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Alias “La Enredadera” 


Por HUGH CLEVELY 


ACONTECIMIENTOS DESUSADOS POR LA 
MAÑANA 


LIVER Trent no se sentía muy com- 
placido. Pensaba que las cosas le 
iban saliendo endiabladamente mal. 
Para empezar, David Hamilton, 

_ que debía estar muerto, vivía, Lue- 

eo el capitán Abrahams, se dirigía a Ingla- 
terra, cuando hubiera debido estar en Ca- 
mino de Sud Africa. A Oliver no le convenía 
que Abrahams viniera a Inglaterra. 

Fué mala suerte que la Mary Ryan hu- 
biera sido embestida por el Androciles y peor 
todavía que se hubiera salvado el capitán 
Abrahams. Tercero: Shirley Fenton se había 
enterado de algún modo de que David Ha- 
milton estaba vivo y en Inglaterra y había 
hablado de emplear un detective privado pa- 
ra buscarlo y hacerlo arrestar. Había que 
impedir aquello. Oliver no quería que vinie- 
ra un detective privado a curiosear y hacer 
preguntas. 

El mayordomo entró en el estuálo. 

—Dos hombres desean verlo, señor — 
anunció, 

Oliver frunció el ceño. 

—¿Qué clase de tipos son, Simpson? 

— Tienen bastante mala traza, señor. 

Una expresión comprensiva -se dibujó en 
el rostro de Oliver 

-—Deben ser dos viejos marineros sin oéu- 
pación — dijo. — Yo les prometí trabajo en 
la casá por unos pocos días — dijo. — HA- 
galos pasar aquí, 

Había representado aquella pequeña co- 
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(Continuación) 


media para evitar curiosidad entre el perso- 
nal de Marr Hall al tener dos tipos de tan 
mala catadura en el lugar. Simpson hizo 
entrar a los dos hombres y se retiró. La des- 
cripción del mayordomo era moderada. Te- 
nían facha siniestra, en verdad. Oliver los 
miró un momento y luego sonrió agriamente. 

—Francamente sois dos horrores — dijo. 
— ¿Cómo os llamáis? Hawkins prometió ha- 
cerme saber a quien iba a mandar; pero el 
maldito teléfono está descompuesto. 

—Yo soy Leacock y ésie es “Enredadera” 
Kennedy, señor — contestó uno de los hom- 
bres. En cuanto a que tengamos mal aspecto, 
el señor Hawkins dijo que no veníamos para 
una buena tarea 

Leacock, el que había hablado, era un 11- 
dividuo enorme, peludo, que mediría, en 
medias, seis pies y cuatro pulgadas y pesaria, 
sin ropa, 224 libras. Sus ojillos hundidos en 
su gorda cara, de luna, eran duros y agresi- 
vos; su boca, de anchos labios, amenazadora. 
Apesar de su volumen se movía con rapidez, 
silenciosamente, como un 0so. 

“«Enredadera” Kennedy era delgado, de 
anchos hombros, ligeramente agachado, de 
cabellos negros como azabache, desgreñados, 
que le caían sobre la frente, y barba sin 
afeitar, Masticaba continuamente goma; su 
boca se movía siempre, de modo que era im- 
posible ver sus facciones en completo reposo. 
Parecía de natural taciturno. Dejó que Lea- 
cock hablara. Después de tomarse gram tra- 
bajo para que no lo conocieran por su aspec- 
to, ro iba a. correr David el riesgo de que lo 
descubrieran por la voz, 


a 


Oliver tes dió breves instrucciones, 
——Estoy esperando la visita de un bombre 
llamado Hamilton, que quiere matarme —— 


dijo. — Si viene, os entenderéis con él. Y no, 


quiero que quede desmayado por diez o más 
mimutos si no... que no vuelva más. en 5l. 


Leacock movió dudoso la cabeza. 
la horca, 


—¡Hum!.., se expone uno a 
patrón. : i 
—No tema; — replicó Oliver — y ahora, 


escuchad bien. Hamilton es un malbechor, 
que buscaba la policia y a quién cree muer- 
to. Pero la señorita Fenton, mi prima, c.es 


que vive todavía. Yo" he hecho colocar un. 


aparato de alarma contra los ladrones y 0s 
he traído aquí para que la protejáis a ella y 
la casa. 

Los dos os albergáréis en una pieza sobre 
el garage. Hay en vuestro cuarto una puer:a 
que da a un corredor de la casa. El aparato 
e alarma “será colocado hoy, Tocará un 
timbre en vuestro cuarto solamente y ade- 
más tendrá un indicador que mostrará por 
áonde trata de introducirse el intruso. Que- 
da por vuestra cuenta entenderos con Hamiil- 
ton. La señorita Fenton, yo y prácticamente 
todas las personas de la casa vamos a lr 
esta tarde al entierro del Sir John Hamilton. 
Mientras estamos ausenies tendréis «oportu- 
nidad de familiarizaros con la casa. 

Se detuvo un momento y luego continuó: 

—Si algún ladrón trata de introducirse en 
la casa por la moche y tenéis la desgracia de 
matarlo, nadie Os Jo reprochará. Y quinien- 
tas libras por cabeza no son de despreciar. 

—Ya lo creo que no — admitió Leacock. 
— Pero suponiendo que el tipo no venga 
¿qué ganaremos entonces? 

—Puede ser que no venga — admitió Dli- 
ver. — En tal caso ganaréis diez libras por 
día mientras estéis aquí. Se trata de tomar 
o dejar. ¿Qué decis? 

—Yo acepto, patrón — dijo Leacock. 

—Y yo también — gruñó David. 

—Bueno. Voy a mostraros vuestra hablta- 
ción. Y cuando vengan los hombres a fijar 
el aparato de alarma es mejor que les déis 
una mano y veáis como funciona. 

Los condujo por un largo corredor y llega- 
ron a un cómodo cuarto, encima del garage. 

Mientras volvia al estudio, oyó voces aba- 
jo, en el hall. Miró por la baranda de la 
escalera. Shirley Fenton estaba hablando con 
un hombre bien vestido, como de cincuenta 
años, muy derecho. Los vió cambiar un apre- 


tón de manos y cue luego el hombre salía 


por la puerta principal 
Oliver bajó al hall. 


— ¿Quién era, Shirley? — pregunto, 
—Un hombre que vino a verme... por 
unos vestidos — contestó la Joven con al. 


guna vacilación. - Añadió prontamente. — 
¿Quienes son esos tipos que Simpson hizo 
pasar a la biblioteca? 

——Dos marineros sin trabajo — contesto. 
— Pensé que podía aprovechar la oportun!- 
dad para hacerles un servicio y también pa- 
a que se sienta usted más «segura. Harán 
=quí algunos trabajos y vigilarán de no“he, 
por un día o dos. Yo no creo que Davíd 


s 
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Hamilion »esté vivo; pero usted parece pen: 
sarlo así. En caso de que vuelva aquí mis 
dos marineros le dispensarán una calurosa 
acogida. Además, para que esté más tran. 
quila, he hecho colocar aparatos de alarms3 
en las ventanas. 

. Parecía al hablar, que hacía todo eso po) 
la tranquilidad de la joven. Wlla frunció 11. 
geramente el ceño. 

—No había necesidad de hacer eso. — re. 
plicó. — Yo no le tengo ''miedo” a Davi4a 
Hamilton. 

Y si, como creo, se llevó la tiara, lo últ! 
mo que se le 'ocurrirá es volver por aquí. 

—No me diga que todos mis afanes son 


inútiles — «dijo con divertido tono — Yao 
pense que era mi deber velar por su tran- 
quilidad. 


Poco después le explicó tranquilamente a 
Simpson, que sabía lo comunicaría al resto 
del personal, que habia dado trabajo a dos 
marineros por un día «o dos porque la seño- 
rita Penton tenla miedo de que se intentara 
algún otro robo en la casa. 


La botella de brandy que estaba sobre la 
mesa se hallaba casi vacía. En un techo, al 
extremo de la pieza, Leacock dormía, respi. 
rando fuertemente. No había tomado lo su- 
ficlente para emborracharse; pero sí para 
hacerlo dormir profundamente, 

En su propio lecho, cerca de la cama, Ha: 
milton estaba bien despierto. Eran como las 
«dos de la mañana. 

El día habla pasado tranqullamente. Pol 
la tarde se realizó el entierro de Sir John 3 
también vinieron los hombres a colocar el 
«aparato de alarma, y a componer el teléfono. 
Por la noche, Oliver hizo a Daviá y a Lea- 
cock una visita, en la pieza de ambos, repl. 
tiéndoles -sus instrucciones y les dijo que 
Hawkins vendría por la mañana. Si Hawkins 
“venla, naturalmente David sería descubierto. 
Pero no tenía él intenciones de esperar su 
Megada. Una noche en la casa era todo Jo 
que necesitaba. Se le había ocurrido que, 
¿puesto que la Joya se suponla en el fondo 
del mar y la ¡policía no la buscaba, Oliver 
podría guardarla en la casa. Era su inten- 
ción buscarla, También «deseaba revisar log 
papeles privados de Oliver. 7 

Bajó muy silenciosamente de la cama y se 
vistió del mismo modo. Una ycz, cuando es- 
taba. a medio vestir, Leacock se dió vuelta 
en la cama, murmurando algo en su sueño 3 
el corazón de David aceleró sus Jatidos; sa 
dejó caer en la cama y se quedó quieto. Pero 
a. los pocos segundos la respiración de Lea- 


cock volvió a olrse, fuerte e igual. David 
continuó vistiéndose. 
Cuando estuvo vestido, salió silenciosa 


mente de la habitación, cerrando tras sl da 
buerta. Silenciosa y metódicamente, empezó 
gu registro de la casa, revisando pleza por 
pieza, sin encontrar nada. No trató de bus- 
car en las habitaciones donde aormla gente; 
pero pensaba registrar la habitación en que 
«dormía Oliver. Se reservaba esta pieza para 
lo último. Había allí más probabilidades de 
encontrar la tiara u otras pruebas. Pero 
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saitado .al olr detrás suyo un ligero ruiao 
s se volvió rápidamente. 
— ¡Manos arriba! — le dijo una voz fría, 
elara; Ei 
Shirley Fenton estaba parada en el corre- 
dor, á pocos pasos de distancia de David. 
Vestía pijama y bata; la luz de la luna, pe- 
retrando por una ventana y brillando sobra 
su rubio cabello y sus finas facciones, le 


Al cír Tuido detrás suyo, David se dió vuelta rapidamente. — ¡Arriba las manos! 
— le dijo Shirley Fenton, con voz fría y clara. A 


también 
cubierío. ; 

Cuando hubo revisado las .o:ras piezas, se 
deslizó silenciosamente por el corredor, don- 
de estaba situada la habitación de Olíver y 
se detuvo un momento. Adentro de la pieza 
oyó una respiración tranquila. Extendió-la 
mano, agarró el pestillo y lo aló vuelta muy 
lentamente. La puerta no estaba con llaye y 
«edió. David empezó a empujarla con pre- 
caución, concentrado en la tarea que tenía 
entre manos. De pronto se detuvo, sobre- 


corría el gran riesgo de ser des- 
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daba aspecto casi angelical. Pero en la ma: 
uo esgrimía un gran revólver del ejército 
que David recordaba haber visto algunos 
días antes sobre el escritorio de su tío, 


* —¡Uy!... ¡qué sorpresa me dió usted, 
señorita! — dijo David — Andaba dando 
una vuelía para ver si todo está tranqullo. 

—Ya sé — contestó ella. — Lo he estado 


observando. Pensé que lo haría y me quedó. 
Gespierta a propósito. Iba usted a entrar al 
cuarto del señor Oliver Trent. Bueno, entre. 

¿De modo que ella lo había estado obsar= 


PROS 
ALAS 


vando mientras registraba la casa? —Davia 
pensó un momento que haría, ¿Cómo enga- 
arla ? ES a 

- Entre — insistió ella — No bromeo; si 
no entra, le dispararé un balazo en el 
hombro, 


Era claro que pensaba hacer lo que decla. 
El juego estaba descubierto. Obrando movi. 
do por un repentino y loco Impulso, David 
abandonó la voz fingida y habló con la suya 
natural. É 

—Muy bien, si usted insiste... — dijo — 
Pero ¿sabe lo que haría sino tuviera usted 
ese revólver en ía mano? 


Antes de que pudiera ella contestar, lo 
hizo él. | 
—La besaría. — dijo. 
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encendió Jas mejilias de la 


Subido color 
Joven, 

—Enitre a 
indignada. 

David atravesó el umbral y 


ese cuarto, enseguida —- dijo 


ntró en la 
Pieza de Oliver. Ella lo siguió y una vez 
adentrce encendió la luz. Luego, siempre 
apuntándole con el revólver a David, se 
acercó a la cama de Oliver y lo sacudió por 
cl hombro. 

Oliver parpadeó y se sentó en 
medio dormido, 

—¿Qué pa...? — empezó. 

-—Encontré a este hombre registrando la 
casa — dijo Shirley tranquilamente, . — 
Cuando lo detuve, iba a entrar aquí. 

—Andaba dando una vuelta para ver sí 
todo estaba tranquilo, patrón, y esta seño. 


la camas 
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“--crédulos. 


_do prácticamente 


en el estudio. 


PUCKY 


rila me amenazó con el revoiver — a1jo Ya- 
vid con su voz fingida y acento de indisgna- 
ción. 

Por un momento pareció Oliver 
Luego habló nuevamente Shirley. 

—Yo no le he perdido-ojo todo el día -— 
Cijo. — No bien lo ví, me pareció que hab'a 
algo de familiar en su persona. Hace un 
momento me habló eon su vuz natural, fue a 
de la habitación, y enseguida comprendí 
quien era. La última vez que estuvo aquí'dijo 
que se llamaba John Barker. ¿Llamo a la 


indeciso. 


policía ? 
—-¿El qué? — exclamó Oliver. 
Separó Jas ropas de la cama y saltó al 


suelo. Por un momento permaneció con la 
boca abierta, mirando a David con ojos in- 
Luego una expresión malvada apa- 
reció en su rostro. 

—SÍ. — dijo rápidamente Deme ese 
revólver y yo lo vigilaré. Voy a llamar a la 
policla. 

Extendió la mano. Shirley le tendió el re- 
vólver. Como un relámpago se le ocurrió a 
bavid que, no bien tuviera Oliver el revólver 
y ella saliera de la habitación, con el pre- 
texto de que había «querido estaparse, lo 
mataría de un balazo. 

Obró rápidamente. 

Cuando la mano de Oliver agarró la plis- 
tola, David lanzó un grito, saltó hacia atrás 
y agarró el primer objeto que tenía a mano 


-para arrojarlo. Resultó ser una pequeña bo- 


tella para agua. que estaba sobre el lava- 
torio. En el mismo momento y casi sin to- 
mar puntería, la tiró en dirección a Oliver, 
se agachó y saltó hacia la puerta. 

Salió el tiro, con ruido ensordesedor y Da- 
vid sintió vivo dolor en us costado de la 
cabeza. En el mismo momento su mano en- 
contró la manija de Ja puerta, abrióla, se 
lanzó al corredor y cerró la puerta de golpe. 

Sentía una espccie de mareo. Las rodillas 
pe le doblaban y el mundo parecla girar en 
torno suyo. A pocos pasos estaba la puer'a 
del estudio. Trató de reponerse y se dirig'0 
hacia ella, con la mano extendida. Su fuerza 
de voluntad lo mantenía de pe 

Sentía que debía llegar a aquella puerta. 
La alcanzó: “su mano tóndida agarró la 
manija, la dió vue'ta. abrió la puerta y en'ró 

Luego cerró con llave y. se 
dejó caer al suelo. 

Oyó ruido de voces en el corredor. una 
puerta que se golpeaba fuertemente. David 
se incorporó ligeramente y llevó una manu a 
la cabeza. La retiró húmeda y pegajosa. 
Pere se sentía un poco mejor. El efecto de 
la bala que le había rozado la piel. había si- 
aturdirlo; pero ahora iba 
recobrando los sentidos. : 

En un armario del estudio nabía brandy; 
se arrastró hasta all y bebió. Lo revivió 
más aún; pero se sentla muy débil, todavía. 

Nuevamente se oyó una detonación y el 
ruido de madera estillada. Oliver estaba de- 
sesperado. Comprendla que sl David esca. 
paba o aunque fuera capturado. su esperan- 
Za de heredar a Sir John Hamilton se des- 
vanectla. En su furia decidió hacer saltar a 
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.da costa. 


_todo se obscureció para él, 


e G 


tiros la cerradura para llegar a David a to- 


¡Crac! ¡Crac! resonaron Jos tiros y la 
puerta temblaba. David comprendió lo que 
pasaba. Se dió cuenta de que tenfa que sali 
Gác aquella habitación antes de que en:ra a 
cn ella Oliver. Se dirigió tambaleándose la 
ventana y miró hacia afuera. La distancia 
ai suelo era grande; pero tenla que saltar. 
Otro tiro atravesó la puerta. David levantó 
Ja ventana y a sus oídos llegó el ruido.apa- 
zado del timbre de alarma que resonaba en 
el cuarto de encima del garage. 

Nuevamente reunió David sus fuerzas. Un 
pensamiento se le ocurrió. Separóse dos pa- 
sos de la ventana y arrancó el receptor tele- 
fónico del aparato. Luego pasó una pierna 
por el antepecho de la ventana, se desco!gó 
y dejóse caer. 

Se oyó otro tiro, 
entró en la pieza. 

David había caldo mal, lastimándose bas- - 
tante. Una vez quiso incorporarse y volvió a 
caer. Por fin se puso de pie y con inseguro 
puso se alejó de la casa. Nuevamente sentía 
vértigos; estaba muy débil. Un grupo de ár- 
boles llamó su atención, y se dirigió (alí. Los 
vió dar vuelta delante de sus ojos. Luego 
Cayó de hora, , 
entre los árboles y no supo más. 

Ya la casa estaba toca en movimiento. Las 
mujeres de servicio chillabar; los hombres 
corrlan hacia el estudio, gritando. 

Oliver levantó Ja voz sobre el tumulto. 

—Quedaos todos donde estáis. ¡Qué nadie 

salga de la casa! 
. Desde la ventana del estudio había visto 
el inseguro avance de David hacia los ár- 
boles. Intentaba seguirlo; pero no quería que - 
nadie estuviera presente cuando lo alcan. 
Zara. 

—Cuide que nadie salga de la casa y avise” 
a la policía — dijo Shirley. 

Revólver en mano, bajó corriendo al hal, 
salió de la casa y se dirigió al obscuro grupo” 
de árboles. Un rayo de luna que filtraba por 
entre las hojas lo mostró a David, cen in- 
móvil, al pie de na gran roble. 

Una sonrisa perversa y triunfante ituminó 
sus- morenas facciones. Miró a su alrededor 
para cerclorarse de que su acción no podía 
ser vista desde la casa. Lueso, = una distan- 
cia de cuatro pasos, levantó el revólver y 
apretó el gatillo. Se oyó un “clic”” seco. El 
revólver estaba descargado. 


Oliver se quedó quieto un momento, casi 
paralizado de decepción y de rabia. e 

Luego, furioso, tiró lejos él revólver. Por 
un momento sintió el loco impuso de lanzar. 
se sobre David y extrangulario. Dió un pase 
adelante y se inclinó sobre su primo, rechl- 
uando los dientes y moviendo convulsiva- 
mente las manos. 

Pero después de un instante recobró la ra- 
zón. Una cosa era tirarle a un malhechor 
que huye y otra extrangular a un hombre 
que el examen médico probaría luego estaba 
indefenso. 

Pero a toda costa, David no Esbía Ber cap- 


la puerta cedió y Oliver 


4 


turado. Oliver pensó rápidamente. A corta 
distancia, en Jos bosques, hahla una vieja 
cabaña de piedra, más vieja que Marr Hall 
mismo: Se le ocurrió una. repentina idea. 
Agachóse, alzó en sus brazos la forma inerte 
de David, se la echó al hombro y dirigióse 
tambaleante hacia la cabaña. Llegó a ella a 
vos pocos minutós y entró. En una pieza del 
tondo había un escotillón. Lo levantó, dejó 
saer dentro de !a abertura el inanimado 


WE 


cuerpo de David y luego, empleando todas 
$us fuerzas, arrastró sobre la tapa dos pesa- 
dos troncos. Salió luego de la cabaña y Se 
dirigió a la casa. 

En el hall, fué recibido por Shirley, Simp- 


o 
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gon y Leacock. Antes de que pudieran ha. 
»larle, habló él. 

—$Se escapó — dijo. — Perdí sus huellas 
en el bosque. ¿Telefoneásteis a la policía? 
— vontestó Shirley, 


-—Rompió el teléfono. 
¿Qué haremos ahora? 


David lanzó un grito, saltó hacia atrás y le 
arrojó a Oliver un botellón para agua 


-—Oliver oyó la noticia encantado. No que- 
ría que viniera la policía. Pareció pensar un 
memento. 

-—No ha ocurrido daño -— dijo. — Creo 
que es mejor dejar las cosas por el momen- 
to. La policía poco podrá hacer antes de la 
mañana. 

Se volvió al personal de la casa. 

ld a acostaros todos — dijo. — No tengálg 
lemor. Nada más ocurrirá esta noche. 

Se dispersaron. con excepción de Leacock, 
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Este, Oliver y Shirley quedaron en el hall. 

Oliver miró indeciso a Leacock, 

—¿Qué sabe de esto? — le preguntó. 

—No se nada absolutamente —- contestó 
Leacock con ofendido acento — Todavía ig- 
zoro lo que ha pasado. * 

Oliver vaciló y miró severamente a Lea- 
cock, de arriba a abajo. No sabía si el hom. 
bre era aliado de David. o no. Pero, si. lo 
era, no podía hacer mucho. 

—Vuelva a su cuarto — le dijo. — Habla- 
ré con usted por la mañana. > 

Leacock se retiró obedientemente. Cuando 
hubo desaparecdo, Oliver miró la puerta, 
cubierta de bayeta, que comunicaba el cuar- 
to del hombre con la casa. 

Shirley le había seguido por el corredor 
hasta la puerta. Habló un poco vacilante. 


—Hay algo que quiero decirle — empezó. 
— Ese hombre, John Barker... Cuando ez. 
tuvo el otro día era alto, rublo. muy dig. 
tinto de esta noche. Quizá me creerá usted 


una tonta; pero, ¿no será David Hamill- 
ton? 
Oliver se rió, cam risa un poco discordante. 


; ¿Cree que 
10 conozco a a "Hamilton? Desearía que 
ge quitara usted de la cabeza esa idea de 
cue vive. 

Ella lo miró pensativa. 

-—Lo se — dijo. Se detuvo y añadió len- 
tamente. — No bien el capitán Abraham le- 
gue a Inglaterra iré á verlo. Quiero hacerle 
iguanas preguntas. 

Se dió vuelta y se dirigió a su dormitorlo. 

Oliver se quedó mirándola; mordiéndose el 
labio, hasta que ella desapareció en una 
vuelta del corredor. ¿Qué había querido de- 
cir con esas palabras? ¿Empezaba a sospe- 
char laverdad de lo ocurrido? 

Oliver se dirigió de nuevo, con paso lento, 


A su dormitorio, con siniestra expresión en 


su cara. Si aquella muchacha empezaba a ser 
molesta, tendría que suprimirla también. 


Oliver no volvió a acostarse. Por mucho 
rato estuvo sentado, en pijama y zapatillas, 
fumando y pensando. A eso de las cuatro de 


ta mañana, cuando todos dormían, bajó si... 


Jenciosamente la escalera y salió de la casa, 
Debajo de la bata, llevaba un largo y del- 
gado cuchillo. 

Tenía dos razones para querer salir. Una 
era recobrar el revólver que, en su loca ra- 
bia, había tirado al suelo. La otra asegurar. 
se contra David. No podía correr el riesgo 
de que David recobrara el conocimiento e 
hiciera ruidos que llamaran la atención, 

Rápidamente, con avdar felino, atravesó 
e) jardín, en dirección al bosque. Hacia el 
este, se veía una faja débllmente luminosa, 
el primer anuncio de la aurorá. La luna 
había bajado y los árboles pareclan frlos y 
espectrales en la obscuridad. 

Oliver entró silenciosamente a la baja ca- 
aña de piedra. Se dirgió al cuarto del fon- 
«do. Tranquilamente, uno por uno, quitó los 


-, troncos de la tapa del escotillón. La levantó 


4 inclinándose hacia adelante iluminó el 
eótano con una linterna. 


siias “La Enredadera” 


De proto se mordió el labio inferior y miré 
¿on ojos incrédulos, dilatados de espanto, el 
sótano. Su mirada encontró cuatro paredes - 
de piedra, desnudas, y el piso. No habla 
medio de salir del sótano, a no ser por la 
escotillón y ninguna fuerza humana hubiera 
podido levantar aquel peso desde abajo: Pero 
el sótano estaba vacio. 


. EL CUARTEL GENERAL DEL JEFb 


Oliver se levantó muy temprano a la: ma- 
fana siguiente. A las siete estaba en un te- 
léfono público de Wadchurch, hablando con 
Hawkins y pidiéndole que viniera a Marr 
Hall. A las siete y treinta llamaba a la puer- 
ta del dormitorio de Shirley. Ella abrió, ves- 
tida ligeramente con pijama y bata: 

—¿Qué desea? — le preguntó. 1 

—Siento haberla hecho levantar tan tem- 
prano — dijo él .con tono de amistosa ansie- 
dad. — Pero quiero decirle algo muy impor- 
tante. ¿Cuánto tardará en bajar?.* 

—Bajaré dentro de un cuarto de hora 
— prometió ella. 

—Gracias. Haré llevar el desayuno a la 


biblioteca y hablaremos tranquilamente mien .- 


tras tomamos café, huevos y tocino == UITO 
Oliver. 
Todas las primeras horas de la RAR se 
las había pasado despierto, pensando. Sabía 
bien lo que iba a decirle a Shirley y deseaba 
aquella entrevista con ella antes de que vi. 
niera Hawkins. 


Al cuarto de hora se presentó ella en la 


biblioteca. El café y los huevos con tocino e3- 


taban prontos! Shirley sirvió el café y se vol- 
vió a Oliver, : 
—>¿Y bien? — le preguntó, a 
Oliver le sonrió. Varias mujeres le habían 


dicho que tenía una sonrisa seductora. Había ' 


descubierto que la sonrisa es muy útil, cuan- 
do se trata con mujeres. 

—Empezaré por lo menos nora que 
tengo que decirle — dijo. — Se trata del fra- 
casado robo de anoche. No quiero dar parte 
a' la policía y ordenaré a los sirvientes Melo 
se callen. y 

- Bajó ligeramente la voz, 
teza. s 

—No puedo soportar la idea. de que la - 
policía invada la casa al día siguiente del 
entierro de tío — prosiguió. — No lo cono- 


afectando trig- 


. ci mucho; pero, en el corto espacio de tiem- 


po que estuve a su lado le había tomado ca- 
riño al viejo. F : 

Mientras hablaba, dirigió una mirada rápi- 
da a la joven, para ver que efecto le causa- 
ban sus palabras. Ella había apartado de él 


sus ojos. Tenía expresión pensativa, Hubo 
una pausa. 

—Muy hien — contestó. — Haga lo que le 
parezca. 


Oliver se quedó perplejo. Sabía que ella 
había querido a su imposible tío y esperaba . 
un asentimiento entusiasta. De-pronto alzó 
Shirley la mirada y había en sus claros ojos 
una expresión que Oliver no pudo compren- 
der. 

— ¿Es eso todo lo que quería decirme? — 
le preguntó, 

La entrevista no marchaba como Oliver 


-. Y —». 


hubiera deseado; pero tenía que ir hasta el 
fin. S ; : 


detuvo para hacer más impresión, e 

—Mi tio la quería a usted mucho — dijo. 
— Creo que la quería más que a nadie en el 
mundo. Aunque no «hizo testamento, no pen- 
saba dejarla a usted desamparada. El... 
él deseaba que se casara usted con su herede- 
ro y continuara viviendo en Marr Hall. Yo 
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—No — contestó. — Hay algo más — se' 
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se vió obligado a pensar mucho. Recordanas 
a Shirley, se dijo que era muy bella y sería 
una buena señora de Marr Hall. Pensó tam- 
bién que, ocupada con los preparativos de ca- 
samiento, abandonaría probablemente su in- 
tención de buscar a David Hamilton. Y, si 
después de casados, hacía ella algún descu- 
brimiento, no podría usarlo contra él, pues: 
to que la mujer no puede declarar contra el 
marido, Decidió que su proyecto de hacerle 
el amor a Shirley y casarse con 
ella erá muy bueno l 

Y no dudaba de su éxito. 

La fría. pregunta de Shirley lo 
desconcertó momentáneamente, 
Pero pronto se repuso. 

NO. 30 M0%.. quise hablarle a 
usted antes -- dijo. — Pensé que, 
después de lo ocurrido, sería dis- 
creto dejarla a usted sola con su 
pena uno o dos días. Pero la amo 
desde la primera vez que la vi. Y 
sé que tío John descaba que usted 
se Casara conmigo. ¿Esto no tiene 
importancia para usted, Shirley? 

s —Tío John quería que me cásara 
con su heredero — replicó ella, 


Oliver levantó la tapa del escotillón y dejó caer dentro el cuerpo inanimado de David 


también desearía que siguiera usted aquí. 
No puedo soportar la idea de que abandone 
esta casa. No sería la misma sin usted. Shir- 
ley ¿quiere casarse conmigo? 

Sus obsecuros ojos estaban fijos en los de 
la joven. Extendió una mano y le tomó la 
de ella. 


—S$Shirley... — dijo en tono suplicante. 
Ella lo miró fríamente. 
— ¡Gracias, Olivert- — dijo. — Pero ¿por 


qué quiere casarse repentinamente conmigo? 
Estoy segura de que ayer no pensaba usted 
en eso. 

so era verdad, La mente de Oliver había 
estado demasiado ocupada con varios proble- 
mas en los días anteriores para que pensara 
casarse con alguien. Pero durante la noche 


— Y — 


— $i David vive, el es su heredero. 

El rostro de Oliver se empurpuró de ira. 
Hubiera jurado en voz alta. 

— ¡Supongo que no querrá usted Casarse 


con un ladrón, aunque esté vivo! — estalló. 
—:¿No es cierto? 
—No — contestó ella suavemente. — No 


quiero casarme con un ladrón. 

Entonces Oliver cometió un error, Se puso 
de pie de un salto. Moro 

— ¿Quiere usted insinuar acaso que yo SOy 
un ladrón? — preguntó airadamente. De 
nuevo lo miró ella con su curiosa y fría mi- 
rada. 

No — contestó. — ¿Por qué voy a insi- 
nuar eso? 

Se levantó. 
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—TLo siento; pero no puedo casarme Con 
“ usted, Oliver — dijo. — Y hay algo más que 
quiero decirle. Como usted indicó, no tengo 
derecho a seguir viviendo en la Casa des- 
pués de la muerte de Sir John Hamilton, De 
modo que me voy esta misma mañana, 

— ¡Que se va! — repitió Oliver. — Pero 
¿y dónde va a ir? ; 

—Me voy a Londres, a Kessington, a Casa 
de la señorita Knapp. que fué mi gobernan- 
te. — contestó ella. — Y pienso: buscar 2 
David Hamilton y a mi tiara. 

Estaba parada delante de Oliver, esbelta, 
hermosa, muy dueña de sí misma. Oliver la 
miró de arriba a abajo: y un curioso brillo 
apareció en sus ojos. Su plan había fracasa- 
do. Era evidente que ella no quería ni casar- 
se con él mi abandonar la busca de David Haz” 
milton. Oliver sonrió. 3us ojos se achicaron 
ligeramente y el brillo. se acentuó. Se enco- 
gió ligeramente de hombros. 

—Muy bien. Váyase si quiere. Pero no en- 
contrará a David Hamilton. 

Un cuarto de hora más tarde de esta: en- 
trevista, llegó Hawkins. Identificó pronta- 
mente a Leacock; pero estaba seguro que “En. 
redadera Kennedy” no era el Kennedy que 
había venido. El y Oliver pasaron media ho- 
ra en ansiosa conversación. Luego llevó a 
Leacock, en auto, a Londres. Oliver volrió 
más tarde, por tren. 


A las nueve menos cuarto de esa misma 
mañana, David se sentó en la cama y miró a 
su alrededor con sorprendidos ojos. Estaba 
en su propia cama, en sus habitaciones de 
Notting Hill Gate. Le dolía ligeramente la 
cabeza y al lado izquierdo tenía un pequeño 
vendaje quirúrgico, sujeto por tira emplás- 
tica. 

¿Cómo había legado a aquella habitación? 
¿Quién lo había traído allí y le había ven- 
dado la cabeza? En vano. registró su mente 
en busca de informes. ] 

Recordaba haber corrido hacia un obseuro 
erupo de árboles. Después su mente era una 
laguna. Tenía la vaga sensación de una caíl- 
da en la obscuridad. Después otra laguna, Y 
luego, muy vagamente, como un sueño casi 
olvidado, le parecía ver una cara de hombre 
inclinada sobre él y que una voz decía: “Aho- 
ra estará bien”. Por más que lo intentó, nada 
más pudo recordar. 

Se levantó, bañó y vistió; tocó el timbre, 
pidiendo su desayuno. Se lo trajo su patrona 
y lanzó una exclamación al verle la cabeza 
vendada. Le aseguró que no era nada de im- 
portancia. ' 

— ¿Estaba usted despierta cuando llegué 
vo anoche, señora Johnson? — le presuntó. 

—No, señor Barker. Por lo. menos, ino lo 
oí entrar — contestó la mujer. 

¡De modo que lo habían traido, acostán- 
dolo en la cama sin que se enterara siquie- 
ra la patrona! El asunto se hacía misterioso. 
David tomó lentamente gu desayuno, dividida 
su mente entre los sucesos de la noche an- 
terior y el pensamiento de lo que haría aho- 
ra. Su visita a Marr Hall no le había hecho 
progresar mucho en el sentido de averiguar 
el paradero de la tiara, aunque comorendió 
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que otras personas, además de él mismo, ha- 
bían tomado cartas en el asunto. . 

Después de pensar un rato: decidió: que- lo 
mejor era atacar ahora al capitán Abrahams, 
El bribón del marino llegaría a Londres a 
las quince de ese día. Por Un tiempo sin du- 
da, estaría ocupado dando los informes del 
naufragio, con reporteros y otras personas. 
David decidió visitarlo tarde la noche. 

Por los diarios de la noche que anunciaban 
la llegada del capitán Abráíhams, se enteró 
de su dirección: William Avenue 73, Wal-- 
worth Road, A las veintiuna llegabá frente 
a la casa, y E 

Pero: no tenía prisa por entrevistarse con 

el capitán. Se le había. ocurrido que éste po- 
día recibir visitantes por la noche y deseaba 
saber quienes eran. Tenía también que estu- 
diar el aspecto estratégico de la easa, para 
hacer una retirada rápida, en caso de: nece: 
sidad. . 
. Por más de una hora .esperó, vagando por 
la. calle, vigilando; pero no llegaron visitan- 
tes. Luego, un poco después de la veintidós, 
el capitán Abrahams salió y echó a andar 
rápidamente por la avenida. ! 

David lo siguió. Vió al capitán subir la es- 
calera de la: imperial de un ómnibus y David 
subió también, en la parte de abajo. Por es- 
pacio de tres cuartos de hora, David siguió 
al capitán, sin perderlo de vista. Al fin el 
bombre subió los escalones de una: casa Obs- 
cura, en Canden Town. Oprimió tres: veces ei 
botón del timbre; esperó y volvió a llamar 
dos veces. La puerta se abrió y después de 
pasar el capitán volvió a cerrarse: 

David pensó profundamente unos momen- 
Los. Tenía que entrar en aquella casa. Intro: 
ducirse en ella por las ventanas era imposi- 
ble; había demasiada gente por las calles. 

El único medio de hacerlo era: por la. puer- 
ta principal y eso significaría sencillamente 
meterse en la boca del lobo. Una curiosa 
sonrisa vagaba en los labios de David; miró 
un momento las obscuras ventanas de la cea- 
sa, con una luz de despreocupada: audacia 
en los ojos. ¿Por qué no correr el riesgo? La 
vida sería muy aburrida si no se expusiera 
uno de cuando en cuando. : 

Atravesó el corto sendero del jardín, su- 
bió los escalones del. obscuro porche, dió tres 
timbrazos, esperó y llamó dos veces más. 
Aquello, pensó, parecía ser un santo y seña 
entre los miembros de la banda. Después de 
un momento de espera, la puerta se abrió. 
David traspuso rápidamente el umbral, empu- 
jó la puerta sin cerrarla del todo y pasó: jun- 
to al hombre que le habia abierto. Una voz 
dijo con asombrado acento. 

— ¿Qué demontozs, ..? 

El Gueño de la voz no completó la pre- 
gunta; no tuvo tiempo: La: mano izquierda de 
David se cerró como un torno alrededor de 
su garganta, ahogando las palabras en su 
fuente. La mano derecha se alzó y pegó un 
rápido puñetazo en la barba del individuo. 
La cabeza del tipo cayó hacia atrás y David, 
siempre teniéndolo agarrado, le dió otro pu- - 
ñetazo, por las dudas, Fué suficiente. El 
cuerpo quedó floia Mavia la bajó suavemente 
al suelo, 
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EL HOMBRE DE SING SING 


: UANDO Reeder llegó a Nueva York 
con motivo de la defraudación del 
Banco Gessler, fué tratado como 
si fuera un miembro de la fami- 
lia real. Los policías de Nueva 
York, que están acostumbrados a ver la hu- 
manidad bajo las más extrañas formas y 
aspectos, que son corteses y hospitalarios, 
nada vieron de ridículo en la antigua levita 
que el detective llevaba complementa aboto- 
nada, ni en su galera cuadrada “derby” o 
2aun en sus patillas. Le ofrecieron el+respeto 
debido a un detective-famoso. 

Tampoco. se dejaron engañar más que sus 
colegas ingleses, por su aparente timidez ni 
por la preferencia que daba a las opiniones de 
los demás sobre la propia. 

Su estada fué comparativamente cortá; sin 
embargo en el poco tiempo que tuvo a Su 
disposición visitó los departamentos de poli- 
cía de cuatro grandes ciudades de Estados 
Unidos, vió la Prisión de Atlanta y, dos días 
antes de embarcarse, se dirigió por tren a 
Ossining y traspuso las puertas de acero de 
Sing Sing, inspeccionando aquel interesante 
>dificio, guiado por un jefe de guardianes, 
desde el archivo hasta la casa,de la muerte. 

—Hay un tipo a' quien me gustaría que 
viera — dijo el jefe de guardianes antes de 
que se separaran. — Es. un inglés llamado 
Redsack. ¿Oyó hablar de él alguna vez? 

Reeder movió negativamente la cabeza. 

—Hay mucha gente de quien nunca he 0í- 
do hablar — dijo con acento de disculpa — 
y el señor Redsack forma parte de ése nú- 
mero?» Está aquí... ¿por cuánto tiempo? 

—Por toda la vida — contestó el otro 
lacónicamente. — Y ha tenido suerte de es- 
» % 
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capar a la silla eléctrica. Se ha ftgado de 
tres prisiones; pero de Sing Sing no se esca- 
pará. Es el hombre más peligroso que tene-. 
mos en esta institución. 

Reeder se frotó la barba pensativo, 

—¡Hum!'... me gustaría verlo — diJo. 

El jefe de guardianes sonrió. 7 

—En estos momentos no está visible — 
dijo. — Pero mañana saldrá. Tuvimos que 
ponerlo en la celda de castigo, por tentativa 
de fuga. Pensé que acaso usted lo conociera, 
Ha sufrido cuatro condenas en Estados Uni: 
dos y es probablemente culpable de más crí- 
menes que cualquier otro de los presos que 
están dentro de estos muros. Ciertamente po 
see la inteligencia más notable que he vist 


desde que trato con criminales. 


Reeder sonrió tristemente y movió la ca 
heza. 
Yo nunca he encontrado... ¡hum!... 
nada que se asemejara a inteligencia en ur 
criminal — dijo con profunda melancolía.—- 
¿Redsack? Qué lástima que no haya cometi: 


do sus crímenes en Inglaterra. 


— ¿Por qué? — preguntó el otro un po: 
co sorprendido. 
—Estaría muerto a esta fecha —- dijo 


Reeder y exhaló un profundo suspiro. 

Esto ocurría pocos años después de la 
guerra y en invierno, cuando la salida de lo: 
vapores era algo irregular. El barco donde, 
debía partir Reeder demoró veinticuatro he: 
ras y Reeder ocupó útilmente su tiempo, di- 
rigiéndose al archivo del Departamento de 
Policía de Nueva York y buscando datos au: 
Redsack. 

Era una persona realmente misteriosa. Re- 
sultaba curioso no hubiera de él una foto- 
grafía que, no estuviera desfigurada por sus 
maniobras faciales. No podía decirse, en ver- 
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dad, que fuera inglés; había nacido en Van- 
couver, sfeando educado en Londres. A las 
treinta aftos tenfa unos antecedentes que lo 
hubieran hecho respetar en chata ater cÍreu- 
lo criminad, ' 

Recder, de mala gana, casi se mostró de 
acuerdo con el jefe de guardianes en que 
aquel hombre evidenciaba genio. Era hábil, 
cruel. En los tacónicos archivos de. la policía 
y aun sin la ayuda del legajo explicatorio, et 
investigador advirtió tres pruebas de una 
mento hrillanto, 

Reeder fe embarcó a media noche det día 
siguiente. Mientras, vestido con un alegre pi- 
jama, so metía en el lecho, no imaginó que 
cinco cubiertas debajo suyo, trabajando en 
las carboneras, estaba el hombre a quien ha: 
bfa dejado en la celda de castigo de Sing 
Sing. Y, aunque parezca extraño, los diarios 
no hablaban de aquel hecho sorprendente. 

Cuando el jefe de guardianes le había re- 
petido al partir con un poco de sentimiento: 

¿Es lástima que no pueda verlo a Red- 
sack, Saidrá mañana — dE 
fué Brotéta. 

Fué aquella ta fuga más pi y senzacio- 
nai que había cenocido Sing Sing: Y lo más 
notable del caso es que había sido.enteramen- 
te Impremeditada. Ocurrió en una tarde, gris, 
desapacible, cuando. una docena de :presos 
hacían ejercicio en el gran patio de la vieja 
prisión. Observaban, con cierta” curiosidad e 
interés, fas maniobras-de un pegueño diri- 
gibie navat que, luchando contra, un semf 
tempora£ evoluclonaba sobre el Hudson, en 
na vano esfuerzo para desandar el camino 
hecho. De prouto, sin prevención, algo se des- 


compuso: ta gran bolsa de gas se dobló en 
el medio y empezó a bajar, rápida y Oblicua- 
mente. : 


«La cuerda colgante pasó por encima de la 
pared de ta prisión y se arrastró por el suelo, 
siendo agartada por el honrbre que estaba 
más próximo; at hacerlo. una gran cantidad 


de lasíre fué arrojada de la barquilla y €l. 


elobo se elevó. Hevándose a Redsack, 
dido de ta cuerda. ; 

Si intentó sujetar el globo. O vió la mano 
de ta Providencia que lo uyudaba a escapar. 
es cosa (ue sóto puede conjeturarse. Lo cier- 
to es que tos guardianes vieron al preso ele- 
- varse por encima de sus cabezas sin que ati- 
naran a tirar mi hicieran otra cosa que mirar: 
lo impotentes. 

Ei dirigible fe alejó. a la deriva, 
del Hudson, entró en Nueva Jersey y bajó de 
nuevo. E Sere dei 

-Redsack cayó. Estaba cerca de uña pequeña 
aldea. Juafo al camino había un: viejo auto 
de turismo, vacio. 

Media hora más tarde acuel-auto se detenta 
ante ta oficina de un banco .en una pequeña 
ciudad, a diez mitlas de distancia de Jersey 
City; bajó de 61 un hombre Hevando debajo 
dei brazo una escopeta de doble caño que ha- 
bía encontrado en el auto. Faltaba un mi 
nuto para que el banco cerrara “sus puertas. 
Na había nadie uiás que ei cajero y el conta- 
dor. Este último iba a partir de vacaciones 
y tenía detrás del mostrador una' valifa, Red- 
sack salió del banco con la valija, -UNOg sels 
mili dólares, dos Colt automáticos que había 


pren- 


encontrado en un estante; debiatg del mos-: 


rá hombre sombra a 


encíma 


trador, y el "overall" del portero que fialto 
en el sótano-donde encerró a ¿9s dos erat 
dos del banco, 

A la primera oportunidad, tiró la vatija 
dentro de una zanja, se puso el Overali de 
obrero y caminó unas cuantas millas hasta 
las afueras de Jersey City, donde subió a un 
auto. 

Sabía que la policía buscaría a un hombro 
vestido con las mejores ropas del contador 
y que todas las descripciones coincidirían en 
ese punto. No tenía idea de adonde se dirigta 
hasta que llegó por ferry a Nueva York + 
poco después al muelle. 

Luego todo resultó fácil para Redsack, Los 
fogoneros eran escasos y el dinero es buena 
carta de recomendación. Se le asignó puesto 
y cuando el buque salió de Nueva York, Red- 
sack manejaba la pala del carbón con todo 
vigor, 

Si te hubiesen dicho a Reeder. que una coin. 
cidencia lo había puesto en contacto con. uno 
de los criminales más famosog de nuestro 
tiempo, hubiera movido la cabeza melancó- 


licamente y opimado contrariamente, casi 
con acento de disculpa, 
—No €s coincidencia, «¡AU que 


un detective se encuentre « o casi se encuentre 
con un criminal. Como tampoco es toinciden- 
cia que el vaso de agua que uno está bebien- 
do haya sido, en una u otra época, parte del 
Océano Atlántico. 

Cuando en Scotland Yará Aaa sobre - 
aquel peculiar acontecimiento, siempre em- 
pezaban con el monsílabo “si”? “Si” Redssek 
no hubiera estado en la celda de castigo... 
“Si” el señor Reed lo hubiera visto. Mu- 
chos delitos se hubieran evitado. porque ta 
cosa no empezaba: ni terminaría con la de- 
fraudación del Banco L, y pá (Banco qe 
Oriente). 

No es probable que Reeder Es: a Red. 
sack. Cuando Hegó a Inglaterra y se dirigió 


“alos arthivos, el Bomba del hombre le era 


familiar. 

Era inevitable que. sus antecedentes. en 
forma abreviada, ocuparan su libra de apun- 
tes, porque Reeder nunca desdeñaba. la his- 
toria de ningún criminal, sosteniendo que el- 
crimen, como ei arte, no conocía. Tronteras.. : 

Pero, aunque parezca extraño, no se le Ocu- 
rrió al hombre de Whitehall relacionar el 
nombre de Redsack con la cea al 
Banco L. y O. YN 


1 


LA. DESAPARICION DEL SESOR HALLATY Í 


Reeder iba muy pocas vecez al teatro. 
Cuando lo hacía. prefería los. dramas fuertes 
y románticos a las obras donde se resuelven 
problemas sutiles, tan populares entre: la cla. 
se alta. 

Fué a ver “Corazones Despedazados" y 
quedó un poco decepcionado - porque descu- - 
brió al hombre “que lo hizo" en el primer 
acto y desde zea la obra dejó de tener 
interés para él. “> 

El acontecimiento dosaraiadas de da no 
che ocurrió entre el primero y segundo 2 - 
to, cuando Reeder se paseaba por 2 voto 
bulo, fumando uno de sus cigarri, ¡93 haras 
los, y pensando que le convenja ic al Miscar- 
su sobretodo y Y SU sOMbroro Y escapar cuando 
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a 


sonara Ja campanilla para que el PRAnoO vol- 
viera a la sala. 

Allí se le acercó un hombre resplandecien- 
te. Era robusto, más bien alto, muy rosado. 
Ostentaba en sus labios una perpetua Sonri- 
sa, compuesta en sus nueve décimas partes 
de divertido desdén. Llevaba un bigotito con 
las puntas engominadas; sus uñas chatas €s- 
taban manicuradas y lustrosas. A Reeder le 
pareció que también levemente pintadas. La 
ropa le caía demasiado bien y cuando aquel 
caballero sonrió a Reeder, éste pensó que 
quizá, después de todo, le convenía volver a 
la sala a .ver el segundo acto. 

—Es usted el señor Reeder ¿no? — dijo 
el hombre con tono que no admitía negativa. 
— Yo me llamo Hallaty; pertenezco a la su- 
cursal de Gunnersbury, del Banco L. y 0. 
Usted estuvo una veZ a verme con motivo de 
un tipo que pasaba cheques falsificados. 

Reeder se acomodó los lentes en la punta 
de-la nariz y miró por encima de ellos a su 
interlocutor. 

IA + +0 1 0 LAB 
sucursal del Banco en Gunnersbury. Es inte- 
resante ver como se multiplican las sucur- 
sales. - - . 

—Y es bastante curioso encontrarlo a Uus- 
- ted aquí. en un teatro — sonrió Hallaty. 
31... ¡hum'... supongo que si. 


—Claro que lo es. Así se lo decía yo a 


un momento a un amigo mío, Lord Lintil, 
“quien debe usted conocer. Yo lo conozco mu- 
cho. Somos íntimos amigos. 

Reeder quedó impresionado. 

=-¿De veras? — dijo respetuosamente. — 
Yo no he vuelto a ver a Lord Lintil desde 8u 
tercera bancarrota. e un hombre eE inte- 
resante. 


Hallaty se sintió un poco molesto; pero no 


se turbó. 
—El! infortunio cae sobre cualquiera, aun 
sobre. .la sente de la aristocracia — dijo un 


poco sayeramente. 

— ¿Y usted le hablaba de mí? 

Reeder hizo como que no había entendido 
la ea E y prosiguió sin esperar otra: 

Meza a pos E ¿qué le estaba usted di- 
ciendo? 

Por un momento el gerente de la Sucursal 
de Gunnersbury pareció olvidar sus veleida- 
des aristocráticas. 

—Le decía que es usted muy inteligente. 

Reeder se movió molesto. 

—Hablábamos de esas 
Jos bancos y de lo difícil que es descubrir a 
los culpables. Y eso es lo que nosotros quere. 
mos. señor Reeder: entregar los culpables a 
la justicia, 

Sus pálidos ojos no ss apartaban del detec- 
tive. 

—E3 una idea admirable — eonvino sua- 
yemente Reeder, 

Pensó sino iría a darle el otro algún con- 
- sejo útil. 

—-Creo que debía haber algún sistema que 
impidiera esas cosas. 

—-Estoy seguro de que debería haberlo — 
dijo Reeder. E 

Miró el reloj y movió la cabeza. 

—-Estoy Pao: ver el AGR acto == 
mintió. a 

—Por. mi parte, idas estar a Cargo de 


- 


recuerdo que hay una 


defraudaciones a 


pa Y 
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alguno de esos casos — prosiguió con tont 
de complacencia Hallaty — basándome en €! 
viejo y conocido proverbio que usted debe 
conocer. 

Nunca era más maligno Reeder que-.cuan- 
do se hacía el inocente. Se: hizo. el inocente 
ahora. 

* —¿“Poned un ladrón a perseguir un la: 
drón”? Pero... no puede ser ese, señor... 
¿cómo?. No entendí su nombre. 

El hombre se puso color púrpura, 

—Lo que quise decir fué *“Quis custodiet 
ipsos custodes”. un proverbio latino ido 
con voz fuerte. 

Afortunadamente en ese instante sonó e 
campanilla y Reeder se escapó. Pero fué só- 
lo momentáneamente. A la salida del teatro. 
después de terminar. el último y más flojc 
acto de la obra. Reeder se encontró a su ami. 
go del banco esperándolo. 


—Pensé que tal vez quisiera acompañarme 
a mi club y tomar un trago. 

Reeder movió negativamente la cabeza. 

— Es pes excesivamenta amable, señor.. 
señor. 

Hallaty le. da su nombre por tercera vez 

—Pero nunca voy a los chubs y lo má: 
fuerte que tomo es agua de cebada. 

—¿Quiere que lo deje en alguna Parte? 

Reeder contestó que iba a pie y por con: 
siguiente no podían dejarlo en parte alguna 

—;¡Pero yo pensé que vivía usted en Bro 
ckley! 

—Asi es. Voy ca minando hasta alH. Me ha. 
ce mucho bien para la salud. 

No le sorprendería mucho la insistencia dt 
aquel hombre 'próspero. Mucha gente hare 1 
posible para entablar relación con las autori. 
dades en materia criminal; algunos lo hacer 
por mórbida: curiosidad, otros por razone: 
más personales; había personas que atribuíar 
a Reeder una importancia que, en su opiniór 
no merecía y cuyo punto de vista mb desea 
ba compartir en lo más mínimo. 


Hallaty era un tipo de hombre presuntuo: 
so, arrogante y satisfecho de su persona 
Con bastante fastidio de Reeder, pocos día: 
después, cuando estaba comiendo un bizco 
cho y tomando su vaso de leche en un salór 
de te, el hombre sonriente se le apareció 3 
sentóse a su misma mesa. No había escapa 
toria posible. Reeder escuchó en silencio las 
opiniones de Halaty sobre el delito, el des 
cubrimiento det delito, los métodos de le: 
bancos y su ineficacia; pero, sobre todo, oyt 
hablar del extraordinaria genio, de la ayude: 
za y eficiencia de Hallaty, 

—Hay que ser muy listo para €imbromar: 
me a mí, ya se trate de criminales o gente 
honrada. 

Encendió: un desagradable cigarro, Reede) 
miró significativamente un letrero que de 
cla “No.se permite fumar”, 


—A usted no le molesta ¿verdad? pre: 
guntó Hallaty. 

—Mucho — contestó Reeder; y Hallaty se 
echó a reir, como si fuera el mejor chiste 
del mundo y continuó fumando. 

—Por. mi parte, -— dijo — creo que Jo: 


malhechores de profesión no son inteligentes 
Creen serlo; pero cuando se encuentran an 
te la inteligencia común del bombre de ne- 


El hombre sombra 
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gocios o con un hombre un poco superior A 
lo común, están perdidos. 

Charló un rato en este sentido, hasta que 
Reeder dejó su bizcocho, miró solemnemente 
sobre su vaso de leche y dijo con toda c!lari- 
dad: 

—¿Quiere tener la bondad de retirarse” 
Desearía tomar mi leche en paz. 

Aunque el hombre tenía epidermis dura, 
quedó aturdido. Se puso rojo, se disculpó in- 
coherentemente y salió sin pagar la faza qe 
te que se había hecho servir. Reeder la pagó 


por él, encantado, 
Al repasar en su memoria aquellas dos 
conversaciones, Reeder recordó más tarde 


que la mayor parte de las observaciones que 
Hallaty había hecho se referían a los siste- 
más para buscar delincuentes desaparecidos. 
Cuando» volvió esa noche a su casa anotó cul- 
dadosamente el nombre de Hallaty en una 
libreta, en cuya tapa había un gran signo de 
interrogación. 

Parecía imposible que hombre tan molesto 
fuera otra cosa que honrado. Les que Se en- 
tregan a la fatigosa industria de la delincuen- 
cia son suaves y corteses. Procuran agradar. 
Es parte de su oficio. Unicamente los hombres 
honrados pueden permitirse ser majaderos. 
Y Hallaty lo era, indudablemente, 

Era, como decía, gerente de la sucursal 
del Banco de Oriente en Gunnersbury; hom- 
bre: de posición e importancia, poseía un piso 
en Albermale Street y auto, que manejaba 
él mismo; tenía chauffeur y valet. Tenía tam- 
bién un departamento muy modesto en Ha- 
nnersmith y ésta era su dirección oficial. 

La sucursal de Gunnersbury, del Banco de 
Oriente, era bastante importante. Llevaba 
las cuentas de media docena de grandes fábri- 
cas en el Great West Road, de la Usina de 
Gas Kelson y de ta Brite-Lites Manufacturing 
Corporation, Hacía por lo tanto grandes pa- 
gos y era responsable de grandes capitales. 

Como uñ mes después de la conversación 
con Reeder en el salón de te, Hallaty estuvo 
en la oficina ae Londres del Ninth Avenue 
Bank, en Lombard Street y dijo que tenía pe- 
dido, de uno de sus más importantes clientes. 
de una graú suma de dinero americano. El 
cliente en cuestión tenía intereses anglo-ame- 
rlcanos y para facilitarle una opgración, el 
banco había decidido pagarle un gran che- 
que en cólares. ¿Podía el Ninth Avenue Bank 
proporcionarlos, hasta la suma de cincuenta 
y siete mil? Ñ 

El banco americano, como todos los ban: 
cos de Estados Unidos, era servicial. Consin- 
tió en vender dólares hasta la expresada 
cantidad. y el viernes por la tarde, a las ca- 
torce, Hallaty se presentó y cambió dinero 
inglés por americano. 

En las oficinas del L. y O. se realizó esa 
tarde una conferencia urgente del gerente y 
subgerentes generales. 

-—Este hombre. Haliaty, me preocupa — 
dijo el jefe. — Uno de nuestros pesquisas 
secretas ha descubierto que gasta alrededor 
de cinco mii libras anuales con su modo de 
vivir. 

—¿Qué sueldo gana? — preguntó alguien, 

—Meno0s de mil libras, 

Hubo un pequeño silencio. 

—El hombre es previsor — u:Jo Uno, — 


El hombre sombra 


estaba ya casi 


Puede ser que haya hecho algunas Invers1o- 
nes ventajosas, ) 

El asunto se hizo instantáneamente grayo. 
En aque! momento apareció un empleado Y 
comunicó un mensaje telefónico de otro ban: 
co americano. el Dyers Bank de Nueva York. . 
Hallaty acababa de cumprar cien mil dólares 
americanos. Había negociado la compra por 
la mañana, dando como motivo un pedido 
de la Brite-Lites Corporation. Los del Dyers 
Bank habían tenido un presentimiento des: 
pués que Hallaty partió con los mil billetes 
de cien dólares metidos en una valijita; y €S- 
te presentimiento fué motivado porque uno 
de los empleados alcanzó a ver que la valija 
¡lena de billetes americanog. 

Los detectives del banco fueron a Gun- 
nersbury. El señor Haillaty no estaba alli. 

Tenía la llave de la bóveda: perc los de: 
tectives habían traído consigo un duplicado, 
que se guardaba en la caja fuerte de la ofl- 
cina principal. 

Debía haber allí, listas para los pagos del 
día siguiente, unas 72,000 libras. En realidad 
no había más que unos cuantos fajos de bi- 


lletes de diez chelines y de una libra, En 


Hallaty no estabá en el departamento don- 
de se suponía que vivía, ni tampoco en €l 
piso de Albermale Street, donde vivía en reali- 
dad. Encontraron ailí su chauffeur y su valet, 

El aeropuerto de Axford, tenía una pista 
que ofrecer. Hallaty había ¡legado allí aque- 
lla tarde, aparentemente con la intención de 
volar en un pequeño aeroplano: Moth que 
guardaba en el puerto. Era un aficionado 
aviador muy conocido y hábil piloto. Cuan- 
do el aeroplano fué sacado del hangar, sá 
vió que tenía las alas tajeadas-y las vigas 
semi aserruchadas; otros daños habían de- 
jado inservible el aparato. Nadie sabía nada. 

Hallaty ai ver el estado en que estaba el 
aeroplano se puso mortalmente pálido y vol: 
vió a subir a su auto, llevándose las dos va- 
lijas que traía. 

Desde ese momento, no se le vió más. Des: 
apareció en Londres y no fué posible encon: 
trarlo. 

Si las pérdidas del banco se hubieran li: 
mitado a las 72,000 libras, habrían sido ya 
bastante serias. Pero, por desgracia, Hallaty 
era hombre muy ingenioso y tenía perfecto 
conocimiento de Jos sistemas bancarios 1n- 
sleses. Cuando se revisaron las cuentas y 88 


recibieron informes de ciertas sucursales del - 


Norte y de Midland se descubrió que más de 
un cuarto millón de libras había desapare- 
cido. 

Había aquí mucho que admirar respecto A 
ia manera hábil como se había realizado el 
desfalco; pero los directores del L. y O., na 


fueron suficientemente generosos para elo: 


- glar al desaparecido gerente. y 


Tres días después de su desaparición, en- 
tró Reeder en escena. Estaba en humor de 
disculparse. Se disculpó porque lo hubieran 
llamado tres días después del suceso, se dis- 
culpó con el sombrío presidente del banco 
por el delito de su infiel subalterno, se dis- 
culpó por estar mojado (llevaba el paraguas 
anrollado debajo del brazo) e indirectamen- 
te se disculpó por sus patillas, su galera Cua- 


drada y su ajustada levita. 


vontinuará) 
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(Continuación) 


L truco. de la. ardilla y la jaula — 
gruñó Jenks cuando al fin el pi- 
so cesó en sus movimientos. 

Otro panel se descorrió, revelan- 
do una puerta con cortinas. Pasó 

Jenks por entre ellas y, tanteando instinti- 

vamente sus pistolas, Jarvis y Blake lo si- 

guieron. 

Habían esperado que los irterpelaran 0 
sometieran a un atento escrutinio; pero na- 
da de eso se produjo. Se encontraron en una 
eran habitación, baja de techo, larga, pinta- 
da de azul con dibujos chinos en dorado, 


Hacia el centro se veía una fila de pila- 
res de madera. Distribuídas a los costados, 
pequeñas alcobas embutidas en la pared y 
cuchetas, puestas como las de a-bordo, unas 
encima de las otras. Algunas tenían las cor- 
tinas corridas; pero otras permitían distin- 
guir el interior, ' 

La mayor+parte estaban ocupadas por hora- 
bres, con las piernas encogidas, medio dor- 
midos. Ojos oblícuos, de chinos, miraron in- 
éscrutablemente a los recién llegados, Nadie 
se movió ni habló. ; 

El aire estaba pesado por el olor acre del 
humo de opio. Fuera de la vista un laúd 
tocaba suavemente, sin expresión, 


Jarvis miró con curiosidad a su alrede- 
dor. Estaba seguro que, debido a las vueltas 
que habían dado, se hallaban bastante lejos 
de la entrada exterior. Probablemente aquel 
salón no estaba en el mismo edificio, quizá 
ni en otro contiguo. 

Pero ¿por qué todas esas precauciones pa- 
ra entrar a lo que parecía un fumadero de 
opio. común? ¿Y' cuáles eran esas cosas ho- 
rribles que Jenks había sugerido? 

Intrigado, Jarvis caminaba lentamente de- 
irás de Jenks y el detective, mientras el hom- 
brecillc guiaba: al extremo del salón. No se 
había pronunciado una palabra. 3ólo -l1os 
ojos de ls que ocupaban los cubiles los Ob- 
servaban indiferentes, inescrutables. Su mi- 
rada fija hacía erizar las carnes del inge- 
nieró. A cada momento esperaba que ocu- 
rriera ali >, 
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Pero no. Llegaron al extremo del salón y 
pasaron por otra puesta, cubierta con corti- 
ra, sin que nadie los interpelara. Había de- 
trás una segunda cámara, pintada chillo. 
namente de rojo y dorado, con nichos y €s- 
culturas fantásticas. 

En un extremo de la pleza había un Idolo 
chino, envuelto en la sombra por las nubes 
de incienso que se levantaban de los pebe:- 
teros que había a sus pies. El humo despe- 
día un aroma penetrante, mareador. El ído- 
lo miraba hacia abajo con sus ojos oblicuos, 
sin vida. 

Mientras sus ojos se acostumbraban a la 
vaga luz azulada, creyó Jarvis que la pleza 
estaba vacía; pero luego vió que se había 
equivocado. En un silión, frente al Idolo, es- 
taba sentado un viejo, cuya cara parecía de 
arrugado pergamino, 

Parecía tener cientos de años; su aparlen- 
cia era tan frágil que se hubiera dicho po- 
dría romperse, si se movía, 

Permanecía sentado, ignorando al pare- 
cer la presencia de los extranjeros. Sus ojos 
oblicuos, semicerrados estaban como absor- 


.tos en la contemplación del ídolo. Pasó un 


rato antes de que, sin volverse, hablara brus- 
camente. 

—¿Y bien, Recolector de Cadáveres, que 
buscas en la Santa Casa Ael Molino? 

Jenks hizo un esfuerzo para hablar con 
serenidad. 

—He venido a traerte noticias, oh Santo. 

— ¿De un cadáver por ventura? 

—$Sí, de un cadáver. Lo encontré flotando 
en el río. 

—¿Y tus compañeros? 

-—Son testigos. Ellos también vieron las 
cosas de que voya hablarte. 


El botero hablaba lentamente y con difi- 
cultad. El ambiente lo intimidaba. Emplea- 
ba un lenguaje más pulido aue de costumbre, 

El viejo del sillón pasó un rato sin contes- 
tar. Luego, muy lentamente, voívió sus pe- 
netrantes ojos negros hacia el trío, ojos que 
taladraban y brillaban como los de un ave 
de rapiña, 
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— ¿Y qué tengo yo que ver con cadáveres, 
oh Pescador úe Aguas Sucias? 

KE] cadáver de que hablé estaba marcado 
con el símbolo de la Piedra del Molino. 0h 
Santo, : 

El viejo se estremeció casi imperceptible- 
mente. Sus ojos de cuenta se fijaron fria- 
mente en Jenks, 

—Mientes, viejo pájaro. 
ver, ni tal signo. 

—£Sin embargo. un cadáver marcado con 
un cfrculo y un cuadrado está ahora en la 
morgue — habtó Sexton Blake, cen voz cla. 
ra y tranquila. — Un cadáver al que le falta 
una oreja. Yo también lo vi, como ví al bote- 
ro sacarlo del agua. 

La mirada del viejo se 
dra. en ei detective. 

—Entonces. Rastreador de Hombres, ha 
visto las cosas como no son. Piedra del 
Molino trítura y reduce a rd pero no 
vercena orejas. 

-—Con todo. el muerto está ahf, un hombre 
de tu raza. Y en Su antebrazo tiene tatuada 
la marca «le la Araña Verde. 

—La Araña Verde... — el viejo frunció 
las cejas. Inclinóse hacia adelante y tocó un 
gong con el codo. En respuesta apareció un 
chino, saliendo silenclosameñte de, aleún ni- 
“cho disimulado. 

Por un momento, el viejo lo estuvo inte- 
rrogando rápidamente. en Jengúa extranje- 
ra. Pero el bombre movía negativa y enfá- 
ticamente la cabeza a todas las preguntas. 
£l viejo. con el ceño fruncido. hizo una Se- 
ñal y el chimo desapareció tan silenciosa- 
mente como había venido. 

—-Si hav realmente un cadáver, ah Espi2- 
dor de Secretos. la Hermandad da la Piedra 
del Molino nada sahe-de él — dijo: tranaui- 
lamente el, viejo del sillón. EHog siguen 
apaciblemente su camino y no hacen daño, 
«i no se les hace primero. ¿Por qué habéis 
ventdo con esa falsa noticia? ' 

EJ detective miró su reloj pulsera. Tban 
a ser las veintiuna. Encogiéndose de hcm- 
hros. abrió una pequeña caja que había traí- 
do constee y exhibió una radio oortátil. 

—:Escuechat — dijo y sin tonizó con 
noticias. ze 

“La Mentidad del chino que se haMó flo- 


iijó, fría como pi?2- 


La 


las 


tando en el ria no ha sido desenbisrta — 


dijo el informante empezando úna nueva no- 
ticia: - - La policía busca afanosamente a 
Jas personas que puedan ennocer al muerto. 
Tiene una araña 
izquierdo. Y sobre la frente le han vintado 
un cfrculo erfs., cón un cuadrado an el centro. 
Le falta la oreia .izquierda. 

La mandíbula del viejo cayó. Sus faccio- 
nes de careta tomaron un tinte ceniza y Teve- 
laron cierto Interés. Svs manos de marfil 
apretaron tos brazos del sillón: , 

— ¡Así que es verdad, desmués ' da tado! 
— murmuró. -— La poHeía está ansiosa. Tan 
anstosa que su amigo y aliado, Sexton Blake 
há tenido la temeridad de entrar en el Cami- 
no de los Muchos pasajes. 

-—¡¿Me conoces entonces? 
- detective. 

—Cuando uno es viejo y ha estado senta- 
do mucho tlempo al pie de la sabiduria, po- 
43 cosas ignora, oh Flagelo de. los Crimina- 
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— murmuró el 


No hay tal cadá-. 


“verde tatuada en el hrazo * 


hombre puede saberlo; 


'- peradamente. Si, 
:2.,UB,frieclo. 2, A 


> 


les. Debes ser muy valiente, Sexton Blake, 
para venir aquí sin que te inviten... 

—La conciencia tranquila es la mejor ar- 
inadura. Jefe de la Piedra del Molino. ¿Qué 
puedo temer? 

—-El destino del ladrón que se birebaes 
furtivamente en la casa del tesoro. No 6s 
posible permitir que cuentes lo que-has vis- 
to esía noche. Los secretos de la Piedra del 
Molino no £on para tí... 

-—-De modo que. 
mente. 

—De moúo que. Forzador de Triples Ce- 
rraduras, no las forzarás más. Has cerra- 
do trás de ti cerraduras QUe no puede abrir 
ningún hombre. Por tu propia voluntad vi- 
nigte aquí, guiado por este cuervo que es- 
peculó con lo que sabía. El no pescará más 
cadáveres en el río y tú, a tu vez. no aga- 
rrarás más criminales. Lo que hayas visto 
sólo podrás contárselo a tus antepasados, 


— ¿Y si por casualidad vas a contárselo tá 
primero, viejo? — Blake sacó su pistola y la 
balanceó significativamente en la mano. 

El viejo se echó a reir suavemente. : 

—+Entonces. imbécil, yo habré subido un 
rayo más en esta rueda giratoria que hace 
demasiado tiempo ocupo. Para mf nada +€s 
eso que los europeos teméis y Jlamáis muer- 
te, Pero tu acción sería inútil. No podrías 
ser socorrido, aunque tengas un edieaico a 
tu espalda, 


— dijo Blake 


vI1 


f 


ERA 


A E cat ds neos Jenks y se did 
vuelta para dirigirse a ella. E 
. Las manos del viejo oprimieron los brazos 
del siilón y una puerta bajó rápida y silen- 
ciosamente, cerrando la entrada, que lo ésta: 
ba antes sóla con cortinas. Un panel del pisc 
entró en la pared, dejando una abertura en- 
tre el viejo y el trío. Estaban aislados. ; 
El viejo se rió ásperamente; fué su prÍ. 


mera señal visible de emoción. Sus Jablos 


ostentaban una mueca burlona cuando afron. 
tó resueltamente la pistola del detective. 

—Si quieres tirar, tira, idiota, — su mánco 
derecha empuñó una palanca, oculta entre 
las esculturas del sllón. — He armado la 


trampa. En vérdad ya estaba armada cuan. 


do entrásteis. ¿Creéis que llegásteis hasta 
aquí sin que yo lo supiera? E 
—i¡ Trampa! — gruñó Jarvis. ETE 


— Trampa, mi amigo. El piso sobre a dani 
estáis parados es todo lo que os separa de 
un pozo de arenas movedizas. — Si suelto 
esta palanca, “automáticamente se descorre- 


“rán los pasadores que sujetan el piso. Mi 


mano muerta no podrá sostener la. palanca y 
caeréis a la arena. cuan hondo, ninsún - 
pero hondo, dema 
siado hondo, amigos mios. 7 
a A tiro? — preguntó Blake. - ER 
—Entontes podréis salvar. esa cosa sin va. 
¡or a la que lMJamáis vida, esa cosa a la que 
vosotros, los oce' ientales os aferráls deses- 
podréis salir de aqut, eSe9 
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—¿Qué precio? -—. preguntó Blake cuyo 
cerebro funcionaba activamente. 

—Escueha. Con la mano izquierda volvió 
ej viejo a tocar el gong, con dos golpes ¡n- 
termitentes. 

El débil gemido del laúd cesó de pronto y 
reinó un silencio interrum1ido únicamente 
por los ecos moribundos del gong. 

El trio aguzaba Jos oídos. Cuando las pro- 
fundas vibraciones del gong cesaron, jas 
reemplazó un nuevo sonido. Era el de que- 
tidos, mezclado con gritos inhumanos y ex- 
traños farfulleos. 

Los sonidos parecían venir a través de Jas 
paredes, aunque el punto preciso no podía 
decirlo ningún hombre blanco. Denunciaban 
a una criatura humana, presa de horribles su- 
y frimientos, algulen de cuyo torturado cere- 
bro había huído hacía tiempo la razón. 

—El también tenía vida — rió el viejo — 
La vuestra será as!, si lo deseáis. ¿O preferís 
que suelte la palanca y caer a las arenas? 
Creo que sería mejor, porque el fin vendría 
más rápido. Con todo, a vusotros toca de- 
cidir. 

Los tres se miraron petrificados. Era evl- 
dente que la situación era desesperada. 

Se encontraban dentro de una tela que 
sólo la astucia de Oriente es capaz de teter. 

—Y bien, Sexton- Blake ¿por qué no tiras 
con tu pistola? — preguntó cínicamente el 
jefe de la Tong? — ¿O es que prefieres una 
vida peor que la misma muerte? 

-—Tengo que pensar. pensar. 

Con repentino abatimiento, el detective se 
dejó caer sentado sobre la caja de la radio, 
la mano colgando al costado. Sus vivas fac- 
ciones hablan perdido toda expresión de es. 
peranza. Pero su Índice encontré la perilla 
de reacción en el panel. 

Por debajo de la rodilla hizo funcionar la 
portátil. 

— ¿Por qué haces chillar ese aparato? — 
preguntó el viejo, mirándolo recelosamente. 

—Por que Jo prefiero a los gritos y ge- 
midos de la locura — respondió Sexton 
Blake. E 

El otro se rió. 

Sin duda. Tienes la lengua y el ingento 
prontos. Sexton Blake; pero semejantes tre- 
tas son inútiles. Ningún sonido de aquí pue- 
_de pasar al mundo exterior. Pierdes tiempo 
con” esas tonterías. 

Blake se encogió de hombros, 
paró la radio. 

—Creo que preferimos una vida de locura 
2 tus arenas. De modo que es natura! que 
empiece a hacer tonterías. 

—Como quieras. — el viejo contempló el 
chillón aparato con desdén —— Bueno, habéis 
elegido; sea. Tirad, 
pistolas en ese agujero. Mientras permanez. 
cáis armados. no puedo dejar la palanca y 
mi viejo brazo se cansa. - 


pero nou 


Jenks y el joven vacilaron. Siempre esgrt 


'mendo las pistolas miraron a Blake. 
—No perderemos nada y ganaremos tlem- 


“— gruñó, cuando el 


_Sarrado se veía un grupo de figuras.. 


sin embargo, vuestras. 
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el chino. les ordenó que dieran vuelta sus 
bolsillos. Seguro de que no tenfan más ar- 
mas, movió un resorte y aseguró la palanca. 

—Está Bien — dijo e hizo sonar una vez 
más el gong. 

Por segunda vez apareció el críado, salien. 
do silenciosamente de su nicho. 

—Que vengan y se Jleven a escs hom. 
bres, que las piedras den vueltas y vueltas 
basta que pierdan la razón. Saben demasia- 
do para el bienestar de la HHumanidad, 

—HObedezco, Santo — el erlado ye inclinó 
y salió. : 

:—El viejo se volvió una vez más al trio. 

—Vinistéis aquí para realizar algún astuto 
plan contra nosotros. Sabrélg, perros, que 
somos también astutos, más que vosotros. 
Viviréis; pero de nada os servirá. En la 
locur* guardaréis los secretos que descubris- 
téis y aún ese nido de escorplones y serpien- 
les, Scotland Yard, no podrá eulparnos de 
vuestro destino, aun que Os hallara. 

Se recostó en el sillón, Cerro los ojos y 
alojó las manos, como que ha tratado un 
asunto fatigoso y quiere descansar. Luego 
una puerta chirrió detrás del trío y ellos se 
dieron vuelta para mirar. 

Había aparecido una abertura y en, ella 
un grupo de chinos, desnudos hasta la cin- 
tura y provistos de siniestras espadas cur- 
vas. 

-—Venid, .escoria — 
jefe —— Esperalnos. 

Jenks cerró sus robustecs puños y 
hacia afuera Ja mandíbula sin afeltar. 

—A mi tendrán que Jlevarme a. la fuerza 
hombre dió un pase 
hacia adelante, blandiendo la espada. 

— ¡Ven, imbécil! — ordenó el chino. — 
¿Por qué no te ahorras trabajo? ¿Qué pue. 
de oponerse a la Piedra del Molino? 

La respuesta fué un espantoso ruido que 
estremeció el aire, caliente y saturado de 
incienso, de la cámara. La pared donde es- 
taba el ídolo se abrió y aquél cayó hacia 
adelante, entre una avalancha de Jadrillos. 

Rápido como el relámpago, el detective 
apartó a sus camaradas de la pared. Cuando 
el humo denso de la explosión se hubo dis 
pado, vieron un gran agujero en el sitio que 
antes ocupaba el ídolo. En el orificio des- 
chi- 


dijo el. que parecía 


sacó 


pos armados. 

Con sus pistolas apuntaban al viejo del 
sillón. 

— Y bien, Señor áel Molino, te hemos en- 
vontrado — une de ellos se adelantó. incli- 


vándose cortesmente ante el anelano jefe de - 


la. Tong — Tengo que discuiparme por «esta 
brusca intromisión, así como por el abomi. 
vable ruido que ha perturbado su honorable 


_ morada. Pero, como deseábamos. el placer de 


tu estimada compañía. no nos quedaba otro 


- remedio. 


El viejo: los miró fríamente un instante. 
Su mirada estaba fija en el brazo desnudo . 
del que hablaba. Sobre él estaba tatuado el 


pa — murmuró el pecado y Hiró el arma emblema de la Araña Verde. 
_ al agujero. —¿Y áhora que habéis conseguido vuestro 
Jenks y Jarvis lo imitaron. Hecho esto, objeto? — vreguntó. 
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—Existe una vieja enemistaa entre Lu 
Tong y la nuestra, honorable. Sin embargo, 
si mi humilde memoria, no es infiel, hace 
apenas media luna se firmó una tregua en- 
tre nosotros. Es propio del chin cumplir 
gu palabra, aún al que odla. ¿Por qué, en- 
tonces, un miembro de nuestra hermandad 
ha sido asesinado y la marca de tu "Tong 
impresa en su frente? 

El viejo movió la cabeza. 

_—No puedo decirlo. No es obra nuestra. 
Nada sabemos de ella. 

Aunque el miedo se había «apoderado de 
Ñgu corazón, no dió señales de ello, 


La Araña Verde sonrió agríamente. Atra- 


vesó la "pieza con la pistola levantada. . 

— ¡El pecado de la ignorancia! — se bur- 
1ó, tomando lentamente puntería — ¿Irás 
a reunirte a tus honorables antepasados con 
una mentira en los labios? . 

La boca del viejo se torció con maligna 
mueca. Mientras sus negros ojos se fijaban 
con odio. en su interlocutor, su mano se des- 
lizó disimuladamente hacia la palanca. 

—Si es así, iré cohtigo, hijo de perro ro- 
ñoso — aulló y movió la palanca. 

—¡Saltad! — gritó Blake, agarrando un 
taburete. 

Se lanzó él mismo hacia el único sitio de 
escape, el agujero desgarrado donde - log 
miembros de la Araña Verde vigilaban. 

La detonación de la pistola del jefe estre- 
meció el ambiente; el viejo cayó hacia ade- 
lante en su aslento, mientras el piso se 1n- 
clinaba. Luego se deslizó al suelo, retorcién- 
dose convulsivamente, mientras su asesino 
tetrocedla, procurando hallar un punto de 
apoyo en la inclinada superficie del piso. 

¡Cract El taburete de Blake pegó en la 
cabeza de un chino. Pasó entre los miem. 
bros de la Tong, dispersándolos como bolos. 
Jenks lo siguió. 

Jarvis perdió pie y hubiera caldo en el 
agujero, a no ser porque Jenks lo agarró 
del brazo, impidiéndolo. 

Al llegar al boquete abierto en los ladri- 
llos, Jarvis miró hacia atrás. Vió al jefe du 
la Tong desaparecer con la pistola humean- 
tc en la sombría profundidad. . 

Un tirón en el brazoylo hizó darse vuelta. 
Oyó un grito, tiros. 

Se arrojó en medio de la refriega,” re- 
gando con los puños desnudos a enermigaz 
borrosos, al rojo resplandor de los fogona- 
zos. Adelante vió una sombya negra, Sexton 
Blake, que bajaba y subía el taburete, como 
un fantasma monstruoso. 

Se. 0yó un grito áspero, un juramento 
nasal de Jenks; luego los tres traspusieron 
el agujero y los miembros de la Tong se pre- 
cipitaron detrás. 

Adelante había un corredor; mientras las 
balas silbaban a su alrededor, el trío echó 
a correr por él, buscando una salida. 

Detrás ofan gritos feroces, unidós a nue- 
vos tiros. Los miembros de la Piedra del 
Molino salían de todas partes para vengar a 
gu jefe. La batalla era encarnizada. 

Afuera oyeron vagamente pliadas de la 


policía, mezcladas con los gritos y tíos de. 


El departamento No. 14 


los combatientes. Tosiendo, 
por el humo acre, los tres siguleron corrlen- 
do por una masa de correcores que daban 
interminables vueltas. : dl 


— ¡Manteneos juntos! No os separéis, ocu= 


rra lo que ocurra — gritó el detective, ten- 
tando las paredes de bambú, Le pegaba fu- 
riosamente con el banco; pero resistlan -— 
Estamos fritos si no seguimos en grupo. 


—Parece que lo estamos de todos modos 


— gruñó Jenks — Me parece que damos 
vueltas y más vueltas y volveremos al es (o) 
de partida. , : 6d 

Blake frunció el ceño. Era rt: Cbae 
prendió eso unos segundos antes. Los corre. 
dores eran como una tela de araña, traiclo- 
peros, sin fin, como las arenas que se pto 
tragado a la Araña Verde. $ 

No podrían decir si aquellos cambios eran 


producidos por algún apararo automático o 


for sus propios ples al correr. 

Las pitadas de la policía se oían ahora Más 
débiles. Pero el lugar estaba lleno de humo. 
Blake pensó que el antro de la Tong $e 
babía incendiado, quizá por la reciente ex- 
plosión. Aquellas paredes de bambú arde- 
rían como yesca. ¡Y estaban encerrados! 

-—Se lo previne, patrón — gimió Jenks. 
— Son demonr!tos... demonlos astutos, Es- 
tamos perdidos. 


—Hay una esperanza. Traje a propósito 


la radio portátil — dijo Blake deteniéndo- 
sc — Tengo a la policía afuera. Ellos poseen 
tres aparatos receptores, equipados con an- 
tenas de dirección. Aquella oscilación fua 
una señal. Con sus aparatos pueden localizar 
el sitio de donde proviene la oscilación. En- 
trarán. Tratarán ue encontrarnos. - 

—TEntonces .«es mejor que se apure — Tre- 
plicó Jenks, — Dentro de poco seremos ra- 
¡as asadas. 

Pegó furiosamente contra 
bambú; pero sus poderosos puños no hicie. 
ron impresión en el'fuerte tejido. Siguió 
pegando hasta que retrocedió exhausto, to- 
siendo debido al humo y el polvo que salla 
del bambú. 

Jarvis miró a su alrededor desesperada- 
mente. Entre la obscuridad, divisó un rayo 
de luz. 

— ¡Por aquí! 


— gritó, saltando al sitio 


«londe distinguía la luz. 


Pero esta se extinguió dentro de un tor- 
bellino de humo y se encontró nuevamejfte 
Jarvis con una pared lisa ¿No había sido 
aquello más que un espejismo de su imagl- 
nación ? ¿ 

— ¡Es inútil! — gimió y-se volvió para 
buscar a sus compañeros. pe 

Pero ellos también habían desaparecido. 
Cuanto quiso volver a tientas para atrás se 
encontró con otra pared. Alguna puerta co: 
rrediza se había cerrado tras él. 

Estaba en un callejón sin salida, solo. 

— ¡Blake... Jenks! ¿dónde estáis? 
eritó. d Ji 

Pero sólo le repitieron las paredes que 
lo rodeaban el eco de su' propla voz. 

Como Jenks, desistió ar fin, demasiado 


exhausto para continuar. Se recostó contra 


me 18 —q 


seml-asfixiados 


la estera de 


El ídolo cayó hacia adelante entre una avalancha de ladrillos y en el boquete apas 
reció un grupo de chinos armados. 


la pared de bambú, jadeante, desesperanza. 
do. No era cobarde; pero ayuet laberinto lo 
espantaba. . 

Cerró los ojos para protegerlos del humo 
acre. Cuando los” volvió a abrir, le pareció 


que estaba más claro. Se dió vuelta y vió 


un ventanillo cuadrado en la pared. 

En el ventanillc había una figura. 

Era una muchacha... ¡su muchacha! 
Saltó hacia ella; la joven lo atrajo, hacien- 
colo pasar por la abertura y luego cerró un 
panel. 

— ¡Usted aquí! — dijo él agarrándola del 
brazo. 

Ella sonrió vagamente. 

—Sí. Ya lo ve. 

—Pero ¿qué hace en este sitio inferna!? 

—No haga preguntas. Es fnútil. No puedo 


decírselo. Además, perdemos o No hay 
un segundo que perder. 

AS Sia pero LOS otros... Blake, > 
Jenks. +. 

—No se preocupe de ellos; ya se 'arregla- 
rán. — interrumpió ella impaciente. —- Hay 
que pensar en usted... en mil. 

—¿Usted? — sintió una ráfaga de horror. 


— ¿Está en peligro? 

—Para mí tanto da. que el 
Araña Verde o la policía me agarren. ¡Ven- 
ga! Jarvis la siguió obedientemente. Nada 
podía hacer por Jenks o el detective. Entre 
tanto, la seguridad de la Joven dependía de 


incendio, la 


De modo que dejó que ella Jo guiara pol 
un laberinto de corredores. a través de puer. 
tas corredizas, de rincones que giraban, de 
pisos que se ley antaban vert:cales, detrás de 
ellos. 

—En las últimas yardas. .. cuidado — La 
esbelta gula se detuvo para oprimir algún 
botón invisible. 

Un panel se descorríó y salieron a un des. 
cansillo, decorado con papel europeo y ba- 
tandas pintadas que flanqueaban una esca. 
lera descendente. : 

Debajo, en el estrecho hall, la puerta que 
daba al exterior estaba abierta. 

Agrupados en ella, vigilantes, armados, a 
la espectativa, había unos cuantos chinos. 


La joven ahogó una exclamación y rápl- 
camente atrajo a Jarvis detrás de la cortina. 


== INAAUD Mdos. +. POr Su vidal: —..Je 
murmuró. 

Se quedaron inmóviles, escuchando, mien- 
tras llegaban los ruidos sordos de los tiros 


y las pitadas de la policía por la puerta de 
abajo. 

-—La policía está registrando otras tasas 
a unas yardas de aqul — dijo en un mur. 
mull« la joven — No conocen este laberinto 
Pero, evidentemente, los de la Araña Verde 
sí. Ccmo ve, custodian todas las salidas 

-—Fero tenemos que hacer algo —- dijo él 
mord;,éndose el labio. 

Su lemor era que una u otra de las ban: 


¿l. Instintivamente comprendió que B'ake Gas, ¿a Araña Verde o la Piedra del Molinc 
aprobaría su decisión, vi4rga vor el mismo camino que ellos ha. 
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blan seguido. En tal caso se nallarlan entre 
dos fuegos. 

—;¡Espere! -- se adelantó ela de punti- 
llas y manteniéndose bien en Jas sombras 
miró bacia abajo. Un momento después - se 
1€unió con Jarvis. 

— AHÍ . ese espejo. 
haga Fuido. : 

Junto a la pared había un sran espejo y 
entre los dos lo Jeventaron cuidadosamente. 
Descubrieron una ventasa que daba a. un 
corredor. Junto a la ventana ella se deluyo 

«—Firme... ¡Unas dos... bres? 

El viaria se rampló con estrépido y Cayó 
a las baldozas de abajo. Agarrando el brazo 
de Jarvis, la joven se quedó inmóvil y tem- 
blorosa, hasta que oyó abajo corridas. 

¡Rápido! Han corrido a ver que es. 

Lo arrastró hacia la escalera y Jos dos la 
lajaron de a tres escalones a la vez. 

En la puerta no había nadie. Un segundo 
después se hallaban en la calle. Otro más y 
daban vuelta la esquina, corriendo con li 
velocidad del viento. Después de pasar unos 
“Cuantos edificios los ruidos de la pelea se 
extinguieron. 

Jadeantes se detuvieron al fin a la som- 
bra de un gran montón de maderas. Por el 
momento estaban seguros, en un muelle so- 
litario. 

—Nos hemos salvado. A 
iambaleó. 

El la sostuvo, rodeándole 
hombros con su brazo. 

-—Sí, gracias a usted — añadió. 

- Un subido rubor encendió las mejillas de 
la joven. , 

—No es nada — dijo. 

— ¡Y yo que la persegula?. 

— ¿Y ahora? 

Lo miró, con grades ojos risueños. 

Algo en ellos hizo ponerse de pie u Jar- 


Ayúdeme. Pero no 


los esbeltos 


Sus 


118. Atrajo a la joven a sÍ y Ja besá en los 
Jablos. 
Por un momento estuvo ella unida x= él. 


devolvió el beso, olvidada ce todo, en el 
abandono de aquel delicioso minu:o. Luego, 
con un pequeño grito, apartó a Jarvis y 
mejillas se pusieron como la graba. 

—¡0h!. ¿por qué hizo eso? ¿Por qué? 
— gimió y quiso alejarse, mientras él a 
seguía. 


—No se — dijo deteniéndose — Algo me: 


Disculpe. Pero, después de todo, 
querida mía. Y ni siquiera sé 


impulsó. 
le debo la vida, 
<u nombre. 


—¿Qué: importa un bombre? —' replicó 
ella. E 

—Tengo* que saberlo ¡Digamelo, por fa- 
vor! 

Ela senrió tristemente. > 

—Ya que lo quiere... Me Jlamo Coy. 

—Cey... ¿de que? 

—Coy es bastante, senor Jarvis, Es core 


y quizá ne to olvidara. HAGA 


—Pnedo jurar que no. 
—Pero olvide lo que a mi A, Ñs0.Te. 
fere. Prefiero la sombra a la luz. ¿Lo hará? 
— ¿Qué quiere decir? — preguntó con na 
especie de decepción. - 
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“significado Tímida; 


jadeó ela y s0 


sus. : 


-—Quiero que recuerde el nombre y su 
Pero que se Ooivide de 

mí. 
_No es probable que nos volvamos a ver. 


Quizá es una deszracia que n s hayamos CO 


nocido: i 
- —Pero uned... : 


—Yo partirá dentro de pocas horas. Más. 


alñá-del mar y fuera del aleance de... — ge 
imterrumpió, señalando un resplandor Hi 
que iluminaba el cielo, río arriba. Era 


guarida de la Tong que ardía. — ANA lejos 


estaré segura. Y Jo estará usted tambi n, 
sy no hace viajes por agua 

Al terminar lo miró significatiramente. 

— ¿Se refiere usted a Torrens? 

Ela golpeó impacientemente el suelo con 
el pie. 4 
: —Slempre quiere usted citar nombres... 
saber detalles. ¿No es suficiente la indica- 
vión. ¿Tengo que seguir previniéndolo”? 

Jarvis sacó de «su bolsillo la peloía de len- 
nis y la dió vuelta en su mano, 


e 


-—Si... si permanece usted en Inglater a. ' 
EHa sonrió, moviendo pega Uvamen e la * 
cabeza. 
—NOo puedo. Pertenezco a Oriente, Tengo 
que irme. 
, Entonces la acompañeré. , 
—Es imposible. Tiene que olvidarme... 


_ 6ividar todo. 


—¿A pesar de deberle la vida? 

-—Por eso mismo. Si es vsted caballero, na 
intentará seguirme. O sí es agradecido. 

Conque ahora. 

—CoOy, es muy - duro eso. 


»——La vida el dura, amigo m'o. Peli alga- 8 


nás personas al menos. '¡Adiós! j ES] 


Sus esbeltos dedos tocaron un instante- Jos 
_de Jarvis; lnego se dió vueHa rápidamente, 


dirigiéndose hacia una abertura, entre Jas 
pilas de madera. Luchando consigo misro, 


Jarvis fijó su mirada en el rlo y guedése n= 


móvil un minuto. 


Cuando dió vuelta otra vez la cabeza. la 
Lentamente, de 


toven había desaparecido, 
mala gana, volvió al sitio del desastre. 

"Cerca de él encontró a Sexton Blake, ha. 
blando con un inspector de pelicífa. Más allá 
los bomberos y policías juebaban contra las 


"Hamas y contenían al locicas> 


—¡Gracias a Dios! «exclamó Blake, —— 
agarrando la mano del joven. ¡Y nosotros 
ame Íbamos a. remover los escombros para 
buscarlo! Si, Jenks se salvó, La policía echó 
abajo el tabique y nos socorrió a tiempo. Mi 
vegueña estratagema dió dico: 

— ¿Y los chinos? 

Blake se encogió de hombros. 


“-—Han perecido en el ineendio — O huye- 


ron por alguna salida subterránea. 
Me inclino a creer esto último. 


VIE 
LA HIJA DE ORIENTE + 


-El puerto natural de Ferindapan brillaba Ss 


como una lámina de cristat azul a lo re- > 


tlejos del sol de los trópicos. 


4 


Visto desde la galería del hotel, 
un espectáculo de exótica belleza, con- sus 
blancos botes a vela, meciéndose perezosa- 


*Mmente en das aguas y el Follaje multicolor: 


que tapizaba las cuestas de la casi cerrada 
bahia. 


Recostado cómodamente en su de 


silla 


junco, Jarvís agarró con indolencia la ser-' 


vilieta. Antes de sacarla del original aro en 
gue estaba encerrada, 
citarse a sí mismo. 

Habían tenido un viaje deal y Torrens 
era más simpático a medida que Jo trataba. 
Su buen humor era constante y nada había 
escatimado a su empleado durante la tra- 
-vesía. Parecía haberlo visto y hecho todo. 
Tenía 
donde pasaban. Solo all, en aquel puerto 
úel Archipiélago Indio Oriental, se ae 
raba extranjero. 

Al día sigulente iban a partir para el Ea 
terior del pais, lo que probaba la actividad 
gel hombrecilio, porque recién el día ante- 
rior habían Hegado, procedentes de Singa- 
pore. 

Torrens )o tenfa todo pedido por adelan- 
tado. Nada había que hacer más que ulti- 
mar-los detalles para el viaje al interior. 

No es que Jarvis tuviera prisa por partir. 
Ei puerto, con su población cosmopolita de 
chinos, malayos e indúes, le interesaba. Le 
gustaba el colorido de sus distintos trales, 


le ¡lamaban la atención los ricksabws y lo 


civertian los autos importados, con extran- 
jeros vestidos de blanco. 

Para él todo aquello era huevo * y. saliendo 
de una época de penurla, el lujo y la buena 
vida le resultaban mur agradables, 
le parecía que no había tenido tiempo de 


«onocer bien Ferrindapan. 
No es que todo lo que alli había Je gustara. 


- Decididamente habla cosas que Je desagra- * 


daban en verdad. Los ricos mercaderes y 
plantadores. chinos, por ejemplo, con. sus 
mujeres blancas, en lujosos: autos, vestidas 
de ricas sedas y cublertas de joyas. Se pre- 
guntaba como una europea era Capaz de 
- casarse con un chine. Por el dinero segura- 
mente. Hay gente que lo sacrifica todo al 
dinero. 

“Con todo, el espectáculo le rado he: 
Especialmente porque traía a su memoria 
a Coy, la muchacha misteriosa. No podía 


olvidar la relación de la Joven con el chino. 


desorejado de la escopeta de viento. No 
siempre, pero si frecuentemente, recordaba 
2 quella extraña alianza, pregintándose que 
lazos 103 ligaban. 


Cuando pensaba en esto, trataba de dis. 
los robustos - 


traer su mente, observando a 
- holandeses que traspiraban bajo sus som- 
breros de sol, dentro de trajes de brín de- 
masiado. justos. Era difícil imaginar algo 
tan etereo como Coy, cuando se contempla.- 
ban las amplias proporciones de alguna mu- 
jer gorda, trabajando detrás de su marido. 
—Bueno, ella pertenece a Oriente, de to- 
dos modos — se dijo tirando el cigarro a 
_ través de la baranda y desenvolviendo la 


as : AS 


ofrecía. 


se detuvo para fell. 


una anécdcta para cada puerto por: 
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servilleta. ¡Gran dada Oriente! Uno 83 
siente más cerca ue. 


Se detuvo y recogió. algo que había caído 


de entre los pliegues de la servilleta. 


_£ra un pedazo de papel y había algo e3- 
grito. Con temblorosos dedos lo alisó. 

“Por última vez, Síga mt consejo y no 
— Jeyó, reconociendo la letra, 
aunque eran: mayúsculas de Imprenta. La 
había visto antes, escrita con lápiz indele. 
ble, en una pelota de tennís. 

¡Coy! Ella estaba aquí. cerca quizá. 
Hizo señas al mozo y Je preguntó cómo era 
cue hablan puesto un mensaje dentro pa la 


servilleta. 


<] mozo se inclinó, con reverencias exaga- 
radas y dijo que nada sabla. Declaró que 6l 
mismo había doblado la servilleta y el señor 


_podía estar seguro de que no se había to. 


mado semejante libertad. 

Jarvis aceptó como cierta la negativa del 
hombre y se guardó el mensaje en el bol. 
slllo. Se sentía alegre. Si Coy estaba en 
Fellindapan la encontrarla. 

Tan absorto “estaba en sus pensamientos 
que no oyó acercarse a Torrens. 

—Y bien, hijo milo. todo está pronto — 


Apoyó su mano Borda en el hombro del jo- 


yo 


-— guntó, esperando una explicación. 


ven — Partiremos al amanecer, antes da 
Que salga el sol. Hará más fresco a esa hora, 
Es muy molesto viajar con calor. 


Jarvis se estremeció, púsose de ple y re. 
cordó recién que su patrón Je estaba ha. 
blando. 

-—¿Mañana? ¿No es demasiado pronto? Mae 
gustaría revisar bien el equipo, señor. 

—Ya ha sido revisado. Y además, ya Cono- 
te el viejo adagio: no.dejes para mañana, 
etc. etc. La información que tengo puedo 


-traslucir y no quiero que utro se me ade- 


lante. 

O a a 

—¿Qué? — dijo Jervis al ver que Torrens 
rtetrocedía rápidamente hasta una puerta y 
se disimulaba contra la pared. 

Sorprendido, el joven miró la cara de su 
patrón y luego el camino. Pero sólo vió un 
robusto holandés, que caminaba indolente- 
mente, con ún grueso cigarro en Jos labios: 


—¿Qué pasa. señor? preguntó Jervís 
mirando a Torrens con curiosidad. 
Torrens se dejó caer en una silla con sesto 


irritado. 
—Nada... Es este maldito calor; no es- 
“toy acostumbrado a él. Decíamos. . 


—Hablábamos de la partida, señor. 
— ¡Ah sí, la partida! — Torrens se sirvié 


una dosis de whisky con mano temblorosa y 


se la tomó de un trago. — Usted partirá 
mañana, como le dije. Puede esperarme” en 
la primer aldea. Los cargadores podrán des- 
cansar a medio dla. Yo... yo treo que par- 
tiré a la puesta del sol... quizá más tarde. 

Jarvis dirigló a su patrón una mirada de 


“sorpresa. Era la primera vez que hab'aba 
“de mandarlo adelante, solo. - 


— ¿Ha cambiado de-plan entonces? — pre. 
No-se pro- 
-- dujo. 
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—No, pensaba decirselo; pero me olv1ae. 
Yo puedo marchar más rápido que usted. 
que conduce el equipo y las mochilas. Ade- 
más... 

— ¿Señor? 

—No estoy seguro de que no me obser- 
ven. Saben que soy activo y pueden pregun- 
tarse en que ando. Es más fácil despistar 
yendo solo. Nos reuniremos más al interior. 
No quiero que me ganen de mano, como le 
he dicho. 


—Muy bien. 
las... 

—No es necesario. Yo lo haré. 
que usted vea a algulen. 

—¿A quién? 

—A un chino, - 

— ¡Un chino! — Jarvis se estremeció in- 
voluntariamente. '— Un tipo llamado Yen Fu. 
Vive sobre la bahía; en aquel cerro; es la 
suya una casita de amarillo y rojo. No puede 
conftundirla. Quiero que vaya allí. 


¿Tengo que darle al. 


Me ocuparé de las mochi- 


Necesito 


"gún mensaje? 

—No, ninguno — dijo con espereza To- 
rrens. — Usted no me conoce; yo no estoy 
aquí. Nunca oyó hablar de mí ¿entiende? 
DIgale que se ocúpa de la venta de autos; 
ofrézcale un Rolls Royce. Tiene mucho dl- 
nero. No importa lo que le diga, con tal que 
30 le defe sospechar mi presencia aquí, 

—¿Y cuando lo vea? 

—Examínelo y venga a informarme. Díga- 
me todo lo que note, especlalmente “si no 
tiene más que una sola oreja” 


Jarvis tomó un rickshaw y se dirigió al 
cerro que Torrens había indicado. Cerca de 
la casa amarilla y roja despidió al cochero Y 
marchó a pie hasta el bungalow. Antes de 
verlo a Yen Fu quería pensar. 

Jarvis estaba seguro de que, por algún 
motivo, su patrón había sufrido un súbito 
ataque de miedo. ¿Por qué? 


¿Por qué un indolente holandés hublera 
pasado por el camino fumando? No era po- 
sible. El holandés tenía aspecto de haber 
pasado largo tiempo en los trópicos, no po- 
día haber seguido a Torrens desde Ingla- 
terra para esplarlo y adelantársele en el 
negocio. , 
——¡Y luego aquel chino! ¿Cómo Torrens, 
extranjero en Ferrindapan, conocía el bun- 
galow, su color, su sltuación? Para un hom. 
bre que declaraba no haber puesto nunca allí 
logs ples, sabía demasiado. Y Juego las ins- 
trucciones recibidas, ¿Por qué debía ver a 
aquel chino y ofrecerle en venta un auto 
imaginarlo? ¿Y por qué la interesaban a 
Torrens sus orejas? 


La mente del joven retrocedió a Londres 


y a las ostras macabras, robadas en el de: 
partamento de Vincent, 

Aquellas trece orejas no hablan reapare. 
cido; hasta para Sexton Blake el misterío 


había sido desconcertador. Quizá el secreto 
había perecido en el incendio que destruyó 
la guarida de la Tong de la Piedra del Mo- 
ino. Fuera como fuese, él, Jarvis, habla 
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'menos le 


.había oído semejante música: 


abandonado Inglaterra sin conocer la solu- 
ción del problema. 

¡Y ahora Torrens hablaba de un chino con 
una sola oreja. Era un chino asf el que vió 
gachado sobre el techo de zinc, armado de 
una escopeta para proteger la retirada de 
Coy. Y la oreja impar, que habla entre las 
cstras, era amarilla. 

Cuando más pensaba en todo esto Jarvis, 
gustaba. Estaba el chino muerto 
que Jenks había sacado del río, con una 
oreja cortada, el que vió en el techo, con la 
misma señal, Y los chihos no nacían con una 
oreja sola. . 

Jarvis sintió bañarse su frente en frio su- 
dor. Acercóse, no obstante a las sólidas 
puertas y llamó. Apareció un críado de an- 
dar falino, a quien dió un nombre cualquiera, 
diciéndole que quería ver a Yen Fu por un 
negocio importante. 

Esperaba una negativa, Los hombres ri- 
cos, como Yen Fu, no reciben así: no máy, 
Pero el criado lo hizo pasar y le dijo que 
iría a avisar a su amo, 


Por un rato el joven se paseó de arriba a 
abajo por, el cuarto obscuro donde el sir- 
viente lo había hecho entrar. Había una 
puerta que daba a una especie de patio. 
Cansado de pasearse, Jarvis metió la cabeza 
por la cortina de cuentas y miró hacia atfue- 
ra. Vió un enrejado, cubierto de enredadera3 
y través de ella una procesión de magestuo- 
sos gansos orientales, de color gris, que se 
dirigían con indolente paso a un estanque 


'úe peces. 


Mientras observaba pasar sus sombra a 
través del follaje, llegaron a sus oídos l0K 
acordes de un laúd. 4 

No podía considerarse aquello una pieza 
musical, desde el punto de vista europeo. 

Sus notas resultaban extrañas para los oÍ- 
dos no acostumbrados a ellas. Sólo una vez 
en la guarida 
de la Tong, en Limehouse. ; 

Se acercó al envarillado y miró. 


Una muchacha estaba recostada en algu- 
nos almohadones, tirados a la sombra. Le 
daba la espalda y sus dedos pulsaban ligera- 
mente las cuerdas del.laúd. No podía verle 
el rostro; sólo las ropas y los pantaloney 
bordados que cubrían sus bien formadas 
piernas. Llevaba el atavío convencional de las 
mujeres chinas. Sin duda una mujer de Ja 
casa de Yen Fu, su hija o su esposa... 

Se inclinó instintivamente para mirarla 
más de cerca, agarrándose con la mano al 
enrejado. Esta crugió y. con alarma de Jar- 
vis, la mujer se dió vuelta. 

ETA segundo sus ojos se encontraron 
con los de ela, un largo segundo de sor- 
presa. . 

¿Coy! ' e 

Jarvis se quedó paraiizado, agarrado a las 
varilias de madera como un idiota. Ella en. 
cogida contra los almohadones lo miraba. 
Luego, dando un pequeño grito ahogado, sa 
puso de pie, 
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TASCASA DEL 


MISTERIO 


Por HERMAN LANDON 


"TA usted seguro, señor Chad- 
> more, seguro de no tenerla? 
—¿Duda usted de mi pala- 
bra? 


Worth permaneció silencioso 

—Y sl yo la tuviera no se la daría — dijo 
Donald irritado. — No tiene usted ningún 
derecho. ¿ 

—Error. Su tío me dió ese derecho. Me de- 
JÓó ciertas instrucciones... en caso de muer- 
te... su. última voluntad... deber sagrado.. 
la llave... la llave del secreto del Sr. Ami- 
cus. , 

¡Oh! Vaya con ese cuento a Milliken, él 
tiene la llave. 

-—¿Milliken ? El detective? 

——Precisamente: , 

Durante un momento, los ojos protuberan- 
tes de Worth estuvierón sobre Donald. Luego 
se dirigió hacia la puerta, después de diri- 
glr una última mirada hacia Mr. Amicus. 

—Bien — dijo — veré a Milliken. 

Donald acompañó a su excéntrico visitan- 
te hasta la puerta. Permanció un momento 
sobre los escalones de piedra, llenando sus 
pulmones del aire vivo de esa noche de otoño, 

-—¡Qué hombre raro! O es un poco loco 
o eg un notable humorista. Pero todo el 
mundo es raro, hasta Gloria. 

Era en Gloria en quien pensaba, mientras 
apagaba las luces de la biblioteca. Héctor 
Worth y sus mórbidas divagaciones ocupa- 
ban sólo un lugar de su espiritu. 


-—¡Qué de historias alrededor de una lla- 
ve de cobre! — se decía. 

Peterkin apareció en la puerta 

— ¿Me necesita, señor? > 

—No, graclas. Supongo que su oído €sta- 
ba pegado a la cerradura mientras Worth 
hablaba. > 

Naturalmente, señor. 

-—¿ Y qué piensa de él? 

-—-YO... yo, apenas me atrevo a decirlo. 
Parece un gentleman, pero no hace mucho 
que todavía estaba AeEos de un mostrador. 
Se no ' 
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—Tiene usted ojos: penetrantes, Peterkin 
Extraña cosa, esa llave ¿eh? 

—Muy extraña. 

—Dígame Peterkin, usted emitió ayer $0 
bre el crimen una teoría que me pareció má: 
misteriosa que el misterio mismo. ¿No penst 
usted que podría hacerse algo para tratal 
de hallar al asesino? 

—Pienso que podría ser interesante, Se: 
fior — una sonrisa flotó sobre el delgado 3 
pálido rostro del valet —- organizar un en: 
cuentro de los “Pájaros Nocturnos”, 

Donald levantó la cabeza: 

—¿Y reunir a los seis sospechosos?..> 
2y usted también? 

—Si, yo también. Tal vez así podamos sa: 
ber algo. Debían encontrarse la: otra noche; 
el crimen se lo impidió. Mañana es miércole! 
Con su permiso, señor. llamaría para una 
reunión el viernes por la noche a la hora de 
costumbre. 

—- Y naturalmente, en esta casa. 

—En la biblioteca; es el lugar habitual. 

Donald lo miró pensativo. La vista del va- 
lot destruía sus sospechas a pesar del bo- 
tón negro. Su proposición, bastante fantasis- 
ta, le pareció que tenía cierto aspecto atra- 
yente. 

—Bueno Peterkin, envíe sus invitaciones. 
¿Podíamos invitar.también a Mott y a MI- 
lliken? 

—Buena idea, señor. Probablemente na 
vendrán, pero no estará mal invitarlos, Mis: 
Westcott también deberá estar presente. En. 
cantadora joven, pero temeraria... dema 
siado temeraria... 

El valet inclinó la cabeza” sonriendo Co! 
malicia. 

—No es de esas personas que pueden diri 
glrse con la dulzura y la paciencia, señor. 


Donald buscó -difícilmeñte sus palabras. 

—Bien la invitaremos. ¿Y cuándo estén to. 
dos reunidos, que harán? Veo que tiene usted 
una idea metida en la cabeza. 

“-—Sólo una fantasía. Será divertido ver 
si algunos de los seis tiene mano de asesino. 
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—Mano... — Donald se detuvo. — ¡Ah! 
me olvidaba que es usted quiromántico. 

—Será una distracción si no resulta otra 
cosa. Si encontramos una mano de asesino 
entre los seis, puede ser que encontremos al 
asesino mismo. Se han visto cosas más €x- 
trañas aun, á 

Involuntariamente, Donald "miró: las ma- 
nos del valet. Sentía su garganta apretada. 
Un botó con algunos hilos era también una 
cosa pequeña, 


—Si no necesita usted nada, señor, me 
retiro. Buenas noches, señor, 
- —Buenas noches Peterkin, y que tenga 


suerte econ los “Pájaros Nocturnos” 

A pesar de todos tos acontecimientos, 
nald durmió profundamente. 

A la mañana siguiente leía los diarios en 
la biblioteca cuando Groody vino a anunciar- 
le que Milliken y otras personas deseaban 
verlo. 

— ¡All right! 
, —Creo que Mr. 

pusar uno después de otro, señor, 

—Como quiera. A propósito Groody. ¿Qué 
quería hacer usted con esa llave de cobre? 

—Una lave... — El viejo sirviente tem: 
blÓó y se puso pálido. — Yo... 
da de una llave de cobre, señor. 

—Es usted un mal mentiroso Groody, te 
¿tal prueba que es honrado — dijo Donald 
después de mirarlo un rato. Todas las per- 
sonas honradas mienten mal. 
Milliken. 

Milliken entró. Detrás de él venía un po- 
Mefa al lado del cual caminaba un individuo 
bajo de cara cuadrada. 


Do- 


Hégalos pasar. 


-——¡Jarrow! — exclamó Donald. — ¿Otra 
wez perdió ias cejas? y 

"El hombre lo miró econ odio. 

—¿Conoce a este camarada, eb? —- €xcila- 


mó Milliken. 
— ¡Vaya si lo conozco! — dijo Donald. 
—¿Es el mismo a quien siguió usted hasta 
ci East-End? 


—El mismo. salvo que tenía un plumaje 
diferente ese día 
— ¡All right: Mahoney, llévelo: y escriban. 


su declaración, 
El policía salió con su prisionero. Milliken 
sacó la pipa y la llenó de tabaco. - 


—Extraño tipo ese Jarrow. La 
qué cuenta, concuerda con la suva, 
un punto, 

—¿Cuál punto? 

—Sobre la enba del lavaqero Estuvo alt 
hasta las canso de ta mañana; luego un le- 
chero oyó sus gemidoz y to sacó. Ha habia- 
do con el áspera Eso da una coartada a 
Jarrow. ; 

—Jarrow no es el criminal. Jamás pensé 
que el hubiera cometido ej crimen. ¿Por qué 
no lo hace hablar v Que diga como se llama 
el jefe? : 

—HMe tratado de hacer!lo, pero no habla. 
'Admite haber tenido hace años una disputa 
con usted v haber usado de su influencia 
para condenarlo a ia cárcel Dice que lo im- 
pulsó un alto personaje de Londres que que- 
yÍa apartar.o a usted un tiempo. 

-—Me pregunto por qué. 

--Jarrow pretende que no sabe nada. Ha 
cho lo que le dijeron, recibió un importante 


historia 
salvo en 


la casa del misterlo da 


Milliken quiere hacerlos 


yo no sé na- 


Haga pasar a 


'con Greyling. 


y no oyo naplar, mas del personale 
ese hasta que usted estuve ¡ibre Entonces, 
recibió orden de seguirlo y dar cuenta de to- 
dos sus movimientos. Usted vino derecho a 
Eondres con Jarrow pisándole los talones. ES 
todo lo que pudimos sacarle. Cuando le pre: 
guntamos el nombre del personaje ese, cd 
encierra como una -DOStra, , 

Milliken hízo una sefía hacia la puerta y 
entró un personaje alto, con una pequeña . 
barba. Amstrong ein pues era él, pa- 
recia molesto. E 

—Mr. Greylíng y yo hemos conversado 
hoy — dijo el detective a Donald. — Ahora- 
señor Greyling, tengo que hacerle otra pre- 
gunta: ¿Era usted de tos seis hombres que 
visitaban a Teodoro Chadmere una vez al 
año? ¿Tiene usted alguna idea sobre el pre- 


po 
salario y 


“unto criminal? 


ET director vaciló y dijo indirectamente. 

—¿No es curioso que Mr, Chadnrore haya 
gritado esas palabras sobre el busto de bron+ 
ce justo en el momento que lo mataban? 

—-Sí — dijo Milliken, y Donald vió un res- 
blandor en sus ojos. — ¿Qué cree usted que 
«so significa ? 

—HEsas paibras parecertan indicar que vió 
ul! asesino cerca dei busto de bronce. 

—Entonces vió más que su sobrino. ¿Pue- 
de decirnos Mr  Greyling, como sabe usted 
que Mr. Chadmore gritó esas palabras? 

. El hombre se estremeció: 

.—Por los diarios... - . 

—Los diarios jamás han dicho eso, Es 


una de las cosas que no SS dicho a tos 


repórters. 
Greyling palideció, Pa que ha- 
bía hablado con demasiada rapidez. 
—Váyase e imagine otra historia mejor 
—- le sugirió el detective. 
—Es raro — contestó Donald, A que 
hubo partido. —' ¿Cómo sabe: to de 168 gri- 
tos? ES 
El detective se encogió de Pa 
—-Todós son raros. $ 
Hizo sntrar a un nuevo personale: 
Christian Deniger. y 
<—Hace media hora que espero — gritó 
éste. — ¿Es costumbre hacer tanta historia. 
por un asesinato? 

.—Cálmese — le aconsejó 
¿Ha visto usted esto. s : 
Sacó negligentemente del bolsillo un obje- 
to Donald se estremeció al ver fa lave de 
cobre. Pero la sorpresa de Deniger fué más 
grande aun. y 
— ¿Qué sabe usted sobre ésta llave? 

—Nada. Jamás la he visto. 

Fué todo lo que el detective pudo sacat 
de €l. 

—No importa — dijo después que el sa- 

16. — no tenía idea de trastornarlo mos- 
trándole la llave. ; 

—Entonces ¿por qué se la mostró? 

—Para tener algo que decirte. Quería no-> 
lamente que usted oyera su voz. Lo mismo 
Es la única razón que me hizo. 
traerlos aquí. Quería saber si la voz de. al 
guno le recordaba la de Staglawn. 

-—No. Millike1. — No hay más que una 


era 


Millikex. ; 


Que se la parece es la de Mr. Pagan 


— Y ahora — dijo de pronto el detectiva 
— rela por saber quien” diablos es nsted 


Ñ 


Los ojos de Donald pestañearon de asom- 


bro. j $ 
—Quizá es usted Donald Chadmore o qui- 
za no lo es — continuó Milliken, — Puede 


usted ser un impostor. El dominio representa. 


una fortuna que merece la pena de jugar el 
juego ese. Usted dice llamarse Donald Chad- 
more, pero no te prucba. Es usted extranje- 
10 en Londres. Aquí no hay un ser vivo que 
pueda jurar que es usted Chadmore. 

— Mí tío... — comenzó Donald. 

— Muerto — cortó Milliken. — Lo. mismo 
su tía. Ambos hubieran podido identificarlo. 


Lo mismo hubieran podido desenmascarar-. 


lo como impostor. 
Milliken se detuvo y lo miró. 
—Quizá por eso están muertos. 
— ¡Cómo, Milliken! — exclamó Dama, 


“as absurdo. 


£ 


— ¿Le parece? Reflexione. Si llegó usted 


2 Londtes para representar un papel así, 
¿qué hubiera sido lo primero que tenía que 


hacer? Hacer desaparecer a aquellos que hu- 
bieran podido denunciarlo. Es lo que usted 
hizo —-es lo que se hizo, 

Donald se sentía aturdido, pero tuvá. que 
admitir la fuerza del argumento de Milliken. 

—Se olvida usted de miss Westcott. 

-—No me olvido. ¿Por qué no estaría ella 
de acuerdo com usted? 8 

—Pero no puede decir usted que soy res- 
ponsable de*la muerte de mi ta 


—N...0... Directamente no. Pero “sí” 
usted es un impostor, se promo: Aia culpa 
suya. 

—Sí “ai”. — Sdmitió Donald, e] Pero es 


un “sí” demasiado gran 
N Capítulo ,0.44 
LA LLAVE DESAPARECIDA 
El ¿rEumónto de Millikcen tomó un signifi- 
cado más práctico al día siguiente, cuando 


Donald fué al baneo a cobrar un cheque. El 
cajero lo envió al director, quien' le informó 


gravemente que clertas complicaciones que . 


se habían producido le impedían pagarle Sus 


cheques hasta que concluyeran las investiga- k 


ciones en Curso. ; 


- Donald se encontró contrariado y un poco - 


irritado, pero no abatido. Tenía aún algunos 
billetes y no estaba completamente despro- 


visto de dinero. Pero-esto se hacía ligeramen- 
te inquietante y parecía indicar que alguien 


había comeuzado tuna campaña para. poner 
en duda sus derechos 'a la herencia E do- 


“minio de los Chadmore. 


Gloria lo calmó, prometiéndole cenar con 


él en la Casa del Misterio. 
Después de cenar, -ella le pidió que le mos: 


_trase la, biblioteca. Un gran fuego de leña, 


-—endulzaba el aspecto severo de la habitación 


y E el frío que siempre reinaba en 


ella. 
Gloria, exquisita. con. su vestido transpa- 


“rente de “crep6” blanco, y una enorme rosa 
amarilla sobre el hombro, ponía una nota de 


radiante juventud y modernismo en esa bl- 
blioteca lúgubre. Donald le mostraba algunos 


“objetos interesantes, cuanto /Peterkín apare- 
ció en la puerta, Lo llamó'con un gesto. 


“—Algo malo ha ocurrido, señor — dijo 
> 


LO 
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gravemente. — La segunda llave de la puerta 
que estaba colgada en el “office” ha des- 
«Aparecido, me lo acaba de decir Groody. E: 
la llave de la puerta principal 
—¿Desde cuando? 

——Groody lo ignora. No lo notó hasta hace 
unos minutos. Eso me inquieta. 

—Es. raro — murmuró Donald. 

—Eso explica quizá muchas cosas, señor. 

—Pero no explica como el asesino pasa A 
través del agujero de una cerradura, o qntre 
las tablas de un piso. 

—No señor pero... 

Poterkin vaciló, luego, sacando del bolst- 
Mo un revólver: 

—Tome esto señor, yo. estaré asi más tran- 
- quilo. 

Puso el arma en. la mano de su amo. 

—Voy a hacer una ronda por la casa — 
añadió. 
- Mecánicamente Donald cerró la puerta y 
deslizó el arma en su bolsillo. Las precaucio- 


- nes de Peterkin le parecían exageradas, pe- 


ro sentía un cierto malestar. Miró a GlorÍa, 
inclinada sobre el busto de Mr. Amicus, sus 
blancos hombros alumbrados por la luz de 
las bujías, La llave del “office”. ¿Si fuera 
a 0ocurrirle algo? 

Casi sin darse cuenta de lo que hacía, hizo 
girar la llave'de la puerta y corrió el cerro- 
jo. Era inútil. Pero estaba inquieto por ella 
después del incidente de la casa de las persia- 

“ nas verdes. Sin duda, ella estaba protegida — 
aquí, bajo sus ojos, pero no quería dejarla 
correr ningún riesgo. 

Se volvió mirándolo con algo de burla en 

“gus grandez ojos. 

—¿Para qué quiere usted encerrarnog? 

¿Qué diría de esto. la vieja Mrs. Groody? 
-—Creo que l2 daría un ataque — rTespon- 
dió €l molesto. 

La sonrisa de la joven se borró. 

-—¿Qué pasa Don? ¿Su extraño valet le 
ha dicho algo? ¿Qué? 

.  ——¡0Oh! Peterkin tiene demasiada imagina. 
.clón. Sentémonos cerca del fuego. a 
Acercó dos butacas que colocó una al lado 
$ de otra. ' Pa 
-—¿No es más tortas asi? 
—¡Pero que manera de proceder más ex: 
traña! 
—Como todo el có aquí. 
que obliga a ello. ' 
:—Además, todos proceden de manera Ta: 
ra. Esta noche, al salir del hotel para ventr 
aquí, un chofer se mostró tan extrañamente 
Insistente que tomé otro auto. Su cara no me' 
gustaba. 
— ¡Dios mío! ¿Qué cree RO 
—Cálmese Don, ¡Cómo está de nervleso! 
Quizá la explicación esté aquí. 
De su cartera ella sacó una llave de cobre. 


Es la casa, 


; El cobre brillante y dos brillantes bucles ru- 


“bios mezclaron sus reflejos bajo sus ojos 0s- 
tupefactos. Esa misma mañana había viste 
a Milliken exhibir esa ltave ante Christian 
Deniger. 
— ¿De dónde sacó esa llave? ci interrokt 

bruscamente, 

Ella lo micó asombrada, 

—¿Qué pasa Don? Jamás lo he visto en 
un estado semejante. Mr. Milliken vino a ver- 
'me esta tarde. Me preguntó si conocía esta 
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llave. Naturalmente, le dije que no. Después. 


que él se fué vi que la llave había quedado 
sobre la mesa. 


Donald trataba de pensar. Le parecía Una, 


extraña negligencia de parte de Milliken. 


—Alguien debe haber sabido que Milliken. 


había dejado esa llave en su Casa, 

—Quizá... ¿Pero por qué tanto “misterio 
alrededor de una llave? 

—Sólo Dios lo sabe. Parece que es la lla- 
ve más importante del mundo. Héctor Worth 
me la pidió. ¡Otro pájaro raro ese también! 
Cuando llegué anoche, lo encontré hablando 
con el doctor: Amicus, 

- —¿Hablaba con el busto?... Don, dejemos 
de lado todos esos misteriog gi queremos 


conservar nuestra razón, - y 
Con un estremecimiento, ella se inclinó 
hacia el fuego. El la miró, molesto. ¿No era 


ella misma uno de esos misterios? Guardaron 
silencio, pero al cabo de un momento, Gloria 
se agitó; se sentía cada vez más nerviosa, En 
3eguida se puso de pie. 
, . —Esta casa me ataca los nervios — dijo— 
me voy, Don, 

El se mordió los labios pensando e€n el 
chofer del taxi y en los gritos que ella había 
lanzado en la casa de East-End, 

——¿Escucha, Don? ¿no oye? — exclamó. 

-—Es una rama que golpea contra la ven- 
tana. El viento sopla muy fuerte. 

Ella se echó a reir. 

— —También se oye en la chimenea, «. ¿Dón- 
de dejé mi cartera. 

Vió su cartera sobre la A aL y se aga- 
chó para recogerla, pero se echó hacia atrás 
con un grito de espanto, 

—-¡OhM1 ¡Don! mires... ¡Allif... 

—¿Qué? ¿Qué mi querida?... 

La tomó. del brazo y la sostuvo, tembloro- 
za. Su rostro estaba lívido, sus ojos fijos, 

— ¡Allí! ¡Atrás! 

Señalaba con dedo tembloroszo la sombra 

que rodeaba al piano y a Mr. Amicusg, 

—Algo. se movió... una Cara... 

«—¿Una cara? 


-—S1f... Sólo un momento y luego desapaz 


reció. 

- Con una mano _spbre su hombro tembloro- 
go, Donald dirigió úna mirada al rincón ale- 
jado de la pieza, pero no vió nada sospechoso. 

Tomó la mano de la Po y la atrajo ha- 
cia la puerta, 

—Gloria — dijo hay un cuarto al lado de 
los Groody. Usted pasará la noche en él. Yo 
me haré colocar una cama y estaré de guar- 
dia del otro lado, 


— ¡Ah! no Don, 
«Ella bajó la cabeza, con una sonrisa Cris- 
Ppada en sus labios. S - 


—Será muy romántico, pero quiero que- 
darnye aquí. 

—Venga — insistió LR tirándole de la ma- 
no. 

—No “quiero, ahora tengo «euriosidad de 
ver lo que va a pasar. Si es un fantasma, -en- 
tre los dos lograremos librarnos de él, 

El tiraba cada vez paña, pero con la mano 
libre ella se sujetaba al reborde de la mesa, 

—Peterkin tenía razón — suspiró él, — 

“Usted no es de esas personas a quienes se 
puede dirigir por la dulgura y la paciencia. 

Mirando hácta el inquietante rincón, tomó 
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entre sus brazos a la Joven que se debatía 
furiosamente y se dirigió hacia la puerta. 

—j¡Oh! ¡Don!... por favor... 

Se interrumpió con un gemido, El sintió 
que el cuerpo se aflojaba bajo su brazo. 

— ¡Mire! — gritó ella con voz ronca, — 
¡Mire! ¡Otra vez está allí!... 

Sin dejarla, él miro hacia el rincón más 
alejado. Algo flotaba alrededor de Mr. Amlil- 
cus... flotaba y desaparecía. Durante un 
momento, vaciló, Gloria se deslizó de entre 
sus brazos y él tuvo que volver 2 sujetaria 
a pesar de su resistencia. 

Pero entonces, ambos ge detuvieron petrl: 
ficados, tratando de penetrar la oscuridad, en 
el rincón, donde las sombras habían arroja- 
do un velo sobre la cara de Mr. Amicus. 

Se oyeron unos sones roncos y discordan- 
tes, cortando el silencio con sus maléficas 
vibraciones. No fueron más que algunas no- 


_ tas, como la repentina irrupción de un coro 


de demonios alegres, luego volvió el silen- 
cio, un silencio sombrío y diabólico que daba- 
frío en el corazón y apretaba la garganta, 

Donald trató de sacudir ese infernal en- 
cantamiento. Se volvía loco o realmente había 
visto una sombría silueta ante el viejo ins- 
trumento... una silueta que se había bo- 
rrado bajo su mirada? 

Gloria se apretaba contra él. Y Donald 
veía llamear la luminosa rosa,amarilla que 
cortaba la blancura del vestido y de la cara 
exangúe. Imaginaba, arrastrándose detrás del 
piano, algo indefinible, la encarnación de 
todos los horrores impenetrables que habían 
invadido la Casa del Misterio. Un salvaje, un 
irrefrenable impulso le llegó, empujándolo 
hacia ese algo desconocido. Colocó a Gloria 
en el sillón más próximo que resultó ser. el 
favorito de TROqarO: la inmensa y maciza bu. 
taca, 

a ahf — ordenó. 

Gloria había perdido toda idea de rebelion 
después de esas notas fantásticas, El saltá 
a través de la pieza, cbsesionado por el de- 
seo de colocar sus manos sobre la aparición. 

Pero no halló rastros de la forma percibida 
ante el piano. ¿Había sido una ilusión? No 
los sones tumultuosos habían sido reales y 
sólo manog humanas podían habetlos 1 
ducido. 

Miró detrás suyo y tuvo una sacudida de 
horror. ¡Gloria había desaparecido! Pero en 
seguida, vió que en su terror una vez más ha-. 
bía olvidado los altos bordes del sillón que 
ocultaban completamente a su ocupante, 

Su cerebro estaba en ebullición. Lo sobre- 
natural se burlaba de sus sentidos. Vanamen- 
te buscó, en todos los lugares donde alguien 
pudiera ocultarse, 

El frío caía en. la vasta biblioteca, pare-. 
cía que el viento atravesaba las páredes. A 
veces una rama seca rozaba las ventanas. 
Donald fué hacia la chimenea para arrojar un 


«huevo leño al fuego. A pocos pasos se detuvo. 


Otra vez se oyeron las notas en furioso Cres- 
cendo. Tuvo un estremecimiento de horror; 


-la misteriosa cacofonía parecía un maléfico 


torbellino. Un brusco golpe y luego el mis- 
mo silencio enel que se * arrastraba una im- 
presión de horror. 

Gloria se había puesto de pie, temblorosa, 
sin aliento, con una mano en el cuello y log 


a 2 — 


*no, tirando casi 


A 


Ñ 


ojos agrandados de espanto. Su vestido blan- 
co y su rosa amarilla parecian algo ridículo 
en esa escena de loca alucinación. 

—Siéntese — dijo Donald. 

Le puso en la mano el revólver de Peterkin, 

—No tenga miedo de utilizarlo —- le dijo 
sordamente, 3 

—“"¡ All right!” Don, Pero usted... 

Un nuevo torrente discordante ahogó »sus 
palabras; el piano recomenzaba su ronca me- 
lodía. Donald vió una forma vaga, Cabeza Y 
hombros, que huía. Se hundía en la sombra, 
pero él corrió con, turja; el espectro ya no po- 
día escapar. ¡Al allí!. saltó sobre el pia- 
a Mr. 
flotante y lanzó un grito de 
el grito murió en su gargan- 
eolpe le alcanzó en la sien. 
luego todo quedó 


tra una sombra 
triunfo... pero 
ta, Un violento 
Todo giró a su alrededor, 
OSCUTOo, 

Al cabo áe un momento llegó hacia él una 


voz lejana y sofocada: 


Pe Don.4 Don.... ¡Me lastima! 
¡OE s 
¡La “voz de Gloria!. . ¿El lastimarla?. 
¿A Gloria?.”., Creía que.se volvía loco. Si, 


“deliraba, o sino... Se sintió invadido por el 
horror; trató de moverse, pero su cuerpo se 
negó quedando inerte. Sólo su as vivía y 
sufría. 

Cayó de nuevo en la cunda; Pero, en 
el silencio otro grito se dejó ofr, un grito te- 
rrible, penetrante. 

La oscuridad fué disipada, ese grito galva- 
nizó su cerebro; 
se levantó vacilante. . . 

Estaba detrás del. “piano; la luz de las bu- 
jías se había extinguido.. Lejos, veía la chi- 
menea donde movían los tizones y luego. una 
impresión de horror barrió todas las som- 
bras de su inteligencia... 


¡El horror de esa vasta pleza que ilenaban' 


débiles gemidos. y suspiros! 
— ¡Gloria! — llamó corriendo hacia ella. 


Todo cesó súbitamente, un silencio aun Más 
aterrador cayó sobre la habitación. Todo gl- 
ró locamente en su espíritu. 

Otro salto lo llevó al sillón. Una forma bo- 
rrosa estaba inclinada. Respiró y tomó un 
brazo entre sus dedos erispados. Pero una 
fuerza violenta lo empujó. En ese momento 
se oyó ruido de pasos, golpes de puertas. 


-—i¡Gloria!: — exclamó — ¡Gloria! -¡Que- 


Sólo le respondieron . gemidos. 
súbitamente apareció una luz en la puerta 


de entrada. -Peterkin estaba allí, de pie con. 


una bujía en la mano. Su respiración era ja- 
deante, su cuello estaba torcido. 

Se acercó levantando la bujía para que la 
luz cayera sobre el rostro de Gloria. 

—Marcas, en el cuello — dijo — han tra- 
tado de e trangularla. . usted 
justo a tiempo. : 

Bajó la bujía hacia las manchas lívidas. - 

—No hay impresiones digitales... A _Mevaba 
guantés.:. 

Hablaba con calma. Donald convulso de pa- 
sión. no podía, sin apartarlos en seguida, di- 
rigir sús ojos hacia las marcas del cuello de 
Gloria. La pastora griega había caído y las 
bujías estaban apagadas. Apagó maquinal- 
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— Tome ésto. 


Amicus, se arrojó «on-*' 


sacudió su inconsciencia y- 


"tes. Sin duda, 
“curiosidad. 


intervino. 
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mente con el pie una pequeña llama que su- 
bía de la alfombra, 

Cuando se volvió, encontró los ojos de Glo. 
ria y se-estremeció violentamente. Los ojos 
de la joven dirigidos sobre él estaban llenos 
de espanto y horror. Un estremecimiento la 
recorrió y evitó su mirada. 

—Pienso que todo va bien, señor — decía 
Peterkin -— pero creo que lo mejor sería que 
di señorita se acostara. Voy a llamar a Groo- 

y. 

'Tiró del cordón de la campanilla. Donald 
no veía ni oía nada. ¿Cuál había sido la cau- 
sa de esa mirada de horror en los ojos de Glo- 
ria? Peterkin recogía el revólver que había 
caído al suelo. Ella le había prometido uti- 
lizarlo en caso necesario. ¿Por qué no lo ha- 
bía hecho? És 

Sin pensarlo, Donald hizo la pregunta en 
alta voz. Gloria levantó la cabeza y clavó en 
él una mirada que jamás debía olvidar. 


—YO... yo no he podido... matarlo a 
usted, Donald... — dijo con voz entrecor- 
tada. 5 S 

Donald tuvo un sobresalto. Delirio €evi- 
dentemento. o 

Entonces, vió una sonrisa en los labios de 
Peterkin. 


—Creo que eso explica todo, señor, — di- 


jo el valet. 


Capítulo XXVI 


SORPRENDENTES REVELACIONES DE 
PAGAN 


El viejo reloj, daba la una de la mañana, 
cuando John W., Pagan se ponía de pie an- 
te el pequeño grupo que se había reunido el 
7 de Octubre en la biblioteca de la Casa del 
Misteric. z 

Era una extraña ambien en un extraño 
lugar. La mayoría de las cosas, alrededor de 
la mesa, armonizaban con la sombría decora- 
ción. Un común horror, o un común sentido 
de culpabilidad los animaba a todos. El haz 
luminoso que arrojaban las bujías sobre esos 
rostros hubiera podido ser la tela. de alguna 
monstru0sa araña que los envolviera a to- 
dos. 

El comisario principal Mott era una €xcep- 
ción. Parecía molesto y fuera de lugar. Do- 


“nald y Peterkin habían pensado que no iría, 


pero tanto él como Milliken estaban presen- 
la invitación había picado su 


Igualmente fuera de lugar, aunque con 
menos conciencia estaba Gloria Wescott, sen- 
tada entre Pagan y el doctor Willett. Su ros- 
tro tenía «aún los rastros de las precedentes 
escenas de horror. Miraba raramente a Do- 
nald y cada vez que esto ocurría, volvía los 
ojos con espanto. 

Donald trataba de soportar eso estoicamen. 
te. Esperaba que antes del final de esa no- 
che, todo se aclararía, y hasta la última es- 
cena de la biblioteca. Había tenido un estre- 
mecimiento de alegría cuando Peterkin, antes 
de que se organizara la, asamblea, lo llamó 
aparte y le dijo al oído: 

—El asesino está aquí, señor. 

El aceptó en seguida la declaración 
sirviente. 


del 
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—¿Quién es? —- preguntá, 

—Yo no sé señor, pero creo que. pronto 10 
sabré. 

Esta simple aserción había producido. su- 
bre Donald una profunda impresión hajo la 
cual estaba aún cuando los-melodiosos acen- 
tos de Pagan llegaron a sus oidos. 

—La mayoría de los que aquí están, cono- 
cen la historia que voy a referir, -— comenzó 
éste. —. Hablo para aquellos que nunca la 
han otáo. Primero les pintaré_la escena, uña 
“escena similar a la de esta noche. Era el 7 
de Octubre de 1827. . 

Cerrando a medias los ojos, Pagan se de- 
tuvo un momento. ; h 

—La habitación estaba vagamente UE 
brada por las bujías, como ahora. El viejo 
reloj en su rincón cuenta también-los.segun- 
dos. En el medio hay una gran mesa... cres 
que esta misma. Seis hombres están sentados 
a su alrededor. Constituyen un pequeño círeu- 
lo que se reúne regularmente para discutir 
y hacer experiencias psíquicas. En sus 'oOS- 
tros se ve una llama de misticismo, la lla- 
má que anima a los soñadores que tratan de 
levantar la cortina del más allá desconocido. 
Hay un asesino entre ellos, como ésta no- 
che hay uno entre nósotros. . 

Hubo un momento de agitación y mudas 
protestas. Pagan sonrió simplemente, pasan- 
do sus dedos sobre sus cabellos blancos. 

——Esos hombres tienen profesiones varia- 
das, tan variada como los del grupo de hoy. 
Hay entre ellos un médico, un autor dramá- 
tico, un escribano, un comerciante, un arqul- 
tecto y un rentista. Sus nombres les son fa- 
miliares. Chadmore, Willett, Peterkin, De- 
niger, Worth y Pagan. Nosotros somos. Sus 
descendientes en cuarta o quinta generación. 

Las investigaciones psíquicas en que estos 
hombres se ocupan son una mezcla de las 
doctrinas de la meteusicosis y de las de Swe- 
denborg. No explicaré sus creencias, me bas- 
taría decir que la extensión de sus experien- 
cias Meván lejos. más allá de la vida presen- 
te, hacia los siglos futuros. Es por eso que 
esta sociedad se perpetúa. Cuando-uno de los 
miembros pasa a lo desconocido, su lugar 


es ocupado inmediatamente por sú hijo ma-. 


yor. 


La fisonomía más notable del grupo. es la> 


de aquel que lo preside. A causa de su gusto 
por cierto proberbio latino, es 
conocido con el nombre de Mr. Amicus, Ha 
sido siempre el jefe y el promotor de ese 
circulo de investigadores ocultos. Es agresivo, 
dominador, vanidoso, egoísta, arrogante Y 
brillante, con un sentimiento profundo del 
estilo romántico y un sertido mordiente del 
“humour”. uv burlón y un místico, que se 
ocupaba poco de la sensibilidad de los otros 
seres. He ahí al hombre. 

Pueden imaginar otros detalles a la es- 
cena. Cree casi, ver a Mr. ,Amicus leyantán- 
dose de su silla y tomando la palabra. Se le- 
vanta, dramáticamente, pues es de esa clase 
de hombre que dramatizan todos sus movi- 
mientos. Está de pie, pálido, una indefinible 
sonrisa en sus labios, iluminado por Ja Mz 
de las bujías, y: habla, haciendo nacer la 
sorpresa en sms auditores. Sabe, les dice, que 


uno de ellos tiene contra 6l deseos crimina- 
Esas palabras caen como un rayo. Só- 


les. 
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Mañana, o dentro de una semana, 


alum- 


generalmente ' 


Es 


y 


lo el señor Amicus está tranquilo, dramatl- 

camente tranquilo. Parece que uno de los 

cinco hombres presentes, ha ganado el ufec- E 
to de la joven, bella y caprichosa esposa del 

señor Amicus, y los dos enamorados han de- 
cidido apartar ese obstáculo de su felicidad, 

matando a Mr, Amicus, 

Mr., Amicus no revela como “supo ¿el com- 


plot, ni hace conocer el nombre del falso ami-: 


go. El golpe mortal debe ser dado esa noche, 
dice, pero 
es inevitable. Lo acepta estoicamente, decidi- 
do a no hacer nada para evitarlo. Después 
de todo, aclara, 
dente. , 

El orador se detuvo mirando alrededor de 


la mesa, Milliken se había erguido, Greyling 


acariciaba su pequeña barba, los pálidos ojos 
azules de Héctor Worth entraban y ligas 
en su rostro pálido. - E 
—¿Lo ven ustedes — continuó iO eS 
mirando a sus auditores y anupciándoles que- 
uno tiene una idea' de crimen en su corazón? 
Es ese el gesto supremo del señor Amicus: 
Adoraba a sú esposa. Su pasión era una de 
esas pásiones devoradorag y prodigiosas que, 
decepcitonadas, se transforman en incendio 
destructor. Ahora su corazón es un horno de 
mortal y eterno odlo. Pero sus sentimientos 
están en el fondo de sí mismo. En la superfi- 
cie todo está. tranquilo, no demostrando nin- 


guna señal de la terrible pasión que se. agita 


en él. 

Y ahora Mr. 'Amicus hace una asombrosa 
manvifestación, asombrosa hasta para un gru- 
po de místicos iniciados en las prácticas del 
ocultismo. Les asegura qué en el justo tér- 
mino de un año, después de su muerte, el mis- 
mo día y a la misma hora, tornará a hacerles 
una visita. Les promete contarles todo lo que 


haya visto y oído. en el más allá... luego — 
declara -— continuará todos los años, en et 
mismo aniversario, repitiendo  indefinida- 


mente sus visitas hasta que un obstáculo im-- 
previsto lo impida. Dijo eso simplemente, eo- 
mo una cosa sobre la que no puede tenerse 
ninguna duda. 

¿Eso era en serio, o era sólo el placer de 
uña horrible broma a la mujer sin fe y al. 
amigo mentiroso? Lo. 1fgnoro. Pero hay que 
tener en cuenta que tanto él como sús cince 
amigos estaban versados en el misticismo. 
Pueden imaginarse como «quedarían impre- 
sionados y el e que recibiría el erimi- 
nal. 


Cuando - logs Airvjentes trajeron refrescos Les 


todos se sintieron aliviados. Exceptúo al 
criminal Mr. Amicus se sentó al pieno... es- 
ie viejo piano. y toco una selección de su 
ópera favorita. “Le diable aux bcquilles”. 
Cuando concluyó todos lo aplaudieron y le 
pidieron que comenzara de nuevo. 

—Ahora no — dijo-él — pero el día que 
vuelva del más allá tocaré este trozo. Ustedes 
comprenden, quizá yo habré cambiado algo: 
por esto me. yan.a reconocer. > 

¿Qué ocurrió luego? Nadie lo supo. Los 
miembros del grupo se habían dispersado por 
la pieza... De pronto la pastora griega vaci- 
1Ó6 y las dos bujías se apagaron. Un grito ge 
elevó en medio de la confusión. El asesino 
había herido antes aun .de lo que creía Ja vie- 
tima, IE Ja obscuridad. ió 
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la muerte es. un feliz acel- _ 


” 


e 


ú 


“criminal, 


arrancado del muro un antiguo puñal, un 
puñal que había pertenecido a un antepasado 
de Mr. Amicus y había perpetrado el crimen. 
Cuando de nuevo se encendieron laz bujías, 
Mr. Amicus agonizaba. Había allí un médi- 
eco... el doctor Peterkin. 


Capítulo XXVI 
EL GRAN DIAMANTE 


Una sonrisa se dibujó en el rostro pálido 
del valet. ES se 

—Mr. Amicus indicó qu quería hablar y 
el doctor Peterkin'inclinó la cabeza cerca de 
sus labios moribundos. Los otros no podían 
oír lo que murmuraba, pero Peterkin lo re- 
veló enseguida. 

Era un extraño pedido. Mr. Amicus quería 
que no se hiciera ruido alrededor de su muer- 
te. No debía hacerse nada para castigar o des. 
cubrir a su asesíno. Mr. Amicus quería ele- 
gir para eso, 6] mismo el momento oportuno. 
Si era posible, deseaba ser enterrado, sin 
ninguna ceremonia, bajo el gran roble del 
jardín, detrás de la casa. Sus últimas palabras 
fueron apenas perceptibles. El pequeño grupo 
vió que Mr. Amicus lanzaba el último sus- 
piro: y el doctor Peterkin, levantándose co- 
locó una manta sobre él, dé 

¿Comprenderán ustedes, quizá el senti- 
miento de esos hombres, que sabían que en 
medio de ellos había un asesino? Si estoy Se- 
guro de que lo comprenden puesto que hay 
aquí un asesino esta noche, 

Un silencio profundo siguió a estas pala- 
bras. la 

—Continúo — añadió Pagan al cabo de 
un momerto — Hubo aqui una conferencia 
en la que se resolvió ejecutar al pie de la 
letra los últimos deseos del señor Amicus. 
Ustedes comprenderán que para un grupo de 
místicos, el pedido de Mr. Amieus moribundo 
dominaba todos los convencionalismos que 
son la regla de las personas comunes. A] día 


siguiente, a media noche, fué cavada una fo- 


sa bajo el viejo roble detrás de la casa. La 
inhumación permaneció secreta; sólo Jos cin- 


co amigos del difunto asistieron a ella. Só- 


lo ellos sabían lo que había ocurrido; nadie 
sospechaba que Mr, Amicus había desaparecl. 
do, Desde ese día, el viejo roble ha guarda- 
do su secreto, ] 

El grupo reducido a cinco miembros conti- 


“nuó reuniéndose, pero sólo el asesino cono- . 


cía su identidad. Viendo que no se hacía nin- 
gnna investigación para establecer su culpa- 
bilidad. probablemente debía sentirse seguro, 
-1Jo mismo, me imagino, que el asesino que se 
halla entre nosotros. 

— ¿Está usted seguro de que se encuentra 
aquí? — preguntó el doctor Willett. 

Pagan sonrió y continuó. 

-—Mr, Amicus, dejaba un hijo, que tenía 
siete años y al que correspondía la herencia 
de su padre, La viuda no volvió a casarse 
más.- EJ relato hecho por su marido antes 
de morir, Je hubiera impedido casarse con el 
si tenía intención de hacerlo. El 
casamiento con uno de log miembros del gru- 
po hubiera equivalido a una confesión. Ya 
ven ustedes como desde ese momento, la he- 
rencia de odia de Mr. Amicus producía su 
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— 


senga”. 
."dosesión del señor Amicus. 


mismo Que Otro 


puerta se abrió y Mr. Amicus entró; 


x 
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efecto. Los cinco sobrevirientes esperaban 
ahora, con impaciencia, el primer aniversario. 
En esa época se hizo un curioso descubri- 
miento. 

Un diamante conocido. el famoso “Begs- 
que desde hacía años estaba en 
había desapareci- 
lo después de su muerte, Era uno de los bri- 
(lantes más grandes del mundo y de un jn- 
menso valor. Luis XIV había dado por él 
un millón y lo había regalado a una de sus 
favoritas. En.otra época el.Cardenal de Ro- 
hal lo había ofrecido a María Antonieta. Mr. 
AÁmicus que Jo había adquirido hacía gran 
cantidad de años, Jo guardaba, oculto en su 
casa, mostrándolo sólo en raras ocasiones, Le 
habían ofrecido por él, sumas fabulosas pe- 
ro siempre se había negado a venderlo. Ese 
brillante no estaba tallado en múltiples fa- 
cetas como los otros; era oblongo y chato lo 
diamante histórico; el 
"SAA: 

Por fin llegó el primer. aniversario. Mien- 
tras los cinco asociados esperaban aquí, la 
tan real, 
tan tangible como durante su vida. Fué de- 
recho al piano y tocó. su aire favorito del 
“Diable aux bequilles””. 

Eso produjo naturalmente, sensación, en- 
tre ese grupo de místicos. El visitante fan- 
tasma les mostró entonces el diamante, que 
llevaba oculto en una bolsita bajo el plastrón 
de su camisa. Luego se colocó ante el bronce 
que representaba su imagen. Se vió que es- 
cribía algo, cuando hubo concluido, pidió Que 
se apagaran las luces durante cinco minutos; 


“y se apagaron las bujías. 


. 


—Les pido gue no se muevan — dijo. 
Voy a poner en la mano del asesino, un pa- 
pel que he escrito, 

En el sijencío, se pudo oír el ruido de pa- 
sos y el roce de un papel. Cuando las bu- 
jías se encendieron de nuevo Mr. Amicus es- 
taba de pie ante la mesa. 

—He ocultado el diamante en Ja casa 
declaró — el asesino está en posesión de 
una información parcial sobre el] lugar donde 
se halla — recalcó la palabra “párcial”. 
Deseo que consiga encontrarlo — recalcó. 

Luego desapareció, pero volvió a] segundo 


aniversario del crimen y continuó así apare- 


.20, como la primera vez, 


ciendo siempre a la misma fecha. 

Los años pasaron. el hijo de Mr. Amicus, 
habiendo heredado de su padre Jos conoci- 
mientos sobre las ciencias psíquicas, entró en 
el club. Varios miembros murieron y, siguien. 
do la costumbre, sus hijos mayores fueron 
iniciados en los secretos. 

En fin, diez y nueve años respués de Ja 
noche trágica de 1827 Mr. Amicus hizo su Úúl- 
tima aparición. Como de costumbre, ejecutó 
su aire favorita al piano, y luego declaró que 
ya no volvería más; un abismo se había abier- 
to entre él] y sus compañeros terrestres. Lue- 
pidió y se hizo la 
obscuridad. 

—El diamante no ha sido hallado aún, — 
díjo con voz burjona. — El asesine ha muer- 
to, pero su hijo se halla aquí y voy a dar a 
uno de vosotros una clave que lo ayudará en 
su tarea... 

Después de lo cual, 
sa diabólica... y se 0yeron pasos. 


La casa del misterio 


rió con su berrible ri- 
Supieron 
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que la llave había sido entregada y que el 
hijo del asesino debía estar ya en posesión 
“de Jas instrucciones fragmentarias recibidas 
por su padre. El odio de Mr. Amicus se per- 
“petuaba, pues consideraba que la posesión del 
Meinaadó sería una maldición para su DoO- 
zeedor. 

-—Desde entonces no volvió a aparecer 
más. ¿Estaba loco? Es posible. Lo mismo, de 
3us apariciones repetidas, después de su Muer- 
te, pueden creer ustedes lo que quieran. Pa- 
ra aquellos que se, niegan a creer la teoría 
de los fenómenos psíquicos puedo ofrecer 
una más accesible. 

——Quizá ese gran diamante chato que lle- 
vaba siempre cerca de su corazón — ese dia- 
mante que era el símbolo de si odio salvaje 
— había atenuado el golpe del asesino, que 
no produjo más que una ligera herida. El 
doctor Peterkin era su mejor amigo en ese 
círeulo íntimo. En esa época lejana era más 
fácil que ahora, disimular un deceso. 

_ ——Pero alguien fué enterrado bajo el TPo- 
ble — observó Armstrong Greyling. 


—Sí... alguien. Quizá un vagabundo que 
había muerto. Un médico que tiene acceso €n 
la morgue y los hospitales puede a veces arre- 
glar así las cosas. En todo caso, Mr. Amicus 
-ha tenido su venganza. Ese pequeño pedazo 
de papel ha psado del hijo al nieto y del nie- 
to al tataranieto. Varias vidas han sido ro- 
tas o desviadas por el engaño del brillante y 
su infructuosa búsqueda. Creo que €se pe- 
queño papel, hoy amarillo por el tiempo se 
halla en el bolsillo de alguno de nosotros, 
ésta noche. Constituye sin duda, con la llave, 
la-guía que debe llevar hacia la joya des- 


aparecida. 
Como o decidió en el mena de su tun- 
dación — continuó Pagan -— la sociedad 


continuó sus reuniones. Los estudios psiqui- 
cos fueron menos activos en' el curso de las 
generaciones siguientes. Pero nuestro club 
ha subsistido para proseguirlas, y quizá tam- 
bién a causa del diamante. Es posible que al 
presente, muchos de nosotros, estén más inte- 
resados por el diamante que por. los fenó- 
menos ocultos: No es posible dudar. de que €Se 
diamante se halle aún oculto en esta Casa. 


Si un diamante tan enorme hubiera sido 
encontrado y vendido se hubiera oído hablar 
de ello. Está en alguna parte y el espíritu de 
Mr. Amicus vive siempre en él, embrujando 
la Casa del Misterio con su odio imperece- 
dero. Es por ezo que la Casa del Misterio per- 
manece en pie aun hoy. porque abriga el sim- 
volo de la maldición de un muerto. El dia- 
mante, si algún día es hallado debe ser por 
derecho, propiedad de Donald Chadmore, y 
quizá entonces quede roto el maleficio. El 
pobre Teodoro, no siendo el hijo mayor de 
“su padre no pudo ser miembro de nuestra 
sociedad. Tomaba parte en nuestras reunio- 
nes, como nuestro huésped y ocupando el lu- 
gar de Donald hasta que éste se presentara a 
ocuparlo. Tengo idea de que Donald jamás 
se reunirá con nosotros; nuestra pequeña 
sociedad toca a su fin. Pero no podemos disol- 
vernos sin honor, sin habernos antes lavado 
del estigma de criminales. ¿Alguno quiere 
ñacer una confesión voluntaria? 

Miró a todos, 


La casa del misterio 


.Ccott — interrumpió Pagan. 


—Cada uno de vosotros, tiene el ds 
de un criminal), 

-—Y usted más que todos nosotros — con- 
testó Deniger. 

Pagan sonrió. 

—Ya que no hay ninguna confesión para 
oír, descansaremos un poco. Nuestro amigo 
Peterkin se prepara para distraernos. Espe- 
ra resolver la cuestión de la culpabilidad, le- 
yendo las lineas de nuestras manos, 


. 


Capítulo XX VIH 
LA MANO DEL CRIMINAL 


—Hermosa línea de casamiento. señorita. 
La línea de casamiento se une a la del sol. 


«Eso prueba que se casará usted con un hom: 


bre rico y distinguido. Según el pulgar veo 
que es usted impulsiva y generosa, pero de- 
masiado temeraria y dispuesta a lanzarse a 
las dificultades. Gloria enrojeció. Peterkin, 
dejando su mano la miró gravemente: ' 

—¿Quisiera decirnos, miss Wescott, que ha 
hecho usted, la noche del crimen? Creo que . 
Mr. Milliken ya la interrogó, pero usted no: 
contestó con claridad. 

—Permítame que responda por mis Wes- 
— Yo le había 
ofrecido un papel en un teatro en el que es- 
toy interesado financieramente, y aunque no 
se lo pedí, miss Wescott se ofreció para pres- 
tarme ciertos servicios. Creo que esta 5 
cación les ha de satisfacer. 

—A mí no — gruñó Milliken. — ¿Qué cla. 
se de servicios? 

—Bien. Como esta noche hacemos un cam- — 
bio de confidencias, puedo decir que miss. 
Wescott, al mismo tiempo que es una nota- 
ble actriz, silente una” gran inclinación ha- 
cia las investigaciones secretas. He comen- 


zado pidiéndole que me informara sobre el 
Joven Chadmore. Yo había descubierto que 


mi nueva ama, me REE Pero no demostré : 
que me daba cuenta. 
— “Patsy Gale”. Pehsó Donald. 
-—Naturalmente — continuó Pagan. — fo» 


nía curiosidad de saber por qué había sido 
colocado un espía en mí casa. Una noche, se- 


guí a mi gobernanta hasta una casa del East- 


End. Al día siguiente, sugerí a miss Wescott 
que estaba ávida de sensaciones, que vigilara 


esa casa durante sus horas libres, 'a fin de QUe 


-_me informara qué clase de gente la frecuen- 


taba. Como usted habrá notado, Peterkin, 


“ella se lanzó temerariamente a las dificulta- 


des. Temo que haya ido-más allá” de mis ins- 
trucciones. No consiguió saber nada: positi- 
vo, pero ella no tiene la culpa ¿está satisfe- 
cho, Peterkin ? 
=-—-Si, gracias, señor. 

Peterkin se acercó a Héctor Worth. 

—¿Puedo ver su mano, señor? Y 

Worth tendió su mano con aire de despre- 
cio. Era larga, delgada y pálida, 

— ¡Ah! Tiene usted la cruz de] misterio, 
señor. Aquí en el centro, entre las líneas de 
la cabeza.y el corazón. Todos los grandes pro- 
fetas han tenido esa señal. Usted hubiera po- 
dido ser un poeta del misticismo. 

— ¡Poeta! — repitió Worth con sus ojos 
claros siempre en movimiento. — He trata- 
do de serlo, Mis amigos se han reído, Los 
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editores me han mandado a paseo. .. 
r8S... 

—En efecto — explicó Pagan — cuando 
hace algunos años, Worth era mi secretario, 
pasabá el tiempo escribiendo versos a 0s- 
condidas. 

Peterkin examinó la mano de Christian De- 
niger. 

—Las líneas de la cabeza, vida y salud 


forman un gran triángulo. Quiere decir que —- 


usted estará siempre alegre y en buena saluda 

Cuaudo el valet pasó a Greyling, el diree- 
tor tendió la mano con indolencia. 

—Calma y naturaleza profunda, señor. La 
subida de la línea del corazón indica que no 
es usted expansivo en sus séntimientos. Sin 
embargo €s usted : bueno y gétneroso. Este 
cuadrado, cerca de la línea del corazón. 

Peterkin continuó examinando durante ar 
gún tiempo, luego preguntó: 

—Puede decirnos, antes de que yo terml- 
ne ¿cómo eonoció que Mr. Chadmore había 
lanzado ese grito antes de morir? Un grito 
“sobre el busto de bronce. 

Un estremecimiento pasó Be todos los 
presentes. El director parecía confuso. 

—Alguien,me lo dijo — gespondió — al- 
guien con'quien yo hablaba del crimen al sa 
siguiente. 

Todos los ojos estaban fijos en A 

—¿De veras? — replicó Peterkin. — ¿Y 
cómo esa persona conocía el grito? 

—No lo sé. El no me lo explicó. Habló de 
ese grito incidentalmente. Yo mismo no com: 
prendí su significado hasta más, tarde, 
; — ¿Nos dirá usted señor Greyling 
es esa persona? 

Greyling pareció molesto. 

, no puedo — declaró. — Compren- 
derá usted que se pueden interpretar mal las 
cosas. Podría perjudicar a esa persona reve- 
-lando sy nombre. 

—¿Está aquí, on esta pieza? 

—Aquí está — confesó Greyling mirande 
el suelo. —+Es todo lo que puedo decir, 

Peterkin leyó luego la mano de Donald, 
pero el joven apenas entendió lo que éste de- 
cía. Luego el valet se volvió hacia el doctor 
Willett. Dijo al médico que estaba sujeto A 
períodos de exaltación mental. alternando 
con crisis de depresión. Esta última obser- 
vación dió a pensar que el doctor podía bien 
haberse E€mbarullado en explicaciones, tra- 
tando de ccultar sus friívolas aventuras de la 
“noche del crimen. Peterkin en ese momento 
pareció ligeramente molesto. 


quien 


—Usted nos dijo. doctor Willett, que el se. . 


ñor Chadmore había señalado el retrato de 
su sobrino antes de morir, ¿Lo mantiene aún? 


——Es cierto —- afirmó el doctor digenamen- 
le. verdad absoluta. 
—Es la verdad literal — precisó el valet 


— Pero ¿es la verdad actual?- 

El doctor yaciló.: z 

-—Ha sabido usted después que el retrato 
había sido cambiado de lugar. Es posible pues 
que el moribundo no tuviera la intención de 
señalar a su sobrino. 

—Es posible, sí, pero es sólo una suposi- 
ción. El hecho es que señaló ese retrato y 
no tengo por aué modificar mi declaración. 

Peterkin miró un momento al doctor, lue- 
go encogiénGoss de hombros salió de la pieza. 
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“Debe- / 


— $ — 


Al cabo de un momento regresó con -Groody. 


Ei sirviente miró con ansiedad los. rostros de 


todos los que lo rodeaban. 


—Quiero solamente darle. una pequeña dis : 


tracción. — explicó. 
—Peterkin — ¿Qué diría usted si le 1e- 
yera la mano Groody? 
El sirviente le tendió la mano temblorosa. 
La lectura no trajo nada importante, pe- 


TO luego, Peterkin le hizo una anta, que 


causó sersación, 


- —Groody ¿qué quería hacete usted con la 
llave que buscaba en los doisiilas de- Mr. 


Chadmore? 


El viejo se abresaldo como si tsábs: sus 
nervios hubieran recibido una sacudida. Mi- 
-ró todos los rostros que lo rodeaban y Inegó, 


sus ojos se detuvieron en Donald. 
—Si sabe usted algo Groody es ahora el 


momento de decirlo — dijo éste suavemente. 


Capítulo XXIX ; 
MESTALLA LA BOMBA DE PETERKIN 


OR respiraba penosamente y hajaba los. be 


ojos. De pronto leyantó la cabeza; un. poco 
de color animó su rostro pálido. 


—;¡El diamante! — extlamó eon voz tem- 
— ¡Ha sido una maldición para la. 
. la pobre= ' 
¡una cosa, 


lorosa. 
casa! No ha traído más qu males. 
za y la muefte... Es una cosk. <: 
infernal! Más váliera gue Dpde lo hubie- 
ra arrojado al fondo del mar. 

—SÍ pero ¿y la Ha Sroody? 
gó Donald. 

Por una vez brilló un ténue id ES en 
los ojos de Groody, Sus labios temblaban. 

—Yo no he pasado en vano, la«nayor par- 
te de mi- vida en esta casa 
sabido algunas cosas, mis ejos son débiles y 


mis oídos no son buenos; pero. veo y oigo 


— Interro» 


+ declaró — he 


más de lo que muchos se figuran. - E - Esa Ha- 


ve 
Su voz vacilaba aún. Donald le puso la ma- 
no en el nombro: 


-—Comprebdemos sus sentimientos, Groo- 


“dy. ¿La llave tiene relación econ el diamante, 


verdad?. Abre aleuna puerta ¿la del lugar 
donde se halia oculto? 

—Si, es eso — dijo Groody bajando los 
ojos. 

—Y.no quería usted que el diamante fue: 
ra encontrado porque no trae más que mise- 
rias sobre nuestra familia. 
no quería usted que se. ¿icomtralra: la Have? 
¿Es eso? S 

-——Si, señor... por esa Eo 
ró Groody, pero no miró a Donadd. 

—Gracias Groody. Comprendemos ahora 
que su corazón es más seguro que su. inteli- 
gencla. 

El sirviente salió. Todos los ojos to. si- 
guieron, entre ellos los de Donald. Se le habia 
ocurrido una pregunta y veía que la mayo- 
ría de los otros pensaban Jo mismo... Pero 
Groody ya había salido y nadie lo llamó. 

—Es todo señores — dijo Peterkin rom- 
piendo el silencio que siguió a la partida del 
sirviente. - ” 


Donald lo miró asombrado. La experien: 


cia le había parecido ridícula pere más le pa- 
reció que Peterkin no' dijera ui había enzon- 


e Ax 


a 


¿Es por. eso que - 


o. - eela- > 


trado o no la mano del asesino entre los del 
grupo. El valet se dirigía hacia la puerta. 
¡Deténgase! — exclamó Héctor Worth 
levantándose vivamente. — ¿Por qué tanta 
prisa? ¿Por qué no informarnos? ¿Asesino 
entre .nosotros? Eso se dice muy pronto, 
¿Cuál de nosotros es?... ¿Quién tiene la ma- 
no de criminal? ¿Quién es usted Peterkin? 
Uno de nosotros... uno de los Pájaros Noc- 
turnos” El único-en cuya mano no se leyó... 
¡Qué zorro Peterkin! ¡Piensa irse así! 

Tomó la mano del valet estupefacto y la 
examinó. 

—Extraña mano, muchacho, Muy rara. 
Esas partes más levantadas... sobre la lí: 
nea de la cabeza! ¡Y ese pulgar largo!-... 
El “Pulgar de asesino” como dijo el gran 
Cheiro. 

Apartó la mano del valet. 

— ¡Señores, he aquí la mano del asesino! 


El rostro inflamado miró a su alrededor 


para ver el efecto producido por sus palabras. 
La escena con el valet que bajaba la cabe- 
za y parecía intimidado, ante sus ojos fijos. 
era a la vez grotesca y dramática. . 

—¡Ah! — continuó Worth con risa pene- 
trante. — ¡La mano que mató a Teodoro 
Chadmore! ¡Confiese hábil Peterkin! 


- —No — dijo el valet — yo no he matado 


a Mr. Chadmore, pero sé quien lo mató. 
—¿Oyen? — exclamó Worth. 
ha matado, pero sabe quien fué. — 
nos el nombre! ¡Hable! S 
Peterkin paseó. su mirada sobre la asam- 
blea y tomando de nuevo su actitud de per- 
fecto valet: 

—A sus Órdenes señor: . Respondo pués. Es 
usted, señor Worth quien mató a Mr. Chad- 
more. 

El hombre acusado quedó petrificado. El 
movimiento de sis ojos había cesado, A la 
luz de las bujías, su rostro tomó un color 
verdoso. Durante un momento, su aspecto fué 
el de un culpable. 

Luego esa expresión se desvaneció, Sus 
ojos claros tomaron la luz de vida y sus la- 
pios sonrieron con desdén. 

—Mata broma, Peterkin... broma, nada 
más... Una manera de alejar las sospechas... 
¡Mire su mano! 

Mott se levantó, encogiéndose de hombros 
en señal de disgusto por: ese método de inves- 
tigación. 

— Basta de tonterías — dijo — ya estoy 
cansado, Peterkin ¿puede usted probar la 
declaración que acaba de hacer? 

—No puede — exclamó Worth antes de 
que el valet pudiera hablar. 
de la mano! ¡La mano de un poeta místico! 
¡He ahí su prueba! 

La mirada de Peterkin no vaciló. 
_—Señor Worth — dijo de pronto. — ¿Sa- 
be usted. donde está Badger Lee? 

Los ojos de Worth se abrieron desmesura- 
damente; su rostro se puso pálido, mientras 
Mott, incapaz de disimular su interés miraba 
fijamente. La actitud de Worth era la con- 
_fesión más elocuente que hubiera podido 
verse. 

—-¿ Quién es-Bagder Lee? — preguntó. 

—Un joven lleno de promesas que Mr. 
Worth ha educado según sus propias ideas, 
señor — replicó Peterkiín. -—— Mr, Worta ha 


El no 
¡Diga- 


let — no queriendo que Mr. 


— ¡Las líneas 
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recibido un billete de él esta mañana, avi 
sando que estaba herido en un hospital. Agre: 
gaba que no tenía por qué inquietarse que de 
herida era leve y que Mr. Worth no tenís 
por qué inguietarse. Bagder Lee no diría na- 
da. 

Worth vaciló como un hombre ebrio. 

—Yo escribí ese billete -—- confesó el va: 
Worth se inquie- 
tara inútilmente, 

Un vagc murmullo salió de la garganta de: 
hombre; las venas se hincharon en su frente. 

—La verdad añadió Peterkin — es que 
Baáger Lee ocupa en este momento una bo 
hardilla en esta casa y que está allí, según 
me temo, muy a disgusto. 

Todos los asistentes miraron alternativa- 
«mente al asombroso valet y a Worth que pa- 
recía paralizado. 

—Lee vino aquí anoche y hubiera estran- 


.-gulado a miss Wescott si Mr. Chadmore no 
*se hubiera interpuesto — declaró Peterkin. 
Donald miró a Gloria. l 
—Badger Lee me dijo — continuó el valet 
hablando tan simplemente como si hubiera 
discutido sobre un traje — que Mr. Worth 


se hacía llamar a veces Staglawn, que Mr. 
Worth trabía asesinado a Teodoro Chadmorae 
y luego asustado mortalmente a Mrs. Chad- 
more, y que él había dirigido toda la cons- 


piración. 


Una especie de gemido salió de los labios 
exangúies de Worth; sus manos se agitaban 
espasmódicamente como queriendo ahorcar 
a alguien. 

—¡Lee ha hablado! — murmuró con voz 
ronca. — ¡Perdido! ¡Todo está perdido! 

“Levantó la cabeza. 

——Debo advertirle, señor Worth — declaró 
Mott — que todo lo que usted dice puede ser 
utilizado contra usted. 

Worth se encogió de hombros. 

—No me importa. estoy perdido. 

—Me alegro de oírle decir eso, señor — 
afirmó Peterkin —— porque en realidad n9 
pude sacar una palabra de Badger Lee. 

Durante un momento Worth lo miró sin 
comprender, luego sus ojos se llenaron de 
rencor, pero se dió cuenta de que se había 
traiclonado. 

—No me importa... perdido, no importa 
cómo... ¡Es hábil Peterkin! > - 

Mott frunció el ceño: ; 

—S$Si Badger Lee no ha hablado. ¿Cómo 
supo usted que Mr. Worth era el culpable? 

—No lo sabía, señor. Estaba casi seguro 
que nn llamado Staglawn era el jefe de la 
conspiración. La cuestión era aclarar quien 
era Staglawn. No tenía la menor idea de ello 
hasta que leí la mano de Mr. Worth. 

: —Es absurdo, Peterkin, no puede 
descubrir un asesino por las líneas de 
manos. 
. ——No, en efecto, señor. 
cido de que el asesino estaba aquí. Así, ocu- 
pándome de las líneas de la mano, me he fi- 
jado en la manera, como se comportaba ca- 
da uno, mientras vo la examinaba. Todos sa- 
bían cual era el objeto de mi investigación; 
siendo así, uno de vosotros, aun excéptico de- 
bía soportar la prueba con clerta nerviosi- 
dad. Mr. Worth no”tenía más que temblores 
y trepidaciones. Tenía eran difienltad para 


usted 
las 


Pero estába couven- 
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mantener la mano tranquila, Mientras más 
quería conseguirlo, más agitado se ponía. Lo 
mejor que habla que hacer después de eso 
era admitir que estaba fuera de sí. 

Una vez más. la incredulidad se retrató €n 
el rostro de Mott. A 

—Muy notable, Peterkin, Badger Lee sera 
interrogado y Mr. Worth deseará sin duda 
consultar con su abogado. Ya que es usted 
tan hábil ¿podría explicar como el asesino 
entró por el agujero de la cerradura? 

—No tuvo necesidad, señor. Entró” por la 
puerta, mientras Donald y su tío fueron a vi- 
pilar a Patsy Gale en la bohardilla. 

—¿De veras? 

Mott disimulaba su perplejidad bajo una 
1pariencia de sarcasmo. 

—Y naturalmente se hizo invisible. 

—No del todo señor. El...Pero mejor será 
comenzar por el principio. He aquí los hechos. 
Hace más de diez años — Continuó Peterkin 


— que Worth concibió el proyecto de apro” 


viarse de la casa y el diamante que estaba 
culto. Mr. Donald Chadmore era el legítimo 
heredero de ambos pero estaba lejos desde 
nacía tiempo. Sólo Worth sabía donde esta- 
ba por haberlo hecho vigilar continuamente. 

Cuando Donald volviera, después de diez 
años de ausencia, — pensaba — sería prác- 
ticamente un extraño y su aspecto habría 
cambiado. mucho. Su tío podria recordarlo, 
lo mismo que miss Wescott, A parte de esas 
dos personas, y quizá su tía, habría dificul- 
tades para establecer su identidad si ésta 
llegaba a ser puesta en duda. Worth tenía ya 
la intención de que esto ocurriría. 


Ha jugado desde lejos, con paciencia y 
astucia, un Juego que, si tenía éxito debía 
proporcionarle varios millones. Para desacre- 
ditar a Donald desde el principio impidió 
que se comunicase con sus amigos y parien- 
tes, haciéndolo arrestar y encerrar en la Cár- 
cel bajo faisos testimonios. El hecho de que 
Donald, para proteger el honor de su nombre, 
fué a la cárcel bajo un nombre supuesto dió 
a Worth una ventaja en la que no había 
pensado. 

En esa misma época, después de pacientes 
investigaciones, encontró un. joven cuya apa- 
riencia general era más o menos la de Do- 
nald Chadimore, Una vez hallado, hizo un 
tratado con él y lo preparó para el papel a 
que lo destinaba, guardándolo oculto hasta el 
momento propicio. 

— ¿Esas son suposiciones o hechos estable- 
cidos? — preguntó Mott. 


—Un poto de cada cosa, señor y cuando 
vaya más adelante, verá que mi teoría se 
ajusta a los hechos. Estaba decidido que. úes- 
de la llegada de Donald a Londres, su iden- 
tidad sería puesta indirectamente en duda. 
No sería denunciado como impostor. Worth 
era demasiado hábil para proceder asf. Una 
vez que las dudas hubieran sido hábilmente 
desarrolladas, y Donald desacreditado, ol bri- 
llante joven de Worth aparecería v natura!- 
mente se presentaría como Donald Chadmore, 

La estrategia de Worth cónsistía en deter- 
minar lo que Donald hubiera hecho si real- 
mente hubiera sido un impostor y dar la iím- 
sresión de que Donald había hecho justamen.- 
le esas cosas. Pensaba él aus un impos'or, 
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hubiera matado a Teodoro vnauimuré, y Lám- 
bién hubiera tratado de matar a miss Wes- 
cott, habiéndolo conocido ambos en su ju- 
ventud. ¿ x 

Worth se arregló hábilmente para que todo 
acusara a Donald. Primero, estaba el motivo 
y luego los cargos, tales como el puñal y las 
impresiones; por fin el coronamiento: Do- 
nald encerrado en una casa, de tal manera 
que no pudiera probar donde había estado 
en el momento del crimen, lo. que Lo, priva- 
ría de toda coartada. 

Pero Donald arruinó casi, el Aa! haciendo 
lo último que Worth hubiera esperado. Se 
evadió y fué directamente al lugar del cri- 
men, peor aun; fué en un taxi y acompaña- 
do de una mujer, 


Antes de eso, Worth se había introducido 
en la Casa del Misterio, esa tarde, simulando 
estar un poco encorvado y llevando anteojos 
de cristales ahumados. Groody, muy miope 
y simple de espíritu, creyó que era su amo 
quien entraba. Se trataba de hacer un Treco- 
nocimiento exacto de toda la casa a fin de 
asegurarse que nada imprevisto vendría A 
estorbar el plan establecido. En una casa 
como esta, es posible circular cómodamen- 
te durante Noras enteras sin ser visto por 
nadie. En el curso de sus investigaciones, 
Worth tuvo la suerte de encontrar la doble 
llave de la puerta de entrada colgada en el 
“office” del mayordomo, desde hacia años 
sin que fuera jamás utilizada... Sin esa llu 
ve, su vuelta a la casa hubiera sido difícil, 

Pues tuvo que regresar a la casa del East: 
End en busca del cuchillo que había dejado. 
Habían dejado a Donald bastante tiempo pa: 
ra dejar sus impresiones. Worth aprovechd 
la obscuridad para salir, pues el crimen de: 
bía ser cometido durante la noche. 


Cuando, como ya dije, Donald llegó de ma: 
nera imprevista, Worth oculto en la casa, su: 
po que él estaba allí y que había llevado a 
Patsy. En seguida, añadió un nuevo detalle 
a su plan. Cometería el crímen, de tal mane- 
ra, que, cuando Donald hiciera st declaración 
nadie la creería. Se deslizó en la bibliotuca 
cuando el tío y el sobrino fueron arriba. 

—¿Y después? — dijo Miiliken, -—— ¿Có- 
mo se hizo invisible? : 


—No se trata de eso. En esta gran biblio- 
teca oscura hay mil lugares donde es fácil 
ocultarse. - 

—Debo tener un espíritu particularmente 
obtuso — dijo Mott sarcástico — me parece 
así mismo difícil, que si Mr. Chadmore y su 
sobrino han inspeccionado los rincones, nc 
una, sino varias veces, no se hayan encon- 
trado con alguno. 

—Es cierto, señor, 
Donald Chadmore 
veces. 

Y ante las miradas interrogadoras de to- 
dos! 4 

—Lo que Donald -Chadmore vió — explicó 
Peterkin — fuésun hombre encorvado de ca- 
bellos grises peinados al medio y con ante: 
ojos ahumados. Cabellos grises y anteojos 
ahumados son poca cosa ¿y no es fácil a un 
hombre hábil imitar a un hombre encorvado? 


pero yo pienso que 
ha debido verlo varias 


: (Continuará) 
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¡Sálveme de estos 


YUDEME! 
€ bandidos, y yo le daré en re- 
ecmpensa todo lo que me pida! 
/ -—¡No piense en tal cosa! — 


respondió Río. — Aún cuando 
hablaba al estanciero tenía la vista fija en 
los dos hermanos. —- Yo no he venido “aquí 
por sus dólares, Sylvester. 

—¡Maldito Río Kid! — exclamó furtozo 
Bill Jadwin. — «¿Usted, el bandido perse- 
guido por todos los sheriffís de Texas, viene 
a mezclarse en nuestro juego? Baje esa ar. 
ma y entraremos en arreglos. 

—¡No plense en tal cosa! — respondió el 
muchacho. -—. Yo estoy aquí para salvar u 
ese hombre. 

— ¡Este no es asunto suyo, 
¡Usted, es un bandido, lo mismo que 
otros! 4 : 

—Es cierto, soy un perseguido por la jus- 


coyote! 
nos- 


ticia, — agregó Río, — pero estoy muy le-. 


jos de ser lo que ustedes. ¡Arriba las manos! 
¡Cuidado con una traición! 


Los tres canallas vacilaron en obedece:. 
Conocían muy bien a Río Kid y sabían que 
los dos revólvers que estaban en sus manos3 
los amenazaban de muerte, Pero-eran tres 
contra uno, y se hallaban enfurecidos por 'a 
intervención, que les hacía perder la presa. 

—i¡Por última vez, Río Kid! ¡Le ofrece- 
mos Una participación! ; 

— ¡Ni que pensar en ello! 

Lanzando un juramento, Bill Jadwin le- 
vantó su arma y sus hermanos lo imitaron. 

¡Crack, crack! 

Los dos revólvers de Río Kid dejaron oir 


39 ¡lie 


tos caballas! 


su voz simultáneamente. Bill Jadwin cayó 
con una bala en el corazón y Sam Jadwiun 
permaneció un momento en pie, para Ccael 
también sin moverse más. Las manos de Mi: 
ke se levantaron sobre su cabeza. 

—¡Me entrego, Río Kid!, ¡Me entrego! — 
exclamó dominado por el terror. 

— ¡Te salvas por haber levantado tan a 
tiempo las manos, maldito bandido! 

Río Kid avanzó y desarmó al canalla en 
cuyos ojos se reflejaba la ira y el odio. 


—¡Monte en su caballo y lejos de aquí, 
inmediatamente! —- manifestó el muchacho 
en cuanto le hubo sacado las armas. -— Que 
yo no vuelva a encontrarlo en mi camino, 
porque ese es el últime día de su vida, ¿Me 
comprende? 

Momentos después, Mike Jadwin se ale: 
jaba al galope de su caballo, no sin darse an- 
tes vuelta en la silla para amenazar con el 
puño cerrado a Río Kid y proferir un jura- 
mento. 

Río sonrió hasta que lo vió desaparecer 
a la distancia, Entonces se volvió hacia el 
estanciero. 

Unos hábiles cortes de su cuchillo, liberta- 
ron al patrón del Sylver Star ranch. Luego 
lo ayudó a levantarse y Sylvester se apoyó 
contra una roca, pues estaba al fin de sus 
fuerzas. 

Río Kid tomó uno de los caballos que ha- 
bían quedado sin jinete y ayudó a montar al 
estanciero.' 

— ¡Creo que podrá montar en uno de ex. 
añadió sonriendo. —- Y aho- 
1a apresúrese a marchar a su Casa, pues st 
tamilia estará alarmada con. la noticia. 
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— ¿Pero usted es realmente Río Kid? 
preguntó el estanciero. 

— ¡El mismo! 

—¿E! bandido de Rio Cuando? 

— ¡Así dicen todos! 

—¿Y usted me ha salvado del papa de 
estos demonios? . ¡No van a ergetr cuan- 
do diga lo ocurrido en Jack Rabi! 

Río Kid se echó a relr. 

—Acaso le creyeran más, si les dijera que 
Río Kid le había sacado su dinero — dijo. 

—Realmente. Pero, bandido 0 no, usted 
me ha salvado de una muerte cruel y tiene 
en mí un leal amigo, gsi alguna vez me ne- 
cesita, 

-— ¡Ni piense en tal cosa! Me he encontra- 
do en este asunto porque tengo la desgracia 
de meterme siempre en los negocios que bo 
me interesan. Ponga en marcha ese caballo, 
amigo, y váyase a su casa. 

Río Kid llamó a Coceador montó en él y 
siguió al lado del estanciero por entre las 
montañas. Los dos iban en silencio. A lo 
lejos, en el desierto, se distinguía un jinete 


-solitario y el estanciero miró un instante a 


Mike Jadwin, que era el que se alejaba. * 

— ¡Se ha echado usted un mal enemigo en 
ese hombre, Río! -—— exclamó. El otro se en- 
20gió de hombros, 

—Tengo ya tantos enemigos — murmuró. 
— Por aquí, señor Sylvester. Pronto se en- 
contrará con los amigos, han salido de Jack 
Rabit varios muchachos en su busca. 

Sin hablar nada atravesaron la' llanura 
árida, en dirección al chaparral, donde se 
veían algunos jinetes. Eran los de Jack Rab- 
bit que trataban de descubrir el rastro de los 
Jadwin. 

—-Creo que será mejor que siga usted so- 
lo desde aquí, — exclamó Rio Kid, detenien- 
do su caballo. — Yo no estaría muy tranqui- 
lo si me acercara más a esa gente. 

El estanciero miró a los que estaban a la 
distancia y que se habían puesto en moyi- 
miento al ver a los dos jinetes. 

Venga conmigo Río, 
y yo respondo de su seguridad. 

—No, señor Sylvester. Esa gente anda 
buscándolo a usted... pero también van en 
busca de un hombre que esta mañana detuvo 
la diligencia de Jack RabBit huscándolo a 
usted... 

— ¿Y ese hambre?... 

— ¡Era yo! 
zando una carcajada. 


hacho lan- 


—-No me explico — manifestó el otro 
asombrado. a E 4 
—-¡Hasta la vista! — manifestó al mismo 


tiempo que ciavaba las espuelas en los Ccos- 
tados de su montura y se alejaba al galope. 

— ¡Kid! — gritó ej estanciero. 

Pero el otro no le respondió y Sylvester 
marchó para reunirse con sus amigos. 

Alá a la distancia, una pequeña nube 
de polvo señalaba el camino que seguía ¡el 
temible bandido de Texas! Pronto desapare- 
ció y no se volvió a ver al muchacho, 


UN CAMBIO DE DISPAROS 


Se ovó un nuevo disparo que había par- 
tido de eutre los pinos, y Río Kid rechinó 
disgustado, los dientes. No era cosa muy 
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Erefuenta que el muchacho fuera tomado en 
forma tan desventajosa, pero no había pen- 
sado. ni remotamente, 
dos pasos del Huecas, pudiera encontrar un 
cnemigo. 


£l invierno era uno de los más crudos que 
se conocían, al extremo de que el ganado: 


moría a la intemperie, sin estar -protegido 
del viento frío, por algún abrigo. Los ríos y 
los arroyos de la sierra, se hallaban todos 
helados, y hasta el mismo Coceador, el no. 
ble caballo gris, que estaba acostumbrado a 
recorrer pasos dificiles, no podía apenas 
caminar, y eso que lo que él no hiciera, di: 
fícilmente podría hacerlo E pqints otro 
animal. 

Pero el camino que recorría entonces por 
la ladera de una montaña se hallaba cubier- 
ta completamente de nieve. Hacía la dere. 
cha se elevaba una pared de roca y tierra 
cubierta de pinos. Por el lado izquierdo, ha- 
bía un profundo barranco. Un mal paso 
equivalía a sepultarse a una prolundidad de 
treinta pies, bajo una espesa capa de nieve. 

Por eso, lentamente, pero con paso firme, 
avanzaba Coceador por el estrecho sendero 
que recorría la ladera de la montaña. Sopla- 
la un viento helado, tan fuerte y frío, que 


que entre los neva- 


— 


las delanteras de piel del pantalón de Río 


Kid, no lo proteglan casi, y sus manos, 
obstante los fuertes guantes, estaban hela- 
das. . y é 

En la región del Huecas, no se habia visto 
otro” invierno peor en todos sentidos. 

Río Kid. tenla sus razones para suponer 
que en aquellas condiciones ya habrían 


nó. 


abandonado toda persecución los sheriffs, y 


los de la policía montada de Texas: 

Al parecer, en la región del Huecas no 
tenla nada que temer, pero en la llanura, 
la Persecución había sido ardua y encarni. 
zada. Se consideraba el muchacho pues tran- 
quilo, cuando habían partido, en forma 
inesperada, los tiros del lado del pinar que 
se encontraba a un centenar de yardas $so0- 
bre €l. E 

Un tiro; luego otro tiro, y los dos dirigi- 
dos en forma peligrosa. Río Kid levantó la 
mirada hacia arriba, pero el hombre que 
había hecho los disparos permanecía oculto 
sin permitirle tomar una orlentación para 
responder en la misma forma. A 


Sin duda, el hecho de que los disparos no 
hubiera tocado aún al muchacho, se debía 
a que el que tiraba lo hacía en condiciones 
so muy favorables, y se cuidaba más de su 
biel que de arriesgarse a ponerse al descu- 


bierto para tomar mejor la puntería. Al Pai 


recer, se daba por satisfecho con lograr des. 


montar al muchacho, Y realmente eso bas- 


taba, ya que a pie, en un lugar apartado, y 
con aquel frío un hombre no tardaría en 
morir. 4 

— ¡Maldito coyote! 
las praderas;¡... Yo te aseguro que como te 
descuides y te dejes ver solo un momento, 
encontraré la forma de enseñarte a luchar 
Laos nobleza. 

*« Pero el que hacía los disparos, no se daba 
por entendido, al parecer, ya que los oJos 
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¡Condenado Jobo de 


_— 


Río Kid se encontraba 
suspendido en el vacio 


> 


de Río. Kid, por más 
que buscaban, no  lo- 
graban descubrir el 
menor  Indicio de la 
presencia de persona 
alguna. Y continuaron 
su ascensión a pesar de 
comprender els pelizro 


= -E% 
que existía en recorrer., 


en difíciles condiciones 
una buena distancia 
bajo la amenaza del 
fuego de su adversari» 


oculto. : , 5 


cr. 


¡Crack! Partió un 
nuevo disparo de entfe 
los pinos, y Río- Kid 
notó que la bala le ha- 
habla atravesado el 
sombrero 'Stetson. Se 


Hevó la mano a la fren- 


te, y vió que corría por 
ella un bilillo de sar- 
ere. Era el tercer dis- 
paro, y había sido he- 
cho en forma más cer- 
tera que los dos ante- 
riores. LA 

Indudablemente 
aquel oculto advers2- 
rio, tenfa las ¡reores 
intenciones y cada vez 
se hacía más peli- 
grosa la ascensión bajo 
la amenaza de los dis- 
paro3 y sobre ponerse 
al amparo de los pinos. 
Alo Kid hubiera apos- 
tado todos los dólares 
americanos, contra un 
solo peso mejicano, a 
que serla muerto antes 
de llegar a un lugar 
donde hallara alguna 
protección, 


, 


ll 
hy le 


dd 
Y 


Sus * 0j0s  relampa- 
guearon, y sus dientes 
rechinaron con furia. 

No. dejaba de rYeco- 
nocer que tenía muchog 
enemigos, pero ningu. 
no de ellcy, por odio 
que sintieran hacia él, 
eran capaces de tomar 
venganza en una forma 
tan rastrera. Disparar 
contra un. jinete que 
avanzaba por un lugar 
peligroso em aquellas 
circunstancas, demos- 
traba la infame econdi- 
dición. y .sentimientos 
rastreros del que rea- 
lizaba “semejante acto. 
No lo: podía hacer nin- 
gún sheriff vi: soldado 
áe la policia mentada. 

Debía ser algún ene. 
migo que,” cobardemen> 
te, aprovechaba las cir- 
cunstancias para sacar- 
lo de en medio sin pe- 
ligro, Habla sacado uño 
de sús 'revolvers y lo 
tenfa preparado, mien- 
tras observaba con 
atención los” oseuros 
pinos que eubrian en 
parte, la montaña. 

Pero el otro se man- 
tenía oculto. Eviden'e- 
mente, ye trataba de nn 
hombre que conocía 
hien a Río 'Kid, y no 
ignoraba que el menor 
descuido equivalía a su 


«perdición. Río espera- 


ba uña pequeña .opor- 
tunidad... pero era en 
vano. Esta no se. le 
presentaba. 

Siguió su camino, 
lentamente, para que 
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Coceador no se resbalara. 

¡Crack! El cuarto disparo rozó la cabeza 
de Río Kid y no fué fatal por un verdadero 
milagro. El muchacho, al ver aquello, se dejó 
caer sobre la nieve. 

Al caer él, se oyó un grito de triunfo en 
la parte alta, entre los pinos. Entonces apa- 
reció la cabeza de un hombre, y se vió tam- 
bién un rifle, Después el hombre se dejó 
ver por completo, y entonces Río Kid supo 
cue tenía que habérselas con el sobrevivien- 
te de la banda de. .Jadwin, que había secues- 
irado al estanciero del Silver Star rañch, 
en el camino de Jack Rabit. Sin duda, ha- 
bía estado espiando sus movimientos y lo 
había seguido hasta el Huecas, en espera de 
una oportunidad para vengarse de la derrota 
que les había causado y de la muerte de sus 
dos hermanos. 

Aprovechando la primera DOrmiaRd que 
se le presentaba, Río Kid oprimió el gatillo 
de su revólver Colt. Mike Jadwin no pudo 
hacer un nuevo disparo. El rifle cayó de sus 
manos, y él rodó entre los pinos, después de 
lanzar un grito de dolor. 

Inmediatamente, Río Kid se puso de ple. 
Su estratagema había surtido el efecto que 
esperaba y el hombre se había dejado Yer. 
Su revólver disparó una segunda vez, - para 
meter al infame una bala en el corazón. Mas 
un movimiento desesperado salvó la vida a 
Mike Jadwin. La bala le roz8 por pocos mil- 
límetros cuando el otro desapareció entre 

los pinos. 

Ñ Estaba herido. Lo demostraba así la san- 
sre que tenía la nieve y los gritos de dolor 
y de ira que lanzaba el bandido. Por dos ve- 
ces más disparó Río su revólver sin direc- 
ción fija más que la que le proporcionaba el 


Río Kid 


sonido de la yoz. Pero no respondió tiro al- 


guno. Se veía el rifle caído en el punto en 


que el otro lo había dejado escapar de las 
manos, y a la distancia en que se hallaba, 


un revólver sólo »odía tener eficacia mane- . 
jado por una mano tan experta en su uso : 


como la de Río Kid. 
El muchacho guardó su revólver, volvió a 
montar a caballo y reanudó la marcha. 


Ahora sonreía. Pero una sonrisa amarga - 


la que desplegaba sus labios. 

Mike Jadwin había vuelto « ocultarse en. 
tre los pinos, pero ahora estaba herido y 
Río Kid consideraba que un hombre en esas 
circunstancias, dfícilmente escaparía, con vl- 
da en la amplia extensión del Huecas. 
—Transcurrieron algunos minutos más, y 
Río Kid había recorrido el peligroso sende- 
ro. Del hombre que se hallaba oculto, no se 
sabía nada. Ni gemía, ni disparó nuevamen- 
te sus armas. El asunto estaba terminado 
con Mike Jadwin. 

—Me parece, viejo amigo, — exclamó el 
muchacho acariciando a su caballo, — que» 
de ese bandido no volveremos a saber nada, 


que ya ha logrado lo que merecía, y que los 


coyotes tendrán con qué proporción un 
festín. 
Después de esto. Río Kid continuó su mar-= 
cha. 
EL RASTRO DE LA NIEVE 


—i¡Ya amanece! — exclamó Río Kid. 

En efecto, los pálidos resplandores de la 
aurora empezaron. a teñir los picos de la 
sierra. 

Río Kid había acampado, para pasar la 
noche, en el Huecas. Una cueva que se en- 
contraba en un solitario cañón y que le ha- 
bía servido ya de refugio en otras ocasiones 
en que era perseguido por los sheriffs y sus 
hombres. 

Envuelto en sus mantas, el muchacho ha- 
bía dormido de un tirón hasta que al des- 


_jertar notó que ya amanecla. Ahora se en- 


contraba en la puerta de la cueva mirando 

los alrededores cubiertos .por la nieve, que 

no había dejado de caer durante la noche. 
Tenía la intención de permanecer en el 


interior de la cueva, hacer fuego allí, prepa- . 


rarse la comida y una buena porción de café 
caliente, y luego reanudar su camino por Sé 


región del Huecas. 


Pero, apenas había tendido la vista hacia 
los alrededores, notó algo que le hizo lan- 
zar una exclamación. 

Entre la nieve se notaba un rastro. 

Aquello le sorprendió mucho, pues no su- 
ponía que en lugares tan solitarios pudiera 
haber otra persona que él. 

Observó con mayor detención, y pensó lo 
cue pudiera ser aquello. Acaso algún va. 
quero se había extraviado al hacer una re- 
corrida en busca de ganado. Pero era el he. 
cho que también debía haber perdido su ca- 


_ballo, ya que las huellas dejadas, frente a la 


entrada de la cueva, eran las de unas botas 
de montar. 


— ¡Diablos! — exclamó Río Kid. 


Se aventuró al exterior para poder obsétr. : 
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var con más 2omodidad las huellas. Por un 
momento, la idea de Mike Jadwin acudió a 
3u jmaginación. Pero había mucho distancia 
desde allí hasta ei lugar donde había caído 
el otro, herido por una bala de su revólver, 
y el que suponía ser el último de la banda 
de los-Jadwin sería a quellas horas pasto de 
los coyotes de la sierra. 

La nieve había dejado de caer hacía una 
hora. y era, después de esto, cuando había 
pasado el hombre que había dejado la señal 
úe sus pasos sobre la superficie aterciope- 
iada y lisa. Río Kid permaneció un momen- 
to pensativo, 

En algún punto de aquelias soledades se 
encontraba el hombre que había pasado por 
alí, y que había eruzado por la entrada de 
la cueva, sin notaria, y sin saber que dentro 
se hallaba el hombre que podía proporcio- 
narje el auxilio que seguramente le era ne- 
cesario. E 

Por muy malo que fuera, Río Kid no era 
un hombre. capaz de dejar de prestar su ayu- 
Ga a cualquier individuo que necesitara de 
ella y menos si como suponia. se trataba de 
un vaquero. Aquel hombre que andaba per- 
dido por la sierra necesitaba seguramente 
más prolección que cualquiera que pudiera 
encontrarse perdido en la llanura. 

Las huellas eran desiguales. Sin duda. se 
trataba de un hombre que caminaba con fa- 
tiga y que a veces tenía que detenerse y en 
un determinado lugar, se notaba bien visi. 
ble, Ja huella dejada por sus rodillas. al caer 
y la de las manos en las que se había apo- 
yado para levantarse y reanudar su camino. 

== Diablos! exclamó. Rio Kid, per. se- 
gunda vez. : 

Río Kid no podía perder tiempo sl debla 
realizar lo que tenía proyectado. Se dirigía 
hacia el Sun Dancé ranch en el lado occ:. 
dental de Ja sierra, adonde pensaba llezar 
7 donde, seguramente, sería un huésped 
inesperado. 

Pero en el ánimo del muchacho, pesaba ya 
la idea de no dejar abandonada a la persona 
que había pasado por allí en las últimas 
horas de la noche y a la que amenazaba se- 
guramente la muerte. 

— ¡Pero siempre has de ser el mismo! -—— 
murmuró. — ¿Cuándo va a ser posible que 
dejes de ocuparte de los asuntós de los de- 
más, para atender en primer Jugar, tus asun- 


tos que los de los extranjeros? ¿Has venido - 


a este lado del Huecas, con toda la rapidez 
que te lo ha permitido tu caballo para rea- 
lizar tus propósitos, y vas a detenerte ahora, 
perdiendo el tiempo, en buscar a una perso. 
na que no sabes ni quién es? ¡Seguramente 
que no! 

Río Kid sacudió la cabeza. 

—Ni tienes tiempo para hacer eso, ni 
tienes voluntad tampoco... Pero lo peor de 
todo, es que me parece que lo vas a hacer 
asÍ. 

Los rayos pálidos de un sol, casi sin fuer- 
za, se. abrieron paso entre las nubes de un 
color plomizo. Río Kid, estaba cegado por 
el fuerte resplandor de la luz al reflejarse 
en la blanca nieve. 
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-—Ven aquí caballo milo, — exclamó. 

El noble animal salió de la cueva 21 oír el 
Mamado de su amo. 

Río Kid no pensaba ya ni en almorzar ni 
en el café caliente. Dada la situación en que 
debía encontrarse aquel hombre que habla 
caído sobre la nieve, un minuto podia influir 
en forma decisiva, en salvarle la vida. Co- 
mió apresuradamente algún alimento frlo, 
y después de recojer sus objetos emprendió 
la marcha. El camino lo condujo de nueyo al 
borde de un precipicio, donde era muy po- 
sible que el hombre que caminaba a oscuras 
hubiera encontrado Ja muerte. Pero la huella 
cemostraba que había Jogrado salir con bien 
del trance y se había alejado hasta las va- 
rias extensiones. 

suponía, el muchacho, econ razón que debía 
ir ganando terreno al hombre que marchaba 
a pie. Pero. de repente, se encontró con que 
el rastro se interrumpía en forma repentint» 

Río Kid se detuvo. El rastro se interrun 
vía al dar vuelta a un aito peñasco, y da. 
trás de ese peñasco, había una profundidad 
cubierta por la nieve que se había ido acu: 
mulandc. La repentína interrupción de las 
disadas decía bien claramente Jo que había 
ocurrido. 

En la oscuridad, el caminante había cado 
vuelta al peñasco y había ido a caer a la 
parte. hala de aquel hueco. No había rasiro 
que indicaran que aun cuando los efectos 
de la caída hubiera sido amortiguados por 
la nieve acumulada allí, el hombre hubiera 
logrado subir nuevamente, Cosa, que - no 
hubiera sido tampoco muy fácil, aún para 
un hombre en la plenitud de sus fuerzas, 

Río Kid lanzó un silbido. Las huellas ter- 
minaban en una forma, que no había dejado 
de suponer Río Kid. Este se bajó del cabal'o 
y apoyándose en las manos y las rodillas, 
se asomó al borde del precipio. No era cosa 
muy fácil acercarse allí. Veinte pies más 
abajo, se veía la nieve del fondo. Había mu- 
cha, acumulada. Pero no era posible adivi- 
nar cuanta. 

El muchacho, esperaba descubrir el cuer- 
po del caído, destrozado y helado. Pero, con 
gran sorpresa, vió sí el cuerpo... ¡pero se 
movía! Estaba medio oculto. por la nieve, 
pero con vida. Tenía €] rostro vuelto hacia 
«¿rriba. Estaba manchado de sangre... ¿y 
era un rostro que Río Kid conocla! 


LA VIDA EN PELIGRO 


— ¡Lléveme a mi casa para morir! —- ex. 
clamó empleando Ja frase común entre lcs 
vaqueros de la región. 

El hombre que se hallaba en el fondo de 
lo que pudiera considerarse como un pozo 
era, Mike Jadwin, el último de los de la 
banda de los Jadwin, y el mismo que había 
sido herido por un tiro de Río Kid. Casi sin 
fuerzas, a causa de la sangre que había per- 
dido, luchando con la nieye y el cansancio, 
en las peores condiciones, se había sobre- 
puesto a todo, animado por su odio y su de. 
seo de tomar una venganza completa. Había 
perdido su caballo y logrado recorrer algu- 
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uas millas para ir a caer en aquel sitio. 

La expresión del semblante de Rio Kid 
ara sombría. ¡No era un vaquero perdido el 
que él iba buscando. Bra Mike Jadwin, el 
ladrón, el asesino, el traicionero, que estaba 
amí! 

Retrocedió hasta el lugar en que habla 
dejado a su caballo. 

—Creo que es hora de que nos pongamos 
de nuevo en camino, mi viejo amigo — le 
úijo tomando las riendas para montar a Ca- 
ballo. 

De la parte baja del pozo aquel, ascendió 
vn llamado. Era un grito de dolor y de an- 
zustia, que demostraba que aquel hombre 
«staba aun con vida, y que había distinguido 
a: muchacho cuando éste se habla acercado 
a1 borde del precipicio. 

Río Kid se detuvo. 

El grito no fué repetido, parecía que al 
iarlo, el que estaba caído habla agotado las 
fuerzas que le quedaban. 

Río Kid se puso de nuevo en movimiento. 
3e trataba del ser más infame que había co- 
nocido. De un asesino que, traicioneramen- 
te, había intentado darle muerte hacía pocas 
horas, y únicamente poniendo en grave pe- 
lígro su vida, podía tratar de sacarlo de la 
situación en aque se hallaba. 

Pero Río Kid, no vaciló más que un ins- 
tante y volvió sobre sus pasos. Tomó el 
largo lazo que llevaba en la silla y se acercó 
al borde del precipicio y volvió a mirar. En 
el fondo se hallaba Mike Jadwin, pero ya no 
se movía. Había perdido el conocimiento. 
Río Kid contempló aquel rostro salvale. 

Luego, fría, serenamente, aseguró el ex- 
tremo del lazo a la horqueta.de la silla. y lo 
largó hacia el fondo del precipicio. El ca. 
ballo se dió en seguida cuenta de lo que se 
quería de é1. Río Kid le palmeó en el cuello. 

— ¡Mantente firme caballo mio! — mur- 
muró. 

El extremo del lazo había caído cerca del 
lugar en que se hallaba Mike. Rio Kid se 
aferró con mano firme a la tira de cuero, y 
se lanzó hacia el vacio sin mirar la pro- 
fundidad. 

Mano tras mano, fué descendiendo con re- 
lativa facilidad. Así como Coceador se afir- 
maba fuertemente en sus cuatro patas, y 
resistía el tirón de animal que había sido en- 
lazado, resistía ahora el peso de su amo. 

El borde por donde caía el alzo se vela 
sobre la cabeza de Río Kid, y éste, se encon- 
traba suspendido en el vacío. No había lu- 
ear donde encontrar al menor punto de 
Apoyo. 

Mike Jaáwin, no hacía movimiento- algu. 
ro, sus ojos se hallaban cerrados. La sangre 
que le había producido la bala del revólver 
de Río Kid, había dejado ya de brotar y se 
10taba la herida un poco más arriba de la 


reja del lado izquierdo. Media pulgada más 
rerca y Mike Jadwin habría muerto instan- — 


“áneamente. 

Al fin, Río Kid hizo pie en terreno Arata: 
relativamente, ya que equello no era más 
cue una especie de repisa que había en la 
pared de roca y como estaba cubierta de 
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nieve era muy resbaladiza. En su caida, el 
_Cuherpo se había detenido allí. De haber cal- 
do un metro más hacia afuera, la uleve lo 
hubiera cubierto por completo. 

Rio Kid se arrodilló junto a Mike, le ató el 
extremo del lazo en torno al cuerpo, sin que 
el otro hiciera el menor movimiento. Pero, 
cuando terminada su tarea se puso de pie, 
los ojos_ del bandido se abrieron y manifes. 
taron sorpresa. Y no solo se notó en su mi- 
rada que lo habla reconocido, sino que tam-- 
bién reflejaron sus ojos, miedo. z 


— ¡Río Kid! — murmuró a io 
—¡Así es! 
— ¡Río Kid! — repitió Jaadwin. — ¡Mal 
dito seas! ¡AJ fin me tienes!.. ¡Puede: 
matarme si lo deseas! — Trató de Jlevar la 


— mano a su cintura, pero sus dedos tembloro- 


sos, no pudieron terminar el movimiento y 
sacar su revólver de seis tiros. 

Río Kid tomó el revólver y ro arrojó eLtre 
la nieve. 

— ¿Me parece, que espera que le de la 
muerte.que tiene bien mercido, Mike? — 
exclamó el muchacho. — ¿Se figura que he 
venido hasta aqul para apoderarme de gu 
euero cabelludo, como si fuera un indio apa- 
che? ¡No piense en semejante cosa!' 

Dió vuelta la espalda al canalla y Mike 
trató de incorporarse, pero cayó hacia atrás 
“nuevamente. 

Suponía que aquel hombre el que habla 
atacado en forma tan traicionera, le daría 
la muerte, y procuraba asesinarlo para 1l- 
brarse de él. Pero no se explicaba la razón 
de que Río Kid no se hubiera dado ya vuelta 
hacia él y le hubiera metido una bala en la 
cabeza. Tampoco comprendla la razón de 
que el muchacho lo hubiera atado con el- 
lazo. Mike lo observaba con tos ojos a me- 
dio cerrar, esperando el desárrollo de unos 
acontecimientos que lo tenían intrigado. 

Mas el muchacho había iniciado la ascen- 
sión. Esta vez la tarea era más difícil, pues 
se hallaba fatigado por los esfuerzos hechos 
al bajar y en más de una Ocasión sus manos 


. se escurrieron y estuvo a punto de caer. 


lograba mante. 
; tarea, si bien 
trabajosamente y apretaba los 


Pero un nuevo esfuerzo, 
nerlo firme y reanudaba su 
respiraba 
dientes. 

En la parte de arriba, el caballo se man- 
tenía firme sosteniendo el extremo del Jazo. 
Al fin, Río llegó a la parte alta, se agarró 
con las manos y apoyando los pies en ¡a pa- 
red de roca, saltó y cayó sobre la nieve don. 
de permaneció quieto algunos instantes pa- 
ra recuperar jas fuezas. 

Pero en cuanto hubo cobrado nuevos áni- 
mos, se. aproximó al caballo. El izar al ban- 
dido” hasta la parte superior del peñasco, 
estaba fuera de las posibilidades del mu- 
chacho. Pero alli estaba Coceador para ayu- 
darlo. 

— ¡Tenemos que procurar traerle hasta 
aquí, caballo mío! — murmuró. — ¡Tú, se- 
guramente tendrás fuerzas suficientes para 
lograrlo, amigo mío! 

Puso al animal en movimiento Er 
del borde y el canalla empezó a ser levan. 


— 40 —= 


Bond, 


—Yo lo vi a Río Kid en Pecos 


tado. Al notario, Mike lanzó un grito. 

-—Animo, <aballo mío, — dijo Río- Kia 
alentando al animal, que se iba apariando y 
zrrastrando el lazo. : 

Río Kid, arrodillado junto aj] borde. jba 
gulando la tira de cuero y ayudando al ca. 
ballo en su tarea. Pero Coceador era fuerte, 
y lenta, pero seguramente, iba haciendo su- 
bir la pesada carga. ; 
Mike Jadwin, iba acercándose cada vez 
más hacia el borde del precipicic. hasta que 
al fin, Río pudo agarrario y colocirls sobre 
la nieve en Jugar seguro. 
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-——¡Basta, caballo mío! — grité, 

El caballo gris se detuvo. 

Mike Jadwin estaba tendido cuan Jargo era 
sobre la nieve y Río se había arrodillado jun- 
to a él, permaneciendo asi inmóvil varios 
minutos, pues no tenía fuerza ninguna des- 
pués de una labor tan ruda como la que aca- 
baba de realizar. a 

Luego se puso de pie. Desató eJ lazo que 
rodeaba .ej cuerpo del otro, y después lo 
volvió a colgar úo la montura. Hecho esto, 
ayvudó.a Mike a Jevantarse. 

-—Creo que ya está en condiciones de vol-: 
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ver a reanudar su marcha, Mike, 
amablemente. 

No obtuve otra contestación que una mi 
rada de incomprensible expresión. Le ayudó 
a marchar hasta el sitio donde se encontraba 
el caballo y lo puso sobre la silla. No le hu- 
biera sido posible montar a Mike, de no 
haber sido por Río Kid. Pero €ste se hallaba 
allí para ayudarlo. El caballo a una En diodo 
ción se puso en marcha, 


— le dijo 


EXTRAÑO FIN DE UNA VENGANZA 


El resplandor de una. hoguera brilló en la 
cueva ogulta en una parte de la amplia slerra 
del Huecas. l 

La hoguera "alimentada con buenos irozos 
de píno y ramas, ardía lentamente, pero 
esparcía calor y algo de dux. E 

En la parte exterior, brillaban los pálidos 
rayos de un sol sin fuerza, que-Treservera- 
ban sobre la blanca nieve. Toda la reglón 
se hallaba cubierta por un, blanco sudarlo. 

Cerca del fuego y bien abrigado - entre 
mantas, se encontraba Mike Jadwin. Esta- 
ba solo en la cueva. 

Pero sabía bien que no iba a ser abanúo- 
vado. Rlo Kid habla partido, pere regresa- 
ría. Siempré que había salido de la cueva 


había vuelto, y Mike tenía la seguridad de 
que entonces ocurriría lo mismo que siem-. 


pre. 

Hacía tres días que Mike se hallaba oculto 
allí al cuidado de Río. Había estado muy 
cerca de al muerte cuando el muchacho lo 
habia salvado úespués de caer al precipicio. 


Pero los cuidados, el calor y el alimento, le: 


habían hecho recobrar las fuerzas. 

Río lo había salvado a tiempo y ahora se 
encontraba ya en plena convalescencia. Po- 
ala montar a caballo, si hubiera tenido su 
caballo en qué montar. En un caballo podría 
huir de aquellos lugares peligrosos, pero a 
pie no había ni que pensar en ello. A 

Tales eran sus ideas, mientras permanecía 
sentado junto al fuego. Cuales eran las inten- 
ciones de Río Kid, no podía adivinarlo Mike 
Jadwin. No encontraba la razón de que Río 
Kid hubiera expuesto su vida para salvarlo, 
ni tampoco comprendía porque lo había con- 
ducido hasta la cueva y lo había cuidado en 
ella como si fuera un' hermano. 


Tenía una deuda de sangre con el mucha. 
cho. El último de los Jadwin, le había se- 
guido pacientemente la pista, para asesinar- 


lo en cuanto tuviera una oportunidad. Río, 


Kid no lo ignoraba. No podía tener duda 
alguna a ese respecto. Y a pesar de ello, 
nebía expuesto la vida por salvar la suya. 
El rudo cerebro áel bandido, no se explica- 
ba la razón de tal manera de proceder. 

Lo único que comprendía era que el ca- 
ballo de Río Kid, Coceador, podía sacarle 
de aquella situación. Aun cuando esto, fuera 
en perjuicio de Río Kid, no le importaba, 
sino que por el. contrario, serviría para ha- 
cer cambiar la situación en su favor, 

En aquel momento, se oyeron las pisadas 
de un caballo. Sin duda era Río Kid el que 
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Coceador saltó a val 


se acercaba. Un “siniestro resplandor brsttó. 
en los ojos del bandido. - 

La luz que penetraba por la entrada de la 
cueva, fué oscurecida por la arrogante si-. 
lueta de Río Kid. Dejó a Coceador cerca de 


. la entrada y Mike notó. com gran sorpresa. 


que el muchacho tenía otro caballo. 


“e 


- —¿Cómo se encuentra? — —prapun do 
¡Creo que- Estoy mejor! — respondió 
Mike. ; 
—Yo también lo pienso asl, — ES a 


el muchacho de Texas. — Y me parece que 
mañana temprano podrá reanudar su camila 
no. Le he traído un caballo. 

Mike observó con asombro al animal. 


— ¡Pero ese es mi caballo! — balbuceó. 


—Seguramente, — manifestó Río. — Pen.” A 


sé que debía andar perdido por alguna parte. 


del Huecas y aun cuando me ha. costado tra- 


bajo, al fin he dado con él. - 
El bandido lo miró en silencio. Tenía al 
alcance de la mano un trozo de roca; que 
había preparado, para golpear a su bien. 
hechor. ¡La ocagión de dar el golpe había 
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ncos con gran facilidad. € 
TOS llegado! Río.Kid se encontraba inclinado 
=D sobre la hoguera dándole la espalda y con- 
fiado. 
-— ¡Oiga amigo! — exclamó de Yepente, 


— Creo que ya está lo suficiente bien “como 
para ponerse en marcha en cuanto amanez- 


ca. Estamos ya sin viveres. Tampoco tienen 


nada que comer los caballos. Ahora que ya 
tiene caballo, puede marchar y buscarse la 
— forma de obtener lo que necesita, - 

—¡Es cierto! — respondió Mike, 


Rio Kid hizo en silencio comida para los 


dos y juntos comieron en aquel solitario 


rincón del Huecas. Soplaba un viento frio, 
que. llevaba copos , de nieve. En la parte ex- 
terior, reinaba ya la oscuridad y hacía mu- 
cho frío, pero en el interior de la cueva, 


- «había calor y luz. Río Kid arregló el fuego 
para que no se apag ara durante la noche y 


» 


bostezó: 

—¡/Oreo que ha sida la pea de des. 
cansar! 

-—Es que sus mantas las tengo yo, — ma- 


nifestó Mike 


E 
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—¡Yo me arreglaré! ; 


—¿Y piensa que me vaya mañana tem- 


prano? 

Río Kid miró extrañado, 

—Seguramente, — dijo. 

—¿Cuál es su juego, Río? — murmuró el 
canalla?. — Usted dió muerte a mis dos 


hermanos cerca de Jack Rabit y yo ando 
detrás de usted desde entonces, para matar- 
10. ¿Por qué me ha salvado la vida después 
de esto? ¿Que.es lo que se propone hocer? 


Mi cabeza está puesta a precio en Jack Ra- 


DEE: ¿Trata de POnaT el premio? 


—'¡Bandido, asesi ¿Me cree capaz .de 
hacer una acción Helios — ¡Ní: piense 
en tal cosa! 

—-—Entonces, ¿qué es lo que se propone? — 
insistió el otro. — No sólo me ha salvado la 
vida, sino que me ha traído un caballo, Y 
2hora, me dice que puedo marcharme. 

— ¡Seguramente! 

— ¿Por qué? 

Río Kid se echó a refr. 

—-"Usted es un mal hombre de la cabeza a 
los pies, Mike, y yo creo que su vida no me- 
recla realmente ser salvada. No sé por qué 
lo hice, pero me temo que en Igualdad de 
circunstancias, lo volvería a hacer “lo mismo. 
No sé, realmente, por qué no le he metido 
una bala en la cabeza, como lo merecía por 
traicionero y canalla, pero he sido siempre 
un idiota. De todas maneras, por ahora, 
no tiene que temer el dejar sus” malditos 
huesos en el Huecas... ¡Y eso es ya una 
guerte!.,. 

Y sin decir más, Río Kid se tendió con los 
pies hacia el fuego y se dispuso a dormir. 

Durante largos momentos, hubo un pro- 
fundo silencio en la cueva. La leña que 
había amontonado Río Kid en el fuego, ar- 
día lentamente, y, de vez en cuando, algu- 
uas chispas describlan caprichosos dibujos 
brillantes, en la semioscuridad que reinaba. 


Mike Jadwin, permaneció quieto, hasta 
que, lentamente, con toda precaución, se le- 
vantó de la cama. Estaba arrodillado y con 
el trozo de piedra en la mano. Río Kid, al 
parecer, dormía tranquilamente, y la opor- 
tunidad era excelente para que Mike pusie- 
ra en ejecución sus planes. Un fuerte golpe 
con la piedra y el muchacho no se movería 
más. ¡La venganza sería tomada! ¡La muer- 
te de los Jadwin estaría vengada para siem- 
pre! 

La mano que sostenía la amenazadora 
piedra se levantó, .. ¡Pero, ya en alto, tem- 
bló! ¡No tuvo fuerzas para golpear! El ban- 
dido, sintió que sus o0jos se: nublaban. 
acaso por las lágrimas, y Se tendió en su 
cama. pe 

Una voz suave lo llamó. 

—i¡Vamos, amigo! Creo que había llegado 
la hora. ¡No volverá a encontrar otra oca- 
sión como ésta! «de 

Mike Jadwin se extremeció, Río Kid no 
estaba dormido. 

Se sentó tranquilamente, y en su mano 
brilló un revólver. Eu muchacho sonrela. 

— ¡Maldito! ¡Creo que al faltarle valor, 


Río Kid. 
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serlo! 


-Río Kid 


PUE ba 


ha salvado su vida! ¡Yo no dormía, 
taba vigilando, porque sabla que eso había 
de llegar en cualquier momento. 

Luego se echó a reír. 

— ¡Oiga, Mike! ¡Usted seguramente es un 
mal hombre, pero no tan malo como se Cree 
¡Hay algo bueno en el fondo, muy 
en el fondo, pero que ha losgrado salir a la 
superficie! ¡Vamos a dormir ¡ranquilamen- 
LES Buenas noches! 

Después de esto reinó un profundo silencio 


en la cueva. 


e . Fa , zo . 


. . e - 

Acariciados por los rayos el sol, marcha.- 
ban dos jinetes por la sierra. Al alejarse 02 
la cueva, habían tomado diferentes caminos. 
Mike Jadwin; hacia el Este, y Rlo Kid hacia 
+] Oeste. Se habían separado en silencio. 
Pero, después de haberse alejado algunos 
metros, el muchacho volvió la cabeza y se 
encontró con que Mike Jadwin había hecho 
lo mismo. Sus miradas se cruzaron. 

Río Kid sonrió y saludó con la mano. 
Felicidades amigo! — exclamó. 
_ El] semblante de Mike Jaáwin, hizo una 
mueca, que parecía tener cierta dulzura, ex- 
traña en él 

— Hasta la yista, Rio Kid! 
licidades! 

Y los.dos siguleron su camino en distinta 
girección. 


¡Y muchas fe- 


EL SUN DANCE RANCH 


El invierno riguroso, no invitaba a perma- 
necer en la sierra ni en el chaparral, cubier- 
tos de nieve. En otras ocasiones aquellas 
soledades habían agradado al muchacho de 
Texas, a quien Je gustaba estar en directo 
contacto con las bellezas de la naturaleza, 


pero en aquella ocasión recordaba, con dis- - 


gusto, el tiempo pasado en amable compa- 
ñía con sus muchachos del Lazy-0. 

Hubiera dado cualquier cosa por regresar 
a Frío, y pasar una temporada con Long 
Bill y sus compañeros, o en el Double Bar 
ranch, con sus antiguos camaradas. ¡Pero 
aquello ya no era posible. Se hallaba a mu- 
cha distancia de allí y aún cuando sabía que 
en cualquiera de los dos sitios lo. recibirían 
con los brazos abiertos, la policía montada, 
o la gente de los sheriffs, no le dejarían es- 
lar tranquilo. 

Por eso Río Kid recorría los pasos del 
Huecas en dirección al Sun Dance ranch. 


En esta circunstancia se encontraba en 
vna región en la que Río Kid no era cono- 
cido, y él suponía que podría marchar por 
ella con toda tranquilidad sin que,.todas las 
personas qué se cruzaran con él en el cami- 


no llevaran enseguida la mano al revólver. 


serlan conocidos 
pero como 


Su nombre y su fama, 
alí, como lo eran en todo Texas; 


“—punca había recorrido aquella región, y co. 
o había tenido 
odo lo que pudiera servir para reconocerlo, 


la precaución de ocultar 


po le parecía” al muchacho que era perse- 


- guido. 


Cuidadosamente, Río Kid se había despe- 


lo es- 


jado de toda característica espectai. La cinta 

con pepitas de plata no. adornaba ya eu 
sombrero. Las espuelas de plata habían des- 
aparecido también, y Coceador, el catallo 
gris, lievaba su pata delantera del lado de- 
recho, envuelta en una banda de paño y 
babía sido transformado. 
nocía el arte de cambiar el aspecto de los 
animales tan bien como Ei conocerlo | 
el más hábil cuatrero. 

.No tenía que pensar t s0jo en desfien- 
.Yarse él. Tenía que pensar también en su. 
caballo, que era tan conocido como pudiera 

serlo el muchacha de Frío. ps 


A1 airigirse alcSun Dance Hb i0a pen 


cando en Buck Stenson, se propietario. Sl 
tograba pasar allí una temporada, podría 
descansar tranquilamente y esperar que Le 
sara la buena estación para volver al cha." 
rarral y la sierra. > 


Temía que Buck Stenson erat que al 


ír a su ranch pudiera eorrer aleún peligro. 
' Pero estaba lejos del muchacho tal 


Mientras permaneciera allí ni ¡levaría 
cui iio o Se llamaría Smith o Jones o 
Frobinson, y pasaría en ja estancia come un 
vaquero de había conocido a Buck cuando 
éste era otro simple vaquero. E 


Río Kid no dudaba que Buck lo recibiría E 


PES 


afablemente. Había sido su camarada, en log me 


tiempos en que el muchacho estaba en el 
Double Bar ranch, 


bía heredado algún tiempo después una for- 
tuna de un pariente lejano y adquirió el Sun 
Dance ranch, en la región del Huecas. » 

En dos o tres ocasiones, durante sus an- 
danzas por las sierras. y chaparrales, Río Kid 
había tenido noticias de su amigo y supo 
que la, leal amistad no había cambiado en 


y cuando Río tuyo que 
alejarse de allí, dejaron de verse. Buek ha=” 


pues Río Kid E 


4 


ye 


rada. Nunca se había resuelto a visitar el 


Sun Dance ranch, aun cuando Buck” mant- 
festó que lo recibiría allí con sumo placer. 
Pero Río Kid tenía su manera +90 Pensar. al 
respecto. 


Ahora, había liesada la oportunidad de 
ír huyendo de la nieve de la montaña y es- 
peraba, pasar algunos días bajo un techo 
hospitarlo. 

El camino que seguía Río Kid y que supo- 
nía era el que lo había de Jlevar hasta el 
ranch. se hallaba cubierto de nieve y no po- 
día distinguir huella alguna en él. Por eso 
esperaba encontrar a alguien que pudiera 
crientarlo. * 

Distinguió a la distancia un mejicano, due 
montaba un croncho de mal aspecto, y Rio 
dirigió su caballo 'para salirle al encuentro. 
El mejicano clavó sus ojos en él, y Río notó 


en seguida algo de sospechoso en is 


mirada. Mas, como se encontraba alegre, ma 
prestó mayor atención al hecho. N 


—Diga, amigo, — exclamg. — ¿Por eq * 


sualidad pertenece usted a la gente del sr. 

Dance ranch? 
-—-S1, señor. 
-—En ese easo, 

voy hacia allí. ¿Es este el buen camino? 
—-S1, señor, : 


1] 
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usted: puede servírme. Yo 


> 


a y 
GE 
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— ¡Muchas gracias! — respondió Río Kid. 
_ El mejicano espoleó sv caballo y se acercó 
al muchacho, para observarlo con más deten. 
ción, al extremo de que Río Kid se sintió 
molesto. Acaso aquel hombre lo hubiera vis. 
to antes en alguna parte. Por lo menos las 


“miradas que le dirigía, bajo el ala de su 


sombrero, no tenían nada de tranquilizado- 
ras. 7 

— ¡Diga, amigo! 
antes de ahora? 

—No, señor. Usted es un desconocido para 
mI, — respondió el mejicano. — 
dirigirse hacia el Sun Dance ranch, siga este 
mismo camino y lo encontrará después de 
caminar unas tres o cuatro leguas. 


¿Cree que me ha visto 


— ¡Muchas gracias! — manifestó Río Kid.: 


Después de recorrer alguna distancia, mi. 
TÓ por encima de su hombro al mejicano, 


quien no se había movido del lugar en qe 


él lo había dejado. 
Sentado en su caballo, observaba al hom- 


bre que le habla preguntado por la direc- 
Pero, al notar 


ción del Sun Dance ranch. 
que el muchacho lo observaba, el mejicano 
puso su es en movimiento y desapareció 
de vista. de 

El AREA no parecía hallarse muy 
iranquilo. Sospechaba que el mejicano lo 
habla reconocido y, realmente, 
lo que él deseaba al dirigirse hacia aquellos 
lados. 

Mas como también todo aquello podía ser 


simple curiosidad por la extrañeza de hallar 


a un desconocido que, con aquel tiempo tan 
TIguroso, se aventuraba a recorrer caminos 
que no conocía blca, pronto se olvidó del 
incidente. 

Las patas del anaila egrls recorrieron rá- 
pidamente la distancia y pronto el mucha- 
cho pudo ver los edificios que componían la 
parte principal del Sun Dance ranch. Habla 
una gran construcción de madera y por las 


varias chimeneas que sobresallan de su te-. 


cho se elevaban coluninas de humo, lo que 
hacla pensar en un fuego reconfortador. 


Pronto alcanzó a distinguir a dos o tres 
hombres, quienes al verlo lo observaron cou 
curiosidad. Uno de ellos abrió la puerta de 
antrada. 

—Diga, amigo, — exclamó Ríc Kia ai Ve. 
var. — ¿Está el patrón en casa? 

—Seguramente, respondió ej hombre. 


—Está bien. Esta vez creo que la he acer- 


tado. 

El hombre lo miró extrañade y la puerta 
volvió a cerrarse. 

—Diga, — agregó el vaquero. — ¿Viene 
2 buscar al patrón para pedirle trabajo? 

—No, — respondió Río Kid. — Vengo a 


“serlo porque en otros tiempos fuimos bue- 


aos amigos y muy camaradas. 
—Lo decía, porque ahora no hay nada que 
racer... Pero si viene a visitarlo como aml- 


zo, vaya hasta la casa y seguramente allí lo 


tenderán. Si acaso necesltara alguna cosa, 
no tiene más que llamar a Texas Bill, que 


30y YO. 


—Texas Bill, es usted un hombre muy 


— 45 — 


S1 quiere 


no era eso ' 
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agradable, — respondió Rlo Kid, — y creo 
que podremos ser buenos amigos. Me parece 
que su patrón se alegrará de verme... ¡He. 
mos sido muy buenos camaradas! 

Y después de saludar, Rlo Kid siguió su 
camino hacia la casa, dejando tras €l a log 
ve2queros, sorprendidos por su lMegada. 


UNA SORPRESA PARA RIO KID 


——¡Diablo! — exclamó Río Kid, que esta. 
ba un poco desorientado. 

Había sido introducido en una habitación 
inuy bien amueblada, se hallaba sentado en 
un cómodo sillón y sus botas de montar ga 


“hundían en una iullida altombra. 


Hacía ya bastante 
perando. 

Un sirvienta le habla tomádo el caballo y 
otro le habla conducido hasta aquella habi. 
tación, rogándole, amablemente, que espe- 
rara mientras informaba al “señor” de su 


«lempo qe estaba es- 


Jlegada. 


Naturalmente que Río Kid no había dicho 
cual era su nombre, pues suponía, con ra. 
zón, que aquello hubiera alarmado al sir. 


-viente. Había manifestado Unicamente que 


era un viejo amigo” del propretario de la es- 
tancia. Aquello bastaba para que anunciaran 


su presencia al patrón. Pero Río Kid, mien. 
lras se encontrada esperando a su. amigo 


Buck, se sentía cada vez más nervioso. 


Buck estaba rico, según vyabfa bien, pero 
no hubiera esperado jamás un cambio tan 


radical en sus costumbres y modo de ser. 
Aquella habitación tan amueblada, aquellas 


alfombras y espejos, aquellos sirvientes tan 
educados, eran cosa que lo desorientaban 
por completo. 

Hacía mucho tiempo que se hallaba espe- 
rando pero, claro está, que seguramente 
obedecía su tardanza en llegar al hecho de 
que ignoraba que el que lo aguardaba era 
Río Kid. ? 

Cansado de permanecer sentado, se levan. 
tá y comenzó a pasear de un lado a otro da 
la habitación observando con detenimiento 
todo lo que en ella había, Se olan voces de 
personas que hablaban en algún punto de la 
casa. El eco de una voz femenina llegó has. 
ta sus oídos. 

Aquello no hizo más que aumentar sus 
afirmas. No había llegado a su noticia que 
Buck se hubiera casado y los últimos infor- 
mes que de él había tenido eran de un año 
atrás. 

Empezaba ya a arrepentirse de haber te. 
nido la idea de ir hacia el Sun Dance ranch 
y resolvió inmediatamente, permanecer sol 
aMí aquella noch" y ponerse 'en marcha a li 
mañana siguiente. 

Se abrió una puerta y al ruido que hizo 


Río Kid se volvió para ver quien era la per- 
sona que entraba. 


¡No era Buck Stenson! 
seaba verme, señor: 
guntó el recien llegado. 
La sorpresa de Río Kid no tuvo límites. 
Se encontraba frente a un hombre de 


Río Kld 


¡Dre 
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unos cuarenta años de edad, más bien grue- 
so, rostro poco utrayente y ojos de gran 
vivacidad. A simple vista, notó el muchacho 
que aquel hombre tenía poco de agradable. 

— ¡Señor! Es para mí una satisfacción 
verlo. pero yo he solicitado ver al dueño del 
Sun Dance Ranch... — manlfestó amable- 
mente Río Kid. 

El semblante del otro expresó sorpresa. 

-—¡Pero es que el dueño soy yo! —. reg. 


pondió. 
— ¿Usted? — manifestó el muchacho. 
—SÍ. Lester Leigh, a sus órdenes. Tenga 


la amabilidad de decirme quien es usted y 
qué es lo que desea. 

—Pero es que a quien yo deseaba ver era 
a mi antiguo amigo Buck Stenson, a quien 


suponía el amo de todo esto... Fué mi 
compañero allá en Frío. 
—i¡Ya! — manifestó el otro. — Pero 


Buck vendió la estancia hace seis meses. 
— ¡Comprendo! — dijo el muchacho. 
— ¡Lamento la decepción que ha sufrido, 


señor!... “¿Puede manifestarme su nom- 
PLA 
—HEso no tiene importancia ya, — Trespon- 


aió Río Kid. — Si he yenido aquí a causar 
molestias, ha sido porque suponía que la 
estancia era de Buck... ¿No sabe adonde se 
fué? 


nia... Pero no tengo seguridad. 

— ¡Qué contrariedad! — exciamó- Río Kld 
golpeando su bota con el rebenque. — Bien 
señor. No quiero hacerle perder tiempo. 
Vine, porque sabía que Buck hubiera expe- 
rimentado alegría al poder charlar con un 
viejo camarada. Pero, por lo visto, he diri- 
gido mi caballo a un corral equivocado. ¡Voy 
a ponerme en camino nuevamente! ¡Señor 
Leigh, perdone la molestia! 

—No creo que debe usted marcharse en 
seguida. Está, amenazando una gran nevada, 
— dijo el estanciero. — Si lo desea puede 
dormir esta noche en el galpón con los mu- 


chachos, que seguramente, le harán una bue- 


na acogida. 

Río Kid dirigió una mirada hacla el exte- 
rior. Realmente el tiempo no estaba como 
para aventurarse ya tan avanzada la tarde 
bor las sierras. con perspectiva de una ne- 
vada. Aceptó pues, el ofrecimiento. a 


— ¡Voy a aceptar su invitación, que agra- 
dezco mucho, señor Leigh! — manifestó Río 
en forma cortés. — He caminado bastante y 
no vendrá mal poder descansar cómodamen- 
te por una noche. 

— ¡Sea bienvenido! — respondió el ra- 
trón del Sun Dance Ranch mientras Río Kia 
salía decepcionado de la habitación. 

Evidentemente el señor Leigh no había 
visto en él, más que a uno de los tantos va.- 
queros que recorrían aquella región y posl- 
blemente, no le interesaba el que permane. 
ciera allí para pasar la noche o que se fuera, 
apesar de la nevada. 

Río Kid se volvió hacia el galpón donde 
dormilan los vaqueros. j 


Buck Stenson nabla vendido aquello y 


Río Kid 


todos sus planes iban por terra en forma 
inesperada. Pero Río Kid no era hombre 
que se dejara dominar por las ideas tristes 
durante mucho tiempo. Con el rebenque en 
la mano, y su lío de mantas bajo el brazo, 
siguió su camino hacia el galpón. 

— ¡Texas Bill! — llamó al llegar a él. — 
¿Está ahí? : 
— ¡Aquí estoy! 
¡Venga ¡amigo! 

trón? 


—- le respondió una voz. 
¿Qué le ha dicho-el pa- 


Mientras hablaba sonrela enigmáticamen-' 


Le. 

—Este patrón, no es el patrón que yo ve- 
nla buscando, — respondió Río Kid. — La 
estancia ha cambiado de mano. ¿Estaba 
aquí en tiempos de Buck Stenson? 

—Seguramente, respondió Texas Biil. 
— Mucha de la gente ha cambiado, pero yo 
era uno de los que estaban antes, Acaso soy 
e] último que queda y creo que mo voy a 
estar muchos días más aquí. 

—¿No marcha muy de acuerdo con el se- 
ñor Leigh? 

Texas Bill hizo un gesto, 

—Yo no puedo decir nada de mi Pre 
mientras sea mi patrón, — dijo el vaquero. 
— Pero es un hombre que no me parece 
bueno. No entiende nada de lo que es un 
buen vaquero. > 

Río Kid se echó a retr. 

—Mientras sea mi patrón, no he de decfr 
nada de él. Pero, si no ha estafado a Buck, 
al comprarle el ranch, yo soy mejicano. 
No hablaré hasta salir de aquí, pero en cuan- 
to salga, me cuidaré muy bien de entrar en 


negociación alguna con un canalla seme- 


jante... ¡Lester Leigh, es el canalla más 
grande que se puede encontrar en la región 
del Huecas! 


Río Kid opmo que para “no poder hablar 
de su patrón mientras fuera su patrón”, Te- 
xas Bill decía bastante claramente las co. 
sas. Pero aquello no era asunto que le Inte- 
resaba a él. 


El muchacho fué cordialmente acogido por 


los peones de la estancia y comió con ellos 
comida callente, que buena falta le hacía. 
Por lo que pudo colegir de la forma en que 
hablaban los peones, el señor Leigh no era 
persona que gozara de muchas simpatías 
entre su gente. Era un plcaro, de acuerdo 
con la expresión general, y seguramente no 
la, persona más bondadosa. 

Aquella noche la casa principal de la ey. 
tancia estaba iluminada por completo. Se 
celebraba al día siguiente en ella una fiesta 
y hablan acudido personas de otras estan: 
cias, hasta de treinta leguas. 

Río Kid se envolvió en sus mantas 
mió con la tranquilidad que podía propor. 
cionarle su juventud y su salud. 

Pero, seguramente, sus sueños se hublie: 
ran visto interrumpidos si se hubiera ente. 
rado de lo que ocurría en aquellos momen: 
tos en una de las habitaciones de la casa, 
donde Lester Leigh estaba escuchando con 
gran interés el relato que le hacía de su 
encuentro el mejicano, a quien Río Kid ha. 


- 


y dur. 


bía preguntado en el camino la dirección de 
la estancia. 

— ¡Es la verdad, señor! 
Río Kid! Yo lo ví en Pecos Band, hará cosa 
de dos meses. Iba por la calle, tranquilamen. 
te, a pesar de que había cientos de personas 
rodeándolo: y algunos hombres habían saca- 
do su revólver, Es Río Kid, señor. ¡Su ca- 
beza tiene un precio de mil dólares! 

El estanciero asintió. 

—No me ha querido dar su nombre, y al 
parecer, por las descripciones que conOzco 
de él, debe ser el muchacho de Texas. 

—Yo lo juraría, señor. Le conozco como 
mi propia mano. 

— ¡Mil dólares por la captura!. . repitió 
lentamente el estanciero. , e 
— ¡SÍ, señor! 3 

— Bien. Vete en Doa del sheriff de Sum 
Lance y dile que esté aquí mañana lo más 
pronto que pueda. Ese honrtbre es muy rá- 
pido con el revólver y no hay que despertar 


sus sospechas. Esta noche va a dormir aquí > 


con los peones y mañana yo veré la forma 
de retenerlo. 5 ; 

—Me marcho en seguida, señor, y caml. 
naré toda la noche para tratar.de que las 
cosas puedan realizarse, en la forma más con- 
veniente. 

—Si llegamos a E que lo ocn: 
áe los mil dólares, doscientos serán para tí, 
Fernándo. Ahora, trata de que el- sheriff 
llegue a tiempo. Ñ 

—¡Muy bien, señor! 
—¡Y, ni una palabra a nadie!... : 

—No tenga cuidado, señor, ¡Volveré con 
el sheriff! -... 

Río Kid siguió A icado mientras se 
tramaba una conspiración traicionera cor- 
tra él 


NEGRA TBAICION - 


—Creo que es hora de que piense en po- 
_rerme en camino, — exclamó Río Kid. 

El sol de la mañana iluminaba el pie de 
la sierra, donde se encontraba el Sun Dance 
ranch. Río Kid, parado en la puerta del 
galpón donde había dormido, observaba to- 
do con curiosidad. Su rostro estaba alegre. 

A pesar de que hacía mucho frío era un 
áfa claro y lucía un sol despejado. El mu- 
chacho se - hallaba dispuesto a aprovechar 
] aquella circunstancia para ensillar Y poner- 
“se en camino. . 

El señor Lester Leigh salió en aquel mo- 
mento de su casa y al acercarse al galpón de 
los peones, Río Kid se sacó el sombrero 
Stetson y lo saludó afablemente. 


El estanciero lo observó detenidamente, 


mientras respondía al saludo. ¡Aquel hombre. 


de aspecto casi infantil, era el terrible Río 
Kid! ¡Ahora que lo sabía, notaba que las 
descripciones que de él le habían hecho, eran 
acertadas! Pero el rostro duro del propie- 
tario Sun Dance ranch no dejó traslucir 
nada de lo que pensaba. 

—;¡Buenos días! — respondió con una se- 
ríg amabilidad. — Siento que no haya encon. 
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¡Es ese pícaro de 


“qué comer. 


y 
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trado aquí a su amigo Stenson, pues, segn- 
ramente, venía usted 2 pasear algunos dlas 
de descanso aprovechando las fiestas de fin 
de año. 

—AsÍl es. Y estoy seguro de que por su 
parte Buck, se hubiera sentido encantado 
con poder conversar con un viejo camarada, 

—-¿Conoce usted a Stenson hace. mucha 
tiempo? 

—i¡Ya lo creo! Desde que éramos compa- 
fieros allá en Frío. —-— respondió el mucha. 
cho, sin sospechar que la presunta fuera In. 
teresadaá. 

Los ojos de Lester ibn un momento. 
Sabía que Río Kid era de la rezión de Frio. 
Aquello confirmaba más sus sospechas. 

— ¡Bien! Si no desea ponerse en camino 
en seguida, puede permanecer aquí algunos 
días, que no le faltará ni dond* dormir ni 
¡Los muchachos son buena gente 
y pronto, se harán amigos!.. 

— ¡Es usted muy bondadoso, 
respondió Río. — 

Le extrañaba aquella Tora amable de 
proceder, tan poco de acuerdo con lo que 
decían los vaqueros al hablar de la sagaci. 
dad y picardía de su patrón. 

—Serla para mí una satisfacción que per- 
maneciera aquí algunos días descansando, y 
al partir de mi casa, llevara tan buena im: 
presión como la que hubiera podido llevar 
si su amigo'fuese el dueño de todo esto. ¿Nos 
es así, Texas Bill? 

— Seguramente, señor. — respondió el 

vaquero extrañado del interés que se toma- 
ba por el viajero, aquel hombre que jamás 
ge había manifestado interesarse por nin- 
guna otra persona que hubiera llegado en 
aquellas condiciones a la estación. 
' —Realmente, no me agrada mucho tener 
que emprender mi viaje con tanta nieve co- 
mo hay ahora en los caminos... y abusan- 
do de su ofrecimiento me quedaré aquí al. 
gunos días, hasta ver si mejora el tiempo. 


No hay pues nada más que hablar. ¡Es- 
tá usted en su casa! — agregó el señor 
Leigh, quien, después de saludar de nuevo, 
se alejó j 

Río Kid se sentla satisfecho con el gtro 
que habla tomado los asuntos. Como no era 
hombre capaz de permanecer sin hacer nada 
mientras los otros trabajaban se dirigió con 
ellos al.corral y ensilló su caballo para saltr 
al campo a observar las condiciónes en 48S 
se hallaba el ganado. 

Había resuelto permanecer allí, ADrove: 
chando el ofrecimiento, hasta que avanzase 
un poco más la estación y luego pensarla el 
punto adonde se dirigiría; un lugar donde 
no fuera conocido y pudlera buscar un tra. 
bajo para vivir tranquilo, 

Tales eran los pensamientos de Río Kid, 
mientras ensillaba su caballo Coceador al 
empezar la tarde de aquel día. Texas Bill 
y otros tres muchachos se disponían a sállr 
al campo, cuando aparecieron algunos jine- 
tes. Una palabra de uno de los muchachog . 
Je hizo prevenirse. 

—¿No es aquel el sheriff de Sun Dance? 


Rio Ria 


señor! — 
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¿Qué vendrá a hacer 
tiempo? 

Río Kid levanió la cabeza: Ya sabeics yue 
el muchacho no estaba en muy buenas rela. 


por aquí con este 


ciones con los representantes de la justicia... 


Mientras tanto, hublan llegado a la puerta 
de la estancia cuatro jinetes, Río Kia uu 
tardó en reconocer quien era el sheriff. Se 
trataba de un hombre corpulento de sem- 
blante adusto. Dos de..1los hombres que ld 
acompañaban: eran de la lejuna localidad da 
Sun Dance. El cuarto que formaba el grupo, 
era el vaquero mejicano en quien reconoció 
Río al hombre que había encontrado en el 
camino, , 

La presencia de Fernando en el grupo, 
explicó las cosas a Río Kid. Sin duda lo ha- 
bía reconocido, como él sospechó en un 
principio, y había traído al sheriff para que 
lo detuviera. 

Lo único que no estaba claro para Rio Kid, 
era, como sabía Fernando uue él se habla 
quedado en la estancia, ya que de no haber 
mediado la invitación del propietario a esas 
horas se hatlaría bien-lejos de allí. Entonces 
una idea acudió a su mente, recordando la 
forma- unánime de expresarse los peones. 


——¿Será esto el fruto de una traición de. 


ese maldito Leigh? ¡Ha sabido quien soy you. 
y ha enviado a ese mejicano en busca ed 
¿heriff, por eso me ha hecho quedarme... 

Los ojos de Río Kid lanzaron chispas. 

Aquella negra traición le había encendido 
la sangre. Sí,” realmente un vaquero, o un 
representante de la policía, al hallarlo en el 
camino, le hubiera amenazado con su re. 
vólver, el muchacho hubiera reconocido que 
había una razón para ello. Pero fingirle amis- 
tad e invitarlo a permanecer allí para ase. 
gurar su traición, era cosa que lo exasperas 
ba y que jamás hubiera esperado de un 
hombre bueno. 

Permaneció junto a su caballo ensillado, 
cerca de la puerta del corral, y «corrió su 
cinturón para que los revolvers estuviera: a 
mano. : 

Fernando lo habla visto, y después de lla. 

— mar a sus tres compañeros, dirigió a los 
recien llegados hacia el corral. - El tomó, 
prudentemente otra dirección. Habia traído 
'al sheriff y alll terminaba su papel por el 
cue recibiría doscientos dólares de premio. 

El sheriff, de Sun Dance, avanzaba en su 
broncho. Sus ojos se hallaban fijos en el 
muchacho y en su caballo grls. 

—(¿ Dime, Heenan, que significa todo esto? 
— preguntó Texas Bill, mientras sus mira. 
das iban de Rlo Kid al sherlff, extrañado 
por aquellas maniobras. 

— ¡Me parece que es usted mi carnero, 
Río Kid! — dijo de pronto el sheriff Hee. 
nan. 
hombre huerto! 

—¿Que es lo que quiere decirme? — res, 
rondió Río Kid. — Usted es un desconocido 


para mí, y yo no desea andar en tiroteos con 


nadie a quien 'no conozca. 

— ¿Usted niega que es Río Kid? 

— ¡Río Kid! — exclamó sorprendido Te- 
xas Bill. 


Río Kid 


¡No toque un revólver por que es 
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El nombre fue repetido por todas partes y 
los muchachós del Sun Dance ranch se re- 
unieron para presenciar la escena que Se 


desarrollaba y cuyo final caleulaban que se- 
- ría muy interesante, 


—Yo Opino que no hay forma de equivo- 
carse, — agregó Heenan. — La descripción 
que tengo de usted, es exacta. y además, 
si usted no es el que dicen lo podrá probar 
en la ciudad. ¡Voy a detenerlo a usted! 


ae Ni piense en fal cosa! — respondió Río 
Kid. — Me parece que ha enlazado el caballo 
equivocado,. Pregunte al señor Laster Leigh 
y él le dirá que me ha invitado a permanecer 
algunos días en su estancia, 


El sheriff lanzó una carcajada. E 

——Precisamente, el señor Leigh, es el que 
nos ha mandado venir aquí. Nos avisó que 
Río Kid se encontraba en su estancia: y Nos 
ha hecho venir para detenerlo. 


El semblante de Río Kid, no perdió su se- 
“renidad, pero, interiormente, sentía «una ira 
incontenible apenas. 

— ¿Por lo que dice usted, el señor Leigh, 
que me ha invitado amablemente a quedarme 


aquí, es un traidor que anda buscando la re- - 


compensa que darán por detener a una pen 


sona injustamente pergeguida? 

—Yo no sé nada. Lo que le digo es, que 
nosotros hemos venido poraue él mos ha man- 
dado llamar. ¡Leyante las mancs, que usted 
es mi carnero con lana -y todo! 


—Vea sheriff, yo no estoy tan loco que - 


empiece a tiros con todo.un regimiento. Ten- 


ga calma que ya habrá tiempo para todo. El 
señor Leigh, acaso se enoje con usted si lez 
gara a herir o matar de un tipo a su huésped. 
¡La hospitalidad es una cosa muy sagrada! 

—¿Qué es eso de huésped? Si el señor 
Leigh le ha hecho quedarse aquí.ha sido Pata 
evitar que” se fuera, antes de que llegára- 
"mos" nosotros. Entregue sus armas antes de 
que haga fuego con mi revólver, 


Y el sheriff levantó su Colt. 
¡Bang! 


El disparo partió de cerca de la bir de. 
— Río Kid, quien se metió en el corral para 
protegerse momentáneamente con su pared 


de troncos, mientras los de la policia inicia- 
ban el tiroteo contra él. El sheriff Heenan, 
no disparaba, pues sujetaba su mano derecha 
herida, con la izquierda,> 

—¡Fuego contra él!” — eritaba. 
que tomarlo vivo o muerto! 


Pero ya Río Kid estaba sobre Coceador y | 
había emprendido un galope por el interior 


del corral hacia la parte posterior,” que se 
hallaba cerrada por una alta pared de tron- 


cos de árbol. La pared era alta, pero aquello . 
no suponía nada para el caballo aris, que la 


saltó limpiamente. 
¡Crack! ¡Crack!“¡Crack! 


Los disparos se sucedian detrás del nt 
chacho, pero la rapidez de sus movimientos 
dificultaba el blanco. Todog los de la policía 
habían entrado en el corral, pero ahora, aque. 
Ma pared de troncos, los “separaba del mu- 
ehacho,: deteniendo la DOT 
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L mayor Atlee había volado varias 
yardas, principalmente sobre la 
espalda, cuando cayó la última 
bomba, un segundo después de la 
partida-de John Henry del aeró- 

áromo. Caballo de Guerra y media docena 
más se unieron a su comandante en aquella 
involuntaria exhibición de acrobacia. 

Se levantaron, aturdidos y temblorosos: 
Cabalio de Guerra, con el rostro pálido y Con- 
iraído, se acariciaba el brazo astillado. El 
mismo Calvo había sido alcanzado en una 
pierna y el resto tenía varias heridas menores 
y machucones. E e 

Ahora el último de los hangares ardía vio- 
lentamente y mo quedaba un solo aeroplano 
que se pudiera utilizar. : 

Con ayuda de sus muchachos, el Calvo tra- 
tó de combatir el fuego con los extinguidores 
de incendio, pero sus esfuerzos eran inútiles. 
Los hangares eran una hoguera, la -pieza del 
raneho y la antecámara estaban en escom- 
bros. Varios agujeros 'enormes aparecían en 
el antes nivelado suelo: 

Entretanto, los hombres de la ambulancia 
habían entrado en actividad y se había im- 
provisado un puesto de auxilio en una caba- 
ña de fotografías, medio arruinada. El Cal- 
vo se dirigió al fin a ella, cuando desaparecie- 
ron todas las esperanzas de salvar el aeró- 
dromo. El atareado médico alzó la cabeza y 


apenas reconoció a la pequeña figura, sucia . 


de humo y sangre, que lo miraba, encendien- 
do un cigarrillo con mano insegura. 
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“¿Qué malas noticias hay doctor? — loe 
preguntó el Calvo, con la voz ronca después 
de tanto gritar. 

En el fondo de la cabaña distinguía medía 
docena de formas tapadas y sentía el corazón 
pesado como si fuera de plomo. 

-—Ha muerto el joven Bates — contestó el 
médico con acento tranquilo. — Y también 
Manton e Hicks. Instantáneamente. Debieron 
estar en la pieza del rancho cuando cayó la 
bomba; pero he podido identificarlos. 

Baldy juró. f 

— ¡Tres de mis muchachos que más promae- 
tían! — dijo. — ¡Dios mío! ¡Qué fin! Si hu- 
bieran muerto atravesados por una bala, me 
hubiera parecido menos doloroso. ¡MaJdi- 
ción! Fritz me pagará esto. ¿Y los hombres? 

—El sargento aviador Quirk recibió una 
bala en la cabeza; Brown y Smith también 


murieron instantáneamente al disparar las 


ametralladoras. Eso es todo. por el momento: 


pero tengo media docena más con héridas me- 
nores y huesos rotos, incluso el joven Caba- 
llo de Guerra. Tiene el antebrazo deshecho y 
temo que no podrá más manejar aeranlanos. 
Se halla en camino de un hospital. ahora. 

— ¡Maldita suerte! — exclamó e] Calvo. — 
Mi mejor sargento de aviación muerto y el 
pobre Caballo de Guerra ¡inutilizado. vara 
siempre. Menos mal que salvó la vida: po- 
drá conseguir algún empleo tranquilo en una 
escuela de aviación en Inglaterra. Bueno, de- 
me una lista completa conforme pueda, doc- 
tor. Mandaré unas cuantas cartas. además de 
los. telegramas oficiales. De los scidados tam. 
bién. Fritz me pagará esto en dólares calen= 


Aguilas del frente. .q 


PUCKY 


tados al rojo, formando balas, Haga sacar de 
aquí los heridos lo más pronto posible. El 
fuego puede extenderse hasta esta cabaña. 
Salió y dirigióse a la oficino del escuadrón, 
que estaba en un edificio separado y no ha- 
bía sufrido mucho en el ataque, excepto los 
vidrios rotos y algunos agujeros en las pa- 
redes, causados por las balas. Espesas nubes 
de humo brotaban de todas partes, el viento 
llevaba olas de calor y fragmentos incendia- 
dos que al caer provocaban nuevos incendios. 
El techo de la oficina ardía en muchas par- 


Ss 


tes cuando entró el Calvo por la destrozada. 


puerta, acercándose a su escritorio. Un par 
de ordenanzas, con aspecto asustado, junta- 
ban fichas y papeles cuando el jefe entró, 
porque era evidente que el sitio sería pronto 
una hoguera y los extinguidores de incendio 
se habian terminado. 

El Calvo los ayudó en seguida a trasladar 
los documentos a uno de los camiones de 
transporte, del otro lado del aeródromo. 
Afortunadamente Aquella parte de la esta- 
ción no había sufrido grave daño y el oficial 
“que estaba a cargo de ella logró hacer retirar 
los vehículos a buena distancia del incendio. 
Varios camiones se habían utilizado para 
transportar los muertos y heridos y ahora lo 
único que se podía hacer era alejar a todo el 
mundo del peligro. : 

A una crden de el Calvo, un sargento tocó 
un cuerno de caza para reunir a todos los ofi- 
ciales y soldados alrededor de los camiones. 


Luego el Calvo subió al primero e indicó Ja 


distante aldea con la cabeza. 

—Vamos allá pronto — dijo al conductor 
y cuando al fín la pequeña y sombría proce- 
sión entró en la ruinosa aldea, el Calvo en- 
vió un "sargento para que consiguiera tem- 
porario alojamiento para todos y él se diri- 
gió al Cuartel General de la Brigada, que 
estaba establecido allí. 

Cinco minutos más tarde hablaba con el 
mismo brigadier, añadiendo amplios detalles 
a la breve historia que dicho caballero había 
oído ya por teléfono. 

-—¡Nos limpiaron! — terminó el Calvo. — 
Fuímos tomados por sorpresa y nos destruye- 
ron hasta el último aeroplano. El teniente 
John Henry Dent logró sacar un Camel y vo- 
lar; un minuto después estalló una bomba 
en el hangar y lo demás fué destruído. Tres 
de mis mejores pilotos han muerto, junto con 
dos mecánicos y un sargento. . Hay quince 
hombres. de tropa y oficiales heridos. Ahora 
¿cómo podemos conseguir un nuevo equipo 
de aeroplanós? Fritz se ha excedido esta vez 
y queremos hacérselo pagar con multa. 

El brigadier suspiró ligeramente, jugan- 
do con la lapicera. 

— ¿No ha sabido nada del joven Dent? — 


preguntó. — ¿Se encontró con la escudrilla 
enemiga? , 
—Nada sé — contestó el Calvo. — No Vo!- 


vió; pero como el aeródromo era una ho- 
guera, puede haber aterrizado en sitio más 
seguro. 

— ¡Ah! — dijo el brigadier y agarró una 
pequeña hoja en la que estaba garabateado 
un mensaje. “El 1294” leyó, “aeroplano de 
un asiento británico, cayó dentro de las lí- 
ueas enemigas, incendiándose a las 12 y 10 
p. m. Piloto-muerto o gravemente herido, Pa- 
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rece que fué retirado, cubierto, por el enemi- 
go. ¿Qué número tenía el aparato del joven 
Dent? S ; 

El Calvo guardó silencio unos cuantos st- 
gundos; pero su sucio rostro se puso mor- 
talmente pálido y extrañas líneas ge forma- 
ron alrededor de su poca. Quería mucho — 
como todos — a John Henry y aquella no. 
ticia fué el triste broche final de tan aciago 
día. : 

—Es... es ése, patrón — dijo con voz 
quebrada — Yo... ¡oh Dios! Tengo que 
arreglar una cuenta con Fritz ahora. ¿Cuán- 
do podremos conseguir nuevos aeroplancs? 
He alojado a los muchachos en la aldra, por 
el momento; pero estoy seguro de que arden 
en deseos de tomarse el desquite. lo mis- 
mo me pasa a mí, patrón? Usted... usted... 
vo puede imaginarse lo que significa esto 
para mí. » 

La tensión de aquellas horas era dema- 
siado para sus nervios y Atlee empezó a pa- 
searse de arriba a abajo. 

—La guerra es la guerra — dijo al fin — 
No se trata de oficio de damas y no tizne 
uno derecho a gimotear si recibe en el hoci- 
co un puntapié que no esperaba. No me hu- 
biera importado que Fritz, con una escua- 
drilla más fuerte, nos hubiera atacado en 
10s aires, volteándonos. a uno por uno. Eso 
no hubiera sido más que la suerte del jue- 
go; pero lo que me enloquece es este ata. 
que a tración. Mis mpchachos han derrotado 
muchas veces a Fritz, peleando, y éste ha 
querido matarlos cuando no tenían proba. 
bilidad de poder defenderse. Bueno, no va- 
mos a quedarnos sentados. Consigame aern- 
planos lo más pronto posible, patrón. e ire- 
mos a buscar a esa turba alemana y les me- 
teremos tanto plomo que caerán eon el peso. 

El brigadier miró compasivamente a Atles, 
Era un buen brigadier y conocía a los hom- 
bres. Por eso había permanecido silencioso, 
dejando a el Calvo que se desahogara. Sabía 
que aquello le haría bien al pequeño coman- 
dante de los Angeles y quería hablarle cuan- 
do estuviera más tranquilo. 

—Comprendo todo eso mejór de lo qua 
usted se lo imagina, Atlee, — le dijo — y 
antes de seguir más adelante le prometo qua 
tendrá todos los aeroplanos que necesite y 
puéde tomar posesión inmediatamente du 
uno de los aeroplanos de las cercanías. En- 
tonces usted y sus muchachos podrán ir a 
darle una paliza a Fritz. 

—Bien, patrón — dijo el Calvo, dándos» 
vuelta — Es usted muy bueno. Yo esperaba 
dilaciones y obstáculos. Pero merece ustel 
toda mi gratitud al darme esa seguridad. 

El brigadier sonrió ligeramente y enarcó 


las cejas. 

—Cumpliré mi palabra, dio — si quiere 
usted realmente' que lo haga; pero prefiero 
que no. ; 

—¿El... qué? ; 

—Oiga, Atlee, — dijo el brigadier, — 2. 


vantándose y apoyando una mano en el hon. 


bro de el Calvo. — Usted y sus Angales han 


sido la carta de triunfo de esta brigada... 
lo mejor del todo el frente, en realidad. To- 
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John Henry agitó violentamente los bra 
zos y el alemán, creyendo ver en él un fan- 
tasma, echó a correr, lanzando chillidos. 


das las otras escuadrillas se han“ portado 
bien; pero su gente ha hecho milagros. Abo- 
ra ha recibido usted un gran golpe y es na- 
tural que quiera devolverlo. Pero ¿cree qué 
deseo que lo maten junto con la flor de sus 
muchachos en un impulsivo “raid”? YHom. 
ore de Dios! ¿no comprende que es eso pre- 
risamente lo que Fritz desea? El tendrá es- 
pías para saber si el bombardeo terminó con 
los Angeles, como con su aeródromo. Si sabe 
que la mayor parte de vosotros ha escapado 
viva, pensará que estaréis anslosos de ven- 
fanza y reunirá escuadrillas para atraeros a 
una emboscada de la que ni siquiera sus mu- 
thachos podrán salir. ¡Cielos, Atlee! Siem- 
pre lo he considerado a usted hombre de 
claro y astuto cerebro, a la vez que brillan- 
te aviador de combate. 


El Calvo agarró a tientas una silla y se 
dejó caer en ella pesadamente. Después de 
su desahogo se habla calmado mucho y com- 
prendió el buen sentido de las palabras del 
brigadier, aunque no quería hacerlo, 

—Bien, patrón, — dijo de mala gana. — 
reo que usted tiene toda la razón del munu- 
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do; pero a nosotros eso no nos preocupa. 
Cuando ocurre una cosa así... 

“Cuando ocurre una Cosa así, todos n-s 
sentimos inclinados a obrar con cierta -pre- 
cipitación. Le digo, Atlee, que tengo de us- 
jed tan alta opinión que le permitiré reali. 
zar ese contra-ataque, si lo desea. Será un 
simple suicidio; pero se que ni a usted ni a 
sus muchachos les preocupa eso..He pensa- 
do en una pequeña treta que tendrá tanto 


yesultado como el trabajo de Fritz. Si la 


realiza usted se habrá vengado con creces, 
sin sacrificar las vidas de las nueve décimas 
partes de su escuadrilla. 
El Calvo estiró las piernas y se echó a reír 
por vez primera, desde hacía muchas horas. 
—-Patrón, — dijo — perdone que se lo 
diga; vero es usted un tipo hábil. No creo 
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yo que nadie me hubiera podido hab!ar de 
sentido común hey; pero usted lo ha hecho 
y bien. 

Perfectamente. Haré lo que desea, como 
sabía usted desde el principio que ocurriría. 
Es usted prudente y comprendió que tenía 
que dejarme patear un rato. Ya que es usted 
capaz de hacer estas cosas, patrón, yo puedo 


seguirlo. — ¡Largue el rollo! Veamos que 
treta es ésa. 
—Bien hablado, Atlee — sonrió el briga- 


dier, sentóse ante su escritorio y jugando 
puevamente con la pluma le esbozó un pian 
de acción que hizo a el Calyo mirarlo con 
más adiniración que antes. ? 

Era un plan sencillo, pero bueno, en rea- 
lidad. Por unos cuantos días, los Angeles se 
llamarían a sosiego. Y en el ejército se haría 
correr la voz de que todos habían perecido 
en el bombardeo. Este hecho deberla hasta 
aparecer en los diarios de Inglaterra y na- 
turalmente el Departamento de Inteligen- 
cla Secreta alemán lo sabría dentro de -po- 
cas horas. 

_—Mientras, — prosiguiá el brigadier — 
usted y seus muchachos pueden trasladarse 
ivanquilamente a la escuadrilla 303. Yo me 


ceuparé de todos los arreglos. También haré : 


que se repare vuestro antiguo aeródromo. 
a fin de que podáis trasladaros a él cuando 
esta pequeña treta haya terminado. Entre- 
tanto, Fritz creerá que ha terminado con los 
Angeles y vendrá un poquito más confiado 
sobre nuestras líneas. 

—-Comprendo, patrón. Quiere usted que 
Fritz crea que sóio tiene que habérselas con 
aeródromos comunes. Nuestros otros compa. 
ñeros son grandes jefes y tienen buenos mu- 
chachos; pero yo he tenido la. suerte de 
reunir a la flor y nata de las Escuelas de 
Aviación. Por eso no hay quien nos aven- 
taje. 

—De acuerdo — dijo el brigadier, aun- 
que sabía que aquello era modestia de paríe 
de el Calvo. Era !a dirección, tanto como el 
buen material que formaban 1. escuadrillas 

“erack'”. 

—Y ahora, patrón, 
chando la mano del brigadier — esperaré 
sus Órdenes. Los Pájaros Agiles (era el so- 
brenombre dado a la escuadrilla alemana, 
particularmente enemiga) serán tan ágiles 
como matungos de coches de plaza, cuando 
hayamos terminaáo con ellos. Quisiera que 
John Henry estuviera aquí para presenciar 
la función. El muchacho se divertiría. 

" "En eso, el mayor Atlee no se equivocaba. 

Si hubiera sabido el verdadero destino 
de John Henry, Atlee hubiera bailado, de 
puro gozo, una danza guerrera en la oficina 
del brigadier. E 


FUGA 


Cuando un hombre está firmemente cor- 
vencido de que ha muerto obra con ciertu 
precaución. John Henry sabía bien que h2- 
bla muerto, porque no sentía su cuerpo y 
fo se daba cuenta de que respiraba. 

" Decidió que morir, no era, después de to- 


Aguilas deí frente... 


— dijo el Calvo o 


do, cosa muy penosa. Sabía que había muer. 
to en su vertiginos1 caída a tierra, en me- 


dio de una nube de gas, y pensaba si era. 


ésto o el golpe que habían concluido con .él. 

Oyó luego pasos junto a él y una voz gu- 
tural que hablaba en lo que comprendió era 
alemán. 

—Este — dijo la voz alemana — ey Un 
aviador inglés, Adolfo. El Herr oficial dico 
que, si tenemos tiempo, lo »enterremog se- 
paradamente y le pa encima un disco 
Ge identificación. 

Contestó un gruñido y a se Oyó una 
especie de roce. Una vaga luz penetró en «l 
cerebro de John Henry. 

Una segunda voz hablaba ahora y le pa- 
reciló a John Henry que un hombre se incli. 
naba sobre su cuerpo inerte. 


—Ach — dijo la segunda voz — SÍ. he 
cído, hablar de éste. Era uno de los de la 
escuadrilla de los Angeles y por eso hay' que 
enterrarlo aparte. Los Angeles eran muy 
buenos combatientes, dice el Herr oficial. Y 
a éste hay que tratarlo con respeto. Es una 
cosa que no comprendo. 

—¿Qué no comprendes? 
compañero — Pero, 
a un buen enemigo? 


preguntó el 
¿no vamps a respetar 


— ¡Claro! — contestó el otro — Peró ní. 


decir al Herr que valía más que éste hubiera 
muerto, si ño lo hubiesen fusilado. Los An. 
geles eran buenos combatientes; pero el 
Herr general había dado órdenes para qua 
los fusilaran, si calan prisioneros. 

Era demasiado peligroso dejarlos viyir. Sin 
embargo, muertos hay que tratarlos con res- 


peto. : ¿ 
e oyó otro roce y John 1 Henry sintió — 
si, sintió. — que algo le pegaba ligeramente 


en la nariz. Aunque fué un ligero roce lo 


afectó como un gran golpe porque alteró 


todas las lúgubres ideas que nabían pasado 
por su imaginación. - ; 

¡Estaba vivo! Sintió como sl dieran vuelta 
el mundo al revés; pero luego comprendió 
que habían agarrado firmemente sus pies y 
su cabeza y que lo llevaban, 


Le dejaron caer. en una superficie Gura. 
Luego las voces se debilitaron y oyó pasos 
que ¿7 aiejaban. Cuatro estrellas centellea- 
ban brillantemente arriba; 
tiempo antes de que John Henry se diera 
cuenta de que tenía ojos, de que sus ojos es- 


taban abiertos y que AS la obscura -- 


bóveda del cielo, 

Trató de moverse; pero solo logró hacerlo. 
apenas con un brazo. Sus ojos parecían la 
parte más viva de su cuerpo. Los hizo girar 
de un lado a otro y vió que estaba tendido 
sobre el piso de un camión, en un áspero 
camino, seguramente a cierta dto eeia de 
las líneas alemanas. 

" Ahora que su respiración se había. normz. 


lizado algo, empezó a sentir dolores. Parecta. 


le que una banda de acero le oprimía los 
pulmones y que sólo lograba inspirar la 
cuarta parte del aire que necesitaba. 

John Henry vivía, pero podía dectrse que 
volvía de la muerte. Cualquter médico hu» 


pero pasó algun 


e 
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biera creído que había dejado de existir por 
e IP | su aspecto, cuando lo recogieron. 
. 7 , . E Y es que el gas produce extraños efectos, 
% Al principio la víctima se asfixia y hace un 
4 | loco esfuerzo por llenar sus pulmones de 
' 5, » > : 


aire puro. Luego, cuando pierde el conocl- 
miento, su respiración se hace casi Imper- 
_ceptible; los pulmones están llenos de la 
mortal substancia química y cesan casi de 
: Es funcionar. Un espejo puesto delante de la bo- 
3 53 : ca de, la víctima apenas se empañaría. 
Latigo Negro. ra - Los: oficiales alemanes no habian tenido 
S esa precautión. No la creyeron necesaria. 
Ao : ce Ningún hombre podía salir vivo de un ati- 
Latigo Negro. e que de gas y después de una caída semejan- 
0. le te. a e Se pr al necesaria- 
mente muerto. por tal lo dejaron. 
¿QUIEN ES. dá ] 


Pero el muchacho tenía una constitución 

AS my magnífica. Su corazón era tan fuerte como 
Latigo EE eg ro La “una campana de bronce y además el aero- 
plano había salido de la zona de gas antes 

E 57 ; de que éste llenara log pulmones del avia- 
or. 4 - : 

Ahora, completamenta débil e indefenso, 
cyó John Henry que log alemahes volvian 
con una segunda carga. Otro euerpo fut de. 
positado a su lado. Cuando trajeron el ter- 
cero, hubo- una corta pausa para charlar y 
encender cigarrillos y luego el camión se 
puso en marcha. 


Los movimientos del vehículo aumentaron 
los dolores de John Henry; pero a) mismo 
tiempo sirvieron para despestar sus embota- 
dos centros nerviosos, Parecla que su debl- 
lidad iba desapareciendo; pero nuevos úolo- 
res aparecian: 

De pronto una idea se. los hizo olvidar, * 


¡Lo llevaban /a enterrar! ¡Enel camión 
había tres muertos alemanes y sus camara- 
das vivos los llevaban a todos a algún ce- 
menterio! 

-—Yso significa — pensó John Henry --- 
que tendré que pelear eontra dos robustos 
Fritz, cosa que no puedo hacer porque estoy 
débil como una rata 0... ser enterrado vivo. 
Y si saben que estoy vivo me fusilarán, por- 
que hay orden de hacerlo con casi todos lo3 


cd > de la escuadrilla de los Angeles. ¡Qué situa- 
Latigo Negro du. E 


da A Se dió vuelta de costado para amortiguar 

E Es la pesadilla de los crimina- sus dolores y trató de concentrar sus ener- 
les y malvados. glas. Pensó saltar del camión que marchaba 

y 5 , “ muy lentamente; pero comprendió que sería 


una insensatez. Veía hombres en el camino, - 
la noche era muy clara y su uniforme bri. 
tánico sería advertido enseguida. 


Lea esta emocionante obra en 
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Pensó sacarle la ropa a uno de los muer. 
o . tog y ponérsela encima de la propia; pero 
tuvo que abandonar también esa idea. Por 

. un lado, no sabía a que distancia estabas 

o del cementerio y podía el eamión detenerse 
cuando él estuviera en mitad de la opera. 


| ción; no era fácil sacar la ropa a un cadá- 
q ver y ponerle otra en su lugar. 
ER John Henry sintió un estremecimiento de, 
IP frio, al pensar en su desesperada situación, 
i ¡Había escapado a duras penas a.la muerts 


E Aguilas del frente... 


y PA X a 4 
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para hallarse irremediablemente con ella al 
final del viaje! 

Su valeroso corazón se reveló ante aquel 
pensamiento. 

-—No; — se dijo a sí mismo — no voy a 
permitir que me arrimen contra una pared 


y me peguen cuatro tiros después de este | 


viajecito. Estoy débil; pero puedo pelear to- 
davía. Después de todo, les llevo una ver- 
taja. Ellos me creen muerto y puedo sor. 
prenderlos. o 

Habiendo decidido esto, John Henfy SE 
cubrió nuevamente la cara con la arpillera 
y se quedó quieto, mientras el camión ee- 
guía dando tumbos hasta que se detuyo. 

Fué el primero de aquella lúgubre carga 
que anotaron. Sonrió John Henry al ofr al 
alemán que lo llevaba por la cabeza rezon- 
gar por su peso. La bolsa se le cayó de la 
cara y “entre las pestañas entreabiertas cb- 
servó John Henry, contento, que el cemen- 
terio era un lugar dsierto, con setos aquí y 
allá. 

Lo dejaron én el suelo, mientras los doy 
alemanes se dirigían al camión. Una idea 
audaz, traviesa, se presentó a la mente de 
John Henry. Se movió ligeramente y uno 
de los hombres tropezó con su pie extendi- 
dó. El otro se echó a reír. 

— ¡Qué ágil eres, Adolfo! 
Jenoraba que sabías bailar, 

La victima juró, no sabiendo lo que había 
pasado. Luego se dió vuelta y por un se- 
gundo ambos hombres dieron la espalda a 
John Henry. Este aprovechó la oportunidad 
con increíble rapidez, Agarró una pequeña 
piedra y la lanzó con fuerza increíble. Luc 
go se quedó inmóvil, como lo exigla su con- 
dición de cadáver, mientras el infortunado 
Adolfo se frotaba la parte posterior de la 
cabeza. 

— ¡Estás muy bromista! — gritó furioso 
a su compañero — Ahora, veremos que te 
parece esto. Y descargó un tremendo puñe. 
tazo en la cara de su compañero, haciéndolo 
caer. El otro se levantó prontamente y los 
dos se agarraron «a golpes. 

John Henry comprendió que era el mo- 
mento de obrar. Haciendo un esfuerzo se 
puso de rodillas; el movimtento le produjo 


— exclamó — 


Lea en el próximo número: 
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un mareo; pero con un poderoso esfuerzo 
ae la voluntad agarró un pedazo de madera 
cue habla cerca. Acercóse tambaleante a log 


dos hombres que peleaban encarnizadamente 


y le pegó al que tenía más cerca, en la ca. 


beza, lo más fuerte que pudo. Oyó un ala: - 


rido salvaje, volvió a pegar. cayendo casi] 
sobre los dos hombres. Esta vez, uno de log 
alemanes se desplomó en tierra, mientra: 
que el otro lanzaba un chillido de puro te 
rror, arrastrado en la caída pOr su compa 
ñero. $ 


Acababa de ver a John Henry y la figur: 


de éste era como para aterrar a cualquiera 
especialmente en un cementerio, tarde de la 
noche. 
Tenía el rostro sucio de barro y espuma 
verdosa y, a la incierta luz de las estrellas 
parecía de una palidez espectral. El alemán 
1econoció al inglés muerto, a quien habían 
traído a enterrar y... el terror supersticio. 
so hizo lo demás. E 
Creyó firmemente que veía un fantasma, 
Y mientras trataba de salir de entre los pies 


de su desmayado compañero, esquivando los 
golpes que John Henry le dirigía, chillaba 


y chillaba a más no poder. E 

Al fin logró ponerse de pie y echó a co. 
rrer, tropezando. John Henry, comprendien- 
Go lo que pasaba en la mente ael hombre, lo 
agravó con su acostumbrado talento. 

Bailó en el aire, aunque a cada movimien- 
to le parecía que iba a caer y lanzó lúgubre 
eritos con su voz ahogada por el gas. El 
alemán parecía tener alas en los pies. 

Salió del cementerío y siguió huyendo por 
el camino, a la vez que gritaba con todas las 
fuerzas de su poderosa voz. 

John Henry se rela y asfixiaba a la vez. 
Siguió una línea diagonal hasta que llegó a 
uno de los setos. Pasó por entre él y empe- 
zZÓ a cruzar campós y más campos, poniendo 
la mayor distancia posible entre él y los dos 
hombres. Luego encontró una zanja, molto 
cubierta por zarzas y malezag, y se dejó caer 
en ella, medio desmayado. 


Su momentánea fuerza había más que 
desaparecido. + 
(Continuará). 
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UALQUIERA que fuese la determina- 
ción, era preciso ponerla en prác- 
tica al instante, no sólo por el ries- 
go que había de que acertase a 

“ pasar por allí alguno de la real ser- 

vidumbre, sino porque el comendador se 
asfixiaría si permanecía como estaba algunos 
minutos más, y para esto era más conve- 
niente y humanitario pegarle una puñalada. 

Martía : alargó, como- pudo, una mano y 
agarró la linterna, que en aquellos momentos 
era para él de mucha importancia. 

Luego se puso de pie sobre la espalda del 
comendador, y desde allí, con la velocidad 
que las circunstancias exigían, tomó escale- 
ras arriba, diciendo: 

—PDe todo podréis acusarme menos de Co- 
barde ni asesino. 

Estaba tan bien liada la capa a la cabeza 
del comendador, que éste no pudo gritar. 

Con gran trabajo logró enderezarse; pero 
antes de dar un solo paso, se ocupó en quitar 
de su cabeza el estorbo que lo ahogaba. 

Entre tanto Martín subió la escalera, salió 
por la única puerta que encontró, y bien 
pronto estuvo en el patio, donde había sido 
desarmado la noche de su prisión. 

También entonces estaba completamente 
oscuro y solitario aquel lugar. 

Alí había tres o cuatro puertas abiertas. 

¿Por cuál de ellas salir? 

El mancebo no podía detenerse a pensar, 
ni pensando adelantaba nada tampoco, por- 
que ya sabemos que no conocía el interior del 
alcázar. > 

—¡Guiadme, Dios mío! — murmuró. 

Y sin detenerse entró: por la puerta más 
próxima, encontrándose en un largo y Oscuro 
pasillo. 

Como quien huye para salvarse la vida, 
corrió sin cuidarse de observar si le seguían 
o de escuchar por si sonaban pisadas por al- 


gón lado. 


Al cabo de tres o cuatro minutos, él mis-- 


mo no hubiera podido dar razón de los sitios 
que acababa de atravesar. 

Mucho había corrido; pero muy poco había 
adelantado, porque alguna vez, en las vuel- 


tas y revueltas de Jos pasillos y galerías, ha- 
bía retrocedido sin apercibirse de ello. 

Esto le hubiera sucedido aun en pleno día 
y en completa calma, porque no era fácil 
calcular en el interior de aquel edificio, no 
solamente .muy extenso, sino de rarísima 
construcción. 

. Casi sin aliento, se detuvo. 

Estaba en un aposento bastante grande, 
casi desamueblado y mal alumbrado por la 
luz de un farol que pendía del techo. 

El haber allí luz le hizo comprender que 
era lugar más o menos transitado, y por con- 
siguieute, que no debía seguir corriendo, por- 
que esto bastaría para infundir sospechas 

Probablemente en aquellos momentos. lo 
buscaban, y tal vez lo seguirían de cerca 
pues no habría tardado el caballero en dar la 
voz de alarma; pero era preciso reflexionar 


- Un Poco, 


¿Qué adelantaría nuestro joven con eo- 
rrer y correr aturdidamente? 

Nada. 

Lo primero que hizo fué ocultar la dagz 
bajo su coleto. : 

En seguida cerró la linterna; pero sin apa- 
garla, por si otra vez necesitaba luz. 

Hecho esto, escucho atentamente, 

No percibió el más leve ruido. 


—Me tranquilizaría — dijo para sí, == 
me reiría de mis perseguidores, si conociera 
aunque no fuese mucho, el interior de este 
edificio; pero heme aquí que en estos momen. 
tos no tengo ni la más ligera idea del lado 
hacia donde está la salida, ni sé que habi- 
taciones debo atravesar para que no me pre- 
gunten adónde voy o me detengan por ha- 
berme atrevido a penetrar donde sólo pueden 
hacerlo ciertas personas. 

El aposento no tenía ventanas. 

Además de la puerta por donde había en- 
trado Martín, otras dos le ofrecieron salida. 

Acercóse a una, y vió que daba a otro apo- 
sento mejor amueblado e iluminado. 

—+Es de presumir — pensó — que por aquí 
ande bastante gente, 

Y se acereó a la otra viendo que daba a 
una extensa galería, ' 
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¿Cuál de los dos caminos ejegir? 

Ambos parecían igualmente peligrosos, 

La frente de Martín se contrajo y no pudo 
contener una exclamación de ira. 

Su mirada se fijó alternativamente en una 
y otra puerta, 

Su vacilación duró algunos segundos, y tal 
vez habría permanecido allí bastante tiempo, 
sino hubiera sentido ruido de pasos.. 

— ¿Por dónde vienen? — se preguntó. 

Y -escuchando, pudo convencerse de que 
por la habitación iluminada atravesaban una 
o dos personas a lo más; pero por el lado que 
él había recorrido antes debían llegar cinco 0 
seis lo menos y precipitadamente. 

Un momento después se oyeron voces de 
varias personas Que hablaban casi gritando. 

— Esos deben ser Jos que me buscan. 

No había tiempo que perder. 

El joven tomó por la galería. : 

Bien pronto no oyó más que el ruído de 
sus propios pasos. 

Al final de la galería encontró otra que la 
cruzaba. : 

— ¿Por dónde? — se preguntó. — ¡Oh!... 
esto es para desesperarse, 

Detenerse era perderse. 

Volvió a la derecha. 3 

Al fin encontró dos puertas y una ventana. 


—¡Ah! —-exclamó acercándose a esta úl- 
tima y mirando a través de los vidrios que la 
rerraban. — S1 diese a la calle, me sería más 


fácil calcular. A 
Pero no era así: la ventana daba a un pa- 


io y el máncebo se sorprendió al convencerse 
de que se encontraba, no en la planta baja 
del edificio, sino en una de las superiores. 

— ¿Cómo ha podido ser esto, si no he subi- 
do más escaleras que las del sótano? 

Fucse como fuese, ello era verdad, y, Por 
consiguiente, en vez de acercarse a la sall- 
da, se alejaba más cada vez. - > 

Sin embargo, como la esperanza no se pler- 
de jamás, abrigó Martín la de volver a £ncon- 
trarse en el piso bajo sín descender por es- 
calera alguna, así como se encontraba en los 
altos sin haberla subido. 

—No volveré6-a dudar — murmuró. 

Efectivamente, sin pensar más, entróse por 
la puerta que más cerca tenia. : 

Desde aquel momento las habitacioneg por 
donde pasaba eran mejores cada una, y es- 
taban amuebladas con más lujo e iluminadas 
con más profusión 

Al fin encontró de manos a boca dos hom- 
bres : 

Martín vaciló un instante. 

—_Sea lo que Dios quiera — dijo para Si. 

Y siguió con paso firme. ñ - 

Ni siquiera lo miraron los otros., 

——Está visto — pensó; — esto es un pue- 
«blo cercado de murallas y techado; las habi- 
taciones son calles, y aquí cada Cual anda a 
su antojo, sin que nadie se cuide de los de- 
más, 
.adónde va. 

No se equivocaba. 

Sin embargo, mientras no saliese de aque- 
ila población, estaba en peligro de caer en 


manos de sus perseguidores, que conocían 
mejor que él aquellas calles, 
Después de aquellos hombres, encontró 


otros, ya parados hablando o eruzando en 
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ni tenga derecho a preguntar a otro 


distintas direcciones, pero a ninguno le 0cu- 
rrió preguntarle qué hacía por allí . 

Y avanzando, avanzando,-era volviendo a 
la diestra, ya a la siniestra, llegó a dond 
todo presentaba distinto aspecto. ES 

En vez de las paredes desnudas y blancas, 


encontró preciosos tapices; en lugar de mu- 


grientos faroles, ricas lámparas y arañas, y 
los duros bancos y las macizas mesas y los 
vidrios de color verdoso que cerraban las 
ventanas se habían convertido en dorados si- 
llones, blancos divanes, primorosog adornos, 
espléndidas colgaduras y cuadros y estatuas 
de los más célebres artistas. 

Martín se sintió aturdido, y sin saber lo 
que hacía arrojó la linterna a un rincón, 

Ya no corría. : 

Ni siquiera andaba con precipitación sino 
lentamente mirando a todos lados y restre- 
gándose los ojos alguna vez porque después 


de dos días de constante oscuridad, lastima- - 


ban sus ojos aquellos torrentes de luz. 

Por aquellas habitaciones cruzaban muchos 
caballeros, que debían ser de la más elevada 
clase, a juzgar por sus vestidos, cubiertos de 
oro, y por el lujo con que iban ataviados los 
escuderos y pajes que los seguían a algunos 
de ellos. SE o. Pe e 5 

Aunque Martín no tuviese conocimiento al- 


guno de lo que era el interior de palacio, 


comprendió que se encontraba muy cerca de 
ias habitaciones ocupadas ordinariamente por 
alguna de las regias personas. A 

Estaba, pues, perdido. : 

No podía retroceder, porque era lo proba- 
ble que se encontrara con los que le perse- 
guían. 

No podía tampoco preguntar, porque hu- 


- biera sido lo mismo que decir que se había 


introducido allí sin licencia ni facultades pa- 
ra ello; y como su aspecto, por su ropa mise- 
rable, no era lo que más abonaba su persona, 
lo habrían detenido. 
- Además, por cualquiera puerta que miraba, 
no veía más que aposentos igualmente lujo- 
SOS... , 

¿Cómo decidirse por esta o por la otra di- 
rección ? eS 

El mismo peligro se ofrecía por todas 
partes. : 

Una vez en aquel sitio, no había para él 
salvación posible, i 

Hasta entonces no comprendió bien el man. 
cebo que había cometido una locura imperdo- 
nable, que no debía dar más resultado que. 
hacer doblemente crítica su situación. 

Detúvose, aprovechando la ocasión de al- 
gunos momentos que se encontró solo; pero 
no tuvo tiempo para meditar, porque oyó en 
el aposento inmediato un murmullo de vo- 
ces que para él era demasiado sospechoso: 

Acercóse a una puerta y miró. levantando 
un poco el tapiz que la cubría. : 

— ¡Estoy perdido! — exclamó. 

Había visto al comendador hablando aca- 
loradamente con otros caballeros y seguido 


.de algunos soldados. 


Estos se pararon a una señal del padre de 


.doña Luz. 


Podría ser muy peligroso seguir adelan- 
tando por aquellas habitaciones; 
mucho más esconderse aMí. 

Martín perdió toda esperanza. 


pero. lo era 


3 


Sin embargo, quiso hacer el último esTuer- 
zo, la última SER por si la casualidad 10 
favorecía. 

Y ¡sin detenerse ya un instante a pensar la 
dirección que tomaría, corrió hacia una de 
las puertas, 


Bien ,pronto se encontró en un salón, donde 


muchos cuballeros, AR o formando 
grupos hablaban. -' 

Comprendió que se había equivocado; pe- 
ro ya no era tiempo de retroceder, y lo atra- 
vesó rápidamente sin 40 nadie le dijera 
una palabra. : 

_De aquel salón pasó a divo: 

AMí había parados dos caballeros, que al 
ver a Martín adelantar resueltamente, lo ml- 


raron como sorprendidos. 
— Adónde vais? — preguntó uno de ellos, 


«dando un paso hacia el joven. 


Empero éste, en lngar de responder, siguió 
hasta llegar a una puerta cubierta con un ti- 
co tapiz flamenco, y levantando éste, pasó 
al aposento inmediato,+que era bastante más 


- pequeño que el anterior. 


El caballero siguió a Martín, repitiendo sus 
preguntas y mandándole antracros.*: 

¡Detenerse!... 

El huérfano “estaba decidido a seguir ade- 
lante hasta que le faltaran- las fuerzas o Je 
diera alcance alguno más ligero que el. 

ANí no podía dudar sobre el camino que 
le convenía seguir. 

No había más que una puerta cerrada, cir 
cunstancia que pudo ver, porque estaba ple- 


gada lá cortina de terciopelo morado que la 


cubría. 

Martín se puso de un brinco junto a la 
puerta, la empujó, viendo con gran contento 
que cedía sin dificultad, y se precipitó en €l 
aposento inmediato, mientras decía el eaba- 
Mero: ; 

¿Qué hacéis, desgraciado? 

No había dado tres pasos Martín sobre la 
blanda alfombra de la habitación donde aca- 
baba de penetrar, cuando se detuvo, exhaló 


-un grito, que lo mismo podía ser de sorpresa 


que de terror o de ira, y quedó inmóvil co- 
me una estatua. con los ojos a CRIAS ca 
abiertos y la mirada fija. 


Capítulo XXXEX 


MARTIN. HABLA, LA FRENTE. DEL REY 


sE NUBLA Y LA DEL Ent toa 
PALIDECE 


ME huérfano se había encontrado frente a 
írente con Felipe II. 

Todo lo esperaba menos esto. 

Por más que el mancebo tuviese un alma 
grande y fuese por uaturaleza altivo y au- 
daz, era al fin casi un niño, sin experiencia, 
sin costumbre de tratar más que gente sen- 
cilla, y debía sentirse turbado ante el hombre 


que hacía temblar, no solamente a los dé-' 


biles y pequeños, Sino a los grandes y. pode- 
rOsO8. 

A esto debe añadirse la impresión que pro- 
duce siempre todo lo inesperado, y, sobre to- 
do, el aspeeto y la mirada del gran señor 
de dos mundos, aspecto y mirada que impo- 
nían respeto y hacian temblar aun a los que 


y 
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- 


PCIOY 


estatan acostumbrados a verlo y tratarlo con- 


tinuamente. 

No debe, pues extrañarse que el joven se 
sintiese sobrecogido, que no acertase a mo- 
verse nia hablar, ni que siquiera pudiese res- 
pirar en algunos segundos. 

- Ya habían dado a Felipe IT la noticia de la 
fuga del misterioso preso, y cuando éste pe- 
netró: en la regia cámara, aquél que se pa- 
seaba meditabundo, detúvose y fijó en tl 
huérfano, una mirada penetrante y escudri 
adora. ; 

No necesitó el monarca. explicaciones: a: 


- momento comprendió que aquel joven era €. 


atrevido preso que tanto había dado que ha- 
cer, que tanto había hecho sufrir al padre de 
doña Luz. 

Tras el mancebo entró el gentilhombre 
que lo seguía; pero el rey, sin darle tiemnbe 
para hablar ni para que se acerrase al per. 
seguido, le dijo con breve acento: 

—kios y que venga el comendador Qul- 


" ones. 


El caballero izo una profunda reverencia 
y salió, sorprendido y aturdido. 

Siguióle una escena muda; pero que 
por esto dejaba de ser interesante. 

Felipe 11 siguió con la mirada fija en el 
huérfano, cuyas faccipnes examinaba una 
por una con la más profunda atención. 

Martín continuaba tan inmoóvil-que ro se 
le hubiera tomado por ser viviente, si de ser. 
lo hubiera dado señales con el Pon ta 
de su pecho al resptrar. 


A medida que Felipe avanzaba en el imt- 
nuúucioso examen, cambiaba su rostro de ex- 
presión, y al cabo de un minuto había pali. 
Gecido ligeramente, 

Luego se contrajo la frente del monarca. 

En seguida sacó de un armario.dos cajites 
de ébano y, sucesivamente, las abrió, miran- 
do muy atentamente dos retratos que con. 


no 


tenían. 


Uno de éstos, si el golpe de vista mo no: 
engaña, era de don Juan de Austria; perc 
el otro. que era sin duda el que buseaba el 
rey, porque lo mirá con más cuidado, era de 
una mujer joven y de una belleza no per 
fecta, pero interesante, conmovedora. 

Aquella ta hizo que se estremeclera 
Felipe II 
--—Rara acia. 
para sí. a 

A guardó los retratos y volvió a fijar la 
mirada en el mancebo. 

Este no había podido decir lo que. le su. 
vedía, ni acertó a darse cuenta de lo que ez. 
taba viendo. 

Pasados algunos segundog consiguió el 
monarca que su rostro volviese a tomar su 
fría expresión de siempre. 

Abrióse la puerta y entró el comendador, 
lívido y agitado. : 

Entonces se sentó Felipe II, 

No pudo el padre de doña Luz contenerse 


bien rara" —  dija 


Y, 


lanzando al joyen una furiosa: mirada, 
exclamó con voz reconcentrada por la ira: 
—:¡Oh!... ¡Miserable! 
-—Callad — dijo severamente el rey. 


El caballero auedó inmóvil y mudo. - 
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Martín se estremeció como si despertass 
lol más profundo sueño y miró desdeños:- 
nente al caballero, y luego al rey. 

Su aturdimiento había eoncluido. 

Si no del todo, había recobrado en su ma- 
vor parte ta calma y era ya dueño absoltito 
de su inteligencta y su voluntad. 

Quitóse el sombrero, cosa que hasta en- 
tonces no había siquiera pensado, y esperó, 
xi no completamente tranquilo, al menos sin 
¡ue en él se advirtiera turbación alguna. 

—Ya lo veis — le dijo el monarca dez, 

_rués de algunos instantes, — tenfals miedo 
de verme y a vuestro pesar habéis venido. 

— ¡Miedo! — replicó el joven, coma si te 
iubieran herido la fibra más delicada del 
20raz0n. 

— ¿Lo negarétigs? 

—Digo ta verdad, señor. 

—Entonces, ¿por qué habéis huido? 

— ¿Debían acaso traerme m presencia de 

vuestra majestad ? 


—¡08s. O me lo hubiesen dicho... 


—¿Qué hubierais hecho? — preguntó el 
monarca, empezando a formar del joven >! 
mejor concepto. 

—Venir, señor, 
tan dejado solo. 

—Os lo creo, 

—Vuestra- majestad me 2 Jenbicta— — 
replicó el mancebo con un si es o no es de 
rgullo, que en vez de desagradar, agrado al 
monarca. 

—Me han dicho que sois tenaz, atrevido... 

—Pero no ruin ni cobarde. 

—Siendo astF.... 

—He podido matar impunemente al co- 
aendador; pero no he querido mi libert ad 
r costa de una cobardía. 

— Ha sucedido así? — preguntó el mo. 
rarea al padre de doña Luz. 

—Es la verdad. 

—Lo cual prueba, comendador, 


y 


venir, aunque me. hubfe- 


subiera exigido la promesa de no hacerlo. 


+ —¿Y ha dudado de mi nobleza de alma? . 


— replicó vivamente Martín — ¡Oh!.. Do 
:emejante ofensa... 

—Sosegaos — interrumpió con ea Fe, 
ipe 11 — Voy viendo que, aunque involun. 


ariamente, os ha herido en el alma, y tal 


“ez por este os habéis negado a dar las ex 7 


Micaciones que se os pedían. 
—Señor, me han herido en el alma la. 
mándome a cada instante ruin y villano. 


— ¡Ah! — dijo Martin con acento de pre- Ae 


funda amárgura, — no saben el daño qua 
me han hecho... Nada soy, señor, ni,envi, 
dio tampoco esa mobleza, que consiste. sola. 


que. esto 
'oven no hublera intentado escapar a ta. 


mente en haber heredado un nombre ilustre: - 


no me avergúenza mi humilde condición ni 
mi pobreza; pero al llamarme villano, 
bacía con la intención de ofenderme;- ai 
echarme en cara mil condición, se me. recor- 
daba cruelmente mí triste orfandad, mis des. 
gracias... ¡Oh*f... Esto si es cobarde y 
ruin, señor, muy ruin y muy cobarde — aña- 
dió Martín, dejándose llevar desu caráctar 
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se 


inpetuosu. — Sin embargo, he dado una 
tección muy elocuente al hombre que asf me 


óar. 

—Que no olvidará — dijo el mMONArca. 

El caballero se estremeció y por un mo. 
tien o su rostro se tiñó de carmin. 

—Yo — repuso Martín, —— el pobre huér- 
tano sia nombre y sin fortuna, el plebeyo, 
el ruin, el cobarde. he sido generoso, noble, 
:eal en mil proceder, precisamente. con el 
hombre que me ha dado motivo para odiarle 
con toda mí uma: porque el alma me ha 
áescarrado. 

. —Pensad — replicó Felipe. JL-con 2 ta di 

calma que antes. — pensad que el comen. 
dador, al prenderos, no- hizo mas. que cum« 
plir mis órdenes. 

—No, no es ese el motivo de mi A 

—Entonees.... 


—No ha sido para cumplir las órdenes ds 
vuestra majestad para lo que profanó el 
cadáver de una infeliz mujer... 

—Escuchadme — interrumpió el moharca,. 

tlartín inclinó la cabeza y guardó silenels. 

—Para que podáis explicaros con libertar, 


. voy a suponer que es cierto lo que se dire 


sobre cue doña Luz no ha muerto; pero us 
olvidéis que esto es solamente una .. 
ción. 


—Aun no a adi a] ps para que el | 


comendador comprendtese hasta qué punto 
éra criminal el abuso que había cometido, 
re ofrecí contarle la. triste historia de la 


mujer cuyo cadáver se ha supuesto ser 248 


doña Luz. 
——Una historia, 
—Breve, señor, pos parecida. 2 ta en. - 
—Quiero conocerla. — 
—La desdichada a quien me refiero. ieno. 
raba quién fuese su padre; solamente como- 
ció a su madre. y ésta le dijo "siempre que 
hasta bastantes años no padía revelarle el 


- ombre del hombre que le había dado el ser 


raanifestándola únicamente que se haría * re- 
conocer por una cicatriz que la desgraciada 
niña tenía en la espalda, y ea el mismo ao 
en que tenfa otra. .su padre. ¿ 

El rostro del caballero: se cubrió de ne 
viosa palidez, y mirando alanerracito dl 2 
Joven, le preguntó:. : e 

—¿Y llegó a caso de que le revelaran es 
secreto? 


—No — respomili Martín. — EA madre 


- de Rosa murió repentinamente cuando ésta 
Desde entonces, la fm... 


tenía siete años... 
feliz, viviendo de la caridad, sufrió horri. 
blemente, hasta que un día, deparándole 
Dios un alma tierna como la suya, y que 
podía comprender sus sufrimientos, porque * 
los había experimentado se. consideró mn 
Cchosa... 5 

Martín, profundamente triste y conmoni- 
do se interrumpió. 


El padre de doña Luz, pálido y desfgura- 


do apenas podía respirar: : 

— ¿Qué os sucede? — le preguntó el mo- 

harca. : ie 
—Señor... 7 E o AS 


ka tratado, una lección que no debe olvi- 


— ¿Tanto os ha conmovido el relato de esa 
historia? 
—Señor — balbuceó el caballero, 
mitidme... ¡Ah!. Perdonad... 
Y se apoyó en el respaldo de un sillón, 


per: 


porque le era imposible sostenerse, 
—Sentaos — le dijo cariñosamente Felt- 

pa Il; — estáis muy pálido, y... ¿qué 

tenéis? 


—Esa historia — murmuró el caballero, 
de quien bien puede asegurarse que no sabia 


la que decía, — esa historia, .. 
— ¿Pero esa mujer?. 
— ¡Perdón, señor, perdón. 
—Acabad. 
—¡Mi hija! .. 
ESA 4 
—¡Era vuestra hija! 
—Comendador — dijo entonces el huérta- 


no con acento grave, — ya empezáis a ver 
la mano de Dios. Evitad que caiga sobre 
vuestra cabeza con todo el peso de su divl- 
no enojo. — 

—Básta.- — replicó Felipe. Il. 

Y todos callaron. 

Transcurrieron algunos minutos, 

El comendador. temblaba y permanecía 


con las manos en el respaldo del sillón y la” 


cabeza inclinada sobre el pecho. 

Martín, inmóvil, esperaba las órdenes del 
mMONAarca. 

La frente de éste se habfa contraído, y 
después de contemplar por algunos momen- 
tos al anciano, fijó su mirada con más insis. 
teneia que nunca en el huérfano. A 

—E! resto de esta,  historla — dijo, a! 
fin, el sombrío monarca — to adivino. El 
alma que encontró esa mujer... 

—Fué la mía. 

—¿Sols también huérfano?. 

—TJgnoro a quién debo el ser. 

— ¡Otro misterio! 

—Bien triste. 

— ¿Cómo os habéis criado? 

—Hace veinte años me dejaron a la puerta 
ae ta morada de un hombre: piadoso. Entre 
las finas ropas que me envolvlan, habla in 
papel en que se decía que mi madre me ha- 
bía dado a luz aquella misma noche y que 
no estaba bautizado. . - E 
-  —¿Nada más? — preguntó el rey con más 
interés del que debía suponerse que le ins- 
piraba la historia del mancebo. 

—Con el papel un bolsillo Neno de oro, 
que mi protector conserva sin tocar. 

—Vuestro protector debe ser pobre... 

— Mucho. 


— ¿Y por qué no ha hecho usos del dinero? 


—Porque no qulere que le 
acción generosa. 
—Gastándolo para vos. 
_—Era aceptar ayuda para. llevar a cabo 
gu buena obra. 
— ¡Alma noble!.., 
—Como ninguna, señor. 
—¿Decis que hace. yeinte años?..+« 


paguen su 


—En la noche del primer A del mes de. 


Diciembre. 
—iAh!... - 
—Desde entonces. ee 


cm 1 — 


Martín, 
- por pura ceremonta. 
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—¿Quién es ese hombre caritativo? 

—NOo pronunciaré su nombre, 
-—08 lo mando — dijo et rey, olvidánaosa 
Ge que no era la fuerza el medio de obligar 
a MartIn. ) 


—Obedeced.. 

—Perdonad... 

—-Obedeced... 

—No — replicó er Joven eon nrmeza. 

Felipe II se olvidó de todo. 

Desde aquel momento no pensó más sinsn 
que era el rey, el absoluto señor de dus 
mundos. 

Se le desobedecla, no se respetada su au. 
tcridad, se despreciaba su poder. 

Todo lo que había sentido pocos minuto3 
antes se borró de su alma, 

-Su mirada, terriblemente amenazadora, se 
clavó en el huérfano. 

Para no temblar ante aquella mirada, para 
sostenerla con serenidad, era menester, nu 
solamente todo el valor, toda ta audacia de 
Martín, síno su inexpertencta y aun pode. 
mos decir su falta de julcto. 

La conducta de Martín le desesperaba 
tanto más cuanto que estaba convencido de 
que no habría medio de obligarlo a ceder. 

Durante algunos segundos ninguno de !os 
tres pronuneió una palabra. 

Como insistir no era más que dar ocasión 
al mancebo para nueva desobediencia, €l 
rey determinó terminar aquella entrevista, 
y dirigiéndose al camendador le dijo: 
_—-Ya habéis tenido tiempo de recobrar la 
calma. , 

—+Estoy blen — respondió el caballero, 
haciendo un esfuerzo sobrehumano para s0s- 
tenerse. 

— ¿Es decir que podéis ejecutar mis órde- 
nes? 

- —Las espero para cumplirlas, señor. 
El monarca tomó una campanilla de or 


que habla sobre la mesa y la hizo sonar. 


Presentóse un gentilhombre. 

- —Haced que vengan inmediatamente sels 
¿labarderos — dipo Felipe IT. 

Salió el noble.sirviente. 

—No es menester tanto — dijo entonces 
— basta el comendador, y aun eso 
¿He de volver a 20 
encierro?... Lo haré solo... 

—Iréis acompañado. 

Martín se encogió de hombros econ indife- 
rencia. 

—Y gi delante de vuestrog guardlanes 
pronunciáis una sola palabra' sobre el se. 
creto que conocéis, se os pondrá una mor. 
daza.. 

_—No la pronunclare 

—Y si intentáis nuevamente hutr... 

—No lo intentaré, lo prometo, 

—Y de aquí a mañana... 

: —Dormiré, señor, porque necesito des- 
Cunso. 

: —Más Os conviene pensar en vuestra gra- 
ve situación. 

—-El pensamiento no es lo más agradable 
y, francamente, haré lo posible por «lese- 
charlo... 
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—Aun es tiempo de que os libréis del le- 
rrible castígo que Os amenaza.. 

—Mi suerte ha de ser la misma, señor, 
porque es preciso tenerme encerrado para 
que no llegue a conocerse la verdad de los 
sucesos misteriosos que ahora nadie acierta 
a explicarse. 

—Puede aliviarse vuestra suerte.. 

—-Si no me devuelve la libertad, todo mae 
es indiferente. 4 

—Pensadlo bien, Os repito, .. 

—Lo he pensado... 

—Mañana será tarde... 

—Basta. 

Llegaron los alabarderos, armados 
si fuesen a entrar en batalla, 

El rey les dijo: 

—Obedeceréis ciegamente al comendador 
y me responderéis de este hombre. 

Y dirigiéndose al mancebo, añadió: 

—No olvidéis vuestra promesa. . 

—-Vale por lo menos tanto como la de un 
rey — contestó con altivez Martín. 

Y entre los alabarderos salió de la regía 
cámara, precedidos todos del comendador. 

El estado en que éste se encontraba lo 


cono 


declan claramente su aspecto y sus vacllan. - 


les pasos. => 

Felipe II quedó pensativo. 

—.¿Será posible? — raurmuró después «sn 
algunos momentos. — Antes ella... y aho- 
ra, ahora... No, no es más que una coíncl. 
dencia. Pero.) AUDE: 

—Preciso es hacer un esfuerzo para no 
mostrarse débil... No, no lo seré. 

Y después de estas palabras, Felipe II 
volvió a ser lo que siempre era, y su rostro, 
que no era más que una máscara de hielo, 
tomó otra vez su expresión habltual. 

El desdichado Martín estaba perdido para 
siempre; sin embargo, algo - había ganado 
con su atrevido intento, .-pues se encontró 
dueño de una daga, lo cual era mucho en gu 


gituación. 
Capítulo XI 


MARTIN QUEDO. INSTALADO 
NUEVA PRISION 


DE COMO 
EN SU : 

Cuando el comendador volvió aquella no- 
che a su casa, tuvo que meterse en el lecho 
Habíasele declarado una violenta fiebre, y 
se sentía de tal modo trastornado que creyó 
que había llegado el último día de su vida. 

Dos horas después, deliraba, hablando sin 
cesar de su hija, aunque pronunciando rara 
vez el nombre de ésta, y repitiendo las últi. 
mas palabras que le había dirigido el huír. 
rfano. 

Todos creyeron que esto era hijo del dolor 
que la había producido la muerte de doña 
Luz, y, aunque sus sirvientes le temían más 
que le amaban, conmovidos y respetando tan 
santo y justo dolor, lo cufdaron cariñosa- 
mente. 

La peligrosa enfermedad del caballero no 
influyó en nada para que Felipe II alterass 
sus planes. y al día siguiente, ya nombrado 
alférez, salió de Madrid Andrés. llevando .en 
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y con buena escolta al huérfano. 

Había pensado el rey que no habla mejor 
guardián, lo mismo para el joven que pata 
Nicasia, que quien había dado muchas prue- 
bas de fidelidad en aquella intriga y conocia 
todos los secretos, porque así no había peli. 
gro de que los presos descubriesen a otrag 
personas lo que tanto importaba callar, y, por 
esta razón, determinó que Andrés se quedase 
en el alcázar de Segovia con tales facultades, 
que casi le colocaban en una situación inde- 
pendiente del alcaide de la fortaleza, y le dl6 
instrucciones precisas y muy detalladas, no 
solamente para la seguridad de log presos, 
sino para ver si conseguía por medio de la 
astucia y la habilidad que el huérfano diesa 
las explicaciones que tanto se deseaban. 

Ni el monarca ni el comendador hablan 
caído en la cuenta de una cosa que com- 
prendió. Andrés apenas supo lo que habla 
dicho Martín en la regia cámara, es decir, 
que siendo éste el amante de la mujer que 
había muerto, el mismo que les habla hecho 
temer que no pudiera llevarse a cabo la 
intriga, podía conseguirse averiguar su nom- 


un coche y 


bre, su posición social y las circunstancias 


de. su protector con sólo buscar a la vie ja 
Prudencia, que debía saberlo todo, 
Pero el sirviente se guardó muy bien de 
hacer esta observación, prometiéndose apro- 
vechar la menor circunstancia para conse. 
guir sus fines con el huérfano. 
Mal enemigo era Andrés, puesto que, CO. 
mo hombre astuto y travieso, debemos reco- 
nocer que valía mucho, y era posible que 
tendiese algún lazo al inexperto mancebo, 
que, en su situación, tenía contra sí su mis. 
ma lealtad y nobleza, cualidades con que 
contaba el sirviente para hacerle caer en 
la red. z EE 
Sin embargo, el astuto, el precavido, Co- 
metió también su torpeza, pues lo mismo 
que la noche anterior, las demás tampoco 
registró a Martín, y éste pudo conservar la 
daga que alguna vez podría serle muy útil, 
Al alcaide del alcázar no le agradaron 103 
vliegos de que fué portador Andrés, porqua 
las facultades que a éste se daban mengua. 
han las de aquél y le hacían como superior; 
pero disimuló su disgusto y puso a disposi. 
ción de Andrés un encierro que ofrecía Com- 
bleta” seguridad y estaba próximo al ame 
ocupaba Nicasla, entregándole lay llaves de 
uno y otro, diciéndole: 


—Puesto que su majestad lo dispone, vog . 


seréis el único responsable, y en todo seréis 
obedecido por cuantos están a mis órdenes. 
Buena cama tendrá el preso, y en cuanto a 
comida, no se quejará. Lo mismo que la 
otra... ¡Cosa extraña! El Varón de Monti. 
gny no tuvo tantas consideraciones, Gran 
personaje debe ser este mancebo, aunque 
parece un sacristán. 

—El rey lo manda — dijo Andrés. - 

El alcaide no hizo más observaciones; in 
clinó la cabeza en señal de respeto al mo. 
narca, dió las órdenes oportunas y luego fué 
“a desahogarse? refiriendo a su esposa el 
injusto tratamiento que recibía después de 
tantos años de relevantes servicios. despuéa 
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de haber dado tantas y tantas pruebas de 
lealtad, 

Bien había comprendido el alcaide que 
Andrés era un hombre de baja esfera y gro- 
sero, y sentíase, por consigulente, doblemen- 
te herido en su dignidad de caballero, en 
los fueros de la ilustre familia cuyo nome 
bre llevaba. Ñ 

Hay que advertir que el alcaide del alcá- 
zar de Segovia, o, lo que es lo mismo, el 
gobernador de la fortaleza, era siempre un 
elevado personaje, pues el cargo que tenía 
mucha importancia, no por la custodla de 
los presos, porque para este fin habría bas. 
tado un carcelero fiel, sino por las demás 
funciones que tenía a su cargo, ya como de- 
fensor de lo que entonceg se consideraba 
una plaza fuerte, ya por el papel que repre- 
sentaba cuando el rey, como a veces sucedía 
con frecuencia, iba a pasar allí una tempo. 
rada. ro 

La prisión de Martín era un aposento bas. 
tante espacioso y que recibía la luz por una 
ventana con reja de hierro que daba a un 
patio. - 

Allí se habla puesto una cama, no de lujo, 
pero cómoda y limpia por lo menos, mejor 
que la que él había tenido siempre. Además 
había una meza y tres o cuatro sillas. 

Esto era más de lo que necesitaba, y aun 
muchísimo más de lo que esperaba él, pues 
ereía que se le metiese en un obscuro cala. 
hozo como el que habla tenido en Madrid. 

Era ya de noche cuando se le instaló en 
su nueva vivienda, y vió que no se olvida- 
ban de poner sobre la mesa un velón. 

Sorprendióse, pues, de tantos cuidados, y 
su sorpresa fué —mayor-cuando Andrés, que 
no le había dirigido la palabra en todo el 
día, le dijo: e 

—Ya estamos aquí, y nadie más que yo 
tiene que entenderse con vous, caballero. 

¡Le llamaban caballero! 

-—0Os advierto — replicó Martín — que 
-soy un pobre diablo... 
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“—lgnoro lo que sois, pues ni 
vuestro nombre me han dicho; pero os ad- 
vertiré a mi vez dos cosas: la primera, es 
que su majestad ha mandado que se os trate 
bien, muy bien, y la segunda, que no quiera 
ser un carcelero brutal, porque no he nas!. 
do para eso. Además, yo sufro casi la misma 
rena que vos, puesto que me gusta la li. 
bertad y me prohiben salir de este alcázar, 
que no es ni más ni menos que una especte 
de nido de lechuzas, y, por consiguiente, 
pienso darme la mejor vida que pueda, Corn 
no dejaros escapar he cumplido; en lo de- 
tiás, puedo hacer con vos lo que se me an- 
toje; tengo amplias facultades, y como solg 
joven, y, según mis noticias, alegre y an!- 
moso, he pensado ofreceros ml amistad, por. 
que así, comiendo bien, vaciando algunas 
Lotellas y charlando, nos sérá más llevadera 
nuestra prisión. Con nadie puedo hacer es- 
to: mi calidad de alférez. me impide estre- 
char con los soldados; y en cuanto al al- 
caide, sobre ser un caballero muy puesto 
en sus puntos, me mira malamente, porque 
no le gusta que en este recinto haya nadia 
independiente, eomo yo lo soy, por la volun.- 
tad del rey. nuestro señor. 


siquiera 


Martin quedó perplejo y no acertó a res- 
ponder una palabra. 

¿Qué significaba la gonducta del altérez? 

Posible era que éste se hubiera propuesto 
un plan nada santo; pero también éera verdad 
que, teniendo-cuidado, obrándo con pruden- 
cia, nada se perdía en aceptar los ofrecimien- 


tos, sino, al contrario, podía ganarse porque 


al preso siempre le conviene estar en frecuen. 
tes relaciones con el carcelero. 


—Otra cosa Os advertiré — añadió el al- 
férez después de yn segundo: -—— no soy 2Moble 
ni mucho menos; mis costumbres son senci2 
llas, nfí trato, franco, rudo, tal vez grosero, 
y si esperáis de mí ciertas delicadezas de la 
gente de elevada alcurnia, os llevaréig eran- 
Gísimo chasco. 

— ¿Y habéis dudado — replicó el huérfa- 
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no —- que yo acepte vuestros ofrecimientos * 


y corresponda con la misma franqueza? 

—-—Como ignoro. 

—Ignoráis quién soy; pero, repito, que mi 
condición es de las más humildes. 

—Me alegro. 

— ¿Para qué he de onribares? 

—Podríais hacerlo fácilmente, puesto que 
con respecto a vos nada sé. 

- —Y gi no os digo mi nombre... 

—-Calladlo si 60s importa. 

—SÍ. 

-—Yo sé respetar los secretos de todos, 
porque me gusta que respeten los míos. 

—Tal vez andando el tiempo... 

—Haréis lo que mejor os parezca, 

— Aquí tenéis mi mano. 

Y vos la mía. 

Y $e estrecharon la diestra como dos an- 
tiguos camaradas. 

— ¿No tenéis apetito? — preguntó Andrés, 

— ¡Diablo! 

—Hace as de sels horas que no hemos 
tomado alimento. 

—Y más de tres que lo necesito. 

—-Bien compañero, y os digo compañero 
" porque lo somos de prisión. 

—S1. 

—Vuestras buenas disposiciones para co- 
mer, me prueban que sois un hombre que va- 
le mucho, : 

—-Para eso. 

—Vais..a verhasta dónde alcanza el po- 
der aquí — dijo Andrés. : 


— ¿Litega vuestra autoridad hasta el coci- 
nero? 


AA 1 Ma 
—Dejadme que estreche otra. vez vuestra 
mano — repuso Martín, con un entuslasmo 


que estaba muy lejos de experimentar, 
—"Tendremos tuna mesa digna de un rey. 
EP 


pensa estaba bien ero, 

—¿Y la bodega? $ 

—Hola, joven, vee que no Os olvidals de 
lo mejor. 

-—Sin vino no hay comida buena. 

——Pocos años tenéis, pero bien aprovecha- 
dos. Voy a disponer la cena. ¡Ah! 
exclamó Andrés, dándose una palmada en 14 
frente y haclendo un gesto de disgusto. 

—¿Qué se os ocurre? 

— Aunque no tengo quien me mande, hay 
aquí ojos que me vigilen. 

—LO0 BUpPOngo. 

— Y, contra mi voluntad, tendré que adop- 
tar ciertas precauciones. 

—No os cComprometáis por mf. Además, sI 
os hicieseis sospechoso. os  relevarían, 10 
cual nó me conviene, Ponedme grillos, 
posas. 

— Esposas no, porque necesttáis las.manos 
para comer sín estorbo. 

—Haced lo que os parezca, que no me 
defenderé. 

O Mracias... 

—"Tengo hambre. 

——Pronto quedará satisfecha. 

Andrés salió, cerrando la puerta, : 

—Bien — dijo Martín: — o este hombre 
es un bribón de tomo y lomo, que me tiende 
un Jazo, o un simplón, de quien. me burlaré... 
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es- . 


Probablemente será lo primero, porque Fe. 
lipe 11 no se sirve de tontos... Veremos.* 

Andrés cumplió su palabra, y antes de me- 
dia hora vió Martín la mesa cubierta de Ti- 
cog manjares, amén de algunas A de 
exquisito vino, 


Capítulo XLI 


DONDE EMPIEZAN A PONERSE EX CLA- . 
RO ALGUNOS MISTERIOS ' 


El mismo día que Martín, fué don" Roque 
a Segovia, para hablar por última vez con 
Nicasia. 1 
No es menester decir que el buen alcalde se 


_ alegró mucho de semejante determinación, 


pues así se libraba del grave: compromiso 
en que aquel asunto lo ponía. 

No fué en compañía de Jos otros, y llegó 
muy cerca de una hora después. 

El alcaide de la fortaleza, que era un muy 
distinguido caballero, que ya frisaba en los 
cincuenta y cuyo carácter se parecía mucho 
al del comendador. por lo severo, intranst- 
gente y duro. saludó a don Roque con mu- 
cho más cariño y dei que otras ve- 
ces, y le dijo: 

—Bien venido seais. 

—Y en buen hora — respondió el alcalde 
que tampoco aquel día estaba tan ETRE, -Se- 
rio y taciturno como. otrog, 

*—Buenas son todas para honrarse con 
vuestra compañía... Sentaogz. 

-—Permitidme. señor don Luis, 
acepte vuestro ofrecimiento: va eS tarde, he . 
de ver a la presa. y temo que nuestra conver- 
o por ser la última, se pr mu- 
cho 

—Aun no hace una hora que he: recibido 
pliegos de su majestad. > 

—Y, por consiguiente. sabréis que hoy ter- 
mina mi enojosa comisión. 

——Y os sustituye — repuso el gobernador, 
que, dejándose llevar de la ira de su despe-- 
cho, no pudo contenerse, 
hombre que, perdóneme Dios el mal pensa- 
miento, debe ser de muy dudosos anteceden- 
tes: por lo menos. y esto si puedo asegurarlo, 
es un villano grosero, soez, con trazas de es- 
padachin, tahur y perdido. a quien podría 
quizás encerrársele con más justicia que a 
los que ha de guardar. El rey le ha concedido 
el empleo de alférez, ha traído facultades ili- 


mitadas, €l solo verá a los presos y yo nO. eS 


"tendré que hacer más qu- prestarle el auxilio 
que me pida y mandar que se ejecuten gus 
órdenes. ¡Oht. Esto es humillante, 
—Mi Huen amigo, no hay más que oe 
narse: yo también me he resignado.* Mis- 
terios. Su majestad se entenderá... 
-—Pero, entre tanto, se me ofende. 


—A mí me han violentado mi conciencia. , 
paciencia durará mucho 


—No sé si mi 
tiempo — replicó el alcaide. $ E 
—:Qué habéis de hacer? - = 


-— Dejar mi puesto, retirarme a mis tierras 


de Galicia. 

—Calmaos. y esperad: 
rar mucho ni el rey habrá querido ofenderos. 
Hay negocios graves, incomprensibles 


“majestad a proceder de tan extraño, modo. 
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que no. - 


— 08 sustituye. Is 


ni esto Poda: du 


para 
todo el mundo, y que, sin duda, obligan a su > 


Yo por mí, sé deciros que he acabado por 
aturdirme. 

_—¿Pero qué pasa, don Koque, qué pasa? 

'—Lo ignoro. ¿No os digo que estos miste- 
riosos enredos han llegado a trastornar mi 
cabeza? Hace dos semanas, os lo aseguro por 
mi nombre, no hago más que preguntarme si 
estoy despierto o dormido y soñando. 

—Lo creo. > 

—Y si he de hablaros con franqueza, os 
diré que trasluzco, aunque sin saber por qué, 


como por instinto, tan gravísimas Cosas, que 


he tenido miedo de averiguar lo que ignoro 
y de examinar lo que sé. 

—El nuevo alférez ha traído otro preso. 

—No me sorprende.  - , 

—Un joven de interesante figura, de noble 
y altivo: continente; pero vestido como un 
pordiosero. : 

—-Otro misterio. 

—-Se ignora su nombre, o, al menos, así se 
me ha dicho; pero su majestad dispone que 
se le trate bien, muy bien; mejor que se 
ha tratado a Montigny. 

—-Decis que es joven. 

—Apenas tendrá veinte “años. 

—No — repuso don Reyue, que habla SUs- 
pechado si el nuevo preso sería Raúl, aunque 
extrañaba que se le tratase tan bien, —- 1$o 
debe ser el que yo creía... Este tiene menos 
edad, aunque el otro no pasará de los veinti- 
cuatro. 

—Tal vez. 

—Me refiero” a un Aaa 

—+Entonces, no es: 
Castilla ha nacido y se ha criado, 


—Joyen y de altivo continente. 

—Muy altivo. » 

—Y, sin embargo, mal. Ésto. E 

Tan mal que; 2 encontrarlo en la 'ralle 
y acercarse a vos, hubieseis creí ¿do que iba 
a pediros una limosna 

—Como ella; 

— ¿Quién? 

—La anciana. 

—Es verdad. 

—Ya la habéis visto. 

—Noó debe ser Jo que parece, 

— ¿Y cómo se encuentra? 

—Lo mismo. 

—No cambiará de conducta. 

-—Resignada; callada, indiferente a todo. 
Si le preguatan, responde con dulzura; pero 
si nada le dicen; no pronuncia una palabra. 

—;¡Infeliz!... Sufre mueho. 


—Ayer la visité, lo cual sabéis que no ha- 
“po con ningún preso, pero ella me inspira 
compasión. 

—Observaríais. 

—Con mucho cuidado, y me convenuí más 
y'más de que st aspecto, sus palabras y Sus 
maneras no están en armonía con la miseria 
.de su ropa. 

—Voy a verla. 

— A vos, que sois mi- verdadero amigo; OS 
diré lo que a nadie diría, puesto que me está 
prohibido compadecerme de ningún preso... 
- —Tenéis buen eorazón, lo cual no es 1n- 
conveniente para que cumpláils vuestro de- 
«ber. % 

—Esa desgraciada me conmueve 

——FPambién a mí  - 


» 


su acento, des que en 
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—He hablado de ella a mi esposa, y esto 
ba sido tal vez otra falta que he cometido. 

—No, don Luis. 

-—Y mi esposa, joven, sensible y buena, 
sin más que mi relato, piensa también con 
lástima en esa infeliz. 

—Ya sabéis, mi buen amigo, 
puedo hacer por ella. 

—Lo sé; pero por si acaso, cuando habléls 
con su majestad. 

—¿Su majestad?... 

—SíÍ; pero. 

—Ya sabéis. que no admite consejos... 

—Bin aconsejarle. 

—Escucha siempre Pe ls cabeza, jamás 
con el corazón; siempre es juez, siempre es 
rey, nunca es hombre. 

-—Razón tenéis. 


Pocas palabras más eruzaron 

Don Roque fué el aposento donde estaba 
encerrada Nicasia. 

Esta recibió al alcalde con Ja indiferencia 


que nada 


¿No lo conocéis? 


«que siempre lo hacía. 


—Poco voy a molestarog — dijo don Ro- 
que: — Os visito por última vez.' 

—¿Se ha decidido ya mi fuerte? — pre- 
guntó la anciana. 

—Lo ignoro. 

—¿Entonces?. 

—Solamente sé que su majestad ha dis. 
puesto que terminen mis interrogatorios. 

— ¿Nombra otro juez? 

—-Creo que no. 

—Eso significa que se ha resuelto dejar- 


_me aquí, como Olvidada, hasta que Dios 
quiera poner término a mi vida. 

— Tal vez. 7 

—¿Y no es eso un abuso? ¿Neo es una 


“crueldad horrible?” 
—No me toca calificar log actos del rey. 
— ¡Ah! 
_—Por última vez he venido a preguntaros 
si estáis resuelta a seguir negandoos a res- 
ponder... 
——SÍ. Joe E 


—Hacéis mal... 


—Decís que no volverétls, que tampoco se 
nombra otro juez. 

—No. 

—-Pues bien; yo daré explicactones más 
amplias que las que he dado. 

El alcalde miró con sorpresa a Nicasia. 

—Pero no a vos — añadid esta. 

—¿Pues a quién? 

:—Al rey, sólo al rey. 

— Imposible. 

—Que venga o que me lleven. 

-—Imposible, imposible. 

— ¿Estaís seguro de que su majestad no 
ha de querer verme? 

—Segurísimo. 

—0Oh!.... 

—No esperéis que acceda. 

La anctana inclinó la cabeza sobre el pe. 
cho y quedó inmóvil. 

Don Roque guardó silencio y esperó. 

Pasó largo rato. 

* El rostro de Nicasta fué cambiando gra- 
dualmente de expresión. 
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Sus negros ojos brillaron extraordinarla- 
mente, y su mirada se tornó sombrla, 

Sus mejillas se cubrieron de nerviosa pali- 
dez, y su frente se contrajo. á 

-—Caballero — dijo al fin, levantando la 
cabeza y fijando en don Roque una ardiente 
mirada; — “asegurad otra vez_que el rey se 
negará a escucharme, 

r—Os lo aseguro. 

—Y vos, ¿me escucharéis? 

—-Es mi deber. 

—Os habéls mostrado conmigo severo; 
pero tenéls corazón, y el rey no lo tiene. 

—Señora... 

—_Nadie nos oye: Dios sólo va a: ser tes- 
tigo de mis palabras... 


—Pensad que no soy vuestro confesor, y 
que no puedo escuchar revelaciones cuyo se- 
creto deba guardarse. 

-—Lo sé, 

—Cuanto me digáis debo repetirlo a su 
majestad, ¿lo oís? 

——Podéis hacerlo. 

-—Vals a conocer mi vida pasada, a saber 
quién soy. 


—Eso. > 
aporta mucho, ya lo vertls, 
—A m... 


—A vos y al rey. 

-—En ese caso, os escuchart. 

-—“St, escuchadme con atención y no. ol- 
vidéis ni una sola de mis palabras, porque 
tal vez os servirán de mucho, a pesar de 
vuestro talento y vuestra experiencia. 

Y la ancilana volvió a callar y a meditar 
como para coordinar sus ideas. 

Después de algunos segundos, comenzó su 
relato diciendo; Pa 


1 


No es la mfa una historta fecunda en 
acontecimientos raros ni sorprendentes pe- 
ripecias, no; porque más que la narración 
de sucesos más o menos Interesantes, es la 
de las borrascas de un alma que ha sufrido 
mucho. > 
“El corazón es el libro de los sentimientos, 
y sus páginas, hasta hoy ocultas para toaos 
los ojos, son las que voy a dejar leer, 

¿Por qué he de guardar secretos? 


¿Qué me importa el mundo, ni sus injus- 
ticias, nl sus preocupaciones, nl sus risibles 
vanidades? 

Todo lo he perdido, absolutamente Os 

Nada espero, nada. 

Soy madre, perdí a mi hijo, porque me lo 
arrebataron cruelmente, y ya no tengo espe- 
ranzas de encontrarlo. 

¡Quién sabe sl existe! 

MI esperanza, aunque débil, 
consuelo para mi alma. 

No hace mucho tiempo-cref que Dios se 
había apiadado de mí, había considerado sa- 
tisfecho su justo enojo, había dado por su- 
ficientemente expiadas mis debilidades, . y 
me concedía la dicha sin igual de devolver- 
me al hijo de mis entrañas. 

Pero esa esperanza tan risueña se - desva- 


> 


ha sido un 
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necló, sin que pueda renacer, porque nada 
me será posible hacer en este encierro, de 
donde no saldré sino para el sepulcro. e 

¡Plegue al Omnipotente que esto suceda, 
muy pronto! 

Yo, que-he sido víctima de todos logs en- 
gaños, de todos los abusos, 'aguardo con afán 
el día de la ¿justicia infalible de Dios, 

Creo que sufriré un terrible castigo; pero 
como todos serán juzgados por la misma ley 
los que han desgarrado mi alma, los que han 
hecho uso de su poder para cometer, todo 
género de arbitrariedades, SUriran también 
la pena que merecen. - 

No sé si esto es un sentimiento qa yenganza 
más o menos disimulado ;tal vez esta espe- 
ranza es criminal; pero me halaga, lo confie- 
so, y no me sería posible renunciar a ella, 

¡Ah!, no, no podría renunciar, sin duda 
porque es la única que me ha quedado, y 
la criatura no puede vivir sin ninguna espe- 
Tanza. 

Intento dejar ver mi corazón tal como €s 
y como ha sido. 

Sin embargo, esto no es más que un inten- 
to, loce tal vez. 

¡Si en realidad pudiera verse! 

¡Ah! ... PE 

“No podré explicar muchas cosas, quizás lag 
más interesantes; pero hay sentimientca que 
no se hacen comprender con palabras. 

Además, de muchas cosas no he acertado 
a darme cuenta todavía. ' 

No sé si esto consiste en que no alcanza 
más la inteligencia humana, o en Que es muy 
corta la mía. 

Sea cual fuere la causa, no lo puedo hacer. 
¿Quién sabe si los demás encontrarán la 
explicación de lo que yo no comprendo? y 
En último caso, no se pondrá en duda que 


-s0y una víctima desdichada. 


La ruindad de los que han abusado, resal: 
tará siempre clara como la luz del sol. 

Yo habré sido débil, pero no cruel, 

Habré faltado a mis deberes; pero no h€ 
abusado de quien fuese más débil que yo. 

Amargué los últimos días de mi desdicha- 
do padre; pero yo hubiera dado mi vida por 
devolverle la calma... 

¡Dios mío! 

Ní un instante he olvidado los tristes Suce- 
sos de mi triste vida; pero sólo una vez he 
hecho el relato de ellos. 

Esta es la segunda y creo que me falta: 
rían las fuerzas y el valor para aula la 
tercera. 

¡Oh! e... es 

Farece que mi frente encierra un volcán. 

No es extraño; son mis recuerdos negros, 
horribles, espantosos; mis recuerdos que 
hierven.. ; 

¿Es posible que mis verdugos tengan tran-* 


. quila la conciencia? 


¿Es posible dormir tranquilamente después 
de haber destrozado el corazón de una mujer 
inocente y haber torturado el alma de una 
madre, que no tenía en este mundo más con- 
suelo ni dicha que su hijo? 

Si sucede así, si es que HOR dichosos los 
que conmigo se han mostrado tan crueles, 
vendrá el día de los remordimientos. 

Sí, vendrá; porque la conciencia. tarde o 
temprano, despierta al fín. 
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Y entonces sus gritos son doblemente e€s- 
pantables, más terribles sus acusaciones, Mma- 
yores sus tormentos. 

¡Ay del día en que despierte la dormida 
conciencia de Félipe 11! 

Entonces será todo arrepentirse y temblar, 
y ver en todas partes la mano de Dios. 

Y poseído de espanto, llorar y llorar, y Su- 
plicar a la misericordia divina, y consagrarlo 
todo al Omnipotente, todo, hasta la existen- 
cla. 

Sí, lo veréis. 

La vida de ese hombre tan grande, tan orf- 
“ gulloso, tan altivo; de ese hombre que Cuan- 


áo levanta la cabeza cree que ha de tocar Con . 


la frente al cielo, la veréis concluir como. no 
concluye la de ningún hombre. 

Sí, habéis de ver, cómo lentamente se colt- 
sume esa existencia, hasta el punto de des- 
aparecer casí por completo la materia y no 
quedar más que el espíritu que sufre, la con- 
ciencia que acusa, 

Y con el terror en el alma, buscar constan- 
temente a Dios, y expirar, no con la tranqui- 
lidad del justo, sino con la esperanza, y muy 
débil, del arrepentimiento, que no sabe si su 
arrepentimiento es bastante profundo, 

¡Ay del día en que ese gigante que es ahora 
espanto del mundo, se convenza de que la 


grandeza, el poder, todo, absolutamente todo, 


“acaba en podredumbre, en gusanos, en polvo! 
Aun no fia pensado bien en que bajo su es- 
plendente manto de púrpura no hay más que 
un esqueleto... 
¡Día terrible aquel en que todas sus vÍc- 


timas lo acusen ante el divino tribunal de la. 


Omnipotente Justicia!... 


Permiltidme algunos momentos de descan- 


so. 

En breve continuaré "procurando no ha- 
cer tan desconsoladoras reflexiones. 

No, no haré tantas reflexiones, porque es 
lo mismo que acusarme, ; 

Yo también he pecado. 

Yo también, olvidando que los goces, lu 
mismo que los sufrimientos, pasan brevemen. 


te, porque la vida es un relámpago, lo_sacri- 


fiqué todo a mis goces. 

Yo, sin pensar que la conciencia llega a 
despertar y es un Juez severo, un tormento 
horrible como ninguno, me dejé arrastrar 
por mis pasiones. 

No he cometido abusos, no soy responsable 
de cierta clase de crímenes; pero al fin Soy 
criminal. y 

He pecado, y merezco Castigo. 

He sido causa de los sufrimientos de otro, 
de mi padre, y aunque lo hice desgraciado 
sín voluntad de hacerlo, la responsabilidad 
es mía, puesto que mis extravíos fueron la 
causa de sus intensos dolores, 

¡Pobre padre mío!.. ; 

Tuéó seyero, muy severo, sí; pero... 
mi padre, mi padre que me amaba! 

¡Dios milo? Z 


¡era 


a sI 

A pesar de que mis cabellos han encaneci- 
do, mi rostro está Meno de arrugas, y en- 
corvado mi cuerpo, no tengo más que cuaren- 
ta años. % 

Estas señales exteriores. que para el mun- 
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do son de vejez, son, en realidad, de sufri- 
mientos, 

Si la vida son las emociones, si ha de me- 
dirse por lo que se siente, entonces puedo de- 
cir que hace bastantes años llegué a la vejez. 

Nací yo» me crlé en ValladoMa. 

'Tentendo diez años, perdí a mi buena ma- 
dre; que era para mí todo ternura y tumor, 

Mi padre le echaba en Cara esta ternura, 
que calificaba de debilidaa. 

No sé hasta qué punto era esto razonable 
porque yo no estaba en estado de apreciarlo. 

Una modesta fortuna nos permitía vivir con 
desahog0, aunque sin lujo. 

Aunque simple hidalgo, sostenía mi padro 
relaciones de amistad estrecha con elevados 
personajes, y con el fin de que yo pudiera 
alternar con ellos, me dió una educación dis- 
tinguida. 

Recibiendo ésta y procurando corresponder 
a los deseos de mi buen padre, pasé los pri- 
meros años de mi juventud. 


Fueron tranquiios, a pesar de que no me 
acuerdo haber sentido un sólo día ese con- 
tento loco de la juventud. 

Creo que la causa de esto era la falta de 

mi madre, porque echaba mucho de menos el 
cariño «que me tenía. 
- Pasaban los días solitaria sin ver más que 
a nuestros criados, pues mi padre, a más de 
emplear bastantes horas en sus asuntos, era 
de carácter melancólico, nada comunicativo, 
y muy pocas veces me hablaba. 

Sin amigas íntimas, y puede decirse qu 
sin ver más mundo que mi aposento, llegue 


-a los diez y ocho años sin conocimiento algu: 


no de lo.que eran pasiones, ni mucho meno: 
de lo que era el corazón de la criatura. 

Mi inocencia no podía ser más completa. 

Despwéís he conocido que era peligrosa, 3 
creo que de ella partieron todas mis desgra- 
cias. 

Yo no podía buscar:el mal, porque no lo 
conocía; pero por esta misma razón, tampoco 
podía evitar que llegase hasta mil. 


¿Cómo se guarda una de un enemigo a 
quien no conoce? 

No puede huirse del peligro cuando se ig- 
nora que existe, 

Mi corazón había de despertar a los senti- 
mientos (ue son naturales, y así sucedió al 
fin. 

No supe entonces explicarme el cambio 


que experimenté; pero lo conocí, y sin darme 


cuenta de ello, soñé con*lo que no me era po- 
sible calificar sino de fantasma. 

Ya he dicho que mi padre me vela pocas 
veces y me hablaba muy poco, por cuya rá- 
zón no se apercibió del cambio de mi carác- 
ter, cambio que hubiera conocido sin necesi- 
dad de mucha observación, 

En semejante estado, que aun ño sé cali- 
ficar pasé medio año. 

Tampoco acierto a asegurar si sufrí o 80- 
cé con mi desconocido afán, con mis ilu- 
slones. — 

Entonces, si alguna vez me preguntaba yo 
misma,_si era feliz, no podía contestarme, 

Aun no he Olvidado aquellos áías. 

No se borrarán de mi memoria aquellas no- 
ches, de las que algunas pasaba sin dormir 
ni estar despierta, 
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Ya he dicho que no voy a referir sucesus 
más o menos extraños, porque no son cierta 
clase de detalles los que han de dar interés a 
mi narración, y, por consiguiente, no hablaré 
de muchos, sino que sólo me ocuparé de Sus 
consecuencias, que es lo importante.” Peas 

Por una serie de circunstancias y Coinci 
dencias, que bien pudieran calificarse de sin- 


gulares, conocí a un hombre, o para hablar : 


con más exactitud, vi a un hombre, cuyo 
continente revelaba, sin ningún género de du- 
da, su noble calidad. E 

Imposible me sería explicar lo que sentí az 
MORI E ¿ 
““Yd émoción que experimenté me produjo 
un trastorno tan completo, que por algunos 
momentos me olvidé de todo, hasta de las 
personas que estaban a ml lado, y no huble- 
ra arertado + decir dónde me encontraba. 

La mirada de aquel hombre, ardiente, do- 
minadora, parecía penetrar hasta lo más PTo- 
fundo de mi alma. 

Sus ojos garzos, de una belleza nada co- 
mún, parecían tener el pode” sobrenatural de 
comunicar su fuego al objeto a que se dl- 
. rigían. 

Yo sentí mi pecho abrasado como si hubie- 
sen derramado en él un torrente de lava.- 

Mi corazón, inmóvil primero, revolvióse 
después en su estrecha cárcel, como si fuese 
"presa de una convulsión horrible. 

No parecía sino que iba a romperse en mil 
pedazos. á 

Dios'sabe los esfuerzos que tuve que hacer 
pará sostenerme. : 

Y «¿quel hombre, que me contemplaba fija- 


mente y que debió conocer mi estado, en lu-' 
par de alejarse para no prolongar mi tormen- 


to, me miraba cada vez con más insistencia, 
y su mirada era cada momento más ardiente, 
y sus pupilas adquirían mayor brillo, hasta 


relumbrar como dos luciérnagas en medio de * 


la obscuridad de la noche, 

Yo estaba sin aliento. 

A! cabo de pocos momentos. un temblor 
convulsivo agitó mis miembros. 

Luego sentí una languidez profunda. 

Parecióme que mi vida acababa. 

Cerráronse mis ojos... 

No sé lo qu duró aquel estado. 

Cuando empecé a ser dueña de mí, poseída 
úe espanto, miré a mi alrededor... 

Aquel hombre había desaparecido... 

¡Cosa extraña! : 

A pesar del miedo que me infundia, mis 
pvjos:lo buscaron con afán. ? 

No.lo encontré, 

Quise entonces preguntar quién era aquel 
hombre; pero no me atreví, 

¿Por qué? 

Lo ignoro. 

Ello es que tuve miedo, un miedo Singular, 


sn 


porque si me hubiesen hablado de él, yo ha- ' 
bría respondido y jurado que no le había 


visto. 
¿Se explica esta? 
Entonces era inexplicable para mf. 
Mi dueña, que estaba a mi lado, y que se- 


gún después he sabido, me observaba cuida. - 


dosamente, me preguntó después de algunos 
instantes: : DN 

— ¿Os sentís indispuesta? 

—No — le respondí con voz insegura. 
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siguiente, no debéis extrañar que Os ame. 


—Os- habéis puesto antes roja como el 
CArimin. . . t , s 
—Tenía calor. ; 
—Después habéis temblado.... 
— ¡Temblar! 
—SÍ. . 
—No lo sé, es 
—Y ahora estáis pálida come un difunto. 
—Casualidad — dije. z 
Y no volví a contestar a sus observaciones. 
Aquella noche la pasé en una agitación 
continua. A 
Me fué imposible dormir hasta el amane-, 
cer, y aún durante mi sueño, la imagen de 


aquel hombre no se separó de mi memoria. 


¿Me hacía gozar aquel recuerdo? j 

Imposible me hubiera sido asegurarlo. 

Al día siguiente era ya otra mujer. 

Si mi padre me hubiera observado, hubiera 
visto mi preocupación. 

Pero no sucedió así; y como todo lo mío, 
para él pasó desapercibido el cambio. 

Esto no era falta de cariño; mi buen Padre 
hublera dado la vida por mi: era efecto Ge 
su carácter, mucho más sombrío desde que 
mi madre murió. 

Hasta tal punto estaba constantemente an- 
sorto en sus pensamientos, que debían ser 
muy tristes, que si hubiesen cambiado los 
muebles de su aposento mientras estaba fue- 
ra, no lo hubiera advertido al volver. 

No así mi. dueña, que desde aquel día 
me agobió a preguntas. 

Pero yo tuve bastante fuerza de voluntaa 
para no darle ninguna' explicación, 

- Y digo que tuve fuerza de voluntad, porque 
la necesité para guardar silencio en mi e€s- 
tado. po 
“Sí, la necestté, porque el desahogo era en- 
tonces para mí más que la vida. pa . 

¿A quién comunicar mis sentimientos? 


A mi padre, no: . : ies 

No se prestaba su carácter reservado y frío. 

Y aun cuando no hubiera sucedido asf, yo 
temblaba a la sola idea de que mi padre se 
apercibiera de mi estado, y disimulaba cuan- 
to me era posible para que no lo conociera. 

¿A quién acudir? 

Ya he dicho que no tenía una sola amiga 
de confianza. ; 

¡Cuánto eché entonces de menos un her- 
mano! a 

Pasaron tres días sin que yo volviese a 
ver a aquel hombre. * 

Mi dueña cambió de condueta. 

No me preguntaba. 

Siempre se había mostrado conmigo en €x- 
tremo severa. ECN Se 

Entonces se mostró dulee y cariñosu. 

Sus cuidados eran Jos de una madre, 

A mi vez le pedí explicaciones, porque se- 


- mejante cambio me sorprendio. 


—-Ya sabéis — me dijo con la mayor ná-: 
turalidad — que os he visto nacer, y, por con- 

-—Nunca lo he duda-— le respondf, 

— Además, al morir vuestra madre que de 
seguro está en el cielo, porque era una san- 


“ta; recomendó que ocupase su lugar en cuanto 
"era posible; y cumplo la promesa que la 


hice de ser vuestra guarda, vuestra guía, 
vuestra ¿miga, vuestra madre, en fin, sin 
más diferencia que no serlo por naturaleza. 


* t 


—Pero eso no me explica e] cambio que : 


advierto en vos. 
—¿Qué advertís? 


—Aunque siempre me habéis amado, ha- 


béis sido coumigo severa. dura... 

— ¿Y ahora?... 

—Cariñosa. tierna... 

— Las circunstancias han variado. 

—No os comprendo. 

—Antes era precisa la severidad para diri- 
eiros rectamente y hacer de vos una mujer 
como habéis llegado a serlo. 

—Por eso no me he quejado. 


—Ahora tenéis ya suficiente razón para 
ser buena sin que os a a ello. 
: ——Esa explicación. 

— ¿No os satisface? 

—No 

—pejadme concinir. 

—Si; sí. ' 

—Habéis sido todo lo dichosa que perml- 
tían las circunstancias, y vuestro carácter. 
_melancólico- por naturaleza. 

—No 0s equivocáis. 


—Fuera del justo sentimiento de haber 
perdido a vuestra madre, nada os atormen: 
taba. y 

—Es cierto. 

—Y ahora.. - 

¿Qué? — te pregunté afanosamente. 

—No sois feliz. | ; 
E L, 

—Tres días hace que sufrís q 


—Guatdxa vuestro secreto... 

—-Pero. 

—NOo, no uíero que me digáis una paiabra 
de io que sentís, porque no es menester pa- 
ra que yo le Sepa. 

— ¡Qué lo sabéis! . E 


e A mismo que vos, e sido primero niña 


y luego mujer. 
Al escuchar esto sent abrasarse mis ind 
llas. 

—¿Por AE os ds colorada? . Vues- 
tro rubor se Comprendería si esto os lo dijera 
vuestro padre; pero yO sOy vuestra mejor 
amiga. 


—¿Y por qué — repliqué avergonzada y 
aturdida, — por qué me habéis preguntado 


una y otra vez si sabíais lo que me pasaba? 


——Porque quería ver si correspondíais con 
franqueza a mi cariño, y además porque así 
os hubiera podido dar el auxilio de mi ex- 


_periencia, que bien lo necesitáis, y el. con- . 


suelo de mi ternura. 


der. 

—Pero con el tiempo — añadió. — me 
haréis justicia. 

La 'abracé catas y derramé abun- 
_dantes lágrimas .. 
Y ¡Oh!. : 


No pude en mi conciencia ver el lazo que: 


me tendía la miserable. 


Ella fué la causa de mi perdición. 
La infame se había vendido o, más blen, 
me yendía.. 


¡Dios la ad pe A si perdón puede - 


haber para su horrible traiciór” 
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Pasaron otros ocha días. 

Yo estaba cada vez más triste 

Apenas comía ni dormía. 

Palidecía mí rostro y menguabán visible. 
mente mis fuerzas. 

Por fin mi padre advirtió el camblo; pero 
no sospechó que fuese más que falta de 
salud. 

Sin perder un instante hizo que me vlese 
el médico. 

Pero éste, que no podía penetrar en mi 
alma. no encontró en mí más -que, alguna 
debilidad, una de esas alteraciones, proplas 
de las mujeres de mi edad, que es la del 
desarrollo de nuestra organización. 

¿Qué había de recetarme? 

Que me distrajese y que, sí era posible, 
se me hiciese pasar una temporada en el 
campo, cuyos aires puros bastarían para re- 


—ponermo. 


Encargó que, si salíamos de la ciudad, 
hiciese yo otra, vida, dando largos paseos 
por las mañanas temprano y por las tardes 
al ponerse el sol. 

“Me amaba demasiado mi padre para no 
ejecutar fielmente cuanto el médico bahía 


“dicho, y con doble razón cuanto que ningún 


sacrificio le costaba. 


«A tres o cuatro leguas de Valladolid tenia. 


_mos una casa de campo, cuya situación no 


podía ser más a propósito para el objeto. 
Graves asuntos obligaban a mi padre a 


: permanecer en la ciudad; pero esto no era 
“obstáculo. 


El viaje se dispuso aquel mismo día y. nl 
siguiente salimos. - 
- Yo quedé instalada en mi nueva aa pl 


en compañía de ¡a dueña y otros criados, 


mi padre regresó a Valladolid. 

La soledad, en-vez de entristecerme fué 
para mí un consuelo el más dulce. 

Estábamos en lcs últimos días de mayo. 

Por las mañanas, al despuntar el día, de. 
jaba yo el lecho y, sola me alejaba de la 
casa, perdiéndome entre la espesura de la 
arboleda, que por algunos sitios era tal que 
apenas dejaba penetrar el sol. 


A los tres días lo había yo recorrido todo 
y acabé por dar preferencia a un sitio, el 


_ más silencioso y solitario, donde brotaba un 
manantial de agua cristalina, que, formande 


“ yh arroyo, 


iba a perderse entre la maleza, 
lamiendo dulcemente los troncos de los ár- 


boles y arrebatando en su corriente las hojas 
que de éstos se desprendían. 


AM, sentada sobre una piedra, escuchan. 


do arrobada el canto de los pájaros, que re- 
—voloteaban a mi alrededor, y contemplando 
“la juguetona corriente, pasaba yo las horas 
“inmóvil, entregada a mis más gratos pensa- 
=¡rientos, que entonces no acertaba yo a'ca- 
“ lificar 


o 


¡Cuánta ilusión acaricié, cuánta esperan- 
7a concebÍl!..... 
. ¡Dulces horas aquéllas! - 

Yo sufría mucho y, sin embargo, no tenfz 


«igual la dicha de aquellos días, 
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Mi dolencia no se curaba. 

Era la misma la languidez, la misma mi 
tristeza, aunque más dulce. 

Aquella tristeza llegó a ser mi goce, ml 
felicidad. é 

Habla pasado una semana sin que apenas 
mi dueña me hablase. 

Una mañana, como de costumbre, ful a 
sentarme junto al arroyo. 

Nunca habían cantado los pájaros tan ale- 

gremente. z 

Nunca habían sido tan caprichosas las 
irenzas' del arroyó ni tan dulce 3u murmu- 
TOS 

Pasó medía hora y sentí un leve rumor en 
la, espesura. 

No le dí ninguna importancia y, por con- 
siguiente, no me cuidé de buscar la causa 
que lo producía. 

Seguí dando entre mis dedos vueltas a una 
ilof que había tomado y contemplando las 
cristalinas aguas. 

Al cabo de algunos minutos volvió a sonar 
el ruido, y aunque tampoco entonces le dí 
rineuna importancia, me estremecÍ. 

Mi corazón palpitó con más violencia. 

¿Por qué? 

Era imposible que entonces me lo expli. 
case, puesto que tampoco ahora me lo explico. 
¿Hay tal vez entre dos personas. que se 
aman una comunicación misteriosa, que no 
puede interrumpirla ni la distancia ni nin- 
gún obstáculo? 

Así lo he creído muchas yeces. 

El hombre no ha robado a la naturaleza 
todos sus secretos, ni probablemente los des- 
cubrirá jamás. 

Sea la causa cual fuere, ello es que me 
sentí profundamente conmovida. 

La sensación que experimenté no me era 
del todo desconocida, era la misma que sentI 
cuando ví al hombre cuya imagen no podía 
borrar de mi alma, era la misma, aunque no 
tan intensa. > 

Sentí abrasado el rostro. 

Parecióme que toda mi sangre afluía a mil 
cabeza. 

Miré a mi alrededor con miedo, pero un 
miedo extraño, no el que se tiene cuando 
amenaza algún peligro. 

Nada vi. 


“TV 


No me tranquilicé. 

Seguí mirando y bien pronto, oyendo un 
nuevo y más fuerte rumor, vi moverse el ra. 
maje. 

Casi en seguida apareció un hombre... 

No pude contener un grito, arrancado por 
una conmoción vit:lenta, que bien puedo ase- 
gurar fué prodúcida a la yez por la sorpre- 
sa; el miedo y la alegría. e 

Esto parecerá inexacto, será incomprenst. 
ble; pero es verdad. 

El aparecido era el desconocido que nabfa 
cambiado m1 ser. 

Quedé inmóvil y muda como una estatua. 

Por algunos instantes huyó la luz de mis 
ojos y me fué imposible respirar. 


1 
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—Perdonadme — dijo, dando un paso ha. 
cia mí, — perdonadme si he interrumpido 
vuestra inocente y dulce contemplación. 

—Caballero — murmuré con yoz ahogada. 

Y no pude articular una sílaba más. 

Bajé los ojos y, sin saber lo que hacía, re- 
volvI desconcertadamente la flor entre mis 
temblorosos dedos. 

—Cazaba con otros amigos — repuso él, 


— me he separado de ellos, y adelantando, 


adelantando, he venido hasta aquí. Yo me 
felicitarila y bendeciría la casualidad si no 


viese en vuestro rostro el disgusto que os ha 


producido mi presencia, si vuestro silencio 
no fuera sobradamente elocuente para ha- 
cerme comprender que debo alejarme... 
¿No es así? 
—No, caballero —=- contesté, al fin haclen- 
do un esfuerzo sobrehumano. — La sorpre- 
—Debo apresurarme a dejaros... 
-—Estáis en libertad de permanecer aquí, 
— repliqué “ntentando levantarme para 
irme. : 
—Quedaos, señora, os lo ruego. No me 
perdonarla Jamás el haberog interrumpido. 
No acerté a moverme. 


La voz de aquel hombre ejercía en mi UnA * 


influencia inexplicable. 

Levanté la cabeza y pde cono su mirada 
ardiente, fascinadora. 

M1 turbación fué completa. 

—Og dejaré pronto — añadió; — pero 
estoy muy fatigado y si me lo permitís apa- 
garé la sed que me abrasa en este arroyo 
úonde se retrata vuestra belreza. 

Arrodillóse junto a mí, inclinóse y acercó 
los labios a la corriente. 

La flor se escapó de mis manos, mientras 
yo exhalaba un grito, que me fué imposible 
contener, el agua la llevó a 1a boca del ea. 
hallero. 

—¡Ah! — exclamó, tomando la flor y be- 
sándola apasionadamente, ¡Cuánta di 
chat... : 

Empero, como si, aquel ósculo hubiera sido 
estampado por unos labios candentes, mar- 


chitáronse las hojas, desprendiéronse y des- 


aparecieron, las unas entre los cristales del 
arroy0-y las otras llevadas por el viento. 

Exhalé un segundo grito y me cubri el 
rostro con las manos. 

Ignoro el tiempo que permanecí de esta 
manera; lo único que puedo decir es que 
cuando levanté la cabeza había desaparecido 
el caballero. 

Busqué mi pobre flor y sólo encontré su 
eáliz marchito sobre la arena. 

Sin saber lo que hacía,*la recogí, 

¡Había perdido su aroma!... / 

Mi pecho ardía. 

El aliento que se escapaba de mi Loch 
abrasaba mis lablogs. 

Estaba sola... 

Besé el marchito cállz.., 

——-¡Ah!.. 

Mis fuerzas se agotaron. 

Largo rato hubo de pasar para que yo 
pudlera moverme ni darme cuenta de lo 


x 


, GUe me suceda, 
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Volví a contemplar con. tristisima mirada 
el mustio resto de mi pobre flor, 
Un suspiro se escapó de mi pecho. 


Yo necesitaba explicarme lo que sentía y, / 


más que todo, necesitaba consejos, 

¿A quién pedirlos? 

Entonces me decidí a revelárselo todo a 
mi dueña. 

No quise ya perdes un momento y corrl a 
buscarla. 


v 

Nada, absolutamente nada le ocultée a la 
miserable quese había vendido y estaba 
vendiendo mi honra. 

Escuchóme cón Feligiosa atención y sÍn 
hacer un solo gesto que revelase sorpresa, 
pesar y legría. 

Cuando terminé mi-relato, desplegó una 
sonrisa y, mirándome con expresión de ca- 
riñoga ternura, dijo: 

—¡Cuánta es vuestra inocencia!... ¿Y es 
eso todo lo que os hace sufrir? ¿Sólo eso os 
hace pensar tanto?... ¡Quién creería que 
lo que es natural y sencillo os hubiese preo- 
cupado hasta el punto de quebrantar vuestra 
salud... 

—-¿Os parece poco? — repllqué admirada. 

:«—Tan póco que no merece la pena de 
tomarlo en consideración, 

—¿Qué decls? 

—Lo que estáis oyendo. 

-—Sin duda no me he explicado bien y By 
habéis comprendido. 

—Perfectamente. 

——¿Conque no es de importancia este cam- 


bio?. Repito que yo misma no me reco- 
nozco. É : a 

—— ¿Cómo habéis de reconoceros? Antes 
erals una niña, ahora scis una mujer, y Co- 


mo de lo uno a lo otro hay tanta distan- 
Ci 

—- Pero. a 

Ie badtos: ; Z 

—Si, sí, aclarad mis dudas; yú sufro..q 

—:¡Qué sufris!.. 

»——Mucho. 
 —Os engañáis. 

—¿Quién mejor que yo puede saberlo? 

—No sufris, gozáis..:. 

—¡Extraño goce que atormenta!... 

—Escuchadme OS o : 

—Hablad. 

- ——¿No queríais que vuestro corazón des- 
_pertara. jamás? 

—Mi1 corazón... 

—Ya veis, esto no era posible, y mucho 
menos en vos, que sois naturalmente sen- 
sible. 

—No os comprendo. des E 

— ¿Acaso ignoráis que las mujeres y los 
hombres se aman? 

—NO0.. +. 

—Entonces no debe sorprenderos lo que 
os sucede. 

—Pero...w 

—Todo lo que me habéis dicho no signifi- 
ca más sino que estáis enamorada... 

—¡Ah! ¿oy 


e 
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—¿Qué tiene eso de DartickidRd | 
—¡Yo enamorada!... 

—SÍ, vos; porque alguna vez había de ser 
la primera... ¡Gracias a Dlos! ¡Ah! Me 
quitáis un gran peso. Yo creí que el que- 
branto de vuestra salud era hijo de. algún 
pesar... 

Amáis y sois amada., 

—¡Que soy amada!..., 

—Y muy de veras. 

' ¿Cómo lo sabéis? 

—Pero vos, que ni siquiera habéis visto a 
ese hombre. 


—Tengo sobrada experiencia AS me. basta 
saber lo que ha hecho. 
— ¡Si Os equivocáseis! — dije inyolunta 
tiamente. ; 3 
——Tranquilizaos, no me equivoco. 
Las palabras de la dueña eran para mi 


artículos de fe. 

Sin más explicaciones quede completamen- 
te convencida de que el desconocido me, 
amaba. “ 

¿Qué había de sucederme? 

Aunque yo no hubiese sido tan inocente, 
mi deseo de ser correspondida era bastante, 
para disipar cualquier duda. 

Preciso es también tener en cuenta que 
siempre está uno dispuesto creer Jo. que 
le halaga. 

Creo que hubiera sucedido lo Ei aun 
después de tener más experiencia. 

Por consiguiente, ni pedí más explicacio. 
nes, ni acerté tampoco a-hacer ninguna Obh- 
servación. 

Era demasiado astuta la dueña para no 
|rever aque semejante pasión, encendida ing- 
tantáneamente en mi pecho, podía fáciimen- 
te extinguirse. l 

Para que así no sucediera, había necesi- 
dad de presentarme inconvenlentes que en. 
cendieran más mi deseo, contrariedades que 
diesen valor al. triunfo. 

Lo que se alcanza sin es*uerzo,gno salls. 
face ni halaga. 

Lo que nada cuesta, en nada se estima. 

¿Podía escaparse esto a la sagacidad de l1 
vieja? A 

_No, y por eso, después de haber encendido 
más el fuego de mi amor con el soplo de una 
risueña esperanza, o más blen.de una hala. 
gúeña seguridad de ser correspondida, me 
dijo: 

—-Pero es menester no dejarse arrebatar. 

— ¿Debo acusarme de alguna locura? 
le pregunté, 

—No. sE 

—Cuanto ha sucedido, bueno o malo, ex 
enteramente ajeno a mi voluntad. 

—Lo sé. 

—Arconsejadme, 

—"Tenéis un nombre, si no tan ilustre co- 
mo ótros, lo bastante al menos para'que no 
lo miréis con desden. 

—Es el nombre de mi padre y por nIn- 
guno le camblarfa: para mí es el mejor. 

-—Vuestro nombre os impone deberes de 
que no podéis prescindir, 

—Los cumpliré. : 

+——Habláls blen; pero es menester que Tás 
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obras correspondan a las palabras. 

—¿Dudáis? : 

—Lo dudo todo de la juventud, porque tas 
pasiones ciegan, son mal consejero. 

—Descuidad. Si 

—Además de vuestro nombre, sois here. 
dera de una fortuna que, aunque no crecida, 
representa al fin y al cabo una renta de má» 
úe cuatro mil ducados anuales, con lo que 
puede viyirse holgadamente. 

-—ÍIgnoro todo eso. 

-—Pero yo lo sé y Os lo digo. 


—¿Y que tiene que ver la fortuna de Jo! 


padre con mi amor? 


—Que esa fortuna puede muy bien tentar 


la codicia de algún bribón. No sabéis lo que 
es el mundo... 
zones son como el vuestro? 


— ¡Ay! — exclmaé,- arrojándome a los 
brazos de la dueña. — Sed mi madre.. 
—Ya lo vets... : 


—Vuestros consejos... 

—Escuchadme con calma | 

Empecé a tener miedo at desconocido y, 
sin embargo, no estaba dispuesta a renun. 
clar a mi amor. , : 

—Ante todo — prosiguió la vieja, es 
menester convencerse de que ese hombre es 
un caballero o, por lo menos, un hidalgo, de 
tan buena cuna como la vuestra. 

—Ya sabéis las circunstancias en que lo 
ví y además su noble continente... 

-—Sí; todo hace creer que es por lo me- 
nos de tan limpia estirpe como VOs; pero si 
por casualidad nos equivocásemos. 

— ¡Dios mio!. 

—Preciso sería. que lo olvidáseis porque 


vuestro padre, con mucha razón, jamás con- 


sentiría -que Os uniéseis a quien no podía 
elevaros. 

—-Pero supongamos que ese hombre, por 
£u nobleza y su fortuna, es digno de mí. 

—En ese ,caso... 

-—¿Qué? 

—Amadlo, y amadlo mucho, muchísimo, 
porque es un crimen no amar al hombre que 
está dispuesto a depositar en una su honra. 

—Es verdad. 

— Vuestra madre os dió el ejemplo. y 


¡Madre mía!... 
Si viviera os diría lo mismo que yo. 
— ¿Y cuál debe ser mi conducta con mil 
padre? 


—Un padre, sobre todo como el vuestro, 


je Opone siempre a los amores de su hija. 


—-Pero cuando esos amores tienen un ín 


Jegítimo... 
—Pero ese fin no se ve claramente en los 
primeros días y, por consigulente, 


que pueden presentárselos como un asunto 
serlo, o más bien no hablan núñcea, sino que 
es el amante quien lo hace. p 
Yo quedé pensativa. 
—Vuestro honor —. 


_mo yo he de vigilaros, ningún mal hay €n, 
que améis a ese hombhre, es que resulte 
ger digno de vos. 


Raúl de Lancaste 


¿Creéis que todos los cora. 


las hijas” 
no hablan a sus padres de sus amores hasta 


t 


añadió la vieja —. 
queda asegurado por vuestra virtud, y -ec0. 


- cándida, 


» 


2—No sé quién es ni -6l tampoco me co. 
voce. 

—Si ama verdaderamente, os buscará, 

—¿Qué he de hacer si vuelve a presentár. 
fgeme otro día? 

-—No poneros otra vez en ridículo, 

— ¡En rfdículo!..,. 

—Habéis representado hoy el más triste 
papel que puede imaginarse. 

—¡Ah!.. 


—¿Qué habrá dicho ese caballero de vuen 
tra educación? ¿Qué habrá pensado de vues- 
tra inteligencia?..., Una mujer que se atur. 
Ge, que no acierta a responder y que acaba 
por taparse la cara como un niño, no puede 
ser más que una de dos cosas. o muy tonta 
o muy mal educada. 


' Las palabras de mi dueña me hirjeron en 
lo más profundo del alma, 
Mi martirio en aquellos momentos no pue. 
de comprenderlo nadie más que una mujer, 
¡El ridículo delante del hombre a quien 
tanto amaba!.. a 


No era posible que hubiese para mí rada 
más horrible. 

Mi aturdimiento se convirtió en desespe- 
ración. 

Una vez herido mi amor propio de mujer, 


. Operóse en mí un cambio completo. 


Desde aquel instante dejd de ser la niña 
timida de antes. 

-—Todo menos eso — repliqué vivamente 
-— Si ese hombre ha llegado a creer que soy 
vna pobre criatura vulgar y ridículamente 
con la eandidez de los necios, se 
convencerá de su error. ñ 


-—Preciso es que le probéis que vuestra 


turbación fué hija de-la sorpresa, 


—Se lo probaré. ; E 
—Si es un caballero de elevada cuna, ¿có- 
mo ha de querer unirse a una mujer qhe no 
sabe presentarse dignamente en la sociedad 


+ y que ha de ponerlo en ridículo a 'cada paso? 


Pero si fueseis ya su esposa y si de repenta. 
se os hubiese presentado alguno de sus 
amigos, ¿qué habrían dicho de vos y de él, 
al ver que os tapabais el rostro como un 
niño a quien se asusta con los fantasmas? 


—-Pero si no vuelvo a verlo, si mi turba- 
ción de da ha o bastante para que me 
olvide. 

—-Si Os ama querrá convencerse; lo de hoy 
puede pasar; pero si se repite... 


-—No se repetirá. 5 

— Ahora ved si otra cosa más acertada 08. 
dice vuestra razón... 

—Seguiré vuestros consejos. 


—No os obligo... . 
“"—Lo sé. 

“—Os daré el último. 4 
—Todos los acepto con gratitud. Pa 
-—No os entreguéis a vuestra pasión, de-- 


e 


jándoos dominar por ella antes de saber a 


qué atenernos, porque de otro modo me- 


cbligaríáis a prevenir a vuestro padre. 
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(Continuará) - 


EN 
- TIEMPO 


DE 


OS 
GLADIADORES 


Por ALFRED ARMITAGE 


Aventuras maravillosas de dos principes O en 
la época de Los gladiadores 


+ 


— gritó uno 


o ODOS a sus casas! 
LI de elies, accionando con. ambos... 
brazos y dirigiéndose al públi- 
S co. — Corran a salvar lo que sea.. 


suyo! ¿Roma está incendiada Y ' 
¡Des--. 


las Hamas avanzan por todas partes! 
dichados de nosotros, pues nuestra - rs 
ciudad está condenada a desaparecer! 

Fué horrible oír el grito de ** 


ble el espectáculo del repentino - terr de 
todos aquellos miies y-miles de personas. 
“Ni uno solo de todos tos que formaban aquel 
enorme público supuso que no ardía su Casa, 


ví un soto dejaba de tener algo de valor E 


salvar de las Hamas. 

Las madres gimieron pensando en sus E 
ños pequeños y +os padres en sus familias. 
Sus gritos de anmgustiá indescriptible fueron 


ahogados por el rugido ensordecedor de la. 
procuraba, a toda prisa, au- 


multitud que 
sentarse del circo. 
El egoísmo y el terror. reinaron de tal mo- 


(do que centenares de espectadores fueron ' 


aplastados y pisoteados, Hermosas matronas, 
patricios; senadores y nobles, 
venes y muchachas, chillaban y peleaban co- 


mo dementes, defendiendo la vida mientras ' 


buscaban el modo de salir de allí, empujando 


y golpeando a todo el que se interponía en 


3u camino. 
Los más fuertes sobrevivieron, como era 


lógico. Parte de ta concurrencia logró llegar - 


¡Fuego! ex- 


tenderse de boca en boca y aun más horri- 3 
- un coro tétrico y lúgubre que helaba la san- 


“arrolló mientras, 
- desierto el circo. 


inocentes jó- : 


(Conclusión) 


a las puertas y salir por ellas; gran parte del 
público saltó de sus asientos a la arena y 
de allí salió con facilidad a las calles de la 
capital donde se veía el rojo resplandor del 
incendio. 

“¿A los diez minutos de producida la alarma 
no quedaban del enorme público más! que 


¿Unos mil .o más cuerpos inertes, destrozados 


a golpes y pisotones, y doble número de heri- 
dos, cuyOs gritos pidiendo socorro producían - 


gre en las venas del que lo oía, 

: Por extraña ironía de la suerte, los gladia- 
dará que formaban el grupo que, en la arena 
presenciaba el singular duelo, fueron los úni- 


- Cos a los cuales no conturbó ni el peligro ni 


el terror general. En el primer momento 


«de la alarma corrieron al centro de la arena 
- donde rodearon a Harl y a Hamo., Les intere- 


saba más. la victoria de su camarada que la 


- conflagración que había estallado fuera del 
“circo. Desde aquel punto conveniente y se- 


guro, todos ellos, de los que nadie se acor- 
daba en aquellos momentos, fueron testigos 
de la horrenda escena de pánico que se des- 
lentamente iba quedande 


“Todos habían huido; esclavos, servidores 
y público. Libres por el momento, los gladia- 
dores se hallaban lejos de todos los que les 
'mandaban custidiaban y vigilaban. Algunos 


“sentfanse atónitos al oír el ruido que reina-- 


ba afuera y ver el rojo resplandor del fuego 
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y el humo y las chispas que pasaban, lleva- 
das por el viento, por el cielo azul. Algunos 
aprovecharon la oportunidad para huir y 
salieron cautelosamente hacia la alborotada 
ciudad. 

Otros hubo, que incitados por una repenti- 
na codicia, se esparcieron por la arena y por 
las filas de asientos, donde quitaron el dine- 
ro las joyas y las armas a los muertos y a 
los moribundos, 

Unos pocos, entre los cuales estaba Sem- 
propio, — el maestro de los gladiadores. — 
siguieron en torno de los dos jóvenes brita- 
nos felicitando a Harl por haber podido re- 
conocer a tiempo a su hermano y escuchan- 
do el sucinto relato que hizo Hamo de cómo 
era que se hallaba en Roma y en casa de 
Tulio Galba. 


Su narración fué. paccia Después de la 


derrota de Boadicea había conseguido arras- 
trarse y huir del campo de batalla, a pesar 
de encontrarse mal herido y ocultarse en el 
bosque. Cayó luego en manos de un tribuno 
que dándose cuenta del valor del muchacho 
como atleta, cuidó de que lo atendieran y 
curaran y cuando estuvo hien lo llevó a Ro- 
ma. 

—-=El tribuno me vendió a Tulio Galba, — 
terminó Hamo, — y en su casa estuve desde 
entonces. Me trataban bien y mi único tra- 
bajo era pelear en el circo de mi amo, de 
vez en cuando. Siempre lloré como muerto 
a mi hermano en vista de que me fué ente- 
ramente imposible obtener noticias suyas. 

—Y a mi me pasó lo mismo contigo. -— 
replicó Harl. — Desde que desapareciste el 
día de la derrota te creí muerto. Pero los 
dioses han sido misericordiosos. Dime: en 
casa de Tulio Galba, ¿tenías como compañe- 
ro un gladiador llamado Tarquino? 

— Sí: le conozco bien, — exclamó .Hamo. 
— En realidad fué él quien arregló nuestro 
combate pero no comprendo por qué me en- 
gañó: me dijo que yo iba a pelear con un 
griego. 

—'¡¡El estaba al tanto de la verdad! — ex- 
clamó Harl indignado. En pocas palabras €x- 
plicó el cobarde complot que ya había com- 
prendido en toda su infamia y su viveza. 

——Tiene usted razón muchacho, — declaró 
Sempronio. — Eso todo fué Obra de Tarqui- 
no que-se proponía vengarse de su derrota. 
Esperaba que uno de ustedes matase a su 
propio hermano. Pero ¿cómo pudo enterar- 
se del parentesco que les une a ustedes? 

—Yo le conté a este canalla todo lo que 
me había pasado; le hice mi confidente, — 
dijo Hamo, — y más de una vez designé a 
mi hermano por su nombre. 

— ¡Y antes de enemistarnos yo también le 
conté mi vida de años atrás en Britania! — 
dijo Harl. 

— ¡Eso lo explica todo! — exclamó Sem- 
pronio. — ¡Alabados sean los dioses que han 
permitido que su plan” infame fracasara a 
tiempo! ¡Si Tarquino estuviese aquí ahora 
su cabeza rodaría por el suelo! Pero no ha- 
blemos más de eso, camaradas. A menos que 
Roma arda hasta sus cimientos, creo que to- 
dos podemos volver tranquilamente a nuestro 
alojamiento. 


Estas palabras fueron recibidas con un. 


murmullo de desagrado y antes de que Sem- 
*:n tiempo de los gladiadores 
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pronio pudiese hablar de nuevo se oyó un 
grito cercano y la atlética, semidesnuda fi- 
gura de un hombre apareció por una de las 
entradas principales. Avanzó jadeante y agi- 
tando desesperadamente los dos brazos. 


LA REBELION DE LOS GLADIADORES 


El extraño recién llegado fué conocido en 
seguida. Era un gladiador llamado Jura. Era 
galo de nacimiento y en sus diez años de Ser- 
vidumbre y de luchas bajo las órdenes y en- 
señanzas de Sempronio se había ganado mu- 
chos laureles en la arena y se había conquis- 
tado la amistad de sus rudos camaradas. Te- 
nía el cuerpo cubierto de cicatrices de lcs 
pies a la cabeza y la falta de nariz le daln 
un aspecto extrañamente horrible, 

Jura era uno de los pocos que se habían 
quedado en el local de la Escuela de Gladia- 
dores aquella tarde porque no debían figu- 
rar en la fiesta del circo. Cuando entró tan 
rápidamente en la arena mostrando una agi- 
tación impropia de su carácter reposado y 
sereno, los gladiadores olvidaron su cosecha 
de joyas y dinero y acudieron a la arena pa- 
ra dirigirle numerosas preguntas. 

— ¡Son ustedes unos tontos! — gritó Ju- 
ra en cuanto pudo recobrar el aliento y ha- 
blar. — ¡Están aquí esperando como un re- 
baño de estúpidas ovejas mientras sus ca- 
maradas huyen en, busca de libertad. fuera 
de la ciudad que arde! Todos se han ido y la 
escuela, ¡tres veces maldita sea aquella cue- 
va de esclavitud! está envuelta on llamas. Yo. 
hubiese podido escapar con los demás pero 
quise venir antes a ver qué hacían ustedes 
aquí y unir mi suerte a la de ustedes, 

¡Despierten, camaradas! — agregó con 
enérgico ademán, — Ya no somos esclavos 
porque la libertad nos espera, La mitad de 
incendiada por order 
de Nerón, el rumor se extiende. Nosotros po- 
demos reunirnos y abrirnos paso para salir de 
las murallas de la ciudad. Nadie, se atreverá 
a oponerse a nuestro paso; él pueblo está lo- 
co de terror. ¡Por fin hemos sido vengados 


con justicia! La orgullosa Roma está conde- 


a desaparecer! 

a difícil describir la excitación que si- 
guió a las candentes palabras dirigidas por 
Jura a sus camaradas. La repentina esperan- 
za de libertad produjo en los gladiadores un 
entusiasmo rayano en demencia. Gritaron y 
blandieron sus armas todos ellos, incluso 
Harl y Hamo. , 

Sempronio fué el único que permaneció 
impasible. En su expresivo rostro, en su Ce- 
ño fruncido, se notaba cuáles eran sus encon. 
tradas emociones. Su perplejidad estuvo a' 
punto de costarle la vida pues un semicírculo 
de relucientes armás brilló de improviso an: 
te sus ojos y un centenar de voces le amena” 
zaron. 

—¡Maten al maestro! — gritó el-grupo di 
revoltosos. — ¡Qué su sangre corra por le 
arena! ¡Sempronio! ¿Está usted. con nos: 
otros o contra nosotros? EBRO ¡Ya no 
somos esclavos! 

Durante un momento Sempronio, con to: 
da calma, contempló las armas amenazantes - 
y oyó los gritos sin variar de expresión. Dest * 


pués, haciendo un ademán de repentina de- 
Ms $ , e d 
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cisión, inclinó la canosa cabeza, asintiendo. 

— ¡Sea! — gritó. — ¡Estoy con ustedes 
en cuerpo y alma mis buenos camaradas! Yo 
me he glorificado con los triunfos de todos 
ustedes y he de pelear junto con ustedes por 
la muerte 0 la libertad. Hace veinte años yO 
tenía una esposa y un hijito en una aldea de 
las montañas de Toscana. Tal vez hayan 
muerto ya, pero sin embargo será muy dulce 
para mí volver a ver el sitio donde nací. He- 
mos terminado con la arena, camaradas y que 
“los dioses nos ayuden a conquistar nuestra 
libertad. Mi espada y mi brazo están prontos 
para indicarles a ustedes el camino, E 

Contar con un jefe como el maestro de 
los gladiadores era una verdadera suerte que 
sus alumnos apreciaron debidamente y Sem- 
pronio fué aplaudido con entusiasmo por su 
decisión. Como ño era posible perder tiem- 
po. Lo primero que hizo fué apaciguar a sus 
alborotados secuaces y formarlos luego en 
filas de seis. (Contaron rápidamente resul- 
tando que eran cerca. de doscientos. 

Después dedicaron a Harl y, a Hamo la 
atención que necesitaban. Casi todas sus he- 
ridas eran leves pero cada uno de €llos te- 
nía un importante tajo. Jura subió al anfi- 
teatro y después de buscar un momento en- 
tre los muertos volvió con un rollo de fina 
tela y una cantimplora llena de dorado vino 
de Falerno. k 

3empronio vendó con habilidad las heridas 
e hizo beber luego a los jóvenes britanos 
unos tragos del reconfortante vino. Esto les 
fortaleció en seguida y devolvió el color a 
sus mejillas. Declararon ambos que estaban 
en condiciones de pelear o de marchar du- 
rante algunas horas. 

Una rápida inspección convenció a Sem- 
propio de que todos sus hombres estaban ar- 
mados de espadas y escudos, Hecho esto ocu- 
pó su sitio a la cabeza de su grupo. 

—¡Camaradas, vamos en busca de la li- 
“bertad, — gritó — y no sabemos los obs- 
táculos que pueden oponerse a nuestro paso! 
Si logramos salir de la ciudad habrá pasado 
ya lo peor. Marcharemos hacia el Norte, ca- 
mino de la costa, donde tal vez hallaremos 
una o dos galeras ancladas. Pero entre este 
sitio y las puertas de Roma es posible que 
tropecemos' con muchos peligros. En eual- 
quier encuentro procuren no separarse y-pe- 
lear juntos como un solo hombre. ¡Qué: la 
libertad sea nuestro lema y resolvamos to- 
dos morir antes que volver a la esclavitud! 

Los gladiadores recibieron estas palabras 
con ojos relucientes y fuertes murmullos de 
asentimiento. Dió Sempronio la orden de 
marcha y la columna avanzó con paso mar- 
cial cruzando la arena del circo. 

A todo esto había anochecido y las nubes 
de humo que se habían hecho más densas 
flotaban en el cielo rójo mientras la grjte- 
ría que se elevaba de todas partes parecla 
cada vez más -fuerte. En el anfiteatro ge- 
mían todavía los heridos y los moribundos 
y los desdichados animales encerrados en 
los establos hacían terrorífico ruido. 

Sempronio y sus secuaces se dirigieron 
primeramente a las puertas que daban hacia 
el lado del Oeste, pero por ellas sólo vieron 
una masa de llamas, por lo que se volvieron 
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hacia el otro lado del circo. Pasaron junto 
al palco imperial y Harl se separó un mo- 
mento de la fila para subir al lado donde 
había visto sentados a Tubto Garba y q su 
gladiador Lare Tarquino. 

; Habla alll varios muertos pero el joven 
no halló ninguno conocido Se apresuró a 
unirse con sus compañeros en el mometo 
on que salían del circo por el. lado del Este, 

Cruzaron el vasto espacio libre que rodea.- 
ba el Circo Máximo sin que les molestarh 
nadie y sin que les vieran. Visto desde all 
el cuadro resultaba de una aterrorizante mag- 
niticencia. En todas las direcciones ge velan 
diferentes núcleos de fuego separados unos 
de otros, que se extendían poco a poco. Lo 
menos una tercera parte de la ciudad esta. 
ba en llamas, 

Un resplandor rojo iluminab4 la perspec. 
tiva del mármol blanco, -techos y cúpulas 
templos y palacios. Una cortina de humo y 
de chispas flotaba como lúgubre toldo sobre 
la ciudad. : 

Por encima de la griterla de miedo del 


- asustado y desesperado populacho se vela da 


vez en cuando, como lejanos truenos el rul- 
do de las paredes y de las.columnas que se 
desplomaban. 


— ¡Adelante camaradas! — gritó Sempro- 
nio indicando el camino hacta la parte de 
la ciudad libre todavía del aevorador ee- 
mento : 

Avanzaron rápidamente los gladiadores 
y en el momento en que pasaban por el lado 
derecho del edificio de la Escuela de Gla.- 
diadores, que ardía por los cuatro cos'ados, 
vieron que se acercaba un grupo de home. 
bres. 

En el primer momento, envueltos como 
estaban en las sombras, 1mo fué posible reco: 
nocerlos pero casi en seguida el resplandor 
del fuego brilló en los cascos y en las cora. 
zas de los soldados romanos. El grupo se 
componía de un centenar y su objeto su 
comprendió en el momento que vieron que 
Tulio Galba y Laro Tarquino formaban en 
las' primeras filas. 


En. centurión que mandaba a los soldados 
detuvo a. sus hombres a cincuenta pasos de 
los gladiadores. Hstos tamblén se detuvle- 
ron abedeciendo a una orden de Sempronio, 
Laro Tarquino y Harl pudieron verse las 
caras y cambiaron miradas de furibundo 
odio. 

-—¡Usted sería un excelente soldado, mi 
busn amigo! — gritó el centurión cuando 
viá al maestro de los gladiadores. — Tiena 
usted bien organizados a sus alumnos y el 
emperador lo sabrá. Ahora, sigan adelante 
que nosotros les seguiremos. Tengo orden 
de escoltarlos hasta la prisión donde que. 
darán acuartelados por el momento 


— ¡Le aconsejo que llame al resto de su 
legión! — exclamó Tulio Galba. — Esta 
gente tiene malas intenciones y tal vez 38 
muestre rebelde. Entre ellos está un esclavo 
mío que no quisiera perder ni por diez mil 
sextercios. 

El centurión sonrió despectivamente y em. 
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carándose con el maestro de los gladiadores, 
gritó: 

—¿Ha oldo mis órdenes? 

—Sí, — replicó Sempronto; — y así es 
cómo las obedecemos: ¡ Adelante, 
das, libertad o muerte! 

Tan rápido y terrible fué el ataque que 
los soldados no tuvieron tiempo ni de le- 
vantar las armas cuando los gladiadores es- 
tuvieron sobre ellos. Llenaron el aire el 
.ruido de chocar de las armas, los gritos de 
furor y de triunfo. 


El centurión fué el primero en caer con el. 


cuello seccionado casi por completo por un 
terrible "tajo de la espada de Sempronio. 
Jura, cuya gigantesca figura se destacaba 
entre las demás, daba tajos a diestra y si. 
viestra, sembrando la muerte a su paso. Log 
dos jóvenes britanos combatían el uno cerca 
de] otro. Buscaron rápidamente a Tarquino 
mientras abatían.a cuantos se oponlan a su 
paso 

Harl fwé el primero en verle y corrió hacta 
€l. Hubo un rápido cambio de golpes hasta 
. que Tárquino retrocedió con una herida en 
el codo por la que se le veía el hueso. Antes 
de que pudiera rehacerse, la espada de Ha. 
mo le atravesó el corazón y murió con una 

blasfemia en los labios. 

- La lucha cuerpo a cuerpo duró muy poto. 
Los eladiadores demostraron tan indomable 
valor que los soldados no pudieron resistir- 
les. Después de perder más de un tercio del 
grupo los sobrevivientes huyeron atemoriza- 
dos hacia sus cuarteles. Con ellos se fué Tu- 
lio Galba que había tenido buen cuidado de 
no quedarse donde pudieran herirle. 

Sempronio reunió en seguida a sus secua- 
ces y los formó de nuevo en columna. Esta- 
ban entusiasmados con su-victoria y costó 
trabajo convercerlos de que no era conve- 
niente que corrieran tras de los soldados 

Antes de que Sempronic. diera la orden 
de marcha se oyó un toque de corneta y 
media legión de soldados llegó, con rápido 
paso, .de los cuarteles. No «se le habla espe- 
rado tan pronto y los gladiadores se encon- 
traronm en una peligrosa situación. 

En.aquel momento crltico:se produjo un 
notable suceso que salvó al valiente grupo 
de gladiadores de ser destruído. Mientras 
Sempronio seguía perplejo sin saber qué de. 
eisión adoptar y los soldados se aproxima. 
ban, una furibunda conmoción estalló del 
lado del Circo Máximo. La causa de eso 3e 
notó desde el primer momento. 

Las fieras epcerradas en los cubículos del 
circo, enloquecidas por el olor 


daban a la arena. 

Salieron del circo rápidamente aullando 
de terror y se lanzaron a ciegas sobre las 
compactas filas de soldados. Era aquello 
algo que la disciplina militar no podía”*re- 
sistir Cuando las furiosas fieras estuvieron 
a diez pasos de los soldados estos rompieron 
fila y se dispersaron en todas direcciones. 

Los eladiadores no se quedaron a ver más. 
Aprovecharon la momentánea oportunidad 
y obedeciendo a una rápida orden de Sem- 
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camara- 


_ del fuego. 
habían roto las puertas de sus encierros que. 


pronio se dirigieron a la derecha y corrieron 
detrás de él. Pronto estuvieron envueltos en 
ia oscuridad de la noche y cuando volvieron 
hacia una ancha calle oyeron tras ellos una 
terrible gritería, los pasos pesados de las 
fieras y sus furibundos aullidos a los que ge 
unían los gritos de angustia y de muerte de 
los hombres. 
—i ¡Las fieras han dea a. la legión! — 
exclamó Hamo. 

—Tanto mejor para nosotros, — manita 
tó Harl. — Hubiéramos- muerto todos si los 
soldados cargan contra nuestro grupo. 

—i¡No tardarán en reunirse y organizarse 
de nuevo! — exclamó Sempronio que esta. 
ba -al frente de sus secuaces — Tenemos 
que darles esquinazo como sea posible. P 

Con este objeto en vista el maestro de los 
gladiadores guió a su grupo de calle en 
calle, describiendo zig-zangs y antes de que 
se hallaran a una milla del Circo Máximo, 
oyeron los sones de una corneta Le -qde- 
trás de ellos. 

Pero el alarmante toque no se repitió y 
Sempronio manifestó que los soldados no 
deblan atreverse a alejarse más de sus 
cuarteles sin antes recibir órdenes de la su. 
perioridad een tal sentido. 


POR ENTRE ROMA INCENDIADA 


La parte de la ciudad por donde eruzaban 
en aquel momento los fugitivos gladiadores, 
se hallaba en un lamentable estado de pá- 
nico y de emoción. Las llamas avanzaban sin 
cesar procedentes de dos distintos lados. Las 
calles estaban llenas de un humo espeso y 
maloliente. Entre el humo procedente del - 
enrojecido cielo, cafa una lluvia fina de ce- 
niza caliente. 

Por todas partes la gente gritaba aterrori- 
zada, en todos lados era desorden y confusión, 
De las casas sacaban apresuradamente los 
muebles y los objetos de valor, amontonán- 
dolo todo en la calle De lo lejos llegaba el 
incesante zumbido de miles de voces, el ru- 
gir de las llamas y el estrépito de las pare- 
des que se desplomaban. j 

Entre toda aquella excitación y todo aquel 
ruido, los fugitivos gladiadores pasaban de 
prisa y enteramente inadvertidos. Cualqule- 
ra que se hubiese permitido molestarles hu- 
biera, por -cierto, pasado un mal rato. El 
desesperado, aun cuando reducido grupo es- 
taba decidido a todo: Habían atacado a los 
soldados de la Guardia Imperial y habían 
matado a varios e ellos 'asl que estaban en- 
teramente seguros de que les esperaba una 
sentencia de muerte en caso de: que no lo. 
eraran escapar de la ciudad. 

Sempronio conocía muy bien las calles de 
Roma asÍ que aceptó con toda tranquilidad 


la misión de gular a sus ex.alumnos. Pasa. 


ron lo más lejos posible de los puntos donde 
podían hallarse estacionadas las tropas del 
emperador, sin abandonar por cierto, la es- 
peranza de llegar pronto a una de las puer- 
tas de la ciudad. E 

Se propuúso-pasar por una puerta situada 
del lado del Este y en esta dirección guió a 
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La multitud huía €n todas direcciones y en el cielo, las negras nubes de humo 
cargadas de chispas, se extendían cada vez más. 


los gladiadores por el camino más seguro y 
más corto. La pequeña banda pasó por entre 
las multitudes aterrorizadas, calle tras. ca- 
lle, acercándose a veces tanto a la zona 1n- 
cendiada que el calor del fuego llegaba nas- 
ia ellos, sofocándoles, sobre todo porque 


procedían de calles donde el ambiente esta- 


ba aun relativamente fresco 


En algunos sitios y a lo lejos, vieron nu- 
merosos grupos de hombres que derribaban 
tbanzanas enteras de Casas, mandados por 


funcionarios del gobierno que asÍl esperaban 


contener el furibundo avance de la confla- 
gación. e % z 
Cuando llegaron a la puerta fué para ha- 
larse con un amargo desengaño. La puerta 
estaba custodiada por un numeroso grupo 
de soldados delas leglones extranjeras. Eran 
más de quinientos extranjeros. y su presen. 
cia en la puerta indicaba que ya se hablan 
adoptado medidas para evitar que los escla- 
vos y especialmente los gladiadores y los 
servidores del circo, escaparan de la ciudad. 
Sempronlo detuvo a su gente a varlos cen- 
tenares de yardas del sitio donde estaban 
los soldados. Los gladiadores querfan atacar 
y a Sempronio le costó mucho trabajo con» 
vencerles de que semejante cosa sería una lo- 
evra. Probablemente suponía aue las demás 
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puertas estaban igualmente custodiadas pe- 
ro no dijo nada a ese respecto. * ; 
Mediante sensatas y tranquilas palabras 
animó a sus camaradas que, por último, 
accedieron a cruzar la ciudad y ver si se 
podía salir por el lado del Oeste Repetir su 


difícil viaje a través de la cludad on aque- 


llas condiclones parecía algo disparatado, 
pero, era lo más sensato que se podía hacer. 
Era posible que habiendo visto a los gladia. 
dores en el lado. Este de la cludad limita- 
ran su vigilancia a esos barrios, abandonan. 
do la de los sitios del lado contrario de la 
ciudad. 


Los soldados no demostraron intención de 
perseguir a los gladiadores y éstos se aleja. 
ron con rumbo hacia el Norte durante unos 


«centenares de yardas, con el objeto de hacer 


creer a los soldados que se alejaban decid!- 
damente en aquelia dirección y después ye 
metieron de nuevo en las calles llenas. de 
humo y a las que llegaban los rojos res. 
vblandores de la ciudad en llamas. 


Pasaron rápidamente por entre cuadros 
tanto o más horribles que los que antes ha- 


bían presenciado. En algunas ocasiones tl. 


vieron que pasar por calles en las cuales 
ardían las casas en ambas «aceras, tanta era 
la rapidez con que se extendía el fuego, 
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La completa ausencia de soldados en (0. 
dos los amontonamientos de gente i¡ndica- 
ba. que todas las tuerzas militares de la. ciu- 
dad se hallaban bajo el mando directo de 
sus jefes y que deblan estar acuarteladas 
antes de comenzar el siniestro o lo fueron 
en cuanto se oyeron los primeros gritos de 
alarma. 

Las calles seguían llenas de gente pero 
los gladiadores pasaron como antes, sin 
llamar la atención. Cientos de personas 
huían a los suburbios cargadas con cuanto 
podían llevar y otras estaban aún vaciando 
gus casas con desesperada rapidez. Algunas 
parecían hallarse tan aturdidas que no. les 
era. posible hacer absolutamente nada, se 
retorcían las manos y lloraban a gritos la 
pérdida de todos sus bienes. 

De todas partes llegaban a los oídos de 
Jos gladiadores las furiosas maldiciones del 
pueblo contra Nerón. Todos o Casi todos los 
habitantes de Roma estaban evidentemente 
convencidos de que Nerón era el que había 
hecho incendiar la ciudad ya fuese por puro 
espíritu de maldad ya con el propósito de 
proporcionarse una nueva y violenta emo- 
ción. 


— ¡Que los dioses atormenten al empera- 


dor por los siglos de los siglos! — gritaba 
un ciudadano'lujosamente vestido en el mo- 
mento en que los gladiadores pasaban junto 
a él. — ¡Merece diez mil muertos! ¡Dicen 
qua en estos momentos está sentado en lo 
más alto del Capitolio contemplando pláci- 
damente el incendio de Roma y tocando el 
arpa! 

En aquel. momento un grito de “¡Maten al 
emperador! ¡Muera Nerón!” brotó de la mu- 
chedumbre y los gladiadores se unieron a 
esos gritos de todo corazón, mientras se- 
guían su avance. 

—:¿Cree usted que eso sea verdad — 
preguntó Harl a Sempronio. — ¿Es posible 
que Nerón sea tan malo que sea capaz de 
eso? 

—La crueslad de Nerón no conoce límites, 
muchacho, — respondió Sempronio, —- pe- 
ro hasta ahora sus maldades siempre han 
tenido una finalidad que redundara en su 
provecho y no comprendo qué utilidad 
puede reportarle el incendio de Roma. Ma 
parece que en este caso no es culpable de 
lo que sucede a menos que haya cafdo en 
la trampa que preparó para que cayeran 
otros. ¡Mire hacia allá! 

Sempronio indicó con el brazo la colonia 
Palatina que se veéa con toda claridad a 
menos de media milla de distancia. El in- 
cendio rugla en torno de ella y el magnífico 
palacio de Nerón, levantado en la cumbre 
de la colina, era una pirámide de llamas. 

Parecía en realidad que tan diabólico de- 
lito no podía ser atribuído al emperador, 
aún cuando hubiese sido inútil todo cuanto 
so hubiera hecho con el propósito de con- 
vencer al populacho de que Nerón no era 
culpable. El rumor se había: extendido con 
rapidez y todos lo habían aceptado como ve- 
rídico. No es de extrañar, pues, que en to- 
das partes el pueblo se mostrara furioso. 
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pbados en salvar del fuego a sus familias y á 
sus bienes, hubiera estallado una revolu- 
ción que con seguridad habría derrocado al 
imperio romano aquella misma noche. 

A medida que los gladiadores avanzaban 
mayores eran los peligros de que se veían 
rodeados. Tuvieron que abrirse paso por en- 
tre una apiñada y vociferante muchedumbre 
en un ambiente de humo y de calor que les 
sofocaba. Junto a ellos se desplomaban las 
paredes y a veces -se hundÍan con estrépido 
casas enteras. En una ocasión una voz amil- 
ga les avisó de que la Guardia Imperial les 
buscaba por toda la ciudad. De vez en cuan- 
do oyeron sonar las cornetas militares y 
vieron pequeños grupos de soldadas, 2 To 
lejos. y q. ” 

Dos veces se encontraron a-dos manzanas 
áe distancia de una legión que marchaba en 
correcta formación pero en ambas ocasiones 
se percataron a tiempo del peligro y retro. 
cedieron rápidamente ocultándose en algún 
¡aberinto de enredadas callejuelas Henas de 
gente. 

En realidad tus aquello un trágico Juego 
a las escondidas. por la ciudad presa de las 
llamas. Si los gladiadores pudieron prolon- 
sgarse en beneficio propio fué gracias a la 
habilidad y a la. astucia de Sempronio. Con 
frecuencia tuvieron que desandar el camino 
y cruzaron el río Tíber lo menos tres veces: 

A las doce de la noche. se hallaban en el 
barrio de la ciudad más alejado de los focos 
de la conflagración. Cada vez que se hab'au 
acercado a las murallas la presencia de los 
soldados les había obligado a retroceder, La 
situación era tal que pareció que no iban a. 
poder mantenerse mucho tiempo sin caer 
en manos de los múltiples grupos de sus 
perseguidores. 

Detuviéronse para descansar un momento 
en una calle desierta, a espaldas del Foro. 
Allí, de improviso, Harl oyó su nombre pro- 
nunciado en voz muy baja. La voz: procedía 
de un obelisco situado a seis o siete pasos 
úe donde se hallaba el joven britano, Cuan- 
do, obedeciendo a un impulso de su curjosi- 
áad, Harl se acercó al sitio aquel, grande 
fué su sorpresa al ver que, de la sombra que 
proyectaba el plinto del obelisco salía Ruto 
Métulo, el joven romano a quien había cono. 
cido en Britania. 

Harl, vibrando, de furor al veda estuvo 
a punto de levantar su espada para matarle. 

— ¡Olgame antes, Harl! — dijo Rufo Mé. 
tulo, en voz baja. — ¡Después, si quiere, 
máteme, que bien lo merezco porque le tra- 
té con tan baja ingratitud que lo he lamen- 
tado mucho desde entonces. Esta” noche, 
cuando me enteré de lo que había pasado me 
pareció que tal vez podría hacerme perdo- 
nar, en parte, el mal que le he hecho. Duran- 
te tres horas le he buscado a usted y a sus 
camaradas por toda la ciudad y ahora que 
les he encontrado sólo tengo tiempo para 
decirles unas pocas palabras. ¡El fuego está 


-ya cerca de la casa de-mi padre y debo re- 


gresar a ella en seguida! 
La expresión del rostro de Harl ge gua- 


- 


vizó algo, pero miró con el ceño fruncido al 


joven romano y no pronunció ni una sola 


palabra. z 
—Tengo algo cue. decirle, — manifestó 
Rufo rápidamente, — No me atrevo a de- 


cirle dónde lo supe, pero es verdad. Ustea 
comprenderá, Harl que siento realmente lo 
que me pasó con usted cuando pongo en pe- 
ligro mi vida en estos momentos al ayudar 
a los que han vertido sangre de soldados 
romanos esta noche. Hubiera preferido que 
ee salvara usted sólo pero supongo que su 
hermano estará allí, con los otros gladiado- 
res. Estuve esta tarde en el circo y ful tes- 
tigo de todo lo que allí sucedió. 

—:Si no puede usted salvar a todos mis 
compañeros al salvarme a mí, estoy decidido 
a compartir su destino, sea el que sea! — 
dijo Harl con arrogancia, : 

—Suponía que iba usted a decir eso! - 
replicó Rufo, suspirando. — Esa manifesta- 
ción es digna de usted. Harl. ¡Bien! ¡Sea! 
¡Atienda ahora y no pierda ni una sola pa- 
labra! Todas las puertas de la ciudad están 
custodiadas por gran número de soldados 
menos la Puerta del Triunfo en la que sólo 
hay cincuenta hombres de guardia. En la 
desembocadura del Tíber se encuentran 
amarradas tres grandes galeras equipadas 
con armas y provisiones esperando el mo. 
mento de llevar una legión a las Galias. Los 
soldados están ahora en la ciudad y debian 
embarcarse mañana, pere el incendie ha 
hecho suspender el viaje. A bordo de las 
galeras hay muy pocos hombres. 

“¡Ah! Esta información de nada les val. 


El incendio rugía alrededor de ella y el mag- 
nífico palacio de Nerón, edificado en la cun- 
bre de la colina, era una pirámide de lamas. 


aría si usted y sus camaradas no lograran 
llegar sin entorpecimientos a la Puerta del 
Triunfo. No pierdan tiempo porque los sol- 
dados recorren la ciudad, buscándolos y y4 
saben lo que les espera si logran capturar. 
las. > 

— ¿Me perdona usted, Harl? — dijo, su- 
plicante. — Quisiera que nos separáramos 
como amigos. He hecho todo lo posible por 
hacerme perdonar mi pasada culpe. Poco «es 
lo «(que he podido hacer, pero... 

Harl estrechó: impulsivamente la mano 
que le ofrecía el joven aristócrata romano. 

—Le perdono de todo corazón, Rulo, — 
Cijo. — y le agradezco lo que ha hecho en 
mi nombre y en el de mis camaradas. 

—¡ Adiós entonces, noble britano y que 
los dioses le devuelvan sano y sano a su 
país! ¡Yo no me «olvidaré nunca de usted! 
— exclamó el joven romano con emcgióám 
sincera. 


CONCLUSION 


Harl, volvió rápidamente a donde estaban 
sus compañeros y llamó a un lado a Sen. 
pronio y a Hamo a los que enteró de todo lo 
gue le había dicho el joven romano. Senpro- 
nio comunicó ta noticia a los demás gladia- 
dores y después de una breve deliberación 
resolvieron dirigirse a toda prisa a una mil. 
lia del sitio donde se encontraban. Una vez 
TJuera de la ciudad les sería fácil llegar a la 
desembocadura del Tíber y apoderarse de 
las galeras. 

El grupo de gladiadores se fnternó de nue- 
yo en la ciudad incendiada y marchú deci. 
didamente hacia ¡ia Puerta del Triunfo. Las 
probabilidades de poder escapar no. eran 
muchas y ellos lo sabían. Tenían que cruzar 
la ciudad en la que había numerosos focos 
de incendio como si el fuego hubiera sido 
provocado por incendiarios en muchos y di, 
versos sitios a la yez. 

No encontraron obstáculo alguno hasta 
que estuvieron cerca de la Vía Sacra desáe 
la cual llegaba como un trueno, un conjunto 
tal de vociferaciones que hacía suponer que 
por aMí sucedía algo insólito. Cuando llega- 
on al imponente camino, vieron el cuadro 
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más horrendo, tal vez, de cuantos se vieron 
“en Roma durante aquella noche de horro-. 
163. 

A la izquierda se Extenia la larga pers- 
pectiva de la Vía Sacra, envuelta en un res 
plandor rojizo. De un «lado de la calle el 
fuego había llegado ya a los edificios que 
se incendiaban uno tras otro. 

La manzana próxima a la calle lateral 
pór la que habían aparecido los gladiadores 
era una de aquellas donde estaban instaia- 
dos los más lujosos establecimientos comer- 
“ciales de la capital. Allí una muchedumb:e 
de varios miles de seres humanos ocupaba 
la calle de uno a otro lado, gritando y 
aullando, maldiciendo y echando abajo las 
puertas y los escaparates y apoderándose 
con salvaje codicia de las valiosas me.can- 
clas puestas a su alcance. 

Aquella muchedumbre estaba compuesta 
enteramente de esclavos de los que forma- 
ban una muy importante parte de la po- 
blación de Roma en aquel tiempo. Había all 
griegos, medag y parthos, nublos y escan- 
“dínavos individuos que representaban lo más 
degradado de cada una' de aquellas razas. 

Se veía inmediatamente que aquellos es- 
-clavos se habían aprovechado del incendio 
para escaparse y reunirse formando una 
“banda muy numerosa. Pero en vez de apre- 
surarse a abandonar la ciudad les había 
tetitado la eodicia y se hablan propuesto en- 
riquecerse antes de huir. Robaban sin que, 
á1 parecer, log molestara nadie, aun cuando 
de'vez en cuando algún decidido, mercader 
había desafiado a la turba, que le habla ma- 
tado en seguida. No se veía por parte algu- 
na ni el menor rastro de soldados. 

“Sempronio y sus amigos se dieron cuenta 
en seguida de la situación, y  procuraron 
atravesar la Vía Sacra pasando inadvertidos. 
Pero no les fué posible. La turba reconoció 
a los gladiadores y se percató inmed'ata- 
mente de lo que se proponían. Como si se 
hubiesen puesto de acuerdo en un instante, 
log esclavos dejaron de robar y siguieron 
a los gladiadores gritando y aullando, como 
una muchedumbre de locos furiosos. 

La situación resultaba desagradable para 
Sampronio y sus amigos, pero les era impo- 
sible variarla. Los esclavos rebeldes no cons. 
tituían elementos de importancia en caso 
de que hubiera que combatir, pues ni la 
mitad de ellos tenía armas. Además, el 
avance de la numerosa y ruidosa turba por 
las calles de la ciudad, tenfa que llamar la 
glención y atraer. a los grupos de soldados 
que recorría toda Roma en busca de los 
gladiadores rebeldes. 

Con el propósito de mejorar en lo posible 
la situación, Sempronio se quedó atrás de 
gu grupo y procuró que la turba de no soli- 
citados acompañantes hiciera-— menos ruido. 
Pero no consiguió su objeto. Aquella gente 
no era capaz de comprender y menos de 
obedecer orden alguna que sfgnificara com- 
postura y prudencia, 

Con las compactas filas de los gladiadores 
a la cabeza, la vociferante horda siguió ca- 
mino de las murallas, de calle en calle, ani- 
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mada por el deseo de escapar y sin hacer 
caso de las llamas que se elevaban a dere- 
cha e izquierda, ni del calor que tostaba, ni 
áel humo que ahogaba, las cnapas que caían 
como lluvia y el ruido atronador de 194 ca- 
sas que se desplomaban. 

Numerosos nuevos reclutas se agregaron 
a la turba en su camino, hasta que estuvie- 
ron reunidos lo menos tres mil-esclavca, 
Esta fiera y ruidosa horda inspiraba terror 
a su paso. Al verla, los ciudadanos huían 
desesperados, temiendo morir en sus manos. 

En medio de la confusión y del pánico 
general, Sempronio indicaba el camino con 
toda serenidad, sin dejar de observar todo 
cuanto sucedía en todas direcciones. Jura 
marchaba a su derecha y Harl y Roo a su 
izquierda. 

De repente calla 


aparecieron por una 


transversal numerosos soldados eh cuyas co- 


razas y cascos relucían el rojo resplandor 
del incendio. Se oyó un toque de corneta y 
Jos soldados avanzaron a paso de carga. 

Los gladiadores y muchos de los que tras 
ellos marchaban, consiguieron evitar el en- 
cuentro con los soldados, avanzando a todo 
correr, de modo que la furiosa carga de log 
soldados dió en: la horda de esclavos, cas! 
en el centro de la columna que formaban. 
La columna fué cortada en dos y la parte de 
retaguardia huyó despavorida. Los victorio- 
sos soldados se dirigieron entonces hacia la 
mitad delantera, matando sin misericordia 

y haciendo desesperados esfuerzos por Hegar 
lso los gladiadores. 

Sempronio y sus camaradas velan y o'an 
Jo. que estaba sucediendo y comprendieron 


ñ 


que su única salvación estaba en una rápida 


-tuga. Cuando vieron a la derecha una cal'e 


angosta volvieron hacia ella rápidamen'e 
viendo con sorpresa que no les seguían más 
que unos cuarenta o cincuenta esclavos. 

—Los demás, — eran más de mi $ se 
nabían vuelto furibundos y peleaban deses- 
peradamente con los soldados. Nada mejor 
para los gladiadores podía habér sucedido, 
asl que aprovechando la oportunidad vol. 
vieron una y otra esquina hasta que OR PLOn 
lejano el ruido de la pelea. 

El puñado de esclavos que les siguió en el 
primer momento se divolvió de uno en uno y 
Sempronio y sus camaradas se quedaron $0- 
los. Corrieron lo más rápidamente anima- 
dos por la idea de que la. puerta del Triun- 
fo, a donde se dirigían, estaba cada vez más 
cercan.J. 

Pero, de pronto se sintieron alarmados al 
oír tras ellos varios toques de corneta y el 
ruido de pasos rápidos de muchos hombres 
armados. E ES 

De repente cincuenta pasos delante de 
elloa, se presentó una compañía de soldados 
cortándoseles el paso. No había tiempo para - 
vacilar. Con gritos de furor, los gladiadores 
se lanzaron contra sus enemigos. Hubo un 
combate breve y desesperado; los soldados 
— era uno por cada dos gladiadores, — de- 
cidieron huir.a uno y otro lado, Sempronto 
y su banda, saltando por encima de logs 
muertos y moribundos tendidos en la calle 
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Y 


avanzaban dejando tras ellos stn vida a ocho 
«0 diez de sus valerosos camaradas, 


Volvieron a llegar a la prímera esquina y 


se encontraron en una calle ancha y corta 
en la que había espléndidos edificios. Las 
pocas personas que estaban sacando sus Co. 
sas para ponerlas en salvo de las llamas, 
huyeron al verlos llegar. Ñ 
Cuando los gladiadores se encontraban a 
“mitad de camino de aquella calle oyeron 
gritos y vieron aparecer un grupo de solda- 


“dos a sus espaldas. Al mismo tiempo, otro 


“grupo aun más numeroso de soldados apare- 


“ció del otro lado entre toques de trompe:a 


y fragor de armas. : 

Esto significaba para los gladiadores su 
inevitable captura o destrucción, pues no 
tenían sitio alguno por donde escapar. Des- 
pwés de su larga y desesperada lucha por su 
libertad la valerosa pequeña banda se vela 
perdida. Tristemente, en silencio, los ela- 
diadores se reunieron junto a la tapia de 


¿QUIEN ES. 


res, los que viven de la estafa 

y del crímen tiemblan al oir 
pronunciar su nombre, Solo sin más 
arma que su poderoso látigo, econ el 
que realiza maravillas, y su perro 
Héctor, hace frente a los bandidos 
más temibles y... siempre los venez, 
No deje de leer esta emocionante no- 
vela de aventuras, lo más notable que 
se ha escrito hasta ahora en el género 
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Ne. lo sabe; pero los malhecho- 
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un jardín perteneceiente al magnífico. pala- 
cio edificado por el emperador Augusto y 
ocupado entonces por un acaudalado ciuda- 
dano de Roma, 

La tapia tenía más de diez pies de altura 

y el borde superior estaba erlzado de mu- 
chas agudas puntas de hiérro. Un portón 
muy ancho y muy sólido, de dos grandeg ho- 
jas, daba a la calle, pero el furioso ataque 
de una docena de.gladiadoreg do logró con- 
mover su resistente cerradura. 
_ —i¡La suerte está contra nosotros, cama- 
radas! — gritó .«Sempronio. — ¡Tenemoa 
que morir! ¡Mejor es morir aquí que en 
manos del verdugo! ¡Verteremos nuestra 
sangre por la libertad! 

UÚn ronco murmullo de desafío contestó a 
las palabras de Sempronio y los gladiadores 
Lblandieron sus espadas y prepararon sus ex- 
cudos. Ni uno solo dejó yer señales de mle- 
do. Sempronio y Jura se situaron en prime- 
ra fila con Harl y Hamo, uno júnto de otro 


y a su izquierda. 


Los soldados avanzaban en tos direccio- 
nes sin apresuramiento, convencidos de que 
iban a tener una facilísima victoria. Sonaron 
cada vez más cerca las cornetas, se 0yó6 
amenazador el fragor de las armas, a med!l- 
da que avanzaban los soldados. 

¡Prepárense, compañeros! — dijo Sempro- 
nio. 

En el momento en que así se expresaba 
Sempronio se oyó un rápido rechinar de 
hierros y una de las hojas del ancho portón 
de hierro se abrió hacia dentro girando so-- 
bre sus herrumbrado gozno8. . 

— ¡Por aquí! ¡Pronto! — gritó con ener- 
ela una perentoria voz. 

Los asombrados giadiadoreg entraron en 
seguida en el jardín y la hoja de gruesa 
plancha de hierro del portón volvió a cerrar. 
se y fué cerrada por sus varios y fuertes ce- 
rrojos. Del otro lado llegó hasta ello el 
clamor de los burlados soldados, 

El que asÍ había salvado a los gladiadores 
fugitivos era un anciano modestamente. ves- 
tido de cabello y barba blanca. 

—¡No se queden aquí! — exclamó — 
Crucen el jardín; del otro lado el portón es- 
tá abierto. Los soldados tendrán que: dar 
un larguísimo rodeo para llegar hasta él. 

— ¡Si yo fuese emperador le haría compar. 
tir mí trono! — exclamó Sempronflo. — 
¡Nos ha salvado usted la vida, buen señor! 

—Agradézcanlo a. ese joven, — replicó el 
anciano indicando a Harl. — El salvó a Ja 
doncella cristiana en la arena del Circo Má- 


ximo y obtuvo su perdón renunciando a su 


libertad. Soy tío de Lucrecia y el encargado 
áe la custodia de este palacio y su jardín 
cuyos dueños se hallan fuera de Roma, Deg- 
de una ventana del piso alto ví el peligro en 
que se hallaban ustedes y reconocl al joven 
en medio del grupo. 

No había tiempo para hablar más. Harl 
tuvo que limitarse a estrechar la mano de 
su anciano benefactor. Los gladiadores Cru- 
zaron el jardín corriendo rápidamente y por 
el otro portón salieron a una desierta calla 
cercana del Tíber. 
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Conccían bien la localidad y sin dejar de 
oír los gritos lejanos de sus perseguidores 
cerrieron por una y otra calle y atropellaron 
con todas sus energías al puñado de solda- 
Cos que custodiaban la Puerta del Triunfo. 
La victoria fué rápida y fácil así que poco 
después los fugitivos corrían veloces Ccru- 
zando la llanura llamada Campo de Marte. 

El glorioso zire de la lHbertad dió nuevas 
fuerzas a sus cansados cuerpos, Hora tras 
tora prosiguieron su marcha mientras el ro- 
jo resplandor de Roma incendiada iba pal!- 
deciendo a sus espaldas. Cuando ya comen- 
zaba a amanecer llegaron a la desemboca- 
dura del Tíber. Dominaron a los que €us- 
todiaban las galeras, y obligaron a los.re- 
uieros a ocupar sus puestos. Cuando salía el 
sol ya se hallaban mar afuera, a bastante 
distancia de la costa. 


A] 


Lo que les pasó a los jóvenes britanos des- 
pués de su partida no puede ser relatado 
(detalladamente porque los datos que a su 
respecto dan los historiadores de entonces 
son harto incompletos a ese respecto. 

Una de las tres galeras se dirigió hacia la 
parte Norte de Italia, al mando de Sempro- 
nio y otra. en la que iba una tripulación de 
hombres de varias razas, se dirigló hacia el 
Sur en procura de las costas de Grecia. De 
lo que Tué de esas dos galeras no se tiene 
ncticia alguna. 

Harl y Mamo fueron en la tercera de las 
galeras. mandada por Jura y con una tripu- 
lación compuesta en su mayoría de galos. 
Realizó un penoso y largo viaje hasta la 
vosta de las Galias. Una vez en tierra varlos 
eladiadores galos, amigos de los dos jóve- 
nes, los ayudaron en todo lo posible. El 
hecho fué que Harl y Hamo llegaron a la 
vosta Norte de las Galias a pesar de los nu- 
merosos peligros que tuvieron que afrontar. 
en la primavera del sigulente año, 

Se sabe con seguridad que no tardaron en 
encontrar el modo de cruzar el mar, — lo 
que hoy se llama “Canal de la Mancha”, — 
“y Negar a su playa nativa. Los datos frag- 
mentarios que a ese respecto da un antiguo 
historiador, — un funcionario romano en 
la provincia de Britania, —-- no deja duda 
sobre lo que aconteció, pues dice: 

““Almerico era un rey violento que reinó 
como soberano de las tribus del Norte du- 
rante algún tiempo. La viuda del rey Ger- 
far se guareció en casa de unos amigos aun 
más al Norte donde lloraba constantemente 
la muerte de sus dos hijos. Pero al año s!- 
guiente 'al incedio de Roma los dos ¡jóvenes 
regresaron maravillosamente a Britania y 
ayudados por su madre y por sus parientes 
provocaron una revuelta durante la cual 
Almerico perdió la vida. Harl y Hamo, co- 
mo eran mellizos, ocuparon Juntos el trono 
de su padre el rey Gerfar y gobernaron con 
sumo acierto y justicia a su bueblo durante 
muchos años”, 


FIN. 
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El director de PUCKY 
contesta a los lectores 


Pibe, Salta. — Muy interesante la lis- 
ta de obras que usted nos envía; en su 
mayor parte se publicarán. Gracias por 
sus felicitaciones. 

A. B. C., San Vicente, Córdoba. — 
Tomamos nota de su pedido, para: sa- | 
tisfacerlo oportunamente. Estiníamos 
mucho sus palabras de simpatía. 
Francisco Rustán, Córdoba. — Gracias 
por los amables conceptos que le me- 
rece PUCKY. : 
Alberto More, Capital. — Esos núme- 
ros están agotados. «Amigos entusias- 
tas como usted son eficaces colabora- 
dores del progreso de PUCKY. Gracias 
por los nobles conceptos que po merece 
nuestra labor. , 
Un lector de PUCKY, Coronel Mom.— 
Tomamos nota de dos: de las obras que 
desea leer. La primera de las novelas 
que usted indica no se publicará. 

Don X, Santa Fe. — Podrá usted de- 
leitarse con la lectura de numerosas 
aventuras de esos valientes y simpá- 
tivos! aviadores. La novela que usted 
señala ya está incluída entre las que 
se publicarán, : 
B. A. Bianchi, Capital. — Las dos no- 
velas que usted desea leer y que seña- 
la en primer término, se publicarán. 
De las otras hemos tomado nota, para 
estudiar su posible reimpresión. Agra- 
decemos mucho su sincero interés por 
PUCKY. - -p 
Lector Coz de Mula, San Fernando. — 
En cuanto sea posible quedará usted 
satisfecho en lo que pide, 
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y al fin lo he logr 
i ambición poseer un Rolls-Royce, y 
e i vida ha sido mi pa 
it pesos... No es caro, ¿ 
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MACACHIN:TEODORITA PIPERMIT 1/0 


LE ASEGURO QUE CON- 

MIGO VA A ESTAR MUY 
B1EN. AHORA PUEDE 
RETIRARSE JOVEN 


MUY BIEN SEÑORA; YO] Í yg 
ME IRE PERO NO PERDE- | 
RE DE VISTA AL CHICO. | 
1 ALAS 15 HAY QUE DAR- | 
¿| LELA MAMADERA. ADIOS, J' 
Pe SEÑORA + A 


Dd Pepermit : me enredo 
el niño _que YE ofrece. 


6 Le Jiaer lo ? 


Le e A 


ai a Ve ye UIERE A LA Sra. PASTAFLORA TIEN 
¡ABRA LA PUERTA EN SE-| VER fi 
GUIDA! ¿NO LO OYE GRIA] Da AL PORTERO E h UN CHICO, BUE 


BS 
¡Pum! ¿¡Pumi 


lo 1.35 
! 4] EA ENCONTRE ABAN 
TAR AL CHICO? | A DONADO. 016! 


¡ BUENO; Si ES COMO USTED 
DICE. TIENE QUE VER AL 
PROPIETARIO. ¿UN NIÑO EN 

ESTA CASA? 


Si; YO SOY” EL PROPIETA- 
RIO. ¿QUE DESEA? 


QUE ME HAGA DEVOLVER 

UN NIÑO QUE ENTREGUE A 
LA Sra: PASTAFROLA, PARA 
QUE LO TUVIERA COMO HI- 


Si, SEÑOR; ¿DON- E 
JO, PERO AL QUE NO CUIDA f 


DE ESTA EL PRO- 


PIETARIO? 


0 1931, King Features syndicate, nc 


Y ¿CON LA SEÑORA PASTA ISS ; QUE TE PARECE. 4 = E 
YFROLA? LE HABLA EL PRO- LOHE? GEN QUE E 

PIETARIO. ¿COMO SE ATRE- [Y ¿SERA POSIBLE LO QUE MUNDO vIVI- || Un niño abandonado 
Í VE USTED A TENER UN NI- N 0160? ¡DESALOJARLA E OS! A solicita un hogar 

ÑO EN SU DEPARTAMENTO? de ON NIÑO : 3) 

HOY MISMO SE MARCHA DE KE E , E 

: S : ; É ¿Encontrará por fin un ho: 
LA CASA ¿OYE? SS 8 4 | gar el pequeño protegido de 
: 5 : Pipernit? 

Si; hay que ser optimista y 
esperar que ese inocente en- 
cuentre un alma bondadosa 
que esté dispuesta a ennoble- 
cer E A vida amando a 


un 
Diriiase a PIÍPERMIT. 
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La Suerte de Steely Lawson 


Por «STANLEY AUSTIN 


- 


LA CABAÑA DEL BOSQUE 


TEELY Lawson detuvo su caballo y 
se quedó inmóvil, escuchando. 

Sobre su cabeza retumbaba *i 

trueno; un vívido relámpago des- 


garró la obscuridad de la noche, 


revelando los riscos de la enbrme garganta 
que tenía al frente. Más allá se veían las des- 
garradas cimas de la Cordillera del Trueno. 
—Si ho es un tiro eso que escuché es por- 
que ando mal del oído — murmurá Steely, 
Estuvo silencioso unos minutos; él y su 
eaballo, un tostado obscuro, se disimulaban 
entre las profundas sombras. El sonido Se 
trasmite a gran distancia en los silenciosos 
desfiladeros de las Montañas Perdidas Y 
Steely estaba seguro de haber oído un tiro 
entre una pausa de los truenos. 
Empezó a Nover a cántaros y el agua cala 
y gorgoteaba en torno de Steely, Pero no 
oyó más ruido desusado y*siguió su camino, 
resonando los cascos del caballo, rítmica- 
mente sobre el suelo de piedra de la garganta. 
Toda la tarde y parte de la noche, Steely 


procedente de las llanuras desiertas, había 


estado trepando la cuesta. Cuando el camino 
era muy empinado, se bajaba del caballo y 
seguía a pie hasta un sitio menos difícil. 
Detrás suyo «quedaba Nuevo Méjico. Más 
adelante tierras desconocidas y... — “así lo 


- esperaba al menos — aventuras y Torvtuna. 


De pronto el tostado paró las ofejas y 


Steely se enderezó. en la montura. Sin saberlo 


había Megado a lo alto del sendero. La ladera 


de la montaña se aplanaba. Había irboles 
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allí y entre ellos una extensión de prado. 

No se advertían señales de vida en la in- - 
tensa obscuridad; pero a las narices dlel 
joven llegó el olor de humo de pino. 

—Bueno... Eso quiere decir que ahí debe 
«ivir alguien, viejo — dijo al caballo. — 
Sigamos. E 

Siguió lentamente, al paso, sobre el ado 
tlando y empapado por la lluvia. El agua 
caía de los árboles alrededor de Steely. De 
pronto vió, en la obscuridad, uan rayo de 
luz. Luego brilló un relámpago y a su alre- 
ledor divisó una cabaña entre los árboles. 
La luz de una lámpara se veía por una pe- 
queñía ventana y a través. de una rendija de 
ta puerta, parcialmente abierta. : 

Steely Lawson se apeó de su caballo, to- 
mando la precaución de conducirlo de la 
rienda a la profunda sombra de los pinos. 
Aquella cabaña, solitaria, en el bosque de 
la montaña, tenía algo de siniestra. Presin- 
tió Steely un peligro. Estaba seguro ahora 
de que, lo que había oído momentos antes, 
«ra un tiro 

Enganchands las riendas del caballo en la 
cabezada de-la montura y dejando que arras- 
trara una cuerda que le“pasó al animal por 
el cuello, Steely se adelantó con precaución 
hacia la cabaña. 2 Negar a la poda eS 
fuerte. 

— ¡BHola!. ¿Hay alguien ahi? 

La, respuesta fué una especie de gruñida, 
Steely Lawson empujó la puerta y entró, La 
pieza estaba llena de Irumo, iluminada vaga- 
mente por la lámpara que había encima de 
la mesa, de madera rústica, Alrededor de 


E eS 


( 


la mesa babla tres hombres, de rostros tos- 

“os, con los sombreros Stetson, de anchas 
wlas, puestos. Estaban bién armados y mi. 
saron al recien legado -de un modo que 
estaba muy lejos de ser amistoso. 

— ¿Quién es usted y que quiere, foraste- 
ro? — preguntó, de mal modo, uno de ellos 
después de embarazoso silencio. 

Steely Lawson achicó un poco los vivos 
ojos al mirar aquellos rostros, morenos y 


eurtidos. El hombre que había habiado, ju- 
gaba como al descuido con el revólver de 
seis tiros que descansaba sobre la mesa. La 
atmósfera era tensa y las manos de Steely 
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Estaba convencido que el tiro había parts 
tido de allí. Y más convencido aún de que 
aquellos hombres de mala traza no tenlan 
derecho a estar en la cabaña. Tenían pues. 
tos los sombreros, sus ropas estaban empa. 
pádas y sus altas botas salpicadas por el 
barro blando de los caminos. Allí había un 


misterio. 


Brilló otro relámpago. Iluminó el claro 


—No es posible discutir ante el caño de 


“escansaban «en la caderas, cerca de sus pls- 
totas. 

—Son ustedes personas “precavidas — 'SOn- 
rió Steely — Me llamo Steely Lawson y soy 
lo que puede llamarse un vagabundo; pero 
o busco pelea, si no un albergue contra la 
tormenta. h 

— Aquí no puede albergarse — dijo- con 
aspereza el hombre. — Es mejor que siga 
su camino... pronto. 

Steely Lawson apretó los labios. En la 
tierra de dácnde él venía nunca se negaba al- 
pretos ni alimento al forastero. 


— ¿Quizá no tendrán 
en el 


con Loss sarcasmo. 
inconveniente en dejarme pernoctar 
cobertizo, detrás de la cabaña? 


—He dicho que se marche y se acabó — 
fué la áspera respuesta. — Este sitio no, es 
conveniente para forasteros y no queremos 
quí minguno. Será usted más poyiente si 
continúa su camino. 

Miró significativamente su revólver levan- 
tado. Steely “senrió. 

—Creo que no se puede discutir ante un 
revólver de seis tiros — dijo con voz lenta. 
— Me marcho. 


Hizo una fría inclinación de cabeza y sa- 
“ió, cerrando tras si la puerta. 

Saliendo del cuarto iluminado, la obscurl. 
úad exterior era intensa. Pero el relincho 
y amistoso de su caballo guió a Steely. En vez 
Ge montar y alejarse, sin «embargo, «el .cow- 
boy se quedó inmóvil, mirando, pensativo 
la cabaña iluminada. . 


Ey ca Y 


un revólver — dijo Lawson. 


“ hubiese 


— Me retiro. 


secmbrío y al hombre y al caballo, inmóviles 
debajo de los árboles. 

—Olvidaba los relámpagos, compañero —=- 
dijo suavemente Stéely a su caballo, —- Creo 
es mejor que. 

Se dió vuelta. hruscamente al oír detras 
suyo un ligero ruido. Resonó la fuerte deto- 
nación de un revólver y brilló un fogonazo 
entre los árboles. Una bala silbó a pocas 
pulgadas de la cabeza de Steely. Si no se 
movido, le habría acertado. Tan 
cerca fué disparado el tiro que la pólvora le 
chamuscó el rostro, 

Steely Lawson distinguió un bulto blan- 
auecino, detrás del fogonazo. 

Dió un salto de tigre, con el puño levan=- 
tado. El puño pegó en una: mandíbula sin 
afeitar; oyóse un gemido y el ruido de un 
cuerpo que cala. 

La puerta de la cabaña se abrió de golpe 
y aparecieron figuras, iluminadas por la cla. 
ridad amarillenta. Comprendió Steely que le 
había pegado a uno de los tres hombres, 
enviado para saber si se había ido. 

—Y ahora creo qu es mejor que me vaya 
— sonrió, montando de nuevo. 

El relámpago iluminó el sendero del b03. 
que. Picó espuelas a su caballo, Mientras $e 
alejaba, detonaron las pistolas y las balas 
pasaron silbando cerca de su cabeza. 

Una vez fuera de los árboles, Steely detu= 
vo su caballo. Los disparos habían cesado 
y no llegaba a él ningún ruido que indicara 
era perseguido. Sacando al tostado del sen- 
dero, le enrolló las riendas en la cabezada y 
ruevamente le puso una cuerda al cuello. 
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Hablase encontrado Steely Lawson con un 
rudo recibimiento; pero estaba acostumbra- 
do a esas cosas y no pelsaba marcharse así 
no más. Su curiosidad se había despertado. 
“Tenía un sano respeto por las pistolas que 
escupían fuego; pero no lo asustaban. 

¿ Armó cuidadosamente un cibarrillo y. 10 
encendió. Luego, mientras, resonaba el true- 
mo entre los riscos, fumó, protegiendo el 


extremo encendido del cigarrillo con las ma- / 


nos ahuecadas. Terminó de tumar y después 
se movió. Dejó el tostado a la sombra de Jos 
pinos y volvió a dirigirse al claro. 

Llegó por fin a la cabaña y se 'sorprendió- 
al hallarla a obscuras. Luego oyó sonido'de 
espuelas. Llegó a tiempo para ver las son1- 
bras obscuras de tres jinetes alejarse por 
detrás de la cabaña. Las vió unos instantes 
y después fueron tragadas por la sombra de 
los pinos. El ruido de los cascos de los ca- 
ballos y- el sonar de las espuelas se perdie. 
ron a la distancia, 

Steely Lawson entornó los oJos, siguiendo 
las sombras con la mirada. Le pareció que 
el jinete que iba adelante llevaba un bulto 
“atravesado sobre la a de pero no esta- 
ba seguro. 


¿Los seguiría o se quedarÍa para explorar 


la cabaña? Se decidió por esto último, 

Acercóse con precaución au la cabaña. En. 
contró la puerta sin cerrar. Entró, frotó un 
fósforo y encendió la lámpara, 

El sitio estaba desierto y ahora tuvo tiem- 
po Steely para fijarse en los detalles. 

La cabaña de troncos pertenecía, eviden- 
temente, a un minero solitario y contenía 
un catre solo. Sobre la mesa había una cafe- 
tera y restos de comida.?, comida para uno. 
El hecho era significativo. Luego los ojos de 
.Steely adquirieron expresión dura al ver un 
rastro de manchas húmedas en el suelo. 

— ¡Cielos! — exclamó. — Eso es sangre. 
Demuestra que ha pasado algo grave aquí. 

Examinó las manchas, con rostro preocu- 
pado.. El rastro iba de la mesa a la cama. 
Gtro rastro, más fresco, le pareció, conducía 
de la cama a la puerta. 

— ¡Caramba! ¡Y yo que no lo ví! -— mur- 
“muró Lawson. — Había un hombre herido 
en ese catre, cuando entré a la cabaña. Y los 
bribones se lo han llevado consigo. Son mal- 
bechores, lo apostaría. 

Con la frente nublada, Steely examimó 
nuevamente la cabaña. Se reprochó a sí mis- 
co el no haber sospechado «untes la verdad. 
Si hubiese sabido que había un hgrido, ta- 
pado por las frazadas, en el catre, ningún 
revólver de seis tiros le hubiera impedido 
investigar. 

Ahora era demasiado tafde. Seguir a aque- 
llos hombres, en noche tam obscura y por 
comarca tan Mena de escabrosidades y pell- 
gros, era una locura inútil. 


36. —. Entretanto, pasaré: la noche aquí. 
Condujo su caballo al cobertizo. detrás de 
la cabaña. Después de darle una frotación al 


sudoroso animal, le puso comida y volvió a 


la cabaña para preparar algún alimento 
para sí. 
La suerte de Steely Lawson emo 
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Cuando estaba a punto de hacer el caté 
hizo Steely Lawson un extraño descubrl- 
miento. Al vaciar la borra de la cafetera en 
las cenizas del fogón, algo cayó de ellas. 
Era una hoja de papel, arrugada y mancha. 
da por el café. En ella había un mensaje, 
breve, garabateado á prisa y debajo un pla- 


no, toscamente hecho. 
— ¡Caracoles! ¿Qué es esto? — murmuró 
Lawson. 


Vaciló, pensativo, La borra de café esta- 
ba todavía tibia y parecía seguro que el 
papel había sido escondido alll apresurada- 
mente, con la esperanza de aue algún ami- 
go lo encontrara. ¿Había sido atacado el so. 
litario minero mientras lo escribía y apresu- 
radamente dejó caer dentro de la cafetera el 
mensaje para impedir que lo hallaran sus 
asesinos? ; 

Steely lo creía asl y-al leerlo vió que tenía 
razón. El mensaje decía: 

“Mi querido Dave, si no estoy aquí cuan. 
Gao llegues, será porque he sido victima de 
esos hombres, de quienes te hablé. Mientras 
te escribo, atacan la cabaña y me han heri- 
do ya en el hombre. Si encuentras este pla- 
no. sabrás lo que significa y que todo es 
para ti, hijo. Adiós muchacho y 

“El mensaje se interumpla bruscamente. 
Lawson frunció las cejas.- 

.«—Los bandidos deben haber forzado la 
puerta en ese mogmento y el minero dejó 
caer esto en la cafetera — murmuró sombría- 
mente. — El viéjo debió encontrar una mina 
y este es el plano. Y también lo que busca- 
ban los miserables. Esto no parece dirigido 
a Un socio. más bien a su hijo. 

A Sieely no se le ocurría otra teoría y 
sintióse más determinado que nunca a bus- 
car el rastro de los tres hombres. 

Quitó de la mesa las cosas de la comida y 
se acostó, cerrando con pasador la puerta 
de la cabaña, dejando una pistola al alcan- 
ce de su mano y proponiéndose partir, en 
busca del rastro, a la salida del sol. 


LA MINA PERDIDA 


Cuando Stéely Lawson partió, a la mañana 
siguiente, no quedaba de. la tormenta más 
huellas que el suelo empapado y log arroyos 
de la montaña. muy crecidos. 

El aire de la mañara era fresco y puro, 
cargado con el dulce aroma de los pinos y de 
la salvia. Más allá del bosque, la gran gar- 
ganta aparecía entre riscos que iban a per- 
derse en la due púrpura de la da 
del] Trueno. - 

Steely seguía 2 sendero a brota vivo. El 
sol asomaba sobre las altas paredes de roca 
de la garganta; pero, aunque era fuerte, no 
había secado aún el suelo y las huellas de 
los cascos de los caballos podían -seguirse con 
facilidad. 

Por espacio de veinte minutos el rastro 
fué claro, condujo a Steely por entre el bos- 
que de pinos y ahora subía empinadas cues- 
tas, entre las altas paredes de los riscos. Lue- 
go, de pronto, el rastro terminó a la orilla 
de un impetuoso torrente de la montaña, 

— ¡Perdido! — murmuró Steely Lawson 

Desmontó y «xaminó las pisadas de loa ca- 


a 


ballos, Veíase claramente que tres jinetes 
habían vadeado el torrente. Sin embargo, 
cuando Lawson montó é hizo lo mismo, no 
pudo éncontrar el rastro. 

——Deben haber sospechado que alguien los 
seguiría — murmuró con acento salvaje Stee- 
ly. — Los malditos han seguido arroyo arri- 
ba o abajo, para hacer perder el rastro. 

Por espacio de una o dos horas, Steely re- 
gistró la orilla del arroyo, con la esperanza 
de hallar algún indicio; pero al fin se vió 
obligado a reconocer su fracaso. 

No tenía intención de renunciar, sin em- 
bargo. Siguió remontando el curso del arro- 
yo, por la orilla, siempre por una cuesta 
ascendente. 

Al fin, el arroyo terminó en una brillante 
y espumoOsa cascada y era imposible seguir 
más. Dió vuelta su caballo y buscó un ro- 
deo. De pronto, llegó a una abertura, en la 
pared de roca de la garganta. A través de ella 
divisó come tres agujas de roca, a la dis- 
tancia y. lanzando una exclamación, sacó el 
plano del minero, 

Sí, eran con seguridad las tres rocas, en 
forma de capiteles. que figuraban en el pla- 
no. Se apoderó de Steely una gran excitación 
y un deseo irresistible de descubrir lo que el 
plano relataba. 

—Quizá encuentre alli a los bandidos — 
murmuró. — Vale la pena investigar, de to- 
dos modos, 

-— Examinó brevemente el plano. Aunque es- 
taba tescamente dibujado, no encontró Stee- 
ly dificultades para seguirlo. Cabalgó con 
precaución, aprovechando el refugio que le 
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saltó fómo un tigre, con el 
puño levantado 


«ofrecía escuálidos cactus, mezquites, arbus- 
tos achaparrados y rocas diseminadas, 
«llegó al fin al punto señalado en el plano. 
Estaba al pie del chapitel central de roca 
y resultó ser una profunda caverna, al cogs- 
tado del precipicio, Estaba oculta por gran- 
des masas de vegetación achaparrada y la 
encontró sólo después de una fatigosa busca. 
Haciendo una antorcha con ramas secas 
retorcidas, Steely entró en la cueva. Instan- 
táneamente se oyeron chillidos y aleteos. 
Criaturas aladas pasaron junto a él, refieján- 


dose grotescamente sus formas en las pa- 
redes. 
La caverna estaba llena de murciélagos, 


más sorprendidos que el mismo Steely. Es-. 
te se echó a reir, al comprender lo que era 
y levantó en alto la antorcha. La Juz le mos- 
tró paredes, húmedas, cubiertas de limo: el 
agua filtraba por el techo e inundaba el 
suelo. 

Luego Steely comprendió algo más al mi- 
rar las negras bocas de numerosos túneles 
que partían de la cueva. Sobre el suelo fan- 
goso había herramientas viejas, diseminas 
das. Era una mina y no el viejo minero su 
primer descubridor. Nuevamente se apoderó 
del explorador gran excitación e iluminó las 
paredes con la antorcha, 

Luego lanzó un silbido prolongado. La luz 
hacía brillar ricamente grandes trozos de 
negra ganga. steely los miró con los ojos ilu- 
minados. 

——¡Plata! — murmuró con voz opaca. — 
¡Una mina de plata! Y de nuestros antepa- 
sados. Hay toneladas y toneladas de metal. 
¡Cielos! ¡Y yo la he encontrado! 

Se quedó inmóvil, los ojos fijos en su ha- 
llazgo. Aunque vaquero, no necesitaba le di- 
jeran que había allí una fortuna fabulosa. Su 


corazón latía rápidamente y sintió deseos 
ae gritar de júbilo. 
— ¡Dios!... seré inmensamente rico — 


murmuró. — No tendré que vagar más en 
busca de trabajo. Mi fortuna está... 
Se detuvo y su rostro se nubló repentina- 


» 
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mente, Recordó al viejo buscador de minas 
que había trazado aquel plano que to condujo 
a allí. La mina no era suya, si no dei hom- 
bre que había hecho aquel plano. 

Con Una repentina exclamación, Steely 
Lawson salió de la caverna y apagó la antor- 
echa con el pie. El minero podídá haber muerto 
a esa fecha; pero dejaba la mina a su hijo, 
si “Dave” lo era. Steely Lawson se decidió. 

—Creo que tú no eres capaz de robar a 
un pobre hombre, Steely se dijo a si 
mismo. — ¡Jamás! Pero tampoco voy a PDer- 
mitir que esos canallas lo roben. Volveré A 
la cabaña y, si no puedo hallar el rastro, iré 
al puesto de policía más próximo y haré ta 
denuncia. : 

Un minuto más tarde, Steely Lawson des- 
andaba el camino, borrada de su mente toda 
idea de fortuna. La tentación había sido 
grande; pero no lo venció. Caminapha ahora 
con menos precauciones, deseando sólo lle- 
gar a la cabaña y ponerse en comunicación 
con aquel desconocido Dave, a quien, eviden- 
temente, esperaba. el dueño de la cabaña. 

Cabalsgó por espacio de una hora, siguien- 
do sus propias huelldk; pero de pronto, un 
* inesperado tiroteo, resonando entre los ris- 
cos, lo hizo detenerse bruscamente. Las de- 
tonaciones parecían provenir de un desfila- 
dero, algo más adelante y hacia allí se digi- 
gió apresuradamente Steely. Entró a la gar- 
ganta y... una bala le arrebató el sombrero. 

Su caballo se encabritó y, con una excla- 
mación murmurada, Steely desmontó, sacan- 
áo al mismo tiempo una pistola de su cinto. 
Un momentq después habíase puesto a Cu- 
bierto entre unas matas y desde alli atisba- 
ba, buscando a los pistoleros. 

Los vió pronto; eran tres hombres para- 
petados detrás de unas rocas, a penas a vein- 
te yardas de distaneta. ¡No lo habían visto 
ni oído llegar, porque no se dieron vuelta. 
Steely comprendió entonces que la bala no 
le había sido enviada por ninguno de los tres 
hombres, en quienes reconoció instantánea- 
mente a los que viera la noche aterior. Era 
una bala de rifle, disparada por alguien que 
estaba arriba, sobre la pared más lejana 
del desfiladero. 


Steely se dió cuenta de esto mientras uma 
segunda nubecilla de humo se elevaba en 
aquel alto sitio y una-bala pegaba en la ro- 
eta, a pocas yardas de él Evidentemente el 
desconocido tirador lo había tomado por ene- 
migo. 

Los tres hombres contestaron instantávnea- 
mente, disparando uno con rifle y los otros 
con pistolas de seis tiros, Pero el hombre 
de arriba estaba bien parapetado entre ro- 
cas. Con todo, una mirada reveló a Steely 
que su posición era difícil, a menos que tu- 
viera alimento y agua. Más tarde o más tem- 
prano, si no recibía ayuda, tendría que ren- 
dirse o morir de hambre y sed.. 

—Y ereo que la ayuda ha llegado — mur- 
muró Steely Lawson, brillándole los ajos 
azules al mirar sus pistolas. — Enseñaré a 
esos tunantes a ser más. hospitalarios con 
un forastero. 

Mientras hablaba, Steely empezó a tirar 
y las balas hicieron saltar astillas de roca en 
torno de los tres hombres. Fácilmente pudo 
acribillarios a balazos; pero no era asesino. 


- 
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Instantáneamente los tres hombres se le: 
vantaron, lanzando gritos de sorpresa y bus- 
Caron reparo contra el enemigo que los ata- 
caba por retaguardia, ES 

Al mismo tiemp 0,0yó arriba un grito ron- 
co, el desconocido tirador salió de su refu- 
gio y «ampezó a caminar por la corniza de 
roca, tropezando y tambaleándose. 
¡Maldición! — murmuró -Lawson -con 
voz sibilante. : p 

Comprendió que, a menos que obrara rá: 
pidamente, los tres malhechores se- repon- 
drían de su sorpresa y dominarían la situa: 
ción. Ya los ecos de las detonaciones retunm: 
baban entre las paredes del desfiladero al ti 
rar los»tres hombres hacia la yacilante figur; 
que corría por la corniza. 

Steely obró rápidamente. Saltó, dando ur 
grito salvaje y al mismo tiempo disparó su: 
dos pistolas, oprimiendo lo más rápido que 
podía los gatillos. 

— ¡Vengan, muchachos! 
dejer que ninguno de esos salteadores se 
escape. ¡Vengan, digo! 

Gritando y tirando locamente, Steely con- 
tinuó el avance. El hombre del risco, com- 
prendiendo la tontería que había hecho al 
mostrarse, se dejó caer detrás de una roca 


y también empezó a hacer fuego a los tres . 


de abajo, añadiendo ruido y confusión. : 
Aquello fué demasiado para los malhecho- 
res. La treta del cowboy dió resultado. To- 
mados por sorpresa y creyendo que una gran 
partida armade” había aparecido, se pusieron 
de pie y echaron a correr, dándose vuelta de 
tiempo en tiempo, para disparar Sus armas. 
Tomados entre dos fuegos, pasaban deses- 
peradamente de un grupo de maleza a otro, 
mientras en el desfiladero resonaban los ti- 
ros como si estuviera haciendo fuego un 
ejército. ñ 
Al fin desaparecieron. A cierta distancia 
se oyó galope de caballos en el desfiladero: 
se fué perdiendo y al fin-no se escuchó más. 
Steely Lawson sonrió y volvió al cinto sus 
pistolas humeantes, Pero un momento des- 
pués su sonrisa se desvaneció. El hombre 
que estaba arriba había salido de su refugio 
y de pronto lo vió tambalearse y caer boca 


abajo, en el peligroso sendero. Pensando que. 


estaría herido, Steely empezó a subir la 
cuesta. Ahora que estaba más cerca vió que 
la corniza de roca era más ancha de lo que 
parecía y pronto llegó junto al desconocido. 


Lo encontró caído de cara; le brotaba san- 
gre de una herida de la frente. No era, sin 
embargo, más que un are*ñazo; comprendió 
Steely que el desconocido estaba solamente 
desmayado, y que pronto volvería en sí. Con 
sorpresa había ya. advertido Steely que el 
desconocido era :in muchacho y algo le hizo 
sospechar en seguida de quien se trataba. 

—Me llamo Dave Calder — dijo el mucha- 
cho, cuando se sentó al fín. — Esos bandidos 
sabían que vendría por aquí y me esperaron. 
Le tiré a usted pensando que estaba econ ellos. 

—Puedo jurar que no — dijo Steely som- 
bríamente, — Me he encontrado antes con 
esos hombres... anoche. Mi-nombre en Stee- 
ly Lawson y creo que es mejor que nos pon- 
gamos ahora en camino, joven. ¿No es la ca= 
baña de su padre aquella que está entre los 
pinos? 


¡Rodéenlos! , Nc. 


» 


—-Sf: yo me dirigía allá. Vengo de Coyote 
City. Papá me escribió que viniera. 

—Entonces, siento tener para usted maias 
noticias, joven — dijo Steely tranquilamen- 
te. — Lea. 

Sacó el mensaje manchado y se lo dió. El 
rostro del muchacho se nubló y sus ojos se 
empañaron al leer el billete. 

—He llegado demasiado tarde entonces —- 
dijo amargamente. — Mi padre me habló en 
una cartas de esos villanos. Usted... usted.. 
sabe lo que ese plano significa? ; 

—Creo que sí — contestó Steely. — Vengo 
de la mina ahora. pibe. Y estoy resuelto a 
no permitir que esos bandidos se salgan con 
la suya, Dave Calder. Pensé que era su pa- 
dre de usted el que estaba aquí arriba cuan- 
do vi a los tres malhechores. No hubiera in- 
teryvenido si tuviera la intención de robarlo 
a su padre. chico. 

Dave Calder asintió agradecido. Sus ojos 
y su rostro se aclararon al examinar las fran- 
cas facciones y los ojos leales de Steely. 

—Yo confío en usted — dijo. — Mi pa- 
dre se puso loco de alegría cuando descubrió 
la mina. Fué a Canyon Dog — la población 
más próxima de aquí — a celebrar el acon- 
tecimiento e imprudentemente, habló de él 
en una taberna. Es así como deben haherse 
enterado esos coyotes. Desde entonces lo han 
estado persiguiendo, para hacerle decir don- 
de está la mina. Y ahora, esos miserables han 
triunfado. 

—"Todavía no “saben lo que quieren. sin 
embargo — dijo ceñudo Lawson. — Si no, 
lo hubieran esperado a usted, pienso que te- 
nían la idea de torturarlo para obligar a su 
padre a hablar. No, no, la partida no ba 
terminado aún, pibe. Vamos a seguirles el 
rastro a esos canallas. ¡Venga! 


PERSEGUIDOS 


Pero Steely Lawson tenía expetiencia en 
loz peligros y casi inmediatamente la: refle- 
xión le hizo cambiar de plan. 

—Vea, compañero, — dijo lentamente, — 
No conviene Que nos metamos en esto como 
un gamo.por una puerta. Creo no es pruden- 
te que vayamos los dos en persecución de esos 


bandidos. 


— ¿Por qué? 

——Porque no podemos permitirnos correr 
el riesgo de un fracaso. Dave. Hay que pen- 
sar en el padre de usted. Hay en juego tres 
vidas y ,una gran fortuna, pibe. Esos hom- 
bres son asesinos y. si fracasamos, matarán 
al padre de usted, les diga o no el secreto. 
Le prestaré al viejo Heeler, mi caballo. y 
usted lo pondrá a todo galope para ir hasta 
Canyon Dog, avisar a la policía y traer pron- 
to una fuerza. 

— ¿Y usted? 

—Yo voy a seguirles te] rastro a los toyo- 
tes. Si veo oportunidad de poder embromar- 


Jos, lo haré. Si no, me ocultaré hasta que us- 
ted venga con la policía. 


¿Entiende? 

Dave Calder .vaciló y luego accedió; Su 
pálido rostro demostraba claramente su de- 
cepción y su ansicdad. Pero sabía que el 
hombre de más edad tenía razón y los acera- 
dos ojos de Steely le inspiraron valor y es- 
peranza 


e 
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—¿Dóude está su caballo? — pregunto, 
— Bien” iré, 

Steely Lawson lanzó un silbido. bajo y pe- 
culiar. En seguida se oyó a poca distancia 
un relincho y, dando vuelta un grupo de ro- 
cas, apareció el hermoso tostado de Lawson. 
El caballo se acercó a) trote a Lawson y €3- 
peró, con las patas delanteras firmes y la 
cabeza levantada, tomo si aguardará órde- 
nes. 

— ¡Qué lindo caballo! — exclamó con ad- 
miración Dave. — ¡Y qué bien enseñado lo 
tiene! 

—Creo que no hay otro igual ni a] norte 
ni al sur de Río Grande — sonrió s3teely, 
palmeando los flancos de Heeler, — Puede 
hacer, easi lo mismo que un hombre. 

* —¿Y me llevará? 

—-Seguramente... si vo se lo digo. — 
sonrió Steely, — Arriba, Dave; cuanto más 
pronto vaya. mejor ehiquillo. 

Dave Calder montó el tostado, mientras 
Steely Je decía algunas palabras para tran- 
guilizar a) sensible animal, Los dos jóvenes 
cambiaron un fuerte apretón de manos y 
Dave partió al galope por el sendero, mien- 
tras Steely empezaba a buscar el rastro de 
log bandidos. 

Pronto lo encontró y empezó a seguirlo, 
los ojos y los oídos alerta, con el revólver 
preparado, 

El sol estaba ahora alto; caldeaba las des- 
vudas y amarillentas rocas, El aire pesado, 
subía en calientes oleadas dentro de las al- 
tas paredes del desfiladero. Pero aunque el 
suelo se ¡ba secando rápidamente, las hue- 
Mas eran fáciles de distinguir. 

¡Crac? 

Una detonación de rifle resonó en la gar- 
ganta lejana, pero inconfundible. 

Steely Lawson se detuvo y apretó los la- 
bios. Por un momento permaneció inmóvil, 
intrigado y Juego se le ocurrió el significado 
que tenía aquel tiro. 

¡Dave Calder se había encontrado con los 
bandidos !Posiblemente Jos miserables ha-. 
bían dado un rodeo, pensando que alguno de 
ellos pudiera ir en busca de ayuda. Steely 
estaba seguro de ello porque ya había ob- 
servado que las huellas formaban un semi- 
círculo. / 

— ¡Maldición! — exclamó Steely. 

Se dió vuelta bruscamente y echó a correr 


- arrojando ahora las precauciones a los cua- 


tro: vientos. Pero cuando se iba acercando al 
sitio donde calculaba había resonado el dis- 
paro, amincró el paso y se volvió cauteloso 
otra vez. . ; 

El relincho, amistoso y familiar, de Un 
caballo llegó a oídos de Lawson. Lentamente 
con precaución infinita, se adelantó, aprove- 
chando cada trozo de reparo. Más adelante, a 
la sombra de un bosquecillo de aleodoneros, 
había un grupo de caballos atados. su propio 
tostado entre ellos. A algunas yardas a: la” iz- 
quierda se veían lo3 restos de una fogata de 
campamento y utensilios de cocina disemina- 
dos por el suelo. Tendidos sobre mantas, en 
el suelo, dos hombres fumaban. Sobre otra 
manta estaba un hombre anciano, de cabellos 
erises. con el rostro pálido y fatigado y un 
tosco vendaje en un hombro. Cerca de él, 
atado de pies y manos, estaba Dave Calder. 
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Los ojos de Steely Lawson brillaron como 
brasas. 

El rastro había terminado. Aquel era el 
campamento de los bandidos. Estos no. ha- 
bían vuelto a atajarlo a Dave, si no a Su 
campamento. El joven había PEORCIASO con 
ellos, en su apuro. 

Uno de los malhechores, grandote, de bar- 
ba negra, el que se había dirigido a Steely 
la noche anterior, estaba hablando. 

—Si, creo que fué usted muy amable al 
venir a entregarse en nuestras manos, joven 
— dijo riendo. — Ahora los tenemoa.a los 
dos y espero, viejo, que cante y diga donde 
está la mina. 

— ¡Nunca! — dijo el viejo débilmente, pe- 
ro con resolución. — La mina me Pertenece 
y sé que.ustedes me matarían, si les dijera 
donde está. Dejen ir al muchacho. El no 
sabs donde queda la mina — terminó con 
acento suplicante, — Hagan conmigo lo que 
quieran; pero... 


— ¿Cree que nos hemos tomado el trabajo 
de capturar al chico para nada, compañero? 
-— rió el hombre. — Me figuro que usted 
.Cantará cuando el pibe empiece a gritar. Red 
aviva nuevamente ese fuego y pon a calentar 
el hierro hasta que esté al rojo blanco. Creo 
que pronto haremos chillar a este MOCoso. 

Los ojos de Steely Lawson parecían dos 
puntos de fuego mientras observaba los pre- 
parativos para torturar a Dave Calder. 

—- Y yo creo que no hará usted chillar a ese 
muchacho — murmuró. 


Medio se levantó, pensando dar el paso au- 
daz, desesperado, de atacar a los bandidos. 
Pero, al hacerlo, un ligero ruido detrás Su- 
yo, le hizo volver la cabeza. Se encontró an- 
te el caño amenazante de una pistola. 

La-esgrimía el tercer malhechor, cuya exis- 
tencia había olvidado momentáneamente Stee- 
ly. El hombre sonrió. 

— ¡Agarre el cielos cowboy! — le. dijo 
fríamente. — Lo he estado observando. — 
¡Arriba las garras, pronto! Es usted el que 
nos hacía falta, 

Steely Lawson se sintió de pronto desfa- 
llecer. Comprendió que, si no obedecía, la 


pistola escupiría fuego y plomo. La partida 


había terminado... para ellos. Lentamente 
levantó las manos vacías, Pero su cerebro tra- 
bajaba: bruscamente se le ocurrió una ins- 
pbiración desesperada y decidió seguirla. 


Frunció los labios y lanzó un silbido agu- 
de, peculiar, El malhechor lo miró con re- 
celo. 

—¡Eh!... ¿qué demonios?... — empezó 
y en ese momento, Heeler, relinchando sua- 
vemente, acudió al galope. 

El malhechor se dió vuelta sorprendido. 
Pero, antes de que pudiera darse cuenta de 
lo que.iba a ocurrir, Steely silbó otra vez, 
una nota breve y aguda, Heeler se detuvo 
en seco, con los remos delanteros bien planta- 
dos en tierra, la cabeza en alto. Luego, con 
la velocidad de un relámpago, se dió vuelta y 
empezó a dar manotazos y patadas. 

El malhechor gritó, hizo fuego desespera- 
damente; pero era demasiado tarde. Su pis- 
tola desperdició el plomo, porque los cascos 
forrados de hierro, del caballo le martilla- 
ban el pecho, La pistola se le escapó de laa 
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- ver cayó de sus dedos inertes, 


— sonrió Steely. 


| 


manós y dando un grito salvaje cayó hacia — 


atrás y quedó inmóvil, 


Un momento después, los otros dos se po: 


nlan de pie de Un salto y sacaban sus Colts 


Pero Steély Lawson fué más rápido que ellos 
en oprimir el gatillo. Como por obra de ma- 
gla, sus manos bajaban y subían, disparando 
simultáneamente las pistolas, Antes de que 
los ecos de las detonaciones se extinguieran 
en el desfiladero, todo había terminado, 

El hombre de la barba negra lanzó un gri 
to de furor al hacerle volar el Colt. de la 
mano, una bala. Su compañero chilló cuando 
otra bala le atravesó la muñeca y el reyól- 


—Creo que ahora me toca a mí, hombres 
— dijo Steely Lawson friamente, — Quietos 
dondé están. ¡Basta Hetter, viejo! Has he- 
cho bien tu parte. Usted, Red, alce las manos 
si no quiere que sea demasiado tarde para 
hacerlo. a 

Steely metió en el cinto una de sus pisto- 
las, sin perder de vista al trío de furiosos 
malhechores., Pero no hicieron movimiento 
alguno, mientras él sacaba su navaja y cor- 
taba las ligaduras de Dave Calder. Pocos 
momentos después, Dave, excitado y alegre 
ahora, había atado a uno de los bandidos con 
un lazo. El tercero estaba tirado en el sue- 
lo, gimiendo. Heeler había hecho su trabajo 
demasiado bien. 

—Bueno, creo que esto es asunto conclul- 
do compañero — dijo Steely al anciano. — 
Supongo es usted el padre de Dave. No ne- 
cesita preocuparse más. 

—Gracias a usted, desconocido — dijo el 
viejo minero con agradecimiento. — ¿No €s 
usted el hombre que entró anoche en mi ca- 
baña? Sabía que había entrado usted; pero 
no me atreví a hacerle saber la situación, por 
que ellos lo hubieran matado. Pero Dave me 
ha contado todo lo que usted hizo y él y yc 
se lo agradecemos mucho, forastero. 

—No hay por qué dar las gracias, viejo 
Y no gaste usted sus 
energías hacióndolas Lo que necesita ahora 
es un médico y creo que ese tipo del suelo 
también lo precisa. Yo lo vendaré mejor y 
luego iremos a Canyon Dog en busta de un 
médico y del sheriff y su partida: 

—¿ Y después, forastero? d 

—Después yo seguiré mi camino. Pienso 
buscar trabajo en alguna estancia al Sur... 

—i¡Y yo digo que no, forastero! — dijo 
el viejo con obstinación. — Dave me contó 
que ha visto usted la mina que yo descubri, 
Es una antigua mina de plata, del tigmpo de 
los españoles. Hay suficiente riqueza en ella 
para todos. Y pienso que Dave y yo necesita- 
mos un tercer socio qu nos ayude a explotar 
la mina. Queremos un hombre honrado, que 
no vacile en dar la espalda a la fortuna, a 
fin de auxiliar a un pobre viejo como yo. Y 
creo qye ese hombre es usted, forastero. Lo 
necesitamos y no podemos pasarnos sin us- 
ted. ¿Acepta? 

Steely Lawson sonrió con toda la boca. 

—Cro que no tengo motivo para rehus 


Si. trato hecho, compañero. ¡Choque elos 

cinco! des ón 

Y los tres socios se estrecharon las manos. 
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Segunda parte de “Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


LA GRAN IDEA DE JOHN HENRY 


L comandante de la escuadrilla -N.30, 
del Servicio [Imperial Aero «alemán, 
estaba encantado de la vida. Lcs 


pájaros Agiles se sentían más ágl- * 


les que nunca. Y puesto que aquel 
bombardeo del aeródromo de los Ange'es 
babía borrado a estos del mapa, sus men- 
tes estaban más tranquilas. E 

Todos los Angeles hablan perecido — €so 
lo sabían por su servicio de Inteligencia — 
y sin los Angeles para amargarles la vida, 
ésta era dulce desde el punto de vista de los 
aviadores alemanes. 

Los Pájaros Agiles eran un grupo escogi. 
do, lo mejor del servicio aéreo alemán, y 
estaban a la altura de cualquier escuadrilla 
inglesa común. Con los Angeles, sin-embar- 
go, nunca habían podido competir; pero 
ahora: que aquella escuadrilla había sido ex- 
terminada, los Pájaros Agiles sintieron su. 
bírsele la victoria a la cabeza. 

Empezaron un movimiento que muy postas 
escuadrillas alemanas habían intentado an- 
tes. Se atrevieron a volar sobre las líneas 
británicas y a buscarle “camorra” a todas 
las escuadrillas enemigas que encontraran. 
Quedaron encantados en el resultado. Para 
ellos, la moral de la aviación británica había 
decaído considerablemente después del trá- 
gico exterminio de los famosos Angeles. 

Todavía salían diariamente escuadrillas 
británicas de combate y hacían patrulla a 
bastante distancia sobre las líneas alema- 
nas; o aquellos a-quienes los Pájaros 
Agiles encontraban en sus viajes, no ofre- 
cian combate. Se alejaban no bien la escua- 
drilla alemana aparecía y por espacio de dos 
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días los Pájaros no pudieron trabarse en 
pelea con ninguna. Todo esto, naturalmen- 
te, Oobedeeía a un plan; pero los Pájaros 
Agiles y el servicio de Inteligencia alemán 
lo ignoraban por completo. 

Los ''cracks” de la aviación alemana 1l€= 
yeron un triste cuento en las ruinas del ae- 
ródromo y en los esqueletos quemados de 
los hangares y se sintieron más satisfechos 
de la vida que nunca. Su comandante fué 
hasta llevar, al segundo día, una corona y la 
dejó caer sobre el aeródromo destruído. 
Fué traída a el Calvo, a quien estaba destl- 
nada, y el Calvo sonrió sombríamente al mil. 
rarla. Luego agarró el teléfono y habló 
unos minutos con el brigadier británico que 
estaba al otro extremo de la línea. 


—Parece que la treta ha dado buen resul. 
tado, patrón. Fritz se ha tragado la salchi. 
cha enterita. Vino esta mañana y derramó 
algunas lágrimas y arrojó pensamientos o- 
bre el lugar trágico. ¿Podemos empezar a 
irabajar mañana, si vuelve? 

—Ciertamente — fué lá respuesta. — He 
desempeñado mi parte, — Atlee, y la escua- 
drilla alemana ha sido dejada severamente 
sola por el resto de nuestras fuerzas aéreas. 
Se la reservamos para usted, asÍ que, si tie. 
nen confianza suficiente en sf mismos para 
venir mañana a volar sobre nuestras lí. 
neas, puede entrar en actividad. : 


—¡Oh boy! — exclamó Atlee, colgando el 
tubo — Seremos tan activos como avispas. 
Reunió a los Angeles y les dió la buena no- 
ticia, ordenando que todo el mundo estuvle- 
ra pronto para las sels de la mañana el. 
guiente. Luego, como era tarde ya, se fué 
a acostar en el preciso momento en que el 
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joven John Henry se levantaba, a veinie mi. 
llas de distancia. 

Por lo menos, habiendo dormido todo el 
día, al abrigo de un seto — expuesto a ser 
descubierto por algún vagabundo — se des- 
pertó ahora en la obscuridad y trató de 
orientarse. Por espacio de dos días habla ca- 
minado a ciegas a través del campo, mo. 
viéndose solamente en la obscuridad y dur- 
miendo a cubierto cuando el sol salía. Su 
Áínica idea era encontrar: un aeródromo ale- 
mán y, si era posible, robar un aeroplano. 

Todavía no había hallado ninguno; pero 
fupuso que no tardaría en hacerlo y no se 
equivocó. Los dos días pasados al aire libre 
le habían hecho tanto bien como cualquier 
tratamiento de hospital. No estaba comple- 
tamente restablecido porque los efectos del 
gas duraban aún; pero el hecho de estar 
prácticamente muerto de hambre, porque no 
pudo conseguir nada para comer, había sido 
beneficioso para su organismo. Si hubiese 
comido, los resultados hubieran sido peno- 
508, porque el gas afecta la digestión. 

Fué pues con algo de su antigua fuerza 
que el joven Dent se puso en camino, en me. 
dio de la noche, tomando más o menos direc. 
ción al este, guíado por las-estrellas y mar- 
chando paralelo a la línea alemana del fren- 
te. Calculaba, con bastante precisión, que la 
línea estaría a seis o siete millas de distan- 
cia. Continuó así, dando un amplio rodeo, 
cuando encontraba campamentos o aldeas 
donde alguien pudiera verlo. 

Sólo poco antes de amanecer divisó un. par 
de edificios, largos y bajos de techo, en la 
línea. del horizonte. Comprendió que su bus- 
ca hahía terminado. Allí había por fin un 
aeródromo y cuando se acercó a él, furtiva- 
mente, vió que la entrada sería fácil saltan- 
do un cerco bajo que rodeaba el “tampo de 
aviación. 

John Henry trepó por el cerco, corrió aga- 
chado a lo largo de él hasta que estuvo cer- 
cta de los hangares y luego esperó en las 
sombras hasta que el centinela se alejó, en 
gu recorrida, al otro extremo del campo. 
Luego el joven Dent se arrastró hasta el 
hangar más próximo, se metió por debajo 
de la aleta de lona, que cerraba la puerta, 
atada con una cuerda, y esforzó sus ojos pa- 
ra ver en la profunda obscuridad. - 

Después de un minuto vió aproximarse Jos 
pasos del centinela. 

Fué mientras estaba acostado allí que se 
le ocurrió una gran idea. 

¿Por qué no quedarse en el aeroplano 
hasta que abrieran las aletas del hangar? 
No tenla esperanza de poder abrir una él y 
escapar; pero sí esperaba, otros se la abri- 
rían. Luego. si calculaba bien el tiempo, 
seguramente tendría oportunidad de poner 
en marcha el motor y escapar. 

En esto, sin embargo, iba a sufrir John 
Henry una decepción. Las aletas de lona 
fueron levantadas y vueltas a eerrar eon 
cuerdas como media hora más tarde, cuando 
la luz de la aurora penetraba, débil y fría, 


por las ventanas del techo; pero, sin ningu-. 
dos mecánicos sacaron afuera el. 


na pausa, 


Aguilas del frente... 


. y las suelas de sus pesadas botas. - 


aparato donde estaba escondido-John Hen- 


Try y, no bien llegaron a la pista, empezaron 
a manipular el motor. 

John Henry, al sentirlos acercarse, ge ha- 
bía arrastrado, lleno de pánico, por el fuse- 
laje hasta que pudo esconderse a la sombra 
Ge la cola. Su presencia, por lo tanto, no fué 
advertida; pero no parecía que la suerte iba 
a acompañarlo. 

Mientras los mecánicos trabajaban, llega- 
ron hombres y uno de ellos subió a la cabina 
del piloto. Se ovó gritar algunas órdenes y 
luego: un mecánico hizo girar la hélice, El 
motor lanzó un rugido, el aparato se extre- 
meció, hasta que adquirió paso normal, 

El corazón de John Henry cayó a su pies, 
al ver que un observador trepaba por el cos- 
tado de la máquina y descolgaba sus piernáa 
dentro de la cabina posterior. John Henry 
juró ferozmente, para sí, y pera a pensar 
con furiosa rapidez. 

El descubrimiento era ahora seguro, por- 
que debido al peso extra el aparato rehusa- 
ría despegar. El piloto volvería a lcs han- 
gares y los mecánicos examinarían detenida- 
mente el aeroplano... encontrando a John 
Henry. ” 

Se oyeron más gritos y órdenes. El motor 
rugió de nuevo, casi a toda velocidad, y 
John Henry sintió que el aparato se movla 
hacia adelante, preparándose para despegar. 
Delante: suyo veía: las piernas. del observador 

Eso inspiró a John: Henry una idea. 

Salió de su incómoda posición, echóse 
hacia adelante y agarró aquelias piernas 
firmemente. Luego, metiéndose dentro de la 
cabina, poniendo hasta su última gota da 
fuerza en el movimiento, sacó al observador 
y lo tiró afuera. ; 

El observador cayó de cabeza, fuera del. 
aparato, antes. de que se diera. bien cuenta 
de lo que ocurría. Aterrizó pesadamente en 
el suelo y dió dos O: tres vueltas sobre sí 
mismo; pero como el aparato no se había 
elevado todavía, el golpe no fué muy fuer- 
1e. John Henry vió al hombre, asombrado, 
ponerse de pie, sacudirse las manos y gritar 
Pero el ruido: del poderoso motor ahogó sus 
gritos, impidiendo oírlo al: piloto. Como 
tedo había ocurrido a espaldas suyas. se 
elevó en los aires sin advertir el cambio de 
pasajero. 

John Henry se agachó y miró a su alrede- 
dor. Vió que volaba: en: el último aparato, a 
la derecha, de una escuadrilla se cineo. Por 
una gran suerte, había tirado al observador 
a la derecha: también, de modo que ninguno: 
de'los aviadores advirtió su acción John 
Henry empezó. a relrse. 

Era ciertamente: aquella la 
más extraña de su-vida. 
propias líneas, 
plano alemán. 

La aventura no era, por: cierto, agradable. 
La escuadrilla volaba directamente hacia las 
imeas británicas y, como es natural das co- 
«as se pondrían feas cuando llegaran aM!. 
John Henry nunea se había sentido. deadi. 
chado ante la idea de un cobate; pero de 


experiencia 
volar hacia sue 
como pasajera en un aero. 
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pronto empezó a aborrecer la idea de ser 
derribado por uno de sus propios camaradas 
o de usar el cañón del observador alemán 
para abatir a uno de aquellos mismos cama- 
radas, a fin de salvar su propia vida. 
—¡Maldición! —. exclamó el joven Dent 
jugando cón el monóculo roto — ¡SÍ que 
estoy arreglado! ¿Qué voy a hacer -ahora? 
Lo único posible es esperar hasta que cru- 
zemos las lineas y luego pegarle a este tipo 
con algo en la cabeza, a fin de que bajemos. 
Lo malo es que, con él caído sobre los 
controles, corremos el riesgo de descende: 
demasiado ligero. ¡Caracoles y babosas! 
La cosa resultó aún peor. La escuadrilla 
alcanzó considerable altura; pero luego em- 
pezó a patrullar a lo largo de la línea de 
trincheras hasta que apareció otra escuadri. 


lia. Al verla, casi saltó John Henry de su, 


asiento. Porque, por las señales de las alas, 
vió que era nada menos que los Pájaros 
Agiles. Casl “volvió maquinalmente la ame- 
tralladora hacia ellos. 

La prudercia, sin embargo, lo contuvo, 
porque aquella descarga lo delataría y su 
propio piloto se daría probablemente vuelta 
y le metería una bala en el cuerpo. 


LA TRAMPA 


Entretanto la escuadrilla de John Henry 
áió vuelta al gur y empezó a. volar sobre 
territorio británico, mientras los Pájaros 
Agiles venían a retaguardia. 

Ahora, toda esperanza de desmayarlo al 
piloto había desaparecido; 
ias estaban muy juntas y semejante movi- 
miento sería advertido. 
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las dog escuadr!= 
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El aviador alémán saltó del 

aeroplano y se disponía a 

echar a correr, cuando oyó 

que una voz le decía: ““¡Arri. 
ba las manos!?”” 


La depresión de: John Henry aumentó 
cuando media horá después, oyó arriba un 
vepentino tiroteo y una escuadrilla de 
Camels pareció salir de quien sabe donde. 

Descendieron directamente sobre los aero- 
planos alemanes, despidiendo fuego de sus 
ametralladoras. Las balas slibarcn y estre- 
llaron la tela del aeroplano de John Henry 
y sólo a tiempo se contuvo éste en el mo 
vimiento instintivo de hacer girar su ame- 
tralladora y devolver el ataque. 


Pero lo hizo. Era imposible que pensara 
en abatir a uno de los suyos, ni siquiera La- 
ra salvar su propia vida. . 

Se alegró de su dominio sobre sí mismo, 
porque había distinguido las marcas de los 
Camels y dió un grito al reconocer que era 
los de su propia escuadrilla, los Angeles. 


Los comandantes alemanes también reco- 
nocieron, en el mismo momento, aquelias 
marcas y se quedaron aturdidos. Por espa. 
cio de casi un minuto volaron a nivel, sin 
gue ninguno de ellos hiciera movimiento de 
ninguna clase; pero aquel movimiento se pro- 
Gujo rápidamente. 

Como de común acuerdo, las dos escua- 
arillas dieron vuelta, rumbo a las líneas 
alemanas, no comprendiendo la trampa has- 
ta que cayeron en ella. Los Angeles, sin em- 
bargo, habían previsto aquel movimiento y, 
de lo azul, salieron a cortarle la retirada «u 
los alemanes, siete pequeños aparatos cua 
escupían plomo, z 

No había más remedio que romper la for- 
mación y los Pájaros Agiles lo hicieron con 
su agilidad acostumbrada. 

Los aeroplanos alemanes de dos asientos 
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los imitaron; pero tres aparatos cayeron dl. 


tirabuzón, despidiendo iiamas, pocos segun. 
dos después de sublr ios Angeles empluada- 
mente y dar vuelta para volver a bajar. 

John Henry se agachó y juró con toda 3u 
alma, mientras su piloto descendía vertical- 
mente, con la esperanza de alejarse del ene- 
migo y volver a sus líneas. 

Los Angeles, sin embargo, rompieron tam. 


bién su formación después de aquella se- 


gunda vuelta yy su superior velocidad 123 
hizo alcanzar los aeroplanos de dos asien- 
tos. John Henry vió un aparato que supuso 
cra el del Calvo. bajar en el centro del ene- 
migo, disparando incesantemente sus ame- 
tralladoras y esparciendo plomo todo alre- 
dedor. 

Aquel descenso desmanteló a uno de loa 
Fokkers; pero el Calvo le tomó los puntos a 
otro y ese también cayó, con el tanque de 
petróleo incendiado. 

El cielo parecía ahora lleno de aeropla- 
nos. Y sobre el zumbido regular de loz mo- 
tores se oía el furioso rugir de las ametra- 
iladoras, formando lúgubre música. Tanto 


los Angeles como las esenadrillas enemigas 


se habían trabado en una ''pelea de perros”; 


cada hombre luchaba por sí mismo y el dia- 


blo hacía lo demás. 

Las balas cafan como aguacero de verano, 
mientras John Henry, siempre bien agacha- 
do, observaba las operaciones lo mejor que 
podía. Luego comprendió que había vuelto 
ahora su oportunidad de desmayarlo al pilo. 
to y bajar. Los alemanes tenfan concentrada 
toda su atención en la pelea y quel movi- 
miento no sería advertido. 


Por consiguiente, el joven se paró y en- 


pezó a desmontar el pesado «disparador con - 


temblorosos dedos. Era lo. que más a mano 
tenía para golpear al alemán; pero no blen 
acababa de sacarlo, cuando pareció bacer 
explosión en su mano y se te escapó de ella. 

Medio atontado por la conmoción, John 
Henry volvió a caer en la cabina y ai mismo 
tiempo sintió como si alguien le hubiese pe- 
gado un violento golpe en el hombro. 

La tela, a un par de pies detrás suyo. que- 
dó convertida en una espumadera. El para- 
brisas del piloto voló en fragmentos y al 
aeroplano hizo un brusco viraje. 


John Henry comprendió to que había ocu- 
rrido, se puso de ple y empezó a agitar fu- 
riosamente las manos. Había oído el table- 
teo del aeroplano Inglés en el mismo mo. 
mento en que el disparador le fué arreba- 
tado de la mano. 

John Henry cesó de agitar los brazos y se 
agachó. Una bala le pasó tan cerca de la 
cabeza que pareció que le partía el cabello, 
El sombrerete del motor resonó con ruido 
metálico. Se oyó un fuerte ruído y el motor 
rugió poderosamente; pero un segundo más 
tarde su zumbido se fué debilitando hasta 
que cesó; pero John Henry hubiera gritado 
de alegría. 

Sabía que la hélice había sido destrozada? 


pero e! piloto estaba “vivo. aún. Tenflan ahora 


que aterrizar y Pa demasiado lejos de 


Aguilas dej frente.” 


atacar. Luego se schó hacia 
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las líneas alemanas para que el púlaka 304. 
ra con volver a ellas. 

La .máquina descendió verticalmente, 
mientras el Camel evolucionaba- alrededo: 
de ella sin tírar, para asegurarse de que 
estaba fuera de combate. John Henry no sa- 


- bía quien era el piloto Inglés; pero supusc 


que sería Bilijim por su diestra manera de 
atrás cuándo su 
propio piloto enderezó el aparato y empezó 
a deslizarse suavemente, buscando el mejor 
sitio para un aterrizaje. 

El silencio rodeaba ahora el. aeroplano y 


cuando si piloto le gritó un mensaje, John 


denry sonrió y contestó. Supuso que le pre- 


untaba si estaba herido y contestó ''Neln” 
El piloto dijo algo más, que era mejor qu 
tiraran sus revólveres a fin de qúe los ingle- 
ses, que acudirían -a tomarlos prisioneros, 
no log mataran. iD E 

Finalmente el aparato aterrizó; pero 2uan. 
do tocó tierra, John Henry descendió por el 
lado opuesto al del piloto Se agachó debaja 
del fuselaje*y vió que el hombre sacaba al 
revólver de su pistolera y lo tiraba al suelo. 

Entonces John Henry saltó. 

Saltó hacia adelante, agarró aquel revól. 
ver y cayó sobre la espalda del otro, toda en 
un-solo movimiento. 


El alemán di6 un celta conmlllvy eE vor. 


lo; pero ante la amenaza del revólver leyan: 
tó lentamente las manos, Solicitó clemencia, 

—Claro que tendrá clemencia; toda la que 
quiera — senrió John Henry — Pero ¿dón. 
de está au observador? 

Indicó con la mano la cabina. 

El piloto lo miró, eomprendiendo Apenas 
lo que quería decir, y 


la cabína. Lentámente el 
hombre lo hizo, se paró en el escalón del fu- 
selaje”y miró dentro de la cola. 
— ¡Eitel! —- gritó — Eitel, wo bist du? 
John Henry lanzó una carcajada. 


luego miró el aero- 
plano. John Henry te hizo señas de que 89 
—fjara dentro de 


—Lo siento, hijo — pero el viejo Eitel se 


ha quedado en casa, jurando como un Con- - 


denado, estoy seguro. Yo lo tiré de su sitio 
cuándo partimos. Estuve detrás de usted 
todo el tiempo... ¿Qué me dice de eso? 
Luego John Henry empezó a reirse tante 
que casi se le cayó el revólver, Después con. 
ujo a su prisionero hacia un pequeño grupo 
de. hombres armados que venlan corriendo, 
a través del campo. A ellos les entregó ai 


«indignado piloto. 


Por espacio de diez minutos se quedó Jue 
go recostado contra una puerta -ruinosa, 


riéndose y observando el final de la batalla 
- aérea. Cuatro máquinas ale 
ron 


anas más fue- 
incendiadas. Luego, ter 
bajo, 
maron rumbo al sur. 
-_—¡Bien hecho! 
Me parece que los Pájaros Agiles pueden 
darse por terminados y lo mismo sus. _pe- 
queños amigos. La función ha terminado. 


así que me vuelvo a casa. Pero ¡qué sorpre. ds 


sa les voya dar, cuando me presente! 
36 las dió e ai 


- (Continuará) 


an 


¡nado su. tra , 
los Angeles volvieron a formarse y tas, : 


exclamó JOkA Henfw SS 


— 


El Hombre 
Sombra 


Mn 


Gaga Mlallace 


(Continuación) 


CEREBRO MAESTRÓ 


L presidente sintió que-se habla qui- 

¿ado de los hombros una suma 
considerable de responsabilidad. 

—Ahora, señor Reeder, — dijo — 

- sabe usted, exactamente, Jo ocurri- 

do y el banco lo deja todo en sus manos. 

Quizá hubiera sido más prudente llamarlo 


a usted antes. 


Reeder hizo gala de humorismo, dic:endo 
que él también creía la misma cosa. 

—Aquí están los datos — dijo el gerente 
general empujando hacia adelante una car- 
peta llena de grandes e imponentes hojas 
manuscritas. La policía no tiené la menor 
idea de donde ha ido y le confieso que no 
espero volver a ver a Hallaty o al dinero. 

Reeder se rascó la barba. 

—Sería impropio de mí decir que espero 
eso mismo — suspiró — Es una repetición 


del caso Tynedale, del Manchester y Oldham- 
Bank y del South Devon Bank: en 


reali. 
dad... 2 
 ¡Hum!... esto evidencia un procedimien. 
to sistemático, señor, si es que puedo aven. 
turarme a sugerir semejante cosa. 
El gerente general frunció el entrecejo. 
—¿Procedimiento sistemático? ¿Quiere us- 


ted decir que todos esos desfalcos contra los” 


bancos han sido organizados? 
_Reeder asintió con la cabeza. 
—Así lo creo, señor — dijo A ainintel 


_— Si compara usted un delito con otro lo 


descubrirá. Piense que en cada caso el ge- 


do grandes sumas de moneda inglesa en 


_ francos o dólares, que su última operación 


” 
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rente, con uno u otro pretexto, ha converti. : 


fa sido hecha en Londres y que el culpable 
ha desaparecido al deseubrirse el desfaleg. 

El. gerente general se extremeció, porsus 
Reeder le presentaba al ogro del mundo ban. 
cario, a un conspirador macstro. Y sólo los 
que conocen el sistema bancario compren. 
den lo que esto significa. 

—No me había fijado en eso — Pero indu- 
dablemente es un hecho. 


Otras. personas habían advertido esos si- 
niestros acontecimientos, Una asociación de 
banqueros fué convocada para una reunión 
urgente y Reeder, autoridad en delitos con- 
tra los bancos, llamado para consultarlo. En 
momentos así Reeder no era todo vaguedad, 
si no muy práctico, definido. Y cuando Ree- 
der se mostraba definido helaba la sangre. 
Después de un principio receloso llegó a un 
sensacional punto de vista. 

—Hay cosas... este... caballeros, a las 
que detesto prestar la autoridad de mi apo. 
yo. Teorías que pertenecen... ¡hum!... a 
la prensa sensacional y no ciertamente a mi 
sistema cientifico. Sin embargo, debo deci- 
ros, caballeros que, en mi opinión, esta- 
mos. ¡hum!.., por primera vez frente a 
una organización destinada a robar a los 
bancos en colosal escala, 


El presidente de la asociación miró a Ree. 
Ger con incredulidad. 

— ¿No querrá usted decir, señor Reeder, 
que hay una coordinación definida entre 
esos distintos fraudes? 

Reeder asintió solemnemente. 

—Eso parece, No me gusta dar opiniones 
definidas, en un sentido u otro; pero cier. 
tamente no puedo desechar esa. 

+ 


El hombre sombra 


e 


Reeder oyó los gritos, Se asomó a la ventana y vió a un motorista que hacía fuego 


con una automática, 


Otro miembro de la asociación movló su 
cabeza blanca. ; 

—Hay deiltos por imitación, señor Reeder. 
Cuando un hombre roba de un modo pecu- 
líar, otros Individuos, 
lc ímitan. 


- Reeder sonrió ampliamente. 


—Temo que en este caso no sea asl, señor 
— dijo con la mayor dulzura. — Usted ka- 
bla como si los detalles de los fraudes hubie- 
ran sído publicados. En tres easos, de los 
cetnco, el público nada sabe de esos delitos. 


El hombre sombra 


de mentalidad débil, 


En ninguno de ellos se han publicado los de- 


talles o han sido conocidos ni aún para los 
gerentes de las ramas bancarias. 

Y no obstante, en cada caso, el delito ha 
seguido líneas exactamente similares. Slem- 


pre ha habido un hombre, con puestc de - 
. Yesponsabilidad en el banco quien, por ju-- 
¿gar en la Bolsa o por otras razones, por 


hábitos de extravagancia, se ha visto — no 
diré obligado porque un hombre... ¡hunm;j... 
es libre en tales materias — peru MM tentado 
a robar a... este... vuestras distintas ins- 


XA 


tíituciones considerables sumas de dinero. 
Esos son los puntos en que me apoyo: 
Los contó con los dedos, 


Primero, un gerente o suh-gerente en cir-” 


cunstanciás apuradas. Segundo, un plan cui- 
dadosameñte organizado para sacar, en de- 
_ 1erminado día, la mayor suma posible de 
dinero del banco. Tercero, el cambio del 
dinero en moneda extranjera. Cuarto, la 
completa desaparición del gerente dentro de 
las veinticuatro horas. Es un. fraude que 
sale de lo común porque no hay falsos asien- 
tos en los libros. En varios casos hemos des. 
cubierto que un fraude requeño, en compa- 
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ración con el grande, se ha estado efectuan. 
do durante algún tiempo y ha sido, eviden- 
¿¡emente, causa del mayor. 


Caballeros, — la voz de Reeder era muy 
grave — hay algo muy grande en malería 
de actividad criminal en Londres y existe 
una organización que, no solamente dirige 
estos fraudes y se beneficia de ellos, .si ho 
que ofrece a los hombres que los cometen 
asilo mientras están aquí y medios de salir 
del país sin ser detenidos. Voy a tratar la 
situación desde este punto de vista y mi úni- 
ca esperanza de ponerle fin es agarrar a 
uno de los ladrones subalternos inmediata. 


El | hombre sombra 
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mente después que de su gran golpe. Quiero 
qué cada banco me de una lista de su per- 


sonal sospechoso. y la quiero antes de quá 


los inspectores del banco vayan a examinar 
los libros y ciertamente, antes de que se 
haga algo semejante a un arresto. 

Se dierom - inmediatamente  imstrucciones 
para el caso. Y la misma mañana siguiente 
Reeder tenía delante, sobre: su escritorio de 
la Oficina del Juez de Instrucción, una lista 
de empleados superiores de banco, 
vombres. estaban señalados con un interro- 
gante. La lista era muy pequeña, un por- 
centaje microscópico en el enorme personal 
empleado en las instituciones bancarias. Un 
hombre había estado apostando fuertemente 
y, adjunta a su nombre, había una lista de 
sus “book-makers” y lo que, para Reeder, 
era más importante, detalles exactos acerca 


del tiempo. que hacía desalicos esas opera- 


ciones. $ 

El lápiz de Resder recorrió: lentamente la 
lista hasta que se detuvo: ante el nombre de 
L. G. H. Reigate. El señor Reigate tenfa 
veintiocho años y era sub-gerente; su “de. 


«.lito'” era especular con terrenos; había com- 


prado durante un alza y por espacio de algún 
tiempo había estado tratando en vano de 
deshacerse de sus terrenos. Ganaba £ 600 
anuales; vivía con vna media hermana en 
un pequeño departamento: de Hampstead. 
Aparentemente no tenía otros vicios; pasa- 
ba la mayor parte de las noches eu su casa, 
no bebía y era fumador moderado. 

Logs informes eran muy completos. No hu. 
bo detalle que Reeder no. examinara con el 
mayor cuidado, porque esos: datos, al pare- 
cer sin importancia, solían ofrecer grandes 
posibilidades. 

Examinó el resto de la Tista y volvió. a 
Reigate, Evidentemente había alí algo que 
valía la pena investigar, privada y personal- 
mente. Anotó la dirección en un pedazo de 
papel e hizo algunas averiguaciones en Ja 
City. Fueron enteramente satisfactorias por- 
que a la tercera tentativa halló un: banco 
canadiense, al que se le había pedido si po- 


día proporcionar una suma de dólares: del : 


Canadá en cambio de- libras esterlinas. Y si 
la suma podría ser cambiada e» cualquier 
día. El dato se lo dió, ne el banco, si no un 
cliente del mismo. Reeder extendió un poco 
más sus averiguaciones y obtuvo un segun- 
do dato del mismo cliente. Fué a ver al ge- 
rente general del banco, a su oficina. Rei- 
gate era conocido como un joven muy cum. 
plidor de sus deberes y excepto. el hecho de 


que especulara en tierras, mo había contra... 


él marcas rojas: ni negras. 

— ¿Quién es el gerente de la institución? 
— preguntó Reeder y se lo dijeron. 

—Esg un hombre excelente; 
pierde la cabeza. Como siempre lo hace 
err defensa del banco, no tenemos aueja 
seria contra él. > 

El nombre del gerente era Wallat y aque- 
lía semana le ocurrió una coga extraña. 

Recibió carta de un hombre, cuyo apellido 
no recordaba; pero que, al patfecer, había 
sido cliente antiguo del banco, 


El hombre icmbra 


cuyos: 


no fué así; 


rizado, 


pero. a veces 


> 


—¿No querría hacer usted un viaje de 
quince días a los fjords, en un Yapor de 


“Jujo? 


Un cliente, mucltro ha tomado dos pasajes; 
pero ño puéde ir y me ha pedido los ofrezca 
a algún amigo mío que desee hacer el viaje. 
Y como fué usted tan bondadoso conmmigó 
en el pasado: — supongo que no recuerda 
usted las circunstancias ul mi nombre — 
me alegraría poder obsequiárselos. 

Ahora bien, lo curioso del caso era 
una semana antes el gerente habla hablado 
con envidia de un amigo suyo que “iba a 
hacer ese viaje. Siempre había deseado ver 
Noruega y 
caía del cielo una oportunidad preciosa. 

Le tocaban vacaciones. Inmediatamente 
pidió al dfrectorio, licencia. El pedido 
fué presentado al gerente general y eon- 
cedido inmediatamente. El 
partir el jueves por la noche; pero el mlér. 
coles, el gerente, por exceso de celo, decid;ó 
hacer un ligero examen de ciertos libros. 

Lo que encontró allí borró de su mente 


toda idea de vacaciones. El miércoles por la 


mañana hizo llamar a Reigate y el joven, 
muy pálido, escuchó con creciente terror 
una lista de las irregularidades que Waltat 
había descubierto. Ante esta evidencla de 
la culpabilidad de su subalterno, Wallat, fiel 
a la tradición de su carácter,, “perdió la 
cabeza”, amenazó al joven con entregarlo a 


la. polictfa. En un momento de furia mandó 


buscar un agente. Esto era una irregulari- 


dad porque dicho procedimiento sólo puede 


ser iniciado por ¡os directores. 


- El pánico engendra el pánico. Reigate sa 
puso el sombrero, salió del banco e Inme- 
diatamente fué perseguido por el gerente, en 
cabeza. El joven, ciego de terror, saltó a la 
zaga de una ambulaneia que acertó an pasar 


e inmediatamente fué sacado de all por un 


agente de palicla que se unió a Ja persecu- 
ción. Si el gerente hubiese “conservado la 
cabeza”, el asunto pudo ser remediado. Pero 
acusó a su joven subalterno de 
defraudación y Relgate fué gonducido a la 
eárcel. = 

El directorio del banco se puso furloyo, 
Se vieron obligados a presentar la acusación. 
Reeder fué llamado enseguida y tuvo una 
consulta con los abogados del banco. Inte- 
1rogó al joven y lo halló incoherente, aterro- 
incapaz de dar informe alguno..A la 
mañana siguiente se le hizo comparecer an. 
te un magistrado que decretó su prisión. 


El magistrado tomó, al parecer, muy en 
serio el asunto porque aunque Relgate, aho- 
ra más tranquilo, pidió libertad bajo fianza, 
la fianza fué fijada en una suma imposible. 
El joven fué condusido a la cárcel. 

Aquella tarde, sin embargo, ge presentó 
ante el magistrado Sir George Polkley, quien 
se ofreció como garantía. El nombre era, 


aparentemente, famoso. Sir George éra un 


conocido constructor de buques del Norte. 
Lo acompañó a la policla un caballero que 
dió el nombre de una eminente firma de abo.. 
sados de New Castle. La garantía fué ecep- 
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Reeder se inclinó curiosamente sobre el 


*  teda y Reigate salió esa tarde misma de la 
Prisión de Brixton. 
A las diez y nueve de ese mismo día, ScOt- 
land Yard llamó por teléfono a Reeder. 
— ¿Sabe usted que Reigate salió en liher- 
tad, bajo fianza, esta tarde? 
—S1; lo lei en los diarios — dijo Reeder 
— Sir George Polkley se ofreció como ga- 
rantía. : 
¿Cómo diablos conoce Reigate a Sir Geoor- 
ge? 
e $ : ——Acabamos de recibir un telegrama de los 
: representantes de Polkely en Newcastle. No 
«saben nada del asunto. Sir George está en 
sel sur de Francia y sus abogados no han 
enviado a nadie para que los represente. Más 
aún, Nunca han oído hablar de Relgate. 


- Reeder, que estaba repantigado en la silla 
- $e enderezó bruscamente. 

— ¿De modo que la fianza era falsificada ? 

¿Dónde está Reigate? 
“No se le ha podido encontrar. Salió de 
3 Brixton en un taxi, acompañado por el pre- 
tendido abogado y no se le ha vuelto a ver. 
Aquí tenía Reigate un problema como a €l 
de gustaban. ¿Quién se había tomado todo 


mm 1 


hombre muerto, 


ese trabajo pará libertar a Reigate y por 
qué? Sus fraudes, aunque pudieran ser pro- 
bados, no llegaban a la suma de tres o cua- 
tro mil libras. ¿Quién quería hacerlo salir 
bajo fianza.., inmediatamente? 

Reeder se entrevistó con el Juez de Ins. 
trucción. 

—Es todo muy extraño — dijo pasándose 
los dedos por entre el ralo cabello Su. 
pongo que puede tener:una explicación muy 
sencilla; pero, por desgracia, yo tengo mente 
de criminal. 

El Juez de Instrucción sonrió. 


* —¿Y cómo interpreta su mente criminal 
este acontecimiento? 

—Bastante mal. Yo... ¡hum!... 
siera estar en lugar de Reigate, 

Reeder había mandado buscar al agitado 
y temeroso gerente. Era un hombre presun-. 
tuoso, de figura y cara redondas, que tras. 
piraba con facilidad. Hacla como media 
hcra que estaba sentado en el borde de la 


no qui- 


“silla, frente a Reeder, y la mayor parte -de 


¿lla la había pasado enjugándose la frente y 
el cuello con un gran pañuelo, 
—Los directores han sido muy injustos 
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defraudación a 
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conmigo, señor Reeder — dijo con voz tem- 
blorosa. ¡Después de tantos años de fieles 
servicios! Lo peor que de mi pueden decir 
es que obré precipitadamente, en mi celo por 
el banco. Quizá hice mal en entregar a la 
policía a ese joven. ¡Pero me sentí tan in- 


dignado!... desvastado, si me permite la 
expresión. 
—$Sí, lo comprendo — murmuró Reeder — 


¿Iba usted a partir de vacaciones, dice? Eso: 


es nuevo para mil. 

Se enteró recién de los dos pasajes para 
los fjords. Por fortuna, el gerente tenía con- 
sigo la carta. Reeder la leyó rápidamente, 
tcmó el receptor del teléfono e hizo algunas 
preguntas. 


Motesndo el tubo. Me suena -familiar. 
Creo descubrirá usted que es una dirección 
imaginaria y que el caballero que le escribió 
a usted no existe en realidad. 

— ¡Pero me manda los pasajes! Están a 
mi nombre — dijo el, gerente con acento 
triunfal, — luego su rostro se ensombreció 
— No podré ir ahora, naturalmente 

Reeder lo miró y en sus ojos habla triste 
reproche. 

—Creo que no podrá y estoy completamien. 
te convencido de que se hubiese usted arre- 
pentido de hacerlo. Esos pasajes tenían un 
fin” alejarlo a usted de Inglaterra y pro- 
porcionar al joven Reigate la ocasión de lle- 
varse a casa las habas, si me permite esta 
expresión vulgar. 

Reeder sentíase a la vez perplejo e ilumíi- 
nado. Había alli otra tentativa típica de 
un banco, proyectada exac- 
tamente igual a las otras y reveladora, sin 
el menor gírero de duda, de una mente 
maestra. 


TRAGEDIA 


No bien se vló libre del gerenle del ban- 
co, Reeder tomó un taxi y se hizo conducir 
a Hamsptead. La señorita Dora Reigate aca- 
haba de regresar de su trabajo, cuando Él 
llegó. Había leído el arrestvu a su hermano 
en un diario de la tarde, al salir de la of. 
cina, y le pareció a Reeder que no estaba 
tan agitada -por la noticia como era lógico 
esperar. Era una linda morocha, muy es- 
belta, y representaba menos de log veintí- 
cuatro años que tenla. 

—No tengo noticias de mí hermano — 
áljo. — En realidad es sólo medio hermano. 
Pero nos hemos querido mucho siempre y 
este espantoso acontecimiento me ha tras- 
tornado horriblemente. : 

Se acercó a la ventana y miró hacia la 
calle. Reeder pensó que no se trataba de una 
damita que demostrara fácilmente lo que 
sentía. Veíase que dominaba su emoción con 
gran fuerza de voluntad ahora. 

Tenía los labios apretados, los ojos llenos 
de lágrimas contenidas y presintió, más bien 
que observó Reeder, la tensión de sus ner» 
vios. 

De pronto se dió vuelta: 

—Oiga, señor Reeder..+. 
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E dijo 


Vió las cejas del detective enarcarse y 

eonrió debilmente. E 

— ¡Oh sí! Comprendo que no me ha dleho 
usted 3u nombre; pero yo lo se. Es usted 
muy famoso en la City. 

Reeder experimentó franca confusión; pe- 
ro al verla yacilar, volvió al asunto. 

—Bueno. ¿qué iba usted a decirme? --. 
preguntó boldadosaman ke: 

—Que me siento aliviada. Eso es lo que 
iba a decir. Hace tiempo que esperaba algo 
grave. Johnny no era más el mismo. Estaba 
muy preocupado por sus acciones y escaso 
de dinero. En realidad, le presté cien libras 
de mis ahorros la semana pasada. Pensé que 
nabía logrado vencer sus dificultades, sin 
“embargo, porqúe me devolvió la suma al día 
siguiente; me devolvió más, en verdad, por- 
que quinientos dólares, a como está ahora 
el cambio, son unas ciento cuarenta libras. 

—¿Dólares? — dijo vivamente Reeder. — 
¿Le pagó en dólores? 

—SÍ. Cinco billetes de cien dólares. 
puse en mi banco. 

Reeder estaba ahora muy aleria. 

— ¿Dónde los obtuvo su hermano?” 

Movió ella la cabeza. 

—Eo ignoro. Tenía una gran suma de dl. 
uero en dólares. Un abultado fajo de billetes, 

Reeder se rascó la barba, pensativo: pero 
no hizo comentarlo. La joven continuó, 

—Siempre sospeché que él estaba toman. 
do dinero dél bánco y creí ahora que había 
conseguido ese dinero prestado y arreglado 
sus cuentas. Y, sin embargo, no me pareció 
ccntento. Me dijo que aquella noche tendrla 
que ausentarse del país por unos cuantos 
meses, y que, si lo hacla, yo no me preocu- 
para. 

— ¿Era de carácter alegre? 

—Muy alegre — dijo ella enfáticamente 
— hasta el año pasado, cuando la propiedad 
bajó. ; 

Ganaba mucho dinero, comprando y ven. 
Ciendo, hasta que vino la baja. 

— ¿Tenía amigos en Londres? 

Movió ella uegativamente. la cabeza. - 

—¿No conocía usted ningún amigo suyo? 


Los 


¿Nunca se encontró con EN: — insisti( 
Reeder. 
—No. Solía venir aquí un hombre, pero no 


era amigo suyo. — vaciló. — No ge si perju. 
dico a Johnny diciéndole todo esto; pero mi 
hermano era hombre de principios profun. 
damente religiosos, de elevados principios 
Algo cambió en él, durante los últimos me. 
ses; pero no tengo yo la menor idea de cual 
fué la causa de ese cambio, a ng. ser que 
haya sido ocasionado-por la desesperación 
que le produjeron sus pérdidas, que movido 
por ella haya cometido cosas que nunca so- 
nó. Tenía terribles accesos de abatimiento y 
una noche me dijo que prefería tener la 
conciencia en paz a arreglar sus dificulta. 
Ges. Escribió una largo declaración que creo 
pensaba mandar al banco. 1 


Se pasó la mitad de la noche escribiendo; - 


pero debió cambiar luego de idea porque por 
la mañana, mientras nos estábamos desayu- 
pando, la sacó de! bolsillo, la releyó y la 
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arrojó al fuego. Presiento, señor Reeder, 
que él no obraba por su propia iniciativa, 
que alguien-.lo empujaba. 

Reeder asintió. 

—Eso es lo mismo que pienso yo, señorita 
Reigate. Y si su hermano es como usted lo 
describe, creo que por él sabremos mucho. 

—El estaba bajo la influencia de alguien 
— dijo la joven — y estoy segura de saber 
quien es. 

No quiso decir más sobre esto, aunque 
teeder la apremió. 

—¿Puedo mandarle la comida a la cárcel? 
— preguntó Dora y por vez primera se en- 
teró de la fianza y de la misteriosa desapa- 
rición de Reigate. Ella no conocía a Polkley 
y, que supiera, su hermano no tenía la me- 
nor relación con gente de Newcastle. 

—Pero Johnny lo conoce a usted, señor 
Reeder — dijo inesperadamente. — Dos ve- 
ces mencionó su nombre y una vez me dijo 
que pensaba verlo y conversar con usted. 

—Lástima que o cumplió su promesa — 
dijo Reeder — Nunca estuvo en mi oficina. 

Ella movió la cabeza. ; 

—No hubiera ido a la oficina de usted. 
Ceonocla su dirección en Brockely Road. — 
je dió el número con sorpresa de Reeder —- 
En verdad, una noche fué a la casa de us- 
ted, según me contó luego; pero a último 
momento le faltó valer. 

—¿Cuándo fué eso? — preguntó Reeder. 

—Hace cosa de un mes — contestó ella. 

Reeder volvió a Brockley aquella noche 
bastante descontento. Si se le daba el ex- 
tremo del hilo, él lo seguiría en sus más 
enmarañadas vueltas. Se sentaría paciente- 
mente, días; y semanas, mese y aún años, 
a desatar los nudos. Pero ahora no tenía ni 
siquiera la punta del hilo. Había alí dos 
casos alslados; pero unidos por la seme/an- 
za de métodos. Pero, por más que miraba en 
todas direcciones, no veía un rayo de luz. 
La tranquilidad de Brockley Road lo calmó 
un tanto. Le llegaba cercano el ruido del 
tráfico de Lewisham High Road, las campa- 
rnillas de los carros, las bocinas de los autos. 
“el rodar de los camiones y las voces agudas 
de los canillitas pregonando las últimas edi- 
ciones de los diarios de la noche. 


En la serenidad de su casa recobró Reeder 
las: dispersas energías. Allí podía quedarse 
sentado toda la noche, ambulando a través 
de sueños de los que fabricaba sus teorlas. 
Allí podía poner en orden los pequeños he- 
chos vitales que tan a menudo significaban 
la destrucción de aquellos enemigos de la 
sociedad, a los que había declarado guerra 
sin cuartel. 

Tenía pocos visitantes y, prácticamente, 
carecla de amigos. En Brockley Road las 
cpiniones acerca de su ocupación estaban 
divididas. Muchos lo creían “retirado” y ésta 
era la idea más difundida, porque todo en él 
sugería el retiro de actividades respetables. 

Ningún vecino iba a verlo para fumar y 
charlar tranquilamente un rato. Había sido 
invitado a reuniones de familia, durante la 
estación de invierno: pero no aceptó. Y 
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aquellas negativas habían dado origen a la 


leyenda de que había tenido un desengaño - 
o pena de amor. Porque en sus cartas siem-- 


pre había referencias a un penoso aniversa- 
rio que le hacía desear la soledad. Poco im.- 
portaba la fecha de la reunión. Siempre te- 


nía Reeder un doloroso aniversario que de-. 


seaba celebrar en la soledad. 


Se sentó delante de su escritorio con una 
gran taza de té y una fuente de sabrosos, 
bizcochos calientes delante y empezó a re- 
pasar todos los detalles de aquellos sucesos 
de los bancos, sin conseguir una sola inspi- 
ración que lo condujera hacia aquella fuer. 
za inspiradora que, no solamente estaría 
coordinando futuros robos y fraudes a los 
Lhancos, sino que ya los habla despojado de 
cerca. de un millón de libras. 


Lewisham High Road, a aquella hora, era 
una calle muy concurrida. Nadie vió la ex- 
traordinaria aparición hasta que un conduc- 
tor de taxi hizo un brusco viraje para no 
atropellarla. 
bata, que atravesó de una acera a la otra. 


Tenía la cabeza y los pies desnudos y echó : 


a correr, con increíble rapidez, cuesta arri. 


ba, hasta que llegó a Brockley Road. A 


Nadie vió de donde había salido, Un agen- 
te de policía quiso agarrarlo al pasar y se 
le escapó. Un segundo después el hombre 
corría por Brockley Road. 

Vaciló delante de la casa de Reeder, alzú 
la vista hacia la ventana iluminada de su 
estudio; luego, como poseído. de súbita reso- 
iución, subió los escalones de piedra. 


Reeder oyó lós gritos, se asomó a la ven- 
lana y miró hacia afuera. Vió alguien que 
corría por la acera hasta su puerta e inme- 
diatamente una motocicleta que venía a toda 
velocidad por el camino, precediendo a un 
grupo de gente. El motorista disminuyó la 
marcha del vehículo ante la puerta y se de- 
“tuyo un momento. Al principio pensó Reeder 
que las detonaciones que oyó eran produ- 
vidas por el escape de la máquina. Luego vi0 


lcs fogonazos del tercero y cuarto tiro. Pro- 
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codían de la mano del motorista e-instantá- 
neamente la motocicleta cobró velocidad y 
desapareció, rugiente, de su línea visual. 
Reeder bajó corriendo los escalones. En el 
de más arriba, estaba caído un hombre. 


Vestía una bata con dibujos indios y, al 
parecer, se hallaba en ropas menores. Ln 
condujeron al corredor y Reeder 
todas las luces. Una mirada al pálido rostro 
le bastó para ver que el hombre estaba 
muerto. 


El policía hizo retirar a la gente, cerró la 
puerta y se ar: *oqilló aid a la postrada 
figura. ; 


—Temo que esté muerto, señor Reeder — 
dijo, desabotonando ia bata con —diestros 
dedos y observando la rigidez. que iba adqul. 
iiendo el cuerpo. 

—$Sí; lo mató el motorista. ; 


—Lo-ví — dijo el agente jadeante, == 
Disparó cuatro tiros. 


ii hombre sombra 


Era un hombre de pijama y 


encendió” 


Reeder hizo un nuevo y más cuidadoso 
examen al hombre. Calculó que tendria unos 
treinta años. Su cabello era obscuro, casi 
negro como ala- de cuervo; estaba comple. 
tamente afeitado y lo que más le llamó la 

“atención a Reeder era que no tenía cejas. 


El policía alzó la vista y frunció el ceño. 
Llevó la mano al bolsillo y sacó su libreta - 
de apuntes. Examinó algo que había escrito 
en ella y movió la cabeza. 

—Pensé que pudiera ser ese tipo que an- 


damos buscando. a 
—¿Reigate? — preguntó. Reeder. A 
—SÍ; pero no puede ser él. Es rubio, de 


tupidas cejas y bigote. : 

La bata era nueva, el pijama de la más 
fina seda. Examinaron los bolsillos del muer- 
to y hallaron un sobre sellado. += 


—Creo que debo entregar esto al inspec- 
tor, señor — dijo. 

Sin decir palabra, Reeder se lo quitó de 
la mano y, ante el horror del cabo, rompló 
el sello y sacó el contenido del sobre. Había 
cincuenta billetes, cada uno de ellos de cien 
dólares. s 

— ¡Hum! exclamó Reeder. 


¿De dónde había venido. aquel hombre? 
¿Cómo había aparecido de pronto, en medio 
del tráfico? ' 

La siguiente hora se la pasó har ha. 
ciendo personalmente averiguaciones 
hallar la solución del misterio. 


Un canillita lo había visto correr por la 
calzada y Je parecía que venía de Malpas 
Road, una calle que corre paralela a la de 
Brockley. Un cabo, en su parada, lo había 
visto atravesar Ja calzada, esquivando el 
tráfico, y el conductor de un camión estaba 
jeualmente seguro de haberlo visto en el 
lado opuesto de Ja calle, donde lo había ad- 
vertido el canillita; pero no subiendo la 
cuesta, sino bajándola. El motorista parecía 
haber pasado completamente inadvertido. 


(Continuará.) 
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(Conclusión) 


IUERE decir usted que había Ídea fué llamar a un médico. No pensó nm; 


dos hombres encorvados 
dá los cuales, una era Worth? — 
exclamó Mott, 

Ello” Staglawn, como se lla- 
maba a veces. Si. Todo leo que Worth tenía 
que hacer era ocultarse de Teodoro. Si Teo- 
doro hubiera visto su doble en la pieza hu- 
_biera embarullado las cosas. Worth debía 
maniobrar así de tal manera que Donald no 
viera los dos hombres al mismo tiempo. Pe- 
ro eso mismo no era muy difícil. 

Cuando Denald dejó a su tío en el protun- 
do sillón que lo ocultaba a la vista, lo, veía 
de pronto cerca del canapé o del piano, pen- 
saba. naturalmente, que el pobre estaba tan 
nervioso que no podía quedarse tranquilo y 
se unía a sus investigaciones. Había hastan- 
te parecido para engañarlo y probablemente 
no vió nunca al segundo hombre de muy 
eerca. 


Ahora vayamos al crimen. Donald corría, 
viniendo desde el lugar del piano, en Tespues- 
ta a un grito de su tío cuando le pareció que 
algo se movía detrás suyo. Mientras miraba 
detrás del piano oyó una serie de ruidos ho- 
rribles. e indefinidos. Se levantó, miró a tra- 
vés de la pieza y vió a su tío inclinado contra 
el canapé. Al menos, el pensó que era su tío. 
Lo que vió fué un hombre de cabellos grl- 

- pes, con anteojos ahúmados y encorvado. En 
— realidad, su tío ya estaba extendido detrás. 
del canapé muriendo de la puñalada, que le. 
había asestado, mientras Donald estaba. de-. 
- trás del piano. - 


Antes de que pudiera acercarse, el hom- 

bre que estaba encima del canapé le gritó 
-. algo, a propósito de su corazón y una botella 
de etiqueta roja «n el cajón de la mesa. Do- 
- nald pasó algunos minutos en buscar inútil- 
mente, y cuando miró de nuevo, el canarpé es- 
taba vacío. Se precipitó hacia él y encontró 2 
su tío moribundo. Naturalmente, su primera 
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gor un momento en el asesino, y creo quí 
nadie lo hubiera pensado en ese momento, 

El crimen pues fué perpetrado de manera 
tal que sólo sobre Donald caían las sospechas. 

Pero eso no es todo, Worth añadió alga 
que hacía más irreal aun el relato de Donald. 
Mientras este llamaba a Groody en la esca: 
lera, corrió al piano y tocó algunos compaser 
del “Diable aux bequilles”. 

Donald había escuchado atentamente el ro 
lato de esa noche agitada que comenzaba 4 
tener para él un aspecto diferente, 


Mott suspiró: 

—Muy interesante, Peterkin, pero eso Sor 
sólo teorlas. s 

—Las únicas que se adaptan a las circunsa: 
tancias, señor, 

-—¿Y cómo explica usted el ataque contra 
miss Wescott? 

—Una repetición del mismo juego, es lo qUe 
hizo Badger Lee. La rapidez del ataque tras: 
tornó a Miss Wescott que naturalmente cuan. 
do vió a Badger Lee, creyó ver a Donald. YHra 
un golpe arriesgado que si tenía éxito, caería 
sobre Donald. Pero no resultó. Donald Chad:- 
more corrió en ayuda de miss Wescott a tiem- 
yo y luego, yo me encontraba bajo la escale- 
ra cuando Lee salía corriendo y pude echar- 
le mano. 

Los ojos de Donald se encontraron con 104 
de Gloria. Ella tuvo una sonrisa crispada; 
él le sonrió y Juego recorrió la pieza con la 
mirada. Las bujías acababan de arder en 
“manos de la pastora eriega, las sombras 84 
hacían cada vez más espesas en lós rincones, 
pero la vasta biblioteca parecía haberse des: 
cargado del secreto del misterio, 


— ¡Bravo Peterkin! — aplaudió Milliken. 
— Pero hay algo más que usted no explicó 
“aún. ¿La voz de Staglawn? Eso me ha in- 
trigada bastante. 


UA pueda informarle, — dijo Pagan, 
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avanzando voluntariamente. — Worth ha 
sido mi secretario y en esa época yo me veía 
horriblemente importunado por llamadas te- 
lefónicas. Gente que insistía para hablarme 
personalmente en vez de hacerlo con mi se- 
cretario. Entonces Worth tuvo la: idea de 
aprender a imitar mi voz por teléfono. Pro- 
bablemente ha usado después esa habilidad; 
ha podido ser útil en un hombre que no des: 
cuidaba ni el más pequeño detalle. 

—Otra cosa — dijo Milliken volviéndose 
hacia el valet. — ¿Cómo se encontró usted 
mezclado en este asunto, Peterkin? 

Peterkin miró a Greyling y después que 
éste le hizo una seña: 

—Mr. Greyling — explicó — tiene intere: 
ses en una agencla inmobiliarla y desde ha- 
ce años, desea adquirir la Casa del Misterio. 
Cuando llegó Mr.. Chadmore a Londres, qui- 
so saber dos. cosas; primero si era un verda- 
dero o falso Chadmore y si realmente era Do- 
nald Chadmore, como podría. entrar más fá- 
cilmente en relación con él para proponerle la 
compra de la propiedad, Mr. Greyling sabía 
naturalmente-que yo era de los “Seis Pájaros 
Nocturnos”; sabía también que yo me diver- 
tía a veces haciendo pequeñas pesquisas. En- 
tonces cuando Donald pidió que se le envia- 


ra un valet a su cuarto, Mr. Greyling me en- 


vió a mí. Quizá — agregó modestamente Pe- 
terkin — he ido algo más lejos de lo que 
Mr. -Greyling quería. Pero me és difícil Tes 


—nermie una vez lanzado a ello. 


El rostro de Donald se veló. Ni siqulera 
ahora "podía explicarse la desaparición del 
botón negro. ... A 
-Mott miró su reloj y después de mirar a 
Worth, 2uchicheó algo al oído de en. 
«Luego habló Pagan: É 
_—Hemos aclarado casi todo; _pero El Pes 
senga'” no ha aparecido. — 


_ Todas las miradas se dirigieron al busto 


del señor Amicus y la risa aguda de Héc- 
tor Worth rompió el silencio. Sacó del bolsi- 
llo un pedazo de papel amarillento que ten- 
dió a Donald, Tomándolo con aprensión Do- 
nald tuvo una mirada interrogadora. 

—Tómelo — dijo el otro — ya no me sirve 
más. Además nunca ha valido nada. Es sólo 
una mala broma de Mr. Amicus. 

El joven examinó el papel. Algunas líneas, 
como patas de moscas, medio borradas ya bai- 
laron ante sus ojos, 

— ¿Indicaciones para encontrar el diaman- 
te? — exclamó. — ¿Las indicaciones due Mr, 
Amicus dió al asesino? 

Worth se inclinó; 

—Esto no vale nada. No es más que una 
broma. Buena suerte. 


La mano de Donald temblaba apretando 


el papel. 

—Dígame Worth ¿cómo está ese papel en 
su poder? — preguntó Pagan con voz al- 
terada. - Pa . 

Worth no contestó; sus labios se contra- 
jeron. 


— ¡Empiezo a ver claro! — exclamó Pa- 
gan. — ¡Entonces el nombre del asesino de 
Mr. Amicus era Worth! ¡Hoy hemos resuel- 
to el misterio de dos crímenes!... 

En medio del silencio de la asamblea, Pa- 
gan se levantó con solemnidad. 
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—Las bujías se han extinguido — observó 
“— La maldición ha sido levantada de la Ca- 
pa del Misterio. Volvamos a nuestras casas. 

Todos se levantaron. A través de la mesa, 
los ojos de Donald encontraron los de Gloria. 
Eran dulces y cariñosos. 


Capítulo XXX 
EL DIAMANTE “BESSENGA” 


Los pesados cortinados de las ventanas, 
llenos de polvo y microbios habían sido sa- 
cados y el brilante sol de otoño penetraba en 
la biblioteca, bañando hasta los más som- 
bríos rincones y transformando los cortos 
bucles rubios de Gloria en una aureola de 
llama. 

—Ya se han ido los fantasmas gracias al 
sol y a usted — dijo Donald. 

—sSobre todo gracias al sol — respondió 
Gloria que parecía distraída. 

Estaba de pie ante el piano, mirando. el 


¿busto de Mr. Amicus y leyendo algo escrito 


sobre un papel amarillento por los años; 
AS 08 
Catorce en un pie 
Diablos con dos muletas. 
Bronce ardiendo al 301. 
Seis locos se encuentran en la noche, 
Crujidos de esqueletos. 
Cadáveres que gimen 
¿Quién tiene la llaye? 


—HEsto no tiene e sentido tia 
Don? 

. —NO, es. una COsa estúpida. Pero está us- 
ted deliciosa recitando eso, Gloria. 

—No diga tonterías, Don, No, esto no tie- 
he ni pies nl cabeza. Siete veces ocho, no es 
sesenta y tres, El bronce no arde, ni siquie- 
ra al sol. Bronce...-Bronce... Siento que 
esta palabra tiene algún significado, 

—-Probablemente — dijo Donald con indi- 
Terencia. — Pero suponiendo que encontrá- 
ramos el viejo diamante. ¿Qué haríamos 
con él? j 

— Usted haría algo muy loco y muy be- 
lo. ¡Como usted Don! 

Se volvió hacia él. 

—+¿Donald, cree usted que el brillante está 
oculto en el busto de bronce? 

Donald sacudió la cabeza: 


—S$Si fuera tan simple, -el diamante húubie- 
ra sido hallado hace tiempo. 

—:¡Oh! ¡Y yo que estaba segura de Ir por 
buen camino! 

— ¿Por qué le Interesa tanto ese viejo dia- 
mante? 

—i¡¡Oh! Soy curiosa y detesto detenerme 
una vez que he comenzado a buscar, Es lo 
que me ocurrió en la casa de East-End. Mr. 
Pagan sólo me había pedido que vigilara 
afuera ,pero no pude detenerme ahf y entré 
cuando los habitantes salieron. ¿Qué, Don 
qué pasa? 

Con el rostro repentinamente pálido, y una 
arruga en su frente, se torcía espasmódica- 
mente las manos. 

—Cuando pienso lo que hubiera podido 
ocurrirle ese día, siento que me invade .una 
especie de locura. eso es todo. 

—-Pero no pasó nada, Don. 


, 


Solamente tu- 


La casa del misterio 


PUCKY 


ve miedo, como una tonta. Pensándolo, luego, 
he comprendido que el hombre no me había 
herido realmente. Usted comprende, la ple- 
za estaba obscura y él llegó sobre mí de gol- 
pe. Me asusté y grité. Ya había pasado algo 
raro, Don. La noche anterior, mientras yo 
vigilaba la casa de la otra vereda, un hom- 
bre vino hacia mí y me advirtió que ese 
era un lugar de donde las niñas harían mejor 
en alejarse. Me puse furiosa. 

—¿Un hombre? 

—No pude verlo bien. Estaba obscuro, en 
la puerta donde yo me ocultaba. Era alto. y 
delgado, tenía una cara estrecha. 

—Peterkin -— dijo Donald conténiendo la 
respiración. 

—En fin, usted comprenderá, tuve un mie- 
do terrible. 

—Gracias al cielo. Podía haberle pasado 
algo peor que un susto. ¡Bravo, Peterkin! 


—-Sí, señor — dijo una voz detrás de ellos. 


«— ¿Me llamaba usted? 


3e volvieron, Peterkin con su.astuta son- 
risa venía hacia ellos trayendo un-montón 
. de diarios, 
" —He pensado que le gustaría ver los dia- 
- rios, señor. Worth ha hecho confesiones com. 
pletas. Se dan detalles del proceso. Mare 
Jarrow y Badger Lee son perseguidos con 
su jefe. No falta más que un miembro - de la 
banda. 

— ¿Cuál? 
. —Patsy Gale, señor. Parece que se voló. 

—Meoe alegro. ¡Pobre Patsy Gale! He tenido 
la idea que obedecía más o menos ciegamente 
a órdenes. 

Cuando el valet se fué, Gloria se volvió ha- 
cia Mr. Amicus, 

—"Tratemos de quedarnos aquí y leer es- 
ta tontería concentrando nuestra atención 
sobre Mr. Amicus, 


—Worth lo hizo pero no le dió resultado. 
Tratemos, sin embargo, 

Comenzaron: 

Catorce en un ple. 

Diablos con... 

—Yo no me molestaría con eso — diu 
una voz detrás de ellos. 

Groody había entrado tan silenciosamen- 
te que no lo habían oído, 


—HEso no quiere decir nada, realmente -— 
continuó. — No son más que palabras unl- 
das para envenenar a los que quisieran bus- 
car el diamante, 

Los ojos obscuros y los ojos grises se cla- 
varon en el sirviente, 

—¿Qué quiere usted decir? — exclamó 
Gloria mirando el viejo papel amarillento.— 
¿Esto no tíene ningún significado? 


—Solamente una palabra, señorita... la 
palabra “llave” 

Groody vió la gruesa llave de cobre en la 
mano de Gloria y sonrió, 

—Todo lo demás fué puesto para hacer 
jreer que era más complicado, 

—¿Y no es complizado? 

—No. Era demasiado simple. Por eso. na- 


die encontró ej diamante. Sí, era Fdo 
jimple. 


La casa del misterló 


¿Qué clase de hombre? - 


_encontró el diamante, hace un año, 


: ble y los encontrará adentro,' 


e >. - € 


Gloria daba vueltas la llave en todo sen- 
tido. - ( 

—-Debe ser la llave de una gran puerta — 
dijo soñadora. 

—Es lo que todos han pensado. Han bus- 
cado puertas, grandes y pequeñas, Velan 
puertas en sus sueños. Y todos se equivoca: 
ban. No hay una puerta en el mundo ne 8S- 
ta llave pueda abrir. 


El rostro de Groody estaba pálido, pero 
una gran excitación brillaba en sus ojos, 

—Y quizá, es mejor que no hayan £ncon- 
trado el diamante. Pero, yo no sé... Cuando 
veo unos jóvenes como ustedes.... yO... 
me pregunto sí una cosa, puede ser una mal- 
dición... Puedo dificilmente. 

Tenía en sus labios una extraña sonrisa. 

—Groody — dijo Donald dulcemente — 
¿Usted sabe donde está ese viejo diamante? 
¿No dijo todo cuando lo Interrogaron? 


—No, no dije todo. Como dije, mis ojos 
y mis oídos son malos, pero no tanto como se 
eree, He visto y oído algunas cosas. Su tío, 
señor, 
casi accidentalmente, zreo, y estuvo terrible- 
mente tentado de venderlo, agobiado comu 
estaba por los impuestos. Pero comprendió 
que le correspondía sólo a usted. Y aun des- * 
pués de encontrar el diamante, no quiso ven- 
der la casa, pensando que sólo a usted corres- 
pondía tomar esa decisión. Era un aa 
rudo, señor, pero leal y honrado. 


Una lágrima corrió por los ojos de Gréody- 
Gloria con la cabeza inclinada reflexionaba. 

—De todos modos, no ereo que Donald se 
preocupe del diamante. ¿Verdad, Don? 

El clavó su mirada en los brillantes 0j09 
de ella. 

—Es usted mi diamante, mí mejgr dia- 
mante ¡el otro puede irse al diablo! - 

— ¡Bravo Don! ¡No exagere tanto! 
me gusta un sentimiento así. 

Groody .los miraba y sus cansados 0lo3 56 
iluminaron, 

—Ya que hablan así — dijo.-— estoy se- 
guro de que no hay más maldición sobre el 
diamante, Además el gran '“'Bessenga” ya 
no existe. -Mr, Amicus lo-había cortado en 
varios brillantes más pequeños antes. de dar - 
la llave al asesino. ¿Les digo dónde están? 

Donald lanzó una moneda por el os e 


—Cara, Sí digalo, Groody. . 
-—¡ANM right! — Groody parecía emocio- 
nado — están en su mano, miss Wescott. 2 
¿En mi mano?., 
Conaltereka la enorme llave de cobre, - 
—Groody, no quiere usted decir, 
—-Sí, señorita. Haga girar la varilla de co 


pero 


e 


Quedaron en silencio, Los rayos. del sol. 
que penttraban por las grandes ventanas, 
arrojaron su luz sobre el rostro, más suaye 
de Mr. Amicus. 

—Vamog a dar un paseo al so] — - dijo: Do 
nad. 


co al millas y millas, caminemos has- 
ta que salga la luna. - 


PIN 
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Pe E TEED 


(Conclusión) 


LVDADO de su misión, espantado, 
Jarvis seguía prendido del enreja- 
do, tratando de decir palabras ques 
sus labios no pronunciaban. Sólo 
sabía que había hallado a Coy Y 

al encontrarla su pequeño mundo se derrum- 
baba. 

Aquellas ropas que vestía lo explicaron 
todo, su asociación con los chinos en Lon- 
dres, su misterioso. conecimiento de la gua- 
rida de la Tong y sus complejidades. 

Al acercarse a élla lentamente, examinó el 
rico tinte color crema de su piel y pensó 
por que uo se había fijado antes en eso. 
Sus finas cejas ¡qué negras eran!... tenlan 
ligera inclinación; easi descubría forma de 
¿almendra en sus obscuros 0jos. 

—¿Qué está haciendo aquí? — murmuró 
ella, acercándose al envarillado. 


Jarvis volvió en sí con gran esfuerzo. Casl 
lo había olvidado. 

—He venido a ver a Yen Fu. 

Ella retorció la punta de su casaca acol- 
chada con los dedos teñidos de kohl. Se 
mordió el labio. 

— ¿Está usted 1 
dolo... : ; ] 

—No lo sé... todavía. ¿Qué es usted de 
Yen Fu? — preguntó con fiereza brutal, 


Ella le dirigió una sonrisa forzada y tuvo 
uno de sus peqneas encogimlentos de hom- 
bros. . 

—Nada... excepto > que una hija pueda 
ser para su padre. 

Al contestar dirigióle una mirada rápida € 
hizo una mueca dolorosa al leer lo que no po- 

_día él ocultar en sus ojos. ¿No le dije que 
“todo era inútil. que me olvidara? 

Sintió Jarvis un rubor de vergiúenza que- 
marle el rostro? ¿Qué pensaría ella de él? 
¡Y allá.., en Londres... había besado a 
la hija de un chino! . : 

Suponía él que slla estaría pensando del 


— murmuró mirán. 


cm LO 


otro lado del envarillado. ¿Hubiera hecho 
eso entonces, si hubiese sabido...? 

—Ya ye. es inútil — repitió eMa con 
dura expresión — Ha sido usted un loco al 
venir. 

¿No podía creer en mi aviso? * 

Nuevamente volvió él a la realidad, 

—Ignoraba que estuviera usted aquí. 

—¿Si no hubiese venido? — desafió ella 

—O hubiera venido más pronto -— Con: 
testó pensando si mentía. ¿Después de todo. 
no le había dicho ella que todo era impo, 
sible? 

—Plenso si... — se detuvo indecisa. Sus 
ojo3 1o miraron con incredulidad. Luego: 


¿Va a ir usted al interior con Torrens? 


—Sf... iba a decir; — se laterrumplá 
Jarvis. Había estado a punto de olvidar la 
lealtad que debía a su patrón. Torrens le ha- 
bla recomendado el secreto. Dijo en voz alta: 
No se lo que haremos todavla., 

—Quiere decir eso que irá — diio e!lls 
impulsivamente, — Es la última vez que la 
prevengo. No vaya...no vaya.. 

—Digame entonces porqué, 

—No puedo. Le he dicho ya demasiado. 


“¿No es capaz de comprender? Para nosotros, 


los chinos, nuestro primer deber es la 0Obe- 
diencia a los padres. El cielo sabe que, por 
usted, he faltado bastante a ella, 


— Pero... 
—:;No! — alzó ella la mano en señal de 
protesta. — No puede quedarse aquí hablat:- 


do. Tiene que irse antes de que él lo vea, Si8- 
nificaría... ¡Oh! es demasiado tarde. 

Lanzó un gemido ahogado y se agarró a 
la madera. Un hombre venía de la habitación 
que Jarvis había abandonado. 

—Y bien, señor... — dijo una voz 8€- 
vera. 

Jarvis se dió vuelta bruscamente, Frente 
a €l estaba el chino que había visto en el 
techo de zinc de Lond:!es. Le faltaba la ore- 
ja izquierda. ¿ 
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— ¡Mil demonios! ¡El inglés! Y tú, niña... 
— Yen “Fu lanzó un grito, 

Saltó hacia la puerta. Se oyó ruido de pa- 
sas que corrían. 

— ¡Pronto! Trepe por la enredadera, Saite 
ta pared. ¡Váyase! — gritó la joven por 
entre el enrejado. A. 

Los pasos se acercaban... A través de a 
abertura de la puerta vió a Yen Fu agarrar 
un revólver, 

Saltó a la pared y se agarró de la enreda- 
dera. Cuando pasaba la pierna por encima 
del parapeto, Yen Fu le apuntó con el arma. 


Una lluvia de balas pegó en el muro de la- 


drillo. 

Jarvis se dejó caer al suelo y echó a correr; 
Por suerte le había errado Yen Fu, -gunque 
el tiro le atravesó logs faldones del saco. 


Corrió hacia donde esperaba el IAS Ds 
otro tiro atravesó la maleza. 

— ¡A la ciudad!. rápido! — ordenó. al 
cochero y dirigió una mirada por encima del 
hombro. ; 

¿Lo seguiría Yen Fu en auto? 

Pero el bungalow desapareció cuando el 
cochero dió rápidamente vuelta una esquina. 
Creyó oír un grito de mujer. 

Apretó los dientes con impotente cólera. 

¡La hija de Yen Fu... su hija! Nada po- 
día hacer. ; 


VIT | 
PETROLEO 


Torrens se reunió con él en la aldea con- 
venida donde habían hecho alto los carga- 
dores y Jarvis lo informó de que a Yen Fu 
le faltaba una oreja, noticia que provocó en 
el hombrecillo un sudor que no era motivado 
por la temperatura del trópico. 

Después de eso pareció apoderarse de €l 
una extraña resolución. Entre juramentos 
murmuradog sacudió su miedo. Asperamente 
dió orden a los cargadores que siguieran y 
la marcha continuó. 

Torrens parecía transformado por un pen- 
pamiento consumidor, un miedo presente que 
lo hacía avanzar siempre tierra adentro, con 
la furia fría de la desesperación, 


Javis lo dejaba rabiar. Para él todo era 
Indiferente. Había encontrado a Coy y la ha- 
bía perdido. Se decía que ella había ya 
._muerto, 

Sabía que esto no podría ser, a menos que 
Yen Fu la hubiera matado en su cólera, Pero 
3l joven lo dudaba. Una joven tan bella co- 
mo Coy tenia que ser famosa y Yen Fu vi- 
vía bajo las órdenes del gobernador holan- 
_ldés. Había cosas que no se atrevería a hacer 
y esa era una de ellas, De todos modos, para 
Jarvis estaba muerto. Era la hija de Yen Fu. 
5e lo dijo una y otra vez hasta que la repe- 
¡ción pareció voiverlo loco. 


Supuso que Yen Fu se habría, casado con 
alguna europea y eso explicaba la aparien- 
cía casi blanca de Coy. Sólo cuando la vió con 
el traje de su país se le ocurrió que podía 
«Ber china. 

En cuanto al resto, Torrens podía fr a] in- 
fierno si quería. El buscador de petróleo tam- 
¿bien parecía enloquecido; insultaba y azo- 
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trabajo difícil, 


- hacer:- 


taba á los temblorosos cargadores, urgiendo 
que fueran rápido, más rápido. 

Al sexto día, 3in embargo: Torrens pareció 
más contento. Empezó a silbar. Le dijo a 
Jarvis que ya estaba cerca. No faltaban más 
que pocas millas. Cuando el calor de medio 
día era más intenso no permitió hacer alto. 
En respuesta, los nativos tiraron al suelo 5us 
cargas. No irían más lejos. Más adelante era 
un lugar maldito. No entraban a él mác que 
los diablos y los locos. 

La respuesta de Torrens fué darle un” -pun- 
tapió al que servía de intérprete y azotarlo 
después de caído. El buscador de petróleo 
parecía transformado por la furia en un de- > 
monio. Hubiera matado al cargador, de no 
interponerse Jarvis, 

Torrens retrocedió maldiciendo. Pero su 
rabia nada consiguió. Uno por uno los car- 
gadores se metieron entre la maleza. A me- 
diodía Jarvis y su compañero blanco e 


ron solos, con el criado japonés. 


. —¡Malditos sean! Nos pasaremos sin ellos, 
No falta más que una milla. Tani, ídolo ama- * 
rillo, avívate. Tenemos que llegar o morir. 

Eligiendo lo indispensable, los tres hicie. 
ron solos el resto del camino, hasta donde la . 
maleza se apartaba y había un montón de 
piedras cubiertas por enredaderas, 

Jarvis miró el sitio sorprendido, Era una 
especie de templo en ruinas. Entre el brillan= 
te. follaje, las caras de dioses grotescos son- 
reían sobre pisos resquebrajados y terrazas 
de mármol, 

Había algo de sinlestro en aquel lugar, 
No era por las ruinas, ni por la masa de.en- 
redaderas, si no por el silencio que se le an- 
tojó a Jarvis extraño, Efitre aquel follaje 
deberían haber anidado cientos de pájaros; 
entre las piedras rotas, donde árboles gigan- 
tescos metían sus troncos, esperó hallar ser- 
pientes. 

Sin embargo, no se veía ser viviente. Era 
como si los cargadores hubieran dicho la ver- 
dad y se tratara de un lugar maldito. 

Con todo, el sitio tenía cierta solitaria 
belleza. En el hueco formado por altas mon- 
tañas, había un límpido lago que se perdía 
a. la distancia, Las tranquilas aguas lamían 
escalones de piedra por los que, supuso Jar- 
vis, en otro tiempo habrian bajado sacerdo- 


tes a sus embarcaciones. Pero los bareos, co- 
mo los sacerdotes, habían desaparecido. Na- 


da quedaba allí más que'la soledad, profana- 
da por Torrens, 

Al décimo día completó Jarvis sus perfo- 
raciones entre las piedras mohosas de lo 
que 'pareciíar un patio del templo, Fué un 
porque carecían de los obre- 
ros con que habían contado. Pero había que 
hacerlo y no era él hombre que retrocgdiera 
ante obstáculos, d 

—Había que hacer estas perforaciones. ss. 
dijo a Torrens. — La dinamita es siempre - 
peligrosa. Puede fluir un chorro que no po- 
damos contener. 

Torrens gruñó con indiferencia, . 

—Continúe. No podemos quedarnos aquí 


x 


hasta el día del Juicio. Lo que quiero son re-: 


sultados. Si hay petróleo, será bastante casi 
para lienar el mar de Java. Y si obtenemos 
algo que valga la pena, le diré lo que voy a 
volar este templo infernal, Más tarde 


' 


E 26 << 


“—Tiene que irse antes de que él lo vea... ¡Oh!... es demasiado tarde — gimiy Coy. 
nos ocuparemos de organizar ql trabajo co- Jarvis se encogió de hombros ante la pers- 
_mo es debido. Lo que quiero sal. er es que hay  pectiva de aquel sacrilegio. Continuó usan- 
realmente aquí y presentar mí solicitud de ¿o con precaución el explosivo e hizo volar 
propiedad. Lo demás no ir porta, una parte «del patio. Fué recompensado por 
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un pequeño chorro obscuro que salía de en- 
tre las grietas. Aparecieron también en otras 
partes, cayendo en Jenta cascada sobre los 
escalones. 

— ¡Cielos! Lo sabía — exclamó Torrens 
extático — Jarvis, mi fortuna está hecha. Y 


tendrá usted su parte en ella. Vamos a' des- 


tapar una botellla. 

Sucios, oliendo a petróleo, los dos hombres 
blancos y el japonés se dirigieron al axrigo 
de un techo derrumbado, donde Torrens ha- 
bía ocultado las provisiones. El buscador sacó 


cigarros y whisky. Levantó su vaso, riendo. 


tomo un niño encantado. 


-—¡A1 diablo Van .Doop... Catriere..... 
Yen Fu y todos ellos! — gritó y se bebió el 
vaso de golpe. Lo volvió a llenar y siguió 
bebiendo. 

—Sí, los he engañado y no lo saben. No 
saben que hay petróleo. ¡Malditos sean! Si 
guen haciendo su pequeño. juego en el puer- 
to... robando. engañando; pero yo he 
triunfado, Jarvis. He triunfado y. 

El vaso se le cayó de las manos “al mirar 
hacia el claro. 

Vió avanzar sombras, aumentadas por la 
luz del sol. — 


— ¿Quién demonios es usted? — dijo To- | 


rrens entre hipos a un hombre alto, carnoso, 
que apareció en el umbral del templo. 


El recién llegado se rió ásperamente y se 
sacó el cigarro de los labios. Jarvis recono- 
ció al holandés que había pasado por cda 
del hotel en Ferrindapan. 

—Creo que su juego ha terminado, Er 
bert Moss — le dijo. Somos siete. ¿Entiende? 
¡Siete! 

Torrens sintió disiparse su borrachera. Con 
las manos medio levantadas miró al intruso. 

— ¡Van Doop! — exclamó llevando instin- 
tivamente la mano a la cadera. 

—Quieto — dijo Van Doop sacando su re- 
vólver y apuntando a Torrens. — Si, soy yo, 
amigo. Y Carriere. Y Yen Fu. Y los de. 
más. Los siete que creyó muertos. 


—¿Muertos? — tartamudeó Torrens. 

—Claro. No se hubiese usted «atrevido. a 
meter su sucia nariz en Ferrindapan, de no 
treerlo así. Como ve, no hémos olvidado su 
traición, Elbert Moss, y como dejó morir a 
Legrange. Y sabía usted que no olvidarfa- 
mos. ; 

—NO... no. sé de que habláis — bal- 
buceó Torrens, mientras los otros aparecían 
en la abertura, 


—No; e€s usted persona respetable aho- 
ra — dijo el llamado Van Doop, mientras 
entraban los otros, incluso Yen Fu: — El se- 


ñor Torrens, de Streatham. 


¿No suponía us- 
ted que supiéramos eso, eh? » 


» 


— ¡Malditos seais! No lo sabía — auljó 
Torrens. 4 
-—Bueno, nosotros tampoco lo sabiantos 


hasta que envió aquí a aquel asesino de 
Ghurka o como se llamara. El tipo que mandó 
para asesinarnos,. 


— ¡Mentira! — grito Torrens, procurando 
negar, aunque estaba color ceniza. 
- -—No ge moleste en mentir. Lo sabemos to- 


do. Agarramos al negro y Jo obligamos a. 


confesar. Supimos así que usted había oído 
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' decir que aquí había petróleo, petróleo que 


lo enriquecería, si se animaba a volver. 

Pero no se atrevió. Desapareció, escapando 
a nuestra venganza. Le hubiera convenido 
más quedarse tranquilo; pero es ambiéloso 
y :olvidó su prudencia — algunas personas 
la Hamarían cobardía. — Mandó aquí a 
Ghurka para asesinarnos, Tenía que.cortar- 
nos las orejas y mandárselas a usted, como 
prueba de nuestra muerte, ms 

Bueno, decidimos que tendría a sus 
orejas. Así que Yen Fuse trasladó a Londres. 
Le fué fácil procurarse las orejas, lag de - 
blancos, quiero decir. 3e puso al habla com 
un estudiante necesitado de cierto hospital. 
Este las consiguió de algunos cadáveres en . 
el laboratorio de disección. La más dificil 
de conseguir era la amarilla, aunque gracias 
al accidente sufrido por Yen Fu años atrás, 
no precisábamos más que una. Como la con- 
seguimos, no viene ahora al caso. 

Casi perdimos Jas orejas, debido a cierto- 
descuido de Yen Fu, en una Zapateria. Sin 
embargo, él las volvió a recobrar y su hija 
se las llevó a usted, de parte de Ghurka. 
Obligamos a éste a escribir, diciendo que €s- 
taba enfermo y no podía viajar. Así que man- 
dó las orejas, escondidas én ostras. 


Yen Fu las arregló, de modo que parecie- 
ran viejas y arrugadas antes que usted las 
recibiera. Y usted cayó, amigo, cayó como un 
niño de pecho... 

Van: Doop sonrió málignamente y miró a. 
Torrens, como úna serpiente que trata de fas. 
cinar a un pájaro. 5 

—¿Y sabe por qué lo engañamos, amigo 
Elbert? Porque queriamos que viniera aquí, 
donde pudiéramos arreglar cuentas, Yen Fu 
pudo matarlo a usted en Londres; pero es 
demasiado prudente para eso. Se hacen pre- 
guntas en Londres, cuando la gente desapa- 
rece. Pero en Ferrindapan no ocurre lo mis- 
mo, especialmente en estas soledades, 

—Se sabe que he venido aquí — dijo To- 
rrens humedeciéndose los labios. 

—¿Y qué? Están sus cargadores que los 
plantaron. Dirán que usted insistió en “seguir 
internándose en la jungle que rodea este 
templo. Ningún hombre, en.su sano juicio, 
vendría aquí, Si muere... la culpa Será su- 
ya. El viejo Golet, el gobernador, no se mo- 
lestará en hacer indagaciones; es demasiado 
perezoso. En realidad, sabe donde está us- 
ted y nadie espera que regrese. Y siendo es- 
te lugar lo que es, nadie vendrá a buscarlo. 


—¿Es que piensa asesinarme? — murmu- ' 


_ró Torrens, retrocediendo ante la pistola. 


—L0 mataría sin asco, como a un perro 
que es; pero Yen Fu no querrá. Dice que 
las balas dejan restros. Mejor es arrojarlo 
al lago o que le caiga encima una masa de 
piedras. Eso se arregla muy fácilmente. 

—Hay testigos. Jarvis... Tani, yo seré rl- 
co — se volvió hacia ellos con acento de ago- 
nía. — Defendedme y os enriqueceré a am- 
bos. Lo juro... lo juro por... 

— ¡No jure en vano, ladrón! — interrum- 
pió Van Doop ferozmente. — Sabe que los 
engañaría al final, como ha engapano a to- 
do el mundo. 

_—No importa — intervino Jarvis; — De 


todos modos, yo no puedo iaa con los 


O 


- 


brazos cruzados. Señor Van. Doop, es mejor 
que se retire con sus amigos. Su explicación 
ha resultado muy interesante e ado 
ra; pero yo resuelvo intervenir, 

—Ha intervenido demasiado — dijo la voz 
suave de Yen Fu, que se adelantó con las 
manos cruzadas. — Tanto en Londres como 
aquí. ¿Cree que va a escapar, señor Jarvis? 
Ya cuidaré de que así no sea. En Cuanto a 
esa escoria de nipón, su carroña no tiene im- 
portancia, 

Van Doop frunció el ceño. 

—No tenemos ningún motivo de queja con- 
tra el británico. Yen Fu. Que de su palabra 
de honor de guardar silencio Y, por mi par- 
te, puede irse 

Los labios de Yen Fu hicieron una salva- 
je mueca de odio Su suave máscara Cayó 

— ¡Estás loco, holandés! Pero yo conser- 
vo la razón Este perrc ha conquistado el _co- 
razón de mi hija Por él ha olvidado la obe- 
diencia que debe a su padre. Por ella tiene 
él que morir Cuando haya muerto, Ja olvl- 
dará Preferiría dejar escapar vivo a ese cer- 
do de Torrens que a este espía de Jarvis. 

-— Van Doop miró a los otros; pero no h!- 
cieron ninguna señal. Leyendo su veredicto, 
se encogió flemáticamente de hombros. 

—Terminemosg entonces. Tenemos que 
partir a la puesta del sol. Moss, toma su 
medicina como hombre, ¡Salga de ahí, rá- 
pido! 

Y levantó el revólver. 

En aquel momento, Jarvis extendió su ma 
no a un cajón de madera. 

La levantó oprimiendo un bastoncillo obs- 
curo. 


— ¡Atrás! — gritó y levantó en alto el bas- 
toncillo. 

— ¡Gelinita! — gritó Van Doop y dió un 
saltó atrás. 


En el mismo instante se vió un fogonazo. 
Una bala pasó junto al hombro de Torrens 

y le erró. Detrás de él, Tani, el japonés, lan- 
el un gemido y cayó de boca. El bastoncililo 
marrón escapó de la mano de Jarvis y cayó 
sobre el pavimento. haciendo explosión. Los 
atacantes retrocedieron y mientras el humo 
se despejaba. Jarvis agarró otra barra de ge- 
linita y la tirá hacia ellos, 
Con las mandíbulas apretadas, los ojos fe- 
roces, Jarvis agarró barra tras barra y las 
lanzó contra sus adversarios. Las halas de 
ellos silbaban a su alrededor mientras bus- 
caba refugio entre las piedras y enredaderas 
pero estaba ileso y los bastoncillos marrones 
explotaban en incesante descarga. 

Carriere había saído. con la espalda des- 
trozada. Yacia, gimiendo, sobre las caldea- 
das piedras, maldecía y echaba espuma por 
la boca. Luego otra barra hizo volar un 


_montón de piedras y enredaderas y junto con 


ellas voló una forma humana, la de uno de 
los asociados de Van Doop. 

—Malditos. si lo buscan, lo tendrán — 
gruñó Jarvis y tiró otra barra. 

Al caer, vió Jarvis una esbelta figura sa- 
lir de entre la maleza e interponerse entre 
la pandilla y Jos defensores. 


—¡Alto! ¡Alto! Padre, no Jo permitiré. 


Tendrá que matarme primero. 


Una «espantosa explosión atroné el] aire y 


la Parte central del patio se levantó mientras. 
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un vasto cono de fuego se elevaba hacia el 
cielo. A 

—j¡El escondrijo de la pólvora, junto a 
las perforaciones! — pensó Jarvis, mientras 
retrocedía, trastabillando por la fuerza de 
la explosión. — Y Coy. 

Agarró el revólver y saltó hacia la entra- 
da, Mientras corría, como una tonelada de 
peso de líquido obscuro y grasiento Jo alcan- 
zó derribándolo. Cayó «sobre las piedras, 
medio aturdido, mientras un diluvio mons- 
truoso inundaba el suelo, a su alrededor. 

Se levantó, tambaleándose, jadeante. Era 
como si del cielo mismo Jloviera petróleo. 
Vió una forma blanca sobre las piedras. Era 
Coy, derribada por el remollino, 


Al agarrarla, su corazón cesó de latir, En 
el sitio dondé se habían hecho las perfora- 
clones brotaba una poderosa columna ne- 
gra desparramándose como una fuente y las 
llamas lamían a su alrededor, 

Como a través de una niebla, vió una fi- 
gura agachada que se dirigía a él, un rostro 
contorsionado por expresión malvada, Era 
Yen Fu, que enseñaba log dientes como un 
perro. 

Jarvis lo vió, levantó la pistola y sintió que 
el esbelto cuerpo de Coy recobraba la vida. 
Luchando frenéticamente trató de interpo- 
nerse entre los dos hombres, presentando su 
espalda al chino. 

Se oyó un tiro. Luego otro. de distinto án- 
gulo. Yen Fu cayó hacia adelante, casi a 103 
pies de Jarvis y rodó abajo de la terraza, 


“con una maldición en los labios cubiertos da 


espuma. 

De atrás de una piedra se alzó Sexton Bla: 
ke y de atrás de otra, Jenks. El último tenía 
un rifle humeante en la mano. 

— ¡Cielos! Usted está en todas partes — 
exclamó Jarvis. 

—Cállese. No hay tiempo... — el detec- 
tive abarcó el terreno con un dramático mo- 
vimiento de su brazo. ¡Mire!... 

Grandes olas de petróleo corrían por las 
piedras. formando una cascada, negra y €s- 
pumosa. En la cresta de las olas había rojos 
penachos de Hama. 

Más allá, los gigantes de la jungle crepi- 
taban. La furia de las primeras oleadas ha- 
bía empapado los árboles. Y ahora estaban 
incendiados del pie a la copa. Como un re- 
guero de pólvora, las llamas se extendían por 


el bosque. 

— ¡Dios mío! La jungle se incendia — ex- 
clamó Blake. — Nos asaremos si permanece- 
mos.aquí, ¡Al lago!.., s 


Se dió vuelta para mirar el agua y lanzó 
un gemido. Todo alrededor de la costa, la sus 
perficie estaba cubierta de petróleo ardien: 
do y las llamas se extendían cada vez más, 
alimentadas por la cascada de combustible. 


Buscó a Torrens a su alrededor y también 
a los otros; pero amigos y enemigos habían 
desaparecido en el desastre. Las riquezas de 
Torrens se lo habían tragado y lo mismo a 
los Siete. 

—El lago... ¡es nuestra única esperanza!, 
— gritó el detective. 

Llevando en brazos a la desmayada joven, 
Jarvis corrió a tropezones detrás de Blake y 
Jenks, en dirección a la orilla, donde Blake 
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había diyisado un pequeño sitio, libre todavía 
de las llamas. 

-——Sumerjíos bien hondo y no sSalgáis has- 
ta que vuestros pulmones no resistan más 
— ordenó Blake y chamuscados ya por el 
calor, los tres hombres se zambulleron, !le- 
vando con ellos a Coy. 

Por un tiempo que le pareció eterno, Jarvis 
nadó debajo del agua, MNevando a la mucha- 
cha, con ayuda de Blake y del botero, 

Mientras nadaba, el criminalista observaba 
la superficie. Lentamente iba desaparecien- 
do el fulgor rojo. Luego, con el último aliens 
to, el trío subió a la superficie. Sus cabezas 
respiraron aire puro, en el agua libre de 
petróleo. Pero el torrente negro venía hacia 
ellos. Nadaron desesperadamente. 

Diez minutos más tarde salían a una Pun- 
ta de tierra, en el otro extremo del lago Y 
se tendían en el suelo, extenuados, jadeantes. 
Coy Fu respiraba, Después de Un rato, abrió 
los ojos y miró a su alrededor. 


—Mi padre. 
—Temo que “haya perecido — dijo Blake 
con dulzura. — Tenga valor, mi niña. Quizá 


es lo mejor que podía ocurrirle. 

-— ¡Usted dice eso... cuando fué mi mano 
que lo mató! — exclamó ella poniéndose €n 
pie de un salto. 

—No, señorita. Fué mi mano que mató a 
ese viejo tiño... — empezó Jenks y se de- 
tuvo ante un fruncimiento de cejas del de. 
tective. , 

Coy hizo un gesto de desolación. 

—Fué mi telegrama que lo hizo a usted 
venir de Europa, señor Blake. Porque él no 
quiso escuchar mis avisos. — miró a Jarvis, 
—. Y ahora... , ahora... 

—El destino decidió la terminación de 
un complot criminal y de una pandilla de 
delincuentes. Hubiera. sido. igual, mi nia. 
El que a hierro mata, a hierro muere. 

Ella asintió y estuvo un momento siien. 
ciosa, con la cábeza caída sobre el pecho. 

—Fué lo que yo le dije... — a mi padre, 
quiero decir... allá en Londres, cuando.. 
cuando... 

—Cuando mat a un miembro de la Araña 
Verde y falsificó el sello de la Piedra del 
Molino en su frente — interumpió el detec- 
tive — Para conseguir una oreja china, ml 
niña. Esperaba que el símbolo de la Piedra 
del Molino arrojaría las sospechas sobre esa 
Tong y por lo mismo lo dibujó en la puerta 
de Jarvis. : 

-—No se equivoca, señor Blake. ¿Y qué 
ccurrió? Muchos hombres perecieron cuando 
¡os hombres de la Araña Verde atacaron a la 
"Tong contraria para vengar la muerte de 
en camarada. 

—Y como también hubiera perecido al fi- 
mal Jarvis, porque sabía demasiado. 

—Nuevamente lengo yo la culpa — gimió 
Coy — Fuí yo, que, por descuido, dejé la 
caja en la zapatería. Ignoraba su contenido 
entonces. Y más tarde mi padre me ordenó 
que remediara mi estupidez recobrando la 
caja. ¿Qué otro remedio me quedaba que 
cbedecer? Es una ley inquebrantable en 
China. 

Su voz tenía un pequeño acenio de desa. 
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fío; pero no miró a Jarvis al continuar. 
—Ful yo quien llevó las orejas a Torrens. 
Mi padre me ordenó que le hablara de! señor 
Jarvis y del error que había hecho caer en 
su poder las orejas. Ahora comprendo que 
mi padre sabía lo que haría Torrens. Temía 
lo que el señor Jarvis pudiera contar. Y pen- 
só en el modo de quitarlo del medio. Cuan- 
do el señor Jarvis corrió detrás milo, yo pu- 
de llegar a una casa donde mi padre me 
estaba esperando. Tenía una salida secreta. 
—Como ve, señor, usted estaba destinado 
a morir, de un modo u otro, a cara o cruz — 
observó el viejo Jenks. — Por eso, cuando 
el señor Blake habló unas palabras conml- 
go, decidí acompañarlo, 


_- —Y tendrá que seguir haciéndolo — aña- 
dió el detective, poniéndose de pie. El 
fuego se propaga al bosque y, si no nos 
¿puramos, habremos nadado en vano. Seño- 
rita Fu, si está dispuesta, la cargaremos. 

En Ferrindapan, instalados en el hotel, 
recibió Blake un paquete misterioso, Proce- 
día de mano desconocida. - 

Adentro había un certificado de nacimien- 
to, el de una niña, hija de John Andrew y 
de su esposa, Maude. Tenía fecha de diez y 
ocho años atrás, Al margen, alguien había 
escrito: “Entregada a Yen Fu””. Los otro3 
dos certificados eran el de la muerte de 
John Andrews y de su esposa. Ambos habían 
muerto un año después de nacida la niña. 

Aunque parezca extraño, ia niña estaba 
inscripta con el nombre'de Coy, Maude. 


El chino, que no tenía hijos, la había adop- 
tado. Y quizá temiendo perderla más ade. 
lante, le ocultó el secreto de su raza y de 
$us padres, haciéndole creer que- era su hij a 
legítima. 

——No es que eso tenga mucha importan. 
cia — gruñó el detective, con los ojos fijos 
en un hombre y una joven, sentados muy 
juntos en la galería. — $Se han reunido y 
una cuestión de cólor no podría separarlos. 

Pero se los diré. Esto la tranquilizará un 
poco a ella sobre la muerte de Yen Fu, 
también. h 

El viejo Jenks' miró por encima del hom- 
bro del detective y gruñó. 

—Es raro que todo esto haya terminado 
tan convenientemente ¿verdad? 


—¿Lo cree? — Blake sonrió y le pasó un 
pedazo de papel que habla venido con el 
certificado. En él estaba grabado el símbolo 
de la Piedra del Molino. 

-—La venganza de la Tong — dijo. — Sa 
enteraron de la verdad. — añadió. — Y lo 
hieren a Ye Fu hasta después de muerto. . 

—i¡No diga! ¿Y que se le puede importar 
al viejo chino ya? ¿Cómo ¡o hieren? 

—Lo que un chino más teme es no dejar 
posteridad que lo honre como antepasado. 

Con esto, la Tong le quita su única hija, 
Coy volverá a Europa, a donde pertenece. 

La rueda del molino de los dioses, como 
usted Pos: tritura lentamente; pero tritura 
fino. 0 
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L marchito resto de mi pobre flor lo 

guardaba yo como una reliquia. 

Todas las noches, a solas en mi 

aposento, Jo contemplaba, le ha- 

blaba, lo besaba, y más de una 
“vez Trae quedé dormida con él entre mis manos. 

. "Todos los dias, apenas asomaba el sold, co- 
ho yo, E helante a la orilla de mi querido 
arroyo, humedecía en sus líquidos crisiales 
mis ardientes labios, y me sentaba 

¡Ah!Y. 

No har para el amor incentivos como es- 

s. 
e presencia del desconocido, con. todo el 
poder de su palabra seductora, con toda la 
influencia de su fascinadora mirada. no 
hubieran hecho tanto como hice yo misma 
para avivar el fuego de mi pasión, hasta un 
punto inconcebible. 

Al cabo de ocho días yo estaba loca. 

101 mundo se encerraba para mÍ en «aquel 


hombre únicamente. 
Mi pensamiento era para él, hasia en mis 


sueños. 
-" Para él eran mis e baieatos todos. 

¡No experimentaba más que uno: 
mamo 

Tal era mi estado, que si me hublesen dl» 
cho que el objeto de mi amor era el último 
plebeyo. no habría renunciado a él. 

Hubiera sido ya inútil la más terminante 
prohibición de mi padre, a pesar de que me 
inspiraba no solamente respeto sino temor. 


Ya era tarde. 

Creo que sl entonces se me hubiese pre- 
sentado él, diciéndome que era el rey, me 
habría faltado valor para rechazarlo. 

« Mi.dueña me preguntaba cada día cómo 
me encontraba. 

Yo hice lo posible por ocultarle el verda- 
dero estado de mi corazón, porque temí sus 


or Me 
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reconvenclones por no haber tomado ol más 
importante de sus consejos. 

Ella fingió creerme... 

¡Demasiado comprendía la verdad: 

Una mañana, con sorpresa mla, entró la 
miserable en mi aposento tuando yo Iba a 
salir. Ñ 


—¿Qué tal? — me preguntó. 
—-Blen — le respondí, culdadosamen e. 
—¿0s dispunéis a dar vuestro paseo? 
SL 
<—La mañana está hermosa — repuso, 
asomándose A la ventana; — Os acompa- 


haré. 
Esto me contrarlaba, porque su presencta 
me quitaría la- libertad para entregarme a 


- 108 transportes de mis ilusiones. 


—El aire es frío y húmedo — le dije, — 
y vuestra salud es delicada, 
—No —- repuso: — asomaos, y. 


Se interrumpió, pareció mirar cuidadosa- 
mente. 

Me acerqué a la ventana y miré también, 
viendo a lo lejos no dos jinetes, sino tres. 

Uno iba delante y los otros detrás. 

Debían ser un caballero y dos escuderos 


o lacayos. 
Son tres, — dije. 
—Mi vista no alcanza.., ¿Será vuestro: 
Padre? 


— ¡Con dos criados!.., 

“-—Es verdad; pero... 

—-No es un anciano; se conoce en su ajos. 
LUPI 

—Cualquiera diría que se dirigen aquí. 

M1 corazón palpitó con violencia. 

_Mi mirada se fijó afanosamente en el ca- 
ballero. 

Algunos minutos después, ya en los límites 
de nuestra posesión, dejarou el camino, to- 
maron a la derecha y se detuvieron a poco 
junto a una arboleda. 

Aunque a la distancia a que se encontra. 
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ban los jinetes no era posible distinguir las 
facciones, por la, estatura, pur el continente, 
no sé por qué, reconocí al hombre que habla 
encendido mi corazón. 

No pude contever un grito, . - 
preguntó 


—¿Qué os sucede?  — me la 
dueña. 

—¡Es él! — exclamé. 

—¿Qué estáis diciendo? 

—Que es él... ¿No comprendéls? 
SÍ Ss ADIOS DENAtO: 

=—¿Teneis miedo? : 

-—No...: La sorpresa... ¡Oh!... Debe 
ser un caballero muy distinguido... Dos 


criados... 
— ¡Qué actit ud más respetuosa delante de 

gu señor!. 

— Y qué hace? 

—-Deja el caballo, 
propiedad... : 
, —Viene a " buscaros; segura estoy de “168 
se va derechito a la fuente. 

—i¡No me ha olvidados 

—A pesar de lo que le hicfstels... 

—Lo remediar... 

—Eyg preciso, 

—S1 — dije, impulsada por mi vanidad y 
dirigiéndome a la puerta. 

— ¿Adónde vals? 

" —A la fuente. 

—;¡Sola!... 

—Como todos los días. 

—Pero vais a encontraros con él... 

—Es lo que deseo, 

No os lo permittré. 

-—Suponed que no hubiesefs venido a ver. 
me tan temprano. 

—Pero el caso es que estoy aquí. 

«—¿Qué ha de sucederme por ir sola? 


Pero. AT, 


entra en nuestra 


—Nada, ya lo e 
ocurre una idea. 

—-Explicaos. 

—Voy a hacerme la arosiradian con los 
criados que han quedado all; 
Eu señor, y sabremos quién es... 

—Si, sí... 

—Esperadme. : 
—Entre tanto, iré a la fuente, 


—Luego podéis ir para darle una prueba 


me 


de que no sois una mujer vulgar... Así lo 
exige vuestra dignidad... Aguardadme. 
Y salió. 
Volví a mirar por la ventana. p 
Los criados permanecieron en ei mismo 


litio; pero el caballero se había perdido de 
rista entre la espesura. 


¿Quién hubiera sido capaz de detenerme? 

Nadie. 

Ya he dícho que mí razón estaba trastor- 
rada, 

Nada me importaba la prohibición de mí 
jueña. 


Además de mi pasión, estaba mi vanidad. 


Ya que no otra cosa, necesitaba hacer que . 


quel hombre rectificase la triste opinión 
¡ue debía tener de mi talento: 

No me- detuve, pues, y saií de la casa, to- 
nando el camino de la fuente. : 
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les “hablaré de' 


vil 


¿Qué he de deciros de mi entrevista con 
aquel hombre? 

No puedo referir palabra por palabra aque- 
lla conversación. 

Sólo diré que, estorzándome. cuanto pude, 
le hablé, no como una niña inocente, sino 
como una mujer experimentada, sin pensar 
“en que esto debía darle una idea náda ven- 
tajosa de mi candor y aun de mi virtud. 

Desde las primeras palabras se mostró él 
apasionado, pintándome su amor intenso y 
suplicándome que le correspondiese, o que, 
al. menos, le permitiera amarme y verme, 
porque de otro modo su existencia sería una 
carga horrible, que no quería soportar un 
solo instante. 

Amando lo que yo amaba, no tengo que 
explicar lo que sentí. 

En cuanto a mis palabras, me es 1imposi- 
ble repetirlas: no sé lo que respondí, 

Lo único que puedo decir es que mis tur- 
bados ojos lo vieron a mis pies 18 400S ins- 
tantes: 

Luego se sentó a mi lado. 

Sentí mis manos, convulsas por la A 
oprimidas entre las suyas, ardientes. 

Ignoro si entonces hablé, si intenté sepa- 
rarme o si permanecí en aquel sitio. 
También ignoro el tiempo que duró aque- 

a eseena, . — 

¿Qué clase de influencia era la que ejer- 
cla sobre mf? 

Á pesar de su ternura y de su acento supli- 
cante, hubíérase dicho que mandaba como 
un déspota y que yo no tenía e p. des- 


“obedecerle. 


Y. así era la verdad, 

Sus ruegos eran órdenes. 

¡Momentos de incomparable dicha! 

Estas primeras emociones del amor no tle- 
ven igual, 

Ape griss sensación no tiene segunda, 

¡A - 

Resonó la desagradable voz de mi dueña, > 
que me llamaba como si me buscase. 

¡Qué efecto produjo.esto en mí... 

Exhalé un grito y me puse de pie, como 
impulsada por un resorte. ; 


— ¡Estoy perdida! — exclamé, con acento 
de terror. 
— ¿Por qué? — me preguntó el caballero, 
—Idos, idos, 
—-¿S0y acaso un ladrón 
— ¡Diog mío!... Dejadme. 
—No, no. me iré — replicó enérgicamente 
* el desconocido. 
—Mi dueña. 


— ¿Queréis que huya ante una vieja _hipó- 
crita, que si por algo se enfada será porque 
no he contado con ella? 

—.Nos veremos otro día... 

— Volveré, sí; pero... 

—0s3 lo ruego, idos. : 

—No, no me moveré de aquí sin saber que 
me amáis; no me moveré, aunque hubiera 
de abrirse la tierra y tragarme el infierno 

— ¡Sí, 08 amo! — exclamé, 

Y me alejé precipitadamente de aquel sí- 
tio, - E 
A los pocos minutos entré en mi aposen- 


to, donde también acababa de entrar mi due- 
— 32, : 


A, 


ña, y me preguntó con mal disimulado enojo: 

—¿De dónde venis? 

—¿No lo adivináis? 

—Sois una loca. 

— ¡Soy feliz! — murmuré, dejándome caer 
lánguidamente en un sillón, 

—Ya lo sé todo... 

E AF, E 3 

—Es un caballero muy rico, 
porque no tiene a m3 

—¡Y me ama!. 

— Vuestro padre va a tener mucho más de 
lo que ambiciona para vos. 

—Me ha prometido volver... 

—Os veréis, pero no ocultos entre esas 
enramadas, sino aquí, y en mi presencia. De 
otro modo, daré parte de todo a vuestro pa- 
dre, 


independiente 
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El plan estaba perfectamente combinado. 

Mi torpeza no pudo ser mayor para ver el 
lazo que tan hábilmente se me tendía, 

Verdad es que yo tenía dos grandes enemlI- 
gos: mi conciencia y mi amor, que me ce- 
gaba. 

Desde aquel. día no me dejó mi dueña un 
instante. 

Me era imposible moverme sin tenerla A 
mi lado. 


Pidiendo hospitalidad para descansar un- 


rato, mi amante, que, según mi dueña, se lla- 
maba Segismundo de Oñate, se introdujo en 
mi casa. 

Sus visitas fueron cuotidianas desde en- 
tonces. 

-. ¿Pero de 08 me servía”? 

No podíamos hablar una sola palabra de 
nuestro amor. porque lo estorbaba la pre- 
sencia de la vieja. 

Tenían que entenderse nuestros ojos y 
nuestros suspiros. 

Esto era imposible, 

Y como debía suceder, con los obstáculos 
se avivaba más y más el fuego de mi pasión. 

Y, al cabo de pocos días, me fué imposible 

vivir de aquel modo, amando y callando. 

Supliqué a mi dueña, pero inútilmente. 

Se mostró inflexible, AS su deber 
_y mi honra. 

Pero un día dijo que se SET mal, y no 
pudo abandonar el lecho. 

¡Día feliz! 

Fuí dueña de mis acciones, vi a dele 
do y hablamos con entera libertad. 


Era préciso sustraerse a la exagerada, tl- 


ranía de la vieja, burlar su vigilancia. 

Nuestro plan quedó combinado. 

Por la noche, cuando todos durmiesen, 
deberíamos vernos en el jardín. 

Nada mejor que 'ías noches de estío para 
estas entrevistas. > 

En medio de la soledad y del silencio, aca- 
riciadas nuestras calenturientas frentes por 
el aura embalsamada, aspirando el aroma de 
las flores, y. 

No sé, uo sé... 

¡Cuánta influencia ejerce en nuestra or- 
ganización una ardorosa noche de estío! 
Para comprender esto es menester haber- 
-To experimentado como yo. 
A los pocos minutos de encontrarme en e! 
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jardín, aun antes de que llegara Segismundo, 
me sentía otra mujer. 

Era imposible que yo me diese cuenta dé 
cómo avanzaba en el camino de mi perdi- 
ción. 

Este es un camino que la mujer 
rre insensiblemente. 

Empieza por una mirada, 
una mano y.. 
DA 

En esos momentos fatales se embriaga la 
mujer, duerme, sueña. 

Cuando despierta, ya es tarúe. 

Mira atrás y no comprende cómo ha podl- 
do ir tan lejos... 

Quiere retroceder... 

¡Imposible! 

Se encuentra en el foúdo de un abismo. 

¡Momento terrible aquel en que despierta! 

Cuando pasa el vertigo de su pasión, cuan- 
do recobra la razón, porque la había pa 
y ve la realidad. 

¡Si pudiera retroceder? MS? 

Pero ya es imposible, 

No tiene igual el tormento que sufre... 

¡Ah!.... 

¡Dios mio, Dios>mío!... 

Yo me olvidé de todo; yo estaba trastorna- 
da, loca. 

No puedo más. 

Me faltan las fuerzas, y... 

La noche ayanza, es muy tarde... 


Descansaré, y mañana concluiré mi triste 
relato. 

Queda lo más horrible, lo que el más 1n- 
diferente no puede escuchar sin estremecerse 
y sentirse indignado. 

Dije que no entraría en más detalles que 
los precisos para que pudieran apreciarse 
los hechos. 

Quizá no he cumplido mi propósito. 

Pero, en ciertos momentos, me era impo- 
sible coutenerme, 

Mañana procuraré ser más breve, aunque, 
repito, que la parte que he de referir es la 
más horrible de mi historia. 

La que me habéis oído es solamente triste, 

Ya lo veis, soy criminal; pero, hasta aho- 
ra, no podéis echarme en cara más que mi 
debilidad, mi pasión. 


En lo demás, nada tengo de qué acusarme, 

Después de lo que he sufrido, fuí víctima 
de toda clase de abusos, de arbitrariedades 
sin ejemplo. 

Amé ciegamente; no vi el lazo que se me 
tendía: confié en el honor del que se de- 
cía noble y caballero... 

Cuando las mujeres sacrifican su honor a 
sus pasiones, confiando en el honor de un 
hombre, no piensan que él puede más fácil- 
mente olvidar el suyo por su conveniencia. 

Amor, inocencia, cándida crueldad... 

He ahí mi falta... 

¡Diog mío!... 

¡Sí pudiera yo al fin abrazar a mi hijo!. 

Creería compensados todos mis eutrfmiena 
tos. 

No me importa la muerte; nada me im- 
porta: putden destrozar mi corazón de mu- 
jer, per» que no hieran mis afecciones de 
madre, 

¡Hijo “mío! de k 


taúál de Lancaste 


lo reco- 


luego abandona 
¿acaba por entregar la hon- 


da Zancasto 
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Capitulo XLII 
NICASIA INTERRUMPE SU RELATO 


Guardó silencio Nicasia. 

Dejó caer la cabeza sobre el pecho y quedó 
inmóvil. 

3u respiración era agitada y desigual, 

Habíanse agotado sus fuerzas. De 

El rostro del alcalde estaba, pálido y con- 
traído. 

Lo que acababa de escuchar le había im- 
presionado dolorosamente. 

El resto de la historia lo adivinaba, y 
aunque ignorase los detalles, parecíale, en 
afecto, horrible. 

Don Roque era extremadamente severo, ya 
lo hemos dicho; pero al.-mismo tiempo justo. 

A pesar de lo inflexible de su carácter, su 


torazón era sensible y noble, y no podía ver 


la úesegracia sin sentirse profundamente con- 
movido. 

Por cesta razón, su rectitud tenía un doble 
“mérito. 

Cada sentencia que pronunciaba contra un 
criminal era un sacrificio inmenso que hacía 
en aras de la justicia y del deber. 

Con estas condiciones, no necesitamos, 
pues, esforzarnos para que .+.se comprenda el 
efecto qaúe debía producirle el relato de Ni- 
casia. 

Ya ésta inspiraba compasión al buen al- 
calde; pero desde aquel momento interesó- 
se más y más por la infeliz. 

La falta de Nicasia no era de esas que ho. 
Trorizan, no era un verdadero crimen. 

Una niña inocente y Cándida, rodeada de 
enemigos, que le habían inspirado ciega Ccon- 
fianza, y que en el arrebato de su pasión ol- 
vida por un momento sus deberes... 

Nada más. 

El crimen no era de ella: lo habían come- 
tito. los que habían avivado el fuego de 
aquella pasión y abusado de aquella inocen- 
tia y candidez. 

La juventud es crédula, y más que la ju- 
ventud el amor. 

¿Es extraño que la pobre niña diera en- 
tera fe a las palabras del traidor amante? 

En cuante a la dueña, ¿qué había de Su- 
tener? 

Natural era que le inspirase confianza la 
que había quedado 'en lugar de madre, y le 
mostraba con habilísimo fingimiento el más 
tierno, cariño. y 

Nicasia era, pues, más desgraciada que 
criminal, y no de otro modo podía juzga-rla 
el buen alcalde, : 

Icstc cailó también y contempló a la infe- 
liz con dolorosa expresión. 

Durante aquel intervalo de silencio, llegó 
alí el ruido de algunas voces y alegres ri- 
gotadas. 

Nicasia se estremeció convulsivamente, le- 

vantó la cabeza y, mirando hacia el lado don- 
¿dle sonaban las voces, dijo: 

--¿Qué es eso? 

Don Roque lastimado de los sufrimientos 
de la Gesdichada, quiso aprovechar esta oca- 
sión para apartarla de sus tristes y amar- 
gos pensamientos, y respondió: 

—Jizo no es más sino que hablan y ríen: 

—Pcro, 


an. 


—La habitación inmegíata, que es entera- 
mente igual a ésta, se ha ocupado esta noO- 
che. - 

— ¿Por quién? 

—Por otro preso que ha llegado de Ma- 
drid, y que quizás está relacionado con vos. 

-—¡Conmigo! — exclamó sorprendida la 
ansiana. ? 

—SÍ.* 

—Dejadme escuchar. 

Nicasia se acercó a la pared, que separaba 
su aposento del de Martín. 

—Dos hombres — dijo después de algu- 
nos momentos. — Hablan, ríen... Deben es- 
tar cenando. - 

— Creo que AR 

—La voz del uno es ronca y desagradable. 
¡Oh!:, ¡Qué acento! . 

cAdivind quién es. 

— ¿Quién? e 

—El que ha de, servir de guardián, la 
única persona a quien veréis desde mañana. 

— ¡Dios mío! . 

—¿Qué os importa el carcelero? 

—Debe ser un hombre repugnante... 

—No lo conozco, dicen que es S0ez... 

—-SÍ, sí 

—Su misión es vigilaros y vigilar al nue- 
vO preso, sin que ni el mismo alcalde tenga. 
que ver con vosotros. 

— ¡Oh!... 

—Me interesan vuestras 
volveré a veros y... 

—Adivino lo que queréis decirme. 


desgracias, 10 


— ¿Qué? 

—Que desconfíe de ese hombre. a 
DÍ y 

GTAcias e 


—-Seguid escuchando. 
Así lo hizo Nicasia, volviendo a colocar un 
oído junto a la pared. 


—No se entiende lo que hablan — dijo 
después de algunos instantes. 

—La mujer tiene un gran instinto — .re- 
puso don Roque, — y si no queréis llamadle 


instinto, llamadle facultad de presentir o co- 
mo mejor os parezca; ello es que tenéis un 
corazón que oye y ve de lejos, y que lo que 
yo llamo vuestro instinto no se. equivoca 
jamás, o se equivoca muy rara vez. 

— ¿Qué queréis de mí? 

—HEscuchad os digo: no entenderéis 10 que 
hablan, porque la pared es demasiado grue- 
sa; pero no importa. 

—Entonces. 

—¿No habéis juzgado a uno de esos dos 
hombres por su voz? 


—Sí, sí, y estoy segura de no haberme 
equivocado, : ñ 

—NO, no og habéis equivocado, 

—¿He de juzgar al otro? 

—"También. 

—¿No es el preso? + 

Si, 


—Y cena con su carcelero, quizás con su 
verdugo, como con su mejor amigo... 

—Ahora es vuestra razón lo que-analiza, y 
no llevéis a mal que os diga que no tengo 
gran confianza en la razón de la mujer. 

—PenSáis acertadamente. 

—Vucstro corazón, señora; dejad a vues- 
tro corazón. 

—Vuelvo a “escuchar, 


Pocos segundos después, Nicasia llevó las 
manos a su pecho, y colocándolas sobre el 
corazón, oprimióse fuertemente. 

— ¡Oh! — murmuró con voz ahogada. 

—¿Qué os.sucede, señora? 


Hs V0Z2. ¡Dios míot::. 

—Revela al criminal, al hombre deprava- 
A 

—nNO, no. 

—-Explicaos. 


— ¡Explicarme! ... ¿Qué he de deciros?... 

Nicasia se dejó caer en la silla. 

—No sé — añadió; — np sé. AS el 
efecto que esa voz me produce. ¡Cómo se 
ha conmovido mi alma!. 

—Pero.. 

—-Ese hombre no es un Criminal, 

—-$Si yo no estuviera convencido, ahora lo 
estaría de lo que es el corazón de la mujer. 

—Decidme quién es ese hombre — Tepli- 
có afanosamente Nicasia. 

—Lo ignoro. 

—¿Cómo podéis asegurar entonces? . 

—"Tengo mis motivos. 

— «¿Queréis explicaros? 

El mismo rey, que ha mandado traerlo 
aquí no sabe quien es el preso. 

— ¡Cosa extraña! 

—No ha querido revelar su nombre abso- 
lutamente a nadie. 

— ¿Y por qué lo encierran? 

—No lo sabe más que el hombre que lo 
guarda. 

—Eso €s ¡nuompresible: 

—-Es misterioso y nada más. 

— ¿Y en qué os fundáis para creer que ese 
hombre es inocente? 

— En que lo sois vos. 

Y OSO A MA 

——Dice mucho para mí. 

—Aclarad. mis dudas. 

—Lo han traído con el mismo sigilo que 
a vos; su majestad ha mandado que se le 
trate con toa elase de consideraciones y es- 
tá encargado de él la misma persona que a 
vos ha de guardaros. 

—Entiendo. 

—HEso no significa sino que su delito no 
es otro que el de estar relacionado con Raúl 
de Lancaste o con doña Luz de Quiñones. 

—SÍ, sí. 

—Quizás se exige de él lo mismo que de 
vOS. 

— ¡Lo habéis visto? 

—-No; pero sé que es joven, casi un niño. 

— ¡Joven!... > 

—Apenas tendrá veinte años. , 

— ¡Veinte años!... 

—Viste como un pordiosero; pero su con- 
tinente es noble, altivo, desdeñoso como el de 
un gran señor. , 

OS Ol 

— ¿Qué os sucede? 

—No lo sé, no acierto a explicarlo... 

—HEg cuanto puedo deciros de se infeliz. 

—Y un hombre así alterna con Su carce- 
lero, cenan juntos, hablan y ríen como dos 
camaradas... 

—¿Quién sabe lo que cada uno de ellos 


-¿e propone? 


CABO dee 
—Tengo demasiada experiencia, y me bas- 
ta lo que de esos hombres me han dicho. 
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—Quiero saber vuestra opinión. 

—Mi opinión, señora, es que cada uno de 
ellos intenta engañar al otro. 

—Así debe ser. 

—Ambosg creen que lo conseguirán... 

— ¡Dios proteja al infeliz joven!... 

—Temo que sea la víctima. 

—¡Oh!. 

—El otro tiene más edad, menos concien- 
cia y mucha astucia. 

—0Os interesáis por mí... 

—Ya os lo he dicho. 

—Habéig dejado de ser mi juez... 

—Ya veis cómo os hablo. 

—Pues bien; voy a pediros un favor de 
mucha importancia para mí y que en nada 
puede comprometeros. - 

—Contad, señora, con mi buena voluntad. 

—Gracias, caballero. 

—Decid lo que queréis, 

—Que esta noche procuréis adquirir sO- 
bre-ese joven todas las noticias posibles, 

—Lo haré, si bien desde luego puedo de- 
ciros que adelantaré muy poco, porque no 
tengo a nadie a quien preguntar más que al 
alcaide, y éste, según entiendo, no sabe más 
de lo que me ha dicho y yo os he repetido. 

—¡8Si yo pudiera ver al preso!... 

—No abríguéis semejante esperanza. 

—Es imposible, ya lo sé — murmuró tris- 
temente Nicasia, 

Hubo algunos momentos de silencio. 

El alcalde se levantó. 


—Señora — dijo, — algunas dificultades 
presenta mi visita de mañana, 
— ¿Por qué? 


—Se me ha dado orden de veros esta no- 
che por última vez, y cuando vuestro guar- 
dián sepa que he salido de aquí, pedirá la 
llave y. 

—Puede decírsele que no he concluido de 
hablar. 

—Ha de llamar la atención una conferen- 
cia tan larga sin resultado. - 

— ¿No es el alcaide vuestro amigo? 

—-SÍ. 

—Entonces, 
trecha cuenta. 

—Pero el otro 

—No sabe el tiempo que habéis permene- 
cido aquí. 

==¡0ht... 

—Habéis podido salir cuando él cmpezó 
a cenar. 

—Hay aquí mucha gente que obscrye y 
hable. 

"—-Si se tratara del alcaide... 

—Con su ayuda cuento, y por €so abrizo 
alguna esperanza. 

—Un día me visitó; parece que también 19 
conmueve mi desgracia 

—No os equivocáis. 

——Entonces... ; 

——Por eso os he dicho que cuento con sn 
ayuda, y creo que volveré mañana. 

Pocas palabras se cruzaron ya entre :li- 
casia y don Roque. 

—HEste salió del encierro. 

La infeliz mujer acercó a la rared la sí- 
la en que estaba Ica Ñ 

Volvió a escuchar sfunc tamente, 

Aun se oían las voces y las visas, 

¿Qué misteriosa inuflr encia ejercía el acs8n- 


no ha de pediros él tan €3- 


Rad! de Lancas'e 
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to de Martín en el alma. de la desdichada? 

Ella no lo sabía: lo único que podía de- 
cir es que aquella voz la conmovía tierna y 
profundamente. 


Capítulo XLIII 


DONDE, COMO DE PASO, CONOCEREMOS 
A OTRO PERSONAJE DE IMPORTANCIA 


Con el rostro nerviosamente pálido y Con- 
traído, inclinada la cabeza y preocupado, vol- 
vió don Roque a las habitaciones del aleaí- 
de, que lo esperaba para cenar, 


—Larga ha sido ia conferencia — dijo 
don Luis al verlo. 
—Y aun no ha terminado — respondió el 


alcalde. 

—Og espero para cenar: rra y mien- 
tras satisfacemos esta necesidad. 

—Perdonadme; pero. 

— ¿No acentáis el frugal plato que os Oofre- 
.ce mi amistad? 

- —SL 

—Entonces. 

—Os ruego que me permitáis descansar al 
gunos minutos y tranquilizarme. 

— ¿Estáis indispuesto? 

—NOo. 

—Esta es vuestra casa, ya lo sabéis. .., 

—Supongo que nada habéis visto en mil 
que desmienta mi franqueza de buen amigo:. 
No, don Roque; pero. 

—La entrevista que acabo de tener es de 
mucha importancia, porque se me han con- 
fiado secretos... 

—¡Abt:.. 

—No puede comprender su majestad lo 
que me cuesta cumplir sus órdenes, 

— ¿Necesitáis de mí? 

—3í, necesito vuestra ayuda. 

—Contad con ella. 

—Esa pobre mujer es muy desgraciada. 

—¿Me aquivoqué al pensar que no es lo 
jue parece? 

—No os habéis equivocado, pero no di 
lo daros explicaciones, 

—PDon Roque, hacedme la justicia de creer 
¡ue yo soy suficientemente caballero para 
10 exigir de vos, como prueba de amistad que 


violéis un secreto confiado a vuestra hidal- 


guía. 

—Si, os hago justicia. 

—Entonces decidme en qué puedo 
viros. 

—Necesito ver otra vez a esa infeliz. 

—La veréis por la mañana. 

—La entrevista de esta noche debía ser la 
última. 

—No importa. 
=—¿Qué dirá el alférez? 

—Suponed que la presa no ha deciarado 
según se deseaba; pero que ha prometido de- 
clarar, con tal que- le dejen esta noche para 
decidirse. 

—Bien; pero observarían que no necesi- 
taba para estar en su encierro el tiempo que 
yo he estado. 

— ¿Quién lo sabe? 

—El nuevo alférez cena con el preso. 

—Sf. E) 

—Podrán decirle... 

—Descuidad., 


ser- 


Raúl. de Lancaste 


— ¿Estáis seguro? . 

—No hay más que una persona que sepa 
cuánto tiempo habéis hablado con esa mujer, 
y esa persona, sobre ser de mi completa con- 
fianza, no ha de tener opinen con el 
nuevo guardián. 

e ese Caso... E 

—Repito que descuidéis., .... + TZ 

—Hablemos de otra Cosa. 

—Os escucho. 

—¿Qué opináis de esa amistad inconcebi- 
ble y repentina entre el alférez y el preso? 
Cenan juntos, hablan y ríen irte dos anti- 
guos camaradas y. 

—Quieren engañarse el uno al otro. 

—Precisamente he sospechado eso. 

—No os habéis equivocado. 

—Ese joven. - 

—En su mirada en su frente, en todo re: 
vela una inteligencia, no solamente precoz; 
sino nada común, 

—Pero tiene que luchar con la astucia más 
refinada, con la PUC SElA y contra la ale: 
vosÍa. 

—Por eso temo que la lucha ge decida a 
favor de ese truhán, y que el mancebo, deján- 
dose llevar de un noble impulso, caiga en la 
red que le han tendido. 

—¿Y no podéis darme más noticias sohra 
este desgraciado? 

—Ninguna más. 4 

—Lo siento. ; 

—Todas lag precauciones para que no 38 
fugue, todas: esto es lo que se manda; pe- 
ro al mismo tiempo cuantas consideraciones 
sean compatibles con su seguridad. Hablta- 
ción sana, lecho cómodo, mesa que el sa- 
tisfacer hasta los caprichos de la qa 

—Misterios, misterios, 

—Y, sin embargo, el alférez sima que 
el joven no quiere revelar su nombre, y así 
debe ser, porque yo le he preguntado, ha- 
ciéndole ver el apuro en que me ponía es 
inscribirle en el registro. 

—¿Y qué os respondió? : 

—Las palabras: siguientes: “Poned en el 
registro: un pobre diablo que no quiere de- 
cir su nombre de pila, y que asegura no te- 
ner apellido, y, por consiguiente, ignora quié- 
nes son sus padres”, 

—Y no sabiendo quién es... 

—Su acento es el de la verdad. 

—A pesar de eso, el rey manda que se le 
considere, no como a un caballero, sino como 
a un príncipe, 

——Después sonrió con expresión de amar- 
gura, y añadió: “Sin temor de equivocaros 
pudlérais añadir, que se me encierra sin ha- 
ber cometido ningún delito, sólo por ser de- 
masiado noble, porque no es crimen el que 
yo conozeta un secreto que al rey no le con- 
viene que se ande 

— ¡Ob* 


hablase con demasiada claridad, porque. lo. 
Interrumpió diciéndole: “Recordad vuestra 
promesa”. Y el joven repuso: “Descuidad; 
no olvido que para evitar que se me ultraja 
ponia una mordaza, he prometido ca- 
llar 

—Doña Luz, su amante — —murmuró don 
Roque. 

—Es cuanto puedo deciros. 


3 EN 


El alcalde quedó pensativo. - 


—Bien — dijo después de algunos instan. 
tes; — el tiempo lo aclarará todo... Cene- 
mos. : . « 


—No tengo prisa. * 
; —Yo he descansado. da DE S 
+ ¡Como gustéis. 

Pocos minutos después don Roque Saiuda- 
—ba a la esposa del alcaide, que era una Joven 
de veinteséis años, casi encantadora, por- 
que justo es que así califiquemos a la que 
tien un rostro ligeramente moreno con fac: 
ciones bellas, de atrevidos perfiles, frente 
despejada y negros ojos, grandes, expresi- 
vos y de ardiente pupila, donde se revelaba 
un corazón más ardiente, un “alma impetuosa. 

Aúnque hubieran querido evitarlo, duran- 
te la cena no se habló dde otra cosa que de 
los presos misteriosos, mostrando la joven 
por ellos el más vivo interés. 

Esto no lebe extrañarse: particuiarmente 
las circunstancias del mancebo eran para €x- 
citar la curiosidad de cualquiera, y con do- 
ble razón la de una mujer. 

AN durmió aquella noche el buen alcalde 
porque era imposible que su buen amigo 18 
dejara buscar otra posada. 

A la mañana siguiente, apenas hubo ama- 
—necido. don Roque volvió al aposento que 
otupaba Nicasia, sin que Andrés hubiera en- 
contrado nada de particular en aquella se- 
gunda visita. + 


Capítulo XLIV 


e 


SIGUE LA HISTORIA DE NICASIA* - 


Triste” y preocupada como nunca estaba. 


Nicasia aquel día. 

Sentada, con la cabeza contra la pared que 
le separaba de Martín, y con el oido atento 
la encontró don Roque, 

-—¿Qué hacéis ahí? — preguntó el alcalde, 

—Escucho — respondió ella. 

—¿Es el almuerzo tan alegre como la Cce- 
na? 

—No debe haber nadie más que el preso. 
porque ningún ruido se percibe. Aguardo a 

que el carcelero llegue y hablen, S 


a — Señora. 
MA La voz de ese mancebo. 
¡Dios mio!... No sé lo que tiene para ml... 
4 ¡Y no puedo. verlo!. 
. —Imposible, 
» — ¿Habéis adquirido algunas más noti- 
cias? 
—-Pocas, aunque quizá de mucha impor- 


- 


tancia para vos. 
3 — ¡Cuánto os debo”... 

—Nada, señora. * 

—-Explicaos, ; 

—Las declaraciones del AN están 'en 
armonía con la humilde condición que re- 
¿vela su vestido. 

—¿ Dice que es un hombre oscuro? 


a 


HE —-Sepamos. 
58, —Se niega a revelar su nombre de bau- 
tismo; pero asegura que no tiene otro. 
Sia nombre!.... 
—Ignora quienes son sus padres, y mi ami- 
- go el alcaide opina que el joven no miente, 
porque su acento es el de la verdad. 


— 37 — 
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-—¡Una criatura abandonada? 

—Ya no dudo que está aquí, to mismo que 
vos, pues jura que es inocente, que su único 
delito consiste en conocer un secreto, que el 
rey no quiere que nadie conozca, 

—Un amigo de Raúl de Lancaste, 

—Más bien d doña Luz de picnic 

— ¿Lo creéis así? 

—Cazi estoy seguro. 

—¿En qué os fundáls? 

—Ya sabéis que desde anoche no 3Uy 
vuestro juez, sino vuestro amigo, 

—Me lo habéis probado. 

— Quiero hablaros con franqueza, 

—Sí, sí 

Por Supuesto, fiando en vuestra discre- 
ción, 

—PDescuidad. 

—Hace dos días que en Madrid corren Tu: 
mores muy extraños respecto a doña Luz. 

—¿Qué ha sido de esa madre desgraciada? 

—Ha muerto. o 

— ¡Dios mío! .. 

_—Después de encontrarse aliviada, hasta 
el punto de haber dejado el lecho, murió 
repentinamente. 

Nicasia fijó en el alcalde una mirada de 


“dolor y de profunda sorpresa. 


— ¡Doña Luz ha muerto! — exclamo, 
_—Con circunstancias bien raras. 
—¿Sospecháis acaso?... 
—Nada sospecho; pero mi 
permite saber ciertas cosas. 

——Explicaos, caballero, explicaos. 

—Morir una joven, precisamente cuando 
el médico la consideraba fuera de peligro; 
enterrarla sin que asístiese al triste acto nin- 
gún amigo de la familia, y decirse, no se sa- 
be con qué fundamento, que a pesar de ha- 
bérsela enterrado, doña Luz vivía, es para 
sospechar que en todo ello hay un misterio 
horrible. 

—Pero esas hablillas. 

—Nada valen, to sé. 

—Sin embargo; vos... 

—Hay más. 

—¿Qué? — preguntó afatosamente Nica- 
sía. S 

—La misma noche que murió doña Luz, se 
me mandó encerrar a uno de los criados del 
comendador, advirtiéndome que: no le inte- 
rrogase, sino solamente que lo tuviese inco- 
municado. 

=—Otro como yo. 

—oObedecí; pero ayer, por mi cuenta y 
riesgo, le hice algunas preguntas, y el infe- 
liz me dijo cosas que me han hecho Creer 


posición me 


que las hablillas no son tan fuera de tino co- 


mo parece, 
—Eso es horrible, 
—No lo sabemos, señora. 
—A través de ese misterio se descubre 


un crimen. 


——Puede haberlo; pero nada más. 
—Si doña Luz ha muerto, ¿qué será de Su 


_Inocente hijo? 


—He ahí un punto que no puedo tocar, 

—Vos, que 'sois tan noble... 

—Me interesa la suerte de €sa 
criatura. , 

—¿No haríais nada en su favor? 

—De buena gana 

—¿Queréis?... 


inocente 
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—Perdonad — interrumpió don R0que: — 


mo me habléis del hijo de Raúl de Lancaste. 

— ¿Por qué? 

——Porque me obligaría a ser nuevamente 
el juez. 

—No comprendo. 

o e cuál es mi, misión? 
—-¡ Ah! 

—Si me “descubrieseis el paradero de esa 
. . Criatura, me apresuraría a ponerlo en Ccono- 
cimiento del rey. 

—Me había olvidado por un instante de 
que vuestra severa rectitud es por lo menos 
tanta como vuestra generosidad... 

—Lo habéis dicho. 

—No venís a verme más que para eso, y, 
por consiguiente... 

—Dejemos a doña Luz. 

—NOo, no. 

—¿Qué más he de deciros? 

—Aun podréis averiguar mucho. 

—p: 

—Entonces, si no os arrepentis de haber 
tenido en mí confianza. 

—Me será imposible comunicaros más 10- 
FEICIaS: 

— ¿Por qué? 

—¿Olvidáis que esta es nuestra última en- 
trevista ? 

— ¡Es verdad! — murmuró tristemente 
Nicasia. — ¡Es verdad! > 

—Cuando me veáis salir de aguí... 

- —Hablemos del preso. . 

— ¿Otra vez? 

—No quisiera ocuparme de otro 
caballero. 

—-Ciertamente, pero... 

—Me ocurre una idea... , 

— ¿Cuál? 

—El alcaide de este alcázar es un cumpli. 
do caballero. ] 

—SÍ. 

—Tiene buen corazón... 

—No debe dudarse. 

—Se interesa por mí... > s 

—Ya os lo he dicho. 

— Tampoco puede ser indiferente a la suer. 
e de doña Luz. 

—Si conociera esa historia... 

—-Podéis referírsela. 

—¿Y qué adelanteréis? 

—Al hablarle de doña Luz se le habla del 
hijo de ésta. 

"—8Í. 

—Y como no tiene compromisos. 

—Os equivocáis. 

—No comprendo... 

. —Mi amigo don Luis sabe que su majestad 
exige de vos que declaréis sobre el paradero 
de ese recién nacido. 

—Bien. 

— Tiene orden de aprovechar cualquier 
ocasión en que os vea dispuesta a declarar. 

—Pero no lo hace. 

—Porque esa ocasión no la ha visto. 

—¿Qué más? 

—Algunas noches se os ha observado 
mientras dormíais, por si acaso, mientras so- 
ñabais, lo cual no era imposible, revelabais 
el secreto. 

OA 

—Ya lo veis... 

— ¡Miserablest:; .. 


asunto, 
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—Y como don Luis ha jurado cumplir 


fielmente las órdenes de su majestad... 


—Comprendo., 

—Y como es tan severo y ore: de su 
palabra como yo. 

—Basta, basta. 

—No habléis, 
de doña Luz. 


pues, 


e 


a mi amigo del hiic 
1 


— ¡Dios mio!, : 3) 
—Cuanto puedo hacer es daros ese con- 
sejo. 
—CGracias. ¡ $ 
—Además, don Luis entregará las llaves 


de este aposento a vuestro nueyo guardián. 

—¿Y no podré verlo? 

—-$1 lo. solicitáis... 

-—Lo pediré. 

—S$i Os lo conceden. 

-—No, no haré semejante petición. 

-—Obraréis con prudencia, : 

-—De todos modos, ni yo misma podría 
tal vez encontrar ya al hijo de Raúl. 

-—¿Por qué? 

—La nodriza debía camblar de vivienda, 

y lo habrá hecho en estos días, 


—Entonces. 

—-Nadie podrá dar razón de su paradero, 
y por consiguiente... A 

—Señora — interrumpió el alcalde, — 


no hablemos de esa criatura; 
debéis decirme si es- varón.,, 

—HEn cuanto a eso... 

—No, no quiero saberlo. 

«Ni yo debo decirlo. 
“-—NO. “e 
-—Ocupémonos otra vez del mancebo que 
está preso. 

— ¡Oh! — dijo a media voz el Alda ddE: — 

El instinto, el corazón de la ae ad 

—No puédo olvidarlo. 

—Quedó pendiente ER relato de PR 
historia... 

— Voy a proseguir. ] 
-—Ya sabéis que no puedo permanecer aqui 
muchas horas sin hacerme sospechoso, 
_ ——Procuraré ser breve, y 6 E 
—Bastará con gas no nus ocupemos E 
ctra cosa. 

—Descuidad: todo lo olvidaré Eee 
hable de mis espantosos recuerdos. 

—Y como es la phrte más interesante... 
-—Más horrible, ya os lo he dicho. 
—PBien, es igual. A 
—Prestadme, pues, atención, caballero, y 
después que os hayáis horrorizado, después 
que os hayáis preguntado si es posible que 
el hombre lleve su maldad hasta donde vals 
a ver, comprenderéis por qué Felipe ll, a 
pesar de que quisiera aniquilarme, se ve, sin 
áuda por su conciencia, obligado a mandar” 
que se me trate con ciertas consideraciones. 
—-El desenlace Ge vuéstra historia lo adi- 
vino. q 
——-Pero es imposible que adivinéis ciertos 
detalles, que os darán cabal idea, no sola- 
mente de mis sufrimientos, sino de lo que 
c3 el alma de ciertos hombres. 

—Ya os escucho — repuso ,el alcalde aco. 
modándose 'en la silla. : 

Nicasia guardó silencio por algunos e 


Í 


ni siquiéra 


tantes y, lo mismo que ia noche anterior, 
cambió la expresión de su rostro, aumen- 
tando su palidez, y su mirada se hizo som- 
bría. > 
Luego dijo; 
o IX 


Mis ojos vertieron lágrimas, arrancadas 
por el dolor de un tardío arrepentimiento. 

¡Esteril llanto! 

Al volver en mí, al recobrar la 
comprendí mi situación horrible. 

¿Y mi honra? 

¿Qué había sido de mi honra, que era ja 
de'mi anciano padre? 

¿Cómo me presentaría yo al mundo, lle. 
vando en la frente el negro sello de mi de- 
bilidad ? 

¡Deshonrada, deshonrada!... - 

¡Dios míio!... > 

¿Y qué pensaría de mí el mismo hombre 
a quien yo había sacrificado mi pureza? 

¿Era posible que diese su nombre jlustre 
a una mujer cuya virtud no era bastante a 
resistir los rudos embates de las pasiones? 

¿Había de depositar su honor en quien no 
sabla guardar el suyo propio? : 

No. 

Segismundo debía despreciarme. 

Tal vez los ruegos de su seducción no ha- 
bían sido más que una prueba de mi virtud. 

Habría querido convencerse de lo que yo 
era capaz, y una vez convencido me abando- 
naría para siempre. 

Yo era indigna, no solamente de su amor, 
sino de Jlevar su nombre. 

¿Tenía yo derecho a quejarme si me abar- 


razón, 


donaba? 
¿Qué importaban “sus juramentoús de 
“amor? 
-  Eram demasiado vagos para que le ohit- 
z gasen a nada, y 
Además, sus promesas podían haber sido 


vno de tantos medios para hacer la terrible 
prueba de mi virtud. 

CAES 

«Quizás no deba yo tener más esperanza 

7 sino que Segismundo fuese mi amante. 

¡Triste esperanza! 

Sin embargo, en los prinieros momentos 
no pude creer que mi desgracia era com- 
pleta. 

Segismundo. joven también, no habría me- 
ditado un plan que, en mi opinión, no pedía 
trazarlo sino un hombre de experiencia. 

¿Quién sabe si lo mismo que yo se hab'a 
dejado arrastrar por la fuerza de su pasión? 

En este caso, Jo mismo que a mí, le pe- 
saría no haber sabido dominarse, 

No podría juzgarme con dureza porque m1 

- falta era la suya; sabría explicársela per- 
- fectamente y comprendería mi situación. 

No me despreciarla, puesto que había sido 

débil como yo. y despreciarme era reconocer 
: que él mismo merecía desprecio. 

Por más que este "razonamiento partlera 

co de una falsa idea. lo acepté. 

¿Qué había de sucederme? 

Era mi única esperanza, y todo lc que 
halaga nuestra cónyeniencia o núestras pa- 


> 3 — 32 — 


PUCKY 


siones, nos parece aceptable, bueno y posi. 


ble, aunque sea lo más absurdo, Jo más 
irrealizable O lc más criminal. 
Al náufrago Je parece también Jo más 


cómodo y seguro el débil asidero de una 
tabla. 

A pesar de todo, mi pasión era la misma, 

No así Segismundo. 

Desde que el miserable vió satisfechos sus 
deseos, mostróse más frío y reservado. 

Al cabo de ocho días parecia otro hombre, 

Me quejé dei cambio y fingió no compren- 
derme, 

Con una candidez de que ahora me aver- 
gúenzo, le pedí explicaciones. 

—Te amo como siempre — me dijo. 

—No, no — repliqué. 

—Vengo a verte con más frecuencia de lo 
Que permiten mis graves ocupaciones; no 
tengo para tí más que ternura y caricias... 
¿Qué echas de menos? 

— ¡Ternura y caricias! — 
amargura, 

— ¿No es verdad? 

-—Síi; pero... 

—Acaba. 

—No lo sé, no lo sé... Segismundo, tú na 
me amas como siempre, no; no me amas Jc 
mismo;... lo comprendo, lo veo; pero na 
puedo explicarlo. w 


murmuré con 


A estas palabras. que “yo pronuncié con 
todo el arrebato ae mi (mor y mi dolor, se 
encogió de hombros, me miró fríamente y 
dijo: 

—Debes conocer que es imposible respon- 
Gderte si no te explicas. 

El llanto corrió entonces por mis mejilias. 

Segismundo me dijo algunas palabras de 
ternura. 

Desde entonces sus visitas fueron menos 
frecuentes. 

Pensé acudir a mi dueña, revelándose:o 
iodo y pidiéndole la luz de sus consejos, 

Pero me faltó el valor. 

¡Confesar mi deshonra! .. 

Antes preferiría la muerte. 

Continué, pues, devorando en 
amargura. 

¡Qué horrible es el sufrimiento cuando no 
puede el corazón desahogarse, confiando a 
otro amigo el secreto de sus doijores! 

Los días me parecieron interminables, 

Antes todo me sonreía, todc me hablaba 
de mi amor, todo halagaba mis ilusiones. 

Después, todo me entristecía. todo era mo- 
tivo para que el llanto brotara de mis ojos. 


El murmurio, antes alegre, de mi querido 
arroyuelo, pareciame entonces un tristísimo 
gemido. 

El dulce arrullo de la paloma era para mf 
oído una angustiosa queja, y me era impo- 
sible mirar al cielo sin que se me presen. 
lase mi madre, diciéndome: 

— ¿Qué has hecho de tu pureza?.., 
eres digna de venir a mi lado. 

Pasaron cerca de dos meses. 

Es imposible hacer comprender lo que 
sufrí. 

—Preparaos — me dijo mi dueña — a 
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volver a la ciudad y a que vuestros amores 
sean conocidos de vuestro padre. 

— ¡De mi padre! 

—Ya es tiempo, 

No acerté a responder. 

—Supongo -—— añadió — que ya podéis 
haberos convencido de si efectivamente le 
amáis o si fué una impresión pasajera lo 
que sentisteis. 

—Demasiado convencida. 

—Pues bien, si él os ama qe mismo. Si 

—-¿Qué opináis vos? 

—Nada. 

—-"Tenéis más experlencla.:. 

—Eso no lo comprende nadie mejor que la 
persona interesada. 

— ¿Y qué he de hacer? 

—Preguntarle, 

— ¡Preguntarle si me ama! 

—No precisamente eso, porque ya Os lo 
habrá dicho cien veces, sino lo que tenga de- 
terminado para poner término a esta situa- 
ción. 

—Le hablaré. 

—Sí; es preciso que e se entienda con 
vuestro padre. 

— ¿Y si se niega a dar semejante paso? 

—Entonces, olvidadlo, porque eso proba- 
rla que ni plensa ser vuestro esposo, ni os 
ama. 

Mi suerte iba a decidirse y me sentí po- 
selda de terror. 

¿Qué sería de mí si me abandonaba Se- 
gismundo? 

¡Y yo era mudre!... 

¡Dios mío! 

Xx - 

Pasaron tres dlas, que fueron para mf 
tres siglos de espantosa agonla. 

Segismundo no habla vuelto y mi' padre 
debía presentarse de un momento a otro 
para Hevarme a Valladolid. 

Todas las noches, a Ja hora de costumbre, 
me encaminaba al arroyo con la esperanza 
de encontrar a Segismundo. 

Pero todas me volvía con un desengaño y 
un nuevo dolor. 


¿Qué significaba la conducta de mi aman- 


le? 

¿Había temido 
rara evitarlo? 

¿Me abandonaba? 

¿Estaba enfermo? 

_Si era esto último, ¿por qué no me habla 
enviado un aviso? 

Ocasión para ello debía sobrarle, a mebos 
aque fuese de tal naturaleza su enfermedad 
que no se lo permitiese. 

¡Siempre buscando yo misma. razones para 
engañarme! 

Al fin, una noche se Re: Segismundo. 

No sé lo que sentí. 

Trastornada, loca, me arrojó a su cuello. 

—Un torrente de as se escapó de 
mis ojos. 

No pude más que articular algAnas pa- 
labras. 

—¿Qué sucede? — me preguntó sorpren- 
dido, 


comprometerse 
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— ¡Segismundo! — exclam£, 
—Cálmate y explícate, .. ; 
— ¡Dios mio!... 
—¿Qué desgracia me anuncias? 
— ¡Mi' honra, mi honra!... 
—María — me respondió coh una frialdad 
horrible, — para hablar de nuestros asuntos 
no es menester que perdamos el juicio; al 
contrario, nunca necesitamos que esté más 
despejada nuestra inteligencla. 
—Mi padre llegará tal vez mañana . 
—¿Y bien?. 
—Me obligará a volver a Valladolid. 
—¿Qué mal hay en eso? 


—Perdona; no he ses de tus senti. 
mientos nobles; pero. > 
—Explícate. 


—Hablarás a mi padre, ¿no es verdad? 
— ¡Hablar a tu padre! —- replicó sorpren. - 


dido y admirado. 


—S1. 

—No te comprendo. j ¿ 

Mi mirada afanosa se fijó en decida 
cuyó rostro, frío y grave, no revelaba más 
que la sorpresa. f: 


En algunos minutos no pronunciamos uns 
palabra. 

—Siéntate — dijo él, por fin; — siéntate 
y escúchame con calma, y si en eta mo- : 
mento no puedes tenerla. 

— ¡Calmz2 me pides!... 

—Entonces me explicaré otro dia, cuando 
puedas dominar tu arrebato. 

O 


—-Perdona que te lo diga; ad estás en 


este momento fuera de juicio... 


—-SI, 
JOTA 
—Ya lo ves. 
—Pero. 
——No hay explicaciones posibles cuando la. 
razón está ofuscada. 
—No necesito explicaciones, no las quie- 
TOR 
7 —Entonces, ¿qué deseas? 
—Lo que necesito es saber cuáles son tus 
intenciones respecto a: nuestro porvenir: 
—Nadie, puede hablar de lo- porventr: 
sólo Dios sabe lo que ha de suceder. 


Es inexplicable el efecto que produjeron en 
mí estas palabras. 

Me senti indignada y me fué imposible do- 
minarme. 


estoy desesperada, loca por el do- 


—¿Y mi honra2a — grité con el acento de 
la desperación: : / 

—MarÍla — replicó él con más calma que 
nunca, — vuelvo a decirte que hoy no po- 


demos hablar, porque no lo permite el eyg- 
tado de exaltación en que te encuentras, 

— ¡Soy madre, Segismundo, soy madre! — 
repuse. 

. —Ya hablaremos de eso; stn embargo, te 
diré para tranquilizarte desde ahora, que 
aseguraré el porvenir de-tu hijo. 

-— ¡Mi hijo!, 

¿Acaso no lo era suyo? 
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N su bolsillo tenla David una por- 
ción de piolín. grueso y fuerte, 
con el que ató diestramente las 
muñecas. y tobillos del hombre. 

* Luego se enderezó y echó una _mi- 
rada a su alrededor. pas 


Estaba en el hall de una casa bastante 


grande. A cada lado de él había puertas de 


habitaciones obscuras. Detrás tenía la, puerta 
principal: al frente la escalera y al costado 
de ésta un corredor. David se resolvió rápida- 
mente. Pensó que el tipo a quien había des- 
mayado recobraría el sentido dentro de po- 
cos momentos y armaría barullo. 

Decidió probar primero el corredor y 50 
deslizó por él silenciosamente. AJ final ha- 
bía una puerta y por debajo de ella se veía 
luz. Se acercó de puntillas. la abrió de golpe 
y se encontró en la cocina de la casa. 

Un hombre estaba sentado delante de la 


“mesa, bebiendo cerveza y comiendo pan Y 


queso. Al entrar David, dejó ruidosamente el 
yaso sobre la mesa y retiró la silla, eviden- 
temente muy alarmado. Antes de-que pudie- 
ra seguir moviéndose. David atravesó la co- 
cina de un salto y agarró al hombre por el 
cuello. : 

—Si hace ruido, lo extrangulo — le dijo 
en voz baja y feroz. 

El hombre guardó silencio. La estatura de 
David. la fría amenaza de sus ojos azules 
y sobre todo aquella especie de prensa for- 
mada por sus manos fueron suficientes para 
convencerlo de que el silencio era oro. Le 
tenía mucho cariño a la vida. 

David soltó lefftamente la “garganta del 
hombre y éste se tambaleó contra la mesa. 
David se inclinó sobre él, sus anchos hombros 
ligeramente encorvados, cerrados los erandes 
pnños y lo miró con tranquila ferocidad. 

-—¿Quién está en la casa ahora y cuán- 
tos son? — preguntó con un bajo gruñido. 


“— Conteste pronto; pero no alce la voz. 


O AYD. 6. MO 36... patrón. — tarta- 
mudeó el hombre. — No estuve de servicio 
en la puerta del freme esta noche. 

David extendió la mano y agarró el hom- 
bro del sujeto con “a mano de hierro, sacu- 
diéndolo bruscamente. ; S 

—Conteste a mi pregunta — le dijo. — 


— ¿Cuántas personas cree que hay en la casa? 


vY pobre de usted sí me miente! 
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—No sé. Le juro que no miento, patron —- 
balbuceó el hombre. EHos entran: pero 
eso no quiere decir que estén aquí, A yeces 
viene media docena y ninguno sale. Pero no 
hay nadie arriba cuando subo a limpiar por 
la mañana, E 

David enseñó los dientes de modo más fe- 
roz que pudo y acercó su cara a una pulgada 
de la del otro. 

— ¿Quiere que lo mate? — gruñó. 

El hombre hizo un agitado movimiento, Co- 
mo si quislera retroceder más. Gotas de Su- 
dor aparecieron en su frente. Tenía el aspec- 
to de un hombre que se encuentra de pronto 
con una fiera, en un espacio reducido. 


—Es la verdad, patrón. ¡Me caiga muerto, 
si miento! 

David no tenía más remedio que creerle. 
El hombre estaba demasiado atemorizado pa- 
ra mentir. Deyid lo ató fuertemente con el 
resto del piolín y lo amordazó con un paño 
de cocina. Del fogón agarró un pesado atiza- 
dor. Luego, muy silenciosamente, empezó a 
subir la escalera, 


Al final de ella había un descansillo obs- 
curo. Todo estaba completamente silencioso. 
No se veía luz por debajo de ninguna de las 
puertas. David fruneió el ceño; no era eso 
lo que había esperado. Al parecer, fuera de 
Jos dos hombres que. había encontrado aba- 
jo, no había nadie en la casa. 

Estaba vacía realmente. La registró de 
arriba a abajo. Todos los cuartos estaban 
amueblados; dos de ellos tenían señales de 
hallarse ocupados; pero no había nadie. 


Se le ocurrió a David que la casa era sólc 
semi independiente, Al lado de ella había otra 
Volvió a la cocina y le quitó la mordaza al 
hombre que había dejado allI. 

— ¿Quién vive en la casa de al lado? — 
le preguntó, 

—Un viejo llamado Turabull, Creo que 83 
abogado. Nada sé de €l. ; 

—Comprendo. ¿Y dice usted que a esta 


“casa viene gente y no vuelve a salir, pero 


que desaparece sin que sepa usted cómo? 
¿No es así? 

—Así es, patrón. Van arriba y no sé más 
nada de ellos. Yo y mi hermano sólo subl- 
mos una hora por la mañana para limpiar las 
habitaciones, a 
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David asintió con la cabeza y volvió a 


amordazar al hombre. y 


Era evidente que existía algún medio de pa-' 


sar de la casa en que estaba a la de al lado. 
Pero si se trataba de un secreto, tardaría 
mucho tiempo en descubrirlo, si es que 10 
descubría. De cualquier modo. tenía que €en- 
trar en la casa de al lado.” 

Subió la escalera hasta un dormitorio del 
fondo y miró por la ventana. Sobre su-'ca- 
beza, un caño corría a lo.largo del techo y 
era común a ambas casas. Agarró el atizador 
entre los dientes, subió al antepecho de la 
ventana y sosteniéndose al marco con una 
mano, extendió la -otra hacla el caño. Logro 


agarrarse a él y le-dié un fuerte tirón para 


ver si era bastante fuerte. Lo era, Se pren- 
dió a él con laz dos manos y sus pies colga- 
ron en el vacío, 

Ahora estaba suspendido del caño con am- 
bas manog. Lenta, pero seguramente, mano 


“sobre mano, fué deslizándose.a lo largo de .. 
él en dirección a la casa vecina. A los dos 


minutos estaba suspendido sobre otra ven- 
tana; sus pies tentaron y hallaron el ante- 
pecho. Asi disminuyó un poco la tensión de 


sus brazos; soltó una mano y probó la venta-: 


na. Estaba cerrada y el pasador corrido. 
Buscó en su bolsillo una cortaplumas, la 
abrió con cierta dificultad con una sola mano 
y agachándose contra el costado de la casa, 
los pies apoyados en el inclinado antepecho 
y agarrado al caño con una mano, introdujo 


delicadamente la hoja de la navaja entre las ' 


dos mitades de la ventana y descorrió el pa- 
sador. Luego bajó la parte “superior de la 
ventana y se agarró al marco con las dos ma- 
nos. Ahora, su posición era mejor, más se- 
gura, y lanzó un hondo suspiro de alivio. Sus 
brazos empezaban a resentirse del esfuerzo. 


Colocó una rodilla sobre el antepecho y 
se descolgó tranquilamente dentro de la ha- 
bitación obscura. 

Encendió momentáneamente su linterna 
eléctrica que le reveló la dirección de la 
puerta. Atravesó rápidamente la pieza, abrió 
la puerta y pasó a un corredor obscuro. Ati- 
zador en mano, se dirigió por el corredor a 
la escalera. El corredor de abajo, es decir 
del primer piso de la casa, estaba iluminado. 
De una pieza salía ruido de voces. David-bajó 
la escalera despacito, llegó al corredor y se 
quedó quieto un momento, los músculos ten- 
¿Os, empuñando el atizador. 5 


CRUGE UNA TABLA 


Una de las puertas estaba abierta y de ella 
salían voces. 

— ¡Caramba! — dijo una voz en la que 
David reconoció 
Dijo a las veintitrés y hace tiempo que pa- 
saron. Quiero irme a casa. 

Entrégueme la joya y váyase. Yo se la 
daré dijo Ótra voz. ES 

— ¡Bonita idea! — gruñó el capitán. — 
Ya sabe lo exigente que es en estas cosas, Se 


pondría hecho un loco, si yo no se la entre- 
y ( e 


gara. 

—Ya está medio lozo —- dijo otra voz, 
la de Hawkins. — Ante todo, David Hamil- 
ton vive. Luego perdió usted el Mary Ryan, 
con todo lo que llevaba a bordo. Y para col- 
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al capitán Abrahams. — 


mo está esa muchacha. Por el momento no 


hay riesgo; pero se harán averiguaciones fas- 


tidiosas dentro de un día o dos. 

David frunció el ceño ligeramente, 
qué muchacha hablaban? - 

— ¿Qué va a hacer con ella? — preguntó 
Abrahams. $ 

—El diablo lo sabe — contestó Hawkins. 
— Yo creo que él anda bastante preocupado. 
A menos que pueda arreglar pronto las co- 
sas, eliminar a Hamilton y deshacerse de la 


¿De 


tiara, se las va a ver negras. Y nosotros jun- 


to con él. Los planes son suyos, es verdad; 

pero tiene buen cuidado de que nosotros ha- 

gamos todo el trabajo sucio. . E E 
—No Os preocupéis por el jefe — dijo el 


_ hombre a quien David no conocía. — Ven- 


ATA... 


Se oyó. sonar apagadamente un timbre en 


alguna, parte de la pieza. A 
— Ahí viene, por la casa de la calle Martín, 
David retrocedió rápidamente, esperando 
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que Oliver subiera la escalera en dirección a 
la pieza. Pero en vez de eso se oyó, dentro 
de la pieza misma, un leve crugido y la voz 
fría de Oliver que dijo: 

—¿Y bien? Veo que estáis todos. ¿Trajo 
la tiara, Abrahams 

— Sí, jefe. Puede salvar eso, 

.—Pero perdió usted el Mary Ryan y como 
cuatro mil libras de mercadería oculta en los 
mamparos. Y además cometió una chambona- 


da con David Hamilton — replicó Oliver con 
“aspereza. — Me parece que se está usted po- 


niendo viejo, Abranams. Y es lástima. 

El capitán murmuró algo que David no en- 
tendió. Oliver le contestó airadamente: 

—— ¡Al diablo las excusas! Yo quiero resul- 


.tados. Paro eso pago. Echó usted a perder el 
negocio y nos ha metido a todos en un lío 
- del que no hemos salido aún. Usted... 


En su ansledad por no perder palabra, Da- 
vid se inclinó ligeramente hacia adelante. 
Crugló fuertemente una tabla del piso, Oli- 


La. puerta se abrió de pronto y 
David y Oliver casi chocaron, 
David le pegó a su primo con el 
atizador y le quitó la joya de la 
mano, 


ver calló bruscamente por una fracción de 
segundo y luego exclamó: — ¿Qué es eso? 

Al hablar saltó hacia la puerta y la abrió 
de golpe. David y él casi chocaron. 

Oliver retrocedió. un paso, lívido el ros- 
tro, Por un momento se quedó- parado en el 
umbral con las facciones convulsas de ira 
y de odio, apretando, con .una mano un 
eírculo gris opaco contra el pecho. Detrás, 
en er cuarto brillantemente iluminado, tres 
hombres se levantaron de sus sillones, con 
expresión de sorpresa en sus rostros. Uno 
de ellos juró violentamente. 

David no perdió tiempo; tenía la ventaja 
de la sorpresa y la. aprovechó. Con la mano 
derecha extendió el atizador y le pegó a Oli- 
ver en la»boca del estómago, con la izquier- 
da le quitó el círculo opaco. Oliver lanzó un 
gran grito y se dobló en dos; David saltó ha- 
cia adelante, metiendo al mismo tiempo el 
círculo en su bolsillo. El salto de David de- 
rribó la doblada figura de Oliver, haciéndolo 
caer de costado dentro de la habitación. Nue- 
vamente extendió David el atizador. y el ca- 
pitán Abrahams lanzó un grito ronco y se 
dobló, eomo Oliver. : 

Los otros dos se arrojaron, gritando, so- 
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bre David. Antes de que tuviera tiempo 0€ 
usar nuevamente el atizador, cayeron sobre 
é] EJ hombre a quien David no conocía. le 
agarró el brazo que sostenía el atizador. 
mientras que Hawkins le pegada con ambos 
puños cerrados. David levantó la mano iz- 
quierda para proteger su cára, retrocedió un 
poco. soltó el atizador y de un terrible tirón 
libertó su brazo derecho” luego se precipitó 
hacia adelante y su puño derecho pegó en la 
cara del hombre que le habia sujetado el 
brazo. 

Fué un golpe terrible;lo alcanzó al hom- 
bre mismo en la nariz, casi aplastándosela. 
Con un ronco grito de dolor, el hombre retro- 
cedió, trastabillando: el atizador cayó al 
- guelo. 

Nuevamente el SEN puño de Hawkins 
pegó en la cabeza de David. Con ceñuda son- 
risa, David se volvió a él. Los dos hombres, 
gigantescos en estatura, se trenzaron, Por 
un momento lucharcn furiosamente y el ad- 
versario de David levantó una rodilla para 
pegarle a éste en el estómago. Torciéndose, 
evitó David parcialmente el golpe; pero se 
le escapó un gemido de dolor. Luego sin- 
tió que grandes manos oprimían su garganta 
y que una cabeza tusada le pagaba furioga- 
mente en la barba. Y 


Por un momento Sus fuerzas se aflojaron; 
el rodillazo en el estómago lo había casi do- 
blado y los dos puñetazos recibidos en la ca- 
beza reabrieron Ja herida de la noche ante- 
rior. La cabeza le palpitaba de nuevo*dolo- 


rosamente y empezaba a sentir un mareo. : 


Una ola de debilidad lo invadió. Se sintió li- 
geramente levantado en un par.de brazos 
musculosos, y vió un feo rostro que sonrela” 
triunfalmente a una pulgada del suyo y 
adivinó que su adversario estaba a punto de 
alzarlo, tirarlo contra el suelo y caer sobre 
él. Si ocurría eso, todo terminaría para Da- 
vid. , 

Recobró la voluntad de pelear: con repen- 
__tino vigor le metió al hombre la mano por la 
cara y empujó con todas sus fuerzas. Sintió 
que le clavaban los dientes en la mano, Hubo 
un momento de tremenda tensión y luego la 
cabeza de Hawkins retrocedió, Los dos hom- 
bres se separaron. y 


David. apeló a SUS reservas de energías. 
Por un breve espacio de tiempo se-apoderó 
úe él una especie de locura batalladora. La 
cabeza le dolía/aún. Sufría del rodillazo en 
el estómago; pero por el momento, eso no im- 
portaba. Su boca ostentaba una sombría son- 
risa, en sus ojos azules brillaba una fría 
luz. Con todo el póder de sus magníficos 
músculos se lanzó al ataque. como una cata- 
pulta. Hawkins no era lerdo. Los dos hom- 


bres chocaron, pecho contra pecto, golveán- * 


dose con los puños, forcejeando. 

David recibió un fuerte golpe en la boca y 
sintió sabor a sangre. Se rió fuerte, gozan- 
do en el combate y en pago pegó con la dere- 
cha un golpe que Dempsey le hubiera envi- 
diado. Los pies de Hawkins abandonaron el 
suelo y se desplomó como un toro desnucado. 
Tan grande fué la fuerza del golpe que David 
cayó encima de él. 

David se levantó. Hawkins no. Y la voz de 
. Oliver dijo con áspero acento. 
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— ¡Quédate quieto, si no quieres morir en 


: ON 


En el entusiasmo de aquella oran se 
lea, 
mente de Oliver Ahora se dió vuelta y lo 


vió. Oliver estaba arrodillado junto.a la. 
puerta, con siniestra sonrisa en los labios Y. 
una pistola automática en la mano derecha. 


— — 


—Muy. bien dijo burlonamente, 
¡Admirable espectáculo! 


David se había olvidado momentánea- ca 


w 


Me. alegro de ha--. 


berlo presenciado. Y me alegro, sobre todo, 


porque este asunto ha terminado, creó. Estás 


a mi disposición, 


— ¡Perro cobarde! — dijo David con calor. 


¡Rata leprosa! Deja. esa pistola y pelea 
de hombre a hombre, 
Oliver se puso de pie, siempre apuntando 
a David con la pistola. Enarcó las cejas. 
—No seas tan grosero — dijo. — ¿Por qué 
“recurrir a los bárbaros púños cuando puedo 


conseguir mi objeto sin emplear medios on : 


vulgares e incómodos?  - 

Sonrió nuevamente y la expresión de sus 
ojos era increíblemente malvada; 

— Además, uno no se agarra a golpes de 
puño con un fantasma — prosiguió. — Tú 


estás muerto, bien lo sabes. Y aunque ne lo 
creas, te aseguro que cambiarás de idea muy 


«pronto. 


— ¡Paradas! — dijo David. — Si tiras, la 


detonación alborotará el barrio y vendrá la 
policía, 

—De acuerdo — dijo suavemente Oliver. 
— Por eso:no he tirado todavía. Pero le ha- 


ré si te mueves, Aunque la policía encuen- 


tre aquí tu cadáver, lo que sería para. mi 
un inconveniente porque no podría utilizar 
más esta casa, a mí no me hallaría. — 
Cuando te encuentren, yo saldría tranqui- 
lamente por la casa de al lado o por otra de 


Martín Street, como a cien yardas de distan- 


cia. Siempre he tenido cuidado de preporeE 
me para burlar a la policia. : 


—+Eres un perfecto y pequeño conspirador ; 


en verdad — dijo David. — ¿Supongo que 
entraste por Martin Street esta noche? 

,— Así fué, en verdad — asintió Oliver. 
_——Debe ser, en efecto, porque si lo hubie- 
ras hecho por la de al lado hubieses encontra- 
do algo interesante, 
qué? 

Oliver frunció el ceño. Miró con recelo a 
David. 


—No — dijo. — No quiero. Y es inútil 


que trates de ganar tiempo. Esta es mi opor- 
tunidad y no la dejaré pasar. Personalmente - 


prefiero matarte más tarde, en sitio más con- 
veniente; pero si tengo que hacerla ahora, 
lo haré. Pon las manos a la. espalda. 

Oliver seguía sonriendo; 


obedeciera, Oliver lo mataría en seguida. No 
le quedaba más remedio que someterse. 
Puso las manos a la espalda Oliver hizd . 


una seña a Abrahams que se había levan- 


tado y estaba apoyado contra la pared. ; 
—Atelo, Abrahams — dijo — Luego... 
Resonó fuermente un timbre. 
Todos se detuvieron. Oliver frunció el ce- 
ño y se mordió el labio, 


—Es la puerta del frente — dijo. — ¿Quién : 


demonios será? 


Nuevamente sonó el timbre, fuerte e 1m- - 
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¿Quieres que te diga 


pero algo en su 
expresión le dijo a David que a menos que — 


periosamente, Se oyeron también golpes en la 
puerta. En la calle se oian pitadas. 

—Un momento, Abrahams — dijo Oliver. 
— Asómese a la ventama y vea quién es. YO 
vigilaré.a este hombre. 


Abrahams salió de la habitación y se diri- 


-_gió, por el corredor, a una habitación del 


frente de la casa A los pocos momentos vol- 
vió y dijo con agitado murmullo, : 

—Hay un par de agentes de policía en la 
puerta.” La señora Turnbull ha ido a ver que 
quieren. 


o 
P9 


U 
EZ 


PE.» 


Se oyó abrir abajo una puerta. Luego una 
voz fuerte dijo: ; 

—Siento molestarla, señora; pero quisle- 
ra ver al señor Turnbull. Ha ocurrido algo 
extraño en la casa de al lado y deho hacer 
algunas averiguaciones, : 

Una voz de mujer contesto. 

—Ciertamente, oficial. Iré a buscarlo, Pe- 
ro no ereo que pueda decirle a usted mucho. 
Nosotros nada tenemos que ver con la gente 
de la casa de al lado. 

En seguida comprendió David lo que ha- 
bía pasado, El cabo, en su recorrida, advir- 
tió la. puerta de. la casa vecina entornada. 
La abrió y halló a los dos hombres atados en 
el hall. Ahora estaba haciendo indagaciones, 


tratando de descubrir que significaga aque- 


lo. : 
Algo de eso mismo debió pensar Oliver. 
4 
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Se dió vuelta y miró a David, enseñando los 


_ dientes, 


—¿Qué has estado haciendo en la casa da 
al lado? —- preguntóle en voz baja y tensa. 
— ¡Contesta pronto, maldito! 

David sonrió ligeramente. Puesto que la 
fuerte voz del policía oíase en la pieza, la 
propia, si la levantaba, se -oiría en el hall. 
No contestó a la pregunta de Oliver; en vez 
empezó a cantar, a voz en cuello: : 

“Dile a mi madrecita, cuanto la quería 
Bésala por mi, que no volveré”, 


Siguió cantando; sin hacer caso de la amae- 
nazante pistola de Oliver, pasó junto a éste, 
traspuso la puerta y salió al corredor. Ol1- 
ver se quedó inmóvil, mordiéndose los labios 
de furia, mirándolo. Si el canto de David era 
interrumpido por un tiro, el policía subiría 
la escalera y llegaría a la pieza lo más pron- 
to que lo permitieran sus piernas Aunque 


David, al levantarse, se dió 
cuenta de que su primo le 
apuntaba con el revólver. 


Oliver tuviera tiempo de escapar, ni Haw-= 
kins ni el hombre cuya nariz había. aplasta- 
do David, estaban en condiciones de iniciar 
una rápida fuga y no se atrevía a dejarlos 
allí. y : 

Enloquecido de rabia, comprendía que bas- 
taba un leve movimiento de su dedo sobre 
el gatillo para apartar de gu Camino a David 
para siempre. ¡Y no podía hacerlo! 

Gracias a la presencia de la policía en 
aquellos momentos, la copa del éxito le ha- , 
bía sido arrebatada de los labios, en el rmis- 
mo segundo en que iba a beber. Con ojos vl- 
driosos de furia miraba, impotente, a David. 

Siempre cantando alegremente, David st 
detuvo en el corredor, frente a un largo es 
pejo que colgaba de la pared. Tranquilamen- 
te, sin apurarse, se arregló el cuello y la cor- 
bata, se puso bien el sombrero, alisó las arru. 
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gas de su traje, se limpio un poco de Sangre 
que tenía en los labios y luego se volvió a 


“Oliver. 


—-¡Adiós, amorcito! — dijo. — Te veré 
pronto. 

Se encaminó por el corredor/y bajó la es- 
calera hasta el hall, Allí encontró a un ca- 
ballero anciano, de aspecto muy respetable 
y a una mujer de unos sesenta años, conver- 
sando con un cabo y Un sargento de la po- 
licía. 

—Y bien ¿qué es lo que pasa? — dijo Da- 
vid alegremente. 

La respetable pareja se volvió hacia É€l. 
Ninguno de ellos había visto nunca a David; 
pero no demostraron en sus rostros la menor 
sorpresa. Parecía que hacía años que lo co- 
nocían. 

——-Parece que han entrado ladrones en la 
casa de al lado — dijo el anciano, con voz 
tranquila y bien modulada. Alguien ató al 
criado y a su hermano. El sargento quiere 
saber si oímos ruido o si vimos a alguien 
sospechoso por aquí cerca. 


—Yo nada oí ni vi — dijo David. — ¿Se 
llevaron mucho los ladrones? 

—No se puede saber todavía, señor — di- 
jo el sargento. — Tengo alí un par de hom- 
bres, investigando. 

——Bueno, espero que agarre usted a los 
ladrones — dijo David y miró su reloj pul- 
sera. — Tengo que irme — continuó. — 


Gracias por tan agradable velada. Me he di- 
vertido mucho, 

Sonrió amablemente a la anciana pareja y 
salió por la puerta del frente. La policía no 
trató de detenerlo. El sargento había decidi- 
do ya que allí no podía averiguar nada. Sus 
indagaciones eran simplemente rutina, 

David caminó un trecho, detuvo un taxi 
y dió al chauffeur la dirección de Notting 
Hill Gale. Una vez dentro del taxi Se recostó 
en los almohadones y se echó a reir. Sus pa- 
labras a la anciana pareja habían sido rigu- 
rosamente verídicos. Se había divertido in- 
mensamente. La cara de Oliver, cuando él 
salía de la habitación, era lo más cómico que 
había visto en su vida. 

Cuando terminó de reírse sacó el círculo 
opaco que le había arrebatado a Oliver y lo 
examinó cuidadosamente, Raspando un po- 
co con la uña quitó un poco de la pintura €e 
inmediatamente la luz del techo del auto 
produjo en el objeto un brillante destello. 
Era ciertamente la tiara. David sonrió extra- 
ñamente al reflexionar que si la policía lo 
arrestara ahora, no le quedaría la menor du- 
da de que era él cuien la había robado. Te- 
nía consigo el cuerpo del delito. Y Shirley 
Fenton se convencería de que no se había 
equivogado al juzgarlo. 

Bueno, tenía que impedir que lo arrestaran 
y convencerla a ella de que sus teorías eran 
erróneas. Y cuando la hubiera convencido, 
quizá... pero apartó esa idea de su imagi- 
nación. 

—Una cosa por vez, David, hijo mío =— se 
dijo a sí mismo severamente. Sacó un ciga- 
rrillo y lo encendió. 

En aquel momento, Oliver y sus cómpli- 
ces se miraban sombríamente unos a otros, a 
través de una mesa, en la habitación que 
David acababa de abandonar. 


Alias “La Enredadera” í 


tán Abrahams. 


És —- 
e 


—¿Y ahora que sucederá? — preguntó €) 
capitán Abrahams nerviosamente. ¿Nog de- 
nunciará a la policía? ¿No sería mejor qué 
nos pusiéramog en salvo? 

Oliver movió negativamente la cabeza. 

—NO, no nos denunciará — contestó. — 
No le conviene, por el momento, Pero, con 
todo, este sitio no es más seguro. Empacare- 
mos y nos iremos esta misma noche. 

—¿Y los Turnbulls? — preguntá Haw- 


kins. — ¿Vendrán con nosotros? 
Oliver movió negativamente la cabeza 
otra vez. 


—No. Con nosotros no. Baje y digales que 
se vayan. Saben adonde. 

—¿Y la muchacha? — preguntó el capi- 
— ¿La llevaremos?. ; 

Una sonrisa diabólicamente cruel apare- 
ció en los labios de Oliver, 

—No — dijo lentamente 
mos aquí, 


— La dejare- 


AR FUEGO. + A 


David pagó el auto frente a su casa, abrió 
la puerta y penetró al hall. A] oírlo, su patro- 
na salió apresuradamente de la cocina, que 
estaba al fondo de las casa. 

Parecía algo agitada. 

— ¡Oh, señor Barker! — dijo apresurada- 
mente. Hay ahí un caballero que desea verlo. 
Llamó un cuarto de hora después de estar 
yo acostada y dijo que se trataba de un asun- 
to muy importante y tenía que verlo a us- 
ted. Le contesté que no estaba e insistió en 
esperarlo. Está ahora en la habitación de. 
usted. ] 

— ¡Gracias! — dijo David. — Siento que . 
la hayan hecho levantar, Voy a ver que de- 
sea. NO 

—Espero que no se trate de algo grave... 
de una muerte o cosa así — dijo la patrona 


ansiosamente. — El caballero parecía muy 
preocupado, ¿ 

—Espero que no — contestó David ale- 
gremente. — No se preocupe ni espere más. 


Yo lo haré salir. * 

La patrona se retiró. David atravesó el 
hall en dirección a su pieza pensando en la 
tiara que llevaba en el bolsillo, ¿Si su visi- 
tante fuera un oficial de Scotland Yard. Se 
detuvo un momento fuera de la puerta, pen- 
sando esconder la tiara en algún sitio del 
hall. Pero abandonó la idea La escondiera 
donde la escondiera, Seotland Yard la encon- 
traría. Mejor era tenerla en el bolsillo y 
contar la verdad de cómo la había obtenido. 


Abrió la puerta del recibimiento y entró. 
Un hombre se levantó de una silla, junto 
a la estufa; un hombre como de cincuenta 
años, bien vestido, de facciones despiertas, 
inteligentes. Por un momento, él y David se 
miraron. El joven frunció el ceño, ligeramen- 
te perplejo. El había visto antes a aquel 
hombre. Pero, ¿dónde? Y luego volvió a su 
mente el recuerdo de un rostro inelinado so- 
bre él, de una voz que decía: “Debe estar 
bien ahora”, 

—¿El señor David Hamilton? — dijo el 
hombre con ácento interrogador, : 

—Sí — contestó, David, — Pero ¿quién 
es usted? Yo lo he visto anoche, 
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——Es cierto — convino el hombre. — Sal- 
7é su vida. Me llamo Holden. 

—¡Holden! — repitió David. El nombre 
nada le decía. : 

—¿Cómo entró usted aquí anoche y que 
ocurrió? — preguntóle. 

Holden sonrió levemente. 

—En un tiempo era yo inspector de Scot- 
land Yara — dijo — Ahora trabajo como 
detective particular. Fuí empleado por el 
señor Wingfield para velar por usted y hacer 
io que pudiera por ayudarlo. Acepté con la 
“condición de que, si descubría que usted 
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Al entrar al sótano, David se encontró frente 
a los tres malhechores 


había robado realmente la tiara, quedaría 
en libertad de entregarlo a la policía, sin 
perder mi salario estipulado. El señor Wing- 
field aceptó. "Vi la carta que usted le había 
escrito, anunciándole que había tomado dos 
habitaciones aquí y también que iba a ir 
a Marr Hall, en lugar de “Enredadera” Ken- 
nody. La misma mañana yo lo seguí allá y 
me entrevisté con la señorita Fenton. Le 
dijo usted en su carta al señor Wingfield 
que ella sospechaba que David Hamilton vi. 
vía. Pensé que ella podría ayudarme. No le 
dije que trabajaba por cuenta del señor 
Wingfield, si no que le mostré mis creden- 
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ciales como ex-inspector de la Yard. Le dije 
que me interesaba el caso, que sospechaba 
que David Hamilton no, había muerto, como 
decían los diarios, y que solicitaba su con- 
curso. Ella aceptó enseguida. Su idea era 
hallarlo a usted y hacerlo prender. Prometió 
avisarme si advertía algo peculiar en los 
sirvientes o cualquier persona de la casa. 
Esa noche, yo y mi ayudante vigilábamos 
en los terrenos de Marr Hall. Lo ví a usted 
saltar por la ventana del estudio y acercar- 
se, tambaleante, a los árboles. Su primo lo 
persiguió, lo dejó caer dentro de un sótano, 
en una cabaña de piedra del bosque y apiló 
encima de la tapa del sótano dos grandes 
troncos. Cuando él se fué, mi ayudante lo 
pescó a usted y colocó nuevamente los tron.- 
tos encima de la tapa. No nos atrevimos a 
llevarlo a usteá al hospital o a un médico, 
por temor a las averiguaciones que podrían 
hacerse sobre su identidad. De modo que lo 
curamos lo mejor que pudimos y lo trajimos- 
aquí. Tenía usted la llave en el bolsillo y 
mos fué muy fácil entrar en la pieza y acos- 
Todos dormían y nadie nos Oyó. 


tarlo. 
—Me sacó usted de un buen apuro — dijo 
David agradecido — No queda duda de que 


me salvó la vida. La principal ambición de 
Oliver, el estos momentos, es quitarme del 
medio y no dudo de que lo hubiera hecho, 
a no haberme sacado usted del sótano. 

—No tiene importancia; no se preocupe 
por eso. — dijo Holden — Si he venido esta 
poche aquí es para saber si tiene usted no. 
ticias del paradero de la señorita Fenton. 

—¿ Pero, no está ella en Marr Hall? — 
preguntó Dabid sorprendido. 

—No está — contestó Holden brevemente. 
Yo había salido esta mañana; pero ella te- 
lefoneó a mi oficina, diciéndome que venía 
a Londres, a lo de la señorita Knapp, y que 
me visitaría por la tarde. Le dijo a mi em. 
pleado que tenla vONEhas cosas que Con- 
tarme. 

No vino. Esperé hasta la noche y luego ful 
a casa de la señorita Knapp — no tiene te- 
léfono — para averiguar si la señorita Fen- 
ton había llegado. No era asf. La señorita 
recibió un telegrama, diciéndole que no 
vendría. 

— ¿Y luego? — preguntó David. 

Holden golpeó en la mesa con los nudillos. 

—Ella no le había anunciado su llegada a 
ia señorita.Knapp. — dijo — Muy rara vez 
lo hace. Para siempre en su casa, cuando 
está en Londres, y tiene llave de su depar- 


tamento, de modo que puede- entrar y salir” 


cuando quiere. Resolvió ir a Londres repen- 
tinamente esta mañana y nada le avisó a la 
señorita Knapp. 
—Comprendo — dijo David — si no había 
anunciado que venía, no tenía por qué avi- 
sar que suspendía su viaje, puesto que la 
señorita Knapp no la esperaba. ¿No es así? 
—SÍ. Quiero decir que el telegrama reci- 
bido por la señorita Knapp no fué hecho por 
la señorita Fenton, si no por alguien que 
creía que la señorita Knapp la estaría espe- 


rando. 
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—¿Y no tiene usted idea de donde está la 
señorita Fenton ? 

—Ninguna. Pero se que saló de Marr Hall 
esta mañana y tomó el tren de las diez y 
cinco para Londres. He averiguado eso. Vine 
aquí en la esperanza de que ella se hubiera 
comunicado con usted. 

David movió negativamente la cabeza. 

—No — dijo — Peró ¿y Oliver? ¿No le 
ha preguntado usted si sabe dónde está? 

—No se donde está él — contestó Holden 
— Abandonó también Marr Hall. De todos 
modos, por el mensaje que mi ayudante re- 
cibió de ella esta mañana, deduzco que-00 
se encontraba en términos muy amistosos 
con su primo de usted, cuando partió. No-se 
que le dijo, pero sí que sospecha en Oliver 
algún juego turbio para asegurarse la heret. 
cia de Sir John Hamilton. Ella cree que 
usted robó la tiara, es cierto; pero también 
sospecha que Oliver sabe que vive y trata de 
ecultarlo, 

—; Cielos! — dijo David. ¡Ojalá hubitdra 
sabido esto antes! Creo saber recien está la 
joven. 

Las palabras que había oldo en la pleza, 
donde Abrahams y los otros esperaban u 
Oliver, acudieron a su memoria. “Y para 
colmo, está esa muchacha, Por el momento 
no hay riesgo; pero se harán averiguaciones 
fastidiosas, dentro de un dia 0 dos”. 

En ese momento había pensado, indiferen- 
temente, David a que muchacha-se referiría. 

Ahora estaba seguro de que era a_Shirley 
Fenton, Ella debía estar en aquella casa, en 
poder de Oliver, Una gran ira se apoderó 
de David. 

—¿Dónde está? — preguntó ansiosamen- 
te Holden. 

David le <ontó breveménte la Conversa- 
ción que había oído. Holden hizo un movi. 
miento de impaciencia. 

—¿Y dice usted que los oyó hablar y no 


hizo nada? — preguntó. — Demonios, hom. 
bre, ¿En qué estaba pensando? 
—No diga pavadas — interrumpió David 


— Los oí hablar de una muchacha; pero no' 
tenía el menor motivo para sospechar que 
se tratara de la señorita Fenton. Ella y Oli- 


. ver parecían muy amigos, la última vez que 


los ví. Supuse que se referían a alguna mu- 
chacha de la misma pandilla. ¿Qué va a 


hacer? 
—Avisar a Scotland Yard y pedir un auto, 
con policía, en seguida. — contestó Holden. 


No es prudente tratar de mantener a la po. - 
licía apartada de eso- ahora, Si su primo 
decide nicol la casá y no llevar a la 
joven... . 

—S$í, sí. Llame a Scotland Yard. Yo ay en 
seguida para allá. Las dos casas son número 
14 y 15, en Carville Road. Y hay otra en 
Martín Street; pero no se el número. Por 
amor de Dios, apúrese todo lo que pueda. 

—Lo haré. Y no vaya usted a hacerse ma--- 
tar, si puede evitarlo. Tome esto — dija 


Holden y le entregó una pequeña pistola 


automática. 
David se la arrebató ARA de las 
manos y salió corriendo de la cos 


Se había apoderado de él una impaciencia 
desesperada. En su mente veía a Oliver, 
abandonando la casa de los secretos, dejan- 
do a Shirley muerta en pa escondido só- 
tano. 

Sacó su motocicleta de un galponcito, 
montó en ella y se lanzó a la disparada por 
las silenciosas calles, marchando a una ve- 
_Jocidad de sesenta millas por hora. Los po- 
cos transeuntes que encontró lo miraban 
eon sorpresa. Debían creerle loco. 

Se detuvo, patinando, delante de la Casa 
en Camden Town, dejó caer la motocicleta 
al suelo y atravesó corriendo el pequeño jar- 
dín, hacia la casa. Afuera había un cabo de 
centinela. David quería toda la ayuda posi- 
ble; pero no había tiempo para explicacio- 
nes. Se le ocurrió una idea, 

— ¡Cabo! — llamó. 

El policía se dió vuelta, David levantó la 
pistola como si le fuera a apuntar al cabo 
y tiró. Pero había apuntado como para errar- 
le por una yarda Luego, levantando la - pis- 
-tola rompió el vidrio de la ventana del living- 
room se metió en la casa, Cuando sus pies 
tocaron la alfombra, oyó sonar agudamente 


el pito del policía. 


Era lo que David deseaba. Cuando más po- 
licía acudiera, mejor. Atravesó corriendo el 
living-room y salió al hall, cerrando tras Si 
la puerta. Al llegar al hall oyó. un golpe. El 
sabo de policía lo había seguido, entrando 
por la ventana y tropezando con algo. 

El hal estaba vacío. David corrió a la es- 
calera y la subió de a tres peldaños a la vez, 
pistola en mano. Cuando subía llegó a sus 
narices un olor acre; pero no le prestó aten- 
ción. Su único objeto era encontrar a Oli- 
ver y a Shirley. 

A los pocos Segundos ganó el corredor, al 
final de la escalera Estaba silencioso y de- 
sierto. Una horrible duda lo asaltó. Si hu- 
biera alguien en la casa tendrían que haberlo 


oído entrar. ¿Era posible que Oliver y sus 


cómplices hubieran huído ya? Y si era así, 
¿qué había sido de Shirley? 

- Corrió por el pasillo hasta la pieza donde 
había peleado con el capitán Abrahams y 
Hawkins. Entró y cerró la puerta con llave, 
para mantener unos momentos alejado al 
cabo. Quería que la policía estuviera presen- 
te, pero que no le pusiera a él obstáculos en 
los primeros momentos. . 

Miró alrededor de la pieza rápidamente: 
En alguna parte estaba el panel secreto O 
puerta por donde había entrado Oliver, Una 
biblioteza, una llave de la luz eléctrica y un 


timbre atrajeron por un momento la atención 


> 


Probó, pero sin éxito. Oyó fuertes golpes 
en la puerta. El policía trataba de Negar has- 
ta él. David colocó apresuradamente una me- 
sa contra la puerta y miró de nuevo a su al- 
rededor el rostro desencajado de ansiedad. 
Una. pequeña proyección, debajo de la repi- 
sa de la estufa, atrajo sus miradas. Se acer- 
có rápidamente, y la apretó. No pasó nada. 
- —¡Maldición! — dijo y en su ira le pegó 
un fuerte golpe con la culata de la pistola. 


-Resonó un timbre apagadamente y una an- 


Y. , E 


- gosta porción de la pared se deslizó, sin rui- 
do, hacia un costado, revelando una estre- 
cha cavidad. 

El corazón de David saltó de júbilo, En 
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Gos largos pasos atravesó la pieza y se me: 
tió por la ábertura. 

Se encontró al principio de una escalera, 
larga y angosta, que bajaba en la obscuri- 
dad. Sin vacilación, empezó a descender. Al 
fin la escalera terminó y se encontró David 
en un obscuro túnel, 

Frente a él, como a treinte pasos de dis- 
toucia, divisó un rayo luminoso, brillando a 
nivel del suelo. Evidentemente se acercaba a 
la puerta de algún cuarto donde había luz. 

Encendió su pequeña linterna y vió que 
realmente estaba cerca de una puerta de ma- 
dera. Oyó detrás leve murmullo de voces. Al- 
guien dijo: 

— ¡Apúrese, entonces! 

Esgrimiendo la pistola en la mano derecha 
metióse David la linterna en el bolsillo y 
avanzó. Los dedos de su mano izquierda ha- 
llaron la manija de la puerta y la hicieron 
girar. Abrió de pronto y se encontró en un 
sótano de regular tamaño, que tenía al final 
otra puerta, 

Había allí tres hombres. Dos de ellos, Oli- 
ver y el capitán Abrahams, esperaban ansio. 
samente junto a la puerta del otro extremo. 
El tercero, Hawkins, estaba agachado, con 
un fósforo encendido sobre un montón de 
virutas que había en el medio del sótano. 

Oliver lanzó un grito de sorpresa y llevó 
la mano al bolsillo de su saco. Hawkins tam- 
bién alzó la mirada, sorprendido, y el fósto- 
ro que tenía en la mano cayó sobre el mon- 
tón de virutas. David se lanzó intrépidamen- 
te hacia adelante, los ojos en llamas, los la- 
bios apretados. De “abajo del brazo sacó el 
capitán Abrahams un largo cuchillo. 

Oliver disparó en el reducido espacio del 
sótano la detonación resonó como un pode- 
roso trueno; pero no se había repuesto de su 
alarma al ver a David y tuvo mala puntería. 
La bala pasó silbando, inofensivamente, 
junto a la cabeza de David. 

Casi al mismo tiempo, disparó David y la 
pistola cayó de la mano de Oliver. Lanzó és- 
te un gemido de dolor y se agarró el brazo 
derecho. Con un aullido animal, el capitán 
Abrahams se lanzó hacia David, amagándo- 
le con el cuchilló al estómago. David desvió 
la puñalada con la mano izquierda y con la 
culata de la pistola le pegó un terrible golpa 
en la cara a Abrahams, Era un golpe que 
ninguna carne ni hueso podían resistir. El 
capitán cayó. Oliver, agarrándose el brazo 
herido, sollozando de miedo y de rabia, se 
dió vuelta y trató de huir. En un tiempo 
había sido muy buen corredor. Su velocidad 
le valió de poco ahora. El pensamiento da 
Shirley en poder de su primo Obsesionaba 
David, le prestó alas. Sin detenerse, se lanzó 
por el pasaje, detrás de Oliver. En veinte pa- 
sos lo alcanzó. su gran mano cayó sobre el 
hombro de Oliver y lo obligó a detenerse. 

—¿Qué has hecho con la señorita Fenton; 


perro sucio? — le preguntó fieramente. 
—Ella... está en la casa — tartamudeó. 
— Al. arriba... en el a2Hillo. 


[Llévame junto a ella dijo David. 
Arrastró rudamente a David a lo largo del 
tunel en dirección al sótano iluminado. Y 
luego, en la puerta, se detuvo. Un espectácus 
lo horrible se ofreció a sus ojos. 

En aquel momento comprendo David lo 
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que había sido el olor acre y el objeto de 
aquellas virutas en el piso. Su primo había 
rociado toda la casa con un líquido inflama- 
ble, con la intención de prenderle fuego, por 
el sótano, antes de escapar. ¡Y Shirley estaba 
en el altillo, en lo alto de la casa! 

— ¡Cielos! —exclamó. — ¡Miserable asesino! 

De un tremendo golpe hizo caer a Oliver 
entre las virutas encendidas. Luego se dió 
vuelta y echó a correr a toda velocidad por 
el tunel que llevaba fuera de lau casa. 

Al final del tunel halló otra puerta. La 
abrió y se encontró en una celda. Del otro la- 
do había otra puerta; pero estaba cerrada 
con llave. De un tiro hizo volar David la 
cerradura y, subiendo unos escalones de pie- 
dra se encontró en el lavadero de la casa de 
Martín Road. 

Con frenética prisa salió del lavadero, cru- 
zó un jardín, escaló una pared y se encontró 
en el jardín del fondo de la casa. 

Ya las llamas salían por las ventanas. En- 
trar en aquel piso bajo era ir a una muerte 
segura. Pero, en un ángulo de la casa, había 
un caño de desagiúie que subía hasta el techo. 

Corrió hacia el caño y empezó a trepar. 
Sus dedos agarraron el caño del borde del 
techo y con un poderoso esfuerzo llegó al 
techo mismo. A alguna distancia había un 
tragaluz y se dirigió con peligrosa prisa hacla 
él. Con un par de fuertes puntapies rompió el 
vidrio y se dejó caer en el cuarto. 

El cuarto estaba lleno de humo denso, as- 
fixiante, que se le entró en la garganta. Ape- 
nas podía ver. Ahogándose, enceguecido, ten- 
tó a su alrededor y luego distinguió vaga- 
mente, sobre un sofá, la forma de una mu- 
jer. Sintió inundado su corazón de emocio- 
nada alegría. Había encontrado a Shirley. La 
alzó en sus brazos, se la echó al hombro y, 
a tientas, llegó hasta el roto tragaluz. 

Cuando con un último esfuerzo llegó al 
techo, todo el cuarto parecía envuelto en 
llamas. 

Por unos pocos segundos estuvo tendido 
sobre el techo, a pocas yardas del tragaluz, 
respirando grandes bocanadas de aire puro. 

Shirley se movió ligeramente y lanzó un 
débil suspiro. Su movimiento volvió a David 
a la realidad. Lo hizo pensar que el peligro 
no había desaparecido. Debajo suyo sentía 
el techo caliente. Podía desplomarse de un 
momento a otro, Apretando a Shirley contra 
sí, llegó por el techo, al frente de la casa. 
Abajo, la calle estaba llena de gente. Ya una 
brigada de bomberos combatía inútilmente el 
fuego. Al aparecer él sobre el techo, la multi- 
tud, abajo, lanzó un gran clamor. 

Los bomberos lo vieron, comprendieron el 
peligro y obraron con rápida eficacia. 

Una larga escalera apareció, entre el humo 
en dirección a David. Subió rávidamente ur 
bombero, seguido por otro. El que venía ade- 
lante agarró a Shirley. David sentía que el 
conocimiento lo abandonaba. Como en sue- 
ños, oyó la voz del bombero, que lo anima- 
ba, su mano que lo ayudaba a bajar la esca- 
lera, Abajo la multitud prorrumpió en vi- 
vas y aplausos. Luego David no supo más. 


varios otros que, perienecian a la panalna. 
Era una buena pieza, el señor Oliver Trent. 
Me parece que-+será sentenciado a la horca, 
cuando salga del hospital. 

—Todavía no me ha dicho usted como lle- 
vó a la señorita Fenton a aquella casa — di> 
jo David. 

—Mandó esa mañana a Hawkins a Lon- 
dres, en su auto. Hawkins llegó a Londres 
antes que la señorita Fenton y la esperó en 
la estación Victoria. Ella lo había visto an- 
tes y cuando se le acercó y le dijo.que era de- 
tective, le creyó. El le dijo que habían arres- 
tado a John Barker y le pidió que viniera 
para identificarlo. Ella subió a un auto y el 
resto fué fácil, 

—La policía ha retirado la orden de arres- 
to contra “usted — prosiguió. — El señor 


—Wingfield quiere que usted y la señorita 


Fenton coman con él esta noche en el Sa- 
voy. 

_—Tengo que irme ahora — continuó, — 
Si yo fuera usted, saldría de aquí e iría a ver 
lo más pronto posible a la señorita Fenton. 
Ella está deseando que le lleve su tiara. 

Sonrió, inclinó la cabeza y salió de la ha- 
bitación. David se tiró de la cama. 

Después de una larga noche de reposo en 
el hospital, sentíase todavía un poco débil; 
pero no experimentaba otras consecuencias 
de su aventura de la noche anterior. Se vis- 
tió con algunas ropas que Holden lo había 
traído, dió las gracias a los empleados del 
hospital por sus atenciones y se dirigió en 
taxt a casa de la señorita Knapp, en Kessing- 
ton. Se le dijo que la señorita Fenton acaba- 
ba de levantarse. 

Ella vino a la salita, fresca y linda como 
slempre, aunque un poco más pálida que de 
costumbre. De pronto, David experimentó 
confusión, ; 

—Le he traído su tiara — dijo. — Temo 
que... que. esté un poco abollada; pero 
se la haré arreglar en lo de Cartler. 

—Siento... siento mucho haber pensado 
que usted la había robado. — ella también 
parecía un poco confusa. Añadió: — ¡Y dez- 
pués de lo que yo pensé de usted salvó mi 
vida! He sido. una malvada. ho 

— ¡Dios, no tea eso! — dijo David 

Hubo una pausa; David aspiró profunda- 
mente y dijo: 

— Escuche, espero que usted no pensará 
seriamente en dejar Marr Hall. a 

— ¡Pero es de usted ahora! — protesto. 
— ¿Cómo voy a seguir viviendo ahí? - 
—Puede seguir si... — dijo David y se 


detuvo bruscamente. Le faltó valor para se- 


guir. — Pero mi tío deseaba que usted si- 
guiera viviendo alli — terminó débilmente. 

Ella le dirigió una mirada y vió su com- 
pleta confusión. En sus ojos apareció una 
luz risueña. 

David la vió y una repeiias audacia se 
apoderó de él. : 

—COiga, — dijo — usted va a vivir ala, 
aunque tenga yo que secuestrarla. ¿Entiende? 

—- Haré que todos los deseos de mi tio... 
“todos” 

—-Supongo que será mejor dejar que haga 


EPILOGO ; 
usted lo que quiera — murmur la. 
—Los agarraron a todos — dijo Holden. E $ ele, 
A gu primo, a Abrahams a Hawkins y a a FIN Pon 
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OMO ni el sheriff Heenan, ni sus 
hombres estaban dispuestos a 
dar el salto que había dado Río 
Kid, no tuvieron más remedio que 
retroceder para salir por la puerta 

del corral, y luego por la de la estancia, 
Río Kid, espoleó a su caballo. 
— ¡Creo amigo mío que tan soio tu lige- 
reza ade salvarnos! 
Y el caballo gris, que lo: había comprendi- 
do así, se alejaba con increíble rapidez. 


LA ULTIMA MANIFESTACION DE RIO KID 


Río Kid miró hacia atrás. Detrás de €l en- 
tre los edificios del Sun Dance Ranch y las 
sierras, se veían tres jinetes que corrían des- 
esperadamente. De trecho en trecho, se dete> 
nían para hacer nuevos disparos, pero el mu- 
chacho se mantenía lejos del alcance de las 


- armas. 


Los tres que lo perseguían iban bien mon- 
tados, pero Coceador era el caballo más ve- 
loz de todo Texas y Río Kid hubiera dejado 
pronto muy atrás a sus perseguidores si lo 
hubiera deseado así. 

El muchacho no sentía odio alguno hacia 
los que lo perseguían, pero el señor Lester 
Leigh, no lo pasaría muy bien seguramente, 
en cuanto él pudiera hacerle sentir el castigo 
por su proceder traicionero, 

La persecución no continuó en la misma 
forma por mucho tiempo. Pronto uno de los 
finetes tuvo que poner al paso a su fatigada 
“montura y otro cayó al resbalar el animal qUe 
montaba por la nleve. 

Río Kid miró hacia atrás y vió que habla 


caballo y permanecio tranquilo esperando que 
se acercara a él, el representante de lá auto: 
ridad. Tenía en la mano su revólver, Colt. El 
sheriff al ver al muchacho esperándolo, tos 
mó el revólver con la mano izquierda y dis. 


“paró. Río esperó tranquilamente a que ago- 


tara la carga, cuyas balas pasaron a más O 
menos distancia del blanco y entonces consl- 
deró llegado el momento de entrar en acción. 

El sheriff Heenan había oído hablar de la 
habilidad de Río Kid con el revólver y por 
eso, cuando la primera bala pasó casi rozán- 
dolo sin. herirlo, la segunda cruzó entre el 
brazo derecho y el cuerpo y la tercera en la 
misma forma, pero en el lado izquierdo, no 
dudó de que el muchacho se estaba divirtien- 
do con él, Un nuevo disparo arrancó el revól: 
ver de su mano y dejó al sheriff de Sun Dan: 
ce a merced del muchacho. 

Entonces Río Kid se acercó. 

— ¡Arriba las manos, sheriff! .—— ordeno. 
Ya no sonreía y en sus ojos se notaba la re- 
solución de matar, si era necesario. 


Heenan vaciló un momento, pero luego 
realizó, aunque lentamente lo que le ordena- 
ban. 

— ¡Es preferible que las cosas ocurran de 
esta manera! — exclamó el muchacho. — 
Vea sheriff, usted parecía un lobo de las pra- 
deras cuando consideraba que se iba a apo: 
derar de mí como si fuera un corderíto, Lo 
que yo hubiera debido hacer, es dar muerte 
a todos ustedes... pero yo no soy hombre Ca. 
paz de hacer derramar sangre no siendo abso, 
lutamente necesario. ¡Baje de ese caballo! 

Heenan, ciego de ira, obedeció, ; 

-—Usted sin duda, es un buen hombre y re- 
conocerá que es cierto lo que yo estoy diciens 


-  Ouedado solo el sheriff y sonrió. Detuyo su 
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do, — comentó Río Kid, quien sacudió un re- 
bencazo en el anca del caballo que había mon- 
tado el sheriff. El animal partió al galope al 
verse castigado y sin jinete. — Yo no voy a 
hacerle daño alguno, cheritf. Usted trataba 
de cumplir con su Obligación al detenerme. 
Pero va a volver al ranch, a pie. Y creo que 
este paseito de seis millas, será suficiente 
para hacerle reflexionar respecto a lo aus 
supone tratar de détener a Río Kid. ¿Estamos 
de acuerdo, sheriff 

— ¡Maldito coyote! — rugló Heenan. — 
Yo he de hacer que salga de esta región 8l 
no quiere que lo cuelgue de un árbol. 

Los ojos de Río Kid se clavaron en el Fo8- 
tro del otro, quien no se sintió muy seguro. 

- Usted va a regresar al ranch, — agregó 
Río Kid tranquilamente. — Le va a decir al 
señor Lester Leigh que yo estoy tras él, para 
vengarme de la traición que me ha hecho y 
que pienso matarlo en su propia casa. ¿Me 
entiende? 

—:¿Qué usted va a volver otra vez a Sun 
Dance? — exclamó el sheriff, sin queer dar 
crédito a lo que había oído. 

— ¡Eso es cosa que a usted no le interesa, 
y que acaso le sea más conveniente olvidar! 
“Yo voy a matar a ese canalla en su propia ca- 
sa. Contra usted, sheriff no tengo odio al- 
guno... pero es necesario que no me haga 
cambiar de modo de pensar. Yo deseo vengar, 
me tan solo de ese canalla y usted va a tras- 
mitirle mi aviso, 

Después de esto Río Kid hizo dar vuelta 
a su caballo y se alejó, desapareciendo en 
una hondonada, en dirección a las montañas. 

Río Kid había hecho una promesa y todo 
Texas sabía-bien que el muchacho cumplia 
lo que prometía. Pero si regresaba al Sun 
Dance Ranch, hallaría, seguramente lá es- 
tancia llena de enemigos con el sheriff a la 
cabeza y aquello sería su fin. Por lo menos, 
eso era lo que pensaba Heenan, mientras ea- 
minaba las millas que lo separaban del Sun 
Dance Ranch. 


LA PALABRA DE RIO KID 


—¿Río Kid? 
— ¡Seguramente! 
— ¡Bah! ¡No piense en ello, sheriff? 
Lester Leigh, patrón del Sun Dance Ranch, 
se sonreía mientras hablaba: era una son- 
risa alegre, de satisfacción. Ñ 
Pero el sheriff Heenan, no manifestaba la 
misma alegría. Se hallaba sentado delante 
de una ventana mirando hacia las lejanas 
montañas. Allá, a la distancia, se alcanza- 
ban a ver los altos picos del Huecas, teñidos 
por los rayos del sol que arrancaban curiosos 
efectos de luz a la nieve que los cubría. Era 
un invierno muy frío, y las fiestas de Navi- 


dad, fin y principio de año, se habían vista. 


por ello algo desanimadas. 

Aun en la casa de la estancia, bien cons- 
trulda y al abrigo de los vientos de la sie. 
rra, parecla penetrar libremente el frío. 

A pesar de la nieve que caía iban lleszando 


a la estancia, por los: caminos difíciles de re- 


correr, vehículos y más vehículos. La puerta 
áe la estancia se hallaba abierta por com- 
pleto y los coches y carretas que llegaban 
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llenos de gente, - penetraban sin red 
por ella. 

En un radío de treinta millas a la rado 
da, los estancieros y sus familias, se dispo. 
néan a aceptar la invitación recibida del 
dueño del Sun Dance Ranch, quien con al. 
gunos dlas de atraso, para dar lugar a los 
preparativos, se disponla a celebrar las tra- 
dicionales fiestas. Y no sólo llegaban allí los 
vehículos llenos de gente, sino que también 
acudían ginetes y más ginetes.. 

Lester Leigh, el grueso y feliz propietario, 
se hallaba elegantemente vestido. En su pe- 
“hera lucía un gran brillante que hacía jue- 


. go con_atro que llevaba en la mano izquier-. 
-da. Se notaba por su aspecto de satisfacción, 


que se hallaba muy lejos de suponer que lo 
que Río Kid le había advertido, pudiera He- 
varse a efecto. 

Jeff Heenan por el contrario, no ocultaba 
su intranquilidad. Sabía por experiencia lo- 
que era capaz de hacer el muchacho. El re- 
vólver que, habitualmente, llevaba en su 
cinturón bien-a la vista, no se encontraba 
allí. Pero existía otro que se hallaba oculto. 

Ni aun en un lugar apartado, como Sun 
Dance Ranch, había costumbre de asistir 
con armas a una fiesta de Nevidad, pero al- 
gún presentimiento le había inducido a Jeff 
Heenan a no seguir la costumbre. Su frente 
fruncida, demostraba su ansiedad. 

— ¡No piense en tal cosa, sheriff! — re. 
pitió. — Yo creo que Rlo Kid. le ha desequi- 
librado los nervios. 

El sheriff dejó de mirar por la ventana y 
sus ojos se volvieron hacia Lester, 

—i¡Río Kid vendrá esta noche aquí! — di. 
jo gravemente. 

— ¿Usted lo cree asf? 

—¡El lo ha prometido! 


— respondió el 
sheriff. j ¿ 


—Seguramente, no haría más que dar 
gusto a su boca, — manifestó el estanclera 
lanzando una carcajada. — Usted, el sheriff, 


se encuentra aquí con media docena de hom- 
bres. La 'mitad de los. habitantes de esta 
parte del Huecas, ha acudido respondiendo 
a mi invitación... y Río Kid no es tan torpe 
aue vaya a meter la cabeza y hasta el cuer- 
po, en una trampa como la. que el venir aquí - 
supondrla. 


—Yo no quiero decir que st viene vaya a 
poder marcharse otra vez. Estoy convencido 
Ce que sería muerto... Pero todo Texas sa. 
be de sobra que Ro Kid cumple siempre lo 
que promete, y él ha manifestado que ven= 
dría esta noche para darle a usted mueTte 
por lo que con él ha hecho. Y lo que es peor, 
tengo también la convicción de que lo hará 
así, aun cuando supiera que se hallan reu- 
tidos aquí todos los representantes de la 
policía montada de Texas y con ellos, to- 
dos los sheriffs. 7 

—;¡Déjelo entonces que venga! — agregó 
el estanciero, encogiéndose de hombros, — 
Texas se verá de una vez libre de un ele- 
mento peligroso como ese. 

Heenan no respondió, su mirada fué nue. 
vamente hacia el lado del camino, como st 
esperara por momentos ver aparecer e lios 


AN 


oportunidad. 


—garlo. 


tranquilamente a Río Kid. Su gravedad pa- 

reció «impresionar al -estanciero, quien al 

verle tan preocupado dejé de sonreír. 
—¿Quiere decir que usted tiene la segu- 


ridad de que va a venir, Heenan? — pregun- 
tó manifestando un dejo le ansiedad en su 
vostro. 
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— ¡Pero ese muchacho no está loco para 
racer tal cosa! Todos irán en contra suya 
y esta noche habrá aquí más de cien perso- 
nas, . 

—Yo considero que para Río Kid, eso no 
»s un inconveniente, sino más bien una facil. 


idad, — respondió el sheriff, 
—Semejante proceder equivaldría a un 
3uicidio, 


—Río Kid tiene una razón de odio y ven- 


ganza contra usted y yo tengo la seguridad 
de que su propia vida no le interesa ni un 


céntimo de- dólar, con tal de ver o AR ' 


gU Venganza... 
—Yo, por el contrario, opino que se ha 
alejado de aquí. Nadie lo ha vuelto a ver, 
ni ha motado el menor rastro que indicara 
un lugar donde hubiera acampado. 
El sheriff asintió, 


—Ya lo sé todo eso. Nadie lo ha loto, ni 


nadie lo verá hasta que haya disparado su 
revólver contra usted. 

Lester Leigh se echó a reir nuevamente, Pe- 
ro aquella vez su risa sonaba a falsa. 

Las palabras del sheriff habían echo su 


“efecto, a pesar de su anterior indiferencia. 


—¿Usted cree que vendrá a matarme? 

“—El dijo que ese era su juego cuando en- 
vió su mensaje por mi intermedio — dijo 
Heenan. — Dice que usted le hizo traición. 


“Leigh y el muchacho no es hombre que ol- 


vide, fácilmente, una acción semejante. 

El estanciero frunció el ceño. 

—Después de todo, Río Kid no es tan ma- 
lo como se afirma, principalmente por parte 
de los que no lo conocen. Yo sé que salvó la 
vida al capitán de la policía montada. Coz de 
Mula, Hall, cuando la inundación en el Mal 
Pasc. Me perdonó la vida también amí, cuan- 
do lo perseguí... Pero lo que usted le ha he. 
cho, no es cosa que nadie pueda -ovlvidarla. 
Realmente, aquí entre nosotros, señor Leigh, 
el acto no fué muy noble. 

El sheriff se detuvo, casi arrepentido de 


_Jo que acababa de decir. 


—Yo lo encuentro muy lógico. El víno 
aquí sin que yo lo llamara y me parece lo 
más natural, que si tengo en ml casa a Un 
bandido cuya cabeza está puerta a precio, 
de aviso a la policía... El vino creyendo que 
la estancia era aun de un antiguo compin- 
che suyo... No era cosa de dejar perder la 
Tal yezt ¡Tal vez”. —. respondió el 
sheriff. — Pero el hecho tendría más justi- 
ficación, si hubiera usted sacado un revól- 
ver y lo hubiera muerto o lo hubiera domina. 
do hasta que sus hombres acudieran para col- 
., Pero fingirle amistad, hacerle una 
buena acogida e invitarlo a que se fuera a 
descansar, mientras enviaba al mejicano €n 


-busca nuestra... 


El sheriff se detuvo de nuevo. 
El estanciero se había vuelto pálido. Com- 
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prendía que lo que así le manifestaba el she- 
riff, era la impresión general... pero le ex- 
trañaba que Heenan, quien antes le había di- 
cho que daría gustoso dos años de vida para 
poder colgar de la rama de un árbol a Río 
Kid, fuera también de los que pensaban así. 

—¡Yo creo que un hombre honrado no 
puede poner sus cartas sobre la mesa cuando 
está jugando con un bandido! — dijo Leigh. 

—No, — respondió el sheriff, — Pero no 
me negará usted que, después de su mane- 
ra de proceder, ese muchacho no deja de te- 
ner razón en sentir odio hacta usted. 

— ¿Usted asegura...? 

—3Papál. 

En aquel momento sonó, inesperadamen- 
te, del otro lado de la puerta de la habitación 


“la voz de una criatura, El estanciero al oír- 


la se transformó, y Heenan que lo miraba, 
notó que la expresión de su semblante y la 
contracción de su frente habian desapareci- 
do, para convertirse en otra más humana. 
Lester Lelgh, era un hombre rudo, duro Cco- 
mo-e€el hierro en los asuntos de intereses, no 
manifestaba tener corazón... más que cor 
su pequeña hijita, 

-—¡ Hija mía! 

Hasta su voz era más dulce al responder 
a la criatura. 

—¡Mamá te llama, papito! 

Lester levantó a su hija en brazos, y con 
ella salió de la habitación sin dirigir una 
nueva palabra al sheriff, 

Jaffe Heenan, lo Miró con una singular ex- 
presión en su rostro. Luego mordiendo el c1- 
garro apagado, que tenía entre los dientes, 
volvió a mirar por la ventana aprovechan- 
do los últimos rayos de luz. 

—¡Seguramente, que me va a burlarr—- 
murmuró. Es sin duda, el ser más astu. 
to y hábii de todo Texas... Creo nue habra 
entre esta gente muchos que tendrían una 
gran satisfacción en andar a tiros con él... 
pero muchos, temerán también, ya, que po- 
nerse frente a log revólvers de Río Kid, -no 
es cosa de juego... aunque el muchacho fué 
traicionado por usted Lester Leigh, y eso 
está muy mal hecho. Claro está que si Río 
Kid cumple su palabra, como siempre lo ha 
hecho, yo no doy un:-céntimo de dólar poi 
su vida, á 

Y el sheriff ajeno a las risas y voces que Sé 
olan dentro de la casa, continuaba mirande 
por la ventana en la seguridad de que Ríc 
Kid, cumpliría Jo prometido... y lo que 
era peor en un representante de la Justicia, 
— convencido de que tenía razón para ven- 


. garse del estanciero. Las fiestas de Navidad 


del Sun Dance ranch, seguramente, que se 
verían interrumpidas por una tragedia, 


* UN DISFRAZ PRESTADO 


—¡ Alto! 

'--¿Qué ocurre? — exclamó Tom Hharrigan 

Tom Harrigan había sido tomado por sor- 
«presa. Los asaltos en la región de Sun Dan- 
ve eran muy raros, casi desconocidos. Con la 
nieve que cubría los caminos y que cafa en 
frecuentes copos, tan raro era que nadie se 
aventuraba a recorrerlos, como que existie. 
ra una persona que esperara el poco proba. 
ble paso de algún viajero. 
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Pero, a pesar de lo extraordinario del Ca- 
so, no dejaba aquello de ser un asalto, y el 
joven estanciero lo comprendió así en se- 
guida. Iba conduciendo su Carro en forma 
lenta pues la nieve hacía resbalar al caballo, 
cuando se había presentado aquel jinete 
“montado en un caballo gris, y le había dado 
orden de detenerse. Llevaba el jinete un re- 
.vólver de seis tiros en la mano, y Tom Ha- 
rrigan al verlo, detuvo prudentemente el ca- 
ballo. > 
- El jinete se acerco. » 

+ —1Arriba las manos! — ordenó, 

Harrigan sin salir de su sorpresa, Obe- 
deció. : 

——Perfectamente. Eso es manifestar Cor- 
dura, — dijo el jinete del caballo gris. --- 
Me hubiera disgustado tener que derramar 
sangre en un hombre en estos días de fiesta. 
Manténgase así, tranquilo, mientras yo me 
explico. ; 

Harrigan, se manifestó más extrañado 
aún. 

—Me parece que usted se ha equivocado 
al asaltarme, — dijo. — Si lo que busca son 
dólares, ha fracasado, camarada. Cualquier 
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muchacho de estas regiones podrá manifes- 


tarle que Joung Tom Harrigan, no lleva 
nunca dinero encima, o si lo lleva, es una 
cantidad insignificante. 


—No se trata de eso, — dijo el jinete del 


caballo gris. — Yo no ando buscando su di- . 


mero, poco o mucho. 

> —¿Entonces, porque me ha hecho detener? 
¡No será, seguramente, para que nos entre- 
tengamos en contarnos cuentos, al 

¿  —Tampoco. 

'” ——Hable entonces. Hace mucho frío para 
que estemos aquí parados y yo tengo que 1! 
al Sun Dance para bailar y divertirme... 


—=Eso fué lo que yo me imaginé. — ¿Usted 
va al baile de disfraces del Sun Pance 
Ranch? ' 

—AsgíÍ €s. 


—«¿ Y sin duda lleva su disfraz en el carro: 

—.¡Claro'está! No iba a viajar vestido de 
máscara, — manifestó Young Tom ,— lo, 
vente se hubiera asombrado algo, si me hu- 
bieran visto viajar por estos caminos vestido 
de Papá Noel. 

—+Es cierto, Y seguramente que lleva al- 
gunos juguetes y cosas para contribuir a la 
animación de las fiestas. 
vá —¡ Así es!.:. ¿Pero como sabe? y 


“" ¿No ha pensado en que pudiera salirle 
al camino alguien que hiciera cambiar un po- 
co el giro de los acontecimientos?” 

—He oído hablar de que anda por ahí al- 
gunas veces un mejicano. 

—Pues ese mejicano, Dor lo visto se ha 
quitado la barba y está ante sus ojos. 

— ¿Usted? — manifestó en el colo de 
su asombro Harrigan. 

-—Bí. Yo que le voy a pedir prestado ese 
disfraz — dijo el jinete amablemente, — 
Yo, que tengo interés en dar algunas vuel- 
tas en el salón de Lester Le ph, ya que él a 
pesar de haber invitado a una gran cantidad 
dé gente, se ha olvidado de mí. ¿Me compren- 
de? 

í" —¡Lléveme a mi casa para morir! — ex- 
clamó el atra, empleando la frase corriente. 


— ¿Y usted tíene iotarós en ira una parte: 
donde no lo han invitado? : 
—i¡Ya lo creo que tengo interés! + 

—Entonces, abandone su idea. No va A 
conseguir de mí lo que desea. 

El joven acercó su caballo un poco más. 
El revólver de seis' tiros lo amenaza, pero 
Young Toñi, seguía sonriendo. Al ver aque- 
llo la sonrisa huyó de sus labios y se empezó 
a alarmar. ¡Había reconocido a su asaltante! 

— ¡Río Kid! — murmuró aterrado. — 
¡Río Kid! - 

—Así es como me llaman todos en Rio 


Grande, — dijo el jinete. 


_ Young Tom Harrigan, lanzó una maldi- 
ción. Lamentó enormemente, no haber pen- 
sado en tomar un revólver antes de salir de 
su ranch. Pero, interiormente, no dejaba de 
reconocer que su revólver le hubiera servido 
de muy poco, teniendo delante a Río Kid, 
con su Colt en la mano. 

—No se alarme que no le va a pasar na- 
Gáa, — manifestó el muchacho. — No deseo 
otra cosa que utilizar 'su disfraz. También 
utilizaré su coche y su caballo, así como. su 
abrigo y su sombrero, a fin de que la gente 
no note que es Río Kid el que ha llegado. 
¿Supongo que no tendrá inconveniente én 
hacerme un servicio como ese? 

—¿Pero cual es su intención al ir así a 
Sun Dance ranch? 

Río Kid no respondió a la pregunta. Pero 
sonrió, y sus ojos adquirieron, un extraño 
brillo. 

—He oído decir, que usted ha amenazado. 
con dar muerte a Lester Leigh, en su propia 
casa, — dijo después de un momento de si- 
lenaios Young Tom Harrigan. 

—Seguramente. — Ese es mi juego amigo, 
respondió Río Kid. — Ese hombre me fin-. 
gió amistad y me traicionó, por eso le prome- 
tí que le daría muerte en su propia casa... 
y todo Texas sabe bien, que yo soy hombre 
que cumple lo que promete. 

Yo .opinc que un hombre de esa €specie, 
no tiene por qué vivir... Pero eso no es 
asunto suyo. 

— ¿Qué no? ¡Si yo tuviera un revólver nc * 
dejaría de intentar la suerte contra su Colt! 

—Y yo creo que habría muerto antes de 
que se diera cuenta de lo que le pasaba, — 
respondió Río Kid amablemente. — ¡Ne 
piense en esas cosas raras! 

Harrigan bajó de pronto las manos que te: 
nía en alto y tomó el látigo en una desespe- 
rada tentativa para atacar al hombre que se 
hallaba cerca de él. Comprendía que aque: 
llo era realizar imposible y esperaba oír re: 
sonar el revólver de Río Kid y caer herido. 

Pero el muchacho de Texas, no disparó el 
arma, pues, como había dicho, le repuenaba 
derramar sangre humana en días como aque- 
llos. Rápidamente se apartó para eludir el 
golpe, y atacó al otro quien se vió en segui- 
da fuera del pescante del carro, y sobre la 
nieve que cubría el camino. Río Kid desmon- 
tó y se acercó al caído, a quien aplicó el ca- 
ño de su revólver cerca de la oreja, z 

— ¡Quieto! — le ordenó. E 

— ¡Maldito sea! Máteme si quiere, pero no 
logrará ir al Sun Dance Ranch, como pre- 
tende. - cor 

Y trató de atacarlo, a pesar de la amenaza 


/ 
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del revólver; Río Kid con una paciencia po- 
co común en un ser como él, no utilizó el 
arma para hacer fuego, pero sí la empleó pa- 
ra darle un golpe en la cabeza y desmayarlo 
a sus pies, 

Cuando Harrigan recobró los sentidog se 
encontraba atado de pies y manos, converti- 
do en prisionero. Estaba cerca del camino y 
el caballo de su carro se hallaba atado a un 
árbol. Hubiera querido gritar, maldecir, pe- 
ro aquello no le era posible, ya que una 
mordaza cubría su boca, Miró al muchacho, 
que le sonrió, 


—Es necesario que se convenza de que no 
debe hacer el loco. Yo no tengo intención de 
hacerle el menor daño. Es usted un buen 
hombre, y le pondré en lugar seguro, mien- 
tras yo hago mi visita a Lester. Después re- 
gresaré, le devolveré todo lo que le pertene- 
ce, y podrá marchar a Sun Dance ranch, don- 
de encontrará todo como estaba... menos 
a Lester Leigh. . 

Harrigan hizo un nuevo esfuerzo, pero 
fué inútil. Luego Río Kid lo levantó y se di- 
rigió hacia el pinar que se hallaba cerca. Co- 
ceador los seguía, mientras el caballo que 
arrastraba el carro de Harrigan permanecía 
atado a el camino. 

Ya en el bosque de pinos, Río Kid con- 
tinuó marchando hasta detenerse frente a 
una choza construída con maderas, y ramas Y 
cubierta de nieve. Una hoguera “encendida 
mantenía abrigado el interior. Tom Harri- 
gan miró aquello con ira. Su rabia aumentó 
al pensar en que todo estaba preparado por 
Río Kid, del que era un indefenso prisio- 
nero. 

—Lo he preparado todo, para que esté 
bien. No tema que a usted no le va a pasar 
nada. Quédese tranquilo hasta que yo vuel- 
va y piense que, seguramente le evito algu- 
nas molestias mientras está aqui abrigado. 

Una vez en la choza, el muchacho, sacó a 
Harrigan el sombrero y el abrigo y lo dejó, 
bien abrigado junto al fuego. También es- 
taba allí Coceador esperando, como el otro, 
el regreso del muchacho, quien mientras tan- 
to se dirigió,en el carro hacia el Sun Dance 
ranch, 


PAPA NOEL 
_ El detective Heenan a pesar de los Copos 
de nieve que caían en abundanCia se pasea- 
ba por la parte exterior de la casa, vigilando 
la llegada de los concurrentes a la fiesta, en 
las: últimas horas de la tarde. 

En lugares estratégicos habían sido colo- 
cados varios hombres, provistos de armas y 
a cada uno de ellos, había dado explicaciones 
el sheriff, a fin de que: vigilaran con más 
cuidado en cuanto cerrara la noche, 

Luego se dirigió hacia la puerta donde Te- 
xas Bill y otros cuatro o cinco hombres, mon- 
taban la guardia provistos de rifles. 

Aun cuando Lester Leigh, dudase de que 
Río Kid pudiera cumplir su palabra no es- 
taba del todo tranquilo después de lo que le 
había dicho el sheriff Heenan. 
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cen fuego, sin hablarle siquiera, Hagan fue: 
go en cuanto lo vean. 

—Así se hará, — respondieron los vaque- 
TOS, 

—Tal vez sería más conveniente que ce- 
rraran la puerta. Ya deben haber llegado to- 
dos los invitados. 

Ahí llega un carro, — dijo Texas Bill 
divisando un vehículo que se acercaba por 
el camino, en la semi obscuridad que reina- 
ba ya. 

1 sheriff dirigió la mirada al que se acer- 
caba. 


— ¡Es Young Tom Harrigan! — manifestó 
después de observarlo. 
—Seguramente, — añadió Texas Bill, 


Tanto el carro como el caballo que lo arras- 
traba, eran bien conocidos por aquellos luga. 
res. El conductor con el cuello del abrigo le- 
vantado y el sombrero echado sobre los ojos 
para atajar con el ala la nieve, se dirigió ha- 
cie el corral antes de que Texas Bill llegara 
a cerrar la puerta. > 

—Creo que ese ha de ser ya el último que 
venga, — dijo Heenan. — Tengan los ojos 
bien abiertos, muchachos y recuerden que 
hay mil dólares de premio para el que deten- 
ga a Río Kid. 

El sheriff Heenan, regresó a la casa, que 
se hallaba ya bien iluminada. Lester Leigh 
le salió al encuentro. Heenan se sacudió la 
nieve que tenía sobre los hombros y el som- 
brero. 

; —¿No ha llegado aún Río Kid? — pregun- 
tó con una sonrisa sarcástica el estanelero. 


— ¡Aun no! 
—Bien, Esperemos que lo haga más tarde 
— dijo Lester. — Si como usted afirma, es 


un hombre que cumple siempre su palabra, 
no ha de dejar de venir esta noche. 

—AsÍ lo espero. Ahora que si sale con vl- 
da será porque tiene un Dios aparte. Yo, por 
mi, le garantizo que no estaré del, todo tran- 
ea hasta que haya salido nuevamente el 
sol. m 

—No se preocupe por eso. 

Aun cuando manifestaba tranquilidad, es- 
taba bien lejos de tenerla. El estanciero, sa- 
bía que se hallaba más o menos guardado 
con las precauciones que Heenan había to- 
mado... pero Río Kid era un hombre sor- 
prendente. 

La fiesta ya había dado principio y en el 
gran salón se agitaban, al compás de la mú- 
sica, las parejas vestidas con logs más varia- 
dos disfraces. Las paredes y el techo, esta- 
ban adornados con farolitos chinescos y en 
otra habitación inmediata había un bien ser- 
vido bar, donde abundaban los refrescos... 
y el alcohol, 

Desde una de las puertas de acceso al sa- 
lón Lester Leigh observaba encantado la 
fiesta. El sheriff Heenan se acercó al él y sus 
ojos se fijaron en una figura con un traje 
encarnado. que bailaba con una encantadora 
pastora. 

— ¡Ese ha llegado tarde pero no ha perdi. 
do el tiempo. Es Tom Harrigan. 

— «¿Es el joven Harrigan? — manifestó el 
estanciero, 


—Estén bien alerta, — les decía Heenan —Yo me encontraba en-el guardarropa de 
a los que hacían guardia en la entrada de la la casa cuando llegó él allí para vestirse, — 
estancia. — En cuanto vean a Río Kid ha- dijo el sheriff. — Por eso sé quien es, Crea 
' d — 55 — Río Kid 
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que tiene más miles de dólares que años. p8- 
ro parece un muchacho muy modesto. d 

—HEstá bailando desde que «empezó la mú- 
sica. Lo vengo observando y todavía no ha 
pisado una sola vez Jos pies de su compa- 
ñera. ] 

El sheriff lanzó una carcajada ante la ob- 
servación. 

—No creía que el joven Harrigan- bailara 
tan bien. ¿Usted mo baila, sheriff? — pre- 
guntó el estanciero. 

—No. Tengo que estar alerta por si se ES: 
ocurre venir a Río Kid. 

El estancierc rió a su vez. 

—"Tiene usted metido en la cabeza a ese 
aventurero, — dijo. 

—Tal vez, — respondió el otro. 

Y dando media vuelta, se alejó del salón. 


SALVADO DE LA VENGANZA 


Lester Leight miró su reloj. Eran las 
20.30 y como la fiesta había sido infciada 
muy temprano estaba en su apogeo, pero 
aquella era la hora en que su hija *““Masco- 
ta” se retiraba a descansar y ní uná noche 
dejaba de despedirse cariñosamente de ella, 

Al salir del salón no se había fijado en 
que el bailarín vestido de rojo lo seguía. 
Pronto se unió a él. 

— ¿Todavía no está cansado de bailar, 
Harrigan? — le reguntó. 

—¿Cómo me ha conocido con mi disfraz? 
— preguntó el otro, cuyo rostro estaba casi 
oculto por el gorro y la gran barba y bigo- 
tes blancos, característica de Papá Noel. 

—Ege es mi secreto. 

—Será porque alguien se lo ha dicho... ¿Se. 
for Leigh, puede concederme su atención 
durante algunos minutos?” 

-—¡No muchos! — respondió el estancle- 
ro. — ¿Qué desea? 

—Seguramente mo le voy a entretener 
mucho tiempo. Pero no deseo que oiga nadie 
lo que vamos a hablar. Las paredes tienen 
oídos cuando Río Kid anda cerca. 

Lester se sobresaltó. 

— ¡Río Kia! — balbuceó. 

—Sí., 

—Me amenazó con venir al baile. Pero 
creo que no será capaz de cumplir su pro- 


mesa, Harrigan. ¿Lo ha visto usted o ha 
oído algo respecto a él? 
— ¡Venga! 


Lo condujo a una de las habitaciones de 
la casa, que se hallaba vacía en aquel mo- 
mento. AMí, a la luz de la lámpara de petró- 
tro, observó Lester curiosamente 'al hombre 
vestido de Papá Noel, mientras éste cerraba 
cuidadosamente con llave la puerta en cuan. 
to hubieron entrado. 


. 


-—¿ Usted cree que Río Kid no es capaz de 


venir aquí, señor Leigh? — le dijo. — 'Pues 
yo estoy seguro de ello! 
— ¡Usted es lo. mismo que el sherifft 
“El joven Harrigan, había sacado de de- 
bajo. de su traje escarlata un revólver de 
seis tiros amenazaba el rostro del estanciero, 
—La menor señal de alarma, señor EctEh, 
apresurará su muerte. 
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.€lla se halla retirado... 


El estanciero retrocedió asustado, hasta 
caer en un sillón. Sus ojos estaban dilatados 
por el miedo. S 

—Me parece que ahora ya me ha reconocl. 


do, señor Leígnh, — dijo el muchacho som. 
triamente. ¡ 
— ¡Río Kid! : 


—i ¡Ya ve que soy hombre que cumple su 
palabra. Y aquí estoy para cumplirla del 
todo. ¡Tiens cinco minutos para arreglar sus 
asuntos, pasado ese. plazo, morirá! ¡Apro- 
véchelo! 

Los ojos de Río Kid relucían amenazado- 
res sobre el cañón del revólver. Lester Leigh . 
se consideraba ya perdido, a pesar de todas 
las precauciones tomadas. 

— ¡Usted! ¡Usted aquí! 
matarme?... 

—Usted lo ha dicho. Usted me traicionó 
cobardemente y hombres como. pete no úe- 
ben vivir. 

— ¡Pero usted no puede...! 

—No se preocupe de ello... s 

Hubo un largo silencio. A lo lejos se olan 
las carcajadas y el ruido de la música. Aque- 
los signos -de alegría, parecian ser  úna 
burla para el estanciero. 

—No le queda más que un minuto. de vi. 
da, -— exclamó de pronto la Meis voz de 
Río Kid. 

El estanciero lanzó un gemido y se Acu- 
rrucó megroso en el sillón. El revólyer que 
lo amenazaba no se apartaba de su rostro y 
Lester no apartaba los ojos de él. 

En aquel momento se oyó un golpe en la 
puerta de la habitación. El picaporte se mo: 
vió, pero la puerta no se abrió. Entonces se 
oyó una vyocesita que gritaba. 

—Papito, ¿estás ahí? 

— ¿Quién es? preguntó Río Kid sin 
abandonar su vigilancia. 

— Es Mascota, mi hija — balbuceó Lester. 
— Por favor no diga nada, ¿que no sepa que 
estoy aquí. Espere para matarme, a que 
¡Estoy a merced 
suya! Su revólver me amenaza... pero ¿Que 
ella no vea ni oiga nada de esto tan hórri- 
ble! ¡Epere a que se vaya! 

Río Kid permaneció quieto, La expresión 
de su rostro se había cambiado. El odio huí- 
de de sus ojos. 

Se oyeron unos pasos menudos que se ale- 
jaban por el corredor. La niña se marchaba, 

—¡Un momento aún! murmuró, — 


¿Ha venido para. 


* ¡Unos minutos, por piedad, que ello no oiga 


nada! . 
La mano que sostenía el revólver no esta- 
¿ba ya firme. , 

— ¡Quédese donde está, sin moverse o en- 
tences sí que muere! — exclamó el mucha- 
cho, que abrió la puerta para desaparecer 
en el corredor. E 

A] oir el ruido de pasos y ver la figura de 
Noel, la niña se volvió y quedó maravillada. 

—i¡Nena! ¡Nena! — dijo Río. — ¿Me co. 
noces? Yo soy Papá Noel, el que trae los 
regalos para los niños que son buenos..., 

— ¡Usted no es Noel!, 

— ¡Ya lo creo que lo soy y E voy a hacer 
un regalo que te va a alegrar mucho. ¡Lo 


— 58 —» 
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vas a encontrar en esa habitación; entra des. 
- pacito y lo verás! El 
Y señaló la puerta abierta. : 
La niña entró corriendo y Río Kid se 
alejó. ¿ A, E 
0 joven Harrigan regresaba a su estan- 
cia a una hora muy avanzada de la noche. 
El sheriff Heenan, no cesaba de maldecir 
desde que tuyo cónocimiento de que, a pesar 
áe todas las precauciones que habla toma- 


do, Río Kid había ido y habla salido de la : 


casa: cumpliendo su palabra... y menos mal 


que algo Je había impedido cumplirla por 


completo. ? 

“Entretanto bajo el resplandor de las es- 
trellas, Río Kid marchaba en su caballo gris 
por el camino cubierto de nieve. ¡Estaba 
alegre, pensando en la vocesita infantil que 
le había impedido cumplir sn venganza y a 
la que había dado como regalo .de Navidad 
la vida de su padre! y Hs 


á > EL ASALTANTE 


Río Kid se despertó como estaba acostum.. 
trado a hacerlo, sin que le llamaran, ni ha- 
biera sonado el menor ruido. Permaneció 
completamente quieto envuelto en sus man- 
tas, escuchando. El caballo gris, que estaba 


echado cerca de su amo, tampoco se movía, 


apesar de no dormir.ya. 

Coceador estaba muy bien aMhaestrado pa- 
ra aquella vida de recorrer caminos en la 
que era tan hábil como el propio muchacho. 
Unicamente una mirada de inteligencia que 
brillaba en sus ojos, demostraba que los dos 
se habían despertado al experimentar la 
sensación de que alguien se acercaba hacía 
alí 


Pasaron aún algunos instantes antes de 
que se pudiera oír con claridad el apagado 
rumor de unos pasos. : 

Río Kid había elegido con gran cuidado 
su campamento. Un lugar del bosque donde 
los árboles crecían muy juntos, y además el 
espacio que existía entre ellos estaba Casi 
cubierto por enredaderas, que trepaban por 
sus troncos, pequeños arbustos y plantas 
olorosas. > ' 

Todo aquello, formaba una, casi impene- 
trable cortina, que rodeaba el punto en qe 
€l había acampado. 

Haclá bastante frío en aquella parte de 
la región de Kicking Mule, pero el no había 
encendido fuego; no era conveniente que la 
más débil columna de humo denunciase su 
presencia en aquellos lugares. 

Mas, a pesar de ello, el caballo que se 
acercaba parecla hacerlo directamente hacia 
el punto -donde se encontraba Río Kid. Se 
acercaba lentamente, pero se acercaba. Y 
Río Kid se sentó, al fín, y sacó uno de sus 
Colts, sin hacer ruido. | A 

Si alguien habla descubierto su campamen. 
o y se dirigía hacia allí, seguramente que 

. tendría una poca amistosa acogida por par- 
te del muchacho. Y aún cuando fuera por 
casualidad la llegada del desconocido hasta 


AE 


El muchacho de Texas seguía escuchando. 
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a11l, era necesario al muchacho, estar pre- 
venido también. “3 

Río Kid se encontraba en una nueva re. 
gión de Kicking Mule, pero en todas partes 
de Texas se sabía que tenía que contar con 
más enemigos que amigos. Cuando habia 
una recompensa por la captura de un indi- 
viduo, este tenía que estar simpre aleria y 
con el revólver en la mano... 

El punto en que se hallaba acampado Río 
Kid, estaba a unas cien yardas del camino 
que conducía a la localidad de Kicking Mu- 
le. Una zona -en la que abundaban las es. 
tancias y los vaqueros. Desde el camino, el 
terreno iba ascendiendo en pequeñas coli- 
nas hasta llegar a una cadena de montañas. 
Y era de esta parte alta de donde procedía 
el ruido de las pisadas de un caballo, lo 
que demostraba que la intención del jinete 
que lo montaba era avanzar hacia el cami- 
no. | 'Pero si era así la casualidad lo llevaba 
justamente al campamento de Río Kid. 

El ruido de las pisadas se iba oyendo ca- 
da vez más cerca, y pronto alcanzó a olrse 
hasta el ruido metálico de los estribos y el 
del freno del caballo. 


. El muchacho estaba esperando por mo. 


mentos ver aparecer la cabeza del jinete y 
su revólver se hallaba pronto para dejar oír 
su vóz en cuanto fuera. necesario. 

¡Tramp! ¡Tramp 
_ Río Kid sonrió. No era en su busca hacia 
donde iba el jinete. Pasaba de largo por 
“frente al campamento. Tan cerca pasó, que 
el muchacho altanzó a ver por entre las ra- 
mas que se trataba de un caballo negro y 
que el jinete iba envuelto en una manta me: 
“icana de colores chillones. 

Como había sido oído al principia fué ce. 
sando paulatinamente de oírse aquel ruido. 
Hasta que al fin todo volvió a quedar en 
silencio. 

Río Kid guardó su revólver. El jinete ha- 
bía pasado cerca de él sin soñar en su pre- 
sencia. Ahora pensaba en quien sería aquel 
hombre. Posiblemente se tratase de uno de 
los vaqueros de la sección, que al marchar 
hacia Kicking Mule, había cruzado la mon- 
taña para acortar la distancia en vez de se- 
guir a lo largo del tortuoso eamino. 

Pero aquelio ya no le interesaba. Se habla 
alejado y ya estaba en la pendiente que con- 
ducía al camino. Rio había realizado una 
larga caminata y necesitaba descanso, y aho- 
ra que el jinete había pasado se dispuso a 
reanudar su sueño. 

Pero resolvió esperar un momento más, 
guiado pér aquella segunda naturaleza que 
babía adquirido en su accidentada vida, y 
que tanto peligro le había salvado. Por fin, 
en vez de volver a arroparse con sus man. 
tas, permaneció sentado y atento. 

El ruido de los cascos del caballo había 
dejado de olrse y eso le demostró que el otro 
debía haberse detenido al llegar al borde 
del camino. Lentamente se levantó echó las 
mantas a un lado y volviendo a tomar su 
revólver se dispuso a la defensa por si lo 
que había ocurrido fuera una emboscada. 

/ - Acáso fuera un enemigo que habiéndolo 
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visto, hubiera fingido pasar de largo por allí, 
para volver y atacarlo por sorpresa. Cocea 
dor levantó la cabeza, pero a una seña de 
Rio Kid, se echó de nuevo y permaneció 
quieto. 

A pie marchó el muchacho hacia el punto 
por donde el otro jinete había desaparecido, 
No hacía ruido alguno. Tan  silenciosa- 
mente como pudiera hacerlo un indio apa- 
- che o un yanqui, seguía su marcha apartan- 
do ramas y escurriéndose como un reptil. 

Por su parte, el desconocido tampoco da- 
ba señales de existencia, y si se movía lo 
hacía con tanta prudencia como Río Kid. 

En dirección al camino los árboles ¡ban 
raleando y hubo un momento en que el mu- 
chacho pudo ver, al fin, al caballo negro y 
a su jinete. Ocultándose se detuvo para ob- 
sgervar con detenimiento a este último. 

Continuaba envuelto en su manta mejica- 
na, no se había ccultado ni había desmon- 


tado. Las sospechas de Río Kid, no tenían 


pues razón de ser, Evidentemente, eomo él 
había supuesto al principio, aquel hombre 
no sospechaba la presencia de nadie en el 
bosque. Volvió a guardar su revólver. 

Pero no se alejó. Permanecía observando 
indeciso. Aquel hombre no conocía la presen- 
cia de Río Kid en aquella parte de la re- 
gión... ¿pero, que hacía allí? ¿Cuál era su 
juego? Semi oculto, por las plantas que cre- 
cian al costado del camino, el hombre per- 
manecla inmóvil, esperanúáo «algo. Se halla- 
ba de espaldas a Río Kid y éste no podía 
verle la cara. Lo único que alcanzaba a d's- 
tinguir era un sombrero Stetson, una manta 
mejicana, unas altas botas de montar y el 
caballo negro. Tanto este como su jinete, per- 
manecían inmóvileg como si fueran una €s- 
tatua. 

Trascurrían los minutos y continuaban 
quietos en er mismo punto. 

La euriosidad del muchacho iba en au- 
mento. Aquel hombre esperaba algo, que no 
era a un amigo, no le cabía la menor duda 
ya que se había ocultado para esperar y po- 
der vigilar el camino hasta una buena dis- 
tancia. Aquello era una emboscada. 


Posiblemente al encontrarse los dos ene. 
migos habría tiros. pero aquello no era 
asunto suyo y se disponía a retirarse cuan- 
do llegó hasta sús oídos el ruido del ga. 
lopar de caballos y.el chasquido de un lá. 
tigo. La diligencia de Kicking Mule se acer. 
caba. 

El jinete, hizo un movimiento. Una de las 
puntas de su “sarapo” se levantó y apareció 
vna mano con un revólver de seis tiros, Río 
Kid, movió la cabeza. 

¡Ya vela claramente? Aquel hombre espe- 


raba, para asaltarla, a la diligencia. No era. 


posible dudarlo y Río Kid, se admiró de no 
baberlo supuesto antes. Llevó la mano al re. 


. vólver. Se iba a realizar un asalto, y a podía 


intervenir para prevenirlo. 

Permaneció donde estaba, brocioióo y 
alerta. Tenía curiosidad por ver el trabajo 
de aquel hombre que fba a dar un golpe se- 
mejante, solo. No debía ner um cobarde, ya 
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Jerry? 


£ 


F 
— 60 —.. 


que era de suponer que en la atuigencia tue- 
ran lo menos seis pasajeros, además del co- 
chero, y todos ellos llevarian armas. . 

Cuando el ruido del galopar de los caballon. 
se fué oyendo más cerca, el jinete se acercó 
al camino; al hacer el movimiento, Río Kid 
vió su cara y lanzó una exclamación de sor- 
presa. 

Supuso que al dar el golpe iría enmascara- 
do, pero no era así. Ahora podía yer clara- 
mente, por el.color de su cara, sus labios y 
su nariz chata, que se trataba de un negro, 
de un legítimo negro. i 

—;¡Es curioso! — exclamó el muchacho. 

El había conocido infinidad de hombres 
que se dedicaban a asaltar a las diligencias. - 
Los había visto de varias razas pero jamás 
se había encontrado con un negro. ¡Un hom- 
bre que llevaba tanta desventaja, para ser 
reconocido! 

El conductor de la diligencia hacía correr 
sus caballos, acercándose, bien ageno, al si. 
to que le esperaba. 

— ¡Alto! 

Río Kid oyó la voz dada por el otro y el 

grito del conductor al ver a un asaltante. 
— ¡El Negro Jorge con sus revólvers! 

La diligencia se detuvo Inmediatamente. 
Río Kid era un extraño en aquella región, 
pero ya sabía que el Negro Jorge era bien - 
conocido alll y constitula el terror de los 
nmialhechores y gente pacífica de Kicking Mu- 
le. El asaltante se había adelantado hacía la 
osea y Río Kid permanecía, allí, quie- 
to... y oculto. b : 


EL ASALTO 
De la parte fnterinr del carruaje se oye- 


se — 
7 


ron algunas voces de protesta por la deten- 


ción, y llamando al conductor Jerry Cook. 

— ¡Es el Negro Jorge! Creo que lo me. 
jor que pueden hacer es POLE qua: manos en 
alto lo antes posible. 

El jinete negro se había acercado sos más. 
Los pasajeros lo miraron asustados, De su 
rostro no se vela más que una parte, ya que 
el ala del sombrero le tapaba los ojos y ta 
manta mejicana le subía hasta cerca de la 
boca. Pero lo que alcanzaba a verse bastaba 
“para denotar un rostro feroz y casi inhu. 
mano en su expresión de salvajismo. 

—i¡Bajen! — La voz de orden bratós de toa 
labios del negro en forma seca. 

La puerta de la diligencia se abrió y los 
pasajeros fueron descendiendo al camino, 
Había cuatro. Un gordo - almacenerao de 
Kiching Mule, un lavandero chino, un mer- 
eader ambulante con una caja de muestras 
y un hombre de tez bronceada que llevaba 
un traje de eonfección y sombrero flexible, 

'El jinete los iba observando que se 
colocaban en fila a un lado: del camino con. 
las manos a la altura de la cabeza. E 

— ¿Este es todo el A que traes, 


E FO pS. AN E 
El revólver del negro. estaba: aún en su. 
mano y todos creían que era a él al que 


Eo 


_—¡Bajen! — la voz de orden brotó de los labios del negro, en forma seca 


apuntaba. Tres de los pasajeros manifesta- 
ban un gran terror. El vendedor ambulante 
estaba blanco como la cal; las rodillas del 
hombre gordo se entrechocaban y los ojos 
del lavandero chino estaban dilatados, 


El cuarto pasajero parecía hallarse más 


tranquilo y observaba con toda calma al ji- 
- nete negro. Pero, como los otips, habla le- 
.vantado las manos. - 


El Negro Jorge era bien conocido en una 


gran extensión en torno a Kicking Mule, por ' 
gu destreza y lo certero de sus disparos. Ha- 
_bía dado muerte a numerosas personas que 


se habían resistido a sus deseos. No era por 


cierto muy saludable, tocar un revólver 


e- Gl — 
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cuando el Negro 
Jorge estaba en. 
frente con otro en 
la mano. 

—Vayan dejando 
en la' bolsa todo lo 
que posean. de al. 
gún valor... y co- 
mo traten de hacer 
algo que a mí no 
me parezca muy co. 
rrecto, creo que se- 
rá lo último que 
harán en el mundo. 


Tres de los pasa- 


jeros se apresura- 
ron a obedecer ba- 
jando las manos 
para ello. El ca- 
ñón del revólver 
del negro iba de 
uno a otro a me. 
dida que las ma- 
nos se movían. 


Pero el hombre de 
la Cara bronceada 
parecía vacilar. 


Los ojos del ne. 
gro Jorge se clava. 
ron en él. 

Entonces siguió 
el. ejemplo de los 
otros y sus bolsi!log 
fueron desocupados 
en una pequeña 
' bolsa que había si- 
do colocada en el 
centro del Camino. . 

— ¡Chino! — ex. 
' —Cclamó el negro. 

El amarillo lo 
miró con terror. 

—Toma ese di. 
nero que has deja- 
do ahí y métete en 
seguida en el co. 
che, 

El lavandero obe- 
deció y subió nue- 
vamente a la dili- 


gencia: 
—Ahora, usted, 
Silas Shook, — di- 
jo el Negro Jorge. — Creo que puede poner 


algo más ahí... ¿Supone que yo voy a estar 
conforme eon que sólo entregue cincuenta 
dólares? ¿Cómo va a viajar con esa cantidad 
sólo? 

—i¡Yo creo que puse ahí todo lo que lle- 
vaba!... 

¡Crack! 

Se oyó una detonación y el almacenero 
lanzó un grito de dolor al sentir que la bala 
le había rozado la cabeza. 

—Ese es un aviso, señor Shogk, — dijo el 
negro. — La próxima irá a su vientre... 
Ponga ahí todo lo que lleva. 

- Lleno de terror, el almacenero de Kicking 
ule revisó sus bolsillos y sacó de ellos un 
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rollo de billetes de Banco, en el que habría 
unos dos mil dólares que colocó en el saco 
que el negro había colgado ya de la montura, 

—TEgo yá está mejor, — dijo el negre. 
La próxima vez que nos encontremos na tra- 
te de hacerme una mala pasada como ahora... 
porque será la última, ¿Me ha comprendido? 

Los dientes del gordo chocaban entre SÍ. 

—Yo-:he dado muerte a muchos otros por 
menos de lo queme ha hecho ahora. 

Silas Shook subió temblando al carruaje. 

-—El próximo, — exclamó el ginete, 

El vendedor ambulante avanzó. 

— ¡Espere usted! 

El Negro Jorge hizo un ademán con el re- 
vólver señalando al hombre de la cara bron- 
ceada. 

Vea amigo, yo le he dado todo el dinero 
que llevaba... Puede registrarme. 

—Esx bastante, — dijo el negro — Pero 
no es eso todo lo que quiero de usted. 

El hombre lo miró fijamente. Pero el re- 
vólver del negro lo amenazaba y no €ra 
posible llevar la mano a un arma para tratar 
de hacer cambiar las cosas. 

—Oye Jorge, —- exclamó el condudtor de 
la diligencia. — Yo tengo que llegar hoy a 
Kicking Mule... no pierdas el tiempo. 

—Calla la boca, Jerry Cook, — dijo €l 
negro. — Creo que podrás esperar hasta 
ver lo que yo resuelvo, d de lo contrario... .: 

—=i¡No'tx=... Yo Todeciaipors, 4 ¡Pero +pue: 
de tomarse todo el tiempo que quiera...! 

— ¿Cómo se llama usted? — preguntó al 
hombre del rostro tostado. 

—James Johnson. 

-—¡Pero, es asombroso como abundan los 
Johnson! ¿Qué anda haciendo por esta re- 
gión? 

—Comprando ganado* 

— ¡Ah! ¿Es usted un comprador de ga- 
nado? 

—+Eso es. 

— ¿Dónde vive? 

—HEn San Fernandc. 

—¿Y ha venido desde San Fernando para 
comprar ganado? 

—Seguramente, 

— ¿Y no lleva usted a Kicking Mule más 
asuntos que la compra del ganado? 

—Nada más. , 

— ¿Y sólo desea comprar ganado? — in- 


sistió el negro con un dejo sarcástico en su 


voz. 

—Sí. Voy a comprar ganado para algunas 
de las estancias de San Fernando. 

— ¿Y se llama: Johnson? ¿Usted no se ha 
ilamago de otra manera alguna vez? ¿No 
ha sido nunca el teniente Jim Dixey, de la 
policía montada de Texas? 

“El hombre respiró con fuerza. 

—Usted ha creído que era cosa fácil en- 
gañarme a mí viniendo en la diligencia... 
Pero yo conocía todo. 

— ¿Cómo ha podido?... 

— ¡Bah! Yo conozco muchas Cosas que ig- 
noran aún, los muchachos de Kicking Mule. 
Yo sabía que usted debía venir para encar- 
garse de perseguirme en esta sección, 
agregó el negro, riendo salvajemente. 

—Suba a la diligencia... Y usted también 
— agregó dirigiéndose al otro que había 
quedado en el camino, 
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Jerry Cook miró al Negro Jorge 
— ¿Ya está listo todo? 
—Sí, Les va a decir allí, en Kicidar Mule, 
que ahí les llevas el hombre que han manda- 
do para perseguirme, 


— ¡Muy bien! Le daré el informe al she: 
riff en cuanto llegue, — respondió el con- 
ductor agitando el látigo. 

—Y usted Jim Dixey — agregó ej negro 


poniéndose en movimiento y corriendo al 
costado de la ventanilla, — Cuando vuelva 
a ver a sus jefes puede decirles que Otra vez 
manden a otra clase de hombres a perseguir- 
me porque los que son como usted, no pue- 
den dar buen resultado. Ahora van a tener 
que devolverlo metido entre cuatro tablas... 

Al decir las últimas palabras Saa su 
revólver. 

Se oyó un grito y uno de los viajeros cayó 


. IMmuerto en el piso del vehículo. 


Sus compañeros, llenos de terror, se apar- 
taron a un rincón de la diligencia. 

—¿Qué has hecho? exclamó Jerry 
Cookies 

—-Llévelo a Kicking Mule, -— respondió 
el negro, — Que le curen si llegan a tiempo 
o que lo entierren. — Y clavando las espue- 
las a su caballo se e por el A 


RIO KID ENTRA EN ACCION | 


Río. Kid permaneció quieto entre !os nia- 
torrales que se encontraban a poca distan- 
cia del camino, : 

El ruido de los cascos de los caballos de 
la diligencia: y el del negro se oía a la Cistan- 
cia. Del interior de la diligencia llegaron 
hasta los oídos del muchacho los gritos de 
los pasajeros. Río Kid permaneció un mo- 
mento sin saber lo que ocurría, ni que resolu- 
ción_tomar. 

El asalto se había realizado ante sus 0JOs3. 
Había oído la conversación sostenida por el 
negro con los pasajeros y el conductor, Pero 
como: todos, no pensó en que pudiera Ocu- 
rrir tragedia semejante, 

Cuando el negro manifestó ¡a identidad del 
hombre de rostro bronceado, su mano fué has 


ta el revólver. Lo del asalto no le preocupa- 


ba, pero supuso que Jorge iba a proceder 
contra el otro de inmediato y no podía perml!- 
tir que se asesinara a un hombre ante él. 

Más cuando el asaltante había manifesta- 
do al'policía que podía volver a subir a la 
diligencia, pensó que el asunto terminaría 
allí y se disponía a volver a su escondite, 
cuando oyó el estampido del Colt, seguido 
por los gritos de los pasajeros. 

Río Kid había visto muchas acciones por 
el estilo, pero ninguna que fuera tan censu- 
rable como aquella por la forma traidora en 
que había sido ejecutada. Por eso, ya sin 
poder contenerse, saltó hatia el camino. Lle- 
vaba el revólver en la mano y de haberse ha- 
llado cerca el Negro Jorge, su castigo no hu- 
biera tardado en producirse, ; 

Pero el bandido se había alejado al galo- 


pe y pronto desapareció porel > de la. 


sierra. 


— ¡Bandido, traicionero! — pdeté el mu- 
chacho. 

Entonces corrió hasta dar alcance a la a 
Hgencia. 
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Desde su escondite, Río Kid, respondió con su revólver en la misma forma, Es 
4 


—¡Digan! ¿Es seguro que ha muerto ese 


policía? — preguntó. 

—Yo creo que sí, — respondió Jerry Cook 
miránáolo asombrado, — ¿De dónde sale 
usted? 


Rlo Kid sin contestar a la pregunta miró 
hacia el interior del coche. 

Los ojos de los pasajeros se hallaban fijos 
en él. Pero el muchacho no miraba más que 
a la figura que se hallaba én el suelo. 

El teniente Jim Dixey,* de la policía mon- 
tada de Texas, “estaba caído en el piso y no 
volvería a tomar servicio. Había recibido un 
balazo en el corazón. Río Kid se sacó el som. 
brero. 

—i¡No hay náda que hacer ya: — exclamó. 


“—. Ese ha sido el acto de más negra trai- 


ción que jamás han visto mis ojos. Ese ca- 
nalla debió darle una oportunidad de defen- 
áerse con un revólver en la mano... pero 
no permitirle que subiera al coche, para 
asesinarlo, de esa manera cuando más con- 
fiado se encontraba. : 
Río Kid se apartó un poco. 
—i¡Diga, vaquero! — exclamó Jerry Cook, 
— ¿De dónde sale usted? Yo jamás lo he 


— 
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hablar del negro Jorge, hasta que lo he visto 
hoy en acción. Pero creo que no le ya a ir 
muy bien después de lo que le he visto hacer. 
—Este policla venía precisamente, para 
perseguirlo. Ese bandido está al” tanto de 
todo lo que ocurre por estos sitios. Yo no sé 
quien le informa tan bien. En cuanto ve lle. 
gar un desconozido lo busca para darle 
Pero ya me he entretenido mu- 
cho y tengo que llegar a la ciudad. ¿Va a 
subir a la diligencia, vaquero? y 
Río Kid agitó negativamente la cabezas 
— ¡No! ¡Voy a buscar al Negro Jorge! *= 
Río Kid lanzó un silbido y su caballo CO. 
ceador llegó trotando. A 
Al ver aquello Jerry Cook abrió desmesu- 
radamente los ojos. 
—¿Qué usted va a buscar al Negro Jorge? 
—Segurámente. s 
—No piense en tal cosa, vaquero. Quédese 
conde está y se hallará más seguro. El Ne- 
gro Jorge, no hará más que añadir una 
muerte a las que ha realizado en' cuanta 
usted se le ponga delante. 


— ¡Quien sabe si le daré oportunidad para 


wvísto por estos sitios. — Y continuaba mi. ello! 
rando con curiosidad a Río Kid. ; y Río Kid montó a caballo. 
—Usted tiene que llevar un cadáver a — ¿Usted cree que eso será posible? — dl. 
Kicking Mule. Yo, realmente, soy un desco- jo Jerry Cook. — Como siga usted el Negro 
-nocido por estos lugares. Jamás había oído Jorge hasta las montañas, se puede asegurar. 
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(Que sus amigos no volverán a ofr hablar de 
usted nunca más. 

Jerry Cook, se quedó. mirándolo, 

—Me parece que ese muchacho, no se da 
cuenta de lo que va a hacer. 

Río Kid se perdió pronto de vista. Después 
de galopar algún trecho legó hasta un re- 
codo por donde había desaparecido Jorge y 
los pasajeros no lo vieron más. 

El rastro del muchacho estaba contraído, 
sus ojos relucían y el revólver Colt estaba 
en su mano. No tenfa ojos para más que 
vara mirar el camino por donde había des- 
aparecido el negro, 

Como no le llevaba más que algunos mi- 
nutos de ventaja, suponía que no debía an- 
dar muy lejos, pero el asaltante de la dili. 
genelía no tenía ni la menor sospecha de que 

alguien lo seguía. 

AJ Megar al bosque había torcido hacta 
uno de los lados. Río: Kid notó en seguida 
las ramas rotas y mirando en aquella direc- 
ción alcanzó a distinguir un sombrero Stet- 
som que apareela y desaparecía. según las 
ondulaciones del terreno. 

Volvió en aquella dirección su caballo y 
marchó detrás del otro. 

Oía ya claramente el ruido de las patas 
del caballo y el chasquido de las ramas se- 
cas de los árboles, cuando el bandido se 


abría paso entre ellos. Río marchaba con tal 


rapidez como lo permitía el terreno. 

— ¡Canalla, bandido! Matar a traición en 
esa forma. No he de cejar hasta que lo haya 
conseguido sacar de enmedio. 

Un asalto a una diligencia era cosa dema. 
siado común para que pudiera impreslorar- 
lo. Los de la policía montada no eran tam- 
poco personas de su devoción... pero matar 
a un hombre sin darle oportunidad de de- 
tenderse y cuando el otro estaba más confia- 
do... ¡Era una cosa imperdonable! 


Una bala que cruzó a cierta distancia de 
de él, y el detenerse de ios pasos del cabalio 
negro, demostraron a Río Kid que el otro se 
había dado cuenta de que lo perseguía. 

El muchacho sonrió tristemente. 

Empezar a tiros en aquellas condiciones 
no demestraba gran inteligencia y él ace. 
chaba un momento oportuno para hacer un 
disparo certero contra su presa. 

¡Crack! ¡Crack! 

El ruido de las detonaciones le demostró 
que el otro disparaba: sin tener una seguri- 
dad. Pronto el chocar de las patas del ca- 
ballo negro contra el duro suelo, le demcs- 
tró que el negro se ponía nuevamente en 
marcha. 


AS 


El bosque era alli muy espeso, pero ura 
vez que llegara más hacia el alto de ta mon- 
taña, la vegetación debido a lo rocoso del 
suelo, era más escasa y allí le serta posible - 
ver al negro claramente. Mientras caminaba 
pensó que el negro era considerado, según 


había oído, como el revólver más temible 
de aquella región, 
— ¿Qué es esto? — exclamó de repente. 


Se había detenido a tiempo al borde de 
un profundo barranco que cortaba el cami 
no que seguían. Era evidente que el negro 
habla saltado de un lado a otro para conti. 
nuar su marcha. La vegetación era muy 
abundante en los dos lados. 

— ¡ Alte, caballo mío! — exclamó Ro Kid 
echando pié a tierra y conduciendo a su tu- 
ballo a un lugar seguro entre el matorral. 
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olrse a través. del barranco. 

Ya había supuesto él, que el otro al sa- 
berse perseguido, buscaria un lugar seguro 
donde emboscarse para atacar al que, iba de- 
trás. De haber dado el salto con Coceador, 
el canalla lo hubiera baleado en el altre y su 
muerte era segura. 

Por dos veces el revólver dejó oír su vo2 y 
las hojas de los árboles saltaron alrededor 
del muchacho. 

Desde su escondite, Río Kid, observó hacla 
el otro lado. No tardó en responder su re- 
vólver en la misma forma, y un gemido de 
dolor hizo eco a la detonación. ¡El plomo 
parecía haber dado en el blanco! ; 

— ¡Coceador! ¡Me parece que ese bandido 
ha recibido algo de lo que merecía! — mur- 
muró Río Kid. : 

El muchacho no tenía nada de cobarde, 
pero no consideraba lógico exponerse sin ne- 
cesidad. Intentar dar el salto del barranco, 
Pi el otro emboscado en la parte opues- 

Era ir a una muerte segura. Ir en busca 
ps un lugar por donde cruzar, equivalía aca- 
so a perder de vista al bandido. 

Pronto tomó su resolución -el muchacho. 
Sacó de su escondite al caballo y montó en 


él para seguir a lo largo del barranco en bus- 


ca de otro lugar por donde cruzarlo, €abía 


que el otro estaría atento al ruido de las »= 


pisadas y al notar que se alejaba, no tar- 
daría en-montar de nuevo y. partir para es- 
perarlo en otra parte. Pero el rastro que de- 
jara sería notado en seguida por Río Kid, 
tan hábil en esa clase de descubrimientos, . 
DE pudiera serlo un indio comanche. 

Y él seguiría el rastro hasta que lograra 
dar muerte al traicionero negro: El 
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LOS PIRATAS DEL TAMESIS 


LA MARCA DE LA RATA 


$ E noche y en el río Támesis! 
Sobre el cielo azul obscuro 
de la noche se recortaba la si- 
luegta del macizo Puente de la 


Torre y rozando los muelles 
que lo flanqueaban, el: viejo Támesis movía 
lentamente sus turbias aguas - 

Más hacia la desembocadura del río, don- 
de extraños y viejos edificios se elevaban 
junto a la ribera y antiguos y misteriosos 
muelles avanzaban, internándose en la sucia 
y lenta corriente, un bote se movía en la Obs. 
euridad, acompañado su movimiento de un 
suaye rumor producido por los remos al re- 
mover el agua. E 

Dos hombres iban en aquel bote: Tug Wil- 
son y Harry Screams, detectives. 

Se hallaban en busca de algo que les per- 
mitiera dar con la pista del gran misterio del 
río que les tenía preocupados, absorviendo 
por completo su atención: el misterio de la 
Marca de la Rata. 

En medio del silencio y de la Obscuridad, 
Harry Screams remaba, pasando la embarca- 


- ción junto a solitarios muelles, avanzando 
'Jentamente al pasar por delante y al pie de 


las yentanas de edificios de aspecto misterio- 
so, escuchando, esperando, observando. 
De vez en cuando se oía el ruido que hacía 


— alguna rata en el agua que pasaba' y de tar- 


de en tarde, procedente de aguas abajo, lle- 
aba la lúgubre nota de la sirena de algún 
vapor. a E 

El bote se deslizaba junto a las ennegre- 
idas maderas de un viejo muelle y Tug Wil- 
son miró por entre los tirantes cubiertos de 
verdes vegetaciones que sostenían el muelle 


- y, de pronto, se puso de pie en el bote y ob- 
-—servó con redoblada atención. 
Levantó. una mano indicando con rápido 


cr 
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ademán, a Harry Screams, que dejara de 
remar. 

—Acerque el bote hacia el muelle, — 
dijo Tug Wilson en voz baja, a su compa- 
fiero. 

Al hablar así llevó la mano al bolsillo, 
apoyándola en la culata. de la pistola auto- 
mática que llevaba y mirando al mismo tiem. 
po por entre los tirantes que sostentan el 


_muelle. 


Con suave rumor, el agua del río acaricta- 
ba las gruesas vigas acrecentando el extra- 
ño misterio del silencio que reinaba en el 
ambiente. 5 

¡Entre las vigas y los tirantes del muelle 
había algo, un bulto que en la semioscuridad 
no presentaba lineas definidas! 

Tug Wilson lo había visto un momento 
antes y por eso había indicado a su compa- 


«ero que aproximara el bote al muelle. Ha- 


llándose más cerca ya, también podía verlo 
Harry Screams desde su asiento. 

Fijándose un instante pudieron darse cuen. 
ta de que se trataba de un hombre. Y se ha- 
llaba tan quieto, precisamente al mivel del 
agua que se movía con lentidad, que sugería 
la idea de nue estaba sin vida. 

—— ¡Sujete aquí el bote, Harry! — dijo Tug 
en voz baja. Voy a ver de qué se trata. 

La marea estaba baja y dejaba descubier- 
tos los gruesos maderos sobre los cuales es- 
taba construído el muelle. Esos maderos 
estaban cubiertos de moho verde, asi que su 
superficie resultaba resbaladiza y traidora 
para quien intentara caminar por ellos. 

Pero Tug Wilson avanzó por uno de ellos, 
cautelosamente, hasta llegar a la oscura fi- 
gura queysencorvada, estaba sostenida por dos 
de las vigas horizontales. 

¡Era realmente un hombre! 

Tenía la ropa empapada. El cabello, empa- 
pado también, le caía por la frente, desta- 
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cando la palidez de muerte del rostro. 

Tug movió tristemente la cabeza. Creyó 
que se hallaba ante un cadáver que, por un 
capricho de las aguas del río, había llegado 
a quedar en aquella posición. 

Pero mientras miraba aquella cara tan pa- 
lida y tétrica en su solemne inmovilidad, le 
pareció que, de improviso, se movía uno ps 
los párpados. 

Al instante estuvo alerta Tug Wilson. 
Aquel hombre no estaba muerto, como él lo 
había supuesto. N 

Tug Wilson poseía unas fuerzas mUuscula- 

res superiores a las de la mayoría de los 
hombres y se mantenía constantemente en 
las mejores condiciones mediante muy asi- 
duos ejercicios gimnásticos que constituían 
un excelente entrenamiento. 
- Debido a esu le fué posible hacer lo que 
hizo en aquel momento, le fué posible reali- 
zar una hazaña que no estaba, por cierto, al 
alcánce de muchos hombres, por fuertes que 
fueran: 

Apoyándose de rodillas en la resbaladiza 
viga, levantó en peso €el cuerpo casi con una 
sola mano, se lo echó sobre sus anchos y 
fuertes hombros y después se dirigió lenta- 
mente, hacia donde estaba el bote. 

Entre Tug y Harry le descendieron a la 
embarcación. Entonces remó Screams hacia 
un cercano sitio de refugio cuya posición Co- 
nocía tan bien que le fué posible hallarlo aun 
en la oscuridad. 

Consistía ese refugio en un hueco que que- 
daba debajo de un muelle moderno, “de los 
construídos de cemento armado y forma- 
ba una bastante extensa plataforma, situa- 
da un poco más arriba del nivel del agua y 
sobre el cual se hallaba una amplia y alta ar- 
cada. Le 

Tug amarró el bote y luego entre él y Ha- 
rry subieron su carga a la plataforma. 


Tug había tenido ya la precaución de ha= 
cerle tomar a aquel hombre unas gotas de 
cognac y después había podidó notar que el 
corazón, primeramente casi inmovilizado, la- 
tía acompasadamente, aún cuando con suma 
debilidad: Pero “sin embargo, Tug considera- 
ba la situación de aquel hombre como deses- 
perada. ¡Sus ropas no estaban empapadas 
tan sólo en agua del rlo!. 

Sacando del bolsillo su “antorcha eléctrí- 
ca, Tug dirigió el haz de luz al rostro del 


hombre y en el mismo instante él y Harry 


ge miraron alarmados porque habían visto 
en aquella cara un signo aterrador, 


— ¡La Marca de la Rata! — dijo Tug Wil- 
son en voz baja. 

En el rostro de aquel hombre se veía la 
misteriosa marca de los “Piratas del Tá- 
mesis”, como Tug y Harry habían empezado 
a llamar a la extraña gavilla de criminales 
que dejaba en sus víctimas aquella “Marca 
de la Rata”. 

De pronto los ojos del hombre se abrieron, 
e instantáneamente expresaron el más inten- 
so terror al ver a dos hombres inclinados y 
mirando. 

— ¡No! ¡No! ¡Por favor! — gimió, estre- 
meciéndose y como si temiese que le tortu- 
raran. 

— ¡Tranquilícese amigo! 
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Y 
Wilson. — Se halla usted entre en de paz, 
que le ayudará todo lo posible. 

Comprendía Tug que a aquel hombre no 
le quedaban más que unos momentos de vida 
y en ese corto espacio de tiempo deseaba in- 
terrogarle y averiguar quien le había reducí- 
do a aquel estado, pexe que recibiera el me- 
recido castigo, 

—¿Oye usted lo que le digo? — preguntó 
el detective. s 

—Sí, — contestó ál hombre con voz. muy 
débil. 

—¿Puede usted decirme cómo es que se 
halla reducido a esta condición? e inquirió 
Tug Wilson. 

Mediante frases entrecortadas y pronun- 
ciadas con voz que Casi no se oía, el moribun. 
do contó cómo había sido condenado a mo- 
rir por los. Piratas del Támesis, en su gua- 
rida subterránea, 

-—¡El Profesor! ¡La Araña! — dijo, econ 
voz cada vez más débil. — ¡Son demonios! 
¡Horrendos demonios! "¡Y la Marca de 15 
Rata! — agregó, casi con sólo el aliento. 

Tug le dió una nueva y abundante dosis 
de cognac y, fortalecido por el alcohol, el 
hombre consiguió decirles algo más, agregan- 
do así algunos datos más a los pocos que Tug 
y Harry tenían ya, sobre los Piratas del Tá- 
mesis. 

Pero cuando se disponía a dar nuevas ex- 
plicaciones, el desdichado expiró, sellamdo la 
muerte aquellos labios que hubieran podido 
poner a los dos activos investigadores sobre 
la pista de los infames bandidos del río. 

Reverentemente Tug y Harry volvieron el 
cuerpo al bote y remaron en dirección de 
la más cercana oficina de la Policía Fluvial. 

Los dos camaradas eran muy conocidos allí 
y los empleados de la Policía Fluvial les ayu- 
daron a sacar el cadáver del bote. 

-— ¡Otra vez la Marca de la Rata! — ex- 
clamó Tug Wilson tétricamente. Y mirando 
a aquella nueva víctima de los bandidos, agre- 
gÓó: — ¡No descansaré, no escatimaré nin- 
gún esfuerzo, no desistire, Pase lo que pase, 
hasta que esos infames malhechores se en- 
cuentren en póder de las autbridades! 

— ¡Lo mismo digo, y lo digo de todo cora- 
zón! — dijo Harry Screams. 

Pocos momentos después los dos camara- 
das volvieron a su embarcación. 

Habían decidido regresar al sitio donde 
habían encontrado al hombre moribundo. Es- 
peraban que tal vez les fuera posible encon- 
trar allí algo que les permitiera orientar sus 
investigaciones tendientes a dar con la guari- 
da de los Piratas del Támesis. 

—Lo que nos ha dicho ese desdichado pue- 
de resultarnos de utilidad, — manifestó Tug, 
— pero tal vez podamos encontrar algo más. 

Emprendieron, pues, el regreso, Una te- 
nue niebla empezaba a llegar, procendente 
de los pantanos de la región de-la embocadu- 
ra del río y flotaba sobre el agua, en algunos z 
sitios. 

Harry derentas remaba oiutelosan $ 
Tug Wilson manejaba el timón. A] cabo 
de un rato estuvieron donde. habían encon- 
trado al moribundo. 

De improviso silenciosamente, una lancha 
eléctrica surgió de entre un amontonamiento 
de niebla y avanzó como si o ade- 


lantarse al bote en que iban los dos detec- 
ves. 

De pie en la lancha eléctrica se hallaba un 
hombre alto, envuelto en una Capa. A la sua- 
ve luz de la luna se podía ver que aquel hom.- 
bre tenía el rostro cubierto por una másca- 
ra Dpegra. 

Entonces, sin que nada lo anunciara, un 
rayo de fuerte luz pareció surgir de las ma- 
nos de aquel hombre enmascarado para ir a 
iluminar a Tug y a Harry, en su bote. 

Una orden dada en voz alta interrumpió 
el silencio reinante, y enseguida la lancha 
eléctrica cambió de rumbo y se dirigió hacia 
el bote de los dos detectives. 

— ¡Atención! — gritó Tuy? 
quierda, Harry! 

Pero no había tiempo material para evitar 
Ja colisión y percatándose de que el propó- 
sito de los de la lancha era abordarles, Tug 
sacó la pistola automática ael bolsillo y apun- 
tando hacia el de la capa, hizo fuego. 

A las detonaciones de los tiros del arma 
siguieron unas irónicas risotadas del enmas- 
carado de la larga capa. Casi simultáneamen- 
te se oyó un crugido y la proa de la lancha 
eléctrica dió en mitad del bote de los detec- 
tives, partiéndolo como si hubiese sido una 
cáscara de nuez, 

Al mismo tiempo se oyeron varias deto- 
náciones y las balas chirriaron en el agua 
cerca de donde habían quedado Tug y Harry. 

Instintivamente, los dos Camaradas zam- 
bulleron y nadando entre las aguas se aleja- 
ron lo más rápidamente que les fué posible. 

La lancha viró.en redondo y volvió al sitio 
donde había hundido el bote, pero no se 
veía a Harry ni a Tug por ninguna parte. 

La. silenciosa tranquilidad de-la noche fué 
nuevamente interrumpida por las risotadas 
sarcásticas del hombre de la capa y la más- 

cara y la lancha eléctrica se alejó, desapare- 
ciendo pronto en medio de uno de los amon- 
tonamientos de niebla. 

Mientras tanto, después de haber nada- 
do largo trecho debajo del agua, Tug y Ha- 
rry volvieron a la superficie a poca distancia 
el uno del otro. 

— ¿Está usted ahí, Harry? — preguntó 
Tug cuando Je pareció ver que surgía del 
agua la cabeza de su camarada. 

— ¡Aquí estoy amigo mío! 

-—Nademos hacia tierra, entonces, 


— ¡A la iz- 


ADVERTENCIA NOCTURNA 


Poco después Tug Wilson y Harry Sctearas 
subían por uno de los costados de uno de 
los tantos muelles que quedan en aquella 
orilla del Támesis. 

En cuanto sintieron el viento fresco de la 
noche empezaron a tiritar, lo que no tiene 
nada de extraño pues tenían la ropa empa- 

—pada. Tug propuso que, en lugar de ir a Su 
casa, fucran a la más cercana estación de po- 
licía Fluvial, y así lo hicieron. 

— ¿Sería el Profesor el que iba en la 
lancha? — dijo Tug. — Sabemos que va 
siempre enmascarado y que usa una larga 
capa, : 

—Yo creo que sí, que era el Profesor, — 
dijo Harry. 
que nos viera la cara. Tengo, sin embargo, la 
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esperanza de que suponga que nos hemos hun 
dido definitivamente y no se Ocupe de nos: 
ctros durante algún tiempo. 

—SÍ, — manifestó Tug, pensativo, — ha 
sido una lástima que lograra: vernos. Pero 
tarde o temprano tenían que enterarse de 
que andábamos tras ellos. No obstante, la- 
mento de que hayan podido saberlo tan 


pronto. 
—De lo que hemos podido enterarnos, — 
dijo entonces Harry, — es de ane están re 


sueltos a hacernos una guerra sin cuartel 
Hemos podido notar que no piensan mos: 
trar misericordia de ninguna especie pará 
con los que han elegido como víctimas... y 
nosotros figuramos en la lista, sin duda. 


Al cabo de pocos minutos habiendo reco- 
rrido el camino a buen paso, para evitar un 
enfriamiento, los dos camaradas llegaron a 
la estación de la Policía Fluvial que se halla. 
ba en un muelle flotante amarrado a la ri- 
bera del río. 

Allí pudieron cambiar de ropa y tomar sen- 
dos ponches que le reconfortaron debidamen- 
te. Antes de que hubiera pasado media hora 
de su accidente en el río ya estaban ente- 
ramente bien y como si nada les hubiese su- 
cedido. 

—Oímos los tiros, — dijo un sargento de 
la Policía Fluvial, — y en seguida salió pa- 
ra aquel sitio la lancha que hacg el seryicio 
de vigilancia, 

La lancha regresó antes que Tug y Harry 
se hubieran retirado, pero los de la Policía 
Fluvial habían hecho el viaje en vano, No 
habían podido hallar por ninguna parte ni 
a la lancha eléctrica ni a sus criminales ocu- 
pantes. 


Tug y Harry se dirigieron entonces a las 
habitaciones que habían alquilado en un edi- 
ficio enorme, en el que había gran cantidad 
de escritorios y oficinas y que se hallaba a 
corta distancia de la Torre de Londres. 

Desde el momento en que decidieron de- 
dicarse especialmente a la campaña contra 
los Piratas del Támesis vivían en dos habi- 
taciones, una de las cuales había sido amue- 
blada como oficina y sala de recibo mientras 
la otra era el dormitorio. 

Las ventanas tenían buenas y fuertes rejas 
de hierro y la puerta de entrada estaba do- 
tada de una cerradura de seguridad puesta 
por ellos y cuyas llaves sólo ellos tenían. 


» 


No vieron absolutamente a nadie en las in- 
mediaciones cuando llegaron al edificio y €en- 


,traron. El interior parecía estar desierto y 
debía estarlo porque ellos eran los únicos 


que-'residían allí. Las demás habitaciones es- 
taban ocupadas por escritorios y oficinas en 
las que no vivía nadie ni estaba nadie fue- 
ra de las horas de trabajo. 

Subieron por la ancha escalera hacia sus 
habitaciones y Tug examinó la cerradura an- 
tes de meter en ella la llave. 

— ¡Muy bien! — dijo. — Aquí no ha to- 
cado nada nadie. Nadie ha procurado entrar 
forzando la cerradura,* 

Abrió la puerta y los dos camaradas en- 
traron, encendieron la luz eléctrica, volvien- 
do a cerrar la puerta con llave, inmediata- 


mente, ñ 
Pero en cuanto la luz iluminó la habitación 
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los dos lanzarom, a un tiempo un 
alarma. 

En la pared blanca, delante de ellos, esta- 

ba trazada la Marca de la Rata. 

Debajo del dibujo, hecho groseramente, €s- 
taba trazada una sola palabra: “Media no- 
che”, 

Tug y Harry habían reemplazado sus mo- 
jadas pistolas automáticas por otras, en ex- 
celente condición de servir, llegado el caso, 
en la oficina de la Policía Fluvial y empuña- 
ron ambos sús armas, instantáneamente, 


No había, en aquella habitación más ser 


¿Brito de 


yiviente que ellos dos; pero podía haber al- 


guien en el contiguo dormitorio. 

Tug fué hasta la puerta de entrada y to- 
mó la llave, que había dejado en la cerradu- 
ra, y se la guardó en el bolsillo. 

Entonces él y Harry avanzaron suavemen- 
te hacia la puerta de comunicación y se si- 
tuó uno a cada lado de ella, de modo que 
“ cuando la abriera, no presentara ninguno 
de los dos, blanco propicio a los tiros de qulen 
pudiera hallarse en el dormitorio. 

Estirando el brazo, Tug movió la manija y 
abrió la puerta. 

En el mismo momento, mediante un rápido 
avance de la mano que pasó por el costado de 
la puerta, llegó hasta la llave de la electri- 
cidad y dió luz inundando de claridad el dor- 
mitorio. 

A todo esto siguieron unos pocos instantes 
de espectativa y de gran ansiedad. 

Pero no se produjo novedad de ninguna 
clase. No se oyó ruido alguno. 


Tug tomó su propio sombrero y lo aproxt- 
mó a la abertura de la puerta de modo que 
quien estuviera en el dormitorio pudiese creer 
que alguien se asomaba: 

Pero tampoco se produjo novedad y el si- 
Jencio no fué interrumpiúo. 

Retirando el sombrero, Tug recurrió a otra 
estratagema. 


Sacó del bolsillo un pequeño espejo y lo 


mantuvo en forma que reflejara, por el hue- 
co de la puerta, lo que hubiera dentro de la 
habitación. 

Pero no se vió a nadie en el dormitorio y 
Tug, decidiéndose por una láctica más deci- 
siva, avanzó resueltamente hacia el interior 
del dormitorio, con la pistola automática en 
la mano. 

En el dormitorio no había persona alguna. 

Durante varios minutos los dos camara» 


das habían sufrido los efectos de la más in- - 


« tensa ansiedad, y el descubrimiento de qua 
todo había sido inmotivado pareció tranqui- 
« lizarles por completo. 
— ¡Uff! — dijo Tug respirando a sus an- 
chas, con toda satisfacción. 
— ¡Ese sí que ha sido trabajo enteramen- 
te inútil! — exclamó Harry, sonriendo. 


Pero casi en el mismo instante, se desva- 
neció toda la tranquilidad, y tanto Tug como 
Harry miraron en redor. perplejos e inquie- 
tos. 

¿Qué importaba que no hubiera nadie en 
el dormitorio? ¿Y la Marca de la Rata pinta- 
da en la pared Ho la oficina sobre -el letrero 
“Medianoche”? 

Sólo ellos tenían las llaves de la nueva Ce- 


y rradura de la puerta y ambos camaradas pen. 
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saban lo mismo, ¿cómo había sido posible qUe 
un extraño penetrara en aquel sitio? 

Porque alguien tenía que haber entrado 
durante su ausencia, a pesar de que la puer- 
ta estaba cerrada con llave. 

—- Esto es muy misterioso, — observó Tug. 

—¿Qué quiere decir la palabra “Mediano- 
che”? — preguntó Harry. — Ya pasó la No- 
chebuena hace días, y además, no he visto 
nunca que Santa Claus, el viejo de barba 
blanca, distribuidor de juguetes, se anuncie 
de ese modo. 

Harry Sereams estaba siempre de buen hu- 
mor; aún frente a los más graves acontecl- 
mientos, siempre tenia la sonrisa en los la- 
bios. 

.Tug sonrió y después abrió cautelosamen- 
te la puerta de entrada, y como no viera a 
nadie por allí, se puso a examinar la cerra- 
dura. 

—NO; estoy seguro de que no han anda- 
do en ella, — dijo. — Pero entonces, ¿có- 
mo diablos lograron entrar? a 

“Harry — agregó, — me siento conven- 
cido de que nos hallamos ante un caso de lo 
más misterioso y de lo más difícil del] mundo. 

— ¡Qué importat — exclamó Harry, 
¡Me parece que hasta ahora, usted no retro- 
cedió jamás ante ningún peligro, por grande 
que este fuera. A 

— ¡No! ¡Pero eso lo aprendí de usted! — 
replicó Tug. 

Cerró de nuevo la puerta y se aproximó 
a la pared. 

Miró, pensativo, las señales rojas que ha- 

- bía en ella y después, sacando el cortaplu- 
mas del bolsillo, rascó parte de una letra. 

Screams examinó la Marca de la Rata y 
después miró con toda atención la substan- 
cia con que había sido trazado el letrero. 

—Esto me recuerda la substancia de que 
están pintados los letreros de los chinos. Es 
la misma pintura con que estaban trazados 
los avisos de aquel fumadero de opio cuya 
existencia descubrimos hace poco. 

— ¡Es verdad! — exclamó Tug. — ¡Esto 
es cosa de chinos! 


INEXPLICABLE APARICION 
Harry miró, de pronto, su reloj. 

— ¡Hola! ¡Si falta muy poco para las do- 
ce de Ja noche! —- dijo. — Son las doce me- 
nos tres minutos. 

——Entontes es fácil que no tardemos mu- 
cho en enterarnos de lo que significa las pa- 
labras que han trazado los intrusos con pin- 
tura china, debajo de la Marca de la Rata, — 
dijo Tug. 

Y “al expresarse así, indicó la descripción 
que había en la pared. 

Harry inclinó la cabeza asintiendo, y exa- 
minó cuidadosamente su pistola ica. 
a objeto de asegurarse de que se hallaba en 
buenas condiciones de funcionamiento, Tug 
hizo otro tanto. 

De pronto, Harry se sobresaltó. 

—¿Qué es eso? — preguntó, 

El y Tug escuchaban con la mayor aten- 
ción. A sus oídos acababa de llegar el soni- 
do de unos golpes de gongo chino o batin- 
tín, como-si alguien tocara uno de copa ins- 
trumentos a gran distancia. 
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Aquel sonido tenía algo de sobrenatural € 


—Inpresionante. Ni Tug Wilson ni Harry Scre- 


i1ms lograron acertar de dónde procedía, por 
más atención que prestaron. 

— ¡Parece el sonido de un gongo de los 
que usan los chinos! — dijo Harry en voz 
baja. - 

En aquel momento la campanilla del apa- 
rato telefónico que había en la habitación que 
servía de oficina, comenzó a sonar, Sonó con 
fuerza y sin interrupción, rompiendo de tal 
modo la quietud y el silencio que reinaban 
en la casa, que Tug y Harry se inpresionarom, 

Tug fué inmediatamente a atender el lla- 
mado telefónico, y en el misto instante, la 
campana del reloj de la torre de una iglesia 
cercana comenzó a dar las campanadas de las 
doce. 

77 ¡Las doce! ¡Medianoche! — murmura 
Hárry mirando hacia la pared, en la que es- 
aba la inexplicable inscripción, 

— ¡Hola! — exclamó Tug, con el tubo de! 
'eléfono al oído. — ¿Con quién hablo? 

— ¿Hablo yo con Tug Wilson? — pregun- 
:Ó una voz enteramente desconocida para el 
detective. 

- —Sí;y con Tung Wilson, 
acguida el preguntado. 

—Bien. Supongo que usted habrá visto 
la inscripción que hay en la pared de su ha- 
ditación. Aproveche la lección que de ella 
mana. No dé ni el menor paso más en el 
sentido de procurar descubrir el refugio se- 
reto de los que componen la gavilla de la 
Marca de la Rata, o no volverá a escapar con 
sida como esta noche. 


— contestó en 


Tug dominó con esfuerzo sus nervios, al 
dr aquellas palabras. 

—¿Con quién estoy hablando? — pregun- 
tó fingiendo la más completa calma. 

—Con el Profesor, — le contestaron. —- 


Usted ya ha oido hablar de mí. Si no hace 


caso de mi advertencia, tendrá nuevas noti- 
cias mías, y esas noticias serán lo último que 
oiga usted en este mundo, 

—Lo que usted dice es muy interesante a 
la vez que muy gracioso, — dijo Tug fria- 
mente. — Pues ya que usted me hace una 
advertencia, yo tengo que hacerle otra. Ha- 
rry Scheams y yo, estamos decididos a ter- 
minar por completo con las actividades Cri- 
minales de su gavilla y a hacer que todos 
los que la componen, empezando por usted, 


-— Profesor, sean condenados por la justicia a 


. 


las penas de que se han hecho acreedores. 
Por el teléfono se “oyó una grosera. risota- 


- da sarcástica. ñ $ 


-—Pues si es así, ustedes: han firmado su 
sentencia de muerte. Ya lo verán. ¡Adiós! 
Tug esperó unos instantes y después mo- 


vió rápidamente la horquilla del aparato te-- 


tefónico hasta que le hablaron de la oficina 
correspondiente. 

— ¿Con qué. número -estaba hablando yo 
hace un momento? — preguntó Tug. 

—_ Usted no ha estado en comunicación con 
ningún número en las tres horas que llevo 
yo de guardia atendiendo esta sección, 
contestó la señorita del teléfono. 

— ¡Pero si acabo de estar en comunicación 


“con alguien! — insistió Tug, intrigado. 


- —Pues esta oficina no le ha puesto a us- 


cea ted en comunicación con nadie. No me expli- 


AN 
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co cómo ha podido hablar con alguien, 
manifestó la señorita telefonista. 

Tug Wilson colgó el auricular y se Ssepa- 
ró del ararato telefónico con expregión de 
intensa perplejidad en el rostro, y dijo a 
Harry lo que acababa de oír por teléfono, 

—Esa gente posee facultades asombrosas, 
-— dijo luego Tug. — Han entrado en nues- 
tras habitaciones sin que se sepa cómo y 
han hablado por teléfono sin que, de la co- 
rrespondiente oficina, les dieran comunica- 
ción. Esta lucha va a ser enórgica y dificul- 
tosa, Harry. Pero ya es hora de que nos 2C089- 
temos a descansar. Tenemos que estar de pie 
ant « del amanecer, 

Los dos camaradas pasaron al dormitorio y 
se echaron en sus respectivas camas. sin des» * 
vestirse. A los pocos minutos, Harry hacía, 
con la nariz, un ruido parecido al de una 
sierra circular cortando madera. 

Poco tardaron Tug y Harry en hallarse 
profundamente dormidos. Nada turbaba la 
silenciosa quietud que reinaba en el vasto 
edificio. Pero, de improviso, volvió a oírse el 
lejano e inexplicable sonido de un hotintña 
chino. 

El extraño sonido interrumpió el sueño. de 
Tug que se incorporó y sentándose en la ca- 
ma, escuchó atentamente. 

Pasados unos instantes despertó a su com- 
pañerc. 

— ¡Escuche! — díjole en voz baja. 
¡Otra vez el sonido del gongo, que no se sa- 
be de dónde viene! 

Los dos camaradas escucharon en la 0s- 
euridad. Al cabo de algunos momentos, el 
sonido eesó. 

- —Ese sonar del gongo se oyó la última 
vez que habló el Profesor, — dijo Tug, sua- 
vemente. ¿Significará acaso que ese per- 
sonaje se halla ahora cerca de nosotros, 

.—¡Silencio!- bisbisó. Harry, poniendo 
una mano en el brazo de su camarada Tug, 

—¿Qué pasa? — preguntó con voz qua 
apenas se le oyó. 

—Me pareció oír algo en la vecina habi- 
tación — dijo Harry. 

A] momento los dos camaradas, empuñan- 
de sus pistolas automáticas, estuvieron de 
pie, a espera de los acontecimientos, 

La oscuridad y el silencio eran completos 
cuando, con pasos cautelosos y sin hacer ni 
el menor ruido, Tug y Harry se acerearon 
lentamente a la puerta que daha a la otra 
habitación. 

Con toda suavidad, Tug cod ia hoja de 
la puerta hasta que hubo una hendija de cin- 
eo. o. seis pulgadas de ancho, 

" En la obscuridad de la contigua habitación 
se veía un espacio de luz suave y en medic 
de aquella extraña lúz se destacaba el enmas. 
carado rostro del Profesor. 

. Durante un momento tanto Tug como Ha- 
rry se sintieron dominados por una impre- 
sión tal de sorpresa que no se animaron a 
moverse ni a hablar. 

AlMlí, muy clara, en medio de aquella man- 
cha de luz sobrenatural e inexplicable, se 
veía el enmascarado rosiro del Profesor, pe- 
ro la luz terminaba a la altura del cuelto; de 
modo que no se le veía el cuerpo, 

Sin embargo, Tus sentíase convencida de 
que el cuerpo estaba allf, pues el detective 
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no creía en la existencia de espíritus. 

De improviso levantó la pistola automá- 
tica. para hacer fuego, pero antes de que pu- 
diese oprimir el disparador, la extraña y dé- 
bil luz se desvaneció por completo, 

Delante de Tug y Harry quedó tan sólo la 
oscuridad impenetrable, 

Permanecieron parados un momento, des- 
concertados por lo que acababa de acontecer 
y de improviso, la puerta de comunicación 
fué cerrada de un golgs, delante de sus Ca- 
rag. 
001—¡Al guelo! —— dijo Tug en yoz muy baja. 
— De rodillag.y agachados, 

¿Los dog camaradas ge encogieron silencio- 
samente, Tug Wilson llevó la mano a la ma-- 
nija de la puerta y la abrió de un solo em- 
pujón. 

En seguida, deslizándoge rápidamente, pa- 
sÓ al cuarto que les servía de oficina. 

Reinaba en él la más completa oscuridad 
y no se ola ruido ninguno, 
 Cautelosamente, Tug se deslizó hasta 8l- 
«khuarse detrás del escritorio y entonces sacó 
del bolsillo su antorcha eléctrica y la en- 
cendió. 

Brilló el. rayo de luz, cruzando la habita- 
ción, pero no descubrió la presencia de per- 
e a lrua que no fuera Harry, el que, acu: 
rrucado junto a la puerta de comunicación, 
estaba pronto para hacer fuego. 

— ¡Se ha ido! — exclamó Tug con todo el 
asombro que es de suponer, 

El y. Harry se levantaron al instante y .en- 
cendieron la luz eléctrica, Tug se acercó a la 
puerta de cntrada, tomó la manija y trató 
de abrirla, 

¡La puerta estaba cerrada con llave! ¿Por 
* dónde, entonces, se había escabullido el Pro- 
fesor? ¿Por qué se les había presentado en 
aquella forma extraordidndaria y fantasma- 
górica? 

El Profesor teníá una tétrica razón para 
haber producido aquella tan extraña presen- 
tación. Tug Wilson y' Harry Screams iban a 
tardar muy poco en saberlo, 
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Tug Wilson y Harry Sereams se quedaron 
inmóviles, mirándose el uno al otro. 

En la pared de su oficina estaba la Marca 
de la Rata y hacía pocos instantes que había 
estado allí, junto con ellos un hombre en- 
mascarado. 

¿Pero se había evaporado, había desapare- 
cido por completo, a pesar de que la ventana 
estaba bien cerrada y de que la puerta tenía 
una cerradura de seguridad y tenía echada 
la llave. Se había escapado dejando tras sí 
la Marca de la Rata. 

—¡Era el Profesor! — exclamó -Tug, des. 
pués de una breve pausa. 

“El Profesor” era el nombre que se daba 
al jefe de la gavilla de ladrones y crimnales 
del río tras de la cual andaban Tug Wi'son 
y Harry Screams, que se proponían extermi- 
narla. 

— ¿A dónde puede haberse marchado? — 
preguntó Harry Screams, intrigado. ; 

Tug abrió la puerta y salió al rellano de 
Ja" “escalera del vasto edificio donde él y 
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Harry ocupaban dos habitaciones. Se acercó 
a la barandilla del rellano y miró hacia ; 
abajo. 

—Me parece que veo algo que se mue;e, 
Harry, — dijo Tug en voz baja. 

— ¿Dónde? 

—Abajo, en el próximo rellano. 

Reinaba la más impresionante quietud de 
las horas de la noche que preceden al ama- 
necer, 

En aquel ya vlejo y vasto ediicio, situado 
cerca de la Torre de Londres, un_solo pico 
de gas ardía en el primer piso, a La, entrada 
Ce la escalera. 

Ese pico de luz enviaba su reducida 'cla- 
ridad hacia arriba, por el hueco central de 
la escalera, arrojando fantásticas sombras 
hacia las paredes y haciendo aun más 0scu- 
ros log rincones. 

—.No se mueva, Harry, — murmuró Tug. 
— Quizás esté. ahí abajo, esperando, algu. 
no de los de la gavilla, Tal vez sea el Profes 
sor. Vamos a bajar los dos-juntos, pero cau- 
telogamente, 

Los dos compañerog comenzaron a descen- 
der por la escalera, lo más cautelosamente 
posible, con las pistolas apercibidas y .mi- 
rando hacia las profundas sombras al mig. 
mo tiempo que escuchaban por si se oía el 
más mínimo rumor sospechoso. 

De pronto vieron algo que se movía en el 
rellano inferior, aún cuando no oyeron que 
ningún ruido acompañara al movimiento. 

Se detuvieron al instante y se quedaron 


parados, observando, procurando penetrar 
las tinieblas con su mirada. 
— ¡Levante las manos! -— gritó, de impro.. 


viso, Tug Wilson. 

Apuntaba con la pistola automática a lo 
que parecía ser la sombra de una persona 
que estaba en el relleno de la escalera, y 
que era a lo que había visto moverse. 

Se oyó algo así como un ahogado gemido 
de angustia que liegó a los oídos de ambos 
detectives y tanto el uno como el. otro ren- 
saron que se trataba de una mujer, A 

— ¡Si usted se mueve, haré fuego! == 
agregó Tug Wilson, con energía. 

Se fué acercando lentamente con el arma 
pronta, sin que su mirada, fija en aquella 
sombra, flaqueara un solo segundo. 

Cada paso que avanzaba le permitía ver 
con mayor claridad, aquella sombría silueta, 
hasta que por fin se dió plena cuenta de que 
se trataba de una mujer que estaba acurru- 
cada en el oscuro rincón. 

—¿Quién es usted? — preguntó Tug, con 
voz menos brusca. — ¿Qué hace usted aquí 
a esta hora? 

—He venido solamente para avisarle a us- 
ted y ponerle en guardia, señor Wilson, == 
contestó la desconocida con voz muy suave 
y armoniosamente modulada. k 

Tug se sobresaltó al oír que la pe Pro. 
nunciaba su nombre. á 

—Parece que usted me conoce, — dilo, 
pasado el primer momento de sorpresa, — 


pero yo no sé quién es usted. — agregó. 
—Hable lo más bajo posible, — profirió 
la misteriosa mujer, — Puede oír él, i 


— 
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— ¿El? ¿Quién? 

101 Profesor. 

Y dijo este nombre con voz temblorosa y 
entrecortada, como si la dominase el miedo. 

—¿Le conoce usted? — preguntó Tug con 
gran interés. — ¿Sabla usted que estaba en 
esta casa? : 

—Le he dicho que he venido solamente 

para “avisarle y ponerle en guardia, señor 
Wilson, — contestó ella. 
- Tug y Harry se hallaban en ese momento 
de pie junto a la mujer y podían verla con 
relativa claridad. Vestía un ropaje de corte 
extraño que recordaba la vestimenta de los 
aisiáticos y un espeso velo le cubría el ros- 
tro. 


Nosotros hemos visto al Profesor, — di. 
jo Tug Wilson. -—- El Profesor ha estado en 
nuestras habitaciones, ¿no es así? ( 


— ¡Ha estado! — exclamó, alarmada, la 
-mujer, pero sin decir a qué obedecía su 
alarma. cda 

Entonces, con un rápido movimiento, la 


misteriosa mujer echó a un lado una de las 
telas de tul que le cubría la cara dejando 
solamente, cubriéndole el rostro, una del- 
gada y transparente gasa que permitió a Tug 
y a Harry ver las facciones maravillosamen- 
te bellas de uná cara expresiva y de ojos 
negros y luminosos. 


—¡Pronto! — dijo Tug con lógica impa- 
ciencia. — ¿Quién es usted? ¿Qué tiene us- 
ied que ver con el Profesor? 
que usted sabe a ese respecto? 
- —Me llamo Zora, — contestó ella con 
toda naturalidad. — Ellos me llaman ''La 
Princesa'” y,yo no conozco otro nombre. 
Toda mi existencia la he pasado en esa casa. 
— y al decir. esto bajó la voz lo más que 


2 10 piensen, 


¿Qué es lo: 


KY 


pudo, — en esa casa a la que todos llaman 
“La Casa de los Secretos”. 

Tug y Harry ve hallaban interesadísimos 
y muy alerta. Sabían que Ja casa misteriosa 
a que se había referido la mujer era el euar- 
tel general de los Piratas del Támesis, como 
log detectives llamaban a aquella gavilla, 
Habían” oído hablar repetidas veces de esa 
casa pero hasta aquel momento no habían po- 
dido averiguar dónde se hallaba. 

— ¿Dónde se encuentra esa casa? 
guntó rápidamente, Tug Wilson. 

—NO0... no me atrevo a decírselo a uste- 
des, — contestó la mujer estremeciéndose 
en las sombras del rincón donde estaba acu. 
rrucada y mirando hacia la oscuridad de la 
escalera como si temiese que alguien, peli- 
groso para ella, pudiera presentarse de im“ 
proviso. 

—El Profesor tiene su guarida en la casa 
que usted ha mencionado, ¿no es asl? — 
preguntó Tug. 

—$Sí; y: La Araña también, — contesté 
£ila, temblando al hablar. — Ni elf'uno ni el 
otro confían a nadie sus planes secretos. Pe: 
ro son unos hombres terribles que tienen a 
sus Órdenes a otros hombres tan terribles 
como ellos mismos. Yo lo siento por ustedes 
porque ustedes no hacen más que Cumplir 
el deber a que les obliga el puesto que ocu. 
pan en la policía y por eso he querido veni 
a avisarles. Pero si, por desgracia el Profe- 
sor me encontrara aquí y sospechara a qué 
he venido... E 

Calló un instante y un escalofrío le sacu- 
aió el delgado cuerpo de pies a cabeza. 

—Si el Profesor la, encontrara, ¿qué suce. 
-dería? — preguntó Tug Wilson. 

—LDecretaría mi muertesy yo no viviría ni 
doce horas más, — dijo. — Ustedes ya es. 
“tán condenados an muerie por el Profesor. 

—¿Y a pesar del peligro que ésto repre- 
senta para usted, ha venido a avisarnos? — 


—- pre- 


dijo Harry. — Ha demostrado usted ser 
muy bondadosa.y muy valiente. 
—Pero ahora debó retirarme, — dijo ella. 


— Y ustedes también deben irse de esta 
casa ahora mismo. Abandonen después el 
propósito de perseguir al Profesor y a su 
gente. ¡Se lo suplico! No conseguirán uste- 
des lo que se proponen y- el día que menos 
hallarán la muerte! 

Tug Wilson, frunciendo el entrecejo, mo- 
vió negativamente la cabeza. 

—Nosotros dos tenemos que cumplir con 
rvestro deber y debemos llevar la investiga- 
ción adelante, cueste lo que cueste, — dijo. 

La Princesa Zora lanzó un breve y angus- 
tioso gemido. 

—He hecho todo cuanto me era posible 
hacer, dadas las circunstancias en que me 
encuentro. Al ver que ustedes estaban con- 
denados a morir por gente que cuando dic- 
tan una sentencia asl la cumplen, y lo sé 


porque lo he visto repetidas veces, conside- 


ré que debía avisarles del peligro que co- 
rrían. Ustedes podrán hacer lo que les pa- 
rezca, pero lo mejor sería que: siguieran mi 
consejo. 

—No es posible, — dijo Tug Wlison: 
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—¡Pero yo debo marcharme! 
Princesa Zora. 

— ¿A dónde va usted de aquí? - 

EN la Casa de los Secretos, — contestó 
Zora estremeciéndose. — Debo regresar a la 
Casa de los Secretos antes de que allí se no. 
te mi ausencia. : E 

-—¿Por qué no se queda?” -¿Por qué no 
zbandona esa gente? — dijo Harry. — Co. 
nozco a una bondadosa señora en cuya casa 
estaría usted perfectamente. ¡No vuelva a 
la Casa de los Secretos! 


La mujer le miró a través de la gasa que 
le cubría el rostro, sonriendo con suma 
amargura. . : 

— ¡Ustedes no saben hasta dónde puede 
llegar el poder de la Araña! — dijo la Prin- 
cesa Zora. — Si la policía me encerrara en 
el más profundo calabozo, ese hombre infer- 
ral llegaría hasta allí para sacarme de él. 

—Un momento. No se vaya todavía. Quie- 
ro hacersalgo de interés antes de que usted- 
se retire, — dijo Tug. — Quédese usted eun 
con mi as + 


dijo la 


$ 


LA MISTERIOSA JOVEN 


Se separó Tug Wilson del grupo y comen. 
zó a subir por el tramo de escalera que 
conducía al piso donde se encontraban sus 
habitaciones. : 

Su propósito era- “hablar inmediatamente 
por teléfono a Scotland Yard para que en. 
viasen- agentes que detuviesen a la Princesa 
Zora, después de seguirla hasta la Casa de 
los Secretos. Cuando hubiera hablado des. 
cendería al rellano donde estaba la hermosa 
joven y procuraría entretenerla el mayor 
tiempo posible a fin de dar lugar,a que lle- 
garan los de Seotland Yard. 

Tug Wilson se perdió en la .oscuridad de 
la escalera, pero en el instante en que se 
acercaba a la habitación donde tenlan, él y 
Harry Screams, instalada su oficina, se de- 
iuvo. Algo, no pudo darse cuenta de qué era, 
pareció aávertirle en aquel mismo instante 
que el peligro se hallaba cercano. 


_Se detuvo, pues, mirando sin ver, en me- 
ájo de la densa oscuridad, esperando así, 
cir, de un momento a otro, el lejano sonido + 
de un gongo o batintín chino, que ya habían 
cÍído' con anterioridad aquella accidentada 
noche. El sonido del gongo habíales anun- 
ciado, prececdiónicia, la aparición del Pro. 
Tesor, cuya vo. hubía resonado misteriosa- 
“mente en azuelias habitaciones, en las que 
había entrado sin que se supiera cómo, pues 
tanto la pueria como a ventana, se hallaban 
bien: cerradas, Ñ 

Acababa de detenerse Tug Wilson, adver- 
tido por un misterioso sentimiento de alar- 
ma cuando un estampido horrísono in'e. 
rrumpió el intenso silencio nocturno. Tug>* 
vió que la puerta de su oficina era árranca- 
da de sus goznes y empujada por una fuerza 
estupenda, como si no hubiese pesado nada. 

Instintivamente, Tug Wilson se arrojó de 
cára en la escalera, tapándose el rostro con 
ambas manos, 
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un aparato de tiempo, 


Sintió que le golpeaban algunos trozos 
arrancados al maderámen y a la mamposte- 
ría por la explosión, pero por suerte fueron 
trozos pequeños o, al menos, no fueron sufi- 
cientemente grandes para herirle, La fuerza 


-de la explosión habíase dirigido con todo su 


vigor hacia la parte interior de la oficina. 

Abajo, en el rell'no inferior, Harry 
Screams y la Princesa Zora gritaron lla- 
mándole -alarmados en cuanto pasó el fra: 
goroso ruido de la explosión. 

—-¡El Profesor! — dijo Zora en voz baja. 
¡Eso ha sido obra suya! ¡No me cabe 
duda! 

Pero a Harry no le preocupaba el Profe- 
sor en aquel momento. No pensaba más que 
en su compañero, que habla subido por la 
escalera dirigiéndose, precisamente, al sitio 
conde se había producido la explosión. 

—¡Tug! — gritó Harry, — ¡Tug! ¡Com- 
pañero! ¿Qué le pasa? : 

Sentíase convencido de que su camarada 
debía haberse encontrado en la zona de pe- 
ligro porque no sabía que Tug Wilson se. 
había detenido, avisado del peligro- por algo. 
“inexplicable. > i 

Corrió Harry hacia el rellano superior, 
con el rostro pálido de ansiedad y de an. 
_Egustia. 

En los escalones vió, inmóvil, bocas abajo, 
a su compañero y un grito de angustia bro=" 
tó de los labios de Harry. $ »* 


— ¡Oh! ¡Tug! — gimió. 

Entonces con grandísima alegría de parte 
de Harry, Tug se levantó y le miró son- 
riente. . 
—i¡He estado a punté de que me hicieran a 
trizas, compañero! — dijo. 

Los dog camaradas se O la ma.- 
no, riendo Harry, de contento. 

—¿Pero qué fué lo que sucedió en reali- 
úad? — preguntó. — ¿Pudo usted ver algo? 

—Una bomba hizo explosión en nuestra 
oficina, supongo, — dijo Tug. — Si yo hu- 
biese llegado medio minuto ante me hubie- 


ra encontrado en el mismo foco de la explo. 


sión. Allí hubiese estado si un extraño pre- 
sentimiento no me hubiera avisado a O 
del peligro que corría, 

— ¡Gracias al Cielo que fué así, compañe-. 


ro! — dijo: Harry, emocionado, Sy 
_—+Esto ha sido obra del Profesor — dijo 
Tug. — Para eso fué para lo que vino A 


nuestras habitaciones. Debió esconder en al. 
guna parte esa bomba que, sin duda, tenía 
¡Se pita volar-= 
nos a los dos hechos trizas! 


- Los dos camaradas entraron en la dektro. y 
_zada oficina y lo hallaron todo en el más 


lamentable estado. Había agujeros en las- 
paredes, los muebles estaban hechos astillas. | 
Tode ser viviente"que hubiera estado alM en 
el momento de la syipsión hubiera. sido, qn 

duda, hecho trizas. 

—: ¡Sí! Se ve que se proponía 
Harry, — dijo Tug. 
del camino a log dos, 

—Por eso quería la Princesa Dora RE 
sarnos. De fijo sta que algo estaba pre. 


cia, 
Deseaba quitarnos 


A - 


A 


- 
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- centrado por ban ventana. 


parado, aún cuando ¿ignoraba qué era y 
cuándo se había de producir el ataque a 
nuestras vidas, — manifestó Harry. ¡Po. 
bre mujer! : 

Como era lógico que sucediera, el estamoa 
pido de la explosión había sido oído en una 
gran distancia a la redonda. En la calle se 


clan toques de silbato de los policemen y 


después se oyeron gritos de gente alarmada 
que acudla a enterarse de lo que había Su- 
cedido, 

Las puertas dei edificio estaban cerradas, 
y aún cuando llamaban a ellas, no sería po- 
sible abrirlas hasta que llegara la persona 
que tenía las llaves. 

— Harry, — dijo Tug de repente. — Se 


- me ha ocurrido una idea. con motivo de la 


explosión. 

—A mí lo que me ha hecho la explosión 
es darme dolor de cabeza. ¡Qué estallido! 
¡Todavía me zumba los oídos! — exclamó 
Harry. ; 

—El Profesor se proponía matarnos, y 
nos conviene que crea que ha conseguido su 
objeto. ; 

—¡Ah! ¡Ya le comprendo! 

—Vamos a retirarnos de esta casa, sin 
que nos vea la gente, — dijo Tug. — Arre. 
glaremos las cosas de modo que la noticia 
de nuestro fallecimiento salga en los diía- 
rios. 

—Yo escribiré mí propio artículo necroló. 
gico, — observó Harry jovialmente. — Na- 
die puede estar más enterado que yo mismo 
-de mi biografía. 


¿NO — dijo. Túug: — ¿Por qué no deja 


que. la escriba yo? 

Se pusieron a buscar entra loy muebles 
- destrozados los papeles y libros de interés 
-que tenían en “ellos y pronto lo reunieron 
todo. y 

—No necesitamos Hevarnos nada más — 
dijo Tug. — Podemos retirarnos. 

. Miró cautelosamente por la ventana y se 
retiró con rapidez. 

—Es necesario que nos demos prisa, 
dijo. — Han traído la escalera larga de los 
bomberos y dentro. de unos minutos habrán 
Vamos, cCOMPa- 


ero! - 
¿Y Ta Princesa Zora? — preguntó Ha- 


: SA de pronto. 


—Ya me había. vidáde 1de ella, -— mani- 
festé Tug. — Nog 
Otros. - 


Corrieron escaleras abajo, pero cuando 


_Megaron al rellano inferior vieron que la. 


Princesa Zora ya no estaba allí. 

—"Tal vez se haya caos a la puerta de 
_calle, — dijo Tug. 

—Continuaron bajando uta: llegar al hall 


de la casa, pero no vieron a la princesa Zora 
*- por ninguna parte. La misteriosa joven ha- 
- bla desaparecido. 


Log bomberos trabajaban dermaménte: se- 
gún pudieron oírlo, así que decidieron mar- 
- charse sin perder más tiempo. 

- —Vamos al sótano, Harry, — dijo Tug. 
— si la suerte nos favorece, ira de 
esta casa sin que ao: nos yea. 


4 
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la lovaremos con nos- 
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En el sótano había una puerta pequeñt 
que daba al exterior y que servía para en 
srar el carbón y la leña al depósito del sub. 
suelo. 

Eran tan pocas las personas que conoclar 
la existencia de aquella puerta que casi po: 
día considerársela como secreta, Daba a una 
callejuela a los fondos de la casa, y Tug y 
Harry esperaban poder sallr por allí y ale. 


. jarse sin que les vieran. 


Descendieron, pues, al sótano, y avanza. 

ron alumbrando Tug el camino con su an. 
torcha eléctrica. 
Me gustaría saber dónde está la Prin- 
cesa Zora, — dijo Harry, — No me gusta 
esto de irme de aquí sín saber qué ha sido 
de ella. 

— ¡No se preocupe, compañero! — replicó 
Tug. — Tanto ella como el Profesor entra. 
ron en la casa, aún cuando estaban cerradas 
todas las puertas, asl que puede estar usted 
seguro de que hallarán el modo de sal'r con 
idéntica facilidad. 

— ¿Cree usted que regresará a la Casa de 
los Secretos? 

—Sí, Harry, pero cómo regresará, no Jo 
se. Esa gente parece poseer misteriosas fa- 


 cultadea que por el momento, no logro expli- 


carme. 

Los dos camaradas llegaron a: la puerta 
del sótano. 

Tug tenla la llave de aquella puerta por- 
que se había provisto de ella cuando tomó 
habitaciones en la casa, por sl algún día 
tenía que entrar o salir secretamente. 

- Metió la llave en la cerradura y la hizo 
girar suavemente. 

Abrió luego un poco la puerta y miró cau. 
telosamente hacia la callejuela. 

La grisácea luz del amanecer empezaba a 
notarse en el:lado del Este y en el cielo se 
destacaba la silueta de la imponente Torre 


_de Londres. 


No oyó Tug absolutamente nada y no dis. 
tinguió a nadie en la semioscuridad de la 
callejuela. 

—Todo ya bien, según parece, 
voz baja. ¡En marcha! 

Salieron los dos camaradas. Tug cerró la 
puerta con llaye. Se dirigieron cautelosa- 
mente, por la callejuela, hacta el lado del 
río. A 

Avanzando con las mayores precauciones, 
Tug y Harry se alejaron de la casa sin haber 


— dijo en 


" tropezado con persona alguna. 


. —Mejor será que nos separemos ahora. 
compañero, — dijo Tug. — Es mejor que 
o nos vean Juntos. Vaya directamente a 
casa del jefe. 

Harry inclinó la, cabeza asintiendo y, to- 
mando cada, uno de ellos un camino distin. 
to, se dirigieron a la casa particular del alto 
empleado de Scotland Yard que era su jefe 
inmediato. 


LOS “FINADOS” 


Dos minutos después de haber llegado el 


DOS 


uno, llegó el otro, a la casa del jefe. 


—¿Ha ido todo bien? — preguntó. Fue 
Wilson. 
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-Sí, — contestó Harry. — No he tenido 

en todo el camino, tropiezo de ninguna clase, 

— ¡Muy bien! — exclamo Tug, acercán- 

dose a la puerta y tocando el timbre eléc- 
trico. 

Tuvo que llamar tres veces antes de obte. 

nier respuesta. Después se abrió una ven- 


lana del piso alto y apareció por ella una 


cabeza. 

—¿Quién ha llamado? — preguntó una 
voz que ellos conocían bien. 

— ¡Wilson y Sereams, señor! — contestó 


Tug. — Necesitamos hablar con usted. 

—LDentro de unos instantes abriré la puer. 
ta, — dijo el jefe. 

Al cabo de túnos instantes la puerta se 
abrió y Tug y Harry entraron. Un momento 
después estaban sentados en la salita del 
jefe, contando todo lo que les había suce- 
dido en aquella accidentada noche. 


El jefe les escuchó con grandísimo interés 
y movió afirmativamente la cabeza aproban. 
do cuanto Tug Wilson le consultó sobre la 
íiea de hacer que tanto él como Harry 
” Screams pasaran por muertos. 

—Yo me ocuparé de eso inmediatamente, 
— dijo el jefe. 

Fué hasta un aparato telefónico, pidió co. 
nunicación y dió las órdenes correspondien, 
tes. 

Llevó a los dos detectives a la cocina de la 
casa donde recorrieron la despensa en busca 
de algo para cenar. Mientras ellos comían, el 
jefe, — Que estaba vestido de pyjama, — 
fumaba un cigarro de hoja. 

Después fué a su dormitorio y volvió con 
varias pelucas y barbas postizas, que- los 
detectives se probaron y pusieron luego. 


Harry, Tug y el jefe siguieron conversan- 
do hasta que, de improviso, oyeron un chi- 
Ulido seguido de un golpe sordo. Miraron y 
vieron que la cocinera, que acababa de le- 
vantarse, había caído de rodillas en el sue- 
í0, junto a la puerta de la cocina. 

—Mi reloj en el cajón de la mesa junto con 


la cartera del dinero. ¡Por favor! ¡No me 
maten! — gritó la cocinera, 
—Tranquilícese, Mabel, — dijo el aos 
sonriendo. — .Levántese. , 
— ¡Oh! ¡Había sido usted, señor. — ex- 


clamó la asustada mujer. — ¡Yo ví a esos 
dos, Con. esas horribles bartas y crel que 
eran ladrones! 


—S$Son dos de mis ayudantes que están dis. 


frazados. — replicó el jefe. 

Tug y Harry volvieron a la salita y sió 
guieron combinando el plan para dar una 
batida contra los de la el a de la Caza de 
los Secretos. t 
_—Tengo a mis órdenes a un joven police. 
man que tal vez les pueda ayúdar a usedes 
eficazmente, — dijo el jefe. — Se llama Bob 
Pright y hace a que actúa como wi 

“guarda de corps” 


—Le conozco, — dido aia: — Es un JS - 


muy útil. 


LS 
F 
—Llegará a las nueve :de la mañana y 


conversaremos con él, — dijo el jefe. 
En mguel momento oyeron el ruido EQNS 
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e 


hizo algo que cayó en el piso del hall y el 
jefe se levantó. 


/ —Es el diario de la mañana, — dije. — 


Vamos a ver como han publicado la noticia 


Fué al hall y regresó con el diario. En l 
primera página, con grandes titulares, figu 
raba la siguiente noticia: y 


“ULTIMO MOMENTO” — Misteriosa ex. 
plosión. Cerca de la Torre de Londres. — 
Lamentamos tener que: manifestar que dos 
conocidos detectives de Scotland Yard: Tug 
Wilson y Harry Screams, han encontrado la 
muerte esta mañana, en una explosión que 
se ha producido en el. barrio del Extremo 
Este de la ciudad. Daremos amplia informa- 
ción sobre ese luctuoso suceso en nuestra 
próxima edición”. 

— ¡Excelente! — exclamó el Jele. — ¡Aho. 
ra si que pueden usted considerarse como 
enteramente difuntos! 

A” las. - nueve. de la mañana legó Bob 
Eright a la casa del jefe. 

Era un joven atlético y agil y el jefe. con 
sideraba qde era eso de la mayor cOn 
fianza. : 7 

Cuando ge le habló <p la investigación SO. 
bre la Casa de los Secretos, le brillaron Jos 
ojos de entusiasmo. 

—¿Quiere usted ayudar a Wilson y A 
Screams en esa investigación? — le pre. 
guntó el jefe. ; y 

—Con el mayor gusto, señor. 

—¡Muy bien! Desde este momento se hana 
usted a las órdenes de Wilson y de Creamsy 
que son, desde ahora, sus jefes inmediatos. 
¿Ha comprendido? . 

—SÍ, señor. , z 
«—¡Bien! — dijo ps jefe. Y agregó Juego; 
— Ahora que recuerdo, ¿me trajo usted el 
papel que le pedí que buscara? 

—$í, señor; lo tengo en el bolsillo, — 
contestó Bob. Bright. +. ; 

Metió la mano en un bolsillo tedor del. 
saco y tomó. de él una cantidad de cartas. y 


de papeles. pa ES 


Mientras buscaba entre todo aquello el 
papel que había traído para el jefe, Una tar=. 
jeta se cayó al suelo, del montón. 


- Harry se inclinó y la recogió pero en el. 
momento en que iba a entregársela a Bob 
Bright, brotó de sus labios+una exclaniáción” 
de sorpresa. 
— ¡Twg! — exclamó. — ¡Mire usted Ssiol: 
La tarjeta era nada menos que una foto. 
grafía de la misteriosa joven que vivía en. 
la Casa de los Secretos, de la Princesa Zora,. 
" Instantáneamente Tug y Harry « miraron 
con desconfianza a Bob Bright, el -cual se 
había puesto muy colorado al mismo tiempo 
que se notaba en sus ojos una. Sra de A 
angustia. a AGA” 


TRES COMPAÑEROS - 


Tug Wilson y Harry Screams- a con 
desconfianza al Joven Aebrio de policía. Bob 
Bright. .;* AE 

—¿Qué significa "esta? PEA _preguntó, brus-= 
camente el jefe, — ¿Qué sabe usted. sobry 
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la Princesa Zora que parece pertenecer a la 
gavilla de los Piratas del Río? 

El jefe había visto cómo había caído de 
las manos de Bob Bright el retrato que Ha- 
rry Sereams había recogido del suelo. 

Harry se lo había mostrado inmediatamen- 
te a Tug que se dió cuenta en seguida de 
que se trataba de un retrato de la Princesa 
Zora, la misteriosa joven de la Casa de los 
Secretos. 

—Es... es solamente el retrato de una 
persona, — dijo Bob Bright bajando la ca- 
beza y mientras enrojecía y palidecía sucesi- 
vamente varias veces. 

—Nosotros conocemos al original de esta 
fotografía, — dijo Tug con energía, 

— «¿Quién es? — preguntó el jefe. 

Tug comprendió que en una ocasión co- 
mo aquella debía hablar con toda Claridad. 
El y Harry estaban persiguiendo a una eri- 
minal gavilla de delincuentes, autora de un 
atentado que pocas horas antes había estado 
a punto de dejar sin vida a los dos detectives, 

En combinación con esa gavilla se hallaba 
la bella y misteriosa joven conocida por el 
nombre de Princesa Zora. 

La Princesa había ido a advertir a Tug y 
a Harry del peligro que corrían, pero había 
deciarado que vivía en la Casa de los Secre- 
tos, que era el sitio donde tenía su guarida 
la gavilla de Los Piratas del Rio. 

Bob Bright un atlético y joven agente de 
policía acababa de ser puesto a las Órdenes 
de los dos detectives para que les ayudara en 
la persecución de la gavilla y casi en Segui- 
da se habían enterado de que tenía en su po- 
der el retrato de una persona perteneciente 
a la misma gavilla. 

—Este retrato se ha caido de las manos 
de Bob mientras él revisaba sus papeles, es 
una fotografía de la joven llamada Princesa 
Zora, de la cual le hemos hablado, señor, —- 
dijo Tug al jefe. 

Bob Bright lanzó una exclamación de 
asombro. 

—:¡De quién ha dicho que es el retrato? 
¿Quién es esta mujer? — preguntó nervio- 
samente. — Digame quién es. 

Entonces, recordando donde estaba se Ppu- 


so nuevamente colorado y adoptando una ac-* 


titud más correcta y respetuosa agregó: 
—'Usted perdone, señor jefe, mi nerviosi- 
dad. No debía haber olvidado que me halla- 
ba ante mis superiores. 
—.¿Conoce usted a esa joven Bob. le 
preguntó el jefe, mirándole fijamente. 
—No la he visto más que una vez, señor. 
--— contestó Bob Bright. — Fué mientras me 
encontraba vigilando el camino de Wapping. 
“Esta joven había caído en manos de dos 
brutales marineros extranjeros y forcejeaba 
por soltarse de ellos, — prosiguió Bob. — 
Me aproximé corriendo y apliqué a cada uno 
de los marineros un golpe decisivo, pero la 
joven, emocionada, se desmayó en aquel mis- 
mo momento. Tuye que volverme hacia ella 
para atenderla y mientras tanto los marine- 
rosa pudieron huir a todo correr. 
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aquellos dos hombres si acaso volvía a verles, 
pero ella no quiso contestarme nada, dni aun 
decirme su nombre. Me pidió que la dejara ir 
a su casa y como ella no había cometido nin- 
gún delito, accedí. : 

“La joven se mostró muy agradecida, — 
agregó Bob Bright — y cuando ya se retira- 
ba sacó este retrato de su cartera y me dijo 
que me lo daba para que me acordara de ella 
si tal era mi deseo. Yo tomé el retrato y, 
desde entonces, no he vuelto a ver a la joven, 

— ¿Cuánto tiempo hace que sucedió eso. 


— preguntó entonces el jefe. ) 

—Fué el año pasado, más o menos por es- 
ta misma estación, señor, — contestó. Bob 
Bright. 


— ¿Está usted seguro de que no la ha vuel- 
to a ver desde entonces? 

—Enteramente seguro, señor — contestó 
Bob, pero no dijo que había ido muchas ve- 
ces a pasear por el camino de Wapping con la 
esperanza de volver a encontrarse con ella. 


—¿Y dice usted que pertenece a esa in- 
fame gavilla de los Piratas del Río, trás de 
la cual vamos a ir nosotros? — preguntó des- 
pués, Bob. — No me extraña, siendo así, que 
les llamara la atención ver su retrato en mi 
poder. 

—No me atrevería a decir que pertenece 
activamente a la gavilla — dijo Tug Wilson. 
— Me parece que Jo que pasa es que la tienen 
dominada y no se atreve a escaparse de la 
guarida de los criminales. Cuando la ví me 
pareció una joven de carácter demasiado bue- 
no para formar, voluntariamente parte de 
una asociación como los Piratas del Río. 

Bob Bright dirigió a Tug una “mirada de 
agradecimiento porque el atlético y ¡joven 
agente de policía se había enamorado. en 
cuanto la vió por primera, — y única, — 
vez, de la Princesa Zora. ; 

—Bien; ya hemos puesto en elaro este 
puñto, dijo el jefe. — Ahora, lo que 
conviene es preparar inmediatamente el 
plan de acción. 

Discutieron detenidamente lo que conve- 
nía hacer y decidieron adoptar diversos dis- 
fraces. Tug, Harry y Bob salieron después, 
de uno a uno, de la easa del jefe, habiendo 
combinado encontrarse los tres unas horas 
más tarde, en un punto determinado. 


Harry se fué a su casa y procedió a d's- 
Trazarse, adoptando el aspecto de uno de los 
hombres que se ven con frecuencia en la 
zona del puerto de Londres. 

. Cuando salió de su casa estuvo a punto 
de tropezar con un marinero que estaba mi- 


rando con atención las casas de aquella 
acera. ¿ 

— ¡ Hola, compañero!" — dijo el hombre 
de mar. — ¿Sabe usted por casualidad, dén- 


de vive, por estos. sitios, un tipo al, que le 
dan el nombre de Harry Screams? 

—He oído varias veces ese nombre, — 
dijo Harry, mirando fijamente al que le ha- 


——¿Qué sucedió después? — preguntó el bía hecho la pregunta. z / 
joto: —Yo soy su hermano Dick y ando en bus- 
qevanté a la joven del suelo Y, Unos po- ca de él, — dijo el marinero. 
cos momentos después ya estaba enteramen- —¿De veras? — preguntó Harry secamen. 
to bien. Le pregunté sl podría reconocer a te. -— Pues ga la casualidad de que yo sé 
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que Harry Screams no tiene ningún herma. 
no que se llame Dick. 

—No; pero tiene un compañero que se 
lama Tug Wilson, — agregó el marinero. 

——¡Tug! — exclamó Harry. — ¡Grandisi- 
mo canalla! ¡Usted!.., 

El marinero, que no era sino el mismo 
Tug Wilson en persona, admirablemente 
aisfrazado, se rió a carcajadas. 

Vestía un burdo traje de piloto y tenía 
puesta una gorra de visera, Como Harry, ha- 
bía alterado su aspecto de modo admirable 
v completo. Era tan perfecto, su. disfraz que, 
por más que se le mirara y observara con la 
mayor atención, no era posible ni suponer 
siquiera, que estuviera disfrazado, 

Fueron entonces los dos en busca de Bob 
Bright al sitio donde habían convenido an- 
tes que se encontrarían. Sabiendo que Bob 
Bright estaría disfrazado, — como Harry 
y Tug, — no tuvieron dificultad en encon- 
trarle, aun cuando nadie absolutamente, hu- 
biera podido sospechar ni siquiera remota. 
mente, que aquel hombre era un policeman 
que el día antes se paseaba por aquella mis. 
mo zona del puerto, vestigo de uniforme. 


EN CASA DE DAN 


Cuando Tug y Harry hablan logrado por 


primera vez, dar con la pista de la gavilla 


a la que llamaban Los Piratas del Río, los 
dos camaradas hablan estado en una taber- 
na subterránea conocida con el nombre de 
“Salón de Dan”. 

AMí habían visto al Profesor y a. otro 
niiembro de la gavilla y por eso se dispo- 
nían a visitar de nuevo aquel estableci. 
miento. 

Pasearon por las calles del barrio como 
si no tuviesen ningún sitio determinado a 
dondc ir, divirtiéndoles mucho las miradas de 
desconfianza y sospecha que les dirigían los 
policemen de guardía en aquellas calles. 

De improviso un hombre, vestido de par- 
ticular se detuvo ante ellos. 

—¿Podrlan hacerme el favor de facilitar. 
me fuego pues no puedo fumar por falta de 
tóstoros? — dijo. 

Realmente no necesitaba fósforos, 
tenla una caja llena, en el bolsillo. 

Lo que deseaba aquel empleado policial 
vestido de particular, era ver de cerca aque- 
llos tres rostros, sín figurarse que tenfa de- 
lante a dos conocidísimos detectives y a Un 
joven policeman. 

Le facilitaron una caja de fósforos y €l 
hombre encendió su pipa lentamente. Cuan- 
do los tres se alejaron, se quedó parado, 
mirándoles pensativo. : 

—¡Qué tres tipos: de aspecto sospechoso! 
-——- murmuró. —- Y lo bueno del caso es que 
vo, que conozco a toda la gente de este ba- 
rrio, no los Conozco. 

El tercero siguió caminando hasta llegar, 
al cabo de un rato, a las inmediaciones de 
Kapping. 

Pronto llegaron a la calle donde estaba 
o] Salón de Lan. Tug indicó el camino que 
conducía a la taberna, internándose en un 


pues 
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oscuro y sucio pasadizo de una yieja casa. 

Llegaron a una puerta en la que en otra 
ocasión habían golpeado en forma conveni. 
da y secreta y Tug volvió a llamar en la 
misma forma en que habíá llamado la otra 
vez. x 

En la ocasión anterior la puerta se había 
abierto inmediatamente pero entonces nu 
respuesta de ninguna clase su con- 
venido llamado secreto, ¿ 

Tug volvió a llamar por segunda vez sin 
obtener más respuesta que la primera vez. 

Miró a lo largo del pasadizo, con expre. 
sión de extrañeza. Tomó la manija de Ja 
puerta procurando abrirla, pero se encontró 
con que estaba cerrada con llave. 

— ¡Esto sí que es extraño, Harry! — dijo. 


_— Estoy seguro de que este es el sitio y de 


que no me he olvidado de la señal secreta. 

—$Sí, — dijo Harry, mirando en redor, 
y el sitio es este, no me cabe duda. 

Tug llamó por tercera vez, pero, como las 
veces anteriores, no obtuvo respuesta. , 

— ¿Será posible que hayan variado la for- 
ma de la señal convenida? — dijo Tug, en 
voz baja. 

—Aún cuando así fuera, lo lógico sería 
que contestaran a la señal antigua, — dijo 
Harry, — pues no €s posible que estén en- 
teramente seguros de que todos sus conoci= 
(los, muchos de los cuales navegan y no 
pisan Londres más que una vez cada año, 
sepan que la señal ha sido cambiada o alte- 
rada. 

—Tiene usted razón, — asintió Tue Wil- 
son, volviendo a llamar como antes. 

Entonces una puerta, situada a un lado 
del pasadizo y a regular distancia de donde 
ellos se habían parado, se abrió y un hom- 
bre sin afeitar y en mangas de camisa, apa- 
reció por ella y miró a los bres que estaban 
allí parados. 

—¿Qué-es lo que quieren ustedes? =- 
preguntó. 

—HEs que mi compañero fué tambor de la 
Brigada Real y está practicando un redoble. 
en esta puerta,. replicó Harry en segui. 
da, — para no olvidarse del oficio. 


—Bueno, si es asf; que se vuelva a su 
Brigada: Real lo más pronto que pueda. 
¡Vamos! : 4 


— ¡Pero compañero! ¡Usted debe darse 
cuenta de lo que andamos buscando! — dijo 
Harry. — Lo que queremos es bajar al Sa- 
ión de Dan. 

-—Pues si es así tendrán que quedarse con 
los ganas, — dijo el otro. - 

-— ¿, Por qué? ¿Qué es lo que pasa, compa- 
ñero? — preguntó Tug. 

—El Salón de Dan ya no- existe, Se acabó 
-— contestó el hombre. 

—i¡Vamos! No nos diga eso a nosotros. — 
dijo Harry. — Aún no hace mucho tiempo 
estuve ahí abajo, bebiendo y jugando ron 
unos amigos. 

— ¡Si ustedes no lo creen, pueden verlo 
por sí mismos! — exclamó el que estaba en 
mangas de camisa. — La llave está ahf, col- 
gada de aquel clavo. 

E indicó: una llave que colgaba de un cla- 


* 


A 76 ad A 


Yo puesto en la pared, Tug tomó aquella tla-- 


ve y abrió con ella la puerta en la que había 
llamado tantas veces, con resultado nega- 
tivo. : 

La escalera que quedaba trasponiendo la 
puerta se hallaba en la más completa Oscu. 
ridad y Tug sacó del bolsillo, una antorcha 
eléctrica, 

—La tenía el primer oficial en su cama. 
rote y yo me apoderé de ella en ausencia 
de su dueño, — dijo, guiñando un ojo. 

La luz de la antorcha permitió ver un 

_tramo de escalera descendente y un pasadi- 


zc que comenzaba al pie de la escalera. Era - 


aquel el hismo sitio donde Tug y Harry ha- 
bían estado la vez anterior con la única 
diferencia de que la otra vez estaba «lum- 
brada la escalera por la luz de un farol, con 
una lámpara de petróleo dentro, que colgaba 
de una pared lateral. 

—Bajemos a visitar un momento al viejo 
Salón de Dan, — dijo Harry. 

Tug sacó la llave de la cerradura de la 
vuerta y, tranquilamente, se la guardó en 
el bolsillo. 

No deseaba correr el riesgo de que les en- 
cerraran allí dentro. 

Descendieron por la mugrienta escalera, 
cuyo pasamanos era una gruesa soga soste- 
nida por unos garfios de hierro metidos en 
la pared, y siguieron luego por el pasadizo 
hasta llegar a la puerta de la subterránea 

sala. 

La llave estaba puesta en la cerradura. 


Tug abrió la puerta y avanzó, guiando a Sus - 


compañeros. 


El extenso salón, bajo de techo y cúadra.* 


do, se hallaba vacío y desierto. 
— ¡Esto sí que es raro! — dijo Tug en 
voz baja. — ¿Qué será lo que ha sucedido? 
—Tal vez se ha enterado alguien de que 
por aquí iba a pasar la autoridad, — res- 
pondió, también en voz baja, Harry Screams. 


—¿Es este el salón que tiene una salida 


secreta y del que usted le habló al jefe? — 
preguntó entonces, Bob Bright. ; 
"Precisamente, — dijo Tug. — Y esta 
salida secreta es la que yo quisiera encon- 
trar, porque el Profesor entró pasando por 


ella y mi mayor deseo es poder prender a 


tan distinguido caballero. 


El mostrador en el cual hablan despackha- 


“do las bebidas, se hallaba todavía en su sitio 
y Tug recordó que el Profesor había entrado 
por una puertecita secreta que se hallaba 

en la parte de la pared que quedaba al ex- 
tremo del mostrador. - 

—Bob, — dijo, 
Por ahora parece que no nos molesta. nadie, 
pero no sabemos qué puede suceder dentro 
de un rato. ¡Vamos, Harry, empecemos a 
buscar! 

-— El joven policeman.- se puso de centinela 
en la entrada. Tug y Harry comenzaron -a 
buscar la puertecita secreta. 

Tenían grandísima práctica en ese género 
de trabajo y conocían todos los que hacen 
puertas secretas. 

Esto, naturalmente, les permitió busrar en 
forma metódica y no ftardaron mucho en 


E IEA EN S el 


-minutos, 


— vigile usted la puerta. 
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hallar rastros que le gularan en su inves!f. 
gación. 

—i¡Estamos acercándonos a lo que busca. 
mos! — dijo Tug al cabo de un rato. — Es- 
toy por afirmar que el resorte que maneja 
la ii debe encontrarse muy cerca de 
aquí. 

Fué tanteando cuidadosamente, pulgada 
por pulgada, un determinado espacio de la 
pared y por fin halló algo que parecía ser un 
nudo de la oscura madera. 

Aquello, al ser oprimido, cedió a la pre. 
sión de los dedos de Tug. Al notar esto, el 
detective oprimió con más fuerza. 

¡Clie! 

¡La pequeña y secreta puerta, 
abierto como por arte de magia! 

Por el hueco se vió un oscuro pasadizo y 
Tug dirigió hacia él el haz de su antorcha 
eléctrica sin ver más que un túnel de pare. 
des, techo y piso de ladrillo y enteramente 
vacío. 

—¿No hay nadie por ahf, Bob? — pre. 
guntó en voz baja al que «estaba de centine- 
la en la puerta de entrada. 

—Todo está enteramente 
contestó el joven policeman. 
—Suba hasta la puerta del pasadizo de 
entrada y observe si se ye algo sospechoso. 

Bob Brigh subió hasta la puerta, ho vió 
absolutamente a nadie y regresó dando 


se habla 


tranquilo, — 


Cuenta a Tug de que no se veía nada sospe- 


choso. 

—Venga usted, .entonces, — díjole Tug. 
— Vamos a probar fortuna los tres juntos., 

Cada uno de los tres llevaba una buena 
pistola automática, y con sus armas prepa- 
radas para hacer frente a cualquier encuen. 
íro desagradable. avanzaron por el túnel a 
que daba acceso la puertecita secreta. 

—¿Cree usted que este túnel puede lle. 
varnos a la Casa de los Secretos? — pre. 
guntó Harry.. 

—AsÍ lo espero, — contestó Tug Wilson. 

Si era así, se diriglan al encuentro de un 
¡errible peligro, pere esto no les impresio. 
vaba ni lo más mínimo. - 

Pasaron, después de avanzar durante unos 
por una estrecha abertura que 
había en la pared y que parecía dar acceso 
a otro pasadizo más estrecho. 

No tenía más que unos pocos pies de largo 
y terminaba en una pared de ladrillo, 

” En esa pared habla varias estrechas ven. 
tanas enrejadas, pero Tug no pudo ver nada 
por ellas, así que volvieron al túnel pricipal. 

—Parece que eso es un Caño de venti- 
lación o algo por el estilo, — dijo. 

Siguió avanzando delante de sus compa. 
ñeros y de pronto, se encontró con que el 
iúnel se cortaba. e 

Parecía como si una explosión hubiera.te- 
nido lugar en aquel sitio, porque el pasadizo 
estaba lleno de escombros y las paredes y 
cl techo tenlan anchas y largas grietas. 

—-Estoy pensando que esto ha sido hecho 
de intento, para evitar que así alguien pu; 
diera pasar hasta el final del túnel, — o0h- 
servó Harry. 

—No; lo que me parece, y me desagrada, 
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es que hemos Hegado al final del pasadizo, 
«— manifestó Tug. 


EN PELIGRO BAJO /TIERRA 


—Me parece qué lo que nos conviene 
es reiroceder y retirarnos de aquí, — manl. 
festó Harry después de que hubieron bus- 
cado durante un tiempo por entre el mon. 
tón de escombros. 

En aquel mismo momento, Bab Bright ol- 
fateó con extrañeza, frunciendo, al mismo 
tiempo, la nariz. 


— ¡Qué olor tan raro! — exclamó. — Pa. 
rece que estuvieran quemando algo. 
— ¡Es verdad! — dijo Tug. — Algo se 


quema. Se ha incendiado algo por estas in- 
mediaciones. h 

Le asaltó un rápido sentimiento de temor 
y emprendió el regreso por el túnel, con 
paso más rápido que cuando entró en Aquel 
pasadizo. 

De pronto una masa de humo entró en el 
túnel, como un torbellino, obscureciendo el 
brillo de la luz de la antorcha eléctrica. 

— ¡El incendio es en el Salón de Dan! — 
exclamó Tug. — ¡Vamos pronto, amigos! 

Apresuraron el paso; el aire se llenó de 
un olor acre y molesto, que comenzó a difi- 
cultarles la respiración. 

—¡Corran! — gritó Tug de repente. 

Pero a cada paso que avanzaban la den- 
sidad del humo se hacía mayor y log tres 
tamaradas avanzaban a la carrera Como por 
enmedio de tina espesa nube. 

Les costaba trabajo y molestia el respirar 
y empezaron a sentir un calor que se acre- 
centó rápidamente y llegó a serles muy mo- 
lesto porque les resecaba la piel. 

Se hallaban cazados como ratas en Una 
subterránea trampa y cuando llegaron al ex. 


tremo del pasadizo hallaron empeorada su 


situación. 

— ¡Amigos! 
¡Retrocedamos! 
dizo lateral! 
enrejadas y podrán respirar aire fresco! 

Habló con apresuramiento, con frase en- 
trecortada, pero Harry y Bob le entendieron 
y volviéndose, corrieron de nuevo por el tú. 
nel en el otro sentido. Al correr iban tan- 
teando el muro lateral a fin de que no se 
les pasara inadvertido el hueco que condu- 
cía al: respiradero lateral que habían visto 
antes. 

—¡ Aquí! — exclamó Bob Bright con ron- 
ca voz, de repente. — ¡A la derecha! 

Pocos instantes después, 
das entraban en el corto pasaje lateral yv 
Hegaban luego a la pared que lo cerraba a 
corta distancia de su principio. 

Encontraron allí las ventanas enrejadas 
por las cuales entraba aire fresco y a ellas 
acercaron el rostro. 

—TEra esta la única probabilidad de defen 
sa que tenfamos contra el humo, — dijo Tug 
al cabo de un rato. — Si podemos permane- 
cer aquí y respirar como ahora hasta que el 
incendio haya pasado, quizás podamos salir, 
después, por el mismo sitio por donde entra- 


. 4 
— gritó Tug cón voz ronca. 
¡Atrás! ¡Hasta el pasa- 


— 
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¡Acérquense allí a las ventanas. 


los tres camara- 


mos, a menos que se produzca un derrumba 
que no nos obstruya el camino del Salón da 
Dan o el de la escalera de salida. 

Si se producía un derrumbe o un hundi. 
miento, ya fuera en el túnel, ya en el salón 
donde había estado instalada Ja taberna, los 
tres temerarios investigadores quedarían en- 
terrados vivos. 

Era emocionante pensar en tal probabilt- 
dad «y Tug, al vensar en ella, hizo una 
mueca. 

Mientras se hallaba de pie junto al muro 
que cerraba el extremo de aquel túnel late- 
ral, apoyó las manos en la pared. de ladrillo 
y oprimiendo maquinalmente notó, con Ss r- 
presa, que uno de los ladrillos se dida 
como si estuviera suelto. 

Al darse cuenta de esto, el rostro de Tug, 
ennegrecido por el humo, cambió de expre- 
sión y el corazón pareció saltarle en el 
pecho. 

¿Sería posible hallar el modo de salir al 
alre libre si lograban abrir un boquete en 
aquella pared? pS Í 

¿Encontrarían allí, con maravillosa opor- 
tunidad, el modo “de escapar de su tumba 
subterránea ? 

Movió poco a poco el ladrillo con ps de- 
des y al cabo de unos instantes de labor, 
consiguió desprenderlo y sacarlo. Al tomar- 
lo con ambas manos, después de despren. 
derlo, se dió cuenta de que el ladrillo esta- 
ba mojado del lado que correspondía al otro' 
frente de la pared de la: que había formado 
parte hasta hacía un momento. 

Dijo Tug'a Harry y a Bob el descubri- 
miento que acababa de hacer y lo que estaba 
haciendo y sus dos compañeros, imitándole, 
fueron sacando otros ladrillog de la pared 
porque eran muchos los que estaban flojos, 
de modo que era posible desprenderlos sin 
mayor esfuerzo. 

Sacaron entre los tres algunos ladrillos 
más, y seguían haciendo así, un boquete en 


el muro, cuando, de improviso, Bob lanzó 
un grito. ; 
—¡Atención! — exclamó Bob después. — 


¡Por estos huecos empieza a salir agua! 

Los otros dos se dieron cuenta de ello in- 
mediatamente. De pronto, al sacar Tug un 
ladrillo más, síntió que por el hueco que ha- 
bla quedado, salía un chorro de agua cuya 
fuerza se acrecentaba por momentos. 

El empuje del agua hizo que se cayera 
del muro un ladrillo más. La presiín del 
agua aumentaba sin cesar hasta que ladri- 
llos y más ladrillos fueron empujados con 
violencia y en gran número. 

De pronto se 6yó como un crujido y la 
pared que se alzaba frente a los tres cama- 
radas se desmoronó de improviso. 

Una masa de agua muy fría se precipitó ba. 
cia el estrecho túnel. 

Tug, Harry y Bob fueron echados al sueto 
por el ímpetu del avance del agua pero pron- 
to volvieron a estar de pie y se dirigieron 


hacia el hueco que acababa de abrirse, pa- 


sando por él. 
Un momento después se encontiaben en 
vn caudal de agua que formaba como un 
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arroyo. Este arroyo corría por un estrecho 
túnel. Tuvieron que hacer esfuerzos cons- 
tantes para evitar que les arrastrara la cu- 
rriente hacia el hueco por donde acababan 
de pasar. e 

Los tres camaradas nadaron vigorosamen- 
te con el corazón latiéndoles con violencia 
ante la esperanza de que aquella corriente 
subterránea les llevara a la ansiada liber-- 
tad. 

— Tiene usted idea de. dónde podemos 
encontrarnos? — preguntó ¿Harry a Tug. 

-—-—SUupongo que nos dirigimos hacia el 
Támesis, hacia el río, — contestóle en s3se- 
guida Tug. 

Unos pocos minutos después un movimien-. 
to brusco de la corriente les arrastraba de 

odo inesperado hacía el gran río de Lon- 
dres y se perdían de vista el uno al otro, 
en medio de la nocturna oscuridad. 


Harry, que avanzaba a clegas, enteramen- 
te, dió con la cabeza en una de las gruesas 
vigas de madera que sostenfan un muelle, y 
fué tan recio el golpe que estuvo I0uy Cerca y, 
de perder por completo los sentidos. 

Como entre sueños oyó, en aquel momen. 
to de angustía, una voz que decia: . 

—¿De dónde habrá salido este tipo? No 
me gusta nada su aspecto. Lo mejor que se 
puede hacer es llevárselo al Profesor y que 
.éi decida qué es lo que se ha de hacer con 
él. » 
¡Harry había caído en las garras de 108 
infames e implacables Piratas del Támesis! 


LA CASA DEL MISTERIO 


“Lo mejor que “podemos hacer es llevar a 
este individuo a que lo vea el Profesor”. 

El nombre del Profesor penetró las bru- 
mas que envolvían la. mente de Harry 
Screams a consecuencia del golpe que había 
eufrido y el detective comenzó a recordar. 

Dándose cuenta de improviso de que se 
hallaba en poder de los Piratas del Río, ga- 
villa que tenía por jefe al Profesor, Harry 
Screams Comenzó a forcejar, procurando 
soltarse de manos de sus captores. 

— ¡Hola! ¿Qué es eso? — exclamó una 
voz grueha. — ¡Nada de moverse! ¡Hágalo. 
dormir de un golpecito, Herbert! 


Un instante después una cachiporra gol- 
peaba a Harry en la cabeza y éste, que to. 
davía estaba medio aturdido, quedó privado 
por completo de los sentidos. 

Mientras esto sucedía, los compañeros del 
prisionero, Tug Wilson y Bob Bright nada- 
ban por el río. 

Habíanse perdido de vista el uno al otro 
y habían perdido de vista a su tercer com. 
pañero y no tenlan idea de lo que podía ha- 
. berle pasado a -Harry Screams. 

Nadaron durante un rato por las oscuras 
aguas del Támesis. De pronto, Tug Wilson 
dejó de nadar y se detuvo, escuchando con 
la. mayor atención. 

Acababa de oír el rumor que hacía alguien 
al nadar. Braceó de nuevo, dirigiéndose 
hacia el sitio de donde procedía aquel. ru- 
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mor y al cabo de unos momentos vió, sur. 
giendo-de la superficie del agua, la cabeza 
de Bob Bright. 

— ¡Por “aquí, 


Bob! — dijo Tug Wilson 


- cautelosamente. 


El joven policeman nadó hacia donde es. 
taba Tug en el momento en que éste subía 
a una de las grandes vigas inferiores del ar- 
mazón que sostenía la plataforma de un 
viejo muelle. Tug miraba con atención hacia 
la densa oscuridaá que le rodeaba. 


—¿Está Harry por estos lados? — pre. 
guntó entonces Bob Bright. 
—Eso era, precisamente, lo que estaba 


tratando de averiguar, — manifestó Tug. 

Sosteniéndoese en las húmedas y resbala. 
dizas vigas, Tug y Bob miraron, con angus. 
tiosa ansiedad, en redor de ellos. 

—Ni le oigo, ni le veo, — murmuró entre 
dientes, el detective. 

—Poco antes de que saliéramos del túnel 


se encontraba a mi lado, — dijo Bob. 
—Debe encontrarse cerca de este sitio, 
naturalmente, — opinó Tug. — Voy a tratar 


de apoderarme de un bote, aunque sea ajJe- 
no, para dar una recorrida y buscarle. 


—Hace un momento ví un botecito, cerca 
de aquí, cuando venía nadando, — dijo Bob 
Bright. — Y estaba vacío. ti 

— Vamos en su busca. Lo tomaremos, pre 
tado, sin previo permiso de su dueño. -¿Dónil' 
de está ese botecito, Bob? 

Tug y Bob nadaron hacia donde estaba la 
embarcación, dispuestos a buscar a su com. 
vañero Harry con toda actividad y sin figu.- 
rarse, ni remotamente, que pudiera haber 
caldo en manos de sus terribles enemigos, 

Reinaba el más completo silencio en el 
tranquilo, ancho y oscuro río. 


De trecho en trecho se veían las -luces de 
los buques amarrados a los muelles de la 
costa. La única embarcación que Tug Wilson 
vió en movimiento, fué una lancha que na. 
yvegaba con tanta rapidez en la oscuridad 
que easi estuvo por dudar de si la había 
visto o no. Ni él ni Bob se imaginaban en 
aquel momento que en aquella misteriosa 
lancha, los Piratas del Río se llevaban, ata.- 
do, amordazado y  desmayado, a Harry 
Screams. 

Llegaron al bote a que se habla referido 
Bob y se metieron en él, uno primero y el 
otro después, chorreando agua los dos. , 


-- ¡Vamos! ¡Esto es mejor que estar en 
el agua! — exclamó Bob Bright, suspirando. 

-—Tomaremos un remo cada uno. El ejer. 
cicio nos hará entrar en calor, — dijo Tug. 

Comenzaron a remar, dirigiéndose hacia el 
punto del río a donde habían salido cuando 
surgieron del túnel que tenía su otro extre- 
mo en el salón subterráneo en que había 
estado la taberna de Dan. 


Pero era tan densa la oscuridad reinante 
gue no resultaba fácil, por cierto, el encon. 
trar un determinado sitio del río. 

En el interín, Harry Screams había sido 
llevado lejos de allí por los que le habían 
capturado. 
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Al cabo de un rato recobró los sentidos y 
obrió los ojos. 

Instintivamente comenzó a tratar de mo- 
ver las piernas y los brazos pero lo único 


que consiguió fué enterarse de que estaba , 


rado” de pies y manos, Sentía fuerte dolor 
de cabeza y no se hallaba aún en condiciones 
de coordinar sus pensamientos, 

Tan pronto come se le aclaró la mente, 
Harry miró con atención, en redor de él. 

Algo se veía en la pared que quedaba de. 
lante de Harry. Sobresaltado, se dió cuenta 
Ge lo que era aquello, 

—i¡La Marca de la Rata! —— murmuró, 
alarmado, reconociendo el misterioso símbo- 
lo usado por los Piratas del Támesis. 

De improviso oyó el ruido que hizo una 
llave al girar en una cerradura. , 

Un momento después la puerta se abrió y 
entró un hombre en la habitación en que 
estaba Harry Screams. 

El preso reconoció en seguida al que aca.- 
baba de entrar; era un conocidísimo crimi- 
nal. Por suerte, gracias a lo que le desfigu- 
raba el disfraz que había adoptado, aquel 
nombre no pydo darse cuenta de que era 
el detective el que allí estaba. 

— ¡ Hola, Rooney! — dijo Harry. — ¡Así 
que me ha capturado usted! ; 

El bandido le miró con recelo al darse 

«cuenta de que aquel hombre sabía su nom- 
bre. 

—¿ Quién es usted? — preguntó. — ¿Có-. 
mo es que me conoce y sabe mi nombre? 

— ¡Poco importa eso! ¿Por qué me han 
atado de esta exagerada manera”? ¿Para qué 
sujetarme asi? — preguntó Harry, expre- 
sándose con voz ronca, tal como correspon. 
día al aspecto de su disfraz. 


—He venido a sacarle algo de eso, — dijo. 


el pillo desenvainando un largo y filoso cu- 
- Ghillo. — Voy a cortarle las sogas que le su- 
jetaban las piernas de modo que pueda us- 
ted caminar. Pero cuando camine yo. iré de- 
irás de usted porque si pretende hacer al- 


guna tontería o intenta escapar, le hundiré : 


nueve pulgadas de la, hoja de éste cuchillo 
en el cuerpo. ¿Me he explicado con suficien. 
te claridad? 

— ¿Nada menos que nueve pulgadas? ¡Cui. 
dado con equivocarse en la medida y no 
hundirme 1aás que ocho y media! 

Rooney miró con enojo a Harry. 

— ¿A qué viene eso? ¿Le parece que esta 
en el circo para hacer payasadas? 

— ¿Por qué no? ¿A qué viene esa manera 
de amenazar a quien está atado como estoy 
yo? 

— ¡No me moleste! ¿Sabe? ¡No sé por qué 
no le doy una buena dósis de ésto y lo arro- 


jo¡al río! 
—Tal vez será porque nó se atreve a ha- 
cerlo, — replicó Harry, sarcásticamente. 


Lo que hay es que ellos quieren verle. 
No perdamos tiempo. ¡Y que no se le olvide 
lo que le he dicho! ¡Recuerde que voy de- 
trás de usted y con este asador en la mano! 


$ 
su cuchillo estaba tan afilado que cortó la 
soga de cáñamo, húmeda y dura, como si 
hubiera sido manteca. 

—No pienso correr el riesgo de que me 
pinche:con eso, = pensó Harry: » 

— ¡Levántese! — ordenó Rooney. — Y 
tamine de prisa que- ho quiero perder tiem. 
po! E 

Harry se levantó: del camastro donde le 
hablan echado. Tenía los brazos atados al 
cuerpo, así que el levantarse le costó bas- 
tante trabajo.- 

Cuando estuvo de pie miró sonriente a 
Rooney, que en respuesta, le dirigió una mi- 
rada de odio. 

— ¡Dentro de un rato no va a reírse, pue- 
de estar seguro! — dijo el bandido. -— ¡e 
prisa! ¡Vamos! 

Salió Harry de la habitación donde le há- 
blan tenido encerrado y se encontró en un 
corredor muy bien alfombrado. 


Al cabo de unos instantes pasaron por de. 
lante de otra puerta, que estaba abierta de 
par en par, y Harry pudo ver, por ella, un 
dormitorio lujosamente amueblado 4 ador-. 
vado. Sy 

“De algún sitio de la "misma call Hónds se 
encontraba, llegaba a los oldos del preso-el 
sonido de un piano y de un violín, instru- 
mentos en los que alguien ejecutaba una 
hermosa composición musical. Al sonido de 
ambos instrumentos se unió poco después el, 
de una sonora voz de tenor, que entonaba 
la parte de aquella pieza musical que le co- 
rerspondía. 3 

En aquel momento pasó por delante de 
ctra puerta por la que vió una hermosa ba- 
bitación que parecia ser Escritorio y po 
teca a la vez. 

¿Se hallaba. Henry Screamg en la tan men. 
tada Casa de los Secretos? 


Si; y deba ser un ediflcio muy grande 


¿porque Harry había caminado ya una consi. 


derable distancia siguiendo siempre por 
aquel mismo. corredor. 

Por fin llegaron al rellano de una escale- 
ra, desde el que se veía un tramo- ascenden. 
te y otro descendente. 

-—¡Baje! — ordenó lacónicamente Rooney 
al prisionero 

Harry descendió por la escalera cuyos pel. 
daños estaban cubiertos por espesa alfom- 
bra. Cuando llegó al extremo inferior de 
aquel tramo, Rooney le ordenó al detective 
que siguiera por otro corredor. Después des- 
cendió otro tramo de escalera, más angosta 
y menos lujosamente alfombrada que la an- 
terior y luego llegó, siempre. seguido de. 
Rooney, a un pasadizo con piso de piedra. 


Bajaron por otra escalera más hasta lle. 
gar a otro pasadizo con piso de piedra, al 
comienzo del cual se encontraba como de 
centinela, un hombre armado de un formi- 
dable revólver de caballería y que miró 
con suma atención a Rooney y a Harry. 

— ¡Buenas noches, amigo mio! — díjole 


Cortó la soga que envolvía las piernas de Harry, con la mayor tranquilidad imagina- 
Harry mientras se expresaba en la forma in. ble. . eL, 
Gicada y Screams pudo darse CU de que — ¡Está mal de aquí! — explicó Rooney 
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al guardián, llevándose el índice a la sien 
áerecha. 

El del formidable revólver se sonrió, dán. 
áose por enterado. 

Harry avanzó por aquel corredor hasta 
que recibió orden de detenerse, delante de 
una puerta. 

Rooney se acercó a aquella puerta, que se 
abrió inmediatamente, presentándose otro 
hombre, armado de un revólver igual al del 
primero, y que miró con recelo a los recién 
llegados. El guardián les recibió apuntándo- 
les con el arma. 

—i¡Qué amigos los que tiene usted, Roo- 
ney! — exclamó Harry. — Cada uno de 
ellos parece un arsenal ambulante. 


—Aquí traigo al individuo a quien encon- 
traron en el río, — dijo Rooney. 

—Ya está pronto para recibirle, — 
festó el del revólver, bajando el arma. 

Abrió la puerta algo más para que pasa. 
ran por ella los recién llegado «y Harry reci- 
bió orden de entrar en la habitación. 

Sereams miró con suma sorpresa en redor 
suyo porque le llamó la atención él aspecto 
de aquella habitación. z 
No había en ella más mueble que un ta- 
burete, Tanto el piso como el techo y las pa- 
redes, eran de piedra. 
Parecía demasiado grande para ser una 
“celda y -fué precisamente esta circunstancia 
lo que más le llamó la atención a Harry. 


— ¡Ya está aquí! — gritó una voz. 

Harry se volvió y pudo ver que se había 
abierto un hueco del tamaño de una puerta 
mediana, en una de las paredes que le ha- 
bían parecido de sólida piedra. Rooney le 
ordenó que pasara por aquel hueco, 

Así lo hizo Harry y se halló en una habi- 
tación más subterránea todavía que la an- 
terior. 

En esta segunda habitacin, — a la que 
entró por la puerta que se había abierto en 
forma tan extraña, en la pared de piedra, — 
el piso, el techo y las paredes eran negros. 


Una mesa pintada de negro y una silla 


mani- 


igualmente negra, estaban en el centro de * 


iu habitación pero en ésta no había más per- 
sonas, en aquel momento, que Harry y Roo- 
Ley. 

Screams, al cabo de un instante, se volvió 
hacia su guardián. 
- —Si algo me gusta de esta habitación, — 


“le dijo muy serio, — es lo fantástico de su 


decorado. ¡Qué imaginación la del artista 


que tuvo la idea de esto! 


LA pRAnÑa 
“Muy pien, OO ya no me es usted 
necesario”, — dijo una voz a espaldas de 
Harry. El "detective se volvió rápidamente y 
ge sintió asombrado al yer que un hombro 
estaba sentado en la silla, ante la mesa, en 


aun sitio donde un segundo antes no había 


absolutamente nadie. 
El asombro de Harry fué aun mayor cuan- 
do el detective e se percató de que aquel des- 


conocido que se había presentado en for- 


jet 
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ma tan extraña, estaba elegantemente ves. 
tido de frac. 

Su rostro era de pro dns facciones, te 
bía el cabello negro como el azabache as 
como el bigote; los ojos eran también mu; 
negros. Cuando habló lo hizo en el tono y 
con la expresión de una -persona bien ed: 
cada. 


—Muy +bien, señor. Screams, — dijo — 
asl que, al fin, nos vemos las caras. 
Mediante un verdadero esfuerzo, Harr: 


logró dominar el grandísimo asombro 
experimentaba en aquel instante, 
Aquel hombre era enteramente desconoci 
do para él y sin embargo le había reconoci 
do, cosa que Rooney, que acababa de sali: 


qui 


de la habitación negra, no había logrado. 


—Me parece que alguien debe haber co 
metido un error, señor Screams, — prosi: 
guió el desconocido, — pues yo esperaba e' 
honor de la visita de los señores Tug Wilson 
y Bob Bright, junto con la de usted. 

De un lado de ¡a mesa, donde colgaba ocul. 
to, tomó un aparato telefónico y se llevó el 
auricular al oído. y 

-——Con su permiso, señor Screams, 
cortésmente, disculpándose. 

Y, hablando por el aparato telefónico, dió 
orden de que enviaran a su presencia al 
hombre que había fracasado porque no ha- 


— dijo 


bía conseguido prender, al mismo tiempo 
que, a Harry a Bob y a Tug. 
—En confianza, señor Sereams, — dijo el 


hombre de frac, dirigiéndose al detective, — 
Gebo decirle que nosotros no suponlamos que 
ustedes lograran escapar del túnel que par- 
te del salón de la taberna subterránea de 
Dan. 

“Pero a todo esto, — agregó, cambiando 
de tono, -— estoy conduciéndome como un 
grosero porque no le he dicho quién soy. Me 
olvidaba de que usted no me conoce perso- 
nalmente. A falta de persona que me pre. 
sente, me presentaré yo mismo: Soy La 
Araña, para servir a usted. 

Se presentó así a Harry, dando su sobre. 
nombre sin agregar mayor explicación, con 
la misma naturalidad que si hubiera pronul. 
ciado un nombre. conocido y famoso y sin 
que le pareciera que semejante presentación 
pudiese tener nada de extraño. 

—Ruego a usted quiera tener la bondad 
de excusarme un momento, mientras trato 
con mis subordinados, — añadió. 

¿Cómo supo la Araña que sus subordina- 
dos se acercaban? Harry no pudo explicár- 
selo ni adivinarlo, pero un instante después ' 
entraban dos hombres en la habitación. 

Los dos se presentaron cabizbajos y teme- 


rosos y demostraron grandísimo miedo 
cuando su mirada se cruzó con la de La 
Araña. S 


El hombre de frac no les dirigió la pala- 
bra. Cuando los dos es quedaron inmóviles, 
de pie ante él. La Araña se levantó de su 
negra silla y primero el uno y luego el otro, 
en rapidísima sucesión y sin que nada lo 
hiciera prever, se desplomaron, sin sentido 
a consecuencia de los dos más instantáneos 
y terribles golpes de boxeo que Harry 
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Sereams había visto dar en toda su vida. 

Aquellos golpes fueron aun más terribles 
de lo que pareció en el primer momento por- 
que La Araña tenía puesto un grueso anillo 
de hierro, con una punta sobresaliente, en 
un dedo de la mano con que aplicó los gol- 
pes. 

—i¡Váyanse! díjoles tranquilamente 
cuando recobraron los sentidos un momento 
«después, y se pusieron de pie. — Ya saben 
ustedes lo «que les representará el segundo 
error que cometan, 

-—Sí, señor, — dijo uno de ellos, limpián- 
dose la sangre que le corría por la cara. 

—-—¿Qué es lo que viene luego? — preguntó 
La Araña. 

—La Marca de la Rata y luego el río, — 
úijo el hombre, con voz ronca. 

Entonces él y su compañero salieron de la 
habitación, tambaleándose. La Araña sacó 
un cigarrillo, lo encendió y volvió a sentar- 
se en su silla ante la mesa. 

-—Lamento haber tenido que hacer eso 
ante usted, señor Sereams, — dijo, — pero 
es indispensable mantener la más estricta 
disciplina, ya comprenderá usted. 

Procedió La Araña a dirigir a Harry una 
porción de preguntas sobre él mismo y sobre 
Tug respecto a su trabajo como detectives, 
pero las respuestas le resultaron tan poco 
satisfactorias que el hombre, de frac termi- 
nó por mover la cabeza, molestado. 

——Por lo que veo se propone usted no con. 
testar a lo que le pregunto, señor Screams, 
— dijo. 

—-Eso es. 

-——Eso será ahora, — dijo La Araña sua- 
vemente. — En esta casa, las personas a 
quienes se. interroga contestan siempre, 
tarde o temprano, ¿sabe usted? 

En aquel momento sonó la campanilla del 
aparato telefónico. -- 

——Perdone usted un instante, Sr. Screams, 
— dijo La Araña. ¡Hola! ¿Con quién 
hablo? 

Su actitud cambió de pronto y después de 
un instante, colgó el auricular del teléfono y 
miró a Harry. 

—Va a tener usted el honor, —dijo, -— de 
hallarse en presencia de El Profesor. Den- 
tro de un momento estará aquí. 

—Tiene usted unas ideas muy curiosas so- 
bre lo que es el honor, — observó Harry 
con toda calma. : 

En aquel momento Zora entró en la habl- 
tación. 

Aun cuando sabía ya que la AOPÍDES: jo. 
ven estaba vinculada con la gavilla de los 
Firatas del Támesis. a Harry le llamó la 
atención y le extrañó Perta en semejante 
aitio. 

—¡He dado or den de que no entrara aqui 
nadie! — dijo La Araña. 

— ¡Oh! ¡Yo conseguí que me permitieran 
basar a pesar de sus órdenes! > replicó 
Z Ora. 

La Araña suspiró, escribió unas pocas Du- 
abras en una hoja de papel y puso ésta en 


11] pequeño recipiente a propósito que metió 


«np el hueco de un tubo pneumático que es- 


La casa de los secretos 


taba en la pared, enviándolo así, a su ct 
tino. 

— ¡Esto significa una serie de azotes para 
cada uno de los guardianes desobedientes 
que la dejaron pasar a: pesar de la orden 
recibida, princesa! — dijo. — Aquí es ne- 
cesario que haya disciplina, cueste lo a. 
cueste, ya lo sabe usted. 

Zora le suplicó. que no castigara a aque- - 
llos hombres hasta que al fin se convenció 
Ge que todo era inútil y entonces la princesa: 
se volvió para mirar a Harry. 4 

No le reconoció a través de su disfraz y 
no dió señas de haberle visto en ninguna cad 
terior ocasión. 


—Aquí tiene usted un interesante ejem- 


plar de esa variedad humana llamada “de- 
tectives”, — observó La Araña. — El señor 
aquÍ presente es ri distinguido amigo PAITY 


_ —Fcreams, princesa Zora. 


—¡El señor Screams!. — exclamó muy 
sorprendida y emocionada, la princesa. 

El hombre de frac la miró con dureza y 
ella se dió cuenta de la situación en segui- 
da y deque su actitud involuntaria podía. 
despertar sospechas. 

— ¡Dios mío! — exclamó, fingiéndose muy 
alarmada. ¡La policia! -¡Se ha metido 
aguí la policla! 

—S$SI; el señor es de la policta, princesa y 
está aquí, — dijo La Araña, — pero su 
presencia en este sitio no me parece muy fa- 
vorable para el crédito y la fama de la gente 
úe Scotland Yard. 

Fingiendo haberse asustado, Zora había 
logrado ocultar el hecho de que conocía a 
Harry. Cuando se volvió de espaldas a La 
Araña, la princesa Zora dirigió a Harry una 
mirada llena de significación, que Je hizo a 
Screams, la más agradable impresión, ha- 
ciéndols concebir halagadoras esperanzas. 
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¡Perlas de Pel ¡gro! 


Aventuras de Sexton Bl de 
Por G. H. TEED 


EN LA NOCHE 


L despertarse, Wilton Vestey no se 
dió cuenta inmediata de donde 
estaba o como había llegado all. 

Por algunos minutos fué como Si 
el sueño se prolongara; pero gra- 


dualmente su cerebro se aclaró y pudo de-- 


cirse que estaba en su propia cama. 
Recordó los acontecimientos de la noche. 


Había vuelto de la City poco después de las 


diez y siete y se había detenido en su Club 
de St James Street, para tomar un cocktail. 
Un poco antes de las diez y ocho, se dirigió 
a su departamento, situado en un edifieio 
erande, nuevo, al extremo norte de Baker 
Street. 

Ántes de ponerse el traje de comida que 
su valet le había preparado, discutió algunos 
asuntos domésticos de menor importancia 
con el criado que luego, como tenía por 
costumbre, se había retirado, pues no dormía 
en la casa.. ' 

Vestey tomó un baño caliente y se vistló 
sin prisa. No tenía por quien apurarse. Era 
viudo, sin hijos, bastante rico, jefe de la 
firma: de corretajes Vestey y Cía. Poseía una 
propiedad de campo en Essex; pero la habi- 
taba pocas veces, prefiriendo vivir en su 
pequeño y lujoso departamento de Londres. 


Había comido solo en el restaurant que 
servia a los habitantes de la casa de depar- 
tamentos, según la costumbre mederna. De 


¡Perlas de peligro! 


allí se dirigió a un cinematógrafto eercano, 
porque era muy aficionado al cine. _ 

Volvió a su departamento a las veintitrés, 
se tomó un par de whiskys con soda, estuvo 
leyendo por espacio de una hora y se fué 
a la cama. Una velada enteramente normal, 
inofensiva, como correspondia a un caballero 
de edad madura. 

Y ahora, al despertarse, experimentaba 
aquella sensación confusa 'No era que su 
mente estuviera nubleda. Al contrario. Pa- 
recía sobrenaturalmente despierta. Pero sus 
ojos. seguramente le Ina de una mala 
pasada. 

Recordaba bien haber a del cordon 
de la luz eléctrica despuis de meterse en 
la cama. Y ahora la luz “estaba encendida. 
Sin embargo, lo más curioso era que no la 
veía bien; sólo distinguía un resplandor 
dorado encima de su cabeza. 

Volvió la cabeza y miró la pared. Pareeió 
sentirse seguro de que la superficie plana 
estaba todavia allí, lo mismo que el techo 
y el piso. 

Por otra parte, no veía la silla que estaba 
siempre a los pies de la cama. No distinguía 
detalles definidos de la cómoda que debía 
hallarse contra la pared, a la izquierda de 
la ventana. Sin embargo, estaba seguro de 
que un cuadrilongo obseuro que se 5 allí 
era la persiana baja, 

¿Qué Je había pasado? 

Sus dedos tocaron las ropas y las encon- 
traron donde debían estar. Sus manos se 
movieron a derecha e izquierda y una, la 
izquierda, halló algo húmedo. Lo acercó a 


O AS 


pe 


como precaución extra. 


sus narices. Conservaba todavía el olor ma- 
reante de un  anestésico.....cloroformo. 
¡Narcotizado! 

Eso expresaba el pesado sopor que se ha.- 
bía apoderado de él y que lo hubiera man- 
tenido más tiempo sin sentido, de no haberse 
caldo el trapo. Algún movimiento incons- 
ciente del cuerpo habla motivado eso. 

Pero sus ojos..... El anestésico no podía 
explicar lo que les pasaba. ¿Por qué no 
distinguía claramente las cosas? ¿Había 
sido afectada su visita? ¿Quién lo había he- 
cho? A 

—Un ladrón ha estado aquÍl — se dijo a sí 
mismo Vestey — Tengo que tratar de des- 
cubrir lo que ha pasado. Si me han robado 
algo de valor, hay precisamente un lugar... 

Aunque apenas podía distinguir otra cosa 
que la forma obscura de los muebles y el 
color más claro de las paredes, conocía tan 
bien el arreglo del departamento que calcu- 
1ó no telidría dificultades en llegar al sitio 
donde deseaba, la salita adjunta. 


Puso los pies sobre la alfombra que habla 
junto a la cama y estaba buscando a tien'as 
sus zapatillas, cuando de pronto se dió cuen- 
ta de un ruido que no erá producido por él. 

Se quedó inmóvil, escuchando. Le pareció 
que abrlan la puerta aque comunicaba con la 
salita, silenciosamente, pero sin mayores 
precauciones. Dió vuelta la cabeza en esa 
dirección y le pareció ver moverse una som- 
bra. 

— ¡Vuélvase a la cama! 

El intruso habló con voz breve y _acenta 
agudo, metálico. 

Wilton Vestey obedeció. Habla algo que 
obligaba a hacerlo, en la voz del enmasca- 
rado. 

Pasó las plernas por, el borde del colchón 
y volvió sus ojos a los pies del lecho. 

No era cobarde. Pero en.su actual estado 
indefenso hubiera sido tontería. desobedecer. 

—¿Qué quiere? — preguntó, obligando a 
su voz a sonar tranquila. * 

—Lo que he encontrado. Me voy ahora... 
como vine. Debe usted haber hecho caer el 
trapo que tenía encima de la cara, sino ne 
nabría recobrado todavía el "conocimiento. 
Pero no importa. Aunque trate usted de usar 


€l timbre o el teléfono no obtendrá respues. 


ta. He tenido cuidado de cortar los alam.- 
bres. Y no podrá usted ver mucho por unas 
cuantas horas. 


—¿Qué me ha hecho usted en los ojos? 

Una risita, tan delgada como la voz, salu- 
dó la pregunta. 

—Le he dejado caer un poco ae belladona, 
Comprendo ahora 
que no estuvo de más. Y, como le dije. con- 
segul lo que vine a buscar. Avefigié si 
puede, lo que es. Y si tiene la menor idea 
de despertar alarma, gritando o haciendo 
ruido, no lo intente. Tengo en la mano una 
pistola automática con silenciador. Y soy un 


- tirador de primera. ¡Buenas noches! 


Wilton Vestey no se movló. Se quedó sen- 
iado con las rodillas recogidas, escuchando. 
Oyó levantar la ventana y sintió una co- 


a 
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rriente de aire fresco. Luegu el ruido suaye 
del bastidor, al ser bajado. El ladrón habla 
entrado por la escaleraWde incendio y el 
balcón, saliendo del mismo modo. 

El cambista no esperó más. La amenaza 
del tiro podía o no ser cumplida; pero se 
figuraba que el intruso no perdería tiempo 
en su fuga, si había obtenido lo que desea- 
ba, como dijo. 

Encontró las zapatillas, buscó a tientas su 
bata, que estaba encima de una silla. Lue. 
gro, arrimándose a la pared, extendió la 
mano y se fué guíando, por el dormitorio 
hasta la salita. 

Después de abrir la puerta, empujándola, 
comprendió por el resplandor que la luz 
habla quedado encendida. Vesde la puerta 
a una silla, desde la silla a una mesa, de la 
mesa a su escritorio y de allí a donde es. 
taba su caja fuerte, llegó sin contratiempos. 


No bien se arrodilló junto a la “caja y tra- 
tó de dar vuelta la manija, comprendió que 
€) intruso no se había jactado' en vano. La 
puerta estaba cerrada; pero giró fácilmente. 
El ladrón no se tomó siquiera la molestia de 
dar una vuelta a la perilla de la combina- 
ción, después de saquear el interior. 

Le era imposible a Wilton Vestey hacer 
un recuento exacto del contenido; de los ob. 
jetos, sÍ; pero no de los papeles y demás. 
La incapacidad de sus ojos se lo impedía, 


Con todo, abrió un cajoncito interior y 
tentó alrededor hasta que sus dedos halla. 
ron un montón de pequeños objetos, duros 
y redondos. Al tacto, exhaló un suspiro de 
alivio. Aquello, al menos, se había salvado. 
Y era de gran valor. AS 

Sin embargo sintióse más intrigado al 
pensar en lo que había venido a buscar el 
ladrón. Recordaba casi todo lo de valor que 
tenía guardado en la caja. Habla poco que 
fnera fácilmente negociable. Entonces ¿qué 
quería el ladrón? ¿Qué motivaba aquella 
excursión, cuidadosamente preparada y au- 
daz? 

Se sentó sobre los talones y cerró la puerta 
de la caja, teniendo cuidado de que sus de- 
dos no fueran a destruir las impresiones 
digitales que pudiera haber en el liso metal, 
Luego se puso de pie. Era un hombre alto, 
delgado, de agradable aspecto y edad me. 
diana. - y 

No trató de usar el teléfono ni el timbre; 
sabía que los hilos hablan sido cortados. Pe- 


“ro el portero nocturno estaría en su garita 


del piso bajo y había timbre en el ascensor. 

Se dirigió a tientas a la puerta que daba 
al corredor. Al salir vaciló, pensando que 
tendría que pasar por la puerta de su vecie. 
no y lo despertaría quizá. s 

Pero no habla más remedio y, usando la 
pared como guía, se deslizó por el conocido 
corredor hasta que comprendió que estaba 
junto a la puerta del ascensor. 

La tocó. La verja de hierro le permitió 
encontrar el timbre, a un costado. Se quedó 
junto a él hasta que oyó el zumbido que 
anunciaba la subida del aparato. Le fué 
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fácil advertir la sorpresa en la voz del por- 
tero cuando le habló. 

—¿Es fwsted, Harris? 

Había reconocido la voz del 
turno. 

—Si, señor. ¿Ocurre algo, señor Vestey? 

—Nada que deba preocuparlo. Quiero que 
me trasmita un mensaje telefónico. Mi telé- 
fono no funciona. 

—Muy bien, señor, 

—Quiero aue telefonee al señor Sexton 
Blake, el detective que vive en Baker Street. 
Encontrará el nombre én la guía, Dele mí 
nombre y mi-dirección y dígale si puede ha- 
cerme el favor de venir esta noche. 

— ¿Esta noche? 

-—Sí, esta noche 

—Muy bien, señor. Pero, permitame de. 
cirle, señor, que no parece sentirse usted 
muy bien. ¿Quiere que llame un médico? 

—Haga lo que le digo, nada más, Harris, 
Sí no puede comunicarse con Sexton Blake, 


portero roc. 
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le daré otro mensaje ¿No ha visto a ml 
criado? : 

—Lo ví entrar a eso de las veintidós, se: 
ñor. Creo que se debe haber acostado. 

Había en el último piso del edificio cuar. 
tos para los cridaos; cada departamento 
poseía uno o dos, según su tamaño.” 

—Cuando haya hablado con Sexton Blake, 
le agradeceré que llame a Peters. Dígale que 
lo necesito. : 

—Muy bien, señor. Subiré a decirla «ai al- 
señor Blake puede venir, 


J 
MOTIVO MISTERIOSO 


Sexton Blake había oído todo lo que Wilton 
Vestey tenía que contarle acerca de la e€x- 
traordinaria aventura por que había pasado, 

Blake no tardó más que unos cuantos ml. 
nutos en trasladarse desde Baker Street a 
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-——Tengo lo que vine a buscar — dijo el intruso, — Y ahora me voy. 


ía casa de departamentos situada en el ba- 
rrio: norte. Aunque era tarde (las dos de la 
mañana) el detective no se había acostado 
cuando el portero se comunicó con él. 

Había estado haciendo experimentos en su 
laboratorio hasta pasada la una. 

Antes de hacer comentarios sobre el rela- 
to del otro, le pidió que se parara inmedia- 
tamente debajo de la luz, que echara hacia 
atrás la cabeza y abriera lo más posible los 
ojos. 

-——Su misterioso intruso no mintió — fué 
por fin el comentario de Blake. — Tiene us- 
ted las pupilas dilatadas en grado sumo. 
Es el efecto de una fuerte dosis de  bella- 


- dona. 


No puede usted distinguir detalles, si no 
líneas generales. Habló desu críado. 
—¿Vendrá aquí? 


—Dentro de un momento. Lo mandé bus. 


tar a su dormitorio para que me vista. 
—Bien. Cuando venga, quiero que vaya a 
mi casa y despierte a mi ayudante, Tinker. 
Puede venir con su criado y traer un poco de 
“sambucus .«nigra”, una loción que tengo 
allá. Volverá sus ojos al estado normal más 


rápidamente que si deja que desaparezcan 
por sí solos los efectos de la belladona. Me- 
dia hora después, su vista estará clara. Aho. 
ra, si quiere sentarse; yo escribiré un men. 
saje. Después examinaremos su asunto. 

Acababa' dae escribir unas cuantas líneas. 
diciéndole a Tinker que buscara un frasco de 
“sambucus nigra'” y lo trajera, cuando se , 
presentó Peters, el criado de Vestey. 

Blake le dirigió una escrutadora mirada; 
pero, si el aspecto exterior no mentía, se 
convenció Blake de que el hombre nada te: 
nía que ver con el atentado de que había 
sido víctima su patrón. Era un criado in. 
glés, de aspecto común y honrado. 

: Después que fué a llevar el mensaje, Blakqa 
se volvió y miró la caja fuerte. 

—¿Dice usted que está seguro fué la caja 
el objeto de la visita del ladrón? 

—SÍ. De otro modo, ¿por qué se hubiera 
tomado el trabajó de abrirla? 

—Puede haber creído que contenía lo qué 
buscaba; pero, al registrarla, descubrir que 
se había equivocado. Después de eso pued4 
haber registrado e€l escritorio, ; 

—¿Contiene o contenía algo de valor? 
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—Ni una: cosa. sola; que pueda ser útil: a; 
Gta: persona. que: yo: mismo. 

Blake conocía: de: nombre: a. Wilton: Viestey. 
Sabía: que era un prominente corredor de: 
holsa, de buena reputación, y que eperaba 
en gran escala. Pero hasta esa noche no lo 
había econocido personalmente. 

—¿No: hay papeles o documentos que se 
refieran a algún negocio emprendido por 
usted? 

—Nada semejante. Puedo darle, de wme- 
meria, un inventario del contenido de los 
cajones. 

—Más tarde. Por el momento acep'emos 
la: teorla de que la. caja era. el: objetivo del 
ladrón y que consiguió, como. se jactó.- lo 
que había venido a buscar: ¿Me da permiso 
para abrirla? ZE 

— ;¡Pero, seguramente! Yo tuve cuidado; 
euando: lo: hice, «de no borrar las impresio- 
nes digitales que pudiera. haber] 

—Ha. sido usted previsor; pero me: temo 
que no las hallaremos. La: persona: que: abrió 
ésta, muy moderna, combinación, conoce: su: 
oficio. No. será tan descuidada como. para 
dejar impresiones: digitales, a menos que lo 
haya hecho de intento: 

Sin embargo, andaré con mucho cuidasdo.: 

Se: arrodilló y agarrando: la punta de- la: 
perilla la. dió vuelta. Se: movió con: facilidad: 


en sus bien enaceitados engranajes y otra 


ligera presión fué suficiente para. que las 
puertas se abrieran: de: par en par. 

La. primera mirada al: interior reveló 2 
Blake varios: compartimientos que contenlan 
fajos de papeles y documentos que: Blake: 
reconoció enseguida como. acciones: certifica- 
das, un paquete de billetes: de una: libra cs: 
«erlina. y otro que parecía. de billetes de 
mayor valor. En un compartimiento separa- 
do había tres libros de cuentas y encima de 
ellos una libreta de cheques. Luego vió, en 
ei mismo centro, el pequeño cajón de que 
Vestey le había hablado. 

No trató:de abrirlo. En vez de eso: volvió. la 
cabeza y estaba 4 punto de hablarle a Ves: 
tey cuando. llamaror: a la. puerta. 


Entraron. Tinker y Peters, Tinker: trala 
una pequeña: valija: negra, algo: parecida a: la 
que usan: los. médicos. Peters, todavía intri- 
gado: respecto. e. lo: que había pasado: en: el 
departamento durante: su ausencia, fué en. 
viado: a: la. cocina. Tinker abrió. la valija. y 
sacó de ella un, frasquito. conteniendo. un. li 
cuido: claro, incoloro, y un pequeño. cuenta 
gotas. 

Después: de: una. mirada interreogadora a 
Blake destapó. el frasco, introdujo: líquido en: 
el: cuenta. gotas: y. se lo: dió a Blake, que se 
mabía levantado. 

Ahora: Blake volvió a cie a Vestey. que 
se pusiera debajo: de-la luz: y echara. la ca- 
beza: hacia atrás. 

—No. te causará dolor — le aseguró: — 
Es: fresco. y calmante. Voy 2 dejarle: caer 
una gota. en. e: ángulo: de: cada. ojo. Luego 
cerrará. usted: los párpados: y se: Írotará líige- 
ramente con el dedo: 

El: breve tratamiento fué. puesto. en: práu- 


¡Perias: de peligro! 


tica, Vestey recomoció que, como: había dicho 
Blake, el líquido: era: fresco. y calmante.. 7 

—Dentro: de media: hora: verá. usted: con: 
más. claridad — dijo Btake. — Y  abora 
¿qué le parece si revisamos el contenido; de 


la caja? Yo puedo irle indicando cada. eose 


y usted verá si falta: algo: 
—Es una buena idea. Me daré cuenta: 21%: 


“seguida. 


Veinte minutos después Blake había enun.. 
ciado: todo lo que había. visible en los. com- 
partiímientos, menos: los tres: libros: de: cuen. 
tas, la libreta. de cheques y. lo que habla: em 
el pequeño. cajón: 

: —Eso. es: todo. — anunció, volviéndose a 
Vestey y observando que: sus: ojos. iban: to». 
mando aspecto. normal. y 

—Por lo: que: me: ha nombrado, creo 4u6 
no falta nada — dijo. Vestey lentamente: 

Blake: pareció: intrigado: 


—Falta solamente el cajón del medio: — 
dijo: Vestey — y ya. me he asegurado de que 
¡o que: guardo allí, está. Sín embargo anda 
re mirar? 

Blake abrió el cajón. Su primera A 
le reveló: una sarta. de perlas de iO 
color, lustre y tamaño. 

No. había: nada más en el cajón. Entregó el 
collar a: Vestey. 

— Esto. —. dijo: — es. lo que usted me oltó: 

El cambista tomó. las perlas y las levantó 
en su mano. Ahora sus ojos: hablam recobra. 
do: casi la normalidad gracias aj tratamiento 
a que: los había sometido Blake.. Puso el: ca- 
Mar bajo la luz, acariciándolas con admira. 
ción; pero. Blake advirtió que no revelaban 
ninguno de los detalles del entendido en jo: 
yas. Luego lo dejó sobre el escritorio 

—Sí; Creí: que: el ladrón había venido por 
esto. El collar es suficientemente valloso 
para tentar a cualquiera. 

¿Me permite preguntarle cómo legó. a 
su PORN — No: me parece usted: coleecio- 
vista: de br 


Abeitted que needs las 9 como: ne 
de uno de mis más importantes clientes.. 

—Comprendo. ¿Están aseguradas? 

—S.... en treinta mil libras; 

Blake agarró. una: vez. más. el collar y lo: 
deslizó por: entre. sus. dedos: Era: perito. en 
gemas y: su opinión muy respetada por los 
joyeros de Londres, tanto como la de eual- 
quier experto de Hatton Garden. Era aquello 
muy natural, porque su conocimiento. de las; - 
joyas: lo ayudaba: mucho en su profesión, - 

-—Ese cliente- suyo. señor Vestey..... — 

dijo — ¿Son las perlas nio: de alguna 
dama: de sw familia? 
No puedo decirlo. Fué una: caida 
confidencial y privada. Se encontraba en 
dificultades: pata conseguir dinero y acepté 
esas perlas por la cantidad de veintiocho 
mi libras 

— ¿Has hizo usted: 
mente” 

—Clh.ro está, Un perito: de ta. compañía que 
asegur): las. perlas me: las: tasó, Dijo: que 68. 


tasar independiente. 


> 
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WVestey lanzó una exclamación y extendió la mano para detener a Blake; pero era 
tarde. La perla se había partido.en dos. 


a 


taban aseguradas, tasándolas bajo, «en trein- —¿Y han estado siempre en su poder 
ta mil libras. aesde entonces? 

—¿Cuando la recibló usted”? —SÍ. 

—Hace cosa de dos «semanas. —S$i quiere que trabaje para usted -en este 


¡Perlas de peligro! 
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PUCKY 
asunto, señor Vestey, tiene que ser absolu- 
tamente franco conmigo. ¿Hstá seguro de 
que no había en la caja otra cosá de impor- 
tancia, una carta, un documento? 

—No le he ocultado nada. Hubiera sido 
estúpido de mi parte mandarlo buscar y 
nacer eso. Nada poseo, nada he hecho que 
pueda servir a alguien para intentarme un 
“chantage”. Se que nader falta de la caja. 

— Entonces nos encontramos ante un pro- 
blema de lo más misterioso, señor Vestey. 
No es razonable suponer que el intruso pro- 
yectó todos los detalles de semejante visiia 
3ólo para E a sí mismo que era Ca. 
paz de hacerla. Tiene que haber existido un 
motivo. Y ahora, para descubrir ese motivo 
y averiguar la verdad tenemos que saber 
primero como fué cometido el robo. A des- 
pecho de lo que usted dice, me inc:ino a 
creer que su visitante vino a búscar, espe- 
cialmente, algo. Y que se lo llevó consigo. 


A propósito ¿conoce usted la historia de 
¡sas perlas? $ 
—_No. y PE 


—¿Cuántas eran? 

—Ciento diez y nueve.: 

—Cincuenta y nueve de cada lado, sin con- 
ar el colgante central — murmuró B'ake. 

Vestey y Tinker lo miraban mientras ve- 
cificaba el número. Estaban todas. Con el 
colgante central eran ciento diez y nueve. 

Nada faltaba de la caja..... ni una sola 
perla. 

Blake echó más hacia atrás la cabeza y 
evantó el collar, de modo que pudiera dar 
meltas las perlas a un lado y a otro. dete- 
aléndose de vez en cuando para cambiar la 
posición de la mano, de manera que el án- 
zulo de visión resultara diferente. De pronto 
se volvió hacia el escritorio. Su mirada erró 
sobre él hasta que halló un sujeta papeles 
plano, de mármol. Lo atrajo a sí y nueva- 
mente examinó los objetos diseminados so- 
bre la lustrosa superficie de caoba hasta que 
descubrió un sello de bronce. 

Lo agarró, puso la sarta de perlas sobre el 
sujeta pápeles de mármol y dió un golpe, 
fuerte y seco, con el sello de bronce, a la 
perla que le habla llamado particularmente 
la atención. 

Vestey lanzó una exclamación y extendió 
la mano para detenerlo; pero era demasiado 
tarde. La perla se había partido en dos. 


Pero, en vez de revelar su interior la subs- 
tancia sólida y uniforme que constituye Ja 
verdadera perla, podía verse que estaba 
compuesta de dos materias distintas. 

El corazón era ligeramente distinto. en su 
tinte, de la capa exterior que sólo tenía una 
tracción de todo el diámetro en espesura. 


—¿Qué. qué. ha hecho? — balbuceó 
Vestey — PERA arruiñado la perla! 

—De acuerdo — contestó Blake tranquí- 

lamente. — He arruinado un buen ejemplar 


de perla cultivada. No creo que sus 0jO0s 

puedan descubrir todavía la ligera diferen- 

cia, señor Vestey por la mañana la advertirá: 
— ¡Pero... no comprendo! 
—Comprenderá dentro de hreves momen. 


¡Perlas de neligro! 


io lo haremos por la mañana, 


109. No se si todas las perlas de este collar 
responderán igualmente a la misma prue- 
ba; pero ésta ha confirmado la sospecha que 
se me ocurrió mientras daba vueltas el co- 
Mar entre mis dedos. Esta perla no es legl. 
tima, en el estricto sentido de la palabra, 
aunque sea de un modo, perfectamente natu. 
ral, producto de la ostra. 

La parte interior, el corazón, se compone 
de nácar o sea de la substancia que forma 
la valva. Se le ha dado forma globular e in- 
sertado dentro de una madreperla la cual, 
debido a la irritación producida “por el ob. 
jeto extraño, ha segregado la substancia 
perlífera, cubriendo el nácar de perla ver- 
dadera: de 

Los japoneses son muy hábiles en la pro- 
ducción de perlas cultivadas y alguna de 
ellas, como la que yo he destruído, alcanzan 
altos precios en el mercado; aunque natural. 
mente, no como las naturales. De paso debo 
decir que el precio de las perlas cultivadas 
es mucho menor que hace unos cuantos años. 

—Pero ¿cómo puede ser esto? Las perlas 
fueron examinadas por un perito de la ofi. 
cina asesora. 

—Examinó el collar que usted trajo. a su 
casa y guardó en la caja. Pero yo apostarla 
no es el mismo que estamos examinando. 
Las perlas legitimas salieron del departa- 
mento, en el bolsillo de su ladrón, esta no. 
che. Y dejó éstas en su lugar. 


—El cambista se dejó caer en un sillón y 
se enjugó la frente. 

—Si es asl... — empezó; pero rn le. 
vantó la mano. 

—No estoy convencido de que cada pe 
de este collar sea cultivada; pero ¡o sespe- 
cho. Un examen, detenido y cuidadoso, esta- 
blecerá eso. Me gustaría lo hiciera el mismo. 
perito que examinó las perlas auténticas. Es. 

dentro de 
pocás horas, 

—Pero, si no me equivoco, queda así re 
velado el motivo del robo y su cuidadosa 
preparación. Debe usted comprender que la 
persona que logró este sorprendente dupli- 
cado del collar debía conocer muy bien el 
¡egítimo. Sabemos que se efectuó el robo. 
Pero ¿y el motivo de él? ¿Fué pura y sim- 
plemente para recobrar las perlas? ¿O ha 
sido fraguado para perjudicarlo a usted? ¿0 
contra la persona que se las confió como ga- 
rantía? Eso es lo que tenemos que descubrir. 
señor Vestey, para poder descifrar el enigma 
de este interesante asunto. También ide 

nOs eso para la mañana. Es 

Blake hizo un examen sumario de la ven. 
tana del dormitorio, el pequeño balcón y la - 
escalera de incendio por donde parecía ha- 
ber entrado y salido el ladrón. Pero sabla 
que no lograría hallar rastros, caso de que 
log hubiera, antes de que llegara el día. 

Prometló a Vestey volver al departamento. 
después del desayuno para discutir las me- 
didas tendientes a arrestar al ladrón y para 
oír la opinión del perito de los asesoren, 
porque naturalmente el robo tenía que ser 
denuncia» -= 2 eomnañla de seguros, no 


—e Y mu 


bien se abrieran las oficinas. Sin embargo, 
el cambista no deseaba que el asunto pasara 
a manos de Seotland Yard. 

Cuando Blake y Tinker llegaron a la plan- 
ta baja y salieron a ia calle — estaban en 
verdad como a veinte yardas o cosa así de 
la entrada — advirtieron un auto salón, 
largo y lujoso, que se detuvo delante de la 
puerta de la casa de departamentos. 

Dieron vuelta la cabeza para mtrar, cuan- 
do el auto se paró delante de la puerta y se 
abrió la portezuela. Miraron casi con-incré- 
dulo asombre al ver bajar a una joven, que 
atravesó.la acera. 

Vestía traje de fiesta y una salida de baile 
de piel, echada sobre los hombros. Pero 
aquello no ocultaba sus rizos bronceados, ni 
tas facciones bellamente esculpidas. Dos de- 
talles suficientes para permitirle a Blake y 
a Tinker reconocerla. 

¡Era mademoiselle Roxane Harfield! 


qu 
PREVENIDO 


Blake y Tinker no se hablan equivocado. 

No era otra que mademoiselle Roxane, la 
ayenturera joven que tanto eonocemos, aun- 
que vivía en la casa de departamentos con 
otro nombre. 

No es de extrañarse que el detective la 
“mirara casi con incredulidad, atendiendo al 


sitio y condiciones donde la vió por última 


vez. 

Fué en las Antillas, cuando Blake inter- 
vino para desbaratar el secuestro de los 
nietos gemelos de un multimillonario. Y Ro- 
xane parecía asociada a la famosa y sinles. 
tra mulata María Galante. 

Hasta. esa época, Roxane había resultado 
victoriosa en la batalla empeñada, gracias, 
más de una vez, a la ayuda oportuna de 
Sexton Blake. , 

Pero la profunda amistad que entre ellos 
existía se había interrumpido debido a la 
aparente indiferencia del detective, ante una 
“arta urgente de Roxane, cuando se halla- 
ba ella en situación de inminente derrota. 

——Carruthers, Martinel, Chris Henley, 
Stillman Pearce, Digby Farren y Gus Hovey, 
formaban la pandilla que se habla unido 
para despojarla de la riqueza que Roxane 
había conseguido arruinándolos. Uno de la 
kanda original, Mario Lagrán, había muerto 
¿de un tiro en Londres, pero la recluta que 
trajo Dupont, una parisiense hermosa y sin 
escrúpulos, llamada Sofía Beautemps, les 
»esultó más valiosa que Lagrán. 

Luego se produjeron los sensacionales 
acontecimientos de Jamaica, de los que Bla- 
ke y Tinker pudieron considerarse dichosos 
al escapar con vida. 

Ahora, Mademoiselle Roxane descendía de 
un lujoso auto, vestida a la última moda 
y en una de las casas de pisos más caras de 
Londres.. a las cuatro de la mañana. 

Hubieran «quedado aún más intrigados 
viéndola subir en el ascensor hasta el cuarto 
viso y entrar al departamento que ocupaba 
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con el nombre de “Miss Ruth HasweéJ]”. 

Antes de dirigirse a Baker Street, tuvo 
Blake cuidado de asegurarse si vivía alif la 
joven. No bien el Jujoso auto se retiró, per- 
maneció en la sombra protectora que le hz2e 
bía impedido a Roxane reconocerlo y mandó 
a Tinker para que hiciera algunas indagacio- 
nes. El muchacho volvió a los pocos momen- 
tos informando a Blake de que la joven vl- 
vía en el edificio; y le dijo el nombre que 
usaba, así como la situación de su departa- 
mento, 

El único comentario de Blake fué: 

—Escarbaremos un poco más en esto por 
la mañana, hijo. 

En cuanto a Roxane, ocupaba un departa- 
mento mucho mayor que el habitado por Wil. 
ton Vestey. Era uno de los de más lujo y 
contenía dos grandes piezas de recepción y 
un cuarto más pequeño que Roxane utiliza- 
ba como biblioteca y pieza de negocios com- 
dinados. 

A despecho de lo avanzado de la hora, una 
joven de rostro feo, con lentes, estaba sen- 
tada delante del escritorio, ocupada en es- 
cribir a máquira las. palabras de un disco de 
dictáfono, que daba vueltas en su cilindro; 
los teléfonos estaban ' adaptados a los oídos 
de la muchacha. 1 

Dejó de escribir al entrar Roxane y paró 
el dictáfono. Cuando Roxane se despojó de 
su abrigo la amenazó con el dedo. 

— ¿Qué horas son éstas de estar trabajan- 
do, Dora? Debías estar en la cama. 

La joven sonrió, No hacía muchos meses 
aquella sonrisa le costaba un gran esfuerzo. 
Ahora, desde que estaba empleada con Ro: 
xane, suúu sonrisa era casi brillante, porque 
gozaba de la vida como nunca hasta enton- 
ces. 

Por nda años, había sido secretaria pri 
vada de Luis Mar tinel, en Montreal, Gracias 
a un favor personal que Roxane izo a su 
hermano, en momentos críticos para aquel 
joven, Dora había dado a su vez datos de 
gran valer a Mlle. Harfield. 

Y cuando Dora tuvo que escapar a la có 
lera de Martinel, era muy natural que Ro- 
xane la recibiera. No hay para qué decir que 
Dora Woods sentía un deseo apasionado de 


ayudar a- su protectora contra la banda da 
Martinel. 7 : 
—Quería terminar estas notas para que 


usted pudiera verlas en seguida si volvía 


esta. noche — contestó. 

— ¿Es algo importante? 

—-Creo que usted lo considerará así. 

Roxane se dirigió al escritorio y €ncen- 
dió un cigarrilio. 

— ¡Cuéntame! -— 
rio. 

—Conecté el micrófono un momento ante: 
que usted saliera del departamento de Ves: 
tey. Oí lo que usted le dijo; pero no muy cla: 
ramente, Debió estar usted en otra pieza 3 
no en la que hemos ligado. 

—Así es. El volvió en sí más pronto de lo 
que yo esperaba. Debí ponerle descuidada: 
mente el trapo con cloroformo, 

—-Oí que usted lo amenazó si se movía O 
daba la alarma; pero no hizo mucho caso de 
eso. Casi inmediatamente pasó al otro cuar- 
to y diría yo, por el ruido registrado por €) 


¡Perlas de peligro! 


fué su breve comenta- 
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micrófono, que estaba revisando la caja. 

— ¡Para lo que le servirá! 

—Eso de nada, Roxane; pero oiga lo que 
siguió. Debió deslizarse a tientas por el hall 
y llamar al portero, Sea como fuere, mandó 
llamar a alguien; y eso anuncia peligro. 

— ¿La policía? 

—NoO. Sexton Blake. 

La única señal de emoción de Roxane fué 
achicar súbitamente sus ojos color violeta, 

—Sigue, Dora; cuéntamelo todo. 

—Oí que alguien volvía a la pleza..... 
Vestey supongo. Pude distinguir algunas pa- 
labras. Luego se oyó llamar a la puerta y €s- 
tuve con los teléfonos puestos hasta que oÍ 
el nombre de Sexton Blake. Después de eso 
pensé que era mejor conectar el micrófono 
con el dictáfono para tener una reproducción 
exacta "de la conversación. Quizá prefiera 
usted ponerse los teléfonos y que empiece a 
girar el cilindro desde el principio. 

—Eso economizará tiempo. Es importante. 

Siguió un período de unos veinte minutos, 
durante los cuales Roxane fumó y escuchó lo 
que el dictáfono tenía que decir. Era, ligera- 

mente confuso aquí y allá. una excelente 
reproducción de le que había pasado entre 
Séxton Blake y Vestey en la salita de este 
último, dos pisos,más abajo del e Ga por 
Roxane. 

Cuando el disco terminó, Roxane se quitó los 
teléfonos y encendió otro cigarrillo diciendo: 

— Wilton Vestey posee más sentido común 
de lo que yo le atribuí, Dora — dijo refle- 
xivamente. — Mi técnica de esta noche fué 
mala. Logré introducirme sin tropiezos en 
su departamento y salir lo mismo. Me jacto 
de no haber dejado huellas. Pero no le apli- 
qué bien el cloroformo y no preví que Ves- 
tey volviera en sí tan pronto. 

—¿Qué va a- hacer, Roxane? Si 
Blake... 

—Espera un momento, querida. Blake ha 
ovido lo que Vestey puede decirle. No tardará 
mucho en descubrir que las perlas halladaz 
en la caja no son las verdaderas. Ya lo ha 
hecho. en verdad. Y ereo conocer suficiente 
sus métodos para adivinar lo que hará. 

e El qué? 

“—Sabe por Vestev que uno de sus clien- 
tes depositó el collar de perlas como garantía 
de treinta mil libras. Eso está todo bastante 
ctaro en el dictáfono. Muy bien. Sexton Bla- 
ke querrá saber todo lo que pueda acerea de 
ese cliente. Se preguntará si no es él mismo 
responsable del robo. Sería buen plan para 
un hombre apurado. entregar un ccllar valio- 
so como garantía v luego robarlo. Vestey re- 
cibiría el seguro, el cliente tendría las per- 
las legítimas y la compañía aseertadora re- 
sultaría defraudada. 

Sexton Blake no descuidará ese punto de 
vista, puedes estar segura. Luego. cuando 
llegue el día, revisará el departamento de 
arriba a abajo. A menos que podamos des- 
truir los rastros de como hemos conectado 
el micrófono, pronto lo descubrirá. Sabrá que 
este piso está alquilado por Ruth Haswell. 
¿RelacioDará las iniciales con las de Roxa- 
ne Harfield? Puede interrogar al portero del 
hall, hacerse dar una descripción, ete., ete. 
Y sabemos que Harris, el portero, no puede 
ser sobornado. ¿Dónde está tu hermano 


Sexton 
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Ronnie? — añadió de pronto. 

—Acostado. ¿Voy a buscarlo? 

-—Dentro de un momento. Tiene que des- 
conectar el micrófono y borrar todo rastro. 
Y nosotros marcharnos antes de que avancau 
más el día. Viajaremos con poca cosa. Dejo . 
eso por tu cuenta y la de Ana. Roonie pue. 
de irse por su lado. 

— ¿Y usted?- 

—Yo voy a cambiarme. No comprendes que 
si Blake escarba los hechos puede descubrir 
que el cliente de Wilton Vestey, Dwight Fen- 
ner, no es otro que Digby Farren, uno de la 
banda de Martinel. Luego se asegurarí de 
que la inquilina de este departamento no €9 
Ruth Harwell. Pero también puede abrigar 
fuertes sospechas de que el autor del robo 
es Digby-Farren. Lo que tengo que hacer 
es arreglar las cosas de mancra que él crea 
eso. Sea como fuere, tengo que terminar €s- 
ta primera fase de mi campaña contra la 
banda. No puedo esperar que Blake condo- 
ne el robo. El no vacilaría en denunciar a 
Digby Farren como presidario escapado. Pe- 
ro me arruinaría mi juego y devolvería €l 
collar de perlas. ¡Y eso no tiene que suceder! 

Castañeteó resueltamente los dedos E 

—Me apoderaré de Digby Farren, Dora — 
continuó brevemente. — Telefonea al garage 
y dile a Pierre que no se acueste. Oue tiene 
cue estar pronto para venir a buscarme aqui 
conforme le avise. Dentro de dos horas será 
de día. Antes de eso tengo que sacar del ca- 
mino a Digby Farren. 

—Muy bien, Roxane. ¿Iré al barco? e 

—S$Sií. No voy a ir a borde del yate en Sou- 
ihampton. Es peligroso. Nos dirigiremos a 
aquel pequeño sitio mío, en Suffolk y que 
Blake nos encuentre, si puede. 

—iY el resto de la banda? ; 

-—Buscará a Farren. Sospecharán algo de 
la verdad. Déjalos que vengan, Estaremos 
prontos para recibirlos. Esto es un duelo a 
muerte, Dora. 

—Espero que nó vaya demasiado - lejos, 
Roxane No se exponga a riesgos. 

Roxane se echó a reir y se pasó los es- 
beltos dedos por entre los rizos bronceados. 

—¿Riesgos? ¿Y qué son los riesgos? ¿No 
está dispuesta esa banda a aniquilarme? + 
¿No hicieron lo posible en Canadá? ¿Se de- 
tendrían ante el asesinato? ¿Me ha avudado 
ta ley? Al contrario, Con sus tiquis miquis 
los.-ayudó a ellos. Muy bien. Yo me tomo la 
justicia por mi mano y cuidado con el que se 
cruce en mi camino. Ahora me voy a cam- 
biar. Ocúpate de arreglar las eosas Dora. 
Que no quede en el departamento nada que 
pueda servir de pista. No me estrañaría Quer 
Sexton Blake se presente aquí antes de que 
termine el día. 

—Voy a despertar en seguida a Ronnie, 
Roxane. 

Roxane asintió con la cabeza y salió de 
la habitación. Pero, entre otras cosas que 
había dejado caer sobre la mesa estaba el 
collar de perlas que antes se encontraba 
en la caja fuerte de Wilton Vestey Pensara 
lo que pensaba el cambista del robo, ni en 
sueños se le ocurrió que aquella deleada 
voz que había oído pertenecía a una joven, 
vestida de hombre y enmasetarada. 

(Fontinuará) 
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las veintidos horas los oficiales su- 

periores de Scotland Yard se reunie- 

ron en la pieza de Reeder. Las im- 

presiones digitales del muerto habían 

sido enviadas a la Yard; pero hno 
consiguieron identificarlo. La úhica seña par- 
ticular del cuerpo era una pequeña mancha, 
semejante a una frutilla, debajo del codo 
izquierdo. 

El jefe de inspectores ge rascó- la A 
perplejo. 

—Nunca he visto hasta ahora un caso Co- 
mo este. La policía local ha visitado todas 
las casas de la vecindad, de donde pudo salir 
este individuo, y nadie falta. ¿Qué piensa, 
geñor ed Ha examinado nuevamente 
el cadáver ¿no? 

Reeder asintió con la cabeza. Había reali- 
zado un nuevo examen “el -cderpo; mucho 
más .minucioso que el qe BADO en el zaguán 
de su casa. + 

—¿Y qué Hlehga? 

_ Reeder yvaciló. j 

—Pienso es lástima” que el islótoño no sea 
más universal en este país, Encuentro muy 
difícil comunicarse con las personas; pero 
he enviado a buscar a la joven en un auto. 


—¿A qué joven? 
—A la señorita. 


st: el inspector. 


. este...  Reigate, la her 


“mana de nuestro joven amigo. 


Oyó el timbre y fué él mismo a abrio la 
puerta. Era la joven a quien había mandado 
buscar. La hizo entrar a la Roo “salita 
del piso bajo. 


—Voy a hacerle una pregunta, Ent Rei. 


gate, y me alegraría que pudiera usted “con- 


Ñ - testarla, ¿Tenía su hermano alguna seña 


A 


uno de los detectives. 


(Continuación) 


ú 


particular en el cuerpo, una seña que pudiera 
usted reconocer? 

Ella asintió sin vacilación. 

—Si, — dijo un poco anhelante — como 
una pequeña frutilla en el antebrazo, mismo 


debajo del codo. 


— ¿En el antebrazo izquierdo? — DESB UI 


tó prontamente Reeder. 


—S, en el izquierdo. ¿Por dude ¿Lo han 
encontrado? 

—Desgraciadamente... temo que 
— dijo Reeder bondadosamente. 

Le comunicó sus sospechas y la dejó co” 
su ama de llaves, mientras subía a explicar 
a los hombres de la Yard lo que había nene 
bierto. 

—Advertí en seguida: —:dijo qué el ca- 
bello había sido teñido, el bigote reciente- 
mente afeitado y las cejas también ' > j 


— ¿Reigate? — dijo: 'el-jefe de* inspectores 
con incredulidad. — Si:ese es Reigate, yo soy 
holandés. Tengo un retrato de él, Su cabello 
€s rubio, casi pajizo. 

—El cabello ha sido teñido muy hábilmen- 
te, por un experto en tinturas. 

Reeder indicó los dólares que estaban en- 
cima de la mesa. 

—El dinero es parte del sistema, el dis- 
fraz también. ¿No adyertisteis algo en las ro- 
pas? 

—Que olían tuertemente a alcanfor — dijo 
— Le he observado al 
jefe de inspectores que parecía como si Su 


sea él 


“bata y su pijama hubieran estado empaque- 


tados para preservarles de la polilla. Mi teo- 
ría es que debió tener un ajuar pronto, guar- 


¿dado,. para la fuga. 


Reeder movió negativamente la cabeza. 
—No es eso precisamente — dijo. — Pero 
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el alcanfor resulta una pista importante, No 
puedo deciros. por qué, caballeros, pues SO0y 
naturalmente reservado. 

El cadáver fué indentificado por la llorosa 
joven y no hubo más lugar a dudas, Era el 
de Jonatham Reigate ex subgerente de la 
sucursal de la London y Northern Banking 
Corporation, de Wembley. Había recibido 
cuatro balazos de una pistola automática, Ca- 
libre 38, y tres de los cuatro tiros eran nB- 
cesariamente mortales. En Cuanto al motocl- 
clista, nadie podía dar el menor dato tendien- 
te a su identificación o que permitiera 8e- 
guirle la pista. 

A las nueve de la mañana siguiente, Ree- 
der, acompañado por un sargento detective, 
registró minuciosamente el departamento de 
Reigate. Era un pisito pequeño, cómodo, bien 
amueblado y compuesto de cuatro habitacíto- 
nes, cocina y cuarto de baño. No tenía Sala y 
el comedor servía a la vez de recibimiento. 

Reigate había ocupado el más grande de 
los dos dormitorios. En un rincón había un 
_ pequeño escritorio, de tapa giratoria, que 8S5- 
taba cerrado con llave cuando ellos llegaron. 

El muerto era evidentemente hombre muy 
metódico. Los casilleros estaban llenos de 
cuadernillos, referentes, la mayoría, a las 
propiedades que había comprado y vendido. 

Los:dos hombres los inspeccionaron de ca- 
bo a rabo, antes de registrar los cajones. 

En el último cajón encontraron una cajita 
de acero que lograron abrir después de mu- 
chas dificultades, Adentro había dos póll- 
zas de seguros, un pequeño cuaderno de 
apuntes donde aparentemente llevaba Reiga- 
te cuenta detallado de los gastos de familia 
y, dentro de un sobre sellado, dos llaves ya- 
le. Eran nuevas y estaban unidas por una ar- 
golla de acero. Una inspección de las llaves 
demostró a Reeder que eran para distintas 
cerraduras y una ligeramente más grande que 
la otra. No tenían nombre ñi nada que indi- 
cara su objeto, 

Reeder examinó las llaves con un poderoso 
lente de aumento y llegó a la conclusión de 
que, probablemente, nunca hablan sido usa- 


das. En el fondo de la caja — y casi no la 
vió, porque' estaba debajo de una cartulina 
negra que la cubría, — halló una hoja de 


papel doblada. Estaba impresa con lámina 
de cobre. Ciertas palabras se hallaban cul- 
dadosamente subrayadas con tinta roja. Era 
una columna de nombres de Calles y frente 


n cada nombre, observó Reeder, que estaba 
anotada una hora, de las diez a las 16, y 


que las calles — Reeder, conocía muy bien 
Londres — eran laterales, adyacentes a otras 
principales. Frente a ciertos lugares y ho- 
ras había indicado un color: rojo, blanco, 
amarillo, rosado; pero esto estaba escrito 
con lápiz y, en el “mismo medio, la palabra 
“amarillo” estaba tachada. 

—¿Qué piensa de esto, señor Reeder? 

Reeder examinó de nuevo, cuidadosamente 
la lista. E 

—Imagino — dijo — que es una lista de 
lugares de cita. En este sitio y en esta hora 
había un auto pronto para recogerlo. Origl- 
nalmente se pensó tener cuatro autos: pero, 
por una u otra razón, esto fué impracticable. 
Pienso que el color quiere decir una flor, 
Insignta o cualquier otra cosa por medio de 
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la cual podía Relgate distinguir el auto. 

Más tarde, en Scotland Yard, Reeder ex- 
puso su interesante teoría, 

—Lo que está ahora claro, si no lo estaba 
antes, — dijo — es que existe en Inglaterra 
una organización criminal contra los bancos. 
Es más peligrosa de lo que imaginé porque 
el hombre u hombres que la dirigen no $86 
detienen ante nada, con tal de salvarse, Ma- 
taron a Reigate porque supusleron — y con 
mucha razón — que iba a traicionarlos. 

Reeder pretendía tener mente de Criminal. 
Aquella noche, en su espacioso estudio de 
Brockley, se convirtió en criminal, Organizó 


- robos de bancos; ideó sistemas de desfalcos; 


imaginó todas las dificultades contra la cual 
una organización así tenía que luchar, El 
principal problema era hacer salir de Lon- 
dres hombres conocidos y cuya filiación ha- 
bía circulado. como requeridos por la policía 
Cada puerto era vigilado; había detectives 
en todos los aeródromos; Ostend, Calals, 
Boulogne, Flushing, Havre, Dieppe, estaban 
llenos de policía. Ningún vapor partía sin lle- 
var un oficial, cuya misión era identificar 
a los pasajeros. ; 

Por varias horas siguió Reeder absorto 
en gus planes criminales. Los proyectos suce- 
dían a los proyectos, las posibilidades y pro- 
habilidades eran examinadas y desechadas. 

¿Cuál era la principal dificultad del orga- 
nizador? Evitar que sus “protegidos” fue- . 
ran examinados y tenerlos en un sitío donde 
no pudieran ser reconocidos, 

El caso de Reigate era sencillo. Se trata- 
ba de un hombre €Ye- conciencia, Y aunque 
aparentemente. había buscado refugio segu- 


“ro, aquella vocecita interior había crecido en 


intensidad y lo decidió a hacer confesión 


“plena de sus delitos. Al tomar esta resolución 


se habia escapado del sitio donde estaba con- 
finado y se dirigió a casa de Reeder; la her- 
mana del joven había dicho al detective que 
aquel tenía su dirección. 

A media noche, Reeder se levantó de su €8- 
critorio, encendió el cigarrillo número trein- 
ta y estuvo parado largo tiempo, de espaldas 
a la estufa, el cigarrillo coleando de los la- 
bios, la cabeza ladeada como la de una Ca- 
catúa, meditando en su “pasado crimina!”. 

Se fué a acostar aquella noche con la sen- 
sación de que marchaba a tientas, entre la 
niebla, en dirección a una puerta y que cuan: 
do aquella puerta se abriera, los acontecl- 
mientos extraordinarios de aquellos últimos 
meses tendrían una muy sencilla explicación. 

A la mañana siguiente, Reeder estaba en 
su oficina y los que no conocían sus méto- 
dos se hubieran sorprendido al verlo leyenda 
un cuento de hadas. Lo lefa furtivamente, es- 
condiéndolo en un cajón de su escritorio ca- 
da vez que tenía la menor sospecha de que 
venía alguien. Le gustában los cuentos de 
hadas, esas historias de maravillosas damitas 
que aparecían misteriosamente sin saberse 
de donde y ayudaban a las pobres, pero her- 
mosas hijas de leñadores, transformándolas 
con su varita en lindas princesas y convir- 
tiendo con esa misma varita a los hombres 
malvados en conejos y gatos negros. ¡Había 
tantos hombres en el mundo a quienes €l1 hu- 
biera deseado transformar en árboles, co- 
nejos y gatos negros! p 
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Antes de que la puerta se cerrara, Reeder 
introdujo Su pie 


Estaba leyendo el último de sus hallazgos, 
“El hada pies Veloces y log Doce Genios”... 
cuando oyó una fuerte tos junto a su puerta 
- y el golpe familiar de los nudillos del or- 
denanza. Dejó el libro, cerró el cajón y con- 
testó. ' 

— ¡Adelante! 

—El doctor Joseph Clutterpeck, señor. 

Reeder se recostó en su silla. 

——Tenga la bondad de hacerlo pasar. 

- El señor Clutterpeck era un hombre alto, 
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silla al escritorio casi antes de que Reeder 
hubiera murmurado una invitación. — De. 
seaba verlo, señor Reeder, para pedirle que 
se hiciera cargo de un pequeño asunto mío; 
pero creo que nu es usted más detective 
privado, si no oficial ¿no es cierto? 

Reeder se inclinó. Tenía juntas las yemas 
de los dedos. Miraba al recién llegado por 
debajo de sus hirsutas cejas. 

—Me encuentro en una posición bastante 
peculiar — dijo Cluttepeck — Dirijo una 
pequeña clínica para enfermedades del co. 
razón y otras. Soy generoso. No puedo evi. 
tarlo — hizo con la mano un gesto de pro- 
digalidad — Doy, presto y no pido garantías, 

Y... — ¿cómo diré? — me estafan. Aho- 
ra me encuentro en una gran dificultad. 
Presté a un hombre mil libras. — se inclinó 
confidencialmente sobre la mesa — Y ese 
hombre ha cometido una defraudación, de 
la que se habrá enterado por los diarios. Se 
trata de Hallaty, el banquero. 

Movió otra vez agitadamente las manos. 


—Se ha marchado del país sin decirme 
una palabra, sin pagarme un solo penique y 
ahora me escribe, pidiéndome una rece'a 
para el corazón. 

Reeder se recostó en la silla. : 

—¿De dónde le ha escrito? — preguntó, 

—De Holanda. Yo soy holandés. 

— ¿Tiene la carta? 

Sacó el hombre una libreta de apuntes y 
de ella un papel doblado. En cuanto la vló, 
reconoció Reeder la letra de Hallaty. La 
carta era breve, 

“Querido doctor: 

Necesito la receta para el corazón. La he 
peráido. No puedo darle mi dirección. ¿Quie- 
re publicarla en la columna de avisos del 
“The Times”? 

Estaba firmada: “H”. 

Si Clutterpeck hubiera mirado debajo de 


.las enmarañadas cejas de Reeder hubiera 


visto iluminarse sus ojos. 


—¿Puedo guardar esta 
guntó. 

El hombre grandote se encogió de hom- 
bros. 

— ¡Seguramente! Me alegro que usted 
quiera ayudarme por que este caballero tie- 
ne cuentas con la policía y no quiero verme 
yo en líos. con ella. Aunque deseo recobrar 
mis mil libras. La receta la publicaré, por. 
que es un acto de humanidad. 

El doctor Clutterpeck se marchó, después 
de dar su dirección, un pequeño departa. 
mento en Pimlico. No había terminado de 
salir de la casa, cuando ya Reeder verificaba 
el nombre y dirección en la guía y el título 
en un libro de referencias. Llevó la carta a 
Scotland Yard y se la dió al jefe de inspec- 


carta? — pre. 


tores. 
—Húelala — le dijo. 
El jefe lo hizo. 
—Alcanfor... y no alcanfor exactamente 


Es el mismo olor que encontramos en la ba- 


bastante grueso, de aspecto jovial, Habló ta del joven Reigate, que envió al labora. 
con acento ligeramente extranjero. torio. Dicen que es alcanforlactine, un desin- 
—¿Puedo sentarme? — dijo y acercó una fectante y antiséptico muy poderoso que sa 
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emplea en las enfermedades contagiosas. 
Oyó que Reeder golpeaba sus manos y 

aizó la vista sorprendido. : 
—i¡Clelos!. ..¡cielos!.,... 

casi acariciadora. ; 


UN LADRON MUERTO *. 


Cuando volvió a su oficina de Whitehal! ei 
ordenanza le dijo que una dama lo estaba 
esperando. Reeder frunció el ceño. 

—Muy bien. Hágala pasar — contestó. 

Reeder' tendió su mano a la joven y le 
cIreció el sillón más cómodo. , 

—Señor Reeder, — habló ella, rápida y 
nerviosamente — he encontrado una peque- 
ña líbreta de apuntes de mi hermano y en 
ella están anotadas las sumas que defraudo. 

La suma total es. 

—Ya la se. — dijo Reeder. — No es muy 
importante y no justifica las molestías que 


ge tomaron para hacerlo salir en Mbertad 


bajo fianza. 

—Y en su libreta encontré esto. — la Jo- 
ven puso sobre la mesa un recorte de diario, 
_Reeder se ajustó los lentes y leyó. 

“En sus necesidades apremiantes, escriba 
a “Los Hermanos de la Humanidad” “a 
297, Lincoln's Inn” Fields: Los" ri 
que: estén. escasos de dinero. y lo. precisen- 
urgentemente, recibirán ayuda sin usura. 
Los pagos son a largos plazos. No exiglijos: 
“garantías. Tenemos fe en usted”. 

Reeder leyó el suelto tres veces, sus labios 
deletreaban las palabras. Luego dejó. el re. 
corte sobre la mesa. 

—Esto es completamente nuevo para ml 
— dijo con una especie de vergúenza que, 
a pesar de lo dramático de ta situación, ín8- 
piró a la joven deseos de reir. — (Haré rea- 
lizar un examen de los diarios y veré cuan- 
tas veces ha salido este aviso. ¿Sabe si su 
hermano solicitó algún préstamo? 

Movió ella negativamente la cabeza. 

—Pero recuerdo la mañana que cortó el 
aviso. Debe hacer unos meses. Luego, una 
noche, cuando estaba en casa con =»n amigo, 
yo les serví café. y ol al señor Hallaty decir 
algo acerca de la hermandad... 

—¿Hallaty? — casi chilló Reeder la pa- 
labra — ¿Conocía a Hallaty el hermano de 
usted ? 

Ella vaciló. 

—8... sí, lo conocía, Ya le dije que había 
un hombre que tenía mala influencia sobre 
Johnny. 

—Vió un débil rubor encender su rostro 
y se fijó en lo bonita que era. 

—Me lo presentaron en un baíle de los 
Bancos Unidos. Era un hombre... muy car- 
BOSO. 

Los ojos de Reeder relampaguearon. 

—¿Nunta le dijo que se retirara? Es un 
medio rudo, pero sencillo. 

Ella sonrió. 

—Sí, lo hice una vez. Vino a casa.una no. 
che que mi hermano no estaba y se puso 
tan impertinente que le pedi que no volvisra 
más. No se como se hizo amigo de ml her. 
mano; pero venfa con mucha frecuencia y 
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— dijo: con voz 


- libreta y este recorte? — 
, joyen. 


16 más curioso fué que después de la ocasión 


en que le hablé. 
—¿Cuándo la importunó a usted? 

Asintió ella, 

—No trató más-de verme y, aparentemen. 
te, dejé de interesarle. 

—¿Sabía usted que Hallaty desapareció, 
después de robarle al banco como un cuarto 
de: millón ? 

Volvió a asentir' ella con ta cabeza, 


—Esa noticia trastornó mucho a Jhonny; 
no podía hablar de otra cosa, por unos Cuan. 
tos días. Estaba nervioso, preocupado y sabía 
yo.que no dormla. Lo oía pasearse por gu 
habitación toda la noche. Compraba todas 
Jas ediciones de los diarios para saber que 


; había sido de Hallaty. o 
Reeder estuvo un rato largo sentado, Bl. 


lencioso, mordiéndose el labio. 
— ¿Sabe alguien que encontró usted esta 
preguntó a la 


Con sorpresa de Reeder ella le contestó 


afirmativamente. 


—Fué el encargado del departamens Po 
me ayudaba a vaciar uno de los armarios, 


- quien la encontró, El me lá trajo, Creo que 


debió caerse del bolsillo da uno de log sa- 
cos -de mi hermano, Acostumbraba a. colgar 
algunas de sus ropas en esa amarlo. á 

- La tarde estaba avanzada cuando Reeder 
(legó al N. 297 de Líncoln's Inn Fields. y 8u- 


_bió hasta el cuarto piso, donde una pequeña 


chapa, “en la pared, Indicaba la oficina de 
aquella caritativa Institución. 

Elamó y contestó la' voz de algulen que 
había allí Era una voz ronca, extranjera; 
la llave giró en la cerradura y la puerta fuó 


_entreablerta unas pulgadas. 


Reeder vió un hombre como de sesenta 
años, de rostro manchado y abotagado, cuyo 
cabello blanco le caía en desorden sobre la 
frente. Estaba mal vestido y no muy limpio. 

—¿Qué desea? — preguntó con voz grue- 
sa y gutural. 

—He venido. a tomar informes sobre la 
Hermandad... 

—Tenga la bondad de hacer su solicitud 
por escrito. 

Trató de cerrar la puerta; pero Reeder lo 
impidió con su botín de punta cuadrada. 


Empujó la puerta y entró. Era una pe- 
queña oficina, sucia y sombría. Aunque el 
Gía era templado, un pequeño fuego de gas 
ardía «en la estufa. Parecía que las sucias 
ventanas no se abrían nunca. 

—¿Dónde guardáis vuestra gran riqueza? 
— preguntó Reeder con agradable acento. 

El viejo parpadeó. Aunque había hablado 
con acento extranjero, comprendió Reeder 
que era hombre culto. Aparte de que, sobre 
la mesa había una botella de whisky, se veía 
que el caballero tenía debilidad por log M-— 
cores fuertes. Se advertía también, por más 
de un detalle, que dormía en. aquel cuarto 
sucio porque un viejo sofá demostraba su 
constante uso. 

—Escriba aqui. Nosotros somo agentes. 
No recibimos visitas. 
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El camión se detuvo de pronto y saltó de él un hombre. Se oyeron tiros y Hallaty 
cayó muerto, 


— ¿Puedo preguntar a A dy el gus. 
to de dirigirme? 

El viejo miró a Reeder con. enojo. 

—Me llamo Jones. Es bastante para usted. 

Había en la pieza uno o dos objetos que 
interesaron a Reeder. Sobre el antepecho de 
la ventana, lleno de cosas, una pequeña re- 
písa. de madera, donde vió tres tubos de en- 
sayo y como media docena de botellas, de 
distintos tamaños. 

— ¿Escribe usted mucho? —- preguntó 
Reeder. El pequeño escritorio estaba lleno 
de papeles manuscritos y las sucias manos 
del hombre manchadas de tinta. 

—-$SI, escribo, — dijo agriamente el señor 
Jones. Tenemos mucha correspondencia. No 
recibimos personalmente a la clientela. So. 
mos agentes, nada más. 

— ¿Agentes de quien? 

—-De la Hermandad. Ellos viven en Fr an- 
cia... al sur de Francia, 

Hablaba rápida y volublemente. 

—Ellos no quieren que su beneficencia se 
haga pública. Todas las cartas se contestan 


secretamente. Son hombres muy ricos. Es 
todo lo que puedo decirle, señor. : 

Al bajar la escalera, Reeder silbaba baji. 
to, cosa que pocas veces se permitla, aunque 
todas sus preguntas y zalamerías no hablan 
conseguido la dirección de aquellos ''Her- 
manos de la Humanidad” que vivían al sun 
de Francia y hacían sus beneficios en se. 
creto. : 

Era demasiado tarde para el té y dema. 
siado temprano para irse a su casa. Reeder 
llamó un taxi y se hizo conducir a White. 
hall. Cruzaba Trafalgar Square, cuando viú 
un auto pasar junto al suyo y distinguió a 
su ocupante, el doctor Clutterpeck, que ml. 
raba a otro lado, distralda su atención po1 
un accidente ocurrido a un ciclista. 

Reeder se inclinó fuera de la ventanilla. 

—Siga a ese auto — dijo al chauffeur — 
y no lo pierda de vista. Yo haré que la 
policía no lo detenga, 

El auto marchó a velocidad moderada pol 
la Mall, siguió por Birdcage Walk, dió vuel. 
ta al War Memorial y dobló a la izquier- 
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da, por Belgravia. Reeder vió el gran au- 
to detenerse ante un edificio de preten- 
ciosa apariencia e indicó al comductor que 
siguiera de largo. Por la ventanilla de atrás 
vió al doctor Clutterpeck bajar y cuando es- 
tuvo fuera de su vista, hizo parar el auto 
pagó, despidióle y siguió el camino, 4 pa30 
lento. 

Encontró a un agente de policía que lo 
conoció y lo saludó. 

—¿Ese edificio, señor? ¡Oh! Es el Club 
de los Extranjeros, Era el Club Banbury, de 
cazadores; pero parece que no dió resultado 
y entonces un caballero extranjero lo abrió 
como club de atiguna cosa. No se que son; 
pero todas las semanas hay lecturas cientf. 
ficas y abajo tienen un hall maravilloso. Me 
parece que el cocinera es muy bueno. 

El Club de los Extranjeros era extranjero 
para Reeder y no es extraño que no le inte. 
resara mayormente. No trató de entrar; sí. 
guió de largo, dirigiéndole una mirada de 
soslayo. 

Vió una puerta de vidrio y detrás de ella 
un crlado de líbrea. El “Club de los Extran- 
eros” formaba parte de una serie de edif. 
'etos construldos en el mismo solar. En al 
fondo habían existido, en otro tiempo, caba- 
llerizas, porque el edificio databa de una 
época en que las damas y caballeros tenían 
muchos caballos y, por lo menos, dos ea. 
rruajes. Un arquitecto emprendedor había 
comprado las caballerizas y construfdo en 
su lugar una seríe de casas altas, tipo de 
ciudad, cuya única belleza era su sencillez, 
Una de estas estaba ocupada por una sucur- 


sal de cierto establecimiento de West End; 


era aparentemente una casa de modas, 

El segundo edificio tenfa apariencia más 
tranquíla. Reeder se fijó en la pequeña cha- 
pa de plata, fija en uba puerta lisa; final. 
mente dió toda la vuelta al solar y volvió al 
punto de partida. 

El auto de Clutterpeck había desapareci- 
do. Cuando llegó Reeder nuevamente frente 
al club, el críado del hal! no se vela. Encon- 
tró un chaufíeur, limpiando su auto, le hlzo 
unas cuantas preguntas y se dirigió luego a 
su oficina, no enteramente satisfecho; pero 
con el agradable presentimiento de que ¡ba 
camino del triunfo. 

Reeder era un elemento molesto para el 
personal de la oficina del Juez de Instruc- 
ción. Trabajaba a horas irregulares, Obliga- 
ba a los empleados a quedarse de servicio y 
muchas veces interrumpía el trabajo de log 
que hacían la limpieza. 

Lo que molestaba a Reeder en aquel mo. 
mento era que, en cierto modo, había errado 
el curso de la investigación y podía estar 
extraviado en la bruma. Para mayor segurl- 
dad despachó telegramas a varias partes del 
mundo y se sentó en su oficina a esperar las 
contestaciones. 

Apenas se había enfrascado en la lectura 
de su libro de hadas, cuando sonó el telé. 
fono. 

—Un mensaje muy urgente, señor Reeder 
— dijo la voz del operador, — Está hablan. 
do con Scotland Yard. 


El hombre sombra 


Se oyó un clíc. Era el jefe de inspectores 
que hablaba, 

—Encontramos a Hallaty. ¿Quiere venir? 

A los tres minutos estaba Reeder en Scot. 
land Yard y en la oficina del jete. 
a gnbovn — fué la primera pregunta que 
izo. 

El jefe movió negativamente la cabeza. 

—No, muerto, 

Reeder tanzó un prolongado suspiro. 

—Me lo temía. Lo malo es que Hallaty 
era demasiado hábil. ¿Supongo que no esta. 
ría de pijama, naturalmente? 

El jefe de inspectores lo miró, 

—Es curioso que diga eso. 
especie de uniforme. Parecía 
escensorista. 


más bien de — 


La TEORIA DE REEDER 


En las últimas horas de aquella tarde, un 
hombre que manejaba una motocicleta, gran- 
de y poderosa, había pasado a toda velocidad 


“por el camino entre Cokeheste y Clacton. Se 


detuvo para preguntar el camino a Harwich, 
porque aparentemente se habla extraviado. 
Después que se fué, un camión, con telde. 
pasó siguiendo la misma dirección que el 
motorista. Un labrador que trabajaba en su 
campo oyó tiros intermitentes y cayó en el 
mismo error que Reeder; creyó que era el 
escape de la moto. El camión se detuvo un 
instante y luego siguió viaje. El labrador no 
pensó más en el asunto hasta que volvió al 
camino, para dirigirse a su casa. Entonces 
vió, medio caldo en la cuneta, medio fuera 
de ella, el cuerpo de un hombre robusto, 
con uniforme azul obscuro. Estaba muerto y 
babía recibido los balazos por la espalda, 
No habla señales de la motocicleta, aunque 
las huellas de sus ruedas eran visibles en 
el camino. 


Desviaban hacia la zanja. Luego se per. 
dían. 

Los detectives que llegaron al sitio del 
suceso, desde Colchester, al cabo de una 
hora, registraron el camino y hallaron peda- 
zos de vidrio, como sí hubiera sido roto un 


farol. Encontraron también un maletín, que 
evidentemente llevaba el muerto. Estaba 
vacio. pS 


El cabello de Hallaty había sido comple: 
tamente rasurado y lo mismo su bigote| En 
vez, llevaba un par de patillas, que se habla 
«dejado crecer recientemente... 


El examen de las ropas no reveló ni el 
nombre del fabricante ni ninguna otra seña 
que pudiera servir para la identificación. 
Debajo del uniforme llevaba el muerto un 
pijama de seda, parecido al que usaba el 
.«infortunado Reigate. 
* Reeder hizo un viaje rápido, por Essex, al 
teatro del crimen. Inspeccionó el cadáver y 
volvió a Londres a media noche. 

Nuevamente los cinco oficiales superiores 
de la Yard celebraron junta” y Reeder CEA: 
go Bus puntos de vista, a 
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Segunda parte de “Angeles del Infierno” 
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SUERTE PARA DOS 


L mayor Atlee entró a la  0fi. 
cina del general y saludó rígida- 
mente. No simpatizaba con los 8€- 
nerales, La mayor parte de €llos 
eran caballeros con las sienes “sal 

y pimienta”, que dormían noche y día en 
sitios cómodos, llamados “cuarteles genera- 
les”, a prudente distancia de las líneas. Te- 
nían la costumbre de dar órdenes imposibles 
y cambiarlas a los pocos instantes. 

Según la creencia popular en el ejército 
se alimentaban con pato asado y chauchas 
tiernas, bebían los mejores vinos de Francia 
y eran recompensados con una medalla ca- 
da vez que llovía. 

Esta creencia popular no era completa- 
mente cierta; pero con todo, el Calvo encon- 
traba cargantes a los generales. Sin embar- 
go, al encontrarse ante el general D'Hara 
Dwyson, se sintió más a gusto. El viejo Dwy- 
son no era mala persona; para ser general, 
resultaba casi humano y en las dos únicas 
veces, contando con la presente, en que el 
Calvo lo habla visto, casi simpatizó con él. 


El general Dwyson contestó con Una in- 
clinación de cabeza al saludo de el Clavo y 
le indicó una silla. 

—¡Hola, Atlee! — dijo. — Encantado de 
verlo, Siéntese: Ahora... ¿dónde demonios 
están esos papeles? Los tenía hace un mo- 
mento. 6 

Buscó entre la cantidad de papeles y ma- 
pas que cubría su escritorio y al fin lanzó 
un gruñido de satisfacción al pescar una 
gran hoja que tenía estampado el sello del 
Ministerio de Guerra, 


— ¡Aquí está! — dijo. — Ahora escuche, 


Atlee: tengo para usted una misión espe- 
— 11 = 


cial. No precisamente para usted, en reali- 
dad; pero quiero que me recomiende a dos 
de sus muchachos. Los italianos están sien- 
do bastante molestados por los austriacos y 
aunque tienen un buen Cuerpo de Aviación, 
no saben usarlo. De modo que quiero me 
preste dos buenos muchachos para que vayan 
a enseñarles algo sobre guerra aérea, 

El Calvo lanzó un prolongado suspiro. 
Eran esas las órdenes idiotas que podían es. 
perarse de un general. Sin embargo, los ge- 
nerales eran personas poderosas y no había 
más remedio que complacerlas, Así, pues, 
sonrió cortésmente. 

—-Seguro, patrón general — contestó — 
Lo que usted quiera. ? 


Francamente, el general Dwyson, como to- 
do el mundo, simpatizaba con el aguerrido 
y pequeño comandante de escuadrilla, Em- 
pezó a explicarle cosas que no eran tan idio- 
tas como parecían. 

—Vea, Atlee, Alemanla está ahora pre- 
sionada por todas partes. Rusia la apura por 
el norte; las fuerzas británicas, belgas y 


“francesas le amargan la vida aquí y, al este, 


Italia la está empujando todo lo que puede. 

Usted sabe que Alemania y Austria son 
aliadas ¿no? En verdad, Austria es la úni- 
ca amiga importante que Alemania tiene. 
Austria e Italia limitan aquí — se dió vuel- 
ta en la silla y señaló un gran mapa que col- 
gaba de la pared. 

—Toda esa comarca es montañosa — Ccon- 
tinuó el general. — Pero Italia se porta muy 
bien. Ha empezado a ganar batallas y le es- 
tá dando que hacer a los austriacos, La única 
mosca en la miel es que no sabe mucho acerca 
de guerra aérea. Por consiguiente, Alemania 
ha enviado una de sus mejores escuadrillas 
a Austria y esa escuadrilla empieza a ser 
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una molestia para nuestros aliados, logs Íta- 
- líanos. 
| —Seguro, patrón; lo comprendo — replicó 


el Calvo, empezando a sentirse interesado. 

-_—La pequeña guerra que allá se realiza €s 
una escaramuza entre los buenos italia. 

-nos.y los orgullosos austriacos. Lo que us- 

'- ted quiere es que mande un par de mis me- 

- jores muchachos para que les enseñe a nues- 
tros aliados cual extremo de un aeroplano 
es el que debe ir adelante, 


-—Exactamente — dijo el general, saltan- 
do en su silla, — Eso mismo, Atlee. — Me 
ha entendido muy bien. ¡Espléndidamente! 


Ahora bien... ¿qué muchachos me puede 
. prestar? 

El Calvo se encogió de hombros. 

—Yo no puedo prestar ninguno, pero... 
si es necesario. Hay dos de mis muchachos 
. que hace mucho tiempo no descansan y Un 
viaje así les hará bien. Seguro que se diver- 
 tirán. El joven John Henry Dent merece Un 
poco de distracción y mi joven 
sobrino Bud recibió una fuerte 
conmoción nerviosa, hace una se- 
mana o dos, El viaje lo repondrá. 

—Recuerdo a Dent — dijo el 
general. (Tenía muy buenas,ra- 
zones para recordarlo, porque el 
, general era padre de una linda 
-— muchacha, con quien se había 
encaprichado John Henry) 
': Buen muchacho, Exce- 
' lente piloto... pero atre- 
.vido como el solo. Me 
gusta, 
Se levantó. 

—Muy bien, Atlee — 
dijo. No conozco . 
su sobrino; pero si us- 
ted lo recomienda, para 
mi basta. Mándema ma- 
 fiana a los dos mucha- 
chos. Un ordenanza 
"traerá esta noche todos los papeles necesa- 
“rios. Se quedarán en Italia un mes, tiempo 
“guficiente para enseñarle una o dos Cosas A 
los de allá. Luego volverán a informarlo a 
usted, 

l El Calvo se levantó y saludó, 


cl 20) TK patrón. general dijo, estre- 
.chando la mano. — Los dos muchachos que- 
¿darán encantados con la noticia, Me voy 
“ahora. ¡Buenas tarles, señor! 

: —Buenas tardes, Atlee — contestó el ge- 
“meral. — Gracias por su ayuda, Siempre ha 
sido usted uno de los mejores hombres de mi 
comando. ¡Ojalá se le ampollen las orejas! 
E Atlee salió riéndose porque simpatizaba 
“ahora con el viejo y sabía que sus dos ofi- 
. ciales quedarían encantados con la idea de 
Mer un viaje de un mes. 


' En eso no se equivocó. Cuando llegó al ae- 
ER pono mandó buscar a los dos interesados 
ly los recibió en la oficina del escuadrón, con 
cara que hacía esfuerzo para mostrarse. Se- 
ria. 
: —¡Hola, John Henry! — dijo. :Hola, 
Bud' Oigan. ¿Sabe alguno de ustedes hablar 
“italiano? 

- John Henry se colocó firmemente el mo- 
E en el ojo izquierdo y trató de poxerge 
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A 


Bud Atlee 


solemne, Comprendió que pasaba algo 1m- 
portante, por los modales del jefe. 
—Mi querido y pequeño jefe ¿lo que quie- 


res saber es si yo hablo italiano? Bueno la : 


Tespuesta ose BL Y Or, 

—Quiere decir — sonrió Bud, con acento 
tan extranjero como su tío — que “si'' na 
sabe hablar italiano. Que “no”, lo sabe. 
¡Buena firma es nuestro John Henry! Pera 
¿qué estás tramando, tio? Yo puedo tanto 
hablar italiano como partir nueces con las 
orejas, John Henry sabe tanto como yO... 
acaso menos. ¿Qué hay con eso? 

—¡Ah! — exclamó el Calvo. — ¡Qué lás* 
tima! ¡Pero que se le va a hacer! Escucha 
ahora, John Henry, yo quería que fueras a 
italia a comprar un organito... 

—¿Un=.. qué? — exclamó John Henry 
dejando caer el monóculo. — Disculpa, mil 
querido y viejo jefe; pero. ¿no estarás 
mal de la chola? Quiero decir que. ¿un 
organito? 

—Seguro. 
can dando vuelta la manija. Cuan- 
do lo tengas deseo que le com- 
pres a Bud una Cchaquetilla colo- 
rada .y un par de pantalones 
amarillos. Lo sujetas con una 
cadena y lo pones encima del 
órgano. Van a ir los dos a Italía 
disfrazados tú de organillero y 
él de mono. 

Bud lanzó un grito. 
Agarró a su tío por el 
brazo, 

—¿Quieres dejarte de 
chistes, tío? No nos vas 
a embromar así no más 
¿Qué hay en todo esto? 

— ¿Italia? dijo 
John Henry. — Mi que. 
rido y viejo amigo de 
colegio ¿algulen te ha 
pegado a tí en el mate 
o estás enfermo? Déjate de delirios y hable- 
mos tranquilamente. 

El Calvo empezó a reírse y por dos minu- 
tos se estuvo riendo, mientras los dos jóve- 
nes lo bombardeaban a preguntas y lo sacu- 
dían como a un perrito. Luego él les dió la 
buena noticia y cuando la conferencia ter- 
._minó, los del aeródromo presenciaron un ex- 
traño espectáculo. Dos jóvenes oficiales se 
dirigían a su dormitorio, saltando y gritan- 
do como endemoniados. * 

En el dormitorio, John Henry saltó por 
encima de dog camas y en su alegría rom- 
pió la tercera, donde aterrizó. Resultó quae 
pertenecía al teniente William James Jame- 
son y el buen “Billjim”, que estaba acostado 
en ella, levantó la voz en señal de protesta. 

Se puso de pie trabajosamente y saltó so- 
bre John Henry, sediento de la sangre de 
aquel joven; pero Bud acudió. en defensa A 


-$u compañero y lo separó. 


Varios otros de la escuadrilla acudieron po 
ruido y vieron una especie de pelea, en me- 
dio de la cual dos jóvenes oficiales prepara- 
ban sus valijas. 

En respuesta a todas las preguntas, John 


Henry y Bud contestaron que los habían ele-. 


gido Reinas de la Belleza e íban a recibir el 
premio. 
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Uno de esos que to- - 


A 


EL ATAQUE POR SORPRESA 


Muy alto, sobre el río Piave, en la fronte- 
ra norte de Italia, volaba una escuadrilla de 
aeroplanos de distintas marcas. Adelante iba 
un Camel británico, explorador, movido por 


enorme motor Bentley y guiado por las dies-' 


tras manos de John Henry Dent. 

Junto a él, a la derecha de la flecha, vola- 
ba Bud Atlee en un aeroplano similar, mien- 
tras detrás venían cinco aparatos italianos. 
Como era natural, ni John Henry ni Bud 
eran prácticos en aparatos que no fueran de 
marca inglesa o americana, Sin embargo, los 
italianos, habían construido muy buenos ae- 
roplanos, provistos de grandes motores Fiat. 

No eran tan manuales como los Camelg y 
tenían la mala costumbre de “atrancarse” 
en lo alto de un “loop” o de una vuelta; pero 
tales defectos suelen aparecer a veces en las 
máquinas y preocupaban a la vez a los pilo- 
tos y a los fabricantes que no encuentran 
razones para ello. 


En general, sin embargo, los aeroplanos 
italianos eran bastante buenos y los motores 
Fiat, aunque menog rápidos que los Betley 
eran más, mucho más firmes, bajo control. 

Entretanto, John Henry y Bud lo pasaban 
muy bien. Hacía ahora más de tres semanas 
que habían terminado su largo viaje por €l 
sur de Francia y a través de la frontera ita- 
liana, hasta Milán. Desde allí, un incómodo 
ferrocarril los había llevado a través del 
país, hasta una pequeña estación ferrocarri- 
lera, Belluno, próxima a los Alpes. 

No les gustó mucho la población de Bellu- 
no. Sin embargo, tuvieron que quedarse allí 
dos días antes de que llegaran barcos para 
transportar a ellos y a sus aeroplanos, estos 
cuidadosamente empacados en canastas, has. 
ta el Piave, donde se extendía la línea del 
frente. 

Era difícil identificar aquello como “If. 
nea” debido a la escabrosidad del terreno. 

Bub y Jobn Henry pasaron algún tiempo 
antes de comprender que la guerra de trin- 
cheras, en una comarca, asÍ, era impozible. 

El río corría entre dos altas y macizas 
cordilleras, una de las cuales estaba en po- 
sesión de los austriacos y la otra de los ita- 
lianos. .El río formaba una especie de 'Tie- 
rra de Nadie” o zona neutral entre ellos; y 
los ejércitos enemigos se limitaban a bom.- 
bardearse mutuamente a través del rlo. 
Durante los últimos meses, los italianos 

habían ido ganando terreno, Habían logrado 
cruzar el rlo, más abajo, y ahora ocupaban 
posiciones en ambas cordilleras. 

Más arriba, sin embargo, hacia las fuentes 
del río, los austriacos estaban todavía fir- 
memente atrincherados y detrás de la cor- 
dillera tenía su aeródromo la escuadrilla de 
aeroplanos enviada por, Alemania. 

Era aquelta escuadrilla la que más daños 
causaba porque volaba sobre las montañas 
más bajas todos los días, destruyendo los 
aeroplanos italianos. 

John Henry y Bud estaban allí para en- 
señarles a los italianos algunas pequeñas 
artimañas que les permitirían devolver la 
- pelota. 
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Cuando llegaron al campo de aviación, se 
encontraron con que había sido enviado un 
intérprete para facilitar las cosas: Los ita. 
lianos resultaron excelentes camaradas 3 
muy buenos pilotos; lo único que necesita. 
ban era experiencia para hacerlos tan bue: 
nos aviadores de combate como los “cracks" 
de Alemania. 

Al cabo de una semana, habían mejorado 
tanto, bajo las instrucciones de John Henry 
y de Bud, que uno de ellos abatió un aero. 
plano alemán y otro sostuvo un combata 
contra tres enemigos y salió de él con vida. 

Hasta entonces todo iba bien; pero, al 
terminar la segunda semana, Jonn Henry 
liamó aparte al intérprete y le habló ansio- 
samente. : 

Como el nombre del hombre le resultaba 
a John Henry muy dificil de pronunciar, lo 


llamaba simplemente “Horacio”. Se habían 
hecho muy amigos. 

—Escucha, viejo pájaro, — le dijo en 
aquella ocasión — creo que tus compatrio. 


tas se han dado ya cuenta del juego. Hace 
dos semanas que mi amigo y yo les estamos 
enseñando todo lo que sabemos. Hemos su- 
hido todos los días con ellos y los hemos 


- guíado en pequeñas escaramuzas. Les hemos 


hecho practicar ejercicios de formación y 
enseñado como deben romperla y rehacerla 
rápidamente. Creo, pues, que es hora de 
darle una buena zurra al enemigo. ¿Qué tae 
parece, Horacio? 

Horacio sonrió ampliamente, descubriendo 
dientes deslumbradores. Su cutis aceitunado 
ge coloreó de orgullo y asintió. 

—¿Quieres decir que nuestros 
son ahora aptos para la pelea, no? 

— Eso mismo. Creo que si pudiéramos en. 
contrarnog con esa escuadrilla alemana, la 
cortaríamos las alas. De modo que diles a 
tus nobleg camaradas que el tío Sam ese, 
Bud y yo vamos a guiarlos mañana sobre las 
montañas más bajas en busca de esos come. 
dores de salchichas. Si los encontramos 0 
hacemos que salgan en busca nuestra, s0. 
mos bastante fuertes para darles una paliza. 

—Me parece muy buena idea. — replicó 
Horacio. — Iré a decírselo al capitán y ma:- 
ñana podremos salir. Será un día que figu- 
rará en la gloriosa historia de Italia. Y si 
ganamos, recibirás un beso del mismo gene. 
ralísimo. 

— ¿Sí? — dijo Bud que llegó a tiempo 
para olr esa última parte del convenio — 
Te felicito, John Henry. Lo ví ayer al gene- 
ralísimo y es gordo como una pipa y con 
una selva de patillas. 

John Henry, pareció alarmarse. 

— ¡Cuernos! — exclamó — Oye, Horaclo, 
he oído hablar de esa estupidez del beso, 
Pero no lo practican ¿verdad? 

Pero ya Horacio se alejaba en busca del 
jefe de la escuadrilla italiana para comu- 
nicarle el plan de John Henry; y las fuertes 
risas de Bud ahogaron sus palabras de pro. 


hombreg 


“testa. 


Fué así que, a la mañana siguiete, log 
aparatos se elevaron, evolucionaron sobre el 
río y subieron empinadamente, volando en 
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clreulo de nuevo para ganar altura en el 


estrecho espacio que mediaba entre las dos, 


altas cordilleras, 

John Henry estudiaba dora gu 
mapa y a los díez y ocho mil pies de altura 
se dispuso a cruzar la cordillera austriaca, 
en busca del sitio donde suponía que debía 
hallarse el aeródromo alemán. El paisaje 
que contemplaban, abajo, sus ojos, era 8lo- 
ríoso y todo el tiempo que estuvo volando 
en aquel país, nunca había: cesado John 
Henry de admirarse de su belleza. 

Estaban a varios mileg de pies sobre las 
nevadas cumbres de las montañas más bajas. 
Pero, más allá, otras montañas parecían con. 
fundirse con las nubes. 

John Henry se extremeció ratas 
porque a despecho de su grueso saco de 
aviador, el frío le mordía las carnes. Había 
en el aíre una humedad que le penetraba 
hasta la médula y sus ojos no se apartaban 
del medidor del aceite, porque temla a cada 
momento que el líquido se congelara, 

Entretanto, el sol había salido de atrás de 
una espesa barrera de nuebes y los aparatos 
volaban entre girones de niebla que pare- 
clan aumentar a medida que adelantaban. 
Evidentemente, el día no se iba a presentar 
tan favorable como había calculado John 
Henry y éste empezaba a pensar si no scría 
más prudente darse vuelta y hacer la tenta- 
tiva con tiempo más seguro. 

En momentos en que pesaba esta conve. 
niencía, dió un salto brusco. Algo resonó en 
el asiento de metal. Al mismo tlempo vió 
aparecer un par de agujeros en la, tela de la 
sección central y John Henry hizo ascender 
su aeroplano en un rápido “loop”, moviendo 
“los controles más por instinto que por otra 
cosa. 

La escuadrilla le siguió un poco desorde= 
nadamente, porque su movimiento había sí- 
do completamente inesperado. Sin embargo, 
no lo hicieron tan mal y mientras John Hen- 
ry los hacía bajar a plomo, oyó las ametra. 
Madoras de Bud resonar muy cerca, a mano 
Izquierda. 

Luego vió las máquinas enemigas que le 
hablan hecho fuego y que había estado bus- 
cando desde el primer movimiento del loop. 

Eran cinco Fokkers alemanes, que viraban 
abajo de ellos y se disponían a repetir el 
ataque. John Henry no pudo explicarse co. 
mo:no los había visto antes; pero si hublese 
tenido más experiencia en la región monta- 
ñosa, la eosa no le hubiera, resultado tan 
obscura. La escuadrilla alemana había visto 
a la enemiga unos minutos antes y había 
aprovechado las ventajas de una nube para 


mantenerse fuera de la vista hasta que los. 


italianos cayeran en la emboscada. 

Ahora, sin embargo, no había más disimu- 
lo. Las dos escuadrillas estaban frente a 
frente. 

—Y ahora, — murmuró Jokn Henry — la 
banda va a tocar, amigo Fritzs pero dudo 
que te guste la música, 

Mantuvo la proa de su máquina vertical 


ticipándose a él. Con-un poderoso rugido de 
lcs motores, guíó a los italianos hacia abajo, 
alravesándose en el camino de los pequeños 
Fokkers rojos y manteniendo oprimidos loy 
disparadores de sus ametralladoras cuando 
los aeroplanos estuvieran dentro de la mira. 

Bajó luego, para evitar un contra ataque 
y volvió a subir vertiginosamente, burlando, 
como esperaba la punterla de los aparatos 
que estaban abajo. Subió verticalmente y 
todavía iba Bud a su lado. Sus ametralla- 
doras dispararon simultáneamente mientras 
detrás oían los disparos de los restantes ae. 
roplanos. 

Uno de los Fokkers giró sobre sí mismo y 
cayó en espiral, con el piloto desplomado 
sobre los controles. El humo partió del mo- 
tor de otro cuando entró y salió de la mira 
de John Henry. Pero los italianos no hablan 
salido ilesos, 

Uno estaba ya en llamas, incendiado su 
tanque durante el primer ataque. . 

Otro bajaba irremediablemente rota la 
hélice, y un tercero debía tener dificultades * 
con el motor, por el modo como volaba. 

John Henry frunció el ceño; pero volvió a 
la carga; para no dejar “enfriar la olla”. 
Era una pena que tres de los suyos hubieran 
quedado fuera de combate; pero todavía res. 
taban cuatro, fuertes. Eligió al Fokker Jete 
como blanco y subió empinadamente, debajo 
de él, haciendo el loop y disparando al mis. 
mo tiempo sus ametralladoras, en una ten= 
tativa de acribillarlo a balazos desde la 
hélice a la cola. o ; 

En aquel momento, sin embargo, algún 
Bexto sentido debló prevenir al alemán del 
peligro, porque él también hizo el loop y las 
balas de John Henry no dieron en el blanco, 
Ambos aparatos terminaron sus maniobras; 
pero ahora el alemán estaba en la buena 
posición y John Henry se agachó instintiva. 
mente, oprimiendo con el ple la barra del 
timón y dando. vueltas en espiral. Pero era 
demasiado tarde y sintió extremecerse vio. 
dali su aparato, al recibir una des. 

arga de balas en la cola. 

Sintió un tamborileo en el ala derecha y 
los agujeros aparecieron como por obra de 
magia en su lisa superficie; pero un segundo 
más tarde comprendió John Henry que es- 
taba fuera de tiro y movió sus controles pa- 
Ya recobrar el nivel del aparato, 

El aeroplano cesó de dar vueltas leñta. 
mente, bajó con mareadora rapidez y final. 
mente volvió a subir con movimientos in- 
seguros. Quedaba algún control; pero por 
ei movimiento del timón comprendió John 
Henry que algunos alambres habían desapa- 
cido y que sus extremos rotos podían en 


- cualquier momento obstaculizar las manio. 


bras del aparato, 

Con todo, siguió subiendo. Arriba distin. 
guió el Came! de Bud y dos aeroplanos ita- 
ijanos, todavía fuertes, Sólo quedaban ahora 
dos Kokkers en estado de combate, porque el 
que le había causado el daño a John Henry- 
pronto lo nazó con una descarga enviada por 


y descendió rápidamente, calculando el mo- "Buda : 
vimiento que Iban a hacer los Fokkers y an. E (Continuará). 
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Capítulo I CNS 
DESCUBIERTA 


UE hacer? Esperar en su propia 

> puerta es sumamente desagra- 
dable. Y muy pocos, en tales 
circunstancias se muestran pa: 


cientes. Pero cuando es la mis- 
ma llave quien se niega a desempeñar el pa- 
pel para que fué creada, cuando no hay ha- 
die allí que puede remediar ese inconven!en- 
te, es peor aun. La situación no mejora si el 
corredor está cubierto por una estera y Si 
la casa, obstinadamente cerrada no es más 
que un pequeño departamento dejado duran- 
te un corto período por un pariente. 

Pero Donald Wade era un hombre de ac- 
ción. Era joven — aun no tenía veinticinco 
años — e impetuoso. Sabía que las "Hintles- 
ham Mansions”, una media docena de inmue- 
bles en total, estaban orgullosas de su orga- 
nización y de las facilidades que ofrecían A 
sus inquilinos. No habia ascensoreg pero dos 
personas de delantal limpiaban las escaleras 
a intervalos regulares y subían el carbón. Un 
individuo, menos robusto, aparecía a la no- 
che y era el encargado de preservar la casa 
contra los peligros noéturnos. Pero Donald 
Wade ignoraba la hora exacta de su llegada, 
lo mismo que el punto de su actividad. 


Estaba seguro de una cosa, su tía Veróni- 
ca, no hubiera dejado jamás el departamen- 
to a merced de un portero, por brillantes que 
fueran sus antecedentes. Estando ausenta se 
hubiera imaginado su “home” como teatro 
de orgías sin nombre. El sereno no podía 
pues ser de ninguna utilidad. Había que abrir 
la puerta. Si la llave le negaba sus buenos 
oficios, sólo una fractura podría remediarlo. 

Ciertas puertas parecen hechas para ani- 


mar a los ladrones a forzarlas. Tienen vidrios 
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de colores engastados en marcos de plomo 
que ofrecen bien poca resistencia a la más 
inofensiva cortaplumas. Donald clavó la ho. 
ja en el débil metal con precaución, para evi. 
tar cualquier rotura ,sacó los pedazos de vi- 
drio de color y en pocos momentos obtuvo 
una abertura lo suficientemente grande como 
para poder pasar la mano. 

Quizá la tía Verónica se asustaría, pero to- 
do quedaría arreglado antes de su regreso. 
Le demostraría con qué facilidad cualquier 
bandido podía introducirse en su casa y que 
su seguridad exigía mayor cuidado. Además 
que lo creyera o no, no podía exigir que él 
pasara la noche en-el corredor, 

Abrió la puerta. El pequeño vestíbulo €s- 
taba envuelto en la obscuridad, pero, desde 
los primeros pasos, se dió cuenta de que la 
puerta de la sala estaba cerrada y tuvo la 
impresión de que alguien apagaba una luz. 


¡Qué raro! La tía Verónica no había regre- 
sado. Se lo hubiera comunicado. ¿Sería la 
señora Chipper? Su regularidad, su exacti- 
tud para venir a hacer la limpieza €ran pro- 
berbiales y una visita nocturna era impo- 
sible. 

Atravesó rápidamente la antesala y abrió 


“bruscamente la puerta. La pieza estaba 0S- 


cura. Su mano encontró en el lugar bien co- 
nocido el conmutador y la pieza se jluminó. 

Un espectáculo enteramente inesperado se 
ofreció a sus miradas. Cerca de la ventana, 
dispuesta a huir, estaba de pie, una joven 
pálida, esbelta. A Donald le pareció suma- 
mente bella. Su boca estaba entreabierta y 
gu respiración era jadeante. Tenía los labios 
finos, la nariz pequeña y sus ojos Oscuros, 
asustados parecían muy grandes. Durante 
un momento, él pensó en el éxito que podría 
tener tal rostro en una escena de espanto. 

Luego su atención fué atraída por el des- 
orden que reinaba en la pieza, el escritorio 
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abierto, cajones en el suelo Jeaporós despa- 
rramados, libros caídos. 

—i¡Ya llegó usted! — exclamó la joven 
haciendo visibles .esfuerzos para haliar 5Uu 
sangre fría, 

— ¡Sí! — el sonrió. Era joyen estaba de 
buen humor y le agradaban las aventuras. 

—Pero yo no he sacado nada. Quiero Ír- 


me — dijo ella al cabo de un momento. 
— ¿No sacó nada? Y mirando la pieza en 
desorden. — ¿Ha perdido su tiempo? 
—No lo esperaba tan pronto, 
—“¿Me esperaba usted? — exclamó, él 


riendo. La joven no respondió. Lo miraba al 
parecer no sabiendo que hacer o que decir 
jue pudiera determinar su partida. Visible- 
mente se tranquilizaba pues Donald parecía 
menos amenazador de lo que ella esperaba. 

— ¿Entonces, me' conoce usted? — contl- 
nuó Donald. — Yo no me acuerdo haberla 
risto antes. 

—Es cierto. Jísted es el señor Mallow y 


comparte este departamento con el señor 


Greenwell. 
—¿Y usted; me dirá quién es? 
—Soy Nancy Trevor — dijo esas palabras 
con orgulloso desafío. : 
—JLindo nombre — contestó él — pero 


jue no me dice nada. 

—Creía que era usted el cómplice de las 
íindignidades del señor Greenwell como es su 
huésped — le respondió ella. 

_—Es muy halagador. Pero por lo que sé, 
creo que el señor Greenwell hace sus nego- 
cios sucios completamente solo. 

—En ese caso, déjeme partir. 

—-¿Pero es que acaso puedo? — Y señaló 
con el dedo el piso lleno de papeles, Y los 
cajones abiertos. ; 

— ¿Quiere asegurarse usted mismo de que 
no he tomado nada? Si pongo todo en orden 
¿me dejará partir? 

Un silencio. Luego riendo alegremente. 

—Sentémonos un momento, señorita y exX- 
pliquémonos. Usted tiene tiempo, siéntese 
cerca de la ventana. Yo me quedaré al lado 
de la puerta, Simple precaución, 

Ella se sentó, mirándolo intensamente, 
como sorprendida de su actitud. Estaba bien 
intencionado, como el' tono dejaba suponer. 
o es que jugaba con ella como el ghito con el 
ratón? El le devolvió su mirada, También la 
observaba con atención, 

—Está usted equivocada — dijo al fin. — 
Yo no soy el señor Mallow y no conozco al 
señor Greenwell. Ambos somos, en Cierto 
modo cómplices. Yo he forzado la puerta de 
éste departamento porque mi liave no fun- 
cionaba. Me dí cuenta luego de que este no 
Dra mi departamento, o más bien él de mi 
tía 

— ¿Por qué me siguió aquí entonces? 

—Sólo porque después de entrar me dí 
cuenta de mi error, Todos estos departamen- 
tos son. parecidos y de noche, puede uno 


equivocarse, 

—Me voy. No tiene usted el derecho de 
retenerme aqui — y diciendo esto ella ze la- 
vantó dirigiéndose hacia la puerta, 

—No señorita por favor — exclamó tl 
colocándose ante la puerta — ¡Evidente- 


mente yo no me imaginaba una rata de ho- 
tel bajo sus facciones, pero tiene usted que 
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comprenderme, Cuando el sombrío Sr, Green. 
well, como «usteá lo llama vuelva a su casa 
debo indemnizarlo por el daño causado a su 
puerta. No es egoísmo, pero es posible que 
cuando él vea el hermoso desorden en que 
se halla su casa, no quiera creerme cuando 
le diga que entré por error, ¿Lo creería us-. 
ted en su lugar? 

—Que importa, váyase, yo pagaré el gas- 
to — dijo la joven. 


—¿Procedería usted de otra manera? ES 


deber de buen vecino. Ignoro si me he equi- 
vocado de escalera o sólo de piso. Mi-tía vl- 
ve aquí y quizá el señor Greenwell es su me- 
jor amigo. Usted dice que es un pillo pero 
tal vez ella piense de otra manera, Quizá sea 
su vecino de banco en la iglesía, 

— Imposible, robaría el producto de la co- 
lecta. 

— ¡Oh! ¿Pero no dicen que los ladrones 
están amenudo llenos de honor? En todo ca- 
so, sí yo la dejo aquí no cumplo mis oblíga- 
ciones de buen vecino. Si la dejo ir descul- 
do mi propio interés. y ahora me'B€Tría muy 
perjudictal tener inconvenientes, 


La Joven lo miró de nuevo. Tomó una ac- 
titud bastante digna. El miedo parecia, Ll 
berse alejado de ella. 

—Veo — dijo — que para usted esto 88 
sólo un Incidente divertido. Para ml el caso 
tiene vital importancia. 
diga que yo no venía a robar al señor Gre- 
enwell, sino a sacar un papel qu tiene inde- 


bidamente. 


— ¿Con qué objeto? 

—QuerÍla destruirlo. 

El tono, la actitud, todo convencla a Do. 
nald de que ella decía ta verdad. Era joven, 
impresionable, pero bastante experimentado, 
para saber que uno puede ser a la vez since- 


ro y estar en un completo error. 


—¿Y cómo sabré yo que tiene usted más 
derechos que él? é : 
—No puede usted saber si no me Cree, 


Ella lo miraba directamente a los ojos, con 


la cabeza orgullosamente levantada. Su con- 
vicción se hizo más firme. 


— ¿Puede usted decirme qué es ese pa-- 


pel y en que le concierne? j 
Su sonrisa se había borrado. Hablaba se- 


riamente. Si ella decía la verdad estaba dig. 


puesto a ayudarla. 

¿La verdad? ¿O bien inventaría por lali 
circunstancias un ingenioso llamado a 8l 
simpatía para hulr? 

Ella no contestó enseguida. ¿Elaborabá 
una historia o le repugnaba confiarse? 


—Eg un papel que mi padre firmó hace, 
años, — dijo al fin haciendo un esfuerzo, — 
El señor Greenwell lo robó. No tenía dere- 
cho a hacerlo. No le interesaba de ninguna 
manera. Ahora exige una fuerte suma, 

— ¿Un chantagista? , 


—Si. Ya hemos pagado varias veces. Era - 


humillante horrible. Pero sus pretensiones 
aumentan. Y yo he resuelto encontrar el pa- 
pel y destruirlo. 

Mientras hablaba se torcía las manos. Ha- 
bía debido sufrir horriblemente ante de dar 
el paso que él había sorprendido Donald du- 
daba aún. Parecía evidente que €lta no in- 
vontaba lo que decía. Su voz gritaba la ver- 
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Permítame que le. 
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dad. ¿Pero cuál era ese papel? ¿Por que 
ella lo buscaba? 

—¿Su padre no podía?... — comenzó. 

—Mi padre es viejo y está enfermo. Las 
amenazas de Greenwell lo matan. Ignora el 
paso que dl. >. “ds 

Una vez más Donald consideró los papeles 
esparcidos en el suelo. ¿Podía ofrecerse - pa- 
ra buscar el papel con ella? Era evidente que 
ella tenía necesidad de ayuda, y no el otro 
pillo. Sin embargo, le quedaba una duda. 
Extranjero en Londres ¿debía ayudar al 
pillaje en casa de un desconocido? 

—¿Cómo entró usted? — preguntó; más 
para darse tiempo a reflexionar que por ne- 
cesidad de saberlo 

—-Tenía una llave. Son cerraduras comu- 
nes. Menos difícil de lo que usted cree. 

Pero llegó un ruido de la calle. Rápida co- 
mo un relámpago ella había corrido hacia la 
ventana y miraba. Un taxi acababa de dete- 
nerse en la puerta, 
—¡El! ¡Es.él! 

¡Tan pronto! 


¡Greenwell! — exclamó. 
¡Ahora me encuentra! 


¡Alégrese! ¡Ha cumplido con su deber ha- 
cia gu vecino! — dijo amargamente, 

—¿Qué departamento es este? — dijo 
Donald. 


—¿Cuál este?... 

—¡Sf! ¿Qué número? 

—Veinte y nueve, , 

—Entonces es la escalera El mío es €l 
treinta y uno justo arriba. ¡Venga, pronto! 

Sin reflexionar fué a- la puerta, Ella lo 
siguió, Pusieron menos tiempo en apagar 
la luz atravesar: la antesala, abrir y cerrar la 
puerta que el recién llegado en recibir el 
vuelto del chofer y empezar a subir la e€es- 
calera. : y 

La llave de Donald funcionó esta vez 8ln 
dificultad. Confusamente, éste imaginó lo 
que su tía Verónica podía pensar al verlo 
introducir en su departamento a una joven 
desconocida, en plena noche. 

Cerró suavemente la puerta. Ambos que- 
daron un momento inmóviles, escuchando. 
Se oyó un reloj, el del salón. La puerta del 
departamento de abajo se cerró. Nada indica. 
ba que el reción llegado hubiera notado el 
agujero de la puerta. 

Nancy Trevor más pálida que nunca se 
dpoyaba en la pared, El tuvo miedo que se 
desvaneciera y la sostuvo con el brazo. 

—¡Déjeme que le dé algo! 
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—Me siento bien. 

Donald la miró aún y como hombre sen- 
sato pensó todo lo contrario. Estaba mortal- 
mente pálida. Los riesgos del “asalto”, de- 
bían ser una dura prueba para los nervios 
del principiante. Nancy, por confesableg que 
fueran sus intenciones no había escapado más 
que por un milagro. 

—Venga aquí. Siéntese, una gota de bran- 
dy. Creo que tía Verónica tiene, como re- 
medio. 

—Preferiría un vaso de agua. a 

Se dejó conducir dócilmente hacia el salón. 


Era muy parecido al del departamento” in- ' 
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ferior, con la única diferencla de que siendo 
más alto no tenía “bow-win dow” 

En lugar de éste, había una especie de 
balcón estrecho donde tía Verónica tenía 
gu pequeño jardín. El moblaje era más fe- 
menino y de estilo más antigua. Había lazos 
de cintas por todos lados donde podían colo- 
Carse y una multitud de chucherías sin va- 
lor. Sobre una mesita, en un rincón, cinco 
cajas, marcadas con el nombre de socieda- 
des caritativas, testimoniaban las buenas 
obras en que miss Briggs, en la intimidad 
tía Verónica, se interesaba. : 

Nancy Trevor cayó, más bien que se sen- 
tó sobre una silla y Donald se apresuró a 
traerle el vaso de agua que le había pedido. 

— ¿Un cigarrillo? 

Ella sacudió la cabeza negativamente. 

— ¿Puedo fumar yo? 

—Naturalmente. 

Durante un momento, fumó en silencio. La 
observaba. Era aún más bella de lo que a 
primera vista le había parecido. Sus ojos 
eran del azul más profundo, azul genciana, 
luminosos. Ojos admirables, pensó él cuando 
Nancy sonrió Sus cabellos eran oscuros con 
reflejos dorados, sus cejas de bello arco, 
alargadas. Notó con placer que no tenía ““rou. 
ge” en los labios. 

—Asombrosa mi llegada a donde usted es- 
taba — dijo al fin. — No sé como he podido 
equivocarme. Sin duda se debe a que no es: 
toy habituado a vivir en un departamento, 
Verdaderos palomares ¿no le parece? Cuan: 
do durante la noche estamos cada uno en Su 
sitio nuestros angeles guardianes deben sen- 
tir cierto alivio. El trabajo está concluído y 
todo en orden. 

Sin hablar, la joven lo miraba. ¿Su angel 
guardián se había ocupado demasiado ella o 
la había descuidado? 

Bebía a pequeños sorbos su vaso de agua. 
El continuó hablando, pensando que ella re: 
cobraría más pronto su equilibrio oyéndolc 
charlar como si nada extraordinario hubiera 
ocurrido. 

—Lástima que mi tía Verónica no esté 
aquí. Es un corazón de oro, pero dos cosas 
la inquietan: la carne y el demonio. El de: 
monio para mí, la carne para ella. Es bastan: 
te fuerte. Cuando supo que yo debía venir a 
Londres para mis examenes que deben dura: 
ocho días, insistió para que me instalara en 
gu casa, para poder así, protegerme contra 
las tentaciones de la ciudad impura. Pero mi 
llegada coincidió con una cita que tenía en 
cierto lugar del Cheshire donde se trata la 
gordura por la auto sugestión y la dieta. 
Creo que se trata de rezar y ayunar. Pero 


todo eso debe tener lugar bajo la mirada del 


maestro, Como la cura es tan solicitada, sl 
mi tía hubiera perdido su turno, hubiera te- 
nido que esperar durante meses. ¡Algo terri- 
ble! ¿Verdad? ¿Aceptaría la gordura? ¿Me 
abandonaría al demonio? Para concluir, el 
profesor ganó. Y por eso estoy aquí, solo, 
con su sirvienta para cuidarme. 
La joven tuvo una débil sonrisa que nc 
iluminó sus ojos, siempre tristes. 
— ¿Y por usted, que hacemos? 
nuó Donald Wade. , 
Ella sacudió la cabeza: y" 
—Yo no sé. 


— conti 
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—Suponga que bajamos, yo tiro al hombre 
al suelo, me siento sobre él y usted registra 
otra vez los papeles, Creo que lo conseguiría. 

De nuevo ella sonrió. Donald Wade tenía 
seis pies de altura y los deportes lo habían 
hecho fuerte y resistente, 

—-$Sí, podría usted — dijo ella — pero no 
tiene interés. No conseguiría más que poner- 
lo peor aun, Además quizá el papel ya no 
esté ahí, 

—Pero tiene usted que dejar que la ayu- 
de. No hay más que una manera de tratar 
a. los chantagistas y es corregirlos, Y así 
mismo no tienen lo que se merecen. 

—TEvidentemente, pero siempre no es posi- 
ble conseguirlo. 

—:¿No me dirá usted algo más? Quizá yo 
encuentre una solución. Puede ser que tía 
Verónica me diga que clase de“hombre es. 
Tal vez podamos reducirlo al silencio, Las 
mujeres como mi tía, conocen siempre los 
defectos de sus vecinos. 

—Ella no puede saber quien es ese hom- 
bre. 

—Hable. No es simple curiosidad, nuestro 
encuentro ha sido tan extraño que quizá es- 
té yo señalado por la suerte para ayudarla. 

—Usted no puede. 

Parecía desesperada. Pero, al mismo tiem- 
po que pronunciaba esas palabras, un re- 
pentino impulso la decidió. Quizá pensaba 
ella también que el destino representaba Su 
papel, o bien que debía justificarse más por 
la extraña ocupación en que había sido sor- 
prendida. 

—Hace veinticinco años, antes de que yo 
naciera, mi padre dispuso de cierta suma de 
dinero para ayudar a alguien, un amigo, que 
había robado y necesitaba cincuenta libras 
esterlinas para evitar lo peor. Mi padre no 
tenía ese dinero y lo sacó de la caja de su 
patrón. La necesidad era urgente y no se tra- 
taba más que de un préstamo de corta du- 
ración, 

Pero se supo. Confesarlo todo era exponer 
al amigo. Su patrón lo obligó a firmar una 
carta de confesión y luego lo despidió sin 
investigación ninguna. Mi padre cambió de 
nombre, recomenz su vida y tuvo éxito. Aho- 
ra se tiene confianza en Él, pero... 

Un sollozo cortó su palabra. Su interlocu- 
tor se calló Esperaba el fin. Ella continuó: 

—HEdward Greenwell estaba en la misma 
casa que mi padre. De una manera o de otra, 
entró en posesión de la carta, creo que la ro- 
bó. Nos persiguió. A pesar de los años, aun- 
que mi padre había cambiado de nombre, 
nos descubrió. Amenazó con publicar la car- 
ta si no se le pagaba. Ya ha recibido bastan- 
te dinero, pero ahora pide mil libras y dice 
que entonces nos entregará la carta. Es im- 
posible. 

— ¡Pobre niña! evidentemente es imposi- 
ble y además no es necesario. Que vaya su 
padre a la pólicla y relate todo el asunto. 
Donald hablaba con convicción. — Que ha- 
ble con sus patrones actuales, Veinticinco 
años ¡Ya no tiene nada que temer! 

—No hay en eso nada de vergonzoso — 
añadió la joven. — Mi padre jamás cometió 
una mala acción, pero eso lo mata. Usted no 
puede comprender. La suma era pequeña, pe- 
ro le recuerda el pasado y la marca de infa- 
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Elo Yo le he dicho lo. mismo que dice usted. 
Pero, está convencido de que si esa histo. 
ria llegara de úna y otra forma a oídos de 
sus patrones lo despedirían. Los conoce bien. 
Son justos, pero severos. Son log dlamantis- 
tas del Hatton. Garden, Manejan piedras que 
valen miles de libras, que no les pertenecen, 
y mi padre también las tiene en sus manos. 
Según mi padre, ellós juzgarían imposible de 
jar el bien de otros en manos de un ladrón, 
confesado. y sería la vergienza..,. To- 
das sus economías han pasado a manog de 
Greenwell que quiere ahora, obligarlo a ro- 
bar para pagar las mil libras. Mi padre dice 
que se mataría antes de procurarse el dinero 
en esa forma 

—En último caso, más valdría matar a 
Greenwell! — dijo Donald. — Pero el otro, 
ese con quien usted me confundió, ese Ma- 
llow ¿qué hace en todo esto? 

—Vive con Greenwell, es su asociado. 
Cuando Greenwell es demasiado cruel arro- 
ja la falta' sobre Mallow., 

—Es un viejo truco. Conoce usted a Ma- 
llow? h 

— ¡No! Solamente a Greenwell, 

—¿Lo ha visto amenudo? 

—Varias veces. He venido a su casa, la 
semana pasada para implorarle. Se ha reido. — 
Me mostró el escritorio y me dijo que ahí es- 
taba la carta y que ni lágrimas ni besos le - 
harían ceder, sólo el dínero. Quizá yo había 
llorado, pero no le había ofrecido betros. Du- 
rante nuestra entrevista, vi una liave sobre. 
la mesa. Dejé caer mi pañuelo y la tomé. 
¡Es lo único que he robado en mi vida! Co- 
mo lo pensaba, era la llave del departamento 
Resolví entrar en él Mí padre lo ignora. 
Cuando llegó usted, creí que era Mallow. 

—Sí, lo sé. Me disgusta haberla incomo- 
dado si es que el papel se enchrientra aún allí. 
Si la hubieran sorprendido... ¿Y ahora, que 
hacemos? 

—Yo no sé. Se lo contaré todo a mi pa- 
dre. Pediremos un plazo. 

—-Otra cosa — dijo él. — Me dijo usted 
que se llama Nancy Trevor. Pero ese no €93 
su verdadero nombre. 

—-Sí, Trevor no es mi apellido actual. Pe- 
ro usé el verdadero pensando que Mallow 
comprendería mejor. 

—Pero, si son ustedes conocidos bajo otro 
nombre ¿Cómo puede probar Greenwell que 
el Trevor que firmó la carta es su padre? 

—La prueba es fácil La letra de mi padre 
basta. 

—Que fastidio. ¿Bajo qué nombre son us- 
tedes conocidos actualmente? 

La joven se puso de pie “ 

—Debo irme. No hubiera debido quedar- 
me tanto. Es usted muy bueno, 

—¿Me dirá su nombre? 

—Creo que no debo hacerlo. No lo diré. 
¿Para qué? Olvide todo lo ocurrido, Ya nos 
arreglaremos, : 

—Pero yo quiero ayudarla. No puedo olvl- 
dar todo esto ¿Su nombre es Nancy? ; 

—Si me llamo Nancy. 

Sonrió de nuevo, con los labios y los ojos. 
Na quiere usted que yo la ayude, Nan- 
cy? 

—No puede hacerse nada. Es usted dema: 
siado bueno. Olvide todo. 
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—Es _impóvible, se lo zaDiio. ¿Dónde vi- 
ve usted? 

—En Chelsea. Debo hna 

Fué hacia la puerta sin que él se atrevie- 
ra a detenerla. En la autesala ella le ofre- 
ció la mano. Al estrecharla entre las suyas, 
él le dijo. ñ 

—SH0y Donald Wade Vivo en el Yorkshire, 
pero me quedaré aquí unos días. Escríbame. 
No se olvide que deseo ayudarla, 

—Muchas gracias. Pero será mejor que 
po nos veamos más. Adiós, dá 


me: DS, a 


PUCKY 


Franqueo el umbral y suavemente, pero 
ton resolución, cerró la puerta tras sí. No 
quería ser seguida, él comprendió. El secre- 
to concernía a su padre. Permaneció de pie 
indeciso. Luego se dirigió al baño y procedió 
a. su arreglo antes de acostarse, 


Capítulo HI 
CRIMEN 


Fil examen que había Hevado a Donald 
Wade a Londres tocaba de cerca el servieto 
de Catastro Su padre, de posición acomoda- 
da, era agente de bienes en el Yorkshire, Las 
ventas semanales de ganado eran para su Ca- 
sa una fuente de contínuas ganancias. Era 
además administrador de varias propiedades 
Donald, el mayor de tres hermanos trabaja- 
ba con su padre, y teniendo éste la intención 
de asociarlo con él, juzgaba conveniente que 
se calificara y se instruyera. en los asuntos 
del oficio. Una profesión que exige de sus 
aspirantes saber sembrar un campo, comprar 
o vender caballos o casas, resolver cuestiones 
concernientes a la servidumbre, juzgar los 
litigios. entre propietarios y colonos, conocer 
la legislación sobre la construcción y estar 
al corriente de las cuestiones forestales, de 
higiene, de inventarios de comercio; ser al 
mismo tiempo, capaz de pronunciarse sobre 
la autenticidad de un mobiliario Chippenda- 
le o Chino. Tal profesión puede pedir pues, 
una semana de examenes, 


Donald había estudiado seriamente y pen- 
saba salir con honor de las primeras prue- 
bas; nada asombroso es sin embargo, que 
después de su intrusión en el departamento 
de Greenwell y su conversación con Nancy 
Trévor, le pareciera realmente dificil con- 
centrar su atención en los próximos exáme- 
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Sería quizá muy romántico decir que des- 
pués de su partida, él había pensado toda. la 
noche en Naney Trevor, La verdad ante todo: 
su último pensamiento había sido quizá pa- 


* ra ella, pero sin embargo, durmió de un tirón 


como cualquier ser joven y sano. Al desper- 
tar pensó de nuevo en ella. Había dicho que 
no debían verse más y desgraciadamente era 
cierto. Ignoraba su nombre, es decir, el nom- 
bre que su padre había tomado y bajo el 
cual era conocida ahora. Encontrarla, era 
imposible, pero, naturalmente interrogaría 
a la tía Verónica sobre sus indeseables veci- 
nos del piso inferior, 

Su desayuno no estaba listo. Era raro que 
la señora Chipper tardara tanto, pero no qui- 
so esperar. Mientras se vestía pensaba en 108 
ojos azules de Nancy y le deseaba que ven- 
ciera a su tan poco escrupuloso adversario. 
Se sentía afligido por no poder ayudarla. 
Libre de dejarse ir por la imaginación (n0 
tenía examen esa mañana, sino a las dos de 
la tarde) podía revivir la extrafia media 
hora de la noche anterior. Después del desa- 
yuno, podría repasar sus apuntes, Y luego, 
después de un rápido paseo estarta en buena 
forma para afrontar las trampas que no de- 
jarían de tenderle los astutos examinadores. 

Ya estaba vestido y la señora Chipper aun 
no había aparecido cosa sumamente extraor- 
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dinaria. Sucedía muy raramente que se atra- 
sara. Repartia su mañana entre dos casas Y 
era la exactitud en persona. Su tía tenía la 
ventaja de disponer de ella a la mañana; £e- 
neralmente lNegaba a las siete en punto, to- 
da vestida de negro, en recuerdo de su difun- 
to marido, Samuel Chipper. El buen hombre 
parecía haber sido durante su vida, un par- 
tidario convencido de la fuerza, Quizá es 
normal que el recuerdo de un marido enérgi- 
co, que sabe corregir a su mujer tarde más 
en borrase que el de un compañero suave y 
dócil, Es cierto en todo caso que la señora 
Chipper tomaba siempre como testigo A 
aquel que había sido su guía y su sostén. 

Llegó al fin, muy agitada, su cofla negra 
ligeramente torcida y el gesto más animado 
que de costumbre, 

— ¡Ah! Señor! ¡Es terrible! ¡Quién lo hu- 
biera dicho! ¿Qué dirá la peñera Pa lo 
sepa ? 

—¿Qué? ¿Por qué ha llegado tuna. esta 
mañana? ¡Naturalmente que no se lo diré! 

— ¡0h no señor! No es eso. Siento llegar 
tarde, pero es que la señora Ackett me esta- 
ba contando eso y no podía subir la escalera. 
¡Pobre señor Greenwell! ¡Un hombre así!... 

—:¿Qué dice usted? 

La pregunta era imperativa y tal vez al- 
zo januieta. 

— ¿No sabe usted, señor? Creía que todos 
lo sabían. La policta ya está allí. La señora 
Ackett me dijo que el portero le ha dicho... 

— ¿Pero que me quiere contar? 

—Señor, se lo diré. ¡Pobre señor Green- 
well! Estirado en todo gu largo, muerto, 
apuñaleado, la cabeza casi levantada, Sangre 
por todos lados. Un crimen. He aquí de que 
go trata: ¡Un crimen! ¡En nuestra propia 
casa, podríamos decir! 

Incapaz en el primer momento de Ccom- 
prender, él miraba estupefacto. 

—Han robado, si Hay un agujero en la 
puerta. Yo lo he visto. Todo está revuelto Y 
el pobre señor Greenwell en el suelo, pero yO 
no lo vi. La señora Ackett me lo contó. Ha- 
cía la limpieza para él y el señor Mallow, y 
cuando llegué esta mañana, pocos minutos 
después de ella... 


—¿El señor Greenwell fué muerto esta 


noche? 
—¡Ah! en cuanto a eso, señor, muerto, 
concluido, como decía Samuel, mi marido. 


Todo nada en sangre. La señora Ackett de- 
Clanes. 

=—¿Sabe quien puede haberlo matado? 

—La señora. Ackett dice que no se sabe. 
Ella dice que cuando se encuentre al hombre 
que hizo el agujero en el vidrio se tendrá al 
asesino. No tan ligero — le contesté — Mi 
difunto decía siempre que las apariencias 
engañan. ¿Ha dormido alguien en la cama 
del señor Mallow? — le pregunté. —- No, me 
dijo. Entonces ¿dónde está Mallow? Supon- 
ga que hayan venido juntos y que hayah dis- 
cutido y que el señor Mallow haya hecho un 
agujero en el vidrio para hacer creer en un 
robo Jamás he tenido gran confianza en el 
señor Mallow, Es un hombre que no mira 
nunca de frente. Pero el Sr, Greenwell era 
un verdadero gentleman. ¡Y pensar que esta 
ahi, estirado! pe. ouiere usted para su de- 
sayuno? 
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—No sé señora Chipper, cualquier cosa. 

No sentía apetito. Su cerebro daba Vueltas. 
¿Debía bajar para saber exactamente lo que 
había ocurrido? Greenwel había sido asesi- 
nado. La señora Chipper no había dicho 80- 
bre eso, más que la verdad. Pero, suponiendo 
que el autor del agujero en el vidrio era el 
criminal. Ñ 

¡El había hecho eso! Sj lo decía ¿sería 
arrestado? ¿Sería aprisionado preventivamen- 
te? Y en ese caso ¿qué sería de su examen. 
La ley criminal era una de las raras mate- 
rias que no había tenido necesidad de estu- 
diar para su profesión, pero era evidente que 
le traería inconvenientes. Ya que era ino- 
cente podía bien guardar el silencio duran- 
te dos días aun, el tiempo de concluir Su 
examen. 

¿Y Nancy Treyor? ¿No sería un alivio pa- 
ra ella y su padre saber lo que había ocurri- 
do a su perseguidor? ¿O bien Mallow, el 
cómplice continuaría la campaña de chanta- 
ge? Ciertamente no, si era el culpable en fu- 
ga como suponía la señora Chipper. 

Sonó la campanilla del teléfono. Las múl- - 
tiples ocupaciones de tía Verónica le hacían 
el teléfono necesario. Tomó el receptor. 

— ¿Hablo con Donald Wade? 

Reconoció en seguida la voz lenta y dul- 
ce, la misma que pocas horas antes le había 
contado su triste historia. 

—Soy Nancy Trevor — luego vacilando. 
— ¿Sabe usted... sabe lo que ocurrió? 

—¿A Greenwell? Sí, Es horrible. Pero 
creo que han concluido sus tribulaciones. 

—No sé... ¿fué alguien para la pesquisa? 

—No. Todavía no. Espero, que nadie yen- 
drá. ¡Y ful yo quien rompió el vidrio! 

—Seguramente irán. Y en ese caso, si 10 
interrogan, ¿Hablará usted de la puerta? 
¿Dirá usted que entró y que me vió? 

La voz se había hecho apremiante. El va- 
ciló antes de contestar. No quería ir al en- 
cuentro de las dificultades, pero «el deber. 

-—Esptro que podré callarme hasta el fin 

de mis examenes... 
-_—¡Sus exámenes! — Un silencio. — Natu. 
ralmente no tengo ningún derecho a pedirle 
esto, pero me pareció usted tan bueno... 
Será arruinar a mi padre lo mismo que si 
Greenwell. 

Un golpe. El silencio. El sacudió el recep- 
tor. Ninguna respuesta. Esperó un momento. 

—¿Qué número? — dijo la voz de la te- 
lefonista. 

— Han cortado. 
muy importante. 

— ¿Qué número? 

—No sé. Me llamaron. 

—-Corte. Quizá llamarán de nuevo. , 

Consejo juicioso que siguió. Pero ¿por qué 
Nancy no había dado su nombre? Hubiera 
podido llamarla. 

— Aqui está el desayuno, señor. Lo preparó 
rápido, 

—Llévelo no quiero tomar sv: 

—Pero hay que comer, señor. Su tía me 
recomendó que me fijara mucho: un buen 
desayuno lo ayudará a soportar sus cifras. 
Así me dijo ¡y es cierto! 

—IJéveselo. No tengo ganas. 

— ¡Pero es nezesario, señort pesen 015: 
café... 


¿Puede comunicarme? Es 


á 


— 29 —— 


143% 


“consciencia pero no al crimen, 


«—Bueno; déjelo. 

Colocó la bandeja y pareció vacilar antes 
de retirarse. El se volvió y miró el teléfono. 
Ningún nuevo jlamado. 


Bruscamente se le ocurrió una idea horri- 


ble. Un estremecimiento recorrió su Ccuerpo.. 


El sudor mojó su frente, ¿Cómo es que Nan- 
cy sabía? 


Ella vivía en Chelsea a dos millas de all, 


ningún diario de la mañana hablaba del crl-_ 


men y entonces... como sabla ella, si no..-. 


Las palabras le faltaron pero su pensa- 
miento era bastante claro. Su llamado tele- 
fónico la acusaba, Ella lo había dejado ya 
tarde, esa noche después del regreso 48 
Greenwell Tenía una llave del departamen- 
to, aunque con el agujero de la puerta no la 
necesitara. Había querido irse sola. Y ahora, 
a las ocho y media de la mañana, le pedía 
por teléfono que no menclonara su visita. 
Como sabía ella que había sido cometido el 
crimen, si no... , Y 


Tomó .un poco de café, pero no pudo co- 


mer. La señora Chipper le hizo reproches y 
se llevó la bandeja. Luego anunció que de- 
bía salir a hacer algunas compras. El no 1g£- 
noraba que la buena mujer lo que quería era 
encontrarse con su amiga la señora Ackett o 
Hackett, pero le agradó verla partir. Quería 
estar solo. z 
Tomando sus libros, trató en vano de leer. 
Se puso a caminar. Tomó el sobre con las 


_ últimas recomendaciones de la tía Verónica. 


Primero se había reído al leerlas. Le indicaba 
como manejar el calefón del baño. Daba el 
número de su banco en San Anselmo y pedía 
a su sobrino que no pensara más que en Sus 
estudios y que evitara cuidadosamente todas 
“las tentaciones de la ciudad perversa: 


—'““Te recomiendo particularmente, que- 
ido sobrino. concluía la carta, que rechaces 
las insinuaciones de las jóvenes desconoci- 
das, Las jóvenes de aquí no son los angeles 
inocentes que debieran ser”. 

Había reido al leer la carta ¿pero no tenfa 
razón su tía Verónica? ¿Que diría ella cuan- 
do lo supiera? Hubiera podido jurar que 
Nancy Trevor era inocente. : 


Tal vez fuera imprudente. Su deseo de 
socorrer a su padre podía llevarla a la in- 
Debía proce- 
der noblemente. ¿Noblemente? Sí, si su his- 
toria era verdadera. ¿Pero era segura? ¿No 
tendría otro motivo al ir a ese departamen- 
to? ¿Cómo habia conocido la muerte del 
hombre que temía y odiaba? ¿Cómo había 
muerto Greenwell? ¿Esas pequeñas manos 
habían podido?... No imposible... Sin em- 
bargo, ella había forzado una puerta y esta- 
bass : 

Llamaron. La señora Chipper había parti- 
do. Tenía que ir a abrir, Probablemente la 
policía que quería saber lo que él había vis- 
to, lo que había oído, lo que había hecho. 
¿Podía guardar silencio si lo interrogaban?” 


Llegó a la puerta sin saber lo que debía 
hacer Pero no fué un policía quien apareció 
en el umbral, 

Fué Nancy Trevor, 
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Capítulo IV 
UNA BUENA IDEA 


Era ella. La noche anterior llevaba un 
vestido 1egro y un sombrero del mismo color 
que ocultaba sus Ojos. Esa mañana estaba 
vestida de rojo oscuro. Su aspecto parecía 
modificado, y su sombrero, rojo igualmente 
y de otra forma ocultaba casi enteramente 
su rostro. No estaba menos bella pero él] se 
preguntó que razón había para ese cambio. 

Sin esperar a que se lo pidiera, ella entró. 
El cerró la puerta, 

—Le he telefoneado — dijo — pero no 
podía explicarme, Y por eso he venido. 

—Nadie vind:a interogarme aún Dígame 
lo que desea — respondió él conduciéndo!la 
hacia el salón donde habían estado la noche 
anterior. y 
-—Quisiera pedirle que no diga nada sobre 
3u error de esta noche. ¿Puede usted hacerlo? 
Y que no hable de mí. 

Sus ojos eran suplicantes, pero Donald te- 
nía el espíritu claro y preciso de todo buen 
nativo del Yorkshire. 

—Cuando se trata de un Crimen — dijo 
lentamente, — Creo que es necesario decir 
la verdad, aunque la víctima mereciera su 
muerte. 

— ¿Pero si la verdad no tiene nada que 
ver con el crimen? : 

— ¿Entonces por qué callar? 

—d¿Pero no comprende usted? — ella 8e 
torcía las manos — ¿Qué si dice usted todo 
lo que yo he contado. todo el asunto se hará 
público? Mi padre sufrirá Jas consecuencias, 
que serán tan graves como si e] mismó Gre- 
enwel) hubiera mandado la carta a sus Dpa- 
trones. 

El lo comprendía pero cuando se trata de 
un crimen ¿puede elegirse lo que se debe 
decir? 

—Una palabra solamente — aquí su voz 
se hizo áspera. — ¿Cómo sabía usted a las 
ocho de la mañana que Greenwell fué ase- 
sinado anoche? 

Ella lo miró tristemente, Parecía que le 
daba trabajo decidirse a hablar. Obstinada- 
mente Donald repitió su pregunta, la misma 


“que tantas veces se había hecho a sí mismo. 


—¿Cómo lo sabía usted? 

—Eg simple, Cuando me fuí, tenía la in- 
tención de ir directamente a mi casa, Pero, 
cuando pasé ante la puerta de Greenwel] no- 
té que estaba abierta. Decidí entonces verlo 
y pedirle que nos diera más tiempo, Entré. 
Si por casualidad, el había salido, podía tra: 
tar de encontrar aún la carta y destruirla. 
Pero lo vi en el suelo, muerto, 

Sus labios temblaron. En cuanto a é), Bu 
corazón latía rápidamente. Sabía que ella 
no había podido cometer ese horror. Se sentía 
feliz de tener esa seguridad. Pero Ja pobra 
niña estaba en una situación tertible. 

— ¿Por qué no subió aquí? 

— "Tuve miedo. No pensé más que en huir. 

— ¿La vió alguien? 

-—No lo creo, 

— ¿Alguien la vió ahora? 

Ella vaciló. 

—Abajo hay un policía y un hombre con 
ropas comunes. Han entrado en un depar- 
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tamento. He subiao aetras de ellos, y no Creo - 


que me hayan visto. 

Wade no sabía qué decir. No le parecía 
posible escapar al interrogatorio. La policía 
visitaba departamento por departamento. 

Si el relato de Nancy era cierto, y él lo 
creía ¿no era colocarla en grave peligro, re- 
latar los acontecimientos de la noche? Si de- 
cla que había entrado en el departamento 
de Greenwell y que allí la había encontrado, 
si daba las razones que ella le había explica- 
do, si decía luego la manera como ella lo ha- 
bía dejado, antes del regreso de Greenwell. 
¿No llegarían a la conclusión inevitable que 
ella estaba mezclada de cerca o de lejos en 
ese crimen? 

Evidentemente la * pesquisa daría otras in- 
dicaciones, otras pistas. Quizá las evidencias 
señalarían sin dificultad al criminal. Quizá 
los hechos serían tan directos como la seno- 
ra Chipper cuando acusaba a Mallow. ; 

—No creo que llegue a saberse que yo he 
abierto esa puerta — dijo él lentamente. 

—No quiero comprometerlo — cortó ella 
rápidamente. 

—.Desgraciadamente, lo estoy. 

—Lo que quería decirle — he venido para 
2£so — era que si le interrogaban respondiera 
a verdad. Deben saber por qué la puerta €s- 
:aba abierta, 

—Pero si digo la verdad... 
rendido. 

—Puede usted decir que me encontró. 
Pambién que vine. Pero no repita lo que Con- 
:é sobre mi padre. Es todo lo que le pido. 

—Pero querrán saber por que estaba us- 
ted en casa de Greenwe)ll. Pensarán... 

—No importa. Una joven es encontrada 
sn casa de un hombre Ya sé lo que pensarán. 
Pero no me importa, si no habla usted de mi 
padre. 

—Arriesga usted más así — protestó Do- 
nald. — Seguramente su padre no permiti- 
rá eso. 

—Mi padre... ¡Escuche! 

Alguien golpeaba a la puerta. Luego sonó 
el timbre. 

— ¡Aquí están! — dijo. 

Donald, se encontró frente a un hombre, 
cuyas ropas decían su profesión. 

— ¿Está miss Briggs en su casa? 

—Está de viaje. Soy su sobrinó. 

—Bien. Soy el sargento Butcher. 
do hablar del accidente? 


— dijo sor- 


¿Ha ol- 


—Bien ¿quién lo puso al corriente de eso? 

El sargento Butcher era un hombre brus- 
c0. Se halababa de saber manejar a su gen- 
te. Como él mismo lo decia sacaba todo de 
nada. La claridad, la dureza de Sus pregun- 
tas frías e incisivas demostraban que estaba 
acostumbrado a ir al fondo de las cosas, sin 
cetenerse en detalles supérfluos. 

-—Mi sirvienta. 

—¿Está aquí? 

—No. Pero volverá en seguida. 

—Bien. Deseo hacerle algunas preguntas. 
Voy a entrar. 

Sin esperar autorización atravesó la ante. 
Bala y penetró en el salón. 

Donald lo seguía Pensaba oír alguna ex- 
zlamación, algún saludo cuando el sargento 
y Nancy se encontraran: Pero no oyó nada. 
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Cuando entró a su vez en la pieza comprendió 
la razón de aquél extraño silencio: el 
salón estaba vacío., Nancy ya no estaba. 
Era una suerte que no hubiera hablado de 
ella antes de entrar, como había sido su in- 
tención. ¿Dónde estaría? ¡Sin embargo, era 
imposible salir del salón sin pasar aníe 
ellos! / 

Un ligero estromeciaibas del cortinado 
que cubría la ventana, le aclaró todo. Nan- 
cy estaba escondida detrás. * 

El sargento Butcher miró alrededor de la 
pieza. Todo parecía en orden. Deliberada- 
mente volvió la espalda a la ventana pues le 
agradaba ver el rostro de los que interro- 
gaba. 

—¿Es usted el sobrino de mis Briggs? ¿Su 
nombre? , 

—Donald Wade. 

—¿Vive usted aqui? s 
—No; he venido a Londres para mis exa- 
menes. Mi tía me prestó su departamento, 

durante su ausencia. 

Diciendo esto, señalaba los libros que lle- 
naban la mesa 

— ¿Dónde está ella? , 

Luego de informarlo, Donald tuyo que dar- 
le la dirección. 

— ¿Cuándo llegó usted a Londres? 

—El sábado. Mis examenes comenzaban 
el lunes. 

—Bien. 

El sargento Butcher tenía la PORRA de 
puntuar sus frases con un '“'bien'” inofensi- 
vo, más bien gruñido que hablado. 

—«¿Alguna persona de su relación puede 
confirmar la razón de su permanencia aquí? 

—La señora Chipper puede hacerlo. Es la 
sirvienta de mi tía y ha recibido instruccio- 
nes con respecto a mí. 

La nerviosidad de Donald se atenuaba, El 
tono de suspicacia de su interlocutor lo pre- 
disponía a contestar lo más brevemente po- 
sible. 

— ¿Fuera de la señora Chipper, está us- 
ted sólo aquí? 

—La 'señora ChipPer no duerme aquí, Vie- 
ne a la mañana. -— Respuesta evasiva pero 
justa. : 1 

—Bien. ¿Venía usted a menudo aquí? 

—He hecho varias visitas a mi tía. Pero 
es la primera vez que me quedo sólo en su 
departamento, ss 

—Bien ¿qué sabe usted de Greenwell? 

Y la mirada del sargento se hizo inquisi- 
tiva. 

—No sé nada; jamás lo he visto. 

—Sin embargo. ¿no está aquí desde hace 
ocho días? 

—-SÍ, pero uno no encuentra a sus vecinos 
más que a veces en la escalera. 

— ¿Conoce usted al señor Mallow? 

—NOo. ¿Ha vuelto? 

—¿Qué quiere decir con eso? — dijo brus- 
damente el sargento. 

—La señora Chipper decía que había huf- 
do. que su cama no estaba deshecha. - 

Donald hubiera sonreido de su respuesta, 
si su propia situación no hubiera sido tan 
crítica, pero en cualquier momento podía ser 
interrogado sobre el vidrio de la puerta, lo 
mismo que a cada segundo esa joven podía 
traicionar su presencia, 
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— ¡No escuche esas charlas! — tue Ja uni- 
ca respuesta. — ¿Conoce a sus vecinos? 

-—No. 

—¿A qué hora entró anoche? 

Donald sintió que su corazón latía con más 
fuerza. El terreno se hacía peligroso. 

—Más o menos a las once. 

—Usted debía pasar ante la puerta de 
Greenwell. ¿Estaba en su casa? 

—Yo no ví luz en el vestíbulo, 

— ¿Lo observó usted? 

—-S1. 

— ¿Qué más? 

—Nada más. 


A espaldas del agente la cortina se movió im- 


perceptiblemente. >, 


—PBien. Usted entró a las once, ¿Volvió 
a salir? 

—NO. 

— ¿Oyó el ruido de una Jucha, un rito? 

—No. Quizás habré oldo cerrar alguna 


puerta cuando acababa de entrar. Tengo el 
sueño pesado. 

—Usted oyó “quizá” un ruido de puerta. 
No entiendo. ¿Oyó o no? 

El tono era severo. 

—Cuando entré, oí un ruido análogo al 
que hace una puerta. 


—Este es el último piso. Sería entonces: 


una puerta de abajo. 

—SÍ, era una puerta. 

—¿Más o menos a las once? 

—SÍ. 

El sargento se calló. Donald le suglrió: 

— «¿Quiere visitar el departamento? 

Poco le importaba lo que el hombre pu: 
.diera ver en el departamento, con tal que se 
alejara de la cortina. 

—Es inútil — dijo este cerrando gu libre- 
ta. — Todos los departamentos son iguales. 
El departamento contiguo está vacío ¿VvYer- 
dad? 

—-Creo que si, aunque no he entrado. 

Pasaron a la antesala, 

— ¿Cómo fué asesinado Greenwell? — 
preguntó Donald. — ¿Tienen algún indicio 
sobre el asesinato, o se trata de un suicidio? 

—No es suicidio — dijo el otro de mal 
humor. — Si quiere saber más, lea los dia- 
rios. ¡Le dirán todo y más todavía! — Y el 
sargento cerró la puerta tras sí. 


Durante un momento Donald quedó inde- 


ciso. 
la verdad. Había ocuitado la verdad que la 
justicia tenía el derecho de exigir cuando in- 
wvestiga sobre un caso de asesinato. ¿Debía 


buscar al representante de la ley y sin preo-. 


cuparse de las consecuencias, confesarle al 
papel que le había tocado? Así se compren- 
- dería que la puerta había estado abierta. Pe- 
ro ¿no era eso perder a la joven que oculta- 
ba en su casa, hacer su posición insostenible? 
Lentamente volvió al salón, Nancy estaba 


ante él. 


— ¿Por qué no le dijo que yo estaba? 

“Se expresaba casi con violencia y sus ma- 
mos temblaban. 

— ¿Se hubiera ocultado usted si lo desea- 
ba? . 

—He sido una tonta. Quería decirlo todo 
- excepto lo concerniente a mi padre, Pero 
cuando llegó el momento tuve miedo. Quise 
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¿Había hecho bien? Había jugado con, 
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ganar tiempo. Quíse... usted estuvo admira. 
ble pero ¿Que pensará de mí? 

Sollozande se dejó caer sobre una Silla y 
ocultó su rostro entre las manos. El no po- 
día soportar sus lágrimas. Y sin embargo 
¿qué había de extraño en que ella llorara? 
Confusamente comprendía el espanto eh que 
ella debía debatirse. 

¿Cuántos días había debido sufrir antes de 
resolverse a tentar un supremo esfuerzo de 
liberación? Luego el chogue que había debi- 
do experimentar al verse descubierta. Otro 
golpe más violento aun cuando Greenwell ca: 
si log sorprendió a ambos. Luego el espanto 
de hallar a su enemigo muerto, bañado en 
sangre. ¿Cómo había podido resistir esa no: 
Che larga, interminable, sin sueño? Nada de 
extraño pues que sus nervios la hubieran 
traicionado cuando el inspector entró en $8u 
casa. Nada de extraño tampoco en sus lá- 
grimas. 

Donald se acercó a ella y le puso dulce: 
mente la mano sobre el hombro. 


—Todo va bien — dijo. — La verdad apa- 
recerá. No se desespere. — Para reconfortar- 
la, continuó con tono alegre — se ocultó us- 


ted muy hábilmente, Al principio no pude 
comprender como había hecho. Imagínese 
que hubiera dejado caer un pañuelo, o su Car- 
tera »¡El agente me hubiera acorralado con 
sus preguntas! 

—Hubiera debido decirlo todo — suspiró 
la joven secándose-los ojos. — He sido una 
cobarde. Pocos veces me ocurre. 

—Hubiera hecho usted una entrada dra: 
mática, pero poco agradable para los dos. 

—Hubiera debido hacerlo. Pero tuve mie- 
do. Recobré un poco de mi sangre fría mien: 
tras usted hablaba pero no supe qué hacer. 

—-Creo que es mejor. Ahora, escúcheme us. 
ted Nancy Trevor una idea. Pero antes; la 
llamaré Nancy sino me dice cual es su actual 
apellido. 

—¿Es esa su idea?Y — dijo sonriendo dé: 
bilmente. 

—HEs una buena idea, pero tengo otra me 
jor. ¿Está usted libre esta mañana? y 

Ella dijo que sí con la cabeza, 

—No tengo nada que hacer. El hombre del 
que era secretaria se fué de Londres hace quin 
ce días. Naturalmente encontraré otro empleo, 
Pero eso no arreglará las cosas, «si mi padre 
plerde su situación. 

—Bueno. Ya ve usted, ambog nos hallamos 
mezclados en este asunto del crimen. Somoa 
accesorios del drama ya sea nuestra interven- 
ción anterior o posterior a él. Somos casi 
cómplices. En ese sentido conocemos una par- 
te de la verdad y sin decirla ayudamos al cri- 
minal., Creo que arriesgamos mucho si somog 
descubiertos, 

—Eg decir — y por sus.ojos pasó un res- 
plandor de ansiedad — ¿Qué puede usted ser 
perjudicado por haberse callado para favore- 
cerme? 

—No, por usted no, sino por mí. Yo soy 
quién rompió el vidrio de la, puerta, lo que 
quizá sirvió a] asesino. Pero e aquí mi idea. 
Tengo un primo en Londres; Jimmie Has- 
well. No-conoce a mi tía Verónica. Es un 
abogado'que a veces. por afición resuelve pro- 
blemas que hacen Ja desesperación de Sco- 
tland Yard. Adivina todo. Le propongo que 
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vayamos a yerlo, y le contemos todo. No só- 
lo nos guiará, y nos evitará todo inconvenien- 
te, sino que hasta es capaz de encontrar al 
asesino de Greenwell. 

La joven lo miró asombrada, como si te- 
miera que él se burlara. 

—Es la pura verdad — dijo. — Jimmie 
llama a eso suerte, pero si la suerte consiste 
en caer justo en el lugar, mientras todos se 
engañan, es esa suerte la que necesitamos. 
Podría contarle un sin fin de hechos. Un día, 
encontraron dos cadáveres en una pieza Ce- 
rada con llave por adentro, La policía, los 
jueces, todo el mundo, estuvo de acuerdo en 
que se trataba de un asesinato, seguido de 
un suicidio, Jimmie probó que un tercero, 
que nadie había sospechado había matado A 
las dos víctimas. 

Otra vez, un anciano fué asesinado una 
nochebuena. La casa estaba llena de invita- 
dos. Sin embargo, no era muy querido, y su 
sobrina había preparado su fuga para esa 
noche. Su novio vino a buscarla. Se oyó un 
grito y el pobre viejo apareció muerto. Pa- 
recía indiscutible que el novio lo había ma- 
tado. Se le arrestó, pero Jimmie descubrió al 
autor del crimen, 


* —¿NO0 cree usted que la policía descubrirá: 


41 que mató a Greenwell? 

—Lo espero. Jimmie le indicará aj no lo 
consigue. En cuanto a nosotros, nos dirá lo 
jue debemos hacer. Es preciso que nos con- 
liemos a él. Después estaremos tranquilos. 

Donald afectaba una confianza que no te- 
Ma, Seguramente estimaba mucho a su pri- 
no el abogado. Pero, que el caso Greenwell 
¡luera misterioso o claro, simple o complicado 
jentía que. Nancy y él estaban demasiado 
nezclados para poder pasarse sin el consejo 
le alguien más experimentado que ellos, Sin 
¿mbargo la joven vacilaba. 

— ¿Tendré que decirle todo?. ¿todo 10 
¡ue le dije a usted... sobre mi padre? 

“—Naturalmente. Y puede tener la más ab- 
'oluta confianza. Sus confidencias serán para 
íl algo sagrado: Si ge hubiera confiado antes 
y él, Greenwell no hubiera podido hacerle 
lada, Jimmie hubiera encontrado el medio 
le hacerlo callar. 

—Hubiera querido no hablar de eso a un 
xxtraño — dijo lentamente. — Pero si con 
ni silencio lo perjudico a usted... 

—Venga — interrumpió un poco brusca- 
nente — y todo irá bien. Estoy libre esta 
nañana Vamos a verlo. 

Se hacía apremiante. Ella se resistía. Un 
Mdiegue-surcaba su frente mientras él se es- 


'orzaba en persuadirla. Al fin se dejó con- 
Tencer. 


Capítulo Y 


LA OPINION DE JIMMIE HASWELL 
Jimmie era conocido, a justo título, como 
un alegre compañero. Ni siquiera sus mejores 
amigos lo encontraban bello. Sus rasgos no 
recordaban más que de lejos la belleza clá- 
sica y su rostro se parecía a un pergamino 
sobre el que se escriben los procesos verba- 
les. Pero su boca espiritual y sus ojos, Tes- 
plandecientes de malicia le daban un tipo que 


estaba lejos de desagradar a las mujeres. Se. 
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admitía generalmente que un bello porvenir 
ge abría ante el. 

Esa mañana de Marzo, concluía la lectu-. 
ra de gu correspondencia, y releía una carta 
recién llegada, cuando le avisaron que Su 
primo Donald Wade, acompañado de una Sse- 
ñorita deseaba verlo. No los hizo esperar. 

Donald presentó a mis Nancy Trevor y 
añadió que le trala un asunto delicado. 

— ¿De veras? — dijo Jimmie — Ignora- 
ta que estuvieras en Londres — ¿Desde 
cuándo? 

—Alrededor de ocho días. He venido a dar 
mis exámenes de Catastro, 

— ¡Es bastante delicado! 
áo hacer por tí? 

—He puesto a miss Trevor al corriente de 
tus éxitos de detective. 

Jimmie levantó los ojos y sonrió a la 
joven. Su notable belleza no lo dejaba insen- 
sible. Prefería quizá los ojos oscuros, pero 
los azules también le agradaban, 

—No sé que cuentos ha podido hacerla 
Denald. Quizá desea que yo diga que se le- 
vantó temprano, que se vistió lentamente, y 
que salió de su casa con precipitación, ¿Le 
diré también que el vestíbulo de la casa quae 
habita es oscuro y la sirvienta negligente? 
¿Que se ha desayunado mal, interrumpido 
por un llamado telefónico? 

—Vivo en el departamento de mi tia Ve. 
rónica — dijo Donald. "sorprendido. — La 
entrada es oscura, en efecto ¿cómo has he. 
cho para divinar? 

Jemmie se echó a relr, 

—No es difícil — dijo — No creo muchc 
en ese método aunque a veces da buen re: 
gultado. 

—¿Pero?. 2] 

—Mira, afirmo que te has vestido lenta. 
mente y que has salido de tu' casa con ra. 
pidez porque estás perfectamente peinado y 
porque, por el contrario, tu sombrero no fué 
cepillado. Eso me hace pensar en un vestÍ. 
bulo poco iluminado. Has utilizado el telé- 
fono pues aún tienes en la oreja la marca, 
lo que prueba que estaba colgado al revés y 
que la sirvienta no lo había limpiado. Prue- 
ba igualmente que has salido- apresurado, 
sin mirarte al espejo. Tu desayuno fué ma- 
lo, pues las malas noticias nos son anuncia- 
das siempre temprano, generalmente a las 
primeras horas de la mañana. No guardes de 
todo” esto más que un excelente ejercicio 
intelectual que puede conducir a errores, lo 
mismo que a la verdad. Soy abogado y no 
detective. Ahora hablemos en serio. 

La joven lo miraba perplej». ¿Era pues, 
tan inteligente como afirmaba su primo, 0 
se divertía solamente? 

Donald comenzó “su relato, Jimmie, que 
al principio sonreía se puso serio a medida 
que seguía la exposición, muy clara del dra- 
ma. La idea del sargento Butcher de colo. 
carse de espaldas a la cortina que ocultaba 
a Nancy lo hizo sonreír de nuevo. 

Pero pronto demostró que consideraba los 
hechos, como muy graves. 

—Pensamos que si la policía es incapaz de 
descubrir al asesino de Greenwell, tá pue. 


Pero, ¿qué pue- 
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des hacerio, y que podrás aconsejarnos, tra- 
zarnos un plan de acción y decirnos si hasia 
ahora hemos procedido como debíamos. 

—Te.lo agradezco — dijo Jemmie — Co- 
mo antes decía, soy abogado y no detective. 
Dejo a la policía la tarea de descubrir a los 
criminales. Raramente falla. En cuanto a us- 
tedes, jóvenes, les diré que han ido de error 
en error. Todo este asunto es malo. Es hora 
de enderezar el barco, 

«Pero, respondió Donald — ¿ves la sl. 
tuación? Si miss Trevor dice todo y el nom. 
bre de su padre es conocido... 

—¿Entonces, es desconocido? 
Trevor? 

—No, más bien sí. El nombre Trevor es 
exacto, pero su padre se hace llamar de otra 
manera. 

—¿Cuál es el nombre? 

—No lo se — dijo Donald, 

Jimmie miró a la joven en silencio. 

— ¿Quiere decirmelo usted ? 

—$í... Yo ya le dije al señor Wade que 


¿No es 


no deseaba dárselo — dijo palideciendo. 
—HEg difícil ayudar a los que no confían 
en uno — respondió Jimmie — En fin, Su- 


pongamos que se llama señor Glover. 
—La joven enrojeció violentamente. 
—¿Lo conoce usted? — preguntó estupe- 
lacta. 
—No; pero no tiene importancia, 
—¿Su nombre es realmente Gloverr 


preguntó Donald volviéndose sorprendido 
hacia ella. 
— ¡Sí! — La joven no apartaba sus ojos 


de Jimmie. Este se dirigla ahora a su primo. 
—Han engañado ustedes a] sargento But- 
cher — dijo — pero es posible que seas 1n- 


ferrogado de nuevo y. más peligrosamente. 


Dijiste que han entrado a las once. 

—Sl. 

—-Supon que te pregunten cual fué el em- 
gleo de tu tiempo ¿que responderías? 

—Que fuí a un “music-hall” de Holborn. 

—-Pero has salido a las nueve ¿qué has 
hecho luego? 

—Volvi a pié. 

—¿En dos horas? 

—Me he paseado por Piccadilly, La ilumi- 


nación es algo que atrae a un provinciano. 


—-$1, pero has pasado casi media hora con 
miss Glover en el departamento de Green. 
well. Imagínate que alguien te vió en la 
calle. ¿Cómo justificariías esa media hora? 


—No creo haber sido visto — dijo Do- 


nald. 

—No estás seguro. ¿Puedo hacerle algu- 
nas preguntas? — continuó volviéndose ha- 
cia la joven. 

—Se lo agradeceré, 

—¿El señor Glover ignoraba su visita a 


Greenwell? 


—Si — dijo ella con voz firme. 

—Cuando se separó de mi primo ¿tenía 
usted la intención de regresar a su casa 
y solo al ver la puerta de Greenwell abierta, 
entró usted? 

—Exactamente, 

«—¿Lo vió en el suelo, muerto? 
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——SÍ. 

—¿Pudo ver como fué asesinado? 

—$Si — ella palideció — fué apuñaleado, 
—¿Vió usted el arma? 

—$HÍ. 

—¿Dónde fué herido? 

—En el corazón — dijo ella en un sopio. 
— ¿Cómo sabe usted que estaba muerto? 
Por que... — le faltó la voz. 

—¿Lo examinó usted? 

—NO. 


—Quizá aún no estaba muerto, Tal vez 
había alguien más en el departamento. 

Jimmie hablaba lentamente, los ojos Cong. 
tantemente fijos en ella. La respuesta llegó 
con dificultad. 

—.No. Estaba muerto. No había nadie, 

Donald intervino. 

— ¿Es necesario entrar en tantos deta- 
lles? Naturalmente, ese horrible espectáculo 
la ha enervado. No pensó más en Ja carta. Lo 
único que deseaba era irse rápido. 

—¿Buscó usted la carta? — 
Jimmie. 

Sacudió la cabeza y Donald respondió por 
ella. 

— ¿Como crees que hubiera podido hacer. 
lo? El cuerpo estaba atravesado contra la 
puerta. Hubiera tenido que pasar por en. 
cima. 


preguntó 


—SI — dijo Jimmie — comprendo. Cuan- 
do llegó usted a su casa, ¿le dijo todo a su 
padre? 

—NO0. 


—Q¿Entonces, Donald es el único que lo 
sabe y desea usted guardar silencio? 

—-$Si eso es posible y no debe suscitarle 
inconveniente... — balbuceó ella. 


Jimmie los miró, uno después de otro. Do- 
nald hizo ademán de hablar pero se calló. 

—Bien — dijo su primo — desean us:e- 
des un consejo. Se los daré. Vendrán ambos 
conmigo a Scotland Yard y expondrán ailí 
todo el asunto, como me-Jo han contado. 
Creo que miss Glover hará bien en poner a 
gu padre al corriente de todo y llevario con 
ella. 

—¡No! ¡No! — exclamó Nancy. 

— ¡Sí! Hay que exponer todo con cuidado 
y método para que puedan comprender sus 
actos; pero eso no irá más Jejos. Todo lo 
que diga usted será guardado en silencio, 
Que mi amigo, el inspector Sprides se en- 
cargue del asunto, o que lo haga otro inspec. 
tor, el señor Glover no arriesgará nada. En 
Scotland Yard mu tiene simpatlas por lor 
chantagistas. 

Si usted o su padre hubieran ido antes,. 34 
hubieran evitado muchos inconvenientes. 
_—Pero no puedo ir — dijo la joven — 
No puedo llevar a mi padre, 

-—Si ella no puede ir — añadió Donald 
— Tampoco iré yo, 

—Oigan — dipo Jimmie severamente. — 
Un hombre fué asesinado. Un pillo, es posi. 
ble, pero la vida es sagrada. Debe descubrir. 
ge a quien lo mató; y sj es posibie el por 
qué. Su declaración es quizá necesaria para 
descubrir la verdad. Si la policía continúa 
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ignorando todo eso, puede sacar una Con- 
clusión errónea de ese hecho. Explica que el 
esesino pudo entrar utilizando el agujero de 
“la puerta. Quizá eso no tenga mucha impor- 
tancia pero es necesario que la policía lo 
sepa. Lo más importante — y muy impor- 
tante — es que la historia de ustedes dá la 
hora exacta del crimen. Entraron ustedes en 
el departamento de su tío a las once. En ese 
momento Greenwell regresa. Miss Glover lo 
ve aún vivo y por su propia ventana. Ella 
sale a las once y treinta. Encuentra la puer- 
ta abierta, Greenwell sin vida. -— Fué en el 
curso de esa media hora que fué asesinado. 
Piensen en lo que eso significa. Supongan 
que un inocente fué visto cerca de ese de- 
partamento sntre las doce y la una. Pueden 
acusarlo. Todo lo condena. Si él puede pro- 
bar que entre las once y once y media se 
hallaba en otro lugar la declaración de uste- 
des lo salva. Tomen a Mallow, dice uste- 
des que ha desaparecido. Tenemos menos 
necesidad de conocer la razón de su ausencia 
“que de saber lo que hacía durante esa 
media hora. ¿Cómo podemos exigir de la 
policía que no cometa errores ni E cd 
hechos tan graves? 

Se calla. Donald y la joven lo UA 
atentamente sin responder. Añadió: 


—No niego que miss Glover no esté tam- 
bién en una falsa posición, pero la agravará 
más aún guardando silencio, aunque jamás 
Fe descubra su paso por el departamento. 


Quizá tenga razón. Pero no están seguros.: 


La policía es a veces lenta pero concluye 
siempre por llegar al fin. Cuando todo tran- 
seúnte que ha creído ver algo se haya pre- 
sentado a declarar; cuando todo portero, 
conductor de taxi del barrio haya sido inte- 
rrogado ¿qué pueden decir, qué revelaciones 
pueden ser hechas? ¿Por qué en esas CoL- 
diciones, colocarse al lado de aquellos que, 
estaban allí en el momento fatal y que han 
callado? No sacarán una conclusión más 
que aplastante? 


La firmeza de su tono impresionaba tal 
vez más aún que sus argumentos. Donald 
miró a su compañera. 

—Creo que haríamos bien en ir — dijo 
dulcemente, 

Nancy no contestó enseguida. Bajaba la 
cabeza, turbada. Luego levantó los Ojos, 


mirando a Jimmie. 

—Está bien, avisaré a mi padie. El ven- 
drá. 

—Es lo mejor — dijo Jimmie — El ino- 
cente no debe temer la ley. ¿Cuándo pueden 
venir? 

—Esta tarde o mañana a la mañana. ra 
puedo, porque tengo exámenes — dijo Do- 
nald. 

—Buena preparación — 
mente su primo. 

— ¿Quieren mañana a la tarde? 

—Convinieron en que asÍ sería y la joven 
je puso de pié. 

—Después de acompañar a miss Glover — 


observá irónica- 


El mono de oro 


dijo Jimmie a Donald — vuelve, Conyerza- 
remos un rato. 

—Con mucho gusto. 

Y, levantándose a su vez, Donald abrió la 
puerta a Nancy. Poco después, estaba dle 
vuelta sonriendo: 

—Todo va bien. Iré a buscarlos y los lle- 
varé a ambos. Estoy muy contento. Me he 
quitado un peso de encima. ¿Todo irá bien, 
verdad? : 

—Ya te lo dije: El inocente no tiene nada 
que temer. 

¿Pero, «por qué no me has prevenido tu 
llegada a Lndres? ¿Cómo está tu familia? 
¿Los negocios son siempre buenos? 


—Admirablemente. Tenía 
verte después de mis exámenes. 

—Bravo muchacho que deseaba noches 
tranquilas. ¡Me parece que has aprovechado 
mal tu libertad! 


—Accidentalmente. Dime, Jimmie, 
has adivinado el nombre de su padre? 
—Suerte, simplemente. 
— ¿Pero por qué Glover? 
—Has visto el monograma que tenía en 
la cartera? 
—NO. 


—Haces mal. Observa y encontrarás siem- 
pre algo. Conozco al fabricante de esos mo- 
nogramas. A pesar de su habilidad no puede 
combinar todas las letras del alfabeto. Su 
cartera tenía G. L. y una N. encima. Yo sa- 
bía por tl que la N, significaba Nancy, Que- 
daba pues G L. He aquí por qué llegué a 
Glover. Si le hubiera dicho que era su nom- 
bre hubiera sabido de donde venía mi cien- 
cia. Pero, estándome permitido hablar de su 
padre se sorprendió demasiado para esta- 
blecer la relación. Mi esposa tiene en su 
monograma N. sobre A. y se llama Nonna. 


—Comprendo, es simple. Pero no podrías 
nacer lo mismo con mi nombre. ¿Qué pien. 
sas de ella? ¿Verdad que es muy bella? 


-—Naturalmente. Pero presta atención, 
cuerido. No olvides que no ha dicho toda la 
verdad. 

—Jamás lo creeró — exclamó Donald in- 
dignado. — Creo todas sus palabras. 


—Y yo lo mismo. Pero ya conoces el ada- 
gio: la verdad, toda la verdad, nada más que 
ia verdad. No dudo de lo que ella dice, La- 
mento que no diga todo. 

— ¿Dices pues, que oculta algo?—Yo no 
lo creo Jimmie. 

—Y sin embargo es así. 

—¿Quieres tenderle una trampa? Jamás 
lo permitiré. 

—Ya veremos. 


—Deja hablar a los hechos. Una buena 
mitad de la desgracia del hambre viene de 
que oculta la verdad. 


Es como si quisiera evitar una explosión 
sentándose sobre la dinamita. Mañana, qui- 
zá todo esto se aclare, 


intención de 


¿cómo 


: $ (Continuará) 
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OR mucha que fuera mi candidez, 
no habría necesidad de más expli- 
caciones para convencerme de que 
nada tenía que esperar, 

Mi suerte estaba decidida. 

¡Dios mío, Dios mlfo!... 

Creo que lo que en aquellos momentos 
sufrí era bastante expiación de mi debilidad. 
-+ Por un instante crel perder el sentido. 

Pero mi mismo dolor me devolvió las fuer- 
zas y pude sostenerme. 

Mi deber era luchar. 

Como mujer, no hubiera tenido valor para 
nada; pero en aquellos momentos no pensé 
“más sino en que era madre. 

No era correspondencia a mi amor lo que 
yo iba a pedir, no era mi dicha Jo que recla- 
maba; lo que exigía era un nombre para mi 
hijo, un nombre para que no lo despreciara 
el mundo y no acusara a su madre. 

¿Podría faltarme para esto valor? 

Me sobraría. 

—HEscúchame — dije con una calma que 
estaba muy lejos de sentir. 

-—No hago otra cosa desde que he venido 
-— respondió frlamente. 


—Ya estoy tranquila... 

—NO. 

—Te lo probaré, 

"—Veamos. y 

—$Si no se tratase más 
Mor — 

— ¿De qué otra cosa podemos hablar? 

- —De nuestro hijo. 

—¡Oh!.., 

—No te impacientes. á 

—Te escucho. 

—Es tu deber, porque no te habla la mujer 
engañada, deshonrada; te habla la madre, 
que tiene sagrados derechos que hacer va!er. 
- —Bien, prosigue; habla de tus derechos v 
después nos ocuparemeo- de los míos. 

—Y de tus deberes. 


que de nuestro 
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—No será menester mientras me veas dis. 
puesto a cumplirlos. 

—Lo dudo... 

—Deja las suposiciones. 

—Me concretaré a los hechos.. 

—¿Quieres ganar un tiempo preciosu? 

-—No comprenao... 

—Desconoces el mundo, 

—S. 

——Te daré una idea de lo que es y te cotr 
vencerás de que en todas tus apreciaciones 
partes de un error. 

Al escuchar esto me estremec!. 

—Escúchame — añadió — y tendrás la 
prueba de lo que te digo. 

—¿Qué “me importa el mundo? — replí- 
qué. — Sea lo que quiera la sociedad, yo 
£0oy madre... 

Me interrumpí porque cerca de nosotros 
sonó ruido. 

Volví la cabeza y ví como una sombra que 
salla de entre los árboles... 

Era un hombre, que se detuvo a poca dis- 
tancia de nosotros, quedando inmóvil como 
una estatua. 

XI 


* Ni un grito pude exhalar; enmudecióme el 


"error. 
Había reconocido a mi padre. : 
El clarísimo resplandor de la luna daba 

de lleno en su rostro, lívido y desfigurado. 

¡Qué imponente, qué terrible era su figura 
en aquellos momentos! 

Sus ojos brillaban como dos' luces. 

Su agitada respiración producla en el Ín- 
terior de su pecho un rugido sordo y espan- 
table. 

Al verlo se contrajo la frente de 
mundo y brillaron también sus ojos. 

Pero en vez del miedo no se pintó en su 
semblante más que la sorpresa y el enojo. 

No bajó los ojos, avergonzado como el 
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criminal, sino que, por el contrario, levantó 
orgullosamente la cabeza y fijó en mi padre 
una mirada que tenía tanto de desdeñogsa 
como de amenazadora y altiva. 

Yo quise acercarme a mi padre y caer a 
gus pies para implorarle perdón. 

“Pero ni pude moverme ní articular una 
gllaba. 

Transcurrió largo rato. 

Al fin, mi padre, con voz ronca por la ira, 
dijo: 

—Tengo derecho a matar al que se intro- 
duce en mi casa. 

——Silencio — "interrumpió Segismundo 
con tono imperioso y duro. 

— ¡Ah!... ¡El ladrón manda callar al ro- 
bado!... 

—¿Qué decís?... 

-—Que aquí encuentro a un hombre que ha 
venido a robarme la honra y a destrozarme 
el alma... : 

— ¡Desdichado! — gritó Segismundo con 
acento amenazador. É 
_— Es verdad, lo soy — murmuró mi padre 
con amargura. 

Y mientras apretaba los puños desespera- 
damente, dejó caer la cabeza sobre el pecho. 

Segismundo, sin pronunciar una palabra 
más, se alejó con paso firme y tranquilo. 

No comprendí lo que aquello significaba. 

¡Mi padre dejaba escapar a mi seductor! 

¿Y quién era Segismundo para imponer 
silencio al hombre venerable a quien habla 
deshonrado? á 

Esto, como es natural, aumentó ml sor. 
presa y mi aturdimiento. 

an embargo, hice un esfuerzo y exclamé: 

— ¡Se ya!. 

y dí un paso para correr tras de mi aman- 
te. : 

—¿Qué intentas? — gritó mi padre, asién. 
dome de un brazo y sacudiéndome ruda- 
mente. 

—Se lleva mi honra, padre mío... y 


—HEse hombre es... ¡el rey! 
— ¡El rey!... 
—SÍ. 
— ¡Ah! — exclamé. 
Y caí sin conocimiento a los pies de mi 
tadre. 


Era imposible que yo resistiese aquel 
inesperado golpe. 

En cuanto a mi padre, no sá lo que en 
aquellos momentos sucedió. 

¡Cuánto debió sufrir! 

Sólo yo, que le conocía, puedo compren- 
derlo. 

'Su honra la estimaba en tanto que no hu- 
biera vacilado un instante en sacrificar por 
ella cien veces la vida. 

¡Y yo la había manchado en Un momento 
de locura!. 

— ¡Ah! ...e 
XII 


Cuando recobré el conocimiento me en. 
contré en mi cama y al cuidado de una sir- 
viente. 

No me atreví a preguntar por mi padre y 
golamente nombré a mi dueña. 
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Pero me dijeron que ésta habla desapare. 
sin que hubiera sido posible encon- 
trarla. 

Así que amaneció me preguntaron si mae 
encontraba en disposición de levantarme, y 
como respondí afirmativamente, me dieron 
la orden de de e para regresar a Va. 
Madolid. 

Al salir de mi aposento y encontrar a mi 
padre temblé y sentí como si la sangre se 
helase en mis venas. y 

Empero mi padre, grave y frío como siem. 
pre, no me dijo más que algunas sencillas 
palabras sobre mi salud. 

Nadie hubiera podido adivinar en su ros. 
tro la borrasca que en. aquellos momentos 
debía destrozar su alma... 

Aquella aparente tranquilidad me aterró. 

Llegamos a Valladolid, comimos como 
siempre, y después, siguiendo mi costumbre» 
me retiré a mi aposento. 

Pocos minutos después entró mi padre. 

Yo esperé una escena violenta. 

Conocla perfectamente el carácter dur 
del autor de mis días y me preparé a sufri; 
toda clase de reconvenciones. 

Me equivoqué... 

—Señora — dijo mi padre con una frial 
dad que me espantaba, — desde que perdis 
teis a vuestra madre me he ocupado cony 
tantemente de vuestra educación, hacienda 
cuanto es posible hacer para que fuesela 
una mujer virtuosa... 

— ¡Padre mío! — 
arrodillarme. 


exclamé, intentando 


Pero me detuvo y me interrumpió, di... 


ciendo: 


—¿Vais a pedirme perdón?... No es me. 


nester: ya os he perdonado, porque Dioa 
manda perdonar, 

— ¡Ah!... 

—S1, Os perdono y no Os deseo ningún 


mal; pero no por eso dejaréigs de expiar 
vuestra falta. . 

El tono con que mi padre me hablaba era 
cada vez más tranquilo, y blen puedo decir 
que llegó un instante en que su acento fué 
dulce como nunca lo había sido. 

Empero precisamente su tranquilidad era 
lo que me infundía más terror. 

Lo conocía yo demasiado bien y estaba se. 
gura de que su calma significaba que había 
tomado una resolución, tal vez horrible, y 
de la que no desistirla por nada. 

Sin embargo, me atreví a hacerle alguna 
observación sobre las formas ceremoniosas 
que usaba conmigo, y me respondig: 

—Una cosa es mi perdón, que ya lo tenélg 


y otra mi ternura. E > 
No acerté a replicar. 
—Ahora — añadió mi padre, — decidma 


todo lo que ha sucedido y cómo habéis po- 
dido olvidar vuestros deberes; pero advertid 
qué no os obligo a que me deis explicacto. 
nes. 

La ocasión no podía ser más tfavorablá 
para mí. 

El relato de mi desgracía harla compren: 
der que mi inocencia había sido mi mayvoí 
enemigo. 
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:« dote, venderé cuanto poseo, 


_honradez?... 


Mi padre me escuchó con atención rell. 
glosa. 

No se movió un solo músculo de su ros- 
tro; no hizo demostración alguna aque de- 
jara comprender ej efecto que le produclan 
mis palabras. 

Cuando hube concluldo me miró por espa- 
cio de algunos instantes, y luego dijo; 

—Han abusado de vuestra candidez. 

—-Si, padre milo; sí... 

—No me arrepiento de haberos 
nado. 

—¡Ah!... 

—Pero mi e nada tiene que ver con 
mi honra. 


perdo. 


—Me encerraré en un convento — le di- 
je; — moriré para el mundo, 
—-SÍ, os encerraréls en un convento; pero 


no ahora. 
—-Disponed de mil.. 
—Ya he dispuesto sin vuestro permiso. 
—Quiero llorar mi falta.., 
—Tanto la lloraréis, que vuestras lágril- 
mas se agotarán... Escuchadme. 
—Ya os escucho, padre mla, 


——Dentro de dos meses nos iremos a Ma- 


drid. 
—¡A Madrid!. 

—Eg preciso bculllr vuestro estado. 

—S1. sl. 

— Allí permaneceréis hasta que de vuestra 
falta no haya prueba alguna ni más que el 
recuerdo, que quedará grabado en vuestra 
alma, lo mismec que en la mía. 

——Proseguid. 

—En seguida entraréis en un convento, y 
como ya los hienes terrenales no han de ser. 
viros para nada, después de pagar vuestro 
y la cantidad 
que produzca la emplearé en obras de ca. 
ridad. ; 

*—¡Padre mío!.. 

—Ese plan no puede ser más cristiano. 

-—Pero mi hijo... 

— ¡Vuestro ' hijo! — murmuró mi padre, 
desplegando una sonrisa amarga. 

<—Perdonad que os hable de él... 

—El fruto de mi deshonra... 

—-S0y madre. 

—¿Qué tengo yO que ver con vuestro hijo? 

—Su porvenir... 

—¡0Oh!... ¿Queréis que conserve 
eriatura el patrimonio de mis abuelos? 

—> Diog milo!... 

—¿Queréls que vuestro hijo disfrute esos 
bienes, adquiridos a fuerza de trabajo y de 
Vuestro hijo, señora, tendrá 
más derecho a log bienes de su padre... 
Decid a Felipe 11 que le deje su corona... 

-—No, no quiero para mi hijo riquezas... 

—Entonces. 

—No os pido para el fruto de la deshonra 
ese patrimonio que es fruto de la honra- 
(o 

——Haoéls bien en no pedirlo. 

—Pero ya que no tenga fortuna, ya que 
gu porvenir sea negro y horrible. . 

“—¿Qué queréis? 

—Quiero que mí hijo tenga a] menos el 
nor de su madre. ..; 


esa 


q — 3 — 


PUCKY 


—Pues bien: amadlo, señora; amadio con 
todo vuestro corazón... ¿Quién os estorba? 

—Pero... 

—No más — replicó mi padre, — no más 
que amarlo. 

Esto era demasiado vago para que pudiera 
satisfacerme. 

¿Qué significeaban las palabras de mi pa- 
dre? 

¿Me permitían amar a mi hijo!.,, 

Para amarlo no necesitaba yo semejante 
licencia. 

Lo que debía tranquilizarme era la pro- 
mesa de que me dejarían velar por él, tra- 
bajar por su porvenir, para hacer menos du. 
ra la desgracia que le esperaba sia padre y 
sin nombre. 

Pero en vano pedí a mi padre explicacio. 
nes sobre este punto. 

Se negó a responderme, y me dejó sin de- 
cirme otra cosa más sino que el tiempo que 
estuviésemos en Valladolid harflamos la mis- 
ma vida que siempre habíamos hecho. 


XII 


Mi padre llevó a cabo su plan con una 
exactitud admirable. 

No volvió a hablarme una palabra del 
triste suceso que nos habla hecho desgra- 
ciados para siempre. 

Yo no salía de mi casa más que para ir a 
misa. 

Me pasaba los días sola en mi aposento, 
llorando mi desdicha y pensando en e! hom. 
bre que tan villanamente había abusado de 
mi inocencia. 

Me es imposible decir si el desengaño puso 
término a mi fataj pasión. 

Esto me lo pregunté muchas veces; 
bunca acerté a contestarme. 

En vano intenté exáminar mí corazón. 

No comprendí lo que sentía. 

En algunos momentos hublera yo jurado 
que odiaba a Felipe 11; pero en otras Oca. 
siones me parecía que lo amaba como siem- 
pre y que lo que creía que era odio era no 
más que e] despecho. 

Ahora no dudo: tengo la seguridad de que 
lo aborrezco con toda mi alma. 

Más de una vez intenté buscar medios dae 
tener una entrevista con mi amante, no para 
vedirle amor, sino para que me prometiese 
amparar a nuestro hijo. 

Pero encontré mil inconvenientes insupe- 
rables, y tuve que renunciar a mi deseo. 

Un mes después de los sucesos que he refe. 
rido, la corte se trasladó a Madrid. 

Yo lo supe; pero no porque me jo dijese mi 
padre, 

Cuando llegó la época fijada abandonamos 
también nosotros Valladolid. 

Nuestra vida volvió desde entonces a pasar 
con la calma aparente que antes. sin más di. 
ferencia que la de pasarlo con más modestia 
que nunca, como si fuésemos pobres. 

Mi padre alquiló un aposento humilde en 
la calle de Segovia, y aJlí nos instalamos, 
sin más compañía que la de una criada an. 
clana. 


pero 
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—¡Qué tristes, qué horribles fueron para 
mí las noches de aquel invierno! 

Pasaron más de cuatro meses. 

Acercábase el día en que mi desgraciado 
hijo debía ver la luz del mundo. 

Entonces mi padre pareció más triste y 
preocupado. 

Pero tampoco me habló una palabra de 
nuestra situación. 

¿Había modificado “su plan? 

No me atreví a preguntárselo, ni tampoco 
hubiera conseguido nada, porque no me har 
bría dado explicaciones. 

“Llegó al fin el momento terrible. 

Era de noéhe. 

La lluvia cala a torrentes, 


El huracán, desencadenado, sllbaba furio-" 


samente. 

¿Qué he de decir? 

¡Ah!. 

Dos horas después estrechaba contra mil 
pecho a mi hijo. 

¡Hijo de mi alma!. 

No pude más que darle un beso, un solo 
beso. 

Mi padre lo arrancó de mis brazos y salió 
con él, sin escuchar mis súplicas desgarra- 
doras. 

Salió con él sin decirme una sola palebra, 
sin permitir que le diera otra beso... 

¡Noche horrible!.. 

Dos horas después volvió mi padre... 

¡Pero volvió solo!... 

“— ¿Y mi hijo — le pregunté, arrebatada- 
mente. — ¿Y mi hijo?... ¿Qué habéis he- 
cho del hijo de mis entrañas?... 

— ¿Qué hiciste tú de mi honra? — me re- 
plicó, con terrible acento. — ¿Qué hiciste de 

mi honra, desdichada? 

+ ——Devolvedme a mi hijo.. 

—Devuélveme mi honra... 

— ¡Por compasión!... 

—Basta. 

—Yo quiero saber lo que habéis hecho con 
ADO 

—Lo sabrás. 

—Es inocente; 
de su madre... 

—Yo tampoco debía pagar las pasiones y 
debilidades de mi hija... 

—iOBt,.. 

—Mañana sabrá Felipe II lo que ha sido 
de su hijo, y luego lo sabrás tú también. 

Y mi padre me volvió la espalda, deján- 
dome con mi desesperación y mi dolor. 

AM 

Me ahogo... 

Permitidme que descanse algunos momen- 
EOHS 7% 

Pronto acabaré: 
pnueda que decir. 


no debe pagar las culpas 


es muy poco lo que me 


XIV y 

Mi padre cumplió su palabra con la exac- 
titud que siempre lo hacía. 

En la tarde del día sigulente entró en mi 
2posento, y me dijo: 

—He hecho el sacrificio de ver al hombre 
fue os engañó. 

Puede comprenderse el efecto que debió 
producirme esta noticia, 
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Pedí explicaciones, y sin hacerme esperar 
me refirió mi padre minuciosamente lo que 
había sucedido en aquella entrevista. 

He aquí sus palabras; no he olvidado nin- 
guna: ; 


—$Si aún no conoces bien -— dijo mi padre 
— al hombre que nos robó la honra, vas a 
conocerlo... Cuando estuve en su presencia, 
le dije: “Señor: mi hija ha tenido la debili- 
dad de olvidar sus deberes, y anoche respi- 
ró por primera vez la corrompida atmósfera 
del mundo una ciatura que debía ser el tes: 
timonio de mi deshonra”. “¿Y qué habéis 
hecho?'”, me preguntó el monarca, con indl- 
ferencia. “Tomé, el niño, puse entre sus ro- 
pas un papel, diciendo la hora en que había 
nacido y que no se había bautizado, y con el 
papel una bolsa que contenía treg mil duca- 
dos de oro, y llevándomela, lo dejé a la puerta 
de la mOrada de un hombre caritativo, Dios 
ha tenido misericordia de la inocente criatu- 
ra, porque antes de una hora fué recogida 
por el hombre a quien indirectamente la en- 
comendé”. “¿Y para qué me referís esa his: 
toria?”, me preguntó Felipe 11. ''Señor — re. 
puse, — vuestra majestad es noble y generoso 
y por si qulere amparar o hacer algo en fa- 
vor de ese niño, le diré dónde se encuentra”. 
“No — replicó, —- no me lo digáis, porque 
los secretos de la honra no deben revelarse 
a nadie. Si haré algo en favor de esa criatura; 
voy a mandar que se os entreguen hoy mismo 
los tres mil ducados, para que así la buena 
obra sea mía”. Rechacé la oferta y puse fin 
a la entrevista, diciendo: '“'Señor: no sabe- 
mog3 si las circunstancias harán de ese niño 
un criminal, y si así sucede, ¿quién deberá 
responder de sus crímenes? Si es virtuoso 8u- 
frirá mucho, su porvenir es horrible.... 
¿Quién será responsable de sus desgracias? 
Yo no, porque a mí no me debe el ser, sino 


gu padre...' “Su madre”, interrumpió el 

rey. e 
—¿Pero al fin — pregunté afanosamente 

a mi padre, — al fin?... 
—Ya sabéis, señora, lo que ha sido de 


vuestro hijo. En cuanto a vos, no tengo que 
deciros más sino que está preparada vuestra 
dote, y dentro de ocho días entraréis en el 
convento, donde debéis ocultar vuestra des- 
honra. E 


En: vano supliqué a mi padre: no Conse- 
guí que me dijera dónde había dejado a mi 
inocente y desgraciado hijo. 


Ocho días después, cuando apenas había 
empezado a recuperar las fuerzas, entré en 
el convento de la Trinidad. 


En vez de calmarse mi dolor, se aumentaba 
cada dla. 

No se calma con el tiempo el dolor de una 
madre a quien le arrebatan un hijo, 


Mi salud se quebrantó; pero no tanto que 
acabara mi horrible vida. 


En el convento, cuidadosamente vigilada 
a todas horas, me era imposible hacer nada 
para buscar a mi hijo, y tuve. que sufrir y 
callar, esperando mejores días, 


Mi padre no me escribió una sola Carta, y 
para saber de él me era preciso preguntar a 
la abadesa, 


—_ EN 


v 


Pasó un año. 

Se me dijo que era tiempo de pronunciar 
log sagrados votos, que debían gepararmo 
para siempre del mundo. 

Pedí algunos días más para prepararme, y 
se me concedieron ocho. 

¿Estaba yo obligada a obedecer a mi padre 
y profesar? 

¿No era primero mi deber de madre que 
mi deber de hija? 

Dudé, medité y, al fin, creí que debía rebe- 
larme contra la autoridad de mi padre, salir 
del convento y buscar a mi hijo. 

Pero, desgraciadamente, no tuve necesidad 
de hacerlo así, porque dos días antes del en 
que yo debía pronunciar los votos, Jlegó la 
triste noticia de la muerte de mi padre, 

Entonces yo no guardé consideraciones. 

Comuniqué a la abadesa mi firme resolu- 
ción de no profesar. 

Ya era yo dueña absoluta de mi voluntad: 
era completamente libre. 

Me hicieron algunas observaciones. inten- 
taron convencerme de que; por lo mismo que 
era huérfana, me convenía más la vida relí- 
giosa; pero cuando vieron que todo Trazona- 
miento era inútil, me dejaron. 


No esperé más qu algunos días, que me 
eran muy necesarios para tranquilizar mi 
espíritu súmamente abatido. 

A pesar de la dureza con que mi padre 
me había tratado, a pesar de que me habla 
privado de mi blo; no dejé de amarío como 
siempre, 

Ni lo acusé ni lo acuso. 

De mis males era yo sola la causa: yo, que 
había sido débil 


beres. 
Así, pues, lloré a mi padre con verdadero 


dolor de hija, y antes de ocuparme de lo que 
tanto me interesaba, fui a visitar la casa don- 
de nací y donde habían expirado los que me 
habían dado el ser. 

¡Cuántos recuerdos despertó en mí aquella 
mansión... 

¡Dios mífo!. 

Lo que Butrí es inconcebible, 

Me refirieron todas las circunstancias de 
la enfermedad de mi padre. 

Luego me informé de todo lo demás, y SU- 
pe que había cumplido sus propósitos, como 
siempre los cumplía. 

Había vendido todos Ssug bienes y no Se 
había ocupado de otra cosa que de hacer 
obras de caridad. 

La caridad también tuvo que darle sepul- 
tura, porque no dejó para pagarla, 

Me encontré, pues, pobre. 

Pero no €ra mi pobreza lo que me hacía 
considerarme desgraciada. 

Conseguí recoger la cantidad depositada 
por mi padre para mi dote. 

En esto consistía toda mi fortuna, 

¿Qué me importaba? 

Lo por venir no tenía para mí ninguna im- 
portancia sino en cuanto se refería a encon- 
trar a mi hijo. 

Todo lo demás, un era para mí de ningún 
valor. 

Volví a Madrid. 


LT pa 


y había olvidado mis de- 
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Me ocupé, sin descanso, en las averigua. 


ciones que tanto me interesaban. 


Pero ningún resultado cbtuve. 
»Sospechando si mi padre habría dado al 
Tey más noticias de las que a mí me comu- 
nicó, intenté ver a mi antiguo amante. 

Perla e 

Imposible. 

Solicité una audiencla., 

¡Se me negó!... 

¡Oh!. 

¿Yo, que lo había visto a mis ples, 
rando mi ternura!. 

¡Yo, que había oído de sus labios Juramen 
tos de ser mío siempre!. 

¡Yo, que le había oído llamarse mil e€s- 
clavo!.. 

Se había introducido en mi casa para ro- 
barme la honra, y cuando yo llegué a las 
puertas de su mOTada, se me arrojó de allí 1g- 
nominiosamente, 

Desde entonces lo odié, 

Había herido mi amor de madre y mi or- 
gullo de mujer. 

Volví a pensar solamente en mi desgra- 
ciado hijo.. 

Para encontrarlo, Dios sabe lo que hice. 

No adquirí ninguna noticla, 

Y pasaron los meses y los años... E 

Y yo sufrí más y más cada vez, 

Y se quebrantó de día en día mi salud, y 
envejecí y me encontré pobre, miserable. 

No es de ningún interés el relato de las 
circunstancias que dieron por resultado mis 
relaciones con Raúl; sólo diré que él tam: 
bién conoce mi historia, que se interesa po! 
mí y que se ocupó en buscar a mi hijo. 

En fuerza de averiguaciones, encontró 4 
uno que aseguró conocer a un joven de quien 
sabía vicisitudes parecidas a las circunstan- 
cias con que mi hijo se encontró abandona: 
do; pero la persona que esto aseguró no ha 
sido otra vez encontrada. 

Estoy convencida de que Raúl de Lancas- 
te habría concluído por descubrir el paradero 
de mi hijo; pero su repentina marcha a Flan- 
des ha desvanecido mi esperanza. 

Lo que sufre una madre a quien je arre- 
batan su hijo, lo sé yo. 

¡Y queréis que os diga dónde se encuen- 
tra el hijo de doña Luz!... 

—¡ Jamás, jamás!.. 

—Antes moriré. 

—Ya conocéis el corazón de Felipe 11. 

— ¡Ah!... 

—El día que despierte su conciencia, su- 
frirá más que yo he sufrido. 


implo- 


Capítulo XLV 


DON ROQUE ACABA POR INTERESARSE 
POR NICASIA 


Nicasia guardó silencio. 
Don Roque fijó en ella una mirada de com 


. pasión. 


Las mejillas del buen alcalde estaban ner 
viosamente pálidas, y su frente se había con 
traído. ; 

Tampoco él pronunció una palabra. 

¿Qué había de decir? : 

Como hombre honrado, como buen ca: 
ballero, como cristiano, era imposible quí 
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defendiera el proceder del monarca, 

Empero tampoco podia condenarlo, porque 
se lo prohibían sus deberes de vasallo leal 
deberes que él estaba resuelto a cumplir a 
todo trance. 

Particularmente aquella mañana había SUu- 
frido mucho al oír el relato de lo que bien 
pudiéramos” llamar serie de abusos, ruinda- 
des y villanías. 

Don Roque acababa de explicarse por qué 
el monarca había mandado que.se guarda- 
sen a Nicasia toda clase de consideraciones. 

Esto no significaba más sino que Felipe 11 
no había tenido bastante valor para ponerse 
[rente a frente con su conciencia. 

Después de lo que había hecho con aque- 
lla infeliz mujer, no era posible que fría- 
mente mandara que el verdugo la atormen- 
tase para arrancarle el secreto que se desea- 
ba conocer. 

Si la conciencia de aquel gran tirano no 
había despertado todavía completamente, 
empezaba por lo menos a despertar, 

— ¿Y por qué — se preguntó el alcalde — 
ha mandado que también se guarden a ese 
mancebo las mismas consideraciones que a 
esa infeliz? ¿Habrá alguna relación entre ese 
joven y esta mujer? 

Si don Roque hubiera oido referir a Mar- 
tin las circunstancias de su niñez, hubiera 
“omprendido en seguida que aquel era el hi- 
jo tan buscado por Nicasia. 

Pero ignoraba todo esto, y, por consi- 
guiente, no fué posible sino que abrigase 
una sospecha en extremo débil para que pu- 
diera tomarse en consideración. 

Ya hemos visto que don Roque daba gran 
ímportancia a lo que él llamaba el instinto 
de la mujer, y, por consiguiente, el mayor 
fundamento de su sospecha era el efecto que 
había visto producir en Nicasia la voz de 
Martín. 

Pasó largo rato de silencio, que por fin 
rompió el buen alcalde, diciendo: 

— Todo está comprendido, señora; pero no 
esperéis gracia ninguna, ni mucho menos 
que su majestad consienta en tener con vos 
una entrevista, : 

—No, no tengo esperanza, ni tampoco 
me importaría terminar aquí mi existencia, 
porque en este mundo no he de tener más 
que sufrimientos, y debe halagarme la idea 
de morir; pero mi hijo, ¡ah!, mi hijo... 

— Señora — replicó el alcalde, que parecía 
cada momento más conmovido, — antes de 
separarme de vos, quizás para slempre, voy 
a daros un consejo, 

—Sí, sí. S 

—Haced todo cuanto os sea posible para 
averiguar las circunstancias de ese joven que 
está preso, y muy particularmente ex cuanto 
se refiera a los primeros años de su infancia. 

— ¿Por qué me dais ese consejo? 

—-Ese mancebo no ha conocido a sus pa- 
dres. 

—PerO... 

—$Su edad parece ser la misma que la que 
debe tener vuestro hijo.. 

— ¡Ah! — exclamó Nicasia, fijando en don 
Roque una mirada de indescriptible afán. 

—Señora, no abriguéis una esperanza que 
puede ser algún día un nuevo tormento, por- 
que tengáis un desengaño. 
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— ¡Dios mío!. 

—Pero creo que si habéis de encontrar A 
vuestro hijo, ha de*ser fijando vuestra aten- 
ción en todo hombre que tenga veinte años 
y no conozca a sus padres, 

—¿Y cómo .he de hacerlo? — replicó la 
infeliz mujer, cuyos miembros se agitaban 
a impulsos de un ligero temblor, -—— Aquí 
encerrada, sin ver a nadie más que a mi nue- 
vo carcelero, me será imposible hacer nin- 
guna averiguación. 2 

—Pues precisamente por vuestro guardián - 
es por quién debéis conseguir vuestro deseo. 
Sea cualquiera su objeto, ello es que ese hom- 
bre ha entablado relaciones bastante ínti- 
mas con el preso, y es posible que éste, bien 
sea con candidez o con algún fin particular, 
le haya hecho algunas revelaciones de impor- 
tancia. No os diré de qué medios es conve- 
niente que os valgáis, porque esto depende 
de las circunstancias; pero a vos os sobra en- 
tendimiento, y aun cuando no fuera así, ten- 
tríais más del que se necesita, porque sols 
madre, y vuestro cariño sabrá conseguir mu- 
cho más que la inteligencia y la astucia. 

-——La voz de ese desgraciado ha hecho pal- 
pitar mi corazón como no ha palpitado nun- 
Cs , 
—He ahí, señora lo que tiene para mi 
más valor Ya os he dicho que, aungue me 
sea desconocida la causa, la experiencia me 
ha demostrado que muy raras veces se equi- 
voca el corazón de la mujer. 

— ¡Si fuera mi hijo!. 

—Por Dios, señora, no 08 entreguéis a esa 
lisonjera esperanza. 

— Ayudadme, caballero... 

—Me es imposible, ya lo sabéis. 

Ad: 

—Dentro de una hora me habré puesto en 
camino para la corte. 

—Buscad un pretexto para ver ¿ ese joven 


y hablarle: es posible que le inspiréig con- 
fianza.. 
—No lo conseguiría. , p 
—Intentadlo. , 
—Y aun cuando consiguiese hablarlo, 


¿qué adelantaríamos? ' 
—Tal vez averiguaríais lo suficiente para 
disipar vuestras dudas. 
—Pensad que no puedo volver a veros. 
—Buscad otro pretexto. 
—Imposible: mi conducta infundiría sos- 
pechas y no conseguiríamos más que agravar 
la situación. para 


—Pues bien; para evitarlo, no Intentéls 
volver a verme. 
—-Entonces... 


—Si €se infeliz es mi hijo, podréig decirle 
que aquí está su madre, que daría Jo que 
me resta de mi triste vida por abrazarlo, y 
que él es mi a constante, mi sÓ- 
. ¡Ah! Decidle. que 
lo amo como ama una. madre; que no lo 
abandoné, no, sino que lo arrancaron de mis 
brazos, lo robaron a mi ternura y se llevaron 
con él mi corazón, dejándome horriblemente 
destrozada el alma, 

—-Señora. 

—S$Í, quiero que sepa que yo no soy una 
madre sin e 
-——Pero. 

Oda! sabe sí me acusa? Tal vez en 


OS b 
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algún momento de desesperación ha maldecl- 
do a la infeliz que lo llevó en sus entranas; 
tal vez me haya hecho responsable de todas 
sus desdichas y me odie creyéndome la cau- 
sa de los dolores que debe haber sufrido. 
¡Hijo mío, hijo de mi alma!... ¡Acusarme, 
cuando yo hubiera dado por él cien veces la 
mísera existencia que arrastro como una car- 
ga insoportable! 

—Tranquilizaos, señora — replicó don Ro- 
que, profundamente conmovido. — Tenéis 
una imaginación demasiado ardiente y la de- 
jáis remontar mucho más de lo que convie- 
ne a vuestro reposo. ¿Por qué ha de odíiaros 
vuestro hijo? La misma razón hay para que 
os acuse como para que piense en vos con 
ternura y os busque con tanto afán como vos 
lo buscáis. La mitad de vuestros dolores son 
hijos de las sospechas Que forjáls a vuestro 
antojo. Si llagáis a encontrar a vuestro des- 
graciado hijo y os acusa o no Os ama como 
vos deseáls, tiempo de sobra tenéis para su- 
frir. 

—Nada pensaré, nada sospecharé: pero, en 
cambio, atended mi ruego. 

—Ya lo veis, no me muestro indiferente a 
vuestros dolores, 

—Haced todo lo posible por ver a ese des- 
gractlado y averiguar lo que tanto nos 1n- 
teresa. 

—Lo intentaré, señora, lo Intentaré, em- 
pleando cuantos medios son imaginables; os 
lo juro por mi fe de caballero, y por este 


signo santo — dijo don Roque poniendo la 
diestra sobre la cruz roja que ostentaba en 
su pecho. : 

— ¡Gractas?. 


—No me pidáis nada que sea contrario 8 
mis deberes de vasallo y juez; pero os prome- 
to que haré cuanto me sea posible en favor 
de vuestros sentimientos de madre, Buscaré 
a vuestro hijo. y si lo encuentro, como en 
ello no falte a mis deberes, le diré dónde está 
su madre. 

— ¡Dics os bendiga! -—— exclamó Nicasta, 
alargando sus trémulas manos a) caballero. 

Este las estrechó carifiosamente y se le- 
vantó. 

—Señora — dijo, — no puedo permanecer 
aquí sin infundir sospechas. 

—Idos, sí, idos. y que el cielo os flumine 
Y que pague vuestro generoso proceder. 

—Contad con mi buen deseo: pero desgra- 
ciadamente no puedo ofreceros más. 

— Vale mucho un corazón como el vues- 
VO. 

—Cumplo mi deber. 

Despidióse el alcalde, y salió del enclerre 
mucho más triste y preocupado que la noche 
anterlor. 

No le había sorprendido la segunda parte 
de la historia de Nicasia; pero no por esto 
había dejado de producirle un efecto menos 
doloroso. 

Sin perder un instante fué a ver a su am1- 
- go don. Luis, manifestándole el deseo de ha- 
blar a Martín. . 

— Imposible — respondió el alcalde. 

—Interesa mucho... 

-—¿No os-he dicho las Órdenes que tengo? 
En la prisión no puede entrar nadie más 
que el nuevo alférez, y ni yo le pediré otra 
cosa ni él la concederfa, 
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—Yo tampoco puedo pedirsela: el miste- 
rio mismo con que se presenta ese joven sería 
una razón más para que mi petición infundile- 
ra sospechas 

—No os equivocáls, 

Don Roque quedó más triste y pensativo 
que antes. 

¿Pero qué había de hacer?” 

Le era forzoso resignarse y abandonar por 
aunque decidido 
a hacer en favor de Nicasia cuanto le fuera 
posible. 

No insistió, pues más, y despidiéndose 
de su amigo don Luis salió del alcázar, y con 
los corchetes que le habían acompañado 
abandonó la población, tomando el camino 
de Madrid, 

Tal era la situación en que quedó Ja ma- 
dre de Martín; y decimos madre, porque Ssu- 
ponemos que nuestros lectores no tendrán ya 
o de que Nicasia lo era del noble mance- 

O. 

En cuanto a éste, vamos a ocuparnos de 
6l para saber sj al fin fué engañado por su as- 
tuto guardián, o lo que es lo mismo, en qué 
quedó aquella lucha de ingenio y disimulo en- 
tablada entre Martín y Andrés, 


S Capítulo XLVI 
COMO SE GUARDABA A MARTIN 


aquella misma mañana, mientras el alca!- 
de caminaba hacia Madrid. el hijo de Nicasia 
y Andrés almorzaban alegremente, 

Nada había conseguido el nueyo alférez la 
noche anterior y entonces le sucedió lo 
mismo. 

Martín había desconfiado de aquella amis- 
tad tan repentina, y en cuanto hacía su guar- 
dián, no veía más que lazos que se le tendían 
para descubrir los secretos que tanto anhe- 
lab conocer ej rey. 

Era pues, imposible que el mancebo, por 
mucha que fuese su inexperiencia, cayesze en 
la reá con la facilidad que había creído el 
confindente del comendador, 

A los postres empezó Andrés a desconfiar 
y a torcer el gesto, porque iba convencién- 
dose de que la que a aquel niño le faltaba de 
experiencia. le sobraba de entendimiento. 

Habíanse vaciado algunas botellas de ex- 
quisito vino, y Martín, a quien la naturale- 
za hahía dotado de una cabeza firme como 
pocas, fingió estar más alegre de lo que real- 
mente estaba, para inspirar mayor confianza 
a su carcelero, 

Empero éste, si no adivinó el ardid, lo sos- 
pechó y en vez de descuidarse y dejar en- 
trever sus malignas trazas, disimuló más 
cuidadosamente que nunca. 

Terminó el almuerzo. 

Andrés fingió ponerse erica dlcols tris- 
te y dijo: 

—Mi buen amigo, ha llegado el momento 
de hablar de lo desagradable. ' 

—Hasta ahora — replicó sencillamente 
Martín — todo ha sido alegría: hemos pasa- 
do el tiempo. no como el preso que llora Su 
perdida libertad y ej carcelero que teme ver- 
se comprometido, sino como dos buenog Ca- 
maradas que hacen la mejor vida que puede 
imaginarse. 
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—-—Ciertamente. 

—-Por mi parte os juro a fe de quien soy. 
que si todos los días hubieran de ser 18ua- 
les no me pesaría que me hubiesen traído 
aquí. 

=—¿De veras?. 

—No debéis dudarlo: por mi facha Com- 
prenderéis que soy un perdido como el que 
más, y vivir tan regaladamente como ahora, 
es no una desgracia, sino una gran fortuna. 

—Lo mismo digo. 

—Y eso que vog... 

-—No, no — interrumpió Andrés; — no 08 
hagáis ilusiones, compadre, que yo, antes 
de conseguir mi empleo, era poco Más O 
menos un perdido como vos, y como esto no 
hace más que dos días, resulta que estamos 
enteramente iguales, es decir, que desde el 
momento que n0g encerraron aquf, puesto 
nue yo estoy también encerrado es desde cuan- 
do he empezado a gozar, y por mi párte no 
tengo tampoco inconveniente en asegurar, 
que el diablo me lleve si deseo camblar de 
vida.” 
vienda, 


mejor cama, una comida digna de 


un arzobispo y un compañero alegre y de-: 


ctidor como vos lo sois? Os repito que Sa- 


lanás cargue con mi alma, caso de haberla * 


en mi cuerpo, si ambiciono otra cosa. 

—Pues bien — repuso Martín; — como 
antes os he dicho, ha de llegar el momento 
de la amargura, puesto que en este mundo 
no hay felicidad completa. 

—Así es, 

—- Y, por consiguiente, no he de llevar u 


mal que me habléis de cosas desagradables.” 


-—Sois el hombre más razonable del mun- 
do. 

— Empezad, pues. 

—5Su majestad me ha dicho que responderé 
le vos con mi cabeza. 

—Nunca he creído valer tanto. 

—La amenaza contra mi 
fue menO0g me importa, no porque no estime 
en algo la vida, sobre todo ahora que empie- 
0 a ser dichoso, sino porque estoy seguro de 
que, vigilándoos yo, no lograríais escaparos. 

—Principiad porque no me conviene inten- 
tarlo siquiera. 

—Tal creo. 

—Me alegro que lo comprendáis asi. 

—Lo que sí me pone en cuidado es el sis- 
lema que se sigue aquí, porque puedo ver- 
me comprometido cuando menos lo piense, y 
para evitarlo, me encuentro en la dura neco- 
sidad de hacer lo que no quisiera. 

—Por mí no tengáis reparo alguno en ha- 
cer cuanto se os antoje, que yo estoy bien 
convencido de que todo ello es por inspirar 
confianza, y no me ofende, 

“—Me haceis justicia” 

—Supongo que, así como vos me vigiláls, 
peréis también vigilado. 
-—No os equivocáis. * 

—Ya lo veis. 

*¿—Venld — repuso Andrés 
acercándose a la' puerta; 

No necesito satisfacciones, 
- —Yo quiero darlas, 


= 


«—Digo que no... ; ¡A 


- —Venid, amigo mío. 
- Martín obedeció. ; 
¿—Mirad:— dijo el alférez: 
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“¿Qué más puedo pedir que buena vi- 


pescuezo es lo“ 


. levantándose 


-— ya veis es- 


= 1 


ta puerta forrada de hierro y con dos fuerti- 
simas cerraduras, 

—BÍ. 

—Pues bien; aunque esto es bastante para 
estorbar Vuestra salida, como yo puedo Cco- 
meter una traición, hay en esas otras habi- 
taciones quien me vigile. Allí tengo mi cama 
y, por consiguiente, no podríais escaparos sin 


pasar cerca de mí Desde esa habitación se 


para a otras donde siempre hay centinelas, y 
desde allí se va no sé adónde, puesto que no 
conozco el interior del alcázar, y me sería im- 
posible salir de él sin que me guiasen. 

—Quedo convencido — replicó Martín 
desplegando una leve, pero irónica sonrisa; 
— quedo convencido de que sería una nece- 
dad querer fugarse por ese lado 

“=—Pues bien; ahora veréis más. Venid. 

Y llevó al mancebo hasta la ventana. 

—Aquí tenéis — dijo — una reja cuyos 
barrotes no podrían romperse en veinticua- 
tro horas de trabajo con una buena lima. 

— Tal creo. - 

—Además habéis de ver que esta ventana 
da'a un patio, que en ese patio hay constan- 
temente dos centinelas, y que de él no pue- 
de salirse sino por una sola puerta que está 
cerrada por el otro lado. : 

—No se ha olvidado nada. 

—De log escarmentados nacen los avlsa- 
dos. El señor barón de Montigny estaba por 
lo menos tan blén vigilado como vos; pero 
consiguió tener una lima, rompió la reja y 
ya no necesitó más para huir de aquí, por- 
que la ventana de su prisión daba al] campo, 
y en medio de la oscuridad de la noche hu- 
blera sido imposible verlo bajar ni alejarse. 
Para evitar este peligro se os ha puesto aquí: 
s1 lográseis bajar por la ventana, os encon- 
traríais encerrado en el patio, y sobre no te- 
ner medios de salir de él, os veríais obligado 
a sostener una lucha con los dos centinelas. 

—Tamblén me convenzo de que por aquí 
es imposible la fuga. 

—Pues blen; ya no quedan más que las 
paredes, que no podríals horadar en lag po- 
cas horas que estáis solo. 


* —Cuando tras la lucha vea la derrota, pre- 


flero reconocer mi impotencia, porque así me 
evito la mortificación de verme vencido. 

— ¡Oh! foig orgulloso... : 

—Asi lo dicen, aunque yo no lo sé. 

—Y por orgullo sois capaz de permanecer 
aquí hasta la muerte. 

. —No lo dudéis, amigo mfo. 

: —Pueées, como os iba diciendo, a pesar dy 
que es imposible que os fuguéis, me han pues 
to veinte espías, y si no ven que tomo con 
vos cierta clase de precauciones, sospecharán 
y antes de cuatro días os darán nuevo car- 
celero. 

—Lo cual no me conviene; 

—Me parece que no. 

— Vos, aunque no seáis mi verdadero alm- 
go, obráls como tal, endulz4is las tristeg ho- 
ras de mi prisión, y siquiera” mientras come= 
mos me hacéis' olvidar mi desgracia. 

—-Si tanto he conseguido. 

—Podéis estár satisfecho - 4 

-—Eso prueba que tengo eS en lo que 
antes he dicho. ; 

“No, no me conviene: otro ua que 
me tenga casi 'a“pan" ÉS agua y -me niegue la 


x 


conversación de que tanto necesito, y que es 
mi único goce en la situación en que me €en- 


cuentro. 
—+Entonces. 
—¿Queréis tomar mi consejo? 
—SÍ. 


—Pues bien; ponedme un grillete, hacea 
algo conmigo que convenza a todo el mundo 
de que si me acompañáis a la mesa no por 
eso me tenéis ningún género de consideracio- 


nes. 
—Me es tan duro hacer eso. 
Martín soltó una carcajada, y “repuso: 


— Por tan poco os detenéls? No tengáis 
cuidado, lo que importa es que no nog Sepa- 


ren. 

=——¡0Oht..: 

—Lo demás no vale nada. 

—¡Bien, vive Dios! — exclamó Andrés, 
estrechando la diestra del mancebo. — Bols 


lo que se llama todo un hombre. 
—-Esto será para mí un rato de broma. 


—Puesto que no habéis de ofenderos... 


¿QUIEN ES 


LATIGO 
NEGRO? 


* 
¡5 ÁDIE lo sabe; pero los malhecho= 
N res, los que viven de la estafa 
y del crimen tiemblan al oir 
pronunciar su nombre, Solo sin más 
arma que su poderoso látigo, con el 
que realiza maravillas, y su pérreo 


Héctor, hace frente a los bandidos 


más temibles y... siempre los vence, 
No deje de leer esta emocionante no- 
vela de aventuras, lo más notable que 
% se ha excrito hasta ahora en el género 


En el próximo número de 
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—Ya os he dicho que no..., manos a la 


obra, mi buen amigo. 

Andrés no esperó más; salió, volviendo Po- 
cos momentos después con una cadena que 
tendría unos seis pies de larga, y en uno de 
cuyos extremos había una pequeña argolla 
ES cerraba por medio de un fuerte canda- 

O. 

— ¡Bien! — exclamó alegremente Martín. 
— Después que me pongáis eso, podré con- 
mover el corazón más duro. 

El nuevo alférez, sin pronunciar una pa- 
labra, sujetó el pie derecho del joven dentro 
de la argolla, y el otro. extremo de la cade- 
na, con un candado también, lo unió a una 
anilla que había fija en la pared. 

—Hsto — dijo después de texminada la 
operación — os permite acostaro3, sentaros 
a la mesa y llegar hasta la ventana: pero na- 
da más, porque no alcanza hasta la "puerta. 

—Para nada me estorba y os agradezco 
la habilidad con que engañáis a vuestros es- 
pías. 

Martín y Andrés cruzaron algunas pala- 
bras más. 

Despidiéronse hasta la hora de comer, y 
salió el alférez, cerrando la puerta y echando 
las dos llaves. 

La expresión del rostro de Martín cambió 
cuando estuvo solo. 

La situación tomaba cada vez peor aspecto 

-—Esto se pone mal — murmuró con Voz: 
gorda. 

Y su frente se contrajo, y su mirada se fi- 
jó en la cadena, que le quitaba cualquiera 
esperanza débil que hubiera podido concebir, 

¿Qué había de hacer, tan vigilado como 0S.. 
taba y sin poder apenas moverge? 

—-Bien — dijo. — Esto merece la pena de 
meditar un poco. De todas maneras no tengo 
otra cosa que hacer, 


Capítulo XLVII 


MARTIN EMPIEZA A TRABAJAR PARA 
VERSE LIBRE 


Martín permaneció inmóvil por espacio dae 
más de una hora. 

Luego levantó la tabeza, 

Sus negros ojos relumbrarón como dos 
1uces. 

Miró a su alrededor como si midiese las 
distancias que le separaban de la puerta, de 
la mesa y la ventana. 

Luego se levantó y examinó culdadosamen- 
te la cama. - 

Esta se componía de dos banquillos, sobre 
los que se apoyaban tres o cuatro tablas, y 
dos colchones, cubiertos con las sábanas y 
manta. , 

Cuando hubo terminado este examen, vol- 
vió a meditar, 

—No — dijo, — no es difícil esto; pero la 
maldita cadena. 

Volvió a sentarse, puso sobre la pierna 1z- 
qgulerda el pie derecho y miró detenidamente 
la argolla que le sujetaba. 

——Es- demasiado gruesa — murmuro, -— 
y antes de concluir mi obra concluiría mi pa- 
clencla. 

Revisó el candado. 

—HEsto es otra cosa — añadió. — Creo 
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que en pocos días me vería libre de este pi- 
earo estorbo... Manos a la obra: no debo es- 


perar. Algo adelantaré hasta la hora de la 


eomida. 

Y el mancebo sacó de entre los colchones 
la daga, y golpeando con uno de los filos de 
ésta sobre uno de los eslabones de la cadena, 
consiguió al poco rato ponerlo muy parecl- 
do a una sierra. 

La idea no podía ser más ingenlosa, 

Con aquel instrumento podía servirse, Aaun- 
pue no perfectamente, como de una lima, por- 
que los dientes, con más o menos lentitud, 
eran muy a propósito para desgastar un cuer- 
po duro. 

Concluída esta operación, dió principio a 
su cobra, pasando y repasando la improvisada 
slerra por la parte más endeble del candado. 

Nadie hubiera creído que Martín tuviese 
tanta paclencia. 

Cuatro horas pasó sin cambiar de postura 
ni interrumpir su trabajo. 

El continuo roce había empezado a produ- 
cir sus efectos, 

Sín embargo, era muy poco lo que e] man- 
cebo adelantaba en su obra. 

Su frente estaba inundada de sudor y Su 
respiraciónera muy agitada. 

Debía estar bastante fatigado. 

Pero le daba fuerzas su deseo de verse 1- 
bre, y no hubiera interrumpido su faena si 
no hubiese oído el ruido que producian las 
-llaves al entrar en la cerradura. 

Había llegado la hora de comer y Andrés 
iba a preguntarle si ya sentía apetito. 

Martín ocultó el puñal, limpió apresurada- 
mente el sudor que corría por su rostro y, 
dejándose Caer en la cama, empezó a bos- 
tezar ruidosamente. d 

—-¿Qué es eso?— le preguntó Andrés. 

—Que me aburro — contestó el mancebo. 

— ¿Nada más? 

—Y que tengo hambre, mucha hombre, y 
una sed que me devora, 

— ¿Por qué no habéis pedido agua? 

—¡Agua! — replicó Martín con acento de 
tómico desdén. — ¡Agua!... Liquido cuya 
Insipidez es indigna del paladar de un hom- 
pre. ¡Agua!... Si estuviéramos en julio me 
serviría para bañarme; pero ahora, ¿qué he 
de hacer con ella? 

——Es verdad. 

—+¿Queréis que imponga a mi estómago 
el duro castigo de remojarse? 

-—Sería una crueldad. 

—-Si, Sería una crueldad inaudita, cuando 
lo que necesita el pobrecito es calor. 

— Bien, vive el cielo! 

— ¿Pues y mi cabeza?... Y si no mirad 
y veréis que los peces son log animales más 
estúpidos de la craeción. Lo que necesito es 
una botella del vino añejo que habéis man- 
dado traer esta mañana, y que, según decís, 
es del mismo que se sirve en la mesa del se- 
for rey, mi protector, cuando viene a des- 
cansar en este alcázar. 

—Y esa es la verdad, amigo mío; gu ma- 
Jestad es vuestro más decidido protector. 

—Ya lo veo. 

—Ogs da buena vivienda, manda que Os tra- 
ten como a un príncipe... 

—Y, sobre todo, no dejándome salir de 
aquí me pone a cubierto de los peligros del 
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mundo; peligros doblemente mayores Cuanto 
€s más corta mi edad, menos mi experiencia 
y más la falta de mi entendimiento, 

— Voy convenciéndome... 

—Mi buen amigo — interrumpió Martín, 
-— de lo que debéis convenceros es de que 
sois demasiado hablador. - 

— ¡Yo!... 

—-Si, vos. 

—Me dejáis con la boca ablerta. 

—-Pero ello es verdad. 

—Y aun cuando así sea, ¿qué ma] “encon- 
tráis? 
S —Que mientras habláls olvidáls la comi- 
CN 
—No la he olvidado. 


—Pues ordenad que cubran esa mesa Con 
lo que nuestros estómagos necesitan. 

—HEsas órdenes están dadas, y si no, mi- 
rad. 

Cuando esto decía el alférez, entró un 
criado con un gran cesto, donde llevaba la 
comida. 

Esta fué aun más alegre que las anteriores 

Martín bebió mucho más, y aunque el vil- 
no no trastornó absolutamente nada su Ca- 
beza, fingló que le había producido algún 
efecto, lo cual alegró extremadamente al al- 
férez. E : | 

—$Si no tenéis miedo a emborracharogs — 
dijo Andrés, — bebamog otro vaso a la salud 
de vuestro protector. a : 

— ¡Miedo a emborracharme!... Tengo la 
cabeza firme. : E 

—Jin embargo... 

—Y aun cuando así sucediera, ¿qué me 
importaba? , Y 

—Nada, es verdad; tenéis la cama cerca. 


—Y supongo que el rey no habrá prohibi- 
do ES eme alegre cuando se me antoje 

—NO: 

—Bebamos, pues... ? 

—A la salud de su majestad — dijo An- 
drés llevando a la boca su vaso. 

—S$Sí, a gu salud... le deseo doscientos 
años de vida — repuso Martín, 

Y bebió también. 

— ¿Y para qué — preguntó el alférez — 


queréis que viva tanto nuestro buen monarca? 


—Para que dure mucho tiempo lo que tie- 
ne que sufrir desde el día en que su con- 
ciencia le diga: “Aquí me tenéis, compadre”. 

— ¡Buena idea! 


Aun vaciaron algún otro vaso. 
—Tengo sueño — dijo Martín, restregán- 


dose los ojos. 


— ¿No queréis que hablemos? > : 

—Ahora dejadme dormir, y esta noche 03 
prometo hablar hasta que os canséis de oír- 
me. o 

— ¿Y beber? ; 

—Más que ahora. 

—Arriesgada es la promesa, 

—¿O3 parece arriesgada? 

—Mucho, amigo mio. > 

—Ya veréis si la cumplo. ee . * 

— ¿Y si no lo hacéis así? os 

——Ponedme otra cadena, 

—Cuidado, que lo haré sin miramiento al- 
guno. | 

—Hacedlo. ! pa 

Lleváronse los restos de la comida. 


—Despidióse Andrés, salió y cerró con las 
dos llaves. E : ; 

— ¡Necio! — murmuró Martín, — Cree 
que me engaña... ¡Oh!.,. No tardará en 
ver quién es el engañado. Es un bribón as- 
tuto y desalmado; pero yo soy tenaz y me 5o- 
bra valor para no detenerme ante nada. ¿Có- 
mo puede imaginar que me resigno a pasar 
aquí la vida? ¡Siempre encerrado y siempre 
quieto!... Esto es demasiado horrible: 0 
me mataría o me moriría de aburrimiento y 
desesperación, 

Y gin perder más tiempo emprendió nueé- 
vamente su obra. 

Como vemos, Martín valía mucho más do 
lo que podía presumirse, E 

Hubiérase dicho que era un hombre €x- 
perimentado y acostumbrado a salir de gran- 
des apuros y peligros, 

Lo dejaremos continuar su trabajo mlen- 
tras volvemos a Madrid, donde es necesarla 
nuestra presencia, 


Capítulo XLVUr 
DONDE Y COMO SE ENCONTRABA D. LUZ 


La misma noche que Nicasia refería su 


historia a don Roque, y que Martín, fingien- 


do una alegría que estaba muy lejos de sen- 
tir, cenaba con Andrés, Felipe 11, sombrío co- 
mo nunca y sólo en su cámara, meditaba s0- 
bre los sucesos que habían tenido lugar aque- 
los días, en tanto que la reina hablaba con 
doña Margarita de la desgraciada doña Luz, 
y ésta derramaba abundantes lágrimas en 
su celda. 
Eran las diez de la noche. 

“La luna, enseñoreándose, en un horizonto 
purísimo y transparente, enviaba a la tierra 
gus plateados resplaápres. 

Los edificios de la coronada villa proyec- 


.taban gigantescas sombras, y allá en lonta- 


nanza divisábanse las nevadas cumbreg del 
Guadarrama, cuya blancura contrastaba ad- 


-— mirablemente con el azul del cielo. 


Las calles estaban desiertas o poco menos. 
Velaban solamente las rondas de alguacl- 
les que vigilaban para molestar a los pacíficos 


transeúntes, mientras los ladrones llevaban a 


cabo sus hazañas con toda holgura y descul- 
do, y en alguna que otra calle encontrábase 
también algún romántico enamorado, -por- 
que aquella generación, sin darse Cuenta de 
ello, era romántica como las que habían pasa- 


- do desde dos siglos antes; que suspiraba, mi- 


rando extasiado las rendijas de un balcón por 
donde se escapaba un debilísimo rayo de luz 
o entonaba tiernísima trova, acompañándo- 
la con los suaves acordes de su cítara, 
Recorriendo y examinando cuidadosamente 
las calles, hubiérase encontrado, tal vez ilu- 
minado por los resplandores de la luna o por 
el rojizo fulgor de uno de los faroles que ar- 
dían delante de los nichos que en muchos si- 
tics se veían entonces ocupados por imágenes 
sagradas, hubiérase encontrado, repetimos, 
en el suelo y sin vida, algún desdichado que; 


a despecho de la justicia, acababa de perecer 


bajo el puñal de un asesino o de una estocada 


y en buena lid, disputando a su rival el ob- 


jeto de su.amor. 
Pero esto nada significaba, ningún valor 
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tenía en aquella época, porque era cosa Co 
rriente que cada noche muriera una o dos 
personas en la coronada villa a consecuencia 
de semejantes lances. 

La. justícia recogía los cadáveres cuando 
daba con ellos, instruía la correspondiente Su 
maria, tomaba declaración a las gentes de la 
vecindad y en esto quedaba todo; porque los 
vecinos, por temor de verse entre las garras 
de un escribano, aseguraban y Juraban que 
de nada se habían apercibido, aunque lo hu- 
biesen visto todo y conociesen al autor de la 
desgracia. 

Si el muerto era rico y su familia se mogs- 
traba parte en el asunto, la gente de justicia 
hacía su negocio, y para probar que no era 
esto solamente lo que hacía, encerraba a tres 
o cuatro inocentes, que lograban salir más 
o menos tarde de sus calabozos, según eran, 
a su vez, más o menos ricos para comprar su 
libertad. ; 

Si la victima era pobre o sus parientes no 
querfan reclamar, no se hacla nada más que 
llenar unos cuantos pliegos de papel, dando 
por terminado el asunto. 

Hemos dicho que brillaba la luna, pero no 
gue soplaba un alre frío y sutil que parecía 
penetrar hasta” la médula de los huesos, y 
que el silencio de la noche era interrumpido 
de vez en cuando por el vibrante sonido de 
una de las campanas de Santa María, que 
tocaba la “queda”. 

En el interior del convento de Santo Do:- 
mingo el Real, era aún más profundo el si. 
lencio que en la población, y la quietud era 
absoluta. 

'Todas las religiosas dormían o deblax 
dormir. : 

En ninguna celda había luz. 

Todas las ventanas estaban cerradas, me. 
bos una, que, abierta de par en par, daba 
libre entrada al helado vientecillo de que 
hemos hecho mención. : 

La celda que aquella ventana correspondía 
era espaciosa; pero estaba amueblada con 
la sencillez o más bien, con la pobreza que 
las demás. 

AlMí, arrodillada ante una imagen del Cru. 
cificado, estaba doña Luz, que había dejado 
su ropa seglar por el hábito religioso de la 
orden a que debía pertenecer. 


Casi nos atrevemos a decir que el humilde 
sayal que envolvía sus bellísimas formas A] 
la limpia toquilla que cubría su cabeza y 
parte de su frente, realzaba más su rarÍísima 
belleza. 

Su rostro estaba pálido como la última vea 
que la vimos, y sus negros y magníficos ojos 
tenfan una expresión de tristeza profunda, 
desgarradora, casi mortal. : 

Veíanse en sus mejillas las inequívocas se- 
fiales del continuo llanto y del insomnio, y 
su respiración, violenta y desigual, revelaba 
el estado de doloririsima agitación de su es 
píritu. % 

¡Cuánto debía sufrir la desdichada! 

Si el resplandor de la luna no se hubiera 
tomado la libertad de entrarse por la yen. 
tana, nos hubiera sido imposible examinar, 
como lo hemos hecho, el exterior de la infe. 
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liz joven, porque lo mismo que hacía todas 
las noches, habla apagado la luz a la hora 
en que estaba mandado, para que nadie se 
apercibiese de que no se acostaba. 

Sola, y en medio de las tinieblas, entregá- 
base a sus tristes pensamientos, alimentando 
así más y más el dolor que destrozaba su 
alma. z 

¡Noches ¡horribles! 

Los minutos transcurrían, con una 
tud atormentadora. 

Y unas veces corriendo el llanto por sus 
mejillas y orando fervorosamente, y otras 
dejándose llevar de la desesperación, conta. 
ba uno por uno los instantes de aquellas 
horas de verdadera agonía. 

Y así pasaba la noche. 

Y asf, las primeras sonrisas de la aurora 
la sorprendían, diciéndole: ''Ya pasó una 
noche más; en breve, un rayo de sol te 
traerá otro de engañosa esperanza, y mien- 
tras, a tu pesar, cierre el sueño tus ojos para 
devolverle las perdidas fuerzas, se prepara- 
rán nuevos desengaños y nuevos dolores”. 

Y la desdichada, transida por el sufri. 
miento, rendida por la fatiga, se dejaba caer 
en su humilde lecho y cerraba sus ojog y 
dormía. 

Empero, no siempre gus sueños eran gra- 
10s. 

No siempre cerraba los ojos al arrullo de 
una risueña esperanza. 

Más de una vez, con la mirada del espl- 


lent1- 


ritu, veía fantasmas espantables que le 
arrebataban a su hijo y se lo llevaban para 
siempre. 


Más de una vez veía el horrible esqueleto 
de la muerte envuelto en un sudario man- 
chado de sangre, y ola una voz que le lecÍa, 
con frialdad horrible: “¿Ves esa sangre? Eu 
la de Raúl, la del hombre a quien tanto 
amas, la del padre de tu hijo, asesinado 
por sus crueles perseguidores”. 


Y alguna vez también presentábase a sus 


ojos Raúl en brazos de otra mujer, a quien 
decía: “No tengas celos, amor mio; la infe- 
liz que me amó ha dejado de existir; la llo- 


ré, rogué a Dios por su alma, y cumplido - 


este deber de amante y de cristiano, no he 
vuelto a pensar en ella. Nos separa el sepul- 
cro, y ya sabes que no hay amor, por tierno 
y profundo que sea, que no lo borre la im- 
placable mano de la muerte. Desecha, pues, 
tus enojos; gocemos y seamos felices, mien- 
tras los muertos descansan en-:sus sepultu- 
ras”. 

Cuando estos cuadros horribles se presen- 
taban a doña Luz, estremecíase violentamen- 
te la infeliz, exhalaba un grito y despertaba 


Entonces vela los alegres rayos del 5o) 
que penetraban a través de los vidrios de la 
ventana. 


Y dejaba el lecho, porque le era imposi. 


ble dormirse otra vez, y volviendo a pos- 
trarse de hinojos ante la imagen de Jesús, 
rezaba y lloraba hasta que se tranquilizaba 
su espíritu. 

La noche en que la presentamos sucedió 
lo que todas. 

Después de orar se sentó para seguir pen. 
sando en su hijo y en Raúl. 

¿Qué iba a ser de ella? ¿Qué de la ino- 
cente criatura fruto de su' amor y testimos 
nio de su deshonra? 

Las promesas hechas por el buen cura le 
hablan dejado entrever alguna esperanba. 

Empero ésta se había ya desvanecido. 

O el sacerdote uo había podido hacer lle. 
gar la carta a manos de la reina, o ésta no 
había podido conseguir nada. 

De todos modos quedaba a doña Luz un 
consuelo, que bien puede decirse que era el 
único que sostenía su existencia; el venera- 


ble anciano, ya que no hubiera conseguido 


ver a tiempo a doña Margarita, habría, por 
lo menos, tomando bajo su protección al tier- 
no hijo de la desdichada joven, : 

¡Esperanza engañosa! 7 

Al cabo de dos horas, doña Luz, que -se 
sentía abrasada por la fiebre, asomóse a la 
ventana y aspiró con avidez el aire húmedo 
y frío. 


_ Sus negros ojos se levantaron a) cielo, en. 
viando al Omnipotente una mirada de súpli- 


ca desgarradora, y luego dejaron escapar 
dos ardientes lágrimas, que rodaron con 
lentitud por sus pálidas mejillas y fueron a 
caer sobre el verde musgo de la huerta. * 

— ¡Dios mío, Díos mío! — exclamó con 
acento que parecía llevarse tras sí el alma. 

Y, después de un segundo, añadió: 

— ¡Madre mía, tú que desde el cielo, don. 
de moras, ves mi sufrimiento, ruega aj Om- 
nipotente que tenga misericordia de tu ads 
bre hija! 

No pronunció una palabra más. 


Cuando en Oriente se esparcieron los pri. 


meros resplandores del matutino crepúsculo, 
separóse doña Luz de la' ventana y se dejó 
caer en el lecho. 

Algunos minutos después dormla con sue- 
ño agitado, y que, por consiguiente, no de- 
bía ser muy reparador. 

Ya sabes, lector queridísimó, en qué con- 
vento se encontraba doña Luz, porque esto 
era un secfeto que no había podido descu- 
brirlo ni la reina. 

Y ahora, con tu permiso, volveremos a de- 


con los miembros rígidos y crispadas las jara la desgraciada joven, sin que lleves a 
manos. mal que la abandonemos por una larga tem- 
porada, puesto que en otra parte tenemos 
mucho que hacer. 
PROXIMAMENTE Capítulo XLIX , 
A RELOJ! DE l A MUERTE LO QUE ADELANTABA MARTIN 
Pasaron ocho dlas. 
Por EDGAR WALLACE Andrés empezaba a cansarse de la farsa 
que sostenía, no, porque le incomodara comer 
Raúl de Lancaste o 4 —  * 


/ 


4 


a 
7 


| 


con Martin, cuya alegría, por más que fuese 
aparente, no dejaba de ser agradable, sino 
porque nada conseguía. 

' Ya pensaba el alférez cambiar de sistema, 
y decía para sl: 

—HEstá visto; este mancebó, aunque muy 
joven, es demasiado ladino, y pasarán los 
días y los meses sin adelantar un paso. 
Verdad es que lo cue más importa es que no 
se escape; con evitar esto, estoy enteramen- 
te libre de toda responsabilidad; pero se me 
han prometido grandes recompensas si con- 
sigo que este mozo confiése su nombre y 
revele además el paradero del hijo de doña 
Luz; y como me sobra ambición para desear 
más de lo que tengo y me falta paciencia 
para aguardar, habré de cambiar mi siste- 
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A NUESTROS AGENTES VENDEDORES 


RES puntos 
que debe te- 
ner en vista 


nuestro señor 
Agente: 


Ñ o pierda de vender por su descuido 


muchos ejemplares de “PUCKY”. — Haga 
fijar los carteles que le enviaremos. 


vise desde ya a todos sus clientes de 
revistas, que en el N* 444 de Pucky (1 de 


K . , e qee a» , 
Abril) se iniciará la publicación de la más 
extraordinaria y emocionante novela de: 


aventuras que se titula “LATIGO NEGRO”. 


e 


hagan los lectores y pida desde ahora el 
aumento de ejemplares que necesitará. 
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note los encargos de “Pueky” que le 
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ma. Basta de consideraciones; hoy es el 
último dla, y si nada adelanto, las opíparas 
comidas se convertirán en penosos ayunos. 

Entretanto, Martín había proseguido su 
trabajo con ardimiento, y le faltaba tan po- 
co para terminar su obra, que aquel mismo 
día, si le daban lugar, podría quitar y po- 
nerse ia argolla a su placer. 

Empero, ¿qué haría una vez que se viera 
libre de la cadena? 

No:conocemos el plan que había trazado, y, 
por consiguiente, nos es imposible decir si 
era tan fuera de juicio como el que puso en 
práctica cuando intentó escapar de'su pri- 
mer. encierro. 

No debemos, pues, abrigar esperanza algu. 
no, porque era demasiado joven y demasiado 
atrevido para que le detuvieran los in- 
convenientes que habrían detenido a un 
hombre más cauto y de más experiencia. 

Tememos mucho que el desgraciado 
mancebo, en vez de mejorar, agravase su 
situación, porque semejante intento, una 
vez frustrado, haría que su guardián to- 
mase nuevas precauciones y lo tratase 
con más rigor. 

Desde el amanecer había trabajado sin 
Cesar el prisionero y cuando comprendió 
que se acercaba el momento de almorzar, 
ocultó la daga, se dejó caer en el lecho y 
dijo: . 

—Una hora más, no más que una hora, ' 

y habré concluldo. Luego habré de ven- 
cer lo más difícil; pero estoy resuelto a 
todo, no tendré los escrúpulos que fueron 
causa de mi perdición en palacio; enton- 
ces respeté la vida del comendador, y 
“2hora, si es absolutamente preciso para 
salvarme, no respetará la de un bribón.. 

Al decir esto Martín, sonaron las lla- 
ves y cerrojos de la puerta, y Andrés 
entró, no como los demás días, alegre y 
animado, sino pensativo y casi triste. 


—Diog os guarde — dijo, mientras se 
dejaba caer en una sílla. 
—¿Qué os sucede? — preguntó el jo. 


ven, mirándolo sorprendido. 

—Todo lo peor que puede sucederme; 
es decir, que se empieza a murmurar dae 
mi conducta, y temo mucho, que quieran 
obligarme a vivir enteramente solo, o, lo 
que es lo mismo, que me prohiban estaa 
horas de contento que tengo con vos. 

—¿Y por qué? y 

—No falta quien diga que con el sis. 
tema que sigo no sois un preso, sino un 
huésped regalado como un príncipe, y 
que yo, en vez de vuestro guardián, soy 
vuestro amigo íntimo, lo cual, tarde oO 
temprano acabará por dar log resultados 
peores en cuanto a vuestra seguridad, 
porque os guardo demasiado considera- 
ciones y no os vigilaré como debo, 

—Todo eso se remedia' fácilmente — 
replicó Martín, con la mayor sencillez. ! 

—No con muéha facilidad. 

—Aumentad las precauciones. 

— ¡Vive el cielo!... ¿Qué más he da 
hacer? No solamente estáis encerrado, 
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sino sujeto a una cadena, y, además por 1l0- 
dos lados y a todas horas hay oídos que es- 
cuchan y ojos que miren; de modo que, como 
po Os convirtáis en humo, y poco a poco, muy 
poco a poco, para no llamar la atención, 0s 
escapéis por alguna hendija, no hay medio 
de que salgáis de aquí. 

—HEntonces.. 

—No es eso lo que temen, puesto que €s- 
tán convencidos de que os es imposible re- 
cobrar la libertad; lo que sospechan es que 
yo, como buen amigo, os ayude más o menog 
directamente. 

— Comprendo: creen que, en fuerza de 
crecer nuestra mutua estimación, no sola- 
mente os intereseig vivamente por mil, sino 
que os falte el valor para negarme vuesiro 
auxilio. 

—Eso es. 

—Lo cual — repuso el mancebo, mlentras 
estiraba los brazos y se levantaba perezosa- 
mente, — lo cual significa que el acompa- 
fñarme a comer lo consideran una falta a 
vuestros deberes. 

-——Ni más ni menos. 

—Y, por consiguiente, nos será forzoso 
privarnos de ese placer. 

—Creo que sl. 

—Lo siento; pero en fin, habremog de te. 
ner paciencia y sobrellevar la desgracia con 
resignación, puesto que nada adelantarlamos 
con desesperarnos. Vos encontraréis fácil- 
mente otro amigo que me sustituya, y eso 
os consolará, y yo no tendré otro consuelo 
que el de que sigáis siendo bondadoso y dis. 
pongáis que no se disminuya la ración ni 
dején de darme alguna botella del añejo 
mosto con que solemos brindar por la salud 
de mi real protector. A 

—$i no cambian las órdenes que he recl. 
bido... — repuso el alférez. 

—-¿Teméis eso también” 

—HÍ. 

—¿En qué os fundáls? 

—En algunas indicaciones nada tranqui. 
lizadoras que me ha hecho el señor alcaide. 

—NNo debe sorprenderme: era demasiada 
dicha para que durase mucho tiempo. 

—"Tenéis razón — dijo Andrés, cuya tris- 
teza parecía ir en aumento. 

—Mi huen amigo, es preciso ser fuerte 
cuando se presenta la desgracia, y, sobre 
todo, es menester no cometer la tontería “e 
dejar que se pierdan las ocasiones favora- 
bles; puesto que no sabemos lo que sucede- 
rá mañana ni siquiera lo que ha de sobre- 
venir dentro de una hora, aproyechemos es- 
tos instantes preciosos. 

—¿Qué queréis? 

-—¿Qué he de querer?... Que almorcemos, 
porque hoy tengo más apetito que nunca, 
un apetito que parece que no ha de saciarse 
con nada. 

—El temor de un largo ayuno, por lo re- 
gular, produce hambre. 

—No diré que no sea esá la causa; de lo 
que sí estoy seguro es de comer doble o tri. 
ple que ningún día, y os ruego que no espe- 
rélg más para dar las órdenes convenientes. 

Andrés, en extrema sorvrendido, salió. 
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Habla creldo que gu disimulada amenaza 
desesperase a Martín, y viendo que así no 
sucedía, se preguntó: 

—¿Qué quiere decir esto? Le ofrezco mi - 
amistad y mi compañía, y acepta contento, 
asegurando que es feliz; le digo que esta 
dicha va a concluir, y se muestra resignado. 
No me gusta tanta conformidad. Este mozo 
es travieso y atrevido... ¿Estará ideando 
algún plan diabólico para burlarse de mi 
como intentó hacerlo de mi señor? Todo 
puede ser; pero yo le aseguro que si tal in- 
tenta, no ha de salir muy bien librado. 

Andrés dió las órdenes oportunas, y un 
cuarto de hora después almorzaba con Mar. 
tín, que se mostraba más alegre y decidor 
que ningún día. 

Cuando el huérfano volvió a quedar solo, 
continuó su trabajo con más ardor que 
nunca. 

Al cabo de una hora dejó escapar una ex. 
clamación de alegría: acababa de romper el 
candado, y ya podía, sin dificultad alguna, 
quitarse la argolla. 

—i¡Dios mío! — exclamó. No me aban: 
Gonéis. me 

Aunque a riesgo de ser sorprendido, qui. 
tóse la argolla y dió algunos paseos por. la 
habitación. 

Sus ojos brillaron, con expresión de una 
alegría sin igual. 

— ¡Ah! — murmuró6.—Mentira me parece 
que pueda andar a mi antojo y moverme sin 
oír el desagradable ruido de esa maldita ca- 
dena. Bien; ya está vencido un inconvenien- 
te... ¿Y los demás? ¿Me sucederá lo mismo 
que la otra vez? Mucho lo temo; los peligros 
son iguales, es decir, que no conozco el inte- 
rior de este edificio, y me falta el. tiempo 
para ir adquiriendo datos, porque es pre. 
clso decidirse en seguida. Mi carcelero pien- 
sa cambiar de sistema, lo cual no es extra 
ño, puesto que debe haber comprendido que 
estoy burlándome de él y ganando tlembpt 
para jugarle una mala partida. Si hoy mis 
mo no pongo en práctica mi plan, ya nc 
podré hacerlo hasta después de muchos me. 
ses, y tal vez nunca. ¡Oh! Necesito pensa 
muy detenidamente en la situación... Pert 
antes volveré a ponerme la argolla, no ha” 
el diablo que mi guardián se meta por aquí 

El mancebo se aprisionó nuevamente y sa 
sentó en la cama, entregándose a las refle. 
xiones a que daban lugar las críticas circuns. 
tancias en que se encontraba. 

Más de una hora permaneció inmóvil y si. 
lencioso. 

Durante este tiempo su rostro cambió de 
expresión muchas veces, pintándose en él, 
ya la más viva satisfacción, ya la más pró. 
funda tristeza 0 la más reconcentrada ira. 

No conocemos su plan; pero, desde luego, 
abrigamos la creencia de que sería impractl. 
cable. 

Recurriendo a un E atrevido, verda. 
deramente temerario, podría tal vez salir 
del aposento en que estaba encerrado; pero 
esto no era todo: era poquísimo, casi nada. 

¿Qué haría después? . 

| .  (Continuará)/ 
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(Continuación) 


UN MISTERIO 


HSAPARECIO! 
po Como suponía nio Kid, el 
) otro no se encontraba allí. 
El negro Jorge se había ale- 


jado ya hacía rato cuando el 
muchacho llegó al sitio en que él se hallaba 


al otro lado del barranco, 
Río había fdo por el borde hasta una 


- media milla más allá y alí saltó al otro 


lado para regresar: Iba con toda clase de 
precauciones, sin acelerar, pues, era muy po- 
sible que el negro se hubiera “emboscado 
aguardando su regreso, y no tenía deseos 
de morir de un balazo en el corazón, cuando 
menos pudiera esperarlo. 

Realizó pues su marcha a pié por entre 
los arbustos, seguido de su caballo. 

—Lreo que lo he tocado, — exclamó des. 


-pués de examinar el terreno y ver que había 


manchas de sangre en algunos lugares, 
- Entonces montó a caballo y reanudó su 
camino. Temía caer en una emboscada, pero 
por algunos detalles reconocía que el negro 
parecía no tener intención de «perder el 
tiempo. 

Posiblemente la diligencia ya habría lle- 


gado a Kincking Mule y al saberse lo ocu- 


rrido saldrían algunos hombres en persecu- 
ción del asaltante. El nego Jorge, no podía 
pues detenerse, 

Con gran sorpresa de Río Kid, el rastro 
ho seguía a lo lago de la montaña, como, 


hasta entonces, sino que cruzaba y luego 


Iba hacia abajo. 


-. —¿Qué es esto? — murmuró el muchacho, 
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Parecía que el negro tratara de volver 
hacia el camino. El se había imaginado que 
tendría su refugio en algún punto del cora. 
zón de la sierra. Pero lo que veía no se lo 
demostraba así. El rastro parecía seguir en 
dirección al camino para llegar a él coma 
a una milla de distancia del punto en aus 
había tenido lugar el asalto. 


Aquello íntrigaba a Río Kid. El rastro 88 
detenía al borde de un arroyo que llevaba 
sus aguas hacia la parte interior. Río Kid 
se metió en él. Pero por más que hizo no 
pudo notar una salida en el lado opuesto. Y; 
no obstante no era posible seguir caminan. 
do por su curso, ya que las aguas llegaban 
hasta la altura de los estribos. 


A pesar de ello, el muchacho, siguió por 
el agua confiando en que el otro habría he- 
cho lo mismo para tratar de despistarlo. Su 
idea tuvo confirmación. A cierta distancia 
notó el lugar por donde el jinete había Squ 
lido del agua, pero el rastro seguía hacia el 
camino. 

Río Kid lo siguió. 

Un cuarto de hora más tarde el rastro lle. 
gaba al camino y segula en dirección a Kicx 
king Mule. 

Río Kid, no salía de su asombro, que cada 
vez iba más en aumento, 


El camino estaba lleno de marcas de ca. 
Truajes y animales, pero los expertos ojog 
del muchacho notaban claramente entre to- 
das las marcas, las dejadas por las patas del 
caballo negro y las segula perplejo. 

— ¡Pero que es esto! — murmuraba, — 
¿Será capaz ese canalla de 1r hasta el pue- 
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Llo? ¡Yo no estoy ciego! 
las de su caballo...! 

Al llegar cerca de la población, las pisadas 
de caballos eran tan numerosas que no le 
fué posible al muchacho descubrir cual era 
la dirección seguida por el caballo negro. 

Se detuvo pensando; había creído que lo- 
eraría llegar hasta la guarida del negro en 
algún punto de la sierra, pero el rastro lo 
había llevado a otro punto bien diferente. 
Mas aquello no era posible. No se podía con. 
cebir que el negro, después de dar un rodeo 
por las montañas, se hubiera dirigido a la 
localidad de Kicking Mule. 

Fuera lo que fuese, no había más que 


¡Esas señales son 


rendirse a la evidencia y a Río Kid que 


había llegado a aquel punto de sus inves- 

tigaciones, no le quedaba más recurso que 

ir a la ciudad, siguiendo la posible termina- 

ción del rastro. 
RIO KID EN KICKING MULE 

El muchacho de Texas penetró en el pue- 
blo, a la calda de la tarde y mientras mar- 
chaba por la calle principal iba entonando 
una canción. Los que a su paso lo miraban 
no velan en él más que un muchacho de 
buen aspecto, cubierto por el polvo del ca. 
mino y montado en un caballo que ¡parecía 
bueno. Pero era un tipo tan común que no 
provocaba el deseo de mirarlo por segunda 
vez, atraída la atención ds alguna particu- 
laridad. 

En: Kicking Mule, como en todas las pe- 
queñas y grandes poblaciones de Texas, ha- 
-bían oldo hablar “de Río Kid, el muchacho 
bandido, perseguido por la justicia, pero no 
lo hablan visto nunca. Y Río confiaba en 
que no lo llegara a reconocer nadie. De to- 
dos modos, corría el albur, a cambio de 
“conseguir lo que se habla propuesto. 


Claro está que ya había considerado que 
era necesario cambiar en «algo su aspecto 
anterior y que ahora no aparecía ante la 
- gente en la misma forma que la leyenda lo 
había descripto. Tanto él como su caballo, 
estaban transformados. Debido a ello no era 
-fácil que el que lo hubiera visto antes o se 
guiara por lo que se decla pudiera conocerlo 
a simple vista. Además se encontraba lejos 
del lugar en que generalmente habla ac- 
tuado. 

Aun cuando, aparentase no fijarse en nada 
de lo que veía, sus ojos no perdían detalle 
de lo que pasaba a su alrededor, y los dos 
revolvers de cabo de nogal se encontraban 
al alcance de su mano. E 

Pero aquello no significaba que creyera 
que se verla obligado á utilizarlos. Pocos se 
fijaban en él en una ciudad donde los vaque- 
ros como aparentaba ser, abundaban. 

Río Kid se manifestaba contento al notar 
que nadie sospechaba quien pudiera ser. No 
había ido a Kicking Mule, para andar en 
peleas, sino por razones distintas. 

En cuanto empezó. a recorrer las calles 
notó que la población se hallaba excitada, 
pero como él había sido testigo del asalto 


Río Kid | 


a la cera ge xp ld a de todo 
ello. 


El coche estaba allí. Le hablan sacado los - 


caballos pero se encontraba parado delante 
de la puerta del hotel, Jerry Coock, había 
bajado hacia rato del pescante y se disponía 
a tomar un refresco para humedecer su re. 
seca garganta cubierta por el polvo del ca- 
mino. 

Había relatado con lujo de detalles ante 
una absorta asamblea los incidentes del via. 
je. Muchos de los hombres se asomaban al 
interior del coche para notar las huellas 
dejadas por el suceso. 

Río Kid adelantó su caballo hasta llegar 
a las inmediaciones del grupo. 


—¿Qué ha pasado muchachos? —  pre- 
gunto. 
— ¡Han asaltado la diligencia! — respon- 
dió uno. 


Muchos de los presentes dirigieron hacía 
el recién llegado sus miradas. 

— ¡Un asalto! — repitló. E 

El sabla mucho mejor que los otros todo 
lo que había pasado. 

— ¡Ha sido el Negro Jorge! — exclamó 
otro de los hombres completando la infor. 
mación. 

— ¿El Negro Jorge? — repitió Río Kid. 


Usted debe ser un extraño en estos pa- 


“rajes, si no ha oído hablar' del Negro Jorge, 


— dijo el vaquero que había hablado antes, 
— Es un negro asaltante y es de alma más 


atravesada y de peores instintos de toda esta 
región. Detuyo la diligencia y mató a uno 
“de los pasajeros. 


—¿Mató a uno? í 

—Sí. Cuando nadie lo esperaba. Jerry 
Cook lo ha traldo aquí duro como un tronco 
de árbol. “Era un teniente de la policía 
montada que venía precisamente a este pue. 
blo para iniciar la persecución del mismo 
que le ha dado muerte a €l. Alguien se lo 
dijo al negro y éste le salió al encuentro. 

Río Kid asintió. 

Había presenciado el desarrollo de log 
acontecimientos y precisamente aquella era 
la razón de que él se encontrara entonces en 
la localidad de Kicking Mule adonde había 
ido persiguiendo al “asesino. 


—¿Y no ha sido detenido ese Negro Jor. 
ge? — preguntó. 

—Claro que no. Es un hombre que está 
aterrorizando a la población de Kicking Mu- 
le desde hace muchos años y nadíe ha pen. 
sado nunca en detenerlo, ni tampoco le hu- 
biera sido posible lograrlo. Creo que ahora 
andan por ahí lo menog cincuenta hombres 
persiguiéndolo... pero, como siempre, no 
conseguirán nada. Es un hombre muy hábil. 

Río Kid estaba convencido de ello. Había 
conseguido despistarlo a €l, lo que quería 
decir no,poco. 


—UOye Mezquite, — exclamó Otro de los 
hombres dirigiéndose al que estaba dando 
la información de los hechos. — Jerry Coock 


ha dicho también que se encontró a un va. 
quero que partió en persecución del negro. 
Iba cerca. Pero Jerry duda que pueda con. 


J 
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: seguir nada.. 


- chacho. 
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El ruido de la detonación repercutió en la oficina del sheriff y un grito brotó de 


los labios de éste. 


. si es Que no muere también 
en la empresa. p 

—Realmente. No volveremos a saber nada 
de ese hombre hasta que alguien lo encuen, 
tre muerto en cualquier camino o lugar de 
la sierra. 

-—No lo creo, — interrumpió Río Kid. 

—¿Qué no lo cree — exclamó el otro 
asombrado por la firmeza con que había sido 
pronunciadas aquellas palabras. 

—NOo. 

—¿Y que sabe usted de eso para afirmar 


tal cosa? — manifestó el otro amoscado. — 


Es usted aun demasiado muchacho para juz- 


“gar a hombres como el negro. 


— Vea amigo. Yo soy el vaquero a que se 
ha referido Jerry Coock, — explicó el mu- 
— Y aquí estoy vivo. 

— ¡¡Diablo!! 

La atención del grupo se había concentra. 
do en Río Kid. 

—¿Usted? — dijo Mesquite. 

Yo! — respondió Rlo Kid 

—¿Pero entonces usted no ha ido persi- 
guiendo al Negro Jorge? 

— ¡Síf, he ido! 

— ¿Y cómo está aquí? — añadió el vaque-. 
ro. == No nos venga a pretender encañar, 
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Si usted llega a ver. de frente al Negro Jor. 
ge, se mete en el primer agujero que en. 
cuentre y no sale de él hasta que lo saquen 
de una pata. 

Los que oyeron estas DADAS: soltaron la 
carcajada, 

—Vean. Lo que yo les digo es la verdad, 
lo crean o no lo crean..Yo he presenciado el 
asalto y he visto a ese lobo de Negro Jorge 
cuando ha dado muerte al de la policía. Eso 
me ha encendido tanto la sangre que he ido 
persiguiéndolo hasta la sierra... pero... 

— ¿Se ha escapado? — completó Mesquite. 

— ¡Así es! — respondió Río Kid. 

—Tal vez no lo ha seguido suficientemente 
ligero... Acaso ha dejado que fuera un po- 
co más adelante a Ya distancia suficiente pa- 
ra que las balas no llegasen hasta donde es. 
taba... o, como no sabe seguir un rastro, 
se ha equivocado de camino y se há venido 
al pueblo donde hay más gente, para estar 
acompañado. | 

Otro coro de carcajadas recibieron las pa. 
labras de Mesquite. 

—-También es posible, — manifestó Río 
Kid, — que ese hombre conozca bien que 
equí abundan mucho los tipos como usted, 
que no saben más que hablar y dejan quae 
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otros vayan a buscar al negro... pero esa 
clase de gente encuentra alguna vez alguien, 
aun cuando no lo parezca, que sabe hacerles 
comerse sus palabras... 

Mesquite Bill llevó la mano a su revólver. 
Pero el Colt no salió de su funda. Otra arma 
similar a la suya le apuntaba ya a la cara. 
Era la del joven vaquero, quien había reali- 
rado un movimiento en forma tan inespera- 
da y rápida, que todos quedaron asombra- 
dos. 

—i¡No se moleste, amigo! — dijo Río Kid. 

El viejo vaquero palideció y retiró la ma- 
10 del revólver. 

—Es usted ligero en sacar el arma. 

—AsÍ dicen los que me conocen, — mani. 
festó Río Kid. — Vea, amigo, yo no he ve- 
nido aquí para andar a tiros con nadie. Lo 
pue me interesa, únicamente, es dar con ese 
negro bandido que ha matado al policía en 
el camino. Quiero ver al representante de la 
autoridad en Kicking Mule, para informarle 
de algunos hechos. Digan, ¿dónde está ese 
hombre? 

Mesquite Bill dirigtó al otro una mirada 
extraña. Luego exclamó. 

—Me parece que me he equivocado al juz. 
garlo. Retiro lo que dije antes. Ahora pienso 
que es verdad. Si necesita ayuda para atra. 
par a ese negro... creo que todos los mu- 
chachos de Kicking Mule se hallarán resuel- 
tos a seguirlo. Yo voy a decirle dónde se en- 
cuentra. la oficina del sheriff. 


Y Río Kld, seguido por su caballo, en en. 


caminó gulado por el otro, hacia la oficina 
del representante de la autoridad en Kickins 
Mule. Los otros lo miraron con curiosidad 
mientras se aleaba. 


EL SHERIFF DE LA CIUDAD 


La casa de madera donde se encontraban 
las oficinas de Seth Starbuck, representante 
de la autoridad «, en la población vaquera de 
Kicking Mule, se hallaba a un centenar de 
yardas de distancia del hotel en aquella 
irregular callo. Mientras iban caminando, 
Mesquite Bill lo miró varlas veces con curio- 
sidad. Pero no habla enemistad alguna en 
aquella mirada. El Viejo vaquero tenfa algu- 
ma admiración por aquel muchacho, que ha- 
bía demostrado más ligereza que él en el 


manejo del arma. 
El hecho de que el muchacho no hublera 


vacilado en perseguir al hombre que tenía 
aterrorizados a todos log habitantes de Kic- 
king Mule, era una especie de pasaporte. 


—Me parece que usted es nuevo en esta 
parte de Texas, — maniestó Mesquite. 
—Así es, en efecto, — respondió Rio. 
, —¿Cómo era que se encontraba en el ca- 
mino cuando el Negro Jorge efectuó el asal. 
to de la diligencia? 
- «—Yo estaba acampado en el bosque. Per- 


manecl quieto mientras el asalto, pero al 


ver que el negro daba muerte al policía en 
Aquella forma, no pude por menos de salír 
en persecución suya, como si hubiera sido 
yo el enviado aquí para realizarla. Segura- 


Elo Kid 


mente que es un hombre tan malo como 
hábil 

—Usted lo ha dicho, — agregó Nado: 
— Daría un mes de sueldo por conseguir de- 
tenerlo. 

—-Pero, ¿qué han estado hactendo ustedes 
los muchashos de Kicking Mule para dejar 
que durante tantos años haya hecho esas fe. 
chorías libremente ese hombre, sin lograr 
colgarlo del extremo de una cuerda? 

Mesquite lanzó una especie de gruñido. 

—Ya le he dicho que se le ha andado per. 
sigulendo sín descanso. Hemos recorrido la 
sierra y el chaparral y jamás hemos encon. 
trado rastro alguno que nos llevara hasta 
él. Niudie sabe donde se oculta y él sabe en 
seguida cuando se está organizando una ex- 
cursión: para persegulrlo. 

—¿Tiene amigos en la ciudad? — dijo Río 
Kid sacudlendo la cabeza. — ¡Serla muy ex. 
traño! Al parecer, es el único negro que 
anda por aquí y no creo que haya un blanca 
capaz de asociarse con ese criminal. 

—Seguramente que no, —continuó Río Kid 
—- Pero, ¿cómo ha sabido que venía en la 
diligencia ese pobre teniente de la políciá 
montada? El figuraba ser un comerciante 
en ganado y tenía otra nombre... e él 
sabía todo. ; 

—Eso mismo que le extraña a tol aho. 
ra, huca tiempo que tíene preocupada a la 
población de Kicking Mule, — dijo Mesquí. 
te. — Nadie sabe cómo llegan las cosas 4 
conocimiento del Negro Jorge, pero, él las 
sabe a tiempo. Seth Starbuck sostiene que es 
tan bueno como cualquiera de a policía 
montada, pero como no lograba detenerlo, 
fué necesario que se pldiera ayuda. No ha: 
bía en el secreto más que cuatro personas: 


el coronel Sanderson, el sheriff de la cludad 


y dos estancleros. 

—Y el Negro Jorge, — agregó Rlo Kld. 

—Seguramente. Pero cómo ha liegado a 
su conocimiento es lo que tiene desorlenta. 
dos a todos aquí. Madle sabía, ni aún el mis. 
mo Jerry Cook, que aquel comprador de 
ganado que habla tomado pasaje en la di. 
ligencia era un teniente de la policía mon- 
tada. Pero lo que nadie sabía en la ciudad, 
no era un secreto para el Negro Jorge, Mi 
patrón, el coronel, se encontraba aquÍ cuan. 
do llegó la diligencia y se tiraba de log ca. 
bellos cuando vió el cadáver del policía y le 
refirleron lo ocurrido. Había que oírle blas: 
femar. EN 

Y Mesquite hizo un gesto cómico, Al pa- 
recer el lenguaje del coronel no era precísa-: 
mente digno de oirse en un salón. 

Seth Staorbuck que se hallaba cerca, — 
continuó Mesquite, — no podía contener la 
risa, Decía que uno de la policía no era hom- 


- bre bueno para Jorge. 


Habían llegado a la oficina del sheriff y 
Río Kid se disponía a entrar, cuando el otro 
le tocó un brazo. 

— ¡Oiga, amigo! — ¿Usted piensa hablar 
con claridad a Starbuck? 

— ¡Claro está! 

—Tenga presente que este hombre anda 
persiguiendo desde hace muchos añog al ne- 
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gro. No admite que se le haga, aun cuando 
sea en forma indirecta, un reproche por el 
poco éxito que ha tenido. Cuando se resolvió 
a pedir a uno de la policía montada, él tomó 
la cosa muy a mal, y dijo que él bastaba pa- 
ra mantener el orden en su sección. Tenga 
cuidado en la forma en que le habla. 

Río Kid sonrió. 

— ¡Seguramente que le voy a hablar como 


si fuera un infeliz indignado por lo que he 


visto! 


E Cinco minutos más tarde el sheriff abría los ojos y miraba en torno 
ES 


suyo llevándose la mano a la cabeza. 


3 Y seguido de Mesquite Bill, penetró en la 
5 oficina del sheriff, AS 
Era una amplia habitación, pobremento 
amueblada. Junto a.un banco, que hacía las 
veces de mesa, se encontraba un hombre de 
fuerte complexión, Hablaba con otro hombre 
que calzaba botas de montar y espuelas y 
quyo caballo estaba atado en la puerta de la 
casa. ; 
. —-Qiga, sheriff Aquí hay un muchacho 
que desea hablar con usted vara tratar de 


ste 
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ayudarnos a echarle la mano encima as Ne- 
gro Jorge. : 

El sheriff fijó los ojos en Río Kid. Le pa- 
reció a éste que en aquella mirada se nota- 


ba un destello de reconocimiento... y de 
hostilidad. 

El muchacho llevó la mano al cabo del 
revólver. 


Por lo que vela el sheriff de Kicking Mule 
era un desconocido para él. Pero eran más 
las personas que conocían a Río Kid que las 
que este conocía. 
Si Starbuck sabía 
quien era, segura- 
mente que eel mu- 
chacho había ido 
a meterse en la 
boca del lobo al 
ir a Kicking Mu- 
le, pero lucharía 
hasta lograr abrir- 
se paso. Esperó 
tranquilamente sin 
que su rostro de- 
jara traslucir 
cuales eran gus 
pensamientos. Si 
Megaba la hora 
de andar a tiros, 
ya estaba prepa- 
rado, pero si po- 
día evitarlo tam- 
bién lo haría. 

Durante largos 
segundos el she- 
riff permaneció 
observándolo. Más 
si había reconoci- 
do a Río Kid co- 
mo tal, no lo de- 
mostró. 

El muchacho 
respiró con un 
poco más de li- 
bertad. No quería 
tener disgustos. 
Sólo .ambicionaba, 
al llegar a Kic- 
king Mule, poder 
colaborar en la 
persecución del 
desalmado asal- 
tante de caminos. 
El también se ha- 
lla ba perseguido 
por la justicia y 
no le iría muy 
bien si era reco- 
nocido por «alguien 
como el muchacho 
ge Río Grande. 

—E sp e ren un 
momento, — dijo cortésmente. E 

—Con mucho gusto, —- respondió Mesqui- 


El sheriff, sin prestar más atención a l1o3 
reción llegados, siguió su conversación con 
el de las botas y las espuelas. Era un vaque- 
ro, al que estaba dando instrucciones para 
la persecución del Negro Jorge. 

Río Kid permaneció quiete observando al 
sheriff. Para ocupar un Cargo como aquel, 
pensó el muchacho, que era un hombre de 
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extraño aspecto. Su rostro era antipático, 
su mirada dura, como sus ojos, y Más que 
nada, su expresión era la de uno de aquellos 
tantos hombres como él había encontrado a 
montones, pero precisamente del lado Opues- 
to.al de la justicia. 

Podría ser ahora representante de la au- 
toridad, pero seguramente que antes había 
tido bandido y asesino. Tal era su opinión. 

Pero en una localidad como Kicking Mu- 
le, un hombre que no fuera temerario y li- 
.- gero en el uso del revólver, llevaba las de 
perder, no obstante su cargo. Seguramente, 
que los hombres de allí habrían sabido lo 
que hacían al elegirlo. Mas era extraño que 
un hombre de aquellas condiciones no hu- 


biera tenido éxito en su tarea de perseguir 
Al negro. : 
El sheriff despidió por fin al otro que 


montó a caballo y se alejó por la calle prin- 
cipal del pueblo. Luego se volvió hacia Mes- 
quite y su compañero. 

—No tengo mucho tiempo que perder, —- 


— exclamó poco amablemente. — Tengo 
mucho que pensar con ese asunto del negro. 

—Lo comprendo, sheriff, — respondió 
Mesquite. 


Starbuck frunció el ceñt. 

—Yo hago todo lo que puedo. Hay que 
reconocer que no soy un detective. El coro- 
hel Sanderson, quiso que viniera uno de la 
policía montada aquí para: perseguir al Ne- 

o Jorge... ¿Y qué ha sucedido? ¡Ya lo 
era visto! ¿Cómo ha sabido el negro? Eso 
no lo sabentós, pero lo ha sabido. 

—Ha ocurrido lo mismo que otras veces, 
— dijo Mesquite. 

—-Cuando yo llegué hoy a la ciudad a mi 
regreso de Post Oak, encontré la diligencia 
y dentro el cadáver del policía. Pero había 
que oir al coronel. Las cosas que salieron de 
sus labios, Mesquite. ¿Por qué me decía a 
mí todo lo que me dijo, si el otro había ma- 
tado al policía cuando ni siquiera había lle- 
gado a la ciudad? 

—No hay por qué tomar las cosas de esa 
manera, sheriff. Ya sabemos que el coronel 
tiene ese genio, pero él es el primero en res- 
petarlo a usted. El sabe bien que usted hace 
todo lo que puede por detener al negro. 

—Si es que desean que venga aquí otro 

representante de la justicia, yo estoy resuel- 
to a renunciar. Pero no quiero que se me 
hagan cargos en esa forma. ¡Eso no! 
Luego se volvió hacia Río Kid. 
* —¿Quién es este muchacho y qué es lo 
que desea? ¿No les he dicho ya que no pue- 
do perder el tiempo en asuntos sin impor- 
tancia? 

—Realmente yo ignoro aún su nombre, — 
respoudió Mesquite, dirigiendo una mirada 
Interrogadora a Río Kid. 
: “Dog revólvers-Carson”, es como me 
llaman, murmuró el muchacho, fijando sus 
pjos en el rostro del sheriff. 

Pronto se convenció de que el represen- 
“tante de la autoridad, ignoraba su verdadero 
hombre y que seguramente lo tomaba por 
lan vaquero cualquiera, Pero aquella mirada 
Apartab en la que notó hostilidad, no se 


y 


partaba . de su imaginación. Aquel hombre 
oraba que era Río Kid. vero lo había yis- 
Lo antes en alguna parte, 


Rio Kid 


-Bien. ¿Qué es lo que quiere, Dos reyol- 
vers-Carson? 

—Deseo hacer algo para ayudar a la per- 
secución del Negro Jorge. 

— ¡Mátelo! 

—Este muchacho se encontraba en el ca- 
mino cuandó el negro asaltó la diligencia,— 
dijo Mesquite. — Eg el joven vaquero que, 
según dijo Jerry marchó a la Sierra, persi- 
guiendo al negro. 

—Pues ya puede darse por satisfecho sl 
ha logrado regresar. ¿No vendrá a. decirnos 
que ha logrado apoderarse de Jorge? 


—No, — respondió Río Kid. 

—Bueno. Diga lo que tenga que 
pronto. 

—Yo he seguido el rastro de ese hombre 
a través de la sierra, y ¿a dónde dirán que 
me ha llevado? 

—A1l corazón de la montaña, 

—No, señor sheriff. 

—¿A dónde. entonces? — exclamó impa- 
ciente el sheriff. 

—¿Y alll lo ha perdido?...- 

=—Seguramente que no. 

Starbuck parecla molesto y sus ojos sa 
fijaban con interés en el semblante del mu: 
chacho. 

¿Entonces? — preguntó 


-—Segul las huellas de las patas del caba. 
llo negro de ese bandido, — exclamó el mu: 
chacho, marcando bien las palabras. — Y 
esas huellas me han conducido a Kicking 
Mule, sheriff. Si usted desea dar realmente 
con el Negro Jorge, tiene que buscarlo au 
en la misma ciudad. ¿ 


decir, 


RAPIDO TIROTEO 5 


Un profundo silencio siguió a las pala- 
bras de Río Kid. 

Mesquite Bill miraba al muchacho con la 
boca abierta por el «asombro que le había 
producido lo que, acababa de oír. La expre- 


. 


sión del semblante del sheriff era muy dífí.. 


cil de definir. 

Se notaba en ella sorpresa, indiscutible 
sorpresa por lo que el muchacho había di. 
cho, pero habla también algo más que sor- 
presa, algo que Río Kid, aún siendo tan 
sagaz como era, no podía adivinar. 


En el silencio podía Olrse el fatigoso res. 
pirar del representante de la justicia, Se 
había puesto de pie y miraba al muchacho 
a tra de su escritorio y el joven com- 
prendÍa *que aquella mirada trataba de pe. 
vetrar hasta lo más profundo de sus pen: 
samientos. 

Mesquite Bili, 
lencio. 

— ¡Qué extraño! — manifestó. 


—Yo les estoy dando los informes verda. 
deros, — agregó rápidamente Río Kid. 
No es posible dudar. Ese negro llegó desde 
el lado del chaparral al camino para esperar 


fué el 


, 


-aóí la diligencia y luego de cometer el asal. 
to y el asesinato, cruzó la sierra para volver 


de nuevo al comino y dirigirse hacia esta 
ciudad. Estoy bien seguro de lo que digo. 
El sheriff lanzó una ruidosa carcajada. 
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que rompió el sil.- 


-que las ha visto ahora. 


Pero sonaba a falsa, y eso hizo que Río Kid 
lo mirara fijamente. 

—¿Qué es lo que nos dice? ¿Pretenderá 
acaso hacernos creer que el negro ha entra- 
do en la ciudad sin que nadie se haya dado 
cuenta de ello? No hay aquí otro hombre 
de color más que él, y si hubiera aparecido, 
todos los revólvers de Kicking Mule se hu- 
bieran vuelto en contra suya. No piense en 
tal cosa, vaquero, 

—Seguramente que se ha confundido us- 
ted, amigo, — agregó Mesquite. — Esa es 
una historia que difícilmente creerá nadie. 

—Yo tengo confianza en mis ojos. Yo diré 
a todo Texas que he seguido el rastro del 
negro, pulgada por” pulgada, sin perderlo 
hasta una distancia de algunas docenas de 
tiros de lazo, de esta ciudad. El debe haber 
entrado aquí, a menos que haya tomado 
otra dirección casi a la vista de la pobla- 
ción. Pero no creo que lo haya hecho, pues 
hubiera podido marchar en otra dirección 
menog peligrosa. El Negro Jorge ha entrado 
en Kicking Mule. 

—Aún no es de noche, — manifestó el 
sheriff mirando hacia la' calle por la puerta 
abierta. 2 

— ¡No! 

— ¿Y usted asegura que el negro ha ve- 
nido a la ciudad a la luz del día? 

—-Sí, señor. 

— «¿Expuesto a las miradas de todo el 
pueblo? 

—Creo que no hay otra forma de llegar 
aquí. Y esa es la que ha seguido el Negro 
Jorge. 


El sheriff se echó a reír de nuevo, ruido.” 


gamente. 

—Muy bien. Pregunte entonces por la ciu- 
dad quien és el que ha visto entrar en ella al 
negro. Si encuentra alguien que lo haya 
visto me lo trae. Tendré una gran satisfac- 
ción en hablar con él. 

Río Kid permaneció en silencio, Yn una 
ciudad como aquella en que no había ningún 
otro hombre de color no era posible que hu- 
biera entrado el Negro Jorge en pleno día, 
sin que alguien hubiera notado su presencia 
Y no obstante el rastro no mentía. 

Los ojos podrían engañarle y haber con- 
fundido el rastro. Aquella era la primera 
vez que le ocurría tal cosa. 

—No es posible eso que dice usted Car- 
son, sin duda ha confundido el rastro de las 


. patas de un caballo con las de otro. 


manifestó agresivo 
Todo 


- —¿Equivocación? — 
el sheriff. — No es esa la palabra. 


eso estuna mentira. Este vaquero se ha he- 


cho ilusiones de haber visto-todo eso que 


Vice... Es un joven sin experiencia. 
—No creo sheriff, — dijo tranquilamen- 
te Río Kid. — Y jamás he consentido a na- 


die que me diga que miento. 

——Ya se acostumbrará a ello, si sigue mu- 
cho tiempo y ve las cosas del mismo modo 
¡En un día tan ocu- 
rado como este venir a hacerme perder el 
tiempo con historias semejantes! 

—Yo he venido aquí por que usted es la 
primera autoridad de Kicking Mule y con- 
sideré conveniente informarle de lo que sé 
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para facilitar la detención del Negro Jorge. 

—Usted no sabe ni una palabra al respec. 
to, — dijo el sheriff con sequedad. -—— Y le 
aconsejo que no repita la historia si no de. 
sea que todos se pongan en contra suya. 

—$Se ha confundido amigo Carter. 

— Seguramente que no. Jamás he confun. 
dido un rastro con otro. He sido vaquero 
desde mace mucho tiempo. Yo sostengo en 
contra de la opinión de todos que el caballo 
negro de Jorge: ha venido a la ciudad... y 
es más, volveré a reconocer la señal que 
han dejado sus patas como vuelva a verlas 
en la calle de Kicking Mule. 

—No insista, — rugió el sheriff Hévamdo 
la mano al revólver. — ¡Mesquite dice que 
está usted equivocado y yo le repito que está 
mintiendo! 

Los ojos del muchacho relampaguearon. 
El sheriff, que era considerado en la ciudad 
como un buen tirador, andaba buscando lu- 
cha. Mesquite lo comprendió así y tocó el 
brazo del muchacho, 

—Vámonos. El sheriff está muy ocupado, 
y seguramente le estamos robando el tiempo, 


—Lléveselo antes de que le rompa los 
huesos de un tiro. El negro no puede haber 
venido aquí, En un tiempo se creyó que pu- 
diera estar en. combinación con alguno de 
la ciudad, pero se demostró que no - había 
aquí ningún traidor y ahora quiere hacernos 
creer con sus mentiras semejante absurdo... 
¿No estará él mismo haciendo el juego del 
Negro Jorge? 

— ¡Diablos! — exclamó Mesquite mirando 
con desconfianza a Río Kid. 

Habría pelea y sobrevino repentinamente. 
Pero no sorprendió a Río Kid, quien desde 
hacía rato vigilaba al sheriff, Al decir sus 
últimas palabras Starbuck había llevado la 
mano a su revólver y lo sacó de la funda. 
Pero Río Kid disparó su arma en el ins- 
tante. 

El ruido de la detonación repercutió en 
la oficina del sheriff y un grito brotó de los 
labios de éste, cuando cayó hacia atrás al 
tropezar con la silla. Su revólver había cal- 
do al suelo al ser tocado por la bala del de 
Río Kid. 

— ¡Arriba las manos! 
chacho. 

El sherif obedeció lanzando una maldi. 
ción. 


Mesquite no salía de su asombro. 


— ordenó el mu. 


Todo 


“aquello había pasado sin que casi se hubiera 
' dado cuenta. Había presenciado muchas pe- 


leas en su vida, pero jamás vió una ligereza 
semejante. No podía creer lo que velan sus 
cjos. 

—Lléveme a mi casa para morir! 
clamó. 
Río Kid se acercó al enfurecido sheriff. 

— ¡Maldito coyote! — le dijo con toda 
tranquilidad. — Creo que le he enseñado la 
forma de tratarme. No creí que al venir aquí 
tendría que andar a tiros con el represen. 
tante de la autoridad de Kicking Mule. Ya 
creo que usted no detiene al Negro Jorge 
porque ha logrado dominarlo a usted... y 
la policía está engañada. Lo que creo que 
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les conviene a todos, es buscar otro sheriff, 
que sepa hacer las cosas mejor, sin enojarse 
e insultar a la gente que viene de buena fe 
a Aecirle lo que sabe. 

—¡Salga inmediatamente de esta ciudad! 
¡Salga mientras conserva vida...! — rugló 
el sheriff. 

Río Kid se echó a rír. 

—No pienso moverme de aquí hasta que 
baya logrado descubrir hasta el fin el rastro 
del Negro Jorge, y poner una cuerda con un 
nudo corredizo a su cuello. Me quedaré en 
Kicking Mule hasta detener al Negro-Jorge. 
¡Que no se le olvide! 


—Muy bien dicho muchacho, Pero nece. 


sita usted un compañero en esa empresa y 
para ello puede contar con .Mesquite. Bill 
del Bar-One ranch. 

—Agradecido. Realmente necesito tener 
un amigo en la ciudad para mi empresa. En 
cuanto a usted Starbuck, ha querido andar 
a tiros conmigo y le he demostrado lo que 
soy. Si pretende repetir el juego, lo mataré, 
sheriff o no sheriff. Como me haga traición 
soy capaz de comérmelo con botas y todo. 

Mesquite Janzó una carcajada mientras el 
sheriff maldecía enfurecido. Era aquella la 
primera vez que Starbuck había sido derro. 
tado y obligado a poner las manos en alto. 

El ruido de la detonación había atraído a 
muchos vaqueros quienes se detubieron en 
la puerta admirados de lo que estaban vien- 
do. El sheriff comprendía lo que para él, 
significaba aquella derrota. Antes de una 
hora lo sabría todo el pueblo y su prestigio 
babría recibido un terrible golpe. 

— ¡Salga de aquí! 

—Seguramente, que lo voy a hacer, she. 
riff. Pero desde ahora, ya lo sabe. Usted 
perseguirá al Negro Jorge por su parte, 
mientras que yo lo hago por la mía de acuer- 
do con mis informes y voluntad. Si usted no 


ha querido admitir mi ayuda, por mi parte - 


creo que no faltarán en la ciudad mucha. 
chos queme den la suya. Yo he de hacer 
saber a todo el mundo que estoy aquí re- 
suelto a detener a ese bandido que dió 
muerte al policía de la montada, y no he de 
marcharme hasta que lo consiga. 

—¡Eso es hablar! — exclamó entusias- 
mado Mesquite. ñ 

Río Kid retrocedió hasta la puerta, sin 
guardar el arma y sin dejar de observar al 
sheriff, pues comprendía, dada la clase de 
persona que era, que posiblemente tendría a 
mano alguna otra arma y trataría de vengar 
gu derrota. Noera de temer en otra circuns- 
tancia que un hombre -de campo tratara de 
asesinar a otro por la espalda, pero la mi- 
rada de odio que le lanzó Starbuck al mu- 
chacho, le demostró «a éste que sólo espera- 
ba una oportunidad para hacerlo así, 


Los vaqueros que se hallaban del lado de — 


afuera se apartaron respetuosamente para 
hacerle paso y Río Kid al llegar a la calle 
guardó su revólver, 

Cuando se ponía en marcha acompañado 
de Mesquite el sheriff que había permaneci- 
do con las manos en alto, las bajó y luego 
ge apoderó del revólver caído, que tomó con 


Río Kid 


su mano izquierda, ya que tenía la derecha 
herida. 

Cruzó la habitación agachado y se acercó 
a la puerta. Al ver aquello, los que rodeaban 


a Río" Kid se apartaron para salir de la 


línea de fuego. Aquel movimiento no pasó 
desapercibido para el muchacho el que vol. 
vió la cabeza y vió lo que le amenaza, 
¡Bang! 
Fué también esta vez el revólver de Rio 


Kid el que disparó primero y ei arma de : 
Sarbuck, saltó por el aire mientrás el she-- 


riff caía al suelo. 

— ¡Por el gran «sapo con cuernos! — ex- 
clamó Mesquite riendo. ¡Bl sherifft"ha vuel. 
to a recibir lo que merecía] 


Río Kid se rió también. 

—No hay miedo. De esta no morirá, pero 
seguramente que le va a doler la cabeza por 
un buen rato, aún después de que vuelva a 
poder sentarse. 

Unicamente dos o tres personas 8e acer- 
caron al sheriff caído. Los demás siguieron 
hasta el hotel en compañía de Río Kid y de 
Mesquite, 

Cinco minutos más tarde el sheriff. de 
Kicking Mule abría los oj y miraba en 
torno suyo, llevándose la-mano a la cabeza. 
Sin decir una palabra a 108 que estaban a su 
lado se levantó y se dirigió hacia su oficina 
murmurando. 

—;¡Hay que matarlo! 

Entretanto en el salón del hotel, Río. Kia. 
era objeto de la atención general. 

e 


RODEARON A RIO KID 


mm. 


LOS VAQUEROS 


— ¡Oiga muchacho! 

Mesquite Bill, el capataz de la estancia 
Bar-One, cruzó con sus largas piernas el 
gran salón del hotel de La Mula de Oro y se 
detuvo junto a la mesa donde el muchacho 
se encontraba comiendo: 

El semblante del vaquero manifestaba an. 
siedad. El muchacho lo miró sonriendo, 

Había una gran cantidad de personas en 
el salón del hotel de Kicking Mule y todas 
ellas, vaqueros en su generalidad, contem- 


. plaban al joven que había realizado en el 


poco tiempo que llevaba allí cosas admira- 


bles. 


Al llegar Río Kid a la ciudad, Jo había 
hecho con el solo deseo de poder perseguir 
al negro, pero ahora nc se hablaba más que 
de él en toda la población. El joven que se 


había atrevido a perseguir al Negro Jorge 


y luego había herido dos veces al sheriff, 
tenía que ser forzosamente un personaje pa- 
ra ellos. Por eso todas las miradas se halla- 
ban fijas en él. 


Claro está, que tanta popularidad estaba 
muy lejos de agradar al muchacho de Río 
Grande y el Pecos, pues podía haber alguien 
que lograra identificarlo y por lo que había 
hecho confirmar de quien se trataba. 

—Oiga muchacho, — dijo Mesquite Bill, 
— ¡Es necesario que se ponga alerta! 

-—¿Por qué? 

— ¡El sheriff se acerca hacta aquí! 
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— ¡Que sea bien venido! — respondió el 
muchacho econ indiferencia, - 

En aquel momento la luz de la lámpara 
a nafta, que había en la puerta del estable. 
cimiento proyectó unas sombras y Río Kid 
miró hacia ellas. Aparecieron algunos hom- 
bres y entre ellos Río no tardó en reconocer 
a Seth Starbuck, el representante de la au- 
toridad en Kicking Mule. 

El sheriff llevaba vendada la cabeza y la 
expresión de su rostro denotaba el odio que 
sentía hacia su heridor. 


—¿ Viene en mi busca? — preguntó Río 
sonriendo. 
—Seguramente, — manifestó Mesquite. 


— ¡Este Seth Starbuck, es un tipo obsti- 
uado! Nunca comprende cuando tiene bas. 
tante. 5 

—Es que usted es el primero que lo ha 
conseguido derrotar con el revólver en la 
ruamo. Debió usted meterle la bala en la 
cabeza en lugar de avisarlo tan solo mar- 
cándolo como a un ternero. 

Río Kid se echó a reír. E 

—Pero es que yo he venido aquí para 
matar a ese canalla de negro y no para de- 
jarles sin sheriff. Yo soy un buen muchacho, 
cuando puedo serlo. -  - 7 

—Es que el sheriff no es hombre que se 
resuelva a permanecer tranquilo cuando ha 
sido derrotado. Trae tres de sus hombres y 
ereo que ha de tener pretensión de ence- 
rrarlo en un calabozo. 

—¡Le va a ser un poco difícil eso, amigo 

o! ; 

Dejó tenedor y cuchillo y se puso de pie. No 
había terminado aun su comida, pero ahora 
tenía otros asuntos más urgentes que aten. 
“der. Echó sus revólvers un poco hacia ade. 
lante para tenerlos más al alcance de la ma- 


- no, pues era evidente que iba a nacesitarlos. 
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El sheriff avanzó por el gran salón seguido 


de sus tres hombres, dirigiéndose los cuatro 


hacia Río Kid 


Las razones que hubiera tenido el sheriff 
para obligarlo a pelear eran desconocidas 
para el muchacho y por eso le extrañaba 
más, pero no había duda de que no había 
visto su presencia allí con buenos ojos y 
trataba de hacerlo desaparecer en una u 
en otra forma. 

Sea lo que fuere, el hecho era ese. A Seth 
Starbuck, le molestaba por alguna razón que 
Río Kid estuviera en el pueblo y hablara 
respecto al negro Jorge. 

El sheriff avanzó por el gran salón seguido 
de sus tres hombres. Iban los cuatro direc- 
tamente hacia Río Kid y los vaquerog se 
apartaban a su paso para dejarlos seguir 
su camino... y alejarse de la línea de fue. 
go, pues ninguno dudaba de que habría tiros, 

El sheriff no trató de usar el revólver, 
sabía por experiencia lo que aquello signifi. 
caba tratándose del muchacho. Iba para im. 
ponerse como representante de la autori: 


dad, sin recurrir a medios extremos, que 
pudieran costarle muy caros. 

— ¡Oiga, sheriff! — exclamó Mesquite-Bill 
antes de que Seth Starbuck hablara, — No 
trate de hacerse el loco nuevamente. Este 


muchacho le ha demostrado ya plenamente 
de lo que es capaz y puede terminar por 


enojarlo. 


—i¡Métete en tus asuntos, Mesquite! — 
rugió el sheriff. 

Echó a un lado al capataz y fijó la mirada 
en Río Kid. 

El muchacho le sonrió amablemente. 

Pero vigilaba con toda atención al sheriff 
y a sus hombres pronto a empezar la «pelea 
en cuanto notara lo más mínimo que le pa- 
reciera sospechoso. 


— ¡Buenas noches, — manifestó 


sheriff! 


- cortesmente. — ¿Viene en busca de alguna 


persona de mis señas? 
— ¡Así es! ¡Lo busco a usted. 
—Bien. Aquí me tiene, sheriff, ¿Qué de- 


sea? 
Río Kid 
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—Va a tomar sus revólvers por el caño y 
me los va a entregar, para seguirme luego al 


calabozo, — dijo el sheriff. — Está usted 
arrestado. 

—¿Acusado de qué? — preguntó el mu- 
chacho. — ¿Acaso pretende vengarse de esa 


manera por mi delito de haberme sabido de- 
fender cuando me atacó usted por dos veces 
en su oficina? 

—¡Usted queda arrestado por sospechas! 

Río Kid, lanzó un pequeño grito de sor- 
presa. ¿Acaso “aquel canalla habría logrado 
saber que se trataba del Río Kid, que bus- 
caban los sheriffs de Texas y cuya captura 
suponía una recompensa de mil dólares? 

Mas pronto se tranquilizó, pues aparte de 
no haber hecho referencia a tal cosa, com- 
prendía por la expresión de su cara que no 
vela en él, más que a un vaquero como to- 
dos los que le rodeaban. A un vaquero, aca- 
so un poco hábil en el manejo del revólver. 

—Usted es un desconocido para nosotros, 
y ha llegado a esta cludad manifestando que 
desea seguir el rastro del Negro Jorge,-el 
asaltante, — dijo Starbuck. — Ahora bien, 
yo sospecho, como- sospechan todos aquí, 
que ese negro tiene un cómplice en la clu- 
Gad, un hombre blanco que le pone al co- 
rriente de todo lo que ocurre en ella. Y 
pienso que muy bien pudiera ser usted esa 
persona. 

Era en el fondo cierto lo que decla el 
sheriff. El Negro Jorge estaba informado 
hasta en sus menores detalles de lo que pa- 
saba en la ciudad de Kicking Mule, y claro 
era que para ello debía estar en conniven- 
cla con alguno de sus habitantes. 


Los ojos de Río Kid lanzaron destellos. 
Era aquel un golpe lleno de audacia y habi- 
lidad. La mejor forma en que podía atacar 
el creciente prestigio que el muchacho había 
logrado en la ciudad. Aquella era Una carta 
más segura para su juego, que el andar a 
tiros. % 

Un profundo silencio siguió a estas pala- 
bras. Fué Mesquite Bill el que lo interrum- 
pló. 

—“Sheriff, creo que ha montado usted el 
caballo equivocado... Este muchacho se en- 
contraba en el camino cuando el Negro Jor- 
ge asaltó la diligencia y lo siguió luego por 
la sierra... Perry Cook, puede informarle 
mejor que yo... 

—Seguramente, — manifestó; el conduc- 
tor del vehículo asaltado; — Así fué sheriff. 
Este muchacho, fuó detrás del otro y yo 
pensé en seguida que iba buscando su propio 
funeral. 

Starbuck, se sonrió sarcásticamente. 

—El golpe era hábil... Gracias a él ha 
logrado engañarlos a ustedes. 

—Vea, sheriff. Yo he ido detrás de ese 


canalla, lo he seguido y su pista ha side la - 


que me ha traído hasta esta misma ciudad. 
¡Ya le he dicho a usted como se han desarro- 
llado las cosas. 

—-Usted ha pretendido hacerme creer que 
el Negro Jorge ha entrado en esta ciudad en 
pleno día. —— ¿Lo ha visto alguno de uste- 
des? 


Río Big> 


pep 


—Ya le dije que cerca de aquí perdí el 


rastro... Pero, tengo la convieción de que 
ha venido aquí. 
—No insista en semejante absurdo — in- 


terrumpió el sheriff, mirando a los que los 
rodeaban, quienes lanzaron un murmullo de 
incredulidad. — Debe usted inventar otra 
mentira más digna de crédito que esa. Queda 
usted detenido por sospechoso, y ahora mis- 
mo lo meteré en el calabozo. Usted es el 


- cómplice del Negro Jorge, y por traicionar 


a los blancos debe sufrir la justa pena. 

— ¿Y usted cree que yo confío en que voy 
a vivir mucho tiempo, si usted me quita mi3 
armas? yes 

— ¡Yo represento a la ley en esta ciudad! 

— ¡No creo que se pueda tener mucha con- 
fianza en la ley, cuando precisamente el en- 
cargado de velar por ella es un hombre 
como usted! — respondió Rlo Kid. — Creo 
que he demostrado ya que me hubiera us- 
ted dado muerte si no llego a tener tan lis- 
tos mis revólvers... En consecuencia, como 


es en la única ley que confío no pienso en- 


tregarme. 
El sheriff lanzó un rugido. 
-—¿Va usted a rendirse a la ley? , 
— ¡Lo que es esta noche, no pienso hacer- 
lo, sheriff! 

—En ese caso pido a a los hombres 
de Kicking Mule para que me permitan ven- 
cerlo. — El sheriff, lanzó una mirada en 
torno suyo. 

—Muchachos. Ya me han oldo. Yo acuso 
a ese vaquero de ser el cómplice del Negro 
Jorge, quien ha asaltado y ha dado muerte 
al teniente de la policía montada hoy, al pa- 
sar la diligencia por el camino, cerca del 
chaparral. Es mi prisionero y solicito la ayu- 
da de todos para lograr reducirlo. 

Se oyó un murmullo emitido por log oyen. 
teg. El semblante de Río Kid parecía de hie- 
rro y sus manos fueron a la funda de sus 
revolvers. 7 

En el mismo momento se presentó un 
hombre de elevada estatura, con un sombre- 
ro Stetson, y Mesquite Bill, exclamó. e 

— ¡AhÍ viene mi patrón, sheriff! El due- 
ño del Bar One, debe tener la debida inter- 
vención en este asunto. 


LA DERROTA DEL SHERIFF 


El patrón de la estancia Bar-One, miró a 
aquella gente reunida en torno a una mesa 
tras la cual se encontraba solo Río Kid, con 
gus revolvers en la mano dispuesto a vender 
cara su vida, j 

Rápidamente avanzó hasta el centro del 
lugar de los hechos. pa y 

Era un hombre de buena estatura, de tez 
bronceada, cubierta de arrugas y de una 
barba gris. El Bar-One ranch era una de las 
más valiosas posesiones de la región y el 
coronel, hombre capaz de manejar con sus 


grandes conocimientos su propiedad. . 


Aparte de Mesquite Bill, había entre log 
personajes de la escena seis o siete vaque- 
ros que formaban parte del PEA a sus 
órdenes. / 
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—¿Que es lo que ocurre aqui? — exclamó 
con yoz firme llena de autoridad, y mirando 
fijamente al sherift y a sus hombres. 

El hecho de que los presentes hubieran 
respondido afirmativamente al llamado del 
cheriff era un poco dudoso, pero la inter- 
vención del coronel Sanderson les evitó ma- 
nifestar su manera de pensar al respecto. 

—No hay nada que hablar, Sanderson, — 
dijo el sheriff. — Trato de arrestar a este 
vaquero por sospechoso, para llevarlo al ca- 
labozo. Eso es todo. 

—¿Quién es este hombre? — exclamó el 
estanciero dirigiendo una mirada al arro- 
gante muchacho. 

—El dice llamarse *Dos revólvers Car- 
gon”, y yo afirmo que ese no es más que uno 
de los tantos nombres que acostumbra a 
usar. 

Río Kid sonrió, 

—Me parece, después de todo, que el nom- 
bre de una persona poco puede influir en 
log asuntos, si ella se conduce en forma 
noble y correcta, — dijo amablemente. 


fué en persecución del Negro Jorge después 
del asaito? 

—'¡SÍ, señor! 

El estanciero avanzó hacia la mesa y ten. 
dió la mano a través de ésta a Río Kid. 

— ¡Venga esa mano! 

“=—Pero, coronel!... 
riff. 

Sanderson, sin hacer caso de la interven- 
ción de Starbuck, estrechó la mano del mu- 
chacho, aulen se la dió con visible satisfac- 
ción. Luego el estanciero se volvió hacia el 
sheriff. 

—Vea, nia no piense usted en de- 
tener a este muchacho. Usted pierde el tiem- 
po en estas cosas producto de su imagina- 
clón. Si quiere hacer algo que sea efectivo, 
vaya a perseguir al Negro Jorge y no al que 
trata de ponerle la mano encima. 

—¿Me permite que me sonría? — mani. 
festó satisfecho Mesquite Bill. 

La conducta y las palabras del coronel 
Sanderson decidieron la actitud de los que 
se hallaban reunidos allí. Los del Bar-One 
ranch se acercaron a su amo con la evidente 
decisión de defenderlo gi acaso eran ataca- 
dos por el resto. 

Los demás, al ver aquello, retrocedieron. 

Starbuck rechinaba los dientes, - 

— Yo sostengo que ese hombre está en re- 
“lación con el negro y que es el espía que 
tiene aquí en la ciudad. 

—Que el negro tiene un espía aquí es cosa 
que todos sospechamos desde hace tiempo. 
¿Pero, qué le hace RRDORES que ese espía sea 
este vaquero? 

—Se ha sentado aquí para contarnos 
- una mentira, diciendo que ha perseguido al 
negro y ha armado una pelea en mi oficina, 
“— dijo el sheriff. — Yo no afirmo que sea 
culpable. Digo que tengo sospechas y deseo 
detenerlo mientras realizo algunas averl- 
guaciones. ¡Eso es todo! 

—Y yo me opongo a ello. Este hombre no 
se conduce como debe hacerlo una autoril- 


— exclamó el she- 


0 


. ¿No es éste el muchacho que, 
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dad, hasta que uno no le obliga a ser pru. 
dente con la fuerza de sus propios revólvers, 
—i¡Y esa es la pura verdad! — agregó 


"Mesquite Bill. 


Muchos de los presentes se echaron a refr 


. mientras el sheriff los miraba con ira. 


—¿Y usted se halla dispuesto a detener a 
todos los extranjeros que llegan a la ciudad, 


. bajo la sospecha de que están de acuerdo con 


el Negro Jorge? No piense en semejante co- 
ga. Precisamente por ser extranjero aquí 
han de conocer menos que los viejos habi. 
tantes lo que pasa entre nosotros. ¡Esc ban- 
dido hace cuatro años que está haciendo sus 
techorÍas, sin que usted, el representante de 
la autoridad, haya podido ponerle la mano 
encima, y permanece aquí para detener por 
sospechas a los que llegan, en lugar de an- 
dar por la slerra y el camino buscando al 
asesino del teniente, 

— ¡El patrón está hablando en la debida 
forma! ¿Cómo va a detener al negro si no 
sale en su busca? 

- Starbuck no pudo reprimir un ta 

—Yo opino que la forma de llegar hasta 
el negro Jorge es detener a la persona que 
está en complicidad con él, — dijo el she- 


. Tiff. — Y usted no tiene por qué meterse en 


mi forma de conducir el asunto, estancie: o. 
—HEse es un error. Yo tengo que meterme 
más de lo que usted supone, — replicó San- 
Gerson, — Usted no ha demostrado reunir 
las condiciones que debe tener un represen- 
tante de la autoridad para imponerse como 
eg debido. Eso ya se lo he dicho varias veces. 
Se había enviado en busca del de policía 
montada, porque usted no daba resultado 
en la persecución. El negro Jorge mató al 
que venfla a perseguirlo y alguien ha tenico 
que informarle de lo que ocurría. En vez de 
perder el tiempo en palabras necias, persiga 
a uno y a otro, como es su deber, 
—Yo detendré a ese hombre y para“ ello 
pido la ayuda de los que me escuchan. 
—Muchachos del Bar-One: ¡Aquí junto a 
su patrón! — exclamó el coronel. -— Y aho- 
ra, Starbuck, aquí tiene un puñado de hom- 
bres sobre los cuales tendrá que pasar para 
poner una mano encima a este muchacho. Le 
aconseja que piense bien lo.que va a hacer. 
El sheriff no podía contener su lira. 


Nunca habían sido muy cordiales las rela- 
ciones entre el sheriff de Kicking Mule y el 


patrón del Bar-One. El fracaso de la perse- 
. cución del bandido que tenía atemorizada a 
. toda la comarca había ido haciéndolas cada 


vez más tirantes, pero ahora ya se. ponía 
abiertamente contra él aquel hombre, que 
gozaba, por su manera de ser, de grande3 
prestigiog. » 

— ¡Me apoderaré de ese HOMÉFA — insis- 
tió el sheriff. 

—Vea, no intente hacerlo. Ni yo.«.ni mis 
hombres lo vamos a permitir, — dijo el es- 
tanciero. 

—¿Se declara usted en contra de la ley? 

—No. Vioy contra los caprichos suyos. Us- 
ted no se apoderará de este hombre, porque 
conozco su juego. Desea llevarlo al calabozo 
para que lo saquen de allí sus alíados y lo 


Rio Kid 
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linchen en cuanto Se haya quedado sin ar- 
mas. Diciendo que es el cómplice del negro, 
logrará fácilmente exasperar a todos. 

—HEstá furioso porque lo hirió, — agregó 
Mesquite Bill. 

El sheriff sacó su revólver; en su furía 
se hallaba resuelto a provocar un serio inci- 
dente. 

Pero los tres hombres que lo acompaña- 
ban, no se manifestaron resueltos a la lu- 
cha. El coronel era una personalidad entre 
aquellas gentes. Además se hallaban a su 
lado sus vaqueros y todos tenían ya los 
revólvers en la mano. La única esperanza de 
Starbuck, era que el resto de los presentes 
se pusiera de su parte, pero una mirada que 
les dirigió le demostró que no podía contar 
con ellos. 

Entonces pensó que lo mejor que podía 
hacer, dado el giro que habían tomado los 
acontecimientos, era retirarse y dominar su 
ira. Su mano dejó el revólver. 

Y aquello fué una suerte para él, por que 
Río Kid no le quitaba la vista de encima y 
su vida no hubiera sido muy larga en cuanto 
hubiera intentado hacer un disparo. 

— ¡Sheriff! Cambie de modo de pensar, Su 
misión está en perseguir al Negro Jorge. 


—Me voy, pero tanto usted como su gen- 
te, me pagará lo que ahora me han hecho. 
¡Y que ese hombre se cuide mucho también! 

— ¡Así lo creo! — respondió el estancie- 
ro. — Tan es así que me lo voy a llevar a 
mi estancia. Oíga amigo. Como comprenderá 
este pueblo no es muy saludable para usted, 
Starbuck, lo tiene ya entre ceja y ceja. Si 
no tiene nada que hacer en Kicking Mule, 
monte su caballo y salga esta misma noche 
de aquí. 


— ¡Es que tengo que hacer aquí! Yo he 


venido a la ciudad para perseguir ai Negro. 


Jorge y no he de marcharme hasta que haya 
logrado echarle la mano encima. 

—HEsa es una forma de hablar que me 
agrada, — exclamó el estanciero. — ¿Pero 
como diablos ha pensadó usted que el Negro 
Jorge está en esta ciudad? 

—Por lo que he seguido el rastro de las 
patas de su caballo desde la montaña y ese 
rastro me ha traído directamente a Kicking 
Mule, — respondió el muchacho. 

—Esa es la historia que me contó en mi 
oficina, — manifestó el sheriff. — Y yo 
sostengo que todo eso es una mentira. 


El estanciero lo miró en forma indefinida. 

—Creo que usted ha confundido los ras. 
tros. El Negro Jorge jamás ha estado aquí. 
De haberse atrevido a hacerlo, hubiera sido 
diestrozado completamente por el que lo hu. 
biera visto. 

—Yo no sé si habrá venido... pero el rás- 
tro me condujo aquí y tengo la seguridad de 
que no me he equivocado. Era el rastro que 
dejaba el caballo que montaba el negro. 

—Puede haber cambiado de caballo con al- 
guien en el monte, —- sugirió Mesquite. 

— ¡Tal vez! — asintió Río Kid. — Pero 
entonces es el rastro de su asociado y cóm- 
plice el que yo he seguido hasta la ciudad, 
y eso ya supone algo. 


Río Kid 


El nde lanzó un sonido que queria ser 
una carcajada, 

—Pero el caso es que yo sostengo que ese 
cómplice es usted, — dijo. — Coronel se 


- está usted dejando engañar como una criatu- 


ra con lo que dice ese hombre. Pero las con- 


- gecuencias serán para usted. 


Hizo una seña a sus hombres y seguido 
de ellos salió dei hotel. El sheriff de Kicking 
Mule, había sufrido una derrota, por primera 
vez. desde que ejercía allí aquel cargo de 
tanta responsabilidad. Como todos suponían 
aquello no había de terminar en aquella for- 
ma por que no era hombre capaz de suír> 


_tal verguenza y seguramente que la vida del 


joven vaquero que había sido el causante de 
todo, no estaba muy segura, 

Más el muchacho no parecía mayormente 
alarmado por ello. 3e volvió a sentar para 
terminar Su comida y el coronel se instaló 
frente a él. Ya había pasado el peligro y los 
dos hombres fueron dejados solos para que 
pudieran hablar. 

El coronel observaba en silencio aquel ToOS- 
tro bronceado. 

—Creo que tengo que darle a usted las 
gracias por lo que ha hecho por mí, que no 
es poco, — exclamó el muchacho. — Hubie- 
ra habido un pequeño incidente si usted no 
llega a intervenir en forma tan oportuna, 

Sanderson sonrió. 3 
- —Seíh Starbuck anda muy nervioso con 
ese asunto del negro, pues toda la población 


le echa en cara su poco talento para termi- 


har el asunto de una vez. Usted le ha causa- 
Go una derrota y su vida no se halla muy se- 
gura ahora, pues además de ser un hombre 
sin talento alguno, es sumamente vengativo. 
— ¡Así me parece a mí! — respondió Río 
Kid. 
— ¿Ha venido aquí para buscar trabajo? 


" Yo necesito precisamente en mi estancia un 


hombre de sus condiciones, — dijo el estan- 
clero. 

—Yo he venido a Kicking Mule para echar 
le la mano encima al Negro Jorge. Segura- 
mente que no pienso en nada más, hasta lo- 
grar mi deseo y creo que si me empleo en 
alguna cosa no podré tener libertad para per- 
seguir al negro. 

— En efecto, — A el coronél. — 
Pero me parece que estará en condiciones de 
seguir la pista al bandido ese, si viene a mí 
estancia, y podrá hacerlo con más libertad y 
menos peligro, que si ge queda en la Ciudad. 
El sheriff logrará lo que se propone tarde o 
temprano y no le será muy difícil lograr le- 
vantar-a esta gente si les hace creer que es 
usted el cómplice del negro. 

Río Kid reconoció lo cierto de las pala- 
bras del coronel. Ahora que el sheriff de J> 
ciudad estaba en contra suya no podría mo- 
verse sin estar en constante peligro de caer 
en una trampa mortal. Starbuck había rea- 
lizado una hábil maniobra al sembrar la sos- 
pecha entre aquellos hombres, y una multi- 
tud enfurecida y resuelta a linchar a un a. 
bre, no atiende a razones, 

— ¡Está usted hablando con mucho da 
do común, eoronel! — manifestó Río Kid 
después de una pausa. — Podré aceptar su 
ofrecimiento, siempre que me dé libertad. 
para poder buscar el rastro del negro, S 
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Al mismo tiempo que' la de- 

tonación se oyó un grito del 

coronel Sanderson, quién ca- 

yÓ desde lo alto de su 
montura, 


—Todos los hombres de 
mi estancia están animados 
por los mismos deseos, — 
manifestó Sanderson. — To- 
me su caballo y vamos hasta 
mi estancia, 

— ¡De acuerdo! 

Terminó de:comer, arregló 
sus asuntos y se dispuso a 
marchar en compañía del co- 
ronel. Río Kid estaba alegre 
era vaquero por inclinación, 
y sin descuidar la práctica 
de su profesión podría rea- 
lizar lo que se habia propuesto, 


UN TIRO EN EL CAMINO 


A la luz de las estrellas Río Kid ensilló 
su caballo, mientras el del coronel Sanderson 
era preparado por un caballerizo del hotel. 
Eran las diez de la noche cuando los dos 
hombres se reunieron frente al hotel, ya mon- 


tadog y prantos para iniciar la marcha. En. 


la puerta de “La mula de oro”, ge encontra- 
ba Mesquite Bill y los demás vaqueros para 
presenciar la marcha de su patrón, Hilos 
marcharían al día siguiente. 

Los ojos de Río Kid reconocieron la soli- 

taria calle, pues el muchacho no se hubiera 
sorprendido mucho de haber notado que el 
traicionero y vengativo Seth Starbuck, le ha- 
bía preparado una emboscada» 
- Pero no se notaba signo alguno de hosti- 
lidad, y los dos hombres se pusieron en mar- 
cha, El estanciero del Bar One, miró al ca- 
ballo que montaba el muchacho, 

is un buen animal ese caballo! — 
dijo, ls 


ms QÍ 


—Y lo es, — manifestó Río Kid. Pero se 
sintió un poco molesto al ver que el coronel 
se había fijado en Coceador, temía que por 
él, pudieran reconocerlo a pesar de que tanto 
el uno como el otro se hallaban desfigurados, 

El camino. que seguían les había condu- 
cido, después de ir por la pradera hasta el 
bosque donde por la mañana Río Kid había 
sostenido el tiroteo con el negro, mientras 
lo perseguía, por eso estaba bien alerta. Los 
dos hombres marchaban uno al lado del otro, 
hablando pocas palabras, pues los dos se ha- 
llaban preocupados por los acontecimientos 
que se habían producido en forma tan contí- 
nua. Río Kid se hallaba dispuesto a libertar 
a la región de aquella amenaza, pero ahora 
que se encontraba metido en la empresa com- 
prendía que no era cosa tan fácil de «reali- 
zar como pudo creer al principio. 

Además, a lo difícil de la tarea, había que 
agregar la manifiesta hostilidad del sheriff. 

Las ideas del coronel Sanderson, eran, 
más o menos, las mismas. El] misterioso la- 
drón negro había desafiado a la justicia du- 
rante mucho tiempo, y él, lo mismo que otros 
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muchos estancieros, se habían visto obligadog 
a intervenir, en el asunto, pasando sobre la 
autoridad del sheriff, de ahí el llamado al 
teniente de la policía montada. Cómo ha- 
bía sabido el negro su venida era cosa que 
nadie se explicaba, pues tan sólo estaban en 
el secreto cuatro personas, tres estancieros, 
y el representante de la autoridad. 

—Yo creo que será algo difícil poder 
echarle la mano encima a ese bandido. Es 
necesario gente joven avezada a esta clase 
de luchas, y el sheriff no sirve para ello. Yo 
se lo he dicho así. Creo que va llegando el 
tiempo de que Kicking Mule tenga otro she- 
FIN 

-—Ese hombre no tlene carácter para se- 
mejante obligación. 

—Así lo pienso yo también. El no igno- 
ra que yo estoy en contra suya y he puesto 
toda mi influencia para que lo lleven de aquí 
Creo que pronto se cumplirán mis deseos, 

Habían dejado ya el camino libre y Ssegulan 
ahora por la parte boscosa. Las ramas de los 
árboles se extendían hacia el camino, y pro- 
ducían manchas de sombra. El camino se 
veía apenas. De entre las sombras producidas 
por los árboles, los dos jinetes salieron a un 
claro donde la luz de la luna brillaba ilumi- 
nándolo. En el mismo momento vieron un Ji- 
nete quese encontraba e el camino que ellos 
seguían. 

Tenía el rostro medio oculto por el ala del 
sombrero Stetson. Llevaba una manta meJi- 
cana de brillantes colores, y la parte de su 
rostro, que quedaba al descubierto demostra- 
ba que aquel hombre era negro. 

En cuanto los dos jinetes desembocaron 
en el claro del bosque, aquel hombre alargó 
una mano armada de un revólver de seis ti- 
ros, e hizo fuego. 

¡Bang? 

Al mismo tiempo que la detonación sa oyó 
un grito del coronel Sanderson quien cayó 
desde lo alto de su montura. 

Río Kid, lanzó una exclamación, 

— ¡El Negro Jorge! 

Todo se había producido como un Ttelám- 
pago, en una fracción de minuto. El negro 
había escapado. Rio Kid sacó su revólver e 
hizo fuego contra el fugitivo quien se aleja 
ba, riendo ferozmente, a todo galope de su 
caballo. Por muy rápido que había andado 
el muchacho en sacar su revólver y disparar 
ya el negro tuvo tiempo de alejarse. 

La persecución en el bosque y por la no- 
che, estaba llena de peligros. Ademág el co- 
ronel Sanderson había caído herido y conti- 
nuaba en el suelo y Río Kid no se resolvía a 
abandonarlo, para perseguir a su heridor, 

Río Kid estaba furloso. Era la segunda 
vez que había visto al negro y como la ante- 
rior se le había escapado. Jorge que estaba 
al tanto de todo lo que ocúrria en Kicking 
Mule había sabido que el coronel iría aque- 
lla noche por el camino solitario, y posible- 
mente había tomado a Río Kid por uno de 
los vaqueros de la estancia que lo acompa- 
ñaban. 

El ruido 'de los cascos del caballo del Ne- 
gro Jorge se perdió a la distancia cuando el 
muchacho regresó junto al cuerpo del caído 
Detuvo a Coceador y se arrodilló junto al 
coronel. 
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— ¡Diga, coronel! ¿Se encuentra muy mal? 

Pero el patrón del Bar One, no respon- 
dió. Estaba rígido y silencioso y su semblan- 
te se hallaba cubierto por mortal palidez, 

— ¡Diablo! — exclamó Río Kid. ¡Me 
parece que este hombre tiene ya lo suyo? 

Rápidamente el muchacho reconoció Con 
mano experta la herida. Rompió la camisa 
que estaba manchada de sangre a la altura 
del pecho, y vió que la herida era seria, El 
coronel había perdido el conocimiento y res- 
piraba penosamente. Pero como era un hom- 
bre fuerte, seguramente, que atendiéndole 
pronto, lograría vencer el mal. 

El muchacho, lo curó lo mejor que pudo. 
Su vida accidentada le había enseñado la 
forma de prestar en modo eficaz, aquellos 
primeros auxilios, y además llevaba en Bu 
montura, vendas y algunos bálsamos. Gra- 
cias a ello, no tardó mucho en quedar bien 
lavada y vendada la herida, gracias a lo- 
cual la sangre se contuvo. 

Pero los ojos del estanciero no se abrían, 
y Río Kid manifestaba perplejidad en su 
rostro. El caballo del coronel, al quedar sin 
Jinete, habfa continuado corriendo asustado 
en dirección de Kicking Mule. Coceador per- 
manecía quieto, pero, montar en él al heri- 
do y regresar al pueblo, era peligroso, pues 
el movimiento haría seguramente que la he- 
rida volviera a abrirse y la sangre correría 
de nuevo, exponiéndose con ello la vida del 
estanciero. 

Unicamente podía ser conducido en una Ca- 
milla hacia el punto donde lo podían atender 
mejor y así salvarle la vida. 

Era aquel un problema que tenía preocu- 
pado al muchacho, a pesar de hallarse muy 
acostumbrado a situaciones difíciles, a 

Déjar al estanciero allí y correr hasta Kic- 
king Mule en busca de socorros fué su pri- 
mer idea, pero no se resolvió a _2bandonar 
al herido a merced del negro, si ácaso se le 
ocurría volver para rematar su obra. El Ca- 
mino se hallaba solitario. 

Río Kid permanecía de pie, sin saber que 
hacer. 

Mientras estaba mirando al caído, se oyó 
el aullido de un coyote seguido de inmediato 
por el de otros, que como él habían olfatea- 
do la sangre. 

Aquello decidió al muchacho. Tenía que 
permanecer junto al herido y cuidarlo por lc 
menos hasta que llegara el día y con la luz, 
pasara alguien. 
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los azotes merecidos, 


LA CASA DE LOS 


SECRETOS 


O 


LOS PIRATAS DEL TAMESIS 


(Continuación) 


E improviso el silencio que reinaba 
en la casa fué interrumpido por 
unos ahogados gritos de angus. 
tía. 

—¡Sus amigos. están recibiendo 
princesa! 
La Araña. 

Lanzando un grito de desesperación, la 
princesa -Zora se alejó corrinedo de aquel 
sitio y La Araña se rió a carcajadas. 

—i¡Qué nerviosas son todas las mujeres! 
— dijo. — Son unos seres a los que no los 
entiende nadie, 

Los ahogados gritos de dolor continuaron 
unos momentos más y cuando cesaron, Harry 
cyó el lejano sonido de un gorgo o batintín 
chino igual al que él y Tug habían dido 
cuando El Profesor se había hallado cerca 
de ellos en otra ocasión. - 

¿De dónde venía aquel hombre? ST: no 
pudo ni imaginárselo. - 

Pero de pronto apareció allí, “junto a mA 
Araña, cubierto por su larga capa y con el 


antifaz que le cubría la mitad superior del . 


rostro. 

— ¿Nuestro amigo E ae? — dijo 
El Profesqr. 

—S1, — «contestó La Araña, — pero den. 
tro de un momento hablará. 

— ¡Es verdad! ¡Es verdad! — exclamó El 
Profesor sonriendo con malignidad. — Ya só 
que no fracasamos nunca a ese respecto. 


Póngale en. Pero ahora no me he de 
ocupar de este joven. Muéstreme el río. 

La Araña levantó una tapa angosta y lar- 
ga que había a un lado de la mesa y dejó al 
descubierto una serie de botones de martil, 
varios de los cuales ovrimió alternativa- 
menta. 


— observó - 
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De pronto, de entre el techo y la cad 
descendió, a uno de los lados de la habita- 
ción, un disco blanco en el cual se vió en 
seguida, como reflejada en un espejo, una 
vista del río, 

Harry se dió cuenta al cabo de unos ing. 
tantes de lo que era aquello, pues podía ver- 
lo perfectamente desde el sitio en que se ena 


“ contraba. 


Era una cámara oscura hábilmente com. 
binada, que permitía ver todo lo que sucedía 
en una zona de la superficie del Támesis. 

En el momento en que Harry se 1inclinó 
para ver mejor lo que presentaba el disco; 
notó, que la soga que le sujetaba logs Hrazog 
ya no estaba tan ceñida como anteg, 

Durante todo el tiempo que había estado 
allí de pie, había contraído y expandido log 
músculos sucesivamente. 

“Un poco más de paciencia y tal vez pudie. 
ra libertar los brazos de las ligaduras que 
los sujetaban. — 

Miró hacia el disco. Lo que se vefa en él 
asemejábase a una vista” de cinematógrafo. 

La luna brillaba en el cielo iluminando en 
aquel momento toda la extensión del rlo. 

—¿Ve usted a sus dos amigos, señor 
Sereams? — preguntó El Profesor. 

—.No, — contestó Harry, — no los veo. 

— ¡Si están ahl! — dijo El Profesor indi- 
cando el punto determinado del disco. 

Harry pudo ver entonces un botecito' en el 
que habla dos personas. 

—Le están buscando a usted, 
Secreams, — agregó El Profesor. 

— ¡Qué espectáculo más original y diver. 
tido! — observó La Araña. — ¡Sobre todo 
cuando se piensa lo que va a suceder dentro 
de un instante! j 


M 
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-¡A ustedes slempre le resulta agradabe 


y divertida la muerte violenta de alguien! 


aijo El Profesor a su ayudante. 

—-$SÍ, me parece una de las cosas más di- 
vertidas del mundo, — manifestó La Araña. 

— ¿Está todo preparado para la represen- 
tación? — preguntó El Profesor. 

—Todo está preparado en debida forma, 
— dijo el otro. 

La Araña bostezó al expresarse así y en- 
cendió un nuevo cigarrillo. 

Durante un rato observaron cómo se mo- 
vía el bote en la vista que presentaba el 
disco de la pared. 

—"Tal vez le interese a uster enterarse de 
lo que va a suceder, señor Screams, — dijo 
el Profesor, — Como usted puede verlo, Sus 
dos amigos, en el botecito en que navegan 
se van aproximando a una línea que está tra- 
zada en el disco. 

“Pueg bien, en el sitio donde está esa lí- 
nea, el río ha sido minado, — agregó, — y 
cuando el bote llegue a ella nos bastará tocar 
un botón de esos. de la mesa, para que Sus 
dos amigos vuelen por los aires hechos tri- 
zas. 


La Araña se rió. : 
—¿No le parece divertido el caso? — pre- 
guntó. — ¡Es de lo más admirable que pue- 


de imaginarse! 

Harry miró fijamente hacia el disco que es- 
taba en la pared. 

El bote iba acercándose a la línea y La 
Araña esperaba el momento oportuno» Para 
oprimir el botón que haría volar por los ai- 
res, destrozados a Tug y a Bob. 

Las sogas sujetaban aun los brazos de Ha- 
rry y el detective luchaba por aflojarlas*mien- 
tras, remando acompasadamente, Bob y Tug 
se ibán aproximando a aquella trampa de 
muerte. | 

¿Podría Harry salvar a Sus Compañeros?> 


LAS MINAS SUBACUATICAS 


Harry Screams, envuelto en una soga que 
le rodeaba varias veces el cuerpo y le inmovi- 
tizaba los brazos manteniéndolos sujetos, se 
hallaba de pie en un rincón de la habitación 
pintada de negro, situada en la parte subte- 
rránea de la misteriosa Casa de los Secre- 
tos. Desde el rincón donde se hallaba, el de- 
tective miraba a los dos dirigentes de la gavi- 
lla llamada “Los Piratas del Támesis'””: El 
Profesor y La Araña. 

Por encima de aquella extraña habitación 
corría el poderoso caudal de las aguas del 
Támesis, porque las habitaciones del subsue- 
lo de la Casa de los Secretos se prolongaban 
debajo del cauce del rlo. 


Era de noche, pero la luna llena brillaba 
en un cielo limpio de nubes, iluminando la 
superficie del oscuro río pero acrecentando 
la intensidad de las sombras proyectadag por 
los viejos muelles y los altos edificios de los 
depósitos hasta hacer de ellas unos espacios 
de hórridas y misteriosas tinieblas. 

Un solitario botecito de remog surcaba len- 
tamente las Oscuras y aparentemente aceito- 
sos aguas del ancho río. 

En ese botecito estaban Tug Wilson y Bob 
Bright, que remaban con lentitud, pues re- 


La casa de los secretog 


corrían el río en busca de su compañero y 


-amigo Harry Screams, al que habían perdido 


de vista a la salida del túnel que tenía su 
comienzo en la subterránea sala donde había 
estado instalado el Bar de Dan, punto de ci- 
ta de los elementos de la gavilla Los Piratas 
del Támesis, en época relativamente” pró- 
xima, 

Lejos estaban, Tug Wilson y Bob Bright, 
de figurarse que su perdido compañero se en- 
contraba en aquellos momentos y en calidad 
de prisionero, en la misteriosa Casa de los 
Secretos. 

— ¡No está por ninguna parte! — exclamó 
de pronto, Tug Wilson, sin dejar de remar. 
— ¡Qué extraño es esto! ¡Casi estoy por creer 
que nuestro amigo ha desaparecido para 
siempre! — agregó con voz que la emoción 
enronquecía, + 

— ¿No le vió usted cuahdo salimos, nadan- 
do, al río del túnel de donde nos arrojaba el 
humo del incendio? — preguntó, pasados 
unos segundos, Bob Bright. — Pues si usted 
le vió en aquel momento ¿no pudo darse 
cuenta de hacia qué lado se alejó, nadando? 

—Me pareció que Harry nadaba siguiendo 
la misma dirección que nosotros, — contestó 
Tug. — Pero claro está que en la oscuridad 
reinante allí, junto a la ribera, no fué posi- 
ble ver hacia dónde iba una vez que se hubo 
alejado un poco de nuestro lado, : 

—Pero no estaba herido, ¿no es verdad? 
Yo ví que nadaba vigorosamente — oObservó 
Bob Bright. 

—Hí: parecía hallarse ileso y o con 


_ todo su vigor de siempre, — manifestó Tug 


Wilson. 

-—Podríamos avanzar un poco más hacia 
aquel lado; tal vez se haya desviado hacia 
hallá — dijo Bob, aun cuando estaba con- 
vencido ya de la inutilidad de cuanto hicla- 
ran. 

En un nivel inferior al de la Buperficie 
del río, en la subterránea. habitación que te- 
nía las paredes, el techo y el piso pintados 
de negro; en aquella habitación extraña de 
la misteriosa Casa de los Secretos, Harry 
Screamg3 podía ver, en aquellos mismos ins- 
tantes, a sus dos amigos en el bote con que 
recorrían el río. - 

Una ingeniosa combinación basada en el 
conocido principio físico de la cámara Oscu- 
ra, proyectaba el cuadro de la superficie del 
río hacia un disco grande y blanco, aplicado 
a una de las paredes de la negra habitación. 
Hacia aquel disco miraban con toda atención 
el Profesor y La Araña, jefe y segundo Jete, 
respectivamente, de la gavilla de Los Piratas 
del Támesis. 

La Araña — que vestía correctamente de 
frac, indumentaria que resultaba muy fuera 
de lugar en aqeul sitio, — tenía la mano de- 
recha aqoyada en el borde de su negra me- 
sa escritorio, junto-a una fila de botoneyg de 
marfil, con letras y números para distinguir- 
los, y semejantes a los de las campanillas eléc 
tricas. La Araña, con una actitud de la mayor 
tranquilidad, casi de displicencia, fumaba £8- 
boreándolo y lentamente, un cigarrillo. 

En el blanco disco donde se veía proyec- 
tada la imagen de lo que pasaba en la super- 
ficie del río, en su parte inferior y después 
de una raya negra que lo cruzaba de parte 
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a parte, se velan varias cruces, negras tam- 
bién, esparcidas en forma irregular, El bote, 
en aquel instante, se aproximaba a una de 
aquellas cruces, 

—Supongo que estará usted mirando con 
toda atención, señor Screams, — dijo La 
Araña, — Cuando el bote llegue a una de las 
cruces que ve usted en ese disco, yo oprimiré 
el botón correspondiente y sus dos amigos, 
con el botecito en que navegan, serán hechos 
añicos y proyectados por los aires. Será un 
soberbio espectáculo, y desde aquí Podremos 
verle, reflejado en el disco con toda reali- 
dad > 

—$1: estoy observando, — dijo. Harry 
Sereams con una tranquilidad que estaba 
muy lejos de sentir, por cierto. 

—Me gustaría que remaran más de prisa, 
—observó La Araña tapándose la boca con la 
mano para ocultar un bostezo. — Ya €s, pa- 
ra mí hora de comer, y tengo apetito. 

La infame tranquilidad de La Araña ha- 


ela que a Harry Screams le hirviera la Sangre 


en las venas. 

Desde el primer momento en que le Indl- 
varon que se quedara de ple en aquel rincón, 
Harry había contraído y dilatado log múscu- 
'oS, y poco a poco había logrado que la soga 
¡ue le tenfa atado se fuera aflojando, a tal 
sunto que cuando La Araña le dirigió la pa- 

¡abra la última vez tenía ya que arquear los 
vrazos para evitar que la soga se deslizara y 
cayera al suelo, dejándole en libertad. 

Harry Screams no dejó por eso de forcejear 
en cuanto dejaron de mirarle. El bote se en- 


-—contraba a una distancia de la cruz que debía 


presentar, en la realidad, — pues la imagen 
del disco se vela en tamaño mucho más pe- 
queño que el natural, — sólo unas pocas Yar- 
das. he 

—¡Ya va a estar en buen sitio! — exclamó 
La Araña, aproximando el dedo al botón de 
marfil correspondiente a la mina subacuá- 
tica sobre la cual iba a hallarse en seguida 
el botecito. 

Harry procuró, desesperado quitarse inme- 
diatamente la soga que le sujetaba y, para €es- 
to, tuvo que hacer grandes esfuerzos tanto 
más cuanto que era indispensable evitar que 


los otros se percataran de lo que estaba ha- 


+= clendo. al 
- La imagen del bote que se vela en el dis- 
co blanco, estaba casi a punto de tocar la 
cruz a que se había referido La Araña y éste, 
quitando negligentemente la centza al Aga- 


rrillo que fumaba, se dispuso a oprimir el 


botón de marfil. 
Pero precisamente en aquel mismo Instan- 
te, Bob Bright creyó ver que algo se movía 
entre dos aguas, y tanto él como Tug Wilson 
dejaron de remar. Instantáneamente el im- 
pulso de la corriente arrastró al bote, ale- 
_Jándolo de la cruz negra, 
; —:¡Qué fastidio! — exclamó La Araña, — 


¡Y con el apetito que tengo! 


En aauel momento, sin embargo, Tug Y 
Bob se dieron cuenta de que lo que legs ha- 
bía llamado la atención era tan sólo un trozo 
de madera, sumergido, y volvieron a remar. 


-—retrocediendo. 


—¡Ah! ¡Ya se acercan Otra vez! — oObser- 
-.vÓ La Araña, aproximando de nuevo la ma. 
no, que había retirado antes, al hacer un 
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ademán de fastidio, al botón de marfil, 

A todo esto El, Profesor seguía en silem. 
cio. Se hallaba de pie, a regular distancia 
(del disco blanco, del que no separaba la vis. 
ta ni un momento. Su alta y siniestra figura, 
envuelto el cuerpo en su amplia y larga 
capa negra, con el rostro oculto bajo la ne- 
gra máscara, resultaba imponente e impre. 
sionante. 

Harry proseguía impertérrito, forcejeando 
para terminar de aflojar la soga que le ce. 
fla el cuerpo. De improviso se dió cuenta de 
que uno de los nudos se había desatado por 
completo. Se aproximó a la pared a fin de 
evitar que la soga se Cayera antes de 
tiempo. 

El Profesor y La Araña miraban con aten. 


ción hacia el disco y no vieron que, pasados 


unos instantes, Harry dejaba que la soga 588 
deslizara por el cuerpo y cayera al suelo. 


Una vez más se aproximó el bote a la 
cruz del disco, En ese momento, Tug y Bob 
remaban con fuerza camino de la muerte 

—¡ Ahora sl! — dijo con alegría feroz, La 
Araña. 

—i¡51f! ¡Ahora! — murmuró entre dientes 


«Harry Screams, avanzando mediante un sal- 


to en el que concentró todas sus fuerzas. 

Tan poderoso y repentino fué aquel salto 
que sorprendió desprevenido a los dos pl. 
llastres. La Araña fué sacado de su silla y 
girando sobre sí mismo, enviado al otro ex. 
tremo de la habitación sin que pudiera lle. 
pia a oprimir con el dedo, el botón de mar- 

1, 

Recobrando con un violento esfuerzo, el 
equilibrio que había estado a punto de per. 
der, Harry se volvió hacia el Profesor y 
pretendió arrancarle la máscara de un ma. 
notón con el propósito de verle el rostro. 

Pero El Profesor retrocedió a tiempo. Da 
gu alta y negra figura brotó instantáneamen- 
te un rayo de luz tan fuerte que al dar en 
los ojos de Harry le encandiló de tal modo, 
que le dejó momentáneamente ciego. 


Era aquel un extraordinario y magnética 
rayo que hizo vibrar estremeciéndolo de pies 
a cabeza, el cuerpo de Harry. El detective se 
sintió momentáneamente privado de toda su 
fuerza. 

La Araña se levantó en seguida, sín pro- 
nunciar una sola palabra y sin que se le 
notara expresión de ninguna clase en su im-. 
pávido rostro. 

Levantó del suelo el cigarrillo que había 
dejado caer, lo miró, vió que no se había 
ensuciado, y se lo llevó a los labios. 

Se acercó a la mesa, abrió un cajón y 
sacó de él un revólver grande y de grueso 
calibre. Sin el menor apresuramiento y sin 
que nada hiciera sospechar previamente su 
acción, se acercó a Harry y le dió un' for. 
midable golpe, con la culata de aquella pe. 
sada arma, en la parte de atrás de la ca- 
beza. E 

Casi en el mismo momento, Harry se des. 
plomó sin sentido, quedando tirado en el 
suelo, con las piernas encogidas. 

— ¡Qué fastidioso es todo esto, Profesor! 
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s=— observó La Araña, impasible. — Ahora 
ya €s tarde para hacer lo que queríamos 
ocer. a 


Indicó con la mano, en la que aún tenía el 
pesado revólver, la imagen que se dibujaba 
en el disco blanco. El bote tripulado por 
Tug Wilson y Bob Brigth había pasado ya 
de donde estaba la cruz, y por lo tanto se 
encontraba fuera de la zona de la mina 
subacuática. 

—Esto ha sido consecuencia de un descul.- 


do de alguien, — dijo El Profesor con toda 
indiferencia, 
-—Sí, — agregó La Araña. — Voy a ocu- 


parme ahora mismo de este asunto y a de- 
jarlo arreglado sin demora, 


LA PRINCESA ZORA “MASCOTA” DE LOS 
PIRATAS DEL TAMESIS 


Se acercó La Araña a la pared, y opri- 
¡niendo un invisible resorte, movió la llave 
de la luz, encendiéndose las numerosas lám- 
paras eléctricas, que ocultas en la moldura 
del límite del negro cielorraso, iluminaban 
aquella habitación subterránea y subacuáti- 
ca a la vez. 

En cuanto brilló la luz, El Profesor se 
dirigió hacia una de las paredes de la habi- 
tación. ; 

Un momento después pareció ser absor-. 
bido por aquella pared, porque no se abrió 
puerta de ninguna clase para dejarle paso y, 
sin embargo, El Profesor desapareció del 
misterioso cuarto negro. 


La Araña, acercándose nuevamente a su: 


mesa escritorio, oprimió el botón de un tim. 
bre eléctrico y un instante después, en res. 
puesta a su llamado, se presentó uno de-los 
hombres de la gavilla, armado, como todos 
ellos, de un formidable revólver. 

—Que venga el hombre aue fué encar- 
gado de atar y custodiar a ese. 

E indicó con la mano a Harry, al expre- 
ferse así. El hombre se inclinó obediente y 
ge retiró. 

Un instante después Rooney, uno de los 
Piratas del Río, entró en la habitación ne. 
gra. 

—-Usted fué el que ató a Screamg cuando 
se le mandó que lo trajera, ¿no es así? — 
preguntó La Araña, de pie junto a la mesa. 

—-$i, señor; yo ful. 

¡Sin pronunciar ui una sola palabra, La 
¡Araña levantó el puño derecho, armado co- 
mo se ha visto antes, del grueso anillo de 
hierro que tenía una punta aguda y le apli- 
có a Rooney un terrible golpe en la cara. 

Lanzando un estremecedor gemido, Rooney 
Be desplomó en seguida y se quedó en el 
suelo, temblando nerviosamente. La Araña 
volvió a tocar el timbre eléctrico. , 

—Llévense a estos dos, — dijo al hombre 
que se presentó en respuesta a su llamado e 
indicandosa los que estaban en el suelo, — 
Cuide de.que Screams sea atado como es de- 
bido. Me he visto en-la necesidad de amo- 
nestar a Rooney porque había cometido un 
error. y 
+ El hombre fué en busca de otros para que 
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lo ayudaran, y poco después sacaban a Ha- 
rry Screams y a Rooney de la habitación 
negra. 

Entonces, La Araña, silbando complacido 
y jovialmente, se dirigió al comedor donde 
le esperaba la comida hacía ya largo rato. 

Harry fué llevado a la misma habitación 
donde había estado antes encerrado, y su 
cesmayado e insensible cuerpo fué bien'ata- 
do, con varias sogas. 

Allí lo dejaron, sín guardián que lo vigi- 
lara y sin nadie que le cuidase, abandonado 
a su suerte. Pasó un largo rato antes de 
que Harry comenzara a recobrar las fuer. 
zas, — pasado el efecto del misterioso rayo 
magnético emitido por El Profesor, — y el 


“uso de sus sentidos. 


Lo primero que hizo, en cuanto abrió los 
ojos, fué mirar en redor. En el primer mo. 
mento no distinguió nada porque la habita- 
ción estaba a oscuras o casí a oscuras. Pro- 
curó entonces recordar lo que le había pasa- 
do y acertar en qué sitio se encontraba. 

Le dolla horriblemente la cabeza, y no 
tardó en darse cuenta de que estaba atado 
de pies y "manos con verdadera crueldad, 
porque las sogas le herían la piel. 

Al cabo de un rato, — acostumbrados ya 
sus ojos a la semi oscuridad en que se halla- 
ba, — se percató de que por una hendija 
que habla en lo alto de la puerta de aquella 
habitación, entraba un rayo de luz. A 

Entonces reconoció aquel cuarto en que 
estaba; era el mismo donde le habían tenido 
encerrado con anterioridad y del que le lle- 
varon a comparecer ante La Araña y a ver, 
en la habitación negra, al Profesor. d 

— ¡Vamos! — suspiró. — ¡Por lo visto 
me han matado! Cuando me precipité hacia 
aquel canalla que se disponía a hacer saltar 
?. Tug y Bob, lo hice convencido de que 
aquello me costaría la vida. 5 

Harry Screams había, realmente, decidido 
sacriticar su existencia para salvar a sus dos 
amigos de la horrible muerte a que les ha- 
blan condenado Los Piratas del Támesis. 
No vaciló, el noble joven, ni un solo instan- 
te, y hubiese dado con placer su vida si con 
ello hubiera salvado a los otros dos investi. 
gadores. J 

De improviso se oyó un ruido muy leve, y 
al cabo de unos instantes, Harry Screams 
comprendió que ya no estaba enteramente 
solo; que había alguien más que él, en aque- 
lla habitación. 

La puerta no se había abierto para dar 
paso a persona alguna; sin embargo, el jo. 
ven detective sentiase persuadido de que no 
estaba solo. 

— ¡Señor Screamyg! 

Una voz suave y musical llegó en aquel 
instante a los oídos del prisionero. 

Era una voz que no le era desconocida, . 
por cierto; casi inmediatamente se dió cuen. 
ta Harry de quién era la persona que había 
pronunciado su nombre. 

—¡Princesa Zora! — dijo en voz muy 
baja. — ¡Princesa Zora! ¿Es usted, seño- 
rita? : 

—S$i, soy yo; y he venido para ponerle en 
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libertad, 
baja. 

El corazón de Harry Screams parecló sal- 
tarle en el pecho cuando el detective oyó ta- 
les maravillosas palabras. 

—¡Para ponerme en libertad! — repitió 
Harry. — Pero... ¿habla usted en serio? 

—-SI, — contestó la Princesa Zora. — No 
$e mueya, que voy a cortarle las sogas que 
le tienen sujeto. 

Un momento después ya había cortado, la 

hermosa joven, las sogas que sujetaban los 
pies y las manos del prisionero detective. 
.  —Trate de levantarse y de caminar — 
áíjole Zora en voz baja. — Si aún no puede 
caminar sin tambalearse, se apoyará usted 
en mí. 

Sintió Harry que la delgada mano de la 
encantadora princesa le sostenía por un 
brazo. Con ese auxilio, — que por cierto le 
hacla mucha falta, — el joven detective lo. 
egró levantarse de la cama y mantenerse en 
ple. 

—Ahora le voy a sacar a usted fuera de 
«aquí, — dijo ella, — pero será necesarlo que 
se deje vendar los ojos. No me atrevo a de- 
jarle yer el camino. Usted debe seguir igne- 
rando dónde se encuentra esta casa. 

Harry Screams se encogló de hombros. Lo 
importante, por el momento, era obtener la 
libertad. Ya buscaría más tarde 
casa. Al fin y al cabo, aún cuando extensa, 
no lo era tanto la ribera del Támesis. 
Conociendo como conocía, aproximada- 
mente, el sitio, la tarea de buscar la ubica- 
ción de la Casa de. los Secretos, no presen- 

taría dificultades insalvables ni mucho me- 
nos, 

—Ya que usted lo desea asÍ, señorita prin. 
cesa, — dijo Harry, — dejaré que se me 
venden los ojos con toda docilidad. 

La princesa le ató a la cabeza un pañuelo 

de seda; tan cuidadosa y seguramente, que 
[Harry no podía ver absolutamente nada. 
En cuanto tuvo atado el pañuelo que de 
modo tan completo interceptaba su visión, 
el detective sintió que le tomaban del brazo, 
acompañándole, sosteniéndole, y gulándole 
el caminar. 
- De improviso Harry Screams sintió que le 
asaltaba una duda muy cruel. ¿Era verdad 
gue la Princesa Zora le iba a poner en !li- 
bertad? ¿No habían sido engañadoras sus 
palabras de esperanza? ¿No iba a ser vícti- 
ma de algún infame complot de los Piratas 
del Támesis? 

¿Estaría la hermosa y encantadora prin- 
hiesa, burlándose de él? ¿Se proponían 
sus captores, darle mentidas esperanzas sin 
tro propósito que el de torturarlo moral- 
mente cuando llegase el instante del cruel 
desengaño? ¿Qué razón tenía aquella joven 
princesa para compadecerse de él hasta tal 
¡punto que se atrevía a darle libertad, po- 
niendo, sin duda, en peligro, su propia vida? 
¿Era posible que la Princesa Zora hubiese 
ecidido sacrificarse por un hombre a qien 
ltasi no conocÍla ? 

Cuando estos pensamientog se presentaron 
finte su mente como a la luz de un relámpa- 


— contestó ella, también en voz 


aquella - 
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go, Harry Screams vaciló, perplejo, un ins- 
tante, y mostró intención de pararse y no 
seguir adelante. 

Pero la Princesa Zora pareció leer en su 
pensamiento. en aquellos instantes, 

—Siga, usted, — dijole la princesa en voz 
baja y al oído. — No tenga miedo de que le 
espere un desengaño. Todo va bien, yo se lea 
aseguro. 

Harry Screams decidió seguir adelante, 
pasara lo que pasara y aún cuando pudiera 
ser aquello: una trampa y no un fayor para 
€l. 

Le parecla que la princesa le hacía reco. 
rrer una distancia exageradamente larga y 
se preguntaba si era posible que la Casa dae 
los Secretog tuviera unas dimensiones tan 
colosales. 

De pronto sintió que una ráfaga de aire 
fresco le acariciaba el rostro. 

El corazón le saltaba en el pecho, Harry 
sintió que le empujaban suavemente. Se víó5 
así obligado a subir un escalón que tenía un 
almohadón muy mullido. Oyó en seguida el 
jadear de un motor de automóvil en marcha 
y comprendió que le habían hecho subir a 
un- vehículo. ; 

Harry, sobresaltado, quiso levantarse, pe- 
ro fué suavemente obligado a sentarse de 
nuevo. 

— ¡Tenga la bondad de estarse quleto, 
señor Secreams! — le dijo en voz baja y tono 
suplicante, la Princesa Zora. 

Harry no Intentó volver a moverse, hasta 
que sintió que el coche se detenía. 

-—Hemos de bajar aquí, señor Screams, — 
dijo la Princesa Zora. — Yo le ayudaré, 
¡Con cuidado! 

La joven le ayudó a ir hasta la portezuela 
y a descender del vehículo. Harry se quedó 
inmóvil, de pie, esperando nuevas Órdenes. 
Al cabo de unos instantes oyó que el auto- 
móvil se ponía, de nuevo, en movimiento y 
se dió cuenta de que el vehículo se alejaba 
velozmente. 

«“—¡Princesa Zora! — exclamó, con el pro. 
pósito de preguntarle algo a la joven. 

Pero no recibió respuesta y en vista de 
ese silencio, volvió a llamar, y esta vez pro 
nunció el nombre de la joven en voz mucho 
más alta. 

Tampoco obtuvo respuesta. Movió las ma. 
nos hacia uno y otro lado, para tocar a quien 
estuviese cerca de él, pero no tocó a nadie. 

Se llevó rápidamente las manos a la Ca- 
beza para sacarse la venda, pero se la hablan 
atado con tanta fuerza que tardó unos mo, 
mentos en coseguir su objeto. 

Cuando se hubo quitado, por fin, el pañue. 
lo de seda que le cubría los ojos, miró en 
redor y vió luces en diferentes rumbos. 

¿En qué sitio de la vasta superficie dae 
la tierra me encuentro en este instante? — 
murmuró. y 

Se hallaba solo en un espacio de terreno 
baldío, a corta distancla de una carretera 
por la que, en aquellos momentos, se veía 
poco tráfico. 

Después de pensar un poco se dió cuenta 
de 12 razón de aquella escasez de movim/len- 
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to en un camino que parecía de tanta impor, 
tancia. La campana del reloj de la torre de 
una iglesia que debla hallarse relativamente 
cercana, dió la una. Ya había pasado media 
noche. 

Harry se alejó del sitio donde la había 
dejado el misterioso automóvil, 
raápido. Cuando llegó a: la carretera vió 
que se hallaba en uno de los caminos más 
importantes y de mayor movimiento de la 
zona Sur de Londres. 


UN ESTUPENDO SALTO EN PROCURA DE 
LIBERTAD 


Como se sentía muy débil y muy cansado 
y sin energlas suficientes para caminar lar- 
go rato, Harry se dirigió a la oficina poll. 
cial más cercana, donde explicó quién era, 
siendo reconocido inmediatamente. No dijo 
». los empleados policiales de aquella oficina 
lo que le habla sucedido porque, en reali. 
dad, la misión de que él, Tug Wilson y Bob 
Bright se habían encargado era algo así Co. 
mo una reservada tarea del servicio secreto. 

Se limitó a decir que había estado en el 
domicilio de unos bandidos y que les agra- 
decería si le proporcionaban sitio donde pa- 
sar cómodamente lo que faltaba de la noche, 

Los empleados le hicieron pasar a un bien 
instalado dormitorio, que era el de uno de 
los detectives de aquella sección que aquella 
noche estaba en misión de vigilancia. Allí 
durmió, descansando de sus, fatigas el mal. 
trecho Harry Screams, de modo que a la ma- 
fiana siguiente, temprano, se sintió ya con 
suficientes fuerzas para ir hasta el domicl- 
llo de Tug Wilson. Como era temprano to- 
davía tuvo que llamar dos o tres veces a la 
puerta antes de lograr que le oyeran. 

Fué Tug Wilson en persona el que acudió 
a abrir la puerta. Al ver a Harry, al que, a 
decir verdad, había creído perdido para 
siempre, la alegría de Tug no conoció lími. 
tes. Abrazó contentísimo a su amigo como si 
éste regresara de un largulsimo viaje. 

— ¡Mi querido Harry! exclamó Tug 
Wilson, pasando el desborde de efusivas ma- 
nifestaciones de contento. ¡Y yo que 
creía que no le volvería a ver! Ya había 
pensado en comunicarle al jefe la triste no- 
ticia. ¿Pero qué le pasó? Cuéntemelo todo, 
Harry. Debe ser muy interesante, sin duda, 

Tug, jadeante de emoción escuchó con 
grandísimo interés el relato de las extra. 
“prdinarias aventuras de su amigo Harry. 

— ¡Así que ha visto usted nada menos que 
a los dos! ¡El Profesor y La Araña! ¡Las 
ños almas simbólicas que dirigen las accio. 
ves de Los Piratas del Támesis! ¡Y ha es. 
tado usted en la Casa de los Secretos! — 
exclamó Tug, vibrante de emoción. — ¡Pero 
ji han sido maravillosas sus aventuras! 

-—¡He visto a los dos! ¡El Profesor y La 
Araña! ¡Estuve en la Casa de los Secretos y 
he salido de ella con vida, lo que debe con- 
Jiderarse como enteramente estupendo y 
¡maravilloso! — dijo Harry. — ¡No creo que 
exista en el mundo, amigo Tug, un canalla 
; cruel, brutal y sanguinario, que La Ara. 
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fia! Con seguridad alguien ha tenido que 
sufrir de modo terrible, a consecuencia de 
mi desaparición. La Araña mantiene la dis. 
ciplina, como dice, a golpes de boxeo aplica- 
dos con el puño adornado con un anillo de 
hierro que tiene un pincho horrible. Trata 
a sus hombres con una crueldad que horri. 
pila, pero son gente tan brutal todos ellos, 
que encuentran aceptable ese tratamiento 
sanguinario y feroz. 

Los dos compañeros trazaron nuevos pla. 
nes de acción y decidieron que, nuevos dis- 
fraces hablan de adoptar. 

Tug, Bob. y Harry volvieron a salir en 
busca de la deseada pista, pero esta vez vez. 
tidos como vulgares tipos callejeros, como 
peones en busca de trabajo. 

La primera vez que Bob tuvo ocasión de 


hablar a solas y tranquilamente con Harry, 


comenzó por dirigirle gran número de pre. - 


guntas relacionadas con la simpática y en- 
cantadora Princesa Zora. 

.—¿No le dijo nada de mí, supongo, ¿eh? 
— inquirió Bob Bright. 

—No dispusimos de tiempo para hablar 
de nadie, Bob — contestó Harry. 

— ¿Sabe ella que yo estoy también, junto 
con usted, encargado de la misión? — pre. 
guntó Bob Bright. 

—No puedo decírselo, — contestó Harry. 
Pero en seguida con el propósito de serle 
agradable al joven policeman, que se había 
enamorado locamente de la bellísima y mis. 
teriosa joven, agregó: 
tal vez precisamente por que lo gabe, me 
haya puesto en libertad de modo tan gene- 
roso y en momento tan oportuno. 

Bob Bright complacidísimo al ofr aquellas 
palabras y mientras siguió caminando hacia 
el punto donde debían comenzar sus investi- 
gaciones, no pensaba por. cierto, ni en sus 
compañeros ni en la pesquisa que los tres 
tenían que realizar. 

Durante todo aquel día Tug, Harry y Bob 
prosiguieron sus investigaciones procedien. 
do con poco entusiasmo. El convencimiento, 
— después de lo que Harry había tenido 
ccasión de ver, — de que Los Piratas de Río 
eran muchos, tenlan una organización per- 
fecta y disponían de incalculableg elementos 
de acción, les hacía comprender lo difícil 
de la misión a que se hablan comprometido. 

Los Piratas del Río formaban por sí solos 
una especie de pequeña nación cuyo terri. 
torio era la vasta casa, o conjunto de casas, 
a la que no ge entraba más que por puertas 
secretas y que les aislaba con murallas Inex. 
pugnables, del resto del mundo. 

Cuando ya se acercaba el anochecer, Harry 
lanzó, de improviso, una exclamación de s0- 
bresalto. 

—Fíjense en ese hombre que acaba de 
galir de la cigarrería que está en la acera 
de enfrente, — dijo Harry en voz baja, a 
sus compañeros. — Es uno de los de la Casa 
de los Secretos, Voy a seguirle. Ustedes dos, 


_ no me plerdan de vista. 


Harry se separó de sus compañeros, sl. 
guiendo al hombre de la infame gavilla que 
encendió un cigarrillo, después de abrir un 
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— Quizás lo sepa y 


O 
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paquete que acababa de comprar y se dirig10 
lentamente hacia el rio. 

Harry esperaba, naturalmente, que el 
hombre aquel le llevaría hasta una de las 
entradas de la Casa de los Secretos, 

Siguieron avanzando hasta que, ai cabo 
de un largo rato, llegaron a las inmediacio. 
nes del Puente de la Torre. 

En aquel punto, el piílo pareció vacilar y 
miró hacia atrás. 

Harry se puso, en seguida, a mirar la vi. 
driera de una tienda, comenzando a estu- 
diar lo expuesto 'en ella, por más que, con 
el rabo del ojo, seguía atisbando al pillo. 


Por último, éste siguló avanzando. Harry 
indicó a Tug due se le acercara. 

Rápidamente estuvo Tug junto a su Cca- 
marada y los dos siguieron caminando el 
uno al lado del otro. 

—Sligale usted, Tug, — dijo Harry en voz 
baja. — Me parece que el hombre se ha 
dado cuenta de quién soy yo. No le ha visto 
a usted hablando conmigo. Sígale pues que 
Bob y yo estaremos cerca por si acaso. 

Tug Wilson se adelantó y, siguiendo al 
bandido, fué hacia el Puente de la Torre, 

En el momento en que se aproximaban al 
puente un vapor de gran tonelaje se acer- 
caba y los encargados del puente d'eron la 

“acostumbrada señal para que el tráfico por 
el mismo quedara suspendido. 

El piilo siguió, sin embargo, avanzando, 
“seguido de Tug, hasta que llegó.a la barrera 


gue se cierra para impedir el tráfico por el 


puente. o 

Los grandes trozos levadizos del enorms 
puente comenzaban a levantarse ya, para 
dejar una abertura más que suficiente para 
el paso del vapor. 

De improviso el miembro de la gavilla 
Los Piratas del Río corrió hacia el extremu 
del pedazo de puente que se levantaba. 

Alzóse un coro de gritos de alarma de los 
| que miraban y los policemen de facción a la 
-— entrada del puente le gritaron al hombre 
QUe Fegresara. E po 

Pero en vez de obedecer, el hombre siguió 
corriendo por el trozo de puente que ya se 
kallaba bastante levantado y constitufa una 
muy empinada cuesta. 


hacer, Tug Wilson saltó por encima de la 
barrera como lo habfa hecho su perseguido. 

Instantáneamente redobláronse los gritos 
de asombro y alguien consiguió agarrar a 
Tug del extremo del saco. 

Pero el detective logró soltarse y, a su 
vez, corrió por aquella peligrosa cuesta 
arríba. y 

El pillastre habla adelantado mucho hacía 

el extremo del trozo de puente, pero Tug, 
corriendo como un gamo, conseguía acercar. 
se a él. 
z En aquel momento en que lag chimeneas 
- del vapor que pasaba estaban a la altura de 
los extremos de los levantados trozos del 
puente levadizo el pillastre llegó al final dle 
trozo del puente. 


' 
á 
h 
] comprendiendo que era lo único que podía 


No había tiempo para dar explicaciones y' 
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Miró hacia atrás, hacía Tug, y de sus las 
bios brotó una carcajada burlona. 

Durante unos segundos permaneció de ple 
en el extremo y después, levantando los bra. 
z08 y juntando las manos, se arrojó temera. 
riamente de la altura en que estaba. 

Pocos instantes después llegaba Tug a lo 
más alto del trozo del puente levantado y 

vió debajo de él, a la distancia, a los mari. 
neros del vapor, que le miraban, desde la 
cubierta del mismo, muy asombrados. 

Pero no vió ni la menor señal del pillas- 
tre, debido a que una ténue niebla cubría 
la seperficie del río y a que anochecía rápi- 
damente. 

No parecla que hublera más que un solo 
partido que tomar. Tug se quitó el saco y lo 
colgó de la barañdilla. 

Miró hacia atrás y vió que Harry hablaba 
con un policeman y luego indicaba el río, 
señalando por último a su compañero, 

Harry saludó agitando la mano, y un 
instante después, Tug zambullía, hundiéndo- 
se hasta lo más profundo da. lag begras 
aguas del río. 


EL MISTERIO DEL RIO 


Gritos de sobresalto brotaron de los asgom. 
brados mirones cuando Tug Wilson se arrojó 
desde el borde superior del levantado tramo 
del Puente de la Torre tras del hombre de 
la Casa de los Secretos a quien él, Harry 
Screams y Bob Bright habían seguido por 
la calle, durante algún tiempo, procurando 
enterarse del sitio a donde iba poryue po- 
día ser alguna de las entradas reservadas de 
la Casa de los Secretos, 

Durante unos momentos, Tug Wilson dis. 
tinguió una cabeza oscura y después se hun. 
dió en las profundidades de las tenebrosas 
aguas. Pero volvió muy pronto a la super. - 
ficle. 

Comenzó entonces a: nadar hacia el sitla 
donde había visto al hombre, nadando, a 
mejor dicho la cabeza del hombre, pues era 
lo único que pudo ver mlentras descendla, 
Una vez que estuvo nadando en la superficia 
no le pudo ver por ninguna parto. 

Sin embargo nadó cor todo vigor, saltan- 
do de vez en cuando sobre la superficie del 
agua con la esperanza de llegar a distin. 
guir aquello tras de fo cual andaba. 

Mientras tanto, Harry Screams y Bob 
Bright habían explicado de que se trataba 
a los empleados de policía que estaban en- 
cargados de la vigilancia del Puente de la 
Torre. Después corrieron hacia el muelle al 
que estaba amarrado un bote de propiedad 
del hombre que manejaba el mecanismo del 
puente y lo usaba para sus correrías de Ing. 
pección. 

El dueño del bote lo había puesto a dis- 
posición de los detectives y tanto Harry co- 
mo Bob, hablan ido corriendo a embarcarse 
en el bote y a remar en socorro de su com. 
pañero. 

Pero las preguntas de los empleados de 
policía encargados de la vigilancia del puen. 
te y las respuestas de Harry y Bob, habian 
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ocupado considerable tiempo de modo que 


transcurrieron unos minutos antes de que 
Harry y Bob estuvieron en el bote. 

No podían ver ni a Tug ni al otro nadador 
pero sabían que los dos habían nadado rio 
abajo porque el fugitivo seguramente se pro- 
ponía aprovechar el impulso de la correnta. 
da para nadar con mayor velocidad. 

Tug no había vuelto a ver al hombre a 
quien perseguía. Segula nadando con no dis. 
minuída velocidad, haciendo zig-zags a uno 
y otro lado, pero siempre rÍo abajo. 

De pronto volvió a ver, durante un solo 
momento, la negra cabeza del hombre de la 
Casa de los Secretos. 

Lanzando una breve exclamación de con- 
tento, el valeroso detective nadó con todas 
sus fuerzas en aquella dirección. De impro- 
viso le pareció que vela al hombre de ple 
en el agua, de modo que su cuerpo surgía 
de la superficie del río hasta las rodillas. 


Un segundo después se hundió nuevamen- 
te. Pero todo había sido tan rápido y tan 
extraordinario que Tug se dijo que debla 
haberse tratado de una ilusión de óptica pro- 
ducida por la intensidad de la niebla. 

Convencido de que no habla sido realidad 
lo que habla visto, Tug Wilson renovó sus 
esfuerzos, nadando como si estuviese. dispu- 
tando el premio de una carrera de natación. 
Avanzó así con tremendo Impetu y tardó, en 
consecuencia, muy poco en llegar al sitio 
donde le habla parecido ver al hombre de 
pie, subresaliendo hasta las rodillas de la 
superficie del Támesis, 

Pero no pudo ver, por más que miró va- 
rias veces en redor, ni el más insignificante 
rastro del fugitivo. 

En aquel momento Tug Wilson _vió una 
luz y oyó que algulen llamaba a gritos. 


— ¡Aquí! — gritó el detective, reconocien. 
do la voz de Harry. — ¡Dentro de un ins, 
tante estaré ahÍ! 

El y Bob Bright remaron vigorosamente. 
Después tomó Bob los dos remos y Harry, 
encendiendo una antorcha electrica que sa- 
có del bolsillo, buscó a Tug, por medio de 
su luz, en la superficie del río, hasta que lo 
encontró. 

— ¿Logró enterarse de por dónde se fué? 


— preguntó Harry en cuanto llegó Junto a 


Tug. 

—Le perdí de vista cas! en este mismo sl. 
dio. — dijo Tug, con pena, 

Subió en el bote y una vez en la embar- 
cación, en vez de sentarse se quedó de vie 
y: miró nuevamente en redor. 

—No puede hallarse lejos de aquí, — dijo, 
—No se:ve ningún otro bote cercano en es- 
te sitio. 

Harry dijo a Bob que sigulera remando y 
€l tomó el timón. El bote dió vueltas y vuel. 
tas en torno del sitio aquel mientras Harry 
iluminaba la superficie del río con la luz de 
la antorcha. - 

Pero el fugitivo se encontraba ya en un 
lejano sitio de la Casa de logs Secretos, 

¡ Avanzaba apresuradamente por un  Pasa- 
dízo, subacuático, escurriéndose el agua que 
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le empapaba y chorreaba, a medida que 
corría. 

—i¡Les he burlado con toda limpieza! — 
murmuraba el hombre, a medida que se 
alejaba. ; 

Porque aquel miembro de la gavilla de ¡os 
Piratas del Támesis había logrado escarar 
a la persecución de que le hacía objeto Tug 
Wilson, utilizando uno de los “trucs'* de-su 
jefe el Profesor. 

El “truc” consistla en un aparato que te- 
nla la forma de un telescopio — pero de ta- 
maño mucho más grande, naturalmente, — 
y estaba enclavado en el fondo del río. Aquel 
telescopio tenfa, en su extreno superior, en 
vez del cristal que hubiera tenido un apa: 
rato Óptico, una lámina de metal. 

El fugitivo se habla subido a la parte su- 
perior de ese extraño aparato en un momen. 
to en que se habla elevado hasta sobresalir 
de la superficie del río, había hundido la 
tapa de metal, se había metido dentro del 
hueco y después de volver. a colocar la ta. 
pa, hablase acurrucado en el interior del 
tubo. En seguida el “telescopio” se encogió, 
hundiéndose en las profundidades del rlo. 

'Algunos secuaces de la gavilla del Profe- 
sor y de La Araña se encontraban debajo 
del río y sablan que uno de los suyos huía 
de la tenaz persecución de un empleado de 
policía, En vista de eso hablan elevado aquel 
caño telescópico para prestarle ayuda por- 
que el hombre sabía dónde había de encon. 
trarle. E 

Del caño movible y vertical pasó -el tugi- 
tivo a un túnel horizontal y corriendo por 
€l llegó a uno de los sitios internos de la 
Casa de los Secretos. 

Se detuvo a la entrada de las habitaciones 
usadas por el Profesor y La Araña y pasó 
al cuarto que tenia las paredes, el techo y el 
piso, negros. 

Junto a la mesa La Araña, vestido trrepro- 
chablemente, de frac, fumaba un cigarro de 
hoja. Cuando el hombre entró en la habita- : 
ción levantó los ojos para mtrarle. 

—Estuvleron a punto de cazarme, señor, 
pero logré burlarles a tiempo, - — dijo el fu. 
gitivo. 

— ¿Se apoderó usted de alguno de elios? 
— preguntó La Araña. 

— ¡No, señor! — contestó el hombre, mi- 
rando atemorizado a su superior, 

— ¡Imbécil! — exclamó La Araña sarcás. 
ticamente, oprimiendo el botón de marfil 
que hacía aparecer en la pared el enorma 
disco blanco. 

Entonces la combinación de la cámara 
oscura proyectó una vista del río en el dis- 
co, pero debido a la intensa oscuridad qua 
reinaba, no se pudo ver casi nada en el es. 
pacio blanco. 

— ¡Allí están, señor! —m dijo el hombre 
con voz ronca. — ¡Tienen una luz! ¿Los ye? 

— ¡Hable usted golamente cuando se la 
pregunte! — dijo La Araña con frialdad. 

La luz que Harry Screams tenía en la ma- 
no se veía en el disco, moviéndose de un la- 
áo a otro. Poco a poco, aquella luz ge fud 
acercando a una de las cruces que marca. 
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tan los sitios donde había minas subacuátl- 
cas de las colocadas por los Piratas del Río 
y cuyo estallido podía producirse, por aque- 
lla negra habitación. 

La Araña comenzó a sonreír con cruel. 
dad. Llevó la mano hacia los botones de 
marfil mediante Jos cuales podía establecer- 
se el contacto eléctrico que hacía estallar las 
minas subacuáticas. Se disponía ya a oprl- 
mir uno de aquellos botones porque el bote 
en que estaba el hombre que empufiaba la 
antorcha eléctrica encendida, se hallaba so- 
bre la cruz indicadora. Pero de improviso, 
la luz se apagó. Harry Screams había aban. 
donado la investigación después de buscar 
en vano durante un rato. Al apagarse la luz, 
la imagen del disco volvió a su anterior 08. 
cura confusión. cd 7 

Un juramento, seguido de una blasfemia y 
proferidos ambos entre dientes, brotaron de 
lablos de La Araña, que se levantó de su 
asiento. 

. —Un hombre de mayor sensatez y con Un 
poco más de ingenio que usted, hubiese en- 
contrado el modo de sacár partido de la sl. 
tuación, — dijo, dirigiéndose al empapade 
miembro de la gavilla Los Piratas de Tán 
mesis, que había escapado milagrosamente 
y sólo gracias a la combinación stibacuática 
del tubo telescópico, a la persecución de Tug 
Wilson. > 

En seguida, con toda sangre fría, La Ara- 
ña, que en los últimos instantes había chu- 
pado su cigarro de hoja con frecuencia, se lo 
quitó de la boca y aplicó el extremo encen- 
dido al rostro del hombre, aplastando sobre 
la piel el ascua de su lumbre, 

Lanzando un grito de angustia, el pillo 
cayó al suelo, retorciéndose de dolor. La 
Araña, tapándose la boca con la mano para 
ocultar un bostezo, encendió la luz, se sentó 
ante la mesa, abrió un cajón, sacó otro ci. 
garro de hoja y lo encendió. 

No hizo caso del hombre que gimiendo de 
dolor, se habla levantado y salía, con paso 
inseguvo, tambaleándosey casi, de la habi. 
tación. 


ORDENES DEL JEFE 


Sin haber podido darse cuenta de que ha- 


ban estado una vez más a punto de ser 
- hechos trizas por la explosión de una bom- 


ba, Tug, Harry y Bob remaron, regresando 


¿ 
. 
A 
E 


al Puente de la Torre después de abandonar 


la investigación convencidos de su comple- 


to, pero mlisterloso fracaso. -. 

—Lo mejor que podemos hacer es lr a ver 
al jefe y preguntarle si tiene algunas órde- 
nes que darnos, — dijo Tug, porque de vez 
an: cuando visitaban al Superintendente en 


“Jefe en su domicilio particular para poner- 


Po 


le al tanto de lo que habían hecho y solici. 
tar sus consejos e indicaciones. 

—¡Me preocupa lo que ha pasado con eze 
tipo! — dijo Harry mientras iban los tres. 
camino de la casa del jefe. — ¿Dice usted 
que le vió como si estuviera de pie en el 
agua?” , $ 

— ¡Precisamente! — dijo Tug. — Ese fué 
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el efecto que me hizo. Pero como alll no 
habla nada en que apoyarse, debo creer que 
se trató tan sólo de una ilusión óptica pro- 
ducida por la niebla. 

Me parece que aquel hombre tuvo ne. 
cesariamente que hundirse en el agua, — 
opinó Bob. — Si se hubiera quedado en la 
superficie, hubiese ido hacia un lado o hacia 
otro, le hubiéramos encontrado y pescado y 
si no pescado, al menos le hubiéramos visto, 

Pensó Harry que tal vez pudieran dispo- 
ner los Piratas del Río de un submarino y 
haberlo utilizado para acudir en socorro del 
queestaba a punto de caer en manos de la 
policía, pero la idea le pareció tan exagera. 
da e inverosímil que no se atrevió ni a men. 
clonarla a sus dos compañeros, temeroso de 
que la tacharan de excesivamente fantástica. 

A pesar de todo cuanto había visto, — y 
po había sido poco, por clerto. — Harry no 
habla podido darse cuenta perfecta, “aún, 
del ínmenso poder de los Piratas del Táme.- 
sis ní de las asombrosas y habllístmas Inven- 
clones: de que disponfan para ayudarse en 
la realización de sus viles hazañas. 

Los tres camaradas llegaron al cabo de 


un rato, a la casa particular del Jefe; la- 


maron y acudió a abrir la puerta el sirviente. 

—SI; está en casa, — contestó a la pre. 
gunta que le fué dirigida, — peru se halla 
enojadisimo. Cas! me atrevo a aconsejarles 
a ustedes que no le vean; yo no me atrevo Ca- 
si nia acercarme a él, 

Los tres camaradas se miraron sorpren- 
áldos porque era la primera vez que les de- 
clan una cosa semejante de su jefe, que 
siempre les había tratado con la mayor ama. 
bilidad. 

—De todos modos, es conveniente que us. 
ted le diga que estamos aquí, — dijo Tug 
Wilson, que conocía al jefe hacía muchos 
años. 

—Como usted guste, señor Wilson, — dijo 
el sirviente, : 

Desapareció un momento, al cabo del cual 
eegregó y dijo a log tres compañeros que 
pasaran adelante, guiándoles hacia el inte. 
rior de la casa. 

Entraron los visitantes en una salita 
alumbrada por una lámpara con pantalla 
que estaba sobre una mesa junto a la cual 
gs hallaba sentado el Jefe, 

«—¡Les estaba esperando! — dijo el dueño 
de casa con inusitada - brusquedad, en cuan- 
to los vió. 

—Nosotros... — comenzó a decir Tug 
Wilson, deseosos de explicar lo que les había 
pasado. 

—i¡No interrumpa! ¡No estoy de humor 
para soportar interrupciones y tonterías! 
¡Sufro un horrible ataque de neuralgia y Ca. 
si ni puedo hablar! — dijo el Jefe, brusca- 
mente. 

Los tres amigos habían notado ya que'te- 
nla la voz ronca y de extraño timbre. 

- — Tienen que hacer esta noche lo que les 
voy a decir, — agregó el Jefe, — y sl lo 
hacen bien, tal vez logren pescar a unos 
cuantos. Un grupo de hombres de los secua- 
ces del Profesor va a entrar, forzando: la 
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entrada por cierto en una casa, esta misma 
noche, y yo deseo que ustedes tres estén alli, 
también. Van a dejar, log bandidos, a dos 
hombres de guardia en la puerta, mientras 
estén dentro de la casa, y ustedes tres po- 
irán apoderarse de esos dos. Eso es todo lo 
que deseo: que prendan a esos dos hombres, 
gero sin que se produzca alarma ni griterla. 

-—¿Por qué no prender a todos, señor? — 
preguntó Harry. 

—Fengo mis razones para decir lo «que 
digo, — replicó el Jefe. — Ya saben ustedes 
cuáles son mis órdenes. Esta noche, a las 
once y media, ni un minuto antes ni un mi. 
nuto después, ustedes deben entrar, los tres, 
en esa casa. 

El jefe les dió todos los datos correspon. 
dientes a la casa, que se levantaba en un 
terreno que la rodeaba cerca del rÍo. 

— ¡Recuérdenlo bien! — repitió, alzando 
la voz. — ¡A las once y media! ¡Con toda 
puntualidad! 

Se levantó entonces y despidió a los tres 
tamaradas con un rápido ademán y se de- 
jó caer de nuevo en la silla, tapándose la ca- 
ra con ambas manos; 

—No le he visto nunca tan brusco ni tan 


imperativo, — dijo Tug cuando estuvieron 
fuera de la casa. 
—Ni yo tampoco, — dijo Harry. 


—Yo le he visto siempre tan amable y 
tan afectuoso, que no me explico ese cam- 
bio, — agregó Bob Bright. 

—Bien; vengan entonces a mi habitación, 
— dijo Tug. — Tenemos tiempo de sobra y 
podemos fumar una pipa junto al fuego, mien- 
tras conversamos de nuestras cosas. 

En consecuencia, Tug, Harry y Bob esta- 
ban, un rato después, sentados ante un lla- 
meante fuego, en una confortable salita, fu- 
mando tranquilamente sus correspondientes 
pipas y conversando de lo que tanto leg in- 
teresaba. 

Hablaron, como es lógico, de log Piratas 
del Támesis, y Harry Screams recordó y 
repitió la descripción de todo cuanto había 
visto en la Casa de los Secretos, la guarida 
de los misteriosos bandidos, así como la 
forma extraña y providencial en que había 
sido salvado de la muerte, pues con toda se- 
guridad le hubieran condenado a morir. 


—Lo que no me explico es cómo se ha 
enterado el Jefe del asunto de esta noche 
— dijo Tug. — No es posible que haya en- 
cargado a otros detectives de los que tiene 
A sus ¡órdenes de la investigación del asun- 
to sin: enterarnos a nosotros de lo que ha- 
cía, El jefe no es capaz de hacernos un des- 
alre. así. 

— ¡Claro que no! ¡Es que no es capaz de 
haber encargado a nadie de averiguar nada 
de. ese caso sin comunicarnos antes lo que 
se proponía hacer! — exclamó Harry. — 
Conozco muy bien al Jefe y sé que no es 
posible que haga semejante cosa. 

—¿Qué hora es? — preguntó Tug, mi- 
rando el reloj que estaba en la repisa de la 
chimenea, 

Rápidamente se levantó como impulsado 
Le: un resorte y lanzando un grito de ansie- 

ad. 

— ¡El reloj de la chimenea está parado' 
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so Y 


— exclamó sacando su reloj de bolsillo, 

Una sola mirada le convenció de que no 
les sería posible llegar al sitio indicado por 
el jefe a las once y media, y se mordió el 
labio. 

—No vamos a poder cumplir la orden del 
Jefe en lo que se refiere a la hora, — di- 
jo con sentimiento. 

Salió rápidamente de la habitación, pre- 
cediendo a sus compañeros, De pronto Se 
detuvieron los tres, lanzando una exclama- 
ción de sobresalto. 

Se hallaban en un pasadizo relativamente 
oscuro, y surgiendo de la pared, como pin- 
tada con fuego, se veía la Marca de la Ra- 
ta, el misterioso distintivo de la gente de 
la Casa de los Secretos, 

-—¿Cómo ha venido a aparecer eso en es- 
te sitio? — preguntó Tug. — No estaba ahí 
cuando entramos. ¿Quién ha entrado en €s- 
ta casa? : 

Los tres camaradas estuvieron alerta en 
seguida y procedieron a revisar toda la casa 
apresuradamente, No hallaron a nadie ex- 
traño en ella. No habían abierto ni la puerta 
ni ninguna de las ventanas. 

No hallaron ningún rastro que indicara 
cómo había entrado en la casa la persona 
que habla trazado aquel luminoso dibujo, El 
hecho era de lo más misterioso y de lo más 
alarmante y no tenía explicación posible. 

— ¡Borremos en seguida esa maldita Mar- 
ca de la Rata! — exclamó Tug. 

Pero por más que lo intentó, no pudo con- 
seguirlo, y la siniestra Marca de la Rata sl- 
guió luciendo en la oscuridad del pasadizo. 

No podían quedarse allí mucho tiempo, 
pues ya era tarde, así que salleron casi en 
seguida, de la casa. Tug estaba muy disgus- 
tado porque iban a llegar tarde y secreta- 
mente molesto por la aparición de la Marca 
de la Rata en su casa. 

Apresuraron el paso lo más posible, de- 
seosos de no llegar ni un momento más tar-. 
de de lo que fuese inevitable. 


El fracasar en cumplimiento de las órde- 
nes dadas por el Jefe le parecía a Tug Wil- 
son tan grave como el desobedecerlas, y le 
disgustaba mucho pensar que podrían con- ' 
siderarle culpable de desobediencia a gus 
superiores, E 

Pero tenía esperanzas de desqultarse de 
gu involuntaria tardanza cwando ¡legara a 
gu punto de destino, la casa cuyas señas les 
había dado el Jefe tan detalladamente. 

LA TELA DE “LA ARAÑA” 

Se acercaron al terreno en que se levanta. 
ba la casa, con las mayoreg precauciones 
porque, como llegaban después de la hora in- 
dicada, no sabían el número de enemigos 
que podrían encontrar ante ellos en el mo- 
mento decisivo. Por lo tanto avanzaron co- 
mo pieles rojas, sin hacer ni aún el más pe- 
queño ruido, sin que fuera posible ver desda 
ninguna parte, como se iban aproximando. 

Se deslizaron por un agujero que había 
en el cerco de arbustos y así entraron en el 
terreno que rodeaba la casa a la que se apro- 
ximaron gateando cautelosamente por entre 
las altas plantas. 

De repente oyeron un suave. rumor de vo- 
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ces y detuvieron su avance inmediatamente, 

—Es inútil esperar más, — decía una Voz. 
— Debe haberse producido algún tropiezo Y 
Wilson y sus dos compañeros no van a venir. 

Tug se estremeció asombrado, al oír seme- 
antes palabras, 

¿Así que en aquella casa les esperaban? 
¿Qué significaba aquello? 

_—La Araña no se equivoca nunca,. — dijo 
otra voz, — pero esta vez me parece que 88 
ha equivocado. 

—SÍ; pero usted no tiene valor Suficien- 


te para ir a decírselo en -la cara, — dijo el 
que había hablado antes. 

—Ni yo ni ninguno de nosotros, — Obser- 
vó el segundo que había hablado. 

— ¡Oigan ustedes! — dijo el primero. — 


voy a ver qué ha pasado o está pasando, Lo 
más fácil en que no esperen más, porque al- 
Bo debe haberse desconcertado y los planes 
han tenido que fracasar. Espere aquí. 

—- Está bien. Esperaré hasta que usted re- 
grese, — dijo el otro. 

—No me parece que espere todo ese tiem- 
po, — se dijo Tug. AOS le 

Empezaba a darse cuenta de que él, Ha- 
rry y Bob habían estado a punto de caer en 


una celada, mejor dicho en una tela tejida - 


por La Araña. Unos cuantos pasos más y 
hubiesen caído los tres en ella. 

Estirando la mano, Tug golpeó con un 
dedo en el dorso de la mano de Harry. Em- 
pleó los signos del alfabeto Morse y fe co- 
municó lo siguiente: Ñ 

“Usted y Bob quédense aquí. Yo voy a 
capturar a ese tipo”. 

Con ta habilidad de un cazador indio, Tug 
se deslizó silenciosamente por el suelo has- 
ta encontrarse a espaldas del hombre que 
no sospechaba lo que le iba a suceder. 

Luego, con un rápido movimiento. Tug 
sujetó al hombre con un brazo con el que ro- 
deó el cuello, empujándole ta mandíbula in- 
ferior hacia arriba, de modo que no le fué 
posible proferir ni un grito. El otro brazo de 
Tug ciñó al pillo por la cintura, apretándole 
los braz0s contra el cuerpo. 

El bandido quedó así, enteramente domi- 
nado 'por el hábil y atlético detective. 


Procuró forcejear; pero la terrible pre- 
sión de los brazos de Tug parecía ir arreba- 


" tándole poco a poco la vida. De pronto, ente- 


ramente vencido, el hombre cayó desmayado. 

Entonces Tug, con el bandido en brazos, 
ge dirigió al hueco del cerco de arbustos 
por donde había entrado. 

— ¡Vengan ustedes dos! — diio en voz ba- 
a a Harry y a Bob cuando pasó junto A 
ellos. : : 
“Se dirigieron cautelosamente al cerco, pa- 
sgaron por el hueco y siguieron caminando 
hasta un sitio donde estuvieron bien ocul- 
tos por unos arbustos, 

Entonces Tug se inclinó hacia su prisione- 
ro y le dijo al oído: í 

—Soy Tug Wilson, Esto era una trampa 
que tenía por objeto capturarme junto con 
mís compañeros, ¿no es así? Abra y cierre 
los ojos dos veces si es verdad. 

El hombre abrió y cerró los ojos dos Veces. 

— ¿Cuántos son ustedes, los que nos €s- 
peraban, — preguntó Tug. — Cierre los ojos 
una vez por cada hombre y yo contaré, 
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y, El hombre cerró y abrió los ojos doce 
veces. 

— ¡Dios mío! — dijo Harry. — ¡Doce na- 
da menos! ¡Qué recepción iban a proporcio- 
narnos! La Araña pensaba cazar a la mosca 
pero por esta vez, la mosca no ha caído en 
la tela de la Araña. 


—Póngale su pañuelo retorcido, en la bo: 
ca, a este caballero, — dijo Tug. 

Harry obedeció, y después él y Bob suje: 
taron, cada uno por un brazo, al prisionero, 
boss modo que Tug quedó en libertad de ac- 
ción. 

Caminaron rápidamente llevando a su prl- 
sionero, sujetado y vigilado por Bob y Harry 
y se dirigieron a la más cercana oficina de 
policía. donde interrogaron al preso. 


No negó que formara parte de la gavilla 
de los Piratas del Támesis, pero se resistió 
con toda firmeza a dar datos respecto a esa 
gavilla. 

Dejaron al hombre en una celda y tomaron 
un automóvil de alquiler, en el que fueron 
a toda prisa a casa del Jefe. No podían ex- 
plicarse cómo podía ser que su propio Jefe 
leg hubiera enviado a caer en una celada, 


—En todo esto hay algo muy extraño y 
que no. me explico — dijo Tug. 

Algo más que extraño fué lo que hallaron 
en la casa del jefe, donde les recibió la mu- 
cama con un aspecto de asustada que daba 
lástima verla. 

—El señor no está, — contestó a Tug Wil- 
son cuando éste le preguntó por el jefe. — 
Salió con el sirviente hace como dos horas. 
Los dos habían estado bebiendo fuerte, jun- 
tos, en el escritorio. Es la primera vez que el 
patrón hace semejante cosa, que no está de 
acuerdo con la manera de ser del señor Wil- 
son por cierto. 

En aquel mismo momento llegó corriendo 
otra mucama de la casa. 


-—En el cuarto del sirviente ya no están 


sus ropas, — dijo. — Creo que se ha ido 
del todo. 

—Y yo creo — dijo Tug con seriedad, 
frunciendo el ceño, — que no fué al Jefe a 


quien nosotros vimos esta noche, a primera 
hora, en esta casa. ¡Creo que uno de los 
componentes de la gavilla de los Piratas del 
Támesis había ocupado su lugar y que el sir- 
viente era, también, miembro de esa gavilla! 


EL MISTERIO DEL JEFD 

“El hombre que nos dió orden de 1r a 
aquella casa no era el Jefe”, — insistió Tog 
Wilson, después de haber pasado, mental. 
mente, revista a todos log hechos acaecidos 
en las últimas pocas horas. 

Recuerda usted que nos pareció muy ex- 
traño hallarle tan brusco y de tan pésimo 
humor? ¡Si hasta dijimos que nunca le ha- 
blamos visto así! — manifestó Bob Bright. 
— El mal humor era fingido, naturalmente, 
para que le sirviese como pretexto para ha. 
blar poco y, sobre todo, librarse lo más pron- 
to posible de nuestra presencia. Por eso dijo 
que sufría un ataque de neuralgla. 

—Y la única luz que había en la habita. 
ción donde nos recibió, — dijo Harry, — era 
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la de la lámpara de la mesa, que Ardo el 
rostro del hombre a. Oscuras. 

—Todo eso quiere decir, en suma, que al- 
guien vino a esta casa y, ayudado por el 
sirviente, ocupó el lugar del Jefe, — dijo 
Tug. — Ese alguien fué el que nog dió unas 
érdenes muy estrictas y de tal clase que si 
ias hubiéramos cumplido al pie de la letra, 
a estas horas ncs hallaríamos los tres en 
las garras de los Piratas del Támesis. 

—-F'wé el reloj de la chimenea de su casa. 
Tug, el que, parándose con providencial 
oportunidad; nos ha salvado de la captura y 
tal vez de algo peor; pues yo creo que los 
Piratas del Támesis son capaces de todo, — 
cpinó Harry. 

— ¡Es verdad! — exclamó Tug. 
lo que tiene que preocuparnos ahora es un 
punto principal: ¿Dónde está el Jefe? ¿Qué 
es lo que puede haberle sucedido? Voy a 
hablar... 

Se acercó al aparato telefónico que habla 
en el escritorio de la casa del Jefe, donde £e 
hallaban los tres compañeros, y pidió comu- 
jinicación con Scotland Yard. De allí le ma- 
nifestaron que el Jefe habla mandado avi- 
sar que iba a ausentarse por uno, dos o qui. 
zás, tres. días. 

— ¡En todo esto hay un misterio que me 
preocupa! — dijo Tug, pensativo, volviénco- 
se hacia Harry y Bob. 

Después de un momento de reflexión, Tug 
se dirigió a la mucama que había acudido a 
abrir la puerta cuando ellos llegaron. 


nía propósito de ausentarse de su casa por 
uno, dos o quizás, tres días? — le preguntó. 
¿—No, señor Wilson, — contestó la joven 
mucama. — No dijo absolutamente nada. 


—«¿Cuánto tiempo hace que se ausentó? 
Mejor dicho: ¿cuánto tiempo hará que lo se- 
cuestraron? ¿Durante cuánto tiempo estuvo 
en esta casa el que ocupó su puesto? ¡Esto 
es lo que nos interesa saber y lo que es ne- 
cesario averiguar! — dijo Tug. — Tal vez 
podamos lograr que nos diga algo al res- 
pecto el tipo a quien capturamos en la casa 
donde iban a cazarnos como en una trampa. 
“De todos modos, tendremos que esperar a 
mañana de mañana, pues ahora ya es tarda 
para que volvamos a la oficina en una de 
cuyas celdas está guardado, para interro- 
garle. 

El tiempo había transcurrido más rápida- 
mente de lo que les habla parecido, y ya 
eran cerca de las dos de la mañana. Pero 
pocas horas después de amanecer el nuevo 
día, Tug, Harry y Bob, que habían descan- 
gado esas horas tan sólo, se dirigieron de 
nuevo a la oficina seccional de policía, don- 
de hablan alojado a su captura la noche 
anterior. : 

Una vez allí log tres compañeros, el pri- 
sionero fué sacado de su celda de seguridad 
y le llevaron a comparecer ante Tug y sus 
colaboradores. 

La entrevista se verificó en 
guardia de la oficina seccional. 

——Hemos sabido, — dijo Tug, — que uno 
de los de su gavilla, debidamente disfraza- 
dos, ocupó, durante algún tiempo, el puesto 
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-MUrmuró. 


de nuestro Jefe en el domicilio particular 
del mismo. 


—¡Ah!' ¿Son ustedes tan perspicaces que 


-6e han dado cuenta de eso? ¡Qué inteligentes 


son ustedes! — observó el preso, irónica. 
mente. a : 
.—Sí, nos hemos dado cuenta de eso, — 


dijo Tug sin hacer caso de la ironía del de. 


tenido, — y deseamos saber dónde está el 


Jefe. 


— ¡No esperen que sea yo quien se lo di. 
ga! — manifestó el preso. — No me voy a 
exponer a los graves peligros que eso sig- 
nificarfa para mí. Poco me importa que me 
tengan preso el tiempo que les de la gana. 
Lo que no quiero es que La Araña pueda 
decir que fuí yo quien denunció a los com- 
pañeros. Es una cuestión de vida o muerte 
nada menos. Por eso tengo que callar y voy 


.2 callar. 


- El hombre tiritó de miedo tan sólo al pen- 
sar en lo que podía pasarle si delataba a los 
Piratas del Támesis y volvía a SAN ante 
La Araña nuevamente. 

— ¡Ustedes no conocen a La Araña! — 
— Es un verdadero demonio. 
no tiene de humano nada más que el aso” 
pecto. 

Harry Screams inclinó la cabeza afirmati- 
vamente. Tenía sobradas razones para saber 
a qué atenerse en lo que, a la manera de 
proceder de La Araña, con el personal a sus 
úrdenes, se. referla. 

Asl que el preso se negó terminantemente 
a ayudar a la policía ni aún en lo más mk 
nimo. 

Les dijo el detenido que podían castigarle 
cuanto quisieran, pero que toda sería inútil, 
pues estaba decidido a sufrir cuando quisie. 
ran hacerle sufrir antes que correr el riesgo 
de tener que verse tratado por La aa 
como traidor. 

Tug y sus compañeros decidieron no e 
tir entonces y se retiraron de la oficina po- 
licial. El preso fué encerrado de nuevo en la 
celda y ellos volvieron al domicilio particu- 
lar del Jefe. : 

— ¿Hay alguna novedad? 
abrir la puerta. 


— preguntó al 
-— ¿Ha venido alguien du- 


“rante nuestra ausencia ? 


—No, señor Wilson; no ha venido nadie, 
— contestó la mucama. 


—Bien. Vamos entonces, a la habitación 
donde nos recibió el pillastre que fingía ser 
el Jefe, — dijo Tug. — Tal vez allí encon- 
tremos algún indicio que nos permita orien- 
tarnos sobre lo que ha sucedido. 

La mucama precedió a los tres hombres, . 
y por el corredor principal de la casa, les 
guió al escritorio de su patrón y abrió la 
puerta para que entraran. E 

—: ¡Oh! — exclamó en seguida la mucama. 
— ¡Miren! ¡Miren! 

Sobre la chimenea había un espejo. gran- 
de, con marca de roble tallado, y en aquel 
espejo relucía, de dimensiones extraordina.- 
rias la misteriosa Marca de la Rata. 

—¿Qué es eso? — exclamó la joven, asus- 
tada. — ¿Quién lo ha puesto ahí? 


—¿No lo vió usted antes de ahora? —= 


preguntó rápidamente Tug. 


— 14d —, ' 


—NO..;. no señor, —'tartamudeó, 
da, la mucama. 

—«¿Cuánto tiempo hace que estuvo usted 
la última vez, en esta habitación? — le pre- 
guntó Tug. . 

—Como una hora, más o menos, — fué la 
contestación de la sirvienta. 

—-Y entonces ¿no estaba en el espejo esa 
marca? — preguntó Tug. 

-—No, no estaba, — señor Wilson, — Con- 
testó la mucama. 


aglia- 


—Pero usted ha dicho que no estuvo nadie 


en esta casa después de irnos nosotros, ¿no 
es así? — dijo Tug. — Alguien tiene que 
haber entrado, porque esa marca tiene que 
haberla hecho alguien en el espejo. 

—Yo no he abierto la puerta a nadie du- 
rante la ausencia de ustedes y no la ha 
abierto, tampoco, ninguna de las otras sir- 
vientas, es decir la otra mucama y la coci- 
nera, — dijo la emocionada joven. — No me 
explico sómo puede haber entrado alguien. 
¡Dios mío! Crea, señor Wilson, que no me 
gusta nada esto. ¡Me da miedo, señor! ¿Dón- 
de está el patrón? | 

Antes de que hubiera tiempo para contes- 
tar a la pregunta de la atribulada sirvienta, 
aquel extraño, misterioso sonido, semejante 


al sonar lejano de sucesivos golpes dados en 


un gongo o*batintín chino, se oyó una Vez 
— más. Tug y Harry se miraron, alarmados. 


Cada vez que hablan oído aquel sobrena- 
4ural sonido, en anteriores ocasiones había 
resultado el previo aviso de la próxima lle- 
gada de una visita o de un mensaje de aquel 
hombre siniestro, — envuelto en su larga 
capa negra, cubierto el rostro por un antifaz 
— a quien llamaban El Profesor los miem- 
bros de la gavilla de Los Piratas del Táme- 
sis, que le reconocían como su jefe supremo, 

— ¡Qué música más rara! — exclamó la 
PERE O sirviente. Ñ 


El lejano sonar del misterioso gongo pro-' 


siguió durante unos momentos más y des- 
pués cesó de repente, en el mismo instante 


en que comenzó a sonar la a gel 


aparato telefónico. 
—Yo voy a atender a ese llamado, — dijo 


-—"Tug, deteniendo con un ademán a la sirvien-. 


ta, que se disponía a acercarse al aparato. 


“Tug había comprendido que tenía que ser 
Ei Profesor el que liamaba, como, efectiva- 
mente, resultó ser. 

— (¿$e siente usted algo E, no es 
as!, señor Wilson? — dijo El Profesor por 
el aparato telefónico. 

Tug decidió decir una mentira con ej pro- 
pósito de conseguir alguna información. 

— ¡Su tosca estratagema no funcionó muy 
bien que digamos, Profesor! — dijo con 
- calma. — ¡No caímos en la trampa “que us- 
ted había hecho preparar con nosotros! 
¡Cuando usted envíe a cualquiera para que 
ecupe de nuevo el sitio del Jefe, procure 
escoger la persona que sea más hábil y más 
astuta! 

- —¡Fué lo suficientemente astuta para bur- 
larse de usted, señor Wilson! — repitió ¡El 
Profesor. — Ahora voy a hacerle a usted 
un ofrecimiento. Tenemos en nuestro poder 
a au Jefe, como usted sin duda, lo ha com- 
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prendido. Pero no lo ponaremos en libertad 
sí no es reemplazado por usted o por 
o Explicándolo más claro: preferi- 
mos tener en nuestro poder 
a uno k 
caes dos. AOS: 
La lealtad de Tug para con el Jefe le tn- 
clinó inmediatamente a sacrificarse ofrecién. 
dose a ocupar su lugar en manos de log 
Firatas del Támesis. 
Pero, recordando que trataba con los dae 
esa infame gavilla, se dió cuenta de que era 


necesario proceder con toda cautela y Sin la 
menor precipitación. 


—Ese es un punto que necesita ser re/le. 
xionado, 

—¡Muy bien! — dijo El Profesor. —— Le 
concederé seis horas para pensarlo y deci. 
dirse. Si pasado ese plazo, ni usted ni 
Screams se ofrecen para sustituir al Comi. 
sionado en Jete,“ese importante funcionario 
terminará su carrera del modo más desagra- 
dable que se pueda imaginar. La Araña, que 
tiene un talento especial para esas cosas 
se ha sobrepasado a sí mismo en esta oca. 
sión, y le ha preparado al Jefe una muerte 
peculiarmente repulsiva. ¡Seis horas! ¡No lo 
olvide! ¡Ni un sólo momento más!  ¡Sels 
horas! : 

Tug hubiera deseado replicar algo, pero se 
percató en seguida de que la comunicación 
había sido cortada. 


UN MENSAJE DEL JEFE 


/ 
> 


Sin dejar que transcurriera ni un cuar:ia 
de minuto. Tug pidió comunicación con la 
oficina del teléfono y preguntó el número 
del abonado con quien acababa de hablar 
durante variog minutos. 

—-"Usted no ha estado en comunicación con 
ningún aparato hace un momento, — la: 
contestó la señorita del teléfono. 

—¿Está usted segura? — insistió Tug. 

—SI, señor. Llevo tres horas de servicio 
y en todo ese tiempo es esta la primera vez 
que ha caído el número de su aparato, en el 
conmutador, — dijo la telefonista. 


—Muy bien, señorita, y muchas gracias — 
áijo Tug, volviendo a colgar el auricular del 
aparato telefónico en su horquilla. 

—El detective habíase dado cuenta, al oír 
la primera respuesta de la telefonista, de 
que las extrañas combinaciones de Log Pi- 
ratas del Támesis le habían burlado una vez 
más. De un modo u otro, le habían hablado 
por teléfono sin que hubiera tenido inter- 
vención para nada la oficina correspondien- 
te. No era, por cierto, la primera vez que le 
pasaba eso. 

Tug se volvió hacia Harry y Bob que no 
habían podido apreciar cual había sido la 
conversación por lo que habían oído, y les 
explicó todo lo que le había dicho El Profe- 
sor, así como «dde qué manera había termina. 
do la conversación y en qué forma se ente. 
rara la telefonista. 

——HEl caso es como para que uno se sienta 
perplejo, — opinó Tug. ¡No sé, realmente, 
qué partido tomar! 

En aquel momento llamaron a la puerta 
de la habitación, y pocos instantes despuéa 
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la mucama hizo entrar a un niño. 

— "Trae una carta dirigida a usted y con 
las señas de esta casa, señor Wilson, — dijo 
la sirvienta. 

—Déme usted esa carta, 
Wilson, — dijo Tug. 

El muchacho le dió una hoja de papel 
doblada a lo largo, enrollada en torno de 
una piedra con una tira de trapo. En la 
parte exterior se podía leer lo siguiente: 
“Lleve esto al señor Wilson” y seguían las 
señas del domicilio del Jete. 

En la hoja de papel, y escrito en un Jen. 
guaje cifrado conocido únicamente por 
reducido número de empleados de Scotland 
Yard, se hallaba un mensaje que Tug tra- 
dujo en seguida en la siguiente forma: 


“Me encuentro en poder de Los Piratas 
del Támesis. Voy a arrojar esto a la calle si 
se me presenta la oportunidad. Estoy prisio- 
nero en una casa situada cerca del río, como 
puede verse en el plano. Le ruego gratifique 
al portador, si es que este mensaje llega a 
su poder”. 

Un plano burdamente trazado mostraba 
varias calles y presentaba, además, una eruz 
que indicaba la situación de una determina- 
da casa. Junto a la cruz, el' Jefe había es- 
£rito: 

“Esta es, 
der. el 
casa en que estoy: prisionero” 

Tug mostró la carta a Harry, que también 
conocía el lenguaje secreto en que estaba es- 
_erito el texto de la misma y ambos sintié- 
ronse enteramente conyencidos de que pro- 
cedía del Jefe. 

— «¿Dónde encontró usted esto, muchacho? 
— preguntó Tug. 

—En la cuneta, a un lado de la calle, 
contestó el jovencito, que explicó con toda 
claridad cómo era el sitio donde la había 
encontrado, y dijo el nombre de la calle en 
que se hallaba la casa marcada con una Cruz. 

Tug vaciló un momento, indeciso, y des- 
pués gratificó al muchacho dándole un bille- 


Joven, you Soy 


aproximadamente, a mí enien- 


te de una libra esterlina. El obsequio pro- - 
con un pequeño bigote que parecía natural 


dujo tal alegría al jovencito que Tug aban- 
donó inmediatamente toda desconfianza y no 
sospechó ya, como había sospechado en un 
principio, pudiera ser, aquel «mensaje del 
Jefe, una nueva estratagema de Los Piratas 
del Támesis. 

Sin embargo, interrogó al portador del 
mensaje lo más detenidamente posible, repi- 
tiendo varias veces y a intervalos, cada pre- 
gunta por sl se desdecía o rectificaba. Pero 
al fin se declaró satisfecho y convencido de 
que todo aquello no encerraba nada peli- 
groso. 

Acompañó al muchacho hasta la puerta de 
calle y le hizo señas después, a un agente de 
policía secreta que estaba de guardia en la 
acera de enfrente, para que le siguiera. 

Volvió entonces al escritorio del Jefe, don- 
de habíanse quedado Harry y Bob. 

Examinaron nuevamente y con la mayor 
atención, el mensaje atribuído al Jefe. 

-—Lo que debemos preguntarnos ahora es 


-carnada puesta en el 


un: 


sitio donde se encuentra situada la 


anzuelo para ver si 
pleamos y hacernos caer en una celada. 

—Tiene que ser auténtico, — dijo Harry, 
— porque está escrito en nuestro lenguaje 
secreto. : 

— ¡Es cierto! exclamó Tug. Pero 
no hay que olvidar que estamos tratando 
con los pillos más hábiles del mundo, o al 
menos con los más ingeniosos y de más re- 
cursos que hayamos visto hasta el presente. 

—Por mi parte, opino que podemos admi- 
tir el mensaje como auténtico y procedente 
del Jefe, — dijo Harry, decidido.- - 

—Y yo me siento inclinado a pensar lo 
mismo que usted, — manifestó Tug. 


ek 


Después de un rato más de discusión, Tug, 


Bob y Harry decidieron ir a hacer una visita 
a la casa marcada con una cruz. 


—Será necesario que procedamos con su- 
ma cautela, — dijo Tug. — Puede estar us. 
ted enteramente seguro de que esa casa está 
vigilada por sus cuatro costados, y que todo 
cuanto hagamos será observado con suma 
atención. 

—Podemos disfrazarnos, ; — dijo Harry. 

—Eso es lo que vamos a tener que hacer, 
“— opinó Tug. 

—Y por ahí viene algo que nos va a: ayu- 
dar bastante, — manifestó. Bob. 


Con la mano indicó la ventana, por la que 


se veía que se estaba formando una densa 
niebla. Al cabo de pocos minutos, la luz que 
antes entraba en la habitación, disminuyó 
a menos de la mitad y fué imposible, para 


los que miraron por la ventana, distinguir 


la acera de enfrente, que quince minutos 
antes se veía con toda claridad. 

— ¡Excelente ocasión! — exclamó Tug. 
¡Pongamos mano a la obra: 

Conocían perfectamente todo cuanto había 
en la casa del Jefe, así que fueron a su 


cuarto de vestir, donde había elementos n-- 


merosos para disfrazarse tanto en roras co- 
mo en pelucas, barbas, bigotes y las pintu- 


) 


ras necesarias para cambiar el color de la 


piel. 
Tug se puso el voBteh pálido y se adornó 


y unos Jentes de armazón de oro. Se vistió 
con un traje de levita, que le quedaba muy 
bien, poniérdlose un reluciente sombrero de 
copa. ; : 
Bob se disfrazó muy hábilmente, adoptan- 
do el aspecto de un - boxeador profesional, 
mientras Harry se vistió y caracteriza de 
modo gue parecía un dependiente de comer- 
cio que llevara mucho tiempo sin empleo. 
Los disfraces aquellos alteraron fundamen- 
1slmente su aspecto. porque se cambiarun la 
forma de la boca y de la nariz mediante in- 
zeniosos aparatos de plata, que se colocaban 
interiormente y desfiguraban de modo admi- 
rable. y 
Gracias a esos aparatos, las mejillas 
Tug parecían hunrdidas, mientras Bot las 
tenía como infladas y Harry tirantes y arrn. 
sgadas. 
También se alteraron, por el mismo siste- 
ma, la forma de la nariz. La de Bob parecía 


“si este mensaje es auténtico o no. — dijo ¿aplastada a fuerza de recibir en ella £9pes 
Tug, — porque puede tratarse de una nueva de boxeo: la de Harry se encorvó de modo 
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notable y la de Tug se adelgazó de manera 
alarmante. 

En suma, el aspecto de los tres compañe- 
ros había cambiado tanto que era imposible 
reconocerles; y sin embargo, cualquiera que 
los mirara no podía sospechar que aquel as- 
pecto fuera artificial porque' no se notaba 
de ningún modo cómo había sido obtenido 
aquel resultado. 

Cuando los tres camaradas descendieron 
del cuarto de vestir, les vió la mucama con 
quien habían hablado antes y lanzó un grito 
de alarma. 

—«¿Quienes son ustedes? ¿Qué hacen uste- 


des aquí? — exclamó azorada. — ¡Señor 
Wilson! ¡Señor Screams! — gritó, llamando, 
desesperada — ¡Vengan en seguida! 


— ¡Aquí estamos todos! — dijo Tug son- 
riendo. — ¡No se asuste usted! 

— ¡Ab! ¡Son ustedes mismos! 
la mucama, maravillada. 

Sabían que la sirvienta era de toda con- 
fianza, pues de no ser así, hubieran adoptado 


— exclamó 


otro plan. 
— Vamos a salir por la puerta de la casa 
de los fondos. — dijo Tug. — Y si alguien 


viniera a preguntar por nosotros, dígale que 
estamos tan ocupados que no podemos reci- 
bir visitas. 

Los Piratas del Támesis no eran los úni- 
cos que disponían de pasajes secretos, pues 
había uno que iba, del sótano de la casa 
del Jefe-al sótano de una casa que daba a 
la calle que quedaba a los fondos. 

Tug, Bob y Harry salieron de la casa del 
Jefe por aquel pasaje y así estuvieron bien 
pronto en la otra calle y se alejaron sin ha- 
ber visto a apute sospechoso, 

LA CASA DE LA CRUZ 

“Sólo falta ahora que cda uno cumpla la 
misión que le porrespondor, — díjose Tug 
Wilson. : 

Hablan Desbarado un plan mediante el 
cual esperaban conseguir la libertad del Je- 
fe, pero sabían que iban a estar expuestos a 
grandísimos peligros. 

No fueron los tres juntos hacia el sitio 
donde debían entrar en acción, aún cuanto 
Yo se separaron.mucho, 
estar en contacto. 

La espesa niebla los favoreció hasta cierto 
punto, pues evitaba que los que intentaban 

_espiarles les- vieran desde lejos. 


Llegaron al cabo de un rato de camino a 


_ unas calles estrechas y tenebrosas, cercanas 
al río, en las que se cruzaron con hombres 
que iban ya hacia un lado, ya hacia otre, y 
que bien podían ser enemigos. 

Tug tenía, para todo el mundo, la apa- 
- yiencia de un médico. Llevaba en la mano 

una pequeña valija de cuero negro y su as- 
pecto era muy parecido al de uno o dos 
médicos que tenían su clientela en aquel pa- 
raje. 

Por fin llegaron a la calle donde estaba la 
casa marcada con la cruz y cuando Tug llezó 
al frente de la casa, oyó ruido de rápidos 
pasos y voces roncas y agrias, dentro de ella. 

De pronto, un hombre corrió hacía la 


— 77 —» 


00 


para no dejar de. 


PUCKY 


puerta de la casa marcada con una cruz y 


"golpeó en ella con el puño cerrado. 


La abrieron en seguida, pero sólo un limi- 
tado espacio. 

Una cadena sujetaba la puerta. Por el 
hueco se asomó la cara de un hombre que 
Gebía llevar varios días sin afeitarse. 


—¿Está aquí La Araña? — dijo, jadean- 
te, el recién llegado, que se había aproxima. 
do corriendo. — ¡Diéjeme entrar, pronto! 
Los de la policía andan tras de ml. 

Fué desprendida la cadena rápidamente y 
la puerta se abrió . 

El que había llegado corriendo entró brus. 
camente y en seguida, sin un solo momento 
de vacilación, arrojó algo a la cara del por- 
tero, 

Se esparció por el aire un olor suave y 
empalagoso; el portero se tambaleó y, de 
improviso, se desplomó, cayendo de espal- 
das al suelo. 


Un momento después, Tug y Harry esta. 
ban dentro de la casa y la puerta estaba ce- 
rrada, porque el que había llegado corriendo 
había sido Bob Bright. 

De su cartera sacó Tug una soga delegada 
y una almohadilla; el portero estuvo atado 
y 'amordazado en un instante. 

Los tres camaradas habían estado alerta 
rúientras se ocupaban de atar al portero, es. 
perando que se presentara alguien ya fuera 
por la escalera, ya por el pasadizo del piso 
bajo. 

Reinaban en la casa el silencio y la oscu- 
ridad. Tug se acercó cautelosamente a la 
puerta de la más cercana habitación y es- 
cuchó junto a ella. 


No: oyó ruido alguno, así que abrió la 
puerta un poco y miró por la hendija. 

La habitación estaba yacÍa. A una señal de 
Tug, Bob y Harry tomaron al portero y lo 
metieron en aquel cuarto. 

En el hueco formado por la ventana había 
un diván y detrás de él pusieron al desma. 
yado y atado portero. 

En aquel mismo momento se 0yó una voz 
procedente del piso alto. 

— ¿Quién llamó a la puerta, 
preguntó aquella voz. 


Rápidamente. salió Tug al pasadizo, abrió 
la puerta de calle y la cerró en seguida dan- 
do un portazo. 

Un instante después había vuelto a la ha- 
bitación; en el mismo momento un hombre 
apareció en la escalera. Descendía, dirigién. 
dose a la puerta. p 

—¡Ocúltense! — dijo Tug en voz baja 4 
sus compañeros. 

El, Bob y Harry se acurrucaron detrás de 
butacas, de las que habían varias en la ha. 
bitación. 

Después oyeron la voz del hombre que ha- 
blaba solo. 

— ¡Se ha ido! — decla. — ¿Qué razón 
habrá tenido John para salir? ¿Quién sería 
el que llamó a la puerta? 

El plan de Tug daba excelentes re UiFedos: 
hasta aquel momento. 

El portazo que había dado había AS 
suponer a1 hombre aquel que el portero se 


Jhoe? — 
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hallaba fuera, acompañando a alguien que 
babía llamado antes, 

Un momento después, el que había des- 
cendido del otro piso entró en la habitación 
donde estaban los tres detectives, se acercó 
a una mesa eseritorio, descorrió la cortina 
y abrió un cajón. 

Sacó de él un aparato 
que se puso a hablar. 

—¿Hablo con La Araña? — preguntó. Y 
en respuesta a una pregunta, dijo: — Todo 
va bien. Lo tenemos bien seguro. No. Wilson 
y los suyos no han venido por aca. No saben 
nada sobre esta casa. ¿Que por qué llamé? 
Para saber si usted mandó llamar a John. 
Alguien llamó a la puerta hace un momento 
y John salió con él poco después, sin decir 
a dónde iba. ¡Ah! ¿Usted no lo mandó bus- 
car, señor? No se a dónde habrá ido. Tal 
vez lo habrá llamado El Profesor. Muy bien, 
señor. Voy a vigilar bien al Jefe. Sólo nos- 
otros sabemos que está aquí y yo me encar- 
garé de que no entre nadie. 

El hombre volvió a meter el aparato tele- 
fónico en el cajón, cerró el cajón y Cto- 
.«rrió la corlina del escritorio. 

Se quedó inmóvil, de pie junto a la mesa, 
como reflexionando unos momentos después 
salió de la habitación. Los tres compañeros 
le oyeron subir por la escalera. 

Después de un momento, Tug se acercó 
a la puerta y escuchó con atención. 

— ¡El campo está libre! — dijo luego en 
voz baja. — ¡Vamos! 

Bob y Harry se unieron a él y los tres ca- 
maradas se felicitaron por lo bien que Iba 
desarrollándose su plan. 

—El Jefe está efectivamente en esta casa, 
— dijo Tug en voz baja. 


Volvieron a oirse pasos en la escalera y 
Harry miró con toda precaución. Vió en- 
tonces que descendía hacia el pasadizo de 
entrada un hombre vestido de frac. 

—iLa Araña! — dijo con asombro y en 
voz muy baja. 

Unos breves instantes antes. La Araña 
había hablado por teléfono desde la Caza 
de los Secretos y ya estaba allí. 

El misterio y el peligro se acrecentatan 
por momentos. complicándose de improviso. 


telefónico por el 


LA ARAÑA 


Tug Wilson, Harry Screams y su ayudan- 
te, Bob Bright estaban acurrucados, escon- 
didos. en la habitación que daba a la calle, 
de la casa donde se encontraba prisionero 
el Superintendente de Policía, superior in- 
mediato de los tres investigadores, que le 
llamaban “el Jefe”. 

Habían entrado en aquella Casa atrope- 
llaando al portero, que narcotizado y bien 
atado vy amordazado, estaba oculto en la 
misma habitación donde ellos se hallaban. 
Pero antes de que comenzaran a revisar el 
edificio se habían visto obligados a ocultar- 


e. 

Otro horabre había aparecido y Harry le 
había visto un instante en momentos en que 
descendía del piso superior, encaminándose 
a la habitación del frente. 
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-redor, por 


—iLa Araña! — había dicho Harry, — 
¡Es La Araña! f E : 

Al momento los tres camaradas se ocul-- 
taron detrás de sendas butacas de las que 
había varias en aquélla sala en la cual el 
narcotizado portero se encontraba oculto de- 
trás de un sofá. 

La proximidad de La Araña era sorpren- 
Pd, y como para sobresaltar a los de bo: 
icía 

Pensó Tug que era posible que aquella 'cA- 
sa estuviera unida a la Casa de los Secre- 
tos por medio de un pasadizo subterráneo. 

Tal vez el Jefe no se encontrara ya allí. 
Quizás le hubieran llevado'ya a la Casa de 
los Secretos para encontrarse en ella con el 
destino que los Piratas del Támesis había 
dado a tantos otros hombres en aquella gua- 
rida de misterio. 

Estas reflexiones fueron interrumpidas de 
pronto por la llegada del hombre a quien 
Harry había visto en el momento en que ba- 
jaba por la escalera, S 

Harry no pudo evitarse un  estremeci- 
miento cuande vió aquel rostro. ns y 
de expresión cruel. 

— ¡Es eurioso! — murmuró el reción lle- 
gado cuando hubo mirado hacia el interior 
de la habitación. ¿Por qué se habrá ido 


/de ese modo, sin avisar antes y sin dejar un 


mensaje indicando a dónde iba? 

Referíase, sin duda al portero. Creía que 
el hombre se había ausentado de la casa. 
No podía ni soñar que estuviera narcotizado 
detrás del sofá. 4 

Cruzó lentamente la habitación hasta que 
estuvo cerca del sitio donde se hallaba es- 
condido Harry. 

Cautelosamente, Harry empezó a 
tarse del suelo, 

Tenía mayor interés en la captura de La 
Araña que en la de cualquiera de los de- 
más de la gavilla sin exceptuar al mismo 
jefe de los Piratas del Támesis, el que fra 
llamado El Profesor. 

En todas sus aventuras prafesionales, Ha- 
rry no había visto nunca, ni había oído men- 
cionar jamás, a un hombre más cruel, más 
falto de sentimientos humanos que el cona- 
cido por el apodo de La Araña. 

Poco a poco. Harry fué levantándose de- 
trás de la butaca hasta que pudo mirar en 
un lado. 

Vió entonces que el hombre estiba. de 
espaldas a él y ésto le permitió moverse 

más rápidamente, así que pronto estuño en- 
teramente de pie. 

Mediante un largo paso, Hatry sanó de 
detrás de la butaca y avanzó por el espa- 
cio libre. 

No hizo casi ruido. pero el poco que hizo 
fué suficiente para que lo oyera el hombre 
que estaba delante de él y se volviese rá- 
pidamente. lanzando un ahogado grito, 

Harry había visto varias veces a La Ara- 
ña golpear a sus subordinados con el puño 
armado de un anillo con una punta de hie- 
rro. dando con fuerza tremenda en el ros- 
tro de hombres indefensos. 

Fué Harry el que levantó el puño en aque- 
Ma ocasión, pronto a aplicar un golpe con 
todas sus fuerzas tan pronto como pudle- 
ra: iba a ser un golpe más enérgico que los 


leyan- 


de La Araña, pero aplicado henradamente. 
con el puño desnudo, 

Su adversario tuvo tiempo. para ponerse 
en guardia pero no tuvo habilidad para €es- 
quivar el terrible golpe de Harry. 

El puño de Harry dió, pues econ fuerza 
avasalladora en la mandíbula de aquel hom- 
bre, haciéndole retroceder tambaleándose y 
sofoeado por el dolar. 

Un sentimiento de alegría animó a Ha- 
rry al ver que su golpe había llegado !ibre 
de trabas a su destino, pere un segundo des- 
pués el detective miraba al hombre con ex- 
presión de extrañeza. . 

¡El rostro en que había zolpeado su ma- 
no era frío y parecía húmedo! 

EJ adversario de Harry respiraba jadean- 
ta, vencido por el dolor, pero logró darse 
cuenta de la situación y volviéndose súbita- 
mente, eorrió hacia la puerta. 

Harry no Intentó detenerle y se hubiera 
escapado si Bob Bright, surgiendo de su es- 
condite, no hubiera corrido hacia él, 

Bob se precipitó hacia aque! hombre, atro- 


pellándole de tal modo que le hizo caer pe- 


sadamente en una butaca, cayendo luego 


sobre él, ' . ; 

Tug Wilson apareció entonces, retorcien- 
do un pañuelo para formar una mordaza y 
- ponérsela al prisionero. 

— ¡Sujételo usted, Bob! — dijo Tung, sua- 
vemente, — ¡Yo lá .amordazaré mientras 
tanto! 

Mientras se expresaba así Tug dirigió una 
mirada de curiosidad a Harry que seguía de 
pie en el mismo sitio de antes, mirando al 
preso. , 

—¡Ya le tengo sujeto! — anunció Bob 
en voz baja. — ¡No se mueva muchacho! 

Tug puso la mano en el rostro del hom- 
bre, preparándose para amordazarle. 


Pero instantáneamente un grito de asco 
brotó de sus labios y Tug retrocedió, 

Lo mismo que Harry, sintió una impre- 
sión desagradable, igual que si hubiera to- 
cado el rostro de un muerto. Y 
e —¿Qué le pasa, Tug? — preguntó Bob 
Bright, con Curiosidad. 

Aturdido por la fuerza del golpe y por €l 
choque de la caída, el preso se había queda- 
do inmóvil en los primeros momentos, Pe- 
ro, de improviso, comenzó a forcejear y ca- 
si consiguió escurrirse de los brazos de Bob, 
que tan firmemente le sujetaban. $ 

Bob apretó un poco más y el preso tuvo 
que dejar de forcejar porque la presión de 
las manos y los brazos del joven le causaba 
intenso dolor. 

—¡Tug! — llamé Bob, 
darme! ¡Hay que evitar que se vaya! 

El preso abrió la boca para hablar y fué 
entonces cuando Tug consideró que le había 
llegado el momento de: entrar en aeción. 

Ya tenía el pañuelo débidamente prepara- 
do así que fué cuestión de un instante el me- 
terlo en la boca del preso y asegurarlo, evl- 
tando que pudiera gritar pidiendo auxilio. 


EN BUSCA DEL JEFE 
-—¡Atenlo bient — dijo Tug Wilson. — 


Pero tan sólo Jos. brazos y las manos. 
Harry obedeció procediendo casi 
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nalmente mientras Tug explicaba, en vOZ 
baja, que era necesario utilizar al preso pa- 
ra que les llevara al sitio donde estaba en- 
cerrado el Jete, así que no era conveniente 
atarle las piernas. 


Mientras le ataban, Bob Bright tocó -inei 


dentalmente y por primera vez, el rostre 
del preso. 
—¡Utft — exclamó econ asco y disgusto 


— ¿Qué le pasa a este hombre? 

Menos impresionable que Tug y Harry, €) 
joven agente de policia volvió a tocar, tan- 
leándola con todo euidado, ta cara del pre- 
so y terminó por estremecerse asombrado: 

—¿Saben ustedes que este caballerv tiene 
puesta una careta? — dijo Bob Bright a sus 
compañeros. ] 

— ¡Una careta! — repitió Tug Wilson, 
asombradísimo, mientras Harry lanzaba, en- 
tre dientes, una frase de asombro, 

Quedaba de ese modo explicada la causa 
de la extraña sensación que cada uno de los 
tres había, sucesivamente, experimentado, la 
primera vez que tocaron lo que creían el ros- 
tro del individuo. 

Con mano rápida y poderosa, Bob Bright 
procedió a desprender aquella extraordina- 
ria careta mientras el hombre forcejeaba y 
se retorcía pretendiendo resistirse. 

Pocos minutos después, la careta, — que 
era como una delgada piel de goma, en la 
que estaban puestos de modo que pareefan 
naturales, los. cabellos de los bigotes, de 
las cejas, de las sienes y de la frente; de mo- 
do que se ajustaba admirablemente al ros- 
tro, sosteniéndose mediante - unos agujeros 
en que entraban las orejas, — estuvo des- 
prendida de ia cara del hombre, enteramente 
distinta por cierto, a las facciones de la ca- 
reta. 

Tug y Harry estaban asombradísimos por- 
que aquella careta era algo admirable y que 
permitía al que se la pusiera, cambiar por 
completo de aspecto sin que el rostro per- 
riera su movilidad, tan delgada y tan bien 
ajustada era ia hoja de goma de tan extraor- 
dinaria careta. 

¿Qué significaba aquello? pensaron los 
dos detectives. ¿Por qué tenía aquel hom- 
bre, puesta aquella careta? ¿Era en reali- 
dad, La Araña o no hacía más que personi- 
ficar al segundo jefe de Los Piratas del Tá- 
mesis vistiendo como él y usando una careta 
que le daba su fisonomía? ¿O era posible que 
La Araña llevara siempre aquella careta pa- 
ra que no fuese conocido su verdadero as- 
pecto? 

Pero Harry, reflexionando, llegó a la ton- 
clusión de que un tipo tan brutal e impla- 
cable, tan feroz en realidad, como La Ara- 
ña, no se hubiera dejado vencer con la facili- 
dad con que ellos habían vencido al que te- 
nían prisionero. ' 

— ¡Usted no es La Araña! — exclamó Ha- 
rry, enérgicamente, 

El ameordazado preso se estremeció de 
pies a cabeza como repentinamente aterro- 
rizado, y cerró los ojos, 

Los abrió en seguida, tan pronto Como 
sintió que se apoyaba en su frente el frío 
efreulo de acero de la boca del caño de un 
revólver. 

—¿Es usted La Araña o no? — preguntó- 
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le Harry con brusequedad. — ¡CUonteste' 

El preso se estremeció de nuevo y des- 
pués movió negativamente la cabeza. 

Harry. se volvió hacia sus dos camaradas 
con expresión de pena en el rostro, 

— ¡Qué lástima! ¡Ya temía yo que no lo 
fuera! ¡Hubiese sido demasiada suerte para 
nosotros la de haber podido capturar con 
tanta facilidad a La Araña, ese engendro 
del mismísimo infierno! 

Tug se aproximó a la puerta y escuchó 
-Junto a ella con grandísima atención. 

No oyó ruido ninguno, aun cuando se que- 
dó escuchando un buen rato. 


—¿Está en esta casa alguno más de la' 


gavilla? — preguntó volviendo a donde e€s- 
taba el preso. — Mueva la Cabeza contestan- 
do sí Oo no, 

El hombre no se movió, 

—¡Haga lo que se le manda! — dijo Bob 
en voz baja pero enérgica. 

Tug hizo una señal a Harry y los dos se 

inclinaron detrás del sofá, levantando de allí 
al amordazado y atado portero. 
Tal vez el yer así a este hombre le de- 
cidirá a hablar, — dijo Tug al Otro pre- 
s0. — Ya ve que el portero no está en con- 
diciones de prestarle ni el menor auxilio. 

Se comprendió qué el hombre había te- 
nido esa esperanza, porque en cuanto vió 
cómo estaba allí el portero, se le notó en 
el rostro una expresión de intenso desaliento 

—¡Vamos! — dijo Tug. — Incline la:ca- 
beza o muévala lateralmente. ¿Hay en la ca- 
sa más elementos de la gavilla? 

El prisionero vaciló, indeciso un instante, 
pero después movió negativamente la cabe- 
za. 

— ¿Está todavía en esta casa el Supef- 
intendente en Jefe, de la Policía? — le pre- 
guntó Tug. 

Se notó en la mirada del preso una expre- 


sión de sorpresa, seguida de una inquieta 
mirada de terror. , 
—¡De prisa! — dijo Tug.. —  ¡Conteste! 


¿Está el Jefe de la casa? 

El prisionero inclinó nuevamente la cabe- 
za, contestando que sí. 

-—Entonces vamos a sacarle de aquí, 
manifestó el detective. ¡Escondan de 
nuevo a ese! 

Indicó al atado portero que fué ocultado 


-_ 


de nuevo detrás del sofá, manifestando Tug. 


que ya le sacarían cuando lo consideraran 
necesario. 

Ordenó entonces al otro prisionero que se 
levantara de la butaca y les guiase a la ha- 
bitación donde estaba encerrado el Jefe. 


—Llévenos al sitio donde se encuentra el 
Superintendente de Policía, — dijo. — ¡Pe- 
ro tenga bien en cuenta que no estamos de 
humor para soportar tonterías de ninguna 
clase! Si llegamos a sospechar que usted 
nos quiere engañar, le metéremos una bala 
en el cráneo, sin el menor escrúpulo. 

El caño del revólver de Tug se apoyó.en 
las costillas del preso y su contacto acentuó 
el enérgico sentido de las palabras pronun- 
riadas por el detective así que el hombre se 
puso en marcha inmediatamente. 

Les hizo salir de la habitación avanzando 
con Tug a un lado y Harry al otro y seguido, 
a corta distancia, por Bob Bright, 
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se dirigió el preso hacia la escalera y gu- 


bió por ella. Como la escalera no tenla an. 


chura suficiente para que avanzaran los tres 
juntos. Tug siguió junto al preso y Harry : se 
gunas detrás, al lado de Bob. 

— ¡Camine sin hacer ruido! — dijo Tug, 
en voz baja, al prisionero, acercando los la- 
bios a su oído. ' 

La orden fué obedecida, y el reduciáo 
grupo subió sin hacer ni el menor ruido y 
así llegó al primer rellano. 

“Seguían hacia arriba nuevos tramos 
escalera, que conducían a pisos superiores y. 


eran varias las puertas que había en el re- . 
llano. Además, había en. la pared una aber- 


tura en forma de arco que era el comienzo 
de un corredor. 

El preso no vaciló. Guió a los tres de poll. 
cía hacia aquel pasadizo, pero, de pronto, 
pareció engancharse un pie en el borde e 
la alfombra y tropezar: 

Resultado de esto fué que se tambaléara 
ligeramente y, al parecer con el propósito 


de sostenerse, para no caer el hombre apoyó. 


un codo en la parde. 

En la oscuridad del corredor no se pudo 
ser lo que hacía y el poRBRan grupo avanzó 
sin vacilación. : 

“El pasadizo volvía USAS hacia Ja 

izquierda, y cuando los de policía traspusle- 
ron la esquina, 
ciosamente tras ellos, cerrando por comple- 
t G el hueco del arco por a acababan de 
Pasar. 
s Ni Tug, ni Harry, ni el mismo Bob. que 
iba detrás de todos, se percataron de, lo que. 
había sucedido. Interesados únicamente en 
dar con el encierro del Jefe para do poi 
Lo pensaban en nada más. 

Pero pronto comenzaron a sentir extra. 
ñeza, porque la casa donde estaban iba re. 


sultando de unas diménsiones asombrosas. 
Su guía los había hecho subir y bajar esca. 
más corredo-- 


leras, recorrer corredores y 
res, sin detenerse ni una sola vez y sin va- 
cilar en un solo punto. 

A la mente de Tug, lo mismo que a la d9 


_ Harry, acudió entonces idéntico pensamiento. 


El hombre aquel estaba engañándoles y 
les iba acercando a una trampa. Quizas leg 
estuviera guiando hacia la misteriosa Casa 
de los Secretos. 

De pronto Tug apretó con más fuerza el 
brazo del preso. 

—¡Alto! — díjole en voz baja y al ofdo. 
e AMEONS 

El hombre obedeció sin la: menor vacila. 
ción y Tug miró a sus camaradas. 

—¿Qué debemos hacer con este hombre? 
— prezuntó. — ¡Nos está engañando de la 
manera más vil! 


El prisionero movió la cabeza negativa. + 


mente y con suma vehemencia. 


Tug vaciló indeciso, con expresión enér- 


gica en su semblante. 

—Muy bien, — dijo lentamente. 
concederemos once minutos más de indulto, 
Llévenos a donde está el Superintendente en 
Jefe. ¡Pero no se le olvide que si nos hace 
caer en una trampa, usted habrá conseguido 
su objeto, pero perderá la vida en el Rios 
instante? 


de 


una puerta se deslizó silen- 


Lo 


bi caño del revólver se Apoyó esta vez en 


ia cabeza del hombre, que se estremeció de 


miedo, al parecer. .: 

tnclinó. varías veces la A como indi. 
cando que había comprendido bien, y volvió 
a guiar de nuevo a los tres camaradas. 

Era aquello algo como un laberinto. Ni 
Tug, ni Harry, ni Bob podían explicarse Có- 
mo podía haber semejante longitud de pasa- 
dizos en lo que PaESciS una casa de dimen- 
siones vulgares. 


De pronto pareció e el hombre vacilaba, 


como st se hallara desorientado. 

El revólver volvió 'a apoyarse en Bu es- 
palda, pero esta vez no hubo de A 
como antes, 
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-—¿Sabe usted a dónde nos lleva? — le 
preguntó Tug. k 

Con un dedo de la mano izquierda, € 
hombre indicó su mano derecha. - 

Le pensaron un momento y después le 
desataron el brazo derecho al prisionero lo 
suficiente para que paa hacer uso de la 
mano. 


Tug sacó del bolsillo un 14 piz y una libreta 


y le dió ambas cosas al hombre, 

—Sf' usted quiere decirnos algo, — le 
manifestó, — escríbalo ahí.  ” 

El preso obedeció y escribió lo siguiente: 
- “No estoy. enteramente seguro de saber el 
sitio donde me encuentro, pero creo que €s- 


tamos cerca de donde se halla el prisione-. 
ro. ' Estoy. procediendo con toda honradez y. 


ni he penado en engañaries, pueden uste- 
des creerlo”, 


—-Está bien - == dijo. Tug, cuando hubo lef-. 


do lo escrito en la libreta: — siga avanzan- 
do hasta que encontremos al Jefe.- 


Todo aquello parecía extraño y casi go-. 


brenatural. El silencio más completo reina- 
ba en aquel laberinto de corredores y €sca- 
leras. 

Los tres camaradas comprendían que era 
posible que docenas de enemigos de los 
miembros de la gavilla Los Piratas del Tá- 
mesis, se hallaran a corta distancia de ellos. 

¿Qué había detrás de las cerradas puertas 
que habían visto al pasar? ¿Qué secretos 
ccultaban aquellas habitaciones? 

Tug y Harry se habían visto, durante sus 
años de actuación como detectives, en mu- 
chas “situaciones extrañas y curiosas, 
nunca en trances tan raros e inexplicables 


como los que se producían desde su entrada, 


en aquella casa. 

El preso, vacilando siempre, avanzó lenta- 
mente seguido de Tug, Harry y Bob, muy 
alerta los tres. 

Llevaba cada uno de ellos el revólver e 
Ja. pistola automática prontos para hacer 
uso de las armas en el primer momento en 
que se vieran, como suponían que iban a ver- 
se de improviso, ante sus terribles “enemi- 
gos. 

Después de vacilar ante varias puertas, el 
reso indicó, con un o de cabeza, 
una de ellas. 

- E —¡Sujétenle. cacaos] — dijo EE a ld 


y Bob. + 
"se ON Tug a la 2uorta que el pristo- 
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nero había Indicado y escuenó por el ojo de 


la cerradura. 


-- No llegó “a sus oídos ruido ninguno, To- 


mó entonces la manija de la puerta con la 
mano izquierda y comenzó a moverla lenta- 


, mente, preparado para hacer fuego con el 


revólver que tenía en la mano derecha, a la 
primera señal de peligro. 

De a media pulgada por vez, Tug fue 
abriendo la puerta poco a poco, dejando ví- 
sible el interior de una oscura habitación. 
Por la estrecha abertura llegó a distineuir 
una ventana pequeña y enrejada por la que 


«entraba una luz suave que casi no lograba 


penetrar la intensa sombra allí reinante. 

Sacó Tug del bolsillo su antorcha eléctri- 
ca y la encendió, retirándose a un lado, por 
precaución, al proceder así. 

Pero no dispararon tiro ninguno desde 8l 
interior de aquella habitación, y el brillan- 
te rayo de luz de la antorcha eléctrica del 
detective hizo destacar de entre las som- 
bras, la figura de un hombre atado de pies 
y manos y echado en el suelo.. 

Tug dirigió hacia aquel cuerpo el haz de 
luz y abrió un poco más la puerta. 

Ya no era posible que un enemigo se ocul- 
tara en otro sitio que no fuera detrás de la 
puerta. Tug empujó la hoja violentamente 
hacia la pared de la habitación. 

La hoja de la puerta dió en la mamposte- 
ría; no había, «pues, “allí dentro, en aquella 
habitación, más ser viviente que el que es- 
taba tendido en el suelo. 

Tug dirigió de nuevo la luz de su antorcha 
eléctrica y lanzó, en seguida, una exclama» 


ción de contento. 


El que estaba tendido en el suelo era el 
Jefe, el hombre a quien habían ido a buscar 
a aquella casa. 

Dando la antorcha a Bob, Tug se inclinó 
hacia “el Jefe y pudo percatarse de que, ade- ' 
más de hallare> atado de pies y manos, es- 
taba amordazado. 
Sacando la navaja del bolsillo, Tug cortó 
rápidamente las sogas que sujetaban al Je: 


“fe y desató después la mordaza. 


—¿Se encuentra. usted bien, señor? —- 


preguntó con ansiedad. — ¿No está herido? 


- El Jefe sonrió débilmente al ver junto a 
él al detective. 
- ——Estoy bien, muchas gracias, — conteg- 
tó con voz ronca. — Me han tenido sin dar- 
me de beber, ni de comer, pero eso me im- 
porta poco en este momento. No he dejado 
de pensar un sólo instante que ustedes, ami- 
gos míos, serían suficientemente ingeniosos 
para poder llegar hasta mi encierro, y veo 
ahora que tuve razón en confiar en ustedes. 
Tug le ayudó a ponerse de pie, pues el Je- 
fe tenía las piernas tan entumecidas que ca- 
si no podía moverse 
—Creo que lo mejor que poemas hacer 
es salir de aquí; después hablaremos todo 
lo que tenemos que hablar, — opinó Tug, ' 
——Bien pensado, — dijo el Jefe. — ¡Ado- 
lante, pues y en marcha! 
- Tug se volvió hacia su prisionero, que es- 
taba pálido y tenía el rostro desencajado, 
— ¡Guíenos hacia la puerta de calle! — 
le dijo. — ¡Pronto! ¡Lo más pronto posi- 


ble! 
El preso se volvió. Bob y Harry le sujeta- 
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Jan por si intentaba escapar antes de haber 
cumplido la orden que acababa de darle el 
detective. 

Tug seguía tras ellos sosteniendo de un 
brazo al Jefe que iba poco a poco, recobran- 
de el uso de sus antes entumecidas piernas. 

Siguieron durante unos. momentos por 
aquel corredor y, de improviso, el preso vol- 
vió a dar señales de vacilación, hasta que 


por último se detuvo. 
—¿Qué pasa? — le preguntó Tug, impa- 
ciente. — Guíenos hacia la puerta. 


Pero el preso movió negativamente la ca- 
beza, expresando su rostro la más completa 
perplejidad. 

¡Nada de tonterías! — díijole Bob enér- 
gicamente, ¡Vamos! a 

El preso movió los dedos de la mano dere- 
cha y Tug comprendió que el hombre desea- 
ba escribir otro mensaje. 

Le dió el lápiz y la libreta y el prisiero 
escribió lo siguiente: 

“Me he extraviado y no doy con el pasadi- 
zo de salida. Siempre lo encuentro al tac- 
lo, pero no me ha sido posible hallarlo aho- 
ra de ese mOdo porque tengo los brazos ata- 
dos. Además, había poca luz para pretender 
ver bien. No sé, en realidad, en qué sitio nos 
encontramos” 

¿No es esto una traición? — preguntó 
Tug, muy serio, mirando fijamente al-preso, 

El hombre movió negativamente ia ca- 
beza y miró a Tug cara a cara, con toda en- 
tereza, 

_— ¡Siga y procure encontrar el camino! — 
díjole el detective, 

Vagaron por los corredores, 
bajaron escaleras. Tug y sus compañeros 
sentíanse cada vez más angustiados pregun- 
tándose que era lo que iba a sucederles en 
el momento menos pensado, 

De improviso, Tug oyó un rumor muy gra- 
ve, casi imperceptible, a sus espaldas. 

Se volvió rápidamente levantando la ma- 
no que empuñaba el revólver, y, con gran- 
disimo asombro, vió ante él la hermosa ti- 
sonomía de la Princesa Zora, la misteriosa 
joven de la Casa de los Secretos la “masco- 
ta” de los Piratas del 'Pámesis. 


La joven se llevó el índice a los labios, 


indicándole que callara. Después señaló la 
espalda del preso y luego se tapó los ojos 
con su pañuelo, ur instante. 

Bob, Harry y el preso habían seguldo 
avanzando, ignorantes de lo que pasaba de- 
trás de ellos. Tug, comprendiendo lo que la 
Princesa Zora había querido decir mediante 
su pantomima, se adelantó hacia ellos con el 
pañuelo en la mano, 

—No se resista, — dijo al oído del preso. 
— Voy a vendarle los ojos. 

Un momento después el pañuelo estaba 
atado a la cabeza del hombre, tapándole los 
ejos, Bob y Harry miraron con asombro a 
Tug, mientras procedía de ese modo. 

Zora, en el interín, se había escondido en 
un rincón del corredor pero salió en cuanto 
el preso tuvo tapados los ojos y volvió a 
llevarse el índice a los labios. 

Bob Bright volvió la cabeza y reconoció 


subieron y 


en aquel momento a la joven de la cua] se' 


había enamorado. Se miraron los dos, un ins- 
tante y en seguida, lanzando una breve ex- 
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“son, Harry Screams, 


clamación de alegría Bob avanzó hacía la 
joven. 

Pero €lla le detuvo inmediatamente, con 
un ademán enérgico y nervioso, 

— ¡Silencio! — dijo en voz muy baja. 
Se encuentran ustedes en el mayor de los 
peligros. ¿Oyen lo que les digo? En el ma- 
yor de los peligros, 


— 


EL RESCATE DEL JEFE 


. 


Fué un dramático momento aquel, en que, 
en aquella misteriosa casa de junto al ríio,- 
la Princesa Zora se encontró con Tug Wil- 

Bob- Bright y el Jefe 
de .los detectives. a : 

Los tres camaradas habían capturado a 
uno de los Piratas del Támesis y habian li- 
bertado al Jefe de su' prisión. Después, 
mientras intentaban salir de la casa, se ha- 
bían encontrado con la Princesa Zera. | 

— ¡Silencio! — les había dicho, en voz 
baja la “mascota” de los Piratas del T¿me- 
sis. — Se encuentran ustedes en el mayor 
de los peligros, ¿Oyen lo que les digó? En 
el mayor de los peligros. E 

Bob Bright la miró con sumo interés. 
Aquella era lo joven a la que sólo había vis- 
to una vez con anterioridad, y de la que se 
había enamorado a primera vista. 

Avanzó un paso rápido hacia ella, pero 
recordó entonces “su obligación, — el hecho 
de que él y sus camaradas, así como su mis- 
mo Jefe, se hallaban en grandísimo peligro, 
— y decidió reprimir sus sentimientos ín- 
timos por el momento. 

Tug Wilson fué el que se aproximó enton- 
ces a aquella misteriosa joven. 

—¿Cuál es nuestro peligro? — preguntó 
con toda serenidad. — ¿Quiere usted decir- 
melo? 
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—-Anda hijo, vámonos, porque ya lo ves, Bo le da en la cabeza ni por casualidad. 


EL CUARTO DEBAJO DE LA ESCALERA 
| Por MERMAR LANDON 


o 


I HE RECIBIDO UNA CARTA DE UNA SEÑO- 
I RA EN LA QUE ME DICE QUE HA ADOP- 
¡ TADO UNA CHICA Y AHORA DESEA ADOP- 
TAR OTRA CRIATURA, PORQUE UNA LE 
PARECE POCO. VOY A IR YO A VER QUE 

— TAL ES AQUELLO. HASTA 
LUEGO CHIQUITO, 


ESA CHICA QUE USTED VIO 
ES MI HIJA ADOPTIVA. ¡SI 
VIERA QUE PACIENCIA TEN- 


GO CON ELLA! 


a 


SEÑORA UN 
CHICO QUIE- 
RE HABLAR- 


¿TODAVIA NO HAS ACA - 

BADO DE LIMPIAR? ¡FUERA 

DE AQUÍ! ¡VAYA A LAVAR 
LOS PLATOS! 


NACACHON.TEODORITAY PIPERNIT Huey DE 


CARAMBA; ESA GEN- 

TE QUE QUIERE ADOP- 

TAR CHICOS YO NO 

SE POR QUE VIVEN 
TAN LEJOS 


ESO ME AGRADA MU- 
CHO. ¿PODRIA VISI- 
TAR LA CASA? 


7 SN] 
¿ ESTA CHICA ES UNA INSER- 


' VIBLE. ¡SI YO NO FUERA 
TAN BUENÑA!... 


VENGO A VER A LA 
SEÑORA QUE DESEA 
ADOPTAR UN CHICO. 
¿ESTA EN CASA? Y 


POR 


(SI; VOY A 
| LLAMARLA 


ESTA SERA | 
LA PIEZA DEL. ; 


NENE - / NO ESTA MAL, 
oe NO ESTA MAL... 


TUN NIÑO ABANDONADO, 
| cesita un hogar. Los que $ 
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interesen por la cria 
== 400 de 


a 
JE 
años 


il 1939) 


Abr 


10 


bles y extr 


IATA 


i 


acontecimientos 


misterio de aque] cuarto fatal h 
terr 


Al 
“estaban ligados 


ens 
A al 
> 
[A dn ] 


TO > 8 


ATA 


AE 
_LANDON 


HERMA 


DEBAJO DE L 


> 


o No. 2241 
Por 


CUARTO 


A 


ANNA AN Y A 


Ah Y O 0 rt rr rt in 


EL 


Porto Pag 


No. 444 


BUENOS AIRES, ABRIL 1 DE 1932 


AÑO XI 


CKY- 


LA LECTURA PARA TODOS  . 


Publicación Semanal 


Aparece los Viernes 


EDITORIAL MANUEL LAÍNEZ, Ltda. S. A. 


EL CUAKTO 


DEBAJO 


DE LA ESC ALERA 


Por HERMAN LANDON 


NTRE sorbo y sorbo de café callente- 
Stephen Randall miró distraído, 105 
encabezamientos de la página del 
frente del diario. Los diarios no le 
interesaban mayormente, excepto 

cuando encontraba algo que pudiera prome- 
ver material para sus meovelas. Y nunca les 
dirigía más que un vistazo hasta después de 
haber terminado su tarea diaria en la má- 
quina de escribir, 

Aquella hoja parecía más insulsa que de 
costumbre, esa mañana. Había largos relatos 
sobre la conferencia de la paz, se hablaba 
de la desocupación, de la reanudación de 
un amtiguo negocio: todo lo cual. lo leería 
detenidamente Randall más tarde. Estaba a 
punto de dejar a un lado el diario, cuando 
un encabezamiento, en la parte inferior de 
la página del medio, le llamó la atención. 

“Confesión-de un asesino en su lecho de 
muerte”, decía: Miró con ligero interés la 
noticia. Algunas de las palabras del «encabe- 
zamiento le sugerían una clase de material 
que necesitaba. Stephen erizadas de posibili- 
dades dramáticas. Sin embargo, una confe- 
sión en el lecho de muerte, era cosa bastante 
ordinaria A menos que las circunstancias 
fueran «desusadas y emocionantes, no tenía 
particular valor para Randall. Desgarró el 
artículo de la página, pensando dedicarle 
plena atención más tarde y, al hacsrlo, un 
nombre pareció saltar a sus ojos de la media 
columna impresa, 

— ¡Cecilio Ardsley! — exclamó con acento 
ñe sorpresa. Luego dejó oír una risa, breve 
y ronca, como un hombre cuyas facultades 
quedan estupefactas, — ¡Cecilio Ardsley! 


“li cuarto debajo de la... 


Por un minuto estuvo contemplando el | 


nombre. El resto del artículo se había con- 
vertido de pronto en ana mancha borrosa. 
Pasó algún tiempo antes de que pudiera en- 
tender su contenido y compreder que Ceci- 


y 


lio Ardsley era el nombre del hombre a quien . 


el moribundo confesaba haber asesinado. 
Aun entonces la cosa le pareció tan absurda, 


tan fantástica como un sueño. La imagina- 


ción de Randall, en sus más vertiginesos 
vuelos, nunca habla llegado a extremo seme. 
jante. 


— ¡Cecilio Ardsley! — se rió de nuevo con 


la risa, corta, ronca, de quien siente divagar 


sus sentidos. Nadie tenía más derecho a aquel 
nombre que Stephen Randall mismo, Aunque 
hacía varios años que no lo usaba y el públi- 
co lector, sus editores, sus pocos amigos y 
relaciones, lo conocían solamente como Ste- 
phen Randall, seguía siendo Cecilio Ardsiey 
En parte por conveniencia y-en parte por 
otras razones, había convertido deliberada- 
mente su seudónimo en su único verdadero 
nombre. Pero eso mo alteraba el hecho de 
que era siempre Cecilio Ardsley. Y Cecilio 
Ardsley, según la noticia dada por el día- 
rio, había muerto, 


Su cerebro empezó a aclararse un e 
Todo era un error grosero, naturalmente; 


un caso de identidad equivocada, sin duda. 


Sin embargo, el pensamiento de que alguien 


había confesado haber asesinado a una eS 


sona llamada Cecilio Ardsley, era sorpren- 
dente. Y el nombre no era muy común, parti- 
cularmente la combinación del mombre de 
pila y del apellido. Fe se tratara de Tomás 
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Brown o Guillermo Jones, hubiera sido dis- 
tinto. Naturalmente, era posible que existiera 
otro Cecilio Ardsley, En verdad, era la únl- 
ca explicación razonable, E 

Randall se serenó y leyó el relato, de cta- 
bo a rabo. Sin duda un examen detenido de 


_la confesión le demostraría, convincentemen- 


te, de que el nombre del asesinado era sólo 
una extraña coincidencia, Randall lo volvió 
2 leer y nuevamente las letras empezaron a 
volverse borrosas y a bailar delante de sus 
ojos. Las coincidencias, aunque ya no podía 
considerarlas como tales se amontonaban 
con mareadora confusión. 

Una referencia familiar tras otra producía 
salvaje confusión en su cerebro. Su edad 
estaba indicada con exactitud y también el 
nombre de su padre, Jordan Ardsley. 

El asesinato, — según la confesión — ha- 
bía sido cemetido cinco años y medio atrás, 
en la antigua casa de Kensington que antes 
ecupaba la familia Ardsley. El motivo del 
erimen, así como la ocultación del cadáver, 
estaban descriptos con riqueza de detalles 
que no eran producto de la imaginación, 
Aunque su razón Se rebelaba contra ello, 
Randall llegaba forzosamente a la conclu- 
sión de que era él el Cecilio Ardsley en quien 
pensaba el moribundo al hacer su confesión. 
Aparte de todo lo demás, la breve biogra- 
fía, al pie del artículo, disipaba toda duda 
acerca del asunto. a 

Completamente aturdido, Randall dejo 
caer el diario de la mano. A pocos hombres 
le es concedido «el privilegio de leer su ne€- 
crología, aunque los diarios tienen por cos- 
tumbre prepárar esos artículos antes de la 
muerte de la persona, si ésta es de importan- 
cia. Randall estaba completamente seguro de 
fue era el único hombre que había expert- 
mentado las sensaciones de leer un relato ví- 
vido y detallado de su propia muerte, a ma- 
nos de un asesino. Sintió impulsos de reir: 
pero había en aquello algo espantoso que se 
lo impidió. ó 

Volvió a agarrar el diario y examinó con 
gran cuidado cada detalle del relato. Su ra- 
zón le decía que todo aquello era un grose- 
ro error, porque estaba bien vivo y no se 
había realizado-tentativa alguna contra $u 
vida; pero no podía imaginar como se ha- 
bía producido aquella equivocación. Pesó y 
examinó cada frase del artículo, del princi- 
pio al fin. Joseph Lumley, en pleno uso de su 
razón y comprendiendo que había llegado el 
momento de arreglar sus cuentas con Dios, 
declaraba los hechos siguientes; Por espa- 
cio de varios años, anteriores al 1919. habla 
sido sorio en varias empresas de Jordan Ar- 
dsley, padre del hombre a quien declaraba 
haber asesinado. El año mencionado, Ards- 
ley padre murió en América. siendo seguida 
su muerte por una serie de diversos infortu- 
nios. Al morir, debía a Lumley la suma de 
mil libras y sólo dejó escasamente lo nece- 
sario para su entierro. En los meses siguien- 
_tes, Lumley se vió necesitado de dinero a 


causa de una grave enfermedad de su hija y 


otros reveses. Finalmente, la desesperación 
le indujo a tratar de cobrar lo que le debían 
o parte de la suma, al hijo de Ardsley. 

Cecil Ardsley, según la confesión, vivia 
- *ntences en Londres, ocupando la misma casa 
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que habitaba su padre, durante sus permás 
bencias periódicas en la metrópoli Como 
sus nUmEerosas cartas al joven Ardsley queda- 
ron sin contestación, Lumley' decidió ir a 


suplicarie personalmente. Llegó a Londres 


tarde de la noche, comió en un restaurant 
y luego fué a la casa de Kensington. El jo- 
ven Ardsley lo recibió fríamente, de una ma- 
nera casi insultante. y claramente le declaró 
que él no reconocía ni era responsable de 
las deudas de su padre. 

A este punto de la narración, Randall al- 
zó la mirada del artículo y trató de despejar 
su Cerebro, antes de continuar el examen. 
Era cierto que por espacio de breve tiempo, 
después de la muerte de su padre, había ocu- 
pado la vieja casa de Kensington; pero nun- 
ca oyó hablar de Lumley, ni sabía que su 
padre hubiera dejado deudas. Podía ser muy 
bien, porque Jordan Ardsley, irresponsable 
caballero de fortuna, carecía de capacidad 
para los negocios y siempre había tenido di- 
ficultades financieras, desde que su hijo po- 
día recordar, 

Con humor sardónico, continuó Randall 
la lectura del artículo que, desde ese punto 
se hacía más y más dramático. Lumley re- 
lataba como suplicó al joven Ardsley, a quien 
suponía en poseción de amplios medios, ex- 
plicándole que ese dinero le era vitalmente 
necesario a causa de la enfermedad de su 
hija. La niña necesitaba ser conducida a un 
sanatorio, bajo el cuidado de especialistas 
caros. Le dijo al joven que su híja lo era 
todo en la vida para él, que se destrozaría su 
corazón si ella moría por falta de esas mil li- 
bras que el joven Ardsley podía entregarle 
fácilmente. 

“El joven se limitó a reirse de mi” con- 
tinuaba el relato “Finalmente se volvió in- 
sultante y me señaló la puerta. Todo empe- 
zÓ a girar delante de mis ojos. Pensé en la 
enfermedad de mi hija, a quien idolatraba, 
y luego la visión del rostro risueño de Ards- 
ley y*su voz burlona me enloquecieron. Per- 
dí el dominio de mí mismo. Aun ahora mis- 
mo no me doy cuenta de como ocurrieron las 
cosas; pero de pronto vi al joven Ardsley 
tendido en el suelo, con un feo machucón en 
la sien. Yo estaha inclinado sobre él con las 
tenazas de la estufa en la mano. Debí apode- 
rarme de ellas sin darme cuenta y pegarle 
con toda la furía que me poseía. 

“Por un rato me quedé allí parado, mirán- 
dolo. Creo que le grité que se levantara; 
pero no se movió. Finalmente me agaché so- 
bre él y le tomé el pulso. Comprendí que es- 
taba muerto; su corazón no latía y había ce- 
sado de respirar. 

“Desde entonces, me he arrepentido pro- 
fundamente de mi crimen, cometido en un 
momento de apasionada ira; pero en aquellos 
momentos lo único que pensé era en no ser 
descubierto Sabía yo que el joven Ardsley 
me había impulsado al acto; pero aquello no 
me valdría ante un tribunal. Pasó algún tiem 
po, quince minutos o media hora quizá, an- 
tes de que pudiera pensar con claridad. Me 
pareció que lo mejor era ocultar el cadáver 
hasta que me hallara en seguridad, fuera de 
Londres. Miré a mi alrededor, pensando cual 
sería el mejor sitio para esconderlo. Luego 
recordé que, debajo de la escalera principal, 
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había un cuarto, con una entrada secreta, que 
nadie usaba, excepto Jordan Ardsley, Me lo 
mostró una vez que yo estaba en Londres Y 
pasé algunos días en su casa. La puerta me 
dió mucho trabajo; pero finalmente -conse- 
guí abrirla. y 

Volví a la pieza donde estaba el cadaver 
y miré, por casualidad, las tenazas. Tenían 
una mancha roja en el extremo. Las limpié 
con mi pañuelo; pero no salía. Finaimente 
decidí esconderlas junto al cadáver, en €l 
“cuarto de abajo de la escalera. Tenía miedo 
de la mancha roja, pensando que podría acu- 
garme; había oído hablar de asesinos descu- 
biertos por una Cosa así Después de escon- 
der el cuerpo y las tenazas, cerré la puerta, 
salí de la casa y tomé el primer tren que Sa- 
lía de Londres”. ; 


La confesión, debidamente atestiguada Y 
firmada, terminaba con declaraciones de arre- 
pentimiento y decía también que la enfer- 
medad de la hija de Lumley había dado 
una vuelta repentina favorable y que la joven 
vivía aún, 

Randall hizo una profunda inspiración ai 
llegar al final de la sorprendente declaración 
de Lumley, que estaba transcripta integra- 
mente. El artículo seguía diciendo que Lum- 
ley había hecho aquella confesión tarde de 
la noche; pero vivía aún a la hora. de en- 
trar en máquina el diario, aunque su muerte 
era esperada por momentos, Explicaba que 
había venido a Londrex para atender a cier- 
tos negocios y que la noche siguiente a Su 
llegada al hotel sufrió un ataque, debido a 
una afección cardíaca que padecía desde va- 
rios años atrás. Los médicos que lo atendían 
no daban esperanza de salvación, 

Randall se levantó, atravesó dos veces la 
pieza y se volvió a sentar, mirando vaga- 
mente el recorte de diario. La mayor parte 
áel relato era incongruente; pero había allí 
una declaración que coincidía con lo que 
Randall sabía era un hecho. Por ejemplo, 
tenía el vago recuerdo del cuarto debajo de 
la escalera, en la vieja casa. Además, la con- 
fesión estaba hecha en términos tan senci- 
-llo$ y precisos que, si Randall hubiese podi- 
do leerla de un modo impersonal, no hubie- 
ra dudado de su autenticidad un solo mo- 
mento. Pero siendo como era, no sabía que 
pensar, 

Finalmente decidió que. pensar era no so- 
lamente inútil si no peligroso para su Cere- 
bro. Miró el reloj. De la estación suburbana 
partía a los pocos momentos un tren y en 
menos de tres cuartos de hora podía estar en 
Londres. 

Randall se puso el sobretodo y el som- 
"brero. Había decidido de pronto hacer una 
visita a la vieja casa. 
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Fl punto crítico de la vida de Stephen 
Randall estaba íntimamente asociado a los 
designios y ardides de una joven vampiresa 
conocida por la Bella Dean que, en otra épo- 
ca había sido el principal 'atractivo de la re- 
vista “El Despertar de los Tontos”, 

Stephen, entonces un pálido e impresiona- 
ble joven de veintitrés años, perdió por ella 
el corazón y la cabzza de un modo tal, que 
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más tarde lo hacía maravillarse de la' gran 
capacidad de fdiotez que tienen los jóve- 
nes. El final del idilio fué una demanda, por 
rompimiento de promesa, que la bataclana 
inició contra su joven admirador, en el con- 
vencimiento de que tenía riquezas ilimitadas 
Stephen pensaba en aquel tiempo como po- 
día ella haberse equivocado así respecto A 
sus asuntos financieros y hasta mucho des- 
pués no se dió cuenta de que todo el asunto 
había sido una hábil e ingeniosa maniobra: 
del agente de publicidad de Bella, Su odio A 
los diarios databa de aquella época; 

El pleito por rompimiento de promesa se- 
guía aún los lentos trámites de la rutina le- 
gal, cuando Stephen recibió la noticia de 
la muerte de su padre, en las cercanías del 
Colorado, En los últimos años Stephen sólo 
había visto a su padre muy de tarde en tar- 
de, porque Jordan Ardsley era un vagabun- 
do infatigable y generalmente desafortuna- 
do; pero siempre habían seguido Íttima Co: 
rrespondencia. La madre de Stephen era só- 
lo un recuerdo borroso en la mente de éste 


y la única persona con quien se había visto 


durante esos años era una anciana criada 
que hacía valientemente lo posible para im- 
pedir que la vieja casa se viniera del todo al 
suelo, 

Aunque nunta' rico, -el padre de Stephen 
había sido hombre prominente en varios sen- 
tidos y esto hizo que el agente de publicl- 
dad de Bella considerara al hijo un partido 
brillante para sus ,propósitos, Finalmente 


disgustado, Stephen cerró la casa y se em- 


barcó para un puerto extranjero. Pasó los 
dos años siguientes visitando lugares extra- 
ños y adquiriendo una nueva visión de la 
vida. Cuando volvió, el joven pálido, esbelto 
y melancólico de dos años atrás, se había 
convertido en un hombre robusto, de meji- 
llas bronceadas, ojos obscuros chispeantes, 
espíritu vivaz y paso viril. En los' momentos 
desocupados, durante aquellos años, había 
ejercitado su imaginación escribiendo y aho- 
ra era aquella su profesión. Su primer no- 
vela apareció bajo el nombre de Stephen Ran- 
dall y como Stephen Randall era conocido. 

Pronto supo que Cecii Ardsley había sido 
completamente olvidado, exceptg por aque- 
llos que asociaban su nombre a la campaña 
de publicidad de Miss Dean. El pleito pare- 
cía al 'fin abandonado. Stephen no oy3 ha-. 
blar más de él. Decidió era mejor que Cecil 
Ardsley siguiera olvidado. Alquiló una casi- 
ta en Wimbledon, tomó una áspera pero efl- 
ciente ama de llaves y confió en el éxito que 
gradualmente iba presentándose en su cami- 
no. Sus antiguos amigos no lo reconocieron 
cuando lo veían por la calle y Randall ni los. 
buscó ni los evitó, El curso de su vida se des- 
lizaba apaciblemente hasta la mañana en que 


leyó en el diario la sorprendente confesión 
áe Joseph Lumley. CA 


En el tren, Randall se dijo a sí mismo que 
debía tratar de mantener su cerebro tranqui- 
lo hasta que supiera el verdadero estado de 
las cosas, después de las primeras indaga- 
ciones. Las circunstancias, tal como las re- 


lataba el diario, eran tan incongruenteg que 


gu razón se turbaba. Trató de apartarlas de 
su mente y entretanto se le presentó otra di- 
ficultad. No había vuelto a visitar la vieja 


mn de 


casa desde que cerró sus puertas, hacía más 
de cinco años, y el hacerlo ahora podía traer- 
le complicaciones, Con la falta de sentido 
práctico de los escritores ni había alquilado 
la propiedad ní la ofreció en venta, aunque 
por razones sentimentales pagaba los impues- 
tos por medio de un representante. Fuera de 
esta ligera excepción, no había lazo que 
uniera a Randali con la propieúad. Sería hu- 
morístico, aunque embarazoso que alguien 
discutiera, su derecho a entrar en la casa. 

Mientras pasaba por un kiosko de periódi- 
cos, al final de su viaje, se detuvo y miró una 
fotografía en primera página de la primera 
edición de un diario de la tarde. 

Compró el diario y siguió. El retrato era 
suyo, tal como había aparecido cuatro años 
atrás en la época del pleito, y el diario lo 
había exhumado prohablemente de su archi- 
vo, donde dormia desde el asunto de Bella 
Dean. Randall examinó la fotografía, mien- 
tras salía de la estación Al principio le im- 
presionó sólo el gran cambio que se había 
verificado en su aspecto; luego el significado 
de su publicación, al presente, se le presentó 
con aturdidora fuerza. 

Mientras cruzaba la calle, sin darse cuen- 
ta de que arriesgaba sus miembros y su vl- 


- da en la corriente del tráfico, paseó,su mi- 


rada por la columna impresa que acompaña- 
ha el retrato. Un activo repórter, deseando 
disipar toda duda respecto a la identidad del 
hombre asesinado por Lumley, había llevado 


_Goce retratos del archivo del diario, todos 


hombres más co menos de la edad que tenía 
Randall en la época del crimen. Había pre- 
sentado esas fotografías a Eumley pidiendo 
al moribundo que identificara a su víctima. 
Sin vacilación, Lumley había elegido la fo- 
tografía de Cecilio Ardsley, disipando así 
cualquier dula que pudiera existir sobre la 
materia. 

Randall parpadeando ante la luz del sol, 
se preguntó a sí mismo si no se estaba vol- 
viendo loco. Entró a un hotel, sentóse en la 
galería y leyó el artículo por segunda vez. 
Hasta ahora había creído posible que Lum- 
ley se hubiera equivocado respecto al nom- 
bre de la víctima; pero este último detalle 
Jestruía tal teoría. . E: 

La tela de perplejidades se había conver- 
tído en inexiricable maraña. El moribundo 
lo había identificado, a él, Stephen Randall, 
alias Cecil Ardsley, como el hombre a quien 
asesinó cinco años y medio atrás, 


El párrafo final del artículo decía que 
la confesión de Lumley, en su lecho de muer- 


. te, había aclarado el misterio de la desapari- 


ción de Cecil Ardsley, quien como algunos 
recordaban se había hecho humo después 
que una bataclana lo demandó por rompi- 
miento de promesa matrimonial. Mencicnaba, 


- también que la policía estaba haciendo va- 


rias indagaciones a fin de verificar distin- 
tos puntos de la confesión de Lumley, aun- 
que no parecía existir motivo para dudar de 
su veracidad. 

Metiéndose el diario en el bolsillo, Ran- 
dall salió «aturdido del hotel; pero primero 
dirigió a su retrato, en primera página, otra 
escrutadora mirada, asegurándose a sí mis- 
mo de que había pocas probabilidades de que 
lo reconocieran como Cecil Ardsley. Cierto 
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que existía una vaga semejanza: pero ge ne- 
cesitarían ojos muy perspicaces para descu- 
brirla. Y no había motivos para que nadíe 
la buscara. No tenía nada que temer, en Caso 
de que fuera reconocido; pero, por el mo- 
mento, prefería seguir siendo Stephen Ran- 
dall. 

Un taxi lo llevó a la casa de Kensington y 
experimentó extraña emoción al ver una vez 
más la vieja propiedad. Sabía que la contem- 
plación de su hogar despertaría en él dolo- 
rOSOS Fecuerdos y por eso se había absteni- 
do de visitarlo, después de su regreso a In- 
glaterra. 

Randall pagó al conductor y subió los es- 
calones. Un agente de policía, de cara roja. 
estaba de guardia en la puerta y le preguntó 
bruscamente que se le ofrecía. 

Evidentemente la policía estaba dentro de 
la casa, haciendo una investigación. Era cu- 
rioso que se le hiciera semejante pregunta 
al mismo dueño de la propiedad; pero la 
mente de Randall estaba demasiado preocu- 
pada para ver el lado humorístico del asunto. 
Pensaba como explicar su visita cuando la 
puerta se abrió y un hombre, ancho de 
hombros, con ojos muy azules, salió tan 
apresuradamente que tropezó con el noye- 
lista. 

— ¡ Hola, Randall! — exclamó vivamente. 
— Buscando material literario ¿no? Bueno, 
ha venido al mejor sitio. 

Randall se felicitó de su bueña suérte. El 
inspector Shane y él eran amigos hacía más 
de dos años y el detective lo ayudaba a me- 
nudo en los puntos técnicos relacionados con 
su trabajo. Shane era, no solamente uno de 
los hombres más sagaces de la policía, si 
no muy simpático y servicial. 


El inspector miró su reloj. 

—Yo iba a almorzar. Venga y se lo con- 
taré todo. 

Randall no tenía apetito; pero aceptó la 
invitación, Fueron a un restaurant cercano. 
Después de almorzar lo llevaré a la ca- 
sa — dijo Shane, cuande hubo dado sus 
órdenes. Encontrará allí la atmósfera que 
necesita. Yo la estuve inhalando toda la ma- 
ñana. Mis pulmones están llenos de ella. No 
creo que. el sitio haya sido ventilado desde 


que se cometió el crimen, hace cinco años, 


y cuando yo entré esta mañana, el aire era 
tan espeso que se podía cortar con un cu- 
chillo, 

Randall se mostró debidamente interesa- 
do. Los impuestos habían sido pagados todos 
los años; pero por medios tan tortuosos que 
era dHicil descubrir el verdadero pagador. 

—Hasta anoche, cuando Lumley hizo su 
confesión, nadie parecía saber definitivamen- 


te que había sido de Ardsley — prosiguió el 
inspector. — En verdad, a nadie le im- 
portaba. Desapareció después de aquel lío 


con la bataclana y no supimos más de él. Los 
vecinos estaban convencidos de que había 
muerto y parece ahora que así era. Desde que 


. no ha dejado parientes que yo sepa, las au- 


toridades se harán, cargo de lo 
propiedad, 

— ¿Entonces no duda usted de la historia 
de Lumley? — dijo Randall con toda la 
indiferencia que pudo. 

- —¿Y por qué voy a dudar? Un hombre no 


supongo, 
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inventa un cuento semejante «en su lecho de 
muerte. Lumley hizo «su confesión en ¡presen- 
cia de un abogado. Parecía ansioso de que 
no Shubiera dudas acerca de su legitimidad. 
Además, ya hemos verificado la mayor parte 
de los detalles. 

—Hay personas sujetas a extrañas aluci- 
naciones. ' 

—No hay «alucinación «en este «caso. [Lum- 
ley sabe que va a pasar a otro mundo y 
quería descargar “su conciencia. Llegó aquí, 
de provincias, hace pocos días para atender 
algunos negocios y se enfermó «el día de su 
arribo. Cuando comprendió que iba «a :Mo- 
rir, mandó llamara un abogado, de nombre 
Dennis Larrabee. Parece que le manejaba al- 
gunos asuntos y:es uno de los :[pocos hombres 
a quienes Lumley :«conore «en Londres. Al 
principio, después que Lumley le dijo que 
“quería hacerle una confesión, creyó que 88- 
taba delirando y no se satisfizo hasta «que fué 
llamado un especialista y afirmó que Lum- 
ley -estaba en pleno uso de sus facultades 
mentales. El viejo sabía muy bien lo Que :e8- 
taba haciendo. 


“Randan asintió pensativo. La última de 
sus teorfas se derrumbaba. Si Lumley, como 
parecía 'ahora evidente, había hecho su con- 
fesión en plena lucidez mental, Randa'] no 
hallaba explicación al sorprendente fenó- 
meno. 

—: ¡Vive todavía Lumley? — preguntó. 

——Telefoneé al hotel hace una hora y la 
enfermera me dijo que su vida pende de un 
hito. Hay «algo extraño «en esto, Randall, El 
médico que lo cuida neo +esperaba que pasara 
la noche. Lumlevy parece “aferrarse a la vida 
por pura fuerza de voluntad. Generalmente, 
cuando un hombre se agarra así a la vida, 
es porque algo lo [preocupa. algo que sabe 
tiene que. hacer antes de «morir. y 

— ¿Y qué cree usted que puede ser? 


—No tengo la menor idea. En cireunstan- 
cias ordinarias, 
nes de Lumley. morirfa después de harer 
su confesión. No "habría más por qué vivir 
después de eso. Pero a él lo preocupa algo 
y eso es lo que lo hace vivir. Si se abando- 


nara, moriría a los pocos minutos, 
—¿Y. no tiene usted idea de lo que lo 
preocupa? 


—No hace más que llamar a su Hija. Ella 
es maestra de escuela en Escocia. Hoy llegó 
un telegrama de la joven, anunciando que 
partía para Londres. Puede ser que Lumley 
tenga motivos especiales para querer verla 
antes de morir: nero creo que hay algo más 
en su preocupación, 


Randall alzó la mirada. En los :ojos :azules 
del inspector había una expresión perpleja. 
Por experiencias anteriores sabía Randall 
que las “corazonadas” de Shane a menudo, 
eran «exactas. Esta lo interesaba particeular- 
mente. Con la conciencia aliviada ¿qué hacía 
a Lumley aferrarse tan «desesperadamente 2 
la vida? La. pregunta «era extrañamente fas- 
cinadora y la respuesta posiblemente .expli- 
<aría muchas cosas. 

Pronto salieron del restaurant y volvieron 
a la casa. ¡Randall se detuvo «en -el haH y 
miró a su alrededor con «encontrados ¡pensa- 
mientos. La atmósfera opresiva y Jos Fecuser- 
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un hombre. en las econdicio- 


dos que Se agolpaban a su memoria le pro- 


ducían una sensación de asfixia, , 
Miró distraídamente la «escalera que as- 
cendía «en ,mmajestuosa (Curva. 


—¡ Venga «aquí, Randall! — ile gritó el 


inspector. — Usted siempre ¡guarda lo más 
sensacional de sus «novelas :para «el «último- 


capítulo. Yo sigo “su ejemplo. ¡Déjeme mo0s- 
trarte lo qu encontré ¡esta mañana. 

¡Con un poco «de mala gana, Randall] avan- 
zÓ. Aigo en que hasta «entonces mo había 
pensado «se le «ocurrió con repentina fuerza, 
atrajo su mirada hacia el lado izquierdo «Tel 
hall; trató de resistir a la atracción; :pero 
un mórbido sentimiento «de curlosidad 'lo 
impulsaba a mirar. Shane «estaba ¡parado a 
poces «pasos de distancia, indicando hacia la 
puerta abierta. Era la «del cuarto de debajo 
de la escalera. 

—¿Qué es? — preguntó Randall con voz 
un poco (opaca, aunque instantáneamente adi- 
vinó lo que el detectiwe quería decir. 

—Venga y mire! 

Randall avanzó unos pocos pasos, pr se 


«detuvo. Tenía nervios fuertes que ACOmpa- 


ñaban su cuerpo robusto; pero retrocedió 
ante el espectáculo que sus «ojos iban a ver 
en el cuarto de debajo de la «escalera. “Era 
increíble y horriblemente fantástico y, sin 
embargo, sabía lo «que ¡Shane señalaba tan 
tranquilamente, con toda indiferencia, 

—¿Qué le pasa? Está blanco como «un 
fantasma. Supongo no tendrá miedo de un 
montón de huesos ¿verdad Esto es todo 
lo que queda de Cecil Ardsley, 

Con un esfuerzo tremendo, obligó RandaN 
a sus piernas «a moverse. Una sensación te 
frío recorrió su médula y su mirada medra- 
sa siguió la dirección de) dedo de Shane. 
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Por CHARLES HUTCHINSON 


, 
EL GUAPO DESCONOCIDO 
AJE del auto! ¡Arriba las manos! 
o kE ¡Vivo! 
le Muy lentamente el conductor 
: del pequeño vehículo: hizo lo: que 
medio. Una pistola, 


le- ordenaban. No. tenía más re- 
a firmemente empunbada, 
lo. amenazaba por el costado del 


auto! y, 


> cuando: bajó, cuatro figuras obseuras lo LO- 


dearon. ; 

Era un asalto. en regla. Y los bandidos 
babían elegido sitio adecuado para su: ac- 
ción: 

Doce millas: más adelante, estaba. Dowson, 
la. ciudad de: las: herrerías; sobre ella, el 
cielo. de la. noche se enrojecía con el res- 
plandor de las fraguas; el aire era espeso 


por el humo de las: altas chimeneas. El fiero. 


resplandor se extendía hacia el este y las 
HNamaradas. de otras poblaciones. se: unian 
al toldo rojizo de: Las Fundiciones. Pero 
aquí, en Chase Road, la obscuridad envolvía 
millas. y millas: de: campo solitario. 

Ax cada lado del camino se extendían cam- 
pos de aulagas y helechos, sembrados de ta- 
lleres de fundición desiertos y minas aban- 
donadas. A pesar de que una pistola se ajo- 
yaba en sus costillas, el conductor asaltado 
miraba: tranquilamente a su: alrededor, un 
sitia a propósito para un asalto. Y había sido 
víctima de él. 

Aunque: parezca extraño, parecía más in- 


teresado que temeroso. Era un joven alto, - 


esbelto, de cuerpo musculoso, bajo su del- 
gado traje negro. Dos curiosos ojos grises 
miraban sardónicamente por debajo del 
sombrero blando, aungue el resto de su ros- 
tro parecía una máscara. De 'pronto, al mi- 
rar el cielo enrojecido, a la distancia, y lue- 
go la solitaria obscuridad que Jo rodeaba 
una sonrisa extrañamente juvenil iluminó. la 
máseara de su rostro, como un rayo de sol 
cue penetra la fría niebla. 

Cuando al fin habló lo hizo con 
cantante, americano: 

—Supongo que esto será una broma, mu- 
chachos — dijo sonriendo extrañamente — 
Cuando agitásteis los brazos, hace un mo- 
faento, creí que queríais aque os alzara,. Des- 


acento 


o 1. 


embarqué recién esta mañana y me habían 
dicho: que Inglaterra era un país tranquilo... 

Su. frialdad era misteriosa, casi terrible. 
Pero los bandidos se limitaron a 'gruñir. 
Un americano, recién Negado de los Estados 
Unidos. Parecía rica presa. El hombre de la 
pistola dijo con acento sarcástico y ronco: 

—Bueno, no es tan tranquilo, como ve: Y 
borre esa sonrisa del hocico, joven, per qua 
nosotros somos los Terrores de las Fundi- 
ciones. Se lo digo porque veo que es extran- 
jero, para. que- sepa. a que atenerse. Y si no 
lo sabe, pronto lo aprenderá; no trate, pues, 
de haeerse el gracioso. í 

Lo hurgó brutalmente con la pistola. 

—Queremos el auto. y todo lo demás que 
tenga. Quédese quieto y tal vez no le ocu. 
vrirá nada. Pero si nos da trabajo, le pasará 
lo que. a. otros: irá a parar al hospital. 
¿Compende? 

Al oír aquello el alto desconocido miró con 
más dureza; encendióse un brillo extraño. en 
sus ojos grises. Las amenazas parecían de- 
jarlo: frio; pero al oír la: arrogancia. econ que 
el pistolero. le dijo el nombre de la ban. , 
la. sonrisa. borróse bruscamente de sus 
bios. 

—¿De mode que sois los terrores úe Las 
Fundiciones, eh? ¡Está bueno! — murmuró 
lentamente al fin, bablando casi. para sí. Su 
voz no. denotaba miedo, sino una extraña 
sorpresa, sombrío placer. Fastidiada. por su 
desdeñosa calma, el pistolero perdió la pa- 
ciencia y se dió media vuelta hacia sus c)m- 
plices. 

— ¡ Dale, Pete! Luego registra..... 

No dijo más. Al levantar Pete una fea cá- 
chiporra. de caucho, una risa desdeñosa brotó 
de labios del desconocido; una risa que hizo 
detener instintivamente a los ladrones. 

— ¡Pobres diablos... aficionados! rió el 
desconocido burlonamente en sus caras. 
Luego, mientras ellos lanzaban una ahogada 
exclamación ..de sorpresa, el asaltado hizo 
chasquear la lengua fuertemente. Era una 
clara señal. : 

Y al oír esta señal, de la obscuridad salió 
un, torbellino que cayó sobre los Terrores 
con. rápida y terrible fuerza. k 

De la zaga del auto, en donde estaba aza- 
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zapado, rígido, invisible, saltó un gran perro 
de policía, agitando la cola y enseñando los 
dientes. Dió un salto magnílco en la som- 
bra; hizo caer al pistolero al camino, en un 
inerte montón, y Juego se lanzó como un 
demonio, relucientes los colmillos, sobre los 
otros. Y su amo entró en acción también. 
Al Saltar el gran perro, el joven bajó los 
brazos e hizo un diestro movimiento. Como 
por obra de magia, algo semejante a una 
serpiente, ondulante y negra, apareció en su 
mano derecha y silbó amenazadoramente en 


el aire. El desconocido empezó a manejarlo, . 


riendo con pequeñas y alegres carcajadas. 

La rapidez del inesperado contra-ataque 
dejó completamente estupefactos a los pis- 
toleros. La pelea terminó en un minuto, 
quedando vencedores los dos extraños com- 
batientes cuyo método era tan rápido como 
terrible. 

Como una avalancha el desconocido cayó 
sobre los Terrores. El látigo, grueso y fle- 
xible, se alzaba y caía con la rapidez: del 
relámpago, sobre las cabezas y hombros de 
los asaltantes. Uno de los hombres cayó, 
atontado por un golpe terrible; otro, lozo de 
dolor, aturdido, sacó un cuchillo. Pero, an- 
tes de que pudiera usarlo, el ágil perro le 
hizo una hábil zancadilla; el hombre cayó y 
desmayóse al sentir dos garras de.acero que 
le herían furiosamente el rostro. 

Girando alegremente, el desconocido llegó 
a tiempo para desviar el desesperado cachi- 
porrazo con que lo amenazaba el cuarto 
asaltante. Rápidamente, su extraña y sinuo- 
ga arma, se alzó y cayó. Arrancó la cachi- 
porra de los dedos inertes del bandido; lo 
hizo caer a él de rodillas, a fuerza de lati- 
gazos. Luego una mano, que oprimía como 
un torno, hizo presa de la garganta del ban- 
dido, mientras una voz, suave y burlona re- 
sonaba en sus zumbadores oídos: 

—¿De modo que sois los Terrores de Las 
Fundiciones, eh, compañeros?— decía la voz. 
— Bueno, en los Estados Unidos me llaman 
a mí Látigo Negro, Destructor de Pandillas. 
Y me alegro haberos encontrado tan pronto. 

El aterrado pistolero fué sacudido sin 
piedad. a 

—Látigo Negro, amigo... recuérdelo bien. 
Pronto oirá algo más de mí. He venido es- 
pecialmente para pelear con vosotros, Terro- 
res, entre otras cosas. Vale más que os ale- 
¡6is de Las Fundiciones, donde habéis impe- 
rado tanto tiempo..... — volvió a sacudir 
11 hombre mientras que su acento suave se 
hacia raspante — Y voy a arreglar cuentas 
ron Jos ricos ladrones que os dirigen y pro- 
legen también. 

Lentamente se alzó en la obscuridad su 
mano armada del látigo. 

——Látigo Negro, el Destructor de Pandi- 
-llas, os declara la guerra desde ahora, sa- 
bedlo. 

Dígaselo a sus compañeros, cuando ellos 
y usted... se despierten. : 

¡Oract El látigo bajó. Y cuando dió en el 
blanco quedó un cuarto montón inmóvil so- 
bre el solitario Chase Road. : 

Treinta segundos después, el desconocido 
subía nuevamente a su auto y lo dirigía 
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tranquilamente hacia Dawson y el inflamado 
cielo de Las Fundiciones. Poco después, sin 
embargo, mientras marchaba el auto, Látigo 
Negro extendió la mano detrás suyo y aca- 
rició afectuosamente una gram caboza. 
—Ciertamente sorprendiste y aterraste a 
esos caballeros, Héctor, hijo mío. ¡Qué mo- 
dales tienes! — ge rió larga y suavemente — 
Bueno. 
rTOYres. Tuvimos suerte ¿no? Pero no es a 
ellos a quienes buscamos, «muchacho. Si no 
a los que los dirigen. Los que están más aito. 


Sonriendo con: su extraña sonrisa, Látigo 


Negro siguió” manejando hasta que el res. 
piandor de Dowson tiñó el auto con su tinte 
rojizo. Era aquel un fondo siniestro para 
siniestras acciones. 

Un hombre y su perro habían venido a Las 
Fundiciones siguiendo un rastro de vengan- 


za por entre sus calles sombrías. Y el rastro. 


había empezado ya. z 


LA AVENTURA DEL CANILLITA 
En un garage de una callejuela de Dow. 
son, contigua a la Calle Principal, entró Lá- 
tigo! Negro su: auto. Pero Héctor, el perro 
de policía, no estaba ya dentro del vehículo. 


Veinte yardas antes, en el camino, el auto - 


se había detenido un segundo y el perro 
saltó de él como un fantasma, perdiéndose 


entre la sombra de las casas..... a esperar y 


que Látigo Negro guardara el auto. 


Látigo Negro no miró a su alrededor en 


busca del perro al salir del garage. Sabía 
exactamente “donde Héctor estaba; caminan- 
áo  descuidadamente, veinte yardas más 
alrás, por la acera opuesta. Ni el espectador 
más curioso hubiera podido relacionar al 
alto y descuidado desconocido y al hermoso 
perro que, 'aparentemente, habla salido a 
dar un paseo nocturno, Látigo Negro y el 
perro no estaban en Dowson para llamar la 
atención, exhibiéndose juntos. 

El joven agarró una pequeña valija de 
cuero y echó a andar tranquilamente hacia 
le Calle Principal, donde un canillita gritaba 
a voz en cuello: 

— ¡El Mercurio! ¡Ultima edición de la 
noche. ¿La quiere señor? 

Látigo Negro movió negativamente la ca- 


heza. Los diarios de Dowson no le interesa- 


ban todavía. Pero luego, las noticias escri- 
tas en un pizarrón lo hicieron detenerse 
bruscamente y fruncir los labios en un sil. 
bido silencioso. 

Prontamente el canillita experimentado le 
ofreció un diario. 

— ¡Aquí está, señor! Las últimas noticias 

sobre+el rubo de anoche, 

Látigo Negro lo miró. 


—¿Pero hay robos en este tranquilo lugar? 


— dijo con acento humorístico y un mo- 
mento después lamentó las palabras pronun- 
ciadas porque el muchacho lo miró extra- 
ñado, como preguntándose que hacía un 
hombre con voz american: Dowson, 
—Gaste un penique y entérese por sus 
propios ojos, señor — fué la yronto y viva 
respuesta. Látigo Negro se rió y le tiró una 
vioneda. Parándose debajo de un farol, abrió6 
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ya nos hemos batido con Log Te- 
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el diario y sus encabezamientos encendieron 


enseguida brillo sombrío en yus ojos. 


LA FAMOSA JOYERIA DE BLAGHAM 
ROBADA. — LA POLICIA DESCON- 
CERTADA POR EL ULTIMO Y SENSA- 
CIONAL ASALTO. — LOS TERRORES 
DE LAS FUNDICIONES NUEVAMENTE 
EN ACCION. 


El brillo de los ojos de Látigo Negro ge 
acentuó más a medida que leía el breve re- 
iato. Los ladrones habían vaciado la caja 
fuerte de la gran joyería, sin dejar rastros, 
como de costumbre. El diario parecía seguro 
de que los autores del robo eran los Terro- 
res de Las Fundiciones, aunque la policía 
no sabía que pensar..... como de costum- 
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Nada parecía demasiado grande ni dema. 
siado pequeño para la misteriosa banda, cu. 
yas filas bien organizadas, leales, inclufan 
hábiles ladrones así como rateros vulgaren. 
Por espacio de muchos meses sus hazañas 
habían ido, desde grandes y vien proyecta. 
dos asaltos, a pequeños robos. Las Fundl- 
ciones se extremecía bajo la amenaza. 

Y Los Terrores no se limitaban al robo. 
_Bacando una libreta de bolsillo, Látigo 
Negro miró un recorte de diario, que tenía 
fecha de un mes atrás. “Investigación so- 
bre.....? Fueron las primeras palabras que 
hallaron sus ojos; volvió a cerrar la cartera. 
No necesitó leer más. 

quel recorte de diario era su mascota. 
El motivo de su presencia alll. Se lo sabía de 


memoria 
ER 


Látigo Negro y su perro Héctor 


bre. Metiéndose el Mercurio debajo del 
brazo, Látigo Negro se puso a contemplar 
la población con aquella fácil calma que pa- 
recía formar parte de su persona. Pero nabía 
vna: curiosa expresión pensativa en sus ojos. 
Dowson era una población activa, próspera 
y tan limpia como puede serlo una ciudad 
industrial. La gente paseaba por delante de 
los negocios, brillantemente iluminados, en 
la Calle Principal y el tráfico era numeroso. 
Sin embargo, como todas sus vecinas, la po- 
blación vivía bajo una nube amenazadora. 


Los Terrores tenían atemorizada a Dow- 


son y también a Las Fundiciones. 

Los pistoleros gobernaban el distrito. A 
veces se hacían arrestos; pero sólo caían los 
roces chicos. La policía luchaba tudavía de- 
geuperadamente para descubrir a sus jefes, 
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Pensativo miró de nueyo el Mercurio y 
movió, afirmativamente la cabeza, 

—S..... esta ciudad necesita una lim. 
pieza — murmuró suavemente — Está ma.- 
nejada por bandidos. Tan mala como la vieja 
Chicago. Y yo estoy aquí para..... 

¡Paf! 

— ¡Oh! ¡Oh! 

— ¡Mirad! 

Los pensamientos de Látigo Negro 'se in- 
terrumpieron bruscamente, dispersadog por 
un tumulto y un grito de susto casi junto a 
su hombro. Había oldo barullos así antes... .; 
en la vieja Chicago. Se volvió y sus ojos de 


lince registraron muchas cosas, con la rapi. . 


dez de una máquina fotográfica. 
Con sorpresa vió al canillita, caer de .ca- 


- beza al camino, los brazos y piernas al alre,: 


Látigo Negro 


Pr. 
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como si hubiera recibido un puntapié o un 
empujón. Vió también, por espacio de 'un 
instante, a un hombre de aspecto feroz, con 
la nariz partida, detrás del muchacho, dar 
vuelta la esquina y correr como un gamo 
por la calle lateral. Más rápidamente toda- 
vía, un largo auto, hizo un rápido viraje en 
la calzada, dirigiéndose directamente hacia 
el muchacho, caído en la calle. 

Todo esto lo vió Látigo Negro en 
fracción de segundo, al darse vuelta. El 
hombre que corría, el chico caído y el auto 
casi encima de él. Comprendió que nunca 
podría llegar a tiempo junto al muchacho 
para salvarlo. Pero podia hacer otra cosa. 


¡Ssss! Con instintiva rapidez, su látigo 
vibró en el aire; con misteriosa punterla se 
enroscó en el brazo levantado del chico. Si- 
guió un fuerte tirón que levantó al] mucña- 
cho del suelo; pero volvió a caer de espal- 
das, junto a las ruedas del auto, que le pa- 
paron raspando. 

El auto siguió su marcha. 

No se oyó ruido de frenos. Más velozmen- 
te que nunca, el auto siguió su carrera, 
haciendo virajes por entre el tráfico, hasta 
que una de la calle lo ocultó. 

Deliberadamente había tratado de atrope- 
llar al niño, que también deliberadamente 
había sido empujado a la calzada. Pero la 
criminal tentativa había fracasado. Un ros- 
tro borroso contempló un instante a Látigo 
Negro por la ventanilla lateral del auto y 
luego el vehículo y sus ocupantes desapare- 
cieron. 

Con exclamaciones indignadas los espec- 
tadores se precipitaron hacia el caído cani. 
liita. Pero Látigo Negro, poseido de una fría 
cólera, fué el primero en llegar. 

Levantó suavemente al niño en sus bra- 
ZO3. 

—¿Te lastimaste, hijito? — Esto ha sido 
el crimen más premeditado y cobarde que 
he visto en mi vida. 

Luego recibió otra sorpresa. Aunque el 
muchacho estaba aturdido, la voz bondadosa 
pareció reanimarlo, comunicarle de pronto 
asustada energía. ” 


Era un chico simpático, a despecho de sus 

ropas destrozadas y su rostro huraño; agarró 
la mano de su salvador agradecidamente. Y 
con frenética urgencia, que paralizó a Lá- 
tigo Negro donde estaba, le murmuró ron- 
camente al oído: 
— la voz 
del muchacho revelaba espanto — Lo ma- 
tarán por esto. 
persiguen, 


Y escapó, en momentos en que llegaba un 
cabo de policía. Con diestro movimiento se 
escabulló de los brazos de Látigo Negro, se 
metió por entre la gente y echó a correr por 
el camino. Lo último que de él vió Látigo 
Negro fué una harapienta y pequeña figura 
que se metía por una callejuela, entre filas 
de casas obscuras, seguido por el agente de 
policía que lo llamaba a gritos. En dos zan- 
cadas más el extraño chiquillo desapareció. 

Látigo Negro desapareció también. Cuan. 
do recibla avisos así, después de una ablerta 
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son los Terrores que me 
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fentativa de asesinato, sabía que era mejor 
no desoirlos. Sin hacer caso de la gente que 
lo rodeaba, excitada, se alejó rápidamente, 
vo corriendo si no perdiéndose entre la mul- 
titud en menos de un minuto. Mientras ca- 
minaba, sonreía con sombría expresión, 
mientras Héctor, el perro, lo seguía furtiva- 
mente. 


¡Los Terrores otra vez! No se trataba ano- 
ra de un robo a una gran joyerla, no era un 
asalto, si no una tentativa de asesinato. ¡Y 
contra un pequeño y haraposo canillita' 


p 

La voz rorfca, del niño, sus obsesionados 
ojos, le había quedado impresos en la me- 
moria. Por algún motivo los Terrores hablan 
querido asesinar al chico, ¡Un hombre de 
nariz partida, en combinación con el infame 
conductor del auto! ¿Por qué? ¡Por todos 
Jos santos, por qué! : 


Detrás de la sonrisa del Látigo Negro her- 
vían salvajes pensamientos. ¡Un niño! ¡To- 
do aquel cruel y premeditado plan para ma- 
tar o dejar inválido a un niño! ¡Los sucios 
coyotes! Habla venido a Las Fundiciones. 
para hallar a log Terrores y palabra «ue 
los había encontrado más rápidamente de-lo 
que esperó. El destino intervenla en su jue- 
g0. Y Látigo Negro creía en el destino. 

De pronto cuadró los hombres como ante 
un repentino pensamiento. Una breve pre- 
gunta a un transeunte, lo dirigió al interior 
de la población, hasta que llegó a barrios 
más obscuros y más pobres, que se aplía. 
ban en torno a las rugientes fundiciones. 


Se detuvo finalmente bajo la entrada obs- 
cura, en forma de arco, de una angosta ca- 
llejuela. , 

Era'un lugar sombrío, flanqueado por casas 
viejas, donde había una cervecería y junto a 
ésta un pasaje; cerraba el callejón una pa- 
red cubierta de hollín. Del otro lado de la 


- pared estaba la fundición más grande de 


Dowson, Los Talleres Herricks Ltd. Y más 
allá de los terrenos de la fundición, había. 
un canal limitado por terrenos donde «se 
arrojaban basuras y por el campo abiento.. 
Látigo Negro sonrió. 

Protegido por la obscuridad de la arcada, 
sus manos empezaron a trabajar con el saco 
y.los pantalones de su fino traje negro. Sacó 
algo de su valija y ajustó las presiilas en 
torno de sus hombros. Hecho esto silbó sua- 
vemente y cuando el afilado hocico de Hec- 
tor tocó su rodilla, miró la pared de la fun. 
dición, al final de la callejuela. ; 

—Perrito amigo, esta va a ser una eran. 
noche — murmuró — Tengo una corazona- 
da. Si la suerte nos ayuda, nos Jibraremos 
ahora mismo de un gran terror. Y después 
buscaremos a ese canillita, aungue tengan og 
que revisar toda Dawson. ¡Vamos! 


Héctor no contestó. Se limitó a esperar 
hasta que la alta y esbelta figura, con su 
tranquilo paso estuvo a mitad del callejón. 
Luego lo siguió, como una sombra gris. 


(Continuará), 
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¡Perlas de Peligro! 


Aventuras de 


Sexton Blake 


Por G. H. TEED. 


(Continuación) 


IV 
INTERRUPCIONES MATINALES 


IGBY Farrerf estaba acostado bota 
arriba en su cama, mirando el te- 
cho. Acababa de despertarse y no 
había salido aún realmente de las 
nieblas del sueño. Su cuerpo gordo, 


liso y untuoso, siempre necesitaba que lo sa- 


cudieran y aunque acostumbraba a desper- 
tarse temprano, se quedaba un largo rato 
holgazaneando. Había adquirido aquella cos. 
tumbre en Oriente, en la costa de la Indo- 
china francesa, donde los días, calientes y 
lánguidos, no invitan a la actividad, especial- 
mete a las personas obesas como Farren. 

Digby Farren había cambiado poco, ex- 
cepto el nombre. Se movió con un adormila- 
so gruñido de fastidio. El teléfono sonaba 
y eran apenas las siete. Volvió a sonar con 
terrible insistencia. 


Salió con movimientos de hipopótamo de. 


entre las sábanas y se puso una bata, acom- 
pañado en su tarea por el timbre del telé- 
fono. 
—¡Hola! — gruñó, dejándose caer en una 

silla junto al aparato y levantando el tubo. 

—¡Hola! — contestó una voz, — Habla 
Vestey. ¿Con el señor Fenner? 

—SÍ. 


—Disculpe que lo moleste tan temprano; 


pero tengo que verlo. Necesito venga lo más 
pronto que pueda. 

—¿Pero qué diablos pasa? — eruñó Fa- 
“ren o Fenner como lo conocía Vestey, — 
No me he desayunado pea: Acabo de le» 
vantarme. 

—$Se desayunará aquí. Pero tiene que venir 
Ocurre algo muy serio. 

— ¿Qué es? 

Pero Vestéy no lo dijo. Se mostró evasivo, 
rogando que no discutieran el asunto por 
teléfono. De nada valió la insistencia de Fa- 
rren. 

En esto seguía Vestey las Instrucciones de 
Blako, Este deseara ver sin demora al hom- 
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bre que había dado las perlas como garantía 
y pensaba estar en el departamento cuando 
viniera; pero no quería que el otro se ente- 
rara, porque tenía sus sospechas. 

Cuando más pensaba Blake en Roxana - 
levantada a las cuatro de la mañana y fren- 
te a la casa de Vestey, más deseaba conocer 
al cliente de éste. El nombre que tel cambista 
lo. había. dado, Dwight Fenner, nada le de: 
cía; pero pronto le iba a revelar mucho. 

Roxane había adivinado lo que haría Bla- 
ke, pero no pensó que obraría tan rápidamen. 
te, aunque ella era también muy rápida en 
sus acciones. Había decidido que su mejor lí- 
nea de acción era sacar a Digby Farren del 
camino antes de que Blake lo encontrara. 
Sabía que Blake no tenía la menor idea acer- 
ca de la audaz estafa en que estaba empeña- 
da la banda y en la cual iba a resultar per- 
judicado, en una gran suma de dinero, Wil. 
ton Vestey. _ 

Pensó primero la joven ir a verlo a Vestey 
e informarlo de lo que sabía pidiéndole que 
unieran sus fuerzas. Pero sus investigaciones 
le demostraron que no era Vestey hombre 
como para prestarse a esas maquinaciones. 
Simplemente suspendería el negocio e infor- 
maría a Scotland Yard, cosa que no entraba 
en los planes de Roxane, + 

Como le había dicho a Dora .Woods, pen- 
saba Roxane que Blake procedería igualmen- 
te.a informar a las autoridades acerca de la 
verdadera identidad de Digby Farren, una 
vez que la hubiera descubierto, que no vaci- 
laría en proceder contra ella, si era pdeciso, 
para recobrar las perlas, 

Por consiguiente lo mejor era quitar a 
Digby Farren del camino antes de que, Blake 
pudiera seguir una pista definida y proceder 
con el resto de la banda de acuerdo al plan 
que había formado. Podía tomarse su tiem- 
po. 

Tampoco deseaba Roxane acercarse a Bla- 
ke. Seutíase todavía despechada y resenti- 
da. Lo censuraba. Su orgullo sangraba aún 
No pelía olvidar que cuando ella le ofreció, 
prártican nte su amor, él sólo aceptó su 


¿Perlas de peligro! 
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amistad. Estaba furiosa contra él y deseaba 
derrotarlo en aquel inesperado encuentro.. 

Aclaraba y el antiguo enemigo de la joven, 
Digby Farren, contemplaba adormiladamente 
el techo, cuando Roxane se dirigía hacia 
Chelsea en un eran auto, guiado por el fiel 
mestizo canadiense, Pierre, Hacía Su viaje 
sin precauciones. La banda no sabía que ella 
estaba en Londres; 
sa de Chelsea, donde vivía Farren y sabía 
que era lugar de reunión de la banda. Te- 
nían otras guaridas; pero esa era la prin- 
cipal. 

Pierre sabía lo que tenfa que hacer. Ro- 
xane contaba con sorprender a Farren en la 
cama, Y pensaba obligarlo a acompañarla 
ante la amenaza de un revólver, si rehusaba 
hacerlo buenamente, 

Pierre bajó del pescante no bien se detu- 
vieron delante de la casa. Roxane permane- 
ció en el interior del auto. El mestizo atra- 
vesó la acera en treg zancadas y miró por 
encima de la verja que rodeaba el Jardín. 
Vió que la puerta del subsuelo estaba entor- 
nada, lo que significaba que la mujer que 
hacía la limpieza o la persona que tuviera 4 
su servicio Farren estaba levantada y anda- 
ba por allí. 

Hizo una señal, que Roxane vió y com- 
prendió. Luego bajó rápidamente los escalo- 
nes, la mano metida debajo de la solapa de 
su saco de librea, 

A alguna distancia, calle arriba, había un 
carrito de mano, de lechero que terminaba 
su primer reparto. El muchacho que lo em- 
pujaba iba tan inclinado que el chocar de 
los tarros y botellas se oía de un extremo a 
otro de la calle. Penetraba en el área donde 
estaba Pierre, delante de la puerta, y es po- 
sible que la persona que estaba -adentro cre- 
yera que era el lechero, porque al golpe de 
Pierre alguien se acercó por el corredor, 

El mestizo se encontró ante un hombre de 
pequeña estatura, ojos ribeteados de rojo y 
aspecto agresivo que, al verlo, hizo un mo- 
vimiento rápido para cerrar la puerta. Al 
mismo tiempo abrió la boca como para gri- 
tar; pero Pierre le impidió ambas cosas. 

Retirando la mano de abajo de la solapa 
de su saco, le pegó fuerte... una sola vez. 
La culata de la pistola automática le dió al 
otro casi exactamente entre los ojos. Pierre 
to agarró antes de que cayera al suelo y lo 
arrastró por el corredor hasta la cocina. Lue- 
go de dirigir una mirada rápida a su alrede- 
dor, para ver si había alguien más en el sub- 
suelo, subió loy escalones y le hizo una seña 
a Roxane, 

Ella descendió ágilmente del auto y atra- 
vesó la acera, Tan rápida y tranquilamente 
cubrió la corta distancia que, sí algún o0b- 
servador casual la hubiese visto, no !e ha- 
bría lMlamado mayormente la atención. 

Pierre la precedió por el corredor, dete- 
niéndose antes para cerrar. con pasador la 
puerta, Llegaron al hall de arriba sin encon- 
trar ningún sirviente. El mestizo sabía que 
al que quedaba abajo no volvería en sí has- 
ta pasados veinte minutos. Conocía la fuerza 
de sus golpes, 

Pierre guió por los alfombrados escalones 
hasta el descanso del primer piso. Había allf 
dos puertas cerradas para decidirse y de- 
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pero ella conocía la ca-- 


trás de ella se oyó una voz apagada, como 
si alguien estuviera hablando, Roxane hizo 
señas a Pierre que sa adelantara y el mestizo 
obedeció, deteniéndose fuera de la puerta 
más próxima para. asegurarse de que la VOZ. 
provenía de esa pieza. Luego dió vuelta el 

pestillo y desapareció de la vista de Roxane, 

Dieby Farren estaba sentado delante de 
la mesa, en el rincón de su dormitorio, con 
el receptor telefónico en el oído. S 

-—Muy bien; iré a verlo — decía, — A qué 
hora prefiere? 

—En seguida, si puede, 

Digby Farren no tenía intenciones de COn- 
currir a aquella cita sin consultar con Sus 
asociados. Desconfiaba. Vestey no solicitaría 
su presencia a aquella hora de la mañana sl 
no ocurriera algo grave, Y la voz del cam- 
bísta tenía un acento acerado que no le gus- 
taba. 

—Temo no poder ir antes de una o dos ho- 
ras — contestó. Trataba de ganar tiempo. 

—Lo esperaré hasta las ocho — fué la 
respuesta de Vestey. 

Se oyó un clic final al otro extremo de 
la línea y Digby Farren, murmurando una 
maldición. colgó el tubo y se dió vuelta.. 
encontrándose con la dura presión del caño 
de un revólver contra los rollos de grasa 
que cubrían sus costillas, 

—No haga ruido, si no quiere que lo agu- 


jeree — dijo el mestizo, acompañando la- 
amenaza con una mirada terrible. — Ahora... 
párese. ¡Pronto! 


Digby Farren obedeció. Se hubiera cerra- 
do la bata; pero Pierre le ordenó: 

— ¡Manos arriba! ¡Rápido! 

FArren obedeció nuevamente, 

Bajo la amenaza del revólver se movió, 
como un cangrejo, alrededor de ta habitación 
hasta que llegó junto a la silla donde estaba 
amontonada su ropa, 

— ¡Vístaset — ordenó el, mestizo. — Sl 
no se apura, saldrá de esta casa sin rópa. 
MEE, 

Digby Farren sentía sus dedos entorpecí- 
dos; pero consiguió obedecer. Mientras me- 
tía su gordo cuerpo dentro de la ropa inute- 
rior, tuvo tiempo de pensar en aqulla. cosa ye 
sorprendente que le sucedía. s 

Sabía perfectamente bien que el mestizo 
era criado de Roxane. Lo había visto en el 
pasado; pero: ni en sueños imaginaba que es- 
tuviera en Londres. lo que quería decir 
que su patrona no se halltaría lejos. 

Pronto se convenció de ello cuando tuvo 
suficiente ropa puesta para satisfacer la 
idea sobre corrección de Pierre. A una indi- 
cación del mestizo pasó al hall, donde halló 
a Roxane esperándole, 

——Siento naberlo molestado tan temprano 
— dijo ella con voz lánguida — pero tengo 
prisa. Mientras haga todo cuanto se le diga, 
nada le pasará. Pero si intenta alguna Juga- 
rreta o resistencia... cuidado. Hágalo bajar 
la escalera, Pierre 

Farren no protestó. Sabía que no tenfa otro 
remedio que obedecer. Veía una pequeña, pe- - 
ro eficiente, pistola automática en manos de 
la joven y sabía que no vacilaría en usarla, 
si era necesario, 

Siempre empujado por el revólver del 
mestizo, descendió a la planta er y Si hs 
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prestaba un claridad grisácea al hall; 


las probabilidades de poder correr hacia la 
puerta y escapar, abandonó esa idea, porque 
a una mirada de Pierre, atravesó el hall en 
dirección a la escalera que conducía al sub- 
suelo. 

Había empezado a bajarla, con Pierre pe- 
gado a los talones y Roxane cerrando la mar- 
cha, cuando se oyó ruido en la puerta del. 
frente. Una llave rechinó en la cerradura. 

Roxane murmuró una advertencia en Voz 
baja al mestizo. El, a su vez, rodeó con su 
poderose brazo el cuello de Farren, de modo 
que éste se sentía casi extrangulado, Man- 
teniendo así al prisionero, miró por encima 
del hombro a Roxane, 

—Lliévelo abajo — murmuró ella. — Yo 
veré quien es, 

Mirando por la rendija de la puerta, del 
hall, vió Roxane abrirse la del frente, con 
alguna violencia. 

Era todavía muy temprano y la luz sólo 
pero 
fué suficiente para revelo a Roxane, la 
identidad de los dos hombres que, habían 
entrado rápidamente. El más pequeño era 
Gus Hovey; el. otro Luis Martinel el más 
audaz, duro y peligroso de la pandilla, 

_Martinel cerró la puerta y detuvo a Hovey, 
que se dirigía hacia la escalera principal. 

— ¡Espera! No me gusta ese auto parado 
delante de la puerta. ¿Quién ha venido a ver 
a Farren a hora tan temprana? 

—Busca a Nick, Debe andar por ahí. 
al subsuelo y llámalo, 

Obedientemente se dió vuelta Hovey hacia 
la derecha, dirigiéndose a la escalera que 
conducía al subsuelo. No habría dado más 


Baja 


que tres pasos, cuando apareció Roxane ante 


su vista, con la pistola levantada. 

—-¡Alto! : 

- Hovey se detuvo. Quedó mudo de asombro. 
Detrás de Hovey, Martinel miraba estupe- 
facto también; no reconoció al principio a 
Roxane. Pero cuando ella habló comprendió 
quien era. 

—- Es mejor que se vuelva, Hovey, y usted 
también Martinel. No hallarán a Dieby Fa- 
rren arriba. Está aquí, conmigo y me va a 
acompañar, Retrocedan hasta aquella puerta 


y salgan antes de que empiece a tirar. 


Luis Martinel lanzó un juramento. Luego: 

—¡Atácala, Gus... atácala! No podrá 
contra los dos. ¡Atácala! 

Atravesaba ya el hall, como un alce de sus 
bosques Canadienses. Hovey, que al princi-, 
pio había quedado como paralizado de asom- 
bro, entró en acción también y se lanzó con- 
tra la joven, que les hizo frente, 

Roxane tiró dos veces. Hovey cayó con- 
tra la pared, procurando agarrarse a su li- 
sa superficie. Pero Luis Martinel siguió avan 
zando y, antes de que Roxane pudiera hacer 
fuego por tercera vez, estaba encima de ella. 

Después de eso, la joven pareció presa en 
un torbellino de violencia, Sabía que 10s 
grandes brazos de Martine] la habían agarra- 
do, se dió, cuenta de un ruido detrás suyo, 
luego experimentó repentino alivio al sentir 
que apartaban a Martinel de ella. 

Retrocedió, tambaleante contra la pared, 
al principio de la escalera. Sabía que Pierre 
había entrado en escena; oyó su respiración 
sibilante cuando él y Martinei thocaron. 


A 


PUCKY 


Había allí algo más que un “gangster” 
contra otro. Era el odio profundo de raza, 
porque ambos hombres eran franco canadien. 
ses, ambos de los bosques de madera. Y 
Pierre sabía lo que la banda había hecho a 
Roxane y a su madre en en el pasado. El y 
su compañero Napoleón estaban Ton los Har- 
field desde que Roxane era una nenita. 

. Cuando ella empezó su venganza no tuvo 
necesidad de persuadirlos a que la acompa- 
fiaran. Habían aceptado naturalmente. Y por 
Roxane matarían sin vacilación. 

En aquella lucha había colosal rencor. 
Pierre usaba su revólver como cachiporra. 
Una rápida mirada de Roxane mostróle una 
forma caída al pie de la escalera del sub- 
suelo. Pierre lo había desmayado a Farren 
de un golpe para acudir en auxilio de su 
ama. 

Se oyó otra detonación apagada, al oprimir 
Martinel el gatillo de su pistola silenciosa. 
La bala le atravesó el saco a Pierre y se in- 
crustó en la pared, cerca de Roxane, Marti- 
nel no tuvo más oportunidad de hacer fuega. 
Pierre se puso fuera de sí Rugiendo Conro 
una fiera, trató de llegar al cuello de: Marti- 
nel, Roxane quiso hacerse a un lado y gol- 
pearlo a Martinel con su propia arma: pero 
el espacio era tan reducido que no podía 
pasar sin comprometer la posición de Pierre. 

No se atrevía a tirar. Lo único que hacía 
era permanecer inmóvil y alerta. Los dos 
hombres se movían hacia atrás y hacia ade- 
lante; Martinel resistía el salvaje ataque del 
mestizo con igual ferocidad. 


Era imposible que aquella lucha pudiera 
continuar. Martinel era capaz de cualquier 
treta y Roxane, inclinada, esperaba el mo- 
mento en que se atreviera a hacer fuego, 
sin herir a Pierre, Tan absorta estaba obser- 
vando los movimientos de los combatientes 
que no vió aparecer una figura, al pie de la 
escalera e inclinarse sobre el inanimado 
cuerpo de Farren. 


Demasiado tarde levantó el brazo, cuando 
el recién llegado se adelantaba. Algo salió 
de la obscuridad y bajó con tanta fuerza, 
que ni el sombrero de castor, ni el espeso Ca- 
bello de la joven fueron protección suficien- 
te. Roxanme sintió que caía en un hirviente 
torbellino de ruidos aterradores; luego... la 
obseuridad. 

El hombre que le había pegado, saltó sObTa 
su cuerpo caído y nuevamente levantó el 
atizador de hierro que usaba como arma. 
Encontró en la cabeza de Pierre blanco con- 
veniente y le pegó con una fuerza que era su- 
ficiente compensación del golpe que le había 
dado el mestizo media hora antes. 


Pierre - había calculado bastante bien; 
pero no contó con aquella complicación que 
daría tiempo al hombre para volver en- sí. 
El mestizo se deslizó de entre los brazos de 
Martinel al suelo, estuvo un momeñto balan- 
ceándose al principio de la escalera y luego 
Martinel, aue jadeaba, le dió un feroz punta- 
pió haciéndolo rodar por los escalones hasta 
que cayó sobre el mullido cuerpo de Digby 
Farren. 

— ¡Bravo, Nick! — exclamó Martinel, — 
Agarre a €Sa gata salvaje. Ya trataremos de 
que no vuelva a usar sus zarpas, 
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Se dió vuelta hacia el sitío donde Gus Ho- 
wey se ponía de pie. 

— ¿Dónde te hirió? 

—En el hombro, 

—Ven a la pieza del frente y veré lo que 
puedo hacer por tí. Traiga a esa dama, Nick. 
Pero no... espere, Alguien puede haber oÍ- 
do los tiros. Iré a investigar. 

Se movió por el hall, tan suave y ligera- 
mente como una pantera, no obstante su 
peso. Entró-a la pieza del frente, acercóse 
siguiendo línea oblícua, a la ventana Y, 
protegido por la cortina, examinó desde un 
ángulo la calle. Vió pasar un hombre que 
caminaba rápidamente: pero no dirigió más 
que una mirada indiferente a la casa, 
“Cuando el transeunte desapareció, Martine] 
se dirigió al otro lado de la cortina y la vis- 
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“ta de 


“silencio, 
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un cabo uniformado de azul que S8 
aproximaba, le hizo enseñar los dientes €n 
con mueca feroz. 

E: cabo se detuvo delante de la casa y miró 
la puerta con el entrecejo fruncido. Veía Mar- 
tinel que sospechaba algo. Sabía que si el 
otro subía a indagar, los resultados podían 
ser desagradables. Tenía que impedirlo rá- 
pidamente, de modo que alejara toda Sospe- 
cha ¿ 

Martinel tenía pensamiento rápido y acción 
rápida también. Se retiró de la ventana, arre- 
2ló sus ropas, sacó su cigarreras eligió un 
cigarro y lo encendió, dirigiéndose a la puer- 
ta del frente antes de que el cabo hubiera 
resuelto si subiría los escalones o no. > 

Estaba a punto de hacerlo, cuando apare- 
ció Martinel, pulido y suave, fumando 6Uu 


Roxane hizo fuego dos veces. Hovey WH WHII 
cayó contra la puerta; pero Martine] saltó * 1! E 
hacia ella, "1 AÑ, 
cigarro. Abrió la puerta, como si fuera a 188 
“bajar y luego fingió advertir recién la presen- 
cia del agente de policía. id El hombre parecía evidentemente un ciu- 

—i¡Buenos días, cabo! — dijo jovialmen-  Gadano pacífico y próspero; se mostraba tan 
te. — Me alegro que haya venido. Pensaba sonriente, tan tranquilo, que las débiles sos- 
si no habría alguna queja por estos dos au-. pechas del cabo acerca de aquellos que Je pa- 


tos que están aquí estacionados, solos, No  rucieron tiros, provenientes de esa casa, se 
demoraremos mueho ahora. DA ¿sosyvanecieron. No era razonable sospechar 
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de aquel hombre grandote, jovial, 
taba al principio de los escalones. 

—Bueno, entonces no lo molestaremos, 
señor — contestó amablemente, 

—¡Graciast Mi amigo no se siente Muy 
bien. Pero el médico se irá en seguida, 

La mención del médico era todo lo que 
el cabo necesitaba para apartar sus últimas 
sospechas. Hizo una inclinación de cabeza y 
se alejó, mientras Martinel, siempre :s0n- 
riendo, por si alguien observaba, volvía al 
hall y cerraba la puerta. ; 

Pero una vez en el hall, su jovial sonrisa 
se desvaneció como si una mano la hubiera 
borrado de su rostro. Al final del hall esta- 
ba Nick, el criado, inclinado sobre Roxane, 
que había sido traída desde donde había cal- 
do. Hovey había desaparecido para atenderlo 
a Farren. 

—Yo cuidaré d esta gata salvaje, Nick — 
dijo Martinel, dirigiéndose donde estaba el 
otro. — Busque cuerda y algunos trapos, 
cualquier cosa que sirva para mordaza La 
voy a arreglar de modo que no pueda arañar 
por mucho tiempo. 

Nick, el malhechor de ojos inyectados Ue 
sangre, que apareció en la puerta, cuando 
golpeó Pierre, bajó la escalera del subsuelo. 
Sin perder de vista a la desmayada joven, 
Martinel se inclinó por la barandilla y vió a 
Hovey, sosteniendo a Farren que se había 
puesto de pie. 

— ¿Y bien, que le ha pasado? 

Hovey alzó la cabeza al oír el ronco murmu- 
o. 

—-Poca cosa, Tiene una rajadura en el 
mate. 

—Bueno, traelo aquí lo más *pronto que 
puedas. No podemos perder tiempo y tenemos 
que hablar con Farren antes de irnos. Deja 
ahí al mestizo. Que Nick se ocupe de €l. 

Af aparecer Nick, Martinel subió la «esca- 
lera, alzó a Roxane. como si fuera una blu- 
ma. La llevó a un pieza que quedaba enfren- 
te y se usaba, por lo general, como comedor. 
Había allí un sofá de cuero y sobre él la 
depositó. Luego hizo señas a Nick. 


El pequeño malhechor se puso a atar las 
piernas y brazos de la joven, de un modo que 
resistiría cualquier tentativa para soltarse. 
No era la primera vez cne ataba una víctima. 
Luego, con brutal indiferencia. le abrió a 


que €es- 


” Roxane las mandíbulas y le metió un mon- 


.porta. Que se quede ahí y se nudra. 


tón de trapOs sucios en la boca. atándole 
ésta con otro trapo que anudó en la nuca. 

Martine] movió aprobadoramente la 
beza. 

—Me gustaría decirle unas cuantas a esta 
dama antes de irme — gruñó. — Pero ahora 
no hay tiempo. Y de todos modos. poco im- 
¡Venga! 

Se dirigió al hall y vió a Farren Que lle- 
gaba a la puerta de la escalera del subsuelo, 
tambaleándose Trataba de sostenerse; pero 
tenía las rodillas flojas y la cara color púr- 
pura. s 

—Necesitas un buen trago de hrandy. — 
observó Martinel. — Toma, aquí está la bo- 
tella. 

Pero el otro la rechazó, 

—Ya se me pasará. — dijo. 
está esa tigre? 

—Donde no puede hacer daño, 


¡Dónde 
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—¿Uómo Vino aquí 

—¿Y cómo díablos voy a saberlo? Crel 
que tú podrías contestar a «esa pregunta, 

Farren movió negativamente la cabeza. 

—Llegó mientras yo estaba hablando ¡por 
teléfono con Vestey. Y el mestizo me saltó 
encima antes de que yo me diera cuenta de 
que estaba en la habitación. 

—¿Vestey? — dijo con voz áspera Marti- 
nel. — ¿Y qué hay con Vestey? 

—Me telefoneó, pidiéndome que fuera a 
su casa en seguida. Dijo que se trataba de 
aleo urgente, Huelo :algo grave, 


Martinel masticó fuertemente su cigarro. 
Empezaba a. ligar uno o dos acontecimien- 
tos; pero no podía entender bien lo gue ocu-> 
rría. 

—FEse demonio vino aquí mientras esta- 
bas hablando con Vestey. — murmuró: — 
¿Lo ha visto? ¿Lo ha puesto sobre aviso? 
¿Cuánto tiempo hace que está een Londres. 
¿Cómo sabía que vivías aquí”? Me gustaría 
arrancarle la verdad, si pudiera quedarme 
aquí hasta que recobre el conocimiento. Pe- 
ro no es posible. El cabo puede pensarlo 
mejor y venir. 


_Agarró a Farren por el bas: 

——ProCura reponerta — la diio tudamen- 
te. — Tenemos que pensar rápidamente. —- 
¿Qué supones quiere Vestey? 

—No sé. Quizá desconfía. 

—Pero tú lo viste ayer, 

—-8Íí. 

—¿ Y parecía que todo ct bien? 

—-SÍ. 

—TEntonces algo ha ocurrido An, Si 
no, no te hubiera telefoneado tan A: 

—Déjame pensar, 

Se dirigió hasta el fondo del hall y vol- 
vió. Conocía todo el plan que habían urdido 
contra el cambista y trataba de hallar la fa- 
lla. Debía haberla, Algo serio, sospechaba. 


-—No puedes verlo a Vestey en ese estado - 
— gruñó, — cuando volvió al sitio donde es- 
taba parado el otro. — Si Vestey sospecha, 
todo se va al diablo. Bueno, tenemos que ' 
averiguar lo que pasa. Una vez que se desmo- 
rone aleo, vendrá la avalancha. ho ed 
un medio de impedirla, 

— ¿Cómo? 


—Poniendo_ a Vestey dias no pueda. ha-. 


- blar. 


—-Pero ci AROS 

—-Déjalo por mi cuenta. ¿Qué tienes bel 
ba que desees Hevarte? No volveremos aquí. 
De manera que piensa rápido. 

—Nada de importancia, 

—Piénsalo bien. Yo voy a bajar, 


Bajó al subsuelo con Nick, Pierre estaba 
todavía donde había caído. 

—Sáauele ese saco de librea, Nick. 

Cuando estuvo hecho, Martinel se lo puso 
al otro. que era mucho más pequeño, 

—No le queda muy bien; pero pasará. 
Busque la gorra v ate a este pájaro como hi- 
zo con la joven. Haga una labor durable. Tú, 
Gus, sube a las habitaciones de arriba y re- 
visalas. Farren está medio “groggy” y poa 
olvidarse de algo. < 
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ALLATY era demasiado inteligen- 
te. Sospecharon que tenía un Plan 
para  ftraicionarlos. Recordaréis 
que era aviador y tenía un aero- 
plano em el aeropuerto de 

Axotford. 

Cuando fué a buscar su aeroplano, se en- 
contró conque las vigas habían sido cortadas 
y rota la tela de un ala; de modo que el 
aparato estaba inseryible. Fué precaución de 
ellos. Hallaty tenía que seguir el camino 
indicado o ninguno. Pero aún a último mo- 
mento esperó burlarlos. Ese maletín vacío 
contenla probablemente mucho dinero. 

¿Harwich? Seguramente iba a Harwich. 
Tenía. alí un camión y un pasaporte. 

Tenía otro en Brighton. Ya sabéis que se 
puede ir de Brighton a Boulogne en vano. 
res de excursión. 

— ¿Sabía usted esto? — preguntó el jefe 
sorprendido. 

Reeder pareció confuso. 

—JImaginaba que esto podría suceder — 
dijo — La verdad es que yo mismo tengo 
mente de criminal, jefe. Me pongo en lugar 
de ellos y una vez conocida su clase de men. 
talidad, hago en mi imaginación lo que ellos 
harían y generalmente no me equivoco. 

No hay vestuario en los puertos de mar 
que mis agentes no hayan investigado y las 
valijas de Hallaty hace quince días que es- 
tán a mi cuidado, 

Parecía Reeder muy cansado y aceptó 
agradecido el ofrecimiento de un auto de 
la policía para que lo llevara a su casa. A 
pesar de su cansancio, tomó aquella noche 
precauciones mayores que desde hacía mu- 
chos años. Con un detective registró su ca. 
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sa, desde el sótano al altillo. Inspeccionó el 
jardinillo del fondo y hasta bajó a la car. 
bonera, porque comprendió que había dado 
2quel día un pequeño paso en falso al ir a 
Lincoln's Field e interrogar al viejo sucio 
Que tenía tubos de ensayo en su oficina. 

Dormía profundamente a las seis de la 
mañana siguiente, cuando el timbre del te- 
léfono, que estaba al lado de su cama, lo 
despertó. 

Se levantó y oyó con sorpresa la voz de 
Dora Reigate. Era débil y trémula. 

—¿Puedo verlo hoy, señor Reeder? He 
pasado por algo terrible. 

Reeder estaba ahora bien despierto. 

A su pedido, el auto del escuadrón habla 
quedado toda la noceh fuera de su casa. 
No es que él tuviera miedo de morir; si no 
que, si moría aqíella noche, hubiera sido 
una gran inconveniencia para muchos. 

Se sentó junto al fatigado chauffeur y el 
auto atravesó las calles desiertas, mientras 
Reeder explicaba su sistema a un incompren. 
sivo y, para decir la verdad, aburrido oficial 


de policía. : 
—Creo que mi debilidad es cierta afición 
a lo dramático — dijo. — Me gusta guardar 


mis secretos hasta lo último y luego reve. 
larlos como si fueran ¡hum! una bomba. 
Puede usted pensar que esta debilidad es 
aespreciable en un oficial de policía o en 
vna persona que tiene el alto honor de re. 
lacionarse, como simple aficionado, con los 
oficiales de policla; pero no hay que hacerle, 
Es mi método. 

El conductor pensó que era necesario ha- 
cer algún comentario y dijo: 

—Ha sido un caso muy extraño. 
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Reeder, comprendiendo que su confiden- 
cia, había sido si no desdeñada desoída, 
guardó silencio durante el resto del viaje. 

El portero de la casa había abierto ya !las 
puertas principales y se quedó un poco es- 
candalizado ante aquella visita matinal. 
No creo que la señorita se haya levan- 
tado todavía. — dijo. 

—Y yo le aseguro que está, no solamente 
levantada si no vestida — replicó Reeder. 

Cuando subía en el ascensor, recordó algo. 

— ¿Es usted el hombre que encontró la 
pequeña» libreta de apuntes del finado señor 
Reigate? 

—$Sí, señor, contestó el hombre. — 
Un hallazzo muy notable. Tenía un resorte 
referente a ciertos hermanos. No lo entendi 
tien. 

— ¿Le habló usted a alguien del hallazgo? 

El hombre pensó. 

—$í, señor. Vino aquí un repórter de un 
diario y me preguntó si no había alguna no- 
ticia. Un hombre muy simpático. Me regaló 
una libra. 

Reeder movió negativamente 


—Amigo mío, no conoce usted a los pe- 
riodistas. Si no, sabría que un repórter nun- 
ca da propinas por nada. ¿Y le contó usted 
lo de la libreta, naturalmente? 

—HEfectivamente, señor. 

— ¿Y lo del recorte de diario? 

Un poco confuso, el hombre dijo que s: 


la cabeza. 


Dora Reigate le abrió la puerta. Estaba 
muy pálida y conmovida; todavía temblaba 
de pies a cabeza. Había llegado la noche 


anterior a su casa, a eso de las velntitres. 
Fué a visitar a algunos parientes de su ma- 
dre y la retuvieron hasta muy tarde. Abrió 
la puerta con su llave, entró al departamen- 
to y estaba buscando la llave de la luz cuan- 
do alguien salió del armario del hall, detrás 
suyo. Antes de que pudiera gritar, una mano 
oprimió su boca y se sintió fuertemente su- 
jeta. Alguien le murmuró que sí no se movla 
ni gritaba no le ocurriría daño alguno. Y ella, 
casi a punto de desmayarse, dejó que los 
hombres — eran dos aparentemente — le 
vendaran los ojos y cuando esto estuvo he- 
cho oyó que encendían la luz. 


Fué conducida al living-room y sentada en 
una silla. Entonces se dió recién cuenta de 
que había un tercer hombre en el departa- 
niento. Era extranjero y hablaba con acento 
áspero. Aunque hablaban en bajo murmullo, 
lo advirtió porque dos de los hombres sos- 
tenían un pequeño altercado. 

Poco después sintió que alguien la SÁ: 
ba del brazo y le levantaba la manga de la 
blusa e inmediatamente experimentó un vivo 
dolor en el antebrazo, 

—Eso no le hará daño — dijo el hombre 
que le había hablado primero y luego al- 
guien más ordenó: 

—Apagad la luz. 

Aunque lo joven tenla los ojos fuertemen- 
te vendados vió que la luz era apagada. El 
hombre todavía la tenía del brazo y estaba, 
al parecer, sentado junto a ella. 

—Quédese quíeta y no se exclte — dijo 
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el primer hombre —* Nadíe es va A hacer 
caño. 

Después de eso recordaba muy poco. Cuan- 
do se despertó estaba acostada en su lecho, 
completamente vestida y sola. Las cortinas 
y celosías estaban bajas y ella tenla una 
vaga idea de que al despertarse oyó cerrar 
despacito la puerta. Eran entonces las cinco 
de la mañana. La cabeza le daba vueltas: 
pero no le dolía. Sentía un gusto extraño en 
la boca y cuando trató de ponerse de pie, 
sus piernas se aflojaron. 

Tuvo que apoyarse en una silla. 

—¿Mandó buscar a la policía?  - 

—No — replicó Dora.—La primera perso- 
na en quien pensé fué en usted. ¿Qué habrán 
venido a hacer esos hombres, señor Reeder? 


Reeder le examinó el brazo. Tenía tres 
pinchaduras separadas. Luego entró y miró 
en el dormitorio. Junto a la cama habían 
sido arrimadas dos sillas. La atmósfera es- 
taba todavía pesada de humo de cigarro. Se 
velan como una docena de colillas en el sue- - 
lo. Pero lo que más interesó a Reeder fué 
algo que los intrusos hablan dejado. Era 
una lapicera fuente y probablemente la ol- 
vidaron por que tenía el mísmo color que la 
mesa. Reeder la agarró con precaución, 
usando un pañuelo, y la llevó a la luz. La 
lapicera era- de fabricación común; pero 
ofrecía una superficie maravillosa para las 
impresiones digitales. 

Cuando volvió junto a la joven, el rostro 
de Reeder tenía expresión grave. 

—No le han hecho a usted daño alguno. 
No creo que tuvieran intención de hacérselo. 
Era a mí a quién buscaban. 
—Pero ¿cómo? — preguntó la Asombrada 

joven. 

Reeder no contestó cacon Se 
acercó al teléfono y llamó a un médico a 
quien conocía. 

-—No creo que E e tercala efectos 
ulteriores. — dijo. 

—¿Qué me dieron? — preguntó ella, 


—Escopolamina, Su principal objeto era 
obligarla a usted a decir la verdad. No es 


que — Se apresuró a agregar Reeder — 


diga usted nunca otra cosa que la verdad; 


pero, más bien, para evitar ciertas reticen- 


cias. Las preguntas que le hicieron, imagi- 
no, se refieren principalmente a mí; cuanto 
me ha dicho usted, cuanto se. Y temo — 
movió la cabeza — que les haya dicho us- 
ted más de lo que me conviene. 

Ella lo miró con ojos muy sd incré. 
dulos. 

— ¿Pero quiénes eran? 

Reeder sonrió. 

—A dos los conozco. El tercero puede ser, 
naturalmente, el más peligroso del trío; 
pero no creo que realmente tenga impor. 
tancia. 

Aquella mañana hubo un rápido allana- 
miento en el 297 de Lincoln's Fields; pero 
la policía llegó demasiado tarde. Tuvieron 
que echar abajo la puerta. La pieza estaba 
vacía. Aparentemente hablan destruldo mu- 
chas cosas, porque la estufa a gas había sl. 
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(do sacada de su sitio y la estufa orlginal, 
que quedaba detrás de la otra, estaba llena 
de papeles quemados. Los tubos de ensayo 
habían desaparecido y también los” manus. 
critos que Reeder vió sobre el escritorio. 
Las averiguaciones hechas en la Casa dieron 
poco resultado. El señor Jones ocupaba esa 
oficina desde hacía cuatro años. Se crela 
que era sueco y no molestaba a nadie. Recl- 


“bía pocos visitantes. 


Pagaba puntualmente el 
impuestos. Su único defecto era cantar en 
idioma extranjero, con voz extranjera, fasti. 
diando así a los empleados de un procurador, 
cuya oficina quedaba debajo de la del citado 
Jones, , 

Indudablemente abusaba de la bebida. En- 
contraron diez botellas en un armario y ca- 
torce porrones en otro. 


sE 
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A 
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Antes de que Dora pudiera gritar, le ta varon la boca, 
: A 


alquiler y los: 
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Después del allanamiento, Reeder celebrg 
consejo consigo mismo y examinó sus pun: 
tos detenidamente y a la más sincera de las 
luces. Tenía, comprendió, prueba suficiente 
para producir más de los efectos deseables, 
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Habla traído consigo un informe referente 


a las defraudaciones cometidas en. ios bancos 


durante los dos últimos años y muy: cuida. 
dosamente revisó los nambres de los hom. 
bres que habían desaparecido llevándose im. 
portantes sumas de dinero. 

De su bolsillo sacó ¡as dos llaves” que ha- 
bía encontrado en el bolsillo de Reigate. Si 
pudiera encontrar la. cerradura, el asunto 
llegaría a su desenlace final. Reeder,sentía- 
se muy ansioso de probar esas llaves en sus 
cerraduras. correspondientes, - sobre todo 
desde que le pareció ver una pequeña cerra- 
dura semejante, en la extraña tienda que 
Guedaba detrás del “Club de los Extranje- 
ros”. 

Luchó consigo mismo largo tiempo. RIgi- 
damente contuvo sus dramáticos instintos 
con la barrera de la sana razón y al fin se 
condenó a sl misma y procuró una. entre- 
vista con el jefe de inspectores para expo- 
rerle sus teorías. 

El jefe de inspectores habla comido algo 
que le sentó mal Fué una prosáica explica- 
ción para la caída de un gran hombre; pero 
astaba en su casa, en manos de médico, y el 
segundo jefe ocupaba su lugar, E 

Era una desgracia que Reeder y él nunca 
hubieran simpatizado. Habla entre ellos un 
antagonismo que sólo pueden explicarse 
aquellos que tienen la suerie de trabajar, o 
mirar trabajar, en una gran oficina dei Go- 
bierno. 

El. segundo jefe estaba a punto de jubi. 
larse, Tenía quejas de todo el mundo y todo 
el mundo tenía quejas de él: 

Era un hombrecillo pequeño, calyo, de ca- 
ra delgada y más delgado entendimiento; se 
alababa de pertenecer a la vieja escuela. tan 


vieja en realidad que ya se había derrum-. 


bado. 

Cuando Reeder le hubo detallado sus teo- 
rías, contestó: 

—Mi querído compañero, — hasta clerto 
punto estoy de acuerdo con usted. Pero no 
aceptaré — nunca he aceptado -— la teorta 
del maestro criminal en los casos en que 
me ha tocado actuar. Hay una gran tenta- 
ción en adoptar tan romántica idea; pero 
no resulta. En primer lugar, no existe leal. 
tad entre los criminales y, por consiguiente. 
no puede haber disciplina, tal como  nos- 
otros la entendemos. Sí el hombre es quien 
usted cree, no puede obtener implícita obe- 
dieneia y ciertamente, en este país, no halla- 
Tía personas que cumplieran sus instruccio. 
nes sin preocuparse de la propia seguridad. 
La otra. idea es, naturalmente. fantástica. 
Estoy enterado de la existencia de ese Club 
de los Extranjeros. Está extraordinariamen- 
te bien administrado y todos los jueves hay 
una serie de conferencias científicas en el 
salón de conferencias, situado en el subsue- 


to. Son dadas por los más grandes sablos de: 


este país. El doctor Clutteperck tiene repu- 
tación internacional. 

Reeder miraba al segundo jefe entornan- 
áo los ojoz como una lechuza. En su alma 
había una alegría, maligna y feroz, 

-—No hay duda de que-su teoría es muy In. 
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teresante — prosiguió el segundo jefe — 
pero no puedo intervenir activamente mien- 
tras no se hagan muy cuidadosas observa- 
ciones para que no haya lugar a error. Por 


mi parte, pienso que el hecho de que dos. 


hombres, que han desfalcado cajas de ban. 
cos, hayan sido asesinados sugiere existe en 
cada caso una pegueña pandilla y que al- 
guien ha tratado de traicionarlas. 

—¿Y el pijama de seda?>— murmuró 
Reeder. 


El segundo jefe no estaba preparado para 


explicar el pijama de seda. Y 


Parecióle a Reeder que log dos inspecto= 
res que asistlan a esta entrevista no se sen. 
tían tan convencidos en aquel asunto como 
el jefe. 

—Además — continuó este caballero, que 

era hombre de segundos pensamientos y 
elempre insistla en manifestarlos — es po. 
sible que tengamos dificultades por el alla. 
namiento de la oficina del señor Jones. He 
estado averiguando lo de los Hermanos de 
la Humanidad y resulta que los obispos y 
ctras personalidades de la: Iglesía los reco- 
miendan.. No, Reeder, no ereo que deba ir 
más adelante en este asunto durante la la- 
mentable ausencia del jefe principal. Ade- 
más un día o dos de demora. no importará 
mucho. 
¿No se le ocurre — preguntó. Reeder — 
cue Ralsiend sido asesinados dos hombres 
hay probabilidades que otros siete. sigan el 
camino de toda carne? 

El segundo jefe sonrió. Se limitó a eso. .. 
a conreír 


REEDER EN APUROS. 


Afuera, en el corredor,.uno de los inspec. 
tores lo alcanzó. a Reeder. 


dijo — y yo asumo la responsabilidad de 
acompañarlo en todo lo que usted haga, 


Reeder citó al inspector para después de 


la comida y se dirigió solo al Club de los 
Extranjeros, evitando cuidadosamente la 
parte del frente. Tuvo que esperar su opor- 
tunidad, 
afuera de sus garages; pero después de un 
rato se deslizó a lo largo de: la pared hasta 
que llezó a una pequeña puerta. Insertó pri- 
mero una llave y luego la otra. Al dar vuelta 
la segunda, la puerta se abrió silenciosa. 
mente. ; 


Reeder agachó la: cabeza y escuchó. No se 
sía ruido alguno. Había esperado” por lo 
menos el sonido de un timbre. Sasando con 
áificultad una linterna de su bolsillo enten- 
dióla e iluminó con su rayo el corredor obs- 
curo. Era un poco más ancho de lo que 
habla esperado y, por lo que él podía ver, 
terminaba en una escalera que se perdia 
de vista en una curva. A mano izquierda, en 
la pared, había una ancha puerta. Dirigió 
la luz de la linterna hacia arriba y vió una 
poderosa lámpara eléctrica, fija en el techo; 
pero no se veía llave. Presumiblemente la 
luz se manejaba desde arriba. 

Cerró Reeder cuidadosamente la puerta y 


mo ZO a 


porque había varios chauffeurs, -: 


Pa 


ensayó la segunda llave en la puerta más 
grande; pera esta vez sin éxito. 

A la hora señalada se encontró con el ofl- 
eial inspector Dance y le contó lo que había 
descubierto. Estuvieron sentados una hora 
en la pieza de Reeder, discutiendo planes. 
A las veintiuna, el inspector se despidió y 
Reeder abrió la caja fuerte de su oficina, 
sacó -una pesada Browning y la cargó con 
el mayor cuidado. Empujó cada cartucho en 


El segundo jefo miró intencionalmente a 
Reeder, — Nunca he aceptado esa teoría del 
super criminal — dijo. 


la cámara y los volvió a sacar, puso una «gota 
de aceite aquí y allá, oprimió «el seguro y se 
metió la pistola debajo de la «solapa de su 
levitón. 

El comisarto de la noche lo vió partir, 
con un gran guante amarillo puesto en la 
mano izquierda, en la que llevaba también 
el. otro guante, sin poner. Tenía la galera 
ladeada airosamente. Había en él esa viva- 
cidad que sólo se advertía cuando la atmós.- 
fera olía a. pólvora, En la muñeca izquierda 
se había ceñido ún gran reloj y cuando las 
manecillas señalaban veinte minutos para 
las veintidos, subió gallardamente los esca- 
lones del Club de los Extranjeros y sonrió 


— con amabilidad al portero. 


Aquel funcionario era alto. ancho de hon. 
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- 
bros; tenía una gran cabeza de bola y cara 
de vaqueta. 
—¿A quién busca? — le preguntó breve. 
mente. 


Evidentemente los crlados del Club de tos 
Extranjeros, aunque hubieran sido elegidos 
por algunas otras cualidades, no se distin- 
gultin por su finura ni buenas maneras. 

—-Quisiera ver al doctor Clutterpeck. Mae 
hiza. el honor de visitarme en mi oficina. Mi 
nombre es Reeder, 
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L, tic tac misterioso de. un reloj y otros acontecimientos extra- 
ordinarios, tenían aterrorizada a la servidumbre. Nadie que- 
ría permanecer en casa del rico señor Hannay. 


¿Había realmente fantasma ;, o tenía todo una explicación natural? 


Por un espacio perceptible de tiempo vlo 
Reeder encenderse y apagarse una luz en 
los ojos del portero. 

—¡Como no, señor! 
que el doctor Clutterpeck come aquí esta 
noche y lo recibirá con mucho gusto. 

Se dirigió a un pequeño teléfono y opri- 
mió un botón. 

—Es el señor Reeder, doctor. Desea verlo. 


Lo que dijo el otro al extremo de la línea 
*— y dijo algo de cierta longitud — era 1m- 
posible oírlo; pero Reeder vió al hombre 
retroceder un poco, de modo que pudiera 
mirar a través de las puertas de vidrio hacia 
la calle, 

—No, doctor — dijo — ¿No ha venldo 


usted con un amigo, señor Reeder? Quizá 
desee invitarlo a entrar. 
Reeder movió la cabeza. E 
—No tengo amigos — dijo tristemente, — 


Una de las tragedias de mi vida es qué nun- 
ca he podido conseguirlos. 


El hombre quedó perplejo. Evidentemente 
había cldo hablar bastante de este formida- 
ble caballero de'la Oficina del Juez de Ins- 
trucción y no estaba seguro del terreno que 
pisaba. Dirigió a Reeder una mirada, larga 
y escrutadora, en la cual cualquier antago- 
mismo que pudiera existir estaba dominado 
por legítima curiosidad. Era casi como 8l 
dudara de sus propios ojos. 

Evidentemente alguien lo llamó con ur- 
gencia desde el otro extremo de la línea, 
porque se volvió de pronto. 

-—Está bien, doctor. Lo haró subir, ¿Quie- 
re dejar aquí su sobretodo? 

Reeder lo miró con expresión apenada. 


—-Es sobretodo de etiqueta — dijo — No 
creo sería cprreRto subiera en mangas de 
camisa, 

Al final del hall habla una puerta. El por- 
tero la abrió y encendió la luz, revelando un 
pequeño y cómodo ascensor. Reeder entró. en 
£l y se dió vuelta tan rápidamente que pudo 
caer hacia atrás. Había esperado que el por- 
tero lo siguiera. En vez, el hombre cerró la 
puerta. Se oyó un clic, un zumbido suave y 
el ascensor se elevó. Subió dos pisos; luego 
Ñs detuvo. La puerta se abrió automática- 
mente y..... allí estaba el doctor Clutter- 
peck, muy jovial, muy floreciente con su 
traje de etiqueta y su pesada cadena de re- 


“loj, de oro, con la mano que parecía una 


pierna de carnero, extendida, 


—Encantado de verlo, señor Reeder, Es 
un gran honor para mí su visita. ¿Quiere 
seguirme, señor? 


— contestó Le Creo 
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una sensación como si caminara sobre elíg- 
ticos. 
—Mi pequeño santuario — dijo el doctor 
Clutterpeck — ¿Qué bebe, señor Reeder? 
Reeder miró a su alrededor desesperan- 
zado. 
—¿Leche? — egugirió el doctor, sin que 
ni un solo músculo de la cara se moviera. 
—Pues...., puedo darle hasta eso. 
" Levantó la voz. 
—Mande un vaso de leche para el seño, 


Reeder — dijo. — Tengo un teléfono micro- 
fónico en mi pieza. Me evita el trabajo de 
estar tocando el timbre. — Pero ¿quizá pre. 


ferirá usted que lo cierre? 


Dió vuelta una llave, cerca del gran es- 
critorio Imperio que había en la alcoba. 

—Ahora puede hablar y decir lo que quie. 
ra. Nadie lo oirá. ¿Quiere sacarse ese guan. 
te, señor Reeder? 

—No voy a quedarme más que pocos mi. 
nutos — dijo Reeder gravemente — Quería 
verlo por ciertas averiguaciones que he he- 
cho las cuales, en cierto modo, me sugieren 
que este club está relacionado con una s0- 
ciedad benéfica dirigida por un viejo caba- 
llero llamado Jones. 

- Clutterpeck se echó a reir. Cualquier otra 
coga que fuera, era también buen actor. 


— ¡Pues sí que es curioso! — dijo — Co. 
nozco al viejo Jones. En realidad, le salvó 
la vida. 

¡Esa absurda sociedad de beneficencia! Lo 
más raro, señor Reeder, es que resulta au- 
téntica. Algunas persomas consiguen _mucho 
dinero de esos pobres tipos que viven” al 
sur de Francia. 

Reeder inclinó gravemente la cabeza. 

- —Asl parece. Precisamente estuve esta 


“noche hablando cón el segundo jefe de ins. 


Pasó adelante, por un angosto corredor, 


dió vuelta a la derecha, bajó dos escaleras 
que, según pudo calcular Reeder lo condu- 
jeron al primer piso. Era evidente que el 
ascensor, que había pasado el- primer piso, 
no comunicaba con aquella parte del edifi. 
cio. Era casi innecesario que el doctor ex. 
plicara eso. 

El doctor abrió una puerta, apareciendo 
una habitación elegantemente amueblada. 
Era larga y angosta. La gruesa allombra 
estaba colocada evidentemente sobre otra de 
“caucho porque el visitante experimentaba 


a y 


o> 


pectores de ella. Discutíamos si no habría 
algo de siniestro — sl se me permite la ex. 
presión — acerca de esa sociedad y él fué de 
opinión que era perfectamente legítima. Yo 
también estoy convencido de que la herman- 
dad proporciona dinero a personas que lo 
necesitan urgentemente. ñ 


Clutterpeck observaba a. Reeder, tratan- 
do de penetrar su pensamiento. Reeder lo- 
sabía. 

— Todo vino por la. muerte de un Infor. 
tunado joven, llamado Reigate»— continud 
Reeder — Fué asesinado a tiros en la puerta 
de mi casa. Y después de su muerte se en. 
contró, en una libreta de apuntes suya, un 
recorte de aviso de la citada hermandad. 
Eso y una o dos curiosas circunstancias... 
Ah sl! Ya recuerdo. Dos llaves que encon. 
tramos en su escritorio dieron al caso mis- 
terioso aspecto. ( 


Reeder trabajaba con una gran desven. 
taja. Por una curiosa treta de gu menta 
había enteramente olvidado el pretexto con 
que Clutterpeck lo visitó en su óficlina del 
Juez de Instrucción. Semejante cosa le ha- 
bía ocurrido otra vez y ahora caminaba so. 
bre un puente al que le faltaba una tabla. 

—¿Y ese tipo Hallaty? — empezó Clut- 
terpeck y al instante el motivo de la visita 
fué revelado. — Usted recordará, señor Ree- 
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Aypuyado contra la puerta, el detective escuchó atentamente lo que 
pasaba del otro lado. 


áer, el hombre que me debe dinero y que 
está en Holanda. 

—Volvió — contestó gravemente Reeder 
— Lo encontraron asesinado en Essex. Pro- 
bablemente había vuelto desde el Hook de 
Holanda a Harwich y ahora, . 

Se oyó sonar un timbre. Clutterpeck abrió 
un panel en la pared, que ocultaba un pe- 
gueño ascensor de servicio y sacó de él un 
vaso de leche, 
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Reeder lo bebió a pequeños sorbos. Tenla 
un paladar extraordinariamente delicado y 
hubiera advertido instantáneamente la pre. 
gencia, en aquel líquido inofensivo, de cual- 
quier cosa que fuera dañina; pero la leche 
sólo tenía gusto a leche, 


Tomó un largo sorbo y dejó el vaso, cre- 
yendo ver en el rostro del doctor Clutter- 
peck una expresión de alivio. 

—Y ahora, doctor, voy a pedirle un grah 
favor. Que me muestre el club de que tanto 
he oído hablar, 


La sonrisa se borró de la cara del doctor, 


——Lamento no poder hacer eso — dijo — 
En primer lugar, el club no es mío. En 
segundo, una de 

las reglas del esta- 

blecimiento, se ñor 


Reeder, es que na- 
die debe turbar la 
intimidad de sus 
miembros, 

—¿Cuántos 
miembros son? 

—S eiscientos 
tres. 

Reeder asintió 
con la cabeza. 

—He visto la lis- 
ta — dijo. —= Hay 
miembros especial- 
mente honorables 
que son admitidos 
al salón de lecturas 
del subsuelo. He 
tenido 
ción de yv ar;.. 
¡hum!... una lista 
de vuestros Ep 
bros. 

Clutterpeck lo od 
ró pensativo, 

—Pues entonces, 
venga — dijo. 
Se los voy a pre- 
sentar. 

Pasó delante de 
Reeder, abrió la 
puerta y se apartó 

para que pasara su 
huésped. 

—¿ Quizá prefiere 
que vaya yo ade- 
lante? — dijo con 
una sonrisa y Ree- 
der comprendió que 
la guerra estaba de- 
clarada. Lo siguió 
escaleras arriba, 
Nuevamente llega- 
Ton al largo corre- 
dor y poco después 
el doctor estaba parado junto a la puerta del 
ascensor y oprimía el timbre. Tenía el mismo 
piso de mosaico, blanco y negro; sin embar- 
go a Reeder le produjo la impresión de que 
era un poco más limpio y nuevo que el otro. 
7 Al tocar su pie el suelo, sintió que se hun- 
día. Echando todo el peso de su cuerpo so. 
bre la pierna derecha, saltó hacia atrás ca 
algo que zumbaba junto. a su cabeza. 
(Continuará) 
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LA MUERTE ACECHA 


ACIENDOLES justicia, diremos qUe 
los dos Fokkerg restanteg cierta- 
mente no daban señales de que- 
Ter retirarse, Es más que proba- 
ble que se sintieran sorprendidos 

al ver el giro qué había tomado la petea. 
Hasta entonces habían sido los reyes del es- 
pacio sobre el Piave y 10s dos pilotos ale- 
manes se creían suficientes para pelear con- 
las cuatro máquinas enemigas, 

Uno de ellos se alejó al fin; pero tué más 
bien por obra del azar due por otra cosa, 
Ahora la amenaza del tiempo se había for. 
malizado y los girones de niebla formaban 
una desgarrada nube, impulsada por el vien- 
to. Este iba aumentando su fuerza y John 
Henry experimentaba sus efectos en el aero. 
plano, desmantelado en tres partes. Siguió 
todavía, perdiendo, de tiempo en tiempo, de 
vista a los combatientes y siempre subiendo 


_ lo mejor que podía, en amplio círculo, con 


intención de volver junto a ellos. - 
Luego un Fokker salió repentinamente, 


. come un fantasma, de entre la nube... un 


fantasma que despedía fuego; pasó rugiendo 
por delante de John Henry, subió empinada- 
mente y luego siguió su camino, perseguido 
por Bud. 

John Henry pasó cinco malos segundos. 
Un fuerte extremecimiento sacudió todo el 
aparato y la hélice voló en brillantes frag- 
mentos, mientras el motor amenazaba con 
salirse de su encaje. 

John Henry buscó el control del motor, 
e fin de aminorar su velocidad; pero vió con 
horror que había desaparecido, dejando la 
válbula completamente abierta. 


Pocos momentos más y el aparato se des. 
pedazaría o incendiarÍa. 

Olvidado de todo, en el horror de aquel 
momento, John Henry se agachó en la cabl. 
na y buscó la canilla del petróleo. La encon: 
tró y logró cerrarla; pero entonces sintid 


” que empezaba a caer cómo una piedra. Aga. 


rró la barra de control y la movió hacia 
atrás, con toda su fuerza; pero el aparata 
no tenía velocidad de vuelo y siguió ca. 
yendo. : 

Después de una caida vertiginosa de un 
par de minutos ésta se detuvo al parar el 
motor por haberse terminado todo el petró. 
leo que había en el caño. Pero en ese mo- 
mento ya estaba John Henry cerca de la 
ladera de la montaña.:A través de los giro. 
nes de niebla vela desgarradas cumbres y 
abismos de granito, Había perdido toda sen- 
tido de la dirección y no sabía si remontaba 
o descendía el Piave. 


Lo único de que se daba cuenta era de 
que habla montañas por todas partes. En 
vano golpeaba el timón con el ple, en un 
esfuerzo para dar vuelta. La barra se movla 
fijamente y comprendió John Henry que la 
última descarga de los alemanes había he. 
cho demastado bien su obra, 


El único eontrol que le quedaba actuó so- 
tre sus medio destrozados elevadores y lo 
único que podía hacer era volar en línea 
recta y encomendarse a Dios. Ahora el sl. 
lencio lo envolvla como un manto; pero, en 
alguna parte de las alturas, ola volar un 
aeroplano. 

Pensó si sería un Fokker o alguno de sus 
amigos. Si era una máquina alemana, sabía 
John Henry que no podía esperar otra cosa 
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que la muerte, porque no podrla pelear con 
gu aparato desmantelado. 

Si era uno de los suyos, tanto mejor, Aun- 
que no podría prestarle mucha ayuda, de 
todos modos. El tenía que aterrizar y la es- 
reranza de hacerlo, en un sitio“liso de la 
montaña y sin romperse el cuello, era muy 
débil, 

De pronto John Henry recibló otra sor- 
presa. 

Entre la niebla habla distinguido el flan. 
ro de una montaña y ahora quedaba mismo 
adelante de €l, 

A un costado vela una negra pared de ro- 
«a, cortada a pico; pero al pie de ésta había 
nn espacio de terreno casi plano, de menos 
de cincuenta yardas de longitud. 

Cuando el joven Dent vió aquel terreno 
llano, puso hacia abajo la proa de su má. 
quina y trató de acercarse luego, a un ángu- 
lo tan plano como era posible. Sabía que el 
aeroplano carretearla y se estrellaría contra 
ta pared de roca; pero tenfla la esperanza 
de poder detener la velocidad de la corrida. 

En verdad, el joven Dent hizo el aterriza. 


je más notable de su carrera. Las ruedas y. 


el patín de la cola tocaron simultáneamente 
la extensión de suelo rocoso y el aparato 
corrió en línea recta, desde que no había 
manera de hacerlo dar vuelta, 


La pared de roca estaba cada vez más cer. 
ca, hasta que pareció correr hacia el aero- 
plano con la velocidad de un tren expreso. 
John Henry gritó y levantó las manos, para 
cubrirse la cara y protegerse contra los vi- 
drios del para-brisas cuando chocara. 

Había una pendiente desigual que ascen. 
día por la cara del risco y sobre ésta saltó 
y rebotó 'el aeroplano, a “una velocidad de 
sus cuarenta millas por hora. Luego chocó 
con ruido aterrador de astillas, tela desga- 
rrada y aluminio aplastado. 

La proa recibió el golpe a un leve ángulo 
y se empinó, mientras que el tren de ate- 
rizaje fué arrancado. Luego, el aparato se 
dió vuelta. de costado, cayó sobre el ala de. 
recha, doblada, y finalmente descansó, he. 
cho un montón informe. 


John Henry no tuvo una idea muy clara 
de lo ocurrido. Esperaba el choque; pero 
cuando se produjo, su cabeza y sus brazos 
chocaron contra el tablero de instrumentos 


con fuerza tal que sintió como si se hubiera 


roto el cuello. Quedó semi-desmayado y te- 
nía una vaga idea de que la montaña había 
explotado de pronto y lo cubría con una 
lluvia de rocas que pareclan pee todas a 
la yez. 

Pasaron cinco minutos antes de que reco- 
brara el conocimiento suficiente para. salir 
de entre los restos y acostarse de costado, 
bservando entre nubes de mareos, 
Henry estaba empapado de petróleo por la 
rotura del tanque; pero como el motor ha- 
bía dejado de funcionar, no existía “peligro 
de incendio. 

¡Qué frío tenfa! Un frío que lé penetraba 
las carnes. Aquel frío era como la capa de 
un fantasma que lo iba envolviendo; y el 
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miedo se adueñó de su corazón, porque sa- 


bía lo que significaba, Un hombre que pasa. 


la noche al descubierto, en la nevada sole- 
dad de la montaña, no es más un hombre por 
la mañana, Esta, sólo hallaría un cadáver, rÍ- 
gido y helado. 

Comprendía John Henry que tenfa que 
moverse, antes de que el frio le produjera 
ese temible sueño del que no se despierta, 
Se puso de ple, tambaleándose, la cabeza 
dolorida y palpitante; se dirigió hacia el 
borde .de aquel espacio plano donde habla 
aterrizado. 

-Con horror descubrió que terminaba brus- 
camente y la pared descendía casi lisa has- 
ta una profundidad de cientoy de ples, per- 
diéndose abajo, en la niebla, 

Imposible bajar o que alguien viniera en 
su auxilio. Ni un gato hubiera hallado don- 
de apoyar los pies en aquellas paredes cor- 
tadas a pico; el sitio donde se hallaba no 


era más que una angosta meseta en el escar- 


pado flanco de la montaña. 

Al comprender su desesperada situación, 
apoderóse de su alma una terrible sensa- 
ción de desamparo. Mejor hubiera sido mo- 
rir en el choque, o que lo hubiera atravesado 
un balazo en los aires, que esperar así, lenta- 
mente la.muerte. 

Ola aún el zumbido de aquel aeroplano y 
wedio loco, el instinto de conservación lo 
hizo correr alrededor de la angosta mese'a 

gritar a voz en cuello, agitando los bra- 
zos. Aunque sabía que su acción sería inú- 


til, siguió así hasta que las fuerzas le fal. 
taron y se dejó caer al fin al suelo, escon. 


diendo la cabeza entre las manos. 

No era John Henry hombre que admitie- 
ra resignadamente la derrota; pero le pa- 
recía que la montaña lo tenía preso entre 
sus garras y que no lo dejaría escapar. — 

Sin embargo, aquel instinto que hacía de 


él uno de los. mejores pilotos de guerra de! 


Frente Occidental, 


lo movió a luchar hasts 
al fin por la vida, 


s 


” 


Al llegar al borde de la roca, Bua vió abajo a John Henry y tanzó un grito de 


alegría. 
' Se puso de pie al cabo de un rato, apartó 
del aeroplano una pila de maderas rotas y 
sacó una pistola Very de la destrozada Ca- 
bina. 

Colocó un cartucho en la recámara y dis. 
paró a la pila que había hecho. 
- La madera y tela empapadas de petróleo 
pardieron enseguida y John Henry, llena el 
alma de agradecimiento, se acercó al fuego. 
- Eso era, lo comprendía, solamente prolon. 
gar la agonía, algilando la muerte por unas 


“quantas horas. HW aeroplano era pequeño y 


la cantidad de madera empleada en su cons- 
- trucción no serviría para eur mucho 


tlampo, el fuego. 


Entretanto, arriba, el aeroplano segula 
zumbando. El ruido de su motor se ola más 
fuerte o se apagaba, como si el-aparato vo- 
lara entre las cimas de las montañas. John 
Henry supuso que el piloto estaba cegado 
por la niebla y se contentaba con volar de 
un lado a otro hasta que pudiera bajar, sin 
peligro, al valle. 

Lo calificó de roñoso afortunado y suspi- 
ró al comprender que, aunque el hombre 
descubriera su crítica situación, nada podría 
hacer para. remediarla. Ningún aparato podía 
aterrizar alll sin estrellarse irremediable. 
mente, como le había pasado al suyo. 

Pasá media hara y debido a los efectos del 
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golpe o a la terrible tensión nerviosa el Jo- 
ven Dent empezó a sentir algo de delirio.. El 
zumbido de aquel aeroplano se le antojaba 
que eran las alas de la Muerte que revolotea- 
ba en círculo alrededor de él. Sólo esperaba 
que no hubiera más combustible para ali- 
mentar la fogata y John Henry $e quedara 
helado para llevárselo, 


EL ATERRIZAJE DE BUD 


Bud Atle estaba de un humor del diablo. 
Sentía un hormigueo peculiar en la punta de 
la nariz, sensación que sólo había experimen- 
tado una vez en su vida, algunos años atrás, 
en lo alto de las Montañas Rocosas. Sabía 
que ese hormigueo era indicio de congela- 
miento y ahora tenía que ocupar una de Sus 
manos en frotarse la parte expuesta de la 
cara para restablecer la circulación. 

El nivel del aceite bajaba, como podía 
verlo por el medidor y sabía que sólo le que- 
daba petróleo para diez minutos más de 
. vuelo, 

Desde que había perseguido a aquel Fok- 
ker y visto que había hecho volar en astillas 
la hélice de John Henry, su mal humor ha- 
bía aumentado. Logró tomarle los puntos al 
Fokker, pocos segundog después de haber 
bajado, impotentemente, John Henry en me- 
dio de la niebla; y el Fokker se había preci- 
pitado a tierra, 

Luego Bud había dado vuelta, procurando 
utilizar el poco sentido de orientación que 
le quedaba a fin de ver que había sido de 
John Henry. Debido a la niebla, era como sl 
se volara entre algodón en rama y el pell- 
gro amenazaba a cada segundo. 

John Henry debía haber aterrizado en al- 
gún sitio de las laderas; de eso estaba Bud 
5eguro. 

Era muy propio de Bud quedarse por alli, 
buscando a su amigo, aunque parecía seguro: 
lo. que John Henry hubiera muerto. 20. 
Que hubiera aterrizado en algún sitio donde 
todo auxilio fuera imposible. 

A medida que transcurría el tiempo pare- 
cía más inútil la búsqueda. 

Luego el motor de Bud empezó a toser 
- cuando se gastó el último litro de petróleo 
y el carburador quedó seco. 

Después de dos o tres tremendos estampl- 
dos, el motor cesó de funcionar. 


Diez segundos más tarde, Bud descendia 
silenciosamente sobre el sitio donde se halla- 
ba John Henry y vió exactamente donde e€s- 
taba ubicado su amigo Hizo un brusco vi- 
traje y miró ansiosamente a su alrededor, 
buscando un sitio donde el aterrizaje fuera 
posible; vió una extensión blanca, como a 
cien pies más arriba de donde estaba John 
Henry, y casi le pareció demasiado bueno 
para que fuera cierto. ; 

Quedaba entre dos angostas paredes de 
roca; pero donde empezaba o donde termina- 
ba no podía verlo Bud. 

Si el tanque de petróleo de John Henry 
estaba todavía intacto, tenían probabilidades 
de poder llenar el del aparato sano y partir 
en él, pensó Bud. Sólo unos cuantos litros 
de petróleo les bastarían para despegar .y 
una vez que estuvieran bien encima del va- 
lle, después que se despejara la niebla, po- 
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drían descender en seguridad, junto al rio. 

Bud calculó la fuerza del viento lo mejor 
que- pudo, dió vuelta, puso la proa de su 
aparato hacia abajo. Por lo que podía distin- 
guir a través de la niebla, la superficie de 
aquel lugar parecía bastante lisa. Recién 
a último momento se dió cuenta de que no 
era tan lisa como parecía, Desde arriba pa- 
recía muy bien; pero de más cerca era como 
tierra arada, 

Lanzó una exclamación de horror;. pero 
ahora nada podía hacer, La máquina estaba 
en posición horizontal, había perdido veloci- 
dad de vuelo y Bud se limitó a sentarse 
muy derecho, contener el aliento y esperar. 

No bien las ruedas del tren de aterrizaje 
tocaron el suelo; uno de los profundos sur- 
cos hizo desviar el aparato hacia un costado 
y un minuto después se fué, de cabeza contra 
la pared de roca, destrozándose la hélice. 

Bud trató de levantarse, sintiéndose dema- 
silado aplastado hasta para jurar. É 

Bud nunca había visto un ventisquero; 
pero había leído algo acerca de ellos. 


El joven Atlee empezó a moverse más cul- 
dadosamente y unos cuantos minutos de pa- 
cientes esfuerzos lo llevaron al costado del 
ventisquero y desde ahí pudo subir a la só- 
lida roca. Luego se dió vuelta y contempló 


su aparto No había sufrido mucho daño; 


pero aunque tuviera petróleo en el tanque, 
con la hélice rota, toda esperanza de levantar 
vuelo había desaparecido. % 
Bua siguió andando resueltamente, sa- 
biendo que la luz de la fogata de John Hen- 


ry quedaba un poco más abajo de la montaña. - 


Llegó al borde de la roca y lanzó un grito 
de alegría. 
Como a clen pies más abajo distinguía la 
fogata y a John Henry. ; 7 
— ¡Hola!... — gritó Bud. — ¡John Hen- 
ry!... ¡Johm Henty!.._. ; 


El efecto de sus palabras fué sorprendente 


porque el joven Dent había visto-a aquel. 


aeroplano pasar cerca, encima suyo; pero 
luego se había vuelto a perder en la miebla. 
Ni por un segundo pensó que el piloto in- 
tentara aterrizar; pero ahora apenas podía 
creer a sus ojos, cuando vió a Bud en la 
montaña, inclinado hacia él, gritándole. 
Bud lo miró friamente, is 
— ¡Vamos!... ¡Vamos!... ¿no tienes un 
aeroplano de sobra, por casualidad? 
Lágrimas de alegría corrían por las meji- 
llas de John Henry. E 
—¿Dónde... dónde estás? — gritó. 
—Aquí, hijo — replicó Bud. — Soy ye 
mismo, alto, distinguido, buen mozo, ' 


—Lo que quiero decir es donde has até- 
rrizado — gritó John Henry impaciente. — 

—Sube a mi departamento — dijo Bud.— 
Tenemos hielo en abundancia y una linda 
vista. Ahí está la escalera, ¿Puedes subir? 

Señaló un costado de la roca que se ex- 
tendía debajo suyo, donde la superficie era 
desigual y ofrecía, puntos de apoyo... 

John Henry se acercó allí, sonriendo. £— 

Cuando llegó a donde estaba Bud; éste le 
dió la mano para ayudarle a subir. 
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Capítulo VI 


OS primeros diarios de la noche y 
sus enormes títulos hicieron salir 


a Londres de su letargo. “Un crl- 
mon en el West End”. “El Miste- 
rio de la calle Edware”, Las edi- 


ciones siguientes comenzaron las preguntas 
ordinarias: “¿Quién mató a Edgar Green- 
well?” preguntaba un diario, mientras Otro, 
decia: “¿Dónde está Robert Mallow?”, 

Al día siguiente se ampliaron Jos relatos 
Fotografías de la víctima, datos Sobre el au- 
sente, descripciones de Hintlesham Mansions, 
callejón de la calle. Edgware opuesto a Marke 
Arch. Títulos en grandes letras, múltiples 
preguntas, ““interviews'”” variadas general- 
mente a personas que explicaban largamente 
que nada tenían que ver con el asunto, La 
señora Chipper era muy citada. Su fotografía, 
o más bien la de su cofía negra, aparecia en 
todos lados, 

Pero, a despecho de toda esa literatura pe- 
riodística, los informes sobre el asunto eran 
poco numerosos. Se hablaba sobre todo del 
agujero en la puerta de vidrio y del desor- 
den de la pieza donde había sido descubierto 
el cadáver. El robo que al principio parecía 
explicar el crimen, se había rechazado ya, 
pues al parecer, nada faltaba. La víctima te- 
nía sobre sí, cuando la habían levantado el 
reloj de oro, la cadena y la cartera, 

Los datos sobre Robert -Mallow eran bas- 
tante vagos. Se sabía que estaba ausente, 
que había partido con destino desconocido. 
Se decía que Scotland Yard deseaba tener no- 
ticias suyas pensando que podría arrojar al- 
guna luz sobre la triste muerte de su amigo. 
La acusación de la señora Chipper no había 
sido tomada en cuenta pero admitíase fácil- 
mente que la rotura de los vidrios no era 
más que una treta del asesino, 3i después de 
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eso, el lector suponía que Robert Mallow 
era sospechoso, el diario no tenía la culpa. 
Jimmie Haswell esperaba en su escritorio 
cuando llegó su primo, acompañado de Nan: 
cy y de su padre. Donald los presentó y se es: 
forzó por alegrar un poco la conversación, 


sin conseguirlo del todo. 


La joven, pensaba evidentemente en su 
propia situación, En cuanto a su padre, es: 
taba tan nervioso como ella. 

El señor Trevor, o más bien el señor 
Gilbert Glover empleando el nombre bajo el 
cual era conocido, era pequeño, delgado. Da 
unog sesenta años, sus cabellos grises y su 
rostro marchito permitían suponerle unos 
setenta años. Llevaba anteojos de oro y sus 
ropas, correctas eran oscuras. Desde la en- 
trada había saludado. No hablaba, Sentado, 
crispaba sus manos, una después de otra. 
Era evidente que se hallaba en un estado de 
sobre-excitación extraordinaria, que no con- 
seguía dominar más que con grandes esfuer- 
ZOg3. Sus rasgos eran simpáticos. Su hija se 
le parecía mucho. Pero los papeles estaban 
cambiados. Era ella quien se ocupaba de él. 


— ¿Cómo va el examen? — preguntó Jim- 
mie a su primo para mantener la conversa. 
ción que decaía. 

Por toda respuesta, Donald se encogió de 
hombros. 

—No del todo bien. Ayer todo marchó 
bien, pero esta mañana las “evalúaciones” 
me han debido ser fatales. Todas mis cifrag 
son de seis o siete, lo que me parece 1mpoO= 
sible. 

—Es probable que estés mejor de lo que 
crees. — dijo Jimmie. — Uno es siempre 
pesimista después de una larga prueba. 

Y volviéndose al señor Glover: 

—Eg mi amigo, el inspector Sprules, el 
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encargado del caso Greenwell. Me prometió 
recibirlos. ¿No tiene algo más que decir, 
antes? 

—NO. 

—Espero que aprobará usted el consejo 
que di a su hija y a mi primo de confiar su 
aventura a quien corresponde. 

—Sí, sí, es mejor, 

—He guardado un taxi abajo — dijo Do- 
nald — Así podemos ir todos juntos, 

—Siempre serás extravagante — añadió 
Jimmie — Piensa que si te hubiera retenido 
aquí media hora, el número considerable de 
centavos que te hubiera costado. 

Mi coche también está abajo, pero toma- 
remos el taxi. Debe ser difícil colocar un 
coche ante Scotland Yard. ¿Dónde colocar- 
lo? Tal es el problema del día. 

El inspector Sprules no los hizo esperar. 
Fueron introducidos casi enseguida. Era un 
hombre de aspecto militar, pero amable, que 


no parecía de la policía. Con un gesto saludó 


a Jimmie Haswell y les indicó a todos que 
'se sentaran. 

—-Sé que su tiempo es penoso señor Has- 
well,” por eso he despedido a un visitante 
que tenía aquí. 

—HEso nos hace comprender que no debe- 
mos estar aquí mucho tiempo — dijo Has- 
well riendo — Mi primo deseaba sólo con- 
tarle lo que me confió. Puede. 

— ¿Es usted Donald Wade? — dijo el ins- 
rector consultando sus papeles, 

—-Sí. — dijo Donald. 

Y expuso los hechos desde el momento en 
que había tratado de penetrar en la casa de 
Greenwell con una llave que no funcionata 
hasta la visita del sargento Butcher. No ormi- 
tió ningún detalle. Insistió sobre el punto 
de que miss Glover y su padre lo habían 
autorizado a hacer ese relato. 

Sprules lo oía silencioso, mirándolo aten- 
tamente. Notaba la visible honestidad del 
joven y la nerviosidad de sus compañeros. 

—¿Ha dicho usted todo lo que sabe? — 
dijo cuando terminó la declaración. 

-—Todo, E 

El inspector lo miró largo rato y dijo gra- 
vemente: 

—Ha hecho bien en imponerme «a fondo. 
En casos semejantes, el tiempo es de gran 
Importancia y nos hubiera sido útil saber al 
principio por que los vidrios de la puerta 
habían sido quitados y la pieza revuelta. El 
señor Haswell ha hecho bien en traerlos. 
Debo decir que el sargento Butcher, cuyo in- 
forme tengo aquí, no fué tan torpe como 
usted se figura. Recuerda aquí su conversa- 
ción con usted y añade: “No estoy comple- 
tamente satisfecho de este joven. Debe saber 
más de lo que dice. Interrogarlo de nuevo”. 

El inspector Sprules era, ante todo leal 
hacia sus subordinados, y trataba además 
de probar a su interlocutor que la policía 
no se dejaba engañar. Luego, volviéndose 
hacia la joven. 

—PBien, miss Glover dijo amablemente — 
Ha oído usted lo que dijo el señor Wade. 
¿Es la verdad no es cierto? ¿Tiene algo an 
que agregar? y 
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—Es la verdad. 

AO añade nada? 

—Nada. E ; 

— ¿Ha entrado usted en la casa de Green- 
well como nos lo contó el señor Wade? 

La joven hablaba haciendo un esfuerzo, 

—-SÍ. 

—¿Por qué razón eligió esa hora? Me €X- 
plicaré mejor: ¿cómo sabía usted que Green- 
well y Mallow estaban ausentes y no la sor- 
prenderlan ? 

—Conocía sus costumbres. 

—+Explíquese, por favor, 

La joven hablaba haciendo un esfuerzo, 
su voz era intranquila, pero sú mirada no 
se desviaba. 

-—Sabía que ambos se. oO0cupaban EA un 
cabaret y que iban todos los días a las diez 
de la noche, 

— ¿Cuál es el nombre de ese cabaret? 

—““Las Campanas del Diablo” — respon- 
dió Nancy vacilando. 

—¿Cómo sabía usted que se ocupaba de 
ese asunto? 

—Fué el mismo Greenwell quien me lo 
dijo cuando ful a verlo para hablarle de mí 
padre. Rechazó mis súplicas pero me pidió - 
fuera a su “establecimiento”. 

Agregó que podía ganar dinero. — dijo 
enrojeciéndose. 

—¿Y fué usted? 

—NOo, pero vigilé su departamento y supe 
así que nunca estaban de noche, En cuanta 
al señor Mallow jamás lo ví. : 

Sprules aprobó con la cabeza. Esas explk 
caciones no pareclan sorprenderle, 

—¿Conoce usted a Greenwell o a Mallow, 
otra dirección además de su departamen:a 
y su “club”? 

—NOo. 

—-El inspector pensativo golpeaba los de- 
dos sobre el escritorio. 

—¿Dijo usted a su padre algo de su in- 
tención de recobrar la carta que él había 
escrito? 

—No. 

— ¿Por qué? 

—HEsa penosa historia tenla a mi padre 
enfermo -Si lo hubiera puesto al corriente 
de lo que pensaba hacer hubiera tratado de 
disuadirme. Hubiera sufrido más aún. Está 
enfermo del corazón. d 

Hablaba ahora con más seguridad y visi. 
blemente, nadie, en el escritorio dudaba de 
la veracidad de sus explicaciones. 

*—¿Cuando dejó usted al señor Wade? — 


continuó Sprules — ¿encontró la puerta de 
Greenwell abierta? q 
—SÍ. 


*—¿Qué hizo entonces? 
—+Entré. Ví el cuerpo y salí corriendo. — 
Su tono era siempre seguro pero un poco 


) 


forzado. : 


—¿Es todo? — dijo Sprules lentamente, 
—Todo. 

—¿No encontró a nadie en las escaleras? 
—A nadie, ' 


—Abajo, la puerta principal, la de la ca. 
Ve ¿estaba abierta o cerrada? 
—Cerrada — dijo ella vacilando, 
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—¿La cerró usted o la dejó abierta? 
Vaciló aún. 

-—La dejé abierta. 

»—¿Está segura? 


-—SÍ, 

—Gracias — El inspector se puso a gol- 
pear la mesa. Luego volviéndose hacia el 
padre. 


—Y usted, señor (Jlover. ¿No tiene nada 
que ver en el asunte ? 

—No, nada. — FI hombre se mantenía 
erguido y contestakq, con rapidez. 
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-—¿No puede pues, comentar o modificas 
lo que su hija y el señor Wade han dicho? 

- —De ninguna manera, 

—Ese Greenweil ¿lo hacla “ 

—Es la palabra. 

—Puede aclararme bien ese punto, 

—Tengo poco que decir. 

—Es posible—dijo Sprules mirándolo gra- 
vemente. Y sin embargo, me agradaría oírlo, 
Puede que así nos enteremos algo más sobre 
Greenwell. Nada es inútil y puede permitir- 
nos localizar nuestras pesquisas. 

- Glover permaneció silencioso, las manos 
nerviosamente Cruzadas, y la respiración 


cantar''? 


agitada. 

— ¿Es necesario hablar más sobre 'ese 
esunto? — dijo Nancy inquieta. 

—Hablaré — dijo brucamente Glover, y 


comenzó un largo relato. 

—Joven aún me comprometÍ, pero no con 
la madre de Nancy. Era entonces cobrador 
de rentas de una casa, cuya entrega de fon- 
dos tenía lugar cada semana. Un día, mi 
novia sino a verme y me pidió cincuenta li- 
bras esterlinas. Yo no las tenía, sin embar- 
go se las prometí. Me dijo que las necesitaba 


"enseguida, pues de lo contrario sería arres- 


tada. Había sacado unos vestidos de casa 
de sus patrones y no los había pagado. Llo- 
ró. Saqué dinero de la caja. No tenía in- 
tención de robar. Tenía doscientas libras, 
en una pequeña heredad. Las había puesto 
de lado para casarme. Tenía la intención de 
vender todo y reponer lo que sacara de la 
caja. Pero, ese mismo día, antes de*que pu- 
diera escribir a mi agente, mi patrón, cosa 
que jamás hacía verificó el dinero que había. 
Descubrió la substracción. No podía dar nin- 
guna explicación. Dije sólo que las había 
sacado como un préstamo y que tenía la in- 
tención de devolverlas. De nada valió. Tuve 
que firmar una carta de confesión que él 
guardó aún después de que yo devolvi el 
dinero. 

- —Me echó- del empleo. Rompí con mi no- 
via. Cambié mi nombre de Trevor por el de 
Glover, el nombre de mi madre. Encontré 
trabajo, me casé y la vida continuó. Ful fe- 
liz con mi esposa y con Nancy. Mi mujer 
murió, mi hija era buena y de nuevo fuimos 
felices, hasta el día en que encontré a 
Greenwell. Había sido mi segundo en la pri- 
mera casa donde trabajé y no sé en que 
forma entró en posesión de la carta de mi 
confesión. E 

Entonces tuve que pagar. Me quitó todo 
lo que había podido economizar, y pidió más 
aun. Yo trabajo en casa de Mc Indoe y Grey 
diamantistas de Hatton Garden. Natural- 
mente, si supieran que un día dilinquí no 
me guardarían en su casa. Además, tengo 
un nuevo nombre respetado por todos, nue- 
vos amigos y a Nancy. Greenwell trataba de 
robazme otra vez. Eso es todo. 

Se calló bruscamente y se recostó en su 


“silla. 


Siguió un largo silencio. Cuando el ins- 
pector juzgó que se había repuesto, continuó 
sus preguntas: 
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—¿Su hija conocía esa historia? 

—No estuvo tranquila hasta que 
noció. 

—¿Y sin embargo no lo puso al corriente 
de sus intenciones de recobrar la carta? 

—No. 

—¿No puede Vd. decirme nada, absoluta- 
tamente nada sobre la muerte de Greenwell? 

El hombre, con los labios secos y las ma- 
nos temblorosas se esforzó en contestar. 

—Nada. 

Sprules llamó. Entró un secretario que re- 
cibió instrucciones en voz baja; salió y volvió 
enseguida acompañado de un hombre man- 
co, bajo y rechoncho que entró en el escrito- 
rio, rengueando un poco. 

—Bien, Farmer — dijo Sprules — quisie- 
ra que repitiese usted ante estas personas lo 
gue me dijo hace un rato. 

El recién llegado se puso-en una posición 
que indicaba al antiguo suboficial herido en 
la guerra. Sus ojos fueron de uno a otro. 

-—¡Ah! — exclamó — ¡Ya lo he atra- 
“pado! 

—¿A quién? — preguntó Sprules. 

— ¡Al que ví salir de los departamentos 
la noche del crimen! 

Y con su única mano señalaba al que de- 
cía llamarse Gilbert Glover. 


la. Co- 


Capítulo VIH 
EL TAXI QUE ESPERA 


Gilbert Glover lanzó un gemido, Sw cabe- 
za cayó sobre el pecho y todos creyeron que 
iba a desvanecerse. Rápida como el rayo, su 
hija corrió a su lado, le apretaba las manos, 
dirigiéndole palabras de ánimo: y de cariño. 
Sprules le dió un vaso de agua que la joven 
llevó a los labios de su padre. y 

El sargento retirado Farmer de la Rifle 
Brigada, era sobre todo, muy correcto. Era 
su deber decir la verdad y él de los demás 
reflexionar en las consecuencias. Haswell, 
sentado en un sillón frunció el ceño. Parecía 
considerar el asunto bajo Otro aspecto. Al 
princípio, el caso apenas le había interesado. 
Su primo había sido imprudente y debía ser 
puesto al abrigo de toda complicación. Era 
todo. Pero ahora había una diferencia y es- 
peraba el desarrollo. 

Donald Wade estaba también sentado, 
nervioso, desorientado. Se acordaba del con- 
sejo de Jimmie: “Desconfía, ella no dice la 
verdad” Parecía que éste tuviera razón, pero 
al mismo tiempo le reprochaba que hubiera 
hecho sufrir a Nancy, en semejante lugar 
tan trágica prueba. 

Glover se reponía poco a poco. Después de 
un gran esfuerzo recobró su sangre fría. Des. 
pués de beber un poco de agua apartó nue- 
vamente a Nancy, como resuelto a' afrontar 
sólo el peligro; Sprules esperó algunos minu. 
tos y después dirigiéndose a él le dijo con 
VOZ grave y mesurada. 

— ¿Debo pedir a Farmer que proceda a su 
declaración o tiene usted algo que decirme? 

Antes que su padre pudiera responder, 
Nancy se irguió en la silla. Un cambio nota. 
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ble se había producido en ella, Toda nervio- 
sidad había desaparecido. Su voz era firme, 
sus Ojos brillaban. Donald, al verla, recordó 
también que su actitud se había modificado 
cuando la sorprendió en el departamento de 
Greenwell. El miedo del principio había de- 
jado lugar a la más enérgica determinación. 
Aquí ocurría lo mismo. Lo que temía había 
ocurrido. Ya no tenía nada que ocultar, na- 
da que temer. 


—Hablaré — dijo brevemente. Lo que he 
dicho no es toda la verdad y soy yo la única 
1esponsable. 


Cuando dejé al señor Wade, no tuve la 
intención de entrar al departamento de 
(Greenwell, pero la puerta estaba abierta y 
mi padre en el umbral. Había venido a ver 
a Greenweil para suplicarle y lo habla halla- 
do muerto. Era un espectáculo horrible y 
enseguida entreví las consecuencias. Green- 
well torturaba a mi padre. Estaba muerto. 

Mi padre a su lado. Era claro que se le. 
acusarla. Yo sabía que él no había podido 
cometer una acción semejante. Pero. ¿Y los 
ctros? ¿Los jueces? 

Lo tomé de la. mano y nos alejamos. Baja-. 
mos la escalera casi corriendo y huímos... 

Todo lo demás es la verdad exacta. 

Por eso es que regresé al día siguiente a 
la casa del señor Wade y le pedí que no 

mencionara a mi padre. 

Greenwell merecía la muerte, pero nos. 
otros no hemos contribuido a ella. Mi padre 
quería. verlo. Pensaba que quizá... 

—Deténgase, por favor — exclamó Spru- 
les levantando la mano, pero con tono bene- 
volente — lo que su padre pensó o hizo, 
tendrá la amabilidad de decirlo él mismo. 

La joven había hablado con voz firme. Le- 
vantó los ojos sobre el detective. Con el 
rostro animado, parecía más bella que 
nunca. > 

—Si — dijo ella — Persuadí a mi padre 
a que ocultara su visita a Greenwell. El lo 
hubiera dicho todo. Yo se lo prohibf. Cuan- 
do el señor Haswell me convenció para que 
viniera aquí, le 1ecomendé otra vez que 
guardara silencio. Sólo yo soy responsable. 
Creía que nadie lo sabía. 

—Lo veo — dijo el inspector — Y usted 
señor Glover. ¿Qué tiene que decir? ¿A qué 
hora Megó:a la casa de Greenwell? 

-El interpelado estaba ahora tranquilo. Lo 
mismo que su hija parecía más cómodo des. 
pués de haber dicho la verdad. Su voz era 
segura. 

-—No sé exactamente la hora. Pensaba en. 
contrar a Greenwell a las once, en gu casa, 
aunque no acostado. Subí las escaleras y 
noté que la puerta no estaba cerrada sino 
sólo entornada. 

Llamé. No obtuve respuesta. A través de 
los vidrios se vela una débil luz, y observé e) 
agujero de la puerta. s 

Entonces ví el cadáver atravesado ante la 
puexta. Entré y me incliñé sobre él. 

Era Greenwell. Yo estaba aturdido. No sa- 
bla que hacer y seguramente me quedé asf. 
algunos minutos. 

Luego ol caminar en la: escalera. 

Volví hacia la puerta. Era Nancy No 2. 


— 32 —= 


iz 


ni una palabra. La tomé del brazo y le mos- 
tré lo que había visto. 

Ella me dijo que había que huír. Quizá 
fué por error. Pero mis peusamientos eran 
confusos. 

La seguí. Después hubiera podido hablar, 
pero tuve miedo. Si "no se encuentra al ase. 
sino, se que se dudará de mí, que estaba allí 
en ese momento. 

Se calló y aunque comprendiera claramen. 
te su delicada posición, pareció aliviado al 
concluir. 

Sprules lo consideró atentamente, pesando 
gus palabras: 

—El vestíbulo estaba debidamente ilumi- 
nado — dijo — ¿se refirió usted ai vestIbu. 
lo del departamento? 

—SÍ, la luz venía del salón, por la puerta 
abierta. La lámpara del vestíbulo «estaba 
apagada, pero creo que la encendí. 

—Al irse ¿dejó esa luz encendda, o la 
apagó usted ? 

Nancy y su padre cambiaron una mirada. 

La primera respondió: 

-—Creo que la dejamos «encendida, Querla- 
mos ante todo partir y no hemos pensado en 
nada más. 

— ¿Es usted de la misma opinión? — aijo 
el inspector volviéndose hacia el hombre. 

—$1l. No me acuerdo si la apagamos. 


Sprules, después de una pausa y un paseo 


rápido, añadió: 

— ¿Ha notado usted que su historia y la 
de su hija se contradicen? 

-—Bin embargo hemos dicho la verdad — 
exclamó la joven. 

-—Esg posible. Pero dice usted que entró 
en el departamento de Greenwell segura de 
ro encontrarlo, y su padre va a verlo, espe- 
rando encontrarlo, a la misma hora. ¿Qué 
explicación pueden dar? 

—Hemos dicho la verdad — dijo Glover. 
— Yo ignoraba, no podía suponer que mi 
hija tuviera ese proyecto. 

No sabía nada del cabaret de Greenwell. 
Nancy en su solicitud hacia mí me ocultó 
todo, 

La joven accedió y Sprules hizo una nue. 
va pregunta. 

—¿Alguno de ustedes conocía a Green. 
Well bajo otro nombre ú otra dirección? 

La respuesta de ambos fué negativa. 

Bruscamente el inspector se dió vuelta 
hacia el padre y dijo con voz seca. 

—¿Qué significa la palabra “aparición”? 

El interpelado, sin comprender la pregun. 
ta lo miró asombrado. 

— ¿Aparición ? 

-—¿Cree usted que esa palabra tuviera al- 
gún significado para Greenwell? 

—Yo no sé. 

Glover parecía asombrado y de lag per. 
sonas presentes, ninguna parecía compren. 
der el sentido de la pregunta. Sprules quedó 
silencioso, 

Jimmie Haswell que había prestado gran 
atención al debate pidió que le fuera permi. 
tido hacer una pregunta a miss Glover, El 
iuspector accedió. 

—¿Usted dijo que estando con mi primo 


en la casa, vió que un auto se detenía ante 
a 
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ella y que Greenwell salía de él? ¿Estaba 
sólo o acompañado? 

Donald, hasta / entonces silencioso sintió 
que su corazón daba un salto. 

Comprendía la importancia de la pregunta. 

Jimmie les defendía aún. 

—No sé — respondió la joven — He oído 
ez auto que se detenía en la puerta y miré 
por la ventana. Ví a Greenwell que bajaba. 
Enseguida, me aparté. De allí subimos a la 
casa del señor Wade. 

—Podía haber algún otro en el coche — 
insistió Jimmie. 

—£fis pusivle. 

— ¿Has visto u oído algo? — 
volviéndose hacia su primo. ; 

—No. Nada. Pero no veo ninguna razón 
para "pensar que estaba solo — respondió 
Donald. — No debía estar sólo. 

—Quizá se aclararía dijo — si Farmer ex- 
plicara lo que vi3, — dijo Sprules. z 

—Una palabra más — dijo Jimmie. — 
Cuando usted entró señor Glover, ¿habla 
algún coche en la puerta? 

—No — contestó éste. 

Sprules hizo señas a Farmer, que tosió y 
empezó su declaración con el tono que da la 
costumbre. 

—$Soy sereno de Tinttesham Mansiong. 
Empiezo mi tarea a las once de la noche. La 
noche del 21 de Marzo. llegué, exactamente 
a la hora. Tengo seis inmuebles bajo mi vi- 
gilancia, tres de ese eN de la calle. - 

—Bien, 

—HEncontré a un amigo ante el primer 
edificio y cambié con él algunas palabras. 
Luego fuí al último inmueble, en el que se 
encuentra el departamento 29. Llegué más 
o menos a las once y tres minutos. Un auto 
vacío esperaba en la puerta. 

— ¿Por qué fué directamente allí? — pre- 
guntó Sprules. 

—HEs mi costumbre. Hay allí un rincon 
donde tengo una silla. Estoy casi toda la 
nache, generalmente. Coloqué allí mi valija 
donde tenía una comida fría y mi libro. Po- 
cu después de mi llegada, alrededor de las 
once y cinco, un hombre salió de la casa, 
atravesó la vereda y partió en el auto. 

—¡¿Era el señor Glover? — preguntó 
Sprules señalando al padre de Nancy. 

—NO, no era él. 

—¿Era uno de los inquilinos? Por ejem- 
plo el señor Mallow. ¿Puede usted descri. 
birlo? 

-—Era un desconocido. No le ví más que 


preguntó 


la espalda. 


—¡Ah! 

—Era alto y llevaba un smoking, panta- 
lón negro, sobretodo oscuro, sombrero de 
copa. 

—:¿Se fué en el auto que había traído a 
Greenwell? — interrogó Haswell. 

No sé señor. No lo ví llegar a Greenwell. 
La persona había, sin duda visitado a algu- 
mo de los inquilnos. Yo no sé a quien. 

—¿Se puede encontrar el taxi? — 
Haswell al inspector. 

—S1, si es necesario. Siga, Farmer. 

—Siguiendo mi consigna, dí una vuelta a 
cada cuerpo del edificio, apagué las luces de 


dijo 
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entrada y cerré las puertas que dan a la 
calle. Luego volví al último cuerpo, depar- 
tamentos 25 al 32. 

—¿Cuánto tiempo había estado ausente 
de allí mientras hacia su recorrido? — pre- 
guntó Jimmie. 

—No sé exactamente. De quince a veinte 
minutos. 

—Bueno — observó Sprules — ¿Mitad en 
el interior de los inmuebles y mitad en la 
calle ? EEE 

—Más'o menos, señor. Al llegar al bloc 
25/32 cerré la puerta, .pero no apagué Jas 
luces. Me senté y apenas había concluído de 
comer cuando oí pasos en la escalera. Miré 
y ví que una dama abría las puertas. Salió, 
Un hombre la acompañaba. Dejaron la puer- 
ta abierta lo que me desagradó pues la no- 
che estaba fría. 

Me dirigí a la entrada para Cerrar y al 
mismo tiempo para mirarlos. El hombre se 
volvió cuando pasaba bajo la luz. Tal vez 
para asegurarse de que no era seguido. 

En el momento no se me ocurrió esa idea. 
El no me vió. Yo al contrario pude Obser.- 
varlo bien. 

—Es él — añadió señalando a Gilbert Glo- 


ver — En cuanto a la dama, nada puedo 
decir. Estaba de negro y uo se dió vuelta. 

—¿Qué hora era entonces? — preguntó 
Sprules. 

—HEntre once y media y once y cuarenta 
y cinco. 

— ¿Después? 


—Me senté de nuevo y me quedé leyendo, 
hasta las dos pasadas. Entró a esa hora el 
señor Hobson. Vive en el departamento 30, 
en el mismo corredor de Greenwell, Me ha- 
bló durante un momento. Generalmente lle- 
ga tarde y conversamos un rato. Subió y 
bajó enseguida diciendo: “¿Ha ocurrido algo 
en el 29, un robo quizá?” 


Le pregunté por qué lo decía y me explicó 
que había luz en el vestíbulo y un vidrio 
voto. Sall a mi vez y me dí cuenta de 10 
mismo. 

Llamé a la puerta. No oí ninguna respues- 
ta. Pasando la mano por el vidrio roto, abrí 
la puerta. Dentro encontramos al señor 
Greenwell. El señor Hobson me permitió que 
utilizara su teléfono. Llamé a la policía. 

-—¿Cómo encontraron ustedes la puerta, 
abierta o cerrada? 

—Cerrada, señor. 

—¿ Y ustedes, la dejaron abierta o cerra- 
ja? 

Esta pregunta se dirigía a Glover. 

—La cerré — dijo Nancy — lo más sua. 
vemente que pude. 


—Pero su padre dijo due la encontró 
abierta. 
—Es exacto — dijo Glover — empujada 


pero no cerrada con llave. 

—De modo que si Greenwell fué muerto 
antes de su llegada, el asesino, sin duda la 
dejó abierta tras suyo. 

Nadie contestó. Sprules se volvió a Jimmie, 

—¿ Tiene alguna pregunta que hacer? 

—Una o dos — dijo Jimmie sonriendo a 
Farmer. 

—¿Los deberes de un sererc en las cagas 
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sín ascensor no son muy pesados? » 

—HEs un trabajo fácil — confesó el h6n- 
bre. — De otro modo yo no podrla hacerlo. 

—Es cierto. Veo que ha hecho mucho por 
su patria, su trabajo es probablemente «ó- 
modo. ¿Cuándo usted cierra las puertas y, 
apaga las luces, nace otra cosa? 

—Hago tres rondas durante la noche y 
estoy allí para cualquier caso necesario. 
Los inquilinos saben donde hallarme. 

—Usted hace rondas. ¿Eso se entiende por 
vigilar la calle o por subir y bajar las esca. 
leras? 

—Me quedo en la calle, ] 

—Y esa noche ¿no hizo más que Una ron. 
da para apagar las luces? 

—-“SÍ, señor. 

—Cuando los inquilinos encuentran al 
llegar la puerta cerrada ¿qué hacen? 

—Tienen 8u llave, 

—Mientras usted llevaba a cabo su prl- 
mera ronda. ¿Había gente o auto que lle. 
gaban? | 

—Autog no. Algunas personas, pero, nadie 
penetró en el último cuerpo. 

——Debe estar equivocado — dijo Jimmie. 
— Si el señor Glover llegó cuando el taxi 
había partido y antes que fuera usted a su 
poseción, pasó mientras se hallaba usted en 
el interior de otro inmueble, 

—Lo creo. 

«—Otro pudo hacerlo también. -. 

——Señor, no puedo asegurar que es impo-= 
sible. Pero me quedo muy poco tiempo en 
cada casa. Estamos en un callejón sin salida. 
Así me veo obligado a ver todas las -entradas 
y salidas. 

—Poco debe escapársele — dijo Jimmie 
con cordialidad. — Ahora creo, que volvien. 
do a su cuartel general, después de haber 
comido, nadie puede acusarlo de adorme- 
cerse. e 

—+Eso sí, señor — dijo el guardián. — Me 
acuesto a la mañana. No siento deseos de 
aGormir durante la noche. Es md deber velar 
y lo cumplo. 

—En fin; ¿está usted seguro de que nadie 
más que el señor y miss Glover ha entrado o 
salido de la casa, durante el tiempo com- 
prendido entre su llegada y la del - señor 
Hobson ? : 

—Está el hombre que se fué en el taxi. 


—$í. A eso de las once y cinco. Hasta el 
momento en que usted se sentó ¿no vió a 
vadie más? 

—No, a nadie. 

—Llegamos pues a esto. — concluyó Spru. 
les. — Greenwall entró a las once, quiza con 
un amigo que partió cinco minutos despues, 
en un taxi que lo esperaba. A menos que ese 
amigo haya matado a Greenwell nadie pue- 
Ge haberse acercado a él, excepto el señor y 
miss Glover. El crimen fué cometido entre 
las once y las once y cuarenta y cinco, - 

Se hizo un profundo silencio, o 

Glover se extremeció. 

Nancy hizo un movimiento como para ha- 
blar pero se detuvo. Jimmie Haswell movió 
inperceptiblemente las cejas. 

—Tengo que hacer otras preguntas a 
Farmer — dijo el inspector. pero ellas na 
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les convienen a ustedes. Le pido que espere 
ai lado con su hija por si tengo necesidad 
de ustedes. 

Al decir esto se dirigió al señor Glover. 

—¿Puedo quedarme con ellos?... — dijo 
vivamente Donald Wade. 

—Como guste, 
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—-Me parece que va usted un poco rápido 
— dijo Jimmie cuando en el escritorio no 
quedaron más que él, Sprules y el portero. 

—¿Por qué — dijo el inspector. 

—$Su Opinión es que nadie más que ¡os 
Glover o el visitante desconocido han podido 


“tocar a Greenwell en el momento del cri- 


men... 
—¿Ve usted algo más? 
- —Creo que sí. Primero tenemos a los in- 
quilinos de la casa. Podrían haber esperado 
a Greenwell sin pasar por la puerta de calle 
y quedar por consiguiente, fuera de la vista 
del portero;. ¡Y además tenemos al portéro! 
—Yo no sospecho de Farmer — dijo Spru- 


leg — pero quisiera interrogarlo sobre los 
inquilinos. 
—Yo tampoco sospecho de él — continuó 


Jimmie sonriendo hacia el viejo soldado, 
siempre de pie y que al parecer no había 
cído. — Solamente lo pongo en guardia. 

. —Aún no está usted encargado de la de- 
fensa — observó Sprules. 

— Y no espero estarlo — dijo Jimmie. 

El inspector se volvió hacia el portero y 
le pidió la cantidad de departamentos con- 
tenidos en cada cuerpo del edificio. 

-—Hay ocho, señor. Dos en cada  plso. 
Agradezco al señor que no sospeche de mi, 
pero los inquilinos no son tan fáciles de jus- 
tificar. 

—¿Qué sabe usted de ellos? — dijo Spru- 
les, 

-—Arriba en el tercero, uno de los dos 
departamentos está vacio. El otro está ocu- 
pado por miss Briggs. 

Está de viaje y ese joven que salió de aquí 
habita en su casa. 


—Exacto — dijo Jimmie. — No sospecha- 
ba de mi primo pero hay que añadirlo a la 
lista. 


—En el otro piso. El señor Greenwel y 
el señor Hobson. 

—Siga — dijo Sprules. 

—Abajo, el señor Drake y el señor Be- 
nnett. Estoy toda la noche a pocos pasos de 
sus puertas. No pueden entrar o salir sin que 
yo los vea. Estoy seguro que esas dos puer- 
tas no fueron abiertas después de las once. 

—Parece gente que se acuesta temprano, 
— dijo Jimmie. 

—Señor. Hay gente que no le gusta salir 
de noche cuando hace frío. La estufa y la 
radio les bastan. - 

—Exacto. ¿Del primer piso? 

—El departamento de la izquierda, el 27, 
está ocupado por el matrimonio Brace. Es- 
tán de viaje. Las puertas están cerradas y el 
portero de día tiene las llaves. En el depar- 
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tamento de la derecha vive la señora Ros. 
tein, una viuda de $3 años que no sale de su 
cama y la sirvienta que la cuida, casi tan 
vieja como ella. 


—Todo eso no apoya su tesis — dijo 
Sprules. 
—No, contestó Jimmie. — ¿Hay balcones; 


escaleras de servicio, u otro medio de llegar 
a los departamentos sin pasar por la puerta 
principal? 

—No hay balcones ni escaleras de servicio. 
Hay sólo un montacargas para los paquetes. 
Todo pasa por la puerta principal. 

—En ese caso, y teniendo en cuenta sus 
informes sobre los inquilinos, llegamos al 
departamento desalquilado ¿quién tiene las 
llaves? 

—No está cerrado. La puerta queda ab:er-. 
ta para que pueda ser visitado, El portero 


- Ge día no está siempre allí. El departamen q 


está completamente vacío. 

— ¿Ni una cortina donde alguien pueda 
ceultarse? 

—En todo caso, el hombre hubiera tenido 
que salir — dijo Farmer. — No quiero me- 
terme en lo que no me importa, pero si al- 
guien tenía aspecto de culpable ese era el 
señor Glover al salir de la casa. 

— ¡Vamos! ¡Vamos! — dijo Jimmie — 
Estudiar actitudes es una excelente ocupa- 
ción para un actor pero trate de decirnos la 
diferencia que hay entre aquel que ha come- 
tido un crimen o el que lo ha descubierto. 
Después de esto podía tener una opinión. 


—Yo no soy hombre de teatro — dijo el 
portero con dignidad — pero ciertas cosas 
hablan por sí mismas. 

—Deje eso — dijo Jimmie — ¿verdad? 
— añadió dirigiéndose a Sprules. 

—Justo — dijo éste — Guarde sus opi. 


niones para usted y hable lo menos posible, 
especialmente a Jos periodistas. 

—Bien, señor. ¿Quiere saber algo más? 

—Si — dijo Jinimie. A propósito del señor 
Mallow. ¿Está usted seguro de que no ha 
entrado o salido mientras estaba usted de 
servicio. 

—Completamente seguro. 

- —¿Le era imposible a pesar de conocer 
bien la casa, entrar o salir por otro lado? 

—Completamente imposible. 

—¿Greenwell y él estaban en buenas rela- 
ciones con usted? 

—HExcelentes. Usted dirá que un portero 
de noche ve poco a los inquilinos, vero 
Greenwell y Mallow volvían. muy tarde y 
siempre juntos. Pareclan muy amigos y 
siempre eran amables conmigo. 

—¿A qué hora regresaban generalmente? 

—HEso era variable. Entre dos y seis de la 
mañana. A yeces no volvían. 

— ¡El señor Haswell les llamaría gente 


madrugadora! — observó Sprules. 
Sí — dijo Jimmie — ¿Cómo era Ma- 
low ? 


—Alto, más o menos como el señor Green- 
well pero más elegante y más delgado. El 
bigote negro, la tez pálida. Greenwell era 
más jovial. 

— ¿Mallow no babía vuelto aún? 

No, señor. 
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—¿Se sabía ya que él se ausentarla? 

—Lo ignoro. No me dijo nada. 

Algunas preguntas más y Sprules pidió al 
portero que se fuera. Le recomendó que mi. 
rara y escuchara atentamente, pero que no 
abriera la boca. El viejo retirado, saludó y 
se fué. 

— ¡Bien señor Haswell! 
sonrió. 

—He aquí que llegan otra vez los viejos 
tiempos en que colaborábamos, por asi de- 
cirlo. ¿Como está usted? ¿Y su esposa? 

—Muy bien — dijo Jimmie. — Segura- 
mente mi esposa me hubiera dado sus salu- 
dos para usted si hubiese sabido que yo de- 
bía verlo. Siente simpatía por usted ¿sabe? 

—¡Estoy encantado! Pero digame en defi- 
nitiva ¿qué piensa en este asunto? 

—-Parece bastante claro. Encuentren al 
ausente, a Mallow y está todo hecho. 


— El inspector 


—Evidentemente, todo irá mejor cuando 
nos pongamos en contacto con él... ¿Y Tre- 
vers, alia Glover? 

—¿Lo cree usted culpable? — preguntó 


Jimmie. 

—Sí y no. En todo caso este es un asunto 
grave. Tenia motivos para desear la muerte 
de Greenwell, su hija lo encuentra cerca del 
cadáver, ambos huyen y él niega su presen- 
cia. Sólo una persona puede, con Glover 
haber visto a Greenwell a la hora del crimen, 

—Me gustaría tener algunas explicaciones 
¿Cómo fué matado Greenwell? 

-—Apuñaleado en el corazón, 

—¿Con qué? 

—Con un cuchillo, sacado probablemente 
le su aparador. Una lámina corta, gruesa, 
acerada 

—Que  Mallow 
¿Rastros de lucha? 

—La pieza estaba en desórden, pero su 
delicioso primo ya nos aclaró ese punto... 
No, no hubo lucha. 

—Eg curioso — balbuceó Jimmie, — Hu- 
biera debido ir allí antes que el cadáver fue- 
ra sacado. 

—Quizá esto lo ayude — dipo Sprules., 

Registró en un legajo y sacó una fotogra- 
fía de la escena del crimen Era un horror, 
Pero no había rastros de lucha. ps 

El operador había tomado la totesrátia 
desde un ángulo que mostraba la caída del 
cuerpo al suelo. 

La cabeza y los hombros en el umbral del 
salón, el rostro visible, el mango del cuchil- 
llo se veía bajo el brazo izquierdo. 

Jimmie lo estudió un momento: 

-—Era alto, ¿verdad? 

—Cinco pies, once pulgadas y media. 

— ¿Tenía otras heridas? 

-—¿No basta esa? 

—Para morir sí ¿Y el suicidio? 

—Prácticamente “imposible. Difícilmente, 
un hombre puede herirse así. Además vimos 
en su casa algunas navajas y un revólver. 

—Eso disculpa a Glover. 

— ¿Cómo? 

—Querido amigo, usted vió a Glover, un 
hombre pequeño de debilidad física eviden- 


conocía probablemente. 


te. ¿Hubiera logrado dar a Greenwell tal > 


golpe? S 
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Imposible, aun en el caso en que Green- 
well hubiera sido tomado de sorpresa. El 
médico debía examinar el cráneo del muerto. 

Supongo que un hombre más o menos de 
la misma talla de Greenwell lo golpeó en la 
cabeza con algo que sus colegas llaman un 
instrumento contundente. 

Luego, una vez la víctima en el suelo, 
aturdida, el asesino busca el lugar exacto y 
le desliza un cuchillo entre las costillas. Es 
imposible haber procedido en otra forma., 

—Pero Glover hubiera podido hacerio. 


“—¿Qué? ¿Un hombre más grande que él? 
¿De pié? Es posible pero extraordinario. 
Cuando un hombre ¿pequeño mata a otro 
más alto no le propone un combate a cuechi.- 
llo. Le tira con un revólver. Glover no podía 
hacerlo. 

En cuanto a Mallow y al otro, al descono- 
cido... A propósito parece que usted no se 
interesa mucho en él... Cuando le propuse 
buscar el taxi usted me contestó: “Si es ne. 
cesario”, 

—Efecto — dijo Sprules sonriendo — y 
no es necesario porque el hombre ha venido 
por sí mismo. Lo espero de un momento a 
otro. Es una de las razones poraue hice es. 
perar a Glover. Deseo saber hasta que punto 
concuerdan sus relatos 

—«¿Dice usted que vendría aquí? No me 
asombra. No me he hecho ilusiones sobre €l. 
Cuando uno tiene intención de matar a un 
hombre con su propio cuchillo, no deja un 
taxi esperando en la puerta... Además estuvo 
g6lo algunos minutos. 

—En efecto. Además tenemos al conductor 
del taxi y eso no se lo dije a Glover. 


—Naturalmente. Pero otra cosa. Preguntó 
usted a Glover si conocía a Greenwell o a 
Mallow bajo otro nombre. 

— ¿Por qué? 

— ¡Tiene usted buena memoria! Hemos 
descubierto que tenían una oficina en el 
Strand donde se llamaban Basil, hermanos, 
comisionistas. 

—¿Mallow fué visto últimamente? 

—No, nos hemos informado. 

—¿Comisionistas? Eso quiere decir todo. 
Ya que ejercían el chantage sobre Glover de. 
bían tener también otros “clientes” que 
tendrían deudas con Greenwell! 


—S$í; dijo Sprules — pero era necesario 
que fueron a su casa anteanoche entre las 
once y las doce menos cuarto, con Farmer 
aáebajo de la escalera. Y dicho de paso. Pa. 
rece que su primo se interesa por miss 
Glover. 

—Confiese que 
Jimmie. ; > 

—SÍ, aunque según su propia confesión no 
está libre de una pequeña incursión a la 
casa de otro. 

—El caso es un poco especial Con un tes. 
tigo así a mi lado, convenzo a todos mis 
jueces. 

—Es posible ¿qué más desea saber? 

—No veré claro hasta que Mallow no sea 
encontrado. Pero, hábleme de las “Campa. 
nas del Diablo” de Hell's Bells. He oído de- 
cir que es una expresión americana. ¡Raro 


ella lo merece — dijo 
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nombre para un dancing! ¡El nombre está 
registrado! 

—Las formalidades exigidas fueron he- 
chas bajo el nombre del '“Mono de Oro”. Un 
cartel en el exterior muestra un mono, con 
una campana en cada pata de adelante. Al. 
guien ha bautizado el establecimiente con 
el nombre de “Hell's Bells” y e) nombre 
quedó 

— ¿Son admitidas las damas? 

—Es mejor que no vayan, [pero no creo 
que haya alguna regla establecida al res- 
peto. : 

—¿Por qué me pregunta eso? 

Pero antes que el inspector pudiera con- 
¿estar sonó el teléfono. Sprules recibió la 
somunicación. 

“Traígalo'”” — dijo en respuesta. y Vol- 
riéndose a su amigo. 

—Va a conocer a Eustace Sicklemore, e) 
(ue acompañaba a Greezwell y partió en el 
iuto. Ha hecho una declaración en la comi. 
aria de su barrio, que nos mandaron. 


Capítulo EX 
EL ULTIMO VISITANTE 


El señor Eustace Sichklemore entró apre- 
surado con una sonrisa de mando en sus 
labios. Estaba, a pesar de sus esfuerzos vi- 
siblemente nervioso. 

Naturalmente afectaba jovialidad. Su ta- 
lla, su aspecto correspondían a la descrip- 
ción de Farmer. 

Llevaba bigote, algo gris, y corto. Elegan- 
temente vestido con traje de meñana, pan- 
talón rayado, polainas y en el ojal una flor, 
Jimmie Haswel lo imaginó enseguida co- 
rredor de bolsa y pronto se dió cuenta de 
que no se habla equivocado 

Sicklemore dejó el sumbrero sobre. el €s. 
critorio y extendió la mano. 

——Les agradezco señores, que me reciban 
— dijo — Esa historia es horrible, me pre- 
senté en cuanto oí hablar de ello, 

Tengo poco tiempo. Estoy muy ocupado 
pero pueden contar conmigo para ayudarlos. 
Deseo que el culpable sea castigado. 


Un crimen horrible, espantoso. He oído 
hablar de usted, inspector  Sprules y me 
agrada ver que está encargado de este asun- 
to. No podría estar ne mejores manos. 

Naturalmente comprenderá usted que mi 
nombre no debe ser pronunciado. Podría 
perjudicarme mucho. 

Tengo grandes clientes, pero la justicia 
ente todo. Es lo que digo. Ea justicia pri- 
mero. E y 

Dijo todo esto como si lo hubiera apren- 
dido de memoria. Sprules le dejó terminar 
tranquilamente: 

— ¿No olvidará usted que está en Scotland 
Yard? ¿Es por su voluntad que está aquí? 

—Naturalmente. Fuí yo que me dirigí al 
comisario. Me dijeron que viniera aquí. 
Todo debe subordinarse al Estado. He ahí 
mi principio. 

—¿Desea. usted la asistencia de un abo- 
gado? 

—No del todo. Tengo muy poco que de-- 
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cir. Pero deseo ayudarles tanto como pueda, 
No soy de esos que critican a la policía, Ten- 
go confianza en ella. Tener confianza y ser 
creído, tal es mi principio. 

—Buen sistema hasta cierto punto — di- 
jo Sprules. — Le presento al señor Haswell, 
un amigo abogado que a veces me ayuda a 
corregir mis errores. Justamente nos ocupa- 
mos los dos del asunto. 


—Oficiaimente, no soy nadie — dijo Jim- 
mie sonriendo, — ¿Prefiere que me retire? 
—NO, no. — dijó Sicklemore. — Mi 


relato será corto, 

—Para evitar todo malentendido voy a 
llamar un taquígrafo que anotará Jo que us- 
ted diga. 

—¿Por qué no? Creo que es la costumbre 
aunque me parece inútil. ls 

Ligeramente emocionado, conservaba sin 
embargo su aspecto decidido. Se sentó en el 
lugar que le indicaron. 

—Comprenda usted bien — dijo Sprules. 
— El Parlamento y la Prensa nos caen eyci- 
ma. si no estudiamos Jos asuntos a fondo y 
brevemente. Tenemos las manos atadas. 

—Más valen diez criminales libres que un 


Inocente condenado eS error — dijo Jim- 
mie. 

—-+Es cierto, — dijo Sicklemore — pero la 
Justicia no debe ser molestada. 

—Justo — concedió Sprules —— pero si los 


inocentes dijeran “todo” lo que saben, nos 
librarían de muchas preocupaciones y tiem- 
po perdido. Vamos señor Sicklemore. ¿Quie- 
re decir usted “todo” lo que sabe? ¿Usted 
acompañó a Greenwell a su departamento en 
Hintlesham Mansions, anteanoche, o sea €) 
21 de Marzo? 

—HExacto. Era un viejo amigo, Yo lo Co- 
nocía hacía años. Su muerte me ha conmo: 
vido. + 

— ¿Había ido antes a su casa? 

—Una yez. 

—Cuando. 

—Hace alrededor de dos años 

—Veo. Era un viejo amigo a quien no velez 
amenudo en su casa. ¿A qué hora llegaron! 

— Más o menoOs a las once. 

— ¿Cómo? 

—En taxi _ 

— ¿Recuerda usted quien salió antes del 
coche? 

—Fué Greenwell. Yo había dejado caer 
dinero en el piso del coche y tuve que buscar- 
lo. Greenwell quería pagar pero yo no se lo 
permití. Le dije que el chofer podía esperar 
pues no. estaría en su casa más QUe un mo- 
mento. 

Jimmie no hizo ninguno Observación  Ob- 
servando que ese relato coincidía con el de 
Nancy y cOn el hecho de que ella hubiera 
ignorado si Greenwell estaba acompañado 0 
no. q 
—¿Qué pasó después? -— preguntó Spru- 
leg. — No Olvide ningún detalle. 

—Naturalmente que no. Subimos las €s- 
caleras y yo le decía que debían poner as- 
censor. Me contestó riendo. que el ejercicio 
hacía bien y que el alquiler sería conside- 
rablemente aumentada por eso. Llegamos al 
departamento y sacó su llave. Cuando la me- 
tía en la cerradura, dijo: “Aquí ha pasade 
algo anormal” y me señaló uno de los vidrios 
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Mala cosa esas puertas. Cualquiera puede 
forzarlas. 

—“¡Han robado!” — dije. — “Espero 
que no falte nada”. 

Al entrar vimos que no había error. los 
tajones estaban abiertos, el escritorio había 
sido forzado y el suelo estaba lleno de pape- 
les. “Iré a prevenir a la policía” — le dije. 
— Pero mi amigo no fué de esa opinión a 
menos que el robo fuera de importancia. ; Sea 
prudente” — le dije. — “no borre las 1m- 
presiones”. Se echó a. reir y después de mi- 
rar un rato dijo que nada le faltaba. “No 
quiero detenerlo — me dijo — más tarde ve- 
rificaré todo esto. No necesito a la policía 
para una cosa de tan poca importancia”. 

Bebimos y me fuí. 

El taxi me esperaba afuera. Pueden com- 
prender mi dolorosa impresión cuando supe 
su muerte. : 

No puedo pensar más que esto: que el la- 
drón haya salido en busca de algo, un útil 
quizá que le faltaba y que volvió encon- 
trando a Greenwell solo o sino que otro 1n- 
dividuo ha venido en seguida. Ha habido una 
lucha y el pobre Greenwell fué matado. 

Y Sicklemore miró a su alrededor con ai- 
re satisfecho. 

—¿Visitaron ustedes el departamento? — 
preguntó Jimmie. 

—Hemos mirado a nuestro alrededor Na- 
da estaba movido, salvo en el salón, Es todo 
lo que puedo decir. y 

— ¿No olvidó nada? — preguntó Sprules. 

—Creo que no... ¡Ah! ¡sí!, había dos 
cartas, una para Mallow y otra para Green- 
well. Di la suya a Greenwell Era además 
incomprensible 

— «¿La leyó él? 

—-Sí. Y me la mostró No tenía ningún sen. 
tido. 

—¿El le explicó? 

—No. Me dijo Solamente que era la ter- 
cera que recibía. Parecía contrariado. 

— ¿La reconocería usted? — preguntó el 
inspector. Se encontró una carta sobre la 
mesa. Es esta, 

De su escritorio sacó un sobre cuadrado 
cuya dirección estaba escrita en letras de 
imprenta, Sacó una hoja doblada, que abier- 
ta presentaba también en letras de imprenta 
el texto siguiente: 

““Aspiraciones hinchadas. Paisano plástico. 
Médico plástico”. 

—Es eso — dijo Sicklemore — Una cosa 
absurda, sin sentido ¿no le parece? 

Jimmie recordó la extraña pregunta hecha 
por Sprules a Glover: ¿Qué significa la pala- 
bra “apariciones? Si Glover había empleado 
esa palabra, se hubiera sorprendido por la 
brutal pregunta pero su actitud no había 
demostrado que fuera así. 

— «¿Dice usted que Greenwell pareció mo- 
lesto, pero que no explicó nada? 

—Exactamente, Tiró la carta sobre la me- 
sa. En cuanto a mí estaba más preocupado 
que él por el desorden del mobiliario. Pero 
nos dimos cuenta de que los objetos precio- 
sos no habían sido robados. Tenía candela- 
brós de plata. No me dejó que me ocupara 
de nada, de modo que me ful. 

— ¿Tiene algo más que decirme señor Si- 
cklemore? ñ 
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——Nada más. 

.—Reflexione bien, Usted olvidó algo im- 
portante. Recuerde que, según lo que nos- 
otros sabemos es usted el último que vió a 
Greenwell vivo. 

—Me imagino lo que habrá ocurrido des- 
pués de mi partida. Es por eso que fuí a la 
policía en cuanto tuve conocimiento de la 
desgracia. 

El tono de Sicklemore demostraba que se 
hallaba molesto a pesar de los esfuerzos que 
hacía para dominarse, » 

—-Piense en lo que no nos ha dicho, : 

—¿Qué quiere-usted decir? No lo entien- 
do. Yo no oculto nada. 

"Se limpió el rostro con su pañuelo de se- 
Ga, como si tuviera demasiado calor. 

—No nos ha dicho — dijo el inspector 
lentamente, — por que acompañó usted a 
Greenwell a su departamento, cosa que no 
acostumbraba a hacer. 

Sicklemore no respondió en seguida, 3e 
agitó en su silla, y rió. 

— ¡Ah! una simple cuestión personal. No 
veo que tenga relación con el acontecimiento 

—Tanto mejor — dijo Sprules. — Usted 
ha venido libremente aquí. Estaba con Green. 
well a las once y cinco y aquel que le vió 
después de usted, lo halló muerto. Más vale 
que se calle completamente o vue hable sín 
reticencias, : 

—Deseo hablar. nos EN 

> Ñ 

—-PBien. 

—Greenwell tenía un pagaré mío de 500 
libras esterlinas. Fuí simplemente a pagar- 
le y a recuperar el pagaré. 

— ¿Pero por qué fué a su departamento y 
no a su escritorio o a su club? 

_—No tiene escritorio, que yo sepa. Lo en- 
contré en el club y el me ofreció que fuera 
a buscar el pagaré a su casa. 

—¿Lo encontró usted en el club de Hell's 
Bells? 

— SÍ. 

are usted miembro del elub? 

—SÍ. : : 

—¿Y fué usted a su casa para conclulr 
ese negocio? > 

—Es lo que hicimos. 

—¿Cómo le pagó usted? 

—-En billetes de 50 libras esterlinas. 

— ¿De manera que, a menos de haber sido 
robado en seguida, debía tener esa suma so- 
bre sí? 

—$Si, naturalmente, 

—¿Tiene usted número de los billetes da- 
dos por usted o puede procurarlo? 

—Creo que puedo obtenerlos, 

— ¿Cómo? 

—Saqué los billetes del banco. 

Sicklemore parecía más tranquilo. Pero la 
pregunta que siguió lo trastornó. 

—¿Por qué firmó usted ese pagaré A 
Greenwell? ' 

—Le pedí €sa suma prestada. No tenfa di- - 
nero y Greenwell era un viejo amigo. 

— ¿Recibió usted 500 libras, o menos? 

—Me dió 450. Yo debía devolverle 500 
a los tres meses, 

—;¡Un buen interés por ser un viejo ami. 
go! ¿Para qué quería usted el dinero? 

— ¿Debo contestar esa pregunta? 

—Seríg preferible — insistió Sprules, - ' 
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—Bueno, Pero es un pooc delicado. Usted 


me comprenderá. Era el cumpleaños de mi- 


esposa, Yo quería regalarle una linda alhaja 
y no tenía dinero. Le pedí prestado a Green- 
well. No me agradaría que mi mujer cono- 
ciera este detalle. 


—¿Al salir del departamento Greenwall 
cerró usted la puerta? 
—Naturalmente. 


—+¿De manera que la persona que vino des- 
pués de usted, encontró la puerta cerrada? 

—Sí. Pero, a menos que Greenwel] haya 
corrido los cerrojos, debía ser fácil abrir por 
el agujero hecho en los vidrios, 

Durante un momento Sprules tamborilleó 
con los dedos sobre el escritorio, Jimmie 
Haswell lefa sus pensamientos, Sicklemore 
aseguraba haber cerrado la puerta del depar- 
tamento. Farmer estaba convencido de que 
nadie había utilizado la escalera, Seguramen- 
te, nadie podía decir lo que Greenwell había 
hecho. Sicklemore hizo un movimiento como 
para despedirse, 

—¿Qué hizo usted después de su visita a 
Greenwell? ¿Tomó de nuevo el taxi? 

—SÍ. 

—¿Para ir a su casa? 

—$Í. 

— Y antes de la visita encontró usted a 
Greenwell en el club Hell's Bells, ¿Cenó us- 
ted con él? 

—NO. 

—¿Cenó usted en el club? 

—Si, 

—-¿$Solo? 

—N Oo. 

—¿Con su esposa? 

—NOo. 

-— ¿Con quien? Yo iré al club más tarde, 
pero le pido que me ayude. 

—Con una amiga mía, miss Geen. 

— ¿Miss Gillian Geen? 

La pregunta pareció hecha en un tono par- 
ticular. 5 

—$i. 

——¿Conoce usted al asociado de Greenwell, 
Mallow? 

—Muy bien. 

— ¿Se llevaban bien? 

—A menudo sí — respondió Sicklemore 
que parecía más cómodo cuando no hablaba 
de sí mismo. — Sin embargo hace un tiempo 
hablaban de separarse por una Cuestión de 
intereses. 

— ¡Ah! 

—Pero: han renunciado, aunque siempre 
siguen en negociaciones 
eventuales. 

—¿Conoce usted el tema de la discusión? 

—NOo. 

—¿Cuando vió usted por última vez a 
Mallow ? 

—La misma noche del 21. 

— ¿En la cena? 

—No antes de cenar. He tomado un Cok- 
tail con él en su salón particular. 

—Buscamos a Mallow, ¿Sabe usted si pen- 
saba ausentarse ? q 

—No me habló de ello. 

—Q¿Sabe sted donde puede estar 

—No tengo la menor idea. Salió del club 
antes de cenar. dicienda aque iba a ver a 
Trimner, 
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—Terry Trimner, el “'bovokmaker”? 

—Exacto. Trimner podrá informarle, Pera 
Mallow regresará. Ha debido ir a estudia 
una nueva idea para su club. 

Spruleg pareció reflexionar un 

Luego dijo: 

—Por el momento es todo, señor Sickle- 
more. Le pediré que tenga la bondad de es: 
perar un momento en otra pieza para el caso 
de que tuviera necesidad de usted. 

— ¡Esperar! — exclamó Sicklemore po: 
niéndose de pie. — ¿Para qué? 

—Quizá para nada. Dentro de unos mi nu: 
tos lo llamaré, 

—Pero eso no es razonable, 
voluntariamente Le digo todo. 
me dice que espere! 

—En su situación, le aconsejo que no « 
queje — dijo el inspector. 

—Pero ¡yo me quejo! Estoy muy ocupado: 
Tiene usted mi dirección. Estoy dispuesto a 
renovar mi declaración al primer pedido que 
se me haga, pero no quiero quedarme aquí 
inútilmente. 

—Soy yo quien debe decidir — respondió 
Sprules con calma, — Greenwell fué asesi- 
nado en su departamento. Es usted el último 
que lo visitó. Eso es suficiente para que sea 
arrestado. 

— ¿Arrestarme? ¿Bromea usted? 

Y toda Ja seguridad del visitante se dez- 
vaneció. 

—-Espere un momento. 

Y Sicklemore salió de la pieza completa- 
mente trastornado. 

Jimmie Haswel!] 
na sonriendo, 


—«¿Cuántas piezas secretas tiene usted pa- 


momento. 


Vengo aqui 
¡Y todayía 


había observado la esce- 


ra alojar a sus visitantes?. — dijo. —- Los 
Glover están también en reserva, 
—Aun hay lugar — dijo Sprules. — ¿Qué 


opina usted de esa historia. 

—Probablemente lo mismo que usted, To- 
do coincide con el relatc de los otros, 

— ¿Cree usted ? 

—-Parcialmente, Como ya le dije no creo 
que el que piensa matar guarde un taxi a la 
puerta. 

— ¡Pero hay crímenes que no son premedi. 
tados! 

—Es cierto, Sicklemore pareció más mo- 
lesto cuando usted lo interrogó sobre el di- 
nero y la joven que cuando se trató de Green- 
well. 

— ¿La joven Gillian Geen? 

—-Creo que usted la llamó así. Seguramen- 
te es ella quien recibió la alhaja y no la es- 
posa legítima, ¿Por qué lo retiene usted? 


—Para tener su Opinión. 

—Muy amable. Yo en su lugar los dejaría 
partir a todos. Sicklemore y Glover no son 
los culpables y hay más de dos en el asunto, 
que comienza a interesarme. Tengo curiosi- 
dad por saber lo que Mallow podrá decirle 
sobre las “apariciones hinchadas” y los ''mé- 
dicos plásticos”. 

—Entonces despediré a todo el mundo — 
dijo Sprules, — Además es imposible culpar 


“a nadie antes de que Mallow sea hallado. Eso 


lo sé bien. Ahora iré a Hell's Bells para ob- 
sgervar. Quizás sepa algo. 
——Permitame ue le acompañe — dijo 
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Jimmie. — Una palabra al joven Donald y 
en seguida estoy aquí. 


Capítulo X 
JIMMIE SE EIMPACIENTA 


Sprules despidió a sus “prisioneros”. 

Luego envió a buscar a Sicklemore y le 
previno que debía declarar en el sumario al 
día siguiente, 

— ¿Tendré que hablar del dinero Que pe- 
dí prestado? — preguntó con temor. 

Sprules sabía bien que el primer sumario 
no podía tratarse más que de una especie de 
instrucción preparatoria, en el que se diri- 
giría todo especialmente hacia la identidad 
de la víctima, lo mismo que las causas mate- 
riales de la muerte, 

Pero sin embargo, no podía hacer ningu- 
ua promesa a Sicklemore. 

—"Tendrá que responder usted con toda 
sinceridad a toda pregunta hecha por el 
““coroner”, 

Y el testigo recalcitrante tuvo que conten- 
tarse con esa poco animadora respuesta, Par- 
tió mucho menos orgulloso de lo que había 
venido. Se despidió con las facciones descom- 
puestas. 

El inspector vió igualmente a los Glover. 
Les previno también que se presentaran a la 
barra al día siguiente, aunque había esperan- 
zas de que ellos no serian citados. 

Aconsejó igualmente al padre, de no Sa- 
lir de su domicilio sin avisar a la policía que, 
evidentemente le vigilaría. 

Luego le prometió que le avisaría si la 
tarta de confesión era hallada. 

Jimmie atrajo a Donald Wade a un rincón 
del escritorio y Nancy se unió a ellos. 

——Quiero agradecerle, señor Haswel — 
lijo ella. — Yo no quería venir, y sin embar- 
0, usted tenía razón. 

—Era lo único que se podía hacer. Es una 
ástima que su padre no haya dicho toda la 
rerdad desde el princfpio. 

—-Sí, pero debe suponer usted que él ha 
ufrido mucho y que estábamos enloquecidos 
Y ahora mismo, si tuviera que hablar. de la 
arta... 

No creo que haya necesidad, 

—¿Le parece? 

Y su rostro se iluminó. Jimmie vacil6, 

Era difícil explicar que si su padre esta- 
sa inculpado de asesinato debía decirlo todo, 
lo que carecía de importancia en un hombre 
jue defiende su vida. Que por el contrario, 
sn el caso en que fuera puesto fuera de cau- 
sa a título de testigo no tendría más que 
sstablecer la hora de su paso por la casa de 
Greenw ell. 

—No sé si será interrogado, pero, como el 
inspector le decía, la ley no ataca más que al 


¿ulpable. 

—-Y usted ¿lo cree inocente? : 

—Como usted — dijo Jimmie, 

—«¿Nos ayudará usted en casó necesario? 
El señor Wade nos dijo que usted es... Mi 


padre es pobre, pero si usted nos da tiempo. Eb 
Jimmie la interrumpió echándose a reir. 
—Va usted demasiado rápido. El joven 
Donald merece el calabozo por su intrusión 
en casa de Greenwell. Eso no le vendría mal, 
pero por su nombre debo intervenir. Debo 
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pues seguir el asunto. Si haciendo esto, la 
ayudo, me felicito de ello, h 

Cuando. Sprules estuvo listo para partir 
hacia Hell's Bells, Jimmie propuso tomar 
un taxi hasta Nicholls Inn y continuar el 
viaje en su propio auto. 

—Lo dejé alí — explicó — y no quisiera 
tener que volver a buscarlo. 

Sprules aceptó. Pronto ambos se encontra- 
ron en el fondo de un taxi, absortos en sus 
propios pensamientos, 

—Me parece que hoy está usted confiado 
— dijo de pronto el inspector, 

— ¿Cómo? 

—Usted cree en la joven porque es bella 
en el hombre, porque es el padre de la jo- 
ven y en Sicklemore porque dejó su taxi en 
la. puerta, 

— ¿Y yo lo creo a usted porque piensa que 
tengo razón? 

—Naturalmente que no — dijo Sprules. 

Luego continuó: : 

—Yo no tengo confianza en nadie, Tome 
a los Glover ejemplo. Ambos mentían, am- 
bos esperaban hacer creer que cada una ig- 
noraba lo que el otro hacía. ¡Es bien débil! 

— ¿Cree usted que Glover mató a Green- 
well? S 

—El mismo admitió que tenía razómes pa- 
ra hacerlo. 

— ¿Pero puede haberlo matadós Póngase 
en el lugar de Greenwell Es usted más oO 
menos de tu talla y corpulencia, Suponga. 
un hombre pequeño como Glover que lo ata- 
ca con un cuchillo. ¿Se acostaría usted ama- 
blemente para recibir el golpe? Creo que no. 
Lo desarmaría usted simplemente, Quizá se 
cortaría usted un poco las manos, pero: eso 
sería todo. 

—Tal vez antes le hayan. dado una droga. 

—El médico lo dirá; pero si le han dado 
una droga ¿por qué no envenenarlo ya que 
es más simple? 

—Bien. ¿Y Sicklemore? — gruñó Sprules. 

—ESs más posible, Dice haber dado 500 li- 
bras a Greenwell. ¿Han sido encontradas? 

—Sfí, y más también. 

— ¿Es por eso que le pidió usted los nú- 
meros de los billetes? Si los da será bueno 
para él ¡No se da semejante suma a un 


hombre a quien se piensa asesinar! . 


 —S$í, cuando se tiene un taxi que espera 
abajo!. 

Jimmie se echó a reir, 

— ¿Por qué. no lo detuvo usted? 

—Porque eran dos tan sospechosos uno 
como el otro. Debo esperar que la rueda de 
vueltas. 

—Y durante ese tiempo ¿espera encontrar 
a Mallow? 


—:¡Oh! ¡A ese no lo olvido! Pero tendrá 
aleuna buena coartada. , 

—Yo también procedería así — dijo Jim-' 
mie — si hubiera asesinado. 


—No olvide a Farmer. Conoce bien a Ma- 
llow y es casi imposible que haya estado en 
el departamento. , 

—-Entonces no puede sospecharse más que 
de Sicklemore y los Glover, Pero todo depen- 
de de como vigilaba Farmer y también de 
las posibilidades de entrar o salir sin us: 
la escalera. 


(Continuará) 2d | 


¡ 49 uo 


AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


POR 


RALPH REDWAY 


(Continuación) 


VIGILANDO EN LA NOCHE 


A detonación y el fogonazo de un re- 
vólver de seis tiros demostraron a 
Río Kid que el peligro se acercaba. 
Se hallaba tendido en el suelo cuan- 
do pasó cerca de él la bala. Tan cerca que le 
arrancó de la cabeza su sombrero Stetson. El 
ayiso era peligroso. E 
Como un eco a la anterior detonación. se 
oyó la áel revólver del muchacho y la bala 
que de El salió arraneó ramas y hojas a los 
árboles cercanos. Un grito le demostró que 
a su vez él también había estado «cerca de 
herír a su asaltante. El muchacho no había 
tenido para orientarse más que el fogonazo 
del arma del otro, pero bastó para que su 
disparo fuera tan amenazador que el adver- 
sario corrió a ponerse en lugar más seguro... 
El ruido que hizo al pasar por entre el 
inpido ramaje, guió la mirada de Río Kid, 
quien alcanzó a ver un rostro negro y la 
va conocida manta mejicana. Volvió a dis- 
parar su arma, pero al parecer sin más resul. 
tado que hacer huír al atacante. 
Río Kid rechinó con furia los dientes. 
Por dos veces más hizo fuego, pero se con-_ 
venció de que sólo consegula con ello gastar 
inútilmente las municiones. Se había ade- 
lantado algo para iniciar la persecución, pe- 
ro regresó en seguida. No quería separarse 
de aquel lugar donde continuaba el estan- 
«iero herido, quien no había recobrado log 
sentidos. a 
—i¡El Negro Jorge! — murmuró el mu- 
chacho. — ¡Ese lobo sanguinario! No se 
sacta nunca, pero yo le prometo que poco he 
de poder o he de verle colgade de un árbol. 
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Sobre el alto pasto, al lado del estanciero, 
permanecía Río Kid vigilando, esperando 
que se produjera algún hecho para salir de 
aquella difícil situación. 

El coronel Sanderson, dueño de la estan- 
cia Bar-One, había caldo de su caballo cuan- 
do en forma inesperada se había presentado 
el negro y había disparado contra él su re- 
vólver. Río Kid que Jo acompañaba se había 
quedado de guardia junto al caído. 


El asalto del negro se había producido tan 
súlo a una milla de distancia de la localidad 
de Kicking Mule, pero por la situación en 
que se hallaba e] muchacho, la distancia po- 
día ser lo mismo de cien millas ya que no 
podía dejar expuesto a los muchos peligros 
21 estanciero. No podía abandonarlo ni por 
un minuto, pues el negro podía volver para 
rematar su obra, y además abundaban los 
hambrientos coyotes, que hubieran destro- 
zado al coronel, quien no se hallaba en con- 
Giciones de intentar una defensa.: 

Río Kid esperaba a que amaneciera. 


En cuanto se hiciera de día pasarían por 
aquel camino Mesquite Bill y los demás mu- 
chachos de la estancia, que se habían que- 
úado a pasar la noche en la ciudad. Además 
podía pasar también pór allí cualquiera otra 
persona. 

Como el permanecer de pie en aquel claro 
del bosque podía constituir un peligro, ya 
que ofrecía un buen blanco al que Jo obser. 
vara oculto entre los árboles, el muchacho 
había optado por tenderse junto al cuerpo 
del caldo y desde allí prestar atención a 
cualquier ruido. 

Eran aquellos rudos momentos para el 
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muchacho, quien miraba con disgusto a su 
compañero, herido de gravedad. 

De pronto llegó hasta sus oídos el rumor 
de alguien que se acercaba montado a Ca- 
ballo. 

Río Kid suponía que el negro se habría 
alejado convencido de que no lo iba a tomar 
desprevenido y cesaría en su persecución. 
Pero, tampoco estaba seguro de ello, Ya an- 
tes había oído el ruido de las pisadas del 
caballo negro, a cierta distancia, pero poco 
después se había producido el ataque que 
casi había sido fatal para él. Podía ser que 
se repitiera el juego entonces. 

Río Kid esperaba y vigilaba bien atento. 

Volvió a reinar el slencio sin que se pro- 
dujera nada. Unicamente oía el rumor del 
viento entre las ramas y el lejano aullido de 
algún coyote. Un chasquido de una rama, y 
el revólver dejó olr su voz. Pero, al parecer, 
había sido una falsa alarma. 

El muchacho se pasó la mano por la fren- 
te, la que, a pesar del írlo que hacía, estaba 
cubierta de sudor. 

—¡ Maldito negro! — murmuró. 


Volvió los ojos hacia el coronel, que per- 
manecía inmóvil. La luna estaba ya alta y 
lanzaba su luz sobre los dos hombres. .Aque- 
llo acentuaba aún más la palidez del rostro 
del caído. El muchacho habla hecho por él 
todo lo que «en aquellas circunstancias podía 
hacer. 

Había lavado la herida y la había vendado 
cuidadosamente. No había, pues, más que 
esperar a que fuera posible llevarlo a la 
ciudad o a su estancia, para que lo atendiera 
en forma un médico. El caballo Caceador 
permanecía echado «erca de los hombres, 
quieto pero despierto. 

El caballo del estanciero había marchado 
sin jinete a la ciudad. Si los muchachos del 
Bar-One lo veían en aquella forma, segura- 
mente se alarmarían y correrían para ver 
qué era lo que había ocurrido. Seguramente 
que el sheriff, enemigo declarado del coro- 
nel, no acudiría en su auxilio, pero los peo- 
nes de la estancia lo harían apresurada- 
niente. : 

El muchacho esperaba. 

Pero había pasado mucho tiempo «desde 
que el caballo había partido y la ayuda no 
llegaba. Estaba causado pero la fatiga no 
era cosa que lograra dominarlo. Tendido so- 
bre el pasto, iluminado por la luna, estaba 
en constante peligro si el negro regresaba 
sin que él lo sintiera. Pero, al parecer, el 


negro no pensaba en volver. La larga noche * 


llegó, al fin, a transformarse en una alegre 
aurora. Jamás habla oído Río Kid con más 
seatistacción el canto de los pájaros que lan- 
<abam sus trinos desde las ramas de los Ár- 
boles donde habían dormido, 

Los rosados destellos iban avanzando y 
haciendo retroceder las sombras, llenas de 
peligros para los dos hombres. ¡Llegaba el 
nuevo y tan esperado día? 

El rostro del muchacho se iba transtor- 
mando. Se levantó y realizó un cuidadoso 
examen del caído. Luego prestó atención, 
pues le pareció oír a la distancia el rumor 
de jinetes que se acercaban. ¡Al fin! 


Río Ki” 


Los que venían en aquella dirección pro- 
cedían del lado de la ciudad. Río Kid los ayó. 
hablar antes de verlos. Debíam ser por lo 
menos una docena log que se acercaban. 
Cuando se presentaron de pronto ante- sus 
cjos vió de quien se trataba. Eran unos doce 
vaqueros y a la cabeza de ellos marchaba el 
sheriff de Kicking Mule. 

Las cejas de Río Kid se fruncieron al ver 
aquello. 

Starbuck era su enemigo y había andado 
a tiros con él en dos ocasiones, Los otros 
jinetes eran genta de la ciudad. Aquello le 
produjo satisfacción, Le sorprendió un poco 
la salida de aquel grupo en dirección a las 
sierras tan temprano, pero fuera la que fue- 
se la razón que los habían llevado hasta alt, 
serlan bienvenidos ya que tralan la necesa- 
ria ayuda. 

Cuando los jinetes llegaron al claro y 
cuando vieron a Río Kid y al coronel, detu- 
vieron sus cabalgaduras. y 

— ¡Salud amigos! — expresó el muchacho. 

Una docena de revólvers se dirigieron 
hacia él y el sheriff lanzó un «victorioso; 
¡Manos arriba! 

——Pero es que... — empezó a decir Rio. 

— ¡Manos arriba! ¡Bandido, canalla! — 
respondió Starbuck. — Entréguese en segui. ; 
da o lo mato como a un coyote. ; : 

Y Río Kid convencido de que era dar se- 
fales de prudencia no discutir, obedeció a la 
orden que se le había dado. 
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— ¡Quieto ahí! — agregó el sheriff. 
Los ojos del muchacho lo miraron con ira. 
—Yo le obedezco, sheriff, Pero me parece 
que con lo que hace no logrará más que per- 
der el tiempo. El coronel Sanderson necesita 
inmediata ayuda... 
—¡Quíebo! 
Aun cuando el muchacho permanecía =eon 
las manos a la altura de su sombrero Stet- 


son ninguno se resolvía a acercarse a él. La 


forma en que había manejado su arma el 
día anterior en Kicking Mule, imponía res- 
peto a los que lo habían arrestado. 8 

Al fin Starbuck se decidió a retirar de la 
funda los revólvers de cabo de nogal y una 
vez que los tuvo en su mano respiró con ma- 
niñesta satisfacción. Los arrojó al suelo a 
<lerta distancia. 

—Creo que esta vez lo hemos po 
en manifiesta acción de delincuencia — ex- 
clamó. — ¡Ahora mal lobo, pagarás el ha. 
ber herido al coronel! 


— ¿Cómo? — exclamó indignado Río Kid. 

—Muchachos, ténganlo bien cubierto por 
los revólvers y si trata de «escapar, Pan 
sin lástima. 

—i¡Es extraño que mo haya tratado de 
escapar después de haber disparado contra 
el hombre más popular de Kicking Mule! 

—Vean que están ustedes equivocados... » 
que van a cometer un error fatal. 

— ¡Cállese, infame bandido!... — excla- 
mó uno de los hombres. 

—-Usted ha podido ir a Kicking Mule a 
contar historias que nadie ha eat . lo 
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" dirigieron hacia él y el she- 


ES ” 


riff lanzó un victorioso: 
¡Manos arriba! 


que es en esta ocasión las: PP 
pruebas de lo que es, están 
bien visibles. No dirá que no 
ha sido usted el que ha dis- 
parado contra el coronel 
cuando lo hemos encontrado | 
an junto a él y con el revól- 
ver en la mano. 

“—¡Infamel Yo no he disparado contra el 
coronel y él se lo dirá así cuando pueda 
hablar. | 

—Al parecer no será muy posible eso, — 
respondió el sheriff agitando la cabeza 
mientras miraba al caído. 

«—¡Creo que debemos hacer un escarmien- 
to en seguida!... ¡Aquí tengo la cuerda! 
-— dijo uno de los del grupo. 

Río Kid comprendió que la situación era 
muy comprometida para él. Su mirada se 


volvió hacia el desvanecido estanciero. Una; 


palabra suya podía hacer cambiar por com- 
pleto las cosas... pero continuaba inmóvil. 
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Indiscutiblemente el muchacho se hallaba 
en-un callejón sin salida y acorralado. 

Se encontraba a merced del sheriff, quien 
era su peor enemigo y había sabido manejar 
a aquellos hombres en forma hábil, por lo 
cual eran otros tantos adversarios. Stárbuck, 
no tardaría, pues, en hacerie pasar un nudo 
corredizo en torno del cuello y colgarlo de 
la rama de un árbol. Una vez realizado aque- 
llo aun cuando se llegara a demostrar la 
inocencia de Río Kid, ya el asunto no ten- 
dría arreglo. Pero el sheriff había satisfe= 
cho sus instintos vengativos. 

Había en el semblante de éste una expre. 


Río Kid 
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sión de triunfo cuando miraba al muchacho. 

Ahora el juego se había dado vuelta y él 

tenía en gus manos las cartas de triunfo. 
—Me parece que vamos a darle lo que él 

no desea, — exclamó. — ¿Tienes ahí tu Jazo 

Sam Antone? 

< —¡Aquí está!... 


—i¡Yo tengo que decir!... — empezó Río 


Kid. 

Uno de los del grupo que por su aspecto 
parecía un estanciero, lo interrumpió en 
forma agresiva y señalando al coronel, ex- 
clamó: 

— ¡Creo que usted no sabe quién soy yo! 
¡Me llamo Carter, del Joshua A. ranch, y 
uno de los mejores amigos del coronel Sán- 
derson. Yo hubiera recorrido todo Texas a 
pie para conocer al hombre que se ha atrevi- 
do a herirlo. ¿Cree acaso que va a lograr €s- 
capar todavía cuando lo hemos sorprendido 
todavía junto al cuerpo del herido? No pien- 
se en semejante cosa, lobo maldito. 

Río Kid miró fijamente al que hablaba. 

—Señor Carter. Usted, como todos los de- 
más, están enlazando el caballo equivocado. 
Parece usted una persona de juicio, como Ca- 
si todos los que lo acompañan. No Crean to- 
do loque afirma Starbuck, quien solo pre- 
tende vengarse de mí porque supe vencerlo 
cuando ha querido asesinarme con su revól. 
ver. Dénme ocasión para justificarme, 


—!Usted tendrá su justificación, ya lo 
creo! Lo que merece en justicia es que le 
echen un nudo corredizo al cuello y lo cuel- 
guen de la rama de un árbol, para que mue- 
ra por su propio peso. 

——Carter. Creo que estamos perdiendo un 
tiempo precioso. Tomen a ese canalla y 
échenle el lazo al cuello. 


Río Kid lanzó una mirada de desespera- 


ción al coronel Sanderson. Pero no había 
que esperar auxilio alguno de ese lado, pues 
como él, se encontraba en grave riesgo de 
perder la vida. 

—No hay nada que hacer. Estoy en poder 


de ustedes, — exclamó sereno y tranquilo... 


-— Pueden hacer lo que quieran, pero si son 
hombres de conciencia, deben darme opor- 
tunidad para probar mi inocencia. 


— ¿Y qué puede decir en su defensa, cuan- 
do lo hemos encontrado junto al cuerpo del 
hombre que ha asesinado? — rugió Carter. 

—Ese hombre no está muerto. Atiéndanlo 
como es debido, y esperen a que él hable y 
diga quién es el que ha disparado contra 
él. Yo no he sido. 

—Lo que desea es ganar tiempo, pues 
mientras hay vida, hay esperanzas, — Tes. 
pondió el estanciero. 

—-Carter. Déjelo. No perdamos más tiem- 
po. Hay ahí una buena rama fuerte y alta..., 
para pasar el lazo por encima de ella. 

—Señor Carter. No se precipiten. Usted 
parece un buen hombre y su coneiencia lo 


acusará luego. de haber dado muerte a un 


inocente. No piensen sólo en satisfacer los 

malos instintos del sheriff. No me dén más 

que tres minutos de tiempo... sólo pido eso. 
Carter hizo un gesto de impaciencia. 


— ¿Pero qué puede decirnos? — exclamó 
furioso. — Starbuck nos ha traído en su 
Río Kid 
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busca y lo hemos encontrado por cierto Jun- 4 
to al cuerpo de su víctima. Usted salió ano-. 
che de la ciudad en compañía del coronel y: 
Starbuck afirma que es usted un espía y 
cómplice del Negro Jorge. Cuando esta ma-. 
Úana llamó a mi casa para decirme que el > 
caballo del coronel había regresado a Kic- 2 
king Mule sin su jinete, ya no dudó de lo 
que me había dicho el día anterior... Creo 
que al afirmar lo que dice está en lo clerto. 


—Seguramente, — agregó San Antone. 

—Tengan un poco de calma para ver las 
cosas como son, — exclamó Río Kid. — Yo. 
no he disparado mis armas contra el coronel - 
y él lo manifestará así en cuanto esté en 


condiciones de hablar. Si yo no me hubiera po 


quedado a su lado, ya hubiese muerto. Ha . 
sido el -Negro Jorge, el Acad el. que 
ha disparado contra él. 
=—3Su compañero! — agregó con sorna. a 
sheriff. ' > 
—Eso que usted dice es una tala == 
rugió Río Kid. — Jamás he tenido nada que 


. ver con ese bandido, a no ser cambiar algu- 
nos tiros las veces que nos hemos encontra- 


do. He permanecido toda la noche junto al 
coronel, cuidándolo. El negro volvió otra “4 
vez y disparó sus armas de nuevo; yo le 
respondí en la misma forma. Si yo no hu 
w»ra quedado aquí, ese infame lo hubiera 


rematado. OA 
—¿Es eso todo lo que tiene que manifes- 
tar en su defensa? — preguntó Carter... 


—Hay más aún. Mire usted a su amigo y * 
se convencerá de que ha sido vendado cui. — 
dadosamente y que se halla bien colocado 
sobre mis mantas. ¿Usted cree que si hubie- 
ra sido yo el que hubiera disparado el revól. á 
ver contra el coronel, lo iba a atender de - 
nuevo y a procurar salvarle la vida para que Í 
luego me acusara? ¡Eso es una cosa que sólo 
puede pensarla uno que carezca de stes “ 


“común! 


Hubo un murmullo entre log. holmbied qe 
Kicking Mule y Carter miró al muchacho en E 
forma que manifestaba indecisión. Es 


El coronel estaba cuidadosamente venda- 
do y era evidente que le habían sido presta ; 
dos todos los cuidados posibles. -, e A 

Seth Starbuck rechinó los dientes al ver EN 
giro que tomaban los asuntos. 

—¡No hay que hácerle caso en Ae de lo. 


que dice! — rugió. — ¡Vamos muchachos, 
preparad el lazo! 
Pero el rudo estanciero del Joshua A 


ranch, dudaba. A pesar de su estado de ánil- 
mo al ver a su mejor amigo tendido sin eo- 
nocimiento en el suelo, imperaba en él el 
sentido de la justicia, y no lo cegaba el afán 
de realizar una venganza. E 
— ¡Un momento, Starbuck! Nosotrog de- 
bemos seguramente colgar al asesino del 
coronel Sanderson. Pero... 
—-No hay que dudar, Carter. ¡El asesino. 
es ese hombre!... No perdamos tiempo.. .; 
—-Dejemos hablar al muchacho, -— respon. 
dió Carter en forma enérgica. — Tendremos. 
tiempo de sobra para colgarlo luego, Mi 
buen ¡amigo Sanderson está vedado y es ina. 
dudable que lo ha atendido este muchacho, 
— ¿Quién iba a ser sinó? — agrezó Río 
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Cuando empezaxon a tirar del lazo para levantar a Río Kid, los vaqueros del Bar 
One, cargaron sobre ellos y los derribaron al suelo. 


Kid. — Creo estar hablando con un hombre 
sensato. El que ha disparado contra el coro- 
nel, ha sido el Negro Jorge; yo lo atendl 
después y he permanecido a su lado toda la 
noche, cuidándolo de su asaltante y de los 
coyotes. 

El resto de los que le oían pareclan empe- 
zar a dudar ya. Sam Antone que tenía el lazo 
en la mano, estaba indeciso. Los otros que 
to sujetaban, no lo soltaron, vero no se ma- 


4 — 


nifestaban tan agresivos. Por el momento, 
al fin, la ejecución estaba suspendida. 

—Pero no concibo cómo ese lobo sagaz 
consigue echarles tierra en los ojos, — insis- 
tió el sheriff, molesto por los hechos. — El 
dice que el coronel dirá quién le disparó el 
tiro... Pero fácil es convencerse de que el 
coronel no volverá a pronunciar ninguna 
palabra más. Este canalla ha colocado su 
bala en lugar bien elegido. 


Río Kid 
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— ¿Y por qué lo ha vendado luego, she- 
rifí? — preguntó Carter, 

—Para engañar a los inocentes. Se sabía 
que había salido anoche de Kicking Mule en 
compañía del coronel y al encontrar a San- 
derson muerto, ¿qué era lo que se podia 
pensar? Entonces lo vendó y preparó una 
de sus increíbles historias, diciendo que ha- 
bía pasado la noche a su lado cuidándolo 
para que el Negro Jorge no lo ultimara. Es- 
te hombre cree que la gente de Kicking Mu- 
le son unas criaturas inocentes que se creen 
todo lo que les cuentan. — El sherifí lanzó 
una carcajada. — ¡Por el gran sapo Con 
cuernos, que al verles a todos ustedes la 
cara, se pudiera creer que ha logrado con- 
vencerlos”... 

—Es cierto, — respondió Sam Antone, — 
El sheriff tiene razón. Hay que colgarlo. 

—Lo Que yo les repito es que... — €m- 
pezó Río Kid. 

—Realmente, Ya conocemos la habilidad 
que tiene usted para inventar esas historias, 
— exclamó Carter cambiando nuevamente 
de parecer. — ¿Y pensar que he estado a 
punto de ayudar al matador de mi amigo!... 
Usted conoce bien a este canalla, Starbuck..., 
y estamos perdiendo el tiempo!... ¡Ya pue- 
en colcarlo! 

Río Kid fué llevado a empujones hasta 
otro lado del claro del bosque y eolocado 
bajo el árbol de donde iban a colgarlo. El 
muchacho, pálido, luchó con todas sus Tuer- 
zas para escapar, pero sus esfuerzos erau 
inútiles ya que eran varios hombres los que 
lo sujetaban. 

Sam Antone arrojó el lazo para que pasa- 
ra por encima de la rama elegida y su extre- 
mo cayera por el lado opuesto. Luego la par- 
te que tenía el nudo corredizo fué colocada 
en el cuello de Río Kid. 

"— —¡Tiren muchachos! — ordenó Sam AÁn- 
tone. 

Cinco o sels pares de manos tomaron el 
extremo del lazo. Río Kid permaneció firme 
como una roca. Su rostro, sumamente páli- 
do, no demostraba miedo y sus ojos estaban 
fijos en el rostro del «sheriff de Kickins 
Mule. 

c- —¡Ariba con él! 

Cuando los que sujetaban el lazo se dis- 
ponían a obedecer la orden se oyó el galopar 
de varios caballos y un grupo de jinetes se 
áproximó al claro del bosque viniendo en 
dirección de Kicking Mule, 

“Los ojos de Río Kid, cambiaron desespe- 
radamente y un destello de esperanza brilló 


en ellos al reconocer entre los que llegaban 


a Mesquíte Bill. Traían con ellos el caballo 
del coronel. El muchacho gritó al verlos. 

— ¡Mesquite Bill! ¡Auxílienme! 

La ayuda vino inmediatamente pues, cuan- 
do los otros empezaron a tirar del lazo para 
levantar al muchacho, los vaqueros del Bar- 
One cargaron sobre ellos y los derribaron al 
guelo. Río Kid cayó también. 


INTERVENCION OPORTUNA 


habian sido derribados por los caballos de 

los vaqueros, otros se apresuraban a apar- 

tarse para no seguir la misma suerte. 
Todos sacaron los revólvers. 


caballo y se- acercó a Río Kid. Este se en- 
contraba eaído y procuraba quitarse el lazo 
que tenía en torno al cuello. Ei capataz del 
bar-One se colocó delante de él eon un re- 
vólver en cada mano. Sus compañeros tam- 
bién hablan desmontado y formaban un q. 
po en torno a su capataz. 

— ¡Ignorantes! ¿Se creen que van a dí 
seguir dar muerie a este hombre solo por 
satisfacer los malos deseos del sheriff? — 
rugió Mesquite Bill. — Traten de hacerlo 
ahora y caerán bajo las balas de mi revólver. 

— ¡Mesquite! ¡Es inútil que traten de sal- 
varlo! ¡Ese ios morirá y con él los que 
traten de defenderlo! > 

—Acérquense entonces. Somos siete home 
bres con un revólver en la mano y les ase- 
guro que han de caer algunos antes de que 
dejemos nosotros de hacer fuego y <ontínua- 
remos haciéndolo mientras mos quede un res- 
to de vida. Señor Carter, me extraña que un 
hombre noble Y de buen sentido como es 
usted, se preste a cocundas E HA 
canalla como ese. 

El desconcierto de an hombres. po 
ctra wez visible, pero la voz del shertíf de 
Kicking Mule volvió a olrse de nuevo, 


— ¡Retirense muchachos a pagarán tam- 
bién con la vida! — exclamó furioso Star- 
buck. 

—TEste hombre pertenete a la gente del 
Bar-One ranch, El coronel lo contrató ano. 
che, precisamente para salvarlo de su ven- 
ganza, y nosotros ne abandonamos jamás a 
un camarada. 

El sheriff estaba blanco de ira. Tenia el. 
revólver en la mano, pero vacilaba en hacer 
uso de él, pues tenía -. 
aquello costaría varias vidas. 

Eran el doble de los que se oponían 3 a se. 
deseos, pero los hombres del Bar-One, tenían 
fama de ser buenos tiradores y decididos a 
morir en defensa de una causa cuando la 
consideraban justa. a 

Los hombres de Kicking Mule, se hallaron 
resueltos a ahorcar al muchacho en la eon- 
vicción de que había asesinado al coronel, 
persona a quien todos estimaban, , 


Carter, que volvía a dudar otra vez, detu- 
vo el brazo del sheriff cuando éste lo levan- 


- tó para disparar su revólver. 


— ¡Un momento sheriff! — dijo. — No es 
caso de andar a tiros y hacer que mueran 
los que no son culpables de nada. Estoy se- 
guro de que esos muchachos serán los pri 
meros en ayudarnos a colgar a ese hombre 
en cuanto conozcan toda la verdad. 

Los que habían sido derribados por los 
caballos de los vaqueros los miraban con 
ira, pero ningún revólver fué disparado des-. 
pués de aquellas prudentes palabras. 

—Todos somos amigos aquí. Baje su re- 


Los que iban a efectuar el linchamiento,  yólver Mesquite, — ordenó Carter. 
Janzaron gritos de rabia... —Que se guarde el suyo primeramente ese 

Cuatro o cinco estaban en el suelo adonde lobo sangriento de sheriff, — respondió el 
Río Kid > 


IES dE Le 
z ZP > 
A 


Carter se arrodilló junto a Su amigo y colocó un frasco junto a sus labios. 


capataz. — No le tengo ni un céntimo de 
confianza a ese traidor. z 
-—¡Guarde el revólver, Sethl — exclamó 


con energía Carter. 

—i¡Yo lograré colgar a ese maldito! — 
murmuró el sheriff. 

-—Ni piense en tal cosa, — respondió Mes. 
quite al olrlo. — El patrón lo defendió una 
vez, cuando usted quiso apoderarse de él en 
el hotel, si ahora pudiera hacerlo volvería a 
defenderlo. ¡Nosotros lo defenderemos has- 
ta el fin! 

El sheriff guardó su arma. Carter se ha- 
llaba resuelto a que el asunto no se arregla- 
ra a tiros y los hombres todos, lo obedeclan. 

——Nosotros lo hemos de colgar y considero 
que ustedes serán los primeros que tirarán 
del lazo cuando sepan lo que ha ocurrido, 

Mesquite lanzó un gruñido. 

—¿Y qué es lo que ha hecho? 

¡Hablen de una vez! Yo confío en sus pa- 
labras, señor Carter, pero no en las de ese 
lobo de 3tarbuck, 

—El coronel ha sido herido o muerto, y 
nosotros hemos encontrado al hombre que 


“ha disparado su revólver contra él, — ex- 


clamó Carter señalando a Río Kid. 
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Los vaqueros del Bar-One lanzaron una 
exclamación de rabia. Miraron a Carter y a 
Río Kid tratando de reconocer en su sem= 
blante al que decía la verdad. 

El cuerpo del coronel se encuentra a unas 
cuantas yardas de aquÍ, y hemos encontrado 
e este hombre con el revólver en la mano 
junto a él. ¿Qué dicen ustedes ahora? Vamos ' 
a colgarlo por haber asesinado a su patrón 
de ustedes y mi amigo desde hace veinte 
años y creo que ustedes no serán capaces de 
bacernos cambiar de opinión. 

Hubo una corta pausa. 

— ¡Por el gran sapo con cuernos! ¡Si este 
muchacho ha asesinado a nuestro patrón, 
nosotros seremos bastantes para colgarlo de 
un árbol! ¿Dice usted que ha muerto, el CUu- 
ronel ? 

—No. Aún no, pero está muy Cerca. de 
ello. Ese hombre cuenta una serie de menti. 
ras... ¡miente hasta estando a las puertas 
de la muerte! — exclamó Carter. — $Si el 
coronel pudiera hablar ya hubiera nombra- 
do a su asesino... y seguramente serla su 
nombre el que oirfamos. 

—¡Mesquite! ¡Olgame! ¡Esta gente esta 
cometiendo un lamentable error! El que dis- 
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paró su revólver contra el coronel fué el 
Negro Jorge, cuando ibamos anoche en di. 
rección a la estancia. Yo logré rechazarlo 
cuando volvió algún tiempo después a rema. 
tar su obra. 

Mesquite lo miró. Los demás vaqueros hi. 
cieron lo mismo, desconfiando. 

—_Nosotrog suponíamos que le había .0cu- 
rrido algo al patrón, porque vimos su caba- 
llo sólo cuando regresó a Kicking Mule y 
tenía la montura con manchas de sangre. Por 
ese hemos venido y lo hemos traído con nos- 
COPOS VA 

——«¿Y ustedes saben quien ha herido al co- 
ronel? — interrumpió Starbuck. — Yo creo 
que los hombres del Bar-One, no dejarán €s- 
capar al canalla, p 

—No sheriff, — respondieron a una los 
vaqueros en los que se notaba un cambio, 
ahora que sabían de lo que se acusaba al 
muchacho. 


Starbuck había recobrado su serenidad y 
comenzaba a realizar su juego LAS por 
la venganza. 

—¿Qué tiene él que manifestar? ¡Yo sé 
que el patrón le cobró enseguida simpatía y 
hasta lo contrató para que estuviera más se- 
guro en la estancia. Indudablemente él ten- 
drá algo que manifestar en contra de lo que 
se le acusa. 

—Tengo que decir esto, — manifestó Río 
Kid, Starbuck sólo piensa en vengarse de 
mí. Pero yo tengo confianza en el criterio de 
todos los demás que se encuentran aquí. Há- 
ganme su prisionero. Atenme de pies y manog 
si lo desean, y esperemos a que el coronel 
se encuentre en condiciones de hablar. En- 
tonces, si él dice que yo he sido el que ha dis- 
parado contra él hagan de mí lo que les pa- 
rezca. Si yo hubiera cometido ese delito, no 
habría árbol lo suficiente alto, ni lazo lo su- 
ficiente fuerte, para quitarme la vida, nues 
lo merecería, 

— ¡Eso es hablar! — 
Bill. 

_ —¡Es lógico qUe se dé ocasión al mucha- 
cho para defenderse! — respondió otro de 
los vaqueros. 

——Claro, y así le darán oportunidad para 
que se escape. — manifestó Starbuck. — Ya 
les he dicho que el coronel no volverá a ha- 
blar. 

— ¡Eso que dice ese hombre no es más que 
una mentira. ¡Vaya a ver a su patrón Mes- 
quite yo no creo lo que afirma ese lobo. 

—Ya lo creo que lo veré — manifestó el 
vaquero. — Vean muchachos veamos antes 
como se encuentra el patrón. Tiempo tene- 
mos para colgar a este hombre si nos miente, 
pero yo no voy a colgarlo hasta que esté 
convencido de que no dice la verdad. 

—¡Mesquite! ¡Eres un obstinado! — ma- 
nifestó Carter. — Pero como yo no deseo 
que entre amigos se ande a tiros, Vamos a 
dejar las cosas así ahora y luego resolvere- 
mos, de acuerdo con los acontecimientos que 
se produzcan, 

—Atenle las manos para que esté más se- 
guro, — dijo el sheriff, 

—No es necesario, — respondió Mesqui- 
te Bill. — Lo que convendría es que se man- 
tenga usted a la distancia. Nosotros cuidare- 
mos de este muchacho, como lo hará Carter 
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exclamó Mesquite 
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y sus hombres, Confío en que no tratará de 
escapar mientras nosotrog averiguamosg la 
verdad. 

El sheriff trató de sacar de nuevo su Je- 
vólver. y otra vez Carter se interpuso para 
evitarlo. 

— ¡Quieto, sheriff! Ya he dicho que no de- 
seo que se ande a tiros. Confío en Mesquite 
a quien conozco desde hace mucho tiempo 
y me parece que sus palabras están muy en 
razón. 

— ¡Muy bien! ¡Con tal de que ese hcmbre 
no se escape. — dijo Starbuck., 

— ¡En AE — ordenó Carter. 

Todos se encaminaron hacia el lugar dun- 
de había quedado el coronel, Río Kid iba en 
el centro del grupo formado por los hombres 
del Bar-One, y el sheriff se apartó con algu- 
nos de los que habían llegado con él. 

Pronto llegaron al sitio donde continuaba 
el coronel, vendado y sobre el lecho prepara- 
do con las mantas de Río Kid. Mesquite ex- 
presó su sentimiento al ver el estado en que 
se hallaba su patrón y amigo, Su frente se 
frunció. : 


—i¡Juro que el hombre que ha hecho esto 
merece Ser ahorcado! ¡Yo prometo que no 
se me ha de escapar! 

— ¡El negro Jorge es ese hombre! —-, eX- 
clamó tranquilamente Río Kid. 

—HEso es lo que dice usted, pero nosotros 
hemos de averiguar la verdad, — respondió 
severamente Mesquite Bill. El sheriff asegu- 
ra que usted está de acuerdo Con ese bandi- 
do. Es un desconocido para nosotros. Yo no 
he creído 00 en lo que Qraroaes sostiene, 
pero ahora. 


Los vaqueros se manifestaban impresio- 
nados por el estado de su patrón, y Río Kid 
comprendía que su estado de ánimo podía 
hallarse predispuesto a adoptar cualquier re- 
solución que no fuera muy favorable” para 
el hombre sagaz que- había . logrado 
convencer a los otros ponía nuevamente en 
juego su plan, convencería también a los 


vaqueros. 
—Muchachos, — dijo Río Kid, tratamio' de 
precipitar los hechos. Su patrón está. gra- 


vemente herido y necesita cuidados que ya 


“debieran haberle sido prestados antes de 


perder el tiempo en otra cosa. Hay que fa- 
bricar una camilla y llevarlo a casa del doctor 
Si las cosas no se aclaran satisfactoriamente 
para mí cuando el coronel] pueda hablar, pue- 
den colgarme sin que yo haga la menor re- 
sistencia. 


—De acuerdo, — respondió Mesquite, 
quien por la forma de expresarse parecía no 
hallarse ya tan convencido de la inocencia de 
aquel hombre, 

Todos rodeaban al herido en silencio, sin 
apartar la vista de él. De pronto uno de los 
vaqueros lanzó una exclamación, 

— ¡Ya vuelve! ¡Muchachos el patrón re- 
cobra el conocimiento, y si puede, hablar 
pronto se aclarará todo. 

Starhuck apretó los dienteg, 

Los ojos del herido se fueron . abriendo 
poco a poco. Dirigió la mirada en torno Su: 
yo sin que al pronto alcanzara a distinguir 
sino en forma confusa los rostros inclinados 
hacia él. Al ver a Río Kid, su mirada se de- 
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Enya en él y en sus labios ge dibujó una son- 
risa, 

Carter se arrodilló junto a gu amigo y Co- 
locó un frasco de alcohol con agua junto a 
sus labios. : 

El alcohol hizo afluir a las mejillas del he- 
ridó un poco de color. Trató de hablar, pero 
sólo brotó de sus labios una especie de mur- 
mullo. 

Starbuck intervino para decir, 

—Lo ven, no puede hablar. Más vale de- 
jarlo tranquilo. ¡Déjenlo solo, no molesten 
a un hombre en sus últimos momentos! 

— ¡Silencio! — manifestó. con energía Car- 
ter. — Sanderson, amigo mio. Ya tenemos 
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El mejicano seguía el mismo camino Que Starbuck, 


al hombre que te ha herido. Si tu puedes ha- 
blar, dinos su nombre. 

El coronel hizo un esfuerzo, pero no ha- 
bló. Río Kid sufría horriblemente con aque: 
No. 

—;¡Sanderson, amigo mio! —- repitió Car- 
ter. — ¿Ves entre nosotros al hombre que 
te ha herido? ¡Mueve tu cabeza, si puedes! 

Los ojos del herido fueron reconociendo 
todos los rostros que se hallaban en círculo. 
Después sacudió la cabeza de un lado a otro. 
Río Kid empezó a respirar con libertad. 

El estanciero trató de hablar, pero nueva- 
mente fracasó, 

- «¡Déjenme que yo le hable! — exclamó 
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Río Kid. — ¡Señor! Estos muchachos Creen 
que yo he sido el hombre que lo ha herido a 
usted. ¿Verdad que ha sido el Negro Jorge?, 

El coroneF hizo un movimiento afirmativo. 

— ¿No permanecí yo a su lado, y con mig 
disparos rechacé al asesino, 

Un nuevo movimiento afirmativo, 

— ¡Esto es claro! — manifestó resuelta- 
mente Carter, — ¡En realidad habíamos en- 
lazado el caballo equivocado, muchachos! — 
El estanciero se puso de pie y tendió su ma: 
no a Río Kid. 

— ¡Confieso que me he equivocado, pero 
usted es un hombre y comprenderá cual era 
mi estado de ánimo! ¿Me disculpa? 


Río Kid estrechó con fuerza la mano que le 
tendian. Miró en torno suyo y Sólo vió ca- 
ras amigas. Los hombres que pocos minutos 
antes se hallaban resueltos a colgarlo de un 
árbol parecían ahora como avergonzados an- 
te las miradas del muchacho. Ahora ya sa. 
bían que él era el que decía la verdad y que 
el que había tratado de matar al estanciero 
era el Negro Jorge, y aquello había cambiado 
por completo su modo de pensar. 

En cambio Seth Starbuck, el sheriff de 
Kicking Mule, no podía ocultar su ira, Sus 
miradas hubieran dado muerte de serle posi- 
ble, al muchacho que nuevamente escapaba 
a su venganza. Su mano fué hacia el revól- 
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ver, obedeciendo a una tentación de asesi- 
narlo mientras todos se hallaban distraídos. 
Pero el sheriff no podía aventurarse a dis- 
parar su revólver contra un hombre desars 
mado y rodeado de un grúpo numeroso de 
personas que simpatizaban con él, 

Mesquite Bill, le colocó una mano sobre 
el hombro, cosa que hizo extremecer al she- 
riff y volverlo a la realidad de la situación. 

—:¡El patrón ha manifestado lo que desed- 
bamos saber, sheriff! Seguramente que usted 
no se halla tan satisfecho como este mucha- 
cho. Río Kid sonrió mientras el sheriíf se 
apresuraba a montar a caballo para Tegresar 
a la ciudad. 

Al verlo alejarse el muchacho de Texas, 
siguió el curso de sus pensamientos, y estos 
lo llevaron a justificar la encarnizada perse- 
cución de que el sheriff lo hacía objeto, en 
el hecho de que él había llegado a la ciudad 
manifestando que se hallaba resuelto a perse- 
guir al Negro Jorge... y acaso encontrara 
muy cerca de su pista, al sheriff Starbuck. 


LA CARA EN LA VENTANA 


Río Kid parecía estar satisfecho. 

Eran cuatro o clínco vaqueros los que $38 
hallaban en el galpón del Bar One. Uno o dos 
se habían tendido en sus camas y los Otros 
conversaban sentados y fumando al extremo 
de que la atmósfera en la habitación era poco 
menos que irrespirable. En la parte de afue- 
ra se notaba bastante frío y soplaba un vlen- 
to fresco que venía de las montañas, pero en 
el interior hacía calor; por eso, Mesquite se 
había levantado para abrir la ventana y que 
entrara un poco de aire purificador. 

Tlluminaba el galpón una lámpara colgada 
del techo. 

En la estancia Bar One no había un gran 
confort, pero para aquellos hombres habitua- 
dos a las rudas faenas, la vida en esas Con- 
diciones era bastante soportable. Y Río Kid 
se sentía satisfecho. Por rudo que fuera to- 
do aquello, significaba para él un hogar y 
ver rostros amigos en torno suyo, 


Río Kid no fumaba, pero el olor a tabaco 
le agradaba y traía a su memoria el recuer- 
do de otros tiempos en que se encontraba en 
el Double Bar ranch. 

Llevaba ya varios días instalado en el 
Bar One donde había sido recibido con Ccari- 
ño tanto por los muchachos come por el pro- 
pio patrón. Y todo aquello obedecía al hecho 
de haber permanecido durante toda una no- 
che expuesto a muchos peligros cuidando al 
herido coronel Sanderson. 

Todos estaban orgullosos de llamarle su 
amigo. Claro está que ninguno sospechaba 
de quien se trataba en realidad, lo tomaban 
por un vaquero y estaban bien ajenos a Den- 
sar que era el Río Kid tan buscado por la 
policía de todo Texas. - ; 


En realidad nadie se cuidó de averiguar 
si el nombre que les había dado era el suyo. 
Abundaban en Kicking Mule como en todos 
los demás pueblos de aquellas regiones, las 
personas que cambiaban de nombre al tener 
que cambiar de localidad. Sentado en la orl- 
lla de su cama, el muchacho, sonriendo, se 
había mezclado en la conversación general. 
Era una conversación de vaqueros, de pien- 
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sos, estado de ganado y abastecimiento de 
agua, Ss 

Su cinturón con los dos revólverg de cabo 
de nogal, se encontraba colgado sobre 'la ca- 
becera de su cama. Pero mientras hablaba 
su pensamiento estaba en otra parte. 

El sheriff de Kicking Mule era su peor 
enemigo, pero por fortuna no sospechaba qUe 
aquel vaquero, que en cierta forma nabía 
invadido su jurisdicción, era Río Kid 

Yuba Dick, el cuidador de los caballos del 
Par-One, apareció inesperadamente en la 
puerta del galpón y todos dirigieron hacia 
él sus miradas. h 

—Muchachos,... dijo el reción Negado. 
— He estado en la casa y he visto al patrón. 
Está mucho mejor ya. 

—Al fin oímos algo agradable al respecto, 
— dijo Mesquite Bill. 

El capataz del Bar-One, sacudió su pipa 
contra la punta de una mesa y luego la llenó 
concienzudamente apretando el negro taba. 
co, con su dedo pulgar, que no era por cierto 
mucho más blanco que el tabaco. 

—Yo me alegraró mucho, — dijo, — 
cuando el patrón vuelva a encontrarse com- 
pletamente bien. Y pienso que lo primero 
que debe hacer el patrón una vez sano, es 
cuidarse de organizar él una expedición para 
que busque a ese condenado negro. 

—HEl patrón le envía un mensaje a “Dos 
revólvers”. (Ya sabemos que ese era el apo= 
do con que se conocía en Kicking Mule a 
Río Kia). : 

—¿A m1? — exclamó el muchacho, 

—SÍ. Dice que desea verlo mañana por la 
mañana. Parece due está furioso contra 
Starbuck, por haberle querido colgar de un 
árbol cuando usted lo defendió del negro. 

—Realmente, creo que si no me quedo a 
su lado y voy en busca de auxilio, lo hubiera 
rematado cuando volvió después del primer 
tiro. Y si Mesquite no interviene tan a tiem. 
po, a estas horas yo no podría hablar del 
asunto, — dijo Río Kid. — Ese Starbuck 
parece hallarse muy interesado en mi fu- ' 
neral... e 

—No hay que pensar en él porque me pa- 
rece que no pasará mucho tiempo sin que 
deje de ser la primera autoridad de Kicking 
Mule. El patrón ya está cansado de él y de 
ese negro. Y el patrón. Carter, del Joshua 
Raneh y Hauson, del Sundown, son los más 
ricos estancieron de este lugar y me parece 
que en cuanto ellos se interesen de veras, el 
sheriff desaparece de aquí. - 

Río Kid pensaba. 

—¿Ese Negro Jorge, ha estado atemori- 
zando a la población de Kicking Mule desde 
hace mucho tiempo? — preguntó. 3 

—Desde hace cuatro años, — respondió 
Mesquite Bill. 

—¿Y cuánto hace que es sheriff de aqui 
Starbuck? 

—Más o menos el mismo tiempo. Llegó a 
Kicking Mule hace cuatro años y se peleó 
con el que hacía de sheriff entonces. El otro . 
fué enviado a otro pueblo y lo eligleron a él. 
Seguramente que es un hombre temible 
cuando tiene un revólver en la mano. 

—¿Y desde que El es sheriff, el negro hace 
de las suyas impunemente, 2 


—asl es, — respondió Yuba. — Y €l no 
hace nada para detenerlo. Infinidad de veces 
ha enviado a los muchachos a perseguirio, 
pero el negro siempre sabe cuando van en su 
busea y se escapa. 

—Es que yo mo sé como hace para ente- 
rarse de todo lo que ocurre, — agregó Mes. 
quite. — Recuerden la forma en que detuvo 
la diligencia en el camino y como dió muer- 
te al teniente de la policía montada. Nadie 
sabla que venía aquel hombre más que cua- 
tro persanos... pero el negro lo supo tam. 
bién. 

——¿Quiénes eran los cuatro que lo sabían? 
— preguntó Río. 

—El patrón, Carter del Jashua A. y Han- 
son del Sundown. Resolvieron llamar a la 
policía montada y lo pusteron en conocimien- 
to del sheriff... 

Río Kid iba a hablar nuevamente,. pero las 
palabras no brotaron de su labios. En aquel 
momento habla aparecido en la ventana 
abierta un rostro negro y una mano armada 
de un revólver. El caño del arma estaba di- 
rigido hacia Río Kid, que continuaba cas 
en su cama. 

Río Kid alcanzó a ver cio el ros- 
tro del Negro Jorge antes de que el bandido 
disparara el arma. Conocía ya bien el terri 
ble semblante con nariz achatada, sus labios 
gruesos y la terrible expresión de sus ojos. 

Sus movimientos fueron rápidos y graclas 
a ello la bala que cruzó la habitación no 
hizo blanco en su cuerpo, por una fracción 


de pulgada. 
—¡Por el diablo! — rugló el capataz Qel 
Bar-One. — ¡Es el Negro Jorge! 


Como Río Kid, se inclinó hacia el sto 
donde tenía colgado el cinturón El mucha- 
cho ya había corrido en dirección de la puer- 
ta llevando el arma en la mano. Pero la cara 
negra había desaparecido ya de la ventuna 
y el muchacho, al salir, sólo alcanzó a dis- 
tinguir una silueta que se desvanecía entre 
las sombras de la noche. Un momento des- 
pués se oía el furioso sulopar de un caballo 
que se alejaba. 

Mesquite salió detrás de Río Kid, lanzan- 

do maldiciones. 

: —¡El Negro Jorge! — decía. — ¡Ese ase- 
sino se ha atrevido a llegar hasta el Bar- 
One!... ¡Muchachos! ¡Pronto a los caballos 
vamos a ver si le damos alcance! 

"Todos habla salido del galpón revólver en 
mano. Estaban indignados por la audacia 
manifestada por el bandido, pero se conso- 
laban pensando que el atentado contra la 
vida de Río Kid, había fracasado, gracias 
a la ligereza de éste. 

Río Kid marchó al corral y llamó a Co- 
ceador. Fué el primerc que montó, pues no 
pe detuvo a colocar la silla ni freno, y sobre 
el lomo pelado del caballo, se lanzó tras el 
negro. A él lo segufan como una docena de 
muchachos del Bar-One. 

Pero de pronto se convencieron de que la 
persecución era una cosa inútil. La obscuri- 
fiad y los árboles que rodeaban las casas de 
la estancia hacían fácil la fuga del negro y 
después: de algunas carreras sin resultado 
regresaron a su galpón, decepcionados. 
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El Negro Jorge había llegado hasta la 8. 
tancia y en el galpón, sobre la cama de Rio 
Kid, se veían en la pared el agujero de la 
bala que había sido disparado contra el mu- 
chacho. 


LAS SOSPECHAS DE RIO KID 


El coronel Sanderson quien se hallaba sen. 
tado en un sillón en la galería de su casa 
tomando el sol de la mañana, saludó y son. 
rió a Río Kid cuando éste se acercó y se 
quitó el sombrero Stetson para saludar cor- 
tesmente. 

— ¡Buenos días, señor! ¡Me BN eN 
¿Se encuentra ya mejor? 

—i¡Ya lo creo! Y por cierto que ese ea- 
nalla de negro tiró a matar. Pero lo ha ven. 
cido y dentro de pocos días ya podré montar 
otra vez a caballo. 

—Me alegro mucho oírlo, señor. Yuba me 
dijo anoche que usted deseaba hablar con. 
migo hoy por la mañana y. 

—: ¡Siéntese muchacho! 
cjero. 

Río Kid se sentó frente al coronel. Su ros- 
tro estaba alegre. Ea noticia de que el coro. 
nel se hallaba mucho mejor de su herida, era 
una satisfacción para él, en realidad la 
muerte del coronel hubiera significado la gu- 


— " dijo el estan- 


ya propia. 
—Le debo la vida, — muchacho — empe- 
zÓ a decir Sanderson. — Ese bandido volvió 


para rematar su obra y lo hubiera conse- 
guido si no está usted allí para rechazarlo 
a balazos. Fué realmente una suerte el que 
lo contratara para mi estancia y le dijera 
que me acompañara a ella aquella noshe. 

— ¡Así es, señor! — dijo Río Kid. — Pero 
ha sido su excesiva bondad para conmigo la 
que hizo que los hechos se desarrollaran así. 

El estanciero hizo un gesto de asentimien. 
to. > 

—=El Negro Jorge, estuvo a pesar de todo, 
casi a punto de lograr su propósito... Pero 
hablando de ctra cosa. Mesquite me ha dicho 
que ese canalla estuvo anoche en la estancia 
y que trató de asesinarlo a usted... 

—Así es, señor. Y puedo asegurar que es- 
tuvo muy cerca de conseguirlo. Ese infama 
quiere sacarnos de-enmedio a los dos. 

—Le molestaremos más que el sherif?. 
¿Cómo no ha tratado jamás de hacerle daña 


a 81? — agregó el estanciero. 

——Coronel Sanderson, — exclamó el mu. 
chacho. — Yo creo que puedo decir un pu- 
ñado de cosas acerca del sheriff. 

— ¡Hable! — dijo el estanciero. 


——He estado pensando muy seriamente en 
la forma en que se han desarrollado los 
acontecimientos desde que me he presentada 
en Kicking Mule, y después que he venido 
aquí a su estancia, — manifestó Río Kid 
bajando un poco la voz. — En vista de todo 
ello he entrado en sospechas al sheriff, 

— ¿Per qué? — dijo Sanderson. mirándolo 
con interés y un poco intrigado. 

—Todos saben que ese negro tiene un 
cómplice que lo-pone al corriente de lo que 
ocurre y de lo que se piensa hacer aquí, 
Starbuck trata de hacer creer a la gente que 
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Río Kid alcanzó a ver el rostro del negro Jorge, antes de que el bandido hiciera fuego 


yo soy esa persona, para poder ponerme una 
cuerda 'al cuello y colgarme de la rama de 
un-árbol. Nadie sabe quien pueda ser esa 
persona que traiciona a la población... pe- 
ro no hay duda que existe, pues el negro no 
puede acercarse a la ciudad. Yo le dije al 
sheriff*que el negro había estado en ella y 
aquello le hizo ponerse tan furioso que in- 
tentó disparar su revólver contra mí; y bus- 
ca desde entonces la forma de eliminarme. 
¿A qué puede obedecer esa actitud? Unica- 
'mente a una cosa, a que me considera peli- 
groso para el Negro Jorge. 


Río Kid 2 


Sanderson experimentó una sacudida. Sus 
ojos se dilataron por la sorpresa al mirar au 
Río Kid. E 

— ¿Quiere usted decir que...? 

—- Mire serenamente los hechos señor, — 
respondió tranquilamente el muchacho, —- 
Pero no he terminado aún. o 

—Siga, — dijo Sanderson bajando a Su 
vez la voz. 

Su cara tenía una expresión distinta a la 
que manifestaba al principio de la conver. 
sación. Las palabras de Río Kid habían 
causado profundo efecto en su ánimo, 


—Starbuck, es el sheriff de Kicking Mule 
desde hace unos cuatro años... y el Negro 
Jorge realiza sus delitos casi desde el mismo 
tiempo. A todos les extraña que el sheriff 
no salga jamás en su persecución. Pudie- 
ra creerse que no quiere encontrarse con 
él frente a frente. 

—:¡Es: cierto...! ¡Es cierto...! — dijo 
Sanderson — Pero también ha salido en Su 
persecución alguna vez... Si bien es cierto 
que mucho tiempo después de haber cometido 
un robo o un asesinato... Claro es que con 
sús dilaciones el otro tenía tiempo de sobra 
para huir - 

“—Pero siempre que se ha intentado Fealis 
zar algo en serio contra él, Jorge lo ha sabido 
a tiempo Y eso no es todo aun Cuando el 
teniente de la policía montada vino hacia 
aquí ¿cuántos estaban en el secreto? Unica- 
mente cuatro personas, Usted, dos amigog 
suyos y... el sheriff 

—Es lo cierto, 

—Yo pienso que no fué usted, ni Carter, 
ni Hanson los que pusieron al negro al tanto 
de lo que contra él se tramaba. Pero el 
negro lo supo y dió muerte al policía cuando 
venía en la diligencia... y en que forma! 
Eso es lo que yo ví y lo que me indignó. 
Ahora bien, ¿quién fué el que dejó escapar 
la liebre del saco? 

_ —Sus palabras me preocupan realmente, 
— exclamó el coronel. — Pero pensé que 
Starbuck hubiera podido hablar sin precau- 
_ción y alguien que lo oyó fué con el cuento 
a Jorge, 

—Yo no sé si el hecho obedeció a que e 
sheriff habló mucho o poco. pero estoy con- 
vencido de que lo supo por él, 

. —¿Hay algo más aún? - 

-—La noche en que usted fué herido, el 
sheriff sabía que los dos íbamos a regresar 
a la estancia, porque lo oyó cuando usted lo 
decía en el Hotel de la Mula:de Oro... y el 
Negro Jorge esperaba seguramente nuestro 
paso por allí. El estanciero asintió, 

-—Pero hay una cosa que me tiene Intri- 
gado, — continuó Río Kid. — No puedo €x- 
plicarme donde se pueda ocultar este hombre 
tan cerca de la ciudad, Nunca se le ha visto 
en ella y sabe lo que ocurre enseguida. Ha 
robado muchos miles de dólares en los tiem- 
pos en que actua en esta región, ¿pero dón- 
de los ha metido? 


Un asaltante blanco, podría colocarlos en 


un banco de cualquier otra población, gas- 
tarlos, beber, jugar, pero un negro no. Su 
rostro es muy conocido y no tiene a nadie a 
su lado para hacer por él esa operación. Y 
lo que me extraña es la existencia de un 
hombre que arriesga constantemente su vi- 
da por robar dinero, que no puede gastarlo 
en ninguna parte... que vive como un loco 
oculto en alguna cueva de las montañas. 

Río Kid hizo una pausa, 

—-Si yo no fuera demasiado mal pensado, 
— continuó Río con toda calma, — podría 
pensar que ese asaltante es el propio sheriff 
que se oculta con una máscara y eso justifi- 
caría el que yo, al seguir su rastro llegara 
hasta las puertas de Kicking Mule, y su odio 
repentino contra mí al decírselo. Pero no 
ereo que sea él aun cuando tiene el alma tan 
negra como la cara de Jorge. Le que supon- 
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go es que él sea el que está en complicidad 
con él y por eso sabe todo lo que se prepara.. 
No creo que lo que he dicho sea la solución 
del asunto, pero si me parece que le he en- 
caminado a usted que sabe al respecto más 
cosas qUe yo. 

El coronel Sanderson permaneció en silen- 
cio. Su frente estaba surcada por una profun- 
da arruga, Las palabras de Río Kid habían 
despertado en su mente un mundo de ideas, 
Por eso pensaba en silencio, Río Kid esperó 
a que hablara y permaneció observándolo. 

—Pienso que anda usted muy cerca de la 
solución del misterio. Dos revólvers Carson, 
— dijo al fin. — Jamás había pensado en to- 
do lo que usted me ha manifestado ahora, pe- 
ro después de oírlo me parece que no está 
muy equivocado. Pero yo le aseguro que si 
Starbuck es el cómplice de ese canalla, lo 
hemos de colgar de la puerta misma de. su 
casa. Lo difícil es la forma de conseguir la 
prueba. Si es un canalla, como empiezo a 
sospechar, no podemos negar que es muy há- 
bil y que cubre su rastro .con la sagacidad 
de un piel roja. Pero ahora no me ha de en- 
gañar tan fácilmente. 

-—Yo no pretendo que la cosa sea fácil de 
averiguar, señor, — dijo Río Kid. — Pero 
si es el que pensamos, tarde o temprano he- 
mos de dar con él. Claro está que esto no ha 
de saberlo toda la población y que conviene 
que finjamos que seguimos creyendo en él. 
Unicamente usted, señor, conoce lo que pien- 
S0, y yo por mil parte no voy a hablar con 
nadie más, 

—Ni una palabra, — respondió el estan- 
ciero. — Yo conservaré mi boca cerrada.. 
¿Pero usted tiene alguna idea ya formada? 

—Seguramente, — respondió Río Kid. — 
Y le tengo que pedir permiso para salir de 
la estancia a ver si puede hacer funcionar 
mi rifle. y : 

_—Tómese todo el tiempo que necesite mu- 
chacho. Y si lo cree conveniente llévese a los 


muchachos. del Bar One. 


—No señor. Voy a trabajar por ahora so- 
lo, — manifestó Río Kid. — Ahora lo que 
necesito es averiguar algo más acerca de la 
vida del sheriff y eso solo lo voy a conseguir 
yendo a Kicking Mule. 

—-Pero en cuanto aparezca por la ciudad 
será usted muerto, — dijo el estanciero sacu- 
diendo la cabeza. Starbuck lo asesinará o 
lo hará asesinar antes de que pueda usted 
llevar la mano al revólver para defenderse. 

—Es que Starbuck no me conocerá cuan- 
do me vea, -— dijo Río. — Ya tengo pensada 
la forma de lograrlo, 

El coronel Sanderson escuchó con atención 
y manifestó su sorpresa a medida que el mu- 
chacho le iba dando a conocer su plan. Poco 
después se separaron y en los ojos del coro- 
nel se notaba una expresión de duda y hasta 
de lástima mientras el muchacho se alejaba. 

Río Kid se había metido en una empresa 
excesivamente peligrosa y el coronel dudaba 
de que saliera con bien de ella, 


El mestizo mejicano se había dejado caer 
junto a una pared, cerca de la oficina del she- 
riff y Starbuck que se hallaba a la puerta de 
su casa, lo miró sin prestarle mayor aten- 
ción. 
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La presencia de mestizos meJicanog era 
cosa muy frecuente en Kicking Mule y no 
eran personas dignas de que se las dirigiera 
una segunda mirada, principalmente cuando, 
como en aquel caso, su estado era de mani- 
fiesta embriaguez. 

El mestizo que se había dejado caer en el 
suelo, llevaba una camisa hecha girones, pan 
talones en el mismo estado. Su cara no muy 
limpia por cierto, lucía un descuidado bigote 
y coronaba su figura un descomunal som- 
brero de los que se usan en aquel país. Na- 
da se diferenciaba en el mestizo, al aspecto 
de los demás de su clase. 

Seguramente que Starbuck le hubiera Dres- 
tado más atención de haber sospechado de 
quien se trataba. Pero el sheriff observaba 
la calle principal de la ciudad y tomaba el 
sol, Si pensó algo respecto al mejicano, fué 
que había bebido más de lo regular, a pesar 
de ser muy temprano. 

Antes de que llegara hasta el sitio donde 
se había dejado caer lo había visto en un €es- 
tablecimiento de otro mejicano bebiendo pul. 
que. Un ronquido le demostró al poco rato 
que el mestizo dormía tranquilamente, 

Los ojos del sheriff estaban fijos en un jl- 


nete que al galope de su caballo se acercaba - 


a la ciudad desde el lado de la pradera. 

Pocos minutos más tarde, Mesquite Bill, 
del Bar One Ranch, detenía su caballo de- 
lante de la oficina del sheriff y saludaba a 
éste con toda amabilidad, Starbuck le res- 
pondió a disgusto. No eran muy amigos y 
su amistad se había enfriado más aun desde 
que el capataz del Bar One había intervenido 
en forma tan eficaz cuando estaba a punto 
de hacer colgar a Río Kid . 

Pero Mesquite Bill había ido hasta la ciu- 
dad para trasmitir el sheriff un encargo de 
gu patrón. 

— ¡Buenos días, sherifft — le dijo. 

— ¡Buenos días! — gruñó Starbuck. — 
¿Cómo está su patrón? 


caballo, Ú 

—Me alegro mucho, — respondió sStar- 
buck con una expresión que parecía demos- 
trar lo contrario, 

—Realmente es de alegrarse. Ese bandido 
negro trató de matarlo y creo que lo hubie- 
ra conseguido si ese muchacho vaquero no 
se hubiera quedado a su lado cuidándolo; 


El sheriff hizo un gesto no muy claro. 

—-¿Está aun en la estancia? — preguntó. 

—Seguramente, Quería comunicarle que 
el Negro Jorge ha estado en el ranch hace 
unas noches y quiso matarlo desde la ventana 
del galpón donde dormimos. 

— ¿De veras? — exclamó Starbuck. 

—¡Como le digo, sheriff! — respondió 
Mesquite. — ¿No ha sabido usted nada de 
sus andanzas? 

—No es hombre que diga a nadie lo que 
piensa hacer, — respondió Starbuck sonrien- 
do sarcásticamente. — Y creo que no soy el 
único hombre de Kicking Mule incapaz de 
echarle la mano encima. 

—Desgraciadamente es así. Yo le traigo 
un mensaje de mi patrón. Voy al banco de 
Júpiter ahora para sacar la plata necesaria 
para pagar al personal de la estancia. El 
coronel no ha querido mandar por el dinero 
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en la diligencia para que el negro no la 

asalte como hizo la vez pasada y ha pensada 

que acaso estaria más segura si iba una per: 

sona a caballo. Pero como es de suponer que - 
el bandido se entere en seguida de ello, sería 
conveniente ejercer alguna vigilancia, 

—Yo no puedo adivinar lo que va a 0Ocu-. 
rrir — exclamó el sheriff. : 

—-Precisamente por eso. El coronel] le avi- 
sa para que tenga cuidado y vigile el camino 
— agregó Mesquite. — La persona que va 
a llevar el dinero marchará por el camino 
de Júpiter una hora más tarde que la dili- 
gencia, esto es a las tres de la tarde. Si el 
negro sigue la diligencia, el coronel cree que 
el camino quedará libre entonces, pero na- 
die puede confiar nunca en ló que ha de ha- 
cer ese canalla. ¿ 

—"Usted lo ha dicho. 

—Si yo estuviera metído dentro de las bo- 
tas del patrón, lo que hubiera hecho era €n- 
viar un puñado de muchachos de la estancia. 
a buscar la plata al banco, — manifestó re- 
sueltamente Mesquite. — Pero hBanderson. 
Insiste en que usted es la persona que puede 
vigilar mejor al Negro Jorge y que usted 
puede ir esta tarde a Júpiter en compañía 
de sus hombres. Eso es lo que el patrón me . 
envía a decirle. 

—Pero, ¿cómo voy a ir a Júpiter esta 
tarde, si, precisamente, tengo imprescindible 
necesidad de marchar a Post Oak? — con- 
testó Starbuck. — Han robado unos caba- 
llos por aquella parte y log muchachos me 
han pedido que vaya para ver si podemos 
dar con los ladrones. El Negro Jorge no es el * 
único que comete delitos por estos lados. 


- —Bien. Haga lo que le parezca. Yo ya le 
he dicho lo que me encargó mi patrón, — 
manifestó Mesquite disponiéndose -a partir. 

—Es que una persona no puede encontrar- 
se en dos sitios a la vez — agregó como jus- 
tificándose el sheriff, — Yo tengo una sospe- 
cha respecto. a los ladrones de Post Oak y 
debo ir allá. Pero usted puede decir a su pa- 
trón que enviaré a tres de mis hombres al 
camino de Júpiter para que estén alerta por 
si aparece por allí el Negro Jorge. 

—AsíÍ se lo diré. 

Mesquite se alejó por la calle principal pe- 
ro se detuvo en el hotel de La Mula de Oro 
antes de emprender el camino de regreso a 
la estancia. El sheriff se quedó en la puertá 
mirando como se alejaba. ; 

Luego penetró en su oficina, 

El mejicano, había estado observando sin 
que pudiera sospecharse que no dormía Mes. 
quite Bill volvió a pasar algunog momentos - 
más tarde por delante de la oficina del she- 
riff cuando se dirigía hacia la entrada. El 
mestizo cuyo rostro se hallaba medio oculto 
por el ala de -su enorme sombrero se 'acomo-. 
dó para seguir durmiendo. 

Estaba quieto cuando volvió a aparecer el 
sheriff quien fué en busca de su caballo a 
la parte posterior del edificio y después de 
montar en él salió de la población. 

Cuando se había alejado algo el sucio y bo- 
rracho mestizo se puso en pie y después de 
frotarse log cojos, que parecían demasiado 
animados para un hombre dominado por el 
pulque, se encaminó hacia el establecimiento 
de Alcazo y montó en un burro que estaba 
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Río Kid apartó una piedra y en el hutzo apareció un tarro con pintura negra. 


atado allí. Entonces se puso en marcha de- 
trás del sheriff, 

Ya fuera de la ciudad, Starbuek dirigió 
la mirada hacia atrás al oír el ruido de pisa- 
das detrás de él. La sospecha se reflejó en su 
mirada al distinguir al mejicano, que mo- 
viéndose de un lado a otro, como si no estu- 
viera muy Seguro sobre su burro, seguía el 
mismo camino. 

Los dos continnaron la marcha hasta lle- 
gar a un punto donde la ruta se bifurcaba. 
Una de las direcciones conducía a Júpiter, la 
otra o Post Oak. El sheriff tomó la primera 
de las direcciones, espoleó su caballo y pron- 
to se aleió para desaparecer detrás de una 
loma 


El mestizo mejicano se quedó plantado 
allí con su burro como si dudara la dirección 
que seguría. Starbuck, que observaba desde 
su escondite vió solo un hombr borracho que 
miraba a un lado y a otro y que después 
de vacilar trató de volverse para mirar ha- 
cia atrás y debido al movimiento, perdió el 


equilibrio y cayó desde la alto del burro al 


eamino, 

El burro lanzó un par de coces, levantó las 
orejas y se alejó dejando al borracho en me- 
dio del camino. 

Pero el mejicano, sabía bien lo que hacía 
por lo menos así lo demostraba el brillo de 
sus ojos, bajo el ala de su sombrero. 

— ¡Me parece que si ese infame está vigi- 
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lando desde la colina, no dudará ya más! 
—— exclamó el mestizo que no era otro que 
Río Kid bajo un admirable disfraz. — Hs Cu- 
rioso. Ese canalla dice que tiene que hacer 
en Post Oak y sin embargo toma el camino 
de Júpiter para ir, al parecer, hacia el lado 
sen que se encontrará seguramente el Negro 
Jorge. Este hombre va a intervenir en su for- 
ma habitual en el asunto de los pesos del 2o- 
ronel y de la diligencia, de acuerdo con los 
informes que le ha dado Mesquite. 

El mestizo se apartó del camino, tamba- 
leando para ir a ocultarse entre unas male- 
zas que había a un costado. Pero en cuanto 
estuvo oculto se irguió y pareció haber des- 
aparecido todo el efecto de la bebida. Río 
Kid se hallaba más alerta que nunca. 

- Después de escuchar, el ruido de las patas 
de un caballo le demostró que el sheriff, cal- 
madas al parecer sus sospechas, reanudaba 
la marcha. El mestizo sin vacilación alguna 
y aprovechando todos los accidentes del te- 
rreno y los grupos de árboles y plantas Si- 
guió caminando detrás del sheriff, 

El ruido de las patas del caballo se fué 
alejando Entre los matorrales y bosques no 
era posible galopar, pero la marcha era de- 
masiado rápida, no obstante, para poder ser 
seguida por un hombre a pie. 

Río Kid con la paciencia de un piel roja 
fué siguiendo el rastro que iba dejando el 
“caballo del sheriff, con la esperanza de que 
este lo iba a ¡levar seguramente, al lugar 
en que se halaba el refugio del negro ban- 
dido. 


EL SECRETO DE LA CUEVA 
— ¡Diablo! — exclamó Río Kid. 


Estaba perplejo. 
Oculto entre Jas rocas alrededor dá las cua. 


leg crecían malezas y pequeñas plantas se - 


hallaba tendido en el suelo y, observando. 
¡Había transcurrido mucho tiempo, acaso una 
'hora, y aguello tenía perplejo al muchacho. 

Había seguido el rastro del sheriff a tra- 
vés de la montafía. Starbuck le llevaba mu- 


“cha ventaja, pero él fué reconociendo el ras- - 


¿tro y lo siguió hasta el punto en que se on 
¡Mlaba ahora, 
ps Desde su escondite distinguía la roda 


de una cueva en la que sin duda el sheriff 


había penetrado hacía ya una hora, segura- 


¡mente antes de que Río Kid llegara a su €s- 


“condite. 


* No podía dudar, a juzgar por los rastros, 


que el caballo que conducía a Starbuck, ha- 
bía entrado allí. Sus ojos no io podían enga- 
far. | 


' De acuerdo con lo qu pensaba el mucha- 
cho, el sheriff había ido hasta aquel lugar 
solitario para entrevistarse con el Negro Jor- 
'ge e informarle de lo que iba a ocurrir aque- 
la tarde en el camino de Júpiter, Pero no 
distinguía para llegar o salir de allí otro 
camino, y como no había más que unas pisa- 
das el que había entrado en la cueva no de- 
bía haber salido de ella. : 
. [Aquello era lo que le tenía preocupado.. * 
“ ul suponía que log dos hombreg debían 
haber hablado y luego haber partido cada 
uno en una dirección, Pero no se notaban las 
señales dejadas por ellos al salir del escón- 
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dite. Como no podían permanecer allí mucho 
tiempo, esperaba. Pero nadie salía y el tiem- 
po apremiaba si querían dar el golpo en el 
camino de Júpiter, 

Río no sabía qué explicación dar al asunto. 

Ya era la hora en que el hombre que había 
de conducir el dinero habría salido del ban- 
co y el negro debía ponerse en movimiento, 
si se iba a apoderar de los dólares. 

Río esperaba pacientemente. Había expll- 
cado su proyecto al coronel Sanderson y éste 
lo puso en práctica en la forma convenida 
entre ambos. Si el sheriff de Kicking Múle 
tenía algo que ver con el negro, caería en 
la trampa. Pero como la hora pasaba sin que 
se produjera ninguna novedad, Río supuso 
que el bandido no se encontraba ya en la 
cueva y que también su cómplice habría en 
tido 

Logrando dominar sus nervios aguardó a 
que pasara una hora más. Ya era imposible 
que ninguno de los dos hombres se hallara 
allí si trataban de rcbar al coronel. Por lo 
visto, la sagacidad del sheriff lo había en- 
gañado otra vez, haciéndole seguir una pls- 


“ta falsa. ¿Pero si Starbuck no había ido has- 


ta aquella cueva para entrevistarse, a qué ha- 
bía ido? 

Al fin se resolvió a intentar algo dera. 
Dejando su escondite y llevando el revólver 
en la mano se acercó a la entrada de la cue- 
va. Esperaba que al aparecer en el hueco, le 
dispararan un tiro. Pero no ocurrió tal cosa 
aun cuando permaneció bien a la vista. 

— ¡Qué extraño es todo esto! — plc 
más perplejo aun. : 

Penetró hacia el interior, pero pronto se 
convenció de que allí no debía haber nacio. 
Avanzaba por un espacio como de unos doce 
pies de anchura y había caminado unos vein- 
te pasos. Su mirada notó las huellas de pl- 
sadas. Eran las de Starbuck. Pero no ua 
señal alguna de otras huellas, 

El sherifft.no había ido hasta la cueva. pa- 
ra encontrarse con nadie. El Negro Jorge no 
había estado alli. 

¿Qué significaba todo aquello? Habria 
sospechado el sheriff que lo seguía y había 
dejado deliberadamente el rastro bien visible 
para engañar al mestizo? ¿Le prepararia al- 
guna emboscada para cuando saliera? > 

Pero Río Kid agitó la cabeza negativamen- 
te. Por lo que sabía, Starbuck no era hom- 
bre capaz de proceder de esa manera. De ha- 
ber sospechado que era seguido hubiera tra- 
tado de aclarar la situación en seguida, es- 
perando al mestizo en algún punto propicio 
para meterle una bala por la espalda desde 
lo alto de un árbol o detrás de una peña. 
Aquellos eran los procedimientos de Star- 
buck. Pero, ¿por qué había ido hasta allí en- 
tonces? ¿Qué misterio había oculto en eye 
lla cueva? 

Entonces ya resuelto a descubrirlo nao 
a buscar por todas partes... y encontró al- 
go que aumentó su asombro. En un hueco 
del piso, oculto malamente por una piedra, 
que Río Kid apartó a un lado había un gran 
tarro con pintura negra. Río Kid conocia 
aquello porque en más de una Ocasión había 
utilizado un procedimiento semejante . para 
disfrazar a su caballo, Era un juego viejo. 
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N las habitaciones inmediatas debía 
haber centinelas que vigilasen a 
todas horas, y no era fácil, más 
bien no era fosible, ir burlándo- 
los a todos. 

Aun cuando así no fuese, es decir, aun 
cuando no hubiera más vigilante que An. 
drés, ¿por qué lado tomaría para llegar a 
las puertas del alcázar? 

Y aun llegando felizmente, como si 
gulase un ángel protector, ¿cómo salir? 

El alcázar, según ya hemos dicho, era, en 
aquel tiempo, una fortaleza de mucha im. 
portancia, y la guarnición que en ella había 


vigilaba con todas las precauciones que eran : 


consiguientes. 

Solamente los soldados, a ciertas horas y 
con ciertas formalidades, podían entrar y 
salir, sin que pudieran hacerlo ni la esposa 
ni los criados del alcaide, cuyas habitacio. 
nes, enteramente independientes y sin más 


que una puertecilla de comunicación con el. 


resto del edificio, teían escalera y puerta 
separada para entrar y salir a su antojo. 


Nada de esto sabía Martín ni podía saber- 
lo, y he ahí por qué abrigaba la esperanza 
engañosa de recuperar la libertad con más o 
menos dificultades. 

¡Pobre mancebo! 

Seguramente, lo que resultarín de su in. 
tento sería que su situación se hiciese más 
penosa y que en vez del aposento ventilado 
y cómodo que le habían destinado, lo ence. 
rrasen en alguno de los tenebrosos, húme, 
dos y estrechos calabozos que había en las 
curvas del edificio y a quince o veinte pies 
bajo la tierra. ” 


_Por más quelo hubiese oído decir muchas 
veces, no comprendía el huérfano que a una 
criatura, por criminal que fuese, se la tu- 
viera encerrada donde mi un rayo de sol 
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le 


pudiera penetrar, en medio de una atmósfe. 
ra nauseabunda, corrompida, verdaderamen. 
te envenenada, sobre un suelo no solamenta 
húmedo, sino cenagoso, sin más lecho que 
una piedra, o a lo más un montón de paja 
podrida, con una argolla a la cintura o al 
cuello, una gruesa cadena de dos o tres pies 
de largo y sin más alimento que un pedazo 
de pan cada tres o cuatro días. No, no era 
posible que en su juventud y en su inexpe, 
riencia, y con su corazón. grande: y noble, 
pudiera creer que la justicia humana lleva- 
ba el rigor hasta el último refinamiento de 
la más horrible crueldad; y esto era para él 
tanto más Aneoncebibis, tratándose de quien” 
era inocente. 


En fin, de cualquier modo que fuese, ello 
es que el mancebo no había pensado bien ni 
había previsto todos los inconvenientes y 
fatales consecuencias de lo que intentaba 
hacer, 

Cuando creyó que había reflexionado Lag. 
tante, tomó la daga y cortó unas cuantas ti. 
ras de una de las sábanas del lecho, las cua. 
les retorció para darles más consistencia, 
haciendo en una de ellas dos o tres nudos a 
corta distancia. 

Concluída esta operación, púsose en pie, 
levantó y colocó muy a la orilla de la cama 
uno de los colchones y luego miró a uno y 
otro lado muy atentamente. 

—Está bien — dijo. 

Y ocultó la daga y las tiras de lienzo. 


Sin duda, no le quedaba ya nada que has 


/ 


_ Cer, porque se sentó, como disponiéndose a 


esperar. 

Llegó la hora de la comida. 

Rechinaron las llaves y los cerrojo de la 
puerta. 

Martín se estremeció y. palideció ligera. 
mente, 


y 
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Capítulo L 4 


EL HUERFANO EMPIEZA A PONER EN 
PRACTICA SU PLAN 


Andrés entró fingiendo la misma preocu- 
pación y tristeza que había fingido por. la 
mañana. 

Malas nuevas me traéis — le dijo Mar- 
lo conozco en vuestro semblante. 


tín; 

SÍ: 4 

—Pues bien, amigo milo: esforzaog cuanto 
os sea posible para que esta última comida 
que vamos a hacer juntos no sea menos ale- 
gre que las demás. Dejad el tiempo correr, 
que así como tras lo bueno habéis visto- ve- 
nir lo malo, veréis también cómo tras la des. 
gracia viene la dicha. 

—-Procuraré agradaros. 

——Por supuesto, que hoy nos permitirán 
qomer juntos. 

—Pero mañana... 

—-(¿0Os han dicho algo? 

—Las palabras que voy a repetiros. Z 

—-Sepamos. 

—-““Su majestad no comprende la razón de 
vuestra intimidad con el preso, y desearía 
explicaciones sobre este punto”. Eso me ha 
dicho el señor alcaide, después de haber 
leído un POLI oóN pliego llegado de la 
corte. 

—¿Y qué habéis contestado? 

—Que yo creía cumplir asl las órdenes 
del rey. Se me ha mandado trataros bien, 
muy bien, y para haceros la vida más agra- 
dable, he dispuesto acompañarog a comer, 
hablándoos y animándoos- para disipar vues- 
tra tristeza y haceros menos dura vuestra 
situación. 

—¿Y ha quedado satisfecho el señor al 
caide? 

—¿Quién puede saberlo? 

—Es verdad; el alma de ese hombre pra 
ger impenetrable, porque de otro modo no se 
le hubiera dado este empleo. 

—No s8 equivocáis. 

—Entonces, no Os atreveréls a acompa. 
ñarme a comer, 

—Ya os lo he prometido y lo cumpliré, 
aunque se me prohiba terminantemente. 

—Eso no quiero. 

—SI, sL 

—No, no permitiré que os comprometáls... 

—Si ha de haber compromiso, ya es tarde 
para evitarlo. 

—Mi buen amigo. 

——Dejadme, porque no he de desitir de 
mi propósito. 

—¡Oh!... 

—Mañana será, otro día, y yO, ahozando 
mis deseos, seré solamente vuestro guardián. 

—Os conozco y no quiero insistir. 

— Voy a mandar que traigan la comida, 

—-Gracias. 

Andrés salió. 

El huérfano se apresuró a revisar la argo. 
lla, para convencerse otra vez de que podría 
quitarla sin ninguna dificultad en un mo- 
mento dado. 

Hecho esto, aguardó, 
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Sirvieron la comida, que aun fué mejor y 
más abundante que los días anteriores. 

— ¡Bien! — exclamó Martin, restregán- - 
dose las manos, con muestras de la más vÍ- 
va alegría. — Habéis querido obsequiarme 
con una esplendidez verdaderamente asom-. 
brosa. 

—Es nuestra despedida. 

—Pues que sea alegre. 

—Lo será. o 
—Dejemos lo por venir para yue preocupe a 
los pusilánimes que se llaman prudentes; 
olvidemos lo pasado y no pensemos más que 
en lo presente... Llenad vuestro vaso y re- 
mojemos el paladar, para que la comida no 
tropiece en el tragadero. Puesto que somos 
dueños de un par de horas, y nadie ha de 
venir a interrumpirnos, las aprovecharemos.. 

—-Sí, sí, bebamos hasta que la tristeza se 
ahogue en un mar de vino. 


Vaciaron los vasos y empezaron a comer. 

No habían pasado diez segundos cuando 
Martín propuso un nuevo brindis. 

Volvieron a beber. 

—No sé por qué — dijo el huérfano — 
habéis llegado a quererme; pero de que es 
así no tengo duda, porque me habéis dado 
muchas pruebas de gran amistad. 

—No s equivocális. 

—Estoy convencido de ello y confieso mi 
pecado: no os he pagado como debía, o lo 
que es lo mismo, he sido ingrato con vos. 

— ¡Inerato?..', 

—SÍ. 

—No comprendo. 

—Me habéis tratado ps reserva alguna; 
con la franqueza de un verdadero amigo, : 
nada habéis ocultado de mf... 


—/Os juro que eso es verdad. 
—Pues bien: yo he pagado esa esponta. 


a 


_neidad tan noble con una reserva, que en 


este caso es criminal. 

—Si lo decís porque me habéis ocultado 
vuestro nombre, y porque nada habéis que. 
rido darme a conocer de vuestra vida, des. 
cuidad, que esa reserva no me ofende, por- 
que hay eosas que a nadie, absolutamente a 
nadie se pueden revelar. o 

—Sin embargo, cuando se trata de un 
amigo como VOS... o e 

—No hablemos más de eso. 


—31, es preciso que hablemos, y tanto, 
que mi conciencia quede completamente 
tranquila. No sabemos lo que puede suce. 
der, quizás se empleza a descunfiar de vos, 
y dentro de pocos días os manden salir del 
alcázar, poniendo en vuestro lugar a otro. 


— ¡Vive el cielo! — eoxclamó Andrés con 


muestras de gran enojo. — Eso sería una 
ofensa. 

—El rey puede disponer de vuestra per- 
sona. AS 
—SÍ; pero una cosa es que disponga de 
mí, y otra que me crea desleal, cuando Dios 
sabe lo que he tenido que sufrir para po. 
neros esa cadena. 

—A pesar de eso, habrlais de tomarlo con 
paciencia. 

“—Si semejante caso llegara, me conside- 


A 


raría libre para obrar según los impulsos de 
mi corazón. 

— ¿Y que habíais de hacer? 

— Quizás nada; pero intentaría prestaros 
ayuda para que recobraseis la libertad. 

Estas palabras eran un nuevo lazo; pero 
Martín no cayó en él, a pesar de su inexpe- 
riencia, porque desde la noche que lo ence- 
rraron en el alcázar real, desconfiaba de 
todo. 


—Yo — repus6 el mancebo — haré todo - 


lo posible para salir de aquí: esto es muy 
natural, y no es menester que yo Os lo di. 
ga; pero lo que si os aseguro es, que nl 
vuestra ayuda ni la de nadie aceptaré ja- 
más, porque a nadie quiero comprometer, 

—Pero como yo lo haría sin ofrecéroslo, 
y, por consiguiente, sin necesidad de que vos 
lo aceptaseis... 

—Esa es una razón más para que yo pon- 
ga término a mi reserva, porque es doble 
la ingratitud con quien está dispuesto a 
arriesgar hasta la vida por mí. 

—Sobre ese punto, haced lo que bien os 
parezca. . 

—Todo lo sabréis; pero después que haya- 
mos comido, porque el relato de mi vida es 
bastante triste y no quiero que ahora se 
turbe nuestra alegría. Belamos, pues, y tras 
el último vaso irá mi primera revelación. 

Los vasos se ilenaron y vaciaron una y 
otra vez, y los improvisados amigos siguie. 
ron comiendo con la mayor alegría. 

Martin fingió aquel día, más que ningún 
otro, que el vino trastornaba su cabeza; pe- 
ro no hasta el punto de perder la razón. 


La mesa estaba tan cerca del lecho, que 
Martín podía llegar a éste sin dar más que 
un paso, ó 

—Basta — dijo Andrés, temeroso de que 
el joven perdiera la cabeza hasta el punto de 
no poder hablar. j 

—Ahora un rato de conversación tranqul- 
la, por si es el último, y después destapare- 
mos esa botella.que ha quedado sin vaciar y 
nos daremos un abrazo. 

——Buena idea — replicó Martín; — pero 
antes voy a pediros un favor, que €s para 
mi de mucha importancia y que vos podéis 
hacerme con mucha facilidad. 

—¿Qué queréis? 

—Esta maldita argolla me ha rozado el 
pie, y sin en ello no hay ningún inconve- 
niente, os agradecería que me la pusiéseis 
en la otra pierna. 

- —¿Qué inconveniente ha de haber? 

—Así, alternando... 

—Ahora mismo — dijo Andrés, levantán. 
dose para acercarse al joven. 

Este se puso también de pie, y dando un 
paso como para separarse de la silla, quedó 
junto a la cama, deteniéndose all!. 

La petición de Martin no podía ser más 
natural ni sencilla, y el alférez, a pesar de 
gu experiencia, cayó en el lazo que tan há- 
bilmente se le habla tendido, 

No podía suceder otra cosa. 

¿Quién por desconfiado que fuese, habría 
sospechado? 

Preciso es, y además muy justo, que reco- 
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nozcamos al hijo de Nicasia, sl no una gran 
inteligencia, aunque creemos que la tenía, 
un ingenio nada común, una ¡imaginación 
viva, ardiente y fecunda, y un don especial 
para la inventiva. 

Si llegaba a recobrar la libertad y se lan. 
lanzaba a una vida aventurera, en pocos 
años llegaría a ser un hombre que valiese 
mucho, y tan temible para sus enemigos Co. 
mo útil para sus amigos, 

Andrés sacó la llavecita del candado que 
cerraba la argolla, y se hincó de rodillas, in- 
clinándose y alargando las manos al pie del 
mancebo. 

Empero antes que le tocase, Martín, con 
la rapídez del rayo, tiró del colchón que ha- 
bía colocado a la orilla de la cama, y deján- 
dolo caer sobre el alférez, echóse él inme- 
diatamente encima, mientras exclamaba: 


—:¡0Oh!..., ya eres mío... Hace ocho días 
que luchamos para ver quién engaña a 
quién... Por hoy, por este momento siquie- 


ra, el triunfo es mío. 

No tenemos que dar muchas explicaciones 
para hacer que se comprenda la situación 
de Andrés. 

Al caerle el colchón había perdido el equi. 
librio, como era consiguiente que sucediera, 
arrodillado y con el cuerpo bastante inclina- 
do hacia adelante, y había caldo boca abajo, 
dando econ el rostro en el suelo y quedando 
con los brazos abiertos. 

El peso del colchón y el de Martín que, 
según hemos dicho, también se había dejado 
caer, imposibilitaron al alférez, no solamen- 
te para hacer ningún movimento, sino para 
gritar ni hablar. 

En tal posición se hubiera asfixiado antes 
de media hora, concluyendo allí su carrera 
de crímenes;- pero no era la intención del 
mancebo recobrar la libertad a costa de la 
vida de nadie, a menos que le obligase la 
circunstancia de tener que defender la suya. 

Transcurrieron algunos segundos, durante 
los cuales el alférez hizo inauditos esfuerzos 
para levantarse o al menos para llevar una 
mano a su daga. 

Empero todo fué inútil: 
fatigarse más y más. 

Quiso gritar y no se oyó más que un ru. 
gido sordo, que quedó ahogado bajo la espe- 
sa capa de lana que le cubría la cabeza. 


Martín no perdió un instante: dobló la 
pierna derecha, extendió un brazo hasta al- 
canzar a la argolla, y quitando el candado, 
se vió muy en breve libre de aquel estorbo. 

Todo iba bien hasta entonces; pero el 


no consiguió sino 


. huérfano no podía permanecer así siempre. 


Poco a poco fué volviéndose, hasta que su 
cabeza quedó sobre la de Andrés, y entonces 
le dijo: 

—-“$i os sucede una desgracia, no será por. ' 
que ignoréis vuestra verdadera situación. 
Quiero ser con vos leal y os diré lo que Os 
aguarda. La daga que en palacio qúité al 
comendador Quiñones, la conservo, porque 
habéis cometido la torpeza de no registrar. 
me al entrar aquí, me ha proporcionado el 
riedio de improvisar una lima -con que rom=- 
per el candado de la argollá. Soy, pues, due- 
ño de un arma, con la cual os atravesaré el 
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corazón si hacéis una resistencia que en la 
situación presente debe calificarse de estúpi- 
da. Y'os mataré, no lo dudéis, porque me pe- 
sa mucho mi noble proceder en el alcázar 
real cuando dejé con vida al comendador. 
Ya sabéis aquel refrán que dice, que de los 
escarmentados nacen los avisados, y en esta 
ocasión no pienso echar en olvido las leccio- 
nes de la experiencia, porque antes que to- 
úo es mi libertad, y antes que vuestra vida 
es la mía. Por consiguiente, si en algo esti- 
máis el pellejo, dejadme hacer lo que me 
parezca. 

Un nuevo rugido fué la contestación de 
'Andrés. 

Martín alargó la mano, agarró la tira de 
lienzo donde había hecho los nudos, y la in- 
trodujo bajo el colchón, buscando la cabeza 
del alferez. 

Este hizo nuevos y mayores esfuerzos) pe- 
ro la lucha era demasiado desigual para que 
pudiera dudarse del triunfo de Martín, 

Pocos segundos después, el antiguo sir- 
viente tenía la boca tapada, y dentro de ella 
uno de los nudos del lienzo, de modo que 
apenas podía respirar. 

El huérfano agarró otra de las tiras, y 
haciendo como antes, la ató a una de las 
muñecas de Andrés y luego a la otra, 

En seguida fué volviéndose y acabó por 
hacer lo mismo con los pies del alférez. 

La obra estaba concluída. 

El hijo de Nicasia pudo levantarse sin 
cuidado alguno, y dijo mientras quitaba y 
echaba. sobre el lecho el colchón: 

:—No quiero que os ahoguéis, 

Andrés se revolvió desesperadamente, 1n. 
tentando levantarse. 

Su rostro estaba lÍívido y desfigurado. 

Sus ojos, inyectados de sargre, dejaban 
escapar centellas de rabiosa ira. 

—Algo falta — le dijo tranquilamente 
Martin. 

Y se le acercó, revisando laa ligaduras y 
perfeccionándolas para que la seguridad fue- 
se completa. 

—No os mováis — dijo luego, — porque 
os mataré-sin vacilar. Ahora voy a descan- 
sar algunos momentos, porque estoy muy fa- 
tigado. ¡Oh! Tenéis la fuerza de un Hércu. 
les. ¡Diablo! Os confieso que me ha costado 
bastante trabajo poneros a mi disposición 
como lo estáis. 

Efectivamente, Martín estaba muy fatiga. 
do, porque había tenido que hacer grandes 
esfuerzos para sujetar- al alférez. 


En aquellos momentos, más que nunca, 
probó Martín lo que valía. 

Su calma era admirable, inconcebible 
cuando lo rodeaban tantos peligros. 

——Bien — dijo, sentándose en la cama; 
— aquí tenéis un hombre que no conoce sus 
intereses. ¿No opináis así? Dejo una gran 
vida, verdadera vida de príncipe, lo cual es 
mucho más extraño cuando esta noche no 
tendré cena si logro salir de aquí. Además 
de esto abandono la fortuna porque ya veis 
que con un protector como el rey y. un ami- 
go como vos, mi porvenir estaba asegurado. 
Pero qué queréis, soy casi un niño inexper- 
to y loco, y no puede esperarse de mí otra 
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cosa. Antes de irme habré de tomarme la li- 
bertad de apropiarme vuestra espada, que 
puede serme muy útil; os dejaré. la daga, 
porque tengo ésta, que, sobre .ser mejor, 
vale también más como recuerdo; uno. de 
sus filos está convertido en sierra, ¿pero no 
importa, aun así puede ir derecha al cora- 
ZzÓn. No sé si tenéis dinero en el, bolsillo, 
mientras que yo no cuento con un solo ma- 
ravedí; pero a pesar de la falta que me hace, 
ninguno quiero. Saldré, cerraré y  qultaró 
las llaves, y luego... No sé — añadió el jo- 
ven encogiéndose de hombros: — Dios me 
guiará, y si me sucede lo que en palacio, no 
tendré más remedio que tener paciencia. 

Andrés permanecía inmóvil y sin hacer 
otra cosa más que lanzar furiosas miradas al 
mancebo. 

Este se levantó, quitó al alférez, la espa- 
da, se la ciñó, y dijo: 

—Adios, mi buen amigo; quiera el cielo 
que el buen Felipe II, mi protector, no le dé 
el capricho de mandar que Os ahorquen por 
haberos dejado engañar. Esto sería un bien 
para el mundo, porque “habría un  bribón 
menos; pero yo lo sentiría, porque tendria 
un gran placer en encontraros por .esos 
mundos y“daros satisfacción de esta burla. 

El huérfano se envolvió en su Capa, se 
puso el sombrero, y con paso firme, con to- 
úáa la serenidad y el atrevimiento de quien 
no conoce el peligro, salió del aposento, ce- 
rró la puerta, guardó las llaves y adelantó 
sin atreverse siquiera a escuchar. 

Bien pronto pudo convencerse de que An. 
drés había exagerado. en cuanto a las pre- 
cauciones tomadas para guardarle, puesto 
que en las habitaciones inmediatas no habla 
centinelas ni persona alguna, 

— Bien — dijo. — El principio no puéde 
ser mejor... ¿Como será el fin?... Seamos 
prudentes, porque aun falta vencer. lo más 
difícil. 

Y se detuvo, mirando a su alrededor, 


—Aquí — añadió — tengo dos puertas 
enteramente libres. Esto me desagrada, por- 
que me pone en el caso de elegir. ¿Tendré 
tanto acierto como en palacio? Bueno es- 
taría que del mismo modo que allí sin sa- 
her cómo, me encontré cuando menos lo 
pensaba en la cámara del rey, me encontra- 
se aquí en el aposento del alcaide. - 

La frente del mancebo se contrajo. 

—- ¡Oh! — murmuró, — El interior de es- 
te alcázar debe ser un laberinto más intrin- 
cado aún que el de Creta. 

Efectivamente, era muy difícil encontrar 
la salida para quien no conociese el interior 
del alcázar. ? 

Aquellas dos puertas dieron mucho que 
pensar a nuestro joven. Y 

La elección era, no solamente dudosa, ss 
no peligrosa. 

¿Por cual decidirse? 

Después de algunos momentos de  refle. 
xión acercóse a una de las puertas, vió que 
daba a un espacioso aposento, lo examinó con 
la mirada, escuchó y creyó percibir un ru- 
mor como de pasos en las habitaciones si- 
guientes. 

Entonces se acercó a la otra puerta y se 
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En ESTE NUMERO, 


e — se inicia la publicación de la nueva y 
emocionante novela de aventuras titulada; 


— LATIGO 


EGRO 


Los terribles malhechores conocidos por 


TERRORES de las FUNDICIONES 


Conocen por primera vez al valeroso 


DESTRUCTOR de 


PARDILLAS 


y a su simpático perro, 


encontró con una galería bastante larga y 
donde la luz era escasa. 

Por aquella parte el silencio no podía di 
más profundo. 

——Por aquí — dijo resueltamente. 

Y sin detenerse más penetró en la galería 
y adelantó con bastante rapidez. 

k . 


Capítulo LI 
MARTIN AVANZA 


Cuando Martín recorrió toda la galería, 


encontró una estrecha escalera de 
muy empinada y medio oscura. 

- Sin detenerse más que un momento para 
escuchar, bajó, atravesó un aposento ente. 
ramente desamueblado, luego otros dos, y 
entrando en el que seguía, vió tres puertas, 
una cerrada y abiertas las otras, 

Allí vaciló nuevamente, pero haciendo lo 
mismo que antes, se decidió por un largo, 
estrecho y oscuro pasillo, cuyo término no 
vela. — 

Adelantando cautelosamente, con el oído 
atento y procurando no hacer ruído, llegó 
al cabo de algunos minutos al otro extremo 
de aquel callejón, encontrando una puerte. 
cilla cerrada, 


caracol, 
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—Mée equivoqué — dijo para si: — sí eg. 
ta puerta no cede, me veré obligado a re- 
troceder,- con pérdida de un tiempo precioso. 

—Me equivoqué — dijo para sí. 

Empero la puerto cedió al primer empuje, 
abriéndose silenciosamente. 


Martín se encontró en un aposento regu- 
larmente amueblado. 

Fácilmente comprendió que por allí debía 
encontrar a alguna persona, lo cual era pa. 
ra él un grandísimo peligro. 

Sin embargo, entre adelantar o retroceder, 
vo era dudosa la elección. 

¿Qué conseguiría con recorrer nuevamente 
las habitaciones que antes habla atravesa- 
do? 

Podía suceder que fuese a parar a lugares 
aun más concurridos, y etonces echaría de 
menos el tiempo que había gastado en ir y 
venir inútilmente. 

Era preciso jugar el todo por el todo, 


Su situación no daba lugar a vacilaciones. 

Vacilar era perderse en aquellas críticas 
circunstancias. 

Martín dió en aquellos momentos una 
prueba más de su arrojo, de lo mucho que 
valía. 

—Un puñal o un abismo — murmuró el 
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joven, cuyos negros y magníficos ojos re- 
lumbraron como dos carbunclogs. 

Y después de un instante, añadió: 

——Es igual: me lanzaré al peligro que 88- 
tó más cercano, porque así saldré más pronto 
de esta situación horrible. 

Lo hemos visto tranquilo, con una calma 
que hubiera envidiado el hombre de más va- 
lor, juicio y experiencia; empero esto no po- 
día durar mucho y dejándose llevar de uno 
de los arrebatos de su ardiente carácter, 
adelantó decidido a todo. 

¿Qué podía sucederle? 


En último caso, no podía perder más que . 


la existencia. 

¿Y qué era 
huérfano? 

Desde que la muerte lo separó de Rosa, 
la existencia no era para él más que un tor- 
mento horrible, y si tenía valor para sopot- 
tarlo, era porque creía que en este mundo te- 
nía sagrados deberes que cumplir, una santa 
misión que llenar. 

De otro modo el infeliz hubiera sucumbido 
a impulso de sus sufrimientos. 

Era joven, muy joven; pero, 
ta? 

A pesar de su juventud, había tenido cta- 
sión de comprender lo que es esta vida des- 
dichada, a que tanto apego muestran los 
espíritus débiles, que tiemblan ante la eter- 
nidad, o los egoístas, que sólo piensan en 
sus goces. 

¿Qué era para Martín el mundo, que era la 
vida? 

Un desierto arenoso y abrasado por los 
rayos del sol, donde ni surca un arroyo ni 
se encuentra una flor que embalsame la can- 
dente atmósfera, 

Para los corazones que sienten, para 108 
corazones que aman, la vida, sin afecclones 
tiernas, es una carga insoportable. 

Quitad a €s0s corazones la ternura, el 
amor, las ocasiones de poner en práctica sus 
nobles y generosos sentimientos, y se lo ha- 
bréis quitado todo. 

Sí, lo veréis marchitarse como la flor que 
no recibe los dulces besos de la brisa, mi el 
rocío fresco y consolador de la mañana. 

¿Para qué es la' vida, para qué, si le quí- 
táis" al alma sus más sublimes sentimientos, 
si le quitáis el amor? 

El desdichado huérfano había perdida att 


la vida para el desdichado 


¿qué impor- 


mero al hijo de sus ilusiones, y después a 


la mujer a quien tanto amaba, 

El mundo, con todos sus goces, fué desde 
aquel instante para él un horrible tormento; 
la sociedad. con su bullicio y alegría, fué pa- 
ra su alma un sarcasmo horrible que envene- 
naba su existencia, 

¡Pobre Martín! 

¡Sólo en 'el mundo, sólo! . 

¡Espantosa, idea!. 


Si, la idea de la soledad del Dptetón es la 


más horrible de todas. 

Le quedaba su generoso protector, el hom- 
bre a quien tanto debía y a quien tanto 
amaba. 

Pero no era esto bastante; su alma grande 
y sublime necesitaba más, mucho más. 

Y si en un momento de fatal locura no Co- 
metió la cobardía de ¡poner término a su 
penosa existencia, fué porque en aquella al- 
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ma se levantó una voz que le dijo: “Tienes 
que cumplir un deber; puedes ser útil a un 
desgraciado”. 

Martín, respondiendo a aquella voz, hizo 
desde entonces el sacrificio de defender a 
todo trance la existencia, que si para él era 
una carga, para otros desgraciados era un 
inmenso bien. 

No hay que extrañar, pues, que el mance- 
bo se lanzara tan audaz, tan locamente a los 
peligros, porque había momentos en que no 
pensando más que en su amarga existencia, 
se reía de la muerte, y aun la llamaba con 
una tranquilidad inconcebible para quien no 
se ha visto en su situación. 

Desde que salió del pasillo y entró en el 

aposento de que hemos hablado, no volvió a 
vacilar. 
- Si hubiera encontrado veinte puertas fran- 
cas, hubiérase metido por la más próxima 
sin detenerse a reflexionar, a mirar ni escu- 
char. 

Con tal disposición de ánimo, dejó atrás 
una y otra habitación, cuyas descripciones 
omitimos, porque no hacen al caso para nues- 
tra historia. o 

Al cabo de... no sabemos Cuántos minu- 
tos llegó a un aposento bastante bien amue- 
blado y donde se respiraba una atmósfera 
muy agradable, 

.Frente a la puerta por donde había pene- 
trado, había otra abierta de par en par, pero 
cubierta con. un riquísimo tapiz flamenco, 
donde se representaba una escena mitológica. 

No era menester más indicios para Ccom- 
prender que aquella puerta daba paso a las 
habitaciones ocupadas por el noble alcaide 
y su joven y. linda esposa. 

Tras aquel tapiz no podía encontrarse un 
cuerpo de guardia, 

Los perfumes que se escapaban por aquella 
puerta no podían ser los de aposentos ocu- 
pados por ninguna clase de sirvientes, 

Y el silencio que reinaba allí no debía ser 
por falta de personas que se moviesen o ha- 
blasen, sino que indudablemente significaba 
la compostura ye el respeto de los inferiores 
que procuran no incomodar al superior. : 

¿Le había sucedido a Martín lo mismo: que 
en el palacio real? 

¿Había buscado la salida y la fatalidad lo 
había lMevado al corazón del edificio? 

Bien podía suceder. que huyendo de los 
últimos guardianes se .encontrase con el 
primero, es decir, con 'el gobernador de la 
fortaleza, así como en Madrid, así como en 
€l real alcázar se había encontrado con Fe- 
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Sin embargo, ninguno de estos inconve- 
nientes y peligros detuvieron al joven. 

Y no porque en ellos no pensase, sino 'por- 
que, como ya hemos dicho, lo que menos le 
importaba era perder la vida en aquel lance. 

De cualquier modo que fuese, ya era tarde 
para retroceder. . 

Bien pensado, ciiigniera que Fuese lá di 
rección que tomase, debía encontrar pocas o 
muchas personas, porque era una locura 
imaginar que habla de salir del alcázar sin 
ver a nadie. 3 

Sin darse cuenta de lo que hacía, llevó de 
mano a la daga, como para convencerse de 
que podría sacarla sin dificultad. 
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Su rostro se contrajo, pero no palldeció. 
Al contrario, se tiñó de vivo carmín. 

Sus negras pupilas relumbraban como dos 
centellas. 

Su pecho se levantaba a impulsos de una 

respiración violenta, 


Nunca había estado tan hermoso su rostro 
varonil. 4 

Aquella expresión de audacia, de fiereza, 
podemos decir, prestuba, a su belleza un 
puevo atractivo. 

Y gi sus mágníficos ojos, en un momento 
dado, cambiaban su expresión terrible por 
otra dulce, tranquila y seductora... 

¿Qué mujer hubiera podido resistirle? 

Martín no vaciló, repetimos, 


Llegó a la puerta que nos ocupa, levantó 
el rico tapiz y adelantó resueltamente, pene- 
trando en la que podemos llamar misteriosa 
estancia, 

No dió más que um paso en ella sobre la 
blanda alfombra que cubría el pavimento, y 
se detuvo. 

Hubiérase dicho que se había petrificado: 
de tal modo, se había quedado inmóvil y 
mudo. 

¿Qué había visto? 

¿Ante qué se detenla? 


Capítulo LIL 
DOS ALMAS NOBLES 


Perdona, lector si nos hemos interrumpl- 
do: la nueva situación de que vamos a ocu- 
parnos merece capítulo aparte no solamente 
por su importancia, sino por el resultado 
que dió en cuanto a la suerte de Martín. 

Ya hemos dicho que el mancebo quedó in- 
móvil y mudo como una estatua, y vamos a 
dar explicaciones sobre este punto. 


La habitación en que había penetrado era 
un precioso camarín de forma octógona, Cu- 
yas paredes estaban cubiertas de brocado de 
plata con fondo azul. 

El moblaje era riquísimo y del más dell. 
cado gusto. Magníficos espejos, preciosos ta- 
buretes, armarios incrustados de nácar y de 
marfil, tallados y sobre las que había mu- 
echos objetos de tocador y mil caprichosos 
adornos, blandos divanes y espléndidas col- 
gaduras de seda azul, a través de las cuales 
penetraba la luz trabajosamente, esparclen- 
do en la habitación una dulcísima claridad, 
y todo, en fin, lo que puede inyentar el artp, 
la moda y el capricho más refinado de cual- 
quier persona de buen gusto. 


La aimósfera estaba embalsamada con un 
perfume delicado y suavísimo. 

No era. menester más que penetrar allí, 
aspirar aquel aroma y echar una ojeada 
para comprender que aquel era el aposento 
más reservado de una mujer rica, joven 
elegante y quizás bella. 

Empero no fué esto solamente lo que de- 
tuvo al doncel y produjo su sorpresa, sino 
_ el haber visto recostada en uno de los di- 

vanes una mujer que no tendría más de 
veinticuatro años, morena, con ojos negros 
como la noche, brillantes como el sol, gran- 
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des, rasgados y de expresión dulce y melan- 
cólica. 

Era. la esposa del alcaide, la bellísima jo- 
ven de quien, hemos hecho mención en uno 
de los anteriores capítulos, que, envuelta 
descuidadamente en una añcha bata, espe- 
raba a una de sus doncellas para que la 
vistiese. 

Martín la contempló con la sorpresa que 
puede comprenderse, porque si bien espera. 
ba. encontrar a alguien en uno o en otro 
aposento, nunca creyó que fuera una mujer 
como aquella, sino algún sirviente o grosero 
soldado. 

Ela lo miró, no solamente sorprendida, 
sino atónita, y la voz se ahogó en su gar- 
ganta cuando quiso exhalar un grito. 

Por algunos instantes no acertó la joven 
a moverse. 

Luego: se incorporó, procurando componer 
su ropaje lo más honestamente posible, y si- 
guió mirando a Martín con el miedo que eza 
natural. 

Aquella escena muda, extraña, inexplica- 
ble y hasta incomprensible para los que la 
representaban, duró un minuto. 

—Señora — dijo por fin el huérfano, — 
vada temáis. 

Y adelantando: hasta el diván, desembozó. 
7zóse, extendió los brazos, y cayendo de hino. 
jos: a los pies de la. joven, exclamó con acen- 
to dulcísimo: E 

—¡Ah!... Favorecedme..., 

—¿Quién sois? — preguntó ella, cuyas me. 
jillas se tiñeron de vivo carmín, no sabemos 
si por efecto del pudor o de la impresión 
oue le había producido el joven, o de ambas 
cosas a la vez. — ¿Quién sois? ¿Qué bus- 
cais? ¿Cómo os habéis introducido aquí? 

—Sois un ángel — repuso Martín arre- 
batadamente. — Sois un ángel que Dios me 
envía... ¡Me he saivado! 

—Pero... 

—Sí, sÍ; en vuestro bellísimo rostro se re. 
vela un alma grande y generosa, y no es 
posible que me entreguéis a mis crueles ver- 
dugos. 

—Levantaos — replicó la joven con visi- 
ble turbación y bastante agitada. — Levan- 
taos y explicaos. .. 

—No, no me moveré de aquí hasta que me 
hayais prometido salvarme. 


—;¡Salvaros!.... 
—-$Sí, podéis hacerlo... 
—Ante todo — interrumpió la joven, más 


que turbada, enteramente aturdida, — le. 
vantaos, os lo ruego... ¿No comprendéls 
que me estáis comprometiendo? ¿Qué se 
pensaría de mí, cómo se traduciría esta es- 
cena si alguien llegase y nos viese, a mí en 
tal guisa, a vos a mis pies, yo turbada y 
confusa, vos agitado y suplicante?... Le. 
vantaos, levantaos, y luego decidme cuanto 
os parezca, dadme explicaciones de lo que 
no acierto 'a comprender; pero con brevedad, 
porque de un momento a otro puede llezar 
alguna de mis doncellas y quizá mi esposo. 

El huérfano se puso de pie. 

—Perdonad, señora — dijo: — pero mi 
situación es horrible, y si no os compadecéis 
de mí, mi perdición es segura. Ahora empie- 
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zo a comprender cómo os he encontrado: sin 
duda sois la esposa del noble alcaide... 

—SÍ. 

—Pues bien, yo os explicaré en pocas pa- 
labras lo que no acertáis a comprender: hace 
diez días me encerraron en este alcázar, de 
donde no debía salir sino par el sepulcro. 

—¿WYos sois el joven a quien trajo preso 
un alférez? 

—SÍ, yo soy el desdichado a quien se le 
encierra para toda su vida sin haber come- 
tido más crimen que el de conocer un negro 
secreto del rey. 


MAD? . bo 

Ú 

—Huérfano, pobre y desamparado... 
—Ya lo sé — replicó vivamente la joven, 


cuya ardiente mirada se fijaba cada momen- 
to con más interés y mayor insistencia en el 
mancebo. 

—En los momentos en que, a riesgo de mi 
vida, hacía un bien a una madre desgracla. 
da y a una criatura inocente, desvalida co- 
mo yo0... 

—-Basta basta; no necesito más expiica- 

ciones sobre ese punto, ni hay tiempo para 
que me las deis; vuestra presencia aquí.. 
- —Os compromete, ya lo sé. Indicadme una 
salida y no Ie detendré un instante; huiré 
bendiciéndoos y llevando vuestro recuerdo 
grabado en lo más profundo de mi alma. 

——Pero vuestro guardián. 

—He», conseguido sorprenderlo, y después 
de una desesperada lucha, le he tapado la 
boca, lo he atado de pies y manos y lo he 
encerrado en la misma habitación donde yo 
estaba, guardándome las llaves. 

— ¡Dios mío! — exclamó la joven estre- 
meciéndose. 

—Confiando en Dios y echándome en bra- 
zos de la casualidad, he recorrido una parte 
del alcázar, cuyo interior desconozco entera- 
mente, y Dios y la casualidad me han traído 
aquí. 

—Yo no puedo salvaros... ¿ 

—Mi fuga no compromete a vuestro es- 
poso.. 

—Pero yo.. 

— Tampoco a vos: suponed que en estos 
momentos no os hubieseis encontrado aquí, 
y que yo, siguiendo adelante, lo mismo que 
sin saber cómo he llegado a este aposento, 
hubiese encontrado la salida... 

—No por eso hubiera sido menos grave el 
compromiso en que me hubieseis colocado, 


— No comprendo... 
—A estas horas alguien os hubiera visto 


salir, y 

OA 

—¿Vais comprendiendo? 

—$í, sí — respondió el huérfano, apre- 
tando los puños con desesperación. 

—Sois joven — repuso ella, bajando los 
ojos mientras asomaba a sus mejillas el car- 
mín del pudor. — Yo soy joven también; mi 


esposo es an ciano. 


—Eg verdad, señora, es verdad . Vues- 
tra reputación, vuestra honra..., 

—Ya lo veis — murmuró tristemente la 
esposa del alcaide. 
AP dy O TS AO % 


—Y yo quiero salvaros.. y 
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¿—NO, no pueda ser... Volveré a mí en- 
cierro. 

«—¡Dios Mot. 

—Tranquilizaos, noble señora, y perdonad. 
me porque he venido a atora 

—¡Que me tranquilice!... No, no puede 
ser. Estoy convencida de que sois inocente, 
y no puedo ver con calma que se apoderen 
de vos y 0s encierren, como 083 sucedería, 
para evitar que volvieseis a intentar esdapa- 
ros, en un calabozo inmundo, donde ni la luz 
del sol llegaría a vuestros ojos. 

—¿Qué me importa? Mi vida no se prolon- 
garía mucho tiempo. 

— ¡Morir tan joven!. 

—Mi. más risueña, mi “Gnica esperanza es 
la muerte — murmuró el huérfano con acen- 
to de profunda amargura. 

La esposa del alcaide, en extremo conmo- 
vida, inclinó la cabeza sobre el pecho, y de 
gus negros y magníficos ojos se escaparon 
dos lágrimas. 

—¡Ah! — evclamó Martín, cuyas pupilas 


relumbraron como dos centellas. — ¡Por 
Dios, señora, por Dios!... ¡Oh! ¡Soy un 
imbécil! ¡Os atormento!.. 


—No, no; — replicó ella, apresurándose a 
limpiar sus mejillas y esforzándose para 
ccultar gu agitación. 

——-Es preciso que os salvéis... 


—No. 

—Quiero salvaros... 

—No, no — replicó PR el 
mancebo. 


—Dejadme reflexionar. 

—Eg en vano, porque no > cometeré la a 
cobardla de salvar mi existencia a costa de 
vuestra reputación. Aun cuando en el mun- 
do me sonriese todo, aun cuando fuera de 
aquí me esperase una completa dicha, no 
aceptaría jamás el inmenso sacrificio que 
tan noble y generosamente queréis hacer por 
mí. ó 

—S$1, sl lo aceptaréis. A 

—-Veremos cómo — replicó Martín deján- 


dose llevar de uno de los arrebatos de gu 
ardiente carácter. 4 


Y dirigiéndose resueltamente a una de las 
puertas del camarín, gritó: 

— ¡Señor alcaide!... ¡Ah de la casa!... ¿No 
hay quien acuda, no hay quien responda?... 

—¿Qué hacéis, desdichado? — dijo la 
turbada joven, levantándose .y corriendo a 
detener al mancebo. 

—Dejadme, señora... y 

—0Os perdéis.. 

—Pero os “salvo. 

—Vais a perderme, a hacerme. desgraciada 
para toda mi yida. 

— ¿Desgraciada?... 

—-SÍ, porque me atormentará constante. 
mente un remordimiento espantoso por na 
haberos salvado. Ae 

—O3 es imposible; la honra es antes que 
todo, y aun queriendo sacrificarla, no tenéis 
vos la culpa de que yo me niegue a aceptar 
el sacrificio. 

—En la situación en que os encontrabais 
era imposible que pensasels en que se com- 
prometía mi reputación, y yo no he debido 
recordároslo.. . 


—Djadme, repito, dejadme, que aun podré 
ser feliz con vuestro recuerdo en mi cala- 
bozo... 

—S$Si persistls en vuestra locura — Ínte- 


rrumpió con firmeza la joven, — me obliga- - 


réis a cometer otra mayor, porque os juro, 
¿lo entendéis? os juro por quien s0y, que a 
riesgo de comprometer mi honra, de tal mo- 
do que me sea imposible defenderme, me 
yaldré de todos los medios que están a mi 
alcance y yo misma iré a abrir las puertas 
de vuestro calabozo para devolveros la li- 
bertad o perderla yo también, 

—¡Ah!... 

—Pensadlo bien, lo he jurado, y antes de 
dejar de cumplirlo, me moriría, 

—Vuestro honor... 

Nada, nada me detendrá, 

—Señora... 

—Naúa me detendrá — repitió la Joven. 
-— Os lo juro por tercera vez... 

—Esto es horrible... 

—Aun podremos arreglarlo sín que mi re. 
putación padezca; tranquilizaos, pues. En 
último caso... ; 

—Aceptaré con una condición. 

— ¿Cuál? 

/—5Si mi salvación no puede conseguirse 


sin que en lo más leve se empañe vuestro E 


honor, yo volveré a mí encierro. 

—-Bien. 

—Y a mi vez os juro por la salvación de 
mi alma que asl lo cumpliré. 

—Esperad... Dejadme pensar 
momentos. 

La joven reflexionó y, al cabo de algunos 
segundos, dijo: 

— Venid. A 

Martín la siguió. : 

Entraron en otro aposento casi enteramen- 


algunos 
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te obscuro, porque no había más luz que la 
claridad que penetraba por una puerta, 

La esposa del alcaide abrió uno de tres o 
cuatro grandes armarios que allí se veían, y 
dijo. ó 

—Entrad. 

—Pero si me encontrasen aquí os sería 
imposible defenderos... 

—No os encontrarán, 

—Señora... 

—Tengo completa seguridad... 
dáis el tiempo. 

Martín se metió en el armario, cuya puer. 
ta cerró la joven, guardando la llaye. 

Por entonces todo había concluido. 

La "noble dama volvió al camarín, dejóse 
caer en el diván, se oprimió el pecho como si 
quisiera contener las violentas palpitaciones 
de su corazón, y murmuró con voz ahogada: 

— ¡Cuánta nobleza y...! 

Su rostro, que había palidecido, volvió a 
ponerse rojo como la púrpura. 

Después de algumos momentos había con- 
seguido tranquilizarse lo suficiente para po- 
der disimular lo que sentía. : 

Ya era tiempo: una de sus doncellas entró 
en el lujoso camarín. 


No per- 


Capítulo LIM 
COMO TERMINO LA RARA AVENTURA 


Pasó una hora, dogs, tres... no sabemot: 
cuántas; ello es que aprovechando la ausen. 
cia dei sol, las negras tinieblas se enseño- 
yjeaban en el espacio, 

Gracias a algunas rendijas del armario en 
que estaba Martín, no se asfixió éste a las 
pocas horas de encierro. 

Era tarde, muy tarde para aquellos tiem. 
pos en que a las diez de la noche empezaban 
a dormir log que velaban más y madarugaban 
menos. S Ej LX 

A la hora en que estamos no sonaba la 
campana de ningún reloj, ni la lechuza deja- 
ba oír su lúgubre graznido, ni silbaba el 
huracán, nt la lluvia caía a torrentes, ni si- 
quiera estaba encapotado el horizonte por 
negras y espesas nubes. 

Era simplemente de noche. 

Las estrellas bordaban el firmamento, 

La luna enviaba a la tierra sus dulces res. 
vlandores mientras paseaba en el inmenso 
espacio su estúpida faz. 

Si las crónicas no mienten, minutos más. 
o menos eran las diez y media. 


Martín, inmóvil como una estatua, en su 
estrecho escondite, esperaba con impaclen- 
cia, no precisamente verse libre, sino para 
salir del cuidado en que le tenla el peligro 
que amenazaba a la bellísima esposa del 
alcaide. Ñ 

Durante el tiempo (que llevaba en el ar- 
mario no había hecho más que pensar en la 
extraña aventura de que había sido héroe, y 
para su alma noble había sido un consuelo 
la prueba que acababa de tener de que era 
imposible encontrar en este mundo de mise- 
rias y desdichas corazones grandes y gene. 
rosos donde se atesoraban los más puros y 
sublimes sentimientos.- 
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A logs oídos del joven llegó un ruido sordo 
y leve. é 

Luego oyó girar la llave en la cerradura 
del armario. 


A su pesar se estremeció el doncel y tuvo 


miedo. 

¡Si en vez de ser ella fuese otra persona! .., 

Se abrió la puerta y sobre una de sus ma- 
nos sintió Martín que otra, mórbida y ar- 
diente se posó. 

En seguida llegaron a sus oídos, pronun- 
ciadas en voz muy baja, las palabras si- 
guientes: 

—Venid. 

Y la boca que las pronunció envió al ros- 
tro del joven un aliento embalsamado y ar- 
doroso. 

Martín se dejó guiar, y a los. pocos segun- 
dos se encontró en otro aposento ilurfíinado 
por la luz de una bujía. 

AMí respiró con libertad, como quien. se 
siente libre de una mano de hierro que lo 
ahoga. 

Estaba frente a la esposa del alcaide. 

Lia respiración de la joven_ era preciplta- 
da y trabajosa, 

Sus negros ojos brillaban extraordinaria. 
mente. 

Sus rojos y hechiceros labios se entre- 
abrían con una expresión que no acertamos 
a calificar. 

—La, fortuna nos protege — dijo, desple- 
gando una sonrisa, tentadora como Satanás. 
-— Ahora podréis salir sin ser visto... Per- 
mitidme que exprese mi satisfacción al con- 
slderar que tal vez yo Os he proporcionado 
una dicha inmensa. 


— ¡Dicha! — murmuró tristemente el 
mancebo. 
——Quién sabe — repuso la joven — si 08 


espera una mujer amante y amada con tedo 
el amor de que es capaz vuestro corazón 
grande y sensible... 

—No — interrumpió el joven, exhalándo 
un doloroso suspiro. 

—Es extraño. 

—No tengo en el mundo otra afección que 
la del virtuoso anciano que me amparó des- 
de mi infancia y alimentó mi espíritu, incul- 
cando en él los sentimientos que debe abri 
gar todo hombre honrado. 

—i¡ Y no habéis tenido nunea los gozes de 
ptros sentimientos!. 
: — SÍ; pero entre esas afecciones y mi eo. 
razón está la fría losa del sepulcro. 


ap. =Es decir — replicó la esposa del alcai. 

«dle, estremeciéndose; — es decir, que 03 
Ñaco de un calabozo... 

——Para dejarme en un desierto. 

La joven inclinó la cabeza. 

Martín, sin saber por qué, hizo lo mismo, 

Transcurrieron algunos segundos de si- 
lencio. 

—Escuchadme — dijo ella. 

—No olvidaré ni una sola de vuestras en- 
cantadoras palabras. 

—Las exageraciones son siempre el error. 

—Es verdad. 

—Los malos sentimientos, cuando se lle. 
«van hasta la exageración, significan la de- 
bilidad o la estupidez. 
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«—¿Por qué decls eso, señora? 

—Me veo en la dura necesidad de recorda» 
ros lo que hago por vos. 

—No lo he olvidado. 

—+Entonces decidme si creéis que yo puedo 
ofenderos, 

—Imposible. : 

—Me habéis dicho que sois huérfano, des- 
valido y pobre, 


—S1. 
—Cuando salgáls de aquí — repuso la es- 
posa del gobernador — tendréis que oculta. 


ros y andar errante hasta que logréis llegar 
a tierra extaña, donde no alcance: el poder 
de Felipe II. 

—Ciertamente. . 

—Dentro de dos o tres horas sentiréis el 
hambre, la sed y el sueño, y no tendréis 
aáónde albergaros ni con qué alimentaros. 

—Acudiré a la caridad pública mientras 
llego a Madrid, donde podré encontrar re- 
cursos para salir de España. 

— ¿Es decir que estáis dispuesto.a aceptar 
una limosna? 

—Si — replicó orgullosamente el mance. 
bo; — la pediré, y después de aceptarla me 
creeré más grande que el mismo rey. 

—Me habéis abierto el camino y me habéis 
evitado la molestia de una discusión eno. 
josa. 

—¿Queréóis explicaros, señora? 

La esposa del alcaide sacó un bolsillo y, 
alargándolo al mancebo, le dijo: 

—Tomad, la caridad os socorre. 

Y al pronunciar estas palabras desplegó 
una encantadora sonrisa. 

—Señora — replicó Martín, cuyas mejillas 
enrojecieron, — señora... 


—¿No queréls aceptar de mí lo que acep- 

taríais del último desconocido? 
—- ¡Oh! . 

—Sin embargo, no os hilos una limosna, 
es simplemente un préstamo, en la segurl- 
dad de que vos, tarde o temprano, me paga. 
réis; porque ¿quién sabe lo que puede suce- 
der andando el tiempo? ; 

Martín no acertó a responder. en algunos 
instantes. - 

¿Qué Había de decir? 

Después de haber asegurado que estaba 
dispuesto a pedir y aceptar una limosna de 
cualquier desconocido, le era imposible re. 
chazar la que se le ofrecía. - 

—HEg demasiado — murmuró al fin. 

—¿Dudáis? — preguntó la dama con acen- 
to de dulce reconvención. y 

—No — replicó Martín, — no puedo acep- 
tar ese dinero. 

— ¿Acaso no vais a ¿mplorar la caridad 
khasta' que lleguéis a Madrid? 


—8L > 

DO pensáis tomar lo que os den? 

¡AE $ - 

-——Entonces... ja ; 

—Perdonadme, señora; no he imaginado 
siquiera el ofenderos.,.- IS 

—-—Explicaos. 


-——No me atrevo... 

—Hablad sin cuidado. 

—Puesto que lo queréis, lo harg, 
—SÍ 


—Vos no podéis disponer de ese dinero. 

—¿Por qué? 

—Una mujer casada no tiene nada suyo, 
y sin que ahora entremos a examinar si esto 
es completamente justo, como es así... 

—Yo soy rica. 

—-Pero no dueña de disponer de vuestros 
bienes, 


—¿Es decir?. 

—Que yo aceptaría ese dinero si me lo 
diera vuestro esposo. S 

—Es una cantidad mezquina. 

—No importa. 


—Antes habéis convenido conmigo en que 
nada debe exagerarse. 

—Es verúad. 

—Y sin embargo, ahora... 

—Vuelvo a pediros perdón; pero si In- 
sistís, no conseguiréis más que atormentar- 
me. El sacrificio que habéis hecho por mi 
es de un valor inmensa. ¿No tenéis bastante 
para satisfacer los mobles deseos de vuestro 
corazón? Dejadme, señora, dejadme partir, 
que para que el valor me sobre no necesito 
más que vuestro recuerdo, 


—¿Pero qué haréis sin ningún recurso? 
¿Dónde os albergaréis esta noche? ¿Con qué 
os alimentaréis? 

—Nada necesito. Abrigo me dará la celes- 
te bóveda, y las plantas silvestres me ofre- 
cerán alimento. Soy sobrio por naturaleza y 
por costumbre, y como me he criado humil- 
de y pobremente, no puedo echar de menos 
por algunas horas cierta clase de comodida- 
des. 

La esposa del alcaide comprendió que Se- 
ría inútil insistir, y dejando caer la cabeza 
sobre el pecho, exhaló un profundo y lángui- 


do suspiro. 

——Preciso es que nos separemos — dijo 
tristemente el doncel, 

— Sí — murmuró ella con voz apenas 
perceptible. 

—Aun quisiera merecer de vos Otra mer- 
ced. 

—¿Qué más puedo hacer en vuestro de 
yor? 


—Decldme vuestro nombre para 
pueda pronunciarlo... 

—Inmés... 

—¡Inést.... 

o A 

Interrumpióse la joven, y enrojeciendo Sus 
mejillas mucho más de lo que estaban, miró 
al huérfano. 

Este comprendió aquella mirada y dUlijo: 


—Señora, debo pagaros; pero... 

—No; no quiero saber quién sois; tengo 
noticias de que os importa mucho guardar 
el secreto. 

——Pero en vog está bien, 
bien guardado, 

-—No, NO. 

— ¿Habéis "creído que yo saldría de aquí 
sin deciros quién soy? ¿Era posible Que yo 
hiciese con vos, que me salváis, lo mismo 
que con los que me persiguen? 

—Pero esa confianza... 

—La merecéjs. 

-—Es demasiado... 

—-“Señora, ignero quiénes fueron mis pa- 
dres, y debo la existencia y la educación al 


que yo 


sobradamente 
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virtuoso anciano cura de San Justo, de Ma- 
drid. 

—Ha sido mi cslcades. 

-—Puesto que le Conocéis, nada CoN que 
deciros de él. En cuanto a mi, no tengo más 
nombre que el de bautismo que es Martín... 
Nada más, señora; el crimen por que me han 
encerrado no es otro que el de conocer al 
secreto de una historia horrible, y ese secre- 
to voy también a depositarlo en vos; porque 
¿quién sabe si algún día podréis favorecer A 
una madre desgraciada o a un pobre hutría- 
bo como yo? Ya que no de otro modo, siquite- 
ra con esta confianza os daré una prueba do 
mi gratitud. 

—No la preciso. 


—Supongo que conocéis al comendador 
Quiñones... 
—Sí; su desgraciada hija doña Luz, que ha, 


sido una de mis mejores se Da murió ha- 
ce poco más de una semana. 

—Doña Luz no ha muerto, / 

—¿Qué decÍs? 

—Que la hija del comendador vive y está 
encerrada en un convento. 

== AD? - 

—En su lugar se ha enterrado otro cadá- 
ver, el cadáver de la mujer a quien yo ama- 
ba con todo mi corazón y que para este ob- 
jeto impío fué comprado por el comendador. 

— ¡Dios mío! — exclamó doña Inés, ahrien. 
do extremadamente los ojos y fijando en 
Martín una mirada de sorpresa y terror.:. 

—0Os horrorizáis... 

—Si; me horrortizo y... a 

—Casi sospecháis que he perdido la Tra- 
zón — replicó el hijo de e 

—.NO; pero. 

¿No sabéis por qué se ha hecho eso eon 
doña Luz? La infeliz había sido débil, tuvo 
un hijo, a quien se busca ahora para apo- 
derarse de él y evitar que jamás pueda sa- 
ber quiénes fueron sus padres, y el comen- 
dador, con el fin de ocultar la deshonra y 
castigar a su hija... 

-—Todo lo comprendo, 


—Pero sobre las iniquidades de los hom- 
bres está la justicia de Dios; yo reconocí el 
cadáver de la mujer a quien amaba, y el 
secreto dejó de serlo para mi virtuoso pro- 
tector. 

—¿Y qué ha hecho? 

—Señora, cuando Felipe II manda es pre- 
ciso obedecer. 

—Es verdad. 

—El cadáver ha sido enterrado como st 
fuera el de doña Luz; pero en el libro mor. 
tuorio no se ha extendido la partida. Es 
cuanto el buen anciano ha podido hacer; 
nada para hoy, mucho para lo porvenir. 

— Y vos cometisteis la imprudencia de 
Gecir que conociais ese secreto? 

—NoO, señora, 

—Entonces... 

Fuí a palacio a llevar una carta de doña 
Luz a una doncella de la reina, y el oírme 
decir de parte de quien iba fué bastante para 
que me encerrasen. La carta la había reci- 
bido mi protector de manos de doña Luz 
mientras la confesaba a la vista de su padre. 

— ¡Qué intriga tan horrible! 

—-Después de preso, ya no he tenido in- 
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conveniente en decir que conozco el secreto; 
pero he callado mi nombre para no compro- 
meter a mi protector. 

—Habéis procedido noblemente. 

—Aun hay más, señora; más, que prueba 
_la justicia del Omnipotente... El cadáver 

que han sepultado en lugar del de doña Luz 
era de una huérfana que, lo mismo que yo, 
ignoraba a quién debía su existencia. ¡Oh!... 
Aquella infeliz mujer era el fruto de los ju- 
veniles excesos del comendador Quiñones... 
¡Era su hija!... 

— ¡Ah! — exclamó doña Inés, cubriéndose 
el rostro con las manos. 

—Ya lo sabéis todo; ahora me importa 
mucho menos que antes perder la existencia. 

—¿Y en qué convento se encuentra doña 
Luz? 

—Lo ignoro, 

—¿Y su hijo? 

—Lo tiene una nodriza cuya vivienda co- 
noce mi protector. 

—Yo os juro que haré en favor de mi ami- 
ga cuanto es imaginable. 

—Gracias, señora. 

—-Cumplo un deber y un deso de mi cora- 
zón, porque amo a doña Luz como a una her- 
mana. 

— Ahora merece la doble consideración de 
madre desgraciada, porque la «han separado 
de su hijo, quizás para siempre. 

—¿ Y su amante? 

— Es un noble flamenco que se llama Raúl 
de Lancaste. 

—"Tengo noticias de él. 

— ¿Necesitáis saber más?- 

—Nada; porque supongo que la doncella 
a quien fuísteis a ver en palacio es una que 
se llama doña Margarita. 

—-SÍ. 

—Idos tranquilo. 

—Señora, el tiempo pasa a vuestro lado 


sin sentir... 

——Vuestra conversación es demasiado inte- 
resante.-.. 

—Debo irme. 

—Es verdad — repuso tristemente doña 
Tnés. 


Y tomando la luz, añadió: 


—"Venid y procurad que no suenen vues- 
tros pasos. 

La esposa del alcaíde, para no hacer ruido 

alguno, recogió con hechicero ademán la es- 
«-pléndida falda de seda de su vestido, dejan. 
«-do.yer un pie diminuto y parte de su tornea- 
da pierna, 
Ella delante y él detrás se internaron en 
un estrecho pasillo, luego bajaron una esca- 
lera nc menos estrecha, atravesaron dos ha- 
bitaciones y se encontraron junto a -una 
puertecilla. 

La dama sacó una llave, 
la cerradura y abrió. 

—Adiós — dijo con voz ahogada y esfóor. 
zándose para que el llanto no se escapara 
de sus magníficos ojos. 

—Adiós, señora repuso Martín con 
acento de no menos profunda conmoción. —- 
Adiós, quizás para siempre.... 

-—No, no. 

— ¿Quién sabe lo que será de mí? 


la introdujo en 
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—LDios os protegerá, porque sois bueno y 
defendéis una causa noble y justa; sí, Dios 
os protegerá, y algún día, más dichoso para 
ambos, volveremos a vernos... 

—Entretanto, doña Inés, me llevo en el 
corazón vuestro recuerdo, y os dejo el alma... 

— ¡Ah! — exclamó tristemente la joven. 

Y extendió una mano, que tomó el man. 
cebo entre las suyas, temblorosas y ardien- 
tes, besándola, no sabemos si con respeto, 
con gratitud o con ternura. 

Lo que sí podemos asegurar es que la da- 
ma se estremeció convulsivamente, exhaló un 
grito y, empujando hacia la puerta al hermo- 
so mancebo, le dijo: 

— ¡Adiós, adiós! : 

Desapareció Martín, 

Ella se oprimió el pecho con fuerza CcOn- 
vulsiva y se apoyó en la pared porque le fal- 
taban las fuerzas para sostenerse. 

¡Qué interesante era su belleza en aque. 
llos momentos! 

Largo rato permaneció inmóvil; Juan se 
mordió el labio inferior, hizo un esfuerzo, 
llevó su crispada diestra a la llave, cerró la 
puerta y se volvió apre a su ca. 
marín. ' 

¿Has comprendido, lector, toda la impor- 
tancia de esta escena? ¿Podrías decir:cómo 
habla quedado el alma de aquella mujer, 
ni cómo llevaba su corazón el hijo de Fe- 
lipe 11? 

Si no lo has comprendido, E no 
podemos explicarlo más, 

No; no podemos, porque tampoco - lo com. 
prendemos perfectamente, y no tenemos se. 
guridad de nuestra opinión. 

El asunto es demasiado delicado, demasla. 
do trascendental para formar juicios teme- 
rariamente. 

Se trata de una mujer que no era dueña 
de su corazón, porque tenía un esposo, y no 
es prudente aventurar opiniones sobre lo 
que esa mujer hubiera hecho si Martín, a 
más de pedir su salvación, hubiera exigido 
amorosas mercedes. ; 

¿Por qué hemos de negarle a ella la sufl- 


_Ciente virtud para cumplir sus deberes de 


esposa y de mujer honrada, aunque fuera a 
costa de su vida? 

En cuanto a Martín, podemos dScte. menos, 
puesto que ni él mismo, después de la pér- 
dida. de Rosa, hubiera acertado a darse 
cuenta del estado de su corazón. 

El tiempo lo aclarará todo. 

(Continuará) 
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O puedo decir a usted nada! -— 
contestó ella con temblorosa 
voz. -— ¡Ustedes saben per- 
fectamente cuán terrible €3 
el poder de la gavilla contra 

la cual están luchando! Hasta este momento 
han escapado con vida, pero, al fin y al cabo, 
resultará demasiado fuerte para ustedes. 
¿Por qué no abandonan su temerario pro- 
pósito? : 

Tug movió negativamente la cabeza y los 
ojos le brillaron con intensa energía. 

— ¡Tenemos que cumplir con nuestro de- 
ber y hemos de cumplirlo! — dijo, sin Jac- 
tancia. 

—¡Oh! ¡Si ustedes quisieran escuchar mi 
consejo! — dijo Zora, angustiada. 

y Mientras hablaba miró rápidamente e 

Bob Bright y Tug comenzó a darse Cuenta 
de por qué deseaba, con tanta ansiedad, aque- 
lia hermosa joven la salvación de los cua- 
tro 

"Evidentemente lo que ella quería antes 
que todo, era que Bob Bright se salvara. 

—(¿Quiere usted decirnos una cosa? — 
preguntó Tug, mirando hacia el oscuro Co- 
rredor. — ¿Es esto parte de la Casa de los 
Secretos? 

La princesa Zora vaciló un momento y 
movió negativamente la cabeza. 

—No lo es, en realidad, aún cuando. — 
empezó a decir, Pero calló de pronto. — 
¡No! ¡No puedo decirleg nada! 

Tomó a Tug de un brazo, nerviosamente. 
_ ——¡Pronto! — dijole en voz baja. — ¡Ca- 
da Instante que pasa, el peligro es mayor! 

—Pero ¿qué peligro? —- preguntó Tug. 

— ¡La Araña! ¡El Profesor! ¡Pueden pre- 
sentarse aquí! 

—:¡Que vengan! ¡Tendría un verdadero 
placer en verles! —dijg Tug eon toda calma. 


—j¡Pero no vendrán solos; vendrán con 
numerosos Secuaces! — dijo 'Zora. — ¡On! 
¡Vengan conmigo! ¡Por favor! ¡Yo les guía- 
ré ponia sitio seguro! ¡Hagan ustedes el fa- 
vor! 

Tug se volvió hacia el Jefe y los dos ha- 
blaron unos Instantes en voz baja. Decidie- 
ron cobrar prudentemente, aceptando el ofre- 
cimiento de la Princesa Zora, 


De poco podía servirles esperar allí para 
qu les capturaran o les diera muerte el Pro- 
fesor y su gavilla, Mejor era escapar sin pe- 
ligro para volver después con elementos 8u- 
ficientes para realizar una terminante visi- 
ta a aquella misteriosa y extraña casa. 

—Después de todo, — dijo Tug en voz 
muy baja. — ya sabemos de qué casa se 
trata. 

El' Jefe estuvo de acuerdo y Tug se vol- 
vió nuevamente hacia Zora. 


—Haga usted el favor de guiarnos, — 
dijo. — ¿Va usted misma, a indicarnos el 
camino? 

—Sí, — contestó ella. — Pero es necésa. 


rio que avancen ustedes muy a 
te y sin hacer ruido. 

Lón guió por el corredor y luego 168 hizo 
descender un tramo de escalera. 

Se detuvo al pie de esa escalera y DUERO 
un momento con gran atención. 

Del sitio de donde habían venido ellog lle- 
gaban rumores distantes de varias Voces. 


Para Tug y sus camaradas resonaron cCo- 
mo ahogados cuchicheos, pero la Princesa 
Zora los reconoció y se estremeció 'angus- 


tiada. 

—i¡La' Araña! ¡El Profesor !— dijo en 
voz baja. — ¡Oh! ¡Pronto! ¡Pronto, por fa- 
vor! 


Les guió por otro corredor y luego des- 
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cendieron otro tramo de escalera que ter- 
minaba en una pared lisa en la que se vela 
una sola puerta, 

Allí se detuvo Zora un momento y £scu- 
chó de nuevo con inquieta atención. No se 
oía nada más que los mismos murmullos 
ahogados de antes, aun cuando al parecer, 
más lejanos. Entonces, la Princesa Zora apo- 
yó una mano en la pared. 


— ¡Pronto! ¡Embárauense en el bote sin 
perder ni un solo segundo! — dijo ella. — 
¡Pronto! 


La puerta se abrió como obedeciendo a un 
impulso misterioso y vieron que del otro 
lado quedaba una superficie de agua casi al 


mismo nivej del piso en que estaban. 


Flotando en el agua estaba un bote y en- 
tre la niebla que cubría la superficie del 
río, se distinguían a la distancia, muy dé- 
bilmente, algunas luces. 

—¡Oh! ¡Por favor! ¡Que vienen hacia 
aquí! — suplicó la Princesa Zora. ¡Se 
lo suplico! ¡Váyanse pronto! ¡Háganlo por 
mí! ¡Y no pongan en libertad a ése porque 
si lo cuenta todo!... 

Al expresarse así indicó al prisionero que 
Jos detectives habían capturado. El hombre 
miraba a Zora con malignidad. 

Tug comprendió cuál tenfa que ser la sl- 
tuación de la joven y procedió de acuerdo 
con su deseo. Rápidamente él y sus compa- 
fieros se embarcaron siendo Bob Bright el 
último en hacerlo. 


Cuando pasó junto a la hermosa Joven, 


se detuvo sólo un segundo. 
— ¡Zora! — dijo en voz baja. 


Los ojos de la joven relucieron un ins- 
tante y después, impulsivamente apoyó una 
mano, suave y pequeña, en la de Bob, ha- 
ciéndole estremecer de pies a cabeza. 

Entonces, como el rumor de voces se acen- 
tuara de pronto, Zora se irguió. 

— ¡Váyase pronto! — dijo, jadeante. 
¡Algún día, tal vez, nos volveremos a ver! 

Casi empujó a Bob hacia la embarcación 
y el pequeño grupo la vió un instante, mien- 
tras se alejaba, de pie en el hueco de la 
puerta. 

Un segungo después desapareció y sólo 
pe vió la más completa oscuridad. 


Tug y sus compañeros miraron hacia don- 
de había estado la puerta pero no distinguie- 


ron allí más que una pared enteramente uni- 


forme; 
La niebla les iba envolviendo y al cabo 


¿de unos instantes dejaron de distinguir la 


pared por completo. 

—¡No remen alejándonos! -— ordenó el 
Jefe. — Es necesario que dejemos marcado 
este sitio. 

Pero la suave corriente movía al bote 
imperceptiblemente y la niebla reinante no 
dejaba ver nada de lo que había en la orilla. 


Esperaron con sumo interés que la niebla 
se disipara pero en vez de disiparse se hizo 
más densa; además, la corriente les hacía 
derivar constantemente. 

De pronto, de entre la obscuridad, surgió 
el poderoso y lúgubre sonido de la sirena de 
un vapor. 

El vapor parecía dirigirse en línea recta 
hacia el bote, así que el Jefe ordenó a Harry 
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y a Bob que remaran con fuerza hacia la 
orilla. ] 

Echaron los remos al agua y el bote co- 
menzó a moverse, pero en medio de la nie- 
bla había virado insensiblemente y en' vez 
de dirigirse hacia la orilla, la embarcación 
se dirigló río arriba. 


DESORIENTADOS 


Tug, que se hallaba a la proa del bote, es 
peraba ver la pared de la casa de donde ha: 
bían salido, aparecer de repente ante ellos, * 
surgiendo de entre la niebla. S 

Tenía el bichero en la mano, preparado 
para hacer uso de él en cuanto llegaran y 


evitar que la proa del bote diera contra la 


pared, pero la pared no apareció, e A 

—Me parece que no navegamos hacia don- 
de nos conviene, — dijo. 

— ¡Dejen de remar y. esperemos un mo- 
mento! — ordenó el Jefe, 

Pero aun cuando Harry y Bob dejaron dé 
remar, el bote siguió a la deriva lenta pero 
continuamente hasta que, al fin, la niebla 
fué arrastrada por la brisa. 

Entonces parecieron brotar en la obscu- 
ridad las sombras de los navíos y empezaron 
a aparecer en las orillas las luces de los va- 
pores amarrados a los muelles. 

—¿Dónde stá la pared? — preguntó Tug 
Wilson. 

Claro está que no HANA ni señal de la. 
pared en que se abría la misteriosa puerta, 
porque habían sido llevados por la corrien- 
te durante un trecho bastante largo. 

—Remen lentamente hasta que volvamos 
a verla, — dijo el Jefe. 

Bob y Harry remaron, llevando el bote 
por el oscuro río mientras Tug y el Jefe 
miraban detenidamente, uno por uno, los 
edificios de la. costa. 


Viejas y sucias casas se alineaban en la 
ribera del río y de vez en cuando algunos 
muelles de madera, varios de ellos en un 
estado enteramente ruinoso, avanzaban en 
las oscuras aguas. 

Una vez que otra distinguían Hraias de 
pared liso pero no habia nada, en ellos. que 
pudiera indicar a los que buscaban, que se 
trataba de la pared que ellos estaban procu- 
rando hallar, E El 

No se notaba en ninguna de aquellas pare- 
des “señales de que hubiera alguna puerta, 
así que después de remar durante un largo 
rato, Harry miró al Jefe con aire de des- 


- consuelo. 
—Ya debemos haber pasado por delante 
del sitio de donde salimos, señor, — dijo. 
—S$1; ya hemos debido pasar, — dijo, — 


Volvamos atrás nuevamente, 

Viró el bote y los dos remeros volvieron. 
a recorrer aquel espacio mientras sus ocu- 
pantes escudriñaban cuidadosamente la cos- 
ta y todo cuanto había en ella. 

De pronto Tug miró al prisionero que e9- 
taba sentado, sumido en tétrico silencio, 

— ¿Sabe usted dónde, se encuentra esa en- 


trada? — preguntóle Tug. — ¡Indique q6n: 
de está! 
—No lo sé, — contestó el hombre. — Ne 


supe jamás que existía semejante puerta. 
Se expresó de un modo que convenció a 


— 12 — 


- ve 


Tug de que aquel hombre decía la verdad. 
No le sorprendió al detective el hecho de 


que aquel hombre ignorara la existencia de 


aquella puerta pues ya se había podido dar 
cuenta de que los jefes de los Piratas del 
Támesis se reservaban muchos secretos de 
los que nada sabían sus subordinados, Por 
alta que fuese, — dentro de la organización 
de la gavilla, — la categoría de los mismos. 

Volvieron a escudriñar la orilla del río 
pero con el mismo resultado negativo de la 
vez anterior, Por último, el Jefe decidió dar 
por terminada, — y fracasada, — la investi- 
gación. 

Había estado prisionero durante más de 
cuarenta y ocho horas, sin comer y sin be- 
ber y se daba cuenta de que no podía re- 
sistir por más tiempo, la debilidad que le 
dominaba por momentos, 

Dió orden a los que remaban de que di- 
rígieran el bote hacia la más cercana oficina 
de policía. Bob y Harry volvieron a mover 
los remos con toda energía. 

De repente el extraño ruido parecido al 
sonido lejano. de un gongo o batintín chino, 
se dejó oír. Tug y Harry se estremecieron 
sobresaltados. 

Cada vez que lo habían oído, con ante- 
rioridad, había indicado la próxima llegada 
de un mensaje de El Profesor, el jefe de los 
Piratas del Támesis. 

Tug y Harry miraron en redor, pregun- 
tándose dónde podía hallarse El Profesor y 
cómo iba a poder llegar hasta ellos el men- 
saje que él les envíara, 

El río y sus orillas tenfan el mismo as- 
pecto de costumbre. 

El puente de la Torre destacaba su alta 
estructura en la oscuridad de la noche, ' 

Luces rojas o verdes brillaban en las em- 


barcaciones de los muelles y en ambas oOri-. 


llas veíase, iluminadas, las ventanas de al- 
gunas oficinas, de casas de familia o de de- 
pósitos. 

Todo parecía enteramente tranquilo y nor 
mal y sin embargo, a través de la tranquila 
atmósfera, llegaba hasta ellos aquel extraño 
misterioso ruido. el apagado y acompasado 
golpear de un lejano gongo. 


Se comprendía que el prisionero entendía 
el significado de aquello por que seguía sen- 


_tado: como antes pero se le notaba que res. 


piraba jadeante, además de mirar frecuen. 
temente de un lado a otro, con sumo inte- 
rés. 

No se movía en el río ningún buque de 
importante tonelaje ni había ninguna em- 
barcación pequeña en movimiento cerca del 
bote. 


tenderse de nuevo y el sonido del gongo se 
hizo más y más débil, hasta callar casi por 
completo. 

La niebla fué haciéndose más espesa cada 


momento que trañiscurría hasta que el bote - 


se vió envuelto en ella por completo y el 
ruido del gongo cesó del todo. 
Un momento después se oyó un ruido co- 


mo de algo que girara rápidamente y en el. 
momento en que Tug estaba arrodillido en. 


la proa, mirando hacia la niebla, oyó un 
sordo golpe, a su espalda, 
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“Después la niebla del río comenzó. a ex- 
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Se volvió rápdamente para mirar, pero no 
notó nada anormal en el bote. Volvió a mi- 
rar, por si estuviera aproximándose dema- 
siado a otra embarcación. 

El bote se hallaba en aquel momento en 
medio de la corriente. Bob y Harry remaban 
acompasáda y vigorosamente, dispuestos a 
dejar de remar y a detener el bote en cuanto 
se “les mandase. 

El montón de niebla fué arrastrado por la 
brisa y una vez más estuvo el bote entre 
una atmósfera transparente de modo que 
sus ocupantes pudieron distinguir como an. 
tes, lo que les rodeaba. 

Bob y Harry remaron con mayor'apresu- 
ramiento y el bote se drigló así hacia la más 
cercana oficina de policía, 

Pronto la distinguieron a corta distancia 
y unos instantes después, el bote atracaba 
a su desembarcadero. 

Un policeman dirigió hacia los ocupantes 
del bote su linterna y reconoció en seguida 
al Jefe y a sus ayudantes. 

Instantáneamente ayudó a amarrar el bo- 
te mientras los ocupantes comenzaron a de. 
sembarcar, 

Desembarecaron todos, excepto el preso, 
que se hallaba enecogido, de modo extraño, 
en su asiento. 


DE MISTERIO EN MISTERIO 


Se inclinó Tug Wilson, que estaba ya en 
el muelle, hacia el bote, y llamó al prisio. 
nero. 

—¡Holat ¡Amigo! ¡Haga usted el favor 
de venir! «— le gritó. — ¡Tenemos que con. 
versar un momeñto con usted! 

Pero el preso mo se dió por aludido ni 
varió de postura. 

— ¡Vamos! ¡Despierta! — exclamó Tuz, 
saltando al bote e inclinándose hacia el hom. 
bre. — ¡Dios mío! — exclamó el detective 
un instante después. 

—¿Qué le pasa? — preguntó el Jefe a 
quien había Hamado la atención la excla- 
mación de Tug Wilson. 

— ¡Me parece que está muerto, señor! — 
dijo Tug en voz baja. 

Entre el Jefe y Tug levantaron al preso 
cue pesaba inerte como un cuerpo sin vida 
y lo Hevaron a un sitio del muelle de la 
policía en el que habla huz. 

Entonces todos los que le miraron lanza- 
ron exclamaciones de extrañeza, 

El hombre estaba muerto y ev la frente 
tenía la Marca de la Rata, 

—- ¿Quién le ha matado? 
preguntó el Jefe. 

Tug indicó la siniestra marca que estaba 
hundida en la frente del hombre, especial. 
mente en las sienes. 

—Eso fué lo que le mató, me parece, — 
dijo. — A eso fué, sin duda, a lo que se de- 
bió el ruido que of, aún cuando no me ex- 


¿Cómo murió? — 


.plico cómo pudo producirse semejante.cosa. 


— ¿Qué ruido? — preguntó el Jefe. 

—Fué un instante después de haber de- 
jado de ofrse el lejano sonido del gongo. — 
contestó Tug. — Of un ruido a mi espabda, 
“un ruido sordo, y me volví en seguida, pero 
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no «pude ver nada anormal y no se me Ocu- 
rrió examinar de cerca a ese hombre. Pero 
seguramente debió morir entonces. 

—Fué matado en forma instantánea por 
un terrible golpe, — dijo el Jefe, inclinán- 
dose y examinando la Marca de la Rata. — 
Murió con tanta rapidez que no tuvo ni 
tiempo para lanzar un suspiro. 

—-Pero ¿qué fué lo que le dió ese gelpe? 
— preguntó Tug. — Debió ser un proyectil 
de alguna clase. ¿Qué ha sido de ese pro- 
yectil? ¿Cayó en el agua o está en el bote? 

De pronto brotó de los labios de Tug una 
exclamación de asombro. 

Acababa de hallar en el fondo del bote un 
trozo de metal, redondo, que levantó en se- 
guida y llevó al sitio donde había luz. 

“Era grueso y pesado y grabado en él esta. 
ba la Marca de la Rata. 

— ¡Llévelo dentro de la oficina! 
el Jefe. 

Entraron en una de las habitaciones y a 
la fuerte luz de una potente lámpara e€eléc- 
trica, examinaron el pesado proyectil. 

Tenía un aspecto parecido al de una rue- 
de, con su sostén, de las que se ponen en las 
patas de algunos muebles y una línea mar. 
caba el centro del borde. 

—-Parece como si estuviera atornillado, — 
dijo Tug. 

Lo retorció entre sus poderosos dedos y casi 
en seguida comenzó a destornillarse. Al ca- 
bo de unas vueltas quedó separado en dOs 
trozos dejando visible un hueco dentro del 
cual había, muy doblado un trozo de papel 
delgadísimo. , 

En aquel papel estaba escrito lo siguiente: 

“A Tug Wilson: — Esta noche ha salido 
usted victorioso. Pero si hubiese habido 
tiempo disponible, hubiera compartido el 
destino del loco y tonto a quien usted cap- 
turó. Mas, aun cuando no le tocó a usted 
' esta noche, ya encontrarán ustedes todos el 
mismo final, antes de que nosotros hayamos 
dado por concluída nuestra campaña contra 
ustedes”. 


— dijo 


A eso seguía la Marca de la Rata, burda. 
mente “dibujada. 


El Jefe tuvo una breve conversación con 


el inspector de la policía fluvial. 

Le describió lo más exactamente que» le 
Tué posible la situación de la puerta que 
estaba en la pared, pero el de la policía ma- 
nifestó no conocer aquello. 

—¿No serla mejor que fuéramos a la casa 
donde usted estuvo preso, señor? — dijo 
Tug al Jefe. — Esa, siquiera, sabemog dón. 
de está. 

—SÍ; vamos a visitarla ahora mismo, — 
dijo el Jefe. 

Antes revisaron detenidamente la ropa. del 
prisionero pero sin hallar nada que pudiera 
considerarso como rastro interesante. 

—No hay más que ésto, — diio el Jefe, 
indicando el proyectil de metal, — y no nos 
dice mucho, excepto que ha dado muerte a 


. un hombre. 


¿cómo fué disparado semejante 
-— DTe- 


—Pero 
proyectil? ¿De dónde fué disparado? 
guntó Tog. 


El Jefe movió lentamente la cabeza, con 


el ceño fruncido. :a 

—No lo sé, Tug, y no me lo explico, — 
dijo. — Me siento enteramente perplejo, pa 
confieso. 

Antes de retirarse de la oficina de la po- 
licía fluvial, 
ron una rápida comida. Después partieron 
para realizar su nueva averiguación. : 

Fueron cautelosamente hacia la casa don. 
de había estado secuestrado el Jefe. 

Quedaba al extremo de una calle y Tug 
recordó que era una casa Oscura y siniestra, 
uña típica guarida de tenebrosos misterios. 


el Jefe y sus ayudantes hicie. 


Pero en aquel momento, con sumo asom. 


bro, por cierto, Tug vió que tenía todo el 
aspecto de una casa de buena familia. 


Todas las ventanas tenían cortinillas blan- - 


cas, el umbral de la puerta estaba blanco y 


limpio y el alabón de bronce relucía. ee 


dien lustrado. e 


Se veía luz en varias habitaciones y yor - 


1 
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una de las ventanas, Tug y sus compañeros 
vieron a varios niños sentados en redor de 
la mesa. * 

— ¡No puede ser esta la casa! — exclamó 
ei Jete, sorprendido. 

—i¡Pueg es el mismo edificio, señor! — 
dijo Tug. — ¡Estoy enteramente seguro de 
que es el mismo! 

* El Jefe miró atónito a sus compañeros, 
que estaban tan asombrados como él. 

—Voy a llamar y a averiguar qué expli. 
cación puede tener esto, — dijo, 

Fué hasta la puerta y dió varios golpes 
con el aldabón. 


Pocos instantes después abrió la puerta 
una sirvienta. 

—¿Podría ver al dueño de casa? — pre- 
guntó el Jefe, - 

—Si, señor; ¿qué nombre debo anuncíar, 
señor? 


El Jefe decidió, de pronto ensayar un tiro 
que podía dar en el blanco. 

—Digale que vengo de parte de la policía. 

La sirvienta pareció alarmarse y se retiró 
en seguida a la más próxima habitación. , 

Reapareció al cabo de un momento en 
compañía de un asombrado señor bien ves- 
tido, al que seguían varios niños. 

— ¿Para qué desea verme, señor? — pre- 
guntó. 

El asombrado Jefe le dijo que andaba en 
busca de un hombre a quien deseaba pren- 
der y que según datos recibidos, debía ha- 
llarse en aquella casa o en alguna de las 
cercanas. Presentó sus credenciales y soli- 
citó permso para visitar la casa. 

—Como usted guste, señor, — dijo, en 
respuesta, el dueño de casa, — aun cuando 
aquí no me parece que vaya a encontrar a 
nadie. 

Harry y Bob se quedaron en la puerta 
mientras el Jefe y Tug visitaban la casa. 

Estaba amueblada de modo enteramente 

_distinto que antes y sólo tenía ocho habita. 
ciones. . 

No había, en el primer rellano de la es. 
calera, el arco que daba al corredor al que 
daban todas las habitaciones que antes ha- 
bía. visto el detective. : 

Interrogaron al ocupante de la casa y éste 
les dijo que llevaba varios años viviendo 
en aquella casa, lo que demostró: mediante 
varios documentos. ? 

Completamente perplejos, el Jefe y sus 
ayudantes salieron de la casa y siguieron 
lentamente por la oscura calle. : 

—¡Parece cosa de magia! — dijo Tug. — 
Esta es la casa, estoy enteramente seguro, 
pero tiene un aspecto totalmente distinto del 
que tenía hace unas pocas horas, 

De repente se oyó a lo lejos-el golpe de 
un gongo y de entre la oscuridad que rodea- 
ba a Tug y a sus compañeros, aparecieron 
numerosos hombres. e 

— ¡A ellos, muchachos! — gritó una enér- 
gica voz. É 


LA PELEA CERCA DEL RIO 


Los -tres camaradas: Tug Wilson, Harry 
Scereams y Bob Bright y el Comisionado en 
Jefe de la Policía, regresaban de su último 


a 
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encuentro con “Los Piratas del Támesis” 
cuando, de improviso, empezaron a aparecer 
hombres que, de todos rumbos, se fueron 
acercando a ellos, 

— ¡A ellos, muchachos! —- oyeron que gri- 
taba una enérgica voz. — ¡Ahora sí que 
los hemos pescado! 

No dudaron ni un momento, Tug y sus 
camaradas, de que se trataba de una nueva 
tentativa de los bandidos, para capturarlos. 

Instintivamente, los cuatro hombres de 
Scotland Yard se reunieron en apretado 
grupo, espalda con espalda, haciendo frente, 
con toda decisión, a los asaltantes. ps 

El primero de los que atacaban recibió de 
Tug un puñetazo tan fuerte, en la punta 
de la mandíbula, que retrocedió dando tras- 
piés. 

Pero inmediatamente después de eso *se 


“produjo un ataque combinado, por todos la- 


dos y los cuatro de Scotland Yard fueron 
empujados con furiosa violencia. El empuje 
de los atacantes logró dispersar el compacto 
grupo defensivo y cada uno por su parte, 
tuvo que ' pelear aislado. 

Pelearon espléndidamente, a pesar de lo 
desfavorable de las circunstancias, pero se 
comprendía que no iban a poder resistir mu- 


* cho tiempo porque sus enemigos eran muy 


numerosos. 

Tug peleaba con todo su bien conocido vi- 
gor. Los golpes de sus puños eran iguales 
a golpes de martillo de herrero y sus ata- 
cantes retrocedían, contusionados y aturdi- 
dos, cuando no caían instantáneamete des. 
mayados. Aecudían en tropel contra el de- 
tective pero no lograban abatirle pues la 
rapidez de su vista y la fuerza de sus puños 
eran algo terrible: 

A pesar del modo en que se vela acorra. 
lado no dejaba de mirar de vez en cuando 
hacia sus Camaradas y, de repente, vió que 
un hombre, armado de una barreta de hle- 
rro, se acercaba cautelosamente a la espalda 
de Harry. 

Con la rapidez del relámpago, Tug se acer- 
có a él de un salto y aplicó al bandido un 
golpe tal, en el lado del rostro, que le hizo 
perder el equilibrio y desplomarse inerte. 


Dos hombres avanzaron hacia Tug en 
aquel momento al ver que se distraía de su 
propia defensa ayudando al compañero, pero 
Tug se volvió a tiempo para agariar al que 
se había acercado más y levantándolo lo más 
alto que pudo, lo utilizó como maza de gue- 
rra para atacar a los otros. 

El Comisionado en Jefe cayó dos veces al 
suelo, pero ambas fué ayudado a ponerse de 
pie por Tug y Harry. En una ocasión Bob, 
al que hablan atacado simultáneamente cua- 
íro hombres, se vió en el suelo, pero entre 
el Jefe y Harry lo libertaron de aquella coni- 
prometida situación. 

Sin embargo, y a pesar de toda su mara. 
villosa defensa, el fin parecía aproximarse. 
Los Piratas del Támesis se amontonaban en 
redor de Tug y de sus compañeros que e 
hallaban jadeantes y sudorosos de tanto pé- 
lear y sufrían las lógicas consecuencias de 
los golpes que les había tocado recibir. 

De pronto se oyó un estridente toque de 
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siubato, seguido del ruido de rápidos pasos 
en ei empedrado de la oscura calle. 

— ¡Log policemen! ¡Pronto! ¡Corran a 
resguardarse! — se o0oyó gritar, 

Como malos espíritus que se evaporan por 
arte de magia, los Piratas del Támesis pare- 
cieron disolverse entre las tinieblas de la 
noche. Pero Harry saltó a interponerse en 
el camino de uno de los que huían y le su- 
jetó con. mano firme, pues le parecía recor- 
dar que había visto a aquel hombre en la 
“Casa de.los Secretos, cuando se hallaba pri- 
sionero en ella. 

Los de policía que acababan de esar co- 
rrieron en persecución de los fugitivos ban- 
didos, pero éstos se escabulleron como ratas 
que corren hacia sus cuevas y desaparecie- 
ron, no sin dejar a dos de los suyos, heridos 
o desmayados, tendidos en el suelo. 

Llegó en aquel instante un sargento que 
saludó al Jefe. 

— ¡Celebramos haber llegado a tiempo, 
señor! — dijo. — ¡Este muchacho nos fué 
a llamar. 


E indicó a un chico, vestido muy pobre- 


mente, que se hallaba a su lado. 

—¡Pero si es Micky! — exclamó Tug, re- 
conociendo al muchacho. 

—$Sí, señor Wilson, — dijo Micky, — VI 


que el grupo de esa gente estaba preparado 
para atacarles a ustedes y por eso corrí a 
la oficina de policía y le- dije al señor sar- 
gento lo que pasaba. 

Micky era un muchachito, vendedor de dia- 
rios, que en algunas ocasiones le había sido 
muy útil a Tug, pero éste le miró con ver- 
dadera sorpresa en aquella oportunidad. 


—¿Qué es eso, Micky? ¿Se encuentra us- 


ted en mala. situación, amigo mío? — le 
preguntó Tug, observándole. 

—-Sí, señor, — contestó el chico. — No 
tengo dinero para comprar diarios para 
vender. ol 

—Pronto tendrá bastante, — dijo enton- 
ces el Jefe. — Yo me otuparé de eso. 


El muchacho sonrió agradecido. 

Los policemen, obedeciendo a una orden 
que dió el sargento, levantaron a los caidos. 

El hombre a quien Harry había sujetado, 
impidiéndole que huyera, no estaba herido 
mayormente aun cuando tenía varias 'con- 
tusiones, los dos ojos amoratados y la aria 


hinchada. 

—Esto ha sido obra de La Araña, sin -du- 
da, ¿no es así? — dijo Harry. Screams. 

— «¿La Araña? — repitió el prisionero. — 
¡No he oído hablar nunca de semejante 
bicho! 


— ¡No se haga el tonto! ¡Diga la verdad! 
— replicó Harry, enérgicamente. — Yo le 
ví a usted en la Casa de los Secretos! 

El hombre se estremeció visiblemente, pe- 
ro movió la cabeza como negando. 

—No sé de qué me habla, compañero. 
¿Casa de los Secretos? ¡No la conozco! 

En aquel mismo instante un rayo de luz 
brekñó de la pared de una de las cercanas Ca- 
sas "haciendo aparecer un círculo de luz en 
ei pavimento de la calle. 

* Ninguno de los presentes lograba darse 
cuenta de qué sitio salía aquella poderosa 
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luz y la miraron perplejos y admirados. 

Entonces, en el centro de aquel círculo de 
luz apareció la Marca de la Rata. 

Los de policía lanzaron exclamaciones de 
asombro, pero 'Tug y sus tres compañeros 
sabían perfectamente de qué se trataba, pues 
conocían bien aquel fatídico signo. 

También lo conocia, a juzgar por el gesto 


que hizo, el hombre a quien Harry había to. » 


mado prisionero. 

— ¡Ah! 
Profesor! 
Harry. 

El prisionero levantó la vista y miró a 
Harry, pero siguió callado. 

—¿Qué cree usted que va a iio) aho. 
ra? — preguntó el Jefe. 

—Me figuro que nada, — PI: Tug. — 
“Se trata pura y sencillamente de uno de los 
efectos teatrales a los que tiene tanta afi- 
ción El Profesor. 

Y no sucedió nada en realidad, fuera, de 
que el rayo de luz “fluctuó un momento Y 
después, de pronto, se apagó. E 

—¿Nos llevamos a ese hombre,: 
Screams? — preguntó el sargento. 

Harry miró a Tug, el cual movió después 
de un momento, negativamente, la cabeza. . 

—.Nos vamos a quedar nosotros con él, — 
dijo Tug. — Deseamos conversar un mo. 
mento con este señor. 


ne puede ser de otro! — dijo 


señor 


Los policemen se llevaron a los que. esta- m 


ban heridoy. El Jefe y Bob fueron con ellos, 
Tug y Harry, con su prisionero les sigule- 
ron, a pocos pasos de distancia. 

—Dentro de un momento les alcanzare. 
mos, — dijo Tug al Jefe. — Tal vez nuestro 
interesante amigo aquí presente, pueda in- 
dicarnos algo de importancia. 

Tuy y Harry, pues, se quedaron solos con 
el prisionero. Se encontraban bastante cer- 
ca de una frecuentada avenida para conside- 
rarse libres de la posibilidad de un nuevo 
asalto. Comenzaron a 
que se empeñó en guardar silencio. 


Ñ LA TAPA DEL SOTANO 


Tug Wilson, dspués de una pausa, y en 
vista del mutismo en que se encontraba el 
prisionero, procuró convencerle de que era 
mejor que cambiara de táctica. 

—Le conviene contestar a mis preguntas, 
— díjole Tug. — Saldrá ganando más por 
ese medio que negándose a informarnos. 

-—No tengo nada qué decir, — respondió 
el hombre. — Me ví mezclado en -ese entre. 
vero accidentalmente. No conozco a ninguno 
ae todos los que estaban allt. 


_—i¡No le creo! — dijo Tug lacónicamen. 
te, mirando cara a Cara al preso, 
conocemos a usted. 

— ¿Dónde tienen ustedes su cuartel ge- 
neral por estos lados?.— preguntó Harry. 

Durante un segundo el hombre miró en 
redor, y luego hacia una calle lateral, pero, 
inmediatamente, dirigió la vista. hacia otro 
lado. Sin embargo, aquella mirada fué sufi- 
ciente para que Tug se sintiera convencido 


de que algo importante podía conocerse, inm= 


vestigando por aquella calle lateral, 


a 10 — 


¡Una de las combinaciones de El 


interrogar al preso, 


— Ya le 


—i¡ Vamos Harry! ¡Probaremos 
erte por ese lado! . 
Conduciendo al prisionero entre los dos, 
3 camaradas se dirigieron hacia aquella 
trecha calle. Se daban perfecta cuenta de 
¡'e- era posible que fueran al encuentro de 
cún grave peligro, pero desdeñaban todo 
sgo, tal era la ansiedad con que deseaban 
eriguar algo concreto sobre los Piratas 
1] Támesis. 
La calle lateral, 
, tenía alumbrado. Tug adoptó la precau- 
ín de sacar del bolsillo la pistela automá- 
a y aplicar el caño de la misma a Ly es- 
lda del preso. 
—Como se le ocurra hacer la menor ten- 
tiva «(le darnos trabajo, le atravesaré el 
erpo con una bala, — dijo el detective. 
Avanzaron lentamente, por entre sombras, 
Minando con toda cautela, observando con 
mayor cuidado y fijándose si se presenta- 
alguna señal de peligro. 
De pronto llegó a sus oídos un murmullo 
voces. 
Del portal, — débilmente alumbrado por 
luz que salía del interior, — de una casa 
uada cerca de ellos, salían, en qe mo- 
nto, varios hombres. 
Tug se dió cuenta de que uno de aquellos 
mbres figuraba en el grupo de los que 
tes habían intentado capturarles y se son- 
) irónicamente al ver que el hombre tenla 
hdada la eabeza. 
—¡ Aquí, abajo, Harry! 
voz baja. 
A] mismo tiempo, el caño de la pistola 
tomática se apoyó con más fuerza en la 
valda del. preso. Fué éste un oportuno 
iso pues el hombre ya se disponía a gritar. 
Tuvo que sufrir .en silencio, en cambio, 
e le hiciezan acurrucarse sobre la tapa de 
¡dera de la entrada de un sótano. 


Pug y Harry se arrodillaron a su lado, 
:uchando con la mayor atención, procu- 
ado entender lo que decían los hombres 
e estaban e el alumbrado portal. 

—La Araña se va a vengar en nosotros del 
¡caso de la captura de esos cuatro hom.- 
35, — dijo uno. 

—¿Qué íbamos a hacer cuando llegaron 
y de la policía? — dijo otro. 

—¡Si no se hubiesen presentado los poli- 
nen, los hubiéramos capturado! — obser- 
“el tercero. 

—A pesar de todo me felicito porque no 
' toca enterar a La Araña de lo que ha 
sedido, — observó el que había hablado 
mero. 

—En aquel “momento, uno que estaba «de 
' en el umbral de la puerta y que no. habia 
blado hasta entonces, volvió la cabeza ha- 
sus compañeros. 

—No se hagan ilusiones respecto a-la re- 
ión de mañana a la noche porque tanto El 
ofesor como La Araña, estarán allí, — 
o. 
—¡Bueno! 
na mayormente! 
| grupo. 
—Ustedes verán la señal a las ocho en 
nto, desde la ventana, — diio el que es- 


¡Pronto! — dijo 


¡Que estén o no no me impre- 
-—* exclamó uno de los 


nuestra 


además de ser estrecha, * 


tento porque se negaba a-correr. 
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taba en el umbral. — El farol bajará tres 
veces. Ustedes lo podrán ver desde el río y 
han de acudir en seguida que vean la señal. 

—¿Por la puerta del río o por la de la 
calle? — preguntó uno de los hombres, 

—Por la que quieran. ¡No se les olvide! 
¡El farol será bajado tres veces! 

Todas esas palabras llegaron con entera 
claridad a los oídos de Tug y de Harry y Su 
prisionero se dió cuenta de que los dos se 
habían enterado del proyecto. 

El miedo que le causaba la amenazadora: 
pistola automática no le dejó gritar, avi- 
sando a sus compañeros, los que estaban en 
el portal de la casa, pero otra idea acudió a 
su cerebro, 

El sótano de aquella casa era uno de los 
puntos de reumión de los Piratas del Táme- 
sis y el preso sabía que debía haber alguna 
persona en el sótano, en aquel momento. 

En consecuencia empezó a dar suaves gol. 
pbecitos en la tapa de madera. En el primer 
momento temió que Harry y Tug le oyeran; 
pero ambos estaban arrodillados, escuchan- 
do con gran interés lo que hablaban los que 
se hallaban en el portal. 


Tres veces dió, el preso, los golpes que 


gonstitulan .una señal secreta de su gavilla. 


Después muy débilmente, oyó la respuesta 

Animado por el buen resultado obtenido 
empezó a dar golpes, utilizando el alfabeto 
telegráfico del sistema Morse y mediante 
tan sencillo procedimiento, comunicó a sus 
compañeros lo que sigue: 

“Soy el Número 79. Me encuentro cautivo. 
Wilson y Screams lograron apoderarse de mí 
en la calle, al final de la pelea. Los dos de. 
tectives han oído todo lo relacionado ¿on el 
plan para la reunión que ha de celebrarse 
mañana por la noche. ¡Mucha cautela! ¡Res. 
cálenme ahora mismo, si les es posible!” 

En aquel mismo instante, el grupo que, 
había salido del portal, comenzó a alejarse 
de la casa dirigiéndose al lado contrario de 
aquel en que se encontraban Tug y Harry. 
Los dos, teniendo entre ambos al preso St 
dirigieron en el mismo sentido. 

Cuando se encontraban a unos cuarenta 


pasos de la tenebrosa casa, la puerta de. la. . 


misma se abrió cautelosamente y se asomó... 
por la hendija un hombre, que miró hacía. 
uno y otro lado de la calle. po 
— ¡Allí están! — dijo en voz baja vol. 
viendo la cabeza. — ¡A ellos, muchachos! 


Varios hombres salieron, tras él, a la calle 
e hicieron ruido al,correr, que Tug levantó 
la cabeza, alarmado. 

Vió que el grupo corría por la calle hacia 
él e instantáneamente agarró con fuerza el 
brazo del preso. 

—Corra Harry! — exclamó. — ¡Esos vie= 
nen en busca de nosotros! 

Pero el preso hacía difícil semejante in- 
Colgaba 
como un peso inerte, de los brazos de Tug 


-y Harry y no podían éstos avanzar como no 


fuera arrastrándole. 
— ¡Llévele usted, Harry! — dijo Tug. — 
Yo haré frente a ese grupo, mientras tanto. 
Con un rápido movimiento, Screams le- 
vantó al sorprendido prisionero y se lo echó 
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al hombro, partiendo de allí a todo correr. 

Al mismo tiempo, Tug hizo frente al g£ru- 
po de los que se acercaban, con la pistola 
automática en la mano. 


— ¡Atrás! — les gritó — "¡Atrás o hago 
Íuego! 

— ¡Es Tug y Wilson, muchachos! — gritó 
el hombre que capitaneaba el grupo. — 
¡Vamos! 


Apresuraron el paso y sin la menos vacl- 
lación, Tug hizo fuego hacia ellos, a un ple 
de altura del pavimento, más o menos. 

La detonación de la pistola fué seguida 
de un grito de dolor y al mismo tiempo, los 
perseguidores se detuvieron como obedecien- 
do a una rápida orden. 

Uno de ellos se desplonró sin sentido, pe- 
ro los otros le levantaron en "seguida del 
suelo. 

Tug comenzó a retroceder, apuntando con 
la pistola, pronto para hacer fuego. Pero los 
del grupo "no intentaron continuar la perse- 
cución y el detective llegó sin dificultad “e 
ninguna clase, a la calle ancha y bien alum- 
brada, en cuya esquina le esperaba Harry Con 
gu prisionero. 


LA ARAÑA SE PREPARA 


- Hubiera sido una verdadera locura volver 
entonces a la tenebrosa calle lateral, ast que 
los. detectives decidieron llevar 
mente a la oficina policial, a su prisionero. 

—Allí conseguiremos refuerzos, Harry, y 
yo volveremos para visitar esa casa. — di- 
jo Tug Wilson a su compañero. 

Una: vez en la oficina policial confiaron el 
preso a la segura custodia de los policemen. 
Después reunieron un grupo de buenos ele- 
mentos vestidos de particular y volvieron a 
la casa de donde habían visto salir a1 grupo 


que les había perseguido con tan desastroso 


resultado para los bandidos. Llamaron va- 
rias veces a la puerta pero no obtuvieron 
contestación. En vista de esto forzaron la 
puerta y entraron, 

Recorrieron la casa desde el sótano hasta 
el último piso, pero no encontraron absolu- 
tamente nada. 

—-Parece que se hubieran ido por comple- 
to de esta casa, — dijo Harry, 

—Sí, — dijo Tug; — como nosotros estu- 
vimos tan cerca de ella, eso les habrá alar- 
mado, suponiendo tal vez que estamos ente- 
tados de todo. 

Los detectives ignoraban, naturalmente, lo 
del mensaje telegráficamente comunicado 


por medio de golpecitos dados en la tapa del 


sótano por un. prisionero. 

—De todos modos, — dijo Tug, — es con- 
veniente vigilar esta casa. Dígale al inspec- 
tor que así lo he manifestado: 


—Muy bien, señor Wilson, — dijo uno. de 
los policemen vestidos de partícular. —-— De- 


jaré un par de hombres para que vigilen. 

Tug y Harry se dirigieron entonces a la 
casa del Jefe para comunicarle los últimos 
acontecimientos y pedirle órdenes, 

Cuando hubieron enterado al Jefe de su 
último descubrimiento, Tug propuso que él, 
con Harry y Bob vigilaserr a la espera de la 
señal que habían de hacer con el farol, desde 
una ventana. 
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—Y después invadir la casa, ¿es eso lo 


que usted propone? — preguntó el Jefe. 
—Quisiera hacer antes algunas averigua- 
ciones más, señor, — manifestó Tug, — Pro. 


pongo que nos disfracemos para pasar por 
los hombres que han sido capturados y asis- 
tamos así, a la reunión. Creo que son tan 
numerosos logs Piratas del Támesig que será 
fácil que no se den cuenta de que somos 
nosotros y no los de la gavilla. 

—EBien; ya saben que he puesto el asunto 
en sus manos, — dijo el Jefe. — asi que si 
es eso lo que prefieren hacer, -están ustedes 
en libertad de hacerlo, 

—Muy bien, señor siendo así, lo haremos 
— dijo Tug: ñ 

No hubiera. hablado con tanta, tranquili- 
dad si hubiera estado presente durante úna 
conversación que tuvieron El Profesor y La 
Araña, casi en aquellog mismos instantess* 

Estaban los dos. en la misteriosa habita- 
ción negra de la Casa de los Secretos. La 
Araña vestía de frac y fumaba un cigarrillo 
y El Profesor tenía puesta, como de costum- 
bre, su larga capa negra: y se cubría el- postas 
con un antifaz negro, 

—““Setenta. y nueve” se mostró muy hás 
bil — decía La Araña. > 

Contó entonces lo sucedido poco antes Y 
como había enviado el mensaje telegráfico 
mediante el alfabeto Morse, dando golpeci- 
tos en la tapa de madera del sótano. 

—Podemos estar enteramente seguros de 
lo que van a hacer Wilson y Sereams — pro- 


siguió. — Son los dos detectives más atre- 
vidos. y valientes que he conocido ¡Ojajá 
quisieran asociarse a nosotros! De todós 


modos seguramente van a atisbar por si lo- 
gran ver la señal, mañana, de noche, y, si 
no me equivoco van asistir a la reunión. 

—Sí; creo que está usted en lo: cierto, 
— opinó El Profesor. 

—Claro está que debemos estar preparas 
dos para esa eventualidad. 

— ¡Naturalmente! Usted se encargará de 
preparar todo lo necesario; 

La Arañaa inclinó la cabeza afirmativas 
mente. El Profesor se acercó a la negra pa- 
red y un instante después había. desaparecido 
de la habitación como por obra de magla. 

Una vez solo, La Araña se sentó ante su 
escritorio, tomó papel y pluma y escribió 
una. carta. Después se acercó a una de las 
paredes, tocó enaun sitio. que ocultaba un. re= 
sorte y se abrió un hueco en el que apareció 
algo: muy: semejante a. Un ascensor eléctrico. 
La. Araña entró en él y se sentó. El reducido. 
cuartito en que había entrado se movió tan 
pronto como el hombre oprimió un grueso 
botón de ébano, y corrió, durante conside- 
rable distancia, por el interior de un oscuro 
túnel. É 

Aquel cuartito era algo muy parecido : 1 
un pequeño vehículo o a un compartimien- 
to de un coche de ferrocarril, Después de 
moverse verticalmente y hacia arriba, duran- 
te unos momentos, unas ruedas que tenía en 
la parte inferior encajaron en unos rieles 
y el aparato corrió en dirección horizontal. 

Parecía estar dotado de fuerza propia: y 
en realidad era movido por la corriente de 
unos acumuladores eléctricos. La Araña te 
nía, delante del asiento que había ocupado; 
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ina tablita con varios gruesos botones sobre- 
alientes, de pulido ébano, con letras rojas. 
según .oprimía uno u otro de aquellos boto- 
les, la rapidez del aparato aumentaba 0 
lieminuía cuando se aproximaba a alguna 
mrva de la misteriosa línea férrea por la 
mal rodaba. 

Al cabo de un rato, La Araña detuvo €l 
iparato, pasó a un verdadero ascensor y fué 
levado rápidamente a _un nivel superior. 
?asó entonces por una puerta secreta que se 
¿brió, por medio de ocultos resortes, en una 


Jared y entró en una habitación de” una Ca- 


a muy vieja y sucia, que dominaba la su- 
rerficie del rio, 

Era en aquella habitación donde debía ce- 
ebrarse la reunión respecto a la cual habían 
do hablar Tug y Harry. 

AMÍ se encontró con. varios de los Piratas 
lel Támesis. Se levantaron respetuosamente 
uando entró La Araña y éste les dijo con 
apidez lo que iba a suceder. 

— Wilson y Screams vendrán probable- 
nente a la reunión de mañana a. la noche, — 
lijo La Araña. — pero no deben salir de 
quí con vida. ¡Antes de que se retiren, — 
gregó con maligna intención, — tendremos 
ue arreglar algunas cuentas con ellos! 


LA TRAMPA 


En una habitación del piso más alto de 
ma sucia y vieja casa que dominaba la su- 
erficie del Támesis, se hallaba La Araña 
on algunos miembros de la gavilla conocida 
or la policía de Londres por el nombre de 
os Piratas del Támesis. 

— Esta vez tenemos que sentarles la mano 
omo:es debido.a Tug Wilson y a «su gente, — 
ecía La Araña. 

Los que le oían inclinaron la cabeza afir- 
nativamente y se sonrieron pues habían pre- 
arado una trampa, para atrapar a Tug Wil- 
on, y todo hacía creer que el detective iba 

caer en ella. 

Los Piratas del Támesis habían dispuesto 
ue se celebrara una reunión en aquella ca- 
2, la noche siguiente. 

Los :"secuaces de la gavilla debían acudir 
uando apareciera un farol encendido en una 
entamra y este farol descendiera y subiera 
res veces consecutivas 

Tug, como se había enterado con «antici- 
ación de que se iba a verificar esa reunión 
abía resuelto asistir a ella con sus compa- 
eros Harry Screams y Bob Bright, 

Pero, aun cuando Tug no lo sabía, La 
raña había logrado saber que Tug estaba 
nterado de la próxima celebración de esa 
samblea y en consecuencia, había hecho 
reparar una trampa, a fin de hacerle cae: 
n ela. 

Harían la señal como lo habían convenido 
reviamente, de modo que atrajera a Tug y 
“sus compañeros, haciendo que se presenta- 
an en el local donde' debía celebrarse la 
samblea y donde se encontrarían con la 
rampa que les habían preparado. 

—Ya saben ustedes Hr lo lo que 
tenen que hacer cuando esos... caballeros 
eguen, mañana por la noche. ¿Han com- 
rendido-todo bien? — preguntó La Araña. 

Le contestó un murmullo de general asen- 
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timiento y el jefe de aquellos empedernidoy 
criminales se sonrió econ cruel malignidad. 

—Será esa la última visita que hagan en 
su vida, — dijo. — Esta vez sí que no con. 
seguirán escaparse, 

Mientras tanto, Tug, Harry y Bob descan- 
saban de sus fatigas. 

Hasta aquel momento la persecución de los 
Piratas del Támesis había sído ardua en €x- 
tremo, y todos ellos necesitaban descansar 
un buen rato. 

Habían conseguido capturar a cuatro de 
los componentes de la gavilla, pero uno de 
ellos había muerto a mano de los suyos, ha- 
lMlándose preso, y los otros tres se negaban 
a hablar. 

Era tal el miedo que tentan a El Profesor 
y más especialmente a La Araña, que no se 
atrevían a poner en conocimiento de lo poli- 
cía ni uno solo de los datos que podían fac!- 
litar para que la gavilla cayera en manos de 
la autoridad Creían que si descubrían algu- 
no de los secretos de los Piratas del Táme- 
sis, estos les darían muerte misteriosa y fa- 
talmente. Preferían la perspectiva de algu- 
nos años de trabajos forzados a la del odio 
de los bandidos y su venganza. 

A ¡pesar de todo lo que habían sufrido en 
su investigación, Tug, Harry y Bob, — Cu- 


.ya tenacidad era admirable, — estaban más 


decididos que nunca a terminar de una vez 
con la terrible gavilla de los Piratas del Tá- 
mesis. y 

Bob Bright sentfase doblemente impulsa- 
do hacia la realización de ese propósito de- 
bido a que se había enamorado de la joven 
a la que daban el nombre de Princesa Zora, 
la hermosísima y misteriosa señorita que vi- 
vía en la Casa de los Secretos y era la “mas- 
cota” de los bandidos, 

En tres distintas ocasiones había acudido 
en defensa de Tug y sus compañeros y aun 
cuando al parecer, pertenecía a la infame y 
sanguinaria banda de criminales, la Princesa 
Zora había auxiliado a los tres detectives en 
diversas Ocasiones. 

Los tres camaradas se hallaban sentados 
en una- habitación de la casa particular del 
Comisario en Jefe, al que acababan de salvar 
de las manos de los Piratas del Támesis, que 
habían logrado apoderarse de él. 

Se hallaban sentados en el despacho del 
Jefe, fumando en sendas pipas y discutiendo 
todo género de planes destinados a asegurar 
de la mejor manera posible, la captura de 
la terrible gavilla. 

—No me-es simpática la idea de que uste- 
des tres se introduzcan en esa asamblea que 
los piratas van a celebrar mañana por la 
noche, — decía el Jefe. — Les he autoriza- 
do a proceder así porque ustedes demostra- 
ban sentirse muy decididos y muy entusias- 
mados con la idea, pero creo que se trata 
de un plan excesivamente peligroso, que en- 
cierra terrible riesgo. 

——Estamos bien enterados de lo que £€8 . 
riesgo y peligro, señor, — dijo Tug, — pero 
si no nos arriesgamos a correr €se peligro, 
no nos apoderaremos jamás de los Piratas 
del Támesis. 

-——No quiero imponer mi autoridad jerár- 
quica en el sentido de hacerles variar ni un 
solo detalie de sus planes, — dijo el Jefe. — 
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Me limito a hacerleg presentes las razones 
que tengo para considerar ese paso Como 
excesivamente peligroso, Pero veo que uste- 
des están decididos a darlo. 

—Sí, señor Jefe. Nos parece que, arries- 
gado y peligroso, ese paso será necesario y 
será decisivo, — manifestó Tug, y sus com- 
pañeros inclinaron la cabeza haciendo pre- 
gente de ese modo que opinaban lo mismo 
que el valiente detective, 

—Me limitaré entonces a desearles que 
obtengan el mejor de los éxitos, — dijo el 
Jefe, sonriendo, 

Tug, Harry y Bob aprovecharon bien las 
horas de descanso que las circunstancias les 
“concedían y el siguiente día, a la tarde se ha- 
llaban dispuestos a entrar de nuevo en cam- 
paña. 

Se disfrazaron, — como lo habían hecho 
en otras ocasiones, —- de la manera más há- 
bil que se puede imaginar. 

Una vez disfrazados tenían el aspecto que 
correspondía a unos criminales de la peor 
especie, capaces de cometer toda Clase de de- 
litos. 

Vestidos así se reunieron, — yendo cada 
uno por su lado, para que el grupo no desper- 
tara sospechas, — a un desembarcadero si- 
tuado a corta distancia del Puente de la To- 
rre, donde les esperaba un viejo bote. 

Si no hubiesen sabido de antemano que 
Tug y sus compañeros iban a asistir a la re- 
unión, lós Piratas del Támesis no les hubie- 
ran reconocido. 

Hasta que estuvieron embarcados en el 
bote y avanzaron, remando lentamente, ha- 
cia la mitad del río, La Araña no pudo perca- 
tarse de que eran ellos. 


—- ¡Sí! ¡Esos tres deben ser! — dijo uno 
de los de la banda que estaba vigilando en 
la orilla. — ¡Ha llegado el momento de ha- 


cer la señal! 

El encendido extremo de un Cigarrillo fué 
movido de cierto y determinado modo, er 
la obscuridad, a fin de. que le vieran La 
Araña y los que con él estaban. 

Se encontraban éstos en la habitación del 
piso más alto de la vieja y sucia casa situa- 
da sobre la orilla del río, avanzando Casi so- 
bre las aguas. 

La Princesa Zora había pasado por un co- 
rredor secreto y se hallaba a punto de en- 
trar en la habitación donde iba a celebrarse 
la asamblea, cuando oyó que La Araña ha- 
blaba con uno de sus lugartenientes, que 
acababa de llegar. 

En pocas palabras explicó La Araña al 
recién llegado lo que se iba a hacer, y Zora 
se percató del grandísimo peligro que cCo- 
crían Tug, Harry y Bob. 

" Fué en este último en el que más pensó la 
Princesa Zora, que se sentía sumamente in- 
rlinada hacia el atlético y valeroso joven po- 


liceman. 

—j¡Oh! ¿Por qué no desistirán de seme- 
Jjante propósito? — dijo entre dientes lu 
“mascota”? de log Piratas del Támesis. — 


¡Tarde o temprano La Araña les matará! 

Pero decidió auxiliarles una vez más y se 
alejó de allí corriendo por el mismo pasaje 
secreto. Casi inmediatamente se encontró en 
uno de los tantos túneles subacuáticos uni- 
dos a la Casa de los Secretos, 
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En el sitio donde se detuvo la Princes: 
Zora quedaba uno de los discos blancos, com 
binados con un juego de lentes especiale: 
que, de acuerdo con la disposición de lo que 
en física se denomina “cámara oscura”, re 
flejaba lo que se veía en una parte de la su 
perficie del Támesis, El disco era igual a 
que estaba instalado en el cuarto negro don: 
de La Araña tenía su escritorio. : 

La Princesa Zora movió una palanca 5 
una vista del río, de noche, apareció en e 
disco. Se veía con bastante claridad por que 
la luna llena brillaba con todo su fulgor, 

Al instante distinguió la Princesa Zora 
el bote en que navegaban los tres, remande 
lentamente, : 

No podía verles la cara, pero reconució la 


silueta erguida de Bob Bright y miró con 


sumo interés, 

— ¡Oh! ¡Aun puedo s3alvarles! ¿Llegaré a 
tiempo? — agregó en seguida, estremecis”. 
dose alarmada. 


LA MISTERIOSA MANO 

Río arriba, Tug y sus camaradas remaban 
describiendo zig-zags, como si estuvieran bus- 
cando restos flotantes que recojer. 

Hay hombres que econ frecuencia recorren 
así el río de Londres, haciendo algo parecido 
a lo que hacen los traperos recorriendo los 
tacho de basura puestos a la puerta de las 
casas, así que su acción no tenía nada de 
particular, 

— ¡Ya va siendo hora de que hagan la sa 
ñal! — dijo Tug. 

Casi en aquel mismo momento, en la sec- 
ción de la Casa de los Secretos donde se ha- 
llaban, La Araña se volvía hacia uno de sus 
hombres. 

— ¡Haga la señal con el farol, Jake: Mor 
dijo. | 

El aludido, que era un tipo de rostro repe- 
lente, embrutecido por el abuso del alcohol 
tomó un farol «encendido que se hallaba se- 
bre una mesa y se dirigió a la ventana Le- 
vantó la hoja inferior, se asomó, sacando 
también por el hueco, el brazo con el farol. 
Sostuvo un momento la luz inmóvil y despuéy 
la descendió y levantó de nuevo, tres veces. 

Tug y Harry vieron en seguida el farol y 
notaron el movimiento que hacía. 

— ¡Allí está! — exclamó Tug — voy a 
mirar seguido hacia la ventana. ¡Atención, 
amigos! Yo les iré indicando el rumbo que 
ha de seguir el bote. 

La embarcación comenzó a cruzar el a 
río. En la habitación donde había de cele- 
brarse la asamblea de los Piratas del Táme 
sis, La Araña observaba sonriendo con ma- 
lignidad. 

— ¡Esos imbéciles van a caer en la trame 
pa! — dijo. 3 

La Araña estaba vestido, como de cos- 
tumbre, de etiqueta, — un traje de frac sa- 
lido de una de las mejores sastrerías do 
Londres. — cailzaba zapatos de finísimo cha- 
rol y tenía puesto un sombrero de cópa ta 
reluciente que parecía recién planchado. 

Fumaba un Cigarrillo y al llevárselo 
los labios se veía relucir en su dedo meñique 
el brillante, del tamaño de “una avellana, q 
tenía en un anillo de oro. 
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La Araña había matado a tres hombres 
para apoderarse de aquel enorme brillante, 
“y en aquella acción habían muerto, además, 
cuatro miembros de la gavilla de los Piratas 
del Támesis, 

Estos detalles acrecentaban, ante la oOpl- 
nión de aquel sanguinario criminal, el méri- 
tod del brillante y a veces se sonreía, recor- 
dando al mirarlo lo que había costado. 

Enteramente ¡inconscientes del peligro 
que les estaba esperando, Bob y Harry diri- 
gían el bote hacia la sucia casa. 


Harry volvió la cabeza y miró ,hacia la . 


vieja y tenebrosa casa, cuyo aspecto no podía 
ser más sinlestro y que destacaba su alta si- 
lueta negra en el clelo en que brillaba la 
luz de la luna. 

—¡Qué hermosa es nuestra casa! ¡Qué 
pintoresca y atrayente! — dijo, con !ronfa. 
— lo que no sé es qué lado es el frente y 
qué lado los fondos. Supongo que nos ente- 
raremos de eso cuando estemos dentro, 

—Creo que €sa Casa debe tener una entra- 
da del lado del río — dijo Tus. 

=—Y de fijo habrá “alguno en esa entrada, 
para recojer las invitaciones de los que se 
presenten con pretensión de entrar, — dijo 
Harry, haciendo una mueca. 

Mientras Tuy cuidaba de la dirección del 
bote, no dejaba de mirar en redoregpor sí se 
presentaba algún otro bote que se acercara 
4 ellos o fuese en el mismo sentido. 

Miraba, pues, hacia la superficie del río 
cuando vió algo que le hizo abrir la Bocas 
enteramente asombrado. 

— ¡Dios mÍo! — exclamó. 

—¿Qué es eso? ¿Qué sucede? — le pre- 
guntó Harry. 

— ¡Esa mano! — exclamó Tug, casi sin 
aliento. — ¡Mire! ¡Mire usted esa mano! 

Bob y Harry dejaron de remar y miraron 
hacia donde estaba mirando Tug, 

AMí, saliendo del agua, veíase una mano 
que surgía de la superficie hasta la muñeca. 
Era una mano blanca y pequeña, 

La palma de aquella mano estaba vuelta 
haciael bote y se notaba que, por su posición 
la mano parecía dar la voz de: “¡Alto!” 

—¡Pero tiene que haber alguien debajo 
del agua! — dijo Bob Bright. 
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La niano permaneció inmóvÍl unos. sezun- 
dos y luego desapareció debajo del agua. 

Los tres camaradas se quedaron mirando 
atónitos hacia la superficie del río y, de “Im- 
proviso, la mano reapareció. 

Esta vez sostenía un trozo de madera, al 
que estaba sujeta una tarjeta, 

La mano soltó el pedazo de madera y le 
dió un golpe suave, haciéndolo flotar hacia 
el bote. Inmediatamente volvió a desapa- 
recer, 

—¡Remen hacia allí! 
mó Tug, muy nervioso. 


Harry y Bob apresuraron el bote hasta 
que Tug pudo recojer el trozo de madera de 
la superficie del río. 

Mientras. tanto, Harry movió suavemente 
el remo por el sitio del agua donde había 
estado la mano, pero no tocó nada sólido. 

¡El dueño de la mano había desaparecido! 

Tug pudo leer algunas palabras trazadas 
en la tarjeta con letras mayúsculas, 

Esas palabras eran lag siguientes: 


E 
¡Pronto! — excla- 


“Deben ustedes retirarse en 

seguida. La Araña sabe que 

ustedes van a asistir a la 
reunión”, 


— ¡Esto es un. aviso de advertencia! —= 
dijo Tug, que leyó el mensaje'en alta voz. 

— ¿Quién lo habrá enviado? — pregun! (4) 
Harry, perplejo. 

—¿Quién ha de ser? ¡Zora! ¡Estoy ente- 
ramente seguró! — exclamó Bob Bright. — 
¿La mano que vimos era una mano de mu. 
jer! ¡Estoy convencido de que era la mano 
de Zora! 

—Pero ¿cómo pudo estar debajo del agua 
para hacer eso? — preguntó Harry, per- 
piejo. 

Menos hubiera sido Ja perplejidad de los 
jóvenes detectives si hubieran visto a Zora 
en el momento en que realizaba su plan. 

. Cuando Zora vió el rumbo que llevaba el 
bote, que se dirigía a la Casa de los Secretas, 
preparó apresuradamente su mensaje. 

Después subió, por una escalerita de hie- 
rro, por algo que parecía el interior de la 
torre de mando de un submarino, 

Cerró una puerta que quedó a sus pies y 
se quitó el vestido de seda que tenía puesto 
y quedó vestida sólo con un traje de baño. 


Siguió subiendo por la escalerita de hie- 
rro, llevando su mensaje y penetró en un 
ancho tubo de acero, colocado en posición 
vertical. : 

Cerró la puerta a prueba de agua, tomó 
de un estante una especie de casco-respira- 
dor, en el que metió la cabeza. Una vez 
ajustado el casco abrió otra puerta. 

Inmediatamente aquella habitación tubu- 
lar en que se encontraba, empezó a subir, 
estirándose el tubo como se estira un ,te:es- 
copio y Zora fué levantada hasta cerca de 
la superficie del río, a poca distancia de don.- 
de estaba el bote con Tug, Harry y Bob. 

Saliendo del cuarto de hierro, Zora miró 
encima de la superficie del agua y esperó a 
que se acercara el bote. Entonces se encogió 
un poco y levantó la mano fuera del agua, 
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lo suficiente para que vieran su señal. 

Poco después envió el mensaje, flotante, 
volvió a meterse en el cuartito, puso la ma- 
quinaria en movimiento y el tubo -empezó 4 
descender. 


Cuando la puerta que daba al «exterior se 


cerró, las bombas comenzaron a expulsar el 
agua, y cuando quedó en seco, Zora «abrió la 
puerta de abajo y descendió. 

Se puso apresuradamente su vestido de 
seda y se alejó cerriendo por el pasaje, sin 
que la hubieran visto ni entrar ni salir. 


—¡01* 
mente nadie! 
Princesa Zora. 

Sabedora de la atención con que los tres 
camaradas vigilaban siempre en “su redor, 
cuando andaban por terreno peligroso, Zora 
sentíase convencida de que habían visto la 
señal, primero, y habían recibido el mensa- 
je después. 

Subió, del pasaje subterráneo «a la tene- 
brosa y sucia casa, llegó a: la puerta del sa- 
lón donde se iba a celebrar la asamblea y 
escuchó con toda la mayor atención. 


De pronto, la voz de la Araña llegó a sus 
oídos. 

— ¡Se diría que ya no se dirigen a esta 
casa! — gruñó. 

Zora sintió que el corazón le saltaba de 
alegría, en el pecho. Bob y sus compañeros 
habían recibido el mensaje y lo habían in- 
terpr*tado debidamente. 


— dijóse con ansiedad, la 


ATAQUE A LOS PIRATAS 


Durante unos segundos, La Araña siguió 
- con la vista fija en la embarcación tripulada 
por los tres empleados de policía, fijándose 
con la mayor atención, hacia dónde se «Qi- 
rigía. 

— ¿Qué significa esto? — exclamó, de 
pronto, La Araña. — ¿Qué es lo que ha he- 
cho detenerse y cambiar de rumbo? 


—Me pareció como que había pescado algo 
del agua, — manifestó Jake, que estaba 
asomado a la ventana junto a La Araña, pe- 
ro se hallaban situados demasiado lejos para 
poder haber visto la mano o el pedazo de 
madera con la tarjeta 

—Pero ¿por qué se han de detener cuando 
ya venían hacia acá? — gruñó La Araña. — 
¿Será posible que vayamos a perderlos des. 
pués de todo? 

—De lo que no cabe duda es de que ya no 
vienen hacia aquí, — dijo Jake. 


—¡Déme el fusill — exclamó La Araña 
— Vaya usted abajo, con unos cuantos y vea 
lo que pueden hacer con los ganchos. No 
voy a tirar todavía. ¡Vayan lo más pronto 
gue puedan! 

Jake dió a La Araña un fusil largo y d4el- 
gado de recámara ancha y La Araña apuntó 
con él por la ventana, hacia el bote. 

Entonces Jake y varios de los otros hom- 
bres, descendieron rápidamente, hacia el 
pasadizo subacuático donde había estado la 
Princesa Zora un momento antes. 

Llegaron al sitio que tenía el aspecto de 


La casa de los secretos 


r 


¡Ojalá no me haya: visto absolu- 


la torre de mando de un submarino, y de 


un cuarto contiguo tomaron unas piezas de - 


metal «cuyo «extremo estaba doblado «en. Lor. 
ma de gancho. 


Tomaron también dos largos alos que 
tenían, en los extremos, un aparato parecido 
a unas hojas de tijera. , 

Esas hojas se movían mediante unas ani- 
llas que estaban al extremo del palo y las 
manejaban abriéndolas y cerrándolas. 


Cuando se cerraban lo hacían con una 
fuerza parecida a la de las dns man- 
díbulas de una bestia feroz. 

— ¡Apuestó diez contra uno a que los del 
bote no se quitaron la ropa exterior, Subie- 
ron por la escalera de hierro, y una vez arri- 
ba ceraron la puerta de «abajo y siguieron 
subiendo. 

— ¡Cuánta agua hay aquí! — dijo Jake 
mirando el agua que había .chorreado del 
traje de baño de Zora y se había extendido 
jor el suelo. 


—Está esto tan viejo que me agua por 
alguna parte, estoy seguro, — dijo uno de 
los que le acompañaban, 

Subieron entonces a la habitación Colada 
gue quedaba encima. 


Mientras tanto, Tug, Harry y Bob hablan 
decidido proceder de aeuerdo con el aviso 
recibido. 

—Es posible que sea falso, pero yo Creo 
que no lo es, — opinó Tug. — Los Piratas 
del Támesis no pueden tener razón de nin- 
guna especie que les aconseje avisarnos que 
nos alejemos de aguí Si saben uae nos en- 
contramos en camino de la reunión harán 
todo lo posible en el sentido de que vayamog 
2 meternos entre ellos. 
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EL CUARTO DEBAJO DE LA ESCALERA 
qu 


ESPUES de una breve y horroriza- 
da mirada, dentro del cuarto, va- 
gamente iluminado, Randall se dió 
vuelta y se alejó. 

—-Tíene los nervios de punta hoy 
— dijo Shane, cerrando la puerta, — Bueno, 
mo lo censuro. Espectáculos así me emocio- 
maban a mí mucho, antes de acostumbrarme 
a ellos. Parece necesitar usted un poco de 
aire. 

Randall aprobó ansiosamente la sugestión. 
No era remilgado; pero las circunstancias 
añadían un toque fantástico al contenido del 
cuarto de abajo de la escalera, Mientras 
salían a la luz del sol, algo que Shane ha- 
bía dicho pocos momentos antes continuaba 
resonando en su eerebro: “Eso es todo lo 
que queda de Cecilio Ardsley”. Las palabras 
tenían un significado grotesco para Randall. 
Era como si Shane hubiera dicho: “Ese es 
todo lo queda de Stephen RandalM”, pues- 
to que los dos nombres pjenccios a la mis- 
MA Persona. 

— ¿Se siente mejor? — le preguntó el ins- 
pector. 

Aunque su acento desmentía las palabras, 
Rada dió una respuesta afirmativa. Sn 
pensamiento seguía vagando en el cuarto de 
abajo de la escalera. Era fácil comprender 
gue la poticía había desenbierto lo que a ella 
debía parecenie prueba, final y concluyente, 
fle la confesión del moribundo Aun sin este 


descubrimiento, mo había motivo para dudar. 
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de la declaración de Larmley. Para Shane e 
para los otros mo parecía necesario idemtifi- 
car el macabro despojo que había en el euar- 
to de abajo de la escalera, aunque semejante 
cosa hubiese sido posible, porgue nadie, fue- 
ra de Stephen Randall, sabía que Cecilio 
Arvásley vivía aún. Los restos habían sido 
hallados em el mismo sitio en que Lumiley de- 
claró que había escondido el cadáver y eso 
era bastante para la policía. 

—¿A dónde vamos? — preguntó Randall. 

—Al hotel] Daleno. Es ahí donde ¡para 
Lumley, ya sabe usted, Siento todavía curio- 


sided por saber que le preocupa. Quizá ave- 


rigúuemos tl2o más si llegamos allí antes de 
aque muera. Puede ger que encuentre ahi Den 
material para sus novelas, Randall. 

El novelista sonrió sombríamente. Sus 
nervios estaban en tensión y ahora se dirigía 
a experimentar otra prueba grotesca. Den- 
tro de pocos minutos se hallaría con el hom- 
bre que, según su propia confesión, había 
asesinado a Cecilio Ardsley. Pensaba si los 


duendes del destino habíam, antes de eso, 
combinado una situación tan diabólicamente 


ridieula ES 
— ¿Nos permitirá verlo el médico? —— pun- 
qa cuando subían a un taxi, 3 
—No Creo que mos miegue «el permiso, 
cuando Sepa que soy de la policía, e 
Marcharon un rato en silencio, De pronto, 
movido por un vago impulso, Randal] dijo: 
——Pregúntele a Lumley si está seguro de 
que el bombas a quien mató era Cecilio Ar- 


dásley. 
parpadeó Bhane asombrado, 
comprensivamente, 


—- ¿Eb? Ad 
Lareego se echó a reir 


—-¡Oh, eomprendo! La imaginación de US- 
ted trabaja de nuevo. ¿No es el caso bas- 
tante dramático sin necesidad de agregarle 
más fantasías? 

—Supongo que sl — contestó Randall con 
voz insegura. — Yo lo contemplo desde mi 
punto de vista de escritor. Es posible com- 
prenda usted, que Lumley se haya equivo. 
cado. 

—No lo ereo. ¿No fué cometido-el crimen 
en la propia casa de Ardsley? 

-—SE; pero... o 

—¿Y no ha dado Lumley una descripción 
del hombre que mató? ¿No eligió la foto- 
grafía de Ardsley, entre un grupo de doce 
y lo identificó cemo el hombre a quien había 
asesinado? A 

—Cierto; pero... 

—Y. usted mismo vió lo que hay en el 
cuarto debajo de la escalera, exactamente 
donde dice Lumley que escondió el cuerpo. 
Las tenazas con que cometió el crimen están 
allf también. Se las hubiese mostrado a us- 
ted, si no hubiere tenido tanta prisa por 
alejarse. ¿Qué más quiere? 


Randall no encontró respuesta por el mo. 
riento. Comprendió que, desde cada punto 
de vista, excepto el suyo, la evidencia era 
completa. Alguien había muerto, quizá ase- 
sinado, en la vieja casa y de algún modo 
misterioso, los restos. hablan sido hallados 
en el sitio donde Lumley dijo que había 
peultado el cuerpo. Randall no podía imagi- 
nar quien era el muerte y su mente no es- 
:aba en condiciones de Bei id enigmas en 


“esos momentos. 


-——Estoy meditando que haría con el mate. 
rial, si tuviera que usarlo para una novela 
de misterio, — dijo el inspector, — Tal co- 
mo el caso se presenta, no hay misterio. 
Lumley asesinó a Cecil Ardsley, mantenien- 
do su culpabilidad en secreto hasta que es- 
tuyo. a. punto: de morir. Para crear misterio 
tendría que embarullar las circunstancias 
un poco y empezaría con el contenido del 
cuarto de abajo de la escalera, Es ahí donde 
busearía el factor desconocido de la situa- 
ción. 


—¿Factor desconocido? — Shane lo miró 
vagamente. — ¡Pero no existe factor descó- 
nocido!- ; 


—Elámelo un elemento de duda razonae 


ble, entonces. 
Shane movió negativamente la cabeza. 


"—Es demasiado complejo para mí. Pero 
siga y reláteme su cuento. Me he atenido 
durante tanto tiempo a los hechos que me 
gusta escuchar a un hombre con una ima- 
ginación somo la suya. ¿Dónde está su ra- 
zonable duda? / 

— En la circunstancia de que es ahora de- 
masiado tardé para identificar el cuerpo de 
la víctima de Lumley. 


—¡Oh! Vea, Randall, tengo que decirle 


(que esperaba de usted algo mejor que eso. 


En primer lugar, en vista de todas las otras 
circunstancias corroborativas, la identifica- 
ción no es necesaria. En segundo lugar, en- 
contré-en el cuarto. de abajo: de. la escalera 
ciertas cosas que el tiempo y las ratas no 
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ban destruído y que pueden ser todavía 
identificadas. Esta es una de ellas. 

Llevó la mano al bolsillo y sacó un pe. 
queño objeto, envuelto en papel de seda. 
Abriólo con cuidado y expuso el objeto ante 
los fascinados ojos de Randall. Era un reloj 
de oro y aun antes. de ver las iniciales “C” 
y “A”, gravadas al dorso, la mente de Ran. 
dall recibió una nueva conmoción. El reloj 
era uno que él había llevado años atrás, aun= 
que estaba demasiado aturdido para recor. 
dar como había salido de su poder. 

—Esta es identificación suficiente —— dex 
ciaró Shane, volviendo a envolver el reloj y 
guardándolo nuevamente en su bolsillo. Tie. 
ne que idear otra cosa, Randall. 

El novelista asintió. Contuvo un salvaje 
impulso de gritarle a Shane que había un 
error, que el reloj era suyo y él era Cecil 
Ardsley. Comprendió a tiempo cuan inútil 
sería. Shane creería o bien que se permitía 
una: broma de mal gusto o que estaba loco, 
De pronto ocurriósele a Randali que podría 
encontrar varios formidables obstáculos en 
su camino, si alguna vez deseaba probar que 
era Cecil Ardsley. La gente se reiría de él 
o lo miraría compasivamente, como lo hubie. 
ra hecho Shane un momento antes, si hubie. 
$e pronunciado la declaración que tuvo en 
la punta de la lengua. 

La confesión de Lumley, en su lecho de 
muerte, parecía haber roto todo eslabón que 
uniera a Randall con su pasado. 

—Naturalmente — dijo Shane, bromean- 
do — que, si insiste, le preguntaremos a: 
Lumley si está seguro de que el hombre a 
Guien mató era Cecil Ardsley. La broma. 
puede mantenerlo. vivo dos días más. 

Despideron el taxi y se encaminaron al 
hotel Delanes, Por el camino, la nente de 
Randall concebía y desechaba toda suerte 
de teorías. De vez en cuando pasaba -por su. 
imaginación la idea de que un caso de dobla 
identidad era la explicación de todo. La Ssu.= 
posición era absurda; pero nada dentro de 
la. razón y de la lógica parecía adaptarse a 
las circunstancias. Pensó si era posible que 
Lumley hubiera matado a un hombre lla= 
mado Cecil Ardsley, cuya descripción coin- 
cidiera con la del Cecil Ardsley auténtico, 
que hubiera estado en la casa la noche del 
crimen, que llevara el reloj de Cecil Ardsley 
sobre su persona y que, sin embargo, no fue 
ra el mismo Cecil Ardsley que era conocida 
como Stephen Randall. Su razón prontamen- 
te: rechazó la idea; semejante combinación 
de coincidencias nunca había existido ni 
existiría. 

Sin embargo, a menos que recurriera a 
una explicacin sobrenatural, le parecía era 
la única teoría que podría explicar los 
hechos. : 

Entraron al hotel y subieron en el ascens: 
sor, Había. dos damas en él y Randall, le. 
vantando el brazo, se quitó el sombrero. Un 
memento después miró a su alrededor para 
ver si lo había visto alguien; pero los otrog 
ocupantes del aseensor miraban a otro lado. 
"Tenía Randall una marca de nacimiento en 
la parte inferior del brazo izquierdo, una 
mancha que se extendía hasta la muñeca y 
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glempre habla sido muy sensible en ese pun- 
io. Para ocultarla usaba camisas con man- 
gas tan largas que los puños cubrían la se- 
ñal; pero un movimiento repentino y des- 
cuidado del brazo podía recoger la manga y 
exponer la marca. 

Una idea horriblemente fantástica se le 

pcurrió. Pensó si el otro Cecil Ardsley, caso 
de que semejante persona hubiese existido, 
estaba también así marcado. 
* Ya que la semejanza abarcaba tantos Otros 
puntos ¿por qué no también éste? ¿Y había 
sido el otro Cecil Ardsley tan sensible co:do 
él a aquella desfiguración? Era una refle- 
xión absurda; pero se avenía al humor de 
Randall; era precisamente la clase de fan- 
asla a que podía entregarse una mente ín- 
capacitada para reflexiones más sensatas. 
Randall encontraba diversión sardónica en 
ellas, mientras salía del ascensor y seguía 
por el corredor a Shane. 

El inspector llamó a uba puerta y una 
enfermera de cierta edad, con uniforme, los 
hizo pasar. Entraron a una pequeña salita, 
con puerta al costado que, evidentemente 
comunicaba con el dormitorio del departa- 
mento. La enfermera anunció que el médico 
ácababa de retirarse, dejando orden de que 
lo llamaran si se producía algún cambio en 
el estado del paciente. Añadió que' el señor 
Larrabee, el abogado del moribundo, estaba 
con él en el cuarto contiguo. Pareció vacilar 
cuando Shane pidió una entrevista con el 
paciente; pero finalmente se acercó a la 
puerta del dormitorio y llamó con suavidad. 

La puerta se abrió, apareciendo un hom- 
bre fornido. No bien sus ojos se encontra- 
ron, advirtió Randall la penetración de la 
mirada del otro. Los ojos de Dennis Larra- 
bee eran grises y muy duros. Sus cejas pobla- 
das acentuaban aquella cualidad. Tenía una 
nariz, larga y aguzada, que parecía estar ol- 
fateando constantemente y esto unido a sus 


labios delgados, fuertemente oprimidos da- 
ban a su rostro aspecto de buho. 
—¿Cómo está su cliente, señor Larrabee? 


— preguntó Shane en voz baja. 
" —Creo que no hay esperanzas. 
- — ¿Puedo verlo? 

Larrabee se encogió de hombros. 

—Supongo que sí. El doctor no dió órde- 
nes respecto a los visitantes. Dudo sin em- 
bargo que pueda decirle 'algo. ¿Para qué 
quiere verlo? 

Shane presentó al novelista y nuevamente 
sintió Randall el insistente escrutinio de los 
ojos del abogado. á 

—Mi amigo Randall, que posee una viva 
imaginación, tiene la idea de que el hombre 
a quien mató Lumley pudiera ser otra pel. 
sona que Cecil Ardsley. — dijo el inspector. 

Los labios del abogado se curvaron iróni- 
camente. 

—Yo tenía la impresión de que las decla- 
raciones de mi cliente habían sido conclu. 


yentes en ese punto — dijo con. sequedad, 
— No veo que base puede tener usted para 
semejante suposición, señor Randall; sin 
embargo... 


Encogiendo una vez más 
abrió la puerta y los otros dos hombres lo 
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los hombres, - 


e. 
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siguieron sin hacer ruido. Shane nada habla 
dicho a 'Larrabee respecto a su verdadero 
objeto al visitar al moribundo. Deseaba ve- 
rificar su “corazonada”, como había dicho 
a Randall, es decir que el remordimiento por 
cl crimen cometido no era lo Áánico que 
atormentaba a Lumley. 

El inspector sentóse en una silla, junto a 
la cama, Randall y el abogado permanecle- 
ron de pie, algo retirados. El moribundo es- 
taba de espaldas, la cabeza apoyada en al. 
mobadas; su rostro arrugado, de tinte cenl. 
ciento, miraba al techo. La respiración .era 
penosa y entrecortada; pero en .€sos mo- 
mentos no parecla experimentar dolor... 


—Señor Lumley, — dijo el inspector sua- 
vemente deseo hacerle una pregunta. 
¿Tiene pruebas, además de las que ya nos 
ha dado de que el hombre a quien mató era 
Cecil Ardsley? 

El subir y bajar de la colcha, sobre el pe. 
cho del enfermo, cesó unos pocos momentos. 
Lumley dió ligeramente vuelta la cabeza y 
fijó una mirada sorprendida en el rostro del 


inspector. 
— ¿Pruebas? — su voz era más que. un 
suspiro — ¿No tiene bastantes? ¿Qué más 
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—¿Lo vió usted claramente? ¿Habla luz 

en la habitación? ¿Está seguro de que no 

confundió a alguien con Cecil Ardsley?. 

Una espantoso sonrisa torció los labios 
del moribundo. 

—Estoy seguro — dijo débilmente, — El 
cuarto estaba «brillantemente iluminado, . 
Le ví bien la cara. No hay error. ¿Por qué 
lo pregunta? 

Su voz se debilitaba más y más a cada 
frase y hacía una pequeña causa entre cada 
palabra. 

—¿No se le ocurre algo más que pueda 
convencernos de que el hombre a quien ma- 
tó era Cecil Ardsley? ¿No dijo Ardsley algo 
que pudiera identificarlo aunque la luz fuera 
escasa y no le hubiera usted visto el TOStrO?. 
O no advirtió usted algo. Ñ 


Shane se defuvo y se incline sobre el de 
cho para oír mejor lo que el moribundo de- 
cla. Aun cuando estaba parado cerca de la 
puerta, podía advertir Randall que se había 
producido un cambio en el rostro de Lumley. 
EJ abogado estaba junto a él, esperando la 
respuesta del moribundo. Shane miraba in- 
tensamente el rostro exangúe y Randall cotm- 
prendió que le interesaba menos la respues- 
ta esperada que descubrir el secreto que 
creía leer en los ojos del moribundo. , 

—Si había... había algo más — dijo 
Lumley con voz dificultosa — Ardsley le- 
vantó el brazo para atajar el golpe que yo 
le dirigí. Entonces... entonces ví la _cica. 
Lriz. 

Randall lanzó una exclamación ahogada. 
Los objetos del cuarto empezaron 2 dar 
vuelta entre sus ojos. : 

— ¿La cicatriz? — repitió perplejo Sila 

—S1; la tenía en el brazo izquierdo, mig- 


- mo encima de la muñeca. La ví cuando le- 


vantó la mano. ; 
Randall, sintiendo un torbellino dentro de 
su cere':ro, se acercó a la cama. oran que 
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le era necesario ver la cara del hombre que 
“hacía tan sorprendente declaración. Al avan- 


zar Randall, Lumley volvió un poco la cabe. 
za y sus ojos sin brillo se agrandaron ligera- 
mente, como si recién ahora se diera cuenta 
de la presencia del otro hombre. Su rostro 
se puso rígido, entreabrió los labios y los 
ojos agrandados lo miraron fijos. Una palidez 
más intensa se extendió por sus demacradas 
facciones. 

Shane, sentado, contemplaba con sorpTera 
ía extraña transformación y Larrabee, apa- 


—rentemente tan sorprendido como el detec- 
tive, estaba parado detrás de 


la silla de 
aquél y observaba también el cambio pro- 
cducido en el moribundo. 

“¿Lumley extendió los brazos, y reunlendo 
sus últimas fuerzas, levantó la cabeza y los 
hombros de las almohadas. Randall, fijos sus 


ojos en los: del otro hombre, sentíase como 


bajo el influjo de una mirada hipnótica. No 
podía comprenderlo; pero sentía que su 
presencia era, en alguna forma, motivo del 
cambio producido en el enfermo. 

La cabeza de Lumley se alzó más y más. 
Parecía que toda la vida que le quedaba se 
iba gastando en aquel lento movimiento 
hacia arriba. Sus ojos estaban más grandes 
y más brillantes. La película de la próxima 
muerte, que los había velado pocos minutos 
antes, había desaparecido ahora, revelando 
una llama sobrenatural en cada órbita.. 

“Por unos instantes, Lumley estuvo así sen- 
tado, fijos sus ardientes ojos en Randall y 
luego lo sacudió un violento espasmo. Su 
boca cayó, los ojos perdieron algo de su 
brillo febril, un cambio se produjo en la arru- 
gada cara, se escapó de sus labios un largo 
y tembloroso gemido y luego la cabeza cayó 
hacia atrás sobre las almohadas. 

Joseph Lumley había muerto, 


IV 


Por espacio de algunos - minutos los tres 
hombres que estaban en la pieza ni se mo- 
vieron ni hablaron. Era como si un hechizo 
hubiera paralizado sus mentes y sus múscu- 
los. Había una especie de espanto en las 
miradas interrogadoras que fijaban en la 
figura del lecho. Un lado de la cabeza des- 
cansaba contra la almohada y su iumovill- 


.dad era elocuente. - 


El inspector Shane habló primero. Ende- 
rezó sus anchos hombros, lanzó un prolon- 


_ gado suspiro y miró fijamente a Randall. 


——<¿Impresionante, no? ¿Qué piensa, Ran- 
dal? - 

El novelista no contestó. Su mente esta- 
ta todavía bajo la impresión del extraño es- 
pectáculo que había presenciado. Los ojos de 
Lumley lo miraban a él cuando se apagó en 
ellos la vida. Shane repitió su pregunta y 
Randall se extremeció. Larrabee, parado a 
pocos pies de distancia, miraba al novelista 
de un modo astuto, interrogador. Aquel disi- 


mulado escrutinio volvió a la realidad a 
Randall. 
* —No se — dijo con vox incolora. — No 


tengo la: menor idea de lo que significó eso. 
Era cierto. Aunque Randall comprenáía 


7 


GS 


PUCKY 


que había sido él el motivo de la agitación de? 
n:oribundo, no podía descubrir el significado 
de la extraña escena que. había precedido a* 
la muerte de Lumley, Se volvió a Larrabee, 

—¿Y a usted que le- parece, señor Larra. 
bee? 

Larrabee tuvo uno de sus elocuentes en. 
cogimientos de hombros; rápidamente des- 
vió su mirada. 

—No puede explicarse la conducta de un 
moribundo — declaró. — En esos trancea 
toda clase de fantaslas pueblan la mente, 
Probablemente no significa nada. 

Randall le dirigió una mirada escrutado- 
ra. En cierto modo, advirtió una evasiva en 
las palabras del abogado; pero se dijo que 
quizá era pura imaginación suya, 

—¿Y lo que dijo de la cicatriz? — pre- 
guntó Shane, dirigiendo su pregunta a Ran. 
dall. Este último vaciló. El levantar la man- 
ga y mostrar su marca de nacimiento huble- 
ra agradado a su temperamento dramáti- 
co; pero contuvo el impulso. Las disimula- 
das miradas que, de tiempo en tiempo, diri- 
gía Larrabee en su dirección, pareclan ejer- 
cer en- él una influencia restrictiva. 

—Lumley dijo que vió una cicatriz en el 
brazo de Ardsley, mismo encima de la mu- 
ñeca— dijo lo más tranquilamente que pu- 
do. — ¿Sabe usted si Cecil Ardsley tenía 
semejante marca? 

Shane dijo que no poseía informes sobre 
€se punto, mientras Larrabee se limitó a mo- 
ver la cabeza. Luego reinó un silencio, du- 
rante el cual los tres cambiaron miradas.: 


—Y bien, Randall, — dijo Shane. — Creo 
(que no tenemos más nada que hacer aquí, 
¿Vamos a caminar un poco? 

Larrabee los acompañó hasta la puerta y 
se despidieron. En silencio bajaron en el as- 
censor y salieron a la calle. Una curiosa ten. 
sión parecía haberse producido entre ellos 
en los últimos pocos minutos. 

—¿Y bien, preguntó Randall al fin — 8a- 
tisfizo su curiosidad acerca de la preocupa- 
ción secreta de Lumley? 

—No — dijo el inspector después de una 
apreciable pausa. — Todavía sospecho que 
pensaba algo que tenía poco o nada que ver 
con el asesinato de Ardsley. Hubiera podido 
vivir algunas horas más si una repentina 
emoción no lo hubiese matada. — miró ex. 
trañamente “a Randall. — Ahora supongo 
(que nunca descubriremos que era. El secreto 
de Lumley ha muerto con él a menos que 
algún otro lo revele. 

Llamaron un taxi e indicaron al chaufteur 
que los condujera a Scotland Yard. 

—Hablemos ahora — dijo Shane cuando 
estuvieron sentados. — No le reprocho a us- 
ted que no quisiera hacerlo en presencia de 
Larrabee; pero conmigo no necesita guardar 
secretos. Tres de nosotros vimos y oímos to- 
áo lo ocurrido; pero usted fué el único que 
entendió algo. Creo que Larrabee tenía una 
sospecha de lo que ocurría; pero eso es to. 
do. ¡Cuénteme Randall! 

—Creo que usted exagera mi perspicacla, 

—Ahora habla usted como uno de logs per. 
sonajes de sus novelas, Lo que auiero son 
palabras llenas. ¿En primer lugar que sig. 
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ordinarios, tenían aterrorizada a la servidumbre. Nadie que- 


E tic tac misterioso de un reloj y otros acontecimientos extra- 
ría permanecer en casa del rico señor Hamnay. 


¿Había realmente fantasmas, o tenía todo una explicación natural? - 


nifica eso de la cicatriz que mencionó Lum- 
ley? . 

—No se — dijo Randall, despues de-bre- 
ve vacilación. — Esa es la honrada verdad. 
— hablaba bastante sinceramente, porque lO 
que Lumley habla dicho sobre la cicatriz en 
el brazo de Ardsley sólo había contribuido 
a complicar más una situación ya bastante 
enmarañada. Randall no tenía explicación 
que ofrecer, porque su mente daba vueltas 
cada vez que pensaba en el tema. 

El inspector lo miró dudoso. : 

—Yo me dí cuenta de que sufrió usted 
una gran emoción al hablar Lumley de la 
cicatriz. Pareció que lo tocaban « usted en 
carne viva. 

—S$Sin embargo, juro que no comprendí na- 


da — dijo Randall enfática y verázmente. — 
Me quedé tan perplejo como usted o Larra 
bee. Más aún. — añadió en tono ligeramente 


más bajo y con una significaci ón que se per- 
alió para Shane. 

—Muy bien, entonces. Pero hay use más 
que puede decirme. Hasta el día de mi muer- 
te recordaré el modo como Lumiey lo mira- 
ba a usted, mismo antes de caer sobre lu 
almohada, muerto. Experimento una sensa- 


ción de frío en la columna vertebral cuando - 


la recuerdo. ¿Qué significa? 
—Lo siento; pero tampoco. lo comprendo 


— replicó Randall, hablando aún más enfá- 


“ticamente que antes. — Sé que Lumley me 


- que ese. 


miró de un modo particular; pero no pS 
decir por qué. 

—¿Lao conocía usted? 

Randall vaciló, como si 
memorih. 

—Que yo recuerde, — ao — nunca le vi 
hasta hoy, 

Su compañero le dirigió otra escrutadora 
mirada. 

—Si no lo conociera tan bien como lo co- 
nozco, diría que es usted un embustero de 
primera. Mientras los observaba a usted y 
a Lumley, hubiera jurado que comprendía 
todo lo que pasaba.. 

—Al contrario; estaba estupefacto. 

Shane pensó un momento. 


escudriñara su 


—Desde que usted lo dice, lo creo, natu- 


ralmente. Pero un hombre con una imagina- 
ción como la suya debe ser capaz de hal!ar 
una explicación a lo ocurrido en la pieza de 
Lumley. Mírelo como un misterio desde 
el punto de vista de un escritor de ficción y 
deme una idea de lo que debe ser la solu. 
ción. ¿Puede hacerlo? 

—-Bien, Yo he resuelto otros más difíciles 
¿Quiere usted decir que haga tra- 
bajar a mi imaginación y le proporcione una 
solución de la escena que se realizó en el 
dormitorio de Lumley? 

—Eso mismo. 

Recostado contra los almohadones, Ran- 
dall pensó un rato. La ligera sonrisa de sus 
labios y la intensa mirada de sus ojos, de- 
mostraban que el problema lo fascinaba. 

—-Creo que la tengo — dijo al fin. — Pero 
no debe olvidar que es sólo una solución 
imaginaria. Cuando Lumley me vió com. 
prendió de pronto que se había equivocado 
respecto a la Jdentidad del hombre a quien 


A 


PUCKY 


mató. Se le ocurrió enseguida que era yo 
Ardsley y que por consiguiente, asesinó a - 
otro. 

— ¡Qué era usted Cecil Ardsley! — Shane 
se echó a reir como si la sugestión fuera 
completamente absurda. 

—La emoción de semejante descubrimien- 
to bastaría para matar a un hombre debili- 
tado como Lumley ¿no? 

—Claro que sí; pero... — Shane no en- 
contraba las palabras — Su imaginación no 
está en buenas condiciones hoy. 

— Aparentemente no — dijo el novelista — 
Admito que no es una buena solución del 
misterio. Hay un agujero bastante grande 
en ella, como para que pase un elefante. 

—Es todo agujero y nada más; pero ¿cuál 
es el particular agujero en que usted piensa? - 

—BEl único que mi imaginación no puede 
llenar. Podría tapar los. otros, si me da us- 
ted un poco de tiempo; pero nunca podría 
explicarme por que, si Lumley mató a otro 
que no era Cecil Ardsley, el reloj de las ini. 
ciales grabadas al dorso fué encontrado en 
el cuarto debajo de la escalera. 

—NOo pensé en eso hasta que usted lo men- 
cionó — dijo Shane al fin — Hay una Cusé 
que su solución no toma en cuenta en abso- 
luto. Si Lumley mató a otro ¿quién era el 
tipo de la cicatriz en el brazo izquierdo? 

—Si ¿quién? — dijo Randall, después de 
una larga pausa. —— Bueno, ya le previne que 
era sólo una solución ficticia, Dejémosla. Mi 
cabeza es un caos. 

-—Y la mía también — dijo Shane. 


Ed 


Randali no vió a Wimbledon inmediata- 
riente; fué a comer a un restaurant des- 
pués de separarse del inspector. No estaba en 
humor de volver a su escritorio y dudaba 
pudiera escribir algo hasta que las misterio- 
sas, circunstancias que rodeaban la confesión + 
de Lumley no se hubieran aclarado. 

Demoró con el café y el cigarrillo, mien- 
tras trataba en vano de penetrar la nieb'a 
de su mente con la luz de la razón. En un 
tiempo se había sentido tentado a dejar las; 
cosas como “estaban, a que Cecil Andsley si- 
gulera muerto. Si la verdad salía a la luz 
tendría una vez más que revivir su mortifi- 
cante asunto con Bella Dean y la consiguien- 
te publicidad, no sólo lo humillaría, si no 
cue perjudicaría su reputación. Por otra 
parte sabía que su mente nunca descansa- 
ría en paz hasta que el misterio no hubiera 
sido resuelto, lo que significaba sería incapaz 
de crear por espacio de varias semanas, me- 
ses quizá. 


Además Randall se sentía bastante vejado 
ante su incapacidad para hallar solución sa- 
tisfactoria al enigma. Parecíale una falla en 
su habilidad profesional que su imaginación 
no consiguiera inventar una solución plau- 
sible. Como Randall mismo confesaba, la 
teoría que había ofrecido adolecía de varias 
discrepancias, siendo la principal entre ellas 
el reloj con monograma encontrado en el 
cuarto de abajo de la escalera. 

Hasta entonces, según las pruebas exter- 
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pas, parecía fuera. ae tuda duda que el hom. 
bre -asesinado en la casa de Kensigton era 
el mismo Randall. 

Determinó Randall pasar revista en Su 
mente a todo el asunto. La confusión misma 
parecía un punto de partida lógico; pero ya 
la había estudiado desde todos sus ángulos. 
Después de separarse de Shane, hizo averl- 
guaciones que lo convencieron de la honradez 
y capacidad profesional del especialista que 
examinó a Lumley un poco antes de hacer su 
confesión. Se había asegurado también de 


que el oficial que recibió la declaración del. 


muerto era hombre de indiscutible honra- 
dez. Aunque Dennis Larrabe6 no le produjo 
impresión favorable, supo que la reputación 
profesional del abogado era excelente... La 
confesión parecía inexpugnable desde cada 
punto posible de ataque. Entonces ¿desde 
donde iba a partir? 

Pasó por su mente la visión de la vieja 
casa de Kensington. Era allí donde se había 
cometido el asesinato; de allí partían los 
enmarañados hilos del misterio. Randall 
conservaba una llave y la había traido con- 
sigo desde Wimbledon, esa mañana. Pen- 
sando le sería posible encontrar en el tea- 
tro del crimen algo que arrojara luz sobre 
el asunto, decidió visitar la casa. 

Eran casi las veinte cuando salió del res- 


taurant y tomó un taxímetro, Al subir al. 


guto, una pasajera impresión, le hizo dirigir 
una mirada escrudiñadora a través de la pe- 
queña ventanilla posterior. Por un momento 
le había parecido que alguien, entre la gente 
que pasaba, le había dirigido una intensa 
mirada; pero su mente estaba tan agitada 
que no podía confiar en sus impresiones. 
Decidió que o bien se había equivocado o bien 
el incidente no tenía significación. Casi lo 
había olvidado cuando llegó a la casa. 

El agente de policía, que había estado de 
guardia en la puerta durante el día, no se 
hallaba más allí, prueba de que la policía 
habla terminado sus investigaciones. 

Entró con su llave, encendió un fósforo y 
pasó varfos momextos buscando alguna lla- 
ve de la luz, antes de comprender que el gas 
debió ser cortado hacía tiempo. Era aquello 
un gran inconveniente, porque nada podía 
hacer en la obscuridad; pero de pronto re. 
cordó que había velas en la despensa, detrás 
de la cocina. Las había visto esa mañana. 
Afortunadamente estaban allí todavía; aga- 
rró varias y se dirigió al cuarto de la pre- 
tendida tragedia. Después de fijarse de que 
las celosías estaban cerradas, encendió las 
velas y las distribuyó en posiciones venta- 
josas. 

Su mirada vagó lentamente por la habita- 
ción. Era allí, según la confesión de Lum- 
ley, que se había cometido el crimen. Miró 
la pequeña percha de bronce, junto a la es- 
tufa, de la cual había tomado Lumiey las 


tenazas con que asesió el golpe mortal. Su- 


imaginación revivió el rápido y fatal ata- 
que; casi podía ver caer a la víctima, en 
informe montón al suelo. Sus ojos se haja- 
ron, fijándose en un punto, entre la vieja 
mesa de roble y la estufa. Quizá era allí que 
habla caído el hombre, después de recibir el 
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golpe mortal, siendo luego arrastrado por el 
asesino al cuarto de abajo de la escalera. 
Randall pensó quien podía haber sido el 
kombre y porque extraño, capricho del des- 
tino su identidad habla sido ligada con la 
de Cecil Ardsley. ¿Qué misión misteriosa lo 
había traído a la casa donde halló la muer- 
te? ¿Y por qué? Randall se detuvo otra vez, 
porque su mente empezaba nuevamente a 
girar. Levantó la mirada y la paseó por la 


* pieza. Había polvo por todas partes, sobre la 


tiesa, sobre las sillas y las porciones vacias 
Gel piso. El aire parecía saturado de polvo, 
haciendo la respiración difícil. Se dirigió a 
la ventana y alzó el bastidor unas pulgadas, 
inhalando profundamente unas cuantas ve- 
ces. Luego se volvió y miró una vez más el 
sitio entre la mesa y la estufa. Era horri- 
blemente fascinador pensar que la víctima 
de Lumley habla caído en ese lugar. 

Se adelantó unos pocos pasos, la mirada 
todavía. fija en el piso. Parte de éste estaba 
cubierta por alfombritas; pero aquella se 
ballaba desnuda. Los pensamientos de Ran- 
Gall, por interesantes que fueran. no lo lle- 
vaban a parte alguna; finalmente agarró. una 
de las velas y salió al hall. 

La luz de la vela 'osciló ROM en el 
aire pesado cuando se acercó al cuarto de 
abajo de la escalera. La puerta estaba abler- 
ta y, venciendo sn repugnancia, entró. Se le 
escapó un suspiro de alivio. La espantosa 
reliquia que había visto más temprano no 
estaba ya all; pero el aire parecía aún car- 
gado de algo espantoso y repelente. El cuar- 
tito estaba lleno de una variada colección de 
libros y cosas curiosas. Randall había visto 
a menudo a su padre usarlas; pero nunca 
comprendió su objeto. Había una colección 
de mapas, diagramas y dibujos cabalísticos 
que integraban su imaginación infantil y 
que su padre, hombre taciturno y reservado, 
mo le había explicado nunca. 

El cuarto no ofreció nada a su investica- 
ción; por el desorden que en él reinaba, vefa- 
se que el inspector Shane lo había sometido 
a un registro minucioso. Agarró la bujía y 
volvió al living-room. 

Apenas sabía lo que había esperado en- 
eccntrar en la casa y empezaba a parecerle 
ahora que su visita sería infructuosa. Había 
venido con la vaga esperanza de descubrir 
algo que lo ayudara a resolver el misterio; 
pero evidentemente otros habian estado alll 
antes de que él y encontrado lo que habla 
que encontrar. Decepciónado y no sabiendo 
donde ir ahora, sentóse en uno de los gran- 
des sillones tapizados. y 

Entraba un poco de brisa por la ventana 
y la llama de la vela oscilaba, formando 
sombras sobre el piso. Randall las observaba 
abstraldamente, dando rienda suelta a su 
imaginación. De vez en cuando, su mirada 
iba al sitio vacío, frente a la estufa. Era ex- 
traño el efecto mágico que producía sobre 
sus sentidos y como espoleaba su imagina- 
ción hacia extraños vuelos. Casi podía ver... 


De pronto el cuadro se desvaneció. Irguién- 


dose en la silla, Randall se dió cuenta de 
una impresión curiosa Miró la puerta que 
daba al comedor. Mientras su Imaginación 
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Larrabee estaba inclinado sobre Randall y contemplaba la marca de Su muñeca. 


bosquejaba un cuadro de la tragedia, pare- 
ela haberse abierto, silenciosa y repentina- 
mente. Tenía Randall la confusa impresión 
de haber visto, por un instante fugaz, una 


cara que apareció en' la abertura y miró a 


Randall con ojos sorprendidos y desorbi- 


- tados. pe 


Levantóse y pasó al comedor pero volvió 
a log pocos momentos, decidiendo que su 
imaginación lo había engañado. Se acercó a 
la estufa y se quedó mirando el sitio que 
ejercía sobre él tan poderosa fascinación. 
Poco después su mirada se concentró, aue- 
dando fija en una pequeña rendija, entre dos 


pase rosa 


tablas del piso. Algo lo miraba con brille 
lIvstroso y Randall se agachó para ver lo 
(que era. 

Poniéndose de rodillas sacó su corta-plu. 
mas y extrajo un pedazo de vidrio que se 
había alojado en la rendija. Levantóse y la 
examinó a la luz de una de las velas. Era un 
vidrio, en forma de cuña, con un borde bise. 
lado y ligeramente curvo. Su forma y parti: 
cularmente el borde biselado, sugerían qut 
era: parte de un vidrio del relo]. : 

Sin saber por qué, instantáneamente aso. 
ció Randall el fragmento con el reloj que el 
inspector Shane le había mostrado, el que 


El cuarto debajo de la... 


PUCKY 


tenía las iniciales de Cecil Ardeley. 
Un momento después comprendió que no 
podía haber relación entre los dog objetoz. 
El fragmento del vidrio que había: halla- 
do en la rendija, no podia proceder del re- 
loj que Shane le mostró, porque recordaba 
perfectamente que el vidrio de este último 
estaba intacto. Con todo envolvió el frag- 
mento en su pañuelo y volvió junto a la 
tendija, para ver si podía encontrar más 
pedazos. ; 
- Pronto haló otro, mucho más pequeño 
que el anterior, profundamente metido en la 
rendija. Volvió a sacar su corta-plumas; pe- 
ro el pedacito de vidrio no querla salir y 
repetidas veces se resbaló de la hoja de la 
navaja. 
De pronto, la mano de Randall quedó in- 
móvil. Dos impresiones cruzaron, como un 
relámpago, por su imaginación. Habla esta- 
do arrodillado en el suelo, apoyándose en el 
brazo izquierdo mientras trabajaba con el 
derecho. La manga del brazo extendido se 
había arrugado, revelando la marca (del na. 
cimiento sobre la muñeca. Eso podía ocurrir 
cuando extendía el brazo como ahora y nun- 
ta se tomaba la molestia de evitarlo, cuando 
estaba solo. Ahora, sin embargo, tenía Ran- 
all la distinta impresión de que no estaba 
más solo. El ligero crugir de una tabla le 
babía revelado la furtiva entrada de alguien. 
Randall alzó la mirada. Dennis Larrabee 
estaba inclinado sobre él y sus pequeños y 
penetrantes ojos miraban fijamente la mar- 
ta del brazo de Randall. 


VI 


Randall se puso de pie, confuso, y el abo- 
zado desvió instantáneamente su mirada. 

——Buenas noches, señor Randall! — dijo 
amablemente, sin que nada en su rostro in- 
dicara que había visto la marca de nacimien- 
to. — ¿Buscaba algo?. 

Randall sonrió tontamente. Por una vez €n 
ju vida mo sabía que contestar. Estaba segu- 
ro de que Larrabee había visto la marta de 
nacimiento y le intrigaba que fingiera lo 
contrario. Luego comprendió que la marca 
podía no significar nada para el abogado, 


aunque Lumley había hablado de una cica- 


Erlz en el brazo izquierdo de su victima. 

—No lo oí entrar — dijo con acento inse- 
-guro. 

— Evidentemente estaba usted demasiado 
- preocupado. ¿Puedo preguntarle que espera- 
ba encontrar entre las rendijas del piso? 

—Puúede — contestó Randall, que había 
tomado antipatía instintiva al abogado — 
pero quizá no esté yo dispuesto a contestarle. 

——Puede usted hacer como le parezca, 1na- 
turalmente. — Larrabee inclinó su figura 
tuadrada y miró vivamente dentro de la ren- 
dija. — Quizá logre satisfacer mi curiosidad 
sin su ayuda ¡Hum! Nada veo más que un 
pequeño pedazo de vidrio. 

——Nada más hay que ver. señor Larrabee. 

El abogado se enderezó, dirigiendo a Ran- 
dall una larga mirada de sus duros ojos gri- 
s6s. Randall siguió trabajando con gu nava- 
ja, logrando al fin sacar el pedacito de vi- 
drio. Con gran cuidado, mientras Jarrabes 
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«en sus últimos monentos. 


lo observaba sorprendido, envolvió el peda- 


cito de vidrio en su pañuelo, junto con el 
otro. 

—Me intriga usted, señor Randall — dijo 
el abogado. . 

—Considero eso un cumplido — Randall 
estaba Otra vez de rodillas examinando la 
rendija; pero parecía no haber más pedazos 
de vidrio. — Quisiera, encontrar el resto — 
murmuró. — Hs inútil, sin embargo. Deben 
haber barrido. ¡Qué lástimat - 


—¿Qué haría usted con esos pédazog si 
los encontrara ? 

Randall se levantó. 

—No sé. Trataría de hallar el relaja a que 
perfenecieron. 

—¿El reloj? — dijo Larrapeo “con acento 
brusco. 

—Los dos pedazos de vidrio que hallé "son 
fragmentos de un vidrio de reloj, a menos 
que yo esté equivocado. — Randall se movía 
de acá para allá a medida que hablaba; pe- 
ro no perdía de vista al abogado. Por aleu- 


nos instantes no observó .en su rostro “más 


que sorpresa; luego una ¿especie de alarma 
se reflejó en sus facciones de halcón. Desapa. 
reció en seguida: pero Randall había visto 
suficiente para decirse que xo pezaba: £on otro 
ángulo del misterio. 


—Es usted un enigma: ar Banñol — 
dijo el abogado, ya repuesto. — ¿Tiene cos. 
tumbre de entrar en casas extrañas por la 
noche y buscar pedazos de vidrio roto? 

—Yo no lo llamaría costumbre. psa un 
pasatiempo nuevo. 

——¿Indudablemente comprende que ha vio. 
lado un domicilio? 

—Puedo decir lo mismo de usted. + 

—En cuyo caso, seguirá su ejemplo y 


mantendré un discreto silencio — rió La-. 


rrabee evidentemente complacido de sí mis- 
mo, — Vamos, señor Randall, nada ganare- 
mos hablando «en enigmas, bien sabe. Sea . 
tan misterioso como guste acerca del vidrio: 
pero dígame algo más. ¿Cuando vió rad 
por vez primera a Lumley? 

=—Esta tarde, en el hotel Daleno, 

— ¿Está seguro? 

-—Perfectamente Seguro. 

La mirada del abogado midió a Randall 
un momento, 

—La conducta de A fué muy extraña 


se alteró profundamente. Recibió una gran 
sorpresa, en realidad, que apresuró unas 
cuantas hórag su muerte. ¿Cómo explica 'as0? 


—No me lo explico, señor Larrabee. Es- 
peraba que usted pudiera arrojar alguna luz 
sobre la extraña conducta de Lumley. 

El abogado pareció sorprenderse. 

—¿Por qué? 

—Siendo el abogado de Lumley, gozaba 
usted más o menos de su confianza, su- 
pongo. 

—Más. bien menos que más. Nada de lo 
que me dijo explica el modo como lo miró a 
usted antes de morir. Fué algo misterioso. 
Traté de analizar la expresión de su rostro: 
pero fratasé. ¿Cómo la llamaría usted. señor 
Randall? 

Al azar, Randall la iúñcra valiticaldo qee 


una mezcia de terror y reconocimiento :Sor- 
a 10 ads 


Al verlo a usted 
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Randall se sentía como bajo el influjo 


prendido; pero no estaba, dispuesto a con- 
fiarse al abogado. 

—No creo que pueda describirse Con pa- 
labras — contestó evasivamente. — Me se- 
ría mucho más difícil” calificar la expresión 
que veo en el rostro de usted en este mo- 
mento. 

Larrabee se sobresaltó ligeramente. 

”—¿Y es? 

“—La expresión de un hombre, preocupado 


mii 


de una mirada hipnótica, 


por algo, que trata de no demostrarlo. 

-—¿Preocupado? — la risa de Larrabet 
sobó completamente genuina. — ¿Y por qué 
voy a estar preocupado? 

-—¡Quien sabe! Por dos pedacitos de vi- 
drio, quizá. Buenas noches, señor Larrabec. 

Riéndose suavemente para sí, Randall sa- 
lió. Una breve mirada por encima de su hom- 
bro le dijo que el tiro, disparado al azar, ha- 
bía dado en el blanco, Una expresión alar- 
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PUCKY 


mada se reflejó en el rostro de Larrabee; 
por ue» momento pareció imclinado a pro- 
guntar más; pero evidentemente cambió de 
dea, 

—-Ex. extraño — murmuró Randall, mien- 
tras: se: alejaba de te casa. — Tengo la sos- 
pecha: que un registro de la mente de La- 
rrabee proporciowarta mucha hz. Esos pe- 
dazos de vitirio significan algo. Larrabee lo 
pabe; pere yo: ma 

Poco: después. decidió: contarle al fMspec- 
tor Shane sw descubrimiento. Parecíale que 
no había procedido del todo lealmente con 
el inspector. Había muchas cosas, relacio- 
nadas com El caso, qUe amenazabar con ane- 
gar sus. facultades, cada: ver que pensaba en 
ellas y no sabía como: manifestárselas a Sha- 
ne. Trató. de hacerlo: una vez, mientras -Dus- 
caban una solución hipotética del misterio, 

y Shane prontamente se había reído de su 
valle sugestión Cow tos: dos pedazos de vi- 
drio era distinto. Eraw ab menos tangibles 
y por esa razón pensó Randall que podía 
discutir econ el inspector sin exponerse a la 
sospecha 6 al ridiculo 

Era tarde cuando temó la precaución de 
telefonearte a Shane, quien le dijo que fue- 
ra en seguida. El novelista halló al detec- 
tíve, revisando una serie de informes en su 
oficina. 

—¿Tuvo suerte? — fe preguntó Randall. 

—Regular. He tratade de verificar una 
o dos cosas de la. confesión de Lumley. 

—¿Hay todavía dudas en su mente? 

—Dudas, precisamente, no. Fodas las par- 
tes. de la confesión de Lumiey coinciden y 
bace unas horas pensé que el caso estaba Ce- 
rrado Luego vino aquel extrafío incidente, 
antes de morir, y empecé a cavilar. Parece 
no tener retación aleuna com los hechos del 
caso; pero... Bueno, todavía estoy cavilan- 


do. — miró al novelista, como si sus per- 
plejidades procedieran, en parte, de él — 
¿Qué hay, RandaH? 


Randalt sentóse y sacó de su pañuelo los 
dos. pedazos de vidrio Shane le dirigió una 
mirada intrigada, examinó el más pequeño 
de los dos pedazos, lo dejó y Íuego miró el 
más grande. 

—Parecen pedazos de un vidrio de reloj 
— observó acercando € la hz el borde bisela- 
do. — ¿Dónde los encontró? 

—En un cuarte de le exsa de Ardsley. Los 
des pedazos estaban atojados en una rendija 
del piso 

— ¿De modo que volvió allá? 
¿No haltó material suficiente 
vez? ¿Y hier, que ve en estos 
vidrio.” 

—Nada todavía -— eontesté Randall, osa 
tento de que Shane mo le preguntara como 
había entrado en ta casa. — No: estoy muy 
seguro de que signifiouen algo. Pero hay en 
mi mente Un pequeño punto que deseo acla- 
rar: Shane ¿quiere mostrarme el reloj que 
encontró usted en el cuarto de abajo de la 
escalera? 

—Va mal, Randall Aunque estos pedazos 
de vidrio pertenecieran al reloj que encontré, 
nada significarían; pero no perteuecen” El 
vidrio del reloj no está roto. 

—Lo sé — dijo Randall. — Pero haga el 
favor de mostrármelo, 


— dijo. — 
la. primera 
pedazos de 
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Shane sacó el reloj. Randall lo tomó, sacó 
primero el aro y luego el vidrio. Puso: éste 
sobre una hoja de papel y con un lápiz trazó 
a su alrededor, un círculo. Luego colocó el 
más grande de los dos pedazos de vidrio com- 
tra. la periferia del efírculo: ? 

—Me basta — dijo: con acento Heeramen- 
te excitado. — Na concuerdan. Este pedazo 
roto tiene un grado más pequeña de Curva- 
tura que el vidrio pertenciente al reloj. 

—Bueno, y que hay con eso? 

— Teniendo menos grado de curvatura, el 
vidrio debiá ser nro Por consiguiente, 
pertenece a un reloj más grande que el que 
encontró usted en el cuarto de abajo de la 
escalera. 

Shane hizo una profunda inspiración. 

—¿Si me dijera usted a donde quiere tr 
a parar? 

Randall sonrió Aébilmente. 

—Parece como si, en un tiempo u Otro, 
el vidrio de un reloj se hubiera roto pre la 
pieza donde, según Lumley, asesinó a Cecil 
Ardsley. Si fuera a olvidarme de tos hechos 
y construir con mi imaginación diría que 


el accidente ocurrió durante. la lucha entre 


Ardsley y su asesino. 

Shane miró a Randall, como si le costara 
contener su impaciencia. 

—Pero acaba usted de decir que el vidrio 
roto no corresponde al reloj de an 
observó. 

Randali miró extrañameate al detective. 

—No corresponde al reloj que halló usted 
en el cuarto de abajo de la escdlera — dijo 
lenta e impresionantemente. 

El detective gruñó; de pronto se echó: ha- 
cia atrás en la silla y miró. Sus ojos tenían 
expresión aturdida, como si una idea absur- 
da se le hubiera ocurrido. 

—¿Que locura es esta? — preguntó al 
fin. — No hay una hebra de realidad que 
apoye semejante sugestión. Se trata sólo de 


una de esas ideas que están bien en la nove. — 


la; pero no en un mundo de hechos prosái- 
cos. Por lo que usted y yo Sabemos, bien 


pueden haberse roto una docena. de vidrios 


de relojes en esa casa. 


—Tengo entendido que estuvo vacía cinco 


años. Por consiguiente este vidrio particular 


debió romperse o bien en la época del ase- 


sinato o hien poco antes, ¿A propósito, re- 
cuerda la solución novelesca que yo le dí? 


ted “ne podía llenarlos todos menos Uno: 

-—— Y creo que ahora podría llenar ese con 
este —"dazo de vidrio roto. Esta moche, sin 
embargo. mi mente no está en condiciones. 


.Lo veré por la mañana, Shane. 
Shane le hizo sóla una breve meine 


de cabeza, mientras Randall salía. Con intem. 
sa expresión en su rostro agarró el reloj 


que había encontrado en el cuarto de abajo - 


de la escalera. Por varios «minutos lo miró 
fijamente. 

— ¡Parece absurdo! 
de Un rato, terminando una larga y tortuosa 
sucesión de pensamientos. — Pero nada ex- 
plica el modo como Lumley miró a Randall 
antes de morir. ¡Hum! Randall debe creer 
que soy ciego al no haberme fijado en esa 
curiosa marca de su brazo izquierdo, 
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staba llena de agujeros ¿mo? Dijo us- 


Jo después 
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Segunda parte de 


“Angeles del Infierno” 
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— dijo Bud. — 


OMO te va? 

Muy amable eres “en venir a 
0d visitarme. Pero ahora John 

Henry Cuthbert Samuel Dent 

entérate, por si no lo Sabes, 
que estamos los dos embromados. Ahí está 
mi aeroplano, un lindo aparato, pero le ha 
ocurrido algo a la hélice. Hará todo, menos 
volar. Pero no puede uno esperar comodida- 
des en tiempo d.guerra, 

— ¡Cielos! — exclamó John Henry, mí- 
rando el aparato y advirtiendo la hélice he- 
cha astillas. — Querido Pimpollo de Rosa, 
eres un torpe. ¿A dónde querías ir y para 
qué? Tendré que darte algunas lecciones de 
aterrizaje, si salimos de aquí. 

—;¡Como no! — gruñó Bud. — Tú eres 
un “crack”, en materia de aterrizaje en las 
montañas. Pero supongo que rompiste el 
aeroplano sólo para hacer fuego y calentarte 
con él. La sartén le dice a la olla... 

John Henry suspiró y movió la cabeza tris- 
temente, 

_ ——Por favor, no hablemos de sartenes ni 
de ollas, mi querido Pimpollito. ¿Qué demo- 
nios vamos a hacer? Aquí arriba hace-dema- 
siado frío. Pero. ¿cómo vamos a bajar? 

—-Cierto que hace frío — dijo Bud. — So- 
lamente una cosa no se ha helado y es la ley 
de gravedad. Cuando esto ocurra, podremos 
Negar a orillas de la montaña y bajar a! 
valle por los aires, 

El joven Dent se echó a reir; pero luego 
ze golpeó las manos y lanzó un grito de en- 
tusiasmo, 

— ¡Caracoles! Ya lo tengo. Ya sé. Nos des- 
lizaremos. Será tan fácil como soplar y ha- 
cer botellas, >, 

—Seguro... seguro... — contestó Bud, 
golpeándole afectuosamente la esmalda., —- 
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Y si movemos los brazos suficientemente li- 
gero, quizá podremos volar. ¿En que parte 
de la chola te pegaste al caer, hijo? 

—NO... no estoy loco — replicó John 
Henry. — ¡Es una espléndida idea! ¡Mira! 
Tu aparato está todo en buen estado, menos 
la hélice. No tendremos más que dejarnos 
caer con él ¿comprendes la idea? Le saca: 
remos el motor y podremos manejarlo fácil-. 
mente, porque quedará muy liviano, Podre- 
mos arrastrarlo hasta una pendiente y Jue- 
go dejarlo deslizar, Cuesta abajo. Llegare- 
mos así al valle. FE 

Bud vaciló; pero no quedaba duda de que 
era una probabilidad de salvarse, entre un 
millón de romperse el cuello. 

—Si... — replicó — empiezo a darme 
cuenta. ¿Crees que podrá deslizar? 

—Claro que si—dijo animadamente John 
Henry. — Tú tendrás que sentarte al frente 
y ocupar el sitio donde estaba antes el ho-. 
tor, a fin de proporcionar el equilibrio nece- 
sario. Yo tomaré el comando y lo haré des- 
lizar maravillosamente. 

— ¿No te parece — dijo Bud. — que sería 
mejor te sentaras tú al frente? Después de 
todo, la idea es tuya y tengo el presenti- 
miento de que estaré mejor pe en los con- 
troles. 

Sus ojos estaban fijos en el aparato y la 
idea de meterse en el estrecho espacio que 
ahora ocupaba el motor, mismo en la proa 
del fuselaje, no lo seducía. A decir verdad, 
John Henry pensaba exactamente lo mismo. 

—NO. querido muchacho — dijo. —- Deci- 
didamente... no. Se requiere un tipo de 
mucha experiencia y maduro juicio para. 
para manejar los controles en esta 
emergencia. 

— ¡Sin duda! — replicó Bud ceñudo. — 
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Fero se requiere un tipo con cuerpo de hile- 
rro para ir sentado adelante y recibir el cho- 
que al aterrizar. Escucha, hijo. yo te quiero 
como un hermano; pero si tratas de que sea 
yo quien pague el pato, tendré que estrellar- 
te las narices contra el primer trozo de mon- 
taña que encuentre. 

—Bueno, alguien tiene que ir sentado al 
frente, de todos modos — dijo John Henry 
No es eso lo que me preocupa. No tengo 
miedo. 

— ¡Ni un poquito! — rió Bud. — Ey €so 
estamos iguales. Miedo no tenemos; pero la 
sola idea nos pone los pelos de punta. Y 
cada uno desea ceder las vistas del frente al 
otro. Bueno, sólo podemos «hacer un Cosa; 
tirar a cara o cruz. 


ESCAPADA 
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El joven Dent se echó a reir, , 

— ¡Qué inteligente eres, hijo! — replicó 
»+— Muy bien. ¿Tienes un penique? 

Bud sacó una moneda y la tiró al aire. 
John «Henry gritó: “Cara” y'”"cara resultó 
cuando el penique reposó sobre la brillante 
roca. Bud se encogió de hombros y se dirigió 
al aparato. 

Yo tengo una suerte negra. 
mos a hacer! 

En unión de John Henry empezó a traba- 
jar para desbarretar el motor. No fué tarea 
difícil; lo tiraron por allí y empezaron a bus- 
car un buen sitio para empezar el viaje. 


Pocas yardas más abajo del ventisquero, la 
roca descendía bruscamente y luego termi- 
naba, no habiendo debajo de ella más que el 
vacío nebuloso. 

Era un sitio mareador sólo al 
plarlo; pero ideal para el proyecto, 

Hay que decir que el joven Dent era quien 
tenía el corazón más liviano cuando volvie- 
ron nuevamente junto al aparato y empeza- 
ron a arrastrarlo, con cierta dificultad por 
los surcos del hielo. 

La única ventaja de aquel trabajo fué que 
los hizo entrar en calor y traspirar abun- 
Gantemente. Ambos, en verdad, estaban aca- 
lorados cuando al fin llegaron con el aparato 
al borde de la cuesta y Bud lo sostuvo, mien- 
tras John Henry le calzaba las dos ruedas 
con pedazos sueltos de roca. 


Hecho esto, John Henry agarró un pedazo 
de la tela del fuselaje. que tenía un extremo 
desgarrado en la proa del aparato y de un 
tirón empezó a arrancarlo. 

Sacó_una larga tira, de la proa a la cola. 
La llevó al frente y allí ató las dos piedras 
que calzabadl las ruedas, 

Bud le dirigió una mirada aprobadora. 
mientras daba vuelta al aparato para subir 
a su posición del frente. 

John Henry, sin embargo, le dió el extre- 
mo de la tira. 

—i¡No seas borrico, Pimpollitot — dijo. 
— Bromeaba cuando te dije que te sentaras 
al frente. A mi no me importa un pito ha- 
cerlo; al contrario. será más divertido, Su- 
be atrás y hazte cargo del comando. Cuando 
estemos listos, pega un tirón al pedazo de 
tela y saca las piedras de las ruedas. El apa- 
rato empezará a «correr cuesta abajo 


£guilas del frente. ce 


¡Qué le va- 


conten- 


Bud sonrió lentamente y había expresión 
de cariño en sus ojos. 

—Hijo, — dijo — eres mal embustero. 
No deseas más que yo ocupar el asiento del 
frente y la casa está 'arreglada, en justicia. 
Jugamos legalmente y perdí. Me voy a sen-- 
tar al frente y no discutamos más. Yo €s- 
taba seguro de que me ibas a hacer ese 
ofrecimiento. 

—i¡Vete al diablo! — dijo John Henry. 
— Pero, escucha, Bud: quiero decir que... 

Pero Bud, sin decir más palabra, subió 
al angosto espacio, metió las piernas entre 
una masa de alambres y luego, irreverente- 
mente, le hizo a John Henry una cuarta de 
narices. j 


i —¡A bordo, capitán! — anunció. — Lar- 


ga amarras y empesemos el viaje. Aquí es- 
toy y. aquí me quedo... pegado, como dijo 
el mono al despertarse y ver que había dor- 
mido en un charco de miel de caña. 

John Henry suspiró, comprendiendo que 
era inútil protestar más. A decir verdad, no 
deseaba sentarse al frente; pero al llegar el 
momento, su buen corazón le inspiró cambiar 
de sitio con Bud y realmente su ofrecimiento 
había sido sincero. 

Ahora Subió a la cabina, se instaló frente 
a los controles y luego pegó un tirón a la 
tira, de modo que las dos: piedras salieron 
de abajo de las ruedas. 

Inmediatamente el aeroplano empezó Aa 
moverse. Ganó rápidamente velocidad y des- 
cendió el declive, mientras Bud se echaba 
hacia atrás agarrándose a las dos vigas da. 
la sección central. ' 

Apretó los dientes y cerró los ojos. 

La cuesta se fué haciendo más y más em- 
pinada hasta que se volvió casi vertical, El 
aparato caía como un piedra. John Henry mi- 
ró el velocímetro y éste le dijo que viajaban 
a una velocidad de cuarenta millas por hora. 
Y si nada se interponía en el camino, en los 
diez segundos siguientes sabía que alcanza: 
rían velocidad de vuelo. 

La niebla formaba debajo de ellos un abis- 
mo movible, Gradualmente la aguja del in- 
dicador de velocidad se movió hacia adelan- 
te y Johy Henry empezó a “tentar”. la ba: 
rra. Lanzó un suspiro de alivio al sentir la 
sólida" presión contra los elevadores, Un se- 
gundo después, había puesto la proa bien 
abajo y la máquina cayó al espacio desapa- 
reciendo dentro de la niebla. 

Para repetir las mismas palabras de John 
Henry, el aeroplano se portó como un chan- 
cho mareado. Tomó velocidad de vuelo, luego 
se atascó y finalmente bajó, proa abajo, en 
terrible descenso, 

Por espacio de un minuto entero rehus! 
responder a los comandos. Luego se endere- 
zÓ y voló a nivel un segundo, mientras John 
Henry trataba frenéticamente de corregir el 
ángulo y poner la quilla más estable. 

Debido a la niebla, no podía ver los pro: 
gresos que hacía y el resultado fué que vo. 
l1ó con la quilla demasiado plana. 

Volvió a bajar, esta vez en vertiginosa es- 
piral. John Henry consiguió estabilizar el 
aparato al fin; pero gotas de sudor corrían 
por su frente. mientras sus manos y pies 
temblaban sobre la barra y el timón. -- 

Entretante. el Joven Atlee no se divertía 
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por cierto. Durante aquella primera parte 
del viaje, cuesta abajo, por la ladera de la 
montaña, el viento silbaba a su alrededor, 
helándolo hasta los huesos. No tenía frente 
a sí, nada más que el remolineante vacío de 
niebla y pensaba que aquella sensación era 
peor que cien choques, 

Comprendió que la máquina lo llevaba, a 
terrible velocidad, hacia una muerte segura. 
Pero, cuando sintió que estaban en el aire, 
parecióle que lo lanzaban hacia arriba den- 
tro de una enorme catapulta y lanzó un sus- 
piro de alivio. 

Luego vino el primer atranco y la Caída, 
que pareció durar una hora. Pensó que debía 
haber llegado al suelo del valle y a cada 
momento esperaba chocar contra él. 

Pero la máquina dió un salto hacia arri- 
ba, casi despidiéndolo de su sitio y luego 
emprendió aquella vertiginosa espiral que 
casi lo hizo echar el estómago, produciéndo- 
le la sensación de que era una pesadilla. 

Bud había visto bastapte de la vida y des- 
de sus primeros años había sido muy aven- 
turero. Pero nunca había. pasado por Seme- 


jante trance y esperaba no volver a pasarlo 


Es 

Al fin la niebla pareció aclararse y vió un 
trecho verde, realmente pasto plano, que Su- 
bía hacia él, a lo que le pareció Un ángulo 
de cuarenta y cinco grados. 

Era como si el suelo se hubiera conver- 
tido en un enorme murciélago verde lanzado 
por un gigante, para chocarlos. Bud lanzó 
un graznido ronco, de prevención. 

Pero John Henry había visto también. el 
suelo y logró aplanar el aparato, absurda- 
mente equilibrado, hasta que el suelo estu- 
vo 2 nivel, debajo de ellos. 

Ahora era posible ver algo definido, man- 
tener el aparato bastante derecho; fué per- 
diendo altura rápidamente con el intento de 
aterrizar de plano, 

Habían salido de la masa. de niebla y €l 
suelo y los costados de la montaña se divisa- 
ban claramente. No era muy difícil aterrizar 
y John Henry demostró su habilidad cuando 
al fin la máquina tocó tierra, simultánea- 
mente con las ruedas y el patín de-la cola. 

Carretearon por espacio de cincuenta 0 
sesenta yardas y luego se detuvieron. 


John Henry lanzó un. aullido de delicia y 
bajó. Corrió al frente del aparato y ayudó 
al semi desvanecido Bud a descender, Por- 
que el joven tenía casi heladas las manos y 
experimentaba los efectos del mareo, produ- 
cido por tan terrible viaje. 

Cayó inerte en los brazos de John Henry, 
cuando trató de bajar, y los dos rodaron 
sobre el pasto, en un ovillo de brazos y 
piernas. 

Luego John Henry se sentó en el suelo, 
sacudiendo violentamente a su compañero y 
eritando todavía de entusiasmo. 

— ¡Estamos abajo! — graznó roncamente. 
¡Hemos llegado! No sé dónde estamos; pero 
este es el fondo del valle. Anímate, mi Bud; 
nuestras desventuras han terminado, 

Alzó de pronto la mirada. al ver delante 
suyo una sombra y se encontró con dos cam- 
pesinos, altos, sonrientes y barbudos, con tos- 
cas camisas, que estaban parados junto a 
ellos y se inclinaban profundamente, 
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John Henry se puso de pie, arrastrándolo 
a Bud, 

— ¡Oh Bud! Mira lo que el Padre Christ- 
mas nos ha puesto en las medias. Avlvate, 
chico, y estrecha la mano del Presidente de 
los Alpes y de su amigo, Lord Agricultor de 
Tierra Nevada. 

Bud se movió lentamente y parpadeó. Vió 
recién a los dos campesinos; pero decidió que 
seguía la pesadilla, 

Así que volvió a cerrar los ojos y, como 
si se lavara las manos en aquel asunto, se 
dejó caer al suelo desmayado. 

Los dos campesinos eran personas encan- 
tadoras. Mientras John Henry trataba de ha- 
cerse comprender, se alejaron hasta un si- 
tio donde había algunas matas, que matizaban 
el pasto, y regre3aron trayendo un canasto 
que, evidentemente, habían dejado allí cuan- 
do vieron bajar al aeroplano. 

En el canasto había alimento y una botella 
de vino algo ácido. Cuando le introdujeron 
un poco de vino a Bud entre los dientes, és- 
te volvió en sí rápidamente; luego él y John 
Henry tomaron un largo trago y empezaron 
a meterle diente al pan negro que los campe- 
sinos les ofrecieron. 

John. Henry les dió las gracias con todo 
fervor. Les dijo que él era un inglés llama: 
do Ramsay McGhandi y su amigo el famosc 
Henry Woolworth, inventor de los “ice: 
cream soda”. Tanto daba lo que les dijera, 
para lo que entendían. 

Les preguntó si podían darles albergue 
por esa noche, después de lo cual les que: 
darían muy agradecidos si les decían donde 
estaban las fuerzas italianas más próximas. 

Los campesinos contestaron en una len- 
gua que parecía la tapa de un escritorio, 
abierta y cerrada rápidamente, Fué así, al 
meno$, como Bud la describió. La verdad era 
que los campesinos no entendían palabra de 
loque ellos les decían y viceversa. 


Sin embargo, los dos fueron tratados con 
honores que eran casi reverencia. Los cam- 
pesinos sabían que eran soldados y queda- 
ron muy impresionados ante la vista del ae- 
roplano. 

Con reverencias y gestos, les indicaron 
cierta dirección, la aldea, seguramente. Y 
Bud y John Henry los siguieron, 

La aldea no estaba más que a un cuarto de 
milla de distancia y resultó ser sólo un grupo 
de cabañas de madera. Por todas partes se 
veían cabras y gallinas sueltas. El olor que 
despedían se sentía desde una milla de dis- 
tancia. 

Los campesinos, sin embargo, no parecían 
advertirlo. Se reunieron alrededor de los re- 
cién llegados, escuchando con mucho interés 
lo que los que habían encontrado a los avia- 
dores les contaban, 

Al fin el grupo se dirigió a una de las ca- 
sas, seguido por Bud y John Henry. 

Entraron, acompañados por media docena 
de aldeanos y fueron llevados arriba, En- 
cantados vieron allí dos camas de madera; 
con frazadas toscas, pero abrigadas. 

John Henry estuvo a punto de lanzar un 
chillido de delicia; pero se contuvo. Pronun- 
ció un pequeño discurso de agradecimienta 
en una mezcla del francés que sabía, algo de 
alemán y unas cuantas plabras en portugués, 
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gue había aprendido de un marinero, 

Bud asentía con la cabeza y recitó un par 
de estrofas de la “Bella Anabela”, Sea como 
fuere, los esfuerzos resultaron excelente. Los 
campesinos se inclinaron, orgullosos por la 
deferencia y log dejaron solos. 

Sin la menor vacilación, John Henry y Bud 
se acostaron. Sus nervios sobreexcitados ne- 
cesitaban descanso y la tibieza de las abriga- 
das mantas les provocó en seguida un sueño 
profundo y feliz, 


LA EMOCION FINAL 


Durmieron todo el resto de la tarde y por 
la noche, hasta la mañana. Cuando al fin Se 
despertaron el claro sol de las montañas en- 
traba por la ventana y les daba en el rostro. 

Ambos estaban un poco sorprendidos por 
la amable acogida que habían recibido de los 
aldeanos; pero no iban a discutir una cosa 
buena que se les ofrecía. « 

Cuando bajaron encontraron a los dos pi" 
meros aldeanos que ponían. sonrientes, la 
__mesa. Se sentaron en seguida y tomaron Un 

buen desayuno. F 

Luego uno de los campesinos empezó a ha- 
blar y mientras lo hacía señaizba hacia la 
ventana. 

Dent los había bautizado, Salomón y Glt- 
ektein y Salomón era el que más hablaba, 


mientras Glucktein decía de cuando en cuan- 


do una palabra y se entregaba a una peque- 
ña pantomima agitando los brazos. 

—Aparentemente, — dijo Bud limpiándo- 
se la hoca con Eran satisfacción, — nos ofre- 
cen el libre uso de la ciudad o algo por el 
estilo. Párate, hijo, y adopta tus modales de 
hombre de mundo. Creo que quieren que sal- 
gamos afuera; así que es mejor hacerles el 
gusto. 


Salieron, encontrándose con una carreta 


tirada por bueyes parada delante de la puer- 


ta. La mayor parte de los aldeanos estaban 
reunidos alrededor de ella y los visitantes 
fueron recibidos con aclamaciones. 


—Supongo que éste debe ser el coche del 
alcalde — dijo John Henry. — Bueno, si 
quieren que demos un paseo por los alrede- 
dores hay que complacerlos. Sin embargo, 
quisiera hacerles comprender a estos tipos 
patilludos due deseamos volver a casa. El río 
no es visible desde aquí y hemos aterrizado 


en un sltic de ta montaña que nunca había ' 


yo visto. 5 

Bud y su compañero subleron a la carreta 
y el primero, de pie en ella, miró con intri- 
gada expresión a tos aldeanos que volvían a 
aclamarlos. Luego el viaje empezó. John 
Henry tenía razón. El Piave no se veía por 
ninguna parte: pero en el fondo del valle 
había un vequéño arroyo, hacia el cual los 
llevaban ahora. + : 

El viaje duró más de una hora; pero 1ue- 
go, al dar vuelta un recodo, vieron un cam- 
pamento, a menos de una milla de distancia, 
donde se movían hombres uniformados, 

El campamento parecía muy cerca: pero 
a la izquierda había una estación de ferroca- 
-rril, con una pequeña tocomotora y una fila 
de vazones, junto al andén de madera. 

— ¡Hurrat ¡Hurra! — exclamó John Hen- 
ry. — Volvemos at fin a la vieja civilización. 
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Estos soldados itallanos nos enseñarán'” el. 
camino y los aldeanos han sido muy amahles 
con nosotros, trayéndonos aquí. Creo, Bud, 
que debería pronunciar yo un discurso. 

Se levantó y estaba a punto de dirigirse al: 
auditorio, cuando Buá le pegó un tremendo 
golpe en el pecho y lo hizo caer. 


— ¡Truenos, rayos y bombas! — exclamó 
Bud. — ¡Agáchate! No son italianos. Son 
austriacos, ¡Estamos fritos! Estos malditos 
aldeanos han sido tan amables porque que- 
rían hacernos prisfoneros. ¿No comprendes 
lo que ha ocurrido. John Henry? Debido a la 
niebla, aterrizamos en el lado opuesto de 


“la montaña. Estamos en territorlo austriaco. 


El joven Dent quedó demasiado sorpren- 
dido para decir algo. Pero sus ojos ye fija- 
ron en el ferrocarril de la montaña y agarró 
a Bud por el brazo. 


—No me voy a entregar, de todos modos 
— dijo. — ¡Mira! Nos queda todavía una 
esperanza. Si podemos manejar esa cosa y 
robar el tren, llegaremos al río y una vez en 
el río, lo atravesaremos a nado... 

Trepó por el costado de la carreta y Bud 
no vaciló en imitarlo. En seguida compren= 
dió la idea y un momento después los aldea 
nos se sorprendían al ver a sus dos huéspedes 
saltar de la carreta y echar a correr, abrién- 
dose paso entre ellos a golpes. 


Cayeron como bolos y se pusieron de pie, 
aturdidos. hablando con animación, tratando 
de comprender que significaba aquello. 


Porque Bud se equivocó -al pensar que _ 


aquello era un lazo. Los aldeanos eran al- 
mas simples que nunca habfan salido de Sus 
montañas y que ni siquiera hablaban el mis- 
mo idiuma que los soldados austriacos. 
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IEZ minutos después, Pierre yacía, 
atado y amordazado en la cocina, 
cuyas celosías habían sido baja- 
das. Roxane estaba en el mismo 
estado, en el comedor, que tam- 

bién quedaba en la sombra. Martinel, Gus 


-Hovey, Farren y Nick estaban parados en la 


puerta del hall. 

— Ahora vamos a hacer las cosas de modo 
que no haya tropiezos — decía Martinel. — 
Tú, Gus, hazte cargo del volante del otro au- 
to y conduce a Farren del otro lado del río. 
Nick me llevará a mí en el auto más peque- 
ño a la casa de--Vestey. Arreglaré las cosas 
aquí. Si ese cana anda todavía rondando 
afuera, te diré doctor, cuando me despida de 
tí, Farren. Trata de reponerte y adoptar ac- 
titud natural ¿Estamos todos listos? Ven- 
gan entonces. Cerraré la puerta con llaye, 

Abrió la puerta de la calle y dejó que Nick 


bajara primefo, como para preparar el au-- 


lo para su patrón. Farren y Gus Hovey ba- 
jaron después, seguidos por Martinel. Hovey 
subió en seguida al pescante del gran auto ue 
Roxane; Pero Farren se detuvo lo bastante 
para estrechar la mano de Martinel, 

Luego, econ reyerencias y sonrisas, se reti- 
Taron, entrando el canadiense en el auto más 
pequeño. Un momento después ambos vehícu- 
los, uno primero, otro después, se apartaban 
“de la acera y desaparecían a la vuelta de la 
esquina. Un poco después, cuando apareció 
el eabo, miró nuevamente la casa. Pero ésta 
no le reveló nada. 


V 
ELIMINADO 
En la salita de su departamento, Winton 


Vestey esperaba a Sexton Blake. 
Eran casi las ocho y media, No sabía que 


“Blake se había demorado por una inesperada - 


visita del detective inspector Thomas, de la 
Yard, ni que el retardo se debía a-que Bla- 
ke estaba oyendo de labios del inspector al- 
go que podía tener relación con el misterio- 


a Y Ga 


so suceso ocurrido en el departamento de 


Vestey. 


Mientras 'esperaba a Blake, Vestey habla 
enviado a su criado a tomar el desayuno al 
comedor del subsuelo, que era empleado en 
común por todos los sirvientes del edificio. 

El mismo se cansó de esperar en el dormi- 
toric obscuro y poco después de telefonear 
a Farren se bañó y vistió, 

Deseaba impacientemente que Blake llega- 
ra antes que Fenner, Había advertido en la 
voz de su cliente una vacilación que no le 
gustaba. Deseaba que los sagaces ojos de 
Blake eStudiaran al otro mientras hablaba. 
Por primera vez empezaba a sentir un vago 
presentimiento de que Fenner no era lo que 
parecía. 

Estaba sentado delante de su escritorio, 
fumando y pensando en la sorprendente de- 
claración de Blake de que las perlas legíti- 
mas habían sido robadas, cuando Hamaron 
a la puerta, Frunció el ceño. Podía ser su 
cliente. 

Sin -embargo, no podía tener al hombre 
esperando en el hall hasta que viniera Bla- 
ke. Después de todo, no podía decir nada 
contra él y era cliente de gran importancia. 
Por lo menos, así lo ereía Wilton Vestey. 
Sin embargo, no deseaba hablarle de las per- 
las hasta que llegara Sexton Blake y pudie- 
ra oír lo que iba a decir. Tampoco le resul- 
taba fácil decirle al otro que la garantía de 
las treinta mil libras había sido robada. 

Dijo: ¡Adelante! La puerta se abrió y un 
hombre, tan alto y corpulento como Fenner, 
penetró en la pieza. Pero no era Fenner, ni 
tampoco Sexton Blake. Ni el criado de Vestey 
Peters. Era alguien a quien Vestey sabía aso- 
ciado a los negocios de Fennér: Luis Mar- 
tinel. 

“Vestey no lo conocía bajo ese nombre. Y 
no estaba destinado a revelar el nombre con 
qué lo conocía. 

— ¡Oh!... creí que era Fenner — tarta- 
mudeó Vestey. 

-—Fonner no se siente bien, señor Vestey 
— fué la contestación, — He venido en su 
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lugar, Ya sabe usted que tenemos mucnos 
negocios en común. ¿Para qué deseaba ver- 
lo? 


—+¿Quiere tener la bondad de sentarse? 
Espero a alguien, 

— ¿Quiere decir que no puede revelar por- 
que quería. verlo a Fenner hasta que alguien 
más venga? 

<—Ester. els Prefiero esperar. 

—Está bien. Pero yo tengo algo de natu- 
raleza confidencial que decirle, ¿Estamos 
completamente solos? 

—$Sí, completamente. Mi criado ha bajado 
al subsuelo a desayunarse. 

—«¿Pero volverá pronto? No quisiera ser 
interrumpido. 

—No se preocupe. ¿Qué áesea decirme. 
'¿Se trata del señor Fenner? 

A penas había pronunciado Vestey. esas 
palabras cuando un miedo repentino se apo- 
deró de él. El hombre grandote que estaba 
frente a él lo miraba de un modo que lo 
hizo estremecer Mientras Martinel se incli- 
naba de pronto hacia adelante, Vestey trató 
de levantarse, de gritar pidiendo auxilio por- 
que aquella mirada era le de un asesino. 

No tuvo oportunidad. Martinel sacó. una 
pistola automática a la que había provisto 
de un silenciador; mientras venía en el auto, 
desde Chelsea. Vestey estaba medio. de- pie, 
cuando el caño del arma se levantó y le ame- 
nazó la sien. Luego, mientras lo sujetaba 
con la mano libre. con la otra Luis Martinel 
oprimió el gatillo, 

PIf 

No produjo la detonación más ruido que 
un taponazo, 

Wilton Vestey. volvió a caer hacia atrás en 
su silla y se deslizó de ahí al suelo. Marti- 
nel no hizo nada para evitarlo. Se movía rá- 
pidamente, fijos los ojos en la puerta. 

Quitó el silenciador del arma y lo metió 
en su bolsillo. Luego sacó su pañuelo.y lims 
pió rápidamente la superficie de la pistola. 

Arrodillandose, agarró la mano derecha 
de Vestey y oprimió los dedos contra el ace- 
ro, de manera que quedaran las impresiones 
digitales, Luego dejó caer el arma y ésta 
produjo un rúido suave, como si se hubiera 
escapado de la mano inerte del hombre, des: 
pués de haberse suicidado. 


Sabía que en cualquier momento podía ser 
descubierto. Pero Luis Martinel era más que 
un super criminal, más que un “gangster”. 
Era un jugador desesperado que lo apostaba 
todo a una carta, 

Sé dirigió a.la puerta y corrió el pasador. 
Luego se acercó a la caja fuerte y usando €l 
pañuelo como precaución dió vuelta «la ma- 
nija. 

Se le escapó un gruñido casi imperceptible 
de satisfacción al ver que la manija no ofre- 
cía resistencia. Abrió la caja y el pequeño 
cajón del centro. No se detuvo: a examinar 
minuciosamente las perlas. No se fijó en la 
que Sexton Blake había partido. Agarró el 
collar y se lo metió en el bolsillo. 

Pero no era eso todo. Rápidamente sacó 
paquete tras paquete de documentos, descar: 
tando uno después de otro, hasta que halló 
un grueso fajo de acciones certificadas, ver- 
des y doradas. Se las metió en el bolsillo in- 
terior del saco; luego después de un mo- 
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reté de París, 


_Tís, que un collar 
podía ser negociado abiertamente por una 
¿£gran suma de dinero y, sin embargo, perma-. 


mento de vacilación, reunió log” paquetes 
de billetes de banco que había a la vista y 
los hizo desaparecer: «también, 

Se levantó, cerró la caja y acercándose a 
la forma caída en el suelo la examinó un 
momento. Su mirada experimentada. abarcó 
los' detalles: el agujero de la sien, la defla- 


gración de la pólvora, la posición del cuerpo, 


brazos y manos. Había visto muchos muertos 
y sabía como quedaba un codArer en aaa 
minadas condiciones. 

Lo que vió lo dejó satiriotho: se dirigió 
sin apresuramiento hacia la puerta- y' 84 
puso a escuchar. No abrió enseguida, des- 
pués de descorrer el pasador, si no que apli: 
có una vez más el oído al panel. Luego, de 


pronto, dió vuelta el pestillo y salió al hall. 


No había un alma-a la vista. Cerró tras BÍ 
la puerta y 
rredor alfombrado. No esperó el ascensor. 
Bajó por las escaleras. 


Al atravesar el zaguán, el portero diurno 


le saludó con una leve inclinación de cabe- 
za. Después subió al pequeño auto, que Se 


alejó enseguida, desapareciendo por Park 
Street. 

Diez minutos más tarde, _Blake y. Tinker 
entraban al mismo edificto, > 


Blake no había traído consigo al Inspector 


Thomas. Tenía idea: de que se vería obligado - 


a confiarle a Thomas. lo ocurrilo la noche 
antes en el departamento de Vestey; pero : 
no quería dar ese paso sin permiso del cam- 
bista. 

Con todo le interesaban más que nunca 
las perlas que creía habían sido robadas de 


la caja de Vestey y en lugar de las cuales 
«habían dejado un collar de perlas culti- 


vadas. 

Thomas había recibido un aviso de po Su- 
acerca de ciertas. perlas ro- 
badas en una joyería de la Rue de la Paix, 
hacía cosa de tres semanas. ye: 

“La Sureté suponía que las perlas. hablan 
sido llevadas o bien a Inglaterra o bien a 


.Estados Unidos. Era muy natural que Tho- 
mas, al dirigirse aquella mañana a Scotland 
«Yard, pasara por casa de Blake a preguntarle 


si no podía darle algún indicio, porque sabía 


«bien que si tan valioso collar andaba por 


Londres era muy posible que Blake se hu- 


.biese enterado. No se le había ocurrido a 


Thomas, y quizá tampoco a la policía de Pa- 
de .perlas de ese valor 


necer oculto 
Pero, recordando lo ocurrido en el depar- 


“tamento de Vestey y su minucioso escrutinio 


de las perlas cultivadas cuando, según el 
perito de la oficina de seguros, debían ser le- 
gítimas. Blake empezó a hacerse preguntas 
a sí mismo. 

Hasta entonces, no tenía más que “vagas 
nociones. No había motivos para sospechar 
algo turbio en el asunto de las perlas depo- 
sitadas en poder de Vestey. Por lo que él sa- 


bía, Dwight Fenner era una persona hono:- 


rable que operaba fuerte.en la Bolsa. No 
quería decir esto último que fuera ladrón 
o recibidor de objetos robados. Sin embargo, 
existía el hecho de que el perito de Seguros 


>= 18 —« 


atravesó con largos pasos el Co- 


» 


—Yo me hago responsable de csto —— dijo Blake, rompiendo el vidrio. 


había Histo y examinado las perlas. Se ne- Dwight Fenner pudiera ser-Digby rarren, n: 
.cesitaba flema para exponer las perlas ro- que Luis Martinel y otros de la banda hacía 
“badas a semejantes ojos, aunque sabía Blake algún tiempo que estaban operando en Lon- 


“que, a menudo, un malhechor audaz triunfa Gres. 


a causa de su flema. Pero no sospechó que Estaba fastidiado por la demora que le 


o 
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ocasionó Thomas. Aparte de que deseaba 
volver a lo de Vestey y oír lo que Digby Fen- 
ner podía decirles y comparar notas con los 
asesores de la oficina de seguros, le intere- 
saba descubrir que hacía Roxane viviendo 
en la misma casa que Vestey. 

Blake no tenía el menor deseo de Cruzarse 
en el camino de la joven. Si ella habia vuelto 
a Londres y vivía tranquilamente y por Tra- 
zones particulares bajo nombre supuesto, 50 
haría él nada para entorpecer sus planes. 

Con todo, se sentía intrigado y para 
decir toda la ¡verdad sinceramente — un 
poco herido de que ella viviera tan Cerca de 
él y le hubiera oeultado su presencia. 

Era probablemente una simple casualidad 
que viviera Roxane en el mismo edificio a 
donde él había sido llamado la noche antes. 
Igualmente no había razón en el mundo para 


que no volviera a su casa a las cuatro de la 


mañana, si así se le antojaba. 

Si había comido afuera, ido al teatro, a 
un cabaret o a alguna» fiesta particular, po- 
día regresar tarde. No había relación visible 
entre aquella figura femenina, vestida a la 
última moda, y un merodeador nocturno co- 
mo el que había entrado en el piso de Ves- 
tey. 

en portero que estaba de servicio, no era 
Harris. A la pregunta de Blake contestó que 
el señor Vestey estaba en casa. Había reci- 
bido ya un visitante. El portero había, ade- 
más, conversado con su valet guien le dijo 
que el señor Vestey no estaba bien. No men- 
cionó sin embargo, lo ocurrido la noche an- 
terior. 

Blake anunció que subiría. 

—No puedo avisarle por teléfono, señor. 
El del señor Vestey está descompuesto —- di- 
jo el portero; pero si usted sube, el criado 
lo hará pasar. 

Blake asintió. El teléfono había sido in- 
utilizado la noche anterior. 

Entraron al ascensor y salieron al segun- 
do piso. Caminaron por el corredor. viendo 
a corta distancia un hombre que Blake reco- 
noció como Peters, el criado de Vestey. 


Vieron al criado abrir la puerta del recibi- 
miento y disponerse a entrar. Luego el hom- 
bre retrocedió al hall, lanzando un grito que 
llegó hasta Blake y Tinker. Un momento des- 
pués había cerrado de golpe la puerta y Co- 
rría hacia ellos, farftullando histéricamente. 

Blake lo agarró fuertemente y lo sacudió 
para que se eallara, 

— ¿Qué pasa? le preguntó con voz bre- 
ve. — ¿Qué ha oturrido? ¿Por qué se retiró 
usted de la puerta y echó a correr? 

El hombre tartamudeaba de un modo que 
Blake apenas podía entender. lo que decía. 

—E. E E A o 
fue... suelo! 

—Agárrajo, Tinker, y tráelo 

Blake empujó al valet a las fuertes manos 
de Tinker y echó a correr, Abrió la puerta 
del recibimiento y luego, ante el espectáculo 
que se presentó a sus ojos, medio dió vuelta 
la cabeza. 

—Haz entrar aquí a Peters, muchacho. 
Luego ve al corredor y comunícate con Sco- 
tland Yard. Diles que no bien llegue e) ins- 
pector Thomas, le rueguen venga aquí en 
seguida. Que yo lo necesito, 


adentro. 
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Luego traspuso el umbTal y se inclinó so 
bre el hombre caído en el suelo, 


vI 
INDAGACION 


Al principio, Blake aceptó la situación co- 


mo aparecía y pensó que se trataba de un: 


suicidio. 

Mas a los pocos momentos una cantidad 

de preguntas se presentaron a su mente. 
¿Era un cuento todo lo que Vestey le había 
Grcho la noche anterior? ¿Era la visita del 
ladrón misterioso simple producto de su 
imaginación? ¿Había preparado toda la es- 
cena, el cloroformo, la belladona y el resto? 
¿Estaba en serios apuros financieros y en 
su desesperación substituyó las perlas legl.- 
timas por las cultivadas, figurando luego el 
robo? En vez de comprometer el robo su si- 
tuación ¿no era un plan aytuto para defrau- 
dar al seguro? ¿Y el haberlo enviado buscar 
a él, Blake, no formaría parte del hábil 
complot? 
- Sl asl era ¿por-qué se alojó una bala en 
el cráneo?-¿Por algo que Blake había dicho? 
¿Tenía que ver en ello el descubrimiento 
de las perlas cultivadas? ¿Y había sido el 
resto un atentado para dar más viso de ver- 
dad al engaño? 

Si ási era, si comprendió que había ¡lega- 
do a un callejón sin salida ¿por qué no se 
mató antes? Parecía Vestey muy tranquí.o 
cuando Blake le habló por teléfono. ¿Le ha- 
bía entonces ocurrido algo después de eso? 
¿Tenía que ver con el pedido hecho a Fe- 
jner para que viniera? 

De pronto recordó Blake lo que el portero 
del hall le había dicho acerca de un visitan'e. 
¿Era Fenner? Si era así ¿qué había pasado 
entre él y Vestey? ¿Se euicidó Vestey des- 


_jués de la partida del otro? ¿O.....? 


Mientras Blake se movía lentamente ha- 
cia el cadáver, 
abarcaban todos los detalles. Se “alegraba de 
que Peters, el yalet, hubiera recibido tal 
impresión que lo hizo retirarse, en vez de 
entrar y tocar el cuerpo. Tendría que hacer 
un examen más detallado, poco después: me- 
didas, ángulos, ete.; pero, por el momento, 
la impresión general podía resultar muy útil. 

Entró Tinker, informando que el inspec- 
tor Lethbridge comunicaría el mensaje a 
Thomas, no bien llegara éste a la Yard. 
ije era mejor que viniera él mis- 
mo-0 enviara a Coutts, en caso de que Tho- 
mas demore — añadió el joven. 

—Muy buena: medida, chico, Vibra: al 


teléfono y comunícate con la Estación Poli- 


cial Marylebone. en Padington Street. Creo 
es mejor que venga el inspector local y trai- 
ga al médico de policía, Quiero su opinión 
lo más pronto posible. ; 


De pronto vió ai valet que se había deja- 


do caer sobre una silla y tenía el rostro gris. 
ceniza. 

——Beba algo, elos E — le dijo ed 
mente. 
que yo lo necesite, Aguarde un momento... 
¿Recibió su patrón alguna visita esta maña. 
na? ¡La vió usted? 


sus ojos experimentados 


.— Luego espere en la cocina hasta 
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e. 


El hombre movió negativamente la cabe- 
za. - 

— ¿Qué aspecto tenía el señor Vestey cuan. 
do usted bajó a desayunarse? 

—Estaba muy bien, señor. Tomó un baño, 
lo sé. Y se vistió. 

— ¿No lo oyó hablar por teléfono con al- 


guien ? 


—No lo oí, señor; pero sé que telefoneó. 

— ¿Puede “decirme a qué número? 

—No, señor; pero sé que miró una libreti- 
ta que guardaba en el cajón de arriba, a ma- 
no derecha, en su escritorio, 

—Muy bien. Haga lo que le dije. 

El hombre se dirigió, tambaleante a la co- 
cina. Blake entró al dormitorio y levantó la 
celosía. Después de subir el pequeño basti- 
dor, pasó a un balconcito que miraba sobre 
un pequeño patio, al fondo del edificio. Cer- 
ca de esto, corriendo desde el primer piso 
hasta el teeho, estaba la escalera de incendio, 

——Perfectamente fácil — murmuró Blake. 
— $Se puede llegar a cualquier piso desde €l 
techo o desde: el suelo. Habría que poner 
algo abajo para alcanzar al primer peldaño; 
pero eso puede hacerse sin mayor inconve- 
niente. Daría cualquier cosa por saber que 
camino siguió anoche el visitante Si bajó 
por la escalera de incendio, pudo salir por 
esas puertas, al otro lado del patio. Supongo 
que dan a los g£arages y luego hay un calle- 
jón que desemboca en Upper Baker Street. 
Pero el segundo visitante. . ¿era Fenner? 

Volvió al living-room y encontró a Tinker. 

—-Eil inspector vendrá en seguida — dijo 
el muchacho. — Traerá con él al médico de 
policía. 2 

—Muy bien. Baja a la portería y avísale 
al portero del hall que van a venir. Dile que 
no charle. Que busque al administrador de la 


finca. Lo necesitaremos. Luego quiero que 


hagas una indagación privada. Sonsácale al 
portero lo que puedas acerca de Rox... de 
esa inquilina que se hace Mamar Ruth Has- 
well 

—¡Cielos, patrón! 
TUS 
—Nada creo. Ve v haz lo que te he dicho. 
Un poco confuso, Tinker se retiró. 


Blake empezó a dar huevamente vueltas 
pór el living-room hasta que llegó frente 
a la caja fuerte. Sacando su pañuelo, probó 
la perilla. Con sorpresa del detective, cedió 
fácilmente. Blake abrió kh puerta de la caja 
y al caer su mirada en el interior se le -es- 


Supongo que no Cree- 


- capó un silbido suave. 


-——Esos fajos de papeles han sido tocados 


desde que los ví yo por última vez — pensa- 


ba. — Y el dinero”... los billetes, han des- 
aparecido. Puede haberlos sacado Vestey. 
Buscaré en su bolsillo y en otras partes, 

Sacó el cajoncito y miró su interior: 
perlas no estaban. 

_———¿ Desaparecidas también? ¿Qué diablos 
significa esto? Las perlas fueron depositadas 
por ese Dwight Fenner, Vestey le telefoneó 


lag 


que viniera, a primera hora, esta mañana. 
- Alguien estuvo aquí. Probablemente Fenner. 
Y se ha ido. El dinero no está y las perlas, 
“eultivadas o no, también han desaparecido. 
-— Si se las Hevó Fenner ¿cómo las obtuvo? 


¿Se las dió Vestey? No es probable. Debió 
llevárselas contra la voluntad de aquél. Y 
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Vestey está muerto. Parece un suicidio; pe 


To, por Dios, que me empieza a oler fuerte: 


mente a asesinato. Creo que lo voy a buscar 
a usted pronto, señor Dwight Fenner, 

Cerró la puerta de la caja, se levantó y fué 
al escritorio En el cajón de arriba, a mano 
derecha, encontró lo que Peters había dicho: 
una libretita de cuero rojo. La abrió y halló 
que Vestey la utilizaba para apuntar dis- 
tintas cosas, fechas de compromisos, núme- 
ros de teléfono, pequeños gastos personalez. 

En una línea encontró esta anotación; 

“D. FP. — 69780. S|O.” 

—Dijo que Fenner vivía en Chelsea, Así 
que éste parece el número de su teléfono — 
murmuró. — Probaré, Pero... no. Si Fen- 
ner hizo esto, tratará de establecer la coar- 
tada. No me parece razonable haya venido 
corriendo semejante riesgo, a matar a 
Vestey, a menos que lo haya hecho en Un mo- 
mento de ofuscación 

Entonces se habrá asustado. Por otra parte 
si lo hizo sin premeditación ¿por qué simular 
el suicidio? El tiro fué disparado casi to- 
cando el caño del arma la sien. Y lo más ra- 
ro es que nadie parece haber oído la detona- 
ción. No tocaré la pistola, sin embargo, has- 
ta que Thomas venga. 

Aunque revisó todos los cajones y varios 
sitios del dormitorio, no. pudo hallar la di- 
rección buscada. Ni tampoco se hallaba en la 
guía de teléfonos. El valet sugirió que quizá 
la hallaría Blake en las oficinas de Vestey, 
en Throgmorton Street. 

Acababa. Blake de despedir al criado, cuan- 
do entró el inspector Thomas, seguido por el 
inspector de Padington Street y el médico de 
policía. 

— ¿Qué es esto, Blake? — fué la brusca 
pregunta de Thomas. 

— Mejor es esperar hasta que oígamos !a 
opinión del dottor — fué la respuesta de 
Blake. 

— ¡Pero está muerto, al parecer! 

—Sí, ya ha empezado la rigidez cadavé- 
rica. Cuando le haya examinado ese agujero 
de la cabeza, doctor, quiero que trate de ave- 
riguar el ángulo desde donde fué disparada 
la bala 

El médico asintió y se puso a trabajar. 
Blake hizo señas a Thomas de que lo si- 
guiera al dormitorio. 

—Tengo que confiarle logs detalles de lo 
que era un caso privado, Thomas — dijo 
brevemente. — Yo estuve anoche en este 
departamento, El muerto, Vilton Vestey, je- 
fe de una bien conocida firma de cambistas, 
fué víctima de un extraño ataque y, según 
creo, de un robo. Más tarde le daré plenos 
detalles. Pero por. ahora le expondré los 
hechos principales. 


Nada ocultó. Comprendió que el caso no 
era ya privado. La muerte de Vestey tenía 
que ser investigada por Scotland Yard. El 
problema de las perlas era también para 
ellos y para la compañía de seguros, 

Cuando Blake terminó, Thomas sabía tan- 
to como él, excepto el dato de que Mlle Ro- 
xane vivía en el mismo edificio. bajo nombre 
supuesto Hasta ahora no veía que relación 
podía tener la joven con aquel asunto. Pron: 
to iba a cambiar de idea. 

Thomas recibió los informes con sus ha: 
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bituales eruñidos. Cuando Blake terminó, 
acercóse a la ventana y miró el balcón. 

—Si dijo la verdad respecto a que alguien 
entró aquí anoche, puede ser la misma perso- 
na que estuvo esta mañana, ese Fenner, co- 
mo usted lo llamó. 

—-Es posible. 

—Qíremos lo que tiene que decir el doctor, 
Pero a mí me parece un sulcidio. Puede Ser 
que todo lo demás fué preparado. 

—-Si Vestey se aplicó el trapo con Ccloro- 
tormo y la belladona, encontrará usted algo 
en el cuarto, algún frasco. 

——Buscaremos. Y oíremos lo que tiene que 
decir el valet Me parece extraño que no Se- 
pa nada de nada. No estaba aquí cuando OCu- 
rrió el suceso, ¿Raro, no? 

—Puede ser que Vestey lo alejara de 1n- 
iento. 


— ¡Hum! ¿Entonces cree que es un ert- 
men? 

—Ya le he dicho lo que he encontrado. 
Esa caja. 


Dia: usted que verificó anoche su Con- 
enido con Vestey? 

—SÍ. 

— ¿Puede decir si falta algo... auemás de 
las perlas, si revisó otra vez los papeles? 

——Pensaba hacerlo. 

—Deseo que lo haga. 

—Lo haré; pero veamos primero que ulce 
sl doctor. 

Volvieron al living-room. El examen médil. 
co había terminado. El doctor se enderezó e 
informó a Thomas. 

—No puedo hacer uña declaración defin!- 
da, inspector — dijo con tono frío y preciso. 
— Pero está claro que el tiro fué disparado 
a boca de jarro La apariencia es de suici- 
dio; pero puede haber sido un asesinato.. 

—¿Puede seguir la trayectoria de la bala, 
antes de que haya salido? — preguntó Sex- 
ton Blake” g 

— Es muy extraño; pero la bala no salió — 
fué la respuesta, 

Blake había tenido cuidado de no mover 
Ja cabeza del muerto de la posición que te- 
nía; pero suponía que la bala hubiera sall- 
do por el otro lado del cráneo. 

—Encuentro que el cráneo es de dureza 
excepcional -— prosiguió el médico. — Por 
consiguiente, la bala fué desviada en $u cur- 
so. El destrozo del hueso fué grande. Pero 
no queda duda de que la bala empezó su Ca- 
mino hacia abajo, camino que debía llevarla 
detrás y debajo de la oreja izquierda, 


—Pero no es ése el trayecto que sigue, 
usualmente, una bala cuando la dispara la 
misma persona objetó Blake. — Se nece- 
sitaría una posición forzada de la muñeca. 

—HEso es cuestión de criterio. 

Blake no dijo más Dejó a los oficiales de 
policía y al médico discutiendo detalles, 
mientras él daba otra vuelta por la habita- 
ción. Esta vez caminaba mucho más arrima- 
do a la pared y cuando ¡legó a: la caja fuer- 
te se fijó que estaba retirada unas tres pul- 
gadas del muro, en vez de estar arrimada 
a él. : 

Acercándose máz, advirtió algo que le pa- 
reció una obstrucción entre el. fondo de la 
caja y la pared. Inclinóse v metió la mans 
en el espacio, encontrando algo que lo hizo 


a 
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mirar vivamente a un lado y a otro. 

Luego se trasladó al otro lado de la caja 
y examinó el friso de tabla. Corriendo a lo 
largo de la ranura de arriba había una an- 
tena delgada, que pudo seguir hasta la pa- 
red del corredor, donde se enroscaba alrede- 
dor del hilo del teléfono, de tal manera que 
sólo. un examen detenido podía descubrirlo. 


Thomas empezaba a observarlo, cuando 
Blake abrió la puerta y salió al hall, Encon- 
tró que la antena salía junto a algunos ca- 
ños de agua caliente que formaban-parte del 
sistema de calefacción general del edificio 
e inclinándose vió que había sido cortada 
cerca del pequeño 'agujero por donde q 
gaba. 

Sacó Blake de su bolsillo un vidrio de 
aumento y se inclinó todavía más. Los ex- 
tremos del alambre, dentro de la antena, eran 
brillantes, como nuevos, Cobre  bruñido; 
prueba de que el alambre había sido cortado 
recientemente, 


Blake se enderezó, Recordó que. el hilo del E 


teléfono también había sido. cortado. Pero eso 
fué dentro del living-room. Esta era. tarea 
enteramente distinta. La antena nada te- 
nía que ver con el teléfono; pero estaba co- 
nectada con la obstrucción que Blake habia 
hallado entre la caja y la pared y que en 
seguida identificó como un micrófono, Eo 
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Blake encontró a. Tinker junto a él. 

— ¿Y bien, joven? 

—$Se han marchado, patrón. 

— ¿Cuándo? 

—El portero dice que la señorita Haswell 
salió esta mañana con una valija, antes de 
que él entrara en servicio. Se lo dijo el por: 
tero nocturno. Luego, hace cosa de una. ho 
ra, su secretaria y un joven partieron con va 
rias valijas. La secretaria dijo que iban 5 
afuera, a pasar el ''week-end”, 

—« Vivían los cuatro en el departamento? 

—Sí, señor, Ahora estará vacío. 

—Guarda esos informes para tí, hijo mío, 
Podemos utilizarlos más tarde, 


—¿Qué ha pasado aquí, patrón? ' 
—Thomas cree que es un. suicidio, Tengo 
que verificar el contenido de la caja. ¡Ven! 
Entraron al living-room y hallaron a Tho- 
mas con el entrecejo fruncido. Empezaba a 
pensar en qué andaría Blake. Blake nada di- 
jo; se sentó junto al escritorio y empezó a ' 
revisar los cajones hasta que halló el pe-. 
dazo de papel que él y Vestey habían usado 
la noche anterior para anotar el contenido de 
la caja. 
Anunció que ahora estaba pronto. Thomas 
empezó a revisar los documentos. Tinker $e 
arrodilló y. daba los datos a Blake. - 


Al final del registro pudo anunciar el de- 
tective que además de la sarta de perlas y el 
dinero faltaba un fajo de acciones al porta- 
dor de una mina del Africa Occidental, lla- 
mada la Tawkan Banda Kinwa Su valor 1no+* 
minal era de ciento eineuenta mil libras. 


(Continuará) 
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(Continuación) 


ERO es imposible — dijo Sprules. 
— Vaya a ver a los departamen- 
tos. Así se convencerá. 

—Iré. ¿Da usted importancia a 
la carta de “apariciones?” 

—Doy importancia a todo lo que se com- 
prende; pero al diablo si comprendo una pa- 
labra de esa carta. 

—Evidentemente, el Adanéta sentido, si 
es que lo tiene, no salta a los ojos. ¿Y qué 
decir de la joven de quien hablábamos hace 
un momento, de la amiga de Sicklemore? 

——Gillian Geen? Tal vez usted la conozca, 

—¿Yo? He pasado hace rato la edad de 
los “cabarets” que además me han interesado 
siempre poco. 

——¿Pero, lee usted los diarios? 

—S$i, tengo algunas malas costumbres de 
esa clase. ¿Qué ha hecho ella? Usted la lla- 
ma Gillian Geen. ¿No es la “Cándida”? 

—Es ese el sobrenombre que se le da, la 
inocencia personificada, al menos en apa- 
riencia. j 

—¿En qué asunto estuvo mezclada? 


——Propiamente hablando no estuvo mez- 
«clada en nada. Pero si la justicia Se ocupara 
de causas determinantes en lugar de no 
conocer más que los resultados le citaría dos 
casos indiscutibles. Cuando Ellershaw, el di- 
rector de las “Manufacturas de telas”? fué 
condenado por haber negociado con fondos 
de su sociedad quedó establecido que la ha- 
bía cubierto de oro. El se mató y ella fué “la 
mujer del día”, 

—Recuerdo ¿después? 

-—Conozeo cuatro hombres que se han 
arruinado por ella y de los cuades dos. se 
han matado. suicidios de los cuales es res- 
ponsable. Primero, el joven Tomalin, el mú- 
fico. Estaba loco por clla. Luego meynalds, 
un oficial de, la Guardia. 3e comieron por 
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ella hasta el último centavo y luego se ma 
taron. 

— ¿Sicklemore será entonces la , próxima 
víctima? Nada más loco que un viejo cuandc 
no anda bien de la cabeza. 

—Y nadie es bastante viejo para no esta 
loco cuando esa mujer se lo propone,  “- 

—¿ Y cómo los domina? li 

El inspector se encogió de hombros. 
—La dulce inocencia — dijo — el tipo in- 


'“fantil. Nueve mujeres sobre diez, cuando en- 


cuentran un bebé desean besarlos, no tanto 
por él mismo, como por ellas. Eso les agrada, 
Gillian Geen produce el mismo efecto sobre 
los hombres. Desgraciadamente no quedan 
ahí, además eso no satisfaría a la joven. Ella 
quiere alhajas y trajes. ¡Se parece a una Ccria- 
tura y es un vampiro! Si está mezclada al 
asunto Greenwell yo no sé donde puede con: 
ducir eso! Eg lo que me fastidia. 


> —¿Greenwell era uno de sus admirado- 
res? 

—No. El sólo se ocupaba de negocios, Ella 
tenía su cuartel general en Hell's Bells, Creo 
que llevaba clientes. Sus amigos pedían prés- 
tamos a Greenwell para pagarle las alhajas, 
como lo hizo Sicklemore. Y creo que debía 
producirle bastante. 

—Debe haber un joyero en el sindicato. La 
joven ve en su casa una joya que le agrada. 
El amigo pide prestado a gran interés. El 
objeto es comprado más caro y todo el mun- 
do queda satisfecho. Eso da más que el 
juego según creo, 

—El juego tampoco es del todo malo en 
ciertos casos. 

—Lo creo 
Bells? 

—Nada ordinario. La casa tiene un rTre- 
nombre bastante triste, pero nada nos permi. 
te intervenir, 


¿qué es exactamente : Hell's 
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— ¿No hay alcohol en horas proh1bidas? 


¿No es uno de los establecimientos — ad- 
mire mi tacto — con que la policía ha teni- 
do algunas dificultades estos últimos tiem- 
pos? 


—Ninguna prueba — gruñó Sprules. — 
Han sido prudentes. Abren más temprano 
afectando servir las cenas, luego el baile. To- 
do es regular. Pero allí donde haya reser- 
vados e imbéciles para pagar ocurrirán siem- 
pre excesos que la policía no podrá reprimir. 

— ¿No han cerrado a la muerte de Green- 


well? 

—No. Hay un director. Quizá cerrará el 
día del, entierro y eso será todo. 

— ¡Ah! 

—Greenweli será pronto olvidado y €so 
valdría más para nosotros que tendremos que 
trabajar. 

—Otra cosa — dijo Jimmie. — ¿Qué no- 


ticias hay de la casa que Greenwell y Ma- 
Mow hacían girar bajo el nombre de Basil 
hermanos? 

—-A 11í 
descubrimos esta mañana. Hell's Bell no co- 
noce a Basil hermanos y recíprocamente Ba- 
sil hermanos tenoran todo lo de Hell's Bells. 
Ambos trabajan por separado. El escritorio 
no está lejos de aquí y el empleado crefa que 
gus patrones se llamaban Eduardo y Ro- 
berto Basil. Jura que jamás oyó hablar de 
Greenwell y de Mallow, 

—Ha hecho usted un lindo trabajo. 


—De vez en cuando hacemos pequeños 
descubrimientos como ese — contestó Spru- 
les 

—Cuando vea a Mallow le pediré 
mes más precisos. 

Pero esos datos, y aquí Sprules se equivo- 
caba, no debían ser suministrados por Ma- 
How. 

El auto se detuvo a la entrada de una pe- 
queña calle. Jimmie pagó y entró en la estre- 
cha arteria que conducía a Nichols Inn. Ha- 
bía allí iugar para que entraran los automó- 
viles pero los habitantes del barrio conside- 
raban cuestión de honor no turbar la calma 
de uno de los raros oasis de la capital. 


La entrada, apenas notable que conducía 
a la avenida, se ensanchaba hasta una plaza 
bastante amplia, pavimentada, 

Ningún transeunte, la única salida consls- 
tía en un camino para peatones cerrado con 
una verja que conducía a los muelles. En 
un rincón, sin embargo, algunos autos esta- 
cionados que pertenecfan a los vecinos, 


infor- 


—Lindo rincón — dijo Sprules. — Jamás 
había estado aquí. 

—Es increíble — dijo Jimmie irónica- 
mente. ; 

Y luego: 


—Aquí todo el mundo es respetuoso y obe- 
diente con las leyes. 


—¿LOs alquileres serán muy caros, 
dad? 

—Es nuestra opinión, pero los .propieta- 
rios no lo creen así. Estamos aquí, en el vie- 
o Londres, en el que ya se va. Dentro de 
tres años, ya no existirá más. ¡Es el progre- 
so! 

Mientras hablaba Jimmie se dirigió hacia 
el coche, una limusine Sumbean, azul, muy 


vOk> 
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también hay novedades que sóÓlo 


ad 


elegante y amplia. Era un regalo de su espo- 
sa, que tenía cierta fortuna, 

—EBien exclamó abriendo la puerta. 

Luego retirándose un poco dijo con un 
tono indefinible: 

—¡Oh! ¡Diga usted! ¡Salga de aquí! 

Y volviéndose hacia su compañero. 

— ¡He aquí uno que se durmió en mi aU- 
to! 

Abriendo la puerta tomó. al hombre por el 
brazo. El brazo cayó inerte, Inclinándose so- 
bre él le levantó la cabeza que tenía sobre 
el pecho y lanzó un grito de horror, 

—Sprules. ¡Está muerto! j 

El inspector se acercó y miró. La mano €s- 
taba helada, la cara cenicienta, Puso su mano 
sobre el corazón. 

—Ha muerto hace varias horas — dijo ml. 
rando a Jimmie eon euriosidad.- 

— ¿Varias horas? ¡Lo han puesto en m1 
coche! ¿Qué significa esto?... 

Jimmie Harwell ya había visto la muerte 
muchas veces, pero la aventura era tan ex- 
traña como impresionante y él estaba tras- 
tornado. Sprules, por costumbre estaba me- 
nos emocionado. 

—Traje de noche — dijo. — Probable- 
mente está muerto desde anoche. Lo mejor €s 
llevarlo a Scotland Yard tal como está. Si el 
médico no está allí, se hará venir a uno de 
Seint Thomas, 

Jimmie no contestó, 

Á su horror se mezclaba la repnenaméla: 
¡El coche en el que Nonna y el habían pasa: 
do horas tan agradables! ¿Qué era eso? 

—Yo conduciré — dijo Sprules, — Si no 
quiere venir usted en el mismo coche pue- 
de tomar un taxi 

—Es inútil — dijo Jimmie. — Yo condu- 
ciré, pero no comprendo nada. Déjeme que 
le diza unas palabras al viejo Dick. 


Hizo un gesto al viejo guardián medio 
rengo, encargado de la vigilancia desde la 
entrada hasta el Inn donde siempre había 
vivido y por el que sentía un gran cariño. 

Cojeando el viejo se acercó: 

—Dick — dijo Jimmie — ¿Quién utilizó 
mi coche? y , 

— ¡Usted sólo, señor Haswell! Usted. bien 
sabe que no hace más de veinte minutos, una 
hora lo más, que usted lo trajo. 


— ¡Pero no! Yo me fuí hace más de dos 
horas con mi primó .y otras dos personas 
en taxi, + 

—Es clerto señor Haswell, yo lo vi cuan- 
do se fué. : 


El viejo se frotó la barba y añadió: 

—Pero ereí que usted había vuelto. Yo 10 
y partir con el coche y volver. una hora 
después. 

Jimmie ya. no rela. 

— ¿Como estaba vestido. yo? — dijo. 

-—Tenía usted su sombrero gris y su s0=- 
bretodo. en fin un sobretodo como el 8u- 


Y 


yo, Yo no le vi la cara. Estaba usted en su 


coche. Yo no le presté atención. 
— ¿Ha pasado algo? ADE E 

—Sí — dijo Jimmie. — Me parece que 
después de mi partida se han llevado mi 
coche prestado. 

——Usted cree... 

— ¿Cómo han podido hacerlo sin “que este 
hombre lo notara? — intervino Sprules, 


cm DE 
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—¡UR. — comenzó el viejo. 
—Si han venido por el muelle han podido 
subir y salir del coche sin molestias, Al vol- 


ver él ha podido salir del auto en seguida € . 


irse igualmente por el muelle, Dick no pue- 


. de haber sospechado nada. 


Ue” 


mn 


—«¿Cuándo dejó el. auto? — preguntó 
Sprules. 
—Justo después de almorzar. — Fui esta 


mañana a Brentford y estaba de regreso diez 
minutos antes de la llegada de mi primo, 

—De manera que fué fácil a cualquiera 
verlo y procurarse un sombrero gris. 

—Naturalmente — dijo Jimmie. — ¿Pe- 
ro quién me observaba? ¿Alguien que tenía 
el proyecto de colocar el cadáver en mi au- 
to? ¡Es. insensato! 

—¿Qué? — exclamó el viejo. — ¡Un ca- 
dáver en su auto! ¿Un hombre o una mu- 
jer? Hace cincuenta años que estoy aquí y 
jamás ha ocurrido nada semejante. 

— ¡Vea usted mismo! — dijo Jimmie. — 
¡Es un hombre y espero que sabré quién €s! 
Harían bien en decirme porque, en todo Lon- 
dres es a mí, solaments que me iS seme- 
jante aa En 


= Capítulo XI 
MAS “ APARICIONES ” 


El regreso a Scotland Yard fué silencioso. 
Para el inspector Sprules no habia allí más 
que un episodio corriente del oficio. Quizá 
sentía fastidio al ver que se presentaba otro 
asunto cuando ya estaba recargado con sm 
anterior. 

Para Jimmie Haswell, el caso “era muy dr 
ferente. El también por oficio estaba en Tre- 
lación con el crimen pero solo a cierta dis- 
tancia. 

Encontrar un cadáver en su coche, era 
para él una nueva y desagradable sensación. 

Recorrer las calles de Londres con esa ho- 
rrible carga detrás hacía toda conversación 
imposible. 

El crimen era evidente. El rápido examen 
no había permitido descubrir la herida. No 
había manchas de sangre. 

El viejo Dick no había podido dar ninguna 
indicación. Pero un cadáver no llega sólo a 
un auto y si la muerte era de varias horas, 
era evidente que se trataba de ún Crimen. 


Llegado a Scotland Yard, Sprules se de- 


dico al trabajo con su decisión y rapidez 
habitual. Fué llamado un médico, se hicie- 


Ton preparativos para sacar las fotografías 


y las impresiones digitales. 

—Hay pocas esperanzas — añadió el ins- 
pector. — Logs automovilistas llevan guantes 
en invierno y nuestro hombre no. debe ser 
tan imprudente. 

El coche, con su lúgubre carga fué guarda. 
do para un examen más minucioso. El meca- 
nismo de la mejor máquina policial del mun- 
do estaba en marcha. 

Después de .una última mirada al muerto 
Jimmie se apartó. Fué a un escritorio ve- 
cino, mientras los expertos comenzaban el 
trabajo. Al cabo de un momento, Sprules 
ge unió a él. Su rostro siempre impasible 


dejaba traslucir una sorda emoción. 


- —¿Sabe usted su nombre? 
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—Robert Matltow — respondió Jimmle 

simplemente. 
—¿Cómo lo sabe? 

—Usted me planteó un problema. Cuando 
un hombre desaparece desde hace dos días 
y se encuentra un cadáver que corresponde 
más o menos a las señas, alto, delgado, ele- 
gante, bigote negro, no es difícil, ¿Cómo lo 
identificó usted? : 

—Tenía sus papeles intactos. Una libreta, 
log cigarrillos en un estuche con iniciales, 
una cartera con cartas y tarjetas de visita. 

—Evidentemente eso basta. Naturalmente 
lo confrontará con personas que lo han co- 
noecido. 

—Si, pero digame, señor Haswell ¿decía 
usted que capturando a Mallow sabíamos 
quién mató a Greenwell? 

—No me desdigo. Pero no esperaba encon- 
trar a Mallow en este estado. Y a pesar de 
todo quizá tengo razón. 

—-¿Cómo? 

—Es natural — dijo Jimmie — que en 
este asunto los dos son, unos pillos. Hay gran 
cantidad de gente que hubiera deseado matar 


. 2 alguno de ellos, pero pocos que llegaran 


a matar a los dos. De manera que nuestra 
lista de posibilidades es bastante corta ahora, 

—Es ingenioso... pero en la práctica... 
Mientras lea esto y digame lo que piensa. 
En seguida vuelvo. 

Y el inspector le tendió un sobre dirigido 
a Robert Mallow, Jimmie vió en seguida 
que era idéntico al que había recibido Green. 
well y que había sido encontrado sobre la 
mesa. 

. Lo abrió. 
Desdoblado se leía en caracteres impresos un 
texto tan extraño como el primero. 

“Perjudicial, camisa diez y nueve, meto- 
dismo expresa alimento. Apariciones vivas”. 

Tenía tan poco sentido como la otra. Era 
inútil buscar porque la camisa diez y nueve 
era perjudicial o. el metodismo expresar ali- 
mento. 

Aparentemente esas palabras reemplaza- 
ban otras, completamente distintas. Nada 8e 
conseguía con invertir el orden o modificarlo, 

Jimmie que había tomado copia del men- 
saje enviado a Greenwell lo comparó al texto 


- del otro. Sólo la palabra “apariciones” era 


común a ambos. En la nota de Mallow apa- 
recía al final como firma, lo que no ocurría 
en la de Greenwell. 

Era visible que los dos ás: unidos 
en negocios y quizá en el crimen tenían en- 
tre: ellos algo secreto. 


Pero ¿Dor qué escribirse cartas cuando se 
vive junto? Según Sicklemore, Greenwell ha- 
bía recibido tres cartas; se había mostrado 
extrañado, y Mallow no le hubiera enviado 


- tres veces el mismo mensaje. 


Jimmie, cuando Sprules volvió estaba aún 
perplejo. En cuanto al inspector, parecía tur- 
bado 

—El diablo se mezcla — dijo. — Eg de- 
masiado tarde. 

—¿Qué descubrió usted? 

—Que Greenwell y Mallow han sido ase- 
sinados más o menos a la misma hora y el 


: mismo-día. 


Jimmie quedó un momento silencioso. 
— ¿El médico dió la hora? — pregunto. 
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PATLON: ESE AVES- 
TLUZ ES UNA CALA- 
MIDAD PUBLICA. ME 
ACABA DE DAL UN 
PICOTAZO Y ANTES 
LOS PICO A TLAGA- 

VIENTOS Y A PIBE 


BUENO, CHE; NO 
SEAS TAN SUS- 
CEPTIBLE. ESOS 
PICOTAZOS SON 
PARA DEMOSTRAR 
SU CARIÑO; 


A 


¡CANTA! ¡GUITARRA, | 
- CANTAL 


Ade 


¡AYI¡AYI ¡AY! ¡ESEN 

-AVESTLUZ. NOS. HA 

-VUELTO A DAL: Pl- 

COTAZOS AMI, Y A 
LOS OTLOS 


PS 


¡ 5555. ¡SILENCIOS * 


¿QUE ESTA 
- POL- HACEL: 


¿DONDE ESTA ESE 
. ATORRANTE? 


AHI ¡TENGO QUE 
ACER ALGO PARA 
DE MOSTRARLE A 
ESE AVESTRUZ QUE 
DE MI NO SE BURLA 


E 
rn 7 A PRA 
e 


aries taictccctctiddo 
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¡TOMA! ¡PARA QUE 
APRENDAS EDUCA. 


NO LE VAS A ERRAR, 

-TRAGAVIENTOS. YA 
SABES; CUANDO | 
CUENTE TRES... 


¡OIGA! A VER SI CON: 
SIGUE DOMINAR AQUE. 
LLA BESTIA SALVAJE 
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Sprules bajó la cabeza: 


—Aproximadamente, -Por el estado del ca- 


dáver, admite que Mallow esta muerto desde 


hace unas treinta y seis horas. Sabemos 


que Greenwell fué muerto poco antes de 
media noche, ayer es decir hace Cuarenta Y 
dos horas. He preguntado al médico si Ma- 
llow podía haber sido asesinado antes. Na- 
turalmente que si lo han guardado al frio 
hay una diferencia. 


—Ha sido puesto al frío — dijo Jimmie. 
—¿Cómo lo sabe? — preguntó Sprules, 
— ¡Oh! ¡No es porque yo lo haya matado! 
— Y Jimmie volvió a su tono irónico. — Es 
horrible pero debemos usar nuestras facul- 
tades de raciocinio. 
—A ver. 


—Se han llevado mi coche. Si tiene usted 
un cadáver en algún lado y se decide a co- 
locarilo en un auto. ¿Dónde guardará el 
cadáver mientras tanto? Evidentemente no 
será en una casa. Vecinos, transeuntes, pue- 
den verlo. Tampoco en una oficina donde 
puede descubrirse en cualquier mpmento. En 
un garage es más cómodo. Usted lleva el co- 
che, cierra la puerta y trabaja tranquilamen- 
te. Un garage es frío. 


El “rigor mortis” será más rápido y dura- 
rá más tiempo, 

—Pero si el cadáver está en un garage 
¿por qué no dejarlo? 

—;¡No puede usted guardar un cuerpo 1n- 
definidamente en un garage. Y si el garage 
es de otro no puede usted utilizarlo más que 
temporariamente, 


—Entontes ¿por qué llevar de nuevo el 
auto al lugar de donde fué sacado? Es arries. 
gado “alquilar” un auto de esa manera — 
pero es una locura devolverlo. 


—-Usaré, respecto a mi coche, una palabra 
más expresiva que arriesgar — dijo Jimmie. 
— Pero debemos inclinarnos antes los he- 
chos. Evidentemente, hubiera sido más nor- 
mal conducir el coche a un lugar apartado y 
abandonarlo. 

— ¡Claro! 


—Pero estamos tratando con un “cliente” 
que es muy fuerte. Conocía el pasaje de 
Nicholls Inn, lo que le aseguraba una sole- 
dad ideal... Si me ha vigilado, ha notado 
que mi auto se estacionaba generalmente de 
dos y media a cinco. Tenía pues grandes pre- 
babilidades de que nadie notara la opera- 
ción. Pero ¿por qué “mi” coche? No es la 
elección lo que puede faltar en Londres. Yo 


empiezo a interesarme en el caso Greenwell 


y he aquí que su asociado aparece en un 
bermoso Sumbean completamente nuevo. Es 
más que una coincidencia, es repugnante. 


_—Evidentemente — dijo Sprules — tra- 
tamos con alguien muy fuerte. Esté seguro 
de que Conoce las ventajas estratégicas de 
Nicholls Inn. Y que eligió el coche que más 
le convino, 

—En todo caso — dijo Jimmie. — Conoz- 
co un buen Sumbean que no se venderá muy 
caro. Nonna no querrá subir más a él. 


—Lástima que mis medios no me permi- 
tan adquirirlo. Además no sería delicado de 
mi parte. ¿Y la carta que le dí? 
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—-—Por el momento no la entiendo. Pero 
pensaré ¿cuál es la eausa de la muerte? 

—El médico dice que el cloroformo, Pe- 
ro no es muy seguro, Hay que esperar la. 
autopsia y además al cabo de cuarenta y 
ocho hoYas ya no quedan casi rastros del . 
gas. Pero cree que casi no hay dudas. 

—Es posible — dijo Jimmie. 

—La cabeza presenta una contusión, % 

— ¡Con un instrumento contundente! . Es 
mejor que el cuchillo, ¡Una nueva: teoría! 

— ¡Cuál! 


—Me alquilo un garage por dos o tres 
días. Aviso a mi futura víctima que tengo 
un auto para vender. El viene a verlo. Mien- 
tras levanta el capot le aplico un golpe con 
la llave inglesa. Luego le “administro el elo- 
roformo. Al día- siguiente salgo, me traigo 
cualquier auto, vuelve al garage y cargo el 
cuerpo del delito. Ni rastros de nada, Sin 
embargo un punto me preocupa. Se 

—¡Ah! ¿Uno solo? — dijo aos , 
—SÍ. de 
— ¿Cuál? : 

—¿Cómo hacer entrar un cuerpo rígido en 
el coche? 

—El médico admite que el rotorama pu 
fué administrado mientras la ups Foca: estaba 
sentada. 


—Hubiera debido pensarlo, ad po 
inanimado lo ponen sobre una Silla. Mi co- 
che es más cómode por que las puertas son 
amplias ¿qué hacemos ahora? 

—Voy a Hell's Bells como si nada huble- 
ra ocurrido — kAljo S prole — Es muy 
necesario que vaya. Quizá obtengamos una 

pista. Su conversación es siempre instruc- 
Ebro Haswell y quizá tiene razón. Pero hay 
que encontrar al hombre o a los hombres, 


—Tomemos un taxi — dijo Jimmie. — 
Puede usted guardar mi coche para mos- 
trarlo. 

Durante el camino el inspector pidió a su 
compañero que no hiciera ninguna alusión 
al reciente descubrimiento. : 

—NoOs será útil guardar el contada 
to secreto durante un día entero, Desgracia- 
damente, es imposible, Los diarios de mañana 
hablarán. Tenemos aun toda la noche para 
nosotros. Será interesante ver si alguien de- 
muestra que ya no espera . el regreso de 
Mallow. 


as mañana — dijo JA: a - ¿Usted 
preguntará a todos quien vió mi coche esta 


tarde y en qué lugar? ¡Eso va a aumentar 


el valor! 

—En todo caso — continuó — un solo 
punto es claro. Glover es inocente, Que las 
cartas tengan sentido o no, ambos hHtmbres 
fueron asesinados la misma noche de tal ma: 
nera que él no puede haber maquinado -se- 


mejante asunto. . Ed 


——Pero eso no prueba que Sicklemore sea 
inocente — comentó Sprules — Si los dos 
fueron asesinados la misma “noche, él es el 
último que los vió y separadamente. Creo 
que me volveré a yer con ese. 

Pero el taxi se detenía ante una puerta so- 
bre la que había coma insignia, un mono do- 
rado, de pie y teniendo en sus patas dos 
campanas, a 
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Capítulo XH 
HELL'S BELLS 


¡Soho! era el grito de los cazadores lan- 
zados al galope.tras la liebre, lo mismo que 
se decía “Tallyoh” cuando el zorro salía del 
bosque. Quizá en épocas lejanas se ha Ca- 
zado en esa parte de Londres. Historiadores 
sin imaginación nos hacen saber que en los 
alegres tiempos de Carlos II, el duque de 
Moumouth tenía allí su hotel llamado Soho 
Mansions, pero no nos dicen por qué lo ha- 
bía bautizado así. Sin duda, los galantes de 
aquella época eran grandes cazadores ante 
el Eterno, pero, si se cree la literatura Con- 
temporánea, no es más que por analogía que 


llamaban a su presa ordinaria, tímido animal 


y gacela de ojos lánguidos. 


El inmuebles ante el cual acababa de de- ' 


tenerse el inspector Sprules y Jimmie Has- 
well, había sido, evidentemente en épocas 
pasadas, la vivienda de personas califítadas. 
Su fina arquitectura había subsistido, pero 
allí se habían instalado negocios, y las viejas 
chimeneas habían sido sacadas sin mira- 
mientos. 

La mayor partá de la planta baja había 
sido transformada en una vasta sala para 
restaurant y danza. 

La decoración era de color rojo vivo. Las 
mesas estaban alineadas alrededor de la Sa- 
la. En medio había un espacio libre reser- 
vado a la pista. 

En un extremo estaba colocada la orques- 
ta y un minúsculo escenario había sido arre- 
glado para las atracciones, aunque los ''ar- 
tistas'? trabajaban más amenudo entre las 
mesas en medio del público. 7 

La vieja escalera subsistía, al menos, en 
3u parte inferior. Conducía a una estrecha 
galería cireular llena de mesas. 

Una escalera moderna MHevaba a los pisos 
superiores donde se hallaban los gabinetes 
particulares. 


El inspector Sprules entró como un 
bitué”. Pidió ver al señor Gossi. Poco des- 
pués eéstaba instalado, con Jimmie, y el 


director del establecimiento en ún pequeño 
escritorio. 

— ¿Ha vuelto el señor Mallow? 

La pregunta fué brusca. Pero si Gossi te- 
nfa alguna razón para pensar que Mallow 
no volvería más, no le demostró. Era un 


hombre pequeño y vivo, siempre en movi. . 


miento. 

Sus maneras lo demostraban con un don 
- particular de urbanidad y en verdad, muy po- 
co de lo que pasaba en Hell's Bells debía 
escapársele, 

Tenía una cabeza erande, de frente despe- 
jada, los ojos hundidos y un pequeño bigote. 
Al hablar pronunciaba mucho las “erres” y 
movía log ojos. 

— ¿El señor Mallow? No, no ha vuelto. 
Me agradaría que viniera. No tengo noticias 
suyas. Nada. Es difícil trabajar sin los pa- 


trones. Y ya empiezan a hablar — añadió 
bajando la voz. 
—¿Qué se dice? — preguntó el Inspector. 


—Se dice que el señor Mallow ha huido 
- después de matar al pobre señor Greenwell. 
Pero es falso. Estoy seguro de que es falso. 
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Se agitaba en su silla, y sacudía enérgl: 
camente la cabeza. 

— ¿Qué sabe usted? 

—Eran muy amigos. Yo estaba slempra 
con ellos. Jamás se disgustaban. 

—Pero no podrá decir usted que nunca 
se disgustaban con otros. 

— ¿Se refiere usted al señor Trimmer!? 
a que hombre, con él naturalmeente que 
si! 

—¿Y con el señor Sicklemore? 
Sprules. 

—También. El señor Trimmer disputaba 
con Sicklemore, También con el señor Green: 
well, y conmigo lo mismo, bueno, con toda 
el mundo. 

Y de nuevo sacudió enérglcamente la Ca: 
beza. 

-—¿Por qué? 

El hombre se encogió de hombros, 

La comida, las mujeres, la 
música, pero sobre todo las mujeres, 

—Hábleme primero de 3icklemore. ¿Es- 
tuvo aquí el miércoles, la noche que Asesi- 
naron a Greenwell? 

—SÍ, cenó y pasó aquí la noche. Hubo una 
pequeña historia. Llegó Trimmer y Sickle- 
more estaba con una dama. Eso no le gusto. 
El señor Greenwell vino a hacer la paz. Lue- 
go el señor Sicklemore y el señor Greenwell 
se fueron dejando a Trimmer con la dama. 
Pero poco después también éste se fué. 


—¿Dejando sola a la dama — preguntó 
Jimmie. — ¿Habiendo ganado el premio, por 
qué lo abandonaba? 

—El señor Trimmer estaba disgustado COn 
ella y tella-tenía otros amigos. 


— dijo 


—-Supongo — dijo Sprules — que ge tra- 
taba de miss Gillian Geen. 
—-SÍ, eso es. 


—Entonces Sicklemore y Greenwell se fue. 
ron juntos, y usted no los vió más. 

—SÍ. 3icklemore volvió. 

— ¿Volvió? ¿A qué hora? + 

—Más o menos a las once y medía, 

— ¿Se quedó mucho tiempo? 

—Hasta la una. Comió con miss Geen Y 
bailó con ella. Generalmente se va temprano. 
Es casado y una vez me dijo que a su esposa 
no le gusta que vuelva tarde. 

Ese dato contradecía las afirmaciones de 
Sicklemore que aseguraba haber vuelto en 
seguida a su casa, después de haber dejado 
a Greenwell, Sprules y Jimmie lo habían 
notado. 

— ¿Está seguro de que Sicklemore volvió? 

— ¡Oh! completamente. Me habló y me de- 
seó buenas noches. 

— ¿Su actitud era normal? 

—Yo no noté nada de particular 

—¿A qué hora cierra usted el establecf- 
miento? 

—Eso depende. A veces temprano porque 
todo el mundo se ha ido. Otras se cierra a 
las cuatro, cinco y hasta a las seis. 

—¿Greenwell y Mallow no se quedaban 
hasta que se cerraba? 

— ¡Oh no! Me dejaban a mí el cuidado de 
hacerlo. A veces se quedaban pero lo más 
a menudo partían a eso de la una o una Y 
media. 

—-Y Mallow — dijo Sprules — cenó aquí 
esa noche. 
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—No, partió antes de cenar y como Ya les 
dije hasta ahora no ha vuelto, Tengo necesl- 
dad de verlo. 

— ¿Partió solo? 

—No me fijé. 

— ¿Se vió aquí con alguien antes de par- 
tir? 

—Estuvo con el señor Sicklemore. Bebie- 
ron juntos. Yo mismo les serví aquí, en este 
escritorio: 

—¿3e fueron juntos? 

—No lo sé. Si es así el señor Sicklemore 
volvió, pues ha cenado aquí. 

Sprules guardó silencio. El enigma era in- 
descifrable. El relato de Sicklemore había si- 
do, en parte verificado. Había sido uno de 
ios últimos en ver a Mallow ¿pero lo había 
acompañado para volver en seguida? 

Jimmie hizo la siguiente pregunta: 

—Cuando Mallow partió de aquí, cómo 
estaba vestido? ¿Llevaba un traje de noche? 

—-Sí, señor. 

Era un punto importante. Ya tenía pues- 
tas las ropas con que debía morir. 

— (¿Dijo dónde iba? 

—No. Es realmente muy dificil, 

De nuevo reinó el silencio. Parecía que 
Gossi no tuviera mucho que decir respecto a 
Mallow sino que su desaparición afectaba los 
negocios, 

El inspector abordó otro tema. 

—¿Ese Trimmer, es Terry Trimpmer, el 
“book”? 

—+Es él. 

— ¿Siempre es alborotador cuando bebe, 
y a veces brutal? Ya ha sido condenado por 
escándalo nocturno. 

Gossi se encogió de hombros y suspiró: 

—-Es difícil ¿qué quiere usted? 

Difícil parecía ser la palabra favorita del 
gerente. 

— ¿A qué hora llegó? 

—Después de cenar, a las diez y media 
más o menos. | 

—¿Mallow no estaba Con él? 

—No, Mallow no volvió. 

— ¿Preguntó por él? 

—No. Parecía de mal humor. Luego vió 
al señor Sicklemore con miss Geen y se puso 
furioso. 

— ¿Por qué? 

—A Trimmen le interesa esa mujer. 

— ¿Pero dice usted que después de la par- 
tida de Greenwell y Sicklemore él partió 
también? ¿Mucho después? 

—NOo, apenas diez minutos. 

— ¿No volvió 

—No. Yo lo hubiera visto. 

—¿Y la dama, que hizo — preguntó Jim- 
mie — otrog pretendientes, verdad? 


El hombre sonrió y bajó la cabeza. 

—Todos la admiran, primero Lord Car- 
ton. 

—He oído hablar de él. Ha hecho millones 
con los dulces y su hijo tira el dinero a 
montones. Pero ahora no se despluma a esos 
pájaros, se les caza, Pero ni Greenwell ni 
Mallow tienen hijas. q 

Luego, volviéndose hacia Gossi. 

—A excepción de Trimmen que se enoja 
con todo el mundo. ¿Nadie ha tenido un al- 
tercado.con Greenwell o Mallow esa noche, 
o los días anteriores? 
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—No, señor. No lo creo. Algunas palabras 
vivas, es posible, pero no una disputa. 

—Ve usted alguien que. 

En ese momento se abrió. la Puerta y apa- 
reció una cabeza con un sombrero melón: 

— ¿Volvió el señor Mallow? ¡On! perdón, 
no sabía que estaba ocupado. 

—+Entre, señor — dijo Gossi. — Estos se- 
ñores son de la policía y se ocupan del po- 
bre señor Greenwell. Quizá usted pueda de: 
cirles algo. ei 

Y volviéndose hacia 3prules explicó: 

—Es el señor Burdon que va a comprar 


una parte de nuestro negocio, 


Burdon entró. Era un hombre de alta ta- 
illa y de más de cincuenta años. 

Se sacó el sombrero que era de un estilo, 
más en uso en el campo que en la ciudad. 

—-Gossi se equivoca — dijo. — Tengo 0p- 
ción a una parte del negocio, pero justamen- 
te, quería prevenir al señor Mallow que re- 
nuncio a ella. Esa penosa historia me ha he- 
cho cambiar de Opinión. 

—Quizá pueda darnos usted algunog 1n- 
formes — le dijo Sprules. — Busco al ase- 
sino de Greenwell, ¿Creo que conoce usted 
bien a Greenwell, lo mismo que a Mallow? 

—Hace un mes los vi por primera vez. 
Desde entonces, naturalmente, nos hemos 
encontrado amenudo. Me agradaría poder 
responder a sus preguntas, 

—No lo retenemos más, Gossi — - dijo el 
inspector. 

Y el pequeño italiano después de inclinar- 
se ante ellos, salió. 


—Curioso asunto, señor Burdon — dijo 
Sprules. — ¿Decía usted que conocía a Greeg 
well y a Mallow desde hace un mes? 


—-SÍ. 

— ¿Podría decirme Cómo entró en relacio- 
nes con ellos, y qué pudo notar en el curso 
de esas relaciones? 


—Con mucho placer, aunque temo no Ser 
“les todo lo útil que deseo. Soy conocido en 
Bradford. Las hilanderías BurdO0pn han sida 
incluídas hace un año más: o menos en un 
truts “textil, 

—PBien. 

——No teniendo ninguna ocupación, yo via- 
jaba. Al cabo de cierto tiempo sentí la ne- 
cesidad de hacer algo. El trabajo se haces 
duro cuando uno ha contraído ciertos ha: 
bitos. ; 

— ¿Qué más? + 

——Pensé que sería divertido ar al- 
go nuevo para mí. Llegué a Londres, el mes 
pasado y un amigo, un cierto Frobisher me 
presentó a Mallow. Por éste último conocí a 
Greenwell Me hicieron venir aquí y me pro- 
pusieron formar parte de su empresa, 

—] 1 ' 

—Era la novedad que yo buscaba. Yo de- 
bía entregar una garantía de cuatrocientas 
libras esterlinas y tenía opción a cuatro 
mil dentro del negocio. Fuí libre de ir y venir 
a mi antojo durante seis semanas. Al termi- 
nar ese plazo debía entregar el saldo, o reti- 
rarme. En ese caso, era evidente, perdía mi 
depósito de garantía. 

— ¿Cuando expira ese plazo? — PTAERIEO 
Sprules. 

—Ya ha pasado la mitad, pero yo he to- 
mado mi desición —- respondió Burdon. 
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Y añadió: 

—Á nadie fe gusta perder cuatrocientas 
Mibras, pero hay también otras cosas que a 
uno no le gustan y yo tengo un carácter 
tranquilo. Por eso cuando conocí la muerte 
de Greenwell resolví retirarme. 

—¿Había usted trabajado ya en esta cla- 
se de negocios? — preguntó el inspector. 

—No, completamente. 

——Desea usted hacer una cura de placer 
para coronar su vida de labor? — dijo Jim- 
mie Haswell. 

Burdon no contestó y Sprules añadió: 

—Ha decidido usted abandonar—su depó- 
sito de garantía a causa de la muerte de 
Greenwell. ¿Establece una relación entre ese 
crimen y lo. que ocurre aquí? 

—-Sin duda alguna. 

—¿En qué forma? 

=—Es difícil de decir pero mis o0jos ven. 
Aquí, propiamente hablando. no hay placer. 
Todo es artificial. Lo único que se encuentra 
permanente es el vicio, 

—Sea más claro. 

—-Desgraciadamente no puedo. 

—No debe ser muy grave — observó Jim- 
mie — puesto que necesitó usted tres sema- 
nas para MNegar a ello., 

—3i usted hubiera “pagado cuatrocientas 
libras esterlinas, probablemente trataría de 
no' perderlas. La suma valía la pena de e€es- 
tudiar una manera de arreglar el negocio. . 

: —¿Tenía usted la pretensión de transfor- 
mar Hell's Bells cn un convento? 

—Placer y vicio no son sinónimos — Te- 
plicó Burdon con una mirada de cólera, 

Y Juego: 

-“—¿No es de do que se elimine. el vl- 
cio? 

. —Muy interesante — dijo Sprules. — Pe- 
ro volvamos a los hechos. ¿Cuándo vió us- 
ted a Greenwell por última vez? 

—La noche de su muerte, yo cenaba aquí. 

— ¿Con él? 

No: Cuando Mallow y él cenaban aquí, 
era generalmente en su escritorio. En cuanto 
a mí, comía generalmente sólo, mirando lo 
que pasaba. Antes de cenar había Cconversa- 
do con los dos. la 

—¿Sobre algo particular? 

—No. Yo he dicho que me agradaría que 
el restaurant se desarrollara y la parte lla- 
mada artística desapareciera. 

-—¿Ellos no eran de su opinión? 

NO. 

— ¿Después? 

—-—Cené solo Miré un rato el baile. Me do- 
tía mucho la cabeza y volví al hotel, 

— ¡Ab! 

—Al día siguiente, es decir ayer, supe la 
muerte de Greenwell y me decidí a abando- 
nar el negocio. Perdería mis cuatrocientas 
libras, a menos que llegara a un compromi- 
so con Mallow. 

-—Sprules y Jimmie cambiaron una mirada. 


¿Debían decir que Mallow ya no podría 
tratar más negocios? 
Era inútil. Demasiado pronto lo sabría 
todo. - 
— ¿Dónde vive usted? — preguntó el ins- 
- pector. 
-— —En el Palais Royal, en Piccadilly — res- 
puedo. 
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—¿Ha tenido usted correspondencia con 
ureenwel! o Mallow? ¿Usaban algún código 
en su correspondencia? 

_—Jamás nos hemos escrito. Hemos exten- 
dido un contrato del que puedo mostrarlo 
una copia. El original debe estar aquí. Ma- 
llow debe saberlo, 

—¿Ninguno de ellos le ha hablado de car- 
tas de amenaza? 

—NO. 

—Otra cosa. señor Burdon. Se dice que el 
espectador ve mejor que el que hace el pa- 
pel. ¿Ha oído usted. o sospechado algo que 
pueda explicar esas tragedias? 


—¿Por qué “esas” tragedias? ¿Cree us- 
ted que?... ; 

—Quería decir “esa'”. tragedia, — contes. 
1ó a Sprules — la muerte de Green- 
Well, 


No he notado nada. Han habido algunas 
ión se ha hecho mucho ruido, pero 
Greenwell y Mallow se han mantenido ale- 
jados de todo. ( 

— ¿Conoce usted a Eustace Sicklemore? 

—$Si. Todos loz días viene aquí. 

— ¿Estaba en buenas relaciones con 
propietarios? 

—Creo que sí. Se conocían personalmente. 

—¿Asistió usted a la disputa que hubo 
aquí la noche del crimen? 

—¿Quiere decir usted con Trimmer? No; 
yo no estaba. Fué después de mi partida. 
Gossi.me lo contó. p 

—¿A propósito de miss Gillian Geen? — 
preguntó Jimmie. 

—Así me dijeron 

— ¿Tiene usted relación con ella? 

Burdon vaciló un momento. 

—Me interesa — dijo al fin. 

—En definitiva ¿no puede usted. decirnos 
nada preciso que arroje un poco de luz al 
caso Greenwell? — dijo Sprules, 

—Les he dieho todo lo*que sé, 
nada de su vida privada. 

Burdon se levantó -y tomando su SERA 
ro añadió: 

—Estaré aquí esta noche para ver a Ma- 
llow, pero pueden encontrarme siempre en 
el “Palais Royal”. 

Dicho esto salió. 

Jimmie y Sprules se miraron en silencio. 

—Extraño pájaro. Naturalmente, usted se 
informará en Bradíord y en el hotel, 

El inspector hizo un gesto. 


los 


No sé 


_—He sido un tonto al hablar de las “tra. 
zedias” — dijo después. 
—Pero no — dijo Jimmie — he creído 


por mi parte que lo hacía usted a propósito, 
para probarlo, 

—No, confieso que no lo pensé. Pero tiene 
usted razón. Eso prueba que no conoce la 
muerte de Mallow. Seguramente perdió sus 
cuatrocientas libras. 

—HEsperemos que la experiencia adquiri- 
da lo ponga en guardia otra vez. ¿Qué hace- 
mos ahora? 

—¡Mil cosas! Si Gossi conoce la dirección 
de Gillian Geen, voy a wr a verla. Debo ver 
también a Terry Trimmer. He puesto un 
hombre de vigilancia en lo de Basil, herma-' 
nos. Iré mañana. Lo que sabemos de Mallow 
modifica un poco nuestra investigación so: 
bre Greenwell Cuatro hombres deben espe 
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rarme en Scotland Yard para contar el re- 
sultado de sus pesquisas y quisiera también 
venir esta noche ¿quién habló de dormir? 
¿Por qué habré seguido este oficio? 

—Que no abandonará usted, aunque Se 
lo rogaran — dijo Jimmie con ironía. — Ma- 
ñana yo iré al escritorio de Basil hermanos, 
si usted me lo permite. Pero ahora, vuelvo a 
mi casa. Tengo ganas de llamar al joven Do- 
nald y ponerlo en guardia contra el peligro 
trayéndolo aquí esta noche. Háblele, a Gossi. 

—De todas maneras tendré un hombre 
aquí. Pero sus observaciones podían serme 
útiles. 

—Muchas gracias. 


Capítulo XUL 


DONALD SE INSTRUYE 


—¿Han terminado tus examenes? ¿Te 
fué bien? 

—Ayer he concluido. Hasta ahora estoy 
satisfecho. 

—-Estos dos días han debido enervarte un 
poco. ¡Qué lástima que no te hayan interro- 


gado sobre el homicidio voluntario! 


—Los geómetras no necesitan conocer na- 
da del crimen 

Jimmie Haswell y Donald Wade estaban 
sentados frente a una pequeña mesa de 
Hell's Bells. 

Donald había aceptado con gusto la snvi- 
tación de su primo. Tenía curiosidad de co- 
nocer el lugar que había sido centro de las 
actividades de Greenwell, e impaclencia por 
conocer las últimas novedades del crimen al 
cual se hallaba fortuitamente mezclado. 


Consecuencia de su carácter que lo había 
impulsado a romper el vidrio del departa- 
mento. 

— ¿Cuando te vas? — preguntó Jimmie. 

—No sé aun. He telegrafiado a mi padre 
que me quedaría unos días más. Mi tía Ve- 
rónica regresa la semana que vlene. Creo 
que le será desagradable encontrarse sola 
aquí después de lo que pasó. He pensado que 
le agradaría verme. 

—Es una delicadeza de tu parte, — dijo 
Jimmie con ironía. — Creo que ignalmente 
desearág tener una relación más amplia con 
Nancy Glover? 

. —También hay un poco de eso, Confieso 
que me agrada. 


— ¿Y en qué reside su encanto particular? 

—En todo, tonto. Es la muchacha más be- 
lla que he visto. Sus ojos son espléndidos, su 
vOz... — Mo te burles de mí. Piensa en su 
valor. Hay pocas que hubieran hecho lo que 
ella, por su padre. ¡Que no sería capaz de 
hacer por...! 

—...Su marido y sus hijos! — cortó Jim- 
mie. — Veamos, sé serio ¿qué sabes tú de 
ella? ¿Tienes la intención de decir a tu tía 
Verónica que te agradaría que ella invitara, 
en vista de un eventual casamiento, a su té 
de los domingos, a una joven a quien sor- 
prendiste en el momento que desvalijaba el 
departamento de Greenwell poco antes de su 
asesinato? 

—Además, no sé lo que ella piensa ES mí 
— dijo Donald tristemente. — Tal vez tie- 
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ne novio, pero yo sólo sé, que en ese caso 
jamás me casaré. 

— ¿Hasta ese extremo? — dijo Jima 
muerto de risa. — ¿Qué hacer, «entonces? 

—Yo creía, yo pensaba que quizá Nonna 
y tu podrían invitarla a tu casa. Luego diré 
a tía Verónica que la conocí allí Natural- 
mente que algún día, tarde o temprano, se 
sabrá todo. Eso me es indiferente. Pero yo 
preferiria que eso mo ocurriera, por ella, a- 
pesar del bello papel que representó. 

— Veremos lo que dice Nonna. Es bastan- 
te novelera, pero tiene también sus antipa- 
tías. El robo no le gustará tal yez. Pregún- 
taselo tú mismo. ¿Qué te parece este lugar? 

Estaban sentados en la misma mesa, en la 
galería superior. El se inclinó sobre la ba- 
laustrada y de un gesto indicó la sala. Una 
escena animada se desarrollaba allí. La or- 
questa de negros hacía un ruido infernal, 

La sala estaba repleta, aunque todavía era 


temprano Parecía que la muerte a Greenwell 


hubiera traído más gente. 

El escándalo agrada siempre. Muchos bai- 
laban pero la atmósfera era más bien pesada, 
luego vendría la animación. 

—No parece que se diviertan mucho, — 
observó Donald. 

—La "primera visita es decepcionante — 


un antro del vicio y espera quedar escandali- 
zado. Pero en nuestra época no hay que ha- 
cer nada brusco sobre todo en un lugar pú- 
blico. ¿Quieres bailar? 

—No, ahora no. ¿Han tenido novedades 
sobre Greenwell? 

—El problema es cada vez más obseuro. 
El pobre Sprules tiene en eso una nuez dura 
para partir. 

— ¡Bah! Tú lo ayudarás, 

—Gracias, 

Jimmie permaneció un momento en silen- 
cio. En el ruido no arriesgaba ser oído por 


un tercero. El hombre y la mujer, sentados - 


en la mesa vecina comían con entusiasmo. El 
mozo no estaba lejos. Jimmie esperó a que 
se fuera. 

—— Para recompensar tu fe en mi — dijo. 
tranquilamente — te diré lo que todo el 
mundo sabrá mañana. No se“lo digas a nadie, 
antes de que aparezca en los diarios. Estoy 
mezclado personalmente al asunto, tanto. co- 
mo tú. 


Esta tarde, mientras estábamos en Seco-- 


tland Yard, un desconcido se Mevó mi auto, 
que había dejado a la puerta de mi eserito- 


rio, gracias a tu luminosa idea del taxi y 
colocaron allí amablemente el cadáver del 
asociado de Greenwell, Mallow! 
— ¡Mallow muerto! ¡No es posible! — ex- 
clamó Donald. — ¿Entonces Mallow no ma: 
tó a Greenwell? 
—Naturalmente, > 


Y Jimmie contó a su primo tomo había sie 
do hallada el cadáver. Le dijo también que 
el médico creía que la muerte se había pro- 
ducido más o menos al mismo tiempo que la 
de Greenwell 


—El problema se complica — añadió. — . 


El jueves, poto antes de media noche Green-. 
well fué asesinado. 

El viernes a la tarde, Mallow es deseu-- 
bierto y es seguro que fué asesinado la mis- 
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ma noche del jueves. Sabemos donde Green- 
well encontró su fin pero no donde Mallow 
encontró el suyo. 

—¿Entonces alguien mató a los dos? — 
preguntó Donald. 

¡Estaba en Londres, comprendía ahora 
lo que era una gran ciudad! 

—Me parece poco probable. Hay tres hi- 
pótesis. Cada uno tenía un enemigo. Ambos 


fueron atacados más o menos a la misma ho- 


ra. Mientras uno de los asesinos — tu amigo 
Glover, por ejemplo — y no lo acuso — 
mataba a Greenwell el otro se ocupaba de 
Mallow. 

La coincidencla es extraña, Si conociéra- 
mos exactamente la hora de la muerte de 
Mallow podríamos saber si le fué posible a 
un sólo hombre matar a los dos, Solo se sa- 
be que Mallow tenía una cita a las siete y 
media con un tal Trimmer. Ne sé lo que nos 
dirá Trimmer. Si Mallow fué asesinado a esa 
hora. aun había tiempo de hacer una visita 
a Greenwell. Pero el doble crimen es excep- 
cional. La tercera hipótesis admite que se- 
gún un plan concertado, dos o más indivi- 
duos han matado a los dos hombres a la mis- 
ma hora, en lugáres diferentes, 

— ¡Una banda! — dijo Donald, 

—Sf, una especie de banda, aunque dos 
asesinos solos hayan sido bastante Para la 
tarea. Han trabajado a cierta distancia uno 
del otro, 

—¿Cómo lo sabes? 

—-Gróenweli fué muerto en Su departa- 
mento de Edgwar Road. Mallow no. Mi co- 
che fué llevado sólo una hora. Dadas las di- 
ficultades del tráfico, no es posible ir de 
Nichols Inn a Edewar Road y volver en ese 
tiempo Además se necesita un tiempo para 
cargar el cuerpo. 

—¿Piensas que Mallow fué matado cer- 
ca de Nicholls Inn? 

. —En todo caso er cerca de allí que de 
Edgwar Road. 

—¿Ninguna pista? 

—-Pregunta al inspector Sprules, Ha puesto 
la máquina en movimiento, Una docena de 
sus sabuesos trabajan en doce direcciones 
distintas. Pueden en cualquier momento sa- 
car a la superficie. cosas raras. 

—Yo tengo sobre todo confianza en ti, - 
dijo Donald. 

—Me haces mucho honor — contestó Jim- 
mie riendo — pero yo no tengo un ejército 
de auxiliares para que me ayuden. - 

_—Es evidente, ¡Pero has tenido tal éxito 
en el asunto de la “cama vacía” cuando la 
policía estaba sobre una pista completamen- 
te falsa! 

—El asunto era otro. Un hombre había 
sido asesinado y todos los asesinos posibles 
estaban bajo el mismo techo. Aquí han sido 
matados dos hombres, 2n Londres. 

— ¿No tienes alguna idea? 

—Cantidades; pero poca base de argumen- 
tación Jimmie se detuvo pues el mozo. ve- 


— nía a retirar los platos. 


Siguió luego en voz baja: 

—Lo mismo tu amigo Glover. Tu admites 
que es inocente porque es el padre de Nan- 
cy. Un jurado no se contenta con eso, 

Sprules dice con razón, que él tenía se- 
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taba allí en el preciso momento, o si prefie- 
res muy poco después. 

Lo mismo Sicklemore estaba con Green- 
well más o menos a la misma hora. El no 
tenía, según creemos, ningún motivo para 
matar a Greenwell y si su relato es cierto, 
le entregó quinientas libras antes de irse. 

Evidentemente no se hace eso cuando se 
quiere matar a, alguien a menos, como dice 
Sprules, que uño quiera colocarse al abrigo 
de toda sospecha. 

Hemos tomado varias veces a Sicklemore 
en flagrante delito de mentira. De manera 


* que todas sus afirmaciones serán analizadas. 


Vengamos ahora a Terry Trimmer, Según 
Sicklemore, Mallow salió de Hell's Belly el 
jueves para ir a ver a Trimmer. 

Más tarde, Trimmer vuelve a Hell's Bella 
y sigue a Greenwell que se va. 

Evidentemente él estaba bien cerca de las 
dos víctimas, pero ignoramos si las encon- 
tró. 

Gossi, el director del establecimiento, lue- 
go Burdon, un asociado eventual y todos lo3 
concurrentes al lugar. Por el momento, nos 
bastaría saber donde y cómo fué muerto Ma- 
llow. Luego quien entró en la casa de Green. 
well entre las once y once y tres cuartos, 

-—Todo eso parece difícil — dijo Donald. 
— ¿Por qué el inspector Sprules pidió a Glo- 
ver el significado de la palabra “aparición”. 

—Es simple. Greenwel] y Mallow han re- 
cibido unas cartas extrañas, 

Y sacó del bolsillo las copias que tenía. 

—¿Que te parece? 

Donald estudió ambos textos. 

—Raro e incomprensible. 

—Creo — dijo Jimmie — que hay una 
especie de código secreto. Si lo conociéramos 
podíamos adelantar el asunto. 

—¿Sprules: no puede hacerlos descifrar? 

—Hay un excelente experto en Scotland 
Yard pero no ereo que consiga nada con es- 
tos papeles. 

He estudiado un poco de criptografía, co- 
“mo dicen los iniciados. Algunos secretos pue- 
den ser hallados por el cálculo, otros por 
arbitraje. 


Así un “bookmater” informará a sus 
clientes que “dinero' quiere decir “ganan- 
cia”, que “oro'”” significa “colocado”, Estos 
podrán telegrafiar sin temor. Algunas com- 
pañías de cableg tienen códigos. especiales 
para abreviar sus despachos: '“Benitas” quíe- 
re decir “gemelos un varón y una mujer”, 
mientras que “Malitas”, quiere decir “Dos g€- 
melos”, dos niñas. No puede descifrarse ese 
código. 

— ¿Pero coma el razonamiento permite 6%; 
veces descifrarlos? 

—-Eso ge aplica a los textos bastante lara 
gos. Una forma usual de código es emplear 
una letra del alfabeto por otra. Escriben d 
por b, Luego e por €, p por d, etc. 

La palabra crimen se ecribirá entonces?] 
“etkog'” palabra de sentido oculto que no 
será difícil descubrir su significado en una 
carta un poco larga. 

— ¿Cómo? 

—Por lev de frecuencia. la letra e es la 
más precuente, Luego la t. después a y o. Lag 
letras dobles como-:1l son raramente emplea- 
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das. Puedes pues, poniendo tiempo, descubrir 
las palabras. 

—Es interesante — dijo Donald, — ¿56 
utilizan a menudo los códigos secretos? 

— ¿Pero como hacías tú en la escuela para 
Informar a un amigo que Smith era un 1m- 
bécil y el profesor un asno? En todas las 
edades se han utilizado los códigos. 

Los griegos, los romanos, los usaban. Ju- 
lio César lo mismo. Jeremías lo hacía tam- 
bién según la biblia, Carlos 10., utilizaba Cl- 
tras en lugar de letras y todos los gobiernos 
dan sus órdenes en esa forma a sus escua- 
iras y ejércitos. Pero no entiendo las cartas 
le Greenwel!l. 

— ¿Puedo sacar una copia para Nancy? 


—-$Si quieres puedes hacerlo. Tal vez ella 
lo consiga. Llena tu copa; nos acercamos a la 
hora en que es pecado beber. 

La orquesta hacía más ruido aun. Los mú- 
sicos cantaban mientras tocaban y los bai- 
'arines se unían a ellos. Se bebía rápidamente 
Volaban bolas de papel. Jimmie y Donald 
1poyados contra la baranda miraban con in- 
terés. Donald señaló una pareja. 

— ¿Quiénes son? — áijo. — Me parece QUe 
los conozco. 

Jimmie ya lcs había observado. 

— ¿Quiénes crees que son? 

—Yo he visto ya a ese hombre. Es un com. 
patriota. No me acuerdo de su nombre. 

—Es Burdon, de Bradford, retirado de los 


negocios. 
— ¿Estás seguro? ¿No te equivocas? ¿Y la 
mujer? 


—Creo que no la conoces, 

—$Su cara no me es desconocida, 

— ¡Eres. asombroso, Don! El hombre ya 
te dije que es Burdon, de Bradford que tenía 
intención de tomar parte en el negocio. No 
hará nada. Y esa le costará bastante caro. 


—-Se. parece a un hombre que he conocido 
en el Norte, un tipo austero, rígido, una -.es- 
pecie de predicador, según creo. 

—No debe ser su especialidad. En cuanto 
a la mujer si no me equivoco es la célebre 
Gillian Geen. Quizás crees reconocerla por- 
que se parece al cuadro de Greuze, “Joven 
con las manos juntas”. Le gusta posar. 

—Es bella. 

--—Sí,.— dijo Jimmie. — Pero no olvides 
que su nombre no le va bien. Las manos de 
Gillian Geen casi nunca están juntas. 


Burdon y Gillian parecían hablar confi- 
lencialmente. Jimmie,¿no apartaba de ellos 
los ojos. Probablemente la muchacha le in- 
¡eresaba. Su pose respiraba el candor de 
la infancia, y muy naturalmente. 

Pero era el antro de todas las intrigas que 
riraban alrededor del crimen que él estu- 
liaba. 

Ese rostro fresco que irradiaba inocencia 
¿no ocultaba un alma turbada? 

¿No conocería Gillian Geen el secreto de 
os dos crímenes trágicos que prento iban 
+ emocionar a todos? 

Burdon se puso de pie y después de una 
igera reverencia. salió. 

—Donald — dijo Jimmie — voy a Jugar 


:on el fuego. Bliígete una bailarina. Si no lo. 


:onsigues, Gossi le encontrará una, 
Yo iré a hablar con Gillian Geen, 
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—¿Pero no es miss Geen? ¡Si hace un si 
gio que nos vimos por última vez! 

Banal pero suficiente. La joven no era 
tonta. Ante ella se inclinaba un hombre ele- 
gante de buena apariencia. Ella no era mu- 
jer de querellar por una vana cuestión de 
etiqueta. 4 

—Efectivamente — dijo ella. — ¿Podría 


«recordarme cómo y cuando, 


Su voz era agradable a pesar de un ligero 
acento arrabalero. 

—No diga que se olvidó. Soy Jimmie Has- 
well. ¿No le recuerda nada mi nombre? 

Era evidente que ni la notoriedad, ni el 
éxito de Jimmie eran conocidos en el círculo 
de que Gillian era el más bello ornamento. 
Sin embargo parecía tan tranquila que la du- 
da no podía, ni debía subsistir. Vea a mucha 
gente, tenía buena memoria pero no in- 
falible. . : 

demás ¿qué, importaba? El pescador no. 
se queja cuando el pez viene por sí mismo al 
anzuelo. 

—¿No fué en Touquet? — dijo ella. 

—i¡Ese viejo Le Touquet! ¡Pero quiss está 
cada día más joven! 


Efectivamente, parecía muy joven, Su tez 
cálida sus mejillas delicadamente rosadas, 
sus cabellos sedosos color trigo maduro, su 
boca pequeña y bien dibujada, sus ojos, Co- 
lor gris obscuro, hacían de ella una indiscutl- 
ble belleza. 

Era de lamentar que tal perfección fuera 
de un ser de tan crueles sentimientos. 

—Sin embargo he envejecido mucho — 
suspiró ella. — Dentro de unos días es mí 
cumpleaños. ¿Sabe usted cuál? 

——Podría decir diez y nueve, pero, en re- 
cuerdo al Touquet debe darle veinte y dos. 

Ella le dirigió una rápida mirada. ;Qué 
sería lo que él recordaba del Touquet? Sin 
embargo no era un nombre de esos que pe 
se olvida. 

- —Veinte y e —- dijo trama — 
Es terrible. E 

—Es increíble, 

Y cambiando de tono: ' ¿ 

——No creía encontrarla aquí esta HOCche. 

— ¿Por qué? 

—£l asunto Greenwell. Uno de sus “amigos 
¿verdad? 

Ella se estremeció, 

—Es cierto. Es asombroso encontrarme 
aquí. Un espantoso policía ha venido a mi 
casa y me asaltó a _breguntas: ¿Qué quiénes 
eran mis amigos, ¿Si se peleaban con Green- 
well? ¿Cuando Jos había visto por última 
vez? Y todo eso como si yo supiera algo. 

—Pero ¿qué le contestó usted? 

—Que Ted Greenwell no era particular- 
mente mi amigo, que yo lo conocía porque 
venía aquí pero que si había peleas Por mí 
yo no tenía la culpa. 

¿Por qué son tan estúpidos? !Ya me tie- 
nen cansada! En todo caso, Ted no había 
disputado con nadie. Me ha apenado- mucho 
ese horrible ceniza ost 0 
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LA AMENAZA DE LATIGO NEGRO 


IMON Herrick, dueño de la fundición 
más grande de Dodston, 'trabaja- 
ba hasta tarde”, como de -costum- 
bre. ; 

Hacía eso la mayoría de las no- 
ches; mucho después de haberse retirado los 
empleados, estando las oficinas en la obscu- 
ridad, una luz brillaba, hasta más de media 
noche, en el escritorio privado del patrón, 
donde nadie se atrevía a poner el pie, a me- 
nos que se le llamara. 

En Dodston le ¡llamaban Rapiña a Herrick 
y se decía que era hombre muy duro. Ocu- 
paba un lugar prominente y era dueño de 


las grandes fábricas, cuyos sonoros talleres 
y patio principal podía ver desde su ven-- 


tana. > 

Era también algo más, no tan prominente. 

En aquel momento, sin embargo, Simón 
Herrick pensaba, más bien que trabajaba, 
Sus fríos ojos azules tenían expresión per- 
pleja e inquieta. Masticaba salvajemente el 
cigarro que tenía entre sus delgados labios y 
miraba el teléfono directo de su eseritorio, 


que tenía delante. 


Acababa de recibir por él un mensaje va-. 


gamente amenazador; un extraño mensaje 
para el jefe de una gran fundición. Se refe- 
1/a a un misterioso extranjero, aparentenien- 
te norteamericano, que se hacía llamar Láti- 
go Negro, quien con ayuda de un gran perro 
había vencido a cuatro de los audaces Terro- 


"res de Las Fundiciones en Chace Road, ha- 


cia menos de una hora. En verdad, el men- 
sajero, de ronca voz, que había telefoneado 
a Herrick estaba tan asustado y dolorido 
que quebrantó la orden más estricta de la 
pandilla: “Nunca telefonear al jefe sin órde- 
nes”, El bandido había contado toda la his- 
toria y también la amenaza de Látigo Negro 
antes de que Simón Herrick tuviera tiempo 
de lanzarle unas maldiciones a través de la 


línea. ; . 
-- No dvuede decirse con exactitud que Herrick 
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se asustara. Era hombre demasiado endure- 
cido para eso y, además, estaba en su fábri- 
ca. Pero sintióse preocupado. Pelear contra 
un enemigo que enviaba avisos era cosa en- 
teramente nueva. 

Los Terrorez tenían enemigos numerosos 
y Herrick era capaz de luchar con ellos de 
muchos modos. La policía... ¡puf! Pero 
este Látigo Negro ¿quién era? Había ya ven- 
cido a cuatro de ia pandilla. ¿Y cómo sabía 
que había “detrás” de ella otros? Simón 


. Herrick pensaba rápida y profundamente. 


Poco después tiró el cigarro, se dirigió a 
la puerta y miró hacia la obseura oficina de 
empleados. Estaba obscura, naturalmente, y 
cerrada con llave. 

— ¡Bah! Me estoy volviendo nervioso — 
gruñó y cerró firmemente la puerta. 

Volviendo a su escritorio, sentóse a rumiár 

el problema unos cuantos minutos más hasta 
que finalmente la confianza y vanidad, maes- 
tra del hombre, vinieron en su ayuda. Se 
encogió. de hombros y murmuró desdeñosa- 
inente. 
¡Látigo Negro, destructor de pandillas! 
¿Va a descubrir a los hombres que protegen 
a los Terrores? 'Tendrá trabajo, entonces ese 
teatral idiota. Sea quien fuere, en Las Fun- 
diciones no irá muy lejos. 

Sin más, apartó el tema de su imagina- 
ción. Tenía otras cosas que hacer. Inclinán. 
dose, buscó debajo de la maciza tapa de cao- 
ba de su escritorio y oprimió un nudo de la 
madera.  Instantáneamente apareció una 
abertura en uno de los gruesos soportes del 
escritorio. Simón Herrick, olvidados sus te- 
mocres, sonrió amorosamente. 


Luego, de la cavidad, empezó a sacar mu- 
chos artículos extraños; bolsitas de cuero 
lavable que tintineaban, estuches de tetcio- 
pelo rojo y azul, pequeñas cajas de “pelu- 
che”, cosas todas que fué colocando tierna- 
mente sobre el escritorio. Abrió los “estuches 
uno por uno hasta que su deslumbrante con- 
tenido despidió fulgores, bajo la luz de las 
lámparas eléctticas. Había allí anillos de 


— Látigo Negro 


PUCKY 


diamantes, de platino y de esmeraldas, alfi- 
leres de perlas; y en el estuche más grande 
un glorioso collar de rubles que despedía 
fuegos rojizos. El valor de aquellas joyas 
podía servir para el rescate de un rey; eran 
fruto del último y audaz robo en Blagham 


que había alarmado tanto a la policía y a: 


toda la población de las Fundiciones. 

Simón Herrick reía al contemplar las jo- 
yas; se frotaba “ncantado las manos, acari- 
ciando las gemas canturreando suavemente 
con infantil alegría en su rostro generalmen- 
te frío. Este hombre, como la mayor parte 
de los ladrones, era loco por las joyas. 


La vista de las piedras preciosas siempre 
actuaba en él como un estimulante poderoso. 
El inquietante llamado telefónico, el miste- 
rioso Látigo Negro, estaban olvidados. 


¿Quién podía sospechar de él, Simón Herrick 


el dueño de las Fábricas Herrick? ¿Y qué 
mejor escondite para el botín de los Terrores 
que debajo del escritorio de Simón? Se rió 
el hombre arrogantemente ante ese pensa- 
miento. 


Tenía por delante horas de trabajo, de 
trabajo agradable, anotando y valuando su 
reciente robo. Con una última mirada exta- 
siada a las joyas, encendió el cigarro, aga- 
rró un block de papel y lápiz y se dispuso 
a la tarea. 

Tan absorto estaba en la valuación de su 
tesoro que no oyó abrirse suavemente la 
puerta. No comprendió que no estaba más 
solo... hasta que una mano enguantada tocó 
suavemente su nuca. 


Asustado, Herrick se dió vuelta. De sus 
labios partió enseguida una exclan:áción de 
terror. Inclinado silenciosamente sobre él, 
dominándolo con su alta estatura, se halla. 
ba un hombre, vestido de pies a cabeza de 
negro. El rostro del desconocido estaba en 
parte cubierto por un antifaz de seda. Pero 
su fuerte boca y su barba quedaban al des- 
cubierto y curvaba sus. labios una sonrisa 
de burla. Una ganzúa, en su mano, demos. 
traba como había abierto la cerradura de la 
puerta. 

Hubo un medroso silencio, durante el cual 
el magnate de hierro y el intruso se contem- 
plaron. Al fin: 

—¿ Cómo le va, Herrick? — dijo el fan- 
tasma suavemente. Y al sonido vibrante de 
su voz, Herrick se extremeció otra vez. 


—¡El Americano! Láti... — exclamó con 
voz ahogada. Los ojos sombrios, detrás del 
antifaz brillaron. 

—( ¿De modo que recibió ya mi aviso? — 
sonrió mirando el teléfono. — Apostaría que 
sus Terrores corrieron a la cabina telefónica 
más próxima... cuando se despertaron. 

La sangre se retiró al fin de las mejillas de 
Herrick, dejándolas de un feo amarillo. 


—!Usted... usted! ¿Qué quiere decir con 
mig Terrores? — murmuró débilmente y lNe- 
vó la mano al cajón del escritorio. 


Ssss. De la manga de Látigo Negro saltó 


su látigo de cuero. Su mano derecha lo hizo 
caer, enroscándose como una serpiente, 
sobre la muñeca de Herrick, paralizándosela 


Látigo Negro 


instantáneamente. El Jefe de la banda cayó 
hacia atrás, aullando de dolor, y su apresa- 
áor sentóse tranquilamente sobre el mismo 
escritorio. 

—Pistola en el cajón, ¿no? Bueno... ol- 
vídese de ella, Herrick. Y mo pida socorro. 
Hay alguien de guardia afuera 

— ¡Maldito sea! 

—-Seguro... seguro... — convino Látigo 
Negro — Simón Herrick, el amo de los Te- 
rrores de las Fundiciones ¿no? — continuó 
burlonamente. — Bueno, a mí en los Es:a- 
dos Unidos me llaman Látigo Negro, Des- 
tructor de Pandillas. Escúcheme mientras ES 
cuento algo. 

Hace ya mucho tiempo que capltanea us- 
ted a los Terrores de Las Fundiciones, He- 
rrick. Asaltantes de-bancos, bandidos en 
automóvil y... señaló la brillante pila de 
joyas: ladrones de joyas. Usted y dos más, 
llamados Lucas Jepson, un agitador, y Jonas 
White, un abogado bribón. No se moleste en 
negar, Herrick. Voy a decirle como lo $e. 
Tocó el brazo de Herrick. 


—Hace como un mes, tenía usted un Be- 
rente, llamado John Peters. — Herrick se * 
encogió de pronto, con expresión espantada 
en los ojos. — Hacía años que trabajaba con 
usted. Era un viejo, decente y respetable, 
que conocía el juego secreto de La Fundición 
Pero un día se enteró usted de que él poseía 
una miniatura valiosa, lo de más valor que 
tenía. Era el retrato de su bisabuela, pinta. 
do por un gran artista y con un marco de le. 
gítimos diamantes. Usted, que es loco por. 
las joyas, se lo hizo robar con-.los de su 
banda, cierta noche. 

Herrick miraba a Látigo Negro con ojos 
vidriosog. 

—¿Qué... qué era John Peters de usted? 
— aulló. Y la respuesta vino con peligrosa 
dulzura. 

—El viejo John era... un amigo mío. 

Tranquilamente prosiguió la voz lenta: 


—Al robar a John Peters cometió usted 
una torpeza. Crela que Peters, fuera de su 
trabajo, era una nulidad; pero se equivoca 
ba. Era tan astuto como el que más, Traba- 
jando aquí, se dió cuenta de lo que usted 
hacía. No eran más gue sospechas, natural- 
mente; pero bastantes para hacerlo pensar. 
Y, después de pensar, obró, Herrick, Amon- 
tonó hechos y hechos contra usted y su pan- 
illa, con la inteligencia que era habitual 
en él. 

Como le digo, yo era.... amigo suyo. $o- 
nocía él mi trabajo en los Estados Unidos y 
me pidió consejo. Era demasiado viejo y tí 
mido para luchar contra una banda como la. 
de usted. Por eso me escribió. No mucho... 
pero lo suficiente. 


Yo estaba ocupado entonces, destruyendo 
bandas. Le dije que tuviera valor y lo de. 
nunciara a usted a la policía. Me contestá 
diciendo que estaba blen. 

Pero nunca llegó a hacerlo, Herrick — la 
voz cantante se volvió súbitamente dura y 
salvaje — Porque usted, a su vez, descubrió 
a tiempo lo que él hacía. Hace un mes esta 


- noche, John Peters, salió de aquí, tine 
ene 36 a 
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Mientras atravesaba el terreno, le fué dis. 
parádo un tiro, de atrás de un montón de 
escoria. 

Nuevamente reinó el silencio. El bandido, 
loco de miedo, estaba casi desmayado en su 
silla. Luego, con el mismo acento, cantante 
y tranquilo, prosiguió Látigo Negro: 

“—Peters era peligroso. Usted lo hizo ma- 
tar para cerrarle la boca. Y Juego manchó 
su nombre-en la investigación. ““Probó” a la 
policía que Peters era un malhechor. Le ha- 


e. 
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pla estado vendiendo log secretos de su in. 
dustria, se hallaba complicado con los Te- 
rrores y estos lo mataron porque los había 
traicionado. Eso fué lo que “probó” usted, 
Herrick. El nombre de Peters fué enlodado. 
Tengo en mi bolsillo el informe de la inves- 
tigación. 

Látigo Negro sonrió. Levantando su láti- 
g0, le cruzá la cara a Herrick; fué un golpe 
ligero; pero ardió como una quemadura. 
Luego se inclinó sobre el magnate. 


—John ha muerto — murmuró. — Pero 
estoy aquí yo... su amigo. Estoy quí, He- 
rrick, yo, Látigo Negro, Destructor de Pan- 
dillas. No lo voy a matar; no vale usted ese 
trabajo. Pero... — nuevamente se endure- 
ció su voz — usted, Jepson, White y toda la 
banda me pagarán la vida de Peters. La pa- 
garán del modo peor que pueda encontrar. 

Fué dicho en un torne que hizo extremecer 
a Herrick hasta el fondo del alma. 

En intimidado silencio, miró a Látigo Ne. 
gro con horrible expresión por un largo mo- 
mento. Luego algo estalló en su cerebro; 
una niebla roja se levantó delante de sus 
cjos y pareció que enloquecía. 

Gritando roncamente, agarró de nuevo el 
cajón del escritorie y lo abrió. Sus dedos, 
como garras, se cerraron alrededor de la 
pistola y la sacaron. Fué en ese momento 
que Simón Herrick perdió del todo la par- 
tida. - 

No bien agarró su pistola, resonó una risa 
casi infantil, seguida por un silbido. 


El látigo cayó sobre la cabeza de Herrick 
ccn sorprendente velocidad, haciéndulo sa!. 
tar de la silla. Por un momento se tambaleó, 
de pie, agitando convulsivamente los brazos 
Después se dobló lentamente en «dos, cont 
un hombre fatigado, y fmalmente cayó al 
suelo. 

Sin dirigirle otra mirada, el hombre que 
se hacía llamar Látigo Negro, entró en 


. acción. 


Cuando Herrick recobró el conocimiento 
diez minutos después, estaba solo. Le dolía 
horriblemente la cabeza; pero no bien se re. 
puso miró a su alrededor. Gimió desolada. 
wente. 

¡Todo había desaparecido! Todo. ¡Sus pre- 
ciosas joyas, el botín que tanto había ambi. 
cionado! No' quedaba ni un anillo, ni una 
gema. La puerta cerrada de la oficina se 
burlaba de él con su negrura y sólo la me- 
moria de las hirientes palabras de Látigo 
Negro perduraban. 

Las joyas habían esanprecido y Látigo 
Negro con ellas. El castigo de Simór Herrick 
había empezado. 


HECTOR SONRIE 

Látigo Negro, los ojos brillantes de tra. 
vesura, se deslizaba como un fantasma por 
el sombría terreno de la fundición. Un fan: 
tasma más obscuro, más flaco, do seguía. 

Caminaba cautelosamente. La bolsa de 
cuero de Látigo Negro contenta las jovas 
robadas que pensaba guardar hasta que dis. 
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pusiera otra cosa. Por esa razón marchaba 
con tantas precauciones. 

Ayudado por un montículo, escaló la pa. 
red. Un salto magnífico y un leve arañar de 
us garras bastó para Héctor que era muy 
ágil. Siguió una marcha de felinos por el 
sendero, cubierto de cenizas, que conducía al 
canal. Luego cruzaron rápidamente un puen- 
te angosto. Deteniéndose al terminar el 
puente, Látigo Negro se dió vuelta y le tiró 
un beso a la Fundición, con los dedos. Un 
momento después, la extraña pareja atrave- 
saba tranquilamente el campo de basuras y 
salía al campo abierto, 

Al fin, en una zanja cubierta de helechos, 
Látigo Negro se tendió perezosamente, la 
pesada bolsa en las faldas y.el hocico gris 
de Héctor entre sus manos. Héctor tenía una 
oreja doblada. Látigo Negro se la tiró sua- 
vemente: 

—¿No te dije que esta sería una gran no. 
che, Hectorino? — dijo Látigo Negro, como 
si pensara que Héctor podría objetar algo. 
-— Cuatro de los Terrores con la cabeza rota 
y su gran amo con el corazón destrozado. 
Sí, éste es el juego y a mí me gusta. 

——-Dejémoslo seguir, cara fea, y le iremos 
quitando el botín hasta que le de una pata- 
ieta de rabia. 


Héctor resopló. . 
—Seguúro, esta noche fué fácil — convino 
Látigo Negro — Mañana nos buscarán fe- 


10ozmente. Pero nos divertiremos. 

Tenemos que buscar la prueba del viejo 
Peters, Hector. — prosiguió tranquilamen- 
te, después de una pausa. — ¿Sabrá eso, 


Herrick? John ha escrito bastante para col. 
gar a Herrick tan alto como una cometa; 


É 


pero... ¿por qué no tuvo el pobre viejo la 
preocupación de decirme donde estaban 5Uus 
cartas? Pero... las encontraremos. Y si no 
las encontramos, no importa. Nos des 
mos de Herrick lo mismo. 

De pronto se pegó una palmada en la pan- 
torrilla y se levantó. 

— ¡Vamos,, pichicho! Tenemos que averl- 

guar lo del canillita. ¿Por qué esos grandes 
“gangsters” corren el riesgo de atacar a un 
chiquillo en plena calle? Debe ser peligroso, 
a pesar de sus pocos años, el pibe. Tan peli. 
groso que los Terrores no han vacilado en 
intentar quitarlo del medio, como hicieron 
con el viejo John. ; 

Si es un enemigo de los Terrores, que vale 


-para estos la pena de matarlo, es amigo mlo, 


a quien vale la pena salvar. Tenemos que 
encontrarlo y utilizarlo, Y lo vamos a encon- 
trar pronto. 

Agarrando la cabeza de HiciaR le miró log 
leonados ojos. 

—Yo, tú y un canillita misterioso contra 
Herrick y sus terrores. ¿Que me dices, com. 
pañero? Pio 

Héctor nada dijo. Se limitó a abrir sus 
grandes mandíbulas, sonriendo como el si-- 
iencioso batallador que era. Pero Látigo Ne- 
gro acarició la gran cabeza gris del perro y 
miró sombríamente el Lospaagor 2odta9: de 
Las Fundiciones, ls: E : 

—Round número uno. Y una pelos al final 
-— murmuró. — ¡Pobre viejo John! í 

Aunque parezca curioso, Látigo Negro pa- 
recía haber olvidado su acento americano. 
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NDUDABLEMENTE aquél era el secre- 
to. El sheriff acudía allí para trans- 
formar su caballo pinto, en uno ne- 

: gro. ¡Un caballo negro! Río Kid 
; recordó en seguida que el asesino 
montaba un caballo negro como la noche... 
Pero, ¿qué relación podía haber entre Una Y 
tra cosa? AE 

%S No quería confesarse vencido, pero en Tea- 
lidad los acontecimientos lo tenían muy des- 


“orientado. Comprendía que había puesto la 
mano en la clave del misterio, pero no Sa- 


bía como aclararlo. , 
El sheriff de Kicking Mule había camina- 


do millas y millas por la montaña hasta Me- 
gar a una cueva donde tenía oculta la po 
tura para disfrazar su caballo. ¿Por qué: 
¿Cuál era su juego? ¿Y en caso de existir, 
qué relación tenía todo aquello con el Ne- 
gro Jorge? 

Río Kid salió de la cueva. E 

—¡Maldito bandido! — murmuró, — Es 

un hombre muy sagaz. No niego que ha sa- 
bido burlarme otra vez... pero algo he des- 
cubierto que puede aclararlo todo. Lo que 
hay es que no puedo pensar aun la forma en 
que he de aprovechar mi descubrimiento. 
- Revisó los alrededores de la cueva y dis- 
tinguió a uno de los costados el rastro que 
había seguido el sheriff al salir de ella, ras- 
tro que sólo sé podía observar desde cierta 
distancia, pues al principio half) seguido 
por un piso de piedra y (G'4fsde otra salida de 
la cueva que estaba £ us costado. 

Pero el muchackse no siguió ya ese rastro. 
No tenía objeto alguno hacerlo así después 
de que había pasado tanto tiempo. Fuera 
la que hubiera sido la conducta de Starbuck, 


el sheriff debía encontrarse ya en Kicking 
Mule, 

No marchó el muchacho a:Ja ciudad. El 
mestizo no debía volver a ser visto en ella: 
Fué Río Kid el que volvió al Bar One, pe- 
ro de pecr humor que había estado nunca. 
Será preferible que yo me quede afuera, 
coronel, — exclamó Río Kid haciendo un 
gesto de inteligencia. — El sheriff de Kie. 
king Mule no es muy amigo de verme delan- 
te de él. 

El coronel Sanderson sonrió, mientras de. 
tenía su caballo frente a la oficina de Star. 
buck, 

—Es cierto, muchacho, — dijo. Desmontó. 
Ató el caballo al poste que había junto a la 
puerta, y luego penetró en la oficina del 


- Sheriff. 


Río Kid permaneció sobre Coceador. Des. 
de el lugar en que se hallaba podía ver per- 
fectamente lo que ocurría en el interior de 
la oficina, y del mismo modo podía ser vis. 
to él. 

Seth Starbuck, el sheriff, miró al que en: 
traba y luego sus ojos fueron a observar al 
que había quedado a la puerta. Al ver a Río, 
su mano fué hacia el revólver que llevaba 
a la cintura, pero no terminó el movimien. 
to, y el arma quedó en su funda. Sin preocu- 
parse ya más de la presencia del muchacho, 
saludá al coronel. 

— ¡Es una satisfacción para mí, volver a 
verlo de nuevo a caballo, coronel Sander. 
son! Acercó una silla al patrón del Bar One 
y él se sentó delante de su escritorio. ¿Ya se 
encuentra bien? 

—E'stoy: algo mejor, Pero ese maldito ne. 
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gro ha estado a punto de acabar con mis 
huesos, exclamó Sanderson. Parece 
que al negro le estorbo yo y seguramente me 
bubiera liquidado por completo, si ese mu- 
chacho vaquero mo se queda toda la noche 
a mi lado vigiláandome. 

Los labios de Starbuck hicieron una mue- 
ca. 

—No creo que el Negro Jorge, tenga mu- 
cho miedo de ese muchacho, — exclamó. 
—No lo tendrá, pero el hecho es, 
siempre que se han encontrado el muchacho 
da impedido que realizara lo que se propo- 
nía, — agregó el estanciero — Pero yo no 

he venido aquí para hablar de eso. 


—Hable, — exclamó el sheriff. 

—Voy a comprar una cantidad de cabezas 
de ganado en el ranch Joshua A, de Carter, 
— dijo, — y para pagar la compra, tengo 
que mandar a Juniper en busca de quince 
mii dólares. 


— ¡Ya! 
4 
— ¡Quince mil dólares, no es un puñado 
de flores! — continuó el coronel. — Y no me 


gustaría que corrieran la misma suerte que 
la vez pasada cuando saqué la plata para 
pagar a los peones. Por eso he venido para 
que me diga que es lo. que piensa usted hacer 
si el negro vuelve a salir nuevamente al paso 
Ge la diligeneia en que vaya ese dinero. Yo 
no soy la única persona en esta región que 
considera que ya es hora de que la justicia 
proceda en forma- más enérgica contra ese 
ladrón asesino. 

Starbuck se encogió de hombros. 

— ¡Yo creo que no hay aqui nadie capaz 
de echarle la maro encima al negro! —- di. 
jo. — Yo, como sheriff, he hecho todo lo 
que ha sido posible hacer. Usted ya vió lo 
que le ocurrió a ese teniente de la policía 
montada. Yo no he logrado verme nunca 
frente a frente de él... 

Los ojos del coronel se fijaron en el sem- 
biante del hombre que tenía delante y que 
por su aspecto general, parecía más bien un 
delintuente que uv sheriff. 

—Eso es cierto; pero yo considero que hay 
eu Texas otros sheriffs y agentes de justl- 
cía, que sean capaces de realizar, lo que us- 
ted no puede hacer. Se trata de un negro, 
los negros no son comunes en estas regio. 
ves... ¿Cómo es «¡posible que durante cuatro 
años consecutivos no lo haya visto nadie más 
que en el momento de cometer sus delitos? 


—Claro está que por eso mismo él trata 
de ocultarse. Ei está al tanto de todo lo que 
ocurre en el pueblo. Tiene un cómplice, y 
ya sabe. usted quien es la persona de quien 
yo sospecho. — Y el sheriff hizo un ade- 
mán señalando hacia la calle. 

— ¡Bah! Ya estamos en lo de siempre. Ese 
muchacho, es un hombre honesto, no p:ense 
en él, cheriff. 

—Lo que veo es que lo tiene a usted com. 
pletamente engañado... — dijo. intencio. 
ralmente Starbuck. 

—Yo creo que poco interés tendrá en en- 
gañarme, cuando ha expuesto. su vida que- 
dándose a mi lado. para vigilar e impedir 
cue ese negro me matara. Pero, vamos a 


Río Kid 


que 


hablar de lo que ahora me interesa. Se trata 
de la forma de salvar esos-quince mil dóla- 
res. 

—Si ese muchacho conoce el asunto no 
confío mucho en que logremos salvarlos, —- 
insistió Starbuck. 

—No piense en él. Yo le vengo. a Infor. 
mar a usted como representante de la jus- 
ticia aquí. Yo puedo enviar a un muchacho 
de los de mi estancia a buscar el dinero, y 
seguramente que a ellos no les pasaría na- 
áa. pero aún, no quiero prescindir por 
completo de usted sheriff, ¿Qué le parece sl 
los hiciéramos viajar en forma secreta? 

El sheriff pareció reflexionar. 

—Si el Negro Jorge llega a saber que en 
la diligencia de Juniper van quince mil dó- 
lares, no habrá, seguramente, forma de sal- 
varlos. El camino es largo y solitario y de- 
tendrá el coche en un punto o en otro. Pero 
si los dólares van en un punto secreto. De- 
bajo del asiento del cochero... por ejem- 
plo quien sabe si es posible que escapen a 
su vista. . 

—Me parece que ahora empezamos a ha- 
blar como es debido, — exclamó el coronel. 

—Pero es necesario que eso se mantenga 
bien secreto, — agregó Starbuck. — Si ese 
negro llega a enterarse, como creo... 

Sanderson lo interrumpió. 

—Ya le he dicho que yo confío plenamente 


en ese muchacho. No tengo por qué guardar 


secretos para él. Yo creo que podía escon. 
derse el dinero en los arneses de uno de los 
caballos de la diligencia. Aún- cuandoe el 
negro llegue a asaltarla, no me parece que 
se le ocurra ir allí a buscar el dinero. 


—Seguramente que no, — respondió el 
sheriff. — Además yo enviaré algunos de 
mis hombres para que vigilen el camino. 


- ¿Cuándo piensa usted mandar por el dinero? 


— Hoy por la mañana lrá uno de mis hom- 
bres al Banco. En Juniper hablará con Jerry 
y arreglará las cosas para cuando parta la. 


diligencia esta tarde. Pero yo, a pesar de 
todo, no me hallaré muy tranquilo hasta que 


, 


” 
A 


Jerry Cook logre llegar con la diligencía y 


los dólares, a Kicking Mule. 


Los ojos del sheriff tuvieron una mirada 
de singular expresión. 

—Yo creo que si el negro no llega a saber 
nada, todo irá bien, pero no lo creo, y su 
dinero no me parece que estará muy seguro 
desde que salga de las cajas del Banco. 

—No puede usted apartar de su Imagina. 
ción a ese muchacho, Starbuck, — manifestó 
levantándose el estanciero. — Ahora voy a 


regresar a la estancia y enviaré a Mesquite 


Bill, al Banco. 

Después .de despedirse, el estanciero salió 
de nuevo a la calle y montó en su caballo 
pinto. Se alejó en compañía de Río Kid, 
mientras el sheriff los contemplaba sonrien- 
do desde la puerta de su oficina. 


RIO KID EN ACCION 4 
—i¡Va mordiendo en la trampa! — ex. 


clamó el coronel, mientras se pcia 5 hacia 
las afueras de Kicking Mule, 


A Y, 


mes, mientras Río Kid lo- 
Ñ : y : q > | , 


Do ES semblante de Río Kid manifestaba 
preocupación. Sacudió la cabeza. 

e ———Yo mo tengo mucha confianza en que 
podamos sorprenderlo a él. Ya Je he dicho, 
y cada vez me convenzo más de ello, que ese 
hombre está en connivencia econ el negro. 
. —Perfectamente. Pero de esta manera tra- 
—taremos de sorprenderlos a los dos. 

Río Kid asintió. 
— Cuando el negro asalte esta tarde la 


eso a conocimiento del bandido. 
———Yo mo confío mucho en la eficacia de 
-2e50, por que dirá que él no ha dicho nada al 
respecto, y que... como había otros que es- 
.—Eso no me conyencerá a mí, — dijo 
_—Bien. Yo, por mi parte, voy a seguir el 
asunto a mi manera. Ya he logrado averi- 
guar algo más y no de poca importancia. 
Cuando el otro día seguí al sheriff hasta la 


e 


3 montaña, descubrí una cueva y. en ella un 
2  derro de pintura negra para disfrazar a los 
Ms caballos... Pero el sheriff no ha sido visto 
he nunca en Kicking Mule con un caballo ne- 


gro, en cambio el caballo que monta Jorge 
es tan negro como su cara. Pero, es el caso, 
| que en la cueva no se notaban más que las 
e pisadas de un caballo y entonces el sheriff 
¿EN no fué alí a buscar al/negro Jorge y de no 
ger así ¿qué fué a hacer? ¿Para qué es la 


mal 
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pintura negra? Eso es lo que ahora me tiene 
preocupado y Jo que trato de averiguar. 
Continuaron la marcha en silencio duran- 
ie algunos minutos. y se acercaron al punto 
donde se bifurcaba el camino. : : 
—Yo no veo claramente en el asunto, — 
exclamó el muchacho. — Pero hay una cosa 
que ya no me se posible dudar. Starbucx, el 
sheriff, está secundando en su juego al ne- 
gro. ¿Cómo se pone en contacto con el ban- 
dido? No lo sé, Pero es posible que sea en 
la cueva que yo he encontrado en la mun- 
taña. Ahora bien yo espero que Starbuck 


“haga hoy lo mismo que hizo el otro día. Ir 
“al encuentro del negro para ponerle en an- 


tecedentes de lo que va.a ocurrir, y mani- 
festarie dónde se halla escondido el dinero. 

—Es posible... Pero, después de lo que 
ie he dicho y0... ¡Quien sabe deja pasar 
esta ocasión para inspirar alguna COD» 
fianza...! 

—Yo voy a observarlo hoy, —- dilo Río 
Kid. — Si va a la cueva me encontrará allí 
cerca. Si fracaso en mi intento, venderé mi 
caballo. y me encerraré en un salón para 
despachar pulpe y lavar platos. 

— ¡Qué tenga buena suerte! —. dijo el es- 
tanciero, cuando se separaron al llegar a los 
dos caminos, 

El coronel Sanderson marchó en dirección 
de su estancia, y Río Kid, fué a la montaña 
para esperar la llegada del sheriff, ya que él 
no dudaba de que iría en busca del negro. 

Pocos momentos más tarde se habla per- 
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dido de vista entre los árboles y matorrales. 
Cuando se encontraba en la parte más espe- 
sa del bosque desmontó y siguió su camino 
llevando a Coceador de la brida... 

No se notaba camino alguno en aquella 
parte del bosque. pero Río Kid era capaz de 
descubrir un camino, aún a ojos cerrados, 
euando había estado una vez en una parte. 
Es más, se sentía satisfecho, pues así le era 
rosible dejar bien oculta la señal de su paso 
y nadie podía descubrir su huella. Aun cuan- 
dc el sheriff recorriera aquellos lugares mi- 
nutos después de pasar por ellos el mucha- 
cho, no lograría adivinar su presencia. 

Recorrió en aquella forma varias millas, 
basta que al fin se acercó al lugar donde “se 
hallaba, entre rocas, la cueva misteriosa 
adonde había seguido algunos días atrás al 
sheriff de Kicking "Mule. 

Ocultó cuidadosamente su caballo en un 
hueco cubierto-por ramas de árbol y male. 
zas. Podía confiar en que Coceador permane- 
ciera quieto y silencioso allí hasta que oyera 
su silbido. Luego descolgó el lazo que lle- 
vaba en la montura y se alejó. 


Así avanzó hasta un lugar propicio para 
vigilar desde él, las entradas de la cueva. Y 
ESPEeróÓ.. y 
> Transcurrieron las horas sin que se pro- 
cujera ninguna novedad. Pero Río Kid ten!a 
la paciencia de un apache para esperar a su 
enemigo. : 

Su paciencia tuvo al fin el premio mere- 
- tido. Desde lo más espeso del bosque se oye- 
ron las pisadas de un caballo. Los ojos del 
muchacho se animaron. Se acercaba un ¡jine- 
te desde el lado de la montaña y ¿quién iba 
a ir hacia aquel lado, lejos de todo camino, 
s1 no era la persona que esperaba? 

No tardó en aparecer. Era Starbuck, el 
sheriff de Kicking Mule, quien llegaba man- 
tado en su caballo tostado. No miró hacia 
ningún lado para tomar precauciones al en- 
trar en la cueva, pues no tenía razón alguna 
para sospechar que hubiera nadie vigilán- 
dolo. 

Desmontó y penetró en el interior de la 
cueva, llevando de la brida al caballo. Río 
Kid se sonrió. 

No se habla equivocado en sus cálculos, 
Starbuck, después de haber sabido que los 
dclares del coronel iban a viajar aquella 
tarde por el camino de Juniper, había ido 
en seguida a la cueva. ¿Con qué fin? ¿Iba a 
conversar con el Negro Jorge para ponerle 
al:tanto de lo que ocurría? 

La cueva aquella, no era el refugio del 
bandido, sino un lugar de cita con su cómo. 
viice. Ahora descubriría. lo que había de 
cierto en aquel asunto. El sheriff y su caba- 
iio habían entrado en la cueva, pero no: <e 
vían pisadas que denotaran que se acercaba 
nadie más. - 

Al fin pareció notarse movimiento, pero 
era dentro de la cueva, y a poco apareció en 
la puerta de ésta un hombre que llevaba de 
la rienda un caballo negro. 

Río Kid estuvo a punto de lanzar una 
exclamación que lo hubiera echado todo a 
perder. La persona que había aparecido era. 
nada menos, que el propio Negro Jorge con 
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gu sombrero Stetson y su manta mejicana 
de colores chillones. 

— ¡El negro Jorge! — murmuró Río Kid. 
— ¡El propio Negro Jorge! 


EL SECRETO DEL NEGRO JORGE 


El misterioso bandido condujo Al caballo 
fuera de la cueva y se dispuso a montar. Ría 
Kid no perdía ninguno de sus movimientos 
desde su escondite. Al pronto había queda- 
do paralizado por la emoción que experimen- 
tó al ver aparecer, en forma inesperada, ¿al 
Negro Jorge, pero aquello había pasado en 
seguida y se dispuso a entrar en acción. 

¿Dónde se hallaba el sheriff? ¿Qué había 
sido de él? ¿Cómo había llegado el negro 
a la cueva, de la cual salía en aquel momen: 
to? Río hubiera jurado que al llegar él alli 
no había nadie en la cueva, ni había entrado 
otra persona en ella más que el sheriff de 
Kicking Mule. 

Pensó entonces en algún túnel secreto que 
él no hubiera podido descubrir durante la 
visita que había hecho a aquel lugar días 
antes. Pero el hecho indiscutible era que el 
bandido se encontraba en aquel momento 
cerca de él, a pocos pasos dispuesto a mar- 
char al camino de Juniper en busca de los 
dólares del coronel Sanderson. 


Silenciosamente se puso de pie, con el la- 
zo en la mano, Su revólver estaba listo por 
si lo necesitaba, pero Río Kid no era hom- 
bre capaz de dar muerte a una persona por 
la espalda y siempre que _Pudiera evitarlo, 
de alguna manera. Además, tratándose del 
negro su intención era apresarlo y llevarlo 
bien atado a Kicking Mule. Siempre habría 
tiempo de andar a tiros si acaso fallaba al 
arrojar el lazo... Pero aqueilo era una cosa 
sumamente difícil... b 

El sheriff habría quedado en la cueva y 
seguramente que acudiría en ayuda de su 
camarada en cuanto se enterara de que le 
ocurría algo que fuera peligroso para los 
dos. Pero una vez que hubiera logrado ase- 
gurar al negro con el lazo, estaría en con- . 
diciones de hacer frente al sheriff, si acaso 
éste acudía a defenderlo. 

El Negro Jorge se encontraba ya a caballe 
y habla echado a andar por el espaclo abler- 
to en dirección a la sierra para atravesarla 
y marchar al camino de Juniper. Pocos mi- 
nutos más y desaparecería de la vista. Pero 
aquellos minutos eran de peligro para Él. 


Río Kid salió de su escondite y levantó 
el brazo armado del lazo, que empezó a dar 
vueltas en el aire para tomar impulso. Antes 
de que el bandido pudiera darse cuenta del 
peligro que le amenazaba, ya la tira de cue- 
ro había caído sobre sus hombres y se dete- 
nía a la altura del pecho, sujetándole los 
brazos e impidiéndole todo movimiento, 


: , E El negro había intentado sacar un revól- 
2 AS, CON SU NOTA.- ver, pero el lazo se estrechó y le impidió 
he. hacer fuego. Un fuerte tirón y el negro cayó- 


BALLO COCEADOR eS al suelo desde lo alto de su caballo. Al caer, 


lanzó un grito. Su caballo negro, asustado se 
4-- 
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alejó algunos pasos. . 
El bandido trataba en todas las formas, 
de libertarse de la presión del lazo, pero Río 
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Kid mantenía firme la tira de cuero y no le 
dejaba cumplir sus deseos. Había pasado el 
lazo a su mano izquierda, y tenía el revólver 
en la derecha. Sus ojos estaban fijos en la 
salida de la cueva, esperando que al oír el 
grito del negro el sheriff saliera en su auxi- 
lio... pero nec aparecía nadie. 

—¿Qué demonios de misterio hay en todo 
esto? — murmuró el muchacho. 

No se oyó ruido alguno, ni se produjo nin- 
gún movimiento en la parte de la cueva. 
¿Esperaría Starbuck una oportunidad" para 
realizar alguno de sus traicioneros gestos? 
Río Kid no se hallaba muy seguro de ello: 
Pero al fin, guardó su revólver y comenzó a 
tirar con las dos manos del lazo. No quería 
mantener por más tiempo al bandido en la 
parte descubierta del bosque y correr el ries- 
go de que al salir de la cueva, el sheriff lo 
viera en seguida, si no había oído el grito 
del otro al caer. 


El negro no se resignaba a permanecer 


bien sujeto y lanzaba maldiciones y gritos. 
Mientras, debido a los tirones del lazo, iba 
siendo arrastrado, cayó de su'cabeza el som- 
brero que la cubría y la manta se había 
arrollado, dificultando aún más sus movl- 
mientos. Cuando el negro estuvo junto a Río 
Kid, éste procedió inmediatamente a asegu- 
rarle bien los brazos .en torno al cuerpo. 
Hasta entonces no había notado nada que 
hiciera suponer un peligro del lado de la 
cueva. 

Río Kid se hallaba realmente intrigado. 
¿Qué había sido del sheriff? La respuesta 
iba a llegar inmediatamente. Al contemplar 
cerca de sl al Negro Jorge, el muchacho no- 
tó primeramente algo extraño. La cabeza que 
había quedado al descubierto no tenla el pe- 
lo rizado y tupido que él esperaba encontrar 
en el negro. El cabello, era semejante al que 
cubre la cabeza de cualquier hombre blanco. 

— ¡Malas víboras! — exclamó. — ¿Que es 
esto? 

Miró entonces al prisionero y notó otra 
cosa que aumentó su asombro. Mientras los 
ojos del negro Jorge se movieran animada- 
mente, sus facciones permanecían fijas... Ni 
un solo músculo de su cara se contraía, 

— ¡Lo que yo, ni me atrevla a suponer; — 
exclamó al comprender al fin cual era el se- 
ereto y la relación que existía entre el Ne- 
gro Jorge y el sheriff de Kicking Mule. ¡El 
secreto que ninguno de los habitantes de la 
ciudad hubiera sospechado jamás! 

Pasó la mano por la cara del otro. A la 
distancia de dos o tres pasos nadie podía 
sospechar la verdad, y el mismo Río Kid no 
había dudado de que aquel rostro no era el 
de un negro. Pero al tocar, sus dedos le 
habían aclarado el misterio. 

¡Aquel rostro estaba cubierto por una 
máscara de caucho! ¡La cara que bajo ella 
ge ocultaba, era la del propio Starbuck! 

La máscara era de una perfección sorpren- 
dente. Se adaptaba admirablemente, y las 
gruesas cejas cubrían la abertura dejada pa- 
ra los ojos como los labios ocultaban la que 
existía para respirar. El pañuelo de seda co. 
tocado en el cuello ocultaba la unión de la 
máscara. 


Rio Kid 


—¡Por el gran sapo con cuernos! — ex. 
clamó el muchacho. 

Una maldición hizo eco a sus Pd 

— ¡Y yo que estaba esperando que saliera 

el sheriff de la cueva! — agregó riendo. — 
¡Río Kid, eres el ser más inocente de la 
tierra! q 

Dejando al prisionero bien asegurado jun- 
to al tronco de un árbol, se acercó al caballo 
y no: tardó en comprender el destino de la 
pintura oculta en la cueva. Maneó al anima] 
que había cambiado tan pronto de color, y 
lo lUevó fuera del camino hasta un punto 
donde lo pudiera encontrar senda: Hegara la 
hora de marchar. 


—Creo. que vamos a dar un pasefto los do: 
juntos, Negro Jorge, -— exclamó alegremen- 
te al volver al lado de Starbuck. — ¡Lo que 
es hoy, los dólares del coronel están bien se. 
guros! ¿Verdad? ¿Hoy no tendrá. que ir a 
Post Oak? ¡Hoy vamos a llegarnos. on der 
juntos hasta Kieking Mule! : 

El canalla lanzó un rugido. 


SE 


— ¡Diez mil dólarest — dijo con voz ron- % 


ca. — ¡Veinte mil dólares le doy por ies dd 
we deje en libertad! == 

— ¡Cómo tira la plata in? CERO 

-—;¡Cincuenta mil dólares! _manifestó 
con desesperación el traidor. 

— ¡Me parece que las ganancias en ía 
vficio le han producido más que las de she. : 
xiff! 

— ¡Cncuenta mil dólares! — repitió Star- 
buck. — Se los entregaré en cuanto lHegue- 
mos a Kicking Mule. Usted es un descono- 
cido en esta reglón, cobra el dinero y des-- 
aparece de aquí. ¡Usted no tenía por qué 
mezclarse en estos asuntos! 

-—Ni pensaba en ello cuando vine aquí... 
¡pero usted tuvo la poca suerte de que yo 
viera como procedla cuando asesinó al te- 
riente de la policía montada!... 


Creo que ha dado usted muerte . más 


hombres que dedos tiene en las manos. 

A hombres a dos que hablaba usted como 
amigos en Kicking Mule... Es usted un ti- 
ro muy peligroso, amigo, pero me parece 
que esta vez ha llegado al fin de su o. 
table carrera. 

Río Kid colocó al prisionero sobre el lo- 
mo de su eaballo, pintado de negro, y lo ase- 
guró bien a la montura. Un llamado hizo 
que Coceador se acercara al muchacho. Mon- 
tó este en él, y se puso en ro 
do su precioso botín. y 


RUDA JUSTICIA 


El coronel Sanderson se hallaba en la 
puerta del hotel “La mula de.oro”, contem- 
plando el movimiento que había en la prin- 
cipal calle de la ciudad. Sús ojos estaban 
animados. 

Del lado de la pradera se acercaba a Kic- 
king Mule un jinete que llegaba a todo galo- 
par de su caballo. Era Mesquite Bill, el ca- 
pataz del Bar One. Mientras se acercaba, 
agitaba nerviosamente su sombrero y grita- 
ba con todas sus fuerzas, aún cuando la dis- 
tancia a que se hallaba, impedía que se Oye- 
ra lo que decía, 
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—¡Señores! — dijo Río Kid, saludando. —— Creo que 
ustedes tenían interés en que se detuviera a este hom- 


bre.. 


- El coronel y Otras personas que se £ncon- 
—traban a su lado y cerca de allí miraban €x- 
_trañados al vaquero, mientras se acercaba 


envuelto en una nube de polvo. de 
Del interior del salón del hotel salieron 
algunos hombres, mientras que Otros que 


andaban por la calle se iban reuniendo al. 
grupo que aumentaba constantemente, en 


la puerta del hotel. 
- —Mesquite trae noticias interesantes, sin 
duda, — murmuró el coronel. 

Como ya el capataz estaba relativamente 
cerca. Sanderson seguido de los otros salie- 
ron a su encuentro, 

—Habla, Mesquite — exclamó Sanderson. 

—i¡Lo agarró! 

—¿Qué lo agarró...? ¿Quién y a quién? 

—Ese muchacho vaquero, — gritó Mes- 
quite. — ¡Lo ha agarrado al Negro Jorge! 

—¿Qué dices? ¿Al Negro Jorge? 

El coronel temblaba al pronunciar estas 
palabras, que iban siendo repetidas de boca 
en baca. : 

" —$1. Les repito — decta. Mesquite, — 
que ese muchacho vaquero ha agarrado al 
Negro Jorge, y lo trae bien atado hacia Kic- 


king Mulo, 

—i¡Por todos los diablos! — exclamó el 
coronel. — ¡Ese muchacho vale su peso en 
oro! 


El grupo de personas había aumentado 
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considerablemente, y todas avanzaron por el 
camino para ver antes el espectáculo que les 
proporcionaba el muchacho. 

—Creo que cuando Starbuck se entere de 
esto se muere de rabia y envidia. El que sos- 
tenía que ese muchacho era el cómplice del 
negro y quería matarlo a toda costa... 
exclamó con entuslasmo Sam Antone. 

— ¡El Negro Jorge detenido! agregó 
Carter del Joshua A, ranch. — ¡Ya lo creo 
que es una noticia! 

— ¡Ahí vienen! — exclamó una voz. 


Al final de la calle apareció, en efecto, 
Río Kid conduciendo a un jinete que iba bien 
atado sobre un caballo negro. Por todas par- 
tes se levantaron manos que tenían un gesto 
amenazador para el prisionero, Pero Río Kid 
contuvo a todos con un ademán. 

— ¡Bajen esas manos, muchachos! ¡El 
bandido está bien asegurado y no podrá es- 
caparse! Yo deseo hacerle entrega de él a 
mi patrón, el coronel. El ha sido la última 
víctima suya, que haga lo que quiera, 

Los hombres de Kickinge Mule se aparta- 
ron para dejar paso a log dos jinetes, Rio 
Kid, seguido de todos avanzó hasta el grupo 
de estancieros que se había formado delan- 
te del hotel, 

——3eñores — dijo el muchacho saludando. 
— ¿Creo que ustedes tenían interés en que 
se detuviera a este hormbre...? 
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Látigo Negro... 
Látigo Negro... 


¿QUIEN ES 


Látigo Negro? 


Latigo Negro 


Es la pesadilla de los crimina- 
les y malvados. 


Látigo Negro... 


Meda 


El Desiructor de Pandillas. 


Lea esta emocionante obra en 
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— ¡A lyncharlo! — gritaron varias vo: 
ces. 


Todog manifestaban su odio hacia el hom- 
bre que los había tenido aterrorizados desde 
hacía cuatro años. Varios habían sacado Sus 
revólvers y manifestaban impaciencia porque 
el coronel Sanderson no disponía lo que ha- 
bía de hacerse con el preso en seguida. 


— ¡Un momento de calma, señores! — dijo 
el muchacho. —- Quiero que antes sepan us- 
tedes quien es este hombre... y me parece 
que van a recibir una pequeña sorpresa cuan. 
do observen bien. su cara. 


—Yo creo que hay poco que ver ya al 
respecto — respondió el dueño del Joshua 
A, ranch. — ¡Es el Negro Jorge! 


—Eso es lo que parece, a primera vista, 
:'— dijo Río Kid. — Y yo creí lo mismo cuan- 
do lo enlacé... Pero luego, al verlo más de 
cerca, me he convencido de que este hombre 
no siempre es negro... La piel que cubre su 
rostro, se despega a voluntad... por eso, ja- 
más se le veía en la ciudad, y andaba entre 
hosotros. : 


La máscara que cubría el semblante del 
canalla fué arrancada en forma violenta, y 
los habitantes de Kicking Mule lanzaron a 
una un grito de verdadera sorpresa 


— ¡¡Starbuck!! ME: 
—i ¡El sheriff!! : 


El grito de asombro, fué seguido por un 
profundo silencio, ¡Aquel terrible. bandido, 
criminal y ladrón, era el sheriff de Kicking 
Mule! 


El rostro de Starbuck, horriblemente páli- 
do, tenía una expresión: de desafío. El silen- 
cio continuó aún por espacio de varios mi- 
nutos. Nadie parecía querer dar crédito a lo 
que veían sus propios ojos. Peró, pronto bro- 
tó a una un grito de todas las gargantas. : 


— ¡A lyncharlo! ¡A lyncharlo! 


Todos rodearon al bandido, y lo arrancaron 
de la montura para conducirlo hasta un gru- 
po de árboles que había frente al visi “La 
Mula de Oro”, 


El corone] Sanderson, miró. con lástima 
al desventurado que iba a morir en forma te- 
rrible, pero muy de acuerdo con los crímenes 
que había cometido. Río Kid echó pie a tie- 
rra y penetró en el hotel. Había perseguido, 


* hasta detenerlo, al que había causado tanto 


daño a sus semejantes procediendo con ellos 
en forma traicionera..., pero una vez que 
lo había entregado, no quería presenciar su 
triste fin. 


El ruido de las detonaciones de los revdf- 
vers de la multitud enfurecida llegó hasta 
sus oídos, y poco después el cuerpo del que 
había sido el traidor sheriff de Kicking Mu- 
le, se balanceaba al extremo de un lazo, col- 
gando de una rama de un árbol. 


¡El Negro Jorge había corrido su última 
aventura! ¡La localidad de Kicking Mule, 
tenía aue elegir nuevo sheriff! 


: ¡Continuará ) 


E oyó un ruido en el sitio donde pegó 
la corta cachiporra de plomo y, 
recobrando el equilibrio. Reeder 
extendió su mano enguantada. El 

a”: doctor Clutterpeck cayó como un 
leño. No era extraño, porque debajo del 

guante. tenía Beeder una trompada ameri- 

ñ cana. : 

- Por un momento, ola en mano, miró 

al, hombre aturdido, a sus pies. Clutterpeck 

do contemplaba, parpadeando e hizo un mo- 
“—“yimiento para levantarse. 

4 —Puede levantarse — 

a po ¡arriba las manos! 
Luego todas las luces se apagaron. 

- El detective retrocedió rápidamente, tan 
ad que chotó contra alguien que 

Estaba detrás de él. Nuevamente pegó; pero 

erró esta vez. Lo enardeció el estampido de 

una pistola. Tan cerca fué disparado el tiro 
que la pólvora le quemó la mejilla. Dos veces 

E disparó Reeder en dirección al fogonazo. Y 

E luego, de pronto, perdió el conocimiento. No 

sintió el golpe que lo desmayó; pasó sin dolor 

E al limbo de la inconciencia. 

—Encienda ahora las luces, 
y ¿Hirió a alguien? 

Las luces se encendieron rápidamente. El 

portero de cabeza de bola miraba estúpi- 

E damente su muñeca y su brazo tintos en 

- SúUngre. 

Una edición más baja del portero apare- 
-——t+ió, dando vuelta la esquina del corredor y 
- miró al desmayado detective. 
 —Ayúdeme a llevarlo al cuartito, Brun- 

neck. 

Clutterpeck sólo se detuvo para Inspec- 
-—k*ionar la herida del portero del hall. > 
_, F-No es nada. — dijo — Véndesela con 
A v S 
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dijo Reeder. — 
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Brunneck. 
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(Conclusión) 


el pañuelo. No es más que un arañazo. Ha 
tenido suerte, 

Volvió su atención al hombre desmayado. 
No había ni malignidad ni cólera, si no más 
bien admiración en su mirada. 

A Ayúdame a transportarlo al cuartito —= 
ijo. 


REDSACK TERMINA SU HISTORIA 


En realidad, Clutterpeck no necesitaba 
ayuda. Era hombre de extraordinaria fuerza. 
Agachándose, levantó al desmayado Reeder; 
lo arrastró por el corredor hasta un cuartíto 
y lo dejó caer en una silla. 

——Está bien. — dijo. "r 

El hombrecillo que había venido por el 
«orredor miró al detective con expresión de 
É¿sombro. 


—+¿Esa es la fiera? — dijo con Eto 
tidad. 

Clutterpeck asintió. e 

«—Esa es la fiera — djjo sombríamente — 


Y no se ría, Calvo. Este tipo ha metido más 
hombres en la cárcel que cualquiera otro de 
la policía. 

—A mí me parece un títere — gruñó el 
Calvo. 

Tenía un mónte de cabello rubio. Reeder, 
que escuchaba atentamente, se encontró pen- 
sando, a su inconsecuente manera, por qué 
lo apodaban así. 


—Dele un poco de agua. 
Traiga. 

Clutterpeck agarró el vaso de manog del 
hombre -y- tiró su contenido a la cara del 
detective. Reeder abrió los ojos y miró a gu 
alrededor. Le habían quitado el guante, 
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La trompada americana habla desapare- 
cido. 

—Yo se la saqué, Reeder — dijo Cluiter- 
peck amablemente — Si no hubiese sido un 
imperdonable idiota, hubiera comprendido 
que la tenía debajo del guante. 

Su mandíbula cayó. Sonrió luego. 

—¿Quiere tomar un trago? 

Dió vuelta las hojas de una mesa y apa- 
reció un nido de botellas, , 

—El brandy no le hará daño. 

Sirvió una fuerte dosis y se Ja pasó al de- 
tective. Reeder bebió. 

Llevándose la mano a la cabeza, palpó un 
gran chichón, como un huevo; pero no tenía 
herida. 

-—Puede retirarse, Cálvo. Yo lo llamaré — 
el doctor Clutterpeck despidió a su ayudante, 

Cuando hubo desaparecido, se volvió al de- 
tective. — Vamos derecho al grano. Usted 
es Reeder. ¿Quién soy yo? 

—Se llama usted Redsack — dijo Reeder 
sin vacilación — Es lo que yo describiria 
como un prófugo de la justicia. 

Clutterpeck asintió amablemente. 

——Tiene usted mucha razón. — dijo — 
¿Hasta dónde ha descubierto, Reeder? Usted 
y yo somos veteranos y duros de pelear. Ha- 
blaremos con franqueza, sin irritarnos. Usted 
compró rifas y sacó una cédula en blanco, 
Las cédulas en blanco sólo pueden. tener 
un destino, Reeder... el que le espera a 
usted. ¿Quiere más brandy? 

——Gracilas. He tomado suficiente, 

Clutterpeck se "mostraba sinceramente 
atento. No fingla. Habla pronunciado sen. 
tencia de muerte contra el hombre que había 


venido en busca de su vida; pero no sentía 


EL DIARIO 


1os días de extracción de la Lotería Nacional 

aparece a las 18 horas, con €l extracto 
completo de esa totería. Cómprelo en el sub- 
terráneo, €stacionts de EF, F. O. O., a su ven» 
dedor, al agente del logar o pida un ejemplar 
con este cupón 
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1 Señor Jefe de Circulación de 
EL DIARIO 
] Av. de Mayo 662, Ciudad. 


[ Remito diez centavos en estampillas en 
pago de un ejemplar de EL DIARI0— 
| (EXTRACTO) 


| Nombre y apellido . ...=omuo o. 
A A 
oi 
MEE A 


] Localidad , A AA IN e 
Dies quo . A A A 
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“animosidad hacia él. 


La muerte era una 
consecuencia natural y propia del fracaso, 
porque Jos muertos nó pueden declarar y 
perder a los demás. 

—Creo que preferiría una taza de te — 
dijo Reeder. 

Clutterpeck abrió la llave del micrófono 
y gritó una orden. Luego volvió a cerrar. 

—No puede usted decir que no ha ceono- 
cido a Clutterpeek — dijo izar de 
puevo. 

Reeder asintió e hizo una muéca. 

—No; lo conocí en Lincoln's Ina Field. 
Un viejo caballero, bastante desagradable. 
-.—Un viejo muy inteligente — interrumpió 
Redsack, — A su manera, tanto como usted. 
Lo encontré cuando vine a Inglaterra, En- - 
tonces tomaba drogas y dormía en el Male- 
cón del Támesis. Hacía mucho tiempo que 
había venido de Holanda, no tenía amigos en 
Inglaterra y pensé que Clutierpeck sería un 
nombre bueno para mí. A él no se le impor- 


taba, de todas modos. Ha sido ésta una gran 


partida, Reéder, Si puedo huir esta _Roche, 
estaremos ausentes un año o dos. 


Vine a. este país con diez mil En E 
Parte los traje conmigo de Estados Unidos 
y parte se los robé a un pasajero. Hacía tiem- - 
po que faltaba de Inglaterra que no sabía 
cuan fácil era la vida aquí. Sois tan escru- 
pulosos en el cumplimiento de las leyes que 
cualquier gran jugada, si tiene viso de legi- 
timidad, puede pasar. 

Se acomodó en su sillón: pero jevantóse 
casi inmediatamente para ad el panel y 
agarró una taza de te. 

—-Puede tomarlo. Si quiere, yo beberé la 
mitad. Los entrenenadores me repugnan. 
¿Sabe por qué me metieron en un ealabozo 
en Sing Sing? Por pegarle a un tipo que 
había envenenado a su esposa y a su suegra. 
Yo no lo podía ver. Me dijo que estaba tra- 
tando de fugarse y yo no podía consentir 
=so. Pero eso es historia antigua, señor Ree- 
der. Beba su te. 

Reeder bebió y dejé cuidadosamente la 
taza sobre la mesa. 

—Hacía apenas un mes que estaba en es- : 
te país, cuando me encontrá con un joven 
empleado de banco que había estado jugan- 
do fuerte a las carreras. Se encontraba en 
serios apuros y yo vi cuan fácil era obtener 
una gran suma de dinero. De modo que le di 
mis instrucciones y se fugó con cien mil 
francos. 

Se inclinó hacia adelante y levantó un de- 
do en señal de preyención. 
—No diga que no jugué limpio con él, 
porque lo hice. Fuímos a medias Fué dit 
cil tenerlo escondido un mes y aun más difí- 
cil sacarlo*del país. Nunca hasta entonces 
me di tanta cuenta de que Inglaterra está 
rodeada por asua y ahí es donde me resultó 
útil Clutterpeck, Lo instalé decentemente en 
Harley Street; pero Bunea me resultó sufi- 
cientemente satisfacterio, porque bebe. Tuvi- 
mos uno o dos tropiezos, a los que escapa- 
mos milagrosamente con los “enfermos” a. 
quienes él acompañaba a través del Canal — 
se rió como quien recuerda also asradable. 
— Luego dijo con deprecatoria sonrisa. — 
Usted sabe lo +. es, Reeder, cuando hay 
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se dobló hacia adelante en 


El detectivo no sintió el golpe; sin exhalar un gemido, 
brazos de su segundo apresor, 
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que. contar con gente de segunda clase y nO 
depende todo de uno. Estamos tan cerca de 
hundirnog que un salvavidas no significa 
gran cosa. 

— «¿Cuando instaló usted el sanatorio Pa- 
ra enfermedades infecciosas? — preguntó 
Reeder. 

El otro se echó a reir a carcajadas y se 0ió 
. una palmada en la rodilla, 


—-¡Con que también sabía eso! Es usted ' 


hábil. Pues, eso fué después que uno o dos 
de esos pájaros trataron de traicionarnos. Lo 


que hicimos fué poner ese aviso en los dia-. 
rios una vez a la semana. Naturalmente re- 


cibimos miles de cartas; pero esperamos has- 
ta encontrar un hombre que pudiera amasar 
la pasta. No se imagina cuantos empleados 
de banco no saben donde encontrar dinero. 
Si se trataba de un empleado inferior, lo 
pasábamos por alto. Pero le sorprenderá el 
número de los altos empleados que se €n- 
cuentran en ese caso. Una vez tuve un ayu- 
dante del gerente general, tan viejo que no 
podía ser infiel, 
¿Pero pocos eran suficientemente listos. 
Cuando descubríamos uno así le mandába- 
mos. una nota, diciéndole que, como especial 
honor y debido a la recomendación de Lord 
no sé cuantos había sido elegido miembro 
del Club. de los Extranjeros. Tenemos. una 
cantidad de habitaciones privadas. Pero na- 
turalmente no deseamos que los miembros 
se conozcan. Les damos buena comida, entra- 
das para los teatros, Les hacemos sentirse a 
gusto, como si es stuvieran parando en casa 
de su tío John. Como -creen ellos que pode- 
mos hacer ezo con diez «lólares que pagan al 
año, no le sé. Pero me atrevo.a decir, señor 
Reeder, que usted sabe muy bien que los la- 
drones son gente aprovechadora. 


Una vez que los tuvimos aquí, los Herma- 
nos de la Humanidad empezaron sus opera- 
ciones. Yo era el agente; pero tenía que ase- 
gurarme que se trataba de hombres en qule- 
nes se podía confiar. No le voy a contar todo 
detalladamente; pero no fué fácil encontrar 
los más capaces para el gran juego. La ma- 
yor parte de los hombres son ladrones en el 
fondo de su corazón; pero lo que los asus. 
ta es: ¿Cómo voy a librarme de ir a la cár- 
cel? Ellos. pueden robar; pero ¿dónde e€s- 
conderán el botín? ¿Dónde se oculterán 
ellos? ¿Cómo podrán salir del país sin ayu- 
da? 

Nosotros les preporcionábamos todo; pasa- 
portes, medios de transporte. Hasta fletamos 
un remolcador para trasladar al tipo que ro- 
bó medio millón al Banco de Liverpool, de 
Inglaterra a Bélgica. Y no salió de Dover tam 
poco. Fué desde Londres, por agua, hasta 
Zeebrugge, conducido a bordo y a tierra en 
una camilla, con tantas vendas en la” cara 
que la gente lloraba delante de la ambulan- 
cia que lo condujo a Bruselas. Sacamos más 
de medio millón de ese negocio y ahora €l 
está viviendo como un príncipe en Austrak. 


Hicimos servicios, Reeder, Esa es la clave 
de nuestra organización: los servicios. Los 
sacamos de Londres en ambulancias que de- 
cian: “Para infecciosos Solamente”. ¿Ima- 
gina usted a un agente de policía, que ten- 
ga chicos, deteniendo a la ambulancia para 
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inspeccionar al paciente? Pen, se sentía de 
lejos el olor a alcanfor, antes de ver la am- 
bulancia, 

Usted supuso bien cuando inspeccionó 
nuestro sanatorio E mejor aún cuando abrió 
la puerta de una pieza del fondo y no quiso 
entrar. Allí teníamos a nuestros fugitivos por 
un mes, a veces dos y ningún daño les ocu- 
rría. Estaban fuera del país, como por con- 
trato. ¡Servicios! 

Movió la cabeza y repitió amorosamente la 
palabra. 

—Los bata a buscar al banco, log traía- 
mos a Londres, los escondíamos y los sacá- 
bamos del país. Y nunca tuvimos un fraca- 
so. Hallaty era un traidor. En primer lugar, 
no trajo todo el dinero, si no que escondió 
casi la mitad en una pequeña casa pública, en 
Essex Road. Luego trató de escaparse y natu- 
ralmente tuvimos que perseguirlo, 

El chico Reigate tenía la manía religiosa. 
Pensamos que todo estaba. arreglado; pero 
saltó de la ambulancia, cuando se dirigía a 
Gravesend y naturalmente el Calvo, que lo 
ea tuvo que ¡npat que fuera : a ha- 

ar 

Me alegro que no tra usted, biido: 
usó aquella llave. No hubiera tenido yo aho- 
ra el placer de hablar con usted. Teníamos 
apuntada una pistola ametralladora contra 
usted y el Calvo había preparado su moto-. 
cicleta para ahogar el ruido de las detona- 
ciones. Pero no vino usted al final y, since- 
ramente, Reeder, me alegro — decía la ver- 
dad. — Es usted un hombre a quien yo de- 
seaba tratar, 

Movió la cabeza con sincera tristeza. 

—Desearía. poder hallar otra solución pas 
ra usted; pero está atado a su oficio, como 
yo al mío. 

Reeder sonrió con los ojos, cosa muy ra- 


.Ta en él. 


.—Puedo decirle, faltando quizá a la corte- 
sía, pero con toda sinceridad que si tengo 


que morir a manos de.un bandido — perdo- 
ne la drá — prefiero que sea de alta 
clase ta UA. ¡bum!... un artista. 

Se detuvo. > : 


— ¿Puedo preguntarle si piensa terminar 
el asunto en este interesante y complicado. 
edificio o si tiene en su mente algún método 
más espectacular? 

Redsack sonrió. 

—Es usted un conversado? de primera 
clase, Reeder, y yo me pasaría las horas. €s- 
cuchándole, Naturalmente creerá usted que 
pienso en algo excepcionalmente cruel para 
un hombre que me dió el golpe más terrible 
que he recibido en mi vida, en la mandíbu- 
la — se tocó la mejilla hinchada tiernamen- 
te. — Pero en mí no hay maldad. Creo que 
ensayaremos la gran operación americana 
que se ha hecho tan popular en Estados Uni- 
dos, después que yo salí de alli: lo llevare. 
mos a dar un paseo. Si hay algún sitio es- 
pecial a donde quiera” ir, no tiene más que 
decirlo. Estoy dispuesto a complacerlo, Ree- 
der, con tal que me permita volver Autos del 
día. 

Reeder pensó un momento; 

-—Naturalmente que . yo preferiría ir a 
Brockley que es como si. fuera para usar una 
expresión que debe serle familiar, señor Red. 
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sack, mi ctudad natal; pero comprendo que 
ese populoso suburbio no convendrá a los 
propósitos de usted y le sugiero respetuosa- 
mente uno de los caminos arteriales que 
parten de Londres, Nos convendrá a ambos 
admirablemente. 

Redsatk abrió la llave de su alto parlante 
y dió una orden. le 

Sacó de su cinto, debajo del chaleco, una 
gran pistola automática y la examinó cuida- 
dosamente, como Reeder, pocas horas antes 
había examinado la suya 
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rincón. Se fué ensanchando más y más y la 
puerta se abrió, ' 
—¿Qué significa eso? — dijo con VOZ 
fuerte Redsack, Y al hablar, sacó su pistola 
e hizo fuego dos veces, 
Era el día de suerte del inspector Dance, 
Una bala le arrebató el sombrero y la St 


Apoyando el caño de su pistola en la espalda de Reeder, el criminal lo hizo mar- 
char por el obscuro corredor. 


—¡Vamos! — dijo. 

Guió, abrió la puerta otra vez y llegó al 
axtremo del corredor, donde había una pared 
lisa, 

—Hay ahí una puerta que se abrirá dentro 
dé un minuto — dijo con acento alentador 
Reeder. PL 

Esperaron unos segundos. Nada ocurrió. 
Pasando junto a Reeder, Redsack arañó la 
pared y apareció una pequeña rendija €n un 


a IE 


gunda le pasó entre el saco y el brazo. 

Hizo fuego a su vez; pero Redsack corría 
ya por el corredor y había dado vuelta la 
Curva. 

Cuando llegaron log otros, deteniéhdose 
con precaución para tantear el camino, no 
se veía a nadie. Oyeron el zumbido del as- 
censor; pero no pudieron decir si subía a 


bajaba, 
Luego se apageron nuevamente las luces, 
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por medio de alguna llaye general, No €n- 
- contraron escaleras. 

—Volvamos al sitio de donde vinimos —- 
dijo Dance, 

Corrieron por el corredor, pasaron por la 
puerta, bajaron la empinada escalera, Es- 
tas daban vuelta bruscamente y Reeder vió 
lo que era. Estaban en las caballerizas; péro 
no llegaron allí suficientemente ligero. Mien- 
tras Dance manipulaba la cerradura. oyeron 
abrirse una puerta, la vibración de un motor. 
Cuando llegaroí a las caballerizas, el Club 
de los Extranjeros había perdido a su pro- 
pietario, portero y principal ayudante. 

—Ambas llaves sirvieron — informó apre- 
suradamente Dance. — Supuse que le había 
ocurrido algo a usted y adelanté cinco mi- 
nutos la hora, 

Vió que Reeder se frotaba la cabeza. 


—«¿Está herido? — le preguntó ansiosa- 
mente. 
—Sólo en mis sentimientos — dijo Ree- 


der. 

Registraron apresuradamente el garage y 
encontraron la abollada motocicleta en la 
cual había tratado de escaparse Hallaty y 
la gran ambulancia a motor, con sus letre- 
ros preventivos, que había ayudado a Red- 
sack a realizar su ingenioso plan. , 

—S$i el segundo jefe me hubiese autoriza- 
do a allanar este establecimiento, yo hubie- 
ra traído hombres suficientes para prender- 
los — gruñó Dance. — ¿Dónde queda eso 
sanatorio. y cómo se entra a él? 

Tardaron largo tiempo hasta que final- 
mente llegaron a las habitaciones secretas 
donde tres “pacientes”, poseídos de pánico 
esperaban que Jos sacaran de aquella vida 
de molicie que sus depredaciones les habían 
conseguido. 

Al volver a Scotland Yard, el segundo je- 
fe, avergonzado, hizo todo lo posible por Tre- 
mediar su error, porque había hablado por 
teléfono con st superior enfermo y lo que 
pasó entre ellos no es como para repetirlo. 

A media noche ge hizo una revisación más 


prolija del garage. Reeder había visto una 


puerta que imaginó conducía a un depósitjo 
de nafta. Cuando las luces se encendieron, 
el espesor de la puerta, reveló el carácter de 
aquel “depósito”. Era una caja fuerte forra- 


da de acero, y estaba vacía. Los fondos acu- 
mulados en cinco años de “trabajo” habfan 
desaparecido. Se estableció, demasiado tar- 
de, un cordón de policía alrededor de Lon- 
Gres y a las cinco de la mañana un remolca- 
Gor partía de Greenwick, siguió tranquila- 
mente río abajo, hizo lá señal a Gravesend y 
salió al mar. 

Lo que debía interpohere entre Redsack 
y su futuro apareció en forma de hube de 
humo en el horizonte y de un casco gris, De 
un pequeño mástii pendía una cuerda con 
banderitas. El patrón del remolcador infor- 
mó a su principal pasajero y a los que lo 
acompañaban. 

—Un destroyer, señor — dijo. 

— ¿Qué dice? — preguntó Redsack inte- 
resado en el drama náutico. 

El patrón concultó su libro de señales, 

—-““Pare. Lo buscamos” — leyó. 

Redsack pensó un momento. 

_—¿Y si desobedecemos? 

—Nos hudirá — dijo el alarmado patrón. 
¿Por qué no les dejamos venir a bordo? 

—Por mi no hay inconveniente — dijo 
Redsack. 

Se volvió al alto portero, que tenía el ros- 
tro amarillento y temblaba a pesar de su 


_ grueso sobretodo, 


—Si estuviera seguro de que me volverán 
a levar a Sing Sing no me importaría — 
dijo. — Sing Sing ha side una prisión afor- 
tunada para mí. Pero soy tan desgraciada- 
mente inglés, que me tocará Dartmoor o na- 
da, creo. O quizá no ahorquen a la gente 
en Dartmoor. : 

Meditó el problema mientras el destroyer 
se acercaba más y más. Luego bajó a su pe- 
queño camarote y garabateó un billete: 

“Querido señor Reeder: le dije anoche que 
se trataba de usted o de mí en este Juego, Y 
me toca a mf”, 

Firmó con su nombra y rúbrica, sentóse 
en el sofá duro y sacó un cigarro. 


Oyó el ruido del bote al atracar al remol= 


cador y una voz autoritaria puttendo infor- 
mes sobre los pasajeros. 

Redsack colocó cuidadosamente su AR 
sobre la repisa de la estufa y se pegó un 


FIN 


- tiro. 


0000 000000000000 00000 0000a 


Próximamente publicaremos otra notable obra del gran escritor 


EDGAR WALLACE 
El RELOJ de la MUERTE 


titulada: 


00000000000000000000000000 


El hombre sombra 


y 


3 
e 
] 
h. 
/ 


A E AA AA 


* 


MISTERIO - 


Rail de 


INTRIGA 


- ACCION - DRAMA 


Loncaste 


(Continuación) 


Capítulo LIV 


DOMO A SU VEZ SALIO ANDRES DEL 
ENCIERRO 


ABIA en el alcázar dos o tres sol- 
dados encargados únicamente de 
recorrer a todas horas habitacio- 
nes y pasillos, en particular por 
donde se encontraban los presos, 

observándolo todo y con la orden de partici- 
par al alcaide cualquiera novedad que ad- 
virtiesen. 

Uno de éstos se presentó a don Luis a las 
siete de la mañana, y le dijo: 

—Podrán ser aprensiones mías, pero ello 
es que me parece que algo extraordinario 
sucede en el encierro del preso que última- 
mente vino de la corte. 3 

—-Explicaos — replicó el caballero, que 
o podía menos de interesarse por todo lo 
que tuviera relación con el mancebo miste. 
rioso. 

-—Ayer, a la hora de costumbre, le lleva. 
ron la comida, quedando con el preso el al- 
férez. > 

—Eso es Jo de todos los días. 

—Es verdad; pero todos los días, una O 
dos horas después, vuelve a salir el alférez, 
manda que se lleven vacíos los platos que 
fueron llenos y se deja caer en la cama, sin 
duda para reposar la comida. 

—Murmuráis, y no es vuestra misión — 
dijo severamente el alcaide. 

-—Señor, no murmuro; digo Ae 
«lo que pasa. 

—Pues si otra cosa no infla que contar, 
deblais haber excusado la conversación. 

—Tengo que decir' que ayer se prolongó 
la comida más que de costumbre. 

—Y sobre ese punto nada tenéis que Ob- 


-Bervar. 


——Es el caso que llegó la noche y el alférez 


A 


no había salido, y, por consiguiente, no se 
había acostado a dormir la siesta. 

— Hoy estáis impertinente en demasía, 

—Señor... 

—Dejadme 
Pero... 

—¿Qué más queréis? — preguntó don 
Luis, que empezaba a cansarse de la pesa. 
dez del soldado. 

—Es que cerró la noche, y cuando a cosa 
de las nueve pasé per allí, ni mi alférez es. 
taba en su cama, ni en el calabozo sonaba 


ruido alguno. 


—Lo cual, según debéis presumir, a me- 
nos que no tengáis sentido común, significa 
que vuestro jefe ha preferido dormir la sies- 
ta esta tarde en la casa del preso. 

—Sí, sí — repuso el soldado, haciendo un 
gesto malicioso. — Por lo mismo que no soy 
novicio, pensé que mi jefe, a los postres, 
había dejado la cabeza junto al plato, y me- 
ditando sobre las miserias del mundo, se 
había olvidado del sitio en que estaba, 

—¿Ora vez murmuráis? 

——Dios me libre de decir que el alíérez 
bebiera hasta perder el caletre; pero... 

—Acabad. 

—Señor, a las doce de la noche permane- 
cía cerrada la puerta del aposento sin que 
el alférez hubiera salido. 

—¿Qué más? 

—Cuando el alférez entró dejó las llaves 
puestas por la parte de afuera. 

—Hizo lo que le pareció, puesto que la 
responsabilidad es suya únicamente. 


—Ya lo sé. 

—-Proseguid. 

——Pues como decía, mi alférez... 
—-Siempre el alférez — interrumpió Com 


impaciencia don Luis. 
—-Para hablar de €l he venido. 
—Acabad de explicaos con brevedad. 
—Las llaves desaparecieron de la puerta, 
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y la puerta quedó perfectamente cerrada, 
--—¿Sin que hubiera salido el guardián? 

-—Pues eso es lo que me llamó la atención. 

La frente dé don Luis se contrajo, 

—¿Y en el resto de la noche? — preguntó. 
-“—La puerta continuó cerrada, quitadas 
las llaves, en completo silencio la habitación 
y vacía la cama del alférez 

— ¡Ob ... 

-—Asl ha pasado la noche. 

—¿Y hoy? 
- —Nada, señor, nada: ni han dejado Oracu 
para que se lleven los restos de la comida 
de ayer, ni anoche pidieron la cena, ni hay 
señales de que pidan el almuerzo. 
. —Es extraño. 
'” ——Por eso he venido a dar parte a vuestra 
excelencia. 

—Debierais haberos acercado a la puerta 
gel aposento... z 
-—Lo hice anoche y esta mañana. 

o >—¿Y qué? 
“—No sonaba ni una mosca 

+—¿ Y después? 

— Ahora mismo, antes dé venir aquí, 
vuelto a esciíchar. 

1% —¿ Y habéis oído algo? 
i" —Un ruido particular; 
Pero... 

: —Acabad. 

—-Señor, perdonadme; pero mi torpeza me 

impide dar más explicaciones... 

Bastante era lo que el soldado había dicho 
para infundir sospechas de consideración. 

Don Luis comprendió que algo .extraordi- 
mario sucedía, y aunque tenla orden de no 
mezclarse en nada de lo que se refiriese al 
misterioso preso, creyó de su deber averi- 
guar lo que ocurriese, por si András, «a pesar 
de su prudencia, había caído en algún lazo. 
- Seguido del soldado se fué a la habitación 
destinada a Martín, y dió a la-puerta algu- 


he 


no sé explicarme, 


nos golpes, llamando sin que nadie le res-. 


pondiese. 

- Luego escuchó y percibió un ruido sordo, 

apagado, cuya causa no acertó a explicarse. 
Era Andrés, que, desfallecido y medio as- 

fixiado, se revolvía desesperadamente sin 

poder exhalar un solo grito. 


Entonces el alcaide dió las 6rdenes opor- . 


tunas y pocos minutos después rompieron 
las cerraduras y abrieron la puerta, 


Puede comprenderse la sorpresa de todos 
al ver a Andrés atado y medio muerto y sol9 
en la. habitación. 

Destapáronle la boca y le quitaron las 11- 
gaduras que lo sujetaban. 

— ¡Por Satanás! — exclamó con acento áe 
rabiosa ira. ¡Ese niño se ha burlado 
de mí!... ¿Dónde está, dónde está? 

—-Dio3 lo sabe — respondió don Luis, a 
quien ya no quedaba duda de que el preso se 
encontraba fuera del alcázar. 

El alférez refirió todo lo sucedido, «sin ol- 
vidar dingún detalle, y un cuarto de hora 
después diez o doce hombres recorrían a ca- 
ballo los alrededores de la población, mien. 
tras que en ésta no había casa' que no se 
registrase en nombre del rey. 


> Todo fué inútil. : E 


y 'A pesar de que se prometieron ”randes 
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recompensas, nadie tuvo la fortuna de dar 


con el fugitivo doncel. 

Aquel mismo día salió de Segovia un 
correo con pliegos para Felipe 11. 

No tenemos que decir el efecto que le pro- 
duciría la desgraciada nueva al gran mo- 
narca. 

Martín, sin deber su libertad más que a su 
arrojo y su valcr, no guardaría considera- 
vión alguna y divulgaría el secreto que tanto 
importaba guardar 


f 


Capítulo LV 
LAGRIMAS, ABRAZOS Y EXPLICACIONES 


Nos vamos ocupando de las desgracias de 
dos pobres madres: una de ellas, doña Luz, 
había encontrado en su amiga doña Inés un 
nuevo protector, que algún día podría ser- 
virle de mucho; pero, ¿y Nicasia? 

Nadie se acordaba de ella, a no ser el. buen 
alcalde don Roque; pero éste nada idea 
hacer por la infeliz. 


.Con sentimiento tenemos que dejarla por 


ahora, si bien promtemos volver a verla bien 
pronto. 

Ahora nos ocuparemos de Mart del cual 
diremos que consiguió llevar a cabo su pro- 
rósito, y tres dias después, cuando el sol 
empezaba a ocultarse, entró en Madrid, en- 
caminándose calle de Segovia arriba hacla 
San Justo, 
escasas fuerzas. 

Con la ropa destrozada, llena de lodo y de 
polvo, y con el rostro pálido y desfigurado, 
hubiera sido casi imposible reconocerlo. 

Como no era un criminal perseguido por 


con la prisa que le permitían sus 


la justicia, y probablemente todo el mundo 


ignoraría su prisión, no tuvo necesidad 38 
ocultarse el rostro. 
Sin embargo, cuando llegó al POR 


-dero por «donde se sube a la plazuela de la 


Encarnación, ocurrióle la idea de que era pe- 
ligroso presentarse sin precaución ninguna 
en la vivienda de su protector, porque igno- 
raba cómo su ausencia había sido justifica- 
da por éste, o sí, a pesar de lo sigiloso de la 
prisión, había llegado a ser conocida de al- 
gunas personas. , 

—Debo esperar. -— se dijo el máncébo —- 
a que se haya puesto completamente el sol, 
aunque no sé lo que he de hacer entretanto, 
porque me siento desfallecer=y me es ente- 
ramente imposible andar por espacio de me- 
dia hora más; pero ello es preciso para no 
arriesgarse a perder en un momento lo ga- 
nado en muchos días y a mucha costa, 

Y, efectivamente, sacando fuerzas de fla- 
queza subió hasta la mitad del Fenocio, sen- 
tándose allí a descansar. 

Como tampoco era prudente estarse en 
aquel sitio, expuesto a llamar la atención de 
cualquier transeúnte conocido, no se atrevió 
a permanecer más de un cuarto de hora, y 
levantándose continuó subiendo - y adelan- 
tando hasta la calle de la Almudena. 

Una vez allí tomó hacia San Nicolás, y 
empezando a recorrer lentamente las Calles, 
que rodean el templo, invirtió otro cuarto de 


hora. —- > dia 


Ocultóse, al fin, el disco solar. Y ge. e8- 
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parcieron los dulces resplandores del vesper- 
tino crepúsculo. 

—Ya. es hora — dijo Martín. 

Y se dirigió hacia la calle del Sacramento, 
recatando el semblante; porque allí debía en- 
contrar personas que lo conociesen, 

Cuando llegó a San Justo vió con grandí- 
simo contento que la iglesia estaba abierta. 

La luz que en su interior había era bas- 
tante escasa, y, por consiguiente, el man- 
cebo pudo entrar sin temor alguno. 

Una vez allí no tenía más que esperar el 
mómento oportuno para hablar a su protec- 
tor y entrar con él en su vivienda, y con 
este fin,dirigióse a uno de los altares más 
apartados y adonde no llegaba un sólo rayo 
de luz. 

Iba a postrarse de hinojos para rezar fer- 
vorosamente en acción de gracias a Dios; 
pero se detuvo porque vió otra persona que 
esto mismo hacía, 


Martín permaneció inmóvil, escuchando.10s 
tristes suspiros que de vez en cuando deja- 
ta escapar el que oraba, sin apercibirse de 
que era observado, y al cabo de algunos se- 
gundos, dilatadas ya sus pupilas, pudo dis- 
tinguir que la otra persona era un sacerdote 
cuya blanca cabellera contrastaba con su ne- 
- gro ropaje. 

—¿Será 61? — se preguntó Martín, en 
tanto que su corazón palpitaba con violencia. 

Y dió un paso hacia el otro, arrodillán- 
dose a su lado y mirándolo atentamente, 

Era su protector. 

Martín olvidó todas sus desgracias al ver 
al hombre que le había servido de padre y 
a quien amaba como hijo. b 
. —Sufre 'mucho — dijo para sí el mance- 
bo, — Así lo revelan sus dolorosos '"suspiros; 
piensa en mí y por mí ruega a Dios con toda 
la ardiente fe de su alma pura. ADA 
¡Cuánto me ama y cuánto lo amo!. 


¡Cuánto le debo!... ¿Cómo le pagaré? 

Y dos lágrimas de inmensa ternura roda- 
ron por las mejlllas del doncel. 

Su primer impulso fué el de arrojarse al 
cuello del anciano, estrecharlo contra su co- 
razón y cubrir de besos aquella frente vene.- 
rable pero se detuvo, aunque haciendo un 
gran esfuerzo, porque comprendió que esto 
podía muy bien ser la perdición de ambos. 

El sacerdote, en el primer arrebato de su 
alegría, y además sorprendido por el ines- 
perado encuentro, no podría dominarse y 
dejaría escapar alguna exclamación. 

¿Cómo hacerlo? 

Esperar a que el anciano concluyera y se- 
guirlo, sería también perderse, porque ha- 
blan de atravesar la sacristía, donde estaban 
Jos demás dependientes de la parroquia. 


— ¿Pero, ¿cómo hablarle? 

Martín vaciló, sin conseguir dar con me- 
dio seguro de llevar a cabo su iutento, y de- 
cidiéndose. al fin. inclinó a un lado la cabe- 
za hasta que su rostro tocó casi con el de su 
protector, y, entonces, en voz baja, dijo: 

—Silencio... No pronunciéis una pala- 
bra... De nada os sorprendáis. Dominad 
vuestra alegría... 

Empero a pesar de esta. advertencia, o 
más bien, por lo mismo que se le hacía y era 
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tan extraña, sorprendióse el sacerdote y vol- 
viendo la cabeza, dijo: 

—¿Quién sois? ¿Qué significan vuestras 
pAlLbraT 

Martín puso una mano delante de su ror- 
ro y repuso: 

—Ni una exclamación, ni una palabra o 
se perderá Martín, 

— ¡Ah!... 

—Silencio. .', 

-—Ya callo. 

Había pasado el perro: el puen cura po. 
dría ya dominarse y, comprendiéndolo así el 
mancebo, descubrióse el rostro y dijo: 

—SO0y yo, mi amado padre, soy yo... Ha. 
ced de modo que podamos ir a vuestro apo- 
sento sin que nadie me yea. 

— ¡Dios mío Dios mío! — murmuró el an. 
ciano con voz ahogada. 

Ya que otra cosa no pudo hacer tomó una 
de las manos de Martín, la estrechó entre 
las suyas, convulsas por la emoción de jú. 
bilo que experimentaba, y luego la llevó a 
sus secos labios, besándola silenciosamente 
y dejando en ella dos lágrimas. 

El mancebo hizo lo mismo con la diestra 
del sacerdote. 

- —Espérate aquí — dijo éste — y dentro 
de algunos momentos puedes pasar a la sa- 
cristía sin cuidado alguno, 

En seguida se levantó, y mientras procu= 
raba dar a su rostro una expresión de tran- 
quilidad que estaba muy lejos de sentir, se 
encaminó a la sacristía, entró en ella y dió 
apresuradamente algunas órdenes al sacris- 
tán y a los monaguillos, y pocos instantes 
después se encontró solo. 

- No tardó Martín en presentarse, 

El buen sacerdote, esforzándose más y 
más, siguió dominándose, levantóse y salió 
seguido del mancebo. 

A los pocos segundos, sin más testigo que 
Dios, se abrazaban y cubrían de besos, mien. 
trás que de sus ojos se escapaban un raudal 
de lágrimas. 

¿Para qué hemos de repetir las tierníst- 
mas palabras que se cruzaron? 

Baste decir que tardaron más de un cuarto 
de hora en tranquilizarse, lo suficiente para 
poder hablar con algún sosiego y darse ex. 
plicaciones. 

Entonces refirió Martín punto por punto 
y haciendo bastantes comentarios, cuanto le 
había sucedido desde que entró en el Alcá. 
zar Real la noche que lo prendieron. 

El sacerdote escuchó con la atención que 
era consiguiente, y luego dijo: 

——Bien, hijo mío, bien; has obrado con 
tanta prudencia y acierto como valor. 

— ¿Aprobáis, pues mi conducta? 

——Completamente. . 

—Ahora decidme vos si mi desgracia ha 
sido conocida. 

—Todo el mundo ignora tu prisión. 

—:¿ Y cómo habéis justificado mi ausencia? 

— Muy sencillamente: dije que habías te- 
nido que salir con toda urgencia para Hx- 
iremadura, donde debías oOocuparte de un 
asunto de familia de grandísimo interés. 

—¿Creéis que nadie ha dudado de que 
eso era verdad? 
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-—Han quedado convencidos, porque cumo 
a nadie le interesaba que te fueses o te que- 
dases, no se han tomado el trabajo de refle- 
xionar ni de averiguar. 

-—¿Y cómo supisteis que yo estaba ence- 
irado? 

"—Por doña Margarita. 

—¿Fuisteis a palacio? 

—-SIl. > 

— ¡Oh!... 

—Fué una imprudencia; pero yo no poa.a 
ni debía abandonarte. 

—-Gracias, padre mío, 

—Tu suerte ha interesado mucho a la 
reina; pero nada, 
podido hacer en tu favor, pues ni siguiera 
supo que te habían Hevado a Segovia, sino 
algunos días después que esto había suce- 
dido. 

—¿Y el comendador? 

—Ha estado gravemente enfermo; pero, al 
fin, se ha conseguido combatir su dolencia y, 
convaleciente ya, se dispone para emprender 
gu viaje a Flandes. 

—En busca de Raúl... 

-—No puede ser otro su objeto. 

—¿Y doña Luz? 

—Toda la influencia y todos los medios 
con que cuenta la esposa del monarca no 
han sido bastantes para averiguar adónde 
han llevado a la desgraciada hija del co- 
mendador. . 

—Eso es horrible... 

—Muy horrible; pero hay que resignarse 
y esperar mejores días. 

—Al menos, el inocente hijo de doña Luz... 

—Cuando fuí a buscarlo ne lo encontré. 

— ¿Qué decis? 

—Su nodriza había mudado de vivienda 
dos días antes, tan sigilosamente, que nadie 
ba podido darme razón de ella. 

— ¡Otra desgracia! s 

—Sí; otra, y. ¡quiera Dios que no €X. 
perimentemos más! E 

—Padre mío — repuso impetuosamente 
el doncel, — preciso es averiguar si doña 
Luz está en la corte y en qué convento la 
han encerrado, así como dónde se encuentra 
su hijo. 

—Antes hay que pensar en tl. 

—Ya hemos empezado la buena obra y 
debemos concluírla, 

—La concluiremos, sí; pero es menester 
que te salves, porque si tú pereces, ¿qué será 
de mí, ni quién favorecerá tampoco a esa 
pobre madre ni a su desgraciado hijo? Yo, 
anciano y débil, ¿cómo podría soportar el 
terrible golpe de tu pérdida, ni qué había de 


hacer por egos desgraciados? No vaciles para 


sacrificarte por el bien de los demás; pero 
ten cuidado de no hacer sacrificios estériles, 
porque no conseguiríag más que agravar la 
situación, inutilizarte para ayudar después 
a los que de tí necesitan. No te aconsejo que 
huyas el peligro, uo quiero que seas cobarde, 
no, Martín pero se prudente, emplea tu valor 
con la cordura de un hombre juicioso, no 
prodigues tus fuerzas y las agotés locamente, 
porque el día en que verdaderamente las ne- 
cesitaras, sucumbirías sin haber hecho bien 
alguno a los demás. 
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absolutamente nada ha 


” 


—¿Qué he de hacer? A 


—Salir inmediatamente de España; pO= 


.niéndote así fuera del alcance de tus per- 


seguidores. ' 
—Pero abandonar a esos infelices... 
—¿Y qué podrías hacer, aunque “supieses 
dónde se encontraba doña Luz? 
—Intentaria devolverle la libertad... 


—Olvidas que no puedes dejarte ver a la 


luz del día sin riesgo de que vuelvan a en- 
cerrarte, y de tal modo que te sea imposible 
salvarte segunda vez. 

—Ignoran quien soy, y, por consIguiente... 

—HEs verdad, ignoran tu nombre; pero no 
falta quien te conozca personalmente, y en 
fuerza de buscarte te encontrarían. Para que 
salgas de España nos servirá de mucho la 
circunstancia de que ignoren que el preso es 
mi protegido; pero nada más. / 

Martín inclinó tristemente la cabeza y no 
pronunció una palabra. 

¿Qué había de explicar? 

Nada más exacto ni juicioso que lo que 
el sacerdote decía, 

Permanecer en Madrid era una locura, y 
no lo era menos querer averiguar dónde se 
encontraba doña Luz con el propósito de 
devolverle la libertad. - 

Esto hubiera sido  casi- imposible para 
cuien no tuviera inconveniente alguno en 
presentarse en todas partes, y un imposible 
completo para quien, como Martín, no- podía 
presentarse en ninguna. : 

La hija del comendador debía estar bien 
guardada, tan bien guardada, que ni la mis- 
ma reina, con los grandes medios de que pO- 
dia disponer, habla conseguido averiguar 
dónde sé encontraba la infeliz. 

¿Qué había de hacer el mancebo? 

Perderse para siempre, y nada más. 

Era forzoso resignarse y esperar mejoreg 
dias y ocasiones más oportunas, mts acon. 
sejaba el sacerdote. 

_ De todos modos no había de faltarla a 
Martín mucho que hacer en dia puerro de do-. 
úa Luz. 


En vez de quedarse en el a” po- só 


día ir a Flandes, unirse con los revoltosog, 


buscar a Raúl y ponerlo al corriente de todo 


lo que había sucedido, evitando así que sor. 
prendiesen su credulidad con la noticia de 
la falsa muerte de la mujer a quien amaba. 

Poco más hablaron el sacerdote y Su pro- 
tegido. 

Fste necesitaba alimento y descanso, y de- 
jaron para el día siguiente el tratar con de- 
tenimiento de lo que tanto les interesaba. 


Capítulo LVI 


- EN QUE DISPOSICION DE ANIMO SE 


ENCONTRABAN EL REY Y EL 
COMENDADOR 


Da! 


Mientras el sacerdote hablaba con. , Martin, 


- a las puertas del alcázar real y de una silla 
comendador Quiñones, - 


de manos, salía el 
que por primera vez, después de su enfer. 
medad, iba a visitar al rey. 


El rostro del caballero estaba aún más E | 
_lido y demacrado que de costumbre. y en 


. 


Bus movimientos se revelaban claramente los 
estragos de la doiencia que lo habla tenido 
postrado. 

A pesar de que había recobrado la salud y 
sólo le faltaba recuperar las perdidas fuer- 
zas, la expresión de su mirada era sombría 
como nunca, y su frente es inclinaba como 
si no pudiera resis'tir “ enorme peso de sus 
negras ideas. 

Por más que se Eibla esforzado, hzblale 
sido imposible borrar de su memoria el des- 
agradable recuerdo de la escena que tuvo 


lugar cuando Martín intentó fugarse. 


Hay ciertas ideas que se fijan en nuestra 
imaginación con una tenacidad verdadera. 
mente espantosa, permltaseme la frase; y 
esto había sucedido con la de que Rosa -era 
hija del caballero. 

El cadáver, comprado a fuerza de oro, 
profanado sin ningún género de considera. 
ción y mostrado al mundo para engañarlo; 
el cadáver que había servido al comendador 
para probar que su hija doña Luz había 
muerto, era precisamente el de otra hija 
suya. 

El cadáver que había servido para soste- 
ner una farsa repugnante, cuyo objeto era 
castigar los amorosos extravíos de doña Luz, 
era precisamente el fruto de los extravios 
amorosos del severo padre. 


Martín había dicho muy bien: en todo 


“aquello se veía clara y distintamente la ma- 


no de Dios. 
¿Podía explicarse de otro modo la extra. 
ña coincidencia? 


Y por más que el caballero quiso desechar - 
esta idea, verdaderamente terrible, no pudo. 


- ¿Cómo había de poder? 

Era el primer grito de la conciencia que 
empezaba a despertar y empezaba a ator- 
mentarlo como siempre lo hace la conciencia. 

Doña Luz había sido débil, había faltado 


a sus deberes todos en un momento de fa-. 


tal locura y debía expiar su falta; pero esto 
o autorizaba a su padre para ir más allá de 
sus derechos, juzgando, según sus impresio- 
nes según su carácter, y yendo hasta el pun- 
to de imponer un castigo, que podía ser 
exagerado. 

Repitiendo nosotros lo que ya hemos oído 
advertir a la esposa del gobernador, dire. 
mos que toda exageración es peligrosa. y, 
por consiguiente, que lo mismo log padres 
que los hijos, cuando desconocen sus debe- 


- Yes Oo van en sus derechos más allá de los 


límites que les ha marcado la Naturaleza y 
la razón, incurren en errores lamentables y 
tienen “que llorar después fatales consecuen- 
clas, sufriendo horriblemente los dolores de 
un arrepentimiento que es siempre tardío. 
Bien.puede decirse que en pocos días había 


«cambiado completamente el carácter del co- 


mendador. 

De violento que era habla quedado. sola. 
mente en taciturno. 

Sus antiguos arrebatos de cólera se habían 
convertido en cavilaciones. 

Sin embargo, quedaba su orgullo y su 

r propio, y no. era posible que en cierta 

clase- de cuestiones llegara a transigir. aun- 
que conociese que estaba fuera de la razón, 
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porque se hubiera creído deshonrado. 

He aquí por qué ni había cedido 11 cede- 
ría con su hija. 

Apenas anunciaron su llegada lo recibió 
el rey; pero el caballero, que conocía per. 
fectamente a Felipe 1, entró con miedo, 
puede decirse, en la regia cámara. 

Y efectivamente, como si el comendador 
debiera ser responsable de la fuga de Mar. 
tín, el monarca lo recibió fríamente, dición- 
dole: 

—Celebro vuestra mejoría. 

—Y yo — respondió el caballero — hubte. 
ra celebrado más que Dios me enviase la 
muerte. 

— ¿Estáis cansado de yivir? 

— Vuestra majestad sabe lo que es para 
mí la vida, y por consiguiente. 

—-Cansarse de vivir es cansatéo de PESE 


—Ciertamente. 
—-Y no querer luchar — repuso gravemen. 
le Felipe 11 — es lo mismo que negarse a 


cumplir la misión que lios impone a la cría. 
tura en este valle de Gesdichas y lágrimas. 
—Señor. — balbuceó el caballero do- 
blando la frente, — señor... 
—No olvidéis que los deberes son antes, 
no solamente que la vida, sino que el reposo. 
—Resuelto estoy a cumplir los mios. 
—No lo dudo. 
-—-Y por si alguien dudara, daré pruebas 
tales.. 
—"Tranquilizaos, buen comendador, 


Esto quería decir que no se hablara más 
de semejante asunto, y comprendiénddlo así 
el caballero dijo: 

—Con toda exactitud se nfe han comuni- 
cado las desgracias nuevas llegadas de Se. 
govia. ; 

—¿Y cuál es vuestra opinión? — pregun- 
tó el rey con indiferencia. 

—Hablaré a vuestra majestad con la no- 
ble franqueza que siempre quiere que se le 
hable. 

—Ya lo sabés. 


—Señor, no comprendo la clemencia de 


- Vuestra majestad. 


—¿Por qué? 

—Es tanta.. 

— ¿Pero os parece peligrosa? 

—-Sí, señor. 
* —Aun es tiempo de obrar. 

—Señor, no abrigo la más ligera duda so. 
bre la lealtad y celo de Andrés. 


—Es decir que reconocéig su inocencia. 

—-Pero no desconozco su torpeza, por más 
que sea extraña en quien está dotado de un 
ingenio como el suyo. 

<— ¿Y qué hemos de hacer con el que no ha 
faltado por propia voluntad? 
_——Hay torpezas que deben castigarse lo 
mismo que las intenciones, siquiera por lo 
saludable que puede ser el escarmiento. 

—Opinando lo mismo que vos — repuso 
el monarca, — he enviado al buen don Luis 
las Órdenes convenientes para que Andrés 
continúe en el alcázar guardando a la otra 


prisionera; pero en el bien entendido de que 


si ésta se le escapa, él quedará en su lugar, 
—Lo cual auiere decir que vuestra majes. 
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tad está dispuesto a castigar la segunda tor- 
Deza. 

Felipe II desplegó una leve sonrisa y re- 
plicó: 

—Sin duda no habéis meditado bien 50. 
bre este asunto. 


—Bien puede ser — respondió el caballe- 
To, esperando que el monarca le dijera algo 
desagradable. 


—A vuestro antiguo criado le ha sucedido 
una cosa que le sucede a cualquiera, exacta- 
mente lo mismo que a vos os sucedió, sin 
más diferencia que la del resultado; pero 
debéis pensar que si el preso no recobró la 
libertad la primera vez que lo intentó, fué 
porque una casualidad desgraciada para él 
le trajo a esta parte del alcázar, en vez de 
llevarlo a una de las puertas de salida. 

El comendador inclinó la cabeza y no acer- 
tó a responder. 

— ¿Cómo habíais de pensar entonces que 
un niño solo y desarmado se atreviese a pro- 
vocar una lucha con un hombre como vos y 
bien prevenido? Pues bien; mucho menos 
podía imaginar el alférez que ese niño, su- 
jeto con una cadena que apenas le permitía 
moverse, pudiera vencerlo en otra lucha más 
desigual aún que la sostenida con vos, y que 
concluyera por taparle la boca y atarlo de 
pies y manos. Entonces la casualidad se mos- 
tró enemiga del mancebo, y ahora lo ha fa- 
vorecido llevándolo a una puerta que no adi- 
vinamos cuál es, pero que debía estar abier- 
ta, puesto que consiguió salir. ¿Sabéis cuál 
es la verdadera causa de la fuga de ese joven 
atrevido? 

El anciano comprendió perfectamente lo 
que significabam las palabras de Felipe Il, y 
sólo acertó a balbucear: 

—Señor... 

—Ya veis, pues, cómo no habéis meditado 
bastante. % 

—-Es verdad, es verdad; la verdadera cau- 
sa, señor, ha sido, no la torpeza de mi cria- 
do, sino la mía. Sin la daga de que era dueño 
nc hubiera podido el joven romper el canda- 
Go de la argolla, y esa daga la tenla porque 
yo cometí la imperdonable torpeza de olvi- 
darme que me la -había quitado y la guar- 
daba. ¡Oh! — añadió el caballero, sín po- 
der disimular su desesperación. — Señor: 
yo soy el verdadero culpable, y en vez de 
pedir perdón, reclamo el castigo que me- 
J'ezco. 

—Ya habéts visto que en esta ocasión he 
cuerido ser clemente. : 

—¡Ah!. ñ ] pIAAe 

Ahora. comprenderéis la diferencia que 
habría entre la fuga del misterioso mancebo 
y la de la protectora de Raúl, si es que ésta 
lograra también escapar. Lo que nos falta 
saber es si alguna otra persona ha ayudado 
11 joven, porque de otro modo no se com. 
yrende cómo ha podido salir del alcázar. 
Hasta hoy, todos parecen inocentes. 

+ —Del gobernador no hay que dudar. 

“ —_No, caballero; la lealtad de don Luis 
istá bien probada, y tampoco es justo hacer- 
le cargo del suceso, cuando se le había pri- 
tado de toda clase de facultades con res- 
tecto a la seguridad del joven; no tenía de- 
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ber que cumplir en esta ocasión, puesto que 
no se le había concedido derecho alguno de 
que usar. ¿Responderíais vos de la mujer 
presa si os prohibo vigilarla ? 

—Imposible. 

—Pues en ese caso precisamente sy en- 
cuentra el gobernador, 

—HEllo es, señor, que el joven conoce eL 
secreto que tanto importa guardar, y que 
ahora, aun cuando no sea más que por ven- 
garse, lo divulgar. 

—Más os importa a vos que a mf. 

—¡Oh!. 

— En esta ocasión os ha vuelto la POR 
«la fortuna. 

—No importa — replicó enérgicamente el 
caballero; — a despecho de la fortuna, ven- 
garé la ofensa que he Ese castigaré al 
ladrón de mi honra y. 


—No sé lo que queréis decir — interrum- 
vió- fríamente el monarca, EE 
—Señor.. RS 
—¿Segula.. en vuestro propósito do mar- 
cho a Flandes? AA 


—A menos que vuestra majestad me lo 
prohíba. £ 
- —NO, no. ES FEO AA m 

—Mañana mismo saldré de la corte, 

—En Flandes hacen falta leales como vos. 

—Dichoso me consideraré si acabo allí ¿mi 
penosa existencia.en servicio de vuestra mas 
lestad y en bien de nuestra santa religlón. 

—Ancho camino tenéis allí para dar de 
vuestro celo más pruebas de las que ya a 
dado. 

—Podrán faltarme las fuerzas; par: la os 
luntad. 

LOS: mismo seréls portador de 134 ins- 
trucciones que quiero enviar al duque. 

—No espero más que las Órdenes de vues- 
ira majestad. 

—Ya tenéis mi licencia; esta noche OS en- 
viaré los pliegos que habéis de llevar, EA 
- —Graciaás, señor. a at e 

— ¿Pensáis despediros de vuestra hija? 


e e Pa 


El caballero se estremeció convulsivamen- 


te, au frente se contrajo más de lo que esta- 
ba y su rostro lívido, se tiñó por un instante 
de vivo carmín, como si la sangre fuera ' a 
trotar por sus mejillas. es : 
—Señor — dijo, — temo verla, 
—¿Por qué? - 
—No sé sí me faltará el vatee a q 
—i¡ÁA vos! — exclamó, sorprendido, el rey. 
- —Mi hija es criminal, 
0... jes mi hija! > o A 
— Ciertamente; y como al fin su extrartos! es 
—$Su extravía, señor, es igual a los, de mi 
juventud, y. ¡Oh!, ella es mujer; pero... 
señor, lo confesaré con franqueza: desde que 
el joven misterioso me dijo: “El cadáver que 
has profanado es de una hija tuya...” 
—-S1, sí — murmuró, con voz sorda el mo- 


narca; —.esa rara coincidencia.- z 
—Me dicen que es la mano de io A 
— ¡Oh! — exclamó Felipe, estremeciéndo= 


se a su pesar. — Se abusa de esa frase, y 
precisamente los que más nos hablan de la 
divina mano. Comendador, no entremos a 
examinar los misteriosog designios del Om. 
nipotente... ¿Conque habéis resuelto... 2 


E 


muy criminal; e Y 


—Nada todavía. 

—Podéis morir en Flandes... 

—Así lo espero. 

—Puede morir vuestra hija mientras es- 
táis ausente... 

—Su salud está quebrantada. 

—Yo en yuestro lugar... 

—La veré, la daré el último adiós y... 
También, en el fondo de mi alma, la ben- 
deciré... ¡Soy su padre!... ; 

—Está bien castigada, 

—¡Oh!... 

—No merece más. : 

- —Ella, no; pero mi honra, mi honra man- 
chada y sin haberse lavado... 

—Comendador — interrumpió el monar- 
ca, — os deseo, no felicidad, porque para 
vos no es posible, sino consuelo, tranquili- 
dado. ES 

—Gracias, señor, 

: —Resignaos... : 

—-Dios lo quiere, y me resigno. 

—Que el cielo os proteja. 

——Señor: quizás para siempre me separe 
de vuestra majestad; pero mi gratitua es 
inmensa, y al morír, mi última palabra... 

* Conozco vuestra lealtad... Adiós, co- 
mendador. - : 

- El caballero se inclinó profundamente y 
salió de la cámara mucho más agitado y 
sombrío que había entrado. 

Cuando Félipe II estuvo solo, inclinó la 
cabeza sobre el pecho y quedó pensativo. 

—¡Oh! — murmuró, después de algunos 
Instantes. — Es mi hijo, tiene mi sangre, la 
sangre de mi padre... No, no era posible 
que un nieto de Carlos V se resignara a 
morir olvidado en el fondo de un calabozo, 
como el delincuente más vulgar. Comenda- 
dor, bien puedes estarme agradecido, que 
aun no sabes lo mucho que me debes... Ella, 
era su hija; él, es mi hijo; la otra, fué mi 
amante... ¡Por quien soy!, que tanta y 
tanta y tan extraña coincidencia es ya de- 
masiado. * : 

El rey de dos mundos volvió a meditar. 

- Al cabo de algunos segundos añadió, con 
YOz sorda: 4 
"Da mano de Dios”... ¡Oh!.”.. 

- Levantó la cabeza, se pasó las manos por 
la frente y, haciendo un esfuerzo, volvió a 
dar a su rostro la fría y severa expresión que 
siempre tenía. 

- Luego abrió un cajón de la mesa, sacó 


- nos papeles y se puso a leer. 


Capítulo LVII 


DONDE VOLVEREMOS A VER- 
A DOÑA LUZ 


Alas ocho de la noche, la superiora del 
convento de Santo Domingo el Real se digno 
entrar en la celda de doña Luz, con gran sor- 
presa de ésta. , 

— ¿Cómo os encontráis? — preguntó dul- 
cemente la anciana religiosa. 

—Bien, madre mía — respondió la joven, 


- intentando sonreír. 


-—Eso significa que estáis lo mismo que los 
Glas anteriores. 
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—No puede haber diferencia, puesto que 
no ha desaparecido la causa de mis males. 

—Ni tampoco, según parece, habéis hecho 
vos porque desaparezca. Escuchad mis Con. 
sejos, y con fuerza de voluntad... 

—Nada og he ocultado, señora, y debéjs 
comprender que no hay voluntad bastante 
para olvidar un hijo. Eso es imposible: pero 
aun cuando. mis esfuerzos bastaran para con. 
seguirlo, no cesarian mis tormentos porque 
entonces tendría el de la conciencia, que me 


acusaría por haber faltado a mis deberes de' 


madre. Ñ 

. —Pero, al menos — repuso la anciana, — 
podriais aliviar vuestra situación si os mos- 
traseis sumisa a vuestro padre, lo cual no 


es una falta, sino el cumplimiento de un 
deber. 


—Lo que se me exige es cruel, horrible... 


—Exageráis, hermana. 

- —¿Para qué quieren saber dónde está mi 
hijo? Yo estaba dispuesta a decirlo si se me 
prometía no separarlo "de mi. 

_ Habéis pedido un. imposible: yues'ro 
hijo es el testimonio de vuestra deshonra... 
_—Perdonadme —- interrumpió doña Luz 
cambiando de tono: — es inútil que hable- 
mos de esto; vos; lo mismo que mi padre, 
conocéis mi resolución, y os repetiré, que 
antes que cambiarla estoy dispuesta a mo- 
rir. Si en un momento fatal olvidé mis debe. 
res de mujer y de hija, no olvidaré los que 
Dios y la Naturaleza imponen a la madre, 
yo os lo juro; y tened en cuenta que no pro- 
meto ni juro en balde. Reconozco mi falta, 
madre mía; pero lo que conmigo se ha hecho 
es criminal y horrible. Nada se ha respeta- 
do, ante nadie se han detenido; se ha pro- 
fanado un cadáver, se ha engañado al mun- 
do, y en el santo nombre del Omnipotente y 
de la justicia, invocando derechos que no 
existen y a nombre de una autoridad que no 
puede tener ningún hombre, se han cometi.- 
do espantosos abusos, se han cometido y se 
están cometiendo, sí, buena madre, se están 


cometiendo, y vos, tal vez sin haberos dado 


cuenta de vuestras acciones, 
ciendo cómplice de esas 
ejemplo. S P 

—¿Qué decís? — preguntó la - anciana. 
fijando en doña Luz una mirada imponen:e 
y dura. 

—Digo — repuso la joven, cuya exalta- 
ción crecía por momentos, digo que ya 
que se me ha condenado a morir lentamen- 
ie, sufriendo los tormentos de la más es- 
pantosa de las agonÍías, que ya que se ha 
—desgarrado mi alma con una crueldad horri- 
ble y. sin compasión, se ha destrozado mi 
corazón 'de madre, y... 


—Sosegaos, hermana, sosegaos; os dejáis 
arrebatar de tal modo, que sin miramiento 
alguno olvidáis toda clase de respetos a 
quien lo merece, cegándoos hasta el punteo 
de acusar a quien ni os ha ofendido ni ha 
de ofenderos. 

—¿Y por qué no me dejáis morir tranqui. 
lamente, ya que ayudáis a los que han abu- 
sado de su situación y su poder? 

—Yo a nadie ayudo. 


os estáis ha- 
iniqguidades sin 
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— ¿Acaso ignoráls que contra mi volun- 
tad estoy aquí? 

—Me basta saber que así lo ha dispuesto 
vuestro padre. 

—Os he dicho cien veces que jamás pro- 
nunciaré los votog que me separarían para 
siempre del mundo. 

—- Y mo los habéls pronunciado. 

—¿Pero vos... 

—Os he aconsejado, y nada más; porque 
creo de buena fe que para vos, lo mismo que 
para todas las mujeres del mundo, es una 
dicha incomparable ser esposa del Señor. 


—-Pues bien; yo os repito. que mi resolu= : 
ción es irrevocable, y que, por consigulen- 


Ma 

—Con mucka seguridad habláis de lo-por- 
venir. ¿Os atreveríais- a jurar que mañana 
pensaréis lo mismo? 

——-Señora... 

Otro día, si es que queréis, hablaremos 
de este asunto con más calma, y os conven- 
ceré de que deseo vuestra felicidad, y os la 
daría, si pudiera, a costa de un gran sacri- 
ficio; esta noche he venido solamente para 
advertiros que Vuestro padre está ya resta- 
blecido de su enfermedad y se dispone a em. 
prender un largo viaje. 

—¡An!... 

—Pero antes de irse ha querido otorgaros 
la merced de veros, por sí sucumbe en medio 
de los peligros que van a rodearle. 

: —Decís que mi padre se va... 

—A Fiandes, donde sabéis que los buenos 
católicos y leales vasallos de nuestro monar- 
ca, a quien Diog conserve, sostienen una 
. lucha sangrienta y espantosa con los enemi. 
gos de uestra religión y nuestra patria. 

— ¡Dios miío!. 

—Conocéis a vuestro padre y sabéis que 
no ha de huir las ocasiones de dar pruebas 
de su celo religioso, de su lealtad al rey y 
de su valor, y, por consiguiente, es muy fá- 
cil que tenga la desgracia de sucumbir sin 
volver a veros. 

—¿Y cuándo vendrá? — preguntó afano= 
samente la joven. 

—No tardaréis en verle, 

—-Otra desgracia. 

—Me ha parecido “conveniente preveniros. 

—“Os lo agradezco, madre mía. 

—Nada más por ahora. 

—¿0Os vais? e 

—Sí, os dejo para que mientras llega la 
hora de ver a vuestro padre, oréis pidiendo 
a Dios que ilumine vuestro entendimiento. 


— ¡Ah!, si el Omnipotente escuchara mig : 


súplicas. 

—Pedld. con fe y todo os lo concederá — 
repuso la anciana. 

Y después de mirar cpasiiamente a la 
joven sailó de la celda. 

Doña Luz se dejó caer de rodillas y apoyó 
la frente en su reclinatorio, quedando in- 
móvil. : 

Pocos momentos después el silencio que 
allí reinaba era interrumpido por los tristes 
sollozos de la joven, de cuyos negros ojos 
salía en abundancia el Manto. 

Pasó media hora. 

El viento, que empezaba a soplar Puglia 
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mente, sacudió la vidriera que cerraba la 
ventana. 

Al cabo de algunos minutos las espesas 
nubes que ennegrecían el horizonte regaban 
abundantemente las calles de la coronada 
villa. 

Luego la azulada luz de un relámpago ilu- 
minó rápidamente el espacio tenebroso. 

Dejóse oÍr el tableteo del trueno. 

Doña Luz se estremeció convulsivamente, 
exhaló un grito y, levantando la cabeza, fijó 
una mirada de terror y de súplica en la ima- 
gen del Crucificado. 

— ¡Diog mío! — exclamó, 

Y sin pronunciar otra palabra volvió -a 
dejar”caer la frente sobre el reclinatorio. 

La lluvia azotaba con más fuerza cada vez 


A 


los vidrios de la ventana. 


Y el viento silbaba con más furia. 

Y los relámpagos y los truenos se repetían 
con más frecuencia. 

Esta circunstancia hizo que más que nun- 


ca recordase doña Luz la terrible hoche en 


(que nació su hijo. 

¡Cuánto debía «sufrir la desdichada en 
aquellos momentos! 

Y en breve debía presentársele su padre, 


no para despedirse tiernamente de ella, no” 


para darle un adiós cariñoso y la bendición, 
sino para reconvenirla nuevamente, para 
tratarla con la severidad cruel que antes la 
había tratado, para exigirle lo que ella no 


podía conceder, para amenazarle con nuevos 


yv mayores tormentos. 

¡Pobre doña Luz! 

.Aquella noche debía ser también de las 
que quedasen grabadas en su memoria para 
no olvidarse jamás. 

Bien comprendía la infeliz que la resolu. 
ción tomada por su padre era hija, no del 
deseo de servir al rey, sino. E la aa 
ción. 

Y como lo más probalilo era que. el caba. 
llero perdiese la vida en los peligros a que 
se iba a exponer, ella sufría doblemente, por- 


que se creía responsable de. aquellas huevas 


desgracias. , 
Sí, la desesperación del padre era . efecto 


de la deshonra de la hija... iS 
.La. conciencia de ésta e a tener un moti. 


vo más pará sus acusaciones y una razón 
que justificaría sus nuevos tormentos. 

. —YOo — pensaba doña Luz — he nacído 
para hacer desgraciados a cuantos me aman 
y rodean: he amargado la vejez de mi pa. 
dre, que por culpa mía morirá en los cam. 
pos de batalla, sin que una piadosa mano 


cierre sus ojos; yo he sido causa de que se — 
persiga tenazmente a Raúl, a quien antes, 


por más que se le mirase con prevención, se 
le dejaba tranquilo; por mí se ven en un 
calabozo los criados que mejor me han ser- 
vido desde mi niñez y cuya lealtad merecía 
toda clase de recompensas; y no habiendo 
más seres a quienes hacer desgraciados, he 
dado la vida a un hijo para, condenarlo a un 
porvenir negro y espantoso, > 

Y con éstas y otras muy parecidas refle. 
xiones, atormentábase más y más doña Luz. 


. En medio del ruido del huracán, de la - 
liuvia y de los truenos resonó en la inme. 
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diata galería el de los pasos de un hombre. 
Pocos momentos después se abrió la puer. 
ta de la celda, apareciendo la sombría figura 
del comendador, que se detuvo en el um- 
bral, fijando su ardiente mirada en la joven. 
Esta no se apercibió de la presencia de su 
padre y permaneció inmóvil. 


Capítulo LVHI 
LA DESPEDIDA 


El comendador permaneció inmóvil por es- 
pacio de algunos segundos. 

Luego avanzó lentamente hacia su hija y, 
deteniéndose cerca de ella, le dijo: 

«—Doña Luz... . 

La joven se estremeció violentamente, le- 
vantó la cabeza, dejando de ver sus pálidas 
mejillas aún bañadas por el llanto, y fijó en 
el caballero una mirada intensa de dolor, 
de mortal angustia. ES 

—¡Padre mio! +— exclamó. : 

Y con las manos cruzadas extendió 
brazos en ademán suplicante. 

—Sentaos y escuchadáme — replicó el co- 
mendador con toda la frialdad y severidad 
de que pudo dar muestras en aquellos mo- 
mnuentos. 

Empero mientras él se dejaba caer en una 
silla, oprimióse el pecho, porque le parecía 
que su corazón iba a romperse en mil pe- 
dazos. > 

— ¡Padre mio, padre mío! -— volvió a de- 
cir la joven sín moverse. 

-—Sentaos, señora, sentaos y escuchadme, 
que es de mucha importancia lo que tengo 
que deciros, aunque lo haré con brevedad. 

—No, no me levantaré hasta que vuestros 
labios hayan pronunciado el perdón de que 
tanto necesito. ; a 

—Repito que os sentéis, o de lo contrario 
me iré. 

—jOht... 

—He venido solamente para daros el adiós 
postrero, el adiós de la eternidad, y... 


— ¡Dios mío, Dios mío! — exclamó la des. 
dichada joven con desgarrador acento. 

Y oprimiéndose el pecho también, porque 
apenas podía respirar, sentóse, limpió sus 
negros ojos y, haciendo un sobrehumano es- 
fuerzo para aparecer tranquila, dijo: 

—Ya os escucho, padre y señor. 

El caballero miró a su hija, movió los la- 


log 


bios para hablar... 


. No pronunció una palabra. 
¿Qué había de decir? 
No lo sabía. 
Dispuesto iba a recordar todos sus sufri. 


mientos, todos los sacrificios que había Né- 


eho por su hija y, por último, a esforzarse 
para que ésta comprendiese más y más toda 
la gravedad y las fatales consecuencias de 
gu falta. ; Ge 


-- Empero, los recuerdos de aquel cariño pa- 


ternal habrían de ser contestados por los del 
cariño filial de doña Luz, que no podía po- 
nerse en duda; la historia de los sacrificios 
del padre no era más que la prueba del cum. 
plimiento de sus deberes, y en cuanto a las 
consecuencias de la debilidad de la joven, el 
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comendador, por más que hacía, no podía 
olvidar la de sus antiguas debilidades, lo 
cual cerraba sus labios, como hemos visto. 

Además, el padre había dicho a la hija 
todo lo que era posible decir, la había acu. 
sado con toda la dureza de que es capaz el 
juez más severo y, por último, la había cas. 
tigado, llevando el rigor hasta la crueldad... 

¿Qué le quedaba que hacer? 

Nada. 

Acusarla otra vez, recordar lo sucedido, no 
hubiera sido más que gozarse en los tor. 
mentos de la desdichada. 

No podía tampoco aumentar el castigo de 
la infeliz joven. 

Era sobrado el impuesto. 

El comendador no debía ir allí sino para 
una de dos cosas: e para despedirse simple- 
mente de su hija o para perdonarla. 

La segunda no era posible que lo hiciera, 
pues aunque su enojo se hubiera templado, 
según hemos visto, no estaba su ánimo bas.- 
tante bien dispuesto, sin contar que tampo- 
co se lo permitía su orgutbo de caballero. 

Era, pues, preciso concretarse a una des. 
pedida más o menos triste, más o menos 
tierna, y para esto bastaba una palabra. 

Transcurrió largo rato sin que ninguno de 
los dos hablase ni se percibiese otro ruido 
que el monótono de la lluvia, el sordo de) 
vendaval y el espantable de los truenos. 

Doña Luz no parecía dispuesta a hablar, 
ya fuera porque conociese la situación em. 
barazosa y difícil de su padre y quisiera sa. 
sar partido de ella, ya porque se hubiese 
propuesto no salir de la línea de conducta 
que se habla trazado desde el primer día de 
su desgracia. z 

—Señora — dijo ai fin el comendador, 
con voz insegura, — antes de partir quiero 
saber vuestra última resolución. 

— ¡Mi última resolución! —— replicó la jo- 
ven, sorprendida, 

—Si... ¿De qué os admiráis? 

—No comprendo... 

—Me explico bien claramente. 

—Será torpeza mía; pero ignoro de qué 
resolución habláis. 

—¿Para qué os he traído a esta santa 
casa? : 

-—Para que pronuncie unos votog que me 
separarían para siempre, no solamente del 
hombre a quien amo y de quien espero la 
reparación de mi honra, sino de mi hijo, 
inocente y desdichado, que no puede aspira 
-en el mundo a otra cosa más que al amor 
de su madre. Para eso me habéis traído aquí, 

—-Si excusaseis log comentarios... 

—Logs excusaré. 

—-SÍ1; decidme sencillamente que aun per- 
sistís en vuestra loca negativa de ser esposa 
de Dios... 

-—Grande, inmensa es esa honra; no tiene 
igual esa dichaa pero jamás seré esposa sino 
“del padre de mi hijo, siquiera porque así 
cumpliría un sagrado deber. 

—¿Eg decir?... 

—No profesaré — replicó la joven. con 
firmeza. ; 

—Doña Luz... 

—Padre mio... 
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—Basta — dijo, 
dador. 

—Escuchadme, os lo suplico. q 

—Nada escucharé. : 

—¡0h!...% 
- —Señora, dispuesto estaba a peraonaros 
si os mostrabais sumisa; dispuesto a abri- 
ros mis brazos y estrecharos contra mi Co- 
razón si hoy os encontraba obediente como 
antes os encontrasteis rebelde... ; 


severamente, el comen- 


— ¡Padre mío, padre mío! — exclamó la 
joven con acento de la más conmovedora 
súplica. 

—¿Qué decís? dead 

—No puedo... ¡Ah!.,. No puedo... 


—Pensadlo bien. 
—Mis deberes de madre... 
—¡Oh!. 
—¿No es “vuestro mayor orgullo el haber 
cumplido vuestros deberes de padre? 

— ¿Y queréis comparar vuestros 'crimina- 
les extravíos con el santo amor que yo pro. 
fesé a vuestra madre? 

—Para las obligaciones que tengo con la 
criatura a quien he dado el ser es entera- 
mente igual. ¿Por qué ha de sufrir mi hijo 
las consecuencias de mis liviandades? ¿Por 
«qué mi hijo, que no vive por su voluntad, ha 
de expiar mis faltas? ¿Qué razón hay para 
que a él, ajeno a mis pasiones, se le haga 
responsable de ellas? No tiene nombre ni 
fortuna; quizás se vea obligado a mendigar 
el sustento... ¡Y queréis privarle también 
de las caricias de su madre!... No, no; an- 
íes la muerte, mil veces la muerte y todos 
los tormentos imaginables. 


El comendador permaneció inmóvil y con 
la mirada fija en doña Luz. 

—HEn vano Os cansáis — añadió ésta, — 
en vano lucharéis... No retrocederé. 


——Es decir que toda mi autoridad...» 

—Vale mucho para la hija, es muy respe- 
table para la mujer; pero de nada sirye para 
la madre. 

—Qué decís, desdichada, qué decís? — 
gritó el caballero con voz ronca 'y apretando 
los puños con fuerza consultiva, s 

-—No debo repetirlo. 

— ¡Vive el cielo!... ¡Y esto sufro de 
quien debe postrarse a mis plantas deman- 
dándome perdón!... 


——Pensad, padre mío, que no os habla 
vuestra hija, sino la madre de una criatura 
desgraciada... 

—Silencio. 

—Ya callo — repuso la joven, inclinando 


sobre el pecho la cabeza y exhalando un pro- 
jundo suspiro. 

El comendador se puso en pie. 

Su hija hizo lo mismo. 

—Al entrar — dijo el caballero — os ad- 
vertí que venía solamente para daros el últi- 
mo adiós. 

—Habéis estado gravemente enfermo, pedí 
licencia para estar a vuestro lado hasta que 
pluguiese a Dios devolveros la salud. 

—Ya lo sé — replicó el comendador, más 
friste que iracundo. 

—Me lo negaron, 

-—No era menester, 

»—Vos, padre mío, podríais no necesitar log 
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cuidados de vuestra hija; pero vuestra. hija 
tenía una gran necesidad de ver á su padre, 
de velar a la cabecera de su in de prodi- 
garle su ternura y... 

—Ya estoy bueno, gracias a Dios — inte- 
rrumpió el Caballero con voz ahogada. , 

—Ahora os vais, quizás para siempre. . O 

—Es lo más probable. a 

—No teniaís en este mundo más dicha 
que mi cariño; no teníais otra satisfacción: 
que la de ver cómo yo había heredado las 
virtudes de mi madre, y cómo yo he arran- 
cado una a una todas vuestras ilusiones, có- 
mo yo de un soplo he desvanecido vuestra 
dicha; la existencia es para vos un tormento 
insoportable, y en vuestra desesperación vais 
a buscar el olvido en el estruendo de la gue- 
rra, vais a buscar el descanso de la muerte. 

—Yo — balbuceó el caballero, cuya voa 
se ahogaba en su garganta, — yO... 

Interrumpióse, miró a todos lados y luego 
añadió: ' 

—YO... voy a Flandes... a servir al rey, 
a defender nuestra santa religión... ¡Oh! 
añadió, pasándose las manos por la fren. 
te, que tenía inundada de frío sudor. — 
¿Creéis que yo no doy gustoso la vida por 
mí Dios y por mi rey? ¿No os han kAicho que 
cien veces he arriesgado la existencia por 
cumplir mis deberes de buen católico y de 
fiel vasallo? 


—Nunca lo he dudado — respondió doña 


Luz haciendo inauditos esfuerzos para 508- 
tenerse, — nunca lo he dudado... 


—Señora, ha llegado el instante de nues- 
tra separación; olvidaog de vuestro padre, 
porque yo haré todo lo posible para no acor- 
darme de que tengo una hija... Adiós para 
siempre... Nos, volveremos a ver ante el 
tribunal de la AS divina, y el Omnipo- 
tente fallará. 

—¿Y 0s iréis. sin estrecharme una sola vez 
entre vuestros brazos? 

—No sois mi hija. 

—¡Padre mío! — exclamó la joven, con 
desgarrador acento y extendiendo los brazos. 
hacia su padre. 

— ¡Atrás! — gritó éste, que, a su vez, 
hizo un esfuerzo sobrehumana para rechazar 
ea. la infeliz. 

Doña Luz exhaló un grito destemplado, un 
grito que parecía llevarse tras sí el alma, y 
vacilando su cuerpo cayó pesadamente sobre 
el duro pavimento. 

Brilló un relámpagc 


El, caballero dejó escapar un rugido de ra« 
biosa desesperación, que fué ahogado por el 
potente ruido-del trueno. 

— ¡Hija mía!... exclamó el anciano. 

Y tomando en "brazos a su hija, la colocó 
en el lecho. 

Luego la contempló por algunos instantes. 

Gradualmente fué cambiando de BAPEEON 
el rostro del severo padre. 

—Ahora -— murmuró, con yoz hienas — 
ro me mira el mundo. 


Al pronunciar estas palabras, par al 


dos lágrimas de sus ojos. 
Luchaban su amor de padre y su orgullo 
de hombre; pero entonces su orgullo nada 
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tenla que temer, puesto que AT lo obleas 
plaba. 

La lucha fué corta y decisiva, 

Triunfó. el amor paternal. 

El caballero se inclinó sobre su hija, 8. 
tampando en el rostro de ella un beso de 
mortal dolor y de ternura infinita. 

— ¡Oh! — exclamó después. — Valor, va- 
lor; te llamas Quiñones... Pero ¡ay del mi- 
serable. que ha robado tanta dicha, ay del 
que ha manchado la frente de este ángel! 

Y, trastornado, verdaderamente loco, salió 
de la celda y llamó para qúe acudiesen a so- 
correr a su hija, abandonando inmediata- 
mente el convento, 


- 


Capítulo LIX. 
UNA NUEVA COINCIDENCIA 


La superiora acudió presurosamente, em. 
pezando por llamar a doña Luz con las más 
cariñosas palabras; pero como ésta. .no daba 
señales de vida, exclamó la anciana: 


¡Dios mío! Parece que está muerta; su: 
frente y sus manos están frías como el hie- 


lo... Veamos si palpita su corazón... Sí, 
el, está. viva... ¡Infeliz!... ¡Cuánto debe 
haber sufrido! 

Convencida de que su cariñoso afán no 
era bastante, llamó a otras religiosas, y po- 
cos minutos después rociaban el rostro de 
doña Luz con agua fría, le colocaban junto 
a la nariz trapos empapados en vinagre y 
hacían todo aquello que les sugería su buen 
deseo. 

Pero en vano; la desdichada joven no re- 
cobraba el sentido; a no ser por los latidos 
de su corazón, hubiérase creído que era un 
cadáver. 

—¿Qué hemos de hacer? — preguntó la 
anciana, mirando a las demás religiosas. 


—-Preciso será que venga el médico, vene.' 


zable madre. 

—$Sí, sÍ, porque está visto que nada con. 
seguiremos. 

—Esto puede tener muy tristes y graves 
consecuencias. 

—Y mi responsabilidad es grandísima... 
Que vayan inmediatamente a buscar al doc- 
tor Olivares. : 

— ¿Ahora mismo? — se atrevió a pregun- 
tar una novicia. 

—SÍ. 

—Venerable madre, llueye como si se hu- 
bieran roto las cataratas del sirio, truena 
horriblemente. - 

—No importa: antes que todo es la vida 
de esta desgracia. Avisad a Pablo y que 
ienga paciencia. ' 

—-Pero tal vez el doctor... 

—Vendrá. 

—Con esta noche... 

—Basta, hija; basta de observaciones, 

La novicia, que era por cierto una rubla 


hechicera con ojos azules, ardientes y €x-> 
presivos, que no estaban en armonía con la. 


humildad de su ropaje, inclinó su pálida 
frente, con muestras de profundo respeto, y 
galió de la celda para cumplir las órdenes 
de la superiorá, 
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Desde aquel Momento no se oyó más dle 
do que el de la tormenta. 

Todas las religiosas que rodeaban el les 
cho de doña Luz la contemplaban, con Cu. 
riosidad las unas, con interés las otras; DO. 
ro todas guardando silencio. 

Así transcurrió media hora. 

La superiora empezó a impacientarse, y 
mirando hacia. la puerta dijo; 
. —Tarda el doctor. 

—"Vive bastante lejos — respondió la .no- 
vicia rubia, que parecía ser la más habla. 
dora de la comunidad. 

— ¿Qué sabéis vos? 

—Porque lo sé lo digo, madre 

—Jamás os corregiréis. 

La novicia hizo un gesto de resignación y 
se separó de la cama. 

—Id — dijo la superiora — a ver si ha 
vuelto Pablo. 

—Ya le dí la orden — contestó la encan. 
tadora rubia. — para que inmediatamexte 
hiciera ebitrar aquí al doctor. ' 

—Puede suceder que no lo haya encon. 


tiado, y quiero saberlo para que se busque 


aFOTTO; » 
—Venerable madre, ya le previne a Pablo 
que si no encontraba al médico, viniera a de- 


clroslo sin perder un instante, y el no habez 


venido es señal cierta de que no La vuelto. 
—-Por si. no Os entendió o se ha descul. 
Gado... 
——Pablo es muy exacto en el cumplimiento 
de su deber... 


—Os tengo prohibido hacer observacio. 
nes. 

Cno decía por. 48 

—Obedeced — replicó severamente la an. 
ciana. 


Salió la novia, volviendo pocos segundos 
(iespués para decir: 

—No ha vuelto Pablo. 

La superiora murmuró algunas palabras 
de disgusto. 

Transcurrieron, diez minutos más, 

Al fin se oyeron pasos en la inmediata ga- 


loría. 


Las religiosas, como el tímido rebaño que 
huye ante el lobo, se separaron del lecho, 
agrupándose en uno de los rincones de la 
celda. Es 


Si el doctor Olivares hubiera escrito las 


memorias de su tiempo, nos sería mucho 
más fácil juzgar a Felipe II. 
No era Olivares un ministro, ni uno de 


“esos cortesanos alma de todas las intrigas, 


ni un favorito del monarca, ni mucho me- 
nos un hombre político; era simplemente un 


médico; pero sus revelaciones hubieran roto' 


el velo del misterio que aun envuelve a nues- 
tros ojos sucesos tan graves como la muerte 
del príncipe Don Carlos, la del desgraciado 
marqués de Bergen, la del no menos desdi. 
chado barón de Montigni, la de la reina Doña 
Isabel de Valois, la de D. Juan de Austria, 
y otros muchos. acontecimientos que nos da- 
rlan la clave para conocer perfectamente el 
alma de Felipe ll. PES 

Empero no lo hizo así, y contentándosa 
con lo que después se ha podido averiguar, 
diremos solamente que por razón de los 
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gravísimos secretos que poseía, el doctor 
Olivares debe ser considerado como uno de 
los hombres de más importancia de aquella 
época. 

Sin embargo, Felipe IT no tuvo por con- 
teniente hacerle también dueño del secreto 
sobre la falsa muerte de doña Luz, y aunque 
a sus oldos habían Hegado los rumores que 
sobre este punto esparcía la murmuración, 
en concepto del médico, la hija del comen- 
dador había sucumbido, si bien le parecía 
inexplicable semejante muerte, 

El doctor Olivares, que podría no tener un 
gran talento, pero que conocía perfectamen- 
íe el mundo y el corazón humano, a lo cual 
debió, sin duda, la confianza que logró ins- 
pirar y la fortuna que supo hacer, entró en 
la celda, y, mirando al lado opuesto al en 
gue se encontraban las religiosas, acercóse 
al lecho y dijo a la anciana: 

—Aquí me tenéis a vuestras órdenes. 

——No sabéis — respondió la superiora — 
con cuánta impaciencia os he aguardado., 
Ved a esa hermana: hace cerca de una hora 
que se encuentra a este estado, sin que ha- 
yamos conseguido hacerla recobrar el co- 
nocimiento. S 

El médico se acercó más a la cama y fijó 
gu mirada penetrante en doña Luz, a qulen 
reconoció al primer golpe de vista. 

Fué menester toda ta prudencia, todo el 
disimulo a que tan acostumbrado estaba el 
buen doctor, , 
una exclamación de sorpresa. 

¿Qué significaba aquello? 

Para explicárselo no necesitó más que re- 
flexionar algunos segundos. 

Verdad es que no era posible adivinar los 
detalies de lo que había sucedido; pero éstos 
vada importaban. 

Palideció ligeramente Olivares, y por un 
momento se contrajo su frente; pero bien 
pronto su rostro apareció con la expresión 
"de indiferencia que habitualmente tenía* 

Con una calma, real o aparente, pero de 
todos modos admirable, tomó el pulso de do- 
ña Lus y la examinó detenidamente. 

—Tranquilizaos — dijo después de algu- 
nos: momentos. 

—:¿No peligra su existencia? — preguntó 
afanosamente la anciana. 

—No. 

— Gracias, Dios mio! 

—De lo que no puedo responder es by 
estado en que la paciente quede. 

—-Si ahora conseguimos salvarla... 


—JLa salvaremos; pero, ¿de qué le servirá. 


una existencia tan penosa y cien veces más 
horrible que la muerte? 

—¿Y no tendrá la ciencia medios de evi. 
tar esa desgracia? 


—Algunos hay — repuso el doctor; — pe- 
ro tal vez no puedan ponerse en práctica. 
— ¿Por qué? 


—¿Es religiosa O simplemente novicia la 
enferma? 
 <—¿Qué tiene que ver eso con su enfer- 
medad? 

—Ya os lo explicaré, señora. 

-—Eg novicia. 

—Entonces abrigo alguna esperanza. 
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para qune no dejase escapar 


/ 
—Pero. 


—-Para combatir su dolencta será preciso 
sacarla de aquí. 

— ¡Sacarla del convento! ... - y 

—SÍ, y que por espacio de un año viva en 
completa libertad, en el campo unas veces; 
ctras en la población... 

—-_Imposible. 

—Entonces... 

—-Pero ahora... 

—Le haré recobrar el conocimiento, y de 
aquí a mañana la veréis en tal estadó, que oa 
parezca completamente buena; pero eso nada 
significa: el día que Er penséis, tendrá 
ctro ataque, y al fin. ¿quién sabe lo que 
sucederá? Repito, señora, que no puedo res. 
ponder. 

—Yo tampoco puedo disponer: 
tiene padre y él decidirá. 

El doctor volvió a pulsar y observar a la 
enferma. 

—¿Ha sufrido alguna contrarledad? — 
preguntó. 

La superiora no acertó a responder. 

—No parece — añadió el médico — sino 
que esta joven haya experimentado una de 
esas emociones rudas y espantosas capaces 
de acabar con la existencia de la DIA 
ción más fuerte. 

—Esta noche — dijo al fin la anciana — 
ha venido su padre a despedirse de ella y. 


esta joven 


no sé... puede haber habido alguna cues, 
tión de familia... 
—Comprendo — respondió Olivares. son- 


riendo levemente. 

—Nada más puedo deciros, 

—-Voy a recetar. 

—Venid a mi celda. 

— Vamos. 

Pocos momentos después, el médico habta 
extendido una receta y se disponía a mar. 
ebar. : 

—¿A qué hora volver¿is mañana? — pre. 
guntó la superiora. 

—A ninguna — respondió esibericosi 

=-¿A ninguna? * 

— ¿Puedo hablar sin miedo pa . nitia 


2 


me escuche? 


—$Si — respondió la anciana en pe colmo 
de la sorpresa. 

—-Pues bien; os diré lo que hasta vos 
misma debéis olvidar. 

—Pero. 


—Con ll? que he odds la elaciód re. 
cobrará el conocimiento y volverá a quedar 
como antes estaba: nada puedo hacer sin 


.que la saquen del convento, 


—Ya os he dicho. 

—Si se repitiera el ataque, llamad a otro 
médico. 

—=Estáis incomprensible, doctor. ñ 

—Y que nadie, absolutamente nadie, sepa 


que yo he visto a la novicia, porque a vos, 
lo mismo que a mí,- podría costarnos ae z 


caro. 
— ¡Doctor!.. 
—Cuando trajeron aquí a esa joven, ¿no 
os advirtieron que os guardaseis de mI? 
—¿Qué estais diciendo? 
—¿No os dijo el comendador 
que yo conocía a su hija? 


Quiñones 
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—¡Ah!... 

—«¿1Ignoráis acaso que doña Luz ha muerto 
para el mundo? 

— ¡Dios mio!... 

—Este es un secreto muy peligroso, tan 
peligroso como un veneno... 

—Callad, callad. 

—Nadie ha dado ia eta a mi visita, 
y si no vuelyo a ver a doña Luz y otro mé- 
dico la asiste en su nuevo ataque. . 

—Comprendo, cómprendo. 

— ¿Qué decís ahora? 


—-Olvidaos, doctor, olvidaos de lo que ha.” 


héisg visto... 
—Como si lo olvidara. 
—Y yo no he pensado... É 
—HEsto no me sorprende: la 
muerte de doña Luz era inexplicable, cast 


imposible, en el estado en que se encontraba ' 
. aquel mismo día: ya hacía tres que habla 


desaparecido la fiebre que la tenía postrada, 
y, sin embargo, mi compañero Extremera 
encontró en el cadáver las señales todas de 
una muerte producida por una fiebre de ca- 
rácter tifoideo. - 

—He tenido noticias de que sobre este 
delicado asunto se murmuraba bastante. 

—No_sin fundamento, ya lo veis, : 

—-Pero no creo que se diga nada que ten- 
ga visos de verdad... 

—No hablemos de esto, señora. 

—Buen doctor... 

—”"Traquilizaos, que a mí me Importa 
guardar el secreto tanto como a vos. 

—S1í, porque este secreto- no tiene impor- 
tancia sólo para el comendador 'Quiñones, 
sino también. 

—Silencio. 

—-Vog también id tranquilo... pS 

—Que el cielo os guarde. 

—Dios os guíe. 

No hablaron más.; 

El doctor salió del convento, y acompaña- 
do de dos sirvientes que lo esperaban en la 
portería, se encaminó a su vivienda con aire 
de estar preocupado. . 


Capítulo LX 
DOÑA LUZ SE CONSIDERA DICHOSA 
Un cuarto de hora después doña Luz se 


estremeció, exhaló un penoso suspiro, abrió 
¡os ojos, y fijó en la superiora una dulcísima 


mirada. 


Las demás religiosas no estaban ya en la 
celda. 

— ¿Cómo 08 sentís? — preguntó hd an- 
ciana. - 

La hija del comendador se oprimió el pe- 


«ho, se pasó las manos por la frente. 
exhaló otro suspiro y luego respondió: 


——Bien, madre mía, muy bien.. 
—_Diogs ha escuchado mi ruego. 


— ¡Ah! — exclamó doña Luz, intentando 
levantarse. 

—No — le dijo la superiora, deteniéndo- 
la; — no debéis moveros ahora. 

—-Dejadme: en este momento 807 casi di. 
chosa, sí... o 


—¿Qué estais diciendo? 


pr 


repentina 
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—Que para considerarme feliz como n'n. 
Erin mujer, no me falta más que ver a mi 

jo 

La anciana miró sorprendida a doña Luz. 

Esta se incorporó en el lecho, miró a todos 
lados, y preguntó: 

— ¿Nadie más que vos me oye? 

—Nadie, hija mía — respondió cariñosa. 
mente la anciana. 

— ¡Ah!... 

—¿Qué significa el cambio que en voz ad- 
vierto? ¿Por qué aseguráis que ahora sois 
feliz, cuando hace una hora os considerabais 
la más desgraciada de todas las mujeres? 

»—Mi padre me negó sus brazos... 

— ¿Y eso lo consideráis una dicha? 

-—Al contrario, no puedo explicar lo que 
sufrí; me abandonaron las fuerzas y me fuó 
imposible sostenerme; pero en el tientpo que 
me habéis visto inmóvil, todo lo oía; vela 
cuanto pasaba a mi alrededor. 

—Aun no comprendo... 

—Mi padre, en la creencia de que yo de 
nada me apercibía y sin miedo a las miradas 
del mundo... ¡ah!., acercóse a mí, y 


“riientras me daba con el más tierno acento 


el nombre de hija, estampó en mi frente un 
beso cariñoso, beso de infinito amor que me 
hizo feliz. ¡Y yo ño podía moverme; no po- 
día devolverle aquel ósculo de cariño sin 
igual; me era imposible demostrarle mi gra. 
titud!. Pero Dios escuchará mis ruegos, 
y algún día... i 

—Sosegaos — interrumpió la anciana: -—— 
vuestra alegría es intensa, hasta. el punto de 
que puede haceros tanto mal como vuestros 
dolores. 

—$Si yo no tuviera un hijo, nada me im. 
portaría morir en estog momentos; pero, 
tranquilizaos, tengo que cumplir en este 
mundo una santa misión, y no acabará mi 
existencia por ahora. 

—No nos es dado conocer los designios del 
Omnipotente, y aunque no creo que estáis en 
religro de morir, debemos por nuestra parte 
hacer lo posible para conservar nuestra vida. 

—No — repuso la joven, cambiando de 
tono, — no conocemos los. designios de Dios: 
pero su divina mano se deja ver en todo. 

—¿Por qué decís eso? 

—Ya sé que ha estado aquí el doctor Oli. 
vares... 

—¡Ah!... 

—Ya lo veis, respetablé madre el horrible 
secreto de mi existencia va siendo conocido. 
sin que yo lo revele a nadie. 

—Callad, callad. 

—Me han encerrado; 
blar. 

—Silencio, 

— ¿Pero qué importa? La Justicia del Om- 
vipotente está sobre la de los hombres, y en 
vano se intentará sostener por mucho tiem. 
po la indigna y criminal farsa que se ha re- 
presentado para hacer ereer al mundo que 
yo he muerto. Ya lo veis, esta noche debo 
considerarme casi fellz. 

—S$1, el doctor os ha reconocido; pero 
guardará el secreto, y para evitar toda sos- 
pecha no volverá a veros si desgraciadamen- 
te enfermaseig otra vez, 


me prohiben ha. 


Raúl de Lancaste 


PUCKY 


-Callará, segura de ello estoy; pero lo 
mismo que él, por una de esas casualidades 
inesperadas, por coincidencias imprevistas, 
el terrible secreto irá siendo conocido de tOx 
dos, y el rey, a pesar de su poder... 

—No. 03 permitiré que habléig más de se. 
(mejante asunto. 

. —Bien, señora. 

——Puesto que os sentís muy aliviada...» 

—Nada necesito ahora. Ñ 

 »—Más tarde volveré. 

—No 08 molestéis; repito que' hace mucho 
tiempo no me he sentido tan bien como esta 
poche. 

eE embargo, os haré otra visita, . 

—Gracias, madre mía. 


— Y entretanto, si queréig que os acom. 


pañe alguna hermana... 

—No es menester. 

—Como gustéis. 

—Prefiero estar sola, sí, sola con mis pen. 
samientos, que ahora no son tristes y som-= 
lbbríos; sola con mis esperanzas, que son gra- 
«las en este momento... Asl podré entre- 
garme con entera libertad a las risueñas 
ilusiones de mis deseos, y siquiera por al- 
gunas horas seré feliz. 

—-Si pudiéseig conciliar el sueño... 

—El sueño huye de los que son muy dl. 
chosos lo mismo que de los que- son muy 
desgraciados; la alegría desvela lo mismo 
que el pesar. Cuando venga el día, tal vez, 
acariciada por los primeros rayog del sol, 
pueda cerrar mis ojos. 

La anciana no hizo más observaciones y 
salió de la' celda. 

Doña Luz permaneció algunos minutos in. 
móvil y entregada a sus gratos pensamien. 
Los. 

Lueso se levantó, fué hasta el reclinato- 
rio, arrodillóse y empezó a rezar fervorosa- 
mente. 

Empero entonces no se escaparon de sus 
negros ojos ardientes lágrimas, ni de su 
pecho penosos suspiros. 

¡Cuán ajena estaba la infeliz de que la 
esperaban nuevas y más terribles desgra- 
cias] 3 
Capítulo XI 


CONSEJOS 

“xl comendador recibió aquella noche los 
pliegos que debía llevar a Bruselas; pero las 
wiolentas conmociones que había experimen- 
tado al despedirse de su hija le dejaron de 
tal modo quebrantado que le fué imposible 
emprender el viaje al siguiente día, y hubo 
de dejarlo para el otro. Además tenía el ca- 
ballero otro motivo para detenerse, y era el 
estado de doña Luz. 

La superiora le había escrito participán- 
dole la opinión del médico, aunque cuidando 
de no decirle que era el doctor Olivares. 

Esto provocó una nueva lucha en el alma 
del comendador. ¿Debía dejar que su hija 
gucumbiese por no sacarla del convento? 

Empero entonces ni el orgullo, o más bien 
el amor propio, llamado por él dignidad, de- 
bía obtener el triunfo sobre todos los demás 
sentimientos. 
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Doña Luz Epi aquel dla con mucna más 
tranquilidad que los anteriores, y hasta: pe 
mostró risueña. ' 

Era evidente que por entonces no peligra- 


ba su existencia, y esto fué suficiente para 


que el severo padre: ahogara todos sus sen. 
timientos de ternura y decidiese emprender 
el viaje a la siguiente mañana. ; 

Entretanto, Martín y su protector, que ha- 
blan hablado largamente, preparaban tam- 
bién todo lo necesario para el viaje del pri. 
mero. 

No ofrecía ES ninguna dificultad: todos 
sabían que Martín había sido amparado por 
el sacerdote, y éste pudo en pocas horas ob- 
tener para su protegido la correspondieñte 
licencia para marchar a Francia. 

¿Quién había de sospechar que el mance- 
bo educado por el buen cura era el mismo a 


“quien se buscaba y había dado tanto que na- 


cer en Madrid y en Segovia? 

Durante el día se preparó todo: METÍ de 
jó su antiguo y extraño ropaje para vestir 
otro modesto, pero decente y a propósito para 
la vida que debía seguir. Sus calzas pegras y 
deterioradas fueron sustituídas por otras 
grises, y su coleto de paño burdo por uno de 
ante con mangas de veludillo verde oscuro, 
así como su capa fué también sustituida por 
otra de paño oscuro y de corte arreglado a 
la usanza de la época, y su sombrero por otro 
gris con alas de regulares dimensiones y 
broche de acero bruñido en la cinta. /Un 
cinturón de cuero de vaca, con hebilla fam- 
bién de acero, y del cual pendía la espada 


de Andrés, que era de buen temple, y la daga 


del comendador, cuya empuñadura estaba 
primorosamente cincelada, completaban su 
atavíu y le daban cierto aire marcial, que a 
pesar de su ie no desdecía bss su As- 
pecto varonil. » 

Además de todo esto, compró el pd cura, 
por ochenta ducados, un caballo extremeño, 
que si nada valía por su belleza, era resis. 


_ tente y muy a propósito Data hacer largas 


jornadas. 

Martín, en medio de su desgracia, a pesar 
de sus tristes 2d bici estaba medio logo 
de alegría. 

¿Qué había de suceder? 

Tenía veinte años y debía entusiasmarle 
la vida aventurera que iba a emprender y 
la libertad sin límites de que iba a gozar. 

En los momentos en que estuvo solo, no 
hizo más que mirarse con su nuevo vestido, 
como si quisiera convencerse de que aquello 
era una realidad y no un grato ensueño. 

¡Qué feliz hubiera sido Rosa si lo hubiera 
visto entonces! 

Esta idea turbaba la alegría del doncel; 
pero a los veinte años no falta nunca para 


“una idea triste otra halagieña y consolado- 


ra, y Martín, a su pesar, recordaba las últi- 
mas horas que había pasado en el alcázar de 
Segovia, o lo que es lo mismo, pensaba en la 
hechicera doña Inés, y hubiera dado cual- 
quier cosa por presentarse a ella, diciéndole: 

—Ya lo veis, señora, soy un hombre; todo 
un hombre dueño de mi persona y con valor 
sobrado para hacer lo que el de más alien. 
tos. Merezco. pues, vuestra protección, 
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No sería justo, lector, que acusases a Mar- 
tín de inconsecuente y ligero, ni que creye- 
as que no tenfla corazón; preciso es. que 
pienses, según ya hemos dicho, que el man- 
cebo no tenía más que veinte años, que no 
había disfrutado de ninguno de los goces 
de la juventud y que a su edad no es posÍ.- 

ble estar cansado de vivir, por más que él 
— (asegurase y aun creyese de buena fe que la 
existencia era para él un tormento y una 
carga insoportable. 

Lo que ahora vemos no prueba en él falta, 
_de corazón ni de consecuencia, ni prueba, 
Ímucho menos, que no hubiese amado a Rosa 
con toda la intensidad de que es susceptíble 
el espíritu más ardiente y entusiasta. 
También iba a fepararse de su protector, 
2 quien amaba como se ama a un padre, y 
- esta separación debía serle muy costosa, y, 
da embargo, pareclanle interminables las 
h 
4 


horas que faltaban para. emprender su viaje. 
Llegó la noche. 
Eran las nueve. : y 
Nada quedaba que hacer, y el buen sacer- 
- dote se encontraba a solas con Martín. . 


anciano; — tienes que levantarte antes del 
.emanecer y debes descansar. Todo está pre- 
parado; creo que no he olvidado ningún de- 
talle; sólo me falta darte algunos consejos, 
3 por si no vuelvo a verte. NERO 

-  —¿Em eso pensáis? — replicó Martin. 

E —Tengo sesenta y dos años, soy débil y 
: 


no puedo vivir mucho. Esto es natural y no 
debo pensar en ello con tristeza. Si no fuese 
por tí, yo vería venir la muerte con la mayor 
tranquilidad, porque si algo debo esperar en 
E este mundo, son trabajos y dolores; pero 
— mientras tú no hayas asegurado tu porvenir 
0 hayas encontrado a tus padres para que me 
— sustituyan, rogaré a Dios que conserve mi 
pobre existencia. . . 
—-Siempre habéis vivido para los demás, 
—nunca para vos... ; 
-——Ese es el primer deber del hombre: el 
que vive para sÍ, no cumple la misión para 
“que ha sido criado. Olvídate de ti, hijo mio, 
olvídate de tí, y no pienses más que en tu 
prójimo y en la otra vida. Así, no solamente 
serás dichoso en este mundo con la única di- 
cha que existe, que es la tranquilidad de la 


: 


de ta a sino que asegurarás la salvación 


áe tu alma. Amar a Dios y al prójimo: en 
estos dos preceptos se encierran todos los de 
Y nuestra santa religión; dentro de ellos están 
Jos principios todos de la moral más sana. El 
- que ama a sus semejantes no -puede jamás 
- cometer ningún crimen, porque no se puede 

hacer daño a quien se ama. Vas a lanzarte en 
_riedio del bullicio del mundo, donde a cada 
nes encontrarás un horrendo precipicio, 
desde cuyo fondo te llamarán con seductora 
- voz todos los impuros y criminales goces que 
pierden a la criatura, todas las ruines pasio- 
4 ues que la impelen con la fuerza de un tor- 
py 
- en ellos, ahoga los sentimientos mezquinos 
de la envidia, que nada tiene que ver con la 

noble emulación que engrandece al hom. 
bre; arranca también de tu aima el senti. 
- miento de la codicia que tampoco debes con- 
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—Ya.es hora de que te acuestes — dijo el 


bellino por la senda del mal. Para no caer: 


Vo our 


fundir con la ambición natural y legltima 
de todo el que. tiene la conciencia de que 
aulgo vale y se:siente. con fuerzas para luchar 
y vencer las dificultades que se encuentran 
en el camino de la fortuna; sé además gene- 
roso, perdona las ofensas que te hagan, y 
esfuérzate para olvidarlas completamente; 
lo que algunos llaman justo castigo por el 
mal que otros les hacen, no es más que una 
repugnante venganza, indigna de las almas 
grandes y nobles; a pesar de tus pocos años, 
has sido ya víctima inocente de atroces in- 
justicias; pero si no: quieres ser tan criminal 
y tan miserable como tus enemigos y tus 
verdugos, no los imites en su ruindad, paga 
su odio- con amor, sus daños con beneficios, 
y serás más grande que ellos, y verás cómo 
avergonzados y atormentados por su con. 
ciencia doblan la frente ante tí y sufren 
horriblemente, mientras que tú levantarás 
la tuya con noble orgullo y experimentarás 
la satisfacción de tu proceder; el que venga 
las ofensas que recibe, hace a su vez una 


, Ofensa al Omnipotente, porque su venganza 


ho, puede significar más que la duda de que 
la justicia divina castigue al criminal. Afor- 
tunadamente no tengo que echarte en cara 
ninguna mala acción, puesto que no califico 
_de tal cualquier extravío de tu juventud; 
nada he visto en tí que pruebe falta de no. 
:Jeza y generosidad, y esto me tranquiliza ! 
péro tienes pocos años y, por consiguiente, 
poco juicio y menos experiencia, y esto es 
una razón más para que procures conducirte 
con mucha prudencia, no arriesgándote en 
empresa alguna sin haber reflexionado mu: 
clto; porque has de tener presente que ní la 
temeridad es el valor, ni los esfuerzos dan 
otro resultado que agotar la fuerza. Eres po- 
bre, ya lo sabes, y tampoco ignoras que yo 
lo soy mucho más que tú. No tengo que re- 
cordarte las extrañas circunstancias en que 
viniste a mi poder, porque esto no puedes 

haberlo olvidado. 

-—No, padre mío — murmuró Martín con 
voz ahogada.. 

—Sabes que eres dueño de tres mil duca- 
dos en oro que encontré entre tus ropas. 

_ *—Y que vos, generoso y delicado hasta la 
exageración, no habéis querido hacer uso de 
ese dinero. 

—¿Qué mérito hubiera tenido entonces mil 
acción ? > 

—¿0Os parecía poco cuidarme y educarme, 
arriesgándoos a que luego pagara con negra 
ingratitud vuestra ternura? 

—Ese dinero, que indudablemente procede 
de tus padres, es legítimamente tuyo, y en la 
situación en que te encuentras es ya ocasión 
de que dispongas de él. Era imposible aten. 
der a los gastos que hoy se han hecho para 
tu viaje, y los tres mil ducados han merma- 
do ya, aunque en una pequeña parte. El res. 
to, en el mismo bolsillo en que estaban, 'ta 
lo llevarás. Nunca has visto tanto dinero 
junto, ni mucho menos lo has visto a tu dis- 
posición; va a parecerte una fortuna inago- 
table; pero te advierto que el dinero, por 
mucho que sea, se gasta.con la misma faci. 
lidad que se disipa una bocanada de hume. 
En esta. narte, te aconsejo la misma pruden- 
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cla que en todo, y si no olvidas mi adver- 
tencia, con la cantidad .de que eres dueño 
podrás por algunos años estar a cubierto de 
las primeras necesidades de la vida, y tran- 
quilamente esperarás la ocasión oportuna 
e ganar con tu trabajo el sustento, que es 
la única posición honrosa en que puede estar 
ri hombre. Nada más tengo que decirte; 
piensa que te amo mucho, que no tengo más 
dicha que la tuya. 

— ¡Ah! 
ojos se escaparon dos lágrimas. — Yo 08 
juro que no amargaré los últimos días de 
vuestra existencia. 

—Gracias, hijo mío — repuso el anciano 
con voz ahogada por la emoción que sentÍa, 
— Aprovecha cualquiera ocasión para .en- 
viarme noticias tuyas, y sl alguna vez, en un 
momento fatal, olvidas tus deberes, cuando 
reconozcas tu error, ven a buscarme sin te- 
mor a mis reconvenciones, que en vez de 
castigo encontrarás en mi consuelos; ven, 
que yo fortificaré tu espíritu y sabré volverte 
a la senda de la virtud. 

«—¡Padre mío, padre mío! — exclamó el 
doncel, arrojándose al cuello del anciano. 

— ¡Bendito seas! — murmuró el sacerdo- 
te, levantando al cielo sus ojos llenos de lá- 
grimas y estrechando contra su prpuante 
pecho al noble joven. 

Pocos minutos después se separaban para 
acostarse. : 

El anciano, apenas consiguló cerrar al sue. 
ño sus ojos pero en cambio el doncel durmió 
tranquilamente, soñando que era el héroe de 
mil extrañas aventuras. 

No nos resta que decir más sino que al 
despuntar el día, protector y protegido se 
fileron el abrazo de despedida, y el segundo, 
caballero en su extremeño corcel, abandcnó, 
quizás para siempre, la villa tres veces coro- 
nada. : 

Una hora después hacla lo mismo el co- 
mendador Quiñones, sin haberse cuidado de 
pedir una certificación de la muerte de doña 
Luz, cuyo olvido era una de las tantas torpe- 
zas cometidas durante el curso de la intriga 
que nos ocupa. 

El sacerdote se tranquilizó al ver que no 
habían tenido en cuenta semejante circuns- 
tancia, y que por pronto que acudiesen a Tre. 
mediar el olvido, ya sería tarde. 

Si Andrés hubiese estado en Madrid, no 
hubiera dejado de pensar en el libro mortuo- 


rio; pero el nuevo alférez se encontraba en 


Segovia, no solamente preocupado, sino de- 


'sesperado por la burla de que había sido 
'!S Gbjeto, y por lo que ésta podía influir en su 


crédito y fortuna. 

Andrés no tenía más recomendactones ni 
títulos que su ingenio y su valor. 

¿Qué sería de él si llegaba a raid 
tarse? 

El día que se le mirase como a un hombre 
vulgar, incapaz de hacer más de lo que hicie. 
ze otro cualquiera, podía considerar perdida 
su fortuna. Se le habían hecho las más hala. 
gúeñas promesas; pero todo en el concepto 
de que él sirviese para llevar a cabo empre- 


'zas que para otros eran un imposible. 


Y como Felipe 11 perdonaba muy rara vez 


— exclamó el mancebo, de cuyos" 


y no olvidaba jamás, Andrés tema, no sin 
fundamento, que se desvaneciesen sus espe- 
ranzas y que mo se realizasen sus sueños de 
ambición, 
: Capítulo LXH 
LA SORPRESA 


Desde que Martin salió de la prisión, vela. 
se a doña Inés triste y preocupada, hasta el 


; punto de que semejante cambio, fué adver. 
- tido por las personas que la redeaban, y par: 


ticularmente por sus doncellas. 

Estas aseguraban que su señora estaba 
desconocida, y que si no había ningún mo. 
tivo, que era imposible adivinar, debía haber 
perdido la salud, pues comía poco, estaba 
pálida y ojerosa y su sueño no era trangui:o 
como siempre, sino corto y agitado, suce. 
diendo algunas noches que hablaba mucho 
mientras dormía. 

Empero como doña Inés aseguraba, por el 
contrario, que nunca se había sentido tan 
bien ni habla estado tan contenta, su esposo 
hubo de dejarla, convencido de que para 
aguelia tristeza no hubiese- pu -<ausa 
peligrosa. : 

Si nuestros lectores creen que la esposa 
del gobernador se encontrara en semejante 
estado porque día y moche pensara sen Mar. 
tin como se piensa en el hombre a quien se 
ama sin esperanza alguna, se han equivo- 
cado. A 

¿Doña Inés no había olvidado al mancebn 
ui era posible que lo olvidase; pero la verda. 
dera Causa de su preocupación y su tristeza 
eran pensamientos que podemos llamar ex. 
traños, porque nunca los había tenido. 

En la primera ocasión que se le presentó, 
revisó detenidamente la dama el libro de re. 
gistro donde constaban log nombres de to- 
dos los presos que había en el alcázar, y que 
entonces no eran más que dos; pero como 
por instinto se fijó solamente en la madre 
de Martín, lo cual bien se explica, recordan- 
do las conversaciones que sobre ésta habían 
tenido don Luis y don Roque. 

Nuestro buen amigo Mejía — pensaba 
doña Inés — aseguraba. que entre esta an- 
ciana y el joven misterioso debía haber re. 
laciones que ellos mismos ignoraban. La 
verdad es que a esta infeliz de nada se le 
acusa, y que, según algunas indicaciones de 
don Roque, la tienen aquí porque protegió 
al amante de mi amiga Luz. ¿Qué debo 
hacer? ¿No cumpliré un deber si ayudo a 
esa dessgractada sin comprometer a mi eg 
poso? Creo que sí. E 

Y pensando en esto a todas horas, esfor. 
Zzóse doña Inés buscando medios que no en- 
contró. ideando trazas que eran Ii 
bles. 

Así pasaron los dina sin que nada consl- 
guiese, y ya era el quinto desde que Martín 
se había separado de su protector. : 

A las nueve de la noche, y mientras don 
Luis trabajaba, aburrida como muchas ve- 
ces, entróse doña Inés en el camarín que 
ya conocemos, econ intención de entregarse 
libremente alí a sus pensamientos; pero 
con sorpresa suya parecióle oír algún «ruido 
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er la habitación inmediata, así como que en 

¿ella había luz, y por saber lo que sucedía 

acercóse a la puerta y miró, encontrándose 
- con que una de las doneellas, econ muestras 
de gran turbación, acababa de cerrar el ar- 
- mario donde había estado Martín y daba un 
- paso hacia el sitio donde había dejado la 
E. az: 
Sin sospechar nada, y con más curiosidad 
que enojo, la dama fijó en su sirviente una 
mirada escudriñadora y te preguntó: 

—¿Qué haces aquí? 

La criada no acertó. a responder. 
Sus mejillas se pusieron encarnadas como 
- dos amapolas, y miró a todos lados sin di. 
] rigirse a ninguno. 

Esto fué bastante para que doña Inés em- 

¿ pezara a sospechar que no era casual la pre- 
3 sencia de la doncella, y entonces, con acento 
4 más duro, añadió: 


> 
A 


—Te he preguntado y espero la respuesta. 


E" + Nada — is al fin la sirviente, — 
no hago nada. es decir... arreglo la ro- 
LA. y 
—¿En ese armario? — replicó la dama, 


B entrando en la habitación y acercándose al 


- —Es extraño... 
—Es... 
—¿Acaso no está vacto? 

—Pero he colocado... 
—Veamos — repuso doña Inés. 

- Y llevó una mano a fa Have para abrir. 
La criada no pudo ya disimular: dejóse 
caer de rodillas, y extendiendo los brazos en 
- edemán suplicante, exclamó; 


- mueble : 

5 —SÍ, señora... ; 
; Arreglar lo que no hay... 
| e 
: 
: 


: —¡Perdón, perdón! 
¿Qué significa esto? — replicó la dama, 
cuya frente se contrajo. 

—¡Perdón! — repitió la sirviente, sin 


3 acertar a decir otra cosa. 

p-, Doña Inés dió vuelta a la lave y abrió vio- 

4 lentamente el armario, exclamando en se- 

-  guida: 

a — ¡Ah!. 

ho Donde había estado Martín había un a 

bre; uno de los soldados que guarnectan el 

alcázar, de bella figura, de varonli y agra- 

i úable continente, y que, a pesar de gue su 

rostro decía que era mozo corrido y que no 
-se turbaba con facilidad, por miedo o por 

otra razón cualquiera, salió del armario, 

- arrodillóse también, y con fingida humildad 
dijo: 


—Señora, aquí me tenéis esperando vues- 


tra sentencia. Si Ilamáis al señor goberna- 
dor, haceos cuenta que no tardarán cuaren- 
ta y ocho horas en arcabucearme, o a bien 
librar me enviarán a galeras, que es mucho 
peor que ir al infierno. Sin más explicacio- 
nes comprenderéis cuál es nuestro delito: 
pos amamos, señora... ¿no seréis bastante 
- “compasiva para dejarme salir sí prometo 
-enmendarme? 

Por Dios, señora; por Dios, tened pie- 
dad de nosotros; es muy triste que al pobre 
Juan lo castiguen como a un asesino, y do- 
Llemente cuando la culpa no es suya, sino 
mila, que le he permitido entrar aquí. 
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—Levantaos — dijo severamente la dama. 

—Vuestro perdón... 

—Levantaos, repito: 

Los delincuentes se pusieron en ple. 

Doña Inés inclinó la cabeza y meditó. 

En su mente brotó una idea que creyó 
felz. 

Su rostro se dilató por un instante. 

Entretanto, la doncella temblaba y el sol. 
dado acariciaba su bigote y miraba alterna. 
tivamente y con disimulo a doña Inés y a su 
novia. 

Al cabo de algunos segundos, la esposa 
del gobernador levantó la cabeza y dijo: 

—Vuestra falta es grave, muy grave. 

—La reconocemos. 

—No estoy dispuesta a perdonaros. 

—:¡Diog mio! 

—Puedo verme comprometida: si alguíen 
cs ha visto entrar y da parte a mi esposo, 


¿cómo excusarme por mi mal entendida 
consideración ? 

—Pero... 

—Dejadme reflexionar, que yo haré en 
vuestro favor cuanto me sea posible; pero 
ahora nada os prometo, 

—Señora — dijo el soldado, — dispored 


de mi vida, si la necesitáis, porque la. estimo 
en bien poco, y el ofrecérosla no es ofrecer 
nada; pero os juro que más que morir me 
importa verme acusado y encerrado. 
—Idos — replicó la dama, — que no tar- 


: daréis en saber mi resolución, 


- —Gracias, señora; me voy tranquilo, por- 
que sé que tenéis un alma generosa. 
—Hazle salir por el pasillo — dijo doña 
Jnés a su sirviente — y vuelve en seguirta. 
Obedeció la doncella, que salió cóh: el sol- 
dado. 
Doña Inés entró en su camarín, se recostó 
en un diván y quedó pensativa. 


Capítulo LXHH 
EL CORAZON DE UN SOLDADO 


La ¡sirviente tenía veintitrés años, hacía 
cinco que estabz al servicio de doña Inés, y 
era fiel y leal, y de carácter vivo y alegre. 

Llamábase Clara. 

Amaba a Juan hacía bastante tiempo, y 


Juan la amaba. también con sinceridad. 


No 'había sido aquella la primera entre. 
vista que habían tenido en las habitaciones 
de su señora, ni tampoco había sido la .pri- 
mera vez que Juan, al oír ruido de pasos, se 
había ocultado en el anchuroso mueble, que 
parecía destinado para salir de apuros en 
situaciones semejantes; pero nunca había 
tenido la desgracia de ser sorprendido en su 
escondite. 

No tardó Clara en volver, presentándose a 
su señora con muestras de profunda tristeza 
y gran inquietud, diciéndole: 

—Aquí me teuéis: espero vuestra senten- 
AAC 

—Supongo — interrumpió la dama — que 
ese hombre... - 

—Es soldado. 

—Lo que quiero saber es si te ama verda- 
deramenteé. 
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—Con todo corazón. 

—«¿Estás bien segura de lo que dices? 

»——Tengo una prueba que no admite duda. 

¡—¿Cuál? 

—Que quiere casarse conmigo en cuanto 
termine el tiempo de su enganche, que será 
dentro de treg moses, y si ya no estamos pre- 
parándolo todo, es porque a él le falta lo 
que yo tampoco tengo y nos es muy difícil 
encontrar. 

—¿Qué? 

——Dinero, 

—-$i es honrado y te ama lo bastante para 
macerte fellz, cuenta. con mi protección. 


—¡Ah!... 
>——Tendrás un dote de mil ducados... 
— ¡Mil ducados! — exclamó la sirviente en 


el colmo de la sorpresa, del entusiasmo y la 
admiración, poryue semejante cantidad era 
para ella una fortuna fabulosa, 

—-$Í. 

— ¡Mil ducados después de haberos ofen- 
dido! 
. —Escúchame... 

— ¿Con qué os pagaremos? 

—Tieneg mi perdón y el dote; pero en 
cambio, necesito que tu amante me preste un 
seryicio de mucha importancia. 


—Contad con él, z 

—Ese usunto es peligroso y puede costarle 
muy caro, 

—A Juan le sobra valor para todo — re- 
plicó orgullosamente la doncella. — $i lo 
vonoclésels bien... 

— ¿Es reservado? 

—Como ningún hombre. 

—No parece tonto... 


—Le sobra entendimiento, y si se tratara 
de engañar a cualquiera, veríais lo que vale. 

—Discreto, valiente, ingenioso... Es cuan- 
to puedo desear. 

—-Disponed, señora, disponed. 

Doña lnés guardó silencio por:algunos 1ns- 
tantes, y luego dijo: 

—Necesito hablar con él: 
aclararme algunas dudas, ni 
prometer nada. 

—En cuanto a prometer, desde luego os 
aseguro que no le: veréis dudar un instante 
para serviros, aunque le pidáis la vida. 


—Pues bien, ve a buscarlo, repítele lo que 
te he dicho, y ponte con él de acuerdo para 
que cuando todos duerman.., 

«- —Entlendo. 
, —Nada más por ahora, 

La, sirviente quiso expresar con palabras 
su gratitud; pero doña Inés se lo estorbó, 
mandándola salir. 

Dos horas después, es decir, a los pocos 
minutos de haber dado las once, la esposa 
del gobernador entró en el camarín con una 
luz, que dejó sobre una mesa, y se sentó en 
pl diván donde anles había estado. 


Si hubiera comprendido toda la gravedad 
de su intento, seguramente habría desistido, 
o por la menos la verlamos temblar: pero 
era demastado joven, y sobre todo demasia- 
-do¡impresionable y entusiasta, y no se había 
detenido a reflexionar más que sobre los me- 


tú no podrías 
mucho menos 
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dios de conseguir lo que deseaba, olvidándo- 
se de los peligros a que sg exponía, y no cui. 
dándose de las consecuencias. 

Fuese por razón de carácter o por otro 
cualquier motivo, ello es que la encantadora 
dama Juzgaba en gu interior a Felipe 11 muy 
desfavorablemente, “y desde que conoció el 
terrible secreto de la desgracia de doña Luz, 
puede decirse que pensó en €l casi con egio; 
de manera que todo lo que fuese contrariar 
al monarca y reparar lo que ella desde luego 
calificó de atroces injusticias, parecíale un 
triunfo conseguido por la virtud Ñ ¿Y la 
desgracia. 

Fácilmente se compreude con qué entu- 
siasmo acometería la difícil empresa de sal- 
var a la madre de Martín, una vez que su 
proceder lo miraba desde el punto de vista 
que hemos indicado. Si a esto se añade el 
“arácter especial de la damá y se tienen en 
cuenta sus sentimientos generosos, no se 
dudará do que una vez dado el primer, paso, 
los daría todos hasta conseguir su objeto, 
sin retroceder ante ningún obstáculo ni pe- 
ligro. 


Pocos minutos después de encontrarse la 


esposa del gobernador en el camarín, se 

abrió silenciosamente la misma puerta por 

rlonde pocos días antes, y llevado por una 

Teliz casualidad, había penetrado Martín. 
Clara y su amante se presentaron, 


Tranquilo ya él sobre su suerte, saludó 
<on desembarazo a doña Inés, y en sus pri- 
meras palabras demostró que no era hom=. 
bre de escasa inteligencia, 

La dama sonrió benévolamente y dijo: 

—He aquí lo que puede llamarse una des. 
eraciía con fortuna, 

—Señora — respondió Juan, — para mi 
mo puede ser mayor la dicha, y aun debo 
llamarla doble, porque no solamente me 


habéla perdonado, sino que me proporclo- 


náis una ocasión de serviros, cuya honra €s 
demasiado grande para que yo la esperase 


jamás. 
—Veo con gusto que no sois un soldado 
E€rosero. y 


—No puede haber. hombre rudo, 
habla con vos. 


— ¿Queréis — repuso doña. Inés volviendo 
a sonrelr, — queréis demostrarme que no 
«g0is un hombre vulgar? 

—Lo que yo quisiera probaros, señora, es 
que podéis tener en mí una clega confianza, 


cuando 


vo por lo que valgo, sino por lo leal que soy. 


—Que la tengo, lo vals a ver ahora mismo. 

—HEspero vuestras órdenes. 

La esposa del gobernador meditó algunos 
segundos y luego dijo: 

—No ignoraréis que hay en él alcázar 
presa una mujer, a quien se le guardan mu- 
chísimas consideraciones. 

—Sí, es uno de los dos presos encomena 
dados a ese alférez que hace pocos días vino. 

—-Pues bien; a pesar de que ese hombre 
ha vigllado a los presos con tanto cuidado y 
tomado tantas precauciones que parecía im. 
posible que se le escapasen.», 


(Continuará) 
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ace y procedieron a remar, 


 recha. 


A 


LOS PIRATAS DEL TAMESIS 


“Continuación) 


<— asintió Harty.. — 


e SI lo creo! : á 
Lo que debemos hacer es 1Inos 
de aquí lo antes que nos sea 
y - posible, 


En consecuencia viraron el 
desandando el 
camino decorrido. 

Se oyó de pronto un ruido sordo y breve. 

—¿Qué ha sido eso? — preguntó, alar- 
mado, Tug. — Parece que alguien hubiera 
golpeado en el bote 

El ruido de antes se ro idéntico, un 
instante después. 


— ¡Hola! ¡Fíjese! ¡Hay un agujero en el 


- costado del bote! — exclamó Harry. 


E indicó un agujero pequeño y redondo 
que había en la borda que quedaba a su de- 
En aquel mismo momento se o0yó 
úe nuevo el inexplicable ruido y algo levantó 


“unas astillas de la tabla del bánco en que es. 


taba sentado Tug. 

— ¡Nos están enviando balas con un fusil 
de aire comprimido! — exclamó Tug. 

Así era, en realidad. La Araña había co- 
menzado a hacer disparos con el fusil de 
cxtraño aspecto, que le había dado Jake y 
que era una poderosísima arma que funcio- 
naba mediante aire comprimido.  -- 

Alcanzaba a una distancia de cerca de un 
cuarto de milla y sus balas podían matar a 
un hombre, a esa distancia. 

Debido al movimiento del bote y a la 08- 
euridad, La Araña no había podido apuntar 
bien, pero se hallaba suficientemente cerca 
para poder causar graves molestias a Tug 


-Wilson y a sus camaradas 


Cuatro balas horadaron los costados del 


- bote; una había astillado la silla del asien- 


to; las demás habían dado en el agua. 
—¡Levanten los remos de la izquierda y 
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remen fuerte con los de la derecha! — or» 
denó Tug. 

Movió el timón a un lado y el bote se in- 
clinó a un costado, esquivando una bala que, 
de otro modo, le hubiese alcanzado, a 

Harry y Bob remaron unas veces de un 
lado y otros del otro, de modo que el bote 
describía excéntricos zig-zags, que dificul- 
taban la punterla. . 

Maldiciendo en voz alta porque no. logra- 
ba herir ni a Tug, ni a Harry ni a Bob. La 
Araña siguó haciendo fuego con la mayor 
rapidez que pudo. El fusil de aire enviaba 
sus proyectiles uno tras otro sin producir 
detonación que pudiera oírse, tan insignifi- 
cante era. 

Mientras cargaba y descargaba su fusil de 
aire, La Araña miraba con toda atención, 
esperando que Jake y los demás a quienes 
había enviado «al túnel subacuático pudieran 
entrar eficazmente en acción. 

De improviso — y como si la casualidad 
hubiera querido intervenir en aquella extra- 
ña lucha, — el bote, en una de sus vueltas 
y revueltas, fué a quedar dentro del alcance 
ael tubo sumergido. 

Los piratas, que estaban esperando, Janza- 
ron varias veces sus ganchos, tirando luego 
de ellos y, de pronto, uno de aquellos pode- 
osos garfios dió en el blanco que buscaban 
a ciegas entre las oscuras aguas del río. 

Con grandísimo asombro, Tug se percató 
de que un garfio de hierro había surgido del 


“agua y se había enganchado en la borda del 


bote. Harry y Bob vieron aquello al mismo 


“tiempo que Tug. / 


El avance del bote se detuvo en el mismo 
momento y en seguida, otro garfio surgió 
del agua y se enganchó de la otra borda. 

Los hombres aque estaban debajo: del: agua 
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comenzaron a tirar con todas sus fuerzas y 
el bote se fué hundiendo hasta que el agua 
llegó casi a la altura de la borda. 

El agua comenzaba a entrar en la embar- 
cación, pero Tug, inclinándose de pronto, 
tomó uno de los garfios, y mediante un po- 
deroso tirón, consiguió desengancharlo de la 
borda del bote, 

Fué este un éxito desfavorable, porque el 
otro garfio tiraba hacia abajo del costado 
contrario y el bote tironeado fuertemente de 
un solo lado, se volcó. 

Mientras esto sucedía, La Araña habla ce. 
sado de hacer fuego. Sabía que sus hombres 
estaban en el aparato de debajo del agua y 
no quería que una de sus balas fuese a herir 
a alguno de los que estaban cumpliendo sus 
órdenes. ' 

Tug, Harry y Bob, 
fueron precipitados al agua. El bote flotó 
con la quilla hacia arriba. 

Harry y Bob se hallaban Cerca del bo:e, 
así que se agarraron a él para tratar de 
volverle a la posición en que estaba antes. 

Tug se encontraba a algunos pies de dis- 
tancia y por casualidad, cerca del sitio donde 
se hallaba, debajo del agua, uno de los Pi. 
ratas del Támesis con uno de los largos pa- 
los que tenían grandes tijeras en la punta 
superior. 

El hombre que manejaba aquel palo lo mo. 
vía incesantemente de un lado a otro, bus- 
cando tropezar con algo y además, tirando 
de la anilla que estaba cerca del extremo 
inferior, que hacía que las tijeras se abrie- 
ran y cerraran rápidamente. De pronto, las 
hojas de la poderosa tijera agarraron a Tug 
po un tobillo y lo sostuvieron con irres:sti. 
ble fuerza. 

Un grito de alarma brotó de los labios del 
detective en el momento en que el aparato 
se hundía y Tug era también sgumergido en 
las aguas del ancho río. 


LA PELEA EN EL RIO 

Bob Bright y Harry Screams nadaban sin 
saber hacia donde, y debajo de los de Scot.- 
land Yard, en el agua, se hallaban varios de 
los Piratas del Támesis, 

Fabían salido de una especie de torre de 
submarino instalada en el lecho del Támesis 
y cada uno de ellos tenía puesto un aparato 
para respirar debajo del agua. 

“Ya habían conseguido volcar el bote en 
que iban Tug, Harry y Bob, y después, uno 
de los piratas había movido sus extrañas ti- 
jeras hasta que, por fin, había logrado Aga- 
rrar por las piernas a Tug. Wilson que se 
hundió inmediatamente. 

Era de noche, y sobre el río flotaban mon- 
tones de niebla que pasaban arrastrados 
por la brisa e impedían ver con claridad los 
objetos. 

Debido a esta circunstancia, ni Bob ni 
Barry tenlan idea de que Tug había desapa- 
yecido. 

Por su parte, Tug experimentó una sensa- 
ción de intensa amargura cuando sintió que 
las mandíbulas mecánicas le sujetaban un 
tobillo y tiraban de él, hundiéndole. 
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al volcarse el bote, ' 


e 


En el primer momento se figuró que le 
babía hecho presa algún enorme y mons- 
truoso pez, pero abandonó pronto esa idea 
pues a pesar de la peligrosa situación en 
que se hallaba, sus facultades mentales fun- 
cionaban con toda claridad y había coheren- 
cia en sus pensamientos. 

Fué lentamente hundiéndose más y más 
en las aguas del río, a pesar de que force- 
jeaba con todas las mayores energías posi- 
bles, por resistir al misterioso enemigo. 

Cuando se sintió hundir por primera vez, 
había respirado con fuerza, llenándose bien 
los pulmones, pero lo que podía resistir de- 
bajo del agua, era, sin duda, muy poco, de 
modo que o tenía que volver a la superficie 
muy pronto o se ahogarÍa, asido al misterio- 


- go captor, 


Tug era buen nadador y, de repente, decl- 
dió adoptar la única medida que, en su opl- 
nión, podía darle un tesultado favorable. 
Mediante un movimiento tan rápido como 


poderoso, dobló el cuerpo, dentro del agua, 


lievando ambas manos hacia los pies. 

Al terminar ese movimiento, las manos de 
Tug tocaron el palo a que estaban unidas las 
mandíbulas que: le tenían prisionero y se 
agarraron a él con grandísima fuerza. 

Inmediatamente, — no había tiempo para 
hacer ni la más breve pausa, — Tug Wilson 
tiró con el mayor Ímpetu que pudo, del po 
que acahaba de agarrar. 

Este tirón sorprendió aprrenló al PS 
tata que manejaba el aparato, y antes de 
que pudiera pensar en evitarlo, el palo estu- 
vo arrancado de sus manos y fuera del al. 
cance de las mismas. y 

Tug ascendió instantáneamente a la gu- 
perficie, — para lo cual le bastó un rápido 
movimiento de brazos, — pero sacó la ca- 
beza fuera del agua y respiró, teniendo to- 
davía el aparato prensado a la pierna por el 
resorte que cerraba la mandíbula de hierro. 

El peso del palo y sus herrajes tendía a 
sgumergirlo, pero el detective nadó valiente- 
mente con ambos brazos y pudo mantenerse 
a flote, respirando con fruición el alre del 
río. Sólo le había faltado durante unos po- 
cos segundos, y, sin embargo tan breve ca- 
rencia de aire había estado a punto de ha- 
cerle sufrir un aturdimiento completo. 

Mientras esto le sucedía a Tug, sus dos 
compañeros hablan conseguido volver el hbo- 
te y se metían en él comenzando a quitar 
con los baldes de lona que suelen llevar los 
botes para esos casos, el agua que llenaba 
la embarcación, hundiéndola hasta la misma 


-borda. . 


Sin dejar de achicar el agua del bote me- 
diante los baldes de lona que sacaron de un 
caión situado debajo del asiento de popa y 
después de poner a bordo los remos, (ue no 
se habían soltado de sus toletes de cierre 
automático que Tos sujetaban dejándoles mo. 
verse un largo trecho en el sentido de su 
longitud, Harry y Bob miraron en redor, 


4 


en procura de su compañero, cuya desapari- q 


ción no notaron hasta que estuvieron ae 
nuevo en el bote, 

Hablan mirado ambos dual unos se. 
gundos, cuando distinguieron, a ras de la su= 


- se cerraban, 


cremallera, 


- —guficiente para convencerlos 


pericie, la cara muy pálida y INESIS da, 


de su compañero. 

—¡Ayúdenme! — gritó Tug Wilson lo más 
fuerte que pudo. — ¡Tengo algo agarrado a 
un tobillo y no puedo quitármelo! > 

Bob tomó los dos extremos de ambos re- 

mos echó estos al agua y remó hacia el sitio 
donde se vela la cara del detective. 
Poco tardaron en sacar del agua a Tug, 
pero cuando le ponían cuidadosamente - en 
ios bancos del bote, Bob y Harry lanzaron 
una exclamación de asombro al ver lo que su 
compañero tenía agarrado de un tobillo. 

Tug se sentó lo mejor que pudo, del lado 
de popa, con el largo palo sujetó aún de su 
tobillo y manejó el timón, mientras Bob 
Bright remaba y Harry Screams acababa de 
sacar el agua del bote. 

Cuando se habían alejado una distancia 
que calcularon suficiente para considerarso 


fuera del alcance de ias garras de ¡os Pira. 


tas del Támesis, de los tiros del rifle de aire 
comprimido de La Araña y de los aparatos 
subacuáticos, cuando ya se hallaban cerca 
del Puente de la Torre, Bob dejó de remar y 
Harry de manejar el balde, para tratar de 
librar a Tug de la molestia de aquel extraño 
aparato. ss 

— ¡Qué arma terrible! — dijo Harry, exa- 
minando las tijeras en forma de mandíbuia 
y percatándose de que tenían una especte 
de cremallera que las trababa a medida que 
impidiendo au. eS a 


abrirse. 
Como nu era posible, -— por esa circuns-. 
tancia, — abrir las tijeras “porque además 


no había modo de levantar la traba de lo. 
Harry examinó unos alambres 
que estaban puestos a lo largo del palo y 
siguiendo su exámen hasta el extremo donde 
estaba el puño, vió que allí había varios ani. 
llos sujetos, cada uno, a uno de los alam- 
hres. Casi en seguida se dió cuenta de que 
tirando alternativamente de dos de aquellas 
«nillas se abría y cerraba la tijera-mandíbu-. 


la, y que una tercera anilla servía para lex ES 


vantar la traba y dejar abierta la tijera. T!l. 
ró, pues, de esta anilla, y luego de la que 
hacía abrir la tijera, y el tobillo de Tug 
guedó libre de aquel estorbo y de aquella 
dolorosa molestia. 

— ¡Por fin! — observó Tug — ¡Era algo 
parecido a tener un buli-dog agarrado al to. 


: billo! 


Contó a sus compaheros to que le habla 
sucedido y lo que le había pasado a Tus, 
unido a los sucesos anterlores, fué más que 
de que tudo 
aquello había sido obra de los Piratas del 
Támesis y demostración de que la terrible 
gavilla posela medios de comunicación entre 
sus guaridas y el lecho del Támesis. 

—Lo que resulta de todo esto es que hemos 


vuelto a regresar con las manos vacías, se- 
- ñor — dijo Tug al jefe cuando le visitaron 


para presentarle su informe, — y que.he- 
mos escapado com vida por verdadero mi. 
tagro. 


El Jefe había. dde con el mayor in- 
terés el relato que le hicieron. 
—Esa bella joven a la que llaman Prin- 
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cesa Zora parece interesarse mucho por us. 
tedes, dijo. Pueden creer que no 
acierto a qué puede deberse eso. No lo en. 
tiendo, lo confieso y no me lo explico. 

Tug y Harry se miraron y sonrieron sola- 
padamente. Después miraron ambos a Bob 
Bright, que se había sonrojado, igual que si 
fuera una, muchacha, 

RS bueno! ¡No procuraremos ave- 
riguar!. ¡Desistiremos de profundizar en 
lo que a 830 se refiere! — dijo el Jefe, gui- 
ñando un ojo, picarescamente. Lo que 
ahora. interesa saber es esto: ¿qué es lo que 


“conviene hacer para proseguir esa campaña? 


BAJO LA TORRE DE LONDRES 


“Mi opinión a ese respecto, — dijo Tug 
Wilson, — es que nos conviene hacer nues. 
tras averiguaciones, separados. No se trata 
de indagaciones que puedan realizarse yendo 
en grupo, y es mucho más fácil que obten- 
gamos mejor éxito que hasta ahora si nos 
ponemos en acción separadamente”. 

—Sin duda, — dijo el Jefe, — yendo cada 

uno por su lado habrá menos peligro de que 
los descubran. 
_Tug y Harry habían realizado durante al. 
gunos años, todo género de pesquisas, uni. 
dos, pero en el caso de los Piratas del Táme. 
sis, comprendían que convenía separarse 
adoptando cada uno, una diferente línea de 
ataque. 

Harry se encargó de averiguar lo que fue- 
ra posible. sobre algunas casas que, según las 
precedentes pesquisas, se sabía que pertene- 
cian a los Piratas del Támesis. A Bob se le 
dió la. comisión de recorrer la costa por el 
lado de tierra a fin de ver si se notaba algo 
sospechoso en alguna casa, para dedicar lue- 
go: la atención de un numeroso grupo de po. 


«Jicía a .la casa que él indicara. Tug debía 


examinar una vez más, la parte del río. - 
Después. de disfrazarse, — con su recono- 


 Cida y. tantas veces merecidamente elogiada 


e 


habilidad, — para tener el aspecto de uno 
de: log tantos serenos particulares que re- 
corren distintas secciones de amarre de la 


“costa del Támesis, se pasó varias horas re- 


«ecrriendo el río, en un botecito, estudiando 


¿con suma ¡atención cuanto vela. 

' Pasó diversas veces, — a intervalos irre- 
gulares, — por la parte del Támesis donde 
había estado a punto de ahogarse, agarrado 
a un tobillo por el pesado palo de las man- 
díbulas de acero. 

'Observó con suma atención toda la parte 
del río situada cerca de la entrada a la te- 
rebrosa lúgubre casa donde debían celebrar 
su sesión los Piratas del Támesis y desde la 
ventana, de la cual La Araña les habla tiro. 
teado con un fusil de aire mientras unos 
cuantos bandidos, — provistos quién sabe 
de qué ingeniosos aparatos y disponiendo de 

misteriosos medios de comunicación, — pro- 
curaban capturar a los tres de Scothland 


-Yard atacándoles desde debajo del agua. 


Cuando ya anochecía, hallándose Tug en 
su botecito, cerca de la Torre de Londres, — 
el famoso :y antiguo castillo de vastas pro- 
porciones al que se denominaba con el nom- 
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ire de su detalle más sobresaliente, — el 
detective vió, de repente, flotando a corta 
distancia de él, un botecito tripulado por un 
solo hombre. 

Claro está que no tenía nada de particus 
lar, — considerada desde el punto de vista 
de cualquier espectador vulgar, — la pre- 
sencia de aquel botecito en el río a aquellas 


noras. Pero Tug se sintió sorprendido, por-- 


que un minuto, antes no se veía en la super- 
ficie del río más botecito que aquel en que 
El navegaba. ¿De dónde, entonces, había sur» 
sido el recién llegado? No se encontraba 
cerca de ningún muelle ni de ningún buque 
grande y no parecía haber, — en las inme- 
diaciones, — ningún sitio del cual hubiera 
vodido salir aquel botecito. 

Se hubiera dicho que el bote hublera sur. 
gldo de improviso y con su tripulante, de las 
profundidades del río a su superficie. 

Tug estuvo alerta en seguida, pues aquello 
cra misterioso y le recordó debido a esa 


condición; algo digno. de hallarse relaciona-. 


do con los Piratas del Támesis, pues nada 
de lo que estos hacían, había tenido nunca 
aspecto de verosimilitud o normalidad. 

El botecito en cuestión estaba muy cerca 
de la Torre de Londres, y Tug observó y ano- 
tó escrupulosamente en su memoria, dónde 
lao había visto por primera vez. 

Entonces se puso a seguirle, remando Co- 
mo el que navega sin rumbo determinado, a 
fin de no poder despertar, en nadie que la 
mirara, la idea de que estaba siguiendo a 
alguien. 

Los dos botecitos nabegaron río arriba, Al 
rato, el hombre a quien Tug seguía se acercó 
n la ribera y amarró su esquife a un muello 
situado cerca del Puente de la Torre y de. 
sembarcó, despareciendo en la creciente Os. 
curidad nocturna. 

Tug se halló perplejo entre dos deseos: el 
de seguir al hombre por tierra y el de re. 
egresar al sitio donde el hombre había apa- 
recido y examinarlo muy detenidamente. 


Decidió muy pronto lo que iba a hacer y 
remando, — esta vez lo más rápidamente 
que le fué posible, — volvió al sitio donde la 
secular Torre de Londres alzaba sus tétricas 
grisáceas paredes almenadas, sobre las 0s- 
curas aguas del Támesis. 

Ya había anochecido y no se veía ni una 
sola embarcación pequeña en todo el espa- 
cio de la superficie del río a que alcanzaba 
Ja vista, cuando Tug acercó el bote en qua 
iba a la muralla del antiguo castillo y CO». 
menzó su investigación, observando palmé 
a palmo, la superficie de la antigua pared de 
piedra. 

Lentamente fué avanzando junto a la pa- 
red aquella, examinando cuanto veía hasta 
que por fin, llegó a un sitio donde la nor«- 
malidad de la muralla se veía interrumpida 
por un hueco tapado por una reja de hierro. 
- El hueco se levantaba hasta un poco más 
de tres yardas de la superficie del río y no 
tenía de ancho sino un poco más de una 
yarda. 

¿Era posible que Era de aquel enrejado 
de donde había salido el bote misterioso que 
tanto le había llamado la atención a Tug? 
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El detective golpeó y miro la reja cuida- 
dosamente y en el primer momento le pareció 
sólida e inmovible. Pero después, sacando 
del bolsillo su linterna eléctrica, examinó la 
reja, acercando a ella aquella luz y enviando 
sus rayOs más allá de la reja, por entre loa 
barrotes. : 

La luz de la linterna eléctrica dejó ver qUe 
del otro lado de la reja se extendía un tene- 
broso túnel, cuyo piso estaba formado por 
la superficie del agua. « 

Tug se preguntó a dónde iría a dar aquel 
túnel y su curiosidad llegó a tal extremo que, 
impaciente, se agarró a los barrotes de la 
reja y los sacudió violentamente, * 

Al proceder así se dió Cuenta de que aque 
lla reja se movía como uba pulgada, lateral 
mente. : 

El ver que la reja no estaba sólidamente 
sujeta le dió que pensar y le decidió a examl. 
nar aquello nuevamente y con todo el ma- 
yor cuidado. 

Mientras buscaba, a uno de los lados, en” 
una ranura formada por la juntura de. dos 
piedras, vió una manija pequeña y. herrum: 
brada, y hacia ella dirigió el a de luz de 
la linterna eléctrica. 

La luz le permitió ver que la ie infe- ; 
rior de la manija relucía - porque estaba un- 
tada de aceite y Tug empezó a considerar 
que allí había algo de grandísima importan- : 
cia. 

Trató, cuidadosamente, de mover. aquella. 
manija y por fin logró hallar qué movimiento: 
era el que podía hacer y la movió. A] mismo 
tiempo que se movía la manija, se movió: 
también la reja de hierro que cerraba: la en- 
trada del túnel 

El movimiento que hizo la reja. de hierro 
que tapaba el hueco del túnel fué latera] y 
dejó enteramente franca la. entrada. Tug, 
impaciente por saber lo que había allí den- 
tro, levantó Jos remos, metiéndolos. en el bo- 
tecito, — pues no había espacio: para remar 
— y se metió con su esquife en. el subterrá-. 
peo y acuático pasadizo. 

Antes de avanzar, el detective se DeronaA* 
dió, mediante un rápido examen, de que po- 
día sacar rápidamente la pistola automática, 
llegado el caso, y que el arma estaba cargada 
Después apoyó las manos en la pared y asi 
fué haciendo que adelantara el bote. .  >-* 


Con poco esfuerzo, casi sin apoyar nada 


más que las yemas de los dedos, en las pa- 
redes, Tug Wilson hizo que el botecito avan- 
zara por aquel túnel que no tenía Más an- 
chura que la necesaria para que pasase un 
bote chico, como aquel. 

De pronto la proa del bote tocó Deo en 
la oscuridad. 

"Tug intentó hacerle avanzar, ya a un Ya 
do, ya a otro por si se trataba de una cur- 
va; pero no era así. El bote tocó tierra to- 
das las veces, así que el detective tuvo que 
convencerse de que había llegado al final de 
la parte acuática del túnel. 

Escuchó Con todo cuidado, peró como. no 
llegó a sus oídos ruido alguno, Tug se deci- 
dió — sin dejar de comprender lo arriesga- 
do que podía ser en tales cirrisiaición — 
a encender su linterna eléctrica. e 

Dirigió un rápido destello de Au hacia 
adelante y pudo ver que había Hegado a 


á un, hueco que parecía una habitación o mejor 
] dicho, una prisión subterránea. 
El piso de esa lúgubre habitación estaba, 
en parte, cubierto de agua. A un lado, en una 
de las piedras del muro, había una gruesa 
argolla herrumbrada y a ella amarró Tug 
Wilson su bote. 
ó, _Hecho eso salió a tierra y miró en. redor, 
con curiosidad, 
: Un breve escrutinio le demostró que debía 
con toda seguridad hallarse en uno de los ca- 
———labozog subtergáneos de los muchos que tie- 
ne en el subsuelo la Torre de Londres, 
' Tenía aquella prisión un aspecto tal de 
. -2bandono, que se hubiera dicho que hacía 
muchos años que por allí no pasaba nadie. 
Sin embargo, no era así porque, a poco de 
mirar en redor, Tug notó, en el suelo, la pre- 
“encia del pucho de un cigarrillo. 
Lo levantó y lo examinó, y se dió cuenta 
en seguida de que era la colilla de un ciga- 
rrillo de calidad ordinaria, que había sido 
fumado hacía muy poor tiempo. 
] Tug sentíase convencido en aquel] momen- 
- to, de que se hallaba ante la proximidad de 
muy importantes descubrimientos y se pro- 
ponía buscar alguna salida, cuando oyó rul. 
do de pasos. Alguien se acercaba hacia aque- 
lla prisión. Los pasos se Oían suaves, como 
si entre la persona qué caminaba y la que 
le oía, estuviera interpuesta una puerta Y 
ésta se hallara cerrada. 

Un momento después, la luz de la linter- 
na eléctrica de Tug iluminaba a una grotesca 


hueco de la puerta, después de abrirla, 


Era un enano ancho de cuerpo y amarillo 
de cara, un tipo de lo más maligno y repelen- 
te que se pueda imaginar. 


fuerte, el enano. 
Saltó a un lado, evitando la luz de la lin- 
terna eléctrica, al expresarse así. Tug no sa- 
— bía realmente qué contestar Entonces acu- 
-— dió a su mente uta idea feliz y decidió ver 
que efecto hacía en aquel enano la señal 
“secreta, —— mediante sucesivos golpes — 
que él y Harry habían sorprendido en una 
de las primeras excursiones que hicieron con- 
tra los Piratas del Támesis. ; 
-—Tug dió los golpes misteriosos, con los nu- 
- Gillos, en un lado del bote y en aquel silencio 
sonaron como martillazos. 
Ñ Pero, con gran contento, el detective vió 
que habían hecho su efecto. 
- El enano avanzó con confianza, hacia él. 


y 
AS UN PLAN TEMERABIO 
—¿Es usted el hombre que, según dijo 
La Araña, iba a venir inmediatamente? — 


preguntó el enano, sin desconfianza alguna, 
pues la señal secreta hecha por el detective 
te había persuadido de que se hallaha ante 
un colega y compañero de la gavilla Los Pl- 
— yatsw del Támesis, 
—-S1, — contestó Tus Wilson con tags des- 
envoltura, — yo soy ese hombre, 
| — ¡Pronto ha llegado usted! — De 
-— €l enano de amarillento rostro. 
—Sí; mo perdí tiempo. No me gusta en- 
tretenerme cuando hay trabajo qué hacer 
-  — 0pinó Tug. 


- 


figura que se había quedado de pie en el 


— ¿Quién anda ahí? — preguntó con Voz- 
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—Pues bien, cuando vuelva puede usted 
decirle a La Araña que todo va bien, ente- 
ramente bien, — dijo el enano, — Podre- 
mog poner manos a la obra esta misma 1no- 
che, a las doce en punto. Yo, Jásper Joroba, 
como todos me llaman, les guiaré a ustedes 
por pasadizos secretos que sólo yo conozco 
y a pesar de todas las precauciones adopta- 
das por la autoridad, todas las joyas de la co. 
rona de los monarcas del Reino Unido caerán 
en muestro poder ¡Todas! 

Tug estuvo a punto de lanzar una excla- 
mación de asombro ante semejante extraor- 
dinaria. revelación. 

¡De modo que La Araña tenía propósito 
de robar nada menos que las joyas de la co- 
rona! 

—El camino para ir hasta lo más alto de 
la Torre está expedito, — dijo el enano, son- 
riendo de manera horrible y restregándose 
las manos, muy contento, — Las ricas alha- 
jas que valen millones y millones de libras 
esterlinas, caerán en nuestro poder sin que 
nadie pueda darse cuenta de lo Que pasa. 

El repulsivo, disgustante enano, volvió a 
restregarse las manos, riendose con una rísita 
irónica y desagradable que crispaba los ner- 
vios del detective, 

— ¡Oh! ¡Será una noche inolvidable! ¡Una 
gran noche! ¡Y Jásper Joroba no tendrá mi- 
sericordia con ninguno de los que se inter- 
pongan en su camino! 

Extendió sus brazos, fenomenalmente lar- 
gos, y levantó del suelo un palo, de roble, 
que parecía algo como el mango de un ha- 
cha. Sin hacer — o al menos sin que se le 
notara que lo hiciera, — esfuerzo de ningu- 
na clase, lo rompió en dos pedazos, astillán- 
áolo con igual facilidad que sí hubiera sido. 
un escarbadientes. 

— ¡Esto mismo que ha visto, compañero, 
es lo que voy a hacer con mis enemigos! — 
dijo, riendo con ironía, como antes, — ¡Va- 
ya! ¡Vaya y digale a La Araña que no pase 
cuidado, que ya lo tengo todo arreglado! 

Tug hubiera querido hacerle varias pre- 
guntas al enano, pero no se atrevió a formu- 
larlas, temeroso de despertar con ellas la 
desconfianza de aquel monstruo y €char a 
perder todas las perspectivas de excelente 
éxito que vislumbraba ya. 

De improviso, Jásper Joroba pareció decí- 
dirse a adoptar una rápida determinación. 


—Antes de que usted se vaya, — dijo, — 
le voy a mostrar el camino para que sepa por 
dónde ha de pasar después. 

Indicó a Tug, — que se guardó en el bol- 
sillo- la pistola automática que había sacado 
al llegar el enano, — que le siguiera y Tug 


lo hizo así. 


Guiado por el enano jorobado, salió de la 
celda subterránea y luego siguió por un 
largo pasadizo. Al final de ese pasadizo ha- 
llaron una vieja escalera de piedra, abierta 
en el espesor de uno de los muros y subieron 
por ella, é 

La. escalera tenía sucesivos tramos y el 
enano subió econ la ligereza de un mono, sí- 
guiéndole Tug, no sin esfuerzo, pues la esca- 
lera era larga. 

Llegaron a un sitio donde una pared de 
piedra, — como todas las del viejo castillo, 
— les cortaba el camino. 
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Pero el enano movió una pequeña palanca 
de hierro que estaba oculta en un intersti- 
elo del muro y una de las enormes piedras 
que formaban la pared, se movió silenciosa- 
mente en sus bien enáceitados goznes, de- 
jando visible un hueco por el cual un hom- 
bre de mediana estatura tenía que pasar 
andando a gatas. 

Jásper Joroba pasó por aquel hueco y Tug 
Wilson le siguió, 

Unos instantes después ambo0g se encon- 
trban de pie en lo más alto de la Torre de 
Londres, 

El enano indicó a Tug que guardara silen- 
cio, — inútil recomendación pues el detec- 
tive no había pronunciado una sola palabra 
en todo el camino y se hallaba tan asombra- 
do que se sentía enmudecido, — y acercán- 
dose al borde, miraron hacia abajo por los 
huecos de las almenas, 


Allí a un nivel mucho más bajo un centi- 


nela se paseaba por el camino de ronda, El 
enano volvió a reirse irónicamente, como en 
ocasiones anteriores. 

— ¡Ese Centinela y todos sus camaradas 
van a experimentar la más intensa y la úl- 
tima sorpresa de su vida esta misma noche! 
— dijo Jásper Joroba, en voz muy baja, 


Indicó a Tug que le siguiera y los dos vol- 


vieron a pasar por el hueco de la pared; la 
piedra volvió a-su sitio, de modo que allí 
no se notaba que había una salida y luego 
descendieron por la escalera secreta, oculta 
en el espesor del muro, 

Por último estuvieron de nuevo en la sub- 
terránea habitación y el enano indicó a Tug 
que se embarcara en su botecito, 

— ¡Regrese usted en seguida y dígale a 
La Araña que no deje de estar aquí, con to- 
da su gente, a las doce de la noche! — dijo. 
-—¡Pero que no se le ocurra venir ni un solo 
minuto antes! ¡A las doce! ¡Hágale com- 
prender bien que si se presenta antes todo Se 
perderá! ¡Yo sé por qué! 

Tug Wilson inclinó afirmativamente la ca- 
beza. 

—Será conveniente gue usted no le dior 
a La Araña que ha subido conmigo a lo alto 
de la torre por la escalera secreta, recorrien- 
do el camino por donde se ha de ir esta no- 
che, — agregó Jásper Joroba. — Como usted 
no lo ignora, a La Araña no le gusta que Su 
personal se permita libertades de ninguna Cla- 
se y podría enojarse. Como tiene un modo 
de proceder muy desagradable con los Bu- 
bordinados que le molestan por cualquier 
motivo. se lo advierto. 


Tue Wilson volvió a inclinar la cabeza, en- 


señal de asentimiento. 

— ¿Han capturado ya a Tug Wilson o a 
alguno de los suyos? -— preguntó el enano, 
bajando misteriosamente la voz. 

— ¡No; aun no! — contestó Tug. — Pe- 
ro hemos estado muy cerca de pescarlos a 
todos. 

—Yo me voy agencargar de Tug Wilson, 
cuando le tomemos prisionero, dijo el 
enano, con otra horrible risotada. — Si lle- 
zo a tenerle en mis manos, le aseguro que lo 
haré morir del modo más desagradable del 
mundo. Pero ahora regrese a toda prisa y 
lleve su mensaje, terminó Jásper Joroba. 

Tug soltó la amarra de su botecito se me- 
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licía. 


tió en el esquife de un salto, y comenzó a 
empujarle por e! túnel. Cuando salía por la 
abertura de la reja movible, otro bote pe- 
queño apareció, saliendo de la oscuridad. 

En ese bote vió Tug a un hombre a quien 
reconoció como a uno de los Piratas del Ta- 
mesis. 

El detective había esperado encontrarse 
con el verdadero enviado de La Araña y ya 
había pensado lo que iba a hacer, 

—Usted corre peligro de disgustar a La 
Araña, — díjole Tug bruscamente, — ¿Por 
qué ha tardado tanto en venir? 

—Vine sin apresurarme, — contestó -€) 
hombre, enteramente convencido de que has 
blaba con uno de los de la gavilla, pues co- 
mo ésta era tan numerosa, no era posible que 
todos se conocieran log unos a log otros. 

—Bueno, Jásper Joroba me ha dado v2 
sú mensaje, — dijo Tug. — Pero si usted 
quiere seguir mi consejo, no deje que La Ara- 
ña sepa que llegó tarde a ver a Jásper. Df- 
gale a La Araña que Jásper le ha dicho que 
todo va bien y que es -necesario que llegue 


con la gente a los doce de la noche, pera 03 


un solo segundo antes. 

—Muy bien, compañero; así se lo diré. 

El mensajero viró su bote y comenzó a 
remar, alejándose. 

En cuanto el hombre se perdió de vista en 
la obscuridad, Tug cerró la reja de hierro, 


remó luego hasta el medio del río y remó. 


entonces con todo el mayor vigor que 19 
permitían sus brazos, 
. Un rato después se hallaba conferenciando 
con el Jefe y con Harry, a los que comunicó 
los detalles del plan tramado para apoderarse 
nada menos que de las joyas de la Corona, 
tan cuidadoasmente” custidiadas en la Torre 
de Londres. + 
—-¡Pero esa noticia tiene una importancia 
y una gravedad grandísimas! — exclamó. el 
Jefe, entusiasmado. — ¡Sf la suerte nos. fa- 
vorece vamos a poder apoderarnos de toda 
la maldita gavilla! 


pl 


Durante una hora, toda una sección de dl. 
policía londinense estuvo en intensísima ac ; 


tividad. Los aparatos telefónicos estuvieron 
en constante funcionamiento. Entre Scotland 
Yard, 


comunicaciones, Durante esa hora se hiele- 


ron todos los preparativos que se conside- 


raron necesarios para dar un golpe de mano 
enérgico y eficiente. 


Más tarde, en varios botes que navegaron - 


río abajo. fueron a la Torre de Londres nu- 
merosos elementos policiales, que entraron €n 
el antiguo castillo por medio del túnel sub- 
terráneo. 

Los botes ARO retirados del túne] in- 
mediatamente por varios empleados de la pa- 
Cerraron la reja de la entrada y todo 
quedó tal como estaba antes de la llegada 
de aquellos elementos. 


El -grupo policial, guiado por Tug subio 


por la escalera secreta hasta lo más alto de 


la Torre. 
Después de pasar por el hueco de la pared 
de piedra, Tug' y sus compañeros se dispw: 


sieron a ocultarse en diversos y estratégicos. 
puntos. x 


10 


la oficina de guardia de la Torre de. 
Londres y las oficinas de policía de los ba-- 
rrios circundantes sé cambiaron numerosás- 


k 
3 
, 
y 


+ 


) 


glas del arte! 
“¡Mucho nos ha molestado ese picaro detec, 
-tive, pero ha de sufrir él mil veces mas, an. 


—Esto me recuerda, a cuando de mucha- 
chos, jugábamos a las escondidas, — dijo 
jovialmente, Harry Screams, 

——Espero Que en este juego salgamos rá- 
pidamente ganadores, — observó Tug Wilson 
que se sentía muy nervioso. 

El aspecto de la Torre de Londres no ha- 
bía dejado de ser el de todas las noches pe- 
ro si el aspecto exterior no había variado, el 
interior era enteramente distinto. 

Los minutos pasaron rápidamente y de 
repente, en el silencio profundo de la tran- 
quila noche, empezaron a dar solemnemen- 
te las campanadas de las doce. 


EN LO ALTO DE LA TORRE 


Estaban escondidos en el punto más alto 


de la Torre de Londres, Tug Wiison, Harry 
—Sereams, Bob Bright y el Comisionado en 


Jefe de la policía, esperando a los Piratas 


- del Támesis. 


Abajo, en un conducto subterráneo y sl. 


tuado a nivel de las aguas del río, esperaba 
— Jásper Joroba, el enano que se había encar- 


gado de combinar todo lo del robo como re- 
- presentante de los Piratas del Támesis y que 


había de guiar a La Araña y a sus compañe- 


ros hasta el sitio donde procederían a apo. 


-—derarse'de las joyas. : 
-——Jásper el enano no tenía, — ni podía te. 


ner tampoco, — ni la menor idea de que su 


-solan había sido descubierto. E ignoraba, ade. 


más, que Tug, y los elementos policiales es- 
tuviera ne la torre. El detective había apro. 
vechado unos momentos en que Jásper se 
había retirado a dormir, para hacer que en. 
traran los de policía sin que él lo notara. 
Restregándose las descarnadas y amar!. 
- lentas manos, el enano sonreía con granal- 


- sima satisfacción. 


— ¡Dinero! ¡Dinero! — Mota: A entísl: 


mo y como canturreando. -— ¡Jásper Joroba, 


€l enano, será rico muy pronto! ¡Cuánto di. 


Lero va a tener Jásper! ¡Dinero! “¡Dinero! 


Durante unos momentos siguió riendo y 


restregándose sus esqueléticas manos. 


— ¡Cuando hayan apresado a ese Tug wWil 
- son. que tanto nos ha molestado, me lo trae- 


] rán; para que yo me encargue de enviarlo 


al otro mundo de acuerdo con todas las Te. 
— murmuró .el enano. -— 


tes de morir, de eso me encargo yo! ¡La 
Araña me ha prometido que lo pondrá en 
mis manos! ¡Hoy me siento felíz! 


Abriendo y cerrando las manos, —— como 


- si estrujaran algo, violentamente en el alre, 


2 
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— volvió a reírse. 

En aquel momento se oyó dar la señal se- 
creta y convenida, mediante unos gotpes en 
las grandes piedras de la muralla del r'o. 

— ¡Ya están aquí, Jásper! — dijo el ena. 
no en voz baja. — ¡Ya están aquí! 


Tiró de una anilla de hierro que habla en 


la pared, cerca de donde él estaba, y se des. 
corrió la reja que obstruía la entrada, — por 
el túnel oculto, cuyo piso era la superficie 
del Támesis, — a la habitación subte: ránea 


donde habla tenido su entrevista con el de- 
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tective, pocas horas antes cuando creyó que 
Tug Wilson era un enviado de La Araña. 

Por el angosto túnel avanzó un estrecho 
botecito en el que estaba La Araña con un 
grupo de bandidos. 

—Hemos llegado más tarde de lo conve. 
nido, Jásper, — dijo La Araña, — pero hay, 
en el río, una niebla tan baja, y tan espesa, 
que se ha hecho necesario navegar con suma 
precaución, para evitar un grave troplezo. 

—Han llegado muy a tiempo, — dijo el 
enano. — ¿No _han encontrado en el río a 
las patrullas policiales? 

—SÍ, pero hemos logrado pasar inadverti. 
dos, e dijo La Araña. 

En aquel instante llegó otro bote y lueg 
otro y otro y otro, todos ellos cargados de 
elementos escogidos de la gavilla “Los Pira. 
tas del Támesis”; unos fascinerosos con ag- 
pecto de criminales, repelentes y sucios. 

A medida que llegaban los botes y desem. 
barcaban los pasajeros, éstos mismos saca. 
ban del agua los esquifes y los ponían en 
tierra, a un lado de la habitación subterrá. 
nea, haciendo así sitio para los que llegaran 
después. 

La Araña vestía tan elegantemente como 
de costumbre. Su traje de frac era de irre- 
prochable confección y sobre él tenía puesto 
un sobretodo de riquísima seda. En lugar 
de sombrero de copa, se había puesto un 
chambergo de felpa negra. 

Cuando hubo llegado el último bote Jos 
hombres de la gavilla reunidos en la habi. 
tación subterránea eran más de treinta, 
escogidos entre los más impulsivos y fuertes 
de Los Piratas del Támesis. 

Todos ellos eran criminales de la peor es. 
pecie, adictos, en cuerpo. y alma, a El Pro- 
fesor, — que les protegía desde hacía mucho 
tiempo, proporcionándoles modo de ocultar- 
se a las persecuciones de la policía con la 
que todos tenían cuentas pendientes, 

— ¿Está todo pronto, Jásper? — preguntó 
el segundo jefe de los Piratas del Támesos al 
enano, cuando hubo desembarcado toda la 
gente. 

— Todo está pronto, contestó el ena 
no, sonriente y mostrando sus dientes gran- 
des y amarillos. 

—¿No se ha producido nada sospechoso en 
las últimas horas? ¿No hay peligro de que 
nuestro propósito sea conocido por los de la 
policía, amigo Jásper? 

— ¡No, señor! ¡Cuando Jásper Jorobaz 
prepara algo, lo prepara siempre muy bien! 

— ¡Perfectamente! — exclamó La Araña, 
satisfecho. ¡Indique usted el camino, 
Jásper! 

El enano se dirigió hacia la puerta de la 
habitación subterránea. 

—i¡Vengan por acá, muchachos! dijo 
La Araña. — ¡Tengan preparados sus revó). 
vers! No están de más, nunca, todas las pre. 
cauciones que se adopten, por muy bien que 
estén combinados los planes. 

Los Piratas del Támesis comenzaron a su- 
bir, precedidos por el enano Jásper Joroba, 
por la escalera construída en el espesor de la 
pared de piedra y que había de llevarles 
hasta lo más alto de la torre. 
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- Antes de llegar a la plataforma superior 
había una puerta secreta que Jásper abrió 
moviendo la palanca oculta en el muro. Co- 
mo el hueco era bajo, todos los bandidos tu- 
vieron que pasar por él a gatas. 

Pero pronto estuvieron todos en lo alto de 
la torre, en una plataforma rodeada de un 
alto parapeto almenado. p 


Abajo, en el camino de ronda, log cent!. 
telas del Cuerpo de Granaderos, se pasea. 
ban como de costumbre. En una habitación 
donde no había luz, estaban varios de los 
hombres del cuerpo de Guardianes de la To- 
rre, de los llamados “Beefeaters” (comedo- 
res de carne) que visten aún, en la actuali- 
dad, como los del tiempo de la reina Isabel. 

El silencio era casi completo cuando 103 
Piratas del Támesis llegaron, uno a uno, a 
la plataforma y fueron reuniéndose en torno 
de La Araña, a la espera de órdenes. 


En voz muy baja, La Araña comenzó a die- 
tar sus disposiciones. Dos de los hombres se 
pusieron unos guantes de goma y se cubrie- 
ron el rostro con unas caretas de configura- 
ción muy extraña. 

Uno de ellos abrió una valija, de la que 
Bacó un aparato que Tug vió desde su escon- 
díte y reconoció en seguida. 

Era un instrumento de poder enorme, 
Que tomando la corriente eléctrica de cual. 
quier parte de la instalacin de la torre, lan- 
zaría un chorro de calor tan potente que 
derretía el más fuerte de loa aceros en breve 
espacio de tiempo. 

Otros hombres llevaban lo que ellos-lla- 
maban “garfios”, Eran unos largos palos, 


desarmables, — de modo que se podían lle- 
var, en trozos, en unas bolsas como las de 
llevar los palos de jugar'al golf — que te- 


nían en un extremo unas tijeras en forma de 
mandíbulas y en el otro, unas anillas para 
abrirlas y cerrarlas a voluntad del que los 
manejaba. Era con estos garfios con los que 
los Piratas habían intentado inútilmente, 
hundir a Tug, Harry y Bob, en el Támesis. 


Los de la policía se dieron cuenta en aquel 
momento cuál era el plan que tenían los 
ladrones. Los Piratas del Támesis se propo- 
bían, sin duda, abrir agujeros en las paredes 
de acero de las cajas que guardaban las jo- 
yas, mediante el aparato eléctrico, sacando 
luego, por medio de los garfios cuantas alha- 


Jas — de las valiosas Joyas de la Corona 


Británica, — les fuera posible. 

Confiaban en que, hallándose como se ha- 
llaban, en lo más alto de la Torre, podrían 
realizar su ataque con toda tranquilidad, 
dándose cuenta, — a tiempo para escapar 
por la escalera secreta por donde habían lle- 
gado, — de la primera señal de alarma, 


El Comisionado en Jefe de la Policía espe- 
ró pacientemente el desarrollo de logs suce- 
gos, hasta que pudo darse cuenta de la forma 
en que habían decidido proceder los Piratas 
del Támesis. Pocos minutos después de haber 
tegado los ladrones a la plataforma de la 
torre, tanto el Jefe como los detectives ya 
habían comprendido cuál era el temerario 
plan que aquellos pillos se vroponfan llevar 
m efecto. 
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Conocido ya el plan de los bandidos, es 
Jefe consideró que había llegado el momen- 
to de entrar en acción. En vista de esto, sacó 
del bolsillo una bomba explosiva de tamaño 
muy reducido, y la arrojó por encima del 
borde del techo. 

En la oscuridad reinante, nadie pudo ver 

su movimiento, pero todos pudieron perca- 
tarse del resultado que tuvo, pues se produ- 
jo una leve explosión cuando la bomba dió 
en el suelo. ; 
_. Los Piratas del. Támesis estuvieron alerta 
inmediatamente y los preparativos se detu- 
vieron, obedeciendo a una rápida indicación 
de La Araña, : , 


De repente, un poderoso haz de luz cru- 
zÓ el nocturno cielo, procedente de otra to- 
rre, relativamente cercana, y dió en el sitio 
donde se habían reunido los Plratas del Tá- 
mesis, 

Era la luz de un potentísimo reflector, de 


los que usan los buques de guerra, — que 
el almirantazgo habia prestado a la policia 
a pedido del Jefe, — y era tal la claridad 


que producía que el sitio donde daba queda- 
ba tan iluminado como si fuese de día. 
—i¡No se mueva, Araña! — gritó Tug, en 
el mismo momento, — ¡Ya le tenemos dom!- 
nado! y 3 , 
La Araña, pasado el primer instante de ex- 
frañeza y asombro, había recobrado su sere. 
na calma de siempre, : : o 
— ¡Hola! ¡La voz de mi queridísimo amigo 
Tug Wilson! ¿No es así? — dijo Jovialmente. 
— ¡Eso mismo! — replicó Tug. 


Se oyó algo parecido al gruñir de un pe- 
Pe ras y Jásper Joroba, el enano, avanzó 
ec o a eruzar el espacio qu se 
del detective, a s% ka 

— ¡Déjeme que yo me entienda con él! — 
sgritó. — ¡Deje usted, La Araña, que Jásper 
Joroba se encargue de despacharle! E 

La Araña tomó al enana de un brazo, 
a ii y E hizo retroceder. 

— ¡Aun no, Jáspert ¡Cáda cosa tlem- 
po! — dijo. , EROS 

Y volviéndose hacia los Piratas del Támeé- 
sis, agregó La Araña: i 

—i¡Sigan econ su trabajo, muchachos? 


Los que tenfan el aparato eléctrico prosi- 
guieron sus interrumpidos preparativos, 
— ¡Quietos! — B8ritó entonces el Jefe, con 
peleo — ¡Quietos o hago fuego! 
— ¡Sigan, muchachos, no ha cago! — 
eritó La Araña. Exc 
Sus secuaces se hallaban demasiado ate- 
rrorizados para atreverse a desobedecer, así 
que prosiguieron su trabajo y Foo 
po 
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Se oyó en seguida un estampido que vf- 
bró en el tranquilo ambiente de la noche. 
Uno de los que Dreparaba el aparato eléctri- 
co, retrocedió tambaleándose, sujetándose un 
brazo y lanzando gritos de dolor, 

Hasta aquel momento no era posible ver 
e Tug y a sus compañeros, pero La Araña in- 
dicó el sitio de donde habían llegado las vo- 
ces. 

—¡A ellos, muchachos! — gritó. 

Se oyó una serie de detonaciones,, Los Pl- 


Ss 
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ratas del Támesis habían descargado sus Te- 
vólvers hacia el sitio donde estaban ocultos 
Tug y sus compañeros, 

Tug no pudo reprimir un sentimiento de 
admiración -Involuntaria, cuando La Araña 
avanzó hacia él. Hallábase allí el peligroso 
' criminal, comprometido en el más azaroso 
y temerario de los robos que jamás se hubie- 

ra planeado, amenazado por toda la fuerza 
de la ley, frente a invisibles peligros, y, sin 

embargo, tan sereno como si no se hubiese 

producido nada que pudiera desbaratar Sus 
- propósitos. » 

Bien ocultos, Tug y sus compañeros no fue- 
1 ron alcanzados por los tiros, cuyos proyecti- 
les se perdieron, yendo a incrustarse en las 
e de piedra que rodeaban la plata- 

forma. ; 
Desde aquel instante se notó una notable 
actividad en toda la Torre de Londres, 
Llegaron refuerzos del cuerpo de guardia; 
“se reunieron los del cuerpo de “beefeaters” 
con sus pintorescos uniformes, aparecieron 

en grupos los elementos policiales, y una fuer- 
za respetable por su número, entró en la par- 
te de la Torre de Londres donde se guardan 
las Joyas de la Corona. 
Había una escalera por la que se subía 

habitualmente al techo de la Torre y por 
- ella ascendieron los. de la policía siendo re- 
 cibidos por los Piratas del Támesis con una 
- descarga, > 1 
- Pero ya se había supuesto que sucedería 
eso, así que los de policía habían sido provis- 
- tos de excelentes escudos portátiles, de acero 


- de los que se usaron en la guerra para prote- - 


ger a los soldados y gracias a ellos, los de 
policía pudieron llegar al techo sin que les 
-— tocara una sola bala de las muchas dispara- 
- das por los bandidos. , , 
Además, la luz del reflector era manejada 
j con la mayor habilidad, de modo que los 
bandidos se hallaban constantemente ilumi- 
_nados, mientras la otra parte del techo per- 
_manecía en la más completa oscuridad. 
Desde abajo, desde las ventanas y desde 
otros sitios cercanos, hombres apostados ex- 
profeso empezaron a hacer fuego y varios de 
Jos bandidos cayeron, muertos o heridos. 7 


— ¡Abajo! — gritó La Araña. 

Al gritar así quería decirles que se €nco- 
“gieran, guareciéndose detrás del parapeto 
-almenado. pues el jefe de aquellos hombres 
aun suponía que le iba a ser posible apode- 
 rarse de las Joyas de la Corona. 

Su oráen fué mal] comprendida por algu- 
ros de sus subordinados, los cuales creyeron 
que se les daba orden de retirarse, bajando 
por la escalera secreta por donde habían su- 
bido. 

De acuerdo con esta equivocada interpre- 
tación, varios de ellos corrieron hacia el hue- 

o que daba acceso a la escalera. Pero La 

Araña dióles, a gritos, orden de que volvie- 
ran, acentuando su enérgico mandato. matan- 
do de un tiro a uno de los bandidos que pa- 
recía indeciso. Í 

A todo eso era ya numeroso el grupo de 


soldados y de hombres de la policía que ha- 


—bían llegado a la plataforma, Considerando 
que ya había llegado el momento oportuno, 
el Jefe dió orden de atacar en masa, a los 
Piratas del Támesis, 


a Ya 
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Tug, Harry y Bob y el mismo Jefe, se un!e. 
ron a los que atacaban, El tiroteo fué violen- 
tísimo, tanto de una como de otra parte, Va- 
dep fueron los que cayeron, heridos o muer- 
OS 

En un instante en que Tug se hallaba den- 
tro del refulgente círculo de luz del reflec- 
tor, le vió Jasper Joroba, el enano, — que 
ya se había enterado de su verdadera identi- 
dad, — y lanzó un discordante grito de furor, 


Se precipitó hacia el joven detective avan- 
zando sus descomunales brazos, con el propó. 
sito de estdujar con .su manos como garfios 
el cuello de Tug. 

Pero Tug logró esquivar a tiempo su asalto 
y Jásper casi cayó en los brazos de dogs atlé- 
ticos granaderos de la guardia, De modo 
casi milagroso, sin embargo, logró zafarse el 
escurridizo enano y sin dar tiempo para que 
Iintervinieran a los dos granaderos, logró al- 
canzar a Tug y sujetarle con fuerza terrible. 


El joven detective-sintió como si unas re= 
sistentes bandas de acero le ciñeran las costi- 
llas, al mismo tiempo que le arrastraba hacia 
el almenado borde del techo de la torre, 

Forcejeó Tug con todas sus mayores ener- 
gías contra la salvaje furia del enano, el 
evúal, durante un momento tuvo todas las 
ventajas de Su parte. 


Al cabo de algunos instantes de lucha fe- 
roz, en que ambos ponían todo el mayor €s= 
fuerzo, llegaron a las almenas. Con una riso- 
tada estridente, propia de un loco, Jásper 
intentó arrojar a Tug por uno de los huecos. 
Si caía al camino de la ronda, situado más 
de treinta yardas más abajo, su muerte sería 
Segura. 

Fué aque: un desesperado momento, Tug 
puso en Su defensa todas las energías de que 
disponía y logró apoyar una rodilla en el pe- 
cho de Jásper, mientras se sostenían abraza- 
dos. Tug oprimió con la rodilla tan fuerte- 
mente como pudo, 


Mientras Tug y el enano Peleaban de €se 
modo, el' ataque de los policías y soldados 
contra los Piratas del Támesis proseguía con 
toda rapidez Los estampidos sonaban sin Ce- 
sar, mezclándose a las detonaciones los gris 
tos de furor de los bandidos y las lamentacio 
nes de los que eran heridos por las balas, 
El ambiente nocturno, tan plácido unog mi- 
nutos antes, era cruzado sin cesar pcr logs 
fogonazo de los disparos y vibraba con las 
detonaciones. Fo 

De pronto, Tug sintió que la presión de 
las terribles manos del enano en su cuello 
disminuía; pero si Jásper había aflojado un 
instante había sido sólo con el objeto de 
tomar respiro y atacar de nuevo. 


Así fué, efectivamente, porque los largos 
y delgados dedos ciñeron otra vez el Cuello 
de Tug, y éste se dió cuenta de que apreta- 
ban mucho más de cuanto habían apretado 
antes. ) 

Pero había, entre los dos combatientes; 
sólo el espacio suficiente para que Tug pus 
diera encoger ei brazo y pegar, y el detective 
aprovechando esta circunstancia, cerró el pPux 


ño y aplicó al enano un golpe de boxeo que 


dió, con sonora exactitud, en la mandíbula 
del jorobado, 
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Un grito de a brotó de los labios 
de Jásper, que retrocedió tambaleándose, 
después de soltar a Tug. Pero se rehizo en 
seguida, y cuando ya volvía a atacar a Tug, 
muy cerca de uno de los huecos de las alme- 
nas, en el que se apoyó, para hacer más eficaz 
gu acción, una bala de las que disparaban los 
bandidos, le dió en la nuca. El enano se tam- 
baleó hacia adelante, intentó, sin conseguirlo 
agarrarse al parapeto y cayó desde aquella 
altura hasta el camino de ronda, en el que 
golpeó con lúgubre ruido. 


Tug se vió libre de su enemigo, pero se 
sentía fatigado y jadeante, Hubiérale con- 
venido descansar un momento, pero no le 
fué posible. Tuvo que mezclarse en seguida 
en la peles para defender a uno de los gra- 
naderos, a punto de ser herido a traic%kn 
por uno de los piratas que blandía un largo 
cuchiilo. 

Prosiguió la pelea; y. de improviso, Tug 
Wilson se vió cara a cara, frente a La Ara- 
ña, 

—¡Hola! ¡Tanto gusto en verle, Tug Wil- 
son! — exclamó el criminal con sarcástica 


frialdad. 


Al decir esas palabras disparó un tiro, 
apuntando a la cabeza de Tug; pero Harry 
acudió a tiempo para tomar intervención 
en la pelea y levantando un pie, con la ex- 
traordinaria agilidad que le era caracteristica 
le dió a La Araña, un puntapié en el codo 
derecho. 

Salió el tiro del revólver que empuñalyx 
La Araña pero el disparo resultó hecho al 
aire y además, el bandido lanzó un grito de 
dolor y dejó caer el arma, Al mismo tiempo, 
Tug se precipitó hacia él, golpeándole con 
todas sus fuerzas. Menudeando sus golpes 
de boxeo envió a La Araña haci el parapeto 
donde se golpeó la cabeza, sin querer, contga 
el muro de piedra, y fué tan violento el 80lpe 
que perdió el conccimiento, 


LA CASA DB LOS SECRETOS 


Como no se atrevía a correr el riesgo de 
perder a tan importante prisionero. Tug to- 
mó en brazos al desmayado La Araña y corrió 
con él escaleras abajo. En cuanto llegó, puso 
al bandido en manos de la policía, recomen- 
dando que cuidaran de él muy especialmente 


y volvió, sin perder un solo momento, a la 


plataforma del techo de la Torre, 


Cuando llegó, de regreso, la pelea había 
terminado o poco menos. Algunos de los 
Piratas del Támesis habían logrado escaparse 
por el agujero que daba a la escalera secreta, 
pero en lugar de librarse, de ese modo, caye- 
ron en manos de los de la policía que espe- 
raban en la habitación subterránea a la que 
se llegaba por medio del túnel. 

Variog habían muerto, otros estaban gra- 
vemente heridos y a su tiempo, los demás 
fueron hechos prisioneros. 


No logró escaparse mi uno solo; pero, a pe- 


par de eso, el comisionado en Jefe de la Po- 


licía no se consideraba satisfecho todayía. 
Sentíase aún bastante intranquilo, 

Tanto el Jefe como Tug, Harry y Bob, ha- 
bían sufrido heridas leves de muy poca im- 
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portancia, En cuanto se les nizo la primera 

cura, log cuatro se manifestaron interesadí- 
simos en ir lo más pronto posible a la Casa 
de los. Secretos, la guarida de los Piratas del 
Támesis. 

Comenzaron por interrogar a varios de logs 
prislonerog no heridos. En el primer momen- 
to se negaron a contestar. Pero cuando se les 
hizo ver que La Araña estaba prisionero, 
con las manos sujetas por esposas y en una 
celda cerrada por resistente reja, se mostra- 


_ ron menos reservados y por fiñ, uno de ellos 


accedió a guiarles a la Casa de los Secretos, 


Tug, Harry, Bob y el Jefe, a los que acom- 
pañaba, — además del preso que iba a ser- 
virles de guía, —- un pequeño grupo de ele- 
mentos policiales escogidos, salieron del cuer- 
po de guardia de la Torre de Londres y se 
dirigieron hacia la vieja casa donde estuvo 
por celebrarse la asamblea de los Piratas del 
Támesis y donde habían preparado los bandí- 
dos, la trampa para hacer caer a Tug y sus 
compañeros. 

Observado por Tug y Harry, el gula abrió 
ia puerta con una llave que tenía en su po- 
der e indicó el camino, avanzando, el grupo” 
por 'un extenso pasadizo. J 


Llegaron a un punto en que una dare. bay 
al parecer igual a otra cualquiera, — obs- 
truía el paso, prosiguiendo el pasadizo ha- 
cia un lado, El preso se detuvo ante aquella 
pared, y acercándose al rincón de la izquier- 
da levantó la parte inferior de un: cuadro 
que estaba colgado como otros varios, u' 
poca altura y movió una llave, — igual a 
las de la electrícidad, — que quedaba ocul- 
ta detrás del cuadro. La pared desaparectó 
como por encanto, deslizándose lateralmente 
hacia la izquierda. dejando o Un hueco 
bastante espacioso. 


«Después de un breve pasadizo se Veía un 
tramo de escalera, descendente El prisio- 
nero indicó, con mano temblorosa, aquella 
escalera. 

— ¡La Casa de los Sectotodi — dijo. 

Le dejaron bien custodiado junto a la. 
puerta secreta y Tug, con sus garpañeros 
se encaminó escaleras abajo. 


Llegaron pocc después a un pasadizo sub- 


terráneo que Harry recordó haber visto cuan- 


do' estuvo prisionero en aquella. casa. 
—i ¡Vengan! — dijo con animación.. — 
¡Ya conozco yo esto! E 
De pronto se abrió una puerta, situada A. 


«un lado del pasadizo, y por ella salieron 


unos seis hombres armados. Se arrojaron so-. 
bre los de la policía, pero fueron inmediata- 
mente dominados y hechos prisloneros, $ 


Uno de aquellos hombres se volvió y trató. 
de huir, corriendo, pero Harry le siguió rá- 
pidamente y le tomó de la cintura, Cayeron 


ambos al suelo, y Harry sujetó al hombre. 


hasta que Sus compañeros llegaron en su 
ayuda. , 

Uno de los de la policía tenía un rollo de 
soga delgada con la que se procedió a atar 


a los seis presos, unos con otros, 3 


—i¡Una excelente ristra! — exclamó jo-. 
vialmente, Harry Sereams, — Pero si he de. 
heblar con franqueza, me sería más simpáti- 

ca si fuese de cebollas, E 


/ 
A 


Siguieron avanzando cautelosamente y sin 
- hacer ruido — después de enviar a los pre- 
gos a la oficina seccional de policía, — y 
recorrieron varios largos pasadizos, De pron- 
to, Bob Bright lanzó una exclamación, 

La Princesa Zora acababa de presentarse 
ante ellos. 

La princesa los miró aterrorizada y des- 
pués retrocedió desesperada, como si se dis- 
pusiera a gritar, 


tomó gentilmente de la mano. 

—¡Todo va bien, señorita Zora! — díjole 
“con amabilidad y afecto. — No se alarme 
- Usted. 4 
2 —¡Oh! ¡Usted! ¡La policía! — exclamó 
la princesa, — ¡Ah! ¡Mi pobre padre! ¡Iute- 
Mz de él! Es 
; —+¿Su padre, señorita Zora? — dijo Tug. 
+ — ¿Pero está aquí su padre? 
—S$í, señor. Aquí le tienen prisionero por- 
que se ha negado a decir dónde se halla el 
tesoro de la princesa mi madre, fallecida en 
la India. Mi padre y yo vinimos a Londres 
con el dinero porque se produjo una insurrec. 

ción en nuestro país; y caímos en poder de 
esta gavilla Mientras tenían preso a mí pa- 
“dre, sometiéndole a torturas de vez en 


clave del secreto, a mí me permitían una re- 
——lativa libertad y decian que yo era la ''mas- 
cota” de la gavilla. ¡Bien sabían que yo nO 
iba a fugarme mientras mi padre estuviera 
preso, y por ganas que tuviera de huir de 
este sitio. Además, me habían dicho El Pro- 
— fesor y La Araña que si yo les abandonaba 
o les denunciaba, matarían a mi padre, 
—La Araña ya no puede dañar a nadie, 
— dijo Tug. — Se halla preso, en manos de 
la policía, y será condenado al patíbulo, pro- 
 bablemente.  - EOS ñ ; 
-.Zora le miró como si no se atreviese a 
creer lo que oía. AN D 
-— —¿La Araña preso? — dijo en voz: baja. 
- — ¿De veras? A 
- —Sí, señorita Zora, de veras, — dijo Bob 
Bright. —- Hemos capturado a gran parte de 
-— la gavilla y hemos venido a esta casa en bus- 
ca de El Profesor, , La 
—-:;¡Oh!: ¡Qué hombre terrible! — dijo ella, 
- — ¡Tengan mucho cuidado con él! ¡Es trai- 
dor y dispone de recursos extraños e inespe- 
potadost 4: LS ¿ a 
¿ —No vamos a dejarle ocasión para que 
- haga ninguna de las suyas. -—— dijo Bob 
Bright. — A hombres así hay que atarlos 
- ceñido, no se les debe dar mucha s0ga. 


eS 


. 
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Pero Bob Bright corrió a detenerla y la. 


cuando, pero sin conseguir qué les diera la - 
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--¡No! ¡Nada más que la soga necesaría 
para ahorcarles! — agregó Harry, sonriendo. 

—Vamos no perdamos tiempo, — dijo el 
Jefe, deseoso de terminar de una vez, 

Prosiguleron por un pasadizo que parecía 
interminable y un momento después de des- 
cender un tramo de escalera, Harry dió or- 
den de detenerse, 

— ¡Estamos cerca de la habitación ente- 
ramente negra! — dijo en voz baja. 

Con toda-eautela siguieron su avance. De 
pronto, Harry dió un salto y de un solo g01- 
pe hizo que se desplomara un hombre que 
estaba como de guardia, junto a una puerta. 

Entre varios ataron y amordazaron al 
hombre para que no molestase cuando re- 
cobrara los sentidos, 


—Ya estamos cerca, — dijo Harry. — Es- 
ta es la puerta: 

Aquella puerta daba acceso a una habl- 
tación enteramente negra. El piso, las pare- 
des, el techo, todo en ella era negro. Allí 
estaba la mesa-escritorio ante la cual se 
sentaba La Araña, el disco, que reflejaba una 
parte del río situado más arriba, las filas 
de botones eléctricos de las minas submarl- 
nas y otros terribles secretos. 

Entonces, de pronto, sin que nada hiciera 
prever su aparición, se presentó El Profesor 
como si hubiese pasado a través de una de 
las negras paredes. 

— ¡Tenemos en la cárcel a La Araña y a 
su gente, Profesor! — dijo Tug. — Necesi- 


. tamos prenderle a usted, Será mejor que no 


se resista. 


. Entonces aquel hombre misteriogo contes- 
tó con una risotada y miró con desprecio los 
revólvers que le apuntaban. Comprendió que 


.había llegado el fin de la Casa de los Secre- 


tos y que eso significaba la muerte para él. 
De pronto, oprimió uno de los botones eléc- 
tricos y Tug se dió cuenta de que aquella 
anunciaba desastre. 

— ¡Atrás! ¡Atrás! — gritó. — ¡Pronto! 

Los de la policía salieron al instante de 
la cámara negra y Tug cerró la puerta. Se 
oyó una explosión sorda. El ruido fué amor- 
tiguado por el grueso de la puerta, que era 
de hierro y de más de tres pulgadas de es- 
pesor. py: 

Cuando, pasados unos minutos, Tug vol- 
vió a abrir la puerta, vieron que la sala ne- 
gra estaba enteramente destruída. El Pro: 
fesor había desaparecido. 


Donde él había estado de pie se veía un 
agujero, abierto en el suelo por la fuerza de 
un explosivo. El Profesor había muerto de 
modo horrible y muchos secretos habían des- 
aparecido con él porque la mesa-escritorio, 
en cuyos cajones guardaba La Araña gran 
cantidad de importantes documentos, había 
quedado enteramente destruida junto con 
todo cuanto contenía. : 

Después, la policía visitó en toda su exten- 
sión aquella Casa de los Secretos, que no 
era una casa Sola, en realidad, sino varias, 
unidas unas a otras por un pasadizo subte- 
rráneo en el que había instalada una estra- 
cha vía férrea por la que circulaban unos 
pequeños y rápidos coches eléctricos. En va- 
rios puntos partían de ese túnel, ramifica- 
cioneg aue iban al mismo lecho del Táme- 
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sis. Esos pasadizos subacuáticos estaban (40- 
tados de mecanismos especiales mediante los 
cuales las mercaderías robadas en los buques 
amarrados en log muelles de Londres desapa- 
recían como por milagro. El Profesor, — 
que según todos lo decían, era el que había 
dirigido aquellos trabajos, — debía ser un 
notable ingeniero porque, en realidad, no 
puede concebirse nada más perfecto. Dispo- 
niendo de tan extrañas instalaciones no era 
raro que la gavilla de los Piratas del Táme- 
sis pudiera robar impunemente, durante 
tanto tiempo, sin que nadie lograra Ularse 
cuenta de qué sitio salían los ladrones y 
dónde se llevaban lo robado. Además, para 
asegurar el secreto de sus instalaciones, a 
toda persona que caía en poder de la gavilla, 


la auitaban la vida, señalándole con la “Mar-. 


ca de la Rata”, que era una señal hecha por 
medio de unas tenazas de acero que mordían 
en el cuerpo de la víctima dejando marcado 
lo que parecía un mordisco de una rata 8l- 


gantesea. Esa mordedura, — toscamente Co- 
piada del cuerpo de alguna de las primeras 
víctimas, — era el “sello” de la infame ga- 
villa. 


En una sección de la Casa de los Secre- 
tos que era como una verdadera prisión, con 
más de una docena de celdas, iguales a las 
de cualquier establecimiento penal, encontró 
el: Jefe, que hizo esa investigación acompa- 
ñado de Harry, al padre de la Princesa Zora, 
que confirmó lo dicho por su hija sobre la 
causa de su encierro. El desdichado preso 
tenía, en varias partes del cuerpo, horribles 
cicatrices dejadas por las torturas de que le 
habían hecho víctima - para que declarara 
dónde había guardado su dinero. Pero el 
preso, enérgico y. tenaz, no lo había dicho. 


Hallaron, en aquellas celdas, a ocho pre- 
sos más, detenidos. por la misma causa. To- 
dos ellos, incluso el padre de la Princesa 
Zora, tuvieron que ser hospitalizados porque 
era muy delicada su salud, pero unag poeas 
semanas de asistencia, y sobre todo la ale- 
ería de haber recobrado la libertad que 
ureían definitivamente perdida, les restable- 
ció por completo. A cuatro de esos prisione- 
ros, como habían desaparecido hacía tiempo 
— llevaba, el que menos, tres años encerrado 
y el que más, cinco, —— se les había dado por 
muertos, habiéndoles llorado su familia como 
difuntos. z 

Los objetos y documentos que se halla- 
ron en la Casa de los Secretos, permitieron 
que la policía se explicara el misterio de mu- 


chos robos sobre los cuales nunca se había 


podido averiguar nada. 


Ca3i no es necesario decir que la policía 
logró arrestar a casi la totalidad de los com- 


ponentes de la gavilla de Los Piratas del Tá= 


mesis y que de ese modo terminó para 
siempre una de las asociaciones criminales 
más siniestras, — y sin duda una de las más 
poderosas y bien organizadas, — que hayan 
existido en todo el mundo. z 

Tug Wilson y Harry Screams, que durante 
varios meses y con constante peligro de 
muerte, habían realizado una de las inves- 
tigaciones más notables de que se tenga re- 
cuerdo en Scotland Yard, fueron, —- como 
también Bob Bright, su ayudante de lag úl- 
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timas y más peligrosas jornadas, — felici- 
tados por sus superiores, celebrándose con 
ese motivo, una emocionante reunión en la 
que el Jefe superior de Scotland Yard les en- 
tregó unas medallas que recordaban su haza- 
ña, pronunciando, ante todo el personal re- 
unido, un discurso en que puso de relieve lo 
más importante de sus aventuras, presentan- 
do a los tres como ejemplo de actividad y 
abnegación a sus subordinados. Quisieron, 
— además de gratificarlos, —-ascenderlos, 
pero ni Tug ni Harry aceptaron porque ocu- 
pando puestos más elevados que los que des- 
empeñaban no les sería posible seguir ac- 
tuando más que en carácter de jefes y ellos 
querían continuar en la plena actividad de 
su misión de detectives. En cuanto a Bob 
Bright, que era agente de categoría inferior, 
fué ascendido a la misma categoría que Tug 
y Harry. E 


Pocos meses después de la memorable no- 
che en que La Araña fué reducido a prisión, 
— junto con sus secuaces, — en la Torre de 
Londres y cuando el torturado prisionero de 
los Piratas del Támesis había recobrado por 
completo su salud, había tomado posesión 
de su fortuna y adquirido una hermosa Ca- 
sa en uno de los más pintorescos barrios su- 
burbanos de Londres, se celebró, -—— en esa 
casa, — una fiesta inolvidable por su sun- 
tuosidad y por la alegría que reinó en ella. 
El motivo de esa fiesta fué el casamiento de 
la Princesa Zora con Bob Bright. Asistieron 
como era lógico a la hermosa fiesta, el Jefe 
Tug Wilson y Harry Screams y constituyó 
aquel acto la coronación espléndida de la 
hazaña policial que había terminado econ la 
liquidación de los Piratas del Támesis, cuyo 


proceso tuvo erandísima resonancia en todo 


Europa. 
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—-¿Le ha dado usted los papelillos que le receté? 
—-ESos, precisamente, no; pero le he hecho tomar una bolsa de confetti que tenía- 
mos del Carnaval pasado. 
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“—, Doscientos pesos mi obra maestra! ¿Pero sabe usted lo que dicen todos de mi 
tidad? 


Yo me hago cargo de eso. Ya sé que la gente es muy mal hablada, 
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NACACHIN.TEODORITAY PIPERNOT puuy PEBECK 


¡AHI ¡QUE CANSADO ESTOY! 
¡Y LO PEOR ES QUE NO TEN- 
GO NI UN CENTAVO PARA 
ALIMENTAR A ESTE CHICO. 
A ¿NO ENCONTRARE UN HO- 
AGAR PABA EL? YO ESTOY 
v2, ACOSTUMBRA- 
DO AL RIGOR 
4 DE LA VIDA. 

¡PERO ESTA 
CRIATURITA!... 


¿LE GUSTA, SEÑOR? 
PRECISAMENTE YO 
ESTO Y BUSCANDO 
UN HOGAR PARA EL. 
SI USTED NECESITA 
UN BEBE, AQUI TIE- 
- NE ESTE 


¡QUE LINDO NENE! | 
¡CUANTA FALTA ME | 
HACE TENER UNO! 


Y RDA 


7 ¡0H, SEÑOR! NO- SABE LA 
sp A : 3 ALEGRIA QUE TENGO! ¡POR 
ESTOY ENCANTAD FIN ENCONTRE UNA -PER- 
DE TENERLO. ¡QUE - SONA ABNEGADA Y DE SEN- 
SUERTE TENGO! TIMIENTOS NOBLES! ¡QUE — 
“DIOS LO BENDIGA! 


ESTOY PENSANDO QUE 
HE SIDO UN ATURDIDO AL 
NO PEDIRLE LA DIRECCION 
A ESE CABALLERO PARA VI- 
SITAR AL CHICO. AHI VIE- 
NE EL OMNIBUS 


¡EH, CHICO! LLEVATE A 
ESTE NENE ANTES QUE 
LO TIRE AL SUELO! ¡YO 
LO NECESITABA PARAt 
CONSEGUIR UN ASIENTO! | 


odos los esfuezos que 
hace Pipermit para 
conseguir un hogal 
para el niño abandonado 
resultan estériles; per 
nuestro héroe, se siente 
más fuerte y más” dis: 
puesto a luchar contra 
dos los obstáculos y 
ndiferencia «del mundo, 


¡PERO SERA PO- 
SIBLE QUE HAYA 
PERSONAS TAN 
DESALMADAS! 


. 5 


6 i usted puede ayudar 
a Pipermit en su obra, 
escríbale a su dirección 
particular, e 3 
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EL ATAJO 


Por D. M. Cumming Skinner 


COSTADO boca abajo, entre l= =zale- 
ZA, com expresión hambrienta ex sus 
ajiltos de lechón, ribeteados de rTo- 

jo. “Grizzly” MecGrogan rv: hacia 

la cabaña. 

Se hallaba completamente extenuado Y. 
por un momento, el dolor físico ahogó el 
terror que lo dominaba El corazón le gol- 
peaba como un martillo contra las costillas; 
experimentaba una extraña sensación de as- 
fidia eun la garganta; el sudor había forma- 
de curiosos dibujos en su cara sucia y tosca; 
en su mandíbula, sin afeitar, se veían peque- 
ños copos de espuma. 

Con el pecha palpitante se apoyó sobre el 


fresco suelo; sus dedos se hundieron en la - 


tierra blanda. 

—Debo haber despistado a ese maldito 
chaqueta roja — Murmuró penosamente. — 
No conozco esta comarca; pero la frontera 
ha de quedar cerca. Una vez que la haya cru- 
zado, estaré seguro. ¡Malditos seam! 

Su espasmódica respiración se había re- 
gularizado un tanto después del contacto de 
su cuerpo con la fresca tierra. Las palpita- 
ciones de su cerebro se calmaban. Pero de- 
bajo de tas costillas, el hombre perseguido 
volvía a sentir aquella sensación roedora que 
había experimentado tantas veces en las úl- 
timas doce horas... la angustia del hambre. 
—Alimento... eso es lo que necesito — 

murmuró McGrogan entre sus labiog resecos. 
— Y en esa cabaña debe haberlo. 

Miró de nuevo ta cabaña, curiosa, ansiesa- 
mente, Hacía casí treinta horas que no pro- 
baba bocado y el dolor de su estómago vacío 


Be atajo 


lo enlequecía. Desde que había deseubierto 
que Carson, el policia de la Montada, Te se- 
guía el rastro, no se había atrevido a dete- 
perse en su loca marcha hacia el Sur. Sóle 
las montañas se interponían entre él y tos 
Estados Unidos. Uma vez que las eruzara y 
entrara en la comarca de Bitter HKoot, el 
hombre de la Montada no podría seg 


uirio. 
Pero, antes de recorrer la etapa final hacia 
la libertad, tenía que comer. 


y 


La cabaña em coma da 


se 
ven en sitios solitarios de las montañas Abr 


un penacho de humo que se elevaba en el ai- 
re tibio del mediodía. : 

Pertonecía a algún buscador de minas o 
trampero y por lo que podía ver MecGrogan 
estaba. momentáneamente, vacía. Divisaba 


-un trecho de suelo embaldosado; maíz y ver- 


durás sembrados en la colina; un 


o establo a la derecha. En un gallinero, a la | 


izquierda, cacareaban unas cuantas gallinas. 

MeGrogan se sintió complacido. Tantc me- 
jor si el propietario estaba ausente. Podría 
comer hasta saciarse y llevarse las provisio- 


nes que' pudiera. La frontera de Montana 


sra una comarca salvaje y necesitaría ali- 
mento. Municiones tad. No le quedaban 
más que tres balas en el pesado revólver que 
guardaba en el bolsillo de su andrajoso q 
talón. 

Quizá hallara también en la cabaña algún 
dinero. El dinero era siempre útil 


At pensar en el dinero lanzó Grizzly un 4 


gruñido. Por dinero había asesinado al ve 
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lo Somers, en Indian Landing. El viejo ava- 
ro rehusó revelar su escondite, aunque los 
poderosos dedos de McGrogan ahogaban la 
vida en su arrugada garganta. Quizá había 
sido, después de todo, un cuento lo de que 
el viejo minero tenía plata. Sea como fuere, 
McGrogan nada encontró, aunque revolvió 
la cabaña de arriba a abajo. ' 

Había matado a Somers y ahora la Policía 
Montada lo perseguía. 

Grizzly se extremeció. Era un hombre 
grandote, cruel, audaz y salvaje como el ani. 
nal (Oso Gris) a que debía su apodo; y no 
tenfa deseos de morir. Ese sería su fin, si 
cala en poder de la Montada. Lo ahorcarían. 
La muerte de Somers no era su única fecho. 
tía. Había otras. 

Hablan puesto a precio su cabeza. Lo'per- 
seguían desde el asesinato de Somers. Car- 
¡on hacía días que le seguía la pista. 

Un débil ruido lo seobresaltó. Se incorporó, 
“espirando fuerte. Empuñó el revólver que 
stacó de su bolsillo. No, no se había equivo- 
:ado. Aiguien venía por el angosto sendero, 
tetrás de la cabaña. 

—-Pensé que podría ser Carson — gruñó 
“MeGrogan. — Pero no vendría de esa diree- 
:tón. Tiene que ser el tipo que vive aquí. 

Sonrió, apoyó la mano armada en el sue- 

- 0, levantó la izquierda y separó la eortina 
de hojas para mirar. Sus ojillos de cerdo 
brillaron de sorpresa. 

— ¡Una mujer! — exclamó. 

Era una mujer, mejor dicho, una muchacha 
que había salido de atrás de la muralla de 
hojas que ocultaba la parte alta del sendero. 
Era de mediana estatura, pero fuerte, con CU- 
tis blanco y los ojos intrépidos de los monta- 
ñeses. Aunque no era bonita, había en sus 
_— movimientos una gracia atrayente cuando se 
_bajó del pony y lo condujo al rústico esta. 
bio, en el extremo norte de la cabaña. 

Por un par de minutos desapareció de la 
vista. Volvió a aparecer, trayendo un rifle 
al hombro y con los arreos del caballo col. 
gados del brazo. Se dirigió hacia la puerta 

de la eabaña, la abrió y desapareció. 


I, 


— ¡Pensé que nunca regresarías, mucha 
echa! — dijo el hombre que estaba acostado 
en un catre junto a la pared. 

Raquel Bain había cerrado la puerta. 

_El hombre hacía más de una hora que esta- 
ba despierto, y pensando, quejoso, donde 
podía haber ido su mujer. 

—Eastuve en la montaña, Dick — dijo ella 
dulcemente. — Había huellas de uso esta 
mañana, en el claro. Sabes que obtuvimos 
bastante dinero por las dos pieles que can- 
seguimos el año pasado. Me llevé una de tus 
grandes trampas de cazar 0sos y ful a ver 
por donde bajó. Si baja esta noche por el 
mismo camino, lo cazaremos. 

— ¡Pero Raquel — exclamó Dick — pu- 
díste tropezar con el oso! Esas no son cosas 
para mujeres. 

Estoy aquí atado, con mi pierna lastima- 
da; pero no es motivo para a tú vayas a 
hacer todas mis tareas. 


— Y 


dp 
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—No tengo miedo a los osos, Dick Bain, 
Necesitamos todo el dinero que podamos 
obtener, una vez que te hayamos llevado a 
Lethbridge. Y una buena piel de oso vale 
muchos dólares, 

—Ahora quédate quieto y te curaré la 
pierna. 

Raquel se volvió a un armario; sacó ven: 
das y una palangana que necesitaba para su 
tarea. 

—No taltan más que dos días, Dick — 
dijo alegremente. — Luego Bill Whitson ba. 
jará de Raimbow Lake. Te llevaremos entre 
los dos a Lethbridge y el doctor te curará 
pronto la pierna. 

Dick Bain suspiró. ¡Qué mala suerte ha. 
berse caído de un monte al empezar la pri- 
mavera! 

Tenfa la pierna rota, muy arriba, y una 

fea herida, donde el hueso había desgarrado 
los músculos, 
Tanto Bain como su esposa sabían que exis- 
tía el peligro de la gangrena y su esperanza 
era ebtener atención médica lo más pronte 
posible. 

Esperaron resignadamente que Bill Whit. 
son bajara de su excursión a Raimbow Lake 
porgue nunca podrían llegar hasta Lethbrid. 
ge sin ayuda. Tenían un consuelo. Antes del 
accidente, la temporada había sido buena. 
Había en la cabaña pieles diversas pOr va. 
lor, lo menos, de tres mil dólares. 


—¿Estás pronto, muchacho? 

Había puesto una mesita delante del catre, 
con una palangana de agua caliente, las ven- 
das y los antisépticos que necesitaba. 

Cuando la muchacha terminó de curarlo, 
Dick se sentía débil y fatigado; suspiró, ce. 
rró los ojos y pocos minutos después se que. 
dó6 profundamente dormido. 

Luego 0yó Raquel que llamaban a la 
¿Quién es? — pregiénto con sorpresa? 

La puerta se abrió antes de que la joven 
Hegara a ella. 

—¡Hola! — exclamó Raquel, sorprendida, 
cuando la gran forma de Grizzly McGrogan 
traspuso, el umbral. 


mI 
— ¡Por amor de Dios, deme de comer, se, 
fora. Estoy muerto de hambre. 

McGregan, con el aspecto de un hombre 
cuyas fuerzas están extenuadas, agarró una 
silla y se sentó. Sus ojos vagaban por la pe. 
queña cabaña y se fijaron en la cara de 
Raquel. Instintivamente ésta experimentó 
antipatía por el hombre. Retrocedió un paso, 

—¿De dónde ha venido? — 
lentamente. — Usted no es de estos lugares. 

—No sé — contestó con voz ronca MeGro. 
gan, — Me llamo Winter. He estado buscan= 
do minas en las montañas, más allá de la 
cumbre del Wild Cat. Bajaba por el río, 
cuando perdí mi canoa y todas mis cosas en 
el recial. No sabía bien donde estaba y he 
vagado por los montes desde entonces. Es. 
taba extenuado euaudo encontré su casa. 

Era una historia bastante verosím:l y el 
aspecto del hombre la apoyaba. 


El atajo 


preguntóle - : 
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—Tiene usted mal aspecto — dijo com- 
pasivamente. — Pronto le prepararé algo. 

—¿Es su marido el que está en ese catre? 

—Si — contestó Raquel suavemente. — 
Está bastante mal. Se rompió la pierna hace 
quince días. Estamos esperando a otro tram- 
pero de Raimbow Lake para que nos ayude 
a llevarlo a Lethbridge, con nuestras pieles. 

Raquel dió la espalda al hombre, ocupada 
en la preparación de la comida. 

No tardó mucho en terminar la comida y 
cuando hubo colocado un abundante plato 
delante del hombre, éste se lamzó sobre él 
como un oso hambriento. 

— ¿Usted también se dirigirá a Lethbrid- 
ge? — preguntó de pronto. 

—¿A Lethbridge, yo? ¡Oh no! Me dirijo 
a la frontera. No me gusta esta comarca. Me 
han dicho que hay ricos filones en las mon. 
tañas Bitter Root y voy hacia allá. Además 
tengo amigos en los Estados Unidos. 

—He oído decir que hay un atajo, a través 
de las montañas, de este lado de Indian 
Landing. 

Raquel asintió con la cabeza. Se pregun- 
taba por que McGrogan se sentía ansioso 
de cruzar la frontera y entrar en Montana. 

—Hay un atajo por Cougar Pass — dijo 
tranquilamente. — El sendero empieza a 
menos de una milla de aquí y la frontera no 
dista más que unas quince millas. 

Los ojos de McGrogan relucieron. 
obtenido la inforsimación que buscaba. 

Ahora todo lo que necesitaba eran prov!- 
siones, munición para su pistola y quizá una 
manta. Por la mañana atravesaría la línea y 
estaría fuera del alcance del maldito “Moun- 
tie” Carson. 

Estuvo sentado un rato, silencioso, pen- 
-sando. Con solo una mujer y un hombre in- 
válido, no tendría dificultad: para obtener 
todo lo que deseaba. Había observado tam- 
bién las pieles colgadas del techo. No sería 
mal plan llevarse un paquete liviano de las 
mejores. Podría venderlas fácilmente en Es- 
tados Unidos, 

Tomada su resolución, estaba a' punto de 
levantarse para poner en práctica su plan, 
cuando sus oldos percibieron afuera un rui- 
do que:lo hizo ponerse en pic de un salto, 
lanzando una ahogada blasfemia. 

-Un jinete venía: por. el claro: Alguien se 
acercaba a la cabaña. Con salto felino Me 
Grogan corrió a la ventana y miró al exterior 


Había 


Estaba casi obscuro ahora; pero no tanto 


que no reconociera la casaca roja de un sol- 
dado de la Policía Montada del Noroeste. 

— ¡Carson! — murmuró con otra blasfe- 

mia y dándose vuelta rápidamente agarró a 
Raquel Bain por el brazo, mientras con el 
otro sacaba del bolsillo de su pantalón la 
pistola de largo caño. - 
. —¡Pronto! Tiene que esconderme. — dijo 
enseñando amenazador los dientes. — Hay 
ahí afuera un soldado. Me persigue. Si no 
quiere que la mate, escóndame y niegue que 
haya estado alguien aquí. 

El rostro de Raquel palideció y miró me. 
crosamente hacia el catre donde estaba Bu 
marido. Siguiendo «su mirada, MecGrogan 
sonrió, porque en ángulo recto con aqgél, 


Ei atajo 


contra la pared dei costado, habla un segun- 


do catre, semi-oculto por cortinas de creto- 


ma descolorida... la cama de la mujer. 
-—Me voy a esconder ahí — dijo, atrave- 
sando la pieza de un salte — detrás de esas 


cortinas y gi dice usted palabra sobre mi. 


presencia, le meteré una bala en el cuerpo 
a su hombre, 

Se dirigió al catre, subió a él y corrió las 
cortinas, dejando a Raquel pálida, sin al'en- 
tos, en medio de la pieza. Las cortinas se 
cerraron; pero no antes de que hubiera 
visto el caño de la pistola apuntando contra 
el hombre dormido. 

Afuera se oyó una voz de hombre que Va. 
maba y un golpe en la puerta. 


Iv 


— ¿Quién es? — preguntó Raquel, 

—El soldado Carson, de la Montada — fué 
la breve respuesta. 

Raquel abrió la puerta y un hombre alto, 


- alerta, entró en la cabaña, para retroceder 


sorprendido al ver que era una mujer la que 
lo había hecho entrar. 

—Disculpe, señora — dijo el casaca ro'a. 
— No esperaba encontrar mujeres por estos 
sitios. ¿No podría darle a un pobre eo 
hambriento algo de comer? 


—Voy a encender la luz — dijo Raquel, 
cerraudo la puerta. 

Un momento después había encendido la 
lampara de parafina y la puso sobre la mesa. 

Levantando la vista, — el soldado era jo- 


ven y no mal parecido — se EUBOLIAN al ver. 


la palidez de Raquel. 


—-Creo que la he asustado pe — discul- 
pose, sacándose el sombrero, — Lo siento. 
4 

yo rostro se coloreó al pensar si él podría 
advertir las fuertes palpitaciones de su co- 
razón. — Pero... no... sotros... no sole- 
mos recibir visitas. ES 
—Pronto le prepararé algo de comer, 


Se oyó un bajo murmuilo en uno de log 
catres, contra la pared y el corazón de Ra- 
(quel se paralizó úe miedo. 

—¿Quién está ahí? He oído Alea: A 

Era su marido. Se había despertado. Viva- 
mente se volvió Raquel al soldado. 

—Es mi marido. — dijo. — Está en cama. 
de resultas de un accidente, : 
acercó a la cama del enfermo — Eg un sol- 
dado de la montada, Dick. > 
rando algo. para comer. 


Dominó un rápido temblor al pensar en la 


pistola levantada detrás de la. cortina, 


—¿Un soldado? — murmuró — Oiga, e- 


for ¿dónde está? Hace muchas semanas que 
no yeo la cara de un hombre. 
haciendo por estos. sitios? 


Raquel retrocedió: Era inútil idos de Las 
tervenir ahora. Su marido estaba despierto 


y ansioso por ver y oír a alguien. 


Ei corazón de la joven latía de - saledo 
cuando el de la Montada se levantó de su 
silla y fué a sentarse al borde de la cama del 
enfermo. Vió que el soldado se había sen. 


2. 


h!... no es nada — dijo Raqúel cu. - 


— luego se. 


Le estoy DISTA > 


¿Qué anda 


6 » 2 
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£o? Su grito casi me delata. Ahora, 


tado, dando la espalda a la cama de ella, 

—Ando buscando a un hombre, señor — 
dijo el joven soldado, extrechando la débil 
mano que Rain le tendía. — A un tal Me 
Grogan. Ha cometido dos asesinatos y uma 
docena de robos con violencia, Hace un mes 
le sigo la pista. Lo llaman “Grizzly” (Oso 
gris). Es un bandido, Tengo motivos para 
suponer que se ha dirigido hacia aquí. ¿No 
io ha visto? 

Dick Bain se echó a reír. 


—No, señor. Su cara es la primera que 
Yeo en cinco meses. En cug%nto a “grizzlies” 
(osos grises) sólo tenemos aquí los auténti. 
cog. Veo que tiene usted que habérselas con 
un tipo de mala entraña. ¡Ojalá pueda arres- 


larle! 
—Lo arréstaré — dijo Carson enfática- 
mente — Ny puedo estar muy lejos de sus 


talones ahora. Anda a pie y ha caminado 
más de treinta y seis horas. Se que se dirige 
a la frontera, Trata de.entrar en Estados 
Unidos. Busca el atajo... por Congar Pass. 


—Asi ha de ser — convino Bain — Cou- 
gar Pass es un camino rápido hasta Monta. 
na. No dista más de quince millas de aquí. 

—S1. — dijo el soldado — y me dirigiré 
derecho al paso, no bien salga de aquí. Mec 
Grogan no puede andar mucho más. Tendrá 
que detenerse en alguna parte. Puede ser 
que yo lo haya dejado atrás ahora. Sea co- 
mo fuere, yo llegaré primero que él al paso 
y lo esperaré allí. 

Se rió, porque era joven y confiado. No vió 
lag cortinas de la cama que estaba contra la 
pared, seperarse lenta, muy lentamente. 
Solamente Raquel, alzando la vista de enci- 
ra de la sartén, vió la cara de Grizzly Mc 
Grogan, que sonreía diabólicamente. 


Por un momento quedó paralizada de ho. 

rror y de miedo; luego: 
—¡Cuidado! — gritó, dejando 
sartén. 

Pero era demasiado tarde. MeGrogan ha- 
bía pegado a Carson en la cabeza, con la 
culata de su pistola. 

Carson cayó al suelo pesadamente. 

—¿Con que me iba a prender? — dijo 
Grizzly con mueca feroz. 

En su catre, Dick Bain se había inctorro- 
rado, alarmado. 

-——¿ Quién demonios es usted ? 

McGrogan se volvió al inválido, extendió 
un puño cruel y pegó. Con un quejido al que 
hizo eco un grito de la mujer enloquecida, 
el trampero volvió a caer sobre el catre y 
su cabeza pegó contra la pared. 


— ¡Bárbaro! ¡Cobarde! 

MecGrogan se volvió, rápido como el rayo. 
Sus labios se torcieron con mueca salvaje al 
ver a la mujer en el acto de descolgar un 
rifle de la percha. 

De un salto atravesó la distancia, agarró 
a Raquel brutalmente del brazo y la tiró, 
gritando, contra la pared. 

—;¡Idiota! ¿Cree que va a poder conml. 
gi no 
quiere que mate a ese tipo suyo, traiga cuer- 
da y ate al “Mountie”. ¡Pronto! 


caer la 


o 


PUCKY 
E 


—Asgjí estamos mejor. 

McGrogan se rió, mientras Raquel se Je- 
vantaba, después de haber atado al desma. 
yado Carson. Grizzly le quitó la pistola al 
soldado. 

—Vaciéle log bolsillos — ordenó. 

La mujer obedeció, sacando un par da 
esposas, algún dinero, una libreta, pipa, ta. 


“baco, una hoja donde estaba impresa la des, 


cripción de Grizzly, perseguido por varias 
fechorías, incluso asesinato, 

—Me llevaré el dinero... y- los -brazale. 
tes — gruñó el bandido ásperamente. =—- 
Ahora, muévase y baje esas pieles. 

Señaló las pieles que colgaban del techa 
y le hizo señas de que las bajara. Instintí- 
vamente comprendió Raquel que pensaba 
robarles las pieles, cuyo precio era todo para 
ellos; el precio de la salvación de su ma- 
rido. A 

— ¡Bájelas! — rugió McGrogan. 

Pálida hasta los labios, Raquel subió 80. 
bre una mesa y obedeció, dejando caer las 
pieles una por una. Con mirada experta, Mc 
Grogan eligió lás mejores, hizo con ellas un 
montón y le ordenó a Raquel que las atara. 

—No es usted mal parecida, muchacha — 
ajjo cuando Raquel terminó — He visto 
otras peores. 

Se rió, señalando el armario de las provl. 
siones. 

—Saque todo lo que tenga — ordenó, — 
Necesito café, tocino, habas. ¿Es eso que es» 
tá amMí una botella de whisky? Tráigala tam- 
bién. Bueno, Ya tengo bastante. 

Ella obedeció sin decir palabra. Sólo, de 


-vez en cuando dirigla una mirada al catre 


donde yacía su marido. Finalmente estuvo 
pronta la bolsa y la dejó junto al atado de 
las pieles, la cosecha del invierno. 


— Ahora, — dijo suavemente MeGrogan — 
¿Cómo puedo: llegar desde aquí al paso de 
Cougar? 


El corazón de Raquel latió aliviado, An- 
siosamente ¡empezó a decírselo. Pero, en su 
avsiedad, mo advirtió la burlona expresión ' 
de los ojos del bandido. Cuando la joven 
terminó, extendió él una mano y la agarró 
por la muñeca. Autes de que se diera cuenta 
Raquel de lo que le pasaba, oyó un “clic” 
del acero. 

- Bajó, sorprendida, la vista y vió que Ma 
Grogan le había puesto las esposas y que 
cerraba el otro extremo en su propia man 


izquierda. 

—YEs usted muy lista ¿verdad? — di'e 
irónicamente. — Pensó que me iría y la d9. 
jaría a usted libre, con el “Mountie”. Por 


lo que yo se, puede usted haberme dicho un 
montón de mentiras. Vendrá conmigo, her. 
mosa y me “enseñará” el camino. 

Elia trató de retroceder; pero él, riendo, 
la apretó tan fuerte contra sí que la dejó 
sin alientos. 

— ¡No puede usted ser tan malvado! — 
exclamó. Mi marido está enfermo. Puede us. 
ted haberlo lastimado cuando le pegó. Dé/a< 
me, por favor, déjeme con él. Le he indica. 
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do el buen camino. Ateme, si quiere, pero 
déjeme aquí, 

El se le rió en la cara; luego la sacudió 
rudamente y le indicó la bolsa de provisio- 
Bes. 


—Agarre eso — le ordenó. — Nos vamos, 
Cuando erea que estoy en salvo, la dejaré 
ir... quizá. 


Raquel recogió la bolsa de las provisiones 
y se la colgó al hombro. MeGrogan se había 
echado ya a la espalda el otro paquete, 

—Cuidado con intentar tretas — la pre- 
vino, abriendo la puerta. 


VI 


Salieron juntos, en la obscuridad. 

El caballo del soldado estaba allí, atado a 
un poste. Dos horas antes, MeGrogan hubíe- 
ra dado el mundo por un caballo. Ahora no 
hizo caso del animal. Le sería de poca uti- 
lidad en la montaña y Curson estaba inuti- 
lizado. 

Empujó rudamente a la joven delante de 
él y le ordenó que guiara. No vió la extraña 
expresión de su rostro. La esperanza Había 
muerto casi en el corazón de Raquel. Había 
ietdo su destino ex los ojos de McGrogan. 

Se estremeció y echó a andar, mientras él 
la empujaba de atrás. Cougar Pass distaba 
quince millas y Raquel conocía biem el ca- 
mino. 

El sendero era primero poe hiezo 
más llano. Después de ascender un cuarto 
de hora, salieron de abajo de los árboles a 
un trecho plano, iluminado por la luz de la 
hina, que se levantaba. 

Aquí el sendero se bifurcaba. Raquel ro 
vaciló, tomó por el de la derecha... 


-—No me parece ese el bueno — gruñó 
desconfiado MeGrogan. — Es inútil que tra- 
te de engañarme. 

—Este es el atajo — dijo ella con voz 
ronea esperando que la luz de la luna no de- 
nunciara el temblor de sus labios. — Esa 
senda conduce al paso; pero éste es el ata- 
ju... el camino más rápido. 


El la siguió; pero no antes de que, a la 
luz de la luna hubiera visto Raquel que t0- 
davía llevaba la pistola en la mano. La Ma= 
taría sin escrúpulos si hacía un movimiento 
en falso. si trataba de engañarlo. 

El sendero se angostaba cada vez más, 


-—Aquí es muy escabroso — dijo Raquel 
voluntariamente. — Pero más arriba resul. 
ta más fácil. 

—Cuanto más pronto mejor, — dijo Griz- 
zZly — YO... 


Habían llegado a un recodo y de prouto 
Raquel se detuvo, saltó de eostado y la ma- 
0 que tenía sujeta per la manilla empujó 
a MeGrogan hacia adelante. 

El bandido lanzó una blasfemia. 

¡Crae! 

Se oyó el ruido de un resorte, de algo que 
ge cerraba. Un penetrante grito de dolor 
escapó de labios del hombre, que había tro. 
pezado en el camino y ahora cayó de boca, 
mientras las fauces de blerro de la gran 
trampa se cerraban sobre su bota derecha. 
mismo encima del tobillo, 


El 2taio 


Raquel Bain lanzó un grito ahogado. La 
caída de MeGrogan la había arrastrado a 
ella también. Se apartó de la forma que se 
setorcla. A tiempo agarró con su mano libre 
el revólver que se le había caído al hombre. 
Maldiciendo, el gigante se había dado vuel- 
ta y con el rostro convulso de odio la mi- 
caba. 

—¡Bribona! — gritó — ¡Me engañaste! 
Te mataré por esto. 2 6 

Extendió ambas manos para agarrar a por 
fa garganta y el tirón casi rompió la mant- 
Va. Pero Raquel pegó primero. La culata del 
revólver le dió a McGrogan mismo entre las 
cejas y, “con un gemido, el hombre cayó 
hacia atrás y se quedó quieto. 

Al principio no podía ella creer que estu. 
viera desmayado. Luego pálida, jadeante, 
dlejó la pistola y empezó a registrarle los 
vpolsillos. Tardó pocos minutos en haJar la 
ave de la manilla y libertarse. 

Luego, con una mirada a la forma *eilen- 
celosa, echó a correr como loca por el obscu- 
vc sendero. 

YVuando llegó a la cabaña y abrió ¡a Luer- 
ta, vió que Carson había recobrado el conao- 
cimiento. Pero apenas si hizo caso del sol. 
dado. Se dirigió derecho al catre y se incli- 
nó sobre él, Al hacerlo, Dick Bain se movió 
y sonrióle ligeramente. 

—:¡Dick! ¡Estás vivo! ¡Gracias a Dios! — 
¿20 Luego se volvió a Carson y agarró 
ub cuchillo de encima de la mesa. 


Mientras Cortaba las cuerdas le contó la 
nistoria. El soldado Carson escuchó a' prin. 
cipio sorprendido; luego entreabrió «us la. 
tios una sonrisa. ds 

— ¡Lo hizo caer en una trampa de osos A 
riediía milla y media de aquí! — exclamó. 

Raquel asintió con la cabeza. 


—SÍ, en una trampa de osos que armé esta. 


tarde. VÍ huellas del “grizzly'”” esta mañana 
en el elaro. Los osos nos molestaron bastan- 
te el año pasado, en esta época, y aunque sus 
pieles no son muy buenas, en esta estación, 
ñiempre valen bastante. Dick y yo necesita. 


mos todo el dinero posible para hacerle 


arreglar la pierna, por eso armé la trampa. 
Pero no pensaba cazar esa especie de 
“grizziy”. Sólo cuando estuvimos afuera me 
acordé y se me ocurrió la idea. 


El de la Montada se hechó a reír, un poco 
asombrado. 

—Vea, señora, si usted lo tiene pristoñaro 
a Grizzly McGrogan es la caza _ mejor del 
año — dijo con curiosa sonrisa. — La tram- 
pa le ha traído suerte. Hay quinientos dóla- 
res de recompensa para la persona que 


arreste a McGrogan. Y creo que usted se los % 


ha ganado. 
— ¡Quinientos dólares! — exclamó Raquel, 
—S1. — dijo el soldado riendo. — Es una 


bonita suma. Los ayudará a usted y al pa- 
trón a pasar una buena temporada, una vez 
gue el doctor le haya compuesto la pierna. 

Voy a buscar a su “grizzly” y luego le 
mandaré un médico. 


FIN 
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EL CUARTO DEBAJO 
DE LA ESCALERA 


Por HERMAN LANDON 


(Continuación) 
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RA casi media noche cuando Randall 
llegó a su casa, Situada en medio 
de un bosquecillo, en los subur- 
_ 4 bios de Wimbiedon. Insertó la lla- 

ve en la cerradura, abrió la puerta 
y miró hacia el camino que había seguido al 
venir de la estación. Ligeras nubes, disper- 


sas por el cielo, velaban a ratos la luna y. 


sombras vagas, que se movían lentamente, 
cubrían el paisaje. 

Mientras caminaba, experimentó Randall 
una impresión similar a la que había sentido 
al salir del restaurant. Varias veces se dió 
vuelta para ver si lo seguían. Mientras es- 
peraba el tren, rodeado por un grupo de per- 
sonas que vivían en las afueras y volvían de 
los teatros, se dió vagamente cuenta del di- 
simulado escrutinio de alguien. La misma 
sensación enervante lo acompañó en el tren; 
pero no pudo descubrir su origen. Ahora, 
mientras escudriñaba las sombras, Compren- 
dió que todo el día había sufrido profunda 
tensión mental y que por eso daba valor in- 
debido a insignificancias. ; 
Después de una mirada final, entró a la 
casa y se dirigió a su dormitorio. La señora 
Salters, su ama de llaves, siempre se acos- 
taba temprano y disfrutaba de ese sueño 
pesado que acompaña a una conciencia tran- 
quila. Randal¡ encendió la luz, se desnudó y 
agarró uno de los libros que acostumbraba 
a leer hasta que llegaba el sueño. El volumen 
en circunstancias ordinarias, hubiera ejerci- 
do una sedante influencia sobre sus nervios, 
pero esa noche pareció producir efecto con- 
irario. Finalmente lo dejó, apagó la luz, 
abrió de par en par la yentana y, subiéndose 
las ropas hasta la barba, 'trató de dormir, 

Pero el sueño no acudía. Sus pensamientos 
entraban y salían de los obscuros rincones 
del misterio en que se veía envuelto. No pen- 
saba ahora en el viário roto del reloj, porque 
sera aquel asunto que necesitaba una mente 
fresca y laboriosos esfuerzos; pero su imagi- 
nación seguía divagando sobre la última es- 
cena, en el dormitorio de Lumley. La o0bs- 
curidad que lo rodeaba. narecía dar un viso 
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de realismo al cuadro mental del hombre 
moribundo, sentado en su lecho y con la mi- 
rada fija en el rostro de Randall. Nuevamen- 
te se preguntó. el novelista que podía signi- 
ficar. 

¿Lo había reconocido Lumley como Cecil 
Ardsley, el hombre a quien pensó haber 28e- 
sinado? Había leído en la cara convulsa, 
alterada, de Lumiley una expresión de reco- 


nocimiento aterrado. Pero ¿cómo reconciliar 


esta teoría con el hecho de que, por lo que 
Randall recordaba, no se habían visto nun- 
ca? No podía estar seguro en ese punto, sin 
embargo. Había visto miles de caras en los 
últimos años y su memoria conservaba sólo 
la impresión de unas pocas. Era posible que 
Lumiey, por razones que él se sabia. lo hu- 
biera estudiado a la distancia, sin que Ran- 
dall se diera cuenta de ello. En su infancia 
le habían dicho a menudo que tenía los mis- 
mos ojos de su padre y era concebible que 
Lumley — dando por sentado gue había co- 
nocido a Jordan Ardsley — hallara esa se- 
mejanza. Eso explicaría, al menos en parte, 
la expresión de espantado reconocimiento 
que leyó en el rostro del moribundo. 
Gradualmente la visión mental se hizo bo0- 
rrosa; los pensamientos de Randall se con- 
fundieron y hubo momentos en que su mente 
quedó en blanco. El cansancio iba aflojando 
la tensión de su mente y de su cuerpo, Su 
última imagen eonsciente fué. no el rostro 


' de Joseph Lumley, si no el alarmado de La- 


rrabee, cuando Randall le dijo unas pala- 
bras, al salir de la casa de Kesington. Ran- 
dail sonrió al recordarlo y luego la imagen 
también se borró. Randall] hundió más la 
cabeza en la almohada y, finalmente, se 
quedó dormido, 

Afuera, los árboles cabeceaban adormila- 
damente a impulsos de la brisa, dibujando 
en el suelo sombras ondulantes. La noche se 
hizo más obscura al ocultarse la luna tras 
las nubee y el paisaje se volvió tan sin for- 
ma e irreal como los sueños de Randall, Las 
sombras Se alargaron hasta aque sólo 1noas 
retazos más claros quedaron entre los árbo- 
les. Randall se agitó inquieto en su lecho; 
por unos pocos instantes, el ritmo de su res- 
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piración se interrumpió; luego se dió vuelta . 


de costado y volvió a dormirse. 

Entre los árbotes, una soma, pareció de 
pronto-cobrar vida. Cop furtivos movimien- 
tos se deslizó de árbol en árbol, desaparecien- 
do ocasionalmente entre la obscuridad, vol- 
viendo a aparecer unas yardas Más cerca de 
la casa. Por un camino en zig-zags llegó al 
espacio abierto, frente a la casa, y se ade- 
lantó hasta que se perdió entre las plantas. 

Nuevamente se movió Randall, inquieto, 
en su lecho, En medio de sus Caóticos sue- 
ños pareció llegarle un ruido fugitivo, dejan- 
do tras sí un rastro de misterioso silencio. 
Bus ecos perduraron en su subconciencia por 
un rato y luego se movió otra vez, dándose 
vagamente cuenta de un ruido distinto. No 
podía decir Randall si era real o pertenecía 
a sus confusos sueños; pero tuvo la impre- 
sión de que una tabla del piso había erujido 
bajo los pies de alguien, 

Abrió los ojos, Instantáneamente estuvo 
bien desplerto y se quedó inmóvil, de espal- 
das, escuchando. En la ventana, las cortinas 
se movían perezosamente a impulso de la bri- 
sa de la noche. La obscuridad parecía vi- 
brar con una multitud de sonidos infinitesi- 
males. 

Randall miró intensamente en dirección a 
la puerta; Un. presentimiento que no podía 
explicar le dijo que había alguien, parado 
afuera. 

Extendió la mano y sacó una pequeña pis- 
tola del cajón de la mesita de luz. Luego se 
acostó otra vez-de espaldas, simulando la res- 
piración del que está profundamente dormi- 
do. Su mano derecha, empuñando el arma, 
colgaba por el costado de la cama, en parte 
oculta por la colcha. Un débil ruido como el 
de una mano que se cerrara sobre el pestillo, 
mezclado con otros sonidos furtivos, se pro- 
dujo. Respirando tranquilamente; pero con 
los ojos abiertos, Randall continuaba miran- 
do en dirección a la puerta. Pasaron algunos 
momentos y luego una ráfaga, acompañada 
por un ligero chirrido de los goznes, anunció 
a Randall que la puerta era abierta lenta- 
mente. Las cortinas se agitaron debido a las 
dos corrientes: de aire y luego, la brusca 
cesación de la :ráfaga dijo a Randali que la 
puerta había vuelto a cerrarse. 

Al principio nada vió; pero gradualmente 
una forma borrosa se desprendió de la obs- 
curidad. Por un momento permaneció junto 
a la puerta; luego se adelantó con los movi- 
mientos furtivos de una fiera que se acerca 
a su presa, Randall, con todos sus sentidos 


bien alerta, respiraba tan tranquila y reguz 


larmente como si estuviera sumido en el más 
profundo de los sueños. Ahora, la sombra es- 
taba junto a su cama; un par de ojos amena- 
zadores parecieron atravesar la obscuridad. 
Una mano se deslizó por la colcha, se estiró 
hasta tocar la garganta y la cara de Ran- 
dall. El contacto fué repelente; pero la úni- 
ea respuesta de Randall fué el ligero movi- 
miento de una persona dormida, turbada, pe- 
ro no despierta por la interrupción de sus 
sueños. Randali estaba resuelto a descubrir 
los propósitos del intruso antes de medirse 
con €l. 

No tuvo que esperar mucho. Sus o0jos, 
acostumbrados ahora a la obseuridad, distin- 
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guieron un leve brillo. Era como uba hoja 
de acero y su sinuoso movimiento le indicó 
que no debía esperar más. Sintió el aliento 
del intruso en su rostro y sus dedos se cerra- 
ron en torno de la culata de la pistola, Por 
un instante aflojó los músculos de su brazo 


izquierdo; luego extendió el puño cerrado y 


pegó con él en la cara del intruso. 
Se oyó un agudo grito, seguido por el rui- 
do de un cuerpo humano que cae al suelo, 


Instantáneamente había Randall encendido 


la luz y apuntaba al caído con. su pistola. 
Luego apartó la colcha y se sentó al borde de 
la cama, con los pies tocando el suelo. El in- 
truso hacía esfuerzos por levantarse; pero 
se quedó quieto al ver la pistola, serenamen- 
te esgrimida por Randall En el suelo, don- 
de había caído cuando pegó Randall el. pu- 
ñetazo, estaba un cuchillo de hoja, larga y 
delgada. 

— ¡Levántese! — ordenó Randall, lleno de 
odio por aquel traicionero atentado contra 
su vida. — Y mantenga las manos bien en 
alto. Le prevengo que no tendré el menor es- 
urúpulo en matar a una rata como usted. 

El hombre rodó sobre sí mismo, hizo como 
si fuera a levantarse; quedóse de rodillas un 
instante y en aquel momento su mano hú- 
biera agarrado el cuchillo, si Randall no hu- 


biese saltado hacia adelante, rétorciendo la. 


mano del individuo hasta que un grito de do- 


lor brotó de sus labios. Luego agarró al hom- 
bre por el cuello del saco, lo obligó a poner- 


se de pie y lo tiró sobre una silla. 

—$Se arrepentirá de este paso, mi amigo 
— dijo mirando a la figura de la silla con 
expresión de profundo disgusto. 


El hombre era flaco y pequeño; vestía tra- 
je marrón claro, zapatos de charol y corbata 
chillona. Se le había caído el sombrero, de- 
jando al descubierto cabellos negros y ralos, 
pegados al cráneo con pomada, Randall es- 
tudió su rostro, taimado y repulsivo, y llegó 
a la conclusión de que debía ser uno de esos 
asesinos profesionales al servicio de los que 


no tienen suficiente valor o astucia. para” 


cumplir sus propios designios, 


Levantando el cuchillo, Randall ata 
pló la siniestra arma por espacio de un 


instante y luego la metió en el caj jón de la 


mesa de noche, Su mente ideaba un plan pa- 


ra intimidar al presunto asesino, 


—¿QuÉ cree que voy a hacer con usted” —: 


preguntó, tratando de adoptar amenazadora 
expresión. 

—Entregarme a los canas, 
contestó el hombre i¡mpasiblemente, 

Randall sonrió con sonrisa leve, cruel, des. 
tinada a impresionar al otro. Hizo un floreo 
con la pistola, El tipo se había sometido de- 
masiado pronto, pensaba y estaba preparado 
jara algún movimiento por sorpresa, 

—No se va a escapar tan fácilmente — di- 


jo con áspera risa. — Probablemente usted - 


Iceraría salir en liberiad bajo fianza o de 
algún otro modo y dentro de dos días volve- 
ría aquí para clavarme su cuchillo. No; sé 
un medio más efectivo. para arreglarlo a 
usted. 


Estudió la cara del hombre, mientras ha- A: 


blaba. En los ojos vidrios0s, duros, se re- 
flejó inquietud; la caída de los labios alteró 
la expresión impasible que se había extendi- 


a Y —. 


supongo —= 


| 
+] 


do por su rostro. Handall jugaba indolente- 
mente con la pistola, 

—Tengo tanta consideración para un hom- 
bre de su clase como para una víbora — eon- 
tinuó desdeñosamente. — Voy a matarlo; pe- 
ro antes le daré una eportunidad de salvar 
su miserable vida. Eso es más de lo que usted 


IN 
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merece. Párese y pelee: pero recuerde que; 
si gano, lo extrangularé con mis propias ma: 
NOS. 

Tiró la pistola detrás de la cama y exten: 
dió las manos, exhibiendo al otro brazos fuera 
tes y músculos salientes. Se acercó a la silla 
donde estaba el malhechor. 

— ¡Leyántese! — le dijo con insultante 
desprecio en la voz; pero el otro hombre se 
encogió en la silla. Temblaba violentamente 


> 


No tendré el menor escrúpulo en matar a una rata como usted — dijo Randal!. 


O Gn 
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y tenía los labios crispados. La rabia desde- 
ñosa y la magnífica fuerza de Randall lo ha- 
bian acobardado completamente. 

—Vea, patrón, — dijo con voz plañidera. 
— ¿Por qué se hace el malo? Si me deja 1"... 

La desdeñosa risa de Randal] lo interrum- 
pió. 

-—Ya me lo imaginaba. Como buen cobar- 
de, se asusta a la primera señal de peligro. 
Es usted suficientemente guapo para asesi- 
nar a un hombre dormido; pero ahora las 
cosas han cambiado. ¿Tiene algo qué decir 
antes de que yo empiece? 

Una sucesión de gemidos y aterrorizadas 
súplicas fué la única respuesta del otro. 

— ¡Cállese! — dijo Randall con acento 
lleno de odio — No quiero oír más su Tepug- 
nante voz. Sólo una cosa puede inducirme a 
perdonarle su miserable vida y es que me di- 
ga la verdad, — miró fijamente al hombre 


aterrado. — ¿Cómo se llama? 

——Mosher — dijo el otros con temblorosos 
labios. x 

—-Mosher ¿eh? — pensó Randall un mo- 


mento, decidido a verificar una sospecha que 
se le había ocurrido. — Dígame, Mosher 
¿cuánto le prometió Larrabee pagarle por 
asesinarme? 

Los quejidos y balbuceoz de Mosher ce- 
saron bruscamente y la mirada que dirigió 
a Randall reveló a éste lo que deseaba saber. 

— ¿Quién se lo dijo? — preguntó el mal- 
hechor. 

—Poco importa. Yo hago las preguntas y 
usted me contestará “sinceramente, si sabe lo 
que mejor le sonviene. ¿Cuánto le prometió 
Larrabee por esta acción heróica? 

——Quinientas libras -— dijo Mosher, “des- 
pués de vacilar un momento. 

—¿Le prometió pagarle quinientas libras? 
Larrabee debe jugar por grandes ganancias. 
¿Cuándo lo vió usted por última vez? 

—Esta tarde. 

— ¿A qué horas? 

—A eso de las diez y siete. 

Randall asintió pensativo. Le pareció sig- 
nificativo que el arreglo de Larrabee con 
Mosher hubiera sido hecho después de la es- 
cena en el dormitorio de Lumley. 


—¿Supongo que Larrabee le dijo que me 
siguiera y matara a la primera oportunidad? 

—SÍ. 

—¿Y cuando debía usted recfhir el dinero 
de. Larrabee? 

—Me prometió enviarmelo a le Ai- 
ciera yo saber que el trabajo estaba hecho. 
No quiso correr el riesgo de que lo vieran en 
mi compañía más de lo necesario, 

—No puedo censurárselo — dijo Randall 
secamente. — ¿Y no temía usted que Larra- 
bee se olvidara de mandarle el (fMmMero des- 
pués de hecho el “trabajo”? 

—No se atrevería 
táticamente, 

—¿Por qué no? ¿Por qué lo delataría us- 
ted? Supongo que eso entra en la ética, de 
su profesión. Probablemente Larrabee es- 
pera con ansiedad noticias de usted. ¿Cómo 
se iba a enterar de que usted había cumplido 
su parte en el contrato? ¿Por los diarios que 
anunciarían mi prematuro y lamentable tin? 

—Me dijo que le telefoneara cuando estu- 
viera hecho — explicó Mosher que eviden- 
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temente se había vuelto comunicativo ante 
la implicita promesa de clemencia. 
—Un mensaje telefónico viaja ciertamente 
más ligero que una carta; pero es casi tan 
peligroso. Alguien puede estar escuchando 
en la línea. Creo que Larrabee es demasia- 
do astuto para incurrir en semejante torpe- 
za. Es mejor que me diga la verdad, Mosher. 


— Randall apretó los puños significativa- 
mente. 
—Le estoy diciendo toda la verdad — pro- 


testó Mosher con acento plañidero, — Una 
pequeña palabra recorre larga distancia por 
el hilo del teléfono. 

—Comprendo. La alegre noticia debía ser 
anviada a Larrabee en clave. Poco importa 
cual sea la palabra, naturalmente; pero pa- 
ra asegurarme de su veracidad quisiera saber- 
la. ¿Cuál era, Mosher? 

Mosher, dominando un poco de su nerviosl- 
dad, sonrió. 

—Una bastante extraña y no sé porque 
la eligió Larrabee. Supongo, sin embargo, 
que tanto daba una palabra como otra, Es 

“cicatriz” 

— ¡Cicatriz! — repitió Randall con los 
ojos agrandados. Luego se rió brevemente. 
Sabía ahora que Mosher, impulsado por la 
influencia de un sano miedo a la muerte, le 
había dicho la verdad. Larrabee, como suele 
ocurrir, había elegido la palabra que más 
resonaba en su mente. 

—HEs una excelente palabra — dijo Ran- 
dall. — Tengo entendido que su arreglo con 
Larrabee era ir a un teléfono, inmediata- 
mente después de haberme asesinado y pi- 
diendo el número de Larrabee, pronunciar 
una sola palabra “cicatriz” en el trasmisor. 

Mosher asintió, Ñ 


prosiguió Randall, — quiero que me diga el 
número de teléfono de Larrabee. Supongo 
que lo tiene en la memoria 

Mosher le dió prontamente el número.. 

Randall asintió, sonriendo ligeramente; 
luego volvió su rostro a tomar amenazadora 
expresión, 

-——Creo que me ha dicho usted la verdad 
— declaró. — Pero lo que voy a hacer con 
usted es todavía un interrogante. Depende, 
en gran parte, de que quiera hacerme un pe- 
queño servicio. 

— ¿Qué es? — preguntó Mosher. El acento 
terrible de Randall le había producido nue- 
vos escalofrios. 

— Venga por aquí 

Abrió Randall la puerta y, recomendando 
a Mosher que no hiciera ruido, lo condujo a 
la biblioteca, en la planta baja. Luego lo em- . 
pujó a una silla y colocó delante de él un 
teléfono. 

—Si su vida significa para usted too > 
declaró impresionantemente — llamé a La- 
rrabee y diga “cicatriz”. Si intenta aleuna 
jugarreta no saldrá vivo de este Cuarto, 

Hablaba con siniestro énfasis, Mosher se 
estremeció. Miró la resuelta cara de Randall, 
vió la inutilidad de hacer preguntas y con 
aire de sumisión estóica, descolgó el tubo. 

—Recuerde lo que le dije — murmuró 
Randall en su oído. Sa paró a espaldas de 
Mosher, una mano descansando cerca da la 
garganta del tipo. 


Mosher apuco el receptor a su Oído, Una 
voz adormilada, de la estación local, le pre- 
guntó qué número quería, Hubo una larga 
espera, finalmente interrumpida por un “ho- 
la”, pronunciado por voz masculina, Incli- 
nándose sobre el hombre sentado, Randall 
lo oyó claramente. Su mano se acercó unas 
pulgadas más a la garganta de Mosher. 

—¡Cuidado! — le murmuró en el oído. 

El otro lanzó un prolongado suspiro, miró 
por encima de su hombro; luego aplicó sus 
labios al trasmisor y con tono agudo pro- 
nunció una sola palabra: “Cicatriz”. 


VHr 


a 


Dennis Larrabee parecía a la vez compla= 


cido e inquieto al colocar el receptor, Estaba 
sentado delante del escritorio, en su oficina, 
donde habia pasado la mayor parte del tiem- 
po la semana anterior, durmiendo unas po: 
cas horas cada, noche en el sofá. 

Sus agradables sentimientos se debían a 
que, un desagradable asunto, había terminado 


de manera satisfactoria, como se lo acaba- 


ban de anunciar por teléfono; mientras la in- 
quietud que malograba su contento era Catl- 
sada por la deplorable necesidad que lo había 
- obligado a tomar tan rigurosas 


tió, por la perversidad: de las circunstancias, 
en una enmarañada tela. Ahora, sin embar- 
go, gracias a la fertilidad. de recursos de 
“Larrabee, las complicaciones habían desapa- 
recido. Era, seguramente, lamentable haber 
tenido que recurrir a tácticas drásticas; pe- 
ro Larrabee no era homhkre ¿que anduviera 
con ceremonias cuando había que tratar una 
situación así. Además, ya estaba hecho y 


tontos escrúpulos nada remediarían. La única 


palabra, dicha por teléfono, con el tono estri- 
dente, propio de un hombre que acababa de 
cometer una acción monstruosa, le indicó que 
el desagradable asunto había terminado. 


Tenía motivos para creer que Mosher había 
hecho bien su trabajo. El hombre le habia 
“sido altamente recomendado, por ciertos gru- 
pos del bajo fondo, con quien Larrabee man- 
tenía subrepticia relación. Larrabee tenía 
entendido que Mosher era a la vez inteligen- 
te y digno de confianza. La traición quedaba 
descartada puesto que no podría delatar a su 


- empleador. sin delatarse a sí mismo, Tenía 


todas las razónes del mundo para hacer pro- 
lija y acabadamente su “trabajo”, porque en 
caso de que alguien tuviera que sufrir casti- 
go por el crimen sería el mismo Mosher. 
Aunque lo arrestaran, Mosher sólo consegui- 
ría que se le rieran en la cara si trataba de 
- complicar en el crimen al hombre que lo ha- 
bía alquilado. Larrabee se dijo a sí mismo 
que nada tenía que. temer. 


Así tranquilizado,. Larrabee encendió un. 


cigarrillo y se entregó a sueños color de ro- 
sa. Esperaba ser ampliamente compensado 
_por las inquietudes y tensión de la semana 


_pasada, sin contar los meses que había tarda- 


do en preparar su plan. Riqueza, lujo, pla- 
cer, todas las cosas que ambicionaba, serían 
suyas. pronto. Dentro de pocos días, a. no ser 
que se produjeran. complicaciones, todos sus 


sueños se materializarian. Podrían presen- 


tarse otros Incidentes; | pero Larrabee sabía 
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: medidas. 
Lo que pudo ser un asunto. simple se convir= 
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como resolverlos, del mismo.modo eficaz co: 
mo había resuelto el de Randall. 

El timbre del teléfono interrumpió $us 
agradables pensamientos. Miró su reloj; era 
la una y no imaginaba quien podría llamar 
a semejante hora. ¿Quizá Mosher había tro- 
pezado con alguna dificultad? Larrabee acer- 
có a sí el teléfono y la voz que contestó a 
su ¡“hola”.! lo tranquilizó instantáneamente, 

—¡Ah! ¿Es usted, señorita Lumley? — 
el tono de Larrabee era adecuado y compren- 
sivo. — ¿Acaba de llegar? Supongo que los 
dentos la habrán enterado de la triste no- 
ticia. 

++ «Sí, en las Primeras horas de la io .s 
Si, es una desgracia que no llegara usted 
unas horas antes. ¿Quiere verme inmedia- 


tamente? Muy bien. Venga en seguida. 


Después de indicar a la señorita Lumley 
el modo de llegar a su oficina. Larrabee col- 
gó el tubo. Había esperado la llegada de la 
señorita Lumley, puesto que ella se la ha- 
bía avisado por telegrama; pero no £ompren- 
día por qué insistía en verlo a semejante ho- 
ra. Mientras esperaba, pareció prepararse pa- 
ra alguna escena. Cuando ella entró en su 
oficina, quince minutos después, había en 


la cara de Larrabee una expresión de selici- 


tud paternal. 

Ella le dirigió una mirada escrutadora, con 
sus grandes ojos color violeta, mientras se 
sentaba en la silla que él le indicó, Estaba 
sencilla, pero elegantemente vestida y bajo 
su sombrero negro asomaba un rostro, inne- 
gablemente atractivo, a pesar de su palidez. 

-—Primero hablé por teléfono a su casa y 
me dijeron que probabiemente estaría usted 
en su oficina — explicó la joven. -—' Papá 
a menudo hablaba de usted como de su mejor 
amigo y asf, necesitando de alguien en quien 
poder confiar, he acudido a usted. 


. —Me considero muy honrado — murmuro 
Larrabee. — Me agradaría hacer lo que pue- 
da por la hija de Joseph Lumley. Años atrás 
su padre y yo fuímos amigos íntimos y nue:- 
tra amistad se mantuvo viva por correspon- 
dencia. El siempre me visitaba Cuando venía 
a la ciudad y a mí me complacía ser su con- 
sejero legal en varios asuntos. No necesito 
decirle que gran pesar... 

Ella le impuso silencio con un ademán. 

—Puesto que era usted amigo de mi padre 
es natural su pesar. Papá y yo nos habíamos 
visto poco últimamente. El viajaba mucho, 
mientras yo conseguí un puesto de maestra 
en Escocia, Sin embargo, yo quería mucho 
a mi padre, señor Larrabee, y Creo lo com- 
prendía como nadie. A veces hacía cosas que 
yo no podía entender; pero sus cartas hacia 
mí estaban llenas de afecto y ternura. 


Larrabee asintió comprensivamente y tra- 
tó de no demostrar que empezaba a aburrir- 
se. El rostro de la joven enrojeció y sus 0Jos 
revelaron una emoción interlor. 

—En el tren — continuó ella — leí en un 
diario esa confesión absurda. aturalmente no 
he creído una palabra de ella. O papá estaba 
mal de la cabeza cuando la hizo o si no, la 
confesión es inventada. No puedo. compren- 


der, señor Larrabee, como lo permitió usted 
aparecer bajo luz tan falsa. 


¿ Al abogado se le escapó un profundo sus- 


El cuarto debajo de la... 
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piro. Miró a la señorita Lumley con ojos lle- 
nos de pena y compasión. 

—Lamento muchísimo tener que decirle 
— declaró con tono pesaroso — que permiti 
a su padre de usted hacer pública su confe- 
sión, sólo después de protijas investigaciones 
y porque él insistió en que deseaba morir con 
la conciencia tranquila. 

Los ojos de la Joven despidieron fuego, Da. 
jo los párpados fruncidos. 


— ¿Entonces usted... 
padre cometió ese crimen... 
pantoso? 

—Mi querida señorit,a tenga la bondad de 
tranquilizarse. Aún desde el punto de vista 
legal, el hombre que mata en un arrebato de 
pasión es menos culpable que el que lo hace 
deliberadamente, Prácticamente, el joven Ar- 
dsley lo impulsó a ello. Lo que hizo su Ppa- 
dre es tan justificable como puede serlo un 
hecho de esa clase. No debe usted avergon- 
zarse de su memorla. 

——¿Avergonzarme? — el color de la joven 
se acentuó. — No, no me avergonzatía de él 
aunque creyera que mató a Ardsley; pero no 
lo creo. Y no comprendo como usted, que fué 
su amigo, puede pensar Semejante cosa. 


—Mi querida señorita Lumley, — dijo el 
abogado con tono apaciguador. — ya le he 
dicho que ayudé a su padre a redactar la 
confesión sólo por que él me lo pidió y des- 
pués de haberme cerciorado de la verdad de 
sus declaraciones, Cada una de ellas ha sido 
verificada, hasta el hallazgo de los restos Y 
del arma con que fué muerto Ardsley, Un 
eminente especialista en enfermedades men- 
tales atestiguó que el padre de usted tenía 
su razón completamente sana cuando hizo la 
confesión. Su firma ha sido certificada por un 
escribano de reputación intachable Dadas 
las circunstancias, yo hubiera cometido una 
mala acción, negándome al pedido de su pa- 
dre. 


Ella miró pensativa la cara solemne de La- 
rrabee, como impresionada por sus argu- 
mentos. incapaz sin embargo, de aceptar la 
conclusión que él indicaba. 

—No puedo comprender como puede haber 
ocurrido semejante error — murmuró. — La 
confesión, por lo que usted me dice y por lo 
que leí en el diario, parece ser perfecta, Y, 


usted cree que mi 
ese crimen €s- 


sin embargo. yo 36 que papá no mató a Ceci! 


Ardsley. Y sabiendo que fué inocente de ese 
crimen. mi deber es rehabilitar su memoria. 


—¿Cómo puede estar usted tan Segura? 

—¿En qué día dice la confesión que fué 
cometido el crimen? 

Larrabee, juzgando necesario refrescar Su 
memoria en aquel punto de menor importan- 
cia, consultó un diario. 

—El 14 de Noviembre, a las diez y nueye y 
veinticinco 
rada. 

La señorita Lumley asintió triunfante ' 

— ¡Me to imaginaba! La fecha se me que- 
dó grabada de una manera particular cuando 
la vi en el diario. Después comprendí que, 
en esa fecha, mi padre estaba a myehas mi- 
llas de Londres. Pasamos el día juntos en Es- 
cocía. 

— De veras? ¿Tiene pruebas de lo que 
dice? . 


El cuarto debajo de 14. .4 


— anunció después de una mi- 


llegaremos a alguna solución, 


mo 1Q a 


—¿Cómo voy a probar semejante cosa? La 
recuerdo, simplemente, 

— ¡Pero su memoria puede engañarlat 

Ella movió resueltamente ta cabeza, 

—Papá y yo nos veíamos tan poco, que no 
es probable haya olvidado nuestros encuen- 
tros. Además, ese día particular está clara- 
mente impreso en mi memoria. El 14 de No- 
viembre es mí cumpleaños, 

— ¡Oh! — dijo Larrabee con extraño acen- 
to. — Eso es extremadamente Interesante. 
Sólo siento que no tenga usted pruebas que 
ofrecer en apoyo de su afirmación. 

— ¿Pero seguramente algo podrá hacerse? 

—-“Seguro, seguro. Debe usted compren- 
der, sin embargo, que su sola palabra poco 


 pesará contra una confesión normal, 


— ¡Pero hay que ip este horrible 
error! 

—Haremos lo que se “gneda Debe haber 
personas en Scotland Yard que presten fe a 
la afirmación de usted Entretanto, le aconse- 
jo que no mencione el asunto a nadie, 

— ¿Por qué? — preguntó ella prontamente 

¿Por qué he de permanecer silenciosa 
cuando sé que mi padre es inocente de ese 
crimen? 

—Por la suficiente razón de que nadie la 
creerá a usted. Se dudará, al principio, de 
su palabra. Es muy natural que una hija nile- 
gue la culpa de su padre. 


Ella le dirigió una intensa mirada 7 


pensamiento pareció alejarse, 
—Hace pocos días, antes de partir de Es- 


cocia, me ocurrió una cosa extraña -— mur- 


muró. — Había. ido al cine con una amiga 
y volvía a casa sola. Las calles estaban llenas 
de gente y las aceras resbaladizas; de pron- 
to me caí y lastimé el tobillo. Tuve después 
la impresión de que alguien me había empu- 
jado. Antes que supiera lo que me pasaba, un 
hombre me ayudó a subir a su auto y ofre- 
ció llevarme a casa. Después de eso nada más 
supe; pero dos o tres días después me desper- 
té en un cuarto desconocido. Supe que era 
un hotel y que alguien había dado orden de 
que me cuidaran hasta que pudiera marchar- 
me. Nunca más volví a ver al joven. q 


—¡Qué extraño! — exclamó Larrabee. — 
¿Cómo se lo explica? 

—He pensado. desde entonces, muchas. ve- 
ces en eso y llegado a la convicción. de que 
fuí rarcotizada. Quizá el galante joven mel 
diú una inyección hipodérmica. Pero no com- 
prezdo cual pudo haber sido su objeto, 

--': muy misterioso — replicó Larrabee. 
— Pero está usted muy excitada, querida. 
Déjeme darle algo para tranquilizar sus ner- 
vios. 

Se dió vuelta y se alejó antes de que ella 
pudiera formular una protesta y la joven na 


-aqvirtió la expresión de miedo y de rabia que 
“apareció en su rostro, no bien ella no pudo 
Pocos momentos A volvió con, ' 


verlo. 
un vaso 
—Beba esto, querida mía — le dijo sua- 
vemente. — Yo suelo tomar ua poco de bro- 
muro cuando mis nervios esti: alterados. 
Por la mañana hablaremos du stas cosas J 
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Seyunda parte de “Angeles del Infierno” 


(Continuación) 


O conocían las diferencias entre 10s 
uniformes y lo que menos imagi- 
naron era que John Henry y Bud 
eran soldados enemigos, si no de 
los mismos suyos, extraviados, 

Corrieron tras los fugitivos; pero no pu- 
lieron aleanzarlos, porque los dos les lleva- 
ban buena ventaja. Una corrida de pocos mi- 
nutos llevó a los inglesez a la estación y allí 
gu presencia no fué advertida, Porque los ofi- 
ciales estaban reunidos alrededor de uno de 
los pequeños vagonez, donde al parecer un 
alto oficial austriaco se embarcaba con su 
estado mayor. 

Bud saltó a las vlas, del lado opuesto de 
la plataforma y se agachó. 

Corrió agachado hasta que-llegó a la lo- 
comotora. John Henry lo seguía; pero nin- 
guno de los dos habló mientras subían a la 
máquina y se arrojaban sobre el maquinista. 

Este estaba inclinado hacia afuera, 
tando la gente de la plataforma y un mo. 
mento después caía sobre las tablas del pi- 
so, eon alarmante estrépito. 

Bud lo había sacado de su sitio, mientras 
John Henry agarraba lo que parecía la pa- 


lanca de la válvula de paso y la movió. 


Movió otra palanca y... ambos aventure- 
rog cayeron sobre el carbón apilado en el 
pequeño ténder. 

Porque el tren había partido de un modo 
que hubiese hecho honor a una bala de ca- 
ñón. Se oyó un alarmante estrépito y una 
salvaje sucesión de gritos. 


Al fondo del tren, el general austriaco sal- 


tó con poca dignidad de su asiento y cayó 
áde cabeza sobre el jefe de su estado mayor. 

Se rompieron ventanillas y las puertas se 
golpearon, mientras la pequeña locomotora 
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mi- : 


rugía como un cañión y rechinaban sus rue- 
das sobre log rieles de acero. 

Ni John Henry ni Bud entendían mucho de 
manejo de locomotoras y' menos por la mon- 
taña. Ignoraban que hay un bastidor, en el 
centro de la línea, al cual hay que engan- 
char el piñón de una rueda dentada, antes 
que se empiece a descender las cuestas más 
empinadas de la montaña. Después de pone 
la locomotora en marcha, se sacaron el car- 
bón de los cabellos y se felicitaron mutua. 
rente, mientras dejaban que la locomotora 
marchara a la velocidad que mejor le pare. 
ciera. 

—Luego parecía que la máquina se des. 
fondaba. 

La locomotora encontró la primer pen- 
diente rápida y la bajó como una piedra, 
saltando las ruedas de los rieles por unos 
segundos. Saltó y osciló, y detrás de ella los 
pequeños vagones. John Henry y Bud estu. 
vieron suspendidos en el aire un segundo; 
pero luego cayeron hacia adelante, sentán. 
dose sobre la caliente caja de fuego, sin la 
menor intención de hacerto. E 

John Henry extendió la mano hacia el 
freno. 

—Creo que ya tengo bastante de eso. — 
murmuró -— Ven, Bud, ahí está el Piave... 
ese pequeño arroyo que vimos era un afluen- 
te. Ahora es nuestra oportunidad. Una vez 
que lleguemos al río, estamos en casa. 

Apretó el freno mientras hablaba y el tren 
empezó a rechinar y a pararse; pero antes 
de que se detuviera del todo, ambos jóvenes 
saltaron fuera de la locomotora. 

Echaron a correr por la empinada barran- 
ca que conducía al rlo y finalmente llegaron 
a la orilla. AIM se quitar las botas y las 
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thaquetas. Luego se arrojaron al 
3¿mpezaron a nadar. 

.En aquel punto, el río no tenía más que 
inas cien yardas de ancho; pero cuando ha- 
blan hecho la mitad de la distancia la super- 


agua y 


ficie, alrededor de ellos, empezó a agitarse, 


iesagradablemente. Pequeños chorros de 
agua saltaban en el aire con ruido peculiar 
y desde la orilla les llegaron detonaciones 
de revólver. El general austriaco había al 
tin recobrado sus atontados sentidos y les 
hacía fuego. 

Cuando al fin hicieron pie, en la orilla, es. 
taban fuera de alcance de las balas. 
Henry lanzó un-bufido y se sacudió como un 
perro mojado. 


—Bueno, ya estamos — dijo — Nuez tro 


mes termina dentro de un par de días, Pim- 
pollito de Rosa; entre tanto no tenemos 
aeroplanos; pero hemos exterminado la es- 
cuadrilla alemana que fué el objeto de nues- 
tra venida. Voto porque volvamos a Casa, 
junto a el Calvo, sin esperar más. Estoy 
aburrido de los Alpes. 

—_Estoy. de «acuerdo contigo — dijo Bud 
que luchaba para sacarse una hierba que 
te le había metido en el oído. 


John - 


— Para mí. 


no hay como el Frente Occidental y la vida 


tranquila. - 
«Movió la cabeza. 
 —Este” sitio 
¿roOso. 
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añadió — es muy. pel!. 


El. Herr. Kommandant golpeó la mesa con 
su gordo puño. El ordenanza, que estaba 


Frente a él dió. un salto y luego hizo la venia. 


A 


nerviosamente, 
— ¡Que diez mil truenos y un millón dé' 
rayos partan a esos cochinos ingleses — ru-* 


ió el comandante. — 
digestión y les haga mal la comida! No se 
puede confiar en elos. Vaya y dígale al Herr 
capitán Brandt que vengal 

Esto fué lo que el Herr Kommandant di- 
o, pero sonaba mucho peor en alemán. El 
ordenanza volvió a hacer la venia y salió de 
la pieza como un conejo asustado. porque 
tuando el Herr Kommaldant empezaba a mal- 
decir a las fuerzas británicas todos los que 
estaban a su alrededor corrían peligro. La 
rabia del Kommandant era como una can- 
dela romana; nunca pegaba en el sitio a 
donde iba dirigida; pero dañaba todo lo que 
tenía cerca. 

Al cabo de un minuto, el capitán Brandt, 
del Servicio de Inteligencia Imperial Ale- 
mán, abrió la puerta y saludó marcialmen- 
1e. Era un hombre buen mozo, de espléndida 
presencia, con rostro inteligente y sensitivo. 
Debajo de la gorra de campaña, no llevaba 
el cabello tusado, como los alemanes, sí no 
de largo mediano, partido con prolija raya, 
a la moda inglesa y era más obscuro que el 
de la generalidad delos alemanes. 

La misión en la vida del capitán Brandt 
era parecer*lo más inglés posible. Hablaba 


¡Qué se le agrie la: 


_blar de los 


Ahora bien, de todas .las “tareas” de gue. 
rra, la de espía es la peor y, a menudo, la 
más peligrosa. Si-se agarra un espía. ene- 
migo,: de cualquier lado, se -le fusila. Lleva 
la vida en la mano y no puede esperar cle- 
mencia. Por consiguiente tiene que ser a la 
vez inteligente y valeroso, * 

El Kommandant estaba de muy mal hu.- 
mor para contestar al saludo del capitán de 
ctro modo que con una breve inclinación de 
cabeza. Dijo “Ach” y ell modo-como lo dijo 
le pareció a Brandt el estornudo de Un gran 
gato gordo. Luego el Kommandant agitó en 
una mano un papel, golpeó con la otra la 
ruesa y dijo que esperaba que alguien tirara 
dé la -cuerda que sujeta en el cielo los rayos 
y estrellas y las hiciera caer. sobre las cabe. 


z zas de los odiados ingleses, 


El capitán Brandt dijo: 

—Zo, Herr Kommandant — y cortésmen- 
te esperó a que se le pasara la rabla a su 
superior. Transcurrió algún tiempo, porque 
el Kommandant ardía, pero al fin se calmó. 

Y entonces fué derecho al asunto. PS 

Brandt, 
“Anchels””, : 


valientes aviadores? 


—Ja, Herr Ko paandan 5 replicó el ca. 


pitán. — He oído hablar de ellos “muchas 


.veces: Su jefe es un americano y su foja de 


servicios es mejor que la de cualquier “otro 
aeródromo británico. 
tenemos una escuadrilla que pueda competir 


con esa. , ; 
, —Desgraciadamente es asl — egruñó el 
“ Kommandant — No tenemos escuadrilla que 


pueda: derrotar a esos “'Anchels” y lo peor 


es que.su jefe americano posee la. astucia 
de una serpiente. Es un cochino que se unió 
alas fuerzas inglesas mucho antes de que 
Istados Unidos entrara en la guerra. Llegó 
a Ober-Lieutnant en la antigua escuadrilla 
de “Los “Anchels'” del Infierno”; pero que- 
dó vivo cuando nosotros le tendimos una ce- 
lada a csa escuadrilla y casi la extermina- 
mos. 

El] Kommandant parecía expuesto a esta- 
llar poraue su ira había erecido de nuevo. 
Pero se contuvo con un esfuerzo y continuó: 


—E¡ demonio lo proteje a ese mayor 
Atlee — farfulló. 
cabeza calva; 
loto que lo derribe; pero, al parecer, ninguno 
de nuestros aviadores es capaz de ganárse- 
los. Se me ha escabullido todas las veces. 
Pero ahora procederé con cautela y astucia. 
Voy a jugar mi inteligencia contra la suya. 
Será una batalla de gigantes. ¡Ateh! 

Si el mayor Atlee hubiera estado presen- 
te a esta entrevista hubiera contestado con 
una sontisa de lástima en su pequeña y Cur- 
tida cara y contestado “¡Oh!..: veah”. 

Pero el capitán Brant se limitó.a suspirar 
ligeramente y a mover los pies. Nunca había 
sentido gran admiración por la inteligencia 


del Herr Kommandant, ni por el Komman- 
dant mismo, PAI estaba Un poco fasti- 


el inglés perfectamente y ya había desempe- diado. 

fado muchas cemisiones peligrosas, -como AO 5ñ al comandante. Es AHOrá 
_ espla, detrás de las líneas británicas, usted realizará mi plan. Llevará un biloto 
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110. ¿RA oído” usted ¿a 
la; escuadrilla britá. 
rica que tanto daño ha causado a «nuestros 


Desgraciadamente, no. 


— He puesto a precio su 
ofrecido diez mil marcos al pi- 


A AF 


Los aviadores cayeron sobre el carbón; 
rritorio enemigo, 


en un aeroplano inglés capturado y volará 
esta noche sobre el cuartel general inglés de 
aviación. Aterrizará allí, en la obscuridad, y 
llamará, con cualquier pretexto a un emplea- 
do de la oficina, haciéndolo salir afuera. 
Luego, cuando lo tenga cerca de su máqui- 
na, saltará sobre él, lo desmayará de un gol- 
pe, lo meterá en la cabina posterior, me lo 
traerá aquí y lo interrogaremos. 

El capitán Brandt cesó de aburrirse para 
dar un respingo. 

—J...ja, Herr Kommandant — balbuceó 
— Pero... aterrizar en el aeródromo del 
enemigo equivale a ser capturado. Nuestras 
probabilidades de éxito son una contra Cien. 

—Quizá — dijo el Kommandant firme- 
mente. — Pero lo hará usted. Necesito un 
ordenanza del cuartel general para interro- 
garlo acerca de los movimientos de los “An- 
chels”. Una vez mandé una eschadrilla de 
bombardeo y fué. destruido el aeródromo de 
los Anchels; pero estos escaparon y desde 
entonces nan utilizado distintos aeródromos 
todo a lo largo.de las líneas inglesas, 3e mu- 
dan cada día. Salen de un aeródromo y vuel- 
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pero el tren iva en marcha y huían del te- 


ven a otro. Ach. ..y no puedo encontrarlos. 
Pero un ordenanza hablará Si, yo lo haré 
hablar. ; 

—-Pero, Herr Kommandant — dijo Brandt 
— ¿No hay otro medio? Este plan fracasará 
casi con seguridad. Déjeme bajar con para- 
caídas detrás de las líneas inglesas, como he 
hecho antes. Buscaré los informes que usted 
necesita y “se los enviaré por los conductos 
acostumbrados. Ese plan suyo... 

—Este plan mío, es mío — dijo el Kom- 
mandant llanamente. — No quiero perder 
tiempo esperando sus informes. Por consi- 
guiente partirá usted esta noche, como he 
dicho. Ya he arreglado lo del piloto y el 
aeroplano ingléa capturado para que lo lle- 
ven. ¡Y basta! Aunque tenga miedo, irá. Es 
mi orden. 

El rostro de Brandt enrojeció ligeramente 
e irguió sus hombros. 

—Herr Kommandant, — dijo — ningún 
hombre de rango igual al mio se atreyería 
a sugerir que soy cobarde. Si lo hiciera; ten- 
dría que batirse conmig0.-Y si-fuera. un ca- 
ballero no diría semejante, cosa, a menos 


Aguilas del frente,..; 


PUCKY Aa, 


que estuviera dispuesto e enfrentarse con- 
migo en duelo de honor. Pero, naturalmente, 
un Kommandant puede hacer fusilar a Un 
simple capitán sólo por sugerírle-un Com- 
bate así. Permítame felicitarlo por su ran- 
go, Herr Kommandant. ¿Me da permiso para 
retirarme? 

El Herr Kommandant se atragantó lige- 
ramente y su rostro colorado se puso DPúrpu- 
ra. Nunca en su vida había sido tan humilla- 
do ¡Y por un oficial inferior! Sin embargo, 
las observaciones del capitán había sido he- 
chas con habilidad tal que lo había iusulta- 
do hasta los dientes sin darte ninguna pro- 


babilidad de pader repticarie O: castigario. 
Al fin logró hablar. 


— ¡¡Retíreset — te dije y la palabra resonó 


como una bomba. 

El capitán Brandt se retiró . 

Había en su rostro una tranquila somrisa 
que no se tomó el trabajo de ocultar al Kom- 
mandant al salir de la habitación. 

A la puesta del sol de aquel día, apareció 
com uniforme de oficial británico de Artille- 
ría y subió = tn aeroplano inglés de dos 
asientos, camtiurado poco antes, que lo esta- 
ba esperando, Sabedó eon una inclinación de 
cabeza al piloto y el aeroplano se puso en 
movimiento 

Pronto: su zumbido ge perdió en la 0Dseu- 
ridad, rumbo al sur, hacia las líneas britá- 


a 


JOHN HENRY AGARRA UNA RABIETA 


El joven Jolttp Henry Dent se hizo la raya 


con el mayor cuidado y miró su imagen en 


un espejo mamehado como el artista que 


contempla una obra maestra terminada. * 

John Henry se dijo a sí misnío que estaba 
bien... muy bien, 

Luego se puso tuna chaqueta nueya, con 
brillantes medallas y una llamativa insignia 
con alas. Sobre tas charreteras, una estrella 
dorada indicaba su rango. 

Cuando acababa de agarrar un brillante 
cinturón Sam Browne, varios de sus Cama- 


radas entraron al dormitorio y se detuvieron - 


a observarlo. Eran miembros de la esecuadri- 
lla de los “Angeles'”? y en medio de ellos es- 
taba el Calvo Atlee, su amado jefe, Se to- 


caron los unos a tos otros. con el codo..en las. 


costillas y sonrierom, mientras 2] joven Dent 
terminaba St 
samente el 


sin advertir que sus camaradas estaban pre- 
sentes. Luego: 

— ¡Hurra! 

Eran los: oficiales que na RE 

Lo aclamarcr a Jobn Henry, tan fuerte e 
impensadamente, que el joven dió un salto 
en el aire, trastobibló, tronezó con una caja 


con cepillos de lustrar botines. y cayó al 


suelo. 

Lanzó un grito, a ta wez de sorpresa y de 
dolor cuando su cabeza pegó contra la ca- 
becera de una cama. Mientras trataba de 
ponerse de pie, varios de los. compañeros .e0- 
rrieron en sw auxilio y muchas ap lo 
AYArraron., 

Fué realmente una lástima que los come- 
ñidos se mostraran tan entusiastas 
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- Eeal; 


toilette colocándose cuidado- 
monóculo. Se dió vuelta .lenta- 
mente, examinando su imagen en el espejo.. 


«miró furioso al risueño: grupo. 


-nAas. 
darles de puñetazos y puntapiés lo dejaron 


El teniente William James Jameson alzó 
al joven Dent por los pies al mismo tiempo 


que el Calvo y uno de los otros lo agarraban - 


por la cabeza y par tos hombros. Otros oficia- 
les ayudaron, tirándole de los brazos en dis- 
tintas direcciones. 3e produjo cierta confu- 
sión, aumentada por los salvajes gritos de 
John Henry. El mayor Atlee le dejó caer la 
cabeza para facilitar las cosas y Jameson le 
soltó los pies. Los des que lo agarraron de 
208 brazos cayeron en montón sobre el infor- 
tunado Dent, Luego todo el mundo quiso 
auxiliar a todo el mundo que quedaba a su 
alcance, agarrando los brazos o piernas que 


estaban cerca. John Henry luchaba rabiosa- 


mente para salir de aquel caos, pues había 
quedado debajo del montón. 

—¡Ay! — gritaba — ¡Déjenme salir, idio- 
tas, fenómenos! ¡Tengo puesto el uniforme 
nuevo! ¡Maldito Calvo, súcame tu codo bes- 
tial de mi'“ojo! ¡Ay!t... 

Su voz apenas se ola entre los gritos, gol. 
pes y risas; pero al fin el Calvo agarró uno 
de los pies de Jobn Henry y tiró. 

—¡ Vamos, muchachos! 
pobre clrico. ¡Tiene puestos log trapitos de 
cristianar. Vamos... sera itedtos jun- 
Los! 

Manos: comedidas ayudaron pa un sagundo 
despues Joan Henry estaba em posesión ver- 
pero desgraciadamente su cabeza se 
apoyaba en el suelo y los pies miraban hacta 
el techo. 

— ¡Caramba 
meson jJadeantao. 
Face al revés. 

Pero es difícil saber cual es la cabeza y 
cuales son los pies de John Henry. 

Denle vuelta del otro lado muchachos y 
veamos si queda mejor. 

El cuerpo fué dado vuelta. Tardaron como 
cineo mihutos en hacerlo; pero cúando la 


— exelamó el A. la. 
— Parece que lo hemos 


2 


Levanten a este 


eara escarlata de John Henry “apareció en 


posición correcta, el Calvo apartó a la pe- 
gueña banda de comedidos, 


—Ya está bien — dijo — o a lo menos 


así lo creo. Esa es tu cara ¿no John Henry? 
¿Esa cosa roja que está encima del cuello? 
Déjenlo solo ahora, muchachos. Pero,, cara- 
coles ¡qué precioso está! ¿Qué te pasa, John 
Henry”? ¿Vas a ver a alguna linda corista? 

El joven Dent respiraba TRIVIA y 


— ¡Pedazos de. prusianost — 
jadeante—;¡ Maldito seais! Me han pes 
todo. Estoy todo acalorado. ¡Condenados! 
Les voy a dar a cada uno una trompeadura 
cuando vuelva. 


Empezó a cepillarse e inmediatamente la 
- alegre banda trató de ayudarlo otra vez. 


Lo cepillaron y sacudieron como si fuera 
una alfombra; r y 
Y sólo cuando John Henry empezó a 


y se apartaron riendo. 


—¿A dónde vas, J. H? — preguntó el. te- 
- nlente Jameson? 
postura? ¿Te has EAS al cuerpo de 


¿Para qué toda esa com- 


bomberos? 
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casi le arrancaron las pier- 


na 


Aventuras de 


Dertas de Peligro! 


S o Blake 


Por EE e E TEED 


(Conclusión) 


.UEDE ser que haya algo en eso — 


gruñó Thomas. — Me parece mejor 


comunicarnos con la oficina de 
Vestey. Los empleados estarán allí 
x ahora. : 
- —¿Quietre que lo haga yo por usted? — 
ofreció Blake, . 

Thomas arcedió. Blake se dirigió al hall y 
cerró la puerta. Se dirigió al teléfono aue 
había alM y pidió un número. Mientras espe- 
raba pensó por qué Vestey no había usado 
aquel teléfono cuando lo mandó buscar la 
noche anterior. Luego recordó que el hombre 


estaba prácticamente ciego y le hubiera sido 


imposible buscar su número en la guía. 

Poco después lo pusieron encomunicación 
con alguien, que dijo ser Phillips, empleado 
principal de Wilton Vestey. 

-—Es mejor que venga en seguida al de- 
partamento de su jefe — le dijo Blake — 
Le ha ocurrido algo muy grave. Está aquí la 
policía; pero no lo comunique a nadie to- 
davía. ; 

—¿Qué ha pasado, señor Blake? 

—No puedo decírselo por teléfono; pero 
quiero saber si puede darme la dirección de 
un cliente del señor Vestey, un tal Dwight 
Fenner. ; 

—Sé que el señor Fenner realizaba muchos 
negocios con el señor Vestey; pero ignoro 
su dirección. El señor Vestey no me confió 
la naturaleza del negocio. Puede ser que la 
dirección esté en ta caja particular del se- 
for Vestey, en la oficina. ¿No puede pre- 
guntársela a él mismo? 


—No; no puede contestar en estos momen- 


tos — eontestó evasivamente Blare, — Una 
pregunta más: ¿sabe usted algo “cerca de 
una mina de oro de Africa Occidental, lla- 
mada la Takwan Banda Kinwa? : 

—Se la oí mencionar al señor Vestey: pe- 
ro es eso todo, 

— Muy bien. Mejor es que venga a aquí en 
seguida. El inspector de la Yard desea ha- 
blar con usted. 

Blake volvió a la salita, 

— ¿Qué le parece comunicarse con el hom. 


as 
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bre de la oficina de asesores de seguros? 
Puede ser que nos dé algún dato sobre las 
perlas. 

——Me ocuparé de eso. ¿Viene alguien de la 
oficina? 

—Sí; el empleado principal. 

—He pedido el fotógrafo y los peritos de 
impresiones digitales de Seottand Yard Ha- 
remos mañana una investigación preliminar 
Creo descubriremos que este pobre diablc 
estaba metido hasta el cuello y se ha suici- 
dado. 

—Quizá tenga usted razón. ¿Y €se Fen 
ner? Si estuvo aquí esta mañana, necesita: 


“mos su declaración. 


—Lo haré buscar. - 

—Muy bien. No creo que pueda yo hacer 
algo más aquí. Así que me voy. 

—¿ Abandona usted el caso? 

—Precisamente, mo Continuaré ocupándo. 
me de él, como si trabajara para el muerto: 
Tengo una opinión ligeramente distinta de 
la suya, querido amigo. 

—Yo también me voy a retirar pronto, Po- 


. demos charlar otro rato. 


—Pero yo quiero encontrar a ese Fenner. 
Tengo lo que creo su número de teléfono; 
pero no lo voy a llamar. Es preciso no alar- 
marlo. 

—Puede haber robado las perlas y las ac- 


. ciones y no haberlo asesinado a Vestey — 


dijo Thomas con acento de seguridad. 
Blake se encosió de hombros e hizo señaz 
a Tinker, Estaban ya cerca de su casa, cCuan- 


- do Tinker dijo de pronto: 


—¿Por qué cree que se habrá ltargado 
etla, patrón? 
—No tenemos pruebas de que así sea. 
—Asi parece, sin embargo ¿Cree que nos 


vió anoche? 


——Posiblemente: pero mo lo treo, Me pa- 
rece extraño. Empiezo a pensar que Roxane 
tiene algo que ver con la desaparición de las 
perlas... de las legítimas. 

Luego, cuando estabas «em «el consultorio 
de Blake. el detective contó al joven el des- 
subrimiento del micrófono y la antena, háhil. 


¡Perlas de Peligro! 
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mente oculta, que había sido cortada cerca 
de la pared, en el corredor. 

—Puede haber sido llevada de dos mane- 
ras, arriba o abajo: — dijo pensativo. — 
Busqué algún agujero por el cual pasara pa- 
ra abajo; pero no pude hallarlo. Por otra 
parte, podía haber pasado por detrás de los 
caños del agua caliente y a través del techo 
del otro piso sin que fuera descubierta por 
algún tiempo. 

Si alguien estaba suficientemente intere- 
sado en las acciones de Vestey.para enterar- 
se de ellas, pudo conseguirlo. Pero era ne- 
cesario que dicha personas viviera en el mis- 
mo edificio. El colocar ese micrófono, no 
fué obra de pocos minutos. Debió llevar tiem- 
po y cuidadosa preparación, Habrá sido nece- 
sario entrar y salir del departamento de Ves- 
tey varias veces, con relativa libertad para 
no ser descubiertos. 

—Sí... Y eso pudo hacerse desde el de- 
partamento de Roxane, patrón, 


—Seguro. Otra cosa. Si el perito de la ofl- 
cina de seguros tuvo razón al aceptar las 
perlas como legítimas, también tuve yo ra- 
"zón anoche al asegurar que eran cultivadas. 
De modo que fueron cambiadas. Para poder 
hacer eso, la persona tuvo no solamente que 
entrar al departamento de Vestey sí no des- 
cubrir la combinación de la caja. Debió to- 
mar también varias fotografías del collar, co- 
mocer exactamente el peso de cada perla, a 
fin de que pudieran fabricarle un duplicado 
. exacto. Una vez conocidas estais cosas, el 
resto no era difícil. Abundan en Londres y 
en París las perlas cultivadas. 

—Entonces ¿por qué no hicieron el Cam- 
bio sin todo ese aparato de anoche? 

—Posiblemente para arrojar sospechas 80- 
bre alguien y en mi opinión para provocar 
alguna crisis, En otras palabras, la perso- 
na que maquinó tan hábil plan deseaba que 
Vestey se indignara con el que le empeñó 
las perlas, destruir la asociación de ambos, 
desenmascarar a alguien por alguna razón. 

-—Pero ¿y qué puede tener que ver Ro- 
xane con ese pájaro de Fenner? 

-——No lo sabemos. .., todavía. Lo sabremos 
cuando hayamos visto a Fenner. Y esto es 
lo que va a ocurrir pronto, si puedo conse- 
guir su dirección en Chelsea. 

Blake podía haber pedido al inspector Tho- 
mas que telefoneara al cuartel general para 
que le averiguaran qué dirección correspon- 
día al SiO 69730. Pero por poderosas razo- 
nes personales deseaba averiguar que rela- 
ción pedía tener Roxane con las perlas des- 
aparecidas y no deseaba al mismo tlempo 
mezclar su nombre en el asunto, por el mo- 
mento al menos. De modo que se comunicó 
con el inspector Lethbridge, le dijo lo que 
deseaba saber y esperó. A los diez minutos 
poseía el informe deseado. 

—Speen Street. 12, mismo al salir de 
King's Road — dijo a Tinker. — Busca un 
taxi, chico y lleva tu pistola. 

Encontraron que Speen Street era una Ca- 
llejuela, angosta, sombría, cerca de World'z 
End, esa sección de King's. Road, tan próxima 
a Felham Road. que se comunican por una 
corta calle traviesa; 

El N. 12 parecía tan respetable como cual- 
quiera de las otras casas de la calle; pero 
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cuando bajaron del auto y cruzaron la ace- 
ra advirtieron que parecía desierta, porque 
las celoslas de la planta: baja estaban 2e- 
rradas. ; 
-—Mejor es que espere — dijo Blake al 
conductor. — No- demoraremos mucho. 

Subieron los escalones dé entrada y Blake 
oprimió el timbre, usando al mismo tiempo €l 
llamador. Oyeron el timbre resonar adentro 
y el llamador despertar ecos en el hall. 

Pero nadie vino. Dos y tres veces Insistió 
Blake, con el mismo o: pero le respondió 
igual silencio, 

—Me parece éste un sitio extraño para 
morada de un fuerte corredor de bolsa — 
oyó murmurar Tinker a Blake, — Y parece 
que hay sirviente fijo. Empiezo a desconfiar 
de este Dwight Fenner, chico, 

—Ahf viene un cana — dijo Tinker, 

Blake se volvió y vió a un cabo que los 
miraba con recelo. Lo llamó. 

—Venga un momento, cabo. 

El hombre obedeció, siempre mirando con 
desconfianza a Blake; pero al mismo tlem- 
po intrigado, como si el rostro le resuntara 
conocido. 

— ¿Sabe quién vive ahí? == preguntó bre- 
vemente el detective, srt 
—Un caballero que está cotóciió: llamado 
Fenner, señor. Pero ¿quién es usted, si: pue. 
do preguntarlo? Está haciendo un ruido ín-- 
fernal, que puede molestar al enfermo. 

—Me llamo Sexton Blake, cabo, y empiezo - 
a perísar que habrá más enfermos que el in- 
quilino de esta casa antes de que termine sx 
día. o 
— ¿Sexton Blake de Baker Street? Ya mo : 
parecía conocer su cara, señor, En cuanto 
al caballero que vive ahí... ¿04 hecho algo 

malo? 

—Realmente no lo sé, Pero estoy ansiogo 
por conversar con él. ¿Cómo sabe usted que 
está enfermo? 

—-Porque un caballero me lo dijo cuando 
vine a Investigar un ruido que me pareció un 
tiro. - 

Blake adelantó la cabeza. 

—Repita eso, cabo — dijo vivamente, e 
Cuénteme lo que pasó. 

El otro lo hizo. Apenas había terminado 
cuando Blake bajó -los escalones, haciendo 
señas al cabo y a Tinker que lo siguieran. . 

—Yo me hago responsable de esto — di- 
jo parándose delante de la ventana de la 
planta baja. — Enfermo o no enfermo, voy 
a entrar aquí, 

Antes de que el cabo pudiera interventr, 
Blake rompió el vidrio y metiendo la mano 
por el agujero, descorrió el pasador de la 
ventana. Luego él y Tinker levantaron el 
bastidor y entraron, El cabo vaciló un ins- 
tante y luego los siguió. 


En la cocina se encontraron con Pierre, 
atado y amordazado; pero que había reco- 
brado ahora el conocimiento. Blake recono» 
ció en seguida al mestizo, 

El sorprendido cabo no sabía si quedarse 
con Tinker o seguirlo a Blake. Se decidió por 
lo primero. Blake subió corriendo las escale- 
ras y abrió la primera puerta que encontró. 
Daba a una pequeña pieza, con ventana que 


so abría al fondo. Al mirar hacia la venta- 


na, vió que el bastidor estaba levantada v qua 
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una IMigura penetraba por ella; Blake se pre- 
paró, mientras el otro saltaba al suelo y 
lo atacaba. salvajemente. 

El hombre le pegó al detective con furla 
tal que éste fué arrojado al hall. Sólo por 
un milagro no rodó escalera abajo. - 

. Una eorta izquierda a las costillas, detuvo 
el impulso del otro; luego Blake le aplicó 
un par de derechas al cuerpo, Solamente aho. 


ra vió la cara de su asaltante, Hasta ese 


momento había creido que era alguien de la 
servidumbre de Fenner, 

Pero se sorprendió al reconocer a Ronmnte 
Woods, el hermano de Dora. Luego sus mira- 
das descubrieron algo más: una joven sobre 


un sofá, que estaba contra-.la pared. Al ver. 


aquello, Blake corrió hacia allí sin preocu- 
parse de lo que haría el joven Ronnie. 
Arrodillándose junto a Roxane, vió que te- 
nía los ojos abiertos, con expresión de pro- 
fundo sufrimiento. Murmurando maldiciones 
contra 10s brutos que la habían dejado así, 
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única preocupación de ambos era ayudar A 
que la joven se repuslera.: 

Ronnie terminó pronto: Roxane levanto 
la cabaza y quiso hablar'de nuevo. Blake le 
puso suavemente la mano sobre.los labios. 

— ¡Espere! — le dijo tranquilamente. — 
Ya le dije que nada tiene que temer ahora. 

Calló de pronto, Como ella estaba recogta- 
da en sus brazos, podía: verla. curva Ge 8u 
garganta hasta que se perdía debajo del es: 
cote de la blusa. Y mismo debajo de éste, 
contra la tibleza fragante del seno, distin: 
guía el lustre de grandes perlas, 

Nada dijo acerca de su descubrimiento 
Ronnie entró en ese momento, seguido pot 
Tinker y el sorprendido: cabo. Ronnie traía 
un poco de brandy que Blake.acercó a los 
labios de Roxane. Ella tragó penosamente, 
hizo esfuerzos para sentarse y ahora insistid 
en hablar. 

—"Fué Luis Martinel — murmuró ella 

Blake achicó log ojos. 


Be oyeron gritos Salvajes, Seguidos por un ruido «espantoso. El barco pesquero ha- 
bía chocado contra la lancha a motor, 


Blake desató la sucia venda que tenía ats- 
da alrededor de la boca y le sacó trapos 
ínmundos con que la babían amordazado. 
-—Tranquilícese, Roxane “— le decía dul- 
cemente. — Ya ha pasado todo. 
14 Ella trató de hablar; -pero su lengua las- 
timada e hinchada se negó a obedecerla. De- 
ho que Blake le diera vuelta el cuerpo y le 
¡desatara las muñecas y al hacer esto su Cca- 
¡beza cobriza tocó el hombre del detective. 
+ Fué como si aquel contacto hubiera roto 
¡da última cuerda del dominio sobre sí misma 
que la joven se esforzaba en mantener. Lan- 
zó un sollozo, violento y convulsivo, luego 
Be abandonó contra Blake, hecha un mar de 
lágrimas, todo el cuerpo poseído de un vio- 
lento temblor. 
+ Blake la sostuvo e hizo señas a Ronnle 
que desatara las otras ligaduras. Continuaba 
apretándola contra sí, meciénáola y conso- 
lándola, mientras Ronnie l( desataba las 
muñecas y los tobillos, Ninguno de los (dos 
hombres pensaba que hacía «y otro allí. La 
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— ¿Luis Martinel hizo esto? ¿Entonces €f 
Dwight Fenner? : ' 

—No; ése es Dibgy Farren. 

— ¿Pero está la banda en Londres? 

—Oh sí! Yo... Pero ¿cómo ha interven!- 
do usted en esto? ¿Cómo sabía que me 0n- 
contraría aquí? | 
.—No lo sabía Se lo explicaré más tarde. 
Sé bastante acerca de los asuntos de Vestey. 
Si Martinel y los otros están en Londres, te- 
memos que arrestarlos pronto. ¿Puede darme 
una pista? 

—BÍ; pero ¿por qué voy a hacerlo? Esta 
es asunto mío, 

—Ahora no, Roxane. Se ha cometido ux 
asesinato. , 

—i¡Un asesinato! — lo miró vivamente. 
— ¿A quién mataron? 

-—A Wilton Vestey. 

—Per0... ¿cuándo 

-—Esta mañana. Escuche. Tenemos que Ír: 
nos. ¿Puede darme una pista? --: + SE 

Los ojos violetas de la joven se clavaror 


A 
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en los de Blake, parpadearon y se bajaron. 
—Sí, se la daré — murmuró, 


vull 
EN LA BRUMA 


Blake recostó a Roxane en el sofá y se 
volvió a Tinker. 

—Debe haber teléfono en la casa. Bús- 
calo, Tinker, comunícate con Thomas y-dile 
que venga en seguida, que es urgente. 


En ese momento apareció Pierre, apartan- 


do a un lado al cabo. 


—¿Qué han hecho a la señorita? — dijo. 
son voz dificultosa. — Yo, Pierre, los voy 
a arreglar. 

—Quédese quieto, Pierre — habló Ro- 


xane. — No pasa nada. 
está el teléfono? Guíelos, 


Ronnie consiguió sacar a Pierre de la ha- 
bitación. Tinker fué con ellos. Blake se vol- 
vió al cabo. 

—Hay aquí una buena oportunidad para 
que se gane un ascenso — le dijo. — El pri- 
mer paso hacia €l es gue registre usted la 
casa y vea que puede encontrar. 

El cabo se retiró, ligeramente avergonza- 
do. Cuando estuvieron solos, Blake se vol- 
vió a Roxane: 

—Hable, ahora, 

—Tienen otra zuarida, del otro alo del 
río. en Lambeth, Puede ser que hayan tdo 


¿Usted sabe dónde 


allí. Pero sí han cometido ya el asesinato, 
escaparán. De todos modos, Vestey estaba 
perdido. 


— Iremos a Lambeth, si usted nos guía. 


—-SíÍ; pero poseen una lancha, tambiér. 
La tienen pronta, mismo junto a la orilla. 
Yo pensaba llevarme a Farren y esperar .la 
lancha, hasta que saliera. Entontes me a2po- 
deraría del resto de ellos. Pero se han ido 
Podemos utilizar mi vate. Está pronto para 
partir, y sabe usted que es rápido. 

— ¿Dónde está anclado? 

Por vez primera, desde que Blake entró 
en la pieza, sonrió Roxane. 

—Cerca de Westminster, Me espera. 

Blake devolvió, ceñudo, la sonrisa. 

—Entonces Tinker tenía razón. Se estapa- 
ba usted. Pero hay tiempo para eso. ¿Cono- 
ce Ronnie la casa de Lambeth? 


—Sí, hace tiempo» que 
lando, 
— Entonces pue 
fñales de gue 


la estamos vigl- 
ede ir al y ver si hay se- 
estén ellos todavía. Tinker 10 
acompañará Si eaBaR que la banda se ha 
largedo, pueden ir donde ttenen la lancha. 
Podemos llevar a Thomas y algunos hombres 
del Escuedrón Volante, avisar también a la 
policía del río y esper 
—Eso puede hacerse — adimitió ella. 
Pero ¿y yo? : 
—Usted queda fuera de esto 
le dijo Blake brevemente. 
que se ha cometido un crimen. 


ahora. 


Y, de paso, 


antes de que terminemos desearía gue mo en- 


tregara ese collar. 

—_¡BED. a uÓ7 ¿ 

Sus ojos se abrieron inocentemente Pere 
Blake colocó una mano en el pequeño hueco: 
Qe su garganta. 
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el regreso del barco. 


ar en el vate de usted. :' 


— Ya le he dicho' 


—El collar que está ahí debajo — mur- 
muró, 

Entro Tinker, 

—Thomas viene en seguida, A Ss 

—Bueno, escucha. Tú y. Ronnie van A 
tomar un taxi y se dirigirán a una Casa de 
Lambeth, Roxane les explicará. Nosotros ire- 
mos, tan pronto como llegue Thomas, al ya- 


“te de Roxane. Ronnie sabe donde está ancla- 


do. Si ta banda mo está en la casa de Lam- 
beth, irán a donde guardan su lancha. Díga- 
selo Roxane, 

Hacía un buen cuarto de hora que se ha- 
bían marchado Tinker y Ronnie cuando llegó 
el inspector Thomas. Lo que Blake le contó 
no mejoró su humor, 

— ¿De modo que ese pájaro de Fenner ma- 
tó a Vestey — gruñó, 

—No lo treo — contestó Blake. — 8i lo 
Que he oído desde que llegué es exacto, Fen- 
ner no estaba en condiciones de matar a na- 
die. Gracias que haya podido sostenerse so- 
bre sus plernas. 

—Entonces quien. 

—Fué otro. Descubrinemos ta verdad Aan- 
tes de terminar. ¿Va usted a reunir sus hom- 
bres? Ya ha oído io que sugiere la señorita 
Roxane, 

Thomas no habia entendido an que tenía 
oue ver Roxane : en el asunto, Pero aceptó 
algo eruñón, 

—Podemos nsar el vapor de da policta del 
ro — duo. 

—E:! yate de ella es mucho más rápido — 
dijo Blake. 


—Muy bien. ¿Dónde está el teléfono? 


Roxane observaba el muelle, del otro la- 
do del río, con un par de poderosos gemelos. 
En la cabina de la rápida lancha a motor, 
que generalmente servía de tender a su ya- 


te La Brise, estaban Rlake, Thomas, el ins- . 


pector a cargo de la policía del río, un sar- 
eonto de la misma flota y cinco rudos ca- 
hos Estacionados en distintos puntos de la 


embarcación se hallaban siete hombres de la 
ter ipulación de Roxane, disfrazados de pací- 


ficos marineros: pero cada uno de ellos «era 
hombre de agallas, cuando llegaba la oca- 
sión, A cargo de ellos estaba el contramaes- 
tre de La Brise, 
- Dora Woods y Aña, la doncella de eo 
habían quedado en ta balsa, para aguardar 
si partían. Todo de- 
pendía ahora de las noticias que comunica- 
ran Ronnie y Tinker. 

—Ahií para un taxi.en el muelle — anun- 
ció Roxane, sin bajar los gemelos, 


Sus palabras se trasmitieron por la puer-= 


ta abierta de la cabina y cada hombre se pu- 


so más alerta. Hasta €l gruñón Thomas em- 


absurda cacería, aunque sentía aún profun- 
da curiosidad por saber como se había me- 
tido Blake en el asunto con Roxane,. É : 

—-Sí; son Tinker: y Ronnie — continuó 


“ pezaba a pensar que había algo en aquella 


ella con voz tranquila. — Bajan al muelle. 


Ronnie mira hacia aquí. Hace señales. 


Esperaron lo que des parecieron minutos- 


Pero esta vez se dirigió a su contramaestre. 
..—En marcha, Mason, Diríjase a ese em- 


cm ZO 


interminables: Luego Reoxane habló otra vez. 


2 


+ 
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barcadero, del otro lado del río, Nos neces1- 
tan allá. : 

Uno de tos hcmbres que estaba en la cabl- 
na movió la palanca de arranque. El podero- 
so motor funcionó en seguida. Otra de los 
hombres desamarró y con graciosos movi- 
mientos la larga embarcación se puso €n 
marcha contra la corriente, , 

Nada se dijo mientras atravesaban el rfo, 
esquivando remolcadores y chatas; pero to- 
dos los ojos estaban fijos en el muelle, don- 
de ahora distinguían dos jóvenes, parados N 
final de él. , 

La lancha atracó, disminuyendo suficien- 
temente su velocidad para que Ronnie y Tin- 
ker pudieran saltar a bordo. 

—$Se han ido — fué Ronnje quien dió las 
noticias a Roxane. — bLa casa está vacía. 
Entramos por una ventana del fondo No 
han dejado nada. Y la lancha se ha ido tam- 
bién. 

Blake miró a Thomas, 

— ¿Seguimos? 

Seguro. 

—¿Qué le parece si nos detuviéramos en 
la estanción fluvial de Wapping? Puede ser 
que nos den algún informe. 

——BExcelente idea, ¡Vamos! 

Blake se inclinó y habló a Roxane. Asintió 
ella y luego dijo: 

—Mejor es que venga a sentarse aquí 
afuera. Yo puedo indicar la otra embarca- 
ción, cuando la vea, Pero marcha rápido 
también. 

Roxane habló al contramaestre. El motor 
aumentó su velocidad, La lancha describió 
una amplia curva y luego el hombre que es- 


taba en la cabina dió toda la fuerza. A una * 


señal de Blake, el inspector de la flota, salió 
afuera y se colocó donde pudiera ser vis- 
to por todo el otro tráfico del río. Tendrían 
que quebrantar media docena de reglamentos 
durante el viaje y no podían perder tiempo. 

Iban a una velocidad de cuarenta millas 
cuando pasaron .por debajo del Blacfriars 


_Bridge. Sobre ellos, log parapetos, a cada 


lado del puente, estaban -Henos de caras Cu- 
riosas; porque era hora de almorar y'no 
pasaba a menudo una embarcación a tanta 
velocidad. Además, la vista del inspector 


uniformado, sentado a proa, era Significati- 


ya. 
_ Apenas quedó Blacfriars detrás, cuando 
estuvieron debajo de London Bridge, luego 
pasaron por Tower Bridge y recorrieron la 
corta distancia hasta Wapping. Se detuvieron 
en la balsa de la policía del río, para hacer 


- indagaciones. Una lancha blanca, con ador- 


nos rojos, había pasado media hora antes, 
a toda velocidad. 

—Eg esa — anunció Roxane. — La Co- 
noZzco. 

Era bastante En marcha nuevamente, ha- 
cia Limehouse; luego a lo largo de Láimehou- 
se Reach, hasta que dieron vuelta, en peli- 
groso ángulo, junto a Greenwich, dejando 
los muelles de Surrey a estribor. la West In- 
dia y Millwa!l a babor. La Isla of Dogs; una 
salvaje carrera pasando filas de chatas car- 
gadas y pequeños remolcadores, hacia West 
India Docks y Blackwall. Desde ahí el río 
estaba menos congestionado de embarcacio- 
nes; pero los grandes barcos empezaban a 
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Ser más uumerusos, porque venfan de los 
Siete Mares, hacia London Pool. 

Ni señales del bote blaneo con adornos ro- 
jos. No era posible que lo hubieran pasado. 


. Demasiados ojos examimaban cada pulgada 


del río. 

Llegaron al fin a Canvey Island, con sus 
ocuitos riachuelos y remansos; la ancha bo- 
ca del Támesis volcaba su gran carga de agua 
en el Mar del Norte, entre Southend y Sheer- 
ness, y todavía no habían hallado rastros del 
bote fugitivo. 

Thomas estaba preocupado. Salió de la ca- 
bina, con aspecto de malhumor. Soplaba una 
fuerte brisa nordeste y a no mucha distancia 
se iba formando una espesa niebla. La lan- 
cha a motor marchaba por lo que un hombre 
de tierra llamaría mar gruesa; pero que un 
marino calificaría de ligeramente picada. 

Era bastante, sin embargo, para ponerlo 
verde a Thomas. 

——Deben haberse metido por alguno de los 
riachos — gruñó Thomas, dirigiéndose a 


Blake. 


Blake lo miró de soslayo y asintió. 

—+Es posible, Con todo... 

No terminó. la frase. Uno de los tripulan- 
tes de Roxane dió un grito, Se volvieron y 
vieron que señalaba hacia el nordeste. Ro- 
xane agarró sus gemelos y los enfocó sobre 
el objeto que había visto el hombre. Casi 
enseguida los bajó. 

— Es nuestra presa, estoy segura — anun- 
ció. — Están como a media milla de distan- 
cia y se dirigen directamente al Mar del 
Norte. Ahora les toca a ustedes, caballeros. 
¿Quiere hacerse cargo del mando, señor Bla: 
ke? 

Blake asintió e hizo señas al inspector que 
viniera. Vino a popa y llamó a sus hombres. 

—¿Qué piensa, señor Blake? — le pre- 
guntó. 

—No nos queda más que un camino, ims- 
pector. Tenemos que seguirlos, tratar de al- 
eanzarlos, interpelarlos e intimarles rendi- 
ción. Si van mucho más lejos, log perdere- 
mos de vista. No me gusta esa niebla, que se 
ve allá. En cuanto a ellos, pueden dirigirse 


.a Holanda, si burlan nuestra persecución. 


:—Entonces los seguiremos. ¿Está de acuer. 
do, inspector? : 

Pero Thomas no contestó. Había bajado 
a la cabina, perdiendo todo interés en los pro- 
cedimientos. Blake pudo apenas reprimir 
una. sonrisa, aunque sabía que muchos hom- 
bres .valerosog habían sido derrotados por 


el mareo. s 


_Roxane mantenía sus gemelos fijos en la 
presa, anunciando, de tiempo en tiempo, lo 
que alcanzaba a ver. 

— Han sospechado el peligro — dijo. — 
Cambian un poco el rumbo, algo más al es- 
te. Uno de ellos, que parece Martinel, tiene 
un par de gemelos fijos sobre nosotros, Pe- 
ro los vamos alcanzando. Si seguimos a esta 
velocidad pronto llegaremos junto a ellos. 

Levantó los gemelos y frunció el seño. 

—"Tenía razón al temer la niebla — dijo 
a Blake. —Puede derrotarnos todavía. 

Pero no fué así. La embarcación más rá- 
pida, en aguas siempre turbulentas. iba ga- 
nando distancia sobre la fugitiva. Llegó un 
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momento en que distinguieron claramente 
varios hombres en la otra lancha. 

Poco a poco, braza por braza, siguieron 
disminuyendo la distancia, hasta que Blake 
anunció que estaban a tiro, Se volvió hacia 
el inspector del río. 

—«¿Dispararé un tiro para preveñirlos? 

—Si le "parece mejor... Tendrá usted que 

hacer todo el tiroteo. Quisiera yo tener una 
pistola. 
Blake sacó su pistola automática y disparó 
un tiro al aire. Era un aviso que podía o no 
“conseguir su objeto. El resultado fué eléc- 
trico. 

Casi inmediatamente advirtieron apresura- 
dos movimientos en la. otra embarcación, 

Luego Roxane dijo que apuntaban con una 
ametralladora. Siguió una descarga de ba- 
las, alrededor de la lancha  perseguidora. 
Blake agarró a Roxane por el hombro y tra- 
tó de meterla dentro de la cabina; pero ella 
rehusó 'obstinadamente. 

—Quiero ver el final de esto. Voy. a tirar 
yo también. No tienen... no tienen que esca- 
parse. 

Blake, Tinker, Roxane, Ronnie y cinco de 
los hombres de Roxane, empezaron a devol- 


ver el fuego. Si el inspector del río se sor-. 


prendió al ver el arsenal. de rifles que fué 
sacado de los cofres de la cabina, no dió. se- 
ñales de ello. Agarró los gemelos y observó 
el resultado de la batalla, esperando el: mo- 
mento de intimar rendición. 

_Seguían siempre adelante las dos embarca- 
ciones, por el gris Mar del Norte. Los fugi- 
tivos también tiraban ahora con rifles y, en 
prueba de su buena puntería, uno de los 
hombres de Roxane cayó de pronto hacia 
adelante, dentro de la cabina. Pero el inspec- 
tor eritó en el mismo momento: 


—Han herido ustedes a dos, 
rumbo. 

Blake bajó el rifle y extendió la mano para 
agarrar los gemelos; pero aun antes de que 
recorriera la corta distancia, algo. pareció 
. descender sobre ellos y borrar los rostros, 
como si una esponja invisible hubiera sido 
pasada por ellos. 

La niebla que: Blake había contemplado 
con tanto recelo los envolvía. Y más allá, di- 
rigiéndose no importa donde, estaban los 
fugitivos. 

No sabían cuan extensa era la barrera de 
niebla, El viento podía disciparla en pocos 
. minutos; podía espesarse y durar muchas 
horas. No se trataba de una cerrazón tran- 
quila. 

Además estaban ahora más allá del límite 
de las tres millas y, sin. alimentos, podian 
vagar por el Mar del Norte hasta que pasara 
otro día. si la niebla continuaba, 

Se oyó un gemido en medio de la bruma 
implacable que lo ocultaba todo, un gemido 
que 'fué contestado por burlas, de parte de 
los fugitivos. 

“No había más remedio que disminuir la 
velocidad; continuar a aquel paso, en me- 
dio” de la niebla, era locura suicida. 
 —¡Bueno, ahora si que estamos fritos! — 
gr úño: el inspector de Wadding. 

Una voz ahogada, débil, contestó desde la 
cabina.:La de Thomas, : a 
- —¿Qué ha pasado? 


Cambian el 
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Blake pareció de pronto, ajeno a todo. 
Sentado en la cabina de popa, subía y baj»=c< 
a impulso de las olas. Las voces eran fan 
apagadas que parecían provenir de fantas- 
mas. ; 

Pero desde lo invisible, una mano, pequeña 
y tibia, buscó la suya. . 

—¿Qué conviene más hacer? 

Blake se movió un poco hasta que dis- 
tinguió la borrosa figura de Roxane, a 

—No sé — dijo lentamente. — Si esta 
indecente niebla se disipara. Si no, tendre- 
mos que volver al río. Muy bien, Thomas, lo 
oímos. 

—Bueno, no podemos PE aquí para 
siempre — dijo la voz quejosa del otro, 

—¡Esperen! ¡Escuchen! 

Alguien paró el motor, Se produjo el si- 
lencio. El único ruido era el rumor del agua. 
Luego de pronto, mismo adelante de ellos, 
al parecer, resonó una voz que Blake y Ro- 
xane reconócieron como de Martinel. h 

—Si me dice usted que no tenemos más 
nafta, le levanto la tapa de los sesos, 

Sexton Blake empujó a Roxane y entró tro« 
pezando en la cabina, No trató de disculpar- 
se. No eran momentos para delicadezas. Si 
la otra lantha no tenía más nafta, había 
una probabilidad, aún dentro de aquella E 
mortaja. y 

Encontró la válvula e iba a bricla otra 
vez, cuando e estribor oyó un tableteo inter- 
mitente, tomo si la ametralladora entrara de 
nuevo en acción. Pero no; era la otra lancha ' 
que volvía a ponerse en.movimiento, e E 

Voces humanas, que gritaban, se mezcla: 
ron al ruido. Detrás suyo, oía Blake discutir 
a Thomas y al inspector de Wadding. Al- 
guien chocó contra él. Luego oyó una nueva 
voz qu reconoció como de Mason, el contra- 
maestre de Roxane, a 
Blake extendió una mano y agarró ar hom- : 
bre. : 

—Aquí... venga aquí — le dijo. Y iado: 

Quiero encontrar al otro bote, “¿Puede 
hacerse cargo del timón? . ' TE 

—-Si, señor; pero'¿qué va a Hicert ; 

—Atropellarlos, si puedo. £Pronto! 

—Pero, la señorita Roxane.,. 

—Digale lo que yo he ordenado. 
tirá. ¡Rápido! 

“Se Oyó otro tableteó, que dominó el ruido 
del otro motor. Sus voces habían sido lle- 
vadas a través de la breve extensión de agua 
y la banda de Martinel tiraba otra vez. 


Eso decidió al contramaestre, si es que 
dudaba todavía. Se alejó tropezando y Blake 
puso en marcha el motor.- La lancha se mo- 
vió ansiosamente, como si supiera donde es- 
taba la presa. Tinker tropezó con Blake y de 
gritó una pregunta. 

—Tiren no más — fué la respuesta. 

El muchacho disparó su rifle, aunque la 
puntería era cosa del azar. Detrás de ellos 
Roxane habia empezado a tirar también con 


Consen- 


su automático. Las detonaciones irregulares S 
se convirtieron pronto en una canción segui-" 


da, cuando los otros rifles . añadieron. Sus 
voces. eos 
El enemigo iba deidad su. puntería, 


porque ahora las balas empezaron a caer ea tl 
“el agua, muy cerca y a* silbar: o 35 


te encima de las cabezas, 
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Blake no podía decír si corrían todayla 
en línea recta o si se movían en círculo. Era 
tomo jugar a las escondidas, en la obscuri- 
dad, con la muerte en: “acecho. - 

Con la misma sorprendente rapidez con 
yue había descendido, la niebla se levantó. 

Los gritos, detrás de Blake, se convirtie- 
ron en un coro triunfal, porque a muy cor- 
ta distancia estaba la lancha blanca y roja, 
atravesada, casi de costado. Los gritos. fue- 
ron contestados con otros, de feroz desafío 
acentuados por el tableteo mortal de la ame- 
tralladora. Los automáticos y rifles hície- 
ron una terrible descarga. Cayó sobre la ca- 
bina una lluvia de plomo. 

Alguien dió un gran grito, a popa. Tan 
agudo fué que el corazón de Blake se heló 
al pensar en Roxane. Luego oyó ula vez 
más su voz, clara y serena. , 


Todo este tiempo, Mason dirigía la lancha 
hacia la otra. Dentro de pocos minutos Se 
produciría el choque y ahora Mason esta- 
ba resuelto a chocar, para acabar de una Vez. 
Sabía lo que la proa de una lancha podía 
hacer en el costado de otra; entraría, a aque- 
lla velocidad, como la hoja de un cuchillo 


en un queso. 


Treinta yardas, veinte y luego, de pronto 
Tinker cesó de tirar. Miró a su alrededor co- 
mo si alguien lo hubiera impulsado a hacer- 
lo. Lo que vió hízole lanzar un gran grito 
y agarrar del brazo a Blake. Blake dió vuel- 
ta la cabeza y vió, casi encima de ellos, un 
vapor pesquero que había salido de la nie- 
bla, entre el espacio donde maniobraban las 
dos lanchas a motor. 

Mason debió advertir el. peligro en el mis- 
mo momento. Los del vapor pesquero salta- 
ban y gritaban con toda la fuerza de sus pul- 
mones. Empezó a sonar un pito; una campa- 
na tocó frenéticamente. Luego la niebla se 
aspesó una vez más y Blake se preparó pa- 
ra el choque que, con seguridad, iba a pro- 
ducirse. 

Pero no se produjo. Algún milagro inter- 
vino. Se oyeron corridas, más gritos, pita- 
das y campanadas, mientras el pesquero pa- 
zaba junto a ellos; rozando los flancos de 
la lancha a motor, 

La traicionera niebla volvió a disiparse, 
revelando por un breve instante una espan- 
tosa masa de aparejos enredada a proa del 
vapor pesquero. que ya desaparecía. 

Pero entre él y la hirviente estela del va- 
por pesquero, vió Blake la forma de un hom- 


bre que daba vueltas y vueltas, como si NUNnCa 


fuera a llegar al agua. 

Agarró a Tinker y lo puso junto al motor. 
Luego saltó hacia un rollo de cuerda que 
estaba mismo afuera de la cabina. 

—Cuida este extremo de cuerda — gritó. 
»—— Voy a tirarme detrás de ese hombre, 

Tinker lanzó una exclamación de protes- 
ta y quiso detener a Blake: pero, antes de 
que pudiera tocarlo, ya Blake había saltado 
por la borda, llevándose consigo un extremo 
de la cuerda. 

Se perdió: de vista inmediatamente, La 
miebla era ahora más espesa que nunca. Bla- 
ke no podía seguir una dirección definida. 
Sólo podía recordar donde había visto por 


última vez a aquel ser humano y tratar de _ 


encontrarlo, fiado en el azar. 


pu, 
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La primera tensión de la cuerda había ce- 
sado. Ahora que Blake estaba en el agua, 
Tinker no trataba de estorbar sus movimien- 
tos, tirando hacia atrás. Desenrollaba, al 
contrario, la cuerda, para que el detective 
no £uviera que luchar más que con el peso 
actual. : 

DontrA de la cabiná donde estaba Tinker 
agachado, entraron tropezando uno tras otro 
logs hombres de Roxane. Luego llegó ésta 
misma. 

—¿Qué ha pasado? do está €l? 

Tinker lo explicó brevemente; pero cuando 
ella puso una mano sobre la válvula, él la 
detuvo. 

—Dijo que siguiéramos así. El sabe lo que 
hace. No intervenga. 

Y a despecho de la juventud de Tinker, 
Roxane obedeció. 

En el mar, Blake nadaba describiendo pe- 
queños círculos, tentando, llamando. Se di- 
jo a sí mismo que debía estar cerca del sitio 
donde el cuerpo había caído al agua, 

Braceando suayemente escuchaba,  espe- 
rando oír algún grito, en respuesta a los 
suyos. Ni siquiera el ruido del vapor pesque- 
ro se oía ya. Había seguido su marcha, con 
los restos del naufragio todavía colgando de 
Bu proa. 

Luego las manos de Blake encontraron al- 
go. Sus dedos se cerraron convulsivamente 
sobre lo que le pareció parte de una prenda 
de ropa mojada. Atrajo a sí el objeto, Vino, 
como un peso muerto. Insistió y un Cuerpo 
apareció en la superficie. Rechazó los bra- 
zos que intentaban prenderse desesperada- 
mente de él y agarró fuertemente la ropa del 
que se ahogaba. 

Tinker comprendió en seguida la señal. 
Manos comedidas lo ayudaron. Firmemente 
atrajeron a Blake y a su carga. Luego los 
izaron por el costado. Vieron al hombre que 
Blake había salvado. 

Era Digby Farren,. E! 

Pero no fué eso todo lo que vieron. : 

A la distancia, internándose en el Mar del 
Norte, se perdía el vapor pesquero causante 
del desastre. Y allí, en las aguas, no se veían 
vestigios de la lancha náufraga, ni una 8e- 
ñal de los que la habían ocupado. Desapa- 


recidos. Todos desaparecidos. 
ELA ; 


Abajo, en la cabina, donde Blake se cam- 
bió las ropas mojadas, poniéndose unas de 
Mason, descubrieron que no era el choque 
que iba a sellar el destino de Digby Farren. 
Una bala le había atravesado el pulmón Y .. 
era evidente que sufría una hemorragia in- 
terna. 

Conservaba el conocimiento; pero iba per- 
diendo las fuerzas y cuando pareció recono- 
cer a Blake, que se inclinaba sobre él, hi- 
zO señas, de que deseaba decir algo. A un 
gesto del detective, los otros se retiraron. 

-—Me muero — dijo Farren, lenta y peno- 
samente. — He concluido. Pero yo no maté 
a Vestey. 

Blake se inclinó más. 

Me alegro de oírle eso, Farren —- dijo 
suavemente. — ¿Quiere decirme quién fué? 
-—Voy a decirlo todo... ahora. He hecho 
muchas cosas; pero eso, no. Fué. Martinel. : 

Escríbalo para que yo pueda firmarlo, 
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Blake hizo señas al inspector Thomas, que 
había estado escuchando, un poco retirado. 

Thomas había sacado ya una libreta de 
apuntes. Y allí en la 
vueltos en la espesa niebla, Digby Farren hi- 
zo un esfuerzo supremo y firmó su breve de- 
claración antes de morir. 

Era inútil intentar la búsqueda del vapor 
pesquero. Era extraño que hubiera seguido 
así y en tal dirección; extraño hasta que uno 
. de los hombres de Mason dijo que había vis- 
to el número y el puerto de donde provenía 

—HEra un vapor pesquero alemán. 


—Apunte el número antes de que se le 0l- 
vide — respondió Blake rápidamente. — Si 
recogió a los otros, podremos capturarlos to- 
davía. Volvamos al Támesis para hacer un 
telegrama a las autoridades de los varios 
puertos del otro lado. ¿Puede llevarnos aho- 
ra, Mason? 

—Lo haré, señor. 


Dieron vuelta a media velocidad, De algún 


modo Blake se encontró en la Cámara, con 
Roxane muy próxima a él. La rodeó con un 
brazo, como para protegerla del frío de la 
niebla. Y así estuvieron unos minutos has- 
ta que Blake dijo en voz baja. 

—Me imagino todo esto, menos como se 
enteró usted de las relaciones de Vestey con 
Farren. 

—i¿De veras? — había acento de incredu- 
lidad en su voz. — Bueno... diga. 

—+Enmpiezo. Siguió usted a la banda de 
Martinel a Londres. Descubrió donde se alo- 
jaba y que trataban de estafarlo a Vestey, 
robándole el collar y 
miles de libras que habían recibido en cambio 
de él. Luego tomó usted un departamento en 


el mismo edificio en que vivía Vestey para - 


saber exactamente lo que pasaba, Fué una 
hábil idea instalar aquel micrófono en la sali- 
ta de Vestey. 

Sintió que eel cuerpo de Roxane se ponía rÍ- 
gido contra el suyo. Hubo un pequeño si- 
lencio antes de que ella dijera en voz baja. 

— ¿Así que descubrió eso? Bueno... fiene 
razón. ¿Qué más hice yo? 

- —Usted entraba a lo de Vestey cuando le 
parecía. Descubrió la combinación de la ca- 
ja y se apoderó del collar de perlas que Fa- 
rren había despositado como garantía, a fin 
de mandar hacer una copia exacta con perlas 


cultivadas, Y luego simuló el robo. ¿Fué 
usted, verdad? : 
—S1. 


—Pero ¿por qué la farsa del robo? Eso 
es lo que me intriga. ¿Y cómo supo usted lo 
que pasaba entre Vestey y Farren? Ni si- 
quiera el principal empleado de Vestey. lo 
sabe. 

—Yo coloqué a Ronnie Woods, como em- 
pleado, en la oficina de Vestey, No le: costó 
mucho enterarse de lo que yo deseaba 5a- 
ber. 

—Comprendo... 
do. ¿Y lo del robo? 


—Quería precipitar la erlsis entre Ves- 
tey y Farren, Mi primer paso fué la subtitu- 


No $e me había ocurri- 


ción de las perlas. Luego hubiera tenido eui- 
lado de hacer entrar en sospechas a Vestey, - 


para que empezara a Investigar. Pronto hu- 


tiera descubierto que Farren y los Otros 10: 


a QA 


¡Perlas de Peligro! 


pequeña cabina, €n- 


guardándose así los 


habían estafado en clento cincuenta mil li 
bras. En la sombra yo habría movido las 
cuerdas. En el momento psicológico hubiera 
avisado a la policía Entonces la ruina de 
la banda hubiera sido completa. Pero usted 
intervino y lo malogró todo. 

—¿Estafado a Vestey en tlento cincuenta 
mil libras? — repitió Blake. — ¿Qué quie- 
re usted decir? 

—Le vendieron acciones falsificadas de 
una mina de Africa Occidental. La mina exis. 
te; pero no vale más que un agujero de barra 


en el suelo. Yo tengo las acciones legítimas 


que podrán valer un Chelín, como papel vie- 
jo. Las conseguí para poder usarlas en el 
momento Oportuno, 


—Empiezo a comprender ahora, Me pre: 
gunto si Vestey hubiera podido soportar esa 
pérdida. 

— Hubiera quedado arruinado 

— ¡Pobre diablo! No sospeché que €sos Cer- 
tificados fueran falsos. Y ahora... ¿las per- 
las? Tengo que devolverlas. No estoy seguro; 
pero tengo idea de que fueron robadas en 
París no hace mucho tiempo, 

—Tiene razón, Fué Gus Hovey quien las 
robó. Fueron entregadas como garantía 8Ó- 
lo para impedir que Vestey entrara en $0s- 
pechas. Luego pensaban robárselas cuando 
tuvieran dispuesta la fuga. 

—Bueno... quizá han escapado, quizá n BO. 
No podemos saberlo todavía, Pero no se han 
llevado las perlas. De: modo que... ¿las 


—conseguiré yo? 


—Supongo que sí — murmuró ella. —— Us- 
ted consigue todo lo que quiere. : 

—-Bueno. todo no — contestó Blake y 
su brazo la oprimió más. 

Ella no contestó; pero en el fondo de su 
corazón estaba contenta - de que la brecha 
abierta entre ellos, por un mal entendido, 
se hubiera cerrado. Cierto que había sufri- 
do nuevamente una derrota por Culpa de 
Blake; pero estaba en un estado de ánimc 
en que, aún aquella derrota, la consolaba. 

Más allá del horizonte, en alguna parte, 
estaban sus enemigos. 


ES 


A pesar de la esperanza de Blake los avi- 
sos enviados a distintog puertos no dieron 
resultado. Pudo asegurarse de que no ha-- 
bía- ningún error en el número y puerto de 
procedencia del pesquero. El día en cuestión 
había salido de Lowestoft después de retirar 
$us redes; pero no se sabía más de €l, Era 
como si, lo mismo que a la lancha, blanca y 
roja, se lo hubiera tragado la niebla. st 

Sin embargo, unos o dos rumores que lle- 
garon a Blake más tarde le hicieron pensar 
que la tripulación había sido atacada por 
Luis Martine] y su banda, siendo su destina 
un misterio, 

—Si es así — dijo Blake a Tinker — si 
el curso que segufrá. Martinel tratará de cru. 
zar el Atlántico en ese barco. . 

Eso mismo era lo que trataba de hacer 
Martinel, aunque Blake no supo la verdad 


“hasta más tarde. La aventura de las Perlas 


estaba terminada; pero la de los Contraban- 
distas de Ron iba a empezar, : ms 


FIN 


EN 


un gesto d» indiferencia, 
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(Continuación) 


L más joven, el que era un niño, se 
ha burlado de su guardián y ha 
tomado las de Vitladiego tan sigi- 
losamente, que no parece sino que 
se ha convertido en humo y se ha 

escapado por las rendijas de la ventana. 
-—Lo cual os prueba, que por muchas que 
sean las precauciones, siempre es posible que 
un preso burle a sus guardianes. 

— ¿Quién lo duda? 

—Y así como ese mancebo, sin ayuda de 
nadie, ha logrado escapar, puede suceder que 
la anciana haga lo mismo a poco que se la 
favorezca. - 

Juan se retorció el bigote, sonrió levemen- 


- te, y luego dijo: 


—Si no queréis moiestaros en darme más 
explicaciones... 

— ¿Me habéis comprendido? a 

—Sobradamente. 

—Entonces... 

—Os interesáigs por esa pobre mulJler... 

—Mueho. 

—Señora, nada 0s prometo; 
furo que haré todo lo que pueda. 
——¿Con qué medios contáis? 
——Con muchos y com ninguno, 

-—Pero..... 

—Necesito pensar muy detenidamente, 
porque el asunto es delicado, y en este mo- 
mento no puedo deciros más sino que el 
alférez se aburre, y no pasarán muchos días 
sin que seamos amigos. 

—Tened en cuenta que jugáis. la id: ade 

—-$i no arriesgo otra cosa, nada tengo que 
temer. 


—i¡Y así — dijo admirada doña Inés, — 
aceptáis sin más ni más un compromiso 
grave! .. 

—Señora — repuso el soldado haciendo 


más de esto, 


, a Y 


pero sí mau 


— no hablemos . 


—Sots generoso y valiente... No os ps 
sará. 

—Nunca me arrepiento de lo que hago. 

—Está bien... ¿Necesitáis ahora mi ayu. 
da en algún sentido? 

—Sólo necesito, y perdonad que os lo di- 
ga, algún dinero, porque las amistades se 
hacen entre nosotros bebiendo y jugando. 

Por toda respuesta levantóse doña Inés, 
abrió uno de los cajones de un pequeño ar. 
mario, y sacando un puñado de monedas de 
oro, las entregó a Juan, diciéndole: 

—Tomad. 

—Es demasiado... 


—Más vale que os sobre. 

—Señora, que el cielo os guarde, dijo el 
soldado. 

Y sin esperar respuesta, salió del camarín 
seguido de Clara, que durante la converga- 
ción había palidecido y temblado más de 
una vez. q 

——Otro corazón grande — murmuró doña 
Inés cuando estuvo sola. 

Y volviendo a sentarse, quedó inmóvil y 
pensativa. . 


Capítulo LXIV 
JUAN DA EL PRIMER PASO 


“ Andrés estaba poco menos que desespe. 
rado: no podía ocultársele que había caída 
en desgracia, no solamente para el rey, sino 
para su antiguo amo, y temía que una vez 
eclipsada la estrella de su fortuna, que con 
tanto esplendor había lucido pocos días an- 
tes, no volviese a brillar el horizonte de su 
porvenir. 

Es más fácil adquirir la reputación cuan» 
do no se tiene ninguna, que rehabilitarse 
después de haberla perdido; y, por const. 
guiente, para gozar otra vez del concepto 
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que había merecido el antiguo sirviente, era 
preciso que trabajase mucho, que hiciese 
verdaderas maravillas, y para esto no podía 
tener ocasiones. : 

Lo más probable era que quedara OsCu= 
recido, enteramente olvidado de su protec- 
tor, teniendo que renunciar a sus aspiracio. 
nes, viendo cómo se desvanecían sus risue- 
fias esperanzas, acabando su vida en el rin. 
con de una fortaleza sin que nadie se cul- 
dara de él. 

Además de esto sufría horriblemente su 
amor propio; porque hay que tener en cuen- 
- ta que Andrés estaba orgulloso hasta el úl- 
timo grado con su ingenio, travesura y au- 
dacia, y no podía resignarse con que un niño 
débil, inexperto y sin proteceión alguna, 
hubiera sabido engañarlo, se hubiera burla- 
Go de él con tanto atrevimiento como habi. 
lidad. 

A poder elegir, el alférez no oblea titu- 
beado un instante en preferir que lo matara 
el mancebo, pues sobre no tener miedo a la 
muerte, una puñalada le hubiera sido menos 
dolorosa que la herida abierta en su vanidad. 

Desde el día que desapareció Martín pare- 
cíale al antiguo sirviente que todos lo mira- 
¿ban con burlón desdén. porque se habla de- 
jado engañar por un mancebo “imberbe, y 
para evitar malintencionadas observaciones 
y preguntas impertinentes, apenas salía de 
su habitación, adonde hacía que le llevaran 
de comer. 

Su vida no era, pues, “mejor que la de un 
preso a quien se hubiera tenido la conside- 
ración de darle buen alimento y encerrarlo 
en una habitación ventilada. 

¿De qué le servía tener a su disposición la 
puerta? 

No quería comunicarse corn nadie, ni que- 
riendo se atrevía tampoco, por temor de que 
se le escapase Nicasia, valiéndose de alguno 


de esos medios que, por sencillos que sean,- 


Lo se prevén en muchas ocasiones. 

Para entrar en la habitación donde estaba 
la madre de Martín había que pasar por otra 
bastante grande. 

En ésta hizo poner Andrés su cama, una 
mesa y algunas sillas, y allí se instaló. 

La única distracción que tenía era mirar 
por la ventana con fuerte reja de hierro que 
“daba a un anchuroso patio por donde solía 
transitar alguna persona, y fácil es com- 
prender lo agradable de semejante entrete- 
nimiento, sobre todo cuando se repite uno y 
otro día y a. todas horas. 

Sólo cuando llegaba la hora de comer en- 
traba. el alférez en el aposento de Nicasia, 
porque desconfiaba de todo el mundo, y él 
. nismo le llevaba el alimento; pero no habla- 
- ba con ella una sola palabra. ni aun para 
darle los buenos días, y como la anciana rmi- 
raba a su carcelero con repugnancia inven. 
cible, no le hablaba tampoco, de lo cual re- 
sultó que en el espacio de diez días que 
' hablan pasado desde la fuga de Martín no 
_Mmovió el alférez los labios sino para aesa 
que le llevasen de comer. ; 

Esto hubiera sido para cualquiera un tor. 
mento horrible, y para un hijo del Mediodía 


lo era mucho más, porque condenarle al sl- 
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iencio, a la soledad y a la quietud era lo 
mismo que hacerle morir con la más lenta y 
espantosa de las agonías. 

Juan no se había equivocado: el guardián 
de la anciana se aburría, y su aburrimiento 
rayaba en la desesperación. 

He aquí, pues, lo que el novio de di gd se 
proponía explotar, 

Aun dejó pasar dos días, y una mañana, 
con aire de quien teme ser inoportuno, aso. 
móse Juan a la puerta de la habitación en 
donde se encontraba Andrés, y le dijo tími.- 
damente: 

* —Buenos días, mi alférez. 

—Buenos días — respondió Andrés con 
acento que revelaba su mal humor y sin vol- 
ver la cabeza hacia el soldado. 

—Si- me dais vuestra licencia... 

—¿Qué queréis? — preguntó Andrés mi- 
rando entonces al que cometía la torpeza de 
interrumpirlo en sus desagradables” medita. 
ciones. 

—Pediros una merced, que supongo. po- 
dréis otorgarme con facilidad, y que es para 
mí de mucha importancia. 

—-Explicaos. 

Juan dió un paso en el Anterior del 20d 


om 


sento y se detuvo, 


—Es el caso — dijo con gran tiirbación: 
que no necesitamos decir que era aaa, — 
es el caso, mi alférez. 

—Acabad — replicó. con impaciohcia An- 
drés. 

El novio de Clara adelantó otro paso y 
volvió a detenerse. . 

-—¿Pero qué sucede? 

—Francamente, tengo miedo que os en- 
fadéis conmigo, porque al fin y al cabo sois 
mi jefe y no debo tomarme ciertas licen. 
cias... Aunque bien mirado, ni es mi inten. 
ción faltaros al respeto, ni es tampoco una 
ofensa que el desvalido demande pEntécción 
al poderoso, mucho más cuando... 

—No habréis imaginado ofenderme, pero 
lo que sí parece que os habéis PERDOERIS es 
acabar con mi paciencia, 

—Perdonadme. 

—-Perdonado estáis, con a que (3 expli 
quéis con brevedad. 

Juan avanzó otros dos pasos, colocándose 
así bastante cerca del alférez, y dios? 

—Gracias; no me habían engañado al ase. 
gurarme que tenfíais un corazón generoso; 
por eso me he atrevido a venir, pues de otro 
modo no lo hubiera hecho, La vida que pa- 


_sáis os debe tener de un humor de todos los E 


diablos. 

—¿ Y queréis pagarlo vos? 

—¡Dios me libre!..,. ¡Voto al rabo de Sa- 
tanás! — exclamó el soldado como si: invo- : 
luntariamente se olvidara del respeto que a 
su jefe debía. — Os juro,” mi eS A 

—¡Oh!.. : - 

——Voy al grano. E .o 

—Sí sÍ.., Di 

—Desde que el mundo es SutdO; se 20% 
querido los hombres y las mujeres, y como 


esto no es ningún delito ni hie lo ha prohí- 


bido nadie... 
—S1 dijérala imeñente 16 que queréis 
de mf.,. — replicó el ACTOR ze 
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-—Me cuesta mucho trabajo explicarme 
cuando he de hablar de ciertas cosas, y Co- 
mo, por otra parte, supongo que aquí debéis 
aburriros, pareclame que no estaría demás 
un rato de conversación. Por mi parte, sé 
deciros que si me condenaran a pasar la vida 
que yos pasáis, antes de una semana me mo- 
rirla. 

—No eg muy agradable — respondió el 


alférez, entrando involuntariamente en con- 


vyersación, 
«Cuando estoy con un amigo y tenemos 
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en la mano los naipes, y al lado una botella, 
soy otro hombre. Aunque ahora me veis así, 
no es mi genio tan corto, ni soy uno de esos 
simplones que para nada sirven, y esto os lo 
probaría si en vez de ser mi jefe, fueseis mí 
compañero pero ya se ve, como no debo 
afreverme a proponerog una partida de tru- 
que, me falta la franqueza y... Perdonad- 
me, me olvidaba del asunto que me ha traí- 
Oi. 

—Será menester dejaros que os expliquíts 
ccmo mejor os parezca — repuso Andrés con 
elguna más dulzura que antes. 

—Cuento con vuestra indulgencia... 

—No podéis quejaros. 

—Pues como os decía. 

—Si; decíais que tenéis “Eran afición a log 
naipes y que no os gusta menos el vino. 


¿Eso es de hombres. 


—También hablábais de las mujerez... 
—Cosas de hombres, lo mismo que el vin 


y el juego.. 

—¿Y no tenéis más vicios? 

—Ninguno, más, mi alférez — respondit 
el soldado desplegando una maliciosa sonri. 
sa. — ¿Os parecen pocos? 


—Bastantes para entretenernos y que el 
tiempo no os aburra como a mí, 

-—¿Acaso no os gustan las hijas de Eva? 

—Si me gustan, peor para mí. 

—Ciertamente, porque aquí encerrado... 

—A Dios gracias, no se ha interesado mi 
corazón por ninguna. 

—Pero el vino... 

-—Lo bebe cuando como. 

—Y los naipes... 

—Como entretenimiento, me agradan; 
ro ya veis que como no juegue solo... 

—Es verdad; si al menos. tuvieseíis un 
AMIZO Az 

—Ninguno. 


pe- 


o que vos fueseis soldado! Me han dicho que 
sois buen bebedor; pero bebedor con mucho 
entendimiento, y no como el hombre vicioso 
que bebe por beber. 

—Como vos beberéis. 

—Mi alférez — replicó el soldado con gra- 
vedad — hacedme justicia. 

— ¿Acaso sois un bebedor inteligentef 

—Tengo el orgullo de haber nacido y ha- 
berme criado en Jerez... 

— ¡Oh!... 

—(¿Queréis una prueba de lo que valgo? 

—-$Si sois de aquella tierra. 

—-Olvidacs por una hora de lo que voz sols 
y de lo que soy yo; es decir, no os acordéis 
de que sois mi jefe... 

—¿Y qué? 

——La bodega está an. a vuestra disposi. 
ción. 

—SÍ. : 

—Pues bien; el día que os parezca me 
honráis permitiéndome beber en 
compañía, mandáis traer varias clases de 
vino, informándoos bien de la tierra de que 
procede cada uno y de la edad que tiene, y 
si con solo catarlos no os digo todas las cua- 
lídades, pierdo cuarenta ducados, que pon. 
dré:sobre la mesa antes de empezar a beber. 

—Es mucho atrevimiento... 
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—Pueg aceptad la partiaa. 

—Casi estoy por aceptarla. 

—Nada vais a perder, puesto que sl yo 
gano, me doy por satistecho con el honor de 
haber estado una hora en vuestra compañia. 

La proposición era demasiado tentadora 
para quien se aburría en la soledad como el 
nlférez. 


Además, para éste presentaba la doble se-- 


ducción de los cuarenta ducados, que podía 
ganar sin arriesgarse a perder, y ya sabemos 
gue Andrés estaba dominado por la cod.cia 
como pocos hombres. 

En último caso, ni en nada se rebajaba ni 
podía desagradarle la conversación de un 
simple soldado, puesto que Andrés no habla 
recibido mejor educación, ni tenia la cos. 
tumbre de tratar más que con gente de baja 
esÍera. 

El soldado podía ser un amigo con quien 
pasar algunas horas jugando, y esto era de- 
masiado halagúeño en la situación en que se 
encontraba Andrés. 

La proposición fué, pues, aceptada, y con. 
vinieron en que aquella noche cenarían jun- 
tos y vaciarían algunas botellas, principian- 
do por el manchego jugo y acabando por 
el delicado Jerez. 

—Ahora — dijo Andrés — explicaos £0. 
bre ese asunto que tanto os interesa. 

—Como mejor os parezca. , 

—No es urgente... 

—Bien, bien. 

—Entonces, os dejo... 

—¿Tanta prisa tenéis? 

—Ninguna hasta dentro de una hora, que 
me tocará ponerme de centinela en el patio 
adonde da la ventana de ese aposento... 

—$i, el encierro de esa vieja, que es la 
causa de que yo me aburra. 

—En vuestro lugar ya le habría yo apre- 
tado el pescuezo un día, y con decir que se 
había muerto... 

—Estáis loco. 

——Por fortuna, si esta noche no es la últi- 
ma que queréis cenar conmigo.. 

——Creo que no. 

Andrés y Juan, con gran satisfacción del 
primero, siguieron hablando por espacio de 


“ «media hora. 


El alférez dió gracias a la fortuna, en tan- 
to que el novio de Clara esperaba con impa- 
ciencia que llegase la noche. 

—¿Qué has adelantado? — preguntó la 
doncella a su novio aquel mismo día. 


—-Creo — respondió el soldado — que ya 
tengo cuanto necesito, 
—Tiemblo... ES 


—Pues no hay motivo para tal, sino a, 
contrario, para que estés muy contenta, por- 
gue el viento de nuestra fortuna sopla que 
es una maravilla. 

—TEste enredo puede costarnos muy Caro... 

—No se puede ganar sin arriesgarse a per- 
der. Si salimos mal, tendremos paciencia, y 
si triunfamos, seremos ricos, y además ha- 
bremos hecho un bien, porque estoy seguro 
de que esa mujer que tienen encerrada es 
Inocente. 


— ¿Crees que el Ane se dejará engañar? 


—Ya está engañado. 
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—Pero luego... 
—No me hagas más observaciones, porque 
acabarías por embrollarme. Piensa sólo en 


lo mucho que te quiero, quiéreme tá a mil lo 
mismo, y... 


—Juan... E 

—Clara mía... 

—Adiós... 

—HEscucha... 

—Déjame — replicó la doncella. 


Y huyó presurosamente, aunque “no sin 
llevarse un recuerdo demasiado expresivo, y 
vara ella grato, del cariño de Juan. 


Capítulo LXV 
JUAN GANA TERRENO 


Eran las nueve de la noche, hora en que 
muchos de log habitantes del alcázar dor- 
mían profundamente. 

Andrés y Juan habían preferláo retardar 
la cena para entregarse con más libertad a 
su distracción, y cuando todo estuvo dis. 
pueste, sentaáaronse a Ja mesa, donde entre 
los platos se veían seis botellas de diferen- 
tes vinos. 

La rojiza luz de un velón esparela sus ra- 
ycs sobre los manjares, daba de lleno en el 
alegre rostro de Juan y en el taciturno de 
Andrés. 


—Principiemos — dijo el novio de Clára : 


— y para que empecéis a perder la espe- 
ranza de meteros en el bolsillo mis cuarenta 
áucados, antes .de comer nada remojaré el 
paladar y os dará la primera prueba de que 
soy un inteligente catador. 

Y diciendo y haciendo echó vino en los va-. 
sos, Oliendo el suyo, mirándolo al trasluz y 
añadiendo: 

—A la salud de los manchegos, que son 
los que han estrujado la uva de donde salió 
este líquido. 

—¿Antes de probar?... : 

—S1; antes de probarlo, declaro terminan- 
temente que este vino es de Valdepeñas. y... 

Juan bebió, y sin detenerse a blind 
dijo: 

Y de la última cosecha. 

— ¡Bien! — exelamó el alférez, 

—¿Me he equivocado? 

—NO. 

—Entonces continuemos, y mientras nos 
engullimos ese estofado, que, si la vista no 
me engaña, es de carne de buey, pero muy 
buena, os hablaré de mi asunto. 

—£í, sí; ya tengo deseos de saber en qué 
puedo serviros. 

—-Pues, señor — repuso Juan, comiendo 
con muestras del mejor apetito, — es el ea- 
so que el diablo hizo que me enamorase de - 
una moza como un serafín, y que así como 


el buen vino no cansa, paladeándolo con más 


placer cuanto más se ha bebido, mi amor, 


“cuanto más tiempo ha pasado y ha tenido 


más correspondencia, se ha concebido más, y 
la hoguera ha llegado hasta el punto... 
—En fin — interumplió Andrés, volviendo 
a llenar los vasos — habéls pensado en el 
matrimonio. : : 
—Precisamente. , z TES 


e LS ' 


-—Lejaame beber para que me pase el 
_susto — replicó el alférez, empezando a reir 
con la mayor alegría. 

—Buena idea: yo también beberé, 
ver si apago el fuego de mi amor. 

- —¿Con que decíais?... 

—Que quiero casarme y me casaré, y aun- 
que reconozco el tristísimo papel que hace 
el hombre cuando es marido. 

—¿Queréis que destapemos otra botella? 

-—No hay ningún inconveniente; veamos 
si me equivoco en la segunda cata, y lue- 
20: 

Ma diréis qué tiene que ver vuestro 
amor con la merced de que me hablasteis 
esta mañana... : 

Destaparon otra botella, llenaron otros 
vasos, Juan miró más detenidamente que an- 
tes el vino, lo paladeó, le bebió y dijo al fin: 

—Esgte es digno de la mesa del rey. 

— ¿También manchego? 

—Portugués, riquísimo Oporto y de cua. 
tro años. 

— ¡Ah! 

-—¿Me equivoqué? 

—S$Sois un prodigio. 

—-Bebamos, compañero... 
olvidaba que sois... 

—Vuestro camarada no más; ahora, nadie 
nos ve... Proseguid vuestra historia. 

—Poco he de deciros ya. 

—Sepamos. 

—Me han asegurado que gozáis de gran 
favor en la corte. 

—- Un poco. 

—Y como consecuencia de esto, el señor 
gobernador os dispensa grandes atenciones... 

—En cuanto a eso, os han engañado, 

—Entonces. 

—El señor sobernador me mira con bas- 
tante disgusto. 

— ¿Es decir, que si 
yor?... 
—No vacilaría para negármelo. 
Juan exhaló un triste suspiro, 
vaso y repuso: 
—Haces cuenta que nada he dicho. Mis 
“esperanzas quedan desvanecidas... 
—¿Pero qué querlais? 
— Habéis de saber que la moza a quien 
amo es criada de la esposa del señor gober- 
nador. 
—<Comprendo. 
-—Y si quisiera protegerme... 
-  —Pues, amigo mio, no contéis con mi in- 
fluencia; sin embargo, algo podré hacer por 
vos si queréis ayudarme a llevar la pesada 
carga de mi empleo. 

—Es mi obligación... 

—NOo. 

—Y aun cuando así no sea, tendré mucho 
gusto en seros útil. 

—Con hacerme compañía y vigilar algu- 
nos ratos, me habréis prestado un gran ser. 
vicio. 

—Disponed de mí. 

—Así podré recomendaros, y quién sabe si 
las pruebas de lealtad que dels os valen un 
empleo como el mío, que para vos nO es poco. 

—Tanta fortuna... 

-—Podéia alcanzarla... 


para 


Perdonad, me 


le pidieraia un fa- 
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*— ¡Un! Es demastado para mí. 

—¿Era yo acaso más que vos? No 08 
hablo de ningún imposible. 

Este nuevo giro que tomó la conversación 
dió lugar al soldado para expresar los deseos 
que tenía de adelantar en su carrera y log 
sacrificios que estaba dispuesto a hacer para 
conseguirlo. 

No se crea que Andrés había imaginado 
siquiera permitir que otro le sustituyese en 
el delicado encargo de vigilar a Nicasia; pe- 
ro sin hacerlo así, contando con la ayuda de 
un hombre fiel, podría descansar algunos 
momentos, o ya que esto no fuese, tendría, 
por lo menos, con quien hablar y no acaba. 
ría por morirse de tedio, 

Otra consideración le movía también a, 
proponer a Juan que le ayudase, y era la de 


que, si otra nueva desgracia tenía lugar, su 


responsabilidad no sería tanta siendo de los 
dos, y podía excusar mejor cualquier torpe. 
za, si él solo no la había cometido. A 

Como todo hombre que se aburre y deses. 
pera, Andrés estaba ofuscado y tenla necesa- 
riamente que cometer una torpeza tras otra. 

Creyendo entusiasmar a Juan, fué el alfé. 
rez explicando su pensamiento y hacienda 
promesas verdaderamente deslumbradoras; 
pero con gran sorpresa suya vió que el sol. 
dado, en vez de aceptarlo todo con alegría, 
empezó a mostrarse reservado y a encontrar 
inconvenientes demasiado peligrosos. 

Para esto tenía sus razones el novio de 
Clara: sobre no necesitar tanto para llevar 
a término sus planes, quería inspirar con. 
fianza ocultando sus deseos de ponerse en 
relaciones con la prisionera. 

Se habían vaciado ya tres de las seis bo- 
tellas de vino, y, por consiguiente, aquellos 
dos hombres se hablaban con la mayor fran- 
queza, O, más bien, sin ceremonia alguna. 

—Compadre — dijo el alférez, — hace po- 
cos minutos ofreciíais ayudarme en todo 
cuanto fuese menester, y ahora... 

—Os digo lo mismo: dispuesto estoy a ser. 
viros en todo; pero no es lo mismo servir al 
rey sin la completa seguridad de la recom- 
pensa. 

—Lo que os pido... 

—No necesitáis pedirlo, pues que podéia 
mandarlo, y si no, disponed que desde ma- 
fana se coloquen dos centinelas, si no 03 
basta con uno, dentro de este mismo apo- 
sento, y... 

—HEso no me conviene. 

—Entiendo: queréis que en vuestra tarea 
os ayude uno teniendo la misma responsa. 
bilidad que yos. 

—-Pero en cambio... 

—Sí, lo recomendaréis, pediréis para él 

—Así os lo he prometido. 

—Pero debéis tener en cuenta que una 
cosa es pedir y otra alcanzar, y si lo qua 
pedís os lo niegan... 


—-¿Desconfiáis? 
—-De vos, no; del rey, sl. 
—¡Oht... 


—Yo os haré compañfe, y sí alguna vez te- 
néis que salir o queréis descansar, vigilart 
por vos y os respondo de que la vieja no 384 
escapará aunque se vuelva mesquito; perú 
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esto como una cosa particular nuestra, como 
un servicio puramente amistoso y sin que 
tenga que darse de ello conocimiento al g0- 
bernador, ni mucho menos al rey. 

— ¿Entonces en qué he de fundarme para 
pedir que Os recompensen? 

—-Si queréis pedir algo, lo haréis solamen- 
te en concepto de que deseáis favorecer a un 
amigo. 

—No alcanza para tanto mi influencia. 

—En último caso — repuso Juan, enco- 
giéndose de hombros — me contentaré con 
Ja satisfacción de haberos servido. Mucho es 
mi deseo de adelantar; pero no tanto que 
haga cierta clase de sacrificios, precisamenie 
contra mi misma conveniencia. 

—Que perdéis vuestra fortuna... 

—Olvidamos el vino — interrumpió el no- 
vio de Clara. 

—-Bien; bebamos y decidíos. 

Llenaron y vaciaron los vasos otra vez, 

—No parece — dijo Andrés, con un sl es 
no es de enojo — sino que desde que habéis 
visto que yo no tenía valimento alguno con 
el gobernador... 

—¡Voto ya al demonio! — exclamó Juan 
descargando una fuerte puñada sobre la me- 
sa. — Me ofendéis. 

—No es esa mi intención. ; 

—Amigo mío, dejadme reflexionar y otro 
Cía me decidiré. 

—Empiezo a tener esperanza. 

—En tal aprieto me pondréis... 

—No es mi intención comprometeros. 

—Yo os daré una prueba de que soy el 
amigo más leal del mundo. 

— ¿Y entretanto os decidís?... 

- ——Entretanto me tendréis aquí a todas 
oras y sacaremos de la vida el mejor par- 
tido posible. 

No insistió más Andrés, porque le pareció 
que había conseguido mucho en tan poco 
tiempo, y la cena continuó sin que hablasen 
más de ningún asunto serio. 

Cuando hubieron terminado recurrieron a 
los naipes, que llevaba Juan a preyención, 

Dos horas después el alférez había ganado 
quince ducados, y estaba loco de contento. 

Las ganancias no se las había dado la for- 
tuna ni su inteligencia en el juego, sino una 
serie de torpezas a propósito cometidas por 
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el novio de Clara para dejar al antiguo sir- 


viente un buen recuerdo de aquella noche 
y el deseo de que se repitiesen aquellas es- 
cenas. 

Las botellas se habian vaciado. 

La cabeza de Andrés era firme como po- 
cas; sin embargo, Juan lo observó cuidado- 
samente y se convenció de que la suya era 
más firme aún, y que, por consiguiente, po- 
día, sin temor alguno, beber para que be- 
biera y se embriagara su jefe. 

No podía hacerse más aquella noche. 

Fingiendo cansancio, propuso Juan 
pender la partida. 

— ¿No queréis la revancha? 

' —Otro día me la daréis. 

—¿Sabéis lo que os gano? 

—No me importa saberlo; entre amigos, 
ni deben contarse las ganancias ni mirarse 
las pérdidas. 


sus. 
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—Quince ducados, si no me equivoco: 

—No es mucho. 

—¿ Hasta cuándo? 

—$i queréis almorzar conmigo... q 

—Aquí me tendréis; decidme la hora... 

—¿0Ogs parece bien las ocho? 

—SÍ. + , 

—Oy3 aguardo, pues. 

Estrecháronse lag manos como dos anti. 
guos amigos, y Juan salió. 

—Bien — dijo el alférez cuando estuvo 
solo, — esto es otra cosa; así pues Ssopor- 
tarse la vida. 

Y levantándose, cerró con llave, pe tO. 
das las noches hacía, la puerta del aposento 
y se dispuso a descansar. 

Pocos minutos después, 
profundamente. 

Juan habla adelantado mucho, ya lo hemos 
visto; pero ¿qué se proponía? ¿Cuál era su 
plan al hacer que saliese Nicasia de su en. 
cierro sin que él quedara comprometido? 

Lo más fácil del mundo era asesinar a 
Andrés, quitarle las llaves y abrir las puer- 
tas de la prisión; pero entonces a nadie que- 
daría duda de la criminalidad del soldado, 
que tendría que ocultarse y huir, lo cual no 
es siempre fácil. 

Juan deseaba que toda la culpa cayese en 
el alférez, y en esto consistía precisamente 
el mérito de sus trazas. 

Empero no es imposible satisfacer la cu- 
riosidad del lector, que tendrá que leer log 
siguientes capítulos para. salir de dudas, 


Andrés dormla- 


Capítulo LXVI 


DONDE EMPEZAREMOS A CONOCER EL 
PLAN DEL SOLDADO 


Andrés debía haber mirado con horror las 
comidas acompañado de persona alguna, 
puesto que las que había tenido con Martín 
lo habían costado harto caras, y aún podían 
costarle algo más. 

Sin embargo, al día siguiente almorzó con 
Juan tan alegre y descuidadamente como ha- 
bía cenado la noche anterior, y también pa. 
saron dos horas entretenidos ¿gon los naipes, 
que costaron cinco ducados más al novio de 
Clara. 

El alférez iba aficionándose a aquellas en. 
trevistas, que le haclan olvidar, siquiera por 
espacio de algunas horas, su triste situa. 
ción, resultando que las visitas de Juan fue- 
ron cada día más frecuentes, y que pasados 
cuatro de ellos, ya no hacían almuerzo, CO. 
mida ni cena sino reunidos. 

No hay que decir que el número de botellas 
que se vaciaban era cada vez mayor, que au- 
nientaban la confianza entre ellos, y que aca- 
baron por tratarse como dos verdaderos 
camaradas, como dos amigos Intimos desde 
la infancia. 

_ Alguna noche prolongarda la distracción 
y la pasaron junto hasta el 'amanecer. , 

Si ingenioso y astuto era el alférez, lo era 
mucho más el novio de Clara, y además de 
esto sucedía que el segundo no obraba sino 
en virtud de un plan, muy meditado, mien- 
tras que el primero obedecía solamente a 


E 


sus. deseos de hacer menos BP ReGA su situa- 
ción. 

Como consecuencia inevitable de todo es- 
to, sucedió que Juan inspirase una confianza 
ciega al antiguo sirviente, y una vez conse. 
guido esto, decidió el novio de Clara avan- 

zar otro paso. 

—Compañero —- dijo una mañana cuando 
principiaban a almorzar, — vuestra situa. 
ción es muy delicada, y todas las precau- 
ciones son pocas para evitar encoítraros en 
un grave compromiso. 

—Ahora no temo otra reta — Tes. 
pondió el alféréz, — porque es imposible 
que la vieja se me escape, no moviéndome 
de aquí como estáis viendo. 

—«¿Hubiérais creído jamás lo que os suce- 
dió con*el otro? 

——No; pero me parece que esa pobre mu. 
jer se ha resignado a morir en su enclerro, 
y lo que es más, que no Eno empeño gran. 
de en verse libre. 

— «¿Sabéis por qué os digo esto? - 
— ¿Acaso sospecháis?... 

—<SÍ. 

¡ABI 

—Cuidado, que no es más que una sos- 
pecha.. 

—Explicaos, mi buen amigo, explicaos. 

—Dejadme beber, ¡Buen vino!... Pues 
señor, es el caso que yo opino de distinto 
modo que vos en cuanto a las intenciones 
de la vieja. 

—Ni siquiera la habéis visto... 

-—Opino más aún. 

—HEmpezáiz a picar mi curiosidad. 

—Ya veréis como mis sospechas tienen al- 
gún fundamento, 

—-Sepamos. 

—Creo firmemente que hay 
resa mucho por esa mujer. 

—Lo cual no tiene nada de extraño. Según 
entiendo, ha dejado más de un- amigo cen 
voluntad de protegerla. 

——Acabáis de disipar mis dudas. 

—¿Por qué? 

—Yo creía que era una 
nadie se acordaba siquiera. 


“——Aun no habéis dicho por qué me hablais 

de semejante asunto ni en qué se fundan 
vuestras sospechas. 

—Llenad el vaso. 

—Ya está lleno. 

—Esta liebre es riquísima; pero si nr la 
remojamos. 

'—Bebed. 

—A vuestra salud. 

—Por vuestra amistad. 

— ¡Exquisito manchegt 

—Explicaos, explicaos. 

—Hace tres días que a la misma hora he 
visto un embozado que tiene el raro capri- 
cho de rondar este alcázar, y mirarlo con 
tanta atención como si contase las piedras 
con que está fabricado, 

— ¡Vive el cielo!..., 

«—No os alteréis. 

——Proseguid. 

-—Cualquiera diría que. el embozauo, cuyo 
rostro no he podido ver, no solamente exa- 
mina los muros y las entradas y salidas del 
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quien se ínte- 
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edificio, sino que también espera a alen'en, 


—¿Qué más? — preguntó Andrés afano- 
samente. 
—¿Os parece poco? 
—NOo. 
—Pues es cuanto puedo deciros. 
— ¡Oh! 

—Posible es que el hombre misterioso 
Tasee por pasear; posible es también que si 
ronda con alguna intención, sea por otro 
preso y no por la vieja... 

—Pero también es posible — replicó viva- 
mente Andrés — que sea por ella y no por 


otro. 

—He ahí, mi amigo y compañero, la razón 
tor que os 0d este aviso, 

—Gracias. 

—Y por lo: que me parece que debéis vivir 


con cautela. 


—Redoblaré mi vigilancia; pero ¿qué nás 
Le de hacer de lo que hago? 

—A vos Os toca... 

—-Esperad... ¡Oh;... ¡Mil truenos! 
clamó Andrés apretando Jos puños, 

—Sosegaos. 

— ¡Que me sosiegue!.., 

—$Si perdéis la calma... 

—¿A qué hora habéis visto a ese hombre? 

—Al ponerse el sol. 

—Esta noche — repuso el alférez — dor- 
mirá en un calabozo y pronto sabremos gí ez 
criminal. 

—-Pero... 

—No me digáis que esto es un atropello; 
antes de todo es mi salvación. 

—¿Y si es inocente? 

-—Con devolverle la libertad está tedo con. 
cluído. 

—No me parece mal esa idea; pero os re. 
pito que nv pasa de ser urna sospecha, hijy 
quizás de mi buen deseo de que no os suceda 
otra desgracia. 

—Por si acaso... 

—No está demás. 

—Vos os encargaréis... 

—S$Sí, yo observaré cuando llegue la hora 
y Os avisaré. 

—Si llegásemos a descubrir 
IA 

—Todo es posible. 

— ¡Cuánto os deberé: 

—No hago más que o iderod como 
buen amigo. 

—Yo os prometo... 

—No Quiero promesas — interrumpió 
Juan, — no quiero más sino que destapéis 
esa otra botella, que según decís es Jerez, y 
brindemos por nuestra amistad. 

Cuando aquella mañana se separó Juan 
del alférez, eran más amigos que nunca. 

No hay que decir que comieron juntos 
también. 

Llegó el sol a su ocaso y Ene a ocul. 
tarse. 

El alférez se paseaba con inpacienela en 
su aposento, esperando el aviso del novio 
de Clara. 

Cuando por las cumbres del occidente no 
asomaban ya más que los últimos rayos del 
astro del día, Juan entró apresuradamente 
en el aposento y dijo al alférez; 


s 


— €xX- 


alguna tra- 


r 


Raúl de Lancaste 


PUCKY 


—Ahí lo tenemos. 

-——¡Oh! — exclamó Andrés apretando los 
a — Quiero verlo, y. 

—Desde ne podréis dar. las órdenes con- 
venientes. 

2 AMO: tampoco me haréis el favor de 
vigilar por mí algunos minutos? 

El novio de Clara pareció dudar; 
fin, djjo: 

—Me quedaré, 

—Gracias... 

—No perdáis el tiempo, id y lo veréis... 

Andrés no escuchó más, y salió corriendo 
hasta llegar a una habitación que tenía ven- 
tanas al campo, y desde las cuales podía ver 
perfectamente al personaje en cuestión. 

Efectivamente: por entre las quebraduras 
del terreno donde se levanta el alcázar, an- 
aba lentamente un hombre, todo vestido de 
negro y embozadu hasta los ojos, que cada 
dos o tres pasos se detenía y miraba el edi- 
ficio por espacio de algunos segundos. : 

El alférez no necesitó más. 

Sin perder un instante fué al cuerpo de 
guardia y ordenó que saliesen algunos £ol- 
dedos y se apoderasen del hombre que pa- 
seaba haciendo uso de la fuerza si intentaba 
resistirse. 

La orden fué obedecida con prontitud; 
pero cuando los soldados salieron del alcá- 
zar, ya no vieron a nadie. 

Sin embargo, corrieron en una y otra di- 
rección y por si el embozado misterioso es- 
taba oculto tras algún matorral o entre las 
desigualdades del terreno. 

Todo fué inútil. 

Como si se hubiera evaporado, 
dor había desaparecido. 

Esto fué un motivo más para que se Cre- 
yese que su presencia en aquellos sitios te- 
nía relación con la seguridad de algún 
preso. 

El suceso era demasiado grave y, por con- 
siguiente, se dió parte de todo al gobernador. 


pero, al 


el ronda- 


Desde aquella noche se adoptaron precau- 


ciones extraordinarias dentro y fuera del 
adificio, y el alférez deploró no poder dor- 
mir con un ojo mientras velaba con el otro. 

—-Descuidad — le dijo el novio de Clara: 
— todo es principiar. 

—No os comprendo. 

—Una vez que he comenzado, 

—Pero... 

—Quiero decir que esta noche, que no mx 
toca de servicio, os haré compañía, y mien- 
tras vos dormís, yo estaré despierto. 

—Os aburriréis... 

—No me aburro de servir a un amigo. 
¿No haríais vos otro tanto por mí? 

—-Seguro podéis estar de ello. 

—Pues bien, aquí me tendréis a la hora 
de cenar. 

—Buena idea. 

——_Después que hayamos istécho €el ape- 
tito, jugaremos y luego dormiréis. hasta el 
amanecer. 

—Sois mi verdadero amigo. 

—No siento la velada, sino la responzabi- 
lidad... 

—A la menor novedad podéis avisarme. 

-——Descuidad, que así lo haré. 


seguiré. 
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A la hora convenida principiaron a cenar. 


Nunca babía bebido tanto como aquella ES 


noche. 


Las botellas se vaciaron con rapidez. 
Dieron las doce, y el alférez sintió que a 


su pesar se le cerraban los ojos y se balan. 


ceaba su cabeza. 

_La excesiva cantidad de alcohol empezaba 
a producir sus efectos. 

—Si no lo lleváis a mal — dijo. con voz 
insegura, — me acostaré. A 

—-SÍ, acostaos; 
dad la llave. 

—Siempre la dejo puesta. 

—No importa; yo quedaré. más eii 
si la quitáis. 

Asi lo hizo Andrés, y dejándose caer en la 
cama, quedó instantáneamente dormido. 

Tres minutos después, roncaba estrepl.- 
tosamente. : ¿ 

Juan se se acercó, lo asió de un brazo y lo 
movió mientras le decía: : 

—¡Eh!. Compadre... Despertad... 

Me parece. que oigo ruido. sospechoso. 

El alférez no dió señales de vida. 

Entonces el novio de Clara introdujo una 


mano bajo el coleto de Andrés y sacó tres 


llaves. 


Luego se acercó a la mesa, buscó en sus 


bolsillos un pedazo de cera de que iba pre- 
venido, y ablandándola al calor de la luz, 
moldeó las guardas de las llaves con una 
habilidad extraordinaria. 

: Esta operación fué hecha en pocos AE 
dos. 

En seguida volvió a poner las llaves pa el 
bolsillo de Andrés, y guardando el molde, 


se sentó, acomodándose como mejor pudo en 


la silla. 


Algunos minutos después dormía descul.. 


Cadamente. 
Esto no era una imprudencia, porque esta- 


ba seguro de que la anciana no habla de es- 


caparse. 
ó Capítulo LXVH 


COMO EL SOLDADO DIO LA ULTIMA 
MANO A SU OBRA : 


pero antes, cerrad y guar- 


A las cinco de la madrugada había dejado 


Juan la silla y se Tn a lo largo del apo- 
sento. 

Aun tuvo que esperar muy cerca de dos 
horas para que despertase el alférez. 

Los dos amigos brindaron en seguida con 
una copa de exquisito aguardiente de cañas 
y se separaron. 

Cuando Andrés estuvo solo sacó las. llaves 
del encierro de Nicasia y abrió como si qui. 


siera convencerse de que no habian abusado 


de su sueño. 


La anciana dormía profundamente y a 


carcelero la contempló algunos instantes, 
mientras decia para sí: 
—He aquí la prueba de que Juan no es 


Y 


un traidor. Esta noche ha podido hacer cuan. 


to le hubiera dado la gama, porque yo dormia, 
de tal modo que no hubiera sentido su mano 


si hubiese querido quitarme las Haros y vio : bei : 


todas las puertas 


po BL cn 


Y con estas dobla que NA de 
inspirarle la confianza más ciega en la leal- 
tad del novio de Clara, quedó entera: ente 
tranquilo y resuelto a utilizarse de él cuan- 
tas veces lo necesitara. 

El día pasó sin novedad. 

Al ponerse el sol buscaron en las cerecanfas 
del alcázar al embozado misterioso; pero no 
pareció por allí alma viviente, de lo cual de- 
dujeron que el hombre de la capa negra se 
había apercibido de que lo observaban y 
había creido prudente suspender sus explo- 
raciones. 

Andrés y Juan almorzaron, comieron y ce- 
naron juntos, y a la noche sucedió lo mismo 
que la pasada, es decir, que se ofreció a velar 
mientras su amigo dormía. e 

Después que esto sucedió dos veces, no era 
extraño que sucediese muchas, y haciéndose 
costumbre de lo que solamente había sido 
determinación extraordinaria, los días si- 
guientes sucedió lo mismo que los anteríio- 
res. 

Cuatro pasaron así. 

Ya empezaban todo a olvidarse del ron. 
dador que los había puesto en tan gran cul. 
dado; pero no lo mismo se olvidaban Andrés 
y Juan de cenar opiparamente, jugar y beber 
como dos buenos adoradores de Baco. 

La noche a que nos referimos, o lo que es 
igual, la cuarta de las que Juan velaba mien- 
tras Andrés dormia, propusiéronse ambos ir 
hasta donde sus fuerzas alcanzasen en lo de 
vaciar botellas y alabar las excelencias del 
vino en tanto que meneaban log naípes, de 
lo cual resultó que a la media noche el sol- 
dado sentía pesada su cabeza y Andrés no 
podía sostener la suya sobre los hombros ni 
guardar el equilibrio al ponerse en ple. 

—Basta — dijo el novio de Clara, después 
de vaciar el último vaso. 

— ¡He ganado, compadre, o he perdido? 

—Según mi cuenta — respondió Juan 
mientras estiraba los brazos y bostezaba; — 
según mi cuenta, de mi bolsillo al vuestro 
han pasado cuatro pesos y una peseta, 

—Verdad será. 

“ —Acostaos, dormid y luego, a la luz del 
sol, contad vuestro dinero y ved si me equi- 
Yoco. 

— ¿Ya es hora de dormir? —— repuso el 
alférez, tartamudeando. 

—Ban dado las doce. 

—La hora en que las brujas andan por 
esos aires. 

—Y que hoy es sábado. 


—De este día debéis guardaros, compa- 
fiero. 
— ¿Por qué? — preguntó el antiguo sir- 


viente, restregándose los ojos y haciendo 


-gsfuerzos inauditos para tenerlos abiertos. 


-—Suponed que una noche, un sábado, a 
esta misma hora, las endiabladas brujas, 
cabalgando en sus escobas y bien untadas 
con sus ungúentos, vienen al alcázar y se 
cuelan por las hendijas. 

=fY qué? 

-——Figuraos, además, que se meten por el 
cjo de la cerradura de esa puerta... 
—' ¡Cuidado! . 
—La vieja que tenéis cerrada en ese apo- 
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sento debe ser bruja también, o le falta muy 
poco. 

—Es verdad. 

—Pues bien; seguid rd que esa 
hija de Satanás se convierte en pulga, en 
mosquito, en aire o en otra cosa parecida. 

—Bien puede ser, 

—Y que a la grupa, con una de las ama- 
zonas que entraron a visitarla... 

—Compadre, no me pongáis en cuidado. 

—Os digo qu os guardéis del sábado, por- 
que, en semejante día, tienen licencia para 
todo los que han hecho pacto con Satanás. 

— ¿Es decir, que esta noche?.., 

—No hay cuidado. 

—¿Me haréis compañía? 

«—Como las anteriores, 

—Entonces... 

—Acostaos, compañero, 

—No tengo sueño, pero es muy tarde..» 

—Yo dormiré de día y... 

—Buenas noches, 

Andrés no pronunció una palabra más. 

Levantóse y con paso inseguro fué hasta 
la cama, donde se dejó Caer pesadamente. 

Un segundo después dormía con el más 
profundo de los sueños. 

—Yo también — dija entonces el soldada 
=— estoy para hacer lo mismo; pero aun 
ruedo sostenerme mucho mejor que tú. 
.Oh'.,. Te he dicho que te guardes del sá. 
bado, y si no olvidaras mí aviso, te evitaríar 
un disgusto bastante grave. 

El novio de Clara cruzó los brazos, incliná 
sobre el pecho la cabeza y dió algunos pa. 
s$eos por la habitación. 

Luego introdujo la diestra bajo su coleta 
y sacó tres llaves. 

Acercóse a la ta del encierro de Ni. 
Cai... 

Pocos momentos dospúén, Mevando en una 
Irano el velón y en la otra las tres llaves, 
entró en el aposento ocupado por la madre 
de Martín. 

Esta miró al soldado con extrañeza; pero 
creyendo que era uno de los encargados de 
guardarla, nada le dijo, por más que la sor- 
prendiese que a semejante hora le hiciese 
aquella visita. 


—Señora — le dijo el novio de Clara, a 
media voz — no hagáis el menor ruido, por- 
que vengo a salvaros. 

—-¿Quién sois? — preguntó entonces Ni. 


casia, fijando en el soldado una mirada es- 
crudiñadora. 

-—Ni puedo deecíroslo, ni daros ninguna 
clase de explicaciones más que las precisag 
para que recobréis vuestra libertad. 

Al oír esto quedó atónita Nicasia y no 
acertó a responder. 

—Hay una persona — añadió el soldado 
— que se interesa por vos, y yo, para ser- 
virla, he prometido sacaros del poder de 
vuestros enemigos. 

—-Pero... 

—No puedo perder un instante; escuchad- 
me con atención y luego ejecutad con toda 
exactitud lo que voy a deciros, en la inteli. 
gencia de que si olvidáis algo, no solamente 
os. perderéis para siempre vos, sino la per- 
sona que quiere protegeros y yo también, 
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Nicasia no podía temer que se Ja tendiese 
ningún lazo, porque nada peor de lo que ha- 
bía sucedido podía sucederle, y además por- 
pue sus perseguidores, los que ella llamaba 
¿us verdugos podían hacer cuanto se les an- 
tojiase, llevar hasta el. último extremo sus 
abusos sin olr otra razón que la de su vo- 
luntad, y, por consiguiente, se dispuso a €s- 
uchar al soldado, aceptando desde luego 
log ofrecimientos que se le hacían, aungue 
con una especie de indiferencia estóica, que 
se explica muy bien en quien, como ella, no 
tenía ningún amor a la vida, porque "nada 
esperaba en este mundo. 

Sus labios se dilataron para sonreír con 
una amargura profunda, y luego dijo: 

—Todo me es indiferente; para mí hay 
log mismos sufrimientos en. este calabozo 
que fuera de él; pero no por eso debo me- 
nos gratitud a las almas generosas que se 
interesan por mí. No os haré más que una 
observación; soy inocente, os lo juro por la 
vida del hijo que llevé en mis entrañas, por 
mi salvación eterna... Ya os escucho. 

—Tomad —- repuso el soldado, compren- 
diendo en seguida que no hablaba con una 
mujer vulgar. Aquí tenéis tres llaves: 
¡viradlas bien; las dos más grandes abren 
esta puerta sin dificultad alguna. Al salir 
de aquí se encuentra un aposento donde 
vuestro guardián se acuesta, cierra también 
la púerta que comunica con otras habita- 
clones, desde donde puede irse a todas las 
del alcázar; para esa última puerta es esta 
ctra llave. 

—Proseguid.. 

-—Dentro de ocho días, es decir, el sábado 
de la semana que viene, a esta misma hora, 
abrid sin cuidado y salid mientras vuestro 
carcelero duerme; yo os respondo de que no 
despertará; sin embargo, es prudente que 
vo hagáis ruido «lguno. 

— ¿Y luego? 

—Dejaréis las puertas cerradas, quitando 
las llaves, y cuando hayáis salido de ese otro 


aposento... no faltará quien os guíe. 

— ¡Ah!... : 

—Silencio, señora; guardad las llaves 
donde mejor ós parezca. 

—Descuidad... 


—No olvidéis que el sábado, precisamente 
1 sábado... 

—No lo olvidaré. 

—Dios os proteja; por mi parte he hecho 
manto me ha sido posible, y si no triunfa- 
mos... 

—Triunfaremos... 

—Os dejo, pues. 

—Otro favor... 

—¿Qué tenéis que pedirme? 

'—A este lado — repuso Nicasia señalando 
a una de las paredes — Aa% otro encierro.. 

—SÍ. 

—Hace muchos días que no oigo en él los 
ruidos que antes llegaban hasta mí. 

—En ese aposento había un joven. 

—¿Qué ha sido de él? ¿Lo han llevado a 
otro calabozo? 

—Ha 
lero y huir. 

— ¡Dios mío! 
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logrado hurlarse de vuestro carce- ” 


—¿Lo conocíais? 
—NOo, 
— Entonces... 


A 


—Misterios del corazón que nu aclerto a 
Me interesaba la suerte de ese 


explicaros... 
desdichado... ¡Gracias, Dios mío, gracias! 

Juan refirió en pocas palabras lo que ha- 
hía sucedido con Martín, 

Muy poco hablaron después. 

El soldado salió, encargando a Nicasía que 
cerrase por la parte de adentro, para evitar 
así el arriesgado trabajo de sacar las llavex 
del bolsillo de Andrés, 

Ejecutólo así la madre de Martín, y. ¿po= 
cos segundcs después reinaba allí, lo mismo 
que en todo el alcázar, el silencio más pro- 
Tundo. 


Capítulo LXVIT 
SE CUMPLE LA PREDICCION DE JUAN 


Cinco días da se quejó Juan de que 


le dolía la cabeza, y al día siguiente juró ue 


le era imposible sostenerse en pie. 

A juzgar por su aspecto, hubiérase creído 
que estaba a las puertas de la muerte. . 

A pesar de que no era más que un simple 
soldado, por la amistad que tenía con el al. 


férez y en atención a los buenos servicios 


que había prestado, llamóse al médico, y éste 
lo encontró con una fiebre bastante alta, si 
bien no pudo determinar al pronto la causa 
de que procedía. 

Casi no necesitamos decir que la dolencia 
era fingida y que la fiebre había sido produ- 
cida por los ajos que el ladino enfermo habla 
metido bajo sus brazos y en alguna otra 
varte de su cuerpo. 


Como era consiguiente, se le mandó guaro 


dar cama. 

Al otro día era sábado, y cuando llegó la 
noche, el enfermo se encontraba en el mis. 
mo lastimoso estado que la anterior. 

Andrés deploraba la enfermedad de su 


amigo, porque llevaba dos días de aburrirse 


a más-.no poder; pero hubo de tener pacien- 
cia y cenar, sin más compañía que la de 
algunas botellas, que vació, bebiendo con 
avidez, con la esperanza de disipar así su 
tedio, y por cumplir además el encargo de 
su amigo, que le había enviado a decir be- 
biese aquella noche a su salud una botella 
más y algún vaso de aguardiente, 

Por egoísmo cumplió semejante encargo; 
pero ello es que lo cumplió con la más escru. 
pulosa exactitud, y como no tenía con quien 
hablar ni nada que le distrajese, resultó que 
antes de las once de la noche Andrés se res- 
tregaba los ojos sin poder desechar el sueño 
que lo dominaba. 

—Habré de acostarme — 
voz insegura, 
brujas vienen como Juan me anunció, estaré 
dormido y no tendré el disgusto de verlas. 

No podía ser más prudente la determina. 
ción, o por lo menos la creyó prudente y Sa- 
ludable el buen Andrés, por lo cual, sin espe. 
rar más tiempo, cerrando la puerta, guar- 
dando la llave y sin cuidarse de apagar la 
luz, dejóse caer sobre la cama, y en Docoa 


murmuró con 
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— y quiere decir que si lag 


momentos quedó. tan profundamente dormi- 
do, que a llegar todas las brujas y trasgos 
creados por Satanás para regocijarse allí en 
el más ruidoso de los festines, no hubiera 
despertado. 

Entretanto Nicasia, cuyo rostro estaba 
pálido y contraído como nunca, encontrá- 
base inmóvil en una sia y con el oído 
atento. 

Desde que la infeliz Habla sabido que el 
mancebo, euya voz había producido en su 
alma un efecto tan inexplicable, estaba en 
libertad, no le era indiferente la existencia 
ni se resignaba tampoco a permanecer allí. 

— ¿Quién sabe — decía — si encontraré 
a ese desgraciado y me amará como pudiera 
amar a su madre? Esto sería una felicidad 
incomparable para mf... ¡Ah! 


Pero después que reflexionaba exhalaba un 
triste suspiro y añadía: 

—i¡Vanas ilusiones, esperanza vana!... 
Ese desgraciado no amará más que a su 
madre... ¡Y yo tengo un hijo y no lo en- 
cuentro!... 

Algunas lágrimas rodaron por las mejillas 

de la madre de Martín, y su corazón palpitó 
con violencia. 

Los minutos pasaron para ella 
lentitud penosa y horrible. 

—Hace poco — dijo — llegaba a mis oídos 
algún rumor; pero ahora, nada, absoluta- 
mente nada... Sin duda mi cerebro duer- 
me... ¿Quién será la criatura generosa que 
3e interesa por mí, hasta el punto de hacer 
en mi favor lo que quizás la vida puede cos- 
tarle a cualquiera? 

En vano intentaríamos pintar el afán, la 
agltación, la esperanza y los temores de Ni- 
casia cuando estaba aguardando la hora. 

El tiempo siguló su marcha inalterable con 
la pesada lentitud que siempre la sigue para 
todo el que espera y sufre y con la rapidez 
que pasa para todo el que es feliz, 

Dieron al fin las doce en el reioj del 
cázar. 

—Llegó el momento — dijo la madre de 
Martín. 

Y, cruzando las manos y. elevando al cielo 
una mirada de tiernísima- súplica, añadió: 

— ¡Protegedme, Dios mío! . 

Luego sacó las tres llaves de entre 
ropas de la cama. 

Acercóse a la puerta, puso el oído junto al 
ojo de una de las cerraduras y escuchó, per- 
cibiendo el ruido sordo de la violenta respi- 
ración y algún otro ronquido de Andrés. 

—Duerme — dijo, — duerme, y su sueño 
debe ser profundo. A NO: perdamos un ins- 
. tante. 

En seguida metió las llaves en las Cerra- 
duras, y con el mayor cuidado, sin hacer el 
ruido más leve, abrió. 

Su mirada se esparció, afañosa, por el xpo- 
sento inmediato. 

Es imposible hacer comprender lo que en 
aquellos momentos sintió. * 

A la sola vista de objetos distintos, pare- 
cióle que había recobrado la libertad, tan 
querida para ella desde que supo que el jo- 
yen prisionero había logrado fugarse 


con una 


al- 


las 
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Con el silencio de una sombra salió de su 
encierro, volvió a cerrar y adelantó, sin apar- 
tar la mirada del lecho en que dormía el al- 
férez. 

Llegó a la otra puerta, abrió con el mismo 
cuidado, salió con la misma cautela, cerró 
tan silenciosamente como antes y guardó las 
llaves. 

AMíÍ se encontró entre las tinieblas. 

-—Aquel hombre generoso — dijo para st 
— me aseguró que en este sitio encontraría 
Cuien me gulase. ¿Qué debo hacer?... Si 
doy un paso, puedo perderme, y si espero. 

Por algunos instantes permaneció inmóvil. 

Nadie llegaba. 

—¿Qué debo hacer? — volvió a pregun- 
tarse, 

Ya temía que algún desgraciado suceso 
hubiese estorbado a gus protectores ir y bus. 
carla, cuando sintió no muy lejos un leve 
Tumor, 6 

Pocos segundos después sintió que sobre 
una de sus manos caía otra y que le declan 
en voz muy baja: 

—Venid. 

La anciana, a pesar de que nada tenia que 
temer, se estremeció, 

Sin pronunciar una palabra siguió a 
persona que acababa de asirla. 

De tal modo, y sin separarse de la pared, 
anduvo algunos segundos. 

Luego entraron en otra habitación que 
estaba completamente oscura. 

Siguieron adelante. 

Llegaron a otra puerta. 

Al fin, penetraron en una galería ilumina- 
da por los rojizos rayos que se escapaban a 
través de los sucios vidrios de un farol que 
había colocado en una de las paredes, 
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Entonces pudo Nicasia reconocer a su 


gula. 

—Ahora — dijo el soldado — más cuida- 
áo y más silencio que nunca, porque muy 
cerca de aquí hay quien vigile. 

Tardaron algunos minutos en dejar la ga- 
lería. 

Bajaron una escalera. 

Volvieron a encontrarse en medio de la 
más eompleta oscuridad y a tientas atrave- 
saron no sabemos cuántas habitaciones, 

El camino parecióle interminable a Ni. 
casia, 

Metiéronse por un pasillo muy estrecho y 
no menos largo que la galería. 

Allí se detuvieron algunos instantes por- 
que oyeron un ruido nada tranquilizador; 
pero cuando cesó éste, continuaron, hasta 
llegar a una puertecilla, que Juan abrió 

Dieron un paso y Se encontraron en el 
camarín conocido ya de nuestros lectores. 

Allí estaba doña Inés, pálida y agitada. 

—Señora — le dijo el soldado, — he cum- 
plido mi promesa. 

Y sin esperar contestación, salió del cama- 
rin por la misma puerta que le había ser- 
vido para .entrar. 

Nicasia quedó allí, inmóvil y muda. 


Capítulo LXIX 
DESCUBRIMIENTOS 


Doña Inés y Nicasia se contemplaron por 
espacio de algunos segundos con la más es- 
crupulosa atención. 

Hubiérase dicho: que la esposa del gober- 
nador quería convencerse de que era digna 
de su protección la. anciana y que ésta que. 
ría penetrar hasta el alma de la otra, para 
buscar el inexplicable y misterioso motivo 
de la protección de que era objeto. 

Al fin, la madre. del doncel, conmovida lo 
mismo que éste y como Inspirada por el mis- 
mo sentimiento, cruzó las manos, elevó al 


cielo una mirada de ternura inmensa y ex- 


clamó: 
—i¡Es un ángel! 


—¡HElla también! — murmuró doña Ines, 


con infinita dulzura y desplegando una son-. 


risa de satisfacción sin igual. 

Por la segunda vez le daban el nombre de 
ángel, 
modo el pago que merecía su -proceder ge- 
Nneroso. 

No necesitó más: desde aquel 
hubiera hecho todos los sacrificios imagina- 
bles para defender a la anciana. 

—Venid — dijo la encantadora joven, 
alargando una mano a la madre del mance- 
bo, — venid; sentaos y descansad... Estáis 
trémula, agitada... Tranquilizaos; ahora 
nada tenéis que temer; ¡ojalá pudiera daros 
seguridades para lo porvenir lo mismo que 
puedo dároslas en cuanto a vuestra libertad 
en estos momentos! 

—Señora — díjo Nicasta, con acento que 
revelaba claramente su profunda emoción, 
— perdonadme sí no me he arrojado a vues. 
tros pies para mostrarog con palabras mi 
agradecimiento. 
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por la segunda vez recibía de este 


momento 


—¡A mis ples!... E 

—Pero es tal mi turbación, me tiene la 
alegría hasta tal punto trastornada... 

—Sentaos, 0s digo. 

—Gracias. 

—S$Í, SOSEgaAoS A 

—¿Quién sois? — replicó la madre de 
Martín, en tanto que, maquinalmente, ye de- 
jaba caer en el diván al lado de doña Inés; 
— ¿quién sois y por qué razón hacéig por 
mí lo que sólo una madre puede hacer? 

—¿Acaso no es obligación de toda criatu- 
ra el hacer bien a su prójimo? 

— ¿Pero el riesgo que corréis, la insegu: 1- 
dad de que yo merezca esos beneficios?. .. 

—No ha faltado quien me diga que sols 
inocente. 

—Y os juro por la salvación de mi alma; 
mi crimen no consiste más que en haber pro- 
tegido a un inocente, objeto de criminales 
rencores, y conocer un secreto... 


—Doña Luz — murmuró a media voz la 
joven. 

—¿Qué declg? — preguntó, sorprendida, 
la anciana. 

— (¿Conocéis ese hombre? . 

—¡Ah!... 

—Si, sí; lo comprendo todo, vos sois una 


de las víctimas de la intriga horrible del 
comendador Quiñones; otra víctima como el 
noble mancebo que logró salvarse hace po- 
cos días. 

—;¡Por Dios, señora, por Dios; por 1 que 


más améis!. ¡Ah!'... Habladme de ese 
deseraciado... ¿Lo habéis visto? ¿Sabéis 
quién es, 


Y la anciana, como presa de un delirio, 
hizo las súplicas más tiernas, en tanto que 
de sus ojos hbrotaba el llanto. 

No podía verse con indiferencia su agi- 
tación. sl 

El dolor más intenso estaba pintado bd 
gu rostro. : 

Este debía necesariamente llamar la aten- 
ción de doña Inés, a quien no solamente su 
generosidad. sino su curiosidad también, le 
hacían interesarse más cada momento por la 


anciana. Zi 


¿Qué relaciones había entre ésta y el her- 
moso doncel, cuyo recuerdo no se había bo-- 
rrado aún del corazón de la dama? 


No había duda ninguna de que no se ha- 
bían visto los dos presos, y lo que eg más, al 
hablar de Nicasia no había mostrado Martín 
ningún interés particular sino el que hubie- 
ran podido tener por cualquier desconocido 
que fuera desgraciado. 

¿Por -qué la anciana mostraba tanto afán 
en conocer las circunstancias de ie jo= 
ven? 

¿Por qué quería que le hablasen de él, 
preocupándose hasta el punto de olvidarse 
de sí misma, a pesar de la situación tan 
erítica y peligrosa en que se encontraba? 

He ahí las reflexiones que doña Inés se 
hizo y repetimos: movida, tanto por la cu-- 
riosidad como por el vivo interés que le ing= 
piraban Martín y su desgraciada amiga do» 
ña Luz, replicó: 

—Si os inspiro alguna confianza, si qredis 
que soy digna de que se deposite en mi un 
secreto, . » 
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—¡Señora! . 

—No, me daré por ofendida si 
por oportuno ser reservada. 

—Eso sería un crimen imperdonable, la 
más negra de las ingratitudes.. 

—Debo advertiros que no quiero que me 
paguéis lo que hago por vos. 

—Hace algunos días me era completa men- 
te indiferente salir de mi encierro o acabar 
en él mi penosa vida; pero desde que Supe 
que ese desgraciado joven había recobrado 
la libertad, quiero la mía, y tiene para mí la 
existencia un interés que había perdido. 

—¿Lo conocéis? E 

—NO. 

— Pero... 

—Nunca lo he visto. 

—Es extraño. . 

—Ni sé cómo se llama, mi por qué se le ha 
traído aquí. 

-—No comprendo entonces... 

—Yo tampoco, señora; misterios son éstos 
del corazón que la criatura no puede expli- 
car. Desde mi encierro oí la voz de ese joven 
y me sentí profundamente conmovida; no 
sabré deciros lo que sentí; pregunté por él; 
no pudieron decirme otra cosa que él ase- 
guraba ser huérfano, pobre y desvalido, y 
que lo mismo que yo, juraba ser inocente y 
no haber cometido otro crimen que el de Co- 
nocer un negro secreto de Felipe IL 

—-No mentía. 


juzgáis 


-— ¿Sois madre, señora? 

——Esposa no más. 

— Entonces no podéis comprenderme. 

Doña Inés contempló por algunos Segun- 
dos a Nicasía, y luego dijo; 

—-Empiezo a Opinar lo mismo que los que 
sospechan que no sois lo que parecéis. 

——¿Quién os ha dicho eso? 

— ¿No lo adivináis? 

—Don Roque. 

—No es indiferente a vuestros sufrimien- 
tos. 


—- Señora, nada debo ocultaros; vals a co- 


nocer el secreto de mi vida... 

—S1, sí — dijo involuntariamente doña 
Inés. : 

—Aseguráis que ahora puedo €star tran- 
quila.... 

—Nada temáis. 

—Sí mo ha de cansaros el relato tristísi. 
mo de mi vida... 

—NO, no. 

——Puesto que tenemos tiempo. 

—Sí, es nuestro el que falta hasta el ama- 
necer. 

—Seré breve, señora, porque vos, que Sois 
mujer. comprenderéis muchas cosas sin ne- 
cesidad de explicación alguna. 


Ya os escucho.. - 

La madre de Martín, Mepputa de reflexlo- 
nar algunos instantes, dió principio al relato 
de sus amores, aunque sin referir la mayor 
parte de los detalles que ya conoce ej lector, 
ya porque, como había pensado muy acerta- 
damente, eran innecesarios para otra mujer, 
ya teniendo en consideración que no podía 
disponer de tanto tiempo come cuando hizo 


- Jas mismas revelaciones al buen alcalde. 
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Doña Inés la escuchó con atención religio- 
£a y sin atreverse a interrumpirla. 

Más de una vez el Manto corrió por las 
tersas mejillas de la hechicera joven, y 3u 
corazón latió con violencia, 

Para una mujer sensible y de alma ar- 
diente como doña Inés, la historia de Nica- 
sia no podía ser más interesante. 

Más de dos horas transcurrieron. 

Cuando la anciana habló de su bijo, di- 
ciendo con todos sus detalles lo que había 
sido de él, la esposa del gobernador, sin 
poder. contenerse, dejó escapar un grito de 
alegría, y tomando entre las suyas, mórbidas 
y bellas. las descarnadas manos de Nicasia, 
las estrechó en el colnro del entusiasmo, y 
exclamó: 

—¡Ah!... 

—SeñoTta... 

<——Decís que vuestro hijo... 

—-Por Dios interrumpió Nicasia, cuyoa 
miembros temblaban «convulsivamente; 
por Dios, señora, no me hagáis concebir una 
esperanza, que si llega a desvanecerse... 

—!3eñor, Señor!. ¿Y habrá quien nie- 
gue tu justicia? 

—Explicaos.... 

—He aquí la.-mano del Omnipotente... 

—Señora, siquiera por «compasión... 

— ¡Es él... 

—-Pero... 

— ¡Es €l!. 

— ¡A 

—Sí. es él. vuestro hizu.. 

— ¡Dios mío! — exclamó la madre de 
Martín con voz que parecía llevarse tras sÍ 
el alma. 

Y sintiéndose desfaMeecer, cayó en los bra- 
zos de la joven. murmurando algunas pala- 
bras ininteligibles. 

Hubo algunos segundos de silencio, sola- 
mente interrumpidos por los sollozos de ale- 
ería y de ternura de aquellas dos mujeres. 

A A1 fin la anciana, haciendo un esfuerzo, 
ijo: 

—SeñoTa. si pudieraie penetrar en mi al- 
ma. veríais jo que sufro en estos momen- 
tos... ¡Ah!..., Poned aquí la mano. aquí, 
Sobre mi ccrazón... ¿No sentís cómo pal 
pita?. ¡Ob*... Parece que va a saltar del 
peche roto en mil ¿Pure 

— ¡Desgraciada?. 


—Calmad mi A, disipad mis Au: 


¡Voy a haceros feliz: 


— 


dAS-... > 

.—Sí, sl. 

—Me habéis hecho concebir una esperan- 
za... No me déig un desengaño, no, Porque 


me mataríais: me verfais expirar con la más 
espantosa, la más horrible de las agonías. 

— ¡Dios mío! — murmuró doña Inés, po- 
seída de terror. porque acababa de com- 
prender la imprudencia que había cometido. 

Por más que las cireunstancias de la 
historia de Martín fuesen parecidas o 1gua- 
les a las referidas por la anciana en cuanto 
al triste suceso de la pérdida de su hijo, no 
era esto bastante para asegurar que e] man- 
cebo fuese el fruto de los amores de Felipa 
11 v de María Nicasia, 

¿Qué sucedería si después «de entrar en 
explicaciones resultaba que Martín no era 
el hijo tan buscado por la anciana? 

Esta había dicho muy bien; po podría s0- 
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L tic tac misterioso de un reloj y otros acontecimientos extra- 
ordinarios, tenían aterrorizada a la servidumbre. Nadie que- 
ría permanecer en casa del rico señor Hannay. 


¿Había realmente fantasmas, o tenía todo una explicación natural? 
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portar un desengaño tan horrible y 
víctima de una gran desesperación. : 

Doña Inés se acusaba por su ligereza, y 
tenía, pues, miedo de hablar. 

Sin embargo, ya no era tiempo de retro- 
ceder, ya no le era posible excusarse de en- 
trar en explicaciones, y mucho menos cuando 
la madre de Martín le suplicaba, sin que 
aclarase sus dudas. 

—Señora — dijo al fin doña Inés, — ten- 
go una sospecha, no más que una sospecha, 
que os he comunicado a rs pa 

—Habéis asegurado que mi hijo. 

—Escuchadme. d 

—No os interrumpiré 

—Pero tened calma... 

-—¡Calma!... ¡Oh!...WLa tendré, señora, 
la tendré, descuidad. 

—Lo mismo que vos, ese mancebo que €S- 
taba encerrado y a quien protegí para que 
saliera del alcázar, me refirió la historia de 
su vida, y como me dijo que la misma noche 
que nació lo habían dejado a la puerta de la 
vivienda de un hombre virtuoso, y con él un 
bolsillo, donde había, en otro, tres mil du- 
tados y además un papel donde estaban es- 
oritas las mismas palabras que os he oído 
pronunciar... ; 

— ¡Es mi hijo! .. 

2—Eso crel... 

=—Sí, sí; por eso el sonido de su voz me 


parecía tan grato y me hacía experimentar 


mi corazón de 
don Roque no 
corazón de la 


una emoción inexplicable; sí, 
madre no me engañaba;... 
ge equivocó al decir. que el 
mujer presiente... 

—-Sin embargo no os entreguéis tan pron- 
to a esa esperanza... 

—¿En qué día — preguntó afanosamente 
la anciana, —en qué día os dijo que lo habían 
dejado a la puerta del que es hoy su pro- 
lector? 

—Sóle puedo deciros que ese joven tiene 
veinte años. . 

— ¡Veinte Años: 

——Pero ignoro el día de su nacimiento. 

— ¡Es él, es €l!... Decidme su nombre. 


MA FED: 

¡Martin! .. ¡Ah!.., ¡Martín! — repi- 
tió la infeliz mujer, como si saborease esta 
palabra. 


Y después de un instante añadió: 

—Pero ignoraréis quién es el hombre ge- 
'neroso que amparó a mi hijo. 

—El anciano cura de San Justo... 

— ¡Dios lo bendiga!... 

—Sólo él puede daros Más explicaciones. 

— Y pruebas también, porque conservará 
el papel que encontró entre las ropas de la 
criatura abandonada, y como el que llevaba 
mi hijo estaba escrito por su padre. recono- 
ceré la letra y no me quedará duda alguna. 


La anciana hubiera dado la mitad de su 
yida por salir de allí inmediatamente y co- 
rrer en busca de aquellas pruebas que ha- 
bían de hacerla para siempre la más feliz o 
la más desgraciada de todas las criaturas: 
pero en aquellos momentos no era posible 
que abandonase el alcázar, ni aun siéndolo, 
habría consegundo dar un paso entre las ti- 
nieblas de la: noche sin perderse. 

Después de largo rato de hablar del] joven 
Martín, rato que fué de incomparable rego- 
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cijo para Nicasia, porque doña Inés no co 
saba de alabar Jas bellas prendas morales 
del mancebo, y aun también las personales 
con más entusiasmo del que tal vez a su re: 
cato convenía, entraron en más oxplicaciones 
sobre doña Luz, 

Puede comprenderse la sorpresa de la ma: 
dre de Martín al conocer la intriga del co: 
mendador. 

A su vez, dijo ella cuanto sabía de Rar), 
de modo que, al cabo de una hora, se habían 
participado todos sus secretos y hablabaqg 
como dos antiguas amigas, 

La noche pasó. 

Dejáronse ver los primeros 
áúe la aurora, 

—Ha llegado el 
Inés. 

—¿Ya debo partir? 

—Si, porque no conviene que salgáis del 
alcázar ya entrado el día; pueden observa: 
ros, y cuando os echen de menos... 

—Sí. es prudente no esperar mas, 

«—¿A dónde iréis ahora? 

—A Madrid, 

—¿Pero cómo? 

-—Dios me protegera. .- 

_——Conocéis mi posición... 
_«——Ya sé que os es imposibie hacer más fe 
:0 que habéis hecho. 

-—Haré más; pero no lo que necesitáls 

+— Señora... 

—Supongo que aceptaréis lo que vuestro 
hijo se negó a aceptar; vuestra situación es 
distinta, y lo que en él fué un rasgo de deli- 
cadeza y noble orgullo, sería een vos una 
níensa. 

—Nada necesito... 


—Sí, necesitáis de todo; estáis enferma, 
no contáis con ningún recurso, os es impo: 
sible acercaros a las personas que otras vé: 
ces Os socorrían.: porque tenéis que oculta: 
ros de todo el mundo. 

—Imploraré la caridad. 

—Imploradla en buena hora si así Os cOn- 
viene, para evitar que lleguen a reconoce: 

pero no para vivir, porque yo soy s0- 
hradamente rica... : 
ES 

—No me privéis dela satisfacción de acu: 
bar la buena obra que he comenzado. 

-—Pero ese nuevo sacrificio. 

-—No es ninguno, y para que. Os tranquili- 
céis, haré por vos todo lo menos que 
pueda hacerse; no os daré más que lo abso: 
lutamente preciso para que podáis vivir. 


—Pensad que tengo un hijo demasfadce 
bueno para que me deje morir de hambre. 

—Cuando lo encontréis.. 

-—¿No VOy a reunirme con él? 

-—Vuestro hijo debe haber salido de la 
Corte. y también de España... 

==;¡Djos mio!, ... 

—Ya comprendéis que agquí corría grave 
riesgo de que lo descubriesen, y su plan era 
marchar a Flandes para unirse con el des- 
graciado Raúl. 

—Iré a buscarlo. 

-—No sabéis lo que decís, 

-—De todos modos le 
wÍas. 

—Supongo que para eso también encon- 
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traréis durante algún tiempo invencibles di- 
ficuliades. 

La anciana inclinó tristemente la cabeza. 

—¿No vais a vivir a expensas de la Carj- 
dad? — añadió doña Inés, 

—No tengo otro recurso, 

—Pues con el nombre de limosna o con el 


que mejor os parezca, aceptad mi ofreci. 
miento. 
—Lo acepto, señora, siquiera porque' así 


Os proporciono una satisfacción. 

La esposa del gobernador entregó a Nica. 
sia un bolsillo, diciéndole: 

—Tomad, con esto podréig llegar a Ma- 
drid, y si no encontráis a vuestro hijo, pre- 
seniaos todas las semanas a mi noble prima, 
la condesa del Pinar, que vive en la calle de 


la Almudena, frente a la plaza San Salvador,. 


y os entregará la cantidad mezquina de siete 
ducados. Hoy mismo le escribiré, diciéndole 
que quiero hacer esta limosna, 

—Puede llamar la atención.. 

-—No es la primera vez que le recomiendo 
lo mismo. 

— ¡Dios os recompense!.., 

—Y a vos Os haga feliz 

—S$Si algún día... 

—Ya es hora de que partála 

—Señora... 

—Tengo que dejaros ir sola... 


—Descuidad; ej Omnipotente ha empezado _ 


a tener piedad de mí y no me abandonará en 
esta ocasión. 

Doña Inés tomó la luz 
seguida de Nicasia. 

No necesitamos decir el camino que toma- 
on porque ya lo conocemos. 

Procurando hacer el menor ruido posible, 
llegaron en pocos minutos a la puertecilla 
por donde algunos días antes había salido 
Martin. 

Empero esta despedida no se pareció a la 
otra. 

La esposa del gobernador abrió la puerta 
y dijo: 

-—Dios Os gulfe. 

Nicasia quiso tomarle las manos para besár- 
suelas, en muestra de gratitud; pero doña 
Inés la abrazó tiernamente. - 

Una y otra dejaron escapar algunas lágri.- 
más, y murmurando unas cuantas frases de 
tierna despedida se separaron. 5 

Aun no había salido el sol; pero la clari- 
dad del crepúsculo era bastante para Ver 
por dónde se encaminaba. 

— ¿Qué iba a ser de la desgraciada madre 
de Martín? 

Aun le faltaba mucho que hacer; tenía que 
correr muchos peligros antes de considerar- 
<r libre. . 


y salió del camarín, 


. 


Oapítulo LXX 


ACABA DE NUBLARSE LA BUENA 
ESTRELLA BE ANDRES 


A las seis de la mañana abrió y se res- 
trezó Andrés logs ojos y, después de bostezar 
y estirar los brazos para sacudir la mortal 
pereza, incorporóse en el lecho, y mirando 
a todos lados dijo: 
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—No hay novedad; ayer fué sábado y, se- 
gún vep, las señoras brujas no han tenido 
por conveniente celebrar su gran fiesta en 
este recinto; sin duda han tenido miedo a 
que el rey nuestro señor mandara prender. 
las por su atrevimiento, o más bien no se 
habrán atrevido porque saben que yo no soy 
rniozo que me amedrente por tales cosas, y 
tengo sobrado corazón para echarlas de aquí 
a cuchilladas. 

-Y a] decir esto, el alférez dodo una 
sonrisa de satisfacción y bajó de la: cama al 
suelo. 

—Me parece—añadió, volviendo a restre- 
garse los ojos — que Juan es un poco visio- 
nario. ¿Creería que iba a ponerme en cuida. 
do hablándome de los duendes? No quiera 
decir esto que me descuidaré, porque al fin 
y al cabo, anda por estos alrededores ese 
mozo de la capa negra, a quien no pudimos 
echar el guante, y bien puede suceder que 
sea un amigo de la vieja que está encerrada, 
porque, como dice el refrán, “donde menos 
se piensa, salta la liebre”. 


Andrés se acercó a la mesa, miró el aguar- 
dienté que había dejado la noche anterior y 
dijo: 

—No, no quiero tocarlo, porque es muy 
justo que si Juan está mejor, lo beba con. 
migo. Voy a verlo... Antes haré una visita 
a la vieja, y asi, convencido de que durante 
la noche no se ha convertido en mosquito, 
pulga ni humo, como Juan temía, saldré 
tranquilamente. 

No era posible que sobpehars ADS la 
sucedido, ni que temiera desgracia alguna. 


Completamente tranquilo, y como por lle- 
var hasta la exageración la vigilancia, sacé 
las llaves y abrió la puerta de la prisión, 
entrando mientras decla; 

—Buenos días nos dé Dios... ¿Qué tal, 
abuela? 

Empero al mirar a todos lados y no ver a 
nadie, dejóle el terror inmóvil y mudo. 

Con los ojos extramadamente abiertos, tan 
abiertos como si hubieran ido a saltar de 
Fus órbitas, hubiérase dicho que Andrés Dis 
babía petrificado. > 

Ni siquiera podía respirar. e 


Sintió como si la sangre se helase en su 
venas. 


Cn rostro se inundó de un sudor copioso y 
trío 

No podía suceder otra cosa. 

La desaparición de Nicasia era inexplica- 
ble, parecía sobrenatural. 

Largo rato permaneció el alférez sin acer. 
tar a moverse, y al fin murmuró con voz 
ahogada y haciendo un esfuerzo: E 

-—Yo estoy soñando. ¡Oh!... Sí, esto 
debe ser un sueño horrible; y la culpa la 
tiene Juan. 

Desgraciadamente para Andrés la fuea da 
Nicasia era demasiado cierta. 

Pero como siempre nos resistimos a creer 
la que no nos conviene, el antiguo criado es. 
forzóss8 para convencerse a sí mismo de que 
era ula llusión aquella realidad horrible. 
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UNA PELEA EN BAHIA DEL TIGRE 


ATIGO Negro, el Destructor de Pan- 
dillas, sonrió pacientemente. 

Perezoso, pero vigilante, exten- 

dió su cuerpo, largo y delgado, 

sobre la pared cuyo ancho borde 

se perdía en la obseuridad. Frente a él. to- 

cándole la mano con el puntiagudo hocico 

estaba Héctor, el bravo alsaciano, mera som- 

bra entre las sombras. No movía ni un 

músculo. : ( 

La pared donde estaban tendidos perte- 
necía al gran Simén Herrick, el dueño de 
la fundición más grandes de Dodston; pero 
eso no preocupaba a Látigo Negro. Más bien 
aumentaba la divertido de la situación, 

No simpatizaba con Simón Hefrick. En 
verdad él y su perro gris habían venido a 
Las Fundiciones por el placer de quebrantar 
el poder del magnate del hierro. Un mes an- 
tes, Simón Herrick había cometido el fu- 
nestou error de hacer asesinar a un viejo 
empleado, John Peters, por motivos particu- 
lares. Y Peters había sido alguien allegado, 
muy allegado, al alto y musculoso desconoci- 
do que peleaba con un pesado látigo negro. 

El enmascarado había hecho su prevención 
muy fríamente. La noche anterior había vi- 
sitado a Herrick; le dijo, a su tfanquila € 
indolente manera, que iba a sacarles la 
máscara, a él y a sus cómplices. Luego, a 
manera de demostración, había terminado la 
entrevista, atontado a Herrick con su si- 
nuoso látigo. Se había llevado también una 
fortuna en joyas del escritorio del magnate, 
rompiendo así el corazón de Herrick, (que 
tenía pasión por las joyas), lo mismo que 
su cabeza. 

Lo mejor del caso era que Herrick no Po- 
día solicitar, contra Látigo Negro, la pro- 


tección de la policía. Porque las gemas que 


aquel nuevo y misterioso enemigo se había 
llevado eran producto de un robo cometido 
por los Terrores de Las Fundiciones, esa 
banda temida y bien organizada de ladrones 
y asesinos que amenazaban a Dodston y a 
Las Fundiciones como una nube tempestuo- 


a Y 


sa. Simón Herrick, jefe secreto de los Terro- 
res y dueño de una fundición, todavía ardía 
de inútil furor. 

La noche de su llegada, Látigo Negro ha- 
bía descargado dos golpes más. Primero, él 
y Héctor habían vencido a cuatro ma] acon- 
sejados Terroreg que lo asaltaron en el soli- 
tario Camino de Chace, afuera de Dodston. 
Y más tarde había desbaratado un cobarde 
plan de la pandilla para matar a un chiqui- 
lo... un vigoroso eanillita. 

Látigo Negro estaba todavía tratando de 
desentrañar ese misterio, Había comprado la 
noche anterior un diario aj chico, en la ca- 
lle principal de Dodston, y cinco minutos 
después, el niño fué +rutalmente arrojado a 
la calzada por un hombre que tenía la na- 
riz partida, mismo aj pase de un auto. Sólo 
la destreza de Látigo Negro, en el manejo del 
látigo. salvó a] muchacho de un seguro de- 
sastre. 

¿Por qué una banda poderosa se tomaba 
semejante molestia para suprimir a un niño? 
Látigo Negro deseaba ansiosamente saberlo. 
El chico. después de murmurarie una adver- 
tencia contra los Terrores había desapare- 
cido, dejando el enigma sin resolver, Pero 
desde entonces, el Destructor de Pandillas 
andaba buscando al niño y al hombre de la 
nariz partida. Su cautelosa búsqueda lo ha- 
bía llevado a algunos sitios extraños de 
Dodston. 

Al pie de la pared sobre la cual estaba Lá- 
tigo Negro tendido, había una callejuela an- 
gosta, tortuosa, con casas viejas y una Ccer- 
vecería, escasamente alumbrada; a un costa- 
do de éstá, un pasaje conducía a más calle- 
juelas. Se llamaba aque) sitio Babía del Ti- 
gre; era el sitio más siniestro de) barrio peor 
de Dodston: una región en que se peleaba 
por pasatiempo. Hasta la policta de: Dodstou 
evitaba ir allí por la noche, porque Jas 
piedras volaban misteriosamente de Jos obs: 
euros portales y Jas macetas y tejas tenían 
la extraña manía de caer de Jog techos... 
generalmente sobre los cascos de Jos agente 
de policía. Estos tentfan más que sospechas 
de ana en saue) distrito habitaban los miem- 
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bros más humildes de los Terróres; 
pero sólo un pequeño ejército hubiera 


podido registrar el barrio y sus pasajes [IM 


subterráneos. También hubiera tenido 
que pelear con uñas y dientes. 

Bahía del Tigre era un sitio peligro- 
so. La policía establecía, por la noche, 
un cordón a su alrededor y dejaba que 
adentro de él hicieran lo que les pare- 
ciera. No había allí nada para cuidar, 
porque los malevos que lo habitaban sa- 
bían cuidarse por sí mismos, sin ayuda 
de nadie. Pero Látigo Negro pensaba 
de distinto modo. 

En ese momento tenía razones para 
estar en Bahía del Tigre. Tres razones, 
para hablar con exactitud. Estas eran 
tres Terrores que se hallaban en acecho 
debajo de una arcada obscura de la Ca- 
llejuela. Sabía que estaban allí porque 
los había seguido un rato. Y uno de los 
bandidos era el hombre de la nariz par- 
tida que le pegó un puntapié al miste- 
rioso canillita, haciéndolo caer debajo 
del auto, la noche anterior. Extendien- 
do ána mano, Látigo Negro tiró de la 
oreja a Héctor. 

—Larga la espera ¿no pichicho? — 
murmuró con su extraño acento ameri- 
cano.—Pero tengo el presentimiento de 
que pronto entraremos en acción. ¡Qué 
suerte haber descubierto al nariz rota! 
¿No? Está esperando a alguien y pien- 
so si.. 

No terminó la frase; en ese mismo 
instante, Bahía del Tigre pareció hacer 
honor a su nombre. Un tumulto repen- 
tino feroz y emocionante, desgarró el 
misterioso silencio. Primero se oyó rui- 
do de una corrida, pasos cansados, des- 
esperados, como de alguien que huye 
para salvar su vida. Luego más pasos; 
muchos pies (ue resonaban sobre los 
guijarros y losas, Sobre los rumores de 
la persecución se leyantó un coro de 
gritos roncos, vagos, pero espantosos, 
como los clamores de una manada de 
lobos hambrientos. Y cuando el tumulto 
era mayor, salió del pasaje contiguo a 
la. cervecería una figura, pequeña y 
fuerte, corriendo a frenética velocidad: 
Bahía del Tigre entró en acción. 

Anhelante, el fugitivo desvió sus pa- 
sos, miró la pared de la fundición que 
cerraba el pasaje, se dió vuelta y echó 
a correr hacia la arcada, al otro extre- 
mo. Pocas yardas más arriba, vaciló, 
oyendo los pasos de los que venían de- 
¿rás, Y luego, de pronto, se detuvo mor- 
talmente alarmado. Del arco obscuro 
salieron Nariz Partida y sus dos ayu- 
lantes, con las cabezas bajas, revelando 
liabólica alegría en cada línea de sus 
ragas figuras. Fuera donde fuera el fu- 
zitivo, tenía cortada la retirada. Había 
:aído en una trampa sin salida, en el 
:orazón de Bahía del Tigre, 

Una babel de voces roncas, triunfan- 
eS, Tesonó a su alrededor. 

— ¡Ahora verás, Beefy Parker! Te la 
uscaste, mocoso.—El salvaje griterio 
legó a oidos de Látigo Negro, cuyos 
3jos se achicaron. Observando, vió al 
bequeño fugitivo derribar al nrimero 


Látigo Negro 


de sus enemigos 
con una piedra 
que recogió de la 
calzada y darse 
vuelta de espaldas 
contra la pared 
de la cervecería. 
A1' iluminar la 
escasa luz, su ros- 
tro huraño,. re- 
suelto, Látigo Ne- 
gro lo reconoció. 
Y al reconocerlo 
murmuró. jubilo- 
SO: 

— ¡ Hola ! Ya 
sabía yo que Na- 
riz Rota esperaba 
a alguien, Héctor 


— rió. — Nues- 
tro. canillita al 
fin, ¡A ellos! 


Luego dos demonios peleadores se 
deslizaron juntos de la pared al suejo. 

Su entrada en pelea fué rápida, $si- 
lenciosa y destructora, Poderosamente 
destructora. Ya los Terrores.. habían 
hecho caer de rodillas a su pequeña 
víctima, de un golpe que le dió Nariz 
Rota, Los otros se amontonaron como 
chacales, dispuestos a matar, ansiosos 
por cumplir la gran hazaña de la ban- 
ba, la destrucción de un enemigo. ¿Qué 
importaba que fuera sólo un niño? 
¡Atájate esa, espía! — dijo uno. 
Y en ese momento llegaron Látigo Ne- 
gro y Héctor. 

Agil y poderoso como una pantera, 
el Destructor de Pandillas se metió en- 
tre ellos, Un instante antes, Nariz Ro- 
ta se inclinaba sobre el chico con una 
cachiporra levantada; al siguiente €s- 


y 


taba tendido a d 


-con las rodillas 


del mundo. Dos 
dos de dolor, e: 
rros. Héctor pe 
un torbellino gr 
— ¡Chúmbale! 
Sss. Como una $ 
tigo silbaba en 
las cabezas y lo; 
las muñecas y lo 
poder. Mientras 
gre y vibrante, 
de rabia brotó 
“gangsters”, 
— ¡Látigo Ne; 
no!:.. ¡Látizos 
Sss. Otro latig 
do en €l suelo. 
—SíÍ, es Látig 
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e!.. Ss9, 
osa, el lá- 
mdo sobre 
aralizando 
su terrible 
1 voz, ale- 
sy terror y 
ta de los 


america- 
un bandi- 


rores Ya 


Al empezar el ataque, el combatien. 
fe de cuatro patas se convirtió en 
án demonio de pelo erizado; mien- 
tras tanto, el látigo seguía 
silbando 


veo que me conocen, queridos. — 
El risueño peleador lanzó su desa- 
fío, mientras pegaba con el látigo 
y el puño de la mano libre. 

Sí, lo conocían. Su nombre ha- 
bía llegado a toda la banda. Y por 
el diablo que tenían que terminar 
con él. Los ojos, achicados como 
rayas, miraron la alta figura de 
- negro, enmascarada; los ojos des- 
pedían odio mortal. El canillita fué 
olvidado. Con un grito asesino, los 
pue estaban aún de pie, cargaron, 
llevando sus manos a bolsillos se- 
cretos. Látigo Negro y Héctor los 
recibieron. 

Especialmente Héctor. Al empe- 
zar el ataque, el combatiente de 
cuatro patas, se convirtió en un de- 
monio de pelo erizado. Saltó sobre 
los malhechores, desgarrándoles los 
ho: 1brog con log dientes, haciéndolos 
caer en plena marcha. Uno de ellog pe- 
gó con la cabeza en las piedras y que- 
ac inmóvil. Otro sacó desesperadamen- 
te su pistola. Colmillog brillantes- le 
desgarraron la muñeca y, rápido como 
el rayo, la fusta de Látigo Negro hizo 
callar su gutural gemido. 

El látigo seguía silbando, Un cuchi- 
llo cayó de los dedos inertes y resonó 
inofensivamente sobre las piedras; su 
dueño lo siguió enla caída, con otro 
eompañero encima: De aquel grupo de 
malhechores endurecidos, sólo queda- 
ban dos en "pie. Y. estos, después de 
una mirada  aterrorizada, se dieron 
vuelta y huyeron a- saltos, tropezando 
a cada pocas yardas a causa del demo- 
nio: grig av les tiraba mordizcos a las 
viernas, * 
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Aquella no fué una pelea si no una 
hecatombe, ¡Sesenta segundos justos 
después de haber empezado, Látigo Ne- 
gro estaba en medio de las figuras 
caídas, riendo, jadeante, mientras ca- 
ras espantadas lo contemplaban desde 
algunas ventanas obscuras. 

Luego unas manos agarraron su bra- 
zo y Beefy Parker, el canillita persegui- 
do, se aferró a Látigo Negro, jadean- 
do desesperadamente. 

— ¡Venga señor! Llame al perro y 
corra. — jadeó y dirigióse tambalean- 
te hacia el pasaje. 

Silbando a Héctor, Látigo Negro lo 
siguió. Quería a aquel muchacho. Que- 


ría a cualquier enemigo de Simón He- 


Trick y sus terrores que se cruzara en 
su camino. 
Se metió en el callejón. 


FUGA DESESPERADA 


Era tiempo por cierto, El canijlita 
tenía razón. Cerrándole sel paso apare- 
ció. un salvaje trío. mientras Que sil- 
baban pitos y resonaban voces furiosas. 
Otros gritos y pitadas contestaron des- 
de los callejones vecinos. El “reino” 
de los Terrores era llamado a las ar- 
mas. 

— ¡Uy! Hemos alborotado el avispe- 
ro — rió el alto peleador. — Ese es un 
grito de guerra. 

Eligiendo al más grande de los tres 
malevos que le cerraban el paso, lo de- 
rribó de un solo golpe. Héctor volteó a 
un segundo y Beefy, el muchacho, dejó 
fuera de combate al tercero. Empu- 
jando delante de él al chico, Látigo Ne: 
gro se dió vuelta para descargar un 
latigazo final. Se rió de nueyo. 

— ¡Vamos bien, socio! Corre que yc 
te sigo. 

Beefy no contestó. Corrió por el Da: 
saje, encontró otro callejón y escald 
una pared, seguido por Héctor.y Látigt 
Negro, Sentían corridas detrás de ellos. 
voces excitadas y órdenes «que salían 
de todos los agujeros y rincones posi: 
bles. Otros Terrores recurrían a sul 
silbatos. Luego se oyó un” plop, plop, 
plap, en rápida sucesión. Detonaciones 
secas resonaron entre el ruido y algo, 
amenazador, silbó junto a la oreja de 


Látigo Negro mientras escalaba la 
pared. 
—-Pistolas ¿eh? ¡Malos vientos! — 


sonrió ceñudamente, Las cosag se po- 
nían feás. Enloquecidos, rabiosos, los 
Terrores habían roto sus ligaduras, sin 
importárseles de la policía ni de nadie. 
De una pelea de la calle, el asunto se 
había convertido en un combate gene- 
ral. Todo lo que querían era Capturar 
o matar a Látigo Negro, aquél demonio 
insolente del látigo. Y pensaban hacet- 
lo en las narices de todo Dodston' 
Beefy todavía' guiaba por un calle- 
jón. Un hombre ie salió al. encuentro, 
cachiporra en alto y. recibió un puñÑe- 
tazo en Ja mandíbula .como  recom- 
pensa: de su molestia. Pero Beefy se 
detuyo de pronto, 
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—Eg inútil, señor. Más allá... el pasaje 
está bloqueado. ¡Escuche! — Figuras oObs- 
curas venían hacia ellos; otra pistola dispa- 
ro. El chico agarró el codo de Látigo Negro. 

—Sobre la pared, patrón. ¡Sígame! : 

Saltaron la pared justo a tiempo. 


Sabes bien el camino, chiquillo — 118 


Látigo Negro. Y tenía razón. Después de 
aterrizar en un patio, el chico trepó a una 
casilla de herramientas, pasó al antepecho 
de una ventana, de allí a un caño de desagúie 
y luego deslizó su pequeño y fornido cuerpo 
por encima de una albardilla, saliendo a un 
techo de zinc, plano. 


Tras él fué Látigo Negro, trepando con 
una agilidad que hacía honor a sus esbeltos 
v acerados músculos. 
bio salto hasta el antepecho de la ventana, 
estiró su largo cuerpo gris hasta lo alto de la 
pared y luego volvió a saltar, mientras su 
amo le enroscaba el látigo alrededor del 
cuerpo. Un tirón, un vigoroso arañar de las 
garras y él estaba tambén encima del techo 
mientras los hombres, lanzando maldiciones, 
rugientes, se reunían en el pequeño pea de 
abajo. 

Beefy no vaciló. 

— ¡Sígame, patrón! — dijo por encima de 
su hombro. — Estaban sobre los techos de 
zinc de una hilera de casas, divididos por 
muros de un pie de altura, con pequeñas y 
- obscuras ventanas de cocinas que daban a 
ellos. Mientras cruzaban el tercer techo, una 
botella voló de una de las ventanas y pasó 
junto a su cabeza, haciéndose pedazos en el 
svelo. Luego se oyó ruido metálico, de pasos 
sobre el zinc. Un grito les anunció que los 
bándidos habían llegado también al techo y 
los seguían persiguiendo encarnizadamente. 
¡Plop! ¡Plop! Nuevamente  detonaron las 
pistolas silenciosas. 

— ¡Pronto les voy a dar pistolas, coyotes! 
— gruñó Látigo Negro. Se abrió un traga- 
uz. Aparecieron la cabeza y los hombros de 
un hombre. Beefy le pegó alegremente un 
puntapié en el pecho y aquel peligro des- 
apareció. Siguieron hasta que Megaron al 
pretil de la última casa. 


Sin detenerse lo escaló Beefy y, desolján- 
dose las manos, se descolgó por un caño. 


Látigo Negro aterrizó a su lado un momento 


después, mientras Héctor, hundiendo sus 
aceradas garras en los ruinosos ladrillos, se 
Aeslizaba cabeza abajo y terminaba con un 
espléndido salto, que arrancó una exclama- 
ción admirativa a Beefy. 

— ¡Bravo, viejo! Cómo nos 
¿verdad? 

No había tiempo Que perder, sin em- 
bargo. Medio “groggy”, Beefy pasó de un 
patio a otro y Látizo Negro frunció los la- 
bios. El muchacho parecía misteriosamente 
fuerte y había dirigido la fuga de un modo 
maravilloso. Pero, evidentemente, empezaba 
á flaquear y los Terrores estaban cerca. 

Segía, sin embargo, la suerte de los fuyt- 
tivos. Por gloriosa fortuna, Beefy encontró 
una escalera en el patio siguiente, apoyada 
contra la pared de la casa. Subió jadeante; 
pero cuando también había empezado a ha- 


divertimos 


Látigo Negro 


Héctor dió un sober-- 


AS se abrió una puerta y 
propietario. 


—¡ Atrás o tiro? — gritó Látigo Negro con 
un acento en su voz, que bizo que el hombre 
cerrara la puerta esustado. Sonr: - 
a Héctor debajo del brazo een ma 
techo, perseguido por los gritos de los Te. 
rrores de las otras casas. 

—¡Ahí va! ¡Tirent ¡Tiren! perros. : 

Una voz llena de rabia, azuzaba a Jos 
otros. Los pitos de la policía resonaban en 
ias calles; los cabos se abrían paso con pre- 
caución, entre la gente que obstruía las ca- 
Mes; obedeciendo a órdenes. Dos tiros más 
resonaron mientras los malhechores bajaban 
de su techo. Y por vez primera Látigo Nezro 
usó su pistola automática, de un modo que 
Ciseminó a los Terrores, como escoria. Lue- 
go Beefy tiró de él hacia atrás y le diio se- 
Palando con mano temblorosa, la desespera. 
ción impresa en su semblante: 

—Me he equivocado de camino patrón. 
Vea, tenemos cortada la retirada. mn Terro- 
carril. 

Látigo Negro endureció la mandibula ante 
lo que vió. Como Beefy lo había dicho, te- 


«apareció el excitado 


nían cortada la retirada. La casa sobre la. 


cual estaban parados, en vez de ser conticua 
a otras, estaba mismo debajo del terraplén 
del ferrocarril que dividía Dodston «en dos 
partes. En la obscuridad de la nothe se al- 
zaba una pared, aún más obscura, alta y 
lisa, delante de ellos; una fea barrera. Y los 
Terrores estaban detrás de ella. 
—Creo que no hay otro remedio que pe- 
lear — dijo sonriendo y enrolió amenazado. 
ramente su negro látigo. Pero de pronto, do- 
minando el ruido que hacían los Terrores, 
se oyó otro que hizo brillar los ojos de Lá- 


tigo Negro. Haciendo una rápida pregunta Ps 


a Beefy, empujó al chico hacia la pared. 
— ¡Muy bien! Nos salvaremos todavía. Re- 
tírense ustedes dos. 
En tres giganteseas zancadas volvió a la 
escalera, que crugía con el peso de los hom- 
bres que, por ellas trepaban. Le dispararon 
un tiro de. un techo vecino; contestó fiera- 
mente. Luego, agarrando con sus fuertes 
manos la escalera, la movió de un lado o 
otro. Gritando y gimiendo, los tres hombres 
que ya estaban a mitad de ella, cayeron de 
cabeza al patio, sembrando el espanto y la 
confusión entre los que se hallaban abajo, 
Y, antes de que nadie pudiera detenerlo, le- 
vantó la escalera del suelo y empezó a su- 
birla. j 
Arrastrándola por encima de] techo, se 
acercó a la muralla del ferrocarril. Arriba se 
cía, cada vez más próximo, el ruido 'de un 
pesado tren de carga. Colocando la escalera 


«contra el terraplén, agarró a Beefy por el 


cuello del saco y lo puso sobre el primer es- 

calón; cuando el muchacho estuvo arriba, 
él lo siguió con Héetor, nuevamente yen 
de su fuerte brazo. 

En lo alto del ancho terraplén, los le se 
agacharon, sordos al tumulto que había de- 
trás y debajo. Con los músculos tensos, ob. 
servaban el 
hacia ellos, rogando mentalmente al cielo 
que viniera por la vía más próxima al terra. 


Car ET 


tren de earga que avanzaba - 


e 
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plén. Un segundo después, Látigo Negro lan- 
zó una fría risa y gritó con acento animador 
a Beefy: j 
— ¡Prepárate para saltar! Lo conseguire- 
MOS. 
- Con un prolongado gemido, pasó la loco- 
motora iluminando con fiero resplandor a las 
tres figuras agachadas. Látigo Negro vió una 
cara sorprendida en la locomotora, que los 
miraba; pasó con la rapidez de un relámpa.- 


go. Al oír el ruido de un tragaluz que se 


abría y rumor de pasos, comprendió el inmi: 
nente peligro. Dándose vuelta, como un tl- 
gre, disparó dos tiros, por debajo de su axila 
derecha, luego, al ver que aparecían los va- 
gones de carga, vacíos, su grito ahogó el 
tuido del tren. 

— ¡Salta, Beefy! ¡Salta, Héctor! 

Era una acción terriblemente desesperada, 
con la muerte como premio, en caso de fra. 
casar; un salto desde el terraplén hasta el 
vagón más próximo, abierto y vacío, de ga- 
nado. 

Con milagrosa puntería, Látigo Negro en- 
rolló su látigo alrededor de la cintura de 
Beefy; por un momento sus cuerpos queda- 
ron rígidos en mitad del aire, luego saltaron, 
escapando por la distancia de un cabello a 
los brazos que se tendían para agarrarlos. 

Eéctor fué el primero en llegar, desapara- 
clendo, en las obscuras profundidades; con 
habilidad de acróbata, lo siguió su amo: Bee- 
fy, salvado del desastre por el látigo, cayó 
pesadamente encima de él. 

¡Pum! Cayeron de cabeza sobre la paja, 
von olor a establo, y la fuerza del golpe los 
dejó sin alientos. ¿En salvo? Todavía no. 
Sonaron pasos pesados junto al vagón, se 0yó 
un ronco juramento y una forma, obscura, 
frenética, se agarró al borde y cayó encima 
de ellos, pateando, pegando. 

— ¡Hola! Un glotón — se levantaron para 
pelear al enemigo — Tres armas atacaron a 
un mismo tiempo al valeroso “gangster”: 
las garras de Héctor, el látigo de Látigo Ne. 
gro y el puño salvaje de Beefy. El malhechor 
lanzó un débil suspiro y quedó inmóvil en el 
rncón. : 

—¡Yu está! — dijo Beefy y como si le hu. 
bieran aflojado las rodillas, cayó boca abajo 
sobre la paja, respirando dificultosamente. 
Héctor, después de un desdeñoso resoplido, 
sacó la lengua y empezó a jadear, hasta que 
su amo lo palmeó juguetonamente. Y el len- 
to tren de carga salió de Dodston, llevando 


2 los tres amigos fuera de Bahía del Tigre, 


Después de un rato, los labios de látigo 
Negro se curvaron con desdeñoso júbilo. 

Estaba contento, de todog modos. Los Te- 
rrores de las Fundiciones habían sufrido, 
una vez más, vergonzosa derrota. Y habla 
encontrado al canillita misterioso, a Beefy 
Parker, el espía. 

Encendiendo un cigarrillo esperó tranqui. 
lamente a que Beefy se repusiera| 


TRES DESTRUCTORES DE PANDILLAS 


¡Clan! ¡Clan! ¡Clan! El tren seguía su 


—marcha, mientras Beefy Parker iba reco. 


brando poco a poco su respiración normal. 
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Al fin se incorporó sobre un codo. Y Látigo 
Negro, al oírlc moverse, dijo tranquilamen. 


_ te, desde la obscuridad: 


—¿Estás mejor? ¡Si supieras lo que te he 


, andado buscando, hijo! 


Beefy se echó a reir, probando así su buen 
humor. 

—¿Es €so lo que andaba haciendo, pa- 
trón? Yo pensé que se entrenaba para pelear 
contra Schmelling y Jack Sharkey juntos. — 


luego su tono cambió. — Extendió «su mano 
con agradecimiento. — ¡Gracias, señor! Me 
salvó usted... 

— ¡Déjate de tonterías! — lo interrumpió 


ajegremente Látigo Negro; pero luego se 
puso serio a su vez, Devolvió el fuerte apre- 
tón de manos de Beefy. — Ahora escucha, 
pibe. 

¿Quién eres, dónde vives y por qué te per. 
siguen los Terrores? ¿No quieres confiar en 
mí, chiquillo? 

—Confío — Beefy se rió. — Puede estar 
seguro de que confio. Usted... usted es el 
caballero americano Que me salvó en la ca- 
lle Principal, anoche ¿no? Conocí su voz 


cuando... 
—No has contestado a mis preguntas, hi- 
jo — interrumpió suavemente Látigo Ne- 


gro; Beefy se acercó más, 

— ¡Disculpe! Me llamo Beefy Parker, se- 
ñor. Creo que usted eso ya lo sabe, No vivo 
mucho. en parte alguna, No tengo familia. 
Me gano el pan vendiendo diarios y haciendo 
mandados. — Pero ahora... no podré — hi- 
zo una profunda inspiración. — Log Terro- 
res me persiguen, porque yo ando tras ellos. 
Y lo saben, 

Las palabras salieron amargas, desafian- 
tes. 

— ¡Caracoles! — gruñó Látigo Negro, 
con sorprendida admiración y de pronto ilu- 
minó con una linterna el pequeño gladiador. 
— Vió un chiquillo rechoncho, vestido de an- 
drajos, fuerte como un torito, de ojog cla- 
ros y serenos, Tenía también mandíbula fir- 
me, agresiva, esa mandíbula cuyo Propieta- 
rio es capaz de lanzarse clegamente a cual- 
quier cosa, por arriesgada que sea. Látigo 
Negro gruñó otra vez: 

——¿Un chiquillo como tú metiéndose con 
log “gangsters'” eh? ¿Tienes algún motivo 
particular, pibe? 

La respuesta fué rápida. 

—-S$1, los aborrezco — la mandíbula de 
Beefy se endureció más aun. — Son unos 
zorrinos, patrón. Peor todavía Hacen daño 
a las personas honradas — su voz se volvió 
ronca. — Yo tuve una vez un amigo... un 
simpático y anciano caballero, que siempre 
fué bueno. Y lo mataron... hace un mes. 
Luego, en la investigación, dijeron que era 
miembro de su asquerosa banda: un traidor. 
¡Y fué una Sucia mentira! 

Rígido de repentino asombro, Látigo .Ne- 
gro se inclinó lentamente hacía adelante: 

—¿Y tu amigo se llamaba John Peters, 
hijo mío? ¿Era el viejo John Peters? — 
preguntó dulcemente; Beefy lanzó una ex- 
clamación. 


—TFEra. ¿Lo conocía usted, patrón? — pres 
guntó vivamente, 
—Si... lo conocía muy bien — fué la 


Látigo Negro 
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tranquila respuesta. No había humorismo en 


la voz de Látigo Negro ahora. — Creo que 
el Destino nOs ha reunido, Beefy. Seguimos 
la misma pista — Algo, en €l acento frio 


y lento hizo pasar un estremecimiento eléc- 
trico por la médula del más joven, que apre- 
tó log puños fieramente. — Sigue, hijo mío. 

Beefy obedeció, mientras el clan, clan del 
tren de carga acompañaba sus palabras, Ha- 
bfan salido ahora de Dodston y marchaban 
Aa través del campo obscuro. 

—:¡Y bien! Cuando mataron a mí señor 
Peters, patrón, yo vi rojo. Naturalmente es- 
taba enterado de todo lo que Ke refiere a los 
Terrores. Todos los que viven alrededor de 
Bahía del Tigre lo saben. Los conozco, desde 
el ñato Harden hasta el último hombre. Por 
eso es que quisieron matarme anoche... 

—¿Si? Sigue — dijo Látigo Negro. 

—Antes de que lo mataran, al señor Peters 
yo guardé mi lengua, como hacen todos. Los 
que hablan de los Terrores no viven mucho 
en Bahía del Tigre. ¿comprende? Ellog man- 
dan allí Pero el señor Peters era para mí 
bueno como €] oro, Y después que lo mata- 
ron, yo declaré la guerra a los Terrores. 

Vagando por las calles, como ando siem- 
pre, sé muchas cosas. Y conozco bien Bahía 
del Tigre — Látigo Negro se rió alegremen- 
te al oír eso. — Hay grandes hombres que 
dirigen a los Terrores, patrón; hombres ri- 
cos y malos. Ellos dan las órdenes y el ñato 
Harden las ejecuta. Sé donde se reúne con 
los otros; se lo mostraré, si tenemos opor- 
tunidad. Y... — dirigió una viva mirada, 
a su silencioso amigo — Creo que “sé” de 
dónde provienen las órdenes, también, 


Los ojos de Látigo Negro brillaron. Había 


encontrado realmente un tesoro, en Beefy 
Parker. 
— ¿Te refieres a Simón Herrick, de las 


Fundiciones? — dijo fríamente. — ¿O a Lu- 

cas Jepson el carrerista? ¿O a Jonas White, 

el procurador? ¿Qué tal? ¿Ando cerca? 
Nuevamente Beeiy se quedó estupefacto. 


— Si... muy cerca. ¡Y es usted forastero 
aquí! ¿Quién es usted? — preguntó timida- 
mente. — Látigo Negro se limitó a darle una 


palmada eñ el hombro. 

—Algún día lo sabrás. ¿De modo que los 
tienes catalogados a los Terrores? ¿Qué hi- 
ciste? ¿Avisaste a la policía? 

Beefy movió prudentemente la cabeza. 

—$Si y no, patrón. Comprenderá que sólo 
tengo sospechas de Simón Herrick y que sl 
un erico como yo va a la policía a declarar 
contra un hombre como él... bueno, ¡ima- 
gínese! Y los Terrores me hubieran asesi- 
nado en seguida. Conque... 

— ¿Qué más? 

—Me quedé quieto. Desbaraté dos de Sus 
asaltos, avisando al inspector Blake por te- 
léfono. La primera vez encanaron a tres de 
los Terrores; la segunda se escaparon ras- 
pando. Y luego... — se detuyo, 

— ¿Y luégo, Beefy? 

El muchacho se encogió de hombros, 

—Creo que me descubrieron, señor, El 
ñato es el amo de Bahía del Tigre y todo 
21 mundo le sirve de espía. El resto ya lo 
sabe. 

—El resto lo sé —- repitió Látigo Negro, 


Látigo Negru 


— impasiblemente, 
ágatas. 

Y Beefy lo volvió a mirar, Porque, cosa 
extraña, el desconocido había perdido de 
pronto su acento americano. Con sorpresa de 
Beefy, habló como cualquier británico, 

Más y más sentíase intrigado el chiquillo 
ante aquel alto y fantástico desconocido, que 
peleaba como un demonio y sabía casi tán- 
to como él de log Terrores. ¡ 

¡Látigo Negro y su gran perro Héctor: 
¿Quiénes eran? Aunque Beefy era leal, sen- 
tíase sofocado por la curiosidad, 

Como si hubiera comprendido su error, el 
destructor de pandillas, se rió ásperamente. 
Cuando volvió a hablar lo hizo con su acento 
de costumbre. Y palmeó afectuosamente el 
hombro de Beefy, É 

—MHijito mío, eres una mina de oro, — le 
dijo. — Escucha. Ya no serás más un vaga- 
bundo ¿Cyes? Serás mi compañero, Héctor, 
dale la pata al nuevo socio —-—el perro tendió 
silenciosamente su gran mano hacia Beefy, 
que la agarró encantado. 

—Socio, yo y Héctor también perseguimos 
a los Terrores — prosiguió Látigo Negro. 
Queremos destruir a Simón Herrick y Sus Co=- 
yotes. — Rápidamente le contó lo que ya ha- 
bía hecho y Beefy lanzó una exclamación 
de júbilo. 

— Vamos a trabajar juntos los tres. Tú co- 
roces bien cada rincón de las Fundiciones. 
Primero vamos a buscar un agujero tran- 
quilo donde meternos y luego... armaremo! 
la gorda. 

Extendió su mano, fría y firme 

—¿Trato hecho, Beefy? y 

—YO... YO... — tartamudeó senciila- 
mente el chico — sOy suyo, para todo. Pue: 
de apostar su cabeza que encontraré una 
guarida segura. ¡Dios mío!... Yo...- 

Agarró la gran cabeza de Héctor y la abra- 
zÓ. Fué todo lo que pudo racer. 

Luego saltó, como si hubiera estallado una 
bomba. s 

—Pero esta noche todavía no estamos en 
salvo, patrón — dijo tan tranquilamente que 
Látigo Negro se puso rígido, 

—¿Qué no? ¿Y por qué no, compañero? 

—Porque lo coñozco al ñato Harden — 
dijo Beefy. — ¡Mire, patrón! ' 

Trepando por los costados del vagón, apo- 
yaron los Codos en el borde. El tren se arras- 
traba por un terraplén, cubierto de pasto, 
apenas a una velocidad de veinte millas por 
hora. A ambos lados se extendía el campo, 
llano “y obscuro. Debajo del terraplén corría 
un camino solitario, cuya polvorienta super- 
ficie estaba vagamente iluminada. Beefy se- 
ñaló hacia adelante. E 

—Esto es Bannock Chase, señor, donde 
estaban Jas minas. El camino conduce a Em- 
palme Bilham y los corrales, Y el tren va 
allí. Estamos a seis millas de distancia, Gru- 
ñó suavemente, 

—Patrón, el ñato Harden sabe que es. 
tamos a bordo de este tren. Nos perseguirá, 
por el camino, en el rápido auto de los Te- 
rrores. Lo tienen en el garage de Lucas Jep- 
son. El ñato calculará que no nos arrojare- 
mos del tren en marcha. Y aun puede derro- 
tarros en Bilham. ¿Comprende? A 
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MONO DE ORO. 


POR 


HERBERT ADAMS 


IO usted a Mallow desde en- 
bl ) tonces? 

—No, Bob Mallow jamás ha 
tenido relaciones conmigo. Yo 
quería a Ted, pero con Mallow 

era otra cosa distinta. á 
Por su actitud era imposible inferir que 
conociera la suerte del segundo. Jimmie nO 


se lo explicaba. : : 
—Soy abogado — dijo. — y tengo uno de 


mis amigos que tiene ciertas dificultades a 


propósito del asunto Greenwell, Dice que lo 
halló muerto al ir a hacerle una visita, 

La policía contesta: ¿Quién nos dice que 
no lo mató usted? 

Para salvar a mi amigo, 
quien es el asesino. 

La joven se volvió y lo miró. 

Al principio lo había considerado desde el 
punto de vista que le era habitual, Ahora 
lo veía con otros ojos. 

—Usted no me encontró nunca en Tou- 

- quet — dijo ella. 0 

— ¿Acaso yo lo dije? Es un lindo lugar. 
Solamente quería conversar con usted. ¿Cree 
usted que no lo lamento? 

: Y le dirigió una mirada admirativa. 

—Y ¿por qué quiere hablarme? — dijo 
con tono bastante poco amable. 

— ¿Ahora o después? 

— Ahora mismo — le contestó con tono al. 
go más dulce. 

—Bueno — contestó él sonriendo. — Yo 
procedo en interés a mi amigo. Quisiera sa- 
ber lo que puede usted decirme sobre Green- 
well. Ahora me siento feliz al proceder por 
mi propia cuenta. 

¡La confesión no la sorprendió. Estaba bas- 
tante acostumbrada. 
“ —¿Ya ha venido usted aquí? — dijo ella. 
—No, úunca agas? 
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Miraron a su alrededor. Casi tenían que 
gritar para poder oírse, 

Súbitamente decayó el barullo. Acababan 
de aparecer seis “Girls” en escena y ejecu- 


'taban danzas acrobáticas. ' 


Bastante desvestidas, y todo el mundo las 
miraba, Luego dejaron la escena y se mez-, 
claron al público cuya alegría estimulaban. 

Al fin se retiraron y los bailarines inva- 
dieron de nueyo la pista. 

La atmósfera era muy pesada. 
mundo fumaba. El aire era raro. 

En tal ambiente era necesario beber, no 
importaba a qué precio. 

Para Seguir una conversación seguida era 
necesario, o. gritar o acercarse. 

Gillian se apoyó contra el hombro de su 
compañero. 

—Aquí.no se puede hablar. Me voy. ¿Vie- 
ne usted? Aquí ya no hay nada para beber. 
Podríamos jugar a la ruleta ¿qué le parece? 

—-Hoy no ¿puedo verla mañana a la ho- 
ra del te? 

—Venga mañana, No tengo mucama, He 
tenido que despedir la mía, 

Se portaba muy mal. Es difícil encontrar 
una muchacha como es debido, hoy día ¿a 
las cinco, verdad? 

Jimmie hizo un gesto de asentimiento, El 
acuerdo era perfecto. 

—No tiene usted suerte — le dijo — pero 
espero que pronto hallará otra sirvienta. 


—Quiero creerlo. Me horroriza hacer el 
trabajo de mi casa... ? 

—: ¡Y bien! ¡Gillian! 
¿Quiéñ es este? 

Un hombre pequeño y grueso, de cara ro- 
ja se dirigía hacia la mesa. La joven lo aco- 
gió sonriendo. 

—-¿Usted aquí, Terry? ¿Tuvo un buen día? 

— ¡Horrible! Los favoritos han . llegado 


Todo el 


¡Todavía por aquí! 
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todos. ¿Quién es el que está con usted? ¿Quie 
re presentármelo? 

¿El señor no tiene otra cita? 

Y su mirada decía claramente a Jimmie 
que era prudente alejarse lo más rápido po- 
sible. 

Su voz muy alta dominaba el tumulto, 

Evidentemente era Terry Trimmer el 
“book”. Jimmie, efectivamente no deseaba 
más que irse. Había obtenido lo que deseaba, 

Pero quería alejarse bien y el deseo de 
conocer a Terry Trimmer lo tentaba., 

—Le presento al señor Haswel — dijo 
Gillian. — Un amigo del Touquet. 

Se notaba que la joven no quería hacerle 
conocer el verdadero origen de sus recientes 


relaciones. 

—El señor Hasweli está encantado de 
verlo. 

— «¿De veras? — dijo Trimmer acercando 
su cara a la de Jimmie. — Pero estoy segu- 


ro de que ahora que yo estoy aquí le agrada- 
rá más irse. 

——Es usted demasiado modesto — dijo 
Jimmie sonriendo. — No puede figurarse el 
“placer que me proporciona su compañía. 

— ¡Ah! En cambio yo no puedo decir lo 
mismo de la suya — aulló Trimmer crispan- 
do los puños. 

Estaba colérico y evidentemente, los li- 
cores variados. que había bebido reciente- 
mente para consolarse de sus penas no lo 
inclinaban a la dulzura. Gillian no parecía 
inguietarse. / 

—_Quédese tranquilo Terry. No haga €s- 
cándalos. El señor Haswell se despedía jJus- 
tamente ahora; aquí tiene mi dirección, Y 
tendió a Jimmie su tarjeta. = 


— ¿Quién hace escándalo aquí? ¿Quién me 
trató de modesto y me dijo que mi compañía 
era agradable? ¡Voy a enseñarle educación! 

La gente se interesaba. Jimmie vió a Gossi 
que se acercaba, pero no parecía dispuesto a 
intervenir más que a último momento. 

Jimmie quería irse. No deseaba pelear. 

Pero su dignidad le impedía huir. Se pu- 
so de pie e hizo un gesto a Gossi, Trimmer 


conociendo le intención lo golpeó en el hom- 


bro. 

Una mujer dió un grito. 

Luego quedó todo en silencio. 

Un hombre había tomado a action del 
brazo y le hablaba al oído. 

Jimmie lo reconoció. Gillian ta Mn: Era 
el inspector Sprules. 


Capítulo XV 
EL RELATO DE TRIMMER 


Terry Trimmer tenía bastante sangre fría 
para saber que cuando ua inspector de Sco- 
tland Yard colocaba su mano en el brazo y 
decía quien era, más valía quedarse quieto. 

Be calmó súbitamente. Y cuando Sprules 
Je pidió en voz baja algunos minutos de con- 
wersación, no hizo ninguna objección, 

Los espectadores, cuya mayor parte no co- 
mocian al recién llegado, quedaron algo de- 
cepcionados, pero, la aparición de un con- 
junto de bailarinas más desvestidas aún que 
las primeras, cambió su atención. 

Jimmie Haswell, con un amable saludo, se 
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despidió de Gillian y siguió a los otros. No 


temía que su Jugar quedara vacio. 

Sprules los condujo rápidamente hacia el 
escritorio donde habían interrogado a Gossi 
y a Burdon pocas horas antes. Gossi los si- 
guió. Sprules lo despidió con un ademán. 

—Lo he buscado todo el día señor Trim- 
mer. ¿Estaba usted aparentemente en las 
carreras? 

—Sí — dijo Trimmer — ¿Qué quiere us- 
ted? ¿Quién es este tipo? 

Y su dedo señalaba a Jimmie. 


. 


—Uno de mis amigos — dijo Sprules, — - 


que se interesa por el caso GreenwelM. Qui- 
siera hacerle algunas preguntas sobre eso. 

— ¿El caso Greenwell? Pero si yo lo ig- 
noro todo. ¿Por qué ha pretendido ser amigo 
de Gillian? 

— ¿Pretendido? — contestó Jimmie — pe- 
ro si nos entendemos muy bien 

El caso Greenwell nos interesa a todos. 


E mí no — declaró el “boogmaker” con 
energía 
é —Quisiéramos tener la seguridad — di- 
jo Sprules. — Si Greenwell fué asesinado la 


noche del jueves. ¿Lo vió usted ese día? 

—Naturalmente, Lo veo casi todas las no- 
ches. 

— Hable. 

—No tengo nada que decir. Hemos cam- 
blado algunas palabras. 

Si quiere saber quien lo mató podria tarle 
una indicación, pero no soy un soplón. 

Y miró a Jimmie. 

—Es posible — dijo Sprules — pero su 
deber es decir toda lo que sabe. 

-—No. Sé quien se fué con Greenwell, eso 
es todo. Lo demás lo encontraran solos. 

—Habla usted de Sicklemore. Eso ya lo 
sabemos. ¿Ha disputado usted con él? 

— ¿Y qué? ¡Ese no está muerto! En todo 
caso, no lo sé. 

—Volvamos al asunto — dijo Sprules pa- 
cientemente, — ¿Cenmó usted esa noche con 
Mallow? 


Trimmer lo miró fijamente. Esos policías, 


por poco hábiles que sean amenudo son indis- 
cretos. 

—Es mentira — gruñó. 

— ¿Cómo? 


—Digo lo que digo. Usted me dice que he : 


cenado con Mallow. Yo le contesto que €es 
mentira. Ni siquiera lo vi ese día. 

Sprules quedó silencioso. ¿Porqué razón 
Trimmer parecía tam deseoso. de negar sus 


relaciones con un hombre cuya muerte no 


era aún conocida? 
—Puede jurar usted que no debía ver a 
Mallow el jueves a la noche?. 


—¿Si puedo jurar? Estoy dispuesto a Jju- 


rar, pero eso no. 
Rió ruidosamente. 


—Sólo les digo que no vi a Maliow y eso J 


puedo jurarlo. 


—Escuche Trimmer — dijo Sprules len- 27 


tamente y recalcando las palabras. — Ro- 
bert Mallow partió de aquí el jueves alrede- 
dor de las siete y cuarto diciendo que tenía 
una cita con usted. En los diarios que se 


- están imprimiendo actualmente y que apa- 


recerán, se dirá que no sólo Edward Green- 
well sino también Robert Mallow ei “ase. 
sinados esa misma noche. 
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Las últimas palabras de Mallow fueron pa. 
ra decir que iba a verlo a usted. 

Quiero saber si lo vió y qué pasó. 

Trimmer no contestó. Había perdido €l 
color. Gotas de sudor perlaban su frente. Si 
su sorpresa era fingida, era un actor maravi- 
Hoso, 

—No es posible — balbuceó. 

—Desgraciadamente es cierto — contesto 
Sprules. — Esta tarde se halló su cadáver 
y los médicos han establecido más o menos 
la hora de su muerte. 

Sólo sabemos que tenía una cita con usted 

antes de morir, 
—.:¡Pero yo no lo vi! ¡Lo cit 


—Dígame donde y para qué debía verlo 
usted. 

—S1. Primero puedo probar que él no vi- 
no. — Eramos cuatro — hablaba con más 
seguridad. — Debfíamos cenar con Andy 
Scott y Joe Bracknell, en Listern Inn del 
lado de Leicester Square, Puede usted pre- 
guntarles. El no vino. 

—¿A qué hora? 

—Debíamos encontrarnos a las ocho, He- 
mos esperado toda la noche. Y no vino. - 

—¿Su entrevista era de carácter partl- 
cular? 

—S$í, lo diré todo — dijo precipitadamente 

Queríamos crear un club deportivo, euya 
sede hubiera estado en Francia para apestar 
en las grandes carreras, Hubiera sido un 
éxito. 

Los cartenes hubieran sido reservados pa- 
ra log miembros del club, como en “Stok- 
Exchange” o en “Baltic”, pero cada uno po- 
día comprar sus cartones directamente. 


Simplemente un “shilling” para la coti- 
zación. Sabíamos que la idea era buena, 

Cuando hubiéramog pagado algunos pre- 
mios todo el mundo hubiera querido, Algo 
así como el “Calcuta”. 

—¿Cuánto hubiera percibido usted? — 


preguntó Jimmie, 


—Diez o quince por ciento sobre laz ga- 
nancias Se hubiera hecho el Derby, el Gran 
Nacional, el Zareviteh y quizá algún otro. 

Cuatro buenos golpes por año y hubiéra- 


mos pa diez a cincuenta mil cada 


uno. 
—Veremos eso más tarde — dijo Sprules 
irónico. — ¿Qué hacía Mallow ahí? 


——Quería empezar. Hubiera puesto dinero 
para el principio. 

—¿De manera que lo esperaron y no fué? 

—Se lo juro. Pregúntele a Andy a Joe, Le 
dirán lo mismo. 

——¿A qué hora Hegó usted al restaurant? 

—A las ocho justas. Llegué el primero. 
No, Andy acababa de llegar. 

— ¡Dónde estaba usted de siete a ocho? 

— En mi Casa. Me vestí. Mi mujer puede 
decírselo. ¡Bob Mallow muerto, como Green- 
weH! ¡Es horrible! E 

—(¿Pretende usted haber esperado toda 
la noche? ¿Ha telefoneado o buscado a Ma- 


How? 
—No. Lo estuvimos esperando. Hemos ce- 


_nado y conversado, 


—¿Qué más? 
. —Resolví volver aquí y pedir noticias so- 
bre su ausencia, No estaba aquí, 
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—¿Fué en ese momento que vió a Sickle- 
more? 

—SÍ. Estaba con Gillian y le dije que no 
se lo permitía. 

—¿No dijo usted que estaba casado? — 
observó el inspector, 

—¿Y qué? — dijo con tono de. desafío. — 
¡Es un asunto que a nadie le importa! 

No quiero que Sicklemore se interponga 
entre Gillian y yo! Tengo paciencia, pero no 
Quiero. 

—¿Hubo una disputa ? 

—Yo no sé. Tal yez. Yo estaba fastidiado 
de no encontrar a Mallow y de encontrar 
a ese imbécil. 

—¿Greenwell se interpuso? 

—Tómelo como quiera. Greenwell se fué 
con Sicklemore. ¿Le interesa? 

—No mucho. ¿Qué hizo usted entonces? 

-—Los seguí. Estaba tan furioso que me 
olvidé de hablar de Mallow. Y luego pensé 
que Greenwell podría informarme, o que Ma- 
How estaría en su casa. 

Vivía, como usted sabe, con Greenwell. To- 
mé un taxi, Llegué al mismo tiempo que 
Greenwell y Sicklemore. Los vi bajar y en- 
trar. 

——¿Entró usted también? 

—No. Cambié de idea. No podía hacer na- 
da frente a Sicklemore. Hubiera producido 
otro choque. 

Estaba Seguro de ver a Mallow al día si- 
gulente. Es todo. Lo demás pregúnteselo a 
Sicklemore, 

—Es lo que haré — dijo Sprules. — ¿Vol- 
vió usted aquí? 

—Sí, en el mismo auto. 

—¿Trató de ver a Mallow? ¿Deseaba ha- 
blarle aún? 

—Terry Trimmen es siempre franco, Na- 
turalmente yo quería verlo. 

— ¿Pero cómo? Los diarios de la mañana 
hablaron en seguida del crimen de Greenwell 


-Decfan también que Mallow había desapare- 


eido. 

. Hubiérase dicho que €l había dado el gol- 
pe, lo que me asombró. Hice como los: de- 
más. Esperé, 


—Comprendo — dijo Sprules más amable. 
-— Pero quizá pueda usted ayudarnos. 

Esos dos hombres, sus amigos, fueron ase- 
sinados. ¿Quién podía desearles la muerte? 

— ¿Cómo lo podría saber yo? No es nada 
fácil. 

Hay muchos que les tenían ganas, pero eso 
no. ¿A quién benefició eso? Ya les dije to- 
do lo que sabía especialmente sobre Sickle- 
more. 

—¿Cuál hubiera sido el objeto de Sicklo- 
more? 

—No sé. Pero él estaba con GreenwelL 

Sprules hizo otras preguntas. pero no ob- 
tuvo éxito. En terminos groseros Trimmer 
protestó de su ignorancia. Al fin Sprules lo 
despidió. 

—Un hombre encantador — dijo Jimmle. 
— Su lenguaje es variado, pero de colori- 
do. Su historia, si es cierta, aclara un punto. 

— ¿Dice usted la hora sobre la muerte de 
Mallow? 

—Exacto. Estamos casi seguros de que te- 
nía intención de unirse a sus acólitos en el 
restaurant. 
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Partió de aquí a esq de las siete, y faltó 
su cita de las ocho. 

Lo que hace posible el asesinato de los dos 
pillos por una sola persona. 

—Eg demasiado — respondió el iInspec- 
tor. — Una banda que hace semejante tra- 
bajo debe dejar algún rastro, 

_—Y nadie más calificado que usted para 
buscarlo — añadió Jimmie. — Ha tenido 
un día provechoso ¿nada nuevo esta noche? 

—S$i Burdon y Sicklemore, He telefoneado 
a Bradford. Es exacto que Burdon es un Co- 
merciante retirado, Partió de Bradford ha- 
ce más o menos un año y viajó. 


He enviado a Butcher al “Palais Royal” 
y se confirma que Burdon volvió tarde la 
noche del crimen. 

La mucama y el groom lo aseguran. En- 
tonces es cierto. 

-— ¿Y Sicklemore? 

—Me envió por correo la ficha con 1083 
rúmeros de los. billetes remitidos por él a 
Greenwell. El banco los dió. 

— ¿Son exactos?. 

—Absolutamente. En la cartera e Green- 
well había diez billetes de cincuenta y log nú- 
meros correspondientes, 

—-$Si usted quisiera matar un Hombre, — 
dijo Jimmie. — ¿Le daría antes quinientas 
libras para probar su inocencia? 

—No lo sé — dijo Sprules bostezando. 
— Me voy a acostar ahora. Mañana habrá 
trabajo. ¡Qué existencia! 

— Yo también me voy, Pero antes debo 
asegurarme que el joven Donald no cometió 
pinguna tontería. 

¡Qué diría la tía verónica” 


Capítulo XVI 
BASIL HERMANOS 


Había que esperar a que, al día siguiente 
los diarios dieran a la publicidad la muerte 
«de Robert Mallow., 

Siguiendo de tan cerca a la muerte Ínex- 
plicable de su asociado Greenwell era evi- 
dente que causaría viva emoción. 

Pero la manera como había sido descu- 
bierto era tan notable que los más absolutos 
superlativos parecían insuficientes para Ca- 
lificarla. 

Que el coche de un joven abogado pueda 
ser llevado y sirva para recibir el cadáver 
que el detective inspector, encargado del 
asunto Greenwell, haga por si mismo el ma- 
cabro descubrimiento, de la manera más in- 
esperada, todo parecía irreal, incríble, al me- 
nos para aquellos que no admiten que la rea- 
lidad es a veces más. increíble que la ficción. 

En todas partes salían fotografías del au- 


to, se le describía en aria, se indicaba el 


color, el número. 

Cualquiera que hubiera visto ese coche 
entre tres y cinco de la tarde, debía comuni- 
carlo a la policía. 

Jimmie Haswell se había hecho célebre al 
mismo tiempo que su auto. Los “repórters” 
asaltaban su “home”. Se veía obligado a un 
sín fin de astucias para evitarlos. 

» Se recordaba. las causas en que había in- 
tervenido, la parte que había tomado en la 
lucha de la policía contra una banda peli- 
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ñas. 
R Muy elogioso hacía el señor Haswell, A 


grosa conocido en la historia criminal de 
Londres bajo el nombre de “Misterio de 
Queen's Gate”. 

-Su esposa Nonna no escapaba a los fo- 
tógrafos cuando salía para su paseo mati- 
nal. 

La desgracia de unos hace la felicidad de 
otros. 


El viejo Dick, el guardián de Nichol's 


Inn, recogía a profusión piezas de plata, des- 


de seis peniques a media corona para mos- 
trar a los curiosos el lugar donde' estaba el 
automóvil de Jimmie Haswell y para dar am- 
plios detalleg sobre el descubrimiento del 
cadáver de Mallow, ; 

Sus recuerdos se hacian, cosa extraña, Ca- 
da día más claros. 


Recordaba ahora que había dos hombres 
en el coche cuando partió Podía dar sus se- 


ba ahora convencido de que había presentido 
el crimen y de que había querido aclararlo 
antes de la llegada del inspector, 

Sin embargo Sprules y Jimmie no perdían 
el tiempo y llegaban al primer piso de una 
casa situada «en una calle entre el Strand y 
Covent Garden. 


En la puerta de un escritorlo se leía el 
nombre de Basil hermanos, un nombre que 
hasta entonceg no había sido mezclado al 
asunto Greenwell-Mallow, 

Un hombre, constituía todo el 
De unos cuarenta años, 
Essex. 

Era alto, un Miepid E los. 0J0g medio 
bizcos, pocos dientes, no poseía más que un 
encanto muy relativo. 

Cuando Jimmie y Sprules llegaron, esta- 
ba ocupado leyendo en los diarios, todo lo 
que concernía a los que habían sido sus pa- 
trones. 

Sprules entró con decisión. — pl 


A pesar de la noche, pasada en su mayor 
parte en Hell's Bells se había levantado 
temprano y se había puesto desde entonces 
al estudie que lo apasionaba. 

El escritorio de Basil hermanos se compo- 
nía de dos piezas. La primera ocupada por 


se llamaba Jorge 


:Essex, la otra por los asociados. 


Esta última, pequeña no contenía más que 
una mesa, una máquina de escribir, y una 
caja de hierro de tamaño respetable. Dos 
-sillas, dos estantes con libros completaban el 
mobiliario, 

El inspector interrogó en seguida al em- 
pleado. 


- —Dígame, Essex — dijo con dureza, — 
¿Ha dicho usted al sargento Butcher que ig- 


noraba en absoluto la identidad de Green- 
well y Mallow con Basil hermanos? 
—-Sí, señor, 
El hombre parecía inquieto aunque se €s- 
forzaba. en estar tranquilo, 
—¿Se mantiene en ello? 
—-$Í, señor, 
—Muy bien. ¿Qué prefiere: ser arrestado 
por chantage, o decir la verdad? ; | 
— ¿Chantage? ¿Yo señor? ¡Yo no he he- 
cho nada! ¡He obedecido a los órdenes que 
se me daban! 
Era un triste individuo. Duro y cobarde 


personal. 


/ 


con los desgraciados, asustados, era cobarde 
ante la justicia. 

Sprules lo sentía, - 

—¿Quiere contestar a mis preguntas -0 
ser arrestado y tomar un abogado? 

——Prefiero contestar, señor — pero juro 
no haber hecho nada malo, Sólo lo que me 
ordenaban. ¡Hay que vivir! 

—Comprenda pues — dijo Spruleg — que 
lo mejor que puede hacer es decir la verdad 
y todo lo que sepa, ¿Desde cuando está 
aquí? 

—Cuatro años, señor, 

—Cuando el sargento Butcher le pregun- 
tó ¿por qué dijo que jamás había oído ha- 
blar de Greenwell? 

Essex movió los pies, y torció el cuello como 
para ponerse más cómodo. 

—Vea usted. El señor Robert vivía aún. 
Al menos yo lo creía y debía seguir las ins- 
trucciones que me habían dado. 

—Dice que tenía que negar sus relaciones 
con Greenwell y Mallow? ¿No debía recorio- 
cerlos más que bajo el NOImbro de Edward 
y Robert Basil? 

- —HEso es señor. Yo no a ningún mal. 
Obedecía sus instrucciones, Sin eso hubiera 
sido despedido, Só 

-—¿Y cuando los vió la última vez? ¿Ve- 
uian todos los días? 

—Uno u otro, señor, no los dos. Vi al se- 
ñor Edward, es decir al señor Greenwell, la 
última vez el martes. El señor Robert vino 
el miércoles, 

—.¿El día del crimen? ¿A qué hora? 

—A la tarde, señor, más o menos a las 
cuatro. 

— ¡Para qué vino?. 

-—Esperaban una carta. 

—¿Y llegó? 

—No. El señor Robert estaba fastidiado. 
Me dió orden de llevársela si llegaba en el 
último correo. 

—-¿Dónde debía llevarla? 

-— —A la entrada del subterráneo de Leices- 
ler Square a las ocho menos cinco. Estuve. 
Nadie vino, : 

—Esa estación dio lejos del restaurant 
“Listen Inn”? 

—Al lado, señor. 

Sprules hizo un gesto. Era un nuevo he- 
cho que confirmaba lo dicho por Trimmer. 
No había duda de que Mallow tenía inten- 
ción de pasar a Leicester Square a las ocho 
menos cinco, tomar la carta e ir al restau- 


rant. Había “debido faltar a ambas Citas. 


—No vino ¿y usted, que hizo? 

—Esperé, señor. Tres cuartos de hora. 
Luego fuí a su departamento de Hinstles- 
ham Mansions y puse la carta en el buzón. 

—¿Fué usted a Hintlesham Mansions? ¿A 
las nueve? ¿Cuánto tiempo tardó? 

-—Pero no me quedé mucho. puse: la car- 
ta en el buzón y me fuí. 

— ¿No esperó usted, ya en a menta 
» en el inmueble? 

—No. Lamentaba mi UE perdid: 

— «¿Dónde fué más tarde? — preguntó 
Jimmie que había estado callado hasta enton- 
ces. 

—Fuí a Chelsea ai “Blue Pilladrs” para 
jugar al billar, me quedé hasta que cerra- 
ron. 
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Sprules anotó. Luego saco del bolsillo una 
carta. 
—¿Es esta la carta para Mallow? 
Abrió el pliego de formato comercia] y 
sacó otro sobre color malva pálido. 
El sobre exterior tenía el nombre de R. 
Mallow, sin dirección. El otro era dirigido 


alos señores Basil hermanos, a su oficina. 


—Si es ese — dijo Essex. — Como el señor 
Robert no había venido puse el otro sobre y 
lo lleve a Hintlesham Mansions. Es todo lo 
que sé, 

—No — dijo firmemente Sprules, — Us- 
ted leyó la carta. 

La abrió a su vez. No tenía ni fecha ni di- 
rección y decía: 

“Le daré doscientos. Es todo, Si le parece 
que no es bastante haga lo que Ia En €34 
caso no tendrá un centavo. T. T.” 

— TT” — repitió Jimmie, — “¿Me per- 
mite que lo vea? 

Una escritura de mujer 

—Bien Essex — continuó Sprules — quie. 
ro saber todo sobre esa carta, ¿quién la es- 
cribió? 

De nuevo el hombre se agitó en su silla, 

»—No sé señor, me han dicho. 

— ¡Miente! — exclamó Sprules. — ¡Re- 
cuerde lo que le dije! ¿Quién escribió esta 
carta ? 

:- —La Señora Trimmer — dijo el hombre 
vacilando. 

—La señora Trimmer? ¿Y por qué no Te- 
rry Trimmer? ¿Cuál es el nombre de la se- 
ñova Trimmer? 

— ¿Por qué ofrecía doscientas libras? 


—Creo que él tenía papeles — dijo €) 
hombre de mala gana. 
—¿Cree? ¡Vamos! Quiero saber todo. 


¡Voy a ver todos los libros! 
perder tiempo! 

-—No tengo nada que ver con todo eso. 
No podía impedirlo. Había que obedecer o ser 
arrojado a la calle. 

— ¡Vamos! ¡Hable! -— dijo Sprules. 


—Bien, el otoño último la señora Trim- 
mer pasó ocho días en Horsham con un ami: 
go. Se tomaron fotografías, se copió el re: 
gistro del hotel, se consiguió una carta. La 
dama tenia interés en recobrar todo eso, 

Yo no podía evitar. 

Sprules cortó sus protesta. 

—Es decir que si la señora Trimmer n0 
pagaba, sería denunciada a su marido? 

Essex hizo un gesto afirmativo, 

—-Pero la señora Trimmer conocía segu- 
Tamente a Greenwell y a Mallow? ¿Por qué 
escribía a Basil hermanos? 

Justamente por eso. Nadie más que yo 
conocía a Basil hermanos. 

—Comprendo — dijo Jimmie. — Green= 
well y Mallow tenían en Hell's Bells excelen- 
tes oportunidades para obtener datos y atras 
par clientes, er á 

Observaban todo. ¿Es usted buen fotógra- 
fo señor Essex? Cuando el caso era evidente 
Basil hermanos escriblan a la víctima que 
uno de sus clientes tenía en su poder papeles 
que podía remitirle contra un desembolso de 
dinero. E 

Cuando había que hablar en lugar de a 
cribir, Basil hermanos se hacian represens 
tar por su inteligente director ¿Es así? * 


¡No me haga 
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—Yo no escribía tas cartas — protestó Es- 
sex. — El señor Robert las escribía a máqui- 
na. Yo recibía a la gente. El me indicaba lo 
que debía decirles. Yo no podía hacer otra 
Cosa. 

—De manera que Mallow encontraba a Su 
amigo Terry Trimmer y sacaba dinero a la 
señora Trimmer bajc el nombre de Basil 
hermanos? 

Essex no covtestó, 

La pregunta quedaba aun sin respuesta 
¿quién los había riatado? Merecian su Suer- 
te, pero la ley quería que el culpable fuera 
descubierto, 

—Nog dice usted que debía obedecer a 
tas órdetieg recibidas — dijo Jimmie, — 
¿Disponían de medios para ello? 

El hombre hizo un signo. Sin duda era en 
manos de sus indignos patrones un dócil 
instrumento pero alguna ocio razón lo te. 
nía a su disposición. 

—Espere fuera — dijo plate — Vamos 
a inspeccionar. 

Abrió pronto la caja de hierro. No conte- 
nía más que un libro de cuentas y papeles. 

—Debiera tomar un taxi para llevarme 
estos papeles — dijo, — lindo trabajo de 
clasificación. ¡El chantage organizado! 

Todo en orden: Everton, Rason, un lega- 
jo, señora Trimmer con una fotografía. Se- 
ñor Farrier. 

—"Terry Trimmer no es un modelo de fi- 
delidad conyugal, que yo crea — dijo Jim- 
mie Haswell. — Gillian Geen es la prueba 
pero sin duda exige a su mujer una conduc- 
ta ejemplar. 

—Si es su mujer — dijo Sprules. — Te- 
rry Trimmer es el amo y no debe tolerar los 
rivales. ¡Ah! Aquí hay um legajo sobre Sic- 
klemore! Eso puede ser interesante. 


No, hasta aquí nada, un simple relato de 
sus pequeñas aventuras. Otro amigo de 
Greenwell que probablemente hubiera he- 
cho pronto relación con Basil hermanos. El 
legajo de lord Carton.. Aquí hay 'otro para 
la señora Collance ¡qué imbéciles! 

— ¿Quiénes? — preguntó Jimmie, 

—Esa gente que frecuenta los cabarets. 
Si cada uno de ellos estuviera en la cama a 
media noche, se podrían cerrar la mitad de 
las cárceles, 

—Dudo que usted hubiera aprobado una 
regla así, cuando tenía veinte años menos — 
dijo Jimmie. 

—Es posible. Pero desde entonces hs 
aprendido mucho No soy un puritano pero 
esos establecimientos están, formados por un 
5 por ciento de alegría, 45 por ciento de ton- 
tería y 50 por ciento de crimen. Todos los 


chantagistas, los traficantes, y las mujeres 
de mala vida, hacen allí sus cuarteles gene- 
rales. 3 

——Ciérrelos. 


—_Dirían que somos un país de agua-fies- 
tas y los extranjeros no vendrían. 

DuraYte esa conversación Jimmie había 
revisada log estantes de libros. Algunos li- 
bros de derecho, enciclopedias populares, al- 
manaques, todo mezclado. 

—-Parece que aquí no se leía mucho —- di- 
lo Jimmie. — a juzgar por el polvo, 

Este diccionario es quizá interesante, veré 
lo que dice a propósita da “apariciones”. 
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- quienes son en realidad, Basil 


Hojeó el libro: 


—-““Aparición”: espectre, Plástico; que es e 


suceptible de tomar forma... Metodismoóo: 
religión de los metodistas... 

Aquí no dice nada nuezo, 

Diciendo eso guardó el Hbro en el bolsl- 
No 

—Quizá hallará la clave del código en, el 
cofre. ¿Ha interrogado a Essex sobre elo? 

—Aun no — dijo Sprules — pero lo haré. 

—Dudo que esos papeleg le sirvan de al- 
go — dijo Jimmie. — Todo el que es extor- 
sionado tiene un motivo para matar, sino 
una excusa, pero, si esas víctimas no saben 
hermanos. 
¿Por qué iban a matar a Greenpwell y Ma- 
low? 

—Hay que estudiar esto — dijo Sprules. 

—De acuerdo. Quiere usted una pista y 
puede hallarla aquí. 

Si Terry Trimmer por ejemplo, hubiera 
sabido que sus amigog Greenwelj y Mallow 
extorsionaban a su mujer, hubiera podido 
pagarles con la moneda que merecían. Pero 
visiblemente, aún lo ignora, Ambos asocia- 
dos han sido listos al establecer ese pequeño 
negocio. Pero. el mismo Essex... 

—-¿Cuál es su idea? — dijo Sprules vi- 
vamente. 

—Essex podía odítar a esos hombres que 
le hicieron una mala partida en el pasado. 


Era evidente que, librándose de ellos, hubie- E 


ra podido continuar tranquilamente por su 
propia cuenta, la industria de sus patrones. 
Ha podido encontrar a Mallow esa noche y 
luego dirigirse al departamento de Greenwel) 
— ¡Diablo! — exclamó Sprules, — - No me 
sorprendería que acertara usted. : 

—Si pero hay algo más — dijo Jimmie, 

—¿Qué? 

—La carta que llevó a casa de Greenwel! 
y que a usted lo trajo aquí. 

Si Essex hubiera cometido el crimen na 
hubiera indicado por sí mismo la relación 
entre Mallow y Greemwell por una ia y 
de Basil hermanos por otra. 

—Un criminal siempre olvida algo. 

—No €s un olvido Es un acto deliberado. 

— ¡No hemos concluido con Essex! — di- 
jo Sprules. 

Terminó rápidamente la visita e vo an ' 
paquete con los papeles. Luego .continuó el 
interrogatorio a Essex. 

— ¿Se servía de un código en su correspon- 
dencia? 

Essex necesitó para comprender la pregun. 
ta, una explicación sobre la palabra código. 
Sprules le mostró las cartas, 


—Jamás he visto nada semejante, — ase- 
guró. — Esto na tiene sentido. 0 
— ¿Ha visto usted atras asf? _— preguntó 
Sprules. ; 
—Jamás. Yo no let nada con la corres- 
pondencia. Veía a la gente a quien debía de- 
cir lo que se me indicaba. Es todo. 
—Volveremos a vermos — dijo Sprules. — 
Tendré necesidad de usted. ¿No se ausentará 
verdad? ¡Además la policía lo vigila! 
Protestando de su ¡inocencia Essex log 
acompañó hasta la puerta. 2 
—Hoy el trabajo no es malo — dijo Jim- 
mie. mientras bajaban la escalera, 7 
Espero que esos papeles le sean útiles. Yo 
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tengo trabajo por mi lado. Debo ir ante :to- 
do con el joven Donald al lugar del crimen, 
y esta tarde tengo que visitar a nuestra ami- 
ga Gillian. ¡Ruegue por mí! 

—Si quiere volver a Scotland Yard — pro- 
puso Sprules verá a Sicklemore. — Lo he 
citado... Debe esperarme. 


—No puedo dejar a ese buen Eustace, He 
estudiado también su caso, 

—¿Y qué encontró? 

— ¡Es un buen corredor! 

— ¿Eh? 

—Quiero decir que se ocupa de todos 108 
negocios menos de los SUuyos. 

— ¡Y quizá es preferible para ellos!- 


Capítulo XVH 
EL LUGAR DEL CRIMEN 


—¿ Ha pensado usted un momento €n «05 
amigos de Terry Trimmer? ¿En Joe Brack- 
nell y Andy Scott? a 

—¿Si he pensado en ellos? Aun no. Mi po- 
bre cabeza parece que va a estallar, Pero no 
los he olvidado. ¿Tiene usted alguna idea? 

-—Nada preciso — respondió Jimmie — 
Un pequeño trabajo en perspectiva simple- 
mente. : 

Si es una banda la que ha operado, la tie- 
ne usted bajo la mano. Los tres conocen las 
idas y venidas de Mallow y pueden preparar- 
se recíprocamente coartadas. ¿Sabe usted al- 
go sobre ellos? 

—$1. Scott y Bracknell son camaradas de 
Trimmer en las carreras. Creo que tanto 
Butcher como yo tendremos más de doscien- 
tas personas que interrogar antes de aclarar 
algo. 

— ¿Se ha visto mi coche en el curso de Su 
viaje? 

—Por lo menog cuarenta personas, Su 
Sumbearr fué visto en todo Londres, hasta 
Epping y Honslow. Hemos estudiado €so y 
no obtuvimos nada. 


Eustace Sicklemore esperaba. Estaba tan 
elegante como de costumbre pero su actitud 
era menos tranquila, 

Un segundo interrogatorio no tenía para 
él nada de encantador. El segundo asesinato 
por otra parte había debido conmoverlo aun- 
que fuera un poco, lo mismo que a todos 
aquellos que habían conocido a los dos 5so- 
cios. 

——Debo hacerle saber — le dijo Sprules, 
-— que los números dados por usted corres- 
ponden a los de los billetes hallados sobre 
Greenwell, 

—Es natural — respondió Sicklemore. — 
Eso debe convencerle de que digo la verdad. 


Si hubiera deseado hacer algún daño a 
Greenwell no le hubiera devuelto las qui- 
nientas libras. y 

--——Desgraciadamente eso no nos convence 
del todo — dijo Sprules fríamente. 

Se han hallado quinientas libras en su 
bolsillo, lo que prueba simplemente que no 
fué el robo el móvil del crimei, 

Eso destruye su sugestión de que un ladrón 
haya penetrado después que usted en el de- 
partamento. El que ha matado no lo hizo 
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—¿Qué quiere decir con eso? — preguntó 
Sicklemore desconcertado. 

—Quiero decir que su relato me hubiera 
EE más efecto si usted no hubiera men- 
ido. 

—No, le aseguro, inspector... 
eso! 

—Ya veremos Usted me aseguró que es- 
tuvo bebiendo con Mallow, antes de cenar, 
el jueves. ¿Qué hizo después? 

—El se fué. Yo me quedé, 

— ¿Lo jura usted? 

—Absolutamente. Y no lo vi más. 

—Luego, lo demás del relato, que Usted 
cenó con miss Geen después que partió con 
Greenwell y que volvió después p» «u casa 
¿Es cierto? 

—Eg Cierto. Lo he dicho todo. 

—i¡Es falso! ¡Usted miente! Después de 
dejar a Greenwell, usted no volvió a su caga 
sino a Hell's Bells. 

SicklemoTe cambió de color, Era demasia- 
do rojo para ponerse pálido, pero su rostro 
tomó un tinte grisáceo, Estaba trastornado. 

—YO... no comprendo — balbuceó — 
Yo no tuve la intención de engañarlo. 

Pasé por Hell's Bells antes de ir a mi casa 
y lo había olvidado. 

—¿Pasó usted por Hell's Bells 
una hora y media? 

—No puede ser que me haya quedado tan- 
to tiempo. Es imposible. No me acuerdo. 

—Lo QUe prueba que no tiene mucha me- 
moria — dijo el inspector. 

Pasemos ahora a esa alhaja de quinientas 
libras que regaló usted a su esposa. Me dan 
ganas de pedirle que me la muestre. 

——Por favor, no haga eso — exclamó Sic- 
klemore alarmado. 

— ¿Por qué? Para ella será un placer Mogs- 
trarme un regalo que prueba el cariño que le 
tiene su marido. ; 

Sicklemore sacó su pañuelo y se secó la 
frente, 

Parecía muy inquieto 

Jimmie Harswell lo observaba con interés. 

——Por favor no lo haga. Ella no debe ver- 
ge mezclada en este asunto. 

——Emocionante delicadeza — dijo Sprules 
— pero Su memoria es débil y debo asegu- 
rarme si la alhaja está realmente en manos 
de su esposa. 

Usted por falta de memoria hubiera podido 
dejarla en otras manos, 

Sicklemore se secó de nuevo la frente. Vi. 
siblemente se hallaba en una situación difi- 
cil. ñ 

Luego tomando valor; 

——Por favor no pida nada a mi esposa. 
¿Qué interés tiene en destruir un hogar? 

Por ella se lo pido. La pulsera era para 
otra mujer, una amiga mía, He cometido una 
locura. Sin embargo amo a mi mujer y no 
lo haré más. ó 

—Y la amiga se llama Gillian Geen — d1- 
jo Sprules. 


¡No diga 


durante 


—SÍ. 
—¿ Era su cumpleaños? 
—Justamente — dijo Sicklemore, buscan» 


do visiblemente una excusa. 
—¿Cuando fué eso? 
—Alrededor de Un mes, ] 
Jimmie sonrió pero no dijo nada. Eviden-. 
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temente los cumpleaños debían ser produe 
tivos para Gillian. 

Sprules tomó la palabra: 

—-$u esposa tiene ocho años más que usted 
Es rica y le da una pensión. Usted regala 
alhajas a Gillian Geen. Pasa muchas tardes 
con ella. El mes pasado, la acompafrtó a su 
casa cuatro veces. 

— ¡No! ¡No! Le aseguro que he sido Co- 
rrecto. La llevé, eso es todo. Además fué 
un error. No quiero verla más, 

Parecía aterrorizado. No podía sospechar 
que Sprules había sacado todos esos datos 
del legajo que tenía preparado Greenwell pa- 
ra uso de Basil hermanos. 

Pensaba que Scotland Yard había descu- 
bierto por sí mismo esas cosas y ya veía ale- 
jarse la generosa pensión que le pasaba su 
mujer. 

——=Es usted la última persona que vió a 
Greenwell antes de su muerte, Es usted un 
mentiroso. 

Un hombre que utiliza el dinero de su Mu- 
jer para entregarlo a otra, es de conducta 
indigna y felizmente bastante rara, Green- 
well estaba al corriente de lo que hacía usted. 
Le prestaba dinero ¿sin duda creía usted 
que. 

Dd lo he tocado! — exclamó el 
hombre. — ¡Ante Dios juro que no lo toqué! 

—¿Qué sabe usted de Basil hermanos? 

——¿Basil hermanos? ¿Quiénes son? NO 
los conozco. 

Se secaba la frente, la voz temblorosa, pe- 
ro parecía sincero. 

— ¿Jura no haber sabido nunca nada de 
Basil hermanos? 

—Lo juro. 

— Bien Puede retirarse. No Olvide que se- 
guimos la pesquisa y que podemos tener Ne- 
cesidad de usted. 

La despedida era tan brutal e inesperada 
que durante un momento Sicklemore pareció 
dudar. 

Finalmente se levantó y sin decir una pa- 
labra, salió. 

—Durante algún tiempo será un buen €s- 
poso — dijo Jimmie. — La señora Sickle- 
more se sorprenderá felizmente, -Tal vez le 
regale una pulsera. 

Sprules hizo una mueca de repugnancia. 

——Merecería ser llevado al banco de los 
acusados. Sería una buena lección para él. 
desgraciadamente no tenemos pruebas. 

Si Basil hermanos hubieran comenzado a 
proceder, hubiera sido diferente. 

—Eg lo que pienso — dijo Jimmie, — Si 
se trata de chantage, debemos acusar a al- 
guien que supiera quienes eran Basil her- 
manos. 

Sicklemore hubiera podido matarlo estan- 
do acorralado. 

Las serpientes venden cara su piel, Pero 
6l es demasiado cobarde para. haber encarado 
esa solución radical sin verse obligado a ello. 

Después de estas palabras se despidió para 
ir en busca de Donald. 

El caso le interesaba ahora. Era uno de 
los más notables que había conocido, 

Si Mallow no hubiera sido asesinado. Glo- 
ver o Sicklemore ya estarían en la cárcel. 

Evidentemente, la situación de ambos no 
era muy buena, pero, a menos que pudiera 
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probarse que estaban mezclados en el segun- 


do crimen, era difícil implicarlos en el pri- 
mero. 

Ambos crimenes estaban ligados. Había 
que identificar a una o varias personas que 
tuvieran motivos para matar a los dos hom- 
bres y también la posibilidad de hacerlo, 

Scotland Yard, él lo sabía, no procedería 
a arrestos o cargos hasta que tuviera el con- 
vencimiento de haber puesto la mano sobre 
los culpables. 

Aun en ese Caso, si la defensa es hábil, las 
pruebas no bastan a veces. 

Sprules tenía una gran conelencia y 0le- 
seaba presentar a los jueces un Caso .comple- 
tamente. claro, 

Llegado a Hinttesham Mansions, subió al 
Gepartamento de la tía Verónica. 

Donald le abrió la puerta. Parecía impa- 
ciente por.obtener noticias, 

— ¡Tú aquí! ¿Qué ocurre? 

Dime antes lo que te pasó a tí — - repli- 

có Jimmie. 


—A mí nada. Pero esta mañana vi a Nan- 
cy. Su padre recibió la visita de otro detec- 


tive. No el inspector Sprules, sino el que vi 
no aquí, el sargento Butcher. 


Quería saber donde había pasado el señor 


Glover el comienzo de la noche. Probable. 


mente para mezclarlo al asunto Mallow se- ' 


gún creo. 

Pero el señor Glover jamás vió a Mallow. 
Y además estaba con nosotros en Scotland 
Yard mientras el desconocido se servía. del 
coche para colocar el cadáver. 1 

De modo que Butcher pudo asegurarse de 
que no habia nada que hacer por ese lado. 

—Han caído mal — dijo Jimmie — Pue- 
des agradecer a tu estrella de tener un Da- 
sado. 

—¿Yo? ¿Por qué? : 
—Porque tú podrías ser considerado Cóm- 


pice de los Glover. El el asesino y tú el aso- 


ciado, atraído por la belleza de la hija. 
—Pero si antes no nos conocíamos, _des- 
eraciadamente. 
—Ya habrán veripaa din eso tambi Creo 
que el teléfono se ha ocupado bastante de 
ti para asegurarse de tu identidad y de los 


examenes Que decías haber pasado. La gente 
como Sprules y Butcher necesitan gran can- 


tidad de pruebas. 

—Deben necesitarlas, ya que sospechan pa 
todos los inocentes que encuentran. Han he- 
_cho algún arresto?” y 

-—Todavía no — dijo Jimmie. — Pero me 
gustaría visitar el departamento. de Green- 
well para tratar de encontrar un indicio. 

A propósito, Nonna estaría encantada si 
mañana llevaras a Nancy Los asuntos de 
amor le interesan y Cree que tú estás perfec- 
tamente justificado de ocultar a tu tía dónde 
y como has conocido a tu noble ladrona. 

Las mujeres no sienten escrúpulos cuando 
habla el corazón. y 

Propone Que tu expliques a Nancy nuestra 
invitación, como a un pedido mío para expli- 
carle ideas nuevas sobre. su caso; Muy lindo 
mezclarme a mí en esta historia? 

—Nonna es encantadora — respondió Do- 
nald. — Sé que Nancy irá, creyendo ayudar 
a su padre. 

Bajaron al donaridaemts de A En 
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la puerta había un agente de guardia, pero 
Sprules había dado a Jimmie una orden, 

—Los rastros del crimen no han sido bo- 
rrados — dijo Jimmie señalando los vidrios 
rotos. 

—He ofrecido pagar — dijo Donald — pe- 
ro parece que nadie se preocupa de mi di. 
nero. 

—El departamento no ha Sido tocado 


¿verdad? — dijo Jimmie al agente que les 
hizo entrar, 
—No mucho — dijo el hombre. — Natu- 


ralmente, han examinado todo, y tal vez han 
movido algo. 

Entraron en el salón. 

—¿Tu estabas aquí de pie — dijo Jimmie. 
— Y Nancy cerca de la ventana para ver la 
llegada de Greenwell? 

—SÍ. 

—¿No entraron en las otras piezas? 

——No. Yo me di cuenta de que me habla 
equivocado en cuanto encendí la luz. 

—Una situación curiosa, Ahora, abramos 
bien los ojos. 

El departamento era Semejante a 10s yeci- 
nos. Un vestíbulo, luego un corredor. Todas 
las piezas estaban a la derecha de ese co- 
rredor. 

Ai fondo estaba la sala y al lado, una es- 
pecie de comedor. Este tenía un aparador 
de caoba, una mesa y cuatro sillas. Al lado, 
dos dormitorios, los de Greenwell y Mallow. 

Eran confortables y nada misteriosos. Una 
cama, un armario, y un espejo constituían 
todo el mobiliario. No había tocador. 

- Aparentemente, los ocupantes, utilizaban 
el baño, Que estaba al lado. 

Allí se veía la vulgar colección de frascos, 
navajas, brochas y objetos de tocador. 

El corredor concluía con dog puertas en 
el ángulo derecho. La puerta de la izquierda 
daba entrada a una amplia cocina, campo 
de actividades de la mujer que hacía la lim- 
pieza, y la puerta de la derecha, a un arma- 
rio, embutido, único rincón del departamen- 
to, exceptuando un balcón enrejado que sa- 
lía de la ventana. 

Jimmie y Donald estuvieron un tiempo €n 
la cocina, No veían nada que atrajera su 
atención. 

Una gran mesa, una silla, algunas cace- 
rolas, unos platos de porcelana y algunos va- 
gos, ego era todo. 

El armario tenía todavía menos cosas. En 
las puertas, arriba y abajo, agujeros para 
la ventilación. En su interior estaba vacio 
" salvo un banquito de madera y algunas bo- 
tellas de vino y cerveza en un rincón. Nada 
más. 

Los dos primos recorrían lentamente el 
corredor, miraban todo en silencio. 

Donald no quería, molestar a Jimmie y 
en cuanto a éste no veía nada que pudiera 
arrojar alguna luz sobre los problemas que 
lo absorbían. 

- Bueno — dijo al fin Jimmie, — ¿Qué 
piensas? 

—Es la exacta reproducción del departa- 
mento de mi tía, salvo el mobiliario, 

—¿No has observado nada de particular 
en el armario que está al final del corredor” 

—No. Sólo había botellas da cerveza Mi 
tía guarda su ropa. 
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¿—¿Tu' tía la tiene cerrada con llave? 

—No, o más bien, la llave está colocada 
en la puerta, 

—¿De qué lado? Ey: 

—Del exterior, naturalmente. ¡Toma! ¡Eu 
efecto la llave está aquí del lado de adentro! 

— ¿No es curioso? ¿Quién coloca la llave 
de un armario del lado de adentro? ¿Con 
qué objeto? 

—Yo no sé. / 

—Entra en el armario, cierra la puerta, 
súbete sobre el banco y vigila por los aguje- 
ros de ventilación, las idas y venidas de la 
entrada. 

Donald obedeció mientras Jimmie iba dae 
la puerta de calle al corredor, 

—¿Me ves entrar y atravesar el vestíbulo? 

—Muy fácilmente — respondió Donald. — 
Pero no te entiendo — y salió del armario. 

—Reflexiona, Alguien quiere ocultarse en 
el departamento. ¿Hay mejor sitio Que ese 
armario? ¿No es bueno cerrarlo por dentro? 

Si por casualidad el inquilino quisiera 
abrirlo, pensaría que perdió la llave. Me 
gustaría saber si Spruleg y Butcher han 0b- 
servado esto. 

—Es curioso ¿pero tiene tanta importan: 
cia esto? 

—¿Es que tu no tienes imaginación? Quie- 
ren matar a Greenwell, Entran en el depar- 
lamento a la noche y esperan su regreso. Sa- 
ben que Mallow no volvería pues ya está 
muerto. 

Pero tal vez- Greenwell no venga solo, Un 
lugar para ocultarse es necesario: allí está el 
armario. 

Los agujeros de ventilación permiten ver- 
lo todo... 

Se abre la puerta, es Nancy Gloyer. El ase. 
sino no la conoce. 

Espera, y viga. Entra alguien más. 
tú! Salen juntos del departamento. 

Esta vez entra Greenwell y no viene solo, 
Sicklemore lo acompaña, Este se va. Green- 
well queda solo. 

Por los agujeros del armario €el asesino 
lo ve todo, Silenciosamente sale de su escon- 
drijo, y encuentra a Greenwell de espaldas. 
Luego el cuchillo, Sale, 

Empuja la puerta, sin cerrarla, lo que 
coincide con lo dicho por Glover, que encon= 
tró la puerta abierta, habiéndola cerrado, sin 
embargo Sicklemore! 

—¿Te parece? — dijo Donald — ¿Crees 
que el criminal estaba aquí, mientras Nancy 
y yo hablábamos? 

-—Eg lo que creo. 

Donald lo miró perplejo. 

—¿Y has descubierto todo eso, partiendo 
de la llave dejada dentro del armario? 

Jimmie hizó una señal de ans 
luego se echó a reir. 

— ¿Conoces tú a la mujer que hase aquí 
la limpieza? 

—La he visto, la señora Chipper, la llas 
ma la señora Ackett, , 
—¿Es baja y gruesa? 

——He visto más gruesas pero muy Taras 
mente. y 

— ¡Simple deducción! He pensado, leyendo 
relatos de faquires que sus extraordinarias 
teorías deben explicarse simple y  natural- 
mente. Esa señora Ackett es gruesa, > 
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No tiene bastante Tugar en esta cocina. 
Después de golpearse varias veces con esta 
llave, ha decidido colocarla dentro. 

Donald pareció decepcionado. 

-—¿Y el banquito? 

—Es lo mismo. Es baja y sube sobre el 
banquito para sacar la cerveza. 

* —Es posible. Pero prefiero la Primera €x- 


plicación. 

—Naturalmente. Es más pintoresca — di- 
jo Jimmie — consultaremos a la señora 
Ackett. 


—Hay otra dificultad — dijo Donald. 

— ¡Una sola! ¿Cuál? 

-— ¿Cómo salió el asesino de la casa, sin 
ser visto por el portero? 

—S$i te acuerdas de Glover y Sicklemore, 
es en efecto la pregunta que uno se hace, Pe- 
ro quizá el departamento vacío da la solución 

— ¿Crees que se ocultó antes de salir? 

-— ¿Es imposible? 

—No — dijo Donald. — ¿Sabeg Jimmie 
que creo que tú has explicado todo? 

— ¡Evidentemente! — dijo Jimmie: bro- 
meando. — Todo menos que sé quien es 
el asesino. 

Ya no tenían nada que hacer en el depar- 
tamento. 

Donald propuso subir a su casa para des- 
cansar y tomar el te. 

—ZEstoy invitado por la fascinadora Gillian 
Geen — dijo Jimmie — pero te permito que 
me fortífiques para la dura prueba. 

Inclínado sobre la ventana del salón de la 
tía Verónica, Jimmie permaneció un rato 
pensativo, mientras su primo buscaba una bo- 
tella de agua gaseosa. 

—Todo hubiera sido diferente — dijo — 
sí Greenwell hubiera tenido este departamen- 
to, en lugar del suyo. 

— ¡Por qué? 

—Nancy no hubiera visto llegar a Green- 
well. De aquí no se ve la calle. 

—-Es cierto — dijo Donald. —- Log de- 
partamentos del cuarto piso son más angos- 
tos. Hay una especie de balcón donde tía 
Verónica pone en invierno sus geranilos, 

—Muy lindo. No olvides de traernos a 

“Naney mañana, de modo que Nonna y yo 
podamos conocerla. 

Antes de dirigirme hacia la red que en 
estos momentos teje Gillian, pará mí, voy 
a echar una mirada al departamento de en- 
frente, ese que está desocupado. Yo fuí va 
una vez. Tu no estabas. 


Capítulo XVIUT 


¿QUE CULPA TENGO YO, SI LOS 
HOMBRES ME AMAN? 


La visita proyectada por Jimmie duró po- 
co. Recorrió rápido el departamento desal- 
quilado. La puerta estaba abierta, como había 
dicho el portero para facilitar la visita a los 
aspirante a inquilinos. 

Estaba completamente vacío, salvo algunos 
hilos eléctricos dejados por su antiguo 0Ocu- 
pante. La pieza. principal era enteramente 
ígual al salón de la tía Verónica, 

Se veía también, el mismo armario Cuya 
llave estaba esta vez hacia afuera, 

Bajando la escalera llegó justo, cuando 
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había una animada discusión en el corredor 
que daba al departamento de Greenwell. Un 


_hombre y una mujer querían entrar. El aSen- 


te de guardia, les estaba explicando que era 
necesario traer una orden de la policía, La 
pareja protestaba. 

Jimmie se acercó y el agente, conocién- 
dolo como persona influyente en Scotland 
Yard lo tomó como testigo. , 

—Somos los únicos parientes de Green- 
weel — interrumpió la mujer, — Creo que 
su propio hermano tiene derecho a entrar en 
el departamento. 

— ¿Han ido a la policía? — dijo Jimmie. 

—NO. ¿para qué? No tenemos nada que 


“ver con el crimen. 


Solo queremos ver lo que hay en el depar- 
tamento. Hay que hacer un inventario, sino 
robarán todo. 

-La mujer parecía más agresiva que el hom- 
bre. Jimmie se volvió a éste, 

— ¿Es usted hermano de Greenwell? 

—-S1, —contestó la mujer por él, — Y yo 
SOY su esposa, 

—Probablemente quiere decir usted que 
es la esposa de este señor y no la viuda de 
GreenweM, 

—Naturalmente. Edward no tenfa esposa. 
Todo el mundo lo sabe, Vivían separados ges: 
de hace años. 

—:¿Pero entonces era casado? 
vive? 

Jimmie se - dirigla slempre al hombre, que 
esta vez contestó: 

—Mi hermano se había casado hace alre- 
ra de veinte años. Se separó dos años des. 
pués 

—Hizo bien — contestó la mujer, — Una 
mujer que no valía nada. Bueno ó6l no valía 
mucho más, 

—- ¿Saben ustedes donde puede encontrarse 
a su mujer? Pe 

—No. Mi marido es el único pariente de 
Edward y todo lo que era de Edward debe 
ser para él. Su mujer hubiera venido ya si 
pensara poder atrapar algo. 

—-¿ Conocen ustedes a Mallow”? Los mue- 
bles que están aquí pueden pertenecerle en 
parte. ñ 

—Bob Mallow no tenía nada. Era el antj- 
guo empleado de Edward, ¡Un bandido! 

Ambrosio, di al señor que queremos evitar 


¿Su Mujer 


que la familia de Mallow, si €s que tiene, sa- 


que algo de aquí. 

—No arriesgan ustedes nada con la poli- 
cía — dijo Jimmie para calmarla. — Quizá 
hay un testamento. Quizá dos. Eran socios 
y será difícil decir lo que pertenecía a ca- 
da uno. 

— ¿Por qué no diees algo, Ambrosio”? Dile 
que Bob Mallow no tenía nada, 

La mujer de facciones duras, repulsivas, 
parecíta rapaz. El hombre trataba de cal- 
marla. 

—Es verdad — dijo sin embargo. — Puede 
haber un testamento, pero Edward debía de- 
jármelo todo, estaba solo exceptuándome a 
mí. 

— ¿Vefa usted a menudo a su hermano? 

—No — dijo el hombre. —Nos vimos por 
últi. 

si — cortó brutalmente la mujer — tú 
lo vefas frecuentemente 
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y nos llevábamos 


- muy bien Tú lo sabes bien, Ambrosio 

Jimmie no creyó útil seguir las preguntas. 
AMM donde hay un cadáver acuden log Cuer- 
VOS, 

Por otro lado tal vez fuera necesario Sa- 
ber que Greenwell era casado. Tal vez hubie- 
ran pasado muchos años sin verse pero si ella 
no se presentaba, el concienzuáo Sprules juz- 
_ garía conveniente buscarla. 

—Lamento no poder ayudarlo — dijo a 
Ambrosio. — El agente debe seguir las ins- 
trueciones que le fueron dadas, Hay que ir 
a Scotland Yard o a la policía. 

Todo lo que diga usted servirá para la pes- 
quisa. 

—¿Y cómo podemos nosotros ayudar a QUe 


se encuentre al asesino? Jamás veíamos a. 


Edward — dijo olvidando lo que antes había 
dicho. — Mi marido es un hombre respetable 
que nada tiene que ver con Hell's Bells y los 
crimenes! 

—No dudo de que sea prudente. Pero si 
quieren informes o suministrar ustedes algu- 
nos, vayan a ver al inspector Sprules — di 
jo Jimmie bajando la escalera. 

No parecía que esa repugnante pareja Pu 
diera ser muy útil, aunque el heckb de que 
Greenwell estuviera casado era útil Si él so- 
- lo hubiera sido matado quizá ella habría con- 
tribuido a la solución del problema aunque 
lo hubiera perdido de vista desde mucho 
tiempo. 

Como Mallow también estaba muerto era 
imposible que ella estuviera complicada. 

Jimmie llegaba tarde. Ganó rápidamente 
Clarges Street, la casa de Gillian. Al llama- 
do, acudió la Joven a abrirle. Llevaba un ves- 
tide celeste que le quedaba muy bien. 


Su parecido con el modelo del gran pintor 
francés era aún más notable que la víspera. 
Sus bellos ojos, de largas pestañas obscuras, 
su hermosa boca, hicieron una. agradable 
acogida al visitante Cerró la puerta. 

—¿Todavía sin mucama? — preguntó él 
colgando su sombrero. 

-—No. Es horrible Me da espanto el tra- 
bajo de mi casa. Pero en ciertos casos es una 
ventaja — dijo con una sonrisa y Una mi- 
rada que lo decian todo. 

—¿Qué tomará usted? — dijo ella hacién- 
dolo pasar a la sala. — whisky con soda 0 
champagne? 

¡Generalmente tomo te! ¿Le molestará 
eso? 

—No. Yo también prefiero €el te. Ayúde- 
me un poco. 

" Wisiblemente trataba de estar amable y 
sencilla. 

Le mostró la cocina donde todo estaba lis- 
to. Bastaba poner un fósforo. 

—Mientras hierve el agua, me cambiaré 
el vestido, a menos que este le agrade. 

Mientras hablaba se dirigía hacia su dor- 
amitorio., 


—Pero está usted encantadora así — res- 


pondió él. 
—¡Oh! Tengo vestidos muy lindos — 
¿Quiere usted verlos? Me dirá los que me 
quedan mejor. La 
—Mae azradaría mucho, pero otra vez. Hoy 
tengo mucho que conversar con usted, 
—— ¡Oh! ¿Sobre Ted Greenwell y Bob Ma- 
Now? ¿Na es horrible? ¿Han muerto casi al 
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mismo tiempo, verdad? Me ha conmovido 
mucho. ¡No duermo! ¡Debo estar muy fea! 

—De ninguna manera — dijo Jimmie 
riendo. — ¡Jamás la he visto tan linda! 

— ¿Realmente me encuentra linda? 

—2¿Qué podría decirle yo que ya no haya 
oído cien veces? Ya hierve el agua. 

Gillian llenó la tetera, y la colocó en la 
bandeja que Jimmie llevó a la sala. Parecía 
un poco decepcionada. 

El salón estaba recargado, tal vez con ex- 
ceso de oro viejo. Tapices, sillas y cortina- 
dos todo estaba combinado Corrió las cor- 
tinas y encendió la luz. Apenas empezaba a 
obscurecer, pero con las luces encendidas, la 
pieza era encantadora. Un amplio diván de 
otomana, estaba frente a la chimenea. 

Gillian se sentó e hizo señas a su invitado 
de que hiciera lo mismo, a su lado. Jimmie 
no pareció notarlo y tomó una silla. 

—He sabido muchas cosas sobre usted. 
No lo ereía tan célebre — dijo ella. 

— ¡Vaya con los diarios?! — exclamó él. — 
Cuando escriben sobre alguno es preciso que 
lo haga interesante, 

——Detesto los diartos. A mi Jamás me han 
halagado. Siempre dicen horrores, 

—Sin embargo están de acuerdo en que 
es usted muy bella. 

—Sí, pero hacen de mí una aventurera. 
Uno de ellos me llama “la tentadora”. ¿Es 
culpa mía que los hombres se interesen pbor 
mí? — Y sus ojos se humedecieron. 

—Cuénteme €so — dijo Jimmie tranqui- 


- lamente. 


Su linda boca temblaba. El sabía que Gi- 
llian representaba una comedia. ¡Bastante 
seguido debía darle resultado! 

—¿Contar? Usted creería que miento, Es 
terrible ser bella y ver que otros se arruinan 
por uno. Á veces me agradaría ser fea Para 
que nadie me mirara. 

—La comprendo Me han dicho que el se- 
ñor Trimmen es tan celoso que mo toleraría 
que nadie se le acerque. 

— ¿Terry Trimmer? Es terrible. Yo no lo 
detesto pero es demasiado exelusivo. Una jo- 
ven no puede, sin embargo apartar a todos 
aquellos que se interesan por ella y quieren 
hacerle regalos. 

— ¿Estaba celoso de Mallow y Greenwell? 
-— preguntó Jimmle. 

Ella sonrió, 

—No. Eran amigos, pero. amigos de otra 
clase. Un detective vino a verme y me inte- 
rrogó sobre ellos. Yo no sabía que decirle. 


—-¡Oh! Interrogan a todo el mundo E. ade- 
más un Crimen misterioso Quisiera tener la 
clave del enigma. 

Como. le decía ayer, uno de mis amigos se 
halla mezclado y yo mismo... es decir, han 
utilizado mi coche, como usted sabrá. 

—¿Ha venido usted solo para hablar de 
eso? 

—:Oh, no lo crea, Gillian! Pero no puedo 
pensar en otra cosa. ¿Quién pudo cometer el 
crimen? ¿Sospecha usted? 

—No tengo ninguna sospecha, Estoy trls- 
te. Creo que se va. a cerrar Hell's Bells y que 
todo va a cambiar. 

——Felizmente hay otros cabarets. ¿Ha alto 
usted hablar de Basil hermanos? 

- La pregunta fué hecha sin ninguna pre- 


El monq de oro 


¡JA! ¡JA! ¡JA! ¡ESTAS LO- 
' CO, HOMBRE! NINGUN CA- 
-BALLO PUEDE CORRER 
MAS QUE UN AVESTRUZ. 
¿QUIERES JUGAR 100 

PESOS? : 


| SABE PATLON, QUE 
ESTO ME LESULTA 
.- COMICO + 


BUENO; TE JUEGO 
100 PESOS A FA- 
VOR DE TRAGA- 
VIENTOS 


_— 


ACEPTALE ESA 
APUESTA, JOSE ) 


¡ NO; JOSE NO VINO, PERO 
NOS ENCARGO A NOS- 
OTROS QUE ARREGLARA- 
MOS ESTE ASUNTO. ¿US- 
TED SE CREE QUE NOS 
VA A ROBAR LA PLATA? 


¿AH, SI? TOME 
IMPROVISACION 
NO SE ENOJEN. 
HAY QUE TENER EN 
CUENTA QUE FUE 
UNA CARRERA IM- 
PROVISADA 


Y AQUI HAY 100 PESOS Y 
MAS A FAVOR DE TRA- 
GAVIENTOS. ¿QUIEN LE 
JUEGA A CHARABON? 


YO LE JUEGO 


AVENTURAS DE 


TRUZ LO QUE ES CO- 
: BRER a 


VAMOS, TRAGAVIENTOS. 
ENSEÑALE A ESE AVES- 


sy 


¡BAH! ¡BAH! NO TE HA- 
GAS MALA SANGRE. 
¡SON COSAS DE LA 

= VIDA! 4 


BARNIG UGLTI roer Debeck 


¡TRAGAVIENTOS! ¿NO VES $ ¡QUE PAPELONI ¡Y YO 
QUE TE LLEVA VENTAJA?... E H QUE LE DIJE A JOSE 

7 e 4 HW QUE LE JUGARA A 
TRAGAVIENTOS! 


SE FUERON Ea 


A PAS Y EOS 
RAS DE BruTOS? PA MARE AE LAS CAN A 


VEA; SE TRATA DE UNA CA- 


SI, SEÑOL; DICE QUE RRERA... Y YO LO TOMO A , 


| oY | USTED LE PLOMETIO USTED DE JOCKEY 
td AT TLABAJITO, ¿QUE E. DE CHARABON 
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paración, rápidamente. Jimmie, quería Co- 
nocer la reacción de su interlocutora. De- 
seaba saber si trabajaba de acuerdo con ellos. 
Admitía que Greenwek y Malow eran Sus 
amigos. Pero ¿conocía ella el nombre oOcul- 
to bajo el cual elos se dedicaban a tan in- 
noble tráfico? El efecto fué inesperado, 


—¿Bashi hermanos? sí. He oído hablar de 


ellos. 
Su voz era baja y como intranquila, 


—He oído hablar de ellos. ¿Los conoce 
usted? 

—Me he informado sobre ellos, ¿quiénes 
son? 


—No sé — se estremeció. — Sí dos o tres 
veces... me han perjudicado. 

—La han periudicado — dijo él como un 
eco. — ¿Cómo han podido hacerlo si usted 
no los conmacía? 

—Han perjudicado a mis amigos. Uno de 
ellos murió. 

— ¿Pero como es posible? ¿La ayudaría 
que yo descubra el secreto? 

—No sé. Pero tos adio. 

Parecía sincera y sentir verdadero terror 
a ese nombre. No debía conocer su verdade- 
ra identidad. 

—Dígame lo que ocurría. 

—Yo misma casi no lo sé. Tenía amigos. 
Basil hermanos, les escribían. Ellos dejaban 
de yerme. Siempre me han traído mala 
suerte. 

Entonces Gillian Geen no habia aprovecha. 
do las ventajas de los chantages que contri- 
buía a hacer posibles. Eso era algo en Su 
favor, aunque en definitiva no sufriera más 
que repercusiones de los desórdenes que pro- 
vocaba. 

—¿Dice usted que uno de ellos murió? 


—3í, se suicidó. Me amaba. Yo también lo 
quería, Era un genio. Decía aue yo lo ayuda- 
ba. Luego tuvo... — yo no sé que. A Je 

Llamaron. La joven se repuso instantá- 
neamente. El hilo de las confidencias había 
sido roto. din embargo él le interesaba, 

Su actitud, su reserva eran quizá la cau- 
sa. Era joven, más simpático que la mayoría 
de sus amigos. Sin mucama, no podía decir 
que no estaba. Si ella misma iba a abrir, el 
visitante al verla no querría retirarse. 


—¿Lo dejaré que Hame, sin contestarle? 
-— ecuchicheó ella. 


Y Jimmie notó que no dudaba del So del 


visitante. 


—No — dijo. — de todos modos yo la 


dejaré en seguida. 
—-Pero si reción acaba de llegar, Apenas 
se ha roto el hieta. 


Le sonrió easi tiernamente. Seguramente 
6l no tenía la culpa. Jimmie lamentaba la 
interrupción cuando Hegaban al tema inte- 
resante. Por otro lado, no sabía como des- 
pedirse y tenía curtosidad por conocer al vi- 
sitante. 

Llamaron Otra vez, un llamado prololiga- 
do ¿Era Terry Trimmer? En ese caso había 
algunas molestias, pues Jimmie no era hom- 
bre de dejarse echar. ¿Sería Sicklemore? ¿La 
mariposa volvía a la Hama después de la ad- 


- pretexto. 


—Sf. Pero no mañana ni el tunes. ¿Qui 
re el martes? 

—S$S1, el martes a la misma: hora. 

Ella batió las saltó y antes de que 
él pudiera impedirlo lo abrazó. ; 

—El martes. ¡Y que el diablo se lleve al 
que moleste! 

Corrió a la puerta y volvió casi en segui- 
da. Su compañero no era ninguno de los que 
Jimmie esperaba. Era Everard Burdon, el 
asociado circunstancial de Mallow_y Green- 
well. Como de costumbre, su rostro expresa- 
ba melancolía, pero no pareció sorprenderse 
al ver a Jimmie. 

Los dos hombre se saludaron amapre- 
mente 

—Me agrada verlo, señor Burdon — dijo 
Jimmie — He reflexionado. sobre lo que us- 
ted me dijo de su opción, 

No ereo que esté obligado a perder su di- 
nero. Soy abogado ¿podríg conversar co 
usted a fondo sobre todo eso algún día? 

—Es usted muy pueno — respondió Bur- 
don con alegría — pero eso tiene poca im- 
portancia. 

Luego cambiando de actitud: 

—Naturalmente es desagradable ió 
cuatrocientas libras. Me encontrará en el 
“Palais Royal” todos los días antes de las 
once. 

Jimmle se inclino. 

Luego estrechó la mano de Gillian y la 
dejó con su nuevo amigo. 


Capítulo XIX 


El domingo a la tarde, Jimmie Haswell re- 
cibió, inopinadamente, la visita de Tony 
Bridgman. 

Tony era un viejo amigo. Sa veces - 
había ayudado a Jimmie en sus pesquisas y 
éste se sintió feliz de pader discutir con él 
ese nuevo problema, 

Tony afectaba encontrar ridículo, to que 
llamaba, manía policiaca. 

Sin embargo, parecía que no hubiera. ido a 
ver a Jimmie más que para discutir sobre el 
último crimen y proponer su solución. 

—¿No juega usted al golf hoy? Creía que 
le consagraba todos los domingos. 

—He hecho varios hoyos esta a e 
respondió Tony, — Ya tengo bastante y por 
eso estoy aquí. 

—Naturalmente su jugada habrá sido la 
mejor y habrá vencido a. los contrarios entre 
seis y cinco. 

_—Deducción dd detective, y falsa, El ter- 
cero fué el peor y ganó. 

—Jamás he oído nada igual. 

—Bueno... además he venido a verlo so- 
bre el doble crimen. ¿Se asoció AAA sl 
inspector Sprules? 

Creía que había abandonado el Aisa 

—Es exacto. Pero un primo mio, tuvo la 
mala idea de cortar log vidrios del departa- 
mento de la víctima número uno, y la vÍctl- 


“ma número dos fué depositada en. mi Sun - 


bean. 

—Pensaba que encontraría usted algún 
Un espiritu falso encuentra siem- 
pre el modo de justificar sus mórbidos -gus- 


vertencia de ta mañana? tos. 
—Volveré. (Continuará, - 
El mono de oro NA, * AS : E 


a “ 


"Me "MES AR 


a 


AVENTURAS Y HAZAÑAS 


POR 


RALPH 


REDWAY 


(Continuación) 


LOS CAMARADAS DEL BAR ONE 


1O Kid iba cantando un fandango 
mejicano, cuando salió del galpón 
de los peones aquella mañana en 
que lucía un hermoso sol. La ma- 
fñana tenía un aspecto alegre pe- 

ro no llegaba a igualarse con lá alegría que 
manifestaba el semblante de Río Kid. 

Mesquite Bill, el capataz de la estancia le 
dirigió un saludo y una sonrisa al verlo, Es- 
timaba al nuevo empleado como el que más. 
Ignoraban todos la verdadera personalidad 
de Ríe Kid, pero no se preocupaban de des- 
cubrirla tampoco. Allí se llamaba “Dos re- 
“wólvers-Carson”, y eso les bastaba. Era un 
vaquero como los demás y cumplía bien su 
obligación. 

—Carson — dijo Mesquite. — Parece que 
hubiera usted perdido una moneda de diez 
“ céntimos mejicanos, 
otra de un dólar de Texas. 

Río Kid se echó a reír. 


—Es que, realmente estoy contento de 
pertenecer al personal de esta estancia, — 
respondió. — El Bar One me resulta muy 
' gimpático. Es una buena estancia, su patrón 
es también muy bueno, y no hay un solo mu- 
chacho aquí, que no sea lo que se llama una 
excelente persona. ¿Dónde está Yuba? 
_——Está esperándolo a usted en-el corral. 
Río Kid se dirigió hacia allí mientras Mes- 
-cuite Bill lo miraba alejarse. 


-- Aún cuando era un muchacho, su -4rabajo. 


- pra tan productivo como el del mejor hom- 
bre, y el más experto vaquero, no tenía nada 


— Gl - 


y hubiera encontrado : 


que enseñarle en lo que se refería a montar 
a caballo, a manejar ganado y a enlazarlo. 
Alí habían reconocido en seguida su ver- 
dadero valor y no necesitaba. recomendación 
aiguna, para que lo consideraran como el 


- mejor. 2 


En la ciudad ocurría lo mismo, lo aprecia. 
ban no sólo por ser él que en poco tiempo 
había sabido librarlos de la amenaza del 
Negro Jorge, sino por su carácter servicial 
y alegre. 

Río Kid se había dirigido al corral en bus- 
ca de Yuba Dick, el cuidador de Jos animales 
de silla, y tiro, 


Dick se encontraba sentade en un tronco, 
con un mazo de naipes sobre las rodillas, y 
pacientemente jugaba sólo, como si tuviera 
delaute otros compañeros. Era un muchacho 
joven, no muchos años menos que Río Kid, 
tenía un buen aspecto y como el de Texas, 


-84 preocupaba así mismo de gu indumenta- 


ría, vistiendo con cierta elegancia... 
era apasionado por el juego del poker! 
Lo dominaba la pasión del jnego hasta la 
punta de los dedos,: más tenía tanta pasión, 
como desgracia. Cuando cobraba su sueldo, 


Pero 


«no le duraba el dinero que recibía más que 


algunas horas en el bolsillo. Y en más de 
una ocasión al regresar a la estancia habla 
vuelto a pie por haber perdide el dinero... 
y el caballo que montaba. 

—¿Qué tal Yuba? — preguntó Río Kid — 
¿Estás perdiendo el tiempo, per no perder 
otrá coga? 

Yuba terminó tranquilamente de repartir. 
las cartas y luego de. mirar una por una las 


Río Kid 
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de los supuestos jugadores, — respondió. 

—¡Hoy estoy en mi día, camarada! 
¡Mire...! Que full me he dado. Tres ases y 
dos jacks. Nunca ligo así cuando estoy 
jugando de veras. ¡Hoy es un día de suerte! 

— Bueno. Ahora no hay que pensar en esas 
cosas. Recuerde que debemos ir al Joshua A. 
ranch a llevar esos caballos, que ha apartado 
el patrón, y en vez de prepararlo todo, está 
perdiendo el tiempo inútilmente. 

Yuba lo miró en silencio, luego movió a 
un tado y otro la cabeza y se guardó en el 
tolsillo el mazo de naípes. 

—Yo siempre le decía que mi mala suerte 
tenía que darse vuelta uno de estos días. Dogs 
revólvers. Anoche soñé que ganaba mil dó- 
lares y que hacía otra huelga aquí en el Bar 
One. 

—Vea, camarada. ¡Eso de ganar es una 
cosa que jamás la va a conseguir cuando e€es- 
té despierto! — dijo Río. 


-—Ya lo creo. Eso me ocurrirá el día me- 
nos pensado y entonces... Ya va a ver quien 
es Yuba Dick... 

—Bien, joven optimista. Vamos a prepa- 
rar los caballos que tenemos que andar bas- 
iante trecho. 

Yuba acompañó a Río Kid a separar los 
caballos y ensilló su brocho. De pronto se 
detuvo para mirar al caballo que montaba 
gu compañero y le preguntó a éste. 


—-_Diga, Carson, ¿por qué ha tenido esa 
idea? . 
— ¿Qué idea? — respondió Río. 


—La de pintar unas manchas a su caballo. 
Si no le gustaba el color que tiene el caballo, 
¿por qué no ha comprado uno que sea pinto? 

—Es que el caballo me gusta, lo que no 
me gusta es el color que tiene, — respondió 
Río Kid. — Este caballo me lleva encima 
desde que pudo resistirme, y no lo quiero 
cambiar... Pero lo mejor será que nos Cui- 
demos de lo que tenemos que hacer sin per- 
der el tiempo en pavadas. 

—¡También es cierto! — respondió Yuba 

Momentos después se hallaban ya los dos 
a caballo, y llevaban delante de ellos, como 
una docena de animales. 

Mientras se alejaban de la estancia €l 
semblante de Río Kid se había oscurecido. 


Coceador era tan conocido como el propio 
muchacho, y él lo había pintado para desfi- 
gurarlo un poco. Debía haberse separado de 
úl, para no correr el riesgo que ya había 
corrido en más de una ocasión... pero lo 
estimaba demasiado, tanto por las cualída- 
des que reunía, como por que había sido 
siempre un admirable camarada para su amo 
a quien varias veces había salvado la vida. 

Yuba Dick iba pensando también y Río 
temía que fuera acerca del caballo, pero 
cuando las casas de la estancia empezaron a 
perderse de vista, Yuba habló y vió que ya 
había olvidado ese incidente para preocupar- 
se tan solo de su pasión favorita: el poker. 

—Oiga amigo, yo “creo que podríamos dar 
un pequeño rodeo y marchar a Wicking Mu. 
le, cuando vayamos al Joshua A ranch, O 
cuando volvamos. Total eso Bupone unos mi. 
nutos de diferencia. 


Río Kid 


«—Muchacho, testarudo, — agregó Río Kid, 


Quiere que vayamos allí para poder jugar 


al poker. ¿No es eso? 


—Es que en Kicking Mule hay una per- ; 
sona que me ganó mi última soldada, — di- 


jo Yuba. — Ahora tengo cien dólareg y voy 
a ver si me desquito. 


—Vamos, quiere darle a esa persona, lo3 


cien dólares, además de los que le ganó el * 


otro día. También perderemos el tiempo y 


llegaremos al Joshua A, ranch, por la noche. 


¿Ni pensar en ello! 
Yuba dirigió una mirada 


chimenas de los edificios. 
Tenía cien dólares en el bolsillo y le que- 


“ maban. Solo pensaba en jugárselos al poker. 


Pero la decisión de Río Kid, le hizo resistir 
la tentación y los dog muchachos y los ca- 
ballos que conducían, tomaron la dirección 
de la solitaria pradera, por la que lMegarlan 
al raneh de Carter. 

—¿Usted nunca ha jugado al poker, Car- 
son? — preguntó al cabo de un rato Yuba. 

—2No me agrada, 

—Es que trabajando de vaquero aaR 
hará una fortuna. 

—Más fácil es que yo haga fortuna traba- 
jando en mi oficio que usted gane lo sul. 
ciente para comprar un kilo de lentejas, ju- 
gando al poker. 

Y los dos continuaron la marcha en dd 
cio, dirigléndose a un arroyo en el que esre- 


raban dar de beber a los caballos y descan- 


sar un poco. 


YUBA DICK, PRUEBA LA SUERTE 


El desconocido se hallaba desarma ant . 


junto al arroyo. 


En las orillas del curso de agua, se _notas. 


ban infinidad de pisadas de ganado que había 


_MHNdegado allí desde varias direcciones. 


Cerca del punto donde se encontraba el 


y hacia el lugar . 
onde se hallaba la ciudad y cuya presencia * 
se adivinaba por el humo que subía de las 


desconocido había en el suelo unas cajas que 


habían sido descargadas de un caballo de 


carga que en unión de otro de silla estaban 


maneados y pacian tranquilamente. Cuando 
lós dos vaqueros se acercaron con sus caba- 
llos al arroyo, para que bebieran agua los3 
animales, les dijo el desconocido. 
-—¡Buenos días! 
— ¡Buenos días! 
muchachos. 


— cósponeiÓs los dog 


El desconocido tenía buen aspecto. Vestía 


traje de montar, botas bien lustradas, cami. 
sa limpia, pañuelo al cuello, una corbata de 


un color oscuro, en la qué se destacaba un : 


brillante, y sus dedos se hallaban cubiertós 
de anillos. 


Prepararon su dormido y el otro ge unió 


a ellos tratando de hacer amistad. 


Río Kid no era muy hablador, en cambio 


el desconocido, hablaba por cuatro. 
Era corredor de comercio, según dijo. — 
Se llamaba Nataniel P. Brown, había reall- 


zado un recorrido por varias ciudadeg Cer- 


canas, vendiendo estribos, frenos y  revól. 
vers. No había hecho mal negocio. a juzgar 
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El viajante, metía en el sombrero billetes de cincuenta y cine dólares y sacaba en 
en cambio los de diez y cinco que había colocado Yuba. 


por el número de anotaciones que tenía en 


su libreta y por la cantidad de billetes de 


banco que llenaban “sus bolsillos. 


Río Kid oyó lo que les contó, casi en si- 
lencio,; pero Yuba Dick, manifestaba satis- 
facción en su semblante. E 

Después de comer el desconocido sacó unos 


“cigarros de sus bolsillos y les ofreció. Yuba 
“Dick, aceptó uno, pero Río Kid, cortésmente 
“lo rechazó. El muchacho de Texas, cuya se- 
-guridad habla dependido muchas veces de su 
«pulso para manejar el revólver, no fumaba, 
«ni beba.” : 


La conversación fué tomando un giro re- 
ligroso, se habló de juego y para explicar 
una jugada que se había presentado al via- 
jante-hacía pocos días en Post Oak, sacó un 
mazo de naípes. Yuba Dick seguía la expli- 


cación con el mayor interés y no tardó en 


3roponer ai otro una partída, 


Ñ 


—Camarada, — intervino Río Kid. — 
Piense en Que tenemos que ir al Joshua 
A. ranch antes de que amanezca. 

—Es cuestión de un rato nada más, — 
exclamó el comerciante. 

Río Kid hizo un gesto de disgusto, 

Empezó la pártida de poker. Habían coló. 
cado una de las cajas como mesa y se utili- 
zeban las cartas del viajante. Río Kid obser- 
vó durante algunos minutos el desarrollo del 
juegó, pero como aquello le aburría, fué a 
dar una vuelta con los caballos. 

Pasado un tiempo, regresó y vió a los -ju- 
gadores muy interesados. El rostro de Yuba 
Dick, estaba encendido. El del otro se halla. 
ba serio. Río Kid calculó en vista de aque- 
llo, que el que ganaba era Yuba Dick. 

Si su camarada hubiera estado perdiendo 
se hubiera esforzado por hacerlo dejar de 
jugar, pero como ganaba, le daba lástima y 


Río Kid 
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esperó. El dinero de Yuba se hallaba dentro 
de su sombrero. y en él iba echando el pro- 
ducto de cada jusada que ganaba. 

El viajero, metía en el sombrero billetes 
de cincuenta y ciem dólares y sacaba como 
cambio los. de diez y cinco, que había colo- 
cado allí Yuba. Este miró significativamente 
a Río Kid. 

—¿Que le había dicho yo acerca de mi 
suerte de hoy? 

— ¡Realmente es usted el hombre más 
afortunado que he visto: por estos sitios para 
jugar al poker! — dijo el viajante con ma- 
nifiesto mal humor. — ¿Por qué no se sienta 
a jugar con nosotros amigo, para ver si cam- 
bia un poce el juego?—agregó dirigiéndose 
a Río Kid. 

— ¡ Muchas gracias! 
respondió el muchacho. 

—Aníimese Carson, — exclamó Yuba. — 
Este señor parece que tiene interés en dejar 
su dinero en nuestras malos. 

—No digo que no. Si he tenido suerte para 
ganar com mi neeocio, parece que no la ten- 
gu en el juego: Pero siéntese que será bien 
venido. 

Río Kid sacudió megativamente la la: 


—No juego, — agregó — Me alezro mu= 
cho de su buena suerte Yuba, pero creo que 
no debe olviar que hemos de Hevar esos ca- 
ballos al ranch de Carter. 

— ¡Que se vaya ar diablo el Joshua A, 
ranch, y su propietario! — manifestó el otro. 
-— Yo estoy ganando y no me puedo retirar 
mientras el señor Brown, mi compañero de 
juego, no diga que ya tiene bastante. 

Río Kid es resignó a esperar. 

—-$Si es que tiene Que cumplir una obli. 
gación yo no deseo perjudicarlo. Voy a diri- 
zirme a Juniper y tampoco deseo viajar de 
noche. Ya nos velveremos a encontrar mu- 
thacho, y entonces todos mis dólares volve- 
rán a mi bolsilto. 

—Tendré una eran satisfacción en jugar 
con usted, siempre que lo desee. 

—TEstamos de acuerdo entonces. 

Y el corredor de comercio, señor Brown, 
ensilló sus caballos y, se dispuso a partir. Des- 
pués de despedirse de los dos vaqueros, to- 
mó la dirección de Juniper, pero cuando se 
perdió de vista, pareció pensar Otra cosa, y 
cambió de dirección por razones que él, me- 
jor que nadie, sabía. 

—Bueno. ¿Podemos ponernos ya en mar- 
“ha, Yuba? — preguntó Río Kid. 

—Espere un momentito mientras cuento 
mis ganancias, — respondió Yuba. —- Mire 
compañero. ¿Qué le parece?; Quinientos, 
seiscientos, setecientos... cincuenta. Me pa- 
rece que el negocio no es del todo malo. He 


cambiado mis cien dólares en billetes peque- - 


ños por setecientos cincuenta en billetes 
grandes. 

—.¡Setecientos cincuenta. dólares! -— €x- 
clamó Río Kid. 
_ —En realidad la ganancia son seiscien- 
tos cincuenta — dije Yuba. — No hay que 


olvidar vue yo tenfa cien, en buenos bilie- . 


tes. 


Río Kid 


¡Yo no se jugar! — 


2 S 


— ¡De todos modos la ganancia es Cons... 
derable!- : 
—Ya le había dicho que estaba de suerte. 
Bueno, también bay que reconocer que soy 
el mejor jugador de esta región. Tan es así, 
que pienso dejar al patrón y dedicarme 'a 


—garar una fortuna jugando al poker, 


Los dos camaradas ge pusieron en marcha 
y durante todo el camino Yuba no habló más 
que de jugar al pocker, pues ya estaba can- 
sado de trabajar en una estancia. . 

Río Kid se limitaba a sonrelr y a mover la 
cabeza con ademanes de asentimiento. No 
quería, con sus consejos prudentes, amargar 
la alegría que en aquellos momentos tenía 
Yuba. 

Al fin Hegaron al Joshua A, ranch y los 
caballos fueron entregados en debida forma. 
pero Yuba se apresuró a rechazar la hospita- 
lidad que les fué ofrecida. Tenía impaetencia 
por volver al Bar One ranch, y solicitar per- 
miso para marchar aquella misma ao a 
Kicking Mule. 


——Dos revólvers. Si quiere seguirme ponga 
ese caballo al galope, por que tengo interés 
en llegar cuanto antes a la estancia. . 

Y, uniendo la acción a la palabra, empren- 
ato una veloz carrera que mantuvo en la 
misma forma durante todo el trayecto, de 
modo que habían llegado a la estancia antes 
de que se pusiera el sol, 

Cuando desmontaron, los pobres animales 
se hallaban jadeantes y Henos de espuma, 
mientras que ellos estaban cubiertos de 
polvo. 


UN DISGUSTO EN EL GALPON 


A Mesquite Bill que se hallaba parado en 
ta puerta del galpón mirando Hegar a los 
dos jinetes, le extrañó verlos venir a torta 
varrera. 

— ¡Muchachos! ¿Qué les ha pasado para 


que vengan en esa forma? 


—Es que yo voy a salir esta “noche, — 
respondió Yuba, mientras se bajaba de su 
fatigada cabalgadura. > 

—¿Que va a salir? ¡Ni lo piense, Ynbat 
respondió Mesquite Bill. : 

«¡Yu lo creo que lo pienso, Mesquite! 


—No puede ser. Hay aquí mucho trabajo 
que hacer mañana temprano, y pensar en 
salir es no tener cabeza. Tome ese caballo y 
cuídelo, si es que no se le ha olvidado por 
completo, la formu de tratar a los animales. 
Mala peste de muchacho. 

Río Kid había llevado entre tanto su ca- 
ballo al corral, y después de desensillario y 
limpiarlo, le preparó comida y agua, y luego 
se dirigió hacia el galpón. 

Yuba obedeció la orden que habla reclhI- 
do, pero mientras lo hacía, murmuraba mal- 
diciones y amenazas contra Mesquite Bill. 
Cuando salía del corral en unión de Río Kid, 
éste le tomó de un brazo. 

— ¡Vea amigo, tranquilícese! Hay que re- 
conocer que Mesquite es el capataz y sus 
órdenes deben ser obedecidas. Kicking Mule 
puede esperar a otra oportunidad. z 

Yuba le contestó en forma áspera. 


Mas 


PUCKY 


Río Kid sujetó a Yuba por el brazo, obligándole a levantar el arma hacia el techo 


—¡Lo que yo digo es que esta noche voy 
a ir a Kicking Mule! Si quiere venir conmigo 
wa a ver lo divertido que lo Pasamos. 

—Pero no podemos ir, compañero. sin des- 
cbedecer la orden de Mesquite y eso origina- 
ría un disgusto. 

—Mesquite es un cabeza dura, — dijo 
Yuba. — Yo no daría ni un céntimo de dólar 
por él. ¿Que me importa a mí que me des- 
pidan del ranch, si puedo ganar jugando al 


-pocker todo el dinero que quiera? 


—No se haga ilusiones amigo, sa buena 
suerte no puede durar siempre. 


— ¿Voy a quedarme a cuidar caballos en 
un corral cuando puedo ganar cientos de 
«ólares en un sólo día? No amigo mío. El 
que me aconseje jo contrario, no es más que 
un cabeza dura, y un mal amigo mio. 


Se dirigieron hacia el galpón, donde ya al. - 


gunos de logs muchachos habían empezado A 
comer. Había una expresión de resolución 
en el rostro de Yuba. Río Kid no se sepera. 
La de él. Respetaba y apreciaba al capataz 
de la estancia, quien debía conducir con ma. 
no firme a los hombres de la estancia. 


En realidad, había bastante trabajo que 
hacer y el cuidador de los caballos mo podía 
abandonar sus tareas «en aquellos momentos. 
Río Kid lo reconocía así, pero como Yuba 
era su amigo, lamentaba que las. cosas no 
pudieran arreglarse a gusto de todos. 

Cuando entró en «el galpón Yuba, una Jo- 
cena de ojos se dirigieron hacia él. Mesquite 
lo miró seriamente. El muchacho, sacó de su 


- bclsillo un puñado de billetes de Banco y 


los: levantó en alto. 
— ¡Miren muchachos! 
nero!... — Exclamó, 


aa Río Kid 


¡Esto es tener di- 


PUCKY, 


— ¿Has asaltado el Banco de Juniper? et 
exclamó Tucson: 

—No. Se ha encontrado un banquero en 
el camino y lo ha aliviado de su dinero. — 
respondió Colorado Jim. 

—Nada de eso. He estado Jugando al po- 
ker, — dijo. 

La carcajada que 
enorme. N 

—¿No quieren creerme? ¡Yo les aseguro 
que me he encontrado a un corredor de co- 
mercio en el camino y le he ganado este di. 
nero jugando al poker! ¿No es cierto, Dos 
revolvers? — agregó Yuba dirigiéndose a 
Río Kid. 

—Es completamente cierto muchachos, —- 
respondió éste. — Yuba le ha ganado al loco 
ese, seiscientos cincuenta dólares. 

—Y lo mejor es que me hallo resuelto a 
seguir explotando la buena racha hasta el 
final. En cuanto coma, me voy a Klcking 
Mule y cuando vuelva aquí vendré con mus- 
rhos miles de dólares: 

—Vendrás sin un Sblo céntimo y hasta sin 
taballo, como has venido otras veces, — 
ugregó Colorado Jim. 

—Eso es hablar sin saber lo que se dice. 
Yo les aseguro que estos cientos de dólares 
se convertirán en muchos miles... No-lo o0l- 
viden. 

— Me parece que eso no podrá ser, por una 
razón muy sencilla. Por que no va a ir a 
Kicking Mule, — exclamó Mesquite. — Uy- 
ted se quedará aquí para enlazar mañana los 
caballos que deben ser marcados. 

—¡Yo no le daré permiso para ello! 

Los ojos de Yuba relampaguearon. Río Kid 
le tocó el brazo, pero Yuba estaba ciego de 
ira. Y 
— ¿Que no me dejará ir Mesquite Bil? — 
preguntó Yuba. 

— ¡Seguramente que no! 

—¡Entonceg tenga bien presente esto, mal 
coyote! 

— ¡Vea Yuba! ¡Tenga Cuidado con lo que 
habla si no: quiere ser despedido del perso- 
nal de la estancia. ..! 

— ¿Y que puede importarme a mí ser des- 


lanzaron htodog fué 


tedido de este odioso lugar? ¡Puede despe-. 


dirme en cuanto le parezca, maldito tirano! 
¿Cree acaso que yo me voy a resignar a es- 
tar cuidando aquí caballos, mientras puedo 
ganarme ciento de pesos en un sólo día? 

— ¡No se haga ilusiones! Ese hombre a 
quien ha ganado ese dinero debía estar loco 
vara dejar en sus manos una cantidad como 
esa. No volverá a encontrar otro infeliz, aun 
cuando tuviera el doble de vida. 

—-Usted dirá lo que quiera, pero yo insisto 
en que esta noche voy a ir a Kicking Mule 
para demostrarles a todos, que soy el mejor 
jugador de poker de Pokerville. 

— Usted es el ciudadano más destacado de 
Zonzoville... Vamos siéntese a la mega para 
comer su cena, luego se va a dormir, y ma- 
ñana se lenvanta temprano para preparar los 
caballos. 

—¡Que se vayan al diablo log caballos y 
usted con ellos, Mesquite! ¿No le he dicho 
que puede despedirme de aquí cuando le pa. 
rezca? 


Río Kid 
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*—Usted no va a ser PEI cd haa y no 
Irá a Kicking Mule. Va a ir a la casa y le 
pide al coronel un plazo para reemplazarlo 
por otro. No se irá de aquí cuando hace fal- 
ta, dejando el trabajo plantado... Y como 
no me obedezca, sacaré mi revólver, y a ti- 
ros le haré entrar en razón... Pero, como 
para un escarabajo como usted, no necesito 
gastar balas; con mi rebenque lo haré lab: 
decer. 

Yuba se extremeció 'de furor al oÍr aquello. 

El capataz estaba cansado y realmente no 
había medido sus palabras, pero también lo 
había puesto en aquel estado la obstinación 
del muchacho. Río Kid se hallaba contraria- 
do y procuraba por todos los medios «calmar 
a uno y a otro. 

—¿Qué usted me va a castigar con el re- 
benque? — rugió Yuba. — ¡Usted, piernas 
torcidas, coyote asqueroso, piel roja, no. es 
capaz de hacer tal cosa conmigo! ¡Cara de 
búfalo, ciere esa boca que parece un barran- 
cc por lo grande y lo sucia, antes de que de 
un tiro lo deje tendido sobre el suelo del 


galpón! 
Mesquite Bill se puso de pie. - ; 
— ¡Ahora vas a ver! — exclamó, dirigién- 


dose hacia el sitio donde tenía colgado su 
rebenque. 

Yuba sacó el rote Todos los vaqueros 
se habían levantado de la mesa y procura- 
ron arrinconarse fuera de la posible línea 
de fuego. Río Kid sujetó a Yuba por el bra. 
z0, obligándolo a levantar el arma hacia el 
techo. 

— ¡Déjeme! — exclamaba ud Yuba. 

—No lo soltaré hasta que se haya guarda: 
do ese revólver, obstinado cabeza dura. 

— ¡Suélteme! ¡Ningún amigo mío debe su- 
letarme el brazo para dar lugar a que me. 
asesine el enemigo. Tire ese rebenque, Mes- 
quite, y saque su revólver, que vamos a que- 
marnos a balazos. Salga de enmedio Carson; 
o no respondo de hacer fuego contra usted. 

Mesquite habla sacado también gu IevÓLe 


ver.. 


—¡Apártese, Carson! — exclamó, E, que 
voy a enseñar educación a esa Criatura, 

Pero Río Kid no obedecía ni a uno ni a 
otro, y mantenía en alto la mano de Yuba, 
en la seguridad de que mientras estuviera 
así, Mesquite no iba a utilizar su arma. : 

— ¡Pero tengan un poco de serenidad! — 
decía el muchacho. — No lograrán matarse, 
a menos de que lo hagan llenándome antes el 
cuerpo de plomo a mí. ¡Y si lo conside. 
ran conveniente, háganlo! 

Era realmente peligroso permanecer entra 
los dos hombres que sostenían el revólver en 
la mano, y se hallaban excitados por lag co- 
sas Que mútuamente se habían dicho. 

—¡Apártese! — repitió Mesquite. -— 
¡Suélteme, cabeza dura! — decía Yuba 

— ¡Ni lo piensen! ¡Lo que es, estando yo 
aquí, no van a andar a tiros! : : 

— ¡Tiene razón el muchacho! — agregó 
una voz desde la puerta. — ¡A ver, guarden 
esos revólvers y cuenten a su Paria qué e3 


lo que, ha a . S Je 


a. 


(Continuará) 
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si indescifrables. 


UNA GRAN 


. 


NOVELA DE MISTERIO Y AMOR 


LA ROCA 


DEL ABAD 


¿L MENSAJE DEL MAR 


ORREMOS esta noche. Hora: las 
dos, después de medía noche. 
Sitio: la caleta de Carme. — 
Firmado: El Pulpo”, 

Una y otra vez, el teniente 


c6 


“Ronald Race, del Servicio de Vigilancia de 


Costas y Aduanas, leyó aquellas palabras ca- 

Le latía el corazón fuertemente, lleno de 
esperanzas. Las manos le temblaban de emo- 
ción. 

Durante tres largos y fastidiosós meses 
había recorrido la accidentada costa en bus- 
a de los contrabandistas que, según las au- 
toridaádes, estaban llenando el país de mer- 
caderlas pasadas de contrabando. 

En el primer momento se había sonreído 
antes la idea de que pudiera florecer el con- 
irabando, en Inglaterra, en pleno siglo XX, 
pero después descubrió, que atraídos, por el 
direro, varios de los menos escrupulosos hom- 


“bres de mar de aquella remota y peligrosa 


jamás con el jefe de los contrabandistas, la 


costa, hablan resucitado esa industria, que 
ten provechosa era, para quien la ejercía, en 
£pocas lejanas. 

“Pero aun cuando había hallado suficientes 
pruebas para poder afirmar que se realizaba, 
realmente, contrabando, parecía hallarse Ca- 
da vez más lejos de poder presentar ante la 
justicia a los culpables. 

Todo lo que sabía de cierto era que el jefe 
de los contrabandistas era un personaje mls. 
terioso. del cual, aquellos que se atrevían a 
hablar de él, lo hacian en voz baja, desíg- 
nándole por el apodo de El Pulpo. 

Y ahora, cuando se hallaba ya casi ente- 
ramente conyencido de que no lograría dar 


casualidad le habla proporcionado un dato 
que en vano había buscado durante mucho 


- tiempa 


do E a 


Remando a lo largo de la costa, había ha. 
llado un trozo de papel en una peña. 

Cuidadosamente, para no perder ni la me. 
nor ocasión de dar con un dato, se acercó a 
la peña y tomó el papel. 

En el primer' momento estuvo por: volve: 
a arrojarlo, pues el agua salada había -bo. 
rrado casi por completo lo escrito, pero la 
palabra “Pulpo” atrajo su atención y, aun 
cuando. con dificultad consiguió leer lo res- 
tante del mensaje. : 

- ¿Cómo había llegado el papel a aquella 
peña? No era posible saberlo ni adivinarlo. 

Quizás lo había arrojado alguien al pasar 
en una lancha pescadora. 

De todos modos, la firma indicaba que El 
Pulpo no era un mito, como había empezado 
a suponer, sino un verdadero ser de carne 
y hueso, jefe de una verdadera banda de 
contrabandistas. 

El papel no tenía, es verdad, fecha, pero 
un instante de reflexión le- hizo comprender 
que, como aquella roca quedaba cubierta por 
el agua durante la marea alta, el papel no 
podía llevar allí mucho tiempo, mientras 
que si hubiera estado metido en el agua va- 
rias horas, el papel hubiese quedado hecho 
pasta. $ 

Alejando su bote de la peña en que habla 
hecho su hallazgo, Ronald Race se alejó mar 
afuera y luego, (“apoyándose en los remos, 
pareció contemplar extasiado el hermoso pal, 
saje que se extendía ante su vista. 

Pero no miraba casi a la accidentada línea 
de la costa. : 

Sin embargo, no se cansaba nunca de con- 
templar la grandiosa belleza de aquella costa 
alta, con sus grandes peñascos, con sus rocas 
que llegaban de lo más alto a la línea del 
mar; el valle lleno de árboles que cobíjaba 
Ja pequeña aldea. de pescadores llamada 
Abbeyport; el antiguo Priorato, con sus te. 
ckos en punta y sus numerosas chimeneas. 


La Roca del Abad 


-PUOKY - 


El Priorato se elevaba como punto sobhre- 
saliente en muchas millas a la redonda, en 
una elevación de tierra pantanosa y tan cer- 
ca de la orilla de la costa alta, que se vela 
amenazado por el mismo destino que había 
corrido la vieja Abadía, que se había desli- 
zado hacia el mar, formando la caleta llama- 
da de Carme, tres siglos atrás. 

No había en aquellas épocas quién se ocu- 
para de comprar demoliciones, pues, aun 
cuando el deslizamiento de tierra se produjo 
- y varios de los monjes que habitaban el edi- 
" ficio cayeron con él al mar, sus rotas paredes 
y sus macizas torres aun aparecían sobre la 
“superficie de las aguas. 

Hasta durante el día, los supersticiosos 
pescadores de Abbeyport no se acercaban de 
buena gana a aquellas ruinas viejas, Cubier- 
tas por el agua y no faltaban pescadores que 
prefirieran perder una salida a pescar, antes 


aue hacerlo pasando cerca de aquel embru- . 


jado sitio, después de anochecer. 

Se contaban cosas muy extrañas sobre la 
antigua y sumergida abadía. 

Se decía que unos pescadores, al regresar 
a la costa más tarde que de costumbre, sin. 
tiéronse horrorizados al oír extraños .sonidos 
procedentes de las sumergidas ruinas. Unos 


afirmaban que hablan visto surgir rayos de 


Juz por los huecos de las rotas paredes, que 
habían oído cánticos entonados con acompa- 
famiento de extraños sonidos y al compás de 
las notas de un órgano que no era tocado 
por ningún ser viviente. 

Pero Ronald Race no pensaba en ninguna 
de esas leyendas extrañas. 


Tenía la mente ocupada en formar teo-. 
rías en torno del trozo de descolorido papel 


que tenía en la mano. 
El grave tañido de una campana le advir- 


tió de pronto que la marea había vuelto y 


que tenla mucho qué hacer antes de que ano- 


checiera, si quería sorprender a los cgontra- * 


bandistas “con las manos en la masa”. 

La campana aquella era la de la boya del 
Arrecife de los Españoles, una cadena de ro. 
cas que se extendía como una milla. hacia 
fuera, en la que, según se contaba, habíase 
estrellado uno de los buques de “La Inven- 


- cible”, la armada enviada por España contra 


Inglaterra. 

Mientras se acercaba a la costa, torció un 
poco el rumbo, a fin de pasar más cerca de 
la Roca del Abad, esperando que le sería po- 
sible ver, al pasar, a unos ojos azules y re- 
lucientes bajo una cabellera de oro. y tal 


*2-Sbez una mano blanca y bien formada que le 


saludara desde una de las ventanas del faro. 

La fortuna fué con él más bondadosa de lo 
que él esperaba, pues cuando su bote pasó 
junto a la alta construcción, una puerta, si. 
tuada bastante arriba de la línea del agua 
se abrió, y una hermosa joven de unos diez 
y ocho años, se asomó. 

—.¡ Hermosa tarde, señorita Gray! ¡Cuando 
quiere usted que demos otro paseo. en mi 
lancha a vela? — gritó el joven marino. 

—Espero que será uno de estos días, — 
contestó la sonriente joven. — Mi padre está 


en el faro, — agregó, mirando hacia arriba. 


Ronald Race se dió por enterado y, descu- 
La Roca del Abad 


briéndose, se alejó pues, tras de la última vi- 
sita de Ronald. Aaron Gray había llevado a 
un lado a su hija, y le había dicho: - 


—Eso no va bien, Lilian, querida hija mía. : 


Gue los caballeros se casen con gente de su 

clase, y la gente de mar, con gente de mar. 
Estas palabras las habla repetido Lilian 

Gray a su adorador la próxima vez que le vio, 


EL CORON EL ROGER VOX 


Cuando el teniente Ronald Race puso su 
bote en la estrecha franja de arena más allá 
de la cual estaba la pequeña aldea de pesca- 
dores, un hombre, que vestía una camiseta 
de lana ¡azul marino, pantalones de tela azul 
y tenía puestas altas botas, además de llevar 
un impermeable encerado, avanzó para sacar 
el bote del agua. 

— ¿De regreso, señor? ¡Qué gusto da verle 
a usted manejar los remos! ¡Y Billy Baggs 
sabe lo que dice, cuando habla de eso! Usted 
no lo creerá, tal vez, pero en un tiempo fuí 
ren.ero de la falúa del almirante — dijo a 
modo de saludo, 

— ¡Si hubiera de creer todo lo que usted 
dice, Bill! — dijo Ronald Race riendo y 
dando al hombre una moneda de un chelín. 

Después volvió a meter la mano en el bol- 
slllo. 

—Dicho sea de paso, ¿quién es El Pulpo, 
ese de que habla la gente por ahí? — pre- 
guntó, mostrando que tenía en-la mano un 
billete de una libra. 

Bill Baggs miró rápidamente el billete 


“con avaricia. 


Después lanzó un profundo suspiro. 
—Yo no se nada respecto a ese Pulpo se. 


—i¡Vamos! ¡Nada de mentiras! 
mó Ronald Race, impaciente, 

El marinero miró con alre de reproche. al 
joven oficial. 

—No podría nventir aún cuando lo inten- 


— excla- 


tara. Es tal la costumbre que tengo de decir. 


la verdad y nada más que la verdad, que esa 
costumbre ha sido mi ruina toda .. vida, — 
replicó. 
Con una risa de enojo, Ronald Race se 
guardó el billete y giró sobre sus talones. 
En la única, larga y tortuosa calle de 
Abbeyport, se encontró con un hombre alto, 
de ojos negros, de labios delgados y crueles. 
Una expresión de súbito odio brilló en los 
ojos de aquel hombre cuando vió al joven 
leniente pero se cambió en una amable son- 
risa cuando le temdió la mano, diciendo: 
—:¡Qué suerte haberle encontrado, Race! 


Precisamente le buscaba. He invitado a al. 


gunos amigos a ir un rato al Priorato, esta 


ñor, — dijo en voz baja, mirando el suelo. 


noche. Venga usted a comer y a. jugar un 


poco al bridge. Nada de ceremonia. Venga 


tal como está usted. 

El primer impulso de Race fué declinar 
pquella invitación. 

Aún cuando el coronel Roger Vox, propie. 
tario de la extensa casa que se levantaba en 
lo alto de la costa y de las- tierras que la 
circundaban, se había mostrado muy hospi- 
talario más de una vez, 
simpatizado nunca con aquel hombre. 


BR co 


Ronald. no había 


E WA 


Pero se hallaban parados cerca de Las Lla- 
ves Cruzadas, la principal hostería de la 
pequeña aldea de pescadores y sabía que va- 
rios marineros y pescadores estaban oyendo 
lc que decían, así que contestó: 

— ¡Gracias, coronel, un partido de bridge 
me será muy agradable! Precisamente esta 
noche no tengo nada que hacer, 

Estaba convencido de que la mayoría de 
los habitantes de Abbeyport simpatizaban 
con los contrabandistas y no dejaba de ser 
conveniente que El Pulpo y su gavilla, cre- 
yeran que él estaría tejos de donde pudiera 


ocuparse de ellos, durante aquella noche. 


— ¡Bueno, comemos a las siete! — dijo 
el coronel mientras saludando amistosamen. 
te con la mano, cito su marcha haela el 
mar. 

Durante varios minutos, Vox. caminó pen- 
sativo por la playa y después, sentándose en 
vna roca, comenzó, perezosamente a trazar, 
on la mojada arena, algo que parecía el pla- 
uo incompleto de una maquinaria. 


Pareció cansarse pronto de tal entreteni- 
miento y, levantándose, se dirigió lentamen- 
te hacia donde comenzaba una senda que, 
por el frente del lado del mar de la costa, 
llevaba hasta las alturas donde estaban el 
Priorato. 

En cuanto el coronel Box se alejó de la 
playa, un hombre de tez oscura y que, a pe- 
sar del calor del sot de otoño, tenía puesto 
un saco de astrakan y un gorro de piel, bajo 
el eual se veían unos mecliones de ensorti- 
jado cabello negro, salió de Las Llaves Uru- 
zadas. 


Cov el andar ondulante del hombre de alta 
mar, se acercó a la roca de donde se había 


retirado el otro y, después de observar el 


horizente con ojos sagaces durante unos mi. 
nutos, miró los dibujos que había en la are- 
na, a sus pies. 

Una sonrisa astuta hizo que su rostro acen- 
tuara su expresión de villanía y, con un 


gruñido de satisfacción, se volvió hacia la 


pequeña ensenada. 


. Mientras tanto, Ronald Roce había se- 
guido por la senda tortuosa que conducía a 
la estación guardacosta, que estaba en lo 


“alto de la costa, del otro lado de la bahía 


del Priorato. : 

-—¿Qué tal, Ben; cómo va eso? — pre- 
guntó con alegría al oficial que estaba a car- 
so de la estación y que, con un catalejo bajo 
el brazo, se hallaba junto al mástil de se- 
ñales. 7 

—Bien, señor. ¿Hay alguna novedad? — 


preguntó el otro, saludando. 


El teniente Ronald Race inelinó afirmati- 


- vamente la cabeza. 


—-Creo que sí; pero he sufrido tantos de- 
sengaños que no voy a decir nada hasta ha. 


_Harme enteramente seguro, — dijo. 
¿Qué tal? — ¿“Zafarrancho de comba. 


te”, señor? — preguntó Ben Bolt con entu- 


siasmo. 
—No. Áun no. Hay que estar en guardia 


y nada más, por el momento. De todos mo- 
Es será bueno que usted tenga prontos a 
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media docena de hombres bien armados y 
los sitúe entre las rocas, de aquí a la caleta 
de Carme. Que estén allí una hora antes de 
media noche, y esperen hasta que yo silbe, 


nn.) , 


. escondidos de modo que nadie les vea, — or- 


denó Ronald Race. 


Los ojos de Boit briltaron y se vió una 
expresión de alegría, casi infantil en su'rogs. 


tro surcado de arrugas. 


— ¿Están por pasar algo los contrabandis. 
tas? — preguntó, 

—Creo que sí. Pero no servirá de nada to. 
mar determinación ninguna antes de estar 
seguro. Tenemós que luchar con un astuto 
enemigo, con ese Pulpo, de quien tanto se 
habla pero siempre en secreto, — dijo Ro- 


- nald Race.” 


Entonces sonrió al ver que un destello de 
alarma 'brillaba en los ojos de su subordi- 
nado. 

Aun cuando era valeroso como un león, 
las curiosas historias que corrían de boca en 
boca, en Abbeyport, sobre aquel hombre a 
quien se creía el jefe de la gavilla de con. 
trabandistas, eran causa de que el viejo. ofi- 
cial mirara con temor por encima del hom. 
bro, cuando recorría la costa, después de 
anochecer. 


Pero Ronald Race sabía Que cuando' lNe- 


“gera el momenta de prueba no habría. hom- 


bre ni demonio que pudiera asustar a Ben 
Bolt y evitar que cumpliera con su deber. 
Entrandó en una pequeña habitación: que 


era su oficina, en la estación, Ronald pidió 


comunicación telefónica con el oficial que 
mandaba el aeródromo de Pelham, extación 
de hidroplanos situada a veinte millas de 
Abbeyport, y preguntó por el capitán Vie. 
kers. 

— ¡Hola! ¿Qué tal compañero? ¿Es usted ? 
Le habla Race, — dijo cuando el jefe del 
aeródromo contestó. — ¿Puede usted hacer 
una excursión por la costa y avisar si se ve 
algún buque sospechosa? Sí. Así lo espero. 
¿No! No lo deje para esta noche, pues no 
habrá luna y, además, porque el ruido de su 
aparato puede espantar a los pajarracos. 
Además, esté en guardía por si lo necesito 
esta noche para seguir a los pillos mar afue- 
ra. ¡Gracias! ¡Igualmente!” 


Ronald Race eortó la comunicación con- 
fando en que, si hacía falta, Vickerg de 
R. F. A. (Reales Fuerzas Aéreas), liegaría 
a Abbeyport a tiempo para ponerse en con- 
tacto con los tan esperados contrabandistas, 
si consegulan permanecer ocultos. 


Saliendo de su oficina, Race volvió a donde 
estaba Ben Bolt, el viejo ao que ejer- 
cía misión de oficial, 

—Recuerde, Ben, que haga tod lo que 
haga, y vea lo que vea, no se deben ustedes 
dejar ver hasta que yo dé la señal, — fué la 
última recomendación del joven oficial a su 


' gubordinado, después de haber discutido con 


él los detalles del plan de acción. 


— ¡Muy bien, señor! ¡Las órdenes son Ór. 
denes! — contestó Ben Bolt, volviendo a sa- 
ludar a su superior. 
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ADVERTENCIA 

Una docena de 'hombres estaban reunidos 
“en la sala del Priorato, cuando el teniente 
-Race fué anunciado por el “mayordomo que, 
“fueran: los que fueran sus antecedentes, te- 
pía un marcado aspecto de hombre de mar. 

“La única mujer presente era la esposa del 
“coronel Vox, una señora pálida e inquieta, 
“con expresión de constante miedo en los ojos 
y que; según le pareció a Ronald, le saludó 
“gquella noche con mayor nerviosidad que 
“do 'costumbre. 

“mUNO hizo mentalmente ningún comentario 
sobre tal observación y se volvió hacia los 
demás invitados. 

Todos eran forasteros, excepción hecha de 
un tipo desgarbado de unos cuarenta años, 
de cabello rojo, con larga y rizada barba y 
gruesas cejas, en quien Race. reconoció a 
Jcrdán Tregorne, el propietario de dos oO 
tres mil acres de tenebrosos pantanos, situa- 
dos a pocas millas al sud de Abbeyport. 


“> Estaba Tregorne sentado en el hueco de - 


"ina: ventana, con las piernas extendidas y 
las manos en los bolsillos, los hombros al- 
'tos y la cabeza baja, apoyando la barba en 
el pecho, hecho un cuadro perfecto del ma. 
yor, de los descontentos. 

-——;¡Hola, Race! ¡Me alegro mucho de ver- 
le! — gritó el coronel Vox acercándose y Sa- 
ludar al joven teniente. — Perdóneme un 
instante; voy a ver si animo un poco a Tre- 
“gorne. Tiene un aspecto tal de desespera- 
ción que se diría que El Pulpo, del que los 
chismosos del. pueblo están contando siem- 
)re “asombrosas hazañas, le hubiera tomado 
“aptre sus tentáculos y no pudiera despren- 
lerse de ellos, — agregó riendo. 


El hombre aludido levantó rápidamente la 
sabeza y Ronald Race se estremeció al ver la 
=xpresión de miedo y de odio que vió en su 
rostro. 

— ¡ Hola, ,mi.. viejo amigo! ¡Un poco de 
inimo! — exclamó Vox en tono jovial, sen- 
lándose junto a Tregorne mentras Race se 
mezclaba con Jos demás invitados. — ¿Qué 
significa estó, Tregorne? ¡Su actitud de fas- 
tidio y su mal genio puede llevarle a usted 
demasiado lejos uno de estos dias! — agre- 
gó Vox en voz baja y con todo agrio. 

Una, mirada igual a la de un perro que se 
- encoje: bajo el látigo del amo, vióse en los 
“ojos. de Jordán Tregorne. 

's£ ¿Para qué ha invitado usted a ese joven 
“"oficialito de uniforme con dorados? -— pre- 
“guntó gruñendo. 

El coronel Vox miró al otro con lento des- 
“precio. 

—¡Bah! ¡Crel que hasta su cerebro, que 
está hecho de. barro, comprendería que es 
mucho mejor que esté aquí y no en la ca- 
letal — fué la respuesta dada en voz baja. 

—¿Y si el sentimiento de su deber le de- 
cidiera a retirarse de aquí antes de media 
noche? — preguntó Tregorne. 

El coronel Vox se rió de modo que u6 
Jesagradable oírlo. 

“-— Entonces temo que el teniente Rate sea 
hallado tendido . ¿en la región pantanosa, 
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cuarto. alumbre la luz del nuevo dla, -—= 
dijo. 

Jordán Tregorne miró entre asombrado y 
asustado, a su amigo. 

—¿Qué es usted, Vox? ¿Es usted un hom«- 
bre o un demonio? — preguntó Tregorne, 

Antes de que el coronel pudiera contestar, 
anunciaron que la comida estaba servida. 
Levantándose, hizo una seña a Race, que dió” 
el brazo a la dueña de casa y- la acompañó 
al comedor. 

Les esperaba úna exquita comida, y prUn» 
to los- invitados, bajo la influencia de los ex- 
celentes 'vinos de la bodega del dueño de 
casa, relan y conversaban alegremente. - 

Pero" Ronald Race se sentía incómodo. 


Se notaba un aire de molestia en todos los 
invitados, que no estaba de acuerdo con la 
naturaleza PS recreativa .de la re- 
unión. - E 
-. De-vez en cúabdos notaba, Race. que le nf 


raban recelosamente y de soslayo. 0: 5 


Su malestar se intensificó con “motivo “de a y 


an incidente que se produjo al final de la 

comida. BE 
En el mismo AITÓGiO en que, dhedsciar. 

do a una indicación de su. esposo, la dueña 


de casa se levantó para dejar que los hom. he, 


bres fumaran y saborearan los licores. Tre. 

gorne, que se inclinó hacia la mesa para to- 
mar el fuego para el cigarro, que le ofrecía. 
otro invitado, hizo que se cayera una her- 
.n10sa frutera de plata y cristal, Mena de 

exóticas frutas. 

Cuando se oyó el ruido que hizo la frutera 
al caer, todas las miradas se volvieron hacia 
el culpable. 

Ronald sintió que los delgados da de la 
señora Vox le oprimían la muñeca. — 

—i¡Váyase! ¡Váyase de aquí en seguida! 
¡Por su vida, váyase! — dijole en. voz baja 
y rápidamente. 

Antes de que el joven oficial pia con- 
testar, la señora se levantó de su asiento y 
salió del comedor por la puerta que su rad 
poso tenía cortégmente abierta. 


—JLa he visto hablando en voz baja con el 
teniente Race. Adelaide. ¡Cuidado con Tos 
celos de su marido! — díjole en. a ame- 
nazador. 

Aún cuando no levantó mucho la oz la 
amenaza acentuó la palidez del rostro de 
aquella mujer, que se retiró sollozando a su 
habitación. 

Poco después, Ronald Race estaba entre= 

gado a los incidentes de un interesante par- 


tdo de bridge, mientras los demás invitados y 


jugaban al billar o se hablan reunido en tor- 
no de una mesa para jugar al poker. - Des. : 


pués de la advertencia” del coronel a su eS. E 


posa, Race no se habla atrevido a seguír su 


consejo, no fuera el coronel a adivinar la. El 


verdad y su esposa sufriera las consecuen. 
clas. : 


cristal fué bajando. de nivel, los gritos y las 
risotadas de los invitados se hicieron más 


sonoros. Cuando eran las once y media, y. 
había terminado un partido, Ronald Race se. 


“levantó para despedirse. El aspecto de la 


A medida que el whisky de las- botellas de A d 


fiesta era “tal que ofrecía la perspectiva de 
que degeneraría en una orgía que durarla 
toda la noche. : 

—¿Cómo? ¿Se va usted ya, Race? - ¡Qué 
tontería! ¡Si aún es temprano! — dijo el 

toronel Roger Vox al ver que Ronald se acer- 
-— caba a la mesa de poker para despedirse del 
dueño de casa. 

-—Me veo obligado a retirarme. Tengo que 
ievantarme mañana muy temprano, — re- 
plicó Race. : 

—Bien: si tiene usted que retirarse no hay 
más que hablar. Pero antes tomará usted la 
topa de estribo, — exclamó Vox. 

Considerando que el joven le había dado 


autorización, el coronel se volvió hacia una 


mesita y sirvió un vaso de wisky y soda. 


— ¡Bueno! ¡A su salud! — exclamó Ro. 
vald, tomando el vaso y bebiendo su conte- 
nido. 

Entonces, estrechando la mano del dueño 
de casa y dirigiendo un gesto de saludo a los 
demás, Ronald Race salió de la habitación. 

Cuando con un respetuoso “Buenas noches, 
señor”, el mayordomo cerró la puerta tras 
él, Ronald Race se dirigió hacia la izquierda 
caminando rápidamente por el camino de 
carruajes, hacia el portón del parque. 


De pronto se detuvo, y por un ánstante le 
pareció que dejaba de latirle el corazón. 

El brazo de una mujer apareció entre las 
ramas de unos arbustos, brillando blan- 
quecino y vaporoso en la oscuridad. 

Lentamente, la misteriosa mano le Lizo 
- seña de que se acercara. 

Ronald Race dudó un momento, peo des- 
pués avanzó resueltamente, 


RECOBRANDO LOS SENTIDOS 
A- . É 

Cuando el teniente Ronald Race se acercó 
al grupo de laureles, la mano espectral des- 
apareció. 

Un instante después volvió a presentarse 
sosteniendo entre sus afilados dedos un pa- 
“pelito blanco, cuidadosamente doblado como 
formando un pequetito. 


—-Cuando sienta que le gira la cabeza y le 
parezca que el piso se hunde a su paso, tome 
ésto, — dijo una voz suave y evidentemente 
desfigurada a propósito. 

Avanzando, Ronald tomó el paquetito de 
la mano de la invisible y misteriosa -do- 
nante. : 

Al proceder así, todas sus dudas, sí aún le 
quedaba alguna, sobre «si la misteriosa mano 
era de carne y hueso se disiparon, pues tocó 
con los dedos un brazo que era, indudable- 
mente el de una persona. 


Dominando el impuiso que sintió de avan- 
zar y meterse por entre los árboles para en- 
terarse de quién era su desconocida amiga, 
Race oyó un rumor entre las plantas, segui. 
do de rápidas pisadas en el cesped, lo que le 
indicó que la mujer se había miejado, deján- 
dole nuevamente solo. 

- —Pensativo, continuó su marcha hacia el 
- portón de la finca del coronel Vox. 
No dudaba el teniente sobre de auién era 
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“vos que le había entregado 
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lá mano que le había llamado y “entregado el 
misterioso papelito. 

Pero ¿por qué razón la esposa del coronel 
Vox había demostrado tanta ansiedad hasta: 
liegar a advertirle en voz baja cn la mesa 
de la comida? ¿A qué razón podía atribuir la 
misteriosa acción que había realizado. m:o- 
mepytos antes? 

Entonces, Ronald se puso encarnado, ¡aún 
cuando se rió por lo bajo al llegar a su men- 
te la idea de que aquella señora hubiera, po- 
dido suponer que el teniente se había exce. 
dido en la bebida durante la comida y. des. 
pués, y por lo tanto le erre de ,'en 
aquellos polvos del paquetito, una medicina 
para evitar que, la mañana siguiente, Race 
se levantara con dolor de cabeza. 

— ¡La pobre mujer está demente! ¡Está 
loca, loca de atar! — murmuró Race mien. 
tras salía por el portón del parque y se éñ- 
caminaba, con paso rápido, hacia la aldea. 

Cuando se hallaba a unas doscientas yar- 
das de los portones del Priorato, miró hacía 
atrás y casi en seguida traspuso de un salto 
la baja pared de piedra, que separaba el ca- 
mino de la región pantanosa y se quedó 
acurrucado tras ella, E 

Durante dos minutos permaneció allí, in- 
móvil, con el oído pegado al suelo, escuchan. 


do con la mayor atención. Después, convén- 


cido de que nadie se acercaba ni del lado de 
la casa ni del de la aldea, volvió a saltar por 
encima de la tapia y continuó, lo más rápi- 
damente que pudo, hacia la caleta de Carme. 
Pero aún no había avanzado veinte pasos, 
cuando sintió una extraña turbación, un ma- 
reo que le hizo detener en su camino, ,, 


De pronto recordó el paquetito con los pol. 
la misteriosa 
mano. PS 

Sacó el paquetito del bolstllo lo abrió, y 
con temblorosa mano, se vertió su contenido 
en la lengua. 

Fué éste su último esfuerzo consciente. 
Mientras tragaba la droga, rodó de costado, 
vencido por un pesadísimo e irresistible 
sueño. 

Media hora después, un grupo de negras 
siluetas cruzaba la zona pantanosa, en la 
que Ronald Race seguía acostado e insen- 
sible. : 

Avanzaban una tras otra, encogidas, como 
procurando pasar inadvertidas si acaso al- 
suien circulaba aún por aquellos parajes. 


De pronto dos hombres aparecieron. a Ja 
izquierda de los que avanzaban, y se. detu. 
vieron junto aÁa Ronald Race. Uno de ellos se 
rió sarcásticamente al notar cómo dormía.el 
ceficial, al que miró con desprecio. 

-—Está borracho como un miembro de la 
cámara de los Pares, Vox, — dijo .uno da 


ellos. 


—Nada de eso, — replicó el coronel. —- El 
tipo éste es demasiado abstemio para seme. 
jante cosa. Pero el extracto de cáñamo de 
la India debidamente preparado y mezclado 
con el vino, hace el misnio efecto. De todos 
modos, las manecillas del reloj darán una 
vuelta entera antes de .que despierte. |, 

-—:Para qué ha de despertar? ¿Por qué 
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no lo:llevo yo al borde de la alta costa y 
lo arrojo a las rocas? — propuso su compa. 
ñero. 

—Algún día va usted a sentir la soga del 
verdugo en el cuelio, Jordán Tregorne, — 
dijo el coronel Vox en tono de reproche. — 
Además yo lo arreglaré todo de modo que 
ese cabeza: de madera de policeman Bullocx 
lo encuentre en la mañana y, como Bullock 
odia cordialmente a Race, no será difícil 
que el policeman vaya a “sus jefes con la 
noticia de que ha encontrado al teniente 
tendido en el campo borracho perdido. La 
consecuencia de eso. será la destitución in- 
mediata de Ronald Race de su puesio en el 
cuerpo de vigilancia. 

Riéndose, log dos canallas ge unieron a su 
camarada que, una vez que se convencieron 


de que no había elementos de cuerpo de * 


guardacostas vigilando en la parte alta, se 
encaminaron hacia la caleta de Carme. 


Fué probablemente una suerte que Roger 
Vox no se percatase de la presencia del pa- 
pel que había contenido los polvos que Race 
había tomado. El teniente tenía en la cris. 
pada mano el papel que había envuelto una 
generosa dosis de un fuerte antídoto contra 
los efectos del extracto de cáñamo de la 
India. 


Pero Roger Vox no lo vió, así que, pocas 
horas después, Ronald Race despertó y con 
esfuerzo logró incorporarse y sentarse en el 
vuelo. 

Le zumbaba la cabeza como si funcionara 
lentro de ella una máquina de vapor; tenía 
dolores en todas las articulaciones, a conse. 
vueneia del tiempo que había estado en con- 
'aeto con la tierra húmeda. Además, sentía 
un intenso malestar interno. 

— ¡Dios mio! ¡Qué mal me siento! ¡Var- 
mos a ver! Yo tenla que hacer algo... Debía 
racerlo. ¿Qué era? — murmuró oprimién- 
ose las sienes con ambas manos. 


Poco a poco, el aire fresco fué despejando 
las brumas que envolvían sus facultades 
mentales. 

— ¡Contrabandistas! ¡En la caleta de Car- 
'me! ¡Roger Vox! — balbuceó como quien 
habla en sueños. 

Con gran esfuerzo logró ordenar poco a 
- poco sus dispersos pensamientos. 

—Pero, ¿cómo he venido a este sitio? — 
agregó, asombradísimo, el teniente Ronald 
Race. : 
¿Poco a. poco, paso a paso, fué recorriendo 
y recordando todos los acontecimientos de 
la pasada noche. 


-—Vox me ha jugado sucio de la manera 
más infame. Varias veces se ha burlado de 
“mí porque nunca bebo más de lo convenien- 
te... Con seguridad mezcló algo con el 


whisky del último vaso, y eso me ha hecho - 


perder la cabeza. La señora Vox, que supo- 
nía o sabía lo que su esposo se proponía, re- 
presentó el papel de personaje misterioso y 
me dió, encondida entre el macizo de laure- 
les, y guardando el incógnito, la medicina 
pecesaria para contrarrestar el efecto de la 
droga. ¡Muy bien, coronel Roger Vox, la pró- 
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.trianas de inútil espera, 


xima vez que nos veamos!..., — Hizo una 
pausa y agregó luego: 

—i¡No! ¡No le voy a dar la satisfacción de 
que se sepa que. su infame broma ha tenido, 
aún cuando sólo sea parcialmente, algún 
cae 


EN LA CALETA DE CARME 


Levantándose con gran esfuerzo, el te. 
niente Ronald Race logró permanecer de pié 
y miró en redor hacia la oscuridad que le 
circundaba y se extendía por toda la zona 
pantanosa. 

Gracias, probablemente, a la medicina que 
le había entregado la misteriosa mano, sen- 
tiase cada vez mejor e iba recobrando ripi- 


- damente su facultad de pensar. 


"Instintivamente miró la 
de su reloj de pulsera. 

Una exclamación de enojo brotó entonces 
de los labios del teniente. 

Había perdido la oportunidad — la opor- 
tunidad que el destino había hecho caer en 
sus manos después de tantas aburridoras se. 
— la oportunidad 
que no volvería a presentarse jamás. 

Irguiéndose resueltamente, Ronald Race se 
dirigió, corriendo, hacia la caleta de Carme. 

Era de esperar gue hiciera ya rato que el 
cargamento de mercaderías hubiera sido pa. 
sado de contrabando. Ya estaría seguramen- 
te, escondido todo en algún sitio seguro. 

Pero era posible que los contrabandistas 
anduvieran todavía por la caleta. Tal vez 
no perdiera por completo la noche y lograría 
identificar a algunos miembros de la gavilla 
a quienes vigilar en el futuro. Si así fuera, 
su fracaso no sería tan completo. pea 


— ¡Qué mala suerte; — pensó mientras 
corría. — ¡Pensar que el eoronel iba a esto- 
ger precisamente esta noche, entre todas, 
para darme semejante broma! - — 

Estas reflexiones del teniente demuestran 
querRonald Race no había logrado darse 
cuenta del verdadero carácter y la verdadera 
condición del coronel Roger Vox. 

Cuando llegó al carcomido borde del sitio 
donde se habla realizado el deslizamiento de 
tierra, Ronald Race se tendió en la: hierba 
y escuchó. 

A sus oídos llegó el rumor de pisadas fuer- 
tes en la grava de la costa. Después de un 
niomento vió a varios hombres que pasaban 
hacia un lado y otro, del mar a la más in. 
tensa sombra de junto a la costa. 


Dominado por el pensamiento de que aún 
le sería posible capturar a la gavilla de El 
Pulpo, el joven. teniente avanzó cautelosa. 
mente, bajando por la empinada cuesta. 

Muy lentamente, pues el primer paso en 
falso podría hacer rodar un pedrusco cuesta 
abajo y traicionar su presencia a los contra 
bendistas, Ronald Race descendió hacia la 
playa. 

Acurrucado detrás de dos grandes. peñas» 
cos vió a un grupo de hombres que salían 
del mar y oyó el ruido de unos remos. en- 
vueltos en trapos, lo que le indicó que había 
llegado tarde, 


luminosa esfera 
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-El cargamento habla sido pasado ya, y los 
contrabandistas que lo hablan traído regre. 
saban a su buque. 

De pronto, Ronald Race se extremeció y 
tuvo que hacer un gran esfuerzo para,no 
lanzar un grito de asombro que acudió a sus 
labios cuando el suave y armonioso tono da 
una voz femenina tlegó a sus oidos. 

Tan bajo hablaba aquella persona, que el 
joven teniente no logró comprender qué era 
o qué decía. 

Pero la voz... la voz la bubiesda reconoce. 
do entre mil. 

— ¡Lilian Gray aquí! — murmuró el 'e- 
niente, con extrañeza. — ¡Pero no! ¡No es 
posible! , 

Sin embargo, sentía en su corazón que era 


una intensa expresión de terror, 


la joven a quien él amaba, la que estaba 
aJlí, en la playa, con los contrabandistas. Era 
ella la que hablaba con mucho interés a uno 
de los de la banda. 
Levantándose un poco en 
Konald Race miró cautelosamente por enci- 
ma de la peña tras de la cual estaba acurru- 
cado. 
Al pensar que Lilian podía estar en re!la- 
ción con aquellos viles bandidos, burladores 


de la ley, Renald Race sintió como si le cla- 


varan una daga en el corazón, y olvidando 
que su destino no pedía ser sino el peor, si 
los contrabandistas to sorprendían, miró con 
incrédulos ojos hasta donde se veía confusa- 
mente la gentil silueta de la hija del guar- 
cián de fara 


A 


su escondite, | 
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Lilian tenfa las manos apoyadas en ambos 
hombros de un ulto y atlético contrabandis- 
ta al que miraba con expresión de súplica. 

El hombre estaba de espaldas a la roca. de 
modo que Ronald no podía verle la cara. 

Pero:en el momento en que el teniente mi- 
raba, Lilian Gray movió la cabeza y miró 
Girectamente hacia donde estaba el joven. 

Notó Ronald que la joven se había estre- 
mecido y se percató de la expresión de in- 
tenso terror que- se pintó en el rostro de 
Lilian antes de que el teniente volviera a 
acurrucarse detrás de la peña y desapare- 
ciera.: 

Aquel movimiento había sido instintivo, 
pues de otro modo, Ronald Race no se hu- 
biese retirado en aquel preciso instante. 
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Ronald Race notó que Llian Gray, al verle, se estremeció, notándose en su rostro 


El teniente sintió como una “angustia da 


'muerte en aquel momento. 


Había amado a Lilian Gray con toda su 
alma, con todo el juvenil impulso de su co. 
razón “y ella le correspondía engañándole, 
desde que tenía por adorador a uno de los 
contrabandistas. 

¿Sería capaz, la joven de acentuar su tral- 


ción denunciando su presencia, lo que equi- 


valía a enviarle a la muerte? 

Sin aliento esperó Ronald el grito de alar- 
ma que debía lanzar a toda la gavilla con- 
tra él. 

Pero no se oyó nada, y aun cuando se pro- 
dujo la alarma, no fué de parte de Lilian 
Gray. 

Mientras seguía acurrucado tras de la peña 
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Ronald acariciaba la, culata de su pistola 
automática. Se oyó rápido ruido de pasos de 
alguien que descendía por la cuesta del des- 
lizamiento de tierra y un instante después 
el teniente oyó una voz ronca que dijo por 
lo bajo: 

—j¡Atención, compañeros! Ese espía del 
cuerpo de vigilancia, el teniente Race, anda 
por aquí. No pude bajar antes porque Bullock 
“el policeman, andaba por ahí y el imbécil no 
se retiró hasta hace un instante. 

De uño en'otro, en voz baja. corrieron las 
palabras de alarma. 
—¿Un espía anda por ahí! ¡Recuerden que 


corfesponde llevar a las arenas que se lo . 


tragan todo a cualquier espía, que encontre- 
mos! — dijo uno que era indudablemente el 
que allí mandaba. Si 

Esperando. en todo enla el grito que 
indicara que le habían visto Ronald Race si- 
suió acurrucado junto a la roca. 

De pronto se puso de pie como movido por 
un resorte cuando sintió que le tocaban en un 
. hombro con toda suavidad. 

Un. grito de desafío acudió 
mente a sus labios. 

Pero fué reprimido antes de que lo profi- 
riera Pues Ronald Race se vió cara a cara, 

frente A Lilian Gray. 

Con una mano le ordenó la. joven que ca- 
llara; cón la otra indicó un oscuro sitio de la 
costa donde había una cueva baja de techo 
cuya parte interior estaba interceptada por 
una roca de poca altura, 

Roñald Race vaciló un momento; después 
ctedeciendo al gesto, medio de impaciencia, 
medio de súplica de la joven, corrió, cruzan- 
do el espacio que le separaba de aquel sitio 
y se metió en la cueva, 

No era ésta más que un agujero que habta 


instantánea- 


en la orilla y no ofreció verdadero asilo has-- 


ta que Lilian se subió a la roca, ocultando 
completamente el hueco de modo que no se 
vela nada, 

—¡No se mueva Ronald! ¡Es su única pro- 
babilidad! — díjole Lo y en Voz 
haja. 

El pensamiento de ano si los contrabanals: 
tas se enteraban de que ella lo ocultaba la 
matarían sin el menor escrúpulo, convenció 


p1 teniente de que Lilian no había dejado de: E 


amarle; * ; E 
: Pero añtes de que pudiera decir nada la oyo 
> gritar: TSE 
dd: -—¡Atención! ¡Pronto! ¡A su izquierda! 
¡Pronto! ¡A la izquierda! : 
— ¡Ahí está 611 ¡AJÍ le veo! — gritó una 


VOZ. masculina, 
Un momento después se oyeron pasos pe- 


- sados de alguien que “corría y que se fueron - 


- haciendo cada vez más débiles, pues se ale- 

jaban rápidamente. E 
Lilian Gray ge volvió hocia la cueva. 
—Vamos hacia el mar. No se separe de mi. 

He logrado alejarlos. Vámonos antes de que 

- yuelvan, — dijo ella en voz uds, y rápida- 

- mente.” - y 

Mientras hablaba se retiró un poco hacla ta 


- Izquierda y Ronald Race no tardó en estar a. 


su lado. 
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Sin atreverse a correr; fueron paso A paso 


- hacia la orilla, del agua. 


—¿Por qué hace usted esto, Lilian? ¿Quién 
era aquel hombre?... — comentó Ronald. 
Pero la joven le tomó del brazo, diciendo 


_tan bajo que casi no se le oyó. - ; 
— ¡Silencio! Si usted me ama, Ronald, cor- 


fie en mi, 

La evidente sinceridad del tono en que Se 
expresó la joven, desterró toda la amargura 
que, al verla junto a otro hombre, habla inúun 
dado el corazón del joven teniente. 

Pero antes de que él pudiera hablar, habían 
legado ya a la orilla del agua. 


No había tiempo disponible pará decir na- 


da. Arrodillándose con una sola rodilla, ha- 


116 que la mano de la joven le tapaba la boca 
crdenándole que callara; después; — el rutl-: 


do que hicieron al zambullir los dos fué da- 


tminado por el rugir de las' olas contra las ro- 


Cas. 


y 


EL PULPO . 


Una hora antes de amanecer llegó Ronala 
_Racé al pequeño chalet donde había tomado- 
habitaciones para el tiempo que le tocara ae 
-manecer en la aldea de Abbeyport. E 


= Ronald e se za mbulló en el mar. ES A 


Muy cansado, se quitó la ropa mojada y se £ 


echó en la cama, quedándose, casi de inme- 


diato, profundamente -dormido, 
Se despertó sobresaltado.- 
La luz grisácea que precede al amanecer 


se extendía por toda la aldea. Un sentimiento 


de que no se hallaba solo en el dormitorio, : 


le hizo que se sentara en la cama. 

Un sentimiento instintivo le hizo que mira. 
ra hacia la ventana. 

Sentía como si tuviera erizado el a y 
todo su cuerpo se.- estremecía, “sacudido Der 
contínuos escalofríos. 


Encuadrado en el hueco de la ventana, 


velase el rostro más horrible que jamás hu- 


biera podido imaginar, ni aun en medio de la a 


más horrenda de las pesadillas. 


Era una enorme cara color de ceniza, DE 


parecía ocupar toda la ventana, brillaban ma- 
liciosamente dos grandes ojos, uno a cada 
tado de un pico semejante al de un loro, de- 
bajo del cual se veía una Loca grande y ar- 
mada de terribles colmillos, 


Lentamente un largo y ondulado brazo O 
tentáculo, emergió de de de aquella ho- 


rrible cabeza y, con el dedo de-su extremo 


tocando el suelo, se. deslizó por el piso, hacia 


la cama, como una terible serpiente, acer- 


zado joven, 


“cándose cada vez más y más al casi | hipnoti- 


En vano Ronald Race trató de vencer el 


dominio que ejercía aquello sobre él y le - 
sentado en 
la cama, fija la mirada en el tentáculo que, 
en la oscuridad, parecía como fosforecente. - 
'- Esperando que de un momento a otro el. 
- terrible brazo le ciñera el cuerpo, Ronald Ra- 


obligaba a permanecer inmóvil, 


ce miró como, unos tres pies antes de. llegar 
a- la cama, el tentáculo comenzó. a alzarse 
amenazador, 


Un: instante. después. una cana de 


asombro surgió de sus. labios: -El. dedo. del. 


extremo del tentáculo se movía - rápidamente : 
por el blanqúeado cieloraso, dejando escri- 


a 
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tas unas Jetras que brillaban con lumiaosi 
dad azulada. 

Lo que pudo leer Ronald en el cieloraso, 
tué lo siguiente: 

“Cuidado! ¡El que busca a El Pulpo, en- 
vauentra únicamente la muerte!”. 

Pero si estas palabras se proponían ate- 
rrorizar aun más al joven, fracasaron del mo- 
do más lamentable. 

En realidad, tuvieron un efecto enteramen- 
te contrario, 

Como al contacto de la mágica varita de 
un hada, el miedo se desvaneció de su Corazón 
y Ronald bajó de la cama gritando: 

— ¡3e necesita algo más que una amenaza 
hecha por un bandido disfrazado de pulpo, 
para asustar a un marino inglés y rad 
que no cumpla con su deber! 

Cuando estas palabras habían salido de sus 
labios. el dedo del tentáculo descendió ha- 
cia él 

Un espasmo de intensa angustia conmovió 
al teniente, que retrocedió hacia el lecho, 
como si un hierro candente le hubiera tocado 
la frente. 

Tenía el revólver descargado. Tumó la es- 
pada, dejó caer la vaina al suelo y se volvió 
para pelear contra el horrendo enemigo. 

¡Pero allí no había nada ya! El tentáculo 
había desaparecido de la habitación y ia ho- 
rrible cara, de la ventana. 

Cruzando el dormitorio en un instante, 
Ronald Race llegó a la ventana y se asomó 
por ella mirando hacia todas partes. 

Dirigió especialmente su atención hacia la 
tranquila y dormida calle. 

No se veía en €lla ni una sola persona vi- 
viente, ni a ningún monstruo extraordinario. 

A la luz, cada vez más fuerte del amane- 
ser, las amenazadoras palabras escritas por 
El Pulpo en el cieloraso del dormitorio del 
“eniente, seguían brillando aún. 

Durante cerca de un minuto Ronald Race 
miró con asombro el extraño escrito, después 


una sonrisa arqueó sus labios y, subiéndose 


en una silla, pasó las yemas de los dedos de 

ta mano por lo escrito, que iba debilitándose. 
La tinta, o lo que fuera, con que estaban 

trazadas las letras, le manchó los dedos. 


—¡Píntura luminosa! — murmuró des- 
cendiendo de la silla. — ¡Bien combinado 
espectáculo, señor El Pulpo! Y ahora que 


recuerdo, el áolor que sentí cuando el ex- 
tremo del terrible tentáculo me tocó la frente 
se pareció mucho a un choque eléctrico, Es- 
pero que me hallará usted mejor preparado 


cuando me haga su próxima visita, — agre-. 


zo con risa irónica. ) 
PASEO MATUTINO 


“Era demasiado temprano para levantarse 
y como Ronald Race había dormido única- 
mente unas pocas horas después de su emo- 
cfonante aventura en la caleta de Carme, 
resolvió seguir durmiendo. 

Pero aún cúando el cuerpo estaba muy 
cansado, la mente se hallaba demasiado ex- 
citada para que le fuera posible dormir, 

Sin embargo, cerró los ojos y dormitó, pe- 
ro fué acometido por extrañas pesadillas en 
las que el coronel Roger Vox, Jordan Tre- 
gorne, Ben Blunt, Billy Bags y El Pulpo le 


mo a 


“articulaciones, 
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atacaban y deiendlan alternativamente, que 
por último tuvo que abandonar el propósito 
Cde dormir. Saltando de la cama salió de la 
casa envuelto en un largo sobretodo, debajo 
del cual llevaba puesto únicamente su traje 
de baño. 

Una zambullida desde la punta del muelle 
y un largo rato de natación en las aguas 
frías y saladas despejaron por completo la 
imaginación del joven. Volvió al sitio doude 
había dejado el sobretodo y la gorra, sin- 
tiéndose refrescado y en condiciones de ha- 
cer frente a lo que se presentara. 

Cuando, de cara al sol, Ronald Race se 
encaminaba de regreso por el muelle, vi a 
Billy Bages que, con el corto pito de yeso, 
con el hornillo boca abajo, entre los labios, 
se aproximaba a él, 

—Buenos días, señor, — saludóle al viejo 
marinero. — Ha tomado usted su “remojon 
matutino”, como dicen los de Londres, ¿eh? 
Antes de que tuviera yo este dolor en las: 
no había, en estos 3ttos na- 
díe que me ganara a nadar. Precisamente 
recuerdo que una vez fuí nadando desdo.. 

—Ya me ha contado ese_ cuento en otra 
ocaslón, — interrumpióle Ronald Race con 
gran asombro de parte de Billy, pues el v:w- 
jo mentiroso nunca sabía lo que iba a decir 
cuando empezaba a contar algo. — Lo que 
quiero Olrle a usted es el relato correspon- 
diente al cargamento que anoche fué pasado 
de contrabando por estos sitios, — agregó 
Ronald. 

Una expresión de casi LS inocencia 
se vió en el rostro del marinero, que dijo con 
el tono de la mayor incredulidad: 

— ¿Un cargamento pasado de contrabando 
en Abbeyport, señor? Ese sí que es un cuea- 
co que aventaja a todos los míos. Pero es'oz3 


ióvenes oficiales siempre tienen ganas dae 
darle a uno bromas de esa clase. 

Ronald Race se rió con impaciencia. 

Su tentativa de sorprender al «marinero - 


con una imprevista y rígida pregunta, había 
íracasado por completo. 

——De todos modos, Baggs yo le voy a dar 
un buen consejo, — agregó. — Si usted. o 
cualquiera áe sus amigos, se proponen pa- 
sar algo de contrabando, no se meta en ello. 


_ Estoy aquí para defender las Rentas Reales 


y así lo haré aún cuando hacerlo me cueste 
la vida. 

Y mientras se expresó así, Ronalá Race ss 
echó hacía atrás la gorra. 

——Pero señor, ¿cómo puede usted suponer 
que yo o mis amigos vamos a?. — comen- 
zó a decir Billy Baggs. Pero de. pronto calló, 
mírando a Ronald con los ojos dilatados y 
la boca abierta. 

Casi en seguida lanzó algo como un rugido 
y un chillido de terror y, con gran asombro 
de parte de Ronald Race, se alejó cortiendo 
lo más rápidamente que se se lo permitteron 
$us piernas cortas y su pesado cuerpo. 

Riendo, preocupado, Ronald Race siguló 
de regreso hacta el chalet, donde vivía, y 
una vez allí, después de darse unas buenas 
friegas en todo el cuerpo, se vistió con su 
uniforme y como el desayuno aún no estaba 
pronto salió a dar un paseo por la aldea. 
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Pero cambió de opinión y se dirigió por el 
empinado sendero que conducía a la parte 
alta de la costa desde Gonde miró hacia aba- 
jo, hacia la aldea, que empezaba a despertar, 


nacia el mar cuyas olas romplan contra las. 


rocas de la costa, las peñas semi sumergidas 
ácnde se elevaba el faro, y hacia el arrecife 
de los Españoles desde el cual llegaba a sus 
oídos el constante sonar de la campana de la 
boya. 

Su mirada se Betarái no instante en el 
Priorato y en los extensos y bajos edificios 
gue lo rodeaban. 


Vió un carro cargado de paja hasta gran 
altura que salía de la granja vecina de la 
vieja casa y seguía lentamente por el ser- 
penteante camino que conducía, a través de 
la zona pantanosa, hacia la distante ciudad. 

No podía adivinar Ronald Race que debajo 
de aquella carga de paja estaba escondida 
parte del cargamento que había sido pasado 
de contrabando Ja noche anterior, mientras 
el dormía, tirado en el campo. 


Si hubiese revisado la carga de aquel ca- 
rro, hubiera hallado cajones que decían: 
“Fragil. — Cop cuidado” y estaban dirigi- 
dos:a lo que era, en realidad, la “Casa en- 
cubridora de los contrabandistas”, establoci- 
da en pleno Londres. 

Por un sendero que iba por el mismo bor- 
de de la costa alta, se encaminó hacia donde 
se había producido el deslizamiento de tie- 
rra, sitio desde el cual se dominaba la ex. 
tensión de la caleta de Carme. 

Deseoso de hallar, en caso de que fuera 
posible, la cueva a la cual los contrabandis- 
tas habían llevado las mercaderías ilícita- 
mente introducidas, descendió con rapidez 
por el mismo sendero 'que había recorrido 
taú cautelosamente algunas horas antes. 


Pero, aún cuando penetró en varias pe- 
gueñas cuevas, todas ellas resultaron de” po- 
eo fondo y enteramente inadecuadas para el 
objeto en que él pensaba 

Disgustado por su fracaso,:se volvió nue- 
vamente para encaminarse hacia la aldea. 

De improviso ge detuvo y escuchó con to-* 
da atención, pues había oído los sollozos de 
una mujer que gemía a poca distancia de 
donde él se encontraba. 

Aquellos sollozos procedían de un grupo 
de peñascos situados entre él y el mar. 


Dispuesto siempre a auxiliar al que su- 
fre, Ronald Race se apresuró a ir del otro 
lado de aquellas rocas. Se detuvo de pronto, 
reprimiendo una exclamación de sorpresa 
que acudió a sus labios. 

Sentada en una peña, carcomida por las 
nguas, al pie de otras rocas más altas se ha. 
llaba la esposa del coronel Vox. 

Su rostro, pálido y ojeroso, inclinado hacia 
el pecho; con las manos entre las rodillas, 
iodo el cuerpo de aquella mujer era violen- 
tamente sacudido por los: sollozos que pare- 
cían partirle el alma. 

Tan entregada estaba a su dolor, 
mujer 
suavemente en un hombro, diciendo: “¿Se 
encuentra usted triste, señora? ¿Puedo ayu- 
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la infeliz 


que hasta Que Ronald Race la OcÓ: 


darla en algo?” no se dió cuenta de que a 


no estaba sola. 

Un grito de temor brotó de los pálidos la- 
vios de la mujer. Miró de tal modo al ofi- 
cial que éste pensó que el dolor podía haber 
desequilibrado las facultades mentales de la 
infeliz. .. 

La señora de Vox abrió la boca como si 
fuera a hablar; pero cambió de modo de 


pensar y, moviendo negativamente la cabe. — 


za, se levantó y se alejó corriendo. 

Ronald Race, asombrado, la miró alejar- 
se, pero deseando que no le fuera a consi- 
derar entrometido, no intentó seguirla. 

Al llegar al pie de la senda que conducía 
al Priorato, la mujer se detuvo de pronto y, 
volviéndose repentinamente volvió hacia el 
joven. Esa 

—Teniente Rave, usted me ha preguntado 
si puede ayudarme en algo, — dijo ella ha- 
blando con rapidez y evidentemente domina- 
da por intensísima agitación. — Usted puede 
ayudarme; pero yo sé que no 0 hará, ¿Sé 
muy bien gue no lo hará? 

Había un tono tal de desesperación en su 
aliento, que el teniente sintió despertados 
todos sus sentimientos caballerescos. 


—Créame usted, señora, haré todo cuanto 
pueda por ayudarla... 


té en mis facultades hacer, — contestó. con 
gnimación. 
—i¡Entonces, váyase! ¡Váyase de Aute 


port ahora mismo y no vuelva a pisar las 
malditas calles de esa aldea! — gritó ela 
con vehemencia. 

Ronald miró desalentado a 
mujer. 

—Me pide usiea lo único que no puedo 
hacer. Un marino británico no puede deser- 
tar de su puesto jamás, 
vingunas. 


la agitaaa 


Con un gemido de desesperación la atrio 


bulada mujer tomó al joven oficial de las 
solapas de su uniforme y le sacudió tan vio- 


Haré todo cuanto es. 


en circunstancias 


lentamente que la gorra se le cayó al suelo. 


—Pero como usted prometió yo esperaba. 
— comenzó a decir la esposa del co-. 
lanzando 


que. 
Yomel Vox. Pero calió de pronto, 
otra exclamación de terror. 

Porque ella miraba con dilatados ojos la 
frente del joven marino. 
mento y después, tapándose la cara con las 
nianos, se alejó sonriendo, cuesta arriba, por 
la senda. 


EL ESTIGMA DE EL PULPO 


Perplejo, con el ceño iruncido, Ronald KRa- 


ce se inclinó: para recojer la gorra encon- 
lirando, con disgusto, que había caído en un 
pequeño charco, así que, sin ponérsela, se 


. +. Miró así un mo-. 


encaminó hacia la aldea, con la gorra en la 


mano. 

Tenía mucho en que ocupar su mente en 
aquellos instantes. 

La extraña advertencia de El Pulpo no le 
había impresionado tanto como el pedido de 
la señora de Vox, solicitándole que abando- 
nara la aldea. 


Le parecía a a 08 Race que rr ¡má 
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dicaba que existía algún vínculo entre la 
desesperada señora y los contrabandistas. 
—i¡Bah! ¡Semejante idea es tan grotesca 
como el mismo Pulpo! — murmuró Ronald. 
-— La única explicación que puede tener es- 
to es que esa pobre mujer se halla demente. 

Convencido casi de que así tenía que ser, 
admitiendo esa explicación a falta de otra 
mejor, Ronald no pensó mág en ello per el 
momento. 

Unos diez minutos después pasó por de- 
lante de la puerta de la hostería “Las Llaves 
Cruzadas”. El hostelero, de cara roja y abhul- 
tada estaba en la eri a 

— Buenos días, señor. comenzó a 
decir, y en seguida, con “gran asombro de 
parte de Race, el hostelero se volvió, todo 
lo pálido que podía ponerse su rubicunda 
cutis, y se metió, a toda prisa, en la caga. 


—¡Hum! ¡Parece que este. tipo no debe 
tener la conciencia muy tranquila! Aposta- 
ría cualquier cosa a que en la bodega de la 
hostería hay más cognac del que había antes 
de que los contrabandistas pasaran el car- 
gamento anoche, — murmuró. Y siguió ade- 
lante. 

Aún cuanáo muchos de los habitantes de 
Abbeyport ya habían salido a pescar, algu- 
nos pescadores, que habían pescado. la no- 
che anterior o habían estado, — como Ro. 


- nald Race lo pensó sonriendo interícional- 
«rente, 


— ocupados en otras tareas, pasea- 
ban por la calle o estaban a la puerta de sus 


- £ASas. 


A pesar de que era oficial de Aduana, Ro- 
nadl Race gozaba de simpatías porque le con- 
sideraban leal y caballeresco y generalmente 
todos contestaban de buen grado a sus sa- 
ludos. 

Pero algo parecía haber influído en toda 
aquella gente aguella Mañana. 

- "Tanto los hombres como las mujeres le mi. 
raban de modo extraño, la mayoría con la_ 
alarma y el temor pintados en el rostro. El 
joven oficial se dió cuenta de que muchas de 
las mujeres le miraban con lástima. 


—¿Qué pasará? ¡No es posible que todos 
tengan la conciencia culpable! — pensó HKu- 
nald apresurando el paso hacia el chalet 
donde vivia. 

Halló a la dueña de casa preparanco acti- 
vamente lu. correspondiente al desayuno. 
—¡Buenos días, señora Hurst! ¡Tengo el 
apetito de un!... — comenzó a decir ale- 
gremente. Pero calló de pronto al ver que la 
sonrisa de blenvenida desaparecía del rostro 
de la mujer». 
Dejando caer al suelo la bandeja que tenía 


en la mano, la señora Hurst se volvió y pá- 


lida como una muerta, lanzó un grito úe te- 


-——yror y salló de la habitación. 


—¡Bueno! ¡Eso sí que ya es el colmo! — 
exclamó Ronald. 

Entonces, acercándose a la. chimenea, 
miró al espejo, 

Un grito de sorpreaa y también de terror, 
acudió a sus labios. 

Una lívida señal que tenía la forma de una 
“( se veia con toda claridad sobre el en- 


trecejo, 


se 


“condenado”. 
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No era necesario averiguar cómo había sl- 
do producida, 

Cast volvió a sentir de nuevo la punzante 
sensación de quemadura que sintió en la 
irente después de haberle tocado el tentácu- 
lo de El Pulpo la noche anterior. 

Acercándose a la campanilla, llamó apre. 


.suradamente varias veces. 


En el primer momento no obtuvo respues- 
ta, pero en contestación a un llamado más 
violento, una voz infantil dijo junto a la 
puerta: 

—Perdone, señor. Soy yo, 

— ¡Entra, Elsie! — contestó Ronald, po- 
iéOuORS la gorra para ocultar la señal de 
El Pulpo a los ojos de la hija de la dueña de 


casa, — una encantadora niña de diez años, 
de rizos de oro, — que entró en aquel mo- 
mento. 


—Perdone señór, pero mi mamá dice que 
le ruega que tenga la bondad de irse de esta 
casa lo más pronto posible. ¡Yo lo siento 
mucho, señor! — agregó rompiendo a llorar 
a lágrima viva, pues ella y el joven marino 
habían sido siempre los mejores amigos, 


Ronald Race se quedó anonadado. 

Desde que vivía en Abbeyport, la señora' 
Hurst había sido para él una madre más 
que una dueña de casa de huéspedes, 

—-Pero yo no puedo irme así, de Tepente. 
Elsie. ¿Dónde está tu mamá? — preguntó 
Ronald abatido ante el cambio de actitud des 
la buena señora. 

—Está sentada en la cocina, horandar y. 
secándose los ojos con el delantal. ¡Llora de 
un modo! — contestó la. niña con tratara AN 

Ronald Race tomó en brazos a la niña, que , 
sollozó., 

— ¡No llores. Elsie! Ya sé que ustedes no 
están contra mí. ¿Sabes a qué obedece la, 
actitud de tu mamá y por qué quiere que 
me vaya? — preguntó. 


Antes de que la niña pudiera contestar, la 
puerta de la habitación se abrió y entró la 
señora Hurst. 

— ¡No, no, señor! ¡No quiero que se Va- 
ya! ¡Me asusté en el primer momento, pero 
ya pueden quemar la casa conmigo dentro! 
Usted ha sido siempre un bondadoso amigo 
para mí y para Elsie y yo no le abandonaré 
en el momento de peligro — gritó valeroga- 
mente. : 

——¿Qué peligro, mi buena señora? ¿Por 
qué han de quemar la casa? ¿Por qué estoy 
yo en ella? — preguntó Ronald Race aturdi- 
do por las palabras de la dueña de casa. 

Antes de contestar a su huésped, la señora 
Hurst hizo salir de la habitación a la llorosa 
niña. Despuéz se volvió hacia Ronald Race 
y dijo solemnemente: 

-—-Porque tiene usted en la frente la se- 
ñal de El Pulpo. La “C” que quiere decir 
¡De aquí en adelante, vaya 
usted donde vaya, la muerte será su constan- 
te compañera! 

Ronald Race reprimió con esfuerzo un es- 
tremecimiento. 

—¡Ah! ¡Así que se trata de eso! — dijo 
con afectada indiferencia. — ¡Bien, el que 
más viva será el que más vea! ¿Pero por qué 
dijo usted lo de que le quemarían la casa! 

La señora Hurst miró con ansiedad por la 
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ventana, como temiendo que alguien hubie- 
ra podido ofrla. 

— ¡El que lleva la señal de El Pulpo debe 
esperar su Sentencia solo! —— contestó la 
señora en voz baja. — Si alguien atiende a 
gus necesidades, le da hospedaje o habla tan 
solo con él que lleva el estigma fatal en la 
frente, compartirá el destino del cecndenado. 

Ronald Race miró con asombro a la 88i- 
tada mujer. 

— ¡Qué alguien me pellizque o me Claye 
un alfiler en una pierna! ¿Estamos en In- 
glaterra o en algún semicivilizado estado bal- 
tánico? ¡O me encuentro tal vez en la situa- 
vión de aquel hombre que se quedó dormido 
y despertó en la Edad Media! — exclamó con 
forzada sonrisa. — Yo no permitiré que sea 
usted molestada en lo más mínimo por su 
lealtad hacia mí, — declaró con energía. — 
Me iré. 

La señora Hurst movió negativamente la 
cabeza. 

— ¡No! ¿Piensa usted que voy a dejar que 
se vaya de mi casa el hombre que estuvo va- 
rias noches sin dormir cuando mi pequeña 
Elsie estaba entre vida y muerte, con pneu- 
monia? ¡No, no y no! ¡No lo haré aún cuan- 
do lo manden mil Pulpos! — declaró la se- 
ñora Hurst. 


LA NOVIA DEL MARINO 


Pero Ronald Race estaba igualmente aecr- 
áido a no causar desastre ninguno en casa de 
aquella buena señora y. a pesar de sus pro- 
testas, salió en busca de nuevo alojamiento. 

Pero nadie quería admitirlo. 

En un sitio le cerraron la puerta en la 
cara en cuanto dijo lo que pretendía. 

En otro sitio, la mujer que acudió a la 
puerta a atenderle, le suplicó que se retira- 
"ra y no la pusiera en dificultades. 

En todas partes le sucedió lo mismo, has- 
ta que al fin desistió de seguir buscando y 
se encaminó hacta el mar. 

Al ver el faro que se levantaba compo una 
elegante columna, surgiendo del mar, re- 
cordó a Lilian Gray, y el grandísimo servicio 
que ella le había prestado la noche ante- 
rior. É 
A pesar de que, según todas las aparien- 
cias, la joven estaba en relación con los con- 
trabandistas a quienes él había jurado entre- 
gar a la justicia, ella le había salvado la 
vida y en lo más íntimo de su corazón, es- 
taba coivencido de que correspondía a su 
amor. . 

Su pequeño bote estaba amarrado al mue- 
lle, 

Embarcándose en él, 
del faro. 

La marea estaba baja y amarrando el bote 
a una anilla de las que bahía en la base del 
alto edificio, se dirigió hacia los escalonex 
d piedra que conducían a la puerta: del 
Taro. 

Un revolotear de algo. blanco le Hamó la 
atención de pronto. 

Apresurándose hacia donde el viento hacía 
flotar las blancas vestiduras, halló a Lilian 
Gray sentada en una roca, con sus blancos 
pies desnudos jugneteando con la espuma que 
traian las olas a la orilla. 
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remó en dirección 


Vestida de percal, peinada con mucho arte, 
ia joven con la barba apoyada en la palma 
de la mano, tenía un aspecto tan atrayente 
y hermoso que Ronald Race se quedó embo- 
bado mirándola, -y no se atrevió a hablarla 
en seguida, 

Silenciosamente se acercó a su ámada y, 
empujado por un ímpetu de pasión, tomó a 
la joven en brazos. 

Lilian se volvió y al verle lanzó un grito 
de alegría. . 

Pero inmediatamente le separó: de su lado, 
gritando: 

— ¡No, no! ¡No puede ser! ¿Se ha olvidado 
usted de ¡o de la noche pasada? 

—¿Cómo voy a olvidarme de que usted me 
salvó la vida? — exclamó Race, riendo. 

—No no; no es eso. Cualquier mujer hu- 
biera hecho lo mismo por el hombre a quien 
ama, pero... — comenzó Lilian cuando Ro- 
nald la interrumpió. 

—Eso es todo lo que realmente Importa, 


amada mía, Que los dos dos amamos — €x- 


clamó. 

—Y yo le amo, Ronald, con todo mi cora- 
zÓn y toda mi alma. Pero a pesar de eso ten- 
go que pedirle que no me pregunte nada $8o- 
bre lo que sucedió anoche, 


—Lilian, — dijo Ronald. — soy oficial 
del Rey, Ni el amor puede impedir que cum- 
pla con mi deber. Contésteme a una sola pre- . 
gunta y me daré por satisfecho. ¿Qué rolación 
tiene usted con los contrabandistas de Ab- 
beyport? 

— ¡Ninguna! Por nuestro amor, el tesoro 
más preciado que poseo, le juro que odio y 
condeno todos log procederes ilegales, — de- 
claró la joven con un acento de sinceridad 
que no dejó lugar a duda. 

— ¡Gracias por esas palabras! Un día, tal 
vez, pueka usted decirme más, — declaró 
Ronald, echándose hacia atrás la gorra en 
aquel momento. 

Lilian abrió la boca para hablar pero an- 
tes de que pudiera decir nada, la nerviosi- 
dad que seutía la enmudeció por un Ins- 
tante, , 

Se vió.el más intenso terrar pintado en su 
rostro y en sus ojos celestes, dilatados por el 
miedo, y al cabo de un momento, Lilian Gray 
exclamó: 


ima de muerte! 


LA CASA DE LA COSTA 

Ronald Race se rió con intensa amargura 

—Parece que hubiera sido marcado cor 
el estigma de Caín a juzgarse por el efec 
to que causa en todos los que me ven, este 
juego de niños, — exclamó impaciente. 
ata de un juego de niños, Ronale 
sino PA la temida señal anunciando que un 
poder que manda sobre todos los hombres 
lag mujeres y los niños de esta aldea, ha dic- 
tado contra usted una sentencia de muerte 
— exclamó Lilian con voz enronquecida pot 
el terror y la emoción. — ¡Váyase, Ronald! 
¡Si usted me ama, huya! ¡Quizás cuando us: 
ted se halle lejos el temido Pulpo borrará 
esa señal de su frente! 

-—¡Pero eso es una verdadera locura. LI- 
lian! La C fué pintada en mi rostro por me: 
die de algo que yo, tarde o o descu- 


' 


a 


briré; pero eso de que puedan hacerla des- 
Aparecer a la distancia me parece enteramen- 


te absurdo — declaró Ronald Race. 


—¿Ha tratado usted de borrarse esa S€- 
fal? — le preguntó Lilian solemnemente, 
h! ¡No me he ocupado de eso! Hay 
muchas sustancias químicas que resisten al 
agua y al jabón, — replicó Ronald. — Pero 
la señal importa poco. Usted no querría ver- 
me desertar de mi puesto de honor aun cuando 
quedándome en él, me amenazara la peor 
muerte¿ no es verdad, Lilian? 

Durante un momento, la hija del guardián 
del faro, vaciló; después se vió brillar en sus 
ojos un destello de valor y de atrevimiento, 
mientras contestaba con toda calma. 

—¡No, Ronald, sería yo indigna de Su 
amor sí le aconsejara que se condujera usted 
como un cobarde! 

Con un grito de alegría, Ronald Race €s- 
trechó, una vez más a la valerosa joven, en- 
tre sus brazos. 

Un instante después Lilian Gray, 


esas 


separán- 


dose un poco de su amado, fijaba la vista 
- en la lívida señal que se veía en su frente. 


Con un estremecimiento, la joven tapó con 
la abierta mano, aquella señal que de tal 
modo alarmaba a las gentes. 

—No puedo resistir la vista de esa señal, 
Ronald. ¡Es horrible! — exclamó la joven 


- temblándole la voz-de temor. 


Ronald Race se rió a carcajadas, mirando 


“2 su novia 


—Siendo así, lo único que tiene usted que 
hacer es no quitar la mano de mi frente, por 
lo menos cada vez que estemos asf, uno frente 
al otro, — dijo el joven con alegría, 

Riendo a su vez, Lilian Gray retiró la 
mano de la frente del joven. 

<—La tendría así con mucho gusto, — €o- 
menzó a decir mirando de nuevo la frente de 
su amado — ¡Oh! ¡Ha desaparecido! ¡La 
señal de El Pulpo ha desaparecido! — ex- 
clamó ella asombradísima, 

Roxmald Race lanzó un grito de alegría. 


-—¡Ha desaparecido por obra y virtud de 
la más encantadora mano de Inglaterra! -— 
declaró tomando en sus manos las de la joven 
e inclinándose para besarlas. 

Pero antes de que sus labios tocaran aque- 
Mos rosados dedos, se detuvo por un olor eo- 
nocido, a un producto químico con cuyo nom- 
bre n acertó en el momento, que procedía de 


+ la mano de Lilian. 


Nada dijo de su descubrimiento, Sin em- 
bargo, apoyó un instante sus labios en el 
dorso de la mano de la joven. 

Poco después se despidió cariñosamente de 


su amada y volviendo a su bote, remó Tápi- 
-damente, dirigiéndose hacia la costa. 


Pero aun cuando la terrible señal de El 
Pulpo había desaparecido de su frente, era 
de suponer que su efecto no desaparecería 
eon idéntica rapidez. De todos modos, el te- 
niente Ronalá Race estaba decidido a Ho s8€- 
guir viviendo en casa de la señora Hurst, 
a fin de que no fuera a caer sobre la excelente 
anciana la venganza de los contrabandistas 
gecuaces de El Pulpo. 

Corriendo su bote tierra adentro lo bas- 
tante para que no le alcanzara la próxima 
marea alta, se dirigió pensativo, por la playa, 
deseoso de no encontrarse de nuevo con las 
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curiosas miradas de los muchos a quienes, en 
un tiempo, había considerado sus amigos. 

Llegó así a una deteriorada casa situada 
debajo de la costa alta, casi enteramente en 
línea recta con la casa del coronel Roger Vox 
que estaba en lo alto. 

— ¡Esto es lo que necesito! — exelamó. 
— Debe ser demasiado aireada y tal vez se 
llueva en alguros sitios, pero casi es un DPa- 
lacio comparado con algunos de los hoyos 
y. de los cobertizos donde tuve que vivir, du- 
rante la guerra, cuando estuve €n las trin- 
cheras con la División Naval.” 

La puerta estaba ásegurada por un pesado 
y fuerte eandado, pero €l sabía que la casa 
pertenecía al coronel Vox y subió por la es- 
carpada senda que quedaba del lado donde 
ge había producido el deslizamiento de tie- 
rra, dirigiéndose, con paso ligero al Prio- 
rato. 

Encontró al coronel Roger Vox en el jar- 
dín de gu posesión, 

:—Si usted lo desea querido amigo, — ae- 
cedió el coronel Vox cuando Ronald le hubo 
expresado su deseo de alquilar la casa que 
estaba al pie del promontorio, — puede otu- 
parla. Pero se halla en un estado deplorable. 
Pero le puede servir como depósito, y si €£ 
para eso para lo que la desea, puede ocupar- 
la, libre de alquiler, todo el tiempo que 
quiera, 

Ronald Race dió las gracias al coronel] Vox 
entonces se quitó la gorra para saludar a la 
señora de Vox que acababa de aparecer, du- 
rante unos pocos segundos, en una de las ven- 
tanas del piso alto y había mirado hacia los 
dos hombres. El corone) estaba de espaldas a 
la casa y Ronald frente a ella. 

Como miraba hacia la ventana donde ha- 
bía aparecido fa sefiora de Vox, Ronald no 
se percató del gesto de enojo y de asombro 
que hizo el coronel cuando se dió cuenta de 
que la señal de El Pulpo había desaparecido 
de la frente del joven teniente de marina. 

Pero ya no se notaba expresión de fastidio 
ni de sorpresa en el rostro del coronel cuan- 
do «escribió en una tarjeta de visita algunos 
líneas dirigidas a su apoderado, que residía 
en. .la aldea autorizándóle para entregar la 
Mave de la casa de debajo del promontorio a) 
teniente Ronald Race. 

Despidióse Ronald del coronel y se enca- 
mínó a toda prisa a su anterior residencia, 
donde encontró a Sam Stanco, un viejo sol- 
dado del cuerpo de guardacostas, que ejercía 
las funciones de asistente del ieniente, con- 
versando con mucha animación, con la exce. 
lente señora Hurst. 


Se comprebdió, por el modo como se pu- 
sleron a hablar del tiempo con afectado ín- 
terég cuando Ronald estuvo cerca de elos, 
que el teniente había sido el tema da su an- 
terior conversación. 

En realidad, la señora Hurst había estado 
procurando convencer al viejo marinero at 
que se pusiera de su Jado y la ayudara a €0n- 
seguir que Ronald Race no se retirara de su 
casa. Cuando llegó el teniente, la buena an- 
ciana ya había convencido por completo a 
Sam, que se había comprometido a apoyarla 
en tal sentido. 

Cuando los dos se dirigieron a Ronald 
Race pidiéndole nue desistiera de retirarse de 
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la casa aquella, el teniente les replicó, son- 
riendo, que ya había resuelto lo que iba a 
hacer. y 

—Siento mucho no poder hacer caso de 
sus amables y nobles ofrecimientos, — de- 
claró, dirigiéndose a la patrona de la casa. 
— Ya he alquilado una modesta mansión, 
situada frente al mar y sin ninguna de las 
ventajas del confort moderno — agregó en 
tono de broma. — Casi podría decir que está 
en el mismo mar, porque está a la orilla, — 
agregó, viendo que la anciana fruncía el ce- 
ño como si fuera recorriendo con la imagina- 
ción las pocas casas vacías que podía haber 
en aquellos momentos, en Abbeyport, 

— ¡Pero no es posible que se refiera usted 
a la casa que está al pie del promontorio! — 
exclamó en seguida la anciana. 

——Precisamente, a esa es a la que me Tre- 
fiero. ¿Qué tiene de malo €sa Casa? — Pre- 
guntó Ronald, sonriendo al notar el gesto 
de consternación que se veía en el rostro de 
la señora Hurst y también en las curtidas fac 
clones de Sam Stance. 

——Es una casa que tiene muy mala fama. 
y yo no viviria en ella por nada del mundo. 
nt aun cuando las arenas de la playa estuyie- 
ran lHenas de monedas: de oro y no tuviera 
más que agacharme para recogerlas a pu- 
fñíados cada vez que saliera de la casa. ¡Áde- 
más, está toda destrozada, y hace muchos 
años que allí no ha vivido nadle! — exclamó 
nerviosamente la señora Hurst. 

— ¡Pues yo voy a vivir ahora en ela! — 
replicó Ronald. — Supongo que su Alteza 
Real El Pulpo no se opondrá a que, sin 8n- 
bargo, yo no deje las habitaciones que tengo 


en su casa, señora Hurts. “pues no pienso lle-- 


var nada de cuanto tengo aquí a la nueva tre- 
sidencia que he alquilado y donde voy a ha- 
bitar desde hoy mismo. 


LO QUE LA NOCHE REVELO 


Ls primera impresión de Ronald Race al 
entrar en su nuevo domicilio fué la de que, 
au cuando todos habíanle dicho lo contra- 
rio, aquella casa había estado habitada. re- 
clentemente. 

Así se lo manifestó a San Strance, el cual, 
moviendo la cabeza tristemente y mirando 

a su jefe suplicante, contestó: 

—Así parece, señor La casa ha sido habi- 
tada sin duda, hace poco, pero no por seres 
vivientes. 

— ¡Vamos! — exclamó Ronald Race con 
impaciencia. — ¡Esas son tonterías! 

Y procedió sin pérdida de tiempo a esco- 
ger un dormitorio para él y otro para su asis- 
tente y a mirar en redor examinando la únl- 
ea sala que tenía la casa, calculando cuantos 
y qué mu*ebles se necesitarían para dolarla 
de lo necesario. ' 

Unas pocas libras juiciosamente emplea- 
das en una casa donde vendían muebles usa- 
dos, fueron suficientes para hacer que la vie- 
ja casa adquiriera un aspecto más agradahle. 


_ Después de esto Ronald Race se sentó a 


comer, satisfecho de como había instalado su 
nuevo alojamiento. : 

Era quizás una suerte que el tiempo fue- 
ra templado, pues, de las ventanas de la sala 
faltaban algunos vidrios. Pero por aquellos 
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huecos g6to entraban las frescas brisas del 
mar y por ellos era posible contemplar las 
viejas rulnas de la semi sumergida abadía, 
que se levantaban como peñascos de formas. 
extrañas surgiendo del mar precisamente de- 
lante de la casa que estaba al pie del pro- 
montorio. 

Ignorante del hecho de que los contraban- 
distas ya habían llevado tierra adentro par- 
te de su contrabando, Ronald Race creía que 
no se atreverían a moverlo hasta las prime- 
ras horas de la mañana siguiente, cuando el 
elemento trabajador de la pequeña aldea de 
pescadores estuviera aun encerrado en :$us 
casas, entregado al reposo. 

A fin de hallarse preparado para Sorpren> 
der lo primero que hicieran sus astutós con- 
trarios, babía ordenado a sus hombreg que . 
formaran un cordón en torno de Abpeyport, 
sintiéndose confiado en que, cualquier ten- 
tativa que se hiciera para alejar de la aldea 
las mercaderías pasadas de contrabando, se- 
ría sorprendida por ellos, que capturarían la 
carga y a los que la condujeran, 

No fué, pues hasta las once de aquella no- 
che, cuando se ciñó la espada, tomó el revól- 
ver y se puso el sobretodo, y, acompañado 
por su asistente San Strance, se preparó a 
pasar revista a sus elementos. 

Cuando los dos salieron de la casa. Ronald 
Race lanzó una exclamación de asombro Y 
se detuvo de pronto. 

Después se restregó los ojos como si mo 
ge hallara enteramente convencido de que 
estaba despierto. 

Y tenía sobrada razón para 'proceder de 
ese modo. 

Las semisumergidas ruinas estaban umi. 
nadas por un resplandor espectral azulado 
que hacía destacar sus ventanas ojivales, sus 
rotas paredes y su amplia entrada en forma 
de arco. 

El edificio era dominado por una maciza 
torre que habla sido en otra época la puerta 
ie entrada, tras de cuyo semidestruído para. 
peto superior se veía la cabeza y los hom- 
bros de un caba Nero vestido de férrea arma- 
dura. 

Con un cómo Sam Stance, que había se- 
gvido de cerca ¡1 su superior y se había dete- 
nido al mismo tiempo que él, retrocedió para 
meterse de nuevo en la casa. 

—¿Tiene usted miedo, Sam? ¡Pero hom- 
bre! ¡Y yo que hubiera jurado que nada po- 
día asustarle! — exciamó con algo de des. 
precio. 

— ¡Nada mortal, señor! Pero yo trazo. una 
línea entre mi - persona y log fantasmas. 
¡Vámonos de aquí, señor! Dicen que nadie 
puede Ver una vez al abad y sus frailes en. 
vcapuchados y seguir viviendo! — exclamó 
San Stance tomando a Ronald de una manga 
y tirando de ella, Haciéndola entrar en la E 
habitación. 

El joven marino, de un Hr6n: se sottó drá 
la mano de su viejo asistente. e 

—¿Qué cuento de viejas tedosás: me 
cuenta usted? — preguntó. 5 

-—No es cuento, señor, que es verdad. To- 
dos los habitantes de Abbeyport se le pue- 
den decir y todos afirmarán lo mismo que yo. 
Es verdad que ninguno se ha expuesto a las 
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consecuencias de haber presenciado esa. ho- 
rrible marcha de los muertos, pero con se- 
guridad hubiera dejado de existir el que se 
hubiera atrevido a presenciarla, — replicó 
el viejo servidor. 

—Mire usted, Sam: estoy dispuesto a in- 
vestigar hasta el fondo todo lo relacionado 
con este misterio. Creo que estoy en lo cier- 
to al suponer a dónde tenemos que llegar 
cuando hayamos alcanzado el final de nues. 
tra investigación. Si usted puede evitar que 
sigan castañeándole los dientes, procure con. 
tarme toda la leyenda, —'ordenó Ronald, 
indicando al viejo que se sentara en una si- 
lía mientras él permanecía de pie, en el hue- 
cto de la puerta, con la mirada fija en los ex- 
iraños y misteriosos resplandores que ilu- 
minaban las aguas. 

'"—$Si me'castañean los dientes es porque 
hace frio, — replicó Sam Stance, que conieñ- 
zaba a sentirse avergonzado de haber tenido 
miedo. 


Ronald Race se rió con incredulidad pero 


no dijo nada. 


Después de una breve bienio Sam Stauce 
comenzó su relato. 
No soy muy hábil en esto de contar 
cuentos o lo que sean, señor, — dijo, pero 
trataré de repetir lo que me han contado 


“muchas veces, tal como lo recuerdo, pues no 


«e me ha borrado de la memoria, por cierto. 
—Bien; empiece usted de una vez, Sam, 
— dijo el teniente. 
— Hace muchos años, según dicen, hubo 
ún rey que pens% que las iglesias, las aba- 
días y los monasterios, tenfan más dinero y 


más tierras de las que debían tener, y en- 


toncea mandó muchos soldados a que se apo- 
«deraran de monasterios, abadías y demás 
“edificios por el estilo y tomaran posesión de 
ellos. 

—Ese rey fué Enrique VIII, Sam, — Inte- 
'rrumpióle Ronald. — El hecho que usted ha 
ivencionado es un hecho histórico sobre cuya 
veracidad no cabe duda. 


—Así será, señor; usted es un hombre que 
ha ido a la escuela y yo no, — replicó el vie- 
io. — Pues bien, un día, los soldados de ese 
rey llegaron a Abbeyport y le dijeron al abad 
que se fuera. Como sucedió en otras partes, 
el abad, que descendía de una familia de 
guerreros, contestó que no se iría si no lo 
sacaban, y que hicieran la prueba. Los mon- 
jes pelearon valerosamente pero no les sir- 


vió de nada. Los soldados eran muy nume- 
-TOSO8. 


Asaltaron la abadía, hicieron huir a 


los pocos monjes que quedaban y  Jieron 


Muerte al abad al pie del altar. , 
¡Sí! He leído esa historia en una 


— ¡SÍ! 
guía que describe las antigúedades de Abhey- 
port y sus inmediaciones. Lo que no veo es 
qué relación puede tener lo que usted ha 
contado, con la “marcha de los muertos” de 


que usted habló antes, — dijo Ronald Race 


con imvaciencia. 

- Los libros no lo dizen todo, señor, — 
- prosiguió el viejo marinero. — No dicen por 
ejemplo, que, poco antes de que el abad mu- 
“ rlera, el tipo a quien el rey ¿había regalado 
las tierras de la abadía, dijo, en tono de mo- 
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fa, al abad, que no le quedaban bastantes 
monjes para enterrarle. Intonces según gu 
cuenta, el viejo abad se incorporó, apoyán- 
dose en un codo, y amenazando al favorito 
del rey con el puño cerrado le dijo: “Los 
muertos enterrarán a log muertos, el mar 
cubrirá la abadía; pero tanto la tierra como 
el agua serán el lugar de vuestro último 
descanso”. Precisamente aquella misma no. 
che, el cortesano favorito, que ahora no re- 
cuerdo cómo se llamaba, pereció en las are- 
nas movedizas que se lo tragan todo y se 
hallaban cerca de donde estaba la abadía; 
arenas movedizas que, como el señor sabe, 
no son ni tierra ni mar. Años más tarde la 
vieja abadía se hundió en el agua al pro- 
ducirse un deslizamiento de la tierra de la 
costa, y quedó como usted puede verla aho- 
ra. En ciertos momentos de la marea, y 
cuando soplan ciertos vientos, la abadía se 
ilumina desde entonces, y los que han tenido 
valor suficiente para atreverse a hacer fren. 
te a la maldición del abad, han vodido ver 
a los monjes conduciéndole al sitto de su 
último descango. á 


LA “MARCHA DE LOS MUERTOS” 


Cuando el viejo marinero terminó de ha. 
blar, Ronald Race miró pensativo hacla' las 
ecmisumergidas ruinás. 

Las luces se habían desvanecído cast' del 
todo, pero en el momento en que €l miró 


volvieron a lucir de nuevo, y el teniente casi 
hubiera jurado que junto con el rumor 


del 
Gieaje llegaban a sus oídos las notas profun- 
das de un lejano órgano. 


— ¿Cree usted aue esas luces que He ven 
allá indican que la “marcha de log muer- 
tos” está por empezar? — preguntó Rovald 
Race a San Stance. 

— ¡Con toda seguridad, señor! — contestó 
Sam con pleno convencimiento. — ¿Quién, 


que no sea fantasma, puede andar metidó en 


esas ruinas medio: hundidas en el bn. a 
semejante hora?. 


—¿Quién? — repitió el teniente Race. — 
¡Los contrabandistas! 
El viejo marinero movió lenta y ne: saliva 
mente la cabeza. . 
— ¡Si es así se trata de confoibandicias a 
los que no hay daga que pueda herir ni pa 
que pueda atrayesar! — exclamó Sam. 


A pesar de todo eso, el viejo marinero no 
vaciló cuando Ronald le ordenó que le sí. 
guiera al sitio donde había dejado su pe- 
queño bote, a altura suficiente de la playa 
para que no le alcanzara la marea alta. 

Juntos deslizaron el bote por la arena y 
cuando la embarcación estuvo flotando ya, 
en el mar, saltaron a ella. 


A unas cien yardas de la costa se detuvie.- 
ron para envolver los remos en unas lonas a 
fin de quo no hicieran ruido. Después rema- 


* ron dirigiéndose a la sumergida abadía tan 


silenciosamente como si-también su bote fue- 
ra un bote fantasma. 

¿El viento soplaba a ráfagas irregulares sil. 
bando de un modo que indicaba a la vieja 


La Roca del Abad 


PUCKY 


gente de mar, que una tormenta se ballaba 
cercana. 

Tomando los remos nuevamente, los dos 
hombres acercaron más su, bote al sitio de 
los fantasmas. 


Aun cuando libre de toda superstición, 
Ronald Race no pudo evitarse el sentir esca 
lofríos cuando cesaron de remar, permane- 
ciendo a un cable de distancia de la abadía 
y, volviéndose en su asiento, miró con in- 
erédulos ojos hacia las ventanas de las cua- 
les surgía una luz amarillenta que se refle: 
isba en el mar ascendente. 

De pronto cesó la música y una voz de 
bajo proíundo que comenzó a entonar una 
plegaria en latín, llegó a sus ofdos,. 


Cuando las primeras .palabras del Dios 
frac (Día de ira) se, mezclaron con el rugir 
de las olas que rompan en los cercanos arre. 
vtifes, la cabeza de una extraña procesión se 
presentó en la puerta principal de la abadía. 

Primero apareció una docena de alabar- 
deros con relucientes cascos de acero y pe- 
tos, también de acero, ricamente adornados. 


A esos siguieron, de dos en dos, una can- 
tidad de monjes, cruzados de brazos, enca. 
puehados y cabizbajos, como expresando el 
mayor pesar. 

Seguían a estos och» monjes de gran es- 
tatura conduciendo en hombros un ataúd de 
eran tamaño, cubierto por un paño color 
púrpura sobre el cual se veía la e y el 
báculo del abad. 

Lanzando un grito,, Sam Stance se arrojó, 
tembloroso, al fondo del bote. 


Ronald Race Je tomó de un hombro y le 
sacudió violentamente. 

—¡Sea usted hombre, Sam! ¡No tiemble 
eomo un cobarde! — dijóle en voz baja, pe- 
ro con energla. — Tome los remos lo más si- 
lenciosamente que pueda. Sigamos la mar- 
cha de la procesión. 


Dirigiéndose hacia la tierra, la extraña 
procesión pasó por un ecamino natural que 
unía la sumergida abadía con la costa. 

Era, realmente, una extraordinaria escena 
y mientras la Contemplaba, Ronald Race 
dejó de extrañar que los aldeanos de Abbey. 
pcrt no quisieran acercarse a las ruinas de 
lá abadía, después de oscurecer. 


En verdad, tan natural, — o mejor dií- 
cho sobrenatural, -— resultaba todo aquello, 
gue experimentó una verdadera satisfacción 
suando uno de los que conducían el ataúd 
tropezó y se hubiera caído, si un alabarde- 
ro, dejando su arma, que dió ruldosamente 
contra las rocas, no le hubiera tomado de un 
Prazo. 

—¿Ha oldo usted hablar alguna vez de 
fantasmas que dan traspiés y dejan caer ar- 
mas que hacen semejante ruido, Stante? — 
preguntó Race en voz baja. 


—No, señor... Ni que proyecten sombras 
tampoco, — dijo el marinero también en voz * 
baja. — Apostaría la paga de un mes a que 


vamos a encontrar que en el ataúd, en vez 
de los restos del abad, Bay tabaco habano o 
cognac del fino, cuando... 
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El resto de la frase fué interrumpida por 
el ruido que hizo la quilla del bote al rozar 
con la arena del fondo. Habían llegado a 
donde había poca agua. 


Durante unos minutos quedáronse inmó-= 
viles, pero, viendo que la procesión prose- 
guía su marcha sin detenerse, saltaron del 
kote y lo arrastraron hasta dejarlo en seco. 

Pero el joven teniente no tenía intención 
de seguir durante más tiempo a la “marcha 
de los muertos”. 


Indicando, en voz baja, a San Stance que 
le siguiera, Ronald Race se encaminó a un 
sítio, cien yardas más allá, donde habla un 
sendero que ascendía a la parte alta por el 
frente de la costa. + 

Era aquella una ascensión peligrosa para 
hacerla a oscuras, pero Ronald Race em. 
prendió el ascenso a toda cartera, de modo 
que llegó a lo alto del promontorio en el 
momento en que la procesión daba vuelta. 


Tocando a Sam Stance en un hombro tan 
pronto como el último de los de la proce- 
sión Ge la “marcha de los muertos” que hu- 
bo pasado se deslizó, en línea recta, siguien- 
do la misma dirección que los contraban- 
distas. 

—¿Qué piensa usted de sus fantasmas 
ahora, Sam? — preguntóle Race cuando yz 
no podían olrle los de la mascarada. 


Ahorraremos al lector la primera parte de 
la contestación de Sam.Stance, pues tuyo 
demasiada energla y abundó en juramentos 
de los- que usa la marinería. 

—Yo les voy a enseñar a hacer que un vie- 
jo marinero temblara como una niña ere- 
yendo que estaba ante cosas del otro mun- 
do, — gruñó San Stance, 
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—Lomo mujer es ideal, y como ras . ¡Si la vieras en escena cuando hace 
la mariposa, que es una cosa así! 
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AVENTURAS DE SEXTON BLAKE 
Por G. H. TER 


LA MASCOTA 


A señora de Fielding no se dió cuenta 

al entrar a su habitación del Hotel 

Orienta:, de que el “boy”, parado 

a alguna distancia, en el corredor, 

la estaba observando. Tampoco ad- 
wirtió sus cautelosos movimientos después 
que ella entró a la pieza. NE 

Por consiguiente, no lo vió dirigirse, ca- 
minando silenciosamente, hasta el final del 
corredor y abrir la gran ventana que había 
allí para salir a la galería que corría todo a 
lo largo de ese costado del hotel. 

Era aquel el primer piso del hote] y te- 
nía debajo los grandes jardines que han he- 
cho fam0so al Oriental en Hong Kong. Aquí 
y allá filtraba luz por las celosías cerradas, 
formando dibujos a rayas en la madera de la 
galería. Pero, lo mismo que la señora Fiel- 
ding, ninguno de los huéspedes del hotel, 
vió al “boy” chino deslizarse como una sorIn- 
bra hasta que quedó mismo encima de un 
grupo de tupidos pimenteros enanos. : 

Entretanto, la señora Fielding se dispo- 
nía a acostarse. Y esta operación no era muy 
breve para una dama que seguía escrupulosa- 
mente todas las prescripciones que los tra- 
tados de belleza aconsejaban y ella conside- 
raba necesarios para conservar su aspecto, 

Era un lujo que podía permitirse Viuda de 
Jabez Fielding, un financista millonario, he- 
bía quedado hien provista a su muerte. El 
marido fué lo bastante considerado para de- 
jarle toda su fortuna, en calidad de depósito, 
mientras viviera; a su muerte aquella fortu- 
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na debía pasar a la única hija de ambos, una 
niña llamada Dorotea. 

La señora Fielding era una mujer extra- 
vagante, frívola, de unos cuarenta y cinco 
años, que no hubiera titubeado en casarse 
nuevamente a no ser por una desagradable 
cláusula del testamento de su difunto mari. 
do. Si ella se casaba, la fortuna pasaría in- 
mediatamente a la hija. 

Dorotea, por el contrario, era una moro- 
cha, pequeña, atrayente, poseedora de la in- 
teligencia y el buen juicio de su padre. Es 
de suponerse que, no obstante el cariño natu- 
ral que su madre le inspiraba, la encontrara 
a veces cargante. Sin embargo, la señora 
Fielding iba a sufrir aquella noche delor y 
miedo y a probar que, bajo su frivolidad, se 
ocultaba el valor de las razas del Norte. 

Un peligro desconocido se cernía sobre 
ella durante la hora entera que dedicó a la 
aplicación de varias cremas y lociones mis- 
teriosas que suponía conservarían su deca- 
dente belleza. Como toque final, se colocó 
una venda debajo de la barba, destinada a 
mantener rígidos los músculos del cuello y 
de la mandíbula duraste las horas en que el 
sueño los haría, naturalmente, relajarse. 

Así armada y equipada contra las traicio- 
neras depredaciones del Padre Tiempo, la 
buena señora se metió en la cama. El mos- 
quitero no era necesario, porque un gran 
ventilador, que colgaba del techo, espantaba 
los mosquitos con su corriente de aire. 

La señora leyó unos diez minutos o cosa 
así, sin sospechar que había una figura aga- 
zapada en la galería, cerca de las celosías 
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Daba la espalda a la pared y estaba com. 
pletamente inmóvil, salvo una ligera y Obli. 
cua desviación de” los ojos' hacia los dibu- 
jos que la luz, al filtrar por la celosía, for- 
maba en el piso de madera, De aquel cos. 
tado del hotel, todas las otras luces estaban 
epagacas, mientras otras nuevas se encen. 
dían en habitaciones que estaban antes a 
obscuras, 
un gran hotel, 

El observador ¡paciente hubiera podido 
oir hasta los ruidos”más ligeros en la ha- 
bitación, porque las ventanas estaban abier- 
tas de par en par y sólo las celostas se ha. 
llaban cerradas. 

La mirada del hombre estaba fija en 
aquellas celosías cuando se oyó un ligero 
“clic”? y la luz Se apagó. 

Todavía no se movió el hombre. Pasaron 
algunos minutos, tal vez un cuarto de hora. 
Otras luces se apagaron y se encendió una 
nueva. Al cabo de media hora, la figura de 
la galería empezó a moverse basta Que lle- 
gó a las celosías gue daban acceso al cuar- 
to de la señora Fielding. 

Alí el hombre se agachó, un oído pega- 
do a las maderas, de modo que percibía 
hasta la ritmica respiración de la mujer 
que estaba adentro. Sin embargo, aunque 
sabía que ella se hallaba en su primer Sue. 
fio, no llevó más adelante su propósito has. 
ta que no transcurrió otra media hora. 

Pero ahora, advirtió un timbre más pro- 
fundo en la respiración; metió la mano den- 
tro de su túnica suelta y, sacando algo, lo 
metió dentro de, la angosta abertura de dos 
tablillas. 

Sabía donde estaba la falleba interior y 
la justa presión que era necesaria para mo. 
verla, Había sido mozo en ese mismo hotei, 
un poco de tiempo antes y, como era chino, 
ge había fijado en muchas cosas, 

La mujer dormiúáa ni siquiera alteró su 
respiración al oír el ligero ruido de la fa- 
lleba al moverse. Ningún aviso subconclen- 
te le llegó cuando el intruso abrió una hoja 
de la celosfta y entró, por encima del bajo 
antepecho, en la habitación. Ni se dió cuen. 
ta cuando la celosía volvió a cerrarse. 


- Fué el reflejo amortiguado de la lampa. 
rilla eléctrica, sObre la mesa de n0che. que 
hizo a la señora Fielding abrir los ojos. 

Un momento antes de esto, había tenido 
un sueño horrible, Era una sucesión de ima. 
genes confusas de las cuales salió para ha- 
llarse en medio de un bazar, lleno de gen. 
te, donde hombres amarillos corrían hacia 
ella de todas” direcciones. En su terror tra. 


' 16 de gritar; pero uno' de sus perseguidores 


la agarró por la garganta para sofocar sus 
gritos. antes de que pudieran salir, 

Se despertó con la misma sensación de 
aquella espantosa mano y al repentino bri. 
llo de la luz en sus ojos, luchó para incor- 


'porarse, para gritar, llena de terror, porque 


la mano que oprimía su garganta no era un 
gueño. Estaba allí ahora, convirtiendo su 
grito en un ahogado gotgoteo. 

Los ojos extraños y duros del celestial] la 
miraron “¡imperiosamente. Al principio le 
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Era la rutina acostumbrada de” 
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costó creer que no durara todavía su sueño; 
todo concordaba tan bien con la visión que 
sus miembros estaban como paralizadog pol 
una pesadilla, Pero el bazar había desana. 
recido; las hordas de amarillos perseguido. 


- res también. 


El que quedaba cra, sin embargo, bastan. 
te real. Los objetos de su habitación no 
formaban parte de una quimera. Empezó a 
comprender que estaba.a merced de un chi. 


.O, CUyOs dedos oprimían el punto exacto 


para impecir que saliera la voz y la respl. 
ración. Trató de serenarse, Pareciale impo. 
sible a aquella mujer inglesa que fuera ob. 
jeto de ataque tan audaz en un hotel] como 
ese. En Hong Kong, en «Calcuta, Bombay y 
Rangoon se había extremecido delictlosamen: 
te al rozarse con los nativos en los bazares. 
Algunos de ellos, particularmente en Ran. 
goon y Singapore, le habían parecido muy 
siniestros; los chinos tenían aspecto miste. 
rioso, impenetrable, Pero era increible que 
uno de ellos se atreviera a salir de aquelle 
masa pintoresca y a poner las manos sobr 
ella, la señora Henrietta, Fielding,  vluds 
del rico e influyente Jabez Fielding, Sin 
embargo, eso era exactamente lo que 0cu. 
rría; pero aún, ocurría en su proplo dormi 
torio. A corta distancia había personas quí 
se hubieran apoderado de aquel miserable 
envíandolo a la cárcel. En el cuarto conti. 
guo, su hija Dorothy dormia, ajena a le 
que pasaba a su madre. Y en el otro cuar. 
to era posible que estuviera el capitán Lacy. 


Sin embargo, se encontraba tan imposi. 
bilitada de pedir socorro como si se huble- 
ra hallado sola con aquel bandido en medio 
del desierto de Gobi. ¿Qué quería? Si era 
dinero, se lo hubiera ella dado alegremen. 
te, con tal de librarse Ce él, Y luego tocaria 
un timbre. Antes de que pudiera salir de 
los jardines del hotel, lo agarrarían, Des. 
graciadamente, sin embargo, el amarillo nc 
parecía preocupado por los resultados ulte 
riores de su audaz intromisión, Estaba sen 
tado al borde de la cama, impasible, silen. 
cioso, mirando a los ojos a la mujer hasta 
que vió desaparecer de ellos la primera 
oleada de terror. Euego habló muy suave. 
mente. ES 

—Honolable señola, no tenga miedo, si 
hace lo que le digo — o0yó que decía con 
sibilante acento — Honolable dama, me 
dalá la pequeña cosa que he venido a bus. 
cal y me llé, Ningún daño, ninguna moles 
tia. Yo dilé a honolable dama lo que quiel« 
y ella me dilá donde puedo encontlale. $: 
ella glita, lo sentilé mucho; pelo le luegt 
no lo raga. 

Como para recalcar sus palabrag, Junt( 
ligeramente el índice y el pulgar, muy li 
geramente, en verdad; pero la presión ful 
bastante para alarmar a la mujer. 

E] continuó: 

—Ya ve lo Que puedo  hacel, Usted se 
quedalá quieta, 3i acepta, mueva afilmatl. 
vamente la cabeza. Entonces le dilé lo que 
he yenido a buscal. 

Ella trató de mover 
chino le ordenaba, El 


la cabeza, como e 
hombre afloió una 
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vez mas la presión; pero mantuvo la mano 
cerca de la garganta de la mujer, pronto a 
cerrar rápidamento los dedos, si €lla 8ri- 
taba. ESE 

—¿Qué quiere? — preguntó la «mujer De: 

nosamente, 
- ——He venido a buscal una figulita de la- 
ca que honolable señola compló en Singa- 
pole. Sí honolable señola me la da a mí, 
yo pagalé lo que costó a honolable dama. 
Honolable  comelciante .en Síngapole se 
equivocó ai veadel. ¿Complence? Es la fi- 
gulita que honolable señola lleva en tolno 
del cuello, 

La señora Fielding miró sorprendida al 
chino. Sabía. a que objeto se refería, Pero 
no podía comprender, primero como sabía 
él que había comprado €lla en un bazar un 
muñequito de laca y segundo como estaba 
enterado de que lo” había usado colgado del 
cuello. 
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El objeto era, para ella, un incidente tri- 
vial del viaje, Había visto una extraña fi. 


gurita, en una tienda de curiosidades de 
Singapore. O más bien se la habían mostra. 
do, entre Otros objetos, 
dueño de la tienda. 

Podía haberse tomado por un Buda en 
cuclillas, aunque no es ésa la postura orto. 
doxa del dios. Tenía como tres pulgadas 
de alto por media a una de ancho, menos 
en una parte en que medía dos, donde se 
extendían lás rodillas, Estaba cubierta por 
una laca, dura, negra y, en circunstancias 
ordinarias, no hubiera, gustado a la señora 
Fielding; pero el chino la entusiasmó, di- 
ciéndole Que traía buena suerte a quien la 
poseía. 

Era, como la mayor parte de las personas, 
no muy instruída y bastante supersticiosa, 
Y aquello fué suíciente para que sintiera 
deseos de poseer el feo “muñequito”, Ese 


A ra 


un viejo -celestiai,, 


El chino empujó suavemente la celosía y penetró en la habitación. 


día sólo la acompañaba Dorothy y se rió 
en grande de la credulidad de su madre. 
Por Otra parte le sorprendió el precio bajo 
pedido por el objeto, porque parecía único 
en su género y-era la primera vez que el 


chino no pedía por un artículo mucho más 


de lo que valía, / 

-—Como las perlas, tiene que ser usado 
sobre la calne — le advirtió a la señora 
Fielding y sacandc-una cadenita de oro, 
delgada, pero de considerable longitud la 
incluyó, gratis, en la venta, — Si se tienu 
plóximo al cuelpo la buena suelte vendlá — 


repitió una y otra vez. Y la señora Fielding, 


impresionada favorablemente, al llegar al 
hotel y no perdió mucho tiempo en pasar 
la cadenita por un2 pequeña argolla que el 
muñeco fenía en*!a cabeza y colocarse la 
cadena en torno del grueso cuello, de modo 
que el muñequito colgara, fuera de la vista, 


A Dm 


contra la suavidad de su abundante seno 

Pero cuando estuvo en la Costa de China, 
la buena señora sintió que el objeto duro, 
oprimiendo sus blandag carnes, la molestax 
ba. Se quejó plañideramente a Dorothy y 
ésta la embromó tanto que al fin, en uu 
arranque de petulancia, la señor Fielding sa 
quitó el muñeco y lo dejó en cualquier parte, 
Dorothy lo agarró y lo guardó en su cartera 
y allí suponía la señora que se hallaba, en 
aquellos momentos en que el chino siniestra 
le oprimía la garganta. 

Se creía en gran peligro y no era Ml= 
jer valerosa. Si hubiese” podido gritar, lo 
hubiera hecho; pero la significativa presión 
de los dedos había sido prevención suficien= 
te y trató de dominar su terror para entre 
gar al chino lo que deseaba. Todo lo que 
¡e pidiera, hubiera sido del hombre; sus 
_más preciosas joyas, hasta su reloj de plas 
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tino, incrustado d2 diamantes. Pero aquél 
pedido no estaba segura de poder satista. 
cerlo. Y a despecho de la frívola naturaleza 
de la mujer, en aquellos momentos de pe- 
ligro y terror, se elevó a alturas que podían 
considerarse heroicas, No  adivinaba Para 
qué quería el chino el significante” muñe- 
quito dé laca. Se lo hublera dado de mil 
amores si lo tuviera en su poter. Pero re- 
cordó que era Dorothy quien lo tenía y, a 
despecho de su propio peligro, determinó 
yue aquella repugnante criatura, no pondría 
las manoOs sobre su hija. 

Movió negativa y repetidamente la cabe- 
ta tantas veces a las insistentes preguntas, 
que el chino tuvo que sacarle la mano de 
la garganta lo bastante, para que puciera 
Murmurar: 

—No lo tengo en mf poder. 

— ¡Pelo honolable señola: lo tenía en Sin. 
gapole! Tiene que tenelo ahola. Na debe 
mentil. 

—Le digo que no lo tengo. Si lo tuviera, 
se lo daría. No vale nada. Lo tiré. 

Por vez primera, desde que había apare- 
cido, una luz expresiva: apareció en los ne- 
gros ojos del chino. 


—«¿No lo tiene? — preguntó abandonaudo _ 
toda suavidad — ¿Dónde está? Dígame la 
veldad. ¡Plonto! 


—Le digo que no lo se. Le daré dinero, 
si se va y me deja. No hablaré a nadie de 
esto; sólo quiero que retire su mano de mi 
garganta. 

—No quielo dinelo. Quieto la figulita, Le 
doy una Opoltunidad más, Digame la vel. 
cad. » 

Fué entonces que la mujer llegó a las a:- 
turas supremas del verdadero  heroism>. 


Movió la cabeza. cbstinadamente y luego 
hizo un esfuerzo frenético para gritar al 
oprimir los dedos amarillos violentamente 


fgu garganta, 

Sus Ojos se dilataron y sobresaHeron de 
las órbitas, su vista se mubló, Como a través 
de una niebla, vió al chino meter la mao 
dentro de su túnica y saear algo que le 
apretó contra la nariz, Se dió cuenta de un 
olor mareante; sus sentidos oscilaron. Lue- 
go empezó a flotar en un abismo de negra 
viebla. 


p 
CONMOCION 


En el mismo instante en que la SCuurá 
Fielding perdía el conocimiento, el capitán 
Lacey, su vecino, entraba al cuarto que ocu- 
paba en el hotel, : 

Lo mismo que Ja señora pertenecla al 
grupo Ce turistas que daba la vuelta a! mun. 
do. Habían llegado ese mismo día a Heng 
Kong y, bajo la égida del profesor Andrew 
Butterfiel iban» a hater 
la mañana siguiente. E] resto. del grupo lo 
somponían: el señor y señora By!lands, una 
pareja anciana, de Manel:ester, Ni uno ni 
_pbtro de Jos esposta había viajado mueho, 
tunque el nombre de Peter Bylands era 
muy conocido como jefe de la firma ée in. 
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. contenido le reveló que no estaba 


an viaje a Cantón a 


contenía los 


dustriales del algodón Peter Bylands y Cía. 
Habían proyectado aquella selecta reunión 
para dar la vuelta al mundo y pasar más 
ugradablemente el tiempo; iban, además el 
coronel Robins y su hija Marjorle. El coro- 
pel era un mllitar retirado y su hija una 
linda rubia, de atrayentes modales, que te- 
nía casí siempre Junto a ella al capitán La. 
cy. Este era un joven de aspecto fatigado, 


que había sufrido bastante durante la Gran 


Guerra, 

Ya hemos mencionado a la señora Fiel- 
Cáng y a su hija Dorothy; estaba también 
Holton Bralde, .apenas poco más que un 
muchacho. Era único y futuro socio de la - 
firma bancaria y mercantil Braide y Bi- 
shop. Daba la vuelta a] mundo antes de po- 
nerse a trabajar en la oficina de Londres. 

Falta solamente mencionar al profesor 
Andrew  Butterfield y su sobrina Mary, 
quien actuaba como consejera de las muje- 
res de la expedición y competente amanuen- 
ge de.su tío. 

Sin sospechar el drama que ocurría en el. 
cuarto contiguo, el capitán Lacy se puso a 
abrir la cama para acostarse, pensando en 
la noche agradable que había pasado cen 
Marjorie Robins. ñi 

El ruido de sus movimientos hizo que el 
chino, inclinado sobre la señora Fielding 
guitara sus -manoa de las narices y de la 
garganta de su víctima. Apartándose del 
lecho, se acercó a la puerta que comunicaba 
con la habitación del capitán Lacy y se ase- 
guró de que el pasador estaba corrido. 


Escuchó unos instantes y luego se deslizó 
hasta otro lado de la habitación, 
una puerta daba acceso al cuarto ocupado 
por Dorothy Fielding. El pasador no esta- 
ba corrido; pero, después de asegurarse que 
nadie se movía del otro lado, lo corrió suz. 
vemente. Luego se acercó a la puerta que 
daba al corredor y la cerró con llave. dedi. 
cando después su atención a la mesa de to- 
cador sobre la Cual había dejado la. señora 
Fielding las distintes joyas que llevara esa 
noche. 

No tocó cosa alguna, Una Apra AN 
pareció bastarle, Después revisó los distin. 
tos cajones, Pero un rápido exámen de su 
allí el. 
muñequito de laca. 

Sin embargo, el chino creía que el objeto 
debía estar en posesión de la mujer. Sus in. 
formes eran seguros. Se habían tomado to. 
áas las precauciones en Singapore para que 
la figurita llegara en seguridad a Hong Kong. 
Ningún medio chino hubiera sido satisfac- 


torio. Pero una viajera europea, resultaba 
ideal La señora Fielding viño como anillo 
al dedo. 


Por consiguiente el chino se dijo a 2r.- 
mismo que .la mujer mentía, Había procu- 
rado ganar tiempo con la esperanza de que 
lo deseubrieran, La figurita estaría entre 
sus efectes. 

Sin embargo, no la encontró en la mesa 
de tocador, por lo que volvió su atención 
al equipaje. Con excepción del baúl que 
vestidos, los demás  estabun 


donde 


la otra puerta y, vestico 


% e 


» 
-- * 


“cerrados con' llave, Pero eso no era obsta- 


culo formidable para un chino. Sacó un pe- 
queño instrumento de acero y levantó cCce- 
rradura tras cerradura con—una meestría 
que hubiera causado la admiración de cuai- 
quier profesional Jel robo, 

Revisó los baúlee con la rapidez de un 
oficial de aduana. Cuando terminó, estaba 
perfectamente seguro. de que tampoco €sta. 
ba allí la figurita de laca. Vio el bolsy de 
la señora, colgado a la cabecera de la ca- 
ma y lo revisó también, con iguai falta do 
éxito, 


Se volvió una vez más a la mujer y se 


quedó rígido al ver que sus ojos "lo miraban, * 


mientras abría la toca para gritar, 

El intruso no trató de ahogar aquel gri- 
to. Sabía que se produciría antes de que lle. 
gara a la mujer. Y asi fué, El grito sali, 
tan potente, que debió ser 0ídoe por medio 
botel. Un segundo y un tercero desgarraron 
el silencio de la habitación; pero antes el 
chino había corrido a la ventana provista 
de celosías. 

Salió a la galería y al Negar a la baranda 
se dejó caer abajo, a] jardír. Se perdió en 
la obscuridad mientras el capitán Lacy y 


Dorothy llamaban tuertemente a las puertas 


que comunicaban sus respectivos” dermitc. 
riog con el de la señora Fielding, para sa- 
ber la causa de los gritos. 


Dorothy tironeaba la puerta, . llamando 
frenéticamente a su madre, La señora logró 
de algún modo bajarse de la cama, atrave- 
sar la pieza y descorrer el pasador, Estaba 
a punto de caer al suelo, cuando Dorothy 
abrió la puerta y llegó hasta ella. 

Cuando hubo medio arrastrado, medio 
cargado a la señora, ahora histérica, hasta 


Búu cama, se puso un batón y corrió a abrir 


la puerta del corredor. 


Forcejeó un momento, antes de darse 


.ceuenta de que estaba cerrada con llave. No 


esperaba eso, sabiendo que su madre nunca 
cerraba con llave la puerta de su cuarto, 
por temor a un incendio. 

El capitán Lacy había dejado de golpear 
con un pijama, 
llegó al hall al mismo tiempo que salta Do- 
rothy. De Otros cuartog salieron huéspedes 
del hotel, en ropás de dormir, y un mucamo 
chino apareció. 


La mayor parte de los miembros e la, 
expedición Butterfield estaban alí, Jo mis. 
mo que otros viajeros, que llegaban a la 
costa por negocios, El señor y la señora By- 
lands no se velan, porque sus habitaciones 
quedaban en una parte distante del edificto. 
Ni tampoco el profesor: Butterfield. Pero 


su sobrina Mary, trataba de averiguar lo su- 


cedido, ¡interrogando a-Dorothy Fielding, 
mientras los otros la rodeaban, 

En este punto apareció el sub-gerente del 
hotel quien, como los demás, nada pudo 
averiguar por Dorothy, por la sencilla ra. 
zón de que ella ignoraba lo que había ocu- 


rrido a gu madre. 


El sub-gerente entró a la habitación con 


- Dorothy y Mary Butterfield y allí, de labios 


2 
Ñ 


de la sollozante, pero ahora repuesta seño. 


$ y o 


basó todo el día 


-plañidero, oliendo sus 
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ra Fielding, escuchó ej sorprendente relato, 


No estaba de servicio cuando llegaron ese 


día y, naturalmente, no tuvo ocasión Ce CO. 
nocerlos. 

Cuando abrió las celosías que daban al 
corredor, Sin encontrar nada, frunció el ce- 
ño. Era un joven que tomaba muy a-lo Se. 
rio sus obligaciones y había estado emplea. 
do dos años en un hotel] de Londres, antea 
de hacerse cargo de aquel puesto. Y comu 
el gerente estaba a punto de retirarse, pa. 


recíale a él que podría sucederle, 


Como todos los encargados Ce hoteles, 
era muy celoso del buen nombre de] suyo. 
No le gustaba qué la policía tuviera algo 
que hacer en él; pero su deber era dar a 
los clientes el máximo de protección, 

Si sólo se hubiese tratado del robo de un 
objeto al que la señora Fielding concedía 
escaso valor, hublera tenido esperanzas de 
que la cosa quedara callada. Pero existía el 
ataque físico contra la dama, sus insisten- 
tes Ceclaraciones de que la habían celorofor. 
mado y Su afirmación de que podía descri, 
bir exactamente a=-su asaltante. No habia 
más remedio que dar parte a la policía. 

Pero, antes de bajar-para llamar por te. 
iéfono, interrogó a la señorita Fielding. 


—Ha mencionado usted una jira de tu- 
rismo, señorita — dijo — ¿Quién la dirige? 


—-El profesor Butterfield, "Esta señorita 
es su sobrina, 
Hancock, el tugarsata, miró a la otra 


linda joven. Ella sonrió levemente, 

—Soy también su secretaria — dijo. 

—¿Dónde está en estos momentos el pro. 
fesor? 

La joven movió.la cabeza. 

—No creo que se encuentre en el hotel. 
Ibamos a partír para Cantón manaña y st 
haciendo arreglos Dijo 
que esta noche tenía que hacer y regresaría 
tarde. 

— ¿Quiere que mande buscar un médico 
reñora Fielding? preguntó e sub-gerenti 
a la dama. 

—¡No, no! 


— contestó ella con acente 
sales, Esperart 
que regrese el profesor Butterfield. Es mé 
dico y hará por mí lo que sea necesario. 


—No ha de tardar en llegar — dijo su 
sobrina — ¿No prefiere esperar a que veu. 
ga antes que llamen a la policía, señora 
Fielding? 

Pero en €se punto, la señora se mostrí 
obstinada. Insistió en que se diera cuenta 
a la policía, de modo que Hanecock-proame. 
tió poner a un “boy” de guardia en la ga: 
lería, para que nadie más la molestara y 
saMó, para hacer lo que ella deseaba. 


Mary Butterfield volvió al corredor para 
satisfacer la curiosidag de los otros huées-” 
pedes, que todavía estaban por allí; pero 
no bien desaparecieron en dirección a sua 
propios cuartos, se apresuró a vclver a su 
habitación y empezó a vestirse. Si e] sub. 


: gerente la hubiese visto hubiera sentido li. 


gera curiosidad y deseado saber porqué de, 
mostraba tanta prisa, 
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EMBOSCADA 


Mientras Hancock, el sub-gerente, espa. 
raba que el profesor Butterfiela entrara por 
la puerta principal, este caballero, por ra. 
zones particulares había decidido hacerla 
por los fondos, 

Su vuelta coincidió con el momento exac- 
to en que la señora Flelding recobraba el 
conocimiento. 

Tan absorto iba en sus pensamientos 
cuando entró a los jardines por la angosta 


senda del fondo, tan embriagado por el €x- * 


quisito cigarro de Manila cuya fragancia Se 
mezclaba con la de las flores que sólo algún 
ruido muy violento hubiera podido hacerlo 
volver a la realicad. 

Aquellog pensamientos ocupaban su men- 
te desde que se separó del negociante ch!. 
no a quien había visitado, al parecer, para 
completar los arreglos de ida y vuelta a 
Cantón de sus excursionistas. 

No es de extrañar que el profesor Andrew 
Butterfield se sintiera muy complacido por 
los arreglos finales que había hecho con Li 
Toon. Es dudoso, sin embargo, que les 
miembros del grupo excursionistas hubie- 
ran contirpuado sintiendo respeto por su' je- 
fe y guía, si hubiesen podido oirlo que ha- 
bía pasado entre él y el rico chino. A 


—““...de modo que todo está convenido” 
— había dicho al separarse de Li Toon. Y 
la voz del chino suave, líquida, le había 
asegurado que, en efecto, era así, 

Mientras el profesor volvía al centro de 
la ciudad. desde MacDonald Road, — don- 
de estaba situada la casa de Li Toon en un 
terreno arbolado — repasaba en su memo- 
ria todos los detalles de la entrevista. No 


quería que Li Toon fuera a cometer alguna, 


torpeza, que algo saliera mal después de la 
partida hacia Cantón. Una vez que entraran 
en la boca del río, sería demasiado tarde 
para volver atrás. 

Mas de una vez, en el pasado, el “profe- 
sor”? Andrew  Butterfield había realizado 
jugadas que valían la pena. Y tan. rápida- 
mente se 


chado que aquel sabio, de barba y anteojos, 
que escribía artículos profundos en log dia. 
rios, era en realidad: el Dr. Huxton Rymer, 
un crimina] aventurero, 


Pero Li Toon lo sabía, porque habla te- 
nido “negocios” con Rymer. antes. Lo' habia 
recibido con mucho placer, porque Li Toon 
esperaba considerapies beneficios del. asun- 
to que él y el profesor tenían entre manos. 

—HEncantado de velo, honoloble amigo— 
fueron sus palabras, cuando.con las gordas 
manos cruzadas sobre el , vientre reibió a 
Rymer en su habitación particular — Usted 
hizo buenas  ploposiciones y yo le mandé 
aviso a Yen We, 

Yen We, conocido a lo largo de toda la 
costa China, era uno de los piratas más 
audaces y sanguinarios entre + Shanghai y 
Saigón. 
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- Manila. 


ozultó, después de terminado el 
juego, que pocas personas hubieran sOspe- 


— ¿Está preparado para Intervenir? — 
preguntó Rymer, sentándose en el ode: 

—Si, si el plectlo conviene, 

—¿ Y usted? 

—Digo lo mismo que Yen We. 

— ¿Quiere decir que entrará si le pagan 
bien? > 

El gordo comerciante sonrió cortésmente. 


——Usted  complende muy. AO, 
amigo Lymer — dijo. : 
«—¿Cuanto quiere Yen We? — pregunto 


el ayenfturero, despuntando su cigarro de 
—Veinte mil dólares, 
-—¿Mejicanos? 
. Li Toon hizo un gesto de asentimiento, 

—¿Y usted, Li Toon? 

:=—Yo he tenido mucho tlabajo, honolable 
amigo, — dijo el celestial suspirando — 
Es muy peligloso tene] negocios” econ el ho. 
nolable Yen We ahola. El gobielno blitáni- - 
co no lo quiele a Yen We. : 


—Dejémonos de rodeos, Li Toon. Diga 
gu cifra. No la- eleve praia si nc el Varas 
cio queda en nada, 

—Diez mil dólales, 

— ¿Mejicanos? 

Nuevamente la señal de asontimileda 

Huxton Rymer quedó unos minutos si- 
lencioso, fumando pensativo, en tanto que 
el gordo comerciante, fingía cerrar sus ojos, 
auuque en realidad observaba a Rymer pos 
entre sus párpados. Por último alzó ayer 
la cabeza, 


— ¿Si convengo en pagar veinte. mil dó- 
lares a Yen We y diez > mil a usted, no ha- 
brá contratiempos? . 

—Tiene usted la palabla de Yen We -y 
mi palabla, honolable amigo. 


—¿Está pronto para proceder Yen We? . 

—Espela únicamente uma palabla de avi. 
$0. 

— ¿Entonces si yo llevo a mi gente rio. 
arriba, a Cantón, mañana, sus juncos £g- 
tarás listos para “rodear el barco? 

—HEg clalo, 


—¿Y nos llevará a mi y a 
como cautivos? 

—Es Clalo. cd FS 

—¿Y los tendrá pristónétos hasta 


2 todo mi Enupo 


que. 
yo los haga firmar cheques o cartas para 
conseguir un rescate? 

—Es clalo. 
ines no de ocurrirá ningún caño? 

—¿Luego, cuando yo haya huído, Yen 
We los dejará en el río, en uno de Sus 


_— juncos? 


—Está confolme con eso, 


— ¿Y puede tenerlos seguros contra cual 
quier cañonero británico? 
—Conote una aldea que los 
nunca encontlalán, A 
—Entonces, cerremos el negocio “esta noO. 
che, Li Toon. Y ppoda Ayinarta: a Yen We 


blitánicos | 


eatc enga: 
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ATIGO Negro comprendió. Y en ese 


momento, Beefy” gritó y señaló 
hacia el camino. 

Atrás, bastante lejos, se veían 
dos puntos brillantes que ilumi.- 


naban el camino y hacían destacar los ár- 
boles y el matorral en obscuro relieve. 

A despecho de la distancia, lag luces per- 
mitían apreciar la velocidad del auto. Cen 
una tranguila risita, Látigo Negro volvió a 
dejarse caer dentro del vagón. 

Podía ser una falsa alarma; el auto com- 
pletamente inofensivo. Sin embargo, según 
las palabras de Beety, había probabilidades 
en contrario. - 

Por un momento, Látigo Negro estuvo sen- 
tádo, absorto en sus pensamientos. Luego, 
vivamente, dirigió la luz de su linterna al 
desmayado “gangster”. El hombre era bajo, 
gordo, y hacía resaltar su rufianesca fealgad 
la bufanda amarilla y roja que llevaba en 


torno de su cuello de toro. 


—Hijo, eres el chiquillo mág guapo que 
he conocido — rió. — Y vas a necesitar es- 
ta noche de todo tu valor. Si ese es el auto 
del ñato, realizaremos nuestra primer par: 
tida juntos. Stten va a recibir una Buena 
soba, 


OTRO GOLPE PARA LOS TERRORES 


-A los tres minutos el auto, con sus f0cos 
deslumbradores, alcanzó al tren. Era largo, 
bajo, cerrado y sacaba chispas en el camino. 
Pero no bien estuvo al nivel de] tren, dis- 


_Minuyó la velocidad. 


Como lo había supuesto Beefy, el ñato 
Harden, el hombre de la nariz partida, esta: 
ba en él, con un violento dolor en la man- 
díbula, recuerdo del puñetazo de Látigo Ne- 
gro. Su corazón ardía de rabia. Lo actomDa- 
ñaba Ginger Jackson, el peleador más fe- 
roz de todos log Terrores de las Fundiciones. 

Pero el auto era guiado por un hombre de 
tipo muy distinto, buen mozo, fino, perfec- 
tamente vestido. Pocas personas sabían algo 
de la vida de Lucas Jepson, excepto QUe po- 
geía una gran Casa en las afueras de Dod- 
ston y que siempre se le vefá en las carreras 
o en la Bahía de Midland. Lo que todos ig- 

noraban era que se trataba de uno de los 
tres jefes secretos de los Terrores, 

Lucas Jensón seguía resueltamente al tren. 
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Los ojos de los tres bandidos estaban fijos 
en él, mientras más lentamente que nunca 


1ba subiendo una cuesta. Luego, bruscamente 


lanzó Harden un grito de sorpresa, 
E —. ¡Miren! . ¡Alá adelante! Alguien sal- 
ta! 

Las miradas ansiosas se fijaron inmediata- 
mente en el punto indicado. De un vagón de 
ganado, en mitad del tren de carga, saltó o 
cayó de” pronto una forma“obscura, con los 
brazos levantados. Los “gangsters” vieron 
al hombre desaparecer un instante y apare- 
cer de nuevo, tambaleándose contra el alam- 
brado del terraplén, Como aturdido, trató de 
Iantenerse de pie... luego resbaló. Levantó 
los brazos Otra vez y, como una roca des- 
prendida, rodó y rodó por la cuesta, cubierta 
de pasto, hasta la orilla del camino. 

Cuando llegó a él, el auto estaba sola- 
mente a ireinte yardas de distancia. Jepson 
disminuyó cantelosamente la marcha: los 
otros sacaron sus pistolas. Al resplandor bri- 
llante de los faroles vieron al hombre levan- 
tarse del pasto, agarrándose la cabeza con 
ambas manos. Describió, mareado, algunos 
circulos en medio del camino. 

No podían verle la cara, a Causa del modo 
como se agarraba la cabeza. Pero un instante 
después, Harden lanzó otro rugido feroz. Sus 
vivos ojos habían visto la chillona bufanda, 
amarilla y roja, alrededor del hombre tam- 
baleante 

—¡Parte, jefe! ¡No vayan'a tirar! Es Bill 
Mullins! ¡Miren la bufanda! Saltó al tren 
y egos ratas lo han tirado abajo. 

Instantáneamente se detuvo el auto, Arro- 
jando miradas furiosas al tren que Se ale- 
jaba, los tres se bajaron, Harden adelante. El 
hombre lastimado se tambaleaba delante de 
ellos, a pocas yardas de distancia. Y al acer- 


.carse Harden dejó caer una de las manos y 


dijo con implorante acento. 


— ¿Quién es usted? ¿Es... el fiato? El 
ñato.. q 

— ¿Y quién va a ser idiota? —- dijo áspe- 
_ramente Harden, — Guardando la pistola ex- 


tendió la tosca mano. 


Y entonces recibió la sorpresa más gran: 
de de su criminal] carrera. 
Porque, rápida como el relámpago, la fl- 


gura “groggy” Se enderezó, Descubrió. su 
rostro. revelando faeciones juveniles y salya- : 
jes, La otra mano se levantó, El caño de un 
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revólver se apoyó fuertemente en las Cogti- 
llas -de Harden. -4 

— ¡Manos arriba, Harden! rugió la voz de 
Beefy Parker, el pillete, destructor de pan- 
dillas — ¡Manos arriba o lo hago volar! 

La sorpresa fué indescriptible, Harden se 
guedó helado. Lucas Jepson chilló, Sólo Gin- 
ger Jackson hizo un movimiento. Desdeñando 
el revólver de Beefy, levantó una cachiporra 
de goma y se adelantó. Fué el último movi- 
miento que-hizo por espacio de dog días. 

Desde el terraplén, a quince pies de al- 
tura, saltó un silencioso y terrible adversario, 
de cuerpo magníficamente arqueado y fieras 
mandíbulas. Como una avalancha, Héctor, el 
gran perro alsaciano, hizo caer a Jackson al 
camino. Jackson permaneció inmóvil donde 
había caído. 

Al mismo tiempo, otra figura Alta saltó. 
Dos manos de acero agarraron la parte pos- 
terior del cuello de Harden; Jepson gritó al 
sentir los dientes de Héctor y una VOz tran- 
quila dijo con suave canturreo: 

—Beefy no fué el único que saltó del tren, 


-Harden — rió. — Pero saltó primero, Nos- 
tros lo seguimos. 

El “gangster” fué sacudido .implacable- 
nente, como una rata, 

—Harden, vil escoria — dilo Látigo Ne- 
fro. — Es usted un asesino de niños y por 


3s0 va a. recibir un castigo ahora, 

Lo que siguió fué terrible, Harden quedó 
prontamente desarmado; se le Obligó a po- 
nerse de rodillas. Se oyó luego un Silbido y 
un feroz latigazo que le cruzó la espalda, 
hizo lanzar a Harden un*grito de dolor, Por 
espacio de cinco minutos soportó Harden el 
castigo. 

Luego tocó el turno a Lucas Jepson, 

Látigo Negro estaba jadeante cuando ter- 
minó Dos figuras quedaban, gimiendo y re- 
torcióndose €n el camino. No hubo necesidad 
de tocar a Ginger Jackson. Un grito de Beefy 
hizo darse vuelta a Látigo Negro, 


No bien empezó la flagelación, el chiquillo . 


había corrido, al auto, como un terrier que 
persigue conejos. Cuando llegó Látigo Negro, 
el muchacho había tirado al camino los al- 
mohadones del asiento de atrás y miraba ale- 
gremente la profunda cavidad de abajo. Al 
oirlo reir, Látigo Negro iluminó Con su lin- 
terna. 

—¡Como en lar vieja Chicago! — exclamó. 
— ¿Cómo sabías que estaban ahí, pibe? 


-—Lo supuse, patrón. Este es el auto de los 
asaltos. Jepson lo tiene en su garage par- 
ticular. 

Alegremente se frotó las manos, 

— ¿Y ahora, patrón? 

Látigo Negro le contestó alegremente. 

—¿No dijiste que había algunas minas 
viejas en este Banrock Chase ?¿Sí? Bueno, 
entonces, arriba. Ya verás lo que hago con 
el auto de Jos asaltantes. 

Lo hizo. 

Media hora más tarde, Simón Herrick, je- 
le de banda y dueño de una fundición, reci- 
bió un mensaje telefónico que lo hizo lanzar 
esspumarajos como si estubiera hidrófobo 

—Lo tiramos al fondo de una mina aban- 
lonada, Herrick, Con dos pistolas ametra- 
lladoras. tres pistolas Tommy y una escopeta. 
Y también como dos mil balas. Lo encontrará 


Látigo Negra, 


en el fondo de un viejo pozo, Herrick. Es un 


_ arsenal dignp de Chicago. Y la broma no ha 


resultado tan mal. 
Una maldición hizo estremecer el -alam- 7 
bre. Lo divirtió aún más a Látigo Negro. 
—Y le pegamos una soba a Jepson y a 
Harden. Jackson también quedó hecho una 
iástima —- su voz Se endureció. — Y pronto 
lo visitaremos a usted también, 


UN ABOGADO RECIBE VISITAS 


Debaje del próspero exterior de Jonás 
White, el abogado, habitaba el alma pusilá- 
nime de una rata. En realidad, semejante 
comparación, es un insulto para la rata. 

Sin embargo, era uno de los hombres más 
conocidos de Dodston. Ambicioso de riqueza, 
lujo y poder, poseía las tres cosas y querla 
aún más. Era el abogado más rico de Las 
Fundiciones y había ganado muy buenos 
miles defendiendo a algunos de log más - 
grandes malhechores, al Sur de Mersey. Y 
los robos de los Terrores, aquella temible 
banda que extendía sus tentáculos de pulpo 
sobre las Fundiciones, lo' había enriguecido. 
¿gún más. ol 
/ Pero nunca estaba satisfecho. 

Por su escasa estatura podrían hsperia 
apodado el Petizo, si se hubiera tratado de 
uno de esos típos simpáticos que conquistan 
sobrenombres. Pero Jonás White no era sim- 
pático. Hasta -—sus socios, Simón Herrick, el 
magnate de la Fundición, y Lucas Jepson, 
el carrerista y jugador de Bolsa, lo conside- 
raban cobarde. Y a menudo se lo decían, 

Precisamente en aquel momento, el miedo 
era la sensación dominante en el cerebro del 
pequeño y gordo abogado. El magnífico es. 
tudio por donde se paseaba, de arriba abajo, 
era digno de ser ante-cámara de un rey, por 
gu maderaje, espléndido y oObscuro, y sus . 
cortinajes españoles, de terciopelo. La gran 
casa, llena de aparatos de alarma contra log. 
ladrones, era una fortaleza en miniatura, 
Sin embargo, Jonás White tenía miedo. . 

Se paseaba con las manos fuertemente 
apretadas, mientras sus ojos saltones mira. 
ban al tipo hrutal, de nariz partida, que es- 
taba sentado, contemplándolo desdeñosa- 
wuente. 

Jonás White había llegado recién esa no- 
che a Dodston, después de haber pasado una 
semana en Londres, por negocios. Un tele. 
grama, prudente, pero imperioso de Simón 
Herrick, lo habla hecho regresar asustado. 
Y hacía diez minutos que Harden, el Ñato, 
jefe aparente de los Terrores, había entrado 
a su casa, por un panel secreto; con noticias 
que llevaban al colmo el miedo del abogado. 

—¿Quien es él, Ñato? — preguntó al fin 
el hombre aterrado. — ¿Dices que se haca 


llamar Látigo Negro? q quién demo. 
nios... quién puede ser? 
—No sé — gruñó Harden imbpasible, — 


maldijo al tocar su redonda espalda el reg- 
paldo de la silla y sentir el escozor de log 
latigazos, — Pero, maldito sea, le he da 
arrancar algún día el corazón, viejo. Es un 
tipo alto, habla. eon acento yankee y pelea 
con un látigo negro y un perro que es una 


cid 
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Llevándose desesperadamente las manos a la garganta, daban vueltas, tambaleándo- 
se, mientras los gases lecrimosos llenaban la habitación. 4 


fiera. Quizá es algún bandido que quiere 
hacernos la competencia; un mejicano que 
nos busca camorra. — Harden volvió a jurar 
amargamente. — Yo creo que es un bandi- 
do, porque si fuera honrado, hubiera acudi- 
do a la policía. Pero no lo ha hecho. 

Se incli:9 hacia adelante, hablando 
despacio. z 

—Pero le dijo al jefe que había sido am!. 
eo del viejo Peters. ¿Se acuerda? Y quiere 
yengarlo, ? 

White se dejó caer en una silla al olr eso. 
No le gustaba recordar a John Peters, en 
un tiempo secretario de Simón Herrick, a 
quien una bala certera había impedido ir a 
contar lo que sabía a la policía. La cara de 
Jonás White se puso lívida, aunque había 
iranscurrido más de un mes del hecho, 


más 
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Miró al Ñato Harden que le devolvió som- 
bríiamente la mirada. Siguió un pesado sl- 
lencio. Una de las cortinas de terciopelo ne- 
gro se infló ligeramente, como si la hubiera 
movido la brisa. Pero ninguno de los dos 
hombres lo advirtió. Estaban absortos por 
desagradables pensamientos. 


Por:-11m: 
-——Pero repóngase, viejo — dijo con des. 
deñosa rudeza Harden — Parece usted he- 


cho de gelatina. Usted estaba ausente; nada 
tiene que ver con el caso. Pero el jefe-1lo ha 
hecho volver y tiene que ayudarnos. ¡Escu- 
che! : 

Hace cuatro días que Látigo Negro está 
aquí. Le pegó al jefe mismo y le quitó. todo 
lo que sacamos del robo en lo de Blagham. 
Y le avisó fríamente que nos quebrará a 
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todos. — Jonas White dejó ofr un gorgoteo 
ahogado. — Hasta ahora ha castigado a cin- 
cc de los muchachos y su perro ha enviado 
al hospital, por mu aues, a Ginger Jackson, el 
mejor de mis hombres. Tanto 41 animal co- 
mo su amo son dos demonios. 

Anoche nos pegó a aí y al señor Jepson. 
¿Usted sabe que el mocoso de Beely Parker 
está enterado de muestras cosas? Lo agarra. 
1m08 ayer en Bahía del Tigre para darle su 
merecido. Pero apareció Látigo Negro y 10 


salvó. Yo subí con el señor Jepson en el auto 


de los asaltos y los seguimos; pero Látigo 
Negro y Besfy 408 embromaron a ambos. 

Il rostro malvado de Harden estaba e3. 
carlata. 

—Cerca de Bannock Chon, Látigo Nez 
nos azotó sim piedad. Me ¿duele la «espalda 
todavia. Y para celmo, se apoderó de nues- 
tro auto, con Jos fusiles ametralladoras, 
couwniciones y tudo; y lo despeñó por uma vie- 
ja mina. No sirve mas para nada. Y iuero la 
telefoneó al Jefe, para contarle lo que había 
becho. 

Esta vez Jonás White mí «siguiera se quejó, 
'Foáúo lo que hizo fué anñivar «con ojos viúrio- 
sos, inientras Su cuerpo temblaba como sl 
tuviera fiebre. Las colgaduras de terciopelo 
del estudio de parecieron de pronto asfizian- 
tes, COMO ¡protectoras «de ua «amenazante 
presencia. 

—¿Qué... qué vamos a hacer? — tarta. 
mudeó non OZ APaca, después de una larga 
pausa, 

Harden dijo con Soraa: 

—Para ver eso he wenido. Aunque creo 
que usted mo será capaz de hacer mucho. 
¿gruñó brutalmente, — Pero el jefe me man- 
dó para que lo viera esta noche. Para darle 
algunas moticias apre mo pueden decirse por 
teléfono. — agarró da rodilla dle Jonás White 
con una fuerza que hizo quejarse al abeea- 
do. — Mañama «por la «mañana nos reunire- 
mos en la casa del jete, a las pueve en pun. 
to. El ha descubierto .aleo importante. Nose 
qué; pero debe relacionarse con un prensa. 
papel de marfil, porque cuando yo me sepa. 
ré de él lo estaba mirando, como si fuera 
veneno. Y también creo que se trata de 
John Peters porque él tiene la miniatura 
que le robamos, también. 

—¿Dí... dijo algo? 

—Nada. Sólo que había descubierto. also 
que podía mandar a la banda a presidio por 
toda la vida, si la policía se enteraba. 

Agachado «en su «silla, Jonás White sentía 
que «su 'carebro era un Caos, pa 


¿Qué había descubierto Herrick de Iimpor- 


tancia tan vital? ¿Quería decir que era el 
£n, dar la señal para una disparada general? 
Si era así, él, Jonás White, irla adelante, 
envuelto en una nube de polvo. 

El endurecido Ñato se levantó resuelta- 
mente. 

—Y ahora me voy, viejo. Pero usted, yo y 
todos, tenemos gue estar allá mañana por la 
mañana, como dice eel jefe, para discutir la 
situación. Es un consejo de guerra. Y va. 
mos a tratar de destruírlo a Látigo Negro 
también, 

Sin dectr palabra más, se dirigió a un pa- 


¿tigo Negre 
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ue: y oprimió un pequeño resorte. Un mo- 
mento después, Jonás White quedó solo en 
a au. pieza. ¡Pero u0 estuvo am mucho 
za 

Sus criados, un mayordomo, el ama de Ha- 
ves y un lacayo estaban acostados. White He- 
seaba acostarse también... para pensar. Sus 


nervios estaban torturados por la Mescrip. 


Y, con la mano en el pestitlo-de la puexta, 
«casi se desmayó, 

La pistola cayó de sus dedos inertes. Per. 
las de sudor aparecieron en su frente, mien. 
iras sus ojos horribles, inyectados de sangre, 
«airaban das colgaduvas de terciopelo, junto 
a da puerta. Un grito separó sus labios con- 
vulsos; pero no partió de ellos. sonidos al- 
guno. Ni un murmullo interrumpió el me- 
droso silencio mientras las «cortinas abulta. 
han más pulgada por pulsada, hasta... c0n- 
vertirse en la forma de un hombre alto, ves. 
fido de negro de pies a cabeza. 

Jonás White entequeció. Extendió la ma- 
no, agarró febrilmente el cordón de seda de 
na campana; tiró de él... una vez sola. El 
ccrdón se le quedó en la mano, ri él 
como una 3ruesa serpiente. Entonces, «abrien 
do de golpe la puerta, Jonás gritó: A 

Pero el grito terminó bruscamente, y 

De atrás de la cortina salió algo, como una 


. segunda serpiente, que se enrrolló alrededor 


de su hinchada gargenta. La cortina lo en- 
volvió en sus pliegues, arrancada del barro. 
te. Dos brazos fuertes, invisibles, eun 
gu flácido cuerpo en un abrazo de (050. 
Vagamente oyó Fonás un barullo confuso 
arriba; puertas Qne se abrían, ¡gritos sor. 


rendidos, adormilados, de «sus «pirvientes 


que hablan sido arrancados al sueño. Más 


. cerca todavía, mismo en sus vídos tapadogs,-- 


resonó una risa alegre y juvenil... pere 
espantosa. Un instante después fué seguida 
por uan largo y dulce silbido. 

Y mientras Jonás White perdía el sentido, 
an alboroto espantoso se armó «en la casa. 
El ruido crecía como un titón. De las regio- 
nes inferiores venía aullido, tras aullido; los 
estridentes y espeluznantes ladridos de un 


gran animal vibraban furiosameénte en la. 
mansión, llenando las escaleras y oran 


con sus aterradores ecos. 
Agrupados en lo alto de la esoslena,* asus- 
tados por aquel único grito de su amo, log 
tres sirvientes se detuvieron, helados aún. 
En sus oídos resonaban log feroces ladridos, 
acercándose más y más cón espantosa rapl- 
lez. Y luego sus miradas se dirigieron fre. 
néticamente hacia abajo y lo que vieron les 
hizo abandonar toda idea de ir en SOCOTTO 
file su patrón. En vez de eso, los impulsó a 
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correr, enloquecidos, a. encerrarse en gus 
cuartos. , 

Por el corregor, se deslizaba, con pies de 
terciopelo, un enorme alsaciano, gris acero, 
de fino hocico levantado y cuyos colmillos 
relucían ferozmente. 
vientes que huían, la fuerte y peluda gar- 
ganta: se infló para lanzar otro espantoso 
aullido; luego, con la cabeza baja, el perro 
ge lanzó hacia los críados.. 

En un segundo el corredor quedó vacio; 
las: puertas se cerraron frenéticamente, las 
llaves giraron en las cerraduras. Por espacio 
de muchas horas, ninguno de los críados de 
Jonás White se aventuraría a salir al corre- 
dor por todo el dinero del mundo. 

Abajo, en el estudio, Látigo Negro desen- 
volvió a su cautivo. Sonrió afectuosamente 
al mirarlo. 

—Sf... un cobarde; pero me será útil. — 
dijo moviendo afirmativamente la cabeza. — 
Conque Simón Herrick encontró algo im. 
portante que se refería a John Peters ¿no? 


Bueno... tengo un proyecto que realizará 


gracias a tl, Jonás White. 

Sus manos se movieron activamente, 

Entretanto, por espacio de largos segun. 
dos, Héctor, el perro gris, anduvo dando 
vueltas arriba, siempre aullando y ladrando 
ferozmente. Por fin sus puntiagudas orejas 
fe pararon, como si creyera haber oído algo. 
Se dió vuelta, dirigiéndose hacia la escale- 
ra; pero, de cuando en cuando, miraba hacia 
atrás, relucientes los ojos y abierta la boca, 
romo si se riera. 

Luego, tan calladamente como había apa- 
recido, desapareció. Dejaba tras sÍ una. casa 
cuyos ocupantes temblaban aterrados detrás 
de las puertas cerradas con llave. 

NEGRO DESCARGA UN GOLPE 
DE EFECTO 


LATIGO 


Simón Herrick, dueño de una gran Fun. 
dición y jefe secreto de los Terrores, .miró 
gu reloj por sexta vez y sus fríos ojos adqui- 
rieron airada expresión. Los acontecimien. 
tos. de los pasados días hablan dejado amar- 
ga huella en su rostro, volviéndolo más duro 
que nunca. 

— White se retrasa ya diez minutos — di- 

jo con desdén. Supongo que tiene miedo, 
como siempre. 
El ceño de Lúcas Jepson se profundizó. 
Bajo su elegante saco, los verdugones deja- 
dos por la fusta de Látigo Negro le produ- 
cían aún doloroso escozor, a despecho de los 
bálsamos que les había aplicado; . pero le 
quemaban aún más ardientemente el alma. 

Deseaba tener alguien con quien pelearse. 

— ¡Bah! El abogado es ciertamente una 
rallina, Sim. ¿Crees que jugará limpio, ade- 
más? Empiezo a pensar que... 

Pero, en aquel momento, el Ñato Harden, 
que miraba por la ventana de la pieza, que 

está situada en el piso bajo, se dió vuelta. y 
destruyó las sospechas de Jepson. 

— ¡Ahí viene White por fin, jefe! Sube el 
gendero. 

Un minuto después, la pequeña figura del 
abogado entraba tímida, vacilante, ante las 
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miradas fijas. de sus compluces, Lo contem- 
_plaban con enojo; pero sentían: cierto alivio 
al verle, porque Lúcas había expresado el 
temor general. White era demasiado miedo- 
go para que se pudiera. tener confianza en él. 

—S... siento haber llegado. tarde. Tuve 
que salir anoche. Tomé frío. y... 

— ¡Frío!... Los pies fríos, es lo que tie. 
nes — dijo Simón Herrick, alto, dominante, 
con tono sarcástico, mientras el abogado se 
acercaba. tímidamente a la mesa, dando la 
espalda a la ventana. Luego el irónico mag.- 
nate del hierro, masticó salvajemente el cl. 
garro y miró con airada expresión a su al- 
rededor. 

— ¡Vamos al asunto! — dijo ásperamente. 
: — Todos saben por qué los he hecho venir 
esta mañana. Nos hallamos ante un peligro 
grande y serio. Con la policia podemos ju- 
gar; pero esta. escoria. de Látigo Negro es 
algo distinto. Pretende haber sido amigo del 
viejo John Peters. Y se ha unido con ese 
mocoso. de Beefy Parker, que todos sabemos 
es un espía. Son peligrosos y es preciso des. 
hacerse de ellos, pronto. 

- Jepson: se acarició: el engominado bigote, 

—¿Crees. que sea pariente. del viejo Pe. 
ters? — murmuró, Y el dueño de la Fun- 
dición gruñó: 

—¿Por qué me lo preguntas? ¿Qué se yo 
del viejo Peters, a no ser que vivía solo y 
no: tenía intereses, fuera de mis fábricas? 
Pero esa es una" idea, Luke. Descubriremos 
que parientes: tenía. el viejo rata. 

Descargó. un puñetazo sobre la mesa. 

—Pero eso no nos ayudará. mucho. Ade- 
más, quizá es: mentira, Este Látigo Negro 
puede ser un bandido que quiere aprove- 
tnarse de nuestros asaltos o. hacernos mág 
tarde algún “chantage'. Hay que eliminarlo. 

Su Índice delgado se hundió en el pecha 
del Ñato: Harden. 


—EñR adelante, Ñato, dividirás tus hom. 


bros en dos partes. Una. realizará tos futuros 

<trabajos que hemos proyectado; la otra ven. 
drá a las Fundiciones para buscar y matar 
a ese yankee. Matarlo ¿entiendes? 

— ¡A primera vista! — el pistolero sonrió 
malvadamente. Luego, por vez primera, el 
intimidado Jonás White aventuró una obser- 
vación. 

—Tú... me pareció, por lo que me dijo 
Harden anoche, que habías hallado algo 1m- 
portante, Sim. — murmuró — Algo que... 
que. .- 

—Que podría meternos entre rejas a to- 
dos — terminó sombríamente Herrick. — 
Sí: a eso voy ahora. ¡Miren! 

Con rápido movimiento sacó algo de m' 
bolsillo y lo puso sobre la mesa. Era un. pe 
queño prenmsa-papeles de marfil, que' teníi 
la forma de un dios chino, en cuclillas. Lor 
otros miraron, fascinados el objeto, Pera 
Herrick lo tocó .desdeñosamente, 

— ¡Este es el fantasma? Y lo encontré po1 
pura suerte. — dijo con voz fría, serena, 
que traicionaba, sin embargo su furia conte: 
nida.—Este prensa-papeles perteneció a John 
Feters. Estuyo por muchos años sobre su 
escritorio, en los talleres. — sus Compañeros 
lanzaron una exclamación y se quedaron 
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de pronto rígidos de puro atentos. Es una 


pieza de valor, china auténtica. Y cuando 


Peters... murió, lo traje para mí. 

Tres cabezas asintieron. La acción era tí- 
pica de “Rapiña” Herrick. El continuó, des- 
deñosamente, en el mismo tono contenido: 

—Anoche, después que ese bandido de 
Látigo Negro destruyó nuestro auto, tuvo, 
como saben, la osadía de llamarme por telé- 
fono para contármelo. Cuando cortó, yo pe- 
gué con rabia sobre el escritorío con el telé- 
fono. Tiré este ídolo al hacerlo, Y levantán- 
dolo otra vez hallé...esto. 

" En medio de un silencio mortal, agarré el 
ídolo. y le apretó la cabeza fuertemente. 

Se oyó un ruido y la parte de atrás se abrió 

Un instante después Herrick sacó de la 
abertura un pequeño cilindro de papel de 
arroz y lo levantó en sus dedos. 


—Al caer de mi escritorio se abrió el 
resorte — explicó muy tranquilamente e 


hizo rodar el cilindro hacia los hombres sus-. 


. pensos. — Ahora lean lo que estuvo por más 


de un mes debajo de mis narices sin que yo. 


lo sospechara. 

Levantándose todos, como un hombre, de 
sus sillas; Jepson se inclinó sobre Jonás 
White, mientras éste examinaba el hallazgo, 
con un vidrio de aumento que Herrick le 
Tasó. El papel estaba cubierto, por, ambos 
lados, con una escritura microscópica; pero 
- prolija y legible, terriblemente legible. Y lo 
cue leyeron les aflojó las rodillas. 


Tenían ante ellos un sumario completo 
de cinco de sus más grandes asaltos; fechas, 
localidades, horas, hasta una descripción del 
Ñato Harden y tres de los principales Terro- 
res. Figuraba también el nombre del com- 
prador de objetos robados de Amsterdam, 
de quien se valía Herrick para deshacerse 
del botín. Y había otros datos, labor pacien- 
rg, de detective, hecha por el viejo John Pe- 
ters. Aquello era como el descubrimiento de 
una insospechada mina de pólvora. Cuando 
los tres miraron a Herrick estaban pálidos y 
temblorosos. 

—i¡Si esto hubiera llegado a manos de la 
policía! — murmuró por fin Jepson. — Es- 
lábamos perdidos... 

Simón Herrick asintió con la cabeza, 


:—Sí; pero no llegó. Nosotros supimos que 
e] viejo rata nos esplaba y por eso lo hicimos 
«esaparecer. Pero, cielos, no supe h¿sta ano- 
che hasta que punto nos tenía catalogados. 
Por eso los mandé buscar. 

—¿Qué. qué vas a hacer con eso? 
tartamiudeó Jonás White. 

—Ponerlo en un marquito de oro — se 
burló Herrick en su cara. Luego, cuidado- 
famente volvió a enrollar el papel, lo metió 
dentro del ídolo y se rió con viva cólera. 


—¡Serénense, idiotas! Lo hemos  descu- 
bierto a tiempo. 

Ahora estamos O. K. — la satisfacción se 
re''lejaba en sus duros ojos. — El espionaje 


ge John Peters ha terminado. Y la prueba 
de John Peters terminará también, en uno 
de mis hornos. Y luego, Harden, cracluíre. 
mis con Beefy Parker y con Látlg; Negro, 


L: tigo Negro 


Como una conmoción eléctrica | se Ooyó una 
risa alegre. 

Y luego, mientras los otros se quedaban 
ccmo estatuas del terror, el gordo Jonás 
White cobró vida. » 

Con la rapidez del rayo, se apoderó del 
prensa-papeles, empujó a Lúcas Jepson a los 
trazos de Harden y saltó hacia la ventana. 
Las líneas del miedo habían desaparecido de 
su rostro, dejándolo misteriosamente juve- 
nil; sus ojos, bajo las enmarañadas cejas, bri- 
llaban alegremente. Un pesado libro, que 
tiró hacia atrás, por encima del hombro, 
«abrió un aguero en el vidrio de la ventana. 


De un solo salto estuvo junto al antepecho. - 


Y recién se despertaron los marayvillados 
bandidos. y 

Rápidamente Herrick y el Ñato sacaron 
sus pistolas. Pero Jepson se inclinó hacia 
adelante frenéticamente. + 

— ¡Miren! — gritó. Fueron, por - varlos 
minutos, sus últimas palabras. Por el vidrio 
roto entró, 


sters'”? y se rompió con siniestro silbido. Ma- 
nos invisibles, asfixiantes, tomaron instan- 
táneamente a "los hombres por la garganta. 
Lágrimas ardientes, de agonía, brotaron de 
sus ojos, cegándolos, haciéndolos trastabillar 
y retroceder. 

La rapidez, desde el arrebato del ídolo fa- 
tal, hasta aquel último desastre, dejó a los 
malhechores estupefactos. 


Llevándose desesperadamente las manos a 


la garganta, daban vueltas, tambaleándose, 
mientras los gases lacrimosos llenaban la 
tabitación. Herrick tropezó contra la me- 
sa, cayó contra ella y al sentir el golpe, sus 
manos abandonaron momentáneamente los 
escaldadog ojos. Entre la niebla ardorosa 
vió una figura alta, musculosa, vestida de 


- negro, parada del lado interior de la venta. 


da y sacudida por silenciosa risa. 

Aquello sólo duró un momento. Al siguien- 
te, una mano fuerte ayudaba a Jonás White 
a trepar sobre el antepecho de la ventana, 
mientras la otra desenrollaba un látigo, fuer- 
te y largo. Y mientras lágrimas quemantez3 
cegaban nuevamente al jefe de los Terro- 
res, Látigo Negro desapareció. 

Media hora más tarde, los bandidos des- 
pués de arrastrarse fuera, para revivir en el 
aire puro, volvieron a la pieza, ahora libre 
de gases. Lo primero que sus ardorosos ojoc 
vieron fué un sobre que estaba al pie de la 
ventana. ; 

Saltaron junto hacia él. Lo abrierón. Sí- 
món Herrick leyó el mensaje burlón que 
contenía. Lanzando una maldición que pare- 
cía el chasquido de un látigo, la puso en 
ivbanos de Jepson. 


“Gracias por haber convocado para esta 
reunión, Herrick, Tenito todo lo que necesita. 
ba. No se preocupe por la policía, sin embar: 
go. Ustedes me pertenecen, 

Jonás White les manda cariños”. 


Látigo Negro, destructor de pandillas. 


(Continuará). 
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.con sorprendente puntería, un- 
objeto oval que vino a caer entre los “gan-' 


EL 


RELOJ 
DE LA 


UERTE 


A POR 


| Edgar lallace 


UN CASO TRAGICO y 


EE Smitt no tenía edades po- 
liciales ni nacionalidad aparente, 
aunque pretendía ser americano Y 
nadie le disputaba su pretensión. 
Ciertamente había vivido een los 
Estados Unidos y era muy fácil localizar el 
sitio, porque en los primeros tiempos tenía 
el rápido y fogoso lenguaje de los. del Medio 
Oeste, tan desconcertante al lánguido meri- 
dional y fuente de diversión en Nueva York. 
Red Fanderson era indudablemente ameri- 
cano y es probable que descendiera de ingle- 
ses, quienes había sido “Sanderson” en tiem- 
pos en que la gente hacía las “S” s”, como 
- e id AA 
Joe Kelly era cosmopolita; donocta Paris, 
hablaba francés bastante bien, había visto el 
interior de dos prisiones francesas y le ha- 
bía escapado raspando a Cayena, a la que 
frecuente e impropiamente se le llama Isla 


del Diablo, porque La Isla del Diablo es só-, 


lo un trozo de ella. 

Llegaron a Londres sin ostentación, en 
tiempos en que el sargento Peter Dunn aca- 
baba de entrar al Departamento de Investi- 
gaciones Criminaleg y se sentaba a los pies 
del inspector Sam Allerway, a «aprender su 
oficio. 

Peter, como todo el mundo sabe, es el úni- 
co baronet del Reino Unido que ha servido 
en la policlfa. Muchos pensaron que, al here- 
dar la fortuna y título de su abuelo, se reti- 
raría graciosamente de la fuerza, . 


e 


Ciérto pariente suyo, noble, le expreso una. 
vez su punto de vista en ese sentido y Pe- 
ter le preguntó: 

: —¿Cuando tú te covertiste en Lord -No Se 
Cuantos, abandonaste el golf? 

—No — contestó sorprendido el aristó- 
crata. 

—Entonces. — dijo Peter, 

—No veo la semejanza- — dijo el noble. 
estupefacto. — ¿Acaso el trabajo de policía 
es un juego? 

—i¡No lJÓó sabes bien! — dijo Peter. 

Y así fué que siguió aprendiendo su ofl- 
cio, enseñado por Sam Allerway, 

No había : nadie más competente que Sam 
Allerway para enseñar a un joven oficial. 
Era un gran detective, el más grande de nues- 
tra generación. Podría haber llegado a los 
más altos "puestos; pero bebía un poco, ju- 
gaba bastante, estaba siempre endeudado y, 
por consiguiente, no inspiraba confianza; 
aunque Sam nunca había quitado, indebida- 
mente, un céntimo a nadie. 

Es creencia popular que log altos oficia- 
les de Scotland Yard tienen filas de casas 
y obtienen pingúes ganancias. Sin duda son 
ofrecidos grandes presentes por ciudadanos 
agradecidos al genio y capacidad de los hom- 
bres de la Yard. Eso es contra los reglamen- 
tos; pero no contra la naturaleza humana. 

Quizá si algunas de las personas honradas 
a quienes había ayudado hubiesen ofrecido 
a Sam grandes presentes, los hubiera: acep- 
tado; pero todas las ofertas que recibió fue. 
ron de la parte contraria, 
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Con tos taladros automáticos, los ladrones perforaron la pared del banco, 


-—No aprenderá nunca demasiado pronto 
esto, Peter — te dijo. — El dinero de los 
ladrones tiene dos garfios y estos nunca se 
ven, Claro que esto no reza con usted que 
posee todo el dinero del mundo y se lo que le 
ocurrirá al pájaro que le ofrezca algo por 
darle cinco minutos para salir dé la casa. 

Sam Allerway munca fué simpático a Sus 
superiores. ¿us ácidas burlas no le conquis- 
taban amigos. Tenía el don de resumir el 
carácter y disposiciones de sus jefes con 
una frase mordaz y descortés. Por eso, a De- 
sar de ser Un brillante cazaáor de criminales, 
nunca había pasado de inspector. 

Una de las pocas personas que lo respeta- 
ban y comprendían era cierto J. G, Reeder 
que, en aquel tiempo pertenecía al Truts de 
Banqueros, como detective e investigador 
particular; pero, como Reeder no figura en 
esta historia, bastará describir el carácter de 
Sam Allerway con estas, sus palabras: 

“Las clases criminales tendrían una buena 
ídea — dijo — y realizarían un acto de jus- 
ticia, si erigieran una estatua al hombre 
que... ¡hum!... introdujo el brandy viejo 
en nuestro país”, 

El brandy viejo era la debilidad de Sam 
Allerway. Pero estaba perfectamente sobrio 
la noche que le robaron al Banco Canadien- 


(FJ reloj de la muerte 


se de Comercio 830.000 dólares canadien- 
ses. ; a E 
El robo se realizó entre las diez y siete 
del sábado y las siete del domingo. Tres 
hombres se habían ocultado en una oficina, 
inmediata al banco. El Banco Canadiense de 
Comercio estaba situado en un gran edifi- 
cio, que hacía esquina, frente a Trafalgar 
Square. E 

El piso bajo y el subsuelo lo ocupaban en- 
teramente los banqueros y la parte supe- 
rior diversas oficinas. La casa contigua era, 
en realidad, parte del misino edificio, Esta - 
también estaba alquilada para oficinas y Su 
parte más baja la ocupaba una compañía de 
seguros. El edificio había sido construido e€s- 
pecialmente y era propiedad del Banco, En- 
tre la oficina de la compañía de seguros y 
el departamento del banco había una pared 
de hormigón, reforzada por reja de hierro. 

El día del robo, Trafalgar Square se halla- 
ba llena por una manifestación de desocupa- 
dos. Habían llegado grupos de varias partes 
de Londres, cada uno de ellos encabezado 
por una banda y llevando banderas y divisas. 
Toda la policía disponible se reunió para evl- 
tar desórdenes. ? 

Otra circunstancia favorable para los la- 
drones fué que estaban levantando una parte 


de la calle, delante del banco, para descubrir 
un estape de gas. Toda la tarde, a la música 
indiferente de las bandas, se unió el golpear 
intermitente de los perforadores automáti- 
cos 

No queda duda de que los ladrones USa»- 
ron también perforadores automáticos y que 
sincronizaban sus operaciones con la.de los 
obreros de la calle. La pared de hormigón 
fué perforada junto a la oficina del gerente, 
que estaba cerrada con llave y a lá que los 
dos serenos del banco no tenían acceso, 

Si estaban o no presentes los serenos Cuan- 
do la pared fué perforada fué cosa que no 
pudo aclararse satisfactoriamente. Ambos 
hombres juraron que se hallaban en el ban- 
co; pero era cosa casi segura de que uno de 
ellos había salido por una hora y durante 
aquella hora los ladrones entraron en la ofi- 
cina del gerente, abrieron la puerta del lado 
de adentro, sorprendieron al otro sereno y 
lo: ataron. 

El segundo sereno fué atacado cerca de la 
entrada del Banco y en circunstancias que 
sugerían entraba de la calle, puesto que no 


había escondite donde sus asaltantes hubie-" 


ran podido acecharlo, excepto detrás de la 
puerta. : 

A los dos hombres se les vendó los. 0jo3, 
antes de atarlog y amordazarlos. No pudie- 
ron dar descripción alguna de los ladrones y, 
si no hubiese sido porque al primer sereno 
le vendaron los ojos con un pañuelo que te- 
nía marea de lavadero, nada había quedado 
+ que diera a la policía una. pista razonable. 

Los tres hombres tenfan una buena bolsa 
de herramientas. Pudieron abrir la puerta de 
la bóveda, cortar los barrotes de una reja 
interior y robar cuanto había en la caja, 

Después de cerrado el banco, a cada ho- 
ra un agente de policía, al pasar por la en- 
trada lateral oprimía un botón de timbre y 
esperaba hasta que sonara una campana que 
había en la pared; era la respuesta a la se- 
ñal. Evidentemente los ladrones conocían los 
métodos del banco, porque el agente y su 
relevo recibieron la respuesta hasta las ocho 
de la mañana del domingo. A esa hora, cuan- 
do el policía tocó el timbre, no recibió contes- 
tación, Probó otra vez; pero sin mayor éxi- 
to y entonces, de acuerdo con la práctica, in- 
formó del hecho al cuartel general de Can- 
non Row, que es Scotland Yard. 

Luego se dirigió al frente del banco. Las 
luces estaban encendidas, como de costumbre 
y nada indicaba que ocurriera alguna anor- 
malidad. Golpeó. en la puerta del frente, no 
recibió respuesta y esperó hasta que llegó 
un auto de la policía, al mando de su jefe 
inmediato y, lo que era más importante, du- 
plicado de las llaves del banco, las cuales 
se guardaban en Cannon Row para caso de 
necesidad y cuya caja de vidrio había que 
romper para que pudieran ser sacadas, 

Inmediatamente se descubrió el robo. Uno 


de los dos serenos fué enviado al hospital en 


una ambulancia, el segundo llevado a la e€s- 

tación policial para ser interrogado. 
A la media hora, los altos jefes de Sco- 

tland Yard estaban en el banco, haciendo Sus 

Investigaciones y fué encargado del caso el 

- inspector Allerway. 

*—Esto no es Obra de ingleses — dijo, 
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después de inspeccionar las herramientas.— 
Se trata de profesionales yankees o france- 
ses. Opino que más bien americanos, E 

—¿Supongo — dijo el jefe que no simpa- 
tizaba con él (fué después dejado cesante 
por incompetencia por la Comisión Kenley) 
que se basa en el hecho de que las herra- 
mientas son hechas en Estados Unidos? 


Pues... 


—Son hechas en Inglaterra — dijo Aller- 
way, como hublera usted visto si usara SUS 
ojos para ver y no fuera demasiado pere- 
zoso para mirar. 


El reloj de la muerte 


PUCKY 


Allerway acostumbraba a hablar así a 108 
¿efes inspectores y por eso no era querido. 

Empezó su pesquisa como buen trabaja- 
dor que era. El lunes por la mañana tenía 
identificado a Red Fanderson, como propie- 
tario del pañuelo. El hombre tenía una pie- 
za cerca de Waterloo Bridge Road y-el re- 
gistro del cuarto condujo a Allerway a Un 
hotel de alta clase en West End y al descu- 
brimiento de que un caballero se había au- 
sentado el día anterior, después de poner 0s- 
tentosamente a su equipaje etiquetas para el 
Canadá. 

Aquí tuvo Allerway suerte. Había para- 
do en el hotel una persona, de la realeza eu- 
ropea del sur, y un periodista sacó gu foto- 
erafía, cuando partió del hotel, cierta maña- 
na. Inconscientemente Lee 3mitt eligió tam- 
bién aquel momento para abandonar el ho- 
tel y aparecía al fondo de la fotografía. Con 
él había desaparecido su valet, Joseph Kelly, 
hombre muy simpático y popular entre la 8er- 
vidumbre y personalidad muy modesta. 

. Toda la policía del país fué avisada, Una 
semana más tarde halló Sam una nueva pista 
Un hombre, que respondía a la descripción 
de Lee Smitt, había comprado un auto de 
segunda mano, registrándolo con el nombre 
de Gray. Había escogido un auto americano, 
de marca muy popular. 

—El número de la chapa... 
hombre del garage 

—Puede olvidarse del número de-la Cha- 
pa; ahora tiene otra — dijo Sam, 

Fué ese el primer gran Caso de Peter 
Dunn y estaba emocionado. Apenas durmió 
la primera semana de la cacería y la noche 
en que fueron localizados los tres hombres 
estaba a punto de caer; pero la noticia de 
que se había visto pasar el auto por Slug 10 
galvanizó, infundiéndole nueva vida, 7 

Era una noche pésima; llovía a cántaros 
y soplaba un temporal del sudoeste, En- 
contraron el rastro en Maidenhead, lo per- 
dieron nuevamente en Reading, fueron a Hen- 
ley, sin gran éxito. A las seis de la mañana 
el auto fué visto en Andover y se bajó la 
barrera; pero Lee dió vuelta, regresando ha- 
cia Guilford. Fué en Guilford que los detectl- 
ves se encontraron frente a frente el auto de 
la policía y el que llevaba a los ladrones. 
Lee trató de pasar; pero el auto de la polí- 
cía lo chocó. : 

En el auto de la policía iban solamente 
Peter y el inspector Sam Allerway; pero los 
tres hombres no ofrecieron resistencia. 

Peter se hizo cargo de los Prisioneros Y 
Sam se encargó de conducir el auto, 

Se detuvieron en una pequeña posada, al 
costado del camino y allí Sam registró el au- 
to. No encontraron nada que se pareciera a 
valores. Había. dos valijas, conteniendo efec- 
tos de los presos; pero dinero no. 

Era curiosa la cantidad de personas que 
habían visto a Lee S3mitt y sus dos compa- 
eros, si no salir del banco llevando una 
valija, por lo menos en las inmediaciones de 
él. Sin embargo, hubieran podido escapar a 
Ja convicción, si Sam Allerway no hubiera 
hallado en un cuarto de equipajes del ferro- 
carril un juego duplicado de herramientas 
para forzar bancos. Fué esta prueba que les 
valió dote años de condena, 


— empezó el 


y El reloj de la muerta 
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- Unidos. 


Dunn concernía, el caso 


La prueba indujo a Lee Smitt a hacer 5u 


sorprendente declaración de que en el auto, . 


cuando fué capturado, había cuatro paque- 
tes en dinero del Canadá, por valor de 60.000 
dólares. Smitt dijo al juez que Sam le había 
prometido sacarlo con ligera condena 81 le 
deslizaba esos paquetes en el bolsillo y los 
olvidaba. Era una burda mentira. Peter Dunn 
que asistía al juicio, rabiaba. Pero era una 
de esas mentiras que encierran posibilidad. 
La gente leía el relato y decía: “Quien s2- 
be...” Se hizo una investigación en el de- 
partamento. Sam fué aplastado, vencido. Se 
presentó ante sus superiores reunidos, bo- 
rracho y agresivo; fué despedido de la fuer- 
za, Quince días después sacaron su caMayez 
del Támesis. 


Dos años después Peter Dunn fué el prin- 
cipal testigo en otra Investigación en el de- 
partamento de policía. El jefe que habla 


sido causante de la ruina de Allerway fué. 
ignominiosamente despedido y a duras penas 


escapó a una sentencia de prisión. 


¿Dónde estaba el dinero robado al Banco 
Canadiense de Comercio? Scotland Yard pen- 
só que había sido enviado al extranjero, en 
miles de pequeñas sumas, por correo, a una 
airección en Estados Unidos, Era un medio 
sencilla de deshacerse del papel moneda y 
prácticamente imposible de descubrir., 


Interrogado, a interyalos, 
Dartmoor, dijo que ese había sido, en efec- 
to, el medio de deshacerse del dinero roba- 


do. Pero había en Scotland Yard hombres 


astutos que hicieron notar que cuando el di- 
nero fué robado los hombres andaban fugi- 
tivos y Que en todas las oficinas de correos 
había un pesquisa para revisar los paquetes 
dirigidos a Estados Unidos. 


Vale la pena Citar el informe de Peter so- 
bre el caso. 
“Esos tres hombres llegaron a Inglaterra 


Seis meses antes del robo, que no solamente. 


fué perfectamente proyectado, si no muy bien 
concertada la fuga. Tenían un auto que de- 
bía conducirlos a la costa; pero éste fué 
dañado en un choque. De otra manera no 
hubieran comprado el segundo auto. Lee 


* Smitt es hombre que tiene antecedentes po- 


liciales en Estados Unidos; tomó parte en 
tres robos de bancos y fué sentenciado de 
cinco a veinte años en Sing Sing; pero la 
condena fué anulada técnicamente cuando el 
caso llegó a la Corte de Apelaciones. Es 
hombre de brillante educación y no hay 
pruebas de que tenga cómplices en Istados 
Todos los bancos importantes de 
América han accedido al pedido de Scotland 
Yard, informando sobre los depósitos s0s- 


* pechosos que le hayan sido enviados por co- 


rreo desde Inglaterra. Y nada se ha descu- 
bicrto, fuera de lo normal”, 


Nueve años más tarde, los hombres fueron 
puestos en libertad. Salieron de Dartmoor, 
fueron escoltados hasta Southampton y pues. 
tos a bordo de un vapor que salía para Es- 
a Unidos, La policía de Nueva York in- 
formó de su llegada. Y, por lo que a Peter 
quedó así cerrado. 


(Continuará) 
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EL CUARTO DEBAJO 
DE LA ESCALERA 


“Por HERMAN LANDON 


(Conclusión) 


IENTRAS él observaba atenta. 
mente, la joven acercó el vaso 
a su boca; sus labios tocaron la 
superficie y luego, de pronto, 
levantó los Ojos y dirigió al 
abogado una mirada penetrante. Por varios 
segundos continuó el escrutinio y luego los 
labios de la joven se curvaron extrañamen- 
te. Tendió el vaso a Larrabee. 

—-Esto es mucho para mí — murmuró, — 
-Sus nervios también están alterados, señor 
Larrabee. Beba usted la mitad y yo tomaré 
el resto. Puesto que fué amigo de mi padre, 
no me importa beber lo que usted deje. 

Una expresión dura apareció en el rostro 
de Larrabee Fué como si de repente se hu- 
biera arrancado la. careta. 
-  ——Quiere usted insinuar, 
ley, que. 

NO insinúo nada, señor Larrabee. Le di- 
go francamente que no confío en usted, Du- 
dé no bien lo vi. Mis dudas se convirtieron 
en certidumbre cuando me aconsejó que no 
hablara respecto a la confesión. Sospecho 
que ese vaso contiene un narcótico.. Si quiere 
convencerme de lo contrario, beba la mitad. 

El abogado miró duramente a la joven, 


señorita Lum- 


mientras apretaba los labios y un brillo as- . 


tuto se encendió en sus ojos. Levantó la 
mano, agarró el vaso y lo tiró contra el suelo, 
Los fragmentos de vidrio se esparcieron 50- 
bre el piso y el líquido salpicó las paredes. 

La señorita Lumley miró a Larrabee con 
una especie de espantada intensidad. El ros- 
tro del abogado se había dulcificado de nue- 
vo, la sonrisa beatífica había vuelto; pero 
fa ella le pareció su expresión aun más dia- 
bólica que la' fría y amenazadora de pocos 
momentos antes. 

Un grito, de odio, más bien que de miedo 
se le escapó, cuando él la agarró del brazo. 


IX 


A las dos de la mañana, Stephen Randall 
bajó del auto que había alquilado en un gara- 
ge local y entró al restaurant donde había 
citado, por teléfono, al inspector 3hane. 

Shane parpadeó sorprendido al Contarle 
Randall su aventura con Mosher y, de tiempo 
en tiempo, fijaba en el novelista una ygor- 
prendida mirada, 

—-Parece el capítulo de una de gus n0ve- 
las — fué.su comentario final. — Eixtoy 
más que dispuesto a creerlo, porque soupe- 
ché de Larrabee desde el principio. ¿Qué hi- 
zo con Mosher? 


¿se PY o 


—Lo até con la cuerda más fuerte que Du- 
de encontrar, le puse una mordaza y lo dejá 
en mi dormitorio. * 

—Si eso no es melodrama, que me corten 
la cabeza — dijo el inspector. — Veamos 
ahora como están las cosas Mosher no puede 
comunicarse con Larrabee. Larrabee cree qua 
usted ha sido quitado del medio: Mientras lo 
crea, puede, volverse demasiado confiado y 
dar un paso en falso Su psicología no lo en- 
gañó. Randall. Ahora sabemos que Larrabee 
juega sucio, que tiene motivos para temerlo 
a usted y que sus acciones se relacionan, de 
algún modo, con la confesión de Lumley; 
pero, fuera de eso, estamos a obscuras. La 
pequeña hazaña de Mosher no nos ilumina: 
al contrario, complica más las cosas. 

—Asi parece — replicó Randall. 

—Dígame una cosa, Randall, — prosiguió 
Shane — cuando usted sugirió aquella solu- 
ción .novelesca ¿hasta que punto la creía 
real? 

—En aquel masnto pensé que era pS 
imaginación. 

— ¿Y ahora? 
_— Ahora la creo un complot contra mi Tfa- 
zÓn. ' 

—O contra su bolsa — sugirió Shane, mi- 
rándolo como si se le hubiera ocurrido una 
idea de pronto. 

—-No pensé en eso. En verdad. mi bolsa no 
puede interesar a nadie. Ciertamente no va- 
le la pena de armar tanto alboroto. 


—Una pregunta más, Randall; puede con- 
testarla o no, como guste ¿De qué procede 
esa cicatriz que tiene en el brazo izquierdo! 

Randall se sobresaltó. 

— ¿Se fijó en ella entonces? 

—Varias veces. Pero aun cuando Lumlej 
mencionó la cicatriz en el brazo de Ardsley, 
pensé que sólo se trataba de una coincidencia 
extraña — se inclinó sobre la mesa y dirigit 
a Randall una penetrante mirada. — Ran, 
dall ¿es usted Cecil Ardásley? 

La pregunta directa hizo reir a Randall. 

—Cecil Ardsley ha muerto: fué asesinado 
hace cinco años y medio en la casa de Ke- 
sington. Lumley, en su confesión jurada, 
identificó su fotografía como perteneciente 
al hombre a quien mató con las tézas. ¿No 
ha verificado usted cada uno de los detalle: 
de la declaración de Lumley? Aunque yo le 
dijera que era Cecil Ardsley, usted no me 
creería. y 

El inspector hizo una mueca. 

—En estos momentos estoy dispuesto 4 
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creer cualquier cosa. No ha cortestado a mil 
pregunta, Randall, 

—¿Por qué no le: pregunta a Larrabee 10 
qué piensa? Sospecho que sabe más que nos- 
otros. Y daría cualquier cosa por ver su Ca- 
ra cuando fije los ojos en mi, 

Shane, brillante los ojos, consultó su reloj. 

—No es mala idea. Hay varías Cosas que 
Larrabee tendrá que explicar. Me dijo que, 
por esta semana, podría verlo a cualquier 
hora, del dío o de la noche, en su oficina de 
Spruce Street. ¡Vamos! ¿ 

A la entrada del edificio de Spruce Street, 
Shane tocó el timbre de noche y explicó su 
condición al sorprendido sereno, Al llegar 
a las oficinas de Larrabee, Shane probó va- 
rias ganzúas en la cerradura y finalmente 
encontró la que servía. 

El cuarto donde entraron estaba obscuro; 
pero se veía luz a través del vidrio Opaco, 
de una puerta interior, Los dos hombres 
atravesaron la pieza de puntillas. Shane apli- 
có el oído al cristal; pero ningún ruido llegó 
hasta él. : 

—-¡Esperet — murmuró, 

Dió vuelta silenciosamente el pestillo y 
entró, cerrando tras sí la puerta. Estuvo pa- 
rado unos momentos observando una extraña 
escena, Larrabee, con expresión particular- 
mente intensa en su cara de buho, estaba en 
cuatro pies, recogiendo pedazos de vidrio ro- 
to del suelo y poniéndolos en un diario, 

— ¿Está ocupado, señor Larrabee? — pre- 
guntó Shane suavemente, 

El abogado pareció quedarse rígido de 
pronto. Luego se puso en pie de un salto, 
lanzando una exclamación ahogada y gutural 
al ver al detective, 

— ¡Usted. me sorprendió, señor Shane! 
— dijo haciendo lo posible por ocultar la 
alarma de sua facciones, Dejó caer el papel 
que contenía los pedazos de vidrio en el cea- 
nasto de los papeles. — ¿Cómo entró? Crel 
haber cerrado con llave la puerta, 


Fingiendo no haber oído, Shane indicó el 
canasto, donde Larrabee había tirado el vi- 
drio. 

— ¿Le ocurrió algún accidente? 

—S$Si... insignificante — el abogado iba 
recobrando poco a poco la serenidad. — Mis 
nervios están alterados por exceso de traba- 
jo y tomé un calmante. Debieron temblar mis 
manos porque, torpemente, dejé caer el vaso. 

—¡Hum! — Shane le dirigió una mirada 
a — ¿Y es usted siempre tan pro- 
lijo? ¿Por qué no dejó que la persona que 
hace HE limpieza barriera los pedazos de vi- 
drio por la mañana? 

El abogado frunció el ceño. 

—No me gusta su tono, señor Shane. Cual- 
quiera diría que soy sospechoso. 

—Eso no es creíble en un hombre de su 
posición — había un leve sarcasmo-en la 
voz de Shane, Vine a preguntarle si había 
visto últimamente a Stephen Randall, 

—¿RandaM? No, no lo he visto, desde que 
estuvimos los tres junto al lecho de muerte 


del pobre Lumley, — Larrabee se guardó de 
mencionar su encuentro con Randall en Ke- 
sington. — ¿Por qué lo pregunta? 


—Porque pensé que podría saber algo de 
$l, ¿No lo sabe, señor Larrabee? 
El abogado bajó los ojos ante la escruta- 
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dora mirada de Shane. Se dió vuelta para 


ocultar la palidez que de pronto cubrió su 


rostro. 

—$Sus preguntas son muy singulares, 

— (¿Entonces nada sabe acerca del parade- 
ro de Randan? 

—-Ciertamente no — el abogado se 5ere- 
nó y miró una vez más al detective — Y dé- 
jeme recordarle que es tarde y que tengo mu- 
cha necesidad de descanso, 

Shane nada dijo; pero. de pronto se dirl- 
gió a la puerta y la abrió. Al entrar Randall, 
Larrabee retrocedió horrorizado. Agachado, 
con las puntas de los dedos apoyadas en las 
sienes, miraba al novelista como si fuera una 
aparición. Su rostro 3e puso color ceniza. 

—Seréneseo, Larrabee. — dijo Randall. — 
Hay varias cosas que deseamos preguntarle. 
El inspector Shane siente curiosidad por Sa- 


. ber por qué mandó a Mosher a asesinarme. 


—No es esa la única curiosidad que siento 
— declaró Shane, caminando por la pieza. 


. — Pienso por qué el señor Larrabee se mo- 


lestó tanto por unos pedazos de vidrio. Sos- 
pecho de los hombres tan prolijos. ¿De que 
se trata, señor Larrabee? 
El abogado no contestó. La mirada escru- 
tadora de Shane se detuvo en una Puerta, 
al fondo de la oficina, 
—¿Qué hay ahí? — preguntó señalando. 
—Nada más que ficheros — contestó el 
abogado; pero su momentáneo estremeci- 
miento no había escapado a Shane, Observan- 
do a Larrabee de rabo de ojo, el inspector se 
acercó a la puérta. Escuchó y un gemido lle- 
gó a sus oídos. El abogado, con las rodillas 
flojas y expresión de horror en -8us Ojos, St 
dejó caer en el escritorio. 
Shane abrió de golpe la puerta. Un mo- 
mento más tarde Randall, cuyos ojos estaban 
constantemente fijos en el abogado, oyó una. 


exclamación de sorpresa. Poco después Sha: 


ne salió de un armario, sosteniendo la des: 
mayada figura de una joven, cuyas muñecas 


—Otra cosa QUe tícne que explicar Larra: 
bee — dijo, colocando con cuidado a la. Jo 
ven en un sillón, 

Una risa hueca, la risa de un hombre. ven: 
cido, quebrado. brotó de labios de Larra 
Sus ojos buscaron la cara de Randall y una 
espantosa sonrisa distendió su rostro lívido. 

— ¡Gana usted, Ceci] Ardsley! — declaró. 


_— ¿Que se experimenta cado de pronto 
se encuentra uno millonario? — preguntó: 


ER 


> 


el inspector Shane, al entrar a la mañana si- 


. guiente Randa!l! en su oficina. > 
—Debe ser una gran sensación — al no- 


velista se dejó caer en una silla y ofreció su 
cigarrera. — ¿Por qué me lo pregunta? 


—Pero ¿no se ha enterado? He estado tra” - 


tando de comunicarme con usted toda la 
mañana, desde que Larrabee decidió confe- 
sarlo todo Con Mosher, dispuesto a decla- 
rar no le quedaba más remedio. Bueno, es 


_ usted el afortunado, 


Randall parpadeó. 

—Dígamelo con precaución, po y 

—No tengo tiempo. Lo haré breve y dul 
cemente. Hay eu' el Colorado un agujero, 
donde se desaearió plata, hace pocos años. 
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3 
Todas las otras mínas de las inmediaciones - ——La mina pertenecía a Jordan Ardsley, €: 
están agotadas y se creía que ésta se halla- - padre de usted. Otros cinco hombres tenían 
ba tan vacía como las demás. Ahora parece pequeña parte en ella. Si su padre no hubie- 
que vale millones y la mayor parte de esa se dejado heredero, todo, de acuerdo con el 


fortuna es suya, testamento, iría a parar a ellos, Ahora lo 
El cigarrillo de Randall colgaba, descuida- comprenderá todo. 

do entre sus labios. —Matdito si comprendo... ; 
—Diga eso otra voz, Shane. —Comprenderá más tarde, entonces, Su 


m 


“Sospecho que este vaso con 
tieme un narcótico. Si no es así. be- 
ba la mitad. 


“padre mismo no ere- 


yó que la mina 
valiera algo; pero 
dos o tres de sus 
socios  sospecharon 
su valor.. Cavaban 
a intervalos; pero 
sin decir lo que en- 
contraban. Parece 
que el padre de us- 
ted era una de esas 
personas de quíe- 
nes se aprovechan 
los ¡asociados sin 
escrúpulos. 

- —Sí — dijo dis- 
traidamente Ran- 
dall. — Era tan 
honrado que nunca 
sospechaba que los 
demás no- lo fue- 
ran. 

—Bueno, su pa- 
dre murió y poco 
después desapareció 
el hijo. Según me 
contó Larrabee, co- 
rrió el rumor de 
que usted había 
muerto en el ex- 
tranjero. Si había 
muerto, entonces 
toda la propiedad 
pasaba a sus socios. 
Estaban práctica- 
mente seguros de - 
la m uerte de us- 
ted; pero no tenían 
pruebas. Y la propie- 
dad no podía ser de 
ellos, mientras tal 
prueba no se pre- 
sentara. Pusieron 
avisos, llamándolo 
a usted, como la 
ley lo exigía; pero 
evidentemente us- 
ted no se enteró. 
—Por una buena 
razón. Durante va- 
rios meses, :¿mien- 
tras viajaba por el 
extranjero, no  lel 
un diario. Hasta 
hoy mismo, sólo les 
doy un vistazo. Y 
aunque hubiese vis. 
to los anuncios, 
hubiera creído que 
Bella Dean trataba 
de encontrarme. 

El inspector sonrió. 
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—Y durante todo ese tiempo, la fortuna 
lo esperaba. No recibiendo respuesta a Sus 
avisos, los hombres que habían estado as0- 
ciados al padre de usted lo creyeron muerto. 


Pero aun no tenían pruebas y el período des-. 


pués del. cual úna persona puede declararse 
legalmente muerta no había terminado, Te- 
nían prisa por meter la mano en el dulce y 
decidieron apresurar los acontecimientos. 

Uno de la banda era Larrabee; otro Jo- 
seph Lumley probablemente el único honra- 
do; los otros tres se llamaban Grandall, Hac- 
kett y Livingston. Livingston fué asesinado 
hace cinco años en la casa de Kesington. 

Una larga exclamación escapó de labios de 
Randall. 

—-Usted estaba en lo cierto — dijo Shane, 
ceñudo. — LOs restos. que hallamos en el 
cuarto.de abajo de la escalera eran los de 
Livingston, no los de Cecil Ardsley, 

Parece que mientras el padre de usted 
estaba en América. Livingston y Grandall 
llegaron a Londres, para revisar sus papeles 
privados. Habían- decidido que, si encontra- 
ban el testamento, lo harían falsificar con 
un profesional a fin de que la mayo+ parte 
de las acciones fueran para ellos. Ignoraban 
que el testamento estaba depositado, en .Se- 
guridad, en un banco. Mientras registraban, 
la casa, Livingston y Grandall se pelearon 
y Livingston fué muerto, . 

— ¿Con las tenazas? — preguntó Randall. 

—+Efectivamente, Grandall ocultó el cadá- 
ver en el cuarto privado del padre de usted, 
cuya puerta estaba dispuesta de tal modo 
que no era fácil encontrarla. Grandall] sabía 
que el cuerpo podía estar allí muchos años, 
sin ser descubierto. Nadie sabía nada de la 
muerte de Livingston, excepto Grandal] y 
los otros tres miembros de la banda. Pasaron 
los años sin noticias de Cecil -Ardsley, La 
banda estaba moralmente convencida de que 
había muerto; pero no podían convencer a 
los tribunales. 

Luego un gran sindicato se enteró de que 
la mina valía millones e hizo una buena ofer- 
ta por la propiedad. 

Entretanto, Larrabee buscaba todavía a 
Cecil Ardsley. Si lo hubiese encontrado €s 
probable que cierto joven hubiera desapa- 
recido en circunstancias misteriosas. 


Luego Lumley vino a la ciudad a”hablar 
con Larrabee y pocas horas después de su 
idegada cayó gravemente enfermo. Cuando 
Larrabee supo que Lumley se estaba murien- 
do, se comunicó, por código secreto, con los 
otros conspiradores y entre todos concibie- 
ron un plan para probar que*Cecil Ardslev 
había muerto. De modo que Larrabee fué al 
hotel donde Lumley agonizaba y le habló de 
que firmara una declaración, confesándose 
autor de la muerte de Cecil Ardsley. Pensa- 
ron que semejante confesión, hecha por un 
moribundo, sería absolutamente convincen- 
te, sobre todo relacionándola con los restos 
irreconocibles que había en el cuarto de aba- 
jo de la escalera. 

— ¡Pero, aguarde un minuto! — protestó 
Randall. — La confesión “fué firmada en 
presencia de un escribano público y después 
de un examen de las facultades mentales de 
Lumley. No comprendo como Larrabee pudo 
hacer consentir a Lumley en ese fraude. 
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Randall movió la cabeza y agregó? 

—Ningún hombre, en su sano juicio, se 
infamaría con la marca del crimen. Pon pa 
todo dejando una hija que. 

—Precisamente por eso. El amor de Eh: 
ley por su hija era el punto débil de éste y 
Larrabee lo sabía. Dos de sus cómplices fue- 
ron a Escocia y una noche la señorita Lum- 
ley fué raptada, de un modo tal que cuando 
recobró el sentido, dos dias después, no 
tenía la menor idea de lo que le había ocu- 
rrido. Entretanto, Larrabee le había dicho 
a Lumley. que matarían a su hija, a menos 
que la confesión fuera firmada, Lumley te- 
legrafió inmediatamente a Escocia y le con- . 
testaron que su hija no había sido vista en 
los dos últimos días. Lumley se rindió a 
los deseos de Larrabee, Pero conservó 'to- 
das sus facultades en la hora de su muerte. 
Declaró que el crimen había sido cometido 
un día que él sabía había pasado con su hija - 
en Escocia, Fué la coartada del moribundo. 


—Lumley debió reconocerme como Cecil 
Ardsley antes de morir — observó Randall, 
después de una pausa. — Aunque no recuer- 
do haberlo visto nunca, es posible que éi me 
conociera. O me reconoció por mi parecido 
con mi padre. Sea como fuere, comprendo. 
ahora la sorpresa mortal que recibió al ver- 
me. 

— Y Larrabee tuvo otra — dijo Shane, — 
Sin duda comprendió lo que pasaba en la 
mente de Lumley. 

Randall asintió. 

—Y aquella noche, cuando me siguió a 
Kesington, vió la cicatriz en mi brazo 1Í2- 
quierdo. Comprendió que era yo Cecil Ards- 
ley y que todo su ingenioso plan se venía 
al suelo. Y a propósito ¿qué le pasó o EM 
señorita Lumley? : 

—Fué esa noche a la oficina de Larrabee 

y le dijo claramente que no creía que su pa- 
Ps hubiéra asesinado a Cecil Ardsley. Acusó 
al viejo hipócrita de falsedad. - De modo 
que él la encerró en el armario, “al fondo. de- 
su oficina, Probablemente pensaba telefo- : 
nearle a Mosher que tenía 7 pequeña ta- 
rea para él. > 

Randall se estremeció. 

— ¿Y esos pedacitos de vidrio que hallé yO 
en el piso? 

—-Siempre estuvo usted en la buena pista, 
Randall. El reloj de Livingston se rompió 
en la lucha con Grandall y algunos de los 
pedazos de vidrio se alojaron en la grieta. 
El otro reloj, el que yo encontré con 108 
restos, fué puesto ahí por Larrabee, cuando 
preparó el escenario del cuarto de abajo de 
la escalera, Registrando la casa encontró un 
viejo reloj, con las iniciales de usted al dor- 
so, y pensó sería prueba, concluyente y deci- 
de que el muerto era Cecil Ardsley. 

¿Lo quiere como recuerdo? — Shane saco 
de «u holsillo un paquetito. 
Randall rechazó, con la mano, el abseauls. 

—No, gracias. Me recordaría siempre co- 
sas que quiero olvidar. La mayor parte de 
ellas me parecen increíbles, aún “ahora. Por- 
que he legado, Shane, a la “conclusión de 
que la verdad es; a veces, aun más extraña 
que la ficción, , 


FIN 
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HERBERT ADAMS 


(Continuación) 


UESTO que está ahí, lo mejor que 
puede hacer .es decírmelo todo. 
No sé más que lo que Cuentan lof 
diarios, medio infalible de no en-* 
tender nada. 

Jimmie expuso el caso con todos sus deta- 
lles, Estimaba que nada es mejor que Contar 
todo exactamente para resolver un proble- 
ma. : : 

Los detalles toman entonces en la suce- 
sión de acontecimientos, un lugar nuevo, 

—He ahí — concluyó. — Los dos muertos, 
eran, evidentemente dos pillos. Hubiera Com- 
prendido que Greenwell matara a Mallow o 
recíprocamente. Pero no pudieron hacerlo 
mutuamente. 

Debemos pues, hallar a aquel que los Ma- 
tó. Naturalmente Hell's Bells es un refuglo 
de sospechosos de pasado dudoso. 

Sprules ha utilizado los medios más se- 
guros, y sin embargo, no ha llegado a aquel 
o aquellos que pudieran tener un motivo po- 
deroso para cometer el doble crimen. 


- Greenwell y Mallow eran chantagistas. A 


ese título, no sólo merecían el puñal sino que 
a menudo habrán dado a sus víctimas la idea 


_ de usarlo. > 


3 ? 


El punto difícil es que nadie parece saber 
quiénes eran realmente los chantagistas, es 
decir Basil hermanos. Salvo Essex. 

Ese sabía todo, tenía razones y tal vez 
oczfiones de matarlos. Pero dejó en el depar- 
tamento una carta que establecía la relación 
entre Mallow y Basil hermanos, lo que no 
hublera hecho si hubiera tomado parte en el 
crimen. 

—- Un error quizá — dijo Tony. 

—Es DP0co probable. Si Essex mató a Ma- 
llow lo hizo a las ocho de la noche, ¿Iría 
después a colocar una carta con su propia 
dirección? 
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No olvide que sin esa carta, nadie hubie- 
ra podido establecer la relación entre Ma- 
llow y Basil hermanos. 

—Reflexione — dijo Tony. — Olvida'algo. 
La carta pudo ser llevada para Greenwell pa- 
ra permitir a Essex asegurar que Mallow no 
había acudido a la cita. 

— ¿Cree usted entonces que Essex podía 
matar a Mallow y no preveía la muerte de 
Greenwell provocada por un tercero descono- 
cido de él? 

—¿Por qué no? No faltaba quien deseara 
hacerlo. 

—Naturalmente — dijo Jimmie pensativo, 
— y sin embargo, yo no Veo a Essex mezcla- 
do en este asunto. Segón lo que sabemos no 
era conocido ni de Trimmer, ni de Sicklemo- 
re, tampoco de Glover, 


Glover, cosa extraordinaria, fué robado 
por Greenwell con su propio nombre, y no 
con el de Basil hermanos. 

-—Porque era un asunto antiguo — dijo 
Tony. 

—Pero más probablemente porque si Ba- 
sil hermanos hubieran escrito a Glover, éste 
hubiera negado ser el Trevor en cuestión, 
cuya confesión tenían en sus manos. En cam- 
bio no podía hacerlo frente a Greenwell, su 
antiguo colega. 


—Es exacto Pero le confieso que, en cuan- 
to a mí juzgo que el asunto fué mal tomado. 
Envejece usted amigo. La gente como usted 
buscan lo complejo en lugar de lo simple. 
Un hecho evidente no es forzosamente fal- 


so, Puede ser cierto. 


— ¿Pero dónde está la evidencia? ExpJf- 
quese. 

—Oiga ahora. Su primo encuentra a esa 
joven en el departamento donde es asesina- 
do Greenwell, z 

Naturalmente, el caso le interesa a usted. 
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Luego usted descubre que Mallow rué ase- 
sinado y se pregunta quien mató a los dos. 
Probablemente nadie. 

—¿Quiere decir, que Essex mató uno y SU- 
pongamos Sicklemore el otro? 

—Es posible. Pero Essex puede también 
ser Inocente Mi solución es mejor, ¿quién 
estaba más al corriente de la vida de Mallow? 

—Su socio, Greenwell, 

—Bueno, Greenwell que debía tener sus 
razones, decide matar a Mallow, Es bastan- 
te hábil para no dejar rastros, 

Hecho esto, vuelve a su casa, Luego, Sic- 
klemore, o Glover, o cualquier otro tienen 
igualmente excelentes razones para matar a 
Greenwell, Sin saberlo hace un acto de jus- 
ticía. 

Ya ve usted, es simple. Puede ser Cconsi- 
derado como una curiosa coincidencia, pero 
que no tiene nada de: notable dada la clase 
de gente que son, 

— ¿Cree usted? ¿Greenwell hubiera mata- 
do a Mallow? 

— ¡Sí! Usted pensó que Mallow había ma- 
tado a Greenwell. Lo inverso también es po- 
sible. 

—¿Y admite que dos hombres que viven 
juntos se escriben cartas de amenaza Cifra- 
das? 

— ¡Pobre Jimmie! 
jor! 

—¿Y sí le probara que su teoría es falsa? 

— ¿Por qué? 

—Reflexione a Su vez, 

—Me parece lo mejor. ¿Quién tendría bas- 
tante sangre fría para matarlos a los dos la 
misma noche? 

—-En ese caso, Greerwell, dos días después 
de su muerte me llevaría el coche para colo- 
car a su víctima. ¡Sprules y yo no seremos 
tal vez muy inteligentes, no se nos había Ocu- 
rrido eso! 


¡Deje el oficio, es me- 


—Me había olvidado — dijo Tony riendo. 


— A pesar de todo mi idea no es mala. 
Greenwel! tenía quizás un cómplice. 
— ¡Dejemos que el cómplice trabaje so- 
lo! Además no se han hallado ni rastros. 


—Es normal. ¡Abandone Jimmie! Recuer- 
de que es usted un hombre casado, cop un 
hijo, un heredero. 

Ya se lo dije. Los fakires son- gente solíta- 
ria que no se interesan más que en il cien- 
clas abstractas. 

¡Jamás son padres de familia! En cuan- 
to al fakir ocasional resuelve el problema y 
ge casa. Y usted ya no puede hacerlo! 


—Aquí hay dos jóvenes — dijo Jimmie. 


— Gillian Geen y Naney Glover, No podría 
casarme con ninguna aunque fuera soltero. 

— ¡Gillian Geen! ¿Y qué hace en. este 
asunto? — preguntó Tony. 

—Hasta ahora nada... y sin embargo, 
30h! no quiero decir que tomó parte en los 
dos crimenes ni que conozca a los culpables. 
Pero según mi opinión todo eso ocurrió en 
la esfera de su influencia. 


Ha debido proceder tal vez Ínconsciente- 
Debo decir que hasta ahora no telgo - 


mente. 
pruebas de lo que digo. 

—Es muy conocida ¿verdad? 

—Sf. Bs uaA error de la naturaleza. Una n1- 
ña hermosa, pero sín alma. No es inmui3'al 
gíno amoral, Fascinante pero peligrosa, 
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—Lo veo. No es del tipo doméstico, ¿Nan-- 
cy Glover, ¿quién es? ¿Qué es lo qué hace? 

—Nada, Pero sí mi joven primo pudiera, 
nadie tendría derecho a mirarla, Además 
podrá usted juzgar por sí mismo. Aquí están, 

Nonna, la esposa de Jimmie, entró segul- 
da de Nancy y de Donald, 

Nonna parecía aún una niña, Sus ojos 0bs- 
curos, su cutis claro, su hermosa sonrisa, 
testimoniaban el buen gusto. de Jimmie. 

Nancy, vestida de azul claro, hacía la ad- 
miración de Donald, orgulloso de su indis- 
cutible belleza, 

Tony fué presentado y la conversación se 
hizo animada. Se habló poco del Sr, Glover. 

Su hija contó su historia y supo mante- 
nerse tranquila y alegre. Había sido secre- 
taria de un diputado, e hizo refr mucho a su 


auditorio relatando las vicisitudes del parla- 


mentario: en sus esfuerzos para contentar a 
les electores. 

Había sido educada en la escuela de San 
Pablo, excelente colegio fundado por Colet, 
cuatro siglos antes y sobre el que habían pa- 
sado una gran cantidad de años antes de 


que fueran admitidas niñas en sus aulas. 


Más tarde, había pasado dos años en el 
Mediodía de Francia, Nonna, cuya infancia 
habfa transcurrido bajo el “mismo sol, halló 


_muchas relaciones comunes con Nancy, . 


Charlaban ambas con animación, con gran 
alegría de Donald que estaba encantado de 
que su amiga hiciera una impresión tan fa- 
vorable. 

—Ahora Donald — intervino Jimmie. -— 
¿Tú que entiendes de golf, dinos como debe 
ser dirigido u npartido de tres hoyos? 

—Creo que hay que dar seig puntos a ca- 
da hoyo. El ganador toma cuatro y el segun- 
do dos. Si los dos primeros hacen cada uno: 
la mitad, toman tres cada uno. 

—A veces jugamos así — dijo Tony. pa Es 
interesante. 

—Es lo mismo — dijo Jimmie. — ha 
me vencerá al golf pero yo lo gano- en las 
matemáticas. Suponte.. 

—Si los hombreg empiezan a hablar de 
esas cosas — exclamó Nonna — mejor será 
que nos vayamos. ¿Quiere ver a mi hijo 
Nancy? Me 

Y salieron de la pieza. 

— ¡Qué lindo! — exclamó Bonald — Ma 
metes en una discusión sobre Golf y Nancy 
se va. 

—No te quejes, hijo mío — dijo irónica- 
mente Jimmie — que todo va bien. Si Non- 
na pudiera conferir a Nancy la Orden de la 
Infancia, sería un gran paso en su Corazón. 

—«¿La Orden de la Infancia? 3 

—Es la decoración de los apasionados ad- 


miradores del hijo de Nonna — respondió 


gu primo. 

— ¡Quizá Donald deseara ger caballero de 
esa orden! — sugirió Tony. 

—Hay que tener paciencia — replicó Jim- 
mie. — Déjenlas solas un rato. Nonna tia- 
ne un gran sentido adivinatorio. Ella e 
rá muy bien a la joven, 

El veredicto. debió ser favorable; 1 dos 
mujeres volvieron, aparentemente en exce- 
lentes relaciones, 

Donald habló de la voz de Nancy que tu- 
vo que cantar. Tenfa cierto talento y las 
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antiguas melodías que re agradarob 
mucho. 


iz 


—Nonna — dijo Jimmie. — Tony y Donald 
se disgustarían mucho. si no les: mostraras 
el niño. . 

—¿De veras? — dijo ella. 

—Naturalmente, 


Jimmie quedó pues solo con Nancy. Ñ 

Quizá esta había esperado ese "momento 
con impaciencia, 

—¿Hay. algo de nuevo? e exclamó mi- 
rándolo ansiosa. 

—No puedo * acc Ulea L 
gravemente Jimmie. — Creo que el: inspec- 


tor Sprules está inclinado a admitir las expli- 


caciones dadas por su padre. - 
Aun tenemos que hallar al asesino de 
Greenwell. Es la única prueba decisiva, 


—¿Hasta: entonces, cree usted que. se 50s: 
pechará'.de mi padre? *= 

—Lo temo. Pero no se inquiete por eso. 
Las ¡investigaciones recién empiezan. 
. muerte de Mallow hace las cosas. más cómó- 


das en ese: sentido, es decir, que se tienen dos 


extremos de la cadena, cuando no había” más 
que. uno. A cada momento, caido hallarse 2 


indicio revelador. +... j5 E 


o — y respondió 


“La 


—Es usted muy bueno. , y 


—Haré.lo que pueda. . Recuerde que “todo 
Scotland Yard esta de su parte y.no da 


usted. 

—Hubiera debido creerlo antes. Donald 
_me había dicho. 

—Alguna tontería, - estoy “seguro, Pero 


¿quiere usted ayudarme? 

Sus ojos: brillaron. . 

— ¿Para probar que mi e es inocente? 
¡Haré todo lo que usted me diga! 


—¿Aunque sea desagradable? 
— ¡Lo haré todo! =- 
—-¿ Aunque no haya que. poner a Donald al 
corriente? —Y aquí sonrió. 


AS 


. —Aun en ese caso — y una sonrisa contes. 


tó a la de él. 
—Bueno, pronto.. Hablemos bajo que. ahi 
vienen. : e 
Ella escuchó sonriente, : 
— Trataré de hacerlo — le contestó al fin. 
» y 


TZapítulo XX 


V 


AQUI MURIO 


Jimmie Haswell se dejó retratar por los 
repórters encargados del caso Robert Mallow 

Tenían el deber de dar valor al hecho del 
día ¿por qué crearles dificultades? 

Su declaración fué breve. Describió la ma- 
nera como había descubierto el cadáver en el 
auto. Sprules confirmó su relato. En regla 
general, el inspector se 'esforzaba, al princi- 
pio de una pesquisa en aparecer lo menos po- 
sible frente a los testigos. Estimaba venta- 
joso revelar lo menos posible de su persona- 
lidad a los que debía interrogar o vigilar, 


En ese caso, por excepción, admitió que 
debía testimoniar la presencia de Jimmie 
Haswell en Scotland Yard. Mientras el coche 
era utilizado por el asesino o su cómplice. 

Describió el aspecto del cadáver, su tra- 
je, el desorden de sus ropas. 

La audiencia fué breve, casi de pura fór- 
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mula, más o menos, como ¿A sido para 
Edward Greenyell, e OR 


: El, difunto fué identificado por “él testimo- 
nio_de la' sirvienta la señora Hacgett. Gossi 4 
lo confirmó. E A o E ea DE 
Luego un médico hizd un largo relato He- z 


no de términos difíciles. La muerte había 
sido provocada por la absorsión de gran Can- 


tidad de cloroformo, cuando la víctima estaba 
aún inconsciente debidó a un violento golpe E 


que le. había sido asestado en el cráneo. 


El público. quedó decepcionado. Nada e 


vo, que no hubiera sido escrito en log dia- 


rios, había sido dicho. Jorge Essex, llamado: 
a la barra reconoció en el muerto a Robert dE 


Basil de la cása- Basil hermanos, $ 


Eward, Greenwell” era' gu. asociado, Bsta ¿ 
prueba de una doble vida provocó cierta agi- - 


tación;: pero «el coroner. no siguió adelante. 
Declaró solamente que Basil hermanos de- 


cian ser. comisionistas, y confirmó que la “pos 
-licía recibiría, con. placer toda indicación de 


aquellos que hubieran podido tener tratos con 
la casa. .Luego cerró el debate... 
Cuando el: ¿público * salía; Jimmie se “unió 
a Sprules que lo,llamaba; > 2 
—Acabamos. de saber —, dijo. Sprules — 
donde fué matado. Mallow y donde llevaron 
Bu coche para utilizarlo como. usted. sabe, 
Podríamos, ir. justos si- “usted” quiere. 
Iban a alejarse, cuando Sprules detuvo al 
honesto director de los señores, nl _her- 
manos. 


—-HEssex dijo — deseo hablarlo, — dra Ñ 


"Scotland Yard con uno de mis.hombres y es- 


Ppéreme. Dentro de una hora estaré. dle. re- 
greso. ¿Le conviene?. .. 

—"Tengo : mucho que hacer” pa —balbuceó 
Essex. — Y seguramente hay sente en el es- 
critorio, s 


FC 


A A E 


E E AA 


. —Entonces espéreme en su escritorio, Mi 
_hombre irá con usted. SS : 


—Iré a Scotland: Yard ps fué li respuesta. pe 


- —¿Y nosotros dónde vamos? — preguntó — : 
Jimmie que seguía a Sprules hacia un taxi. .. 
- —A un lugar tranquilo — conc Spru-. 
les. , p 


— Al lado de Hell's Bells, : 

—¿Mucho trabajo? 

—¿ Trabajó? ¡En Scotland Yard no se tra- 
bajan ocho horas diarias! Butcher y yo he- 
mos leído todos los papeles «de Basil her- 
manos, los de la caja de hierro, 

Una curiosa colección sobre toda clase de 
personas. Haría un lindo ruido si se DPu- 
blicara. 


Una mina de escándalos, Aun en el caso de 


que Greenwel y Mallow estuvicéan aún con 
vida no se podría. gran cosa contra ellos. 
Dejaban morir sus pequeños informes 

El único asunto en movimiento era el de 
la señora Trimmer. Hemos hallado la con- 
fesión escrita firmada por Glover o Trevor. 


Estaba entre los papeles del escritorio y no 


del departamento. 
—Eso confirma lo dicho por Glover. 
—O más bien. no contradice — dijo el ins. 
jector más prudente. 
—¿ Y la señora Trimmer? 
—La ví. Una mujer pequeña. Jura ser im- 
pecable naturalmente. Sintiendo que su ma- 


e 


rido se apartuba de ella, quiso ponerlo celoso. 


Luego des:uubrió el interés de su marido 
por Gillian (een y tuvo miedo de darle, econ 


ae 8 cm - e 1 


sus intrigas un buen pretexto de infidelidad. 

Una víctima fácil para Greenwell y Ma- 
llow. y 

Ella ignoraba quienes eran y jura que su 
marido no lo sabía tampoco. . 

—¿De modo que no obtuvo nada contra el 
lemible Trimmer? ' 

—Hasta ahora, nada. 

— ¿No le habló de los amigos de su es. 
rosa? 


—No, no somos A nbctords de hogares: ; 


—Es lo que yo decía a Nancy Glover. A 
propósito ¿sabía usted que Greenwel] tenía 
un hermano? 

—Ambrosio Greenwell. Lo ví. Vino con su 
esposa. Una mujer muy agradable que mi.- 
lita en favor del celibato. “integral. es 

La pareja fué a Hell's Bells. Dicen que es 
un lugar .de perdición que debía cerrarse; 
pero, por otro lado, han pedido a Gossi cuan- 
to, podía garantirles si continuaban la .ex- 
plotación por su cuenta. Gossi probablemen- 
te ha ofrecido una sociedad. Tendrán que 
obtener licencia. Entonces. podrán continuar 
y repartirse el botín. 

—Es astuto ese Gossi. 


- —Solamente creo que no es demasiado e 


dijo Sprules. o Creo. que, han habido histo- 
rias entre él” y “Greenwell. En todo caso, 
estoy seguro, de que ha destruído papeles. 

El taxi se. detuvo ante. una - tienda en una 
Fequeña calle de Sopo, Cerca de Hell s Bells. 
AL lado, del negocio se abría otra entrada que 
daba a los fondos. Ma ia: 

Un hombre vestido de marrón saludó a 


e Sprules. 


Sprules y: Haswell a un estrecho 


- pasaje,. el. ancho. justo: «pará dar paso a un 
coche, que. daba a un patio rodeado de gran- 


des. paredes.. A 
Al fondo una parte del patio había sido 


transformada en, una. especie de galpón. Se 


Ei» 


leía sobre la puerta:- e 
“Garage para alquilar” 
Smith y Smith”, 
El hombre de marrón sacó una llave “el 
bolsillo y abrió la doble puerta. En el inte- 


—- dirigirse a 


rior hubierun podido caber una media doce- 


na de coches, pero ahora estaba vacía, a 
excepción de un cajón colocado en un rincón, 

Los tres hombres se habían detenido en 
silencio. ¿Era allí, donde Pocos días antes se 
había cometido Un crimen? 

El lugar se parecía en absoluto al que 
Jimmie se había imaginado. La víctima, 
atraída por un pretexto cualquiera ¿había 
sido ultimada como afirmaba el médico le- 
gista? 


Medio simple y seguro, el cloroformo, 


pues no deja rastros. Luego, el cuerpo había 


sido abandonado, probablemente en un rin- 


- cón oscuro hasta que el asesino pudiera pre- 


P 


curarse un coche para llevarlo. 


Jimmie ignoraba coom Mallow había sido 


conducido allí, pero vió enseguida pruebas 
irrefutables. 

Sobre el cemento A. pa, del suelo, se 
veían_marcas de neumáticos, cuyo dibujo co- 
rrespondía a los de su propio coche. Los se- 
Beló, Con ] JA mano. 


 lo;habían hecho deslizar mientras el 


¿ ron los diarios del sábado. 
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Jimmie dió algunos pasos y trajo el cajón 
a la luz. 

Era una caja groseramente fabricada, va- 
cía, donde no podía adivinarse el contenido 
Ce origen. Pero al darla vuelta un objeto 
cayó al suelo. Un guante. 

Un guante de la mano derecha color ma.- 
rrón. El guante de la víctima. Quizá había 
caído del :bolsillo donde sus dedos sin vida 
gas 
hacía su obra. ;., 

Ningún otr5 indicio... a “que revelara 


al asesino. Sprules tomó el guante. La puer- 
« ta fué cerrada. 


Jimmie se callaba, sabiendo. que Sprules 


, no tardaría en id lo que le habla 


conducido Ml. 
Dejaron el pasaje, EN en logar de sublr 


Ni auto, Spr ules entró en la tienda. 


Un hombre, visiblemente judío, estaba Cer- 


- ca de la puerta. 


— ¿Es usted el señor Cohen? — Geb Spru- 
leg. > IO. e 
— Isaac Cohen. Es irdad, 

—¿Puede repetir lo que dijo a mi asisten- 


; le sobre el coche que. entró en este garage? 


“—Con mucho gusto. Este garage está 


: desalquilado desde hace:dos meses. Un buen 
. garage. Quisiera utilizarlo pero 


¡piden un 


precio! .¡es «inicuo!: Y el pla qneS que pago 
., aquí, 
E ET sl =— - dijo Sprulos — ¿qué día vió el 
y COCO Tas ce 
—Es lo que pora a denir — Está oia 


lado hace dos meses. Nadie viene. 

Un buen día entra un coche en el pasaje, 
Yo estaba ocupado con un cliente que tenia 
un pantalón para vender. Yo le ofrecía a 
cambio dos chalecos pero él quería dinero. 

La discusión duró bastante. Luego, yo mi- 
rc ¡al patio para ver que coche era y pregun- 
tar al hombre cuanto pagaba. Yo hubiera 
alquilado algo así si el precio de razo. 
nable. : 

Cuando un garage está desocupado. mucho 
tiempo los interesados son más exigentes, 
Pero no ví el coche. Al hombre tampoco. 

Me dije: 

“Cohen, o eres un hombre de negocios o un 
imbécil. Estás ocupado comprando un pan- 
talón y no ves un coche que pasa ante la 
puerta”. 

Vuelvo entonces a mi negocio y menos de 
un minuto después el auto vuelve a pasar. 

-—Creo — dijo Sprules — el chofer llevó 
el coche directamente al garage y £erró la 
puerta. 

— ¡Es lo que debió. hacer; y a mí que no 
se me ocurrió! 
—¿Qué día era? 

—Fué el viernes a la tarde. Estoy to 
porque mi mujer llevó al chico al cine. Los 
niños no pagan más que media entrada 
cuando van con los padres, entonces yo le 
dije 'a Raquel... 

——Descríbanos el' coche — dijo Sprules — 
que tenía paciencia, pero no hasta el punto 
de escuchar Ja historia de Raquel. 

Se parecía a las fotograflas que publica- 
Y yo le dije a 


a 


Raquel: 
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— ¡Mira un auto nuevo, color azul. Y yo 
que creía que había desaparecido — Yo le 
conté todo. Ella leyó los diarios y me dijo: 

—*'Yke hay que contar todo a la policía” 
— y se lo dije a un agente de la calle. En- 
viaron a otro, un detective y yo le conté q él 
toda la historia. 

—¿No vió usted, quién estaba en el coche? 

—No. La primera vez estaba comprando el 
pantalón y la otra creía que el coche había 
desaparecido. 

—No hay duda de que nos llevó usted a la 
buena, pista — dijo Sprules — pero hasta 
que no sepamos quien estaba en el auto no 
avanzaremos nada. 

Habló usted también de un hombre a 
quien vió varias veces por el pasaje. 

-—SÍ, pero no el viernes. 

—¿ Cuándo? 

—La víspera y la antevíspera. 

-—¿Cómo era? 

—No lo ví bien. La primera vez crel que 
era un cliente. Fuf a mi mostrador y fingl 
estar ocupado. Pero no entró. 

. La otra vez pensé que no era interesante 
> no lo miré. 

—¿Se acuerda usted de €l? ¿Era alto o 
bajo? ¿Qué ropas llevaba? 

-—Era más bien alto. Llevaba un sobre- 
todo gris y un sombrero echado sobre los 
ojos. Tenía unos zapatos tan usados que yo 
ho le hubiera dado un céntimo por ellos. 

—«¿Tenía bigota o no? — preguntó Jim- 
mie que no había hablado hasta entonces y 
deploraba en su fuero interno «que Cohen 
hubiera estudiado los pies y no la cara del 
hombre. 

—Creo que tenía bigote. 

—¿Qué corte? ¿largo o corto? 

—Largo 0... es curioso, no me acuerdo. .» 

—¿Reconocería al hombre si lo viera? 

—C£reo que sí. 

—Quiere venir conmigo a Scotland Yard 
-— preguntó Sprules — Hay allí un hombre 
que queremos mostrarle. 

—¿A Scotland Yard? Pero, ¿quien me cul- 
dará el negocio? 

—Raquel — propuso Jimmie sonriendo — 
Usted dará un buen paseo en taxi y volverá 
en él. 

—Pero ¿me brombte que volveré en auto 
y con el viaje pagado. Entonces voy. 

Sprules dejó su ayudante en el patio y su- 
bió, acompañado de Jimmie y Cohen al taxi. 
Antes de ir a Westminster debían hacer una 
corta visita. Se detuvieron ante las oficinas 
de Smith y Smith que tenían la gerencia 


del garage. Sprules expresó sus nombres y: 


tualidades y poco después conversaba cón 
un elegante joven encargado de ese servicio, 
Charles Trent. 

—Sí, señor — decía Trent, La llave 
del garage fué pedida apresuradamente el 
martes último, He anotado en mi libreta que 
está. aquí. 

—¿Quién la pidió? 

—El nombre dado fué el del señor Robert 
Mallow del “Mono de Oro”, Hell's Bells, 

— ¡Qué raro! Ni Sprules ni Jimmie espe- 
raban que el propio Mallow hubiera pedido 
*la llave del lugar donde debía morir. 


qe dé de Oro 


usted? 


—¿Quiere decir usted que entregó la llave 
a Robert Mallow? — preguntó el inspector, 
— ¡Ah no! A su enviado. 
— ¿Prestan así las Havesg? 
—Sf. Si todo nos parece correcto. 
—¿Qué clase de persona era? ?Recuerda 


—-¡Oh, sf! — dijo Trent — Alto,- de: cabe. 
llos castaños, un bigote grande, observé que 


le faltaban dos dientes. Estaba: vestido sim-. 
- plemente: pero parecla. correcto. 


Jimmie y Sprules cambiaron una rápida 
mirada. 

El retrato correspondía al de uno por 
quien ellos se interesaban. 

—¿Dijo para qué quería la llave? — pre: 
£untó el inspector. 

—Me dijo que el señor Mallow tenía inte- 
rés por el garage. Tenía un proyecto y que- 
ría disponer de las llaves por dos o tres días 
para tomar medidas y hacer un plano de las 
modificaciones. z 

—¿Dió más explicaciones? e 

—.No. No pedimos más hasta que no se 
nos hace una oferta. , 

— ¿No vió usted en los diastos que Mallow 
había desaparecido y más tarde que había: 
muerto? 

—$l — y la respuesta fué franca. — Se 


decla_que la policía lo buscaba y yo me Ts 


ginaba que lo halaría. Estaba ausente el 
sábado cuando los diarios publicaron su 
muerte. Esta mañana estuve con el señor 
Smith y hemos escrito una carta sobre eso. 
No creímos que fuera tan importante. 
—¿Cuándo fueron devueltas las llaves? 
—Las recibimos el sábado. No había nin- 
guna carta. Fueron enviadas por correo. 
Todo concordaba. Las llaves habían sido 
pedidas el martes, el crimen se cometió el 
miércoles. El cadáver fué sacado el viernes 
y las llaves enviadas por correo esa misma 
noche, Sprules pidió ver las llaves y su eti. 
queta. El sello era del correo de Londres, 
del mismo distrito y con fecha del viernes. 


—Creo que podría usted reconocer al hom- 


tre que vino a busear las llaves. ca 
—Seguramente — respondió Trent con 
firmeza. 
—Erv ese caso le pediría que viniera con 
nosotros a Scotland Yard. El hombre das 
entar af. > 


Capítulo XXI 
tDENTIPICACIÓN: 


El auto, bien lleno esta vez, ds su via. 
je hacia Scotland Yard. 


Sprules hizo entrar a Trent y a Cohen a 
una habitación vecina -mientrags Essex era 


conducido a su escritorio. Luego hizo reu- 
nir a varios empleados y les pidió que estu- 
vieran al lado de: Essex, formamdo grupos 
cerca de la ventana. ; 

El director de las oficinas Basil hermanos 


que había esperado con la paciencia que su 


pesada conciencia le dejaba, observaba esos 
preparativos con visible temor, sin decir 
una palabra. 

A1 fin Sprules hizo entrar a Trent. : 
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-—Bien, señor Trent; algulen fué el mar. 
tes último a buscar las llaves del garage. 
¿Es alguno de estos hombres? 

Trent atravesó lentamente la pieza y 3e 
detuvo ante Essex, 

—Es éste — dijo sin la menor vacilación. 

El rostro de Essex se puso convulso. 

—¿Jómo? —— exclamó enloquecido de mie- 


do — ¿de qué me acusan? 
—Pueden retirarse — dijo Sprules a los 
empleados — Señor Trent, no lo retengo 


más. Si aún lo necesito le avisaré. 

Salió en silencio. Una vez cerrada la puer- 
ta sólo quedaron Sprules, Jimmie Haswell y 
Jorge Essex, 

— ¡Essex! — dijo el inspector — usted 
fué el martes último al escritorio de Smith 

y Smith — agentes inmobiliarios y les pidió 
la llave del garage 42 bis de la Little Cast- 
ford street. 

¿No lo niega? 

— ¡Claro que no! ¿Por qué no me lo pre- 
guntaron antes? He tratado con ese joven 
que sale de aquí. ¿Por qué toda esa historia ? 


—Ei miércoles por la noche, su patrón, 
Robert Mallow fué asesinado en el garago 
cuya llave tenía usted. 

— ¡Yo no tenía la llave! 
envió a buscarla. ¡Yo fuí! 

Es todo lo que sé ¡lo juro! 

Su voz temblaba y un estremecimiento 


¡Lo juro! El me 


“continuo agitaba su cuerpo. 


Sprules lo observaba sin decir nada. 

—Dice usted que lo habían enviado a bus- 
car la llave. Cuente exactamente todos los 
hechos. : 

—Lo haré señor y cada una de mis pala- 
bras será una verdad. s 

Yo, casi no conocía ese lugar. Ni sé donde 
se halla. El señor Robert negó el martes y 
me dijo: 

“Vaya a lo de Smith y Smith y pida las 
llaves de este garage” había escrito la direc- 
ción en un papel. ¿“Debo pedirlo para Basil 
hermanos” — le pregunté. “No, no mencio- 


ne a Basil hermanos. Diga que es para Ro- 
_bert Mallow del “Mono de Oro”, 


Ful a lo de Smith y Smith, y ví al joven 


- que me dió la llave. Eso es todo. 


—¿Dijo usted por cuanto tiempo guarda- 


ría la Have? 
—Sí. El señor Robert me habla dicho que 


-la necesitaría por dos o tres días, para ha- 


cer un plano. - E 

—¿Qué hizo usted? 

La entregué ese día al señor Robert, 

— ¿Quién la devolvió? ' - 

—Yo no fuí. No lo ví más. 

—¿Le dijo Robert Mallow para que quería 
la llave? ¿Mencionó a alguno? 

—No, señor. Sólo me dijo que fuera a bus- 
carla y nada más. 

El hombre, asustado, hablaba con vivaci. 
dad y su relato concordaba con el de Trent. 

Y sin embargo parecía imposible que el 
mismo Mallow hubiera pedido la llave del 
lugar donde debía morir y que el hombre 
que se la había entregado ignorara todo lo 
Que concernía a esa muerte. 
-——A la noche siguiente, el jueves, 


e 


debla 
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usted encontrar a su patrón. ¿Tiene algo más 
que añadir a lo que ya dijo? 

—No. He dicho la verdad. He esperada 
al señor Robert de las ocho menos cinco a 
las nueve menos cuarto. 

Luego llevé la carta a su departamento. 
No lo-vI más. : 

—Sabemos que Mallow salió del “Mono de 
Oro” a las siete. ¿Puede explicar para qué 
fué al garage a esa hora? Ya era de noche. 

—No señor, no sé nada. Juro que. 

. Jimmie le interrumpió: 


—Ha dicho usted que no sabe donde st 
halla Little Catford Street 

—No señor, no lo 

—¿No fué usted? 

—Nunca, señor. 

ce podla controlar fácilmente. era ta. 
Ia 

—Dígale al señor Cohen que venga — 
dijo al empleado que acudió. 

El judío fué introducido. 

—Señor Cohen ¿vió usted a este hombre? 

Señalaba a Essex. Cohen se sonrió y la 
miró atentamente. 

—No señor, no lo conozco. 

—Usted ha dicho que vió un hombre me: 
rodeando por el garage. ¿Era él? 


—No señor. Creo que no. El hombre era 
más o menos de la misma talla, pero era 
otro. 

No lo ví bien pero su bigote era más chico, 
Sus zapatos eran también más pequeños. 

Essex tenía grandes pies, lo que le prestaba 
en ese momento un gran servicio. Sin em. 
targo, Jimmie le hizo otras preguntas. 

—¿Visitaban seguido .el garage, señor 

* Cohen? 

—Raramente, pero “yo no lo notaba más 
que cuando estaba en la puerta. Trabaju 
mucho. 

_——¿Venían de noche? 


—Jamás vi a nadie. 
noche? 
—¿A qué hora cerró su negocio el jueves? 

—A las siete, 

—¿V16 entrar a alguien en el pasaje? 

—No. No puedo ver cuando no estoy en la 
puerta. 

La situación no se modificaba. Cohen ase- 
guraba que Essex no era el que había visto 
cerca del garage. 

Essex juraba que Jamás había ido. Sprules 
despidió a ambos, después de entregar a 
Cohen el precio del viaje del regreso en auto. 


—¿Qué dice usted señor Haswell? — pre- 
guntó Sprules. — ¿Es Essex nuestro hom. 
bre? 

—Dudo que lo sea — respondió Jimmtle. 
— Su relato es corroborado por los hechos y 
si hubiera proyectado la muerte de Mallow 
o de algún otro no hubiera dado su nombre 
“al ir a buscar la llave. 

Lo mismo, no hubiera entregado la carta 
que estableció la relación entre Mallow y 
Greenwell y Basil hermanos. 

No es hombre para combinar así. Es un 
instrumento exelente para un trabajo dell- 
cado pero jamás hubiera tenido el valor de 
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¿Quién vendría a la 
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llevarse mi coche y conducirlo en pieno dla 
'por las calles con el cadáver detrás. 

—He investigado en el “Blue Pillard” e 
Chelsea Essex ha jugado al billar desde fa 
iez hasta que se cerró, como él nos dijo. 

Está pues fuera de causa, al menos en lo 
referente a Greenwell. 

—El asunto es cada vez más complicado 
— gruñó Sprules — Dos hombres son asesi- 
nados en diferentes lugares, en Londres, al 
mismo tiempo. 

Uno de ellos se había procurado la llave 
de un galpón en el cual fué matado. 


Gran cantidad de indicios, una masa de 
sospechosos y nada que sacar en limpio. 

Es uno de los asuntos más desagradables 
que he tenido hasta ahora. 

—Todos los asuntos son difíciles — dijo 
Jimmie alegremente — hasta el momento en 
(ue un pequeño hecho sin importancia lo 
aclara todo. 


— ¡Excelente observación! — contestó su 
amigo. — ¿Y'“dónde voy a buscar ese peque- 
ño hecho? 


—+¡Cuando yo lo sepa se lo diré! 
Capítulo XXIL 
JIMMIE VISITA A BURDON 


Si se pudiera vivir con una sola comida 
diaria, sería posible a cualquiera habitar 
en unode los barrios más agradables de Lon- 
dres, pagando una suma de cincuenta libras 
al año. 

Tendría uno una. hermosa ' habitación con 
baño, una gran cantidad de sirvientes a su. 
disposición. Esa úínica comida diaria sería el 
desayuno, empezando con el porridge para 
concluir con el huevo eon jamón tan apre- 
ciado por los ingleses, pasando por el plato 
de pescado a elección, té, café, tostadas y 
bizcochos a discreción. 

Nuestro hombre podría también usar a su 
antojo de los lujosos salones de recepción, 
cír excelente música, estudiar a su alrede- 
Cor el mundo que se divierte. 

Nada que pagar, nada que pudiera turbar 
gu indiferencia. Pero el hombre es un ser 
rutinario y la costumbre de la sola comida 
diaria podría agradarle. 


Tal es el modo posible de vida, en el “Pa. 
lais Royal” 

Evidentemente, sus salones y vastos halls. 
tan frecueuntados, se asemejan más bien a 
una estación que a un “home” íntimo. 

Naturalmente, que los huéspedes de paso 
no se preocupan de limitar el número de sus 
comidas. 

Pero por poco dinero diario se tiene la 
habitación, el baño y el desayuno; ¡el resto 
es gratuíto! : 

El señor Everard Burdon había dicho a 
Jimmie que recibía hasta las once. 

El lunes había sido día de gran trabajo 
para Jimmie Haswell; primero el tribunal, 
luego Little Catford Street, después Scot- 
land Yard. Sus asuntos personales reclama- 
ban también su presencia. Por eso hasta el 
martes a la mañana no le fué posible visitar 
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aj que estuvo a punto de ser co-propietario 
del Hell's Bells. 

—+El señor Burdon no tenía, evidentemen- 
te necesidad de restringir sus gastos a poco 
dinero diario. 

Ocupaba un departamento con un lindo 
salón. Viendo que no tenía más que subir al 
primer piso, Jimmie decidió librarse de los 
celosos valets del hotel. 

Subió solo y siguió el largo corredor que 
se extendía ante él. Pronto llamaba a la 
puerta. El mismo Burdon le abrió, aún en 
zapatillas y salida de baño. 

—Entre señor Hanwell — dijo. — Pensa- 
ba que usted vendría hoy. 

Como de costumbre, permanecía frío y 
serio pero sin afectación. 


—Temía no poder venir — dijo Jimmie. 
— Además, usted ya tendrá probablemente 
un abogado que le aconsejará en sus contes- 
taciones a la justicia. 

Pero estoy interesado por su opción sobre 
Hel's Bell y la proposición que le hice, se 
me ha escapado, por así decirle. mx 

—-Muy bien — dijo Burdon — Le agra- 
dezco que quiera ayudarme. No tengo abo= 
gado, en Londres al menos. 

—¿Está resuelto a dejar perder su op- 
ción? 

—Absolutamente. Pero si usted puede ha- 
cer que me devuelvan el dinero, será mejor. 

—Estoy a su disposición — dijo Jimmie. 
— Pero se entiende que no trato con usted. 
Hago eso, solamente, porque me interesa 
este curioso asunto. 

—Como guste — dijo Burdon — inclinán- 
dose ligeramente. 

—Todo el asunto reposa sobre el tiempo 
del contrato. ¿Tiene usted una copia? 


—Tengo el original — dijo Burdon — Voy 


“a mostrárselo. 


Diciendo esto abrió el cajón de la mesa que 
estaba vacla. 

—Debe estar en mi valija, en el dormito- 
rio. Voy a buscarla. . 

Pasó al dormitorio dejando detrás suyo la 
puerta abierta. k 

Jimmie, de pie cerca de la mesa, tomó un j 
libro. Dió vuelta las páginas con interés. A 

—¿Qué hace usted? Burdon había vuelto 
y lo observaba. 

—Es un diccionario — dijo Jimmie rien- 
do. — Actualmente me interesan mucho los 
diccionarios. Buscaba la palabra “aparición” 
Hemos hecho una apuesta, Sprules y yo so- 
bre la ortografía de la palabra. 

—No es una apuesta — dijo Burdon mí. 
rándolo con dureza. 

—Aquí tiene el contrato — añadió — ¿Lo 
leerá aquí o lo llevará? 1 

—Es corto, lo leeré enseguida. 

El contrato era efectivamente, breve y 
sencillo. 

—Bajo forma de carta, enunciaba que 
mediante la suma de cuatrocientas libras es- 
terlinas pagadas por Everard Burdon a Ed- 
ward Greenwell y Robert Malldów, Everard 
Burdon tenía libre acceso a Hell's Bells du- 
rante seis semanas; que al expirar este plazo 
tenía derecho a adquirir una parte de la 


empresa, considerándose como socio median- 
te la entrega de cuatro mil libras esterlinas. 

El depósito de garantía debía quedar en 
propiedad de los dueños si renunciaba a la 
participación. 

—¿Quién redactó esta carta? — preguntó 
Jimmie. 

—La hicimos Greenwell y yo. 

—Es explícita naturalmente, pero como 
muchas de estas actas levantadas por parti- 
culares sin conocimientos judiciales especia- 
leg si me permite expresarme con franqueza, 
es muda sobre los casos especiales. 

—Justo — dijo Burdon. Pa 

—Este contrato es personal; no menciona 
ni ejecutores ni apoderados. 

Usted debía entrar en una sociedad, y n1 
Greenwell ni Mallow están aquí para dispo- 
ner de sus intereses comunes... Creo que 
tiene usted una seria razón para pedir la 
devolución de su depósito. 

—¿Le parece? 

—Naturalmente — dijo Jimmie — pero 
por otro lado, si la suma no es de mucha 
importandgia para usted y no quiere ser im- 
portunado, le aconsejaría que renuncie a 
- ella. 

Verdaderamente me salgo «aquí de mis 
atribuciones, pero, los gastos de” justicia se- 
ráfi considerables y podía sobrevenir toda 
una serie de dificultades. 

Por lo tanto, 


o Mallow. ' 
—No veo la relación. 


—$Su pedido a la justicia deberá natural- : 


mente, ser dirigido «al sobreviviente. 
—¿Y por qué no contra los representantes 
de ambos asociados? 
—La actividad de una empresa como Hell's 
Bells depende de licencia. : 
Dos licencias son necesarias: una para la 
bebida y otra para el baile y la música. 
Cuando ellas son acordadas conjuntamen- 
te a dos personas, a la muerte de una de 
ellas pasa al sobreviviente. 
A la muerte de éste pasa a su representan- 
te personal que debe obtener una autoriza- 


sería necesario determinar . 
quien es el último que murió, si Greenwell 
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a usted. Debe saber que ya se presentó un 
sucesor; al menos de Greenwell. 

—Lo ignoraba. 

—Ambrosio Greenwell, su hermano, ha 
tratado con Gossi las posibilidades de con- 
tinuar la empresa, 

-—Gossi había sido despedido — dijo Bur- 
don. — ¿Tiene eso alguna reprensión? 

—¿Qué había sido despedido? ¿Está usted 
seguro? 

Completamente Greenwell y Mallow es- 
taban descontestos de €l. 

—-Otro punto interesante — dijo Jimmie. 
— sin duda el nuevo director le pedirá que 
permanezca cierto tiempo más en la casa. 

Me gustaría conocer la opinión de Spru- 
les sobre esto. 

— ¿Pero en que le interesa a usted este 
asunto? — preguntó Burdon. — ¿Se ocupa 
usted oficialmente? : 

—De ninguna manera. Mi único cargo tal 
vez sería ocuparme de la defensa de futuros 
acusados. 

Pero con colegas como French Bulkett y 
Curtle Bent no puedo esperarlo mucho. 

—En ese caso ¿par qué pierde usted su 
tiempo? 

Jimmie se echó a reir. 

—En primer lugar porque tengo una de- 
bilidad por los asuntos de esta clase y lue- 
80... ¿Quiere usted un cigarrillo?... 

—Gracias. No fumo. 

—¿Me permite?... Y también. decía, por- 
que el asunto ha venido a buscarme. El cuer- 
po de Mallow fué dejado en mi coche y fué 
mi primo quien abrió la puerta del departa- 
mento de Greenwell. 

—Lo ignoraba, ; ¡ 

—No se habló de ello. Voy a explicarle. 

Jimmie le contó la entrada de Donald 
Wade en el departamento de Greenwell. 

No habló de Nancy Glover, afirmando que 
su primo había notado su error en cuanto 
entró-en el salón. 

—Como ve usted, tanto mi primo como yo 
nos henros visto mezclados en los dos Crime: 
nes. 

—¿No tiene usted alguna idea, señor Bur- 
don? 

—Ninguna. Hasta hace poco ttempo no Co- 
nocía a ninguno de los actores del drama. 


E ción especial para continuar la explotación. 
E: Es necesario qu la ley admita un sobrevi- 


por No puedo hacerle ninguna sugestión. 


-yviente aunque ambos mueran juntos, 
—¿Estaba usted enfermo esa noche? 


-—gjemplo en un accidente de ferrocarril. 
Puede ser un asunto de seguros y grandes —Cren habérselo dicho. Cené en el club 
y volví temprano. 


intereses dependen de ello, y 
En el caso que nos ocupa, debemos deter- —¿Tenía usted jaqueca y tomó aspirina? 

minar quien murió antes, si Mallow c Green- —HExacto. Parece usted curioso. 

| —La policía hace preguntas. Es su oficio. 


well. . 
Si se quedó usted en el club habrá visto 


—¿Se sabe cuando murió Greenwell? 
—$í; con pocos minutos de diferencia, En A Sicklemore y Trimmer, cuando discutían. 


cuanto a Mallow todo se: reduce a conjeturas Creo que Sprules sospecha de ambos. ¿Cree 

¿Conoce usted algún medio para aclarar ese usted que tiene razón? 

punto? e —Ya le dije que sólo hace poco tiempo 
—No. Si yo hubiera intentado hacer un que conozco a toda esa gente para tener 

proceso lo hubiera seguido contra la socie- una opinión, 

dad y no contra los componentes, He dicho todo lo que sabía al Inspector 


—31; pero esta puede ser disuelta o no. Sprules. 
Y a usted le estoy muy agradecido que se 


Por otra parte, si puede determinarse al so- 
breviviente y si su apoderado continúa la haya interesado por. mi contrato. Veo que 
7 explotación, puede juzgarse que queda la estima el caso y la tesis sostenible, pero que 
posibilidad de entregar su parte a la Socie- me ocasionarían muchos gastos. 
dad, o de abandonar su depósito de garantía. Se lo agradezco. Mi intención de “no ocu- 
Eso beneficiaría más a los abogados que  parme del asunto es ahora definitiva. 
El Mono de Oro 
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Contrariamente a su costumbre Burdon 
había hablado largo rato. 

Su tono era frío. Esperaba evidentemente 
poner fin a una conversación y preguntas 
que juzgaba ociosas, 

Jimmie rió, 

—$i todo el mundo fuera tan juicioso “o- 
mo usted, los abogados lo pasarían bastanto 
mal. Y sin embargo es una buena suma Cua- 
trocientas libras. 

—Es lo convenido, y que me arriesgaba f 
perder. 

—-Sí. ¿Le sorprendió conocer el otro 4sun- 
to, el de Basil hermanos? 

—No tiene nada que ver con el mío. 

—Naturalmente Permítame señor Burdon 
jue le haga otra pregunta, si es que no me 
huzga impertinente. 

—-¡Mi opinión no debe preocuparle! — 
tué la seca respuesta, 

—Sobre miss Gillian Geen. ¿La conoció 
usted últimamente o es una antigua relación? 

Burdon lo miró un momento sin contes- 
tar. Luego dijo: 

—-La vi por primera vez, hace tres 8éma- 
nas — dijo. 

—Es un fastidio — dijo Jimmie. — Yo 
creía que de alguna forma estaba mezclada 
al asunto. - 

No que sea culpable, se entiende ,sino tal 
vez involuntariamente. Desearía :nformarme 
sobre ella. 

—¿La visitará usted, verdad? Nada más 
tácil y simple que volver a verla. Creo que lo 
recibirá muy bien, 

Y le tendió la mano para dar por termi- 
nada la entrevista. 


Capítulo XXI 
UNA COLECCION DE MARIDOS 


El consejo de Burdon convenía a Jimmie, 


tanto más cuanto que tenía que ir esa tarde 
a ver a Gillian. > 

Esta vez, fué una sonriente mucama quien 
le abrió la puerta. 

Fué introducido al salón que ya conocía. 

Gillian estaba recostada en su vasto Ca- 
napé, en una pose sabiamente abandonada, 
Un vestido color rosa pálido ponía más de 
relieve la blancura de su piel. 

Se le habia deslizado un poco, descubrien- 
do a medias un hombro. 

Jimmie se imaginaba el efecto que ese 
cuadro podría tener sobre un hombre ardien- 
te y violento como Terry Trimmer. Pero qui- 
zá Gillian reservaba esos artificios para a 
llog que los necesitaban. 

—Siéntese a mi lado — dijo nena 
mente — y hábleme, Estoy fatigada. 


Jimmie tomó una silla. 

— ¿Fatigada dice? ¿Encontró mucama? 
—Si. ¿Que le parece? 

—Es muy linda. Creo que se portará bien. 
—No la guardaré si no me conviene — 


dijo Gillian con un aire de dignidad, que re- 


sultaba cómico. 

-—¿Vió usted los diarios? 

— ¿El sumario de Robert Mallow? ¿No e€s 
horrible? 

—Me dijo usted el otro día que Basil her- 
manos le traían desgracia. ¿No le sorprendió 


El Mono de Oro 


— 32 —i “ : EA 


sober que Greenwell y Mallow eran justa- 
mente Basil hermanos? 

——¿Sorpresa? Con decirle que casi no pue- 
do creerlo. Eso explica Jo pillogs que eran. 
Pero no hablemos de eso, por favor, 

Sonriendo se acercó a €l y le puso su Ma- 
no sobre la suya. 

— ¿Tengo mala cara? 

—Jamás la ví más bella — dijo Jimmie 
¿— pero he reflexionado en lo que me dijo 
el otro día sobre el joven que conoció usted, 
su único amor. ¿Fué perseguido por Basi) 
hermanos? 

Ella tuvo un movimiento de retroceso. 
Jimmie Haswell le hacía eumplimientos, €s 


_ Cierto, pero volvía siempre a los crímenes. 


—-Si — dijo ella — pero ya le dije que no 
hablemos de eso, 

— Hablemos entonces del hombre que us- 
ted amó. ¿Cómo era? 


— ¿Por qué no hablar del hombre que . 
puedo amar? — dijo econ una confiada mira- 


da de sus ojos puros. - 

—Ocupémonos un poco del otro — dijo 
Jimmie riendo — y determinemos por qué 
no ages usted amarlo enteramente: ¿Quién 
era! 

—Dick Tomalín, Me amaba como un loco. 
Era violinista y compositor. Yo era su mu- 
sa — según me decía, 

He hecho todo lo posible ¿pero era culpa 
mía no poder amarlo como él me amaba? 


— (¿Cree usted que el amor viene libremen- 


te o no? ¿Qué se le puede forzar? 

Jimmie prefería más bien preguntar que 
responder, 

—Es cierto — dijo ella con convicción. 
— Muchos hombres me han amado. Esa me 
deja indiferente. Yo no puedo obligarme a 
quererlos ¿verdad? 

—Y ese Dick Tomalin ¿qué hizo? 

—Me amaba, Era feliz comprándome to- 
do lo que yo le pedía hasta el momento en 
La a mí misma me dió vergiienza pedirle 
más. 

Creía que era rico: todo lo había gastado. 


Pidió prestado y Basil hermanos, 1% persi- 


guieron. Jamás me habló de ello, 


Al morir me dejó una carta de adiós. Fur 
muy desgraciada. Los diarios dijeron que yo 


era la causa de su muerte, 

Luego vino otro, que también murió. ¿Ten. 
go yo la culpa de no poder amarlos como 
ellos quisieran? 

_ Sus ojos parecían suplicar. Su linda boca 
temblaba. Sprules la había juzgado bien. 

Una desesperación de niña, que la mayo- 


- ría de los hombres querían calmar. 


Jimmie, mirándola pensaba en las sire- 
nas, en las seductoras por quienes, en el 
curso de los años, los hombres han perdido 
todo, su felicidad, su riqueza, gu vida, y 
hasta su honor. Increíble pero cierto. 

Para muchos, las Gillian de la historia no 
son más que imágenes del placer, juguetes 
para las horas de ocio. 

Pero nada estaba más lejos de eso. Bajo 


la afectada dulzura había el arte consumado. 
de la tentadora, Para con Jimmie, eomo se 


mostraba frío, Gillian era dulce, humilde, 


débil. : > 


(Continuará), 
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UNA SORPRESA 


L coronel Sanderson se hubía dete- 
nido en la puerta del galpón El 
tumulto cesó instantáneamente al 
aparecer 6l y al oÍrse su voz. 

Mesquite Bill se guardó el re- 
vólver y Yuba dejó da luchar con Río Kid. 
Este le hizo bajar la mano y guardar el arma 
que sostenía en ella. Los demás vaqueros 88 
acercaron. 

- El patrón del Bar One miró serenamente 
a todos. 
j —¿Qué es lo que ha odo” — dijo, 
Hubo un silencio durante algunos instan- 
tes, y luego Yuba exclamó: 
—Tengo que pedirle que me de mi plazo 
para retirarme de la estancia, patrón, 
—¿Tan cansado está ya de trabajar aquí, 
que desea irse? — dijo el coronel. — ¿Por 
qué ha tomado esa resolución? ¿Qué le dls- 
gusta? is 
Yuba pareció un poco confuso. 
—Como disgustarme, no me disgusta na- 
da... — dijo. 
4 —;¡ Claro que no!... — agregó Colorado 
Jim. 
Yuba lo miró. : ; 
—Bueno. Pues, sí estoy disgustado, últl- 
—mamente. Y para arreglar el asunto no hay 
más que dos caminos. Patrón, yo tengo ne- 
cesidad de ir esta noche a Kicking Mule, y 
ese coyote de Mesquite me ha dicho que no 
iré y me amenaza con despedirme de aquí. 
¡Eso es todo! 
—Yo no pienso despedirlo a usted Yuba. 
Eg usted un hombre que sabe tratar bien a 


E E 


ma E 


los animales y creo que el asunto podrá arre- 
glarse... pero es necesario también respe- 
tar las órdenes del que me representa a mí 
aquí con ustedes, 

— ¡Patrón! — intervino Río Kid. — Mi 
amigo Yuba ha querido hacer una huelga 
porque no lo dejan ir a Kicking Mule esta 
noche... Resulta que en el camino nos encon- 
tramos con un hombre con el que Yuba jugó 
al poker y le ha gánado seiscientos cin- 
cuenta dólares. Al ver eso, ya le parece a 


- Yuba el mundo pequeño y desea marchar a 


Kicking Mule para convertir ese dinero en 
muchos miles, pues dice que tiene una buena 
racha de suerte. 

El coronel Sanderson arqueó las cejas. 


—¿Qué Yuba ha ganado seiscientos cin- 
cuenta dólares? 

—Seguramente. Yo tenía cien dólares y 
cuando hemos dejado de jugar estaban eñ 
mi poder billetes grandes por valor de sete. 
cientos cincuenta dólares. 

— ¡Es extraño! ¡Ese hombre no sabía Ju- 
gar al poker, seguramente, para dejarse ga- 
nar de esa manera! 


—Lo que yo digo, 
manifestar Mesquite Bill, 
hizo callar. 

—j¡Un momento, Mesquite, déjeme este 
asunto a mí! ¡Yo lo voy a arreglar! Me ex- 
traña que un desconocido haya dejado a Yu- 
ba ganarle una cantidad semejante. 

—-Es que yo juego muy bien al poker, pa- 
trón. Soy el campeón de Pokerville, 

—Yo los he visto jugar, y sabía que Yuba 
no tenía más de cien dólares en billetes pe- 


Río Kid 


patrón, — empezó a 
pero el coronel le 
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queños y el otro sacaba muchos billetes 
grandes que iba dp en el sombrero para 
tomar su cambio... Pero, claro está que eso 
no €s una razón para que se obstine en mar- 
char esta noche a Kicking Mule, y perder 
todo el dinero que tiene, — dijo Río Kid. 

—Ese es asunto mío. Yo insisto en que me 
dé mi plazo, coronel. Lo siento mucho, 
pero me he resuelto a dejar el oficio de cui- 
dador de caballos, para dedicarme sólo a 
jugar al poker... y quien sabe si pasado un 
tiempo no entremos en negociaciones para 
fue le compre su estancia. 

— ¡Déjeme ver los billetes de cerca!.,. — 
dijo el coronel. 

—Puede verlos todo lo que quiera, — dijo 
Yuba, entregando el dinero al coronel. 

Sanderson contempló- detenidamente los 
billetes. Los vaqueros lo contemplaban a su 
vez a él. 

Sanderson entregó los billetes a Yuba. 

—HEse desconocido sabía bien lo que hacía 
tuando sacaba billetes grandes para tomar 
del sombrero el cambio... ¡Al perder, iba 
ganando! 

— ¿Qué quiere decir? 

—Nada. Que puede marcharse a Kicking 
Mule en cuanto lo desee.. Pero le aconsejo 
Que no trate de cambiar en ninguna parte 
esos billetes. 

— ¿Por qué no? 

—Por la sencilla razón de que corre el 
riesgo de que lo metan en la cárcel por va- 
rios años, como circulador de moneda falsa, 

Yuba estaba a punto de desmayarse. 

— ¿Qué los billetes son falsos? — pre- 
guntó. j y 

—Seguramente. Ese hombre lo ha enga- 
ñado, y se ha marchado quién sabe dónde, 
llevándose sus cien dólares y dejándole en 
zambio nn puñado de papeles muy bonitos, 
pero sin valor alguno, 

— ¡Billetes falsos! — .repitió Mesquite. —- 
¡Ja, ja, ja! Unicamente así podía ganar Yu- 
ba a nadie, jugando al poker... 

— ¡Yuba ha perdido cien dólares y ha ga- 
rado en cambio un canasto lleno de agua, 
— exclamó Colorado Jim, riendo. Los demás 
vaqueros hicieron eco a las carcajadas de sus 
tompañeros. 

Yuba parecía idiotizado. No oía lo que pa- 
saba a su alrededor y sóla tenía ojos para 
sontemplar los billetes que tenía en la mano, 

— ¿Pero, está usted seguro, patrón? — bal. 
buceó. 

—Completamente, seguro, 
'o si lo deseas puedes montar a caballo y 
marchar al banco de Juniper... Como ese 
canalla ha ido, según dices, allí también, lo 
vas a encontrar y le puedes hacer tantos 


muchacho. Pe- 


agujeros en la piel como dólares te ha ro-. 


bado... 

—Ya lo creo que voy a ir, — exclamó fu- 
rioso Yuba, quien corrió hacia el corral en 
busca de un caballo para marchar a Juniper. 

PA a horas muy avanzadas de la noche, 
Yuba Dick regresaba de su viaje. 

Había dejado los setecientos cincuenta dó- 
lares allí, pues no tenía objeto volver con 
ellos a su casa, después de la enorme seña 


Río Kid 


de falsos que les habían colocado en el ban- 


“e6 cuando los llevó para examinarlog. 


Había perdido varias horas en la ciudad, 
buscando al comerciante, señor Brown, quien 
según le había dicho, se dirigía hacia aque- 
lla población para hacer su negocio. de ren- 
tas... y a jugar al poker. 

Pero por más que anduyo de un lado 2% 
otro, preguntando por su desconocido no le 
tué posible descubrir rastro alguno de él. 
Entonces regresó a la estancia para poder 
cumplir su obligación al día siguiente muy 
temprano. 

Durante algún tiempo fué objeto de las 
burlas de sus camaradas y al fin logró sobre- 
ponerse a su desgracia y recuperó su buen 
carácter. 

-—Pienso que una golondrina no hace ve- 
rano, Dos revólvers, — dijo a Río Kid. — 
¡Algún día ganaré de veras y entonces!... 

Río Kid se echó a reír y le aconsejó que 
para ser vaquero, no debía vivir en la luna... 


RIO KID NO ESTA SATISFECHO 


«¡Pero coyote obstinado, cabeza dura! — 
exclamó Río Kid. 

Yuba Dick, hizo un gesto de disgusto. 

— ¡Es incorregible, muchacho! — agregó 
el de Texas, 

— ¡Será mejor que cierre su boca y deje 
de insultarme, compañero! — exclamó Yuba. 

—Si no fuera un amigo mío, — agregó 
exasperado Río Kid. — ya le había vuelta 
de espaldas y tomándolo por el cuello y por 
los fundillos, lo-habría lanzado lejos. 

—Y si usted no fuera amigo mío, — res» 
pondió Yuba Dick, — ya, seguramente, ha. 
bría sacado mi revólver, y le habría hecho 
en el cuerpo más agujeros que tiene un C0- 
lador de café. 

— ¡Pero atienda, 
cho. ..+! 

— ¿No le he dicho ya que no? 
usted un tipo cansador, realmente! 

Río Kid se encontraba en el salón “As de 
espadas”, de Kicking Mule mirando al cul. 


mala peste de mucha- 


¡Resulta 


- dador de caballos de la estancia Bar One, 


quien sentado en una de las mesas se halla- 
ba jugando al poker. 

Yuba Dick tenía una buena cantidad de 
fichas alineadas delante de él, y mantenía en 
sus manos un mazo de nalpes. 

Cuanto tiempo hacía que se encontraba 

sentado allí, era cosa que Río Kid no sabía, 
pero no cabía duda alguna de que hacla mu- 
chas horas. Yuba Dick llevaba dólares_en el 
bolsillo, y cuando realizaba alguna de aque- 
llas célebres partidas de poker, el resultado 
era siempre el mismo, ¡volvía a la estancia 
sin un sólo céntimo! 
-Río Kid al notar su ausencia, había an- 
dado buscándolo por todo Kicking Mule y al 
fin lo había encontrado jugando en “As de 
espadas”. 

¡Es usted un incorregible escarabajo! — 
dijo Río Kid indignado. — Me deja en el 
hotel almorzando, y con el pretexto de que. 
tiene que ver.a un amigo, hace tres horas 
lo menos aque lo espero sin que piense en 
volver, 
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— ¡Y bueno! Yo le dije que iba a ver a 
un hombre... y me parece que no estoy 
jugando al poker con una mujer.. 

Yuba se encontraba en aquel momento só. 
lo en la mesa. Su adversario se había levan- 
tado para ir al mostrador, a comprar clga- 
ITOS. 

— ¿No piensa en que tenemos que mar- 
char? ¿Cree acaso que le va a ser posible 
permanecer en la ciudad tanto tiempo como 
desee? 

Yuba no respondió a esto, 
clando las cartas. 

— ¿Acaso no nos ha enviado el patrón a 
la ciudad por asuntos de negocios? — con- 
testó Río Kid. — ¿No hemos terminado ya 
lo que debíamos hacer? ¿Por qué no nos vol- 
vemos a la estancia entonces? El coronel 
Sanderson no va a tener confianza en nos- 
otros para enviarnos nuevamente a hacer 
ctra cosa en la ciudad. 

—¿Y no hemos hecho lo que nos dijo? 

—-SÍ, pero Mesquite Bill nos encargó que 
estuviéramos de vuelta én el Bar One antes 
de hacerse de noche. 

—i¡Que los coyotes se coman a Mesquite 
Bill! — rugié Yuba. 

——Me parece que es el capataz, y hay que 
vúbedecerle. 

—Bueno. Monte en su caballo y póngase 
en marcha si quiere. Yo no me voy aún. 

— ¡Es que yo no me voy solo! — agregó 
resueltamente Río. Kid. 

—-Siéntese entonces en la mesa y juegue 
con nosotros, — dijo Yuba Dick. — Poker 
Smith de seguro se alegrará.. 

Río Kid lanzó un gruñido. 

Ahora que trabajaba como vaquero en el 
Bar One y cobraha su paga, no quería per- 
der el dinero que ganaba con su trabajo. Y 


Segula .mez- 


tampoco sentía satisfacción al ver que su. 


amigo Yuba Dick, se exponfa a quedarse sin 
eu sueldo del mes. 

El cuidador de los caballos era tan aficio- 
vado a jugar al poker, como desgraciado en 
el juego, y Rlo Kid se enfurecla cuando lo 
yeía con las cartas en la mano. 

Desde que había llegado al Bar One hablan 


“simpatizado .los muchachos. Río Kid era ami- 


zo de todos en general, pero de Yuba Dick, 
en particular. El joven cuidador de caballos 
era de buen fondo, un admirable muchacho, 
se captaba la simpatía de todos, como Río 
Kid, y acaso aquella semejanza de carácter 
había sido la causa principal de su amistad. 

Trabajadores hábiles en el manejo de un 
revólver, y con el lazo en la mano forma- 
ban una buena pareja... pero todo eso des- 
aparecía cuando Yuba Dick tenía un mazo 
de haípes en la mano. Entonces, se trans- 
formaba completamente, y Río Kid que te- 
aía un carácter con la firmeza de una roca, 
aborrecíáa a su amigo en esas circunstancias. 

Cuando, por cualquier motivo Yuba Dick 
iba a la ciudad no podía resistir la tentación 
y buscando cualquier pretexto corría a un 
sitio donde se jugara. 

Aquel día sucedla.Jo mismo que habla pa- 
sado ya otras veces. Yuba no se quería le- 


-vantar de la mesa hasta que, por falta de 


« 


y q 


dinero. no pudiera jugar máa, : 
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— ¡Estoy en un momento bueno y quiera 
aprovecharlo hasta el final! 

—Sl ya lo se... para que luego le resulta 
lo que con el célebre comerciante, que cam. 
bie su plata buena por unos billetes muy 
tien imitados, pero sin valor alguno, y ga: 
nando resulta que pierde. 

—¿Está su caballo fuera? 
Yuba. 

—Sl. 

—Bueno, pues, monte en él y váyase, 

Río Kid lanzó un suspiro. 

— ¡Pero, cabeza de piedra! ¿No le he d1l- 
cho ya que no lo voy a dejar aquí? ¿Qué 
probabilidades tiene de jugar al poker aquí 
en 'una casa miserable y con tipos que no 
tienen un solo dólar? 

—Yo deseo segulr hasta el final mi suerte. 

En aquel momento, un hombre mal enca- 
rado, con el aspecto inconfundible del juga- 
dor de profesión, se acercó a la mesa y se 
sentó en una silla que estaba frente a la que 
ocupaba Yuba Dick. 

El muchacho no prestó ya atención alguna 
a Río Kid. Colocó el mazo de naipes frente 


— preguntd 


a Poker Smith, para que cortara. 


El otro lanzó una mirada de desconfianza 
a Río Kid. Se había dado cuenta en seguida 
del peligro que suponía para él la presencia 
de aquel hombre cerca de la mesa donde es. 
taba jugando. Rápidamente llevó la mano al 
revólver. 

Poker Smith era bien conocido entre la 
gente de Kicking Mule por su rapidez en el 
manejo del arma. Nadie en cambio sabía lo 
que era Río Kid, a quien sólo conocían por 
ei nombre de Dog revólvers Carson. 

Pero si no sabían aún eual era su ligere- 
Za en el manejo de las armas lo iban a 'co- 
nocer bien pronto. El muchacho valiente, 
que había sido capaz, con su astuciá y su 
valentía de desenmascarar al Negro Jorge, no 
era persona para que nadie tuviera interés 
en pelearse con ella. a 

Las cosasa no pasaron a más, en aquel 
momento. Río Kid, aunque disgustado por 
la manera de proceder de su amigo, salió del 
salón en dirección a la puerta. En ella y 
atado al riel que había sido colocado con ese 
fin, estaba Coceador y el muchacho se detu- 
vo junto a él, para acariciar su cuello. 

—Me parece que aún no vamos a poder 
marcharnos, amigo mío, — dijo al animal. 
— Y no vamos a poder marcharnos, a causa 
del individuo más obstinado que hay por es- 
tos alrededores. A 

Montó a caballo y estuvo paseando por 
las calles de la ciudad. Una hora más tarde, 
después de haber conversado con varios va- 
queros y haber entrado en el establecimiento 
de Solas Shoock para comprar balas, regre- 
só al salón del “As de espadas”. 

Calculaba que para entonces Yuba debía 
haber perdido ya hasta su último dólar, y 
sería posible decidirlo a regresar a la es- 
tancia. 

Pero cuando llegó vió que el muchacho 
continuaba con las cartas en la mano y que 
su semblante manifestaba gran satisfacción. 
Era evidente que había perdido algo de lo 
cue tenfa antes en fichas, pero aún podía se- 


Río Kid 


ye 
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guir jugando y parecía que la suerte volvía 
a favorecerlo. 

— ¿Todavía no piensa marchar? — pre- 
guntó Rlo Kid. 

Yuba Dick no respondió. Su atención es- 
taba toda puesta en las cartas que tenia en 
la mano. Río Kid se acercó a la mesa. 

Poker Smith estaba jugando con la tran- 
quilidad “del profesional. Para él, el juego 
no era una diversión, era un negocio. Río 
Kid dió un golpe amistoso en el hombro de 
gu amigo. 

— ¡Déjeme! 
bruscamente. 

Río Kid se apartó un paso. No quería pe- 
lear con su amizo y Yuba estaba por lo 
visto resuelto a ello. El muchacho de Texas 
ge quedó mirando a«'entamente el juego. Ha- 
bla pasado, podía decirse, su vida entre 
gente que tenía ese vicio, aun cuando él ja- 
más se había sentido inclinado a él, pero 
conocía bien la forma de jugar y en dos 
ocasiones sorprendió a Poker Smith en ma- 
nejog con las cartas, no muy limpios. Yuba 


esclamó Yuba un poco 


-=no vela nada. Se consideraba el mejor ¡ju- 


A 


gador, pero resultaba una inocente criatu- 
Ya, en manos de aquel pícaro profesional. 


Era evidente para Río Kid, que seguía los 
movimientos del otro desde detrás de la 
gilla de su amigo Yuba, que Poker le dejaba 
ganar algunas veces para recuperar Juego, 
con grandes ventajas, el dinero perdido. El 
muchacho no quería tener peleas con nadie, 
pero tampoco podía permitir que robaran a 
su amigo en aquella forma. 


Haciendo un esfuerzo se retiró y salió 


hacia la puerta. 
: UNA PRUEBA DE AMISTAD 


—¿Ya está listo? — preguntó satisfecha, 
cuando vió aparecer a Yuba en la puerta 
del “As de espada”. 

El muchacho, parecía cansado y contra- 
tiado. Su rostro estaba muy pálido. 

—Sí, — respondió. — ¡Ya perdí! 

——Buenó. Creo que ahora podremos mar- 
charnos. Vamos a tener que sufrir las amo- 
estaciones de Mesquite Bill, en cuanto lle. 
Bguemos. 

— ¡Que el diablo se lleve a Mesquite Bi! 
-— exclamó Yuba. . 

— ¡Bien! Ahora que ya ha perdido, mon- 

temos a caballo y en marcha. ' 


-—¿Montar a caballo y marcharnos? — re. 
pitió Yuba. 

—¿No creo que pensará volver a ponerse 
A jugar otra vez? — preguntó sarcástica- 
mente Río Kad. 

— ¡No! 

—Bien. ¿A qué esperamos entonces? 

—Amigo, — exclamó Yuba Dick ponién- 


ose colorado. — Usted me ha dicho iníni.- 
dad de veces que soy un cabeza dura, un 
obstinado. 

—-SÍ. Y pienso decirle algo más aún cuan- 
lo considere oportuno el momento, — res. 
pondió Río Kid. 

—Bien. Reconozco que tiene razón al de- 
tirme todo eso. No lo niego. He dejado otra 


Río Kid 


vez todos mis dólares ahí dentro... Pero..y 
pero eso no es todo. 

—¿Hay más aún? 

—Sí. ¡He perdido mi caballo también! 

Río Kid no volvía de su asombro. 

—¿Que se ha jugado también el pinto? 

—Seguramente. 

—Egs usted el ser más imbécil que he vista 
en mi vida, — dijo Río Kid. — Pero no hay 
nada que hacer. Si ha perdido su caballo 16 
llevaré en el mío hasta el Bar One. ¡No hay 
nada que hacer ya! ¡Vamos! 

Yuba Dick, vacilaba. 

— ¡Es que eso no es todo aún! 

—¿Pero hasta dónde vamos a llegar? ¿Ha- 
perdido también los pantalones y la camisa, 
y el sombrero...? ¿qué más.ocurre? 

— ¡Que no vamos a poder regresar en su 
caballo a la estancia... porque lo he per- 
dido también... : 

Río Kid, dió un salto. 


—¿Qué usted ha perdido mi caballo al 
poker? 
—¡Así es! 
— ¡Pero! ¡Malas víboras! 


De no haber sido su amigo aquel latin 
no hubiera terminado de decir la frase por. 


que en seguida hubiera tenido el revólver en - 


la mano. Coceador no era únicamente su 
caballo para él. Era un amigo leal. Hablan 
pasado juntos muy malos momentos y el 
noble animal lo había salvado de la muerte 
más de una vez. 

—Yo lo siento amigo, — agregó Yuba 
Dick. — Yo trabajaré ssín descansar hasta 
que le pueda comprar otro caballo... 

— ¡Este caballo es como un herrvano mío, 
Yuba! — dijo tranquilamente Río Kid. 

— ¡Ya lo sé!. Pero yo se lo jugué a Po- 
ker Smith, y lo. he perdido, camarada! 

—Yo no soy su camarada, — dijo Río Kid 
— No hay dos caminos en este caso. Usted 
puede haber jugado y perdido todo cuanto es 
suyo, pero no lo que me pertenece a mí, por 
muy buen amigo que sea. ¿Usted cree que 
lo ha perdido legalmente? e 


—Yo en realidad, no me explico, — al pa. — 


recer habla despertado en la mente de Yuba 
alguna sospecha, pues llevó la mano al re- 
vólver y miró hacia adentro del salón. — 
lo que yo pienso ahora es esto. Si ese hom. 
bre, como sus palabras me han hecho $098. 
pechar, me ha estado haciendo trampas, 
voy adentro y le lleno el cuerpo de plomo, 
aún cuando se trate del hombre más temible 
de todo Kicking Mule. 

Rio Kid se dió cuenta de la situación eñ 
seguida, El adversario de Yuba Dick había 
abusado de su fama para despojarlo de 
cuanto era suyo, y Cte lo que no lo era, tam. 


bién. Se le consideraba muy hábil y no ¿o- 


barde, pero si el muchacho se presentaba 
ante él en actitud de pelea, podía ser con. 
siderado hombre muerto. ¿ 
—Bueno, Yuba, — exclamó, — Ey usted 
el hombre más boho de cuantos “he conoci. 
do, y si se ha dejado ganar mi caballo... 
¿qué le vamos a hacer! lo daremos Dor per. 
dido. 
e no se enoja nizÚR 
—¿Quién va a tomar en serio a una 


«criatura como es usted? Pero la próxima 
vez que vengamos a la ciudad lo traeré bien 
atado y no lo dejaré un momento solo. 

— ¡Es usted un hombre admirable! ¡El 
mejor amigo que he tenido jamás, Dos re- 
vólvers! ¡Yo le diré, en todo Texas Que no 
hay otro hombre más noble que usted... 

—Bueno, No hay más que hablar, váyase 
a la Mula de Oro, coma algo, y espéremo 
mientras yo busco por aquí un par de ca. 
ballog para que podamos regresar a la es- 
tancia enseguida. Í 

Yuba se alejó hacia La Mula de Oro, 
mientras Río Kid penetraba en el saión del 
As de Espadas. 


; 
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A cada Salto de Poker 
Smith, seguía un coro de 
carcajadas , 


A TIROS 


En los azuleg ojos de 
Río Kid se notaba una ex. 
traña expresión, mientras 
su mano acariciaba el re- 
vólver con cabo de no- 
gal, 

Estaba convencido de 
que Yuba Dick, con todos 
le sus defectos, hubiera com- 
batido hasta morir en caso de que él lo hubie- 
ra necesitado, y no ya por Coceador, aun ex- 
poniendo su vida no hubiera dejado en mal 
lugar a Yuba, 


Si hubiera perdido en buena forma el 
muchacho, Río Kid se hubiera resignado, 
pero le exasperába al saber que había sido 
victima de trampas. Poker Smith era un lu- 
dividuo temible pero existía en Kicking Mu- 
le, una persona en condiciones de ponerse 
frente a el con un revólver en la mano, y 
ese hombre era Río Kid, 


Era esa la razón de que el muchacho hu- 
biera enviado a su amigo al] hotel de La 
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Mula de Oro, para aclarar la situación Con 
€l jugador fullero, 

Poker Smith se encontraba contemplando 
entusiasmado los dos caballos Que continua- 
ban atados a la puerta del salón. Tenía ra- 
zón para manifestarse satisfecho. El caballo 
pinto de Yuba era un buen animal, y el ju- 

gador examinaba a Coceador como ES 
ctonocedor, y sabía de sobra que en Kicking 
Mule no había un animal que pudiera com- 
pararse con el que tenía pintada unas man- 
chas, sobre su pelo gris, 

—¿Le parece que .e€s un buen caballo, 
amigo? — exclamó una voz cerca de Poker 
Smith, quien se dió rápidamente vuelta pa- 
ra ver al que le hablaba. No habia demos- 
iración alguna de hostilidac: en el muchacho 
pero el jugador se puso en guardia. 

-—No me parece del todo malo, — res- 
rondió. — ¿Se ha enterado usted del resul. 
tado del juego de su amigo? El me dijo que 
. jugaban a medias cuando arriesgó los caba- 
llos contra quinientos” dólares, 

—Sí. Ya «conozco el resultado de su Jue- 
go, — respondió Río Kic:. 

—¿Digame, qué idea le dió de pintarle 
esas manchas? Tiene un lindo pelo gtls. 

— ¡Bah! ¡Un capricho mío! — respondió 
el muchacho, E: 


Poker Smith hizo ademán de avanzar ha-: 


cia el caballo, pero Río Kid le rozó un 
brazo. 

—¡Un momento! — le dijo. 

—Yo no niego que estoy conforme con 
lo que ha hecho Yuba Dick, aún cuando 
hubiera perdido mucho más. Con lo que no 


hecho 


estoy conforme, es Con lo qUe ha 
usted, señor Smith, e 
— ¿Qué dice? 
—Que si Yuba hubiera perdido todo lo 


que ha perdido, en una forma correcta, yo 
no Ciría ni una palabra. Nada. Pero las co- 
sas no han 'ocurrido así. 

El jugador dió un resoplido. Comprendía 
que la intervención de aquel hombre no 
traía seguramente la tranquilidad e hizo un 
movimiento para sacar el revólver, 


— ¿Usted dice que el juego no ha sido 
limpio? — pregunto. 

— ¡Así est — respondió Río Kid. Y aña- 
do que cualquiera que no hubiera sido ese 
muchacho loco, hubiera visto sus manejos 
ton los naipes. 

Poker Smith, quedó sorprendido al ver 
pue sus trampas no habían pasado desaper- 
cibicas. 

—Por eso es por lo que he preferido ha- 
blar con usted, señor Smith. Para decirle 
que usted no tocará, ni mi cáballo ni el de 
Yubo. No señor. Yo no voy a permitir ver- 
me despojado por un ladrón, tanto si me 
voba con las cartas, como si trata de hacer- 
lo con un arma en la mano,.. y lo conside. 
ro más noble en este caso, ya que se expo- 
ne. ¡No señor! 

El semblate del jugador se había trans. 
'ormado. Había palidecido, mientras el de 
Río Kid continuaba inalterable con su babi. 
¡ual sonrisa. Ningún otro hombre de Kic. 
xing Mule habría podido Cecir aquellas co- 
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sas sin que inmediatamente hubiera entra. 
do en juego los revólvers, Pero Poker Smith, 
notaba en la tranquilidad de aquel mucha. 
cho algo que le imponía. 

—Si Yuba no está satisfecho, tiene su re. 
vólver y puede usarlo, — dijo Poker. 
¿Acaso se esconde detrás de usted? 

—No hable sin saber lo que dice, amigo 
señor Smith — exclamó Río, — Yuba no 
sabre que yo tenía la intención de con- 
versar con usted. Se figura que yo 
buscando caballos para que regresemos a la 
estancia... y después de todo, eso es lo que 
estoy haciendo, procurando log caballos. 
Yuba ignora también que usted lo ha esta. 
fado y yo no se lo he dicho. 

—Bien, ¿Qué es lo que usted desea? 


— ¿No se lo estoy diciendo? Deseo quae 


usted me acompaña a La Mulá de Oro para 


ver a Yuba... 

—¿Y además? 

—Que juege otra partida de poker con 
aL 

Poker Smith se echó a reir, 

— ¡Creo que ya no le queda nada 
que perder! — dijo. 

—HEso no importa. 
que perder €s usted. 
- . —¿Pero usted supone que ese da, 
es capaz de ganarme a mí? 

—Sí, Ese muchacho le va a ganar a us. 
ted los dos caballos, en una sola parada — 
agregó tranquilamente Río Kid. 

—¿Qué dice? . 

—Eso QUe me ha oído... y le aconsejo, 
como lo más saludable para usted, que las 
cosas ocurran así. 


más 


Porque el que tieno 


estoy 


Poker Smith se “sonrió dejando al descu. . 


bierto sus suciog dientes. 


—¿Es eso lo qUe ha resuelto usted, Dos 


revólvers Carson? — dijo Smith. 


—Eso. Usted no va a decir ni una sola 
palabra a Yuba de lo que hemos hablado. 
No quiero que él pueda pensar en que yo 
le defiendo. Usted llega, -le propóne jugar 
“y pierde los Cos caballos, Puede quedarse 
con los dólares que le ha ganado también. 
¡Lo merece por ser tan' obstinado! ¿No le 
parece que tengo razón pensando de este 
modo? — preguntó con toda 
Río Kid. 

Cualquiera que 103 hubiera estado obser- 
vando hubiera pensado que eran dos buenos 
amigos los que hablaban. Pero los ojog de 
uno y de otro no se dejaban de observar te- 
miendo un movimiento peligroso, 

—¿Y usted se figura que yo voy' a hacer 
lo qUe me dice? 

-— ¡Seguramente! : 

—Ni piense en ello. Yo no deseo andar 
en cuestiones con usted. Pero si pregunta 


por ahí le dirán que no soy hombre que 
aguante imposiciones de nadle, E! 
. —i¡Ní qUe pensar en ello! - 
: Ñ—Lo siento mucho, porque eso Ma va 


amabilidad 


, 


a obligar a tener una cuestión, cuando yo 


no deseaba a con nadie aquí y pasar 
la vida tranquilo. Pero diré a todó el 
mundo que usted es 'un ladrón, jugador 
tramposo y que lo echen a patadas de tociog 


Eo E 


ae 


y 


—He resuelto no jugar más al poker — 


caré más las cartas, 


¿0s salones en que intente entrar. YO... | 

Río Kid no pudo seguir hablando, el ju- 
gador había sacado esta vez en forma de. 
cisiva su revólver y sonó un disparo, El ar- 
ma de Poker Smith fué volando por los 
aires, a causa de la bala que el Colt de Río 
Kid había dado en ella, Ej muchacho había 
sido más ligero que el otro. 

¡Bang! ¡Bang! 

Poker Smith empezó a saltar al] notar 
que las balas le amenazaban al dar Cerca 
de sus piernas. 

—¡Vamos a ver! ¡Baile un poquito que 
lo hace muy bien, amigo! — decía Río Kic. 
— ¡Le ordeno que baile y como no me obe- 
dezca, le aseguro que ya a tener que bus 
carse unas piernas de madera porque las 
que tiene no va a poder usarlas ya más! 
¡Baile, ladrón, jugador tramposo!... 

Poker Smith saltaba porque el peligro de 
Tesultar herido era grande, ya que las ba- 
las se sucedían y con buena puntería. 

Había infinidad de personas allí que si 
bien no habían presenciado el comienzo de 


A conferencia habían oído el final y se ha- 


«do protagonista un chino... 


9 — 


dijo Yuba Dick. — se lo prometo. No to- 


bían dado Cuenta Ce lo que ocurría. A Ca: 
da salto de Poker Smith, seguía un zoro de 
carcajadas, Hasta entonces aquella gente 
no había presenciado aquello más que sien- 
pero en aquel 
caso era Uno de los más temibles hombres 
de Kicking Mule. 

Fatigado, sudoroso, humillado, Poker 
Smith seguía saltando al compás de las ba- 
las de log revólver de Río Kid. Este, 21 
descargar las dos armas, cesó el tuego. 

—i¡Ya creo que ha bailado bastante, se- 
ñor Smith! Me parece que ahora podemos 
marchar en cuanto le parezca, ¿Qué les pa- 
rece, muchachos? — agregó Río Kid miran- 
do a las cincuenta Oo Más personas que Dre. 
senciaban, encantadas, la escena. ¿Les 
gusta como nos divertimos el señor Smith 
y yo? ; 

Cuando los Otros se alejaron y quedaron 
nuevamente solos, exclamó Río Kid. 

—¡Vea! ¡Me resulta usted tan cabeza 
áura como mi amigo Yuba! Ya le he dicho 
lo que debe hacer, No le he dado muerte 
de un tiro, porque prefiero que esta gente 


Río Kid 


PUCKY 


encuentre una Oportunidad (para colgarlo ase 
un árbol, por todo lo 'que les ha hecho -¡lo- 
bo ladrón! Pero mis armas ya están nuevas» 
mente dispuestas para hacerle dar el último 
salto en su vida. 

— ¡Si yo tuviera mi revólver, maldito... 
— rugió Poker Smith lanzando una mirada 
en torno suyo. 

—¿Para qué? ¡Está más seguro así! Yo 
no he dado jamás muerte a un hombre que 
no tuviera un arma en la mano para defen- 
derse, a pesar de que sea un ladrón. Si tle. 
ne ganas de morir, puedo facilitarle uno de 
mis revólvers. 

Río Kid tomó una de ¡sus armas por el 
caño y se la tendió a Poker Smith 


El jugador lo tomó, resuelto a realizar 


una tentativa. ¿Alargó la ¡Mano armada...- 


pero la retiró en “seguida, Había compren- 
dido que aquel muchacho era más diestro 
que él. Vió la muerte muy de cerca y 8acu- 
* dió la cabeza. 


—¿No quiere hacer la prueba? — aljo 
Río. 

— ¡No! , 

— (Entonces, va a jugar esa partida con 
Yuba Dick? 

— ¡No puedo hacer otra cosa! ¡Me ha 
vencido! 


—Así me gusta. Que sea un hombre corm- 
placiente. Tome los caballos y vaya hasta 
el hotel La Mula de Oro. Allí está Yuba CO. 
miendo. Tenga bien presente esto, Que y0 
voy detrás de usted, que me encontraré bien 
cerca siempre, y si no juega esta vez como 
me conviene a mí... ya sabe cómo proce- 
do. No diga una sola palabra a Yuba, o le 
firmo en seguida una orden para que lo ad- 
mitan en el cementerio, ¡iy dé gracias a 
Dios que no lo he tendido ya Ce un tiro!... 
pero si no procede limpiamente la próxima 
vez que vuelya a Kicking Mule, lo mato sin 
avisarlo... ¡en cuanto lo vea! 


LA SUERTE DE YUBA DICK 


Río Kid se detuvo junto al grupo de ár- 
boles que había delante del hotel La Mula 
de Oro, y acarició a Coceador, que se en- 
contraba allí en «unión del caballo pinto de 
Yuba Dick. 

Poker Smith estaba en €] hotel, y Rio 
Kid se hallaba convencido de que no ten- 
dría que esperar mucho tiempo. 

Había calculado bien. 

Un cuarto de hora más tarde Poker Smith 
salía del hotel] y marchó por la Calle prin. 
cipal, dirigiendo, cuando pasaba por delan. 
te de Río Kid, una significativa mirada al 
muchacho. En aquella mirada había más 
odio y deseo de venganza que manifestación 
de que su voluntad había sido cumplida. 

El muchacho de Texas sonrió y se sacó 
2l sombrero para hacerle «un irónico saluco. 

El jugador, marchó hasta el lugar donde 
había dejado su caballo, arregló ¡sus efectos 
montó y partió de Kicking Mule. Alguna 
otra población a suficiente distancia de alli 
como para que no hubieran llegado hasta 
ella los informes de lo que le había ocurri- 
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40, seria la que lo recibiría como huésped, 
no del todo deseable. 

— ¡Escuche, Dos Revólvers! 
una voz Alegre. 

Yuba Dick había salido corriendo de La 
Mula de Oro. En su cara se notaba la satis. 
facción que sentía. Saltaba de alegría. 

—¿Qué ocurre? — preguntó Río Kid, fin- 
giendose sorprendido por aquellag nranifes- 
taciones. 

— ¿Usted me decía que yo no iba a Bas 
nar nunca al poker? Bueno, pues estaba 
muy equivocado. Figúrege que ese Poker 
Smith, ha venido a buscarme ahí para pro- 
ponerme Que Jugaramos otra nueva partl- 
da... y apenas habíamos jugado dos jue- 
gos cuando se presentó una admirable ju- 
gada... El daba cartas; figúrese que me 
dió un POker de ases, y él tenía Otro de re- 
yes... ¡Eso Se llama tener suerte! 


—;¡Ya lo creo! — exclamó sonriendo Río 
Kic. 

—Nos habiamos jugado los dos caballog 
contra otros dos, que yo tenía que traerle 
de la estancia, ¡si acaso perdía... Y elaro 
está, yo gané, y su caballo y mi pinto, vol. 
vieron a mi poder, Había que ver la cara 
que puso cuando yo tendí mis cartas sobre 
la mesa. 

—i¡Lo supongo! 

—Bien. Ahora que ya tenemos «caballos, 
— agregó Yuba Dick. — creo que lo mejor 
que podemos hacer es emprender el regre. 
so a la estancia en “seguida. Seguramente 
que Mesquite Bill estará furioso por nuestra 
tardanza, 

Montó en su pinto, 


— exclamó 


3 


Río Kid siguió su 


ejemplo y se alejaron al galope «por la calle 


principal, para salir a poce a la pradera. 
Yuba Dick se volvió hacia Rio Kid y com 
toda seriedad de dijo: 


—: ¡Oiga Dos Revólvera! 


— ¿Qué hay? — respondió el ic 
de Texas, ; 
— ¡Usted es, seguramente, la persona más 


noble que he visto en mi vida! Se ha con- 
ducido usted conmigo en el asunto de los 
caballos, en una forma que me ha llegado 
al corazón. Siempre lo tendré presente. Me 
he resuelto a no jugar más al poker. Se lo 
prometo, Dos Revólvers. No tocaré más «en 
mi “vida las cartas. 

—Amigo mío. Eso me lo ha prometido 
usted ya varias veces... No lo treo. Ahora 
esíá bajo la impresióñ de lo que ha oeurri. 
do. ' 
—Yo le digo que hablo bien :'seriamente, 
— agregó Yuba, quien sacó un mazo de 
naipes de su bolsillo y después de una <or- 
ta vacilación, los fué hactendo pedazog y 
los arrejó a un lado del camino. 

Logs naipes quedaron así destrozados so: 
bre el e, pasto, detrás de los dos amigos 

—¡Venga esa mano, Yuba! — «dijo RI. 
Kid. 

Y los dos se Pda E las manos, Lwue. 
go continuarrp su marcha, «satisftechog y 
sonrientes. - 
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¿Continuazión) 


te: ereas muy gracioso con tus 
chistes, Biúw — dijo Jobn 
Henry fríamente. Pero Bud At- 
Tee, el sobrino de el Calvo, atra- 
jo a Billjim a ux lado y le dijo 
com ua murmullo: : ñ 
- —¡Chit! No hagas preguntas, hijo. Yo te 
diré donde va; pero nadie tiene que oírlo. 
Se va a dedicar al cine. Carlitos Chaplin 


necesita una mueva primera dama. 


— ¡Lindo! — éijo Billjim — Oye, John 
¿quiere darme la «dirección de Su 
modisto? Ese traje de baile tuyo es encan- 
tador. 

En ese momento, el bondadoso Calvo dect- 
ai1ó, sin embargo, que la broma había ido ya 
demasiado lejos + hizo señas a los otros que 
se alejasen. Acercóse a John Henry y le tvo- 
aeó los hombros econ el brazo. 

—No ensilles el picaso, hijo. Los mucha- 
chos están de buen humor y todos te desea- 


“mos que te diviertas mucho esta noche. ¿Es 


cierto que andas enamoriscado de una da- 
mita que viste uniforme de enfermera en el 
cuartel general y que es hija de cierto. gene- 
ral?... Bueno... ¡qué tengas suerte! Estoy 
seguro de que es una papa. 

El joven Dent pareció dulcificarse algo» 
Por lo general, era uno de los muchachos 
de mejor carácter de la escuadrilla; pero si 
alguien le arrugaba el cuello o le despeinaba 
la raya, podía prepararse. bs 

Todavía estaba un poco rabioso; pero no 
pudo resistir a los zalameros modales de el 
Calvo y sonrió de mala gana. 

—Caramba, mi querido y pequeño jefe, 
¿cómo te enteraste de lo de Peggy? Lo que 
quiero decir es que... no he dicho una pa- 


labra a nadie. 


> di — 
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-—Seguro,. Hija: — replicó el Calvo pal- 
meándole afectuosamente el kombro. — No 
has estado últimamente más comunicativo 
que una: ostra con candado, Pero cuando su- 
pe que la señorita Peggy Dwyson había vuel. 
to a Francia y que se hallaba en un hospital 
cerca del cuartel general, empecé a. pensar, 
Añadido a estos interesantes hechos, andas 
todos estos días. suspiradondo como un glo- 
bo hinchado y hastanté distraldo. Es muy 


- sencillo, mi querido John Henry. 


En realidad: toda la escuadrilla estaba 
enterada del pequeño . remance de John 
Henry. a 

Sabían que el general O'Hara, el popular 
jefe de su: división, tenía una hija llamada 
Peggy. Algún tiempo antes había sido. CCH- 
ductora de ambulancias y conocido a John 
Henry en cireunstaneias peculiares, Era tan 
animosa como linda. y Johw Henry la encob- 
tiró vagando, contra las. prescripciones del 
reglamento, cerca de: las trincheras, durante 
un terrible bombardeo. El joven había sal- 
vado la vida de la señorita Dwyson y el 3e- 
neral envió a su traviesa hija a Inglaterra. 

Peggy Dwyson se ofreció enseguida como 
enfermera y volvió a Francia. El general 
suspiró y la destinó a su propio hospital a 
fin de tener oportunidad de velar por ella. 

John Henry pensó que él podía efectuarlo 
mejor que el' general y gir ambición era hacer 
se cargo enteramente de: lá. señorita Dwyson, 
no bien terminara: la: guerra. 

Ahora ya le había escrito; arreglando Un 
encuentro para aquella noche. 

—Y bien, hijo, — dijo el €alvo, dándole 
otra palmada en la espalda: — vete y que lo 
pases bien. Ya cuidaré de que estos hombres 
rudos y groseros no vuelvan a molestarte. 

John Heury suspiró aliviado, porque Su 
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Al Megar el empleado al aeroplano, Brandt 
le pegó con una bolsa de arena 


último uniforme era un modelo de pertec- 
ción y no quería que se lo arruinaran. Volvió 
a limpiar su monóculo con un pañuelo de 
mano de seda, color arco iris y luego, aga- 
rrando su kepis, partió. 

Pero los hombres, rudos y groseros, 10 
acompañaron. Formaropy una banda impro- 
visada y lo siguieron hasta la sección de 
transporte, golpeando jarros de lata, y to- 
cando música con peines envueltos en papel; 
los platillos eran las bandejas del comedor. 

Cantaban la marcha nupcial mientras su- 
bían uno por uno a las motocicletas y seguían 
2 John Henry, siempre cantando aquella mar- 
cha inspiradora, hasta que él, dando toda la 
fuerza a su máquina, los dejó atrás. 

Cuando al fin se vió libre, se acomodó me- 
jor en la silla y empezó a silbar un aire por 
su cuenta. Revelaba esto el gran alivio y la 
sensación de libertad que experimentaba. 

Era su tonada una canción de amor. 


EL ESPIA SE QUEDA 


Al mismo tiempo en que-el joven John 
Henry se alejaba de sus barullentos compa- 
fieros, el Herr Capitán Brandt pasaba volando 
sobre las líneas británicas como a cuatro mil 
pies de altura. , 

Iba sentado en la cabina posterior de un 
gran Bristol británico de combate, que ha- 


bía sido capturado. por los suyos algunos me- 
ses atrás. 


Aguilas del frente. -, 


Iba de humor sombrío y pensaba desagra: 
dablemente sobre el Herr Kommandant que 
lo había enviado a tan loca aventura. 

Reflexionaba amargamente que el Herr 
Kommandant estaba en €esog momentos sen- 
tado y gozando de una espléndida comida, en 
la seguridad de su cuartel, Deseaba fervien- 
temente que le diera una indigestión. 

Entretanto, el capitán Brandt examinaba 
un mapa con ayuda de una linterna de bol- 
sillo, gritando instrucciones al piloto por el 
teléfono que los comunicaba. No era fácil 
hallar el aeródromo en la obscuridad; pero 
el capitán Brandt había pasado más de un año 
como piloto sobre las líneás, antes de que en- 
trara en el Servicio de Inteligencia Secreta. 
Por consiguiente conocía bien el país y pron- 
to gritó al piloto una orden final, que lo hi- 
zo poner el aparato proa abajo, en un vertl- 
ginoso descenso y enderezar sobre el mismo 
campo de aviación. 

Brandt se metió el mapa en el bolsillo, 
Daróse en la cabina y se preparó para la 
acción. Iba a ser una tarea del diablo. Ate. 


rrizar en el mismo cuartel general del ene- 
migo exigla frío valor y nervios de acero, 
aun cuando Brandt vestía uniforme britá- 
nico y venía en un aparato británico tam= 
bién.: Los mecánicos. acudirlían corriendo y 
harían preguntas. El más leve desliz en las 
respuestas significaría captura inmediata. 


Con todo, el deber era el deber y aunque 
la orden” le había sido dada a Brandt por el 
“Kommandant” más obtuso de todo el frente 
alemán, había que obedecerla. Lentamente 
descendió el “aparato y al acercarse al aeró- 
«romo Brandt habló una vez más por el te- 
léfono: . 

-—Hans, — dijo — “¿ve log edificios en él 
lado opuesto del terreno de los hangares? 
'Aterrice, en la' sombra, lo más próximo a 
ellos que pueda. Ya sabe lo que tenemos que 
hacer y, .si' alguien lo interroga mientras yo 
estoy fuera del aparato, finja que está res- 


Irlado y conteste con voz velada. Su'acento - 
* inglés no es todavía tan bueno'como para 


que pueda pasar por perfecto. 
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-—Ja, Herr Capitán — contestó el piloto, 
a quien no agradaba más que a su compa. 
fiero la misión, 

—Más todavía, — prosiguió Brandt —- 
conserve el motor en marcha y si algo sale 
mal en el plan — como probablemente ocu- 
1rirá — levante el vuelo y sálvese. Yo haré 
lo posible por salvarme también; pero cada 
uno debe cuidar de sí mismo. 

El piloto asintió; pero no dijo más mien- 
tras el aparato descendía en círculos. Sus 
alambres entonaban una suave canción y el 
vuido de la hélice llegaba claramente a log 
que estaban abajo. Un par de mecánicos, en 
la abertura de uno de los hangares, alzó la 
mirada y vió. el aeroplano que se acercaba 
en. la obscuridad. Por la forma, sus ojos ex- 
periméntados comprendieron que era de tipo 
británico y esperaron tranquilamente" su lle- 
gada. 

Pero otro par de ojos habian advertido 
el paso del aeroplano y estos eran log de 
Peggy O'Hara Dwyson, quien acababa de - 
salir del pegueño "hospital, junto a los edi- 
ficlos del cuartel general. Estaba muy linda 
con su uniforme de enfermera y su figura 
era a la vez, atlética, frágil y dulce. 

“Peggy miró el aparato, se arregló instinti- 
vamente el rubio cabello debajo de la cofia 

almidonada y corrió con graciosa agilidad 


ocla el campo de aviación. 


El joven John Henry Dent había dicho 
que vendría a visitarla y, por consigulente 
'¿qué más natural que llegara en aquel aero- 
plano británico? 

Peggy Dwyson no lo hubiera confesado 
por nada del mundo; pero estaba enamora- 
da de John Henry, tanto como él de ella. 
Lo creía el hombre más buen mozo que había 
conocido y desde su primer encuentro con él 
'o había considerado el aviador más valiente 
lle todo el Cuerpo Real de Aviación. 

Por otra parte, ya John Henry se había, 
retardado cinco minutos de la hora de la 
cita. 

Con inconsecuencia verdaderamente feme- 
nina, la señorita Dwyson decidió hacerle pa- 
sar cinco malos minutos a su enamorado en 
pago de los minutos perdidos. 

El aparato. aterrizó. 

El capitán Brandt saltó por el costado y 
estaba en el suelo antes de que la máquina 
se hubiera detenido del todo. Se metió por 
debajo de una de las alas y corrió a la puer- 
ta de la oficina más próxima latiéndole vio- 
lentamente el corazón. 


No vió a Peggy en la obscuridad; pero st 
que los dos mecánicos no se apuraban mu- 
cho, mientras se dirigían hacia la máquina. 
De'modo que murmuró una plegaria de 
acción de gracias y abrió la puerta.de la 
oficina con el pie. 

Varios empleados trabajaban con lucez, 
con pantallas, delante de una fila de mesas. 
Brandt llamó al más próximo, puesto que la 
elección no tenía importancia. 

—¡Eh... usted; — le gritó, — haciendo 
señas al sorprendido escribiente, que tenía 
la pluma detrás de la 'oreja.. El hombre alzó 
la mirada. y 

— ¡Venga! — prosiguió Brandt en perfec- 
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to inglés — ¡Pronto! Lo necesito un minuto. 

El empleado se levantó obedientemente, 
salió de la oficina y caminó junto con Brandt 
hacia la máquina obscura. Ni por un segun- 
do concibió la menor -sospecha sobre la vyer- 
dadera identidad de aquel apuesto y elegante 
oficial. 

Al llegar el escribiente junto al aparato, 
Brandt retrocedió un paso y levantó su bra- 
go derecho. 

Una bolsa de arena, hábilmente construída 
cayó sobre la cabeza del escribiente, con 
fuerza silenciosa, pero grande; por espacio 


de tres o cuatro horas la víctima dejó de 


interesarse en las cosas de este mundo. 


Se desplomó sin un gemido; pero antes de 
que cayera, Brandt lo agarró por debajo de 
los brazos. 


— ¡Ahora, Hans! — murmuró el capitán. 


— Inclínese y deme una mano. El hombre es 


pesado. 

—Ja, Herr Capitán — exclamó el piloto, 
parándose en su sitio para agarrar al desma- 
yado escribiente por las piernas, mientras 
Brandt lo alzaba econ poderoso impulso. 

Luego, de pronto, resonó en la obscuridad 
un grito penetrante. 

Brandt saltó violentamente y maldijo en 
el mismo segundo. El grito había resonado 
mismo atrás suyo. Se dió vuelta con movi- 
miento de gato, aún antes de darse cuenta 
de haber hecho el esfuerzo. 

¡Mismo en el instante en que el éxito es. 
taba en sus manos ocurría un desastre! 


Pero Brandt quedó tan sorprendido por la 
presencia de la linda “nurse” como por el 
repentino grito. E 

Peggy había visto, horrorizada, la acción 
de Brandt, sus ojos estaban muy abiertos y 
sus dulces labios permanecían separados, 
después de haber lanzado el grito. 

— ¿Qué hace usted? — gritó. — ¿Por qué 
le pegó a ese hombre? ¿Por qué lo ha metido 
en ese aparato? 

La mente de Brandt trabajó con la rapidez 
del rayo. Del otro lado del aparato, los dos 
mecánicos se acercaban corriendo, sobresal- 
tados por el grito. Sólo quedaban unog pocos 
segundos para asegurar el éxito del plan. No 
había tiempo para explicaciones. 


Brandt era hombre que había tenido que 
decidirse rápidamente toda su vida; 
nunca le fué más necesaria la rapidez que 
en aquel momento, 

— ¡Pronto, Hans! — egritó el piloto. — 
¡Parta! ¡Pronto! 

Mientras gritaba se agachó y extendió los 
brazos. Peggy, completamente sorprendida 
por su movimiento, se halló en sus brazos 
antes de que comprendiera lo que le pasaba. 
Luego luchó salvajemente y gritó; pero era 
demasiado tarde. 

Brandt la. tiró dentro de la cabina, mien- 
tras el motor rugía en todo su poder y el 
peroplano se movía hacia adelante. La joven 
cayó por encima del costado, sobre el escri. 
biente desmayado, antes de que pudiera de- 
fenderse. 

Luego Brandt se agarró al aparato .con 
ambas manos y dió un salto para trepar al 
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pero - 


aeroplano en movimiento; 
y no pudo: subir, 

Los mecánicos gritaban salvajemente y 
terminaron su corrida. a velocidad máxima, 
porque habían visto. vagamente: lo: ceurrido. 
Sólo uno de ellos, sin embargo, pudo llegar 
a tiempo al aeroplano y por un instante se 
colgó de la: cola. 

Pero ahora: el aeroplano había artquirida 
buena velocidad y el mecánico: tropezó, soltó. 
se y cayó al suelo.. 

Brandt apretó: los dientes y se sd 
desesperadamente agarrado. Hizo varios es; 
fuerzos; infructuosos: para poner un pie ex 
el escalón; pera: el aeroplano: iba ahora tan 
rápido que nt siquiera pedía correr para man. 
tewer el paso y sus: piernas ¡ham arrastrando: 
Por espacio de veinte yardas o. más, fué He. 
vado así, en la obscuridad; hacia: la orille del 
aeródromo: 


pero: perdió pie 


mientras la cola: del aparato pasaba: por en- 

cima de su cabeza y se perdía en le obseu- 

ridad. ; A 
Medio aturdido: y todo maelucado, se pues: 


- de pie, mientras: ell Brístol despegaña y se 
alejaba: en la noche. Supuso que Hans, el 


piloto, na se había dado cuenta de: lo: que 


camarada no se atrevería a volver. a 

Braudt recobró sus sentidos rápidamente 
y empezó a: correr, alejándose más y más, 
ex la cido, de los mecánicos. El aeró- 


de aviación. 
mente y otros gritos contestaba a pre suyos. 


JOHN HENRY VE ROJO 


El capitán Brandt se detuvo ante el seto, 
cerca de la pueria del aeródromo, y empezó 
a sacudirse el polvo. Veía un centinela de. 
guardia del lado de adentro de la puerta, 
mirando el vago tumulto. Por un momento 
pensó en atacar al hombre y escapar a cam- 
po abierto. 

Pero un pensamiento más claro y más frío 
acudió a su mente. Oía aproximarse una mo- 
tocicleta a la puerta; escapar en aquella di. 
rección era imposible. Entretanto, si jugaba 
sus cartas con cuidado, aún tenía esperan. 
zas de salvarse. 


Estaba bien seguro de que los mecánicos 
no lo habían visto. Venfan del costado 
opuesto del aeroplano y aún cuando hubie- 
tan presenciado la sorprendente entrada de 
Peggy en la cabina, no vieron al hombre que 
la arrojó dentro de ella. Y la única persona 
que lo vió en la oficina fué el escribiente se- 
cuestrado porque Brandt se había mantenido 
detrás de la puerta, cuando lo llamó. 

— ¡Sí! — se dijo el capitán sombriamen. 
te. — Tengo que engañarlos. No encontrarán - 
nada de sospechoso en mi inglés, como e 


A a 
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A 


Cuando llegaron las mecánicos, 


y mi uniforme es perfecto en todos los de. 
talles. 

- Tengo que evitar a cualquiera que sea 
autoridad y mezclarme con los soldados. Será 
difícil porque interrogarán a todos los aue 
no sean del personal del aeródromo. Y los 
ánimos estarán exaltados con la desaparición 
de la pequeña y linda enfermera. 

Suspiró ligeramente, 


—¡Pobre niña! — murmuró. — Siento 
haber tenido que meterla en el aeroplano; 
pero no pude decidirme a hacerle guardar 
silencio por la violencia. Serán bastante bon. 
dadosos con ella en nuestro lado.y, si alguna 
yez vuelvo allá trataré de que la devuelvan 
sin tardanza, en el primer canje de prisio- 
Deros. 

Brandt se irguió, miróse el uniforme y vió 
con alivio que no estaba desgarrado en par- 
te alguna. Luego se dirigió audazmente b=cia 


z 


4 


gritando, ya el aeroplano había levantado vuelo. 


_Ja puerta, pensando hacerle la venia al cen. 


tinela y pasar, si podía. 

Pero en el mismo momento en que llegó 
allí, un joven oficial, muy elegante, que ve- 
nía en motocicleta, detuvo la máquina y 
montado todavía en ella contempló, con gor. 
presa, el alboroto del aeródromo. 

Los dos oficiales se vieron y el joven Dent 
saludó sonriendo. 

— ¡ Hola, compañero! — dijo fijáíndose en 
los galones de la chaquetilla de Brandt — 
¿Cuál es el motivo de todo este bochinche ? 


Brandt pensó con febril rapidez. Había 
advertido el corte de chaquetilla de John 
Jienry y lo reconoció enseguida como un ofla 
cial del Real Cuerpo de Aviación. 

Sin embargo, una idea audaz acudió a su 
nente y la puso en obra enseguida. 

— ¡Hola! — dijo en perfecto inglés. — 
Aquí han vasado cosas extrañas; pero no he 
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visto mucho. Un aeroplano aterrizó hace 
unos momentos y uno de los hombres del 
aeródromo fué golpeado y metido dentro de 
él. Más aún, una enfermera del hospital ha 
¿ido raptada también. Ví algo del extraño 
suceso y eché a correr para impedirlo; pero 
el aparato se elevó antes de que yo lo al- 
canzara. 

— ¡Un tipo fué golpeado y metido en el 
aparato! — exclamó John Henry dejando 
Caer el monóculo que quedó colgando del 
cordón. — ¿Qué quiere decir, viejo? ¿Qué 
aeroplano y, por amor de Dios, qué enfer- 
mera? 

Su voz se convirtió en un grito al pronun- 
ciar la última palabra, porque un miedo €s- 
pantoso se había apoderado de él. 

El capitán Brandt pensó, sin embargo, que 
su emoción era solamente la que sentiría 
cualquier inglés al saber que una mujer ha- 
bía sido raptada. No sabía que era precisa- 
mente la joven que John Henry amaba. 


Entretanto, Brandt preparaba un plan, 

Quería que John Henry corriera al aeró- 
dromo y ordenara sacar una máquina. Como 
él vestía uniforme de oficial de artillería, no 
se: atrevía a dar semejante orden por su 
cuenta, porque sabía que le harían pregun. 
tas y podrían descubrirlo. Pero si Jobn rien- 
ry podía conseguir un aparato, Brandt se 
ofrecería a ir como artillero en el asiento 
de atrás y una vez que estuvieran en el aire 
obligaría al elegante oficial a llevarlo a las 
líneas alemanas. 

—No se que enfermera era, — dijo veraz- 
n.ente — ni que aeroplano. Tenía marca bri- 
tánica, sin embargo; pero me parece que 
hay ahí alguna cosa turbia. Si quiere saber 
mi opinión, le diré que pienso era un piloto 
alemán y que ha secuestrado a esas dos per- 
gonas para llevarlas al otro lado e interro- 
sarlas. ¿No podríamos conseguir un aeropla- 
Do y perseguirlos? Usted es pilota y yo en- 
tiendo algo de artillería. 

—'Cómo no, viejo! Es lo que conviene 
hacer. ¿Dice usted que raptaron a un hon- 
bre y a una nurse? Bueno, eso no es caba. 
lleresco. ¿Y no sabe quien era la nurse? 


Se bajó de la moto y empezó a limpiar 
agitadanténte su monóculo. 

— 31; continuó — iré a pedir un aero. 
plano “enseguida. Pero quiere esperarme un 
momento, viejo? Tengo que hablar unas pa- 
labras con una chica amiga. Vea, querido y 
viejo artillero, lo voy a llevar conmigo y $e 
la presentaré. Es una papa. 

Mientras hablaba empezó a caminar hacia 
ps hospital y el capitán Brandt iba junto a 

. Las cosas iban saliendo mejor de lo que 
ee Sin embargo, luego media docenas 
de hombres:se dirigieron hacia ellos, salien- 
do de la obscuridad y fueron acribillados a 
preguntas acerca del raid. 

Brandt señaló la dirección en que había 
partido el aeroplano, mientras John Henry 
saltaba como un gato sobre ladrillos calien- 
tes porque aquella duda que sentía dentro de 
sÍ se había convertido en una especie de cer- 
tidumbre. 

— ¡Esperen, 


— gritó. Por amor de Dios, 
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diganme ¿quién era la enfermera? 
se llamaba? 

Un fornido sargento de aviación se volvió 
hacia él. 

—¿Quién era, señor? — dijo airadamen- 
te. — La hija del general, la señorita Peggy 
Dwyson. ¡Esa era! 

—¡Peggy! — aulló John Henry, — con 
voz súbitamente salvaje. — ¡Cuernos del 
diablo! No puede ser. Quiere usted decir que 
la linda y [pequeña Peg... 

Un coro de voces le contestó y alguien em- 
pezó a contarle la historia de como habían 
pasado las cosas; pero mientras le hablaban, 
John Henry había lanzado otro alarido y 
echó a correr hacia los hangares, -: 

Brandt corrió tras él. No sabía por que 
aquellas noticias producían semejante efecto 
eléctrico sobre su joven y nuevo amigo; pero 


¿Cómo 


“no quería: dejar alejarse a John Henry más 


de lo necesario. Alcanzó al excitado joven 
corriendo con toda la velocidad que le per- 
mitían sus piernas y ambog entraron juntos 
en uno de los hangares. 

No había mecánicos en. el lugar, porque 
todos habían salido corriendo cuando se dió 
la voz de alarma. Adentro se velan media 
docena de Camels, de un asiento y hacia el 
más próximo se dirigió John Henry a máxi- 
ma velocidad. 

Brandt comprendió la situación ensegui.- 
da. Como.los aeroplanos eran de un solo 
asiento, no había esperanza de que John 
Henry lo llevara como pasajero. Había sin 
embargo otro modo de conseguir el mismo 


- resultado y estaba al lado de John Henry 


cuando ambos subieron a la cabina. 

— ¡Pronto! — dijo Brandt — De la vuelta 
y ponga en movimiento la hélice, mientras 
yo atiendo los controles del motor. 

— ¡Gracias! — murmuró John Henry — 
Es usted una perla, viejo. Esos espantosos 
Fritzes me han robado a mi novia; pero los 
haré arrepentir amargamente por ello. 

Corrió al frente, agarró la hélice y la dió 
vuelta una o dos veces para llenar el motor 
de gas. Mientras esto hacía, el capitán 
Brandt entró tranquilamente en la cabina; 
pero John Henry no vió el movimiento, de- 
bido a su posición. 

— ¡Listo! — gritó el joven piloto — ¡Con- 
tacto! Ahora la llave, viejo, y déjela a media 
velocidad hasta que yo llegue allí. ¡Listo! 

— ¡Contacto! — gritó Brandt y su rostro 
estaba pálido y sombrío, mientras se senta= 
ba delante de los controles. 

A la luz que salía del hangar podía ver los 
mecánicos corriendo hacia ellos y sabla que 
los momentos eran preciosos. En aquel ins- 
tante, sin embargo, la hélice giró al darla 
vuelta John Henry con todas sus fuerzas y el 
motor “prendió”. 

Pero en vez de moverse el aeroplano len. 
tamente, como debía haberlo hecho, empezó4 
a hacerlo con rapidez y John Henry se aga. 
chó al costado. 

—¡Eh! — gritó — ¡Cierre, viejo bala de 


cañón! No abra la válvula asl. ¡Eh!... bo. 
rrico peligroso, ¡Cierret ¡Oh!.... E 
(Continuará) 
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¿IN embargo, mal que le pesara, era 
forzoso que se disipasen sus dudas, 
y pasados algunos segundos, des- 
pués de restregarse veinte veces 103 
ojos, palparse y mirar a todos la- 


dos, acabó el alférez por tener la convicción 


de su espantosa desgracia. 

“Entonces lo que había sido sorpresa fué 
ira, y con voz+ronca se le oyó exclamar: 

— ¡Dios de Dios!.. ¡Vive el cielo!... ¡Por 
el mismo Satanás!... ¡Cien millones de cen. 
denados!... e 

No pudo proseguir. 

En el interior de su pecho resonó un rugl. 
do: sordo y espantable. 

“Con fuerza convulsiva mesóse la barba, 
arrancándose algunos mechones de pelos. 

Como un loco dió cien vueltas por el apo- 
sento, miró debajo de la cama, levantó los 


colchones... 

¡Inútil tarea! 

Nicasia había desaparecido. 

Por más que fuera doloroso y horrible, era 
preciso convencerse. 
"Tras del primer rugido exhaló otros mu- 
chos, y como el tigre que- se siente herido, 
salió del aposento y dió en el suyo otras mil 


+ vueltas, tan inútilmente como las anteriores. 


Su trastorno se había convertido en un 
vértigo. | 

Abrió la puerta y salió, dando destem- 
plados gritos, que bien pronto pusieron en 
conmoción al' alcázar, haciendo acudir a to- 
dogs sus moradores. E 

—-(¿Qué sucede? — le preguntaban unos. 

— ¡Por qué estáis así? — le decían Otros. 

—¿Qué significa esa desesperación ? 

Pero Andrés, sin acertar a responder a 
ninguno, repetía: 
.=£;¡8Se há ido!... ¡Se 
ña dol... a ye 

No hubo medio de hacerle dar algunas ex- 
plicaciones en aquel instante. 


ha ido!... ¡Oh! ¡Se 
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Forzoso fué dejarlo, hasta que, rendido 
ter la fatiga, se sentó. : 

Entonces el gobernador mandó severamen-. 
te que todos callasen y lo interrogó, dicién- 


dole: 


—¿Qué ha sucedido? 

— ¡Oh! — murmuró Andrés con voz sorda. 
_—Lo que hacéis no es de hombres jui- 
ciosOs. 

—Es que hay motivo sobrado para perder 
el juicio — replicó Andrés. 

—Pero explicaos. 

—Se ha fugado la vieja, .. 

—¿Qué decís? 

—Lo que estáis oyendo. 

—Pero... 

Venid, venid -—— repuso Andrés. 

Y seguido del gobernador, volvió 
sento que siempre ocupaba. 

No fué menor que la del alférez la sorpre- 
sa de don Luis. 

Apenas consiguieron sosegarse un poco re- 
conocieron las puertas, las abrieron y cerra- 
ren mil veces y buscaron por todas partes 
alguna señal de aquella inexplicable fuga. 

Todo en vano. al 

No se encontró otra cosa de positivo sino 


al apo. 


* que la presa no estaba allí. 


En seguida registraron hasta el último 
rincón del alcázar. 

No consiguieron tampoco más que perder 
el tiempo. 

¿Cómo había podido suceder aquello? 

Cuanto más cavilaban, más encontraban el 
suceso extraordinario y aun sobrenatural. 

Andrés, como si quisiera sincerarse, atre- 
vióse a nombrar las brujas. 

Pero los que lo escuchaban le respondieron 
con una carcajada burlona, y hubo de callar 
avergonzado. 

—¿Y qué hacemos? — preguntó don Luis 
fijando.en el alférez una mirada demasiado 
significativa y desagradable para éste, e 


1 


Raúl de Lancasta 


PUCKY 


—Esa mujer no puede estar muy lejos, 
debemos bulcarla y... 

—Se la buscará — repuso el gobernador. 

Disponíase Andrés a dar algunas órdenes 
y a salir del alcázar; pero don Luis le de- 
tuvo, diciéndole: 

—Este asunto es ya mío, 

—Sabéis. 

—S$SÍ, sé lo. que Su Majestad ha manda. 
dor... , : 

—rero si me quitáis la libertad de bus- 
car a esa mujer... 


—La responsabilidad es ahora mía. 

—Haced lo que os parezca. 

—Antes venid. 

— ¿Adónde? 

—Debeis quedar en lugar de la anciana, 

—i¡Yo preso! 

—Vos. 

*——Caballero. .+ 

—Obedeced. 

—¡Oh!... 

—Os lo mando en nombre del rey, y sl 
resistís, haré uso de la fuerza. 

Andrés rugió como un león. 

Empero, ¿qué había de hacer? 

No tenía más remedio que someterse. 

Pocos momentos después estaba encerra- 
do, no en una habitación cómoda y ventila- 
da, sino en un calabozo húmedo y sombrío. 


Con él no debían guardarse las considera- 
ciones que con Nicasia y Martín. 

Se acabaron las .sueulentas comidas, las 
botellas de exquisito vino, el juego y la ale- 
gre conversación, 

Andrés no debía ser mirado más que como 
un delincuente cualquiera, ni deba tener 
. más que un mezquino alimento y un móntón 
de paja donde descansar. 

Todo cuanto es imaginable se hizo para 
encontrar a Nicasia; pero todo en vano. 


Aquel mismo día salió para Madrid un 
correo con pliegos que don Luis dirigfa al 
monarca, participándole el suceso y las re- 
goluciones que había. tomado. 

A nadie le ocurrió la más ligera sospecha 
con respecto a Juan. 

Este llevaba cinco días de estar en la Ca- 
ma con una violenta fiebre, y nadie podía 
treer que fuese el autor de aquella intriga. 


Capítulo LXXI 
“LO QUE HIZO NICASIA 


Nicasia no cometió la torpeza de procu- 
tarse alojamiento ni ponerse en relación con 
persona alguna: comprendía. perfectamente 
su situación, sabía que no dejarían de, bus. 
carla apenas la echaran de menos, y no se 
detuvo en la población. más que para com. 
prar algunas provisiones. 

Luego preguntó al primer transeúnte cuál 
era el camino de Madrid, y después de ade- 
lantar por espacio de un cuarto de hora to- 
mó a la derecha y se internó en un cercano 
bosque, siguiendo al acaso. 

Cuando se sintió desfallecida, tomó algún 
flimento, bebió agua en un arroyo y volvió 
2 emprender la marcha, sin que le fuera po- 
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sible asegurar si avanzaba en la dirección 
que le convenía. 

Las fuerzas de la infeliz eran escasas para 
llevar a cabo la empresa en que se había 
metido; pero era madre, iba en busca de su 
hijo, y su voluntad le dió aliento y resisten- 
cia. 

Deteniéndose cuando se sentía demasiado 
quebrantada y siempre adelantando por te- 
rrenos incultos o solitarios parajes, vió cómo 
e: sol se elevaba en el horizonte y cómo des- 
cendía y se ocultaba tras las montañas de 
Occidente. 

Las tinieblas, que empezaban a extenderse 
en el inmenso espacio, empezaron a infundir 
a la desdichada un pavor invencible. 

¿Qué iba a ser de ella cuando cerrase la 
noche? 

En medio de aquella soledad, y sin ampa- 
ro ni abrigo, debía perecer, 

La noche anterior no había dormido, y_en 


tanto que aquélla se entregaba al sueño, de. 


bía, seguramente, quedar helada. 
Su mirada se dirigió afanosa en todas di 
recciones. 
A nadie vió. 


Por todas partes soledad y absoluto Dies 


cio.. 

Y se había ocultado el último rayo del sol. 

No quedaba más claridad que la del cre- 
púsculo... 

— ¡Dtos “mío! — exclamó la: infeliz, deján- 
dose caer de rodillas y elevando al cielo Una 
mirada de súplica desgarradora. 

Entonces percibió un sonido metálico, pro. 
ducido a bastante distancia. de. ella. 

-Como impulsada por un resorte, púsose en 
tie y escuchó con el afán consiguiente a a su 
angustiosa situación. 

Entonces conoció que aquel ruido era el 
soy monótono de la. esquila, que resonaba 
en un cercano valle, 

—-¡Gracias, Diog míot+ — murmuró la deg- 
graciada Nicasia. 

Y sin pensar: si cometía una imprudencia, 
aprovechó las poeas fuerzas que le queda- 


ban y se lanzó rápidamente hacia donde se 


encontraba el rebaño. 

Diez minutos después se: encontraba. junto 
a Un anciano pastor que conducla. sus ovejas 
hacía el redil, y que miró sorprendido a Ni- 


casia. 
—-Buen hombre — le dijo ésta, — favyore- 


_cedme, por caridad, sin perjuicio de que yo 


os recompense en rs alcanzan mig re. 
CUTSOS. 

—¿Adónde vais por aquí? 

—Vagando y fiada en la ayuda de Dios: 63 
mi intento dirigirse a la Corte. Hasta hoy 
no puedo quejarme de la fortuna, porque he 
encontrado buehas almas que me socorran; 
pero esta noche no tengo donde recogerme,. 
y si no lo hacéig vos... 

—Lo haré de buena voluntad, hermana 
— respondió el anciano con dulzura; — 
estrecha es la chpza que me sirve de “apo. 
sento, pero en ella os acomodardis y abri= 
garéis, y en Cuanto a cena... 

—Aun me quedan , abundantes provisio. 
nes, de que podréis participar, 2sf como al. 
gún dinero, que os Ofrezco también, 
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—Guardadlo y que el cielo os lo aumen. 
te, que yo no le quiero ni lo necesito, 
-—E] servicio que me hacéis... 

—Cumplo con la obligación de buen Cris- 
tiano. 

Nicasía se tranquilizó; nada debía temer 
al lado de aquel] hombre sencillo y virtuoso. 

Dejaremos a un lado detalles que a nada 
conducen, y sólo diremos que la madre de 
Martín pasó la noche en la humilde vivien. 
da del pastor, y que al despuntar el día se 


- dispuso a emprender nuevamente gu mar. 
cha. 


—¿Por dónde debo dirigirme? — pregun. 
tó al anciano. 

Este le indicó el camino que debía tomar, 
y despidiéndola sín aceptar recompensa al- 
guna, se alejó con su rebaño, 

No podemos seguir paso a paso a -Nicasia 
en su extraño viaje, porque tendríamos que 
ocupar muchas páginas, que necesitamos pa- 
ra referir escenas Pa importantes, 


Unas veces. atreviéncose a seguir el Ca. 
mino real, y en una de las caballeríag de 


algún arriero que la casualidad le deparaba, 
- y otras a pie; 


ora pidiendo asilo en nom. 
bre de la caridad en. la vivienda de algún 
pastor, o ya atreviéndose a pasar la noche 


en una posada, adelantó la madre de Mar- 


E 


tín, y al cabo de ocho días, que fueron Pa. 


ya ella ocho siglos de tormento, llegó a Ma. 


Mita de 4 


crid. , 
Eran las cuatro de la tarde cuando se 6N0- 


contraba en las calles de la coronada villa, 


y sin detenerse se dirigió a la iglesia de San 
e: Justo: 


; 
h 
ds 
he 
dá 


jo, el hijo infeliz a quien había 
con tanto afán por espacio de veinte años. 


- imposible que lo explicara, 


-Al contemplar el edificio sintió que su 
corazón palpifaba con violencia, y hubo de 
pararse, porque apenas podía respirar. 

Era posible que aún estuviera allí su hi- 
buscado 


Lo que en aquellos momentos sintió era 


— Fuerza, Dios mio! — MUTmUrÓó con 


. voz ahogada, 


Y después de algunos instantes, dar. 


: tó, penetrando en el templo, 


Lo mismo que el día que llegó Martin, 


el sacerdote oraba Tervorosamente arrocilla. 


do ante un altar, 
Nadie más había en el sagrado recinto. 
A] pronto no vió Nicasia al protector de 
su hijo; pero al fin, apercibiéndose de él, 


se le acercó. 


Ln y 
lea , q 
WR A 


—Padre mío — le dijo en voz baja > e 


- perdonadme si os interrumpo. 


El venerable anciano levantó la ol y 
respondió con dulzura; 

—De nada tengo que perdonaros..,. ¿Qué 
queréis? 

— ¿Podrías decirme dónde encontraré al 
cura de esta parroquia? 

—-Soy Yyo0. 

| Ah! ... 

—¿Qué os E hermana? 

-—Sí, vog debéis ser; vuestro aspecto... 

-——¿Queréis explicaros? 

—Tengo que hablar con vos rovertada. 
ente, 


“alma el convencimiento 


“clembre, tormentosa y 
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-—Podéis hacerio.., 

-—Se trata de un Asunto muy grave, y no 
me parece a propésito este sitio, 

—Iremos a la sacristía, 

—Allí tampoco, porque nos 
rían. 

—Entonces. 

-—Si Os es posible hacer do modo que ha. 
blemos con entero descuido en otro lu- 
gar... 

—Venid — repuso el sacerdote, poniéndo- 
se en ple, 

Y se dirigió a su aposento, seguido de 
Nicasia. 


interrumpi- 


Capítulo LXXIH 


NIOASIA ENCUENTRA INCONVENIENTES 
QUE NO HABIA PREVISTO 


El sacerdote examinó cuidadosamente el 
exterior de Nicasia; pero nada pudo adivi. 
nar, nada comprendió sino que tenía delan. 
te una desgraciada, que según todas lan 
apariencias, debía ser una mendiga. 

Y efectivamente, la expresión taciturna, 
el aire humilde y los harapos de la madre 
de Martín, no revelaban otra cosa. 

El buen cura, hubo, pues, de aguardar Aa 
que la desconocida rompiera el velo del mis- 
terio con que se había presentado. 

Ella también contempló al sacerdote, y la 
primera ojeada le bastó para convencerse 
de que aquel hombre era un tipo bien raro 
de dulzura, de bondad y de virtud, 


—Padre mío — dijo después de algunos 
instantes, — yo quisiera llevar a vuestra 
más profundo de 
que no vengo a sorprenderos, haciéndoos 
comprender al mismo tiempo lo mucho que 
sufro, y lo que me importa no perdér un 
instante. 

—No temo sorpresas — respondió sencl. 
llamente €l anciano, — porque no Soy hom=- 
bre Ce intrigas; y en cuanto a vuestros Su. 
frimientos, tampoco tengo duda alguna, por. 
que, ¿quién hay en este mundo que no SU- 
fra? Para una de dos cosas habréis forzoa 
samente de venir a buscarme: o para pedir. 
me una limosna, o un consejo, y afortunada. 
mente habéis llegado en momento tan opor. 
tuno, que no saládréis de aquí sin llevar lo 
uno y lo otro, 


—Gracias; pero ni vengo a pediros limos- 
nas, ni consejos, 

——¿Queréis la absolución de vuestros pa. 
cados? 

-—La quiero; pero tampoco es eso lo que 
en este momento busco. 

-—No adivino. 

:«—Pronto lo sabróta. 

“—Og escucho, herma...., 

—Hace veinte años, en una noche de di- 
fría, dejaron a la 
puerta de vuestra morada una criatura. 

El sacerdote palideció, su frente se con. 
trajo y fijó en Nicasia una mirada escudri- 
ñadora. 

-—¿Es cierto? — añadió ésta, 

—-Proseguid. 
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—Og3g ruego que empecéis a disipar mis 
terribles dudas... 

—Habéis dicho tan poco, que me es lm- 
posible responder, 

—S$Í,- sl, 

—Entre las ropas de la criatura abando. 
nada, que era un hermoso niño... ¡Digo 
que era hermoso!..., No lo 86... 

—-Proseguid, 

—Entre las ropas debisteis encontrar un 
bolsillo con tres miz ducados de oro, 

——Continuad, 

—Y en el bolsillo un papel en Que se de. 
cía que aquella misma noche había «nacido 
el desgraciado niño y que no estaba bautl- 
zado. 

—Referís una 

-——Pero. 

—Aun no puedo deciros nada, 

—HEse niño — repuso la madre de Mar. 
tín con creciente exaltación — debe ser mil 
hijo, mi hijo, a quien arrebataron apenas 
nació. 

SL O 

—Enseñadme ese E debe estar escri. 
to por la mano de mi padre, y. ¡Tened 
lástima de mí, compadeceos de una madre 
desdichaca!... Busco a mi hijo, ¿lo enten. 
déis?, a mi hijo, al hijo de mis entrañas, al 
hijo de mi debilidad, de mi pecado, de nii 
crimen; pero... ¡es mi hijo! 

—Sosegaos — replicó el sacerdote, pro- 
fundamente conmovido. 7 

— ¡Que me sosiegue!. .., 

—Es preciso... 

—M1 hijo, quiero ver a mi hijo... 

—Seguid explicándoos: lo que habéig di- 
cho es bien poco. 

—Sobrado para vos. 

—Hace veinte años recogí a una infeliz 
criatura, y la amparé, sirviéndole de padre, 

—Ya lo yeis.. 


—Pero lo que me habéis dicho no prue- 
ba con bastante claridad que sois la madre 
de esa criatura, a quien amo como se ama 
un hijo, de esa criatura Que a su vez ha 
pagado mis desvelos con una ternura ver- 
daderamente filial, y, por consiguiente... 
: —Padre mío... 

—No — replicó enérgicamente el sacer. 
dote, — no permitiré que me roben el ca- 
riño del noble corazón que yo he formado; 
no permitiré que separen de mi a ese niño, 
sin que se me pruebe de una manera Incon- 
testable que hay un derecho para privarme 
de su amor, Esto mo es un secreto, señoras 
todo el mundo sabe que - Martín no €s mi 
pariente; todo el mundo sabe que úna nc- 
che de diciembre, tormentosa y fría, lo re- 
cogí a la puerta de mi morada, donde lo 
había dejado la inhumana crueldad de no 
sé de quién, y, por consiguiente, el que vos 
me refiráis esa historia, de todos conocida, 
no es una prueba, 

-—Os referiré también la mía.. 

=—Hacedlo si gustáis, por si de ella se 
desprende algo qua me convenza, 

— ¡Dios milo! exclamó 'Nicasia 
acento de desesperación. 

_—Confieso que las muestras de vuestro 
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historia bien triste, 


con 
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dolor parecen las de una madre; pero esto 
no basta. 

-—¡No basta! — murmuró con amargura 
la madre de Martín. 

”—NO, porque vos podélg fingir muy bien 
o yo equivocarme al juzgar, 

"—¿Qué decís? 

-—No toméis a ofensa mis paldbras, por. 
que yo no sé decir más que lo que siento 

H—Esuchad mi historia... 

— Ya. 0 escucho, : 

Nicasia, con más brevedad aún que lu 
hizo a doña Inés, refirió al sacerdote la 
historia tristisima de sus amores desdicha- 
<0s. 

El buen cura la escuchó atentamente, y 
su descenfianza empezó a ceder, porque 
comprendió que aquel] relato no podía ser 
una invención, ni siéndolo podía tampocó 
hacerse como lo había hecho Nicasia. 

Empero no consideraba esto bastante; 
necesitaba más: creía que la suerte de Mar- 
tín le imponía el deber de exigir pruebas 
que no dlesen lugar a la más ligera duda. 

-_ Conmovido y aún indignado por lo que 
acababa de oir, guardó silencio durante al- 
gunos seguncos, y luego dijo: 

—Desgraciadamente, cabe en lo 
cuanto acabáig de contarme, 

- —¿Estáfs convencido? 


"—No os hago la ofensa de dudar de vues- 
tras palabras. 

—$Sed imparcial y“reconocted que todo eso 
no prueba que Martín sea el hijo a quien 
buscáls. 


qa 


- posible 


—El papel que encontrasteis entre las 
ropas con el dinero, 

—Lo conséryo, señora. . 

—Pues bien, enseñádmelo y os diré si 


está escrito por mi padre. 
ES que venis a enga dare 


-—¡Oh!. 
—No es más que puponicae 
-—Bien, bien. 


—Con decir que la letra del mame 
era la de vuestro difunto pacre, habiais con- 
seguido vuestro intento. 

-—Tanta desconfianza... 

»—Repito Que no hago más que suposicio. 
nes. 

—¿Y cómo he de daros la prueba 
exigis? > 

—Fácil será que conservéis algún aqDa 
de vuestro padre, y cotejando la letra. 


—Sí, algunos guardé y he ES 
pero no están en mi poder, sino en manos 
de persona a quien no puedo pedirselos, 

—¿Por qué? 

—0Os he referido mi vida en cuanto a mis 
desgraciados amores; pero aun os falta co- 
nocer otros sucesos.., Escuchame otra 


que 


- VEZ. 


—-Sepamog. 

Como Nicasia sabía que no perjudicaba 
a doña Luz hablando de ésta, refirió cuanto 
le había sucedido y había sabido desde que 
conoció a Raúl de «Lancaste. 

Semejante relato, en vez de tranquilizar 
21 sacerdote, lo puso en mayor cuidado, 
porque el asunto era demasiado grave y Pt 


pe 


il le 


! 


ligroso, y una sola palabra podía muy bien 


«ponerlo en gran compromiso. 


Así lo comprendió la anciana Nicasia, y 
entonces, hablando Otra vez de su prisión, 
de la fuga de Martín y de doña Inés, acabó 
por tranquilizar al buen sacerdote, 

— ¡Diog mío! — exclamó éste, elevando 


. 11 cielo una expresiva mirada, 


—¿Dudáis aún? 

—La mano del Omnipotente — murmuró 
el anciano como si hablase consigu mismo. 

—Ya lo vels... 

—Sí, 8l, veo que sois una de las víctimas 
de esa intriga horrible, 

—Entonces... 

—Aun con la mejor buena fe, 
equivocaros en cuanto a Martín, 

—Padre mío.. 

—Pruebas, necesitamos más pruebas. 


podéls 


—Para mí me sobran con el papel que 


aún conserváls, 

—-Para mi no, porque se trata de la suer- 

te del que puedo llamar mi hijo. 
-—=¡0Oh!... 

—Señora, no debo proceder con ligereza 
y decirle a Martín: “esa es tu madre”. No, 
porque engañar asi su Corazón, aun Cuan. 
do fuera con la mejor. buena fe, sería un 
crimen, 

—-Pero los escritos que he conservado Cu 
mi padre, están en poder de la justicia. 

—Pues es preciso que hagáis todo cuanto 
es imaginable para recuperar alguno, 

—¿Qué he de hacer, cuando tengo que 
ocultarme de todo el' mundo? 

—Acudig al alcalde... 


— ¡Presentarme al mismo que tiene la 
obligación de apoderarse de mi!... » 
—PDon Roque es noble y generoso, 


—SÍ. - 

—Se ha interesado por vos... 

—Pero €s severo, y cumplirá su deber 
aunque tenga que o ii horrible= 
mente, 

——Puede suceder que no se le haya' _man- 
dado prenderos nuevamente, , 

—A pesar de €50... 

«Como no entiende ya en vuestra causa 
y puede haber sucedido que el r£y Os per- 
done y os devuelva la libertad, no está obli. 
gado a prenderos, porque a nada le obliga 
en el terreno legal' lo que particularmente 
sepa. E 
_— Todo lo arrostraré — replicó Iimpetuo- 
samente Nicasia. 

— Decidís ver a don Roque? 

-—SÍ. 

—El paso es arrieapado: SE 

—No importa, 

«—Dios Os proteja 


ar 


—— Antes de separarme de vos, decidme 10 . 


que ha sido de mi hijo, y si está en Madrid, 
permitidme que lo vea, que lo abrace... 

—Martin se encuentra muy lejos de la 
corte. 

-—¡Ah!.. 

—Aun cuando probéis que sois su madre, 
no podréis verlo por ahora, 

«—¡Desdichada de mí!... 
- —Reslignación, señora, resignación y 193 


«en la justicia divina, 
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«“—Voy a buscar la prueba que me exigia 
y cuando estéis convencido completamente, 
partiré en busca de mi hijo. 

—El plan es muy arriesgado, 

—.No para una madre. 

—Hablaremog de eso... 

—Enmpieza a oscurecer... No espero más. 

—¿Os vais? : 

*—Si no he vuelto dentro de dos horas... 

*—Comprendo — dijo twistemente el Sas 
cerdote. 

—Rogad a Dios por mi, 

—HEl cielo Os proteja. 

La desdichada  ¡vadre, sin 
grave peligro que corría, 
busca de don Roque, 


pensar en el 
salió para ir en 
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DONDE SE VERA QUE DON ROQUE NO 
ERA MENOS ESCRUPULOSO QUE BL CURA 


Nicasia tuvo que vencer muchos inconve- 
nientes para conseguir su objeto. 

Una mujer de aspecto miserable, como lla 
no podía fácilmente llegar a presencia de 
todo un alcalde de casa y Corte, y por añadi- 
dura muy principal caballero. 

Empero de todo triunfó su voluntad, y 
después de mil súplicas y de encarecer la 
gravísima importancia del asunto que tenía 
que tratar, consiguió que los alguaciles pasa- 
sen recado al severo don Roque y que éste la 
recibiera. 

Puede comprender. el lector la sorpresa 
del alcalde al ver a Nicasia; ya tenía noti- 
cias, aunque particularmente, de la fuga de 
ésta; pero no por eso fué menos su admira- 
ción. 


—-¡Vos aquí! — exclamó, como si aun no 
diese crédito a sus ojos. 
—3Í, sOy yo misma — Trespondió Nicasia, 


cuya agitación permitíale apenas ablar; 
no eg un sueño... ¿Acaso ignorabaig wi 
evasión? 

—NOo, no la ignoraba; pero, ¿cómo había 
de figurarme que vinieseis a verme? 

—Aunque no:me obligara la necesidad, 
hubiera venido, porque así cumplo un deber. 

—No comprendo... - 

—Tengo: importantes secretos que revela- 
ros. 

—«¿Vais a hablarme de doña Luz? 

—$Sí, de doña Luz, que vive... 

— ¡Ah!. 
—Y de mi “hijo. 
— ¡Vuestro hijo! . 
do? 

—-Era el joven misterioso a quien encerra- 
ron en el alcázar... 

—Ya lo veis, señora ,no Os engañó vuestro 
corazón de madre, no mentía vuestro instin- ' 
to de mujer. 

—N Oo. 

——Explicaos. 

+ —Antes decidme si vuestro deber os obll= 
ga prenderpe... 

—No me considero obligado a semejanta 
cosa, porque ninguna orden he recibido, A 
— ¡Me he salvado!... j 
—-Por ahora, sí, a 
— ¡Y podré abrazar a mi hllol.s. : 

—Sosegaos, señora, y hablemos sin perder 
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el tiempo en vanas exclamaciones, porque 81 
bien no tengo orden alguna que me autorice 
ni obligue a Proceder contra vos, no por eso 


dejáis de correr peligro si permanecéis mu- ' 


cho tiempo aquí. 

Nicasia se esforzó cuanto pudo Para sose- 
garse, y luego, con la más leal franqueza, re- 
firió cuanto había sabido respecto de Martín 
y doña Luz, concluyendo por decir el apuro 
en que la ponía la escrupulosidad del sacer- 
dote y lo que necesitaba para salir de su an- 
gustiosa situación. 

Don Roque escuchó con su Calma habl- 


tual, si bien se contrajo su frente y palideció 


su rostro más de una vez. 

——De vos — dijo ella — depende mi di- 
cha; de vos solamente el que mi desgraciado 
hijo no se vea privado del amor y las cari- 
cias de su madre. 

——Dejadme reflexionar — replicó el al- 
calde. — 

—Sois noble y generoso... 

—Pero lo que me pedía es grave, gravísi- 
mo. 

—Podéis hacerlo sin compromiso alguno. 

—Cjiertamente. 

—»Entonces, puedo considerarme feliz. 

—No tan pronto. 

—-Si en nada os compromete mi petición... 

—Me falta convencerme de que a] favore- 
ceros no hago nada contra Jos deberes que 
me impone mi cargo. 


—Si yo os Pidiera un papel que Pudiera 
probar algo contra mí, un documento de más 
o menos valor, al entregármelo faltarías a 
vuestro deber; pero entre mig papeles hay 
algunas cartas escritas por mi padre y que 
no hablan de otra cosa más que de asuntos 
de familia, ¿Para qué puede servir eso a la 
justicia? No os las pido todas; una, solamen- 
te una necesito, un trozo siquiera donde esté 
gu firma. 

—Esperad — volvió a decir el alcalde. — 
Esperad algunos momentos, 

Y levantándose, dió algunos paseos por la 
habitación. 

Nicasia aguardó con €el afán que era con- 
siguiente a su situación. 

—_Necesito reflexionar más 
dijo, al fin, don Roque. 

— Caballero. 

—Perdonadme, pero no puedo decidirme 
tan iserámente. 

—¡Oh!?. 

—Moderad vuestra ios 

—Soy madre... 

—Mañana mismo, antes de las nueve, ten- 
áréls el papel que necesitáis o mi negativa. 

—Y esta noche. .. 

—Aguardad, señora, aguardad; cuando se 
trata de mis deberes, no transijo con nada ni 
“con nadie; debéis conocerme, y es extraño 
que esto 0s sorprenda, Sois madre y pedís 
por vuestro hijo... 
dt, BL. 

—Lo mismo me verfais hacer aun cuando 
ese joven fuera hijo mío; lo mismo, aunque 
ge tratara de mi existencia, . 

Si escrupuloso era el sacerdote, no lo era 
menos el alcalde. 

Ocasiones ha tenido «el lector en que cono- 
terlo, y no sorprenderá su proceder, 

En nada le comprometía la petición de Ni- 
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despacio — 


casia, pero ho era el compromiso lo que ha- 
oe vacilar al buen alcalde, sino su concien- 
cia. ; 

No había exagerado: severo Y exacto en 
el cumplimiento de su deber, no se habría 
decidido a nada aun cuando se tratase de 
su propia existencia. 

No se le ocultaba esto a la madre de Martín 

Empero, era madre y no podía teder fá- 
cilmente. 

Verdad es que la dilación era Sólo de al- 
gunas horas, > 

Mas ella, que buscaba al hijo de sus entra- 
fias por espacio de veinte años y que quería 
convencerse de que lo había encontrado al 
fin, no podía esperar. , 

Una hora es un siglo de tormento para el 
que sufre y espera la dicha o el descanso, 

Algunas horas eran una eternidad para la 
infeliz. 

En semejante situación, intentó abreviar - 
el tiempo, ya que otra cosa no pudiera con- 
seguir. 

—Bien — dijo después de algunos segun-' 


dos. — Meditad; no -importa, porque estoy 
convencida de quo al fin accederéis a mi 
ruego. 

—Tal vez. 

—Pero no me hagáis aguardar hasta ma- 
ñana. A 

— Es forzoso. 

—Volveré esta noche a la hora que bien 
os parezca — repuso la madre de Martín, 

—Señora... 

—No me neguéis esta gracia, 

—Imposible. 

— ¿Por qué? 


—Esta noche he de salir a rondar y no 
volveré hasta la aurora. 

—Antes que salgáls... 

—Empezaré a las nueve. 

—Vendré a las ocho y med _, 

—Señora, ya han dado las siete, y es poco 
tiempo el que me dejáis para reflexionar. 

— ¡Por compasión! — exclamó la infeliz 
extendiendo los brazos con. ademán supli- 
cante. 

-—-Señora... 

— ¡Tened piedad de mf!.. 

—Basta, hasta... 

—Suíro horriblemente... 

—Me atormentáis en vano, porque no Ac- 
cederé a vuestra súplica; he dicho que ma- 
ñana, y mañana será. 

Estas palabras las pronunció don RóquA 
con tal fuerza, que no dejaba lugar a duda 
de la resolución de cumplir su propósito, 


Sin embargo, Nicasia insistió alegando mil 
dmca a no eran es que una repeti- 
ción, con esta u otra forma, d 
había dado. o ds 

Entonces el buen alcalde, para combatir 
aquella insistencia, tomó el partido de en- 
cogerse de hombros y no pronunciar una 
palabra. ¿ 

Al fin, la madre del mancebo hubo de dar- 
se por vencida y disponerse a salir. 

—Asegurad — dijo entonces don Roque, 
— asegurad al respetable cura de San Justo 
que mañana tendrá la prueba que exige o mi 
negativa a darla: pero eñtre tanto puede da- 
ros asilo esta noche, ' ' 

—-—Así creo que lo hará, z 
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_—Advertidle también que el secreto im- 
porta mucho, y que si me decido a entrega- 
ros al papel que me pedis... 

—-_Descuidad. N 

—TFío en vos, porque Os conozco, 

—Y en él 

—También fío, porque sé quien es. 

—Aunque me neguéis el favor que os he 
pedido, os debo tanto, que mi gratitud. .. 

—El cielo os guarde, señora, 

—Mañana, a las ocho, me tendréis aquí 
-— repuso Nicasia, 

Y salió del aposento con pasos vacilantes. 

¿Podría soportar la infeliz la desgarradora 
lucha que sostenía? 

Cuando don Roque quedó solo, cruzó los 
brazos, inclinó sobre el pecho la cabeza, y 


murmuró: pe 


—Heme aquí metido en enredos sin saber 
cómo, tomando parte en intrigas sin interés 
alguno y cuando: siempre he huído de ellas. 
Pero, ¿qué he de hacer 

Y quedó inmóvil como una estatua. 

No debía la madre de Martín abrigar gran- 
des esperanzas. ” 

La severidad, exagerada tal vez, del buen 
alealde, podía ser causa de que éste se ne- 
gase a dar la prueba de que dependía. el re- 
poso de aquella infeliz madre. 


Y no era porque don Roque no se intere- 
sase vivamente por ella, ni porque su noble 
corazón dejase de sufrir con los sufrimilen- 
tos de Jog demás, sino porque se lo estor- 
baba su rectitud, 

No había. exagerado al decir que lo mismo 
haría si se tratara de su hijo. j 

Así era: colocado en semejante situación, 
no habría vacilado en imitar a Guzmán el 
Bueno. > » 

Sin embargo, Nicasla esperaba; sí espera- 
ba, a pesar de que sabía todo esto y de 
que lo comprendía perfectamente, porque no 
era mujer de entendimiento vulgar. 

¡Desdichada! 

Quizás dentro de pocas horas vería desva- 
necerse- todas sus esperanzas. 

¿Qué sería de ella entonces? 


Capítulo LXXIV 
LA PRUEBA 


Aquella noche, se recogió Nicasia en la vi- 


_vienda del sacerdote, y al día siguiente, a las 


nueve de la mañana, éste se dispuso a salir 
Ciciendo a aquella: 7 

—Creo que es muy peligroso que a estas 
horas os dejéis ver, y para mí es un deber 
de conciencia evitaros semejante peligro, que 
es tanto mayor cuanto que hay muchas per- 


sonas que os conocen. : 


—Eg verdad — respondió la anciana; — 
pero ni ese riesgo ni otros mayores me de- 
tendrían: se trata de mi hijo, voy por las 
pruebas que han de convenceros... 

—No abrigo ya duda alguna de la veraci- 
dad de vuestras palabras; vuestra tristísima 


historia es, desgraciadamente, una realidad 
- y no una invención para engañar, 


— Entonces. .. A 
—Pero 0s repito lo que ayer os dije: de 


-. puena fe podéis equivocaros y creer que Mar- 


fín es el hijo que tan cruelmente os arreba- 


ye > : a 
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taron y a quien buscáis con tanto afán, 

— ¡Si supierais cómo palpitó mi corazón 
al escuchar su acento!... 

— Vuestro mismo deseo... 

—NO, no; el instinto de una madre no 
se equivoca jamás. 

— Esperadme; voy a ver a don Roque, y, 
en último caso, si cree que no debe entregar 
el papel que se le pide, me permitirá verlo; 
a esto no se negará. 

— ¡Dios os lo paguef.., 

Pagado estoy con la satisfacción de ha- 
lor cumplido mis deberes de hombre hon- 
rado. 

Y el buen cura, sin hacer más observacio- 
nes, encaminóse a la vivienda del alcalde, 
2 quien encontró en extremo preocupado. 

Ambos se conocían y, aunque no soste- 
nían frecuente trato, apreciábanse en lo que 
valían. 

—Vuestra visita — dijo don Roque, mien- 
tras ofrecía un asiento al anciano, con mues- 


tras del mayor respeto; — vuestra visita 


no me sorprende, sino que, por el contrario, 
extrañóme ayer que no fueseis vos quien vi- 
niera en lugar de la desgraciada a quien tan 
justamente protegéis y a quien también yO 
quisiera favorecer, si no me lo estorbasen 
consideraciones de qué no es posible que me 


—desentienda sin faltar a mis deberes. 


—Heme aquí, señor don Roque, represen- 
tando el principal papel en una intriga cri- 
minal y horrible, y esto, no solamente sin 
que yo lo haya buscado, sino contra todo el 
torrente de mi voluntad, 

—Ya lo sé, , 

— Tampoco ha sido por mi voluntad por lo 
que conocéis ciertos secretos, sino porque las 
circunstancias han hecho que suceda asf. 
Prometí callar en lo que se refiere a doña 
Luz de Quiñones... 


—No es culpa vuestra que poco a poca 
vaya divulgándose el secreto; tranquilizaos 
pues; han sido las circunstancias, como aca: 
báis de decir, la torpeza de los mismos auto: 
res de la intriga, coincidencias bien extra: 
ñas, increíbles, inconcebibles., 

—La mano de Dios. 

—-E3 verdad. 

—Señor don Roque, pensadlo bien y com- 
prenderéis que lo malo no puede producir 
mada bueno, y si bien es verdad que el pre: 
mio o el castigo que merezcan nuestras ac: 
ciones lo reserva el Omnipotente para la 
otra vida, no'es menos cierto que en este 
mundo mal encuentra el que obra mal, na 
recoge trigo el que siembra cizaña, y es im- 
posible que sea dichoso, aunque así lo pa- 
rezca, el que obra mal, porque, tarde o 
temprano han de salirte al encuentro contra- 
riedades de tal naturaleza, enemigos tan im- 
placables, que no le dejen un momento de 
reposo, Y por eso mi buen amigo, tras las 
sonrisas de los que parecen felices suele ocul. 
tarse la hiel de sufrimientos espantosos. No 
lo digo esto por nada ni por nadie... 

—Comprendo... 

—Quiero ser ajeno a las cosas munda- 
nas, perque no es la misión mía mezclarme en 
los ruines intereses de los hombres... 

—Sin embargo, aquí se trata de la con- 
ciencia y vuestra misión, .. 

—-Sí — repuso el anciano con energía: — 
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se trata de la conciencia, y como en ese te- 
rreno deben ser para mí todos los hombres 
iguales, enteramente iguales, sin que la mun- 
danal grandeza pueda ser un privilegio ante 
la justicia divina. 

——Perdonad — “dijo el alcalde; 
cucho lleno de satisfacción, pero. 

— Vuestra situación es muy delicada. 

—Os sobra talento para comprenderlo así. 

—.¿Queréis que hablemos de esa infeliz 
mujer? 

—-Si para eso habéis venido. 

—S$Í. 
"* E Ya Os escucho. 

=—Yo no puedo ni debo privar a una ma- 
dre de su hijo, ni robar a un hijo el corazón 
de su madre. 

——No, no. 


—-Pero tampoco puedo y debo engañar el 
corazón de'un hijo, ni alimentar el alma de 
una madre con vanas ilusiones, que al fin 
habrían de desvanecerso, haciéndola más 
_ desgraciada que nunca, 

—Es verdad. 


— 03 €*- 


——He ahí la razón por qué, a pesar de que * 


todas las apariencias hacen creer que esa 
desgraciada es madre de la criatura a quien 
he amparado, no me atrevo, sin otrag prue- 
bas, a decir al hijo: “Esa es tu madre”, y A 
decir a la madre: “Dios ha tenido misericor- 
dia de tí, ha querido poner término a tus do- 
lores, y te devuelve al hijo que arrancó de 
tus brazos un sentimiento de honra mal en- 
tendida, una severidad arbitraria”. 

—oObráis con prudencia. ; 

—La verdad habla con un acento inequí- 
voco, y tengo la convicción profunda de que 
esa infeliz mujer no me ha engañado al re- 
ferirme la negra historia de su juventud, 

—NOo, no os engaña. 

—¿Pero será Martín el hijo a quien busca? 

—Creo que sí. 

—Esa es vuestra opinión. En 

E NA 

—También. 

— Entonces. 

—Me falta la prueba. - 

—Según entiendo, esa prueba está en mis 
manos. 

—-Sí, caballero. 

—-He meditado, y... 

—-¿Creéis que al entregar ese escrito fal- 
táis a vuestro deber? 

—Esa es mi opinión, 

— Y sobro ese punto serían inútiles cuan- 
tas reflexiones se me hagan. 

—-Caballero. 


—Tal vez voy hasta la exageración, Dero.. 

—NO, no seré yo quien jamás intente con- 
vencer a nadie de que debe faltar a las Obli- 
gaciones que le impone su cargo. 

-—De vos no he podido esperar otra Tres- 
puesta — dijo don Roque, 

—Sin embargo — repuso el Sacerdote, des- 
pués de meditar algunos instantes, — Creo 
que podemos buscar un-término medio para 
que, sin que vos faltéig a vuestro deber, 
tenga yo la prueba que necesito. 

—-Sepamos. ; 

—$e trata de una madre, señor don Ro- 
que, y no de una madre que ha cometido el 
crimen de abandonar al fruto de su extravío 


Raúl de Lancaste 


sino de una madre que estaba resuelta a Su- 
frir las consecuencias todas de su debilidad, 
a cumplir los deberes que le impone Dios y 
la Naturaleza, y una fuerza mayor que la su- 
ya se lo ha estorbado, arrebatándole su kijo. 

—SÍí; €sa madre infeliz es, precisamente 
por eso, doblemente respetable, 

—Es decir, opináis como yo; merece la 
pena de que todos hagamos algún sacrificio. 

—Dispuesto estoy. JN 

—No lo he dudado. : 

—Explicadme vuestro plan, 

_—No es lo mismo entregar el papel de que 
se trata, que dejarlo ver. 

—No, no es lo mismo, — * / 


—Conventido de ello y muy convencido ' 


debéis estar cuando respondéis sin vacilación, 
—Enteramente convencido. 

«El sacerdote sacó un pedazo de papel ama- 

rillento, donde había” escritos algunos ren- 

glones, y mostrándolo al alcalde, repuso: 
—Aquí tenéis: 


están enla causa, tendré bastante, y si aun 
esto os parece demasiado, comprobadla vos 
mismo y decidme vuestra opinión. 

No era posible que don Roque se negara a 
semejante cosa, porque en nada le comprome. 
tía ni faltaba así a su deber, , 


—Vos mismo lo haréig — rd OOAEO: — 


*y en este momento, porque esta mañana dije - 


al escribano que me' dejara aquí la causa Y 
os la puedo enseñar. 4 
——Gracias... $ y 
—Mirad — repuso el alcalde: 
Y levantándose, abrió un armario, sacó 
unos papeles y los puso sobre la mesa, de- 
lantes del sacerdote. 


Este buscó la prueba que necesitaba, y 


bien pronto la encontró 'en dos o tres cartas 


del padre de Nicasia'y algunos otros apuntes A 
del mismo, cuyo contenido no tenía impor- : 


tancia ni valor alguno, 


La letra. era la misma, y el más torpe lo 
hubiera conocido así. 


El anciano cura no pudo contener una ex- 


clamación de alegría, 
— ¿Estáis convencido? 
81, si, mirad... 5 
Mier tamente: es la misma letra, no hay 
la menor duda. 
—¡Oh!... Ya lo veis; la mano. de Dios, 
caballero, -la mano de Dios. 
-—No puede estar más visible, 
— ¡Pobre madre!..: 
—Y ese mancebo. 
—Es hijo del rey. 
—Silencio — interrumpió don Roque. eg. 
iremeciéndose y mirando a todos lados, 
— ¿Pueden oírnos? 
—NO; pero. 


—Hacéis sd 

—Las paredes escuchan. 

—Tomad, mi buen amigo; guardad inme- 
diatamente esos papeles. 

—Y vos ese también. 

Ambos lo hicieron así. 

Por espacio de algunos minutos quedaron 
inmóviles y silenciosos. Ñ 

—No necesitamos decir lo que pensaban, 
porque los conocemos sobradamente para adi. 
vinar sus sentimientos en acia situación: 


. 


Y 


si me permitís que com- 
pruebe esta letra con la de los escritos que . 


debemos ser prada 


A as de a 


e de 


A 
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LATIGO 
NEGRO 


EL DESTRUCTOR DE PANDILLAS 


Aparece todos los viernes 
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Al fin el sacerdote se levantó, disponién- 


dose a salir, 

—¿Ya os vais? 

—Sí, amigo mío. 

—Dios os proteja... 

—Y a vos os pague el bien que habéis he- 
cho. : 

Estrecháronse las manos con efusión. 

— Ahora — dijo don Roque —- vOy a daros 
un consejo, ; 

—>Decid. 

—Esa pobre mujer, como no se guarde mu- 
cho, será pronto reconocida, y es preciso que 
se lo hagáis entender así, para que tome las 
precauciones imaginables. 

—-Será preciso. 

—Y digo esto, porque suporgo que no Co- 
meterá la locura de partir en busca de su 
ono ha de hacerlo, cundo yo mismo 
no sé dónde se encuentYa? : 

—Gran riesgo corre ella en la corte; pero 
lo corre mayor pór esos caminos, y no debe 


- emprender un largo viaje, 


-—Aquí es muy conocida... 
— 5 
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—Sin €mbago, disfrazándose bien conse- 
guirá no ser conocida, y cuando se haya ol- 
vidado este asunto, o más bien cuando se ha- 
yan cansado inútilmente de buscarla, podrá 
ir a reunirse con su hijo, si es que habéis 
recibido de él algunas noticias.” 

El sacerdote exhaló un triste suspiro. 

— ¿Quién sabe — dijo — lo que será de 
ese desgraciado joven? Solo, sin experiencta 
y con un alma impetuosa y ardiente, temo 
mucho que se extravle y se pierda en el bu- 
llicio del mundo, adonde lo ha lanzado la 
fuerza de las circunstancias, como el débil 
esquife sin timón se pierde entre las olas 
de un borrascoso mar. 

——Tranquilizaos: según lo que he podido 
entender, tiene sobrada inteligencia y muy 
sobrado valor para luchar y vencer. Le falta 
experiencia, es poco su juicio, sí; pero el 
juicio viene con los años, la experiencia con 
las desgracias, y dentro de algún tiempo, el 
niño será un hombre, y el hombre, más que 
temer, será tal vez temido. Dejadlo, pues, 
dejadlo y pedid a Dios que ilumine el enten- 
dimiento de esa criatura para que no s6 
aparte del camino de la virtud; que todo la 
vencerá si logra vencer las malas pasiones, 
que son nuestros verdaderos y más temibles 
enemigos. 

—-Sí, en Dios confi0... 

—Lo más importante es guardar este se- 
(reto, porque hay muchos que no se Ocupa- 
rán de otra cosa que de hacer averiguaciones, 
y para conseguir lo que desean tienen muchos 
y muy eficaces medios. 

—Afortunadamente, nadie pensará en el 
joven a quien amparo. 

—Lo mismo que otros misterios se han 
descubierto... 

— ¡El Omnipotente nos proteja! 

Volvieron a estrecharse las manos y a cru- 
zar algunas palabras amistosas, y el sacer- 
dote salió con el contento que puede ima- 
ginarse. 


Capítulo LXXV 
LO QUE HIZO NICASIA 


Por más que Nicasia no dudase de que 
Martín era su hijo, la seguridad de que no 
se equivocaba le produjo la más viva alegría. 

3in,embargo, despuég de los primeros ins- 
tantes de contento, una vez que empezó a 
calmarse aquel arrebato de júbilo maternal, 
volvió a entristecer y a sufrir, si no como an- 
tes, en distinto concepto. 

Y, efectivamente, aun sobraban motivos 
para que se considerase muy desgraciada. 

¿De que le servía haber encontrado al hijo 
a quien- con tanto afán había buscado vein- 
te años? 

De nada más que de saber que aquel hijo 
vivia y que había tenido la fortuna de ser am- 
parado por un hombre virtuoso y educado 
cuidadosamente. 

Esto era un gran consuelo para ella; pero 
no eta bastante. 

Aquel hijo había tenido que huir, perse- 
guido injustamente, para buscar un refugio 
en tierra extraña; probablemente tomaría 
parte en la sangrienta lucha que sostendrían 
los oprimidos flamencos, y dejándose llevar 
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de su carácter impetuoso, se lanzaría en me- 


dio de toda clase de peligros, sucumbiendo, 


quizás antes de saber que lo esperaban los 
brazos de su madre, y muy ajeno de que AyUu- 
daba a los enemigos de su padre. 

Estas consideraciones, en todog conceptos, 
no podían ser más tristes. 

¿Debía la infeliz madre abrigar la €speran- 
za de abrazar alguna vez a su hijo? 

Era muy dudoso, casi imposible. 


Martín no podía volver a España mientras 


viviera Felipe II, y éste, según lo natural, 
debía vivir aún muchos años. 

En cuanto a enviar noticias suyas al Ssa- 
cerdote, era también muy difícil que pudiera 
hacerlo el Joven. 

En aquella época, no sucedía lo que en la 
presente: era cuestión muy grave hacer que 
corriese una Carta de mación a nación, pues 
aun en el interior de España log Correos 
eran pocos, y solamente se había establecido 
semejante medio de comunicación entre las 
poblaciones de importancia o las que esta- 
ban situadas en los puntos por donde atra- 
vesaban los caminos reales. Una carta dirl- 
gida a Galicia por el correo, sobre no poder 
enviarse cualquier día, porque las expedicio- 
nes no se hacían sino de quince en quinca 
días, tardaba, particularmente en invierno 
un mes en llegar a su destino; necesitábase 
otro mes para recibir la contestación. 

Por esto puede formarse idea de lo diff- 
cell que sería comunicarse con personas que 
estuviesen en país extranjero, y mucho más 
cuando éste no se encontraba situado en 
nuestras fronteras. 

Además, el estado de guerra en que se €n- 
contraba Flandes era otro inconveniente: 
a no ser ocultamente no venia de a]lí ninguna 
carta sin que de su contenido se enterasen 
antes las autoridades, y como para Conseguir 
que pasase un papel era preciso contar con 
una persona de la más completa confianza, 
el sacerdote'no abrigaba esperanza alguna de 
que, por lo menos en algunos años, pudiera 
Martín enviar notícias de su paradero y sÍ- 
tuación. 

Emprender Nicasia un viaje era una Yer- 
dadera locura, que no podía dar buen re- 
sultado: sobre ser tan difíciles lag comunl- 
caciones, y además de difíciles, costosas, 
¿adónde se dirigía? 

Nada podía hacer, puesto que ignoraba el 
punto donde se encontraba Martín, y no le 
valdría preguntar, porque, además de ser 
desconocido, era probable que para ocultar- 
fe mejor hubiera tomado otro nombre, 


Era, pues, preciso renunciar a semejante 
*laje y sufrir con resignación hasta que cam- 
biaran las circunstancias. : 

Esto era horrible, porque Nicasia, débil 
y enferma, no debía vivir muchos años, 

Momentos hubo en que la desgraciada ma- 
dre, perdiendo toda esperanza, se entregó 
a los transportes de su dolor sin igual, y 
fueron menester, para que recobrase un tan- 
to la calma, los sabios consejos y lag dulces 
palabras del sacerdote, exhortándola a que 
tuviese fe en la justicia divina, y en caso de 
la última desgracia, a que respetase los fa- 


Mos del Omnipotente, 


_ Al fin, como todo dolor, por intenso que 
Sea, si no quita la vida, ge calma, tranquili- 
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zóse la infeliz mujer, al menos lo bastante pa- 


ra pensar en su propia situación siquiera fue- . 


se para conservarse para su hijo. 

¿Qué debía hacer? 0 

Detenidamente hablaron y trazaron mil 
planes; pero todos presentaban inconvenien- 
tes y peligros, : ES 

No era posible que encontrasen ninguno de 
tal naturaleza que alejara todo cuidado, y 
convencidos de esto hubieron de decidirse 
por el que les pareció mejor. ; . 

Aquel] mismo día Nicasia hizo todos sus 
preparativos, y a las tres de la tarde se 
presentó a la puerta del templo apoyándose 
en dos muletas y arrastrándose trabajosa- 
mente. 

Había cubierto su cabeza con una peluca 
rubía, casi roja, enmarañada, y cuyos áspe- 
ros mechones se escapaban desordenadamen- 
te por debajo de un pañolón. con que se Co- 
bijaba, y caían sobre su frente. 

Con esto y con una venda que le tapaba un 
ojo, quedó su semblante medio cubierto y 


-desfigurado, que hubiera sido imposible que 


la reconociesen ni aun los que más la .co- 
nocían. Pei al 
Aparentando que lo hacía muy trabajo- 


samente se sentó en una de las gradas del 


pórtico, empezó a rezar mientras pasaba las 
cuentas de su rosario con la mano izquierda 
y extendió la derecha, esperando las limosnas 
de log trenseuntes. A 

Alí había otros mendigos, 

Todos ellos, hasta los que parecían ser 
ciegos la miraron recelosamente y con la 
peor voluntad del mundáo. 

Alguno de ellos murmuró sin que se enten. 
diese lo que decía. j 

Otros se consultaron sobre la conducta que 
debían seguir en vista de la aparición de la 
nueva compañera, que indudablemente. ha- 
bía de llevarse una varte de las limosnas que 
de diesen los caritativos que por allí pa- 
saban. 


Pero Nicasia, como sl nada advirtiese, con ¡ 


las muletas arrimadas a' la pared y el rosario 
en la mano, siguió impasible, rezando en al- 
ta voz y pidiendo una limosna. 


Cuando despuég de anochecido se cerró la 
iglesia, uno de los mendigos, en representa- 
ción de los demás, se presentó al cura, dán- 
dole parte del acontecimiento y haciéndole 
presente el perjuicio que se les seguía de 


permitir que la nueva hermana continuaso 


pidiendo all, con mengua de los derechos 


que ellos decían haber adquirido con la anti- 


gúedad. 

En anciano, a pesar de que conocía 8o- 
bradamente “a los que reclamaban, escuchó 
con bondad y prometió llamar al día siguien- 
te a la mendiga, tomar respecto de ella toda 
clase de informes y prohibirle que se situa- 
ra alí si no tenía méritos bastantes para 


ello; pero si los tenía era preciso dejarla, 
porque así lo mandaba la justicia y la cari- 


dad. y en semejante caso el expulsado sería 
el que hiciese nuevas reclamaciones o no mi- 
rase a la mendiga como a una hermana y una 
compañera de desgracia, > 

El resultado no tenemos que decir cuál 
fué, pues se comprende fácilmente, 

Desde entonces Nicasia fué uno de log des= 
graciados que imploraban la caridad bajo el 


o dae 


«e 


magnirico pórtico de la iglesia de San Justo, 
y al cabo de un mes estaba en tan buenas re- 
laciones con sus compañeros, que parecía 
que siempre habían estado juntos. 

Cien veces pasaron junto a ella, y aun 1e 
dieron limosna algunos de los que la habían 
tratado, siendo vecinos suyos en la calle dae 
Bordadores, peso ninguno la reconoció 

Y, ahora, lector, que sabes ya la situación 
en que quedaron los personajes que de esta 
historia hemos dado a conocer, nos permiti- 
rás que pongamos fin, no sólo al presente Ca- 
pítulo, sino: a la parte primera, porque 8 
preciso que entremos en la segunda, para 
tratar de sucesos de mucha importancia y 
saber' cuál era la suerte de los amigos que 
tenemos en Flandes. 


SEGUNDA PARTE 
Capítulo Primero 
CUATRO PALABRAS 


vob muy rara excepción, vamos a ser me- 
ros: historiadores; la invención dramática es 
casi del todo inútil al tratar un asunto que 
es en sí dramático como pocos o ninguno, y 
las» galas de la. poesía son poco menos que 
innecesarias cuando habla el corazón, cuan- 


do los hechos: que se refieren son de tal 


baturaleza que sin conmoverse profundamen- 
te no puede conocerlos el más indiferente. 
Un pueblo que a la sombra de sus instl- 


tuciones: ha adelantado hasta el punto de 


ser el centro y la escuela de la industria uni- 
versal, fomentando su riqueza y aumentando 
su bienestar hasta un grado que, dadas las 
condiciones de gu época, no ha llegado pue- 
blo alguno; un pueblo así, repetimos, es for- 
zosamente interesante, cuando defiende la 
integridad de esas mismas instituciones 8 
cuya sombra se ha engrandecido con pasmo 
del mundo, y vierte a torrentes su sangre 
antes que hacer una abdicación innoble de 
su dignidad y de los derechos que ha sabido 
conquistarse con su buen juicio y sus vir- 
tudes. s 

Antes de las luchas que dieron por resul- 
tado la independencia de Flandes, nadie ne- 


-gó a este pueblo el juicio, la laboriosidad, la 


sensatez y todas las virtudes que son pren- 
das de un pueblo culto y cristiano y le con- 
quistan la estimación y el respeto del mundo. 
¿Por qué, pues, hemos de acusarlo, si al 
tocar a sus venerandas instituciones se sin- 
tió indignado, y como el que defiende su 
honra luchó por sus derechos? 

No es nuestro ánimo defender ni mucho 
menos santificar los extravlos de aquel país 
desgraciado: el pueblo lo mismo que la au- 
toridad, tienen sus días de lamentable em- 
briaguez, y así como la tiranía se ciega y 
para ar a un delincuente hace cien vyÍc- 
timas inocente, así las masas populares, pa- 
ra vengar una ofensa, para castigar a un ti- 


Tano, atropellan los mismos derechos que 


e inmolan a su furor mártires 
inocentes que, no solamente no les podían 
hacer mal alguno, sino que Con el tiempo se- 
rían los más firmes sostenedores de sus de- 


Techos, 


domos enemigos de todas las tirantas, 
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venga ésta de un hombre que domina a los 
demás o de las masas que dominan al menor 
número, sin que para nosotros yea razón de 
ninguna importancia la de vengar ofensas 
recibidas, la de tomar represalias por erimi- 
nales abusos, porque para nosotros esto no 
puede significar más que la venganza, y la 
venganza, sobre ser ruin y mezquina, es siem- 
pre innoble, cobarde y alevosa, 


El pueblo flamenco era esencialmente ea- 
tólico, y si en la época a que nos referimos 
la cuestión religiosa llegó a tomar las pro- 
porciones que todos conocemos, fué porque 
log reformadores, econ una habilidad digna 
de tenerse en cuenta, aprovecharon las cir- 
cunstancias, y explotando los sentimientos de 
independencia del país y la sencillez de sus 
moradores, hicieron una propaganda que no 
hubieran podido hacer si Felipe 11 hubiera 
dejado a la predicación evangélica la cues- 
tión religiosa, sin darle más que un apoye 
puramente moral, y se hubiera concretado a 
combatir la revolución, caso de que écta se 
levantara con el aliento que entonces podían 


_darle los ambiciosog y descontentos. 


¿Queréis una prueba de lo que acabamos de 
decir? 

En el siglo XVI, cuando la fe religiosa, 
cuando la pureza del dogma católico quería 
llevarse a las almas a fuerza de mosquetazos 
y cuchilladas, cuando la razón más convin- 
cente era el fuego de las hogueras de la In- 
quisición, se engrosaban diariamente las fi- 
las de los reformistas. 


Querido lector, tal vez digas que nos he- 
mos extraviado; pero te equivocas; quere- 
mos convencerte más y más de que si levan- 
tamos nuestra voz para defender la justicia, 
para volver por los fueros de la humanidad 
ultrajada, no abogamos ni remotamente por 
lo que en lo más mínimo pueda menguar el 
triunfo, la grandeza de la verdad histórica. 

Si no eseribiéramos una novela, entraría- 
mos en otras consideraciones sobre el apoyo 
o más bien la parte que en épocas dádas de- 
ben tomar los gobiernos en log asuntos re- 
ligiosos; pero te hemos ofrecido un drama 
de mucho interés, escrito sebre acontecimien 
tos de una época que probablemente jamás 
acabará de estudiarse ni será juzgada cor 
acierto, y tenemos que cumplir nuestra pro: 
mesa. 

Estas explicaciones no: Son, pues, extrayíos 
de la ardiente imaginación del novelista; 
son indispensables, no solamente para que se 
nos juzgue. con acierto, sino para que £€ 
aprecien en su verdadero valor los sucesos 
que vamos a referir, , 

Como prometí al principiar este capítulo, 


he dicho cuatro palabras, y aquí termino pa- 


ra decir otras cuatro, si no lo Hevas a mal, 
amadísimo lector o bellísima lectofa, 


Capítulo Il 
OFRAS CUATRO PALABRAS 


No es opinión mía, sino de otrog eserito= 


res, que Carlos V, ereyendo dar un golpe de 
habilidad, dejó que la reforma religiosa to- 
'mase ciertas proporciones en los Países Ba- 
jos, com el fin de tener un pretexto para ha- 
cer uso de la fuerza y dominarlios a su plas 
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cer; pere que convencido de que todo Su 
poder, suficiente para ser poco menos que 
ducño de Huropa, mo era bastante para €ex- 
tinguir la encendida hoguera; arrepentido se 
retiró a un monasterio a llorar sus pecados, 
y a implorar el perdón de que necesitaba por 
los errores a que le había conducido su or- 
gullo. Y añaden que no dió a £u hijo Felipe 
más que un consejo: el de que dejara de 'ser 
rey antes que permitir que la herejía cundie- 
se en los Estados flamencos. 

Ni creemos lo primero ni lo segundo. 

Carlos V dejó la corona en su vejez, Porgte 
tenía sobrado talente para comprender que 
a su edad son imposibles ciertas empresas, 
y en cuanto a Felipe 11, mo tenemos más que 
recordar algunos de los hethos que lo carae- 
terizan, para convencernos de gue lo mismo 
en Flandes que on España, obró impulsado 
por sus propios sentimientos, y que no era 
hombre que se Bulara por consejos de etro, 
aunque éste fuera su padre. 

Hecha esta advertencia, diremos que más 
tirante cada vez el gobierno de log Países 
Bajos, llegó «un día en que so pretexto de su- 
jetar a los propasgadores de la Reforma, se 
atacaron los fueros amás queridos de aquel 
pueblo, imponiéndoleg contribuciones, sin 
que su exación fuera examinada y considera- 
da justa por los Estados reunidos, que eran 
alí la representación popular. 

Vanas fueron todas las observaciones de la 
princesa doña Margarita, pobernadora Je 
Flandes: Felipe IL, siguiendo su sistema de 
no contestar ciara y terminantemente a nin- 
guna consulta, dió esperanzas de atender 
oportunamente a las reclamaciones del pue- 
blo flamenco; pero a la oe 4 órdenes se- 
veras de no transigir con los reiisantes, 

Cuando llegó «el momento eportuno, el mo- 
narca, como accediendo a las súplicas de la 
princesa nombró gobernador de los Países 
Bajos al duque de Alba; y éste se presentó 
alí con todas las atribuciones de un rey ab- 
soluto, dispuesto a borrar hasta el recuerdo 
«de la revolución, aunque para «elo tuviera 
que hacer rodar las cabezas de casi todos 
los flamencos, 

Su primera disposición fus prohibir que 
nadie saliera del país ni mandase fuera sin la 
correspondiente licencia, so pena de ser eon- 
siderados como autores de los alboroto que 
habían tenido lugar, haciendo responsables 
también hasta a los patrones o dueños de 
barcos que ayudasea a los fugitivos, a los 
«cuales so les impondrían las mismas penas 
que a éstos, y que ao eran otras que la muer- 
tte y la confiscación de bienes, a pesar de que 
según el cólebre duque, eran hijas de la be- 
nignidad y clemencia del monarca. 

¡Sarcasmo horrible! 

Pocos díag después os calabozos estaban 
Tlienos de acusados, 

Y sin embargo, entre otras cosas, el du- 
que de Alba escribía al embajador de España 
en Roma: “Hublera pedido prender a otros; 
pero el rey es enemigo de derramar la san- 
gre de su pueblo, y yo tampoco soy inclinado 
a esto. Yo siento «en el alma tener que re- 
currir a estas medidas”. 

El nuevo gobernador no se detuvo ante 
ninguna clase de consideraciones: los condes 
0 Egmont y de Hoorne fueron también ence- 
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rrados, y sí el “Taclturno”.,, como le llamaba 
el pueblo, o sea el principe de Orange, no 
sufrió la misma suerte, fué porque puso A 
salvo su persona abandonando el. 

Una vez dueño de estos hombres Importan- 
tes, euya voz obedecía el pueblo / ciega 
fe, no tuvo el dugue que detenerse ante nin- 
guna consideración, y partiendo del princi- 
pio de que en circunstancias ex 
es preciso leyes excepcionales también, creó 
uan tribunal con facultades extraordinarias, 
sin más objeto que el do examinar las Causas 
de los últimos desórdenes e imponer el co- 
rrespondiente castigo a sus Autores. 

Este tribunal se llamó x1 principio “Conge- 
Jo de su Excelencia”; después se le aíó6 el 
nombre de “Consejo de los. Tumultos”; pero 
el pueblo, con ese buen sentido que tiene 
para calificar sín otra guía que su instinto y 
sus sentimientos, lellamó “Tribunal de la 
Sangre”, y con esta denominación terrible 88 
conoce en la historia, 

Y, efectivamente, no se presentaba Acusa- 
do alguno ante el tribunal que nog OCUpa 
que no fuera sentenciado a mu 

Según las palabras del duque, el Tribunal 
se componía de los hombres más sabios, más 
rectos y de vida más intachable que había en 
los Países Bajos. 

Eran doce los jueces; pero a los putos fÍas 
resultó lo que era natural, es decir, que los 
de nobles sentimientoa, los de varácter inde- 
pendiente y amantes de la Justicia, sin re- 
nunctar su puesto dejaron de asistir a las se- 
siones y Bólo quedaron los menos ) 
para dar aquella prueba de independencia, 
y como alma de todo, tome Instrumento e 
la voluntad del duque Juan de Vargas, es- 
pañol y antiguo empleado en el. Consejo o 
Indias, con no Muy buena nota, y que 
sido Nevado a Flandes por el nuevo gober- 
nador. 

De semejante hombre no tenemos que de- 
cir sino que en España se seguían contra el 
dos causas criminales, razón quizás la 
poderosa para que se acosiese a la protec- 
ción del duque de Alba, con lo cual los su- 
amarios, si no tenían buen término, debían 
por lo menos darse al olvido. E eS 

Era Juan de Vargas hombre de mucho 
temple, incansable en el trabajo, nada €scru- 
puloso y siempre dispuesto a sacrificar a Su 
propio interés, ne sólo cualquier impulso 
generoso, sino los «sentimientos más natura- 
les de humanidad... 


¡Como hombre de talento o de sabiduría, 


£. ses 


De os decir mada que le favorezca; su 


educación debió ser bastante descuidada y 
su inteligencia era vulgar, 

No sabía la lengua flamenca, y por consl- 
deración a 6l todas las actuaciones se escri- 
bían en latín; pero aun en esta lengua dicen 
los historiadores era tan poco diestro que Sus 
dislates dieron origen a infinitos epigramas 
que le hizo el pueblo, poniéndole en ridículo. 

El nuevo tribunal no se detuvo ante na- 
da: envió comisionados a las provincias para 
hacer averiguaciones, y en éstas no perdo- 
naba género alguno de astucia mi seducción. 
Se incitaba a las mujeres a declarar contra 
sus maridos y a los hijos contra sua padres. 


(Continuará) 
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UNA GRAN NOVELA DE MISTERIO Y AMOR 


LA 


ROCA 


DEL ABAD 


(Continuación, 
¡PANICO! ¿Será posible que estón asustados? — pre- 
: guntó con ironía, 
URANTE cerca de un minuto, Ro- . —Usted perdone, señor — replicó el vie- 
nald Race se quedó parado, €spe- jo guardacostas respetuosamente, — Si es- 


rando la repetición del grito que 
había oído y que le había parecido 
? un pedido desesperado de SOCorro. 
Después, lanzando una carcajada, al oír el 
chillido de un avefría, asustada por el res- 
plandor de las antorchas que llevaban los 
monjes de la procesión, emprendió de nuevo 
la carrera, lamentando haber perdido inútil- 
meñte aquel instante. 4 
— ¡Es curioso el acento del grito de esos 
pájaros durante la soledad y el silencio de 
la noche! Casi hubiera jurado que había Si- 
- do el grito de una persona que pedía socorro 
en un momento de horrible angustia, — mur- 
muró mientras comenzó a correr de nuevo, 
procurando recuperar el tiempo perdido. 


Menos de cinco minutos tardó en llegar al 
sitio donde estaban apostados los hombres 
a sus órdenes. Los encontró a todos pálidos, 
con el rostro desencajado, según pod'a no- 
tarlo a pesar de la poca luz que había. Lo 
esperaban mirando todos, con ojos dilatados 
por el terror, la larga fila de antorchas que 
ondulaba lentamente por la región pantano- 
ga. 

—HEsas luces que ven ustedes allá, las 
Mevan los contrabandistas, que se ban dis- 
frazado de monjes para asustar a log aldea- 
mos supersticiosos. ¡Vengan ustedes; por fin 
podremos encontrarnos con ellos en campo 
abierto! — gritó, disponiéndose a volver al 
sitio de donde había partido. ; 


Pero ni uno solo de los hombres a $us 
órdenes se movió un solo paso. 

Ronald. Race frunció enojado el entrecejo 
y miró con ira a gus subordinados, 

—¿Qué es eso, Bolt? — preguntó, dirl- 
giéndose al que los mandaba, — ¡No es posl- 
ble creer que estos hombres tengan miedo! 
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tán un poco asustados, razón sobrada tienen 
para estarlo, Esas antorchas que alumbran 
ahora la región pantanosa no fueron encen- 
didas en ninguna llama terrenal. 

—¿Qué dice usted, Bolt? ¡Le he manifes- 
tado ya que se trata de una mascarada, que 
esos son hombres de carne y hueso como us- 
tedes y como yo! — insistió Ronald Race con 
energía. — ¡Vamos pues! ¡Adelante, mucha- 
chos! ¡Síganme todos! 

Girando sobre sus talones, el joven teniente 

se encaminó por el tortuoso sendero que 
conducía al sitio por donde iba a pasar la 
procesión. Parecía que una pequeña iglesia 
situada en la zona pantanosa, como a una mil. 
lla del mar, y no el Priorato, como había 
supuesto antes Race, era el sitio a donde se 
encaminaban los frailes fingidos, 
- Durante una fracción de segundo, log ma- 
rinerog vacilaron, pero después, avergonza- 
dos de haber tenido miedo, corrieron todos 
tras de su joven y valeroso jefe. 

Eran todos marineros ingleses y, por lo 
tanto no eran cobardes; pero hubieran prefe- 
rido antes mil veces hacer frente al peor de 
los enemigog que acercarse a menos de una 
milla de distancia de aqueos a quienes su- 
ponían seres sobrenaturales, cuyas antorchas 
brillaban con fulgores azulados y tétricos, a 
lo lejos. 

Pero, aun Cuando no quería ninguno po- 
nerse en primera fila, todos avanzaron tras 
del teniente Ronald Race y a ¿ste le fué po- 
sible cortarle el camino a la procesión de la 
“Marcha de los Muertos”, 

Situando a sus subordinados a través del 
camino, con los rifles apercibidos, el tenien- 
te desnudó su espada y avanzó hacia la cabe- 
za de la procesión gritando con sonora voz: 

—¡Alto! ¡Alto, en nombre del Rey! 
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En cuanto estas palabras brotaron de sus 
labios, los monjes y los alabarderos levanta- 
ron la cabeza y un grito de horror y de des- 
esperación brotó de labios de las guardacos- 
tas al ver que bajo cada casco y cada capu- 
cha apareció una calavera de cuyas huecas 
órbitas brotaban rayos de luz. 

No había, entre todos aquellos marineros, 
ninguno que no hubiera visto la muerte de 
cerca lo menos un par de veces en su vida, 
pero ante aquellas calaveras de llameantes 
cjos, se dieron vuelta y se alejaron huyendo. 

Pero, aun en aquel momento de pánico no 
clvidaron a su joven oficial. Tamándole de 
la mano, Ben Bolt le arrastró, materialmen- 
te, antes de que pudiera soltarse, 

— ¡Cobardes! ¡Más que cobardes! ¡Despre- 
ciables cobardes! ¡No les basta mostrarse 
como los cobardes más bajos del mundo, si- 
no que también quieren que yo pase por ser 
como ustedes! ¿No les da vergúenza, huír de 
ese módo? — gritó Ronald Race, cuando, 
unos quince minutos después, sus captores 
jor amistad, se detuvieron en su hulda. 

—i¡Usted perdone, señor! ¡No tuve más 
remedio que proceder asÍ! Usted no hubiera 
venido con nosotros sino a la fuerza, — dijo 
Ben Bolt en tono de respetuosa disculpa. 

Ronald Race no contestó. Miraba entre la 
oscuridad hacia el sitio a que hablan ido sus 
hombres. 

— ¡Bolt! — gritó con energfa. 

—¿Señor?... — contestó el viejo y fiel 
guardacostas. 

—Vaya en busca de esos cobardes que se 
llaman soldados ingleses y dígales que si no 
están todos aquí antes de cinco minutos, les 
haré comparecer a todos ante el consejo de 
guerra por haber huído ante el enemigo, — 
manifestó el teniente Race con toda deter- 
minación. 

-—¡Ay, ay, ay, señor!... — se oyó decl? 
Ñ Ben Bolt mientras desaparecía, corriendo, 
en la oscuridad. 

—Usted es de Abbeyport, ¿no es así! Sml. 
thers? — preguntó Ronald Race al uúntco 
hombre, de sus subordinados, que había que- 
dado junto a él. 

—$1, señor; nacido y criado en esta !oca- 
lidad, — contestó en seguida Smithers. 

—Entonces usted sabe dónde se supone 
gue termina la procesión de la “Marcha de 
los Muertos” ¿Lo sabe usted? — preguntó 
20nald. 

—-Dice la gente que va hasta donde está 
la tumba del abad, en la pequeña iglesia de 
la zona pantanosa, — contestó el marinero. 
Ronald Race calló. Paseó de un lado a otro 
sumido en sus pensamientos, mirando de 
vez en cuando la luminosa esfera del reloj 
cue llevaba ceñido a la muñeca. 


A pesar de su amenaza, le sería muy des- 


agradable hacer que sus hombres compare- 
cieran ante el consejo de guerra, acusados 
de insubordinación, pues sabía que era úni- 
camente el miedo a lo sobrenatural, lo que 
les había hecho huir. Pero si se negaban a 
acudir a su llamado, no le quedaría más re- 
curso que proceder a la acusación, 

-Por fin oyó el ruido de los: pasos de log 
hombres que se acercaban, y pronto el pe- 
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queño grupo de sus subordinados, con cara - 
de hallarse avergonzados de sí Mismos, estu- 
vo alineado frente a él. 

—Ahora, muchachos, sepan que yo tengo 
buena oO mala memoría según log casos, y. 
que dependerá de la conducta de ustedes, de 
ahora en adelante, el que yo recuerde o no 
cómo huyeron ustedes ante un grupo de con-. 
trabandistas, — dijo Ronald Rage con frial- 
dad, pero enérgicamente, 

—¡Sf! . ¡Contrabandistas! —  répitieron 
uno o dos marineros con increducidad. » 

— ¡ST! ¡Contrabandistas! — Los fantas. ls 
mas no dan tropezones al andar y sus armas 
no hacen ruido cuando caen al suelo. Ade- 
más, los fantasmas no proyectan sombra co- 
mo la proyectaban los hombrea de que uste- 
des se asustaron, al verles poner en acción 
un “truc” enteramente infantil. Sam Stance 
y yo les vimos salir de las ruinas y subir 
por la cuesta del deslizamiento de tierra. 
¡Por vida de!. ¡Si hasta olmos el ruido 
de sus pisadas a medida que avanzaban! -— 
exclamó. E 

— ¡Usted perdone, señor! ¿Dónde está 
Sam Stance en este momento? — preguntó 
Ben Bolt. 

—“Siguiendo los pasos de los enmascara- 
dos bandidos, de acuerdo con la orden que 
vo le dí, — contestó Ronald. — ¡Ahora, mu- 
chachos síganme! Si podemos llegar a la 
iglesia a tiempo, podremos ver qué es lo que 
llevan dentro del ataúd. Apostaría cualquier 
cosa a que es Cognac y no un difunto, — 
agregó, dirigiéndose, cruzando la región pan- 
tanosa, en dirección del sitio donde suponía 
que quedaba la iglesia. 


Dudando aún y todavía indecisos, sus 


hombres le siguieron, resueltos todos ellos — 


a comprobar de una vez y definitivamente el 
verdadero carácter de la tétrica procesión 
que así les había asustado. 

Una iglesia, junto a la cual hay un cemen- 
terio, no es cosa tan chica para que no sa 
distinga, pero los que habían cruzada la zo- 
Da pantanosa después de oscurecer, sablan 
lo difícil que es distinguir, aún un edificio 
grande, en un espacio abierto como aquel. 

Transcurrió una hora y Ronald Race de- 
sesperaba ya, pensando que no daría con el 
sitio a donde iba, sin que le ayudara la luz 
de la luna, cuando el edificio pareció surgir 
de pronto, ante él, en medio de la oscuridad. 

Pero como Ronald Race lo había temido, 
habían llegado demasiado tarde. 

No se oía ruído ninguno que perturbara el 
silencio de la noche, excepción hecha del 
canto de una lechuza engarbada en lo a!to 
del viejo camposanto. 


EN LA TUMBA DEL ABAD 


Saltando por encima de la vieja y baja 
tapía que separaba el camposanto de la zona 
pantanosa, Ronald Race, seguido de cbtrca 
por sus subordinados, se dirigió, por las sen- 
das: de entre los panteones hasta llegar a una 
tumba de mármol, de gran tamaño, casi cu. 
biert: de musgo y que, según sabía, era, la 
del última abad de Abbeyport. 

Ordenando a su gente que guardara el más 


sy — 


y 
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«abría, chirriando, 


completo silencio recorrió el contorno de la 
pared de mármol, hasta que su mano tocó la 
puerta, adornada con: numerosos clavos de 
hierro que daban al panteón. 

.Conteniendo la respiración, el teniente es- 
cuchó durante unos: instantes. 

Reinaba allí el más completo silencio. 

Tanteando cuidadosamente, sus dedos en- 
contraron la manija de la puerta. Hizo un 
poco de presión en ella y notó que la manija 
se movía. Un momento después la puerta se 
al moverse, sus herrum- 
brados goznes. El chirrido hizo que tembla- 
ra, temeroso más de uno de los supersticio- 
fos marineros que acompañaban al tenieñte. 

Sacando del bolsillo una antorcha eléctri- 
-ca, Ronald Race dirigió el haz de su luz al 
zarcófago de piedra que ocupaba el centro 
del panteón. 

No se veía en ninguna parte el ataúd ni 
tampoco el paño púrpura que lo cubría, pero 
gu decepción se desvaneció en cuanto se dió 
cuenta de que la esculpida tapa del sarcófa- 


-go estaba libre del polvo. amontonado que. 


-debiera cubrirla, lo que demostrata que ha. 
cía poto que la habían-=movido. - ' . 
-—Ponga dos hombres de centinela a la 
puerta, Bolt, y ustedes dejen ahí sus rifies 
y levanten esa piedra, — ordenó : Ronald 
Race. - 

De muy buena gana, ya que todo rastro 
de fantasmas había - desaparecido, os marl. 
neros obedecieron. 

—i¡Todos a la vez! 2 la ordena 
-ra! — ordenó el joven teniente. 

Cuando los musculosos marineros empu- 

jaban la losa, ésta giró, como sobre un eje 


¡Aho.. 


-y un grito de triunfo brotó de los labios de 


Ronald Race cuando vió un cajón de grandes 
dimensiones puesto en as interior del sared- 
fago. 

— ¡Hay que sacarlo” de 3% muchachos! 
¡Vamos a ver de qué está hecho el viejo 


“abad! — exclamó Ronald nerviosamente al 
“considerar que se | hallaba ' cercano del 
triunfo. - 


Aún cuando no hubiera Seraabrénpturar 

a los contrabandistas, sentlase seguro de 
que parte, — probablemente la parte más 
valiosa, — del cargamento que habían pasa- 
do de, contrabando, había sido oculta en 
aquel cajón para sacarla cuando se prezen. 
tara una circunstancia favorable. 
Un minuto después, el cajón que, aún 
cuando era estrecho y largo, no tenía pare- 
cido ninguno con un ataúd, estaba en el pi- 
go del panteón. 

Metiendo la punta de la espada debajo de 
la mal clavada tapa, Ronald la levantó des- 
tapando el cajón abierto. 

Un grito de furcr y de decepción brotó de 
sus labios. . 

No había en él botella de licores, ni piezas 
de finas blondas de encaje ni nada por el 


£ «estilo. Lo aqaue-vió dentro del. cajón, el te- 


niente Race fué, tendido boca arriba, con el 
rostro desfigurado pór una mueca de terror, 
2 su asistente Sam Stance con la mano en 
torno de la empuñadura de una - adornada 
daga, cuya hoja debía estar clavada profun- 
damente en el pecho de San. 


todos los marineros que allí 
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Quitándose la gorra, Ronald Race perma, 
neció algunos minutos mirando los restos do 
gu asesinado compañero. 

Sin volverse, indicó a sus hombres que sg 
aproximaran. , 

Como reverente actitud Ronald Roce se tn- 
clinó y apoyó la mano en el pecho del viejo. 

“-—¡Que no pueda yo obtener nada de cuan- 
to Pri en este mundo si descanso, ya sea 
de noche, ya. de día, antes de haber limpia- 
do a mi país y a la humanidad de la infama 
banda de contrabandistas que ha dado muer. 
te, no en combate leal sino como viles ase. 


“sinos a mi viejo camarada, Sam Stance! — 
“3uró en voz baja pero con imperiosa energía. 


Durante un momento los hombres vacila- 
son, después, con gesto de reconcentrada 
energía, avanzaron hacia el extinto y po- 
niendo sus diestras en el pecho de su asesi. 
nado camarada, repitieron las palabras que 
nabía pronunciado su jefe, el joven oficial. 
Cuando el último de los marineros había 
pronunciado su juramento. y todos los alli 
reunidos sentían la más intensa emoción, 
helóseles la sangre 'en las venas al oír una 
carcajada burlona que resonó cerca de el los. 

Espada en. mano, Ronald Race salió co. 
rriendo del panteón. 

La luna había salido, pero su luz casi no 
podía pasar a través de las espesas nubes 
que corrían, impelidas por el viento. 

Sin embargo, aquella luz fué suficiente 


“para convencer a Ronald Race y a sus com- 


pañeros de que eran ellos los únicos ocu- 
rantes del solitarió camposanto. 

Pero el infame asesino del viejo Sam Stan- 
ce demostraba aún al más supersticioso de 
estaban, que 
tenían que luchar con enemigos que eran 


“humanos y no sobrenaturales. Y aquella ri- 


sotada burlona, aún cuando les impresionó 
mucho en el primer instante fué pronto: ol. 
vidada pues sóla pensaron en buscar el mo- 
do de vengar la muerte de su viejo compa- 
“fiero. 

Con los rifles o los machetes prontos para 
hacer frente a quien se presentase, los “blu- 
sas azules” como llaman vulgarmento a 
los que iO LEN esa clase de uniforme, en ': 
glaterra, — sometieron todo el terreno del 
cementerio a una tan escrupulosa investiga. 
ción que ni una rata que hubiese estado alli, 
no hubiera podido pasar inadvertida. 

De pie junto a un magnífico árbol, un tejo 
que debía, contar varios centenares de años, 
Ronald Race dirigió la investigación. 

Mientras movía su antorcha eléctrica unas 
veces a un lado y otras a otro, sus fuertes 
“rayós luminosos dieron por casualidad en las 
frondosas ramas del centro de-la “copa del 
centenario tejo. 

— ¡Rodeen ese árbol, muchachos! ¡Uno, al 
menos, de nuestros enemigos está oculto en. 
tre su frondoso ramaje! — gritó Ronald Ra- 
ce. — ¡Entréguese, sea quien sea. ¡No voy 
“a avisarle dos veces! — anunció, mirando 
hacia la copa del árbol. 

No obtuvo contestación, a pesar de que se 
notó. que, entre las ramas, — pues éstas se 
movían, — andaba un cuerpo pesado, 

— ¡Fuego! ¡Fuego! — gritó el teniente 
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muy excitado, dirigiéndose a sus hombres. 

Una docena de balas cruzó la: copa del 
"frondoso tejo en todas direcciones. Un grito 
horrible de furor y de rabía resonó entre las 
ramas superiores del viejo árbol. E 

— ¡Bravo! ¡Está herido! ¡Más cerca, mu- 
chachos! ¡Hagan fuego sin misericordia, si 
sigue resistiéndose! ¡Recuerden al pobre 
Sam Stance! 

Volviendo el revólver a su sitio, Ronald 
Race volvió a sacar la espada y seguido por 
tres de los más jóvenes y más ágiles de sus 
subordinados, subió a la copa del añoso tejo. 

Con grandísimo asombro, 'entre lag ramas 
que formaban la copa del árbol no encon- 
traron rastros de que entre aquel follaje hu- 
biera estado escondido ningún ser de mayor 
tamaño que un pájaro. 


Cinco minutos más tarde abandonaba el. 


cementerio, seguido de sus hombres, encabe- 
zando una triste procesión. 

Tras él, en hombros de seis de los "blusas 
azules”, avanzaba el cajón hallado en la 
tumba del abad y que contenia los restos del 
asesinado San Stance. Los demág compañe- 
ros del muerto seguían detrás, con las ar- 
mas a la funerala, 


ASOMBROSO DESCUBRIMIENTO 


Con lento, solemne paso, los marineros 
sacaron a su asesinado compañero, de la 
iglesia y se encaminaron hacia donde, una 
lejana luz brillaba aún, en una de las ven- 
tanas del Priorato. 

Cuando se cerró el pestillo de la puerta de 
la iglesia, resonando gl golpe como un tiro 
de pistola en el silencio de la noche, lo que 
le había parecido a Ronald Race como una 
neglomeración de ramas secas que cubría el 
grueso tronco principal del antiquísimo te- 
fo, se levantó lentamente y un hombre con 
el rostro casi tapado por una bufanda, salió 
rautelosamente del ahuecado tronco por una 
abertura cuya puerta -era disimulada por el 
amontonamiento de ramitas secas y hoja- 
rasca. El que así había salido del tronco se 
dirigió por uno de los senderos del cemen- 
terio. 

A la sombra de una hermosa-.cruz céltica 
levantada hacía unos años en memoria de 
los valerosog jóvenes de la región que ha- 
blan hallado la muerte en la guerra, el que 
había salido del interior del árbol esperó du- 
rante un minuto «o algo más, tan inmóvil 
como la misma cruz. Después, riéndose para 
sus adentros, saltó por encima del cerco de 
raampostería, — que era demasiado bajo pa- 


ra llamarle tapia, — y dando un pequeño. 


rodeo para no encontrarse con los guarda- 
costas, se dirigió, corriendo, camino del 
Priorato. 

Pensativo, entregado por completo a sus 

reflexiones, Ronald Race guíaba a sus hom- 
bres a través de la región pantanosa, en- 
tonces iluminada por la luz de la luna. 
' Pensaba Ronald Race en la cincelada em. 
puñadura de la daga que había visto s0. 
bresaliendo del pecho de la yacente figura de 
Bam Stance. 

Le parecía conocer y conocer mucho aque- 
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lla curiosa empuñadura, pero por más que 
se esforzaba no acertaba a recerdar dónde 
la había visto hacía poco tiempo. 


No había resuelto aún su problema, cuan: 


do se detuvo de repente ante los portones 
de hierro forjado que daban acceso a los 
Jardines que rodeaban el Priorato. 

No se veían iluminadas las ventanas del 
edificio. Sólo en una lucía una luz. Era en 
la que quedaba a la derecha de-la puerta dle 
entrada. Aquella ventana, según lo sabía el 
teniente, correspondía a la habitación en 
gue el coronel Roger Vox tenía su escrito- 
rio. 

Indicando a sus hombres que hicieran 
alto, Race cruzó el bien cuidado césped y se 
aproximó a la ventana, golpeando con log 
dedos, como imitando un reádoble de tam. 
bor, en una de los vidrios de la misma, 

Una exclamación de sobresalto más bien 
que de alarma, le contestó desde dentro. 

Poco después el dueño de casa descorrió 
ia cortina y abriendo la ventana preguntó: 

— ¿Quién está ahi? 

— ¡Soy yo, el teniente Ronald Race! Sion. 
to molestarle a hora tan intempestiva, co- 


ronel, pero usted es el juez de paz que que-. 


da más cerca y por eso acudo a usted, — 
dijo el joven teniente. 

—No pretenderá usted afirmar que ha 
encontrado algún contrabandista en Abbey- 
port ¿eh? — exclamó el coronel Roger Vox 
con una breve risotada. 

—Eso se lo voy a explicar si usted quiere 
tener la amabilidad de atendernos. Mi esti. 
mado Sam Stance ha sido traidoramente 


asesinado, — agregó Race fríamente. 
—¡Sam  Stance asesinado! ¡Dios mío! 
¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Por quién? —  excla. 


mó el coronel Roger Vox con gran asombro. 
Pero espere usted un minute y abriré la 
puerta para que ustedes puedan entrar, — 


agregó antes de que Ronald Race QUIE 


contestarle. - 
Si el joven oficial se hubiera quedado ante 
la ventana un segundo más, tal vez hubiese 


visto que el coronel Vox se detenía un ins- 


tante para mirar en redor y que después se 
encaminó hacia el hall de entrada, con una 


«enigmática sonrisa en sus crueles labios. 


Poco después abrió la enorme puerta, 


adornada con numerosos clavos de hierro y ' 


se quedó de pie junto a ella mientras el 
grupo penetraba en el hall. 

—Hágales pasar a mi escrítorio, Race. 
Usted conoce el camino, — dijo con voz 
ronca debido a la emoción que causa siem- 
pre la presencia de la muerte. 7 


_Obedeciendo a las instrucciones de su jefe, 
los que conducían el cajón, lo pusieron en 


medio de la bien alumbrada habitación y 
después se unieron a sus compañeros que se 
hablan quedado junto a la pared. 

Ahora, Race, dígame usted, con todos los 
dletalles que recuerde, lo que ha sucedido, 
haga usted el favor, — dijo el coronel Vox. 

Comenzando por la descripción de las pri- 
meras luces sepulcrales que había visto en 
la- sumergida abadía, Romald Race relató 
gus extrañas aventuras. 


—i¡Dios mío, querido Race! No puedo, 


— Ñhd 
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claro está, dudar de su palabra, pero efectí. 
vamente fué usted testigo de esa procesión 
de la “Marcha de los Muertos”? — Pregun. 
tó el coronel Roger Vox, 

— Todo cuanto he dicho estoy dispuesto a 
repetirlo bajo juramento. Por desgracia nui 
único testigo yace sin vida en ese cajón, sus 
labios han sido sellados para siempre. por la 
muerte, pero en lo que sucederá más ade- 
lante todos los hombres aquí presentes me 
acompañarán, — contestó Ronald Race con 
energía. Después prosiguió su relato. 

—He descripto lo que he visto esta no- 
che, una y otra vez, mientras venía de la 
iglesia, cruzando la zona pantanosa, hasta 
esta casa, pero la terrible prueba de todo lo 
que he dicho está ahí, — dijo Ronald Race 
solemnemente indicando con la mano el ca- 
jón que los marineros habían dejado en el 
suelo. y 

—HEso, con toda seguridad, demostrará 
que los espectros no son seres sobrenatura- 
les como se pretende que son, — dijo el 
coronel, agregando mientras se :inclinaba 
hacia el cajón y comenzando a abrir la ta- 
pa: — Los espectros no clavan dagas en el 
corazón de los hombres, ni llevan de un la- 
do a otro cuerpos pesados que... 

Caló de repente, y Ronald Race, que ob- 
servaba con toda atención lo que hacía el 
coronel! Vox, notó que se estremecía violen- 
tamente. n 

Después se irguió y, volviéndose hacia el 
joven teniente gritó con enojo: 


- —¡Puede ser que para un marino esta cla. 


se de bromas sea muy graciosa, señor Race, 
pero a mí, hombre de tierra firme, me pare- 
ce del peor gusto! : 

Ronald Race miró mudo de asombro al 
que había hablado. 

—No sé por qué dice usted es0... — Co- 
menzó a decir. 

Pero en aquel momento dirigió la mirada 
al interior del cajón y fué tal la sorpresa 
que enmudeció de asombro, instantánea- 
mente. ; 

¡El cuerpo de Sam Stance había desapa- 
recido y en su. Jugar estaba una efigie de 
piedra que todos conocían pues hacía años 
- y años que ge hallaba a un lado de la puerta 
de entrada de la iglesia de la zona panta- 
rosa! 
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—Enmudecido de asombro ante semejante 
descubrimiento, Ronald Race no acertaba 
,más que a mirar con incredulidad aquella 
figura de piedra, mientras los marineros, 
nuevamente dominados por sus supersticio- 
nes, que les acometlan con renovada y redo- 
blada fuerza, parecían tan incapaces de ha- 
blar como su joven jefe. 

El coronelt Roger Vox fué el primero que 
rompió el silencio, 

——Su asombro es demasiado evidente para 
ser fingido, Race, así que sólo puedo: deducir 
en conclusión que ha. sido usted víctima de 
algunos grandísimos pillos que quitaron el 
cuerpo del cajón, substituyéndolo con esa 
imagen de piedra con el deliberado propósi. 
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to de hacer que no se le creyera lo que usted 


tenía que contar, — dijo el coronel. 
— ¡Pero si eso es Imposíble! No nos sepa. 
ramos del cajón ni un momento después de 


“haber visto lo que contenía y de haber vuel.- 


to a poner la tapa, — dijo Ronald Race. 

— ¡Eso es verdad! ¡Es la pura verdad! -— 
dijo Ben Bolt. 

—Y tampoco hay una sola palabra que no 
sea verdad en todo lo que ha dicho nuestro 
jefe, — manifestó uno de los marineros, 

— ¡Es verdad todo! — repitieron en coro 
los otros marineros. - 

—Usted perdone, pero creo haberle oído 
decir que todos ustedes salieron corriendo de 
la tumba cuando oyeron la misteriosa risa 


¿no es así? — preguntó el coronel Vox. 
— ¡Por vida!... ¡Sí! Me había olvidado 
de esa circunstancia, — admitió Race. — 


Pero no había nadie en el panteón cuando 
nosotros salimos y no nos alejamos más de 
cinco yardas de la puerta,. de modo que na- 
die pudo entrar por ella sin que nosotros le 
viéramos. 

El coronel Roger Vox ge encogió de hom- 
bros. 

—i¡No lo comprendo! ¡No alcanzo a ex. 
plicármelo! ¡No será que todos ustedes ha. 


yan estado soñando! — agregó con enojo. 
—¿Soñando? — repitió el teniente Ro. 
nald Race indignado. — Le aseguro a usted, 


coronel Vox, que he visto a Sam Stance den- 
tro de ese cajón tan bien como yeo ahora la 
efigie de piedra. que hay ahí dentro. ¡Quiera 
el cielo que no me toque jamás tener que 
volver a ver un gesto de terror y de deses- 
peración como el que' se veía en gu rostro! 
La empuñadura de la. daga sobresalla de su 
pecho, una empuñadura cincelada que me 
pareció muy conocida. Era como... como... 
-— Hizo una pausa y luego sus ojos se fija- 
ron en una panoplia de armas antiguas que 
adornaban una de lay paredes de aquella 
habitación. Ronald avanzó diciendo con to. 
da energía. — ¡Era iguai a esa! 

Durante un momento, el coronel Vox pare- 
ció sobresaltarse. Una expresión de ira des- 
figuró su rostro cuando se volvió para mirar 
de frente a su burlado enemigo. 

Por desgracia las miradas de Ronald Race, 
así como las de todos los demás que se en- 
contraban en la habitación estaban, en aquel 
momento, fijas en la panoplia que colgaba 
unto a la pared. j 

— ¡Esa empuñadura es idéntica a la de la 
daga que ví clavada en el pecho de Sam 
Stance! — exclamó Ben Bolt, corroborando 
la opinión de Ronald Race. 

— ¡Fíjense!! ¡Aún tiene manchas de san. 
gre fresca, ahf, a un lado de la empuñadu- 
ra! — exclamó Ronald Race con voz ronca 
mientras se volvía, para mirar, con nueva 
desconfianza, al coronel Roger Vox. 

Pero esta vez el coronej había recobrado 
ya el dominio de sí mismo y su Tostro €x- 
presaba tristeza y pesadumbre, 

Sacando el arma de la panoplia la miró 
con atención durante algunos momentos. 

—¡Esto es verdaderamente asombroso, 
Race! — exclamó después, — Fué con esta 
daga con la que el último abad de Abbey- 
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port dió muerte a su propio hermano en un 
estallido de ira. Perseguido por log remor- 
dimientos renunció a la vida mundana, se 
hizo fraile y llegó a su tiempo, a la catego 
ría de “abad. Cda 

—i¡Pero la sangre que se Ve en la empu- 
fadura, es fresca! — objetó Ronald Race. 

—Eso es lo que yo no me explico de nin- 
gún modo. Todo lo que puedo decir es -que 
es enteramente imposible que esta daga 
haya sido la que haya dado muerte a Sam 
Stance, — insistió el coronel Vox. 

—¿Por qué razón? — preguntó rápida- 
mente Ronald Race. nd : 

—En' primer lugar porque yo hubiera no- 
tado sí hubiese faltado, aún cuando sólo 
hubiera sido por un corto tiempo, de su pa- 
noplia. Como ustedes pueden verlo ahora,.al 
sacarla de su sitio deja un espacio grande 
en medio del trofeo. [Además no hubieran 
tenido tiempo, los que la hubiesen sacado 
vara volver a ponerla ahÍ. No pudieron dis- 
poner,” en verdad, de más tiempo que el 
transcurrido entre el momento en que uste- 
des llamaron a la ventana y el instante en 
que creyeron que habían encontrado el cuer- 
po de Sam Stace. Y, dicho sea de paso, con- 
viene averiguar qué se ha hecho y dónde es- 
tá ese cuerpo, replicó el coronel Vox con una 
sonrisa burlona que hizo enojar más aún al 
joven oficial. ; 

——¿Creyeron? — repitió el oficial con ira. 
— Sepa usted, coronel, que estoy convenci- 
do de haberle visto donde he dicho que lo 
ví. En cuanto a la daga, la ví también, tal 
vomo ahora la veo en su mano. 


—Además, — prosiguió el coronel Vox sin 
hacer caso de lo que el otro había dicho, — 
afirmo que esta daga no ha podido servir 
para cometer el crimen que usted dice que 
se ha cometido con ella, por la sencilla ra- 
zón de que esta daga... ¡no tiene hoja! 

Al expresarse así, el coronel Vox tiró de 
la cincelada empuñadura y no salió de la 
vaina forrada de terciopelo carmesí, más dae 
media pulgada de herrumbrada hoja. 

Ronald Race miró entonces aquella daga 

como si se hubiera tratado de algún objeto 
maléfico. 
' —¡No puedo entenderlo! Esta daga no 
pudo haber dado muerte a Sam Stance... y 
«in embargo, está manchada de sangre. ¿De 
dónde proviene esa sangre? — dijo Ronald 
Race, medio entre dientes y medio dirigién- 
dose al coronel Vox. 


— ¿Está usted seguro de que Sar Stance 
ha muerto? Usted se ha confundido en un 
detalle ¿por qué ño puede ser que haya ad- 
mitido con excesiva precipitación la verdad 
de otro? — preguntó el coronel. 

Una repentina esperanza levantó, por un 
Instante, el velo de tenebrosa desesperación 
gue parecía envolverles, 

Pero aquella esperanza se disipó tan rápl.- 
damente como se había presentado. 

—Temo que no pueda haber duda a ese 
respecto, coronel Vox, — dijo el teniente Ra- 
te con voz trémula. — Sin embargo, busca- 
remos en la tumba del abad durante el día, 
antes de abandonar toda esperanza. ¿No es 
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verdad, muchachos? — agregó, dirigiéndose 
a sus hombres. 

Ben Bolt se volvió para mirar al grupo 

de marineros que estaba reunido a un lado 
de la habitación. 
- —¡Ay, señor! ¡Indíquenos usted el camino 
e iremos! ¡Después de lo sucedido esta no- 
che, estamos todos dispuestos a ir tras de 
usted hasta el mismísimo infierno, si fuera 
necesario! — exclamó rápidamente Ben. 
Bolt. ' 

Del grupo de marineros surgleron murmu- 
llos de aprobación, y a Ronald Race, que en 


quel momento miraba al coronel Vox, le 


pareció notar una expresión de grandísima 
surpresa y de decepción, en su rostro. 

—Hasta ahora, todo lo que ha acontecido 
parece el resultado de una bien combinada 
broma de parte de los contrabandistas, al 
acaso hay contrabandistas por aquí y se ha- 
llan ellos relacionados con todas esas mani. 
festaciones sobrenaturales. De todos modos, 
no se encuentra ante mí el cuerpo de la vÍe- 
tima y en mi calidad de juez de paz, no pue- 
do dictar orden de prisión, contra unos fan= 
tasmas. Me parece que no le puedo servir a 
usted de nada, Race, — dijo. ; 

Ronald Race inclinó la cabeza, pensativo, 
antes de. contestar al coronel, 

—Lamento mucho haberle molestado a 
hora tan intempestiva y me retiraré inme- 
diatamente para no serle aún más molesto. 

— ¡No! No se retirarán ustedes hasta den- 
tro de unos minutos. Aún cuando no pueda 
prestarle a usted mis servicios en mi condi. 
ción de magistrado, confío en que me per- 
mitirá que cumpla mi deber como dueño de 
casa. 
gustaría tomar un buen vaso de rom a cada 
uno? — dijo Vox en voz más alta y sonrien- 
do con marcaba amabilidad, 

Ronald Race miró entonces a Ben Bolt 
como consultándole. 

Poniéndose colorado hasta las ore Ben 
Bolt se volvió hacia el coronel y le dijo con 
brusquedad: y 

—Usted perdone, señor. No lo considere 
un desaire. Pero mi viejo compañero y ami. 
go Sam Stance ha sido cobardemente asesi. 
nado por una gavilla de infames canallas y no 
me parece Que éste sea el momento más 
oportuno para tomar rom ni nada parecido. 
De todoj. modos, muchísimas gracias. Lo 
agradecemos como si lo hubiéramos tomado. 

En las mejillas del coronel Vox se vió 
aparecer dos puntos rojos, indicando que el 
coronel reprimía un estallido de enojo, pero 
se dominó en seguida, limitándose a enco- 
gerse de hombros, mientras, volviéndose 
hacia Ronald Race le indicaba que podía de. 
jar el cajón allí hasta la mañana siguiente, 
pues creía conveniente hacer algunas averi- 
guaciones más sobre el punto. 


UN AGRADABLE DESCUBRIMIENTO 


Cuando estuvieron fuera de la casa del 


coronel Roger Vox, el fiel Ben Bolt se volvió * 


hacía su jefe el teniente Ronald Race, 
—Usted perdone, señor, — dijo. emplean- 
do la frase con que, invariablemente comen- 
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¿Qué les parece muchachos? ¿No les . 


a 


zaba toda conversación. — El rom de esa 
casa, me hubiera sofocado, me hubiera aho- 
gado. 

—¡Pero no es posible, Bolt, que usted su- 
ponga que el coronel Vox, un viejo militar 
del ejército del rey y un magistrado de la 
localidad pueda estar en relación con una 
banda de infames contrabandistas! ¿Lo gu. 
pone usted? — preguntó Ronald Race sor- 
prendido, dándose cuenta de que la manifes- 
tación de Ben Bolt no le había extrañado 
tanto como debla haberle extrañado. 


—No se lo que:usted pensará al respecto, 
señor, pero a mi no me gusta nada ese tipo 


y no me ha gustado nunca, — dijo Ben Bolt 
con firmeza. 
- —¡Pero Ben! ¡Si eso es imposible! — fué 


todo lo que Ronald Race pudo contestar. 
Durante largo rato siguió caminando junto 
A su subordinado sin pronunciar una sola 
da sumido en sus pensamientos. 
De pronto se volvió hacia un lado, di- 
Mendo: 
- —Lleve a estos hombres a la estación y 
que les sirvan doble ración de rom antes de 
que se retiren. ¡Buenas noches, muchachos! 
- — ¡Buenas noches, señor teniente! — Con- 
testaron en coro los marineros. 


- El teniente cruzó la zona pantanosa, en. 
tonces iluminada por la luz de la luna y se 
dirigió a su destartalada casa, situada al pie 
del promontorio. 

El asesinato de Sam Stance, — dejando 
a un lado la misteriosa desaparición del 
cuerpo, — le había afectado más de lo que, 
en el primer momento había creído. Había 
servido al lado de su viejo asistente en el 
mar y en la tierra, desde su entrada en la 
marina como aspirante y recordaba los leales 
servicios que Sam Stance habíale prestado 
siempre, y como, aquella misma mañana, 
habla trabajado activa y alegremente en el 
arreglo de su nuevo domicilio transformán. 


dolo rápidamente hasta hacer de él una mo-= 
su decisión: 


rada confortable. Recordaba 
cuando se trató de penetrar el misterio de 
las apariciones... Y con toda energía decl- 
dió el teniente Ronald Race vengar la muer. 
te su humilde amigo. 


Cuando empujó y abrió la puerta de la ca- 


ncha, se detuvo de pronto y llevó la mano . 


a la empuñadura de su pistola “automática. 
Un rumor, que no podría proceder más que 
de la habitación interior, había llegado a 
sus oÍdos. 

Precedido por el haz de luz de su antorcha 
eléctrica, Ronald Race cruzó la pequeña sala 
y abrió rápidamente la puerta de la habita. 
ción de donde procedía el inexplicable ru- 
mor. 
Se detuvo en el hueco de la puerta, y miró 
con incrédulos ojos hacia la cama de campa- 
ña en la cual se hallaba tendido un hombre 
p, quien, hasta un momento antes, había 
considerado como víctima de unos viles ase- 
Binos. 

Sam Stance estaba tendido cuan largo era, 
hoca arriba, con la boca entreabierta y ron- 
cando ruidosamente. 

_Acercándose ll lecho, Ronald Race '*nmó6 
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el anciano asistente de un hombro y lo sa. 
cudió violentamente diciendo: 

— ¡Despierte de Una vez y dígame lo que 
le ha pasado! 

San Stance se incorporó y se sentó en la 
cama con igual rapidez con que lo hubiera 
hecho si hubiese oído un estampido de cañón 
y miró medio dormido y con asombro, al que 
le había despertado. 

— ¡Cómo! ¿Es ya hora de levantarse, Be- 
ñor? Debo haberme ips dormido más 
tiempo del reglamentario y. — comenzó 
a decir. 

Entonces Ronald Race, que le observaba . 
de cerca, vió que una inexplicable expresión 
de terror acudió a los ojos de Stance. El 
rostro se le puso más pálido y desencajado, 
como lo tenía cuando lo vieron en la tumba 
del Abad, y un momento después, agarrán- 
dose convulsivamente a un brazo de su je- 
fe, exclamó con voz como un lamento: 

— ¡El Pulpo! ¡El brazo del Pulpo me ciñe 
eu cuello! ¡Me arrastra hacia abajo! ¡Hacia 
abajo! .... 

Temiendo por la razón del pobre viejo, Ro- 
nald le zamarreó violentamente, y mirándole 
cara a cara, le gritó riéndose a carcajadas: 

—¡Calma, viejo amigo! ¡Todo eso es una 
pesadilla! ¡Estaba usted soñando! ¡De fijo 
comió demasiado anoche! ¿No? 

El subterfugio del teniente logró hacer 
(ue desapareciera en seguida, del rostro de 
Stance, la horrible expresión de terror, 

— ¡Un sueño! ¡Ojalá quisiera Dios que só. 
lo fuera un sueño! — exclamó, volviéndose 
a echar en la cama. j 

Inmediatamente volvió a quedar sumido en 
un profundo sueño. 

Cuando Ronald Race se inclinó hacia el 
durmiente, notó que un inconfundible olor 
a opio salla de la abierta boca de Sam Stan- 
ce y se dió entonces cuenta de que el viejo 
marinero había sido narcotizado. 

Aún más perplejo al hallar a su viejo ser- 
vidor vivo, y al perecer sin herida ninguna, 
que cuando la inexplicable desaparición de 
gu “cadáver”, Ronald Race le examinó mien. 
tras se hallaba sumido en un sueño rayano 
en la inconsciencia. 

Stance se hallaba vestido tal como estaba 
cuando el joven teniente lo había visto, pe- 
ro tenía las botas sucias del lodo grisáseo 
de la zona pantanosa y presentaba en torno 
del cuello una serie de señales indicadoras 
de que había sido sometido a una terrible 
presión. Aún cuando no presentaba herida 
ninguna, habla sangre en el sitio donde Ro. 
nald Race había visto, al parecer, clavada en 
el pecho de su asistente, la daga del abad. 

Pero fué lo que Ronald Race pudo saber 
de labios de Sam Stance cuando éste se le- 
wantó con un terrible dolor de cabeza y con 
los nervios alterados, la mañana siguiente. 

Todo lo que Sam Stance pudo recordar 
entonces en su “sueño” fué que iba siguien- 
do a la procesión de la “Marcha de los Muer- 
tos”, obedeciendo a las Órdenes de su supe- 
rior, cuando sintió que le sujetaban por el 
cuello y vió la horrenda figura de El Pulpo 
que se había precipitado sobre él, en la 03. 
curidad 
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Perdió entonces el eonocimiento, y cuando 
lo recobró, uno- de los encapuchados frailes 
de la procesión le acercaba un frasco a log 
labios. Bebió unos tragos de algo que le pa- 
reció rom, y después sintió intenso deseo de 
dormir. Después de eso no recordaba nada 
más hasta que Ronald Race le despertó de 
su pesado sueño. 


LA JEFATURA DEL PULPO 


Mientras tanto, el coronel Roger Vox, des- 
pués de esperar a la puerta de su casa que 
tonald Race, Ben Bolt y los marineros, se 
alejaran bastante, regresó a su escritorio. 

Durante varios minutos miró, con la son- 


risa en los labios, el cajón que seguía donde 


los marineros lo habían dejado. Después, le- 
vantando la efigie de piedra, la puso en el 
suelo a un lado y sacando una tabla del 
fondo del cajón, se rió a carcajadas mientras 
tomaba un cigarro de uno de los muchos 


mazos que habla amontonados en un doble 


fondo que tenía el zarandeado cajón. 

—Valdría la pena enterar a mi amigo el 
buscador de contrabandistas del secreto del 
áoble fondo del cajón nada más que para ver 
qué cara ponía al enterarse de que él y sus 
amigos habían traído a mi casa un buen lote 
de buenos cigarros pasados de contrabando, 
— murmuró mientras aspiraba con deleíte 
el aromático humo del cigarro. 

Después de pasar todos los paquetes de cl- 
garros a un depósito que quedaba sobre la 
chimenea, se sentó el coronel Vox en una 
cómoda butaca y se rió satisfecho, 

— ¡Bah! — murmuró mientras fumaba 
plácidamente. — El joven oficial no tiene 
suficiente cerebro para ser peligroso. Creo 
que, después de todo, le voy a dejar vivir. 
¡Quién sabe sl una vez desaparecido él man- 
dan a otro que resulte peligroso de verdad! 

Con esta reflexión el coronel Vox demos- 
traba que apreciaba a su enemigo en menos 
de lo que valía, con lo que incurría en un 
fatal error. 

Despuég de un rato sacó el reloj, miró la 
hora y se dirigló:a la puerta de la habita- 
ción. 

Cruzó el hall y entró por una puerta pe- 
queña que daba a una escalera por la eual 
se descendía a las extensas bodegas de la 
casa. 

Deteniéndose ante un estante de hterro lle. 
no de botellas, cubiertas de telarañas, gol- 
peó con fuerza en una de las piedras del 

iso. 

dl Lentamente, el estante con las botellas se 
movió como si fuera la hoja de una puerta, 
dejando ver un hueco cuadrado por el cual 
pasó el coronel Vox. 

Cerrando cuidadosamente la bien disimu- 
lada puerta, tras él, acercó la mano a la 
pared y movió una llave, encendiéndose una 
larga fila de lámparas eléctricas que ilumi- 
naban un extenso corredor que se dirigía 
hacia el mar. 

Avanzando rápidamente vor aquel subte. 
rráneo, el coronel Vox tardó poco en hallar. 
se lejos: de la casa. 

Al cabo de un rato llegó a una puerta por 
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la cual pasó y después, descendiendo un tra- 
mo de estrechos escalones, se detuvo en una 
piataforma de piedra que dominaba el inte- 
rior de una vasta caverna alumbrada por va. 
rios faroles de los que usan en los buques, 
colgados del techo. 


En medio de aquella cayerna había una 3 


larga mesa compuesta de tablas puestas s0- 


bre unos cascos vacios. En rústicos tabure- 


tes y bancos estaban sentados “unos cuarenta 
hombres, vestidos de “overalls”, con botas 
altas de marinero y camisetas de pescadur, 
aun cuando se notaba por el aspecto de al-- 


gunos, que eran marineros de alta mar. 


La mesa gemía bajo el peso de las botellas 


de vino y Whisky, y de log jarros de cerveza. 

— ¡Un brindis, muchachos! — gritó un jo- 
ven pescador, levantando el vaso. — ¡A la 
salud de nuestro jefe! 


a log percadores! 


¡Que viva muchos. 
años El Pulpo para que pueda enriquecer 


Resonaron gritos y vivas y golpes dados a 


la mesa por fuertes puños y todos bebieron 


a la salud del jefe, menos un tipo, moreno y - 


mal encarado, que se puso de pie Sn. 
dose y gritó: 


— ¡No brindo por El Pulpo! ¡Maldito sea! 
¡Es un cobarde que mo expone el pellejo, 


deja que los demás corran el peligro y en 
cambio se queda eon la mayor parte de lo 


que han ganado hombres más valientes que 


él! 


los presentes se miraron unos a otros con 
recelo. 
— ¡Habla usted como un loco, Tom Par. 


Se oyó un murmullo de desaprobación y 


son! — gritó un viejo de barba gris, con alre 


de desprecio. — ¿Quién iba a ser capaz de 


pasar todo un cargamento por delante de 


las mismas narices de los guardacostas, co- 
ro lo ha heeho él esta misma noche. 


— ¡Demasiada teatralidad en toda eso! — 


egruñó el descontento. 
— De todos modos, se saltó con la suya. 


¡Yo me ref hasta que se me saltaron las lá- 


grtmas al ver a los “blusas azules” correr 
como un grupo de mujeres ante un puñado 
Ge ratones, pálidos y temblorosos! 
clamó un marinero de alta mar desde una 
de las: cabeceras de la mesa. 


A CX< 


—i¡Já! ¡já! ¡j¡át — rieron les demás. rui. 
dosamente. : 
— ¡Jó! ¡jó! ¡3ó! — se oyó como un eco 


procedente del anche curso de oscuras aguas 


que atravesaba de uno a Mea lado la ca- 
verna. 

Inmediatamente callaron tatia y todos ee 
volvieron hacia el sitio dende se había oído 
la extraña risa. 


Poniéndose de pie, los contrabandistas mi- 


raron, silenciosamente, hacia donde, a un 
extremo de la. eaverna donde se hallaba el 
túnel natural por el cual entraba el mar en 
la cueva, se veía una luz azulada y ténue. 


La luz fué acrecentando su fulgor poco a. 
poco hasta que fué un reluciente clrculo lu-- 


minoso en medio del Cual, descansando en, la 


superficie de las tranquilas aguas, apareció 
la forma de El Pulpo. 

Cuando llegó a la caverna, 
monstruo estiró uno de sus tentáculos hacia 


el extraño 


AI 
. 


E ld de un 


erriba y se agarró a una anilla que había 
en el techo. De ese modo se alzó y salió del 
agua. 

Otro largo y sinuoso brazo se agarró a una 
segunda anilla que quedaba cerca de la me. 
sa y el asqueroso cuerpo, elevándose desde 
el agua, se quedó suspendido sobre el grupo 
«¿e hombres. 

Lentamente, El Pulpo descendió Hacia un 
sillón en forma de copa que dos contraban. 


 distas habían rodado apresuradamente has- 


ta colocarlo en su sitio. Entonces, el mons- 
truo miró con parpadeantes ojos a la emo- 
cionada gavilla. 

Con la rapidez del relámpago, un largo 
tentáculo avanzó del repulsivo cuerpo del 
monstruo y se oyó. un grito de dolor y de 
desesperación en la caverna, mientras aquel 
brazo del pulpo tomaba ¡por la cintura a 
Tom Parson y lo llevaba hasta el techo de 
la cueva. 

En el más completo silencio, casi sin atre- 
verse ni a respirar, los contrabandistas espe- 
raban ver de un momento a “otro, que su 
compañero fuera arrojado al suelo sin vida. 

Pero tal vez El Pulpo no quería perder a 
un miembro de su infame gavilla. Lo cierto 


es que, después de tenerle en alto unos dos 


minutos, que dekieron parecerle dos horas 
al infeliz y aterrorizado Parson, lo descen- 


dió al suelo, desenvolviendo las vueltas del 


tentáculo y enviándole, rodando, a un rincón 
de la caverna, donde quedó tirado, gimiendo 
de terror y temblando de pies a cabeza. 
—¡Cuidado! Las olas del mar, las rocas 
de la. costa, hasta el mismo viento, traen a 
mis oídos todo cuanto, se dice y especial- 
mente toda palabra de deslealtad. La próxi- 
ma vez Tom Parson, la muerte seguirá a sus 
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palabras si son como las que ha pronunciado 
esta noche, — dijo una voz lenta, fría, indes- 


—criptible, de horrible acento, que brotó de la 


boca del monstruo situada bajo un pico co- 
mo de loro, 

Tapándose la cara con las manos, Parson 
retrocedió, sin atreverse a mirar cara a cara, 
al rostro de El Pulpo, cuya expresión de 
enojo era terrible, 

— ¡Bien, mis valerosos camaradas! A pe. 
sar del teniente Ronald Race y de sus hom- 
bres, hemos desembarcado y enviado tierra 
adentro nuestro cargamento. — prosiguió la 
extraña voz. — Aquí está la parte de las 
utilidades que les corresponde a ustedes, pa- 
ga por adelantado. 


Al pronunciar estas últimas palabras El 
Pulpo presentó una bolsa de lona llena de 
monedas de oro y un gran mazo de billetes 
de banco, que arrojó sobre la mesa. 

——Dése prisa,. Miguel el Negro y reparta 
el dinero. La tripulación del buque se queda. 
rá aquí. Todos los demás se retirarán en 
cuanto hayan percibido su dinero, 

La presencia de su temido jefe parecía 
haber sido olvidada por los contrabandistas, 
que se amontonaron en torno de un tipó: de 
regra barba que comenzó a dividir en mon- 
tones el importe de su criminal trabajo. 


EL PULPO SALE DEL MAR 


Cuando el último de los pescadores de la 
localidad se hubo retirado camino de su 
casa, Situada en la aldea de Abbeyport, por 
un pasaje secreto que servía de acceso a la 
caverna donde se habían reunido, el Pulpo 
dió una orden, en cumplimiento de la cual 


»NMiguel el Negro y sus compañeros fueron a 


hacer girar una rueda que hacía mover un 
eje en el que se enrollaba un cable de acero 
que desaparecía en el agua del canal que 
cruzaba la cueva. 

. Después de unos minutos de mover aque- 
lla rueda, un casco grande y negro que 0cu- 
paba el canal de orilla a orilla, apareció en 
la superficie y poco tardó en hallarse ama- 
rrado junto a la plataforma de roca que 
constituía el piso de la caverna, 


En aquel momento, Miguel el Negro tomó 
€l extremo de una barra de hierro perpen- 
dicular que surgla de la proa del extraño 
bajel. 

Se oyó el rumor de oculta maquinaria, y 
un momento después la redondeada parte 
superior del curioso buque se abrió en dos 


-mitades, a derecha e izquierda, que desapare- 


cieron. Entonces, el buque tomó el aspecto 
de una balandra pestadora con sus mástiles 
y sus velas tendidas a lo largo. ; 

Aquel buque era el “Black Cooper” (“El 
tonelero negro” por cuyo nombre era cono- 
cido en todo lo ancho y largo del Mar del 
Norte, aún cuando en los lados de la proa 
y a popa, se leía “Black Eyed Susan”, 

Cuando navegaba mar afuera era para to= 
dos y en todos sentidos un honrado barco 
pescador, pero casí nunca echaba una red 
como no fuera ante «1! cañoneo de vigilancia 
del gobierno, 
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Pero era uno de esos infames buques Cco- 
nocidos por el nombre de coopers (tonele- 


ros) que venden los peores licores a log pre-  - 


rios más caros a los pescadores de mar afue- 
“ra y son en consecuencia responsables de 
«más pérdidas, entre las flotas pescadoras del 
Mar del Norte, que: todas las tormentas del 
invierno que han hecho zOzObrar tantas bar- 
- 28. - 

Pero el “Black Cooper*” no estaba todavía 
“preparado a realizar su ilícita obra. 
"Rápidamente extendieron un tubo de go- 
“ma entre su tablazón exterior y un falso fon. 
“do que llenaron de rom procedente de un 
tanque hábilmente oculto entre las paredes 
de piedra de la “caverna. 

Una vez completa la carga, la tripulación 
contrabandista'se apresuró a embarcarse. Se 
cerró la tapa corrediza, y con El Pulpo echa- 
do sobre la cueva cubierta, el “Black Coo- 
per” se dirigió hacia el lado del mar. 


El Pulpo levantó uno de sus tectáculos en 
cl momento en que una pared de roca Oobs- 
truyó al parecer, el paso del buque. 

Inmediatamente, las máquinas funciona- 
ron en sentido inverso y pocos minutos des- 
pués el extraño bajel, medio balandra pes- 
cadora medio submarino, flotaba en unas 
aguas que parecían negras como la tinta. 

Asiéndose con cuatro de sus enormes ten- 
táculos a otras tantas anillas que había en 
el techo de aquella cueva secreta, situado a 
unos doce pies del suelo, el monstruo se 
sostuvo en el aire. 

Entonces, el enorme cuerpo de El Pulpo 
se abrió y el coronel Roger Vox, con un traje 
de malla muy ceñido al cuerpo, descendió 
ágilmente a la cubierta del buque y se quedó 
en ella de pie unos momentos, antes de di- 
1igirse a la torre donde estaba la escotilla 
de entrada que Miguel el Negro había 
abierto. : 


Vistiéndose con un burdo traje de marl- 


nero que estaba preparando para él, Vox to-- 


mó el volante de dirección de la naye con 
una mano, mientras con la otra movía una 
de las tres palancas que habla a un lado del 
volante. 

Se oyó un ruido de agua en movimiento, 
y el submarino se sumergió lentamente has- 
ta. hallarse a unos cuatro pies debajo de la 


euperficie.. » 
—:¡ Adelante! ¡A media, marcha! — orde- 
nó Vox, tocando una llave de electricidad. 


Los:rayos de un poderoso foco con reflector 
iluminaron: el interior del túnel cuyas pare- 
des estaban cubiertas de vegetaziones acuá- 
ticas. ¿ 

Era aquella una peligrosa navegación pues 
el piso del fondo del túnel era irregular y 
estaba sembrado de rocas, mientras que del 
techo se proyectaban agudas puntas de pie- 
dra; tropezar con una de aquellas puntas 
hubiera rasgado.la cubierta del submarino 
como si fuera papel, hubiese hecho naufra- 
gar el buque. Pero Roger Vox dirigió el sub. 
marino con seguridad asombrosa. 

Cuando llegaron al mar, Vox cortó la co- 
rriente de la luz eléctrica y después de per- 


manecer debajo del agua algún tiempo más,. 
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subió a la superficie a unas q, millas. del 
faro de la Roca del Abad. s 
“En respuesta a un movimiento de una de 


las tres palancas que tenía a su lado, Vox . 


hizo'que la cubierta del buque se deslizara 
ocultándose en los costados.. Después salió 
porla escotilla de la torre y contempló cómo 
esta se hundía hasta A en un pa 


-digimulado hueco. 


Encendiendo un cigarro de ho a orO=. 


nel-Roger. Vox se sentó en la popa del buque 
mientras sus hombres, bajo la dirección de 
Miguel. el Negro, cambiaban el aspecto de 
la embarcación. En un momento; con :in- 
creíble rapidez; la balandra pescadora “Black 
eyed” Susan” navegaba” impulsada por 
ún suave viento del sud que hinchaba su ve- 
lamen. En lugar del tenebroso submarino 
se vela una inocente balandra pescadora 
igual a todas las que salían todos los días 


fruto de su pesca. 

Cuando sálió el sol se. encontraron con 
una flotilla de balandras que regresaban a 
tierra con las bodegas: llenas de pescado. 

—:¡ Hay que izar la bandera, cds el 
Negro! —. gritó Vox riendo. 


Poco después un barrilito con” arcos de 
bronce que relucían como de oro, a la luz 
del naciente sol, fué izado al EPs 4el pato 
mayor. 


A, 


e 


-de log puertos de la costa para recoger el 3 


Algunas balandras contiñuaron” su márata a 


gin variar de rumbo, para la mayoría. recogió 


velas y pronto el “Black Cooper” estuvo rea- 
lizando excelente y remuneradora venta. 


Aquel día Vox hizo buenos negocios no 


sólo con las balandras pescadoras, sino tam- 


tién con algunos vaporcitos costeros, dejan- 


do que las embarcaciones prosiguieran viaje 


con la tripulación enteramente Qt inca- 
taz de manejarla. 

Pero. aquel día no le salió todo, al “Bla ack 
Cooper” a medida de gu deseo. Pi 

Cerca ya de la caída de la tarde, se d ¡S- 


tinguió a una balandra solitaria, que nave- > 
que seguía 


gaba hacia el “Black Cooper” 
con su tentador barrilito en do, alto de su 
riás alto mástil. 

Pero en lugar de detenerse y destacar el 
chinchorro, enviando a algún hombre en 
busca de rom, la balandra continuó nave- 
gando y cuando el “Black Cooper” estuvo 
bastante cerca para que, de un buque a otro, 
se pudiera conversar, un anciano patrón da 
blancos cabellos, apareció por la escotilla. 


—i¡No van ustedes a venderles ni un vaso 


de rom a la gente, de mi balandra, canallas! 
— gritó. — Además, voy a dar aviso al pri 
mer cañonero del gobierno que vea, de que 
ustedes andan por acá. 
=—<¿De. yeras?. - ; 
El coronel Roger Vox se había puesto de 
pie en la cubierta de su buque. 

— ¡Que no vuelva a ver nunca las luces, 
de mi puerto si no lo hago! '— replicó con 
energía el viejo. 

Vox dió una orden rápida y enérgica. 


o 


Se 
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Inmediatamente dog hombres se metieron $ 


por la escotilla y volvieron casi en seguida 
con un torpedo en miniatura, puesto en una 
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El coronel Roger Vox, que vestía un traje de malla de seda, negro, muy ceñido al 
cuerpo descendió hasta ponerse de pie en el casco del extraño buque. : 


especie de canaleta, con la cual era posible 
echarlo de la borda del mar. 

: El mortífero torpedo no tendría más de 
tres pies de largo, pero contenía explosivo 
más que suficiente para hacer volar a un bu- 
que de más toneladas que aquella balandra 
pescadora. 

Roger Vox dirigió una rápida mirada en 
redor. 

| No se distinguía, ni una sola vela en todo 

- el espacio limitado a lo lejos por el hori- 

- zonte. 

El “Black Cooper” estaba solo con su víe- 
tima, en medio del desierto mar. 

Los dos buques. se hallarían escasamente 
aa un cable, — unas doscientas cuarenta 
yardas, — el uno del otro. Una sonrisa ar- 
queó los labios del jefe de los contrabandis- 
tas cuando descansó la canaleta que conte- 
nía el torpedo en la borda de su buque, 
apuntando hacia el casco de la balandra. 

El anciano patrón se dió cuenta, tarde ya, 
del peligro que le amenazaba. 

Lanzando un grito de furor y de desespa- 
ración, corrió a tomar la barra del timón. 

Pero la explosión que le hubiera enviado a 
él ya toda su tripulación a hundirse para 
siempre en los abismos del mar, no llegó a 


* 


producirse. Casi no pudo el viejo patrón 
creer lo que sus ojos veían, cuando vió que 
el coronel Roger Vox retiraba el torpedo, no 
sin amenazarlo con el puño cerrado y gr1- 
tarle: 

— ¡Por esta vez han escapado ustedes, pa- 
ro el “Black Cooper” no olvida nunca! ¡Ya 
me pagarán otro día los insultos de hoy! 

Un momento después, la “Black eyed Su- 
san” se había alejado rumbo al este. 

No fué por bondad ni por misericordia, por 
lo que Vox procedió de aquel modo; Fué por- 
que había visto un objeto esférico flotande 
en los aires a unas pocas millas de distan- 
cia. Comprendió que la explosión del torpedo 
hubiera llamado la atención de los que es- 
taban en aquel globo de observación. La con- 
secuencia de eso sería que un aeroplano de 
caza se hallara frente al “Black Cooper” an. 
tes de que Vox hubiera podido hacer que la 
balandra del viejo patrón desapareciera sin 
dejar rastros y sin que quedara ni un solo 
sobreviviente que estuviera en condiciones 
de poder denunciarle. Z 

El coronel Roger Vox era, como se ve, en 
extremo prudente cuando se trataba de evl- 
tar que las fuerzas del gobierno, a las Que 
burlaba por medio de astucias, le hallaran 
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frente a frente, cometiendo alguno de Jos 
delitos que constitulan su profesión habitual. 


HABLA EL GUARDIAN DEL FARO 


Cerca de una semana había transcurrido 
desde la última vez que el teniente Ronald 
Race había visto a Lilian Gray; de modo 
que en cuanto se vió libre una tardo, se ecm- 
harcó en un botecito y fué remando, hacia 
el faro. 

Amarrando el bote a una anilla que había 
a un lado del pequeño desembarcadero de 
concreto que no quedaba a. la vista más que 
cuando la marea bajaba, subió rápidamente 
por los peldaños de hierro que daban acceso 
a la puerta de entrada de la torre del faro. 

Pasando por un cuarto sin ventanas casi 
enteramente ocupado por un depúsito de 
agua, legó al depósito de carbón, pasó por 
81 y subió al pequeño taller en el que halló a 


Tom Grey componiendo uma pequeña lám- 


hara. 

Una momentánea expresión: de alarma se 
vió en los ojos del joven pescador en cuanto 
hubo reconocido a su visitante; pero esa ex- 
presión se desvaneció en seguida y Tom sa. 
ludó a Ronald con simpática sonrisa. 

— ¡Buenos días Tom! ¿Dónde está su pa- 
dre? — preguntó el teniente Race. 

En el cuarto de las luces, sin duda ningu- 
na, señor. ¡No es raro que el inspector haya 
dicho varias veces que las luces del faro que 
cuida mi padre, son las mejor cuidadas de 
toda la costa! ¡Cuando no está limpiando las 
lámparas está dando lustre a los cristales 


con los reflectores! — exclamó, riendo, el 
hijo del guardián del faro. — Pero no me 
sorprendería que usted no pasara más allá 
de la cocina. Lilian está all, — agregó el 


Joven, haciendo una significativa mueca. 

—Tampoco me sorprendería a mÍ que no 
pasara al otro piso y me detuviera donde es- 
tá Lilian, — replicó Ronald Race con toda 
franqueza. 

Entonces, después de un breve momento 
de vacilación, se volvió y apoyó una mano 
en el hombro de Tom Gray, mirándole fija- 
mente y cara a cara. 

—Tom, — dijo el teniente con lentitud y 
expresándose con serena gravedad. — Amo 
A su hermana y tengo la esperanza de que 
llegaré a hacerla mi esposa. Así que le ruego 
que no se ofenda ni tome a mal lo que le voy 
a decir. No le voy a hacer preguntas. No de- 
Éeo saber más que lo que usted quiera o ten- 
ga que decirme. Pero, por interés hacia su 
padre, cuya posición como empleado del go- 
bierno británico, puede usted poner en peli- 
gro, por su hermana a la que podría aver- 
gonzar o humillar, es conveniente que usted 
no llegue nunca a tener nada que ver con la 
gavilla de contrabandistas contra la cual 
tengo la obligación, de proceder con todas 
mis energías. 

Tom Gray, tomó la lámpara que estaba 
componiendo y, durante un momento, tra- 
hajó en silencio, con una expresión sombría 
en el rostro, expresión que no tardó en des. 
Vanecerse. 

Después dejando la lámpara en la mesa de 
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trabajo, se dirigió a la abierta ventana, € 
indicó a RonaNl Race que se aproximara a él. 

— ¿Sabe usted qué nombre dan los vecinos 
de la aldea de Abbeyport a ese sirio, a esas 
arenas movedizas que se distinguen allá? 


- — preguntó, indicando con el brazo exten. 


dido una franja de playa que extendía hacia 
el lado sud de la Roca del Abad. — Pues 
llaman a esas arenas movedizas “El cemen- 
terio de El Pulpo” por que esas arenas se 
han tragado a más de un hombre que se per- 


.-wmitió hacerle frente a ese horrible personaje 


Yo le quiero a usted bien, teniente Race y 
por eso mismo le doy exactamente el mismo 
consejo que me ha dado usted a mí. No ten. 
go nada que ver con los contrabandistas, no 
se meta con ellos; es tan seguro como de que 
ahora está brillando el sol en el firmamen. 
to como que esas arenas gerán el sitio de 
su último descanso. 

Aún cuando impresionado por la seriedad 
con, que se había expresado Tom Gray, Ro. 
nald Race se encogió de hombres al replicar. 

—Es muy posible que asf sea, no digo que 
no, Tom, — dijo el teniente. — Pero el caso 
es que yo he jurado que, sea como sea, he 
de perseguir y he de dar caza al... 

— ¡No! ¡Calle usted, teniente! ¡No lo di- 
ga! Lo que están, por una o por otra razón, 
comprometidos a servir a El Pulpo están 
obligados, por solemne juramento, a comu- 
nicarle todo lo que, sobre él, se diga en su 
presencia, — interrumpió Tom Gray con 
vehemencia y ansiedad. 

Ronald Race no necesitó más para darse 
cuenta de que el hermano de su adorada 
Lilian era uno de log componentes de la ban- 
da de contrabandistas de El Puipo. 

Pero no dijo nada más. Con el corazón re- 
bosante de tristes presentimientos, se dirigió 
a la escalera, pasó por un cuarto en el que 
babía almacenadas provisiones para tres me- 
ses y pasó a la cocina donde halló a Lilian 
Gray ocupada en preparar la comida. -: : 

Se acercó cautelosa y silenciosamente a la 
joven y la abrazó. Lilian Gray se volvió al 
instante y al ver quién era el que la habla 
abrazado, lanzó un grito de alegría. 

—¡Ronald!! — exclamó, 

En el mismo momento en que tad novios. 
tomados de las manos se miraban sonriente 
sin acertar ninguno de los dos a declr na 
da, crugió la escalera de hierro que condu 
cía al piso superior y sin que lo oyeran n' 
Lilian ni el teniente, y apareció en la cocina 
Aaron Gray, el guardián del faro. : 

— ¡Teniente Race! ¡Lilian! -— gritó eon 
voz tan fuerte que los dogs jóvenes se sepa. 
raron alarmados, 

Pero Ronald Race no soltó una de laa ma.- 
ros de su amada Lilian. > 
—Celebro que usted nos haya sorprendido 
así, señor Gray, porque nos amamos. .y Lilian 
ha prometido ser mi esposa, — dijo el te- 
niente con dignidad y aplomo, tendiendo la 
otra mano hacia el irritado padre. 

Aaron Gray le separó la mano con un rá. 
pido ademán. 

—Ya he tenido oportunidad de decirle, 
señor Race, que eso no puede ser. Lilian es 
una buena muehacha. de conducta tan co: 
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rrecta como la de la más encopetada seño. 
rita. Pero dígame la verdad aquí, de hom- 
bre a hombre. Casándose con ella usted la 
llevaría a Londres, la presentaría a sus re- 
laciones de buena sociedad y ¿no acabaría 
usted por avergonzarse de que se supiera 
que su esposa era la hija de un pobre guar. 
dián de faro? Además ¿qué papel desempe- 
ñaría la pobrecita entre tanta gente de refi- 
nada educación? — preguntó. 


—Aun cuande esas amistades a que usted 
se refiere fueran de la sociedad más distin- 
guida, de la que vive en grandes palacios, 


Lilian no desentonaría alí, pues es su igual 


ra 


por su cultura y 6u educación, — replicó 


Ronald Race sin un solo momento de vacila- 


ción. 

Impulsivamente, el guardián del faro tomó 
la mano del teniente Race. 

—Le creo, señor. Sin embargo, no puede 
ser, — exclamó al mismo tiempo que de sus 
ojos desaparecía toda expresión de enojo y 
volvió a su actitud franca y alegre de siem. 
pre. — No puede ser ahora ni durante un 
año o cosa asÍl. Ahora, hija mía, retírest, y 


déjeme hablar a solas con el señor Rate. 


Sin que su padre hiciera la menor tenta- 
tiva de reprobación, Lilian abrazó a Ronald 
y salió lentamente. 

—No soy tan malo que no quiera confarle 
a usted mi hija, ni tan desconfiado que tema 


que no vaya a ser usted un excelente marl- 


do, teniente Race, — prosiguió Aaron Gray 
cuando estuvieron solos, — pero es el caso 


QUe no quiero que mi hija sea viuda antes 


e ser esposa. 


—¿Qué es lo que quiere decir con eso, se- 


ñor Gray? — preguntó Ronald Race mirando 
rápidamente y cara a cara al anciano, 


Aaron Gray bajó la voz todo lo posible y 


dijo con lentitud: y con profunda emoción. 
— Usted mandaba uno de los botes auto- 
móviles que intervinieron en el ataque a 
Zeebrugge, cuando bloqueamos la bahía. Sé 
cómo luchó usted y se sostuvo contra todo 
un batallón enemigo, sin.más elenientos que 
dos puñados de “blusas azules” cuando ser- 
vía, en tierra, con la División Naval. Usted 
ha visto a la muerte cara a cara más de una 
cocena de veces. Pues bien, en toda la gue- 


rra no estuvo usted nunca en igual peligro. 


de muerte que el que le amenaza en la tran- 
quila y somnolienta aldea de Abbeyport y 
gus alrededores. 


-—¿De parte de los contrabandistas? — 


preguntó Ronald Race también en voz muy : 


baja. 

—Diga usted mejor, de parte de El Pulpo 
y de la gavilla de bandoleros y Criminales 
que tiene a sus órdenes, — contestó Gray. 

Ronald Race se rió con amargura y tris. 
teza. 3 

—HEntonces deje usted que El Pulpo se de- 
je ver, pues, como le demuestra mi foja de 
servicios, soy bastante duro de morir, — di. 
%o con aplomo y sin jactancia de ninguna 
especie. 

—¡Joven, crea usted que le estimo y le 
aprecio! — exclamó el anciaho impulsiva- 


- mente. — Libre a Abbeyport de ese canalla 
mm TY 
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gue está transformando a hombres honradog 
en bandidos y usted se casará con Lilian. 
—i¡Convenido! — exclamó a su vez Ro- 


Y una vez más, los dos hombres se estre- 
charon las manos. 


EL CONSEJO DEL CAPITAN 


Le bastaba a Ronald Race saber que Algo 
era obligación suya para que tratara de ha- 
cerlo lo mejor posible; sin embargo el-saber 
que de su éxito contra log contrabandistas 
dependía su unión con la joven a quien ama- 
ba, hizo que el joven teniente redoblara sus 
esfuerzos. 

Pero' aún cuando no ahorró sacrificios de 
noche ni de día, se hallaba a igual distan- 
cia de la meta, pasadas tres semanas, que el 
primer día en que había comenzado su In- 
vestigación. 

Aquellas tres semanas habían sido de ac- 
tividad febril. Ronald Race ardía en deseos 
de verse cara a cara con su enemigo, desde 
el día de su convenio con el guardián del 
Taro. 

Pero, a pesar de sus fracasos repetidos no 
eobandonaba su vigilancia. Comprendía que, 
satisfecho, probablemente, con su último 
triunfo, El Pulpo y los elementos a sus ór- 
denes, descansaban. Pero era de esperar que 
tarde o temprano, intentaran pasar de Ccon- 
trabando otro cargamento. 


Había solicitado hacia poco, — y recibido 
ya, — una rápida lancha “automóvil en la 
cual, armado de una orden judicial que la 
daba derecho a investigar donde quisiera, 
se llegó a todos los vapores de carga que pa. 
saron, con gran fastidio de los honrados ca. 
pitanes que se resentían porque se les dete. 


nía mientras estaban entregados a un tra: 


bajo enteramente legal. 

Un día detuvo a una balandra y en cuanto 
la lancha estuvo junto a ella, saltó a su bor- 
do, seguido de Ben Bolt y dos marineros ar. 
mados. 

—i¡Me parece que no estamos en tiempo 


“de gúerra! — gruñó el curtido y viejo capl- 


tán de cabello gris. — ¿Qué quiere usted a 
bordo de mi barco? 

—Lo siento mucho, capitán, pero tengo 
que cumplir con mi deber, — dijo Ronald 
Race presentando su orden judicial, 

—Hagan entonces lo que quieran y váyan. 
se pronto, que deseo llegar a tiempo al sitio 
donde voy a pescar y no quiero que los otros 
me tomen los puestos mejores, — gruñó el 
capitán. 

Ronald Roce inclinó la cabeza en señal de 
asentimiento y ordenó a sus hombres que 
comenzaran el reglstro. ., | 

—No sé qué es lo que ustedes paa bus- 
cando, ni quiero saberlo, pero ustedes, ami= 
gos, emplearían mucho mejor el tiempo sl 
buscaran a ese canalla, al de la balandra 
“Black Cooper” y lo enviaran con gu buque, 
al mismo fondo del mar. 

Ronald Race escuchó 
atención. 

—¿Qué es ese “Black Cooper” y qué hace? 
“— preguntó el teniente. 


con granálsima 
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—El dueño de “Black Cooper” manda una 
balandra que es una bodega flotante y ven- 
de rum, Whisky y otros licores, de lo peor 
" del mundo, a los pescadores, — fué la res- 
vuesta del anciano capitán. 

—He oído hablar de él, pero cada vez que 
lo he mencionado ante los pescadores de al- 
ta mar, se han callado como ostras — Co- 
-—mentó Ronald Race. 

— ¡Porque le tienen miedo! ¡Le tienen un 
miedo terrible, señor teniente! Suponen que 
_€s algo más que humano y la verdad es que 
a los que se atreven a hablar de él, les per- 
sigue la mala suerte, sea de un modo, sea de 


otro, — declaró el capitán de la balandra 
Descadora. _ 

—Algo parecido a lo que sucede con El 
Pulpo de Abbeyport, ¿no le parece? — dijo 


¿Ronald Race, sonriendo. 

El viejo capitán se sobreésaltó, miró con el 
seño fruncido a su visitante y después miró, 
en redor con recelo y desconfianza. 


—i¡Pesquen ustedes a El Pulpo y no ten- 
drán que buscar muy lejos al “Black Coo- 
per”, — dijo en voz baja, acercándose al te- 
niente. 

Después se alejó, en el momento en que 
Ben Bolt se aproximaba a su superlor. 

— ¡Todo está en el más perfecto orden, 
señor! — dijo Ben Bolt. 

Ronald Race inclinó la cabeza, asintiendo. 
Saludó de lejos al capitán de la balandra y 
saltó a su lancha, la que, inmediatamente, 
se dirigió, a toda marcha, hacia la pequeña 
ensenada de Abbeyport. 


Ronald Race había' oído contar muchas 
cosas extrañas respecto al buque llamado 
“Black Susan”? y a su patrón al que llama- 
ban por_el apodo de “Black. Cooper” y que 
había mencionado el capitán de la balandra. 
- A. veces,, también, daban al buque el nombre 
«de su patrón, indistintamente... , 

Algunos pescadores le habían dicho haber- 
lo visto desvanecerse en el aire y desapare- 
cer y un viejo pescador le declaró solemne- 
mente que estando de vigía una noche, habla 
visto pasar a su buque a través del “Black 
Cooper”, al que reconoció porque iba todo 
pintado de negro. 

Pero había un relato que Ronald Race sen- 
tíase inclinado a creer. Era ese relato uno. 
- según el cual, al acercarse el cañonero del 
“ gobierno que recorría las aguas cercanas. de 
* la costa, el misterioso buqué se dirigió a un 
“panco- de-niebla tras del cual desapareció sin 
que se volviera a ver en muchos días. 

Segula Ronald Race pensando en el “BYack 
:¿ Cooper”. y en“ El Pulpo y, sobre todo, en la 
curiosa advertencia del capitán de la: balan- 
- dra que había hécho revisar. un. momento 
" antes; cuando:la lancha automóvil llegó. a-su 
-fondeadero; situado en la: eu -2RECHAda 
¿ de AUNOTASTiA i » Es 

- UN COMUNICADO INESPERADO di 

su % > 
Ansloso de hallarse .S solas para pensar 
Ten el' probléma .qúe“ las. palabras de. adver- 
tencia del capitán de.la.balandra. le habían 


.Iresentado, Ronald Race se dirigió, pens 2. 


» 
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tivo, hacia su casa, situada al pie del pro- 
_Imnontorlo. 


“—Nada' tiene de raro que los más igno.- 
rantes entre los pescadores de Abbeyport, 


“dtribuyan poderes sobrenaturales a los villa. 
ros que ejercen el contrabandó en estas Cos. 
tas. Con una balandra —pescadora que des- 
“aparece y con un pulpo glgantesco que ' se 
pasea por tierra y marca en la frente a los 


tenientes de navío a quienes condena,- no. 


- hay que maravillarse de que su imaginación 
. piense en malos espíritus, en: fantasmas. y 


en otras cosas estremecedoras, — murmuró. ; 


“Ronald, amigo mío, — prosiguió, — $e 
«encuentra usted ante algún pillastre cientí- 
fico e inteligente que le va a dar mucho tra- 
bajo. ¡Vamos a ver! Black Cooper se mete 
en una aglomeración de niebla y desaparece. 


«Por lo tanto la balandra Black eyed Susan 


debe ser un submarino con una: superstrue- 


«tura que lo disfraza de balandra pescadora. 


-Si la Black eyed Susan es un submarino, 
¿por qué no ha de ser empleado en el con- 
.trabando? ¡Por Júpiter! Me parece que real- 


mente no voy descaminado al pensarlo así. 
¿Llegaré, al fin, hasta el fondo de ese mis. : 


terio? 

Mientras pensaba de ese . modo abrió la 
puerta de su destartalada vivienda, y se en- 
contró cara a cara con el coronel Roger Vox. 

—¡Hola! ¿Por fin llega usted, Race! — 
exclamó el coronel Vox, con un tono. de disi- 


A 


mulado temblor de emoción en la voz. —3al- ; 


.gamos fuera, que tengo una. noticia que 
darle. : 


— ¿Por qué no habla aquí, coronel? Stajite 


ha salido y no hay nadie en la casa, — - dijo : 


—Ronald. 
——Porque no quiero atraer sobre mi cabe- 


za el terrible furor de El Pulpo, En explicó - ss 


_Vox medio avergonzado. 
Ronald Race miró con: 
emocionado coronel. 


incredulidad | al 


—Yo estaba convencido de que. usted JO.> 


“creía en El Pulpo, coronel vox, — dijo con 
"desconfianza. 

—Bueno. Yo no creo en El Pa pero, 
sin embargo, me siento inclinado a creer que 
algo debe existir porque no es posible que 
hayan salido de la nada todas las cosas y 
los casos que se cuentan por ahí. Algún fun- 
_damento deben tener, — confesó. — Yo tam- 
poco creía que pudiera haber contrabandis- 


tas en Inglaterra, en esta época y menos en. 


“una aldea de pescadores, tranquila y somno- 
_lienta, como Abbeyport, y sin embargo, los 


hay, porque.esto me parece que tiene todo 


“el aspecto de ser auténtico, y no la conse- 
“cuencia de una broma de algún MES de buen 
humor. AS 


- Mientras, se expresaba así, e cotónels Ro. 


ger Vox dió a su compañero un sobre de ca- 
“«lídad inferior, manoseado y sucio, que tenía, 
“en letra muy defectuosa y con _malísima oOr- 
-tografía, la siguiente «dirección: *£A1. coronel 


¿R. Vox, juez de paz y. magistrado, El Prio- 


rato Abbeyport”. 


*. Dentro de “aquel: sobre había una oda de 


- papel, en la que se leía, con. mua ortografía, 
¿lo siguiente:. -- od n* 
01 que se llama El Pulpo. va a pasar esta 


noche una carga de contrabando en la Caleta 
de los Mimbres. Yo no tomo parte en eso, 
porque me robaron en el reparto del último 
negocio y espero que usted, siendo magis- 
trado y juez de paz, cumplirá con su deber 
y los prenderá a todos”.+ ñ 
No tenía firma la extraña misiva que el 
coronel Vox le había entregado, pero era 
lógico que una comunicación así no lá tuvie- 
rá. El teniente Ronald Race sintió que le 
hervía la sangre en las venas al pensar que, 
por fin, el Destino le presentaba la deseada 
oportunidad de prender a ía gavilla de con- 
-«trabandistas. a > 
Al mismo tiempo la acción de VOx al en- 
—tregarle la misiva denunciadora, había te- 


mido por resultado desvanecer las crecientes . 


sospecha que el teniente había anidado en 


“los últimos tiempos, creyendo que el magls- - 


trado estaba en directa complicidad con los 
contrabandistas. : 
= Impulsivamente le tendió la mano. 

— ¡No puede usted figurarse cuánto es lo 

¿que le agradezco el favor que me hace, Co: 0- 
el Vox! — dijo el teniente, entusiasmado. 
El coronel Vox se encogió de hombros 
ientras estrechaba la tendida mano del te- 
viente. : 
— —¡Pero, querido Race! — exclamó «el co- 
_ronel. — ¿Qué temperamento que no fuera 
éste, podría yo adoptar en mi calidad de 
—tuagistrado? Lo único que siento es no po- 
der acompañarle <a usted y a su gente cuan- 
do den el golpe decisivo. Por desgracia, eso 
me es enteramente imposible, porque esta 
noche tengo que ocuparme de algunos asun-* 
tos de intereses de la mayor importancia pa- 
ra mí. De todos modos, espero volverle a ver 
“a usted antes de que termine la noche... si 
“es que obtiene usted el éxito que de todo 
corazón le deseo. 


pi 


— ¡Me propongo obtener el mejor de log 


éxitos, coronel! ¡Hace tanto tiempo que de- 
seaba verme Cara a cara con esa gente! — 
“replicó el teniente Ronald Race con toda 
energía. 


En otras épocas, cuando el contrabando 
acía estragos en la mayor parte de la costa 
inglesa, muchos valiosos cargamentos habían 
¡do desembarcados en la Caleta de los Mim. 
TOS. e 
Debíase esto-a lo remoto de su situación 
y al hecho de que se hallaba a la desembo- 
cadura de un rio de lenta y perezosa .co- 
rriente y de tan poca profundidad, que no 
era navegable. Ese rlo, extendiendo lateral- 
“biente su caudal, había transformado la «es- 
“trecha loma de la lengua de tierra por la que 
paria en una sirte de movedizas arenas 
cruzadas por senderos de arena sólida, co- 
nacidos solamente por los contrabandistas y 
log cazadores de aves silvestres. + 

- Protegida a cada lado por altos acantila. 
$08 y horadados por numerosas cuevas y de- 
fendida del lado de tierra por terrenos al. 
tos, la Caleta de los Mimbres se habla trans. 
formado en la guarida de toda clase de aves 
silvestres. e, 

Pero no había ido únicamente en «busca 
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de caza, el joven teniente, a visitar la Caleta 
dc los Mimbres. Durante sus excursiones ci- 
uegétigas, en las cuales habíale acompañado 
siempre o Sam Strance o Ben Holt, se habla 
familiarizado con los senderos sólidos pero 
sumergidos, que cruzaban las fangosag ori. 
ilas del rio. 

La precaución que había tenido de estu- 
diar a su tiempo aquel paraje, iba a servirle 
de mucho “aquella noche cuando, poco des. 
pués de haber anochecido, desembarcó de un 
bien armado bote que se alejó luego mar 
afuera y desapareció en la oscuridad tan 
pronto como su comandante hubo pisado 
tierra. 

Haló a los hombres a quienes había en- 
viado previamente, por tierra, escondidos 
entre las mimbreras de la orilla, mimbreras 
cue habían dado su nombre a-la caleta, — 
o entre las plantas pequeñas que crecían en 
la base de los acantilados. 

. No se había omitido precaución ninguna 
para asegurar, sin temor de un fracaso, la 
captura de los contrabandistas. Pero como 
pasaba una y otra hora y no sucedía nada, 
Ronald Race se: sintió atormentado por un 
sentimiento de recelo. - Temía haber sido 
atraído 'a aquel sitio apartado mediante una 
falsa comunicación, mientras los contraban- 
distas pasaban el cargamento por otra parte. 

Cuando llegaron las doce «de la noche sin 
que sucediera nada, Ronald se consideró 
convencido de que así había sido, y abando- 
nando su puesto de observación a la orilla 
del río, se dirigió tierra adentro. 

Un hombre surgió de improviso de de'rág 
de un grupo de arbustos. 

Era Ben Holt. 

.—¡Ay! ¡Sf, señor! Demasiado tranquilo, 
en mi opinión. No se por qué, pero me está 
pareciendo que hemos sido víctimas de una 
farsa, — respondió el subordinado. 

Ronaid Race inclinó la «cabeza y siguió 
adelante. Las palabras de Ben Holt habían 
hallado demasiado eco en su ánimo para ne- 
cesitar respuesta. 

Pero pronto sintió renacer en su pacho 
la perdida esperanza. cuando vió brillar en 
la altura, al extremo: del valle, una fuerte 


«luz que desapareció tan de improviso coma 


había aparecido. 

Latiéndole rápidamente «el corazón, el te. 
niente se volvió para mirar hacia el lado de 
mar. 

Traneurrió un minuto «sin que se produje 
ra absolutamente nada anormal. 

Pero al cabo de ese tiempo, en el mar, 4 
una distancia kbástante grande, se vieron 
tres sucesivos destellos luminosos, en contes: 
tación, "Indudablemente, a la señal hecha 
desde la «costa. y : 

Ahandonando todas sus dudas y desechan. 
do todos «sus anteriores recelos, el teniente 
Race corrió lo ñás rápidamente que las in- 
dispensables precauciones se lo permitían, 
descendiendo por la «empinada cuesta de la 
orilla, por la que habla subido poco antes, 
cuando sus desesperados pensamientos la 
hacían temer que su visita a la Caleta de los 
Mimbres resultara enteramente en vano. 

Se detuvo de improviso al tropezar con un 
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hombre que acababa: de salir de detrás del 
tronco de un árbol. 

Un musculoso sujeto le tomó del cuello, 
pero un instante después le soltó, y en la os 
curidad oyó una voz baja y ronca que le 
decía: 

— Usted perdone? señor, creí que era us- 
ted uno de los que huían. ¿Vió usted las 
señales? 

Antes de que Ronald Race pudiera dar res- 
puesta a aquella pregunta, se oyó ruido de 
pelea cerca de ellos, y los dos hombres co. 
trieron hacia el sitio donde se habla oido 
aquel ruido. ES 

Unos pocos segundos después, llegaron al 
sitio donde dos hombres se revolcaban, pe- 
leando, en el suelo. 

— ¡He pescado al canalla! ¡Ayúdenme a 
sujetarle, compañeros! ¡Es escurredizo como 
una anguila! — gritó con entrecortada voz 
uno de los combatientes. 

Rápidamente, Ronald Race y gu compa- 
fiero acudieron en auxilio del que había ha- 
blado, y poco después un hombre, bajo de 
estatura y vestido con el uniforme de los 
“blusas azules”? se puso de +pie, Pao por 
sus compañeros. 

Un grito de alarma brotó de los. labios del 
prisionero, pero fwé ahogado por las manos 
de su captor que le tapó la boca, . «evitando 
que volviera a lanzar el menor erito. 


— Silencio, joven bandido! -—-gruñó el 
marinero en tono amenazador. 

—El muchacho, — pues era casi un mu- 
chacho, — se mostró leal con sus camaradas 
y hasta que estuvo clentíficamente atado de 
ples y manos y debidamente amordazado, no 
cesó de resistirse, de patalear y de retor. 
cerse. 

—Atele usted al tronco de uno de esos ár- 
bales, Jenkins. No le hagan mucho daño, que 
el muchacho es valiente, — ordenó el te. 
niente Ronald Race, agregando al olr el 


ruido que hacía una fila de vehículos que. 


aparecía por=el camino que cruzaba el ex. 
tremo de la loma: —-- ¡Roberts! ¡Venga us- 
ted conmigo! 


LOS CONTRABANDISTAS 


Cuando se dirigió hacia el extremo de la 
loma, Ronald Race hizo que le siguieran 


dos de sus hombres que habían sido estacio.. 


nados allí para hacer frente a log contra- 
bandistas si éstos intentaban e por 
aquel lado. 

Llegaron al camino en el ota en que 
tres carros de campo, manejados por trez 
labriegos, se detuvieron cerca del. sitio donde 
ellos se habían acurrucado. 

Descendiendo de las varas de los carros, 
en que venían sentados, hombres encargados 
del segundo y tercero de los carros, se unie- 
ron a su camarada que se hallaba todavía de 
pie junto al caballo de su vehículo, 

— ¡Bueno! ¡Este es precisamente el sitio 
donde teníamos que esperar! — dijo. — Lo 
único que tenemos que hacer es cargar la 
mercadería en cuanto la desembarquen, lle. 
varla a Denham y alí, en la encrucijada de 
los cuatro caminos. trasnasarla a un camión 
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allí, en lo alto, hace unos minutos. 


sacando una lámpara de hacer señales de de- 
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entomóvil que nos estará esperando. Hecho 
eso volveremos los caballos a los establos 
sim que nadie se entere de nada. Puede ser 


3 
«que Crosby, el labrador, huela algo cuando 


se encuentre un barrilito de cognac delante 
de la puerta, en pago del uso que se ha he= 
cho de sus caballos, pero nada más, — dijo 
el primero de los carreros. 

— ¡Puede usted apostar lo que le dé la 
gana a que el labrador Crosby no dice ni. 
nna sola palabra de lo sucedido e iafa tal) 
mente a nadie! — dijo, ¿sontieñdo, otro de! 
los carreros. : 


—¿Y usted, George Símmons, a. ver sl 2e 
“calla, y no habla nada de esto tampoco! — 
dijo el tercero. — Cuando usted toma un. 
poco de cerveza de más habla como un gra-. 
mófono y. si se corre la voz y se sabe lo que 
estamos haciendo, no nos va a ser tan fácil 
como ahora, de aquí en adelante, el ganar- 
nos lindos y crujientes billetes de cinco ua 
bras. 
— ¡No se preocupe por lo que a mí Se re- 
fere, Sam; yo, en cuanto cobre, me voy a. 
ira pasar una semana en Londres ya visitar 
a algunos de-mis viejos camaradas del 50. 
de Wessex con mi capitán! — replicó Geor- | 
go Simmons. 

—Pues yo, por mi parte, lo que voy a ha-. 
cer. — comenzó a decir sl PEER de. 
los carrer 08. E 


En aquel mismo momento tod. sus cañon 
tillos en el aire se derrumbaron. en. un ins-- 
tante porque Ronald Race y sus hombres 
avanzaron sin hacer.el menor ruido, saliendo 
de entre los arbustos, y una ro 
ordenó: 

— ¡Levanten las manos! ¡El que se cb 
o hable cuéntese por muerto! ' uu 

— ¡Dios Todopoderoso! ¡Los marineros ¿el 
la vigilancia de costas! — gimió George 
Simmons, mientras los tres levantaban las 
manos lo más alto que podian y se quedaban 
mirando con ojos dilatados por el terror a log 
caños de los rifles de log “blusas azules”, 
que les apuntaban a la cabeza. q 


—Ahora, muchachos, escúchenme, — dijo 
el joven teniente dirigiéndose a los prisione- 7 
ros. — Ustedes verán lo que más les convie-. 
ne. Ya comprenden que están atrapados y. 
que no tienen escapatoria posible.-¿Qué ha- 
go, ¿Los mando arrestados a Abbeyport o: 


A A IR IE 


van ustedes a contestar a algunas preguntas 


y a hacer lo que yo les diga? Ñ 
—Nosotros no vamos a denunciar a “nadie, A 
si eso es lo que-usted quiere decir, señor, 
contestó uno, que era evidentemente el Jete? 
del grupo. a 7 
Ronald Race inclinó la cabeza aprobando 
la manifestación de aquel hombre. - 


Na he pensado en pedirles que denun- 
cien a nadie. Ya les he oído conversar y me 
“he enterado de todo cuanto podía aspirar a 
conocer. Yo ví que alguien hizo una señal, 
¿Saben 


ustedes quién hizo esa señal? 

—Yo la hice, señor. Hice la señal con es- 
to cuaudo llegamos a la altura de aquella 
colína, Tenía orden de hacerla si no distin- 
guía nada sospechoso — contestó el hombre 


E 


reia ES Pi A AAA TAI pa . a OS 
A O IT : 


bajo del saco y dándosela al que le interro- 
gaba. : > ee 
— ¡Y la lámpara es de las de propiedad dei 


gobierno! ¿No €s sí, Roberts? — dijo Ro- 


-nald Race mostrando la lámpara a sus SU- 


; 
$ 
Es: 


bordinados. 5 

Procedió a dar. a los carreros detalladas 
instrucciones que prometieron obedecer, De- 
jando dos hombres custodiando los carros 
con orden de hacer fuego si los prisioneros 
intentaban escaparse, se encaminó de nuevo, 
desandando el camino, hacia la parte baja de 
la loma. A 


Un estremecimiento de júbilo inundó el 
corazón de Ronald Race en el momento en 
que se encaminó por las fangosas orillas del 
río deteniéndose de vez en cuando para cam- 
biar algunas. palabras en voz baja con uno 
u otro de los hombres a sus Órdenes aposta- 
dos en toda la línea a fin de bloquear por 
completo aquel pequeño valle. E 
- Llegó por fin ala barra cenagosa que Cru- 
zaba la desembocadura del río y, acurrucado 
en una franja de arena seca, junto a la Ori- 
lla, esperó con lógica impaciencia la llegada 
de los contrabandistas a 


No fué mucho, por cierto, el tiempo que tu- 
-vo que esperar allí el teniente Ronald Race. 


Muy pronto el penetrante chillido de una 
asustada gaviota, tres veces repetido, le ad- 
virtió que el momento de entrar en acción se 
aproximaba. Los chillidos de gaviota eran 
la señal que según habíase convenido, de- 
bían hacer los del bote que se había diri- 
gido mar afuera, al distinguir que se dirí- 
gían a la costa los botes de los ccntraban- 
distas. : Ñ A . 

Con ayuda de un anteojo de noche, Ronald 
Race logró distinguir en la superficie del mar 
algo que subía y bajaba a merced de las Olas. 
Según ereyó aquello debía ser un buque di- 
namarqués. Entre el buque y la costa, si- 
guiendo una misma línea, veíanse tres botes 
que por lo hundido que estaba su casco en el 
agua y lo que sobresalía la carga por encima, 
debían estar cargados hasta no poder más. 

Retrocediendo hacla la scmbra más pro- 
funda, proyectada por el acantilado que que- 
daba a la derecha de la loma, el teniente Ro- 


-—nald.Race se unió a una media docena de 


hombres y dió varias rápidas órdenes. 


Después volvió a mirar hacia el mar pro- 
curando ver a los botes cargados que se 
aproximaban. 

_Tan silenciosamente que, con seguridad te- 
nían los remos envueltos en trapos, los tres 
botes se aproximaron a la costa de arena don- 
de fueron encallados, , : S 

_En cuanto los botes tocaron tierra las tri- 
pulaciones saltaron al agua. Después de en- 
callar el bote en la arena. cada uno de los 
contrabandistas se echó al hombro un-—barri- 
lito y, precedidos por un hombre que lleyaba 
un largo palo con el cual tanteaba el terreno 
a fin de no pisar donde la arena, en vez de 
ser sólida, era movediza y floja, se dirigieron, 
uno tras otro hacia la parte alta de la loma 
en medio de la cual corría el perezoso tío. 


_——Retírense a un lado, muthachos, — di- 
jo el teniente Ronald Race en voz baja, a 
sus hombres, cuando el último de logs hom- 
bres de Jos botes, un tipo alto y atlético, 
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que sin duda debía ser el capitán, hubo pl- 
sado tierra, 

_Se oyó entonces el ruido que hizo el te- 
niente al frotar un fósforo en-la caja, se vió 
la luz del fósforo a la que siguió un breve 
chisporroteo, En seguida un cohete volador 
encendido por el teniente, hendió rápidamen- 
te los aires, y al hacer explosión en lo alto, 
lanzó una lluvia de blancas estrellas a cuyo 
brillar pudo distinguirse, duránte el breve 
espacio de uno o dos segundos, toda la ex- 
tensión de la loma desde la altura de la colina 
hasta, el mar en que terminaba: como una 
lengua de arena partida longitudinalmente 
por.el fangoso río a cuyas orillas crecían 
mimbres y espadañas, 

— ¡Ahora apodérense de los botes y los ha- 
bremos copado! — exclamó el teniente Ro- 
vald Race entusiasmado, mientras salía de 
su escondite al mismo tiempo que sus hom- 
bres, a los que guió hacia la playa. 

Hubo un momento de silencio y después, 
con gritos de desesperación, con juramentos 
entre los que predominaban los pronuncia- 
dos en idioma dinamarqués los contrabandís- 
tas arrojaron sus cargas y se dispersaron en 


- todas direcciones. 


Pero €el teniente Ronald Race había esta- 
cionado a su gente en forma hábil y estra- 
tégica. - 

Hacia cualquier parte que se dirigieran 108 
contrabandistas se encontraron frente a fren. 
te con los marineros que les apuntaban con 
sus relucientes rifles, al mismo tiempo que 
les gritaban: , 

—¡Ríndase, en nombre del Rey! 


Anonadados, los contrabandistas bajaron 
sus armas. En. el mismo momento en que esto 
pasaba se oyó un estampido de un tiro de rl- 
fle en lo alto de la loma y una bala pasó 
zumbando junto a la cabeza de Ronald Ra- 
ce, hiriendo al marinero que estaba a su 
lado. 

Se oyó Otro disparo y otro más, Reanima- 
dos de improviso por aquel inesperado soco- 
rro, los contrabandistas atacaron a sus ene- 
migos. 

En un instante, en toda la extensión de la 
loma se vieron fogonazo3 y se oyeron deto- 
naciones así como resonó el ruido del chocar 
de acero contra acero, pues los marineros pe- 
leaban con sus machetes contra los contra- 
bandistas que habían desenvainado sus cu- 
chillos. 

Un breve momento después se vió brillar 
en. el mar la refulgente luz de un cohete. Era 
esta una señal que comunicaba a Ronald Race 
que los botes que había enviado con esa mi- 
sión habían apresado al buque dinamarqués. 

Cuando la luz de las brillantes estrellas 
que arrojó el cohete al estallar se hubo apa- 
gado, y hallándose de pie uno de los captu- 
rados botes, Ronald Race, formando bocina 
con ambas manos, gritó lo más fuerte que 
pudo: 3 

— ¡Ríndanse, hombres !¡Nos hemos apo- 
derado de su buque y hemos capturado sus 
carros: se encuentran, ustedes sitiados! 

En el momento en que-había terminado de 
hablar, un desconocido hizo un disparo des- 
de lo alto del acantilado, y la bala le quitó 
la visera a la gorra del teniente. 

Instintivamente retrocedió en el momento 
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en que el jele de los contrabandistas y cua- 
tro hombres más atropellaron haciendo una 
desesperada tentativa para volverse a apo- 
derar del bote. 

-— ¡Tome usted esto, entrometido del de- 
monio! — rugió el jefe de los contrabandis- 
tas, dirigiendo un terrible golpe al joven ofi- 
cial con su largo y filoso cuchillo. 

Por segunda vez en pocos segundos, Lk.o- 
nald Race escapó milagrosamente a la muerte 

Esta vez fué el machete de Ben Holt el 
que detuvo el golpe. Cuando. el jefe de los 
contrabandistas, precipitado hacia adelante 
por su porpio impulso, cayó sobre él, Ronald 
Race dejó el arma y atacó al atlético bandido 
a mano limpia. 

Un momento después, el teniente y el jefe 
de los contrabandistas' caían fuera del bote 
y abrazados ferozmente, dieron en el agua del 
mar. 

Desgraciadamente para Ronald Race, 801- 
peó con el codo en el costado del bote, y el 
dolor del golpe le hizo soltar al bandido, que 
se puso de pie, pues había alli muy poca 
agua, y abriéndose paso por entre los mari- 
neros que acudían en defensa de su Jefe 
dando golpes a derecha e izquierda, se di- 
rigió corriendo hacia la parte alta de la lo- 


ma, gritando a voz en cuello: 
— ¡A la cueva, compañeros! ¡A la cueva! 
¡Que no nos prendan vivos! 


Estimulado su flaqueante valor por 1oB8 


gritos de su jefe, los contrabandistas contes- ; 


taron con entusiastas vociferaciones., Reu- 
niéndose en torno de su Jefe, después de evi- 
tar a los esparcidos marineros, ascendieron 
por un lado del acantilado y desaparecieron 
por la estrecha boca de una cueva, 

EL NOTABLE EXITO DE RONALD RACE 

Ronald Race se dió cuenta de aquella ma- 
niobra de los contrabandistas, con la deses- 
peración que es de suponer. Había logrado, 
es cierto, capturar a varios de los contra- 
bandistas, pero, 
rápidamente, deblan ser ocho los que se ha- 
bían metido en la caverna. Y ocho hombres 
desesperados y decididos a todo, no iban a 
poder ser desalojados del sitio donde esta- 
ban sin dar mucho trabajo y sin que los ma- 
rineros que estaban a las órdenes del te- 
niente Race tuvieran que sufrir bastante. 
Quizás se produjeran bajas tanto de una co- 
mo de otra parte, y esto era lo que dissusta- 
ba al tenlente Race, espetialmente por lo 
que a sus hombres se refería, como es 16- 
gico. 

Se quedó pensativo, cabizbajo, en silencio, 
durante unos segundos. De pronto, su rostro 
cambió de expresión y, nuevamente alegre y 
contento, Ronald Race llamó a Ben Bolt or- 
denándole que se acercara a donde él estaba. 

Pocas semanas antes el teniente había sl- 
do sorprendido por un inesperado aguacero 
mientras estaba cazando .en la loma y se ha- 
bía refugiado, precisamente, en aquella ta- 
verna. 

Para pasar el tiempo, mientras esperaba 
que cesara de llover, había explerado el in- 
terior de la cueva y había encontrado una 
galida hacia arriba, como el agujero de una 
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según el cálculo que hizo. 


conejera, y que venía a dar a la parte su=-. 


perior o mejor dicho cerca de la parte más 
alta de la costa. 

Después de dar algunas rápidas y breves 
órdenes a sus subordinados, Ronald indios a 
cuatro de sus hombres que le siguieran y les 
guió hacia donde estaba el agujero de salida 
de la caverna. Dejó a Ben Bolt y a sus ca- 
maradas custodiando la entrada inferior de 
la caverna a fin de evitar que sus encipica 
huyesen por aquel lado. 

Evidentemente, 
cían también aquella otra salida de la caver- 
na donde se habían escondido, porque en el 
mismo momento en que Ronald Race y sus 
hombres llegaban a donde estaba la abertu- 
ra situada en lo alto, vieron que por un 
hueco muy estrecho aparecían la «abeza y 
_los hombros de uno de los contrabandistas, 
que se disponía a salir. 

A una señal de su jefe, los marineros se 
arrojaron al suelo para que no los vieran. 

Aparentemente convencido de que no ha. 
_bía nadie por los contornos, el hombre pasó 
con esfuerzo, arrastrándose como un Ausano, 
por el agujero. , 

Antes de que pudiera ponerse de pie. Ro. 
nald Race se había arrojado sobre él. y 
acercándole un revólver a la frente, le orde- 
nó que se estuviera quieto si en algo apre- 
cilaba su existencia. 

Durante un momento, el hombre obede- 
ció. Pero de improviso, se puso a gritar con 
voz estentórea y a forcejear desesperadamen. 
te, procurando escaparse. 

Pero ya habían acudido varios de los ““blu- 
sas azules” en ayuda de su oficial, y pocos 
Instantes después, el hombre estaba bien 
atado, de modo que podía considerársele 
irremisiblemente prisionero. 

— ¡Levántenlo, muchachos; pónganle de 
ple, de modo qce yo pueda verle la cara! — 
gritó Ronald Race. e 

Cuando los marineros le obedecieron, el 
teniente dirigió la luz de su arteria eléc- 
trica al rostro de su prisionero. 

Un grito de triunfo brotó de log lablos de 
Ronald Race cuando los luminosos rayos de 
la antorcha eléctrica le permitieron darse 
cuenta de que aquella abultada cara era la 
del "jefe de los contrabandistas, la misma 
que había visto poco antes, a la luz de las 
estrellas, durante la pelea que sostuvo en el 
bote. 


Un momento después, la satisfacción que 


le producía su importante captura se vió ami. 
norada al comprender, por el rostro dol 
hombre a quien acababa de hacer prisionero. 
que aquella cara no podía ser la de un hom- 
bre que hiciera uso de la ciencia para ase. 
gurar el éxito de sus infames propósitos, 
como' hacía El Pulpo. 


Sin embargo, decidido a ia sus du. 


das, el teniente Race exclamó con acento dae 
triunfo: 

—De modo, señor Pulpo, que por fin he 
logrado ponerle la mano encima! 

El prisionero miró al que hablaba, con no 
fingida sorpresa, con aire de desprecio. — 

—¿Así que usted se figura que yo soy El 
Pulpo? ¡Nada menos que El Pulpo! ¿En? 


o E 


los contrabandistas cono- - 


2 


4 


de 


— interrogó con insolente actitud. 

—Eso es lo que habrá que probar, — re- 
plicó Race. — De todos modos, usted es 
kBhora mi prisionero, y si quiere evitar ma- 
yor derramamiento de sangre, le convendría 
dar aviso a su gente para que se rindan y 
entreguen. 

El jefe de los contrabandistas, arrodillán- 
dose junto al agujero por el cual acababa de 
salir, gritó todo lo más fuerte Que le fué 
posible: ; q 

— ¡Vengan hacia acá, muchachos! Me han 
lomado prisionero y conocen el agujero de 
salida, de modo que ya no hay nada qué 
hacer! : 

Pronto se pudo comprender que los con- 
irabandistas que estaban en la cueva habían 
bído la conversación entre el oficial de las 
fcerzas defensoras de las costas y su jefe, 
puesto que cuando Ronald se disponía ya a 
descender hacia la caverna, una voz, cuyo 
tembloreso tono desmentía sus propósitos de 


ke parecer alegre, gritó: 


—¡Muy bien, compañeros! ¡No hay más 


que levantar las manos y conformarse con la . 


situación! 

- Pocos minutos después, una fila de hom- 
bres tristes y fastidiados salió del escondite 
subterráneo y se detuvo, de pie ante sus cap- 
lores. 

Cuidadosamente, Ronald Race ¡luminó una 
por una aquellas caras, esperando encontrar 
ontre ellas varias muy conocidas en Abbey- 
port y en sus inmediaciones. Pero, econ gran- 
lísimo asombro, se dió cuenta de que todos 
¿ran forasteros, 
dos. Su suposición de que no había logrado 


capturar al más importante de todos, tuvo- 


en aquel momento, confirmación. SÁ 

Una vez más, El Pulpo había logrado evi- 
tar que lo capturaran las fuerzas del go- 
bierno. 


Pero, después de todo, el teniente tenía 


razón para sentirse satisfecho del resultado 
del trabajo que había realizado, con se gen- 
te, aquella noche. o 

Por fin había logrado interrumpir una lar- 
ga serie de fracasos, y confiaba en que la 
suerte se había puesto, después de tanto tra- 
bajo infruetuoso en su favor. 

Sacó un silbato y. dió con él tres rápidos 
y breves toques. En seguida todos los ele- 
mentos a sus órdenes acudieron a la parte 
alta de la costa, donde él-se encontraba, 
conduciendo, a los demás prisioneros, Ro. 
nald Race, volviendo a hacer uso de su an- 
torcha eléctrica, les miró a todos la cara. 

La mayoría de ellos eran ingleses, pero 
había varios extranjeros ,entre ellos. Eran 
todos tipos de frente angosta y de miradh 
torva. Todos ellos tenlan el inconfundible 


_£specto del eriminal de oficio. 


El teniente Race decidió llevar a sus pri- 
sloneros directamente al Priorato, de modo 
que, después que el coronel Vox los hubiera 


_ interrogado y examinado en su calidad de 


magistrado, pudiese el teniente entregárlos 
a la autoridad civil, pues no había, en el To- 
cal donde estaba instalada la oficina de las 
fuerzas guardacostas, espacio suficiente para 
encerrar a tantos prisioneros. 


. Persona acudió a abrir la 


y enteramente desconoei.. 


PUCKY 


Cuando el teniente Ronald Race Megó a) 
Priorato, el mismo coronel Roger Race en 
puerta, y quince 
prisioneros, custodiados por los marineros 
que llevaban las bayonetas caladas en sus 
rifles, entraron. ó 

Ronald Race fué el último de todos en 
entrar. 

— ¡Espléndido, Race! ¡Ha hecho usted 
una: buena pesca! ¡Le felicito de todo cora- 
zón! — exclamó el coronel Roger Vox, to. 
mando al joven de la mano y estrechándo- 
sela con toda efusión. — Usted necesita la 

orden de encierro, naturalmente. 

—Es todo lo que necesito por ahora, señor 
Vox. Mañana por la mañana llevaré los pre- 
sos a su presencia para que usted los in'e. 
rrogue como eorresponde. 

— ¡Muy bien! ¡No me es posible tener a 
tanta gente en mi biblioteca! ¿Ha logrado 
usted capturar al jefe? 

Ronald indicó al corpulento contrabandis- 
ta que estuvo a punto de matarle de una 
cuchillada. - 

— ¡Tráiganlo para este lado! — ordenó el 
coronel Vox, indicando el camino de la bi. 
blioteca. : 

“Haciendo una seña «al contrabandista para 
que le siguiera, Ronald Race penetró en la 
biblioteca junto con,el magistrado y, de ple 
junto a la mesa escritorio, comenzó su in. 
forme en la siguiente forma: 

—“Procediendo de acuerdo con la denun- 
cla previamente recibida...” 

Lanzando un sonoro juramento, el contra. 
bandista se inclinó en seguida hacia ade- 
lante. ' 

—i¡Ya debía yo haber supuesto qce en to- 
do esto andaba metido alguien que me había 
traicionado. Lo sucedido esta noche me va 
a costar, probablemente, algunos años de 
encierro, pero cuando salga en libertad voy 
a agarrar al canalla que me ha traicionado 
y le voy a matar! — gritó, muy sereno, pe- 
ro muy decidido. : 

Con extraña sonrisa, el coronel Roger Vox 
fijó la mirada en el rostro de aquel hombre 
(que se había puesto tan enojado. 

—¿Y si fué El Pulpo? A juzgar por lo que 
he oído decir sobre el simpático personaje 
que usa ese tan popular sobrenombre, no es 
de los que gustan que los cazadores furtivoa 
cacen en el campo que él mismo ha acotado 
para. servicio propio, — dijo tranquila e in- 
diferentemente; y sin embargo se hubiera 
dicho que sus palabras eran de amenaza y 
gu sonrisa, que parecía jovial, era irónica. 

—-Si me figurara eso, yO... — comenzó a 
decir el jefe de los contrabandistas, pero ca- 
1ló y una expresión de fugitivo terror ente- 
nebreció momentáneamente su rostro, bron. 
ceado por la intemperie. 

—Bueno... ¿qué haría usted? — pregun- 
tó el coronel con una mirada a Ronald, que 
quería decir. ¿Ahora vamos a oír algo inte- 
resante? 

—-“$Si yo creyera que era El Pulpo el que 
me ha traicionado, El Pulpo se enteraría de 
que hay otros que pueden hablar lo mismo a 
más claro que él, — replicó e€l contraban- 
dista con gesto de ferocidad. 
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—¡Hable! ¡Hable usted, hombre! Si usted 
puede indicarme algún dato que me permita 


seguir la pista de ese astuto y criminal ca- 


nalla, cuya menor palabra parece tener más 
influencia en esta costa que la de cualquier 
magistrado o la del oficial jefe de las fuer. 
zas de vigilancia de costas, me será muy 
agradable oírla, —— dijo Vox. Agregando 
cuando el otro estaba ya por replicar: —= 
Dicho sea de paso, ¿es usted casado? 

La pregunta fué hecha como sin darle im- 
portancia, tal como si la respuesta hubiera 
de ser de muy poca importancia para > que 
preguntaba. 

—- ¡SÍ! ¡Dios me. ayude! ¡Tengo esposa. y 
cuatro hijos? — exclamó el jefe de los con- 
trabandistas. 

Una expresión de contento, — o tal vez 
Ge satisfacción o de aliviv, — se notó en la 
mirada del coronel Vox, pues sabía que el 
jefe de los contrabandistas no se atrevería 
a hablar de miedo de que pudiera caer sobre 
log suyos la terrible venganza del misterioso 
personaje llamado El Pulpo» 

Desde ese momento, el prisionero cayó en 
el más extraordinario y repentino silencio. 
De él no lograron sacarle ni las terminantes 
pruebas que presentó el teniente Ronald Ra- 
ce al prestar declaración, 


UNA PESQUISA AEREA 


Las semanas que siguieron a la captura 
de los contrabandistas en la Caleta de los 
Mimbres, fueron de constante e intensa ac- 
tívidad para el teniente Ronald Race. 

Tuvo que ocuparse del proceso instaurado 
contra los contratandistas ante los magis- 
trados y obtener todas las informaciones ]0- 
sibles sobre los prisioneros. Hasta que no 
los hubo entregado a las autoridades civiles 
y estevieron encerrados y en seguridad en 
la cárcel del distrito, no le fué posible vol- 
ver a ocuparse de sus acostumbradas obli- 
gaciones. ' 

Su satisfacción se vió acrecentada por una 
nota que recibió del almirantazgo. 

Pensando que era una de las tantas comu- 
rnicaciones que recibía constantemente, ras- 
gó y leyó el contenido de la nota. 

Diez minutos después se dirigía nerviosa- 
mente hacia el faro de la Roca .del Abad, 
con el rostro rojo de orgullo y con el cora- 
zón rebosante de alegría, porque el sobre 
contenía una nota en la que se le comunica- 
ba su ascenso al grado de capitán de navío 
de la Armada Británica, y Ronald Race se 
apresuró a llevar a su adorada Lilian la'no- 
ticia de su buena suerte. 

No es necesario casi decir que la noticia 
de su bien merecido ascenso fué recibida 
por los Gray, tanto el padre como el hijo, 
con verdadera satisfacción. Lo que Lilian 
pensaba del ascenso lo dijo en voz baja, po- 
niéndose muy encarnada, con ojos felices y 
sonrientes. 

Ronald había naturalmente esperado reci- 
bir cordiales congratulaciones de parte de 
log Gray, pero se sintió agradablemente sor- 
prendido al percatarse de que, a pesar de su 


impopular misión y de la enemistad de El 
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Pulpo, 


mit señor! — dijo uno de los barque- 
ros, estrechándole la mano. — Todo el mal 


que le deseo es que le veamos nuevamente 


embarcado o transferido a un punto de más 


importancia. No crea que es por ofenderlo, 


capitán, — agregó. — Hay muchós en Ab- 
beyport que se alegrarían de que usted se 
quedara, si creyeran posible que usted li- 
Erara a la aldea de la negra pesadilla qua 
nos envuelve a todos. Mientras El Pulpo rel- 
ne aquí, no habrá un solo hombre qué pue- 
da decir que es suya ni su propia alma. 
.—¿Entonces por qué diablos no me ayu- 
dan a librarles de él? — preguntó Ronald 
Race con impaciencia. 

—Porque la ruina, y Frecuentemente la 
muerte, es el destino de los que ofenden al 


grandísimo canalla. Todos los que lo han 
han visto zozobrar sus barcas, 


intentado, 
han visto arder su casa y más. de uno ha sa- 


l:do al mar con buen tiempo y no ha régre- 
el barque- 


sado jamás, — contestó Chalmer, 
ro, en un tono tal -que el joyen capitán no 
pudo dudar de su sinceridad. 

Ronald Race inclinó la cabeza en señal de 


asentimiento y permaneció un tia rin ca- 


liado y pensatlyo.' 5 
—¡Comprendo! ¡Comprendo! — dijo: len. 
tamente después. — ¡Por desgracia no soy 


San Jorge; pero me propongo permanecer en : 
Abbeyport hasta que haya aniquilado a ese 


uragón o él me haya tragado! —- contestó 


sonriendo. Y estrechando de nuevo la mano 


de Chalmer, el barquero, se alejó. 

“Pero se le notaba pensativo, con el ceño 
fruncido, mientras ascendía por la cuesta 
que conducía al sitio doude se alzaba el edi. 
ficio de la estación de guardacostags. ': 

A declr verdad, 


le convenía marcharse de Abbeyport,. émpe- 


zaban a atacarle los nervios y a Impacien- 


tarle de veras. 
Sin embargo, er conoctmiento de que al- 


gunos de los pescadores de la aldea estaban 
bien dispuestos hacia él, aun cuando no se 
atrevían, por temor a la terrible venganza , 
de El Pulpo, a manifestarlo abiertamente, le 


dió ánimos. Cuando llegó a lo alto de la cues- 
ta, Ronald” Race había desechado sus tene- 
brosos pensamientos y se encontraba, una 


vez más, enteramente. decidido a luchar con. 


tra El Pulpo, hasta la muerte y tenía espe- 
ranzas de vencer, porque sonreía contento 
una vez más. 

—Le están llamando por teléfono, señór, 


— fué el saludo de Ben Bolt cuando el Jo- 


ven se detuvo ante el mástil de señales que 


había en la pequeña explanada de delante 


de la casa de la estación de guardacostas. 
— ¡Bien! — dijo Ronald Race eL ego 
en la pequeña oficina. SS 
—3Hola amigo! ¿Cómo va eso? — dlio, 
al darse cuenta de que era su Íntimo com. 
pañero, el capitán Vickers el qce le habla 


llamado desde la Estación de Hidroplanos de 


Pelhan:. 


e. SO ma 


'0, log pescadores de Abbeyport demos. 
«traron- alegrarse de todo corazón al ente- 
tarse: de que le habían ascendido a capitán. - 

—i¡Me alegro “de saludarle a usted como 


todas aquellas constantes ; 
advertencias y aquellas indicaciones de que 


3 


> : 
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_—No va.mal. Ya me he entofado de su 
ascenso. Mis felicitaciones. de todo corazón, 
amigo. ¡Voy a iv a buscarle en una carreta 
voladora y festejaremos el ascenso, Juntos, 
esta noche! ; 
- Ronald Race vaciló un ameñta antes de 
contestar a su.amigo el capitán Vickers. 
:'—No va a poder ser compañero. 

- Me gustaría mucho, pero tengo que hacer 
una recorrida con la lancha automóvil esta 


tarde. He oldo “decir que black Cooper an-. 
duvo haciendo de las suyas cerca de Dog- 
ger últimamento,” y deseo hacerle' una visita 


—Bueno ¿y qué tiene de malo. mi vieja 

rreta? Yo desafío a una lancha automóvil 
por buena que sea con mi hidroplano en lo 
que se refiere a la persecución de un canalla 
de cualquier categoría que sea en todos los 
mares del mundo, — dijo Vickers, — Pode- 
mos perfectamente hacer la recorrida volan- 


3 e sorpresa, — explicó, 


ara festejar como es debido, 
migo Ronald. 

Ese. sí que es un ofrecimiento agrada- 
ble de su parte! — dijo Ronald Race. 
Qué le parece si me volviera aquí después? 
preguntó. 
Yo le llevaré-a donde usted quiera, en 
mi “sid-car”, — prometió el capitán Vie- 
kers. — De manero qug estamos enteramen- 
te de acuerdo, — agregó antes de que Ro- 
nald Race pudiera megarse, — Estaré ahí 
dentro de media hora, ] 


El capitán Race intentó detir algo pero. ' 


no le fué posible. Su amigo el capitán Vic- 
kers había interrumpido ya la comunicación. 
Puntualmente, cuando se cumplía la me- 
Bin hora, un hermoso y gallardo hidroplano 
de gran tamaño descendía describiendo una 
extensa espiral y se posaba como pudiera 
hacerlo. un ave marina, en las tranquilas 
aguas a poca distancia del muelle donde el 
fppitáns Raco esperaba la llegada de su amigo, 
Pocos minutos después Ronald Race se 
e contraba cómodamente sentado en e€l hi- 
droplano cuya hélice zumbaba con ruido en- 
sordecedor. 
E —¿Qué rumbo mi comandante? —  pre- 
guntó Vickers cuando se hubieron estrechado 
; mano y después de que Ronald se pusiese 
casco de aviador, un grueso sobretodo de 
na y unos guantes forrados. de piel que el 
loto había traído para él. 
 —Directamente hacia el Banco de Dogger, 
i lo que buscamos no está allí recorrere- 
mos la zona haciendo zig-zags, regresando, 
hacia aquí, — contestó Ronald Race, - 
— ¡Adelante! — exclamó Vickers, se de- 
tuvo un momento con la mano en la palanca 
me movía las. alas, para preguntar: — Pero 
game: ¿qué ha hecho el Black Cooper pa- 
merecer su terrible y sin duda justiciera 
lera? Yo crefa que era la persecución de 
Ei Pulpo lo que le interesaba más espeeial- 
mente. 
- Ronald Race se sonrió. 
—Es que tal vez uno y otro sean la mis- 
ma persona, — contestó misteriosamente, 
— ¡Hola! — exclamó Vickers, acentuando 
um exclamación con un silbido, mientras el 
idroplano comenzaba a avanzar sobre las 


Race recorría el mar de un lado a otro, 


y estar de regreso en Pelham a tiempo , 
su ascenso, 
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Algunos minutos después el aparato co- 
menzaba a elevarse y después, tomando ma- 
yor ímpetu, voló como un pájaro conquistan- 
do altura al mismo tiempo que avanzaba 
hacia el punto que había indicado Ronald 


Race. 


Con unos poderoso: gemelos, el capitán 


to- 
cando el brazo del piloto de vez en cuando, 
para indicarle algún buque al que deseaba 
acercarse lo suficiente para leer los números 
que llevaba pintados en las velas. 

Cuando .se fueron acercando al Banco de 
Dogger, una exclamación de descontento bro- 


tó de los labios de Ronald Race pues: acaba- 


ba de notar que le obstruía la visual, ocul- 
tándole parte del mar, algo que parecía como 
una pared gris, tendida de un lado a otro 
del mar, y temía que no le fuera posible dis- 
tinguir a la flota pescadora debido a hallarse 
ésta envuelta en la. niebla. 

Sin embargo, se tranquilizó unos instantes 
después cuando vió que la niebla no tenía 
más que unas pocas millas de ancho, El mar 
libre de niebla, que se extendía desbués, es- 
taba salpicado de manchitas oscuras. Esas 
manchitas oscuras eran, según lo sabía Ro- 
nald Race, las flotas pescadoras procedentes 
de distintos puertos y. dirigida. cada una por 
su correspondiente “almirante”. 

- De, pronto, el capitán Race se sobresaltó 
violentamente al ver una embarcación se- 
parada de las demás. que quedaba entre dos 
de las flotas pescadoras. 

No se necesitaba ver la muchedumbre de 
balandras que rodeaba a aquel barco solita- 
rio para que un hombre experimentado como 
Ronald Race comprendiera que la fortuna 
le había favorecido, pues había pescado “in- 
fraganti” al barco vendedor de alcohol, pues 
logs rayos del sol hacían brillar los aros de 
pulido bronce del pequeño barril que aquel 
barco tenía colgado en lo más alto del más- 
til, proclamaado que se trataba del buque 
llamado Black Cooper. 

— ¡Ese barco es la balandra Black eyed 
Susan y la hemos pescado vendiendo rom a 
los pescadores! — comenzó a decir el capi- 
tán Ronaid Race, pero terminó su frase con 
una exclamación de enojo. — ¡Diablo! ¡Nos 
ha visto! — agregó. ¡Córtele el camino 
del banco. de niebla! ¡Barreré su cubierta 
con la ametralladora Lewis si se niega a 
rendirse! 

Antes de que hubiera desplegado el yelá- 
men, la balandra Black eyed Susan cortaba 


- el agua navegando rápidamente, demostran- 


do así que estaba dotada de poderosas má- 
quinas auxiliares. 

Durante un tiempo breve la perdieron de 
vista, mientras el hidroplano describía una 
curva para colocarse entre la balandra y el 
banco de niebla: Cuando el capitán Ronald: 
Race volvió a mirar vió que la balandra, lu- 
chaba contra una brisa rápida y no había 
llegado aun al banco de niebla. 


LA BOMBA DE PROFUNDIDAD 


£i capitán Ronald Race que, en su 28r0. 
plano, había confiado en poder adelantarse 
a la balandra Black eyed Susan, no podía 
ocultar su decepción cuando el misteriogo 
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buque: desapareció de su vista, en medio de - 


un espeso banco de niebla. 

La balandra Black eyed Susan era un bu- 
que que vendía, iliícitamente, bebidas alcohó- 
licas a los pescadores del Mar del Norte y 
Ronald Race tenia orden terminante de po- 
ner fin a sus actividades. 

Por eso, viendo que su enemigo se le esca- 
paba, Ronald Race disparó todo un tambor 
de municiones de la ametralladora Lewis, 
apuntando hacia el sitio donde creía que 
podía hallarse la Black eyed Susan, con la 
vana esperanza de detenerla en su hufda. 


Un momento después se asomaba por un 
lado del fuselaje del aeroplano mientras 
Vickers, el piloto, hacía describir una curva 
al aparato y se metía, a muy poca altura, en 
ol banco de niebla, corriendo el riesgo gra- 
vísimo de tropezar con uno de los mástiles 
de la balandra vendedora de alcohol. 

Pero los ocupantes del aeroplano no vie- 
ron. por ninguna parte al objeto de su caza 
y, poco después, se elevaban, abandonando 
la zona de la niebla. ; 

Ascendiendo hasta una altura de mil piós, 
Vickers aceleró el motor para adquirir ve- 
lccidad y después lo detuvo. 

—Los pillastres nos han búrlado, Ronald, 
— gritó por encima del hombro. — ¿Qué 
hacemos ahora? 

——Puede ser que logremos apoderarnos de 
ellos, amigo? — replicó Ronald. — ¿Tiene 
usted aquí una bomba de profundidad? 


—S$Sí, una; ahora no las llevamos casi nun- 
ca, — fué la respuesta. — Pero usted se "sale 
de la línea, compañero. La balandra vende- 
dora de aleohol del que usted denomina 
Black Cooper, es un buque que navega por 
la superficie, no un submarino. 

—Eso es lo que vamos a comprobar. Us- 
ted, espere y mire, — dijo el capitán Race, 
riéndose. 

El motor volvió a funcionar y el bipiano 
fué de en lado a otro, dispuesto a precipl- 
tarse sobre el desaparecido buque en cuanto 
ppareciera. 

De repente Race lanzó un grito de triunfo 
y apoyando una mano en el hombro de su 
compañero, indicó el sitio donde las barcas 
recoglan rápidamente sus redes preparando- 
ge porque se aproximaba un temporal. 

Minutos después las ráfagas de viento des- 
garraban y dispersaban la niebla en mil gl. 
rones. Tanto el piloto como el observador 
miraron ansiosamente hacia el mar eh busca 
del buque que deseaban apresar. 


Pero, con grandísimo asombro de parte 
del capitán Vickers y desesperación de Ro- 
nal Race, la balandra Black eyed Susan ha- 
bla desaparecido sin dejar flotando ni si- 
quiera el menor trozo de madera en el sitio 
donde había estado. 

— ¡Esto es sobrenatural! ¡No puede haber- 
ge hundido con toda la gente que estaba a 
bordo! — exclamó Vickers deteniendo el 
motor mientras hacía descender al aparato. 

—Pues eso es, justamente, lo que ha he- 
cho y ahora navega debajo del agua, — de. 
Claró Ronald Race. — Lo sospechaba hacía 
algún tiempo y ahora he obtenido la confir- 
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roación que deseaba. La Black eyed Susan 
es ur submarino al que disfrazan de balan- 
dra pestadora. 
_—i¡Mire hacia su derecha! ¡Ahí está! — 
exclamó Vickers indicando un sitio. de la | 
enperficie del mar. 

Inmediatamente hizo funcionar de nuevo 
el motor y el aeroplano se elevó, 


Ronald Race miró, asomándose- por cm la= 
do del fuselaje. Miró a tiempo y pudo ver 
algo que se movía debajo del agua, en el 
momento en que el aeroplano avanzaba: 

— ¡Atención, Vickers! ¡Por favor! ¡No la. 
pierda de vista! — gritó Ronald Race casi 
al oído de su compañero. 


El capitán Vickers se encogió de hom. 
bros. 

Estaba decidido a hacer cuanto le fuera 
posible; pero sabía lo difícil que era seguir 
en relativo contacto con aquella indecisa si- 
lueta que se movía lentamente, que no an- 


daría ni a razón de ocho nudos, mientras la 


velocidad menor a la que podía moverse el 
aeroplano era cuarenta millas por hora. E 

Además tenía que tener en cuenta el gasto . 
de combustible y reservar lo necesario para 
poder” regresar al Aeródremo de Pelham, 
pues de otro modo les tocaría quedarse plan. 
tados en medio del mgr, mientras amenaza- 
ba una: tormenta y se acercaba la: noche. 


Volaron en todos sentidos distinguiendo 
a veces al submarino que se movía. entre las 
aguas como un mónstruo acuático, a ve 
ces le perdían vista un rato, teniéndolos: es. 
to, ansiosos; durante ese tiempo, j 

Después de uno de esos intervalos, que 
había sido más largo que los demás, lo. vie- 
ron navegar en distinto rumbo: que antes y 
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¡QUE RAZONES PARA PE- 
DIR UN CHICO! BUENO; LA 
CARTA DE PEPE ES LA ME- 
JOR. VOY A DAR UN VISTA- 
Z0 ANTES DE LLEVAR AL 

UBEBE. ESPERÁME. EN SE- 
; GUIDA VUELVO “ 


AQUELLA DEBE SER 
LA CASA DE PEPE 


AQUI TENGO UNA CAR- 
TA DE SU HIJO EN LA 
¡ QUE DICE QUE USTED 
DESEA HACERSE: CAR- 
G0 DE UN NENE... 


¿QUIEN, YO? USTED 
ESTA LOCO 


? DE ESA CARTA DE 


¡HAY QUE VER LO DI- 
FICIL QUE ES ENCON- 
TRAR UN BUEN HO- 


DISCULPE, SEÑORA: 
¿ES USTED LA MA- 
MA DE PEPE? 


¡CUANTAS  DIFICULTADE 
¡HACERME RECORRER TÁ 
TA DISTANCIA POR-DA 
UNA BROMA! ¡QUE INCO 
CIENTE ES ESE CHICOf 
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EL OTRO DIA MAN- 
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L alto y antiguo reloj que había €n 
un rincón de la suntuosa biblio- 
teca, como si intentara ser un de- 
talle de respetabilidad, entre los 
objetos más extravagantes que lo 

rodeaban, dió ocho melodiosas campanadas. 

El señor Raite, secretario privado de Han- 
nibal Carle, que tenía fama de ser una €es- 
pecie de mago de las altas finanzas, miró 
el viejo reloj, como si apenas se atreviera a 
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«escritorio, Hannibal Carle se tironeó el cue- 


dar crédito a sus oídos; luego sus ojos se 
fijaron en su patrón que en aquel momente 
tenía dada vuelta la cabeza. 

La ansiedad del secretario era natural en 
aquellas circunstancias, Raite tenía, a. las 
véinte y media, cita con una beila corista que 
se hallaba sin trabajo temporariamente y 53 
hacía invitar a cómer por sus es. 
Comprendió Que iba a llegar tarde a la cita 
y Raite era muy puntual, por lo menog en 
lo que a las damas se refería.  * 

Si Ralte era de un carácter bastante ruin, 
su patrón Hannibal Carle lo aventajaba, 

Raite era pequeño, oleoso; usaba el cabello 
bien engominado, de modo que ni una sola 
hebra se moviera de su'lugar y la raya de 
sus pantalones era impecable. Los puños 'so- 
bresalían de las mangas de su saco siempre 
en la justa longitud, 


placeres. Le gustaba que lo Hamaran “hom- 
bre de mundo” y mostrarse en sitios donde 
se congregaba la gente alegre, 

Hamnibal Carle, el bien conocido finan- 
cista, estaba sentado ahora delante de su es- 
critorio, en la bibkoteca de su E e y 
estudiaba un montón de papeles, Hacía 
de una hora que Carle estaba allí con sus pa- 
peles y su secretario tomaba notas de cuan- 
do en cuando. Raite no veía por qué aquel 
asunto no podía esperar hasta el día siguien- 
te; pero eso era sencillamente porque Hanni- 
bal Carle deseaba que se terminara ahora. 


turbios, 
Pero su valor quedaba limitado a los ne- 
gocios; personalmente era un cobarde de la 
peor especie;. Po o 
fo contra su pusilanimidad. 


asesino 
- y pedía protección adicional Pero cuando 


se encontraba en la oficina de 9u casa, €xpa- 

rimentaba una sensación de seguridad. 
Viudo, con una sola hija, ta había perdido : 

pronto. . joven se casó, 


en su marido era muy decente y la 

La llegada de un nieto no ablandó el 
razón de Hannibal Carle, Sabíase que 
rorermado un testamento de mina ee 
su hija, si eu yerus, mi su aio A 


hombres la profieran. : 
Dejando sus papeles delante de €l, sobre el 


llo, como si lo ahogara, se aclaró el pecho, 
volvió nuevamente la cabeza y miró a su 
secretario, 
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—Creo Gue hemos trabajado bastante por 
g£sta noche, Raite — dijo el financista con 
ligero acento de sarcasmo. — Hace como 
media hora que lo noto a usted inquieto. 
¿Tiene alguna cita? 

—Tengo una cita, si señor — contestó 
Raite con su oleosa sonrisa. 

—¡Etuim!. ¿Con una mujer? 

—ESste... si, señor. 

—Me lo imaginaba — exclamó Hannibal 
Carle. — Los negocios pueden irse al dia- 
blo cuando una mujer le sonríe a usted, Debe 
ser presa fácil para el sexo bello, Raite. Es- 
toy seguro de que ellas se ríen de usted. Y 


'que tiene que pagar por eso, además. 


—Un hombre tiene que pagar de vez en 
cuando por el privilegio de estar vivo, se- 


ñor. 
—Así lo Creo. Yo he pagado, de vez en 


cuando, en mis tiempos — reconoció Hanni- , 


bal Carle riendo hasta que le temblaron las 
gordas mejillas. — Muy bien, Raite. Puede 
irse a su cita; pero preséntese mañana por 
la mañana, activo y despejado, en la ofici- 
na. Tenemos un gran negocio en perspectiva 
y no quiero vaya a fracasar por algún peque- 
ño error. : 


—No, señor. 
—Raite, es usted hombre de carácter dé- 
bil; pero lo creo leal hacia mí — continuó 


Hannibal Carle. — No me hago ilusiones, 
sin embargo. No son mis nobles cualidades 
los que inspiran la fidelidad de usted. Me 
abandonaría usted al instante, sí alguien le 
ofreciera algo que valiera la pena su deser- 
sión. Pero, en mi interés está, Raite, pagar- 
le tan bien que no sienta tentaciones de ser- 
me infiel. 

—— Ciertamente no puedo quejarme, señor 
— replicó el secretario. 


—i¡Ya lo creo que no! Le he hecho ganar 
una fortuna en estos últimos años: Usted 
siempre ha procedido rectamente conmigo y 
poco me importa lo mal que se porte coa los 
demás. ¿Llegará retrasado a la cita? 

—-Sí, señor. 

— (¿Qué Clase de mujer es? 

—Este... una pequeña cdrista amiga mia. 
Una chica muy simpática, realmente, 

— ¡Him! . Quisiera yo volver a ser jo- 
ven. Aquí tiene un par de billetes de diez 
libras. Cómprele algo a la muchacha y le 
perdonará su tardanza: 

— Gracias, señor! 

:—Y ahora, váyase — tronó Carle, con mo- 
dales de nuevo severos. — Y dígales a los 
erlados que no quiero me molesten, a me- 
mos que venga el joven Dick Staegal. Deseo 
estar solo para estudiar bien los detalles de 
este plan. 

—Muy bien, señor. 

Raite salió ligeramente] como Una som- 
bra, de la biblioteca, temiendo que su patrón 
cambiara de parecer. Atravesó apresurada- 
mente el largo hall, tomó su sombrero y su 
bastón de manos de un sirviente y dirigió- 

ge hacia la entrada de la casa. Sabía que con 
e de los billetes de diez libras aplacaría 
a la corista.y el otro le quedaba de benefi- 
cio. 

—El señor Carle está ocupado con asuntos 
importantes y desea que no se le moleste 
esta noche — dijo Raite. 
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—Muy bien, señor Raite — contestó el 
criado. 

—Ni siquiera con un llamado telefónice 
— añadió Raite. 

—-Comprendo, señor, 

—-Blin embargo, sí viniera el señor Richará 
Staegal, será por negocios y debe ser lle: 
vado a presencia del señor Carle en seguida. 

—S$Í, señor, 

Raite salió apresuradamente :a la ealle ) 
miró a su alrededor, buscando un taxi, El 
criado cerró la puerta y se dirigió al depar- 
tamento de los sirvientes, al fondo de la casa, 
Cuando Hannibal Carle estaba ocupado en 
sus asuntos en la biblioteca, los criados te- 
nían el tiempo libre. 
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Carle estuvo contemplando un rato los 
papeles que tenía sobre el escritorio. Lue 
go hizo con ellos un prolijo paquete y lo su 
jetó con una banda de caucho. Levantóse 
atravesó lentamente la pieza y oprimió ul 
botón. Un gran panel se deslizó hacia atrás 
y apareció la caja fuerte. 

Hnniba] Carle la abrió y guardó los pa 
peles en una cajita de hierro. Luego cerri 
la caja cuidadosamente, volvió a correr e 
panel, apretando simplemente otro botón 
Después regresó junto a su escritorio. Con 
sideraba un negocio turbio que debía produ 
cirle medio millón de beneficio. Tenía quí 
perfeccionar aún pequeños  Cetalles y de 
seaba estudiarlos esa noche para poder ha 
blar definitivamente a sus asociados 3 
agentes por la mañana, 

Pero, con disgusto, halló conque no po 
día concentrar su mente en el negocio. Ex. 
perimentaba un «extraño sentimiento, algo 
parecido al miedo y no podía explicárselo 
Miró nerviosamente alrededor de la biblio: 
teca, particularmente en los rincones Obs. 
curos, donde las sombras acechaban. Sintit 
el impulso de encender todas Jas lámbnaras 
eléctricas; pero no lo hizo. Pareciole un ac. 
to de cobardía y no quería incurrir en esa! 
debilidades, 

—Tengo que ser un cobarde — declart 
— Quisiera poder dominar esta sensación 
Nerviosidad, supongo. Veré a mi médico. 


Nuevamente trató de pensar en el nego. 
vio que proyectaba. Ya se había aseguradi 
a si mismo que todo era correcto, legal 
aunque no moralniente. Hannibal Carl 
empleaba los mejores abogados. Pero desea: 
ba convencerse de que ninguno de sus ene. 
migos en negocios y finanzas podía inter. 
venir y malograr sus planes. Estos tenía 
que ser perfectos. 

De pronto presentóse a su meraorla un: 
presilla que no estaba bien ajustada. Lo so: 


-.bresaltó. Hannibal Carle lanzó un gruñido. 


buscó lápiz y papel y se puso a hacer nú- 
meros. Trabajó por espacio de un cuarto 
de hora o cosa así, terminó sus cálculog y 
estaba a punto «e levantar la cabeza y lan. 
zar un suspiro, indicador de que había re. 
suelto su problema; pero aquel extraña 
gentimiento de temor se apoderó de él nue. 
camente. Imaginó que había alguien en lá 
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A 


gantó como 
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biblioteca, un enemigo que pensaba hacerie 
daño. : ; 
: Hannibal Carle no levantó la mirada. 
«Jomprendló que no debía hacerlo, Luckó 
consigo mismo,  diciéndose que no Podía, 


ser, que la idea era ridícula, la cosa Ímpo- 
sible. 

—Soy un gran pusilánime. Eso es lo que 
soy — se dijo — Esta casa mía es tan in- 


fernalmente tranquila que impresiona, Los 
bBirvientes caminan como fantasmas, Siem- 
pre pude concentrar mejor mi pensamiento 
cuando había a mí alrededor un poco (e 
barullo. Tengo ganas de casarme con algu- 


na joven alegre que llene la casa con sus>' 
gan *financista, Hannibal Carle se hubiera 


barulléntas amigas. 

Poco después necesitó algunos papeles 
más de su caja y decidió buscarlos y con- 
tinuar su trabajo. Levantó la cabeza. y 58 
Jlispuso a,dejar su silla y atravesar la ha- 
bitación. Su rostro se puso pálido, su man- 
díbula inferior cayó; los ojos se le desor- 
bitaron y pareció que su respiración cCesa- 
ba 

A menos de una docena: de pasos de él, 
estaba. una aparición. Hannibal Carle pensó 
si sería un hombre, Alto, ancho de hom- 
bros, estaba parado sin hacer el menor mo- 
vimiento. Carle, buen observador por natu- 
raleza, a pesar de. su espanto, advirtió una 
multitud de cosas en aquella primera y ho- 
rrorizada mirada, 


El hombre que tenía delante estaba ves., 


tido de color púrpura brillante, de pies a 
cabeza, Llevaba pantalones púrpura, saco 
igual, abotonado hasta debajo de la bar- 
ba, guantes púrpura y una especie de Ccapu- 
cha del mismo eolor sobre la cabeza. 

Sus ojos brillaban a través de dos pe- 
queños agujeros en la capucha. Se movió 
para sacar una pistola automática con la 


que apuntó  direciamente al corazón de 
Carle. 

Este último había oído, naturalmente 
hablar del 'Hombre Púrpura” y. leído mu- 


cho sobre él en los Ciarios. El Hombre Púr- 


pura había aparecido poco tiempo antes y. 
robado a varios hombres prominentes de :a 


City. > 

La pclicla parecía incapaz de capturarle 
o de obtener el menor indicio sobre su iden- 
tidad. Como un fantasma, el Hombre Púr- 
puraba aparecía y somo un fantasma se ha- 
cía humo, después de imponer su voluntad 
a sus víctimas. 


Carie, poselúo de grande y repentino mlÍe- 
do, se humedeció los labios secos e hizo 
urna infructucsa tentativa para hablar, Nin- 
gún sonido salió de su garganta. Se atra- 
un hombre atacado do amigda. 
litis. Finalmente, después de una lucha que 
pareció durar varios minutos, encontró su 


voz, ronca, cascada, que no parecía suya. 
—¡El..., el Hombre Púrpura! — mur. 
muró, 
—Si, el Hombre Púrpura, Hannibal Car. 


le — la respuesta fué'hecha con YOz prG- 

funda y gutural, uua voz que Carte nunca 

había oído, 
—QuU...0... 
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qué... — empezó Carle. 


¿horrible miedo ante aquel 


Y A 
RN 


.. —¡Siéntese y no se. mueva! —. ordenó el 
oro Púrpura” le aseguro, Hannibal 
Carle, que nada me producirá. más placer 
que alojarle una bala en el podrido COL la 
zón. Deme el menor pretexto y verá. Y el 
más leve movimieuto, el grito más insigni. 
ficante, bastarán para mí. 22. 

El financista siutió de pronto brotar o] 
sudor de miedo en su.cara y en sus manos. 
Volvió a tragar penosamente' saliva; pero 
no habló. Deseaba gritar, prevenir a-sus cria- 
dos, saltar hacia adelante, oprimir un tim- 
bre para llamarlos: pero no se atrevía. Un 
dominaba, Si aque hombre hubiese sido al- 
reído de él, bumillándolo, Pero se trataba 
de una incógnita, un hombre cuya identidad 
estaba oculta detrás de una máscara y T5O- 
pas peculiares, Hurnibal Carle podía ver 
briliar sus ojos amenazadoramente y aque- 
lla mirada no le agradaba. 

— ¡El gran Hannibal Carle! — dijo sar- 
cásticamente el Hombre Púrpura -— ¡El gran 
lacrón! El hombre que ha hecho una enor- 
me fortuta robando a viudas: y huérfanos, 
estafando a jóvenes recién iniciados en los 
negocios. E 
:¿—¿Quién.. quién es usted de pregunto 
Cárle, 


desconocido lo + 


Soy el. Hombre Púrparie Hannibal Gar-* 


te: Basta conque sepa eso. Mi misión es 
arruinar a los hombres de s1 casta. Me he 
propuesto, cada vez que encuentro a un mi. 
seráble como usted, hacerle Pesar derecho 
de peaje.- 

:—¿Es usted un ladrón? — preguntó Car- 
le; olvidando momentáneameñte su miedo. 


— ¡Cuidado! — le previno. el Hombre 
Púrpura — He sabido que su secretario 
avisó a la servidumbre que : y «Ceseaba US. 
ted ser moiestado. Puedo atravesarle ahora 


a usted el corazón con una bala. y acusarían 


al secretario del crímen, Nadie sabe que es- 
toy aquí ¿Quiere morir, Carle ys 

—NO.-.. NO. + E 

Pobre y miserable cobj irde! 
for experiencta que los horas es que roban 
2 las mujeres y a los niños són siempre Co- 
Dardes. - Ñ o 
¿Qué quiere dq pr ; 

EAS «.. ¿Quiere usted comprarme, no? 
— El hombre Púrpura se rió ligeramente 
detrás de su máscara — ¿Me va a Ofrecer 
unas cuantas bras para que me vaya? ¿Cree 
que puede comprar todo y a todos? Yo no 


me vendo, Carle. 4 
—Entonces... — 8se detuyo Hannibal 
Carle, como si temiera cir la respuesta. 


—Un hombre como 
robado. 


usted merecer ser 
Siempre Que encuentro a Uno así, 


le quito dinero y io entrego a la caridad, a 


los pobres, a veces lo devuelvo a sus vícti- 
mas. Le aseguro que no busco provecho pa- 
ra Mi, Nada más que áventura y emoción es 
lo que ansío, La satisfacción de quitarle a 
los ladrones lo que han robado. 

— ¡Lindo cuento! — declaró Carle, 

—Temo verme cbligado a matarlo toda. 
vía — dijo el Hombre Púrpura — Se Per= 


un A 


Pero s6 


mite usted Insultos. Cientos de personas di- 
rían que estuvo usted bien muerto. Y +i 
acusaran a su secretario del crímen, mere- 


cería las consecuencias, El perro ez como su 


amo. 

—$Si yo tocara ese botón... — empezó 
Hannibal Carle con súbito estallido de falso 
valor. 

——Trate de tocarlo. No vivirá para llegar 
a 6l, Carlo. 

El financista se echó» hacta atrás en su 
sillón, débil de miedo le golpeaba las costi- 
las y su respiración. le salía entrecortada. 

—¿Qué... qué es lo que desea de mí? 
¿Qué se propone? 

—$Solo esto: dectile que voy a hacerle pa- 


o 


Parado ante el 2Sustado financista esta 
ba un hombre vestido de color púrpura de 
pies a cabeza. 


gar algo en el.futuro, Esta noche es mi pri 
mera visita, Le haré tres, Hanniba! Carles, 
En la tercera me llevaré ciertos valores, Hg 
venido esta noche nada mas que para de. 
mostrarle cuan fácil es sorprenderlo a US. 
ted solo, para hacerle saber que lo he ela. 
gido como víctima, para decirle que no puss 
de usted escapáarseme, 

*—¿Dos visitas más? — preguntó Carle, 

—S$Si. Vaya y haga arreglos con la policía 
y sus detectives privados, Carle. De nada le 
valdrá. Y recuerde. ,. cuidado con mi ter. 
cera visita. 

— ¿Entonces no... 
pbarme esta noche? 

—No vale la pena quitarle los pocos bl. 
lietes que tiene usted en la caja, detrás del 


no piensa usted Trox 


El hombre púrpura 


á 
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maderaje — contestó el Hombre Púrpura 
riendo — Yo pretendo mucho más, Carle, 
y cuando lo robe a usted valdrá mi tiempo 
y mi esfuerzo, 

— ¿Si? 

—Si — contestó el Hombre Púrpura -- 
Trata de hacerse el guapo ahora ¿no? Es 
tnútil, Carle, Lo conozco bien. Es usted un 
cobarde. 

—Pedazo de... 

—Mejor es que no lo diga, a no ser que 
esté dispuesto a mocrir, 

Hubo una fría y repentina amenaza en el 
acento del Hombre Púrpura y sus ojos vol- 
vieron a brillar a través de log agujeros de 
la máscara Hannibal Carle se estremeció 
“y hundió más en e! sillón. 

Demasiado bien comprendía que era un 
cobarde y que lo Cemostraba. Deseaba, 80m. 
bre todas las cosas tocar el timbre y lla- 
mar; pero no se atrevía. Deseaba tocar con 
el tacón del bgiín utro botón oculto debajo 
de la alfcmbta de su gran eseritorio, que 
informatía a la estación de policía más pró- 
xima de Que ocurría algo en Ja biblioteca 
de Carle; pero le taltaba valor para hacer- 
lo. Se «espreciaba a sí mismo. Miró una 
vez la amenazante pistola automática y de- 
cidió contenerse. La vida era dules para 
Hannibal Carle y estaba razonablemente 
seguro de que €el ¿Hombre Púrpura tiruría 
a su primer movimiento hostil, 

Y el Hombre Púrpura no estaba elí esa 
noche para robaria, Había dicho la tercer 
visita. Hannibal]  Carle tendría tiempo de 
preparar protección para si mismo y para 
sus valores, quizá para idear algún plan 
que hiciera caer 21 Hombre Púrputa en. la 
trampa. 

El Hombre Púrpura se rió una vez mas 
detrás de la máscara y luego ee adelantó 
lentamente, mientras Carle se encogís te. 
meroso en su silíón. 


—No sería Más aue un acto de justicia 
si yo 10 matara abora, Carle — dijo el 
Hombre Púrpura — Pern pueda  nerirlo 
más en su fortuna. Ahí es donde pienso san- 
grarlo, Carle, en su bolsa. Le doy una opor- 
tunidad, que poco merece la de hacer un 
esfuerzo para prot«-gerse. Llame a la poli- 
eta. Haga vigilar su casa, su Oficina y su 
persona. De poco le servirá. 

Una vez tuvo Carle una ráfaga de falso 

valor. 
A — Siga adelante con su sucio Juego — 
dijo — ¿Cree que puede burlarse de toda 
la policía, no? Al] 1inal será usted agarrado 
y entonces usaré mi influencia para que le 
den a usted la penas máxima, 

—Sus Observaciones son muy divertidas. 
En prímer Jugar, no plenso dejarme aga. 
rrar. Usted no puede escapárseme, Carle, y 
es mejor que acostumbre su mente a esa 
idea, Voy a herirlo en su bolsa Y... grave- 
mente, 

— ¿Qué le he hecho yo? 

—Nada, mi querido señor. Pero ha roba- 
do usted a los pobres y estafado a los que 
no pueden defenderse, De modo que pienso 
gacarle una buena suma uno de estos días 
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CASO... 


y distribuirla entre los que la necesitan más 
que usted, A 

—-Y naturalmenia no tomara usted naúa 
para sí mismo ¿verdad? — dijo Carle iró- 
nico. APS 

—Supongo que ao lo creerá; pero así us 
— replicó el Homhre Púrpura — Usted to. 
maría ¿verdad? Me alegro que haya esa di. 
ferencia entre nosoiros. No me gustaría na- 
da parecerme a usted. 

—Me parece demasiada charla para un 
ladrón. 

—-Pero no soy un ladrón común -— de- 
claró el Hombre Púrpura — Sólo un hom- 
bre que corrige entuertos, que. devuelve lo 
suyo a los que han sido estafados, Nunca 
oirá usted decir que he robado a un horm- 
hre OA por. rico que sea. 

— ¡Hum!. — exclamó Carle — En tal 


Cesó de hablar de pronto. Un timbre ha- 
bía resonado en el pasillo. El rostro rubi- 
cundo de Carle expresó súbita alegria, Sa- 
bía que era el timbre de la puerta de calle 
que había sonado y que un sirviente pasa- 
ría por el correrdor posa contestar al Jla- 
mado, : 


111 


El Hombre Púrpura dló un rápido paso 
hacia adelante. Sus ojos parecieron brillar 
más terriblemente por los agujeros de la 
máscara y había acentuada amenaza en su 
acento cuando habló. Carle rabaÓ: a estre. 
mecerse. 

—Recuerde que será para mí un gran 
placer matarle — dijo el Hombre Púrpura 
— Un movimiento en falso ahora, sería el 
último. Guarde silencio y veamos lo que 
OCurre, 

Reinó el silencio en 'la piblídtaca: inte. 
rrampido únicamente por la fuerte y peno- 
sa respiración de Carle. El financista esta- 
ba sentado derecho en su silla, esperando 
anhelante. Se alegraba de la interrupción y 
pero temía lo que podría ocurrir. ¿Qué ha. 
ría el Hombre Púrpura si alguien entraba 
en la biblioteca? 

De pronto recordó  Carle que Richard 
Staegal, un joven mundano, había dicho que 
lo visitaría esa noche para "hablar de un ne. 
gocio en el que deseaba invertir algún di. 
nero. Richard Staegal era alto, ancho de 
hombros, valeroso y atleta conocido, Si en- 
traba en la biblioteca y hallaba alí al Hom. 
bre Púrpura, podría obrar violentamente. 
¿Qué ocurriría entonces? 


Oyeron a uno de los sirvlentes atravesar 
presuroso el hall en Guirección a la puerta 
de calle, Luego reinó sllencio un momento 
y después se Oyeron pasog que se detuvieron 
fuera de la puerta de la biblioteca. Alguien 
golpeó. 

—Diga que entren — Instruyó el Hom. 
bre Púrpura con un murmullo, Atravesó rá. 
pida y sllenciosamente la habitación y e 
colocó junto a la puerta qué daba al hall 

— ¡Adelantet -—— dijo Carle, hablando con 


voz cambiada, 


mo > 


j 
; 
: 


—¡Agarraremos a ese bandido! Alquilaré a todos los detectives de la ciudad — 


- dijo Carle, 


Abriose la puerta y Ralte entró apresura- 
damente en la habitación. 

—La Joven está enferma y no acudió a 
la cita — explicó brevemente el secretario 
a su patrón — Volví enseguida, pensando 
que podría ayudarlo un poco más en ese 
negocio. Pero... ¿qué Ocurre, señor. 

El rostro Ce Carle estaba color ceniza, 
temblaban sus manos y sus labios, Quiso 
hablar y n> pudo. El miedo lo había priva. 
do de voz :s de energía, 

—¿Está enfermo, señor? —. preguntó el 
secretario. repentinamente  alarmado — 
¿Quiere ate toque el timbre para llamar a 
log criados o que avise a su médico? Si de- 


a 


sea... — se dlo vuelta y estaba hablandc 
cuando vio al Hombre Púrpura, parado a 
poca distancia de él. Raite no poseía máz 
valor verdadero que su patrón, Retrocedió 
y agarróse a la silla más próxima. Jadean. 
te, levantó Una Ce sus manos hacia, el ros: 
tro, como si quisiera borrar de sus Ojos 
una visión. 

El Hombre Púrpura había cerrado la 
puerta del hall y ahora avanzaba nueva. 
mente hacia el centro de la habitación. 


— ¡De modo que el perro ha vuelto a acu. 
rrucarse a los ples de su amo! — dijo. 
—YO.., yO... — balbuceó Raite debil. 
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mente — ¡Maldito sea, hombre! Me ba da- 
do usted un susto. Pero llamaré a la policía 
y lo entregaré, 

— ¡Bravo el perrito! 

—Digo que... 

— ¡Oh, cállese! — oraenó como exaspe. 
rado el Hombre Fúrpura — ¿Entregarme 
a la policía, pobre imbécil? ¿Quiere que ls 
llene el indigno cuerpo de plomo cailente? 


¿Quiere que le alcje una bala entre los ne. 


gros ojos? 

—Usted.. usted ha estado molestant*o 
al señor Carle — dijo Raite. Para él fra 
ése un crímen imperdonable, 


— Sí, creo que le he causado un poco de 
molestia y miedo — reconoció el Hombre 
Púrpura. 

—Usted... usted... es ún criminal. 

-—Sus poderes de deducción son mara. 
villosos. 

—«¿Qué significa esto? ¡Maldito sea! Lo 
haré. 


—¿No comprende que está indefenso? 
Podría matarlo, cachorro, y también al bri- 


bón de sy jefe y nacie sabría quien fué. Ha: 


vuelto usted inesperadamente e interrum- 
pido mi conversación con Hannibal Carle. 
Raite... se quien es usted, uno de los hom. 
bres más disolutos de la ciudad, secretarlo 
adecuado para Hannibal Carle, 

——Pero que demonios... 

— ¡Silencio! — ordenó el Hombre Púr- 
pura. Se adelantó vivamente hasta colocar- 
be a seis pies del secretario, sosteniendo ¡a 
pistola de manera que apuntaba a Raite y 


a Carle. Nuevamente brillaban sus ojos de- 
bajo Ce la máscara. 

—No lo exaspere, Raite — SBuplicó Carle 
— Puede... puede matarlo, 

— ¡Pero esto es absurdo! — devaró Ral. 


te — !Imagine un tipo como éste introdu- 
cirse en su biblioteca, señor, y apuntándo- 
nos ton un arma! Merece prisión este ban. 
dido. 

El Hombre Púrpura se echó aá reir. 

— ¿Y cómo me sa a hacer prender? ¡Po- 
bre idiota! Bueno, va he dicho todo lo que 
tenía que decir y me voy. Siéntese allí, al 
extfemo del escritorio, 

—Per0.... : 

— ¡Siéntese, estúpido! — 
Hombre Púrpura. ; 


Raite miró por una fracción de segundo 
'os brillantes ojos y luego el caño de la 
pistola. Abrió la baca para protestar; pero 
le pensó mejor. Levantóse y se dirigó al 
:xtremo cel escritorio, sentándose en la sÍ- 
da que le ordenaban. 

El Hombre Púrpura se dirigió haela don- 
ie colgaba un tapiz. Lo arrancó y volvió 
junto a sus prisicneros, 

—Me duele arruinar una antigua cbra 
de arte — dijo — Pero es necesarlo, 

Sin dejar la pistola, dió el tapiz a Raite 
y le ordenó que lc cortara en tiras. Hannl. 
bal Carle gimió, Aquel tapiz era algo de 
gue se había enorgullecido por muchos años. 

—Se lo tiene merecido — dijo el Hon- 
bre Púrpura — Esto fué robado, abordo, a 
Eu propietario, introducido de contrabanco 


exclamó el 
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en Inglaterra y comprado con oboBta roba. 
do, Carle, 

Se acercó a donde estaba Ralte sentado 
y trabajó rápida y eficientemente. Raite 
se encontró de pronto con los brazos atados 
al respaldo de la silla y los pies a las patas. 

—Todo lo que necesito son unos pocos ge- 
gundos de ventaja — explicó el Hombre 
Púrpura — Hannibal Carle tardará ese 
tiempo en recobrar el uso de su voz y BUn 
sentidos; pero usted podría ser demasiado 
activo para mi conveniencia, Raite — miró 
hacia donde Carle parecía a punto de des- 
mayarse, caído en su gran sillón — Lo he 
atado, pero no lo amordazaré, Cuando yo 
me haya ido, puede gritar cuanto se le an- 
toje.. 

—Pero. — empezó Raite otra vez. 

—¿Quíero que lo amordace, Raite? Lo 
haré y-no muy suavemente, si dice otra pa- 
labra. Mspero poder salir de aquí sin usar 
mi pistola; pero si me obligan a ello, lo 
haré. Al terminar de hablar se acercó a la 
pared y apagó las luces. Lo oyeron moverse 
en la obscuridad; les habló otra vez en voz 
baja. í 

— ¡Quietos! Aseguraos bien de que me he 
ido antes'de grltar. 

Lo oyeron abrir una de las ventanas que 
daban a la galería. Una vez 1egó su voz 4 
¿us oídos, 

—Podéis hacer «hora todo el ruido que 
gustéis ¡Me voy! 

Comprendieron que el Hombre - Púrpura 
había saltado por la ventana, que no estaba 


. más en la habitación. Carle se levantó tra- 


bajosamente, chocó contra la pared, en el 
obscuridad y finalmente encontró la llave 
de Tas Juces, Nuevamente quedó iluminada 
la biblioteca. Luego tocó el timbre para 
llamar con toda la fuerza de sus pulmones. 

Luego Carle trató de desatar a su secre- 
tario; pero sus dedos parecían entumecidos. 
Llamó un sirviente y Carle le contestó que 
entrara. Otros fueron llamados. La biblio. 
teca. pareció un manicomio, con el finan- 
cista;' que daba vueltas alrededor como un 
toro: furioso. Raite, libre de sus ligaduras 
corrió a la ventana, y empezó a gritar, has- 
ta que Carle le ordenó que se callara, El 
frenético financista logró por fin comuni. 
carse por teléfono con el departamento de 
policía. Luego esperaron, jadeantes, estu. 
pefactos, que llegara la autoridad, 

— ¡Tres visitas! — murmuró Hannibal 
Carle — 'Tres visitas, dijo. Tengo que soli. 
citar protección. Alquilaré todos los detec: 
tives de la ciudad. Haré agarrar a ese ban. 
tido. lo haré. 

Se atragantó "en un inútil esfuerzo para 
vocear su indignado pensamiento, 


ly 


El Hombre Púrpura saltó por la ventana, 
cruzó la galería y se dejó caer rápidamente, 
desde la baranda, al césped de abajo. Va. 
clló un momento al] llegar al suelo, escuchó, 
atravesó rápidamente el terreno, en direc. 
ción a una calle lateral, Cerca de la calle 
Megó a un sitio, donde una gran planta pro- 


> 3 — 
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r 


, 


yectapa Gaensa sombra. Allí se detuvo; miró 
a la calle, Vio venir una limousine. 

El Hombre Púrpura se quitó la capucha, 
los guantes, el saco y los pantalones. Hizo 
con ellos un prolijo atado y lo metió detrás 
de la planta. De su bolsillo sacó un frasqui. 
to, lo cestapó y vertió el contenido sobre 
el atado, Un olor acre llegó a sug narices. 
Se rió. Medio segundo más y nada quedará 
más Que Un montón de cenizas — IDUrmu. 
vó. 

Ahora apareció en correcto traje de co. 
mida. Metió la pistola en el bolsillo del s4- 
co. Nuevamente miró hacia la calle. No se 
veía ningún transeunte; sólo la gran limou- 
sine, De la casa de Carle partía un toro do 
gritos, de los cuales los más fuerteg eran 
los del asustado Ralte. 

El Hombre Púrpura atravesó e] camino 
y llegó a la acera. El conductor de la li- 
mousine apresuró la marcha del vehículo y 
se detuvo en un sitio obscuro, junto al Honm- 
bre Púrpura, 

—A la casa de Carle inmeciatamente-— 
ordenó el Hombre Púrpura al chauffeur. 

—Muy bien, patrón. y 


—Te arreglaré, si no te diriges a mi co- 
rrectamente mientras eres mi chauffeur, 

— ¡ Disculpe, señort —. replicó Broph. 

El Hombre Púrpura subió a la limousine, 
agarró un sombrero que allí había y se lo 
puso. Sacó la pistola del bolsillo y la metió 
debajo de Jos almohadones, Rápidamente 
se quitó los zapatos y los substituyó por 
otros de estilo diferente. Era hombre muy 
cuidadoso. 

Broph condujo la limousine, a velocidad 
moderada, hasta la esquina, dió vuelta por 
la ancha avenida en dirección a la residen. 
cia de Hannibal Carle. Se reía mientras ma. 
nejaba, E 

Poco tiempo antes Broph había sido sal. 
vado de las manos de un grupo de ladroneg 
que querían matarlo. Fué salvado por un 
joven de mundo, llamado Richard .Staegal. 
Stacigal tomó a Broph a su servicio como 
chaufífeur y este descubrió luego que Ri- 
chard Staegal era el Hombre Púrpura de 
quien toda la ciudad se ocúpaba,. i 


Broph, que había tratado de ser ladrón 
por su cuenta sin conseguirlo, se encontró 
en un verdadero Fidén, Era en ciertos mo. 
mentog el brazo derecho del Hombre Púr- 
pura y en Otros el chauffeur del conocido y 
popular Richard Staegal. La situación de 
Broph era divertida, nante. Le gus. 
taba. 

Broph hizo entrar la gran limousine en 
el camino de coches y luego la detuvo fren- 
te a la puerta de la mansión de Carle. La 
casa estaba toda iluminada y parecía reinar 
en ella gran excitación, 


Richard Staegal descendió de la limou. 
sine, bostezó y miró un momento a su chau.- 
ffeur. Le hizo una guiñada; pero Broph, que 
quedaba iluminada por la brillante luz de 
los focos del auto, sólo le respondió bajan. 
do ligeramente un párpado. 

—Parece que algo pasa — dijo Richard 
Staegal — Quizá vo tardaré mucho en re- 
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gresar. Conduce el auto un poco más allá 
y espérame. 
—Muy bien, señor — contestó Broph sa. 


ludando. Era un chauffeur perfecto cuando 
se lo proponía, 

Staegal volvió a bosetezar, subió los ez. 
calones y tocó el timbre. La puerta le fué 
abierta inmediatamente por un criado. De- 


trás Ce él, apareciá Raite. 
—Este... quería ver al señor Carle —. 
dijo Staegal — ¿Cómo le va. Raite? 


señor Staegal? — con- 
Dudo que el señor 


— ¿Cómo le va, 
testó el secretario — 
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í 


“mo le ofrecía un estimulante, 


PUCKY 
.Carle pueda hablar con usted de negocios 
en estos momentos. Ha sufrido... una £ran 
emoción. 
y —¡Oh!... ¿Si? ¿Supongo que no se tra. 
tará de la muerte de algún miembro de su 
familia o cosa así? 

—No. Ha estado aquí el Hombre Púrpu- 
ra y amenazado a: señor Carle. 

— ¡El hombre Púrpura! -— exclamó Slae. 
zal — ¿Será ese individuo que me trató ru- 
damente hace un par de semanas, atándome 
y amordazándome? 

—E] mismo, señor, Hemos avisado a la 


policía y esperamos que llegue. Creí que 
vra ella. 

—Quizá pueda ser yo útil — dijo Ri 
chard Staegal — Tengo cuenta pendiente 


con el Hombre Púrpura, como sabe, 

Entró, dió su sombrero y guantes a un 
criado y atravesó lentamente el hall, mien. 
tras Raíte se quedaba en la puerta, espe- 
rando a la policía. A la entrada de la bi- 
blioteca, Staegal se detuvo. Hannibal Carle 
estaba tendido en. un diván y. su mayordo. 
Staegal en- 
tró, parándose a poca distancia del finan. 
cista 

—Staegal... he he sufrido una fuer- 
te emoción dijo Carle — Disculpe si de- 
jamos su negocio para Otro momento, 

—Seguramente, Ralte me Cijo qUe el 
Hombre Párpura le hizo a usted una visita. 

—Agarraremos a ese bandido — declaró 
Carle — Alquilaré todos los detectives de 
la ciudad. Pediré a la policía que lo persi. 
ga. Es terrible, Staegal. Estaba yo ocupado, 
trabajando en cierto negocio... 

— ¿Cómo fué? — preguntó Staegal. 

—NO0... no lo sé con exactitud. Se in- 
trodujo de algún modo en la casa, me apunb- 
tó con su pistola y me dijo que me harts 
tres visitas, robándome en la tercera, Se 
jactó todo el tiempo, Yo esperaba mi opor- 
tunidad “y salté sobre el miserable... 

— ¿Le atacó usted? — — dijo Staegal al- 
zando con admiración las cejas. 

—-Si, puede decirse que mi vida pendió 
de un hilo, Luché con él y lo tiré al suelu. 
Pero es hombre de mucha fuerza; logró 
desembararse de mi y me amenazó con su 
maldita pistola si hacía Otro movimiento. 


'¿Qué podía hacer yc? Luego entró  Raite 
inesperadamente, 
—¿Y qué ocurrió después? — pregunto 


Staegal, disimulando su sonrisa con un Ccon- 
tenido bostezo. 

—-El bandido se asustó entonceg y esca- 
bó por la ventana. 

—No se atrevió contra Ralte ¿en? 

—No. Cuando Raíte entró, se lanzó «*or- 
tra el tipo; pero huyó. 

— «¿Pistola en mano? — quiso saber Stae. 
gal. 

—-Sí, Creo que tuYo miedo de nosotros 
dos, miedo de que yo tocara un timbre y 
Mamara a los criados. Pero lo  agarrare. 
mos... Lo haré meter en la cárcel. 

En este punto, eutró Raite a la biblioteca, 
escoltando al detective Troman y a Un par 
de oficiales más, Troman había jurado aga- 
rrar al Hombre Púrpura. Era el mejor de. 


El hombre púrpura 


tective del departamento. Dirigió a Hanun!. 
bal Carle una simple mirada y se dio vuel. 
ta para curvar sus labios con  desdeñosa 
gesto, Comprendió que el financiísta era ur 
cobarde y no le prestaría mucha ayuda, 

Carle contó rápidamente su historia, re- 
calcando su lucha con el Hombre Púrpura, 
su tentativa para dominarlo, El detectivo 
Troman hizo un gesto despectivo, be 

—Vamos a los h2chos —- dijo — El Hom. 
bre Púrpura lo ató a Raite. He hablado 
con el sirviente que lo desató.  * 

—Per0... — empezó Carle.. 

—No se preocupe. Nadie, fuera de la po- 
licía, se enterará de como ocurrieron exac. 
tamente ¡as cosas, Pero tenemos Que ba- 
sarnos estrictamente en loz hechos para 
agarrar a ese tipo ¿Estaba usted aquí, se- 
ñor Staegal? 

—No, acabo de llegar. Vine para tratar 
de negocios con el señor Carle y encontré a 
todo el mundo altorotado. ¿Recuerda. Tro- 
man, la vez que el Hombre Púrpura me ató 
y amordazó, robáncome algunas joyas? Yo - 
Me uniré a usted para perseguirlo, ñ 

—Gracias; pero la policía no necesita 
ayuda — dijo desabridamente el inspector 
— Sin embargo, me agradaría saber lo que 
usted sugiere, ' 

-—¿Qué es lo que quería el tipo? — pre- 
guntó Staegal, 

—Me dijo que me harla treg visitas y 
en la tercera me rcbaría — contestó Carle 
— La de esta noche es la primera. 

— ¡Hum! — dijo Staegel — Me  pareca 
eso imposible, La policía lo protegerá a 
usted noche y Cía. Puede tomar detectives 
privados y gente que lo custodie, Usted sue. 
le alquilar guardias de corps, ¿no Carle? 

—Sí — admitió el financista y Tromanm 
se dio vuelta para ocultar otra sonrisa — 
Pero... pido protección. ¡Pensar que el ti. 
po se atrevió a introducirse en mi bibliote- 
ca! A 

—¡Un momento! — Interrumpió Staegal 
— ¿Por qué no estudiar el asunto con cal. 
ma? Estoy seguro que es lo que desea el 
señor 'Troman. ¿Dónde puede robarlo esa. 
hombre y el qué? Decidamos eso y luego 
podrá usted hacer vigilar sus valores. 

—Es una buena idea — dijo Tromaa— 
Señor Carle, la policía está a obseuras en 
este asunto, No salemos quien es el Hom.- 
bre Púrpura, ni tenemos la menor sospecha 
sobre su identidad. Le conceco que es bas- 
tante hábil. Pero parece inclinado a -jac- 
tarse antes de cometer una de sus fechorías. 
Puede volverse demasiado audaz y dar un 
paso en falso, 

— ¡Pero es que yo quiero agarrarlo aute: 
de que me robe! — exclamó Carla — El 
bandido destruyó ese tapiz antiguo, lo hize 


tiras. Ofrecerá unu generosa recompensa. 
YA a 

—Vamos al grano, señor — dijo, el de. 
tective — He puesto hombres afuera de la 


casa; pero no crec que encuentren rastros. 
Tenga la. bondad de recordar que hemos de 
habérnosla con un hombre muy hábil. Aho- 
ra, señor Carle, donde cree usted que el 
Hombre Púrpura puede perjudicarlo? 
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PROXIMAMENTE SE INICIARA EN “PUCKY” LA PUBLICACION DE 


Cruzados y Sarracenos 


Extraordinaria novela. de aventuras que se. desarroila en los his- 


lóricos y agitados tiempos del rey Ricardo “Cor: azón de León” y de 
los valientes y: temerarios caballeros er uzados que: peleaban con- 
tra los SArracenos, Es | 


Encargue con tiempo al vendedor, que le reserve su ejemplar de 
PUCKY si desea no perder nineún episodio de la gran obra 
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_ Richard Staegal se sentó en la silla más 
próxima y, aunque fingía aburrimiento, €s- 
taba muy taiteresado, 

—La Caja de mi oficina slempre guarda 
una pequeña fortuna en dinero y valores 


negociables — dijo Carle. 
—-Podemos proteger eso fácilmente —- 
dijo Troman — Con medía docena de hom- 


bres, si es necesario, 

—Luego tengo en mi casa una Caja, 
detrás Cde un panel, allí. El Hombre Púrpu- 
ra la mencionó esta noche y dijo que no 
valía su tiempo y su trabajo. 


—¿Qué hay en tlla? — 
man. 

—Sclo una pequeña suma de dinero, al- 
gunas alhajas antiguas y papeleg de negso- 
rios. LOs papeles no serían de valor para 
$l. Pero en la casa hay objetos de arte, que 
pueden ser vendidos por grandes sumas. 

—Me parece que uo los tocará. Le 203. 
taría mucho deshacerse de ellos — declaró 
Troman — ¿Y das Joyas? Parece que el 
Hombre Púrpura es muy aficionado a las 
albajas finas. 

—Tengo algunas valiosas, que pertene. 
cieron a mi mujer — dijo Carle — Supongo 
que valdrán sus ciento cincuenta mil libras, 

—¿Las tiene depositadas en caja Ce se- 
geguridad? 


preguntó FEOS 


caja, en mi 
mirarlas de 


—No, Están en una pequeña 
propio dormitorto, Me gusta... 
cuando en cuando. 

——Es peltgeroso — comentó el detective. 

—La cala — declaró Carle es muy 
segura. Yo solo se la combinación y desafio 
a cualquier ladrón a que la abra. La tengo 
para joyas y papeles de Importancia. La bó-. 
veda de mi oficina ofrecería menos «dificul. 
tad. 

—Mejor 6s Gue leve las Joyas a una ca- 
sa de seguridad mañana,  dejándolas allí 
hasta que este asunto está terminado — 
dijo el detective Troman, 

—Segutamente... es lo primero que de- 
be hacer — intervino Staegal — ¿Para que 
arriesgarse a perder las joyas? 


—Lo haré por la mañana — eontestó el 
financista. 5 

El detective Troman. pasó al hall y tuvo 
una Consulta con £us compañeros; luego 
regresó rápidamente. 

—Haré mandar dos o tres hombres a su 
oficina inmediatamente, señor Carle — di- 
o — Por la mañana arreglaré para que se 
eoloque allí una guardía más fuerte, noche 
y día. Y aquí, en su biblioteca, dejaré dos 
ugentes. 

E 
— dijo: el 
ella. 


-—Clertamente la tendrá — replicó el 
detective — Pero no es creíble que el Hom- 
bre Púrpura vuelva esta noche a visitarlo, 

—Espero- recibirlo yO, sl viene — dijo 
Kaite — Me gustaría tener la oportunidad 
de encontrarme Con el tipo, sin que me 
apunte. com tna pistola a la cabeza. 

—Eg preferible que no lo vuelva usted 


yO... Qqulero amplia protección 
finaneista — Tengo derecho a 
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Richard Staegal se levantó lentamente de 
su- silla. 4 

—Bueno, yo me voy — dijo — Tengo 
que visitar a una dama. Si puedo hacer 
algo, Troman, no vacile en ocuparme, No 
me gustaría estar en su lugar, Carle, Creo 
que el Hombre Púrpura es mal bicho. Le 
aseguro que no Quisiera que la Emprendie- 
ra contra mis valores, 

Dejando aquel amargo pensamiento en la 
mente Ce Carle, Richard Staegal, saludó con 
una Inclinación de cabeza y z3alió de la bi- 
blioteca. 

(Continuará) 
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a ver —— (fijo Troman con sarcasmo en su 
v OZ. om | 
—E] bárbaro dijo tres visitas — le re- 
cordó Carle — Me avisó que me robaría en 
la tercera, 2970 
—Yo no me fiaría mucho de eso — dijo 
-—Troman — Puede ser una pequeña broma. 
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Aventuras de SEXTON BLAKE 


Por G. H. TEED 


(Contihuación) . 


¡SA fue la conversación sostenida, de 
modo que no es de €xtrañar que 
Huxton Rymer se sintiera muy 
contento cuando atravesaba los 
jardines del fondo del Hotel Orien- 
tal Aquel asunto prometía ser una de las ha- 
zañas más provechosas de su carrera. 
Acababa de distinguir el edificio del ho- 
tel, cuando desgarraron el silencio de la no- 
che gritos de mujer. Rymer se detuvo sobre. 
saltado y miró las ventanas que tenía en- 
frente. 
_ Las luces estaban en parte veladas por 
las celosías; pero, filtrando per entre las 
tablillas, bastaban para revelar lo que pa- 
saba en la galería. Al resonar € segundo 
grito, vio abrirse una de las hojas de la Ce- 
losía, en una habitación del primer piso, 
Una figura apareció allí por un momento. 
Había algo de familiar en el rito de 
mujer, aunque tenía un acento de profundo 
terror. Dos gritos lo hubieran dejado algo 
inseguro; pero el tercero le dijo claramente 
que era lx voz de la señora Fielding y su 
pensamiento fué confirmado a) recordar que 
la mayor parte de los excursionistas se alo. 
jaban en esa parte del primer piso. 


Vio una figura saltar de la galería al jar- 
dín y dirigirse rápidamente hacia él. Rymer 
retrocedió rápidamente, ocultándose detrás 
de un espeso grupo de plantas y esperó. Sa- 
bía que €el fugitivo se dirigía a la puerta 
que daba al sendero del fondo y que, casí 
con seguridad, pasaría junto a él. 

Oyó débil ruido de pies en la arena, Atis. 
bando, vio Rymer al fugitivo casi encima 
guyo. Tuvo tiempo justo para disponerse 
para el salto, cuando el hombre llegó junto 
a €l Luego se lanzó hacia adelante, ha. 
ciendo caer al hombre de un puñetazo. La 
lucha fué: violenta y corta. Rymer tenía a 
la vez la ventaja del peso y de la sorpresa, 


mo 1R =- 


y 


aunque el chino peleaba con una fuerza sl. 
lenciosa que lo admiró, 

Ninguno de los dos hacia ruido. Cada 
uno de ellos tenía buenag razones pala no 
llamar la atención, - Cuando Rymer 10gr6 
torcer el brazo del otro, obligángolo a sol- 
tar el cuchillo, lo dio vuelta de espalda y 
se arrodilló encima de él. 

—Resistase un poco más y lo envío con 
sus antepasados, — .dmenazó, en cantonés 
— ¿Es usted de Hong Kong? ¿Habla in. 
glés? 

No recibió respuesta. El hombre aflojó 
sus músculos, cerró los ojos, Pere Huxton 
Rymer había lidiado con muchos de su ra- 
za para dejarse engañar así. Con rápido 
movimiento se levantó y obligó al Chino a 
ponerse boca abajo. Luego le alzó el brazo 
derecho, hasta que aleanzó entre los homó.-. 
platos y 0yó al otro gemir de agonía, Man- 
teniéndolo así, Rymer se apoderó del cu. 
chillo. Pinchó, como prevención, la espaida 
Cel chino. Este se puso de pie. 

Rymer lo obligó a ir hacia la puerta y 
salir al camino. No tenía la más remota. 
idea sobre lo que el chino había ido a hacer 
al hotel; pero era demasiado precavido pa- 
ra dejarlo ir o entregarlo, antes de ente. 
rarse de lo que había pasado. Sabla que al- 
go mas que común lo había hecho introdu- 
cirse en la habitación de una mujer blan. 
ca, en el hotel de Hong Kong. Y se dijo así 
mismo que, si era necesario, se Hevaría al 
chino adentro, para interrogarlo. 


En el camino desierto, empujó a' su pri. 
sionero contra la pared, Oprimió el mango 
del cuchillo hasta que la punta ginchó la 
carne. « 

— Ahora, escorla, — dijo en inglés —- 
¿qué estabas haciendo en el hotel? Vamos, 
contesta. Si me dices la vercad, quizá te 
deje ir. 
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El chino Se movió un poOco. : 

—Honolable amo, déjeme il. Le dilé la 
veldad. Soy un mai homble, Entlé a ¿obal 
en el cualto de la honolable dama, 
cuando honolable dama glitó. No lobé. na- 
da. Déjeme il, 

—No te dejaré ir, 
dijo ásperamente Rymer 
lo que tienes que decirme? 

—Es todo lo que tengo que decil a bono. 
lable amo, 

-—Veremos. 
lindo Ojos sesgados 
par, te meteré seis 
las costillas, Puedes 


infernal embustero— 
— ¿Es eso todo 


Ven conmigo. Y te prevengo, 
que, si intentas esca- 
pulgadas de acero en 
tenerlo por seguro. 

El hombre no tenía más remedio. que 
obedecer. Lo obligó a - caminar hacia la 
abertura final, aunque pensaba como resol. 
vería el asunto. Se dijo que era un proble- 
ma que Li Toon solucionaría mejcr que él. 
Li Toon tenía métedos enérgicos, aun COl- 
tra sus propios compatriotas, 

Al llegar al final del sendero, miró y vió 
una silla vacía, la silla de manos que equi. 
vale al taxi en otras partes. Estaba frente 
a una pequeña casa de comida, shina, En 
aquel lugar tranquilo, sólo se veían :unos 
pocos chinos y Rymer no se preocupó du 
ellos. , 

Vigilando a su brisionero, to hizo “pasar 
por la abertura haste que estuvieron frente 
a la casa de comida, Y al ver el hombre 
que estaba adentro, pensó que la suerte lo 
ayudaba. Era uno de los que lo habían traí- 
do, en silla de manos, Ce lo de Li Toon. 
They. pertenecía a la misma Tong que Li 
Toon y temía a aquel poderoso individuo.” 


Rymer empujó aún más cerca. de la casa 
a su prisionero y llamó, con voz fuerte. Vio 
al hombre levantar la cabeza y mirar hacia 
la puerta abierta, 

—¡Salgal..— Je ordenó Rymer. 

El hombre se dirigió al umbral y luego 
al reconocer:.a Rymer, hizo el resto del ca- 
mino rápidamente. 

— ¿Tus compañeros están 
preguntó brevemente Rymer, 

—-—Si, hijo del cielo. 

—Hazlo salir... Vuelvo. enseguida a casa 
del honorable. Li Toon. 

—Sí, hijo del, cielo, 

Al decir eso el hombre volvió a entrar 
apresuradamente y regresó. pocog momentos 
después. con otros tres, Miraron brevemen- 
te a Rymer, se inclinaron al pasar junto «1 
¿l, y luego, obedientemente, Ra las vi. 
ras de la silla. 

Rymer, siempre amenazando a su prisio- 
nero con el cuchillo, lo hizo subir « la sMMla. 
Luego dijo al jefe de los cargadores, 

— Iréis. a lo del. honorable Li Toon. Rá- 
- Ppidamente. La carga es doble; pero !la paga 
también lo será. Y mucho cuidado no vaya 
a escaparse este individuo. 

A] decir esto se sentó junto al cautivc. 
Luego la silla fué ¿cvantada y, con ej acom- 
pañamiento de gruñidos de los cargadores 
se alejarcn. 

El camino elegido era el mismo seguido 
por Rymer a su regreso de lo de Li Toon. 


adentro? 
en cantonés. 
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rue bastante fácil avanzar hasta que llega. 
ron a la cuesta que conduce 4 Mac Donald 


Road. Encontraron muchos “richshaws'" en 
las partes llanas y menos al ascender la 
cuesta, 


Poco antes de que la silla llegara a Mac 
Donald Road, otra pasó junto a la de Ry. 
mer, bajando la loma. 

¿El aventurero sólo le dirlgió una indife- 
rente mirada. Pero sj hubiera sospechado 
la identidad del que iba adentro, hubiese 
tirado sín ceremonias a- su prisionerc de la 
silla y vuelto al hotel tan rápidamente co- 
mo los cargadores pudieran llevarlo. 


IV _ - 
PERSUACION 


Los métodos de Li Toon para sonsacar in- 


formes a un prisionero eran completamente 


chinos y mucho más efectivos que cualquier 


CcOósa que Rymer hubiera podido hacer. 


Esa era, naturalmente, la razón de que 
Eymer llevara a su cautivo a la casas de L: 
Toon. 

Este era hombre de peso, física y le 
ramente. Como comprador de una gran firma 
curopea había amasado considerable fortuna 

«Realmente, cuando se retiró..a 'su” casa 
grande y aislada, pudo haberse contentadc 
con pasar el resto de sus días en una agra. 
áúable contemplación; pero Li Toon poseía 
una insaciable codicia de riguzzas e inclina. 
ción a las intrigas criminales que lo man- 
tuvieron .asociado con aquellos que habían 
ivnido negocios con él en otro tiempo. - 

- El secreto de sus actividades criminales 
vunca traslució. Era considerado en Hong 
Kong'como-.un chino rico y respetable, ex- 
cepto por unos pocos que sospechaban algo 
más y estaban dispuestos a averiguarlo; uno 
Ce ellos era cieriío sargento-detective llama. 
Co Sunyati. Este se había enterado por su 
esposa, Flor del Crepúsculo, la cual como. 
cantora de la poderosa Sociedad Flores Ama- 
rillas, estaba enterada de muchas cosas 
sorprendentes de los altos círculos chinos lo 
mismo que de la colonia europea. 

Li Toon escuchó atentamente lo que Hux- 
ton Rymer le proponía. Sabía que Rymer 
era un aventurero criminal y había realiza- 
áo hábiles trabajos para el difunto Li Ping 
que era, a su manera, tan buena pieza como 
Li Toon. Y cuando Rymer le expuso su plan, 
rerecióle a Li Toon seguro y provechoso, que 
podría producir buenos miles de libras. 

_La parte de Li Toon se limitaba a servir 
de intermediario con Yen We, conocido por 
el Tigre del Río. Una vez que los pusiera en 
contacto, Li Toon no tendría más que que- 
darse sentado y recibir su parte cuando se 
erreglaran cuentas. 

Pero ni Rymer ni Li Toon imaginaban la 
sorprendente información que iban a obtener 
esa noche. Cuando Rymer llegó a la casa por 
segunda vez y condujo a su prisionero a pre. 
sencia de Li Toon, el chino gordo estaba re- 
costado sobre numerosos y mullidos almo:- 
hadones, pensando en lo que había pasado 
poco antes entre él y Rymer, 


Dos de los “boys” arrastraron al coolie 
hasta que sus convulsiones se calmaron. 


Cuando vió al coolle, de aspecto miserable 
a quien Rymer empujaba delante de sí, vol- 
vió a su socio ojos suavemente interrogaco- 
es: Rymer no demoró en contarle lo ocu- 
rrido. 

_—No se lo que hizo o se proponía hacer — 
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hasta los pies del diván. Li Toon esperó 


dijo — Pero me pareció mejor saberlo. Quien 
gritó fué una persona de mi grupo. Quizá 
es un espía. Nada pude obtener de él más 
que mentiras. Pero quizá usted tenga más 
éxito. 

Li Toon sonrió brevemente, 
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—Tláigalo no más, amigo Lymel — dijo 
suavemente. Entle los métodos de pelsna- 
ción que usamos en China hay uno que quizá 
lo halá bablal, 

Luego volvió su atención al asustado coo- 
líe. Empezó a interrogarlo en cantonés, tan 
rápidamente que, aunque Rymer conocía el 
dialecto, no podía seguir lo que se decía. 
Comprendió, sin embargo, claramente que 
el coolie tenía un miedo terrible a Li Toon; 
pero no suficiente para hacerle confesar lo 
que había ido a buscar al dormitorio de la 
señora Fielding. Por lo que supuso Rymer 
que temía más a su amo, fuera quien fuese, 
que al mismo Li Toon. 


Aparentemente Li Toon llegó a la cone u=. 


sión de que era necesario adoptar medidas 
más enérgicas porque al cabo de unos mi- 
nutos, cesó de interrogar, lanzó un terrible 


epíteto al coolíe y golpeó las manos. inme- 
diatamente apareció un “boy”, a quien dió 
brevemente sus órdenes. Rymer, escuchan- 


do, comprendió lo que iba a pasar. 

El “boy” hizo una profunda reverencia y 
se retiró, volviendo al cabo de pocos minutos 
con dos criados más. Entre ellos traían lo 
” que parecía ser una gran prensa de madera, 
la antigua prensa de hierro para copiar car- 
tas usada en tas oficinas europeas. 

Poniendo el aparato en el suelo, uno de 
ellos empezó a dar vuelta una manija de 
madera, mientras los otros dos se acercaban 
a las largas colgaduras de seda que ocu!lta- 
ban las ventanas y cerraban las celosías. Si 
Rymer o el prostonero tenían alguna duda 
sobre lo que iba a pasar, ahora podían dese- 
charla. 

Rymer sintió que el coolíe se ponía rígido 
entre sus manos. Tuvo tiempo justo 
agarrarlto mejor y hacerle lanzar un gemido 
de dolor, al tirarlo hacia atrás, antes de que 
pudiera huir hacia la puerta. Li Toon le 
dedicaba. tanta atención como sí no existiera. 

Cuando: logs dos sirvientes volvieron de la 
ventana, Li Teon les indicó con un gesto al 
prisionero, Lo agarraron y Rymer lo soltó. 
Lo arrastraren hacia la prensa de madera, 


lo obligaros a tenderse de costado y le me- 


tieron ta cabeza, entre la parte superior y 
el fondo de la prensa, de manera que,las dos 
planchas quedaran cada una contra una oOre- 
ja. Luego, mientras los dos críados lo sujeta- 
ban así, el tercero agarró el mango y empe- 
zó a dar vuelta, de manera que la plancha 
de arriba descendió lentamente en su en- 
caje. 

Cuando ta presión se produjo con lenta 
fuerza contra el cráneo, el prisionero empezó 
a retorcerse. Los hombres de la prensa no 
hicieron caso de esto. Miraban a Li Toon que 
observaba log «procedimientos, del mismo 
modo que hubiera mirado clavar a una na. 
riposa en un corcho. 4 

Pero cuando a Rymer le pareció que el 
cráneo del coolíe estallaría bajo la terrible 
presión, Li Toon levantó ligeramente el aba- 
rico. Inmediatamente el “Boy” que maneja- 
ba el mango dejó de darle vuelta y Li Toon 
- descendió de la baja tarima, con paso lento 
y pesado. 


Aproximándose a la prensa, tocó ligera- 
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para - 


mente al prisionero con su abanico,  - 


—Ahola hablalás, hijo de celdos — dijo 
suavemente — Hablalás y me dilás lo que 


buscabas en el cualto de la mujel fan-kai-lo, 
en el hotel. uE 

- La única respuesta fué un bajo gemido. 
Inmediatamente la prensa empezó a apretar 
más y aunque era duro y estaba acostum- 
brado a espectáculos crueles y brutales, 
Huxton Rymer sintió que se le helaba la 
sangre al oír el grito terríble de la víctima. 


-—Hablalás ahola, pelo — dijo con dulzu- 
ra. — Una vuelta más e ilás a unilte con tus 
antepasados. 


El desdichado gemía de un modo espanto- 
so. Sin embargo resistía a la tortura. 

Una vez más movió Li Toon el abanico. 
Por tercera vez empezó a descender la pren- 
sa y Huxton Rymer se dijo que ningún crá- 
neo humano podría resistir más tiempo bajo 
aquella terrible presión. Realmente los hue. 
sos tendrían que crugir contra la masa ence- 
fálica, el lugar más sensible al dolor de todo 
e; cuerpo humano, 

Sea como fuere. Sus ojos parecian escapar 
de las órbitas. Tenía la lengua, negra e hin- 
chada, asomando entre los labios congestio. 
nados. La cara había adquirido un ia co. 
lor caoba. 

Pero Li Toon se limitó a sonrelr y nueva. 
mente, con gracioso ademán del abanico, 
hizo aflojar la prensa. Un extremecimiento 
convulsivo sacudió a la víctima al salir de la 
terrible presión. Rodó por el pavimento, en 


¡paroxismo tras paroxismo, mientras Li Toon 


se dirigía magestuosamente al diván y se 
pcnía en cuclilas como un macizo Buda. 

Dos de los “boys” levantaron al desdicha- 
do coolie y lo arrastraron a los pies del di- 
ván. Li Toon esperó hasta que las convulsio- 
nes del hombre se calmaron, quedando redu- 
cidas a hipos intermitentes; luego volvi6 a 
hablar: 

— ¿Hablalás ahola, hijo de celdos? 

El hombre hizo un gesto mudo de rendí. 
ción. En 

¿Pol qué entlaste en el cualto de la mujel 
fan-kai-lo? 

—¿Fuí a buscar lo que ella tlajo de Singa: 
pole? $ 
— ¿Qué ela? No más evasivas o mi pacien. 
cia se acabalá. : 

—El!l Buda Cha-Gwan, + 

—¿ST? : 

Tan suavemente salió la PR de entre 
los gruesos labios de Li Toon que apenas si 
la oyó Rymer. Pero no necesitó esa señal de 
1i Toon para iluminarlo. Las tres palabras 
pronunciadas por el coolíe habían sido bas- 
lante. 

Como casí todos los que conocen los bajos 
fondos chinos, había oído hablar del famoso 
Buda Cha-Gwan, el más precioso tesoro del 
templo budista de Mandalay, en la Alta Bir- 
mania, el símbolo de su poder y el rubí na- 
tural más maravilloso que salió de la Madre 
Tierra. 

¡El Buda Cha-Gwan! 

No es de extrañar que la sorprendida To 
rada de Rymer fuera del coolfe a Li Toon y 
volviera nuevamente al coolíe. Y si Li Toon 


y AE 
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tuvo idea de guardar para sí el descubri- 
miento, una mirada al rostro de Rymer le 
aió a entender que sería inútil, Así pues, con 
perceptible suspiro de pesar, por no haber he- 
cho salir a Rymer de la cámara de tortura, 
se volvió a su vÍctima. ; 

—¡El Buda Cha-Gwan, pelo! ¿Te das 
cuenta de lo que dices? ¿Qué sabes del Bu- 
da Cha-Gwan? ¿Y quién es tu amo? 

—Eso no puedo decilo, Ilustrísimo. Mi 
jengua está atada pol un julamento que no 
puedo lompel. Molilé pol lo que ya he dicho. 

—La muelte vendlá de todos modos — 
«dijo Li Toon sentenciosamente. — Es mejol 
que desates la lengua, pelo, o volvelás a la 
plensa. Dime el nombre de tu amo, 

—Espere un minuto, Li Toon — dijo en 
inglés. — Si este hombre no miente ¿cómo 
esperaba obtener el Buda. de la señora 
Fielding? ¿Cómo llegó a poder de ésta? 


— ¿No 0yó decil que fué lobado, amigo 
Lymel? 

—Ni una palabra. ¿Es cierto eso? 

—Hace valios meses que el Buda Cha- 


Gwan desapareció de su estuche, en la pa. 
goda de Cha-Gwan, en Mandaley. Esta es la 
plimera noticia de él que llega a mis indig- 
nos oídos. Se contalon muchos cuentos avel- 
ca de su desapalición; pelo es bueno sabel 
lo que este pelo tiene que decilnos. Lo se- 
guilé intelogando. : 

Por medio de amenazas o rodeos hábiles, 
extrajo Li Toon todo lo que el infeliz podía 
revelar. Mientras escuchaba, empezó a com- 
prender Rymer el medio sorprendente sen- 
cillo, aunque arriesgado, empleado por los 
ladrones para hacer desaparecer el rubí que 
la naturaleza habla formado como una esta- 
tua de Buda. 

Supo que había sido cubierto por una del- 
gada capa de barniz, para que sóla pareciera 
un muñequito de escaso valor. Luego com- 
prendió como lo ladrones, vigilados por los 
aue a toda costa querían recobrar el precio- 
so objeto, hablan concebido el sutil proyec. 
to de sacarlo de Singapore por medio de una 
viajera europea de tal clase que las sospe- 
chas no pudieran ser dirigidas hacia ese lado. 

Comprendió que al astuto poseedor de la 
joya reconoció enseguida en la señora Fiel- 
ding a la mujer que le convenía. Y así el 
rubí pasó bajo millares: de ojos y llegó a 
Hong Kong. ; 

Pero alguien había traicionado el secreto. 

Aún antes de que la señora llegara a Hong 
Kong, ge debió saber que venía. Y este coolíe 
era el instrumento enviado para recobrar el 
Buda pero... ¿por quién? 

A esa pregunta, el coolíe negóse a contes- 
tar. Su miedo al amo que lo:había enviado 
era adn más grande que su terror ante la. 
tortura. Pero Li - Toon estaba resuelto 2, 
saber ese nombre y cuando vió que todas 
gus amenazas eran inútiles, hizo una señal 
para que volvieran a tender al desdichado 
_— sobre la prensa. . 

El contacto de aquellas planchas impla- 
cables fué demasiado para el coolle. Lanzó 
un grito de terrible desesperación y cuando 
una vez más Jo sacaron dio el nombre. 

Era Wu Ling. 
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v 
UNA REUNION 


La presencila de Sexton Blake en Bony 
Kong no se debía a una simple casualidad. 

Por el contrario, era consecuencia de cier- 
tos rumores graves que le habían Hegado a 
Londres, enviados por Sir Gordon Saddler, 
el Hombre Misterioso de la China; después 
de varias entrevistas con el Ministro Culo. 
nial, Blake había llegado a Hong Kong para 
presentar al Gobernador los informes que 
tenía en su poder. 

No eran de naturaleza política; por lo que 
a Londres concernla,yse trataba de algo más 
serio que una revuelta política en China. 

Sir Gordon Saddler, eonocido entre los 
chinos como Hsui-fsi, había vuelto a su Ca: 
sa. La Casa de la Media Luna de Plata, en 
el corazón del barrio chino de San Francisco. 

Se había retirado a esta residencia, en el 
año 1911, después de un viaje secreto a Lon. 
dres; pero una y Otra vez había prestado es- 
timables servicios al gobierno británico en 
asuntos políticos chinos y a Sexton Blake en 


“casos criminales que Jlevaron al famoso de- 


tective a la costa de China, porque aunque 
Sexton Blake era cuarenta años más joven 
que el otro, Sir Gordon te profesaba gran . 
cariño. 

Una comunicación confidencial de Hsui- 
Fsi (sir Gordon) previniendo a Blake que te- 
ula ciertos informes que parectan indicar al 
príncipe Wu Ling, famoso manchú, como a 


_ punto de emprender una nueva y más exten. 


sa compaña contra las razas blancas, dió 
origen a la cuidadosa investigación que cul. 
minó enviando a Sexton Blake a Hong Kong 
para que entregara a Sir Henry Mansfield, 
el gobernador, los papeles secretos que se 
habían conseguido reunir, 

El día de su llegada, Blake no perdió 
tiempo en visitar al gobernador. Su execelen- 
cia pidió a Blake expusiera el asunto al Jefe 
Inspector Gillum, de la policía. Por ese mo- 
tivo, Blake y Gillum, a quien el primero co- 
nocía bien, comieron juntos en el Club de 
Bon Kong y después de la comida subieron 
en sillas y se hicieron Hevar al bungalow 
de Gillum, en lo alto de la colima. 

Alí, en la amplia galería, desde la cual 
podían ver las luces del puerto y el resplan- 
dor de Kowlon, a través de ta babía, se sén. 
taron a discutir las probabilidades que tenía 
Wu Ling de convertirse en una seria amena- 
za, como lo había sido años atrás. 

Hablan terminado su discusión preliminar 
y hablaban de las primeras actividades de 
Wu Ling, cuando el teléfono del living room 
sonó. Con una palabra de excusa, Gillum se 
levantó para atenderlo. 

Blake oía, a intervalos, el murmullo de su 
YOZ; pero no lo que decía. Realmente apenas 
prestaba atención, porque observaba intere- 
sado las luces de un gram vapor que pasaba 
por Victoria Heads. ; : 

Sólo cuando oyó que Gillum do llamaba, 
comprendió debía tratarse de algo que le 
concernía a él. Se puso de pie y entró al 
liwing-room. 
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—Entre, viejo — le dijo Gillum. 
está un antiguo conocido suyo. 

— ¿De veras? ¿Quién es? 

—El sargento-detective Sunyat!. 

Blake sonrió complacido. No había olvida- 
do al competente, fornido y pequeño detectl- 
ve chino, que lo había ayudado en más de 
una ocasión en el pasado. 

Tampoco era probable aue Sunyati hubiese 
olvidado al hombre a quien consideraba el 
sletective más grande de su tiempo y a qulen 
debía su grado actual en la policía de Hong 
Kong. Este ascenso lo había logrado por los 
elogios de Sexton Blake y precedió al casa- 
miento de Sunyati con la pequeña y enigmá- 
tica Flor de Crepúsculo, una cantora que 
figuró, en un caso, notablemente resuelto 
por Blake y el detective chino. 

—Le dije que está usted aquí — prosiguió 
Gillum. — ¿Quiere hablarle? 

—Con placer, 

Agarró Blake el receptor y habló. Advir- 
tió sincera alegría en la voz del chino, al 
. Otro extremo del alambre. 


—No sabía el indigno Sunyati que el Ilus- 
tle estaba en Hong Kong hasta que el hono- 
Jable Gillum babló. ¿Quiele pelmitil el 
Tiustle a este indigno Sunyati que le plesente 
sus” lespetos? 

Blake se echó a refr. 

—Es claro, Sunyati. Yo pensaba tr a vísf- 
tarlo. Voy a bajar la colina dentro de pocos 
minutos. Dónde está usted? ; 

—Hablo de la oficina, jefe. Quizá el Hono- 
lable Gíillum le dilá a usted lo que tengo que 
hacel. Selá un glan placel pala el indigno 
Sunyati si el Ilustle viene y le pelmite se- 
guile los pasos como un pelo. 

—Bien. No corte hasta que 
Gillum. 

Blake colocó su mano en la boca de la to- 
cina y se volvió a Gillum. 

— ¿Qué pasa, viejo? 

— Informa Sunyati que ha recibido del Ho- 
tel Oriental un llamado, pidiendo un oficial 
de policía. Parece que se ha realizado un 
asalto y tentativa de robo contra una mujer 
europea, huésped del hotel y que el asaltante 
fué un chino. He ordenado a Sunyatí que 
vaya al hotel y se haga cargo de las inves- 
tigaciones preliminares. Si es necesario, yo 
iré después. 

—Me pide que lo acompañe. 


— Aquí 


hable con 


¿Tiene incon- 


veniente? > 
—Ninguno, Al contrarlo. Vaya, si eso lo 
divierte, Blake. 
Blake volvió al teléfono. 
—Muy bien, Sunyati. El inspector Glllum 


me autoriza. ¿Dónde lo encontraré? 


—Si el Ilustle quiele detenel su silla en la 
esquina del Club de Hong Kong, el indigno 
. Sunyati estalá espelando. 

—Muy bien. Dentro de diez minutos estoy 
ahí. 

Se despidió de Gillum, citándose con €l 
para el día siguiente y emprendió su viaje, 
colina abajo, en la silla. 

« Fué esta silla la que pasó junto a Rymer 
cuando éste entraba en MacDonald Road, 
mungue Rymer ni siquiera imaginó que estu- 
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viera tan cerca su más encarnizado adver, 
sario. z 

Tampoco Blake, por su parte, sospechó lc 
cerca que estaba de Rymer 0, por casuali- 


dad, del hombre que había cometido el asal- 


to en el hotel. ' 

Una vez pasada la pequeña estación donde 
se encuentra el desvío del ferrocarril, que 
sube hasta la Cumbre, no quedaba a los car- 
gadores más que un corto trecho a recorrer, 
hasta la plaza donde se halla el Club de 
Hong Kong. Apenas habían bajado las varas 
de la silla cuando Blake vió la fornida y 
prolija figura del detective chino, que se 
acercaba aprespradamente a él. 

El chino se inclinó a la exagerada usanza 
oriental, a despecho de su uniforme europeo 
y su constante asociación con hombres de 
raza blanca, Sexton Blake era una persona 
a quien reverenciaba profundamente y a 
quien debía su actual posición. Por consi- 
guiente la innata cortesía de su raza debía 
presidir aquel encuentro con su ldlustre 
amigo. 

Pero cuando se enderezó, Blake le agarró 
la mano y Sunyati. le dió una entusiasta 
bienvenida. 

—Pensaba ir a verlo mañana — le asegu. 
ró Blake, cuando se diriglan a donde espe- 
raba el auto de 'Sunyati. — Llegué - recién 
hoy y estuve ocupado desde mi arribo. Pero 
¿qué es eso que he oído acerca de un asalto 
a una mujer europea? Se trata de una ten- 
tativa criminal desusada en Hong Kong ¿no 
es cierto? 4 

—Muy desusada, hijo del cielo. No co. 
nozco otro caso desde que plesto mis hu. 
mildes servicios al honolable gobielno, Suba, 
pol falvol. Plonto sablemos lo que ha pasado. 

—¿Y Flor de Crepúsculo? — dijo Blake 
con tono festivo, obedeciendo — ¿Cómo es. 
tá ¿Marcha bien el matrimonio? 

—Flol de Clepúsculo es buena esposa — 
respondió Sunyati — Tiene caplichos, comc 
todas las mujeles; pero_eso no impolta. Ha: 
bia a menudo del hijo del cielo y plegunta 
cuando mostlalá otla vez su honolable LA, 
en Kowloom, . 

—Iré a verla antes de partir -— protagtla 


/ 


Sexton Blake, 


Pocos minutos después entraron en un 
Tecibimiento, vagamente iluminado y casi 
vacío, del Hotel Oriental. Blake iba adelante 
y Sunyatl atrás. Vió una joven, montada en 
un profundo sillón de mimbre; pero no le 
Cirigió más que pasajera mirada. Aunque la 
hubiese mirado atentamente, de todos mo- 
dos, no hubiese podido distinguir bien sus 
facciones con aquella luz. 

Pasaron por el escritorio de entrada, sl. 
guieron por un corto corredor y se detuvie- 
ron ante una puerta que decía “Privado”. 

Blake llamó y, en respuesta recibió un 
*“Adelante”. Dió vuelta el pestillo y entró. 
THanoock, el sub-gerente, miró sorprendido 
a Blake. No conocía al famoso detective y. 
no le pareció ningún europeo perteneciente 
al servicio de Hong Kong, 
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UNA EXTRAÑA AVENTURA 


“N UE a fines del verano del siguiente 
año que oyó hablar Peter Duntr 
del Reloj de la Muerte, en las más 
extrañas circunstancias. 

Estaba en vacaciones. Su idea de 
las vacaciones consistía en alquilar una pe- 
queña lancha con cabina, trasladarse desde 
Kingston a Oxford, acampar por la noche 
en algún prado, detenerse en los pueblos 
a comprar provisiones y, con un gramófono 
y'una cantidad de libros, pasarse las horas 
que lo separaban del baño matinal en el 
trío y de otro día de viaje a través de los 
canales, hacia la bistórica ciudad que cono- 
cía también, 


Entre Lockton y Bourne End, las lomas 


“eran muy empinadas, El sitio es salvaje y . 


no muy alegre durante el día, Dunn llegó 
a su ancladero tarde de la noche, amarró el 
bote a la orilla, llena de yuyos y. bajando 
las cortinas metálicas de la cabina, para 
que no entraran moscas, se puso a preparar 


la comida. No era noche atrayente para 
los que pasan vacaciones en un río. Caía 
fina garúa y soplaba un viento frío; cuan. 


do entró el sol, Dunn se alegró de poder 
ponerse Otra tricota. No conocía bien esa 
parte del río; pero parecíale que debía es. 
tar a cierta distancia «del camino. No vlo 
luces de autos mi oyó ruidos de motores. 
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Peter masaio el verano inglés, cerró la 
puerta de su pequeña cabina y se pasó Cos 
mo diez minutos destruyendo todo lo que 
volara, en su interior.. 

Trató de leer un tratado alemán sobra' 
procedimientos eriminales; pero le costaba 
mantener los Ojos abiertos. A las veintiuna 
se puso el pijama, apagó la lámpara y e 
acostó. 

No tenía sueño resado; 
dos lo-—despertaban más fácilmente que 
otros. Podía dormir, con el barullo del trá. 
fico y los estridentes sonidos de la bacinas, 
horas y horas; pero una nota aguda en me. 
dio de aquellos ruidos lo despertaba instana 
táneamente. 

Se despertó antes de darse cuenta de que 
se había dormido. Era un grito de Mujer; 
de ello no le quedaba la menor duda. Se 
oyó repetirse y saltó de su litera, poniéndo:- 
se a escuchar. Era un grito de terror, de al. 
guien poseído de horrible miedo, 


Dunn se puso un impermeable encima del 
pijama, abrió la puerta de la cabina y sali¿ 
a la pequeña cubierta. Alguien andaba pol 
entre la maleza. Oyó sollozos de mujer. 

—¿Quién está ahí? — gritó. 

Entró.a la cabina en busca de su linterna 
de mano y dirigió un potente rayo a la 
obscuridad. 

La joven, bañada por la luz, se paró ate- 
rrada y miró a Peter. Vestía un camisón y 


pero ciertos tul 


El reloi de la muerte 
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encima un batón descolorido. Tenía el Cca- 
bello despeinado. Su cara redonda, de luna, 
ostentaba todas las señales del miedo, 
—i¡No se asuste! — le dijo Peter, 
Evidentemente algo en su voz tranquilizó 
a la mujer, porque bajó trabajosamente la 
empinada barranca en dirección a él. 
—No siga más adelante. Arrimaré mi bote, 
Ella no contestó mientras él agarraba la 
amarra y atracaba la lancha a la orilla, La 
mano que agarró Peter estaba mortalmente 
fría; la mujer temblaba de pies a cabeza.: 
— ¡Sáqueme de aquí. sáqueme pronto! 
sollozó. — ¡Qué cosa horrible! No me que- 
daría otra noche más por nada del mundo, 


Of también el reldj de la muerte; se lo dije | 


al señor Hannay y se rió. 
'—— —¿Ha visto usted. algo. desagradable en- 
tonces? — preguntó Peter. 

La había llevado a la cabina, tapándola 
con una manta. Peter calificó a la joven de 
poco atractiva y cuando ella le contó más 
- tarde que era mucama le sorprendió que hu- 
biera llegado aún a ese puesto, 

Peter tenía café en un termo, que había 
preparado para el desayuno. Se lo hizo beber 
a la joven y ella entonces pareció más tran- 
quila y coherente, 

—"Trabajo en caso del señor Hannay, Se- 
ñor — dijo. — Es una de las “Follies” de 
Diggin. ¿Conoce la casa? 

—No la conozco. ¿Quién es el señor Han- 
nay? 

Ella se mostró muy vaga en ese punto. Só- 
lo sabía que era un caballero muy rico, Co- 
merciante en “géneros”, 

Al parecer, lo que la preocupaba €ra el 
reloj de la muerte. Lo había oído una y otra 
vez. Las otras dos sirvientas se habían ido 


porque cuando se vía el reloj de la muerte - 


pasaba algo grave. Y ella había merece 
gu tic-tac en la pared. 

—Cuando uno lo oye es que alguien va a 
morir. ; 

—Conozco la superstición — dijo Peter 
sonriendo. — Pero se trata de un peque- 
Ko escarabajo, completamente inofensivo. 

Ella movió negativamente la cabeza. 

—En este caso no, señor — dijo muy. se- 
ria. — Cuando en Chesterford se oye el reloj 
e la muerte, siempre pasa algo. 

Peter O0yo que alguien llamaba desde la 
brilla a los del bote y salió a cubierta. Vió 
Aa un hombre alto, delgado, . son una linter- 
na en la mano, 

— ¿NO ha visto usted a una muchacha, — 
preguntó una voz sonora, 

—Sí, aquí la tengo — contestó Peter. 


—Soy Hannay, de Chesterford — la “voz 
tenía cierto acento de pomposa ia 
— Una de las estúpidas criadas armó-un al- 
boroto porque 0yó «el reloj de la muerte y 
«creyó ver algo. Se escapó de la casa antes 
«de que yo pudiera detenerla. 

— Pisculpe, señor! — la muchacha habla 
salido de la cabina y estaba detrás ens Pe- 


ter. — Me asusté tanto, señor, 
—Vuelva inmediatamente a casa — dijo 
la voz de Hannay. — Realmente es absurdo 


que me ponga y se ponga usted en ridículo, 
¡Fantasmas! ¿Quién cree en fantasmas? : 
—Yo lo vi, señor, 7 e 


El reloj de la muerte 


"las llamó las “Follies de Diggin”. 


— ¡Tontertas!| — dijo Hannay. — ¡Venga! 
La conduciré de nuevo a casa, 

Peter sintióse un poco aliviado, No tenf 
el menor deseo de que la joven se quedare 
allí todo el resto de la noche, Su pequeño re: 
loj le dijo que era pasada la media noche ya 
y no le seducía ta perspectiva de pasarse las 
horas levantado, conversando con una com: 
pañera cuyo único tema eran los famtasmas y 
relojes de la muerte, Ayudó a la joven a pa- 
sar a la orilla. 

—Muechas gracias, señor... señor... 

Peter no quiso decir gu nombre al señot 
Hannay. Se alegró cuando la muchacha st 
hubo marchado; pero por espatio de una 
hora estuvo dando vueltas en la cama y pen- 
gando en aquella pegueña y extraña aven- 
tura. ¿Reloj de la muerte? ¿Fantasmas? 
Sonrió. 

Empezaba a quedarse dormido, cuando 0cu- 
rrió otra interrupción. Volvió a bajarse de la 
cama y salió a cubierta, no del mejor hu- 
mor, El hombre-que estaba en la orilla no 
tenía linterna. 

— ¡Disculpe, señor! — dijo. — ¿Fué us. 
ted el caballero que dió albergue a Lily? 

Por una razón que él se sabía, Pedro se * 
puso repentinamente rígido. 

—Si — contestó tranquilamente. 

—S$Se llevó su manta, El señor Hannay me 
pidió que se la devolyviera, 

- Toda la irritación de Peter había desapare- 
cido ahora. Distinguía vagamente al hombre 
que estaba en la orilla, La “linterna había 


quedado en la cabina; pero era evidente que 


el hombre de la orilla podía verlo a ole 

— «¿Quiere agarrarla, señor? : 

Le fué tirado algo a Dunn. La blanda ma- 
sa de la manta le pegó en el pecho. 

—¿La tiene? ¡Buenas noches, señor! 

El hombre volvió a subir la barranca, pa- 
ra dirigirse a la casa invisible. Pedro se que- 
dó largo rato parado, mientras la lluvia caía 
sobre su impermeable. ; 

— ¡Dios mío! — murmuró suavemente. 

Volvió a la cabina, encendió la luz y se 
sentó. 

— ¿Quién diablos era Diggin? — pregun- 


:tóse. en voz alta. — ¿Y cuál era su ramo es- 


pecial de “folly””? (Extravagancia). 
Abandonó su amarradera poco después de 
arr.anecer, se detuvo en Marlow y a aquella 
howa matinal alquiló una pieza en el León Ro- 
j'. terminando alí su interrumpido sueño A 


lis diez, su bote estaba todavía amarrado y. 


Peter proseguía ciertas indagaciones, 
Supo que Diggin era un arquitecto, muer- 
to hacía largo tiempo Había tenido la idea 
de edificar dos villas en las cumbres de dos 
colinas idénticas. No eram buenas construec- 
ciones, pero si preciosas a los ojos de Diggin, 
que fué a la vez arquítecto y constructor de 
ellas. Aquello las perjudicó; estaban aleja- 


das de la carretera, casi eran inaccesibles en 


esos tiempos en que el auto no existía prác- 
ticamente como medio de transporte. Las vi- 
llas estaban construidas com ladrillo rojo, 
con ventanas en forma de arco y techos de 
pizarra. Eran a la vez incómodas y feas; se 
(Lag ex- 
travagancias de Diggin), Porque nadie quiso 


“comprarlas ni alquilarlas. Ni siquiera el ad- 


venimiento del auto las hizo más solicitadas. 


A 


La semana antes de su muerte, el señor 
Diggin vendió una de las propiedades y €el 
terreno que la rodeaba a un hombre que 
pensaba establecer un Criadero de gallinas. 
Nunca lo inició. La segunda y más importan- 
te venta la realizó el ejecutor testamentario 
de Diggin y.el comprador fué el señor Han- 
nay; este reformó tanto la villa que perdió 
su fealdad nativa, adquiriendo el aspecto 
magestuoso de una residencia campestre. 

—En verdad, Chesterford es una de las 


“casas más hermosas de estos alrededores — 


PUCKY 


dijo el informante de Peter. — Tiene esplén. 
didos jardines, pileta de natación y todo lc 
necesario. 

Aparentemente, el señor Hannay era un 
rico tendero que había pasado su negocio 4 
una compañía limitada, en tiempos en que 
las compañías pagaban sumas enormeg pot 
esas transaciones. Tenía una hija, llamada 
Patricia. Peter la vió, guiando un gran auto 
por el pueblo, Vestía una chaqueta azul, de 
tennis, y una bufanda de colores vivos alrede. 
dor del cuello. Llevaba la cabeza desnuda y 
sus cabellos castaños flotaban en todas direc- 
ciones. Linda, pensó Peter; pero él tenía la 
debilidad de encontrar lindas a todas las 
mujeres, 


Sus discretas averiguaciones no lo entera- 
ron de cuentos de fantasmas, por lo menos de 
fantasmas relacionados con Chesterford Sin 
embargo, en casa del señor Hannay ocurría 
algo singular. Los sirvientes no paraban; po: 
cos se quedaban más de una semana. Esto lo 
supo por el dueño de una agencia de coloca: 
ciones local. El mayordomo se había ido un 
mes antes, siendo reemplazado. La cocinera 
dejó la casa hacía cosa de una semana y en 
dos meses habían cambiado Cinco mucamas, 

El señor Hannay era un caballero de Ca- 
rácter irreprochable. Rico, asiduo asisten- 
te a la iglesia, poseía una canoa eléctrica y 
¿dos autos. Evidentemente nada tenía de ex- 

a era hombre sencillo y bastante 


e O: An 


A la luz de la livterna, vió Peter la asustada figura de una muchacha 


ma Dl 


El reloj de la muerte. 
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severo, intolerante. Se había comentado mu- 
cho en el pueblo que hubiera despedido a dos 
jardineros porque tuvieron la osadía de votar 
contra sus opiniones políticas y, aturdida- 
mente, se jactaron del hecho, 
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las emocionantes aventuras de 


El 


formidable Destrucior 
de Pandil as. 


El reloj de la muerte 


l 


Era, en suma, la clase de hombre que se 
encuentra en todos los pequeños pueblos de 
Inglaterra, que creen que el campo está ol- 
vidado de la mano de Dios y hay que hacer 
algo para impedirlo. 

Peter dedicó tres días de sus vacaciones 
a úna pequeña investigación particular. 

Se acercó lo bastante a la casa como parar 
distinguir a Patricia que guiaba el gran auto 
amarillo y quedó profundamente impresio- 
nado, 

Descubrió que la gente de la casa se com- 
ponía del señor Hannay, su hija, un mayor- 
domo llamado Higgins, dos mucamas — una 
de las cuales se había marchado apresurada- 
mente y supuso Peter era su asustada hués- 
ped — y un chauffeur — jardinero, recien- 
temente tomado. 

Peter hizo una escrupulosa observación 
en los terrenos; pero no se acercó a la casa 
Le fué más fácil examinar la segunda de las 
Follies” de Diggin, porque la: villa de ladri- 
lMo rojo permanecía más o menos como. salió. 


de manos del constructor y era un edificio 


AR: 


> 


atroz, desolado. Se hallaba en medio de un 


terreno inculto. No se había tratado de ha- 


cer jardín; los pastos crecían hasta la al: 


tura de la rodilla; las ventanas estaban des- 
coloridas por las lluvias y el polvo ¡de los > 


años. En una parte del campo — ho podía. 
llamársele de otro modo — encontró Jos' 
viejos gallineros construídos años antes. al 
fondo de la casa. El tiempo los había conver- 


tido en ruinas. 


Peter limpió un vidrio con su 
miró una de las piezas vacías, cuyas paredes. 


estaban cubiertas por un papel de dibujo, 


pañuelo E 2 


atroz. Se hallaba despegado en varias partes. A 


y mientras Peter miraba vió una pequeña for- 
ma-'marrón atravesar las pieza y desaparecer 
en una cavidad que le pareció la estufa. 

_— ¡Ratas y basura! — se dijo Peter. 

Probó a abrir las puertas del frente y del 
fondo. Estaban cerradas con llave, Junto a 
la puerta del fondo parecióle ver huellas de 
pisadas; pero no era de extrañar. E 

La gente de las cercanías solía venir a con- 


templar la ““Folly” de Diggin, penetraban en 


sus terrenos y hubieran realizado picnigs en 


ellos si el aspecto triste del lugar no log hu- 


biese desanimado, - 

Como veinte años antes, la sombría Casa 
había adquirido notoriedad debido a un ase- 
sinato muy vulgar. Una mujer vagabunda ha- 


_bía sido asesinada por otro vagabundo que 
- expió en la horca su crimen. Fué cuando ha- 


cía averiguaciones sobre aquel sitio desier- 
lo que Peter oyó hablar por primera vez de 
un fantasma. , 

Se suponía ta casa embrujada o tuvo esa 
reputación hasta que el público se cansó del 
misterio. Sin embargo, Peter encontró u»n 
hombre anciano que aseguró haber visto a 
la vieja vagabunda caminando por los te- 
rrenos de la casa, torciéndose las manos $ 
gimiendo. 

—Confieso que había bebido esa noche A 
dijo el informante, Pero yo sé cuando no 
debo beber más. 

—Eso — dijo Peter — es una ilusión más 
común que la de los fantasmas. » 


(Continuará) 
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Segunda parte de "Angeles del Infierno” 


E había agachado para dejar pasar 
el ala sobre él; pero antes de que 
pudiera ponerse derecho, el robus- 
to y pequeño Camel pasó rugiendo 
a su Jado y salió a la pista, con el 

motor rugiente. ; 

Brandt lo despegó del suelo conforme se 
atrevió y le erró a lo3 edificios del aeródro- 
mo por pocos pies. Aun así, sonreía encan- 
tado. 

¡Se había escapado! ¡Lo había hecho! Huía 
en un aparato inglés robado por medio de 
una hábil treta. 

John Henry se quedó mirándolo con ojos 
desorbitados. Los hombres salían de la obs. 
euridad y, con su llegada, John Henry sacu.- 
dió su entorpecimiento y entró en acción. 

— ¡Pronto! — gritó. — Ayúdenme a sacar 
un aparato. Ese extraño artillero se llevó 
uno. ¡Cielos no pensé que sabía volar! Pero 
no importa. Vengan, muchachos. 

Se apartó del grupo de hombres y corrió 
hacia otro Camel; pero un oficial superior 
que había entre los hombres se acercó a él. 

Conocía a John Henry; pero se había sor- 
prendido al oír las últimas palabras de aquel 
valiente. 


— ¡Un momento! — eritó — mtfentras el 
joven Dent subía al aeroplano y los mecáni- 
cos se apresuraban a ayudarle. — ¿Quién era 


el artillero que habló? ¿Por qué se llevó ese 
aparato? el 

—No se — contestó John Henry — Lo en- 
contré a la entrada del aeródromo. Pero sa- 
be manejar bien ese aeroplano. 

Una curiosa expresión se reflejó en el ros- 
tro del oficial, se paró en el escalón, mien. 
tras John Henry se situaba ante los contro- 
1e8. . 
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—¿Qué tipo tenía? — pregunto. — ¿Ru- 
bio, de cara cuadrada y una pequeña cicatriz 
sobre la ceja derecha? ¿Con uniforme de ar. 
tillería ? 

—El mismo — contestó John Henry. — 
Lo encontré muy simpático, Fué él quien su. 
girió que sacáramos un aparato para perse- 
guir a los secuestradores. 


— ¡Cielos! — exclamó el oficial superior 
— Era Brandt... apostarla que era Brandt. 
Hemos recibido avisos especiales del Servi- 
cio de Inglaterra, recomendándonos buscar 
un falso artillero inglés, que es realmente un 
espla alemán. El capitán Brandt del Servi- 
cio de espionaje de Fritz, ¡El mejor espla 
que tienen! Pero ¡qué flema! Hacer todo 
esto y robarse todavía un aeroplano. 


— ¡Contacto! — rugió John Henry y .el 
motor tronó, mientras el mecánico movía la 
hélice. 

El joven Dent se inclinó por el costado y 
empujó suavemente a su superior. 

—Salga del camino, mi querido señor, —- 
le dijo. — No podemos llevar más pasajeros; 
estamos completos. 

¿Me disculpa, verdad? 
ese tipo de la artillería ? 

— ¡Qué es un espía! — gritó el oficial. — 
Un espía alemán, hijo mío. — Persígalo y 
tráigalo. si puede. 4 


—Ciertamente — gritó John Henry, rao- 
viendo hacia adelante el aeroplano -— Pero 
las damas primero. Cuando haya traído a la 
pequeña Peggy arreglaré las cuentas con su 
audaz Capitán Brandy-and-Soda. ¡Adiós! 
Mejor es que no me esperen, 

El oficial se apartó del camino del aero- 
plano: pero perdió el kepís y se le llenaron 


¿Qué me decía de 


Aguilas del frente... y 
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los ojos de tierra por la poderosa ráfaga 
producida por la hélice. 

Pocos segundos después el aparato se €le- 
vaba en los aires y el joven Dent miraba el 
cielo obscuro, encima de su cabeza. 

Juró contra él, deseando que la fuerza de 
gus palabras pudiera romper la barrera de 
nubes. 

_, Porque necesitaba luna para que le mos. 
trara la dirección tomada por el aparato de 


dos asientos que se había llevado a Peggy y 


que sabía podría alcanzar, debido a su velo- 
cidad superior. 

Aquel aeroplano no podía tener más que 
cinco millas de ventaja y debió recorrer, por 
lo menos, cincuenta, 

Pero, en aquel momento, la persecución 
era como buscar la clásica aguja en el pajar. 


EL INGENIO DE PEGGY 


La señorita Peggy Dwyson se sorprendió 
tanto por la audaz acción de Brandt que es- 


taba tres cuartas partes desvanecida cuando . 


aterrizó en la cabina. Lentamente empezó a 
ponerse de pie, se encontró sobre el desma- 
yado escribiente y se apartó de él, lanzando 
un grito. 

El ruido del motor la ensordecía y sentía 


los sacudimientos del aparato. Esto le de... 


volvió del todo el conocimiento y se paró 
mismo en la corriente de la hélice. El aire 


le arrebató la cofia de enfermera y enmara-. 


fió su dorada melena. Se acercó al costado 
de la cabina, sintiendo que apenas podía res. 


pirar. Llegó a tiempo para ver caer al ca- , 


pitán Brandt. 

Luego el suelo pareció alejarse de e y 
comprendió Peggy que el Pr había 
levantado vuelo. 


Peggy era una muchacha valerosa y no se . 


trataba en manera alguna de su primer vua- 
lo. No le asustaban las alturas; pero sentía- 
se mitad miedosa, mitad llena de indigna- 
ción por haber sido raptada así, Se inclinó a 
través del espacio que la separaba del pilo- 


to y gritó lo más cerca que pudo de sus oídos A 


cubiertos por las orejeras de cuero: 


—¿Qué demonios está haciendo? ¿Cómo se 
ha atrevido a intentar una cosa semejante? 
¿Por qué nos lleva a mí y a este pobre 
hombre? 

El piloto creyó oir una voz de mujer; pero 
2] ruido del motor hacía imposible afirmarlo. 
Luego se le ocurrió que era una broma de 
Brandt; se dió vuelta riendo, pronto a darle 
una juguetona respuesta. 


Pero casi se desmayó al ver a Peggy y. el 


aparato describió ura vertiginosa Curva, an- 
tes de que él pudiera reponerse lo, bastante 
para estabilizarlo. Bajó el aeroplano en es- 
piral y luego con una brusca sacudida lo en- 
derezó Hans de nuevo. 


SÓ 


Peggy se levantó del fondo de la cabina, 


a donde había sido arrojada por el movi-- 


miento y se encontró con que el piloto, esti... 


rado el cuello, la miraba otra vez. ' 
Por un "momento, Hans no pudo hablar. eE 


aquella linda cabeza dorada, despeinada por. 


el viento parecía más bien sueño que .reali- 


Aguilas del frentes... 


dad. Para probarse a sí mismo que estaba 


despierto, hizo una pregunta: 
—¿Quién. ..quién es usted? — gritó en 
inglés. — ¡Líeber Gott! ¿Cómo llegó aquí? 

¿Dónde, dónde está Brandt? 

—Poco importa quien soy yo — contestó 
Peggy con indignado acento — Bájeme en- 
seguido. Mi padre es el general Dwyson y le- 
prevengo que lo va a pasar usted mal por 


“esto. 


—Pero ¿y mi amigo? — gritó el piloto a 
voz en cuégllo. — ¿Dónde está? ¿No está ahi 
“on usted? 

—Su amigo se cayó por el costado, cuando 
usted partió — contestó Peggy airadamente. 
— Y me alegro mucho. Ahora ya lo habrán 
llevado delante de papá y nmo le envidio la 
suerte. Pero baje este aparato ensegulda. 


¿No oye lo que le digo? ¡Dios mío! No me 


inporta un poco de broma; pero esto es 
demasiado. Además su amigo ha lastimado 
realmente a este pobre hombre. Está des- 
mayado. 

El piloto lanzó una exclamación al darse 


cuenta de la verdad. No podía, sin embargo * 
. comprender porque Brandt habla incluído a 


la nurse como cautiva; pero se dió cuenta 
de que la joven ignoraba que estaba en po- 


_der de los alemanes, El aparato era de fa. 


bricación británica y el hombre que la había - 
metido en él llevaba uniforme británico tam- 
bién. 

En verdad, en cel primer momento, pensó 
Peggy que se trataba de una broma pesada. 
Sabía como eran log jóvenes del Cuerpo Real 
de Aviación y las jugarretas que unos a otros 


ge hacían. 


Entretanto, el piloto suspiró profunda- 
mente y evolucionó en círculo con su aparato. 
La idea de dejar abandonado a Brandt era 
espantosa y por unos momentos no supo que 


_ hacer. Pareclale gue recobraría un poco la 


lucidez de su espíritu esperando asl. 

Pero, al hacerlo, alteró su propio destino 
s el de todos los que con el asunto se rela- 
cionaban. Esto no lo iba a descubrir hasta 
más tarde, sin embargo. 

"Por unos cuantos minutos voló en círculo 
y durante ese tiempo la señorita Dwyson re- 
pitió sus órdenes con increíble indignación. 

— ¡Baje! — le gritó —. Es inútil quedarse 


aquí. Su estúpida broma le ha salido mal. 


El piloto se echó a relr, aunque Peggy no 


lo 'oyó. Se advertía la inecencia de Peggy 
“ respecto a su situación. Pero como a Brandt 
“Je era odiosa la idea de hacer prisionera a 


una mujer. Con todo, no había más reme-- 
dio. Volver ahora a rescatar a Brandt era 
imposible. 

Sólo el cielo sabía adonde podía estar el 
capitán en esos momentos. Si lo hablan cap- 
turado ya, la tentativa sería inútil. Si no lo 
habían capturado, seguramente habría huído 
del aeródromo a toda la velocidad posible, 


« para tratar de volver a sus propias líneas; 


de modo que no había probabilidades de en- 
contrarlo. Lo único que padía hacer era se. 
guir viaje. 

Hans empinó la máquina para subia y em- 
pezó a describir cfreulos, ganando UTE 
antes de dirigirse a sus líneas, Más que nun. 
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ca debía ahora evitar el riesgo de ser derri- 
bado. Era bastante malo tener a bordo a 
aquella pequeña y linda fraulein, 

Exponerla a cualquier riesgo no había ni 
que pensarlo. 

La linda y pequeña fraulein, sin embargo, 
tenía algo que decir respecto a este nuevo 
novimiento. Al descubrir que subían en vez 
de bajar, hizo algunas observaciones que 
pusieron ardientes las orejas del piloto.- 

Algún tiempo más tarde, sin embargo, 
suando finalmente el aeroplano tomó rumbo 
al norte, a la mayor altura que podía alcan- 
zar y se dirigió a las líneas, Peggy perdió 
realmente la serenidad. 

Sólo cuando vió a donde se dirigían entró 
en sospechas, sospechas que aumentaron por 
grados, convirtiéndose en terrible certidum- 
bre; empezó a temblar con todos sus miem- 
bros al comprender que nada harla desviar 
“al piloto de su curso. 

La llevaba directamente al suelo alemán 
y eso sólo podía significar una cosa: era un 
alemán, en un aparato inglés capturado. El 
y su perdido amigo eran espías. 

¡Y la Mevaban prisionera! 

Después de la primera impresión de susto, 
Peggy recobró la calma y su valeroso corazón 
latió de nuevo normalmente. Miró alrededor 
de la cabina, buscando algo con que pegarle 
ni piloto; pero nada había. Se inclinó a tra- 
vés del espacio que los separaba; pero vió 
cue sólo podía llegar hasta el casco de cuero 
de Hans con la punta de sus dedos extendi- 
dos, cosa que mo le servía de mucho. 

Luego, cuando pasaron por encima de las 
líneas y estuvieron como una milla adentro 
del territorio alemán, una vaga sombra pa- 
só por encima de sus cabezas y se oyó el rui. 
do distante de un motor. 

Peggy lanzó un grito de alegría. 

Sólo un segundo había visto la forma dei 
1eroplano; 
mo un Camel británico por la especial dis- 
posición de las alas. Agitó violentamente 
sus brazos; pero enseguida se le ocurrió una 
idea mejor. Desabotonó su delantal blanco y 
lo hizo flamear en la fuerte corriente de aire 
producida por la hélice. 

Y John Henry la vió. 

Nadie podía decir que el joven Dent iaa 

flesafortunado. Al contrario, todos los que 
lo conocían, estaban conformes en decir que 
- tenía una suerte loca. 
Durante su carrera de aviador había de- 
—mostrado John Henry tener siete vidas, co- 
mo los gatos. Según todas las reglas del 
juego, debía haber sido muerto más de siete 
veces y estaba vivo. sesiimicn hombres son 
así, PES 

Y aquella noche la rta de John Henry 
lo acompañó como siempre. = 

Cinco minutos después de partir, la barre- 
ra de nubes se abrió y desgarrados rayos de 
luna iluminaron la tierra y el cielo. Sabía 
John Henry que el aeroplano se dirigía di- 
rectamente a las líneas alemanas y supuso 
“que volaría lo mlís alto posible. Por consi. 
guiente puso rumbo al norte r subió al mis- 
mo tiempo. 

La demora del piloto Hans al hacer círcu- 
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pero lo reconoció enseguida co-' 
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los pensando en el desaparecido Brandt fud 
favorable a John Henry. La ventaja del 
seroplano de dos asientos disminuyó consi. 
derablemente. Cuando llegó a catorce mil 
pies de altura, estaba sólo a una milla del 
aeroplano fugitivo, pero la luz era demasía. 
do incierta para que pudiera ver bien. 

Sin embargo, siguió adelante y cuando es. 
taba como a una milla sobre el costado ale: 
mán de la línea, vió el primer aeroplano qua 
hasta entonces había encontrado. 

Era imposible decir si se trataba de un 
Bristol o de otra marca; no se atrevía a ba- 
jar sobre él y a tirar, por dos razones: la. 
porque podía no ser el aparato alemán dis- 
trazado y se exponía a tirar sobre sus pro- 
pies compatriotas. 2a. porque la pequeña 
Peggy iba en el aparato fugitivo, de todoa 
modos. 

Bajó sobre el aparato sin distingutr sus 
detalles y luego voló en círculo para exa- 
tuinarlo más de cerca... encontrándose con 
que lo había perdido en la obscuridad. Lue- 
go vió una cosa blanca que ondulaba Cu. 
riosamente en la obscuridad, hacia la dere. 
cha y dió vuelta el aeroplano para ver quae 
significaba. 

Al pasar por encima, el delantal de Peg. 
gy flameaba frenéticamente, denunciaudo la 
posición del Bristol. Ningún observador de 
un aeroplano británico agitaría lo que pa- 
recla un mantel en la cabina posterior. — 
John Henry sabía muy bien eso. — y pensó 
que Peggy había hallado medio de hacer esa 
señal. Por consiguiente se afirmó sombría. 
mente en los controles e hizo una exhibición 
Qe vuelo de primera clase. 

Descendió muy bajo a mano derecha del 
Bristol y envió una descarga cuyas balas re. 


— Sonaron inofensivamente en el ala derecha 


del aeroplano perseguido. 

Luego la nube se desgarró del todo y la 
luna empezó a navegar en un espacio des. 
cubierto del cielo, iluminando todo lo ES 
John Henry querla ver. 


EL REGRESO DEL ESPIA 


Ambos. aparatos se dirigían ahora al su 
J/ sus rápidas maniobras los trajeron direc 
tamente encima de las líneas. Unos cuanto; 
minutos más así y Dent sabía que podrtís 
obligar al alemán a aterrizar dentro de te 
rritorio inglés. 

Entonces Peggy estaría salvada. 

El joven Dent varió su táctica, descen: 
diendo a un costado de la máquina y subien: 
de por el otro, descargando cada vez, in. 
ofensivamente, su ametralladora. Como Juhx 
Henry lo había pensado, el alemán se vela 
obligado a regresar al lado inglés y aunquet 
todavía trataba de ganar altura, John Hen. 
ry no lo dejaba. 

Peggy comprendió lo que ocurría y lejos 
de asustarse, bailaba con entusiasmo. 

Luego, de pronto, su corazón pareció nara- 
lizarse por que había aparecido otro Camel 
y bajaba sobre John Henry, mientras éste 
viraba para uno de sus periódicos ataques 
contra el Bristol. Era un Camel británico; 
pero sus ametralladoras empezaron a escppir 
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rojo y se oía el siniestro tableteo, anoganao 
los rugidos del motor, mientras el piloto ba- 
jaba sobre la cola del aeroplano de Johu 
Henry. 

Peggy se agarró el corazón, pensando si 
todo el mundo se había enloquecido. ¿Por 
qué aquel aparato británico atacaba a sus 
propios camaradas? ¿Era el Cuerpo Real de 
Aviación un nido de esplas? 

Sin darse cuenta de su peligro, John Hen- 
ry dió una media vuelta para ponerse en lÍ- 
nea mejor con el Bristol y en ese momento 
una lluvia de balas pasó silbando por el si- 
tio que él había ocupado un momento antes. 

Oyó John Henry los disparos de otro apa- 
rato y miró a su alrededor salvajemente, 
mientras enderezaba la quilla de su máqui- 
na. Luego vió el Camel que se venía otra 
vez derecho a él y bajó a plomo su máquina, 
justo a tiempo. 

No tardó muchos segundos John Henry en 
comprender lo que ocurría y saber quien era 
ei ocupante del otro aeroplano. Sólo un hom- 
bre, en todo el mundo, piloteando un Camel 
británico, podía hacerle fuego esa noche y 
ese era el tipo a quien el oficial superior ha- 
bía calificado de espía, el hombre con quien 
61 había simpatizado en el aeródromo. 

Muy bien entonces. Si el señor John Bran- 
dy and Soda, el simpático Fritz, buscaba ca- 
niorra, la tendría. 

« El capitán Brandt no era manco, tampoco. 
Entre sus cualidades se contaba su habilidad 
como piloto en aeroplanos de un asiento. En 
los pocos minutos que siguieron, bajó y evo- 
lucionó sobre John Henry, sacando todas las 
ventajas que pudo. 

Dent empezó a pensar que la situación era 
seria, 

No podía ahora dedicar toda su atención 
al Bristol y éste casi había logrado ya alte- 
rar su curso y volaba diagonalmente en di- 
rección a las líneas alemanas. Sólo un par de 
millas o cosa así lo separaban de la seguri- 
Gad; de modo que había que hacer algo para 
que no se escapara. 

John Henry evitó a Brandt haciendo una 
bábil vuelta Immelmann. Luego descendió 
nuy bajo pensando pasar por encima del 
Bristol y obligarlo a descender más. 


Sin embargo, mientras él hacía eso, Brandt 
subió hacia él, de modo que, por un momen- 
to la mano de John Henry vaciló en los con» 
troles, mientras calculaba de donde iban a 
venir las balas. 


Aquel momento de vacilación fué un favor 


de la suerte. Ocurrió cuando bajaba sobre el 
Bristol, por detrás. Llegó tan bajo que las 
ruedas del tren de ¡aterrizaje pasaron a me- 
vos de un pie de la agachada cabeza de Peg- 
gy y el movimiento vacilante de Dent en los 
controles lo hizo descender más aún, sin que 
se diera cuenta de ello. Las ruedas tocaron 
la parte superior del Bristol y luego se oyó 
un gran ruido; una de las ruedas había cho- 
cado contra las hélices. 

Una lluvia de fragmentos pegó en el apa- 
rato de John Henry, así que éste, movió vio- 
tentamente hacia atrás la barra y ascendió 
en un vertiginoso loop. No tenía la menor 
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Í 


lea de lo que ocurria y estapa ta 
mente aturdido. 


Luego, al salir del loop, vió po que le 
costó creer. 


El Bristol bajaba irremediablemente, con 
la hélice destrozada y toda esperanza de se- 
guir vuelo había desaparecido. Ahora el pi- 
loto no podía hacer Otra cosa que aterrizar 
y John Henry lanzó un grito de alegría al 
ver que el alemán no podía llegar a sus lI- 
Deas. 

Pero al mismo tiempo que aquel grito sa- 
lía de sus labios, saltó convulsivamente y 
sintió que la cola de su aparato se estreme- 
cla de un modo peligroso. La barra del ti. 
món se movía debajo de sus pies y sospechó 
John Henry que el control de la cola había 
sido destrozado. 


UNA OPORTUNIDAD DE SALVACION 


Durante aquellos pocos segundos, Brandt - 


Es 
EIA a 


tuvo a John Henry a su merced y sólo la 


falta de práctica del alemán salvó la vida 


Gel inglés. Este vió al otro y subió empina- 
damente como si pensara ir a su encuentro. 

Brandt bajó con bastante valor hacia él, 
deseoso de pelearlo, como si fueran dos due- 
listas dispuestos a tirarse directamente al 
corazón. 

John Henry, sin embargo, 
afortunado; era uno de los mejores pilotos 
de aeroplanos de combate de toda el área de 
guerra. En vez de continuar subiendo, puso 
el aeroplano completamente vertical. 

Brandt siguió bajando; más halló, sor- 


además de 


prendido, que aunque su enemígo parecía 


estar en cierto sitio no podía enfocarlo -con 
sus miras. 


Sólo un segundo duró su vacilación; pero 


luego, con una exclamación ahogada, se dió 


cuenta de que había ido demasiado lejos pa- 
ra salvarse. La máquina de John 
abandonó su sitio cuando Brandt se dirigía 
a ella El Camel en 
sus mirag y volvió salir; pero en aquel 
breve segundo las ametralladoras del joven 
Dent funcionaron. 

Los anteojos de Brandt le fueron arreba: 
tados por una bala que no lo mató por cues- 
tión de pocas pulgadas. La sección eentral 
del aparato resonó y se dobló; se oyó un 
ruido metálico en el sombrerete del motor y 
un chorro humedeció la cara de Brandt. 

Pensando si habría sido averiado mortal- 


“mente, Brandt enderezó el aeroplano, solo 


para comprender su desesperada posición. 
La descarga había, entre otras cosas, aguje- 
reado el tanque de petróleo y el precioso IL. 


go pasó delante de 


quido corría por la mejillas y piernas del e 


piloto. 
Dió gracias al cielo de que las balas ame 
tralladoras no hubiera traído fuego en su 


estela, porque semejante muerte era bhorri. - 


ble. Mientras enderezaba, sin embargo, el 
motor quedó seco y dejó de Feunechoñaz, to- 
siendo asmáticamente. , 

Bajó el aeroplano irremediablerintó” » 
John Henry baió tras 6L. 
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'AS cárceles rebosaban de gente, y los 
magistrados provinciales y locales 
ao se daban mano a extender in- 
formes. . 

Como una simple delación he- 
cha a impulsos de particulares odios era 
bastante para que un inocente terminara Su 
vida en el cadalso, quedando su familta en 
la más espantosa miseria, porque se confis- 
caban sus bienes, la población toda, poseída 


» 


de terror, empezó a emigrar en -crecidísimo ' 


púmero, prefiriendo la expatriación y “la 
ruina a una muerte cierta. 

Cerrábanse las fábricas, disminuían los ta- 
lleres y veíanse los campos Sin cultivar por 
falta de brazos. : 

Las mujeres lloraban su viudez, los hijos 
su orfandad y todos se horrorizaban ante 
la sangre que a torrentes se vertía y ante el 
negro porvenir que les aguardaba. 

En las ciudades no se veía el bullicio y Ani- 
“mación de otro tiempo, 


o 


El silencie pavoroso de las calles y plazas 


no era interrumpido más que por los golpes 
que en medio de las tinieblas hacían resonar 
los que levantaban cadalsos, o en medio del 
día el hacha del verdugo 'al caer sobre la ca- 
beza de unos cuantos desdichados. 


Y el duque de Alba no retrocedía, sino, 


por ei contrario, se dejaba resbalar por la. 


negra pendiente, y Juan de Vargas, clego 
instrumento de la voluntad del duque, se en- 
cogía de hombros a todo, indiferente, im- 
pasible y frío, haciendo un gesto hipócrita 
cuando se le hablaba de aquella preciosa san. 
gre tan estéril y cruelmente vertida, y si se 
Je hacían algunas observaciones sobre la ma- 
nifiesta violación de las leyes, respondía con 
tanta insolencia como mal latín: “Non cu- 
ramus vestros privilegios”, , 
¿Puede darse una situación más horrible? 

. ¿Se encontrarían en la historia ejemplos de 
otras épocas iguales, teniendo en cuenta que 
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aquella eneración se llamaba cristiana Y 
civilizada? 

La pluma se resiste a 
horrores, 

Para ello es preciso que demos una 


pintar tantos y tantos 


idea 


«de aquellos tiempos y algunos antecedentes 


para que sean comprensibles los sucesos que 
vamos a referir, 


“En cuanto a los tres importantísimos per- 


sonajes de que hemos hecho mención, a sea 


el príncipe Orange. y los condes de Egmont 


y. de Hoorne, hablaremos más detenidamente 
en el transcurso de esta historia porque en 
ella representan un gran papel. 

Ahora nos Ocuparemos de otros, de mucha 


. importancia también, y que hemos de ver 
relacionados fntimamente con los que ya co- 


nocemos, y a los cuales no podemos abando- 
nar por largo tiempo. 
Tal era el estado del pueblo flamenco en 


+ la época a que nos referimos, 


Lo mismo que en el capítulo anterior, he- 


“mos cumplido ya en éste nuestra promesa: 


ofrecimos decir otras cuatro palabras, y nos 
parece que sí las dichas cuentas, lector, na 
encontrarás menos. 

Quedamos, pues, en paz y entramos en 
materia. 


Capítulo UI 
ENTRE LA ESPADA Y LA PARED 


Maese Ambrosio era dueño de una taberna 
con honores de hostería, yv su taberna era la 
más concurrida de Bruselas. 

A las nueve de la noche empezaron a reti- 
rarse los que allí concurrían, y a las nueve 
y media no quedaban más que dos parroquia- 
nos, que una hora antes se habían situado 
en un rincón y habían cenado opíparamente, 

De la Cena no quedaba más que una bote= 
lla de vino y como si! se les hiciese cargo de 
conciencia dejarla allí, la habían destapado 
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y su contenido lo apuraban sorbo tras sorbo 
mientras hablaban, 

Los dos personajes en cuestión deblan ser 
plebeyos, a juzgar por su ropa y sus maneras. 

El uno de ellos parecía un industrial hon- 
rado, que en Jos cuarenta sños de vida que 
representaba no había hecho más que tra- 
bajar. i 

El otro tenía todas las trazas de un truhán 
de oficio, muy aficionado a vivir holgada- 
mente a costa de los demás, 

Y por si el lector extraña que dos hombres 
de condiciones tan opuestas fuesen amigos 
hasta el punto de cenar juntos y hablar co- 
mo buenos Camaradas, les diremos que los 
padres de estos dos hombres habían sido ín- 
timos amigos también y trabajadores hon- 
rados, y su amistad pasó a sus hijos, por más 
que éstos comprendiesen la diferencia de in- 
clinaciones que entre ellos había. 

Cuando se quedaron solos en la taberna 
su conversación se hizo más interesante. 

—Esta noche — dijo el honrado industria] 
— me dejas con ia boca abierta, y si he de 
confesarte la verdad... 


—No vayas a decir una simpleza — 1nte- 
rrumpió el otro. 

—Lucas, ya sabes que siempre digo. lo 
que siento. 

—Lo sé, mi amigo Luls; pero. 


—¿Por qué No he de hablar con franque: 
za? 

—La ocasión no puede ser más oportuna: 
nadie nos oye... 

—-Y aunque nos oyera; yo no murmuro de 
nadie, soy un vasallo leal y buen cristiana 
y, por consiguiente.. 

—Cristianos, tan cristianos como tú, han 
acabado en una picota, y como tú, leales va- 
sallos están en un calabozo de donde no sal- 
drán sino para Ír a la horca; por consiguien- 
te, ni te envanezcas can esas cualidades, ni 
tengas tampoco esperanza de que te dejarán 
tranquilo, porque en los tiempos que corre- 
mos no hay nadie que no lleve encima la 
mano del verdugo. 


—Cada vez me confundes más — replicó 
Luis con su natural sencillez. 

—Cualquiera creería Que antes te he con- 
fundido. 
- —Como que ni una palabra he podido en- 
tender de cuanto has hablado esta noche, 

— ¿De veras? 

—A fe de quien soy. 

—Pues bebe otro vaso y verás cómo te se 
aclara el entendimiento. 

—Eso es Otra cosu. 

Lucas tomó su vaso. 


—Pues bien — dijo; — a la salud de.. 
¿de quién? ES 

—-Por. nuestra salud — respondió Luis. 

-—Vaya por la nuestra, 

Y bebieron. 


— Veremos si te entiendo ahora, 

—Creo que sí. 

—-Explícate. 

—Dices que eres un hombre honrado, va- 
sallo leal y católico sin tacha. 

——¿ Hay quien Jo dude? 

—No. 

—-Pues con eso y mi trabajo a todo lo 
jue necesito. 


—-Convengo en que no te hace falta nada 
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más; pero tú has de convenir conmigo en 
que el día menos pensado puede venirte al- 
go que tú no pidas ni hayas deseado jamás. 
—Sigues con los enigmas...» 
—Ten paciencia, Luis, 
—Ya sabes que me sobra, 
—Vuelve a escucharme. a 
-—No hago Otra cosa, ya lo ves. y 
-—Supón que a uno de los señores que go- 
biernan se le antoja poner los ojos en ti. 
——Dios me libre de semejante honor, 
—Supón además que esa persona es el 
señor Juan de Vargas, 
— ¡Oh!, 
— ¿Te asustas? “e 
—No, Lucas; no me asusto. porque no 
tengo motivo para asustarme. 7 
— ¿Pero qué piensas de mis suposiciones? 
—Pienso que no nos conviene, nombrar a 
Vargas ni a ninguno de log señores del Con-. 
sejo, 
— ¿Por had? 
—Demasiado sabes que no es prudente 
hablar de ciertas personas. 
—Empezamos a estar de cuerdo, 
—No lo dudo; pero, la verdad, es que no 
acabo de entenderte. 


A aseguras que eres un vasallo leal? 
—Entonces no te atreverás a desobede- 
cer una orden de nuestro ilustre gobernador. 
—Todas las he cumplido fielmente, y las 
cumpliré como el juicio no se me trastorne. 
—Creo, y perdóname si insisto en nom- 
brar “ciertas personas, creo que decir el se- 


ñor Juan de Vargas, es lo mismo que decir 
su Excelencia. ; 


— ¿Quién la duda, 

—-Sigues opinando lo mismo que yo, €s 
decir, que una orden de Vargas significa lo 
que una orden del gobernador. 

—Pero Como ni el uno ni el otro me han 
dado ninguna, ni hay motivo para que la 
den, cuanto dices está demás. 

— Vuelvo a mis suposiciones. 

—Y yo-yuelvo a beber, para que no me 


e” 


falte calma: o esta noche tienes muchas 
ganas de broma. 

—No, Luis; no hablo en broma, sino muy 
de veras. 


El industrial se encogió de hombros, apo- 
yó, los codos en la mesa y la barba en las 
manos, disponiéndose a escuchar con la ma- 
yor indiferencia hasta que su amigo tuviera 
por cenveniente explicarse con más elarl- 
dad o variar de conversación. 

Transcurrieron algunos minutos de silen- 
cio, durante los Cuales pareció meditar Lu- 
cas, aunque en realidad lo que hizo fué ob- 
servar con escudriñadora mirada el rostro 
de su amigo, 

—No me interrumpas — dijo, al fin, el 
trukán. 


como no he logrado enten- 
derte he debas olr y callar, 

—-Esta noche he querido que cenemos jun- 
tos y te he entretenido hasta que quedára- 
mos solos para que pudiésemos hablar des- 
pacio y con entera libertad. 

—Pues ya no hay ningún inconveniente. 

—Se trata de un asunto grave, muy grave. 
-—Me sorprendes, 

— ¿Por qué? 
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—Porque tu carácter no se presta a »3e- 
mejante cosa. 

—Esg verdad; pero hay circunstancias en 
que uno tiene que hacer lo que le agrada 
menos, y de que esto es así voy a darte muy 
pronto una prueba. 

—-Bien, 

—Excuso entrar en consideraciones Sobre 
la época que atravesamos. 

—Mala es. + 

—Todo el mundo se muere de hambre; 
por trabajador y honrado que un hombre sea, 
no encuentra un pedazo de pan para su fa- 
milia. 

—Como que ha muerto el comercio, y se 
cierran las fábricas, y los campos no se cul- 
tivan, y los ricos han emigrado, llevándose 
sus caudales, y los que quedan no quieren 
gastar, porque no saben lo que sueederá den- 
tro de un mes. z 
Esa es la pintura exacta de la situación; 
aquí no hay más que dos cosas: o servir en 
cuer;) y alma a los que nos gobiernan, ga- 
nando así el sustento, o encomendarse a 
Dios para morir en manos del verdugo. 


La frente de Luis se contrajo. 

—Ya ves — añadió Lucas — que entre 
uno de esos dos caminos la elección no es 
dudosa, porque, francamente, no tiene nada 
de halagúieño verse en un calabozo siendo 
inocente. 

a ——Por eso me he encerrado en mi Casa, 
sin salir más que para mi trabajo, y hasta 


he dejado el trato con mis amigos, pues co- 


mo sabes, a ninguno veo más que a ti. 

—-Sistema digno de un hombre prudente; 
pero no es bastante, porque aun así tendrás 
un disgusto el día menos pensado, . 

-—No Jo espero. 

—Te equivocas. 

—Desengáñate, el que con nadie se Mete, 
vive tranquilo y sin más disgusto que el que 
es natural que le produzcan las muchas des- 
gracias que presenciamos, 

—Vas a contestarme a una pregunta; pero 
a contestarme sin rodeos, terminantemente. 

— ¿Y el asunto grave que me dijiste tenía- 
mos que tratar? 

—Pues a él voy. . 

— ¿Esa pregunta que quieres hacerme?... 

—Es indispensable para que me explique. 

—Sepamos. 

—¿Quieres hacer tu fortuna? 

—Según, 

—Eso no es responder, : 

—El dinero no me halaga sino cuando es 
bien adauirido. 

—¿Y si te lo hacen tomar a la fuerza? 

—Eso no puede ser. 

—Supón que sucede. 

—Para obligarme a ello, tendrían alguna 
razón. 

—Claro es. 

—Y según el motivo fuese, así haria .yc, 


> 


porque en último caso, a cualquiera puede- 


dbligársele a que dé lo que tiene, pero no 
ray medio de hacerle tomar lo que no quiere. 
—Sigue suponiendo, Luis, y supón que te 
licen: “Toma este dinero o entra en ese ca- 
abozo”. 
— ¡Lucas! — exclamó el industrizl brin. 
tando en la silla. 
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— "Franquilizate. 

- —La broma es demasiado pesada. 

—No; porque no es broma. 

El rostro de Luis se cubrió de palidez, y 
abriendo desmesuradamente los ojos, fijó en 
su amigo una mirada, de espanto. 

Lucas desplegó una sonrisa maliciosa y re- 
puso: ¿ 

—Te ofrezco la fortuna, y tiemblas 

— ¡Oh!... 

—¿Qué te sucede? 

—Repito que todo lo que dices no puede 
ser más que una broma; pero no sé por qué 
me infundes miedo, 

—Alguna razón tienes. y 

—Lucas, somos amigos desde la infancia, 


nuestros padres vivieron también unidos por 
la más estrecha amistad, y a pesar de que 
tenemos distintas inclinaciones y de que los. 


azares de la vida nos ham separado aleuna 
vez por largas temporadas, nos amamos sin- 


ceramente. VAS 
—Pues por lo mismo que te amo, porque 


soy tu verdadero amigo, han acudido a mi, 
confiándome una comisión delicada y hasta 


peligrosa, y yo la he aceptado para evitar' 


que otro abuse de tu bondad y tu sencillez. 
—¿Y por qué no has empezado explicán- 


-dote con la franqueza que debe haber entre 


nosotros? 

——Porque esta clase de asuntos mo puede 
tratarse así. 

—Habla, Lucas, habla con toda claridad — 
repuso el obrero, limpiándose el frío sudor 
que empezaba a inundar su frente. 

—Empecé por explicarte mi conducta, o 
lo que es lo mismo, por hacerte comprender 
el cómo contra toda mi voluntad he prestado 
algún servicio al señor Juan de Vargas. 

—¡Tú, un flamenco! — exclamó Lmis, 
horrorizado.. 

—Tan flamenco eres tá como yo y harás 
lo mismo. 

—Jamás. 

—No lo asegures tan pronto, 

—Lucas. z 

—El señor Juan de y quiere de ti 
una cosa que le importa mucho, y si no re- 
chazas sus proposiciones, te recompensará 
tan largamente que puedas reirte de la falta 
de trabajo y de todas las calamidades. 

— Yo debo estar soñando... 

—No, no sueñas. 

—¿Qué puedo yo hacer en obsequio de es 
hombre? ET 

—Vas a saberlo, ; 

—S$S1, sÍ. 

—Para graves asuntos de Estado necesita 
el gobernador saber lo que a ciertas horas 
de la noche se hace en una casa. 

—No sería la mía. 

—NOo; 
abajo. 

e vivienda de la señora Brígida!... 

—S 

— ¡La hermana del difunto Lacoste! 

—La misma. 

—¿Y qué interés puede tener nadie en 
saber lo que pasa all? 

—¿lgnoras acaso que el difunto Lancaate 
tenfa una hija? 
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pero si la de tus vecinos de más 


—¿Cómo he de ignorarlo cuando la conoz- 
co lo mismo que a tí? Esa hija quedó huér- 
fana, fué amparada por su tía y con ella vive 
sin que nadie entre en aquella casa más que 
la buena mujer que hace bastantes años la 
sirve. 

—Pero también debes saber que esa hija 
tiene un primo. 

—Huérfano como ella. 

—Y que ese primo es uno de los más ar- 
dientes partidarios de la reforma. 

—Así dicen; pero yo nada sé, porque ten- 
go por sistema no pis de la vida de 
nadía. 

—¿Y no se te o que siendo la tía y 
la sobrina, hermana la una, hija la otra, del 
que murió peleando en favor de los rebel» 
des?. 

Bats, Lucas; todo lo comprendo. 

»—¿ Y también la parte que se te reserva 
en este negocio? 

—No, porque es imposible que quieran 
convertirme en espía de esas pobres muje- 
res, y aun cuando quisieran, antes que acep, 
tar tan odiose papel, preferiría morir 

—No es tanto lo que de tí exigen. 

;—Entonces.. 

—Desde tu casa puede pasarse a la otra 
con facilidad. E 

—Ciertamente. 


—Pues bien, lo único que has de hacer tú 


es permitir que a cierta hora de la noche el 
señor Juan. de Vargas entre en tu vivienda 
Vida 
A 

— ¿Te. negarfas? 

-——¡Qué horror!... 

—Cálmate, Luis, cátmate un poco, 
chame, reflexiona y decidete luego. 

—No necesito reflexionar — replicó enér- 
gicamente el obrero. — Se me propone una 
traición, una villanía, una infamia, y jamás 
consentiré en ello. ¿Acaso no se me alcanza 
que así puedo ser la causa de la perdición de 
esa pobre familia? ¿Crees que después po- 
dría yo vivir tranquilamente? Mi conciencia 
me mataría y Dios no podría perdonarme. 
-No, Lucas, no y mil veces no. 

-—Si no me escuchas... 


escú- 


—Di cuanto quieras, pero no lograrás con-- 


vencerme. 

—Lo veremos. 

—¿Y eres tú, mi amigo verdadero, el hijo 
del mejor amigo de mi padre, tú el que me 
propones semejante cosa? 

—SÍí, yo, por lo mismo que te quiero... 

—¡Ah!... No acabaré de dudar si estoy 
soñando. ; : 

—Si meditas bien, te convencerás de que 
en último caso el señor Juan de Vargas no 
necesita tu consentimiento para entrar en tu 
casa a la hora que le parezca, ni tampoco 
tiene necesidad de recompensarte para que 
guardes el secreto, porque bien guardado es- 
taáría si te encerraba en un calabozo. 

— ¿Y en qué había de fundarse para co- 
meter ese.abuso? 

—Con decir que eras uno de tantos sospe- 
chosos y, en todo caso, con asegurar que se 
le había hecho una delación, tenfa bastante 

—Pero yo-probaría mi inocencia... 


SR: A 


PUCKY 


-Sobre ser imposible probar nada ante el 
“Tribunal de la Sangre”. 
—Todo el mundo declararía en mi favor. 
—Quiero concederte que al fin consigule- 
ras tu libertad, ¿pero cuándo sería? Después 
de dos o tres meses de encierro, durante los 
cuales tu casa, en poder de la justicia, habría 


. estado a disposición de Vargas. y cuyo tiem. 


po era sobrade para que sorprendiesen todos 
los secretos de la señora Brígida, y aun para 
que la ahoreasen con todos sus parientes y 
amigos. 

Luis inclinó tristemente la cabeza porque 
estaba convencido de que desgraciadamente 
era verdad cuanto ola. 

Su resistencia no podía servir de nada: lo 
que no hiciese por bien, tendría que hacerlo 
por mal. de lo cual resultaría que sin bene- 
ficiar a los otros se perjudicaría él. 

Sin embargo, esto no era una razón para 
que se prestase a representar el odioso papel 
de espía. contribuyendo así a aumentar las 
desgracias de una familia que tanto había 
sufrido y que en todos conceptos era digna 
de mejor suerte, Ñ 

Aunque le amenazaran con la muerte, era 
imposible que los sentimientos de honradez 
de aquel hombre transigiesen con nada qu19 
no fuera noble. 

Aunque era de natuarl bondadoso y tran- 
quilo, fué tal su indignación que en aquellos 
u.omentos se sintió capaz de todo.-Na hu- 
biera habidc entonces lucha que aque; hom- 
bre no fuera capaz de sostener. 

—¡Oh! — exclamó apretando los puños y 
fijando en Lucas una terrible mirada. — Sl 
no fueras quien eres, si e) cariño que te pro» 
feso no lo hubiera heredado de mi padre... 

— ¡Qué harías! — preguntó el otro un sí 
es no es alterado por ej miedo. 

— ¡Qué haría!.. Ahora mismo te ahogarla 
entre mis manos. 

— ¡Luis!.., 

—Y, a pesar de la amistad que nos une. 
no saldrías vivo de aquí si vo no pensara 
que lo que haces es de buena fe y guiado 
por el errecr en que estás de que miras por 
mÍ. 

—No es otra mi interición: 

—-Por eso te perdono la ofensa que aca- 
bas de hacerme. 

—No es una ofensa una proposición. 

—-SÍ. porque es suponer que yo puedo va. 
cilar para cumplir mis deberes de hombre 
honrado... 

— Hablemos con calma: te has dejado arre. 
batar, lo cual es muy extraño en tí. 

—No, no hablemos de semejante asunto; 
ni una palabra más. ni una sole palabra, 
porque no respondo de lo que haré. 

— ¿Has perdido el juicio? ' 

—Eso es lo que desearían los. miserables 
que te han enviado. 

—Muy bien amigo, piénsalo bien. 

—Basta. 

—Mira que los españoles que nos gobier. 
nan no se detienen ante ninguna cosidera. 
ción. 

— ¿Que me importa? 

—Mañana, esta misma noche quizás, te 
Mevarán a un calabozo. 
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—Sufriré como otros muchos inocentes— 
replicó el obrero. 

—¿Y tu esposa y tus hijos? 
— ¡Oh!., 

—Ya, lo. ves, no eres dueño de tu persona: 
perteneces a tu familia. 

Estas razones, en vez de hacer transigir, 
no hicieron más que aumentar la desespera- 
ción del industrial. 

Lucas hizo un gesto de disgusto, porque 
empezaba a convencerse de que nada Conse- 
guiría. ) 

—Hemos concluido — dijo Luis después 
de algunos momentos. 

—Te advierto que dentro de una hora de- 
bo reponder clara y terminantemente. 

—No contribuiré a la perdición de.una la 
milia honrada. 

— ¿Es esa tu última resolución ? 

—SÍ. 

—Las consecuencias... 

“—Te cansas en vano. 

—Tal vez pronuncies tu sentencia de 
muerte, la ruina y la deshonra de tua hijos... 

— ¡La deshonra! 

—Si tú perecieses en el cadalso, 
ha que caería sobre tu nombre.. 
No; Jos mártires que dan su vida por 
, Una santa causa, el hombre que prefiere mo- 
rir a ser un miserable, no queda deshonra- 
co; al contrario, su martirio y su muerte es 
un timbre de gloria para su familia. 

—Estás ciego... 

— (¿Quieres que se conserve nuestra amls- 
tad? ¿Quieres que yo no te odie con toda mi 
almá ? 

—Puedes suponerlo. . 

—Pues bien; no intentes convencerme a 
que cometa la más cobarde villanía, porque 
de otro modo. 

—Ya estás advertido, y aunque será gran- 
de mi pesar, cuando te sobrevenga una des- 
gracia, mi conciencia estará tranquila, por- 


la man- 


(que habré hecho todo lo posible en tu favof 


y no será mía la culpa si no has querido es- 
cucharme. 

—Te agradezco la buena voluntad, 

—No debes dudar de ella. 

—No lao sé, ni puede establecerse compa- 


ración, porque mig circunstancias no son las 
tuyas. 
_—Todas las circunstancias son iguales 


cuando se trata de proceder noble y honra- 
damente; cuando el hombre ha de cumplir 
sus deberes, nada mira, absolutamente nada. 
—-Sin embargo, es muy triste someterse a 
log que abusan de uno y dejarse morir sin 
más ni más. Antes te he dicho que el papel 
de víctima, por grande y sublime que sea, 
no me halaga. Te hablo con franqueza, por- 
cue fingir contigo sería criminal. 
¿a —Pero dí, Lucas, ¿es cierto que te has 
fuesto a disposición de nuestros verdugos? 
—En cuerpo y alma — respondió el bri- 
bón con el más repugnante cinismo. 

— ¡Dios mío!... 
—No te asombres. 
—-¡Si tu buen padre 
za: 
tie maldeciría y volvería a morirse, ya 

lo sé, 
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levantara la cabe- 


—¡Oh!... 

——Pero me han puesto en el mismo caso 
que yo te pongo, que es igual a decirle a 
uno: “Mata, si no quieres que te maten”, y 
después de pensarlo muy detenidamente, me 
decidl por lo primero. Además habla otro 
motivo muy poderoso que me impulsara a 
aceptar las proposiciones que se me hacían: 
ei hambre, Luis, el hambre, que es muy ma- 
la consejera. 

-—No, tú no puedes haber tenido hanthre, 
porque a mí no me ha faltado pan. 

—Ya sé que cuanto tienes estás dispuesta 
2 partirlo conmigo. 

—Siempre te he mirado como a un here 
mano. 

— También lo sé 

—Entonces... 

—Pero yo no he debido abusar de tí; bien 
mirado, mía solamente cs la culpa de cuante 
me ha sucedido, porque malgasté la modesta 
fcrtuna que mi buen padre me dejó, y luego 
no he tenido la virtud de trabajar. Reconoz- 
co mis faitas y las condeno: soy un mise- 
rable... ; 

— ¡Dios de bondad! le 

—Pero no se han borrado completamente 
en mi alma todos los buenos sentimientos, 
aun quedan algunos, y-a pesar de mi depra- 
vación, no he cometido el abuso de hacex 
que tú pagaras mis extravlos, socorriendo 
mis necsidades con grande perjuicio de tu 
honrada familia. He ahÍ por qué, en lugár 
de acudir a tí, he preferido ir hasta el últi- 
mo grado en mis maldades. 


Luis exbaló un triste suspiro y volvió a 

inclinar la cabeza. 
- Tan noble era su coraz6n, que casi se olvi- 
dó por completo de la horrible situación en 
cue se encontraba, pensando sólo en la de 
su amigo. 

Transcurrió largo rato de sileneio. 

—Todo te lo perdonaría — dijo al fin con 
acento apenado — 0, más bien, todo lo per= 
dono; pero... 

—Hábleme con franqueza, de tí nada. me 
cíende. 

—Aunque cometas todos los crímines ima. 
ginables, no me negaré jamás a que tu ma- 
bo estreche la mía; pero mientras te degra- 
des hasta el punto de ser instrumento de 
nuestros crueles opresores, contribuyendo 2 
la espantosa obra que lleva a cabo la más 
horrible tiranía. ¡Oh!, 


acaba... 

—Mi diestra no tocará la tuya. 

—Por duro que sea par mí lo que dices, 
reconozco que es justo; un hombre como tú 
se rebaja y se deshonra con la amistad de 
un miserable como yo. 

—Aún es tiempo, Lucas, aún es tiempo de 
que te regeneres. 

—Ya es tarde. 

—Tienes un amigo, un hermano... 


-.— ¡Xen a formar parte de mi. familia! A 
mi lado estarás a cubierto de la miseris 
basta el dla en que encuentres lrabajo cor 
oné vivir honradamente, 

—Tengo que ser fiel a los. que me bar 
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comprado, sí; tengo que serlo a la fuerza, 
porque a todas horas hay un puña] sobre mi 
corazón. Si yo me hiciera hombre de. bien, 
no me.dejarían vivir más de veinticuatro 
horas: mi traición a esa gente la castiga- 
rían como han castigado la de otros. 

—Pues hien: si te es imposible aceptar mi 
ofrecimiento, busca otro camino para burlar 
su venganza. 

—No lo hay. 

—Nuestros hermanos luchan por la inde- 
pendencia y la libertad y derraman su sangre 
con noble entusiasmo; únete a ellos, y si te 
es adversa la fortuna y sucumbes, tu sacri- 
ficio, la expiación que tú mismo te impones 
borrará tus anteriores faltas, y al menos, si 
tu vida no ha sido dichosa, tu merte será 
honrada y tu memoria respetable. 

—No tengo miedo.a la muerte; pero tam- 
poco tengo la suficiente virtud para morir 
escurecido en un campo de batalla por sólo 
el placer de haber defendido nuestras anti- 
guas leyes. Además, a todas horas me es- 
pían, y me sería. Imposible llevar a cabo mi 
propósito. 

—-$Si te decides... 

—Luis, hemos cenado Santos por última 
vez; apuremos el último vaso y separémo- 
pos, probablemente hasta la eternidad, si 
bien allí no tengo esperanza de verte, porque 
Dios dispondrá, con mucha justicia, que Sa- 
tanás cargue con mi alma, 

—¡Oh!... 

—Bebamos, Luis, bebamos. 

—Y Lucas vació su vaso, y añadió: 

—Ni tú has de convencerme ni yo a tí, y, 
por consiguiente, no debemos modificarnos. 
A pesar de todo, te quiero, y con lealtad te 
¿dvertiré que te guardes, porque no pasarán 
muchas horas sin que -te encierren en un 
calabozo. 

«Sin esperar respuesta se levantó el espla y 
salió de ia taberna. 

"Luis ocultó el rostro entre las manos Y 
quedó inmóvil. 

Algunos minutos después dejó escapar un 
ragido de desesperación, y echando una mo- 
uneda de oro sobre la mesa se puso de pie. 

Su rostro estaba lívido y desfigurado has- 


ta el punto de que hubiera sido difícil re-- 


conocerlo. 
Sin detenerse salió:de la taberna: con pa- 
¡03 vacilantes. 


Capítulo IV / 
LO QUE-DETERMINO LUIS 


Luis se encaminó a su casa; pero tan pre- 
ecupado, tan absorto en sus pensamientos, 
que ni sentía el aire húmedo y frio de la no- 
che ni se apercibía de los que a su alrededor 
pasaban; por esto no pudo ver que al salir 
de la taberna, un hombre que estaba oculto 
en la inmediata esquina lo siguió. 

No-era ya su suerte lo que preocupaba. al 


honra industrial, puesto que sobre este pun- 


to ya se había decidido a sufrir todas las con- 
secuencias de su noble proceder; lo que lo 
hacla cavilar y lo atormentaba era la suerte 
que aguardaba a las dos infelices, en quienes 
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Juan de Vargas había puesto su atención. 
¿Cuál debe ser mi conducta? — ge pro. 
guntaba Luls. 

Y la respuesta le hacía vacilar y las vacl. 
laciores Je haclan sufrir. 

—¿He cumplido con negarme a lo que se 

mo pedía? Mi amigo Lucas tiene razón; mi 
resistencia no dará resultado alguno fayora-. 
ble a esas desgraciadas mujeres, ¡porgue 
vuestros verdugos son capaces de todo. Tal 
vez antes que salga el sol me habrán ence- 
rredo en un calabozo, habrán hecho lo mismo 
con mi familia, y dueño de mi casa y sin es- 
torbo alguna cumplirán sus deseos, y la her- 
mana y la hija de los Lancaste serían nue- 
vas víctimas de la santa causa de nuestros 
fueros y nuestra independencia. ¿Debe avil- 
sarles el riesgo que corren? 

Y así pensando, llegó a su vivienda, 

Sus dos hijos dormían. 

Su esposa, que lo esperaba, no hizo más 
cue mirario y preguntarle: 

— ¿Qué sucede?” 

—Nada... - 

—Estás pálido, sombrío y... no sé lo que 
crcuentro en tu semblante; pero «sí es lo 
cierto que no estás lo mismo que siempre. 


—He hablado con Lucas de Ja situación en 
que se encuentra el país, y como la conver- 
sación no es muy agradable. . 

—Algo más debe ser, 

—Xo — repuso Luis, sentándose y apo. 
yando en una mano la frente, — no es más; 
pero esto es sobrado, porque ¿quién sabe Jo 
gue puede suceder el día de mañana? Según 
voy viendo, nadie está seguro en su hogar; 
no vale ser honrado y mostrarse indiferente 
a la causa pública; no vale dar pruebas de 
ser un vasallo leal del monarca, cuya mano 
de hierro nos oprime desde un confín de 
Furopa; todo es inútil; cuando la mirada del 
nombre cruel y sanguinario que nos gobier- 
no en nombre del rey se fija en uno, aunque 
éste sea el más inocente de todos, de seguro 


rueda una cabeza más. ? 
—Pero todo eso ya lo sabías. 
—S$SÍ lo sabía. 


—¿Temes algo por tí? 
—No hay nadie que no deba temer. 


—Por Dios—dijo la pobre mujer, temblan- 
do de miedo, — explícate, Luis; tus palabras 
me hacen creer que alguna desgracia 1te- 


mes. 

—Siéntate y escúchame. 

— ¡Dios mio, Dios mio!... 

—Tranquilízate,. porque hasta este mos 
niento todos son temores míos y nada más. 

—Habla, Luis, habla. , > 

—Quien está en peligro es la desgraciada 
bija de Lancaste y su virtuosa tía. 

—¿Qué dices? 

—Lo que oyes: me exigen que deje paso 
por nuestra casa para introducirse en la «le 
ella y espiarlas. ” 

—Eso es infame.” 

—S1l. 

—¿Y qué has hecho? 

—Me he negado. 

—PBien, Luis, bien; 
radez. 


has obrado con hor 
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—He cumplido con mis deberes; pero co- 


mo puede suceder que semejante determina- 


ción provoque el enojo del duque. 


— ¡Ah!. 
dl ahora el motivo de mi pre- 
ocupación ? 
—Síf; no solamente lo comprendo, sino 
que empiezo «¿4 temblar.., Huyamos, 


Luis, 
huyamos... » 

—¿Adónde? 

—Por de pronto, a Francia. 

— ¿Acaso iguoras que el que sale de Fian- 
des sin licencia del gobernador es considera- 
do como soldado protestante y castigado con 
pena de muerte y confiscación de sus bie. 
nes? 

—Sí, lo sé; pero si inmediatamente pone- 
mos en práctica nuestra determinación, 
cuando nos echen de menos y nos busquen, 
ya estaremos fuera del país. 


. —Ya me ha ocurrido esa idea; pero es di- 
fícil hacerlo. 

—Piérdanse en buen hora todos nuestros 
intereses; tu salvación y la suerte de nues- 
tros hijos es lo único importante para mí. 
Sigue mi consejo, y al despuntar el día hu- 
yamos de esta tierra desdichada. 

-—Tan pronto... 

—En tres o cuatro horas recojo lo más 
pT eciso de nuestro equipaje, y el dinero y las 
alhajas que constituyen nuestra modesta for- 
tuna. Tenemos medios de salir de la ciudad 
sin infundir sospechas, y después no dejare- 
nos de encontrar lo más indispensable para 
continuar nuestra marcha. 

Luis meditó. 

—Biem — dijo después de algunos mo- 
mentos, — arréglalo todo por si acaso em- 
prendemos el viaje mañana mismo. Entre- 
tanto voy a participar lo que sucede a la 
señora Brigida; mi conciencia no estaría 
tranquila si la sorprendiesen por no haberle 
dado este aviso. Debe tener en su casa aleu- 
nos papeles que la comprometan, porque ya 
sabes la situación de sus parientes, y advir- 
tiéndoselo hará desaparecer todo motivo de 
sospecha. 

—¿Y si alguien observa que a estas horas 
entras en esa casa? 

—Por eso no entraré por la puerta, 

— ¡Oh!. 

—Me introduciré por el camaranchón, y 
. este abuso lo justificaré con mis explicacio- 

nes. 

-  —Me parece bueno el plan; sin embargo... 

—¿Qué debo temer así? 

-—Nada — contestó la esposa del indus- 
trial, quedando pensativa. 

—¿Crees que no debo dar este paso? 

—Es una buena obra... 

—Y un deber. 

—Tienes razón. : 

—Posible es que me cueste caro el cum- 
plirlo. 

——Dios nos premiará; así habrá otros que 
sn días de conflicto se arriesguen también 
para salvarnos. Las buenas obras no quedan 
lamás sin recompensa. 

—Pues que tu opinión es igual a la mtfa, 
- ra estoy tranquilo. 
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—No pierdas un momento; la sehora Brí. 


_gida se acuesta temprano y será conveniente 


que Hegues antes de que se haya dormido. 
—Voy pues, y que Dios me gule. 


—Y esto diciendo, Luis levantóse, y se... 


guido de su mujer salió del aposento, subió . 


una estrecha escalera, penetró en una habí= 


tación o más bien desván bastante grando, 
y acercándose a una ventana, dijo: 

—Deja la luz ahí, baja por si alguien yiéne 
a buscarme y espera. 

—Procura detenerte lo menos posible. 

—Asl lo haré; pero no estés con cuidado 
por mi tardan 

—¿Por qué no Hevas la luz? 

—Pueden verla desde otra casa mientras 
atravieso el terradillo. 

—Es verdad. 

—Debemog ser cautos. 

—Sí, al. 

—Y como el interior de 5 casa de nuestra 
vecina me es tan conocido como el de ésta, 
fácilmente llegaré al aposento donde acos- 
tumbra a estar la señora Brígida. 

—No entres con cuidado, sino haciendo 
ruido y aun hablando, para que te reconoz. 
can en seguida, porque, de otro modo, pue. 
den asustarse y gritar, 
ellas y comprometiéndonos. 


—AsÍ lo haré — dijo Luts. : E 


Y salió por la ventana, cayendo sobre le 
que él llamaba el terradillo, y que era el te. 


comprometiéndose : 


cho de una de las habitaciones de. la casa - 


inmediata. 

A pesar de que la noche era completamen- 
te oscura, dió con entera seguridad uno: 
cuantos pasos y encontró una pared. 

Una vez allí, le fué fácil buscar una puer: 


tecilia, que no tenía hojas y estaba, por con. 


siguiente, abierta, y por ella penetró. 

A tientas atravesó un aposento que debía 
ser otro desván; bajó una escalerilla, atra. 
vesó un pasillo y bien pronto encontróse en 
una habitación bastante - espaciosa, y por 
una de cuyas puertas. se veía la claridad de 
una luz. 

Allí se detuvo Luis para sosegarse y re-. 
fiexionar sobre el mejor modo de presentar= 
se a sus vecinas, sin que éstas se espantasen 
basta el punto de gritar para pedir socorro, 


Capítulo V- 
LA SORPRESA 


"El honrado industrial no se detuvo all 
muchos minutos. —: . 

En cambio, al oír la voz de sus vecinas, 
que hablaban en una de los aposentos inme- 
diatos, dijo para sí: 

—He llegado en buen momento: 


aún no 
se han acostado. + 


Y se dirigió a la puerta por donde se veía 


la luz, mientras decía, en alta voz: 
—Señora Brígida, señora Brígida... Soy 
yO... Na os alarméis. uE A 
—¿Qué es esto? — se oyó decir a una de 
las dos mujeres, con acento de sorpresa y de 
terror. — ¡Dios mí0!... Alguien. ha entra- 
do en la casa... 
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-——S0y yO, señora Brigida; tranquilizaos... 
-— repuso Luis. . 

— ¿Quién es, quién es?..., ¡Ah!... 

Y mientras se cruzaban estas palabras, Su. 
guía adelantando, y llegó al aposento donde 
se encontraban sus vecinas antes que éstas 
hubieran podido salir de su aturdimientu y 
pensaran en gritar. 

La tía y la sobrina fijaron una mirada de 


terror en el industrial; pero como en segui. 


da lo reconocieron se tranquillizaron. 

Aunque ya hemos dicho quiénes eran estas 
dos mujeres, el lector nos permitirá que do- 
pros una idea de sus personas, porque han de 
representar un papel importante en la pre- 
sente historia, : 

La hermana del difunto Lancaste frisaba 
en los cincuenta años. 

En su rostro, aunque demacrado y desfigu- 
rado por la edad, se conservaban señales de 
entigua belleza. + 

Sus ojos eran negros y su mirada tenía la 
expresión enérgica de la juventud. 

Su continente era noble y aun altivo, y en 
gus maneras, lo mismo que en su lenguaje, 
revelaba una severidad de ideas, tal vez 
exagerada, y un carácter que bien podemos 
calificar de extremadamente duro e intransi- 
gente. 

Su sobrina era el tipo: completamente 
opuesto, tanto en lo moral como físicamente. 

Su rostro, de urna belleza rara, tenía una 
expresión de dulzura angelical. 

La mirada de sus grandes ojos azules era 
grata, de encantadora ternura, como su alma 
noble y sensible. 

Sus cabellos eran rubios, finos y brillan- 
Les; su talle, esbelto, y sus formas, admira- 
blemente modeladas. 

La modestia, el pudor y todas los virtudes 
se adivinaban en ella al primer golpe da 
vista. 

Nada más bello ni más interesante que 
aquella criatura, que apenas tendría diez y 


ocho años, y cuya alma era un tesoro de can- 


didez, de inocencia y de puro amor. 


Parecía que una ligera nube oscurecía 
constantemente sus magnificos ojos y su 
frente espaciosa y tersa, que siempre se veía 
ligeramente inclinada con aire melancólico. 

Tales eran la hermana y la hija del caba- 
Nero Lancaste, que murió luchando en de- 
fensa de la integridad de las leyes de su 
patria. E 

Olvidábamos decir que la joven se llama- 
ba María, nombre dulcísimo, como su Ca- 
rácter. A 

Después de algunos minutos de silencio, 
durante los cuales ninguna de las dos mu- 
jeres acertó a pronunciar una palabra, por- 
que mo se lo permitió la conmoción de la 
sorpresa, dijo la anciana: 

—¿Qué significa esto mi buen amigo? 
Por el tejado habéis debido entrar, y esto no 
me Jo explico, teniendo como- tenéis a todas 
horas abierta la puerta de esta casa. No os 
reconvengo, entendedlo bien, solamente 0s 
manifiesto mi sorpresa; pero a la vez os di. 
go que estoy muy convencida de que habréis 
tenido graves razones para hacerlo así. 
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-No 0s equivocáis, señora, 


—Sea Cual fuere el motivo, desagradable 
hz de ser; esto es lo único que adivino. 

«—También habéis acertado, 

—Santaos y hablemos sosegadamente. 

—No debo detenerme. 

—Haced lo que bien os parezca o conven. 
ga a todos. 

—Señora — repuso Luis, — mi único ob- 
jeto es daros un aviso, porque me parece quo 
peligra la seguridad de vuestras personas; 
y si me he introducido aquí como un ladrón, 
ha sido porque sospecho que me espían. 

El rostro de María se cubrió de mortal 
palidez. 

El de la señora Brígida enrojeció como sí 
la ira hubiese hecho afluir toda su sangre 4 
la cabeza, A 
. —Explicaos, y desde luego aceptad la ex- 
presión de mi gratitud. 

—Cumplo un deber, señora. 

—No me sorprende lo que hacéis, arri2s. 
gando ta] vez la vida, porque sé que sois 
honrado y tenéis un corazóm moble y geno. 
rOSsO COMO POCOS. 

—Señora. ' 4 

—-Explicaos, explicaos. 


—Han querido comprarme para que abra .. 


las puertas de mi casa a Jos esbirros del gu. 
bernador o al mismo Juan de Vargas... 

— ¡Oh!... 

——Con el fin de poder entrar como yo 2c2: 
ho de hacerlo y... 

—Lo comprendo todo — replicó la ancia- 
na con enérgico acento, 

—Quieren espiarnos en vuestro bogar. . 

— ¡Miserables!... ¡Y a eso le dan el santo 


_nombre de justicia! 


— Y como supongo que podéis tener algu» 
nos papeles de vuestro sobrino... 

—Sí, sus cartas. 

—Pues bien; si nuestros verdugos se ape. 
“Jerasen de ellas... 

—¿Qué me importa? ¿Es acaso un erimen 
recibir las noticias que sobre su salud e 
envía el hijo de mi hermano? 

—No, no es un crimen; pero puede servir 
de pretexto para que nuestro opresores co- 
metan un abuso más. 

—Pues ni romperé esas cartas ni las ocul- 
taré; y si por ello se me eastiga, si se me 
entrega al verdugo, sabré morir con valor, 
como otros tantos inocentes, y esperaré como 
ellos el día de la divina justicia. 

—No tengo que deciros que he rechazado 
la proposición; pero se me ha amenazado 
con un calabozo,.. 

— ¡Dios mio! — exclamó María, que hasta 
entonces no se había atrevido a pronunciar 
una palabra. 

Y Juego, con acento suplicante, añadió: 


—-Mi respetable tía y señora, romped cuan- 
tos papeles puedan comprometernos... 

-—Acuérdate — interrumpió econ aspereza 
la anciana, — acuérdate del nombre que lle. 
vas y de que tu deber es morir por tu patria, 
morir come tu padre, puesto que no vales 
más que él. 

Las mejillas de la joven se tiñeron de vi- 
vo carmín, y levantando la cabeza, replicó 
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y 


con una energía que muy raras veces mani- Entretanto, golpearon nuevamente la puer- 
Testaba: ta. t 
—Me sobra el valor para morir como mí .  —Poca paciencia tienen... 
buen padre, que en el cielo mora; pero Creí -—Y menos miramientos — Alijo' la ancia- 
que la prudencia... 1a; — pero yo les haré comprender el respe- ó 
. —Tiene sus límites, _ to que se me debe. ' 
María volvió a inclinar la cabeza y quedó —-Señora, voy a retirarme y a dejaros en 
inmóvil y silenciosa. libertad. — es 
—Como_ estoy seguro + repuso Luis — —Idos, sí, porque no sabemos lo que puede 
de que cumplirán la amenaza, he determinado suceder. 
evitar el golpe y salir de Flandes con mi fa- María volvió agitada y pálida como un ca- 
milia. dáver. 
— ¿Lo conseguiréis? —¡Ah!... Me mandan abrir en nombre 
—Creo que sí. del rey. : SÁ , 
—Dudoso es. — ¡En nombre del rey!. 
—Lo intentaré al rayar el día —Sí; y como traen Moo he podido 
—¿No decís que os Observan. ver que no es solamente aquí donde vienen, 
—Así lo sospecho. sino que ya han entrado o piensan entrar. E 
- —Entonces, al salir de vuestra Casa 08. 5 ¿n Vuestra casa. A 
detendrán, y para acusaros y condenaros tie=" ds LAO : pe 1-40 dd 
úen ya sobrado pretexto, puesto que no po- "Dios mío! . q PENA? Ax 
déis negar el delito de haber faltado a las '- _-1d0s, idos — dijo la anciana a “Luis, : 
terminantes órdenes del duque ¿ — Ahora debo quedarme, Ep go 
—¿Y he de esperar que se cometa el abu- EN da. pad 
so sin intentar salvarme? —Es mi deber. AY 
Sobre: éste plnto' no.qulero' 2Conséjaros; —Os comprometeréis inútilmente... : 
porque jugáis la cabeza, y yo no me perdo- 0 acaso un crimen visitaros? a 
naría jamás el haber sido causa de la desgra- —No: pero yo os suplico que volváis a 


cia más horrible de vuestra familia. 


: vuestra "casa. 
—Aun meditaré; pero creo que acabaré 


—No me supliquéis... 


por intentar la fuga. —Os lo exijo. 

—Dios os proteja, . —3eñora 

—En cuanto a vos, opino como vuestra —Volved al lado de vuestros hijos; est 
sobrina, pues aun cuando el valor y la volun- es vuestro deber. ] 


lad os O para sacrificaros ON Luis apretó los puños, rechinó los diente: 
patria, debéis pensar que esos papeles pue- y dejó escapar un sordo rugido, 


den contener algo que comprometa a otras Luego salió, para volver a su casa por el 
personas. desván. 


——Los revisaré, y en ese caso los quemaré. Resonaron. nuevos y más recios golpes. 
—Me parece la más prudente de todas las z 


A A E E Yo de sel —Abre — dijo la señora Brígida, — abre, - 
determinaciones, y aun así, quiera el cielo y no tiembles. 
que os salvéis, ct A 


—De todas maneras, podéis estar satis- 
fecho de vuestra noble acción, Contad con 
mi gratitud, y si en algo puedo serviros, dis- 


—Que suban esos miscrabaR pen 
María salió del aposento para obedecer a 


su tía. 

poned de mí, que no vacilaré para hacer por 

vos lo que por mí habéis hecho, Capítulo VI 
—Gracias, señora; nada necesito más que 

el apoyo de la Providencia. DONDE EMPEZAREMOS A CONOCER A 

. La conversación fué interrumpida por al- . JUAN DE VARGAS 

zunos golpes dados a la puerta exterior de la , 

asa. Poco tardó María en volver, seguida ae 
María se estremeció convulsivamente. tres hombres, de los cuales dos llevaban lin- 
—¿Quién puede ser a estas horas? — dijo ternas sordas y se detuvieron a la puerta, y 

'a anciana cuya frente se contrajo. el otro adelantó, con paso firme y altivo con- . 

— ¿No esperáis a nadie? — preguntó Luis,  tinente, hasta la señora Brígida. 
—NO0. Este último era Juan de Vargas, que en- 
—Entonces. tonces podría tener cuarenta y cinco años. 
— ¿Teméis algo? Era de estatura algo .escasa y enjuto de 

—Esta noche lo temo todo. carnes. / 
—-Pronto saldremos de dudas Su barba, muy poblada”, áspera y negra, cu- 
Volvieron a sonar los golpes, bría la maycr parte de su rostro, de faccio- 
—Traen prisa. nes regulares; un rostro para el que no en- 
—¿Qué hacemos? — preguntó María. contramos más calificación que la de vulgar, 
—¿Qué hemos de hacer sino dar respues-  púes nada expresaba qué diese idea de lo 

dais que era aquel hombre, a pesar de que sus 
—Per0... ojos pequeños, redondos Y muy negros - tam- 
—-No tiemblea, ; bién, no carecían de brillo ni de viveza, 
—No tiemblo, no — replicó la joven, po- Ya hemos dicho que Vargas era un hom- 

niéndose en pie. bre, no solamente falto de instrucción, sino 
—Mira quien llama. a de escasa inteligencia, y que su único mérito. 
María encendió otra Luz w salió del apo- consistía en no tener corazón, en «ignorar lo 

sento. ALA que es la conciencia y en haberse degradado 
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hasta el punto de abdicar su voluntad, acep- 
tando el tristísimo papel de ciego instrumen- 
to del duque de Alba. Por esto, no debe sor- 
prender que en su fisonomía no se encon- 
trase ninguno de esos rasgos o señales que 
se advierten en la de los hombres de talento 


“privilegiado y que log distingue de los de- 


más. E 
Empero, esto no era inconveniente para 
que Vargas se mostrase con todo el mundo 
tan altivo como humilde era para su ilustre 
señor, Confiado en la protección de éste, 
atrevíase a tratar con desprecio a los más 
elevados personajes de la nobleza flamenca. 
No era, pues, posible que guardase ningu- 
na clase de consíderaciónes a la señora BrÍ- 
gida, hermana de un rebelde, que, después 
de haber muerto con las armas en la mano 
había sido declarado traidor por el ““Tribu- 


nal de la Sangre' y ahorcado en efigie para 


satisfacer la vindicta pública, confiscando 
además sus bienes y echando sobre sus hi- 
jos un borrón de infamia que, según la sen- 
tencia, debía pesar hasta Ja cuarta genera- 
ción. 

Todo este era obra de Vargas, pues ya he- 
mos advertido que los consejeros - del Tri- 
bunal fueron separándose poco a poco de 
aquella Corporación. quedando solamente un 


español, llamado del Río; un flamenco, que. 


no tenía bastante valor para seguir la con: 
ducta de sus compañeros, y Juan de Vargas, 
que hacía los apuntamientos y manifestaba 
su opinión sobre la sentencia que- debía re- 
caer, opinión a que los otros ni una sola vez 
se opusieron, porque sabían que era la del 
duque, y de esto estaban tan convencidos, 
que no se cuidaban de revisar sumarios; y 
las más de las veces, como las sesiones Se 
prolongaban, quedábanse dormidos escuchan- 
do el relato que Vargas hacía, y al desper- 
tarlos éste y preguntarles su opinión, respon. 
dían, maquinalmente y aturdidos aún por el 


“gueño, la acostumbrada frase de ''a muer- 
“te y confiscación”. Así consta de muchos € 


irrecusables documentos, así lo afirman todos 
los historiadores, ya sean contrarios o ad- 
miradores. de aquella época y de aquel] mo- 


narca. 


Y como nada de esto ignoraba la Sra. Bri- 
gida, como sabía muy bien que su desgra- 
ciada sobrina, además de haber quedado huér- 
fana, había sido desheredada, o. más bien, 
despojada. ya que no digamos robada, de lo 


que tan legítimamente era suyo, “dejándola 


expuesta a que algún día se viese la infeliz 
joven en la miseria más «espantosa: como 
todo esto, repetimos, lo sapía la anciana, pue- 
de comprenderse cómo miraría a Juan de 
Vargas, lo que la presencia de éste la haría 
sufrir. 

—¿Qué queréis? — preguntó, con aspe- 
reza, la anciana. dejándose llevar de uno de 
los arrebatos de su violento carácter. — 
¿Por qué os atrevéis a introduciros aquí a 
estas horas y tan sin miramiento? 


—Zeñora — respondió fríamente Vargas, 
— he penetrado aquí en nombre del rey, y 
esta creo que es razón bastante que me ex- 
cusa; y en cuanto a los miramientos de que 
me habláis. ñ 

—Se me deben muchos. entendedlo blen. 

—No debéis advertir eso a un español, 
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porque precisamente pecamoós de galaf mk 
con las mujeres, y... 

—Soy una dama a quien se debe doble 
respeto por el nombre ilustre que lleva... 

—Perdonad; eso es otra cosa; en vuestro 
derecho estáls de apreciar el lustre de vues- 
tro nombre, y yo tampoco os niego que ha si- 
do de los más nobles de Flandes; pero desde 
que la sentencia de un respetable Tribunal 
quitó a ese nombre... 

—¡Oh! — exclamó la anciana, fuera de sí 
—- ¿Qué estáis diciendo? 

—Digo — repuso Vargas, sin alterarse — 
que reclaméls en buen hora los fueros que, 
como señora, os corresponden; pero que se- 
rá prudente que no habléig del nombre de 
un ajusticiado, porque... 

——Basta, basta, ”.. 

—Basta, sí; eso he debido deciros yo — 
replicó el secretario, con su acostumbrada 
grosería. 

— ¿Qué queréis, que buscáis aquí? 


—Ya os lo hubiera dicho si me hubieséis 
dejado hablar. 
—Hacedlo y acabad pronto, porque vuestra 


presencia me ofende. 


—Y Os irrita, ya lo veo — dijo Vargas 
desplegando una sonrisa burlona. 
—Sois un miserable... ó 


—Escuchadme, repito, y no cometáis Ja 
locura de hacer más crítica vuestra situa- 
ción, 

—Vuestras amenazas no me hacen temblar 

—Ni quiero que tembléis, 

—Acabad, 

—De orden de su excelencia y en nombrt 
de su majestad vengo a examinar vuestros 
papeles y a haceros algunas preguntas. 


—Esza orden os la habrán dado por escri- 
OY. 
—Verbalmente., 

—+Entonces... Es 

— ¿Creéis que no estáis obligada a obe: 
decer? 

—NO. : « 

—Suponed que el señor duque no me ha 
dicho nada, y que yO, por mi propla cuenta 
v riesgo, por mi sola voluntad, doy este paso. 
¿No soy bastante, como miembro del Conse- 
jo de los Tumultos? Si os parece que no, 03 
daré en seguida una prueba de vuestro error. 

— ¿Os atreverfais a usar de” la fuerza? 


—-Si, y muy pronto, porque no tengo tiem- 
po que perder. 

—Semejante abuso... 

—Podrá serlo; pero si acaso, reclamad, 
que su excelencia a todo el mundo escucha 
y a todos hace cumplida justicia. 

—:¡Oh!.. 

—Ahora tendréis que someteros. 

— ¿Y si me resisto? A 

—Tendré el disgusto de Tepetir que usa- 
ré de la fuerza. Ocho hombres me siguen bien 
armados; no hay ninguno que no esté dis- 
puesto a obedecer ciegamente mis órde- 
nes, y, por consiguiente, estoy segurísimo de 
no salir sin haber cumplido mi deber. 

A pesar del trastorno de la Ira, no dejó 
de comprender la anciana que la resistencia, 
sobre ser inútil, era peligrosa, y que al opo- 
nerse a la voluntad de Vargas, no conseguiría 
más sino que aquellos miserables la tratasen 
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brutalmente, poniendo las manos sobre ella 
y su sobrina. 

Era, pues, preciso someterse, aunque pro- 
testando de que lo hacía obligada por la 
fuerza; así que, sin hacer más observaciones, 
abrió un pequeño armario sacó unos Cuantos 
papeles y los dejó sobre la mesa, diciendo: 

—No tengo más, y si dudáis, porque VOS 
sols capaz de todo, registrad. 

—Con vuestro permiso — dijo Vargas Sen. 
tándose y empezando a examinar los papeles. 

Hubiérase dicho que le que lela no tenía 
para él la menor importancia y, sin embargo, 
sra de mucha, tratándose de un Tribunal que 
juzgaba como el que nos ocupa. 

Durante un cuarto de hora reinó en la 
estancia el más profundo silencio. 

Los dos hombres que acompañaban al Se- 
cretariío permanecían inmóviles junto a la 
puerta, 

María, sentada junto a la anciana, Con- 
templaba a su perseguidor con mirada de ho- 
rror profundo, E : á y 

Cuando Vargas acabó 
papeles. : 

— ¿Qué hacéis? — preguntó la señora Bri- 
Bida. 

—Ya lo veis, señora; me llevo estas cartas 
perque. son demasiado interesantes y pue- 
den servir de mucho a la justicia. 

— ¿Y con qué derecho? 

—Con el mismo con que he penetrado en 
esta casa. 

— ¡También en nombre del rey se penetra 
en los secretos de familla!... 

— También, señora, 

-—Para eso no tiene derecho nadie, ni el 
mismo rey. 

—El rey lo tiene para todo, y el negarlo es 
cometer un delito de lesa majestad, lo cual 
“vs advierto para que no podáis decir que pe- 
cáis por ignorancia. 


—Está bien; Hevaos los papeles puesto 
que no pusdo esterharia; pero conste que lo 
mismo que vuestra entrada aquí, eso lo bacéia 
contra mí voluntad. 

—Si queréis, constará asi. 

—LoO Quiero. 

—Peor para vos. 

— ¿Habéis concluído? 

—NO0. 

— ¿Qué más necesitáis? 

-—Haceros 'alegunas preguntas. 

—-Ya os escucho; y os responderé, aunque 
no creo que ésta es la forma de interrogar, 

—No es a vos a quien tengo que dirigir- 
me, 

—iQue no es a mí! — replicó admirada la 
señora Brígida. : 

—E3 a vuestra sobrina. 

—Biern, hacegio. : ; 

—Peró no ha de ser en vuestra presencia. 

—¿He de salir de aquí? 

—SÍ, a menos que prefiráis el que os haga 


de leer guardó los 


salir yo, A 
—Jamás congentiré... > 
—Ya os he dicho — interrumpió Vargas 


— que ni quiero perder el tiempo ni estoy 
dispuesto a retroceder. Pronunciad otra pa- 
tabra, no más que una de negativa y sin da- 
08 más razones haré que os saquen de aquí 
r 08 encierren a cada una de vosotras en 
an calabozo, 
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—¡0h!... ¿ le 

—Dejadme, mi querida tía — 
ces la joven, ; ; 

Y dirigiéndose a Vargas, Jevantó la fren- 
te con altivez y añadió; 

—Interrogadme 


dijo enton- 


Sucedió como antes con los papeles: que 


la señora Brígida, mal que le pesase, se con- 
venció de que era forzoso obedecer para no 
agravar el mal, y lanzando una mirada te- 
rrible a Juan de Vargas, salió del aposento 
mientras decía a su sobrina: 

—No olvides quién eres; no Olvides que 
te llamas Lancaste. 

—No lo olvidaré — respondió la Joyen con 
firmeza. E 
Capítulo VI 


PROPOSICIONES 


Cuando quedaron solos María y el senor 
Juan de Vargas éste dirigió una mirada a los 
esbirros. E 


Uno de ellos, como el autómata que Obede- 


ce a sus resortes, atravesó el aposento, entró 


por la misma puerta por donde acababa de 


salir la señora Brígida y la cerró. 

El otro salió también, cerrando como Su 
compañero, de modo que la joven y el secre- 
tario quedaron enteramente solos y sin que 
nadie pudiera escucharlos. 

—El asunto de que hemos de ocuparnos 


— dijo entonces Vargas — es Brave, y per - 


eso me veis adoptar estas precauciones; pero 
nada temáis? 


—¿Qué he de temer? — replicó María con 


desdeñoso acento, 

Y desplegando una burloma sonrisa, aña- 
dió: - : - 

— ¿Acaso tendréis la vanidosa pretensión 
de creer que a vuestro lado corre. peligro la 
virtud de ninguna mujer? . me 

La frente de Juan de Vargas se contrajo, 
y. a pesar de que la dignidad era para él un 
sentimiento completamente desconocida, ex- 
perimentó el disgusto consiguiente a su va- 
nidad herida porque ya hemos dicho que era 
vanidoso y soberbio, simpre que no tenía 
que tratar con el duque de Alba. 

—Ni conmigo — dijo después de algunos 
instante — ni con ningún hombre, corre pell.- 
gro la virtud de una mujer, si ella nada sien- 
te o está resuelta a guardarla: pero cuando 
no sucede así o cuando hay de por medio 
miras de particular conveniencia... ; 

—Me he quedado aquí para que me inte- 


rroguéis — interrumpió María, 


—Es verdad. 
¿—¿No comenzáis? 

—Lo del interrogatorio ha sido un pretex- 
to nada más... y 
¡Caballero! — replicó la joven, fijan- 
do en Vargas una mirada penetrante y dura. 

—No os incomodéis — repuso el secreta- 


río con una tranquilidad verdaderamente eg. 


pbantosa; — debéis comprender, porque 08 
sobra talento para ello, que cuando al fin 
me he decidido a dar este paso no ha sido pa- 
ra retroceder ante el primer inconveniente. 
A todo vengo resuelto, señora, absolutamen- 
te a todo, y mi resolución es tan firme que 
no saldré de aquí sin que haya quedado en 


claro nuestra situación e 
== - (Continuará) 
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(Continuación) 


A casa de Simón Herrick quedaba 
muy retirada del camino, entre 1u- 
pidos arbustos y árboles, por entre 
los cuales pasaba un largo y tor- 

: tuoso sendero. Nu bien Látigo Ne- 
gre y su pequeño compañero saltaron de 
la ventana del estudio hacia los árboles, 
pyose el ruido de un motor y de ruedas 50- 
bre el pedregullo del camino. anunciándoles 
que se acercaba un auto rápidamente. Como 
todavía quedaba uculto por un recodo, Láti- 
go Negro obró rápidamente. 

* El auto podía traer visitante comunes a 

Herrick. O... a algunos Terrores. No había 
que exponerse, por lo tanto. 

— ¡Agáchate! — ordenó; 
compañero entre las plantas. Una mirada a 
su rededor y un instante después él tam- 
bién había desaparecido, trepando a un gran 
roble, euyas ramas sinuosas se extendían so- 
bre el camino. La velocidad de pensamiento 
y de acción eran típicas en Látigo Negro. En 
un abrir y cerrar de ojos estaba fuera de la 
vista. , ; 

Tuvo apenas tiempo para tenderse sobre 
la rama más fuerte y mirar hacia abajo, 
cuando el auto dió vuelta la curva. Era un 
soberbio Rolls-Royce, cuya pintura nueva y 
vlateados herrajes brillaban al sol. Adentro 
iban sentados dos pasajeros; pero no pudo 
verle las caras. Tampoco era necesario. 

Al ver al tipo que iba agachado sobre el 
volante, supo Látigo Negro cuanto deseaba. 

Sonrió, decidiéndose enseguida, En el auto 
venían Terrores. Y los Terrores eran su plato 
favorito. 

Un instante después, el compañero oculto 
entre las plantas, vió a] Rolls pasar por de- 
bajo del frondoso roble. Luego abrió la bo- 
ca, lanzando un grito ahogado. Desde el 
árbol, como una pantera negra, saltó el des- 
“tructor de pandillas; cayó limpíamente sobre 
el techo del auto, se torció con acrobática 
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y metió a su. 


agilidad y se agarró con maño de acero a 
berde del techo. Su mano libre se extendi( 
y bajó. 

¡Ssss! El conductor del auto no supo ua. 
tá bien lo que había pasado. Vió algo como 
una serpiente sibilante descender y enros. 
carse alrededor de las manos y el auto. ¡e- 
chinando las ruedas sobre ei pedreguilo, virú 
sin gobierno, hacia los árboles. 

¡Crac! El para-golpes dej Rolls chocó con. 
tra un árbol; el auto se extremeció desde la 
tapota hasta la rejilla de equipajes. Al mis. 
bio tiempo algo como un carro cargado de 
ladrillos, un tanque y un tren desbocado 2 
la vez, le pegó al chaufíeur en la cabeza. 
baciéndolo dormir por las sels horas siguien. 
tes. Cayó debajo del volante y... eso fué 
todo. A ; 

Pero sus compañerog estaban ilesos toda- 
vía; demasiado vivos. Desalojado por el cho. 
que del auto, Látigo Negro había sido arro- 
jado sobre unas matas espinosas que to acl. 
catearon aún más. Se levantó rápidamente y 
se metió detrás del auto. Llegó, pues, justc 
a tiempo para recibir a dos sorprendidos 


- Terrores que saltaron del auto, sacando al 


niismo tiempo sus pistolas. 

Fué todo lo que consiguieron facer. 

Antes de que pudieran ni siquiera preveer. 
lo, la fusta de Látigo Negro los azotó feróz- 
mente. Dos latigazos a eada uno, rápidos 
como el rayo e igualmente fulminantes bas- 
taron para los bandidos. Dejaron,caer SU£ 
armas y rodaron pesadamente por el sueo. 
Se unieron al chauffeur en su pacífico sueño. 

Silbando a su compañero que, de un salto 
estuvo a su lado, Látigo Negro subió al pes- 
cante, tiró a] suelo al conductor y empezó a 
retirar con precaución el auto del árbol. Te- 
nía el para-golpes aboyado y la capota tam- 
bién había sufrido; pero e) espléndido motor 
parecía intacto. Mientras Látigo Negro sala 
por fin de log terrenos de Herrick, tomanda 


Látigo Negro 
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por el sendero hacia el 
campo abierto, cantaba 
de júbilo. 

Su robusto y elegan- 
temente vestido compa- 
ñero nada decía. Veía 
aún a Látigo Negro sal- 
tando del roble encima 
del auto y el recuerdo 
de “aquello” lo dejaba 
mudo. 

— ¡Dios ' mío, patrón 
vámonos pronto a casa! 

dijo al fin con acenñ- 
to que no tenía nada de 
cvurialesco. — Se me es- 
tá Q0Aebilitando el cora- 
zÓn. 

Látigo Negro se echó 
a reir, mientras dejaba 
detrás la casa de: Her- 


rick con. sus .doloridos 
ocupantes. Y así llega- 
10nsa su nueva morada, 


en las profundidades de 
Banock Chace. 

La campaña contra la 
banda progresaba. 


JONAS WHITE CONO- 
CE A SU SOSIAS 


¡Sáquenlo de aquí!.. 
¡Saguen a ese perro! Nc 
puedo soportarlo... ¡No 
puedo! 

Una y otra vez el flo 
jo hombrecillo, que es- 
taba acurrucado contra 
los puntales de vieja 
madera, en una húmeda 
'ámwmara subterránea, 
balbuceó las- palabras 
ccmo las había hbalbuceado incesantemente 
durante la noche. Una única lámpara a kero- 
sene, suspendida del techo, añadía aspecto 
lúgubre al lugar, con su oscilante luz. 

Cerca del prisionero, delgado, hermoso, 
tranquilo, como el-destino mismo, estaba 
echado el gran perro gris, el alsaciano perte- 
neciente a Látigo Negro. 

Las sombras movibles deformaban su enor. 
me cuerpo; pero sus ojos grandes, pacientes 
y serenos brillaban a la luz de la lámpara. 
Cada vez que el cautivo miraba aquellos ojos 
parecíale que le taladraban su lívida alma. 

— ¡Vete! — chillaba Jonás White — ¡Qué 
se lo Meven... que se lo lleven! 

Vigilado horas y horas por aquel centine- 
la, sombrío y silencioso, el abogado estaba 
enloquecido de miedo. y 

Esta vez, sin embargo, la súplica desespe- 
rada produjo fruto. Por la boca de la anti. 
evá mina, silenciosa como un fantasma, pe- 
netró una figura alta, negra, que se paró gin 
decir palabra delante del delirante abozado 
y lo miró por los agujeros de un pequeño 
antifaz. Después de un segundo, los labios 
Grmes de Látigo Negro se abrieron con ex- 
traña soñrisa. 

Bajó la mano y tiró afectuosamente de las 
orejas al gran Dezro de Elis 
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Látigo Negro se .inrlin 


—Eres un gran carcelero, perrito — le dljo 


con su lento acento americano, mientras Jo. 


nás White se incorporaba todo tembloroso. 
— ¿Cómo le va gordo? ¿Se divierte? z 

El abogado se acurrucó'más contra el pun- 
tal, mirando aterrado a Látigo. Negro. 

— ¡Bandido... demonio, dejarme aquí con 
esta fiera! 
ahogado acento ¿Qué quiere? ¡Oh!... 
piedad, haga retirar al perro. o 

Látigo Negro ge rió suavemente, 


por 


—Héctor no se ensuciaría los dientes en - 


una pulgada de su hedionda piel, sin que yo 
se lo ordene — dijo — Pero es usted dema- 
siado cobarde para saber eso. Hago experi- 
mentos con tortura incruenta, mi gota de 
rocío. Y, rayos y centellas, veo que e Te- 


sultado. se 


Su voz se hizo todavía más dulce. 
—Usted sabe Jo que quiero, compañero. 


Y yo se quien es usted, Jonás White, de los 


Terrores. Va usted a escribir una declara- 
ción firmada de cada fechoría que los Terro- 
res han cometido, 
que hicieron con el botín. Porque eso ticne 
que ' ser devuelto, ¿comprende? — aunque 
era tan suave el acento de Látigo Negro, de- 
lataba una voluntad de «hierro — Usted ha 
hecho el trabajo delicado para la banda. 


¿Qué plensa hacer? — dijo con 


cuanto han robado y lo. 


PR 


Al 


“R 


] nowpndés desmayado. 


NTE 


es 


¡Ahora... cante! 

—.NO... n0... Sea cual fuere este lugar, 
usted no puede tenerme siempre aquí. No 
lirmaré. Escaparé y... 

—Escuche, no escapará usted, hombre. — 
fué la fría respuesta. — Y oiga más para 
(que sepa a que atenerse. Está usted más se- 
guro aquí que en cualquier otra parte, Por- 
que yo he arreglado las cosas de un modo 
tal que, al presente, Herrick cree que usted 
los ha traicionado. Si sale de aquí... se en, 
contrará con la pistola del Ñato Harden, 
como le ocurrió al viejo John Peters hace 
cinco semanas. Quiero también una confe- 
sión firmada de ese crimen. 

—¡Ah!.., — tembló Jonás White. 
¿Qué quiere usted decir? 

—Lo que digo. Estaba yo anoche en su 
cuarto cuando vino Harden con.el mensaje 
de Herrick, Usted sabe eso. OÍ lo que le dijo 
del prensa-papeles y del viejo Peters. 

Y cambié mis planes... 

— ¡Oh! ¡Oh! 

-—Como le digo, lo he embromado a usted 
ante Herrick. Asistió a la reunión y tengo 
también el prensa-papeles con lo prueba que 
contiene, suficiente para mandarlos a todos 
ustedes a la cárcel cuando yo quiera, ¿Com. 
prendió? 


— 
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— ¡Usted... usted lo 
tiene! Está mintiendo. 
— dijo Jonás White con 
desesperación. — Har- 
den y Herrick andan 
siempré armados. N« 
puede usted haber asis- 
tido a esa reunión y sa- 
lir vivo de ella. 

Látigo Negro sonrió.: 
con lenta y sombría 
sonrisa, Con rápido mo: 
iwvimiento extendió su 
mano y mostró en ella 
el pequeño objeto de 
marfil. Miró luego pol 
encima de su hombro y 
gritó: 

— ¡Ven,. pibe! 

Y entonces Jonás 
White lanzó un grito. 

Porque entró a la cá- 
mara, llevando dos velas 
encendidas en la mano, 
otra figura pequeña, re- 
choncha, elegantemente 
“restida. Hl abogado se 
incogió aún más. Cerró 
¡instintivamente los ojos 
Cuando los volvió a 
abrir, Jonás White mi- 
Traba con ojos desorbi- 
tados a... Jonás White. 

Pensó que se había 
vuelto loco. La figura 
que tenía delante de él, 
excepto en la sonrisa 
juvenil, era una copia 
de sí mismo, en la vida 
ordinaria: bajito, de ca- 
bellos color arena, co- 
lorado de cara. Pero lo 
que finalmente abrumó 
al abogado fué ver que el otro vestía su 
traje de oficina, que había usado el día an- 
terior. 

Lentamente, los aterrados ojos de WMite se 
dirigieron a Látigo Negro que lo dominaba 
con su alta estatura. Un miedo supersticiosa 
brillaba en sus profundidades. 

¿Quién era aquel misterioso demonio que 
peleaba contra la banda? 

Su - astuto cerebro, aun en aquella hora de 
pánico, le reveló bastante exactamente la 
ocurrido. Aquel impostor se había disfraza: 
do de Jonás White y asistido audazmenta 
a la reunión convocada por Herrick. Y lo que 
era peor se había apoderado de la prueba 
que podía enviar a la banda a Dartmoor 
para toda la vida. 

Látigo Negro confirmó un momento des. 
pués este temor, indicando con su mano al 
falso abogado. 

—Le presento a mi nuevo socio, White: 
Beefy Parker. Yo lo disfracé. Está blen 
¿verdad? Herrick todavía cree que asistió 
usted a la Teunión. : 

Jonás White estaba mudo de estupor, 
mientras el destructor de pandillas se volvía. 
a su aliado que lentamente se quitó la peluca 
rubia, descubriendo un monte de enmara- 
ñados cabellos. Su mano se apoyó en el hom 
bro del chico. 


"Látigo Negro 
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—Te portaste muy bien, pibe. Yo sabia 
yue tendrías éxito. 

Luego se volvió Látigo Negro a su aco- 
bardado prisionero. A : 

—Escuche, White; estoy perdiendo tiempo 
con usted. Si quisiera dirigirme uhora a la 
policía, no tendría más que hacerlo y to- 
dos ustedes serían arrestados. Pero no quie- 
ro. Los voy a arruinar a Herrick, a Jepson 
y a usted yo solo. Usted permanecerá aquí, 
alimentado y cuidado, hasta que yo termine. 
- Y luego... veremos, Pero entre tanto, quie: 
ro esa confesión. La quiero completa Y... 
pronto. : 

Como una Trata acorralada, Jonás Whits 
enseñó los dientes, gritando: 


— ¡No firmaré!... 
que dice es pura parada. 

La orden de Látign Nezro resonó, tortan- 
te como un cuchillo. 

— ¡Héctor! 

El perro, que estaba sentado sobre las Au- 
cas, se levantó de un salto. En los pOcos se- 
gundos que siguieron se convirtió en un tor- 
bellino. aterrador para el abogado ladrón. 
Le apoyó en el pecho las dos patas delan- 
teras. Un aullido infernal salió de su pe- 
luda garganta. White vió un instante Sus 
grandes mandíbulas abiertas, los colmillos re- 
lucientes, Luego, lentamente, los dientes 53€ 
hundieron con suave fuerza en su Cuello, Al 
sentir su frio contacto, las últimas hebras 
de valor de White se rompieron. 


Con el rostro casi hundido en la peluda 
piel de Héctor, gritó con toda la fuerza de 
sus pulmones. 

— ¡Firmaré... firmaré! — su voz se €X- 
tingujó en sonidos sollozantes. Como si hu- 
biera comprendido, el combatiente gris- lo 
soltó y retrocedió. 

Luego Látigo Negro y Beefy Parker 0Ob- 
gervaron un largo momento al acobardado 
prisionero. El destructor de pandillas hizo 
una inclinación de cabeza y, lentamente, el 
pibe Parker llevó su mano a su bolsillo — 
el bolsillo de Jonás White — y sacó una ho- 
ia doblada de papel en blanco, que entregó 
tranquilamente al tembloroso abogado. 

— ¡Escriba! 

Látigo Negro dió la orden con voz firme 
y severa. El ladrón lo miró con expresión 
afligida y extendió su mano, como para in- 
dicarle que no tenía pluma, 


Al ver eso, Beefy Parker se echó a reir ale- 
gremente y con magestuoso ademán tendióle 
algo que había sacado del bolsillo de su 
chaleco. 

—DDisculpe, viejo. Me había olvidado — se 
disculpó cortésmente. — Escriba con e€sto, 
Es suya ¿no? 

Y así, en el silencio solamente interrum- 
pido por el rasgueo de la pluma, Jonás Whi- 
te escribió una confesión plena del asesinato 
de John Peters e hizo una lista de delitos que 
llenó la hoja. Y la escribió también, con su 
propia pluma de oro, último toque artístico 
del destructor de pandillas. 

La tarea llevó tiempo; pero terminó al f 
Tomando la confesión de las inertes manos 
de Jonás, Látigo Negro la leyó a la luz de la 
lámpara. Cuando alzó nuevamente la cabeza, 
su boca fuerte, humorística, formaba una lí- 


Látigo Negro 


¡No firmaré! Todo lo 


nea amarga y los ojos, detrás de la máscara 
brillaban con frío fuego. ; 

Dobló el papel; se apartó un poco y pesó 
tristemente el prensa papel en su mano, 4 

Luego habló tranquilamente, casi para sí, 
desaparecido su acento americano, 

— ¡Pobre y querido viejo John! De modo - 
que era aqui donde  guardabas el informe 
¿no? Todo estaba pronto para... — lanzó 
un hondo suspiro. — Pero yo te vengaré, 
viejo. Y recobraré también la miniatura. 

A los pocos segundos, Jonás White quedé 
solo, en la segura prisión subterránea, don- 
de iba a pasar muchos días: Era aquel e 
campamento secreto de Látigo Negro que 
Beefy Parker había prometido encontrarle. 
Tendido en la abertura de la tueva, dormi- 
tando iranquilamente, estaba Héctor, el pe- 
rro carcelero. PE ¿EN 

Poco después Jonás White eyó un sonido 
que ahora tenía motivos para conocer bien. 
Resonó la alegre risa de Látigo Negro que 
se regocijaba con Beefy Parker por aquelía 
tercer victoria contra les Terrores. 


£ 


AMENAZA EN LA NOCHE 


—Síi... — dijo Látigo Negro pensativo. 
— Como dices, Beefy, podríamos mandar a 
la cárcel mañana mismo a Simón Herrick 
y a todos sus Terrores, si quisiéramos. Crco 
que, gracias al testimonio del viejo John 
Peters, todo quedaría probado. Pero..... 
No lo haremos todavía. A 

En la sombría mina abandonada, que ser. 


vía de guarida a Látigo Negro, Beefy Par- 


ker, el pillete de las Fundiciones, y el perro 
gris Héctor, el primero de los nombrados se 
recostó más cómodamente contra el pilar de 
madera e hizo caer la ceniza de su cigarrillo. 
Peefy y Héctor escuenaban respetuosamente 
su prudente palabra. : 

-—La prisión es buena para ciertos tipos 
débiles, como- Jepson o Jonás White quizá. 
— continuó con su extraño y calmoso acen- 
to. — Pero la prisión “para toda la vida” se- 
convierte en sólo quince años, si el preso se 
conduce bien. Herrick y Harden saldrían 
lobos peores que cuando entraron... Volverían 
a empezar, hijo. Lo que sería muy malo. 


Movió severamente la cabeza y pareció E 


sorprendido al ver que Beety lo miraba 
riendo. : 

—Muy malo, realmente, eorderito — repi- 
tió con más severidad. — Y tenemos que 


impedirlo. Lo que hay que hacer con Herriek 
y los Terrores es castigarlos como merecen, 
castigarlos de un modo que la. policía no po- 
drá. Por ejemplo, los azotaremos... eso due- 
le. Y les quitaremos los frutos de sus robos, 
cosa que les dolerá más todavía. — su ex. 
traña sonrisa se hizo más amplia. E: 

—Y a propósito, desde que les declaramcs 
la guerra a los Terrores Herriek ha reunido - 
el producto de todos sus últimos seis robos, 
renos uno, y los tiene guardados en una 
gran caja fuerte en su gran casa — añadió 
significativamente. ¿ E 

—Y ha puesto en esa easa cuatro grandes 
Terrores que la custodian noche y día aho- 
ra, — replicó Beefy Parker con énfasis. — 
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Además ¿cómo se enteró de lo de lz caja, 


patrón? 
Látigo. Negro echó hacia atrás la cabeza. 
—Me lo contó un pajarito. — sonrió. 


El “pajarito” a quien se refería era el 
abogado de Dodston, Jonás White, en un 
tiempo miembre del trío principal de los 
Terrores. La desgracia, en forma de Látigo 
Negro, se había apoderado del “pajarito”, 
sacándolo de su cómodo nido y alojándolo 
menos cómodamente en la antigua mina. 

Era bien tratado por sus apresores. Y es- 


tos sólo lo encadenaban cuando tenían que: 


salir juntos por negoeios. El resto del tiem. 
po era vigilado por Héctor, el Perro alsacia. 
no. Y con aquel silencioso carcelero de cua- 
tro patas cerca, a Jonás White no se le pa- 
saba por la cabeza la idea de escapar. 
Completamente sumiso permanecía echado 
en el catre que le habían proporcionado. 
comía, hacía humildemente ejercicio por la 


noche y no daba trabajo. Y cuando Látigo 


Negro le hacía preguntas acerca de los Te- 
rrores contestaba con toda veracidad y g€tl= 
tiileza. El alma de rata de Jonás White esta- 
ba completamente acobardada, destruida. 

—S1 — dijo moviendo afirmativa- 
ruiente la cabeza Látigo Negro, — mientras 
Beefy gruñía. Nuestro Jonás es una verda. 
dera mina de informaciones. 

Luego se puso serio; su voz se convirtió 
en un tenso murmullo. 

—Leg quitamos a los Terrores las joyas 
robadas en lo de Blakham, hijo. Pero He- 


rrick tiene tedavía el resto del botín obte-: 


nido en los dos últimos meses. Dos robos a 
joyeros de las Fundiciones, los cuadros de la 
Galería de Arte de Wolhampton, y lo que 
sacaron cuando los muchachos de Harden 
asaltaron el castillo de Lord Rositer, durin- 
te un baile, hace tres semanas. 
montoncito..... ps 


—Es todo lo que tiene Herrick ahora en su ' 
casa, según dice White. Y como tú afirmas 
Los Terrores la custodian. En parte por nos. 
otros y en parte... — la sonrisa de Látigo 
Negro se hizo más ceñuda — porque el reci- 


.Fidor de Herrick llega mañana de' Amster- 
- dam. 

— ¿El recibidor, patrón? 
—Sí, un tipo holandés, llamado Donkme- 


yer. Trabaja para una de las firmas que Co- 
mercian con artículos robados más grandes - 


úáe Europa y posee la representación de una 
gran fundición de acero y hierro de Ho- 
landa. Al 
Látigo Negro prosiguió explicando. 
—Según Jonás White, este cabeza cxradra- 
da viene muy a menudo, siempre que Herrick 
la avisa que tiene abundante mercadería pata 
venderle. Luego Herrick junta todo lo aue 
tiene cada Terror en un gran paquete y lo 
cambia a Donkmeyer por dinero. El holan- 
dés se lleva el botín de contrabando, a Fo. 
landa, donde las joyas son reformadas. 
"Herrick reparte el dinero entre los Terrores. 
Los objetos robados salen de Inglaterra y no 
“ge vuelve a saber de ellos. Y los Terrores, 
“con dinero en abunáancia, emprenden una 
“nueva campaña, preparándose para los próxi- 
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. la buena causa, porque 


Un lindo ' 
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ma visita de Donkmeyer. Es lindo ¿no? 

Beefy estaba silencioso, pero atento, Sabía 
que Látigo Negro no le contaba todo aque. 
lo para ejercitar su lengua. Proyectaba al 
£0, además. Y ese algo era apoderarse del 
botín que Herrick guardaba en la caja fuer: 
te, aungue estuviera custodiada por la flor 
y nata de los Terrores de las Fundiciones. 

Para el pequeño y fornido compañero da 
Látigo Negro, éste hombre extraño, sonrien. 
te, que hablaba con acento americano, era 
un misterio. ¿Ladrón? ¿Detective especial? 
¿O simple aventurero que quería vengar la 
muerte del viejo John Peters, su amigo? 

Beefy no sabía que pensar; y aunque san. 
tía gran curiosidad, nunca hizo preguntas. 

Látigo Negro era Látigo Negro, el valiente 
cue lo había salvado de manos de los Terro- 
res. Beefy el “compañero” de Látigo Negro. 

El pibe se frotó las manos ansiosamente, 

—¿Quiere decir..... que vamos a apode- 
1arnos de ese botín, patrón? ¿Aprovechar la 
visita del holandés para...? 

—-—Lees el pensamiento, hijo — interrum- 
pió Látigo Negro sonriendo y sacando un 
fajo de billetes, que hizo saltar a Beefy, em. 
pezó a contarlos. — Sí, vamos a dejar pela. 
ditos a los Terroros Costará algún dinero 
nuestra excursión; pero..... será en pro de 
— con dulzur 
— White me ha dicho que Herrick tiene cis 
davía la miniatura que le robó al viejo John 
Peters. 

Le pegó a los billetes con expresión sor- 
“brÍa, observando a Beefy con acerados ojos. 

—Y para obtener lo que fué causa de la 
muerte del viejo Peters, yo daría esto y 
"cincuenta veces más — continuó con su voz 
calmosa. — Ahora, para 'bien las orejas v 
escucha a tu tío. 

Beefy escuchó. 

A las siete y treinta de la mañana siguien- 
te Meinheer Carl Donkmeyer bajó del tren 
de Londres, en Birmingham, 


Era un holandés robusto, impasible, auo 
nunca sonrela y llevaba consigo una inocen- 
te valija que los aduaneros de Herwich ha. 
bían revisado y dejado pasar. Fué lástima 
que no hubieran registrado también a Donk- 
meyer; porque debajo de un brazo, en la 
axila, llevaba pistola, en su funda y debajo 
del otro, sujeta con una cadenita, una bi- 
lletera de cuero, conteniendo £ 15.000 en 
billetes de banco ingleses. 

El dinero era para pagar cinco de los más 
audaces robos cometidos por los Terrores de 
las Fundiciones. La pistola para proteger el 
dinero. ; 

Como la mayoría de sus compatriotas, 
Herr Donkmeyer era hombre metódico. Por 
lo que pudiera suceder, nunca viajaba sin 
respetables credenciales, pasaporte, cédula de 
identidad y “papeles de negocios”. Pero 3 
Causa de la bien provista billetera y de la 
pistola visitaba siempre la casa de Herrick 
secretamente por la noche. Y como era muy 
metódico seguía siempre el mismo camino; 

A paso vivo se dirigió, desde la estación, 
a un garage público, donde dejando una 
fuerte suma en depósito, alquiló un pequeño 
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auto. En este salió a velocidad moderada 
de Birmingham, hasta que la obscura cam- 
piña lo rodeó. Luego aceleró la marcha mien- 
tras el rojo resplandor de las Fundiciones 
teñía el horizonte. 

La casa de Simón Herrick quedaba en lag 
afueras de Dodston y para llegar allí, Donk.- 
meyer siempre dejaba el camino principal 
y atravesaba la solitaria extensión de Ban- 
nock Chase. Por eso venía en auto, en vez 
de hacerlo en tren. Por que Jos caminos de 
Chase, después de las veintiuna, eran de los 
inás desiertos y tranquilos de Inglaterra. 

Hasta entonces, siguiendo sus cauteloso3 
métodos, no había informado al magnate del 
hierro y jefe de la banda de su llegada a 
Inglaterra. Pero a orillas de Chase, donde 
había una casilla telefónica, en la encrucija- 
da de los caminos, detuvo un momento el 
auto, mientras telefoneaba. Cuando salió, su 
carnoso rostro tenía expresión más comple- 
cida que de costumbre, por que el saludo de 
Herrick, por teléfono había sido muy expre- 
sivo. Todo estaba preparado para la furtiva 
visita de Herr Donkmeyer. 

Y Herr Donkmeyer se internó más y más 
«n Chace. 

Pero lo malo para un hombre metódico, 
que siempre viaja por el mismo camino, es 
que sus enemigos lo saben. Y eso facilita 
cualquier ataque. : 

Herr Donkmeyer comprendió eso en los 
breves y tempestuosos momentos que si. 
guieron. Por que mientras el auto marchaba 
hacia donde un gran grupo de aulagas y 
helechos hacían el obscuro camino más obs- 
curo todavía, la parte posterior del auto sy 
abrió silenciosamente y de ella salió, como 
un fantasma, la robusta figura de Beefy Par- 
ker, que se había introducido allí mientras 
el metódico holandés hablaba por teléfono 
con Simón Hertrick. Y cuando el auto llegó 
al grupo de helechos, Beefy se inclinó hacía 
adelante, agarró el gordo cuello del holan- 
dés con su poderosa mano y, como si fuera 
un verdadero bandido le gritó en la oreja: 

E ACILO 1 

Herr Donkmeyer detuvo la marcha del ve- 
hículo. No tenla más remedio que hacerlo. 
Mientras las fuertes manos de Beefy lo asíi- 
xiaban casi, los neumáticos de las ruedas 
delanteras estallaron con estrépido, pincha- 
dos por un puñado de clavos, sembrados en 
el camino pocos segundos antes. El pequeño 
auto dió un tremendo “barquinazo; patinó 
absurdamente y abandonó el camino. 


Frenéticamente, el hombre medio sofoca- 
do, trató de sacar su pistola. Logró hacerla 
1 medias y viose un brillo siniestro de acero. 
Luego otra figura alta, enmascarada, vestica 
le pies a cabeza con ajustado traje negr,, 
salió de entre los helechos e hizo caer al 
nolandés del auto. En mitad del espacio, al- 
za que parecía una sibilante serpiente, le re- 
zó en la cabeza. Cayó al suelo de costado y 
ana especie de lobo gigantesco le amenazó 
'a cara con sus colmillos. 

Herr Donkmeyer, recibidor de objetos ro- 


de ; 

—Ya está — dijo suavemente Látigo Ne- 
gro, mientras inciinándose sobre el hombre 
caldo lo alzaba en sus brazos. Luego el Des- 
tructor de Pandillas y su compañero, estu- 
vieron varios minutos ocupados en la pro. 
fundidad sombría del helechal. Al fin una 
mano pegó en la cara sonriente de Besty y 
ge oyó una risa jubilosa. 

—Ahora, hijo mío, adelante. Héctor, Du 
chiquito, márchate mientras tío Beefy y yu 
vamos a recolectar unas preciosas joyas. 
¡Vamos! 

Pero poco después de desaparecer el trío, 
el robusto holandés, empezó a gruñir y que- 
jarse, a volver en sí antes de lo que Látigo. 
Negro había esperado. 

SORPRESAS PARA SIMON HERRICK 

La gran casa de Simón Herrick era como 
un campamento armado. Guardando una for- 
tuna en objetos robados y con Látigo Negro 
en actividad, no era cosa de correr riesgos. 

Los relojes daban las veintidós aquella no- 
che cuando cuatro de los más feroces Terro- 
res de las Fundiciones, bien armados, esta- 
ban muy alerta en sus puestos de los terre. 
nos de Herrick. Un segundo más tarde cada 
uro de ellos se dirigió, por entre frondosas 
plantas, a donde estaba su jefe, el Ñato Har- 
den, agachado, vigilante, entre un+grupo' de 
matas, junto al camino de cocheg. 

Brrrr. Algo venía por el camino. Por el 
ruido parecía una rápida motocicleta. Y ve- 
nía sacando chispas sobre el pedregullo dei 
sendero. De pronto un reflector brilió entre 
los árboles que acababan de ser empapados 
por un fuerte y corto aguacero y mientras 
cada Terror levantaba siniestramente su pis- 
ola automática, la motocicleta, con sidecar, 
J11Ó vuelta con la rapidez de un relámpago 
el recodo. 

Un instante después estaba junto a los 
bandidos emboscados. Pero no se. oyeron 
gritos de alto ni tiros. 


En vez de eso, los cinco bandidos balarán 
sus armas y se miraron UNOS a Otros, para- 
lizados de sorpresa. Sólo hablan visto un se- 
zundo la moto; pero fué bastante. En- el 
sidecar venía un pasajero desgreñado, volu- 
minoso y en la moto propiamente dicha un 
hombre con el brillante impermeable y la 
gorra con visera, azul, de la policía. 

— ¡Demonios! ¡Un cana patrullero! Que... 
— murmuró el Ñato Harden cuando pudo 
hablar, mientras sus ojillos de lechón se- 
sulan Ja rápida motocicleta que acababa de 
detenerse delante de la casa. — ¡Vengan, 
compañeros! No hagan ruido... ¿Qué sig. 
nifica esto? : 

Sin bajar, el policía hizo sonar fuertemen. 


le la bocina hasta que la puerta de la casa 


lué abierta y el mayordomo de Herrick, 
arrogante, de ojos vejigosos, apareció. 

Una breve orden lo hizo entrar de nuevo, 
después de asustada pausa. Un minuto des. 
pués apareció el mismo Simón Herrick, con 
un ceño de sospecha en su sombría. rostro., 


vados, lanzó un grito ahogado y quedóse Por un momento sus ojos se dirigieron a la 
pacíficamente dorfaido. espesura, junto al camino, Los cinco pistole- 
Látigo Negro — 46 Pra TES 


«-= lanzar una exclamación. 


sastre, mi amigo. 


1 


ros apuntaron inmediatamente al desprevo- 


nido policía. 

Pero no hubo necesidad de violencia. No 
bien salió Herrick, se oyó en el sidecar una 
exclamación. El pasajero bajó y poco des- 
pués se arrojaba tambaleante «a los brazos 
de Herrick un hombre elto, musculoso, aue 
rezongaba y parecía hab»"r sostenido una lu- 
cha con un toro salvaje. 

Mostraba una leve marca roja en la fren- 
te, mientras que el lacio cabello rubio estata 
sujeto a un costado por una tira emplástica, 


manchada. Tenía las ropas sucias, llenas de 


hojas y espinas pegadas, las rodillas de los 
pantalones rotas. Su espeso bigote se eri- 
zaba como el de un gato enojado. Herrick, 
apartándolo salvajemente, miró-la cara, car- 
10sa y descompuesta. Le tocó el turno de 
-—PGrO.. si es, ¡Dios! TA 
yer!, Que... que. 
P -—Menheir Herrick El: visitante ameña- 
zó el cielo con los puños. cerrados — Un de- 


robado..... fuí 


— ¡Donkmeyer! ¿Qué es lo que dice?... 

Simón: Herrick se quedó frío. Metiendo a 
su visitantes dentro de la casa, se volvió con 
viveza al policía que todavía en su moto te- 
ula pronto en la mano una libreta oficial. 


- Devolvió amablemente su mirada al mas- 


nate del hierro. ''” 


* —¿Este' caballero es amigo suyo, señor? 
" —Síi — Herrick asintió violentamente con 
la cabeza. — Es Herr Carl Donkmeyer, de la 


Compañía de Hierro y Acero de los Países 
Bajos. ¿Qué le ha pasado, oficial? Yo lo es- 
taba esperando... : 

—Lo encontré tirado en Chase Road — 
interrumpió el oficial tranquilamente. — 


Lebe haber sido asaltado por los Terrores.. 


Lo curé como pude, aunque me parece más 
"asustado que lastimado. Cuando le ofrecí 
Hevarlo a casa del médido o a la estación, in- 


sistió en que lo trajera directamente aquí.' 


Me hizo venir a toda velocidad también. 


—Ja, ja. — interrumpió Donkmeyer. — 
Vinimos pronto ¿verdad? Tenía yo que lle. 
gar aquí sin demota. Pero ya le contaré 
adentro. — se interrumpió vacilante ante la 
helada mirada de Herrick. 

Todo lo que Herrick deseaba era que el 
holandés entrara y el policía se fuera. Esta- 
La casi enfermo de alarma. Algo 'extrañu 
había ocurrido. Tenía que averiguar pronta- 
mente qué. Forzando su duro rostro a adop. 
tar una expresión algo sonriente, dijo al po- 
licía: 

—Le quedo muy agradecido, oficial. Usted 
me conoce, naturalmente. El señor Donkme- 
yer es amigo mio. Yo me encargaré de aten- 
derlo ahora y lo veré a usted más tarde. Ya 
es tiempo que esos malditos Terrores rec!.. 
han su merecido. 

El policía se encogió de hombros al oír las 
últimas violentas palabras, porque Simón 
Herrick era hombre demasiado importante 
-— para discutir con él. 

*—S1i usted se hace responsable de este ca. 


señal suya, 
¡Donkme- 


. Me han asaltado... 
“mordido por 10b0S... “4. 


llo secreto. 


E Y ga 
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hallero, señor, nada tengo que decir —, con- 
testó impasiblemente — Pero esto es un 
robo con violencia y debo informar, natural. 
mente. ¿El inspector lo verá a usted mañana. 

Estuvo escribiendo rápidamente unos 
cuantos segundos, observado por Herrick y 
los cinco malhechores ocultos. Al fin guardó 
la libreta y se dispuso a alejarse. Al ofrect- 
miento de una propina de Herrick movió ne- 
gativamente la cabeza. 

—-No, señor. Muchas gracias. No he hecho 
más que mi deber — contestó con cierta as- 
pereza porque -Herrick tenía el hábito da 
hacer públicas sus propinas. Un momento 
después la luz posterior de la motocicle'a 
se perdía de vistá en el camino, seguida por 
profundos suspiros de alivio. 

Luego Herrick entró en actividad. A una 
los cinco pistoleros salieron de 
entre las plantas y entraron en la casa. A 
mando por el brazo al aturdido Donkmeyer 
Herrick lo condujo a su estudio, donde lo 


preparó una bebida fuerte, Pero sus pálidos: 


ojos no se apartaban de la cara del holandés. 
- Donkmeyer bebió agradecido y pronunció 
un. torrente. de palabras, después de haber 
tragado el licor. Y asustó a Herrick al ha- 
cerle el relato del asalto, con su voz jadean- 
te, gutural. 

- —Ach r. robado y las... lastimado. S' 
no hubiese sido por ese policía, nunca hubtie. 
ra llegado aquí a tiempo. 

Inclinándose hacia adelante agarró fuertes 
mente la rodilla de Herrick. 

—HEscuche: alquilé el auto en Birmin.: 
gham, como siempre. Le avisé a usted por 
teléfono. Luego anduve un poco más. El ca- 
mino es obscuro. De pronto unas manos ima 
agarraron apretándome la garganta. ¡¡Ach, 
gott! Luego mis neumáticos estallaron. Y 
después otro hombre saltó sobre mí. Me tiró 
al suelo... así. Me pegó en la cabeza con un 
látigo. Y luego un gran perro, como un lo- 
Lo, se me echó en cima. Y.,. me dsemayé. 
VALE ca : : 

Lanzó una ronca exclamación mientras 
que una mano lo sacudía violentamente, la 
de Herrick, y los ojos de Herrick se fija- 
ban, echando fuego, en los suyos. : 

<—¿Cómo?..., ¿El qué?., ¿Un látigo? 
¿Un gran perro? — casi aulló Herrick. Sa. 
hía ahora, estaba seguro de quien era el 
uutor del asalto. Sacudió al holandés. hacia 
atrás y hacia adelante. — Vamos... ¿qué 
más? ¡Hable, hombre! ¡Pronto! - 


—Pero hablo pronto — protestó el mal 
trecho “recibidor”, — Me desmayó, como 18 
digo. Luego recobré el sentido. Estaba solo. 
Pero pasó el policía en su máquina. 'Se de- 
tuvo. Me vendó la cabeza. Pero cuando quis3 
llevarme al médico dije: no. Dije que me 
trajera a casa de mi amigo, Herr Herrick. Y 
que me trajera rápido. Siempre le pedía que 
fuera más rápido. Y lo hizo. 

Los ladrones se llevaron todo. Mi pistola, 
mi valija, mi auto y mi dinero. Pero se ol 
vidaron de una cosa que tengo en un bolsi. 
¡Mire! 

Sacando una pequeña insignia de metal, 
se la dió a Herrick que gruñó. Cualquier sos- 
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pecha que panic tener, se disipó cuando 
vió aquel pasaporte privado. 
Pero su corazón ardía de amarga furla. 


¡Látigo Negro otra vez y 15.000 libras des- _. 


aparecidas para siempre! Era Jonás Whita, 
naturalmente, quien le había informado de 
la visita de Donkmeyer. Gracias a la estrate- 
sia de Látigo Negro, Herrick creía que el 
pequeño ladrón abogado había vendido a los 
Terrores, pasándose al enemigo. 


Sus dedos se curvaron en ansia asesina. ¡$] 


alguna vez tenía a su alcance a Látigo Ne- 
gro o a Jonás White! 

— ¿Y ahora... qué? — eruñó ásperamen- 
te. Donkmeyer levantó los hombros con ex. 
presión de pesar. 

— ¿Qué puedo decir? — se quejó, haclen- 
do un ademán «expresivo. — Mi visita esta 
vez es inútil. No poseo dinero para comprar 
la mercancía y tengo que embarcarme ense. 
guida. : 

Luego sus profundos ojos se fijaron en una 
biblioteca, junto a la pared, detrás de la 
cual estaba la caja de valores de Herrick. 

—A no ser que usted me entregue la mer- 
cancía de todos modos. — sugirió. — Puedo 
confiar en Carl Donkmeyer ¿no? Me voy esta 
noche, me llevó las cosas y mi jefe le envia. 
rá enseguida el dinero. De otra manera... .; 
-— se encogió de hombros. 


Simón Herrick pesó aquel de “otra mane. 
12”... Confiaba en la firma de recibidores 
a que pertenecía Carl Donkmeyer, porque nou 
Je convenla traicionarlo. Pero no le seducía 
separarse de sus joyas sin recibir dinero en 
cambio. 

Sin embargo, si las guardaba más, Látigo 
Negro... El Destructor de Pandillas podía 
apoderarse de ellas por algún medio infer- 
nal. Si sabía lo bastante para asaltar a_un 
cxtranjero como Donkmeyer, debía estar en. 
terado de lo que el holandés había venido a 
buscar. 

Los nervios de Herrick estaban de punta. 
Se paseaba de arriba a abajo por la habita: 
ción y su cerebro, ordinariamente claro, es- 
taba nublado por el odio que profesaba 3 
Látigo Negro. ¿Quién demonios podía ser? 
¿Le entregaría el botín a Donkmeyer, lo es. 
coltaría hasta que saliera de las Fundicio- 
nes y dejaría el tesoro bajo su responsabi. 
lidad.0.. 4 2 

En medio de este dilema, un tímido golpy 
en la puerta lo hizo detener. 

— ¡Entre! — contestó con mal modo, lle- 
vando la mano al bolsillo e indicando a 
Donkmeyer que se quedara quieto. Abrióse 
la puerta y entró el robusto mayordomo. 

—¡Uf! — lanzó Herrick un suspiro de al. 
vío, que se cambió instantáneamente en un 


ceño sombrío. Había algo muy extraño en el, 


gordo mayordomo. Su rostro estaba pálido 
y asustado, su cuerpo temblaba de curiosa 
agitación. Por un memento se quedó silen- 
cioso, pasándose la lengua por los labios 
secos y tratando de hablar. 

Luego con voz áspera. extrangulada, lanzó 
una bomba. 


Látigo Negro 


— ¡El señor Carl 
ba... de llegar... 


Donkmeyer, jefe! 
está en la puerta. 


EL SEGUNDO DONKMEYER 


Reinó un silencio de estupefacción. — 

Fué interrumpido al fin por el holandés 
que saltó de su silla y se lanzó como una 
catapulta contra el rígido Herrioek. - Sus 


manos frenéticas se clavaron como garras en 


el brazo del magnate del acero. 
— ¡Mein gott. un impostor! 

Yo soy Donkmeyer. Le mostré mi insignia 

¿no? Esta no es falsa. — se dió vuelta como 


un torbellino hacia el mayordomo. — ¿Có. 


10 llegó, en auto? Los neumáticos del mío 
estallaron. ¡Ja, ja! ese mo es mi auto. Es un 
impostor. 

Balbuceando y mostrando el disco de me- 
tal, Donkmeyer se agitaba furioso, mientras 
el mayordomo, a una” orden de Herrick, ce. 


“vyraba la puerta. Se hábía producido en. el 


jefe de la banda un cambio repentino. 


Con audible sorpresa, vió Donkmeyer que 
sonrela; una sonrisa irónica, amarga, diabó. 


_lica. Sus pálidos ojos brillaban, mientras 31- 


zaba la cabeza y cuadraba los hombros brus. 
camente. La inquietud borrose graquatiuven- 


te de su rostro, dejándolo tranquilo. trnin. 


fante, cruel. Ya no era más Simón Herrick, 
acobardado ante la amenaza de Látigo Ne- 
gro; si no '“Rapiña”, el jefe de los Terrores 


4 do las Fundiciones. 


Muy tranquilamente apartó al exeltado 
and 

—S. .. Sí. Hasta cierto punto, esperaba 
esto. — dijo riendo fríamente. praia se dis 
rigió al mayordomo. 

—Entretenga a ese hombre en la pias 
y mándeme aquí a Harden... ¡pronto! 

El mayordomo desapareció y un momento. 
Cespués ocupó su sitio el Ñato Harden. 


Su jefe, sonriente, le dió una palmada en: 


el hombro, mientras Donkmeyer lo contem. 
plaba con silenciosa estupefacción. 


—Ñato, pasa algo muy grande. No ten*a 


tiempo para explicarme ahora. Trae a tus 


hombres a la sala. Que dos se escondan Ge- 
trás del biombo japonés; otros dos detrás 
de la cortina y tú detrás del sofá. Yo estará 


allí, dentro de un minuto, ton un segundo 


Donkmeyer. 

Harden silbó agudamente. 

_—Sí jefe... ¡Demonios! Y luego..... — 
se detuvo al oír la risa de Herrick, 

—Y cuando yo de la señal, Ñato, caisan 
sobre el segundo Donkmeyer. Si lo deiam” 
escapar, que el diablo los ayude. ¡Vete! 


Volviéndose al holandés, diera. de pusu 
una pistola en la mano. 


—Usted se quedará aquí, amigo mío... ee 


dijo con voz sibilante. — No se mueva. No 


conteste aunque golpeen a la puerta. Y ten.. 


ga preparada la Eten 
—-Pero... pero. 
—Voy a cazar a “ana rata — sonrió Ha. 


Aca- 


Un falso. 


ve 


rrick — porque sé que es usted el tas 


genulno. 


(Contiiaará) 


od a 


A 


“EL MONO DE ORO 


POR 


- HERBERT ADAMS 


El. Continuación) 


I él hubiera demostrado interés, ella 
hubiera- estado más distante. Ei 
deseo hubiera creado la resisten- 

. efa : ] 

- Ofrecer, prometer, arriesgar, re- 
tirar, todo el arsenal de la artificiosa coqueta 
estaba a su disposición. oe ; : 


Jimmie no sentía más que repugnancela, . 
como siente el hombre sane por el veneno. 


Pero un objeto lo llevaba allí, 
- Prosiguió: A 
— ¿De dónde venía ese Dick Tomalin? 
¿Dónde vivía su familia? 
—Yo no sé; jamás hablamos de ello. He 
sido muy desgraciada. SS 
— ¡Fué en Hell's Belis donde lo conoció 
usted ? 
—-$Sí. AlMí lo conocfÍ. Iba siempre, por mf. 


—Y naturalmente Greenwell y Mallow 0. 


Basil hermanos, lo conocían . : 

"—Sí. 3on ellos quienes lo hicieron desespe. 
rar, Los diarios han pretendido que fuí yo. 
Yo traté de amarlo, de ayudarlo. Aún aho- 
ra no puedo pensar en él con cariño, No ha- 
blemos más, 

Ella parecía próxima a desvanecerse, Que- 
daron en silencio. : 

Luego la mucama llevó el té y colocó la 
bandeja al lado de ellos. > 


—Corra los cortinados, Elsa, — dijo su 
ama — y déjenos hasta que llame, 
Durante un momento sólo se Ocuparon del 


te. 
—¿Es usted casado, señor Haswell? 
—Sí. ¿Exige que 3us amigos sean solteros? 
'——No. Los hombres casados son a menudo 
los que más necesitan simpatía, 
Y sonriendo: 


—Fué un hombre casado quien me regajó . 


esto. 
:Y abriendo su cuello - “o=nuibrió un pen- 


dentif de brillantes. 


"y 


—Eso denota mucha. simpatía dijo Ji 
h a o Jim. 

E — Es lástima ocultar una cosa tan be- 
: —Sin embargo usted la ve — dijo ella. — 
Pero creo que me haré hacer una pulsera 
con él. 

—¿No teme herir al que le hizo el regalo? 
ino usted, Poca que si yo la amara pres 
eriría ser un Terry Trimme - 
tó r y no un Sickle 

a quiere decir? 

—Quiero decir que yo lo querrí 
A q q Ía todo, O 

Ella se inclinó hacia 6l y levantó s - 
presivos ojos. dci 

— ¿Me quiere toda para ust — di - 
a | p | ed, dijo dut 
-—Soy pobre. No podría dar] 
Pt e todo lo que 

Un silencio. Ella no lo comprendía. Jamas 
Le coqueterfas le habían dado un resultado 
asf. 

Con un ligero suspiro preguntó: 

—¿Me aconseja usted que me case? 

—Eso depende — dijo él riendo. — ¿Debo 
aconsejarle el casamiento como principio o 


. como caso especial? 


_—Muchos han querido casarse conmigo, 
Siempre me he negado... Pero; ahora... 


—¿Ahora alguien podría hacerla feliz? 


—No sé. » + todo ha cambiado. Todos esos 

acontecimientos... ¿qué me aconseja usted? 
— ¿Quién es? 
—Está Gossi... 


Y la vacilación en seguir indicaba que ha- 
bía otros, 

—+¿Gossi? Espera continuar explotando 
Hell's Bells. Sería una especie de asociación. 

—"También Terry Trimmer., 

—Lo Creía casado, 

Ella sonrió, 

—-También el señor Burdon. 
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—¡Treg ya! Creo que mi consejo no os 
serle útil. 
— ¡Sí! 

Ella lo miraba como si su volutad fuera 
soberana. 

—Eg una gran responsabilidad — dijo 
£l sonriendo ligeramente... — Creo que exis- 
ten mujeres que en los diarios para camas 
ayudan a las jóvenes solas. 

En cuanto a mí me guardaría bien de ha- 
cerlo. Me atraería el cdio de dos de los tres 
y si el tercero no estuviera satisfecho sufri- 
ría igualmente las consecuencias, 

Llamaron. La mucama anunció al señor 
Burdon, 

— ¡He aquí uno que viene a buscar la Tes: 


puesta! — dijo Jimmie — me voy. 
— ¿Ha olvidado usted mi invitación para 
el día de mi cumpleaños? — dijo Gillian, 


-—- ¿Es mañana? 


—Sí. Bailaremos hasta la una en Hell's 
Bells. Luego vendremos aquí. Venga -usted 
también. 

—Debo partir de viaje. 

— ¡Retarde la partida! — suplicó ella. e 


Me dará pena si usted no viene, 

Jimmie vaciló: 

—Hay un tren a las cuatro de la mañana. 
Vendré a desearle felicidad antes de partir. 

— ¡SÍ! 

Burdon' entró Nada se notaba en su ros- 
tro que demostrara desagrado al encontrar 
12 Haswell allí, 

— Nuestro segundo encuentro — dijo ale- 
gremente Jimmie. 

— ¡La próxima vez tendremos suerte! 


Capítulo XXIV 
EL ARRESTO 


—i¡Nancy ha desaparecido! 

Tales fueron las palabras que saluuaron 
la entrada de Jimmie en su propia casa. 

Donald Wade estaba de pie ante él, como 
la viva imagen de la desesperación. 

—¿Qué quieres decir exactamente? — le 
preguntó Jimmie con una calma que con- 
trastaba con la agitación de su primo, 

— ¡Nancy ha desaparecido y no puedo ave- 
riguar donde fué! .. 

—¿Cuándo partió? 

—Ayer. 

-—¿Y. qué dice su padre? ¿Lo has visto? 

—Sí. El no sabe donde está. ¡Jimmie es 
horrible! ¿Qué hacer? Piensa tú un poco en 
lo que puede a Piensa en Mallow en 
su garage. 

En Greenwell asesinado por un descono- 
tido. Ahora es el turno de Nancy. He venido 
a verte. ¡Vamos a Scotland Yard! 

A Jimmie le dió lástima. E 

-—Cálmate muchacho. Dime primero que 
hace el señor Glover, ¿Está inquieto? 


«No. Mucho no. Pero es posible que sus 


antiguas preocupaciones no le permitan com- ' 


prender el nuevo golpe. Me mostró una car- 
la de ella. Se fué por ocho días y volverá des- 
pués. 


—¿Y si él no está inquieto por qué vas. 


a estarlo tú? 
—Pero Jimmie ¿no comprendes? La car- 
la puede ser falsa. Han podido escribirla an- 
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tes de llevársela, 
tiempo! 

—¿Crees realmente que en nuestros días, 
una joven normal pueda ser raptada? 

— ¡Naturalmente! Y todavía peor, 

— ¡Pobre Don! Tengo mis razones para 
creer que la carta es cierta! Tú verás a Nan- 
cy dentro de ocho días. Si no ven a verme y 
te llevaré donde está ella, 

—¿Entonces, tú sabes dónde está? 

—Tengo una vaga idea, Mira. Yo le he 
aconsejado que ayudara a su padre traba- 
jando en la solución del problema que a to- 
dos nos ocupa. Ha aceptado en seguida. 

—¿Qué hace ella, entonces? ¿Por qué no 
puedo ayudarla? quiero verla.- ; 

—Naturalmente — dijo Jimmie — A 
quizá ella no quiera. 

La puerta se abrió: y apareció ondas? 

—Todo va bien, ¿verdad? Don está muy 
inquieto” por Nancy. 

—Nancy representa actualmente un pape) 


¡Han tratado de ganar 


muy desagradable — respondió su marido— 
Don debe tener paciencla. 
—i¡No puedo! — exclamó Donald. — Debe. 


irme pronto de Londres, Quiero verla lo más 


amenudo posible. 

—Está bien, pero no conviene que la vea: 
hasta que todos estos trastornos hayan con: 
cluído. E 

Tu elocuencia no te dará resultado. Cuan 
do se vea libre de esas preocupaciones, ella 
te escuchará mejor. 

—¡Oh, no! — dijo Donald tristemente. 


—Jimmie — dijo Nonna, — Tengo la im 


presión de que tu sabes todo. 
—¿Qué, querida? 


—Tu sabes quien mató a los dos hombres 


—Una respuesta es un Potente reconfor: 
tante — dijo él] riendo. — Realmente, co: 
mienzo a tener algunas ideas personales SO» 
bre el asunto, pero puedo equivocarme. Et 


necesario que parta para un pequeño viajas - 


por el país, Don. 

Tú me has dicho que los Tomalin eran ori 
ginarios de por allí ¿verdad., 

—Sí. ¿Puedo hacer allí algo útil? 


—Espera aquí. Veré a tu familia. Les diré 
que tus exámenes han sido buenos y que si 
por algún tiempo pueden privarse de tu pre- 
sencia volverás probablemente . con el gran 
premio! 

—No bromees, Jimmie — ¡Só puedo 


“esperar si no tengo nada que hacer y no pue- 


do ver a Nancy? 

Está bien. Te he hablado de Terry Trim- 
mer. Vigílalo durante mi ausencia. Pero no 
lo demuestres. Es muy violento. 


Además — dijo volviéndose hacia su. espo-. 
sa. — Me han invitado a la fiesta de un cum- - 


pleaños. ¿Ves tu algún inconveniente para 
eb vaya? 
¿Qué cumpleaños? — dijo su esposa, 
iban Geen. No sé cuantos tiene por 
año. Pero este debe ser el cumpleaños ofl- 


cial, el que se celebra públicamente. nl 


Me costará una o dos libras para el re- 


.galo, pero Don me devolverá eso cuando lo 


e 


lleve donde está Nancy. AS 


— «¿Tiene alguna relación con el doble eri- 
men? — preguntó Nonna. - > Pes 
—Asi lo espero, Pero al mismo tiemno 
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” 


siento una curiosidad insaciable, Será intere- 
sante ver lo que pasará. 

— ¿Por ejemplo? 

— ¡Quién sabe! Sin duda, un drama. ¿Se 
representan ustedes la escena? 

Jugamos a la ruleta. Enormes sumas de 
dinero sobre la mesa. Bruscamente se apaga 
la luz. Un golpe en la oscuridad y cuando se 
enciende, el dinero desapareció, ¡Siempre 
»curre lo mismo! — Y silbando Jimmie se 
despidió y salió. 

—Si — dijo Nonna. — No se aflija. Jim- 
mie ha triunfado, conozco log síntomas, 

Estaba preocupado todos estos días, pero 
desde ayer se ha transformado. Todo va bien. 

— ¿Preocupado? — dijo Donald, — Jamás 
.vi un ser tan insolentemente alegre. Hubie- 
ra querido que hablara, 


> 


—Eso no. No es su costumbre. Mientras le 


queda una duda, el se calla. E 

Y eso es conmigo, como con todos los de- 
más, no hay más que una suceción de hechos 
sin hilación pero para él es una sólida cade- 
na. Una palabra suya y todo se verá claro. Se 
dice que él tiene suerte, él mismo lo asegu- 
ya. Pero yo sé que no es así. 

Espera un acontecimiento pero sabe que 
éste tendrá lugar, y ya está todo preparado. 

— ¿Cree usted Nonna que él sabe quien 
mató a Greenwell y Mallow y que puede 
probar la inocencia del padre de Nancy? 

—Es casi seguro. Quizá le queda Un Pun- 
to por aclarar, eso es todo. 

Por su lado, debe usted hacer lo que le 
pidió, vigilar al hombre de que le habló. 

— ¿Terry Trimmer? ¡Naturalmente! 

Jimmie no se unió a los amigos de Gillian 
en Hell's Bells. Tenía trabajo y pasó la no- 
che al lado de Nonna. Cuando ella se acostó, 
después que el terminó una consulta, se pre- 
paró la valija y se dirigió al departamento 
de la Clarges Street. 


Pocas mujeres, hubieran visto con placer ' 


a sus maridos responder a tal invitación, y 
sobre todo a semejante hora. 

Nonna tampoco se alegraba, pero su Con- 
fianza en Jimmie era absoluta. 

Sabía que lo único que él deseaba era 
ayudar a sus amigos y a la justicia, 

El salón dorado de Gillian Geen estaba 
lleno. El aire era pesado y viciado, 

Todas las mujeres fumaban. Los hombres 
estaban casi todos con el cigarro en la boca. 

Ningún ruido. Apenas un murmullo, 


Sentados alrededor de una mesa de ruleta 
todos los ojos fijos en la bola que saltaba. 
Cuando se detenía se oían algunas exclama- 
ciones de alegría o decepción. Luego se Ca- 
llaban todos y se pagaba: 

Alguno cambiaba unas palabras con su ve- 
cino. Y de nuevo el silencio, turbado pronto 
por el ruido de la carrera de la bola. 

Placer, propiamente hablando, no lo -ha- 
bía alí. Trabajaba cada uno en su juego.. 
Monte Carlo en miniatura. A un costado ha- 
bía mesas llenas de dulces y bebidas variadás 
Champagne, whisky, brandy, cocktails, ha- 
bía de todo, Casi todos los jugadores tenfan 
a su lado una copa y Elsa, la mucama, sin 
detenerse un momento, se llevaba botellas 
vacías. Ofrecía un curioso contraste con los 
- jóvenes y Mujeres a quienes servía. : 

- Su delantal, su tez clara, arrojaban una 
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nota pura y fresca entre las espaldas y hom:- 
bros descubiertos, los rostros congestionados 
y las bocas pintadas, 

Durante un momento, alguno de los con- 
vidados la seguía con los ojos, pero volvía 
en seguida al juego. 

Cuando Jimmie entró, el juego estaba en 
su apogeo. Terry Trimmer era el banquero, 
ca estaba a su lado y Burdon detrás de 
ella. 

-Se veía allí a todos los “habitués” de Hell's 
Bells, y una pléyade de artistas. 

Sicklemore estaba ausente pero era él 
quien había regalado el resplandeciente co- 
llar, lo que significaba que la fecha había : 
sido ya dignamente festejada por él. Jimmie 
se acercó a Gillian. 

Ella sonrió al verlo, pero visiblemente se 
notaba que estaba demasiado absorta en el 
juego para demostrar la alegría que le cau- 
saba su llegada, o sino la retenía la presencia 
de los otros. 

Tenía los ojos brillantes. Cuando se trata- 
ba de hombres podía permanecer fría y cal- 
culadora, mientras que visiblemente la bola 
de la ruleta la hipnotizaba. 

Había nacido jugadora. Y era allí donde 
se desvanecían las fortunas de aquellos que 


- se habían matado por ella. 


Le tendió la mano. 

—Encantada de verlo. Siéntese. Pídale a 
Elsa de beber. ( y 
E Fué todo. Tenía en el bolsillo un peque- 
ño prendedor para darle pero no pudo ha: 
cerlo. 
pe ii veinte y dos! — gritaba Jimmie.— 
¡Rojo! ¡par! 

El oro y los billetes corrían de mano eu 
mano. : 

— ¡Hagan las jugadas! 

La ruleta comenzó a girar de nuevo. 


Jimmie miró a su alrededor. No vió nada 
qúe fuera halagador para esa gente. 

Las mujeres en particular ¡llevaban la des: 
ventaja, pues, más nerviosas que los hombres 
descuidaban hasta sus afeites. 

Los ojos brillantes, las manos tembloro:- 
sas O puestas como garras, sobre log bille- 
tes que tenían, 

De pronto se oyó una violenta disputa. 
Eran dos mujeres. Las voces pasaron pronto 
el diapasón agudo, pero Terry Trimmer que 
ganaba mucho, pagó a ambas de su bolsillo. 

——Por esta vez pasa; pero no emplecen de 
nuevo. : 

Burdon no jugaba, 
pasó dinero a Gillian, 

— ¡Qué poca suerte! — exclamó ella una 
vez. — ¡Cinco veces al veinticuatro, mi edad 
y nada! ; 

Es una idea frecuente en las mujeres jugar 


pero una vez o dos 


“a su edad. 


Cuando sale un número más elevado pue- 
de decirse generalmente, sin equivocarse que 
olvidan sus años. 

El juego de la ruleta, Jamás había agra= 
dado a Jimmie. Solo le gustaban log jue. , 
gos donde puede uno defender su suerte. - 

Era un gran jugador de bridge, pero decía 
que el juego no le interesaba. No puede ser 
interesante arriesgarse uno contra treinta y. - 
seis. 


Para justificar su presencia, arrojó sin 
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embargo algún dinero sobre los colores, 

Con la suerte que favorece generalmente 
al indiferente, había ganado ya algunas li- 
bras, cuando la puerta se abrió entrando un 
nuevo invitado, , 

Era Gossi. Se sentó y se puso a jugar. 

—Un poco de brandy, querida — gritó 
Trimmer a Elsa. — Continuaba ganando y 
el éxito lo tenía alegre. La joven le trajo la 
bebida pedida. El la tomó del brazo y quiso 
besarla. 

— ¡Me traerá suerte! á ha 

Ella enrojeció y se desprendió. Gillian vió 
la escena sin prestar atención. 

Terry Trimmer no había perdido 
igualmente. , 

—_Quédate quieto, Terry — le dijo sin 
gran convicción, 

— ¡El diez y siete! ¡Impar! ¡Negro! 

La bola había hecho gesto de detenerse en 
el diez y nueve pero de un salto pasó al nú- 
mero inferior, se 

Una joven lanzó un pequeño grito. Jimmie 
ya la había observado. Era una pena. Era be- 
lla, demasiado fresca para ese ambiente. A! 
lado de ella, un hombre de cabellos negros 
la. observaba.con sus pequeños ojos penetran- 
tes. Perdía constantemente. El le prestaba 
dinero. diciéndole que más tarde, ella. podía 
devolvérselo. : 

La suerte daría vuelta. Ella tenía miedo, 
pero la desesperación la hacía jugar aún. 

Margarita y Mefistófeles. No se oía nada, 
pero todo era. claro. 

El tentador dejó su sitio para ir a beber. 
Burdon que lo. vió se puso al lado de la jo- 
ven. 

Jimmie se acercó para ofr 

— ¿Perdió mucho? Je 

Un «gesto. Había lágrimas en sus OJOS. 

— ¿Cuánto? ñ 

—"Treinta y cuatro libras. ; 

Tratabha de demostrar valentía. Treinta Y 
cuatro libras, una miseria para muchos, per” 
una suma enorme para una muchacha que 
debía ganar muy poce por semana, 

—Si le doy el dinero ¿se va usted? 

Ella lo. miró asombrada. 

—Se lo “doy — dijo €l lentamente — 581 

va enseguida. 

EE Ya no podia hablar, Burdon le deslizó va- 
rios billetes y tomó su lugar, “rca de Gi- 
Vian. | 
] Mefistófeles ya regresaba. La joven le pu- 
so el dinero en la mano. El no lo quería. 

La tenía del brazo y quería obligarla a se- 
guir jugando. Ella se desprendió y salió. 

Jimmie había hablado de escena dramá- 
tica pero salvo ese incidente nada se pro- 
ducía. á . 

El juego seguía, y pensaba retirarse cuan- 
do se produjo una interrupción, un golpe a 
la puerta, un llamado del timbre. 

Elsa corrió. Cuando velvió el silencio rel- 
naba en la sala. La bola HNegaba al final de su 


carrera. 


nada, 


—:¡El sargento Butcker, de Scotland Yard . 


desea ver al señor Gossi! 

¡El sargento Butcker! ¡Scotland Yard! 
Por instinto las manos se tendieron hacia el 
dinero: de: cada uno. Los jugadores se pusie- 
ron de pie en una gran confusión, ; 

Algunos trataban de cerrar la mesa, ¿La 
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policía tenía deracho de entrar así en casas 
particulares? La conciencia obscura tiene 
la mano rápida, 

A la puerta, observando estaba el detecti- 
ve. A su lado, un pequeño judío alerta, cu- 
yos ojos iban de uno a otra: 

—Es aquel, el que vino al garage, 

Señalaba al gerente de Hell's Bells, Bat- 
cker dió un paso hacia adelante y “colocó: la 
mano sobre el hombre del italiano, ¡ 

— ¡Víctor Gossi! ¡Queda detahrido por com. 
plicidad en el crimen de Robert Mallow! 


Capítulo XXV 


—¿Cuáles son log cargos contra Gossi. 

Dos días habían pasado. Los visitantes de 
Gillian Gean se habían eclipsado después de - 
:a partida del sargento Butcker y su prisio- 
nero. 

Jimmie había hecho otro tanto para tomar 
el tren que debía conducirlo al Yorkshire, 

; Había trabajado mucho y llegaba ya al 
inal. y de : 

Durante el viaje de regreso había leído en 
el diario todo lo concerniente a la escena 
que había presenciado. 

Todos decían que el sargento Butcker, no 
hallando a Gossi en Hell's Bells, habia ido al 
departamento de la “Cándida” que tenía 
una reunión, donde lo había detenido, 

Se dejaba. adivinar un “golpe teatral”, pe- 
ro no,se daba del hecho, ninguna explica- 
ción. Jimmie fué a au casa a ver a su es- 
posa, luego se dirigió a su oficina donde ha- 
lló varias cartas, Luego fué a ver a Sprules. 

—Como usted sabe — dijo éste en res- 
puesta a su pregunta. — Cohen reconoctá a 
Gossi como el hombre que merodeaba por 
Little Catford Street, z3 

—Pero aquel que no quiere ser recono- 
cido no merodea por donde no quiere ser 
visto. ; 

—-Preparaba su golpe. 10 

—Admitámoslo. ¿Qué más? ; 

—El puñal que mató a Greenwell no es de 
su departamento, sino de Hell's Bells. 

—¿Entonces, sospecha usted de un doble 
crimen? > 

El cuchillo no significa eran cosa. Gene- 
ralmente se toma más fácilmente un cuchi- 
llo de mesa que un puñal. Es más cómodo. 
Es casi seguro que Greenwell o Mallow que 
son los dueños hayan llevado el objeto. 

Sprules no contestó. Continuó solamente, 

—<Gossi es uno de aquellos, y no son nu- 
merosos, que conocen las ocupaciones de sus 
patrones. Podemos probrar que en el momen. * 
to del crimen no estaba en Hell's Bells donde 
sin embargo, se creía que estaba. de 

Disputó con Greenwell y Mallow y estos 
lo despidieron, Varios mozos oyeron la dis 
puta y han dicha que Gossi instó erosera- 
mente a sus patrones, ¿ 

Ya le dije que él era infiel. Hemos llevado 
su contabilidad a un experto que nos señaló 
gran cantidad de alteraciones de cifras. 

El inventario es inexacto, entre Otras C0- 
sas. : 

—Según usted. Gossi, temiendo ser descu- 
bierto y perseguido, mató para tratar de es- 
capar a su suerte? ; 
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—¿Ha hablado ya o reserva su defensa? 

——Mañana será acusado — dijo Sprules— 
pero asegura haber contestado a todo. Admi- 
te las falsificaciones de los libros, pero dice 
que, bajo órdenes de Greenwell y Mallow 
trataba también de atraer a Burdon. q 

La casa ha perdido mucho y la venta de 
una tercera- parte en cuatro mil libras era 
un buen negocio. 

—¿Fué ese el motivo de discusión con sus 
patrones y su despedida? 

—Admite las discusiones y dice que €llos 
querían despedirlo por insolente. Respondió 
amenazante que contaría a Burdon todo lo 
que sabía y exigió un aumento de sueldo, 

— ¡Extorsionar a los chantagistas! ¡Muy 
bien! ¿Y sus paseos a Little Catford Street? 

—-Deeclara que tenía una cita por negocios, 
diferentes. Tenía intereses all . 

—£reo que Gossi es una persona indesea- 
ble, sin la cual Londres estaría bien, pero de 
ahí a prenderlo... ¿qué opinan ustedes”? 

—Ya no está en mis manos — dijo el ms- 
pector Sprules. E S 

Jimmie accedió lentamente, Sabía que Su 
amigo era siempre leal hacia sus “subordinas 
dos y su departamento. E 

Le había sorprendido que Butcker arres- 
tara a Gossi en lugar de 3prules. Supo que 


el sargento, deseoso de distinguirse, había- 


aprovechado la ausencia de su superior para 
persuadir al jefe de Seguridad que le. de- 
jara arrestar a Gossí. 

—Naturalmente, puede elaborarse una S€- 
ria acusación pero insuficiente a pesar de 
todo — consultó su reloj. — ¿Dispone de 
una hora para escucharme? 

-—¿Dónde va usted? ¿No podemos hablar 
aquí? 

——Prefiero volver al lugar del crimen. Una 
última vez. - 

Sprules miró a Jimmie con aire interroga- 
dor. Sabía que Jimmie no deseaba hacerle 
perder tiempo. 

—¿Qué escena del crimen? 

—El lugar donde han utilizado el cuchillo, 

—Señor Haswel — dijo Sprules después 
de un momento de vacilación — me ha ayu- 
dado usted tantas veces que considero un 
deber seguirlo y escucharlo. 

— ¡Paciencia! Eso me prueba que tampo- 
co a usted le parece claro el asunto de Gossi. 

Llegaron a Hintlesham Mansión rápida. 
mente. y 

Silenclosamente subieron las escaleras del 
departamento. El vidrio de la puerta había 
sido arreglado, pero visiblemente, nada había 


- sido tocado desde 12 última visita de.Jim- 


mie. : 
—Greenwell fué hallado aquí — dijo. se. 
fialando la puerta del salón, — Comprendo 


que todo el mundo está ahora de acuerdo en 


que fué herido de atrás y cayó de cara al sue. 


lo, de manera que su cabeza quedaba en la 
pleza y los pies fuera. 
" —Debe ser exacto — dijo Sprules, 

—El asesino ha tenido tiempo de darlo 
vuelta si lo creía conveniente y de elegir un 
buen lugar para dejar el cuchillo. 

En cuanto al cuchillo que fué traído de 
Hell's Bells ¿debemos inferir que fué traido 
por Greenwell, Mallow o algún otro que fre- 
cuentaba la casa? 
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Jimmie llevó a Sprules al armarto del fon- 
do del corredor. 

—Naturalmente, había observado usted €Se 
pequeño banquito y notado que la llave Gel 
armario estaba adentro, 

Si el que mató a Greenwel Hlegó antes que 
él, era necesario al asesino, encerrarse él 
mismo en el armario. esperando la llegada 
del inquilino. Por los agujeros de ventilación 
puede verse quien entra o sale del departa- 
mento. 

—+Es posible — Sprules no «era tan fácil de 
convencer como Donald. : 

—Supongamos que el asesino haya llega- 
do antes que miss Gover, antes que Green: 
well, antes que Sicklemore “Todo el mundo 
ge va, menos Greenwell, 

Silenciosamente, sale y ataca a su vlcti- 
ma. Luego; sale a su vez. 

—i¡Lo que el portero, miega! 

—Porque no salió por la puerta qe Ta 
casa, ¡Subamos! 

Jimmie señalaba el camino. Al legar a] 20. 
rredor superior, la puerta del departamen- 
to de miss Briggs se abrió y apareció la tía 
Verónica en persona. Reconoció al primo de 
su sobrino. 

— ¡Oh! señor Haswell — dijo. — ¿Viene 
usted a verme o desea ver a Donald? Creo 
que está aquí. 

La tía Verónica era una mujer decidida. 


: Aborrecía las modas y las maneras mo- 
dernas. Con gran trabajo, autorizaba ua su 
modista a cortar sus polleras al mivel de los 
zapatos; pero no era de esas mujeres dis- 
puestas a renegar de los principios que le 
fueron inculcados. La poca podía cambiar: 
Verónica Briggs no cambiaría mientras no 
pudiera convencerse del progreso real asi 
alcanzado. 

—No — contestó Jimmie, — No venimos 
a verla, pero es uba suerte que nos .«encon- 
tremos, ¡Permítame que le presente al señor 
Sprules, inspector de Scotland Yard. 3egui- 
mos el caso Greenwell. ¿Conoce usted a sus 
vecinos? 

—Ese departamento está wvacto, 

—-“SÍ, pero ¿y «el del otro lado? 

—No es del mismo edificio. 

—Lo sé. Pero me agradaría saber si cono: 
ce usted al inquilino. 

—Lo conozco y muy biem. Es la señora 
Bannerton. Una amiga. : 

—Hábleme de la señora Bannerton. Está 
de viaje ¿verdad? 


—SÍ, Tuvo grippe en el mes de Enero y 
partió para San Remo. Ha tratado de al- 


Gquilar su departamento, pero nadie ha ve- 


nido... ; 

Jimmie cortó la conversación saludándola, 
y empujó al inspector al departamento ve- 
cino. 

Se dirigió a la ventana del corredor y 
abrió. E 

—El hombre vino por la escalera y Saló 
por aquí — dijo. 

—Le parece — dijo Sprules sarcástico, oo. ' 
¿Según los rastros sobre la barra? 4 

—No —- contestó Jimmie — pues no Pues ' 
den distinguirse los antiguos, sino los 1nue-: 
vO5. : ; 
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—Esta ventana, señor Haswell fué halla- 
da, cerrada del interior, 

—Exacto. Cerrada de arriba, Es fácil pa- 
sar a la ventana cerrarla del exterior y Cce- 

“ rrar el cerrojo superior. Lo sé porque lo en- 
sayé. 

—¿Ah, no €s la primera visita? Suponga- 
mos que tiene usted razón. ¿Dónde.nos Con- 
duce eso? 

—A] departamento de la señora Bannger- 
ton que como ya oyó usted está desocupado. 
De allí baja usted por una escalera donde 
Farmer no está de servicio. 

-—Muy lindo, pero no nos señala al hombre. 

—Jalgamos por la ventana — dijo -Jim- 
mie. 

Y diciéndolo pasó por el balcón y siguió 
por el estrecho parapeto que seguía hasta el 
otro inmueble. ; : 

— «¿Quiere que vaya con usted? — pre- 
guntó el inspector, : 

Sentía gran respeto por 
Sabía por experiencia que éste no hacía ja- 


más nada sin tener buenas razones para ello, 


pero no veía lo que podría ganar lleyándolo 
por allí 


—No importa' que se estropee el pantalón 


— dijo Jimmie. — Le apuesto uno amevo a 
que después me lo agradece. 
——Buerno. 


Y Sprules lo siguió. Jimmie llegaba al de-. 


partamento vecino, 

—No se deje ver de la calle — dijo al ins- 
pector. 

- Este gruñó pero obedeció. El camino no era 
cómodo y además estaba muy sucio. 

—He aquí el departamento de la señora 
Bannerton — continuó Jimmie. — Como us- 
ted ve las cortinas están cerradas, pero la 
ventana está entreabierta. Por consiguiente 
de ahí puede oírse y hasta cierto punto, Ver. 
Voy a ponerme allí Quédese donde está. 

——¿Pero por qué? — dijo Sprules, — Creía 
que el departamento estaba vacío y que usted 
quería mostrarme como huyó el asesino. 

— ¿Por qué apurarse, Sprules? Descanse- 
mos un momento. 

—-Oiga señor Haswell; la broma es buena. 
Pero no voy a seguir más. 

Cállese. Ellos avanzan. ¿Puede mirar 
sobre el parapeto sin ser visto y decirme si 
acaba de detenerse un taxi abajo? 

“El inspector miró con. precaución, 

— SÍ -— murmuró, 

—¿Quién baja? 

—Un hombre... y una mujer. 

-—¿Quiénes son? 

-—No veo. Solo veo sus sombreros, El 
baga el chofer. 

- —Agáchese — ordenó Jimmie. 
Y esta vez, el inspector obedeció sin re- 


Bpistencia. 


Capítulo XXVI 
TODO SE ACLARA -: 


—¡Qué coincidencia Burdie! 
mento está en el mismo edificio que el de 
Med Greenwell. 

—En el edificio yeolño, Lo he alquilado 


mueblado porque no he querido tener sir=- 


Fientes. 
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Jimmie _Haswell. 


Su departa- 


-—¿Puedo abrir los cortinados? 

—nNo. La luz eléctrica conviene más a lo 
que deseo mostrarle. 

La voz femenina no era desagradable. Pa- 
recía familiar“con su ligero acento arrabale- 
ro, a aquellos que conocían a Gillian Geen. 
El sobrenombre que daba a su compañero Z 
dejaba adivinar la identidad de este, 

—¿Pero, por qué despidió el taxi? No te- ; 
nemos mucho tiempo. y 

No hubo ninguna respuesta. Je encendió 
la luz y la joven miró a su alrededor. 

— ¡Que curiósa instalación! — dijo ella. 
*— ¡Comprendo que no se quede usted aquí! 
¡Imágenes santas ex las paredes! Hace pil 
escalofríos. 

¿Está contento que me vaya con usted 
Burdie? Se acercaba. tentadora, a ver esa 
linda sorpresa. ¿Brillantes, me dijo? A 

¿No 10s e en este departamento de- 
sierto? 


:, -—Hay algo más que brillantes - — - dijo el 


hombre: —— VOy-a mostrárselo. RE 

Quédese ahí y no se dé vuelta hasta que le 
diga. Se oyó ruido de PS y de un estu-. 
che al. abrirse. -. . 

Se adivinaba a la mujer, dócilmente vuelta 
hacia la chimenea, sobre la cual se veían ni 
tografías E 

— ¿Es la fotografía de la dueña? Probabie- 
mente, ¿Por qué se habrá fotografiado con 
esa cara! ¡Y el sombrero! 

¿Puedo darme vuelta Burdie? Me muero de . 
ganas. ' 

Yo siento bastante -cariño” por usted, aun- 


que usted nunca me haya besado. ¡Se reser- 
va para París! 
> — ¿Le gusta esto? — dijo la voz del hom- 

re. 

Ella se volvió vivamente. 

— ¡Perlas! ¡Las adoro! ¡Qué hermoso Co- 

llar! ¿Puedo ponérmelas? 

Dejó su tapado sobre una Silla. — ¡Es us- 


ted adorable Burdie! ¿Me 
¿Tiene algún espejo? 

—He aquí una pulsera. . 

— ¡Oh, brillantes! ¡Qué mid 

Los hacía brillar bata la luz y sus ojos 
brillaban como ellos. 

— ¡Espléndidos! Han debido costar mucho 
-— dijo ella. 

Era una ancha pulsera adornada con do ARA 
co piedras principales rodeadas de otras más. 
vbequeñas. 

— ¡Es de platino! Póngamela Burdie, Ten- 
zo que besarlo. E 

— ¡Espere! Hay otra, 

El segundo brazalete era aún más 
Que el primero, záfiros y brillantes. 

— ¡Es maravilloso! ¡Yo adoro los záfiros! 
El azul es mi color predilecto. ¡Póngamelo 
Burdie, mi querido! 

Tenía bajo su tapado, un vestido sin man- 
gas. Le tendió sus brazos. El le colocó las- 
pulseras y los bellos brazos rodearon su cue- 
o. 

—Hay algo más aún — dijo desprendién- 
dose. 

— ¡Todavía! Usted me abi dicho que te= 
nía una sorpresa 2d mí, pero no creía que 
fuera tan bella! ¡Todo eso en este departa= 
mento tan seño lol 

-—¿Le agrada? 


quedan bien? . 


bello , 


“Tenia bajo la luz una especie de cilindro 
de oro grueso y ancho. 

— ¡Tela de oro! — exclamó ella, — ¡Es- 
pléndido! ¡Qué hermosos vestidos me haré! 
¡Y cuanto hay! 

——Déjeme ver si le queda bien. Tome una 
punta bajo su brazo. Lo enrollaré sobre us- 
ted. ¡Así debajo de su brazo! 

Pasó detrás de ella, luego dió vueltas apre- 
tando el tejido sobre su esbelto cuerpo. 

—«¿Cuánto hay? Jamás podré llevar todo 
€so. Me siento como dentro de un estuche de 
Oro, 

Sin contestar el sacó dos alfileres del bol- 


sillo y prendió fuertemente sobre ella el ex-* 


tremo del. género. Luego retrocedió para 
contemplar su obra. : / 
Envuelta de los pies a la cabeza, parecía 


' toda de oro. Sus ojos brillaban de alegría. 


—Sáqueme ahora, Burdie, No puedo mo- 
terme. Estoy como una momia. 

—Faltan los zapatos. 

Y mientras hablaba acercó una silla, 

—Sjéntese, 

— ¡No podré! 

A pesar de la rigidez de la tela, consiguió 


sin embargo sentarse. El exhibió un par de 


chinelas doradas. 

—-Usted conoce lo que agrada a una mu- 
jer, Burdie. Generalmente, los hombres no 
desean vestirme tan completamente. 

Su alegría era completa. No sospechaba 
nada. El se puso de rodillas, le sacó los Za- 
patos y los remplazó por las chinelas doradas, 

Ella no podía ver lo que hacía pues -los 
bordes de la tela, le ocultaban las manos. 
Rápidamente, él pasó algo alrededor de sus 
tobillos. Pero ella no tenía miedo. 

-—¿Qué hace? ¿me ata? 

Ella sintió que el nudo se apretaba; la ha- 
bía atado. Los hombres son raros. como su 
profesión era divertirlos esperó. 

—Basta Burdie, Vamos ahora, -o perdemos 
el tren. 

Luego, de golpe, ella comprendió. El se ha- 
bía levantado. Sus ojos brillaban con feroz 
y loca alegría. 

- Ella abrió la boca, pero antes de QUe pu- 
diera salir de ella un sonido, la amordazó con 
su pañuelo. : 

Trató de levantarse. El la tomó del cuello. 
Atada, inmóvil por la tela que la envolyía 
le era imposible defenderse. La mano inexo- 
rable que había caído sobre su nuca, podía 
quitarle la vida. 


Pero esa no era su intención, al menos por 


el momento. 
— ¡Silencio! — dijo con voz aterradora. 


— ¡Voy a hablar! 


Helada de espanto, ella lo miraba. Con má- 


no segura, él conciuía su trabajo atando otro 
pañuelo para emordazarla. Con una cuerda, 
la ataba ahora, por sobre el brocato de oro 
sobre la silla. ; 

No se veía de ella más que sus ojos, esos 
ojos que habían sido la ruina de tantos, y en 
ese momento llenos de terror, 

El estaba ante ella y para hablar puso 
su rostro al nivel del de ella. 

La mujer no podía responder. Solo una 
queja contínua escapaba de sus labios, 

—Soy Richard Tomalin, Dick Tomalin, a 
onien usted mató era mi hijo, mi único hijo. 
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” 

Usted, hija de Jezabel, Greeawell y Mallow, 
ladrones, vampiros, le quitaron todo lo que 
tenía, su dinero, su honor, su vida! El era 
todo lo que yo tenía! ¡He jurado vengarme! 
Greenwell y Mallow han muerto Usted sola 
vive. A ellos pude enviarles una advertencia 
antes de herirlos. A usted no pude prevenirla 
Ahora, sólo puedo decirle quien soy y porque 
va a morir! 

Se apartó un poco, sin dejar de mirarla. 
Ella lo miraba aterrada, fascinada, sin espe- 
ranzas. : 

—¡Una mona dorada! ¿Y qué.otra cosa 
más que una mona es la mujer que vende su 
belleza? Quedará cubierta de joyas, por las 
que usted se vendió, antes de morir. 

Son falsas las alhajas falsas como su 
sonrisa, falsas: como sus besos; jamás la he 
besado! Gracias a Dios! 

La he vigilado. Ha tratado a otros como 
a él. ¡Y quería hacer lo mismo conmigo, con 
su padre! F 

¡Ahora tengo la venganza! ¡El orot ¡No 
quería usted más que oro! ¡Ya está en el 
oro! ¡De oro será su mortaja! 

Tba y venía por el salón. Sus manos se 
crispaban nerviosas. No apartaba sus ojos 


== de ella. 


Sin embargo, los ojos de la mujer parecian 
emanar ahora una fuerza que se oponía a 
su proyecto de insensato, 

Buscaba por las palabras aumentar su Có- 
era. 

—¿Ha tenido usted alguna vez un movi- 
miento bueno? ¡Ha lleyado usted la ruina 
a todos aquellos que la conocieron! 

Incita usted a otras a proceder como us- 
ted, con su vil ejemplo, 

Piensa tal vez que yo sufriré mi casti- 
go por lo que hago. Estoy dispuesto. 

¡Pero no! Quedaré libre porque lo que ha. 
go es justo! Y 

Se sabrá que Everard Burdon partió para 
París. Buscarán, Pero ignoran que Richard 
Tomalín se embarca hoy para América. una 
vez conseguida su venganza. , 

La vida me es indiferente, pero solo des- 
pués de luchar se decide uno a dejar el mun- 
do cuando el lo arroja, 

Volvió hacia la silla e inclinó su rostro 
convulso sobre ella, los dedos crispadog se 
o a la nuca flexible adornada de per. 
as. : 

— ¡Cierre los ojos miserable! 

Ella no obedeció. Su frente estaba llena de 
sudor, 

—Bien, muera así, vendida, 
infierno, de donde vino! 

Sus manos temblaban. Pero €l se forzó 2 
apretar la carne palpitante, 

¡Tendría su venganza! » 

La ventana se golpeó violentamente. Se 
volvió y corrió abriendo las ventanas. Dos 
hombres subían, 

Con un grito de rabia corrió a la chime- 
nea y tomó lo primero que cayó bajo su ma- 
no, una pesáda tenaza de remover log car- 
bones. 

Luego hizo frente. Uno de los hombreg ya 
estaba en la pieza. Le dió un golpe terrible. 
Fué un golpe como para matarlo, 

Pero el intruso paró a medias el golpe con 
una mano, luego cayó al suelo, 
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Se precipitó al otro asaltante. Un loco ar- 
mado puede fácilmente concluir con dos hom- 
bres sin armas. 

Bruscamente, dej otro lado de la pieza Se 
abrió la puerta, bajo un formidable empuje. 

Entraron un hombre y una mujer, Burdon 
volvió la cabeza al oír el ruido. Su vacilación 
lo perdió. 

Su segunda adversario le saltó al cuelio. 
Un momento después luchaban salvajemente 
en el suelo. 

La tenaza había caído. El hombre que en- 


tró, rápido como el rayo la tomo y se dispuso: 


al ataque. 

Pero ya ne luchaba. Había olvidado su 
venganza. Miró ferozmente a la joven desva- 
necida en la silla y anteg que alguien pudie- 
ra preverlo saltó sobre el balcón y se preci- 
vitó al vacío, con la cabeza hacia abajo. 


Capítulo XXVHO 
DONALD SE EXPLICA 


Durante un momento, todos aquellos que 
se hallaban allí reunidos, quedaron inmóvi- 
les, incapaces de moverse. 

¡Extraño cuadro! A 

El inspector Sprules yacía en el suelo sin 
movimiento, Donald Wade, perdida su Sangre 
fría, blandía la tenaza. Nancy Glover con el 
vestido de Elsa, la mucama, miraba con ho- 
rror li masa informe y dorada atada a la 
silla. Gillian había corrado al fin los Ojos. 
Estaba desvanecida, 

Jimmio Haswell que se había precipitado 
sobre Burdon fué el primero en serenarse. 

Se levantó y fué hacia Sprules. Con gran 
alivio constantó que las heridas de'su amigo 
no parecían £ravez. 

La cabeza había sido golpeada fuertemente 
pero apenas presentaba una herida en el 
cuero cabelludo. 

Fl brazo estaba lastimado pero no parecía 
roto. El herido parecía recobrar el conoci- 
miento. 

— ¡Donaldí Trae un poco de agua para 
_Bprules y mójale las sienes. Yo debo ver lo 
que le pasó al otro. En seguida vuelvo Nan- 
ey puede socorrer a miss Geen, 

Se precipitó por la escalera, luego a la ca- 
Jle. No había ningún amontonamiento de 
gente. 

Cuando Ewerard Burdon se había arrojado 

a la calle, sólo el portera del inmueble ha- 
bía asistido al horrible choque, 


Ahora se hallaba inclinado sobre el cuer-- 


po inanimado. 


—Aun respira — dijo “a Jimmie. — ¿Qué 
ha pasado? ¿Quién es? 
— ¿Puede procurarme. una camilla? — di- 


Jo Jimmie sin contestar a sus preguntas. — 
Llévelo adentro y llame a la policía para que 
traigan la ambulancia. 

No se podía hacer otra cosa y el portero, 
demostrando ser hombre de acción trajo en 

seguida un colchón elástico. El cuerpo san- 
griento fué colocado sobre él. 

Por una especie de milagro, la vida aún 
.no había huido de él El portero corrió al 
teléfono. 

Sprules Y Donald Wade bajaban ya las es- 
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caleras. El inspector estaba pálido, pero su 


voluntad de hierro lo sostenía. 

—Hubiera debido esperar — dijo Jimmie 
— El hombre ya no podía huir. 

—Le debo mucho — dijo Sprules — sin 
contar la herida de la cabeza y la pérdida 
de un pantalón. Pero creo que así debía ser. 

—Ahora le toca a usted. No se desmaye 
hasta el final — le contestó. 

La ambulancia llegó. El moribundo fuó 
colocado en ella y Sprulegs pudo dar las ins- 
trucciones necesarias. 

— Ahora la mujer de arriba debe hablar 
— dijo; y se dispuso a subir. Pero hubiera 
caído si Donald y Jimmie no lo sostienen. 


—Estoy un poco aturdido — dijo. — Eso 


es todo. 

Después de un corto reposo, pudo llegar 
arriba. Nancy, durante su ausencia había 
trabajado. 

Había quitado la mordaza de Gillian, y 
desatado las ligaduras que la sujetaban a la 
silla; un poco de agua fría le había hecho re- 
cobrar el conocimiento. 

Y ayudada de “su mucama” la “Cándida” 
budo extenderse sobre un diván, libre ya de 
su dorada prisión. 

Después de una especie de criada de ner- 
vios pudo comprender que estaba salvada. 
Pero se sentía debilitada. 

Donald corrió a casa de su tía en busca 
del brandy que ya había ofrecido a Nancy 
pocos días antes. 

Sprules tomó, luego de haber asegurado 
que no conocía mejor remedio. 

—Enséñeme su brazo — dijo Jimmie, — 
Me parece que abajo hay un médico. 

—Que espere hasta que lleguemos a Sco- 
tland Yard. 

—Quizá Nancy pueda aliviarlo cEmBoraria. 
mente. 


- Las compresas frías hicieron gran bien al % ¡ 
herido. 


—Me sentiría mejor aún si comprendiera 
— dijo a Jimmie. y 


—Usted ha encontrado al hombre y me hi- 


-.zo ventr en el preciso momento en que iba 


a cometer otro crimen. ¿Cómo kizo usted? 


Jimmie sonrió. 


—Yo mismo no entiendo muy E e 


La lMegada de Nancy y Donald es para mi 
un enigma, 

—Es simple —- dijo Donald — y todo. 
prueba que debías haberme tenido al co- 
rriente de todo desde el princtpto. 

—¿Cómo fué? 

——Pasaba por tu escritorto para ver sí es- 


tabas. Tu portero me respondió que habías 


venido pero que habias partido en seguida. 


,Se oyó el timbre del teléfono. 


Por la respuesta del portero comprend! 


que quíen hablaba era Nancy. Le pedí que 


me pasara el aparato. Se negó bajo pretexto 


de que era irregular, 
Usé entonces argumentos más conviricen= 


tes. Tu canasto de papeles no era muy fuer- 


te. El portero lo rompió al caer sentado 
adentro. 


Luego Nancy me anunció que Gillian Geen 


había partido con Ewerard Burdon y que ella 


también se iba. Me dió su dirección y prome- 3 


tió esperarme, 
(Continuará) 
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RIO KID DUDA. 


Pa ESPIERTA, amigo! 
Río Kid sonrió. Pero no Obs. 
q tante la llamada de atención 
de Yuba Dick, su compañero, 


“no respondió, 

El joven cuidador de caballos del Bar One, 
1i6 tranquilamente un cigarro y ofreci5 ,ta- 
baco a Río Kid, quien sacudió negativamen- 
4e la cabeza. Entonces el otro colocó el ciga- 
rrillo que había hecho, en su boca, y frotan- 
do un fósforo en su pantalón, lo encendió. 

Después lanzó una bocanada de humo y 
miró en silencio como encendía. 

Yuba Dick, sentía verdadera amistad por 
él, últimamente llegado para formar parte 
del personal de la estancia, y como le ocu- 
rría a este, le molestaba ver a su' amigo 
preocupado. 

Y no podía haber duda alguna de que Río 


- Kid estaba dominado por una preocupación. 


Se sentía muy molesto. 

—¿Pero que es lo que le ocurre, amigo? 
-—- preguntó al fin, Yuba Dick. 
_—No es nada importante, — respondió 
Río Kid. 

—Desde hace tres días le noto muy preo- 
cupado. ¿Le ha ocurrido alguna cosa? 


—No es nada. Una persona no puede estar 
siempre de buen humor y divirtiéndose con 
todo lo que ve a su alrededor, como si fue- 
ra una criatura de dos años. Diga. ¿No han 
preparado aún los caballos que había que 
cambiar? 

-— Seguramente que no, — respondió Yuba. 
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Eso no corre mucha prisa. Pero volviendo a 
lo de antes. ¿Acaso se ha camsado usted ya 
de mi compañía? Usted es de otro modo, 
generalmente. Ñ 

Y el cuidador de caballos, sacudiendo la 
cabeza, salió hacia el corral dejando a Río 
Kid solo, en el galpón que servía de vivienda 
a los peones.  - 

Realmente, el muchacho, había adivinado, 
Río Kid deseaba encontrarse solo. Tenía ne. 
cesidad de pensar. Pensar respecto a los úl- 
timos acontecimientos y tener ya resue'la 
una forma de salvar eualquier situación 
comprometida que pudiera presentársele. 


Desde el sitio en que se encontraba sente. 
do, podía ver la puerta de entrada a la casa 
de la estancia y al coronel Sanderson, que 
sentado en un cómodo sillón con los pies 
apoyados en otra silla y un cigarro en lá 
boca, leía con atención una carta cue mante- 
nía en la mano. 

La mirada del muchacho fué repetidas ve- 
ses hacia el punto donde se hallaba el esta n- 
élero. 

Habían transcurrido varias semanas des- 
de que el muchacho de Texas había llegado 
a Kicking Mule, pensando que no iba a 
quedarse allí más que algunos días. Pero el 
episodio del sheriff de la ciudad, el Neero 
Jorge, lo había detenido, hasta, que sesún 
lo. que se había propuesto, había terminado 
el asunto, en forma satisfactoria para todos. 

Después, satisfecho y alegre, se había uni. 
ao al personal de la estancia. La vida se pa- 
saba, indiscutiblemente muy bien allí pero 
Río Kid no había olvidado que era una per. 
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sona perseguida por la Justicia, 
que le andaban buscando casi to- 
dos los sheriffs de Texas, y que 
debía estar «siempre alerta por si 
se producía algún acontecimiento, 
muy lógico, pero muy molesto p2a- 
ra él. 

Cada uno de los hombres que 
trabajaban a su lado, podía ser 
considerado como un buen amigo 
suyo, y en especial Yuba Dick, El 
coronel era así mismo una bella 
persona y tenía especial cariño po» 
el muchacho que le había salvado 
la vida. 


Todo hacía suponer que podría 
permanecer indefinidamente, tran- 
quilo en la estancia, donde se i2- 
nora su verdadera personalidad y - 
no se vería obligado a ensilla»' a 
Coceador, para volver a vivir O: ul $ 
¡o de los hombres por las sierras 
y chaparrates. 


“Pero Río Kid temía. Siempre te- 
mía, que el destino que tan malas 
pasadas le había ¿ugado ya en 
otras Ocasiones, le diera un nuevo 
golpe y entonces... Seguramente 
que los buenos deseos del corone: 
cambiarían al saber quien era. Yuba Dick no 
sentiría, seguramente, tanta satisfacción al 
saber que su amigo era el perseguido por Ja 
justicia bajo la acusación de infinidad af de- 
litos. ¡Cuándo pensaba en todo esto se penía 
de muy mal humor! 

— ¡Y persar que estando, como estoy tan 
a susto. puede llegar de la noche a la ma- 
ñana el golpe fatal que me obligue a dejarlo 
todo! 

El coronel era una persona, acaso la me- 
jor, a quien podía hablarle claro de una vez. 

Mesquite Bill llegó al galpón y quedó sot- 
prendido al encontrar allí a Río Kid. 

—¿Qué es eso? ¿No se siente bien? — 
preguntó haciendo un gesto. 

—Seguramente que no, — respondió Río 
Kid tratando de sonreir. 

-—¿No se ha informado de la noticia? — 
preguntó Mesquite, - 


—¡No! 

—Elj joven Frank viene aqui... 

— ¿El joven Frank? — repitió Río Kid. — 
¿Quién es? 


—El hijo del patrón, 

—¡Ah! Ahora recuerdo que en algunas 
ccasiones he oído al coronel Sanderson ha- 
blar de su hijo, — asintió el muchacho, sin 
darle mayor importancia al asunto. 


—Según se dice llegará hoy mismo a la 
estancia, — continuó el capataz. — El patrón 
irá a buscarlo hasta Júniper y traerlo. Está 
muy alegre con la vuelta de su hijo que ha 
estado tres años afuera. 

—Dado el carácter del patrón, estará muy 
satisfecho con tenerlo nuevamente a su la. 
do... — agregó Río Kid. — Y ustedes mis- 
mos, tendrán una satisfacción. 

Al hablar así miraba, sin intención algu- 
pa, al rostro del capataz y notó, no sin sor- 
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presa, que Mesquite Bill no parecía dá en 
tusiasmado. 

.—Ha estado fuera mucho tiempo y en tan 
tos años las personas cambian, — dijo Mes. 
quite. — ¡Tal vez el joven Frame ESA cam- 
btado también!... 

Y haciendo un gesto vago el capataz del 
Bar One, se alejó dejando al muchacho ln- 
trigado. Ya habla dejado de pensar en sus 
asuntos para hacerlo en las razones que po- 
cía tener Mesquite al expresarse en la forma 
en que lo había hecho. 


Todos los hombres del Bar One eN sen- > 


tían afecto por su patrón y lo lógico era su- 
poner que ocurriera lo mismo tratándose del 
hijo de éste. Pero la expresión, y las pala- 
bras de Mesquite Bill, parecían demostrar 
que, por el contrario, no ocurría semejante 
cosa. 

Cuando Yuba Dick regresó del corral, Rio 
Kid le preguntó: 

Dígame, Yuba ¿qué clase de persona es el 
hijo del coronel? 

Dick hizo también un gesto. 


—Tengo entendido que cuando salió de la. 


estancia hace tres años era un individuo po- 
co recomendable. Parecg ser que donde él sa 


hallaba no tardaba en producirse algún in- 


cidente. A pesar de ello, el coronel lo quiere 
mucho y siempre encuentra una justificación 
o una excusa para sus travesuras. Y usted, 
cuidese muy bien de dar al coronel su opi. 
nión verdadera cuando lo conozca... 

Río Kid hizo un gesto de asentimiento. 

—Acaso haya cambiado de modo de ar 
Ahora tiene más años... 

— Sí, tal vez, — dijo Yuba. — pero yo no 
lo ereo. 

Río Kid quedó otra vez solo. Sus 
cambiaron nuevamente, -pasando a primer 
pronto y se encaminó hacia la casa. Ya había 
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ideas 
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Momentos después el caballo había sido enlazado y Río Kid desmonbtaba para acer- 
carse a él. 


término sus propios asuntos. Se levanió de 
tomado una resolución. 


Ocurriera lo qué ocurriese, había resuelto 
poner en antecedentes de alguñas cosas al 
vatrón de la estancia. Y si el coronel no acce. 
día gustoso a conservar en su estancia al 
muchacho de Texas. Coceador se hallaba li3- 
to. Río tenía que salir en busca de una can- 
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tidad de ganado aquella tarde y si el corone 
resolvía que se fuera, podría hacerlo sin- de: 
cir nada a los muchachos de la estancia. 

Conservarían un buen recuerdo de su ca. 
marada, Dos Revólvers Carson, y no tendríar 
necesidad de saber que el que había convi. 
vido con ellos era nada menos que el popu- 
lar Río Kid. 
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RIO KID HABLA 


El coronel Sanderson habla terminado ya 


de leer la carta, y su cigarro estaba ya casi 
consumido, cuando Río Kid se acercó a la 
galería y a poca distancia de Sanderson se 
detuvo y se sacó el sombrero. 

El estanciera acogió su presencia con una 
sonrisa y un saludo. 

Sentía simpatía por el muchacho, a quien 
aámiraba por su valor, y los recursos qua 
había puesto en juego para vencer al Negro 
Jorge, quien durante años había constituido 
el terror de la región. 

Semejante hazaña ya era suficiente para 
el estanciero. 

—-Oiga, patrón, — exclamó Río Kid. — Si 
tiene algunos mínutos que perder.. 

— ¿Desea hablarme? Estoy a su disposl- 
ción todo el tiempo que desee, — dijo el 
coronel. — No saldré a caballo para Júniper 
hasta dentro de un par de horas... ¿Supon- 
go que ya sabrá que mi hijo regresa a la 
estancia ? 

—-S$i, señor, — respondió Rio. 

—“No lo he visto desde hace tres años, — 
agregó el coronel, volviendo al asunto que 
constituía -su mayor preocupación en aquel 
momento. Después de una pausa agregó en- 


sombreciéndose un poco su alegría. — Acaso, 


haya usted oido decir que hubo algo no muy 
satisfactorio cuando se fué de aquí... Pero 
entonces era sólo un muchacho, Carson. Pe. 
ro tenía un buen fondo y un excelete COTA= 
TÓN. 

LoS Sanderson han sido siempre unas per- 
sonas de buenos instintos y nobles, de los 
pies a la cabeza. Si tenía algunos defectos, 
yo lo atribuyo a que los jóvenes, tienen que 
ser siempre jóvenes... 

—Seguramente, — respondió Río Kid. 

—Yo tengo mucho interés en que usted 
conozca a Frank, — agregó el coronel. 

—¿Yo? 

—Sí, usted. — He recibido algunas cartas 
de Frank, y justamente estaba leyendo una, 
por la que noto que el muchacho ha cambia- 
do. Ha estado trabajando en ura. estancta 
de Montana y parece ser que se ha condu- 
cido bien. Yo confiaba en ello. Manifiesta de- 
Beos de demostrarme que puede ocupar un 
lugar en la estancia de su padre, que algún 
día ha de pasar a su poder. . Pero... 


Río Kid esperó cuando el coronel se de. 
tuvo. ; 

——Pero si vuelve a reanudar su vida entre 
los bandidos, pendencieros y jugadores de 
Kicking Mule, — agregó lentamente San- 
derson, — lamentaré volver a verlo... Por 
eso desearía que se hiciera de amigos como 
usted. 

—¿A pesar de ser yo un vaquero y él el 
hijo del patrón? — manifestó Río Kid, son- 
riendo. 

—Eso no tiene importancia alguna, —- di- 
jo Sanderson. — Yo conozco bien a las per- 
sonas en cuanto las veo y ya he pensado lo 
que es usted. Ese Yuba Dick era el hombre 
peor que tenía aquí en la estancia cuando ha. 
. legado usted, regularmente perdía el impor- 
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“e de su sueldo en e lo cobraba y en 
más de una ocasión ha vuelto de sus orgía 
de juego y bebida, borracho en forma tal que 
apenas se sostenía en el caballo... cuando 
no lo había perdido al poker... Ahora es un 
muchacho juicioso, y trabajador, y no bebe 
ui juega... Y esa transformación se debe a 
o consejos y a haberse hecho amigo de us- 
ted... 

Río Kid sonrió. Puna en lo que dirían 
les sheriffs que lo persegulan de haber oído 
decir al coronel que gracias a su influencia. 
se había transformado el peor de los hoim- 
bres que había en el Bar One. 


——Por eso deseo que se haga usted amigo 
de mi hijo, para que lo cuide y le de buen 
cjemplo. Yo.tengo la seguridad de que van a 
congeniar ustedes. Dos Revóclvers Carson... 
Pero usted había venido para hablar conmi- 
go y yo estoy aquí hablando de mis asuntos, 
olvidando que usted también tiene los gu. 
yos. Diga lo que desea... 

Era un asunto muy difícil para Río Kid 
manifestar, después de lo que había dicho el 
coronel, lo que había resuelto comunicar. 
le... Pero ya había pensado en ello y no se 
volvió atrás, cambiando de opinión. 


—Me parece, señor que voy a causarle una 
gran sorpresa con lo que he venido a mani- 
festarle, — dijo el muchacho lentamente. — 
Creo, que después de que le haya manifes- 
tado todo, no séguirá considerándome en si- 
tuación de que siga en la estancia y mucho 
menos que influya en el carácter de su hijs. 
- —¿Qué dice? — dijo asombrado el coronel 
— ¿Está usted soñando? 

——Desgraciadamente no señor. Pero los he. 
€hos, son los hechos y uno no puede escapar 
a la influencia de ellos. Usted me ha em- 
pleado entre su gente y me ha manifestado 
plena confianza desde que me vió por prime. 
ra vez... Creo también que yo no he hecho 
nada para faltar a esa confianza... 


— Así es. Pero no supongo tampoco haber- 
me equivocado. Yo conozco a los hombres en- 
cuanto los veo... y además el hombre que 
ha tenido la habilidad que ha demostrado 
e en el asunto del Negro Jorge, no ne- 

cosita recomendación alguna... Bien. Hable 
de una vez, ¿qué es lo que piensa decirme? 

— ¡Que yo no me llamo Carson! — dijo el 
muchacho. ; 

—¿Y acaso todos los muchachos que an. 
dan por estas regiones lo hacen con su ver- 
dadero nombre? — respondió PO top — 
¿Cuál es su nombre verdadero? o 

—Me llamo Carfax, . 


—Bien. Es tan bueno como Carson. Pero 
usted puede hacerse llamar Cristóbal Colón, 
sin que nadie en esta estancia le diga nada. 

—Es que allá en Frío, me llaman Kik 
Carfax, — agregó. — Aun cuando soy mu- 
cho más conocido en todas partes, por el 
nombre de Río Kid. | 

Aquello si que causó el efecto que el mus 
chacho esperaba. 

El coronel Sanderson se aa de un sai- 
to de la silla que ocupaba y se quedó mi, 
rando con los ojos muy abiertos a Río Kid. 
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tonel. — Pero, usted está bromeando, 


El asombro, se manifestaba mezclado con la 
incredulidad, en su rostro.' 

—¿Que es lo que me está diciendo? 

— ¡La verdad, señor! 

—¿Río Kid? 

— ¡Seguramente! 
oído pronunciar ese nombre antes de ahora... 

-—¿Y quién no lo ha oído pronunciar en 
Texas? — dijo el coronel con una triste son. 
risa. — ¿Usted es el hombre que ha dado 
muerte a más personas que dedos tiene en 
la mano? . : 

—Se exagera mucho, coronel. Yo no ha 
dado muerte a todos los que me anotan en 
mi cuenta. Jamás he disparado mi revólver 
contra un hombre que no se hallara frente a 
mí con otra arma en la mano, Usted habrá 
hotado que uso dos revólvers, pero ninguno 
ha sido utilizado nunca en mala forma.” 

- —¡Es sorprendente! . — manifestó el ca- 
Usted 
no puede ser el hombre a quien persiguen L0- 
dos los sherifís de Texas. 

—-—¡Soy yo en efecto, señor! 

Hubo un largo silencio. 

-El estanciero había olvidado por el mo- 
mento el asu=»i9 que ocupaba principalmen- 
te su imaginación, la llegada de su hijo, Mi- 


- raba, pálido al muchacho. Este permanecía 
—— tranquilo y cuanto más lo observaba el otro, 


E. 


más difícil le era ereer que la persona que 


-tenla delante fuera el temible delincuente. 


-—¡Lléveme a mi casa para morir...! — 
exclamó el coronel empleando la frase tan 
común entre la gente de campo de aquella 
regiones. — ¡Usted Río Kid! ¡Usted la per- 
gcna perseguida por todos los representantes 


de la autoridad! Pero Vd. combatió al Negra 
Jorge, cuando podía suponerse que, 


dados 
$us antecedentes, le era más fácil unirse a 
él. 

—¡Ast es! — insistió Río Kid — Pero fué 
por que aquel hombre era un asesino y Co- 
metió en mi presencia un acto muy censura- 
hle.. 
huyen... En la región de Frío existen mu- 
chas personas que saben de sobra que yo 
mo soy lo que dicen. Pero las cosas han lle- 


- gado a un punto, en el que nada se puede 


hacer ya por salvarme. No me queda más 
recurso que segulr siendo un fugitivo. Yo me 


sentía muy satisfecho con haber ingresado 


en el personal de su estancia. Crela que no 
se averiguaría nunca quien era yo en reali. 
cad... Pero. 

¿Y por que se ha resuelto usted a ha- 
cerme esta confesión ? 

—Por que no deseo permanecer más PARE 


- po aquí engañándolo a usted, que no se lo , 


merece, — dijo el muchacho tranquilamen- 
te. — Si usted accede a dejarme aqui sa- 
biendo quien soy y cual es mi reputación... 
yo me quedaré tranquilo y 


puesto a marchar. 

——Pienso, — respondió el estanciero repn- 
sadamente, — que si hubiera encontrado a 
Río Kid en mi camino, no hubiera vacilado 


-<£n disparar mi revólver. contra' él, como harla 


cualquier otro hombre de Texas... Pero 
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Creo que usted habrá 


. Yo a pesar de todo lo que me atri-. 


alegre. Si usted 
no quiere saber nada de Río Kid, estoy nes 
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eso no es de lo que se trata ahora. Ahora lo 
conozco a usted bien. Tengo que pensar de 
distinta forma del hombre que mos libró a 
todos del Negro Jorge y permaneció tuda 
una noche a mi lado expontendo su vida, por 
salvar la mía. El joyen Frank hubiera en. 
contrado al llegar a la estancia a su padre 
en el cementerio, de no hacer sido por us. 
ted... Eso es suficiente para mí, Carson. 

— ¡Carfax, señor! — rectificó Río Kid. 

— ¡Carson! — insistió con fuerza el estan- 
ciedo. — Carson, seguirá usted slendo y per- 
manecerá aquí. Eso es suficiente para mí, 
Carson. 

Río Kid lanzó un profundo suspiro. 

-——Usted sabe bien lo que se dice de ml en 
tudas las ciudades y pueblos de Texas. 

—Pero ahora que lo he tratado, compren. 
do que la mayoría de las historias que se 
cuentan, son falsas — afirmó Sanderson. — 
Yo no plenso separarme de una persona co. 
mo es usted. 

—No me había equivocado al juzgarlo, se- 
fior. Es usted un esplritu neble, y me causa 
un gran alivio oírlo hablar Ge ea manera, 


-— respondió con sincero agradecimiento Hilo 


Kid. — Pero... 

—Basta ya de “peros”, muchacho Usted 
forma parte del personal de mi estancia y 
seguirá lo mismo... siempre que los sheritís 
no vengan aquí en su busca, y ereo que no 
lo haran. 

— ¡Pero los muchachos, señor? . 

—Los muchachos saben que usted es una 
persona buena y trabajadora y seguramente 
están satisfechos de tenerlo por camarada. 
No es fácil que nadie les Megue a informar 


que Río Kid está entre ellos, Déjelos en el 


secreto, que quedará entre usted y yo... 

Río Kid sentía como una opresión en la 
garganta. Siempre había sentido afecto por 
aquel hombre a quien eonsideró bueno desde 
el primer momento, pero en aquel instante 
se hubiera dejado matar gustoso por él. 


Siguló otro largo silenelo, durante el cual 
el coronel Sanderson observaba al mucha- 
cho y se daba cuenta de los sentimientos que 
lo agitaban. 

—Es necesario que se olvide de todo. Us- 
ted se ha presentado aquí como Dos Revól. 
vers Carson y seguirá siendo el mismo, y si 
Tie preguntan diré lo que realmente siento 
que es usted para mí tan bueno como el me. 
jor de los hombres que tengo aquí. 

— ¿Y no pierde por eso su conflanza en mí, 
señor? 

—¿Y por qué iba a venir a decirme todo 
lao que ha dicho, si no creía que yo iba a se- 
guir siendo el misme para usted? — dijo 
el coronel. — No plense más en eso. Y no 
olvide:lo que le he dicho. Deseo que en cuan- 
to venga mi hijo a la estancia, tenga el me- 
lor amigo en usted, y lo ayude y aconseje en 
la.forma en que sé que usted puede hacerlo. 

—Coronel Sanderson, señor, — manifestó 
el muchacho con voz enronquecida por la 
emoción. — Si alguna vez necesita usted un 
hombre que se haga matar por usted o por 
su hijo, yo soy ese hombre. Y me sentiré fe. 
liz con hacér lo que pueda. Pero si usted 
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cambia de idea y considera que debo alejar- 
me, no tiene más'“que indicármelo pára que 
le obedezca inmediatamente, sin que por ello 
deje de estimar que es usted una de las per- 
sonas mejores que he tratado. 

:—Yo no soy hombre que cambia de modo 
de pensar, — dijo el coronel. — Y si usted 
ge llegara a marchar, soy capaz de ir- detrás 
y enlazarlo como a un novillo para hacerlo 
entrar en razón. 

El muchacho se sonrió, pero había lágri- 
mas en gus ojos. 

“—YOo soy su hombre coronel y el amigo 
de su hijo. y no se arrepentirá de esta 
prueba de COnAER y bondad que tiene con- 
peo 

— ¡Lo sé bien! — dijo Sana alN' 

El muchacho se alejó mientras el estancie- 
ro lo miraba preocupado. El rostro de Río 
Kid estaba en cambio radiante de alegría, 
su: corazón latía satisfecho, y montando en 
su noble caballo se encaminó hacia la pra. 
dera, pues necesitaba estar solo. 

UN ENCUENTRO EN LA PRADERA 

El pinto miró por encima del alto pasto 
al oir el ruido de pisadas y levantó las ore- 
jas. 

“Se trataba de un hermoso caballo y Rí> 
Kid no hubiera sospechado que fuera asus- 
tadizo, pero la forma en que había movido 
las orejas, le hizo prevenirse al muchacho. 

Desató su lazo y se acercó al animal. 

El sol se iba ocultando en el horizonte. Río 
Kid había hecho aquel día una larga cami- 
nata, buscando las reses extraviadas. Cuan- 
do se acercaba la noche, se encontraba como 
a unas diez millas de la estancia y estaba 
dudando si regresar a ella o acampar en la 
pradera, para continuar la busca en cuanto 
¿maneciese. En aquellas circunstancias ha- 
bía sido cuado había visto al caballo pinto. 

Un caballo ensillado, sin jinete y solo en 
medio de la pradera, no significa para un 
hombre de las codiciones de Río Kid más 
que una cosa: que el jinete había caído de 
la silla... o había sido derribado, y se en- 
contraba por algún punto más o menos Cer- 
cano. 

Lo que debía hacer, pues, era enlazar el 
caballo suelto y buscar al jinete. 


Podía ser un vaquero que regresaba de la 
ciudad lleno de whisky. El no bebía nunca, 
vero sabía de sobra cuáles eran los efectos 
gue producía el abuso del alcohol, 

Cuando Río Kid se acercó al caballo, el 
animal se puso a galopar. Pero Coceador, 
aun cuando estuviera cansado por haber ca- 
minado durante todo el día, era un animai 
capaz de dar alcance a otro y Río Kid pronto 
se hallaba en condiciones de arrojar el lazo, 
Momentos después el pinto había sido enla 
zado y Río Kid desmontaba para acercarse 
a él. 

Al poco rato el asustadizo animal estaba 
ya tranquilo, gracias a la forma hábil en que 
el muchacho sabía tratar a los caballos. 

Río frunció las cejag cuando notó en la 
piel del pinto señales inconfundibles, del ma) 
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trato que había sutrido. Las espuelas del ji- 
nete hablan desgarrado sin piedad los flan- 
cos del bruto. 

—El que lo montaba debe ser una persona 
aue ignora lo forma de tratar a lo anima- 
les, — murmuró Río Kid, cambiando de mo- 
do de pensar respecto al pea él, eo Ro 
cido jinete. 

Había luz suficiente para que Río Kid 488. 
cubriera un rostro; por ello, montó sobre 
Coceador y tomando al otro caballo se enca.. 
niinó hacia el punto donde había: visto por 
jrrimera vez al pinto. De allí podría seguir 
la huella hasta dar con el jinete. 

Las sombras empezaban a extenderse ya 
tor la pradera. antes de que hubiera hecha 
el hallazgo que esperaba. 

¡Bang! 

El silbido de una bala le hizo lanzar a Río 
Kid una exclamación. ; 

— ¡Demonio! ¿Qué es esto? ' 

A unas veinte yardas de distancia del pun- 
to en que se habla detenido, había un grupo 
de mesquite y de allí partió el disparo, he. 
cho con inseguro pulso: 

Instantáneamente Rio a, se A he 
guelo. - 

¡Bang! 

El segundo disparo fué aida más cerca dal 
muchacho. * 

Dejando a Coceador con el otro caballo Rio 
Kid avanzó protegiéndose. por el alto pasto. 
Llevaba ya un revólver en la mano, y su 
mirada estaba animada. No tardó en distin- 
gvir a un hombre tendido en el suelo, y quo 
tenía en la mano un revólver, aún humeante. 


— ¡Maldito! ¡Suelte esa arma! — gritó 
Rio Kid. pe 
— ¡No lo erea, ladrón de caballos — rugió 
ei otro. 


El muchacho se o dotó y logró dominar 
enseguida al desconocido, haciéndole bajar 
el arma. $ 

— ¡Póngase de pie y levante las manos! 


fil otro lo miraba con ojos en los que se 
reflejaba la estupidez y trató de obedecer 
lg orden recibida, pero, apenas hizo ademán 
de levantar las manos a la altura de la ca- 
Leza, se le doblaron las piernas y cayó he 
guelo. Estaba ébrio. 

-—¡Ladrón de caballos! — repitió. - Pe 

——Pero hombre obstinado. Si no estuviera 
tan bebido comprendería que al encontrar 
sólo su caballo he andado buscándolo, para 
ver que le había ocurrido. 

El otro lo miraba estúpidamente. 

—Es que yo al verlo con mi caballo ercf 
cue trataba de robármelo... — agregó el 
hombre, quien sin preocuparse de nada más 
apoyó la cabeza sobre el brazo y se dispuso 
2 dormir. 

Río Kid se enfureció, 

—Pero ¿qué es lo que piensa hazer? — 
dijo. 

Sólo un gruñido respondió a sus pa 2apras. 

Río Kid le dió uí fuerte puntapie. ll otro 
abrió los ojos y se sentó trabajosamente. En 
la oscuridad, que ya reinaba, Río Kid no po- 
día verlo bien. Seguramente que no era un 
vaquero, 
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aba a Río Kid con Ojos que reflejaban estupidez, 
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añaré. 


acomp 


yo lo 


, 


en la cilla sólo 


se 


a2ba- 


Corrió hacia donde había dejado los e 
llos y tomó la cantiplóora que llevaba sujet 


muévase...! 


mos, 


z 
a 


paro. 


un 


reaccionar 


Tontó a caballo y Río Kid se colocó aq su 


lado. 


areció 


El hombre p 


e 
lo. N 


cara. E 


a la silla. Luego se acercó al borracho y 1 
soltó un chorro de agua fría en la 


“Otro lanzó un juramento. 


— ¿Qué le ha pasado? — preguntó el .M' 


chacho. 


aballo? — 


.—¿ Podrá mantenerse sobre el e 


preguntó el muchacho. 
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El otro permaneció un momento coordl- 
nando sus ideas, 

—Cuando llegué a Júniper me puse en 
camino... pero sin duda me he extravia- 
do... ¿Quiere acompañarme hasta el Far 
One rauch? 


—¿A1 Bar One ranch? — repitió extraña. 
do Río Kid. 

— ¡Si! 

—Me parece que al coronel Sanderson no 
le ha de agradar mucho que yo aparezca allí 
con un tipo en las condiciones en que se en- 
cuentra usted. Convendría que se refrescara 
un poco antes de aparecer por allí. 


—Ni lo piense. Yo opino, por el contratio, 
que el coronel Sanderson se sentirá muy sa- 
tisfecho de que yo haya ido. después de 
haberme separado de él en Jániper. Pe 

— ¿Pero quien es usted entonces? — pre- 
guntó Río Kid asaltado de pronto por una 
sospecha. 

—-¿Que le importa? — fué la respuésta, 


Como era ya de noche cerrada y no alcan- 
zaba a ver biem, el muchacho encendió un 
fósforo: para ver la cara del que iba a su 
lado vacilando en la montura. Pudo ver asi, 
a la luz del fósforo, a un hombre como de 
veinticinco años, de buena presencia, pero 
manifestando las inconfundibles señales que 


había dejado en su rostro y cuerpo, una ví. - 


da de disipación. Aquel rostro no era des- 
conocido para Río Kid. 
—:¡Ace-High Sanders! — exclamó. 


El hombre del pinto lanzó una exclama- 
ción de sorpresa. 

—¿Usted ha estado en Montana? — pre- 
guntó. 

—Sí que he estado en Montana. y he pre- 
senciado en más de una ocasión como lo cas. 
tigaban y echaban de los salones por hacer 
trampas con los naipes. Ace-High Sanderg, 
es el nombre con que lo conocen allí: ¡mala 
peste! ¿Qué anda haciendo en Texas y por 
que ha dicho que mi patrón lo ha encontra- 
do en Júniper? 

—¿Su patrón? 

-—Sí. El coronel Sanderson, es mi patrón. 

—Usted pertenece entonces al personal del 


Bar One? 

— Así es. 

— Usted debe ser nuevo alll, porque yo 10 
lo conozco, — El hombre del pinto miró a 
Río Kid. — Bueno. — Si usted pertenete al 


personal del Bar One será mejor que piense 


bien lo que dice y la forma en que me trata. 
¿Me oye? 

—¿Y por qué razón? 

Río Kid habia tomado con fuerza de un 
brazo al hombre del pinto. 


—¿Quién es usted? — preguntó en forma 
enérgica. — En Montana lo he conocido con 
el nombre de Ace-High Sanders... un per- 
vertido, jugador y borrracho. ¿Quién es us- 
ted? — repitió, 

—-S$1 quiere continuar en el Bar One, será 
necesario olvidar que me ha conocido en 
Montana... Yo soy Frank Sanderson, el hijo 
del coronel Sanderson. 


Río Kid 


RIO KID GUARDA EL SECRETO - 


Río Kid se quedó como una estatua. ¡El 
híjo del patrón! ¡Aquel canalla, jugador, 
borracho, pendenciero y tramposo, era el ulio 
que el estanciero esperaba con tanto afán! 

Y no cabía duda alguna de que el otro de. 
cía la verdad. 

El coronel confiaba en que su hijo se hu- 
biera regenerado en la región del norte don. 
de lo había mandado y el muy canalla le 
había hecho confiar en que era así. a 

—. ¡Oiga! Parece que usted es una buena 
persona, — exclamó el hijo del coronel. — 
Vamos a tardar un poco en llegar a la es- 
tancia. 

Río Kid hizo un esfuerzo para contenerse. 
No le agradaba nada aquel tipo... 

Pero era el hijo de su benefactor y amigo 
y el muchacho sabía dominar sus sentimicn- 
tos con una voluntad de acero. 

Ace-Hingh Sanders, debía ser olvidado. El 
coronel creía que su hijo se habla regeneraido 
y el muchacho trataría por todos los medioa 
posibles, que no sufriera una decepción. 

—Voy a conducirlo hasta la estancia, se- 
ñor, — exclamó Río Kid en una forma tan 
distinta a la que había empleado antes, que 
el hijo del coronel volvió la cabeza extraña, 


do. — Precisamente iba de PLENO cuando 
encontré su caballo. 
-—Vamos pues, amigo — dijo Wrank 


Marcharon así varias millas en silencio, 
Frank Sanderson, parecía que se iba repo. 
niendo rápidamente y Río Kid notaba, con 
satisfacción, que se mantenía mejor sobre el 
caballo. Cuando. llegara el momento de pre. 
sentarse ante su padre seguramente. ge en. 
contraría ya sereno, pues habrían pasado por 
completo los efectos del exceso del alcuho) 
que había bebido. 

. Fué el hombre de regalo el que hablo 
primeramente, 

— ¡Oíga! — exclamó, 

— ¡Señor! — dijo Río Kid. : 

— ¿Usted es huevo en la estancia? Z 

—Hace pocas semanas que estoy alll. 
——Parece que ha cambiado de modo de tra- 
“arme desde que sabe quien soy. — dijo 
Frank. E 

—Naturalmente, señor, — inició Klo 
Kid. — El coronel es una persona a quien 
se respeta en toda la región. Es un buen pa- 
trón y un hombre lleno de nobleza, de los 
ries a la cabeza... Por esa razón deba res- 
petar a su hijo, como lo respeto a él. 

—Es necesario que no diga nada de lo 
que ha visto... El coronel debe ignorar siem- 


pre que. . 
—-Por mí no se sabrá ni una sola palabra, 
señor. á 


El joven agregó: 

—Yo pienso regenerarme, y para eso e 
vuelto a mi casa. Es necesario que usted ol. 
vide por completo que ha conocido a una 
persona que se hacía llamar Ace High San- 
ders, allá en Montana, 

—Mi boca permanecerá cerrada a ese reg. 
pecto, señor, por el bienestar del coronel y 
por el de usted mismo, — dijo Río Kid. == 


(Continuará) 
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ARECIA entonces más pBrande «que 
antes, pero esto podía ser debido 
al hecho de que se había acercado 
a la superficie de tal modo, que su 

NN períscopio trazaba una. pegueña 
estela blanca, lo que facilitaba, a los que 
observaban, el seguir el rumbo que llevaba. 

También navegaba con más velocidad que 
antes; en realidad, marchaba como pudiera 
hacerlo el más veloz de los submarinos de la 
armada británica. 

—Avance, y arroje la bomba de profundi- 
dad, no muy cerca; lo suficiente para zaran- 
dearle un poco nada más, — djio Ronald. 


El Black Coaper está a bordo y tomo no sa. 


be que no tenemos más bombas que esa, su- 
birá a la superficie, temeroso de que le hagas 


mos trizas el buque. 
El capitán Vickers vaciló un momento. 


—Bueno, compañero; usted saldrá del pa». 


so como pueda si lo echamos a pique, — 
dijo, apresurando el vuelo del aeroplano y 
adelantándose al objeto de su persecución. 

Esperando hasta encontrarse a distancia 
regular de la proa del submarino, — pues 
no deseaba enviar el buque y la tripulación 
al fondo del mar, — Vickers dejó caer la 
bomba y después viró, disponiéndose a des- 
cender al mar en cuanto el submarino se pre, 
sentase en la superficie. 

Mientras se hallaban todavía 0 
mente cerca del sitio donde habla caído el 


- «aplosivo,- se produjo una - terrible conmo. 
ción dentro del agua; un alto penacho blan- 
Lo se elevó del mar y un estruendoso estam., 


pido conmovió la atmósfera. 

Con grandísima ansiedad, los -que estaban 
en el aeroplano vieron que el periscopio del 
submarino se movía de un lado a otro, vio- 
lentamente, cuando el buque penetró en la 
rona revuelta por la bomba. Después lanza- 


- ron un suspiro de alivio cuando el perisco. 
A 


A al 


pio volvió a su quietud y fué subiendo ca- 
da vez más, surgiendo de la superficie del 
mar. 

—iBravo! Ya asciende a la «superficie 
Póngase a su costado y prepare la maxim 
Yo manejaré la Lewis, en caso de que mues- 
tren propósito de resistirse, — «exclamó Ro. 
nald Race en seguida, 

Adivinando lo que su «compañero decla, 
pues el ruido del motor ahogaba el sonido 
de las palabras, el capitán Vickers descendió 
el biplano hacia el mar donde se posó como 
uña gaviota mientras el submarino iba as- 
cendiendo cada vez más y mostraba va el 
lomo sobre el nivel del agua. 

Cuando el aeroplano estuvo a la misma al. 
iura que el submarino, sobre cuyo lomo no 
se veía a nadie, Ronald Race tuvo el pre- 


sentimiento de que todo no había ido bien, 


pues aquel submarino era tres veces más 
largo de lo que esperaba. 


Un instante después se abrió una escotilla 
y un cañón de nueve pulgadas con su torra 
blindada, surgió por ella, De otra escotilla 
salió un grupo de “blusas azules” gulados 
por.un enojadísimo teniente, 

Con una rapidez que era un elogio para 
su preparación militar, los marineros carga. 
ron el cañón y apuntaron hacia el aeropla. 
no. Un momento después los dos «capitanes 
veían que les amenazaba el poderoso cañón. 

—i¿Qué tonterías creen ustedes que andan 
haciendo, piratas del diablo! ¡Diez yardas 
más cerca. y nos hubleram enviado al fondo 
del mar! — rugió furiosamente el coman- 
dante del submarino. 

—¡Un poco de calma, amigo un poco de 
calma! Cuando un tiro no da en el blanco 
es como si no se hubiera tírado. Además si 
ustedes andan en compañía de vendedores 
de alcohol y de contrabandistas, tienen que 
esperar algo desagradable, — replicó Ronald 
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race reconociendo, en el que había hablado 
a su segundo comandante a bordo de ciorto 
famoso destróyer que se había distinguido 
mucho durante la guerra. 

— ¡La voz es la de Ronald Race, pero las 
palabras son las de un grandísimo tonto! — 
gritó el otro con muy poca cortesía por Cier- 
to, aún cuando una leve sonrisa había hecho 
desaparecer de su rostro toda expresión de 
furor. — ¿Me quieren explicar qué significa 
todo esto? 

Lo más brevemente que pudo, Ronald Ra- 
ce relató sus aventuras con el llamado Black 
Cooper, terminando así su narración: 

—Y ahora, ustedes se han cruzado en el 
rastro y nos han hecho perder la pista, asi 
gue la cacería ha terminado. Durante el cuar- 
to de hora que les hemos seguido a ustedes, 
el submarino de los clandestinos vendedores 
ce alcohol se ha escabullido quién sabe por 
dónde. - 

Esperando encontrar de nueyo la pista, 
Race dió una orden el capitán Vickers puso 
en movimiento el motor y  despidiéndose, 
agitando la mano, del comandante y la tri- 
pulación del submarino, que contestaron con 
alegres gritos de despedida, el hidroavión se 
elevó por los aires, 

Pero un submarino que tiene más de un 
cuarto de hora de ventaja es algo difícil de 
encontrar, y como el combustible iba esca- 
seando, se vieron obligados a desistir de la 
persecución y dirigirse hacia la costa. 
Ronald Race hubiera deseado volver a 
Abbeyport y comenzar de nuevo la cacería 
embarcándose en su poderosa lancha auto- 
móvil; pero el capitán Vickers se hizo el 
sordo o mejor dicho el ciego, pues fingió no 
ver las señales que le hacía Ronald y siguió 
manejando el aeroplano sin variar de rumbo 
hasta que descendió el aparato en la ensena- 
da de Pelham. En aquel momento no había, 
en el tanque de nafta, combustible suficien- 
te para volar una milla más. 

__ ¡La recepción que hicieron a Ronald en el 
fomedor de la oficialidad del Aeródromo de 
Pelham fué entusiasta, 


Era Renald Race una de esas felices per- 


“ponas que se conquistan amigos en todas 
partes y las felicitaciones que recibió con 
motivo de su reciente ascenso, fueron tan 
sinceras como entusiastas y cordiales. 
Pero todo lo bueno se termina alguna vez. 
'A eso de las once y media de la noche, el 
capitán Ronald se hallaba en el side-car uni- 
do a la motocicleta del capitán Vickers, co- 
rriendo con vertiginosa y disparatada velo- 
ridad por los caminos, de pavimento bastan- 
te irregular y descuidado, que conducían a 
la aldea de Abbeyport. 
LA APARICION ENTRE LAS ROCA 
Daba el reloj de la torre de la vieja iglesia 
las doce campanadas de la media noche, 
cuando Ronald Race se acercaba a la “casa 
de debajo del promontorio”, como todos lla- 
maban al pequeño y destartalado edificio que 
el flamante' capitán había. alquilado poco 
tiempo antes, al coronel Roger Vox. 
Cuando pasaba por las rocas donde Lilian 


La Roca del Abad 


4 


Gray le había salvado de los contrabandís- 
tas, la última campanada de las doce se per- 
dió en la distancia. 

Un instante después se detuvo bruscamen, 
te y un indominable acceso de terror atena- 
ceó su corazón. 

Ante él se hallaba de pie una silueta alta 
y oscura; se vela una blanca mano levantada 
como ordenándole qce se detuviera. - 

Mediante un esfuerzo, Ronald logró reco. 
brar el un momento perdido valor. 

, —¿Quién es usted? ¿Qué pretende usted 


de mi? — preguntó el capitán Race. 
— ¡Cuidado! — oyó decir con tenebrosa 

voz a la inmóvil figura. — ¡Cuidado! » 
—¡Oh! ¡Vamos! ¡Otra advertencia! — 


gruñó Ronald Race haciendo una mueca. — 
Con mucho gusto, señora. Lo que csted quie- 
ra. Estoy siempre dispuesto a ser galante y 
etento con las damas. Supongo que se trata 
de El Pulpo y que debo andar con cuidado. 
¡Si es así, tenga la bondad de presentarle 
mis respetos y decirle que se me presente 
cara a cara, a pelear como un hombre! — 
replicó altivo con bastante enojo en la ex- 
presión de su voz. 

—Eso no lo hará jamás. Ese hombre es 
tan implacable como el tigre, sin tener su 
valentía, — dijo la misma figura en el mis- 


mo tono que antes. — Sin embargo, he ve. 


nido para prevenir a usted contra El Pulpo. 
—HEso demuestra que es usted muy atenta, 
Y ahora, tenga la bondad de perdonarme, 
ero voy a seguir andando, — agregó -Ro- 
nald Rate, llevando la mano a la visera de 
ía gorra y haciendo un irónico saludo, mien- 
tras se disponía a seguir adelante. 
—¡No! ¡No! — gritó la aparición con una 
voz que a Ronald Race le pareció. conocida. 
*— Si entra usted en su casa está usted per- 


_dido y yo le habré advertido en yano. 


Levantando ambas manos con gesto de 


grandísima desesperación, la mujer desapa- 


reció tras la alta roca, ocultándose de“nuevo. 
Tan inesperada fué la desesferación de la 


mujer que, durante varios segundos, Ronald 


Race se quedó inmóvil mirando asombrado 
hacia el sitio donde la 'aparición había esta. 
do. De pronto se decidió a averiguar - quién 


era aquella mujer y corrió tras ella. 


En cuanto huba avanzado un par de pasos 
$e detuvo repentinamente, mirando en redor 
con asombro. La noche era estrellada y clara, 
y sin embargo no se veía a la mujer por nin- 
guna parte. 

Durante una fracción de segcndo el temor 
escalofriante de lo sobrenatural, que siem- 
pre se halla latente en el corazón humano, 
je hizo estremecer. 

Un momento después avanzó y tocó lo que 
parecía una parte de la roca junto a la cual 
estaba. 

Los dedos se le hundieron en los Sueltos 
pliegues de una leve tela, tras de la cual 
pudo tocar el acurrucado cuerpo de una mu- 
Jer. 

El misterio quedaba resuelto. 

El sombrío color de su ropaje, entre las 
sombras proyectadas por las rocas, la hacía 
prácticamente invisible. 

Con suavidad, pero con energía, Ronald 
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Kace hizo que la desconocida se pusiera de 
pie y le arrancó luego el negro velo que le 
ccultaba el rostro. $ 

Un instante después el capitán retrocedía 
sobresaltado, mirando con incredulidad a la 
afligida mujer que se hallaba ante él. 

— ¡La señora de Vox! — exclamó, .reco- 
nociendo a la esposa del coronel Roger Vox. 

—'¡Sí; soy yo! ¡La más desdichada de las 
mujeres de la tierra! — contestó la señora 
de Vox en tono muy bajo. — ¿Por qué hizo 
usted eso? ¿Por qué me ha obligado a dar- 
me a conocer? — agregó con grandísima 
pena. 
- —Pero... ¿a qué viene 
[lraz? ¿Por qué ha tratado 


ese extraño dis.- 
usted de presen- 
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todo lo que arriesgo al venir aquí a esta hora 
esta noche. Si tiene usted una sola chisps 
de respeto hacia mí.en su corazón, un solc 


sentimiento de gratitud hacia quien le sal 


varía si pudiera, usted no debe dormir ex 
aquella casa esta noche. 


—Si eso puede serle a usted agradable, 
lo prometo de muy buena gana, — dijo Ro: 
nald Race. n ¡ 


—Eso salvará a mi alma, evitando que se 
manche con una sangrienta culpa, — con. 
testó ella con acento solemne. Después en. 
volviéndOse la cabeza y los hombros Con el 
manto, que se le había caído, se alejó silen. 
ciosamente. 


“¡Es para prevenirle a usted contra El Pulpo, para lo que he venido!” dijo la mis- 
teriosa aparición al capitán Ronald Race, que retrocedió impresionado, 


tarse como un espíritu del otro mundo? — 
preguntó Race. 


—Porque quería advertirle y retirarme an- 
tes de que usted se hubiera respuesto, de la 
sorpresa de mi aparición, — fué su respues- 
«ta. — Me disfracé de la mejor manera posi- 
ble. No pensé que usted iba a creer que veía 
a un fantasma, pero creí que haría caso de 
mi advertencia, 


——Pero dígame... — comenzó a decir Ro- 
nald. La mujer le interrumpió tomándole de 
un brazo y le puso una mano tapándole la 
Poca. . $ E 
* —¡No! ¡No! ¡No me pregunte usted! ¡No 
me atrevo!... No quiero que me interrogue! 
"— exclamó con vehemencia. — Piense en 


AS 
. 
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LA ADVERTENCIA -JUSTIFICADA 


Hasta que la silueta de la desesperada mus» 
jer no se perdió de vista en la oscuridad, 
Ronald Race no se movió de donde había 
quedado. Después se volvió, alejándose. de 
aquel sitio, hacia su casa. 

Que algún nuevo y terrible peligro le 
amenazaba era cosa de la que no podía du- 
dar. 

Tampoco podía dudar de que ese nueyo 
peligro procedía del coronel Roger Vox, el 
que se decía su amigo. 

Y, sin embargo, sí Vox era su €nemigo, 
como lo parecía en aquel momento, ¿por qué 
le había avudado a cabturar a los contra- 
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bandistas de la Caleta de los Mimbres y se 
habla mostrado siempre dispuesto a favore- 
cerle? 

—¡Oh! ¡Esto es un verdadero enigma! 
¡Todo parece disparatado y, sin embargo, 
flgo de verdad debe haber en todo ello! — 


murmuró Ronald Race mientras abría la . 


puerta de su casa. 

Revólver en mano, entró en la salita deci- 
dido a- hacer fuego en cuanto oyera ruido 
que le indicara la presencia de alguien en. la 
casa. Sam Stance se hallaba de guardia en 
la estación y no regresaría hasta el amane- 
cer. De no haberle advertido la señora de 
Vov, Race hubiese dormido solo en la casita 
de debajo del promontorio. 

Pero la luz de su antorcho eléctrica no 


reveló la presencia de ningún enemigo acu- 


rrucado en algún rincón y tras de mirar 
hacia el lecho, recordando su promesa de no 


úormir allí, se dispuso a retirarse de la des- 


tartalada casa. 

Con la mano en la manija de la puerta, 
vaciló un momento, indeciso, después, son- 
riendo con tristeza, encendió la lámpara que 
colgaba del techo. Juntando los tizones que 
había en el hogar de la thimenea, echó sobre 
ellos una buena cantidad de leña. 

Hecho esto, corrió cuidadosamente lag cor- 
tinas de modo que de fuera pudiera verse 
que había luz en la casa. Entonces, dejando 
la lámpara encendida, se dirigió a la ven- 
tana que quedaba a los fondos de la casa, y 
salió por ellá. 

Sin salir de la zona de la sombra proyec- 
tada por el promontorio, se dirigió al. sitio 


donde se hallaba una enorme peña llamada - 


la Roca de la Aguja, pues era un alto y 
puntiagudo pináculo de granito que se le- 
vantaba solitario y majestuoso en la costa. 
En lo alto de aquella roca había un hueco 
en el cual podría recostarse y pasar, dur- 
miendo con bastante comodidad, el resto de 
la noche. Al mismo tiempo, desde aquel si. 
tio, podría vigilar la casa situada al plo no 
promontorio. 


AMÍ se tendió, onméndo al mirar el rayo | 
de luz que hendía la oscuridad, saliendo por. 


un lado de la ventana de su casa, así como 
el resplandor del fuego de la chimenea. 


SÍ, como era de suponer, sus desconocidos - 


enemigos le estaban observando, debían ha- 


berle visto entrar, y creerían que aún se en- - 


* eontraba dentro de la casa. 

Envuelto en un grueso abrigo y protegido 
contra el frío de la noche por los pétreos 
costados de su escondrijo, Ronald Race eo- 


menzó a sentir poco después la natural son- :: 
- ra de algún ruido que indicara que iria 


nolencia que era de ésperar, dado lo avan- 
zado de la hora y lo fatigado que estaba 
después de la intensa actividad a que había 
estado entregado todo el dia, 

Le costó gran esfuerzo permanecer des- 
pierto, y más de una vez cabeceó, volviendo 


a abrir los ojos cuando el sueño aAmenaza- 


la vencerle, 
Así pasó una hora y otra hora sin que 


neonteciera nada; estaba comenzando a creer - 


que había sido víctima de una ilusión de la 


zeñora de Vox, cuando toda idea de dormir. - 


ge alejó de su mente al olr un ruido extra- 
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ño, más parecido a un fuerte chasquido de 
látigo que a un estampido de arma de fuego. 
Mirando hacia el lado donde se había pro- 
ducido el ruido, vió unas delgadas volutas 
de humo que salían de unas grietas situa. 


- das a mitad de la altura, entre la costa baja 


y la alta, en la parde del promontorio. 
Se inclinó, muy interesado, hacia adentro 


y miró: se restrogó loa ojos y volvió a mirar 


de nuevo. 

¡No! ¡Nose habla equivocado! 
promontorio se estaba moyiendo? 

Mientras Ronald Race miraba, el movi- 
miento de descenso se aceleró, Pocos minu- 
tos después, muchas toneladas de piedra y 
de tierra se desplomaron sobre la destarta- 
lada casita, sepultándola para siempre a la 
mirada de los hombres. 

Anonadado ante la terrible catástrofe que 
seguramente le hubiera causado la muerte a 
no haber sido por la señora de Vox, Ronald 


¡Todo el 


Race miró hacia las nubes de polvo que si- 


guieron a aquel deslizamiento de tierra y 
que eran dispersadas por la brisa nocturna. 

Un grandisimo furor contra» sus presuntos 
asesinos ardía en aquel momento de su pe- 
cho. : 

La diabólica astucia de todo aquello le Jle- 
naba de indescriptible horror. Por primera 
vez se daba entera cuenta de toda la infer- 
tal habilidad de los implacables enemigos 
contra quienes tenía que luchar. : 

Ta ruido como un chasquido de látigo que 


- había precedido al deslizamiento de tierra, 
- decta con toda claridad que había sido la 


mano del hombre — y mo la Naturaleza, — 


la verdadera causante de lo sucedido. 


“-De pronto le llamó la atención un punto 


-Elanco que se vió a la bota de una cueva 


situada en el nuevo frente de la costa y Race 
sintió que se aceleraba ta sangre en sus ve- 
nas, al darse cuenta de que era el rostro de 
un hombre que miraba gozoso el resultado 
de su obra. | 
Alegre al pensar que podría 2render a uno 
siquiera de los canallas miserables de aque- 


“lla cobarde acción, Ronald Race descendió 


dia de la alta roca, 

- Empuñando el revólver, corrió hasta el pie 
del nuevo deslizamiento de tierra y comenzó 
a ascender por su insegura cuesta. 

-A la boca de la caverna se detuvo para mi. 
rar cautelosamente, hacia el interior. No era 
posible decir cuántos enemigos podían estar 
allí, acechando la ocasión de hacer lo que 
el derrumbe no había logrado. ; 

Con todos los sentidos alerta, se «quedó 
escuchando, enteramente inmóvil, a la espe- 


alí escondido, se había movido. 

Pero no oyó nada absolutamente. Temien- 
áo que la cueva estuviera conectada con 
ctras por las cuales los desconocidos pudie-- 
ran haber escapado, tomó Race su antorcha 
eléctrica con la mano izquierda. Sostenién- 
dola con el brazo, extendido y paralelo a su. 
cuerpo, encendió la luz. 

Aquella precaución le salvó la - vida. Casi 
no había tenido tiempo de ver una negra pa- 
red de roca delante de él, en la que había 
un agujero suficientemente grande para de- 
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jar paso a un hombre, cuando vió un [0g0- 
pazo, qce surgló de aquel agujero y una ba. 
la le pasó zumbanáo a poca distancia del 
puño. 

Antes de que el eco de aquella primera de- 
tonación se hubiera extinguido por completo 
en aquel cerrado espacio, Ronald Race hizo 


fuego al sitio donde había visto el fogonazo . 


y en seguida apagó la luz de la antorcha. 
Cautelosamente se movió como una yarda 
hacia su derecha y después el joven capitán 
se echó al suelo y, arrastrándose, se dirigió 
hacia el sitio de donde había partido el tiro. 
_ Algunos minutos después logró llegar al 
hueco que había en ta pared, por el cual pasó, 
Avanzó cautelosamente tres pasog y dió 
contra una nueva pared de roca. 
Decepcionado, detúvose un segundo y des- 


Un grito de desesperación brotó de sus 
labios. 
El hombre cuyo rostro había visto desde 
la Roca de la Aguja, el hombre que le había 
dirigido un disparo desde la oscuridad hacía 
mienos de tres minutos, había desaparecido 


: 
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para dejarle paso y la tierra se lo hubiese 
tragado. : 
CONCIENCIA CULPABLE 


El capitán Romald Race, que buscaba en- 
tro la horadada costa aleún rastro de los 
" contrabandistas; se volvió a examinar la 
cueva exterior a la luz de su linterna eléc 
AA 
Fué en vano, como lo había supuesto, 
—porque sabía que no habla pasado nadie des- 
e de el momento en que le tiraron el tiro. 
ES ¿Dónde, entonces, podía estar su descono- 
, cido enemigo? 
En vano buscó por las rocas a derecha y 
a izquierda, hacia adelante y hacia atrás. No 
rr podido escabullirse un hombre. 


Por fin dió término a la investigación y, 


E lida roca se hubieran abierto misteriosamen- 
de, 
y 


con el ceño fruncido, se dirigió a la parte 


asta de la nueva cuesta que unia uno y otro 
nivel de la costa. 


Al proceder asf, A e da 


viento, que había soplado con suavidad todo 
el día, había adquirido las proporciones de 

un vendaval. y 
) Hacía mucho frío, y mientras caminaba 
por la cuesta comenzó una tempestad de 

- nieve que le envolvió en blancos copos. de 
pies a cabeza. 

- Cuando se ballaba a mitad de la altura, 
—potó que varias luces se movían de arriba 
a abajo como si las llevaran unos hombres 
gue corrieran. Llegaban procedentes de la 
aldea, y comprendió que el. ruido terrible 
producido por ta caída de las rocas debla 
haber despertado a los habitantes de las ca- 


COITO. 

-— Considerando que tal vez fuera posible que 
oyera algo, de lo cual pudiera deductr algu- 
na información sobre qcién había sido el au- 
tor de la infame acción criminal se acurruco 
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pués encendió nuevamente la luz de su an-- 
eléctrica e 


por completo como si aquellas paredes de só-- 


sas más cercanas, que «acudían en su go. - 
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tras de una roca cercana del sitio donde ha- 
bía quedado enterrada su casa, debajo del 
desmoronado promontorio. 

Pasaron dog minutos antes de que el más 
apresurado de los pescadores llegara al lu- 
gar de la catástrofe, 

Durante un rato miraron, con el rostro 
pálido y los ojos dilatados por el asombro, 
el montón de peñas y de tierra, y después, 
uno de ellos se quitó reverentemente la go. 
Ira. 

— ¡Poble joven capitán! ¡No vivió meccho 
para gozar de su ascenso! — dijo con un 
acento de emoción y de sospecha. 

— ¡Yo le advertí, pero era de los de bue. 
ha raza, raza de bull-dog, y al fin El Pulpo 
ha acabado con:él! — exclamó otro. 

— ¡Ah compañero! ¡No vivirá nunca mu: 
cho el que se interponga en el camino de El 
Pulpo! — dijo un tercero. 


Ronald Race no se esperó para olr más, 

Aquello era espiar a los pescadores, y el 
espiar no estaba, de ningún modo, de acuer. 
do con su naturaleza franca y leal. : 

Abandonando su escondrijo, avanzó hasta 
situarse en el círculo de luz que esparcian 
los faroles. 

Hubo un momento de silencio, y después, 
lanzando agudos gritos de terror, el grupo 
de hombres giró rápidamente y buyó a todo 
correr. 

Ronald Roce miró “con grandísimo asom. 
bro a los que huían, pero después, al fijarse 
en su uniforme cubierto de nieve, se dió 
cuenta de que lo habían tomado por su pro. 
pio espectro y se rió con verdadera satis. 
facción. 

Era una risa franca, alegre, tal que cual- 
quiera, al ofria, se hubiese sentido contagia. 
do por ella, pero mezclada con el aullar de 


la tormenta, les pareció a los pescadores que 


EFulan, que el demonio en persona se alegra- 
ba del destino que le había tocado al joven 


oficial. 


- En consecuencia prosiguieron su huída con 
redoblada velocidad, sin pararse hasta que 


estuvieron en sus casas y hubieron cerrado 


y atrancado la puerta. 

Ronald Race siguió con toda tranquilidad, 
y, subiendo a la parte alta de la costa del 
ctro lado de Abbeyport, entró en la estación 
de guardacostas, donde, despues de haber 
relatado a Ben Bolt todas sus ayenturas, se 
acostó para dormir lo que quedaba de noche, 

Pero ni aún a su fiel lugarteniente había 
dicho nada de la cara que había visto en. la 
cueva, ni de la misteriosa desaparición del 
desconocida. 

Quedaba tiempo de sobra para eso cuando 
hubiera examinado la cueva a la luz del día 
y hubiese descubierto por dónde había huído 
el que había estado a punto de ser su ma- 
tador. 

A pesar de lo tarde que se había retirada 
a descansar, el capitán Ronald Race estuvo 
levantado antes del amanecer. 

Cruzando por la dormida aldea, ascendió 
bacia la zona pantanosa, en la cual ge levan- 
taba el Priorato. 

Quería explorar aquellos sitios antes de 
cue alguien anduviera por ellos. ] 
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Cuando se acercó a la altura, le asombró 
ver a un hombre de pie en la parte alta del 
deslizamiento de tierra. 

¡Era' el coronel Roger Vox! 

El coronel contemplaba el deslizamiento 
de' tierra sin percatarse de que se acercaba 
el capitán Race, pues los pasos de éste no 
bacían ruido ninguno en el grueso césped 
de la tierra pantanosa. 

Cuando el joven capitán se hallaba a una 
docena de yardas del coronel, Vox se volvió. 
Durante un momento, la careta dejó de cu- 
brirle “la faz. Sus facciones estaban desfigu- 
radas por una expresión de asombro, de su- 
persticioso terror y de burlada rabia, que 
resultaba repelente, 


ce usted? ¡Como es natural, teml que usted 
hubiere perecido, y estaba muy impresionado 
y muy triste al pensar que había perdido pa- 
ra siempre a persona a quien tanto respeto 
y tanto admiro! — declaró el coronel Vox 
con vehemencta, 

—S$Si es asl, debo declarar que su rostro 
servía admirablemente de máscara para ocul- 
tar sus verdaderos sentimientos, — replicó 
Ronald Race con una breve risotada. 

—¡Vamos, amigo Race, no sea usted ab- 
surdo! Usted debe comprender que tuve que 
sufrir una fuerte impresión, aún cuando lu 
aseguro que fué muy agradable, al hallarme 
con el hombre a quien creía muerto, de pie, 
a mi lado. Supongo que usted no cree que 


En la cueva de los contrabandistas había dos hombres, de guardia. Ambos se le- 
vantaron al ver que llegaba su jefe y se dirigieron a él para librarle de Su carga. 


Desde aquel momento se disiparon las du- 
das de Race sobre el carácter del coronel, 
Supo, en aquel momento, que era un verda- 
dero e implacable enemigo suyo. 

—Siento decepcionarlo, «pronel Roger 
Vox, pero, como mi presencia aquí lo Ce- 
muestra, yo no me encontraba en la casita 
de debajo del promontorio cuando la mo'e 
de tierra fué enviada a aplastarla, la pasada 
noche, — dijo en tono frío y sarcástico. 

Pero el coronel Vox ya había logrado se- 
renarse, pasada la impresión que le había 
producido el ver al joven capitán, a quien 
creía sepultado debajo de varias toneladas 
de piedra, tierra y cascajo, de pie delante 
de €l. 

— (Decepción, mi querido Race? ¿Qué di- 
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fuí yo quien procipitó la caída del promon. 
torio sobre su casa, ¿no es cierto? Soy bas. 
lante fuerte, lo confieso, pero eso hubiera 
sido obra muy superior a mis fuerzas, — 
manifestó apresuradamente el coronel, rien. 
do a su vez. S 

—Unas pocas libras de un poderoso exp!o- 
sivo colocadas en situación conveniente, en 
una cueva, por ejemplo, pudieron .realizar 
con toda facilidad la hazaña, — dijo Ronald, 
mirando fijamente al otro. 

Pero el coronel Vox había recobrado por 
completo el dominio de sí mismo, y su rostro 
no expresó absolutamente nada. 

— ¡Oiga usted; capitán Race! ¡Usted ha di- 
cho demasiado o muy poco! Debo insistir en 
que me diga usted por qué me relaciona con 
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_ra seriamente sus absurdos cargos, 
en condiciones de demostrar inmediatamen- 
_te una coartada, — antes de que Ronald Ra. * 


F 


como cualqulera, lo 
— declaró 


lo que ha obedecido, 
comprende, a causas naturales! 
con energía y fríamente. 

—Si el deslizamiento de tierra se debió a 
causas naturales, es muy extraño que lo que 
iba a suceder fuera conocido con tanta an. 
terioridad a la catástrofe, que me cansé de 
esperar el misterioso peligro contra el cual 
ne habían prevenido, — replicó Ronald. 

A pesar de su voluntad de bierro, el coro- 
nel Vox no pudo reprimir un sobresalto, pe- 
ro pasó tan pronto, que si Ronald Race no le 
hubiese estado observando con toda la mayor 
atención, no lo hubiera notado. - 


—Aun cuando sea así; suponiendo que e! 
promontorio fué saltado por medio de una 
mina, usted no puede sospechar de que yo 
sea el autor de eso. Soy oficial del ejército 
de su majestad, soy magistrado... ¿sospe. 
cha usted que puedo estar en complicidad 


Cen unos criminales que han atentado con. 


tra su vida? — dijo. — Además, si yo toma. 
estaría 


ce pudiera contestar. — Da la casualidad de 


que anoche yo me encontraba a bastantes 
millas de Abbeyport. Fuí a jugar un partido 
al billar con Jordán Tregorne, y no regresá 
al Priorato hasta que hubo amanecido, como, 


lo atestiguaría el señor Tregorne, si fuera 
interrogado. 
—¿ Y. quién atestisuaria la pa del 8: 


ñor Tregorne? — renlic* el capitán Ronald 


Race con desprecio. Y firando sobre sus ta. 


lones, le volvió da Negras y se alejó. 
Et PESCADO EN LA TRAMPA - 


* Ronald Race E furioso consigo - Ini3. 
mo por haberse dejado llevar por su enojo 


- y haber hablado con excesiva claridad al pro- 
- pietario del Priorato y, sobre todo por. haber - 


dicho que le habían prevenido de que la 
catástrofe iba a producirse, pues, al proce- 


der así, podía haber causado molestias o tal 


vez grandísimo riesg0s a una infeliz mujer. 


'* Por otra parte, se “daba cuenta, pasada la 
excitación del momento, de lo difícil que iba' 


a resultarle hacer reconocer la culpabilidad 
del coronel Roger Vox. 

Hacer una acusación, que luego no pudiera 
probar, contra una persona tan influyente 
como el.coronel Roger Vox, podía conducir 
a lo que él más temía, a que le removieran 
de Abbeyport, enviándole de servicio a otra 
parte. 

Decidido todavíd a explorar la caverna que 
el deslizamiento de tierra de la noche ante- 
rior había dejado descubierta, Ronald Rac2 
volvió a la aldea, desde la cual se dirigió por 
la playa al lugar del deslizamiento y su- 
biendo por la cuesta, ge detuvo a la entrada 
de la cueva. ¿ 

Tan entregado estaba a sus reflexiones que 
no se dió cuenta, hasta que se vió envuelto 
en un torbellino de copos de nieve, de que la 
tormenta que había amenazaáo toda la ma- 
ñana, había estallado al fin en la costa, y 
que la nieye caía tan copiosamente que no 
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dejaba distinguir nada que Sta vICON a más 
de doce yardas de distancia. 

El piso de la caverna estaba cubierto de 
piedras y de grandes trozos de roca .arran- 
cados al techo por la fuerza del explosivo. 

Debido a la tormenta de nieve que rugía 
en el exterior estaba tan oscuro que casi no 


pudo dar con la estrecha abertura por la cual 


le habían hecho el disparo, y cuando la en- 
contró, se dió cuenta de que debía confiar al 
oído más que a la vista, la misión de ente- 
rarle de si existía allí, detrás de la pared 
de roca, un pasaje subterráneo, o no. 

Sacó la espada y golpeó con la empuñadu- 
ra en la roca que quedaba directamente de- 
lante de él. 

De pronto sintió que una parte de la roca 
cedía al ser golpeada con la empuñadura de 
la espada. En seguida todo-el frente de la 
roca tembló, y con un ruido como el de que 
rascara la piedra con piedra, vió que una 
piedra se deslizaba lentamente hacia un lado. 

— ¡Dios mío! ¡Esto sí que es una caja de 
sorpresas! ¡Debo haber golpeado en un re 
sorte secreto! — murmuró Ronald. 

* Vaciló unós instantes. Después, pasandc 
por el hueco dejado abierto al correrse l: 
piedra, entró en un estrecho pasaje: abiertc 
en la tierra. como. un.túnel. 

: Demasiado excitado para prestar oído «+ 
los consejos de la prudencia, que le ordena: 
ba regresar y dirigirse a la estación de 
guardacostas en husca de ayuda: antes de 
aventurarse por aquel  desconócido paso, 
avanzó unas pocas yardas y se detyvo de 
improviso, pues tras él, muy cerca, se 0yó 
un golpe. La piedra que formaba la puerta 
secreta había vuelto a cerrarse volviendo a 
su anterior posición. 

_ Una mirada hacia atrás, que no le permitió 
ver la luz del día, le convenció de que as! 
había sido, y un estremecimiento de temor 
recorrió, su cuerpo al convencerse de que 
estaba prisionero en el interior de la tierra. 
—“¡Ronald, grandísimo tonto,' ha buscado 
usted mismo su mala situación, metiéndose 
en este agujero!” — murmuró mientras se 
hallaba parado. tratando inútilmente de ver 
en la oscuridad y escuchando con toda aten. 
ción. 

Ni el menor ruido interrumpía el silencto 
Cde tumba que reinaba en aquel desconocido 
túnel. 

Ni el rugir de la tormenta que continuaba 
fuera. y el golpear «del oleaje contra las ro- 
cas, llegaba hasta aquel sitio. 


— ¡Bueno! No es cosa de estar aquí parada 
hasta que un bondadoso y benévolo contra- 
handista se presente y me dé un golpe en la 
cabeza, aprovechando la obscuridad. Y como 
no puedo retroceder, seguiré hacia adelan- 
te a ver qué es lo que me reserva este con- 
ducto subterráneo, — murmuró después de 
unos segundos de reflerión, 

Por desgracia habla dejado la antorcha 
eléctrica en la estación de guardacostas. da 
modo que sólo tenía la espada para salvarse 
de una colisión con las paredes de piedra, si 
el pasaje torcía a la derecha o a la izquier- 
áa. Avanzó lentamente hasta que tocó con 
la cabeza en el techo, lo que demostró que 


A Roca del Abad 


ARETES 


sd "> e e A 


AE A A O A O 


PUCKY 


el túnel iba haciéndose más pequeño E más 
bajo. 

Doblado casi por la mitad siguió durante 
unas veinte yardas. Después se vió obligado 
a arrastrarse basta que llegó a un sitio en 
el que tuvo la satisfacción de volver a po- 
nerse de pie. 

Adelantando unos poco pasos más, movió 
la espada en círculo y, sobre su cabeza, sin 
oncontrar obstáculos ninguno. Se dió cuenta 
así de que se hallaba en una cueva ccya dl. 
mensión no podía apreciar. 

Retrocediendo hasta Hegar a ia pared de 
roca de qe acababa de separarse. volvióse 


hacia la derecha y tocando la pared con una ' 


mano, empezó a caminar. 

Después de un momento llegó a lo que 
debía ser la continuación del pasadizo sub- 
terráneo. 

Descendía rápidamente como gl se dirigle- 
se al centro de la tierra. 


UN GOLPE EN LA OBSCURIDAD 


En el mismo momento en que Ronald Race 


penetró en aquel pasadizo secreto, un hom- 


bre se levantó cautelosamente de entre las 
rocas que había a la entrada de la cueva. 
Esperando hasta que la piedra que se movía 
hubiera vuelto a su sitio, se deslizó hacia 
adelante. 

Con el oído aplicado a una grieta de- la 
roca, escuchó con suma atención y una son- 
risa cruel arqueó sus labios cuando se dió 
cuenta de que el atrapado oficial seguía 
avanzando en la oscuridad. 


Esperando hasta que los pasos de su enoe- 
migo se perdieran a lo lejos, el coronel Vox, 


-— pues era él, — buscó el resorte secreto ' 


gue Ronald Race había oprimido por casua- 


lidad y puso en él la mano, apretando un 


momento. 

Segundos después se hallaba dentro del 
pasaje secreto, mientras la puerta de piedra 
volvía a correrse como antes y cerraba el 
hueca por donde había pasado. 

Con el seguro paso del que camina por si- 
tio muy conocido, el coronel Vox avanzó trá- 
pidamente y sin ruido, siguiendo al joven 


capitán. De vez en cuando se reía para sus. 


adentros cuando el rnido de un traspie o el 
eco de una exclamación de enojo le indicaba 
que se nabía golpeado las espinillas con al- 


guna piedra o había dado con la cabeza en 


algún saliente del techo del túnel. 
Cuando Ronald Race hubo pasado, Arras. 


trándose, por la parte estrecha del túnel y 


Vegado a la cueva de mayores dimensiones, 
Vox se encontraba casi junto a él, a su. es- 
palda. 

Mientras el joven “capitán recorría el pe- 
rímetro de la cueva, para apreciar su tama.- 
ño y ver s] tenfa otra salida, el coronel Vox, 
deslizándose sin ruido gracias a su calzado 
con suelas de goma, cruzó el ancho de la 
cueva dirigiéndose al nuevo túnel, 

De este modo, cuando el capitán Race pe- 
netró en la continuación del extraño pasadizo 
gubterráneo, Vox se hallaba cien yardas más 
adelante que él y se encaminaba hacla un 
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sitio donde se veía brillar una luz débil > q 


amarillenta, que llegaba a lo alto, 

Procedía esa luz de una abertura que ha. 
bla en la pared de la costa, por la cual los 
contrabandistas hacían señales, cuando lo 
necesitaban, a sus camaradas que se halla- 
ban en el mar. 

Muy cerca estaba una abertura estrecha 
que conducía a un hueco que tenía la forma 
de un pozo. 

Sacando un pesado puño de metal, del bol- 
sillo, Vox metió los cuatro dedos en los ani- 
Vos de aquella terrible arma, apretó la ma- 
no con fuerza, se acurrucó en un hyeco de 


la pared de piedra y esperó la llegada del 


único hombre, tal vez, 4 quien temía en este 
mundo. 

Apenas había ocupado aquella posición, 
cuando oyó los inseguros pasos de Ronald 
Race que se aproximaba. 

De pronto aquellos pasos se apresuraron. 
Race había distinguido, con ¿grandísima ale- 


-gría, el rayo de luz que llegaba de lo alto. 


Vox comprendió que se acercaba el momen- 
to que habla esperado. 

Lentamente echó hacia atrás el puño cuan. 
do el joven marino se aproximó a su escon. 
drijo. 

Entonces el brazo del coronel Vox sratizo 
con la fuerza del eje del pistón de una loco. 
motora. 

Demasiado tarde, se dió cuenta Ronald 
Race del peligro y se volvió hacia el hombre 
aquel. Antes de que pudiera levantar el bra- 


zc para atajar el golpe, la terrible arma le 


dió de lleno en la frente y el joven capitán 
se desplomó a los pies de su enemigo. 

Con la más maligna de las sonrisas én su 
diabólico rostro, Roger Vox salió de.su es- 
condrijo y miró con aire de triunfo al caído. 

— ¡Por fin, capitán Ronald Race! ¡Esto ha 
escrito la palabra “fin” en la historia de su 


existencia! — exclamó lanzando una brutal. 


carcajada. 

Volviendo al hueco de la pared de roca 
conde se había escondido para lanzar su te- 
rrible y cobarde golpe, el coronel Vox se in- 
clinó hacia el hueco en forma de pozo, y, 


después de buscar algo a tientas, en la 09. 


curidad, más arriba de su cabeza, hizo des- 
cender una- escalera que, deslizándose por 
huecos abiertos en la roca. bajó lentamente 
hacia el interior del pozo unos veinte pies y 
se detuvo luego con un golpe de hierro con- 
tra piedra. 


Volviendo hacia donde estaba Ronald Ra- 


ce, Vox se echó al hombro el inconsciente 


cuerpo del capitán y descendiendo por la 


escalera, condujo su carga al piso de un tú- 


lir. 
Tocó un hábilmente escondido dais y 


se encendieron de pronte varias lámparas - 


eléctricas incandescentes. 


Durante varios minutos siguió eon Meero 


raso por un ondutante pasadizo subterráneo, 
hasta que al fin llegó a una extensa cueva 


- acuática, la cueva donde los contrabandisias 
tenían su guarida, 
AMí estaban dos hombres constantemente 


de guardia para vigilar la caverna cuya exis- 
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uel parecido a aquel del cual acababa de sa- 
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¡Dios mío! ¡Si es el capitán Race! Quicto el bote un momento. Tom, mientras la 
paso a bordo”, dijo una voz muy cerca de él, 


tencia era de vital importancia para El Pul- 
po y los de su gavilla. 

Los dos hombres estaban Jugando a la ba- 
raja, sentados a la cabecera de la larga mesa 
que estaba en mitad de la caverna. Se pusle- . 
ton de ple y sacaron los revólvers al ver que 
se encendían las luces eléctricas, indicando 
que alguien. se aproximaba. : 

Guardaron nuevamente las armas en cuan. 
to reconocteron a su jeíe y se apresuraron a 
dirigirse a él para librarle de su carga. 

— ¡El demonio me lleve sí no es el joven 
capitán! — exclamó uno de los hombres con 
grandísima alegria. 

El coronel Vox inclinó la cabeza, en señal 
de asentimiento. 

Algo me dice que no va a volver a entro- 
meterse de nuevo en nuestros planes, — de- 
rlaró Vox con una triunfante risotada, 

—¿Qué va usted a hacer con él, jefe? ¿A 
atarle un par de barras de hierro a los pies 
y a arrojarle por la borda? — preguntó el 
otro, 

—Al mar a de ir, naturalmente, pero no 
habrá nada que le impida volver a la costa, 
fiotando, si luego se le antoja, — respondió 
con toda indiferencia el coronel. — La marea 
comienza a subir. Le llevaremos mar afuera, 
más alá de la Roca del Abad. La marea se 
eucargará de dejar al cadáver en seco cuan- 
do se retire. ? Ñ > 

Los hombres se rieron como si el coronel 


hubiera dicho algo muy gracioso. Después, 


obedeciendo a las órdenes de su jefe, lleva. 
ron al joven marino fuera de la caverna, 


pasando por una salida secreta que conducía 
a la playa, cerca de la semi sumergida aba- 


día. 


a tormenta habla cedido pero la nieve 
seguía cayendo. Envueltos en sus copos, log 
dos hombres apresuraron el paso. 

De pronto se oyó un grito procedente del 
mar, oculto por la cortina de nieve que cala. 
Un minuto después un bote apareció en la 
orilla y su quilla arañó la arena de la playa. 

Saltando a tierra, uno de los dos hombres 
cue habían venido en el bote, lo sujetaron, 
mientras los otros ayudaban a Vox a poner 
a Ronald Race en la popa de la embarcación. 

Hecho esto el bote se. separó de la playa, 
alejándose como media milla mar afuera, 
Entonces el coronel Vox, que manejaba el 
timón, volvió la cabeza hacia el sitio donde 
llegaba el tañido de la campana de adver. 
tencia, puesta junto a los arrecifes peligro=w 
SOS. 

—Ya es bastante, muchachos. ¡Paren un 
momento! — ordenó poniéndose de pie y to- 
mando en brazos a Ronald Race. 

— ¡Adiós, capitán Ronald Race! ¡Así pe- 
recen todos los que se han interpuesto en el 
camino de El Pulpo! — agregó en el mo- 
mento en que, con un fuerte y rápido ade. 
mán, arrojó a su enemigo a las Olas corona- 
das de blanca espuma. 


LA BOYA DE CAMPAN2 


Antes de que el coronel Roger Vox lo 
arrojara al mar, el capitán Donald Race 
había recobrado logs sentidos. 

-_Permaneciendo enteramente ¿inmóvil y 
con los ojos cerrados, no había dejado que 
sus enemigos se dieran cuenta de que estaba 
en posesión de sus sentidos. 

Cuando fué arrojado al mar, se dejó hun- 
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tir hasta alguna profundidad y cuando, al 
fin, sacó la cabeza surgiendo del agua, el 
bote se había alejado lo bastante para que 
le ocultara la cortina blanca formada por la 
nieve que caía. 

Economizando sus fuerzas, nadó hacia el 
sitio donde se oía el acompasado tañido de 
la campana que había en la boya anclada 
cerca de los arrecifes peligrosos. 

Pronto se dió cuenta de que el terrible 
golpe recibido en la cabeza le había debili- 
tado más de lo que supuso en el primer mo- 
mento, pues sentía que se cansaba y tardó 
pues en no poder hacer mayor esfuerzo que 
el necesario para mantener la cabeza fuera 
del agua. 

Valerosamente luchó contra la creciente 
paralización que le impedía mover los bra- 
zos y las piernas, mientras escuchaba con 
atención intensa el tañido de la campana 
de la boya a la que procuraba llegar. 

Sosteniéndose en el agua, 
rado en redor. 

Era como gi flotara en el centro de un 
pequeño mar cuyos confines casi podía tocar 
con las manos extendidas, pues la nieve que 


caía le ocultaba todo. menos las heel cerca- - 


nas olas. 


Pesadamente, luchando 


siguió O: 


* por defenderse de la muerte que parecía ace- 


charle. 
Con enloquecedora monotonía la campana 


de la boya seguía enviando su mensaje de * 


advertencia al tormentoso mar. y 
De pronto parecía callar. durante unos 


breves momentos. 


Después. volvía a sonar de nuevo, al pare- 
cer muy cerca y Race volvía a bracear peu- 


_sando en asirse a una de las verticales ba- 


rras de hierro que sostenían la campana de 
la boya, aspirando a eso con una ansiedad 
tal como no la había sentido nunca en la 
vida. 

A veces le parecía a su conturbado. cere- 
bro que la campana era humana y le llamá- 
ba en son de burla; otras veces-Te parecía 
que el tañido era lento y fúnebre como un 
toque de difuntos, anunciando que un alma 
ha abandonado este mundo. 


Con los dientes apretados nadó hacia la. 
">ampana, que en aquel instante parecía re- 


sonar Junto a la cabeza. 

De repente fué levantado en la crebta de 
una ola, y un ronco grito brotó de sus la- 
bios cuando vió que la boya, con la campana 


_balancéandose en el crucero de iia pa 


recía precipitarse hacia él. 
Desesperadamente tendió los brazos y Sus 


“manos, guiadas por la casualidad, se agarra- 


ron a una de las verticales barras de hie- 
rro. 
Con un terrible esfuerzo, logró pasar una 
pierna y asegurarse mejor a la fuerte barra. 
La campana le golpeó, al descender, con 
una fuerza tal que Ronald Race sintió un 


espasmo de dolor en todo el cuerpo, que 
casi le arrojó de su precario asidero. : 
Pero, aun cuando se hallaba exhausto, 


Ronald Race se agarró a la barra salvadora 
con la fuerza de uno cuya vida depende de 
la conservación de la difícilmente conquis- 


" tada situación. 


Colgando de la barra a la que había en- 


La Roca del Abad 


miró desespe- 4 


ganchado un prazo, el Joven capitán se 
desabrochó el cinto de sostener la espada y 
después de correr la hebilla hasta que se 
alargó la correa lo más posible, pasó ésta 
por la barra de hierro y por su cintura, 


Fué un trabajo largo porque tenía 103 


dedos entumecidos de frío, mientras la cam- 


pana golpeaba contra su cuerpo como si es-" 


tuviera furiosa al ver que un ser humano se 
atrevía a impedir que ella siguiera enviando 
su tañido de advertencia a la inmensidad 
del mar. 

Hasta aquel momento, Ronald Race había 


peleado valerosamente en defensa de su vi-. 


da, sin una sola. chispa de esperanza que 
atenuara la oscuridad de sus perspectivas 
pero cuando había conseguido sujetarse de 
modo que las olas no pudiera arrancarle de 
la boya, comprendió que sería sólo Cuestiór 
de tiempo la llegada de sus salvadores, A 
notar que la campana -de la boya había. ce. 
sado de tocar, alguien de la cósta, resolve. 


ría enviar un bote para averiguar la? cause | En Bo 


de poe mutismo de la campana. Pe 
Pero. 2. ¿llegarían a “tiempo. Para salvar. 
le? ; cd 
Mientras habiá astado metido en “eL agua 


- E A e Mi a A 
O Led 


no había sentido el intenso frío, pero una 


vez fuera, expuesto al rápido viento. del 
noreste, que soplaba sobre su empapada. ro- 
pa, sentíase helado hasta los huesos. Ep 

Además no se había repuesto aún de las 


consecuencias del terrible golpe que le. ha- 


hía hecho .perder 
dida que los momentos pasaban, sentía que 


nuevo. E E ¿ 
Media hora después llegó. a. sus oidos un 


ruido que Je arrancó al e en que habla - 


caido. 
Fué el le E sonar. ea $ “sirena de un 
buque de vapor, lo que se oyó a través. de la 


cortina, de nieve. 


“El ruido del movimiento de la hélice se 
únia al rescnar de la sirena y Race coni- 


prendió que aquel vapor se hallaba peligro- 


samente cerca de la“Roca del Abad, 2 


E 


El llamado del, vapor fué. contestado. por. 


tres cortos pero muy sonoros toques. de da . 
bocina eléctrica del faro. ¿MENA - es 
E Inmediatamente se oyeron. cen: adi e 


en voz alta, seguidas del ruido de las cadé- 
nas del timón y el vapor viró, _ alejándose 
del peligroso arrecife. 


el conocimiento y a. _me- ES 


.sus sentidos comenzaban a _Oscurecerse. de». 


Un momento después una BUnE de humo E 


y a su viviente carga, mientras el girar “de 


“la hélice del salvado vapor, haciéndose cada 
indicada que el buque se-ale- 


vez más débil, 


_negro envolvió a la boya de- la. campaña | 


jaba de la peligrosa situación en que se ha- 


bía visto, debido a que la campana de la 
bóya de advertencia se hallaba enmude: 
cida. : 

Un grito de desesperación brotó de los lá* 
bios del capitán Ronald Race. 

— ¡Dios me perdone! Si ese vapor hubiera 
neufragado, de la muerte de todos los que 


hubiesen perecido sería. yo'el culpable! —- 


murmuró, dándose cuenta por primera vez. — 


de que, impidiendo que sonara la campa, es- 


taba atrayendo a los buques que pasaran 


a su irremediable perdición. 
Mas le valía perecer que provocar el na 


—. OS 


Me 


aparece a las 16 horas, 


fragio de un buque cargado de gente. 

Febrilmente procuró desabrochar la fuer- 
te correa que era lo único que evitaba que 
la muerte le hiciera su presa. 

Pero sug dedos, entumecidos por el frío 
ge negaron' a obedecerle y después de va- 
rias infructuosas tentativas, tuvo que desis- 
tir de su propósito. 

Una vez más sintió que los sentidos le 
abandonaban, mientras extrañas pesadillas, 
medio despierto, medio delirante, cruzaban 
por su torturado cerebro. 

— ¡Dios mío! ¡Si es el capitán Race! Quie- 
to el bote un momento. Tom, mientras lo 


paso a bordo, — dijo de pronto una MYA 


muy cerca de él. 

Con un gemido estertoroso, Ronald Race 
abrió los ojos. * 

Su mirada se fijó en el rostro bronceado 
curaba desabrochar el cinturón que le tenía 
por la intemperie de Aaron Gray, que pro- 
sujeto a Ja boya. 

— ¡Gray! ¡Qué suerte que haya 
venido! —- dijo en voz baja y ronca. 


—Sí, sí, comprendo, — replicó Gray en 


usted 


“tono tranquilizador. — Ha sido una suerte 


que yo notara que la campana había cesado 
de tocar y se me ocurriera venir a ver qué 
había pasado, 

Pero sus palabras cayeron en oídos sor- 
dog... ] ; 

Ronald Race había vuelto a perder el co- 
nocimiento. 

Envuelto en una lona que acercó el guar- 
dián del faro, el joven capitán estaba ten- 
dido en la popa del bote mientras padre e 
hijo remaban vigorosamente, cruzando las 
olas, con toda la fuerza de sus poderosos 
brazos. 

La nieve se alejaba hacia el sudeste, ba- 
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Trida por el viento, cada vez más fuerte, que 
levantaba el oleaje en forma amenazadora 
y cubría de blanca espuma todo el mar. 

Costó mucho trabajo llegar hasta el fa- 
ro, pero gracias al valor y a la habilidad de 
log que manejaban el bote, consiguieron é6s- 
tos su objeto, 

Menos de media hora después de haber 
sido sacado de la boya, en la que se hallaba 
en tan peligrosa situación, Ronald Race, en- 
vuelto en frazadas salientes, estaba echado 
en una cama que prepararon los del faro rá- 
pidamente, y atendido por la joven a quien 
amaba. Fuera, el oleaje, cada vez más furio- 
so, batía contra las redondas paredes de la 
torre del faro, como si la tormenta preten- 
diera, terrible, arrancarla del peligroso arre- 
cife al que servía de vigía, 

Fué una suerte que Aaron Gray hubiera 
salido del faro para examinar la boya de 
campana cuando lo hizo. 

Si se hubiera esperado una hora más el 
destino de Ronald Race hubiera sido la 
muerte, pues aquella tarde marcó el comien- 
zo de una de las más horribles y destructo- 
ras tempestades que han barrido aquella 
parte de la costa en log últimos años, y no 
hubiera habido embarcación que hubiese po- 
dido llegar hasta la boya para rescatarle. 


PRISIONEROS EN LA TORRE DEL FARO 


Durante dos días Donald Race tuvo altf- 
sima fiebre y deliró constantemente; pero 
después, una mañana, despertó y vió a L1i- 
lian Gray inclinada hacía él... mirándole. 
Durante unos momentos no pudo hacer nada 
e que mirarla con asombro e increduli- 
dad. 

No se convenció de la realidad hasta que 
la ruborizada joven se acercó más a él y 
Ronald Race pudo persuadirse de que no se 
A de una visión evocada por el deli- 
rio. 

Fuera de la señal que el golpe le habla 
dejado en la frente y de las contusiones que 
tenía en los brazos y en los costados, donde 
la pesada campana le había golpeado, el jo- 
pitán no se hallaba herido y aún cuando 
sentía todavía .los efectos de lo que habla 
pasado, su constitución de hierro le per- 
mitió reponerse de las tonsecuencias de la 
aventura que había estado tan cerca de ter- 
minar con su vida. 

No dudaba de quién era el culpable de sus 
sufrimientos, pero no había visto el rostro 
de su captor, y, aún cuando había ofdo su 
voz, se hallaba demasiado aturdido para re- 
conocerla. 

Durante los primeros días de convalescen- 
cia, Ronald Race no pudo dominar cierta' ner- 
viosidad cuando una ráfaga más fuerte que 
las otras daba en la torre del faro o algún 
golpe de mar hería su base, levantando enor- 
mes masas de agua y espuma hasta la altura 
de la farola. 

En tales ocaslones la torre del faro se 
estremecía como si fuera a caerse e hizo 
falta que Aaron Gray le asegurara que €sos 
movimientos de la mampostería que tanto 
le alarmaban eran lo que demostraba su 
elasticidad y por lo tanto la estabilidad de 
la construcción, para que se tranquilizara. 
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Cuando hubo transcurrido una semava, 
Ronald Race estaba tan bien como si nada 
le hubiera pasado. Aún cuando se hallaba 
contento, encerrado, en la torre del faro, con 
tan encantadora compañera de cautiverio 
como Lilian Gray, comenzó a preguntarse 


qué harían sus subordinados y a desear po- . 


der enviar un aviso a la costa informando 
que se encontraba vivo y bien. 

Pero esto era imposible. Desde el comien- 
zo de la tempestad, las comunicaciones con 
la tierra firme habían sido interrumpidas. 

Tom Gray sentia también su forzada pri- 
sión. Había cierta joven en Abberport a 
quien él conocía y que seguramente estaba 
con ansiedad, deseando verle. 

Pero era en vano lamentarse. No había 
más recurso que esperar, con la mayor pa- 
ciencia, a aque la tempestad cediera por sí 
misma. 

Era conyeniente que el Joven pescador se 
hallara en la torre del faro pues su padre, 
Aaron Gray, sufría un ataque de reumatis- 
mo que le tenía inmovilizado el brazo dere- 
cho y casi le impedía subir hasta la casilla 
de la farola, 

Era un trabajo como para poner a prueba 
los nervios de cualquiera, y cuando Ronald 
Race salió de la protección de la farola y 
recihió el golpo de viento que soplaba vio- 
lento en lo alto de la torre, se dió cuenta 
de que podía haber escogido un trabajo más 
cómodo. 

Allí, el temblor de la bien construida to- 
rre era más pronunciado que en. cualquier 
otra parte de la construcción. 

Pero pronto se acostumbró a aquello y 
comenzando a trabajar: con una herramien- 
ta de madera a propósito, sacó la nleye que 
se había amontonado sobre el vidrio de tal 
modo, que se hizo acreedor a.unos gruñidos 
de aprobación del viejo guardián del faro. 

Una mañana — la del décimo día de su 
permanencia en la torre del faro — Ronald 
Race entró en la pequeña cocina y, sentán- 
dose en un rincón, miró a Lilian, que prepa- 
raba la comida, del medio día. 

Estaba tan hermOsa que no es de mara- 
villarse que Ronald se lo dijera, agregando 
algunas Otras frases de amor... 

—Ronald, —- dijo ella cuando la conver- 
sación hubo cambiado de rumbo, y versaba 
sobre generalidades, — me parece que Vva- 
mos a pasar hambre. El bote con las provi- 
siones debía haber venido el día anterior a 
aquél en que estalló la tempestad, y '"nues- 
tro último trozo de carne congelada es €l 
que está en el horno. 

—Nos conformaremos con lo que haya, —- 
dijo Ronald, 

Poco después, el joven capitán subía a 
donde estaba el viejo Gray limpiando las 


-lámparas. 
—Ne me gusta el aspecto que toman las 
cosas, señor Race, — dijo el anciano, — El 


viento ha decaído, pero la nieve cae más 
copiosamente que nunca, y la nieve es tan 
mala o peor que la niebla cuando cae en el 
sobre los buques. 


mar, 
Ronald Race inclinó la cabeza aflrmativa- 
mente. 
— ¡Es peor! — declaró. — Prefiero diez 


veces estar en el puente de mando durante 
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la peor niebla, que en medio de una neva- . 
da de esas que le jJlenan a uno la cara de 
nieve hasta que no puede distinguir la luz 
de la bitácora. ¿Cómo está la farola? 


—Tal vez tenga un poco de nieve, — dijo 
el anciano. 
—Yo la limpiaré en un momento, -— pro- 


metió Ronald, y subió por la esealerita que 
conducía a la. farola. 

Abriendo un cristal corredizo,. salió a la 
plataforma circular, y pronto estuvo o0cu- 
pado manejando la pala y el rascador, li- 
brando los vidrios de la nieve. que tenía 
y echando los blanco montones del lado 
contrario del viento, hacia el mar. Allí tra- 
bajó hasta la hora en que Lilian llamó, di- 
ciendo que estaba la comida. 


EL CAÑON DE AUXILIO 


Terminada la comida de mediodía, Ronald 
Race ayudó a su novia a lavar la vajilla, y 
después, vistiendo capotes de tela encerada, 
salieron él y ella a la plataforma, del lado: 
que no daba el viento, a respirar un poco: 
de aire fresco. 

Muy fresco era el aire que corría a aquella 
altura sóbre el mar. Pero ninguno de los dos 
sentía el frío, y sujeta por la cintura por el 
brazo de su “amado, la feliz muchacha pro- 
curaba distinguir la superficie del mar cada 
vez que una ráfaga de viento separaba, como 
a una cortina, el velo de la nieve que caía. 

De pronto Lilian se estremeció, y oe 
notó que la joven temblaba. 2 : 

—¿Qué pasa, querida Lilian? —. pregun- 
tó con ansiedad, el capitán. 


—¡Escuche, Ronald! ¡Las campanas! 
¡Las campanas! — CACA la Aves emo- 
cionada. : 


. Inclinando la cabeza, el joven: escuchó 
con atención, y casi se negó a creer. que era 
verdad lo que oía, pues llegó a sus 0ídos un. 
tañido lejano de campañas de agudo sonido, 
mezclándose con el tono grave de la cam- 
pana de la boya. 

_—No puede ser de Abbeyport. porque e:* 
viento sopla en sentido contrario, y no ha) 
ninguna otra iglesia en muchas. millas ¿00187 


redonda; — manifestó Ronald —frunciendo: 
el ceño. 
—¿La oyó usted Ronald? ¡Escuche! 


¡Vuelve a sonar! — exclamó la joven pu 
voz baja, horrorizada y pálida. 

—No es nada, Lilian; únicamente el ruido 
de las olas en las rocas. Es el caso... — 
comenzó a decir Ronald Race, pero calló de 
pronto y, .agarrándose a la barandilla de 
hierro que había en torno de la plataforma, 
miró fijamente hacia el mar procurando per- 
cibir de nuevo el extraño tañido que había 
legado a sus ofdos. 

Durante cerca de Un minuto, ninguno de 
los dos habló; casi no se atrevían a respi- 
rar, temerosos de no ofr el horrible so- 
nido. 

¡Bum! 

No era postble confundir aquel rento y 
profundo estampido, tan fácil de interpre- 
tar en aquellos momentos. 

—Es Un cañón de auxilio que ha sido dis- 
parado en el mar, — dijo Ronald Race, sa- 
liendo de -«u mutismo, — ¡Que el Cielo 


pas 


¿ES 


a 


ayude a los infelices gue se hallan a bordo 
de ese buque! Los de Abbeyport no pueden 
salir, porque con esta marejada es imposi- 
ble lanzar un bote al agua, y la más cercana 
estación de botes salvavidas, está en Dor- 
mouth. i 

Se oyó otra vez la terrible detonación; el 
ruido más emocionante que puede llegar a 
oídos de un marino retumbó por encima del 
proceloso mar, diciendo que los valientes 
marinos se hallaban cara a Cara ante -la 
muerte. + . e 


, 


En aquel momento, una ráfaga de vlento” 


barrió hacia un lado los copos de nieve que 
calan, y dejó ver durante unos segundos las 
rocas llamadas los Ataúdes, una serie sepa- 
rada de arrecifes que se extendian mar afue- 
ra desde la rota del Abad 
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Ronald Race descendió 
la escalerita de hierro, 

Casi antes de que Ronald Race le hubie- 
ra hablado del buque que se hallaba apri- 
sionado entre las rocas del arrecife, el vale- 
roso joven Tom Gray había corrido al cuar- 
to de vestir y se ponía sus altas botas de 
mar. 

Después corrieron hacia la escalera que 
descendía a la habitación de los tanques, 

¡Ay! Su generoso apresuramiento fué el 


rápidamente por 


culpable de su percance. Cuando Race, que 
iba delante, llegó al piso del cuarto de las 
tanques, oyó un grito de angustia y se vol- 
vió en el momento en que, resbalándose con 
sus gruesas botas de mar, en los escalones 
de hierro, el joven Tom Gray cala al suelo, 
arrastrando a Ronald en la caída. 


Ronald Race se acercó a la infantil figura que estaba atada “a lo que quedaba del 


palo mayor. 


Sujeto entre dos irregulares peñascos Se 
hallaba un barco pequeño, con la gractosa 
silueta de un yate. Tenía los mástiles rotos 
y estaba aprisionado en el mortífero arre- 
cife. 0 

Un instante después, aquel horrible cua- 
dro volvió a quedar oculto detrás de la cor- 
tína de la nieve que caía, 

Como quien despierta de una horrenda 
pesadilla, Ronald Race corrió hacia la puerta 
corrediza que daba acceso al interior de la 


farola. 


— ¿Dónde va usted, Ronald? —. pregun- 
tóle Lilian sujetándole por un brazo, 

— ¡Hay unos marinos en peligro en el 
arrecife, y usted me pregunta dónde voy! 

— ¡Perdóneme, Ronald! ¡Vaya, amado 
mío, y que Dios le ayude en su noble misión! 
— exclamó la joven. 


— 17 


da. Lo peor del 
-a poder sacar el 


Riendo al mirar la voltereta Gue el otro 
había dado, Ronald -Race se levantó inme- 
diatamente. 

Pero la risa se heló en sus labios cuando 
le contestó un gemido de su compañero, que 
estaba sentado en el suelo palpándose el bra- 
zo derecho. 

—: ¡Qué suerte maldita, señor Racet ¡Me 
he fracturado la muñeca! — declaró el jo- 
ven Tom Gray. 

Con un grito de pesar, Lilian se acercó 
apresuradamente a su hermano, para aten- 
derlo. 

—No hay que 
lian; no es más 


asustarse ni molestarse Li- 
que una muñeca fractura- 
caso es que Ronald no va 
bote y botarlo al agua sin 
que le ayude alguien, — dijo Tom Gray, — 
¡Y los pobres del buque que está en los arre- 
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cifes :están perdidos si no se acude en su 

auxilio! 

- Un fulgor de determinación, brilló ex 108 

encantadores ojos de la avlerosa joven. 
—;¡No están perdidos mientras la hija de 

Aaron Gray pueda manejar un remo Tom! 

¡Yo ocuparé tu lugar! — declaró ella, 


LA DECISION DE UNA JOVEN VALEROSA 


Al ofr aquel ofrecimiento hecho con toda 
energía por la adorada Lilian, Ronald Race 
se sintió muy emocionado. 

—¿Qué dice usted Lilian? ¡Eso no es po- 
sible! — exclamó el joven capitán. 

— ¡Pues tiene que ser! Esos pobres marl- 
nos del buque náufrago piden socorro. Yo 
debo ir con usted en su auxilio. 

El joven capitán la miró, mudo de admi- 
ración al darse cuenta del heroísmo de 8u 
novia. 

Nunca, como en aquel momento, había 
sentido tanto amor por aquella Joven encan- 
tadora. 

Entonces, como para apoyar lo que L1- 
lian había dicho, el cañón del buque náufra- 
go volvió a hacer oír su voz. 

Demasiado emocionado para poder hablar, 
Race indicó a la joven que le siguiera. 

Junto al bote, que estaba sujeto por una 
cadena, a un molinete que se hallaba en el 
cuarto en que estaban los tanques de agua 
potable y de combustible para la farola, ha- 
bía un farol que Ronald Race encendió. A 
su luz abrió la puerta y después dió vuelta 
a la manivela del molinete mientras Lilian 
gufaba el bote por la estrecha puerta a las 
rocas de abajo. 

Esperando la oportunidad, lanzaron el 
hote al mar cuando pasó una ola, de modo 
que fuera flotando en lo alto de ella. En se- 
guida se embarcaron. ; 

Sentándose, cada uno tomó un remo y 
remaron lo más vigorosamente posible para 
alejarse pronto del peligro de las rocas Se- 
misumergidas, pues un choque Con una de 
ellas sería fatal para el frágil esquife. 

Avanzaron con lentitud aun cuando Sus 
energías no tuvieron ni un solo instante de 
debilidad. Apretando los dientes, estirando 
los músculos, fueron cruzando el tempes- 
tuoso mar, 

De pronto, Ronald Race volvió la cabeza Y 
miró por encima del hombro, al darse cuen- 
ta de que del bugue náufrago gritaban. con 
alegría, pues ya les habían visto. ; 

Pero los gritos de alegría se transforma- 
'o en exclamaciones de decepción cuando 
yudieron ver, los náufragos que lo que se 
icercaba era un botecito tripulado por un 
ombre y una muchacha. 

Haciendo grandísimos esfuerzos, el hom- 
we y la muchacha pudieron hacer que el 
dote avanzara a sotavento del buque náu- 
rago, es decir del aldo donde no batía el 
'endaval el encallado casco. 

—;¡Animo, Lilian! Si los de a bordo nos 
irrojan un cabo al pasar, podremos acer- 
arnos a donde está el agua relativamente 
ranquila, del lado de la popa, — gritó Ro- 
:tald Race, 

Lilian inclinó la fabeza en señal de asen- 
'miento y remó en la forma necesaria, ha- 
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ciendo, mediante su esfuerzo y el de su her- 
cúleo adorador, que el botecito virara. 

Cuando el bote se vió ante el vendaval, los 
que miraban desde a bordo temieron que 
pudiera darse vuelta quilla arriba, de tal mo- 
do le zarandeaban las olas, pero gracias a 
la habilidad de los que lo manejaban, el bo- 
te recobró su aplomo y avanzó rápidamen- 
te, impulsado por el oleaje, por el costado 
del encallado yate. 

Una soga cruzó el aire, arrojada del puen- 
te del yate al bote que pasaba entonces por 
su costado. 

Alcanzando a tomar la soga antes de que 
cayera al mar, Lilian Gray la ató a una ani- 
Ma del bote por medio de un lazo de bolina. 

Dos minutos después el bote flotaba en 
agua relativamente tranquila, cerca de la 
popa del yate, 

De un Salto, después de agarrarse a la me- 
dio destruida obra muerta del yate, Ronald 
Race saltó a la cubierta, 


—¿Qué buque es este — preguntó, 
—Es el yate “Ariadne”, de propiedad mía 
Jordan Tregorne, — contestó un hombre en. . 


vuelto en un traje de tela encerada. 

—¿Muchos a bordo? — preguntó entonces 
el joven capitán. 

—Diez y siete, 
oficiales. ; 

—¿Dónde. están las mujeres? — preguntó 
Ronald Race, porque las escotillas estaban 
destrozadas y no era posible que nadie estu- 
viera debajo, en la cámara. El casco del bu- 
que podía- abrirse por el medio en cualquier 
momento. 

—¿Mujeres? ¡No hay mujeres a bordo, 
gracias a Dios! — contestó Tregorne, 

Ronald no dijo nada porque Cada minuto 
que pasaba tenfa suma importancia. Además 
podía haberse equivocado cuando le había 
parecido distinguir la silueta de una mujer 
a bordo del buque náufrago. Ñ 

—En mi bote caben siete personas así que 
puede usted enviar a uno de sus oficiales en 
el primer viaje, — dijo Ronald Race. 


Sin contestar una sola palabra, Jordan 
Tregorne se volvió hacia un grupo de hom-. 
bres que se asian con manos agarrotadas por 
el frío, a un cable que había tendido de la 
proa a la popa del yate, y dió las necesarias 
órdenes, : 

Cuando desfilaron para embarcarse en el 
bote que les esperaba, Ronald se fijó en las 
empapadas y temblorosas figuras y se perca- 
tó de que la mayoría de ellos eran extran- 
jeros. 

Pero tenfa Otras cosas en que pensar en 
aquel momento Además, si a Jordan Tre- 
gorne le daba la gana emplear a extranjeros 
en su yate, en lugar de dar trabajo a bue- 
nos y honrados marineros ingleses como él, 
esto era cosa suya y de nadle más. 

Cuando el séptimo náufrago estuvo en el 
bote, Ronald se inclinó por la destrozada 
borda de junto a la popa. 

— ¡Quédese en el faro Lilian! ¡E] contra- 
maestre y un marinero pueden volver con el 
bote! — gritó. 

Lilian inclinó la cabeza indicando que ha- 
bia oído y que haría lo que Ronald le había 
dicho. En verdad, estaba empapada hasta la 
piel, cansada a consecuencia del esfuerzo 


incluyéndome yo y dos 


o TS on 


realizado y se sentía incapaz de hacer Un 
nuevo viaje en el bote. 
Un minuto después, el bote soltó la ama- 
rra y se alejó del buque náufrago. 
Volviéndose hacia Tregorne, Ronald trató 
de entrar en conversación con él. Pero el pro- 
pietario del yate “Ariadne” respondió con 
frases tan breves y tan evasivas que el Joven 
capitán desistió de su propósito y esperó, pa- 
tientemente, el regreso del bote. Pasando por 
entre los penachos de agua que levantaban las 
olas, se dirigió Jordan Tregorne al mástil 
-—tronchado por el viento y entró en conversa- 
ción con una figura infantil, seguramente 
atada, para que las olas no se la llevaran, a 
lo que quedaba del mástil. 


UN GOLPE A TRAICION 


Cuando el bote volvió en busca del segundo" 
grupo de náufragos, el viento había calma- 
4 do un poco y aún cuando había oleaje, no era 
4 éste tan furibundo como antes. : 
j - Ronald Race estaba preocupado y se le 
notaba en el rostro una expresión que casi 
[parecía de enojo. Tenía el ceño fruncido y 
los labios apretados. 
E Movimientos sospechosos que se sentían €n 
el interior del casco del yate anunciaban que 
, al bajar la marea — que comenzaba, precisa- 
mente, a descender a aquella hora, — era 
muy posible que el buque náufrago se desli- 
zara de las rocas que lo sostenían y fuera 
a dar a aguas más profundas en las que se 
hundiría como una pledra, 
: 
| 
3 


Cuando el bote volvió a estar amarrado al 
costado del *“Ariadne”,: Ronald se acercó a 
la infantil persona que estaba atada al trozo 
del palo mayor. 

—Venga, usted, joven, — le dijo. — De- 

-bía usted haber ido con el primer grupo. 

El joven levantó la cabeza y le miró. Su 
rostro, que parecía el de una muchacha, es- 
taba muy pálido. 

--— —¡No, muchas gracias, señor! — contez- 
-1ó. — ¡Me quedaré para desembarcar con €l 
comandante! 


¡Muy bien, muchacho! — exclamó Ro- 
- nald aprobando su valerosa actitud. — Pare- 
ce que tiene usted más valentía en su peque- 
fío cuerpo que todos esos hombres, tan gran- 
des y tan asustados, 
- El joven no dijo nada, pero una sonrisa 
de desprecio arqueó sus labios en el mo- 
mento en que dirigió una mirada a los: hom- 
bres, que se adelantahan presurosos de tal 
modo que Ronald Race tuvo que eorrer a 
ponerse al lado de Tregorne, pues temió 
que fueran a precipitarse hacia el bote en 
- desorden. 


Se dió cuenta, el joven capitán, de que el 
dueño del yate tenía en la mano un pesado 
revólver Colt, y tomando un tolete de hie- 
rro ordenó enérgicamente, a los tripulantes 

- que retrocedieran. 

- Los marinercg obedecieron de mala gana 
y el bote partió con su segundo grupo de 
náufragos, 

A todo esto el mar había retrocedido lo 
bastante para que, los que se hallaban sobre 
cubierta pudieran moverse con más facili- 
tad cue antes y Ronald vió que Tregorne 
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desataba al muchacho que había estado suje- 
to al tronchado palo mayor. 

De pronto, el capitán Race lanzó un grl- 
to_de advertencia al que contestaron excla- 
maciones de alarma, pues el yate comenzó a 
deslizarse hacia el mar, haciendo perder el 
equilibrio a los que estaban de pie sobre cu- 
bierta. 

Levantándose, Ronald llegó a tiempo para 
égarrar al muchacho en el preciso instan- 
te en que iba a caer dentro del hueco de una 
escotilla. 

Con un grito de terror, el joven se agarró 
al cuello de Ronald y, con grandísima Sorpre- 
sa del joven marino rompió a llorar. 

—¡Anímo, muchacho! ¡No se aflija por 
esto!... — comenzó a decir, pero calló en 
seguida porque la cabeza del muchacho se 
apoyó en su hombro y, con un estremecimien- 
to, el joven se desmayó en brazos del asom- 
brado capitán. : 

En aquel mismo instante sucedió algo que 
fué causa de que el joven capitán dejara de 
pensar en todo lo demás. 

Com un horrendo ruido de desgarramiento, 
el casco del yate se rompió por la mitad y la 
parte de popa desapareció entre las olas jun- 
to con cuatro infelices marineros que habían, 
esperado con angustiosa ansiedad, el regreso 
del bote salvador. 

Con los gritos de los perdidos marineros 
resonándole en los oídos, Ronald Race esperó 
que el resto del yate desapareciera también. 

Pero la parte de proa quedó firmemente 
encallada en las rocas del arrecife 

Acercándose apresuradamente a la borda, 
zritó a los hombres del bote que atracaran 
del lado de estribor pues el hueco del casco 
roto formaba un remolino que hubiera hun- 
dido al esquife en cuanto le hubiese tomado 
en sus garras 

Al proceder así, vió algo, que debía ser el 
moblaje de algún camarote, arrancado del 
buque náufrago por el agua, y se estremeció 
al ver dando vueltas en el remolino a un pe- 
queño barril con arcos de reluciente bronce. 
No pensó nada sobre aquel barrilito en aquel 
momento, pues el bote tomó la amarra y los 


- hombres que quedaban todavía a bordo se 


embarcaron, 

Con todo cuidado, Ronald tomó en brazos 
al desmayado joven lo entregó al contra- 
maestre, volviéndose para asegurarse de que 
no quedaba nadie en el buque, excepción 
pea del comandante y propietario del 
yate. - . 

— ¡Después de usted, Tregorne! — gritó 
Ronald Race 


:—¡Yo seré el último en desembarcar: — 
replicó el otro. 

Comprendiendo que el comandante del 
“Ariadne” estaba en su derecho, Ronald se 
acercó a la borda. 

Jordan Tregorne miró con toda atención 
en redor. 

Convencido de que nadie podía ver la infa- 
mia qu iba a cometer, sacó del bolsillo su 
pesado revólver y tomándolo por el caño dió 
un terrible golpe, con la culata del arma, en 
la cabeza del joven capitán, Después, tomán- 
dolo en brazos, cuando cayó sin sentido, lo 
lanzó al agua en el momento en que el bote * 
era levantado por una ola que pasaba. 
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— ¡Ronald Race se ha ido para siempre: 
¡Remen Con todas sus fuerzas si hemos de 
salir con vida! ¡El yate se está hundiendo! 
— gritó, en el instante en que, de un salto, 
pasó al bote que esperaba. 

Locos de terror los marineros remaron fu- 
riosamente, dirigiéndose hacia la torre del 
Taro sin pensar ni una vez en el hombre que 
había expuesto la vida para salvarles y que, 
en pago de haberles auxlliado, había recibido 
semejante infame y criminal recompensa. 


EL MISTERIO DE LA TORRE 


- Ronald Race ha declarado siempre que fué 
su adorada Lilian la que le salvó la vida en 
aquella nueva y cruel emergentia. 

La verdad era que la joven, riéndose había 
cosido una gorra de grueso fieltro dentro de 
uno de los sombreros de lona encerada de 
Aaron Gray, con el objeto de que el sombre- 
ro: de lona no se inclinara hacia los ojos de 
su amado, molestándole. Porque, como se re- 
cordará, el joven capitán había llegado a la 
torre del faro sin la gorra de su uniforme, y 
tuvo que pedir prestadas todas las prendas 
de vestir, para guarecerse del temporal, a 
Aaron Gray o a Tom Gray. 

Gracias a la doble protección del sombre- 
ro de lona encerada y de la gruesa gorra de 
fieltro, el traicionero golpe de Jordan Tre- 
gorne no le había herido con toda su terri- 
ble fuerza. 

Durante algún tiempo — no pudo saber 
cuánto, pero debió ser únicamente dos o tres 
minutos, — perdió el conocimiento, Cuando 
al fin recobró la plena posesión de sus sen- 
tidos se hallaba agarrado a un madero flo- 
tante. 

Entumecido por el frío, aturdido, con la 
cabeza insegura aún, Ronald Race se asió con 


fuerza al madero que subía y bajaba a mer-., 


ced de las olas y se veía debajo del agua con 
tanta frecuencia como flotando en la super- 
ficie. , 

Para agregar aún más terror a su sItua- 
ción, comenzó a nevar y no pudo ver hacía 
dónde le llevaban las olas junto con su 1rá- 
gil sostén. 

Después de un largo rato. la obscuridad 
reinante desapareció, porque salió la luna. 
Un grito de alegría brotó de los labios del 
capitán, porque vió que surgían de la costa, 
hacia la cual era llevado por las olas, las ex- 
trañas torres y las murallas, constantemente 
batidas por el mar, de la ruinosa abadía. 

Fortalecido por el pensamiento de que la 
tierra estaba cerca, Ronald Race abandonó 
su precario sostén y nadó, dirigiéndose hacia 
las semisumergidas ruinas. 

Cinco minutos después se agarraba con to- 
das sus fuerzas a un trozo de mampostería 
situado al pie de la maciza torre que se levan- 
taba con tenebrosa grandiosidad, sobre las 
rugientes olas. 

Si podía llegar hasta la torre se hallaría. 
en seguridad hasta el momento de la baja 
mar. Entonces podría dirigirse hacia la cCos- 
ta, caminando, y llegar así a tierra firme, 

Para un atleta bien ejercitado como Ro- 
mald Race, logs rugosos costados de la torre 
oponían poca dificultad, así, que, después de 
algunos minutos de esfuerzos, pudo llegar a 
la parte de arriba, sano y salvo, 
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Pero aún cuando no le amenazaba ya el 
peligro del mar, Ja perspectiva de quedarse 
en aquel sitio tenebroso e inhospitalario has- 
ta que la marea terminase de bajar, no le 
era agradable al joven maríno. 

Buscando un sitio donde refugiarse contra 
el viento helado que seguía soplando, miró 
hacia el hueco, _en forma de poO0zo, qUe 8e 
abría a sus pies. 

Una cornisa sobresaliente, sitúada a una 
yarda más abajo de donde él estaba, le lla- 
mó la atención, 

En ella podría estar a salvo del. viento cu- 
yas ráfagas heladas amenazaban entumecer- 
le por completo el cuerpo, impidiéndole mo- 
verse. Arrodillándose, descendió cautelosa- 
mente hacia aquella cornisa, 

Resultó ser el primer escalón de un tra- 
mo de escalera que, en espiral, conducía al 
fondo de la-torre. 

Varios peldaños estaban rotos, y algunos 
inclinados hacia abajo; pero Ronald Race 
sintió despertada su curiosidad, y esperando 
encontrar un sitio donde acostarse, — port- 
que se sentía muy fatigado, — se decidió a 
arriesgarse a realizar el peligroso descenso. 

Con el corazón latiéndole rápidamente, 
Ronald Race descendió, escalón tras escalón, 
hasta que al fin se encontró en un espacio 
pavimentado con grandes losas de piedra, si 
tuado al fondo de la ruinosa torre. 

Quitándose su helado traje encerado lo 
sacudió hasta quitarle loda la nieve que sa 
había congelado en su superficie. Después 
miró en redor, buscando algo; en qué col- 
garlo. 

Metió la mano en una especie de pequeño 
nicho, un hueco cuadrilongo que había en la 
pared y en el cual, con la alegría que es de 
suponer, encontró un farol y junto al farol 
una caja de fósforos, 

Encendió el farol y levantándolo: lo más 

alto que pudo, miró en redor. 
- Los amarillentos rayos de la ei del farol. 
le permitieron darse cuenta de que se hallaba 
en un sitlo redondo y desnudo de todo ador- 
no, que parecía una celda. AN 


Nerviosamente sometió las _parédes que 
le rodeaban a un detenido examen, pues era: 


evidente que el farol no podía estar allí más 


que por alguna razón especial y se hallaba 
decidido a descubrir el misterio, que sin du- 
da alguna, tenía que encerrar “aquella seri 
de la ruinosa torre. 

Pero su investigación no tuvo el POS uMadO 
que él esperaba. Todo lo que la luz del farol. 
le permitió distinguir fué un grueso gancho 
de hierro, metido en la pared, de la que so- 
bresalía como un palmo, a unos seis pies del 
suelo. 

Levantando del suelo el encerado tapote, 
lo colgó de aquel gancho para que se secara. 

Un instante después una exclamación de 
contento brotó de sus labios, pues en cuanto 
el peso del mojado capote movió hacia abajo 
aquel gancho una de las grandes piedras del 
muro se deslizó hacia un lado, revelando un 
hueco suficientemente espacioso para que 
pasara por éi un hombre, gateando. 

Muy alegre ante la suerte que así le favo-* 
recía, Ronald Race entró por aquella aber. 
tura. ó 

Se encontró entonces en una beoueña ha- 


- bitación, que tenía el aspecto de una cripta 
con techo abovedado, sostenido por cuatro 
redondas columnas normandas. 


El extraño cuarto presentaba señales du * 


haber sido ocupado - recientemente, pues el 
piso estaba cubierto de alfombras y había en 
él una mesa ordinaria y cuatro sillas como 
las que se usan en las cocinas, 

Haciendo extraño contraste con la pobre- 
za de aquel moblaje, un magnífico órgano 
ocupaba todo un costado de la cripta. 

Frente a él se veía una ventana grande con 
vidrios por los cuales se distinguía una ex- 
traña luz azulada, 

— ¡Esto- explica el origen de la misterio- 
sa música qite se oye a veces en las ruinas 
de la abadía! — murmuró Ronald contem- 
plando el Organo, 

; Le intrigaba un ruldo como un zumbido, 
que se oía en la cripta y que se parecía al 
de las máquinas eléctricas de un submaríno. 

También le sorprendió que aun cuando te- 
nía puesta poca ropa, no sentía frio; en reali- 
dad, le parecía estar rodeado de un ambiente 
- cálido. 

— ¡Dios mío! ¡Qué cansado estoy! Pero 
no voy a dormir hasta que haya resuelto, el 
misterio de ese zumbido y del agradable ca- 
lor que reina en este sorprendente sltlo, — 
murmuró mientras recorría con la mirada el 
contorno de la cripta. 

Descubrió la fuente de aquel calor debajo 
de una alfombra, pues al levantarla encon- 
psa una rejilla, debajo de la cual brillaban 
seis barras redondas de luz blanca. 

> —¡ Vamos! — exclamó. — ¡Nada menog 
- que una' Ptas, eléctrica! ¡Esto es maravl- 
oso! Sy 5 : 
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Reunienáo su ropa mojada, Ronald Race 
-— la puso sobre la rejilla que estaba encima de 
a estufa eléctrica. Después miró en torno de 


EZ Qu mirada ye detuvo en una DO uEnA. puer- 
Be ta de hierro que se hallaba junto al Órgano. 
Estaba cerrada mediante un pestillo vul- 
E ar, Abriéndola, vió el joven capitán el co- 
JA - mienzo de un tramo de escalera por el cual 
se podía descender al sitio donde un brillan- 
: te rayo de luz indicaba la presencia de una 
habitación ¿muy bien alumbrada, situada a 
unos veinte pies más abajo de donde él se 
hallaba. - 
Ñ Sin vacilar ni un momento siquiera, Ronald 
. Raco descendió y se encontró en una extensa 
— €eripta llena de cables eléctricos, dinamos, ge- 
neradores, transformadores, etc., en suma 
vió ante él una usina generadora de electri- 
cidad en miniatura. 


z La fuente de la fuerza que ponfa en movi- 
miento los dinamos le intrigó y sólo pudo Su- 
poner que el desconocido genio que había 
instalado todo aquello debía haber descu- 
bierto 21 modo de aprovechar para eso la 
fuerza de las mareas. E 
o Volviendo sobre sus pasos, estaba ya por 
Re entrar en la cripta dende se hallaba el órga- 
0 cuando vió un tablero de llaves de elec- 
- tricidad que antes habíale pasado inadver- 
tido. 
Había cuatro llaves en el tablero y sólo 
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una de las. cuatro estaba abierta es decír, 
estableciendo la comunicación de la corrien- 
te. Preguntándose qué efecto tendría el abrir 
las demás, Rona!d Race abrió la que le que- 
daba más cerca. 

La cripta se vió, imatantáticamente ilumi- 
nada por una docena de luces eléctricas. Al 
abrir la segunda Jlave el órgano comenzó a 
tocar ejecutando una melodía cuyas notas, 
eras vibrantes en aquel subterráneo 
oca 

Rápidamente. Ronald Race cerró ambas 
llaves; se apagó la luz y calló el Órgano. 

Lo que no deseaba de ningín modo el jo- 
ven capitán era que el ingenioso individuo 
que había transformado aquellas ruinas en 
una confortable casa situada debajo del mar 


_se enterara de que el secreto de su instala- 


ción había sido descubierto por un extraño. 

La tercera llave estaba cerrada y el joven 
capitán no dudó de que debía poner en mo- 
vimiento algún mecanismo mediante el cual 
se inundara la cueva de la usina eléctrica o 
saltara una mina que lo destruyera todo, en 
caso de verse descubiertog los dueños de 
aquello. 

Pero el caso era que se encontraba cansa- 
dísimo, así que envolviéndose en unas man- 
tas que encontró alM, no tardó en hallarse 
profundamente dormido. 

Cuando Ronald Race se despertó, el farol 
se había apagado porque se había consumido 
el combustible, pero una suave y escondida 
luz llenaba la cripta. 

Desesperezándose, se puso de pie y miró 
el reloj. 

Después dirigió la mirada hacia la ventana 
y se quedó inmóvil, con los brazos levante 
dos, mirando con asombro hacia aquella lá- 
mina de cristal. 

Era como mirar hacia un enorme acuarium 
cuyo piso estaba cubierto de anémonas de 
mar, langostas y cangrejos. 

A través de un bosque de largas y multi- 
colcres algas, innumerables peces iban y ve- 


hían de uno a otro lado. 


De pronto, una bandada de arenques pa- 
só cerca del cristal, seguida de un número 
de otras clases de peces que brillaban con 
todos los colores del arco iris. 


Bajando los brazos, Ronald Race se acer- 
có a la ventana y durante casi media hora 
contempló maravillado aquel espectáculo úni- 
co de los misterios del mar profundo, hasta 
que la lenta desaparición de la luz le indi- 
có la proximidad de la noche. 

—Debo haber dormido lo menos doce ho- 
ras — murmuró. — Ha sido una suerte que 
no se hayan presentado visitantes, pues en 
este caso tal vez no hubiese despertado ja- 
más en este mundo. e 

Tomó rápidamente la ropa, que ya estaba 
bien seca. Se preocupó luego de.hacer des- 
aparecer todo rastro de su presencía y salió 


de la habitación situada debajo del mar por 
el mismo sitio por donde había entrado. 


Pero procedió demasiado tarde. 

La marea ascendente cubría ya el arrecife 
y no le quedaba más recurso que pasar otra 
noche en aquellas maravillosas habitaciones. 

A la luz del día, la mañana siguiente se 
hallaba de pie en lo alto de la vieja torre 
y vió con grandísimo contento, que la marea 
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había descendido lo suficiente para permi- 
tirle pasar a la costa sin necesidad de mo- 
jarse ni lo más mínimo. 

Pero las rocas estaban aún resbaladizas 
a causa de la humedad, que en ellas había 
dejado la tempestad, así que era necesario 
que al bajar procediera con suma atención, 
procurando no dar ni un solo paso en falso. 

Debido a esto no vió a un hombre que 
descendía apresuradamente por la cuesta del 
antiguo deslizamiento de tierra al pie del 
cual se detuvo temblando de pies a cabeza 
y mirando con ojos que parecían querer sa- 
lirse de las órbitas, al joven marino. 

Era el coronel Roger «Vox y durante un 
momento creyó que lo que veía era la apari- 
ción fantasmagórica del hombre que debía 
estar muchas brazas debajo del nivel de las 
olas. 

Pero la parálisis del supersticioso temor, 
que por un momento le tuvo inmovilizado, se 
desvaneció al fin, y balbuceando una blasfe- 
mia, el coronel Vox se ocultó entre dos ro- 
cas para observar sin ser visto, cómo avanza- 
ba el hombre a quien más odiaba en el mun- 
do. 

Temblando aún, pero más bien de furor 
que de miedo, observó cómo Ronald Race 
llegó a la costa, y, después de pararse un mo- 
mento indeciso, se encaminó con rápido paso 
hacia la aldea. 

Hasta que Ronald Race no se hubo perdi- 
do de vista a lo lejos Roger Vox no salió de 
detrás de las rocas que le habían servido de 
escondrijo. 

— ¡Pero es posible que nada logre matar- 
le! — exclamó, apretando los dientes, 
Me burla una y otra vez... ¡Y lo que es peor 
ahora, con toda seguridad, ha descubierto el 
secreto de la sumergida abadía ! 

Murmurando entre dientes nuevas amena- 
zas, Roger Vox se dirigió hacia el arrecife 
donde se hallaba la vieja torre, Descendió 
por el hueco de ella y al llegar al fondo, a 
pesar de las precauciones que había tomado 
Ronald Race, procurando borrar todo rastro 
de su paso, encontró huellas que le indica- 
ron que sus veores temores eran fundados. 

Media hora més tarde llegó a su casa, sSi- 
tuada en lo alto del promontorio, y, ordenan- 
do que ensillaran uno de sus caballos, poco 
tardó en hallarse cabalgando a toda carrera 
camino de Dormouth. 

Mientras tamto, Ronald Race cruzaba Por 
la aldea, en la que su presencia causó gran- 
dísima impresión. 

Ben Holt, que estaba observando el mar 
con un poderoso telescopio, dejó caer €l an- 
teojo en la nieve y miró a su superior, al 
que había llorado muerto, con la boca abier- 
ta y los ojos dilatados. 

El estentóreo grito que lanzó cuando se 
dió cuenta de que el joven capitán no era 
un fantasma procedente del otro mundo, fué 
tan fuerte que hizo que los demás marineros 
salieran del local de la estación. 

En el primer momento todos se sintieron 
inclirados a huir, pero cuando se percataron 
de que se trataba realmente de su queridísi- 
mo oficial, le acogieron con tantas manifes- 
taciones de caluroso contento, que el corazón 
del capitán latió violentamente con grandí- 
sima alegría, 
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contesta a los lectores 


Lectores Icañenses, Icaño, Cátamarca, 
— Ya les llegará el turno a las obras 
solicitadas por ustedes. 
Pescador, Capital Federal. — Gracias 
por sus felicitaciones. La mayoría de 
los números de PUCKY, en que apare- 
ce la obra a que usted se refiere, no los 
pa conseguir, porque están agota- 
OS. 
Lector, Córdoba. — El bandido fantas- 
ma, ya lo publicamos en esta revista. 
Mario Uzal, Dolores, — Efectivamen- 
te; “El cuarto debajo de la escalera”, 
se inició en el No. 444, de PUCKY. 
Carlos S. Brero, Avellaneda. — Gra- 
cias por sus nobles apreciaciones. 
Jorge Lannepondeux, Capital. — No 
creemos conveniente editar en libro, 
la obra a que usted se refiere. 
R. Draver, Buenos Aíres. — Como po- 
drá comprobar en este número, pronto 
se publicará una de las obras que us- 
ted desea leer en PUCKY. En cuanto 
a las otras que usted señala, ya irán 
apareciendo a su debido tiempo. 
Tarzán de los Monos, Jesús María, 
Timbúes, — Esperamos poder satis- 
facerle en lo que pide. , 
Roberto Hemocid, San Fernando. — 
Las cinco primeras obras de su lista, 
así como la 7a. y 16a., ya figuran en- 
tre las que aparecerán. "Gracias. por sus 
amables conceptos dé aprecio hacia 
PUCKY. 
Miguel C. Martos, S. Juan. — Tratare- 
mos de conseguir la obra a que usted 
se refiere, ES 
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—¿Sabe usted que el mes que viene habrá eclipse de luna? 
—Por Dios, que no se tntere mi mujer; porque si llega a saberlo, querrá hacerse 
un vostido a propósito para contemplario. - 


l EL HOMBRE PURPURA 


MIN TEODORITAS PIPERMIT 


o COMPLETAMENTE: SOLO: Y DESAM: |] 
PABADO:SE ENCUENTRA. EL. PROTEGIDO 
DE PIPERMIT. ¿POR QUE: TARDA TANTO EN 
REGRESAR SU AMIGO Y DEFENSOR? ¿QUE LE 
HA SUCEDIDO A PIPERMIT? CANSADO DE LLO- 
RAR, Y. EN VISTA DE QUE SUS. GRITOS NO 
LOS ESCUCHA NADIE, EL. NIÑO SE CALLA Y 
ESPERA: PACIENTEMENTE EL. REGRESO. DE 
SU VALIENTE PROTECTOR. 
HPA 
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¡CALLA Y VEA 


YO HAGO FALTA EN OTRA DORMIR! 


PARTE. LA VIDA DE UN 
INOCENTE DEPENDE DE 
MI. ¡DEJAME SALIR! 


SEAMOS OPTIMISTAS... VE- 

RAS COMO AL FIN TENDRÁS 

LOS CUIDADOS Y EL CAR!- 
ÑO QUE NECESITAS... 


ME VAS A DECIR EN SEGUI- 
DA, QUIEN ES-ESE EHICO. A 
MI ME HACE FALTA UNA 
CRIATURA PARA MI TRABA- A 


¡IMFAME! 


¡AH! ¡POR FIN TE ENCON- 


TRE! ¡AHORA SI QUE VA- 
MOS A 


¡VIBORA! ¡TIENES UN | 
CORAZON DE FIERA! | 


¡FAGIN! 


¡ERES UNA VIBORA! 4 
¡CANALLA!... ¡SUEL- 
- TAMEL... 


ARREGLAR CUEN- 
TAS! 


GOTADO POR EL CAN- 
ANCIO, PIPERMIT CAYO 
EN SUEÑO PROFUNDO : 


¡OH! POBRE BEBE... PRON- 
TO ENCONTRARE UN 
HOGAR DONDE 

PODRA SER KE 


¿QUE DICE ESE? 


¡£ LIBRARA EL CHICO 
CD ABANDONADO DE CAER 
EN LAS GARRAS DEL FEROZ 
Y CANALLA FAGIN? 


edad QUE SABE POR 
EXPERIENCIA CUAN MAL- 
VADO ES FAGIN, ESTA HA- 
CIENDO TODO LO POSIBLE 
POR LIBRAR AL CHICO DE 
LAS' MANOS DE ESTE SAL- 
VAJE. : 
¿NO HABRA NADIE QUE 
SE INTERESE POR LA ¡NFE- 
LIZ -CRIATURITA?.- ; 
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RA »3vidente que Broph no necesita- 
ba órdenes. Tan pronto como Ri- 
chard Staegal subió a la limousine 
Broph puso en marcha el auto y 


atravesó la ciudad, rumbo a cierta 


pretenciosa residencia, donde había esa no- 
che una reunión social, La señorita Betty 
Hayler figuraba entre los invitados. 


El hombre púrpura 


Broph profesaba a Richard Staegal lealtad 
ilimitada y su admiración por Betty Hayler 
era tan completa como grande. Sabía bien 
que la señorita Hayler estaba comprometida 
con Richard Staegal y compartía las empre- 
sas del Hombre Púrpura. Ella participaba de 
todos sus planes y luego le mir a sjo- 
cutarlos. 

Cuando la limousine estuvo a cierta dis- 
tancia de la residencia de Carle, Richard 
Staegal agarró el tubo acústico: 

— ¡Broph! — llamó. , 

— ¿Señor? 

—Algunog hombres son estúpidos, - 

—Sí, señor, ¿Qué tengo qué hacer ahora, 
señor? 

—No me refería a tí esta vez, Broph, si 
no a Hannibal] Carle, al detective Troman 
y, especialmente a Raite, el secretario de 


S 


Carle. 

—Si, señor. 

—Carle díjo, donde yo pude oírlo, que te- 
nía joyas, por valor de ciento cincuenta mil 
libras en la caja fuerte de su dormitorio. 
Mañana, por la mañana, piensa ra ai 
a sitio más seguro. 


—Soy de opinión que tendremos que cam- 
biar algo nuestros planes. 
—¿Va usted a buscar las joyas esta no- 
che? ¡Córcholis? 
—¿Por qué esperar, Broph? La demora 
punca benefició a nadie. 
—Así lo creo, señor, 


—Me fijé en algo particular inialión, 
Broph. Los ojos de Raite relampagueabau 
de un modo desusado mientras Hannibal Car- 
le hablaba de las joyas. 

—Es un zorrino. z 2 

—Precisamente, Broph.. Tienes una gran 
habilidad cuando se trata de pa a un 
ser humano. Pero no podemos permitir aun 
un zorrino estropee nuestros planes. 


—Déjelo por mi cuenta, patrón. Me gus- 
taría mucho estropearlo a él Me hizo mover 
la limousine cuando llegó el auto de la poli- 
cía y me llamó “buen hombre”. 

— ¡De veras! Debe haber ahora dos detec- 
tives de guardía en la casa de Carle, Broph. 

— ¿Qué nos importa ? 
= —Y Troman andará rondando por ahí. 

"Qué Se vaya al diablo! — do Broph. 


—Carle dice que el Hombre Púrpura le 
prometió tres visitas, declarándole que lo 
robaría a la tercera. ¿Qué piensas de eso? 
Carle no sabe, ciertamente, que ya ha reci- 
bido la segunda visita, aunque el Hombre - 
Púrpura no vestía sus vestiduras color mo- 
rado. 


Broph se echó a reir, mientras daba vuelta 
la esquina y tomaba por una ancha avenida, 
flanqueada de árboles, Richard Staegal dejó 
el tubo acústico y se recostó contra los al- 
mohadones. Sus ojos brillaban anticipada- 
mente, al pensar en una excitante y pres 
chosa aventura, 


Cuando llegaron a su destino, Richard 
Staegal bajó y entró a la casa a buscar a 
Betty. Vió, a la primera mirada, que ella 
deseaba retirarse lo más pronto posible, Eran 
poco más de las vea 
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Betty Hayler era inteligente; pero ahora 
recurrió al viejo truco de la jaqueca. Stae- 
gal la acompañó hasta la limousine, la ayu- 
dó a subir, subió también él y levantó * 
tubo acústico, ; 

—Al parque, Broph — ordenó ; 

Broph sabía lo que quería decir eso, Ri. 
hard Staegal y Betty querían discutir pla- 
nes. De modo que siguió calle abajo y dió 
vuelta por una de las avenidas del parque. 
Richard Staegal contó la historia a la jove 
en pocas palabras. 

—¿De módo que cree es mejor ir en bus. 
vta de las joyas esta noche? — le preguntó 
ella. 

—Creo que es mejor que te vayas a tu 
casa como una buena niñita Y.uxa  . 
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——Deja el auto por mí cuenta — dijo Betty 


—¿Y dejarte a tí que te diviertas solo. 3 
corras todos loz riesgos? 

—Cuando los planes se cambian, hay un 
riesgo. más, Betty. 

_——Entonces, por qué no me dejas com. 
partirlos contigo? _preguntó  Beity — 
Dick, ¿me crees cobarde? 

—$Se que no lo. eres, 

—Bien. Yo tengo tanto interés en esto 
como tú. Me gusta la aventura como a tí se, 
ñor mío. Y Cesde el principio, el plan de 
robar a los financistas estafadores para dar- 
lo a los pobres, fué mío, 

—Lo admito — replicó Staegal — Y crec 
que, en cierto modo, hacemos bien. Pero s' 
la policía nos agarra, nos llamará malhecho. 
res y nada más. 

—Si te agarran a tí, quiero Que me 284. 
rren: a mí también — dijo ella. 

—La cosa es que no agarren 2 nadie, 

—Tieneg que permitirme ayudarte, 

—Muy bien — dijo Staegal — Pero nt 
irás a la casa de Carle, Betty. No es nece. 
sario. Te quedarás en la limousine. La de- 
jaremos en el callejón, detrás de la casa 
de Carte, con las luces apagadas. Si el auto 
es reconocido, lo abandonaremeos en una 
zanja y yo denunciaré que me fué robado, 

—Es Cemasiado temprano — dijo. ella, 

«—Lo sé. No.son más que las veintitres, 
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Y podemos llegar a casa ae Carle antes de 
media hora, Pero no es prudente andar 
dando vueltas dos c tres horas. En tu casa 
se alarmarían y podrían telefonear, Mejor 
es que me dejes acompañarte a tu casa y 
que Broph y yo solos hagamos este asunto 

—¡No hay cuidado! Pienso que será me 
jor hacerlo temprano, 

—Quizá Carle no se haya acostado aún. 

—Es probable que si — dijo Betty. — Se 
sentirá débil y fatigado después del susto 
que le Ciste. Los criados le aconsejarán que 
vaya a acostarse y lo mismo Raite, Troman 
dejará dos hombres de guardia en la biblio. 
teca. No esperarán que el Hombre Púrpura 
vuelva esta: noche. 

—Ego parece razonable — admitió Stae. 
gal — Muy bien, Betty. Pero hemos de pro- 
ceder con cuidado. No me gusta este cam- 
bio en nuestros planes. 

—Será más fácil conseguir las Joyas qua 
abrir su caja de la oficina, como pensába- 
mos — dijo ella =— Y sabemos como Dpod== 
mos venderlas rápidamente y dar el dinero 
a una institución de caridad. 

Richard Staegal volvió a agarrar el tubo 
acústico. y Cio a Broph sus Órdenes y unas 
cuantas Instrucciones. Broph atravesó el 

parque con el auto, dio vuelta por un dis- 
trito de lujosas casas y ge acercó de nuevo 
a la mansión de Carle. 

Tenía que pasar por la casa de Carle pa- 
ra llevar a Betty a la suya, de manera que 
no daría lugar a comentarios, si alguien re. 
conocía el auto. Iba lentamente,  Staegal 
miró hacia afuera, El auto de la policía se 
había retirado, aparentemente. La casa esta- 
ba a obscuras, excepto la biblioteca y algu- 
vas habitaciones en el segundo piso y el 
departamento de los sirvientes. 

Broph siguló de largo, pasó tres casas 
más y dobló por una calle lateral, que e€es- 
taba desierta. Disminuyó la velocidad de la 
gran máquina y apagó los focos. Cejando 
sólo las luceg menos brillantes encendidas. 
Se aseguró que no había delante ni atrás 
suyo ningún vehículo y luego apasó las 
otras luces también e internó la limousine 
en la callejuela, -- 

Esta estaba empedrada y había a cada 
lado de ella altas paredes que rodeaban dos 
jardines del fondo de las casas, Broph con- 
dujo el auto lentamente por la callejuela; el 


motor apenas hacía ruído. Finalmente de. 
tuyo el vehículo Gel toco, Richard Staegal 
habla apagado la luz de adentro, Abrió ta 
portezuela; Broph descendió del  pescante 
para conferenciar. 

—Es una aventura peligrosa —. murmu- 
ró Staegal — Si encuentran el -auto en la 


callejuela o lo han visto ¿qué diremos? 

_—Deja el auto por mi Cuenta — dijo 
Betty — Si alguien viene, yo me alejaré con 
2] auto o me escaparé, abandonándolo; Si 
asto ocurre, podrás decir que el auto te fué 


robado. 

-—Vamosg entonces — dijo Staegal — Tú 
te quedarás afuera Broph. Y euídate, ya 
sabes. 


—Lo haré, patrón, 


—¡Un momento, entonces! "0 4). 
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Richard Staegal abrió un compartimiento 
secreto del auto y sacó  0Otrú Ce gus traje 
púrpuras, Se lo puso rápidamente, se echó 
la capucha sobre la cabeza y se calzó los 
guantes. Luego se sentó en el estribo del 
auto y Broph substituyó los zapatos de su 
iefe por-otros con tacón y suela de goma, 
Los zapatos de baile fueron escondidos en 
el compartimiento secreto, Agarró Staegal 
su pistola y su linterna, 

— ¡Listos! — «ljo. z 

Cambió con Betty un. rápido abrazo y 
luego ella bajó y se situó junto a la capota 
del auto. Richard Staegal y Broph desapa. 
recieron silenciosamente en la densa Obscu- 
ridad. 

Se deslizaron a lv largo de la pared como 
so..bras. No trataron de entrar por el 
portón. En cierto lugar de la pared, Richard 


- Staegal ayudó a trepar a Broph y luego €s- 


te, tendido en el borde del muro, adelantó 
su mano y ayudó 2 su vez a Richard, ' 


Saltaron del Otro lado, encontrándose en 
el jardín de la casa de Carle. 

Se agacharon junto a la pared un mo: 
mento, escuchando intensamente, Luego, Ri. 
charc: Staegal guió a lo largo de una pared, 
bordeada de flores, hacia el fondo de la 
casa. 

—Troman debe tener un hombre. afuera, 
— dijo Staegal. — Cuidado con él. 


—Déjelo por mi cuenta — replicó Bropa - 
—¿Recuerda lo que te dije acerca de la 


retirada? 
—Nada me lo hará olvidar, patrón, ¿De 
veras no quiere que lo acompañe adentro? 


—-Claro que no, puesto que no tienes tra. 
le púrpura. Serías reconocido y se harían 
preguntas, Tendrás bastante cue hacer 
afuera, Broph, 

Habían llegado al fondo de la casa y aho. 
ra se deslizaron, sin hacer el menor ruído 
hacia la galería de la casa, Al extremo de 
la galería, en la obscuridad, sa detuvieron 
a escuchar, Brillaban todavía luces en da 
biblicteca y Broph trepó por la baranda y 
se acercó a la ventana más próxima. La 
cortina estaba baja; pero por el borde pudo 
ver el interior, 

Nuevamente saltó al terreno para Infor. 
mar a Staegal. 

-—Hay ahí dentro dos hombres — mur: 
muró — Son “canas”, por su aspecto. 

—¿No hay nadis más? 

—NO. 

—-¿Está la puerta del hall abierta o ca. 
rrada? 

'—Cerrada. Les han servido una cena a 
los “canas” y ahora están comiendo sobre 
el escritorio. é 

Una vez mas dieron vuelta silenciozamen. 
te a la casa y se Cetuyieron delante de una 
ventana que daba a una ic del sub- 
suelo. 

—Es mejor cortar — dijo Stibeal — No 
conviene despertar algún timbre de alarma, 

Broph hizo el trabajo. Arrodillado junto 
a la ventana aplicó al vidrio un aspirador 


de caucho, al que iba unido un cordón, Lue. . 


go usó un corta-vidrios rávidamente. dete. 
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adentro; pero imaginó que pudiera 


niéndose de vez en cuando para escuchar. 
Un tirón y el vidrio salió entero, 

—-Bien, Broph — murmuró  Staega! -—— 
Recuerda ahora mis instrucciones, 

Staegal no encendió su linterna eléctrica; 
pasó por la ventana y se dejó caer adentro. 
Vaciló un momento, escuchando, Afuera, 
Broph no hizo ningún sonido, lo que quería 
decir que todo iba bien, por lo menos que 
él supiera. 

Luego, sacando su linterna eléctrica y 
tapándola con el cuerpo, Staegal la encen- 
dió. Vio que estaba en el lavadero y Que 
había allí una puerta abierta. Apagó la lin- 
terna y se dirigió hacia aquella puerta. 

Salió a un hall y llegó a una escalert, 
Subió ésta y finalmente se encontró en el 
primer piso de la casa. Ahora se movía con 
doble precaución. -Los sirvientes podían an. 
dar levantados, atendiendo órdenes de Han. 
nibal Carle. Por otra parte era posible que 
Carle se hubiese, acostado y durmiera pro- 
fundamente, exhausto por las  agitaciones 
de la noche, 

El Hombre Púrpura abrigaba esta últinia 
esperanza, 

La disposición de la casa le era familiar. 
Evitó el hall del frente porque hubiera te- 
nido que pasar por la puerta de la biblioteca 
para llegar a las escaleras y no quería esto. 
Uno de los detectives podía abrir la puerta 


_mientras él pasaba, Se dirigió a la escalera 


del fondo y subió al segundo piso de la Ca. 
sa, Sabía donde Gormía Hannibal Carle y 
que Raite, el secretario, tenía su cuarto 
contiguo al de su patrón. El Hombre Púr. 
pura tendría posiblemente que  habersela 
con Raite, además de Carle. 

De cuando en cuando se detenía a escu- 
char y una vez encendió la linterna para 
asegurarse de que no había muebles fuera 
de sitio en el hall, Luego avanzó, lenta y 


cuidadosamente, S 


- Llegó a la puerta del cuarto de Raite y 
se Cetuvo a escuchar, No llegó ruido alguno 
a sus oídos, Se deslizó a lo largo del hall, 


hasta la puerta del dormitorio de Hannibal 


Carle. Allí se detuvo para escuchar Otra 
vez; buses en el bolsillo de su traje púrpura 
un manojo de llaves. Sabía Richard Staegal 
que la puerta no tenía pasador del lado de 
estar 
cerrada con llave. En tal caso, sabía como 
hacer caer la llaye y abrir con la propia. 

Parecióle que ofa Un murmullo en la ha. 
bitación. Da pronto se vió luz por el ojo de 
la cerradura y por debajo de la puerta, El 
Hombre Púrpura empuñó más fuertemente 
su pistola, inclinóse hacia adelante y aguzó 
los oídos ; 


vI 


Raite, después de la partida de Richard 
Staegal de la casa de Carle, trató de calmar 
a gu patrón y finalmente consiguió que 8e 
fuera a acostar, El detective Troman esta. 
ba más que ansiosv de que Carle lo hiciera. 
Explicó que haría custodiar la oficina y por 


la mañana serían aumentadas las vrecaucio. 


neg. 
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De mcdo que Hannibal Carle, todavía 
tembloroso de excitación y de mieco, dejó 
al fin que su secretario lo condujera arríba, 
a su dormitorio, Raite se mostró muy co- 
medido. Despidió al valet. Ayudó a su pa. 
trón a desnudarse, le arregló las ropas > 
la cama y le dijo que durmiera y Teunier 
energías para la importante conferencia da 
negocios del día siguiente. El Hombre Púr- 
pura, dijo Raite, seguramente. no volvería 
esa noche con dos oficiales: de policía en la 
biblioteca, 

El financista sugirió que le convencría 
tomar unos polvos para dormir y Ruite no 
estuvo conforme. No le convenía tomar dro. 
gas que embotaran su cerebro al día  si- 
guiente. Un hombre como Hannibal Carls 
no necesitaba recurrir a narcóticos para do- 
minar su excitación nerviosa. Después de oir 
eso, Carle no hubiera tomado drogas por 
nada del mundo, 


Raite” salió del dormitorio de su patrón, 
cerró la puerta despacito y fué a su propia 
habitación, contigua, como hemos dicho, A':Í 
cerró con llave la puerta, sentóse al borde 
de la cama y se puso a pensar profunda. 
mente. 

Era cierto aque su patrón le había hecho 
ganar una fortuna a Raite en cuatro años; 
pero Raite había perdido esa fortuna en ¡a 
Bolsa, tratando de enriquecerse más, Ahora 
mismo se encontraba en dificultades finan. 
cieras, Y aunque Hannibal] Carle era un 
amo generoso, Raite no se animaba a pedir- 
le prestado unos miles de libras. Carle le 
hubiera hecho muchas preguntas embara- 
ZOSAas:- 

Pero, pensó Raite, allí $e le presentaba 
una oportunidad de conseguir los tan nece. 
sarios fondos, El Hombre Púrpura había 
amenazado a Carle, le había avisado que 
lo robaría. Raite conocía el carácter de su 
patrón; sabía que le tenía miedo al Hom. 
bre Púrpura y no le opondría resistencia 
física. Carle había dicho que tenía una fur- 
tuna en joyas en la caja de su dormitorio 
Antes Raite ignoraba eso, Suponía que lag 
joyas se hallaban en alguna caja de segu. 
ridad, Carle sólo conocía la combinación de 
ia caja; pero si el Hombre Púrpura lo ame. 
nazaba, Carle indudablemente abriría la ca. 
ja y entregaría las joyas. 


—Ahora, pensó Raite, ¿si él hicieru el 
papel del Hombre Púrpura? Carle, saliendo 
de su profundo sueño y aterrado, abriría 
la caja y Raite podría apoderarse de las jo- 
yas, Luego regresaría a su dormitorio, es. 
condería el botín y, fingiendo despertar de 
un sueño profundo, se uniría a los demús 
cuando fuera Cada la alarma, 

Más tarde se desbaría de 
yas, de un modo que él sabía sin riesgos. 
La policía atribuiría el robo al Hombre 
Púrpura y Carle censuraría a la polivía por 
no haber sabido protegerlo a él y a sus vu. 
lores. 

Ninguna sospecha recaería sobre Raite y 
eso era para él lo más importante, 

El valor no era cualidad sobresaliente Ge 
Raite; pero comprendió que tenía suficiente 


aquell2s jo. 
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para realizar su tentativa contra Carle, La 
necesidad lo espoleaba. Esa era una OpOor- 
tunidad de liquidar cuentas con sus Corre. 
dores y de que le quedaran, posiblemente, 
-11nOs miles sobrantes para tentar Ce nuevo 
'ortuna en la Bolsa, 

No podía desperdiciar aquelle oportun!- 
dad. Decidido esto, Raite pensó en los Me. 
dios de realizarlo. Quería estar seguro de 
que nunca, sospecharían de él, Hannibal 
Carle le había enaseñado muchas obscuras 
tretas y ahora se preparaba a usarlas con- 
tra. su maestro. 

Raite era muy aficionado a los pijamas 
color púrpura, Tenía algunos nuevos, que 
no estaban marcados todayía. Usaría alguno 
de sus pijamas nuevos, confiando en que 
con el susto, Carle no advertiría la diferen. 
ria entre el pijama y el traje que usaba el 
Hombre Púrpura. 

El secretario se desnucó, poniéndose un 
pijama verde, Sobre éste vistió uno púrpura, 
abotonando el saco hasta debajo de la bar- 
ba. Luego con el saco de otro pliama em.- 
pezó a confeccionar un antifaz y una capu- 
cha Ralte trabajaba rápidamente. Un par 
de tijeras de uñas y unos cuantos alfileres 
era todo Jo que mecesitaba y tenía. a mano 
ambas cosas. Hizo. los tajos para los Ujos 
y arregló la capucha, de manera que pudie. 
ra meterla por dertro del cuello dej saco. 
Se la puso y se miró al espejo, Era un ftra- 
bajo excelente, decidió, 

Se detuvo a corsiderar que el Hombre 
Púrpura era cinco o seis pulgndas más alto 
que él; pero reflexionó que Hannibal Carle 
se asustaría demasiado pará fijarse ea 256. 
Obraría prontamente, se apoderaría del bo- 
tín y escaparía. Reuniendo los retazos de 
género púrpura hizo con ellos una pequeña 
pelcia y Jos escondió debajo del ccicitón de 
su cama. Por la mañana se metería la pe- 
lota en el bolsillo y la tiraría dentro de al- 
gún tacho de basura de Ja calle 

Pensaba quitarse el pijama púrpura, neo 

tien Jlegara a su cuarto y meterlo dentro 
de la holsa de la ropa sucla, Seguramaonte 
no se despertarían sospechas, atnque algún 
detective curioso lo encontrara allí, puesto 
que acostumbraba a usar esa prenda. La 
capucha y la máscara lo preocupaban un 
poco. No quería que nadie fuera a hallarlos 
eerca suyo, Pensó un rato en el problema 
y luego decició q::e Trompería la capueha y 
la máscara y las ocultaría debajo de la al 
fombra de su dorriitorio. 
_ Era correr un “esgo; pero no habia pe- 
gro, se dijo Raife. Cuando Hannibal Car- 
le diera la alarma, ej] secretarix saldría de 
su cuarto, como si acabara de tirarse de la 
cama, e impediría que cualquiera «ntrara 
-4 su cuarto. Todos creerían que.el Hombre 
Púrpura había escapado por el piso bajo y 
salido de la casa. 

Luego pensó en las joyas que esperaba 
conseguir. Aquí d=mostró Raite un poco de 
ingenio. En el hall, afuera de la  2uerta, 
había una gran jarcinera y en ella una »lan- 
ta artificial. La maceta (que contenía la 
planta era mucho más chica que la jardine. 
ra. Al pasar, dejaría caer las joyas ¿a la 


El hombre púrpura 


jardinera. Y más tarde, cuando ya ho hu. 
biera peligro, las recobraría, deshaciéndose 
de elias. Sl 

Ahora que habla completado todos 8us 
arreglos, tuvo un momento de vacilación, 
Pero necesitaba dinero a toda costa y aquel 
pensamiento reanimá su débil valor. Se dijo 
que no podía fracasar, Hannibal Carle se 
asustaría demasiado, haría lo que él le. or- 
denara y luego podría retirarse al cabo Ce 
pocos segundos. 

Raite no tenía linterna eléctrica; pero si 
pistola automática; sacóla de un cajón y la 
inspeccionó, Se dijo a si mismo que no le 
convenía mucha luz en el dormitorio de 
Carle; pero sabía como evitar esto. 

En un rincón de la pieza, sólo a pocos 
pies del lecho del financista, había una pe- 
queña repisa y sobre ella una lámpara de 
una sola bujía, incandescente, velada ¡por 
pantalla rosa. Raite encendería esa :Uz y, 


cuando el financista ¿e despertara, vería al 


Hombre Púrpura a aquella débil elaridad. 
Raite suponía cual sería el efecto, ; 


Ahora apagó las luces de su dormitorio y 
se acercó a la puerta del hall, a. escuchar, 
Del hall no venía ruído alguno. Ningún sir- 
viente estaba levantado, sabía Raite, y. Tro. 
man había dado órdenes estrictas a los dos 
Getectives de que Fpermaneciéran en la bi- 
blioteca, de guardía, 

Abrió ia puerta un poquito y miró por la 


rendija. No había nadie en el hall y tam- 


poco luz, excepto una pequeña lámpara al 
final, hacia el fondo de la casa. Raite volvió 
a cerrar la puerta con llave, atravesó el cuar- 
to y se puso los botines. Hubiera sido emba: 
razoso que Carle declarara que el Hombre 
Púrpura estaba descalzo. 

Nuevamente se acercó a la puerta, la abric 
y una vez más miró al hall. Luego se des 
lizó como una sombra, latiéndole furiosa- 
mente el corazón hasta la puerta del dormi- 
torio de Hannibal] Carle. La había dejado 
a própósito, sin llave y no creia que Carle 
se hubiera levantado de la cama Dára €ee- 


'rrarla. 


El pestillo giró silenciosamente y se abrié 
la puerta. Entró, recostándose contra la pa- 
red para reunir su valor. Cerró despacito: la 
puerta y empuñó la pistola con su mano 12 
quierda. Se le ocurrió otro pensamiento aho: 
ra... no llevaba guantes como el Hombrt 
Púrpura. 

Vaciló un momento. ¿Volvería a su dormi: 
torio y se pondría un par de guantes Comu: 
nes? Pero le horrorizaba el viaje de ida Y 
vuelta. Sabía que una vez seguro en su cuar- 
to no tendría valor para volver, Y necesitaba 
el dinero. Era su única oportunidad. á 

Decidió arriesgarse con las manos desnu- 
das, procurando no exponerlas a la luz. 

Sólo se oía la fuerte respiración del hom- 


bre dormido. -Raite se deslizó, lenta y cui- 


Gadosamente por la habitación, encontró la 
pequeña repisa y tocó la luz. 

Luego, apuntando en dirección a la cama 
con la pistola, encendió la luz. Su débil res- 
plandor rosado iluminó la cabeza de Carte. 
Raite se pasó la lengua por los labios rese- 
cos y esperó. Hubo un instante en que sintió 


tentaciones de darse vuelta y huir, e 


mm  — 


ER 


_—:Dos!..., ¡(Son ustedes dos!... —.» mur- 
muró Hannibal Carle, — ¿Que significa esto? 


Sabía que era esencial para el éxito de su 
empresa que Carle no gritáara al despertar. 
Dió un paso adelante y el durmiente se mo- 
vió. La luz que le daba sobre el rostro pro- 
dujo su efecto. Hannibal Carle, gimió una vez 
y luego abrió los ojos. 

Raite adelantó la pistola de manera que 
Carle pudiera verla claramente al resplandor 
de la luz. Disfrazó la voz y habló en tono 
bajo, lento, algo parecido al usado por el 
Hombre Púrpura, 

— ¡Ni un sonido! — dijo amenazando a 
Carle con la pistolas — Ni un sonido o tiro. 
Es mejor que lo crea.. 

VI 

Aunque dependiera de ello su 3fda, Carle 
no hubiera podido gritar. El terror se apo- 
deró de él, Había estado profundamente dor- 
mido y cuando abrió los ojos con la mente 
aún perturbada por pesadillas vió al que su- 
ponía el Hombre Púrpura parado a menos de 
cinco pies de distancia de su cama. 

Al principio pensó Carle que era un sueño. 
Luego comprendió la realidad de su visión. 
Por un momento se quedó inmóvil] y luego 
empezó a incorporarse, precurando sentarse 
en el borde de la cama, Raite, que lo obser- 
vaba atentamente, juzgó que era tiempo de 


-hablar otra ytez. 


=i— 


PUCKY 


> 0 


—¡Cuidado! — le previno. — Haga UY 
movimiento sospechoso. Carle, de una voz pa: 
ra pedir socorro y usaré esta arma. ¡Sién- 
tese! 

Hannibal] Carle logró, finalmente, sentar: 
se. Poco después notó que podía hablar, aun- 
que solo salió un débil murmullo de sus 
labios. 


—Que... — empezó. : 
— ¡Silencio! Seré yo quien hable — inte- 
rrumpió Raite. — Haga lo que le digo y en 


seguida. No tengo tiempo que perder, Abra 
la caja y entrégueme esas“joyas. 


— ¡Las joyas! — exclamó Carle. — ¿Cóma 
supo. .? 
—$Sé muchas cosas — replicó Raíte. — Y 


he dicho * enseguida”. No pienso pasarme 
toda la noche aquí. No puede usted escapár- 
seme, Carle. Los: idiotas de los detectives es- 
tán en la biblioteca, contando cuentos, y no 
púede usted esperar ayuda de ellos. Vine 
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por las joyas y las quiero en seguida. ¡Vamos 
muévase! 


—Usted... usted dijo la tercera visita y 


ésta es la segunda — murmuró Hannibal 


Carle, 
—Fué una de mis pequeñas bromas, He 
cambiado de idea, como ve. ¡Vamos, rápido! 
Adelantó la pistola y Hannibal Carle, re- 
trocedió temblando. Se puso de pie, tamba- 
jeante, y tuvo que apoyarse contra la pared. 
—Esas joyas... pertenecieron a mi €spo- 
sa — dijo. 

— ¿Qué me importa? Las quiero y ensegul. 
da. Puode usted comprar muchas más. Quizá 
las encuentre algún día, en plaza, si las bus- 
ca. Y es su valor material. no el hecho de 
que hayan pertencido a su esposa, que se las 
hace apreciar. No discuta conmigo, “Carle 
Estoy cansándome de esperar, sepa, 


Carle no tenía valor para disputar, ni vo- 
cal ni físicamente. Atravesó a tropezones la 


habitación hasta la caja empotrada en la pa- 


red. Raite lo siguió, pegado a sus talones, 
con la pistola levantada y pronta, sin creer 
qué Carle hiciera ningún movimiento deses- 
perado; pero preparándose para él por si 
Acaso. 

El financista respiraba pesadamente, Se 
apoyó contra la pared, extendió los temblo- 
rosos dedos, tocó la: perilla de la compbina- 
ción y le dió vuelta. 

— ¡Pronto! — ordenó Raite. 

-—Me... me apuro todo lo que puedo. 

A despecho de sus esfuerzos por apurarse, 
Hannibal Carle no hacía muchos progresos. 
Se equivocó y tuvo que empezar de nuevo, 
procurando tranquilizarse. Deseaba gritar, pi- 
diendo socorro, darse vuelta y luchar contra 
el hombre que lo amenazaba con la pisto- 
la; pero le faltaba valor para hacerlo. 

—¡Muévase! — dijo de nuevo Raite, ás- 
peramente, * 

Hannibal Carle, jadeando de miedo, logró 
1 fin formar la combinación. Abrió la pe- 
jueña puerta, 

—$Si usted... — empezó. 

—Nada de discusiones — le previno Raite 
— Saque lás joyas de las caja, todas. 

Con temblorosa mano, buscó Carie dentro 


le la caja “y sacó dos cofrecitos. Los llevó 


nasta la repisa. 

— ¡Abralos! — le ordenó Raite. 

El financista hizo lo que le ordenaban. 
Parecia obrar mecánicamente, como si hu- 
diera muerto su cerebro. Brillaron los dia- 
mantes en la luz rosada, Raite, al verlos, 
lanzó un pequeño gruñido de placer, Carle 
zimió y apartó la mirada. 

—Ahora puede volver y sentarse al bor- 
de de su cama — le dijo Raite. 


Sintiendo que no podría sostenerse de pie 
mucho más tiempo, Carle obedeció gusto- 
samente. Casi se desmayó al llegar a la cama, 
¡inclinó la cabeza y se cubrió el rostro con 
las manos. Raite agarró con una mano las 
Joyas y con la otra movió la pistola en di- 
rección a Carle, 

—Tenga cuidado con lo que hace después 
mue yo salga de este cuarto — dijo Raite. — 
Yo no gritaría demasiado pronto, en su lu- 
zar, Si lo bace y me vea en apuros, lo mata. 
ré primero, Carle, 
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—YO... — empezó Carle, 

— ¡Silencio! No haga movimiento ni tul- 
do por espacio de cinco minutos, después 
que salga yo de aquí, Cinco largos. minutos, 
CTarle. ¡Recuerde bien esto! - 

Una voz habló detrás de Raite: 

—Pero used no va a salir de esta habita- 
ción todavía. E 

Raite lanzó un grito de sorpresa y miedo, 
dióse vuelta rápidamente, Pero no hizo uso 
de su pistola. En primer lugar, había otra 


persona en la habitación, también provista 


de una pistola que apuntaba a la cabeza de 
Raite, En segundo lugar Raite se quedó es- 
tupefacto al ver al legítimo Hombre Púrpu- 
ra parado a pocos pies de él, brillantes los 
ojos a través de las aberturas de su más- 
cara. 

Hannibal Carle había levantado 1a cabeza; 
pero no gritó. No era la pistola que lo hizo 
quedar sin palabras, si no la sorpresa. No 
comprendía aquello. Tenía delante dos Hom:- 
bres Púrpuras. Cayó su mandíbula, sus ojos 
se desorbitaron. 

—Cuidado con hacer ruido ninguno de los 
dos — dijo el Hombre EU Date — Tire esa 
pistola, usted. 

Raite la dejó caer sin Protésias ni con pa: 
labras ni con acción. Luego retrocedió con 
tra la pared. Estaba aterrado. Ahora lo des: 
cubrirían, pensó, y además el legftimo. Hom: 
bre Púrpura tomaría seria y violenta ven- 


ganza. 
— ¡Dos! .. “¡son ustedes dos!... — mur. 
muraba — ¿Qué significa esto? 5 
—Parece que me he encontrado con una 
situación interesante — dijo el Hombre 
Púrpura — Alguien trataba de robar mi 


botín. Le haré comprender que soy el único 
Hombre Púrpura verdadero” y no me gusta 
que me imiten, Usted, el que está contra la 
pare, sáquese esa cosa que tiene sobre ly 
cabeza, inmediatamente, 

—NO... no... — exclamó Ralte. 

— ¡Inmediatamente he dicho! —  repitid 
el Hombre . Púrpura, dando un rápido pas: 
hacia adelante — Deseo ver su cara. Se ima- 
ginará que me interesa mucho saber quien 
me personifica, 

—PET0... 

— ¡Ni una palabra más! 


El otro cedió. Comprendió que era hom. 
bre perdido. Sus manos temblorosas se di. 
rigieron a la vtapucha y a la máscara. Va. 
ciló un instante, sintió fijos en 61 los brj- 
llantes ojos del ¡Hombre Púrpura y mien. 
tras gruñía otra advertencia, se quitó la 
capucha, 

— ¡Ralte! — exclamó Carle. 

-—¡Conque es Raite! — dijo el Hombre 
Púrpura riendo — Tratando de robar a su 
patrón, ¿no? ¿Aprovechándole de mis pla. 
nes? El merece ser robado y no le impediría 
yo que lo hictera: pero no puedo perrzitir 
que intervenga en mis cosas. Raite, es usted 
una molestia. Me llevaré esas joyas. Pón. 
galas sobre la mesa. 

Dando un par de pasos vacilantes, 
Ralte lo.que se le ordenaba, = 


hizn 
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EL FASTASMA DE La NOCHE 


ETER Dunn, tenía tres semanas de 
vacaciones. Casi una había trans- 
currido ya. Fué a Scotland Yard y 
se entrevistó con su jefe. 


' A 
— Seguramente, puede tomarse 


- seis semanas, si quiere. Se lo merece; ' pero 
. usted me dijc que con tres le bastaba; 


Peter explicó que necesitaba el resto. Ha- 
bía terminado un largo y fatigoso caso y le 
fué concedido el nuevo permiso. 

Tenía otro objeto al venir a la ciudad. Fué 
2 buscar su auto. Peter Dunn era rico. 

En Scotland Yard se lamentaban de ello, 

Volvió otra vez a Maidenhead. No quería 
estar demasiado en Marlow y, con su auto, 
la cuestión distancia no importaba. 

Era imposible que su presencia. en las in- 
mediaciones de Chesterfor 'pasara inadverti- 
da. Una noche, después de la comida, Fat 
(Patricia) Hannay hizo una pregunta. 

—¿Un joven? No he visto ningún Joven. 
Será algún admirador de las sirvientas. Esa 
chica nueva, Joyce, es bastante linda. 

—No me parece admirador de. sirvientas 
— replicó Pat. — En realidad, acaricio la 
romántica ésperanza de que trata de verme 
a mí. AS ¿ 
tonterías! 


— ¡Qué — dijo el señor 
Hannay. 


—Eres muy grosero, papá — dijo Pat, Y 


e YD — 


Inego: — ¿No comprendes que casi no Ca. 
nocemos a nadie en la vecindad? Tenemos 
una hermosa cancha de tennis donde nadie 
juega y ni siquiera mis amigos de Londres 
vienen a Chesterford. ; 

El señor Hannay miró asombrado a Pat. 

—¿Y para qué quieres gente aquí? La 
mitad del encanto del campo consiste en 
que está uno solo. 

—A mí eso no me encanta — dijo Patri- 
cia Hannay y continuó sin pausa. — El es 
bastante buen mozo. 

—¿El, quién? — preguntó su padre intrf- 
gado. — ¡Ah!... el joven que viste. Bue- 
nO..... — con acento burlón — ¿por qué ' 
no lo invitas a que venga a Jugar al tenrla 
contigo? 

—-Pensé hacerlo — dijo Pat y luego más 
seria: — ¿Sabes que la cocinera se ha ido? 

—¿Se fué? — preguntó asombrado el se- 
ñor Hannay. — Pues yo he encontrado la 
comida de esta noche extraordinariamente 
buena. 

—La hice yo — contestó Pat. — Me resiil. 
tó muy entretenido; pero si la hiciera dos 
veces más me parece que no me divertiría. 


Papito ¿no comprendes Jo horrible que €s 
esta casa? Ñ 
Tocaba el punto más sensible del, señor 


Hannay. Era un aficionado de arquitecto. 
Se jactaba de haber dibujado las refor. 
mas que habían transformado Ja villa de 
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algo espantosamente feo en una encantado» 
ra casa de campo. 

—No quiero decir que sea fea la arquiter- 
tura, — dijo apresuradamente y con lacue 
Patricia. —— Pero está tan aislada que casi 
comprendo crean las sirvientas que hay Tau- 
tasmas y que se oyen ruidos y gemidos. ¿Por 
qué no la alquilas, papito? Te hicieron el 
otro día una magnífica oferta. 

—¿Alquilarla? — dijo desdeñosamente el 
señor Hannay — ¡Qué absurdo! Me perjuai 
caríia en mi posición. No puedo alquilar ca- 
sas amuebladas. Prefiero cerrarlas o vender- 
las. Asl se lo decía noches pasadas al docior 
-¿¡AHersofí en el club. Es un excelente jugador, 
dicho sea de paso. Me eostó mucho ¡ganar- 
Ls 

Patricia había oído hablar ya del doctor 
Hersoff. 

— ¿Vive en el club? 

—No se donde vive... en algún hotel de 
las cercanías, probablemente. Es un hombre 
encantador y muy humorista..... 

—Lo que quiere decir que se ríe de tus 
chistes y no conoce tus viejos cuentos, pa- 
pito. — ¿Juega al tennis? 

Hannay crela oue sí. 

La noche siguiente, después del te, Pa. 
tricia bajó al jardín. Detrás de un seto da 
boj había un camino que no lo fué hasta 
que el señor Hannay lo hizo. Era allí que 
Pat había visto al misterioso joven que (es- 
pertó su interés. Pensaba que diria él si 
ella, impulsada por la audacia de la doses 
peración, lo invitara a jugar un par de “sit. 
yles”. Quedó un poco decepcionada al no 
presentársele oportunidad de hacer  2u 
prueba. 

Aquella noche se produjo una crisis en 
log asuntos de Chesterford. Pat estaba en esa 
agradable modorra que precede «al sueño, 
cuando oyó un agudo grito. Sentóse en la 
cama a escuchar. En alguna parte, cesta 
oyó el “tic “tic” “tic”. A despecho de «gu 
filosofía se extremeció. 

¡El reloj de la muerte! Los había nido 
antes; pero no tan distinto. Nuevamente re- 
sonó el grito. Pat agarró su batón y se tiró 
de la cama. Un segundo después estaba en 
el corredor. 

El cuarto de la mucama quedaba al fin del 
pasillo. Estaba cerrado con llave; pero €l 
incoherente balbuceo que oyó dentro le dijo 
(ue no se había equivocado. : 

El señor Hannay también habla oído el 
»rito. Patricia voivió la cabeza al oír abrirse 
la puerta del cuarto de su padre. Apareció, 
una figura alta y flaca, con aspecto Tuás 
¿nojado qué de susto. 

—¿Qué demonios pasa? — preguntó. 

Pat no contestó. Movía el pestillo de la 
puerta del cuarto de ¡a mucama. 

-—Joyce, Joyce ¿qué pasa? ¡Abra! 

Giró la Mave y se abrió la puerta. Apare. 
ció Joyce, en camisón, los ojos extraviados. 

—¡Oh, señorita! Lo he visto. — Lo ví taz 
claramente como..... 

—:¿Vió el qué? 


Pat la apartó y entró en la pieza. La mu- - 


chacha se dejó caer al borde de la rama y se 
cubrió la cara con las manos. 
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—¿Qué fué lo que vió? — pregunto que. 
vamente Patricia. 
La muchacha 

hablar. 


estuvo un momento sin 


—Pareció que pasaba a través de la puer- 


ta, señorita — dijo en tono hueco. Yo había 
cerrado con llave. Caminó lentamente, po1 
mi lado, y desapareció, como si hubiera en- 
trado en la pared. 

—Fué una pesadilla — dijo Pat, cuyo Co 
razón también palpitaba. : 

Joyce movió vigorosamente la cabeza. 

—¡0h no, señorita! No fué pesadilla. Su- 
cedió..... como dicen las otras críadas qui 
ha sucedido. No estaba yo dormida, si ñe 
bien despierta, tam dspierta como lo estoy 
en este momento. 

Pat meditó un segundo. No se atrevía a 
hacer preguntas. Esta clase de terror crera 
cuando se le alimenta, Luego, su natura! 
curiosidad se sobrepuso a la discreción. 

—¿Cómo era? — preguntó. 

-—Un hombre horrible. Con una cara horrí 


ble. Vestido con ropas de nit ... 3u 


cias. 


La grotesca figura de un hombre atravesaba 
el jardín, 


$ 
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Hannay, se asomó a la ventana y vió distin- 
tamente al hombre, 


Espantoso. Tenía sangre en las manos, 
Parecía chorrear de ellas cuando caminaba. 

Pat la miró sin saber que decir. Luego se 
dirigió a la puerta y la abrió. 

—¿Puede entrar mi padre? 

El señor Hannay estaba parado afuera 

—Joyce dice que vió un fantasma..... 
un vagabundo o algo así..... con sangre en 


las manos. 
—i¡Supersticiones y estupideces! — gruñó 
cl señor Hannay. — Debió estar soñando. 


La joven críada lo miró ofendida. 


—No son estupideces, aña Y no estata 
soñando. 

Se levantó de pronto de la cama, dirigióáso 
a la ventana y -apartando las pesadas corti- 
nas miró hacia afuera. Pat la vió retroceder 
con expresión de horror en su cara, 

— ¡Mire! 

Hannay la empujó a un lado y abrió la 
ventaña, sacando afuera la cabeza. Luego 
corrió por su médula un estremecimiento, 
porque vió distintamente al hombre. Era al. 
to grotesco; a la luz de luna se movía, pro- 
duciendo extraños y desagradables ruidos al 
caminar 

— ¡Es él! — exclamó Joyce temblando. — 
Es el hombre que pasó por mi cuarto. ¿Oye? 
Eso fué lo que yo oÍ, muy cerca, señorita. 


qocido. 


> en 11 oa 
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Había expresión perpieja en la cara de 
Hannay y de ansiedad y terror en la de la 
eríada. Pat supuso, con tranquila malicia, 
que la muchacha gozaba de algún modo en 
sú terror, por que al menos tenía fundamen. 


.Lto para. la horripilante historia que contaríu 


a sus amigas. 
"—Estaba bien despierta. Pasó tan cerca 
mío, que pude haberlo tocado. 
Parecía disgustarle abandonar el tema. 
.—¿Qué aspecto tenía?—preguntó Hannay. 
—Ya te lo dijo una vez — replicó Pat im- 


paciente. 
Pero Joyce no iba a privarse de su relato. 
—$Su cara era horrible — dijo extreme- 
ciéndose. — Parecía la de un muerto. 
—Ven a la biblioteca — dijo Pat a gu 
padre. AÑÉS, 


Se volvió a la mucama, 

—Es mejor que lo despierte a Peterson y 
le diga que le sirva alguna bebida fuerte. 

Dejaron a la muchacha sentada al borde 
de la cama, cubriéndose la cara con las ma. 
nos. Hannay guió hacia a biblioteca. Era el 
único sitio de la casa desde donde él podía 
dominar una situación. Y era una situación 
que exigla dominio. Sin embargo, mientras 
caminaban, Hannay esperaba que su hija 
sugiriera algo. El nunca iniciaba. Hallaba el 
punto débil en las iniciaciones de los otros 
y con este procedimiento, puesto en práctica 


durante toda su vida, había amasado ura 
fortuna. 

—i¡Papá, tenemos que hacer algo! 

Nadie sabía esto mejor que el señor 
Hannay. 

— ¿Y que quieres que haga? — preguntó. 


Aquello era pedir una sugestión y elia la 
hizo. 
—Dar parte a la policía. 4 

Su padre dijo desdeñosamente: 

—Y convertirme en el hazme reír de la 
gente. ¡Policía..... fantasmas! Nunca ne 
oldo cosa más estúpida. ¿Crees que ya no he 
pensado en esto y no he rechazado la idea! 


— ¿Y qué vamos a hacer entonces? — Dre: 
guntó la joven directamente — Papito, sta 
no puede continuar así. Me ataca los nor: 
vios. 

Le estaba atacando también los nervios al 
señor Hannay. 

—Es todo muy estúpido. — dijo. 

Hubo una pegueña pausa, mientras 
saba, con la cabeza entre las manos. 

——Ese hombre a quien conocí en el club. 

El profesor Herzoff... Es un sabio muy Eo: 
¿Has oído hablar de él? 

Patricia movió negativamente la cabeza. 

—Yo tampoco había oído — confesó el se. 
ñor Hannay. — Es curioso; pero estuvimos 
hablando de fantasmas. No se que imbécil 
sacó la conversación. El cree en ellos. 

Pat lo miró. 

-— ¿Un hombre grande. 
tasíñas ? 

—Es un hombre grande y cree en fantas- 
mas. — dijo Hannay firmemente. — Luo 
traeré mañana por la mañana. Puede ser que 
nos sugiera algo sobra la situación. 

No era la primera vez que el señor Hannxy 
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se escapaba por ta tangente. Slempre era 
mañana que debían hacerse las cosas. Patri- 
cla suspiró. 

—Yo quiero una nueya cocinera, eso es lo 
urgente — dijo — Van tres sirvientas q:80 
perdemos en quince días. Después de todo, 
esa gente ha visto “cosas”. 

—No lo creo — repticó el señor Hannay 
irritadamente. — Todo es obra de la lma- 


ginación. 
Aparecidos. ¡bah! Refojes de la muer._ 
te... tonterías y superstición! 


Patricia levantó un dedo para pedir sSilen- 
cio. Cerca, en algún sitio, se oía el tíc tac, 
títmico, espantoso de un reloj. 


PETER DUNN HACE AVERIGUACIONES 
Cuando llamaban “Profesor” al señor 
Herzoff, protestaba suayemente. Era un 


hombre de mediana estatura, escaso de cuer- 
po, de facciones delicadas. Tentfa el cabetlo 
eris, el rostro largo, bastante descolorido, 
Detrás de sus anteojos de carey los ojos obs- 
curos miraban de un modo desconcertante. 

Se creía generalmenté en el Golf Club que 
era rico. Solía hablar de su “casita” de Weis. 
seldorf; pero, por lo que una vez dijo, dedu- 
jeron que aquella casita era un castillo re3- 
petabte. 

Sus apariciones en el club eran. fugaces. 
Hacla muchos años que era socio; pero 
cuando apareció en él, fa última vez, Casi 
todo el personal era uuevo. Jugaba bien al 
golf, era tranquilo, modesto y una autorÍ- 
dad en casi todos tog temas, desde econo. 
mía a caza mayor. 

Hannay lo encontró singularmente exm- 
prensivo cuando, ua poco avergonzado y con 
comprensible vacitación, abordó aquel tema 
de lo sobrenatural. 

El profesor tenía que ir a conocer su casa, 
Mannay estaba muy orgulloso de Chester- 


ford y nunca se cansaba de exhibirlo. La ma- 


yor parte de las personas que areptaron su 
invitación se reffraron poco entusiasimmadas. 
Yn cambio, el señor Herzoff se naráó delante 
de ía casa y señaló etertos detalles adimira- 
bles de la arquitectura que su ereador nunca 
había advertido hasta entonces. El. señor 
Hannay, con cierta orgullo, gnió a su huésped 
a través de la casa. Etesaron al fin a la sala 
que debía, a dectr verdad, su hermosura a 
ciertos detalles en que el arquitecto insistió 
y cuyo mérito se atribuía ahora al señor 
HBannay. 

—En mi opirión, es una casa muy her. 
mosa — dijo el señor Herzoff 

Hannay convino en eHe. 

-—Ese maderaje perteneció al duque de... 
bueno, no me acuerdo seu nombre: pero era 
un. duaue: tenta un castillo en Francia He 
recibido grandes ofertas nara alquilar la 
casa; pero no he querido. Un seánr de Lon- 
dres estuvo aquí hace un mes. pra que se 
la alquilara. Me dijo que escribiera yo mis. 
mo el cheque. 

—Comprendo que no qulera hacerlo — 
dijo Herzoff y esperó el cuento que Hannay 
le había prometido. 

—¿Dice usted que ocurrió algo anoche? 


Ba Reloj de la Muerta 


Hannay hizo una profunda inspiración. 

—Voy a contárselo — dijo. — Aquí ban 
ocurrido algunas cosas extrañas. Por lo me- 
nos, así lo afirman las sirvientas. Ya les he 
dicho que lo del reloj de la muerte es pura 
Fatraña, que se trata de un pequeño esca- 
rabajo que se introduce en la madera y gol- 
pea para atraer la atención de la a 

Herzotf sonrió. Conocía el insecto; 

—De eso proviene todo. —  prostguló 
Hannay. — Creen que el ruido anuncia la 


.muerte de alguien. Esa es la superstición. 


Una o dos muchachas de la casa se ponen 
histéricas y ven cualquier cosa. 

Herzoff pareció muy interesado. 

— ¿Qué es lo que dicen haber oído o vista? 

Hannay lo explicó. 

—No creo en ello... entienda usted, Deben 
haber dejado la radio prendida alguna no- 
che. Oyeron voces... gente peleándose. Lue 
go la vieja cocinera vió un hombre camí- 
rando por el jardín. Algún vagabundo que 
buscaba un sitio para dormir, imagino, Ano- 
che, la mucama lo volvió a ver. 

Herzoff frunció el ceño Fijó sus obscuros 
vios sobre el escritorio, co ed esta. 
ba impresionado. 

—¿Oyeron gente peleando... 
y una mujer? Es extraño... 
extraño. y 

—¿Por qué, que quiere usted decir? — 
preguntó Hannay alarmado. 

El profesor no trató de explicar lo que 
quería decir. Hizo una o dos preguntas. ¿A 
qué hora de la noche oyeron aquella que. 
rella? Cuando se le dijo que a las ió 
se estremeció, 

— ¿Tiene alguna bignificación eso? — prg- 
gunbtó Hannay ansiosamente. - 

—No — contestó lentamente el otro. 
Sólo que me gustaría estar aquí una noche, 
a las veintitrés, 

——¿Le gustaría? — preguntó Hannay 3n- 
siosamente — Esperaba que usted me ofre: 
ciera eso. Le haré traer sus cosas del hotel. 

Herzoff vaciló una fracción de segundo. 

—Me hará usted un favor — prosiguió 
Hannay. — Le diré la verdad, Herzoff. To. 
dos estos cuentos de fantasmas y voces me 
tienen. este. bastante preocupado. 

Herzotf lo miró. pensativo. 

—No quiero crea, ni por un momento, que 
soy una autoridad en el ocultismo. He cha. 
poteado un poco en él como hace cualguter 
hombre estudioso. Hablando en general, to. 
das esas historias de aparecidos, tienen ex- 
plicación suy sencilla. O alguien trata de 
engañarlo o de burlarse de uno. Pero si uno 
ve las cosas con sus propios ojos, va es ofro 
asunto, aunque no concluyente. SÍ cree que 
no molestará mi presencia a su señorita 
hiJación : 

— ¡Al contrario! Quedará encantada. — 
dijo 'Hanuar con calor, 


un hombre 
. — dijo —. muy 


Pat había ido a Marlow, a compras, y se . 


aproximaba a Quarry Hill, cuando salió del 
camino Henley un pequeño auto de carrera, 
Ella hizo un violento viraje y frenó, colora- 
da de fastidio, aunque dándose cuenta de 
que también viajaba a excesiva velocidad. 
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Segunda parte de 


un par de mil pies debajo vió Dent 
aterrizar al Bristol en una extensión 
de terreno llano, bien retirado del 
área de combate. No podía distin- 
guir con precisión lo que pasaba; 
pero si así hubiese sido, su admiración por 


Peggy Dwyson hubiera aumentado, de Ser 
esto posible, 

Mientras bajaban, Peggy había tenido 
tiempo de pensar. Después de un ¡ustante 


de momentáneo terror, cuando los dos apa- 
ratos estuvieron a punto de chocar, com. 
prendió que el alemán no tendría más re- 
medio que aterrizar. 

Una vez que estuvieron en tierra, el piloto 
trataría seguramente de escapar. Pero ella 
era la hija de un general y consideraba su 
deber tomarlo prisionero, 

_—La cuestión era..... ¿cómo? 

Luego llegó el momento del aterrizaje, la 
parada final; el piloto se paró en el aeropla- 
o, miró rápidamente a su alrededor y bajó. 

— ¡ Adiós, pequeña! — gritó — Siento 
mucho que haya tenido usted que  vialar 
conmigo; pero no hubo más remedio, Está 
en salvo añora;' pero yo voy a aprovechar 
esta oscuridad. Si encuentro alguna chaq e- 
tilla británica, la usaré y probaré a escapar. 


- ¡Adiós, niñita! 


Luego el alemán recibió la sorpresa mayor 
de su vida, porque se encontró de pronto 


ante el caño de una ametralladora Lewls. 


— ¡Un momento! — dijo Peggy áspera- 
mente. — A mí me toca ahora. 


Había esperado de intento que el alemán 


éescendiera del aparato, antes de decir una 
palabra. Entretanto, había hecho girar el 
arma, hasta que tuvo al piloto en sus miras, 
Le anuntó serenamente. 
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con estruendoyas carcajadas. 


“es el más afortunado de los hombres, 
'cúlpeme por haber raptado a su bella dama 
- No fué por culpa nuestra, 


“Angeles del Infierno” 
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— ¡Manos arriba, haga el favor. 

El piloto miró a su alrededor como un 
ciervo acorralado; pero no había escapatoria. 
Por un largo minuto permaneció quieto; 
luego alzó lentamente log brazos y se echó 
a reír. 

—Mi pequeña señorita, — dijo —- permi: 
tame felicitarla por su gracioso coraje, No 
me queda duda de queme hubieran hecho 
prisionero; pero es un honor rendirse ante 
valor y encantos como los suyos. 

Peggy había esperado juramentos e inju- 


“rias, en vez de cumplidos. Sonrió a su vez. 


Pero su ' dedo permaneció curvado sobre €l 
gatillo del arma. No iba a facilitar oportuni- 
dades a su prisionero. 

Entretanto, el aparato de Brandt había 
aterrizado a la vista y casi inmediatamente 
lo siguió el de John Henry. 

-El joven Dent saltó, esgrimiendo una plis- 
tola - Very, que podía: matar tan fácilmente 
como cualquier otra arma. Apuntando a 
Brandt a lg cabeza, lo hizo caminar hasta 
junto a la extraña pareja que estaba ya pa- 
rada, el uno frente al otro. 

Al ver aquello, Dent se echó a reir, Rió 
Luego, pinchan- 
do con su pistola el costado de Brandt pal- 
meó al hombre afectuosamente en la es: 
palda. 

—Mi querido Brandy and Soda — le dije 
— ¿No le advertí que ella era una perla. 
¿Ha visto usted una chica igual a ésta? 


Brandt suspiró y sonrió ligeramente, 4 
pesar suyo. 
—Amigo mío, — contestó — Fans y yc 


usted 
Dis 


somos muy désdichados; pero usted... 


No pensábamot 
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en tal cosa pero los acontecimientos lo- hi- 
cieron absolutamente necesario. 

—¡Ah! — dijo John Henry, — Lo creo. 
Es usted una persona decente, Brandt. Quie- 
ro decir que simpatizo con usted y he visto 
que es capaz de pelear bien. Oiga, no los en- 
tregaré a mis camaradas como espías, porque 
serían ustedes fusilados en seguida. Ha ha- 
bido un pequeño combate por aquí cerca y 
algunos de los compañeros de ustedes queda- 
ron donde murieron. Quítenles un par de sus 
chaquetillas y.entréguense a los primeros 
Tommies británicos que encuentren. No di- 
gan una palabra acerca de su verdadera iden- 
tidad, porque los nuestros los andan bus- 
cando. 

— ¡Cielos! — murmuró Brandt, — ¿Real- 
mente hará usted eso? ¿Se da cuenta de que 
nos salva la vida? Si hacemos lo que nos di- 
ce seremCs prisioneros de guerra y no nos 
fusilarán. 

-—Claro, mi querido Brandy and Soda — 
replicó John Henry ajustándose el monócu- 
lo. -— A mi no me gusta que fusilen a nadie. 
Marchénse, muchachos y hagan lo que les he 
dicho. 

Los dos hombres tartamudearon frases de 
agradecimiento y. se alejaron. 

Entretanto, John Henry subió por el cos- 
tado del aparato y tomó a la señorita Dwy- 
son en sus brazos. Nada dijo. Sus labios te- 
nían cosa mejor que hacer. 

En medio de todo esto oyeron un. ligero 
movimiento en el fondo de' la cabina y am- 
bos saltaron. 

llay que recordar que el escribiente había 
sido en un tiempo empleado de policía, El 
hábito es una cosa maravillosa. 

Una voz débil. pero severa salió de la 0bz3- 
cura profundidad. 

Con acento irritado dijo: 

—¿Qué significa. iodo esto? 


LA NOVATADA 


El tender del Cuerpo Rea! de Aviación, 
cubierto de barro. daba barquinazos sobre 
el empedrado de St. Omer. Había caido nie- 
ve y estaba apilada en sucios montones, al 
costado del camino. 

El aire era frío. húmedo. Además, había 
empezacdó a caer una fina garúa y el cielo 
se presentaba cerrado, nebuloso. Abreviau- 
do, era el peor tiempo que habían tenido 
que soportar los ejércitos en Francia, du- 
rante el invierno de 1917. 


. A despecho de esto, sin embargo, se ad. 
vertía un aire de júbilo. Por las pocas per- 
sonas que no estaban destruídas, se veían 
cadenas de papel y, de tiempo en tiempo, 
ramitas de acebo. Los desarrapados Ton:- 
mies llevaban hojas de siempreverde meti- 
cas dentro de las dragonas o en el hojal; 
en la puerta de una pequeña. pero famosa 
taberna francesa, se veía colgado un gran 
ramo de muérdago... 

El conductor del tender se chupó  lo3 
dientes, haciendo un ruido de que pS un 
“cokney” legítimo es capaz. 

— ¡Felíz Navidad! —. dijo con OEA. de 
melancolía. —. La Navidad pasada estuve 
con licencia, señor; pero ésta, la cosa más 


Aguilas del frente.-y,- 


"pedazos la mano. Y al 


“parecida a un 
bilidades de ver, seré yo mismo, si me acer. 
co a uno de los chanchos voladores de Fritz. 

El oficial alto, bien embozado, que iba 
junto a él se echó a reir. Era una risa ale- 
sre, contagiosa, y al oirla el conductor son- 
rió también. 

—¿Qué son chanchos voladores, -hijo? — 
le preguntó — Esta es mi primera visita 
al Frente Occidental. Hasta ahora he estado 


¿con-las tropas en Egipto y los Dardanelos.- 


— ¡Cómo le gustará este tiempo después 
de haber vivido en esos países, señor! Bue- 
0, Un chancho volador es como un gr2n 
cajón, lleno de explosivos. Fritz los tira por 
cualquier parte y bajan, dando vueltas y 


chillando de un modo extraño, hasta que 


caen en Una trinchera británica, Enton- 
ces... hacen un agujero suficiente grande 
como para construir en él un hangar. 

El oficial alto se rió de nueyo, 

—¿Y qué se cuenta de la escuadrilla de 
los Angeles, hijo? Usted es uno de ellos, de 
manera que dígame todo lo que sepa, 

—Lo soy — dijo el conductor orgullosa- 
mente y levantó su mano torcida, mostrán. 
dola a su compañero — Era primer mecá- 


nico aviador con -la antigua escuacrilla «de 


— continuó. —- 
Atlee, que era 


los Angeles del Infierno. 
Mecánico dej mayor Calvo 
entonces segundo jefe. Pero todos murie- 
ron, excepto el mayor Calvo y otros dos 
más. Ahora el maycr tiene una nueva escua- 
drilla y todos saben'que el “record” de 
nuestros muchachos es aún superior al da 
loz antiguos Angeles. 

—Asf he oído decir — replicó. el ofícial 
— Pero, ¿qué tal es el mayor Atlee,. hijo? 
¿Y cómo se torció usted “así la mano? 

El conductor se inclinó por el costado y 
dijo con énfasis, mientras evitaba hábilmen- 
te un agujero de metralla. 

—¿Esto? Una bomba .de Fritz me Ei 
mismce tiempo me 
entró otro pedazo de hierro en el hombro 
v en la pierna. Fritz bombardeó el aero- 
dromo hace un mes; a mi me tocó esto. 
Tres oficiales y tres mecánicos murieron. 
Perc el 
Fritz, 

Se chupós Otra vez los dientes y añadió. 

—Pagar con multa y todo, Terminó con 
toda la escuadrilla alemana. El mayor es 
“un gran tipo; me volvió a traer con él cuan. 
do salí del ROSAS y me puso a dirigir cas 
miones. 

Mientras HD dio vuelta el tender y 
se aproximaron a un viejo castillo medio en 
ruinas, junto al cual había una fila de han- 
gares de lona. 

—Ya estamos, señor — da el conductor 
— Esta es la casa Ce los Angeles. Ls deyeo 
buena suerte y buena acogida. 

-  —¡Gracias! — dijo el hombre alto, ba- 
jando. Luego, con gran delicia del conduc. 
tor, se dio vuelta y le estrechó ¡a mano. 

Un par de minutos después, el recién 
liegado se cuadraba y hacía la venia ante 
el pequeño mayor, de cara curtida, que esta- 
ba sentado delante del a pidói LO 
sus papeles, 


mayor Caivo se lo hizo pagar a 


- e *Y 
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“pueding” que tengo ¡proba 
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EL REY DE LOS GORILAS 


La leyenda decía, que había una tribu de monos que hablaban, en el corazón del Con- 


go; pero Bob Cárter — el héroe de estas estremécedoras aventuras — no lo creyó, 
hasta que se encontró cara a cara con ellos. 


PUCKY L 


El Calvo dejó 108 papeles, miró a aquel 
indiviguo enorme que tenfa delante y s041- 
rió: 

—¿El teniente Langton  Wagstaft? 
dijo — ¿Lo mandan aquí como aviador? 
Bueno, hijo. No ereía que en el mundo se 
fabricaban hombres tan grandes, Debe Us- 
ted medtr siete pies de altura, : 

El teniente sonrió a su wez. No sabía io 
que le esperaba? pére los modales amables 
y sencillos del pequeño mayor lo encantaron 
enseguida. 

—Temo medir solamente seis pies y tres 
pulgadas, señor dijo modestamente. 

— ¿Solamente seis pies y tres pulgadas? 
— repitió el Calvo, parándose y advirtienco 
que la parte superior de la cabeza le llega- 
ba apenas a la barba de Wagstaft — ¡Ca- 
nastos! No se disculpe, Bueno, bien venido. 
Pero escuche. Me parece haberle visto an- 
tes de ahora la facha, El nombre me resul- 
ta también familiar ¿Donde nos hemos en. 
contrado antes? 

Wagstafí tomó aire un poco presuntuoso. 


Vea, señor, — dijo — yo... yo perte- 
necía al teatro, antes de la guerra. Di fun- 
ciones en salas de concierto y trabajé en 
aleunas revistas, Es posible Que usted... 

—-¡Claro hombre!... Wagstaff. Ahora re- 
cuerdo. Usted era el gran cómico. que t1a- 
bajó en “Un par de Pijamas”, en el Pala- 
teum, en 1914. Pues, hijo, vi esa Obra cin- 
co veces y me reí tanto que se We resfria- 
ron los dientes. Usted hacia de ventrílocuo, 
Ce prestidigitador y de mozo gordo, alemán. 
Los muchachos se ategrarán mucho de ver- 
lo. Péro oiga, hfjo, porel modo como hacía 


usted el papei de  atemán debe saber el 
idioma fan bien  cemo eualquter aba 
Fritz, 


Wagstafft se echó a reir somplacido. Era 
bueno ser reconocido asf y si ftodog los de- 
más muchachos eran tam amables y senci. 
llos como el jefe, pensó que lo iba a pasar 
muy bien. 

—Me eduqué en Alemania, señor. Mi pa- 
dre tenía la manía de tos idiomas y me hizo 


aprender. el francés y el alemán fan bien 
como ei inglés. Me ha sido útil, aquí y allá. 
—Jlstoy seguro que sí, Y le será mas 


útil aquí que allá, creo. Yenga le voy a pre- 
sentar a los muchachos. Probablemente le 
"harán algunas travesuras; pero no lo tome 
a mal. Generalmente le toman el pelo a lOs 
recién llegados. para ver que genio tienen, Y 
es realmente lindo gue una persona no ss 
enoje por bromas inocentes. 

Salió Cde la oficina y guió hasta la ante. 
cámara, donde abrió la puerta con el ple 
y liamó al grupo de jóvenes ofleialeg que 
charlaban, reian y jugaban a la baraja. 

— ¡Oígan, muchachos! gritó el Calvo 
— Oiga todo el mundo Vean lo: que Pará 
Christmas les ha puesto en las medias, Es- 
te hombre chiquito, que está a mi lado ha 
venido a volar con moesotros. Se llama Lang. 
ton Wagstaff y si aleuna vez estuvieron en el 
Palaceum, deben conocerlo bien. John Hen. 
ry, llama a un mozo:y que traigan un vaso 
para el nuevo compañero. Bud, levántate, 
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estréchale la mano y dile “¿Cómo le va?” 
como yo te he enseñado, 

El joven John Henry Dent, ei dandy del 
aerodromo y uno de logs oficiales más popu- 
lares, se levantó de un salto. 3e puso el mo- 
nóculo en ej ojo izquierdo, lanzó una excle- 
mación y corrió hacia el recién llegado. 

— ¡Hurra! — exclamó. — Encantado ce 


verlo, viejo. Llevé a una chica a ver gu re- 


presentación, un poco antes de alistarme, y 
se rió tanto que se despeinó. ¡Linda chica 
aquella! Pero ¿cómo le va? ¿Qué quiere to- 
mar? Digo, ¿qué clase de bebida prefiere? 
Wagstaft lo dijo y sonrió. Luego un jo- 
ven oficial, alto y huesudo, le estrechó la 
mano y le dio la bienvenida con rico acen- 
to americano. Se presentó como Bud Atlee; 
pero al acercarse los otros se retiró. 
Cuando el ordenanza trajo el vaso, Bud 
se hizo cargo de él y se retiró detrás de un 
biombo, donde halió al joven Dent ocupado 
con ciertas botellas. Gravemente vertió Bud 
la bebida en una maceta y John Henry lle- 
nó la mitad del vaso con vinagre; Bud le 
agregó un poco de aceite; Dent le puso una 
cantidad de sal y Dent añadió una generosa 
«cantidad de pimienta. La mostaza se la pu- 


so Atlee y el todo fué terminado con tinta 


que había pronta sobre el antepecho de la 
syentana. 

Los miembros que formaban el Comité 
de Recepción se miraron el uno al Otro y 
sonrieron. Luego volvieron junto a los -otroa 
y tendieron el vasc al recién legado. 

—SChin, chin, querido y viejo Wagstatt— 
dijo John Henry ajustándose el monóculo 
— Este es nuestro pequeño coc! espe. 
cial, llamado “Bienvenido, Forastero”. 


—Seguro — dijo Bud — Pero no le to. 
mará bien el sabor a no ser que lo bebá 


todo de un trago como es tradición en la 


escuadrilla. ¡Vamos.,. adentro! 
Wagstaff agarró el vaso y lo llevó a los 
labios; pero el primer contacto de su len- 
gua, con la singular bebida lo advirtió de 
lo que se trataba, 
—¡Vamos, beba, viejo! — dijo John Hen. 
Ty — 'Pero.. un momento. Exige la tradi. 
ción que Bue tome un trago antes que usted 
se lo eche al gaznate, 
- Bud abrió ja boca como un pescado mo. 
ribundo. Wagstaff sonrió6 y le ofreció el 
vaso. Í 
—¿Qué? — tartamudeó — Di, John Hen- 


ry, orejudo, zorrino traicionero, ¿qué idea 
es ésa? Sid 

—Que tomes pritygero un trago — dijo 
John Henry — Te 19 mereces, vieio Bud, 


americano cara de Jamón, con rodillas tem. 
blonas y pies de pato. Toma un trago, te 
digo. 

Casi aturdido, Eud agarró. el vaso: pero 
luego John Henry se sobresaltó violenta. 
mente al levantar Bud. la voz, 

—Bueno, “éste es John Henty ¿dido —a 
Se cree el hombre más elegante de Francia; 
pero no es más que úna percha caminegndo y 
no es capaz de pensar otra cosa que en su 
monóculo y en hacerse la raya Ce las motas. 

— ¡Vete al diablo! — gritó Jobn Henry 
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— Eres un grosero, Bud y si crees que pue. 
des decir impunemente cosag como ésas. 

Sus ojos relampaguearon, extendió súbi- 
tamente el brazo, le pegó al vaso que Bud 
tenía en la mano e hizo derramar todo su 
contenido sobre la  chaquetilla del joven 
Atlee, Este lanzó un alarido feroz y mien- 
tras el vaso caía al suelo, se lanzó sobre 
John Henry y los dos rodaron, 

Los de la escuadrilla no comprendían le 
que pasaba; pero eran como una manada 
de perros cuando empezaba alguien a pe- 
lear. Bailaban alrededor de los otros dos, 
aullando. Se formaron bandos y empezaron 
a hichar unos cón otros. Un minuto después 
en la antecamara reinaba un bochinche e€es- 
pantoso. Los hombres se movian de un lado 
a otro y las sillas se daban vuelta. El Calvo 
y Wagstaff fueron levantados y derribados 
en el calor de la pelea. 

Wagstaff se portó bien. Demostró su gran 
fuerza, agarrando en cada mano a un ofi- 
cial, que luchaba y pataleaba. Los llevó por 
el cinturón hasta la puerta y los tiró fuera; 
luego volvió a buscar más. En el segundo 
viaje llevaba una carga similar; pero tenta 
a John Henry prendido de una de las pier. 
nas. - 

El joven Dent había quedado un poco se- 
parado de su enemigo; peró el ardor de la 
pelea estaba en su sangre. Parecia hacer lo 
posible por atravesar con sus dientes el cue. 
ro de la bota a la que se había prendido. 


Sólo cuando el Calvo se subió sobre el 
piano y reclamó, a gritos, orden, prodújose 
un poco de silencio, Los hombres se senta- 
ron, desgreñados, zon las ropas rotas rlen. 
do y jadeando. Los que habían siás arro- 
jados a fuera entraron por las ventanas. 
Wagstaff se sent6 en un rincón, riendo y 
respirando trabajusamente. 

—Ahora, — gritó el Calvo — todo el 
mundo quieto. Una riña es una riña; pero 
ya basta, 

—Nada de eso — dijo la voz de John 
Henry — Siéntate y no charles tanto. Tie= 
nes una yoz que pareces un loro viejo. 


—(¿Qué has dicho? — exclamó el Calvo 
dándose vuelta, 
—Nada — contestó John Henry sorpren- 


dido — Que diablos, Calvo, he visto que 
algunos se han mostrado muy impertinentes 
contigo hace un momento y me parece una 
falta de respeto. 

—Pues... si no te gusta, muérdete, ¿Por 
qué no te pones cortinas en esa ventana que 
tienes en la cara, maniquí de sastrería? 


—Caramba, querido jefecito. Rehuso oir 
esa clase de observaciones. Tú puedes ser 
mi superior; pero eso no te da derecho a 
Gecirme ciertas cosas. 

Se interrumpió de pronto porque oyó relr, 
Era una risa rica, alegre, profunda y pro. 
venía del teniente "Wagstaff, que estaba 
ahora doblado en dos, en un rincón, dando 
rienda suelta a su alegría. 

Todos los ojos se volvieron a él; pero 
de pronto el Calvo lanzó un grito que pa. 


- recía el de un piel roja. 
—¡Sapos y culebras! ¡Fué él! — excla. 
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mó — ¿No comprenden lo que ha ocurrido? 
El ha hecho el ventrilocuo y nos ha estado 
imitando a mí, a tí y a Bud ¡El muy troni- 
peta! ¡Y yo que lo había prevenido contra 
las diablurast Pero.,. ahora me las paga, 

Saltó al suelo de pronto y echó a cotrer, 
seguido por los otros, El teniente Wagstaff 
trató de escapar por la ventana; pero era 


- demasiado tarde, Fué agarrado y hecho vol. 


ver. Y a pesar de su gran fuerza, no pudo 
contra toda la escuadrilla, 

Cayeron sobre él y lo sujetaron. Le saca. 
ron la chaquetilla y le pusieron lo de atrás 
para adelante; le quitaron los pantalones y 
le hicieron un tonelete con un mantel. La 
echaron tinta por encima de la cabeza y le 
untaron mermelada en el pelo, 


Finalmente lo dejaron y salierom por *1 
puertas y ventanas, ” mientras él se punía 
en pie. Lo miraban riendo y chillando, ha. 
ciendo observaciones descorteseg sobre el 
gran espanta-pájaros que estaba de pie, me. 
dio ahogado, limplándose la tinta y la Mer- 
melada de los ojos. 

Sin embargo, el teniente Wagstaff se ga- 
nó el respeto y la estimación de todos en 
esos momentos. 

¡Porque se rela! 

Se dirigió al cuarto de baño para lavarse 
y cambiarse y pasó cerca de donde estaban 
el Calvo y John Henry. Los tocó ligeramen. 
te con el hombro y ellos se apartaron para 
dejarlo pasar. Pero un minuto después, 
John Henry extendió la mano y movió la 
cabeza ante su comandante, 

—Querida y viejo jefe -— dijo — las 
bromas son bromas; pero respeta mis cosas. 
Ese pañuelo me costó dlez y ocho chelines 
y es el mejor de todos los que tengo. De. 
vuélvamelo. : 

Sólo entonces se dió cuenta el Calvo de 
que tenfa un hermoso pañuelo, del color 
del arco iris, metido en el bolsillo de su 
chaqueta; se lo cevolvió a John Henry con 
sorprendida expresión, nó sabiendo como 
había Megado aMf. Por espacio de algunos 
minutos los dos discutieron, 

Pero media hora después recordó el Cat- 
vo que Wagstaff era prestidigitador y lige: 
ro de manos, además de ventrílocuo. 


LA MAÑANA DE NAVIDAD 


Decir que el tentente Wagstaff se lizo 
Popular €s poco. Los Angeles lo admiraron 
por el modo come había tomado la “nova. 
tada” a que lo sujetaron porque en la exci- 
tación del momento habfan ido más lejos 
de lo que acostumbraban, 

“Wagger”, sin embargo, habla mostrado 


. un buen humor perfecto, aunque Je echaron 


a perder su mejor chaqueta. Cuando volvió 
a aparecer, después del baño, estaba tan 
alegre como siempre y aquella noche, du- 
rante la comida, jos divirtió- mucho. 

Todo el mundo estaba con ganas de di. 
vertirse porque se aproximaba Navidad y su 
espíritu debía reinar en la escuadrilla, Co- 
rrió el rumor de que eli cocinero, de alguna 
misteriosa y maravillosa manera que él sa. 
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bía, se había ingentlado para hacer “plum- 
pudding” para Celebrar la gran festividad. 
Había también pavo mandado por uno de 
los ricos parientes de John Henry y Una 
caja de “crackers' que había traído Bud, 
comprado a un precio exorbitante a un CO£-: 
ductor de la A. 8. C, 

Por consiguiente Navidad iba a ser, en 
la escuadrilla de los Angeles, algo que me- 
rTecería recordarse. Estos estaban alegres 
como alondras, 

Esa noche, a la hora de la comida, Wags- 
taff empezó solemnemente las diversiones, 
sacando una gran papa de la oreja de el 
Calvo. Luego agarró un huevo recien puest» 
y- lo hizo desaparecer con misteriosa. habl. 
lidad. 

John Henry lo observaba con profunda 
admiración. Y cuando finalmente el presti- 
digitador tiró el hueyo al- aire, hacléndolo 
desaparecer otra vez, el joven Dent chilló 
Ce entusiasmo. 

— ¡Demonios, querido y viejo '“Wagger”! 
Eso es perfectamente maravilloso, Tienes 
que enseñarnos como lo haces, 

—Ciertamente — dijo el bondadoso 
Wagstaft — Es realmente facil; pero se ne- 
cesita un poco de práctica. Miren: se tuma 
el huevo así, entre los dedos, 
finge lanzarlo al aire y en realidad se tiene 
sujeto entre lós músculos de la palma de 
la mano. Así. 

Jobn Henry miraba atentamente, mien- 
tra Wagstafft movía el huevo con habilidad 
y práctica, Luego agarró él el huevo y tra- 
tó de hacer, torpemente, la misma prueba. 
Nadie podría haber dicho que John Henry 
había racido prestidigitacor; pero si reco. 
nocido que buena voluntad no le faltaba. 
'Agitaba frenéticamente los brazog en el e3- 
-fuerzo y le metió el code por los ojos a 
Bud, quien protestó, como es natural, Des- 
pués de eso, John Henry probó de nuevo, 
logrando... romper el huevo en sus tenta- 
tivas. 

Se levantó, lanzando un alarido y casi se 
paró de cabeza para impedir que la subs- 
tancia pegajosa le corriera por adentro de 
la manga. Cuando cesaron las risotadas, aga- 
rró otro huevo y empezó nuevamente la 


prueba. 
-—Muy lindo — dijo el Calvo con apro. 
bador acento — Has manejado el fruto de 


la gallina con tania habilidad que segura- 
mente te hubieses conquistado las aclama- 
víones del público, en un salón Obscuro y 
“en un día de niebla, Siéntate, pedazo de 
Idíota, que tienes tantas probabilidades de 
resultar prestidigitador como un burro de 
tocar la flauta. : 

John Henry no hizo caso, sin embargo. 
Tenía el huevo en la palma de la mano + 
hizo el movimiento que se exigía para dar 


y luego, se : 


ro decir. 


la impresión de que había desaparecido. Or- 
gullosamente gritó: 

— ¡Vete! s , 

Por desgracia, 21 huevo le obedeció. Par. 
tió con alarmante velocidad, atravesó la me- 
sa y fué a estrellarse en ía pelada de el 
Calvo. ] ; 

— ¡Pedazo de!... — empezó el Calyo y 
siguió diciendo que lo pondría a John Hen- 
ry cabeza abajo y le daría una tunda. con- 
forme se sacara el huevo de los ojos. Des, 
pués de eso se proponía divertirse haclen- 
do un nudo con las piernas de Dent, piso- 
teáncole la cara y clavándole las orsjaS: en 
el pizarrón de noticias, 

Siguió prometiendo a John Henry toda 
suerte de cosas espeluznantes. Luego se de- 
tuyo para tomar alientos y limpiarse el hue- 
vo de la cabeza, Entretanto, John Henry se 
había retirado prudentemente y los de la 
escuadrilla se recostaban unos contra otros 
O se apretaban los costados de tanto reir. 

Sólo muy tarde de esa misma noche se: 
atrevió John Henry a aparecer; para enton- 
ces ya la cólera de su valiente jefe se había 


“enfriado. Luego pegó un tremendo salto al 


entrar en la antecámara, porque el Calvo 
le gritó una orden. 
—¡Eh.., tú! — le dijo — Me alegro 


ver que estás todavía aquí: creí que te ha. 
brías vuelto en aeroplano a Inglaterra, En. 
tretanto, tencrás que volar mañana bien 
temprano. Tú y Bud escoltarán a Wagstaff 
en su primera excursión, sobre las líneas, 
Y oye bien esto: sí te pesco haciendo des- 
eparecer huevos, te daré una Zurra QUe te 
haré tocar la nariz con el pecho, No quisie- 
ra ser rudo; pero ya dd lo que quie. 


—S... *.—dijo John Henry cortésmente 
-— Entiendo múy bien, mi querido Jetecito. 
Pero, si me permites explicarme, te diré que 
esta noche tenía la mano algo resbalaidiza y 
por eso el huevo se escapó, Ahora... si mo 
dejas hacerlo otra vez, , 

El mayor Atlee se levantó de su silla e 
hizo un ruido que parecía el de las fieras 
en el zoológico, a la hora de comer John 
Henry se levantó y salió precipitadamente, 
caminando hacia atrás. 

Es muy malo caminar de espaldas; tro. 
pezó John Henry con un ordenarza que en- 
traba con una bandeja bien cargada. 

Se oyó un ruido terrible, dos gritos lúgu- 
bres y una corrida, Era John Henry que 
disparaba antes de que se complicaran más 
las cosas. 

No volvió a aparecer esa noche, Se pasó - 
mucho tiempo en su dormitorio, sacándosa 
pedacitos de vidrio de gu anatomía, a fuer. 
za de mucho darse vuelta y con ayuda de 
un espejo de mano, 

¿Continuará) 


En el próximo núme” 
ro iniciaremos la pu- 
blicación de 


Aguilas del frente... 
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Aventuras de SEXPON BLAKE 


Por: G. H. TEED 


(Continuación) 


VIDENTEMENTE conocía a Sunya- 
ti, porque lo miró y le dijo: .S 
—Y bien, sargento, ha eo a 
usted. ¿Es este caballero. 
—Este honolable CAN es 
Sexton Blake, el glian e ilustle detective in- 
lés — dijo Sunyati. — Es amigo del hono- 
lable Gillum y vino a dalme consejos. 
Hanoock se volvió rápidamente a Blake. 
— ¡Es usted el famoso Sexton Blake, natu- 
ralmente! Lo reconozco ahora, por los re- 
tratos que he visto. ¿Ha venido para inves- 
tigar lo ocurrido aquí esta noche, señor 
blake? 

—Estaba en casa del inspector Gillum 
cuando el sargento-detective Sunyati llamó 
por teléfono. Como iba a bajar la colina, el 
)nspector Gillum me sugirió que lo enanos 
ñara a Sunyati. 

_—¿Le han dicho lo que ocurrió: 

——Se lo que le dijo usted a Sunyati por te- 
léfono. 

— Le daré los detalles que tengo. 

“ Rápidamente contó Hanoock lo que .2 La. 
bía relatado la señora Fielding. Blake escu- 
chó, sin hacer comentarios, lo mismo que 
Sunyati. Cuando el sub-gerente terminó, mi- 
ró a Blake, como si esperara que dijera algo. 


— ¿Podríamos ver esta noche a la dama? 
¿0 el susto la ha indispuesto? 

—Creo que os verá si está todavía despvier- 
ta. Fué debido a insistencia suya que llamé, 
por teléfono, a la policía. Comprenderá, se- 
ñor Blake, que desearía mucho evitar la pu- 
hlicidad. Es una cosá nunca OÍída que un 
malhechor chino penetre en la habitación 
de una dama europea, en un hotel como éste. 

—HEstoy de acuerdo con usted Pero dis- 
cutiremos eso más tarde. Si el sargento 
Sunyati está conforme, creo que es mejor 
que veamos ahora a la señora Fielding. 

—La señorita Butterfield está ahora en el 
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recibimiento, creo. Le pediré que suba y le 
pregunte a la señora Fielding si puede reci. 
tiros. 

—¿Y quién es, si se puede saber, 
rita Butter field? 

—La sobrina del jefe de esta exped: ción, 
el profesor Butterfield. 

Sunyati se dió cuenta, subconcientemente, 
que algo había acrecentado el interés de 
Blake; pero Hanoock no advirtió cambio de 
tiodales. 

—¿El profesor Andrew Butterfield ? 


la seños 


—Creo... que ese es su nombre. ¿Lo C0- 
noce? 1 
—No estoy seguro. He oído el nombre, 


Pero esta expedición... ¿de cuántas perso. 
nas se compone? ¿De dónde procede? ¿Qué 
me puede decir de sus miembros? 

—Llegaron hoy, de Los Estrechos. Son 
como doce, entre todos, y creo que hacen un 
viaje de turismo alrededor del mundo. 


—¿Bajo la dirección del profesor Butter- 
feld? 

—SÍ. S 

—Me gustaría ver después una lista de 
los turistas, si quiere proporcionármela. En- 
tretanto, seguiremos su sugestión y si la se- 
orita io este..... Butterfield, está en el 
recibimiento, enviela a las habitaciones de 
la señora Flelding. 

Se dirigieron por el corredor al eran reci. 
bimiento, donde la joven sentada era la úni. 
ca persona visible. En la sombra, Mary Trent, 
conocida por la señorita Butterfield, los ob: 
servaba. 

Había deseado fervientemente que Rymel 
llegara mientras Blake estaba entretenidc 
con el sub-gerente; pero no aparecía y, fue 
ra del nombre de la persona a Quien había 
ido a ver nada sabía, ni donde podría encon. 
trarlo. : 

Comprendió ahora que lo único que podía 
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ser era encararse con Blake y utilizar su In- 
genio para salvar la situación hasta que Ry- 
mer llegara. 

Pero necesitó de todo su valor para darse 
vuelta y mirar a los tres hombres cuando 
entraron. 

—Me alegro que esté usted aqui todavía, 
señorita Butterfield dijo Hancock, cor- 
tesmente. — Este oficial chino pertenece a 
ia policía local y este caballero es el señor 
Sexton Biake, el famoso detective, que bcn- 
dadosamente nos hará el favor de darnos 
sus consejos. Se alegrará usted de saber que 
el asunto está en sus capaces manos. 

¡Alegrarse! ; : 

En la vaga luz, 
contraron con los de Blake. Ni un extreme- 
cimiento la traicionó mientras inclinaba li- 
veramente la cabeza y Blake no pudo menos 
de admirar su dominio sobre sí misma, mien- 
tras le hacía una irónica cortesía. 

—Iré a ver si la señora Fielding está: le. 
vantada. — dijo ella tranquilamente; 

Blake hizo un ligero ademán, 

— ¿Quizá su tío, el profesor 
querrá acompañarnos — sugirió. 

Ella lo miró de frente. : 

—Estoy seguro de que se reunirá con 
vosotros conforme regrese; pero, desgracía- 
damente, ha faltado dei hotel toda la noche, 
Creo que regresará.de un momento a otra.” 

Blake sonrió ligeramente, asintiendo con 


Butterfield 


la cabeza, mientras la joven se alejaba rápi. 


damente. 

Pero Blake no pensaba en ella, sino en el 
“profesor” Andrew Butterfield quien sabla 
ahora, fuera de toda duda, no era otro que 
Huxton Rymer. 

¡Qué hactfa Rymer en Hong Korg y en 
esas complicaciones, se preguntaba a si mls- 
mo? ¿Qué complot encerraba aquella excur- 
sión? ¿Y qué relación tenia con el ataque 
de que había sido víctima la señora Fielding? 
Más que nunca deseaba ofr lo que la dama 
tenía que decirle y se sentía igualivente an- 
gloso por examinar la lista de nombres de 
los que componían el grupo excursionista, 

Mary Trent no había esperado' más pala- 
bras. Ya iba subiendo la amplia escalera y 
cuando hubo desaparecido, Blake se volvió 
a Hancock. 

—¿Se sabe si se llevó algo el ladrón? 

—Que yo sepa, no. La señorita Fielding 
éljo que no faltaba ninguna de las alhajas 
que su madre había dejado sobre la mesa 
de tocador; pero el relato de la señora fué 
tan confuso e incoherente que no le entendi 
mucho. Me pareció mejor retirarme y espe. 
rar la llegada de la policía. 

—Hizo usted bien. No puede darse mucha 
importancia a lo que dice una mujer asusta- 
da. Cuando Mary Trent volvió, la acombpa- 
faba Dorothy Fielding. Blake supuso que 
Mary había arreglado astutamente esto para 
evitar ¡interrogaciones directas, Sin duda 
procuraba ganar tiempo hasta .que llegara 
Rymer, aunque no podía adivinar que rela- 
ción podía ella tener con la tentativa. del 
chino, si es que existía alguna. .. 

Se dijo a sí mismo que podría ser un do- 
hle juego, combinado con algún plan más 
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los ojos de la joven se €n- 


vasto en el que Mary y Rymer aa: ocu- 


pados.. 

Dorothy Fielding les dijo que su madre los 
recibiría y pareció decididamente impresio- 
nada al saber que: Sexton Blake, de quien 
tanto había oído hablar, estaba en escena. 

Encontraron a la señora Fielding sentada 
en la cama, sus gruesos hombros subiertos 
con una lujosa baiía chinesca, En cuanto 0yó 
el nombre de Sexton Blake no hizo más case 
de Hancock y sólo tuvo un gesto desdeñoso 
para Sunyati, que permanecía discretamente 
en segundo término. Tenía bastante de ama- 
rillos por aquella noche. 

Pacientemente obtuvo Blake de ella lo que 
podía contarte sobre el ataque sufrido. Aho- 
ta Que todo había conciluído se sentía más o 
rienos serena y ansiosa de contar detallada. 
mente todas las faces de su aventura, como 
un paciente dispuesto a obsequiar a todo el 
que quiera ofrle con los detalles de una oOpe- 
ración. j 

Cuando tuvo, sin embargo, una oportuni- 
dad, le hizo Blake la pregunta que hacia ra- 
to tenía en la mente y en los labios, : 

—¿Qué se llevó el intruso, señora Fiel. 
ding” Tengo entendido que su señorita hija 
dijo que no faltaba nada de su mesa toca. 
dor. ¿Y de su equipaje? 

—Lo revisé — intervino Dorothy — - Lo he 
examinado y aunque las cosas no están muy 
revueltas, ví que alguien buscó algo dentro 
de ellas. Yo soy quien arregla el aquipaje de 
mamá. 

—Buscaba aquel muñequito de laca que 
compré en Singapore, Dorothy. . 

La joven se volvió, sorprendida, a su ma. 
Cre. 

—;¡Esa curiosa chuchería! — exclamó — 
¿Por qué no me lo dijiste antes, mamá? Se- 
guraménte estás equivocada, 

—No tuve oprtunidad de “decírtelo — fué 
la plañidera respuesta — ¿Crees que no se 
lo que buscaba ese bruto que me oprimía la 
garganta y me amenazaba si no se lo daba? 

Blake nada decía. Dejaba a la madre y a 
la hija cue hablaran, pensando que así pn- 
dría saber más, Pero le interesaba vivamern- 


te saber que era o que querían decir con un 


muñequito de laca y por qué lo que Dorothy 
larmaba una chuchería curiosa, había sido 
causa del ataque a la señora Fielding. 

-——Pudiste dárselo para librarte de él — oyó 
decir a la joven. Y dirigiendo una rápida 
mirada a Mary Trent vió que ella tambisn 
cstaba intrigada. 

—¿Y cómo iba a hacerlo? —- dijo nueva- 


mente con voz quejosa la señora — Lo tes. 


nías tú y, aunque mo soy una mujer valero- 
sa, no iba a decirle 4 aquel bruto donde ex- 
taba. Te hubiera atacado. Luego no se: lo 
que pasó porque me ahogó y me puso algo 


sobre la cara. 


Dorothy Yieldins se volvió a Blake. 

—Mi madre se refiere a una curiosidad que 
compró en Singapore — le explicó — Nu 
puedo adivinar para qué la quería el hom- 
bre, pues es de poce 'o ningún valor. Cual. 
Quiera de las joyas que están sobre la mesa 
tocador valen mucho más y además, hay di- 
nero en el bolso que mamá tiene colgado a 


ú 


la cabecera de la cama. El intruso no lo tocó. 

—Pero ese muñequito de laca, señorita 
Fielding, ¿dónde está ahora? 

—Yo lo tengo, Mamá lo llevaba colgado 
con una cadena alrededor del cuello; pero 
la molestaba y yo la persuadí de que se lo 
quitara. El chino que nos lo vendió dijo que 
era un amuleto y... — 8e rió ligeramente 
— mamá es un poco supersticiosa. Lo tengo 
ahora en mi cartera. 

— ¿Tiene inconveniente en mostrármelo? 

-—Ninguno. 

Se dió vuelta y salió de la pieza. Pero vol- 
vió a los pocos minutos, con una gran carte- 

—Es muy extraño — la 0yó decir. — ¡Pe- 
ro el amuleto ha desaparecido! 


YE 
CORRIENTES ENCONTRADAS 


No es de extrañar que Rymer se apregu- 
rara a volver al hotel. 

Para aquel bribón, el viejo adagio “Vale 
más pájaro en mano que ciento volando”. era 
de gran peso. 

No es que tuviera intención de abandonar 
su primitivo plan del rescate; pero una. cosa 
no impediría la otra oportunidad que se le 
presentaba. Habla gastado Rymer mucuio 
tiempo y no poco dinero en traer a sus futu- 
ras víctimas a la costa de China y estaba 
resuelto más que nunca a que lo indemni- 
zaran con creces anteg de que escaparan Ce 
la red que había tendido sobre ellos, con 
ayuda de Li Toon y Wen We, el Tigre del 
Río. 

El rubí Cha-Gwan era algo que no debía 
escapársele. Si aquella joya única tenía Hre- 
cio, éste debía ser el de muchos miles de li- 
bras. Rymer conocía bastante de su historia 
para no saber que, desde los tiempos del 
gran emperador indio: Akbar — el del trono 
de oro y plumas de pavo real, en Delht — 
se habían hecho muchas tentativas para ro- 
bar el Buda Cha-Swan. Pero, hasta enton- 
ces, había permanecido intacto en su cofre, 
custodiado por log ascéticos sacerdotes de 
la pagoda de Cha-Gwan, en Mandalay. 

lgno:aba como se había podido cometer el 
robo. Pero no le quedaba duda úe que nabía 
sido inspirado por Wu Ling. La sutileza del 
plan para sacarlo de Birmania, llevaria a 
Singapore y de allí a la costa China era tf- 
tica del archi-conspirador. 

Sólo podía conjeturarse lo que harla año- 
ra. Pero Rymer estaba seguro de que na 


abandonaría su proyecto porque su agente 


hubiera sufrido un desastre. 

Li Toon comprendió esto tan bien como 
Eymer, prueba que tuvo buen cuidado n» 
pudiera escapar al coolíe para llevar la no 
ticia a su amo. 

Rymer no se preocupaba mucho por Wu 
Ling. La proximidad del gran rubí agulju. 
reaba su ansiedad por volver y hacer que la 
joya pasara, de la señora Fielding, a su po- 
sesión. Sólo cuando se detuvo fuera de la 
puerta a donde estaba reunido el pequeño 
grupo de excursionistas comprendió que al- 
guien se le había adelantado. 
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Al ver a Dorothy pasar a su cuarto, el ni0x 

ao como la joven buscó en su cartera y el 
ambiente general le reveló lo que había ocu. 
rrido en su ausencia. 
Sabía que Mary Trent se conduciría sere- 
namente. Que le haría una seña, no bien 26 
presentara la oportunidad. Y él tenía que 
ofrecerle aquella oportunidad. 

Entró en la pieza detrás de Dorothy Fiet. 
ding. Sus vivos ojos abarcaron el grupo da 
personas reunido alrededor del lecho, exa. 
binaron a cada una de ellas, hasta que de 
jronto se fijaron en Sexton Blake. 

Y si algo era necesario para avisarle a 
Huxton :Hymer que habían ocurrido cosas 
graves en su ausencia, la vista del aetec. 
tive bastó. 

¡Sexton Blake! 

¿Cómo había aparecido de pronto en Hong 
Kong, cuando todas las probabilidades eran 
de hallarse, en Baker Street? ¿Se había en- 
terado del complot de secuestro? El soto 
había comunicado su intención a una e 
na: Mary Trent. Era posible que €lla. 

Rymer se serenó con visible estuerzo. Ten. 
dría que afrontar esta amenaza antes de qué 
diera un solo paso en cualquier otra dire 
ción. Naturalmente lo alarmó encontrar ¿ 
su antiguo enemigo en escena, aparente, 
mente interesado en el asunto. Pero lo qr.e 
más lo inquietaba era la posibilidad de que 
Blake estuviera enterado de que el mueca 
de laca era el rubí Cha-Gwan. 

Durante: la tensión de aquellos prim. eros 
y dramáticos momentos, Rymer descabrió 
que, fueran cuales fueren sus razones, Ela. 
ke no tenía intención por el momento «se 
traicionar la verdadera identidad del aven- 
turero. Lo saludó, como si se tratara real. 
mente del respetable profesor Andrew ut. 
terfield y eso fué suficiente para sugerir un 
plan de conducta a Rymer. 

Cualquier embarazo que hubiera podído 
notarse fué disipado por la acogida de la se- 
Lora Fielding. 3 

—¡Oh profesor... quedido profesor! —— 
dijo. — ¡Cuánto me alegro de que baya 
vuelto! Ha ocurido algo increíble. Acérqte- 
se y se lo contaré, 

Sonriendo amablemente, Rymer' obederió. 
Escuchó a la dama con atención comprensi. 
va, mientras ella repetía su cuerito. En cuan. 
to a Blake, no pudo menos qe sonrefl: un 
poco cínicamente al oír las puqueñas excia- 
maciones de interés de Rymer; más de una 
vez dirigió sus miradas a Mary Trent, advie. 
tiendo la ansiedad de la jovím por darle a 
Rymer su versión particular de los azonte- 
cimientos. 

Todavía no hizo Blake muvimiento algu. 
no. Estaba, como lo había esperado Rymer, 
ignorante del verdadero valor del muñeco 
de laca. Por otra parte le intrigaba que una 
bagatela hubiese provocado aquel ataqus 
contra la señora Fielding. Conocía a los chi- 
nos y sus modalidades para no adivinar que 
aquello ocultaba algo más grande que el 
simple deseo de poseer un muñequito de la- 
ca, de escaso valor material. 

Pero hasta el momento no sabía de que 
se trataba. 
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Lo interesaba también profundamente el 
juego de Rymer. Al verlo conversar con la 
señora Fielding no advirtió nada incorrecto: 
Sin embargo... había algo... algún plan 
relacionado con aquella extraña aparición 
del aventurero como jefe de 'una partida «e 
turistas. Y tenía intención de aclarar el pun. 
to esa noche, antes de abandonar el hotel. 

Cuando la señora Fielding terminó su re- 
lato y. Rymer le hubo asegurado que se haría 
todo lo posible por descubrir al autor del 
asalto, el grupo, con asentimiento general, 
se retiró al hall. Blake aprovechó la Opertu. 
bidad para llamar aparte a Rymer. 
Quiero hablar una palabra con uxted., 

Rymer asintió afablemente. A 

—No tengo el menor inconveniente; en yer- 
dad, cuanto más pronto mejor. ¿Quiere ves 
nir a mi pieza? 

—S8!. = : 

— Blake dijo a Sunyati que lo esperara €n 
el recibimiento y siguió a Rymer por el co- 
rredor. hasta la habitación del aventurero. 
Una vez adentro, Rymer cerró la puerta, 
abrió el ventilador y, después de mirar hacia 
Ja galería y convencerse de que no había har 
die espiando, se volvió a Blake, 

—¿Y bien? 

—Y bien ¿cuál es su juego, Rymer? - 

El aventurero sonrió y se encogió de hom. 
bros. 

—No tiene usted derecho a interrogarmey 
pero le contestaré. No hay juego. 

—¿Qué se propone usted con esta jira de 
turismo? 

Rymer sacó su cigarrera, sonrió ante la 
negativa de Blake y encendió su clgarrillo. 

—Me sorprende, Blake — dijo. — A donda 
quiera voy, tropiezo con usted. Por mucho3 
años me 'ha estado usted aconsejande que 
abandone. este... «ciertas actividade3 y 
busque medios más respetables de vida. Lo 
he hecho. Hso es todo. 

—No le creo. 

—No me importa. Le digo la verdad. ¿Pue. 
de nombrarme a alguien más autorizado pa- 
ra dirigir una jira alrededor del mundo que 
el profesor Andrew Butterfield? 

—No discuto sus condiciones, 
motivos. 

—Mi motivo es el mismo que el de tantos 
otros: ganar un poco de dinero. Nunca com- 
prendí, hasta hora, cuan remunerativa puede 
ger una expedición así. Saco una buena coml- 
sión de los excursionistas y también de las 
agencias de pasajes, hoteles, etc. Pienso Te. 
varme una buena utilidad cuando regrese 
á Inglaterra. Y luego emprenderé otra jira. 
Seguramente ni usted ni nadíe podrá censu- 
rarme esto. 

—Me agradaría mucho saber que se ha 
reformado usted; pero se que es imposible 
— dijo Blake secamente. — No creo que los 
beneficios que pueda reportarle esta expedi- 
ción sean para usted otra cosa que arroz 
para los pollos. Fay algo más en esto, Ry- 
mer, y me siento tentado de avisarle a Sir 
Henry Mansfield de su presencia aquí. Su 
grupo de turistas pronto se dispersaría si 
supiera que estaba a cargo de Huxton Ry- 
mer. 
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si no e 


ado, 


Rymer se mostró todavía cortés, Sabía 
bien que debía vigllar más que nunca: sus 
pasos. Una vez que Blake tuviera la más 
minima sospecha de lo que se proponía, EA 
ría encarcelado inmediatamente. 39 
- —Puede pensar lo que: gústo — dijo con 
acento agradable. — No puedo decirle más 
que la pura verdad. Fué idea de Mary. unir 
nuestras aptitudes para una cosa así. Sabe 
también como yo que se gana bastante. di. 
hero dirigiendo a los turistas a través del 
mundo. ¿Por qué quiere intervenir . y malo- 
grarme el negocio, cuando eg legítimo? . 
-—81i' yo creyera eso, mo alzarla un deda 
para intervenir'— fué la respuesta de Blake. 
— Mientras se conduzca usted bien, yo no 
lc perseguiré, Rymer. Pero no confío en su 
enmienda. Y ya que hablamos, ¿qué me dice 
del ataque sufrido esta noche por la señora 
Fielding? ¿Qué buscaba el ladrón? Sabe us. 
ted tan bien como yo que es cosa muy extra- 
ordinaria que un chino penetre en un hotel 
europeo y ataque a. una mujer blanca, Debe 
existír motivo muy poderoso o persona muy 
interesada en el asunto, ¿Qué sabe usted del 
muñeco de laca? 

—No supe absolutamente nada del asunto 
hasta mi vuelta al hotel (no dijo Rymer que 
había vuelto a él dos veces) — Estóy da 
acuerdo con usted en que el ataque fué de- 
susado y violento y estoy dispuesto a ayu- 
dar a la policía a descubrir al hombre, 

¿Qué más puedo decir? 

Blake lo miró dudoso. 

—No puedo creer en esta rápida transfof. 
mación suya, Rymer — dijo al fin. — Pero 
voy_a darle una oportunidad. Le prevengo, 
sin embargo, que será usted vigilado mien- 
tras esté aquí y si da un paso en po 

Rymer sonrió, - 

—Mejor es que envíe un hombre a Bastón 
mañana, entonces. Voy a llevar a mi gente 
río arriba. 

—Lo haré — respondió Blake ceñudo. — 
Por esta noche basta. Tengo que meditar en 
el asunto. 

Al decir eso salió al hall y siguiendo por 
el corredor bajó al recibimiento, donde qe 
vati lo esperaba. 

Mientras descendían la colina, hacia el 
hotel de Hong Kong, Sunyati contó al asom- 
brado e incrédulo Blake la historia del Buda 
Cha-Gwan; porque había pocos chinos, eñte. 
rados de las cosas de su raza, que ignoraban 
el robo de la valiosa joya. - 

—Muchas veces se ha tlatado de lolhal a 
Cha-Gwan, patlón. 

—Lo se, lo se, Sunyati — replicó lenta- 
mente Blake — Pero no había oído hablar 
de este atentado. ¿Quién sospecha usted que 
es el autor? Tiene que haber mediado pre- 
paración cuidadosa y gran audacia. 

—-Cielto, hijo del cielo. Pelo cleo que tal 
vez haya sido Wu Ling. 

— ¡Ah! Si así es, Sunyati, tiene relación el 
suceso con el motivo que me ha traído a 
Hong Kong. Si Wu Ling 3e apodera del Buda 
Cha-Gwan, atraerá a su partido miles de esa 
religión. Debe ser ese rumor Jo que ha cido 
Hsui-fsi, 

(Continuará) 
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LATIGO 


Por CHARLES HUTCHINSON 


> ; £Continuación) > 


ENTA, tranquilamente, bajó al hall, 


sonriendo. A. través de la puerta 
abierta, vió una alta y voluminxo- 
sa figura, en parte oculta por el 
impasible mayordomo; oyó una voz 
gutural, que protestaba vigorosamen. 
de 


ronca, 
te por la demora. La delgada sonrisa 
Herrick se amplió. 

—Muy bien, Park. Haga pasar al señor 
Donkmeyer — dijo con voz fuerte. 

Mientras el mayordomo se apartaba, el im. 
paciente visitante pasaba junto a él, Herrick 
casi se rió fuerte. 

La semejanza del recién llegado con el 
Donkmeyer que estaba en el estudio era ma. 
ravillosa, como Herrick lo esperaba. Usaba 
el mismo tupido bigote, sus ropas mojaday 
estaban desgarradas y sucias; la cara sucia 
también. Jadeaba, com si le costara respi: 
rar. Lo único que no tenía era la tira em. 
plástica en su cabeza de pelo duro y rubio. 
Cuando llegó junto a Herrick balbuceó casi 
las mismas palabras que el otro. 


—¡Ach!... usted me conoce, Soy Donks 
meyer, Herrick. He sido r.r...obado. Un 
bandido.., un ladrón. ..; YO... JO.» 


La vida le parecía dulce en esos momen. 
tos al jefe de los Terrores. 

Levantó una mano como para —tranquill. 
zar al otro; lo tomó firmemente por el bra- 
zo y lo condujo hacia, e: hall. 

—Esto parece muy grave, meinherr. 
dijo amahlemente. — Veo que está usted al. 


— 
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lerado. Entre y cuénteme lo que le pasó. 
Aquí estaremos solos... completamente sÑ6- 
los. 

Con agradable sonrisa abrió la puerta de 
la sala. 

Después de un segundo de pausa, el dex. 
greñado visitante, muimuró su agradecí: 
miento y entró, se 
E CONVIERTE EN CAMPO DE 
BATALLA 


LA SALA SE 


e 


—¿Y bien, meinherr? 

Con ademán delicada, Simón Herrick indi. 
có. una silla a su visitante, junto al biomba 
japonés de seda. A su sedosa invitación, el 
ctro empezó a farfullar: 


— ¡Ach!..... terrible... terrible. Despuéa 
que. sali de hablarle a usted por teléfono, mi 
amigo, fuí asaltado. Un ladrón me extran- 
guló casi. Los neumáticos estallaron ¡y otro 
ladrón me pegó... me pegó con algo que 
no se que será. Después me atacó un perra- 
ZO. Y me desmayé. 

Al volver en mí me encontré solo. Tod. 
había desaparecido, el dinero, los papeley 
todo. Sólo mi auto está ahí... arruinado. 
De algún modo conseguí hacerlo andar. 

— ¡Ach! mi cabeza... mi cabeza. — se la 
acarició entre sus musculosas manos. 

—Pero eso €s espantoso — la voz de 
Herrick parecía horrorizada. — Se quien ha 
hecho esto, meinherr; un bandido llamada 


Látigo Negro 


PUCKY. 


Látigo Negro, ¿Y le quitó todo el dinero? 
¿Entonces no podrá usted comprarnos la 
mercancia que le tenemos pronta? Y está en 
mi caja fuerte, Donkineyer... material de 
primera. 

El recibidor lanzó un gruñido desolado. Se 
apretó más la cerdosa cabeza. Luego alzó 
una mirada implorante e hizo la sugestión 
que Herrick esperaba. ; 

—Pero yo tengo órdenes de estar de re- 
greso mañana por la noche, meinherr. ¿No 
puede dármelo de todos modos? Luego mis 
Jefes le mandarían el dinero. Si vuelyo econ 
las manos vacias, habrá disgustos. Se «que 
nuestros pequeños negocios siempre han sido 
al contado. Pero esta vez... para evitarme 


Pero Herrick había oído ya bastante. Era 
tiempo de terminar aquella comedia... en 
dráma. Tosió ligeramente y lanzó una car- 
cajada burlona en la cara de su visitante. 

— ¿Y usted es Carl Donkmeyer? — dijo 
con tanta gravedad que el holandés retro. 
cedió asombrado. 

— ¡Pero, meinherr! ¡Vaya una pregun- 
ta! Después de tantas visitas ¿todavía no me 
conoce? 


¡Ach!... ese bandido me robó todos mis 
papeles... todos. Pero... pero... natural- 
mente... yO soy... » 


— ¡Un embustero! — tronó Herrick, con 
voz terrible, poniéndose en pie de un salto 
y extendiendo una mano temblorosa de ira. 
— Usted es tan Donkmeyer como yo... Lá- 
tigo Negro... perro maldito. Pero esta vez 
lo tengo. ¡Harden! 

Todo ocurrió luego con terrible rapidez. 


El jefe de la banda cayó sobre el holandés 
aterrado, pegándole con furia, como un de- 
mente. El' biombo japonés cayó, al salir ¡os 
dos Terrores de su emboscada; Harden saltó 
de atrás del sofá y los otros salieron de 
atrás de las cortinas. En sólida. masa se ade. 
lantaron, lanzando maldiciones, *llenas de 
odio y de rabia. La víctima, después de di- 
rigirles una horrorizada mirada, los recibl10 
peleando. e 

Pero los botines y los puños lo golpearon 
furiosamente. Trastabillando bajo la feroz 
acometida, logró sin embargo, apartarlo a 
Herrick y devolver los golpes con toda la 
fuerza de su cuerpo de toro. Una silla voló, 
haciéndolo caer a Farden; un terrible pu- 
ñetazo derribó encima de él a Herrick. Sa 
rompió otra silla, una pata de la mesa, los 
adornos cayeron de la repisa de la estufa. 
En pocos segundos, la sala de Simón Herrick 
ofreció un aspecto desastroso. 

El frenético holandés era también un de. 
gastre. 

Contra aquellos puños, movidos por furia 
asesina, no tenía probabilidad de triunfar. 
'Al fin lo vencieron, haciéndole caer bajo una 


Muvia de puñetazos y puntapies. Una cachi- 


porra de goma terminó con su última resis. 
tencia. Medio desmayado, quedó sobre la ale 
fombra, sujeto de pies y manos por los Te. 
rrores jadeantes, mientraa Simón Herrick 
ge inclinaba sobre él. 

La cara del jefe de la banda santé a Sus 


Látigo Negro 
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propios hombres. Tenla casi. expresión de 
locura, en su triunfe y su crueldad. Los ojos, 
como pozos gemelos de fuego líquido, mira. 
ban el rostro amarillento del vencido; ense- 
ñaba los dientes con una sonrisa feroz mien- 
fras, agarrando del cuello a Doaapor lo 
sacudía como a una rata. P 


—i¡Levántese..... Látigo Negro!..... Lo 
agarré..... lo agarró, — graznó roncamen-. 
te una y otra vez — Hábil imbécil .... lo 
ambromamos al fin. El verdadero Donkmeyer 
está arriba..... ahora. Llegó primero que 
usted. Lo trajo un policeman, a toda veloci- 
dad. Ahora ríase de esto,.... perro, 

¡Paf! descargó sobre la. cara del vencido 
un cobarde puñetazo. 

—Ha caído en su propia trampa, Látigo 
Negro — ¡Paf? Otro puñetazo. — Le robó 
todos los papeles a Donkmeyer. Le robó has. 
ta el auto que ya sabía iba a alquilar. Pero 
se olvidó de la importante insignia que Hlo- 
vaba. Y no contó econ que lo encontrara un 
agente patrullero y tuviera inteligencia su. 
ficiente para hacerse traer por él. ¡Paft  - 


—Otra vez que personifique a alguien, sea 
más minucioso, contra-ladrón, imbécil. 

Pero no habrá “otra vez” ad usted. 

—No soy Látigo Negro. — murmuró 
con voz opaca — Herrick. . o "traición. .. mig 
jefes lo arreglarán por... 

¿iPaf! 

—¡Calienas — el puño del Ñato Harden 
silenció la débil protesta. — Jefe, arránque- 


le la peluca y el bigote. Veamos que cara 


tiene en realidad Látigo Negro..... antes 
de que no se le pueda mirar más. A 
—Bueha idea — rió Herrick. Y sus curvos 


dedos se entrelazaron fieramente entre el ca. 


bello cerdoso del cautivo y su espeso bigote. 


Lanzando otra carcajada, tiró... tiró... 
brutalmente, con todas sus fuerzas. Oyós2 
un grito ronco, de dolor; un balbuceó de pa. 
labras en lengua extranjera, al sentir otro 
tirón desesperado. Y Herrick, Harden, todos 


los Terrores retrocedieron, pálidos, con los 


ojos desorbitados. 

El cabello y el bigote eran naturales. 

Ese hecho, la verdad, los hirió con abru- 
madora fuerza. Se hizo en la habitación un 
silencio terrible, mientras Herrick miraba 
a Harden y Harden a Herrick, haciéndose 
con los ojos una espantosa pregunta que log 
labios no podían formular. Si éste era el 


verdadero Donkmeyer entonces... quien... 


quien... 
La respuesta llegó como un trueno. 


—iJa, ja, ja! — la risa alegre, Juvenil, la, 
bien conocida risa desgarró el silencio, ne. 
lando la sangre a los Terrores. -Una y otra 
vez se 0yó, confirmando su más terrible 
miedo. - : - 

Resonaron rota diciónes, los dedos se cur- 
varon sobre los gatillos. : 


LATIGO NEGRO SE DESPIDE 


Simón Herrick fué el primero en salir, se. 
guido por Los Terrores, en dirección a la 


escalera, Habían visto una borrosa figura 


Z 


A 


arriba; pero desapareció anteg de que pu. 
diera tirar, 

Subieron haciendo resonar pesadamente 
sus frenéticos pasos y el ruido fué saludado 
por su grito del Salvaje Oeste, 

—Yi, yi, yi..... Cowboys..... 

—i¡Plaf! Cayó en medio de ellos, todo 
brazos y piernas, la desmayada figura del 
mayordomo, a quien Herrick había solocado 
precavidamente delante de la puerta del eg. 
tudio. La catapulta humana detuvo el avan- 
ce e hizo caer a los bandidos en montton. 
Lesesperadamente trataron de levantarse y 
cuando lo sonsiguieron siguieron adelante. 

Subieron. Látigo Negro, porque era él, se 
retiraba ágilmente, seguido por tiros que 
partían de las pistolas silenciosas, mientras 
entraba al estudio iluminado. No. demostra 
ba miedo y parecla más deseoso de exaspe 
Tar a sus enemigos que de escapar. 

Agarrando una pesada boisa de encima de 
escritorio de Herrick, se dirigió a la ventanz 
y buscó la cuerda que colgaba hasta el suelo 
Sonaron pasos frenéticos fuera de la puerta 
del estudio y Látigo Negro apagó prunta 
mente la luz. Luego un alambre tirante. 
puesto a travég de la puerta, donde mejor 
podía servir, le pegó a Herrick debajo de las 
rodillas, y lo hizo caer en la obscuridad. No 
pudiendo detenerse, Harden y los otros Ca: 
yeron encima del jefe. 

Siguió un caos de gritos roncos y maldk 

ciones. ; 
: Pero desde la ventana Hegó una alegre ri- 
ga. Látigo Negro se había quitado el disfraz, 
en el antepecho de la ventana, y vestía ahora 
su famoso traje negro. - 

— ¡Buenas noches, queridos muchachos! — 
gritó. — ¿Los embromé lindo, no? 

La burlona despedida de Látigo Negro se 
perdió, mientras él llegaba al suelo. Pero 
cuando lo tocó, Simón Herrick había logrado 
levantarse y gritaba con todas las fuerzas de 
$us pulmones, 

—Dos tiren desde la ventana. Los otros... 

Brrr. El ruido de una motocicleta, afuera. 
fué el golpe de gracia. 

Se dirigieron. tambaleándose hasta la ven- 
tana. Por el sendero, la tuz roja posterior 
áe una motocicleta, desaparecía en dirección 
al portón que daba al camino. Y cuando la 
máquina pasó por debajo de las luces del 
hall vieron que el conductor lHevaba el bri- 
Hante impérmeable y la gorra azul, con vise- 
ra, de los oficiales de policía. 

Les llegó el ronco sonido de la bocina. 


Sólo entonces comprendieron como había 
logrado acceso a la casa Látigo Negro, en 
las narices de los cinco pistoleros. Había sida 
traído por un “polícia”, quien, en momentos 
en que el sendero estaba libre, había hecha 
dar vuelta la máquina para esperar tranqui- 
lamente a su pasajero. Simón Herrick, que 
esa noche había cometido muchas desastrosas 
torpezas, blasfemó como un poseído, 

Pero, en la obscuridad de su guarida, me- 
dia hora más tarde, el maestro en disfraces, 
Látigo Negro, sé echó a reir, A la luz de una 
linterna eléctrica examinó el contenido de su 
pesada bolsa y rió más aún. 

—Creo que los dueños de estas joyas se 
sorprenderán cuando se lag devuelva... al- 
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jo "eos ec». .PILHOGO PAPEL .. PBOLPLIALALLAADCI a 
i. LOCALIDAD OPA ADIIAIIDIIII Ie (P). 
eún día, oficial — sonrió al “patrullero”, 
Beefy, que acariciaba a Héctor, que le de: 
volvía sus caricias lamiéndole la tara. —=: Y 


algún hospital recibirá 15.000 libras, des- 
contado lo que pagamos por la motocicleta Y 


yO... me guardaré la miniatura de John 
Peters. 

Encendió tranquilamente un cigarrillo y 
dijo: 


—Hicimos buen negocio ¿verdad señor 


“Policeman”? 


Látigo Negra 


PUCKY 


ES — contesto. Beely, —» ¡Quédate 
yuieto, chicho, 
BEEFY TRABAJA 
En las profundidades del viejo sótano, 


hámedo y sombrío como una caverna, Beefy 
Parker se levantó del suelo semejante a una 
sombra. A despecho del peligro en que se ha. 
llaba, la furtiva serenidad de sus movimien- 
tos hubiera honrádo aún a su adorado pa- 
trón, aquel alto y silencioso Látigo Negro. 

Diestramente recogió el extraño instru. 
mento que había: estado usando y se lo me- 
tió en el bolsillo. El aparato era algo seme- 
jante al estetóscopo de un médico, pero más 
largo y consistía en dos orejeras unidas por 
un tubo aspirador de caucho. Látigo Negro 
mismo había usado aquel aparato más de 
uúna vez en sitios más extraños que Las Fun- 
diciones. Y siempre le había dado buenos 
resultados. Ahora «también los dió. 

Por espacio-de media hora, el tubo aspl- 
rador había estado. fijo a una rendija del 
piso de tabla, que. formaba el techo del gó- 
tano. Y en aquel cuarto de arriba el ftato 
Harden y tres de los más peligrosos Terro-. 
res habían estado discutiendo animadamen. 
te las últimas órdenes de “Rapiña” Herrick, 
su jefe. 

Beefy, escuchando alentamente mismo de- 
bajo de los pies de los bandidos, se había 
enterado de muchas cosas. 

Su método de espiar a los Porres era 
peligroso, pero sencillo. Debajo de aquel dé- 
dalo de callejuelas y casas de inquilinato, 
que constituían 'Bahía del Tigre”, había mu- 
chos sótanos y bóvedas, unidos por pasajes 
cbscuros y tortuosos que formaban como 
una conejera subterránea. Cuando la policía 
amenazaba, la “conejera”” era un refugic se- 
guro para los Terrores, permitiédoles escon- 
derse bajo tierra, como ratas que eran. 


Pero si les resultaba útil en algunos mo- 
mentcs, era también una falla en su arma- 
dura otros. Especialmente cuando un ene- 
wigo, resuelto y animoso como Beefy Par. 
ker, les seguía el rastro. 

A Látigo Negro no le gustaba que el chico 
hiciera esas peligrosas expediciones, aun 
que los informes que obtenía eran valiosos 
y útiles. Pero Beefy, sacando hacia fuera su 
agresiva mandíbula, siempre salía con la 
suya. El pilluelo de las Fundiciones conocía 
la conejera de Bahía del Tigre tan bien co- 
mo cualquiera de los Terrores. 

Y armado con el aparato de Látigo Negro 


vtilizaba sus A AO con mucho 
exito. y 

La hazaña de aquella noche era un elem- 
plo. 


Sin embargo, era tiempo de tomar las de 
Villadiego ahora. El ruido de sillas y ples 
vobre el suelo le avisó que la reunión había 
terminado. Sin hacer ruido, Beefy. se deslizó 
por el sótano, hasta una abertura de la. pa- 
red ,cerró tras sÍ Una apolillada escotilla Y 
siguió andando. 

Marchó por un pasaje de piedras moho- 
sas, moviéndose en la profunúa obscuridad 


Látigo Negro 


como un topo. No tenía linterna, ni la ne- 
cesitaba, porque cada escalón, cada recodo, 
esquina y laberinto se log sabía de memoria. 
El único! peligro era encontrarse Coi ctrog 
Terrores que se dirigieran al cuartel gene- 
ral, de otras partes de Bahía del Tigre. Pera 
ya había ocurrido antés ese riesgo sin que, za 
hiciera perder el sueño. 

Sin embargo, de pronto se anekó lpmóri 
escuchando. Un débil ruido, que resoná eX- 
trañamente en la obscuridad, lo hizo gruñtr. 
El riesgo, de posibilidad, se convertía en: 
certidumbre. Alguien, un Terror 
mente, venía por el pasaje, hacia él. 


segura- 


Beefy obró. Rápido como el rayo, sor 


cedió tres pasos, sacando de abajo de su 
brazo izquierdo una pequeña cachiporra de 
goma. Luego se agachó en un hueco conve 
niente, aptanándose contra la pared, mientras 
los pasos amortiguados se olan más próxi- 
mOs.. Contuyo: Beefy el aliento y empuñó 
fuertemente la cachiporra. ss 

La cavidad en-que se había Senado era 
casi plana, una simple hendidura en la rus 
vosa pared. Mala suerte ser sorprendido allí, 


cuando veinte yardas más adelante habla 


una una cavidad suficientemente grande co= 
mo para contener dos hombres. Sin embar. 
g0, su cuerpo quedaba casi fuera del pasaje 
y había una probabilidad de que el Terror 
pasara sin verlo; pero, si no era así, recibl= 
ría una de las sorpresas más grandes de su. 
vida. 


La suerte quiso que el Terror dies 


a Beefy y recibió su sorpresa. Manos que 
iban tentando, tocaron el hombro de Beefy 
por una fracción de segundo; el hombre lan- 
zó un juramento de sorpresa. Beefy se le- 
vantó como un fantasma de la obscuridad 
y ¡paf! la pesada cachiporra cayó con vjio- 
lencia y dió en el blanco. 


Oyóse un gruñido, un gemido ahogado, el 


ruido de un cuerpo que cae. Inclinándosae 


ñ 


sobre el Terror, el ingenioso Beefy le regis: 


tró los bolsillos y le quitó todo lo que tenía, 


riendo. Cuando el hombre volviera en así, 
creería que uno de sus queridos compañerca 
lo había atacado y robado, en cuyo caso se 
producirían disgustos. .entre los Terrcres. 
Beefy, mientras se alejaba rápidamente ed Lia 
raría lo que había sacado del bolsillo al ban- 
cido en el próximo agujero, lo deseaba cla 
fervientemente. á 


- Dió vuelta una esquina y salió a un pasaje 
más angosto. Ahí sus dedos encontraron' una 


verja herrumbrosa en la pared; 
pasó por la abertura su 


abrióla y 
robusto cuerpo. 


Adentro había un espacio angosto, semejan- 


te a una chimenea, una de las muchas sali- 
das de la conejera. Apresuradamente las 


manos de Beefy tantearon alrededor hastá 


gue hallaron una serie de cortaduras en los 
ladrillos, suficientemente profundas cora 


para servir de apoyo a los pies. Luego en. 


pezó a trepar. 

Con la cabeza casi tocando el techo, 0% 
tendió un brazo y levantó una escotilla que 
sabía había allí. Se abrió con un crugido, 
pero rápidamente, y penetró por ella 
ráfaga de aire fresco. Un instante después, 


cm O od 


una 


GAN 


Látigo Negro levantó la ampolla de vidrio y los bandidos retrocedieron aterrados 


3eefy estaba fuera de la conejera de Bahía 
dei Tigre y en un pequeño patio posterior, 
parpadeando ante la luz de un farol que )3- 
cilaba ante sus ojos. 

Detrás del farol estaba una ancianita, de 
cabellos plateados y labios firmes, limpia 
como un alfiler nuevo. Sus apagados ojos 
examinaron al muchacho, sucio, pero alegre 
(que acababa de salir del subterráneo. 

—¿Te fué bien, chiquito? — le -preguntó 
con ansioso murmullo, en el antiguo dialec- 
to de las Fundiciones. Beefy asintió con la 
cabeza y sacó de su bolsillo algo crugiendo. 

—JLindo, Mamá Mack. — sonrió. — Nir- 
guno me vió. Le quedo muy agradecido. Y 
mi patrón me dijo que le diera a usted esto, 
con sus salúdos y muchas gracias. 

La Madre Mack frunció sus resueltos 12.- 
bios y habló vivamente: 

—Guarda el dinero, chiquito, gracias, Me 
alegro de haberte servido. Tu patrón es un 
buen caballero, estoy segura, Y yo me siento 
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orgullosa de ayudar a cualquiera que coma 
bata a los demonios que dejaron inválido a 
mi marido. Ñ : 
Dándose vuelta, la viejecita abrió con pre- 
caución la puerta del pátio y miró hact: 
afuera, mientras Beefy cerraba nuevamente 
la, escotilla y ponía encima algunos cajones 
v bolsas. A una señal de Madre Mack 32 
acercó al portón. Una mano gastada por cel 
trabajo se apoyó en el hombro del chiquillo, 
mientras salía al callejón solitario. Y luego, 
Beefy se alejó, deslizándose por las obscu- 
ras calles, bajo el cielo enrojecido por los 
resplandores de las fundiciones de Dodsxton. 
Media hora más tarde, Beefy daba sus no- 
ticias a Látigo Negro; perezosamente recos- 
tado en su catre de campaña, en el seguro 
escondite de Bannock Chase. 
- —¿De modo que nuestros queridos Terro.- 
ros van a asaltar esta noche la casa de Sir 
Joseph Benson, chiquillo? — dilo el imper- 
turbable Destructor de Pandillas. — ¿Y 


Látigo Negro 


PuUouY 
Quién es el buen señor Joseph, hijo mio? 

Beely lanzó un suspiro de agradecimiento 
ante la taza' de café caliente que tenía en 
la mano. : 

-—Es un viejo muy decente, patrón. — Con- 
testó entre sorbo y sorbo. — Y uno de los 
más ricos de las Fundiciones. Es dueño de 
los Talleres Benson, los más grandes, des- 
pués de los de “Rapiña”. Posee una hermo- 
va casa en los alrededores de la aldea de 
Dictecham. 

Bajó el párpado con un significativo guiño. 

—Y tiene una colección famosa, también 
-— prosiguió tranquilamente. — Lindos cua- 
ros, adornos antiguos. Y también chuche- 
“as como jade chino, patrón... 

Látigo Negro sonrió complacido a su for- 
vdo “policía secreta”. Había aguzado el 
ido ante las últimas palabras. 

—Tu ingorancia es afligente, Beefy. -—- 
Jade, eh?... El jade, mi querido cabeza 
tara, es muy valioso, sobre todo si es chino. 
'+— se sentó de pronto, alto, esbelto, muscu- 
loso. — En realidad, creo que es el jade lo 
que Jos Terrores buscan. 

—Quieren todo lo que hay — contestó 
Beety. — Los ol. Van a Mevar cerca el auto 
puevo esta noche. Guiará Mason. El Ñato 
Harden y Snitfy Arthurs van como guardias 
y Dago Facini, su “as cerrajero” es el cuar- 
to. La hora del asalto ha sido fijada para la 
media noche. Y tienen cómplices adentro, 
zdemás. Uno de los criados de Sir Joseph 
los hará entrar por la ventana de la cocina. 

—-Y nosotros también seremos de la par. 


tida — dijo Látigo Negro pensativo. 
—«¿Los dejará robar y luego les quitará el 
botín? — preguntó sencillamente Beefy, por 


que ése era el procedimiento habitual del 
Bestructor de pandillas. Pero Látigo Negro 
movió decisivamente la cabeza. 

—¡No! No podemos dejar a los Terrores 
introducirse en las casas particulares, pibe. 
Si el viejo Benson tiene colecciones valio- 
Bas, seguramente las guardará en una buena 
Caja de seguridad, que hasta a un hábil la- 
drón le costará abrir. Si alguien en la casa 
Be despierta y molesta a la banda mientras 
está operando, puede haber tiros. Sir Joscph 
o algún inocente criado podrían resultar 
muertos o heridos. — curvó sus labios en 
fría sonrisa. — Esta vez ni siquiera les per- 
miteremos a los terrores tocar el botín. 

Reinó un momento de silencio, mientras 
los pensamientos de Látigo Negro corrlan 
rápidamente. Luego volvió a sonreir y. le 
dió una palmada al atento Beefy. 

—He aquí lo que haremos. Yo me intro- 
Gduciré en los terrenos de la casa antes de 
media noche. Cuando el criado traidor abra 
la ventana de la cocina, yo lo arreglaré de 
modo que se acuerde mientras viva. Después 
esperaré la llegada de los Terrores, 

Tú, entretanto, permanecerás afuera, es. 
condido cerca del camino. No bien los eoyo. 
tes abandonen su auto, sube y desmaya al 
conductor con tu cachiporra. Un sólo golpe, 
Beefy, y que sea eficaz. Tíralo al camino, 
sube al auto y ve qué armas han traído. Si 
el auto nuevo se asemela a la fortaleza ro- 


Látigo Negro 


mn 28 —» 


dante que destrulmos, encontrarás bastantes. 
Una pistola de Tommy o hasta una escope- 
ta, servirán. Luego te prepararás para la 
acción. 

Yo recibiré a los Terrores Y... ¡como! 
Habrán renunciado a toda idea de robar a 
Sir Joseph cuando lleguen a la ventana de 
la cocina. Comprenderán que están descu. 
biertos y se dispersarán en dirección al 
auto. Cuando Mleguen a él, tá, en poder de 
un arsenal y detrás de los costados blinda- 
dos, podrás darles la voz de alto. 

Hazle tirar las eachiporras o pistolas;- 
tendremos entre dos fuegos. Y E 


—Látigo Negro sonrió dulcemente, aunzue 
sus ojos parecian de piedra. — Yo les arran. 
caré la piel, pulgada por pulgada, a esos 
bandidos. Después mos llevaremos el auio, 
dejándolos que se manchen a su casa a pie 
As arrestar, como Eo prefiéran. 
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PRO pero... usted se encontrará 
ante tres Terrores cuando lleguen a la caza, 
patrón. Suponga que empiecen a hacer ¡ue- 
go y. 

— ¿Eso es porque tú no tienes que nabér- _ 
telas más que con un hombre solo, el conduc. 
tor? — dijo calmosamente Látigo Negro con 
extraña sonrisa. — Bi los otros me ma. 
lan... bueno no les volveré a dar trabajo... 
Eso € es todo. 

Levantándose palmeó al chico en el hom. 
bro. , 

—No te preocupes, Beefy; estoy acostum- 
brado a espantar lobos. Los enviaré directa- 
mente a tus amorosos brazos. Héctor ayu 
dará, cuidando la otra portezuela del auto. 
Y ya verás como nos divertimos. Ahora va- 
mos a comer. 

Beefy gruñó. Látigo Negro, al atacar a 
tres hombres peligrosos, a la vista misma de 
su botín, había elegido una tarea del dia. 
blo; pero el muchacho sabía que era inútil 
aiscutir contra aquel jefe, alegre y audaz, 
de perezoso acento americano. Además su fe 
en Látigo Negro era a prueba de bombas. 
Triunfaría. 

Dantro de pocas horas habría una terrible 
función fuera de la casa: de Sir Joseph 
Benson. S 


HAY MUCHAS FALLAS. . 


Sir Joseph Benson, hombre alegre, fanfa» 
rrón, era muy popular en las Fundiciones. 
buen patrón, caritativo, todo el mundo la 
quería. Se enorgullecia justamente de su 
hermosa colección y entre ésta, el jade chino 
era el más hermoso de Midlands, si no de to- 
da Gran Bretaña. Su casa estaba a dos mi- 
llas de la tranquila aldea de Ditchman; era 
una hermosa mansión antigua, aislada del 
camino por laureles y árboles de distintas 
clases. 

La aldea de Ditehman, a algunas millas 
de Dodston, era. un lugar tranquilo a eual. 
quier hora y más tranquilo que nunca tarde 
Ge la noche. 

Llovía; una garúa persistente murmuraba 
entre los árboles desnudos. Beefy Parker, 


agachado cómo un gnomo debajo del seto, 
del otro lado del camino, miraba la estera 
luminosa del reloj que Látigo Negro le ha- 
bía regalado. Lanzó un profundo suspiro. 

—i¡Las doce menos cuarto! Y está obscuro 
como boca de lobo. — murmuró. los 

Sus vivos ojoz examinaban el camino que 
conducía a la casa, detrás de los árboles. 
A su lado estaba el silencioso Héctor, pronto 
para correr a su puesto, no bien Hegaran 
los Terrores, En alguna parte, en el terreno 
de la casa — ignoraba con precisión donde 
Beefy — estaba Látigo Negro, enmascara- 
do, furtivo como una pantera en acerho y 
casi tan peligroso. 

Una linda emboscada esperaba a los Te- 
Trores. 

Llegaron dos minutos después de media 
noche, en un auto largo, de andar suave, sin 
luces. Tan silencioso se deslizaba el esbelto 
auto que, dando vuelta un recodo, estaba « 
veinte yardas de Beefy y Héctor antes que 
el ruído de las ruedas, en el camino mojado 
llegara a oídos del alsaciano, haciéndole pa- 
rar las orejas. Beefy se aplanó más contra 
el seto, ocultando la cara entre las manos 
enguantadas de negro. 

Sus labios sonreían sin alegría. 

¡Sssss! El auto pasó delante de Beefy de- 
tenrendose bajo la negrura de un árbol de 
lima, cuyas ramas sobresallan por encima 
del portón de la propiedad. Se oyó ensegui- 
da abrirse suavemente la poriezuela del auto 
y pasos, casi ahogados por el rumor de Ja 
lluvia. Los Terrores habían descendido para 
el asalto. Pero ya Héetor había partido, co- 
mo un flaco lobo a obstruir la puerta del 
ciro lado. Si todo salía bien, no habría más 
que un camino para los Terrores: caer en 
manos de Beefy. 

El chico escuchó, aguzando los oídos. Nin- 
guno de los Terrores hablaba; pero los oyó 
dar la vuelta al auto y los vió vagamente un 
instante, agrupados junto al portón. Este se 
abrió. La obscuridad se los tragó otra vez. Y 
Peefy, empuñando su cachiporra con mano, 
fría y firme, salió de junto al seto. 


Era tiempo de que desempeñara su parte, 
de que desmayara a un hombre solo, el con- 
ductor, mientras Látigo Negro tenía que pe- 
lear con tres. Una sonrisa sombría curvaba 
todavía sus labios cuando se puso de pie, en 
el camino y se adelantó, furtivo como un 
gato. 

A los diez segundos estaba detrás del auto, 
acercándose, pulgada por pulgada, el inpd. 
vertido conductor. Su mano tocó el suave 
costado de la caja del auto; siguió tentando 
hasta que aparecieron una cabeza y unos 
hombros, a distancia de golpe. 

Entonces Beefy reunió sus fuerzas, echó 
hacia atrás la cachiporra y saltó. 

Pero el golpe nunca fué descargado. 

En vez, ton ruido que resonó como un 
trueno, Beefy tropezó contra el auto, pego 
en el estribo y cayó, aturdido, al suelo. El 
golpe que hubiera desmayado al conductor 
del auto pegó inofensivamente contra Ja 
portezuela. No había oportunidad - de inten- 
tar otro 
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£in el momento vital, la lluvia que tabla 
cubierto el ruido de sus pasos, traiciono a 
beefy. Al saltar, como un tigre, resbaló en 
el camino empapádo. La parte de Beefy en 
la emboscada terminó allí mismo. 

El conductor se tiró del auto como un de- 
mnonio y descargó un golpe brutal sobre el 
muchacho caido. Una mano de acero oupri- 
mió la garganta de Beefy, cuando trataba 
de desasirse. La luz enceguecedora de una 
linterna iluminó su rostro. Una salvaje mal- 
dición fué seguida por otro puñetazo. Mlen- 
tras Beefy caía en un abismo de negrura, el 
conductor del auto llamaba frenéticamente a 
sus compañeros. avisándoles del peligro. 

— ¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Látigo Negro an- 
da por ahí! 

Había reconocido a Beefy y eso era bas- 
tante. Gritó una y otra vez. El Ñato Harden 

y sus Terrores, todavía a unas cuantas yar- 
das de la ventana de la cocina, donde estaba 
en acecho Látigo Negro, oyeron los gritos y 
se dieron vuelta. Luego, como el temido 
uombre de su enemigo resonara nueyamente 
en sus oídos, apoderose de ellos un miedo 
i0CoO. , 

Se separaron. Echaron a correr sendero 
abajo como poseldos. Dago Facini, tftaríu- 
ilando de terror al oír mencionar a Látleo 
Negro, sacó su pistola y disparó, a ciegas, 
detrás suyo. Su ejemplo enloqueció a los 
otros, que también sacaron sus armas e hicie- 
ron fuego. Los fogonazos rasgaron la. obs- 
curidad mientras el trío disparaba; las palas 
pegaron en una ventana del frente y la casa 
de Sir JosephBenson despertó. 

Instantáneamente se encendieron luces; s86 
abrieron ventanas. Una sirvienta gritó. 


Corriendo, como si tuvieran alas en los ta- 
lones, los Terrores salieron por el portón y 
se dirigieron hacia el auto, cuyo conductor 
había metido adentro a Beefy, sentándose 
tembloroso ante el volante. Los bandidos 
subieron al auto, siempre haciendo fuego, 
sin importárseles de nada con tal de evifar 
el ataque de Látigo Negro. Luego, dominan. 
do el tumulto, oyose un agudo silbido, se. 
guido por la voz del Destructor de Pandillas, 
áspera de ansiedad y de cólera. ¿Qué le ha- , 
bía ocurrido a Beefy? 


— ¡Héctor... Héctor... a ellos, viejo! — 
Su voz terminó en una exclamación y un 
golpe. 

¡Crac! ¡Crac! ¡Crac! ¡Rrrrrr! Con un 82. 


bueso en libertad, el auto se lanzó hacía 
adelante, mientras el Ñato Harden, maidi, 


ciendo y gritando jubiloso apuraba al 
chauffeur. 

—Lo hemos herido... Lo ol caer. Apúrate, 
idiota. ¡Oh!... Mira. 


Su voz se convirtió en un rugido al sallr 
Héctor de la obscuridad como un torbellíne 
y saltar al auto. Se oyó un choque y el ruido 
de las fuertes mandíbulas al cerrarse, cnan. 
do los relucientes colmillos de Héctur le 
erraron al cuello del chauffeur por pulgadas, 
desgarrándole el brazo, desde el hombro al 
codo. 

Lanzando un grito de dolor, el hombre 
apretó inconcientemente el acelerador; el 
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auto hizo un loco viraje y se lanzó en la 
obscuridad, hacia Dodston. Los Terrores, se. 
gurog al fin, cayeron sobre el cuerpo de 
Beefy, lanzando suspiros y exclamaciones du 
alivio. 

Héctor, derribado por el terrible barquina- 
zo del auto, se'levantó como un rayo y £0 
puso a ladrar furiosamente mientras miraba 
hacia el camino. Luego un débil, pero claro 
silbido de la casa, resonó a bastante distan» 
cia. Volvió atrás, corriendo y pasó por de- 
lante de la casa, en el momento en que Sir, 
Joseph y sus sirvientes salían en tropel. Cina 
cuenta yardas más allá, encontró a Látigo 
Negro, sentado, abatido, debajo del seto. 

Una mancha tibia, húmeda, cubría un lado 
ae su cara y su traje negro estaba sucio por 
la pesada caída. El doloroso aullido de Héc-. 
tor lo abrazó estrechamente. 

—No te preocupes, Héctor. No es nada más 
que un rasguño. — murmuró. — Yo estoy 
bien, pichicho. Pero ¿y Beefy? ¡Se lo lleva- 
ron, viejo! ¡Los Terrores se han llevado a 
nuestro pibe! 

En aquel momento una motocicleta de la 
policía se acercaba, rugiente, hacia la causa 
de Sir Joseph y Látigo Negro y su perro 38 
encogieron más contra el cerco. Pero Látizo 
Negro se puso de pie, no bien pasó, levantó 
la cabeza; echó. hacia atrás los hombros; sus 
ojos gris obscuro brillaban amargamente. 

No pronunció amenazas o votos teatrales. 


Sin decir palabras se alejó. Héctor camiraba 


junto a él, con silenciosa simpatía. El plan 
había fracasado, la emboscada resultó un 
fiasco. ¿Y Beefy? Látigo Negro apretó fle- 
tamente los puños mientras corría en la 
cbscuridad. 

UN ENEMIGO ENTRE ENEMIGOS 

Simón Herrick, el amo de los Terrores, 
lanzó una jubilogsa carcajada que casi era 
de locura. 

Vestía bata y zapatillas y contemplaba al 
lesmayado Beefy, tendido sobre la alfombra 
tel estudio, donde el Ñato Harden lo habla 
dejado caer un minuto antes. Los cuatro 
Terrores lo rodeaban, todavía temblorosos 
ror los efectos del miedo y la desesperada 
fuga hasta la casa. Su milagrosa escapada a 
la fusta de Látigo Negro parecía haberles 
?hamuscado el alma. 

Pero Simón Herrick estaba en el séptimo 
rielo. No tuvo ni una palabra de reproche por 
el fracaso del asalto. Lo que hacía era zZo- 
zarse en la contemplación del pequeño CaU- 
tivo, mientras su astuto cerebro era un tu- 
multo de pensamientos jubilosos. 


—¿Terminaremos con él ahora mismo, 
jefe? — gruñó Harden bruscamente, dos- 
pués de largo y extasiado silencio. Herrick 
frunció los labios. 

—Para malograr el mejor trabajo que he- 


mos hecho jamás, idiota? — dijo desdeño. 
gamente — Vamos, Harden, usa tu cerebro. 
— hizo un gesto violento. — ¿No compren. 


des que lo tenemos a nuestra merced a La. 
tigo Negro ahora que nos hemos ¡poderado 
de su cachorro? 


Látigo Negro 


LOS otros le miraron vagamente, mientras 
Herrick se frotaba las manos. Luego su sun- 
risa desapareció hruscamente para dar lugar 
a Órdenes breves, rápidas, mientras esbozaba 
un plan que arrancó roncas risotadas a los 
Terrores. Sin decir más palabra salieron 
apresuradamente de la casa, ansiosos de 
buscar a todos sus compañeros para poner 
en práctica el plan más hábil que jamás se 
le había ocurrido a Herrick. Habría trabajo 
para todos esa noche. 

Así, pues, cuando los buenos habitantes de 
Dodston se levantaron a la mañana siguiente 
quedaron sorprendidos al encontrar un ex- 
traño mensaje, toscamente escrito con tiza, 
en las aceras, paredes, buzones, por todas 
partes del pueblo. Los Terrores pe ie e 
bajado con entusiasmo. 


“SI L.N QUIERE A B.P SABE DONDE 
db ii TELEFONEE”. 


Naturalmente, las misteriosas palabras 
causaron sensación, intrigando igualmente 
a la policía y a los ciudadanos. Nadie podía 
sospechar su significado y menos imaginar 
que era el medio elegido por el gran “Rapi- 
ía”? Herrick para comunicarse con Látigo 
Negro, cuya guarida era todavía un no 
para la banda. 

Pero Herrick, enterado ahora de que su 
enemigo había escapado de la casa de Sir 
Joseph Benson, supuso astutamente que se 
enterarla pronto del mensaje. No se equivo. 
caba. Látigo Negro, que caminaba sumido en 
profundos pensamientos por los alrededores 
de Dodston, en las primeras horas de la ma- 
ana, vió el mensaje escrito con tiza en los 
postigos del almacén. No necesitó devanarse 
mucho los sesos para comprender inmedia- 
tamente el significado de aquellas palabras. 
Su rostro era una máscara cuando se dirigió 
a la cabina telefónica más próxima. 

Pidió el número de Herrick. La voz áspe- 
ra, bien conocida, le contestó al instante. 

—¿Hola? — Y Látigo Negro contestó cal. 
mosa y dulcemente. 


—¿Es usted, Herrick?. Bueno... ¿qué es 
lo que se propone? , 
ASADA ¿es usted, hijo? — Herrick, 


gozándose al otro extremo de la línea, iml- 
tó burlonamente el acento de Látigo Negru. 
— Encantado de olr su voz, querido mucha- 
cho. Sí, la mercancía fué entregada sin in- 


convenientes. Si la quiere, venga por ella 
esta noche, hijo mio. 
—¿Qué quiere decir con eso? — - rápida 


sorpresa achicó los ojos de Látigo Negro. 

—+Esta noche, a las ocho. Quiero hablar con 
usted. Positivamente me siento ansioso de 
su compañía, amigo. Y. — en voz más 
baja — no correrá usted. peligro alguno. 
¿Sí? ¿Quiere apoderarse de mí también; 
Herrick? — dijo burlonamente Látigo Ne- 
gro. Simón Herricx, arrojando las pretau. 
ciones a Jos cuatro vientos, le contestó fu. 
119807 

—No correrá usted peligro. Es una pro- 
mesa solemne — dijo con aspereza. — si 
quiere que hagamos un convenio, venga esta 
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noche a las ocho. Es decir... si 
miedo. 

Látigo Negro vaciló un instante, El audaz 
paso de Herrick lo había tomado por sorpre- 
sa. Era necesario que reformara rápidamen- 
te sus planes. Pensó más rápidamente que 
nunca. a 

Herrick lo invitaba audazmente a conti- 
rrir a su casa. Su acento frío y jubiloso hizo 
sonreir sin ganas a Látigo Negro. ¿Era un 
lazo? Imposible. Herrick no era tan tonto 
para invitar a un hombre a su casa: y ma- 
tarlo, especialmente si se trataba de un ene- 
migo como Látigo Negro que tomaría t01as 
las precauciones posibles: contra una traí- 
ción. ? 

No, no podía ser un lazo. Herrick querla 
hacer algún trato y el destructor de pandil- 
llas suponía cual. Aquella duda acerca de =u 
valor lo decidió. De todos modos tenía pen- 
sado ir a casa de Herrick, aunque fuera la 
última cosa que hiciera en su vida. Poco im- 
portaba todo con tal que Beefy quedara en 
libertad. í 

—Yo no ¿engo miedo a nada, hijo de ma- 
la madre — dijo ásperamente — ia bien, 
Merrick. Es un desafío. AllÍ pic a las 
ocho. 

Y cumplió su palabra. 

A la hora exacta, su alta y despreocupada 
figura penetraba tranquilamente por el por- 
tón del jardín de Herrick, a la misma guarida 
úe sus más encarnizados enemigos. 

Llevaba las manos en los bolsillos y Ñsu 
rostro enmascarado aparecía inescrustable 
somo siempre. Por su aspecto se hubiera 
dicho que andaba paseando. Sin embargo, 
entes de haber hecho diez yardas por el 2a- 
mino de coches, se detuvo bruscamente. 


De un grupo de plantas, junto al sendero, 
levantóse una figura negra. La pistola que 
tenía en su mano brillaba débilmente. Otros 
pistoleros se levantaron también, de todos 
laáos, lo rodearon cautelosamente, en silen- 
cio. La voz brutal del Ñato Harden resoró 
en su oído. 

-—¡Manos arriba, Látigo Negro! Intente 
algo y no vivirá lo bastante para reírse. 

Una pistola se apoyó salvajemente en su 
columna vertebral; uno de los bandidos qui- 
so quitarle la careta; tranquila, pero firme- 
mente, Látigo Negro sacó una mano del boi- 
síllo y le pegó al hombre, haciéndolo caer. 
Luego alzó dos plácidos brazos. 

— El desenmascararme no entró en el tra- 
to, camaradas — dijo con un brillo en sus 
cjos que los hizo retroceder. — ¿Supongo 
que asistiremos a la reunión del señor Fe- 
rrick? ¿O sois tan zorrinos como para ma- 
tarme ahora? 


Sabía que no lo harlan; algo en los moda- 
tes de Herrick esa mañana le había dicho 
que estaría en seguridad hasta que se halla- 
ra dentro de la casa. Luego se echó a refr, 
mientras Harden juraba. 

— ¡Regístrenlo, compañeros! — manos ex. 
rertas palparon por todas partes a Látigo 
Negro. 

Nada haHaron. Habla venido a la 
ista desarmado, sin su látigo siquiera. 


no tiene 


entre. 


Látigo Negryv. 


Los pistoleros quedaron asombrados. Tan 
asombrados en verdad que lo registraron 
nuevamente. Herrick había esperado que ile. 


gara un arsenal caminando, de ahí el asalto 


en el camino de coches. Pero no aparecieron 
armas, ni siquiera la leve sospectra de que 
tuviera alguna. Por lo tanto, los hombres de 
Herrick se acercaron y rodearon a su cautí- 
vo, mientras se. dirigían al estudio de He- 
rrick, sin perderle de vista un solo seguido. 

Eso fué ur error. Porque no bien desapa- 


recieron, una forma delgada, gris, salió de 


entre las plantas y empezó, con ojos de Mince 
a examinar todas: las puertas y ventanas ba- 
jas de la casa. 

En el estudio de Simón Herrick el jefe de 
la banda estaba sentado impacientemente de- 


lante de su escritorio, con Lucas Jepson, el 


otro asociado junto a él. 

Sus ojos dirigieron una torturadora mira- 
da a Beefy Parker, fuertemente atado a una 
silla de madera. Pero de pronto, al oír ruido 
de pasos, Herriek cuadró sus hombros y lan- 
zó un profundo y deleitoso suspiro. 

Luego entró, escoltado, Látigo Negro, 

Levantando la cabeza, le dirigió Beefy 
Parker una mirada huraña, llena de desespe- 
ración y de vergúenza, a la que el destructor 
Ge pandillas contestó con un guiño jovial 
Rodeado como estaba por pistoleros arnia- 
cos, su serenidad era misterioga. Apern?e 
fijó en el extasiado Herrick; pero, acercán- 


dose, agarró tranquilamente por el euelio a 


Jepson, antes de que alguien pudiera impe- 
dirlo' y lo tiró, ehillando, sobre la alfombra. 
Luego, tranquilamente, sentóse en la silla 


vacía, puso los talones sobre el escritorio y 


sonrió. 

—¡Bien... muy bien! Tengo el maycr 
gusto de hablar con el viejo Herrick en per. 
sona. ¿No ha visto últimamente a ningún 
holandés? 


EN LA SALA DE LA “ARAÑA” 


Venas azules sobresalieron en la frente de 


Herrick ante el sarcasmo, mientras sus hom. 
bres, con la boca abierta, rígidos, contem- 
plaban intrigados a un enemigo como jamás 
hasta entonces habían visto. Al fin, con un 
esfuerzo, el jefe 6e serenó. Hasta logró traer 
a sus labios una torcida sonrisa al hablar: 

— ¡Dejémonos de comedias! — gruñó. — 
Vamos a los negocios. Escuche: 

Su voz se convirtió en un murmullo. 


—La razón de que lo haya invitado a ve 
nir es muy sencilla, amigo mío. No voy a 
matarlo. todavía. Más tarde, sí. Pero, al 
presente, es usted más valioso vivo que 
muerto. ¿Comprende? 

—¿No es usted demasiado bondadoso? — 
se admiró Látigo Negro. 

—Se ha apoderado usted de más de quince 


mil ibras en joyas, que nos pertenecen -— 


dijo Herrick haciendo una mueca feroz. — 
Y le quitó la misma cantidad en billetes de 
banco al holandés, Donkmeyer. También me 
robó un fodolo chino, conteniendo un papel 
que quiero destruir. 

—.Enlpable, “my lord” — sonrió el imper- 
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E 


¿no nos matará usted a ambos? 


turbable Látigo Negro. — ¿Qué. más? 

—Queremos que nos devuelva todo eso -— 
En un arrebato de furiosá cólera, saltó 
Herrick de la silla, rugiendo su demanda. —- 
Todo lo que nos ha robado, contra-ladrón, 
escoria. Por el demonio, que nos lo deyolve- 
rá usted u si no... j 

Dirigió una mirada de salvaje crueldad al 
indefenso Beefy y Látigo Negro asintió ccu 
ta cabeza. 


—¿0 si no matará usted al chico? — dijo 
calmosamente. ; 
—$Si... lo mataré lentamente — murmuró 


Herrick — Y a usted también, 

Consiguió recobrar su calma Otra vez, 
hablar con el acento breve de un hombre de 
negocios con otro. : 

—Ahora, he aquí mi oferta, Látigo Negro. 
Usted puede salir sano. y salvo de esta casa... 
ahora. Pero, dentro de una hora tiene que 
traernos aqui le pedido. Desataré al chico y 
baremos un cambio. Después de eso... la 
partida sigue como siempre, hasta que lo 1ex- 
truyamos a usted. 

Hizo un ademán de franqueza. 

——Comprendo que ahora la partida es ta- 
blas. Si lo matamos, nos quedamos sin saber 
aónde ha escondido el botín. No es usted 
hombre que revele un secreto per medi de 
la tortura tampoco. Por eso le hago el ofre- 
cimiento. 

Látigo Negro se limitó a reir. Sospechaba 
hacía rato el motivo de la invitación de 
Herrick. 

—Y cuando le haya entregado el botIn 
¡No 18 
haga reír! 

Herrick se encogió de hombros. A: despe. 
cho de la ealma de Látigo Negro sentiage 
dueño, de la situación. ' 

Suponía que su enemigo guardaría aún una 
carta dentro de la manga. Pero con elnco 
Terrores dentro de la habitación, no le tenia 
miedo a la carta de triunfo, fuera cual fuese. 
Sabía también que lo policía no figuraba en 
el asunto. Hacía tiempe-:había comprendido 
que era aquella una venganza privada... 
Látigo Negro contra los Terrores. 


-No era que le hubiese importado que ge 
énterara la policía. Para él cualquier riesgo 
valía la pena, con tal de recobrar el botín. 
En caso de que la policía interviniera, él era 
Simón Herrick, el dueño de la Fundición, y 
Látigo Negro un desconocido, un vagabu:n- 
do, cuya muerte, a muchas millas de Dods- 
ton, naturalmente, causaría poco revueso. 
Eso aunque su cuerpo se hallara más tarde, 
cosa que no ocurriría. 

El duelo no era, pues, un juego de poker 
en que cada uno de los jugadores empleaba 
el “bluff”. Herrick creía firmemente tener 
las mejores cartas. Y, aparentemente, Láti. 
go Negro pensaba lo contrario. : 

Extendió indolentemente-'el brazo; ense. 
guida cinco pistolas le apuntaron; pero to- 
do lo que hizo Látigo Negro fué sacar un 
cigarro de la caja de Herrick, que tenía cer- 
ca. Lo encendió y le echó humo a la cara al 
jefe de la pandilla. 

Reinó el silencio. Luezo Herrick descargó 


Puerta. 


_tillo se movía furiosamente. 
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ún impaciente puñetazo sobre el escritorto. 

—Esa es mi oferta. Las joyas o usted 
Y... el chico: $5 gruñó. — Tómelo o déjelo. 
Pero si lo deja, Látigo Negro, puede darse 
por muerto. No me importan las precaucio- 
nes que:usted haya tomado. Correré cual. 
quier riesgo. Si no fuera pór las joyas, lo 
uataría ahora mismo, como a un perro. ; 


Reinó silencio nuevamente. Pero esta vez 
fué Lájigo Negro' quien lo rompió. Parecio 
que se le había ido el humo a la garganta y 
se la aclaró antes de hablar. 

Luego habló. 

—Hablando de perros... — empezó agra. 
dablemente; pero no siguió. Los nervios esta. 
llaron, voces feas maldijeron violentamente. 
Todos -habían esperado algo, rendición o de- 
safío ¡pero tontas y ociosas observaciones 
sobre perros!... La frialdad de Látigo Ne- 
gro enloquecía a los bandidos, 

: Y sólo la interrupción que siguió salvólo 
de un ataque. 

¡Pamt ¡Pam! = 

—Jefe, jefe, déjeme entrar... 
+. 01 Perro... el perro... 

Era la voz aterrorizada del mayormodo de 
Herrick. La puerta, cerrada con llave, tem. 
blaba bajo los violentos empujones, el pas- 
¿El perro! ¡El 
perro de Látigo Negro! ¡Lo habían -olvidaao 
y estaba dentro de la casa! 

Herrick chilló: : 

—Apunten a Látigo Negro. 
puerta! 

Rápidamente cuatro pistolas se levanta. 
ron. Harden, con el arma preparada, saltó 
hacia adelante. Dió vuelta la llave, retrane- 
dió y abrió la puerta. 


Pero no entró el aterrado mayordomo. 

En vez oyóse un salvaje aullido y el eus- 
belto y ágil cuerpo gris de Héctor metióse 
por entre las piernas de Harden, haciéndolo 
caer. Y por último oyóse una orden pene. 
trante e imperiosa de Látigo Negro, que pa- 
ralizó los dedos sobre los gatillos. 

—i¡No tiren. Por sus vidas. no tiren! 


abra la 


¡Harden... la 


QUIEN RIE ULTIMO. . 


Los Terrores obedecieron. Algo superior a 
su razonamiento, algzo anunciador de terrible 
y desconocido peligro, abatió su coraje. 

Fascinados observaron. mientras el grlg 
Héctor corría magestuosamente junto a su 
amo. Tenía las orejas bajas, los ojos melan. 
cólicos brillantes o inyectados de sangre. 
Alrededor de su cuello traía enroscada 18, 
fusta de Látigo Negro. 


Pero fué el brilante bulbo de vidrio qus 
traía sujeto entre sus poderosas mandíbilag 
lo que atrajo la atención de los bandidos. SÍ 
le tiraban. si caía muerto, aqueií bulbo 
caería también y entonces,.. 

Antes de que pudiera ni siquiera moverse, 
el curioso y amenazador objeto fué puesto 
delicadamente en manos de Látigo Negro. 
Este se irguió en toda su alta estatura, Je- 
vantándolo diestramente entre el Índice y el 
pulgar. Vieron que estaba Jleno de un gas 


Látigo Negra 
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azulado. Lucas Jep 
miendo. 

Luego Látigo Negro se eché a teir... 3e 
reía mientras Jos seis hombres armados per. 
manecían agrupados, rígidos, delante de él. 
Movió graciosamente el bulbo. 

— Ahora pueden tirar, coyotes...» ¡Má 
tenme! Creo que esto se romperá al caer, O 
traten de hacerlo volar de mi mano. Morl. 
rán igualmente. a 

Se volvió a reír. 

Retrocedieron encogidos, acobardados, Con 
los ojos llenos de temor ante la desconocida 
substancia que-contenla la brillante ampolla 
de vidrio. El desdén de Látigo Negro por las 
pistolas que tenían en sus manos aumenta- 
ba el espantoso terror. 

Tranquilamente se agachó Látigo Negro y 
desenrolló la fusta de alrededor del cuello 
de Héctor. Levantó Ja ampolla, 

— ¡Tiren esas pistolas! 


on Cayó de roalllas, gl- 


a. Y 


1d 


LATIG 
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El DESTRUCTOR DE PANDILLAS 
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Látizo Nesra 


Seis armas cayeron a su voz de malnGo. 
Héctor las sacó, una por una, de la e 
ción. 


—Ahora pongan en libertad al chico. — Be ' 


hizo en medio de tenso silencio. 

“—Y ahora, márchate, compañero. — dijo 
Látigo Negro. Y mientras Beefy, obedecía, 
rengueando, Látigo Negro tiró la ampolla al 
aire y... la volvió a agarrar. Lucas Jepacn 
se desmayó. 

Luego, el alto peleador miró tristemente 
a los otros. e, 

—Ya ven que no son pistoleros automat!. 
cos — les dijo compasivamente. — Si nJ 
chicos que juegan a los ladrones y asesinos, 
Lo que merecen es una buena soba. 

Rápido como el rayo volvió a tirar el bulho 
al aire; pero esta vez no lo agarró. 

Instantáneamente los vapores asfixiantes 
del amoníaco concentrado se esparcieron, 
saturaron las gargantas y arrancaron. lázri. 
mas quemantes a los ojos, 
zantes de los labios. ; 

—Es lacrimógeno, no venenoso. ¡Engaña- 
dos otra vez! — dijo Látigo Negro y su lás 
tigo subió y bajó con fuerza salvaje. Un lati. 
gazo por hombre fué suficiente. Cayeron a 
sus pies, lanzando gritos de desesperación, 
enceguecidos. 

Diez segundos más tarde, Látigo Negro sás 
lía tan tranquilamente como había entrado. 
Dejaba tras sí alos bandidos, sollozando, ate 
rrados. Había escapado de la sala de 

trabar. 

En la puerta encontró a Beefy, sombrÍo, 
huraño, pistola en mano. 

— ¡Pégueme, patrón! Deme una buena 
soba. Me la merezco. — suplicó. — Y mien- 
tras Látigo Negro lo sacudía juguetonamen- 
te, la curiosidad venció todos los otros sen. 
timientos de Beefy. 

—¡Cielost..., es usted maravilloso, 
trón. ¿Cómo consiguió que el mayordomo 
de Herrick lanzara ese grito y abriera la 
puerta a Héctor? 

Látigo Negro tosió ruidosamente, 

“Déjeme entrar, jefe... abra la puería. 
¡Oh el perro!. ¡el perro!... — El repen. 
tino aterrado grito hizo pegar un salto tre- 
mendo e Beefy. 


A 


e... 


El muchacho se dió vuelta frenéticamerte. 


No vió nada, excepto árboles negros. Se dió 
vuelta otra vez, abriendo la boca. Y se e€n- 
sontró con la alegre risa de Látigo Negro. 

——Ventriloquia, hijo. Eso es todo. ¿No sey 
an hombre maravilloso? — preguntó modes. 
'amente — ¿Y no es Simón Herrick un po- 
pre diablo? Vamos. 

Los destructores dé pandillas continuaron 
su camino. 

Pero el asombrado Berafy esperaba aleún 
lía revelar el misterio que envolvía aquel 
genio riente a quien adoraba. ¡Algún dla! E 


Continuará). 


¿Qué piensan ustedes de Látigo Negro, Gran 


tipo, no? Bueno, se enterarán de algunas 
más de sus as hazañas en el 


po DA y 


gemidos agoni. 


la 
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“Y O os comprendo. 
-—Me explicaré, porque para 


eso he venido. 


—-Aun cuando nec os explica- 
seis... 
—Nada se perdería, ¿es verdad? 


-—Eso es, O 
——Repito, señora, que no saldré de aquí Sin 


saber a qué atenerme en lo que me interesa 
tanto como la vida. 


-—Puesto que es inútil todo razonamiento, 


puesto que no son sentimientos de justicia 


los que han de guiaros... 
—-Solamente mi corazón. 


— ¡Corazón! — murmuró la Joven, con 
sarcástico acento. 
— ¿Creéis que no lo tengo?” ; 
—-3í, lo tenéis — repuso ella con firmeza; 
*— pero tan ruin... 
>, —¡Ob! — exclamó Juan de Vargas, apre- 


tando los puños. ; 
— Ahora me toca a mí advertiros que:n4 


debéis perder la calma. 

——Tenéis razón: no volveré a perderla. 

— Acabemos. 

Como se ve, la tímida niña, al encontrarse 
en aquella situación. mostrábase grande, va- 
lerosa y altiva, con Jo cual no parecía que hu- 
biese contado el señor Juan de Vargas. 

Los. ojos de éste relumbraron como dos 
carbunclos y fijaron en María una mirada 
ardiente, penetrante. afanosa, cuyo signifi- 
cado no podía equivocarse. 

Hubo algunos instantes de silencio, duran- 
te los cuales el rostro de la joven fué to- 
mando una expresión majestuosa e impo- 
nente. 

- —Señora — dijo por fin el secretarlo, =- 
váis a decidir no solamente de vuestra suer- 
te, sino de la de toda vuestra famili, 

—Decidiré — respondió María. sin que su 
moviese un solc músculo de su rostro. 

—¿Para qué hs de deciros que hace ya 
mucho tiemno ane ms amo? Sabéis que mi 


corazón, Tuin, como vos le llamáis: duro, 
como le llaman todos, no ha podido resistir 
a vuestros encantos, y es vuestro, enteramen- 
te vuestro... E 

—-SO0y .muy afortunada 

—Jeñora... 

— ¡He hecho una gran adquisición. 

—O0s suplico que dejéis ese tono sarcásti- 
CORA 
—Y Jo. mismo que vos habéis hecho con- 
migo. yo debo atender vuestro ruego, y So- 
bre todo ser justa y respetar los sentimien- 
tos de vuestro corazón. 

—Os lo diré de una. vez: 
mucho... 

—Yo sufro también, 

— ¿Queréis escucharme? 

—No hago otra cosa. 

—Decía que no ighoráis... 

—SÍ. no he olvidado que desde.hace mu: 
cho tiempo -solicitáis de mí un amor que no 
puedo sentir: excusad el relato de esos an- 


sufro y sulro 


tecedentes, porque no se han borrado de mi 
memoria. A 

—¿Y no os decidlg a corresponderme? 

— Jamás. 

—-¿Ignoráis — replicó vivamente Juan de 
Vargas — que el amor. cuanto más intensc 


es. puede más fácil] convertirse en odio? 

—NO, no lo ignora, caballero. 

—HEntonces... 

—Me amenazáis con vuestro. ..¡Oh!..e 
eso es lo mismo que prometerme la felicidad. 

-—¿Qué estáis diciendo? 

—Quiero que me odiéis. señor Juan de 
Vargas, quiero que me odiéis, porque yo 0% 
odio también, y así mi conciencia estará más 
tranquila, Tengo sobrados motivos para abo:- 
rreceros: sois el mayor enemigo de mi pa- 
tria, habéis echado un borrón sobre el nom- 
bre respetable que me legaron mis abuelos, 
perseguís a mi familia con un ensañamiento 
horrible. y yo desearía que me persiguieseis 


también a mí, para que mi aborrecimiento 
Raúl de Lancaste 


PUCKY 


estuviese justificado más de lo que está. Na 


me amenacéis, pues, con nuevas persecucio- 


nes y abusos, porque sobre satisfacer así mi 
deseo, me sobra el valor para arrostrarlo to- 
do sin temblar. 

—Cuando las pasiones llegan al grado de 
intensidad que la mía, son la locura, 

—No lo sé. 

—Yo Os lo aseguro y.. 

—-¿Qué me importa? 

—El hombre que se siente arrastrado por 
un vértigo como el mío es capaz de todo — 
repuso el secretario. 

Y sus negros ojos, despidiendo centellas 
de lúbrico fuego, revolviéronse en sus óÓrbi- 
tas desconcertadamente y fijaron en María 
una mirada de indescriptible afán, 


Juan de Vargas había perdido su Calma 
habitual. 

* Al decir que estaba ciegamente enamorado 
de la joven, no mentía. , 

En aquellos instantes su trastorno era Com. 
pleto; pero tampoco se equivocaba al ase- 
gurar que un hombre en el estado en que él 
se encontraba era capaz de todo. 

¿Quién sabe adónde podía ir a parar €n 
gu locura? 


—Señora — dijo con voz ronca, después 
úe algunos momentos, — voy a daros una 
prueba de lo que es mi amor. 

—No la necesito — replicó desdeñosa- 
mente la huérfana; — no la necesito, ni la 
quiero. 

—A pesar de eso, os la daré, 

-—Como o0s plazca e replicó María con 


glacial indiferencia, 


—Mi amor es verdadero, el amor que po- 
déis ambicionar, puesto que os quiere virtuo- 
sa y pura y nunca he pensado en manchar 
vuestra honra, 

—Gracias. 

—Soy de cuna hidalea y rico.. 
ser mi esposa? 

—No — respondió gravemente la joven, 

—Pensad lo que decís... 

—Lo he pensado. 

—Despreciáis el nombre que 08 A: PS 

—No Et nada. 

—¡0Oh!. 

—Pero como no Os amo, no puedo ni de- 
bo ser vuestra esposa. 

—No os exijo amor, a pesar de que tanto 
lo anhelo... 

—Eso es lo mismo que decir que adbicáis 
vuestra dignidad de hombre... 

—;¡María!... 

—Basta.. 

—Escuchad mi ruego... 

— ¡Jamás! 

—Que os perdéis... 

—-=Estoy dispuesta a morir. 

—Que pronuciáis la sentencia de muerte 
de vuestros parientes más queridos. 


—Pronunciada está. 

——Que roúará en el cadalso la cabeza de 
otro hombre, cuya vida no puede seros indi- 
ferente. 

—Ruede en buen hora: ese hombre tiene 
bastante dignidad y sobrado valor para pre- 
ferir la muerte a la amargura de un desen- 
gaño. 

— ¿Habéis perdido la razón? 


. ¿Queréis 
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—Tal vez: amo, y, vos lo habéis dicho, ys 
amor llega a ser locura. 

—Pues bien — replicó Vargas, fuera dé 
sí: — puesto que no queréis ser mi esposa... 

—Una víctima, uno de tantos mártires de 
vuestra horrible tiranía, y nada más.,. Mi 
cabeza será entregada al verdugo; pero no 
esperéis Otra cosa. 

—Pensad que mañana mismo estarán en 
un calabozo los seres a Guien más amáis... 

—-También mi virtuoso padre murió por 
su patria... Mueran ellos, que no valen 
más. 

—-¡Oh!'... 

—En vano os fatigáis, 

—No podemos disponer más que de algu- 
nos minutos. 

—Nos sobran todos. 

El secretario se puso en pie y aió algunos 
paseos por la habitación. 

María permaneció inmóvil, 

Volvió a reinar un profundo silencio. 


A 


Por fin, Juan de Vargas se detuvo, y €s- - 


forzándose para dominar su agitación, dijo: 
—Si aceptáis mi mano, vuestro nombre 
será rehabilitado, perdonado vuestros pa- 


rientes y amigos, anulada la confiscación de 


vuestros bienes. 


—Nada quiero “deber a los enemigog de 


mi patria. 
—+Eso sería un acto de justicia... 


—Ni ¿un eso guiero de los verdugos de 


mis hermanos: ni aun eso quiero de los que 


4 mi padre llamaron vil y traidor... 


—Decidíos, decidíios... 

—+Estoy decidida. 

— ¡Ah!... Ta 

— ¿Queréis llevarnos a un calabozo? s 

—Esta noche a vos, sólo a vos, 

— ¡A mí!. 

—Si me despreciáis, será mi venganza tan 
terrible como es intensa mi pasión. 

—¡Miserable!. 

—Vos sola, vos, “¿lo entendéis?, vos sola... 

— ¡Dios mío! E 

—Ha llegado el momento... 

—¿Queréis una prueba de que soy más 


grande que vos? — replicó la joven. — Va- 


mos, 


Y al decir esto, levantóse y fijó en el se- 


cretario una mirada tan atrevida, que blen 
pudiera decirse que era una provocación. 
Juan de Vargas rugió tomo un tigre, 
Desesperado, trastornado, loco, dijo: 
—Por última vez.. 
—Basta, basta. 
—Que voy a llamar... 


—Hacedlo,. 

—Puesto que vos lo querétis., 

— Sí. E 
—Seréis mía, mal que os pese,.. 
=-NO, 


—Y la muerte os separará del hombre a 
quien amáis. 

—En el cielo volveremos a encontrarnos; 
la justicia divina castigará a los culpables. 

—Decís que lo queréis. 

-—Señor Juan de Vargas, “ya que sols crl- 
minal, no seáis cobarde. 

— ¡Oh! AURA 
; —Temblando estáis ante una débil mu- 
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—i¡Yo temblar!... 
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—Y os falta el valor hasta para cometer 
la eobardía de abusar de vuestra fuerza. 

«—No me lo diréis otra vez. 

—Liamad, llamad. 

—S$Í. 

—Llamad y veréis lo que valgo, tendréis 
una prueba de que no he olvidado que llevo 
el ilustre nombre de Lancaste. 

Era inútil proseguir: de ello se convenció 
Juan de Vargas, y con destemplado acento, 
gritó: . ' 

Ami. 

Abriéronse a un mismo tiempo las dos puer- 


- tas y entraron Jos esbirros. 


Un instante después se presentó también 
la señora Brígida. 

Puede comprenderse la exaltación de ésta 
al saber que intentaban llevarse a su sobrina. 

La escena que tuvo lugar es indescriptible. 

Hubiera creído cualquiera que a Juan de 
Vargas: le iba a ser imposible cumplir su Yyo- 
luntad. : 

Empero éste, ciego como estaba por la ira 
y la desesperación no respetó nada, ni el 
enojo ni el dolor de aquellas infelices, y ape- 
lando a la fuerza, llamó a otros dos de los 
hombres que lo acompañaban, para que hi- 
ciesen cumplir sus órdenes. 

Era, pues, preciso someterse. 

La resistencia hubiera sido completamen- 
te inútil, porque aquellos hombres pusieron 
sus impuras manos lo mismo sobre la ancia- 
na que sobre la joven, 

La señora Brígida no hizo entonces nada 
más que decir: : 

—Bien. hija mía, bien: tu virtuoso padre 
te bendice desde el cielo: sigue pensando €n 
quien eres y triunfarás. 

——Adiós — dijo María: — no lloréis por 
mí, que van a honrarme con el martirio, ne 
lloréis por mí sino regocijaos, porque voy a 
honrarme con la gloria de morir por mi pa- 
tia. <> 
- —¡Dios te bendiga! —Ñ 

— Y a vos os premie por los beneficios que 
me habéis hecho. 

Llevánronse a María, deteniéndose con ella 
a la puerta de la casa. 

—Ahora — dijo el secretario a los €sbi- 
rros — el otro. 

Y como ya debían tener las más minucio- 


sas instrucciones, sin pronunciar una pala- 


bra, empezaron a dar recios golpes a la puer- 
ta de la casa de Luis, 7 
Capítulo VII : 


LO QUE HIZO EL INDUSTRIAL MIENTRAS 
VARGAS HABLABA DE SU AMOR 


Cuando Luis se separó de las dos mujeres, 
apresuróse a volver a su casa. 

Eu esposa lo esperaba con la impaciencia 
y el temor que eran consiguientes, y apenas 
lo vió le dijo: 

—Nueve o diez hombres se han detenido 
en la calle. 

—Ya lo sé. . 

—Han llamado en nombre del rey a la 
puerta de nuestras vecinas... 

-—Y no tardarán en llamar a la nuestra. 

. —¡Di0g mío! ... 

—Han cumplido su amenaza... 
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—¿Qué hemos de hacer? 

—No lo sé. 

—Huye... 

—« ¿Y vosotros? 

—No corremos ningún peligro: te busca- 
rán, no te encontrarán... 

— ¡Oh! Esto es horrible... 

— ¡Sálvate. Luis, sálvate y mañana o el 
día que podamos iremos a buscarte. 

_— ¿Adónde irás tú sola con nuestros tres 
hijos? 

—Dios me protegerá, 

—¿No comprendes que así nos perderemos 
todos? 
q No debo abandonarte en estos momen- 

La esposa de Luis decía je verdad, y en 
fuerza de dar razones, Hegó a convencer a 
eu esposo de que el mejor bien que entonces 
podía hacer a su familia era ponerse en 
salvo. 

El honrado industrial tomó, pues, algún 
dinero y dijo: 


—No saldré de Flandes, ni siquiera me 


alejaré mucho de Bruselas hasta que os ha- 


váis reunido conmigo. 

—Debes ponerte enteramente fuera del ai- 
cance de tus perseguidores, 

—Isabel, no me hagas observaciones so- 
bre ese punto. porque es en vano: de mi 
patría no saldré sino con toda mi familia. 


Y esto lo dijo el industrial con acento de 
resolución tan firme, que su esposa no se 
atrevió a insistir, 

Sin perder un instante más, Luis, seguido 
de su mujer, volvió a subir al camaranchón. 

— Adiós — dijo con voz ahogada: — pide 
al cielo que me proteja... 

Isabel no pudo contestar: ahogóse en su 
garganta la voz, y un torrente, de lágrimas 
se escapó de sus ojos, 

Abrazáronse tiernamente y se separon sin 
que Luis dijese más que algunas palabras 
para indicar el sitio donde podían encon. 
trarlo. 

Luego saltó por la ventana; pero en vez 
de atravesar el terradillo, como antes, trepó 
a un tejado, y sin mirar el peligro que co: 
rría, se alejó con bastante rapidez. 


Algunos minutos después estaba jejos de 
su casa y penetraba en la de un amigo, de 
quien esperaba proteceión. 

Entretanto Isabel después de haberse 
arrodillado y orado feryorosamente, volvi 
al aposento donde acostumbraba a estar, 1 
esperó, 

Grandes esfuerzos tuvo que hacer la infe 
liz para dominar su agitación: pero el mis 
mo apuro en que se eneontraba Je dió alien: 
tos, y se sintió con valor para todo. 

Cuando llamaron los esbirros. acudió Isa 
bel, y asomándose a una ventana preguntó: 

—+¿ Quién es? 

—Abrid a la justicia — Je respondieron 

ZA usticia». 

—-SÍ. 

—Mirad no vengádis equivocados, 

—Abrid pronto. 

—En seguida — repuso la mujer del in- 
dustrial, 

Y tomando una luz, bajó y abrió, diciendo 
a los que se presentaron: 
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—Segura estoy de que habéis MHamado a 
mi casa por llamar a otra. a 

— ¿Y vuestro esposo? 

—Ha salido. 

—Mentis — replicó groseramente uno de 
los esbirros. 

—Pensad bien lo que decís. 

—Hace más de una hora que “vuestro mari- 
do se recogió. . 

—-Y pocos minutos después volvió a salir, 
diciéndome que no estuviese con cuidado sí 
tardaba. 

—Uno de nosotros ha permanecido aqui 
sin moverse y nadie ha salido. 

-—Pues no ha mirado bien... 

——Pronto lo veremos. 


Y sin hacer más observaciones, ni escu- 


“charlas tampoco, entraron en la casa, em- 


pezaron a registrar hasta el último rincón. 

Trabajo perdido, puesto que Luis no €s- 
taba. 

Llegaron al desván, y los esbirros sonrie- 
ron maliciosamente. 

—Ya veréis — dijo uno — cómo le €n- 
contramos. 

- Y saltó por la ventana al terradillo, atra- 
vesándolo e introduciéndose en la vivienda 
de la señora. Brígida. 

Diez minutos después, volvió cabizbajo y 
meditabundo. 

—No está — dijo. 

—Pues por aquí debe haberse escapado— 
replicó el otro : 

Consultáronse sobre lo que deberían ha- 
er, y aunque de mala gana, decidieron reco- 
rrer los tejados y registrar las casas vecinas. 

Hiciéronlo. así, después de dar parte de lo 
que ocutria a Júan de Vargas. 

Pero habían perdido un tiempo precioso. 

La única casa en que pudieron entrar fué 
la misma donde se había refugiado Luis, 

Isabel tembló. 

Ignoraba el tiempo que su. esposo se de- 
tendría en la morada de su amigo, y temió 
que aun lo encontrasen allí. 

Dios quiso proteger al inocente. 

El honrado industrial se había separado ya 
de su compañero, y éste, fingiéndose Ssor- 
prendido, recibió a los agentes de la. autorl- 
dad y los acompañó a que registrasen la casa 

Por más que esto disgustase al secreta: 
rio del duque, tuvo que resignarse. De todos 
modos, la prisión de Luis no tenía para él 
ninguna importancia, puesto que no €ra más 
que un desahogo de su ira, porque el indus- 
trial se había negado a obedecerle. 

Amenazóse a Isabel con llevarla presa y se 
le anunció que se la espiarían todos sus pa- 
sos; pero ella se mantuvo firme en sus ne- 
gativas y nada más hicieron. 

Sin embargo, aquella era una familla más 
desgraciada y que debía sufrir las horribles 
consecuencias de las arbitrariedades que Ca» 
metían los agentes de Felipe II, 


Capítulo 1X 
OTRA VISITA 


Más de dos horas pasó la señora Brigida 
en un estado de completa desesperación: pe- 
ro al fin hubo de calmarse y empezó a refle- 
xionar sobre la nueva situación que se pre- 
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sentaba, buscando medios de salvar a su es 


brina, 


En vano caviló, porque sin la ayuda de Md 


die le era imposible intentar nada, y ya €m- 
pezaba a dejarse llevar otra vez de uno de los 
arrebatos de su violento carácter, cuando $80- 
naron golpes a la puerta de la casa, 

— ¿Quién será? —-.se preguntó, poniéndo- 
se en pie. — ¿Se habrá arrepentido ese 
miserable de dejarme aquí y volverá para Me- 
varme también?... 
es posible hacer nada en favor de María y 
deseo correr su misma- suerte. 

Sin vacilar se asomó a una ventana, y le 
pareció ver entre la densa oscuridad ' dos 
bultos. 


— ¿Quién es? — preguntó. 


Casi me alegro: no me 


- —+¿Acaso no lo habéis adivinado? — res- 


pondieron desde la calle. : 

La anciana no pudo contener una E 
mación, 
que de alegría, y sin detenerse siquiera un 
momento corrió para, abrir la puerta. > 

Algunos momentos después estrechaba 
“contra su pecho a Raúl de Lancaste y contes- 
taba al cordial saludo de Esteban. 


“Ambos parecían acabar de hacer un largo. 3 


viaje, porque sus ventidos, sobre. encontrar- 
se en bastante mal estado, se veían Menos 
de polvo y lodo. 

— ¡Ah! — exclamó la señora Brígida, sin 
dar tiempo a que le preguntasen, — el cielo” 
os envía... Subid, subid, y no hagáis ruido, 
porque probablemente nos espiarán. é 

—¿Qué sucede? — preguntó afanosamen- 
te Raúl. 

—¿Y María? — 'añadió Esteban, fijando 
en la dama una mirada angustiosa, : 

— ¡María! — respondió la señora Brígida, 
apretando los puños. 
bréis. 

—Pero... 

—Antes he dicho que os enviaba el cielo, 
y he debido darle gracias porque no habéis 
llegado dos horas antes. 

—Vuestras palabras anuncian... E 

—Es peligroso que hablemos aquí; mode- 
rad vuestra justa impaciencia, OS co 
mo yo he tenido que dominarme. 

" —- Vamos, vamos. : 

Los dos jóvenes siguieron a la anciana,” 
que “antes había cuidado de cerrar las puertas 
que conducían al camaranchón, y cuando 
estuvieron en la habitación donde habían 
tenido lugar las escenas que hemos referji- 
Go, dijo Raúl: 

—Todo me anuncia que ha sucedido una 


> 


horrible desgracia... ¡Oh!...  Explicaos, 
—Ya lo veis, María... ? 
-—-¿Dónde está? — preguntó Esteban. 


—Hace dos horas que se le han llevado 
presa. 


que lo mismo podía ser de sorpresa 
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— Venid, todo lo sa 


— ¡Presa! — 'exclamaron los dos jóvenes. 


Y de sus ojos se escaparon centellas de ra- 
biosa ira, en tanto que prorrumpían en ju- 
ramentos y terribles amenazas. 

Largo rato pasaron sin que les fuera po- 
sible entrar en explicaciones, a 
tanto las deseabán. 

AY fin, esforzándose mucho, 
si no tranquilizarse, calmarse 
suficiente para poder hablar. 

—Sosiégate — dijo Esteban 


consiguieron, 
al menog lo 


a su amigos 


pesar de que 


P 26% Er 173) 


y Ren ci E 07h con musho fea 
aL combi és AA 77 2 


od, 
amena, ) ndo pa hal , 040) A 


ron es os 


dqunz coludad bondad A | 
ds e 


can a te 


E nt Ss 


Ge Manía mos bio 


E E 
El origin de 


- Asilo 97// de la IA: 


DOMINGO BARTHE ( (SA) 


PUCKY 


— si es interesante para ti la suerte de tu 
virtuosa prima, no lo es menos para mí la 
de la mujer a quien amo tanto; pero es me- 
nester que nos defendamos con las mismas 
armas que se nos hiere, y si nos dejamos 
arrebatar, nada conseguiremos más que ha- 
cer doblemente crítica nuestra situación. 

—Es verdad — murmuró Raúl, inclinando 
la cabeza sobre el pecho y eruzando los bra- 
ZOS. 

—Nada podemos hacer si sólo empleamos 
la fuerza, porque nuestros enemigos son mu- 
cho más poderosos y sucumbiríamos; mal 
que nos pese; tenemos que recurrir a la 
astucia, único medio que puede darnos al- 
gún resultado favorable, 


—Dispón lo que quieras: me has visto 
abandonarlo todo, faltando quizá a mis de- 
beres, y sólo para cumplir otros he podido 
hacerlo así. 

—Decidnos, señora, lo que ha sucedido; 
no olvidéis ningún detalle, y a vuestra vez 
tened la calma que es precisa en estos mo- 
mentos. 

La señora Brigida refirió minuciosamente 
cuanto acababa de suceder, y luego añadió: 


—Hay algo de misterioso en la violenta 
resolución de Juan de Vargas. 

— ¡0Oh!.,. — exclamó Esteban, cuyas me- 
jillas se tiñeron de púrpura, — todo me lo 
explico. 

—S$Sí, sf — añadió Raúl. — Ese miserable 


a pesar de no tener corazón, ama a María, 
y hace mucho tiempo que la persigue, exi- 
giendo correspondencia a su pasión. Esta 
noche la habrá puesto en la alternativa de 
encerrarla en un calabozo o acceder a. sus 


ruegos, y ella, obrando como quien es, ha 
preferido todas las desgracias, la muerte 
misma. a ser traidora ai hombre a quien 


ama, ni a sacrificar su corazón, 


—Yo la gsalvaré o moriré con ella — di- 
jo Esteban, levantándose y disponiéndose a 
salir. 

— ¿Adónde vas? ¿No me recomendabas la 
calmali, 


—No la perderé; pero tampoco Quiero 


- . perder un instante, 


—Espera; hablaremos, combinaremos 
nuestro plan, y después de bien meditado, lo 
pondremos en práctica. 

—No hay planes posibles sin que tengamos 
tiertos antecedentes. 


—Adonde vayas, iré; lo que hagas haré. 
A Flandes hemos venido, no para satisfacer 
los deseos de nuestro corazón, sino para cum- 
olir nuestros debereg y nuestrog compromi- 
OS. 

——Bien, hablemos. 

El conde de Egmont ha sido preso, y pro- 
bablemente será muy pronto sentenciado 2 
morir, 

—¡Oh!... 

—Tenemos el deber de salvarle. 

—Es verdad. 

— María, que es otra víctima inocente, tie- 
1e también derecho a nuestra ayuda. 

—8í, sí. 

——Preciso es que Seamos muy prudentes, 
bdo aque nuestros socorros aleancen a los 
OS. 

—No podemos presentarnos en público. 
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—Y además nuestros compañeros, que (8- 
Traman su sangre, aos esperan. 


—¿Qué es lo primero que debemos hacer? 


—No podemos permanecer en Bruselas 
más de dos días. 

—Déjame pensar. 

Raúl meditó, y luego dijo:  * 5 

—Lo primero es averiguar con toda exacti. 
tud la situación del encierro de María. 


—Eso quizá esta misma noche lo habre-. 


mos conseguido. 
—Luego es preciso que sepamos con se- 
guridad si se piensa en traer a Bruselas al 


- desgraciado Egmont. 


—Ya sabes que Sengo medios -de averl- 
guarlo. 

—Entonces, empecemos desde ahora; pe: 
ro con toda la calma que antes me pedías. 

—Aprovechemos la noche, puesto que du. 
rante el día tendremos que estar ocultos. . 

Después de esta resolución, trataron de 
los medios más convenientes a su seguridad, 
y muy acertadamente pensaron que en nin- 
guna parte se encontrarían mejor que en la 
vivienda de la señora Brígida, puesto que, 


después de lo que había :sucedido, nadie pen: 


saría en invadir nuevamente la Casa. 

No hubo detalle que no quedara discurrl 
do, y bien combinado el plan, dispusiéronse 
a ponerlo en ejecución. . 

—Morid — les dijo la señora Brígida, co: 
mo si ellos necesitaran que se les animase; — 
morid como yo estoy dispuesta a hacerlo pa: 
ra salvar a María y para vengar los ultrajes 
que hemos recibido. : 

—Descuidad — respondió Raúl, desple: 
gando ula amarga sonrisa; —- la existencia 
no es para mí tan apreciable que pueda de: 
tenerme el temor de perderla. 

—Pero tus asuntos de España... 

—Todo lo sabréis después; ahora dejad- 
nos, que es preciso aprovechar Jos minutos. 
Cuando volvamos, hablaremos, puesto qUe 
tenemos para descansar todo el día de ma- 
ñana, > 


Y a pesar de que llevaban tres noches en 


que apenas habían dormido, sin détenerse 8 
tomar siquiera algún alimento, Salieron de 
la casa. : 

Los dejaremos para ir en busca de otro 
personaje, cuya suerte interesa también al 
lector, ; 

Capítulo X 


DONDE VOLVEREMOS A VER A MARTIN 
Debemos advertir que Raúl y Esteban, no 


solamente tardaron más tiempo del que de: 
bían en hacer su viaje, porque continuamen: 


fe se veían obligados a tomar mil precau: 


ciones para no ser conocidos, sino que al 
llegar a Flandes tuvieron que perder mu- 
chos días antes de tener ocasión de entrar 


en Bruselas con alguna seguridad, y como 


Martín podía caminar libremente y pDresen. 
tarse en todas partes sin temor, resultó que 


éste llegó a la capital al mismo tiempo que. 


aquéllos. 

El huérfano se alojó en la primera hoste: 
ría que encontró, y después de haber des: 
cansado dos o tres horas, dispúsose a hacer 
algo, puesto que hasta entonces nada abso: 
lutamente había hecha : 
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Su plan era unirsea los rebeldes, no por- 
que le importase gran cosa la causa que éstus 
defendían, sino por hacer cuante le fuera 
posible en contra del monarca, a quien acu- 
saba como autor de todas sus desdichas. 

Ya había cerrado la noche y Martín man- 
dó que le levasen a su aposento una buena 
cena, cuya orden se apresuró a cumplir el 
hostelero, que era un hombre robusto, colo- 
rado como un tomate, rubio como un que- 
rubín, pero codicioso como el mismo Satanás, 

Maese Guillermo, que tal era el vombre 
del dueño de la hostería. a pesar de que en el 
transcurso de veinte años había logrado ha- 
cer una buena fortuna, no había dejado un 
solo día el cuidado de su establecimiento. 
y sólo en casos apremiantes confiaba a 10s 
sirvientes el servicio de los parroquianos, 50- 
bre todo cuando éstos pedían bien de co- 
mer y se manifestaban dispuestos a pagar 
con largueza, A DAS 

- La primera dificultad con que había iro- 
pezado el híjo de Nicasia al llegar a Flan" 
des había sido la del idioma del país. que le 
era completamente extraño. Más de una vez 
le había puesto esta cireunstancia en grande 
apuro; pero en Bruselas. donde tarto espa- 
ñol había, conoclase bastánte nuestra len- 
gua, y particularmente se habiaba en los 2s- 


tablecimientos públicos, cuyos dueños que- 


rían así complacer a los extranjeros que les 
dejaban grandes utilidades. 

En maese Guillermo concurría una doble 
cireunstancia: se había casado con la hija de 
un español y había llegado a serle familiar 


el idioma de su esposa, 


Martín no pudo, pues, ser más afortunado; 
encontraba en seguida con quien hablar y 
explicarse sin ningura dificultad. 

— Aqui tenéis — dijo el hostelero en buen 
español y dejando un plato y una botella S0- 


bre la mesa; — aqui tenéis para principiar 


una perdiz escabechada a la española y vino 
españo! también, lo cual me parece que 0S 
aeradará, si bien tengo pensado serviros al- 
guna cosa al estilo del país, porque bueno es 


que vayáis sabiendo lo que en cada parte Se 


—Graciag — dijo el mancebo, — Sracias 


por esa delicada atención: la perdiz tiene 


buen aspecto, y como me ayuda el apetito, 


--ereo que le daré fin con placer. En cuanto 


al vino, siendo bueno me gusta el de todas 
partes. : > 

—No lo habéis bebido mejor, os lo ase- 
guro. » 

—QOg daré mi opinión — repuso Martín. 

Y después de beber, añadió: 

—Os doy las gracias y me felicito. 

—Y yo. caballero — dijo maese Guiller- 
mo haciendo una profunda reverencia, — me 
considero dichoso cada vez que entra en mi 
casa una persona inteligente y que sabe ha- 
cer justicia a mi probidad. 

Martín volvió a examinar detenidamente 
y por tercera o cuarta vez el rostro del hos- 
telero, y convenciéndose más y más de que 
era un hombre de poca malicia, dijo, mier» 
tras empezaba a comer la perdiz: 

— ¿Cómo os Jlamáis? 

—Guillermo de Lille, para serviros; tengo 
cincuenta años. hace veinte que soy dueño 
de esta hostería y diez y siete que me casé 
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con Ana Faicon, española, y que me ha da- 
do dos hijos. 

—Abho0ra me explico el por qué habiáis tan 
correctamente la lengua de mi patria como si 
hubierais nacido en Tastilla, No puedo que- 
jarme de la fortuna que me ba traído a vues- 
tra casa. Desde que Megué a esta tierra he 
tenido a cada paso que mortificarme. guar- 
dando silencio y explicándome por señas co- 
mo si fuera mude, lo cual es más penoso de 
lo que parece. Estoy, pues, afanoso de ha- 
blar.. y ya que he tenido la suerte de encon- 
traros, Os ruego que me hagáis compañía 
mientras como, si es que vuestros quehaceres 
os lo permiten. y 

—Nada tengo que hacer más que serviros 
la cena, porqué este a nadie lo confío cuan- 
do se trata de personas tan distinguidas 
cOmO vos. Sn 

_—Pues yo os aseguro que Jlevaré muy 2 
bien cualquiera falta que cometan vuestros 
criados, a trueque del placer que ha de pro- 
porcionarme vuestra conversación, pues si 
bien es verdad que he de ser vuestro hués- 
ped una larga temporada, no es menos cierto 
que la satisfacción de hablar no puede de- 
jaria para otro día sin mortificarme mucho. 

—Debo corresponder a tanta fineza — 
dijo maese Guillermo, euyo rostro se dilató 
con expresión de la más viva alegría: — 
me honráis mucho, caballero, muchísimo, y 
estoy en el caso de pagar esta honra. Esperad 
algunos momentos, que voy a dar las órdenes 
convenientes para que se os sirva la cena Y 
en seguida me pondré a vuestra disposición. 

Hizolo así el hostelero, saliendo, volviendo 
poco después y sentándose mientras decía 
para sl: 

— ¿Quién será este mancebo de Conversa- 


ción tan agradable? No trae criados que lo 


sirvan. es de poco valor su caballo, su traje 
es modesto. y, sin embargo, parece que el 
dinero le sobra, No tardaré en saberlo todo. 
porque es de carácter franco y bendadoso, 
Y sin que nadie le pregunte dirá quién es Y 
a lo que ha venido. Sabe Dios sí será aleún 
personaje disfrazado y si fingirá que desco- 
nose la lengua del país para hacerse asi me- 
nos sospechoso. 

Y Juego añadió en voz alta: 

—Aquí me tenéis: hablad de lo que '0s 
parezca mejor, aunque presumo que daréis 


Ja preferencia a los importantes asuntos que 


hoy preocupan a todos, 

—No tengo gran interés en esas graves 
cuestiones; sin embargo, como he de vivir en 
Bruselas algún tiempo, me será conveniente 
saber Jo que pasa para no cometer ninguna 
torpeza. 

—+Estáis en la mejor posición del mundo. 
sois español y, por consiguiente. éncontra- 
réis en todas partes la más amplia protec- 
ción. 

—Por parte de las autoridades, sí: pero 
los flamencos deben mirarnos Con «¿escon- 
fianza a pesar de que más de un español ha 
venido a defender la misma causa que ellos 
defienden. 

—En tuanto a eso... 

—Perdonad que os interrumpa para ala- 
bar otra vez vuestro vino; ¡oh! no lo he 
bebido mejor, ni tampoco igual en Esvaña. 

—Ya 08 aseguré... 
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¡OH! ¡QUE NATURALEZA ' SALIR DE ENTR 
MAS HERMOSA! ¡ESTO ES DAS DEL 


AHORA : NECESITO EN- 
CONTRAR UN SITIO 
DONDE PODER CAM- 
BIARME DE ROPA 


“BARNIGUGLI” — Sl ESTO 
ES PARA MI. ¡QUE TIEMPO 
PRECIOSO QUE HACE POR 
AQUI! ¡SI VIERA EN LA CA- 
PITAL QUE FRIO. QUE HA- 


GO PARA REFRESCARME Y 
LUEGO ¡A GOZAR DE LA 


VIDAL 


¡SERA POSIBLE! ju 
RANJADA 60 CEN 


J 


TIENE QUE CAMINAL 
UNAS VEINTE CUA- 
DLAS PALA ALLA A e 


a ¡CON TAL QUE AZABA- 


VIDADO DE MANDAR- 1 2772: 
CORREO? , ME LO QUE LE DIJE! / ¿Aj e | 


¡EH! ¡CUIDADO, AMIGO! 

¡OIGA! ¿PIENSA PASAR- Y ¡NO VAYA A ABRIR. LA 

SE LA VIDA AHI ADEN- PUERTA! EN SEGUIDI. 

SI: PASE TRO? TENGO QUE HA- : TA SALGO e 

, , CER UN LLAMADO DE 

; URGENCIA  -« EA 
UEDO USAR 
TELEFONO UN 

MOMENTO? 


¿P 
EL 


AL AMINO ME VAN A EMBRO- 
E A. MAR CON ESOS PRECIOS. 
CABALLERO SEN Y Sl; PERO SE FUE, | ¡NO FALTABA MASI 


DICIENDO UNA 
TADO EN ESTA 
MESA 9-2] PALABROTAS... 
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ME PARECIO VER UN. 
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—Declais la verdad 

—Pues para los postres os daré un 'erez 
que no tiene rival. 

—Acepto con Laos Y volviendo a nNues- 
tra conversación. 

—Si, yo iba a “deciros que los flamences 
no somos enemigos de los españoles. | 

—Así como yo soy amigo de todos. En 
prueba de ello os diré que traigo algunos 
encargos y visitas para familias que perte- 
uecen a uno y otro bando, y sin detenerms 
inte ninguna consideración , pienso ver a los 
anos y a los otros, sirviendo a quien me Sea 
rosible servir y aceptando la amistad de 
os que quieran ofrecérmela. Otra cosa no 
ne conviene, y lo comprenderéis así cuando 
vepáis que vivo de mis particulares negocios, 
que procuro hacer con beneficio mío y sin 
perjuicio de los demás. 

—Lo mismo que yo. 

——Precisamente. 

—He ahí lo que debiera hacer todo el 
mundo, y de este modo viviríamos en santa 
paz y no tendríamos que llorar tantas des- 
gracias como lloramos. 

——Permitidme que beba otro vaso de este 
riquísimo vino para acabar con la perdiz, 
que no puede estar mejor preparada, y en 
pocas palabras os diré el objeto de mi veni- 
da y os rogaré que m eayudéis, como podréis 
hacerlo, dándome las noticias de que tanto 
necesito. 3 

—-Disponed de mí, que a personas como 
vos nada se debe negar. 

—-Por supuesto, quedaréis recompensado... 

—No hablemos de eso, 

—Es muy justo... 

—Mandadme cuanto gustéis —- replicó 
maese Guillermo. acercándose más a la me- 
sa y dejando que de sus ojos se escapara un 
relámpago de alegría. 

——Pues señor — dijo Martín después de 
algunos instantes. — habéis de saber que 
tengo un tío hidalgo viejo, solterón y de 
genio inaguantable; pero que además de po- 
seer bienes que le producen una renta de 
más de seis mil ducados, como gasta muy po- 
co, tiene grandes ahorros y acabará por en- 
contrarse apurado para guardar tanto dine- 
ro. Yo quedé huérfano desde muy niño, y 
además de huérfano, pobre, porque mi buen 
padre, hermano de mi tío, se había dado 
mucha prisa a gastar su herencia. Mi buen 
tío me recogió, me ha educado y constante- 
mente me ha dicho: “Yo haré tu fortuna 0, 
más bien te daré los medios para que la ha- 
gas, porque es preciso que te enseñes a tra- 
bajar para que sepas el valor que tiene el 
dinero v no hagas lo que tu padre y mi que- 
rido hermano, a quien Dios tenga en su glo- 
ria. Tienes buenas cualidades, eres ingenioso 
y si no quieres verte en la miseria, con muy 
poco que pongas de tu parte llegarás a ser 
rico. No cuentes con heredarme, porque ya 
tengo otorgado mi testamento y mis bienes 
puedarán repartidos entre algunas comuni- 
dades religiosas. Si para cuando yo muera 
te has heekho-Tico, me alegraré; pero si nada 
tienes, 
ré de resolución, porque solamente tuya se- 
rá la culpa. No me pidas consejo sobre lo que 
has de hacer, porque no quiero ser respon: 
sable de lo que te suceda. Pondré a tu dis 
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posición algunos miles de ducados, y si en 
vez de servirte de ellos para hacer fortuna, 

los gastas en devaneos, en el pecado Jleva- 

rás la penitencia. Además te ofrezco mis re- 

laciones y las de mi primo el canónizo de 
Toledo”. Esto me dijo hace más de un año 

y lo cumplió con la mayor exactitud. Recibi 

el dinero y desde aquel día fuí absoluto due- 

ño de mis acciones. Emprendí los negocios 

que se me antojaron, y cuando quise, no pe- 

dir consejo a mi tío, sino ponerle al corrien- 

te de mis resoluciones, se negó a escuchar- 

me, diciéndome: "Cuando ya hayas hecho tu 

fortuna, avísame: antes no me hables de tus 

asuntos Sino para pedirme lo que te sea ne- 
cesaric dentro-de los límites de mis ofreci 

mientos”. Tuve que callar, seguí adelante y 

me protegió la fortuna. Las buenas relacio: 

nes del canón.g0 me abrian ancho campo er 

Flandes para ganar bastante dinero, y leter- 

miné venirme, Tampoco encontrá ningún . 

conveniente y emprendí mi viaje. 


—De seguro lMegaréis a ser rico — res 
pondió maese Guillermo, como admirado de 
lo que oía: — tan joven y tam juicioso... 

— Ahora, vos, que conocéis mejgr que y0 
los asuntos de esta tierra, podréis decirme si 
mis proyectos están fuera de razón, porque 
en semejante caso todo será volverme por 
donde he venido. 

—O3 diré mi 
franqueza. 

—Escuchadme- 

—Aguardad — replicó el hostelero. — 
Van a traeros un trozo de lengua muy blen 
preparado, y mientras lo coméis me habla- 
réis con todo sosiego. ; 

$ levantándose se asomó a la puerta y 
gri 

— ¿Qué hacéls? Este caballero 58 COn- 
cluído. 

Pocos momentos después entró una ro- 
busta moza con la anunciada lengua, y cuan- 
áo hubo salido, dijo maese Guillermo: 

—Ahora explicaos. 


—Mi pariente el canónigo, que no arar. 
en ser obispo, es hombre de grande influen-= E 
sn en la corte, y nunca se le niega lo que 
pide. 

—Que es lo mismo que declr que para sus 
protegidos ese respetable señor equivale A 
uña mina de ore. 

—Exactamente. 

—iY esa influencia?... 

—Pienso emplearla en hacer mi fortuna 
a la vez que hago beneficios a los demás. 


—He ahí una cosa que no comprendo. 

— ¿Por qué? 

—Porque es un enigma. Para que uno 
gane ha de perder otro. E 

-—Estáis en un error, y os lo probaré en 
cuanto me beba este vaso. 

—Tengo curiosidad por saberlo. 

—Suponed que se os quema la cása, lo 
cual significa que la perdéis para siempre, y 
que entonces yo 08 propongo reedificarla, sin 
más condición ni saerificio por vuestra par- 
te que el de cederme los pocos materiales 
que quedaron del incendio o alguna pequeñez 
por el estilo, 
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(Continuación ) 


EL HIJO DEL CORONEL: 


L coronel Sanderson, propietario de 
la estancia Bar One, se acercó al 
corral donde se encontraba Rio 
Kid ensillando su caballo gris. 
El muchacho al verlo, se sacó el 
sombrero y le saludó cortésmente. 
— ¡Buenos días, señor! — le. dijo. 
—Buenos dios, Dos Revólvers — le res. 
pondió el estanciero. 
Se quedó parado junto a la puerta del co- 


-yral mirando como Río Kid aseguraba la 


cincha a su caballo. Se notaba en su sem=- 
iante que estaba dominado por una preccu- 
pación. 

Río Kid, al verlo, pensó inmediatamente 
que él no ignoraba, de seguro, cual era la 
causa que tenía a su patrón tan preocupaao., 
Después de haber estado esperando con gran 


. impaciencia el regreso de su hijo, quien es- 


taba ausente de la estancia desde hacía tres 


años, Frank Sanderson había regresado al 


fn, pero su regreso no había proporcionado 
a su padre la satisfacción que éste suponía 
y que no había ocultado a ninguno de log 
hombres que lo acompañaban en el Bar One, 

El joven, lejos de corregirse, regresaba tal 
vez, en peores condiciones que al partir des- 
pués de haber provocado un serio y grava 
escándalo. 

Que el coronel Sanderson habla ido hasta 
el corral para conversar con Río Kid era cou- 
Sa que se comprendía inmediatamente, pero 
parecía que no tenía mucho apuro por eia- 


E 


El muchacho de Texas, una vez que hubs 
terminado de ensillar a Coceador se quedó 
mirándolo. 

Tenía que marchar a cierto punto lejana 
de la estancia para recoger un grupo de ani. 
males que habían sido llevados allí, preci. 
samente porque abundaba el buen pasto econ 
propósito de que engordaran para vender:0g 
y tenía que partir temprano, ya que la dis, 
tancia era mucha. E 

Pero al suponer que su patrón deseaba 
decirle alguna cosa, esperaba com la mano 
en la rienda del caballo. 


—¿Va usted a marchar a. algún punto, 
Carson? — preguntó el coronel resolviéndo- 
se a hablar. 

—Sí, señor. Mesquíte necesita que vaya 
hasta el Arroyo del Lagarto, — respondió as 
muchacho. 

—Eg una buena distancia. 

—En efecto, — dijo Río. 

De nueyo volvió a quedar silencioso el >ye 
tanciero y Río Kid esperaba. Yuba Dick, Ile. 
gó al corral y pasó junto a ellos, mirándolos 
sorprendido. 

— ¡Mi hijo ha regresado, Dos Revólvers!... 

— SÍ, señor. 

—Yo me imaginaba que durante su et. 
manencia en Montana se habría regenerad . 
pero... 

Río Kid, aun cuando el otro se detuvo np 
dijo una palabra. 

—Cuando salió de aquí hace tres años 
era una maáa vabeza y precisamente tuvo 
que imirchar por una Cde sus locuras... Yo 
creí que sulo en Montana se habria modifi. 
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cado y que los años le habrían vuelto al juis 
cio, por eso tenla una verdadera satisfac. 
ción al saber que regresaba más... 

De nuevo hizo una pausa. Río. Kid sabía 
lo que estaba pensando. Frank Sanderson 
habla regresado a la estancia lo mismo, o 
peor, que era antes; pendenciero, jugador 
tan villano como se había manifestado des- 
de muy joven... y aquella era la amargura 
que oprimía el corazón del padre. 

—El día que llegó, supo apartarse de mi 
lado con un pretexto y no vino a la estancia 
hasta muy avanzada la noche. He sabio 
después que había estado en la ciudad, jue 
gando y bebiendo. Yo creo que no existe en 
Kicking Mule un lugar donde no lo conoza 
can como uno de los peores de los que fre= 
cuentan. No es que sea un mal muchacho, 
Dos revólvers... pero cuando se reune «on 
ciertos elementos tiene por orgullo superara 
los en maldad a todos ellos...” 

Río Kid sonrió. Sabía bien que no habia 
villano en Kicking Mule que pudiera supe- 
rar al hijo del coronel. Pero por cierto qua 
no iba a decírselo al padre. ¿A qué mani. 
festarle que Frank Sanderson mo”. era un 
desconocido para él y que lo había visto ha- 
cía tiempo en Montana, cuando se hacía lla- 
mar Ace High Sanders y era conocido all! 
como un jugador tramposo y hombre pen- 
denciero?... 

Río Kid guardaría cuidadosamente ei se- 
creto. 

—Yo deseo encomendárselo a usted Dos 
Revólvers — prosiguió el coronel. — Usted 
recordará lo que hablamos el día en que él 
liegó cuando yo no lo había visto aun. Usted 
es la única persona capaz de encaminario 
por el sendero recto si es que eso puede rea. 
lizarse aun... si no está tan encanallado. 
Algún día ha de ser suya esta estancia y no 
deseo que su valor vaya a parar a manos de 
los jugadores de poker que andan por estoy 
lados. 

— ¡Señor! Yo haré lo que me sea posibla 


hacer por evitarlo — manifestó Río Kid. — 
Pero creo.. 

—Frank va a empezar a trabajar — ma. 
nifestó el coronel. — Creo que al volver 


aguí lo ha hecho porque está cansado da 
jugar y beber y pelearse... Aquí en el Bar 
One trabajará con los muchachos y apren- 
derá lo necesario para ponerse al frente de 
la estancia cuando llegue el momento de 
hacerlo. 

Río Kid miró al coronel. Indudablementa 
aquello era lo lógico y lo que era de esperar, 
pero el muchacho pensaba, cuál sería la 
opinión que tendría al respecto Frank. 

—Ahora va a marchar con usted, Dos Re- 
vólvers, y deseo que aproveche toda oportu- 
nidad para que se haga amigo suyo. 

—Asi lo haré señor. 

El patrón del Bar One echó a andar y Rlo 
Kid lo siguió llevando de la brida a Cocea- 
dor. 

En la entrada de la casa , principal de la 
estancia, se'encontraba Frank Sanderson. L.s 
expresión de su cara no era ciertamente «e 
satisfacción. Un peón tenía por la rlenda a 
un Caballo pinto. 


Río Kid 


— ¿Estas ya dispuesto, Frank? — pregun.- 
tó el coronel a su hijo. . 

Frank miró, primeramente, en forma pou- 
co amistosa a Río Kid y luego a su padre. 

Indiscutiblemente la perspectiva de tr a 
reunir vacas aquella mañana no era cosa 
muy atrayente para él. 

—Ya le he dicho a usted, padre milo, que 
tengo que ir a Kicking Mule para vera un 
amigo, 

Sanderson apretó los. labios. 

—Me parece que no te ha de quedar ya ni 
ningún amigo por'ver en Kicking Mule, 
Frank. Pero esta mañana vas a ir hasta el 
Arroyo del Lagarto para traer ¿Un ganado 
que está allí pastando. 

—De aquí a allí hay por lo menos 20 le- 


guas — protestó Frank. 
—¿Y no eres capaz de marchar veinte le- 
guas a caballo? — preguntó el padre. — Tú, 


un Sanderson, ftener miedo a una caminata 
a caballo. y 

—Es que tenso que hacer 
Mule. 

— Basta! No quiero que hables e de 
ESO. 

—Ya lo creo que hablaré. Por cierta. que 
ro suponía yo al regresar, que iba a tener 
que trabajar aquí.. 

El estanciero le lanzó una mirada llena de 
energla. 

—Ahora vas a ir en busca de las vaquillo- 
nas, Frank. Te acompañará Dos' Revólvers 
Carson. y y si se te ocurriera marchar a 
Kicking “Mule, en lugar de ir con él... 

—¿Qué ocurriría ? 

¿—¡Que te puedes quedar allí y no volver 
más por la estancia, donde no hay lugar para 
borrachos jugadores, ni asesinos!... No hay - 
dos caminos. Ahí está tu caballo a montar 
en él y en marcha. 

Y sin volver la cabeza, ni esperar una res- 
puesta, el coronel Sanderson penetró en la 
casa. 

Frank Sanderson lo miró alejarse y del 
aparecer, luego se mordió los labios y bajó 
las escaleras para llegar a donde estaba su 
caballo, en el que montó alejándose hacia ds 
pradera seguido de Río Kid. - 


en Kicking 
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UNA DISCUSION EN EL CAMINO 


—¡Me parece que las cosas están lejos de 
marchar bien! — pensó Río Kid. 

Durante tres millas los dos hombres mar- 
charon sin pronunciar ni una palabra. Río 
Kid no tenía deseos de hablar y su acompa- 
ñante, estaba de un humor imposible y do- 
minado por negros pensamientos. 

Si el coronel estaba disgustado, no HobÍa? 


“duda de que su hijo lo estaba tanto o más 


que él: La vida en la estancia de su padre 
no se le presentaba tan agradable como él 
babía supuesto. 5 
No era un asunto tan fácil para Río Kid 
hacerse amigo de un ser como aquél, pero 
el muchacho estimaba mucho al coronel, 
quien se había mostrado bondadoso con él, y 
se hallaba resuelto a tratar de cumplir sus 
Ceseos. Ñ 
Frank Sanderson rompió el silencio, dey= 


El revólver de Frank Sanderson, saltó 


pués de Beto a su compañero una airada 
lurtiva y de desconfianza. 

—¿Usted le ha dicho a mi padre que nte 
conoció en Montana? — preguntó de pronto. 


— ¡No le he dicho ni una palabra, señor! 


—Me parece que es la mejor conducta que 
puede seguir por su bien, Dos Revólvers... 
-— manifestó el otro en tono amenazador. 

—El es un buen patrón para mi y para to- 
dos los muchachos, — agregó Río Kid. — 
Yo, por mi parte, estoy resuelto a hacer tcdo 
lo que me mande... 

—¿Pero no le ha dicho lo que sabe? 

— ¡No! Md 

_——Parece que no está muy conforme 29M» 
migo. y yo por mi parte tampoco estoy 
muy satisfecho . .. No es esto lo que yo espe- 
raba cuando me resolví a volver desde Mon- 
tana... Creo que para cuidar ganado no ne- 
cesitaba moverme de allí. 

Río Kid no respondió, 

:——Pero tengo que resignarme. Mi padre es 
capaz de desheredarme, y yo tengo bastan- 
tes primos, que fingen quererlo y ser traba- 
“jadores, y alguno de ellos sería el que se lle= 
varía todo... Pero mi padre parece que 
piensa más en la estancla que en “su proplo 
hijo. Siempre ha sido de un carácter violen- 
to, y en tres años no ha cambiado, por el 
- contrario, parece habérsele agriado más 
2uUn... 

Frank detuvo su caballo y Río Kid imitó 
el movimiento. Hacia el o del Este se 
vela a la distancia la ciudad de Kicking Mu- 
le, pero el camino que seguían los dos jine- 
tes se apartaba del aus conducía a ella en 

equel punto. 
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por los aires, antes que saliera la bala. 


"—¿Usted va a ir al Arroyo del Lagarto, 
ahora? — dijo Frank. 
'—Vamos a ir — respondió Río Kia. 

—Lo que es yo no me parece — manifestó 
Frank — dirigiendo una mirada hacia atrás 
para ver si podían ser observados desde la 
estancia. Yo tengo que ver a un amigo en 
Kicking Mule y me voy desde aquí. 

Río Kid experimentó su primer contrarie- 
dad del día. 

— ¡Pero si su padre se imagina!... 

—-Puede imaginarse todo lo que quiera. Yo' 
volveré a la estancia a la tarde. Cuando usted 
regrese con las vaquillonas... Lo encontra. 
ré a usted aquí y seguiremos juntos el ca- 
mino, — dijo Frank. — El viejo no tiene 
por que saber nada si usted no suelta la len- 
gua. ¿Me ha comprendido? 

— ¡Pero ..! — objetó Río Kid. 

—MNo hay pero, que valga... — ordenó 
Frank. 

Frank Sanderson puso su caballo en mar- 
cha, y Río Kid, después de un momento de 
vacilación lo siguió. 

—Creo que hace mal, señor, — le dijo. — 
El patrón me puede preguntar cuando vol. 
vamos... : 

—Bien, y le cuenta una mentira... 

Río Kid enrojeció. 

—Yo no le miento al patrón, — dijo re. 
sueltamente. — Si me pregunta que si usted 
me ha acompañado al Arroyo del Lagarto, 
le diré la verdad. : 

Frank Sanderson, se echó a refr. 

—No parece usted ser muy torpe  pafa 
ser vaquero... ¿Y si yo detengo la lengua 
con un billete de diez dólares...? — dijo. 
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—Yo no hago traición a mi patrón ¡0r 
dinero, ni por nada, — exclamó Río Kid ra- 
lideciendo. — Si el coronel me pregunta al» 
go, cuando vuelva, le diré lo que ha ocu- 
rrido. No hay dos caminos en este caso. Deje 
su idea de ir a Kicking Mule y acompáñeme 
al Arroyo del Lagarto, señor, 

—Es que usted le dirá que yo he ido alí 
con usted, 
Frank, 

Frank Sanderson detuvo su caballo y log 
dos hombres permanecieron mirándose. 

—Eg que yo no quiero pelearme con mi pa- 
dre... quiero permanecer a su lado y reall- 
zar mi juego para que no me desherede. La 
estancia vale más de cien mil dólares y el 
viejo no puede vivir siempre... 


—— Estamos de acuerdo... pero juegue con 
su padre un juego limpio. No le engañe. . .) 
— dijo Río. 

— Ahora yo me voy a Kicking Mule y us- 
ied le dirá a mi padre que he estado todo el 
ala con usted... 


Río Kid sacudió negativamente la cabeza. 


— ¡Eso ni lo piense! 

Los ojos de Frank Sanderson, tuvieron 
una mirada de furia y llevó la mavo a su re- 
vólver. Río Kid lo miró tranquilamente. 


—No haga tal cosa, señor, — le dijo con 
calma. — Por muy ligero que sea usted yo 
lo soy más... y sentiría tener que disparar 
mi revólver contra el hijo del patrón. Vámo- 
vos tranquilamente hacia el Arroyo del La- 
garto.. 

— ¡Mala peste, coyote...! En cuanto yu 
sea el dueño del Bar One, tu serás el pri- 
mero que irá a la calle. . 

—Haga lo que le parezca entonces, s8u. 
ñor... Pero eso no tiene que ver ahora... 
Estamos perdiendo el tiempo, y tenemos mu. 
cho que caminar aún .. 

—¿No me deja marchar? 

— ¡Si he de decir una mentira al patrón, 
no señor! 

La ira dominó repentinamente al hijc úe 
Sanderson, quien sacando su revólver apun- 
tó a Río Kid. 

¡Bang! 

El revólver de Frank, saltó por los ajr+3 
antes que saliera de él, la bala. Una dispa- 
rada por Río Kid, sin sacar su arma de la 
funda, había «impedido que el movimiento 
del otro hubiera tenido mayores consecusn- 
clas. 

Un torrente de juramentos y maldiciones 
brotó de los labios de Frank, cuando éste vió 
gue su revólver había quedado destrozado 
entre el pasto. Río Kid, sonriendo amargsa- 
mente, soltó su humeante revólver. 


——Ya le dije, que yo era más rápido que 


isted, señor, — manifestó el de Texas con 


toda calma. — Usted no debe tratar de an- 
flar con esos Juegos conmigo. Vamos a se- 
guir nuestro camino hacia el arroyo. 
Reanudó la marcha hacia el Arroyo del 
Lagarto, sin fijarse en si el otro lo segula, 
Frank Sanderson lo miró sorprendido, miró 
hacia el lado donde quedaba Kicking Mu- 
le... y se puso en marcha detrás de Río Kid. 


Río Kid 


— exclamó en tono de amenaza 
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—¿Qué es eso? Río Kid había lanzado la 
ció de pronto. 

Frank Sanderson que marchaba cerca de 
él, le miró extrañado. E 

Milla tras milla, habtan recorrido el ca. 
raino en silencio cada” uno dominado por sus 
pensamientos, que aún euando diferían en la 
forma de ser planteados y resueltos, tenían 
un fondo común. 

Río Kid se levantó en sus estribos y colo- 
cándose una mano sobre los ojos a guisa de 
pantalla miró a le lejos. 

Se encontraban ya en las cercantas dei 
Arroyo del Lagarto, uno de los lugares d::u- 
de se hallaban los mejores pastos de la es- 
tancia Bar One. El curso de agua corría en 
una profunda hondonada que había en la 
vasta pradera, e iba a Agen igcar en el río 
de Kicking Mule. 

Desde aquella hondonado era de donde 
surgía una pequeña columna de humo. Era 
aquello lo que había lMamado la atención de 
Río Kid, y mientras observaba detenida- 


mente hacia quel sitio, los ojos de Frank, 


lo observaban intrigados. 

— ¿Qué es eso? — repitió el muchacho. 

—¿Aquel humo? — preguntó Sanderson 
hijo. Ñ 

—SÍ. 
treros los que han hecho esa hoguera. 

Frank Sanderson al oír aquello experl- 
mentó algo de curiosidad. 

— ¿Cree que hay euatreros ocultos alí? 

Su aspecto anterior de hostilidad y diseus-. 
to había desaparecido para unir su interés 
al de su camarada. 

— ¡Acaso sea alguien que ha acampado 

por aquí! — dijo Frank. 


—Todo es posible, — agregó Río, — pero | 


no lo creo. ¿Quién podría tener interés para 
venir en esta dirección, cuando no hay rin- 
gún camino que conduzca a parte determi. 
rada? 

—Algún vaquero... 

—Por el lado del Arroyo del Lagarto, no 
tiene por qué venir ningún vaquero que no 
sea del Bar One. La estancia más cercana 
se encuentra a diez millas de aquí... Pero 
hora veremog. 


Río Kid puso st caballo al galope. Frank 


Sanderson lo imitó. El rostro de 10s dos ji- 
netes manifestaba la excitación que sentían. 


—-Si se trata de cuatreros vamos a tener 


que pelear... — manifestó Río Kid. — Se. 
guramente que no voy a permitir que cam- 
bien las marcas del ganado si puedo evitarlo 


y mientras pueda mantener en mi mano Ei 


Colt. 


—Pero es que ye no tengo arma alguna. - — 


agregó Frank Sanderson. 

—Eg cierto. 

—En cambio, “usted tiene dos. 

Río Kid hizo una eorta pausa. Luego sacó 
uno de sus revólvers, y tomándolo por el ca- 
ño se lo entregó a Frank. 


—Lo va a necesitar, si eomo creo se trata 
de cuatreros... Seguramente que andaremos . 


a tiros. 


hd 


No me extrañaría que fueran cua. 


e E LA 


- Alcance, 


Sanderson miró al muchacho, mientras to= 
_maba el revólver que éste le ofrecía. Su ros- 
tro tenía una expresión singular al ver la 
buena fe del muchacho. Seguramente que ni 
había cruzado por la mente de Río Kid ¡a 
idea de que el otro pudiera hacerie una tral- 
ción al disponer de un arma. 

Y si en efecto Sanderson hubiera pensado 
en tal cosa, abandonó la idea, pues guardó 
en la funda vacía, el revólver que le había 
entregado Río Kid. 

—Continuaron luego su marcha al galope, y 
Río notó con satisfacción que el otro parecía 
animado de las mismas ideas que él. Aquel 
propósito de defender aún a riesgo de morir, 
la hacienda de su padre, le demostraba yue 
había un resto de nobleza en el joven. Por 
primera vez desde que lo había visto creyó 
en que fuera posible una regeneración. 

- Los dos jinetes Negaron a la parte más 
alta.de la pradera y detuvieron sus caballos 
para observar antes de proceder. 

Cerca del arroyo, había un chaparral v en 
el lindero de éste había sido encendido la 
hoguera. Tres hombres se encontraban junto 

a ésta. Ñ 

A pesar de la distancia que los separaba, 
los dos jinetes pudieron oÍr los mugidos de 
la res, cuando le aplicaban el hierro can- 
- dente. - 

- —¿Ve cómo yo tenía razón, señor? — er. 
 clamó Río Kid, -— ¡Son cuatreros! 


e 


ds 
e 


-:-—Lo conozco de Kicking Mule... 
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El caballo del cuatrero corría cuanto le era posible, pero Coceador le iba dando 


—¿Quiénes podrán ser? — exclamó Frank, 

Los ojos de Río Kid se fijaron en los tres 
hombres y los observaron durante un rato. 

——Me parece que los he visto por Kicking 
Mule... Juraría que uno de ellos es ese 
bandido de Jass Cassidy .. 

Sanderson experimentó una sacudida. Su 
vista no estaba acostumbrada, como la de 
Río Kid, a distinguir los objetos con tanta 
claridad a esa distancia. 

—¿Jass Cassidy? — repitió. 

Sí. Tiene una pequeña estancia en las in. 
mediaciones del río de Kickine Mule. HI 
Bar Cross, como le llama... He oído decir a 
los muchachos que acostumbfa a tener ex 
ella más animales que los que realmente 
compra... Ahora me explico porqué. Un 
tombre con un hierro caliente en la mano, 
puede tranformar muy pronto la marca de 
los animales de su padre de usted, en la del 
ranch de Cassidy. Todo es cuestión de una 


hábil modificación. — Luego, mirando a' 
Frank, agregó. — ¿Conoce usted a ese hom- 
bre? 


Cuari. 
do yo iba allí hace tres años... He jugado 
muchas veces al poker con él. 

-—Creo que tiene más habilidad para Ju 
gar al poker, que para criar vacas. Después 
de todo, no lo necesita, mientras su padre 
de usted las críe y él pueda apoderarse de 
ellas como está usted viendo.. 
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—¡Maldito coyote! — exclamó Sanderson. 

—Log otros dos son gente de la misma ca- 
laña, — continuó Río Kid. — Uno, el de la 
barba roja, es Frenchy, y el otro es un ban- 
dido mejicano llamado Pete. También los he 
visto muchas yeces en Kicking Mule desde 
que me encuentro por estos/sitios. Log tres 
son gente decidida y no carecen de habi- 
lidad para manejar el revólver. Es necegario 
tener los ojos bien abiertos cuando nos acer- 
quemos, señor. 

Hubo un instante de duda en Frank San- 
derson. La vista de su antiguo amigo y com=- 
pinche de juego, había cambiado sus mirag. 

— ¡Yo era amigo de Cassidy! — murmuró, 

Río Kid lo miró. 

—¿Y por eso va a dejar que le robe el 
ganado a su padre? 

—Seguramente que no. — respondigs el 
otro. — Pero será conveniente evitar, de 
ser posible eso, andar con ellos... Yo no 
quisiera disparar mi revólver contra un 
amigo... 

— ¡Es natural!... Pero vamos a ver cómo 
Be desarrollan los acontecimientos. Sí no 
¿quiere meterse en el asunto, puede quedarse 
y yo seguiré solo. 

—¿Y piensa usted dominar a los tres? 
¡Parece que tiene demasiada confianza en lo 
“que puede hacer, Dos Revólvers.. 

—No me importa lo que me pueda suce- 
der. Lo que deseo, únicamente, es impedir 
que puedan seguir robando las vacas. 

—¿Y qué diría mi padre y logs mucha- 
chos si yo lo dejara solo en estas clrcans- 
tancias? ¿Acaso me cree un cobarde? 

Aquella respuesta satisfizo a Río Kid. Ha- 
bía, por lo lo visto, un resto de dignidad que 
podía ser explotada en beneficio del mismo 
Frank, 

—Entonces iremos juntos, señor. Y - 1.0 
creo que seremos nosotros los que llevemos 
la peor parte, pues somos los que tenemos 
razón. 

Se puso en marcha, seguido de Frank San- 
aerson. 

Cassidy y los otros dos se hallaban tan 
preocupados con la tarea que estaban reali- 
zando, que no se dieron cuenta de la proxi- 
midad de los otros dos. 

Así les fué posible a éstos acercarse hasta 


muy poca distancia y entonces el ruido de. 


las pisadas de los caballos les hizo darse 
cuenta del peligro cuando ya lo tepian en- 
cima. 

Los tres hombres echaron mano a sus re- 
vólvers y la lucha comenzó de inmediato. 

¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! Las ar- 
mas de todos dejaron oír su voz y las halas 
eruzaron de uno a otro bando. 

'A los primeros disparos, cayó al suelo ra- 
ra no levantarse más, el hombre de la barba 
roja! Al ver aquello, el mejicano Pete, es- 
capó amparándose en el chaparral. 

Jass Cassidy quedó en ple luchando junto 
al animal que estaba marcando cuando ha. 
bían llegado los otros dos. Una bala le había 
tocado en la frente y su paso estaba marca- 
do por una raya roja. 

Al ver acercarse resueitamente a Río Kid, 
intentó escapar, pero eso era cosa muy difí. 


Río Kid E o 
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cil y el muchacho lo enlazó e impidió todos 
¿us movimientos. 

En cuanto el otro estuvo en el id Río 
desmontó y se acercó a él para asegurarlo 
hien, cosa gue hizo con el mismo lazo. 


DOMINADOS 
E están listos todos! — exelamóo Río 
id. E : 
—AsI es, — respondió Frank Sanderson 


echando también ple a tierra. 

El mejicano Pete, había desaparecido em 
el chaparral y el ruido del galopar de un 
caballo les demostró que trataba de alejarsu 
del peligro. : 

— ¡Tenemos dos, seguros, seflor! — dijo 
Río Kid. — Ese que está muerto y este que 
está bien atado. Pero yo quisiera detener 
lambién a ese que quiere hufr. 

- —¡SÍ! — manifestó Sanderson. 

—-Creo que mi caballo no tardará en darle 
alcance — dijo Río Kid. 

—¿Qué piensan hacer conmigo? — pre= 
guntó Cassidy. 

—Usted será llevado, as! bien sujeto, hasta 
la estancia del coronel Sanderson y me pa. 
rece que después de que haya hablado con 
este pasará una larga temporada en un ca- 
laboz0... si no considera mejor que pase 
una temporada colgado de la rama de un 
árbol, para que se le vayan las malas ideas 
de robar ganado. 

—¿Y usted va a permitir que hagan con- 
migo eso, Frank Sanderson?. 


tiguo compañero!...—dijo Cassidy mirando 


significativamente al joven — ¡Conmigo que 


ful el que le protegió cuando usted dió muer- 
te a Tom Nelson y tuyo que huir hace tres 
años!. 


A 


¡Con un an. 


—E80 no es lo que se trata ahora... La . 


hemos sorprendido robando la hacienda en 
Ja estancia de mi padre... 
—-Pero es que yo... 
— ¡Bueno! ¡Basta! Cállese la boca, — ex- 
clamó enérgicamente Frank. Vea. Dos Revól- 
vers, sería más conveniente que marchara ex 


* 


seguida a dar alcance a ese maldito mejica. 


no que se va a escapar. 

—Seguramente, — dijo Río; quien to: 
mando el revólver del muerto, se lo entregd 
a Frank para recoger el que él había dado. 
— Tenga señor... Esta es una buena ar. 
ma... .así usted me dá la mía a la que es: 
toy más acostumbrado. 

Un instante después Río Kid había puesta 
a Coceador en persecución del mejicano, 
quien salía del chaparral pafa cruzar el arro. 
yo por el vado. 

El caballo del cuatrero corría todo cuanto 


le era posible, pero aquello no suponía nada 
para Coceador, porque ió gi le iba 


dando alcance. 


Al acercarse Río Kid, sacó el revólver. né - 


con ánimo de hacer fuego, sino para atemo. 


rizar al fugitivo, a 
¡Será mejor para usted deteñeril 
antes de que lo haga caer con el cuerpo atras 


— ¡Vea! 
vesado vor una bala! 
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- fueran a Hintlesham Mansions. 


EL MONO DE ORO 


POR 


HERBERT ADAMS 


(Conclusión ) 


e. AE siguieron a Gillian y a Burdon 
hasta aquí? — preguntó Jim- 
mie Haswell. 

—Sí, Nancy me lo dijo to- 


do. Me pareció extraño que 
Parecían 
ustedes tan ansiosos por conocer sus gestos 
que adiviné que algo iba a producirse. Si nos 
hubiéramos equivocado, hubiéramos ido al 
departamento de tía Verónica. 
- ——¿Entonces, usted sabía todo antes de ve- 
nir aquí? — preguntó Sprules. 

—Graclas a Nancy. Ella me había preveni- 
do que vendrían hoy aquí. . 

—Todo. eso se decidió ayer — dijo la jo- 
ven. — El señor Burdon había persuadido a 
miss Geen que partiera con él. Debían pasar 
aquí, media hora antes de tomar el tren. 
Ella me lo contó tode. Me dijo que él quería 
hacerle algunos regalos. Ella estaba muy in- 
teresada pera la actitud de Burdon era ex- 
traña.. 

No me gustaban nada las miradas que le 
lanzaba cuando ella no lo vefa. A pesar de 


todo, no me hubiera figurado... — se €s- 
tremeció. 

—¡Y he ahí porque, yo tuve que escalar 
la cornisa! — dijo Sprules. 

— ¡Confiese que valía la pena! — contes- 
tó Jimmie, —.- 


—Ahora, dime como has podido calcular 
tan exactamente tu entrada y la de Nancy — 
le preguntó a: Donald. e 

—Estábamos en el corredor. Al principio 
todo estaba tranquilo y creíamos que nos ha- 
bíamos equivocado. Luego creímos ofr un 
grito, pero no estábamos seguros. 

Poco después oímos un gran ruido. Debía 
ser la ventana, y entramos. 


— Eso va rápido cuando uno tiene práctica 
Si hubiéramos encontrado todo normal, te- 
nlamos preparada una historia de un vestidc 
olvidado por Gilian y que Nancy le traía. 

—Todo se explica, 

— ¡Para mi no! — exclamó Sprules, — 
Debo estar muy incomprensivo hoy Aun 
estaré soñando. Deseo conocer toda la his 
toria, desde el principio, 


¿Por qué sospechó usted de Burdon, « 
de Tomalin, si prefiere? ¿Y su coartada! 
¿Era pues falsa? ¿Cómo pudo establecerlo? 
¿Por qué pidió a miss Glover que hiciera de 


mucama en casa de miss Geen? ¿Por qué 
pensó usted que iba a cometer un nuevo 
crimen? 

—En cuanto a mí, quiero saber para que 
me has mandado vigilar a Trimmer — dijo 
Donald. 

De nuevo Jimmie se echó a reir. 

—Vea antes — dijo a Nancy. — Si Glo= 


llian puede volver a su casa. Si no puede, es- 
cuchenme, ustedes. Además un pequeño des= 
canso no le hará mal a Sprules, Debo pedir 
disculpas a Donald. 
Nancy volvió enseguida. E 
—Está mejor y no quiere salir aun.:Le he 
prometido que pasaré la noche con ella. 


— ¡Usted no puede hacer eso! —. excla- 
mó Donald, — ¡En su casa no! 

—Es necesario. Debo hacerlo. 

—Está muy bien — dijo Jimmie. 

— ¡Pero ella no lo merece! Ad 

-——No puedo dejarla así. Sería crul] — 
dijo Nancy, — Mañana arreglaremog toda 
eso. - y 

Los hombres se callaron. Las mujeres bue: 
nas tienen siempre cierta debilidad por las 


—¿Siguiendo tu procedimiento? ¿Sacan- malas. 
do los vidrios? —Y... ¿señor Haswell? — interrogó 
- Naturalmente — dijo Donald irónico.  Sprules, E A 
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Capítulo XXVHM 
SE EXPLICAN LAS APARICIONES 


—¿Qué les diré? — comenzó Jimmie. — 
Difícilmente puedo explicar una situación 
que al principio, al menos aperecía muy Con- 
fusa. 

Greenwell muerto, su asociado desapare- 
cido, admitf al principio, como muchos, que 
Mallow era el culpable, 

Evidentemente Sicklemore era sospecho- 
so; pero el taxi que espera, el pago de la 
deuda, debilitaban la idea del crimen, 

El señor Glover se hallaba más Ccompro- 
metido aun, pero un hombre Sin gran fuerza 
física, no vence a Un atleta, a menos de te- 
nerlo a su merced por sorpresa. Según mi 
opinión ninguno de los dos era Culpable. 

Por otro lado, solo los hechos tienen va- 
lor, y no las impresiones. El hecho de que 
sólo ellos habían sido vistos por el portero, 
era evidentemente significativo, pero no 
convincente. 

Eso probaba solamente que el asesino ha- 
bía podido entrar en el inmueble antes de la 
llegada del portero, y salir luego por otro 
camino que no fuera la escalera, o bien que 
tanto al llegar como al irse había utilizado 
otro camino que le era propio, 

Cuando supe que había un departamento 
vacío en el mismo piso, en la casa de al la- 
do, pensé que Mallow lo había utilizado pa- 
ra cometer su crimen. 

Cuando el cadáver de éste último fué des- 
cubierto en mi propio coche, llegué a la con- 
clusión de que me había equivocado en la per- 
sona, pero solamente en la persona y no en 
la manera de operar. 

Vine aquí. Estudié el lugar. Obseryé en 
teguida que una especie de parapeto unía 
todos los departamentos del mismo piso. Hi- 
re algunas preguntas al portero. ¿ 

Me contó que ese departamento estaha en 
alquiler, durante la ausencia del principal 
inquilino. 

Durante un tiempo €l había pensado que 
había sido tomado, pero luego, nadie fué a 
instalarse alMf, 

Abreviando, sus datos fueron los mismos 
que hoy nos dió tu tía Verónica. Me dió la 
dirección de la agencia y me dirigí, finguien- 
do estar interesado por el departamento. 

Se me contestó que estaba alquilado y 
que aun no habían visto al nuevo propieta- 
rio. 

El asunto había sido tratado por  Co- 
rrespondencia. El inquilino se Mamaba Jin 
Rino. Había escrito que como volvía de Aus- 
tralia no podía dar referencias pero que pa- 
garía todo adelantado. El dinero llegó en 
un giro. 

Naturalmente, todo eso no probaba nada. 
Jin Rino podía existir. Cualquier aconteci- 
miento había podido atrasar su llegada, 

Pero eso no impedía que hubiera allí, un 
medio de salir, sin ser visto, desde el de- 
pártamento de Greenwell, 

Por otro lado, no había allí ningún indi- 
cio que pudiera poner sobre la pista del ase- 
sino, cuya personalidad quedaba aún en el 
misterio. 

Interrogué a la agencia pidiéndole que 
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$e me pusiera en 'relación con el inquilino, 
pues deseaba subalquilar las habitaciones 
del departamento que él no ocupaba. 
— ¿La agencia sabía algo? 

—Nada absolutamente. ; 

—Nosotros sabíamos todo eso- — dijo 
Sprules. — Pero los hombres han asegurado 
que la ventana estaba bien cerrada del inte- 
rior. Es lo que nos confundió, ¿Cómo legó 
usted a Burdon? 

—Es difícil de decir. El viejo Dick, nues- 


tro viejo vigilante, declaró que el hombre 


que habla tomado mi coche llevaba un som- 
brero gris. 

Cuando Burdon entró en la oficina donde 
hablábamos con Gossi, en el “Mono de Oro” 
llevaba un sombrero de fieltro rigurosamen- 
te nuevo. , : 

Hice esa observación; hay cosas peque- 
ñas. Sus palabras estaban hábilmente cal- 
culadas. Todas parecían probar su inocen- 
cia. No dijo nada sobre la muerte de 
Mallow y con toda naturalidad pidió verlo. 

Explicó las razones de su deseo. Era muy 
inteligente. 

Exhibió su coartada, sin darle, aparente: 
mente, importancia. Nos dijo, simplemente 
que había sufrido un fuerte dolor de ca- 
beza y que tuvo que volver a su casa. z 


Dejó a la policía el cuidado de saber que 
no sólo había vuelto, sino que había pedido 
era No se defendía, se hacía defen- 

er. 


—Pero si la coartada es verdad — ínte- 
rrumpió Donald — ¿Cóme pudo cometer el 
crimen? 


—-Si _conocieras el “Palais Royal”, 
tres escaleras y el cuarto de Burdon dá a 
una escalera lateral. 

Naturalmente, volvió al 2 Es fácil re- 
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construir la escena, Entra, se desviste a me- 
dias, se pone un pijama. Llama a la mucama, 
se queja de dolor de cabeza, le pide que le 
mande un muchacho en busca de sellos. El 
encargo se hace. El ya está en la cama, 

He ahí una escena que ni la mucama ni 
el muchacho olvidaron. 

Luego, espera cierto tiempo, 
el camino esté libre y sale por la escalera 
lateral. No hay portero. Y aunque hubiera 


. habido, probablemente nc notaría, entre el 


'Ar y venir de gente, la salida de un Cliente. 

Un sombrero bajado sobre los ojos, un 
echarpe, quizá un' algodón en la nariz. ¡Un 
kombre completamente distinto! 

El regreso se hace por el mismo camino. 
Luego, al día sigulente, con voz lánguida 
agradece a la mucama pués la jaqueca ya 
está mejor. Una excelente coartada. 

—Si hubiéramos tenida razones para sos- 
pechar de Burdon — dijo Sprules — hubié- 
ramos controlado más lo dicho por él. Pero 
faltaban esas razones. 

—Exacto — dijo Jimmie. — Ya llegare. 
Déjeme primero que le diga, que dos puntos 
atrajeron mi atención. Primero, Burdon no 
parecía de aquellos que pueden interesarse 
en una empresa como “El Mono de Oro”, 
Por otro lado. parecía indiferente por la 
pérdida de sus cuatrocientas libras esterli- 
nas. Cuando supe que alguien había pagado 
un departamento que no ocupaba, encontré 
que la coincidencia era curlosa. : 

Sin embargo, como dije antes, se necesl- 
taban hechos y no hipótesis, Pensé en la 
vieja fórmula, siempre cierta: “Buscad la 
mujer”. E 

Es muy viejo, pero muy GtiL A menos que 
no se trate de sumas muy importantes, hay 
generalmente una mujer en el crimen, aun- 
que esa mujer. puede ser completamente 
inocente. 

En el caso que nos ocupa aparecía sólo 
una mujer: Gillian Geen. Concurría a Hell's 
Bells. Era más o menos de la intimidad de 
Greenwell y Mallow. 

Los culpables, presuntos o posibles, la ro- 
deaban: econ una corte asidua: Sicklemore, 
Trimmer, Gossi. Yo conocía su historia. 


Fué usted, Sprules, quien me contó el 
fin de Tomalin y de Reynolds que se habían 
'matado por ella y de otros que habían su- 
frido, en sus bienes, en su honor, por su 


culpa. Llegué a la conclusión de qué, aun - 


inocente, era ella quien daría la clave del 
enigma. 

Supliqué pues, a miss Trevor que hiciera 
en su casa las funciones de mucama. Era 
evidentemente atrevido pedir eso a una jo- 
ven decente. - 

¡Semejante ambiente! Pero yo no ignora- 
ba que nuestra joven amiga es valiente. Ya 
lo había probado en su esfuerzo por ayudar 
a su padre, y como no trabajaba le pedí 
que me ayudara. 

—Estoy contenta — dijo Nancy. — No 
diré que sentí un gran placer, pero eso pudo 
servir a nuestra causa y no lamento nada. 

—Nada ha sido más útil — dijo Jimmie. 

Luego añadió, sonriendo: 

'“—Es por eso que debo disculparme ante 
ími primo Donald. Hemos debido tenerlo en 
lo ignorancia de todo, pues si no la hubiera 
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pegublo y los cabalteros sirvientes no sir- 
ven! 

— Ahora todo está bien — dijo Donald — 

¡pero pueden confiar en mí! ¿Por qué me 
has hecho vigilar a 'Terry Trimmer? 
; —Tú querías hacer algo y Trimmer es 
interesante, Has debido saber un montón 
de cosas sobre él Yo sabía que es bueno 
orga Cerca pero temía una falta de tác- 
ica. 

—Donald está satisfecho — dijo Nancy 
enrojeciendo, 

Este no la eontradijo. Ambos cambiaron 
una mirada y Jimmie pensó que habían apro. 
vechado bion el tiempo que habían pasado 
juntos. Luego, continuó: 

—Son las cartas misteriosas sobre las 
“apariciones”” las que explicaron todo. Cuan- 
do fuímos al escritorio de Basil hermanos, 
encontré un dicejonario de bolsillo. 

Era, de todos los libros que allí había 
el último que habían utilizado. 

El estante estaba lleno de polvo, pero ese 
diccionario había sido utilizado y se notaban 
los rastros. Me lo Hevé. 

Su estudio no me aclaró nada. Pero, unos 
días más tarde, con un pretexto cualquiera 
fuí a ver a Burdon al hotel. 

Quería hablarle y 'eontrolar la coartada 
que había pesentado. Sobre su escritorio ha- 
bía un diccionario y ¡Curiosa coincidencia! 
Era un Johnson de la misma edición que el 
que yo había llevado de lo de Basil hermanos 
Lo abrí. Y encontré escrita sobre la prime: 
ra página el nombre de Tomalin, 


Eso era interesante. Era un lazo entre 
Burdon y una de Jas víctimas de Gillian 
Geen. Naturalmente la palabra aparición sig- 
nificaba: fantasmas, espectros, Pero, bajo 
los caracteres impresos se veía una línea de 
caracteres muy finos trazados a mano. 

Tuve una idea. Burdon, que había salido 
poco antes de la pieza, volvió y me miró 
con sospecha. 

Le conté toda una historia sobre Sprules 
y la ortografía de “aparición”. Creo que mi 
conversación con Burdon fué incoherente, 
Deseaba irme para eerciorarme del valor 
de mi idea. 

Tenía razón y la cosa era elara. Poco an- 
tes había explicado a Donald las diferentes 
clases de correspondencia secreta, pero €se 
sistema era nuevo para mí, 

Tomen un diccionario y reemplacen la 
palabra que quieren escribir por su corres- 
pondiente en la columna siguiente. Solo 
otro, con ayuda del mismo diecionario podrá 
establecer el sentido. 

En el caso que nos ocupa “aparición” sig- 
nifica: “acerca”, 

Traduje así todo la carta dirigida a Green- 
well y obtuve por “hinchadas” el sentido de 
“castigo”: Eso era cada vez más interesena- 
te. En pocos minutos obtuve al resultado bus. 
cado. La frase incomprensible: 

“Apariciones hinchadas. Paisano plástico. 
Médico plástico”, era “Castigo acerca, Usted 
fué inexorable, yo seré inexorable”. 

Eso era, evidentemente un mensaje des- 
agradable para Greenwel, 

Sabemos que ya había recibido dos Gs 
municaciones de la misma clase, Naturalmen. 
te, estaba algo inquieto, 
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La carta hallada sobre Mallow era de la 
misma clase. El texto: '*“Perjudicial. Camisa 
diez y nueve, metodismo expresa alimento. 
Apariciones vivas”, significaba: 

“Usted no tuvo piedad. No la espere. La 
muerte se acerca”, 


Las dos cartas, escritas en su propia cla. 


ve ha debido desconcertar a los dos pillos. 
lgnoro de qué manera Burdon pudo apode- 
rarse de su código. 

Sin embargo, ellos no debían habérselo 
enseñado, pues de ese modo les hubiera si- 
do fácil identificar su correspondencia. 


Edifiqué toda una teoría y me fuí al York- 


shire para verificarla. 

Me figuraba que Gillian Geen estaba en 
peligro y me agradaba saber que Nancy Tre- 
vor estaba a su lado. 


: Antes de partir quise que Donald me con- 


firmara lo que ya me había dicho sobre que 
Los Tomalin eran originarios de su país. 

Me contestó que estaba demasiado preocu- 
pado por la suerte de Nancy para informar- 
me. Recordaba solo que Burdon había sido 
el vecino de una de sus relaciones del cam- 
po cuyo nombre no recordaba, 

"La pesquisa pues, era fácil. 

Determiné que Burdon, de Bradford era 
un nombre muy conocido. Ewerard Burdon 
era primo de los Tomalin. 

- Había vendido sus fábricas el año. ante- 
rior y se había ido de la región. 

Richard Tomalin había hecho lo mismo 
pocos meses después, luego del trágico suici- 
dio de su hijo. Tomalin era muy conocido. 

Había sido un renombrado predicador y 
pasaba por austero y duro. 


Consulté los archivos de un diario local y: 


hallé en algunos números varios retratos de 
ese Tomalin, 

Era el hombre que conocíamos bajo el 
nombre de Ewerard Burdon. 

A la muerte de su hijo había do vare. 
do y era evidente que había tomado el nom- 
bre de su primo para poder, sin molestias en- 
trar en relación con los autores de la muet- 
te de su hijo. 

Haciendo eso corría algunos riesgos, pero 
era inteligente. Conocía al verdadero Burdon 
y podía prepararse coartadas fáciles, 

Era claro también que el miserable desti- 
no de su hijo lo había desiquilibrado. 

Tenía una idea fija: la. venganza, Al vol- 
ver a Londres yo estaba cada vez más in- 
quieto sobre la suerte de Gilian Geen. El 
falso Burdon le hacía una esvecie de corte. 

Después de matar a Greenwell y a Mallow 
¿iba a hacer lo mismo con aquella que más 
¡due nadie era responsable de la muerte de 
su hijo? 

Se quedaba en Londres ¿con qué objeto? 
¿El encanto de esa mujer lo atraía? O por el 
contrario, ¿elaboraba su plan? 

Nancy me tenía al corriente de todo por 

medio de cartas. Yo temía una solución brus- 
ta, imprevista. Ese departamento, aun vacío 
me inspiraba temor. 
: Sólo sabía que su partida con Gillian era 
un cargo suficiente para detenerlo. Quizá hu- 
biéramos podido echarle antes la mano, pero 
yo era de opinión que había que esperar el 
mhyor tiempo posiblo, hasta su involuntaria 
sonfesión, 
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El formidable Destructor 
de Pandillas. 
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--—Todo está bien — dijo Sprules — pero 
es sorprendente. 

— Y demostraba también la inteligencia y 
la locura del hombre — completó Jimmie. — 
La seducía con sus regalos. Supo atarla, im- 
pedir su defensa con extraordinaria habili- 
dad, pues quería ante todo, hacerle saber 
“por qué” iba a morir, 


Es asombroso también que haya sobrevi- 
xido a su formidable golpe Ciertos puntos 
quedan oscuros para nosotros, pero no 0l- 
vidaré el bello gesto de Burdon hacia Gillian. 

Estaba loco, pero no incoherente. Los dos 
chantagistas merecían su suerte. Sólo la mu- 
jer se libró. - ; 

Anhelantes, todos Deal ban ese extraño 
Telato.”:.1:43 uy 

—Dime, Jimmie — dijo su primo. — Aho- 
ra es claro. que Burdon, alias Tomalín, ha 
matado a Greenwell y Mallow. El mismo lo 
confesó. Pero ¿cómo hizo? 

—Los hechos, conocidos por. nosotros se 
siguen bastante bien. 

Tomalín, llega a Londres, 6brio de ven- 
ganza y probablemente persuadido de su de- 
recho de librar al mundo de los “dos pillos. 


Lo que vió en Hell's. Bells lo confirmó en 
esa opinión. Trabó conocimiento con Green- 
well y Mallow, dispuesto a sacrificar Su 
garantía de: cuatrocientas libras para ganar 
su confianza El dinero no tiene importan- 


- cia para él, es muy rico. 


Traza- “cuidadosamente gu plan. Alquila ese 
departamento vecino al de sus futuras vÍc- 
timas y decide ejecutar a ambos el mismo 
día. 

De una forma u otra interesa a Mallow en 
el garage de Little Catford Street. Es bastan- 
te hábil para persuadir a su víctima que pida 
la llave. 

Como se encontraron esa Le: lo ignora- 
mos. Ha debido hallar alguna. buena razón 


para ello. 


1 


Quizá estaba al corriente de la cita con 
Trimmer y. propuso una cita en el camino. 
Cuando Mallow está a su discresión, le admi- 
nistra cloroformo hasta que muere, 


Luego va a cenar a Hell's Bells, Después 
el dolor de cabeza y la aspirina. Se desliza 
al departamento de GreenwWell_ Se había vis- 
to obligado a usar el cuchillo. 

¿No tenía más cloroformo? ¿O ha desea- 


do usar un arma proveniente de Hell's Bells? 


La llegada de Nancy Trevor, luego de Do- 
nald ha debido sorprenderlo. Pero no tenía 
más que esperar. 

Se queda en el armario, 
espera. 

Cuando Greenwell está solo, lo mata, de 
la manera que sabemos. Luego se va pasan- 
do por su departamento. ¿Dónde pasó el res- 
to de la noche? Lo ignoramos. a 

En cuanto a mí creo que volvió en Segul- 
da al hotel y sin ser visto entró en su cuarto. 


escucha, espía, 


—"Usted lo vió todo, lo adivinó todo — di- 
jo Sprules. — ¡Si fuera yo y no usted !Pero 
¿de qué puntos obscuros hablaba usted? 

—Ya le dije — contestó Jimmie. — Quií- 


siera saber como consiguió convencer a Ma- 
low para que fuera a ver ese garage a la 
noche Tengo curiósidad de saber porqué ra- 
zÓón dejó abierta la puerta del departamen- 
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portero. 

—Útra pregunta — dijo Sprules. — ¿Pol 
qué sacar el cadáver de Mallow del garage? 
Es un grave riesgo el que se corre, robando 
temporariamente un auto y recorrer las ca: 
lles con él, 

—El riesgo se paga a veces. Creo que si 
pidió a Mallow que se procurara la llave del 
garage podía temer que él hubiera hablado 
a otros. Si se hubiera hallado el cuerpo en 
el garage y si Mallow hubiera dicho a un 
tercero que la llave no era para él sino para 
Burdon esto lo hubiera hecho en seguida sos. 
pechoso. 


Es una casualidad, que Cohen haya dicho 
una palabra que nos permitió descubrir la 


trama. 

—Es plausible — dijo Sprules. — ¿Qué 
más? 

—-Creo que todo es claro — concluyó Jim- 
mie. — Solo puede preguntarse como han 
llegado a utilizar el mismo código y si los 
Tomalin sabían que Greenwell y Mallow eran 
al mismo tiempo Basil hermanos, 

Pero son puntos sin importancia y que 
no tiene repercusión. 

Nancy salió, luego volvió: 

—Ella se silente mejor y quiere volvet 


a su casa. ¿Puede tomar un taxi? 
—Yo iré a buscarlo -— dijo Donald. 


Capítulo XXI 


LA PRESENTACION DE TIA VERONICA 


Era tarde, Jimmie Haswell estaba de r5e- 


greso; Sprules estaba con él, en su escri- 
torio. y 
Donald se hizo anunciar. 
—Entra — dijo Jimmie. — Hubieran de- 


bido hacerte pasar al salón, pero Sprules 


vuelve del sanatorio. Te interesará ofr lo 
que dice. ; 
—Naturalmente. ¿Tomalín vive aún? 


—-Sí — dijo el inspector — pero no pa- 
sará la noche. Tiene la columna vertebral 
rota y ni un hueso sano. Es asombroso que 
mo haya muerto del golpe, 

— ¿Tiene conocimiento? — preguntó Jim. 
mie. 

——Por momentos. Parece comprender todo 
aunque esté muy débil para hablar clara“ 


- mente. Log hechos, tales como usted log or- 


denó son rigurosamente exactos. Su hijo: 
antes de suicidarse, le mandó una confesión 
completa. 


Su padre no la llevó a los tribunales para 
ocultar algunos hechos que empañaban el 
honor de su hijo. 

El muchacho había ido a Londres, donde 
conoció a Gilian Geen. Se había enamorada 
de ella y gastó por ella hasta el último 
centavo. Ella quería más aun. Pidió presta 
do pero eso no bastaba. 

Entonces, el joven Tomalín para Obténer 
dinero falsificó un cheque, imitando la fir- 
ma de su padre. 

El cheque que lo tenía Greenwell pasó 
pronto a manos de Basil hermanos que ya 
imaginarán el uso que harían de él 

Se le amenazó, Por fin escribió una carta 
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conmovedora a gu padre pidiéndole perdón 
y confesándole todo. Envió a su padre, el 
diccionario que ustedes saben. Explicó que 
la clave servía para su correspondencia con 
Basil hermanos, que debía quedar Secreta. 

Luego, antes que su padre pudiera con- 
testarle, se dirigió hacia el camino que juzgó 
mejor: la muerte. 

Jimmie intervino: 

— ¿De manera que el padre tenía para tor- 
turarlos el mismo código: que los Basil em- 
pleaban para torturar a su hijo? 

—-SÍ. 
to. Tomalín vendió todos sus bienes y fué 
Burdon quien llegó a Londres, El verdade- 
ro Burdon estaba entonces enfermo, en 
Menton. 

Si fuera acusado probaría fácilmente su 
inocencia. La primera ocupación de Tomalín 
fué hablar a los hermanos Basil. 

Vigiló gu oficina, los siguió y supo que 
eran Greenwel y Mallow de “Ei mono (Ue 
oro”; de quienes su hijo. le había hablado. 
No tuvo ninguna dificultad para hallar a 
Gillian Geen. Entonces propuso su asocia- 


ción. 

— ¿Era todo como Jimmie suponía? — 4l- 
jo Donald. 

—Prácticamente todo — dijo Sprules, — 


No he interrogado inútilmente al pobre hom- 
bre. El mismo explicó el punto que queda- 
ba dudoso. 

Descubrió ese garage en Little  Catfora 
Street y se convenció de Su utilidad. Dijo a 
Mallow que sería un buen negocio comprar- 
lo y edificar allí. 

Supo llevarlo de noche, simplemente, di- 
ciénádole que tenía mucho que hacer al día 
siguiente y que una simple ojeada de nocha 
bastaría. 

Podrían, darse cuenta así de lo tranquila 
que era de noche. Mallow «auerfa compartir 
el beneficio y fué de buena gana. 


— ¿Habló de Gillian Geen? — pregunto 
Jimmie. 
—No..— ¡dijo Sprules — directamente no, 


pero se notaba que pensaba. 
" Es bastante imprestonante. Se pregunta 
ahora si ha hecho bien. Después de hablarme 
de su hijo quedó en silencio un rato. 
Parecía haberme olvidado y balbuceó: 
—“La venganza es mía — dijo el Señor. 
—Yo pagaré pues”, — añadió. 
ga continuó: 
Señor haCe servir a los humanos para 
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La venganza era su único pensamien- 


sus sublimes deseos. Yo era elegido... ¿Lo 
era en realidad?. Esa mujer... ese de- 
monio... mi mano fué detenida... ¡La ven- 
ganza es mía, dijo el Señor!... 

—Comenzó a delirar y yo me ful — Con 
cluyó Sprules, 

Reinó un largo silencio. El inspector acus. 
tumbrado a esas escenas trágicas y. penosas 
estaba emocionado. - 

Richard Tomalín tocado en el corazón por 
su amor a su hijo, amor que quizá jamás 
había podido expresar libremente, había que- 
rido castigar a esos bandidos protegidos por 


.la misma ley, Si había pecado sería juzgado 


por Aquel, que todo lo comprende, 


—Sí. Debo partir. — dijo Sprules lenta. 
mente, tomando de un trago el vaso de whis- 
ky que su huésped le había ofrecido. — Sole 
quería ponerlo al corriente de todo. le 

—Y yo le agradezco — dijo Jimmie, y 
cambiaron un apretón de manos. 

Luego se volvió hacia Donald. 

-—Hay en el salón alguien que tu. conoces, 

— ¡Nancy! — exclamó su primo, : 

—Creo que Nancy también está. Pero ne 
me refería a ella. Pensaba en tu tía Tené 
nica. 

y — ¡Mi tía! ¡Aquí! 

—-Sí, Nonna la invitó. 
muchacho. ,. Ten confianza en Nonna, 

Pero Donald no podía esperar, 

Cuando entró al salón, Nonna estaba por 
casualidad en la puerta. Cerca del fuego, ha- 
blando seriamente la tia Verónica y Nancy 
Glover se hallaban sentadas. , 

Nonna tomó a su primo del brazo y lo lle- 
vó cerca de la ventana. 

—i¡Todo va bien Donald! Además ¿quión 
no puede querer a Nancy? Déjalas, 


Naturalmente él no pensaba tener en tos 
ta el precioso consejo. Pero la interrupción 
vino de la tía Verónica. 


No te impacientes, 


JH 


Viendo a su sobrino favorito fué a s0 


encuentro. Le dijo a gritos, como todos los 
sordos: 
—Ven aquí Donald, Acabo de conoter 4 


úna joven encantadora. Una niña seria e ln 


teligente. Es precisc que te la presente. 
—Como guste, tía Verónica — sepiicd Do: 
nald con sumisión, 
Y la niña inteligente lo acogió conh una mi 


rada que él hubiera jurado era de cariño. 


FIN 
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LO QUE RONALD VIO A TRAVES DEL 
TELESCOPIO 


N las menos palabras posibles,” Ro- 
nald Race enteró a sus subordina- 
dos de todo cuanto le había acon- 
tecido, a: 

E Y abora, Ben, deseo que la sehorl- 
:a Gray sepa de que me hallo con vida, Pónga- 
se asi con las banderas de señales pues la 
tempestar ha descompuesto el aparato del te- 
légrafo sin hilos de la torre del faro,—dijo 
Ronald cuando acabó de contar sus aventu- 
ras, Recogió el telescopio que Ben Holt ha- 
bía dejado caer, y miró con él hacia el faro. 
La nieve había cesado de Caer y el alre 
estaba limpio y claro, así que Ronald Race 
pudo, con toda claridad, ver a un hombre qUe 
estaba apoyado en la barandilla que rodeaba 
a la plataforma situada en torno de la fa- 


rola. ; ; 
Ronald Race no pudo distinguir quién era 


- el hombre que se hallaba allí. 


No era, con seguridad, ninguno de los 
Gray; pues era más delgado que el padre y 
que el hijo, y sólo podía suponer que era 
un miembro de la tripulación del naufraga- 


. do yate. 


Mientras miraba, una segunda figura salió 


de la farola, y el corazón del joven capitán * 


-latió con alegría a] distinguir Race la gentil 
vilueta de Lilian Gray. : ed 
Un instante después, Race se irguió impre- 
sionado, y un gemido de incrédula desespe- 
ración brotó de sus labios, al ver que su ama- 
da corría y se precipitaba a abrazar al hom- 
uien había visto antes. s 
obres ciñendo el talle de la jo- 
wen, el desconocido se inclinó y la besó, es- 
trechándola luego contra su pecho como si 
procurara tranquilizarla. : 
- —¡Lilian me engaña! !Dios mío! ¡Eso 
no es posible! — murmuró Ronald con acen- 
to de dolor, bajando el anteojo y limpiando 


el obietivo 


(Conclusión) 


Tan grande era su fe en la Joven a quien 
amaba, que no podía convencerse de que no 
había sido víctima de una lamentable con- 
fusión. 

Una segunda mirada pareció confirmar lo 
que primero había visto pues, abrazados, los 
dos paseaban en iormo de la farola. 

Con la mayor de las penas retratada en el 
rostro Ronald Race miró hacia el espacio de 
mar tormentoso que le separaba del faro. 

Deseó en aquel momento que se lo hubie- 
ran, tragado las olas, si se había salvado úni- 
camente para saber que Lilian Gray le era 
infiel. 

Ronald Race levautó de nuevo el telesco- 
pio y volvió a mirar con él hacia la farola 
de la torre, , : 

Frocuró estudiar detenidamente el aspec- 
to de aquel hombre, a fin de poder reconocer 
al que le había suplantado, si acaso le volvía 
a ver. 

¡Y le volvería a ver! Y cuando le viera, la 
entrevista entre los dos tendría que ser muy 
violenta. 

Desapareció de pronto aquella pareja, y 
en lugar de ellos vió la ancha y sólida silue- 
ta de Aaron Gray, el guardián del faro. 

Tropezando en su apresuramiento, el vie: 
jo guardián corrió hacia el grueso mástil de 
señales que se elevaba a un lado de la baran- 
dilla y comenzó rápidamente a desátar una 
cuerda del tolete, fijado en la barandilla, 
junto al mástil, 

Antes de un minuto estuvo desatada la dri- 
za de enarbolar las banderas de señales y 
un rollo de tela ascendió hasta la punta del 
mástil donde se desplegó transformándose 
en la bandera azul .de la Trinidad, adornada 
con su ancla de oro, 

Una exclamación de alarma brotó de los 
labios de Ronala Race, 

¡La bandera flameaba invertida! 

Acababa la señal de peligro y de pedido 
de socorra de flamear impulsada por la' bri< 
sa, cuando otro hombre salió de la farola Y 
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Ronald Race contuvo la respiración al ver 
que el recién llegado levantaba algo que pa- 
recía una barra de hiero, sobre la cabeza del 
anciano, que de pie junto al mástil miraba 
ansiosamente hacia el sitio donde se alzaba, 
al pie del cual se hallaba el joven capitán. 

Un instante después, la pesada barra Cayó 
sobre la cabeza del anciano, y Aaron Gray 
cayó a log pies de su atacante, 

Saltando por encimo del caído, el otro 
hombre arrió a toda prisa la bandera que 
constituía una señal de pedido de auxilio. 

Después levantó en brazog el cuerpo del 
desmayado guardián del faro, y lo llevó ha-* 
cia un lado. 

Paralizado por el horror, Ronald Race Con, 
templó la trágica escena, temiendo a cada 
momento que aquel malvado fuera a arrojar 
a su víctima hacia las terribles olas que rom- 
pían contra la base de la alta torre. y 

Temblando de modo tal que casi no podía 
sostener el telescopio de modo que la ima- 
gen no se saliera del campo de su visual, 
Race gimió y casi cesó de respirar cuando Li- 
lian salió corriendo de la Ena, y abrazó a 
su desmayado padre. 

Durante un momento pudo creerse que el 
desconocido iba a golpearla a ella también. 
Gruesas gotas de sudor caían de la frente a 
las mejillas de Ronald Race, mientras o0b- 
servaba el desarrollo de aquella escena. 


; Un suspiro — qu casi fué un sollozo, — 
de alivio, salió de los labios del joven ma- 
rino cuando vió que la intervención de Li- 
Jian había sido atendida, pues el hombre de- 
jó que el cuerpo del anciano guardián, des- 
nayado, pasara a los fuertes brazos de su 
cariñosa hija. 

*- Agobiada por el peso, Lilian Grá4y llevó 
su carga hacia el hueco del tablero corredi- 
zo de la farola. 

— ¿Qué está sucediendo capitán? ¿Qué es 
io que usted ve? — gritó Ben Holt que había 
estado. observando a su Superior y había 
notado en su curtido rostro una expresión 
de intensa alarma. 

— ¡Un crimen o tal vez algo «peor! ¡Pre 
pare la tripulación de un bote 'en seguida! 
¡Vamos pronto al puerto! — gritó Donald 
Race excitado, volviéndose hacia la po 
aldea de pescadores. . 

. Pero Ben Holt le cortó el camino. 

« —¡Usted perdone, señor! ¿Puedo permi- 
tirme el atrevimiento de preguntarle para 
rué desea el bote? — preguntó con todo res- 
peto. 

¿4 —¡Para ir al faro, naturalmente! ¿No le 
¡te dicho que?. — comenzó a decir Ro- 
:tald. Pero calló y “miró con desesperación ha- 
lia la costa y bahía de Abbeyport y hacia la 
¡ejana torre del faro. 

+ Toda la costa estaba blanca: de espuma del 
»leaje mientras la embocadura de la pequeña 
bahía estaba oculta detrás de una muralla 
le grandes olas. Bien sabía que la marejada 
haría fracasar toda tentativa ' que se hiciera 
para echar al agúa uno de los botes, y que 
sería difícil encontrar hombres . suficiente- 
mente locos para. decidirse a ir en 6l. 

+ El faro estaba como si se hallara en otro 
planéta. No había. probabilidades de ir has- 
La la torre mientras no se hubiera serenado el 
mar, 
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Era de toao punto necesario esperar a que 
ei mar hubiera apaciguado su terrible furía. 

Martirizado por la ansiedad y por la duda, 
aquel largo y tristísimo día fué un verdade- 
ro tórmento” para el angustiado joven ca- 
pitán. , 

Al llegar la noche, el viento comenzó a 
amainar y logs marineros, tan excelenteg Co- 
nocedores del tiempo y sus variaciones, ma- 
nifestaron que probablemente al otro día el 
suficientemente tranquilo 
para “intentar comunicarse con la torre del 
faro. 

Cuando llegó la noche y la oscuridad en-. 
volvió con su negro manto la extensión del 
mar, los que estaban en la costa se sintieron 


_tranquilizados al ver que la luz de adver- 


tencia brillaba como siempre en da alto de la 
farola de la torre. 

: De este detalle dedujo Ronald Raz las ga- 
tisfactorias consecuencias que correspondían. 
Porque eso demostraba que el anciano Gray 
o Lilian, — Tom como él sabía, estaba inuti- 
lizado porque tenía fracturada la muñeca, 
se hallaban en libertad de poder ocuparse de 
las lámparas. Sólo una persona conocedora 
de su difícil manejo podía haber preparado 
las. lámparas para que lucieran como. lu- 
cían, con toda su mayor fuerza y claridad, 
en la cima de la torre que defendía cop su 
presencia la seguridad de los navegantes. 

Durante todo aquel día, Ronald Race uo 
había dejado, casi, de mirar hacia el farc. 


Cuando ya había cerrado la noche, permane- 


ció, paseando por la costa alta o por la pla- 


ya batida por las olas, mirando hacia la luz 


de la farola. Por fin, después de las doce de 


la noche, cuando el hambre y. el cansancio 


so hicieron sentir en forma enérgica, regre- 
só a su alojamiento. 
AMí se arroió, vestido como estaba, en su 


lecho. 


¿DONDE ESTA LILIAN? 


Cuando ira el sol brillaba en un cla 


sin nubes. El vendaval se había transforma- 


do en una brisa suave y aún cuando seguía 
agitado el mar, la marejada no era tan fuer- 
te que impidiera que un bote Pro tle- 
gar hasta la torre del faro. 

« Fastidiado por haber dormido. tánta* Ro. 
nald Race descendió apresuradamente al pi- 
so bajo y reprochó a la dueña de casa que 
no le hubiera CENPRRaCS a la hora de cos- 
tumbre. 

—No tuve el alot de despertarle, señor 
porque sabía todo lo que usted había sufrido. 
Además, no era necesario, porque el señor 
Ben Holt estuvo a decir que todo iba blen 
en el faro. En cuanto hubo luz, esta mañana, 
un bote con la bandera de la Trinidad trajo 
a tierra a los marineros del buque náufrago, 
trayendo al mismo tiempo la noticia de que 
todo iba bien. 

*" Ronald Race lanzó un suspiro de satis. 
facción. 
— ¿Qué bote era? — aresunidan 

—El señor Holt no pudo dtoadld: Cree 
que no debía ser un bote salvavidas, — con- 
testó la señora, y esta respuesta hizo que las 
dudas volvieran a la mente del joven mA. 
rino. 


A 


De poco hubiera servido interrogar a la 
puena anciana, así que tomando la gorra, se 
la puso y salió camino del puerto. 


Antes de llegar, se encontró con Ben Holf, 


que venía a informarle de que el cutter de 
¿09 guardacostas y su tripulación le espera- 
ban. : 

Con pena supo que Ben Holt participaba 
de las mismas sospechas que anidaban en su 
propio pecho, 

—Usted perdone, señor, — dijo el viejo 
marinero mientras se dirigían apresurada- 
mente hacia la bahía. — Yo no me explico 


por qué las autoridades enviaron un barco: 


pequeño como el que fué esta mañana al fa- 
ro en busca de los náufragos, en vez de en- 
viar el bote de siempre. 

—¿Ha hablado usted por teléfono con Der- 
mouth? — preguntó Ronald. 

—Procuré hablar, señor, pero la línea está 
interrumpida. Tal vez se hayan caído los 
alambres con el temporal. El caso es que na 
pude hablar, — contestó Ben Holt. 


Más tarde se supo que los hilos del telófo- 


no hablan sido cortados a una milla de la 
estación de los guardacostas, pero cuando 
Ronald Race supo esto, sus peores temores 
habían tenido confirmación. 

No le preguntó nada más a Ben Holt en 
aquellos momentos, porque habían llegado 
a la bahía, y embarcándose en el cutter, ha- 
bía gritado a la tripulación: 

-— ¡Larguen la amarra y adelante! 

Cuando el bien manejado bote estuvo Cer- 
ca de la torre del faro, vieron que la luz de 
la farola seguía encendida. 

El ver esto hizo que log marineros se ar- 
quearan impulsando sus remos con redobla. 
do vigor, y pronto se encontraron a distan- 
cia de poder hablar con los de la torre. 

— ¡Ah del faro! — gritó Ronald Race de 
pie en la embarcación. 

No obtuvo respuesta, y aún cuando yritó 
de nuevo no se asomó nadie a las ventanas 
pi se oyó voz ninguna en cotestación. 

Otro detalle alarmante fué ver que esta- 
ba abierta la puerta situada en lo alto de 11 
escala de hierro, a pesar de que la marejada 
salpicaba aún. 

-Cuando el bote se acercó a lo largo del pe 
queño muelle de piedra, Ronald Race 20 
a tierra y subió en seguida por los peldaños 
de hierro. 

En la puerta se detuvo y escuchó, 

No llegó a sus oídos ruido ninguño. 

El frío del miedo atenaceó su corazón y 
cruzando el cuarto de los tanques, subió, pa- 
sando por el depósito de provisiones, a la co- 
cina. 

Un sentimiento do grandísima A PR 
ción se apoderó de Ronald Race cuando notó 
el desorden que reinaba en aquel sitio, que 
Lilian tenía siempre tan arreglado y limpio. 

Los restos de una comida consumida de 
prisa por varias personas estaban en la me- 
Éa, mientras el suelo estaba cubierto de bo- 
tellas vacías y de vasos rotos. : 

—i¡Liliant! ¡Señor Gray! ¡Tom! — gritó 
Ronald dirigiéndose a la otra escalera hasta 
hallarse a la puerta del otra cuarto que era 
el dormitorio de Lilian. 
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Golpeó y no obtuvo contestación, Entun- 
ces Ronald abrió la puerta y entró. z 

Lo: que entonces vieron sus ojos le hizo 
lanzar un grito de amargura y de angustia. 

Un pequeño armario situado al pie de la 
cama, estaba vacío, y el cajón de abajo esta- 
ba medio abierto y casi vacío, 

AMí no reinaba confusión, pero las rovas 
que había tiradas en el pequeño cuarto esta- 
ban cuidadosamente dobladas, indicando gue 
si su huída había sido forzosa, Lilian. Gray 
había preparado su propio equipaje, y des- 
pués de lo que él había visto por el telesco- 
pio no le extrañaba que la huída de su novia 
pudiera haber sido voluntaria. 9 

Unos débiles golpes que oyó arriba le sa- 
caron de los más amargos pensamientos que 
lamás hubieran torturado su corazón. 

Yendo de prisa hacia. el sitio de donde 
procedían los golpes, halló a Tom Gray, ten. 
dido en su lecho, delirando con la fiebre ori. 
glnada por su desatendida herida 

Pero los golpes seguían. 

Llegaban del piso más alto y econ repentí- 
ua esperanza Ronald subió por otra escalera 
más al cuarto situado inmediatamente deba. 
¿o de la farola, donde halló a Aaron Gray. 
atado y amordazado, -pero golpeando el piso 
con los contrafuertes de las botas. 

Cortar las cuerdas que sujetaban al viejo 
guardián del faro y quitarle la mordaza fuí 
para Ronald Race obra de un segundo. 

— ¿Y Lilian? ¡Contésteme pronto! ¿Dónda 
está Lilian? — preguntó Ronald, 

— ¡Se ha ido, señor! — contestó con pena. 

—¿Se ha ido? ¡No por su voluntad! 
exclamó Ronald Race. 

— ¡Yo no puedo entenderlo, capitán Rac> 
no puedo entenderlo! — gimió casi el an- 
ciano. — Ella: es la mejor, la más noble jo- 
ven que haya vivido en este mundo, aún 
cuando sea su padre quien lo diga. SEA 
embargo, se ha ido! 

Ronald Race se puso muy pálido. 

—¿No dejó ningún mensaje para mi? — 
preguntó con voz ronca, 

—S$í, señor. Cuando los canallas me hu- 
bieron atado, Lilian subió hasta aquí y se 
arrodilló a mi lado. “Adiós, papá, no sa 
preocupe por lo que pueda pasarme. Todo irá 
bien”, me dijo en voz baja. “Dígale a Rc- 
nald que es para él todo el amor de mi cora. 
zón. Dígale que confíe en mí, y que todo ir? 
bien”, agregó. Entonces me besó y se fué 
entes de que yo pudiera A a dínde 
iba. 

Una ola de celos EN por el corazón de 
Ronald Race, pero el amor pudo más; apoyó 
una mano en el hombro del anciano, dicién? 
do: 


— ¡Animo, señor Gray! Amo demasiado a: 
su hija para no creer en ella, aún en coníra 
de lo que mis propios ojos han visto. ¡Yo la 
devolveré a su lado, aun cuando tuviera que 
recorrer todo el mundo a pie para encoi-, 
trarla! ] 

DEL ESTUARIO j 


Durante algunos minutos, el capitán KO. 
vald Race v Aaron Gray cian pen. 
sativos, 


Ja Róca del Abad 


PUCKY 


—Cuénteme usted todo lo que le sucedió 
desde el momento eu que la. tripulación del 
“Ariadne” vino al faro, — dijo Ronald. 

—Poco tardaré en conftario, capitán, — 
:eplicó Aaron con animación, como si le ale- 
rara ocuparse de algo que le distrajera y le 
niciera olvidar por un momento la miste- 
riosa desaparición de su hija. — No .me 
zustó el aspecto de los. tripulantes del yate 
“Ariadne” en cuanto les eché la vista enci- 
wma. No ví jamás un grupo de gente de peor 
catadura. A decir verdad, pues es convenien- 
te ser justos, el señor Tregorne hizo todo 
cuanto le fué posible por deminarles; pero 
pronto hicieron de las suyas, especialmente 
cuando .desvalijaron el cuarto: de las provi- 
siones. Cuando: ví lo que estaba pasando, 
procuré izar la bandera haciendo la conocida 
señal de pedido de socorra; pero alguien me 
golpeó cobardemente por la espalda. Cuando 
recobré los sentidos, pues. el golpe me había 
desmayado, me encentré aquí, en el cuarto 
de las lámparas, donde me hubiera muerto 
de hambre y sed si Lilian y un joven que pa. 
vecía gozar 
demás, no me hubieran traído. algo qué co. 
mer y qué beber. Por fortuna me fué posible 
encender las luces cuando llegó la noche. 
Por la mañana temprano yí un pequeño va- 
por con la bandera de la Trinidad, que se 
acercaba al faro: y salí a la plataforma con 


el propósito de hacer que, en lugar de pasar 


de largo, atracara a nuestro pequeño muelle. 
“Aun no había abierto la bota para gritar 
“Vamando a los del vapor, cuando dos de las 
canallas me metieron dentro, pero no sÍa 
que yo pudiera notar autes, que no.se trata. 
ba de un vapor de la Trinidad, porque lu 
tripulación no vestía de uniforme. Y eso ca 
todo lo que sé. Los dos canallas me ataron y 
me amordazaron, y no me quedó más recur- 
so que quedarme: quito dando gracias a la 
Providencia, pues seguía. tedavía con vida. 
Como no podía hacer nada de provecho en 
la torre del faro, Ronald Race dejó a uno de 
sus hombres para que acompañara y ayuda. 
ra a Aaron Gray hasta que fuera posible en. 
viarle a uno. de los empleados del personal 
ñe faros, para que le auxiliíara y pasando, 
con todas las mayores: precauciones, al bote, 
a Tom Gray, que tenía la muñaca fracturada 
y debido a la falta de asistencia, se ballaba 
con fiebre y en un estado: de seria gravedad, 
partió para Abbeyport. Una vez en tierra pe- 
diría a Trinidad House (La Casa de la Trini- 
dad) el ayudante para el guardián del faro, 
Lo primero que hizo, al desembarcar en 
Abbeyport, fué ocuparse. de que el hermano 
de su amada fuera conducido al hospital de 


la localidad, donde: lo dejó en asistencia, 


Después volvió a la estación de guardacostas, 
nidió comunicación con la estación naval más 
sercana y dió cuenta de todo lo. ocurrido. 

Hecho esto, comenzó a hacer averiguacio- 
bes por cuenta propia, ftelefoneando a uno y 
otro lado de la. costa, dando la descripción 
del falso vaporcito de la Trinidad. 

Pero todo cuanto hizo. en ese sentido res. 
tó en vano. 

Aquellos con. quienes habló, o no lograran 
comprender bien sus. necesariamente defec. 
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de cierta influencia entre ¡os 


tuosas explicaciones sobre el aspecto de un 
bugue que jamás había visto, o le dijeron 
que debía proceder de un puerto más lejano, 

Repetidas veces, durante el día, Ronald 


Race sintió tentación de ir directamente a 


casa de Jordán Tregorne, y pedir allí notfi- 
cias de Lilian. 

Pero comprendía que hacer semejante cosa 
gería inútil. 

Por lo tanto, se quedó en Abbeyport hasta 
que se hizo de noche, y entonces se encaminó 
hacia la zona pantanosa que rodeaba a la 
casa de su enemigo el dueño del yate “Ariad- 
ne”, el que tan traidoramente peta quertdo 
deshacerse de él. 

Durante meses y meses, Ronald Race ha. 
bla buscado en vano a los contrabandista.:. 

Y ahora, cuando se hallaba en procura de 
un rastro que le permitiera dar con el para. 
dero de su adorada Lilian, dió, sin esperarlo, 
con el rastro de los contrabandistas. l 

Este suceso extraordinario sra dal si. 
guiente modo. 


Convenctido de que acercarse a la casa de 


Jordán Tregorne del lado de la aldea de pes- 
cadores sería correr el riesgo de que le viera 
alguno de. los centinelas que, con seguridad, 
tenía Tregorne apostados de aquel lado, el 
capitán Race se dirigió hacia el estuario, 
pensando llegar hasta ia orilla del canal que 
cruzaba la zona pantarnosa, 

De pronto se detuvo y miró, con aceleradas 
pulsaciones, hacia un sitio donde brillahan 
ténuamente algunas luces. que, en la »scu. 
ridad, parecían fantasmagóricos fuegos tfá- 
tuos. 

Casi doblado por la mitad, corrió más rá. 
bidamente que la cautela con que debía pro. 
ceder se lo permitía, hasta que por fin se 


acurrucó detrás de un grupo de alisos que 


había a la orilla hasta donde alcanzaba el 
agua de las mareas. 

Pudo distinguir las luces con más facili. 
cad y se percató, con sorpresa no pequeña, 
que procedían de un reducido islote a unas 
cien yardas de la costa y a un cuarto de m'. 
Ma del sitio donde el canal se unía al estua- 
rio. 

— ¡Resultará un poco tre esa excursión a 
nado, pero tengo que ir a ver qué significan 
csas luces, aún cuando me hiele, hasta que. 
dar convertido en carámbano! — murmuró 
irguiéndose para quitarse el saco, Que 20. 
menZzó a desabotonar. 

Un instante después se arrojaba al suelo 


nuevamente, pues el roce de unos remos en . 


sus toletes, había llegado a sus efdos, 

Más y más cerca se oyó aquel ruido, hasta 
que Ronald pudo distinguir la silueta. de un 
pequeño bote. 

Oyóse entonces el ruido que hizo. el rascar 
un fósforos, y un débil resplandor iluminó 
un rostro inclinado mientras el que remaba 
se encogía para encender un cigarrillo. 

Un poco antes de que se apagara la luz del 
fósforo, el que estaba en el bote levantó la 
cabeza. 


Ronald Race reprimió con dificultad un 


erito de sorpresa y de asombro que acudió 
a sus labios cuando reconoció en aquel re. 
mero, al joven a quien había visto a bordo 
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del yate “Ariadne”, el mismo a quien creía 
culpable de haberle robado el amor de su 


- adorada Lilian. 
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Un momento después, el remero volvió a 
tomar los remos, y Ronald Race vió. cómo el 
fuego del cigarrillo se fué atenuando poco a 
poco, a medida que se alejaba hacia la isla. 

Rápidamente el joven oficial de marina se 
desvistió y después, apretando los dientes, se 
arrojó a la helada agua, 


El frío le cortó el aliento, pero estaba tan 
excitado, que no dió importancia a aquella 
wortificación. 

Por casualidad, en aquella ocasión, el amor 
y el deber le hacían tomar el mismo sendero. 

A1 cabo de un rato llegó a. la isla. Oculto 
tias una cortina de espadañas y medio «nte- 
1ado en el cieno, vió algo que le hizo dar 
por bien empleado aquel trayecto a nado en- 
tre el agua fría. 

Una larga fila de hombres estaba pasando 
de algún escondrijo subterráneo situado en 
medio del islote a una barca con motor, ama. 
rrada a un rústico muelle, una serie de bul- 
tos. 

Aquellos hombres conducían Cascos gran- 
des y chicos y cajones de tabaco envueltos 
en telas impermeables. El corazón de Ronald 
Race latió presuroso y Con alegría, cuando 
el joven capitán se dió cuenta de que, al 
fin, había encontrado el sitio donde los con- 
trabandistas desembarcaban lo más impor- 
tante de sus cargamentos. 


Probablemente las ruinas de la abadía 


«eran utllizadas tan sólo para distraer la aten- 


ción de las autoridades y evitar que se fija- 
ran en lo que sucedía en aquel islote. 


Los dientes, castañeando, Je advirtieron 
que no le convenía quedarse mucho tiempo 
más metido en el agua, si no quería correr 
peligro de pescar una enfermedad. Regresó 
pues a la orilla, volviendo al sitio donde ha- 
bía dejado la ropa. 

—ZLa isla no va a hulr, — reflexionó mien- 
tras se secaba lo mejor posible y se vestla, 
— Lo que interesa ahora es capturar a esa 
barca. Como una embarcación semejante se 
hundiría si se alejara una milla de la costa, 


- no es posible que vaya por otro sitio que no 


sea el canal. ¡Me parece que está cercano el 
momento en que voy a asestar a mis amigos 
los contrabandistas un golpe de muerte! 


TRAS LA BARCA “SANCY” 


Lo más rápidamente que le fué posible, se 
dirigió Ronald Race hacia la aldea de Abb-y. 


port. Pero tenfa las piernas entumecidas por 
el frío que había sufrido y no podía correr 
con la velocidad con que hubiera corrido sl 


“hubieran sido otras las circunstancias. 


Be detuvo en Abbeyport esperando poder 
alquilar un automóvil. Pero el dueño del ga. 
rage no tenfa más que dos, uno de los cua. 
les estaba fuera y el otro se hallaba en 
compostura. 

De mala gana se dirigló a la casa del due. 
ño de unos carros donde se proveyó del ni». 
vo vehículo que había en la pequeña aldea, 


- yn carrito antiguo tirado por un caballo 
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pe como el rodado, habla visto mejores 
as. 

Después de dar orden de que Pprepararan 
cl carro lo más pronte posible se dirigió a 
lo alto, a la estación de guardacostas, de la 
que regresó media hora después, en compa. 
fía de Ben Holt y de media docena de mari. 
neros, todos ellos armados, 

_Azotando al caballo que parecía tenerse en 
pie gracias a que le sostenlan las varas, salió 
de la población y poco después avanzaba a 
razón de cinco millas por hora por el camino 
campestre que conducía a la orilla del ca» 
ral, a unas dos millas de la costa del mar. 

Una hora después de salir de Abbeyport 
llegó a una compuerta donde se enteró de 
que la barca que buscaba habla pasado por 
la esclusa hacía unas dos horas, 


Llevaba mucha delantera, pero por fortu. 
na el camino corría paralelo con el canal, y 
como en éste había muchas embarcacionas 
en aquel momento, no dudaba de que logra. 
ría alcanzar a la barca. 

Pero la persecución fué larga y el fatigado 
caballo :comerzaba a tropezar a cada pag) 
cuando Ronald comenzó a oír las exploslo. 
nes del motor de combustión interna de la 
barca. 

Haciendo que el vetusto caballo acelerara 
un poco el paso, Ronald Race llegó a la al- 
tura de la barca y se adelantó a ella unos 
veinte pasos. 

Los marineros saltaron del vehiculo y es- 
peraron, alineados en la orilla, el desarrollo 
de los acontecimientos. 

— ¡Deténganse, en nombre del Rey! 
gritó Race cuando la barca estuvo ante él. 

— ¡Hola! ¿Qué pasa? — preguntó el que 
manejaba el timón. 

—Me propongo pasar a bordo de su bar- 
ca, así que acérquela a la orilla, — ordenó 
sei joven capitán, 

—¡Antes prefiero verle a usted ahorcado! 
— replicaron a bordo, 


Pero un disparo cuyo proyectil pasó muy 
cerca de la cabeza 4el que mandaba la bar. 
ca, hizo que éste cambiara de modo de pen. 
sar. Paró el motor y la barca se aproximó a 
la orilla del canal. 

En cuanto estuvo cerca, log marineros y su 
jefe pasaron a bordo y tanto el patrón co- 
mo los tripulantes, fueron tomados prisio. 
neTros. ; 

-——¡Mejor gería que se fijaran ustedes en 19 
que hacen! La ley nos proteje a nosotros log 
hombres honrades y usted, señor oficial, se 
va a arrepentir de lo que hace ahora con- 
rigo, — dipo el patrón. 

Ronald Race se rió y ordenó a sus hom. 
bres que abrieran las escotillas. 

Cuando las pesadas tablas hubieron caído 
en la cubierta, el joven capitán dirigió la luz 
de una antorcha eléctrica al hueco que se 
abría a sus pies. 

Una exclamación de furor y de amargo des. 
engaño Se escapó de sus labios. 

La bodega de la barca estaba vacla. 

Una carcajada de los presos hizo hervir lá 
sangre en las venas del burlado oficial, 

Volviéndose, dirigió el haz de luz de su 
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antorcha eléctrica al curtido rostro del co- 
mandante. 

— ¿Dónde está el LPRA mtó de mercade. 
rías de contrabando que usted cargó en la 
isla del estuario? — preguntó. 

Un momentáneo gesto de alarma se vió 
en la actitud de aquel hombre, pero desapa- 
reció tan pronto como había aparecido. 

—No me gusta tener que contradecir a un 
oficial dela marina real, sino le diría que no 
hay cargamento ninguno a berdo de la “San- 
ey”, porque, precisamente, vamos -hacia 
Stormburg, a cargar tejas, — contestó son- 
riendo irónicamente. 

Sin contestar una sola palabra, Ronald Ra- 
ce descendió a la bodega y sometió el techo 
y el piso a un detenido examen, sin resultado 
vpinguno. 

Sin embargo, su investigación no fué ente- 
ramente infructuosa, pues halló en el piso 
de la bodega algunas huellas de pisadas de 
calzado sucio de cieno todavía húmedo. 

No dijo nada de ésto cuando volvió a la 
cubierta. Ordenando a sus hombres que die- 
ran libertad a los prisioneros, saltó a tierra 
y el carrito continuó su viaje. 

Ronald Race se hallaba en poco envidija- 
ble estado de espíritu cuando habiendo vuel.- 
to con dificultad, el vehículo, siguió lenta- 
mente y pensativo por el camino de remol- 
que. 

Sentíase convencido de que la “Sancy” era 
la barca que él había visto amarrada en la 
Isla y estaba igualmente convencido de que 
no había tardado tanto tiempo como para 
que su tripulación hubiera tenido tiempo de 


proceder a la descarga de las mercaderías 


de contrabando. 


| 


) UN BUEN SECUESTRO 


Sumido en su pensamiento, Ronald Race 
habla dejado las riendas demasiado flojas 
y en consecuencia se haHaba enteramente 
distraído cuando el caballo con un relinch> 
de miedo se volvió hacia un lado, violenta- 
mente. Un instante después el vehículo se 
volvía hasta que la parte posterior, con sus 
ruedas, se acercó hacia el agua y cuatro de 
Jos seis marineros que iban en el carro, fue- 
ron arrojados al canal. 

Lanzando un grito de alarma, Ben Holt se 
levantó del asiento que ocupaba al lado dae 
Ronald. Tomando el caballo del bocado tiró 
con todas sus fuerzas evitando así que el 
carro, el caballo y los que no habían caído, 
cayeran también en el agua. 

Al mismo tiempo los marineros que habían 
quedado en el carro saltaron al suelo y saca- 
10n al vehículo de la peligrosa situación en 
que había quedado y de la cual no podía sa- 
carlo el débil y cansado cuadrúpedo. 

Angustiado, Ronald Race, miraba hacia el 
ranal y se sintió más tranquilo cuando vió 
que cuatro empapados marineros salían ya 
úel barroso Canal. 

Un momento después dejó las riendas y 
faltando al suelo se dirigió rápidamente 
hacia un cerco del otro lado del canal donde 
ge oía el ruido del motor de un automóvil 
en marcha. 
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Cuando se abrió paso a traves del cerco 
oyó que el automóvil se movía y vió un ca- 
mión que corría con creciente velocidad por 
un prado muy llano. 

Inclinándose hacia adelante, el joven capl- 
tán pensó alcanzar al pesado vehículo. Pero 
fué en vano. Se hallaba a cincuenta yardas 
úelante de él cuando salió del prado, por un 
portón, al camino y se alejó por éste a toda 
marcha. 

Pensativo, Ronald Race volvió a donde es. 
taban sus subordinados, convencido de que 
la presencia del camión automóvil era Iindi- 
cación segura de que la mercadería de con- 
trabando estaba cerca de allí, 

— ¡Capitán Race! ¿Dónde está el capitán 
Race? — gritaban cuando llegó de nuevo al 
camino de al lado del canal. 

—¿Qué pasa, Ben? — preguntó. 

— ¡Venga aquí señor! ¡Pronto! ¡La más 
feliz de las casualidades según me parece! 
— €xclamó el viejo marinero. 

Preguntándose qué sería lo que Ben Holt 
quería decir, Ronald Race sacó su antorcha 
eléctrica del bolsillo. 

A la luz de la antorcha vió que Ben tenía 
en las manos una cuerda, de la que tiraba, 
y que la cuerda estaba atada a una cuña de . 
hierro clavada en el suelo. » 

— ¡Fuerza, muchachos, y tirent JS gritó 
Ben Holt muy excitado. 

Olvidando su mojadura, los marineros obe- 
decieron. 

Pocos segundos después un barrilito de 
cuatro galones y medio de capacidad fué iza.- 
do a la superficie. 

A ese barrilito siguió un cajón cuadrado 
e impermeable, después otro barrilito, hasta 
que por último toda una fila de barriles y 
cajones estuveo en tierra en el camino junto 
al canal. 

No era necesario pensar mucho para figu. . 
rarse cómo habían llegado a aquel sitio. Evl- 
dentemente la barca a motor los había deja- 
do caer al canal, mientras navegaba, para 
que, a su tiempo, los recogieran los del ca: 
mión automóvil que Ronald Race había a 
llado y visto desaparecer. 

El capitán Race no se esperó a presencial 
la pesca de todo el cargamento. Dejando a 
tres hombres para que continuaran la tarea, 
volvió en procura de la barca “Sancy”. 

Una hora después regresó con el patrón y 
los de la tripuación de la barca, maniatados, 
en el carro y se encontró con que la mayor 
parte del contrabando había sido sacado 
del canal. 

El día comenzaba a clarear cuando Ronald 
Race y sus hombres, con el carro en el cual 
llevaban a sus presos y un carro grande, — 
que pidieron prestado en una granja cerca. 
na, — cargado de mercaderías pasadas. de 
contrabando, llegaron a Dormouth. 

Estaban mojados, cansados, maltrechos, 
pero sonreían, porque habían pescado la can= 


tidad más grande de mercaderías de contra- 


bando que se hubiera secuestrado en el 
transcurso de muchos años y habían asesta- 
do a los contrabandistas de Abbeyport un 
golpe del cual se repondrían. si se reponían, 
con gran dificultad. 
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Habiendo entregado el secuestro y los pre- 
sos a las autoridades, Ronald invitó a sus su- 
bordinados a desayunarse y después . regresó 
A Abbeyport. ansioso, una vez. cumplido su 
deber, de empezar a buscar a Lilian Gray, 
pues habla interrumpido esta tarea. con mo- 
tivo del encuentro de los contrabandístaz en 
la isla del estuario. 

Se daba cuenta de que era necesario pro- 
ceder con la mayor cautela. Se encontraba 
ante un enemigo astuto, hábil y cruel, dis- 
puesto a recurrir a todos los medios conce- 
fibles con tal de hacer fracasar los planes 
del.joven-capitán. 

.No había acción. criminal, ni añagaza, ni 
encerrona que no le pareciera buena a Jór-. 
dan Tregorne con tal de salirse con la suya. 

Ronald Racg se desvistió rápidamente y se 
metió en la cama. 

—Una cosa es verdad y verdad indisenti- 
ble, y esa es que no puedo intentar nada sin 
haber descansado, antes, — se dijo. — No 
tengo fuerzas ni tranquilidad: para nada y 
casi no puedo tener. los ojos abiertos. No es. 
toy en condiciones de pensar ningún plan de 
campaña, pero voy a intentarlo. - 

A pesar de su voluntad, la fatiga le venció 
a los pocos. minutos, así que momentos des- 
pués de meterse en la cama, Ronald Race 
dormía profundamente. 

Era característica en el joven capitán la 
condición de poder “echarse a dormir'” como 
aecía, con toda tranquilidad y placidez, aun 
cuando tuviera que pensar en los asuntos 
más graves de su Cargo, 

Nadie interrumpió su sueño asi que per- 
maneció en el lecho, reconfortando su siste- 
ma durante varias horas, hasta bien avanza- 
da la tarde. 

Aquellas horas de sueño reparador, una co- 
mida apetitosa y abundante, y un buen re- 
vólyer al alcance de la mano, le dieron todas 
las energías que eran menester para empren- 
der la peligrosa tarea que se había pronues- 
to. Ronald Race se encaminó, pues, hacia 
la casa de Jórdan Tregorne. 

La aparición del hermoso joven a quien 
suponía su feliz rival, la noche pasada, le 
convenció de que Lilian no debía hallares 
lejos de allí. 

El sol desaparecía por el oeste cuando Ro- 
nald Race llegó a la vecindad de la casa de 
Jórdan Tregorne. 

Acurrucándose tras un cerco que bordcaba 
vna huerta situada al lado del ala del costa- 
do este de la casa, miró con cuidado hacia 
las ventanas de la vieja mansión. 

De pronto se estremeció al ver que abare- 


cía una luz en una de las ventanas altas. Un 


momento después reprimió con dificultad 
una exclamación de sorpresa, cuando una ca- 
ra de mujer se acercó a los cristales de la 
ventana aquella. 

—¡Era Lilian! ¡Gracias, Dios mío por ha- 
berla podido encontrar! — murmuró Ronald. 

Olvidándolo todo menos que aquella joven 
estaba tan cerca, saltó por encima del certo 
y corrió hacia la ventana. 

De repente se detuvo al ver que la joven 


a quien amaba, a pesar de su aparente tran- 


quilidad, se retiraba rápidamente de la ven- 
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tana, de un modo tal que a Konald le pareció 


que alguien debía haberla retirado brusca. 


mente de allí. 

Un momento después se vió la sílueta de 
un hombre que corrió las cortinas. : 

El primer- impulso de Ronald Race íué 
acudir en defensa de EN amada, pero un ins- 
tante de reflexión le advirtió que una acción 
precipitada podía estropearlo todo. 

- Pero, sucediera lo que sucediera, estaba 
decidido a verla y a oír la verdad de $us 
propios labios. 

En aquel momento se cobijó a la sombr: 1 
de un grupo de laureles porque había oído 
ruido de pasog. 

Unos instantes después, Jordán Tregorne 
pasó lentamente por delante de su escon- 
drijo, dirigiéndose a un portoncito que se 
hallaba a poca distancia de allí. 
_Conteniendo la respiración, Ronald Race 
esperó el regreso de Tregorne, 

Pero no volvió. a verle, y levantándose «e 
donde se había escondido, media hora des- 
pués se deslizó hacia la pared, cubierta de 
niedra, de la casa, llegando hasta situarse 
cebajo de la ventana en que había visto e 
su adorada Lilian. 

Durante unos pocos segundos vaciló Inde- 
ciso. Después, agarrándose a las gruesas ra. 
mas de la vieja enredadera fuertemente 1n- 
crustada en la pared, comenzó a subir len- 
tamente. 


UN GOLPE A TRAICION 


Era muy difícil subir de aquel modo, y 
más de una vez Ronald Race sintló que la 
enredadera cedía bajo su peso, amenazando 
con dejarle caer al suelo. 

Pero con todo cuidado y con grandísima 
serenidad, siguió subiendo, hasta que por fin 
se halló seguramente instalado en el estre- 
cho borde de la ventana y escuchando con 
toda la mayor atención, 

Golpeó suavemente en uno de los vidrios, 
pero no obtuvo respuesta. Decidido a entrar 
en aquella misteriosa casa, costara lo que 
costara, sacó del bolsillo su navaja y cortó el 
plomo que sujetaba a uno de los vidrios en 
Torma de rombo. 

La suerte le favoreció, pues en cuanto hubo 
sacado el vidrio, metió la mano por el hueco 
y pudo mover la falleba, abriendo la Agos 
tana. 

Un instante después se había pasado al 
otro lado y se disponía a entrar en la habi. 
tación. h ; 

Entonces, latiéndole precipitadamente el 
corazón, al pensar en que iba a ver a la jo- 
ven a quien amaba, separó a un lado las pe- 
sadas cortinas que cubrían la ventana, y 
avanzó por la habitación. 7 

Pudo ver, durante un breve instante, una 
habitación baja de techo, con las paredes 
con revestimiento de roble. De pronto, algo 
pesado le golpeó en la nuca y Ronald Race 
se desplomó, desmayado, en el suelo. 

Con el rostro desfigurado por una horrí. 
hle expresión de triunfo, Jórdan Tregorne 


-galió de detrás de la cortina. 


— ¡Maldito capitán Race! ¡Por fin estamos 
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a mano! — gritó, dando un puntapié al des- 
mayado marino. 

En aquel momento se movió con precipita- 
ción la manija de una puerta, y una voz de 
mujer gritó. 

— ¿Qué pasa? ¡He oído pemir a alguien! 

— ¡También gemiría usted si acabara yo 
de desmayarla de un golpe como a éste, se- 
fñiorita Lilian Gray!t — gruñó Tregorne con 
una maligna sonrisa, al oír que unos livia- 
nos pasos se alejaban de la puerta. 

Riendo maliciozamente, salió de la habl- 
tación, cerrando la puerta tras sÍ, y descen- 
dió por el lramo de escatera que conducía, a 
la cocina donde Dick Marlin, criado, jardi- 
nero y “factotun”” de la casa del pantano, 
estaba fumando sentado ante el fuego. 

Dick se levantó y cuando entró su patrón 
y lanzando un juramento, ordenó a su espo- 
sa que saliera de ta cocina. 


—¿Qué tal patrón? ¿Lo ha pescado? — 


preguntó con interés. 

Tregorne contestó afirmativamente con un 
novimiento de cabeza; Mespues miró pensa- 
tivo hacia el fuego. 

—Si; todo se ha desarollado como yo peu- 
sé que se desarrollaría cuando le vi vi8i- 
lendo la casa, — contestó luego. — Por eso 
fué por lo que hice que la joven se dejara 
ver en la ventana, porque yo sabia que acu- 
diría a buscarla, tarde 4 temprano. 

—¿Y ahora que le tenemos atrapado, qué 
piensa usted hacer con él, señor? — pregun- 
tó Dick Marlin con ansiedad. 

—Vamos a atarle una piedra grande a los 
tobillos y a arrojarle al estuarto, — contestó 
Tregorne con una grosera risotada. 

Marlin retrocedió asustado, 

— ¡No! ¡No! ¡Yo no quiero que me ahor- 
qven! — exclamó, temblando de pies a ca- 
beza. 

Jórdan Tregornme volvió a reirge con toda 
brutalidad. 

—Fxiste ya una razón para que le ahor- 
quen Dick, — dijo. — ¿Se olvida usted de 
que mató al guardabosque aquel hace cinco 
años? 

Pálido como un espectro, Marlin avanzó 
un paso hacia su patrón. 


— ¡Silencio! ¡Por Dios, calle, no. hable ¿le 
eso, señor! 
nunciaría, aún cuando sólo fuera para verse 
libre de mí! — dije en tono suplicante y mi- 
- rando hacia la puerta por donde había salido 
su cónyuge, 

— ¡Haga usted lo que le mando o ella no 
va a tener la molestia de denunciarle, porquo 
le denunciaré yo! — amenazó Tregorne. — 
Venga. Tiene usted que ayudarme a llevario 
al bote. 

Con un ademán de desesperación, Marlín 
hcompañó a su patrón escaleras arriba. 

— ¡No haga tanto ruido al caminar! ¿No 
comprende que la joven puede oírle y eso 
no conviene? —- díjole Tregorne en voz bala 
cuando llegaron al rellano. 

—i¡Lo que no me explico es por qué tiene 
usted aquí a esa joven! — gruñó el hombre. 

—i¡La tengo por orden de El Pulpo! — 


contestó Tregorne ldacónicamente mientras — 
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¡Si mí mujer le oyera me de- . 


metia la llave en la cerradura de la puerta 
de la habitación donde había dejado a Ro- 
nald Race desmayado. 


Al abrir la puerta, se quedó inmóvil, mí- - : 


rando con asombro hacia el sitio donde había 
quedado su víctima, 
Ronald Race había desaparecido: 
Lanzando un juramento, 'Tregorne fu6 


hasta la puerta desde detrás de la cual, Li- 


lian Gray había hablado. 

Estaba cerrada y la llave estaba todavía 
puesta en la cerradura, — 

Con un grito de furor fué hasta la ventana 
y miró hacia fuera, 

—iDebe haber recobrado los sentidos y 
descendido por la ventana! ¡Corramos tras 
él! ¡No puede haber ido muy lejos! — gritó. 

Y, seguido de Dick Marlin, salió corriendo 
de la habitación. 

Pero había seguido una falsa pista. 

En cuanto salió de la habitación, la pri- 
mera vez, uno de los tableros del revesti 
miento de madera de la pared se abrió, y el 
hermoso rostro de su compañero del yate 


curante la tormenta, miró hacia el Neigcizond 


Gel cuarto. 

Avanzando de prisa se arrodill6 junto al 
capitán y le alzó un poco la cabeza, en el 
mismo momento en que Lilian pasaba por el 
conducto secreto. 

Ahogando un grito de dolor, la joven se 
aproximó a su desmayado adorador. 


Cuando sus ojos se fijaron en aquella cara 
pálida e inmóvil, un repentino grito de ho- 
rror salió de los labios de la joven. 

— ¡Dios mío! ¡Le han dado muerte, Loulet 


¡Le han dado muerte! — gimió. 
— ¡Nada más inexacto, Lilian! ¡Está vivo 
y bien vivo! — replicó el joven. — Animo, 


¿miga mía, que hay mucho que hacer y poco 
tiempo para hacerlo. Ayúdeme a llevarió a 
su habitación. 

Demasiado agitada para poder hablar, 
Lilian Gray levantó a su amado por los hox1 
bros, con sus jóvenes y fuertes brazos. 

Juntos, le pasaron por el hueco de la pa- 
red a la pequeña pero bien amueblada habt- 
tación ocupada por Lilian en aquella casa. 

Dejándole'en un diván situado a los pias 
de la cama, Louie volvió atrás y cerró el 
hueco de la pared. 


Lo hizo en el momento precisamente no- 


cesario. 

En cuanto volvió a hallarse de nuevo al 
lado de Lilian, oyeron las exclamaciones de 
enojo que brotaron de labios de Jórdam Tre. 
gorne cuando éste se enteró de la misteriosa 
desaparición de su cautivo. 


Con una expresión de enérgica decisión en 
el rostro, Lilian Gray estaba a la cabecera 
del diván, con el rostro vuelto hacia la puer- 


- ta, preparada, si era necesario, a morir ea . 


defensa de su amado. 

Pero Jórdan Tregorne desconocía el se. 
creto del tablero corredizo que ponía en «0- 
municación ambas habitaciones así que po. 
cos instantes después, un suspiro de intensa 
satisfacción brotó de sus labtos cuanda la 
joven oyó que los dos hombres salían apre- 
suradamente de la vecina habitación. 
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UN ASOMBROSO DESCUBRIMIENTO 


Lilian Gray había sufrido mucho desde el 
momento en que Jórdan Tregorne la había 
cbligado a salir de la torre del faro, bajo la 
Amenaza de dar muerte a su anciano padre, 
gl no obedecía, 

Agarrándose a los ples de la cama, se tam- 
baleó y se hubiera caído, si Louie no la hu- 


—biera tomado en brazos. 


—i¡ Valor, estimada amiga! ¡Lo peor ha 
pasado ya! ¡Confíe en mí, y todo saldrá muy 
bien. — dijo, inclinándose y besándo!a. 

Un gemido de angustia procedente del que 
estaba en el diván, hizo que se volviera rá- 
pidamente, 

Ronald Race se había levantado, apoyán- 
dose en un codo, y miraba a su ingrata novla 
con una expresión de amargura que impre- 
sionó a Lilian Gray. 

—¡Ronald! — exclamó ella desesperada, 
pproximándose a su amado y tendiéndole los 


brazos, suplicante. 


Pero Ronald Race la rechazó con toda 
energía, 

— ¡Hubiera jugado mi alma afirmando que 
usted era fiel y leal, Lilian, porque la amaba 
como pocos hombres habrán amado en el 
mundo! — exclamó con pena. — Pero cuan- 
do la he visto dos veces en brazos de otro 


- hombre y he visto que él la besaba, mis ojos 


se han abierto a la verdad. Por la poca es- 
peranza que me ha dejado su amor, 
que... 

— ¡Silencio, capitán Race, antes de que 
- formule nsted un juramento del que tengría 
gue arrepentirse toda la vida! — le inte- 
-_rrumpió enérgicamente Louie, — Lilian Gray 
no merece su desprecio ni su furor. La amo 
demasiado para soportar y escuchar que 
usted. 


El furor le prestó nuevas fuerzas y el ca. . 


pitán Race, levantándose del diván se preci. 
pitó sobre su supuesto rival. 


Un instante después lo soltó y retrocedió 


mirándole con mudo asombro, pues se le 
había caído la gorra con que se cubría la ca- 


beza, y dos largas trenzas de rubio cabello . 


hablan descendido hacia sus hombros. 

— ¡Es una mujer! — exciamó Ronald Ra. 
ce en el colmo del asombro. 

Entonces su rostro se transfiguró, exp:e- 
sanúdo la más intensa de las alegrías, y Ro- 


-nala Race se volvió hacia Lilian Gray, excla- 


mando: 
— ¿Puede esperar que usted quiera DÓR do- 


mar y olvidar mi desconfianza, adorada lLi- 


Jian ? 

Lanzando un grito de alegría, la disfraza- 
da mujer, Jórdan Tregorne y hasta todo el 
peligro que les amenazaba, fueron olvidados 
en la alegría de aquella reconciliación. 

Con un codo apoyado en la repisa de la 
chimenea, la señora Louie miraba a los 
amantes con. indulgente sonrisa. 

Pero, pasadog unos momentos, se adelantó 
hacia ellos. 

—Lamento tener que arrancarles a tan 
agradables instantes, pero tengo que mani- 
festarle, que con seguridad le están buscan- 
eno, “capitán Race, unos hombres que por su 


f 
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propia seguridad, no se atreverían a dejar 
eS saliera usted con yida de esta casa — 
1jo. 

Lilian se puso mortalmente pálida, mien- 
tras que el pensar en el peligro de su ama- 
da, hizo que Ronald Race perdiera el color. 

—Tiene usted razón, señora. Debemos ir- 
nos de aquí en seguida, — exclamó. 

La señora Louie movió negativamente la 
cabeza. 

-—La señorita Gray debe quedarse aquí. 
No tema absolutamente nada por su seguri. 
dad. Ni Jordán, ni su atrevido patrón, El 
Pulpo, se atreverán a caúsar el menor daño 
a uno a quien yo haya tomado bajo mi pro: 
tección, — declaró com orgullo, 


Pero Ronald Race vaellaba aún, y hasta 
que Lilian Gray le pidió que se retirara y 
trabajara por su libertad desde afuera, 10 
accedió, de mala gana a seguir a Louie a un 
seguro escondrijo en el que tendría que es- 
tar hasta que legara el momento en que fue- 
ra posible hacerle salir de la casa sin que le 
vieran. 

Después de una tierna despedida, Ron2id 
Race, fué, tras Lenle, por un largo corredor, 
hasta una habitación yacla con las paredes 
cubiertas de tablazón de roble, 

Otro tablero que se deslizaba secretamen- 
te les permitió entrar en un estrecho pasa- 
(izo 'abierto en el grueso de la ancha pared 
de la vieja casa, y por ese pasadizo avanza- 
ron hasta que les detuvo el paso una fuerte 
puerta de roble, 


—(Quédese aquí, No intente seguirme, por- 
que correría peligro de muerte, — díjole la 


_mujer en voz baja mientras abría la puerta 
y desaparecía en la oscuridad; en tanto Ro- 


> 


nald Race retrocedía, medio sofocado por los 
asfixiantes vapores que subían por un con- 
ducto oscuro situado a sus pies. 

Después de un momento oyó que algo sol!- 
peaba con sordo ruido, cerca de donde él 
estaba, y un instante más tarde vió a la se- 
fora Louie que avanzaba, con una luz soste- 
¡ida en lo alto. Esta luz le permitió ver una 
estrecha tabla que eruzaba como un puente 
de un lado a otro de una chimenea nezra 
y llena de humo. 


El calor era intemso y los pesados vapores 
le sofocaban; pero obedeciendo al llamad: 
de la mujer, cerró la puerta tras sí y cruzó 
por la tabla. Poco después se hallaba en una 
pequeña habitación, toda ella de piedra, don- 
úe se velan una cama de madera, una silla y 
una mesa, todo ertinaria y deteriorado par 
los añog. 

—La policía daría bastante por conocer 
dónde está situada esta antigua celda. Su- 
pongo que en lós pasados tiempos de las per- 
secuciones religiosas alojó a más fugitivos de 
la ley que cuantos haya alojado desde que 
Jórdan Tregorne es dueño de esta casa, — 
comentó Loule. 

— ¡Y sin embargo usted me ha revelado 
su secreto a mí, a un oficial de la marina 
real, encargado de la viglancia aduanera! 
— replicó Ronald sonriendo, 

La señora Louie se encogió de hombros, 
pero no hizo mayor comentarlo. 
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Bien sabía ella que la gratitud sellaría log 
labios del capitán. 

-—Pero ¿no conoce Jordán Tregorne la si- 
tuación de este cuarto? — preguntó Ronald 
Race con ansiedad. 

—Unicamente una persona, sin contarme 
yo, la conoce, y usted no va a estar aquí su- 
ficiente tiempo para que él pueda encontrar- 
la, — fué la respuesta. 

—¿Y Lilian? ¿Qué será de ella? Yo no 
puedo dejarla en peligro, -— dijo Roráld 
Race. 

«—Lilian Gray permanecerá aquí por razo- 
nes que no me es posible revelar, — manli- 
iestó la mujer con firmeza, — $e halla bajo 
mi protección, y no le pasará nada. 

Como para evitar nuevas preguntas, la se- 
ñora Louie volvió a cruzar por el hueco de 
la chimenea y levantó la tabla en cuanto 
hubo pasado. 

Cerrando la puerta ennegrecida por el hu- 
mo, Ronald Race ge tendió en la cama y se 
entregó a sus pensamientos. 

Recordó con amargura, y lo lamentó toda 
su alma, el haber dudado de la constancia 
y la fidelidad de su adorada Lilian. 

Después, sus pensamientos vagaron en tor- 
no e la extraña y hermosa mujer, — que ves- 
tida de hombre parecía un apuesto joven, 
y que tanta amistad había mostrado hacia 
los dos. 

De pronto saltó de la cama y escuchó. Ha. 
bía oído ruido como si alguien golpeara eun 
la cerrada puerta que daba el conducto de la 
chimenea y vió que el pestillo se movía len. 
tamente. 

Un instante después, avanzó con rapidez y 
lanzado un grito de alegría, tomó a Lilian 
Gray en sus brazog. 

—Louie ha supuesto que usted debe tener 
apetito y sed, y por eso me ha mandado con 
una botella de buen vino y algo de comer, 
— dijo Lilian retirándose de los brazos da 
su amado y poniendo una canasta en la 
mesa. 

Ronald Race rió alegremente mientras le- 
vtantaba la tapa de la canasta, que contenía 
un pollo asado, un pedazo de queso, pan y 
una botella de vino tinto, además del cubier- 
tc y el vaso necesario. 

—El ver la comida me ha abierto el ape- 


tito — declaró Ronald Race. — Siéntese us- - 


ted, Lilian, y cuénteme lo que le ha pasado 
mientras yo consumo estas vituallas. 


Pero Lilian movió negativamente la ca- 

beza. 
:- —No, ahora no, Ronald Race. Jórdan Tre- 
gorne puede volver en el momento menos 
vensado y si no me halla con la señora 
Tl.ouie, sospechará, seguramente, — replicó 
ella. — En cuanto el campo esté libre de 
cnemigos, volveré. 

Aun cuando no le agradaba dejar que su 
adorada le abandonase y no estaba tranquiíio 
cuando la perdía de vista, Ronald Race tuvo 
que reconocer que la joven tenía razón. Des. 
pués de una tierna despedida la vió pasar 
por el estrecho puentecito y levantar la ta- 
bla antes de cerrar la puerta del otro luGo 
Ge la chimenea y desaparecer. 
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” wespues de sacar las viandas y el vino da 
la Canasta, Ronald Race hizo los debidos 
honores a aquella oportuna comida, hasta 
que no quedaron más que los huesos y unas 
migas de pan, mientras la botella de vino se 
hallaba por la mitad. - 

Levantándose de junto a la mesa, Ronalé 
Race estiró los brazos hacia el techo. 

— ¡Dios mío! 
Supongo que esto será consecuencia del gol. 
pe que me dieron en la cabeza, — murmurá 
entre bostezos. — Sea la que sea la causa, 
no voy a dejarme vencer por ella. No quiera 
que vuelva Lilian y me encuentre durmiendo. 

Durante algún tiempo paseó de un lado a 
otro de su reducida celda. 

Un irresistible deseo de dormir le hizo dt- 
rigirse a la cama como el imán atrae a una 
aguja, hasta que por fin se acostó, murmu- 
rando: 

—Voy a cerrar los ojos durante un mo. 
mento asl se me pasará esta pesadez y en- 
tonces. 

La frase se cortó en sus Ms porque Ro. 
nald Race, tendido boca arriba en la cama, 
se había quedado profundamente dormido. A 


Doce horas después el capitán Ronald Ra- 
ce se despertó y miró en redor sin compren- 
der dónde se hallaba. 

Después, el recuerdo de lo pasado el dla 
anterior acudió a su memorla y miró en tor, 
no suyo con ansiedad. 

Reinaba la oscuridad cuando se quedó 
dofmido, pero la bujía que le dejara. la se- 
ñora Louie se había consumido en la palma. 
toria y los rayos del sol penetraban por una 
abertura hábilmente disimulada en la pared. 
La abertura no tendría más de dos pulgadas 
de ancho por dos pies de largo pero permi. 
tla darse cuenta de que la noche había sida, 
sustitulda por el día. 

Con ansiedad miró la esfera de su reloj de 
pulsera y vió que se había detenido en las 
doce y quince. 

¿Cuánto tiempo- llevaba parado .el relc3? 
No podía decirlo. ! 

—Lo más extraño de todo es que haya 
dormido tanto tiempo, — murmuró. 


Entonces, su mirada se detuvo en la bote. 


lla de vino, vacía a medias, y una ASRISna: 
ción de temor salió de sus labios. 

Levantando la botella de la mesa, oHó va 
rias veces su contenido. 

—:¡Este vino contiene un narcótico! 
gritó furioso dejando caer la botella que dió 
en el piso de piedra, haciéndose añicos 

Paseó de un lado a otro de la celda con 
paso nervioso, luchando contra el demonio 
de la duda que procuraba apoderarse de gua 
sentimientos cuando recordó que era Liliau 
Gray la que le había llevado el vino. 

Pero el amor dominó en su alma y Ronald 
rechazó las crueles dudas que le torturaban 
gmenazadoras. 

—Ya he sido injusto con ella una vez: na 
lo seré nuevamente, — murmuró rascándose 
la barba, pensativo. — Pero... ¿de dóaAe 
procedía el vino? No procedía de Jórdan Tre- 


O — 


¡Qué fatigado me siento! 


d 
, 
: 
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gorne, pues en este caso mi sueño no hubie. 
ra tenido despertar. Debió ser la señora 
Leuie la que hizo la mezcla. ¿Pero por qué? 
Eso lo he de averiguar... pero no podrá 
averiguarlo nunca si antes no salgo de aguí. 

Mientras así reflexionaba, Ronald Race se 
dirigió a la puerta. Abriéndola, escuchó con 
toda tención mientras miraba hacía abajo, a 
la oscura chimenea cuyas paredes estaban 
cubiertas de una gruesa capa de hollín. 

No llegó a sus oldos, por más atención que 

puso, ni el más leve ruido. 
: Volvió rápidamente hacia la cama, rasgó 
las sábanas, las ató unas a otras y ató uno 
de los extremos de su improvisada soga a 
una de las patas de la vetusta cama, envian- 
do el otro extremo a colgar por el hueco de 
la chimenea, 

Arrancando una de las patas de la mesa, 
se la puso sujeta bajo el cinturón, y arma. 
do de ese modo, comenzó a descender caute- 
losamente por la soga de anudadas sábanas, 
. Fué un desagradable descenso, pues el 
cuerpo, al balancearse, daba contra los lados 
de la chimenea, desprendiendo montones de 
hollín, en tal forma y cantidad, que poco 
después de haber comenzado el descenso es- 
taba negro: de ples a cabeza. : 
P Pero lo peor no había llegado todavía. 

Juando había descendido como unos sels 
e se OyÓ0 en lo alto un rápido erujido, en 
gl momento en que la vieja cama se rompió 

Ronald Race cayó por el hueco de la chi- 

aenea hacia un-montón de cenizas en las 

que todavía quedaban algunas brasas. 

- Cuando se levantó del suelo llegó a sus 
pídos un coro de gritos de terror, y vió que 
cuatro hombres que se disponlan a entrar en 
£quella habitación se volvían para huir, for- 
cejando entre ellos, pues cada uno «pretendía 
salir antes que los demás. 

Aturdido y algo chamuscado, Ronald Race 
Luvo, sin embargo, suficiente serenidad para 

darse cuenta de que su única probabilidad de 

escapar estaba en aprovechar el pánico de 
quellos cuatro hombres. 

Lanzando un grito, corrió hacia la pucrta, 

cuando llegó a ella, el terror áe los hom- 
bres se centuplicó. Los cuatro que habían 
alido a empujones, por la puerta, aterrori- 
dos por su grito, corrieron por el patio, 
Je ge in ante su vista, 


UN TUNEL INTERMINABLE 


Un momento después el capitán Ronald 
ace prorrumpió en sonoras carcajadas. 
- —¡Hola, amigo Holt! ¿A qué viene esa 
precipitación? — pues, en los hombres a 
quienes había supuesto enemigos, acababa 
de reconocer a su fiel teniente Ben Holt y 
a tres de sus subordinados. 
- ——Diganme ustedes qué capricho de la bue- 
na suerte les ha traído a este sitio. 
Lo que nos hizo venir fué ésto, — dijo 
Ben Holt, dando a Ronald Race una hoja de 
papel, en la que se leía lo siguiente: 


“El capitán Ronald Race se encuentra pre- 
so en la casa del pantano. Si quieren sacarle 
de donde está, vayan inmediatamente en su 
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busca. No hay momento que perder”, 

—¿Cómo llegó éste papel a manos de us. 
tedes — preguntó el capitán Race. 

—Fué arrojado dentro de la estación de 
guardacostas, por una ventana que estaba 
abierta, señor, — contestó Ben Holt. 

—Se conocía inmediatamente que la letra 
era de mujer. Pero aún cuando no tenía fir- 
ma, al pensamiento de Ronald Race se pre. 
sentó en seguida la figura de la señora Louie. 

Pero no había tiempo para ocuparse de 
descifrAr misterios de ninguna clase. Era ne- 
cesario correr en seguida para capturar a 
Jórdan Tregorne y libertar a Lilian Gray. 

—Volvamos a la casa, muchachos. AhÍ está 
alguien a quien hemos de ver entre los mu- 
ros de la cárcel, antes de que transcurra 
mucho tiempo, — declaró, tomando el re. 
vólver de uno de los hombres. 

Pero Ben Holt movió: negativamente la ca: 
beza. 

—No sé, dónde va usted a encontrales ge. 
fior. ¡La casa está enteramente vacía! — di- 
jo Ben Holt. 

Ronald Race miró a su subordinado con el 
terror pintado en el rostro. 

—i¡Vacla! — repitió con incredulidad! 

Sin agregar una sola palabra más, volvió 
a entrar en la casa. 

Una mirada en torno de la cocina le: de- 
mostró que no había más que una vieja me- 
sa y algunos trastos y trebejos sin valor 
ninguno. 

Con el corazón oprimido ante la ¿dea del 
mal que temía conocer, corrió de habitación 
en habitación, hallándolas todas solitarias. 
Subió al otro piso a toda prisa. 

Se notaba en todas partes rastros ineon- 


.£undibles de una partida apresurada, y aún 


cuando en algunos cuartos habían quedado 


las camas, todo lo demás, — sillas, mesas, 
cuadros, todo lo de algún valor, — había 
desaparecido. 


No pudo hallar rastro ninguno de Lilian 
Gray aún cuando revisó más de uno de los 
escondrijos secretos que abundaban en aque- 
lla casa. , 

Por último, desesperado, se convenció de 
cue el destino habíale arrebatado nuevamen- 
te a su amada. 

Casi anodado por el «olor, recorrió el te- 
sreno de en torno de la casa hasta que, por 
fin, liegó a un viejo y deteriorado muelle. 

AlMí encontró huellas de que un grupo 
xumeroso de personas había partido de aquel 
muelle poco tiempo antes, 

Bl pensar que tal vez Jórdan Tregorne, 
sus compañeros y su prisionera habían halla- 
do refugio en la isla del estuario donde ha- 
bía visto cargar la barca “Sancy”, hizo que 
en su corazón tuvieran entrada nuevas espe: 
ranzas. 

En aquel momento, Be Holt le gritaba di. 
ciéndole que había hallado un bote escondi. 
do en una cercana Caleta. 

— ¡Tráigalo para aquí, Ben! ¡Tal vez loz 
<anallas y la señorita Gray no se hallen to- 
davía fuera de nuestro alcance! — gritó Ro. 
vald Race muy excitado. 

El bote era viejo, pero en suficiente buen 
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estado para poder ir en él hasta la isla. 
Pronto surcó las aguas con suma rapidez, 
impulsado por los remos manejados por log 
tuatro marineros. 

Cuando llegaron a su destino, el capitán 
Race y sus hombres sometieron la isla a una 
detenida investigación, encontrando una 
trampa, en el suelo, cuyo hueco estaba disi- 
mulado por una capa de hierba y otras plan- 
tas. 

Levantando la tapa de aquella trampa, 
Ronald Race miró por el hueco hacig3 el 1in- 
terior de una espaciosa caverna, en forma de 
botella. 

— ¡Quédense aquí, dispuestos a seguirme 
en cuanto yo silbe! — ordenó, descendiendo 
por una rústica escalera cuyo extremo supe- 
rior estaba oculto un poco más abajo del 
borde de la abertura de la trampa. 

Bajando por aquella escalera, Ronald Ra. 
ce miró en redor cautelosamente, observan- 
ao el pozo circular en el cual se encontraba 
en aquel momento. 

Cuando llegó al pie de la escalera, vió que 
en la caverna no había nada más que un 
arcón grande, de madera, situado junto a 
una de las paredes, y encima del cual había 
un envoltorio hecho con lo que, sin duda, 
era un chal de mujer. 

Acercándose al arcón, Ronald Race tomó 
el envoltorio y»lo llevó al sitio donde, por el 
hueco de la trampa, penetraba la luz del día. 

Deshaciendo rápidamente los nudos, abrió 
aquel envoltorio. 

Una exclamación de angustia salió de sus 


labios; dentro había un vestido que en se- , 


guida reconoció; era el que Lilian Gray te- 
nfa puesto la última vez que él la vió. 

Durante unos momentos se quedó inmóvil, 
mirando aquellas ropas, con el corazón opri- 
mido por mil distintos temores. 

Después, su mirada se dirigió hacia el ar- 
cón, y entonces sintió como sí una mano «e 
hielo le estrujara el corazón, y su cuerpo se 
estremeció de pies a cabeza. 

En aquella media luz, el arcón presentaba 
un emocionante aspecto, parecido al de un 
ataúd. 

Lentamente se acercó al arcón y después, 
con temor, preguntándose qué horrendo se- 
creto podía encerrarse en él. Ronald Race 
tomó un extremo de la tapa y la levantó. 

Un suspiro de alivio brotó de sus labios 
'*'cuandó se percató de que el arcón estaba va- 
cío. Pero aquella exclamación acababa de sa. 
- Yir de sus labios, cuando llegó a sus oídos el 
' *uido que hacía al funcionar una escondida 
“maquinaria, y sintió que el piso descendía 
bajo sus pies, inclinándose a un lado. 

Demasiado tarde se dió cuenta de que al 
abrir la trampa ponía en movimiento una: 
lejana maquinaría aue hacía que descendie- 
ra de un lado, el piso de la cueva. 

El grito de alarma que salió de los labios 
de Ronald Race se perdió en el oscuro hueco 
en que se vió precipitado. 

Por fortuna, la distancia no era a: y 
la fuerza del golpe fué atenuada porque ca- 
yó6 en algo que era mullido y suave. 

Cuando se.puso de pie, miró hacia arriba. 
Un estrecho semicírculo de luz, cada vez me- 
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nos luminoso, le advirtió que el ptso del qu 
había caldo volvía lentamente a su posició: 

Primero gritó lo más fuerte que le fu 
posible a fin de Hamar la atención de su 
hombres; pero dándose cuenta de que s 
prisión estaba ltena de sofocantes gases, mi 
ró hacia todos lados buscando un sitio po 
dónde escapar. 

Con ayuda de su antorcha eléctrica exa 
minó las paredes, cubiertas de humedad, d 
e£quel oscuro pozo, 

A siete u ocho pies del barroso fondo habí, 
una abertura por la cual podía pe. u 
hombre. 

Agarrándose a la mampostería DEN 
abajo de esa abertura, se alzó hasta ella : 
hubiera gritado de alegría al sentir en € 
rostro sus ráfagas de aire fresco. 

No fué tarea fácil la de llegar a meters 
por aquel espacio, porque las paredes de 
pozo y la boca de aquel hueco estaba tod 
húmedo y resbaladizo, pero después de va 
tias tentativas fracasadas, lo consiguió. 

Encendiendo nuevamente la antorcha eléc 
trica el túnel se hacla más ancho y más alte 
hasta que, por fin, Ronald pudo notar qu 
era suficientemente espacioso para que € 
pudiera avanzar sin eneojerse. 

En la más completa oscuridad el joven cx 
pitán siguió avanzando por el medio de aque 
extraño pasaje, tocando las paredes de am 
hos lados, con los brazos extendidos. 

El túnel parecía interminable, pero anime 
do por el viento que le azotaba el rostro, s 
apresuró tanto eomo se lo permitía la oscu 
ridad reinante hasta que se dió cuenta qu 
las paredes ya no tentan humedad en su su 
perficie. Se detuvo entonces, y encendiend: 
la luz, miró en redor. 

Una exclamación de asombro salió de gu 
labios. 

El barro y la humedad habían desapare 
cido. Las paredes, el techo y el piso, estaba: 
enteramente secos. Ronald Race comprendi 
que el túnel habla pasado por debajo de 
caudal líquido del estuario. 

Apagando la luz, continuó su avance. 

Desde allí, el túnel subía lentamente, y (e 
seoso de llegar a la salida, el ta apresur 
el paso. 

Una milla — o poco más, — después, S 
detuvo abruptamente. El viento, que ante 
le había dado de frente, lo sentía enton:e 
como si soplara del lado contrario. 

— ¡Esto sÍ que es raro! — murmuró frun 
vlendo el ceño, perplejo. — El viento ni 
puede cambiar de rumbo debajo de tierra 
asl que tengo que haber pasado por delante: 
Ge alguna abertura. ¡Un poco de calma, m 
vuen Ronald! Ya ha tenido usted bastante! 
aventuras subterráneas para toda su vida! 

Volviéndose, retrocedió hasta que un vien 
to fresco procedente de la derecha, le hiz 
notar la presencia de una vuelta, por la qui 
había pasado, sin notarla, en medio de li 
oscuridad. > 

EN LA CRIPTA 28 


Procurando que el viento le siguiera aan 
do en el rostro, stguló caminando durante |! 
cue le pareció un tiempo interminable, - 


Pe 


De repente sé detuvo al oír algo que, du- 
rante una fracción de segundo pareció trans- 
ope en hielo su sangre e hizo que sintiera 

una impresión como sl so lo crizara el ca- 
belto. 

Porque de un sitio muy cercano, llegó has- 
ta él un lastímero, que gemido. 

—i¡ Valor, Lilian, adorada mía! ¡Corro en 
su busca! — gritó, apresurándose camino 
del sitio de donde llegaba el estremecedor 


pollozar. 


Cesaron los sollozos y «un extraño rutdo, 
como el del remover de unas cadenas, ¡legó 
a los oldos del capitán Race. 

Se detuvo una vez más, pues el ruido que 


de había alarmado procedía de un sitio aue 


estaba a la. derecha, a más altura de donúáe 
€£l se encontraba. 

Encendiendo la luz vió “an tramo de esta- 
lera que conducía del túnel a un sitio donde 
se veía una lápida de grandes dimensiones. 

«peldaños, Race llegó 


Subiendo aquellos 
“hasta la lápida y e 


Un grito agudo y penetrante babía reso- 


sado aquel grito que le htzo hervir la sangre 


en las venas, maldijo al -.. Fuera «culpable 
de aquello. 

Atada por una cadena a mun de tas colum. 
nas que sostenían el techo de aquella cripta, 
estaba una mujer A quisiera ver al- 
go horrendo. - 

Tan seguro. estaba Ronald Race de que 
aquella mujer era Lilian Gray, que no se 
convenció de lo contrario hasta que vió que 
el cabello que le caía por los hombros era 
gris, casi blanquecino. 

—.No tema nada, señora. He venido a po- 
nerla en libertad, — dijo Ronald. 

Al expresarse así, la mujer levantó la *a.- 
beza, y Ronald retrocedió horrorizado lan- 
zando una exclamación de asombro. 

—i¡La señora de Vox! — profirió aténi:o. 

— ¡Ronald Racet — exclamó la mujer. — 
¡El cielo me ha enviado al único amigo que 


- fengo en el mundo! 


Emocionado al oír las palabras que aqueila 
mujer había pronunciado, Ronald se inclinó 


- con el propósito de desataria, pero se encon- 


tró con que la cadena estaba sujeta por un 
sólido candado. 

En vano miró en redor en busca de algo 
eon que hacer saltar uno de los eslabones 
o romper el candado. 

—¿Puede usted decirme dónde podré ha. 


 Har algo con qué romper da cadena que la 
sujeta? — preguntó él. Pero la infeliz mujer 


se había desmayado. 

—Deteniéndose tan sólo el tiempo necesario 
para colocarla de modo más cómodo que 
permitían las crueles cadenas, Ráce se diri- 
sgió hacia una estrecha abertura cerrada por 
una puerta con grandes clavos de acero. 

Tomando la gruesa y burda manija, Ro- 
vald Race tiró con fuerza de ella. 

Se oyó un ruido metálico y la puerta se 


—¿brió dejando ver una escalera de piedra 


por la que corrió. 


- Con pena, vió que la escalera termiraba 


en otro pasaje descendente. 
— ¡Este parece hundirse más vrofunda- 
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mente en lugar de subir a la Buperficie! — 
exclamó, volviendo sobre sus pasos. 

Pero o la puerta se había cerrado sola, 9 
alguien la habla cerrado tras sí; de todos 
modos resistió a sus tentativas, de modo que 
no le quedó más recurso que seguir explo. 
rando el misterioso túnel. 

Diez minutos después, un tTugir Tejamo Je 
indicó que se estaba acercando al mar. 

Acababa de hacer este picaro 
cuando se detuvo a tiempo para no caer de 
cabeza en el espacio. Y 

Con toda temeridad, encendió la antorcha 
eléctrica y dirigió su rayo ante él. 

Una exclamación de asombro, que casi fué 
un grito de triunfo, acudió a sus labios. 

Se hallaba de pie en una cornisa de roca a 
unos seis pies del piso de una enorme caver- 
na, en torno de cuyas paredes se hallaban 
amontonados cascos y fardos, que evidente- 
mente contenían mercancías de contraban- 


do; algunos de los cascos tenían pintados los 


nombres de bien conocidos fabricantes extran- 
jeros de armas de fuego, «así que los contra- 
bandistas se entregaban al comercio de ar- 
mas, entre sus otros asuntos ilegales. 


EN LA CAVERNA DE LOS CONTRA: 
BANDISTAS 


Vibrando de emoción al pensar que al fin 
iba a tener a los contrabandistas a su mer- 
ced, Ronald Race olvidó por un momento su 
constante cautela y, dejándose caer al piso 
de la caverna desde la ancha cornisa de ro-a 
en que se hallaba, continuó sus investiga- 
ciones. 

De pronto se detuvo y escuchó. En seguida 
subiendo a lo alto de una estiba de barriles, 
se tendió sobre la fila más alta, boca abajo. 

Procedió así en el momento oportuna. 

Un instante después se oyó el rumor de ¡os 
pasos de varios hombres y él se percató de 
que un grupo de personas entraba en la ca- 
verna. 

Se oyó luego un metálico clic y toda la 
cueva fué inundada por los fulgores de una 
poderosa lámpara eléctrica suspendida dei 
techo de la caverna. 

Los hombres que habían entrado hablaban 
con animación, y Ronald Race escuchó con 
redoblado interés cuando oyó pronunciar el 
nombre de Lilian Gray. 

— ¡Me ha parecido muy blen que ese mal. 
dito oficial encargado de la vigilancia adua- 
nera haya muerto! Pero ¿por qué razón la 


-hija del guardián del faro no ha seguido el 


mismo camino que su fiel adorador? ¡No, me 
gusta nada que las mujeres se metan en los 
ssuntos de los hombres! — dijo una voz gua 
tural, de pronunciación extranjera. 

—Eso se lo puede usted preguntar a El 
Pulpo, señor Danés. Por orden de El Pulpo 
se tiene prisionera a la hija del guardián del 
faro, — replicó el interrogado, 

Ronald Race se sobresalió al reconocer 
aquella voz. Era de Jórdan Tregorne, 

De pronto se oyó un crugido, 

Deseoso de identificar a los que hablaban, 
Ronald Race se había arrastrado hacia ade- 
lante, más de lo prudente y con su peso, ha- 
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Ronald Race cayó por el hueco de la chimenea hasta dar en un 


en las que todavía quedaban algunas brasas. 


bía movido algo la hilera superior de cascos 
y 'ésta, al moverse, le había hecho caer hacia 
el suelo de la caverna! : 

Por fortuna para el joven capitán fué a 
caer sobre el obeso danés cuyo abultado 
cuerpo amortiguó el golpe y le permitió po- 
nerse de pie inmediatamente e ileso. 

Fué una suerte, también, que, creyéndole 
muerto, los contrabandistas se sorprendieran 
tanto que no se les ocurriera más que correr 
en todas direcciones buscando un sitio por 
donde salir de la caverna. 

—¡Es Race! ¡Se nos ha escapado con vida 
ctra vez! ¡Córtenle el paso! ¡Mátenle a ti- 
ros! — gritó Jórdan Tregorne sacando del 
bolsillo una pistola automática de grueso 
calibre. 

Pero el joven oficial de marina ya se había 
arrojado al agua del oscuro lago que forma- 
ba uno de los lados del piso de la caverna. 
Un ' momento después una bala de la pistola 
que Tregorne había sacado silbó al pasar por 
el sitio donde el joven oficial había estado 
una fracción de segundo antes. 

Furioso ante la escapatoria de aquel a 
quien todos ellos creían muerto, los contra- 
bandistas “se agolparon a la orilla del agua, 
esperando que reapareciera el nadador. 

Transcurrieron dos largos minutos de es- 
pera sin que se produjese novedad ninguna. 

— ¡Alí está, amigos mios! ¡Fuego! — grl.- 
tó. de improviso, Tregorne, disparando un 
tiro hacia un sitio donde había vislumbrado 
un momento el pálido rostro del fugitivo, 
“destacándose entre la oscuridad de la roca. 
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montón de cenizas 


La bala dió tan cerca de la cara del joven 
capitán, que un trozo pequeño de piedra, des- 
prendido por ella, le rozó una mejilla. Pero 
entes de que los otros pudieran hacer fuego, 
Race había zambullido de nuevo y nadaba, 
con pocas esperanzas de éxito, en busca de 
un sitio por donde salir de aquel oculto lago. 

Ronald Race «era, como se ha visto ya en 
varias ocasiones, un excelente nadador y nu 
hábil zambuMidor; sin embargo ya sentía 
una impresión tal como si estuvieran por 
estallarle los pulmones cuando pudo volver 
de nuevo a la superficie y se encontró en el 
abierto mar, fuera yá de la tenebrosa ca. 
Verna. 

Apenas había respirado lo suficiente rara 
normalizar el funcionamiento de sus pulmo- 
nes, aspirando con fruición el aire fresco 
Gel mar, cuando llegó a sus oídos un fuerte 
ruido y se sintió envuelto en una enorme 
masa de agua. 

Girando a uno y otro lado vertiginosamen. 
tt, se vió en grandes dificultades antes de yol- 
ver de nuevo a la superficie, Entonces, con 
el acre olor de la trinitrina, el poderoso ex- 
plosivo, en el olfato, miró hacia la costa y 
vió que una parte de ella se había derrum- 
tado y había formado un montón de piedras 
“Y arena en el sitio donde él había aparecido 
en la superficie del mar unos momentos 
antes. : , 

El canal de access a la caverna de los 
contrabandistas habla sido volado con trini- 
trina, accidentalmente o de intento, no podía 
decir si de un modo u otro, aun cuando los 
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usted bajó: 
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| 


r fiándose. 


eubsiguientes sucesos le hicieron. suponer 
que, dándose cuenta de que su guarida había 
dejado de ser secreta, los contrabandistas 
habían destruído la entrada, esperando que 
el temerario oficial de Marina pereciera en 
la “explosión. 

. Pensativo, nadó hacia la costa. Aun cuan- 
do se hallaba empapado, se dirigió hacia la 
fuesta del deslizamiento de tierra que esta. 
ba cerca de la abadía Y subiendo a la parté 
alta de la costa, se encaminó hacia la casa 
slamada el Priorato, con el propósito de ver 
£l coronel. Roger Vox y obligarlo a dar liber- 
tad: a su esposa, “sacándóla de la horrenáa 


-'tituación en que él la había visto poco antes. 


Cuando le hicieron pasar a la biblioteca 
el coronel Vox, el: dueño de casa le mirá 


+ -—Suponía que usted había borrado mi 


“nombre de la lista de sus amistades, capitan 
Race. ¿Puedo preguntarle a qué debo el ho. 


vor de esta visita? — dijo fríamente. * 
-—¡Necesita usted preguntármelo! ¿Dónde 
está la señora. cb vox, su e — pre: 


'zuntó Ronald. 
Br coronel Vox levantó las. gejas, sorpren- 
y aido: És 

——Podría preguntarle. con qué derecho se 
“mteresa usted en lo que haga o. no haga mi 
esposa. Pero. como se “conoce” que procede 

una it encia de extrema exci- 
tación, y yo me encuentro muy atareado, 
treo que está en casa, en algún sitio de la 
casa, aun cuando no. uedo decirle en cual, 
forque no lo sé, — replicó con petulante 
desprecio, 

—¡Miente usted! ¡La desdichada mujer 
cuyo destino es ser esposa suya, se halla en- 
cadenada como un loco o un criminal, en la 
cripta situada debajo de esta casa! — casi 
gritó Ronald Race. 

El coronel Vox miró con grandísimo asom- 
bro al agitado joven. 

—No tengo ni la más remota idea de ln 
cue está usted diciéndome, capitán Race. 
¡Usted debe estar ebrio... o loco! — Gijo, 
con tanta calma que durante un momento 
Ronald Race casi dudó de sus propios sen- 
tidos. 

—¡Es usted un excelente actor, coronel 
Vox, pero es inútil que intente negar lo qua 
yo estoy seguro que es verdad! ¡Pido que se 
me permita ver a la señora de Vox cara a 
cara! — agregó con un tono que no admitía 
réplica. : 

Durante unos momentos aquellos dos hom. 
bres se miraron frente a frente, como desa- 
Por último, Vox se encogió de 
hombros y se acercó a la mesa de que se 
había separado al entrar Ronald Race. 


LA ASOMBROSA ENTREVISTA 


Roger Vox oprimió el botón de un timbre 

eléctrico, situado en el borde de la miesa. 
—«¿Dónde está la señora? — preguntó al 

criado que, poco después, acudió a Su lla- 
mado. 

—En el Sta de mañana, señor, — 
contestó el sirviente. 

—Ruéguele, de mi parte, que tenga la 
bondad de venir un momento a la bibliote- 
CA... — comenzó el coronel Vox, pero pare- 
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ció ÓN de manera de pensar, porque 
dijo en seguida. — Tal vez el capitán Race 
prefiera verla a ella a solas. Acompáñoleyal 
comedor. . 
BL señor, — dijo el Ol inclinándose. 
- Perplejo y atónito, peró decidido: :g acla- 
rar el misterio hasta el fondo,. Ronald: Ráce 
cruzó el hall siguiendo al criado* Y, entró. ¡en 
una. habitación muy elegantemente: “alhaja- 
da, en la cual halló a la señora Vox Sentada 
junto. a la chimenea, en una butaca 
una novela, 
La señora so levantó, sobresaltadal. al yer 
entrar al criado, el cual, en cuanto hub( yan n- 
ciado y hecho pasar al visitante, se ró 
cerrando.la puerta. tras €l, 00% E 
— ¡Señora Vox, he venido a SHA y 
si usted no pone algo de su parte nada pue- 
do hacer. ¿Niega usted que, hace más de una 
hora, yo la dejé encadenada a una columna, 
en una fría y desolada cripta? 

— "¡No! ¡No! ¡Está usted en un error! 
¡Está usted equivocado, capitán! ¡Yo me en- 
cuentro muy bien y vivo aquí muy feliz! ¡Muy 
feliz! — exclamó ella. Entonces, dejándose 
caer en la butaca, escribió rápidamente en 
una hoja en blanco de la novela que. lefa, 
con un lápiz, 

—¿Por qué razón me tortura usted con. “ta. 
legs suposiciónes? — dijo la señora Vox le- 
vantando la voz todo lo posible. — ¡Rétirese 
usted, por favor! ¡Retírese! ¡No puedo 'S0- 
portar esto por más tiempo! ¡Semejantes: du- 
A ¡Cuando yo vivo tan tranquila y" An: fe- 
iz 

Mientras así hablaba, denbirá el brAzO y 
arrancó la hoja del libro y estrujándola, la 
puso en al mano de Race fingiendo darle 
la mano. Después se sentó de nuevo, en el 
instante en que el coronel Vox, con el: aire 
más indiferente del mundo, entraba en el co- 
medor. 

—¿Qué tal, capitán Race? ¿Le ha conven- 
cido a usted mi esposa de que éste no es 
un castillo encantado y de que no soy un Ogro 
que tiene a las hermosas damas y doncellas 
encadenadas a los pilares hasta que llegue 
el príncipe encantador a rescatarlas? — pre- 
guntó con sorna, 

Saludando con una cortesía a la señora de 
Vox, Ronald Race miró al coronel con aire 
de desafío en la mirada y salió de la habita- 
ción coloreándose las mejillas de furor cuan- 
do oyó la risa burlona y sarcástica con que 
Roger Vox le daba la despedida. 

Una vez fuera y lejos ya de la casa; :Ro- 
nald Race se detuvo para leer el papel que 
la señora de Vox le había entregado de ma- 
nera tan hábil. 

Lo escrito en él resultada casi indescifra- 
ble debido a lo mal formado de las letras y 
al tono amarillento del lustroso papel, — 
una de las hojas en blanco del libro, — 
en que estaba trazado; pero después de €xa- 
minarlo un momento, Ronald Race pudo des- 
cifrar lo siguiente: 

“Una desdichada mujer le da las gracias. 
* No la abandone. Temo lo que puede suce- 
“ der todavía. Esté usted en guardia. Ellos 
* preparan alguna infamia. He oído mencio- 
* nar el faro y a Aaron Gray. ¡Dios le ben- 
“diga, Ronald Race!” 

El joven capitán se sintió emocionado, y 
cada vez más intrigado y preocupado. 
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EL SACRIFICIO DE UN PADRE 


Las lágrimas caían por sus curtidas Y 
arrugadas mejillas mientras el anciano Aaron 
Gray, sentado en la reducida cocina de la to- 
rre del faro, pensaba en su desaparecida hija, 
a la que ereía perdida para siempre. 

Le sacó de su ensimismamiento una sSe- 
rie de recios golpes dados en la gruesa puer- 
ta exterior de la torre del faro. 

Descolgando un farol a prueba de venda- 
vales, de un gancho que pendía del bajo te- 
cho, Gray descendió hasta la puerta que da- 
ba acceso al cuarto de los tanques, desde €l 
exterior. 

Descorriendo el pestillo que Cerraba el 
ostigo de un pequeño ventanillo, — pues 
Ñ puerta no debía abrirse después de pues- 
to el sol a menos que lo exigiera una apre- 
miante necesidad, — preguntó quien lla- 
maba. 

—-Déjenos entrar, señor Gray, Nuestra 
lancha encalló en el arecife. Estamos empa- 
pados y helándonos, — dijo la voz de al- 
guien qUe se hallaba colgado de los pelda- 
ños de la escala de hierro asegurada a la 
pared exterior del faro. 

Sin vacilar un solo momento, el anciano 
descorrió el más alto de los cerrojos que 
sujetaban la puerta, 

Pero antes de que pudiera descorrer el 
de abajo, oyó una vYOz que le hizo estreme- 


er, agitándole con repentina alegría; una 
voz que gritó: 
— ¡No les deje entrar, padre! ¡Son unos 


canallas. y lo que quieren!... 

La voz se cortó con un ahogado grito, y 
aún cuando Aaron Gray sabía que su hija 
estaba allí fuera y en peligro, su leal cora- 
zón antepuso el deber a la hija a quien tan. 
to amaba, y corrió de nuevo los cerrojos. 

Entonces acercó la cara a la reja del ven- 
tanillo y miró con atención hacia fuera. 

Lo que vió hizo que la sangre le hirviera 
en las venas y el furor le estremeciera de 
pies a cabeza, 

Reunidos en un grupo. en la roca que 
quedaba al mismo pie de la escalera, se he. 
llaban unos doce hombres, con el rostro en- 
mascarado, y entre ellos se distinguía la en- 
cantadora figura de Lilián Gray. 

Tenía los brazos atados a la espalda. y el 
sabello le caía en desorden sebre sus escul. 
furales hombros. ln pañuelo de tela ordina-. 
ria le tapaba la boca a manera de mordaza, 

-—¿Qué quieren ustedes, canallas? —- Bri- 
ló Aaron Gray. 

¡Déjenos entrar y se lo diremos! — 
tontestó un hombre que, evidentemente, era 
el jefe del grupo. 

— ¡Antes moriré! — contestó el valiente 
viejo con decisión, 
: —¡No es usted quien va a morir, sino nos 
fleja el paso líbre. La que morirá será su 
hija! — replicó el jefe del grupo con brus. 
juedad. — ¡No sea usted tonto! ¡Déjenos 
¿ntrar! ¡Le regalaremos cien libras y su hi. 
ja volverá sana y salva, a su lado, — agre- 
yO. subiendo por la escala y acercando el 
rostro al ventanillo de la puerta. 

— ¡Bueno! ¿Pero qué es lo que auleren 
mm sima? — dijo Aaron Gray, 
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— ¡Entrar en el faro! — contestó el hom: 
bre. — Queremos ir a donde está la luz. 


-—Eso no lo conseguirán nunca, pues aún. 


cuando hicieran saltar esta puerta, yo nu 
retirar la escalera que 
conduce a los pisos superiores para evita 
que ustedes suban y puedan realizar el plan 
infame que, seguramente, tienen en SS 
to, — replicó Aaron Gray. 

Al oir aquello, dos de ¡os hombres se ar. 
rigieron presurosamente al bote del que 
volvieron trayendo una larga tabla, uno de 
cuyos extremos colocaron sobre una roca 
sobresaliente que se elevaba cerca de Cos 
pies más que sus vecinas, 

— ¡ Ahora, muchachos, ya saben lo que 
hay que hacer! Y hay que hacerlo pronto 
porque no tenemos ni un solo minato que 
perder, — gritó el jefe. 

— ¡Venga, señorita; le vamos a propor. 
cionar un rato de juego de balanceo que no 
lo va a olvidar fácilmente en toda su vida! 
— gritó un corpulento bandido, tomando 
en brazos a Lilian Gray y poniéndola en el 
extremo. de lx tabla que avanzaba sobre el 
mar. > 

Con los ojos como si fueran a salirsele 
de las órbitas, Aaron Gray vió como aquellos 
infames ataban a su adorada higa al extre- 
mo de la larga tabla, 

La tabla fué entonces AE unos 
cuantos pies más afuera, y los tres hombres 
que habían sostenido al extremo de la cos- 
ta, lo levantaron Jentamente de modo qus 
descendiera el otro, sumergiendo a la joven, 
que se estremecía de terror, en el agua de) 
mar. 

Un grito de horror brotó de los labios 
del viejo Gray cuando vió que su hija, cho. 
rreando agua, €ra nuevamente levantada en 
la punta de la tabla. 

Una y otra vez, la yalerosa Joven fué su. 
mergida por los implacables captores cuyas 
crueles risotadas resonaban en el ambiente, 
dominando los gritos de furor del descicha- 
do padre. 

——Conviene que se decida usted pronto, 
Aaron Gray, Su hija no va a poder resistir 
durante mucho tiempo lo que le está pasan. 
do ahora. ¿Quiere usted abrir la puerta?—, 
gritóle el jefe, 

—¡Sí! ¡La abriré, rc canalla! — 
exclamó el desesperado guardián del faro, 
descorriendo log  cerrojos y saltando con 
una agilidad notable para un hombre de su 
edad, bacia las rocas. S 

Un grito de alarma salió de los labios 
de los_ canallas aquellos, que retrocedieron 
ante los molinetes, de la barra de 
de que se había armado Aaron Gray antes 
de saltar para acudir a rescatar a su hija. 

Grande de cuerpo y fuerte de brazos, el 
anciano guardián Cel faro no era un enemi. 
go despreciable ni mucho menos, y durante 


un momento, log atacantes se sintieron do. 


minados por la terrible furia que centellea- 
ba en sus ojos. 

Dos veces se alzó la barra de hierro y dos 
veces cayó, haciendo una víctima cada vez; 
luego, con un grito de angustia, Aaron Gray 


. arrojó el arma y se precipitó hacia el mas 
á ' 
pr 


hierro 
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pues los hombres que sostenflan la tabla del > linas en su caja fuerte. debía pasar: por de. 


lado de tierra, la habían soltado y la tabla 
se había desliízado hacia el mar, arrastrando 
con ella a su ylviente víctima. 

Nadando como hacía muchos años que no 
nadaba, Aaron Gray hendió las olas hasta 
que, por fin, llegó a donde estaba su hija, 

—¡Háblame! _ ¡Háblame, querida Lilian! 
— comenzó a decir, Pero calló, alarmado, 
al notar la expresión de angustia y de te- 
rror que se leía en los ojos de su hija. 

Ansiosamente miró hacia donde ella mi- 
raba, y un gemido de angustia salió de sus 
labios al ver que los canallas que le habían 
hecho abandonar el puesto a que le ataba 
el deber, penetraban, por la abierta puerta, 
en la torre del faro, 

Fué una terrible lucha la que tuvo que 
librar para eruzar a nado. hasta el Arrecife 
de los Españoles, pero al fin, con un esfuer. 
zo final, el guardián «el faro llegó al arre- 
cife y logró sacar a su hija del agua, levan- 
tandola hasta una estrecha eornisa de ple- 
dra situada al pie de un alto y casi vertical 
peñasco, : 

Aturdido y exhausto, sin aliento casi, tu- 
vo que dejar transcurrir algunos minutos 
entes de que pudiera darse cuenta de lo 
que pasaba alrededor suyo. Lo primero que 
le llamó la atención fué ej ne oir el sonoro 
tañido de la campana de la boya, el tañido 
que, durante tantos años, había advertido a 
los navegantes de la presencia en aquel si- 
tio de tan peligrosos como traidores arreci- 
Tes. - a 

Pero en aquel momento la sonora 
de la campana había calado. Poniéndose de 
pie, Aaron Gray miró en torno suyo, deses- 
perado. 

De repente se estremeció y se restregó lo3 
ojos, mirando hacia donde, dos milles al 
Este de la Roca del Abad, brillaba una luz, 
que aún sus experimentados ojos casi no 
podian diferenciar Cel fulgor de la luz del 
faro de que era guardián. 


Entonces miró hacia el faro, y un gemido 
de angustia surgió de su torturado corazón. 

Los bandidos, que a todo eso habían lo- 
grado tomar posesión del faro, habían ten- 
dido unas telas del lado de ta farola que mi- 
raba hacia el mar, cegando así su giratoría 
luz cada vez que debía barrer con sus rayos 
la superficie del mar, mientras que, vista 
desde el lado de tierra, la luz del faro: pre- 
sentaba su aspecto normal, 

La luz del faro de la Roca del Abad era 
una señal por la cual fog marinos se guia. 
ban durante la noche, y en aquel momento, 
engañados por una falsa luz, algún navío 
- podía ser atraído a un sitio donde naufra- 
garía sin remedio. 

Pero no era posible. creer que los handi. 
dos se hubleran tomado aquella molestia 
sin más propósito que el de que, por casua. 
lidad, algún navío que pasara fuese a en. 
callar en los terribles arrecifes, perdiéndose 
por completo. ps 

-—Entonces, en un Instante, recordó. 

Un vapor, de la línea del  confinente a 
Inglaterra coú dos millones de libras ester- 


voz. 


lante del faro de la Roca del Abad aquella 


“noche. 


Agobiado por el cansancio, vencido pot: la 
fatiga, pues el esfuerzo que había realizaco 
había sido excesivo para un hombre 'de' gu 
edad, el anclano guardián de] faro sintió 
que, poco a poco, le iba dominando el sue- 
ño, y por último fué yencido por una espe. 
cie de sopor. 

Se despertó pocn después y vió que Lillar 
estaba de pie, a su lado, en una actitud que 
indicaba que la joven ezcuchaba algo col 
grandísima atención. : 

De repente un grito de desesperación bro- 
tó Ce los labios de la joven. 

— ¡Mire, padre, un buque se dirige hacla 
los arrecifes! — gritó Lillian. 

En seguida estuvo Aaron Gray funto a su 
hija, gritando con ambas manos puestas 8 
manera de bocina. 

— ¡Viren en seguida! 
¡Viren en seguida! 

Su grito fué oído, 
tarde, por desgracia. 

Aún cuando el valiente buque viró procu. 
rando evitar su desastre, sus costadus fue. 
ron desgarrados de proa a popa, por laz 
agucas aristas del sumergido escollo. 


Pocos segundos después de la colisión, laz 
luces se extinguieron y pronto el oscuro bul. 
to que se distinguía apenas en las tinieblas, 
al que ellos, — badre e hija, — miraban 
horrorizados, y que constituía lo único que 
podía verse del desgraciado buque, desapa- 
1reció por completo, 

De repente una terrorifica explosión 34. 
cudió el aire, un enceguecedor fogonazo ro. 
jizo se elevó hacia el cielo y Aaron Gray 34 
tapó los ojos con las manos. 

— ¡Han hecho explosión las calderas y el 
casco se ha hundido como una piedra! —: 
exclamó el anciano. — ¡Dios tenga piedad 


¡Peligro de muerte! 


pero cuando ya era 


Ce los desdichados tripulantes! 


Un instante después, Lillan le tomaba 
del brazo, y pasando al otro lado de la ne- 
ña donde se habían guarecido, hizo que él 
la siguera. 

Sus oídos habían percibido el ruido que 
hacían, al crugir, vnos remos en los toletes, 


— ¡Silencio, padre! ¡3e acerca un bote 
procedente del faro! — dijo ella en. vos 
baja. 

—Un bote... — comenzó a decír el pa: 


dre. Pero calló al distinguir la blanca y fos. 
forescente espuma producida por el moverse 
de los remos, manejados con extraordinario 
apresuramiento. 

En seguida pudieron distinguir a un hom. 
bre alto, de pie en la proa del bote y que 
miraba ansiosamente hacia el arrecife, 

-—¡Con cuidado, muchachos, o nos estre- 
llaremos contra las rocas! — le oyeron de- 
cir, después de un momento de pausa. — 
¡Maldición! No está ahí y yo juraría haber 
oído el choque contra el arrecife! 

— ¡De todos modos, ahí- no está, y noso. 
tros poseemos dos millones de libras menos! 
— gruñó uno de los del grupo. 

Un grito de rabia al ver fracasado ..su 
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plan, un grito que fué 
varios lobos hambrientos, 


como el aullar de 
brotó de log la- 


bios de aquellos hambres y fué tan horriblo 


que Lilian Gray sirtió un escalofrío, 
— ¡Entonces nos hemos tomado todo este 


“trabajo y tenemos sobre nuestras almas la 


sangre de un viejo inofensivo y de una bella 
y' angelical joven, para nada! — exclamó 
uno de los remeros. 

El que estaba de pié en 
se volvió rápidamente, 

— ¡Silencio, imbécil! — gritó con voz im- 
periosa. — ¿Supone usted que El Pulpo se 
ha olvidado de cómo se castiga a los ¡insu- 
bordinados? 

¿Los murmullos de aprobación que: habían 
comentado la manifestación de aquel reme- 
ro cesaron, y, obedeciendo a una señal de 
su jefe, los hombres volvieron a inclinarse 
y a remar, 

Los deberes de sú cargo hicieron que Ro- 
nald Race permaneciera en la estación de 
guardacostas, aquella noche, hasta bastanto 
tarde. 

Una hora antes de la media noche, orde- 
nó a Ben Holt que organtzara una partida 


numerosa y fuerte y se dirigiera hacia la. 


ensenada, Allí, silenciosamente, se embar. 
caron en el “cutter” de los guardacostas, y, 
sentándose en la popa, ordenó a sus hom- 
bres que  dirigieran la embarcación mar 
afuera, 

A mitad de camino entre el puerto y el 
faro, Ronald Race dió orden, en voz baja, a 
gus marineros, para que cesaran de remar. 

-—¿Qué me dice usted de eso, Ben? — 
pregubtó, indicanda una brillante luz que 
se distinguía a unas Cos millas al Este de 
donde ellos estaban. 

El viejo oficial maldijo antre dientes a! 
ver aquello. 


— ¡Si es una reproducción exacta de la 
luz de la farola de la torre de la Roca del 
Abad! — exclamó, 


Ronald Race inclinó la cabeza en señal 
de asentimiento. 

— ¡Ahora mire usted hacia el lado del 
mar Ben! — ordenó. 

—i¡Qué me aspen si no es cierto que el 


-viejo Gray no deja ver luz precisamente «el 


lado donde más falta hace! -— manifestó. 
—Usted sabe lo due esto significa, ¿no 


es verdad, Ben? -— dijo Ronald Race con 
emoción. 
—Sí; eso slgnifica que se hallan en acti- 


vidad en estos sitios unos canallas de los 
más temidos por la gente de mar, con toda 
¡Todo esto es obra de unos naufra- 
gadores! -—— dijo Ren, 

Su manifestación fué comentada, con ex. 
clamaciones de indignación por los vaiero- 
po marineros que manejaban los remos, 
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Durante cerca de una hora Ronala Race 


contempló en silencio aquella luz, colocada 


por contrabandistas naufragadores. 
—¡Adelante, muchachos! ¡Diríjanse ha- 
cla aquella luz! Vamos, Ben! — ordenó por 
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la proa del bote 


último, Pero no continuó durante largo ra- 
to en aquel rumbo, 
Era posible que los brillantes rayos de 


la farola giratoria hubiera permitido, a los . 


que estaban en el faro, descubrir la presen= 
cia del cútter en que íba el capitán con su' 
gente. En este caso debían hallarse prepara- 
dos para evitar que les sorprendieran 298 
guardacostas, > 


Obedeciendo las órdenes de Ronal Race, 


su teniente Ben Holt dirigió la embarcación 
mar afuera, hasta que se hallaron lejos del 
semicírculo de luz que irradiaba de la fa- 
rola cubierta a medias. Entonces se dirigie-- 
ron en linea recta hacia la alta construcción. 

El propósito de Ronald: Race era ir a la 
torra del faro de la Roca del Abad, pero su 
maniobra condujo a resultados mayores que 
cuanto Se había propuesto obtener. ; 

De pronto, el marinero que iba como vi. 
gía en la prca del cútter saltó po entre vi 
remeros hasta llegar a la popa.” : 

—Directamente delante de 
cistingue un casco, señor, — informó. .. 

—¿Un casco? ¿Qué quiero usted decir al 
4ecir “un casco”? -— preguntó Ronald Ra= 
ce. ene 1 


EE so 


sin arboladura y sin obra muerta, señor — 
contestó el vigía, 

El capitán Race sintió que se AR Ei 
log latidos de su corazón.., 

¿Era posible que el Destino le hubiera 


guiado al encuentro del maravilloso baje. 


de El Pulpo, del submarino “Black Cooper”? 
— ¡Con cuidado, compañeros! ¡No hagar 
ruido, por favor! — dijo a los remeroi 


mientras se dirigía a la proa Cde la embar 


cación y, ocupando e€el puesto del vigía, mi. 
raba con atención hacia la oscuridad, 

Si. Allí, sujeto a su ancla, estaba el mis. 
terioso bajel que lo había burlado durante 
tanto tiempo y con tanta frecuencia. 

— ¡Remen hacia ese casco, muchachos! 
Con suavidad ¡PrepáTense para apurarse to- 
do lo posible cuanáo yo le mande! — or- 
denó en voz baja el joven capitán, muy exci- 
tado. 

Pero no fué necesario apresurarse porque. 
cuando se deslizaron lenta y cautelosamente 
hacia su presa, no se oyó ningún grito de 
alarma que demostrara que les habían visto. 


Más y más se aproximó el cútter de los 
guardacostas a su confiado enemigo, hasta 


que, al fin, rozó con la proa el cóstado del 
casco y uno de los marineros ató un cabo 
a una de las anillas de amarre. 

Cautelosamente, Ronald Race levantó la 
cabeza más arriba del nivel de la regala de 
la borda del misterioso casco. 

Entonces el misterio de la falta: de vi- 
gilancia quedó explicado. Cuatro hombres 
estaban reunidos en la proa y todos 
miraban con grandísima atención, no hacia 
el faro de la Roca «el Abad, sino hacia el 
arrecife de los Españoles. 

Hasta que Ronald Race y sus- jombral! 
estuvieron a bordo-del submarino, les con. 


trabandistas no se volvieron a mirar, Y al 
sujeto 
por un hombro vor la enérgica mano de un 


volverse, cada uno de ellos se vió 


»— 74 — 


f 


*—Quiero decir que se trata de un buque 


AA A A 


ellog 


marínero que, con la otra, empuñaba una 
pistola automática con la que le apuntaba 
de muy cerca. 

Entre los prisioneros, Ronal Race vió que 
se hallaba su personal enemigo, Jordan Tre- 
gorne. 

Después de ordenar a cuatro de sus ma. 
rineros que vigilaran y avisaran en cuando 
vieran que se acercaba alguna embarcación, 
dispuso que tres de los prisioneros fueran 
encerrados en el castillo de proa y después, 
indicando a Ben Holt que le siguiera con 
Tregorne, se dirigió a la pequeña cámara 
del “Black Cooper”. 

La cámara estaba lujosamente amueblada 
y decorada, 

Sentándose en una butaca que estaba a 
un extremo de una mesita, dió orden a Ben 
Hoit de que le quitara la mordaza al pri. 
sionero. aL 

Una sonrisa de desprecio arqueó los labios 
de Ronald Race cuando fijó la mirada en el 
tembloroso y pálido bandido, que vencido 
por el más intenso terror, se hallaba ante él. . 


_ Jordan Tregorne era un hombre Cruei y 
brutal, y como todos los de su especia, era 
fundamentalmente cobarde. Lo priméro que 
hizo en cuanto pudo hablar fué gemir, pi. 
diendo, lloroso y suplicante, que tuvieran 
iástima de él. : y 

— ¡Por el cielo, capitán Race, déjeme en 
libertad! ¡Yo me presentará como testigo 
voluntario en defensa de las leyes del reino, 
y diré todo lo que sé! ¡Lo diré toco, ente- 
ramente todo! ¡Pero no deja que me hagan 
comparecer ante el tribunal! — suplicó con 
voz temblorosa, ia cd 

—i¡Un poco de entereza, Tregorne! ¡Me 
avergiienzo de ser hombre al contemplar 
hasta qué abismo de degradación puede uto 


descender, — replicó Ronald Race con asco. 
Pero Jordan Tregorne casi no le 0yó esas 
palabras. 


—Yo no quise nunca meterme en estas 
cosas. Pero si le hubiera desobedecido. Xl 
Pulpo me hubiese dado muerte. ¡Confieso 
que soy malo, pero puede creer que le su- 
pliqué y le rogué que lo pensara, antes de 
enviar al fondo del mar a toda la tripula- 
ción de un buque! — exclamó dolorido. 


Ronald Race se levantó rápidamente co-. 
mo' impulsado por un resorte. 

-—¿Qué dice usted? Explíquese. ¡Hable e 
yo encontraré el modo de hacerle hablar 
aunque no quiera! — gritó. e 

Jordan Tregorne se encogió como si hu- 
biera recibido un golpe en el rostro. 

—Prométame que Me va a dejar en li. 
bertad y se lo diré todo, — gimió. 

—No le prometo nada; pero, si por las 
informaciones que usted proporcione logre 
capturar a El Pulpo y poner término a sus 
crímenes, su actitud influirá favorablemen. 
te en las consecuencias de su proceso, — 
replicó Ronald Race con energía. — Pero 
antes de todo digame usted, ¿dónde esta 
Lilian Gray? — agregó antes de que el otFo 
pudiera contestar, 

—Como los contrabandistas se han apo- 
derado de la torra del faro, es Casi seguro 
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que se encuentre con su padre. Fué para 
obligar al viejo a dejarles entrar en la to- 
rre del faro, para lo que El Pulpo la tuvo 
secuestrada, — fué la respuesta. 

Ronald Race rechinó los dientes, antera. 
mente fuera de sí. 

Incapacitado para hablar, tal era su ner. 
viosidad, hizo un ademán, indicando al pri- 
sionero que continuara hablando. 


—Usted ha resultado demasiado astuto 
para El Pulpo, capitán Race, como siempru 
se lo dije a él, — agregó Tregorne servil- 
mente. — Debía haberse dado por vencido 
cuando usted apresó la lancha a motor y 
su cargamento, pero esperó realizar con 
buen éxito el golpe Ce esta noche, antes de 
licenciar a sus hombres. 

—¡SL, sí, prosiga usted! —— exclamó Ro- 
nald Race, impaciente. 


—Nosotros, es decir El Pulpo, supo que un 
buque traía dos millones de libras en oro 
amonedado, del Continente y NOSOITOS, Mme- 


jor dicho El Pulpo, decidió colocar una luz 


falsa de modo que el vapor fuera a estre!lar- 
se contra el arrecife de los Españoles. Hum. 
tonces, un grupo de hombres armados iría 
en un bote, se metería en el buque, saltaría 
la caja de hierro y se apoderaría del dinero 
antes de que, desde la costa, pudiera lle¿ar 
nadie en socorro de los náufragos. Pero uo 
podían realizar el plan si no conseguían 
apoderarse del faro y por eso planearon el 
cbligar al viejo Gray a franquearles la en- 
trada para que ellos no dieran muerte, anís 
él, a su hija. 


—;¡Canallas!  —¡Implacables, grandísin os 
canallas! — gritó el capitán Race indiena- 
dísimo. — ¿Y cuándo era esperado ese bu. 
que? 


La respuesta llegó con terrible prontitud 
pero no de los temblorosos labios del pri: 
sionero. 


Un fuerte grito resonó en la cubierta y un 
instante después, un marinero, muy pálido, 
entró en la cámara como un vendaval, grl- 
tando: 

— ¡Un vapor bastante grande se dirige al 
arrecife de los Españoles, señor! E 


Con una exclamación de angustia, Ronald 
Race se dirigió presuroso, a la cubierta 

Llegó a tiempo para ver cómo el desdi- 
chado vapor daba contra el arrecife un tle- 
rrible golpe. ; 

—¡Quédese aquí con dos hombres, Hoit! 
¡Al cútter, muchachos! ¡Tal vez llegaremos 
a tiempo para salvar de la muerte a algu. 
nos de aquellos desdichados! — ordenó, di- 
tigiéndose hacia el bote que flotaba junto 3 
su presa. ¿ 


“Pero el agua debía haber entrado, — por 
el rumbo hecho por las rocas, — en la sec. 
ción de máquinas del vapor náufrago, pol- 
que en el momento en que el cútter se pouÍa 
en movimiento, las calderas hacían explo- 
sión haciendo volar el casco en dos mitades. 

— ¡Adelante, muchachos, — gritó Ronald 
Race de pie en la proa del cútter y mirando 
hacia el sitio donde, por última vez, habia 
vísto al desdichado vapor. 
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UNA PERSECUCION TENAZ 


Nobiemente respondieron los marineros al 
lamado de su joven capitán. Se hubiera di- 
eno que el pesado bote volaba realmente por 
la superficie del mar. 

Pronto se encontraron donde flotaban los 
restos del naufragio y se ocupaban de ayu- 
dar a subir al bote a los hombres que se 
lialabah en peligro de ahogarse. 

De repente una detonación resonó del la- 
do del “Black Cooper”, seguido de otra y de 
un verdadero derroche de fusilería. 

— ¡Hacia el arrecife! ¡Después los recc- 
geré! — gritó el capitán Race a los marine- 
ros, que nadaban en torno del bote. Después 
ordenó a sus hombres que remaran en direc- 
ción del “Black Cooper” como no habían r2- 
mado jamás. 

No le fué agradable tener que abandonar, 
antes de terminarla, su misión humanitaria, 
pero los tiros le indicaban que los marineros 
que habían quedado en el capturado buque 
ge encontraban en peligro y sabía cuál serla 
s$u suerte si los infames y sanguinarios ban- 
didos que habían enviado, tan cruelmente, 
aquel vapor a su destrucción, habían lleza- 
do a bordo del “Black Cooper”. 

Pero en medio de su ansiedad experimentó 
una impresión de alegría porque oyó la voz 
clara y musical de: su.adorada Lilian Gray, 
procedente del arrecife. 

- —¡Hacia aquí! ¡Nade hacia donde estoy 
yo! — gritaba la -joven. 

Comprendió Race que: Lilian se hallaba en 
salvo y que se dirigía a los náufragos, indl- 
cándoles cómo debían hacer para. encontrar 
refugio en las rocas donde podrían esperar 
la llegada de socorros. 

—¿Qué sucede, señor? Suponga que no 
ha estallado otra guerra, ¿eh? — preguntó 
uno de los náufragos salvados por el bote. 

Sin dejar de mirar, hacia los fogon4z0s 
que hendlan la oscuridad de la noche, Ronald 
Race le dió una breve explicación de lo su- 
cedido. 

Las víctimas de El Pulpo lanzaron grits 
de indignación y de furor al enterarse de la 
que había pasado. 

Pero Ronald Race casi no les oyó, poraue, 
euando se hallaban cerca de su meta, el 
tiroteo cesó repentinamente. 

Fué seguido de un rugido de furor al que 
contestaron los enérgicos gritos de alegría 
de los tres marineros guardacostas que, con 
las carabinas tomadas por el caño, rechaza- 
ban a golpes dados con la culata de sus ar- 
mas, a la tripulación del bote de El Pulpo, 
que había atracado al cóstado del “Black 
Cooper” en aquel momento. 

—¡Todos, menos los remeros, tomen sus 
rifles! ¡Apunten bajo, para no herir a sus 
camaradas! — ordenó Ronald Race. 

Muy contestos al poder tomar parte en 
aquella acción, cuatro hombres abrieron fue- 
go contra el bulto oscuro que se veía junto 
al anclado buque y que, bien le sabían, era 
el bote de los bandidos. 

La oscuridad era demasiado densa para 
que se pudiera apuntar con seguridad y pro- 
bablemente casi todos log tiros no daban 
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en el blanco, pero sirvieron para entorpecir E 
el ataque durante algunos, valiosos minuto: 


EJ resultado fué que cuando. el cútter su 
acercó a la proa del “Black Cooper”, 


mente. 


Cuando saltó a bordo, Romi Race +10 a. ; 


%un hombre alto y enmascarado, seguido de 
seis más, que se volvían y saltaban a un bote 
que se encontraba amarrado junto al no dro 
gible “Black Cooper”. 


Convencido de que eran los contraban.' de 


Ben 
Holt y sus dos camaradas se hallaban aún en 
medio del buque, haciendo fuego valerosa- 


distas que intentaban escapar, gritó a lo» 


náufragos que trataran de vengar a sus ca. 


maradas y sabedor de que, aunque desarma- 
dos, serían serios enemigos para los contra. 


bandistas, dió orden a sus hombres que nou 


se movieran de donde estaban, 

Esperando únicamente a que, haciendo vi- 
brar el aire con su gritos de venganza, los 
marineros saltaran a bordo de la presa, Ro. 
nald Race saltó a bordo del cútter y dió 
orden de largar la amarra. 


Cuando el bote volvió cambió. de “rumbo, É 
y el capitán Race, de pie, indicó con el brazo - 


«xtendido el bote que huía mar afuera. 
— ¡Adelante y firme, muchachos! 


mos! ¡— gritó, 
En el momento en que así hablaba resond 
una detonación en el bote que huía y una ba- 


la pasó por entre el brazo extendido y el 


cuerpo «del joyen capitán. 


Comprendiendo que era una locura opo- s 


nerse de ese modo, Ronald Race volvió a 
sentarse y*dos de los marineros, creyendo 


que su jefe. había sido herido, hicieron fue- e 


go contra sus enemigos. 
— ¡Alto el fuego, muchachos! 
más capturarlos vivos que muertos! — dijo 


cl capitán Race, deseoso siempre de evitar ? 


derramamiento de sangre. 


De pronto un cohete de señales brilló so. E 


bre el bote fugitivo y al estallar dejó ver 
ires estrellas rojas. id 

Inmediatamente una luz brilló una milla 
más lejos y cambiando de rumbo, los contra- 
handistas se dirigieron hacia ella. 

Ronald Race se rió entre dientes. 

—¡Fuerza, muchachos! Si nos favorece la 
suerte esta noche terminaremos con esos 
reptiles — gritó. 


Y apresurados;, tanto por la excitación co. E 
mo por la recompensa, prometida, los marí- 


Deros se inclinaron, remando con todas sus. 
Ívuerzas. 


Los dos botes estaban casi ¡igualmente do 3 
tados, pero el cútter era un poco más rápido 


que el otro. Además su tripulación, 
disciplinada, tenía costumbre de. 
reunida, asl que pronto se pudo notar que 


bien 


iban lenta, pero seguramente, alcanzando a 3 


sus perseguidos. 


La luz se apagó, pero no antes. de que Ro. 
rnald hubiera distinguido la silueta del ancho 


casco de un lugre dinamarqués. 
Pero aun cuando remaron con todas Sus 


fuerzas, la distancia era demasiado corta pa=*- 
ra que los guardacostas alcanzaran al hol E 


fugitivo, p - 


te JO 


¡Una li. 
bra de recompensa a cada uno si le alcanza: 


¡Conviene Y 


2 


remar 


_ Después de evitar el golpe que el dinamarqués le dirigió con una barra de hierro, 
cnald Race le dió en el rostro con la empuñadura de la espada, con tal fuerza que le 
zo caer en la cubierta, sin sentido. 


uando se acercaban al buque, el ecruzir 
los cordajes les indicó que ya estaba 
parando el velámen para partir y duran- 
an momento, Ronald Race sintió oprimi- 
el corazón al pensar que, después da to- 
podía escapársele su ansiada presa. 

n realidad, los contrabandistas llegaron 
u meta un “largo de bote antes que sus 
seguidores. Si el bote de los guardacostas 
era seguido en línea recta, le hubiera 
dido por completo. 

ero, Ronald Race no tenía intención de 
dejado atrás. ; ; 
n golpe de timón hizo que el cútter se 
linara un poco a estribor. El resultado 


esto fué que antes de que el último de los. 


trabandistas hubiera pisado la cubieria 
bugue dinamarqués, la proa del cútter 
1ra el casco del lugre. 


onald Race se hallaba ya de pie en la 
a. Ordenando a un marinero que ama- 
ra, saltó a bordo del buque, diciendo a 
hombres que le siguieran. 

n momento después bajó la cabeza evi- 
do el golpe que con una barra de hierro, 
lirigía un dinamarqués de frente estrecha 
l¡irada torva. En seguida, lanzándose <0- 
su atacante le dió con la empuñadura 
la espada en mitad del rostro y con tanta 
rza que el hombre se desplomó sobre la 
ierta como un madero que cae: : 
—¡Adelante, muchachos! — gritó Race 
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saltando por encima del caído y avanzando 
hacia donde se habían "reunido los contra- 
bandistas y la tripulación del lugre en me- 
dio del buaue. 

—¡Arrojen sus armas o les echaremos al 
mar! — ordenó. 

— ¡Nunca! — gritó en respuesta el jefe, 
apuntando con su revólver al corazón de 
Ronald. , 

Pero el patrón del lugre, un corpulento 
dinamarqués, dió un golpe en el brazo. del 
¡efe gritando: 


— ¡Nada de eso, amigos míos! ¡Homicidio 
en alta mar no es cosa a la que me obligue 
mi convenio! ¡No y no! . 

Durante una fracción de segundo se pudo 
creer que el furioso contrabandista iba a 
darle un golpe al dinamarqués. E 

Pero cambió de opinión y arrojando el re- 
vólver a la cabeza del capitán Ronald Race, 
que estaba por prenderle, lanzó un extraño' 
silbido y corrió hacio la proa, seguido por 
cuatro de sus hombres, dejando al joven ofi- 
cial, medio desmayado, en la cubierta, 

La huída de su jefe quitó a los contra. 
bandistas las pocas ganas de pelear que pu- 
dieran tener todavía. Asustados ante el bri. 
llar de los caños de los rifles de los guarda- 
costas, arrojaron las armas en el momento 


en que Ronald Race se levantaba, todavía 
aturdido. 
— ¿Dónde está el jefe de ustedes? —— pres 
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guntó, mirando, en vano, en redor, en busca 
del enmascarado. 


—El Pulpo se ha ido. Ha tomado mi chin- . 


chorro y se aleja con él, — contestó el pa- 
trón del buque. 

— ¡El Pulpo! — gritó Ronala. 

— ¡Sí! ¡Maldito sea! ¡Nos metió en esto 
y después se escapa, dejándonos a nosotros 
el encargo de pagar la cuenta! — gruñó uno 
de los prisioneros. 

—¿ Hacia dónde ha ido?  ¡Digamenlo! 
¡Pronto! — dijo Ronald mirando en torno 
hacla el oscuro mar, alumbrado apenas por 
las estrellas. 

Antes de que el hombre pudiera contestar, 
Ronald Race se acercó a la borda y miró 
hacia un sitio, en la oscuridad, donde se 
oía el crugir de unos remos en sus toletes. 


Un segundo después distinguía el pegque- 
ño chinchorro del buque, en el que remaban 
cuatro hombres. A popa, se veía la figura de 
sv temible jefe. 

— ¡Dawson! — gritó Ronald Race 

El jefe de la tripulación del bote acudió a 
su lado y saludó. 

—¡Ate a log prisioneros y nerd 
¡Puede dejar a tres de los súyos para que le 


ayuden a manejar el buque! — ordenó el ca- 
pitán Race. í 
— ¡Bien, señor! — dio Dawson. 


Ronald Race esperó con impaciencia basta 
que el marinero le dió cuenta de que sus Úr- 
denes había sido cumplidas. 

—¡Muy bien! Lleve el lugre al puerto de 
Abbeyport. Mucha atención pues no puedo 
áejarle más que tres hombres, — dijo el jo- 
ven capitán. — ¡Los remeros, al bote! — 
agregó, dirigiéndose a los otros? 


Menos de un minuto después el cútter 3e 
alejaba, hacia el punto donde el chinchorro 
del bugue había desaparecido en la oscu- 
ridad. 

Aun cuando el esquife era de mucho me- 
nos peso, sus cuatro remeros no tenían mu- 
chas probabilidades de vencer a los se's del 
cútter. Cuando éste se encontró frente al 
arrecife de los Españoles, su tripulación pu- 
do ver que el chinchorro se dirigla rápida- 
mente hacia la costa. 

—;¡Animo, muchachos! ¡Si llegan a la 
costa antes que nosotros, se nos escaparán! 
— gritó Ronald Race. 

Cuando distinguieron las ruinas de la Aba- 
día, el cútter de los guardacostas ganaba te- 
rreno una vez más. 

La luna había salido y Ronald Race podía 
distinguir los rostros de los remeros. 

Un suspiro de alivio brotó de sus labios 
cuando se dió cuenta de que no conocía a 
ninguno de aquellos hombres, pues no le era 
agradable pensar que, aun cuando fueran 
contrabandistas, los pescadores, entre ¡03 
cuales había vivido tanto tiempo, pudieran 
regultar también naufragadores. 

Los remeros se habían quitado hacía lar- 
go rato las máscaras, pero no así el que ma- 
nejaba el timón, y la idea de que pronto co- 

nocería la ¡identidad del temido personaje 
Mamado El Pulpo, le hacía hervir la sangre 
en las venas. 
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"correspondieron noblemente a su orden. 


Pero ¿lo podrla lograr? y A 
Cuando se acercaban a la costa, los fugi* 
vous hicieron otro esfuerzo, que les hizo 209 
lantar algo. 2 
Pero Ronald estaba preparado para pe 
Una sola palabra dirigida a sus hombres leg 
hizo remar más rápido. : 


Los marineros remaban contentos, con 
da la mayor henergía y con una regularida 
admirable. Más de una vez habían tenido qu . 
hacer un esfuerzo en el curso de sus obis 
ciones, pero jamás había sido el esfuerzo 
grande y tan sostenido como en la Ocasid 
aquella. 

Sus cuerpos se balancearon acompañada 
mente, con la exactitud de un péndulo, - 
músculos parecían de acero y todos sus se 
tidos estaban puestos en su pesada tarea. 

—¡ Ahora, muchachos, un esfuerzo más: 
gritó su joven comandante. Y los homb 


Era una carrera reñida a no poder r 
«al como en otras circunstarcias, hub 
proporcionado agradable entretenimiento 
joven capitán. Terminó en un empate, 
ambos botes llegaron a la playa, ay pie 
la cuesta del viejo deslizamiento de ti 
en el mismo instante. ; 


_ EN TIERRA 


Levantando rápidamente los remos y p 
niéndolos dentro del bote, los mariner«: 
guardacostas se precipitaron hacia el bote 
más pequeño y se apoderaron de los reme. 
ros antes de que éstos pudiesen saltar a 
tierra. 

Uno de los hombres procuró apoderarse de e. 
enmascarado jete y pagó su intrepidez reci 
biendo una herida de bala en un hombro. > 

Pero antes de que el bandido pudiera bh 
cer fuego nuevamente, Ronald Race le ata. 
có, gritando al mismo tiempo: 7 

— ¡Por fin, señor El Pulpo, nos hallo A 
cara a cara! 

Tomó, al hablar así, al jefé de los contra: 
bandistas por las muñecas y procuró hacer 
que el revólver cayera de su mano. Ml 


Durante un momento los dos se balancea 
rno hacia adelante y hacia atrás en el fluc. 
tuante bote hasta que, perdiendo el equili 
brio, cayeron, por encima de la borda, al 
mar. Do: 

Por un capricho de la suerte, Ronald R 
se golpeó, al caer, con un codo, en el bord 
Gel bote y fué tan recio y tan doloroso el 
golpe, que le hizo que e a su prisio.. 
nero. - EN 

Lanzando un grlto de. ió el contra 
bandista se puso de pie de un salto. 

— ¡No vivirá usted para poder ver 81 
triunfo! — gritó con voz que vibraba de fi 
ror, en el momento en que apuntaba a Ro 
rnald con su revólver y oprima el disparado 
del arma. 

Pero el cartucho, mojado, no dió fuas 
y arrojando el arma inútil a la cabeza 
marinero que acudía en defensa de su ca 
tán, el contrabandista corrió hacia la cuest 
del deslizamiento de tierra. 3 


ledio sotocado y escupiendo -porque la 
a y los ojos se le hablan llenado de arena 
gua, Ronald Race se levantó y corrió en 
secución de su fugitivo enemigo. 

. mitad de la cuesta, el contrabandis" a 
apareció en una hendidura de las rotas. 
sa hendidura resultó ser el comienzo de 
túnel que, al parecer, conducía al cora- 
del alto promontorio. Aun cuando seguía 


un camino que podía estar abundante-- 


ate sembrado de trampas de muerte, el 
'épido joven marino se hundió en la o0s- 
idad y corrió hasta que oyó una voz eo- 
ida que le gritaba, mofándose: 
—¡Con mueho euidado, capitán Race! 
ntiría que un desdichado accidente me 
rara del placer de ser yo quien le quite la 
a! 
ln instante después quedó momentánea- 
nte y parcialmente enceguecido por un 
entino rayo de luz y con dificultad repri- 
) un grito de horror cuando se halló a po- 
pies de una abertura cercana del techo 
la caverna de los contrabandistas. 
ln el centro de la caverna se hallaba, de 
, el jefe de la infame banda de eontra- 
idistas y naufragadores. Se había quíi:a- 
la máscara dejando ver las hermosas pe- 
malignas facciones del coronel Roger 
X. 
—Si quiere usted tener la bondad de'*mi- 
hacia la izquierda, verá usted una ezca- 
2 por la eual podrá descender hasta aqui, 
le dijo Vox. 
intonces, como Ronald Race vacilara, 50 
miedo sino porque sospechaba la pre- 
cia de una trampa, el coronel Vox agre- 
en tono sarcástico. 
—Claro está que si usted es prudente per- 
necerá donde se- encuentra. Ahí estará 
ed más seguro, lógicamente, que aquí, 
nte a mí, desafiándome con una espada 
la mano. 
tonald Race no se tomó la molestia de re- 
“ar esa frase de desafío. Se volvió hacia 
escalera y descendió rápidamente por ella. 
; mitad del camino entre el túnel secreto 
l suelo de la caverna, se detuvo un plo- 
nto para desenvainar su espada. Con la 
a entre los dientes siguió descendiendo 
mto, en cualquier momento, a saltar al 
lo y vender muy cara su vida. 
'ero el jefe de los contrabandistas no in- 
tó atacarle. 
ln realidad, hasta que el capitán Race no 
0 Hegado al pie de la escala de hterro y 
volvió de cara hacia él, no desenvainó la 
ada de marino que colgaba de un grueso 
reaje que le ceñía la cintura. 
—¡En guardia! — gritó el joven capitán, 
nzando hacia Roger Vox, espada en 
no. 
ero en lugar de aceptar el desafío, Roger 
x bajó su espada hasta tocar el suela con 
punta del arma; entonces, con ambas ma. 
' apoyadas en la empuñadura, miró a su 
'ersario con una extraña sonrisa en sus 
eles labios. 
Confío en que usted comprenderá capi- 
Race, que éste ha de ser un duelo a 
erte. No pido cuartel y no estoy dispuesto 
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a concederlo, — dijo con toda calma peru 
relampagueándole los ojos. 

— ¡No pido mejores condiciones, coronel 
Vox, aun cuando si me toca morir lo sentiré 
porque hubiese querido caer víctima de unas 
manos más limpias que las suyas de infame 
naufragador, asesino y ladrón! replicó 
Ronald Race con admirable serenidad, pero 
con mucha energía. 

Había notado en el rostro de su adversa. 
rio una expresión que indicaba el terrible 
furor que ardía en su pecho, y había escogido 
o propósito los calificativos que más pudie- 
ran contribuir a que El Pulpo perdiera su 
sangre fría. 

En esto, el éxito del joven capitán fué 
completo. Con un furor endemoniado, Vox 
levantó el arma, situándose en posición ¿e 
defensa, 

— ¡No faltaba nada más que este insulto 
vara hacer seguro su destino! — gritó; aña- 
diendo con más calma: — Sé que es costum- 
bre, en asuntos de esta elase, solicitar la 
presencia de padrinos, pero estoy seguro de 
Gue usted perdonará que no haya pensado 
en esa formalidad, aun cuando tenemos un 
testigo. 

Al expresarse asi el coronel Roger Vox se 
acereó a la pared y descorrió una cortina 
que se hallaba cerca del sitio donde se en- 
contraban. 

Una exclamación de horror y de sorpresa 
brotó de los labios del joven capitán. 

Atada cruelmente a un poste enclavado en 
el suelo de la caverna, en una especie de al. 
coba o nicho que había estado oculto tras de 
la cortina, se encontraba la delgada y gla. 
cial figura de la señora Louie. 

Se hallaba todavía, vestida de hombre, pero 
su largo cabello le caía, en brillantes bucles 
basta la altura de las rodillas; una. gruesa 
acharpe de lana le tapaba la boca; su ros- 
tro encantador estaba intensamente pálido. 
Pero en sus ojos brillaba un indomable 
cdio ante el cual resultaba pálido el que 
momentos antes había lucido en los ojos Iria 
El Pulpo. 

Con un grito de indignación, Ronald Muse 
se dirigió hacia la mujer y levantó la espa- 
da para cortar las sogas que tan cruelmente 
la sujetaban. 

Una expresión de alarma se notó, en aquel 
mismo instante, en el rostro de El Pulpo. 

— ¡Deténgase! ¡Por su vida! ¡Si corta 2sag 
sogas Cien toneladas de fuertes explosivos 
volarán esta cueva hecha añicos! — gritó 
con VOZ ronca. 

Ronald Race bajó la espada. ; 

— ¡Es usted un canalla! ¿Ni siquiera sus 
propios cómplices pueden verse libres de su 
afán criminal? — preguntó acercándose más 
a la mujer y quitándole la mordaza que ls 
impedía hablar. 

—:¡No, cuando quien ha sido mi cómplice 
se ha transformado en traidor, como esa mu- 
jer, que no contenta con rescatarle a usted 
de manos de Tregorne, amenazó con denun. 
ciarme a las autoridades avisando que tenig 

" propósito de hacer naufragar el vapor que 
conduela los dos millones de libras en dine. 
ro! — dijo Roger Vox. 


| 
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—i¡ Y aun hubiera hecho más! ¡Le hubiera 
denunciado a la banda secreta de la cual soy 


jefe! — gritó la señora Louie. — ¡Ronald 
Race! — agregó la mujer volviéndose hacia 
el joven capitán. — Yo le salvé la vida, yo 


protegí a su novia hasta que este grandísi- 
mo canalla nos separó. ¡Si usted quiere pagar 
todas sus deudas, usted matará a ese hom- 
bre! 

Sin pronunciar una sola palabra, el capi- 
tán Race se volvió hacia su adversario y 
los dos cruzaron sus espadas. 


EL DUELO EN LA CAVERNA DE LOS 
CONTRABANDISTAS 


El capitán Ronald Race sabía manejsr 
muy bien la espada, pero en cuanto su arma 
se cruzó con la del coronel Roger Vox, com- 
prendió que, en El Pulpo, había hallado UD 
adversario digno de su brazo. 

Al principio los dos se contentaron con 
probar la fuerza del contrario. Las hojas ne 
las espadas bajaban y subían, iban de un la- 
do a otro, sin separarse, sin que ninguno de 
los combatientes lograra, ni por un instante, 
hallar al otro fuera de su guardia. 

De repente, Vox retiró la espada y amena- 
zando a la cabeza de «Ronald cambió luego 
su golpe en una estocada a fondo que, de 
no haber sido hábil y oportunamente desvía- 
dá, por el joven capitán, le hublese causado 
la muerte. 

Pero el capitán Race estaba alerta. En se- 
vpuida de desviar el golpe mortal, dirigió a 
su adversario otro golpe que le infirió. una 
pequeña herida en la cabeza. 

Respirando con fuerza el coronel Vox sal. 
tó hacia atrás y el grito de alegría con que !a 
señora Louie había festejado la primera san- 
gre hecha por su campeón, terminó en un 
sollozo de angustia, porque, echando a un 
lado toda habilidad y toda precaución, Vox 
dirigió un chaparrón de golpes que, por un 
n.omento, impidieron que Ronald lo atacase. 

Pero al capitán Race le parecía bien lo que 
sucedía. 

Semejante forma de atacar no podía durar 
mucho tiempo. Cuando su adversario se can- 
sara, llegaría su propia oportunidad. 

Pero aún cuando peleaba con suma habi- 
lidad y gran destreza, no le era posible pa- 
var los golpes, y una rápida exclamación de 
dolor del Joven capitán fué seguida por una 
risotada grosera del coronel Vox, en el mo- 
mento en que éste lograba darle un pincha- 
zo en el muslo. 

-—¡Despídase de su amigo, señora, porque 
la ha llegado su hora! — dijo sarcásti:2. 
mente Vox. 

A penas habían salido de sus lablog esas 
palabras, cuando lanzó un áspero rugido de 
furor, porque la espada de Ronald Race, 
después de deslizarse por la hoja de la suya, 
había ido a herirle en el cuello. 

—¡A mano! — gritó el joven capitán con- 
tento. 

El ardor de la herida acrecentó el furor 
de Vox. 


Saltó hacia su 4gll contrarto como un ti.” 


gre, procurando vencer su guardia mediante 
la brutalidad del ataque. 
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«a la que enviaron un mensaje de esperanza. 


_fwé encontrado, colgado del techo de la ca. 


Pero fué en vano. Los golpes, ya fueran 
estocadas, ya laterales, encontraban siempre 
la hoja de la espada de Ronald Race, pronta 
para atajarlos, hasta que, convencido de 218 
estaba desgastando sus fuerzas en atacar a. 
una imbatible defensa, el jefe de los conira. 
bandistas desistió. E 

Los ojos de Ronald Race co loleroR al mi- 
rar un brevísimo instante a la atada mujer 


La señora Louie, con los labios entreabier- 
tos, observaba con ansiedad el desarrol o de 
la pelea. 3 

Entonces el joven capitán atacó. 

Los aceros se cruzaron violentos, resonan 
do uno contra otro y de nuevo los repetidos 
golpes fueron parados con estrépito emocio 
nante y contestados a veces con ineficaces 
ataques. , 

Pronto se convenció Ronald Race con un 
estremecimiento de alégria, que la defensa 
del contrabandista iba haciéndose cada ve 
más débil y sus respuestas menos frecuentes. 

Por fin, con la frente y las mejillas cubie: 
tas de furor, Vox se limitó a defenderse de 
los incesantes golpes de su adversario, 0 hos , 
sus rápidas estocadas. y 


Pulgada por pulgada Ronald Had le hizo 
retroceder hacia el oscuro espacio de agu 
que. estaba al otro extremo de la caverna 
hasta que al fin estuvo en la orilla misma d o 
la negra superficie líquida. ] 

Fué entonces cuando Race vió la posibil 
dad que había estado esperando desde que y 
había empezado a atacar. 

Cansado por la violencia de su ataque de 
cuando empezó el encuentro, el brazo con 
que el coronel Vox sostenía la espada des. 
cendió más abajo de la línea del nivel de AÑ 
hombro. 

Rápida como el pensamiento, la espada de 
Ronald venció la debilitada defensa del otro, 
y avanzando, impulsada por el brazo esti-. 
rado, fué a hundirse hasta la empuñadura 
en el pecho del coronel Vox. El joven capitán 
había dado la estocada con todas sus fuer. 
zas, apoyando el arma con todo el peso de ( 
gu Cuerpo. 


El grito de furor, de PI y de 
burlado odio, que salió de los labiog de El 
Pulpo, fué seguido por el ruido de su cuerpo 
al dar en el agua, pues se tambaleó hacia 
atrás, y desapareció en las negras aguas 
ilerranes estanque. 

Envalnando la espada, Ronald Race « e 
ró que su adversario reapareciera en la 
perficie de las aguas. Pero fué en vano 
zún cuando más tarde, un buzo fué envia: 
en busca del cuerpo, éste no pudo ser » 
llado. No es necesario decir que este he 
fué utilizado por los inventores de rum:i 
maravillosos, de Abbeyport, para afirmar qué 
el temido Pulpo era de cancion sol e: 
natural. E 

Aún cuando el pulpo mecánico, lleno de 
2lambres y de maquinarias, el traje en 
cual se metía el coronel Vox para expl 
el miedo y la superstición de log pescadores, 


verna. muchos son los que todavía creen qué 


ta tanto tiempo temida aparicion, era un 
habitante de otro mundo. 

Girando sobre sus talones, Ronald Race ge 
dirigió a donde estaba la hermosa mujer que 
tan noblemente le había ayudado, tanto a él 
como a Lilian Gray, esperando ser puesta en 
Ubertaa. 


— ¡Se ha conducido usted como un valien- - 


te, capitán Race! ¡Ha realizado una buena 
cbra, librando a la sociedad de un grandísi: 
mo canalla! ¡Pero ahora, líbreme a ml y yo 
le libraré de mi presencia! — le dijo la seño- 
va Louie, sonriendo. 

Hasta aquel momento, el capitán Rave 
hablase olvidado de todo, menos de los im- 
portantes serviclos. que le había prestado 
aquella mujer, 

—|¡Eso, no, señora Louie! Creo poder ase- 
gurar que contra usted no habrá acusación 
de ninguna especie! ¡Yo, al menos, no la 
haré, y no creo que nadie esté en condición 
de hacerla! — declaró con energía. 

La argentina risa de la señora Louie volvió 
a oírse en toda la amplitud de la vasta ca- 
verna. y 

—i¡No! ¡No! — replicó con sencillez, — 
Aún cuando usted no me acuse, yo tengo que 
irme. Puede suceder que la astuta policia de 
Londres se entere de dónde estoy, y en tal 
caso me tomarla tanto cariño que no me de- 
jaría irme. ¡Atrás, señor! ¿Se ha olvidado 
usted de la advertencia de El Pulpo? — 
¿gregó apresuradamente, al ver que Ronald 
iba a desatar las sogas que la sujetaban al 
poste. ¿ 

— ¡Dios mío! ¡Me había olvidado! — dijo 
el capitán Race. — ¡Pero no es posible que 
ni el mismo coronel Vox fuera capaz de con- 
cenarla a tan horrible muerte! + 

— ¡Comete usted con el jefe contrabandis- 
la una injusticia, si piensa que podía existir 
algo demasiado cruel, para él — replicó la 
señora Louie. 

El hecho de que el rescatar a la hermosa 
prisionéra significaría la destrucción de la 
caverna, con cuantos estuvieran en ella lo de- 
mostró, poco después, el hallazgo de dos 
alambres aislados que iban del poste a va- 
rios cajones de poderosos explosivos, situa- 
dos a poca distancia de la prisionera. 

Un examen detenido de todo aquello reve- 
16 el hecho de que había una fuerte bateria 
de pilas secas, y estaban tendidos los hilos 
de modo que saltaran las chispas que encen- 
dieran los fulminantes en el momento en 
que, sacadas las sogas, éstas dejaran de te- 
ner suspendido un trozo de piedra, que al 
caer juntaría los dos extremos de un alambre 
desnudo, soldados a dos placas de cobre, — 
una puesta en el suelo y la otra en la parte 
inferior de la piedra, — que al unirse esta- 
biecerían el paso de la interruumpida co- 
rríente, produciéndose las chispas, y por lo 
tanto, el estallido. 

Buscar un trozo de madera, colocarlo de. 
bajo de uno de los alambres, cortar el alam- 
bre de un golpe dado con el filo de la espada 
y proceder del mismo modo con el otro alam- 
bre, fué, para Ronald Race, cuestión de unos 
minutos. Un instante después, la señora 
Loute estaba en libertad. 


edo Si 
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—Mucnas gracias, amigo mío. Nunca olvi- 
Caré que... — comenzó a decir. Pero de 
pronto, con grandísima sorpresa de parte de 
Ronald, se llevó el índice a los labios, indi- 
cando silencio, y desapareció detrás de una 
pila de fardos de tabaco. 

Un momento después quedó explicado el 
motivo de esta actitud, pues se oyó, proce- 
dente de lo alto, un sonoro grilo de Jla- 
mado. 

Mirando hacia arriba, Ronald Race vió a 
dos de sus marineros de pie en el hueco de 
donde él había entrado a la cueva. 

—¿Todo va bien, señor? — gritó uno de 

los hombres. — Le perdimos a usted de vis- 
ta en un momento, pero hallamos un aguje- 
ro en las rocas y nos metimos en él, llegando 
hasta este sitio. ¿Dónde está la entrada prin- 
cipal de esta cueva? 
- — ¡Esperen ahí, que ahora subiré yo! --— 
gritó Ronald Race en respuesta. Agreg5% en 
seguida para que le oyera la que estaba es- 
condida: — ¡Regresaré pronto! ¡Voy a ve- 
rificar si el “Black Cooper” y el lugre están 
bien seguros en la ensenada de Abbeyport! 


Y TODO FUE TAN ALEGRE, COMO ALk- 
GRES REPICARON. LAS CAMPANAS DE 
LA BODEGA 


Regresando presuroso al cútter, Ronald 
Race se hizo conducir al arrecife de los Es- 
rañoles, al que llegó cuando el último grupo 
Ge náufrsegog se embarcaba en el bote aue 
había acudido de la costa en su socorro. 

Enterado de que Aaron Gray y.su hija 
habían regresado a la torre del faro, alli fué 
rápidamente, y los encontró reunidos en la 
pequeña cocina. ; 

Lanzando un grito de alegría, Lilian Gray 
se arrojó en sus brazos, loca de contento. 

Diciendo al oído de su adorada algunas pa- 
labras que hicieron sonrojar a la joven, «que 
se rió muy alegre, Ronald se volvió hacia el 
anciano y asustado guardián del faro y le 
tendió la mano. 

—He venido a visitarle, estimado amigo, 
rara exigirle el cumplimiento de urna pro- 
mesa. El Pulpo, o sea el coronel Roger Vox, 
pues era él, ha muerto, los contrabandistas 
de Abbeyport están dispersos o prisioneros, 
sus cuevas y guaridas se hallan en mi podar, 
y vengo a pedir mi recompensa, 

Aaron Gray estrechó aquella mano con cor. 
dial efusión. 

— ¡Tómela usted, joven, la ha ganado us- 
ted en buena ley! — exclamó. — Además, 
— agregó, abrazando a Lilian y besándola, 
«— después de lo sucedido últimamente, me 
parece que ella necesita de alguien más jo- 
ven y más fuerte que yo, para defenderla, 

—Gracias, señor Gray. ¡Yo cuidaré de que 

no vuelvan a raptarla! — dijo riendo Ro. 
nald, agregando al notar que se veía por la 
ventana la tenue luz del amanecer: — Pero 
tengo muchísimo que hacer, y he de regre, 
sar a la costa. 
_Volviéndose hacia su adorada, la estrechó 
en sus brazos una vez más, y después des. 
cendió a donde le esperaba el cútter en el 
que se dirigió a Abbeyport. P 
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Pasaron unas dos horas antes de que le 
fuera posible volver a la caverña de los con- 
trabandistas, y en ella se encontró con que 
“a señora Louie había desaparecido, lo que 
no le causó mayor sorpresa. 

De la caverna fué al Priorato, la casa si- 
tuada en lo alte del promontorio. 

Un aterrorizado sirviente le hizo pasar a 
presencia de la señora de Vox. 

Aun cuando se la notaba muy pálida y muy 
débil, 
tranquila que cualquiera de las otras veces 
gue la había visto Ronald Race. 

— ¿Ha venido usted a decirme que mi €s- 
poso ha muerto? on sus palabras. 

—¿Ha tenido usted noticia de lo eecedido, 
entonces? — dijo él en voz baja. 

—SÍ; y no pretenderé fingir que lamento 
la muerte del que se casó eonmigo tan sólo 
por el dinero que constituía mi dote y me 
trató y;¡empre peor que a una esclava. 

-—Pero entonces, ¿por qué no le abandoe- 
raba usted? 

——Porque yo sabía demasiados secretos pa- 
ra que él me permitiera alejarme mucho de 
su lado. Una y otra vez lo intenté, pero cada 
vez me hizo volver y me sometió a tales ter- 
turas que aún ahora me estremezco al re- 
coráardo, -—— contestó ella. 
so que aún es muy pronto para 
preguntarle si usted ha tomado alguna decí- 
sión para el futuro, — dijo Ronald Race. 

La señora de Vox se guedó pensativa un 
instante. 

—Lo único que he decidido por ahora, — 
tijo luego, — es irme de esta casa lo más 
pronto que me sea posible 


. e € . 


Un mes después, la aldea de Abbeyport es- 
taba de fiesta, 

Nnca se había visto a mayor número de 
sente contenta y de caras alegres en las e€a- 
illes de la aldea, ni reunidas en torno de la 
puerta de la pintoresca y antigua iglesta, 
pues el tacto y la bondad con que había cum- 
plido su poco popular misión de oficial del 
cuerpo de poliela aduanero, habíanle conquis- 
tado a Ronald Race al respeto y la estima. 
ción aún. de aquellos a quienes el ecumpli- 
miento de su deber tenía que transformar en 
enemigos suyos. 

Pero todo se había olvidado ya porgue el 
contrabando haba pasado a ser cosa ya Olvi. 
dada, al menos en lo que a Abbeyport se re- 
fería. No había casi ni úun solo hombre en 
toda la aldea, que no respirara más llbre- 
mente desde que la temida sombra de El 
Pulpo había dejado de oscurecer el ambiente 
de aquella población, para siempre. 

Con su nuevo uniforme de capitán de la 
Marina Real, Ronald Race resultaba verda- 


dera imagen de la hombría y la felicidad, 


cuando, a los acordes de una marcha nup- 
cial, acompañó a Lilian, una novia tan pura 
como la más pura, que hubiera pisado los 
umbrales de la vieja iglesia, a través de un 
chaparrón de arroz y de “confetti”, hasta el 
earruaje que esperaba a los novios para !le. 
varles hasta el salón de la municipaldad, 
dónde sería servido el almuerzo con que Ros 
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la infeliz mujer. parecía hallarse más. 


/ 


naid Race obsequiaba a tantos de los habi. 
tantes de la aldea, como: pudieran caber en 
el espacioso local. 

Cuando traspusieron el portón del Jardin 
de la iglesia, Ronald Race sonrió y volvió la 


cara hacia donde estaban unos veinte mari- 


neros que hablan desenganchado lds caballos 
del coche y estaban alineados junto a unas 
sogas, dispuestos a llevar a su querido ca- 
pitán y a su feliz esposa por las calles de la 
aldea. 

Debido a esto no pudo ver una silueta in- 
fantil que avanzó rápidamente, y puso un 
estuche forrado de marroquín en las mauss 
Ge Liliam, y después de dar un beso a la 
asombrada novia, desapareció riendo por en- 
tre la gente amontonada. 


Cuando subió en el carruaje después de 
Lilian, vió un abultado sobre en su asiento. 
Este sobre tenía escrito con letra que sin du- 
da era de una mujer: “Al capitán Race y a 
su esposa, con lds mejores augurios de una 
persona agradecida”. 

Hasta que, después, acompañados por un 
canto entonado por los rientes marineros y 
por los aplausos de los espectadores, seguflan 
por las calles de la aldea. Ronald no vió el 
estuche de marroquír. 

— ¡Hola! ¿Otro regalo de bodas? — ex: 
clamoó: 

—La señora Louie me lo dió cuando szalía- 
mos de la iglesia. ¿No ha sido encantador de 


su parte, que haya desafiado el peligro de 


que la prendieran para llegar hasta nosotros 
y desearnos buena suerte? — dijo Lilian. 


Entonses, al abrirse la tapa del estuche 21 
tocar el resorte, una larga exclamación de 


asombro y de encento brotó de los labios de 
Lilian que vió, en su lecho de peluche, un 
magnífico collar de brillantes. 


-—¡Oh, Ronald! Son espléndidos, ¿no €s 
verdad? 
—i¡No tanto como .sus Ojos, esposa mía! 
— dijole Ronald en voz baja. - 4 
—También hay un regalo de bodas para 
usted. Vea qué es, — dijo Lilian. 
Riendo, Ronald Race rasgó el sobre y en. 
contró dentro unos papeles, que parecían de. 


cumentos legales, y entre los cuales habías 


una hoja de papel suelta, que decía: 


“Acepte usted lo (que adjunto a la presen. 
te, como recuerdo de una mujer agradecida 
que tiene la esperanza de que, com su pre- 


—sencia y la de su adorada esposa, conseguirá 


transformar la que fué la tenebrosa casa de 


las lágrimas y del dolor, en el feliz albergue - 


de la alegría del contento y de la dicha. — 
Su agradecida amiga, Adelaida Vox”. 


Asombrado, el capitán Ronald Race examie 


nó rápidamente aquellos papeles, y pronta 
pudo darse cuenta de que eran los titulos de 
propiedad, — debidamente transferidos a su 
nombre por autorización y voluntad de su 


única y legítima propietaria, — del Priora. 


to, la antigua pero muy hermosa propiedad 
situada en lo alto del promontorio, 


FIN DE “LA ROCA DEL ABAD” 
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Ella.—¿Qué harías si yo me muriera? E 
Y1.—Pues... la mismo que harías tú Si- yo me muriera, 
Ella.—¡Ah! Sinvergiienza. ¡Y me habías prometido no volver a casarte! 


Lea en el próximo número otro emocionante episodio de 


LATIGO NEGRO 
EL DESTRUCTOR DE lar es 
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| S TO, PERO YA NO) 

aa AO 
A ADO SE LO LLEVO 
ESA CRIATURA DE LAS GA-  M OA : 
ARAS DEL CANALLA FAGIN: AÑ 


RS. al 


¿ASI, QUE HE LLE 
GADO TARDE? 


¡QUE DESGRACIA! -¡BUUU! 
¡BUUU! ¡TANTOS ESFUER- 
ZOS PARA QUE EL CHICO 
NO CAYERA EN MALAS MA. 
EA. NOS Y VEAN A DONDE HA 
IDO A PARAR! ¡BUUU! ¡BUUVU! 


MISARIA, CON EL NIÑO. PA- 
RA QUE NO LO LLEVARAN 
A UN ASILO? 


AL MISMO TIEMPO ¡ASI, ASI TIENES TOME. BUEN HOMBRE... Y / s, SÉRORA: Y EN € 
4 E ¡QUE PENOSO DEBE SER A 

FAGIN SE LLE: AA mpresiónas [| | MANTENER UNA FAMILIA || SA TENGO SEIS 0 

PARA UTC A LA GENTE! EN ESTOS. HEMPOSI > ENFERMA 

ZARLO EN SU IA 


DESHON ESTA 
EXPLOTACION 
DE LA MEN- 
DICIDAD 


10H! TIENE RAZON. ES LA 
PURA VERDAD; PERO, Si 
SIGO EL CONSEJO, ESTOY 
SEGURO DE'QUE ME PONEN 
ENTRE REJAS. NO, NO.Y.NO, 
LO MEJOR SERA QUE YO 


- ME ARREGLE SOLO-CON 
ESA VIBORA... 
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LATIGO 


Por 


Y 


Charles Huschinson 
(Comtimwación) 


N la próspera ciudad de Wolhamp- 
tom, empezaba los faroles a ba- 
cer guiños en Fa creciente obscuri- 
dad, cuando se abrió: ruidosamente 
la puerta de la joyería de Jacob 

Landor, famoso comerciante en alhajas de 
Midland. El pequeño empleado vió entrar 
dos clientes bien vestidos; pero que no se 
mantenían muy firmes. sobre sus piernas. Se 
acercaron fanfarrenamente al mostrador y, 
en respuesta a lea atenta pregunta del em- 
pleado, agitaróm alegremente los brazOg y 
pidierom ver diamantes. 


Látigo Negra 


A 


—.Buenos diamantes, hijo. Lo mejor» que 
tenga ¿oye? Y ande rápido, viejo. Tenemos 


que agarrar el trew de Londres. 


Sonriendo con tacto, el empleado sacó dos 
bandejas, forradas: de terciopelo, de abajo 
del mostrador y su contenido: brilló deslum- 
bradoramente a la luz de las. poderosas lám- 
paras. Experto en juzgar a log clientes había - 
proítamente clasificado a dos: co- 
mo hombres de Londáres, que se hallaban en 


-Wolhampton por negocios, Á juzgar por Su 


aspecto alegre, el negocio había tenido éxito. 
Y aunque era ya Casi hora de cerrar, el em- .. 
pleado se apresuró a servirlos, porque pre- 
veía una buena venta y, por consiguiente, 
una: buena comisión. para él. 5 


Pero, después de dirigir una mirada de $08- 
layo a las gemas, los alegres clientes per- 
dieromw su sonrisa y fruncieron el ceño .. 
_gustados. 


—E3to mo nos gusta, hijo. ¿Es lo eiae 
qué tiene?” Hemos hecho un buen negocio en 
WolhambDton y queremos celebrarlo. Diaman- 
tes para las zeñoras ¿comprende? No se 
preocupes por el precio. No hay más límite 
que el techo. Pero... lo mejor que tenga. 
El empleado los. miró pensativo. Nunca los 
había visto y los: mejores diamantes de lo 
de Jacob Landon no se exhibían a Clientes 
desconocidos y ocasionales. Como si leyera 
sus pensamientos, uno de los hombres buscó 
en su libreta de bolsillo y extrajo una carta 
y una tarjeta de visita, que pywso sobre el 
vidrio áel mostrador. 


—No nos conoce ¿eh? Es tipo descontiado 
usted. Bueno, yo me llamo Harris. Este es el 
señor Lewis, el buen Joe. Somos forasteros. 
Pero aquí tiene una referencia del banco. 
Tenemos. suficiente para comprar soda: la 
tienda. 


El atento joyero dirigió una mirada de 
soslayo al papel Era una nota, escrita 4 
máquina, com el membrete de ur conocido 
banco de Lowdres y estaba con una 


firmada 
- firma, apresurada pero impresionante. El em . 


pleado: indicó a los risueños compradores, si- 
llas. MEA 

—Muy bien, caballeros, Pero quién, se en- $ 
tiende con las piedras realmente valiosas es 
el señor Landon misnto. Si queréis esperar 
un momento, iré a su oficina e y men- P 
ciomaré vuestros nombres. 


Volvió a colocar en su sitio las bandejas, 
cerró com Have y se alejó. Menos de veinte 
segundos después volvió para conducir a 8us 
ezuberantes clientes a la lujosa Oficina del je- 
fe de la firria, AMÍ, tan pronto como: se cerró 
la puerta, el misnro Jacob Landovw se puso de 
píe con la atención extra reservada para los 
clientes promisores. No entraba eualquiera 
2 su santuario privado. El lMegar all era se- 
ñalado favor. 


Pero aquellos visitantes em inoten- 
sivos. 

—Buenas noches, caballeros, ¿Entiendo 
que os interesóáis por mis diamantes? — dijo 
sonriendo y observando a le jovial ed 
son sus ojos: sagades. 


Harris sonrió y pasó: al jigcro A 
sanco:; ambos se sentaron en grandes SE 
es, mientras Lando leía... 


Y a O dci O 


Con otra atenta cortesfta, el joyero cruzó 
la pieza, cuyo suelo estaba cubierto por 
gruesa alfombra, en dirección a una gran 
caja de seguridad, que llenaba todo un lado 
ae la pared. Después de pensar un momen- 
to, extrajo de ella tres grandes estuches que 
abrió tiernamente. Algunas de las joyas más 
hermosas de Londres centellearon en sus le- 
chos de terciopelo. El joyero sonrió. Las pie- 
dras que había allí eran como para satisfa- 
cer al más exigente, 


Pero, cuando se volvió a sus aos: la 
sonrisa murió en sus labios. Aturdido, pre- 
sa de repentino pánico, se tambaleó y estuvo 
a punto de caer. . 

Los dos hombres estaban todavía sentados 
en sus sillones; pero su expresión fanfarrona 
y alegre había desaparecido. Sus rostros en- 
cendidos aparecian duros, siniestros; sus 
ojos fríos como granito. Y las pistolas que €S- 

grimían, provistas de silenciadores, apunta- 
, ban a Jacob Landon. 


— ¡Manos arriba! — murmuró con acento 
20 Harris y ambos de un salto estuvie- 
ron junto a Landon. 

El retrocedió, temblorosos los labios. 
——Ustedes son. 

—'¡¡Cállese! Entréguenos esas joyas. Así. 
Ahora busque en la caja. Hemos venido a 
buscar también los ópalos de la duquesa de 
—Midshire. . : 

Haciendo un esfuerzo, el joyero se preparó 
para una negativa. Un hurgonazo-salvaje con 
la pistola lo dejó sin alientos. 


—No discuta... no mienta. Sabemos que 
los tiene aquí, para sacar una copia. Bueno, 
podrá hacer la Copia sin los legítimos ¿no? 
Porque nos los vamos a llevar. 

Hicieron retroceder al joyero hasta la ca- 
ja y sus expresiones asesinas quitaron al 
infeliz su resto de valor. Temblando, pero 
sin decir palabra, empezó a buscar de huevo 
en los casilleros, sacando de una caja de ace- 
ro un estuche de terciopelo rojo. Harris ex- 
tendió la mano y se apoderó de él inmediata- 
mente. 


Abriendo el estuche él y su camarada de- 
leitaron sus ojos por un segundo en la Ccon- 
templación de los ópalos más hermosog de 
Gran Bretaña. En aquella fracción de se- 
gundo en que descuidaron a Landon, éste 
lleno de terror, pero impulsado por la deses- 
peración, trató de alcanzar el timbre. que 
había dentro de la caja. ¡Demasiado tarde! 


Dos brutales culatazos en la cabeza-to hi- 
cieron caer sin sentido. A puntapiés, los ban- 
didos lo metieron dentro de la caja, cerran- 
do prontamente ésta. Guardándose los estu; 
ches en los bolsillos, los audaces bandidos, 
que no eran otros que miembros de la ban- 
da de los Terrores, se dirigieron apresurada- 
mente a la puerta. 


“ En su prisa por salir, sin embargo, olyí- 
daron asumir nuevamente sus papeles de ri- 
eos y alcohólicos jaranistas. El empleado, 
que estaba en el negocio vacío buscando es- 
tuches para exhibir por la noche, dirigió 
una mirada a sus caras siniestras, a Sus pa- 
sos firmes y resueltos, Sintió un frío de va- 

- ga aprensión. Atravesó rápidamente el salón 
para interceptar el paso a los hombres. 


w 
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Los bandidos comprendieron su error Íng- 
tantáneamente y obraron con prontitud. La 
pistola de Lewis salió de su bolsillo y des- 
eribió un arco azulado que terminó con rojo 
fogonazo y un hueco “plop”. La bala 32, atra. 
versando expertamente la parte superior del 
cráneo del empleado, lo hizo caer como un 
buey que recibe un golpe de maza. 


Sin dirigirle una sola mirada, los dos eri 


Minales salieron tranquilamente por la puer: 


ta de la calle. 

Sonreían con los labios apretados. Todo 
había salido espléndidamente, cómo ocurría 
casi siempre que Simón Herrick, magnate del 
hierro y jefe de los Terrores, proyectaba un 
golpe. Lucas Jepson, su socio, se había en- 
terado del asunto de los ópalos de la duqgue.- 
sa Madshire durante una visita a la casa de 
campo de aquella. Herrick hizo lo demás. 


Cuando Harris y Lewis pusieron el ple 
en la acera, un gran:auto cerrado, azul, Cu- 
yo conductor se había subido el cuello del 
sobretodo y echado la gorra sobre los Ojos, 
pasó, lenta y silenciosamente. Los asaltan- 
tes llegaron a su portezuela con la rapidez 
del rayo. 

—Ya las tenemos. Ted. Pero oprime el 2C6- 
lerador. Tuvimos que agujerear a un tipo. 


Contestando solamente con una inclina» 
ción de cabeza, el conductor aceleró la mar- 
cha, mientras los bandidos se aeomodaban en 
el asiento de atrás. Desde allí el conductor 
marchó por calles laterales hasta que salió a 
la principal de Wolhampton. Entonces az. 
mentó aún más la velocidad, saliendo de la 
city en dirección a Las Fundiciones. 


Aunque el asalto se hubiera descubierto, 
la rápida salida de los bandidos y la habili- 
dad del chauffeur hacían la persecución muy 
difícil. 

En la parte de átras del auto, los dos ban- 
didos examinaron jubilosamente su botin. 


Peritos en piedras preciosas, sabían que 
sabían robado lo bastante para resarcir a 108 
Terrores por las pérdidas experimentadas 
con los misteriosos contra- ataques de Lá- 
tigo Negro. Harris y Lewis sabían muy poco 
acerca de aquel diabólico enemigo, fuera de 
lo que les habían contado los otros. No vi- 
vían en Las Fundiciones. Simón  Herrick 
los tenía '““seguros”” afuera, para asaltos es. 
peciales como aquel. 


Lo único que sabían era que el misterio- 
so enemigo peleaba con un gran látigo negro 
y un perro alsaciano gris y que ambos eran 
eseurridizos como anguilas. Bueno, lo que 
es esta vez, Látigo Negro no intervendría. 
Simón Herrick había iomado bien sus pre- 
cauciones, 

El adúto atravesaba el campo, envuelto en 
la obscuridad de la noche. El conductor te- 
nía órdenes de alejarse de Dodston y diri- 
girse a los arrabales de Bannock Chase, cu- 
biertos de maleza y solitarios por la noche, 
En un punto en que el matorral se espesaba 
lNegando hasta el camino, el auto se detuvo. 
Harris y Lewis bajaron. Un momento des. 
pués apareció otro auto que venía de Dodston 

El conductor del auto del asalto hizo una 
señal con Sua Juces. La señal fué contesta- 


Látizo Negro 
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da, el auto que venía disminuyó la marcha ” 


y se detuvo a pocas yardas del ctro. Ínme- 
diatamente un hombre fornido, de nariz par- 
tida, bajó de él y se adelantó. Era el Ñato 
Harden, jefe de los Terrores activos. 


—¿0O. K.? — murmuró, : 
— ¡Seguro! “replicó Harris, Tuvi- 
mos alguna dificultad; pero salimos bien. 
-— ¡Lindo! — extendió Harden la mano, — 
Denme las “chispas” y Járguense... pronto. 
— ¿No tiene miedo de Látigo Negro? 


Harden lanzó un gruñido: 

—.No se le presentará oportunidad de mo- 
lestarnos, Voy a llevar directamente las 
“chispas'”* de aquí a Liverpool, No queremos 
arriesgarlas 'en Dodston. Hay un comprador 
que espera para llevarlas a Nueva York por 
el vapor de mañana. Creo que esta vez le 
hemos pegado una pedrada en el ojo a €se 
puerco de Látigo Negro. 

Los tres se echaron a reir y metiendo Su 
mano en el bolsillo. Harris sacó y tendió ale- 
gremente a Harden los ópalos de Midshire 

— ¡Gracias! — dijo alguien; 

Dero ese alguien no era el Ñato Harden. 

Fué una yOz tranquila, risueña, la que re- 
sonó junto a Harris. Una voz Con fuerte 
acento americano, una voz que paralizó a los 
tres bandidos y los heló de sorpresa y de 
miedo. 

De la obseuridad salió una diestra mano 
que arrancó las joyas de la débil garra de 
Harris. Se dió vuelta aturdido con la boca 

abierta ante lo que vió. 


Junto a él estaba el “conductor de su pro- 
plo auto”; una alta figura en la obscuridad, 
que lo miraba, riendo alegremente. Se había 
echado hácia atrás la gorra y mostraba un 
requeño antifaz negro en el que asomaban 
dos ojos brillantes. 

— ¡Látigo Negro! 


"El Ñato Harden fué el primero en Teponer- 
se. Loto de rabia y de miedo, sacó de su bol- 
sillo una pistola. Pero Cayó de espaldas en 
el camino. bajo un latigazo feroz, de una lar- 
ga fusta que salió de la manga del “conduc- 
tor 

¡Ssss! 

De entre ¡a maleza saltó la forma esbelta 
yv poderosa de un perro alsaciano que cayó 
sobre la espalda de Harris, tendiéndolo sobre 
el camino. Al pegar su cabeza en el duro 
macadam, Lewis cayó sobre él, derribado por 
otro rápido latigazo de la fusta cargada. 


El conductor del auto de Harden saltó 
del pescante y empezó a hacer fuego de€ses- 
peradamente. Una bala silbó junto al oído de 
Látigo Negro; éste se agachó y «4 hombre se 
lanzó sobre él. Con desdeñosza frialdad, Héc- 
tor el perro alsaciano, se interpuso entre 
ambos, balanceando sua hombros y podero- 
sos cuartos diestramente. El bandido fué le- 
vantado en el aire y pegó con fuerza contra 
el camino. Después de eso se durmió apa- 
ciblemente, 


Así, en cosa de pocos segundos solamente, 
cuatro de log miembros de Jos Terrores que- 
daron ¡sembrados en Bannoek Chase, mien- 
tras el Destructor de Pandillas y su perro 
los contemplaban sonriendo. Beefy Parker, 


Látigo Negro 


y 


PA , e , y 


y 


el pequeno y tercer asociado había hecho 
buen trabajo la noche anterior, en las pro- 
fundidades de la conejera de Bahía del Ti- 
gre y Látigo Negro dió el toque final, Nue- 
vamente había derrotado a la banda, descar- 
gando otro golpe terrible contra Simón He- 
rrick, en el mismo momento en que los ban- 
didos tocaban con la mano la victoria. 


Frío como siempre, Látigo Negro recogió 
los ópalos de Midshire y se los metió entre 
las sonrientes mandíbulas de Héctor, el gris 
y silencioso peleador. á 


— ¡Márchate, viejo! — le dijo»lentamente 
Látigo Negro... Y .el eran alsaciano, Con un 
a aullido afectuoso, desapareció en 
las Obscuras malezas tan silenciosamente co- 
mo” sus antepasados los lobos. El Destructor 
de Pandillas se quitó su librea prestada”, 
sacó los otros estuches de los bolsillos de 
Harris y Lewis. que parecían haber perdi- 
do todo interés en ellos y en las demás co- 
sas de este mundo, por un rato al menos. 
Luego se echó a reír burlonamente al sentir 
que el Sato Harden volvía débilmente a la 
vida. 


—Gracias por haberme conseguido las jo- - 


yas: — dijo con acento americano. — En la 
parte de atrás del auto encontrará a su 
chauffeur. Yo lo ataqué en la callejuela de 
Walhampton, mientras estaba esperando. Los» 
até y lo metí debajo del asiento. de atrás. 

Supongo Que necesitará un poco de aire pu- 
ro... si es que se ha despertado ya. 


Otro auto venía por el camino, de Dods- 
ton. Látigo Negro no esperó más. 

— ¡Hasta eos Ñato! Saludos: a la fa- 
milia, [ 


Tirándole un a con. la punta: de los de- 
dos, Látigo Negro se perdió en la obscuridad 
de Bannock Chase, Fy 


E 


EL ERROR DE A NEGRO 


Era el medio día A EN Obreros 
de las fábricas y talleres de Belton, la ciu- 
dad más próxima de Dodston, llenaban las 
calles dirigiéndose presurogos, sabe 
a almorzar. ES 

Pero uno de ellos, al menos, no tenia pri- 


sa. Marchaba perezosamente por el largo ca- ' 


mino que Conducía a la estación' ¿de Belton; 
era un hombre alto, cuyo sombrero de an- 
chas alas sombreaba un rostro delgado y 
agradable. Sin embargo, mientras el desco- 
nocido caminaba, ocurrió una cosa notable. 
De una manga de su limpio traje negro, ca- 


yó un objeto curioso... un látigo de cuero, 
largo y flexible, que resonó fuertemente al 


pegar en el suelo, a los pies del hombre, 
En 'menos de un segundo, el hombre alto 


lo recogió y lo volvió a meter, tranquila pe- 


ro rápidamente en su sitio. Hecho eso diri- 
gió una viva y recelosa mirada a su alrede- 
dor, mientras sus labiog, única parte de su 


rostro que se veía ARA hacían una. 


mueca de fastidio, Sn S 


Pero casi en seguida iio a tomar la 


expresión 'isueña cuando vió que nadie ha- 
bía presenciado el incidente. Los transeun- 
tes pasaban sin fijárse en él. En realidad, 


+ 


el único hombre que podía haber visto caer 
la fusta era un viejo mendigo, parado por allí 
cerca, en la acera, : 

Y, según anunciaba una. placa que tenía 
colgada alrededor del cuello, era ciego. 

Látigo Negro miró fijamente al viejo. Luz- 
go su pecho lanzó un suspiro de alivio. 

—¡Hum!... — se reprochó a sí mismo. 
— Esto ha sido un gran descuido. Tienes 
que vigilar un poco más tu paso, compa- 
ñero. 

“Soapy”” Durden, de los Terrores de las 
Fundiciones, apenas podía dar crédito a sus 
ojos y. a su, suerte. Era un miembre in- 
ferior de la pandilla; pero, cómo todos, ha- 
bían recibido furiosas órdenes de Simón 
Herrick que buscara a Látigo Negro, el hom- 
bre de la fusta. Todos los pueblos de Las 
Fundiciones eran celosamente vigilados; se 
había ofrecido una recompensa de cien !li- 
bras al primer '“ganster” que hallara la pis- 
ta de aquel demonio. 


Soapy había maldecido cuando Harden le 
ordenó “patrullar” fuera de Dodston; pero 
ahora se reía alegremente. Allí en Belton, 
bajo las mismas narices de Soapy, Látigo 
Negro había pasado, dejando ' caer descuida- 
damente su fusta. 

Por un "momento vaciló el “ciego”, temien- 
do un lazo. Pero no. El hombre alto demos- 
tró demasiado evidentemente su cólera pot 
aquel accidente que había traicionado su 
identidad. Había sido una Simple casualidad 
y Soapy “decidió aprovecharla en seguida. 

Empezó a caminar, sin perder de vista al 
descuidado Látigo Negro; 'esperando una 
oportunidad para sacarse lá falsa placa sin 
ilamar la atención y guardarla en el bwlsi. 
llo, junto.con el platito de pedir. Luego se 
mezcló rentre los numerosos transeuntés y 
siguió vivamente el rastro. 

Látigo Negro marchaba a paso descansa- 
do, sin volver la mirada hacia atrás. Al lle- 
gar, finalmente, a la estación, entró a una 
cabina telefónica. Apenas había pedido un 
número: cuando Soapy entró a la cabina con- 
tigua. Levantó el receptor; pero mantuvo la 
horquilla: apretada. Y, todo oídos, empezó a 
escuchar:las palabras secas, lentas claras que 
le llegaban a través de la ren de vi- 
dario, 


— ¡Hola! “Con el León "Rojo, Ditcham? 
Diga ¿quisiera hacerme un favor? Creo que 
afuera de su establecimiento hallará a un 
muchacro; un pibe alto, rubio... Sl ese es 
¿quiere pedirle que venga al teléfono? Mu- 
chas gracias, señor. Le quedo muy agrade- 
cido. Iré a visitarlo y agradecérselc perso- 
nalmente. algún día. 

Reinó un silencio. Luego: 

—¡Hola, hijo! ¿Eres tú? Seguro con” 
seguí los ópalos anoche.-. Tan fácil como so- 
plar y hacer botellas. Pero no pude volver a 
casa después. Ya sabes por qué. Por esuy te 
pedí que estuvieras fuera del León Rojo 9s3- 
ta mañana. 

Ahora escucha, pibe. Tenemos que dispo- 
ner de esas piedras lo antes posible. Estas 
Fundiciones están demasiado llenas de 103 
hombres de Herrick. Me costó despistarlos 
anoche y no quiero correr riesgos, De modo 
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Enseñamos por correo: 


Dibujante 
Electricista 
Procurador 
: Constructor 

Perito Agricola 
Cortador Sastre 
Tenedor de Libros 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Mecánico de Áutos 
Jdónto «en Farmacia 
Contador Organizador 
Periodismo y Publicidad 
Radio-Tel evisión-Fonof ¿ln 
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que he aquí lo que haremos. ¿Conoces esa 
casilla de Tráfico que hay del otro lado de 
Bannock Chase? Bueno, una milla más aba- 
jo hay un grau matorral, que llega hasta el 
camino. Allí asalté anoche a la banda. Yo 
estaré allí esta noche, a las nueve en pun- 
to. Vendrás en auto, pasarás lentamente y 
yo tiraré dentro el botín. Después te dirigi- 
rás a Wolhlampton. Ya sabes luego lo yne 
tienes aue hacer. 

—¿Eh? No. no uses mi auto. El garage 


Látigo Negro 
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puede estar vigilado. Apodérate de cualquier 
otro, Haz las cosas con tiempo y con cuida- 
do. Yo estaré muy cómodamente instalado 
entre las malezas hasta que tú llegues ¿com- 
prendes? Esperaré toda la noche, si no pue- 
des llegar a la hora convenida. No puedo ir 
yo allá en estos momentos. Más tarde te di- 
ré por qué. Eso es todo, 

¿El qué? Si... estoy bien. No te Olvides, 
hijo: en el matorral, cerca de la casilla de 
Tráfico, en cualquier momento después de 
las nueve. Hasta luego, pibe. 


El Destructor de Pandillas colgó el tubo 
sonriendo. Salió de la cabina y se mezcló 
con la gente en la estación. Entretanto, Soa- 
py Durden, casi Sofocado de emoción, llama- 
ba frenéticamente a lo de Simón Herrick, 
Fábricas de Herrick, en Dodston. 

¡Qué oportuniad! No había necesidad de 
correr riesgos acechando a Látigo Negro en 
las calles abiertas ahora. El mismo había da- 
do una cita en uno de los sitios más solita- 
rios de las Fundiciones, por la noche, Y |je- 
varía Jos ópalos. Soapy casi pidió gritando 
el número de Simón Herrick. 

Cuando al fin consiguió ja comunicación 
la conversación entre él y su jefe fué breve 
y animada, 


Diez minutos más tarde, Simón Herrick se: 


los delgados labios 


recostaba en su sillón, 
¡Lo tenían! 


curvados por una fea sonrisa, 
Tenían a su merced a Látigo Negro. POeos 
días antes había él tendido un lazo a! Des- 
tructor de Pandillas con desastrosos resulta- 
dos; todavía le ardía la espalda. Pero aho- 
MEE 

¡Que hermosura! pensó Herrick, ¿De mo- 
do que Látigo Negro iba a instalarse lómo- 
damente entre el matorral de Bannock Cha: 
se esa noche? Tiraría el botín dentro del au- 
to de Beefy Parker al pasar éste. Un hábil 
plan. 

Pero, por el demonio, que Látigo Negro 
no estaría tan cómodo, después de todo, Y 
también podrían apoderarse de Beefy, en el 
camino de Wolhampton. A pesar de su du- 
reza de corazón, Herrick bendijo mentalmen- 
te a Soapy Durden al pensar en la trampa 
que había preparado a su mortal] enemigo. 


EMBOSCADA 


A las 8 y 30 de aquella noche, agachado 
junto a Lucas Jepson, su socio en Crímenes, 
Herrick esperaba ante el volante de su au- 
to. Todas las luces estaban apagadas y €l 
auto se hallaba fuera del camino, a la som- 
bra de algunos árboles. 

Doscientas yardas más adelante, veíase Una 
sombra confusa. el fatal grupo de aulagas y 
helechos. Todo estaba tranquilo. Una vez se 
oyó el ruido de una motocicleta, al pasar €1 
patrullero de tráfico. hacia su cabina, na 
milla más adelante. Pero cuando se hubo ale- 
jado reinó de nuevo un silencio que hizo 
frotarse las mancs a Herrick. 

Lucas Jepson murmuró intranquilo: 


—¿Creets que saldrá todo bien, Sin? To- 


davía no hemos visto a esa basura... 
—No: lo veremos — murmuró Herrick. — 


Es una sombra maldita. Pero no te preocupes. 


Lo que importa es que se a dentro de esa 


Látigo Negro 


maleza, a eso de las nueve, donde: 
se rió ferozmente, — '*Puddler”, Riches, Ar- 
thurs y Jackson lo están esperando, 

Son los mejores de ta banda, Jepson, Ese 
mocoso de Parker puede tardar horas toda- 
vía. Iba a robar un auto. Nuestros hom- 
bres. se habrán apoderado de. Látigo Negro 
mucho antes. Y.., — una mano triunfan- 
te agarró el brazo de Jepson — nosotros es- 
tamos aquí para llevar a mi casa a Látigo 
Negro ne bien ellos terminen. ¡Qué triunfo! 

Volvieron a quedar en silencio, Los miny- 
z/A0s pasaban; las 8 y 45, 8 y 50, Los nervios 
de He rríick y Jepson no podían resistir más; 
8 y 58. dos minutos más todavía. Mira- 
ban a todas partes esperando divisar la aita : 
figura que se dirigía hacia el matorral... 
a su perdición. 

Nuevamente los ojos de Herrick se fija- 
fon en su reloj: las 8 y 59. El corazón se le 
subía a la garganta, ahogándolo. Las nueve 
en punto. 

Luego en el matorral se oyó ruido de des- 
esperada lucha. 

¡Plop! ¡Plop! ¡Plop!t Las detonaciones 
huecas de las pistolas sileneiosas desgarra- 
ban el silencio; lenguas de fuego brillaban 
siniestramente, Se oyó un grito de dolor. 
Las malezas crugían al impulso salvaje de 
cuerpos resueltos. Poniendo en marcha €l 
motor, Herrictk agarró el volante, mirando 
con ojos vidriosos, fijos. La voz de Lucas 
Jepson resonó de pronto en su oído, 


— ¡Mira. .. allá adelante! : 

¡Plop! ¡Plop! ¡Plop! Una figura salió pa 
entre el matorral al camino. una forma 0Obs- 
cura. Un hombre. Una vez en descubierto, 
se tambaleó. oprimiéndose el pecho con una 
mano. Evidentemente estaba ma] herido, 

Otro fogonazo brilló entre la maleza. El 
se volvió, disparando a su vez. Se oyó un gri- 
to de mortal agonía en la espesura, seguido 
por el ruido de un cuerpo que cae. . 

Herrick encendió los reflectores e ituml- 
nado por su resplandor, vieron a Látigo 
Negro, alejándose por el camino de Chase, 
oscilando pesadamente de un lado' a otro, 
mientras buscaba salvación. 


—:¡3e escapa! — aulló Herrick furioso y 
sorprendido. — El bandido ha matadu a 
nuestros hombres y se escapa... ¡el perro! 

Rápido como el rayo lanzó al poderoso au- 
to camino abajo, oprimiendo el acelerador 
con el pie, en persecución de la tambaleante 
figura. Estaba: loco de rabia. Su emboscada 
había fracasado. Látigo Negro se había abler- 
to paso a balazos, matando al último “gans- 
ter” al salir al camino. 

— ¡Tras él! — aulló 
péllale, Sim! 

De pronto se levantó con un estridente 
juramento. 

—HBa. caido, Sim... 
más allá de aquellos árboles. 
mino. 

- Era cierto. Látigo Negro, mal herido, ha- 
bía caído de boca. AMí estaba quieto ilumj- 
nado por los reflectores, tendido un poco másg 
allá de donde dos erandes árboles se mira- 
ban el uno al] otro a través de] camino. lá 
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COMBATE A MUERTE 


la mañana siguiente — Navidad. 

— John Henry caminaba un poco 

rígido al salir del dormitorio: pe- 

“ro no ofrecía más señales de da- 

ño. Buda y Wagstafí estaban ya 

HERALAN junto a tres aparatos alineados, 

mientras los mecánicos hacían funcionar tos 
motores para Calentar el aceite. 

—¡Hola, hola, hola! — dijo John Henry. 
. — Ya estamos aquí, brillantes y madrugado. 
res. Ahora, Waggles, mi querido prestidizt- 
tador, no se preocupe. Bud y yo estaren:09 
junto a usted constantemente. No se aparte 
de nosotros y ningún daño le ocurrirá. 

— ¡Gracias! — contestó Wagstaft — Su- 
pongo que aprenderé mucho aquí; pero ya he 
“practicado algo en Oriente. Estuve en el 
Cuerpo de Aviación y tuvimos algunas esca- 
ramuzas con los turcos. Sin embargo, ayul 
debe ser muy diferente. 


—Seguro que sí — replicó Bud. — Las 
eranadas anti-aereas no le darán a usted 
mucho que hacer. mientras se mantenga a 
suficiente altura y pueda divisar a Jos Fok- 
kerg antes de que estén a tiro. No los deje 
sentarse sobre su cola, eso es todo. No tene- 
mos que hacer más que una hora de patru- 
lla, porque es Navidad; de modo que nos 
limitaremos a dar un paseíto por encima de 
las líneas de Fritz y a desearle feliz Na. 
vidad. 

Los tres se dirigieron a sus aparatos y 
cuando Bud estuvo instalado ante los 2on- 
treles, recibió la señal de ''Listos” de los 
otros dos. Volaba adelante, con John Henry 
a su derecha y Wagstaff del otro lado. Esta 


A 


era la costumbre en el Cuerpo de Aviación: 
un novato era siempre escoltado sobre las 
líneas por dos “viejos”, cuando hacía su nri- 
mer viaje. para que se acostumbrara a las 
condiciones de ta guerra. 

Wagstaft demostró ser un brillante p£ioto, 
Bud condujo el vuelo hasta una altura de 
ímos diez mil _ples y luego cruzó las lineas, 
dando vueltas y realizando una docena de 
taniobras vertiginosas y capaces de poner 
¿Os pelos de punta. 

Pero Wagstaff nunca se quedó atrás. Su 
tabitlidad como piloto era indiscutible y les 
dos “veteranos” quedaron satisfechos. Bra 
los hizo bajar más. Debajo de ellos, el vasto 
campo estaba blanco. de nieve y la deseara. 
da cicatriz de las trincheras aparecía, fea y 
negra. 

Aquí y allá se levantaban nubecillas de 
humo, donde funcionaba aleuna baterla. 

John Henry suspiró ligeramente. Opinaba 
que era muy duro y triste que los horrores 
de la guerra continuaran hasta en el más 
grande de los días. ¿El espíritu asestna de 
la guerra uo podía contenerse siquiera unas 
pocas horas en Navidad? he 

Seguramente Jos hombres vacilarlan en 
matar a sus semejantes en aquella fecla cue 
por cientos de años habla simbolizado puz y 
buenoz deseos. 

En realidad. los sentimientos de Jn 
Menry eran compartidos por todos los hom. 
bres dé ambos bandos que se hallaban. 4 
ocho mil pies debajo y tiritaban en sus hú- 
medos agujeros. cubiertos de njeve, en e! 
suelo. Habla poca guerra ese día..Ambos la: 
dos estaban alerta para cualquler tentativa 
de ataque de la parte contraria; pero tam. 
bién se gritaban mensajes de buenos deseos 


Aguilas del frente... 
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a través de las líneas, 
maban Jo bastante para 
oldas las voces, 

Es un hecho probado en la bistoria, que 
¿Os hombres se tiraron tarros de carne con- 


donde éstas se aprosi- 
que pudieran ser 


servada y que los enemigos enviaron obse-. 


quios igualmente amistosos. Se Jevantaron 
tablas donde se habían escrito felicitaciones 
en inglés y en alemán y en uno o dos sitios 
los hombres se mostraron, levantando jarros 
de vino. 

Navidad era Navidad, aún bajo la negra 
sombra de la guerra; durante aquel día ls 
hombres rieron y saludaron a sus enemigos, 
a los que debían matar antes de que trans: 
enrrieran veinticuatro horas. 

Sin embargo, la guerra segula. Los gene- 
rales de ambos ejércitos temfan confiar nuos 
en otros y Jas áreas de apoyo eran muiua- 
" mente bombardeadas. Se hacía fuego ante 


evualquier demostración demasiado amistosa: 


y las autoridades alemanas enviaron una es- 
cuadrilla de aeroplanos para sacar fotorra- 
fías de partes importantes de la linea bri- 
tánica. 

En aquella escuadrilla iban siete aeropla- 
nos de fotografías y siete de combate, como 
escolta. Salieron de lo azul cuando Bud divi. 


gía su vuelo como diez millas adentro d¿l_ 


campo enemigo. El repentino tabletear de la 
ametralladora de John Henry llamó la aten- 
ción de los otros dos, advirtiéndolos de la 
presencia del enemigo. 

Ahora, dos pensamientos principales do- 
minaban en la mente de Bud. Todavía no 
había disparado ante el enemigo y no pen- 
saba hacerlo, aunque su pequeña fuerza es- 
¡aba en condiciones de inferioridad, nbou 
contra tres. Con todo, era Navidad y de 
pronto decidió dar vuelta y volar a nivel coa 
los fotógrafos. 

Si ellos se daban 
a las líneas británicas, él no atacaría. 

Por ser Navidad, agitaría alegremenie. su 
mano en señal de saludo y se volverla a su 
ínea con los suyos. Por otra parte, si el «ene- 
xigo intentaba realmente iomar fotograllas 
gólo quedaba por hacer una cosa: impedirlo. 

John Henry comprendió lo que pasaha +1 
la mente de Bud y sonrió alegremente al. se- 
guir a su guía. Pero en ese momento los Puk- 
kers se separaron de los fotógrafos y baja. 
ron sobre los aeroplanos británicos. 


Bud juró violentamente. Eso era muy de 
Fritz. No podía resistir a la tentación de un 
blanco fácil, aunque hubiera que dejar la 
caballerosidad a su lado. Muy bien, entun- 
ces. Si los Fokkers los creían pan comido, 
estaban frescos. Contaba con que él y John 
Menry valían cada uno por tres y si Wager 
ro podía con los restantes... bueno, enton- 
ces no debía pertenecer a log Angeles. 

John Henry pensaba exactamente lo miamo 
gue Buáa y Wagstaff, aunque nada sabla de 
Jas tácticas de Jos Angeles, estaba perfecta. 
mente pronto para pelear. ; 

Pronto los enemigos estuvieron encima de 
elos, aprovechando la ventaja de su mayor 
altura y disparando al bajar; Bud subió a 
encontrarlos; pero luego djó media vuelta p 


vuelta antes de Jlegar 
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bajo, mera del paso de las balas. John Hen- 


yy hizo lo mismo; pero en la otra dirección. 


Cuando estaban en lo alto de la vuelta, dis- 


pararon a las máquinas que pasaban. 

Casi instantáneamente brotó una llamara- 
da de uno de los Fokers y humo de sy tanate 
de petróleo agujereado. Era difícil saber que 
balas habían causado el daño; pero eso no 
jjreocupaba a los británicos. 

Wakstaff, entre tanto, no esperaba el re- 
pentino movimiento de sus camaradas; tenla 
cs ojos clavados en el enemigo y era lento 
en dar cualquier vuelta. Sin embargo, puso 
vertical su aparato, sin preocuparse de a 
Wuvia de balas que silbaba a su alrededor; 
enfocó en sus miras al aeroplano guía ale- 
mán y aprimió fieramente los disparadores, 
mientras la escuadrilla roja rugía arriba. - 

Las balas bicieron su obra y el piloto guía 
de los Fokkers saltó convulsivamente, antes 
de perder el sentido, Cayó sobre el asiento, 
moviendo hacia adelante la barra de con- 
trol. Y el pequeño aparato bajó en espiral. 
Siguió dando vueltas hasta que una pequeña 
nube de polvo señaló su llegada-a tierra. 

Para ese tiempo la batalla aerea se había 
formalizado realmente. Ya no eran más que 
cinco contra tres y las cosas tenían, para los 
británicos, mejor aspecto. Los Fokkers ha- 
bían recibido una lección y, en vez de ron:- 
per la formación se mantenían juntos, de- 
trás del segundo comandante, qué: habla to- 
mado el puesto del aeroplano guía. 


Bud viró, describiendo un amplio círculo 
que permitió a Wagstaff y a John Henry 
formarse otra vez. Si los Fokkerg querían 
relear en formación. . bueno, la tendrian. 

Entretanto, para variar, condujo a sus 
compañeros, no bien llegaron, hacia el más 
pesado de lós aeroplanos fotógrafos que Z1i.m- 
baban un poco más adelante. : 

Los Fokkers dieron vuelta nuevamente, 
subieron para ganar altura y luego hicieron 
su segundo descenso. Llegaron “encima de 


los tres aparatos británicos que se acerca-. 


ban rápidamente a los fotógrafos; pero nin. 
guno de ellos se fijó en que Bud volaba con 
la cabeza estirada, mirando por encima del 
hombro.* 

El resultado fué que, a último” mómento, 
cuando los Fokkers tenían a los tres apara- 
tos británicos justo a tiro, enfocados en suk 
wiras... los perdieron, 

Bud calculó exactamente el momento de 
su llegada y subió en loop, en el momento 
crítico. Sus dos compañeros, más prontos 
para seguir los movimientos del guía esta 
vez, lo imitaron y los cinco Fokkers se en. 
contraron en medio de una descarga de ba- 
sas antes de que comprendieran plenamente 
lo que había pasado. 

Fué un truco hábil y Bud demosteó tener 
la sangre de su tío, al pensar en él. Los Fok- 
kers habían crefdo, naturalmente, que Ja 
atención de' sus enemigos estaba fija en los 
aparatos fotográfos;» pero tuvieron poco 
tempo para pensar más en eso ahora. 

Ej) segundo jefe alemán bajó con los con- 
trojes destrozados y un balazo en e) hombro. 
Otro de los aparatos descendió en espiral 
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con el piloto muerto, y el resto 
por milagro que por otra cosa. 

Ahora las condiciones eran iguales y. Bud 
gritó jubiloso. Luego se agachó con brusco 
movimiento porque el ala derecha crugló ei. 
niestramente y pedazos de madera y de tela 
volaron. Al mismo tiempo el para-brisas se 
hizo pedazos y los vidrios le cortaron la cara, 
mientras su bota derecha sufría una sacudi- 
da, al ser arrancada la barra del timón. 

Bud viró y bajó, sorprendido y medio 
atontado por lo ocurrido; pero luego vió que 
los fotógrafos habían dado vuelta y entraban 
en pelea, con el valeroso intento de ayudar 
A sus castigados compañeros. Los aparatos 
de los fotógrafos eran de dos asientos y el 
hombre de la cabina posterior tenía una 
p2metralladora que podría usar para defen- 
derse, mientras no sacaba fotografías. 

En cualquier momento eran aparatos peli- 
grosos aquellos fotógrafos, por que su ángu- 
lo de fuego era amplio, tanto desde adelante 
como desde atrás. Bud maldijo agriamente; 
pero volvió a subir para seguir peleando. 
Pudo ver a John Henry combatiendo con un 
Fokker de un modo que en otras circunstan- 
cias hubiera sido un lindo espectáculo, 

El piloto alemán era adversario casi digo 
de John Henry y mientras bajaban, viraban 
y se atacaban, poco había que elegir eniro 
lcs dos. 

Wagstaff y el Fokker restante también se 
habían “trenzado” con caluroso empeño. Er 
este duelo, el alemán lMNevaba la peor parte 
porque la aleta de su cola estaba desgarrada 
y una larga tira de la tela de su fuseiage 
flotaba al viento. Llamas y humo salían de 
gu motor mientras Bud subía furioso para 
volver a distancia de tiro, 

El tercer Fokker, sin embargo, ayudaba 
ahora a su amigo contra John Henry y ade- 
más los fotográfos daban vuelta alrededer 
del sitio de la pelea. Sus artilleros dispara- 
ban, cada vez que alguno de los aparatos bri- 
tánicos se separaban lo bastante como para 
gue no fuera peligroso tirarles. 

Eran máquinas lentas, comparadas con las 
de un «asiento, de manera que no se mezcla- 
ban en la “pelea de perros” 

Bud volvió a entrar en ¿la como. una 
avispa furiosa. Rugía debajo de uno de los 
dos Fokkers que atacaban a John Henry y 
ge colocó mismo debajo de su tren de até. 
rrizaje. Vió los negros agujeros producidos 
por sús balas antes de que el aparato des- 
apareciera de su ángulo de visión, cayendo. 
en el espacio como una hoja ' muerta. 


Un segundo después de estrellarse en ei 
tuelo, Bud sintió su propio aparato estremoe- 
cerse pesadamente y pegó con el pie en el 
trozo roto de su barra de timón para salir 
del camino de las balas que silbaban a su 
alrededor. Sin embargo, el aparato no alteró 
vu curso y Bud lanzó una exclamación aho. 
rada al sentir los controles inertes en 818 
nanos. 

Entonces comprendió que un aparato ale- 
nán de dos asientos zumbaba a menos de 
tincuenta yardas de distancia y que su ar- 
jllero estaba agachado sobre el arma, que 


escapó más 


Aguilas del frente... 


escupía fuego: La hélice “de Bud kolb en pe. - 
dazos y el motor aceleró su marcha vertigi- 
nosamente. Bud se agachó en su cabina y 
luego saltó al pegar media docena de balas 
en el asiento de metal. Sintió Que el apa- 
rato alteraba el rumbo y comprendió «que 
los elevadores estaban destrozados. Luego 
sintióse caer y cerró el enloguecido motcr, 
por miedo de que se escapara de su encaje. 

En ese mismo momento John Henry con- 
siguió al fin su venganza, al entrar. un mo» 
mento el Fokker en sus miras, mientras él 
oprimía febrilmente los disparadores. 

“Vió volar un pedazo del casco de cuero del 
hombre, la parte central del Fokker hacerse 


- pedazos, doblarse el armazón de las alas y 


el aparato precipitarse vertiginosamente a 
tierra, Luego, sin embargo, sintió toda la 
Cara empapada de aceite, oyó a su motor 
toser y pararse. Las balas parecían llaver 
en torno suyo de todas partes y bajó ciega- 
mente mientras uno de los aparatos de dos 
«sientos pasaba rugiendo por encima suyo. 

Bajó casi mil pies antes de que sus ojos 
estuvieran bastante libres del aceite para 
permitirle enderezar el aparato. Luego vió 
que el fondo del tanque de aceite había sido 
literalmente arrancado por media docena de 
Lbalas. Ei magneto estaba destrozado y lo Uni- 
co que podía hacer era aterrizar. 

Arriba, Wagstafft seguía peleando magnífi- 
camente con el único Fokker que quedata. 

Le sangraba ligeramente el rostro por los 
pedazos de vidrio que habían volado de su 
tablero de instrumentos y todo su gran cuer- 
po temblaba de salvaje excitación. 


Ahora que sus dos compañeros habían cal. 
do, le tocaba a él no hacer vano su sacrificio 
y pensaba derribar el Fokker, si vivía lo 
bastante para -ello. La oportunidad se le 
presentó inesperadamente. Uno de los dos 
asientos pasó delante suyo y evitó la des. 
carga de balas, subiendo rápidamente en es- 
piral. Al mismo tiempo disparó gu arma; 
pero el dos asientos bajó inmediatamente, 
así que le erró por un pte de distancia. Una 
fracción de segundo más tarde, sin embar- 
go, el fotógrafo chocó con la hélice del Fck. 
ker que estaba inmediatamente detras su. 
yo; el Fokker que había maniobrado para 
atacar a Wakstaff cuando éste viraba para 
escapar al dos asientos. > 

Quedó el Fokker preso en su Dropta tra m- 
pa y el piloto murió antes de sentir el dolor 
áe las balas que le hablan quitado la vida. 

Luego, por un segundo, Wagstalt voló ll- 
bra y se elevó ampliamente pasando sobre 
los dos asientos, espantados por el destino cd 
sus camaradas. 4 


ATREVIDO 

¡Toda la, escuadrilla alemana derrtbada 
por tres aeroplanos británicos! Era casí In. 
creíble. O. bien aquellos hombres eran de log 
temidos Angeles o algún milagro había ocu. 
1rido. 

Los A maldecían la circunstancia 
de que los Angeles no llevaban ahora distin- 
tivo en sus aparatos. Unas semanas antes, el 
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El aparato de Bud, rugía debajo del Fokker que atacaba a John Henry 


eunartel general había ordenado a el Calvo 
que no permitiera a sus hombres pintar ex 
los aparatos el emblema de la escuadrilla. A 
los Angeles les había disgustado la orden; 
pero resultó útil en más de una ocasión, 
como ahora. Porque los Fokkers, aurquu 
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eran siete. hubieran vacilado en atacar a lay 
tres máquinas, de saber que pertenecían a la 
escuadrilla de los Angeles. 

Entretanto Wagstaft había baiado verti- 
ginosamente. Ahora que había derribado a 
su hombre, no quería matar a nadie más en 


guilas del frente.» - 


PUCKY 


aquel día y le a!egraba dejar ir a los fo:ó6. 
grafos alemanes. Sabía que, zín .escolta. no 
se atreverian a volar sobre da línea britámica 
y tomar sus fotografías. Regresarían triste. 
mprenate a 3u campo y se excusarían a sí mís- 
mos y a sus hermanos caidos to mejor que 
pudieran. 

Entretanto, John Henry y Bud habían ate- 
rrizado en territorio alemán, Por el :uodo 
como volaban, no creyó Wagstaff que e3tu. 
vieran mal heridos; ¡pero :sabla que no bien 
tocaran tierra serían hechos prisioneros. 


“Y si a ellos los hacen prisioneros'' se dí. 
jo, tengo yo que Ír también, para ver de 
que las cosas salgan derechas. Esos dos mu: 
chachos no saben hablar alemán; pero yo sí. 
Hablando alemán uno de nosotros, habrá 
posibilidades de escapar. Sea como sea, pro: 

baré. 

, Hay que advertir aquí que a Wagstatf 10 
llamaban sus amigos “el graa loco”. Sus pri. 
meras aventuras en la guerra se habían dia. 
tinguido por lo audaces. 


Habia hecho un “raid'”” zolo, a través de 
las líneas turcas, una noche obscura, tra- 


yendo a un hombre en cada mano, a fin dz, 


Gque pudieran ser interrogados; habla estado 


en el puerto de Gallípoli y navegado en un . 


botecito, sin cuidarse de una lHuvía de haluza, 
mientras recogía hombres que se estaban 
ahogando. 

Waggles, en efecto, hacía lo primero 3ue8 
se le venía a la cabeza, sin pensar más. Aho- 
ra bajó alegremente, exponiéndose a ser 10- 
mado prisionero de guerra, pensando qus 
quizá pudiera ayudar a 3u8 compañeros. nor- 
que conocia el idioma alemán. 

Advirtió que John Henry y Bud hablan 


aterrizado a cien yasias de distancia ua 


de otro y, mientras descendía verticalmente, 
los vió salir de entre dos aparatos y echar a 
correr juntos. La máquina de Bud era “a 
que más había sufrido, porque estaba fuera 
de control y habla aterrizado especiacular- 
mente, sobre un ala. 


Al joren Bud le sangraba la nariz y 2.” 
como si alguien de hubiera pegado en la 


cara con una pala de carbón... porgua ha- 
bía caido hacia adelante y sufrido el choque 
en la nariz. 


John Henry se sentía mejor. Su aterrizaje 


había sido bastanie pasable; pero ahora los 
dos jóvenes esperaban contratiempos, con 
C mayúscula, 


En esta parte del territorio alemán aperas 


ge notaba que había guerra porque estala 
como a diez millas detrás de la Hnea. No le- 
jos de all se veíam algunos galpones y más 
allá todavía las sUuetas de los hangares de 
wn aeródromo. Todo lo demás era campo, 
ceca uno o dos caminos principales, que se 
extendían hacia el frente, 


Por esos caminos pasaban vehículos de 
transporte; pero por el momento, nadie pa- 
recía haber advertido la caída de los dos 
aeroplanos británicos. 

—Hola, — dijo John Henry a Bud, bien. 
venido a nuestra ciudad. No kay mucha ciu. 
dad aquí; pero te concedo tt. libre uso de 


Aguilas del frente..e 


.todo lo que tú 2105 


ella, querido y viejo pájaro. Y ahora ¿qué 
sucederá? 

Pero Bud movió la cabeza y se puso Jas 
manos en las caderas. 

—Averiígualo — contestó resoplando des- 
deñosamente, — ¡En lindo berenzenal 103 
hemos metido, hijo! Pero... ¿qué habrá sido 
de Waggles? 

Alzó repentinamente la vista, agarró el 
trazo de-John Henry y lanzó un grito. 

—i¡Rayos y truenos! — exclamó ¡Mira! 
Ahí está. Deben, evidentemente, haberle da- 
do también a él un puntapié en los pantalo- 
nes. Baja...aquí. 

Wagstaft bajó, allí mismo. No era imuy 
afecto a pensar; pero en aquellos últimos 
momentos usó su cerebro con alguna rapidez, 
Ahora, después de aterrizar, saltó de su ApA- 
rato y, sin acercarse a los compañeras, -0- 
rrió al campo próximo, donde «estaban los 
restos de uno de los Fokkers, 

— ¡Caramba! — exclamó John Henry — 
El pobre muchacho ha perdido la cabeza. Ks- 
tá completamente chiflado, me parece. Ka 
mejor que lo sigamos, Bud. Puede cometer 
aiguna barbaridad ní no tiene quien lo cuide, 

—si. A sí debe tener gente en la azotea 


-—— convino Bud — Ninguna necesidad tewía' 


de aterrizar aquí. Sus controles funcionan 
bien y el aparato está ileso. Debe haber 18- 
cibido un golpe en €l mate. — 


. Cuando llegaron al seto que dividía :os dos 
campos, loz dos se detuvigron sorprendidos 
porque Wazstafí hacía cosas de loco. Había , 
ciectuado la macabra tarea de «sacarla «el 
saco al piloto muerto y ahora se lo estaba 
poniendo. Le quedaba. chico y se le rajó en la 
espalda, al enderezar sus anchos hombros. 
Pero a WagstaHl no pareció preocuparla 
mucho 250. 7 
Se dió Vuelta, abotonándose la chaqueta y 
sonrió a sus dos compañeros, mlentras c0- 
aría hacia a ellos. En el camino había un 
pran pozo, lleno de agua sucia y “batrosa. 
john Henry agarró a Bud por = brazo al 
ver a Wakstaff meterse dentro del pozo, cha- 
palear dentro de él y luego sentarse. : 
Siguió chapoteando, como un niño grande, 


sen la playa; luego se levantó chorreando 


agua y barro y corrió hacia ellos, a la vez 
que sacaba de su bolsillo un revólver Manm- 
ser alemán. y les apuntaba a la cabeza. 

— "Ande Hoc!” — les gritó en alemán, 
— ¡Arriba las manos, borricos! No me mi- 
yáts con esos ojos de pescado muerto, 

— ¡Cie...cie...los! — tartamudeó John 
Henry — Es...es...espantoso. ¡Po... po- 
bre Waggles! B. ltda cuando nos apre- 
sen tenemos que decir que está loco. Lo tra- 
tarán mejor si saben que ha perdido el seso. 

— ¡Arriba las manos! — dijo con acente 
sibilante Wagstaff al acercarse — ¡Pronto! 
Salen alemanes de aquellas chozas que sa 
ven ca 

—S.. .. Waggles — balbuceó John 
Henry — Ya está, Waggles, querido Wag-. 
gles. Pero-tira ese revólver, viejo. Haremos 
digas. B...b...Ud... 
quítale el arma. 

(Continuará) 
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(Continuación) 


Il el venelable y honolable Hsu!-fsi 
vuelve a China, las cosas andalán 
mejol, amo. 

Malos días binielon, pala la Chi- 
na cuando Hsul-fsi se fué. 

—Creo que tiene razón, Sunyati — replicó 
Blake: — ¿Pero está seguro de lo que me 
ha dicho acerea del rubT Cha-Gwan? 

—¿Quién más puede sel, hijo del cielo? 

-La honolable señola lo tlajo de Singapole, 
¿Qué es lo que hace con el homble Lymel y 
la muchacha, amo? 

— «¿Entonces lo ha reconocido, Sunyati? 

—Tengo buenos ojos, hijo del cielo. Los vf 
desembaleal esta mañana. Lymel debe tenel 
algo que vel con el Buda Cha-Gwan, amo. 

—Puede ser que tenga razón, Sunya- 
tl. Hay que pensar en este asunto. El jura 
que nada sabe sobre el ataque realizado con- 
tra la señora Fielding. Pero quizá mienta, 


-—Yo cleo que miente, amo. 

Si los dos detectives hubieran estado mejor 
enterados, no habrían perdido de vista a 
Rymer en aquellos momentos, 

Cuando estuvo seguro de que Blake se ha- 
bía ido realmente y no corría más riesgo de 
ser interrumpido peor los miembros de su 
grupo, tocó el timbre y se quedó cerca de la 
puerta, esperando. 

Rymer había tenido tiempo de atar cabos, 
desde que oyó decir a Dorothy Fielding que 
el muñeco de laca había desaparecido de su 
cartera. Había añadido pocos momentos des. 
pués que estaba segura de tenerlo en la car. 
tera cuando bajó a comer, porque lo vió allf, 
al sacar otros objetos. 

Si era así, el rubi tenía que haber sido 
robado muy poco tiemno después del atasne 
contra la señera Fielding. Y como, el chino 
Intruso no lo tenfa, alguien más. que tenf>? 
acceso a las habitaciones de ese piso, se 
había apoderado de él. 
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Si Sexton Blake hubiese sospechado la3 vere 
dad acerca del muñeco de laca cuando esta- 
ba en la pieza de la señora Fielding, hubiera 
también llegado a la misma conclusión: pe- 
ro ya no podía volver al hotel Oriental y al. 
borotar nuevamente el sitio sólo por una 
teorla. 

Pero Rymer, que estaba en el hotel, podía 
moverse rápidamente. Cuando oyó golpear 
a la puerta, dió una breve orden de admi- 
sión. Gracias a los métodos de Li Toon con 
el coolie supo que había obrado en .compli- 
cidad con uno de los criados de aquel piso. 
No sabía si el que acababa de entrar era el 
que buscaba o no. Pero pensaba averiguarlo, 
sin pérdida de tiempo. 

El “boy” pasó el umbral, dejando la puer- 
ta' ligeramente abierta. Rymer le sonrió y 
le hizo señas de que se acercara, Sin sospe- 
char lo que ocultaba esa sonrisa, el chino 
obedeció. Luego cuando vió la mueca feroz 
que substituía a la sonrisa, retrocedió, con 
sus ojos oblícuos mirando aquí y allá. 


Rymer saltó sobre él como un tigre. Sus 
poderosas manos rodearon la garganta del 
“boy” y haciéndolo doblarse hacia atrás has- 
ta que la espalda te quedó hecha un arco, 
le pegó con la rodilta en el estómago, hacién: 
dolo caer desmayado, como un saco de afre: 
cho. ; 

Rymer se arrodilló encima de él, Oprl- 
miéndole la garganta hasta que el color pur- 
púreo del rostro de la víctima le reveló que 
sería peligroso continuar sin matarlo. 

Aflojó la presión y se puso a trabajar rá- 
pidamente, en un rápido registro que nada 
olvidó. Y debajo del brazo izquierdo. en la 
axila, atado con una venda de algodón, ha- 
1ó lo que buseaba. ..el muñeco de laca. 

Cuando se hubo convencido de que no 
existía error, metió el gran rubí en el bolsi- 
Ho interior de su saco y dirigió su atención 
al desmayado “boy”. Sabía que - sería muy 
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peligroso dejarlo libre después de ego. Si ha- 
bía sido cómplice del otro, quería decir que 
él estaba también al servicio de Wu Ling. 
El problema más urgente era librarse de él 
inmediatamente; era urgente también ha- 
blar con Mary Trent, - 

Se decidió con rapidez. Ató y amordazó 
rápidamente al criado, lo hizo rodar hasta 
debajo de la cama, Luego apagó la luz y 
salió al corredor, cerrando la puerta. con 
llave, 

Como suponla, Mary Trent estaba levanta. 
da, esperándole. En pocas palabras le expli- 
có lo ocurrido y, como prueba. le dió el Buda 
Cha-Gwan para que lo cuidara, 

—Volveré lo más pronto posible — fue. 
ron-sus últimas palabras. — Tenemos que 
hacer planes definitivos antes del amanecer. 
Acuéstate y descansa. Deja la puerta sin lla- 
ve y yo te despertaré cuando regrese. 

Ella asintió. 

—Muy bien, viejo; pero ten cuidado. Sex- 
ton Blake puede andar rondando por AahÍ. 
Tendré cuidado con el muñeco de laca. Con 
esto en nuestro poder ¿qué necesidad hay de 
llevar adelante el otro plan, 

—Decidiremos eso. Están de. por medío 11 
Toon y Yen We, Pero espera hasta que Te- 
grese. 


Después de decfr esto volvió a su proplo -- 


cuarto, hizo algunos preparativos y 'sacó A 
gu prisionero de abajo de la cama. Se lo echó 
al. hombro, salió silenciosamente a la ealería 
y pasando su carga por encima de la baranda 
la bajó en toda da extensión de sus brazos, 
antes de dejarla caer a la tierra blanda del 
rantero de abajo. Luego trepó él y se dejó 
taer junto al cuerpo del chino. 

Y nadie lo vió atravesar el jardín, envuelto 
en bruma, en las primeras horas de la ma- 
fñana. con su carga nuevamente al hombro. 


VIL 
CONTRA ATAQUE 


Si Huxton Rymer se hubiera detenido a 
pensar que semejante auñaz atentádo contra 
una mujer blanca, en el hotel oriéntal, había 
necesitado nu cómbilice dentro, podría haber 
llegado a la conclusión que habría también 
afnera uno n más cómplices. 

No era evidentemente la clase de atentado 
que puede ser cometido por un simple coo- 
lie y menos tratándose de algo tan valioso 
como el mnñeco de laca, 

No se dió cuenta Rvmer de que los cuatro 
rarenadores. que lo habían traído de lo de 
Li Toon. no eran los únicos que lo vieron 
vasar en la obseuridad. conduciendo delante 
suvo al chino. Ignoraba ieualmente que. 
cuando la silla lo llevaba colina arriba, a lo 
de Li Toon. Sexton Blake pasaba junto a é€l 
en dirección a lo del Jefe Inspector Gillum y 
también que un sampán atravesaba rápida- 
mente el puerto. rumbo a Kowloon. 

La pequeña embarcación era tripulada por 
cuatro hombres, número excesivo para su ta- 
maño y. debajo del abrigo de estera, iba un 
quinto chino, el que había visto a Rymer su- 
bir a la silla, frente a la casa de comida, 

El sampán se deslizó por las negras aguas, 
entre dos puentes, en Koulaan w na bien 
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“Kowloon se confunde con el 


corría entre negocios ruinosos, 


atracó a los pilares, el chino que estaba den- 
tro de la cabina de estera subió al muelle y 
echó a correr en dirección al norte, donde 
territorio n2- 
tivo. 

Allí, en el corazón de un pequeño bazar 
nativo, desapareció como si se lo hubiese tra. 
gado la noche, un observador Jo: “hubiera 
visto salir de las sombras a los poto minutos 
siguiendo los pasos de un chino alto que se 
detuvo en medio del polvoriento camino y 
lanzó. un silbido bajo. 

Casi inmediatamente apareció un ricksnaw 
saliendo do la obscuridad de un callejón, que 
El celestial 
alto subió al rickshaw ensegulda, dejando 
que su compañero. indicara al coolie donde 
quería ir. Luego el vehículo emprendió la 
marcha, caminando el coolie al frente, a pa- 
so rápido, mientras que el segundo chino, 
una mano en la barandilla de atrás, seguía 
al mismo: trote, 

El chino del Es descendió en 1lo%2 
muelles de Kowloon y dirigióse rápidamen- 
a un pequeño embarcadero nativo, donde ha- 
bía un bote a motor, largo, de marcha rápi- 
da. Su compañero lo seguía, pegado a sus ta- 
lones. y a una voz suya salieron varios co0- 
lies de abajo de la lona que cubría la cabina. 

- Brílló una luz a proa y un resplandor ro- 
Jo a: popa, El chino alto pasó a la cubierta 
del bote y desapareció dentro de la cabina. 
Su,compañero dió órdenes breves, en voz 
baja. Se oyó el ruido del motor, la lancha 
se separó del muelle y se lanzó a través del 
puerto a terrible velocidad, 


En Hong Kong, aparecieron dos stilas en 
respuesta a'un silbido Cuando los. pasaje- 
ros hubieron subido, los cargadores empeza: 
ron a ascender, la colina, a un paso más rá.- 
pido que sl hubieran llevado europeos aden- 
tro. Se dirigían a casa de Li Toon. : 

Li Toon estaba sentado en una pequeña 
vieza interior. Se había quitado las ropas 
exteriores, de manera que lo único que se vela 
era un taparrabos alrededor de la cintura. Su 
pecho gigantesco era una masa de vello; sus 
brazos más arriba del codo, eran gruesos 
como el cuello. de un toro; sus peludas y Bor- 
das pantorillas” ostentaban músculos enor- 
mes. 

Li Toon se había retirado a la intimidad de 
aquella pieza, quedándose solo co, aque; 
lienzo por vestimenta, después de la partida 
de Rymer. Estaba satisfecho del giro que to- 
maban las cosas y deseaba pensar en el asun- 
to del rubí Cha-Gwan, 


Li Toon no estaba seguro de querer -230- 
ciarse con el europeo para apoderarse de 
aquella joya. Al saber que el príncipe Wu 
Ling estaba en el asunto del ataque a la 
mujer fan-kai-io, vacilaba. 

Rymer desdeñaba lo que pudiera hacer 
Wu Ling. Pero su caso era distinto. El po- 
día salir de Hong Kong, escapar por el vas- 
to mundo Li Toon estaba atado a Hon Kong, 
y el brazo de Wu Ling era largo. 

Sumido así en sus pensamientos, pensan- 
do el pro y el contra, ésperó la cómida que 
le sería servida antes de retirarse a descan- 
sar. Y medifaba todavía en el problema cuan- 
do tuvo visual y sorprendente prueba de hag. 
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ta donde podía estirar Wu Ling aquel largo 
brazo suyo. ; 

Un momento antes Li Toon estaba solo, 
mirando el vacio-mientras su mente traba- 


jaba; al siguiente, un ligero ruido le hizo 
levantar la cabeza, esperando ver. entrar a 
su criado con su comida de pellejo de pato 
aderezado, pasta de habas y pollo. En vez vió 
la alta figura de Wu Ling, su delgado ros- 
tro semejante a una máscara amarilla y sus 
ojos oblícuos, convertidos en meras rayitas. 


Li Toon no olvidó su calma nativa hasta 
el punto de gritar. Quedóse mirando a Wu 
Ling, como un consejo fascinado por una 
serpiente. El manchú, durante años el más 
poderoso agitador político de toda China, 
estaba inmóvil, con los brazos cruzados so- 
bre el pecho, ocultas las manos entre las 
amplias mangas de su túnica ricamente bor- 
dada. 

Lentamente se puso de pie Li Toon; su vo- 
luminoso Cuerpo pareció llenar la pieza. Po- 
cos cerebros eran capaces de trabajar más 
rápidamente que el suyo y ahora pensaba 
desesperadamente que probabilidades tenía 
de llegar hasta su pistola que estaba a pocos 
pasos, entre el resto de sus ropas. 

Wu Ling sonrió una vez, levemente, La 
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Antes de que Rymer pu- 
diera sacar el arma, una 
verdadera avalancha huma- 
na cayó sobre él, 

E 
sonrisa apareció y desapareció como si una 
mano invisible la hubiese borrado de su FOs- 
tro, Luego su mano derecha salió de la man- 
ga izquierda; el caño azulado de una pisto- 
la automática brilló bajo la luz. 

Wu Ling colocó el arma en línea Con el 
macizo pecho de Li Toon. Este lanzó un agu- 
do grito; preparó sus grandes músculos pa- 
ra saltar; pero antes de que pudiera hacer- 
lo, Wu Ling oprimió el gatillo, una, dos, tres 
veces, y las balas pegaron tan cerca Unas 
de otras en el cuerpo de Li Toon que pareció 
que la sangre brotaba del mismo sitio, 

Li Toon abrió los braz0s y se tambaleó 
breves instantes, antes de caer con un Tuido 
que pareció estremecer. todo el edificio, Wu 
Ling sonrió una vez más, con aquella misma 
fugitiva sonrisa, antes de guardar el arma 
en su bolsillo. Luego desapareció como había 
venido. > 


Afuera, en el Jardin, Rymer se detuvo Co- 
mo una sombra grotesca, la carga todavía 
atravesada sobre los hombros. El viaje no 
había sido fácil, hasta para un hombre de su 
fuerza y .determinación. Más de una vez, en 
la profunda sombra, se había visto obii. 
gado a detenerse y dejar su carga en el sue- 
lo, para descansar un rato. 

Pero siguió obstinadamente hasta que lle- 
gó a su meta; o casi porque había entrado 
a la casa de Li Toon. 

Una vez más dejó al desmayado “boy” y 
se detuvo para recobrar el aliento. Una su- 
cesión de pequeños ruidos, que de pronto 
«ominaron el de su agitada respiración, Nas 
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da le significaron hasta, que de pronto, apa. 
reció junto a él una figura. 

Había algo de amenazante y siniestro €n 
aquella forma próxima. Rymer, siempre Pre- 
parado, llevó su mano a la pistola. 

Pero a su izquierda, aperentemente del 
suelo, surgió otra figura. Frente a él una 
tercera y detrás otra. Y “antes de que Rymer 


concluyera de sacar el arma, una avalancha 


humana cayó sobre él. Luchó ton una fero- 
cidad que estuvo, una y otra vez, a punto de 
apartar de sí aquel peso abrumador, 
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Pero una y otra vez, la silenciosa y lenta 
presión que carecteriza el ataque de los :chi- 
nos, produjo su efecto. Concluyeron por ti- 
rarlo al suelo, deráe quedó inmóvil, 


vi 
SUPLICA 
A las siete de la mañana, la mitad del ele- 


mento chino de Hong Kong sabía que Li 
Toon había sido. asesinado, 


Poco después de esa hora despertó Sex- 
tón Blake hallando a Sunyati parado junto 
a su lecho. A los pocos minutos estaba Bla- 
ke enterado de las noticias. Sunyati no le 
repitió los rumores fantásticos que se ex- 
tendían como un reguero de pólvora si no 
que le dió informes precisos, como descubrió 
pronto Blake. Y tenía aún algo más impor- 
tante que comunicarle. 

—-¿Está seguro de eso, Sunyati? — fué la 
pregunta de Blake, mientras bostezaba y a8a 
rraba un cigarrillo. 
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Mientras: el coolie alto observaba aten 
tamente, el bajo buscaba entre los gallarde 
tes de papel. ] 


—Es la veldad, hijo del cielo — fué la 
tranquila respuesta. — Estaba celca de la 
casa cuando oculió la cosa. 

— ¡Demonios! ¿Y cómo estaba? 

-——Después de dejal al hijo del cielo, este 
indigno eleyó selía bueno entelalse de 10 
que pasaba en la colina, así que se diligió 
a casa de Li Toon. 

— ¿De modo que andaba usted husmean- 
do mientras yo dormía? — comentó Blake. 
— ¿Estaba usted allí cuando ocurrió ej 4S€- 
sinato? 
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—Celca, patlón. 3e lo contalé todo. Wu 
Ling, el maldito manchú, cometió el climen. 
Muchas cosas oculielon en casa de Li Toon 
anoche. Lymel volvió a casa de Li Toon, 
después el hijo úel cielo y el indigno Sunya- 
tí salielon áel hotel. Lymel no volvió al ho- 
ter; Wu Ling espeló en la casa de Li Toon 
que Lymel volviela con el “boy'”? chino. Los 
hombles de Wu Ling atacalon a Lymel en 
el jaldín de Li Toon y se lo llevalon. Sunyatl 
clee que se han diligido a Kowloon, 

Blake pensó en aquellas sorprendentes no- 
ticias. Si lo que Sunyati le decía era clerto 
Wu Ling se hallaba en Hong Kong, O ha- 
bía estado durante las horas de la noche, Se 
había enterado de algo y por eso se dirigló 


a casa de Li Toon y lo asesinó. 


Luego había esperado a Rymer y después 
de hacerlo asaltar por sus hombres se lo 
llevó a Kowloon, según decía Sunyati, 

Pero ¿qué hacía Wu Ling en Hong Kong? 
Según los informes que Sir Gordon Saddler 
le había dado a Blake, el manchú había si- 
do visto últimamente al norte del río Yan- 
gtse. Algo muy importante debió hacerlo ve- 
nir a Hong Kong, donde corría riesgo de ser 
arrestado por las autoridades británicas. 


Pero ¿qué parte tenía Li Toon en todo es- 
to? Blake sabía que Li Toon se relacionaba 
con la mayor parte de los chinos prominen- 
tes de la colonia, 

¿Y por qué había ido Rymer a casa de Li 
Toon después que él y Sunyati abandonaron 
el hotel Oriental? ¿Qué había ocurrido para 
hacerlo salir inmediatamente después de su 
regreso? ¿Había estado más temprano en lu 
ae Li Toom? ¿Y era algo relacionado con el 
rubí Cha-Gwan lo que lo había hecho parir 
aceleradamente a semejante hora? 

¿0 quizá era el descubrimiento de que €l 
(Blake) había tomado cartas en e] asunto 
que lo espoléaba así? ¿Y por qué había se. 
cuestrado a uno de Jos criados chinos del 
hotel? Las cosas empezaban a complicarse?! 
ñin embargo Blake tenía el presentimiento 
de que todo tenía reiación con el rubí Cha- 
Gwan, aunque no comprendía aún de qué 
modo. y 

Interrogó — minuciosamente .a  Sunyati. 
Cuando el detective chino terminó, Blake 
descubrió que los detalles que le había dado 
podían llenar muchos claros y no le sería 
difícil armar el rompe-cabezas con los cubos 
que poseía, Además Sunyati pudo asegurarle 
con precisión que Rymer había, en verdad, 
tasado algún tiempo con Li Toon en las prí- 
meras horas de la noche, aunque no sabía 
que había hecho, en total, 
casa de la colína ní que, en su segundo viaje, 
se llevó consigo a! chino que había atacado 
a la señora Fielding. 

Eso iba a descubrirse más tarde. Pero lo 
que más interesaba a Blake era la insiz- 
tencia de Sunyatí en que Wu Ling se había 
llevado, por la fuerza, a Rymer, ¿A dónde? 
¿Y por qué? 

Mientras meditaba este problema, un mozo 
le trajo el mensaje de que una joven fan- 
kai-lo (díablesa extranjera) deseaba verlo 
enseguida. Saltando de la cama, Sexton Bla. 
ke se puso una delgada bata de seda: luego 
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tres visitas a la. 


abrió la. puerta que daba a la salita privada 
de su departamento, esperando encontrarae 
con Dorothy Fielding. Pero la persoba ans 
lo esperaba era Mary Trent. 
El le dió los buenos días algo SOU HeaTa y 
le indicó un asiento. 
—¿Ha venido a preguntarme si teng ca 


tymer en el bolsillo? — la desafió breve- 


mente. 


Los ojos de Mary Trent estaban ojerosos 


por falta de sueño. A la pregunta, casi hru- 
tal de Blake, movió negativamente la ca- 
Tteza. : 

—Se lo que ha pasado y, aparentemente, 
usted también lo sabe. He venido a pedirle 
ayuda. 

Blake la miró con sincera sorpresa. 


— ¡Ha venido usted a pedirme ayuda!... 
— repitió lentamente — Eso es casi cómico. 
¿Desde cuando supone usted que tengo la 
raisión de sacar a Rymer de sus líos? ¿Sabe 
lo que me dijo anoche? Me aseguró, ple pa: 
labra de honor, que él... que usted, se 
conducian correctamente. Me juró que este 
viaje de turismo era un asunto legítimo. La 
repliqué que mentía y lo previne que vig!. 
laría sus pasos. No se todavía bien cual es su 
juego; pero sl que andaba en algún negocio 


turbio con Li Toon. Y se bastante de este 


difunto caballero para no estar seguro que 
él no se mezclaba en cosa ue no pudlera 
producirle pingies beneficios, 


—-¿Quiere escucharme, ..? — empezó cn 
pero él la interrumpió. 

—Dentro de un instante. Déjeme TOR 
Sólo después de dejar.a Rymer supe la ver- 
dad acerca del ataque contra la señora 
Fielding. Se lo que era el llamado muñeco 
de laca. Y también usted y Rymer lo saben. 


¿Está enterado de que anoche asesinaron a — 


Li Toon? 
Ella asintió en. silencio, 
—El no sabía lo que era el muñeco de 
laca hasta después del ataque a la señora 


Fielding. Esa es la verdad, créala usted o no. 


Ni yo tampoco. No niego que tenía plar.es 
sobre ste viaje de excursión; pero ahora to- 


do ha terminado. No se como se ha enterado 


usted tan pronto del asesinato de Li Toon; 
pero es un hecho. Y Wu Ling se ha Hevado 
a Rymer. 

—Lo sé. 
más suavemente. Lo sulfuraba que Rymer 
hubiera tratado de engañarlo la noche an. 
tes; pero la expresión de profundo sufrí- 
miento que se leía en los ojos de Mary Trent 
calmó su cólera. Blake no era hombre cavaz 
Ce tratar rudamente a una mujer, PY mal 
que pensara de ella. 


—Porque él corre un gran peligro. He. re- 
cibido una carta de Wu Ling. ¿Quiere leer- 
la? Créame, es usted la última persona del 
mundo a quien hubiera yo acudido, si no es. 
tuviera desesperada. Sólo usted puede ayu- 
darme en esto. Si adopto otras medidas, será 
demasiado tarde. Es difícil para mí suplicar.- 
le a usted. Pero haré cualquier cosa, sufriré 
cualquier humillación, con tal de salvarlo. 


mo 18 en 


miraotolo con 
sorpresa. Luego dijo: Ur y 


— dijo Sexton Blake un poco 


Debe usted sentir gran interés por Hux. 
ton Rymer — dijo Blake. 

-—Lo amo — contestó ella sencillamente. 

»—Muéstreme la carta — prosiguió él con 
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=—¡Hágalo por favor! 
ayude. 
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Sírvase un cigarrillo 
¿Quiere que le haga traer 


acento gruñón 
mientras leo, 
café? 

—NOo, gracias; pero aceptaré un cigarrilio, 
Aquí está la carta. 

Abrióla y se la pasó a Blake. Estaba escri. 
ta en inglés, con letra redonda, tan imperso- 
mal que podría ser obra de cualquiera, Pero 
gu contenido no dejaba lugar a dudas. 

'“Lí Toon ha muerto, como sabrá usted, si 
pregunta, H, R. está en poder del autor de 
“esta carta y en un sitio donde no lo encon- 
trará la policía británica, aunque quisiera 
ocuparse de buscarlo, cosa que no hará. Su 
"ida terminará a media noche, “¡a menos que 
el objeto conocido por el mu- 
ñeco de laca no se halle en po- 
der del autor de esta carta an- 
tes de-.esa hora, Cualquier 
tentativa para eludir esta exi- 
gencia será tan desastrosa para 


— dijo Maty Trent. — Olvíde el pasado. Le ruego me 
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él como para usted. A medio día le será lle- : 


vada a usted una carta informándola come 
debe entregar el objeto pedido, Si cree pru- 
dente mostrar esta carta a alguien, queda, en 
libertad de hacerio. Nadie podrá llegar hasta 
H. R. ni nadie podrá. salvarlo. — Wu Ling”, 
_ —Una epístola muy Interesante — eomen- 
tó Sexton Blake, mientras doblaba. de aueva 
el papel. — Wu Ling parece muy bien Intor- 
mado respecto al paradero del rubí Cha- 
Gwan. 

Ela lo midió con los ojos. 

—¿Es por esto que está usted en Hong 
Kong? ¿Anda buscando la joya? 

Blake la estudió, a su vez, pensativo. 

—Pienso sí será conveniente responder a 
su pregunta — contestó lentamente, 
para sÍ mismo que para la joven. — Pero 
creo que no resultará perjuicio alguno. Para 
serle absolutamente franco, señorita Tret', 
nada sabía del Buda Cha-Gwan hasta dJes- 
pués que abandoné el hotel Oriental en las 
primeras horas de la mañana. Lo tiene usted, 
naturalmente. 

—Yo... yo se donde está. 

—Es lo mismo. Bueno, ahf tiene una ofer- 
ta. Usted entregará el rubí a Wu Ling o. a su 
autorizado agente y Rymer será. puesto en 
libertad. ¿Qué más quiere? 

—Usted no querrá que haga eso. Sí no está 
en Hong Kong para conseguir el Buda Cha- 
Gwan, es a causa de las renovadas activida- 
des de Wu Ling. Daría algo por apoderarsa 
de él, mucho más que por Impedir cualanter 
juego que Rymer o yo proyectemos 

Blake tenfa ejemplos previos de la eu. 
deza mental de aquella atrayente muchacha, 
que había ligado su destino al de Huxton 
Rymer; pero nunca oyó suposición más acer- 
tida que la que ella hacía en aquel momen- 
to. Se dijo, mientras sonreía sin compromre- 
terse que, si Rymer poseyera la mitad del 
ínstinto agudo de la joven, se hubiera =nrl- 
cueeido hacía tiempo. 

Podría haberle contestado a Mary Trent 
que la policía intervendría en el asunto. En 
verdad había decidido, no bien oyó lo aus 
Sunyati tenía que decirle, lr a ver al Inspec- 
tor Gillum lo más pronto posible. Porque si 
Sunyati no estaba equivocado, Wu Line sra 
el asesino de Li Toon o instizador de él. Y st 
Wu Ling estaba en Hong Kong o sus inme. 
dlaciones Blake no estaba dispuesto a dejar 
que el crimen quedara impune, si podía 1fm- 
pedirlo. 


El asunto del Buda Cha-Gwan era seecun- 
dario y lo mismo el peligro que corría Ry- 
mer. Si el aventurero gustaba de mezclarse 
en tales asuntos, que euidara de sí mismo, 
Sin embargo, allí estaba Mary Trent 0fi0- 
cléndole prácticamente el rubf Cha-Gwar por 
gu ayuda. No vela razón para no revelarla 
sus verdaderas intenciones ni por que no 
podría conseguir el gran rubí, si era postble. 

—¿Qué garantía tengo de que no seguirán 
ustedes sus planes, suponiendo que consten. 
ta en ayudarla? 

-——Le daré mi palabra y creo usted sabe 


más: 


—¿Qué es lo que pensaban ustedes hacen? 

Una sonrisa fugltiva pasó por les labios 
de la joven. 

—Se lo diré si me promete hacer lo que 16 
pido. 

—¿Y el Buda Cha-G wan? - 

—Veré de que usted lo reciba. ' 

—Muy bien. Haré lo que pueda. Alora 
cuénteme el objeto de esta excursión. 

—No tengo mucho que contar. Era una 
cosa sencilla. Mamos a tr a Cantón hoy. O a 
lo menos a partír para Cantón. Pero no hu- 
biéramos Hegado allí. Yen We, conocido par 
el Tigre del Río, hubiera intervenido. Todos, 
los excursionistas hubieran sido llevados a 
una aldea, fuera de persecuelón. Se leg ofre, 
cería su libertad bajo condiciones. 

Nadíe sospecharla que nosotrog érarios 
cómplices del secuestro. Cuando aeccedieran 
y dieran las órdenes “necesarias para conse. 
gvuir el dinero, Rymer o yo vendríamos a 
Hong Kong a recibirlo, La sera puestos — 
en libertad. 

—Muy seneillo, en verda y Com todas 
probabilidades: de: éxito. Pero jugaban uste- 
des con fuego cuando tontaron con Yen We, 
Supongo: que Li Toon sirvió de Intermedia- 
rio. + 
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—Y que logs. miembros de la partida. son 
todos: ricos. 

—Por esa. razón los elegimos. 

—¿Euánto les pensaban ustedes. . este... 
sacar a cada uno? 

—Diez mil libras. Son ocho. Serían octen. 
ta mil libras en total, Yen We  recibíría 
veinte mil; Li Toon diez mt Nogotrog el 
resto. 

— ¡Cincuenta mil iMrast ¡Humf... Un 
buen pueho. ¿Y luego las cosas se compli. 
Caron con el Buda Cha-Gwan?- 

- —BE. 

— ¿Qué prueba tengo de esa usted me lo 
entregará? 

—Mi sincera promesa. y 

De pronto ella se levantó, se pa A a . y 
le puso la mano en el: brazo. 


—Hágalo, por favor — le dijo ión 
mente. — Olvide el pasado por el MOMEnLO, 
Sabe usted lo que Wu Ling le hará, a menos 
qua sus exigencias sean cumplidas. A usted 
ro puede importársele que él escape de ura. 
pos de Wu Ling. Conseguirá mucho más 
arrestando a Ww Ling. Le ruego que me 
ayude. Yo. lo: amo. 

Blake la: miró a los húmedos ojos. Luego 
sonriole afectuosamente mientras le palmez. 
ba la mano. 

—Haré lo: que pueda. Vuelva a su hotel y 
excúsese de algún modo con los excursiamis. 
tas, diciéndoles que no pueden hoy remontar 
el río. Luego quédese quieta y tenga un ar- 
ma a su alcance. No se cuando volverá a 
saber de mf; pero no abandone el hotel, a 
menos que reciba un. mensaje que usted se. 
pa es verdadero. 

— ¿No puedo ir yo? 

—De ninguna manera. Ahora váyase y yO 


pue no faltaré a ella. Y hablo también por  obraré. 
Rymer. » (Concluirá) 
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(Conclusión) : 


E ha evitado usted un trabajo 


— prosiguió el Hombre Púr- 


pura — Le hizo abrir a Ca:te 


la caja y sacar las joyas. ¿Lin- 


do botín! — agarró las des. 
temibradoras joyas y se las metió en un bo)- 
silo, debajo del saco púrpura. Luego mirá 
al acobardado Raite. Creo que tendré que 
castigarlo por esta personificación — dijo. 

Hennibal Carle habló de pronto. 

—-—¡Déjelo por mi cuenta! ¿El muy zorrl. 
co! Raite, miserable. ¿es esa su £ratitud ? 

—La sartén le dice a da olla — observó 
riendo el Hombre Púrpura — No se ALTEVETÍÁ 
usted a castigarlo, Carle, bien lo sabe, El 
está demasiado enterado de todos sus Asun. 
tOS. : 

Los ojos de Raite brillaron de preuto. +l 
Hombre Púrpura ¿ena razón alí, 

—Bueno, debo irme — dijo el Hombre 
Púrpura — Tengo lo que vine a buscar y la 
compañía de ustedes no me seduce. 3iento 
no quitarle más de sus mal adquiridas ga- 
nancias, Carle; pero quizá wolveremos a €n. 
contrarnos un día de estos. Puede darlo por 
seguro, a pesar de la policía. Supongo que 
los os detectives de la biblioteca están muy 
entretenidos, Sus criados les sirvierun una 
excelente cena. 

—Usted.., usted dijo a la tercera visita. 

-—¿ No comprende eso, Carle? Bueno, no 
estoy de humor para explicárselo en estos 
momentos. 

Dio un paso adelante, se agachó y levan. 
tó la pistola de Raite. La guardó en uno 
de sus bolsillos y retrocedió otra vez. 

—Es una aventura bastante tonta ésta 
— dijo el Hombre Púrpura — No me han 
proporcionado ustedes mucha emoción. Pero 
Raite eetá bastante emocionado, Es un po- 
bre bandido, Raite. Para serlo se necesita 
valor. Me gustaría oir la conversación entre 
vsted y Carle, después que me retire. 

Miró alrededor de la habitación y luezo 
a sus dos víctimas, Raite, encogido, contra 
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la pared, Carle mudo, al borde de la cama, 

—Supongo que tendré que atarlos a uste- 
des — dijo el Hombre Púrpura — Es una 
molestía y aquí no hay tapices. Pero quiero 
estar seguro de que podré escapar sin tro. 
piezos. 

—Usted... usted — empezó Raite, in. 
tentando una especie de protesta. 

—¡Oh, cállese! — lo interrumpió el Hom. 
bre Púrputa — Guarde el aliento para lo 
explicación que Hannibal Carle va a pedir 
le. Me parece que lo va a necesitar, 

- —¡Puede apostar que gi! — exclamt 
Carte. 

Resonaron pasos en el hall y se detuvís. 
ron Cel otro lado de la puerta, : 

—¿Llamó usted, señor Carle? ¿Está tede 
en orden? 

Era la voz del detective Troman. 


VIA 


Después de colocar a los dos detectives en 
la bilioteca y mandar a Hannibal Carle a 
acostarse, el detective Troman habla pedido 
a un criado un llavín y se retiró sin decir 1o 
que pensaba hacer. Salió simplemente a la 
calle cesa que necesitaba hacer cuando había 
que solucionar algún problema difícil. Y. 
mientras caminaba, estudió el caso del má4S8- 
terioso Hombre Púrpura desde todos sus 
puntos de vista. 

El detective Troman tenía fama 'de ser 
kombre inteligente y guapo. Se dijo que el 
Hombre Púrpura no era un malhechor vul- 
gar; tenfla un punto débil y era su afición 
a lo teatral. No siendo hombre vulgar, el 
Hombre Púrpura no podía hacer las cosa: de 
la manera común. 

Una vez, en otra ocasión, Troman había 
visto aquel traje púrpura y sabía que estaba 
hecho de una tela especial. Pensó mucho en 
él. Decidió que aquella tela era muy delgada 
y que el Hombre Púrpura se quitaba el tra- 
le, después de cada robo. 
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Aquel traje, según el modo de pensar de 
Troman, era algo más que un anuncio. 

Pensó en el caso de Hannibal Carle. El 
Hombre Púrpura había entrado a la résl- 
dencia del financista, habló con él, lo ame. 
nazó y luego escapó. Aquello no había sido 
difícil, pensó Troman. Pero ¿cómo esperaba 
él Hombre Púrpura robar a Carle, después 
de prevenirlo y sabiendo que la.casa estarla 
bajo la protección de la policía? 


Troman reflexionó. El Hombre Púrpura le 
había dicho a Carle que lo visitaría tres ve- 
ces, robándolo en la tercera. ¿Iba realmente 
a intentar eso, sólo para demostrar que po- 
día hacer lo que quisiera 0 para. despistar 
acerca de sus verdaderas intenciones? El de- 
tective Troman pensaba en todas estas CO- 
sas, sin arribar a una solución satisfactoria. 
. Recordó de pronto que Hannibal Carle había 
dicho que tenía una fortuna en joyas en 3u 
dormitorio. Y nadie custodiaba esos Joyas. 
¿Si el Hombre Púrpura resolvía dar esa no- 
che el golpe y apoderarse de las joyas? 


El detective Troman se apresuró a volver 
a la residencia de Carle y entró con el lla- 
vín. Los dos hombres que había dejado en 
la biblioteca fumaban y conversaban en voz 
baja. É 

—¿Hay alguna novedad? — les preguntó 
Troman, 

—Ninguna — contestó. uno de los hom- 
bres. — No hemos sentido. .el menor ruido, 
En mi opinión no pasará. nada esta noche. 
Pienso que el Hombre Púrpura hará una 
tentativa contra la caja de la oficina, des- 
pués. que pase una Semana o dos y no se 
niolestará por las cosas de la casa. 

. — Posiblemente — contestó Troman. — 
Pero voy'a dar una vuelta por la casa. 

Salió de la biblioteca, cerrando tras sí la 

puerta y por un momento quedóse en la obs. 
curidad del hall, escuchando. Le pareció olr 
voces, además de las de los hombres que es- 
laban en la biblioteca, Encendiendo la lín- 
terna eléctrica buscó la escalera y subió por 
ella, lenta y silenciosomente. - 
. En el segundo piso, atravesó cautelosamen- 
te el hall. Vió un débil rayo de luz que salía 
por debajo de la puerta de la habitación que 
sabía que era de Hannibal Carle, 


Ahora oía voces claramente. Naturalmen.- 
te podía ser que Carle estuviera hablando 
con su muctamo o con su secretario. Sin em- 
bargo, para estar más seguro, Troman habló. 
Dentro de la habitación hubo un momento 
de Silencio. El Hombre Púpura reconoció la 
voz del detective e indicó a Carle y a Raite 
que se quedaran quietos. Acercóse más al fi- 
nancista y le murmuró: a 


—Dígale que todo está bien. 

Carle habló con voz fuerte. 

—SÍ, todo está bien. ¿Quién es? 

—El detective Troman. Disculpe que 10 
haya molestado, señor; pero estaba pensando 
en esas joyas que usted mencionó. 

Raite estaba todavía encogido contra la 
pared, imagen del miedo; pero en aquel mo- 
mento tuvo un destello de algo parecido al 
valor, Se le ocurrió que se le presentaba una 
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oportunidad para congraciarse son pa 
Carle, 

Fué sólo un destello; pero Raite no. se te 
tuvo a pesar las consecuencias. El Hombre 
Púrpura medio se había dado vuelta, mi. 
rando la puerta cerrada sin llavé, como sl 
esperara que el detective Troman la abriera 
y penetrara en la habitación, Raite se aga- 
chó y saltó. Chocó contra el Hombre Púrpu. 
ra y gritó al mismo tiempo: “'!Está aquí, 
Troman! El Hombre Púrpura está aquí”; 

Hannibal Carle lanzó un grito de susto 
lo que pareció locura de su secretario. 

El Hombre Púrpura impidió que Ralte se 
apoderara de la pistola automática y con un 
brazo lo lanzó contra la pared. Raite éspe- 
raba un tíro; pero no llegó. 

Troman se precipitó dentro de la habita- 
ción; encontróse en la obscuridad. El Hom. 
bre Púrpura había apagado la única luz. 

— ¡Está aquí! ¡Está aquí! — gritó Ralte, 

—Encienda la luz — contestó Troman. Ha. 
bía sacado su pistola y disparó un sólo tiro, 

Eso haría acudir a a hombres gue esta- 
ban en la biblioteca. 

- El detective estaba Dando a un costado 
de la puerta, vigilando, aguardando. Hanni- 
bal Carle, esperando ser asesinado se Na. 
bla tendido en el lecho, gimiendo. Ralte 
estaba tranquilo. Había hecho lo que podía 
y ahora sentía miedo. Esperaba que el Hom.” 
bre Púrpura atravesara la habitación y le 
ínfliglera un castigo que temía. : 

Desde el primer grito de HRaite habrian 
transcurrido no más de media docena de se. 
gundos. Los hombres de abajo estaban aho- 
ra en el hall del frente, eritando.. Troman 
les contestó. Esperaba que si el Hombre 
Púrpura estaba realmente en la habitación 
y trataba de escapar, utilizaría la ventana. 
Escuchaba, esperando olr que romplan el 
vidrio, pronto a saltar hacia aquel sitio. Pe- 
ro de pronto, sintió que alguien se lanzaba 
contra él, Troman cayó, jescapándosele el 
revólver. El Hombre Púrpura pasó junto a 
él, corrió al hall y hacia el fondo de la cass, _ 

Los sirvientes se hablan despertado ahora 
y se llamaban unos a otros, en el piso de 
arriba. Troman, ordenaba a gritos a Raite 


. 0 a cualquier otro que,encendieran las lu- 


ces. Raite lo hizo. Hannibal Carle estaba de 
pie ahora. Atravesó corriendo la pleza, mien. 
tras Troman se agachaba para recoger su 
arma. 

—Se llevó las Joyas, se llevó las das 
— exclamó Carle -— Tiene que. AN 
Troman. A 2 


Troman corrió al hall y los dd hombres 
de la biblioteca se le reunieron. Se pEScIpI> 
taron hacia el fondo de la casa. : 

—xNXo subió, si no los sirvientes e 
ran encontrado con él — gritó Troman — : 
Ma bajado al piso de abajo. ¡Tras él! 

Bajaron las escaleras del fondo. Algunos 
críados habían encendido todas las luces. 
Uno de los hombres corrió al frente de la 
casa y el otro al fondo. Troman se dirigió 
al subsuelo. Allí encontró puertas abiertas 
cue se lo explicaron todo. Llegó al lavadero 
y vió la ventana con el vidrio cortado. Pasó 


a 22 


por ella, revólver en mano, dispuesto a usar- 
lo. A cofta distancia, un cuerpo chocó con- 
tra las plantas. 

El detective Troman levantó el arma e hizo 
fuego. Llegó a sus oídos un pequeño grito, 
Llamó a sus hombres y encendió la linterna. 
¿Otro ruido entre las plantas. Hizo fuego 
nuevamente. Luego se lanzó hacia el si:io, 
resueltamente. 

De pronto llegó a sus oídos el ruido de un 
motor de auto. Le pareció que era en el ca. 
llejón. El detective se lanzó por entre las 
valiosas plantas de Hannibal Carle, piso- 
teándolas, hacia la pared. Cuando la halló, 
ro pudo encontrar la puerta. Y cuando la 
encontró, tironeó de ella media docena de 
veces antes de lograr abrirla. Todos corrie- 
ron hacia el callejón y el olor a nafta les 
dijo que el auto había venido desde el fon. 
do de la callejuela. Troman tenía suficiente 
sentido común para saber que, antes de que 
lograra llegar a la calle, el auto estarla a 
muchas millas de distancia, fuera de la vista. 

Llamó nuevamente a sus hombres y se re. 
costó fatigado contra la pared. Los hom- 
bres acudieron, encendiendo sus linternas. 


— ¡Se ha ido! — dio Troman — Se ha bur-. 


lado de nosotros. Pero lo agarraremos un 
día de estos. y..no lo hemos de. tratar muy 
suavemente, Ahora nds a escuchar los 
aullidos de. Carle. 

_ Volvieron a atravesar el jardín y. encon. 
traron sirvientes masculinos a medio vestir. 
Entraron a la casa y subieron. al segundo 
piso donde Hannibar Carle se paseaba por su 
dormitorio. 

-Raite había aprovechado los pocos minú- 
tos, mientras estaban ausentes los detecti- 
ves para quitarse el pijama púrpura y lle- 
varlo, junto con la capucha y la careta a su 
propio cuarto. Se había sacado también tos 
zapatos y puesto zapatillas, El detective no 
debía notar en él nada anormal. Confiaba en 
que Carle nada le diría a Troman.. 

— ¡Se escapó! — anunció Troman. 

— ¿Se escapó? — preguntó Carle — ¿Un 
hombre como ese puéde entrar a mi casa, 
robarme, mientras los detectives andan ron- 
dando por ahí y escapar? 


—Pues... sí, lo hizo — declaró Troman 
— Y todo lo que usted pueda decirme no 
me hará pensar peor de mí que lo que pienso 
ahora. Hicimos todo lo posible, natural- 
mente. 

¿Puede darme mein dato que sea de ufi- 
lidad? 

—YO... yo no se nada. 

—¿Cómo entró? ¿Qué hizo? 

—Pues. — empezó Raite; pero Carle 
deseaba hablar. Hizo señas al secretario que 
guardara silencio. 

—Raite estaba aquí conm!go — mintió — 
Yo...y0...no podía dormir y él...él me 
decía que tomara unos polvos. La puerta del 
hall se abrió y entró ese hombre, haciéndo- 
me levantar _las manos. Me obligó a abrir la 
caja y entregarle las joyas. 

— Entró por una ventana del subsuelo — 
explicó Troman — Cortó un vidrio. Escapó 
en un auto. Señor Carle, se lo que usted 
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pensará de esto; pero déjeme decirle que le 
seguiré el rastro a ese individuo hasta qua 
la agarre, aunque pasen años. Esta es la 
segunda vez que se burla de mí. 

. La ira, la decepción el disgusto, cegaron al 
financista para «cualquier explicación de 
Troman. 

-  —¡Váyase! — le dijo — Usted y sus hom- 
bres no sirven para nada. Mis diamantes 
han desaparecido y el Hombre Púrpura tam. 
bién. No valen ustedes más que un grupo de 
mujeres. 


. El detective Troman, con aire abatido, se 
dió vuelta y salió lentamente de la habita- 
ción. Bajaron las escaleras del frente, Tro- 
nan entregó el llavín a un críado y salieron 
de la residencia de Carle. Volvieron a1 do- 
partamento para informar y soportar el sar- 
casmo de los periodistas y de los otros ofl- 
ciales, 

Luego Carle ordenó a sus crlados que ce- 
rraran la casa y miró a Ralte: 

—Entre a mi cuarto, Raite — le ordenó. 
— Tanto da que hablemos ahora como más 
tarde. ' 

—Quizá hará usted mejor en descansar 
después de esta excitación, señor. — replicó 
Raite. 

—Podemos hablar ahora. — insistió Carle. 
__Raite no lo deseaba. Sabla que la conver. 
sación sería desagradable y las cosas des. 
agradables le. disgustaban. 
= —Si usted insiste, señor... — empezó. 

—Probablemente será mejor para usted 
que hablemos ahora — declaró Carle. 

El secretario inclinó la cabeza, entra a la 
pieza y cerró la puerta. 


IX 


Hannibal Carle se dejó. caer en la silla 
más próxima con expresión de cansancio e 
indicó a Raite que le alcanzara un cigarro. 

—YO...yo espero que usted me perdona- 
rá, señor — empezó el secretarlo — Fué... 
fué un momento de debilidad, señor. 

—Momentos de delibilidad como ese han 
llevado a muchos hombres y mujeres a. la 
cárcel — le informó Hannibal Carle. — 
¿Por qué trató de robarme esos diamantes? 

—Necesitaba dinero, señor. 

— (¿Necesitaba dinero? Yo creí que tenfa 
usted bastante. 

—No, señor jugué recientemente en la 
Bolsa y perdí. La mala suerte me ha perse- 
guido. 

El último negocio del cobre me arruinó. 

Su patrón lo miró con enojo. 

— ¡Usted, pobre idiota! — rugió. — Yo 
estaba del otro lado del negocio. ¡Se unló a 
mis adversarios para perjudicarme! 

—Yo no supe eso, señor, hasta que era de. 
masiado tarde. — explicó Raite. 
—No lo echo a patadas porque me es ne- 
cesario. — dijo el financista. — También, 
como observó ese condenado Hombre Púr- 
pura, sabe usted demasiado de mis nexo- 
cios. Pero lo vigilaré cuidadosamente, des. 

pués de esto. 


—No lo haré otra vez, señor, 
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—Si lo hace, hallar algún medio de me- 
terlo en la cárcel y proteger al mismo tiem- 
po mis intereses. Bueno, gracias a la estu. 
pbidez de la: policía, mis diamantes han den. 
eparecido. El Hombre Púrpura es un la- 


drón... sin palabra. Dijo que me harfa tres 


visitas. Es hábil y tiene audacia. Se lo re- 
conozco. Soy buen perdedor. 


—Espero que lo agarrarán, señor — dijo 


¿ 


Raite. — Quizá es mejor que se vuelva E 
aeostar, señor, y trate de dormir. 
Voy a fumar este cigarro — declaró 
obstinadamente Hannibal Carle — Tengo: 


que: calmar mis nervios, se lo aseguro. Su- 
pongo que debo considerarme afortunado 
_ cor que el Hombre Púrpura no se haya Ha. 
vado: más que... lo que se llevó. En vér- 
dad, tengo cincuenta mil ibras en billetes 


en la caja de la biblioteca, cosa que ni sl: 


quiere le he mencionado a Troman. Dinero 
para el negocio: de mañana, ¿comprendo? 
No quiero que figure un cheque mío er 6l, 
—Imagino que esta noche estará ahf bien 


seguro, señor. — declaró Raite. — El se 

llevó lo que vino a buscar, supongo. 
—Vaya a acostarse — le dijo de prornca 

Carle — Salga de mi visita. Por hoy he: so- 


portado cuanto me es posible. Y tenga cui. 
dado de portarse bien después de esto, Ral- 
te. Si no se verá entre rejas. 

—Si, señor. ¡Gracias por su bondad, señor? 

—i¡Váyase! — le ordenó Carte: 

Raite se inclinó y salió de la pieza. Cerró 
la puerta del hall y se dirigió a su dormita- 
rio. Ahora casi se rela. Habla fracasado: 
fero los resultados no fueron desastrosos 


para él. Hannibal Carle se vela obligado a 
tenerlo... sabía demasiado para que lo des- 
pidiera. Podía aprovechar su ventaja y re. 


euperar su fortuna. Se acostó v quedóse dor- 
mido casi instantáneamente. Sus nervios al- 
terados necesitaban el reposo del sueo. 


Carle continuó fumando lentamente su cl 


garro negro y contemplando el cielo razu, 


Decidió que pediría a su amigo el mayor que: 


biciera despedir a Troman. 

Que el Hombre Púrpura lo hubiera roba. 
do, teniendo detectives en la casa, y esca- 
rado era increlble. 


Desde el otro cuarto le llegaban Jos ron-. 


quidos de Raite. Pensó que él también de. 
bería acostarse; pero no tenía sueño, Des- 
cansaría un rato, pensó, luego tomaría un 
baño frío y después bajaría a la biblioteca 
a trabajar. 

Suspiró, se dió vuelta, miró hacia la ca- 
ma y... el cigarro se le cayó de la boca. 
¡ATU, a pocos pies de él, estaba otra vez el 
Hombre Púrpura! 

Estaba tendido en el suelo, debajo de ta 
cama, con la: cabeza y los hombros afuera. 
Una vez más su pistola amenazaba a Hanni- 
bal Carle. Le hizo señas de que guardara 
silencio y salió de abajo de la cama. Atra. 
vesó silenciosamente la pieza, mientras los 
cjos de Carle se desorbitaban, pensando Que 
le iría a pasar ahora. 

—Si hace usted ruido y llama la atención 
de ese secretario suyo, ambos pueden darse 
por muertos, — murmuró el Hombre Púr. 
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pura — Salga de esa silla y vaya hasta la 
puerta del hall. Conversaremos abajo, 

—Pero... — empezó: Carle, 

—Economice el aliento, Sw secretario :on- 
cu. Será mejor para usted, Carle, que conti- 
núe roncando. Levántese y yaya hasta la 
puerta. 

—Como un hombre en sucia; Carle se 
levantó lentamente y tambaleándose llegó 
a la puerta del hall. No comprendía aquello. 
Había: supuesto que: el Hombre Púrpura ha. 
bla escapado de la; casa. 

—Vamos a abajo. — dijo el Hombre Púr. 
pura. , 

Abriendo síw ruido la puerta, Hannibal 
Carle guió al hall. El Hombre Púrpura cerró 
la puerta, miró arriba y abajo del hall y 
luego tocó 4 Carle: en las costillas con el 
caño de la pistola. Atravesarom el hall en 
silencio y bajaron, a obscuras, las escaleras 
del frente. 

—A la biblioteca — murmuró el Hombre 
Púrpura. — Y recuerde, Carle, que tiraré sl 
intenta cualquier movimiento extraño. Us- 
ted y Raite: me: han causado bastantes mo- 
lestias. esta. noche y puedo sentirme inclinado 
a la venganza. ¡Apúrese! 

El hombre, aterrado, abrió la puerta de 
la biblioteca; el Hombre Púrpura entró, pe: 
gado a sus talones, cerró la puerta y ordenó . 
a Carle que encendiera la luz del escritorio. 
Lo hize el: financista y luego se desplomó en 
una silla, El Hombre Púrpura lo. miró' ríendo. 

—+Está sorprendido ¿no? — le pregunto — 
¡No le parece que los fumé en pito a los de. 
tectives? Cuando: salí de su pieza, Carle, me 
introduje en la habitación continua. 

Cuando usted y Raite se precipitaron al 
hal, detrás: de Troman, simplemente volvf al 
cuarto de usted y me escondí debajo de la 
cama, el último sitio donde pensarían en 
buscarme. 

—¿Qué...que quiere ahora? — «pregantó 
Carle. 

—Sólo pensé en esconderme hasta que lo- 
de quedara tranquilo. — dijo el Hombre 
Púrpura — Pensaba salir de la casa, des- 
pués que usted se hubiera acostado. Pero al. 
go que ol me hizo cambiar de idea. Le pro- 
metí a usted hacerle tres visitas y: robarlo 
er la tercera, Carle. Bueno, ésta es la ter- 
cera: ¿no? 

—i¡Pero me robó usted en la segunda! 

—Y voy: a robarle en ésta, la tercera. Las 
cincuenta mil libras me vendrán muy bien. 

— ¡Bandido! 

—Ando recolectando, Carle, y usted paga 
sus estafas. Alguna institución de caridad 
recibirá las cincuenta mi! libras. Es dinero 
que usted robó, bien lo sabe. En realidad, 
todo cuanto tiene es robado. Ahora, abra la 
caja y entrégueme ese dinero... ¡Pronto! E 

—YO0... yo le mentí a Raite cuando le 
dije... 

— ¡Está tratando de mentirme ahora, jdlo. 
ta. No intente conmigo ninguna de sus miss 
rables tretas, Carle. ¡Abra la caja! 

Moviér.doge como un sonámbulo, Carle se 
levantó e: la. silla y atravesó la pleza. Tocó 
el botó y se corrió el panel de la pared. 


Arrodillóse delante ds ía caja y formó la 
combinación. Un momento «después, Jdenta. 
mente, de mala gana, entregó dos billetes al 
Hombre Púrpura, 

— ¡Muy bien! — dijo «el Hombre Púrpura. 
— No me importa decirle, Carle, «que ani 
plan criginal sera saquear ¡su caja de Ja ol. 
cina. Pero mientras andaba rondando por su 
<asa, me encontré con su precioso secretario 
en el acto de asaltarlo y robarle Jos diaman- 
tes. Así que me los llevé, Nunca hubiera yo 
sabido de .este «dinero, ..si usted mo me hubi.-- 
se enterado. Para hombre de megocios tan 
astuto, es demasiado «conversador, Carle. 
Ahora puede dirigirse a la puerta del Tronas 
y hacerme :saltr. 


Hannibal Carle obedecía das Órdenes comu 
un soldado, sólo que parecía hacerlo ¿en ue. 
ños. Guió ¡por el hall sin hablar. Una vez más 
deseó gritar, darse vuelta, uchar con aquel 
+kombre; pero una vez más le faltó valor pa. 
ra hacerlo. Llegaron a la puerta «del freLtg 
y Carle la abrió. 

— Ahora puede volver :a su biblioteca y le: 
lefonear al departamento de policia — «Hijo 
el Hombre Púrpura — No le servirá a usted 
de nada; pero la policia tendrá «en que «ocu- 
parse. Mis saludes al HAetective Tromanm. 
¡Buenas noches, Carle! Ha sido una velada 
agradable y prowechosa. 

Luego le cerraron a Hannibal Carile su 
propia puerta en la cara. El ¡Hombre Púrpu - 
ra corrió por la galería y saltó, por «encima 
de la baranda, al terreno. Carrió sa dos jar- 
dines del fondo, suponiendo aque Carte «esta. 
ba ya en la biblioteca, nhabiande ¡por teléfono. 

—Decididamente ha sido una agradaote 
noche — exclamó el Hombre Púrpura. — 
Ahora a buscarlo a Broph, a la calejuela y 
al auto... si ha vuelto. eses a casa, 8 
dormir. 

Dió vuelta la esquina de da casa y COtrió 
por uno de los caminos, hacia la pared «de 
ta callejueta. 

—i¡ Eh... usted! — dijo ama "voz fuerte e 
impertosa. Cerca “Suyo. 

El Hombre Púrpura se detuvo. No era ta 
voz de Broph que había oído. Encendt3 nu 
tinterna y otra fué «escondida al mismo tiem- 
- «po. El Hombre Púrpura vió a un agente ae 
policía, de uniforme azul, parado a pocos 
pasos de él, junto a «un grupo de plantas. 

El policía vió al mismo tiempo al Hembre 
Púrpura. 


Xx 


Dificil goría dectr cual de los «dos «estaha 
más sorprendido. El Hombre Púrpura mo 
había, ciertamente, previsto «aquel encuen. 
tro, mi tampoco -el policía lo esperaba. El de. 
tective Troman había encontrado al agente 


en la calle y le sugirió que «recorriera los 


jardines de Carlo. 

El policía tenía la linterna en una mano 
y el revólver en la otra. Se le habla «con:z2- 
dido permiso especial para 'andar armado, en 
vista de la importancia «lel caso. 

El Hombre Púrpura había metido su pla. 
tola en un bolsillo, debajo del saco púrpura 
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, 8e encontraba asl en gituación desventa. 
OSA. 


— ¡Quieto! — ordenó el cabo — Tire 282 


dibterma y levante las manos. 


El Hombre Púrpura no podía hacer «utra 
cosa, a menos de recibir un balazo, cosa qua 
no quería. Dejó caer la linterna y levantó 
sus manos enguantadas. 

—Lo tengo cubierto — le dijo el cabo. -= 
Cuidado con hacer ningún movimiento. 

Pero ahora el policía se encontraba en apu- 
ros. Deseaba seguir apuntando «al Hombre 
Púrpura con el revólver, iluminarle al mismo 
tiempo con la antorcha y también sacar 
las esposas para ponérselas. Y no tenía más 
que dos manos. 

Así que traló de sostener revólver y lin- 
terna com “una mano sola y vigiló atenta. 
mente ¿al Hombre Púrpura, mientras hacla 
el experimento, El Hombre Púrpura esíaba 
parado entre dos grupos de arbustos. Podía 
correr a un lado o.a otro y el cabo lo sabía. 

Pasada la primera sorpresa, el Honibra 
Púrpura reaccionó. Comprendió la dificul- 
tad del policía y se dijo que podrla escapar. 


—Acérquese un peco — dijo de pron!o el 
cabo. — Lo agarramos fuera del monte, pa- 
jarito. 


Sin replicar, el Hombre Púrpura se ade- 
lantó hasta que quedó a menos de diez pies 
del oficial. El policía avanzó. 

—Hombre Púrpura, — dijo va a ser usted 
arrestado por un hombre común, nada de 
detectives de novela, mi cosa por el estilo. 
¿Por qué no dice algo”? 

—Habla usted tanto que no me ha dado 
oportunidad. 

—Sus oportunidades han terminado. Va- 
mos a entrar a la casa. 

.—Bien. No vale la pena quedarse aqui 
conversando toda la noche. 

—Cierto. Voy a mantener este revólver y 

esta Éinterna enfocados sobre usted. Usted 
dará vuelta a la casa hasta la puerta del 
frente. Alí despertaré a alguien y haré que 
pidan auxilio por teléfono. 

Ahora el Hombre Púrpura vió algo. Entre 
las plantas, detrás del policía, distinguló una 
rostro pálido. ¡Broph «estaba a mano al ña; 
pero Broph necesitaba tiempo para obrar. - 

—¡Espere un minuto! — dijo el Hombre 


Púrpura. 


—Bueno. ¿qué hay? 

—-Si me obliga usted a entrar, quizá lo ha- 
rán sargento. — dijo el Hombre Púrpura. -—— 
Si me deja tr, yo le daré, aquí, ahora mtsmo, 
dinero suficiente para que lo pase bien el 
resto de su vida. Si tiene mujer e, hijos, dea 
téngase a pensar. 

—Puedo pensar sin detenerme. Mi mujer 
me echaría 'a puntapiés de casa si supiera 
que me he dejado sobornar. 

—¿Tiene miedo? Nadie lo sabrá nunca. 
Lo haré a usted independiente, 

—¡Basta! — replicó el cabo. — Está us- 
ted perdiendo el tiempo. 

Pero el Hombre Púrpura no había perd'do 
el que necesitaba para dar su oportunidad a 
Broph. Este saltó de entre las plantas, por 
detrás del cabo. Su brazo descendió, oyóse 
un golpe y el policia cayó al suelo. 
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—i¡Pronto, señor! — murmuró Broph, 

El Hombre Púrpura no vaciló. Corrió por 
el camino, como un rayo, silenciosamente 
hacia la puerta, en la pared del callejón, 
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las emocionantes aventuras de 


El formidable Destructor 
de Pandillas. 


E! hombre púrpura 


FP 


. 


Salieron corriendo y casí tropezaron con 
la limousine obscura. El Hombre Púrpura 
se recostó contra la pared, se quitó al traje 
púrpura, la capueba, máscara y guantes. Sa. 
có un frasquito de su bolsillo, vertió su con. 
tenido sobre las ropas E corrió al costado cel 
auto. 

—Aquí están BUB zapatos. — murmuró 
Broph. 

Arrodillóse y se 0 puso a Richard Stao- 
gal, mientras este extendía la mano hacia la 
parte posterior de la limousine y agarraba 
el sombrero que Oui? Hayen” le alcanzaba. 
Luego subió. mó 

La limousine llegó hasta e salida del CA. 
lilejón y tomó por: la * calle. Luego Richard 
Staegal se volvió a la pálida Betty. 


—Dick... yo... yo estaba muy pre0cú- 
pada. — dijo ella. ATA: 

—Yo también lo estuve por un momento 
R— contestó él. 

—¿Salió todo blen? : 

—-$1, tengo-los. diamantes y cincuenta mi 
libras. - z 

—Cuando empezó el barullo yo me alejó 


rápidamente y Broph hizo ruido para llamar. 23 


la atención — explicó ella. E 
— Y Broph me salvó hace” pocos minutos. — 


dijo Staegal. — Fuf agarrado csniflenido 


me da. vergúenza. decirlo. Pero olvidemos 
todo esto por. esta noche, Betty. 3 ES 


Siguieron por: la avenida, como personas : 
que vuelven de una “fiesta social. Llegaron a 
«Casa de' Betty Bayler y Richard Staegal la 
acompañó ' hasta adentro, despidiéndose rá- 
¿*pidamente, Broph ce luego a Sraeg la su 


casa. 024 EA 
—Deja el auto en el garage y luego lbs . 


“a mi cuarto de? dijo Staegal. 


:—SÍ, señor — contestó Broph. 
Richard Staegal, sonriente y despreocupae 


do subió en el ASCONSor y entró en su depar. 


tamento. Encendió todas las luces, se asegu- : 


6 de que todas las cortinas estaban bajas, 


revisó las piezas y luégo entró en su dormi. ys 
torio. y 
Había en a atadtas! pleza un ph oy quo 
nadie conocía, si no Richard Staegal, por. que 
lo había hecho él mismo. Dentro de €l metió 
los diamantes y el dinero,: la pistola autoMmá= 
tica y la linterna eléctrica. | : 

- A los pocos minutos entró Broph y halló 
a Staegal en bata y zapatillas, sentado de. 
lante dé una mesa, fumando. 

—Llegaste justo a tiempo, Broph. Tropecá 
con aquel cabo como un idiota y lo LÉS E 


'arrestarme. Si no hubiése sido” por tí, : 
“hubiera tratado de atacarlo; pero estoy des 


guro de que hubiera recibido una bala. Quie. 
ro decirte que "te estoy muy agradecido, 
Broph. 

— Usted también me salvó una vez, señor, . 
sl tiene la bondad de recordarlo. También yo 
la estoy muy agradecido. 

Staegal cambió de tema. ; 
¡Hubieras visto la cara de Hannibal 
Carle cuando me vió salir de abajo de Ja 
cama! — dijo. : 


FIN. 
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LA 
ESTAS A 
SOLARIEGA 
; DE 
FPAPLING 


Por MARTEN CUMBERLAND 


CAPITULO PRIMERO + 


OEL FORSTER después de instalarse 
- confortablemente en una butaca de 


orquesta, _miró con aire distraído a . 


la elegante concurrencia que se ha- 
llaba 'a” su alrededor. * 


Aanque asistía a la primera rOprasebtas 
- aunque la sala estuviera colmada, el asiento 


" vecino al del joven ingeniero estaba vacío. 


ción de una comedia célebre, el joven parecía 
no prestar más que una mediocre atención a 
los chispeantes. diálogos que ofrecía la bri- 
llante comedia. 

- En realidad se esforzaba en resolver este 
turbador problema: ¿quién le había enviado 
ese billete para el asiento que actualmente 
ocupaba? 

Para la mayoría de los hombres la recep- 
ción de un sobre escrito sin duda por. una 
mano femenina, y conteniendo una entrada 
de teatro, no hubiera sido un acontecimiento 
extraordinario, digno de vofengr mucho tiem. 
po su atención. 

Pero, para el joven Noel la cosa parecta 
inexplicable, misteriosa, pues no tenla nin- 
guna relación en ese pals. 

Bra ingeniero y acababa. de pasar ls tres 
últimos años en la América. del Sur y volvía 
a su país natal para pasar unas vacaciones 
de sels meses. 

¿Quién entre sus antiguas cines polla 
haberle enviado ese delicado presente” 

Las pocas personas que había conocido en 
Lonáres ignoraban su regreso. Y sin embar- 
go esa carta había sido puesta en el correo 
de Londres. Y. a turbadora, 


AM te 


. 


la 


s 


escritura del sobre habla sido hecha por una 
mujer. 
Desde su llegada al teatro, la atención úe 


: Forster estaba compartida entre la escena y . 


la entrada de la sala. 
—¿Vendría al teatro quien le había hecha 
el obsequio? 


Esa suposición - parecía razohable, pues, 


Un extremecimiento recorrió a Noel al 
pensar que quizá esa “noche haría una nueva 


. relación y que alguien — probablemente una 
' mujer — le había enviado ese billete dellbe. 


. ri 


radamente para encontrarlo. 

¿Qué clase de mujer sería? ¿Joven, linda, 
misteriosa? oO tal vez alguna que era fea y 
que venía a explicarle como la carta le habla 
sido dirigida por error. 

Terminó el primér acto en medio de aplau- 
sos y Forster pasó al buffet. El asiento ve- 
cino al suyo estaba aún vacío y en aparien- 
cia, la persona que tenía intención de ocu- 
parlo no parecía apurada. 

Que el asiento había sido vendido, no Hble 
duda, pues la sala estaba llena y mucha gen- 


- te había tenido que penrar5s por no hallar 
- ninguna localidad. 


Mientras bebía un whisky, Forster se S0Tr. 


«prendió al desear que el asiento vecino al 


suyo fuera ocupado antes de que concluyera 


el espectáculo. 


Después de tres años de dura labor en las 


soledades de la Patagonia, Noel Forster sen- 


tía crecer en él un ardiente deseo de aven- 
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tura, de acontecimientos extraordinarios ca- 
paces de sacarlo de sí mismo, y de la exis. 
tencia banal que llevaba desde su llegada a 
Inglaterra. 

Las luces se habían apagado y el telón se 
levantaba para el segundo acto cuando el 
joven volvió a su butaca. 

El corazón le saltó en el pecho cuando no- 
tó que el astento vecino al suyo estaba 900Uu-= 
pado. 

Una mujer — una joven, sin duda — era 
pu vecina. Mientras se sentaba a su lado, 
murmuró una excusa y notó con satisfacción 
que era indiscutiblemente bella. 

Aunque estaba sentada, la joven pareció a 
Noel alta y esbelta. 

Suntuosamente vestida, llevaba un traje de 
festa color verde jade, en parte disimulado 
per un ligero tapado de armiño. 

Bajo la blancura inmaculada de la plel, 
sus Cabellos ondulados, parecían casi negras. 
Su rostro oval y pálido estaba imperceptible- 
mente coloreado en las mejillas. 

Forster pensó que debía tener veintidós o 
veintitrés años. Sin ese mentón voluntarioso 
que denotaba gran fuerza de voluntad, la 
hubiera creldo más joven aún. 

Cuando Noel se sentaba la joven le habla 
dirigido una rápida y viva mirada, pero uho- 
ra sus ojos estaban fijos en la escena. 

El joven que la observaba con una aten- 
ción casi de mala educación, notó que ella 
también prestaba sólo una atención de pura 
fórmula al escenario. 

Con sus pequeñas manos enguantadas de 
blanco, jugaba nerviosamente con sus geme. 
los y Noel tuvo la impresión de que su mis- 
teriosa vecina estaba en un estado de gran 
nerviosidad. El mismo no prestaba ninguna 
atención a la escena y, desdeñando todas 
las Feglas de buena educación, miraba a la 
joven con “una curiosidad y una atención 
creciente. 


Noel Forster había visto muchas mujeres: 


hermosas en su vida pero jamás ninguna se 
había acercado tanto como su vecima al 
ideal que él se había formado de la. joven 
inglesa. 

Su cutis fino y blanco, delicadamente calo- 
reado, el óvalo aristocrático de su semblante, 
su cabeza oscura, todo parecía a is la 
perfección. 


El atractivo irresistible que ejercía sobre 


él la cautivadora joven, aumentaba con el 


misterio que quería envolver a la bella des- 
conocida. 

Seguramente es ella quien me envió el. bl. 
Mete, pensaba él. Sin embargo, ella. no hacía 
ningún gesto y sus ojos permanecían fijos: em 
la escena. 

Una violenta desazón invadió al joven, al 
pensar que quizá su vecina era ajena al 
envío del billete. 

En efecto. ¿por qué ese hillete debía ha. 
berle sido enviado por la persona que ocupa- 
ba el asiento vecino al suyo? 

¡El hecho de que esa butaca no había sido 
ocupada durante todo el primer acia no pro- 
taba. nada! 

El telón cayó y sobre el segunda acto. Ncel 
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acababa de decidir que su imaginación, ávi- 
da de aventura, lo había engañado cruelmen. 
mente, cuando vió que la joven se volvia 
hacia él y lo miraba, justo cuando las lucea 
se encendían de nuevo. . 

—¿Es con el señor Forster con quien ten- 
go el honor de hablar? — dije con voz dulce 
y musical, acompañada de una radiante sou- 
risa. 

—S1, señorita — contestó Noel rápida. 
mente — ¿Será usted, señorita, quien tuvo 
la. gentileza de enviarme una entrada para 
esta noche? 

La joven inclinó la cabeza, sonriendo de 
nuevo. 

—Sí, señor, soy yo quien le envié el bl. 
llete. Deseaba verlo a propósito de un amigo 
común. Espero que tenga libre esta noche, 
pues tengo intención de llevarlo, después de - 
la representación a ver a ese amigo. 

Durante un momento Noel sorprendido, 
vaciló. 

— ¿Quién es ese amigo? — preguntó in'ri- 
gado. E 

La joven sonrió maliciosamente, 

— ¡Oh! es una sorpresa que Je reservo — 
dijo. — ¿Tendrá usted miedo de la com pa- 
fia de una, jover a: quien no conoce? ¡Esté 
tranquilo, no pienso asesinarlo! , 


Noel sonrió y se inclinó hacia su linda 
¿vecina ; 
—Iría a cualquier lado con semejante 


gula — dijo. El joven se esforzaba por estar 
tranquilo, pero a pesar de ello sus ojos azu- 
les se habían: puesto: serios: Las mejillas de 
al joven se colorearon imperceptiblemente. 

—Bien — dijo — mi coche está afuera y 
usted me acompañará. a la. cita después del 
espectáculo: 

Desde ese momento la representación per- 
dió toda importancia. para Noel. Se: quedó 
hasta el fin. sin entender una sola palabra 
de lo. que se decía en el escenario. Toda. su 
atención estaba. concentrada en la adorable 
joven que tenía a lado. 

De vez en cuando, una duda llenaba su es- 
píritu, sombrías historias de chantage y ro- 
bo llegaban. desde el fondo de su memoria. 
Se preguntaba si su seductora vecina no Se- 
ría una bella sirena que trataba de atraer- 
lo a una trampa. Luego, una. mirada dirigi- 
da a la bella desconocida, lo libraba de sus 
estúpidos. pensamientos, 

Era evidentemente distinguida. Su rostro, 
su voz, su modo de llevar el traje, todo deno- 
taba sin error posible, una joven de naci- 
miento y de educación aristocrática. 

Noel Forster se torturaba el espíritu tra- 
tando de adivinar quien podría ser el amigo 
común de quien ella le. había hablado: 

No hallándolo, pensó. que esa: aventura: ge 
debía a. un error o a: una magistral mistifica- 
ción, 

En toda caso, decidió acompañar a: la jo-” 
ven a: la: cita. El era joven, rico: y no tenia 
nada que hacer; ' 

Después de la representación la joven sa- 
lió del teatro seguida de Forster, Fuera, una 
lujosa limusine se colocó ante: la salida. 

La joven. sin. decip una. palabra entró en 
el coche. Noel la siguió y se sentó a su lado 
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mientras el auto partía a toda velocidad. 30- 
gún pensó Forster el chofer había recibido 
instrucciones. 

El joven se instaló confortablemente entre 
los lujosos almohadones y una ligera sonrisa 
se dibujó en sus labios. Decididamente, el 
asunto era de su gusto. 

Un delicado y sutil perfume llenaba el ¡¿n- 
terior del auto, un perfume en armonía con 
el lujoso coche, el tapado de armiño de la 
joven y su vestido color verde jade. 

Con gran sorpresa de Noel, que esperaba, 
sin saber Por qué un largo wiaje, «el coche, al 
cabo de siete minutos se detuvo de Pronto 
ante un gran edificio de piedra amarilla, 81l- 
tuado en uno de los barrios más elegantes de 
Londres. El chofer, descendió y «abrió la 
puerta. 

Noel salió y ofreció su mano a la Joven. 
Un minuto más tarde, estaban a la entrada 
de la casa y la joven sacó una llave Con la 
que abrió la puerta. 

Noel había tenido tiempo, tan solo de ob- 
servar las dos columnas de piedra-Que ador- 
naban los lados de la «entrada y sobre las cua- 
les leyó el múmero 17 impreso en negro. 

La joven entró primero y encendió la luz, 
Noel la siguió sin vacilar. El hall, «donde se 
hallaban estaba lujosamente amueblado y 
excelentes cuadros adornaban los lados «de 
una «escalera que «se hallaba entre ellos. 

—Subamos — dijo la joven con su melo- 
diosa voz. — Parece que nuestro amigo no 
lMegó «aún, pero sin duda no ha de tardar. 

Subió la escalera seguida de Noel, Luego 
se introdujo -en un salón adornado de horten- 
sias. Grandes cortinados color malva, ocul- 
taban un gran “bow-window””, 

—Tome asiento — dijo ella. — Tiene so- 
bre la mesa diarios y revistas, Perdóneme, 
en seguida vengo, tengo que hablar con los 
sirvientes. 

Noel se inclinó, y sentándose fingió leer, 
observando a la joven que desapareció ce- 
rrando la puerta tras sí. Oyó sus pasos lige- 
ros que bajaban la escalera. 

Pasó un cuarto de hora, veinte minutos, 
media hora. y Noel hojeaba distraído su re- 
vista dirigiendo a veces miradas sobre las 
ilustraciones. Al cabo de cuarenta minutos 
dejó la revista y se puso de pie. 

Trató de escuchar, conteniendo la respi- 
ración para ofr mejor, pero ningún ruido lle- 
E6 hasta él 

Se dirigió en puntas de pie a la puerta y 
abrió. Una luz brillaba en la escalera y el 
hall pero la casa estaba silenciosa como una 
tumba, 

Una repentina aprensión se apoderó de 
Forster. Sin duda había caído en una tram- 
pa y el papel de la joven que le parecía tan 
encantadora y adorable había sido atraerlo; 

Con los músculos en tensión y las manos 
inconscientemente crispadas, Noel salió del 
cuarto y bajó con precaución la escalera, Na- 
da traicionaba la presencia de alguien en la 
casa. 

La cosa era incomprensible, pero, aparen- 
temente, la casa estaba vacía. 

Corrió a la puerta, esperando hallarla ce- 
rrada con llave, pero con gran sorpresa de 
su parte se abrió fácilmente, Tranquilizado, 
decidió exblorar la casa. 
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Todas las puertas, menoy la del salón 
malva estaban cerradas, golpeó a todas, pe- 
ro nadie contestó. 

Desconcertado se puso a reflexionar, Pro- 
piamente hablando no se trataba de una 
trampa puesto que podía salir libremente 
£uando quisiera, 

Entonces ¿por qué Jo habían traído allí? 

No podía hallar ninguna explicación, a me- 
nos que la joven estuviera loca, lo que no 
parecía probable. 

Noel tomó su sombrero y su sobretodo y 
salió. 

Fuera examinó cuidadosamente la casa QUa 
MNevaba el No. 17 de la Bellington Street. So- 


“bre la ventana del piso bajo, un cartel indi- 


«caba que se alquilaba la casa y que para in- 
formes había que dirigirse a los señores Bu- 
1row y Burrow., 

Noel anotó la dirección y decidió volver 
2 su casa. Era demasiado tarde para empe- 
zar uma investigación, y además no «sabía 
como empezar. 

Era imposible contar esa historia a la po- 
licía pues se hubieran reído haciéndole '0b- 
Bervar que no había nada de criminal en esa 
mistificación. 

Decidió pues esperar hasta el día sigulen- 
te y trtar de saber algo por medio de los 
agentes encargados del alquiler. 

Noel llamó un taxi y se hizo Conducir al 
departamento. que había alquilado en Re: 
gent's Park, 

En cuanto entró, notó que algo había 0Ocu- 
rrido durante su ausencia. 

La puerta de su dormitorio que había ce- 
rrado al salir estaba abierta, 

Sus muebles habían sido movidos y al- 
guien había estado en la pieza, pues cerca 
de la ventana entreabierta se hallaba una bo- 
tella de whisky y un sifón. 


Alejando Ja silla y la mesita. Noel se aso- 
mó a la ventana y miró. A la luz de la luna 
vió enfrente, lag ventanas de los departa- 
mentos hundidos en la oscuridad. 

¿Se habían servido de su ventana como 
de un observatorio? ¿La aventura con la 
misteriosa desconocida tenía algo que ver 
con lo ocurrido en su casa? 

Sin duda habían tratado. invitándolo al 
teatro, de alejarlo de su departamento y pa- 
ra retenerlo más tiempo, lo Habían llevado 
a esa casa vacía. 

Calculó que había estado ausente de su 
casa durante cinco horas consecutivas y que, 
durante ese tiempo, alguien había entrado en 
su casa y se había servido de su ventana co- 
mo de un observatorio, 

Noel se sirvió un vaso de whisky. agrade: 
ciendo mentalmente a su visitante déesconocl- 
do que no hubiera gastado toda la botella. 

Luego se acostó. 

A penas durmió, pues durante mucho tlem- 
po. vió ante si, una hermosa cabeza more, 
na, cuyo rostro oval y pálido estaba ilumi- 
nado por la sorrisa de dos bellos ojos prises. 
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Al día siguiente, Noel] Forster fué (483- 
pertado como de costumbre por la señora 
Wilkins que venía a Prepararle su desayu: 
mo y hacer el arreglo de su casa, 
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Noel, después de tomar un baño entró en 
el comedor. nos 

—He oído decir, señor, que anoche ha há- 
bido un crimen o un suicidio en la caga —- 
dijo la señcra Wilkins. 

—Un anciano que al parecer vivía solo. 
Fué la lechera que encontró su cadáver al 
llevarle esta' mañana la leche. i 

— ¡Un crimen aquí! — exclamó Noe] mi- 
rando a la sirvienta. — ¿Qué quiere decir 
usted, señora Wilkins? 

La señora Wilkins que traía un plato con 
huevos y jamón lo dejó sobre la mesa y em- 
pezó a servir el café del joven. 

—$Sí — dijo — un crimen, si se trata de 
un crimen, no fué cometido aquí mismo, 
en la casa, sino en el cuerpo de edificios que 
ze ve detrás. Si mira usted por la ventana de 
3u cuarto, verá señor, completamente la 
pieza del hombre asesinado. 

Yo acabo de mirar, pero no se ve nada, 
pues han sido cerradas las persianas de la 
pieza del crimen. 

La noticia salió en los diarios de la ma- 
ñana: “Un viejo sabio solitario llamado 1si- 
dro Gorden fue hallado muerto, con la Ca- 
beza atravesada por. una bala” — decía el 
diario. — Nadie, ni en la casa, ni en los 
alrededores, recuerda haber oído el ruido 
de la detonación. 

Noel quedó aterrado por el misterio que 
rodeaba la muerie del viejo sabio. Parecía 
asi seguro ahora que la extraña aventura del 
día anterior tenía alguna relación con la 
muerte de Isidro Gorden y que el viejo 80- 
litario había sido muerto de un tiro, desde 
el dormitorio de Forster. 

No sabía que hacer. ¿Debía dirigirse dl- 
rectamente a la policía o hacer el mismo una 
pequeña investigación antes de proceder? 


Noel optó por la última solución. Después 
de todo su aventura era hasta el momento 
bastante vaga, y sus sospechas, demasiado 
hipotéticas para formular una acusación 
positiva. No era tampoco seguro que el eru- 
dito anciano hubiera sido asesinado desde 
su dormitorio, ni que su aventura con la jo- 
ven del tapado de armiño tuviera nada que 
ver con la muerte de lsidro Gorden. 

Noel Forster se estremeció al pensar que 
esa joven de rostro pálido y ojos grises pu- 
diera estar en algo asociada al horrible cri- 
men del anciano indefenso. 

Después de reflexionar, Noel decidió bus- 
car a la joven e interrogarla sobre todo el 
asunto. 

¡Si vive en Londres, la hallaré! — pen- 
saba — ¡y lograré saber algo! 

Su pesquisa sobre la casa de Bellington 
Street no le dió ningún Tresultado. Log se- 
ñores Burrow y Burrow le dijeron que la Ca- 
sa estaba en alquiler, amueblada y las lla- 
ves a su disposición para visitarla. 

No le quedaba más que buscar a la joven. 
Esa tarea, después de reflexionar no le pa- 
reció tan difícil. 

Efectivamente, su automóvil, su traje, su 
aire de distinción, todo probaba que era una 
joven de la mejor sociedad y que debía vl- 
vir en un círculo social bastante estrecho. 

Noel Forster por primera vez en su vida, 
se puso a frecuentar los mejores salones de 
la alta sociedad londinense. Sin embtargo, 
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aunque sacrificaba todas sus noches al cum- 
plimiento de la tarea que se había impuesto, 
desesperaba casi de hallar a la elegante jo- 
ven, hasta el momento en que se encontr 
con Mrs. Billy Johnstone, E : 

El corazón del joven se llenó nuevamente 
de esperanza. : eS 

Mrs. Billy Johnstone, conocía a todo el 
mundo. Forster le describrió a la joven que 
buscaba sin darle la razón de por qué lo 
hacía. : 

La joven viuda, sonrió con malicia al oír 
las explicaciones de Noe] Forster. t 

—Esa descripción se parece a Wynne To- 
rrence, — dijo. — y justamente la vi la otra 
noche y llevaba un vestido verde jade y 
un tapado de armiño. Cuidado, señor Noel, 
pues es una bella trampa y ustedes los hom- 
bres de la selva son muy bruscos, muy im- 
petuosos... ¿verdad? : 

—Entonces, cree usted que esa joven;.. 

—Espere un momento — dijo Mrs. Billy. 

Se habían sentado en un pequeño salón y 
la joven viuda se había levantado brusca- 
mente para ir a una habitación vecina. Al 
cabo de un momento volvió trayendo una 
fotografía. á 

— ¿Reconoce a su seductora? — le pre- 
guntó. 7 : 

Noel recónoció en seguida a la Joven que 
lo había atraido a la casa de Bellington 
Street. 

—Sí, es ella — dijo con los ojos resplan- 
dtcientes. — ¿Dónde podía encontrarla Mrs. 
Billy? ¿Puede usted proporcionarme en 8e- 
guida una entrevista con ella? 

— ¡Dios mío! ¡Qué impaciencia! p 

Los ojos de la joven viuda se clavaron en 
el techo. 
he Una sonrisa burlona se dibujó en sus la- 
108. 

—Oiga mi joven Romeo, el cielo o el in- 
fierno, yo no sé cual, lo ayuda, ¿Qué día 
es hoy?... ¡Miércoles! Bueno, pasado ma- 
ñana ''0oy un te danzante en el Gardenia 
Club y Wynne me prometió ir. Espero que 
ME llegará usted tarde. Esté allí a las cua- 
ro. : p 

—Estaré a las dos... ¡Es usted una mu- 
jer extraordinaria Mrs. Billy! — exclamó 
Noel Forster, E 


El te danzante del viernes era más bien 
pesado. La tarde era calurosa y la música 
gin aliciente, : : 

Pocas parejas bailaban. La mayoría de 
los invitados, hablaban sin convicción de po- 
lítica. 

Solo algunas respetables personas, expo- 
nían con vivacidad vecina a la indignación 
las dificultades que experimentaban para Ssa- 
tisfacer a sus sirvientes, 

De pronto se abrió una puerta y apáreció 
Wynne Torrence. Llevaba un delicioso ves= 
tido de muselina de seda marrón y beige. 
Un pequeño sombrero del mismo color cubría 
su oscura cabeza. 

La joven había entrado sin ver a Noel. Po. 
co después éste se hallaba a su lado. 

—Buen día, señorita Torrence — le dijo 
tranquilamente. 

La joven se estremeció jigeramente, Su 
rostro se puso algo más pálido y sus ojos gri- 
ses más serios, 


=—Buen día señor Forster — dijo con cal- 
ma, 

El joven llevóla hasta un rincón del Sa- 
lón donde ambos se sentaron. 

—Ahora — dijo Noel Eravemputas=+ qui- 
siera tener una explicación. 

La joven lo miró a los ojos. 

—¿Qué explicación? Si lo llevé a la Casa 
de Bellington Street fué para ver a uno de 
nuestros amigos. Pero, a último momento.,. 
YO... nos Vimos obligados a irnos. 

—HEso no tiene importancia — interrum- 
pió Noel con los ojos fijos en Wynne. 
Hay algo más grave y que usted no ignora, 
quiero decir, EY asesinato de Isidro Gorden. 

Quisiera saber por usted, señorita Torren- 
ce, porque mientras yo estaba en su compa- 
ñía alguien lo mató desde la ventana de ml 
dormitorio, y quien es el autor de ese Co- 
barde asesinato, 
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'Al oír estas palabras Wynne Torrence se 
estremeció violentamente, Su bello rostro se 
puso blanco. tan blanco que Noel pensó que 


iba a perder el conocimiento, Enloguecido, 


exclamó: 

-"—¿Qué tlene usted? 

¿Quiere un poco de agua? 
-—No, no, gracias. 
- Hizo un visible esfuerzo para Serenarse. 
Noe! no apartaba lcs ojos de ella. 


¿Se silente mal? 


—-Perdóneme — le dijo — soy un torpe... 
un salvaje... 
—No — dijo ella en voz baja. — Está 


en su derecho al pedirme una explicación. 
Es... el recuerdo de la muerte de Isidro 
Gorden... lo que me puso así. Yo no creía 
que en nuestro primer encuentro... 


Se detuvo y miró a su alrededor, Varios 

invitados bailaban; atros sentados, habla- 
ban bebiendo su te. Mrs. Billy Johnstone iba 
de un grupo a otro distribuyendo con gracia 
exquisita cumplidos y sonrisas. 
: —Señor Forster — dijo Wynne Torrence 
— quisiera conversar con usted en algún lado 
donde no seamos interrumpidos. Le diré todo 
Jo que sé, pero temo que no vaya usted, ante 
una desilución. 

Se detuvo y miró a Noel con sus pa 
graves. 

—Señor Forster — ao: 
graveg preocupaciones y razones poderosas 
para creer que mi propia vida peligra. 


— ¿Qué dice usted? Si puedo serle Útil. 


yO. ele 
- —Vamos a bailar — dijo ella poniéndose - 
de pié. — Atraemos la atención hablando tan 


seriamente. Mientras bailemos pensaré donde 
podemos ir... algún lugar donde estemos 
tranquilos... 

í Be pusieron a bailar. Mientras el la tenfa 
en sus brazos, un sutil perfume se despren- 
día del vestido de la joven, de su cuerpo, de. 
sus cabellos, enloqueciendo la imaginación 
y los sentidos del joven. 

_. —Partiremos: después de este baile — di- 
Jo ella. — Espero que estará usted libre. se- 
flor Forster. Lo mejor será ir a mi casa. Po- 
dremos hablar libremente y ademils tengo 
que mostrarle algo. 


O 


ciosos, 


=— Tengo. 
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No lo retendré mucho tiempo, Vivo" en 
Buckingham Palace Road. 
vivamente, — Estoy ansioso por oír sus ex- 


plicaciones y si es posible prestarle algún 
servicio... ayudarla... 

Wynne le agradeció con una sonrisa. La 
música acababa de extinguir sus últimas no- 
tas. 

La joven se dirigió junto con Noel] hacia 
Mrs. Billy. 

—Debo retirarme, con gran sentimiento 
Mrs. Billy — dijo ella — Espero que no Se 
ofenderá usted. Gracias por su amable in- 
vitación. ¡Qué copa Tanora orquesta encon- 
tró usted! 

—Encantada de que se halla divertido, 
querida — contestó Mrs Johnstone dirigien- 


do una maliciosa mirada a Noel. — ¿La ers 


esta noche en Nelson? 

La joven viuda retuvo un momento la ma- 
no de Noel, 

—No perdió usted el tiempo — dijo en VOZ 
baja. — Algún día me dirá como le fué. 

Noel sonrió y murmuró cualquier vana 
explicación prefiriendo que Mrs. Johns- 
tone ignorara la clase de sus relaciones con 


Wynne. Luego siguió a la joven a la calle, 


donde esperaba el auto de Noel, 

—Mi coche está ahí — dijo él — iremos 
más rápido. 

—-$Sí, en efecto — contestó ella subiendo al 
auto. 

Durante el corto trayecto, quedaron silen- 
absortos en sus propios pensamien- 
tos. 

El coche, se detuvo ante una gran Casa. 
Un sirviente abrió la puerta y poco después 
Noel se encontraba sentado en un bello sa- 
lón que, sin algunos toques femeninos, hu- 
biera pasado por el estudio de un opulento 
dilettante de arte. 

Una de las paredes estaba completaménte 
cubierta de libros y cerca. de una ventana 


había un escritorio con una hermosa lám- 


para. 

Una mesita con algunas hortensias y fo- 
tografías atebuaba la austeridad de la ha- 
bitación. 

La joven se sacó el sombrero con la gracia 
que ponen todas las mujeres en esa OD€ra- 
ción, se arregló el cabello y se sentó. 

—Fume, señor Forster si desa. Ahora ES 
dremos hablar tranquilamente. 

Noel sacó su cigarrera y la tendió a la 
joven; ésta se sirvió con aire distraído. 

Durante un'momento fumó sin decir nada, 
luego -inclinándose hacia adelante miró a 
NOTSter: 

—Hay dos cosas que quiere usted saber, 
señor Forster, — le dijo. 

-La primera. es cual fué la razón por que 
lo atraje y luego Jo abandoné en una casa va- 
cía y luego por qué Isidro Gorden fué ase- 
sinado esa noche, 

A la primera pregunta: puedo contestarle. 
En cuanto a la segunda puedo asegurarle 
que hasta ahora es para mí, como para us- 
ted, un cruel misterio. 

Señor Forster vo lo llevé a esa casa porque 
mi padre me lo pidió en.una carta que lue- 
go me di cuenta de que era falsa. 

— ¡Qué! ¿Su padre.Je había pedido que 
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me lleve a una Casa vacia? ¿Pero por Quer 

—Ls aseguro que tampoco me imagino por 
qué habrá podido querer eso. 

La joven se había levantado y miraba la 
chimenea vacía. 

—Debo decirle — continuó, — que desde 
hace tiempo, casi un año, la conducta de mi 
padre es realmente eNraña, incomprensible: 


A veces me ha explicado que su vida £€8- 
taba en peligro, que un misterioso peligro 
le amenazaba; que tal vez algún día se ve- 
ría obligado para salvarse a pedirme que hi- 
ciera cosas que a primera vista podrían pa- 
recerme extrañas, suplicándome que Obede- 
riera en ese caso, inmediatamente a su pe: 
dido. 

Su vida — decía — podía depender de la 
rapidez de mi acción, Mi padre es un viejo 
amigo íntimo de Isidro Gorden y ahora Isi- 
dro Gorden ha muerto asesinado y mi Pa- 
dre ha desaparecido. 

Noel la miró estupefacto. 


— ¡Su padre ha desaparecido! — repitió 
— pero... 
— ¡Oh! ¡No crea que esa desaparición no 


me ha trastornado! Se volvió a Noel con los 
ojos llenos de lágrimas, 


— ¡No sé realmente qué hacer! — excla- 
mó. — He puesto a la policía privada en bus- 
ca de mi padre pues no me atrevo a dirigir- 
me a la otra, a la policía oficial por temor a 
perderlo definitivamente y a enredor el asun- 
to en que él e Isidro Gorden estaban mez- 
clados. 

Wynne Torrence fué al escritorio, abrió 
un cajón y volvió hacia Noel con dos cartas 
en la mano. Tendió una a Noel, diciéndole: 

—Esta es una imitación hábil de la escri- 
tura de mi pádre. Cuando comparé, demasia- 
do tarde esta letra a la de mi padre me dl 
cuenta de que era falsa. 

Noel leyó rápidamente la carta. No tenía 
fecha, ni dirección. El padre de Wynne pe: 
día a su hija que no se inquietara si no lo 
veía en varias semanas. 

Su vida estaba amenazada, pero el estaba 
por el momento seguro en cierto lugar, don- 
de debía esperara que el peligro pasara, 


Sin embargo ella debía hacer lo más rá- 
pidamente posible algo per él, algo que de- 
biía mejorar su situación y salvar su vida. 

La carta continuaba, dando a Wynne ex- 
plicaciones detalladas sobre el medio de ale- 
jar a Forster de su casa. 

Habían tomado la precaución de indicar 
varios medios de llegar a ese objeto en Caso 
de que el primero fracasara. 

Todas las tentativas propuestas debían te- 
ner lugar de noche y alejar a Noel Forster 
durante cuatro o cinco horas de su departa- 
mento. 

— ¿Dice usted que esta carta es falsa? — 
preguntó. 

—Estoy segura ahora, pues la hice exami- 
nar por un experto que sin vacilar la conoció 
tomo una hábil imitación. 

Ella le dió la otra carta que tenfa en la 
mano. 

—Esta es quizá más interesante — dijo. 
— Hay tal vez en ella una explicación de 
la muerte de Isidro Gorden. y la desapari- 
ción de mi padre. 
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Es una carta dirigida por el anciano sabio 
a mi padre. 

Fué escrita por e) señor Gorden el mismo: 
día de su muerte. Creo que el anciano fué 
matado de un tiro desde la ventana de su 
cuarto, durante su ausencia y que los auto- 
reg del crimen son también culpables de la 
desaparición de mi padre. 

Wynne arrojó el cigarrillo al hogar de la 
chimenea, mientras Noel comenzaba a leer. 
La escritura era fina e irregular y era difl- 
cil de descifrar. 

“Querido Torrence: 

“Por casualidad he caído sobre la pista 
“de la. pandilla que usted ya conece. Esta 
“vez, estoy seguro que mis suposiciones Co- 
** rresponde a la realidad. Rex P. está en el 
“Ring”. 

“Y no es exagerado decir que ese Ring” 

*como está Organizado hoy, es la más ac- 


“tiva y poderosa organización criminal que 


“* haya existido jamás. 

“No vacilo, como usted ve, en Calificar esa 
5 organización de criminal, aunque Rex. P. 
“sea de otra Opinión. 

“He descubierto algunas de sus guaridas: 
** Una de ella, estoy seguro, es el café: Styx, 
“en Little Philip Street. Hay tambiéw eler- 
“ta “Oficina de Publicidad”” en el West-Ena 
** que creo pertenece al ''Ring”. 

“No se equivocó usted en lo que concier- 
“ne al fin y los medios del 'Ring”. 


“Si algo debe ocurrirnos a usted y a mi, y 
** nadie queda para neutralizar su acción, es 
“de temer que la monstruosa “actividad de 
“esa criminal asociación llevara a Inglate- 
“rra y al mundo entero a las más horribles 
“* catástrofes, 

“Es inconcebible que un espiritu tan per- 
“verso como Rex P. pueda existir, y la cosa 


r 


““ seria inereíble si no tuviéramos ahora prue= 


““has indiscutibles, 

“Usted debe, querido Torrence, ser muy 
ES prudente en el futuro. Yo: no: le escribiró 
“* más y en general no confiaré más nada al 

** papel. 

“Debemos encontrarnos secretamente em 
** cualquier lugar seguro, pues el “Ring” creg 
** que sospecha de mf y temo que usted esté 
“también incluído en esa sospecha. 


“Es necesario tomar muchas precauciones, 


* pues tenemos que luchar con €nemigos as- 


28 Vie sin piedad ni escrúpulos y extraor- 
“* dinariamente potentes. Evite las cartas y 
“el teléfono”, 

Noel leyó dos veces la carta mientras Wyr- 
ne lo observaba, 

—Quisiera saber quien es Rex P. — dijo 
reflexionando. 

— ¿Qué piensa usted de esa. carta? 

guntó Wynne Torrence, 


Parece que el señor Gorden y mi padre 


o 


después de descubrir esa organización 
nal se han convertido en una crea pava 


ella y que han sido atacados por esos: 

bles. 
¡Isidoro Gorden murió asesinado! Ss 

quiera que nada le haya ocurrido a mi zer 
—Estoy seguro de que su Lig Ma 

dijo Noel.—El señor Torrence no sabe, 

to como Gorden y si puede juzgarse e E 

ta carta los criminales, después de hacerle 
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na 


prisionero han imitado su escritura para ale- 
jarme del departamento. 

Noel se levantó y sacudió la «ceniza de Su 
cigarrillo en la chimenea. 
_—Tode esto es misterioso — dijo — Y 
no sabemos al respecto más que muy poco. 
Una sola indicación positiva, se halla en la 
carta de Gorden y es la única que podemos 
utilizar. 

—¿Quiere decir usted el calé Styx? — Pre- 
guntó Wynne vivamente. 

—$Bí — dijo Noel. — Esta noche iremos 
a ver el Cafe Styx en Lttle Philip Street. 
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Little Philip Street, donde se dirigleron 
Noel y Wynne Torrence, era una de las ca- 
lleg menos concurridas del barrio de Soho. 

Estrecha y sucia, era además, maloliente 
debido a la deplorable costumbre de los ve- 
cinos que tiraban a la calle los restos de 
alimentos y basuras que leg molestaban en 
sus casas. 

Aunque fueran ya más de las diez, nume- 
rosos grupos de niños jugaban en la calzada 
lanzando gritos salvajes. 

Noel tomó a Wynne del brazo y la llevó 
por la pequeña y mal iluminada calle. 

—Ha hecho bien en vestirse de negro, — 
le dijo — Es mejor no atraer la atención 
sobre nosotros. 

—Es lo que pensé — contestó ella, — ¿Es- 
tamos aún lejos del cafe Styx? 

—No, ya nos acercamos. 

La calle estaba más tranquila. De cada 
lado se veian grandes casas vacias y destar- 
taladas. 

Gatos inquietos y famélicos husmeaban en- 
tre los escombros y basuras. 

—He aquí el café Styx — dijo Noel. — 
Entraremos sin wacilar tomando el aire de 
turistas perdidos después de una Copiosa Ce- 
na. Sobre todo sea prudente, 

El cafó Styx estaba al extremo de un 
largo corredor obscuro a la entrada del cual 
una flecha indicaba el camino. 


- ¡Noel llevó por el estrecho «corredor A 
Wynne. 
—¡Qué lugar siniestro! — murmuró ella. 


— Mire la entrada del café está al pie de la 
escalera. . 

El joven ayudó a- Wynne Torrence a des- 
cender los pocos escalones que conducían 
al café. 

—-Entremos — dijo Noel 
miedo. . 

Los dos jóvenes penetraron a una £Tan 
sala llena de humo y cuyas paredes estaban 
manchadas de humedad. 

Alrededor de las mesas de mármol, peque- 
- fos grupos de individuos extraños, ge ha- 
llaban reunidos. 

En una de las mesas, en un rincón de la 
sala, un hombre de aspecto miserable y 8u- 
cio tocaba la gultarra, cantando una can- 
ción «n lengua desconocida, 

Algunos grupos jugaban a las Cartas, 
mientras otros conversaban ruidosamente 
entre ellos. 

Uma horrible cacofonía llenaba la sala. 

Noel se dirigió hacia una mesa líbre, cer- 
ca de la puerta, y se sentó junto a Wynne. 


— no tenga 
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Observó en seguida que Wynne era la ún!- 
ca mujer en el café y que todos lps hombres 
age en la sala parecían conocerse entre 
ellos 

El propietario, un hombre alto, de cabe- 
llos negros, y orejas adornadas con pequeñas 
argollas de oro, se había acercado para to- 
mar órdenes de Noel. 

—Dos cafés negros — dijo -el joven des- 
pués de consultar con su compañera. 

El propietario repitió la orden con voz gu- 
tural, dirigiendo una mirada oblícua a sus 
nuevos clientes. 

Les trajeron el café preparado a la turca. 


— ¡Excelente café! — dijo Noel después 
de probarlo. — ¿Qué piensa usted de nues- 
tros vecinos? 

— Una sociedad internacional — murmuró 
la joven mirando a su alrededor. — Podría 
decirse de marinos u obreros. 

——Criminales — cuchicheó Noel. — Mire 
sus manos, los hombres que trabajan no las 


tienen así: Ej único que es un poco diferen- 
te es el que está en frente, que parece leer 
y que no le ha quitado los ojos de encima. 

Wynne paseó su mirada por la sala y la 
detuvo discretamente sobre el parroquiano 
indicado por Noel, 

El hombre pequeño y vivo, tenía sobre Bu 
rostro amarillento, un pequeño bigote negro. 
Su traje obscuro de corte irreprochable, con- 
trastaba con los de los demás. 

—No aparta los ojos de mí — dijo Wyn- 
ne en voz baja. — ¡Qué elegancia! Mire el 
pañuelo de seda que le cae del bolsillo. 

Ella sonrió y el hombre del bigote, como $1 
hubiera adivinado que era él sujeto de la 
conversación, frunció el ceño. 

——Parece un italiano — un napolitano —- 
murmuró Noel entre dientes. — Apostarta 
a que los zapatos fueron comprados en Italia 
Nuestro hombre espera a alguien y me pare- 
ce que a cada momento mira el reloj. 

—Me pregunto si no habremos hecho may 
viniendo aquí — dijo Wynne que se había 
puesto más seria. — Es difícil que poda- 
mos descubrir algo aquí, mientras estamos 
casi seguros de ser reconocidos como enemi- 
gos. Los que han hecho prisionero a mi pa- 
dre, me conocen seguramente de vista. 

—Yo estoy seguro de una cosa — dijo 
Noel. — Y es que ese hombre no la ve a 
usted por primera vez, y podemos deducir 
que nos hallamos frente a uno de nuestros 
enemigos. ¡Ah! Ahí llega el hombre que 
nuestro elegante esperaba. 

Mientras Noel hablaba, un hombre alto, 
de rostro brillante y cubierto de Cicatrices y 
verrugas había entrado en la sala y se di- 
rigía hacla el consumidor del pequeño bigo- 
te negro. 

Como su compañero estaba elegantemente 
vestido, 

Los dos hombres, cambiaron algunas fra- 
ses de saludo en francés y Noel oyó al recién 
llegado que decía: 

—¿Vió usted los diarios? R. 
camino para Inglaterra, 

El pequeño hombre lo puso seguramente 
en guardia, pues inmediatamente bajó la 
YvOZ. 

Wynne tomó a Noel de la muñeca, 

— ¿Ha oído usted? — preguntó en voz ba- 


P, está en 
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ja. — Se trata sin duda de Rex P. del que —Rápido Karl — gritó al choler — Ocd. 

Gorden habla en su carta. ¿Qué piensa US-. pate tú del hombre. A 

ted? Noel saltó sobre el hombre que tenla a 
— Sin duda. Pero cuidado porque nos 0b-— Wynne y le apretó la garganta. Este hizo 

Rervan. ademán de sacar algo del bolsillo; pero Noel 
El recién llegado se habia sentado al lado le dió un golpe formidable en plena cara, 

le su compañero y mirando a Wynne To- haciéndolo rodar por el suelo. E 

rrence pidió calé. > — ¡Cuidado! — gritó Wynne a Noel. 
Durante diez minutos ambos hombres ha- El joven se volvió justo a tiempo de ver 


blaron en voz baja. De pronto, el más alto  ¿¡ chofer que blandía un hierro. Reuniendo 
¡le puso de pie, y dejando dinero sobre la todas sus fuerzas Noel le dió un formidable 


mesa, salió. puñetazo en la mandíbula, 


—Creo que ya no tenemos nada que hacer El chofer cayó también al suelo. 


1quí — dijo Wynne. — Probablemente he- 
mos descubierto a dos de nuestros dat tomándola de iia! 
y quizá podremos seguir a ese hombre a 
salir del café ¿pero que conseguiremos por 
ese medio? , 

— ¡Oh! No gran cosa pues ahora descon- 
fiará 'dé nosotros. Creo que esta noche senti- o 
remos varias emociones. En fin, hemos sa- 


—-Corramos ahora — gritó Noel a Wynnda 
— Por aquí. 
Mientras corrían Noel oyó una bala que 
pasó silbando junto a su oído. 
Los dos jóvenes corrieron un buen. rata 
aún y de pronto Wynne disminuyó la velo: 


bido“algo. y esiqueese Rex Pride qué hablar Ante ellos, a pocos metros se hallaban dos 


policías. 


a carta de Gorden está en viaje hacia Ingla- 
: : Los agentes miraron con 


terra. 


aire noreRaD? 


YY ¿in dudar eselpérsanaje es: de) elerta a los jóvenes cuando Wynne con una sangra 

importancia cuando los diarios se ocupan fría admirable les preguntó: 

desst: : —¿Es este el camino para la estación de 
Noel y Wynne pidieron aún otra taza de  LEuston? ¿Se puede hallar un taxi por aquí? 


café y. se dispusieron a partlr. 


hecho más espeso y el ruido había aumen- 
tado. calle a la derecha hallarán 

El hombre de la guitarra segula tocando y ción de taxis. Espero que 
cantando de una manera endiablada, acom- ha 
pañado ahora por un camarada. que mane- 
jaba con indiscutible virtuosidad una €sSpe- 
cie de ruidoso acordeón, 

Mientras Noel pagaba el gasto, y úeseaba 
buenas noches al patrón, algunos indivi- 
duos se habían levantado y miraban con Ccu- 
riosidad a 'la pareja que salía. 

Noel] tomó a Wynne del brazo y la leyó 


preguntó Noel secándose lá 
ímelo. 


: -—Si — dijo uno de los policlas que pare: 
El aire lleno de humo de la sala se había cla mas tranquilo — Tome la primera calla 


a la izquierda y en la esquina de la primera 


ustedes una esta. 
no perderán su 


Los dos policlas sonrieron mientras en. 
ne y Noel se alejaban corriendo. 

Poco después los dos jóvenes recobraban el 
oliento sentados en un confortable taxi. 

— ¿Dónde dijo al chofer que fuera? — 


frente con el pa. 


a través del corredor a la calle. —A Buckingham Palace Garden — 2on- 
En el mismo momento en que llegaban testó MW rana: 
fuera, un £Tan automóvil se detuvo ante la — ¡Oh! No vaya a esa casa esta noche, no 


puerta. Un hombre sentado junto al chofer es prudente, Yo la llevaré 


a un hotel tran: 


se detuvo y se dirigió con el sombrero en la  Guilo y mañana elegiremos el lugar donde 


mano hacia Wynne. deberá vivir durante algún tiempo. 

—¿Es a la señorita Wynne Torrence a ¿e . 
quien tengo el honor de hablar? — dijo con > Capítulo V pd : 
ligero acento extranjero. y 

—Sí — contestó la joven. La aventura del café había permitido a 

—Bien — dijo el hombre con un suspiro Noel apreciar la absoluta falta de escrúpulos 
de alivio. — Tenemos suerte. Su padre está la potencia y la audacia de la banda criminal 


en este auto, señorita Torrence. Está herido “ontra la que Wynne Torrence y él debían 


en una pierna y tiene alguna dificultad para luchar. 
moverse. Si quiere usted venir. 


La rapidez con que había sido concebida 


Mientras hablaba, el hombre se había dirt. la tentativa de rapto, y llevada luego a ca. 
gido hacia el automóvil cuyo interior estaba 0, el tiro en la calle, todo, parecla indicar 


que nada estorbaría a los 
Wynne dió un paso hacia el coche, lanzan= “riminal organización. 


miembros de la 


do un grito, pero Noel le tomó el brazo y la Noel pasó la cabeza por la portezuela del 
empujó hacia atrás. taxi y ordenó al chofer que fuera a Pres 

—Atención — gritó. Cross Station. 

En ese momenta, detrás suyo, en el ccrre- Se pasearon un rato por la estación de 
dor, acababa de oír que alguien se acercaba Charing Cross y bajaron los escalones que 
a psso de lobo. ccnducían a Villiers Street. 

Tomó a la joven de los hombros y la em.- Después de asegurarse que nadie los se. 
pujó hacla la calle. guía, tomaron otro taxi y se hicieron condu- 


El hombre que acababa de hablar can cir a un pequeno y tranquilo hotel de Bond 


Wynne corrió hacia la pareja y tomó a la Street. 


joven del brazo. —Voy a hacer vigilar el caté Styx por mis 
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detectives — dijo la joven al sentarse en el 
auto. Me pregunto si mi pobre padre no 
cstará prisionero en esa guarida. En todo 
pad mis detectives concluirán por descubrir 
algo 

Pocos minutos después; el auto se detuvo 
ante el pequeño hotel que Noe] había elezi- 
do para poner a Wynne en seguridad. 

Antes de subir a) departamento que le dile- 
ron en el segundo piso la joyen llamó a Ncel 
aparte. 

—Señor Forster — le dijo — le aconsejo 
que abandone este asunto inmediatamente. 
Cuando acepté su ofrecimiento para ayudar- 
me, ignoraba el riesgo que usted corría. 

Esta noche, en el café Styx he podido 
convencerme del peligro que se corre tratan- 
do de desenmascarar a semejantes crimi- 
nales. S 

Mi deber es aconsejarle que se retire y 
agradecerle sinceramente todo lo que ha 
hecho por mí. 

Noel miró sonriente el rostro serio de :a 
joven. 

—¿Qué piensa hacer usted? — pregun:ó. 

—- Voy, con ayuda de detectives privados, a 
tratar de hallar a mi padre, y, en cuanto 
tenga alguna prueba de la siniestra activi- 
dad del “Ring” me dirigiré a la policía. cfi- 
cial. 

Noel puso su mano sobre el brazo de la 
jOyen. . 

——Señorita Torrence — dijo — Creo ha- 
ber oído decir que no abandona usted fácil- 
mente una tarea, una vez comenzada, Yo 
tampoco. 

—Pero este asunto me concierne a ml. 

—-Olvida usted que esos bandidos han «i- 
rado sobre mí y creo que eso me concierne 
” algo. 

Wynne miró a Noel y vió que su mirada 
se había hecho más dura. 

——Pero — dijo vacilando — estaría deso- 
lada si le ocurriera algo. Jamás me perdo- 
raría haberlo llevado a tan terrible asunto. 

—Y yo — dijo él — Jamás me perdona- 
ría haberla dejado luchar sola contra tales 
criminales. 

Dudo que sus detectives sean de gran En 
cacia contra ese “Ring”. Buscarán a su pa- 
dre como buscarían a cualquier desapare- 
cido y si por casualidad, los hace parte de 
gus suposiciones, creo que nos colocarían en- 
seguida en la categoría de los desequilibra- 
dos. 

No, señorita Torrence, tiene usted necesi. 
dad de la ayuda de un amigo verdadero y 


Soguro, y creo que me permitirá psted de 


ese amigo. 

Wynne enrojeció y sus ojos se encontra- 
ron con la suave mirada de Noel. 

—-Piense un poco, señor Forster — dijo 
después de un silencio — en el tiempo que le 
llevará este asunto. 

Temo que tendrá que descuidar asuntos 
más importantes, 

Noel se echó a relr. 

—-Estoy de vacaciones — dijo — Durante 
cinco meses aun, nc tengo nada que haser. 
¡Piénselo! Si usted supiera como me sentía 
cansado de no hacer nada, señorita Torrence, 
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comprendería usted lo que bendigo este 
esunto que va a arrauncarme de) fastidio en 
que estaba. 

—Bien, dijo Wynne sonriendo y tendién- 
Cole la mano — Si le parece divertido ser 
atacado a tiros y exponerse a que le abran la 
cabeza de un golpe, me siento feliz de tener- 
lo por compañero, 

Hubiera entrado en ese auto si no hublera 
sido por usted. Ahora me doy cuenta de que 
era estupido, pero no pensé más que en mi 
padre. 

Noe) tomó la pequeña mano fría de Ja jo- 
ven entre las suyas. 

—Comprendo — dijo gravemente — pero 
debe desconfiar usted de las estratagemas 
de esos pillos. 

De pronto se le ocurrió una idea y le pre- 
guntó: 

—¿Tiene usted la 


lave dela casa dae 


Buckingham Palace Road? ñ 
—5S1 — dijo ella — la tengo en mi carteríx 


—Bueno ¿quiere dármela? 

—Naturalmente, 
con ella? 

—Despertaré a sus sirvientes y le 
mandar Jo que pueda necesitar aquí. En ca- 
sc de que su casa sea vigilada le enviaré un 
paquete por correo. ¿Puede darme unas pa- 
labras para su portero? 

—Es usted extraordinario, 
Piensa usted en todo. 

Se sentó frente a una mesa y escribió rá. 
pidamente unas líneas. 

—-$Si muestra usted esto a Thurlow le dará 
las llaves de toda la casa — dijo sonriendo. 

—Gracias. Ahora, no me queda más que 
desearle una buena noche, 

Instintivamente tomó la mano de la joven 
y la besó. 

-—No descansaré — dijo — hasta que se 
pa que su padre está fuera de peligro. 

—Gracias. -— murmuró ella confusa. 


Pareció que aún quería decirle algo más, 
pero se volvió y subió. Sobre e] descanso da 
la escalera agitó la mano y desapareció. 

Noel sonreía al ir hacia el departamento 
de Buckingham Palace Road; pues su inten: 
ción no era sólo enviar a la joven los objetos 
que pudiera necesitar, sino también pasar la 
noche en el cuarto que hubiera ocupada 
Wynne si él no la hubiera llevado al hota!. 

Había decidido hacer frente a todos ¡og 
ataques que el ''Ring” podía tener ¿a fan- 
tasla de llevar a cabo. contra Wynne To- 
rrence. 


señor Forster. 


Capítulo VI 


En un salón, lujosamente amueblado de un 
departamento situado en el West End de 
Londres, cuatro hombres estaban sentados 
alrededor de una mesa. 

Dos de ellos eran los “'habitués'? del Café 
€tyx que Noel y Wynne conocÍan va. 

Uno de los otros dos era alto, calvo y rojo 
como una manzana. El otro, al contrario, era 
pequeño, y pálido. 

Sin embargo, a pesar de su débil apar: len 


cia, era evidente, aún para un observador 
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uperficial que ese uombre dominaba a la 
equeña asamblea. 

Los otros tres lo trataban con gran dete- 
enciá y respeto, quedando silenciosos mien- 
ras él hablaba. 

Durante un momento el hombrecillo pa- 
eció sumido en sus propios pensamientos. 

Su cabeza, medio gris, estaba inclinada so. 
re un cuaderno sobre el que su mano, blan- 
a y fina trazaba extraños dibujos. 

—Bien, Marshall — dijo de pronto — has- 
a ahora su relato parece constatar proB1e- 
os satisfactorios. Dos diarios, en Francia, 
los en Bélgica. uro en Holanda y cinco en 
os países escandinavos, se han plegado a la 
area, a que estamos consagrados. El resul. 
ado es reconfortan!e. 

Hablaba con voz tranquila, «agradaole, 
nientras su mano seguía trazando sobre el 
/Aapel, ante él fantásticas figuras. 

¿Cuál era su nacionalidad? Nadie hublera 
'odido decirlo y aunque se expresaba en un 
enguaje casi perfecto, un ligero acento re- 
elaba que no era inglés. 

El hombre calvo, de rostro rubicundo a 
juien se había dirigido sonrió. 

—$Soy también de su opinión, señor Paula 
lijo — el desarrollo de muestra empresa es 
atisfactorio. Hay aún dos diarios, une en 
ispaña y otro en Italía, que hasta hoy eran 
¡nglófilos y desde mañana serán lo que no3= 
tros querramos. 

El pequeño hombre levantó de pronto la 
abeza y clavó en Marshall dos ojos negros 
” brillantes como carbones ardientes. 

— Usted Marshall me ha comunicado ya 
as buenas noticias. — dijo — Reláteme 
¿hora las malas. 

— ¿Las malas? — dijo Marshall cuyo ros- 
ro se había puesto de pronto pálido. 

—$Si — dijo el hombretillo con la misma 
'oZz tranquila, en la que, sin embargo, se 
labla deslizado una entonación amenaza. 
lora. 

—-S$Si Marshall, es el método de los diplo- 
náticos astutos como usted, comunicar an- 
es las buenas noticias para preparar a Tre- 
bir luego las malas. ¿No es ese gu sistema 
hora, amigo? 

—Si quiere hablar de nuestro ataque con. 
ra la divisa monetaria francesa — balbu- 
'eó Marshall — me permitiré recordarle que 
1 fracaso de ese ataque no debe serme im- 
utado. 

En un momento dado, fué posible comprar 
nás de doscientos francos por una libra es. 
erlina pero ahora teníamos contra nosotros 
1 conjunto de fuerzas que eran tanto más 
jotentes, dado que estaban ocultas. Y no re- 
ibimos a tiempo su teleegrama. Ottaviani 
r Lefevre están aquí para confirmar lo que 
Hgo, 

Marshall imploró con la mirada, la ayuda 
le los dos hombres que hasta entonces ha- 
Man permanecido silenciosos. 

El hombrecillo continuaba con sus dedos 
2ctivos, cubriendo de extraños dibujos la 
noja de papel que tenía ante él. 

Agitó suavemente la cabeza. 


—No es el ataque al franco a lo que me ” 


refiero. Reconozco que el fracaso fué debido 
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por negligencia de un telegrafista y no por 
la falta de-uno úáe los miembros del “Ring”. 

—El ataque al correo diplomático, señor 
PAI. > 

Se detuvo, aturdido por la mirada del 
hombrecillo. A 

—S1, quizá — dijo Marshall después de 
un momento de silencio — ¿Quiere habiar 
de los descubrimientos insignificantes hechos 
por Isidro Gorden y Alfred Torrence? 


—¡Al fin! — dijo con un suspiro el señor 
Paul. — Parece usted lento de espíritu hoy, 
amigo y ha necesitado bastante tiempo para 
comprender. 

Sí, en efecto, quiero hablar de log descu. 
brimientos insignificantes hechos por los 
hombres que nombró usted. 

Han sido esos descubrimientos Iinsiguif- 
cantes los que me han traído 2 este maldito 
pals, Y ahora ¿quiere decirme donde está 
Alfred Torrence y que han hecho en nueg- 
tros asuntos, estos últimos días, la hija de 
este y su amigo Noel Forster? 


Capítulo VI 


Marshall miró asombrado al señor Paul 
que sonreía. 

—Ya ve usted que estoy informado — dijo. 

—¿Noel Forster? — dijo Marshall — Vino 
anoche con Wynne Torrence al café Styx y 
fuó desde una ventana de su departamento 
que Ottaviani mató de un tiro a Gorden — 
zmientras Forster estaba en el teatro con 
Wynne. 

De quá manera Forster encontró luego A 
Wynne no lo sé. En todo caso los dos jJóve. 
nes no saben nada y no presentan para n08- 
ctros ningún peligro. 

—Quizá no saben nada — dijo el señor 
Paul — pero sospechan muchas cosas, y 1as 
personas a Quienes nosotros nos hacemon 
sospechosos son peligrosas ¿qué fueron A 
bacer al Café Styx? 

Mientras Marshall sacudía la cabeza con- 
fuso por no poder contestar, el italiano Otta- 
viani tomó por primera vez la palabra. 


— ¿Sabe usted lo que sospecho, señor Paul? 
— dijo — es que GEorden antes de morir 
dirigió una carta a Alfred Torrence y que 
esa carta está en manos de la hija de Te- 
rrence. 

—Es posible — dijo el señor Paul «cuya 
mano trazaba aun en el papel extraordinario 
figuras. Tal vez Alfred Torrenca ha descu. 
bierto que el Styx es uno de nuestros luga- 
res de reunión. O quizá Gorden lo descubrió 


y lo comunicó a Torrence que a su vez lo” 


trasmitió a su hija. 

—No lo creo — dijo Ottaviani buscando 
con los ojos el asentimiento de Lefevre. 

Este hizo un gesto de aprobación. 

—Hace varios días, señor Paul nos hemoa 
apoderado de Alfred Torrence — dijo Otta. 
viani — y lo hemos encerrado con uno de 
nuestros hombres encargado de hacerle ha. 
blar. 

El restiltado no se hizo esperar. Ante las 
falsas relaciones que le hizo el espía, Aifred 
Torrence creyendo que su compañero era 
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una de nuestras victimas, no se hizo rogar 
para revelar a su vez lo que sabía. 

Naturalmente, si cree usted que Torrenze 
Lo ha dicho la verdad podemos interrogar!le. 

Hay muchos medios para que el hombre 
más empecinado diga lo que sabe. Está pri- 
sionero en un apacible pueblo de Jas afueras 
de Londres. 

Ottaviani sonrió y el señor Paul Ja miró 
coy malicia. : 

—Es usted maravilloso Ottaviani — le 
dijo. d 

Durante un momento el señor Paul con- 
tinuó dibujando sobre el papel, Juego aña. 
did: 

—Si su suposición corresponde a la reail. 
dad, Ottaviani, es decir si esos jóvenes tite- 
ne» una carta de Isidro Gorden, son enton- 
ces, sin ninguna auda. peligrosos para nus. 
etros, En ese caso deben ser ejecutados rá. 
pidamente. 

Levantó la cabeza. 

—No me agrada — dijo — el asesinato 
de personas insignificantes. Sin embargo si 
alguien se coloca a través de nuestro. cami- 
no debe ser necesario ejecutarlo, 

Esa barbarie moderna que se llama pum. 
posamente civilización, devora millones de 
víctimas no menos inocentes que las nues. 
tras, todos Jos años. 

En nuestro generoso esfuerzo por destruir 
ese sistema inmoral y corrompido, podemos 
vernos obligados a destruir individuos 1uo- 
fensivos como Isidro Gorden por ejemplo 

Pero es la guerra, señores, y lo que llama- 
nos civilización es un estado de guerra más 
peligroso que el nuestro, un estado de guerra 
perpetuo entre las clases, los sexos y las na- 
ciones. 


No habrá verdadera paz hasta que ese san. 
griento sistema, dé lugar a un régimen de 
eoncordia y amor universal, 

Debemos destruir completamente antes de 
eáificar de nuevo y si nuestra noble causa 
tiene sus víctimas podemos consolarnos pen- 
gando que ese número no es nada compnara- 
do con el que puede reivindicar la civiliza. 
ción moderna. 

La voz del hombre se había elevado gra. 
dualmente hasta vibrar de pasión. Sus ma- 
nos blancas estaban cerispadas, su Cuerpo 
temblaba, sus grandes ojos negros brillaban 
en su rostro ahora coloreado y mientras ha- 
blaba podía verse dande se concentraba la 
fuerza de ese hombre, 

Era un fanático, un iluminado, a quien la 
1é enceguece y domina y, en ese momento 
parecía poseído. 

El efecto de su discurso sobre los hombres 
presentes era curioso de observar. 

El rostro rojo de Marshall, estaba como 
estúpido. 

El italiano Ottaviani parecía aburrirse y 
pronto: a bostezar, mientras que el francés 
Lefevre disimulaba una. irónica sonrisa de- 


trás de su mano. 
AJ eabo de un momento, el señor Paul re- 
cobró su habitual] sangre fría. 
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—¿Qué emprendió usted para prevenir los 
ataques de Forster y la joven? —- preguntó 
con su voz; siempre amable. 

—Los hubiera hecho prisioneros, señor 
Paul — dijo el francés Lefeyre, — Anoche, 
en el Café Styx si no hubiera perdido diez 
rinutos para hallar un coche, 

Wynne Torrence y Noel Forster salían del 
café en el mismo momento en que nosotros 
llegábamos. Forster, hay que reconocerlo, 
procedió con una rapidez y sangre fria adin1- 
rables, y' consiguieron huir. 


La aparición de dos policías los salvó. Sin 
embargo he mandado a Kar] y a Luigi 2 la 
casa de la jovex de Buckinghan Palace Road. 
Tienen un coche y tratarán de hacerla pri- 
sionera. 

— ¡Ah! — dijo el señor Paul] pensativo — 
¿Y Forster? 

Lefevre sacó el reloj. 

—Es la una — dijo — Dog hombres lo 
esperan desde las doce en su departamento. 
Están armados y fácilmente se apoderarán 
de él. Creo que Forster no ha MNegado aun a 
su casa, pues de lo contrario hubieran tele. 
foneado el resultado. 

El señor Paul se Jevantó. 


—Bien — dijo — es necesario tratar de 
que ni Noel Forster ni Wynne Torrence pue. 
dan perjudicar. Sus papeles deberán ser cul- 
deadosamente examinados para asegurarse de 
que no tiene ninguna carta de Isidro Gor- 
den oO Alfred Torrence. Venga conmtgo 
Marshall. Fenemos que estar una hora en el 
ezuto donde tengo que examinar varias car- 
tas con usted. 


Ottaviani dejo la suerte de Forster y la 
joven en sus manos. No olvide que deben es. 
tar en nuestro poder antes que consisan tras- 
mitir sus sospechas a otra persona. 

Mientras el señor Paul salía de la pieza 
seguido de Marshall, Ottaviani y Lefevra se 
miraban er silencio. 


Capítulo VIN 


Noel Foster bajó del) taxi que 10 había 
conducido a Buckingham Palace Roud poco 
antes de llegar a la casa de Wynne Torrence, 

Durante un momento se paseó por la acera 
opuesta vigilando los alrededores. 

No: habiendo netado nada anormal, sacó 
las: llaves de Wynne Torrence del bolsillo y 
entró en la casa. 


Mientras cerraba suavemente la puerta, un 
hombre de edad, de rostro amable y zurcado 
de arrugas avanzó hacia él. 

— ¿Qué desea señor? — preguntó — mien- 
tras Forster buscaba en su bolsillo e) billete 
que le había entregado Wynne. 

—He aquí señor Thurlow mis credencia- 
les — dijo Forster sonriendo. — La s2ño0- 
rita Torrenece pasa la noche en casa de una 
amiga y quisiera que su mucama le enviara 
algunos objetos a Ja dirección indicada en 
este billete. Y como podrá verlo, me encargó 
que vigilara esta noche su casa. 


ba casa solarieza... 
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El viejo portero sacó del bolsillo unos an- 
leojos y leyó cuidadosamente el papel. Lue- 
go, lo devolvió a Forster. 

—-PBien señor, daré instrucciones a la tmu- 
tama de la señorita Wynne. ¿Puedo hacer 
algo más por usted? ¿Desea tomar un poco 
e Whisky? 

—No gracias, Thurlow. Debo vigilar la 
tasa esta noche y tomaría con gusto una 
tuena taza de café. 


—Bien, señor. 

Un pequeño resplandor pasó por los ojos 
del portero. 

—-+Espero, señor — dijo — que si algún 
peligro o inconveniente lo amenaza permi- 
tirá que lo ayude. Desgraciadamente ya no 
soy joven pero aun no soy del todo inútil. 

He observado — añadió bajando la voz— 
que desde hace cierto tiempo, ocurren acuí 
tosas extrañas. 


Naturalmente que no he hablado de:ello 
a los otros sirvientes. La conducta del señor 
Torrence por ejemplo, me ha parecido tan 
vxtraordinaria durante estos últimos meses, 
y su partida de viaje, sin llevar ningún equi- 
paje es para mi un enigma. 

La señorita Wynne pretende. naturalmen- 
te, que todo eso es perfectamente normal; 
pero yo tengo mi opinión y compadezco con 
1wda mi alma a la señorita Wynne. La co- 
nozco desde su infancia y ha sido siempre tan 
buena conmigo! Bueno, si hay algún pell- 
gro, espero que me permitirá ayudarlo. 


Noel Forster prometió a Thurlow hacer 
uso de su ofrecimiento si lo necesitaba y cl 
viejo - portero sonrió en señal de agradeci- 
miento. 

— ¿Quiere ¿Re al salón, señor? — pre- 
o — Los sirvientes están acostados pero 
yo mismo le prepararé una taza de café. 


Noel reflexionó un momento. 

—No — dijo luego — No estaré bien en el 
salón, Thurlow. ¿Las habitaciones de la se. 
ñorita Torrence se hallan en el primer piso? 

—-$Sií señor, voy a acompañarlo. 

Ambos hombres subieron la escalera. El 
portero abrió una puerta y encendió la luz. 

—He aquí una de las habitaciones de la 
señorita — dijo. 

La primera habitación era un encantador 
saloncito, alegre y discretamente amueblado 
cue daba al 
cual se: hallaba el tocador. 

—Bien — dijo Noel después de examinar 
las tres habitaciones. Ahora me traerá usted 
una cuerda sólida; espero que la hallará en 
Ja Casa. 

Bueno. Cuando me haya traído la cuerda 
v la taza de café apagará usted todas las lu- 
ces de la casa, pero las apagará de manera 
que lo vean de la calle. 


Quiero decir que abrirá primero los corti- 
nados, y luego apagará las luces, de mane- 
ra que el que mire piense que usted se fué 
a acostar. Usted comprende, siga bien mis 
instrucciones. 

Una pequeña sonrisa apareció sobre el 
rostro del portero. 


La casa solariega... 


dormitorio, al otro lado del 


/ 


—Comprendo, señor — dijo. — Voy a pre- 


parar el café y a traérselo aquí. 

—Gracias... ¡Ah! otra cosa Thurlow si 
tiene usted un revólver u otra arma, tral- 
gamela. 


Cuando el viejo portero salió Noel sacó de 
su bolsillo una pistola automática, la exami- 
nó cuidadosamente, y luego la volvió a 
guardar. 

Inspeccionó las tres piezas y constató que 
log cortinados eran de terciopelo, tan grueso 
que ninguna luz llegaba de la calle. 

Sin embargo, para mayor precaución ara- 
gó algunas luces. . 


Se le ocurrió una idea y se puso a exami: 
nar las piezas para ver si no había nadie 
cculto adentro. 


Cinco minutos más tarde, Thurlow regre- 
saba, trayendo una taza de café caliente y 
algunos apetitosos sandwichs. 


—Instálese cómodamente, señor — le dijo. 


colocando la bandeja. — Aquí está la cuerda. 
Tenla enrollados sobre el brazo algunos 


metros de sólida cuerda a la que Noel Ari 


gló una mirada de satisfacción. 
— ¡Magnifico! — exclamó 
cuerda. o MODO Hs, 
Thurlow salió de la pieza y volvió poco 
después con un formidable revólver. 


—Está listo, señor — anunció en tono 
jovial. 

—Bien, puede instalarse en el tocador y 
yo me quedaré en el dormitorio. 

No salga hasta que yo no lo llame, o hasta 
que olga algún ruido anormal. ¿Ya apagó 
las luces? . 


probando la 


—SI, señor. ¡Ah! he observado en la ca!le, 
a unos diez metros de la casa, que se _Aete- 
nía un gran automóvil. 

—¿Un automóvil cerrado? 

—-Sí, señor. 

— ¡Ah! — dijo. Noel frotándose pen manos. 

Con sú gran revólver en la mano, Thurlow 


se dirigió al tocador. donde se sentó colocan 


do el arma sobre sus rodillas. 


Noel cerró la puerta del saloncito y pasó 
al dormitorio. Colocó sobre una mesita, el 
café y la pistola automática. En el suelo, a 
su lado, se hallaba la cuerda que Thurlow 
había traído. 

Noel apagó: todas las luces con precaución 
y corrió las. cortinas del saloncito. 


- Una franja de luz cala de una lámpara de 


la calle proyectando sobre las alfombras la 


sombra de un árbol. 
A través de las «cortinas de tul, Noel miró 
hacia la calle silenciosa y desierta, 


A veinte pasos de la entrada de la casa 
se hallaba estacionado un gran auto cerrido 
semejante al que el día anterior se habta de- 
tenido frente al café Styx. 

Noel se sentó cerca de la mesa donde se 
hallaban su café y su revólver, dispuesto a 


y 


hacer frente a todas las eventualidades. ' 


(Continuará) 


X 


_ 38 » 


E 
dl 


— 
==] 
K 
a, 
! 


z ==> = 


a 
ara 


A SIR ROGERLE ALCANZA UNA FLECHA 


ML cálido sol de agosto habíase pues- 
to en la vieja Inglaterra, dejando 
tan solo unos débiles reflejos jun- 
to al horizonte. Las macizas puer- 
tas de la mansión de Fenwold, si- 

tuada enla parte boscosa del condado de 
Cambridge se abrieron de par en par ante 
la obscuridad nocturna. El aire fresco so- 
pló cruzando el foso casi Jlenc de agua y 
metiéndose por el arco del enorme hueco que 
tenía la alta y alambrada .muralla de pie- 
dra rojiza, llegó hasta el espacioso patio a 
que daba acceso e) ancho vestíbulo y donde 
estaba la entrada al salón grande ' 

En el salón reinaba una extraordinaria -al- 
varabía. Las vigas del techo. ennegrecidas 
por el humo vibraban sacudidas por el eco 
de los gritos y de los cantos y por el ruido 
“dej entrechocar de los jarros de vino. 

Sentado a la mesa estaba un alegre grupo 
de gente; primero y principal el dueño de 
casa, sir Roger Morville, de Fenwold, hom:- 
bre bondadoso y muy valiente aun cuando 
de reducida estatura. Tenía el rostro rojo 
y la barba negra: sus ojos eran de mirar pe- 
netránte, como los del águila. 

Al lado del señor estaba Blondel, su paje 
favorito, un mancebo de escasamente diez y 
seis años, de cabello rubio y ojos azules y 
un naciente bozo en su labio superior. Es- 
taba muy desarrollado para la edad que te- 
nía y había demostrado en muchas ocasiones 
gu valor y su arrojo. Además era muy há- 
bil como cantante, bailarín y acróbata, es 
decir como “ministril'” según llamaban en- 
tonces a los que tenian y ejercitaban esas 
habilidades. 

“Casi como padre e hijo eran aquellos dos 
y, en realidad, el muchacho era designado 
generalmente con el nombre de caballero, La 
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esposa de Sir Roger había fallecido varios 
años atrás y'sin dejar hijo alguno. Precisa- 
mente a raíz del fallecimiento de la augus- 
ta señora había llegado Blonde], que enton- 
ces era un niño pequeño, a la mansión de 
Fenwold. 

Componíase el resto del grupo de hombres 
de armas. caballeros y vasallos pertenecien- 
tes a la comitiva del dueño de casa. Todos 
ellos acababan de Jlegar de la cacería de 
aquel día y comían-y bebían comó sólo pue- 
de hacerlo el que tiene mucha sed y mucho 
apetito. Estaban todavía vestidos con las 
burdas y gruesas ropas con que se habían 
ataviadó para ir a la cacería. 

En el piso vefanse los restos de] banquete: 
medio venado rojo, asado. De un lado a otro 
se movían los criados portadores de platos 
y fuentes con delicados y apetitosos manja- 
res para la mesa. 

Era aquel un momento propicio para que 
el conde Tracy de Cranbury. el hereditaria 
enemigo de sir Roger, pudiera realizar un 
ataque tan feroz como rápido que hubiera ter 
minado con Jas escaramuzas que habíanse 
producido entre ambos durante veinte o más 
años. 

Un momento propicio en verdad porque ni 
siquiera estaba alzado el puente levadizo 
que-cruzaba el foso; tampoco estaban en su 
puesto los centinelas de la torre de vigilancia 


" situados en las esquinas del patio de ar- 


mas. Las armas y las armaduras estaban 
amontonadas en desorden en el pasadizo de 
entrada entorpeciendo el acceso al castillo. 

No había temor alguno de peligro ni ra- 
zÓón para adoptar precauciones, E] pecho de 
sir Roger y de sus fieles no abrigaba recelo 
de clase alguna. El noble conde Tracy ha- 
bíase visto envuelto en cuestiones con Sus 
propios vasallos el año precedente y no po- 
día suponerse que pudiera ocurrírsele ir en 
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busca de combatientes ruera de los límites 
de sus tierras, 

Además el cambio de situación del país te- 
nía a todos los hombres a la espera de Bra- 
ves acontecimientos desde que el dey Enrl- 
que 11 era considerado como difunto y su hi- 
jo Ricardo había desembarcado en Inglaterra 
procedente de Francia. 

Este último hecho debía haber hecho pen- 
sara sir Roger en los últimos días si no hu- 
biese estado tan entregado a las alegrías de 
su sport favorito: la caza de venados rojos. 

Sus amigos eran tan aficionados como él a 
esa clase de caza y aquella noche, después 
de todo un día de andanzas, persecuciones y 
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correrías, todos ellos comían y bebían, gri- 
taban y cantaban jubilosamente. 

El cabellero tenía el rostro rojo a conse- 
cuencia de lo mucho que había bebido. Lle- 
naba constantemente la copa de Blonde] sfín 
percatarse de que la mayor parte de las ve- 
ces el jovencito, más sobrio que él, arrojaba 
al suelo el viño que él le escanciaba. 

Cuando mayor era la alegría y más Tul- 
dosa la algazara, Huberto Stark un joven sin 
seso, caballero de los de la comitiva del cas- 
tillo, se levantó tambaleándose, de su asien- 
to y dijo. 

— ¡Propongo un brindist — balbuceó con 
vYOz ronca y a tropezones debido a lo que 
había abusado del vino. — ¡Por la salud 
del buen príncipe Juan que con seguridad 
ha de ser un rey mejor que!... 

— ¡Sentaos, loco! — gruñó Gregoria Kent, 
el jefe y maestro de los arqueros, cbligánco- 
le, mediante un fuerte tirón de la ropa, a 
sentarse de nuevo. — ¿Qué os nroponéis in- 


Cruzados y sarracenog 


sensato? ¡Aquí somos todos leales y un Jen-. 
guaje semejante sólo puede atraernos mo- 
lestias y fastidios! : 

Para dominar de algún modo la confusión 
que se produjo se levantó inmediatamente 
con la copa en la mano. P 

— ¡Señor! ¡Caballeros y camaradas! — 
eritó con voz sonora y clara. — ¡Alcemes 
vuestras copas y bebamos a la salud del rey 
Ricardo que ha de seri coronado en West- 
minster, dentro de una semana! ¡Que viva 
muchos años gobernando a Inglaterra! 

A esas palabras siguió el silencio más 
completo. Todos alzaron sus copas y ftodog 
miraron, primero a Gregorio Kent y luego 
a sir Roger. 

— ¡Ese es el brindis que corresponde! —- 
dijo el dueño de casa en cuyo rostro vióse, 
de repente una expresión de molestia. — 
Es un brindis que no puede acarrear malas 
consecuencias. Sí; hemos sido leales con el 
rey Enrique, y ahora que Ricardo, que odia- 
ba a su padre, es rey, tal vez vengan malos 
tiempos para Fenwold. Pero no quiero turbar 
la alegría de esta fiesta con conversaciones 
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intempestivas. ¡Por el rey Ricardo I, arni- 
gos míos! 

Al expresarse así sir Roger se puso de pia 
y cuando llegaba la copa a sus labios se cayó 
ruidosamente de su mano derramando todo 
e] vino de la mesa. 


Todas los presentes se serenaron y despa- 
jaron instantáneamente al oír pasos de caba. 
llos y ruido de entrechocar de armas en el 
puente levadizo. s 

Un momento después, lanzando alaridos de 
odio y de triunfo una horda de hombres a 
pie y a caballo entró tumultuosamente en el 
patio del castillo. 

Brilló la luz de las antorchas reflejándose 
en el bruñido acero de las armaduras, alum- 
brando los estandartes del conde Tracy dae 
Cranbury, alto, delgado, arrogante, montado 
en un caballo de buena alzada e imponente 
porte. 

Resonaron gritos confusos en toda la man: 


sión estaban pálidos todos los que rodeaban 
la mesa del festín que Juego corrieron en 
confusión en busca de sus armas y de sus 
armaduras, amontonadas en desorden en el 
zaguán de entrada de la mansión. 

—i¡Aclago día! — gritó sir Roger. — Mi 
enemigo me ba eneontrado desprevenido. 
Hemos sido unos necios que hemos invitado 
a la muerte a visitarnos así! ¡Unios todos, 
compañeros y a ellos! 

— ¡A las puertas! — gritá Gregorio Kent 
encabezando un rápido movimienta en aq:ue- 
lla dirección. 

En ese momento zumbaron las cuerdas Je 
varios arcos y un chaparrón de flechas cayó 
dentro. del gran salón. Mirieron en carne y 
en hueso; los muertos y los heridos rodaron 
por el suelo mezclando: su roja sangre con el 
vino derramado durante el banquete. 

Algunos hombres más rápidos y audaces 
que los demás consiguieron, no obstante, le- 
gar a la puerta, empujaria, cerrándola frente 
al enemigo eon irresistible fuerza. Pero se 
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—¡Tú siempre estás pronto, querido mus 
chacho! — exelamó el eaballero tomando el 
equipo. — ¡Quiera el cielo que podameas 
vencer al enemigo, pues de no ser asl, el es. 
tandarte de Fenwold rodará por tierra esta 
noche. 


—Están aglomerándose en el patio de 2r. 


mas, — dijo Blonde), — y las puertas están 
cediendo. Temo que... ¡Ah! ¡Mirad, sir 
Roger! 


En aquel] momento cedían las dos grandes 
hojas de la puerta. EJ ataque procedente de 


En aquel momento las hojas de la puerta grande cedieron a la fuerza de un terri 
-ble empuje de los invasores y los hombres de sir Roger retrocedieron contra su voluntad. 


produjo, del lado de afuera, un ataque tan 
violento que no fué posible colocar en en 
sitio las barras que debían sujetar las hojas 
Ge la puerta. 

La escena que se desarrollaba en el gran 
salón era fielmente horripilante. Los guerre- 
ros vivos saltaban por encima de los muertos 
procurando locamente llegar a armarse. La 
mesa fué empujada lateralmente y volcada 
Imnego, rodando las fuentes y las vituallas 
por el sucio suelo. a Pl 

Gregorio Kent, con un grupo de secuaces 
procuraba en vano defender las puertas ue 
cedlan cada vez más a cada nuevo empuje 
Gel enemigo. 

Hacia una habitación lateral corrió Blon- 
del, tambaleándose bajo el peso de la cota 
de maJla de su amo, del escudo y de la lanza 
de acero. 
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exterior fué tan violento que arrojó a los 
defensores a derecha e izquierda. Entró en 
el zaguán gran número de sanguinarios gue- 
rreros del conde, algunos de los cuales ves- 
tían armaduras. Entre ellos avanzó el conde 
Tracy que, todavía a caballo, blandía una 
enorme hacha de combate aj) mismo tiempo 
que gritaba incitando a su gente. 

A todo esto, los hombres del caballero ha. 
bían conseguido agruparse. Arqueros, hidal. 
gos y vasallos atropellaron furiosamento al 
enemigo. Se oyó fragor de armas y gritos de 
combate; Jos hachazos hendieron las fuzr- 


tes armaduras, vibrando agudos Jos lamentos 


de Jos que calan malheridos: 

Valerosamente avanzó sir Roger deseoso 
de pelear personalmente con su odiado ene- 
migo. Junto a) caballero avanzó Blondel ar. 
mado de su jabalina únicamente. 
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BUENO; AQUI ESTOY G0- 

ZÁNDO DE UN TIEMPO 

PRIMAVERAL. ESTO SE 

LLAMA VIVIR. ¡Y TOTAL, 

SIN GASTAR NI UN CEN- 
TAVO! 


| NO TE MOLESTES, PIBE. DA- 
| ME LA LLAVE DE MI PIEZA. 
ES LA 102. ¿NO? 


e 2. Z. ¡NO! ¡NO QUIERO 
SALIR DEL VAGON! ¡HE 
PERDIDO EL BOLETO! BUE- 
ÑO, es SS AS 


| ¡CARAMBA, CARAMBA! 
.ME PARECE QUE ESTO 
EE COSTAR UN OJO 


TRAEME LA LLAVE MAES. 
TRA. ¡RAPIDO! 


GENTE BIEN: TENGO 
QUE ENTRAR EN 
RELACION CON 


ASI, ME QUEDARIA Y 
HASTA QUE PASE LA] 
CRISIS. ¡QUE BIEN SE 
DESCANSA!Z. Z. 2. Z. 


HOLA! HABLA EL CO- 
O NEL MOSTACHON. 
EN LA HABITACION DE 


AL LADO HAY UN TIPO +: 


- QUE RONCA COMO 
UNA SIRENA. ¿QUIERE 
HACERLO CALLAR? 


AQUI DENTLO ESTA ES. 
CLITO “BALNIGUGL/”. 
¿NO ES EL PATLON 
DE TLAGAVIENTOS 

Y DE PIBE? 


¡AHI ME COLE SIN QUE SE 


> 
de 
e 


DIERAN CUENTA 


MINO CON MI 


Sl; ECHELO DEL HO- 
TEL. ES UN TIPO SIN 
EQUIPAJE, QUE NO HA 
SALIDO DE LA PIEZA 
DESDE QUE LLEGO 
CIENTO DOS, 
¿NO? 


¿QUE DICES? ¿TRAGA- 

VIENTOS? ESE CABALLO 

ME HIZO GANAR UNA 

VEZ 200 PESOS. Ssss. NO 

HAGAS RUIDO, CHE, NE- 
GRITO, 


Sl; NECESITO UNA DE LAS 
MEJORES HABITACIO- 
NES CON BAÑO , ETC.; 
MI VALET ESTA EN CA- 


EQUÍ- 


MUY BIEN, 
SEÑOR 
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Poco fué lo que pudieron avanzar a pesar 


de su temeraria decisión. Sus propios ham-: 


hres les obstaculizaban el paso. Con amar- 
gura vió sir Roger que el estandarte del 
conde Tracy adelantaba sin cesar sembran- 
do de muertos su camino. 

— ¡Sólo hay un modo de evitar la derrota, 
muchacho! — exclamó sir Roger. — ¡Un 
buen golpe de mi lanza en el corazón de mi 
infame enemigo! ¡Como caiga el caudillo su 


gente, desanimada, huirá, vencida por el. 


pánico! : 

— ¡Ojalá pudiera mi mano dar ese decisivo 
golpe! — exclamó el joven Blondel alzando 
su jabalina. — ¡Tened cuidado, señor! De. 
trás del conde Tracy se hallan dos jinetes 
arqueros. Cuidad de que no se adelanten a 
vuestro golpe. 

El consejo del muchacho merecla ser te. 
nido en cuenta. Apenas había terminaduy de 
hablar cuando un venable atravesó el cuer- 
po alto y fornido de Gregorio: Kent que s8 
hallaba en medio del combate. Dió un salto, 
lanzó un grite y se desplomó pesadamente 
gelpeaudo com fuerza en el duro piso, des. 
apareciendo entre el grupo de combatientes. 

Un segundo venable lanzado por maxo 
muy diestra, pasó con maravillosa rapidez 
por entre más de veinte hombres y fué a 
hundir su acerada punta en la cota de malla 
de sir Roger, a un lado del pecho. El herido 
caballero alzó los brazos y rodó luego por 
tierra. 

El destino del amo y del valiente Je'e y 
maestro de los arqueros de Fenwold fué co- 
nocido instantáneamente por todos, al pa. 
Tecer porque cundió el pánico y reinó en 
seguida una gran confusión. 

Los invasores, capitaneados por el conás 
Tracy atacaron con renovados bríos, gritan- 
do feroces. Los hombres de la casa retroce- 
dieron intentando, sin embargo, pelear. 


Biondel, loco de furor estaba a punto de 


correr hacia abajo cuando su mirada se Ccru- 
zó econ la de los dilatados ojos de sir Roger 
que parecían mirarle suplicante. 
Inmediatamente el muchacho dejó caer sl 
jabalina al suelo y tomando al caballa:e 
por,las axilas lo arrastró por el suelo hasta 
sacarlo de donde estaban peleando todavía. 
En aquel momento el centro de la pelea 
ge movió lateralmente y gracias a. eso, 232. 
rrando lo mejor posible a sir Roger, Blendel 
lo Hevó a un sitio seguro, un pasadizo que 


se extendía haciendo ángulo recto con la 


pared más larga del gran salón. 

El caballero era de eorta estatura y el 
muchacho era más alto y mucho más fuerte 
de lo que a su edad correspondía. Debido a 
estas cireunstancias pudo llevar a sir Roger 
hasta el extremo del pasadizo. Una vez allf 
tomó por un pasaje lateral y al Hegar al fin 
de éste, se detuvo. 

Escuchó un momento parado en la oscuri- 


dad del pasadizo. El combate continuaba fe- 


rozmente en el salón pero su fragor se ola 
muy menguado por la distancia. Evidente, 
mente nadie les había visto salir del lugar 
del combate por aquel pasadizo. 

Lanzando un suspiro de alivio Blondel tan. 
teó la fría pared de piedra con la mano iz- 
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quierda. mientras sostenta a sir Roger on 
la derecha. Al eabo de unos instantes halló 
lo que buscaba; el disimulado botón de un 
resorte. Lo oprimió con fuerza y en la pared 
se abrió silenciosamente uba puerta forma- 
da por varios sillares de los mismos qua 
componlan todo el muro. e. 

Por aquella angosta puerta secreta pasó 
el muchacho al herido caballero de Fenwold. 
En cuanto estuvieron del otro lado el .. 
corrió la puerta de piedra. 


Enecontráronse entonces en una habitación 
secreta del castillo de Fenwold; habitación 
pequeña, de cinco paredes a la que entraba 
hiz por una ventana que quedaba en alto, 
er una de las paredes, ventana que era estre. 
cha y larga para que resultara más fácil de 
disimular entre adornos de piedra, por el 
lado de afuera. 

Del otro lado de la habitación había: oira 
puerta, igual a aquella por donde habían en. 


trado, que daba acceso a una escalera en es- 


piral que eonducía después de dar varias 
vueltas por “ocultos sitios, al ángulo Norte 
del castillo de Fenwold, Desde alí, por la 


terraza alineada, podía irse a una de las 
torres de vigilancia. Toda esta combinación 


era secreta y había sido construída para ner 
utilizada en el momento de una fuga como 
el de aquel nefasto día. Fuera de los dos que 
estaban en aquel instante en la habitación 
a conocían su existeneía dos o tres perso: 
ras más, de todo el personal del castillo. - 


Blondel no pensó, por el momento, en se. 
guir adelante. En cuanto sus ojos se 21€y8. 
tumbraron a la oscuridad reinante se inelináó 


angustiado hacia el caballero temeroso aun 


cuando esperanzado. pS 

Poco tardó en enterarse de lo peor. Por lo 
mucho que había entrado la punta de la flo- 
cha en el cuerpo se comprendía que la heri- 
áa tenía que ser mortal. El caballero habla 
cerrado los ojós y tenfa el rostro intensa. 
mente pálido. 

El muchacho se retoreió las manos deseas. 
perado, acongojado por muy amarga pens. 

— ¡Muerto! — gimió. — ¡Muerto mi que- 
rido amo! ¡Qué gran desgracia la mía! ¿Qué 
será ahora de mi? ¡Mejor será que vuelva 
al combate para morir peleando contra los 
secuaces de ese infame conde! 


BLONDEIL HACE DOS PROMESAS 


Pero sir Roger Morville no estaba muerte 
aún. Abrió los ojos y sus mejillas perdieron 
algo de su grisácea palidez. Miró al mucha- 
cho y enseguida lo reconoció, 


— ¡Mi fiel Blondel! — dijo con voz en ex- : 


tremo débil. — ¡Lo recuerdo todo! ¿A dón- 
de me has traído? ¡Ah! ¡A la habitación se- 
creta! ¡Bien! ¡Es este un sitio muy apropia- 
do para morir en él 

— ¡Pero vais a vivirt — exclamó decidi- 
da y enérgieamente el paje. — Procuraréis 
caminar y subiremos por la oculta escalera 
hasta la torre de vigilancia de la que a 
mos franqueando colgados de una soga, el 
inundado foso que rodea el castillo. 

— ¡No! ¡No, muchacho! — dijo tristemen- 
te el cabellero. — Estoy herido de muerte 


A 


El enemigo se acercó al muchacho loco 


y sólo me quedan unos momentos de vida. El 
conde Tracy ha vencido en esta jornada, 

Un espasmo de dolor le sacudió de pies a 
cabeza y se le 0yó rechinar los dientes. 
Blondel lloraba sin sollozar, volviendo la 
cabeza para que el caballero no viese sus lá- 
egrimas. Estaba convencido de que en reali- 
dad no quedaba esperanza alguna. 

—¿Cómo sigue el combate, muchacho? — 
preguntó el moribundo caballero. 

—Tristemente, amo mío, Juzgando por lo 
que se alcanza a oír desde aquí. Todavía se 
resisten algunos de l0s nuestros en el salón 
grande, contra logs hombres de armas del 
conde. y 

—:¡Esto es el fín de la mansión de Fen- 


“wold y de mi raza! ¡Al morir yo se extingue 


el último representante de nuestra familia! 
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de furor al verse burlado. 


¡Esa es la voluntad de Dios! Yo me inclina 
resignado ante los decretos de la Providen- 
cia. Pero si siento lo que pasa es por tí, mu- 
chacho... Mucho desearía decirte antes de 
morir... Pero tengo una sed que me ator- 
menta; tal vez un trago de licor prolongaría 
mi existencia y me permitiría hablar, decir 
lo que debo y quiero decir. 

—-Pronto tendréig el licor, amo mío — 
manifestó Blondel rápidamente. Espe- 
rad solo un instante y lo traeré. 

Abrió la puerta del pasadizo y enseguida 
se oyó el ruido fragoroso del combate que 
cesó nuevamente de oírse en cuanto el paje 
cerró tras si la puerta de fuera. 

Poco después estuvo de vuelta Blondel, 
Llegó pálido y tembloroso, tristemente im- 
presionado por lo que acababa de ver y con 
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una expresión de heroica resignación en su 
semblante. 

Después de cerrar silenciosamente la puer- 
ta se arrodilló junto al caballero, 

—Aquí teneis lo pedido, amo mío — di- 
jo. — Es un frasco del licor rojo due Dre- 
paraba el abad. un excelente cordial, por cier 
to. Ya lo he destapado. Bebed señor. 

Sir Roger tomó unos tragos del reconfor- 
tante licor cuyo frasco le acercó el mucha- 
cho a los labios. Inmediatamente pareció re- 
vivir; el licor infundióle fuerzas como por 
arte de magia. 

—«¿Dónde lo encontraste, muchacho? — 
preguntó con vOz más enérgica que la de un 
momento antes, 

—-En la despensa, señor. Fuí hasta ella por 
uno de los corredores secretos laterales. 

-—¿Ha terminado ya todo? x 


—-Poco falta para que pueda considerarse 


terminado. Un puñado de nuestros valientes 
camaradas sebha metido en la capilla y han 
terrado las puertas, Allí se mantienen toda- 
vía, peleando contra'el invasor. Si se €escu- 
cha con atención pueden oírse los golpes que 
dan los hombres del conde en la puerta de 
la capilla. El fin se halla corcano. 

—- ¡Sí! ¡Pobre defensa tendrán los desdi- 
chados en el santuario! ¡El conde Tracy no 
perdonará a ninguno! ¡Es cruel y Ei 
rio! 

Sir Roger cerró las ojos y durante un mo- 
mento movió los labios rezando en silencio 
una breve plegarla. 

—Después miró a Blondel y le pidió que 
se acercara más a él. 

— ¡Escúchame bien, muchacho! — dijo en 
voz baja. 


Sería de sentir que me muriera sin decirte 
lo que deseo que sepas. 

—Ya os escucho, señor mío, — dijo Blon- 
del muy conmovido. 

—-Bí; pláceme que me llames así, mucha- 
cho. — dijo el caballero. — He procurado 
ser un padre para tí durante los trece años 
que han transcurrido desde que te recibí de 
manos del buen abad de la abadía de Here- 
ward, a cuya puerta fuiste misteriosamente 
abandonado una noche de tempestad Eras 
entonces muy pequeño y durante tres años 
fué tu casa la hospitalaria abadía. Yo me 
agradé de aquel niño destinado por la suer- 
te a llevar la triste vida monástica, y decidi 
traerlo a mi lado. ¡Mejor hubiera sido dejar- 
te allí! ¡Ahora comprendo mi error! 


— ¡No! ¡Eso no, señor mío! — dijo Blon- 


del llorozo. — Habéis hecho mi felicidad; 
habéis sido como un padre para mi. Habéis 
sustituido en mi vida a los que me abandona. 
ron haciendo que jamás notara mi condi- 
ción de huérfano. 

—No fué posible hallar a tus padres por 
más que se intentó repetidas veces, — di- 
jo sir Roger. — Más vale que eso quede en el 
secreto. Pero mi deseo es hablar del futuro 
y no del pasado. Mi pena en este momento, 
es saber que vas a quedarte solo sin protec- 
ción y sin fortuna, Si el conde Tracy se con- 
tenta con mi muerte y no ambiciona mi for- 
tuna, lo que no ereo posible, todos mis bienes 
“pasarán a mano de mi pariente más cerca- 
no: un lejano primo mío que en un tiempo 
fué amigo del conde. 
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—— Siento que una hemorragia im. 
terna me va quitando la vida por momentos. 


“En consecuencia nada puede quedar para 
tí y además estará en peligro tu vida pues 
ME A enemigos tuyos el conde y mi herede- 
ro. Por otra parte, querido muchacho, has 
de prometerme que nunca intentarás yengar 
mi muerte, : 

—¡Es muy difícil de cumplir la prómesa 
ES esperáis de mí, señor! — replicó Blon- 

el, 

—_No, porque tiene su razón de ser, — dl- 
jo el caballero. — A las puertas de la eter- 
nidad no me atrevo a afirmar que muero 
injustamente. Debes saber que esta querella 
con el conde es de origen muy remoto y que 
nosotros dos hemos combatido con amarga 
crueldad y con brutalidad inaudita. La ca- 
sualidad ha querido que sea yo el que, en 
estos momentos se encuentre a las puertas de 
la muerte y no él, y nada más. Tú nada tie- 
nes que ver con esta vieja querella, mucha- 
cho y de aquí en adelante no debes ni pensar 
en ella. - - 

“Además nadie te apoyará si pretendes 
combatir contra el conde Tracy, después de 
mi_ muerte. Se sabía que era partidario de 
Ricardo y enemigo de su padre el rey, mien- 
tras yo siempre fué un súbdito fiel al mo- 
narca. En consecuencia Ricardo favorecerá 
ahora al conde y sin duda te haría pasar un 
rato muy mialo si llegara a enterarse de que 
no  simpatizas con un amigo suyo. ¿Pro- 
metes lo que te he indicado; muchacho? 

-—¡Lo prometo, señor mio, — pero lo pro- 
meto sometiendo mi voluntad a vuestro de- 
seo! — contestó Blonde] lentamente, 

— ¡Bien! Tu promesa me tranquiliza, — 
dijo el caballero con satisfacción. — Y aho- 
ra he de pedirte otra promesa, muchacho. 
Por las mismas razones de que hemos. ha- 
blado te será necesario evitar que el rey se 
fije en tí y llevar en consecuencia una vida 
retirada y tranquila. Es una lástima por que 
estás dotado de todas las condiciones nece- 
sarias para llegar a ser un verdadero y va: 
leroso señor y un caballero andante. Pero 
eso no es posible. Tengo un amigo en Lon- 
dres. 

Sir “Roger calló y se puso muy pálido nue- 
vamente. Blondel la administró apresurada- 
mente unos tragos del licor reconfortante y 
el caballero revivió otra vez. 

—Mo apresuraré a terminar, — dijo en 
voz baja. — Escucha, muchacho: Yo habla- 
ba de un amigo que tengo en Londres. Es 
un hombre bueno, caballeresco, honrado y 
veraz, al que, en una ocasión presté un ser- 
vicio. Es un adinerado y próspero comerclan- 
te y, por lo que yo hice por él, será un buen, 
amigo para tí. Se llama Daniel Trentwick y 
vive en Crooked Billet Lane, una calle así 
llamada del barrio de Southwark, Irás a 
verle; ¿me lo prometes? . 

Blondel sollozaba ahora de tal modo que 
casi no podía hablar. Consiguió, sin embargo 
tartamudear una respuesta aun cuando con 
voz muy débil. 

— ¡Lo prometo, querido señor mío! 
a donde habéis dicho! — manifestó. 

En aquel momento se oyó ruido de pasos 
en el cercano pasadizo, Otros ruidos llega- 
ron hasta la habitación secreta a través de 
los gruescs muros de piedras. El moribun- 
do caballero se levantó un poco, apoyándo- 
se en un codo y miró ei al muchacha 
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con ojos que empezaban 
a ponerse vidriosos. 

— ¡Todo ha terminado! 
— dijo con angustia Cre- 
ciente. — La gente - del 
conde ha vencido y reco- 
rre el castillo entregada a 
la rapiña. No dejes, Blon- 
del, cometiendo alguna 
imprudencia que  descu- 
bran este seguro escon- 
drijo. Arriba está lo que 
nosotros guardamos como 
recurso para un momento 
de angustiosa necesidad. 
Disfrázate y huye por el 
foso. Viaja lo más rápida- 
mente que te sea posible 
hasta el amenecer. ¡Qué 
Dios te proteja, mucha- 
cho! ¡Que Dios te conce- 
da una vida más feliz que 
la mía! ¡Y ahora, querido 
Blondel, adiós! ¡Voy a 
Partir 


Dicho esto y antes. de 
que el joven paje pudiera 
adivinar el objeto de lo 
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Llevando a sir Roger desapareció por la puerta secreta, 


que hacía, el caballero agarró el vástago de 
la flecha que tenía clavada en el pecho y de 
un tirón arrancó la flecha de la herida, Bro- 
tó un grueso chorro de sangre y sir Roger 
cayó hacia atrás, muerto. 


BLONDEL SE ESCAPA DEL CASTILLO DE 
FENWOLD 


Durante un espacio: de tiempo Blondel. 
demasiado entristecido para pensar en algo 
que no fuera la calamidad que le había Caí- 
do encima, con un brazo sobre el cuerpo del 
caballero que comenzaba a ponerse rígido, 
permaneció tendido en el suelo de piedra tan 
abatido y tan angustiado que no acertaba a 
mMOVerge. 

Por último se irguió y, sentádo en el sue- 
lo, se secó bruscamente los ojos. Un plateado 
rayo de luz de luna entró por la angosta 
ventana de la pared de piedra e iluminó el 
sereno rostro del muerto. Esto recordó al 
mancebo que debía proceder todo lo más rá- 
pidamente que le fuera posible si quería 
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aprovechar las circunstancias favorables de 
que se había hablado. No podía perder ni un 
solo momento. 

Recordó las palabras de sir Roger y las 
dos promesas que había hecho y que había 
de cumplir. Se percató de que el castillo de 
Fenwold había cesado de ser su hogar, de 
que se hallaba en poder de enemigos que la 
quitarían la vida sin piedad como llegaran a 
encontrarlo. 


—.¿Conseguiré realizar lo que me ha acon- 
sejado sir Roger? — se preguntó en voz al- 
ta. — Debo empezar por escaparme lo más 
pronto que me sea posible y una vez inter- 
nado en el bosque, buscar un sitio apropiado 
para: permanecer oculto en él durante todo 
el día. 

Poniéndose de pie, se acercó luego a la 
puerta que daba al pasaje y acercó el oído a 
un intersticio que había entre dos piedras. 
En el primer momento sólo oyó unos ruidos 
confusos, procedentes de varios puntos de 
la mansión. pero pasado unos instantes pudo 
distinguir unas voces enérgicas y el ruido de 
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logs pasos de muchos hombres, también oyó 
eX ruido que hacían algunes muebles al ser 
arrastrados de un lado a otro. 

—La resistencia ha terminado ya, — pen- 
s6. — Todos ns buenos camaradas han 
muerto o han sido tomados prisioneros. Aho- 
ra los hombres del conde están revolviéndo- 
lo. todo en husea del señor del castilla, y, tal 
vez, de mí mismo también. 

El muchaclro volvió rápidamente hacta don- 
de estaba el cadáver de sir Roger, junto al 
cual se arrodilló.. 

—¡ Adiós, querido señor! — dijo €n voz 
baja besando las: pálidos labios del muerto. 
— ¡Quiera Dios que el conde Tracy 03 con» 
ceda. la sagrada sepultura a que sois. mere- 
cedor en la. cripta: de la: vieja capilla! 

Uy instante después abrió y cerró la puer- 
ta. secreta que estaba al otro Jado de la ha- 
bitación y comenzó a subir por la escalera en 
espiral. ascendiendo en medio de la más 
completa oscuridad. La: escalera, además de 
seguir una espiral caprichosamente desigual 
era estrecha y de peldaíos altos y por lo tan- 
to difíciles de: subir. 

Pero Blonde! conocía muy bien aquel ca- 
mino así que MHesó sim tropiezo a una habl- 
tación que tendría escasamente dos yardas 
de aneho por otras dos: de fondo. Tenía: una: 
pequeña ventana: por la que entraba la: Juz 
de la Juna: que: daba en un enorme arcón: de 
roble con refwerzos de hierro. 

Durante un momento el mancebo sintióse- 
preocupado por el recuerdo del día en que 
él y sir Roger habían preparado lo que conte- 
nía aquel arcón por si algúm día Megaba la 
triste ocasión de tener que utilizarlo. Des- 
pués se secó las lágrimas que le corrían por 
las mejiñias y Jevantó la pesada tapa der! 
arcón. 

Escogió una chaqueta de cuero de venado 
que se puso después de quitarse la que tenta, 
que era de terciopelo y estaba manchada de 
sangre. Se cubrió la cabeza con un gorro de 
fieltro verde y se ciñó al talle un ancho cin- 
turón de cuero con bolsillos en Jos que ha- 
bía monedas de oro después de completar su 
cambio de ropa con algunas prendas más, 
tomó. un: rollo: de soga: que estaba: en el arcón 
se lo colgó al brazo y cerró: la. tapa de roble: 

Escogió después, tomándolo de un: rincón: 
de aquel cuartiíto, un largo palo con contera 
de metal, y por si le llegaba: a hacer falta, 
una ballesta y un mazo de flechas. 


Una vez equipado de ese modo salió de 
ta: habitación por uns estrecha. puerta situa- 
da frente a aquella por donde había entra- 
do y siguió por un estrecho pasadizo: unos 
cincuenta pies o quizás más, Al cabo: de esa 
distancia se paró, 

Frente a él hallábase otra. puerta secreta; 
por la cual se pasaba a: una: de las: torres: de 
vigilancia situada. en los almenados bastio- 
nes. Desde las. sobresalientes almenas se 


quedaba precisamente sobre el foso, — Casi: 
lleno de agua, — de la hermosa mansión 
señorial. 


Estaba a punto de abrir aquella puerta 
cuando un lejano ruido hizo que detuviera 
su mano. Escuchó y distinguió yoces y en- 
trechocar de armas. Uno tras otro varios: 
hombres llegaron por el camino de log bas: 
tiones, dirigiéndose a la torre de vigilancia. 
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Blondel pudo contar, debido a la rorma en 
que Hegarox, hasta diez. 

— ¡Por vidal... ¡No ha sido malo: el tra- 

bajo: de esta noche —- gritó uno de aque- 
Dos hombres con voz: recla y ronca, que 
Blonde! oyó eon toda claridad. — ¡Sin em- +. 
bargo, mejor hubiera sido: sii hubiégemos po- 
dido capturar a sir Roger y al mozalbete que 
le sirve de hijo! ¡De fijo se: ham escondido 
eo alguna eueva de ratas! 
- —-—¡Lo que es si se aventuran e salir de la 
cueva donde estén escondidos, "de fijo será 
para que se les capture en seguida! — de: 
claró otro de los hombres. — No pueden es- 
capar hacia el bosque porque todo el cas- 
tillo está bien cuostodiade y tode: ha sido 89- 
crupulosamente revisado, 

— ¡SH El conde Tracy sabe cómo: se ha» 
cen esas cosas! — exclamó un tercero. — 
No descarsará hasta que haya. vertido la 
sangre del caballero y creo que tampoco se 
salvará con vida el mancebo. 

— Hugo Morville, e) aliado de nuestro con- 
de es el que tiene interés en que desapa- 
rezca: el muchacho, — dijo: el que habia ha- 
blado: primero. Hugo Morville es el herede- 
ro de sir Roger a quien siempre ha odiado 
de todo: corazón; claro está, pues, que tam- 
bien odie al manceno y haya decretado su 
niverte,. 

Blonde! había oído bastante ya y por la 
que después conversaron aquellos hombres 
ge enteró de dos puntos de vital importancia; 
primero, que su vida estaba en más eminen- 


_te peligra: de lo que creía y segundo, que 


no debía. pensar en: escaparse ni por la torre 
de vigilancia ul por parte alguna de los bas- 
tiones almenados. 

Le quedaba una probabilidad tan sólo y 
ésta era de dudoso resultado. Los pasadizos 
secretos tenían comunicación econ el dormi- 
torio de sir Roger y en el dormitorio había 
una ventana que quedaba precisamente so- 
bre el foso: east Henao: de agua. Pero la distan- 
cla de la ventana aquella a la superficie del 
agua era más larga que la que había desde 
la; torre de vigilancia. Llegaba, a setenta: pies 
lo menos y la soga de que disponía no alean. - 
varía de la ventana al foso, 

Además: no era de suponer que el dormi- 
toria estuviera vacio. Tal vez se hallaran al 
en aquel momento: los hombres del: conde 
que recorrían el castillo apoderándose de 
cuanto objeto de valor hallaban a mano. 

Pero el valeroso: corazón de Blonde] no se 
arredró por nada de eso. Correr aquel riesgo 
no podría tener peor consecuencia que la 
muerte. Esperar donde se encontraba a que 
se. rotiraran aquellos irombres;, tal wez tu= 
viera por consecuencia que acabaran por ha- 
larle y por deséubrir el hasta. entonces bien: 
guardado. secreto de: la: mansión: de Fenwoeld.. 

Volvió, pues, al pasadizo: y fué hasta. una: 
puertecita de: roble: por la: que pasó a: un hue- 
co donde estaba el comienzo de un estrecho: 
tramo: de: escalera. Subió: par 61, en medio: de 
la: mayor obscuridad: hasta. unos treinta pies. 
En lo alto halló: otro corredor por el que 
avanzó: apresuradamente. 

Cuando: legó al extremo de aquel corre- 


.dor escuchó durante un momento: 


abrió. com toda: la: mayor cautela posible un 
tablero del revestimiento de roble de una 
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pared. Al instante siguiente estaba de pie en 
el interior de la espaciosa alacena del .espa- 
cioso dormitorio del difunto «caballero, Cru- 
116 la puerta en cuanto Blondel tocó y ¡pudo 
ver, a la turbia luz que entraba por la venta- 
na, el pesado lecho de roble y otras plezas 
del moblaje del dormitorio, 

En el momento «en que Blondel avanzaba 
tres [pasos apareció de repente, «en «el, otro 
lado de la habitación, muy cerca de la puerta 
un hombre alto, vestido de armadura. Se com 
prendía que debía llevar allí algún - tiempo 
esperando agazapado al oír que el muchacho 
se acercaba del lado de la alacena. 

—¡Alto! —. gritó enérgicamente el de la 
armadura. — ¿Quién eres? ¿Perteneces A 
la banda del conde Tracy? 

Blonde] sorprendido y sobresaltado se es- 
remeció, parándose. 

: — ¡Un alo ¡Un enemigo! — gritó el 
hombre lanzando un grito y levantando Bu 
TICO. 

» Pag! ¡Sups! Una flecha zumbó junto a! 
cido de Blondel y fué a clavarse profunda- 
mente en la pared de la alacena, Debido a Su 
precipitación y a la falta de luz, «el Arquero 
había errado el tiro. 

El haberse salvado de modo tan milagro- 
so infundió «al muchacho repentinamente 
energías. Se dispuso a defenderse. Dejó caer 
el arco y las flechas y blandió su palo en al- 
to, precipitándose sobre “su enemigo. 

Procedió repidísimamente. El primer :gol- 
pe despojó al hombre de su :arco. :Al werlo 
caer y rodar por el suelo buscó «el modo de 
hutr, pidiendo socorro a gritos pero el palo 
de Blondel le dió en la cabeza descubierta 
y el guerrero se desplomó «como un madero. 


Blondel miró un momento al caído y se 
cercioró de que ya mo representaba peligro 
alguno. Pero sus gritos habían causado ya 
bastante daño pues en el castillo ofanse gri- 
tos de alarma por todos lados y se ofa que 
corría gente escaleras arriba, procedente del 
piso bajo. 

El muchacho «cerró ¡¡immediatamente la 
puerta del dormitorio y «corrió todos los :ce- 
rrojos. El dormitorio no tenía más puerta 
de acceso que aquella. Intentó correr el pe- 
sado lecho para ponerlo delante de la puer- 
ta pero no pudo moverlo, 

Corrió entonces hacia la ventana due era 
ancha y baja y tenía una sola barra de hie- 
rro que la cruzaba de lado «a lado. 

Mirando hacia abajo vió tas serenas aguas 
del foso «a setenta pies de distancia, silen- 
ciosas a la Juz de la luna em los sitivg «don- 
de no las alcanzaba la sombra «del ramaje de 
los árboles situados en la orilla opuesta. — 

No había tiempo para "vacilaciones o pér- 
plejiaades. Después de probar si la barra de 
hierro estaba firme «eel muchacho ató «a ella 
un extremo de la soga y dejó que ésta se 
desenrollara hacia abajo. ¿Hasta dónde lle- 
gaba? No le era posible verlo, 

En un instante se ató el palo al cinto 
y pasó por el afeizar de la ventana. En aquel 
mismo momento un grupo de hombres entró 
en el corredor y se arrojó luego contra la 
puerta con una violencia tal que estuvo a 
punto de arrancarla de sus goznes. Un golpe 
Inmediato desprendió la puerta y los prime- 
ros hombres del grupo entraron en el dormi- 
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torio pisando las caídas hojas de roble. 

Cuando la gente del conde entró así en el 
dormitorio de sir Roger, el joven Blondel 
colgaba de la soga a ¡pocos palmos más abajo 
del nivel del borde de la wentana. 

La soga de que se había provisto Blondel 
sacándola del arcón secreto tenía mudos «de 
espacio «en «espacio :así que el muchacho ¡Ppu- 
do descender «con relativa facilidad. Se :ba- 
lanceó de un lado a otro mientras bajaba y 
golpeó aleunas veces contra «el muro. ¡Pero 
nada de todo esto tenía importancia para 6l. 

Había descendido bastante «cuando raja- 
jaron el aire los grítos de furor de los se- 
cuaces del conde. Mirando hacia arriba Blon- 
del vió, asomado a la ventana, varios rog- 
tros feroces, La luz de la luna se reflejó «en 
el acero de sus (armas. 

Más lejos, asomados a las almenas del te- 
cho de la mansión, se hallaban varios «gue- 
Treros con antorchas. También brillaban lu- 
ces «en las torres de vigilancia. 

Descemdieron flechas y wvenablos zumban- 
do «en torno del Joven fugitivo mientras éste 
descendía de mudo «en nudo. Pero si alguna 
flecha llegó a rozarle ninguna le hirió. Arro- 
jaron de lo alto varias. antorclas que le 
alumbraron «el rostro :al pasar y después «se 
apagaron chirrlando en el agua del foso. 

Blondel se balanceaba pálido de terror y 
olvidando que la soga no tenía el largo nece- 
sario. De repente terminaron los mudos y el 
joven sintió como un mareo al dar un mano- 
tón y no hallar más soga. Cayó lanzando un 
chillido, giró una y otra wez en el aire y 
dió luego de cabeza en el agua del foso. 

Se hundió hasta tocar con los dedos el fan. 
goso fondo del foso. Volvió «con fuerza y 'bra- 
ceó inmediatamente dirigiéndose hasta la 
orilla. Cada wez que movía los brazos se veía 
más cerca de la salvación. 

Del techo de la mansión llegó a los oídos 
de Blondel una voz clara y enérgica que «gri- 
taba: 

—i¡Una bolsa de oro al que me traiga la 
cabeza de ese mancebo! 

A esta voz siguió una gritería de entusiag- 


“mo. Casi inmediatamente dejaron de caer 


flechas. Mirando hacta arriba mientras na- 
daba, Blondel vió que un hombre se desll- 
zaba de lo alto por la soga, 


Un momento después el hombre, que no 
llevaba armadura, se hallaba colgando del 
último nudo de la soga. Se balanceó un poco 


. y luego se dejó caer al agua en tal forma 


que hizo que se alzara imponentes penachos 
de líquido. 

Volvió a la superficie a los pies de donde 
estaba el muchacho al que miró de modo te- 
rrible al nadar en su persecución, Blonde] se 
sintió angustiado pero no era fácil alcanzar- 
lo nadando. Nadó con tal ímpetu que cuando 
llegó a la ribera su perseguidor se encontra- 
ba mo a seis sino a quince yardas de distan- 
cia. 

El muchacho estaba casi sin aliento. En 
el instante en que ya salía por la resba!ladi- 
za ribera sintió que una mano le agarraba 
la chaqueta. 

Se salvó dando un tirón lateral e inmedia- 
tamente. zambulló. 

Salió a la superficie a dos o tres yardas 
de su perseguidor. Un par de rápidas :bra- 
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ceadas le llevaron a la ribera por la que saltó 
a gatas. 

Su enemigo le siguió de cerca gritando fu- 
ribundo al verse burlado de ese modo. No 
se había dado cuenta de que el muchacho lle- 
vaba su palo y esto fué lo que lo perdió. 

En cuanto se levantó para avanzar de 
nuevo después de haber pisado tierra. Blon- 
del giró sobre sí mismo y le dió, con el palo 
un terrible golpe en un lado.de la :cabeza.. 

Sin lanzar un solo grito el hombre se des- 
plomó hacia atrás, cayó en el foso y:se hun- 
dió en sus oscuras aguas. Así dejó de exis- 
tir aquel villano a quien el afán del oro 
había llevado a la muerte. 

Blonde] permaneció un naliento parado, 
sin aliento, pero escurriéndose lo mejor po- 
sible sus empapadas ropas. 

Los del castillo debían haber adivinado 
qué suerte había corrido su compañero por 
que lanzaron terribles gritos de enojo. Ade- 
más se Oyeron ruidos sospechosos del lado 
del puente levadizo que franqueaba el foso. 

Detenerse era peligroso pues el foso no 
tardaría en estar lleno de armados enemil- 
gos. Por lo tanto, después de dirigir una fl- 
tima mirada al castillo de Fenwold, el: mu- 
chacho 'se volvió y se alejó a todo correr, 
desapareciendo entre la densa obscuridad del 
bosque. 

Pero estaba cansadisimo, agotadas por 
completo las fuerzas. La obscuridad y los gri- 
tos de sus perseguidores contrihuían a con- 
Fundirle más. Corrió y corrió, tropezando en 
piedras y raíces hasta que, de improviso, 
llegó a un claro en el que brillaba Taburete 
la plateada luz de la luna. 


Estaba cruzando aquel claro cuando sur- 
vió de la obscuridad a su izquierda, un hom- 
bre corpulento que le hizo una zancadilla. 
Blondel cayó boca abajo y cuando intenta- 
ba levantarse aquel hombre le volvió boca 
erriba y se le sentó en el pecho. : 

Mirando asustado el muchacho vió que su 
captor era un hombre lujosa y ricamen- 
te vestido con el rostro parecido al señor 
Roger, 
rocidad que nunca tuvo el de sir Roger. 

— ¡El primo de mi señor! — exclamó 
Blondel maquinalmente, sobresaltado por la 
BOTpresa. 

— ¡Sí, muchacko! ¡Has dicho la yerdad? 
-— dijo irónicamente aquel hombre. — Soy 
Hugo Morville, el nuevo dueño del castillo 
de Fenwold y por eso he de recompensar asi 
lo mucho que quieres al infame y canalla 
que lleya mi mismo apellido! 

Brilló en alto la pulida hoja de un puñal 
y Blondel cerró los ojos estremeciéndose, 
DICK LATCHETT SALVA A BLONDEL 

Estuvo a punto un auxilio providencial 
para el mancebo en peligro. En el momento 
en que Hugo Morville iba a darle una puña- 
lada mortal, una piedra de varias libras de 
peso surcó el aire zumbando, procendente de 
antre los arbustos que había a la derecha de 
aquel claro del bosque. 

La piedra golpeó al presunto asesino en 
su levantado brazo. Dejó caer la daga y ro- 


dó por la hierba, lanzando un grito de dolor. 


Blondel abrió los ojos maravillado, sin 
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pero con una expresión de odio y fe- 


atreverse a creer que había sido efectivamen- 
te salvado de la muerte. Viendo: entonces la 
situación en que se hallaba, se volvió en 
el suelo y no tardó en hallarse a prudente 
distancia, Pero aún tenía confusa la mente; 
se quedó sentado en el suelo, esperando qué 
desarrollo tenían los acontecimientos. 

A todo esto, Hugo Morville ya se había 
puesto de ple, con el brazo derecho caído, 
adormecido todavía por el dolor, Viendo la 
daga a gus plew, se inclinó y la recogió con 
la mano izquierda. En seguida se lanzó so- 
bre el muchacho, » 

No había avanzado más de un paso cuan- 
do el que había arrojado la piedra saltó de 
entre los arbustos al claro del bosque, Era 
un joven con la cabeza descubierta y vestido 
con una casaca vieja muy manchada de 
sangre. 

Lanzando un 00% sritd: tomó del suelo 
la lanza de Blondel y se precipitó contra” 
Morville. Este arrojó la daga: contra su ata- 
cante, pero erró. Procuró entonces sacar del 
cinto su hacha de combate, pero antes de 
que pudiera sacarla o hacer un movimien- 
to lateral que le permitiera 'esquivarse, la 
punta de la lanza le dió en un lado de la 
cabeza y le hizo rodar de nuevo por el suelo. 

Sin lanzar ni siquiera un lamento se que- 
dó tendido en la hierba. De la frente le sa- 
lía un hilo de sangre que le corría por la 
mejilla. 

Blondel se puso de pie y miró jubilosa- 
mente al reción llegado. 

——¡Dick Latchett! — gritó. — ¡Me has 
salvado la vida, mi buen Dick! _Cómo logras- 
te escapar del castillo. : 

—Rompiengo una ina de la capilla 
donde perecieron todos los que con nosotros 
estaban, — contestó Latchett, — Después 
crucé el foso y pasé al bosque, por el cual 
he vagado hasta hace poco en busca de aml- 
gos. Te vien apuros, muchacho, y como ca- 
recía de armas hice uso de una piedra, 


— ¡Y la arrojaste con .espléndida punte- 
ría! — dijo Blondel..— ¡Con qué rapidez y 
habilidad utilizaste mi palo de lanza! Mi ene- 
migo, ese que está allí, es el primo de sir 
Roger, y en y. me odiaba del modo más 
feroz. 

-—He oido sus palabras, — dijo Latchett. 
— Es amigo del conde Tracy. Pero ahora e€s- 
tá a punto de morir por sus pecados. 

—.NOo; aun respira, — declaró Blonde] in- 
clinándose hacia Morville. — Está desmaya- 
do pero nada más, 

—Siendo así siento deseos de ultimarlo 
de una vez. — dijo Latchett en voz baja, 
tomando el palo del suelo 

—¡Alto! — gritó Blondel. — Sería una 
mala acción proceder así con un hombre va- - 
liente. 

—Eg verdad, — dijo Latchett. — Pero di- 
me, buen mancebo; ¿cómo es que te encuen. : 
tras aquí y qué sabes de sir Roger? 

Pero antes de que Blondel pudiera con- 
testar se oyeron gritos y tumulto a corta dis- 
tancia, y entre el follaje se vió el rojo res- 
plandor de varias antorchas. 

— ¡Por San Jorge! ¡Estamog perdidos si 
nos quedamos aquí! — gritó Latchett, — 
Los enemigos siguen activamente nuestra 


> E 


ze, 


e 


Blondel iba de un lado a otro zig-zagueando mientras corría para no dar blanco 


a las flechas, 


muchacho, Quiera Dios que podamos unir- 
nos y ocultarnos en lo más denso del bosque, 
donde tienen sus guaridas los venados rojos. 

Dicho esto, los dos emprendieron la carre- 
ra, uno junto al otro, y en su terror, Blondel 
no se acordó de la fatiga que sentía. Pasa- 
ron por debajo de las ramas inferiores de los 
árboles y a través de los grupos de arbus- 
tos, aguijoneados por los gritos salvajes que 
oían a derecha a izquierda y detrás de ellos. 

—Me parece que esto va a costarnos mu- 
cho trabajo, — dijo Latchett jadeante, — 
Son numerosos los hombres del conde que 
andan por el bosque, Pero tal yez encontre- 
mos un sitio donde escondernogs, 

—-Bien lo necesitamos, — dijo Blondel, — 
Como nos pesquen, no salimos con vida. 
 =—Eso es verdad Así es la crueldad de la 


guerra. Dame la mano, muchacho, si te sienes 
tes débil. 

—"Todavía tengo fuerzas, — replicó Blon- 
del, — y puedo seguir a tu lado,''mi buen 
Dick, 

Siguieron corriendo los dos sín que dejara 
de oírse el ruido de sus perseguidores. De 
improviso llegaron al borde de un claro 
donde la luna brillaba en el verde pasto, 


Pero en el mismo instante se detuvieron 


porque oyeron detrás de ellos las rápidas pi- 
sadas de varios hombres. 


— ¡Adelante, muchacho! — dijo Latchett 
en voz baja. — ¡A ver si saltas como es ne- 
cesario! 


Avanzaron corriendo como venadog en 
busca del abrigo del otro lado de la selva, 
Pero el claro tenía cien yardas de ancho, 
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y antes de que fubleran cruzado las dos 
terceras partes, los Tugltivos «oyeron muy 
cerca los gritos de los perseguidores y los 
zumbidos de las cuerdas de los arcos y 4e 
las ballestas. 

Una flecha pasó el alre zumbando como 
una abeja y pinchó «el hombro de Latchett, 
casi en medio del omóplato. El pobre mucha- 
cho dió un salto en el aire y cayó boca abajo, 
Se volvió de lado, estremecido por el dolor. 

— ¡Me muero! — dijo. — La punta de la 
flecha se me ha metido profundamente, ¡Ya 
no verá más a mi querida Inglaterra! ¡No t8 
asustes muchacho! ¡Corre! ¡Sálvate! ¡Que 
Dios te proteja! 

Una bocanada de sangre le cortó. la vo0z; 
la hemorragia fué grande; un instante des- 
pués Dick Latchett yacía sin vida. 


Esto sucedió casi sin que Blendel hubie- 
Ñe dejado de correr. Con grandísimo dolor 
en el corazón por que Dick había sido siem- 
pre un buen amigo suyo, el joven paje de 
sir Roger siguió corriendo, mirando una que 
otra vez por encima del hombro, a sus :¡per- 
seguidores, a los cuales podía ver con toda 
claridad. 

El muchacho hacia zig-zag yendo de un 
lado a otro mientras «corría, y así escapaba 
a las flechas que le arrojaban mientras co- 
rría. Consiguió llegar sin haber sufrido he- 
rida alguna a lo más espeso del bosque, y 
había avanzado ya alguna distancia cuando 
oyó voces y vió luz de antorchas a cierta dis- 
tancia frente a él. 

Al mismo tiempo los dos grupos de hom- 
bres lanzaron voces para reconocerca, y el 
muchacho se vió tomado entre ambos, Du- 
rante un momento permaneció inmóvil. Le 
temblaban las piernas. Después corrió rTéá- 
pidamente hacia la izquierda, sabedor de que 
era allí donás estaba su única esperanza, 


Pero al cabo de pocos pasos se dió cuen- 
ta de que sus perseguidores estaban cerca 
y de que iban a alcanzarle. En tan grave sl- 
tuación se le ocurrió una nueva idea. 

Precisamente delante de 6l se veía un vle- 
jísimo roble. Se subió a una de sus ramas 
y ascendió en busca del sitio donde el ra- 
maje fuese más espeso. Una rama Teseca ¡se 
astilló de pronto bajo «sua peso, y Blondel 
cayó por el aire. 

En vano manoteó en busca de sostén. Des- 
pués de tropezar y de sufrir rasguños en me- 
dio de la oscuridad, dió en el fondo de algo 
con fuerza y con ruido y le abandonó toda 
noción de vida. 


Cuando Blondel recobró los sentidos no 18 
fué posible calcular el tiempo que había-. 
transcurrido. Le dolía la cabeza y se sentía 
mareado pero tardó blen poco en poder con- 
vencerse de que no tenía roto hueso alguno. 
Se puso a pensar y logró recordar todo 
cuanto le habla pasado. Sintió «el corazón an- 
gustiado al recordar la muerte de su amo Y 
de la de Dick Latchett, y luego se estreme- 
ció al pensar en «el grandísimo peligro en 
que se hallaba cuando se decidió a subir a lag 
ramas del viejo roble. 
- ¿Dónde se encontraba en aquel momento? 
Lleno de terror adelantó las manos, tantean- 
do. Tocaron, en todas las direcciones en que 
las avanzó, una superficie áspera y dura, Se 
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encontraba sentado en un montón de algo 
como tierra seca o serrín. 

Miró hacia arriba y entonces, de depente, 
se dió cuenta de «cuál era su situación. ¿4 
diez pies sobre su cabeza había un agujero 
de bordes desiguales, medio tapado por ho- 
jas verdes. Gracias a una luz grisácea $ sua- 
ve, el joven pudo ver algunos glirones de vcie- 
lo azul. 

Había caído dentro del hueco y carcomido 
tronco del roble. A1M había permanecido pri- 
vade de sus sentidos durante toda la moche, 
pero fuera del alcance de sus terribles ene- 
migos. E 

Amanecía ya, y a Juzgar por «el silencia 
reinante, el verde bosque se hallaba tran: 
quilo y desierto. P 

El muchacho dió fervorosamente gracias 
a la Providencia porque se había salvado de 
la muerte de manera tal milagrosa y con tan. 
ta oportunidad, Se sintió mucho más anima: 
do un momento después, cuando hubo descu-.. 
bierto un sitio por el cual podría salir fá- 
cilmente del interior del tronco. 

——Debo permanecer aquí algún tiempo, — 
Aijose, -— pues es fácil que log hombres del 
conde vigilen estos sitios durante el día. Pe- 
ro en cuanto anochezca saldrá de aquí y em- 
prenderé mi viaje a Londres, ¡ 

Al proceder así lo hizo con sensatez el 
muchacho, porque durante el día oyó varias 
veces ruido de voces y rumor de pasos pro- 
cedentes de diversos rumbos del bosque. 

Pero. «después de mediodía el silencio se. 


hizo completo, y el muchacho siguió encopi- 


do en su escondrijo con los miembros aca- 
lambrados y sufriendo el martirio de la sed. 
y del hambre, que en algunos momentos le 
resultaba dolorosamente insoportable, 

Sintió grandisimo alivio cuando la luz co- 
menzó a menguar. No esperó a que la obscu- 
ridad fuera completa. Primero $e puso de pie 
y ejercitó los miembros para hacer que «cir- 
lara la sangre. Después se desató el cintu- 
rón que le ceñía la cintura, dando más de 
dos vueltas a sella. 

Arrojó hacia arriba el extremo del cintu- 
rón que tenía la hebilla, y al cabo de varios 
tíros logró engancharlo con fuerza en una 
de las hendijas del borde del tronco roto. 
En seguida procedió a subir apoyándose en 
los costados del tronco hueco y ayudándose 
con el cinturón, Por fin salió del agujero 
donde le había guarecido la casualidad. : 

Después de desprender el cinturón y de 
volver a ponérselo, con su escarcela en gu 
debido sitio, Blondel se dió cuenta de que 
estaba en un sitio muy alto del árbol, que 
tenía la copa muy grande y de abundante 
y amontonado ramaje verde, a pesar de tener 
el tronco viejo, carcomido y hueco, 

Como no sabía con exactitud dónde se ha- 
llaba, trepó de rama en rama hasta llegar 
a una altura en que se vió más arriba que 
cuanto alcanzaban los árboles circundantes. 

En cuanta dirección miró, sólo alcanzó a 
ver bosque y cielo, excepción hecha del lado 
donde, a lo lejos, se vefan las murallas al- 
menadas del «castillo de Fenwold, «en las 
que flameaba el estandarte del conde Tracy. 

Bl ver aquello llenó de amargura el cora: 
zón del muchacho, que apartó la vista estre. 
mecido de dolor. 
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Descendio a ramas más inferiores del ar- 
bol y allí esperó la llegada de la noche para 
emprender viaje. 

Cuando reinó por completo la oscuridad 
descendió al suelo y permaneció un momento 
escuchando con la mayor atención. Reinaba 
la más completa tranquilidad. Blondel se 
atrevió a adoptar una temeraria decisión, 
porque se hallaba hambriento. Con paso Cúwu- 
teloso se encaminó hacia el claro del bosque. 

AMÍ estaba, rígido y frío, el cuerpo de Dick 
Latchett. En la alforja del joven. Blondel 
halló lo que buscaba; unas rebanadas de 
pan. 

Las guardó en su escarcela y luego buscó 
y halló su fiel palo de lanza, que estaba ti- 
rado entre la hierba. Luego, tras de dirigir 
una última mirada de despedida al cadá. 
yer de su amigo, se alejó a toda prisa. 

Después e haber caminado algo así cono 
una milla, llegó a un poco profundo y Cris- 
talino arroyo en el que bebió hasta satisfa- 


cer por completo su sed y sentado junto al 


Cual comió el pan que llevaba. 


Reanudó la marcha reconfortado moral y 
materialmente y, después de avanzar por el 
besque durante varias horas llegó a un es- 
trecho camino real. Sabía que aquel era el 
camino de Londres y por eso siguió por él, 
hacia el Sur, con paso firme y acompasado. 

Marchó durante toda la noche sin encon- 
trar viajero alguno en el camino y sin dar 
más que un rodeo para ne pasar por la al. 
úea de Ely, que le pareció conveniente evi- 
tar. 

Cuando ya comenzaba a amanecer llegó a 
la granja de un hacendado que poseía una 
respetable extensión de tierra situada junto 
a una encrucijada del camino. El labrador 
era un tipo de cortos alcances que no le hizo 
pregunta alguna. En cambio de una moneda 
de oro dió a Blondel algunos bollos de hari- 
Da de cebada, una cantidad de carne seca y 
un recipiente de cuero lleno de vino dulce. 


Con estas provisiones en su escarcela, el 


joven apresuró el paso siguiendo por el bos- 
que la busca del camino con el objeto de no 
eruzarse con les pastores que pudieran cir- 
eunlar a aquella hora temprana. 

Cuando el sol se hallaba ya a bastante al- 
tura, Blondel se sintió débil y cansado así 
que tras de comer a su gusto y con buen ape- 
tito, se metió, andando a gatas, entre un 
grupo de arbustos, muy espeso, se tendió 
sobre un improvisado lecho de mullida ho. 
Jarasca y se quedó profundamente dormido, 


BLONDEL SE ENCUENTRA CON GUI- 
LLERMO, EL DE LA LARGA ESPADA 


Estaba bastante avanzada la tarde cuando 
Plondel se despertó. Al menos asf lo juz- 
gó 6l por la altura a que se hallaba el sol 
cuyos rayos se deslizaban hasta su rústico 
dormitorio. Estiró piernas y brazos, desen- 
tumeciéndose. y luego se sentó en el suelo. 
Permaneció así unos instantes pensando en 
lo: que le había sucedido y en lo que todavía 
podía sucederle. . 

Por entre las aberturas del ramaje vela 
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rtevolotear a los tordos y a los pájaros car. 
pinteros y de los grupos de retama y acebo 
lWegaban hasta él aromáticas ráfagas de pe- 
netrante perfume al mismo tiempo que el 
cantar y silbar de los pájaros. 

Reflexionaba si le convendría reanudar 
en seguida el viaje o esperar a la llegada de 
la noche, para mayor seguridad, cuando le 
sobresaltó el ofr el ruido de las pisadaz de 
varios caballos procedentes de un sitio Je. 
jano. 

El ruído se fué aproximando más y más. 
No cabía duda: un jinete acercábase por el 
camino reaf. 


El primer impulso del muchacho fué pus. 
Car un escondrijo mejor resguardado y más 
lejano del camino, pero pensándolo mejor, 
se decidió a ceder ante la curiosidad que 
sentla y enterarse de qué clase de gente se 
trataba. 

No era esto muy dificultoso en verdad pot 
que el eamino se encontraba a menos de se- 
senta pies de distancia y los arbustos que le 
ocultaban eran altos y de muy espeso tra- 
maje. 

En eonsecueneía el muchacho se arrastrá 
boca abajo sin hacer easi ruido alguno al ro. 
zar con la hierba. Se hallaba a las dos ter. 
ceras partes del camino euando una piedra 
le cortó el camino. Se. detuvo, de pis detrás 
de aquella piedra supontendo que desde all 
podría. ver todo lo que se le ocurriese ver, 


Ai, frente a Blondel, en la parte baja y cu- : 


bierta de césped del costado del camino, se 
hallaba, acurrucado;, un hombre de ma] as- 
pecto que vestía un traje verde rojo, deste 
fiido, remendado y sucio. 


Estaba de espaldas al muchacho, de cuya. 
proximidad no: había podido' darse cuenta aun. 
Tenía puesto un gorro. puntiagudo y el ca- 
bello largo, grasiento y trenzado, le caía 
sobre los hombros. Miraba fijamente hacia el 
camino y tenía en sus manos una ballesta 
con su flecha, como pronto a hacer uso de 
ella. Al cinto llevaba un largo y reluciente 
cuchillo sin vaina. Aun cuando sentía mortal 
terror de perder la vida, Blondel se sintló 
tascinado y miró fijamente, durante algún 
tiempo a aquel individuo. Luego, en el mou- 


mento en que estaba por acurrucarse de nue. 


vo detrás del peñasco sucedió algo inespe. 
rado que le hizo olvidar. toda idea de pe- 
ligro. 


Un jinete apareció por el camino, prore- 
dente del otro lado, cabalgaba lentamente. 
Era un hombre corpulento y montaba un 
corcel blanco como la nieve. Entonces, el ca. 
nalla que estaba escondido alzó su ballesta 
y apuntó. La flecha salió veloz al oírse un 
zumbido e hirió al jinete debajo del hon. 
bro que quedaba del lado del que había ti: 
rado. 

El jinete se tambaleó en sus=montura y Jue 
go cayó al camino, dando un golpe sordo en 
€l suelo. Después de caminar unos pocos pa. 
eos, el caballo se paró y volvió la caboza 
hacia su dueño. 


(Continuará). 
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ETER Dunn, que manejaba el otro 
auto. se detuvo a pocas pulgadas 
del estribo del coche de Patricia 
y la miró con expresión de re- 


proche, 
—Hay un tablero que recomienda ir len. 
tamente — dijo Pat indignada. — ¿No sabe 


usted leer? 

Peter movió lentamente la cabeza. 

—No; puedo hacer casi todo, menos leer 
- — contestó tranquilamente. 

Ella estaba jadeante, todavía enojada, 
consciente, sin embargo, de que a poca dis- 
tancia de ella se hallaba el misterioso joven 
cuya constante aparición, cerca de su casa, 
nabla excitado su Interés. 

—Pudo usted haberme matado. — dijo 
Pat. 

—También pude matarme yo, que es igual. 
mente importante. 


—Es usted muy cortés. — dijo ella man- 
teniendo su calma con dificultad. 
—Lamento haberla asustado — dijo y 


aquello exasperó a Patricia. 

—No estoy asustada. ¿Quiere hacer retro: 
ceder el auto para que yo pueda seguir? 

El no trató de moverse. 

— ¿No puede seguir si no muevo el auto? 
— preguntó inocentemente. 

— ¿No tiene ojos tampoco? 

El asintió con Ja cabeza. 

—Bueno, muévase, por favor, 


rm O 


Y luego él le hizo una sorprenden! te pre. 


-gunta. 


— ¿No es usted la señorita Patricia Han= 
nay? 

—Ese es mi 
mente. : 

—i¡Dios! ¡Qué suerte! 
persona que yo deseaba - encontrar. 
go 

—No desto saber su nombre — replicó 
ella altivamente. 


nombre — contestó 


Yo meu 


.—Mi nombre de pila es Peter... — emu 


pezó. 

—Muy interesante. 
ceder el auto? 

Peter hizo un gesto de desesperación. 


—¿Puedo hacerle una confesión? 
auto es nuevo y no se dar marcha atrás. Sólo 
conozco los frenos y el arranque automático. 

Ella lo miró con desconfianza. 

— ¿No parece cierto, verdad? Bueno, no 
lo es. Antes de retroceder quiero preguntar-= 


¿Quiere hacer retro- 


le algo, señorita Hannay y, ante todo, dis. 


culparme por haberla asustado así. 


—Si cree que voy a asustarme por Un... 


— vaciló ante la palabra. 

—-Dígalo — rogó gentilmente — “Bruto* 
era la palabra que estaba usted pensando 
¿no? 

—No era — contestó ella ágriamente y 
miró a su alrededor. É 
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Detrás de ella había un auto, esperando 
paso. 

—Estamos obstruyendo el tráfico. 

Se mostró él indiferente. 

—ApostarÍía que a usted nada le asusta, nl 
los malos conductores, ni los «choques, ni los 
fentasmas..... 

Se detuvo en actitud interrogante y vió es- 
tremecerse a Patricia. $ 

—¿Qué quiere usted decir con fantasinas? 
— preguntó ella un poco anhelante. — ¿Qué 
sabe usted? 

Peter se encogió de hombros. 

—Yo estaba en mi bote la otra moche. Una 
de sus mucamas llegó huyendo, barranca 
ebajo, y hablando de aparecidos, 


Ella no contestó, contentándose con ml. 
rarlo. Luego: 

— ¿Quiere dejarme pasar? 

El dió marcha atrás, saldó del paso y la 
Joven puso en movimiento su coche y se 
alejó velozmente, cuesta arriba hacia Quarry 
Hill. Peter la siguió a paso más moderado; 
pero cuando llegó al campo abierto, en lo 
alto de la colina, ella ya se había perdido de 
«vista. 

¿De modo que ése era el hombre? No es- 
taba Patricia muy segura de él. Generalmen- 
te sabía clasificar a los hombres a primera 
vista; pero, por el momento, éste 'escapaba 
a la clasificación. No era desagradable; pero 
la resentía su aire de superioridad, que le 
había hecho sentirse una pequeña tonta, al. 
go humillada. 


Cuando llegó al sendero de Chesterford 
vió un desconocido conversando con su pa- 
dre debajo del blanco pórtico. Pero Instan- 
táneamente lo reconoció por la descripción 
que el señor Hannay le había hecho del pro- 
fesor Herzoff. El señor Hannay se lo pre- 


sentó. 
—Temo abusar de la hospitalidad de «su 
“padre, señorita — dijo Herzoff. — Soy el 


huésped inesperado. 

Ella sonrió. 

—No del todo. Encantados de tenerlo en 
muestra compañía. Espero que no se muera 
de alguna indigestión porque la nueva cocl. 
nera no vendrá hasta dentro de dos o trea 
días. 

Aparentemente el profesor estaba a punto 
de retirarse cuando Patricia Hegó. Iba a su 
hotel a buscar. el equipaje. Pensó Patricia 
que, si no hubiese sabido quien «era, lo hu- 
biera calificado enseguida de hombre de 
ciencia. Tenía el aspecto que deben tener log 


sabios. 

—Será encantador tenerlo aquí — kÚljo 
Patricia a su padre, después que «el profesor 
se fué. — Pero ¿por qué viene a parar con 


nosotros en estos precisos momentos? Y, a 
propósito ¿sabe jugar al tennis? 
Hannay movió negativamente la cabeza. 
-—Temo que no. La verdad es que le ¿nte- 
resa mucho esta cuestión de los fantasmas. 
Ella hizo una mueca mientras entraba a 
la casa. 
—-¿El también está enterado? — 


guntó. 
— «¿Por qué dices “también”? — preguntó 
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pre- 


€l señor Hannay frunciendo el ceño y ella 
le contó su pequeña aventura, ; 

—No sé quien es ese joven—terminó Pat 
-— Pero aparentemente, el hecho de que s0- 
nos molestados por aparecidos. 

—No digas “molestados por aparecidog” 
— interrumpió el señor Hannay irritado. — 
Me suena como si dijeras “molestados por 


cucarachas”, 
—Son peores que las cucarachas — alijo 
Patricia — Bueno,, ese joven está enteradn. 
—¿Y quién es? — preguntó el señor 
Hannay. 


Patricia, que se quitaba loa guantes, sug. 
piró impacientemente. ; 

—No se, papito..... un joven nada más. 
Y bastante impertinente. No, no quise decir 
impertinente. Pero un poco raro. 

— ¿Vive por aquí ? 

Ela cambió de tema. 

—¿Qué le dijiste al señor Herzoff? E 

Hannay se mostró algo vago. Le había con. 
tado de las voces de gente que disputaba J 


del reloj de la muerte. 


— ¿Le contastes del perro que encontraron 
muerto en el jardín? 


Hanney hizo una mueca. Era uno de los 
temas que no le gustaba tocar. Había com. 
prado un perro, un policía adiestrado, y ha: 
bía muerto «en circunstancias peculiares. 
Higgins el nuevo mayordomo, fué el única 
testigo y había un perro rígido en el jardín 
para apoyar su testimonio. 

Higgins llegó en ese momento, Era hora- 
bre de cara melancólica que tenfa la manía 
de llevarse los vasos antes de que la genta 
terminara de beber y de arreglar innecesa. 
rIlamente las cosas. 

—¿Lo vió usted, Higgins? 

—SI, señorita. ¿Hablaban ustedes del pa. 
rro, no, señor? No quisiera volver a ver una 
cosa semejante. 

—Puede haber sido envenenado — gruñá 
Hannay. : 

Higgins movió tristemente la cabeza. 

—-Pero, señor ¿quién pudo envenenarlo? 
Yo lo estaba cuidando. Salió al jardín. Yu 


lo ví claramente a la luz de la luna. Y luego - 


ví a la mujer, vestida de blanco, salir de en. 
tre los árboles y levantar la mano, El perro 
lanzó un aullido y cayó muerto, 

Sacó el pañuelo del bolsíllo de su panta. 
Jlón y se enjugó con cuidado la frente, 


—Y un minuto después, señor... — con- 
tinuó con acento impresionante — ol el relaf 
de la muerte... en mi cuarto... donde no 
hay madera. 

—¿Y cómo yo nada ví? — preguntó 
Hannay con irritación. Higgins pareció ape. 
nado. 4 

-—Porque señor, si puedo sugerírselo' res. 
petuosamente, estaba usted dormido y por 
lo tanto no miraba. Y gi estaba dormido 
y no miraba nada pudo ver. Pero yo si ví, 
señor. Y me tiene trastornado — estaba muy 
serio. — He servido con lag mejores familias. 
del pals y nunca vÍ nada semejante. 

Miró a su alrededor, por encima del hom. 
bro, como si temiera que alguien estuviera 
escuchando, 


A 


—Esta casa: está embrujada, señor. — (i- 
jo bajando la voz. 


—Nada. de eso. — contestó ásperamente 
Hannay. — Yo: me quedaré para ver lo: que 
CCurre:. 


Higgins suspiró, juntó los vasOs en una 
bandeja: y movió la cabeza. 


—No verá usted nada si no permanece 


despierto, señor. Pero yo he visto. — dijo. 
—Me quedaré despierto — dijo Hannay 
ceñudo. — Prepare un dormitorio para el 


profesor Herzoff. Vendrá hoy a parar aquí. 

Cuando Higgins se hubo retirado: 

—Como te he explicado antes, mi querida, 
el reloj de la muerte... : 

Pat gimió: 

—Es un pegueño escarabajo que toca. el 
timbre para que venga su amada... sí, ya 
he: oído eso. Lo aprendí en la escuela — 
dijo ella. 


EL NUEVO JARDINERO 


Por la tarde se encontró Pat con el nuevo 
jardinero. No era eosa extraordinaria para 
ella ver gente desconocida trabajando en 
su casa. En realidad, más de una vez había 
hallado en ella, por: la mañana, sirvientes 
que desaparecían por la. tarde. 

Se encontró con un hombre grandote que 
trabajaba con una azada cerca de un seto. 
El hombre la saludó, sonriendo. No era. de 
aspecto agradable. Tenía anchos hombros, 
cabeza redonda y rara. Sus facciones eran 
irregulares; tenía la boca: más grande y más 
fea que había visto Pat en una cara de 
hombre, - 

—¿Es usted el nuevo jardinero? — le 
preguntó. 

—Sií, señorita. Me llamo Standey. Soy nue. 
vo aquí, así que tendrá que disculparme. 

Recordó ella entonces que hacía dos 0 
tres días no había flores en la. casa. y Se 10 
dijo. 

Había algo en el hombre que no le agrada- 
ba. La miraba con franca admiración, Cierta 
insolencia en su actitud, la ofendía. 


—No sé para que se precisan flores estan- 
do usted, señorita — dijo con tosca galante- 
ría — No me creo capaz de cultivar ningunag 
tan hermosas como usted, 

Blla Jo miró con los ojos muy abiertos. 
Aquello era para ella nuevo y no muy agra- 
dable: 

——Vaya a la casa y entiéndase con: la mu- 
cama: — le contestó fríamente, — Pregúntele 
que flores quiere. 

E) no se movió. Siguió apoyado en. la aza- 
da, devorándola con sus pálidos oJos. 

—Subiré dentro de un momento a tomar 
el te... — empezó. - 


—Vaya ahora mismo — ordenó ella y él 


se alejó de mala gana. 

Se dijo a $ misma que no podía menos de 
esperarse: esas cosas cuando se tomaban Cria- 
doy desconocidos e incompetentes. El hom- 
bre: era probablemente un labrador que ha- 
bía aprovechado la oportunidad para conse- 
guir un puesto: para el que era incapaz. 

- Desde el espacio cubierto por césped has- 
ta el eerco de boj que rodeaba el confín oes- 
te de la propiedad, sólo había unas cuantas 
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yardas. No se dió cuenta Pat de que. habla 
un espectador y sólo a) ofr una risa suave 
se: dió. vuelta rápidamente. Vió al joven que 
había. dicho Mamarse Peter. 

— ¡Qué muchacho! — dijo Peter. — Un 
hombre de lag cavernas, 

Repuesta de su sorpresa, Pat, miró a Pe- 
ter fríamente. 

—Es un impertinente — dijo. — Parece 
que hay epidemia: de impertinencia, 

Peter sonrió; 

— ¿Soy yo de: los contagiados? — dijo. — 
Sin embargo, no quisiera ser impertinente. 
¿Cómo se llama el jardinera? - 

Pat miraba a Peter fríamente: nada ha- 
bía de animador en su mirada. * 


—No le pedí su tarjeta — contestó. — Y 
además, usted no sabe leer —- concluyó con 
malicia. 


Peter volvió a sonretlr. 

—Fué una pequeña broma. Debí explicár- 
sela, Todos mis chistes necesitan al pie una 
explicación. A decir verdad, leo muy bien. 
ye. Elia asintió: con: la cabeza, > 

—Sin embargo, hay un letrero en la puer- 
ta por donde usted entró — dijo sienificati- 
vamente. 

—Lo sé. Dice “Privado. No se permite 
pasar”. Me pareció innecesario, rudo y hasta 
grosero. o 

Por alguna razón, Pat sentíase exasperada 

— Tuvo suerte en: no encontrarse con el 
perro. ..— empezó, 

—-Para ér hubiera. sido. una suerte encon- 
trarse conmigo — dijo Peter tranquilamen- 
de — e ase que su perro murió 

e un modo dramático y repentino 
de haber visto: un: pq Mun 

—-¿Quién le: contó eso? 

—Lo leí: en el “Je: Saig Tout”. una revis- 
ta francesa, En realidad me interesan mu- 
cho los asuntos de usted, señorita Hannay. 
Sé que es. abominable; pero desec saber mu- 
cho de usted y si me permitiera una conver- 
ración de diez minutos... 

—Lo curioso: es: que no quiero conversar 
con. usted. ni un minuto siquiera, 

Vió que él miraba detrás de ella y volvió 
la cabeza. Standey, el nuevo jardinero, ve- 
nía de la. casa, en. dirección a la joven. a 

—Eso no es eurioso... es inhumano — 
dijo Peter. — Debería: avergonzarse de su 
proceder. : 

— ¿Es todo lo que tiene que decirme? — 
le preguntó: secamente Pat. 

—Tienen ustedes un huésped ¿no? Se vis- 
te para. la. comida. .... pertenece a la antigua 
aristocracia austriaca, 

Pat se dió media vuelta. para alejarse de 
Peter; pero: na” le fué fácil hacerlo. Sentía 
la tentación: de segnir conversando. 

— Ahí viene el jardinero. ¿No querrá us- 
ted preguntarle como: se viste para comer? 

Vió Pat que el rostro de Peter se. nublaba. 

—No. No: esperaré a: su atrayente galán. 


— dijo. — Usted. y yo volveremos a vernos 
otra vez quizá. 
——Espero. que no —- eontestó Patricia. 


Le sorprendió un poco que la presencia del 
jardinero lo hiciera retirarse tan rápidamen- 
te. ¿Qué interés: tenía Chestford para aquel 
joven? 

Más tarde, ese mismo día, lo volvió a ver. 
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En el extremo oeste de la propiedad. donde 
Bl terreno empezaba a descender hacia el río 
había un montecillo de pinos. 

Allí, desde antes que el señor Hannay Te- 
formara la propiedad, existía una casilla de 
madera negra que se usaba ahora para Buar- 
dar las herramientas de jardinero. El joven 
estaba recostado contra ella, dando vuelta con 
el pie un gran montón de tierra que había 
allí. Patricia vaciló un segundo y luego se 
dirigió hacia él; pero Peter lo vió venir y 
cuando ella daba vuelta un espeso grupo de 
rododendros que por un momento le ocultó 
la cabaña, él desapareció. 

Peter había experimentado mucho interés 
por aquel montón de tierra y por las huellas 
de ruedas que partían de la casilla, Trató 
de abrir la puerta de aquella; pero estaba 
terrada con candado. 

Se dirigió al auto que había dejado a un 
- tostado del camino y se alejó. Sus averigua- 
ciones de la mañana le hicieron encontrar 
a la cocinera que se había marchado de la 
tasa del señor Hannay. Paraba con unos pa- 
rientes, en el camino a Reading, y era una 


mujer. robusta, piácida, que no parecía dis- 


puesta a hablar de.sus ex patrones. 
Peter, después de un ratos 
haciéndola hablar. «* =' qe 


Simpatizaba con el señor a: pensa- > 


ba que Patricia era una joven buena y en- 
ctantadora; pero Chestford le desagradaba. 


—Yo no le tengo miedo a los ladrones 
ni vagabundos -— dijo. — Pero esas cosas 
que ocurrían de noche me asustaron, Se oían 
gritos, ruido de gente que peleaba en el jar- 
dín. Me atacaba tantos los nervios, señor, 
gue mo podía dormir. 

Creía en el reloj de la muerte. La muerte 
de su propia madre había sido anunciada por 
el tic-tic de aquel misterioso agente y un 
cuadro se cayó de la pared sin motivo apa- 
rente. 

— ¿Qué otros ope oyó usted por la no- 
che? 

Había oído unos golpes, como si alguien 
estuviese *cavando, dijo ' vagamente, Luego, 
una mañana, bajó a la cocina y se encontró 
con qué habían fórzado la puerta. Había hue. 
llas de pisadas” barrogsas en el piso limpio. 
Fuera quien fuera qua estuyo allí, , Se dejó 
una llave. 

— ¿Una llave? — dijo aid Peter: 
— ¿Qué clase de llave? 

—¿Le gustaría verla? 
he — ¿La tiene? — aros o ad 

Peter. NA OR 

Se la había eratapE como : recuerdo “de' su 
alarmante experiencia. Saliendo de la pleza, 
volvió a los pocos. momentos gon. una lláve, 
le forma antigua, en la mano. Estaba oxida- 
la; pero la habían” limpiado recientemente. 

—No pertenece a ninguna de las puertas 
le la casa del “señor Hannay, que tienen ce- 
traduras... ¿cómo se dice? ¡Ah!..,- Yale, 
ton llaves. pequeñas. Pensaba dársela al se- 
lor Higgins, el nuevo mayordomo; pero, se 
ae olvidó. 

— ¿Tendría inconveniente en prestármela 
sor un día o dos? 

*—No 86 si debo hacerlo. Puede ser de la 
jerta de alguien y es para mi una respon- 
labilidad. 
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la convenció, 7 


: Moda”. 


Al fin Peter la persuadió y retiróse Con 
una pista que, como se dijo, podría no con- 
ducir a parte alguna. 

Cuando volvió a su habitación examinó de- 
tenidamente la llave. No tenía en el mango 
el nombre del fabricante; era una clase de 
llave que no se adaptaba a las cerraduras 
que se hacen hoy. Luego se le ocurrió a Pe- 
ter una idea; una llave así se _adaptaría a las 
cerraduras elegidas por el señor Higgins. 


FAT RECIBE UNA SORPRESA 


El profesor llegó por la tarde y Pat se 30m * 


prendió un poco cuando le dijeron que se 


estaba vistiendo para la comida. Esto era 


Ni Pat ni su padre se vestían, 
iban a salir. Apresurada- 


desusado. 
excepto cuando 


mente se cambió de traje para hacer juego 


con la ceremonia de su huésped. 


“Desde su llegada, el profesor Herzoff se 


había pasado el tiempo examinando minucio- 
samente todas las habitaciones, incluyendo la 
de Patricia. Después de eso había registrado 
los jardines; pero a la hora de la comida 
nada nuevo pudo ofrecer en forma de s0- 


lución. Patricia, que era muy femenina, sin- 
tióse halagada con el elogio que hizo 8 de 


su comida. 

“Herzoff era el huésped más poco exigente 
que habían tenido. Le gustó su cuarto, dijo 
que la vista era -encantadora. Su presencia, 
por lo menos, tuvo un resultado agradable. 
Ningún ruido turbó aquella noche la tran- 


quilidad de la casa y hasta el reloj de la 


muerte se mantuvo silencioso. 
Peter Dunn pasó largo tiempo'en el telé- 


fono aquella mañana; más largo aún consul- 
tando consigo mismo. Caminó por las concu- - 


rridas calles de Maidenhead y se detuvo en 
una librería de viejo. Afuera, había una can- 
tidad de joyas de la literatura de otras eda- 
des. Vió un grueso volumen, 
y sonrió: 

- El título era: 
Valía dos peniques. 


la; deliciosa figura de. una joven que, «por 
una razón u otra, se había vuelta para él muy 
importante, - 

Se pasó la tarde trabajando y poco antes 


bro en su bolsillo. Esperó hasta el obscure- 


' cer antes de acercarse a la Folly de Diggin. 


La sombría casa era una fea mancha contra 
el cielo de la noche cuando detuvo su auto 


' en sus terrenos y se acercó con precaución al 


edificio. 
Sacando del bolsillo la llave que le había 


- dado la cocinera, la insertó en la puerta del 


frente. Su corazón latía un poco más fuerte 
cuando. giró la llave en la cerradura y la 


+ puerta cedió a su empuje. Las visagrag no 
- rechinaron, como esperaba, y 61 experimentd - 


curiosidad suficiente para detenerge des. 
pués de cerrar la puerta y examinarlag con 


“su linterna de mano. Recientemente las ha: 


bían aceitado. M4 


(Continuará) 


mesa 


leyó el hen ; 


“Consejos a una Joven a la - 
Peter se puso y 
el pesado volumen! debajo del brazo, sin 8a- 

: ber exactamente como resultaría su broma. ' 
Resultó extraordinaria porque aquella no- . 
+ Che tuvo_un repentino acceso de pánico y en 
el centro de aquella aura de pánico flotaba + 


: de la puesta del sol salió, con el grueso li- , 


AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


POR 


RALPH REDWAY 


ed 


(Continuación) 


L mejicano al oír Alo trató de 
acelerar. su marcha. : 
¡Bang! Una bala le AROS el som- 
brero de la cabeza. 
-—Y la próxima. le dará en esa 
vada de piedra que tiene. 

Pete, en una tentativa desesperada di0 
“yuelta su caballo y revólver en mano: atacó 
2 Río Kid. : 

¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! 

El Colt del muchacho empezó a mandar 
balas y el mejicano, temiendo caer muerto 
se rindió asustado. 

— ¡No tire! . ¡No tire!... ¡Me entrego! 

Río Kid se acercó a él.y después de qui- 
tarle el revólver y un cuchillo que llevaba en 
la cintura, le ató las manos a la espalda, 10 
sujetó en el caballo y emprendió el regres». 

Río Kid estaba satisfecho por el resu!taco 
que había tenido la lucha con los cuaireres. 
Habla logrado reducir a los tres que COMpO= 
nían la banda. El último vaquero del Bar 
One, había realizado una buena Obra. El 
coronel estaría satisfecho.  - 

Pero la expresión de su semblante cambió 
por completo, cuando al llegar al punto don- 
de hablan quedado Frank Sanderson y Cassi- 
dy, encontró solo al hijo de su patron. 

—«¿Dónde está Cassidy, señor? — pregun. 
1ó el muuchacho. 

—No sé. Seguramente que ha logrado «e- 
satarse y ha escapado. 

—¿Que se ha escapado? — 
Kid. 

— 

Río Kid apretó los labios y 


repitió Río 


recogló del 
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suelo su lazo'.Estaba cortado y seguramen:;a 
que no era el prisionero el que lo había 
hecho. Frank Sanderson lo observaba son. 
riendo. 

—¿C€Consiguió agarrar al otro? — pregun. 
tós Frank, después de una larga pausa; 

— ¡Seguramente! ¡A mí no se me' escaran 

los que aseguro bien! ; , 
- ——Cassidy tenla un Abalos 'en el chapa- 
rral. Megó hasta él y escapó.. es 

Río. Kid no respondió. Sabía de sobra que 
Frank era el que había puesto en libertad 
“a su antiguo compinche. Seguramente cua 
ya debía hallarse muy lejos para pensar en 
iniciar otra pefsecución y Río-.no pensó en 
ello. 

—¿ Vamos a reunir ahora las vacas, Dot 
Revólvers? ¿Qué piensa hacer con este hom. 
bre? 


- —Asegurarlo para que no se escape tame Sl 


bién, — dijo Río Kid. — Este hombre debs 
ser conducido a Ja estancía.. 

—¿Por qué no lo ata a un árbol y lo deja 
para venir luego a buscarlo? 

El mejicano dirigió a Frank una mirada, 
pero Río Kid exclamó rápidamente. 

—i¡No me parece!.,. Usted amigo Peta, 
me va a acompañar a reunir las vacas y si 
yo noto que plensa jugarme una mala pasa. 
da... ya puede rezar sus últimas oraciones, 
a mí no se me escapan los prisioneros que 
tomo, antes los dejo tendidos, en la seguri. 
dad de que no han-de moverse más. 

Y durante las horas que Río Kid y Frank 
Sanderson caminaron de un lado a otro has- 
ta reunir todos los animales que andaban 
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dispersos y «encaminarlog hacta la «estancia, 
el prisionero 'permaneció al tado del mu- 
chacho. 

El camino de regreso se hizo, ya casí en- 
tre las sombras de la noche y el silencio, pues 
Frank, pensaba en lo que diría su padre al 
referirle lo ocurrido y Río Kid se sentía sa- 
tisfecho por lo que había hecho. En cuánto 
al mejicano Pete, temía, no tanto a la larga 
prisión, como a ser colgado de un árbol. 


FRANK SE LLEVA A PETER 


Yuba Dick subió con su broncho a lo más 
alto de la colina y miró hacia lo lejos por 
el lado de la llanura, en momentos en que 
empezaba a ocultarse el sol. 

— ¡Allí viene! — exclamó. 

El cuidador de los caballos del Bar One 
Ranch, había partido de las casas para avan- 
zar unas cinco millas al encuentro de Río 
kid. cuando éste regresara a la estanci 
conduciendo el ganado que había ido a hus- 
car al Arroyo del Lagarto. En dirección al 
Bar One, envuelto en una nube de polve, se 
distinguía el grupo de animales que Rio Ktd 
traía desde veinte millas de distancia. 

Al costado de los animales marchaban el 
muchacho de Texas y Frank Sanderson, el 
hijo del patrón que había salido por la ma- 
tana con él. Eso era lo que esperaba ver Yu- 
ba Dick. Pero con ellos venía un tercer ji. 
nete, atado sobre un caballo que segúla al 
áe Río Kid. 

Aquello hizo que Yuba Dick arqueara las 
cejas y pronunciara una «exclamación «de 
asombro. 

—Juraría que ese que traen ¡atado .es el 
mejicano, Pete, — murmuró el muchacho. 
— Y el que lo trae es Carson... ¿qué puedo 
haber hecho ese canalla? 

Después de permanecer un instante lén- 
dolos acercarse, no pudo resistir a la ten- 
tación y puso su caballo al galope para sa- 
lirles al encuentro. Dió un «rodeo para no 
asustar a los animales que seguían «en línea 
recta y se acercó a su amigo Dos revólwers. 

— ¡Salud, amigo! — «exclamó. — He ve- 
uido para dar un paseo y salírles al .encuen- 
tro cuando regresara con las vacas... Pero 
¿qué es lo que nos trae, además de regalo? 


Río Kid sonrió y devolvtó «el wssatudo a - su 
camarada. Sentía realmente «satisfacción «al 
rotar la atención que había tenido con él «el 
muchacho, 

Yuba colocó «su caballo Junte al de au 
amigo y siguió a gu lado, lanzando miradas 
de curiosidad al prisionere. 

—Le traigo ese regale al coronel ¡para que 
resuelva lo que debe hacer icon él. 

—¿En qué manejos lo ha «sorprendido? 

—Marcando con una marca falsa el gana- 
«de — respondió el de Texas. 

—. ¡Maldito coyote, ladrón! — exclamó Yu- 
ba Dick lanzando una mirada de odio al pri- 


“Cassidy se ha escapado y yo logré apoderar- 
me de este bandido. El patrón dispondrá “to 
que vamos a hacer con él. 

—Seguramente — respondió Yuba. — Sl 
píensa colgarlo de la puerta del corral, yo 
seré uno de los que tiren el lazo. - 

El mejicano Pete suspiró no muy tran. 


.Quilo. Yuba miró a Frank Sanderson, quien 
_ iba al otro lado de los animales. 


—¿Se ha llevado bien con el hijo del pa- 
trón, Carson? — preguntó al muchacho na- 
ciendo un gesto. 

Río Kid vaciló antes de responder. 

Desde que, luego de haber reunido todo el 
ganado en el Arroyo del Lagarto, se habían 
puesto en marcha hacia el Bar One, en aquel 
trayecto de veinte millas a través de la pra- 
dera, Frank Sanderson no se había acercado 
a él ni le había dirigido una sola palabra. 

Su rostro expresaba gran contrariedad y 
“us miradas eran más de encono- que «de 
amistad y agradecimiento por haber defen- 
dido los intereses de su padre. 

— ¡Su aspecto no parece de estar muy sa- 
tistecho! — manifestó Yuba. — ¿De veras, 
no se han peleado ? 

—¡No! ¡En absoluto! — 
Kia. 

No consideró oportuno el mucuaia manl- 
festar a Yuba Dick nada de lo que había 
ccurrido. Por muy amigo que fuera Yuha, 
no podía decirle que el hijo del patrón había 
dejado que el que robaba a su padre, se es- 
capara, sin más razón que la de haber sido 
compinches de borrachera ' y 
otros tiempos. : 

Consideraba Río Kid que cuanto menos se 
llegara a conocer el asunto, sería mejor. 


reponaa ¿Rlo 


—Tiene cara de hallarse muy disgustado. 


Kin duda eso de haber pasado todo el día a 
caballo reuniendo vacas .no «es «muy de su 
“agrado, Dos revólvers. 
¿preferido pasar el tiempo sentado -en «na 
mesa jugando al poker y bebiendo: -Oreo pue 
el patrón no va a co lo que se (pro- 
pone con este hombre. 

—Yo opino lo má O 
Kid. 

—Todo lo bueno que es el patrón, tiene 
(2 malo su hijo... Hace tres años mató a 
un hombre y tuvo que «escapar debido.a ale 
“y por lo visto ha vuelto oca encanallado 


que cuando se fué. 

Río Kld no hizo observación alguna a ses- 
tas palabras, 

Frank Sanderson no era «persona muy 
guerida en el Bar One. No había «entre «al 
“personal de la estancia, desde Mesquite ¿BH 
hasta el último de los peones, quien no wiera . 
en él, un ser odioso y del que había eS hulír 
por todos conceptos. 

—Viene hacia este lado, 
Yuba. 

Frank Sanderson se dirigla «en «efecto, Hha- 
cla el sitio donde marchaban los dos 1muu- 


— respondió Rio 


— sa 


sionero. — ¿Le sorprendió marcando laz re-  Chachos, pasando en medio del rebaño. : 

pes? —-Dogs revólvers, ahora que ya tiene quisn 
—Sí. Eran tres, Jasg Cassidy, Frenchy y lo ayude, creo que no hará que yo siga cod- 

este — respondió Kid. — Frenchy cayó duciendo el ganado. 

ruuerto durante el tiroteo que sostuvimos; —Es cierto, señor — respondió el de Te- 
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pendencias, en. 


De fijo que a 


zas. — Si usted desea marchar a la estancia 
yo conduciré, en unión de Yuba, a los ant- 
males, 

—Y yo ayudaré muy gustoso a: Carson, — 
dijo Yuba. — Puede marcharse: si lo desea, 
señor Frank. 

Frank Sanderson no prestaba atención e 


—¡Salud, amigo! — gritó Yuba Dick. 


lo que hablaba Yuba. Sus miradas estaban 
dirigidas hacia. Río Kid. 

—Creo que sería lo mejor: llevar a ese 
prisionero a Kicking Mule, para. encerrarlo 
en el calabozo — insinuó. 

—Lo voy a llevar a la estancia, — respon- 
dió con firmeza Río Kid, ; 

——Eso será lo que piensa usted. Pero yo 
insisto en que se le debe llevar a Kicking 
Mule para meterlo en la cárcel. E 

Río Kid miró con firmeza al hijo del pa- 
trón, pero Frank no pudo resistir aquella 
mirada. 

—St usted insiste en llevar a este hombre 
a Kicking Mule para encerrarlo allí antes de 
que lo vea el patrón, puede seguir con Yu- 


E a 
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ba y el ganado, mientras yo llevo al prisio- 
nero a la ciudad. 

—xMNi lo piense, ya estoy barto de andar 
todo el día. con las vacas. Yo llevaré al prí- 
siomero, mientras usted sigue con los anal. 
males, 

Río: Kid' lanzó un profundo suspiro. 


—Es que yo no deseo ver en libertad a 
este hombre para tener luego que andar bus. 
cándolo por ahf... 

—¿Y usted cree que no llegará al cala- 
hozo si lo MNevo. ya? -— exclamó Sanderson. 

E! mejicano: miraba a uno y Otro. Se no- 
taba en su semblante un resto de esperanza, 
Pero no pronunció ni una palabra. 


Río Kid no eneontraba fácil responder a 
la pregunta que le había dirigido el hijo del 
coronel, pues deseaba evitar toda cuestion, 
por unos y por: otros, 

-—Pero Dos revólvers, ¿por qué teme? Yo 
crea que si el hijo del patrón se ofrece a lle- 


var al cuatrero a la cárcel de Kicking Mule, 
puede considerarse seguro que llegue allí, 

Pere precisamente aun cuando no lo podía 
manifestar, eso era lo que temía el mucha. 
cho: de Texas. Vacilaba y agitó la cabeza. 

Frank Sanderson espoleó su caballo vara 
acercarse más. Desató el lazo que unía el 
caballo: de: Río: Kid con: el del prisionero y 
tomó las: riendas: del de éste. 

— ¡Yo voy a hacerme cargo de este hom- 
bre' — dijo. — Usted me lo dejará según se 
lu he ordenado... 

Los ojos del muchacho relampaguearon y 
por un instante pudo creer que iba a produ- 
cirse: un: incidente. Pero logró dominarse. 

—- Usted podrá hacer lo que desee, señor. 
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Pero Jass Cassidy se escapó cuando se lo 
dejé a usted, bien atado, allá en el Arroyo 
del Lagarto. Si este hombre llega a escapar- 
se también... , 

—Me parece que habla usted mucho de 
más, vaquero, — exclamó furioso Frank, Y 
sin decir nada más cruzó de nuevo por entre 
el ganado llevando con él, al mejicano. 

Río Kid suspiró. Aquel individuo lo desa- 
fiaba abiertamente y no le quedaba a él ni 
siquiera el recurso de sacar su revólver y 
llamarlo a la razón. ¡“Permaneció quieto 80- 
bre su caballo gris mirando como se aleja- 
ban los dos jinetes hasta que desaparecioron 
de su vista. Una vez que ocurrió esto, el mu- 
chacho tenía la seguridad de que el mejicano 
ro permanecería mucho tiempo atado. Pero 
no tenía nada que hacer, no podía sacar un 
revólver contra el hijo de su amo. 


El muchacho de Texas se puso de nuevo 
en marcha conduciendo el ganado y Yuba 
lo acompañó. 

—-Oiga, Dos revólvers, — exclamó Yuba. 

—Hable, — dijo Río Kid al ver que el 
otro se detenía. 

—Me parece que las cosas no se han des- 
arrollado en la forma satisfactoria que sería 
de desear, Creo que hoy le ha dado más de 
un dolor de cabeza. Creo que lo que busca- 
La era un pretexto para ir a la ciudad y ar- 
mar allí una de las que acostumbra... De 
ora manera, no hubiera demostrado tanto 
interés por llevar al cuatrero al calabozo. 


— ¡Quién sabe! — murmuró Río Kid. 

—-Usted es nuevo por estos sitios, Dos re- 
vólvers. Pero hace años, Frank Sanderson 
mo Se separaba un momento de Jass Cassidy 
y de los que lo acompañaban y ese mejicano 
Pete era uno de los de la partida. Y hay ai- 
go que.. 

Se detuvo de nuevo. 

Río Kid lo miró. 

— ¡Suelte todo el jugo, Yuba! 

—Que no me sorprendería saber que esc 


cuatrero ha logrado escaparse antes de lle-. 


var a Kicking Mule. Como no me extra- 
ñaría saber que cualquier día Dos revólvers 
Carson ha sido atacado por alguien.. que 
Lo se sabrá qulen es... 

Río Kid no respondió. Precisamente €l €s- 
taba pensando en lo mismo. En silencio los 
dos hombres llevaron a los animales hasta 
uno de los corrales de la estancia. 


EL VILLANO FRANK 


El coronel Sanderson escuchó.el relato que 
le hizo Río Kid con gesto sombrío. Después 
de haber dejado los animales que había trai- 
do. Yuba fué al galpón de los vaqueros y Kío 
Kid se dirigió a la casa para entrevistarse 
con el patrón. E 

Su informe fué breve. Había diversos Dul- 
tos a los que no deseaba rozar, pero el ¡u- 
chacho notó, que precisamente esos claros 
eran los que más interesaban al coronal, 
quien adivinaba, conociendo bien a su hijo, 
lo que hubiera podido ocurrir. 

—Me parece que ha descubierto algo muy 
interess.nte respecto a Jass Cassidy. Todos en 
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Kicking Mule saben bien que no siempre ha 
criado en el Bar Cross los animales que ven- 
de. Se sospechaba de que robaba y alteraba 
las marcas. Pero ahora sabemos bien to- 
da la verdad. ces 

— ¡Es cierto señor! — respondió el mu- 
chacho. — Yo he traído entre el ganado re- 
ses que tienen la marca modificada y hasta 
una que no tiene hecha la operación, pues 
fué entonces cuando yo les sorprendí en el 
Arroyo del Lagarto. 

—-+Eso es suficiente y yo voy a marchar en 
seguida a Kicking Muple para poner al re- 
presentante de la autoridad en antecedentes 
de lo que ocurre. Ahora tenemos un nuevo 
egente de Justicia y creo que arreglará «on 
satisfacción, ese asunto con Jass Cassidy... 
Si es que no se ha escapado de aquí... ¿Es- 
tá, usted cansado para acompañarme? 

Río Kid sonrió. 

—Señor, he realizado en mi vida muchas 
caminatas más accidentadas y largas que las 
de hoy. 

—Bien. Vaya a comer algo y vuelva con 3u 
caballo. 

—Agí lo haré, señor. 


Río Kid marchó hacia el galpón de la peo- 
nada. 

Media hora más tarde marchaba hacía la 
ciudad en compañía del patrón del Bar One 
Ranch. Era ya de noche. Río Kid había ca- 
riinado mucho durante aquel día, pero pen- 
sando más en su caballo que en sí, mismo, 
había dejado a Cuceador en el corral y Up 
tomado otro animal. 

Durante un buen trecho del trayecto : el 
coronel y Río Kid, marcharon en silencio, 
hasta que alcanzaron a distinguirse las lu. 
ces de Kicking Mule. Entonces el coronel 
contuvo la marcha de su caballo y se acercó 
al muchacho. 

— «¿Dice usted que Jass logró escaparse 
después de haberlo atado usted. 

Río Kid se agitó molesto en la silla. Tema 
la pregunta y hubiera deseado que no se la 
hubiera dirigido jamás. 

—SÍ, señor, Creo que se escapó mientras 
yo me había alejado en busca del mejicano 
Pete, — respondió lentamente. 


— ¿Y no estaba alli Frank? 

—-$Sí estaba. 

——¿Y usted no dejó bien atado a Cassidy? 

—SÍ señor. 

—¿Cómo pudo escapar entonces si Frank 
estaba allí? 

—Acaso yo no lo había atado bien, señor. 
Entonces aprovechando un descuido. huyó. 

El coronel! lanzó, un rugido. 

—Usted no acostumbra a equivocarse de 
esa manera, Carson. — dijo. — Olgame 
bien. Ese Cassidy era compinche de mi hijo 
en otras épocas... Era un mal amigo y fue- 
ron muchos los compromisos en que lo me- 
tió. ¿No se le ha ocurrido a usted pensar en 
que haya sido mi hijo el que lo ha dejado 
escapar? : y 

— ¡Señor! ¡Yo no puedo pensar una cosa 
así! — manifestó molesto Río Kid. 

—Bien, vamos a ver ahora si Frank ha 
traído a la. cárcel al mejicano. — continuó 


el estanciero. — ¡Como no lo haya traido!... 

No terminó la frase pero aceleró más la 
marcha de su caballo impaciente por llegar a 
la ciudad y saber la verdad de lo ocurrido 
con el cuatrero. 

Río Kid se hallaba profundamente contra- 
riado por el giro que iban tomando los asun- 
tog. No creía que iban a encontrar en el ca- 
tabozo al mejicano y seguramente que el eo. 
fonel opinaba lo mismo, 

Cuando entraron en la ciudad, el coronel 
marchó en seguida a la casa en que vivía el 
representante de la autoridad. En la puerla 
se encontraba el señor Piper, el nuevo agente 
de justicia de Kicking Mule, quien saludó al 
estanciero y para ello se quitó la pipa de la 
boca. , 

—Diga, Piper. ¿Tiene usted al «mejicano 
Pete en el calabozo? 
— ¡Seguramente que nol 
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*“—¿No lo ha traído mi hijo? 

—¡No! — respondió el otro. — No hay 
nadie en el calabozo, coronel. ¿Qué ha hecho 
Pete? E 

—Robarme ganado, en compañía de su 
patrón y amigo, Jass Cassidy. 

El representante de la autoridad hizo un 
gesto de asentimiento con la cabeza. 

—Hace ya bastante tiempo que yo sosje- 
chaba de las actividades de esos tipos. Sl 
tiene pruebas no tardaremos en arreg larlos 
a todos. 

—¿Pruebas? Demasiadas. ¿Ha visto usted 
a mi hijo en la ciudad esta tarde? 

El agente de justicia no: respondió a la 
pregunta, como si no la hubiera oÍdo, pero 
miró a Río Kid en una forma que le demos- 
tró que en efecto había visto a Frank pero 
en una forma que no deseaba decirle al pa- 
dre. 

—Hable, sin escrúpulos Piper, 
más bien, el coronel. 

—-Pues si lo he visto. Lo he visto en algún 
punto de la ciudad, pero no podría decir con 
seguridad donde... 

—¿Lo vió a caballo? 

—LEn efecto, iba a caballo. 

-—¿Solo? 

—Seguramente que iba solo, coronel. 

El estanciero se mordió los labios. H'zo 
girar su caballo y marchó por la calle pr:n- 
cipal seguido de Río Kid. El agente de jus- 


— ordenó, 


ticia de Kicking Mule se quedó en la puerta 


de su casa mirándolo alejarse y con una ex- 
presión de lástima en su rostro. 

Sanderson se detuvo delante del hotel La 
Mula de Oro y desmontó, atando luego su 
caballo del riel que habla en la puerta. 


—Eche pie a tierra, amigo — dijo. 

Río Kid obedeció y ató también el caballo 
que llevaba. 

—-Voy a ver si encuentro a Frank y lo le- 


yo a casa. — dijo sombríamente. — Supongo 
que aquí me darán informes de él. Espero 
un poco. 


El estanciero entró en el hotel. 

Río Kid se hallaba cada vez más contra. 
riado. Suponía que el joven Frank estaría ya 
borracho y jugando y consideraba seguro 
que al encontrarse padre e hijo se iba a pro. 
ducir un choque. 

Después de esperar inútilmente al coroc- 
nel, Río Kid dejó los caballos y se encaminó 
hacta el As de Espadas. Suponía que alll era 
más fácil encontrar a un ser de la calaña de 
Frank. Estaba en lo cierto. 

Cuando entró en el salón lo primero cue 
vió fué a Frank Sanderson, sentado ante 
una mesa jugando al poker con otros dos 
hombres. El semblante del joven estaba en- 
rojecido. No podía dudarse que había con- 
sumido Whisky en buena cantidad. 

Río Kid avanzó a través del salón y acer. 
cándose al villano le tocó suavemente en un 
hombro. 

Frank se sobresaltó y miró palideciendo 
al ver a Río Kld, 

—¿Qué quiere? — le dijo. 

—Su padre está en la ciudad señor, — 
respondió tranquilamente el muchacho. — 
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Creo que viene en su busca para ltevarlo a 
cesa, | 

— ¿Y qué me importa? — respondió. — Yo 
no pienso cbedecerle. 

Váyase y ocúpese de sus asuntos, Vaquero. 

Sanderson lanzó al mismo tiempo una Car- 
cajada. Llamó al del bar y le pidió otro vaso 
de whisky. Pero cuando se lo iba a llevar a 
los labios una mano cayó sobre su brazo y 
el vaso fué a dar contra el suelo. El villano 
se, volvió lanzando un Juramento, pero su 
rostro cambió de expresión cuando se vió 
delante del patrón del Bar One. 

— ¡Monte a caballo en seguida! — dijo el 
coronel Sanderson, tranquilamente. 


Sin responder ní una sola palabra, el vi- 
flano se encaminó hacia la ¡puerta seguido 
por el estanciero y Río Kid. Framk quiso 
«hacer pagar a su caballo la furia que expe- 
rimentaba. 

El corcnel le puso una mano sobre el hem. 
kro. 


— ¡Deja al pobre animal!... ¿Qué has 
hecho del mejicano Pete? 
— ¡Se escapó! — respondió inmediatamen- 


te Frank, 

—¿Lo has dejado escapar? 

No obtuvo respuesta. 

—-— ¡Vamos! ¡Todos a caballo! — erdení3 el 
coronel. — Mañana temprano tenemos que 
hablar, caballerito. 

Los tres se pusieron en marcha, una Vez 
que estuvieron a caballo y regresaron a la 
astancia. Fué un viaje silencioso, bajo la 
¡uz de las estrellas. Nadie pronunció ura 
sola palabra. 


DESTERRADO 


=—Será una ruda caminata para usted, Dos 
Revólvers, — exclamó Mesquite Bill! 

El muchacho miró al capataz del Bar One, 
en una forma interrogativa., 

— ¿Qué dice? — preguntó. 

—Va a marchar hacia las montañas de 
Pecan Spring. 

—Sabía que alguien tenía que ir hacia 
aquel lado, — dijo Río. — Seré yo entonces 
ei que vaya. 

—¿No le molesta el 0 — reguntó Mos- 
Lulu. a 

— ¡En absoluto! 


—Creo que el patrón desea conversar con 
nsted antes de que se penga en camino, -— 
agregó Mesquite encaminándose hacia la 
tasa. 

Río Kid caminó lentamente detrás de €l. 
Por entonces el nuevo empleado «¿del Bar 
One conocía ya a la perfección todos loa 1U. 
gares de la vasta estancia, de :una a otra 
frontera. 

La choza que había en aquel extremo «era 
vna de las peores y tedos los vaqueros te. 
mían ser enviados hacia aquel sitio. Se ha.- 
llaba a mucha distancia de toda vivienda, 
aislada en una pradera abierta y una sema- 
na de permanencia allí, suponía un comple- 
to aislamiento del mundo, ¡sin «escuchar el 
sonido de voz humana alguna, ni ver a na- 
die. Pero le habían hecho notar que alguien 


Río Kid 


aebla ir alll y estaba dispuesto a cumplir gu 
debes. 


Hablan pasado ya varlos dias Mdesde el spi- Ss 


sodio de los cuatreros. Los representantes de 
la autoridad en Kicking Mule habían visita» 
do la estancia Bar Cross, pero como- :supo- 
nían, no habían encontrado a nadie allí. Jass 
Cassidy y su gente habían desaparecido y la 
opinión general era que se hablan alejado 
para siempre de la región. 

La acusación de robar ganado estaba 20m- 
pietamente justificada y ya no tenían nada 
que hacer por aquellos lados. Nadie espera- 
ba ver a Cassidy,.ni al mejicano Pete par 
Kicking Mule, y lo más probable era que sl 
tenlan la intención de regresar, en cuanto 
fueran descubiertos los colgarían de un 
arbol. y 

Durante los días transcurridos Río Kíd 


se había encontrado en muy pocas ocasiones 


con Frank Sanderson y el muchachy se ma- 
nifestaba satisfecho por ello. El ignoraba lo 
que hubiera podido ocurrir entre el padre y 
el hijo a la mañana siguiente a la noche en 
que lo fueron a buscar al As de Espadas, pe- 
ro por lo que podía observar, la vida no era 
muy cómoda para el joven desde entonces. 


Como temía a cada momento que pudiera 


producirse un incidente, la noticia de su en-* 


vío al puesto de Pecan Spring, fué un alivio 
para él. 

— ¡Buenos días, Dos Revólverst — excla- 
mó el coronel al verlo. — ¿Le ha dicho ya 
Mesquite de lo que se trata? 

— Seguramente, señor! — respóndió el 
muchacho. — ¡Y estoy pronto para ponerme 
en marcha! E 

—AlMí encontrará usted a Tucson, y le di- 
ce que regrese a la estancia. 

—-Sí, señor, 


en A PAR 


—Pero no va usted a marchar solo, Dos 


Revólvers — agregó el coronel. 

Río Kid lo miró sorprendido, pues no era 
aquella la costumbre, 

—¿Qué le.parece que Frank vaya con us- 
ted? 

—¿Frank? — exrlamó el muchacho. 

—$í, lo voy a mandar allí. Deseo que 
aprenda a ser un hombre honesto y segura- 
mente que mis deseos no vam a satisfacerse 
si está muy cerca de Kickiig Mule. Una se- 
mana en Pecan Spring le tranquilizará, y 
lo pondrá en contacto con otra clase de vida. 


AMÍ no va. a encontrar, seguramente, quien 


juegue con él al poker, ni quien le de de 
beber... ¿Me comprende? 

—Si — manifestó el muchacho, después 
de una corta vacilación. 


—¿No le contraría a usted eso? Yo só de 
sobra que Frank no marcha muy de acuerdo 
con usted, pero considero, al mismo tiempo, 
que es usted la única persona que puede 
mantenerlo a raya y aconsejarlo bien. No es 
que le dé a usted órdenes, Carson. Usted pue- 
de aceptar o no, la compañía de Frank... 
pero mi deseo sería que fuera con usted. 

—No hay más que hablar entonces, — 
respondió el muchacho, 

Una hora más tarde Río Kid había pre- 
parado todo lo necesará) en su caballo Co- 
ceador y estaba en marcha, Frank Sanderson 
iba en su pinto, al tado suyo. 
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Sin. moverse de la cama, Río Kid tomé 


El muchacho observó a su compañero, 
quíer se manifestaba preocupado y molesto.. 
Evidentemente aquella semana en- un punto 
tan aislado del mundo, no era muy de su 
agrado. 

A pesar de la larga distancia que tuvie- 
ron que recorrer haste llegar al punto de su 
destino, no se cruzó ' una palabra entre los 
dos hombres. Al caer la tarde los jinetes al- 
canzaron a distinguir la ekhoza que había. de 
ser su residencia. 

No se notaba señal alguna que demostra- 
ra que estaba habitada. Por su chimenea no 
salía humo alguno. 

—-Me parece que Tueson no está ahf, — 
exclamó Río Kid rompiendo el largo silencio. 

Frank Sanderson lanzó un gruñido. 

Cuando llegaron, Río Kid echó pie a tierra 
y después de conducir su caballo al corral, 
se acercó a la puerta de la choza. Como había 
supuesto estaba vacía. El vaquero debfa an- 


dar por el campo, vigilando el ganado que se: 


encontraba pastando por aquellos lados. 

Frank se había quedado junto a la puerta 
ebservando Tos movimientos de Río Kid y 
mirando hacia el campo sin que en toda aque- 
Ma enorme extensión se divisara más que 
un mar de alto pasto. 

Río Kid entretanto, sia perder su buen hu-= 
mor, habla empezado a reunir leña y encen- 
dió un buen fuego en la chimenea. Bajó de 
gu caballo el paquete de ls provisinneg y em- 
pezó a preparar la comida. 


su revólver, y se quedó observando. 


Su compañero no le ofreció ayuda alguna, 
pero Río Kid no se dió por entendido. 

Cuando la comida estuvo hecha, Frank se 
instaló en un burdo banco junto a la mesa 
disponiéndose a comer. Los dos consumle- 
ron los alimentos sin pronunciar palabra. 
Ya muy avanzada la tarde, llegó Tucson, 
aquien al ver desde el campo, que salía humo 
por la chimenea de la choza, calculó que ha- 
bia Megado su relevo. 

—Me: alegro mucho de verlog camaradas 
— exclamó al llegar a la ehoza. — Pero yo 
no esperaba que llegara nadie hasta dentro 
de dos o tres días. ¿Qué idea ha sido la de 
mandar tan puntualmente el relevo esta vez? 

—Orden del patrón, — respondió Río Kid 
-— ¿Pero, supongo que no le molestará mar- 
charse de aquí? 

— ¡Claro está que no! —- dijo el vaquero. 
— ¿El señor Frank que ha venido con usted, 
Dogs Revólver3, va: e -regresar conmigo? 

— ¡No! ¡Se va a quedar! 

Tuesor miró sorprendido al hijo: del pa- 
trón, quien no había desplegado la boca para 
diecir una sola. palabra. 

Aquella noche Tucson durmió allí, pero en, 
cuanto. amaneció, -ensitlló- su eaballo. y partió 
dejando solos a Río Kid y a su extraño com- 


pañero, 
INTRANQUILIDAD 


El jinete iba desapareciendo a la distan- 
cia en la pradera, y Río Kid distinguió su 


e Rlo Kid 


a 
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sombrero Stetson como último indicio ae nm 
existencia de otro ser en aquellos sitios. Lue- 
go se quedó pensando que sería lo que iría a 
ocurrir allí. Habían transcurrido cuatro días 
Durante ellos desde las primeras horas dúe 
la mañana hasta casi llegada la noche el mu- 
chacho estuvo a caballo vigilando el ganado. 

Río Kid llevaba los grupos de reses de Un 
lado a otro, para que cambiaran de pasto 
para que bebieran agua, teniendo mucho cui- 
dado de que la hacienda de su patrón me- 
jorara lo más posible. Y en todas esas ta- 
reas estaba siempre solo. 

Ni una sola vez se le ocurrió a Frank, 
acompañarlo. Pasaba los días, de la "choza 
al corral, y del corral a la choza, y por la no- 
che cuando llegaba Río Kid, lo encontraba 
ya acostado, después de haber comido solo. 

En la tarde del cuarto día, al llegar el 
de Texas a la choza, alcanzó a divisar el 80m- 
" brero Stetson de un ginete que se alejaba a 
la carrera, Al pronto pensó que Frank San- 
derson- cansado ya de permanecer allí, se 
había resuelto a volver a la estancia, pero €n 
seguida pensó en que no era lo más proba- 
ble que hiciera tal cosa, precisamente cuan- 
do no tardaría en llegar la noche. 


Entonces se le ocurrió que habría llegado 
a la choza durante el día alguna persona. 
Cuando se acercó tuvo la seguridad de ello 
al notar la señal de pisadas de caballo aun 
recientes. Su mirada experimentada le de- 
mostró que aquellas pisadas no eran de nin- 
guno de los caballos que había en el puesto. 

Frank Sanderson se acercó a la puerta al 
llegar Río Kld. 

— ¿Ha tenido usted visita, señor? — 6x- 
clamó el muchacho sonriendo sin rencor al- 
guno, cuando el otro se presentó. 

—No. Aquí no ha estado nadie, — respon- 
dió Sanderson, 
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ruo K1d lo miró y luego, sín decir palabra, 
se puso a hacer su comida. Había visto clara- 
mente el sombrero del visitante y había no- 
tado las huellas de su caballo. No podía pues, 
comprender por qué Frank le mentía. 

Sobre la mesa había un mazo de naipet 
y Río Kid pensó que Frank no había: estadc 
jugando al poker solo. Al notar la mirada del 
muchacho. Frank se apresuró a decir. 

—Me puse a Jugar solo... La vida es un 
poco aburrida aquí, Dos Revólvers, 

—Realmente no es muy divertida. ..Perd 
se distraería usted más, si viniera a cuidar 
el ganado. O 

—Es cierto. Ya he pensado en ello y casí 
estoy arrepentido de haberle dejado todo el 
trabajo a usted Dos Revólvers,.. Pero ma 
parece que mañana iré yo solo y así lo ayu: 
daré. 

Río Kid se sonrió. 

—Creo que ya estaré descansando y 8l 
quiere usted venir a recorrer la pradera con- 
migo, yo galoparé muy a gusto con usted. 

Sanderson no respondió a esto, 


Por la noche cuando Río Kid se acostó 
estaba admirado de lo que había ocurrido. 
La mentira de Frank, su amabilidad luego... 
aquello era sospechoso. Se durmió pues con 
la idea de estar alerta por si se producía una 
muy posible traición. x : 

Habrían transcurrido muy pocas horas 
cuando el muchacho se despertó al oír un rui- 
do. Sin moverse de su cama, tomó su revól- 
ver de seis tiros y se quedó en actitud de 
observación. : 


El fuego que había en la chimenea, aun 
cuando no ardía en forma intensa, dejaba es- 
capar un resplandor que impedía que en la 
choza reinara por completo la obscuridad 
Río Kid comprendió en seguida que era lc 
que le había despertado. 

La tranca de madera que sujetaba la puer- 
ta había sido sacada y la puerta estaba 
abierta. : 

Río Kid no pensó en dormirse de nuevo. 
Se hallaba solo. Frank Sanderson se habla 
levantado de su cama y había salido. 

El muchacho se sentó en la cama y esperá 
el regreso. 

Transcurrió más de una hora antes de que 
volviera a oírse ruido alguno. Alguien pene- 
tró por la puerta abierta adoptando todo 
género de precauciones y luego cerró con el * 
mismo cuidado. 


Al débil resplandor de la lumbre, avanzó 
el que acababa de entrar y se dirigió hacia 
la cama de Frank Sanderson. Era este el 
que había salido. Por su manera de conducir- 
se se notaba que su mayor cuidado era no 


- despertar al muchacho. 


Pasó mucho tiempo antes de que se Oyeran 
los ronquidos de Frank, entonces fué cuando 
Río Kid se decidió a dormir de nuevo, pero 
le costó mucho trabajo hacerlo. Ocurrían 
cosas muy extrañas para que no sospechara 


. que se iban a producir acontecimientos que. 


si bien temía desde hacía tiempo, no deseaba 
en absoluto que se produjeran. 

Estaba convencido de que al día Siguien- 
te habrían de ocurrir cosas molestas. 
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MISTERIO - 


INTRIGA 


ACCION DRAMA 


11 
(3 


o (Continuación) 


pero no COm- 


O ganaría mucho; 
consistir 


prendo en qué podía 
vuestra ganancia. 
—Vaís a saberlo. 
—Ya os escueho — repuso el 
hostelero, que miraba a Martín más sorpren- 
dido y admirado cada vez. 

—El Tribunal de la Sangre... 

— ¡Oh! — murmuró maese Guillermo, es- 
tremeciéndose a su pesar. 

—¿Qué os sucede? 

—Nada, caballero, nada; pero nombráis 
unas cosas... : . 

—Que horrorizan, lo comprendo... 

—No digo tanto... 

—-Tranquilizaos, que ni voy a murmurar 
de nadie ni a meterme en peligrosas consi- 
deraciones. 

-—Ya lo supongo, porque no se Os habrá 
ocultado que soy un vasallo leal del rey 
nuestro señor, 

—Sabéis muy bien que la precipitación 
con que ese tribunal juzga ha dado lugar a 
aue se ejecuten sentencias demasiado terri- 
bles, y que ningún acusado, por leve que ha- 
ya sido su culpa, ha podido librarse de que 
le confisquen los bienes, 

—Se ha hecho con todos. 

—Considerando que ha podido haber exa- 
geración al imponer la pena, y queriendo Bu 
majestad dar una prueba de amor y de cle- 
mencia a sus vasallos, piensa en disponer 
que esos sumarios se revisen y que a las fa- 
milias de aquellos cuyo delito ne aparezca 
demasiado grave, se les devuelvan los bie- 
mes confiscados. 

— Hasta hoy no ha habido de semejante 
clemencia más que un solo ejemplo, 

—Pues lo mismo que uno puede haber 
dos, tres o cuatro; pero en esto, como ya 
comprenderéis, el que cuenta con más fayor 
alcanza más, porque así sucede todo en el 
mundo. 

_ ——Ciertamente, 
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—Pues bien, en Bruselas tenéis por lo me-' 


nos dos o tres familias de desgraciados que 
han muerto sin que su delito sea tan grave 
que además de la muerte mereciera la confis- 
cación, y si yo, valiéndome de la influencia 
de mis parientes, consigo que se devuelvan 
Bus bienes a alguna dé esas familias, que es 
lo mismo qeu levantar de nuevo la incendiada 
casa, podré obtener por este servicio una re- 
compensa, que aunque pequeñísima en rela- 
ción ,con los bienes que reporta, puede ser 
de mucha importancia para mí. 


— ¡Ah! — exclamó el hostelero abriendo la 
boca y mirando a Martín con verdadera ud. 
miración. 

—¿Pienso un desatino? 

—i¡Gran cabeza, gran cabeza:.. 

—¿Es decir que el plan os parece bueno? 

— Inmejorable. 

—Me tranquilizo. 4 

—Podéis volver a España con una gran 
fortuna, tan grande que vuestro tío sea un 
pobre comparado con vos, 


—Pues aquí me tenéis dispuesto a entrar 
en tratos — dijo Martín, 

— ¿Y habéis adquirido noticias sobre las 
circunstancias de las familias para quienes 
sea más fácil obtener esa gracia? 

—Sé de una lo bastante, y aquí haré averl. 
guaciones sobre otras, 

—Si no es un secreto. 

—Aparte de que me inspiráls la aroR 
confianza. 

—Gracias, caballero. 

—Como todos no cuentan con los elemena 
to3 que yo, no hay miedo de que nadie sa 
me adelante. 

—Eg verdad, 

—La familia en Cuestión es la de un tal 
Lancaste. 

— ¡Oh!. 

—¿Qué opináis, maese Guillermo? — 'pre- 
guntó M*"*fn mientras llenaba su vaso. 


Raúl de Lancasté 
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—PBien, 
acierto, — 

—Pues he aquí que ya. podéis empezar a 
prestarme un gran servicio, diciéndome dón- 
de podré encontrar a esa familía y qué 1n- 
dividuos la compoxen, así como si su caudal 
merece la pena de entablar el negocio. 

—i¡Ya lo creo!... El Lancaste a quien 08 
referís, porque eran dos hermanos, disfru- 
taba una muy pingúe renta, y con sólo. una 
pequeña parte de sus bienes podíais daros 
por muy satisfecho del viajo. 

—Pero su familia. 

—Dejó una hija hermosa como un ángel 
y virtuosa como pocas mujeres, que fue re- 
cogida por una hermana de él, la señora BrÍ- 
gida, también muy honrada, pero que no 
cuenta con recursos sino para vivir muy mo- 
destamente, 

— ¿Y sabéis dónde podré encontrar a esas 
señoras? 

— Viven muy cerca de aquí, y fácilmente 
daréis con su casa, 

——¿No ha auedado también otro hijo, cuyo 
nombre creo que es ¡el de Raúl? 

— Ese es sobrino del Lancaste a quien me 
refiero, hijo de otro hermano que no era ri- 
eo; por consiguiente, nada tenéis que hacer 
con: Raúl, de lo cual debéis alegraros, por- 
que ya hace bastante tiempo que desapareció 
de Bruselas: 

——Estará con. los rebeldes. 

—Eso se dijo, pero: lwego se aseguró que 
había: ido a España, y últimamente he sabl- 
do que lo buscam los. agentes del tribunal, 
porque se le acusa: de ser uno de los partida- 
rios de la Reforma.. 

—De modo: — repuso sencillamente Martín 
— que Raúl de Lancaste no tendrá vivien- 
da conocida... 

—¿Qué ha de tener? Le conviene ocultar- 
se, y además ya os he dicho que no está. em 
Bruselas, ni creo que se atreva a venir, 

El huérfano meditó por alguas instan- 
tes, y luego repusa: 

—Es cuanto necesito por dore Acabaré 
de cenar, iré a ver a la señora Brígida y ve- 
remos Jo que adelanto. 

—Me parece muy tarde... 

—Lo que puede hacerse: hoy no quiero: de- 
Jarlo para mañana; este es mi sistema y no 
de otro modo se hace fortuna. 

—Sois activo... 

—Disponed que traigan el Jerez que me 
. habéis ofrecido,. y sí queréis beber Una copa, 
os lo agradeceré y acabaré de consideraros 
como uno de mis buenos: amigos, 

-—AT momento, 
.. ¿El robusto maese volvió a levantarse, y 

pocos segundos después llenaban las copas 
del exquisito. líquido y reanudabau la con- 
versación. 

—Puesto que nos consideramos como aml- 
gos — dijo Martín, — hablemos con fran- 
QUeza. 

—Sobre este punto no podéis tener queja: 
de mí. 

—Bier comprendéis que vuestra ayuda 
puede serme de mucha utilidad en este ne- 
gocio, porque a nadie conozco en Bruselas 
y las noticias: que se me den producirán sus 
frutos tarde o: temprano, 

—¿Quién lo duda? 


Raúl de Lancaste 


caballero, bien; habéis tenido 


-—En ese Concepto no hay nada más justo 
sino que participéis del resultado. 
: —Callad por Dios, callad... 

—Maese Guillermo, sed razonable, porque 
de otro modo me verá obligado a buscar per- 
sona que me ayude según deseo. - 

—Estando yo... 

-—Pero si no queréis aceptar la recompen- 
MA 

—-'¡Oh!.. 

=—Decidíos, porque no transigirá. 

—-Puesto que os empeñáis.... 

—Vog mismo Mardi la cantidad. 

<—Ego: no. 

—Entonces lo hare yo, y si no soy Justo, 
tened paciencia, porque vuestra es la culpa. 

—Estaré contento con lo que dispongáis. 

-—¿0Os parece bien una cuarta parta de las 

utilidades que yo tenga? 


— ¡Una cuarta parte! — repitió el hostele- 
ro, cuyos ojuelos relumbraron con el fuego 
de la codicia. — ¡Una cuarta parte!... 

—S$S1i es poco.. 

-—Al contrario, 

—Entonces., 

“-—No hablemos más, no E más. 
—Dadme vuestra mano — repuso Martín 


alargando su diestra. 

—_Disponed: de mí a vuestro antojo. : 

—Por hoy: nada más tengo que pediros: 
me indicaréis donde vive: la señora Brígida, 
y después hablaremos: 

Casl trastornado de júbilo, maese Guiller- 
mo. habló. sin cesar, repitiendo sus ofreci- 
mientos. 

Un cuarto de: hora después: había termi- 
nado la cena. 

Martín sacó un bolsilla y lo. abrió, dejando. 
caer sobre la mesa una buena cantidad de 
monedas. de: oro, mientras decía: 

—Lo cortés no quita lo valiente: 

-—¿Qué intentáis? : 

—No me conocéis, no sabéls: de mí más de 
To. que os: he dieho, y por consiguiente... r 

—Eaballero.... 

—Según es costumbre, os daré adelanta- 
da... .. 

— Me ofendéis — replicó maege. Guillermo. 

—¿Por qué? ps 

—Me habéis dado vuestra mann de sigo 
y por consiguiente. 

—E! huéerped es otra cosa. 

—Si insistís, hemos concluído, : 

—Me someto — repuso Martín volviendo a 
guardar las monedas, 

—Hacéis blen. 

-—Anteg: que: todo, nuestra amistad, que 
no ha de turbarse por tan poca cosa, - 

—¿Queréis: que: os acompañe hasta: la. casa 
de la: señora Brígida? 

—No es: menester más si no que me ha- 
gáls alguna, indivación: 

—Como. gustéis. 

—-Vamos, pues. 

Maese: Guillermo salió con Martín, 

No anduvieron más que unos Cuantog pa= 
sos; volvieron una esquina, entraron en otra 
calle y, antes: de llegar a. la. mitad, se detu- 
vieron. 

—-LEsa es la. casa: de la señora Brígida Lan- 
caste — dijo el hostelero. 

—Gracias, mi buen amigo; podéis dejarme 
porque no me perderé, 
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—Llamad. ; 

—Retiraos, porque habéis sattde ¡sin capa 
ni abrigo alguno y puede haceros daño el 
trío. 

—Soy fuerte. 

——No importa. Ldos, 4dos. 

Maese Guillermo estrechó la mano del Jo- 
ven y se volvió apresuradamente «a «su casa, 
frotándose las manos de frío y de contento. 

Martín llegó a la puerta de la morada de 
ja señora Brígida y se detuvo (como para 
reflexionar el mejor modo de presentarse Y 
de inspirar confianza. 

El lector habrá comprendido que el objeto 
del hijo de Nitasta era ver a Raúl, veferirle 
todo lo que había sucedido en España y :po- 
nerse de acuerdo ton $l para trabajar «en 
Flandes. 

Raúl Tba, pues, a conocer el importante :Se- 
creto de la horrible intriga tramada (contra 
doña Luz, 


Capítulo XI 


MARTIN EMPIEZA A ENCONTRAR 
DIFICULTADES — 


Pensando estaba Martín, según hemos 4di- 
sho, cómo haría para «inspirar «mayor :«con- 
fianza, y que no se le «creyese un espla, lo cual 
era bastante difícil, porque Raúl de Lancaste 
po lo conocía ni tenia de .61 noticia alguna, 
cuando la puerta de la casa «se abrió, saliendo 
dos hombres, cuyas espadas desnudas relum- 
braron en medio de la ebscuridad. 

El huérfano, en vez de apartarse ¡para de- 
jarles el paso libre, acercóse a ellos con 'in- 
tención de preguntarles por la señora Brí- 
gida; pero le hicieron detenerse las afiladas 
puntas de los aceros, que levantaron Tos dos 
hombres :a la vez, mientras uno de €llos decía 
en flamenco puro y con acento amenazador: 

—Haceos a un lado, o nos abriremos pa80 
nOSotros. 

No tuvo Martín tiempo de reflexionar, ni 
le era ¡posible tampoco entrar «en «explicacio- 
nes, porque en aquel momento le ecurrió lo 
que antes debía haberle “ocurrido, es decir, 
que no conocía el idioma del país, y, por 
consiguiente, que «debía encontrarse en un 
apuro para entenderse con la señora Brígida. 

Esto y el tono amenazador de los otros le 
hizo desesperarse, y, mientras que sin tefle- 
xionar desenvainaba también su espada, 'eXx- 
clamó: 

—iVive el cielo!...... 
temblareé, 

Si, como habrá comprendido «el lector, «ro 
de aquellos dos hombres no hubiera «sido 
Raúl, las palabras del mancebo de mada ha- 
brían servido, puesto que tampoco 'habrfan 
¿ido entendidas; pero el amante de doña 
Luz hablaba perfectamente «el castellano, y 
apreció debidamente las enérgicas frases (que 
habían llegado a sus oídos. 

—Veo — dijo entonces, en idioma espa- 
ñal — que sois extranjero, y por si acaso no 
habéis comprendido mi intimación, os “adver- 
tiró que he querido deciros que os separéig 
de aquí. 

—¡Oh!? — murmuró el mancebo, «cuyos 
ojos relumbraron — Soy muy torpe, :por- 
que no había caído en la cuenta de que sería 


Aunque seáis dos, no 


j 
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_porque esto concluye... 


“vuestra fuerza, 


PUCKY 


imposible que me entendiesen; pero ya qUe 
he tenido la fortuna de dar «con quien habla 
como yo, :os adwertiré a mi vez que, por la 
fuerza, no estoy dispuesto a separarme, y 
que «en «el terreno de-la razón «os daré explt- 
caciones tranquilizadoras ¡para Cconvenceros 
de que no soy vuestro enemigo, ¡puesto que 
ni siquiera (08 (CONOZCO. 

—Mala hora .es «esta, yy peor ocasión, de 
entrar en explicaciones. Vamos de prisa; de- 
jadnos, pues. 

—HEsperad algunos momentos. 


—Ni uno siquiera — replicó enérgicamen” 
te Raúl, 
—Sed atentos — «dijo Martín, empezando 


a dejarse llevar ¡de su arrebatado «carácter y 
olvidándose de ¿la conveniencia «de «evitar ¡un 
lance «en aquellos momentos. 

—¿Venfs a darnos una lección de cortesía? 

—Si la necesitúis... 

—Sí — repuso irónicamente Raúl, — ila 
necesito, os la agradezco, y :en ¡pago de «este 
favor os daré una lección de esgrima. A 
un lado, pues, o en guardia. Dog SOMOS, po: 
ro yo solo me entenderé «con vos. 

En situación semejante era imposible que 
se entendieran, 

Martín tenía veinte años, no podía refle. 
xionar, y al ver que Raúl se adelantó hacia 
él para acometerle, afirmó los ples, extendió 
el brazo y dijo: 

—Veremos quién enseña a quién. 

No pensaba el huérfano que cruzaba su es- 
pada con quien era un verdadero maestro y, 
además, tenfa una larga práctica en manejar 


ta suya. 


¿De qué serviría al hijo de Nicasia todo Su 


temerario walor? 


La victoria «era cuestión de destreza y ¡Be- 
renidad, y él amante de doña Luz aventajaba 
en «esto mucho «al huérfano. 

Los aceros se cruzaron y su estridente 80- 


nido interrumpió «el «silencio que reinaba. 


¿Esteban permaneció inmóvil y mudo. 

“Transcurrieron aleunos “segundos sin que 
ninguno de “os «combatientes hablase mi se 
hiriese. 

—Debéis ser muy joven — dijo, al fin, 
Raúl, — tenéis un buen brazo y valer; «pero 
habéis aprendido muy poco. 

— Mejor para vos — contestó Martín. 

—Es mucha la ventaja, y mmi conciencia 
no me permite mataros 

——Qh!..- 

—Tened calma. .... 

—No me perdonéis la vida, porque, 
el «cielo!...... 

-—Os la perdonaré a vuestro pesar — T8- 
plicó Lancaste. 

Y ¡acometió con tanta energía, asestó tan 
velozmente sus golpes que Martín, rugiendo 
como un león, tuvo que retroceder un paso. 

—Ya lo veis — añadió Raúl; — preparaos, 
No puedo ser más 
Afirmaos bien, '“apretad «con toda 
Ta empuñadura... ¿HEstáls 
ya?... Una, dos, tres 

La espada de Martín se escapó de su .ma- 
no y fué a parar al otro lado de la calle, 

El huérfano hubiera preferido cien veces 
la muerte, 

Ciego de ira, trastornado, loco «quiso Co- 
rrer donde estaba su tizona para recogerla 


¡ivive 


leal. 
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y comenzar nuevamente el combate. 

Empero se lo estorbó Raúl con su espada 
y diciéndole: 

—Esto ha concluído y no tenéis derecho a 
más. Tened paciencia, que ya nos encontrare- 
los más de una vez. 

—:¡Oh!... ¿Quién sois? ¿Quién sois? 

—No puedo decíroslo y ya comprenderéis 
que no es por miedo por lo que mi nombre 
oculto; pero descuidad, que yo os reconoceré 
sólo por vuestra voz, aunque pase mucho 
tiempo. á 

Y esto dicho tomó callé arriba con Esteban 

Martín quedó tan aturdido, que en algu- 
nos minutos no acertó a moverse, 

Al fin se pasó las manos por la frente, vol- 
vió a uno y otro lado la cabeza y murmuró 
con voz sorda: 

—¡Oh!... ¿Estoy soñando?... 
damente es una realidad... 
espada... ¡Vive el cielo!... 
me ha matado ese hombre? 

Dura y muy dura era la lección que había 
recibido el inexperto joven; pero por dura 
que fuese, tenía forzosamente que resignarse 
y aprovecharla, porque nada absolutamente 
adelantaría con entregarse a la desespera- 
ción. 

Así lo pensó, y aunque muy trabajosa- 
mente, procuró dominarse y recobrar la per- 
dida calma. 

—Casi estoy — dijo — por no recoger esa 
arma, que de nada. me sirve.. Mal que me 
pese, habré de convencerme de que me falta 
mucho que aprender; pero no hay cuidado, 
que yo aprovecharé el tiempo y no daré lu- 
zar a recibir esta clase de lecciones. 

Como: de mala gana recogió la tizona, la 
volvió a la vaina y-otra vez se cruzó de bra- 
zos y reflexionó: 

-—He procedido con ligereza — repuso — 
y me ha producido el mismo mal resultado 
que siempre. ¿Qué debo hacer ahora? Pro- 
bablemente la hermana del difunto Lancaste 
no hablará el castellano, y, por consigulen. 
te, voy a encontrarme en un nuevo apuro. 
A: nadie puedo recurrir para que me sirva 
de intérprete, porque mi secreto no debe 
confiarse a nadie, ni siquiera a maese Gul- 
lleermo, que de tantas veras me ofrece sa 
umistad. ¿Cómo me arreglaré? Forzoso me 
eg probar fortuna, por si acaso la buena se- 
ñora habla el español como ese. otro... Y 
ahora me ocurre otra idea: ¿Quiénes serán 
esos dos hombres que han salido de aquí? 

Bueno estaría que uno de ellos fuese el mls- 
mo Raúl. ¡Oh!... He aquí una colnci- 


No tengo mi 
¿Por qué no 


“lencia que, si ha tenido lugar, debía haher 


sido dichosa y ha concluido por ser muy des- 
graciada. Sería para desesperarme la certeza 
de que el hombre a quien busco con tanto 
afán, a quien yo habla empezado a querer 
antes de conocerlo, es el mismo que me ha 
desarmado y a quien odio. A estas horas, 
saliendo de aquí y ocultando su nombre. 
¡Vive el cielo!... Acabaré por creer que es 
el mismo Raúl. 

Esto dió mucho que pensar a Martín, o, 
lo que es igual, fué un nuevo motivo para 
que se sintiese atormentado. 

—Salgamos de dudas — añadió después de 
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algunos momentos. — No puede sucederme 
nada peor de lo que me ha sucedido, - 

Y sin vacilar más acercóse a la pueria y 
llamó. 

No tardó en DEAN que abrían una ventana y 
que la voz de una mujer decta; 

—¿Quién es? 

— ¿No es ésta — preguntó el manctepo — 
la vivienda de la señora Brígida Lancaste? 

—S1 — le respondió ésta. ] 

Martín respiró como quien se siente all- 
viado de un enorme peso; lo habían enter. 
dido y le respondían en castellano. es 

-—Doy gracias — dijo — a mi fortua, y 
puesto que he principiado bien, espero con. 
cluír mejor. 

—¿Qué se os ofrece? — preguntó la 2n- 
cilana con impaciencia. 

—Deseo hablar a la señora Brigida... 

— YO soy. 

—Pues si tenéis a bien permitirme en. 
DAD ye 

“<—A estas horas no puedo complaceros. NI 
siquiera os” conozco, . 

—Inútil sería que os dijese mi nombra 
porque nunca lo habéis oído. 

—Con tanta más razón. 

—El asunto es urgente... 

—Volved mañana. 

—Tened en “cuenta que la dilación de AÑ 
gunas horas puede traer grandes pen 

——Lo siento; pero... 

—Nada temáis, señora; soy un amigo, un 
verdadero amigo, que os puedo servir de 
mucho. 0 

—08 cansáls en vano; no abriré ni escu. 
charé más. A 

—-Qg3 suplico.. e, 

— Venid de día — replicó la señora Brt. 
« £ida. 

Y gin esperar más observaciones cerró la, 
ventana. 

. El mancebo, más desesperado cada 
volvió a llamar. i E 

No le respondieron. 

Repitió los golpes con más fuerza y más 
a menudo; pero tampoco obtuvo contesta- 
ción. 

—$Se ha propuesto no abrir, y no abrir 
Desde aquí no me era posible darle po 
caciones, porque si alguien nos escucha, to- 
dos nos hubiéramos perdido. 

Con dar nuevos golpes en la puerta no 
hubiera conseguido más que llamar la aten- 
ción de la vecindad y tal vez infundir SOSpe- 
chas que podían costarle muy caras. - 


Por más que le disgustase, tenía que Der= 
der la noche. l 
No aguardó, pues, más, y separándose de 
allí, volvió a la hostería pensativo y con el 
mal humor que era natural le produjese lu 
que le había sucedido. 

—¿Qué tal? — le preguntó maese Gui. 
llermo. 

—No ha sido SasibÍa que esa buena señora 
me abra la puerta. Como no me conoce ni mi 
nombre significa nada para ella, ha tenido 
miedo y me ha dicho que vuelva mañana. 

—No es extraño, son dos mujeres solas y 
temerán que las sorprendan, 


vez, 
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—Así debe ser, 

—De todos modos nada perdéis, puesto 
áue esta noche no podíais hacer nada más en 
. favor de vuestro asunto. Dormid, pues, y des- 
_ cansad, que mañana tenéis por vuestro todo 
el día. 

Martín no entró en más explicaciones y, 
con pretexto de que estaba fatigado, se que- 
dó solo, cerrando la puerta de su aposento 
para entregarse con más libertad a sus me- 
ditaciones. : 

A- no ser el lance de las cuchilladas, el 
mancebo habría concluido por tranquilizarse 
y dormir, profunda y descuidadamente, pues- 
to que, bien pensado, lo mismo importaba 
ver a la señora Brígida al día siguiente que 
aquella noche. Unas pocas horas más o me. 
nos no valían para el resultado que buscaba 
el doncel; pero era imposible olvidar lo que 
le había sucedido con Raúl de Lancaste: su 
amor propio se sentía horriblemente mortt- 
ficado, creía rebajada su dignidad de hom- 
bre, y más atormentado cuanto más refle- 
xionaba, le fué imposible concillar el sueño 
hasta muy cerca del amanecer. 

Lo dejaremos para ir en busca de Raúl y 
de Esteban, y saber lo que habian adelin- 
tado, 


Capítulo XH 
LO QUE HIZO RAUL 


En la época a que nos referimos, los reos 
por delitos de conspiración y rebelión, que 
eran los perseguidos por el Tribunal de la 
Bangre, se encerraban, por punto general, en 
Ja cárcel pública; sin embargo, los que por su 
clase o por la gravedad de las acusaciones 
que pesaban sobre ellos tenían mayor impor- 
tancia, eran guardados, ya en un edificio pú- 
blico, y que reunía condiciones especiales de 
seguridad, ya en los mismo subterráneos del 
palacio que ocupaba el gobernador, y donde 
también estaba instalado el referido Tribu- 
nal. 

María, por muchas razones. debía ser con- 
siderada como una excepción entre los de- 
lincuentes: era una mujer bien educada y a 
la que no podían dejar de guardársele cier- 
tas atenciones. ; . 

Por otra parte, a Juan de Vargas le con- 
venía tenerla a su disposición para verla a 
su antojo -y sin tener que guardar ciertas 
formalidades mi llamar la atención con las 
frecuentes y largas visitas que pensaba ha- 
cer a la joven. : 

Por esta razón, la hizo conducir al pala- 
cio, donde é€l podía entrar y salir, con la más 
completa libertad, a todas horas del día y 
de la noche, puesto que allí era respetado y 
obedecido poco menos que el mismo duque 
de Alba. 

Sin dar a nadie conocimiento de su deter- 
minación, llevó a María al encierro que ha- 
bía preparado por lo que pudiera suceder. 

Era éste una habitación medianamente ex- 
tensa del piso bajo. 

Para llegar a ella había que atravesar dos 
o tres patios y muchas galerías y pasillos. 

Allí, aunque la desgraciada joven hubiese 
gritado, no habría sido oída por nadie, por- 
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que aquel aposento se encorrraba tan retl- 
rado y aislado, que nadie moraba por ningún 
lado sino a una buena distancia y teniendo 
por_medio otras muchas habitaciones y los 
gruesos muros del interior del edificio. 

Habían puesto allí una cama humilde, Pero 
limpia, sobre tablas y banquillos ;dos sillas, 
que era cuanto el secretario creía que se 
necesitaba para cuando hiciese sus visitas, 
y una pequeña mesa para que la acusada pu- 
diera comer más cómodamente. 

A. otro preso cualquiera no le hubieran pro- 
porcionado tantas comodidades, aunque no 
fuese más que por temor de que hiciera uso 
de aquellos muebles como armas contra sus 
guardianes, ya empleándolos como medios 
para porporcionarse la fuga, ya sirviéndose 
de ellos como herramientas para abrirse paso 
a través de los muros. 

Sin embargo, de este último recurso de 
fuga debía reírse Juan de Vargas, porque 
las paredes era no solamente gruesas, sino 
de piedra en su mayor parte, y no había ven- 
tana alguna que dejara entrever al preso un 
rayo de esperanza ni un rayo de luz. 

Si no quería tenérsele en completas tinie- 
blas, había que suministrarle día y noche 
una lámpara. 

A pesar de que el secretario por lo mismo 
que estaba locamente enamorado de la huér- 
fana, quería que ésta se encontrase lo me- 
jor posible, como tenía que atender al mismo 
tiempo a la seguridad de ella, no pudo evi- 
tar que la infeliz respirase la fría, húmeda 
y malsana atmósfera de aquella habitación, 
que no podía ventilarse, porque ya hemos di- 
cho que no tenía ventana alguna. 

La pueria era muy fuerte y se aseguraba 
por la parte de afuera con buenas llaves y 


- cerrojos. 


, En el estrecho pasillo adonde ésta daba 
salida había otro aposento no menos lóbrego, 
pero más espacioso, donde Juan de Vargas 
instaló cuatro hombres de su confianza para 
que vigilasen noche y día, guardando él las 
llaves del encierro con intención defral mts- 
mo cuando hubiesen de llevar la comida a 
la huérfana. 

De la estancia de ésta allí no tenían cono- 
cimiento más que los que habían acompaña- 
do al secretario del duque y alguna otra per- 
sona de la confianza de log mismos. 

Y ninguno de ellos se hubiera atrevido A 
divulgar el suceso, porque todos sabían muy 
bien que cuanto hacía Juan de Vargas era 
por orden expresa del gobernador, y nadie se 
arriesgaba a desagradar a éste, Sd 

Por esto fué bastante que el secretario in- 
dicara a los esbirros que debía gúardarse 
reserva. > 

¿Quién había de hablar después de:seme- 
jante advertencia? 

Así quedó instalada María. 

Juan de Vargas la dejó sola, porque no 
creyó oportuno reanudar la conversación 
aquella noche. b 

Abrigaba la esperanza de que al día sl- 
guiente la joven, convencida de que la ame- 
nazaban grandes males, se mostraría más 
dispuesta a aceptar su salvación en cambio 
del sacrificio que se le exigla. 

Pensativo y de muy mal humor se había 
retirado el secretario, encerrándose en el 
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aposento que en el palacio mismo tenía para 
trabajar. 

María, después de examinar el lóbrego re- 
cinto en que la habían dejado, sentóse y se 
entregó: a las. tristes reflexiones a que su 8i- 
tuación daba lugar. 

Más de dos horas transcurrieron, y mlen- 


tras ella permanecía inmóvil, llegaron al pa- 


lacio Raúl y Esteban y se detuvieron frente 
a una de las fachadas laterales det edificio. 

—No pierdas tiempo — dijo el segundo 
en voz bastante baja. 

—No, no lo perderé, porque es muy peli- 
groso que estemos aquí. Aunque nos favore- 
ce la oscuridad de la noche, puede alguien 
pasar con luz, y somos demasiado conocidog 
para no correr el riesgo de que en seguida 
se apoderen de nosotros. 

— Aquí te aguardaré.... 

—Más prudente será que me esperes en 
esa otra calle, 

—-Tienes razón, 

—Vete. 

—-Dios te ilumine, 

Raúl de Lancaste se atercó a una puerte- 
cilla que estaba abierta; entró, siguió silen- 
ciosamente un largo pasillo, apenas ilumi- 
nado por la opaca y rojiza: luz. de un moribun- 
do farol y luego subió una estrecha y empl- 
nada escalerilla. 

Al cabo de algunos segundos se entró por 
otro pasillo no menos largo y mejor alumbra- 
do: subió otra escalera más estrecha aún, y 
dejando atrás dos o tres aposentos desamue- 
blados, detúvose junto a una puerta. a tra- 
vés de cuyas rendijas se €scapaban algunos 
rayos de luz. 

Raúl de Lancaste dió con una mano tres O 
cuatro golpes en aquella puerta y esperó. 

— ¿Quién es? — preguntaron desde aden- 
tro después de un rato. 

—Abre, Jorge — respondió el manecebo a 
media voz. — Abre, si no temes que vengan 
a robarte la fortuna. que debes haber hecho. 

Abrióse la puerta y apareció un hombre 
de elevada estatura, formas atléticas y ros- 
tro de enérgica expresión. 

Frisaría en log cuarenta años y, por consi- 
gulente, en sus miradas, lo mismo que en sus 
ademanes, revelábase toda la fuerza consi- 
gulente a su edad y a su robustez. 

Su mirada se fijó en Raúl con curiosidad; 
pero cuando éste bajó el embozo y dejó en 
descubierto su semblante, aquel exclamó: 

2 —¡Vive Diost... ¿Quién había de pen- 
garlo? 

—8hHencio — interrumpió el joven. 

c“i—Descuidad — repuso Jorge mientras Ce- 
rraba la puerta; — nadie puede ofrnos... Ve- 
nid. .. ¿Cómo os atrevéis a presentaros Aquí? 

— ¿Y cómo tú — dijo Lancaste mientras 
penetraba en un estrecho aposento, — cómo 
tú, que debías temer por lo menos tanto co- 
mo yo, no solamente vienes, sino que vives 
aquí? 

—Ya lo sabéis. 

—-Puesto que podemos hablar... 

—Sí, sí, mi noble señor, -podemos hablar 
con. descuido, y doy gracias a Diog porque 
me ha dejado veros otra vez sano y salvo, de 
lo cual empezaba a perder la esperanza, por- 
que só que os persiguen como nunca, y aun 
ge creyó que ya estaríais en poder de los mi- 
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serables a quienes debemog todas nuestras 
desdichas. 

—NOo ha faltado mucho para que cumplan 
sus. deseos — dijo Raúl mientras se dejaba 
caer en un banquijlo; — bien puedo asegu- 
rar que mi salvación es un. verdadero mila- 
gro, porque me he viste en más de un apuro 
del que humanamente era imposible salir. 

—Valéis tanto como vuestro padre y mi 
señor, que en el cielo está, y no es fácil que 
os deis por vencido. 

—Luego hablaremos de mi permanencia 
en España y todo lo sabrás, porque para ti 
no tenemos secretos, He salvado la vida, Jor- 
ge; pero nada más; mi situación es cada 
día más horrible. He venido a Flandes para 
cumplir como buen caballero mis compromi- 
so3 y como. buen ciudadano mis deberes. 

—Y como buen hijo, para vengar a Vues- 
tro padre, como yo Vvengaré al mío, si Dios 
quiere conservarme la existencia. 

Y al decir esto, la frente de Jorge se con- 
trajo y su mirada se tornó profundamente 
sombría. 

—¿Aun no has desistido de tus proyectos? 

—Jamás. 

— Jorge. E ¿ 

—-O]trag veces me habéis hecho is re- 
flexiones para convercerme de que debo re- 
nunciar a mi venganza; pero ya os he dicho 
que no me convenceríais, que había jurado 
castigar del mismo modo que había sido ofen- 
dido, es decir, cometiendo un abuso horri- 
ble y despreciando y escarneciendo lo más 
grande y lo más sagrado, y cumpliré el ju- 
ramento. Dejemos, pues, este asunto, del cual 
no os diré sino que gano terreno cada día, 
porque esos miserables son tan torpes como 
perversos. 

—Es decir, que tu intscn> hoy día. 

—Es la mejor. 


—Explúcate. 
—"Falta muy poco para que Vargas depo- 
site en mí su confianza toda.. ¿ 


— ¿Y te atreverías?. 

— ¿No abusó él de la confianza de mi her- 
mano? 

—Si. 

—Hiero con las mismas armas. 

—S$Si llegara a saber quién eres... [ 

—Es casi imposible; ignoraba qu .su vÍe-. 
tima tuviera pariente alguno, y como además 
cambié mi nombre y no había quien me co-. 
nociese en la tierra, porque mi tío me llevó 
a Alemania cuando yo aun no tenía siete 
años, ni él puede sospechar, ni nadie habrá 
tampoco que le descubra un secreto que só. 
lo vos conocéis, 

—Sigue protegiéndome la fortuna, y no 
debo quejarme, a pesar de que tengo motl- 
vos para estar desesperado, 

—¿Cuándo habéis venido? 

—Aun no hace tres horas que llegué con 
mi amigo Esteban, a quien ya conoces que se 
arriesgó a lr a España para darme noticias 
de los tristes gucesos que últimamente han 
tenido lugar aquí y hacerme comprender la 
absoluta necesidad de mi regreso, E 

—S1í; necesario era que volvieselg para 
ayudar a los que queremos salvar al noble y 
desgraciado Egmont, aunque no abrigo espe- 
ranza TO de conseguirlo, 

——¡ h! .... 
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—El duque de Alba sigue derramando la 
sangre a torrentes, y el miserable Juan de 
Vargas, no solamente le ayuda, ¡sino que, 'POr 
su parte y a la sombra del gobernador, co- 
mete mil abusos, Esta misma noche, según 
he podido entender se ha apoderado sigilo- 
samente de una desgraciada, trayéndola a 
palacio con gran misterio... 

—JorBel ... 

—¿Qué os sorprende? Bien se conoce que 
acabáis de llegar y no estáis acostumbrado 
a ver cómo todos los días sucede lo mismo, 

— ¿Dices que han traído una mujer?... 

—Si 

—¿ Y. no sabes... ? 

—Sé que es joven y hermosa como un án- 
gel. 

Raúl apretó log puños, y de sus negros 
ojos se escaparon dos centellas. 

—Empezáis a sospechar lo mismo que yo 
— dijo Jorge, desplegando una amarga :son- 


risa. — Dios sabe lo que significa la 'Pri- 
sión de esa desgraciada; pero mo tardaré en 
averiguario. 


—Te equivocas: nada sospecho... 
—¿Dudáis que Vargas sea capaz de todo? 
—Tampoco dudo. 

—Comprendo; en vez de sospechar, esta1s 


convencido de que se intenta cometer un abu- 


so más horrible que todos. - 


—Eso es — repuso Lancaste, inclinando 
sobre el pecho la cabeza, 
—¿Por qué os quedáls pensativo? — le 


preguntó Jorge, con extrañeza, 

El amante de doña Lmz fijó en sy interto- 
cutor una mirada ardiente, y le dijo: 

—¿Conque ignoras quién es esa desgra- 
ciada? 

—S. 

—¡Oht... E 

—¿Qué os sucede? 

—¿No te han dicho que es joven y her- 
mosa ? 

—Muy hermosa, 

— ¿Y que sus cabellos son rubios como €l 
oro? : 

—S1í. SS 

—¿Y que sus ojos son azules como el 
cielo? 

—Sí, sÍ. 

—¿Y no has adivinado?... 

—Hay muchas mujeres rubias y bellas, . 

—Esa infellz es María... 

—GSEÑOT 

—Mi prima... 

—¡Diog de Dios! — exclamó Jorge, con 
acento de la más reconcentrada ira, 


—-SÍ. 

— ¡La hija de vuestro difundo tío!..+ 

—La misma. 

—i¡La hija del hermano de mi noble pro- 
tector!..... : 

—La tienen acusada y encerrada en un ca. 
labozo como el último criminal. 

En el interior del pecho de Jorge resonó 
un rugido espantable. . 

- Con desiguales pasog recorrió la estancia 
en todas direcciones. 

Su rostro estaba lívido y desfigurado y 
su mirada era sombría y terrible, hasta el 
punto de que hubiera podido infundir te- 
rror., 


A 


PUCKY 


Al cabo de algunos minutos se detuvo ÍTen. 
te a Raúl, diciendo: Apo 

—Calma, necesito mucha calma en estos 
momentos... ¡Oh!... La necesito y la ten- 
dré... Hace tres años que me acostumbro 
a disimular y fingir, y he conseguido enga- 
ñarlos a todos. Hablemos, señor hablemog 
despacio, porque todo es poco para luchar 
con esos miserables, 

— ¿Crees — preguntó afanosamente Raúl 
-— que podremos salvar a María? 

—La salvaremos, no sé cómo; pero la sal- 
varemos, o yo dejaré de ser quien soy. ¡Vive 
el cielo! No dudéis que la sacaremos de en. 
tre las garras de ese tigre. Dios nos .ayu- 
Gará. 

—Con su ayuda cuento, porque es justa 
nuestra causa, y con la tuya, porque sé que 
nos amas mucho. 

—Perdonad que me siente — repuso Jor- 
ge, haciéndolo así; — hemos de hablar muy 
despacio, ¡porque ya no se trata del conde do 
Egmont, sino de un individuo de vuestra 
familia. 

—Ante todo, es preciso que tengamos la 
seguridad de que la mujer que han traído 
quí es María. 

—No tardaremos en saberlo. 

— ¿Cómo? 

—Los mismos que han acompañado a Juan 
de Vargas me lo dirán. 

—$Se les habrá ordenado guardar «el se. 
creto — repuso Lancaste. 

—No para mí, puesto que saben que el 
secretario deposita en mí su confianza, 

—Bien. 

-—Y, además, todo cónsiste en la habilidea 
con que se pregunte. Si yo les hablo del su- 
ceso como quien nada ignora... 

—Veo, Jorge, que acabarás por ser un 
intrigante consumado. 

—Ya os he dicho que llevo tres años «e 
disimular y mentir, y esto mos servirá de 
mucho ahora. 

—¿Cuándo podrás averiguar eso? 

—HEsperaos aquí — repuso Jorge levan.- 
tándose, — que no tardaré diez minutos en 
volver con las noticias que deseamos. Me 
llevaré la llave, y si oyeseis llamar, no con- 
testaréis, porque no es conveniente que se- 
pan que nadie ha quedado aquí. 

—Descuida. 

Jorge salió. 

—SlI efectivamente — pensó Raúl — es 
Marla la mujer que han encerrado aquí, em- 


piezo a tener esperanza de que la salvare- 


mos con la ayuda de este hombre valiente y 
leal. y 

No se equivocaba el amante de doña Luz; 
Jorge tenía tanto corazón como fuerzas, y 
tantas fuerzas como Sansón, y como además 
profesaba un odio, el más profundo, a Juan 
de Vargas, y tenfa con los Lancaste deudas. 
de gratitud, trabajarla con una decisión y 
un entusiasmo que debían servir de mucho, 

El anterior diálogo habrá hecho compren- 
der que un hermano de Jorge había sido víc- 
tima de las arbitrariedades del “Tribunal y 
que Juan de Vargas había tenido la mayor 
parte en la crueldad y la injusticia que se 
había cometido. 
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Jorge era uno de esos hombres:que no se 
arrebatan fácilmente; pero que jamás olvl. 


dan ni perdonan, y por eso le hemos oído de. 


Cir que había jurado vengar a su hermano, 
y que lo vengarÍa sin que nada lo detuviega 
y aunque: hubiera de ser asesino. 

Semejante ayuda era cuanto podía desear: 
se en aquella situación. 

Raúl empezó a combinar mil planes mten- 
rras aguardaba; pero siempre encontraba el 
inconveniente de que desconocía ciertas «lr- 
»unstancias que, según fuesen, cambiarían ¡a 
faz del asunto. 

Convencido, pues, de que era indispensa- 
hle la ayuda de Jorge, fué dejando que gu 
pensamiento se apartase de Marla; y acabó 
por ocuparse solamente de doña Luz y de 
su hijo. 

Esto no es extraño; se necesitaba toda la 
»bnegación de un alma tan noble como la 
de Raúl para pensar en la salvación de sus 
amigos y parientes cuando todo auxilio era 
poco para la mujer a quien tanto amaba y 
para su inocente hijo, a quien amenazaban 
jesgracias tan horribles. 

Jorge cumplió su palabra: poco más «8 
un cuarto de hora había transcurrido cuan- 
lo volvió. 

— «¿Has adelantado algo? — le preguntó 
- ifanosamente Raúl, 

: Cuanto podíamos desear, 

—Sepamos. 

—La mujer presa es vuestra prima. 

—+El cielo nos protege. 

- —-Conozco la habitación donde la han en. 
cerrado y ya sé todas las precauciones que 
han adoptado Para guardarla. 

—«¿ Y crees que debemos tener esperanza 
de devolverla la libertad? 

—-SÍ, porque yo estoy dispuesto a sacrit. 
car mi vida para conseguirlo; pero hay grar.- 
deg dificultades que vencer. La habitactón 
donde se encuentra no tiene ventanas, las 
paredes son de pledra y no puede penetrar» 
“se allí sino por la puerta, que estará cons- 
tantemente vigilada por hombres a quienes 
es imposible engañar. 

—Cuando no se puede engañar a un hon» 
bre se le compra; el que no es bastante torpe 
para dejar que se burlen de €l, suele ser Vaz. 
tante malo+para venderse. 


—No, los guardianes de vuestra prima, 
punque son unos miserables capaces de todo, 
no «se venderán, porque saben muy bien que 
gu fidelidad sería pagada por el duque más 
largamente de lo que vos podríais pagarle su 
traición, y que la- traición, 
tarde, sería castigada sin piedad, 

—S$in embargo... 

. —Debéig tener en Cuenta que log unoz 
están vigllados por los otros, porque sugpo- 
nlan de que todos pueden ser traidores, re 
les ha convertido en .esplas, que mutia- 
mente se observan con más cuidado que sl sa 
tratase de un criminal. 

—Entonces habremos de apelar a otros 
medios. 

—Forzoso es, ; 

»——Diceg que log muros son de piedra. 

<—No hay que pensar en ellos 
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más .o menos . 


-—Que sólo puede entrarse por la puerta, 
que está guardada a todas horas por uno; 
hombres incorruptibles. 

—Así es. 

—¿Qué recurso nos queda? ; 

—Lo ignoro, señor; pero caviláré y estsy 
seguro de encontrar algún medio, porque 
cuando hay voluntad todo se vence. ¿Huhie, 
ra nadie creldo que yo conseguiría lo que ha 
llegado a conseguir para acercarme al logro 
de mis deseos? Y sin embargo, ya lo véis; 
el enemigo irreconciliable de Juan de 
Vargas, el hombre que más lo odia, el one 
acecha como un tigre para caer sobre su 


_presa; yo, que no pienso más que en el cr; 


razón de ese miserable para arrancárselo 
después de habérselo destrozado lentamen. 
te, he llegado a ser una de las personas da 
gu más Íntima confianza, y he conseguido un 
puesto que sólo se hubiera dado a un espa- 
fol. ¿En qué consiste esto? En que he em- 
pleado toda mi voluntad, y la voluntad tienu 
una gran fuerza, una fuerza que no puede 
compararse a ninguna. 
—No te equivocas. 
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—Ocasiones habéis tenido en que conven. 


ceros, puesto que, según decís, os habéis cn- 
contrado en situaciones muy apuradas y da 
las que no hubiérais salido sino emprendicn. 
do la lucha y sosteniéndola con toda la fuer. 
za de vuestra voluntad. 


—Pero eso no es más que una esperanza, - 


hija de tu buen deseo. Seguro estoy de que 


estás dispuesto a sacrificar la existencia para 


salvar a la desgraciada María; pero eso “o 
significa más sino que tu alma es. noble. EE 


—Eso significa mucho, y yo os lo probaré. 


—¿Qué hemos de hacer?. Un. plan, Jorge, E 


un plan; eso es lo que necesitamos, ES 
—Lo tendremos. $» 


—¿Pero cuándo? E 
—0O3 conozco desde que empezasteis” a és : 
ner uso de razón, y no me sorprende vuez 


tra pregunta. Sois impaciente, como siempre 


lo habéis sido, y la impaciencia es el peor 


de los enemigos en situaciones como ésta. 
— ¡Oh! — murmuró el mancebo, 
muestras de la más reconcentrada ira. Me 


dando 


pides calma en' estos momentos, que es 3% 


mismo que pedirme un imposible. 


— ¿No he visto yo — replicó Jorge, cuya 


mirada se tornó sombría como nunca, 
no he visto. yo morir a mi hermano como si 
fuera el más despreciable criminal? ¡Que 08 
pido calma en estos momentos!.. 


¿Acaso > 


no la he tenido yo? No os aconsejo solamen- 


te: 0s-doy ejemplo, y perdoñadme, pero'creo 
que tengo el derecho de esperar. que' hagája 
lo mismo que yo. Desconozco, porque aun 
no me lo habéis dicho, la situación en que 
og encontrabais cuando fué a España a bus- 
caros vuestro amigo. 

—He tenido la virtud de abandonar en 
la más crítica de las situaciones a la mujer 
a quien amo con toda mi alma... 

—Eg un gran «sacrificio. 

—Y he abandonado también a mi hijo DO. 
cas horas después que había nacido, deján- 
dolo a merced de mis crueles perseguidorez. 

—¡Oh! ... 


—Ya lo ves, Jorge, ya lo ves; yo también 
se sacrificarme, yo también sé ahogar los 
«éntimientos de mi corazón cuando se trata 
de cumplir mis deberes; pero... 

-—Basta, señor, basta; no os he acusado, 
ni a semejante cosa me hubiera atrevido; 
únicamente he querido haceros comprender 
que si nos falta la calma nada podreuos 
conseguir, porque no es la fuerza, sino la 
gudacia, la que ha de sernos útil en asia 
ocasión. 

—Pero como dices que no se te ha ocu- 
rrido todavía plan alguno ,. E 

—¿Y cómo queréis que se me ocurra na- 
da, cuando no hace cinco minutos que Leng 
tos datos que han de servirme para Gbirar? 
Dentro de algunas horas, después de haber 
reflexionado y de haber adquirido otras no- 
fícias que me son necesarlas, trazaré el plan 
ve conducta que debemos seguir. Todo. es 
cuestión de algunas horas, y supongo qua no 
es habréis hecho la ilusión de que esta mls- 
ma noche habíamos de poner; en libertad a 
vuestra noble prima. 


—No. 

-—Entonces, dejadme. 

—Reconozto que he sido demasiado exi- 
gente. 


—Señor, no hablemos ahora más de este 
asunto; mañana volveremos a vernog3 y em- 
pezaremos a trabajar. Hay otra cosa que in- 
teresa mucho y debemos ocuparnos de «ella. 

—¿A qué te refieres? 

—Supongo que vos, lo mismo que vuestro 
amigo, os alojáis en casa de vuestra tía. 


—-SÍ. 
—Pues bien; mis averiguacioneg no se 
han concretado a lo referente a vussira 
prima. 


—¿Qué más has hecho? 

—Lo que mo tenéis necesidad de saber 
sino en cuanto a su resultado. 

——Explícate. 

—La seguridad de la señora Brlgida pel:- 
gra también. 

-——Entonres ¿cómo la han dejado cuando 
3e “apoderaron de María? 

—Antes .de responderos — dijo Jorge — 
quiero saber vuestra opinión con resbecto 
a la prisión de vuestra prima. 

—La causa,.. 

Raúl se interrumpió, y su frente se .CUn- 
trajo más «de do «que estaba. 

—“No me equivoqué en mis "sospechas. 

—Hace bastante tiempo que Juan de Var- 

E3. 

E Be han traslucido :sus Intenciones. 

—¿Qué estáis diciendo” 


—Dos de los que lo han acompañado han 


cometido la indiscreción de escuchar... 

— 0... - 

—Y aunque no me lo han dicho claramen- 
te, por sus maliciosas sonrisas y por algu- 
nas ¿de 'sus indicaciones he podido adivinar 
to que ha sucedido, 

—No te equivocas. 

—He aquí la razón por qué ha dejado en 
Hbertad «a vuestra tfa; pero algunas de sus 
pañabras han hecho comprender su inten- 
ción de aprisionarla también, y asl se expll- 
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ca fácilmente, porque este será uno de ¡os 
medios con que piense intimidar para 200= 
seguir lo que tanto desea. Bien seguro está 
Juan de Vargas que vuestra prima lo sacri. 
ficará todo antes. que acceder a sus deseos; 
pero que por salvar a la que le ha servido 
de madre, se sacrificará ella misma. 

—¿Y Opinas? 

—Que esta misma noche debe ocultarse 
vuestra noble tía y salir de Flandes en cuan. 
to encuentre una ocasión oportuna. 

—La conotes, Jorge, y debes comprender 
que en la situación en que nos encontra- 
MOS... 

<—Ella nada puede hacer, y, por consi. 
guiente, lo que ha de procurar és que la 
desgracia no sea mayor. Si es casi un imzo- 
sible salvar a la una, no tengo que deciros 1o 
que sería salvar a las dos. No por su interés, 
sino por el de su sobrina, debe ocultarse, 
porque esto será lo mismo que privar de un 
arma a su cruel enemigo. 

— ¿Y nosotros? 

— Vuestro amigo tendrá también alguno 
que quiera favorecerle, y en cuanto a vo3, 
diescuidad, porque estaréis aquí, donde nadia 
la de buscaros. 

La 'situación se complicaba; pero, afortm. 
nadamente, la ayuda de Jorge podía servir 
de mucho, y había una esperanza, aunque 
débil, de que nuestros amigos se salvasen. 

Efectivamente, después de haber reflexo. 
mado Juan de Vargas, había «determinado 
encerrar también a la señora Brígida, vara 
cbligar más y más a la huérfana. 

Aunque esto no lo había dicho a nadie, sa 
había comprendido por sus indicaciones, y, 
sobre todo, por las órdenes que habla daco 
para que los esbirros estuvieran preparadoy 
aÁ cualquiera hora de aquella noche. 


JA no ser por las averiguaciones, y más 
aún, por la astucia de Jorge, además de la 
señora Brígida, Raúl y Esteban habrían 
caído aquella noche en poder del secretario, 
puesto que pensaban recogerse en la vivien- 
da de la anciana, 


—No quiero perder un instante — dijo 21 
amante de doña Luz. 
—JIdos, si, idos, y emplead toda vuestra 


influencia en convencer a vuestra tía. ¿Quién 
£abe lo que puede suceder? Quizá dentro de 
una hora o de dos, Juan de Vargas ponga en 
ejecución su plan, y entonces será tarde. No 
rehuyo trabajar; sacrificarla, no mi existen, 
cia, sino hasta mi venganza por salvaros; 
pero, ¿de qué serviría mi sacrificio? Sin ctra 
ayuda que la de mis fuerzas y mi buen: de, 
seo, nada me sería posible conseguir. 

—Adiós, Jorge, adiós — repuso Lancaste 
atargando su diestra a aquel hombre leat. 

Jorge estrechó con respeto la mano qne se 
le ofrecía. 

Pocos momentos después, Raúl salla «del 
pálacio y se encaminaba al sitio donde lo es. 
peraba Esteban. 


—¿Me traes huenas noticias? — prezunto 
éste. ca . 
—Buenas y malas — respondió el aman. 


te de doña Luz con sorda voz. 
—Te esperaba con ansiedad. 
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—-Aquí han encerrado a Marla... 

—¡Oh!... 

-—-Excuso decirte que podemos con:ar con 
Jorge, pero añadiré que su situación es la 
mejor que puede imaginarse. 

—i¡Gracias, Dios mío!.. 

—Vamos, te daré explicaciones, y entre: 
tanto ganaremos tiempo. Se piensa encerrar 
también a mi noble tía... 

—¿Qué dices? 

-—Preciso es que abandone su casa. 

— ¡Otro peligro!:. 

¿Tienes donde Deu larió 

—-SÍ, ya sabes que cuento, cop mi amigo 
Oldelburgo. 

——Yo también tengo seguro asilo para los 
áfas que hayamos de permanecer en Bruze- 
lay. 

— ¿Dónde? ; 

40. la habitación de Jorge... 

— ¡En palacio! 

-—¿Quién ha de sospechar que estoy aquí? 

—Ciertamente. 

—Ahora debemos hacer toda clase de e€s- 
fuerzos para convencer a mi tía. 

—Pifícil es: no querrá huir... 

——Entonces todos nos perderemos. 


—— Vamos, Raúl, vamos; a pesar de que no: 


me has dado las explicaciones que son me- 
nester, 
ción. 
—Bien pronto acabarás de comprenderla. 
Los dos amigos se dirigieron apresurada- 
mente a casa de la señora Brígida. 


Guando llegarón llamaron con cierta lau. 


tela. 

Se abrió una ventana. 

——¿Quién es? — preguntó la anciana 

-—¿No lo supontci — contestó Raúl. 

Algunos segundos después se abrió la 
puerta de la casa. 

——¿¿Acaso — preguntó Esteban a la señora 
Brígida — no nos esperabais? 

-—SÍí — respondió ella, — pero he temido 
que fuese el mismo importuno o malintan- 
cionado de antes, porque ya estamos en el 
caso de desconfiar de todo el mundo, 

—¿A quién os referis? 

-—Poco después que salisteis llamaron. 


Esteban y Raúl cruzaron una Mirada de 
inteligencia. 

-—Proseguid — dijo éste. ; 

-—Me asomé, pregunté y me respondió en 
castellano un hombre, cuya voz me era 
desconocida. . 

-—¡H] mismo! .. : 

-——No os comprendo. 5 

—Acabad. 

-—Me rogó que le abriese con pretexta de 
que tenía que hablarme de un asunto de mua- 
cho fnterés. 

— ¿Y qué hicisteis? 

—Le dije que volviera mañana; insistió, 
y cerré dejándolo con la palabra en la boca. 

—Eg-un espla, es un espía que para ins- 
pirar más confianza se finge español, porque 
“sabe que: yo he dejado en España asun os 
que me interesan más que la vida, 

-—Y esto — añadió Esteban — viene muy 
bien con lo que Jorge ha dicho, 
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e O ms, 


—Mi querida tía — respondió Lancaste, — 
no podemos perder un momento; si periva- 
necemos aquí una hora, caeremos en poder 
de Juan de Vargas, yen cuanto a vos, es 
preciso que también os ocultéis, PA está 
resuelta vuestra prisión. 

-—¿Qué me importa? — replicó enérgica. 
mente Ja señora Brígida. 

«—Mucho, 

-—¡Eso decís yosotros!... 

—Mi, querida tía,.. , 

—Seré una de tantas victimas de Duestros 
<angrientos Opresores...... 

—No es vuestra vida la que debéis salvar. 

—Entonces... 

: —Tened en cuenta que nuestra situación, 
ya demasiado complicada, sería crítica en ex- 
tremo, horrible, si os sucediese lo que a Va- 
ría. Aunque muy leve, tenemos la esperanza A 
de salvarla; pero si en vez de ella sola sois 
las dos, nos encontraremos en tal apuro, que y 
todos pereceremos. a 

-—¿Y qué importa perecer? — replicó la 
señora Brígida con el entuslasmo de su fa- 
uatismo; — ¿qué importa dar la existencia 
vor la santa causa de la independencia y. la. | 
ubertad, de la humanidad y la justicia? ¿No - 
murió tu buen padre, que valía muchísimo - 
más que tú? 

—¡Oh! — murmuó Raúl desesperadá- 
n.ente, — me acusáls.. * =S 

—Te recuerdo tus deberes. 

—Para cumplirlos quiero 
vida. 

-—DéjJanog perecer. $ 

—¿Y Egmont?.. » 

== DEMmOnDe e d : . 

-—NO es su vida la que más importa, por 
que él la sacrificará gustoso, como buen fia. 
menco; pero la patria espera mucho de él, : 
es preciso salvarlo. ; 

—$SÍ — repuso la señora Briglda, nan 
nando sobre el pecho la .cabeza, — precise 
es que le salvétls... Vive.— añadió despué; 
ae algunos instantes, — vive para cumpli” 
ti misión. e 

-—Pero vos habréis de. “ayudarnos. iS 

—¿Qué es preciso hacer? - Ass 


conservar la 


; E os lo he dicho, debéis. ocultaron... 
—Me ecultaré. io AS E 
—Esta misma noche .. ES , 
—Ahora mismo. 

—Gracias. 


—Ya lo veis; cuando se trata de cumplir 
un deber, no vacilo, todo sé sacrificario. 

—Mi querida tía, cuando sepáis el sacri- 
ficio que yo he hecho con salir de España, k 
os convenceréis de que soy digno, no sola. 
mente de vuestra estimación, sino del ncm- o 
hre que me legó mi padre. A Ñ 

—No lo dudo. E 4 

——Preparad lo más necesario para dejar y 
esta casa. No os pregunto adónde pensáls y 
ir, porque lo adivino. . 

—Ya sabes aue cuento econ la prieto 
de uno de los más leales amigos de tu mobile 
padre, y a él pienso acudir. d A 

— Esperamos — dijo Esteban. 2:00 

:La señora Brigida- invirtió un- cuarto de 
hora en recoger algunas ropas y el dinero 
que posefa, y luego dijo; 


ye , so 


—Abandonemos esta casa, Quizás para 
siempre. Todo lo hemos perdido; pero el cía 
de la justicia llegará, y ya que no otra re- 
compensa, la historia consignará nuestro 
nombre como el de otros tantos mártires 
que han muerto por la patria, víctimas de la 
espantosa crueldad de vuestros verdugos 

—Sí, llegará el día de la justicia, el- día 
de la reparación. 


—Vamos — interrumpió la señora BrÍgí- 
da, cuyos ojos relumbraban como dos lu- 
ciérnagas. 


Los tres abandonaron la casa. Edd: 

Pocos momentos después salieron a la 
talle, donde volvió a reinar el silencio más 
srofundo. 

¿Qué sería de ellos? 


Capítulo XVI! 
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— ¿Quién Jlama? — preguntaba al día sf. 
guiente Martín, a las ocho de.la mañarkn, y 
al olr algunos golpes dados a la puerta de 
su aposento. e 

-—Buen sueño tenéis — le IOSPOnA Ton 
desde afuera. 

—-¿Qué hora es? — repuso el mancebo 
con somnolienta voz y restregándose 108 003 

—Las ocho han dado ya. 

PAD 

:-— ¿Tenéis pereza? 

—S$SÍ; pero voy a vestirme en seguida. : 

— ¿Se prepara el almuerzo? A 

—Claro es. 

—¿Qué queréis? 

—Lo que mejor os parezca, con tal que 
lea bueno. 

—Pues antes de dicdla hora la 
1quí, 

—Muchas gracias. 

Martín estiró los brazos, se bajó de la 
tama y se vistió apresuradamente. 

Maese Guillermo cumplió su palabra y 
presentó al joven el almuerzo, que no era 
menos apetitoso que la cena de la noche 
anterior. 

Empero el rostro del hostelero nou estaba 
¡egre como era de costumbre; hubiérase di- 
¿ho que le preocupaba alguna idea desagra- 
dable y de mucha importancia. 


tendréis 


—Os traigo noticias — dijo, mientras el 
mancebo empezaba a comer. 
-—¿ Buenas? $ 


—A veces lo bueno es malo. 

—Estáis misterioso, y los misterios 30n 
para mí desagradables. 

—Se asegura — repuso maese Gulllermo, 
bajando la voz — que la hija de Lancaste, 
» lo que es lo mismo, la sobrina de la señcra 
Brígida, ha sido presa la noche pasada. 


—¡Ah! — exclamó Martín, cuya frente sa 
:ontrajo. 

—Eso se dice, pero. 

— ¡Presa! 


—Lo Cual no tiene nada de extraño, por- 
nue los agentes del consejo de su excelencia 
no se andan co contemplaciones, y cuando 
se les antoja, cortan por lo sano. 

— ¿Y la señora Brígida? 
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-—Quedó en su casa, lo cual es muy exX- 
traño; porque si había razones para encerrar 
a la sobrina, debió también haberlas para 
hacer lo mismo con la tía. . 

—Ciertamente, 

——Sin embargo, no ha sucedido as! 

—« Y tenéis seguridad de que no os han 

cagañado? E 

—Seguridad, no puede haberla en esta cla. 
se de asuntos. 

Martín reflexionó, y con el fin de seguir 
engañando a su- huésped, dijo después as 
ajgunos instantes: 

—Posible es.que esa desgracia sea para 

osotros un beneficio, porque sí yo empleo 
mis relaciones en hacer. que se vuelva a la 
libertad a la hija de Lancasté, y además 
para que se le ponga en posesión Ge sus bie- 
nes, les habré prestado un doble servicio, 
sin que pueda decirse cuál de los áos es de 
más importancia. 

——Por eso he dicho antes que hay deszra- 
cias con fortuna. 

—Impaciente estoy por saber la verdad — 
replicó Martín, poniéndose de pie. $ 
“ —¿Qué hacéis? — le preguntó sorpren- 
dido el hostelero. 

—Voy a ver a la señora BrÍgida.- 

—Pero almorzad.... 

——Se me hace largo el tiempo... 

—Para el asunto que nos interesa, es en- 
teramente igual que vayáis una hora anteg 
o después. ; 

El hijo de Nicasia, para no infundir sos- 
fechas, volvió a sentarse y continuó almor- 
zando, si bien apresurándose cuanto le fué 
sosible. 

La conversación siguió, mostrándose mat. 
se Guillermo mucho más franco y explícito 
gue la noche anterior, hasta el punto de que 
fácilmente se comprendía que era partida. 
tio acérrimo de los rebeldes, y enemigo del 
monarca. j : 

Media hora después había concluído Mar- 
tín. 

—Voy a salir de dudas — dijo. 

Y tomando su capa y su sombrero, despl. 
dióse de maese y salió de la hostería. 

Apresuradamente se encaminó hacia la 
vivienda de la/ señora Brígida, y cuando hubo 
llegado, llamó sin detenerse un solo ins- 
lante. 

Empero nadie le respondió, puesto que na. 
die había que pudiera responder. 

Martín volvió a llamar, y esto lo hizo tres 
O cuatro veces sin resultado alguno. 

—Esta buena señora — dijo — debe ser 
muy madrugadora y habrá salido antes que 
yo pensara siquiera en despertar. Tendré que 
armarme otra vez de paciencia y volver más 
tarde. Está visto que lo que principla “mal 
sigue peor: el tropiezo que anoche tuve, fué 
ún mal augurio y ya no debo esperar que me 
sguceda nada bueno, siquiera hasta que pa. 
sen algunos días. 

No creyó prudente el mancebo preguntar 
2 ningún vecino, porque sobre no ser pro=- 
bable que le diesen razón de la señora Brí. 
gida, era posible que su pregunta infundiera 
saspechas. 

Resuelto a volyer cuantas veces fuera 5Te- 
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cesario, y aun.a situarse alll día y noche, ee 
alejó, creyendo que la hermana de Lancasie 
habría salido para ir a dar algunos Pasos 
en favor de su sobrina. 

Como nada tenía que hacer, el hijo de NM!- 
casla, en vez de volver a la hostería, emp-Z06 
a recorrer las calles de la población. . - 

Aunque ésta le era completamente desco- 
nocida, lo mismo que las costumbres de 2us 
habitantes, no se le ocultó el tristísimo es- 
tado en que se encontraba. 

Por todas partes vela taleres y tiendas ce- 
rrados y silenciosos; el rostro de los tran- 
seúntes revelaba una tristeza profunda, y por 
doquiera vagaban infelices que 
la caridad, diciendo que eran artesanos qua 
no encontraban dónde trabajar. 

Entregado a tan tristes meditaciones, lie- 
£6 Martín a una plaza en cuyo centro habla 
una gran porción de hombres que trabaja- 
ban, los unos labrando piedra y.los otros 
abriendo anchas zanjas, cuyo objeto parecía 
ser el de formar los cimientos para un edi- 
ficio, 

Algunos curiosos miraban a log trabvaja- 
dores; pero en los semblantes de todos pares 
cía pintarse la indignación. 

Martín, olvidando, como siempre le srce- 
dla, que en aquella tierra, funque era :bas- 
tante conocido el castellano, no se hablaba 
generalmente más que flamenco y francés, 
acercóse a uno de los que miraban y le pre- 
guntó: 

— ¿Qué hacen aquí? 

El interpelado fijó una mirada de descon- 
fianza en Martín, y volviendo la cabeza hacia 
los que a su lado tenía, sonrió de un modo 
extraño. 

La sonrisa desagradó a Martín lo bastan- 
Le para que se marcaran en su entrecejo al- 
gunas arrugas y para que sus negros 0jos 
relumbraran con el fuego de la íra. 

Lo mismo que la noche anterior, empeza- 
ha a dejarse llevar de uno de los impulsos 
de su ardiente carácter, y le faltó muy poco 
para echar mano a la tiízona y pedir satis- 
facción de lo que creía un insulto. 

- Pero, afortunadamente, se contuvo, pen- 
sando que en aquel lugar y en medio del 
dla era una imprudencia provocar un lan. 
ce, que de seguro le hubiera costado muy 
caro, 

Sin embargo, así hubiera sucedido, por- 
que los otros seguían cruzando miradas y 
mirando a Martín*con alre un si. es no es 
impertinente; pero quiso la fortuna aque 
otro, al parecer hidalgo, se acercase a: nuUes- 
tro joven 'y le dijese: 

—Voy a satisfacer vuestra curiosidad, y 
tho extrañéis lo que estáis viendo, primoro 
porque esta gente no 0s ha entendido, y se- 
gundo, porque en esta tierra miran con des- 
conflarra a los españoles. 

RON 3 

—Ya lo veis, nací en Castilla y tengo ura 
satisfacción al encontraros, 

cc —Graclas. 

—Los trabajos que veis hacer son para le- 
vantar una estatua que eternice la memotla 
de nuestro insigne gobernador, del gran Cu- 
que de Alba.. : 
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—¡Una estatua «del duque! — exclamó 
Martin, sorprendido. y z 
—SÍ. ¿ 


—¿Y quién ha dispuesto?... 

—El mismo duque. 

— ¡El mismo duque! — repuso, el man- 
cebo aun más sorprendido que antes. 

—¿Y por'*qué no? ¿Acaso el pueblo fia- 
menco, el pueblo sensato, no le repite cada 
día que es el salvador de nuestras institu- 
ciones y de nuestra santa religión? Aunque 
él! ha mandado hacer esta obra, bien puede 
Giecirse que no hace más que satisfacer los 
deseos del pueblo. 

Puede comprenderse el efecto que produ- 
cirían estas palabras en Martín. y 

Nada exageramos, nada. hemos inventado; 
referimos simple y sencillamente un hecho, 

Hasta los partidarios de la política de Fe- 
lipe Il reconocen y confiesan que el duque 
de Alba fué hasta el último refinamiento de 
la. crueldad en el tiempo que gobernó .0s 
Países Bajos, y que su orgullo, su vanidad 
llegó a tal extremo, que la historia no pre- 
senta ejemplo alguno que pueda compararsa. 

Cuando 'iba a salir de España para Flan- 
des, escribió el duque desde Cartagena, don- 
de se embarcó, quejándose a Felipe 11 de las 
restricciones y limitaciones de los poderes. 
que se le habían dado para gobernar y hac=r 
entrar en razón a los flamencos; y bien fue- 
se que el monarca, atendiendo la queja, eon- 
cediese más facultades al nuevo gobernadnr, 
ns que éste se las tomase, es lo cierto que en 
Flandes obró no como un representante de 
Felípe II, sino como si fuese el mismo ma- 
narca y se hubiera propuesto rivalizar en 
despotismo y crueldad con los más goles pita 
y crueles, 

Horribles ejemplos dae arbitrariedad | nos 
presenta la conducta de Felipe II; pero mu- 
cho más horrible son ¡os que encontramos - 
en la desdichada época en que el duque de 
Alba gobernó los Palses Bajos. ; 

Lo que sucedía entre el monarca y el fo. 
bernador es uno de tantos ide de os 
lla época. 

El duque de Alba aseguraba que. apenas 


tenla facultades para disponer sobre casa 


alguna de importancia, y, sin embargo, hacía 
lo que el mismo rey no hubiera hecho, y 
cuando iban las quejas al monarca, éste 
guardaba silencio, y si bién públicamente 
uo aprobaba la conducta de su gobernador, 
tampoco se le vió desaprobarla. 

— ¿Qué significaba esto? 

¿Estaban de acuerdo y 
mundo? 

Posible es. 

Empero hubo una cosa sobre la que Peli- 
pe 11 mostró su desagrado clara y terminan- 
temente, la cual era muy raro en él: la 
erección de la estatua de que hemos ha- 
blado. 

Semejante manifestación de orgullo hirió 


engañaban al 


al monarca. que. a pesar de toda. su gran. 


deza, de todo su poder, habla constantemen. 
te puesto gran cuidado en aparecer hu- 
milde. 
Semejante manifestación de orgullo kirió 
al monarca, que, a pesar de toda su grande- 
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za, de todo su poder, había constantemente 
puesto gran cuidado en aparecer humilde. 

Y aunque semejante humildad fuese un 
seto as nipocresía, era al fin modestia digna 
de alabanza en ciertos momentos. 

¡Raro contraste! 

Na hacía mucho tiempo que un célebre 
escultor había pedido a Felipe II licencia 
para hacer su efigie, y con las armas de Eug- 
paña colocarla sobre las puertas de Milán. 

El tirano había respondido sencillamen*e: 

—Halagúieña es la proposición; pero ved 
si hay alguien que a costa de todos mis te- 
soros pueda levantarse una estatua en ol 
Paraíso. Z 

Probablemente Felipe II crela que su nora- 
hre y sus hechos valían mucho más que to- 
das las estatuas; pero aun cuando fuera así, 
puede comprenderse que a quien tal res- 
puesta dió debía desagradarle en gran ma- 
nera el arranque de orgullo desmedido, de 
visible vanidad del duque de Alba. 

Como de este asunto no hemos de volver 
a ocuparnos en el transcurso de esta histo- 
ria. diremos que la estatua se levantó, que 
era una obra admirable, y que el duque pu- 
do contemplar su efigie y saborear la dulce 
esperanza de que aquel dure bronce hablaría 
de su. grandeza incomparable a las genera- 
ciones venideras hasta el fin del mundo. 

¡Pobre vanidad humana! 

La esperanza se desvaneció, 

Cuando el duque dejó de ser gobernador 
de los Países Bajos, lo primero que hizo Fe- 
lipe Il fué mandar que se derribase aque:la 
estatua, y asÍ lo hizo el nuevo gobernador, 
aprovechando el cobre que contenía para 
hacer cacerolas y otros enseres de cocina 
vara su casa. 

Jomo no podía ocultársele a Martín 0ue 
5ablaba con un partidario del duque, disi- 
muló y explicó su sorpresa diciendo: 


-—Nada me extraña, porque merecedor de 
eso y mucho más. es el hombre que ha sa- 
bido librar a esta tierra de la herejía y man- 
tener la obediencia al rey nuestro señor; 
pero como no tenía ninguna noticia de ello, 
porque hace pocas horas que Jlegué a 
Bruselas, quedé así como sorprendido y ad- 
rairado, lo cual sucede siempre que se le 
habla a uno de lo que no tiene conocimiento 
ni sospecha. 

El español ahorido empezó a desia- 
cerse en alabanzas al gobernador; pero Mar- 
tin, temeroso de cometer una imprudencia 
por no poder contenerse, puso término a la 
conversación y se alejó de aquel sitio. 

Una hora después volvió a la morada de la 
señora Brígida; llamó una y otra vez, y <u 
frente se contrajo al ver que tampoco reecl- 
bía contestación. 


— ¡Vive el cielo! — exclamó. — ¿Qué 
significa esto?... "¿Habrá mudado de vÍl- 
vienda ? 


Para preguntar a los vecinos le ocurrie. 
ron los mismos temores que antes, y al fin 
se alejó triste y eabizbajo, volviendo a la 
hosterla. 

Maese Guillermo se le presentó, frotándo- 
se las manos. 
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—¿Ya la habéls visto? — preguntó. 

—No solamente no la he visto, sino que 
voy perdiendo la esperanzba de verla. 

—¿Por qué? 

—Dos veces he estado, y si en fuerza ae 
golpes no he roto la puerta, ha faltado muy 
poco. 

—Y bien... 

—Nadie me ha respondido. 

—Eg extraño. 

—Tal vez la prisión de la sobrina ocupo 
a la tía 

—NXo lo creo. 

—Habrá ido a ver al duque o a los Jue. 
E E 

—La señora Brigida sabe muy bien que en 
semejantes casos es inútil implorar clemen= 
cia del duque, puesto que inútil es pedir sl. 
quiera justicia. 

—Entonees, ¿qué opináis que significa el 
que no se encuentre en su casa a ninguna 
hora? 

—No lo acierto. 

-—Y ¿qué debo hacer en este caso? 

—Volver una y Otra vez hasta encontrar. 
la, y entretanto yo procuraré con disimulo 
adquirir noticias, porque preguntar a cual 
quiera no es lo más prudente. 


— Eso mismo he pensado. 

—Y gi de aquí a la noche no la encontra. 
seis, casi podemos estar seguros de que la 
pobre señora, por temor de que la encierrea 
también, ha huído. 

-— ¡Huir ne id ii ye la fortuna 
iba a buscarla!. 

—HEsas son las “dosás del mundo. 

—Y en semejante caso... 

—Sería inútil buscarla. 

Martín y maese Guillermo hablaron largo 
rato, haciendo toda clase de suposicionea. 

Cinco o seis veces en el transcurso del día 
fué el hijo de Nicasia a la vivienda de la 
hermana de Lancaste, llamando inútilmente. 
Si esta noche — dijo — no me Trespon- 
den tampoco, probado quedará que la des- 
graciada señora se ha visto obligada a ocul. 
tarse. ¿Y de qué medio he de valerme enton- 
ces para encontrar a Raúl? No lo gé.ce 
Tendré que salir de Bruselas, volverme hacia 
el Artois o cualquiera otra de las «comarcas 
donde dominan los rebeldes, unirme a ellog 
y esperar que la casualidad me favorezca, 
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MARTIN ENCONTRO LO QUE “aji 
BUSCABA 


Eran las nueve de la AiGUnE y ya las calles 
de ta población estaban casi desiertas. 

Martín acababa de cenar y se disponía a 
volver por última vez a la vivienda de la 
señora Brígida, no habiéndolo hecho más 
temprano para dar lugar a que ésta se hu- 
biese recogido,.y no llamar en balde, romo 
le había sucedido varias veces durants el 
día. 

—Si ahora — dijo maese Guillermo al 
joven — no la encontraseis; tened por se- 
guro que ha abandonado su casa por temor 
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de. que hagan con ella lo mismo que con gú 
sobrina. 

—Y en semejante caso, será enteramente 
inútil buscarla, porque ni aun sus más Íntl- 
mos amigos podrían dar razón de ella. 

—¿Qué habían de dar? Ya comprenderfis 
cue habrá procurado ocultarse de modo que 
nadie pueda encontrarla, o lo que es más 
probable, que haya salido de Bruselas cun 
intento de pasar al Artois, y desde allí, pro- 
tegida por los rebeldes, ganar la frontera deu 
Francia. 

—Si ha sucedido asÍl, negocio perdido pur 

ahora, a menos que nos fuera más fácil ave- 
riguar el paradero de su sobrino. 
- —¡Imposible! Si ha vuelto a Flandes, es- 
tará con los rebeldes, y para encontrarle 
tendríais que uniros a éstos, lo cual no me 
parece que entrará en vuestros planes. 


— ¡Líbreme Dios de hacer semejante cosa! ' 


— replicó el mancebo, como si le horrorizase 
la sola idea de rebelarse contra el monar- 
ca. — Ya os he dicho que, por más que me 
inspire interés la desgracia del pueblo fla- 
menco, no cometeré la locura de meterme a 
defender a los unos ni a los otros, porqne 
gobre no poder ganar en ello nada, me ex- 
pongo a perder mucho. 

—Obráis con la prudencia del hombre más 
juicioso, 

—-Si no encuentro a la hermana de Lan- 
caste, la dejaré y me ocuparé de otra cual. 
quiera de las familias que se encuentran en 
el mismo caso, porque para mi es entera- 
mente igual. 

—Y' que de esas familias hay, por dos- 
gracia, muchas. 

—Razón más para no abandonar el nego- 
cio, porque abandonarlo sería olvidarse de 
lo cierto para ocuparse de lo dudoso. 

—_No os detengáis, pues, y que Dios 0s 
gule. 

—Sí, me voy, y si veis que tardo en vo!. 
ver, tenedlo a buena señal, porque será prue- 
ba de que he encontrado a la señora Brígida 
y me detengo hablando con ella 

-—Ciertamente. 

Martín tomó su capa y su sombrero, y el- 
féndose la espada que tan mal le había ser- 
vido la noche anterior, salió de la hosterla. 


Pocos minutos después se encontraba jun- 
to a la puerta de la morada de la señicra 
Brígida, sin reparar que en el hueco de la 
de enfrente había ocultos dos hombres, gl 
bien es verdad que no estando prevenido per 
alguna sospecha, no era fácil distinguirlo 
en medio de la oscuridad. z 

No habiendo visto a éstos, excusado es de- 
cir que tampoco pudo apercibirse de otro que 
había oculto también en el hueco de la ¿Puer- 
ta de la inmediata casa. 

El hijo de Nicasia 
cuatro recios golpes. 

Como era consiguiente, nadie le respondió. 

No dejó transcurrir más que algunos «e. 
gundos, y volvió a llamar. 

Entonces los tres hombres de que hemos 
hablado salierory de su escondite y se arer- 
caron resueltamente a Martín, mientras uno 
de ellos sacaba y abría una linterna, cuya luz 
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otro que Juan Vargas, 'era' tál, 


llamó, dando tras o. 


fué a dar de lleno en e1 rostro del acomerido. 

Hubo algunos momentos de vacilación, 
efecto natural de la sorpresa, 

Martín, aturdido, miró uno uno a aquellos 
tres hombres que se le habían aparecido co- 
mo tres fantasmas que hubiesen salido Es ia 
tierra. 

Al pronto, ni acertó a pronunciar una pa: 
labra, ni le dijeron nada los otros. 

Por fin el mancebo, dando un paso atrás 
y desenvainando la tizona, Pregunto: 

—¿Qué queréis? 

Pero uno de los otros, en vez de contestar. 
le, le preguntó a su vez; - 

—¿A quién huscáis aquí? $ 

—¿Y qué os importa? — replicó Martin. 
impetuosamente, 

- —Si no nos importase, no oz lo O ici 
ríamos — repuso el otro. 

—Pues idos y dejadme en paz, que no 100 
conviene responder. 


Tan preocupado estaba el hijo de Nicasia 
con la idea de defenderse, que no cayó en la 
cuenta de que le hablaban en correcto esna- 
ñol, lo cual debiera haber aumentado su ex- 
trañeza. 

—Parece — le dijo tranquilamente el que 
le había dirigido la palabra, — parece que 
nuestra presencia os estorba. . . 

—Me incomodan Jos curiosos importuñas. 

—No Os alteréis, que con ello no consegui- 
1f6is8 más que incomodaros doblemente, 


—Acabemos — replicó Martín, haciendo 
ademán de acometer, E 

—-Poco a poco... 

—Me falta la paciencia. E 

—Ya lo yeo. 

—Idos, ¡vive el adi o no respondo de 13 


que haré. a 

- —Yo, sl. , AS 
—Basta ya. ¿ 
—SÍ, basta... ¿Sabéis con quién hahlá 19? 


—e Qué me importa? Ed 


-—En nombre del rey nuestro señor, > qe 
—¡Ah!. , 

—¿Lo entendéis, loco mancebo? En' A 
bre de su majestad os mando que envainéis 
esa'espada y contestéis pronta: y eE de 
mente a mis preguntas. > 

Eliacento del que: esto: dijo,. que no Ora 
que: no de. 
jaba duda alguna de que, efectivamente, ta- 
klaba en nombre de la autoridad. 

Sin embargo, Martín replicó: 


—Me daréis una prueba de que habláis en 
nombre del rey. 

—Tantas os daré, que os pese la demasía; 
descuidad, pues, que sobre ese punto no 
habéis de tener queja de míf.' : 

Y el secretario sacó un documento, del «qua 
siempre iba provisto, sellado y firmado por 
el duque de Alba, y Pro ia al jovau 
le dijo: 

—Leed y veréis si. soy bastante para Late. 
rrogaros y más que interrogaros... 

—-No es menester, 

—Si Os convencéls... : 

—Guardad ese papel — repuso el hij qu 
Nicasia. a quien ya .no quedó la menor duda 
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fe que aquellos hombres eran agentes de la 
1utoridad. 

—Como gustéis — dijo Vargas con su cat- 
ma glacial. 

La turbación de Martín, solamente produ- 
cida por la sorpresa y no por el miedo, ko 
podía durar largo rato, y,-por consiguien:e, 
lien pronto se encontró en estado de ref!e. 
xionar sobre su situación. 


—¿Cómo le hablan sorprendido? 

A esta pregunta se respondió fácilmente” 
aquellos hombres debían estar alli en obser- 
vación de la vivienda de la señora Brígida, 
lc cual era probable que hubiesen deternil. 
vado hacer después de haber ido a prender. 
la y no encontrarla, 

Nada, por consiguiente, más natural síno 
cue quisieran reconocer e interrogar a cuan- 
tcs fuesen allí. 

—Necesito — dijo para sí el joven — obrar 
con mucha prudencia y mucha habilidad, 
porque de otro modo me perdería. 


-—¿Estáis ya dispuesto a responder? -— 
preguntó Juan de Vargas después de algunos 
momentos. 

—St + 

— ¿Quién sois? 

——Un pobre diablo que anda por esos mun- 
dos de Dios buscándose la vida como otro 
cualquiera. 


—Eso no es decir nada. 

—Entonces. 

—Vuestro nombre. 

¿Qué debía hacer el mancebo? 

El documento de que se había provisto 'pa. 
ra viajar, expresaba su nombre verdadero y 
la circuustancia de no tener apellido. 


Si lo ocultaba, la mentira se descubriría 
bien pronto, porque aquella gente, que debla 
ser desconfiada, querría reconocer log do“u- 
mentos. 

Por otra parte, a Martín le importaba 1uU- 
cho guardar el secreto de su nombre, -por la 
misma razón que cuando le encerraron en el 
alcázar, es decir, para no comprometer a su 

protector. ; , 


Dudando estaba : ¿qué conducta seguir, cuan. 
do le ocurrió la idea: de que el documento, 
«kalvador hasta entonces, pero en aquellos 
«momentos peligroso, lo tenía en su maleta, 
y, por consiguiente, no podían encontrarlo si 
lo registraban, ni lo encontrarían si él se 
cbstinaba en negarse a decir cuál era su po- 
sada. 

—No, no diré mi nombre — pensó. 


Y luego añadió en voz alta: 

—Ma llamo Felipe. 

—¿ Vuestro apellido? 

—Fernández — respondió 
la mayor tranquilidad. 
—Podréis probarlo. 

- —No puedo daros más pruebas que mi pa. 
labra. 

_—Sois español... 

—Ya lo veis, y en verdad que me hacéis 
caer en la cuenta de que yos lo sols también. 

—Y para que no ignoréis con quién ha- 
biáis, lo cual podrá serviros para arreglar 


el mancebo con 
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vuestra conducta, 03 advertiré que mi nO. 
bre es Juan de Vargas y. . 

—SÍ — replicó el mancebo, estremecién. 
dose a su pesar, porque tenía noticias sohta- 
da del secretario del duque. 

—¿Comprendéis ahora lo peligroso que es 
engañarme? 

—No he pensado hacerlo. 

—¿Hace mucho tiempo que estáls en Bru- 
selas? 

—Llegué esta mañana. 

—Tendréis algún documento que acredile 
vuestra personalidad: 

—Ninguno. 

—¿Y cómo habéis pasado la frontera? 

—MUuy sencillamente, 

—No lo entiendo, 

—Llegando, atravesándola y siguiendo mi 
camino, 

—Pero... 

Nadie me ha dicho una palabra, y yo hs 
continuado tranquilamente mi viaje, 


—Soís muy joven — repuso el secretario, 


- desplegando una irónica sonrisa, — gois muy 


joven para engañar a los que tenemog s9- 
brada experiencia. 

—Vuestras palabras — replicó Martin, 
que, una vez recobrada la serenidad, empe 
zaba, como casi siempre, a hablar en tuno 
un sí es no es picante y burlón, — vuestraa 
palabras son una ofensa; sin embargo, co.. 
mo las pronunciáis en nombre del rey urucs- 
tiro señor, a quien Dios dé larga vida. 

——Concretaos a responder a mis preguntas 
— interrumpió ásperamente Juan de Vargas. 

—Seguid interrogándome. 


—Os he mostrado mi extrañeza al oflr quae 
gin dificultad alguna habéis hecho vuestro 
viaje, cuando ningún documento lleváis para 
probar que sois un hombre honrado. 

—Y yo no puedo daros más explicaciones: 
ígnoraba que fuese necesario documento al: 
guno, y salí de España con toda la tranaui, 
lidad consiguiente a mi ignorancia; econ la 
misma que vos estarlais cerca de un pe'izro 
que desconoclesels. 


-—Bien; pero a falta de papeles, tendreis 
personas que respondan por vos. 

=—-A nadle conozco.en Bruselaz. 

*—¡A nadie!. 

-—No. 

—Estabais amando. a esta puerta, y su" 
pongo que sería para que os abrlesen, 

»——Claro que sl, 

-—A alguien vendríais a ver, 


“—A la persona que me han dicho. habita 
cn esta casa, si bien de esto no tengo com. 
pleta seguridad. 

-—¿ Quién es esa persona! 

¡He aquí una cosa que mo puedo decir 
tácllmente. 

«¿Por qué? 

*«—Y me atreveré a añadir que no-8É6 hasta 
qué punto, aunque sea en nombre del ray, 
tiene nadie derecho a conocer los secretos 
de mi vida privada, porque a mi vida priva. 
da pertenece el asunto que vengo a tratar, 
y por él me preguntariais después que yo 0% 
dáijese el nombre de la persona a quien busco, 
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—El rey tiene derecho a todo. 

-—Menos a lo que pertenece sólo a mi co. 
razón y a mi conciencia — replicó enérgica- 
mente Martín. Ñ 

—Pensad bien lo que decls... 

—Lo tengo pensado, porque conozco su- 
bradamente mis derechos. 

-—0Os convenceré bien pronto de vuestro 
error. 

—Será difIcil. 

«Sois demasiado audaz y. . 

-—Bajo mi responsabilidad, puedo serlo 
hasta el punto que se me antoje. 

—Respetadme. 

- -—Y vos a mí, 

— ¿Quién sois? 

-—Ya os lo he dicho. 

»-—¿A quién buscáis aquí? 

-—No lo sabrélgs — contestó resueltamente 
el joven. 

.-—Decís: que a madie conoucéls: en Brusetas, 

«“—A nadle, 

-—Pero tendréis hogar... 

-—Tampoco. 

—¿Acaso es, posible que no hayáis busca.o 
posada? 

—No la necesitaba hasta la hora de dor. 
£ilr. 

— ¿Dónde habéis comido? 

—No. podré asegurar si era hostería o ta: 
terna donde me entré y me dieron lo que 
pedl. 

—-—¿En qué calle? 

—No sé el nombre de ninguna de las de 
la publación. 

——Estáis comedido — replicó el secretario, 
volviendo a sonreir irónicamente. 

——Mejor para vos, puesto que así sabréis 
az qué ateneros. 

Martín comprendió que estaba completa» 
mente perdido, y, por consiguiente, que de 
nada le serviría guardar miramientos. 


—Entregad. vuestra espada — dijo el s6- - 


cretario. 

La resistencia hubiera sido completamen'e 
inútil, porque eran tres, y en caso de apuro 
Es multiplicarían. . 

Tampoco la. huída hublera dado ningún re- 
sultado bueno, porque lo habrían seguido de 
cerca y acabarfan por prenderlo, mucho más 
cuando «el joven desconocía la topografía de 
ta ciudad. 

Lo más prudente era obedecer como había 
lecho en el alcázar, y esperar una Oocastón 
favorable, lo mismo que en Segovia. 

Martín entregó, pues, la espada sin pena 


efguna, porque desde la noche anterior la * 


miraba con gran disgusto, 
—¿Qué más queréis? — preguntó luego. 
— Venid. 
— Vamos. 
—-Y os advierto que si intentáis escaparos 
no eonseguiréis más que agravar vuestra si. 


tuación. 
—_Descuidad — repuso tranquilamente el 
mancebo: — ahora me tenéis seguro. No: 09 


digo. lo mismo en cuanto a mañana, porque 
haré todo euanto me sea posible para reco. 
brar la libertad, 

(Continuará) 
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El director de PUCKY 


contesta a los lectores 


. Wal Cole, Villa del Rosario. —” Son 
muchas las obras, cuya publicación 
han. solicitado nuestros estimados lec- 
tores, las que — como hemos: prometi-- 
do — irán apareciendo en PUCKY de 
acuerdo con un plan que, por el mo- 
. mento, no puede ser cambiado. Ya le 
. Hegará el turno a las novelas que us- 
ted desea leer. 
- Luisito, Santa Fe. — Le agradecemos 
mucho a Luisito sus cordiales manifes- 
_ taciones de simpatía. Queda incluída 
"la obra que solicita, entre_las que se 
“publicarán, 
Dora S. D. Nordier, Buenos Aires. — 
' Tomamos nota de las obras que: desea : 
leer, a fin de satisfacer su pedido; en 
cuanto sea posible. Una: de las. novelas 
2 Que: se refiere: aparecerá pronto: en 
PUCKY. ; 
Alberto Bichsel, Monte Buey, Córdoba. | 
— “Angeles del Infierno” y “Aguilas 
del frente Occidental”, no: se han edita- 
. de en libro, 
: Olga Oneto y Viana, Montevideo, — 
Gracias por sus nobles palabras de sim- 
patía, 
Micky Wilde, — Quedan incluidas las 
novelas que usted indica, entre las que 
se publicarán. ' 
Un lector, Coronel Seguí. — Aún que- 
: dan. por publicar muchos episodios in- 
teresantísimos: de esa novela a que us- 
ted ge refiere, 
Abraham S. Flores, Santa Rosa. San 
_Luis. — ¿Ha pensado usted en lo que 
le costaría el transporte de esos pro- 
duetos, hasta la Capital Federal? 
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—¿ Cómo conseguistes que no acudieran a tu chalet más vagabundos pidiéndote co= 
mida, con el pretexto de que buscaban trabajo? ú 

—-Pues, muy sencillamente; puse en la yerja un letrero que dice: “Se necesitan 
peones”, 
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En el próximo número iniciaremos la publicación de dna emocionante novela de aven- 
turas de SEXTON ELAKE titulada: 


LA ISLA DE LOS CONTRABANDITAS 


HACACHIN TEODORITA: EARL BUY P DEDEC 


E¡VIBORA! TRATARE DE CON- 
,. (¡SEGUIR POR LA FUERZA, L 


¡FUERA DE AQUI! EL CHICO 

ME HACE FALTA Y SE QUE- 
DA CONMIGO. ¿OYES?... ¿0 | 
QUIERES QUE TE APLASTE y 
LA NARIZ? 


¡FAGIN! ENTREGAME ESA Y PEONES, 
CRIATURA! TE LO PIDO Ando 
POR FAVOR 


AHORA TIENES QUE GOL- 
PEARME LA SABA... SI PUE- 


¡COMO!NUSTED DESEA 
APRENDER A BOXEAR? 
PASE : 


TRATARE DE HACER- 
LO. ¿ESTA Ud. LISTO, 
PROFESOR? 


DESEO UNAS LECCIONES, 
Sl, SEÑOR 


ME ESTABA DANDO UNA 

LECCION DE BOX... LO 
SIENTO: PERO CREO pue 
SE ME FUE LA 
MANO 


VISITA DE ESE CHI- 
CO AL PROFESOR 
ROMPEHUESO. ¿VA- 
MOS A VER? 


HA VENIDO A TOMAR 
LECCIONES DE BOX. 
¡ ¿SE DAN CUENTA? 
) YA ESTARÁ HECHO 
UNA PAPILLA, 
¡JA! ¡JA! ¡JA! 


- USTED DEJE TODO POR MI 
CUENTA, JOVENCITO; PON- 
GA-SU FIRMA EN ESTE CON- 
TRATO Y YO LO HARE CAM- 

PEON MUNDIAL : 


NOTICIAS DE BOXEO 


¡SENSACIONAL! 


| Romdóndcios ha sido i 


puesto knock-out por | |B 
un peso. mosca a 
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Aventuras de $ ia Blake 


La Isla 
de los 


Contrabandistas 


Por G. H. TEED 


1 
RIVALES 


OS ojos de la muchacha se abrieron 
asustados y, bajo la capa de polvos 
toda la sangre se retiró de sus me- 
jillas y garganta. 

El joven, ligeramente desaliñado 
que estaba junto a ella en el salón de baile 
advirtió su repentina agitación. Por debajo 
del mántel, su mano buscó la rodilla cu- 
bierta de malla de seda. 

—¿Qué te pasa, vidita? 


La isls de los contrabandistas 


—Espera, Gerald. “re lo diré dentro de un 


momento. 


No satisfecho con aquella E evasi- 
sa, el joven volvió la cabeza y examinó el 


sitio. Era un salón, largo y angosto, que ha- . 


bía sido en otro tiempo restaurant de segun- 
do orden. Ahora se había convertido en uno 
de los numerosos y resplandecientes eahba- 
rets que se han multiplicado «on tanta rapi- 
dez en Harlem, el “cinturón negro”” de Nue- 
va York, el cual queda, generalmente, entre 
las calles ciento diez y. ciento cincuenta y 
cinco. 

Aquella noche, como la mayor parte de 
las otras, el cabaret estaba lleno de blancos, 
negros y de una mayoría de tipos entre las 


dos razas. En un rincón, un negro, pequeño y - 


flaco, aporreaba el piano, mientras un tam- 
bor, un trombón y Un par de saxolenes 
acompañaban. 


La música era típicamente negra, salvaje, 
primitiva y a sus sensuales acordes los hom- 


“bres blancos se movían lentamente con sus 


pintadas compañeras y los negros — porque 


“no era aquél un lugar de donde se les exclu- 


yera, — se balanceaban y saltaban al ritmo 
de la orquesta. 


Como muchos otros antros de la misma 


clase, se suponía un lugar “para ser visto”; 


pero no trataba de reunir buen elemento; 
prefería recibir a cualquiera. ; 

La atmósfera estaba fétida por el olor acre 
de los negros y la mezcla de polvos y tras- 
piración de los blaneos. A esto se unía el 
vaho del alcohol y la delgada nube de humo 
que ascendía perezosamente hacia algún lu- 
gar invisible de ventilación. 

La muchacha no había venido por su Sus- 
to. Su única razón no era la repugnancia que 
el lugar le inspiraba. Era el temor de que 
ocurriera lo que estaba a punto de Ocurrir. 


Pero una especie de bravata, quizá celos, 


habían hecho que el isa insistiera en ir 
una vez más, j 

Sin embargo, aunque escudriñó el salón, 
no pudo ver que era lo que había excitado 
los temores de su compañera. Todo - pare- 
cía completamente normal. Ey ' 


La música gemía una melodía de los pan- 


tanos, los bailarines giraban alrededor del sa- 
lón como antes. La gente de las mesas bebía, 


reía, se abrazaba o se besaba, como le pare-* 
cía mejor. 


Pero de pronto, como si se hubiera dado 
una señal, se produjo un gambio eléctrico. 
Los que estaban junto a las mesas quedaron 
en intimidado silecio; las parejas se detu- 
vieron, mientras la música terminó de un 


modo discordante,; y buscaron apresurada- 


mente donde-resguardarse.. 


El sitio donde se bailaba quedó vacio; 0, 


mejor dicho, ocupado por un hombre de pe- 


queña estatura que entró por la. puerta del 


vestíbulo, acompañado por dos individuos 
corpulentos, que iban uno. a cada lado del 
hombrecillo, como guardias de corps; eosa 
que en verdad eran, 


Fué un pánico tan sorprendentemente re- 
ventino como sólo puede ocurrir en Nueva 
York, Chicago, Shanghai o algún Otro sitio 
londe abundan los pisteleros. A] parecer no 
ra necesario preguntar a nadie la identidad 
le aquel gallo de pelea cuya aparición era 
juficiente para despejar el sitio donde se bai- 
laba. En verdad su rostro de facciones menu- 
das, sus labios finos y sus ardientes ojos os- 
curos, de asesino innato, eran bastante fami- 
liares a lo que leían en los diarios los suce- 
sos sensacionales del día. 

¡Cluck Snyder, jefe de pistoleros, asal- 
tantes y contrabandistas de Nueva York! 
Era él, en persona. 

De abajo de un pequeño balcón, donde la 
orquesta se agrupaba confusa, salió un gran 
negro y avanzó vacilante, con su enorme bo- 
ca entreabierta, por forzada sonrisa, frotán- 
dose nerviosamente las manazas, los ojos sa- 
lientes como bolas de billar blancas. En la 
negrura aterciopelada de su cutis había una 
humedad de miedo. 

No tuvo oportunidad de dirigirse al pis- 
tolero. Al salir de la sombra, Cluck Snyder 
to vió. Con el ángulo de la boca pronunció 
una sola palabra. El guardia de corps de 
su izquierda sacó una pistola e indicó al 
propletario negro que se volviera. -El negra- 


zo pareció disolverse en la sombra. de donde ' 


había salido: sólo se advertía el blanco de 
sus ojos. que se revolvían aterrados. 

Un tenso silencio reinaba en el lugar, 
mientras Cluk Snyder se detuvo casi en el 
centro del piso de baile y lentamente exami- 
nó a la gente amontonada a los costados. 
Quizá se sentía divertido por la Consterna- 
ción que su entrada había causado, quizá in- 
diferente. Nada en la máscara de su rostro 
revelaba sus» sentimientos. 

Lenta, muy lentamente, giró sobre sus ta- 
lones, mientras su mirada paseaba de grupo 
un grupo; de tiempo en tiempo se oían pe- 
queños suspiros de alivio de los concurrentes 
3nyder buscaba a alguien. Pero ¿a quién? 

De pronto sus ojos se fijaron en una me- 
sita para dos que estaba a la misma orilla del 
piso de baile. Era aquella donde se hallaba 
sentada la joven, cuyos ojos se habían agran- 
dado de miedo al entrar el pistolero. Ahora 
no era la muchacha más que una esbelta y 
vaporosa mancha rosa, que trataba de borrar- 
se ante aquellos ojos escrutadores. 


Cluck Snyder sonrió; pero su sonrisa no ' 


era agradable. La joven tembló y el hombre 
que estaba a su lado se le acercó más, opri- 
miéndole de nuevo la oculta rodilla para 
tranquilizarla. 

Y si el pistolero miraba a la joven, el 
acompañante de ésta lo miraba a él. Era, 
con excepción de otra persona, el único que 
no demostraba miedo frente a aquella ame- 
naza. La otra persona estaba sentada en un, 
rincón obscuro, a no mucha distancia, 0b- 


servando el drama que se desarrollaba y que 


estalMlaría de un momento a otro. y 

El avance del pistolero era lento y delibe- 
rado, mientras se acercaba a la mesa, con 
las manos en los balsillos de lo que él hu- 
biera llamado un “tuxedo”, pero que era en 
realidad un saco de comida. Sus labios osten- 
taban todavía la torcida sonrisa al detener- 
se; pero sus ojog tenfan expresión burlona 
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cuando sus miradas fueron desde la asusta: 
da muchacha al joven, que se ponía de pie: 

— ¡De modo que no me había equivocado!! 
— dijo lentamente Cluck Snyder, con vo: 
delgada, metálica, que parecía armonizar Col 
sus finos labios. — Los he pescado. Diga 
usted: ¿no le previne más de una vez que 81 
mantuviera alejado de esta “curva”? 

El joven, ajto, esbelto, muy pálido, pert 
perfectamente tranquilo, se inclinó un poct 
hacia adelante. 

Comprendió bien lo que el jefe de pisto 
leros quería decir. ““Alejarse de aquella cur 
va”, significaba no buscar la compañía de li 
joven. 

—Bueno... ¿y qué hay? ¿Qué derecha 
tiene usted a decidir quien debe o no deba 
acompañar a la señorita... 

— ¡Espere, mocito! Es mejor que me en: 
tienda bien, No he venido aquí esta noche a 
discutir pavadas. No tengo costumbre de 
ir yo mismo a menudo en busca del tocino; 
pero esto es una excepción, Le dije que st 
alejara de esta “curva”? y cuando Cluck Sny: 
der previene a alguien, generalmente es €S: 
tuchado. ¿Me explico claro? 

—A mi me importa poco que sea usted 
Cluck Snyder o el Gobernador del Estado. La 
señorita: Temple ho quiere verle a usted 3 
mo permitiré que la moleste. : 

Se detuvo al tocarlo rápidamente la Jo: 
ven con la mano; pero el pistolero continud 
mirándole sonriente. 

—Sigde .. continuó blandamente, 
Largue todo el rollo. Me han dicho que ez 
usted inglés y lo supongo fanfarrón como to: 
dos esos tipos. Me interesa. ¡Siga! 

—Seguiré Me ha llamado usted “inglés” 
con sarcasmo. Lo soy. Y también lo es la se: 
forita Temple. Y le diré más: estamos com- 
prometidos para casarnos. Tengo el derecho 
de protegerla contra usted. Cuando estaba 
en las '“Follies” mo la dejaba en paz. La 
amenazó y, finalmente, como ella nada que: 
ría saber con usted, dejó su trabajo. Bien. 
Vamos a casarnos y la llevaré a Inglaterra, 


donde no hay tipos de su calaña. 


— ¡Lindo, lindo! — murmuró Snyder. — 
Es usted un pequeño Lord Feuntleroy, Pe 
TO... ¿y a mí qué? Le digo... Cluek Sny- 
der le dice. que esa “curva” viene conmigo 
ahora, El motor está en marcha y listo para 
partir. ¿Me entiende? ¡Ahora, digo! 

Volvió apenas la cabeza. 

—Agartra tus pilehas, nena, que nos va: 
mos — dijo a la joven. — ¡Rápido! 

La muchacha, pálida como un lienzo nuevo 
su hermoso rostro, lo miró con silencioso te- 
rror. Uno de los guardias de corps se movió 
hacia ella y ese movimiento pareció desper- 
tar en el joven inglésstoda su furia, como 81 
le hubieran tocado un resorte de acero. 

Dió vuelta rápidamente a la pequeña mesa 
Y antes de que el pistolero comprendiera 16 
que ocurría lanzó una terrible derecha que 
alcanzó a Snyder en la mandíbula, lo levantá 
en el aire y lo depositó en el suelo, 

Siguieron gritos, confusión, ahogados ins- 
tantáneamente. Los dos compañeros de Sny- 
der sacaron sus pistolas y hubieran tirado, sl 
Cluek, aturdido, pero en su conocimiento, 
no les hubiese gruñido algo que los hizo de: 
tener. 


i 
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Inclinado sobre el pistolero, el joven com- 
prendió. por vez primera la enormidad de lo 


que acababa de hacer. En público, bajo las - 


mismas narices de dos dé sus hombres, había 
trompeado al jefe de pistoleros de Nueva 
York. Era un ataque que nadie había osado 
contra Cluck Snyder, desde que esta rata de 
albaña! nabía ascendido a su trona del cri- 
men, ni antes quizá. ; 

Jo! joven era valiente; pero algo en aque- 
lla atmósfera repentinamente tensa lo hizo 
palidecer más de lo que ya estaba Sus ojos 
se encontraron con los del bandido. Vió al- 
yo en aquellas brumosas profundidades que 
lo previno. Intentó saltar hacia atrás, aga- 
rrando a la joven, para huir. Pero no tuvo 
“oportunidad. 

El pistolero tiró desde donde estaba; tiró 
A través del bolsillo de su saco. La bala atra- 
vesó el corazón del joven. Pareció oscilar s80- 
bre sus talones, muy lentamente; luego tro- 
pezó con la mesa, cayó al suelo. Los platos 
y vasos le cayeron encima. % 


Un grito desgarrador interrumpió el si- 
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lencio. La muchacha del traje rosa se puso 
de pie vacilante, mancha de color en el fon- 
do sombrío. Sus ojos tenían expresión de 
“espantoso terror, “$us labios se movían Pe- 


nosamente; castañeteaban sus dientes como 
si la azotara un viento-helado. 


Luego las luces se apagaron, 


Se produjo un pandemonium, Lag mujeres 
chillaban y corrían los negros aterrados atro- 
pellaban come bestias, todo «€! barniz de la 
eivilización caía en aquel momento de Ccri- 
sis; los gritos roncog de los hombres blancos 
que trataban de conservar alguna semejanza 
con la raza a aue pertenecían, mezclábanse 
con el ruido de vajilla y muebles caídos, co- 
mo si aquella multitud fuera un ganado en 
disparada. E 


En la obscúridad, una mano había agarra- 
do al brazo de Molly Temple. Ella gritó otra 
vez al sentir el contacto. Una mano tapó su 
boca. Sintió en su oído un aliento cálido. 
Alguien le murmuraba al oído palabras ur- 
gentes: : LES SS 


-— Í 


ALA A Is 


e leser Venga conmigo. La sacuré 
aqui. 
Al principio creyó que, podría ser uno de 


los pistoleros de Snyder,, Pero había algo en 


«aquel acento que le infundió esperanza. Dejó 


«que aquel brazo la sacara del caos y la arras- 


trara a lo largo de la pared. 

Tropezó contra hombres que luchaban, con. 
sillas caídas y botellas que rodaban, pegó 
contra la pared y las mesas; pero siempre su 
invisible guía la llevaba como si hubiera es- 
tudiado bien su camino antes de que se apa- 
garan las luces, 

Sintió que una puerta gira toria le agarra- 
ba las ropas, una ráfaga de aire fresco que 
venía de fuente invisible; luego, bruscamen- 
te, bajó algunos escalones y se halló en la 
dudosa libertad de un callejón, 

Siempre agarrándola del brazo estaba su 
libertador 0... apresador. No podía verlo 
claramente; pero advirtió la blancura de una 
camisa al darse él vuelía. Y comprendió 
que no era ni Cluck Snyder ni ninguno de 
sus dos secuaces, 

—Venga, niña, tenemos que salir de aquí 
-— dijo el desconocido en el lenguaje usua! 
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El pistolero, caído en el suelo, hizo 
fuego desde ¿esa posición y la bala 
A qe Earn del joven inglés 


.de Nueva oM. > ue dará vuelta aquello 
de arriba a abajo cuando vea que no está. 
—Pero... usted... — murmuró ella tem- 
blando. 
—Dejemos eso para después, 
no encontrarnos en el mismo tarro de mer- 


Es preciso 
melada que acabamos de abandonar, ¡Ven- 
ga! 

No resistió más. No podía volver al caba- 


“ret, aunque su valiente novio estuviera allí 


muerto. Sabía lo que le ocurriría si Cluck 
Snyder se apoderaba de ella. he 

Lo que la esperaba ahora no podía ser 
peor, De modo que también empezó a correr, 
jadeante, temblando, riéndose con un princi 
pio de ataque de nervios. Al fin se encontró 
sentada en un auto, gue se alejó rápidamens 
te en dirección al alto Broadway. 
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PRESENTACIONES 


e ES 
Carta del señor Bryant Kennedy, detecti- 
Ye privado de la ciudad de Nueva York y 
agente corresponsal en el este de E. U., 9 
Sexton Blake, de Londres: 
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“¿Mi querido Blake? 

“Además de mis dos telegramas, le envío 
esta carta por medio de la señorita Molly 
Temple, cuyo nombre debe serle familiar. 
“El enverpo de ese desdichado joven inglés, 
Gerald Ennerby, va a Inglaterra en el 
“Sultania”, que llegará un día o dos des- 
pués que la señorita Temple. Ella parte 
de Montreal, en el 'Empress of Anglia”- Y 
no tengo reparo en confesarie que me ha 
costado bastante trabajo hacerle pasar la 
frontera de Canadá, sin que alguno de la 
banda de Snyder la mate. Ella sabe dXe- 
masiado, 

“Además de lo que le dije en mis dos tele-- 
egramas, habrá usted leído bastante acerca 
del sensacionai asunto dei cabaret del Ci- 
prés, en Cocina del Infierno. Fué por Dura 
casualidad que estaba yo alli la noche en 
tuestión, Andaba buscando a cierto mu- 
chacho que se escapó de una oficina de Se- 
euros con cincuenta mil dólares, propiedad 
de la firma, y me encontré con el crimen 
más insolente cometido por Clueck Snyder 
en esta dulce ciudad, 

“No comprendo todavía que me impulsó a 
salvara la muchacha. Quizá fué porque re- 
cordé lo que los pistoleros hicieron recien- 
temente con la pobre Vivian Gordon. sea 
como fuere, me fijé en el sitío que ocupa- 
ba la mesa antes de que apagaran las 
luces y pude llegar hasta ella. La saqué de 
aquel antro, y, créame Blake, disparé milen- 
tras era aún tiempo. 

“No creo que ella está segura en Nueva 
York en adelante Tiene dinero, así que POr 
el momento podrá arreglarse. Creo que 83- 
te asunto la ha dejado inconsolable. Es- 
taba muy enamorada del joven Ennerby y 
toda la ciudad se siente llena de indigna- 
ción por el modo cobarde como Cluek 
Snyder lo mató. La señorita Temple me 


contó algo de su historia y espero que Se 


confiará también a usted. Es una buena 


chica, muy trabajadora y popular, cuando : 


estaba en las Follies. Porque no quiso ta8r 


* con Cluck Snyder, éste se encaprichó econ 


ella: de modo que tenía que dejar su tra- 
bajo o ceder. Prefirió dejarlo. Y Snyder 
se puso furioso Pero la cosa llegó al col- 
mo euando el pistolero supo que tenía ella 


amores con un joven inglés, de clase muy: 


distinta: a la ue él pertenece. 


“Pero hasta el mismo Cluck Snyder Com- 
srende que esa noche fué demasiado 1e- 
os. El 
ealizando- grandes esfuerzos para echar- 
e el guante y ha tenido que escapar. Mis 
nformes son que se ha ocultado detrás 
-'ep-humo del contrabando de ron. Quizá 
ea así, quizá no. Pero mi opinión es que 
s así y que Cluck permanecerá oculto al- 
gunos meses. Quizá se diríja al norte. a 
Lis islas” francesas, próximas a Terrano- 
va, St. Pierre y Miguelon. Sé de seguro 
que tiene intereses en el contrabando de 
licor que allí se origina. De modo que uti- 
lice el dato, si alguna vez puede ayudar- 
DJS. 

“Sn cuanto a la señorita Temple, espero 
q 1e le dará usted los consejos Que necesite 
pra permanecer en Inglaterra, Por eso se 
la mando Usted sabrá mejor que nadúle 


“quedo sumamente agradecida; pero no 
- go derecho a disponer de su tiempo, 


nuevo Comité de Vigilancia está 


*“ sí le conviene mantenerse oculta o si es- 
tará segura en su país. De todos modos, €s 
inglesa por su nacimierrxo. 

“Y creo que ella le quedará muy agradecl- 
da si la ayuda, del modo que trea mejor, 
** a entrevistarse con el padre del joven En- 
nerby. No le será fácil; pero está resuelta 
a decirle toda la verdad, respecto a la 
muerte de su hijo. Aquí no Ocurre nada 
“ nuevo, excepto que el cónsul de usted exi- 
ge que se arreste y juzgue a Cluck. Pero 
la cosa no es fácil, Cluck es pájaro hábil 
y maneja a todos tos pistoleros de aquí, 
“Con afectuosos saludos para usted y Tin-- 
ker, espera verlo alguna vez por aquí, 84 
“ sincero 

Bryant Kennedy” 


Sexton Biake dejó la carta y miró a la 
joven que estaba sentada en una silla baja, 
junto al «escritorio, : 

Era una muchacha lindisima, cuyo cabello 
rubio contrastaba con el sombrero negro y 
cuyo blanco cuello surgía como Una cotlum- 
na de nieve dei traje, negro también, que 
modelaba su esbelto cuerpo. Se dijo Blake 
a sí mismo que hubiese sido Jástima hubie- 
ran hecho los pistoleros de 3nyder, con aque- : 
la garganta, lo que otros hicieron con la 
de Vivian Gordon. 

—Supongo que usted sabe algo de lo que 
el señor Kennedy me ha eserito — dijo Bla- 
ke, entrando en conversación. 

—3i, señor Blake. El_me lo dijo antes de. 
salir de Montreal, > 

Blake advirtió que su voz era baja, ligera- 
mente renta y de modulación atractiva. Le 
gustaron también sus modales reservados. 

—Ha pasado usted una temporada «muy 
penosa, señorita Temple — continuó Blake 
con acento agradabie. — El señor Kennedy 
me pide la aconseje y ayude en lo que pueda. 
No tengo que «decirle que me consideraré 
muy dichoso haciendo cuanto esté en mi po- 
der por usted, E 4, 

—Gracias, señor Blake. Yo... yo... le 
ten-. 


ads algunos planes? 
—No he tenido mucho tiempo para pen- 
sar. ¡Todo ha sido tan ta S Prod 
biera sido por el señor Kennedy, no sé lo 
que habría hecho Todavía me parece que 
vivo/en una pesadilla. , 

—No hablemos de.ello, si le es “penoso, se- 
orita. ' : 

Ella lo miró con sus ojos azules, valerosos 
y francos. 

—Prefiero hablar, señor Blake. ¡Me sien- 
to tan horriblemente responsable de todo! 
Si yo hubiera. resistido con más firmeza, no 
hubiésemos ido a aquel espantoso lugar, Pe- 
ro nunca imaginé que Cluck “Snyder nos en- 
contraría. Fuí porque Gerald insistió, ¡Qué 
horrible! ; : A 

Se estremeció y sus ojos se nublaron al 
recordar. | És ; 
- —Pero tengo que sobreponerme — .con- 
tinuó. — Quiero ver al padre de Gerald y 
contarle lo que ocurrió. Se lo debo a Gerald, 
aunque su padre me acuse. 

—No trep que lo haga — dijo Blake — 
Lo mismo hubiera ocurrido a cualquiera eue 


= a 


“No descanisaré hasta encontrar al vil asesino de mi hermano y partirlo... como 
esto” dijo Bill Ennerby, rompiendo la regla en dos, 


la acompañara a usted. Fué una suerte que 
estuviera alMí Bryant Kennedy. ¿Quiere que 
yo la acompañe a ver al señor Ennerby? 

Aunque no hubiese sabido antes Blake 
que Gerald Ennerby era hijo de Stephen En, 
rerby, de la firma de exportadores de má- 
quinas Ennerby e Hijos, se hubiera enterado 
por el relato que hicieron del crimen los 
diarios. 

Era, en su género, uno de los crímenes 


más insolentes cometido por Cluck Snyder, 


- como decía Kennedy, un desafío directo al 
Comité de Vigilancia recientemente forma- 
do para limpiar a la ciudad de pistoleros, 
Hacía mucho tiempo que Cluek Snyder no 
mataba abiertamente a un enemigo. Dejaba 
ese cuidado asus pistoleros. Pero este asun- 
to: “La Pasión de un Pistolero”, como lo 
llamaban los diarios de Nueva York, revela- 
ba tanta sangre fría, tanto desprecio: por la 
autoridad, era una afrenta tan humillante 
hasta para le endurecida Nueva York, que 
la imaginación pública alcanzó límites des- 
conocidos hacía: tiempo. Realmente tan pe- 
ligrosa se hizo la sitwación para Cluck Sny- 
der. tan insistentes eran los clamores para 
que se le arrestara, que juzgó conveniente, 
como suponía Kennedy, ocultarse tras. la 
pantalla de humo del contrabando de ron. 
Existía, seguramente, la sugestión, lanza- 


da por los pistoleros, de que Molly Temple. 


había actuado como señuelo voluntario, por 
suya acción recibió mil dólares. 
Pero Blake, al mirarla ahora, no podía 


e 1 


creer que hubiera tomado parte en seme 
jante infamia. 
Sabía que Ennerby hacía algunos mesel 


que estaba en Nueva York, trabajando con 
la firma de agentes de su padre. a fin de 
aprender los sistemas y métodos de negocios 
americanos antes de ocupar nuevamente su 
puesto en la cficina de Londres, 

—¿Cuando: quiere ir a ver al señor En- 
nerby? — preguntó Blake a la joven, 

—Lo más pronto pcsible, señor 
cuando usted lo crea conveniente, 
verlo hoy, antes de... 

—Comprendo. Son ahora las once pasadas, 
Podemos verlo antes de almorzar. 

Por primera vez traicionó Molly la nervio: 
sidad que sentía, 


—¿Cree..,. cree usted que me acusará? 

—No veo por qué, señorita Temple — fué 
la tranquila respuesta de Blake, — De to- 
dos modos, yo estaré con usted. Aunque pue- 
do ir solo, sí lo prefiere. 

Movió ella obstinadamente la cabeza, 

—No, quiero terminar este asunto. 

— ¿Y después? 


-—No sé. No tengo parientes cercanos, He 
pensado: que podria cambiar de nombre y 
trabajar en algún teatrc. Se ha hablado mu- 
cho de mí. y no ereo que me acepten en nin- 
guna parte con mi nombre verdadero. Pero 
tengo algunas economías y por un tiempo 
puedo arreglarme. 

—Yo quizá vueda sugerirle algo — repli- 


Blake. 
Quisiera. 
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có Blake, extendiendo la mano hacia el 1€- 
léfono. 

El resultado de sus preguntas a las Ofici- 
nas de Ennerby e Bijos no fué el que ambos 
esperaban. Se le informó a Blake que el Se- 
for Ennerby no estaba ni estaría por unos 
cuantos días. En respuesta a otra pregunta 
de Blake el señor William Ennerby. su hijo, 


vino al aparato e informó. al detective que lo . 


vería en seguida. si quería venir. 

Blake no mencionó que, Molly Temple es- 
taba con él y que se proponía llevarla. Su- 
pmso (acertadamente), que Stephen Enner- 
by no volvería a su oficina hasta después del 
antierro y no sabía coom el otro hijo recibi- 
ria a la joven. 

Tomaron un taxi hasta Victoria Street y 
_gntraron al edificio donde estaban las ofi- 
tinas de Ennerby e hijos. 

Fueron conducidos inmediatamente a una 
pieza interior donde un joven alto, de cabe- 
llos negros, se Jevantó para saludarlos. Bla- 
ke lo observó rápidamente, Era hombre ex- 
traordinariamente fuerte, de movimientos 
fáciles, reveladores de músculos entrenados, 

Tenía el cutis moreno. la nariz fuerte, la 
mandibula tan poderosa que era casi agresi- 
va. Sus manos eran grandes y capaces... Pero 
lo más notable eran sus ojos, de un lumino- 
so azul. que Blake imaginó podian volverse 
duros como bolitas de vidrio, en determina- 
das circunstancias. Si éste era William En- 
nerby, debía contar cineo o seis años mág 
que el muerto y ser de carácter más fuerte. 


Saludó atentamente a Blake, con voz bre- 
ve, que era agradable, pero de hombre de 
negocios. Y cuando Blake,oyó aquella voz, 
comprendió que este era, “Bill” Ennerby. 
famoso. deportista y aun más famoso cam- 
peón de box. 


Presentó en seguida Blake. a Molly Tem-. 


ple. AJ oír el nombre, vió que Ennerby se 


ponía rigido. 


Fué necesario todo ei tacto y conocimilen- 


to de los hombres que poseía Blake para sal- 


var la situación en los primeros momentos. 
FPareció al principio que Ennerby los iba a 
arrojar.a ambos de la habitación. Pero, mien- 
tras estaba todavía rígido, Blake agarró a 
MolMy, ahora a punto de un colapso nervio- 
so, la hizo sentar en un sillón y con su Voz, 
tranquila y fria, dijo: 

—La señorita "Temple áptlabe ver al pa- 
dre de usted — dijo tranquilamente, cuando 
se hubo explicado. — Yo le aconsejé que no 
se expnsiera a esa prueba, porque es eviden- 
te que algunas personas podrán achacarle 
la culpa de lo sucedido, Pero no creo que us- 
ted lo haga cuando sepa lo que mi agente 
de Nueva York me escribió acerca del asunto 
3in embargo. quiero que antes Oiga lo que 
la señorita Temple tiene qeu decirle, recor- 
lando que si mi agente no la hubiera ayu- 
lado a escapar, su destino hubiera sido aun 
seor que el del hermano de usted, en manos 
le la banda. ¿Quiere oírla? 

Bill Ennerby volvió sus ojos y se encontró 
on la suplicante mirada de Molly. 

—-Oiré lo que la señorita Temple tiene que 
lecir — replicó secamente. 

La joven contó su historia, como había 
'onocido a Gerald Ennerby, como había aban- 
lonado su trabajo en el teatro, por miedo a 
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Suyder, que se había encaprichado 
con ella, como se comprometió con Gerald y 
pensaban embarcarse para Inglaterra cuando 
él terminara sus asuntos en Nueva York. 
Luego, reprochándose por haber accedido, 
contó como Gerald insistió en ir a varios ca- 
barets para hacer público que estaban com- 
prometidos y que no temía él a ningún pis- 
tolero, ni siquiera a Cluck Snyder. Narró 
por último la terrible tragedia y como Ken- 
nedy la había sacado, del lugar mientras es- 
taba a obscuras, 

—Eso es... tudo, señor Ennerby. Deseaba 
que el padre de usted supiera esto y que no 
fué en una riña de borrachos que halló Ge- 
rald la muerte. Nada habíamos bebido, más 
que limonada, ¡Pero yo me siento tan te- 
rriblemente respensable! 

- —Lo que nos pareció infame a mi padre y 
a mí, — dijo Ennerby un poco menos seca- 
mente — fué que usted escapó después del 
crimen, abandonando a mi hermano muer- 
to. Los diarios sugirieron que había actuado 
usted de señuelo de la banda. ñ 

— ¡No, Mo, no! — protestó ella Frenética: 
mente. — No es así. El señor Blake puede 
ofrecerle la prueba de lo que digo. Ye no 
hubiera abandonado a Gerald de ese modo. 

—Puedo garantir eso — interrumpió bre- 
vemente Blake, — Y abora gue he visto y 


«hablado a la señorita Temple, estoy Seguro 


de que ella no lo hubiera abardonado volun- 
tariamente, ni servido de señuelo a Snyder, 
porque era de él de quien trató de huir. 

—Entonces le debemos una disculpa. Des-* 
virtuaremos ese injusto rumor. Este asunto 
ha abatido mucho a mi padre. Pero dijo us- 
ted que puede revelarnos algo definido acer- 
ca de ese individuo Snyder, señor Blake. Ya 
pensaba partir para Nueva York al fin de 
esta semana. Esperaba solamente que Mega- 
ran Jos restoz de mi hermano. Pero quizá 
pueda usted decirme lo que yo esperaba des- 
cubrir. A 
¿7¿Qué desea usted saber, señor Enner- 
py? = 

—Dijo Usted que Snyder había huido de 
Nueva York. ¿Sabe su agente alga definido! 


—No diré tanto; pero él parece econyen- 
cido de que la situación se ha vuelto tam 
crítica para Snyder que ha juzgado pruden- 
te desaparecer per un 'tiempo. Mi agente, el 
señor Kennedy, parece convencido de que 
debe haberse ocultado detrás de lo que lla. 


_man cortina de humo del contrabando. de 


ron. O que se ha dirigido a las islas france- 
sas de St. Pierre y Miquelón, cerca de Te- 
rrarova, donde tiene intereses. en el contra- 
bando de licores que se realiza en esas islas, 
—En tal caso — dijo Ennerby lentamen- 


“te — en tal caso alteraré mis planes. Iré pri- 


mero a Moutreai y desde allí a esas islas. 

Blake lo miró con vivo interés; pero noO. 
Gemostró su curiosidad, 

—Está usted pensando que me propongo 
— continuó el otro. — Se lo diré, Hemos dís- 
cutido este asunto Con, mi padre, quien está 
de acuerdo conmigo. Voy a dejar el negocio 
de Inglaterra y me dedicaré a perseguir a 


.Cluck Snyder, a ese miserable asesino.” 


Y no volveré hasta que lo haya partido en. 
005... Como esto. 
(Bontinuará) 


an 
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Segunda parte de 


“Angeles del Infierno” 


E? 


OR qué E iebas a hacerlo 
0 — dijo .Bud friamente.— 
aggles,.por amor de Dios, 
de en ti. Estamos dentro 


de las líneas alemanas. ¿Com- 


prendes? Hombre por amor de Dios, procura 


recordar quien eres. : 
Por toda respuesta el teniente Wagsiaf! 


abrió Ja boca para lanzar una estruendosa 
carcajada; pero en el mismo 
contuvo porque los alemanes estaban casi 
£erca como para oírlos. 

— ¡Borricos! — murmuró — Sin embar: 
g£6, no puedo censuraros. No estoy 10co, no. 


¿No comprendéis la idea? Sé hablar alemán- 


como un verdadero Fritz, así que he venido 


a sacaros del atolladero. Me embarré las bo-. 


-tas y los pantalones para que no se note el 
estilo inglés. 
aparecer como uno de-los pilotos alemanes, 
procurando teneros-bajo mi custodia. Si os 
quedáis quietos y hacéis lo que os diga, es 
posible que podamos escapar. : 
—¡D...dios... san... santo! — balbueeó 
John Henry: pero luego se quedó silencioso, 
mientras Bud comprendía más rápidamente 


ej plan y le daba un puñetazo en las costillas. ' 


Ambos, por consiguiente, tenían los brazos 
en alto cuando llegó al lugar de Ja escena 
un oficial alemán y un par de hombres. 

El oficial alemán saludó con la cabeza a 
Wagstaff cuya chaqueta advirtió, e hizo una 
sarta de preguntas, mientras Jos soldados 
plineaban a los prisioneros. 


-—¿Qué pasa aquí, herr piloto? — pregun- 
tó. — ¿Son estos Jos aviadores de esos apa. 
ratos ingleses? Pero veo tres máquinas. 


¿Dónde está el tercer hombre? 
—E)] tercero ge escapó herr capitán — con- 


Pa ; Aa 


instante la, 


Y con esta chaqueta voy a. 


testó Wagstarir en alemán impecable — Cos 
rrió a través de ese campo y no pude alcan- 
zarlo. Estos hombres son mis prisioneros, 
sin embargo, yo con su permiso, los conduci. 
ré al campo más próximo de internación. -: 

—Se ha portado” usted bien. — dijo el 
oficial. — Pero no debió dejar que escapa: a 
el tercer hombre. 

Se volvió a los soldados. 

—ld a buscar al tercer piloto inglés e 
es ordenó — Registradlo todo y no volváls 
con las manos vacías. Pero tened cuidado, 
porque probablemente debe llevar armas. 

Hizo una señal de asentimiento a Waz: 
staff, 

—Muy bien — dijo — Necesitaréis dos: 
canso y alimento. Yo me haré cargo. de los 
prisioneros. 77 

—¡Oh no!... — murmuró John, ¡Heúry. 
— Querido y viejo Waggles no. 

Su frase terminó en un chillido al pezarle 
Bud un puntapié en la canilla. 

El oficial alemán lo miró. , zi 

—Dice este hombre — mintió Wagstaff —— 
gue él es aviador y prefiere entenderse con 


las autoridades de aviación alemanas. Creo 
que está herido y grita de dolor. 
PRISIONEROS DE GUERRA 
John Henry tenía una “herida”... un 


machucón casi de) tamaño de un huevo que 
se le iba formando debido al vigoroso pun. 
tapié de Bud, 

Sin embargo, el oficial alemán no había 
visto nada de esto y discutió con Wagstaff 
unos minutos. 

—Muy bien 
bres de ustedes, 


dijo — Conozco las cosium- 
los caballeros del altre. Le 


gullas del frente. 
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gustaría a usted llevar a sus prisioneros a 
su aeródromo y ofrecerles un poto de hospi- 
lalidad antes de enviarlos a un campamento, 
Yo soy hombre de gran experiencia y no in- 
tervendré. Adiós, herr piloto y mis felicita. 
ciones por su habilidad en el combate. 

Sonrió e hizo una inclinación de cabeza 
que Wagstaff contestó calurosamenfe. 

—Ahora — gritó a los otros dos cen 
vuelta y marchen hacia aquellos hangares 
que se ven allí. John Henry, por amor de 
Dios, no pongas esa cara locamente conten- 
ta. Hazte el asustado, si puedes alterar tu 
expresión, cosa que dudo. 

El oficial alemán no entendió una -palabra 
de lo que declan; pero sintió que Wagstaft 
bablaba ásperamente. Retrocedió y dejó pa- 
var al pequeño grupo. Luego, sin embargo, 
Yió algo que le hizo abrir inmediatamente 
los Ojos. 

Wagstaff había olvidado — si ez que al- 
guna vez lo recordó, — el pequeño tamaño 
de su chaquetilla. Estaba abierta en tres 
partes, en la espalda, y por un gran agujero 
je veían los pantalones sucios de barro y 108 
tiradores. En los pantalones, mismo detaJo 
delos botones de los tiradores, había nna 
marca; '“W. D.”, en negro junto con la zran 
flecha del Gobierno Británico, 


El oficial alemán no sabía inglés; pero 
muchos oficiales ingleses prisioneros hablan 
pasado por sus manos y conocía aquélla 
marca. El resultado fué que lo comprendió 
todo inmediatamente. Se explicó enseguida 
la ausencia del tercer piloto, sacó su revól- 
ver y apuntó a la espalda de John Henry, 
gritando con voz áspera: 

— ¡Alto! 

El grupo se detuvo y una mirada a la cara 
del oficial alemán reveló a Wagstaff que to- 
do estaba perdido. Por un momento dfscu- 
tió; pero luego comprendió que la situa:!tón 
era desesperada, dejó caer el revólver, levan- 
tó las manos y sonrió: 

—Ganó usted — dijo el oficial en alemán 
— Disculpe, herr capitán; pero no puede 
usted censurarnos que hayamos tratado de 


Escapar. 
El oficial asintió, cefiudo. 
—No — dijo — No los censura; pero cler- 


tamente la oportunidad no volverá a presen- 
társeles. Conserve Jas manos levantadas. ami. 
go mío, y en marcha, Fué una háhil treta, 
pero no dió resultado del todo. 


—¿Qué ha ocurrido, Waggles? — murmau- 
ró Bud entre dientes. 
— ¡Maldito si lo se! — replicó Wagstaff. 


— Creo que el roñoso se ha fijado en el 
corte de los pantalones, después de todo. Pe. 
ro ahora, cállate. Estén preparados para ha- 
ter lo que yo diga y dejen el resto por mi 
cuenta. Recuerden que comprendo el idioma 
y me daré cuenta mucho mejor que ustedes 
cuando se presente una oportunidad. 

- —Pero, viejo querido, — dijo John Hen- 
YY — ¿no puedes explicárnoslo todo mien- 
tras caminamos? Lo que quiere decir es que 
tres cabezas inteligentes valen más que una 
sola. 

— ¡Cállate! 


eruñó Bud — Es mejor 
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como él dice. Probablemente se le ocurrieron 
uba docena de buenas ideas mientras le ha- 
blaba al alemán de nosotros. 

John Henry se calló; pero adoptó alre 
cfendido. Comprendía que en esos momen- 
tos, un hombre con "“inteligencia'” debía en- 
terarse. Se jactaba de poseer inteligencia y 
astucia. 


empezaban a ocurrir 


Pero entretanto, 
acontecimientos. o 
Por una carretera, hacia la cual se diri- 


venía un camión lleno de oficiales avia. 
dores alemanes, Se detuvo al ver a los pri- 
sioneros y el teniente le hizo una pregunta 
al capitán que los conducía, 

—Sf, — contestó el capitán — son pilotos 
ingleses, amigo. Uno de ellos trató de esca- 
parse poniéndose la chaquetilla de uno de 
los nuestros. 

Todos los oficiales lanzaron una carcajada 
y empezaron a hacer sitio en el camión, 


—Hásgalos subir aquí, con nosotros — gri. 
tó el primero. — Después de todo, es Navi. 
dad, capitán, y ellos son de la misma arn:a 
de guerra que nosotros. Yo me responsabi- 
lizo de ellos. Les daremos un-vaso de vina 
en el aeródromo y luego los enviaremos a 
su destino, custodiados. 

El En vaciló. Antes habíase mostrado 
de acuerdo con Wagstaff, en primer lugar 
porque no deseaba hacer una larga marcha 
con prisioneros para entregar a un campa- 
mento. Ahora, no le quedaba duda alguna 
acerca de la legitimidad de los oficiales que 
venían en el camión, a muchos de los cuales 
conocía. De modo que sólo vaciló por apa. 
rentar respeto al deber, 

—Vamos, — dijo el joven teniente. otra 
vez -— es justo que nos mostremos cortese: 
con un enemigo valeroso. Deje subir aq lu: 
pilotos aquí, capitán. Le doy mi palabra de 
que yo me hago responsable, 


Por consiguiente, el capitán permitió su. 
bir a sus prisioneros al camión, lo que hicie- 
ron contentos, porque preferían eso a cami- 
nar. Tendrían también, naturalmente, la 
cportunidad de ver un aeródromo alemán. 
En un aeródromo había aeroplanos y, par 
consiguiente débil esperanza de escapar en 
alguno robado. 

El viaje no fué largo; pero Wagstaff pren- 
to entabló conversación con los del camión. 
Supo que eran de la escuadrilla 501, con la 
cual los: Angeles habían sostenido encarni- 
zado combate muehas veces; ellos a gu vez 
descubrieron que aquellos prisioneros eran 
de los famosos Angeles y su interés aumentó. 

Cuando al fin llegaron al aeródromo y ba- 
jaron los prisioneros, el oficial que se había 
responsabilizado por ellos, se adelantó, 8s- 
grimiendo revólver. 

” —Caballeros, — dijo en alemán — desta. 
mos ofrecerles breve hospitalidad antes de 
que sean conducidos al campamento de pri- 
sioneros. 
este revólver en la mano; pero voy a rogarle 
a nuestro Herr Kommandant que les pida a 
ustedes su palabra mientras estén en el aeró-= 
dromo. 

Wagstaff se inclinó, puesto que era el úni- 


Me perdonarán que tenga ahora. 
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Los alemanes brindaron por el Kaiser 
en el brindis, aunque fuera Navidad. : 


co que entendió la observación. Luego los 
tres entraron a la antecámara del rancho y 
se sentaron, rodeados por oficiales alemanes, 
basta que entró un oficial superior, alto, de 
cabeza tusada. 

Todos los alemanes se pusieron en pie de 
un salto e hicieron la venla al entrar el 
Kommandant. Los tres prisioneros también 
se pusieron de pie, cortesmente, y luego el 
teniente armado habló por espacio de un 
minuto. cdo 

Cuando terminó, el Kommandant astnt1ó3 
con la cabeza y leve sonrisa. : 

—Muy bien — dijo en alemán. — Puedo 
usted_decirle a estos. caballeros que almor- 
zarán con nosotros. Después serán enviados 
al campamento, bajo custodia. No hay nece- 
sidad de exigirles palabra. Es una formali- 
dad inútil. No los perderemos de vista hasta 
Cue no sean entregados a la escolta, 


Con las manos a la espalda, hizo un brave 
saludo.con la cabeza a los tres ingleses que 
se inclinaron a su yez. Luego el joven te- 
niente .trató de interpretar el mensaje del 
Fommandant; pero Wagstaff lo interrumpió 
en alemán, diciéndole que comprendían per- 
fectamente bien. Luego, por espacio de me. 
dia hora pasaron el tiempo de un modo muy 
interesante. ; - 

Se llamaron mozos y vinieron apresurada- 
mente, con bandejas cargadas. Los del 501 
brindaron por los Angeles y los Angeles por 
ellos. Luego empezaron los brindis individua- 
ies y todo el mundo parecía hablar a la vez. 

John Henry encontró a: un joven alemán, 
alto, que sabía tres palabras en inglés y pre- 
Cia docena en francés. El joven Dent conocía 
como cuatro frases en. italiano que habia 
aprendido en las músicas de su áermana y, 
con este coro de lenguas, los dés lograron 
entablar una amistosa conversatíÓn que se 
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fué haciendo cada vez más animada. Brinda. 
ron el uno por el otro varias yeces. Luego 


apareció un mozo y anunció que la comida y 


estaba servida, así que todos se precipita- 
ron a una larga habitación y se pararon de- 
trás de las sillas que rodeaban la mesa. 

Al fin apareció el Kommandant y parán- 


dose a la cabecera de la mesa levantó un . 


vaso lleno. Como. movidos por un resorte, 
todos los demás hicieron lo mismo. 

Luego el Kommandant se dió vuelta lon- 
tamente hasta que se enfrentó con un re- 
trato del Kaiser, que estaba al extremo de 


la pieza. Brindó por el retrato y con un coro * 
de voces cada oficial repitió sus palabras. - 


Bebieron de un trago el vaso del brindis.- 
_ Luego, con movimiento perfectamente cal- 
culado, cada hombre se inclinó hacia adelan. 
te y rompió el vaso contra la mesa. 

Era un espectáculo impresionante; pero los 
tres Angeles se sentían molestos. Era un 
brindis en el que no podían tomar parte y 


se retiraban las sillas y resonaban risas y 
charlas. 

El hombre que estaba junto a Wagstaft lo 
tranquilizó, sin embargo. Í 

—No se preocupe, amigo. — dijo — El 
Herr Kommandant no esperó que ustedes 
hebieran. 

Ninguno de nosotros lo hubiera hecho en 
el. caso de ustedes. Vamos, olvidemos aheoa 
la guerra y alegrémonos. 

Wagstaff sonrió. 


todavía tenlan sus vasos intactos, mientras . 


— Habia presenciado antes de ahora este *' 


pequeño brindis — dijo — Debe recargur 
bastante la cuenta de la. vajilla. ¿verdad? . 

—Sólo se hace en Navidad — contestóá-el 
teniente sonriendo. — Antes rompíamos los 
vasos cada vez que brindábamos. Pero. ahora, 


por economía. bebemos sólo una vez al año 


Aguilas del frente. , » 
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en esta forma. Las demás veces conservamos 
los vasos. 

La comida continuó con mucha alegría y 
era por cierto muy buena. Wagstaff se hizo 
popular en seguida, ejecutando juegos mala- 
Lares con una salchicha y haciendo luego 
caer de ella dos repollitos de Bruselas, como 
si fuera un Zeppelín que arrojaba bombas» 

Después hizo reír a todos a carcajadas 
con su habilidad de ventrílocuo haciendo la- 
drar a la salchicha como un perro y gruñir 
cuando la agarraba. 

Al final de la comida se lanzaron “grandes 
gritos y se presentó, al parecer, el Padre 
Christmas, sentado en una camilla y llevado 
por dos hombres disfrazados de renos. El 
Padre Christmas era el médico del Aeródro- 
mo y los dos renos un par de jóvenes subal.- 
. ternos que vestían trajes de bolsa y cabezas 
de renos, de papier maché. 

Fué una idea muy festejada y mientras el 
Padre Christmas daba vueltas alrededo” de 
ia pieza, todos los oficiales marcaban el com. 
pás con una botella o un vaso, mientras “0- 
reaban un antiguo villancico de Navidad. 

DEJENLO POR CUENTA DE WAGSTAFE 

John Henry y Bud se dejaron arrastrar por 
la corriente. Aunque estaban en tlerra ene- 
miga y cuartel enemigo, la vista del Viejrto 
de Navidad y la rica melodía de la an:tigna 
canción los hizo peumsar en sus hogares y en 
ctras Navidades, distintas de ésta. 

Pero Wagstaft pensaba muy ecuidaldoza- 
mente. Los disfraces le habfan sugerido una 
idea y mientras tomaba: parte en la alegría 
general no perdía de vísta al Padre Christ- 
mas y a los dos “renos” 

Siguieron . muchos brindis. Padre Christ- 
mas y sus hombres se pararon encima de ¡a 
mesa y brindaron por todo el mundo hasta 
que pareció que no podían más sostenerse de 
pie. Entonces se sentaron. 

Como media hora después, el Padre Christ- 
mas estaba acostado. Evidentemente sexrtía 
calor porque se había quitado el disfraz y lo 
tiró, quedándose en mangas de camísa. 

Los dos renos experimentaban lo mismo y 
lo imitaron. 

Wagstaff recogló tranquilamente las ro. 
Las y, sin que lo vieran las Hevó a una ven- 
tana, oculta por el piano. Esperó su oportu- 
nidad y las tiró afuera. 

No pasó mucho tiempo sín que el Komman. 
dant llamara una guardia y le indicara a los 
tres ingleses. : 

—Caballeros, — dijo — la guerra .es la 
guerra y el deber el deber. Nos hemos seh- 
tido muy honrados por ta presencia de uste- 
des y ha sido para nosotros un placer ctre- 
cer hospitalidad a enemigos tan valientes 
Pero ahora... ya comprenderán ¿no? — ter. 
minó, encogiéndose de hombros. 

—Comprendemos perfectamente, Herr 
Kommandant — dijo Wagstaff y haciendo 
una Inclinación de cabeza se colocó entre los 
dos hombres armados E el ofictal que los 
acompañaba. 

Con caras largas, John Henry y Bud hi. 
cieron lo mismo. Los miembros de la esc1a- 
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Grilla les dirigieron soñolientas palabras de 
despedida y hasta el Herr Kommandant le 
costó tenerse derecho para contestar poJí:l- 
camente al saludo de los ingleses, haciendo 
sonar sus talones. 

_ Pero cuando salieron, Bud ES una CXa 
clamación al ver a Wagstaff quitarle dies. 
tramente del cinturón el revólver al tenten- 
te que marchaba a su lado. 

Afuera no había nadie. Siendo Navidad, 
todo el aeródromo la celebraba y de los ¿al- 
pones de los soldados salían gritos y risas. 
Indudablemente había centinelas; pero no 
se les veía por el momento, porque pasaban 
per delante de una pared lisa del edificio, qe 
se le prolongaba en una gran extensión. 

Luego Wagstaff babló con voz tranquila, 
ratural, como para hacerle creer al teniente 
que hacía una observación cualquiera. Hasta 
se rió en medio de lo que decía paa mejor 
efecto. 

— Ahora, ustedes dos — «dijo — cuando 
yo tosa, arrójense sobre el hombre que tenga 
al lado, háganlo caer al suelo y quitenle el 
vifle. Hagan-el menor ruido posible. Yo ten- 
go revólver y me entenderé con el teniente. 

Están prontos? No digan “sí”. Ríanse y. 
digan cualquier cosa que parezca conve:sa.. 
ción, así yo sabré que me han comprendido. 


— ¡Qué pájaro raro es la ballena! — dijo 
Bud riéndose. 
—i¡Jat ¡Ja! — exclamó John Henry, bri- 


llándole fieramente el monóculo, — ¡Maldito 
sea! ¡Que se vaya todo al dieblo! ¡Ja. Ja! 

Wagstaff contenta con dificultad la risa 
porque comprendía que el oficial alemán no 
había entendido palabra de lo que decían. 

Luego tosió, 

El resultado fué ada raras para los ale- 
manes. Los dos guardias, a cada lado ús 
John Henry y Bud, cayeron al suelo y no. 
bien lo tocaron, los prisioneros estuvieron - 
encima de ellos. El teniente lanzó una €X- 
clamación y llevó la mano a su pistolera 
vacía; pero en aquel momento, Wagstatf le 
apoyó el zaño del arma en las costillas y le 
dijo, fieramente, al oído. 

—Quieto y no haga ruido. Abra la boca y. 
por el cielo, que tiraré, Recuerde que esta- 
mos desesperados. Esto es la : FUerrA 
“¿nitchwhar?” . 

El alemán respiró sado sntomadia: 

— Bient — dijo Wagstaff un poco anhe- 
Lt — Ahora haga levantar a sus hombres 
v que se dirijan a esa puerta que se ve af, 
Parece un cuarto vacio, de guardar algo. No 
tenemos más remedio que correr el riesgo. 
No podemos guedarnos aquí porque podra 
venir alguien. 

Se les permitió levantarse a los Ps hom- 
bres y luego, a una palabra de Wagstaff, mar- 
charon hacia la puerta en cuestión. Adentro 
el cuarto estaba obscuro y era precisamente 


lao que Wagstafí había sospechado. 


Una vez adentro, los tres ex prisioneros 
ataron y amordazaron fuertemente a Sus 
guardias; luego Wagstaff salió; acercóse a 
la ventana de la pieza del rancho, cuya Posi- 
ción cuidadosamente recordaba y recogió ur 


montón de ropas. 
(Continuará) : 
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SPERO aguzando los oídos; pero no 
llegó ruido alguno, excepto el de 
patitas que corrían. Generaciones 
de ratas habían nacido y procrea- 
do en aquel edificio abandonado. 

A cada paso que daba, un roedor asustado 
huía a su cueva. 

Fué de cuarto en cuarto del primer piso. y 
nada encontró. Subió las escaleras que eru- 
pían, inspeccionó tres piezas pequeñas y las 


halló vacías. La puerta de la cuarta estaba 
“cerrada con llave. 


De un bolsillo interior, sacó un estuche 


plano, de cuero e insertó una ganzúa en la. 


cerradura. Luego dió vuelta el pestillo y en- 
tró. 4 S 
Alguien había vivido allí. Había una mesa 
y encima tres jarras de loza vacías y un par 
de platos. En un armario halló dos valijas 
nuévas, vacías. Continuando el registro, hi- 


zo un descubrimiento sorpreudente. En otro. 


armario, cuya cerradura tuvo que abrir con 
la ganzúa, halló, envueltas en papel ena- 
ceitado, tres pistolas automáticas de pesado 
calibre y cerca de ellas seis cajas de balas. 
Envolvió nuevamente las pistolas y salió de 
la pieza, cerrando cuidadosamente la puerta 
con llave. No volvió a su auto, si no que se 
metió entre el seto que separaba la propie- 
dad de Hanray de su desolada vecina. 

Las probabilidades de ver a Pat eran, lo 
sabía Peter, remotas, a menos que se diri- 
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giera a la casa y preguntara por ella. Y eso 
era algo que no queria hacer, 

Mientras caminaba a lo largo de la hile- 
ra de pinos le pareció que un hombre atra- 
vesaba el césped, en dirección a la puerta y 
se escondió. Aparentemente lo habían visto 
porque el hombre se detuvo y Peter sintió, 
más bien que vió, que miraba en su dirección, 


Distinguía la luz de la sala. Evidentemente 


la comida había terminado. Peter se sentó 


en un tronco de árbol y esperó, pacientemen- 
te, los acontecimientos, 

Había una atmósfera de tensión en Chest- 
ford aquella noche. Los sirvientes la adver- 
tían. Pat experimentaba un presentimiento 
que no podía analizar o comprender y Cuan- 
do Joyce le preguntó si podía quedarse en la 
cocina con Higgins, fingió no saber por que 
la muchacha prefería la compañía de aquel 
hombre aburridor a la comodidad de su 
cuartito. * 

—Supongo — dijo el profesor cuando la 
muchacha se” hubo retirado — que está to- 
davía asustada por lo que ocurrió anoche — 
el hombre que atravesó su cuarto. — Apro- 
pósito, ¿estaba la puerta cerrada con llave. 

Patricia asintió, 

_—SÍ; pero la ventana estaba abierta, 


. —Es demasiado pequeña para que alguien 
haya podido salir por ella — dijo Hannay. 
. En ese momento apareció Higgins. Pare. 
cía un poco turbado. : ( 


El Reloj de la Muerte 


le ¿Por «qué? 
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—Disculpe, señor. ¿Espera usted a algún 
ptro individuo esta noche? 
Hannay movió negativamente la cabeza. 
— preguntó Pat. 
—He vísto un hombre rondando por aquí 


fesde el obscurecer, — dijo Higgins. — 58 


metió en el bosque al verme. 
—¿Cuándo fué eso? — preguntó Hannay. 
—Hace cosa de cinco minutos, En verdad, 
me pareció que estaba hablando esta maña. 
na con usted en el jardín, señorita. 


Pat sintió que enrojecía y se puso furiosa. . 


—¿Alguien estuvo hablando contigo en el 
jardín esta mañana? — preguntó el señor 
Hannay, frunciendo el coño, 

Pat asintió. 


' —Si fué el hombre que. +. Se flama Peter. 


Ya te hablé de él. 
Se mostraba un: poco ERA 
— ¡Pero es absurdo, Higgins! No pueda 
haber vuelto esta noche. ¿A qué fba a venir? 

Poce después, con.una pequeña excusa, 89 
fué a su cuarto. Hannay la siguió con la 
mirada. 

—Nunca he visto así a Pat. — dijo lenta» 
mente; pero al profesor no parecía intere- 
sgarle la conducta desusada de la joven. 

Después que se cerró la puerta tras ella 
estuvo un rato largo sentado, con las puntas 
de los dedos juntos, los ojos fijos. en la al. 
fombra. 

—¿Me permite que le hable RN 
Amigo mío? — dijo al fin. E 

Hannay estaba muy dispuesto a cualquier 
explicación franca. 

—Me dijo usted — habló Herzoff lenta. 
mente — que había recibido una oferta para 
alquilar esta casa. 
ge va por un mes o dog? 

Hannay se erizó. 

——Porque unas 
cr REO: 

Herzoff lo detuvo con un gesto. : 

—Su críado Higgins no es mujer y no es 
precisamente estúrido. Yo sOy hombre de 


cuantas mujeres” estúpi- 


" ciencia y no me considero estúpido tampoco. 


Ya le he dicho antes que, aunque acepto la 

prueba de fenómenos dl no soy 

pupersticioso. ds 
De pronto levantó la esbesa 
-—¡Escuche!. — murmuró. 


El tic-tic-tic dei reloj de la muerte se ola: 


ahora, lento- distinto. Herzoff se acercó a: la 
pared y escuchó. > 

—Es aquí. — dijo. 

“'Atravesó la pieza y aplicó el eldo contra el 
Etro maderaje. 

— Aquí también — dijo. 

Luego se volvió y miró al sorprendido due. 
ño de casa. , 

—Esto no es un escarabajo, señor Han- 
nay — dijo lentamente y miró el reloj de su 
muñeca. — Es precisamente la hora en que 
suele olrse. 

Hannay tragó saliva. 

—¿Qué quiere decir? — preguntó temtlo. 

roso. 

Herzoff volvió, arrimó una silla a la mesa 
redonda que estaba en el centro de la habl- 
tación y se sentó. 


¡' —¿Recuerda o, sl no recuerda, es poglble 
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¿Por qué no la acepta > 


que naya oído decir que fué cometido un 
crimen en la propiedad contigua? 

Hannay asintió con la cabeza. 

—Desde que usted me habló he estado 
haciendo averiguaciones y la dpinión general 
es que la infeliz mujer no fué asesinada don. 
de se halló el cuerpo, sino por aquí y a ese 
crimen atribuyo yo los fenómenos qué usted 
na presenciado o de que ha oído hablar. 

Hannay sintió que le corría una sensación 
de frío por la médula. Sin embargo tenla ea- 
lor; porque tuvo que enjugarse la frente que 
se había cubierto de traspiración. 

El profesor sacó de su bolsillo un paquete 
de papeles y lo abrió. Estaban escritos a 
máquina. 

-—Le narraré os hechos” — dijo. — Me 
tomé el trabajo de reunirlos... 

Arriba, en su cuarto, Pat habla escrito su 
segunda. carta. Su pequeño escritorio estaba 
situado cerca de la ventana, que daba al Jar- 
dín. El escritorio mismo venía a formar par- 
te de un juego de estantes para libros que 


cubría un costado. de la pared, desde la ven. 


tana hasta la puérta. Había secado la direc- 
ción cuando 'el ruido de piedras arrojadas 
contra su ventana la hizo saltar. Por un mo. 
mento se asustó demasiado para obrar. Lue-. 
go separó las cortinas y abrió la ventana. 


- Debajo de .ella, vió una Aura a la que no 


le costó reconocer: , 
— ¿Cómo se atreve a hacer esto? — le díjo 
ai hombre con voz insegura. — 81 no se va, 


—lHamaré a mi padre. 


—Tenía que verla — dijo Peter. anslo5sa. 
mente. — Es algo terriblemente importante. 

Ella estaba ahora menos asustada. 

—Váyase—le ordenó enojada — si no te- 
lefonearé a la policía. 

No vió la sonrisa de Peter. 

: —Temo que hallará dos hilos desconecta- 
dos. Usted no lo sabe; pero las líneas están 
muertas. Tengo un pequeño instrumento aquí 
— sacó del bolsillo algo que parecía un re- 
loj — y me he tomado el trabajo de hacer 
algunos ensayos. 

Todo aquello era griego para Pat, 

" —¿Qué quiere? - ñ 
: —Hablarle. ¿Quiere bajar? 

Movió ella negativamente la cabeza. i 
* —Déjeme subir, entonces. Le juro que no 
la ofenderé ni molestaré en lo más mínimo. 
Pensó ella un momento y luego: 

* —Vaya a la puerta del frente, llame. Yo 
bajaré y lo recibiré en el comedor. , 

—No, gracias. — dijo Peter con mucha 
cortesía. — Nunca me entrevisto con damas 
en los comedores. Se malogra el romance. 
¡Déjeme subir! 

Luego ella recordó. 

—¿Quién le dijo a ustea que los alambres 

staban cortados? p 

—No dije “cortados”, sil no “desconecta. 
dos”; es un término científico. Déjemo subir 
an minuto solamente. 

Sin esperar el permiso, saltó sobre el an- 
tepecho de una de las ventanas de abajo, 
se agarró a una rama de parra que subía 
hasta la ventana de Pat y se alzó hasta la 
altura del pecho, apoyando los codos en el 
alftéizar, Ella dió un salto atrás y lo miró. 
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Trepando hasta la ventana de Pat, Peter le advirtió que le amenazaba un pelig-o. 


Bintió un deseo salvaje de darle un empujón 

y hacerle caer de su insegura posición, por- 

jue suponía que tenía apoyados los pies en 

2180. . 
—Ante todo, déjeme darle resto, 


Sacó un libro de su bolsillo. Desde donde 
estaba podía alcanzar el estante y apoyando 
los pies en una horquilla de la parra logró 
efectuar su maniobra: metió el libro en un 
sitio vacía del estante, 

— Ahora escuche y no me interrumpa. — 
Gijo imperiosamente. — Voy a poner ah! ese 
libro porque puede usted encontrarse en al- 
gún peligro. Quiero que me de su palabra 
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de honor que no lo tocará,.. hasta que fia: 
ya necesidad urgente, 

Ella se quedó estupefacta por el pedido, 

—¿Qué significa esa broma? 

—No es broma — dijo Peter — El títula 
-. € una broma: se llama '“Consejos a unza 
Joven a la Moda”, Y Dios sabe que no nece: 
sita usted consejos. Tiene que prometerma 
que no le dirá ni a su padre, ni a nadie qua 
yo se lo he dado. 

Ella miró la sucia tapa. Aún a la dista>cla 
a que estaba podía descifrar el descolorida 
título rojo. 

—¿Qué es? 
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Extendió la mano; pero él la detuvo. 
— Palabra de honor? — pidió severamen. 
te y con dochlidad repitió ella las palabras. 

Peter escuchó. 

—¿Quiere saber por qué he andado rou- 
dando por aquí y por qué la he obligado a 
aceptar mi relación? ¡Oh, sí! Lo hice a pro- 
pósito. Pude fácilmente haberla evitado. Iba 
a dismínuír la marcha del auto cuando la yl 
a usted. 

— ¿Por qué está usted aquí? — preguntó 
Pat y el rostro de Peter Dunn so puso súbita- 
mente grave, 

—Estoy aquí pa- 
ra limpiar de toda 
mancha la reputa- 
ción del mejor ami- 
go que existió ja- 
más — eontestó. Y 
un segundo después 
había desaparecido, 

Ella miró hacia 
abaje; pero no lo 
vió y quedóse per- 
ple ja maravillada, 
hasta que oyó un 
ruido- que le hizo 
helar la sangre, 


PAT EXPERIMEN- 
TA DIVERSAS 
EMOCIONES 


El profesor ter- 
minaba su narra- 
ción: 

—Ambog eran 
vagabundos; pero 
se habían conocido 
muchos años 'antes, 
en circunstancias 
más felices. 

Tenía el profesor 
una dicción mages- 
tuosa; daba a cual- 
quier relato vulgar 
dignidad de histoe- 
ría. : 

-—Habían sufrido 
el ultraje de Jos. 
años y el se aseme- 
jaba más bien a 
una bestia que a un 
hombre. Luego, un : SL AZ 
día, cuando habían ca 
llegado a loz úlTti- 
mos peldaños de la 
degradación, se en- 
contraron en estas inmediaciones, El cri: 
men fué cometido — bajó 
mente la voz — en esa cabaña de madera 
que hay a orillas de los terrenos de usted. 
Un testigo oyó lós sollozos de la mujer, vió 
la puerta abierta y salir al asesino. 

Se detuvo un momento, 

—Y eso es lo que se ha visto desde €n- 
tonces. 

Hannay se estremeció. 

—No lo cre0... — empezo. 

—Mi teoría es ésta — dijo es profesor. — 
Ella estaba en la cabaña, cuando él la €n- 
contró. El ruido que usted oyó, no €s el del 
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En un armario de 
pistolas automáticas de 


impresionante-. 


la extraña casa descubrió el detective tres 
pesado calibre. 


insecto, si no los golpes que el vagabundo 
dió en la puerta de la cabaña para que lo de- 
jaran entrar. E ; 

Sus ojos se dirigieron de pronto hacia 
la puerta de la biblioteca. 

— ¡Mire! — dijo con voz ronca. 

La puerta, entornada, se abría lentamente, 
sin que nadie la tocara. - 

Hannay se puso de pie; las piernas se 1e 
doblabán; pero con un esfuerzo serenóse y 
corrió hacia la puerta abierta, Allí no había 
nadie. O IAS 

—¿Quién es? — preguntó roncamente, 

En el corredor obscuro se oyó sollozar A 
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una mujer y luego un grito bestial que hizo 


retroceder, tambaleante a Hannay. 
Pat lo oyó y bajó corriendo la escalera. . 


Vió a su padre parado en la puerta de la bi- 
blioteca, transtigurado el rostro, pálido, la 
boca ridículamente abierta. 

—¿Qué fué? — preguntó la joven. 

—¿Oiíste algo? — preguntó el señor Han- 
nay tembloroso. — Esto es el fin, Pat. Ma- 
fana dejaremos esta casa. 

El profesor asintió atinente: 

—Es lo más prudente que puede usted 
hacer, señor Hannay — dijo. 

Por la mañana el Cielo estaba azul y bri- 
llaba radiante el sol. El señor Hannay sin- 
tió debilitarse su resolución. Fué a la salita 
de Patricia para hablar con ella. 


—No tengo muchos deseos de dejar esta 


casa —dijo. — En verdad, querida, siento 
no que huyo del peligro si no de una amena- 
za de peligro. Y nosotros, los Hannays. 

Por alguna razón, Pat no se enojó con él. 
Experimentaba una sensación de seguridad 
que no podía definir o explicar. 

El señor Hannay, que daba vueltas por la 
habitación, con las manos en los bolsillos, 
vió de pronto un libro nuevo en el estante. 

—¿Qué libro es ese? 

Extendió la mano; pero Patricia intervino 


. vivamente. 


——“Consejos a Una Joven a la Moda” Es 
cosa antigua ¿verdad? ¿Quién es su autor?. 
—No sé quien es el autor — dijo Pat rá- 
pidamente, — Pero no quiero que lo toques. 
Es de una amiga. 

El la miró desconfiado. 

-—No será de una de esas neuróticas... 

—No seas tonto, querido papá. Pertenece 
a una amiga mía y eso basta. 

Se preguntó, después de salir su padre pOr- 
que había hecho semejante gscena y hasta 
que punto los deseos -de aquel hombre, lla- 
mado Peter, eran importantes para ella. 


El profesor bajó a desayunarse con ellos; 
pero se enteró reción de la nueva resolución, 
del señor Hannay por la tarde. Pat lo en- 
contró paseando por el jardín a su regreso 
de Maidenhead, donde había llevado al se- 
ñior Hannay, cuyo banco estaba en €8a pO- 


blación. 
—¿Está usted admirando mi auto o nues: 
tro garage. — preguntóle Pat. 


Herzoff se dió vuelta rápidamente y Son- 
rió. 

—No sabía que usted había vuelto. Y 
bien... ¿alquiló su papá la casa? » 

Pat movió lentamente la cabeza. 

—No:; yo lo he persuadido de que Se que- 
de — dijo con tranquilidad. 

El se sorprendió. é 

—-¿Conoce usted la historia de este lugar! 
— le preguntó. 

——Papá me lo contó mientras nos dirigía- 
mos a Maidenhead. 

¿Y todavía desea quedarse? 

—Todavía deseo quedarme. 

Experimentó de pronto un antagonismo 
contra aquel hombre, un antagonismo sin 
fundamento, irrazonable. Herzoff se echó a 
reir.: 

—Es usted una joven muy valerosza — di- 
jo. — La admiro; pero espero persuadirá 
e su papá que se vaya de aquí. Puede usted 
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reirse de este viejo, decir que tiene alucl- 
naciones; pero soy psicométrico y tengo el 
presentimiento de que esta casa encierra en 
estos momentos un serio peligro para todos 
ustedes. 

—Es precisamente la casa que a mí me 
gusta — dijo Pat con repentina despreocu- 


pación, 


Al regresar a la casa pasó junto al jardi- 
hero. El se enderezó y cuando ella estuvo cer- 
ca, con sorpresa e indignación de Pat, la 
lMamó. 

—¡Eh... joven! ¿Estuvo charlando con 
el profesor? Es un pedante; pero no vale mu- 
cho más que yo, 

Luego, con profundo horror de Patricia, 
extendió su larga garra y la agarró por de- 
bajo la barbilla, levantándosela. Ella que- 
dó paralizada de furia. Luego pegó en la mas 
naza y echó a correr. 

Herzoft había sido testigo de la escena. 
Atravesó lentamente el jardín. Se estaba Tte: 
cortando las uñas con un pequeño cortaplu- 
mas y aparentemente tan absorto en su 0cu- 
pación que no levantó los ojos hasta que es- 
tuvo cara a cara con el jardinero. 

—No haga eso — le dijo con suavidad. 

—¿Qué no haga el qué? — gruñó el ei: 
gante. 

—Que no toque a esa joven. 

Dos veces se alzó y bajó la mano del pro- 
fesor y las mejillas del jardinero se pusie- 
ron inmediatamente rojas y húmedas. Lanzó 
un rugido y llevó la mano a su abofeteado 
rostro. 

— ¡No me pegue?! 

Su voz era un gemido, extraño en hombre 
tan grande. 

—No di motivo para eso, 

:—No se meta con la joven. Vaya a lavar- 
se la cara. Higgins le dará un poco de tira 
emplástica. 

Pat Negó jadeante a la cocina. Higgins, 
que colocaba vasos en una bandeja, la miró 
sorprendido. 

—Higgins, — dijo Patricia anhelante, — 
¿Quién es el nuevo jardinero? 

—Yo no lo conozco mucho, señorita. Pero 
me dijeron que era buena persona... 

—Bueno, despídalo en seguida. a 


— ¡ Pero, señorita, siento oírle decir eso! 
No es muy presentable, a la verdad: pero las 
caras no significan nada... lo sé por expe- 
riencia. 

—HEs espantoso tener tipos así en Casa —= 
dijo Pat mientras se dirigía a la puerta del 
comedor. % 

Higgins movió tristemente la cabeza. 

—Bueno, señorita, no es posible ser ext- 
gente cuando se vive en una casa donde Ocu- 
rren cosas sobrenaturales. A mí, personal- 
mente, no me importa mucho; pero a veces 
me preocupa. 

De protúto Pat recordó algo. 

— ¿Dónde ha' dormido €se... 

Higgins vaciló. 

—En el sótano, señorita; pero no quiere 
dormir más allí a causa de los ruidos. 

— ¿Tiene la llave? 

Extendió la mano para agarrarla e Hig- 
gins la sacó de su bolsillo. 

—YOo no bajaría ahí, en su lugar, seño» 
rita. 


jardinero? 
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—-No quiero bajar — dijo vivamente. — 
Lo que deseo es cerrar la puerta para que 
nadie más baje. - 

Probó la puerta. Estaba ya de Se 
metió la liave en el bolsillo. 

—Ese hombre no dormirá esta noche en 


esta caga. entiéndalo bien — dijo. 
—Muy bien, señorita — contestó Higgins, 
un poco resentido. e 


Pat vió a Herzoff cuando pasaba por €l 
comedor. > 

—Ese hombre no la molestará más, seño- 
rita Patricia. 

—No creo que lo haga — contestó ella.— 
He dado orden a Higgins que lo despida, 

El profesor frunció los labios. 

—Le aseguro que ha sido bastante Ccasti- 


gado. — empezó. 

db yo le aseguro, profesor, que abando: 
nará Chesteford hoy mismo — dijo Patri: 
cla. 


Había habido otro testigo de la escena del 
jardín. Peter Dunn tenía otro observatorio 
ventajoso... una rama de árbol que daba 50. 
bre el pequeño camino privado de la casa de 
Hannay. Así situado no pudo castigar al 
insolente jardinero; "pero observó con cierta 
satisfacción y mayor sorpresa la sumaria jus- 
ticia de Herzoff. 

Vió entrar a Herzoff y a la joven a la Ca- 
sa y esperó. Toda la mañana había estado 
esperando el momento de encontrarse :con 
ella y tenía su auto cerca para poder seguir 


la y alcanzarla, si salía. Y ahora, con el auto 


a media milla de distancia, parecióle que fba 
a ver defraudados sus deseos porque ella se 
dirigió al garage, poniéndose los guantes. No 
tenía tiempo de ir en busca del auto. 

Poco después salió Pat, dió vuelta €el an- 
gosto sendero, cerca del garage, y tomó. por 
el camino sobre el cual se hallaba Peter, en 
su rama. Pat conducía el auto lentamente, 
lo cual fué providencial porque cuando éj la 
llamó por su nombre, con fuerte murmullo. 
ella detuvo el auto y miró a su alrededor; 
y lo detuvo, feliz y precisamente, debajo de 
la rama donde estaba encaramado Peter. 


Oyó Pat e! golpe, al caer Peter en el asien- 
to, junto a ella y miró a su alrededor sor- 
prendida. 

—¿De dónde salió usted? — le preguntó. 

—“'Querido mío'' debió- añadir — repli- 
có él. — Mi contestación es: de cualquier 
parte y aquí estoy. 

— ¿Y qué hace aquí? — preguntó ella. 

-—Voy a pasear. En Estados Unidos las 
chicas llevan a sus novios a pasear. 

— ¡Pero no estamos en Estados Unidos y 
yo no soy su novia! 

—No discuta — dijo Peter Dunn. Sl 
padre vendrá dentro de un minuto y me 
preguntará mis intenciones, Calcule cuan em. 
barazoso sería. 

Ella lanzó bruscamente el auto hacia ade- 
lante, 

—Maneja usted muy mal; 
con la práctica. 

—:¿Para que tíene esos gemelos alrededor 
dei cuello? — preguntó Pat. 

Peter tenía un par de anteojos de larga 
vista, suspendidos de una correa. 

—“Para verla mejor, querida” — y Al 
dirigirle Pat una mirada indignada, añadió 
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con dulzura: — Es una cita de Caperucita 
Roja. Estos anteojos son para espiar. La es-, 
tuve espiando a usted. ' 

Ella llegó al camino principal y detuvo el 
auto. 

—Se me ha caído el pañuelo, 
canzármelo? 

Peter movió la cabeza con gran tranqui: 
lidad. 


—Esa es una indigna treta para deshacer: 
se de mí. 

—No quiero que usted ” me acompañe — 
dijo ella. 

Peter movió afirmativamente la cabeza. 

—Lo sé. Si quisiera, todo sería muy Sen: 
cillo. Yo iría al registro civil y consegui: 
ría una licencia, 

Nuevamente detuvo ella el auto. 

— ¡Baje! — le dijo con firmeza y esta vea 

estaba resuelta a hacerse obedecer, E 


Peter obedeció; pero ella no siguió Su 
viaje. 

—Deseo hacerle úna pregunta — dijo. — 
¿Quiere decirme cómo se llama y por qué es: 
tá aquí? Probablemente tiene usted alguna 
razón especial para guardar el secreto y. sí €a 
así, le prometo que no se lo diré a nadie, 

—Mi nombre es Peter Dunn — dijo él des. ' 
pués de pensar un momento. — Hasta ayer 
era sargento en el Departamento le Investi 
tigaciones Criminales de Scotland Yard. 

Ella abrió los ojos y la boca. 

— ¿No es usted más que eso. — preguntó, 

—Sí, ahora soy Inspector. Me ascendieron 
esta mañana. Me telefonearon. Por eso mls 
modales son tan. frívolos. 

Hubo un largo silencio. 

—¿Por qué vino aquí? ¿Qué hace en €s- 
tos sitios un oficial de Scotland Yard? 


—Muchas cosas. Pero le diré que la prin: 
cipal es solucionar este caso yo solo, Tengo 
personal interés en él — dos intereses per- 
sonales, en verdad. — Uno es desenlodar la 
memoria de un amigo que me era muy queril. 
do y que ha muerto, 

-—¿Y el otro? — preguntó ella, al ver qua 
'se detenía, 

—El! otro es usted — contestó 6l sencilla: 
mente. — Lo siento mucho; pero me he ena- 
morado de usted, 

Sus ojos la miraban directamente. Le de- 


¿Quiere al. 


cla la verdad. Ella se puso roja, luego pá- 
lída. Después: , 

—Yo también lo siento — dijo. 

— ¿Dice Ja verdad o miente? — le pregun- 
tó con la antigua sonrisa en los ojos. 

—Miento — contestó Pat y lanzó el auto 
hacía adelante, haciéndolo dar cinco o seis 


torpes tumbos. 
Peter se volvía por donde había venido, 


“cuando oyó el ronquido del auto detrás su- 


yO; pero no se dió vuelta hasta que ella es- 
tuvo junto a él. ; 

—Venga, lo llevaré — dijo Pat. 

—No gracias, prefiero caminar. 

Ella lo miró con expresión de reproche, 

— La distancia es larga... — empezó. 

—No sabe usted a donde voy, de modo que 
no puede decir si la distancia es larga oO 
corta, 

—No me gustan sus modales. 

—Yo he recibido premio por ellos — dijo 
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Peter, — A mi tampoco me gusta su auto. 
y usted me ha humillado. 
— ¡Qué yo :o he humillado! ¿Y cómo? 
—Le dije que la amaba y no tuvo la deli- 
cadeza de caerse del auto en mis brazos. 
Ella detuvo el auto bruscamente, 
—Venga aquí — le dijo. — Puede besar- 
me; pero... nada más que un solo beso. 
El le dió un solo beso, 


UNA LUZ EN EL MISTERIO 


Pat Hannay volvió a la casa. Había en 8us 
ojos una expresión que cualquier mujer $a- 
gaz hubiera interpretado. Pero en la casa 
xo había más mujer sagaz que Joyce, la mu- 
cama, y ésta estaba en aquellos momentos 
muy preocupada, 

Pat subió a su cuarto, cerró la puerta, se 
quitó el abrigo y se miró al espejo. Había 
algunas cosas que no podia creer, Algunas 
de esas cosas habían ocurrido ese día y no 
pudo menos de mirarse a sí misma con a4soM=. 
bro. Respiraba “con cierta dificultad y las 
manos con qué alisó sus cabellos temblaban. 

Miró por la ventana, esperando que, por 
algún milagro, él estuviera a la vista. All 
estaba su libro; extendió la mano para to- 
_marlo: pero recordó su promesa y la retiró. 

Un detective. .. un policía... ¿qué diría 
el señor Hannay, comerciante retirado en 


paños? ¿Cómo aceptaría aquel hecho desvas- ' 


tador? 

El señor Hannay tenía proyectos acerca de 
ella. Miraba tan alto como hasta la Cámara 
de los Lores, Le había confiado a Pat su de- 
seo de conseguir una alianza con un lord 
y pedido que ella lo ayudara, 

Un policía. eso la intrigaba. Bajó a la 
biblioteca para buscar un libro de informes, 
tenienda la vaga idea de 'que descubría al- 
guna breve biografía del hombre que le ha- 
bía dado un “sclo”” beso. Por el momento, 
Chesterford y sus horribles secretos pasaban 
a segundo término, 


El milagro no se produjo. No había allf 
libro más comunicativo que un almanaque 
donde figuraban los nombres de trece o Ca- 
torce superintendentes de policía; pero no 
mencionaba al inspector Peter Dunn, hasta 
ayer sargento. 

Entre esa hora y la de comer, escribió “Pat 
una docena de cartas a Peter, todas cuidado- 
sgamente pensadas y que terminaban en la 
primera o segunda página. Una era demasia- 


do seca, la otra demasiado cariñosa, Pasó por - 


toda una serie de emociones, dudas y e€espe- 
ranzas propias de la ocasión. Felizmente ha- 
bía logrado la ayuda de una cocinera suplen- 
te, que vino con la condición de retirarse 
antes de caer la noche, 

Chesterford empezaba a adquirir fama po- 
to envidiable y Pat Casi saltó al cuello de la 


- robusta dama. 


No había vuelto a ver al jardinero y cuan- 
ño interrogó a Higgins y éste le dijo que ha- 
bía pagado y despedido. al hombre, sintióse 
más aliviada. + 

Cuando su delirio se talmó un tanto y fl- 
Jóse en gu habitación — fué al empezar a 
restirse para la comida -—— se dió cuenta de 
que alguien había andado allí registrándolo 
todo. El cajón de la cómoda donde guarda- 
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_ba sus pañuelos estaba revuelto. Los tajo- 


nes del escritorio también habían sido revi- 
sados. De pronto recordó la llave del sótano 
que ella había puesto en un casillero, detrás 
de un pequeño reloj, El reloj estaba; pero 
había sido movido. El casillero Se hallaba 
vacío. Terminó de vestirse y bajó a comer; 
pero no habló del asunto hasta que estuvie- 
ron en la sala y fué servido el café. 

— ¿Estuviste en mi cuarto, papito? — pre- 
euntó. — Alguien ha andado allí, abriendo 
mis. cajoves, mi cómoda, registrando mí es- 
critorio. 

Herzoff alzó rápidamente la mirada, 
_—¿Echó de menos algo? — preguntó, 

—La llave del sótano — contestó Pat, — 
Esta tarde se la pedí a Hizgins. 

Hannay tuvo repentinamente una Ídea. 

—¿NO habrá sido ese tipo... el que anda 
rendando siempre por aquí... ese joven... 
como dijiste que se llamaba. 

— Peter” — dijo Pat incrédulamente, — 
No digas disparates, papá. Por ae 

Herzoff la interrumpió. : 

— ¡Peter! ¿Cuál es su apellido? ¿Lo sas 
be usted? 

—Peter Dunn — dijo ella y vió la boca de] 
profesor abrirse y cerrarse; estirarse sus la- 
bios. 

—¡Peter Dunn! -— repitió, — ESO es 1n- 
teresante. ¿Y es amigo suyo, señorita? ¡Un 
hombre de Seotiand Yard! 

—¿Eh?. — Hannay paró repentina- 
mente la oreja. — ¿Un oficial de Scotland 
Yard? ¿Qué demonios está haciendo aquí? 

Pat afrontó el momento heróicamente, 


—Es mi novio — dijo y los dos hombres 7 


se quedaron mudos de asombro. 


—-¿Novio? — chilló Hannay la balabra.— 
¿Un policía? ¿Estás loca, Patricia? 
—No £gstoy loca — contestó Patricia, TA 


digo la verdad. Me ha pedido que me Case 
con él y voy a hacerlo, 
No esperó a ver el efecto de su declara: 


ción, si no que se retiró a su cuarto. Tenía 


el misterioso presentimiento de que Peter 
Dunn estaba cerca, Antes de descorrer las 
cortinas y abrir la ventana apagó la luz. Su 
corazón dió un brineo al ver una figura, pa: 
rada a la orilla del cesped, debajo de su ven- 
tana. 

— ¿Es usted? — murmuró Pat. , 

—-Soy yo — contestó Peter, — La he oído, 

El corazón de ella se oprimió. 

—La of decirle a su padre que yo la ha- 
bía pedido en matrimonio, lo que no es Cler- 
to. Le dije sencillamente que la amaba. 

—En las sociedades civilizadas significa 
la misma cosa — dijo Pat fríamente. 

“Se decía: que debía estar furiosa con €l y 


no lo estaba Se había acostumbrado a los 


modales y palabras de Peter. » 
—Yo pienso casarme con usted 5: todos 


modos — dijo Peter, — Hace tiempo que lo 
he decilido. 
Ella le habló otra vez; pero no obtuvo 


respuesta, Cuando miró hacia afuera vió que 
había desaparecido. Creyó distinguirlo a la 
sombra de unas plantas que crecían Junto a 
la casa. Luego oyó pasos pesados que hacían 
crugir al pedregullo del sendero, 
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1 Capítulo TX 
'OEL Forster, sobrexcitado, espera- 


viog en tensión. 

Todo estaba tranquilo en la Casa. 

Sólo la respiración regular de 
Thurlow kturbaba el silencio. Noel sonrió 
imaginándose al viejo portero sentado en 
la pieza vecina con el revólver sobre las 
rodillas. ae 

—“¿Cuándo penetrarán en la casa log 
miembros del “Ring” y cuántos serán? — 
se preguntaba Forster. 

No más de dos, sin duda, pues esa canti. 
dad era suficiente para apoderarse de una 
joven sin defensa. E 

Noel sonreía pensando en la desagradable 
sorpresa que esperaba a los mercenarios de 
Rex Paul. ' 

Felizmente, Wynne-estaba en lugar segu. 
ro, Forster se estremecía al pensar que la 
joven hubiera podido caer en manos de hom- 
bres semejantes a aquellos que había visto 
en el café Styx. 

¿Qué bella, alegre y valiente era? E 

Después de reflexionar, Noel había daci- 
dido salvar costara lo que costara al padre 
de Wynne y vencer, a pesar de su audacia y 
gu potencia a ese terrible “Ring”, e 

Con mano nerviosa apretó con determina- 
ción la pistola automática. 

De algún lado oyó el furioso silbido de 
una potente locomotora. 

De vez en cuando, abajo, en la calle, pasa- 
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ba en la oscuridad, con los ner- | 


ba aigún taxi como una flecha. , 
Noel saboreó tranquilamente su café y con 
buen apetito comió sus sandwiches. 
Deseó la pronta llegada de los secuaces de 
Rex Paul, pues sentía que el sueño lo domi. 
naba. 


Probablemente, los ocupantes del gran 
auto esperaban a que todos durmieran en la 
casa. e 
De pronto, le pareció extraño a Noel, en: 
contrarse en el dormitorio de Wynne espe: 
rando un ataque de enemigos de esa joven a 
quien, quince dias antes no conocía y qus 
ahora, lo era todo en su vida, 


Durante un momento la imagen de Wynnae 
acarició su espíritu. 

Su imaginación sobrexcitada elaboraba una 
cantidad de proyectos, en los cuales, ella 
iluminaba el porvenir de alegría, de felici. 
dad, y de amor. 

De pronto se irguió temblando de emoción, 
Un pequeño ruido, acababa de oÍrse en el 
saloncito vecino. 

Recobrando su sangre fría tomó la pistola 
y en puntas de pié se dirigió hacia la puerta 
del salón. , 

Se detuvo allí, aguzando el oído. No había 
cuda; alguien estaba en el cuarto: vecino, 


El joven se arrimó a la puerta y esperó. 
Oyó el rúido de un cuchicheo y a la débil 
lv1z que llegaba de la calle, vió que se moyvÍa 
e? picaporte. 

—Ya está abierto Karl — murmuró al. 
guien del otro lado. 
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Noel comprendió que había al menos, dos 
hombres en el saloncito. 

Lentamente, 
abrió. 

Noel apretando su revólver se ocultó tras 
la puerta. 

Una enorme silueta apareció en la penun- 
bra, seguida de otra más pequeña. 


Sin vacilar Noel golpeó violentamente 80- 
-Pre la cara que se destacaba en la oscuridad. 
El hombre más pequeño lanzó un grito y 
rayó al suelo. 

— ¡Karl! — gritó el hombre al caer. 

Karl abandonando toda precaución se aba- 
lanzó sobre la puerta, pero Noel le dió un 
violento golpe en la pierna y Karl. cayó al 
bBuelo. 

— ¡Arriba lag manos! — gritó Noel encen- 
diendo la luz y apuntando a los hombres cal- 
dos en el suelo. 

Se abrió la puerta del tocador y apare- 
rió Thurlow con el revólver, 


—Lindo trabajo, señor — dijo sonriendo. 

Apuntándoles con la pistola, Noel examinó 
atentamente a ambos adversarios. Reconoció 
enseguida a uno de ellos. 

Era el chofer que el día antes había lle- 
vado el auto al café Styx. 

Un gran moretón sobre la mejilla índicaba 
el lugar donde Noel Forster había golpeado. 

Yl otro hombre, el compañero de Karl, 
era más pequeño. Sus cabellos abundantes 
y negros, coronaban una cara de degenerado 
ep la que brillaban dos pequeños ojos mall- 
ciosos y vivos. 
“  —¡Levántense! — ordenó Noel apuntando 
_Blempre 'a los hombres. 


Los dos se levantaron lentamente. Mlen.* 


tras Thurlow los cuidaba con la amenaza de 
¿u revólver, Noel los registró. 

Sobre los dos hombres, Noel halló revól. 
veres. De los bolsillos del más pequeño, el 
que, parecía italiano, sacó un largo y terri- 
“ble puñal, un frasco conteniendo anestésico 
“y un gran pedazo de algodón. 

— ¡Para la señorita Torrence, eh! — dijo 
Noel. 

Su rostro estaba rojo de cólera mientras 
colocaba todo eso sobre la mesa. 

-——Ahora voy a atar a estos canallas, Thur- 
low — dijo Noel. Manténgalos bajo la ame- 
paza de su revólver y al menor movimiento, 
no vacile en pegarles un tiro. 


—Bien, señor — dijo Thurlow tranquila. 


mente. 

Noel, cortó la cuerda y ató sólidamente los 
brazos y las piernas de los dos bandidos 
mientras el viejo portero los miraba por so- 
bre sus anteojos. 

-—Ahora, Thurlow deme dos sillas. 

El hombre dejó el revólver y colocó «os 
sillas en medio de la pieza. 


Con una maestría que sorprendió a Thur- 
low, Noel levantó uno después de otro a 105 
dos bandidos y los colocó en las sillas, 

—Ahora, siniestros canallas, — dijo, van 
- 1. darme explicaciones y espero que serán 
bastante razonables como para contestar gin 
'“ambages, y decirme todo lo que saben, 
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usted perfectamente : 
Noel. 
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Noel Forster atrajo otra silla y se sentó 
a horcajadas frente a los cautivos, ThurJow 
cclocó el revólver sobre la cama y se apoyó 
sobre el respaldo. 

El hombre llamado Karl tenfa la aparicn. 
cla de un bruto con sus cejas espesas y Su 


cara llena de cicatrices, de antiguo pugílista. 


Su rostro expresaba una rabía violenta 
mezclada a cierto temor. 

El otro, el italiano tenía en sus ojos un 
aire de maldad y astucia, 

Mirando a este último, Noel comprenlió 
enseguida que el más pequeño era también 
el más peligroso. 

Karl era el tipo perfecto del bruto con la 
fuerza y el grado de inteligencia proplas de 
esa clase de individuos. 

El italiano, al contrario, compensaba gu 
debilidad muscular por la sangre fría- y la 
astucia y en ese. momento, encaraba friíamen. 
te la ao y los diversos medios de salir 

e ella 


—Quisiera saber dos COSAS; dijo Ncel 


tranquilamente, mirando al italiano — La 
primera, es: ¿cuál es la verdadera identidad 
de la persona designada bajo las iniciales 
R. P. Oo Rex P.? y la segunda: "¿dónde se 
palla actualmente Alfred Torrence? ; 

Se detuvo, sacó su cigarrera del bolsillo, 
tomó un cigarrillo y lo encendió. 

—¿Quién es Rex P. y dónde se halla Al 
tred Torrence, dijo usted? — contestó el 
italiano con fingido. asombro — 
prendo lo que quiere usted decírme!. , 

— Y yo estoy OS de que comprende 
replicó Lon calma 


hace poco en el café Styx. — Y sí'no me 


“¡No cone. 


— Su dncantador compañero estaba. 


AO 


equivoco fué en el mimiso coche que hoy log 


trajo aquí. 


El ítaliano se encogió de hombros. k 

—¿El Café Styx? Es la primera vez que 
lo oigo nombrar, se 

Noel se puso de pié... : 

—En ese caso no tengo más que entregar- 


los a la policía, 


Por toda respuesta, el 


hombre HNamado 


Karl se desató en una cantidad de injurias 


y amenazas. 
— ¡Ah! quiere usted perderme, — dijo — 


“pero me vengaré señor Forster. ¿Se cree us- 


ted muy astuto en este momento, verdad, Pe- 
ro esper, ya nos encontraremos más tar- 
des 

Se detuvo súbitamente pues de un salto 
Noel se había acercado a él. 

—Cálleso — dijo apretando los dientes, — 
Cállese o lo pasará mal. 

Se detuvo y durante un momento miró al 
bruto en quien notó una expresión de miedo 

Lentamente sacó el revólver y lo puso so: 
bre la sien del bandido que se puso blanco 
de terror. 


—La vida de un hombre y quizá de una. 


joven dependen de las explicaciones que yO 
le he pedido — dijo Noel. — Si dentro de 


“treinta segundos no me dió usted esas ex- 


plicaciones, señor Karl, le hago saltar la Cas 
beza ¿comprendió? 


El bandido miró durante un_ momento €l . 
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rostro de Noel, Luego, creyendo leer en los 
ojos del joven una determinación irrevocable 
se puso a hablar. 

—R. P, son las iniciales de Rex Pal, el 
célebre millonario — dijo vivamente. Alfred 
Torrence fué hecho prisionero por el “Ring” 
quien primero lo detuvo en una habitación 
del Café Styx y ahora lo mandó al campo 
¿dónde? No lo sé. Juro que ignoro el lu- 
gar donde se halla detenido Alfred Torrence. 

Noel vió que el hombre decía la verdad y 
bajó el revólver. ' 

—¿Rex Paul? — dijo asombrado, hab!an- 
do más bien con sí mismo. ¡Pero Rex 
Paul es uno de los hombres más ricos del 
mundo! ¡Un filántropo que gastó millones 
para detener la guerra! ¿Cómo un hombre 
semejante puede estar mezclado a una em. 
presa de muerte y crimen? e 

—En efecto dijo el italiano con irónica 
sonrisa. — ¿quién podía creer jamás que Rex 
Paul es el alma, el animador del “Ring”. 
¡Corre usted el peligro de verse encerrado 
por loco si dice semejante cosa: 

Luego volviéndose hacia su compañero? 

— ¡Cobarde! timbécil! ¡miserable! ¿Crees 
que eso cambia: tu suerte. 

—Me hubiera matado Luigi, — lloriquió 
Karl. — Lo leí en sus ojos. 

— ¡Idiota! — dijo Luigi encogiéndose de 
hombros —*;¡Conozco a los ingleses, no tiran 
sobre un NOMBRO sin defensa! 

Noel y Thurlow olan ese diálogo con in- 
terés. 

— ¡Parecen pertenecer a una encantadora 
compañta — dijo el viejo portero. 

—Efectivamente — dijo Noel — Es una 
peligrosa asociación para la cual un solo lu. 
gar en eonvceniente; la cárcel. 

Thurlow telefonee a la policía y pida que 
vengan a buscar a dos especimenes de la 
fauna criminal. 

El viejo portero desapareció en tanto que 
el pequeño italiano dirigía a Noel una mira- 
da llena de siniestras amenazas. 

—Cuidado con lo que hace, señor Forster 
*— dijo — quizá algún día lamente el haber. 
ge levantado contra el “Ring”. 

—Lo dudo — dijo Noel sonriendo — ¿Sa- 
be que empiezo a divertirme? 

—En ese momento reapareció Thurlow. 

' —Los hilos del teléfono han sido cortados, 
señor, — dijo. — No puedo obtener comu- 
nicación ¿quiere que vaya a la policía? 

-—¡Ah! — dijo Noel mirando a los dos 
bandidos — No han olvidado nada. 

Luego volviéndose hacia Thurlow. 

—Bien, vaya a la policla Thurlow, — Yo 
cuido a nuestros amigos. 

Thurlow salió de nuevo y Noel encendió 
otro cigarrillo. 

El joven no observó el brillo que se reflejó 
en los ojos de ambos prisioneros cuando 
Thurlow les anunció que los hilos del telé- 
fono estaban cortados. 
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_Noel Forster se sentó y calculó lo que e: 
viejo Thurlow tardaría en regresar y pensó 
que sería alrededor de diez minutos. 
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«“—Aun no comprendo—dijo como hablan: 
do consigo mismo — que clase de relaciones 
puede tener un hombre como Rex Paul con 
semejantes criminales. 

El italiano mostró los dientes. 
bo día usted y su país InDrinOdS 
rán 

Se detuvo enseguida como si comprendie. 
Ta que había dicho demasiado. 

De pronto el hombre llamado Karl sé pusa 
a hablar. 

—Déjeme que me vaya. Déjeme y le pro- 
meto que le ayudaré, sí, lo ayudaré. No es 
que tema a la policía, no, pero ya oyó usted 
lo que dijo Luigi, sea cual sea el final de 
este asunto el “Ring'” se vengará de ml. 

Noel miró el rostro del hombre en el cual 
6c leía el espanto. Reflexionó un momento. 

—Dudo que pueda usted serme útil — 
dijo. P 

—Puede estar seguro de que le seré útil 
patrón — afirmó el hombre en un tono qua 
impresionó a Noel. 

Su voz gutural pronunciaba las palabral 
con cierto acento teutónico y Noel decidió 
que el hombre llamado Karl era un alemán 
que debía vivir desde hacía tiempo en In, 
eglaterra. 

—Puedo serle útil patrón, — dijo. 
Conozco el “Ring” y puedo revelarle muchas 
cosas. No sé donde se halla ahora Alfred To- 
rrence, pero no tardaré en saberlo. Le supli. 
co, déjeme partir. El “Ring” jamás ha per- 
donado, no sólo a aquellos que lo han tral. 
cionado, sino también a los que lo abando- 
naron. 

Noel juzgó que el hombre, bajo el impe- 
río del terror había perdido el control de sl 
mismo. | 

—He procedido como un insensato al re- 
velarle la identidad de Rex Paul — gimió. 

—En efecto — dijo el siniestro italiano 
-- ¡Y esa traición te costará muy cara! 

—Usted oye — dijo Karl — Déjeme par. 
tir, patrón. No lo lamentará. 

Noel tomó una resolución. Ese hombre po: 
día serle de gran ayuda pues su vida estaba 
ahora amenazada por el “Ring” y las cir. 
cunstancias lo obligaban a unir sus esfuer- 
zOos a los de Noel para terminar con la cri. 
minal organización. 

Forster tomó de encima de la mesa, el 
puñal de Luigi, cortó las cuerdas de Karl y 
sacó el revólevr del bolsiilo. 

—Apúrese — Je dijo — Lo acompañará 
hasta la puerta. Pase adelante mío. 

Karl no esperó más. Atravesó el saloncito, 
y bajó la escalera seguido de Noel que la 
amenazaba. 

—Gracias, patrón — áijo — Conozco su 
alrección y le escribiré en cuanto sepa algo. 

Cerca de la puerta se detuvo — y dirigid 
una mirada a su alrededor. 

—Tenga cuidado, patrón — dijo en vo1l 
baja — No abandone su revólver y abra bien 
cs ojos hasta que llegue la policía. 

—¿Qué quiere decir con eso? — preguntt 
Noel. 

—Quiero decir que no somos nosotrof 
quienes cortamos los hilos del teléfono. 

Luego desapareció en la oscuridad. 
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—''¿No son ellos quienes cortaron los hilos 
del teléfono? ¿Pero, quien es entonces? ¿Se 
había deslizado otro del “Ring”?”, 

Noel decidió que un nuevo enemigo se 
hallaba en la casa y deseó la pronta llegada 
de la policía. 

Para unirse de nuevo a su prislonero, 
Noel debía subir la escalera y en algún lado, 
en la Oscuridad, se hallaba oculto un enemi. 
go armado, 

Apretando el revólver, prestó atención. 

Sólo el tic-tac del reloj turbaba el impre. 
slonante silencio del hall. 

Sin hacer ruido, Noel se quitó los zapatos 
y en puntas de pies se dirigió a la biblioteca 
en la planta baja, donde se hallaba el telé- 
fono. 

Thurlow había dejado la puerta abierta y 
las luces encendidas de modo que Noel pudo, 
de una sola mirada darse cuenta que no ha- 
bía nadie en la pieza. 

Fué hacia el teléfono y observó que, en 
efecto, los hilos estaban cortados. 


Teniendo el revólver en la mano Noel yol- 
vió al hall y subió silenciosamente la esca- 
lera. 

En puntas de pies atravesó el corredor y 
entró en el saloncito. 

Nada revelaba la presencia del hombre que 
había cortado los hilos. 

Avanzó hacia la puerta del dormitorio y 
vió un espejo que reproducía una parte 1H- 
terior de la pieza, 

No viendo nada anormal penetró en -la 
habitación. 

El italiano Luigi había desáparecido: 

Cerca de la silla sobre la cual poco antes 
estaba prisionero, se veían algunos pedazog 
de cuerda. 

Sobre la silla se hallaba un papel sobre el 
vue Noel leyó: “A “rivederci”. Ya volvere- 
mos a vernos pronto. 0”, 

Noel miró sin entender esa O. que servla 
de firma. Supo más tarde que el billete ha. 
bla sido firmado por un cierto Ottaviani. 

Corrió al tocador y halló la ventana abier- 
la. 

Una corniza bajo .la ventana ofrecía un 
magnífico apoyo, para saltar al jardin, 

Noel guardó el revólver y volvió al dorml- 
torio. Su prisionero había huído, es cierto, 
pero al menos sabía el significado de R. P. 

En ese momento se abrió la puerta de 
abajo y un tumulto de voces llenó la casa. 


Era Thurlow que regresaba con la policía. 
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Thurlow ¿staba acompañado de un sar.” 


rento y un constable. 

El sargento tomó una cantidad de notas 3 
hizo preguntas a las cuales a veces era diff. 
2:11 responder, 

Los sirvientes, que dormlan en un peque- 
fo edificio detrás de la casa, fueron desper- 
tados de su sueño e interrogados cuidado. 
gamente. 

Pero el interrogatorio no trajo ninguna 
luz pues no hablan oío absolutamente nada. 

Se descubrió que Karl y Luigi hablan en. 
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trado por una ventana del piso bajo y la 
manera como habían partido era demasiado 
evidente para satisfacer la conciencia prufe- 
sional del sargento. 

—No han tenido tiempo que perder SS] 
dijo. — Mientras usted se hallaba abajo 
examinando el teléfono, su cómplice se (ln- 
trodujo, sin duda, y los libertó; y huyeron 
antes de que usted subiera. Lo hubieran ata. 
cado sin duda alguna si no hubieran salido 


por aquí, e 
—SÍ, — dijo Noel que quería ser discreto 


con sus relaciones. : 

Ya era de día, cuando Noel, libre ya de 
la policía, salió de la casa de Buckingan Pa- 
loce Road. y 

Entró directamente a su casa donde. una 
pequeña sorpresa le esperaba. 


Algunos visitantes — mercenarios Gel 


“Ring”, sin duda — habían pasado la noche 
en su casa, 


Los restos de .su permanencia eran muy. 


ovidentes. Un desorden inimaginable rei..a- 
ba en todo el departamento. 

La señora Vilkins que llegó poco después 
que Noel para preparar su desayuno y hacer 
la limpieza levantó los brazos ante el espec: 
táculo que se ofrecía a su yista. 


— ¡Señor Forster! — exclamó. — ¡Qué 


conducta! ¡Mire esas botellas, cerveza, whis- 
ky, gin! ¡Que desorden! 

—No se enoje, señora Wilkins — duran- 
te mi ausentia, algunos amigos míos que yo 


no esperaba han venido a verme y... hay que 


dejar que se diviertan! 

— ¡Que se diviertan! — exclamó la Dbue- 
na mujer — Usted confesará, señor Forster 
que hay otras maneras de divertirse que va- 


ciar los muebles y los cajones y tirar todo 


mezclado al suelo. ¡Tengo más de una hora 
antes de poner todo en orden! ¡Hubieran DO- 
dido elegir otras bromas! 


—Tiene razón señora Wilkins — y ESmSIa 


que no los veré más, 
Esta declaración pareció tranquilizar 'un 
poto a la señora Wilkins, 


Poco después traía un excelente desayu- 


no que Noel tomó con buen apetito. 


Una vez restauradas sus fuerzas, Noel de- 
cidió llemar a Wynne por teléfono. Cuando 


oyó la voz melodiosa de la joven se sintió 


completamente reconfortado. 

— Voy a buscar un lugar seguro para Uus- 
ted, donde podrá vivir tranquilamente — la 
dijo — quizá un pequeño pueblo en el cam- 
po. Voy a pensar. Pronto recibirá un paquete 
que le enviará su mucama. 

La joven le dió las gracias y le preguntó 
si había dormido bien, 


_—He pasado una noche excelente — cap; 


testó Noel. 


—¡Ah! Tanto mejor. ¿Leyó logs diarios de 


la mañana? 

-—NOo, aun no, ¿por qué? 

—Hay en el “Daily Post” algo que le pue- 
de interesar — dijo bajando la voz. — Un 
pequeño artículo: concerniente a Cierto R. 
P, que acaba de llegar a Inglaterra. ¿No se- 
a lA misma persona de que hemos oído ha- 

lar? 

—Probablemente — dijo Noel. — Ya ha- 
blaremos cuando nos veamos, 


a ZA mm 
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Después de prevenir a la joven que 1a 
Hamaría más tarde, cortó la comunicación y 
volvió “a la mesa, sirviéndose café. 

Luego tomó el “Daily Post” y descubrió 
el pequeño artículo de que le había hablado 
la joven. 

El diario anunciaba que el señor Paul Rex 
el célebre filántropo y financista intermacio- 
nal, había llegado recientemente a Inglate- 
rra, de los Estados Unidos. 

El artículo recordaba, en sus líneas, la 
extraordinaria y brillante carrera del cóle- 
bre millonario, su penosa lucha de huérfa- 
no, su indomable energía, su sorprendente 
iniciativa, sus humanitarias doctrinas y Su 
generosa tentativa para detener la Suerra. 

Un retrato bastante bueno, acompañaba 
la breve pero elocuente blografía. Noe] con- 
sideró con vivo interés ese rostro ardiente 
que desde la página impresa lo miraba. 

De los ojos parecía, efectivamente, enia- 
nar una expresión de potencia espiritual ps 
de intransigente voluntad. 

Noel se ¿evantó lentamente y encendió 
tin cigarrillo. 

—HEste asunto es demasiado importante 
nara añe vo pueúa resolverlo solo, — se di- 
jo hablándose a sí mismo, costumbre adquí- 
rida en las soledades del Africa meridional 
— Es necesario hallar un aliado aunque no 
sea más que vara seguridad de Wynne. ¿Pe- 
ro, donde hallarlo” 


Capítulo XHI 


Noel Forster, con un cigarrillo en la bo- 
ca iba y venía reflexionando. 

Era absolutamente necesario que hallara 
un aliado, alguno en quien pudiera te- 
ner confianza, un hombre de sangre fría rá- 
pido en la acción y discreto en sus palabras. 

Decididamente, no podía luchar solo con- 
tra una organización tan terrible como el 
“Ring”. 


Si esa Noche hublera entrado en su tasa, 


los hombres que lo esperaban bebiendo su 
cerveza y fumando sus cigarrillos lo hubie- 
ran puesto en condiciones de no poder per- 
judicar al “Ring” no: por cierto tiempo, si 
no para slempre. 

Noel penso en dirigirse a la policía, pero 
después de baber considerado punto por pun- 
to los acontecimientos de los últimos dias 
abandonó su intención, al menos por el mo- 
mento. 

¡La historia que hubiera podido contar 
era tan vaga e incoherente! 


Alfred Torrence había, es cierto, desapa-. 


recido y la carta de Isidro Gordenm bastaba 
ampliamente para fustificar el comienzo de 
una pesquisa pero temía que una tentativa 
de la policía para hallar al padre de Wynne, 
trajera como consecuencia la muerte de éste, 

Noel tomó el diario y miró de muevo €l 
expresivo retrato de Rex Paul cuyos ojos ne- 
gros se destacaban en la palidez de su ros- 
tro. ¿Cuál podía ser el secreto de ese hom- 
” bre? 

Dejando caer el diario obre la mesa, st- 
guió su febril paseo por la pieza. Necesita- 
ba un aliado, — un aliado seguro, y en se- 
guida. 

De pronto, el nombre de Tony John se pre- 


sentó a su memoria, 


PUCKY . 


—"¡Ahí está mi hombre!” — se dijo, 

No solo Tony John era bajo su aspecto ex 
terior un poco frío, un hombre de sangre 
fría y decisión sino un hombre de fortuna y 
en consecuencia disponía de tiempo, que €n 
las circunstancias no era despreciable. 

Por otra parte, vivía en la misma casa de 
Noel, y fué con gu recomendación que el jo- 
ven ingeniero, al venir de América había al- 
quilado un departamento en York Terrace 
Mansions. 

Tony vivía en el último piso de la casa. 
Ausente por algunas semanas, Noel calculó 
que ya debía estar de regreso. 

Pocos minutos más tarde, Noel golpeaba 
a la puerta de Tony John. 

— ¿Está el señor John, Fletcher? -— pre=- 
guntó Noel al hombre que abrió. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de 
Fletcher. 

-—El señor John volvió como siempre, es: 
ta mañana a las tres y me pidió que jugara 
con él a las eartas — dijo cerrando la puerta 
detrás de Noel. 

Fletcher introdujo al visitante a un encan- 
tador saloncito, 

—No es que yo no quiera jugar a las car: 
tas con los amigos, — dijo — sin jugar mu: 
cho; pero ¡a las tres de la mañana! ¿se da 


- cuenta? ¡Hay límites para todo, señor Fors: 


ter! 

-—Efectivamente, Fleteher — dijo Noel 
complaciente. — ¿Podría decirle que yo €s- 
toy aquí y que tengo que hablarle cuando $4 
levante? 

—Justamente .voy a llevarle una taza de 
te, señor Forster. 

En ese momento se oyó un ruido en el 
cuarto vecino. 

—¡Fletcher! ¡Fletcher! ¿Qué es ese tuk 
do que no me deja dormir? ¿Qué hace usted? 
¿Un mitin en mi departamento en plena no- 
che? ¿Quién está ahí? ¿Qué hora es? 

El sirviente después de mirar a Noel entró 
en la pieza de su amo. 

Noel oyó el ruida de una cuchara que gol 
peaba sobre la porcela de la taza. Luego la 
voz de Tony. 

—¿Qué es esto, te? ¿Puso algo- dentro? 
¡No! Bien póngale una gota de rhum ¡que! 
¿Quién está ahí? ¡Forster! ¡Ah espere 8n< 
seguida voy! 

Noel se paseó mirando el lujoso salón dé 
£vu amigo. 

Un confort real se veía en todos los detas 
Mes. Grandes sillones con numerosos almoha. 
dones se ofrecían a los visitantes 


Una pequeña biblioteca giratoria llena da 
buenos libros suntuosamente encuaderna: 
dos. Sobre una mesa se hallaba en evidencia 
un ejemplar atrasado de “El arte de ganar 
dinero en las carreras”. 

—¡BHuen día, Forster! ¿Qué le pasa que 
ya está levantado? ¿Se le incendió la casa? 

Tony Jchn estaba en el umbral de la puer- 
ta econ la taza del te en la mano. 

Dió unos pasos, colocó la taza sobre una 
mesita y tomó eos de una caja de 


plata. 
—No, nada arde en mi- casa, pero anoche 
me han visitado algunos malhechores, A 


El rostro sonriente de Tony John se puso 
grave. Encendió el cigarrillo y se sentó. 


La casa solariega 8 


AVENTURAS DE 


CHE, ESTO ES EL PARAISO. 


¡HOLA, BARNIGUGLI!- 
¿QUE- ESTAS HA- 
CIENDO POR' AQUI? 
¡QUE:SORPRESA'MAS 
AGRADABLE! 


MUY BIEN, PEPE 
TENORÉ MUCHO 
| GUSTO 


LEALES 
e 


AY 


AQUI NO SE CUELA USTED... 

¿0 CREE QUE NO LO HE 

VISTO MERODEAR POR LOS 
ALREDEDORES? 


CON UN BIEE DOBLE A CA- 
BALLO, ¡QUE APETITO! — 


y. 


HACE COMO UNA = ¡Pepel ¡Socorro! 


HORA QUE ESTA PA- | = (€ 
UN MOMENTO, CA- | E ¡EL PORTERO NO 
ri pas y BALLERO, YO ESTOY 83] ME DEJA ENTRARI 
MANDARSE MUDAR ESPERANDO AL Sr. 7” 23 VWAUXILIO!N 
EN SEGUIDA? ] = 


A ALMORZAR. ¿EN- 
TIENDE? 


BARNIG UGL! por Debeck 


PUES SEÑOR; TODO ME ES- A 
TA SALIENDO A PEDIR DE ió 
BOCA, ¡QUE BIEN ME VIENE: 
ESTE ENCUENTRO! ASI AL 
MORZARE HOY... 


E ES QUE SE VAYA 
¡GROSERO! YO HE [DE AQUI! ¡ATO- 
SIDO INVITADO RRANTE! 
'POR UN CABALLE- 

:RO-QUE PRONTO 

SERA MULTIMI- 

'LLONARIO. - 


“VAMOS, PEPE; VEN Y DILE 
"ESTE TIPO QUE YO SOY. 
== AMIGO TUYO. ¡EH! 
¡PEPE! ¿POR 

QUE HUYES? 
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¿QUIERE RETIRARSE, SE- 
ÑOR? HACE UNA HORA QUE 
ME ESTA FASTIDIANDO CON 
PREGUNTAS ZONZAS. ¿QUE 
ME IMPORTA QUE USTED 


VAYA A ALMORZAR AL FE» 
* NOMENAL HOTEL? 


LAS DOCE Y CUARTO Y 
BARNIGUGLI NO APARE- 


CE. 


¡CON TAL QUE NO. 


SE OLVIDE! 


¡EH! ¡OIGA 
USTED! 
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—¿Qué me dice? 

Noel contó su historia. Como habla cono- 
cido a Wynne, el asesinato de Isidro Gorden, 
Bu aventura del café Styx y Jo que había 
pasado la noche antes en la casa de Wynne, 

—-¿Pero, por qué a mi no me ocurren nDun- 
ca semejantes aventuras? — exclamó Tony 
cuando Noel hubo concluido su relato. — No 
tengo suerte. Hace años que vivo €n Lon- 
dres y jamás me ocurrió nada semejante. 

- —¡Oh! Me gustaría que compartiera esta 
aventura — exclamó Noel, — ¿Le agradaría 
compartir mis emociones? , 

— ¡Encantado! — exclamó Tony. — ¿Tie- 
ne usted un plan de acción? 

—Síi — dijo Ncel. — Lo primero es poner 
a Wynne Torrence en seguridad y creo que 
yo también haré bien en desaparecer de mi 
departamento. Luego, cuando Wynne esté 88- 
gura, trataremos de descubrir el lugar donde 
su padre se halla prisionero y haremos 10 
' posible por libertarlo. 

-—Es, en efecto, la más ugente — dijo To- 
ny. — Mi pequeña propiedad de Sundale, al 
borde del río creo que es lo mejor. 

Es una casa pequeña de seis piezas con un 
garage; en un lugar tranquilo. 

Esta mañana puedo llevar en mi Rolls a 
la señorita Torrence en cuanto quiera. 

Un matrimonio de viejos sirvientes cuida 
la casa. Quizá nos convendría refuglarnos 
todos allí, y hacer de mi villa nuestro cuar: 
tel general. 

A menos que usted desee quedarse  €n 
Londres. En todo caso, puedo traerlo a Lon- 
dres en menos de una hora, 


-— ¡Es jdeal, mi amigo! — exclamó Noel 
entusiasmado. — No sé como expresarle mi 
agradecimiento. 

—:;¡Oht' ¡No es nada, — 'contestó Tony 


subrayando su frase con un gesto evasivo 
de la mano. — No perdamos el tiempo. Te- 
lefonee a la señorita Torence y pregúntele 
cuando quiere partir. Durante ese tiempo VOy 
a vestirme y a comer algo. 

Noel telefoneó a Wynne y le expuso el 
plan que acababa de elaborar con su amigo. 
La joven prometió que dentro de una hora 
estaría lista para dejar el hotel. 


Noel se despidió de Tony. En la escalera Se 
le ocurrió hacer una pequeña experiencia. 
Bajó y salió de la casa. En la acera. de en- 
frente, como él se imaginaba, un hombre vl- 


gilaba la entrada de York Terrace Mansions.- 


Cuando Noel apareció en el umbra] el hom 
bre de aspecto extraño pareció particular- 
mente interesado. * : 

Noel sonrió y bajó a la Calle mientras 0b- 
servaba disimuladamente al hombre Que le 
seguía. 

Al Negar a Regen's Park, Noe] desapareció 
en la estación del subterráneo. El hombre 
apresuró el paso y desapareció sigzuiéndolo 
Amboz3 se hallaron en el mismo coche, 

En el momento que el tren iba a salir de 
Piccadilly Circus, Noel saltó fuera. El hóm- 
bre quiso hacer lo mismo, pero demasiado 
tarde. 3 

El empleado había cerrado la puerta y el 
tren, partió llevándose al hombre cuyo rostro 
estaba rojo de cólera. 

Diez minutos después Noel estaba con su 
migo a quien contó riendo su aventura, 


La casa solariega... 


-—Bien — dijo Tony, cuando Noel terminó 
su relato. — Vamos a buscar mi coche, pero 
para mayor precaución saldremos por una 
puertecita. destartalada que se halla detrás 
de la casa. 

Por allí salieron de York Terrace Man- 
slong y tomaron, en un garage cerca el Rolls 
Royce de Tony. 

Cuando llegaron al hotel donde habitaba 
Wynne, ésta estaba lista y los esperaba, Noel 
le presentó a su amigo Tony, 

El viaje hasta Sundale les pareció particu-- 
larmente agradable. Una fina lluvia había 
impedido que se levantara polvo y el verde 
campo resplandecía bajo el sol de mediodía. 


Se detuvieron en el camino para almorzar 
y Tony telefoneó a sus sirvientes para preve- 
hirles de su llegada. 

Después de almorzar, mientras tomaban 
el café, Noel tomó de sobre la mesa, la pri- 
mera edición de un diario de la tarde que 
acababa de llegar. 

Después de un rápido examen sus o0JOs 56 
fijaron en un artículo que relataba la muer= 
te de un tal Karl Mulled que se suponía de 
origen alemán. : 

Su cadáver había sido hallado, con una 
bala en la cabeza en Buckingham Palace 
Road. El hombre había sido matado de un 
tiro y el crimen era calificado de misterioso. 

Noel frunció el ceño y puso el diario en 
silencio sobre la mesa. 

El implacable “Ring” no había tardado 
en castigar las indiscreciones del infortuna- 
do Karl. 


Capítulo XIv 


La villa de Tony John, enteramente cu- 
bierta de enredaderas, era una encantadora 
vconstrucción de un piso, admirablemente si- 
tuada al borde del Támesis, 

Su gran jardín, que descendía en ligera 
pendiente hacia el río era un inmenéo par- 
terre de rosas. Wynns se estremeció de ale- 
grla al ver ese delicioso retiro, , 

—Un verdadero encanto, señorita Torre: 
ceo — dijo Tony sacándose ol ligero abrigo 
tue se había puesto para el víaje. — Entre- 
nos para ver si mis sirvientes han preparado 
el te. 

Más tarde, llevaré mi coche al garage. 

En ese momento una mujer pequeña, de 


| cabellos grises, apareció seguida de un hom- 


o alto, delgado y calvo. Ambos saludaron A 
ONy, 

—El te estará listo dentro de un momen- 
to, señor Tony — dijo la señora Smith. — 
Todas las habitaciones están arregladas y el 
la señorita quiere pasar para arreglarse, 


Wynne siguió a la mujer, mientras el 
viejo Smith sacaba las maletas del coche y 
las Hevaba a la casa. y 

Noel tomó a Tony del brazo y lo llevó ha- 
cla el jardín donde éste le refirió la noticia 
del crimen que poco antes acababa de leer 
en el díarto. E ; 

——¿Kar] Muller? — preguntó Tony, — 
¿Es el bandido que reveló la identidad de 
Rex Paul? > 

—SI, si — respondió Noel. 

— ¡Diablo! No han perdido el tiempe. 

— ¡Oh! Son adversarios terribles, amigo 


Ahora me doy Cuenta de que la Otra nocne, 
la señorita Torrence y yo hemog escapado 
de buena. En fin, ahora estamos en guardia. 

Entraron a un antiguo comedor cuyos mu- 
ros estaban recubiertos de roble. 

Tony se dejó caer sobre un sillón y encen- 
dió un cigarrillo. 

-—Temo — dijo — que aun uniendo nues- 
tros esfuerzos no conseguiremos terminar 
con esa siniestra banda. Por eso he pensado 
que en uno de mis amigos que Ocupa un 
puesto de confianza en el ministerio de Re- 
laciones Exteriores. No sé exactamente Cual 
es su trabajo. pero estoy seguro que tiene 
a su disposición medios más eficaces que los 
nuestros para obtener informaciones útiles. 

¿Ve usted algún inconveniente en poner- 
lo al corriente de este asunto? Yo creo que 
no arriesgamos nada ¿que le parece? 

—Es una idea excelente — contestó Noel. 

Se detuvo, pues Wynne Torrence acababa 
de entrar en la pieza. : 

—Enseguida traerán el te — dijo ella — 
que deliciosa propiedad la suya, señor John. 

—3obre todo en este momento — rectifi- 
có Tony sonriendo. — Después del te, si 4 
usted lé agrada, señorita Torrence, podre- 
mos hacer un paseo en canoa por el río. 


-—¡Oh, con mucho gusto! — replicó la 
Joyen. 

—Estoy a £u disposición — dijo Noel in- 
clinándose. 


Los sirvientes sirvieron el te, acompañado 
de pan de campo, manteca y dulces, 

Tony John refirió una Cantidad de anéc- 
dotas que divirtieron enormemente a la jo- 
yen. 

Sin embargo de vez en cuando, Wynne -pa- 
recía absorta en algún sombrío pensamiento 
y Noel adivinaba que pensaba en su padre. 

Después del te, Tony Hevó su coche al ga- 
rage y los tres bajaron hacia el río. 


—Los llevaré hacia Tapling — dijo Tony 
mientras ayudaba a la joven a descender a 
la canoa, cerca de la que se hallaba el viejo 
Smith, con sus brazos llenos de almoha- 
dones. 

—S8mith dele algunos almohadones a la 
señorita Torrence, y usted Forster ¿se sien- 
ta aquí al lado de la señorita? 

Durante más de dos kilómetros, la barca 
se deslizó entre uno de los más bellos paisa- 
jes de Inglaterra. y 

Sobre el tranquilo espejo dal río, se refle- 
laba alargándose, la sombra enorme de los 
grandes árboles. 

—¡Que tarde deliciosa! — exclamó Tony. 
- —Sí — dijo Wynne levantando lentamente 
una mano que tenía hundida en el agua. — 
¿Pero no le parece señor John que este ha- 
ragán que tengo a mi lado podría tomar un 
poco» los remos? A 

De algunas vigorosas remadas/ Tony había 
conducido la barca a la sombra de un gran 
olmo. 

—He aquí algo nuevo — exclamó sefña- 
tando un cartel clavado en un poste,, 

Prohibido amarrar, bajo pena de multa, 
es lo que leyeron en el cartel. 

— ¡Parece que alguien ha alquilado la ca- 
sa solariega de Tapling! — exclamó Tony 
enrollando la amarra al poste. 

—Tanto peor, descansaremos aquí. 
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Se estiraron sobre la hierba charlando 1] 
riendo mientras el sol descendía en el hori 
zOnte. 

De vez en cuando, algún sombrío persa: 
miento parecía reunirlos a los tres en medi 
tación, 

De regreso a Sundale, Tony interrogó al 
viejo Smith mientras éste amarraba la barca, 


—¿Ha oído decir usted que la casa de Ta: 


pling ha sido alquilada? — preguntó. 

—La casa de Tapling — repitió lentamen- 
te el vieja sirviente — sí, he oído decir que 
fué alquilada por alguien, Pero no recuerdo 
Quien es. Tal vez mi mujer pueda decirle. 

—¡Oh! No tiene importancia — dijo Noel. 

Sin embargo, a la noche, mientrag servía 
a los convidades, 3mith dijo: 

—Mi esposa me ha dicho el ombre del 
millonario que ha alquilado la casa solariega 
de Tapling. Se ilama Paul, señor, Rex Paul. 
¿Qué nombre raro; verdad? 


Capítulo XV 


La casa estaba tranquila cuando Noel y 
Tony se juntaron, después de cenar, en €l 
comedor, . 

-—¿La señorita Torrence fué a acostarse? 
— murmuró Tony. 


—SÍ, ya hace una hora que 0í cerrar Su 


puerta. Seguramente ya duerme. 

—Bien — dijo Tony — es ahora exacta- 
mente media noche. Con mi Rolls podemos 
estar en veinte minutos en la casa solariega 
de Tapling. ¿Creo que su plan es reconocer 
bien el lugar, esta noche? 

—SÍ, y penetrar también pues creo que el 
padre de Wynne está prisionero en la casa. 

—Bien — ceontestó Tony — pero, tome- 
mos antes un buen vaso de whisky pues es- 
tas noches de otoño son sumamente húme- 
das, sobre todo a la orilla del río. ¿Tiene us- 
ted un plan de acción? 

—No — dijo Noel — pero veremos una 
vez que nos encontremos allí. nos acercare- 
mos lo más posible con el coche que oculta- 
remos en algún lado, en la oscuridad, luego, 
trataremos de "hallar un medio de penetrar 
en el viejo castillo de Rex Paul. 

—Eg la primera vez que me dedico a se- 
mejante ejercicio — dijo Tony tomando un 
gran vaso de whisky. — ¡Debe ser divertido! 
Tengo un par de linternas y hay en la casa, 
un sólido bastón que perteneció a Smith 
cuando era constable. 

—Y yo he tomado mi revólver — dijo Noe] 
haciendo una mueca — Ya he tenido ocasión 
de conocer a los secuaces de Rex Paul. 

Pocos minutos después ambos hombreg 
atravesaban el jardín a paso de Jobo. 


Después de abrir con precaución la puerta 
del garage sacaron el coche y lo llevaron a 
la calle, Tony se sentó al volante y puso el 
motor en marcha. 

En el momento que Noel se deslizaba cerca 
de su amigo, apareció una silueta a la luz de 
los faros, 

— ¡Ah! ¡No, sin mí no! — exclamó Wyn- 
ne Torrence. — Sé que van ustedes a la Cca- 
ga de Tapling. 

—No, no. usted se equivoca, señorita To- 
rrence — dijo Tony sin convicción. — Noel 
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y yo no podemos dormir y vamos, simple- 
: mente a hacer un pequeño paseo. : 

-—No es amable de su parte, señor John 
engañarme así — dijo la joven sonriendo. — 
He observado la mirada que cambió usted 
con el señor Forster durante la cena cuando 
el viejo sirviente dijo quien había alquilado 
la casa de Tapling. Yo sabía que ustedes 
irían allí esta noche, y por eso fingí acostar- 
me. He espiado todos sus movimientos desde 
la escalera y ya ven que estoy lista para ha- 
ter un paseo en automóvil, / 

La joven miró a Noel, quien decidió de 
pronto cambiar de táctica. 

—No creo que hagamos mucho alli —- di- 
lo — Vamos solamente a mirar el lugar pa- 
ra preparar nuestra expedición de mañana y 
volvemos enseguida. 

—En ese caso — dijo la Joven abriendo la 
puerta del coche, no vec ningún inconvenien- 
te en que yo los acompañe. En todo caso, le 
aseguro que esta noche no se irán sin mí, 
sean cuales sean sus proyectos. 


Se deslizó dentro del coche, mientras Noel 


y Tony se miraban con aire de desolada Te- 
signación. 

Noel sintió crecer en él una Teal admira- 
ción por la joven. 

Después de todo, ella podía dirigir un Co- 
che, su espiritu ingenioso era fértil en re- 
cursos y ya había dado pruebas de una ma- 
ravillosa sangre fría. al 

Podía, tal vez, ser una gran ayuda en una 
expedición de esa Clase. me 

Tony cambió una mirada con Noel y des- 
pués de un momento de vacilación. puso el 
coche en marcha. 

En el cielo obscuro, grandes nubes Carga- 
das de tormenta rodaban como una amenaza 
schre sus cabezas. 

La enseguecedora luz de los faros rompía 
las tinieblas, iluminando, como una cinta me- 
lálica el camino ante ellos. Solo el ronquido 
del motor turbaba el impresionante silencio. 

Durante un cuarto de hora, el gran auto- 
móvil rodó a través de la noche. 

Luego de pronto, como un animal] cansa: 
lo disminuyó la velocidad, Tony apagó los 
iaros y apretó los frenos. 

—Ya estamos cerca de la casa solariega de 
Papling — murmuró. 

Noel miró en la obscuridad sin ver na- 
la Luego. siguiendo la dirección del brazo 
le Tony vió un edificio de torrecillas que 50 
libujaba en la noche. 

En una de las pequeñas ventanas de las 
¡orres del edificio una pequeña luz brillaba 
im medio de las tinieblas que la rodeaban. 
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Tony John había llevado su coche hacia 
1mo de los lados del camino, completamente 
¿ubierto de hierbas y plantas silvestres que 
pasaba a poca distancia de la casa solariega 
de Tapling. 

A la sombra de un gran Olmo bajó al ca- 
mino con un suspiro de satisfacción. 

—Mal camino — murmuró. — Si la se- 
ñorita Torrence quiere quedarse en el coche, 
ncsotros iremos a hacer un pequeño reco- 
nocimiento. 

Luego después de un momento de silen- 
tio, añadió: 


La casa solariegzá..o ' 
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—-3i usted nos oye venir corriendo puede 
poner el motor en marcha y tomaremos en- 
tonces ese camino derecho que se une, según 
crea al gran camino que pasa por Egham. 
En todo caso, si somos perseguidos no sería 
prudente volverse directamente a Sundale. 

—Naturalmente — exclamó Noel. 

—Pero no van a dejarme sola con este 
frío — dijo la joven bajando del coche. — 
Quiero ir con ustedes. 

—+Pero alguien debe quedar en el auto — 
murmuró Noel. — Es muy importante que 
podamos alejarnos rápidamente en el caso 
que seamos descubiertos. 


—Olvida usted que mi padre está ta] vez 
ahí dentro — replicó Wynne. — ¿Se dan 
cuenta ustedes, de como estaré aquí hasta 
que regresen ustedes? 

-—SÍ, comprendemos, señorita Torrence el 
generoso sentimiento que.la anima — dijo 
Tony. — Pero piense a su vez que para nues- 
tra misma seguridad nos conviene un aliado 
en el exterior. Un tiro puede advertirle que 
estamos en peligro y puede usted correr a 
prevenir a la policía. 4 E 

No veo la ventaja de que nos capturen a 
los tres. Eso no sería ningún alivio para 8u 
padre. s 

Sin embargo la joven no parecía aún del 
todo convencida. Noel colocó amigablemen- 
le su mano sobre el brazo de Wynne, 


—Señorita Torrence — le dijo con cierta 
gravedad — debe usted ceder al razonamien- 
to de mi amigo Tony: Reconozco que su pa- 
pel, como nos hizo observar, no será el me- 
nos penoso. Pero no olvide que si usted nos 
acompaña aumentarán las dificultades y los 
riesgos que puedan presentarse. Espero que 
no pondrá usted en duda nuestra voluntad de 
obtener un resultado. Sea razonable, señori- 
ta Torrence, : 

El tono grave de la voz de Noel convenció 
a la joven. 

—Bien — dijo — no tengo más que Obede- 
cer ciegamente — dijo. — Pero sepan que 
me es desagradable dejarles afrontar un pe- 
ligro por mí, estando yo en seguridad, 

Pues estoy segura de que €n esa casa hay 
pellgro. eS 

Se estremeció ligeramente, luego tendió la 
mano. 

“ —Crea que algún día podré agradecerle 
todo lo que está haciendo por mi. 

Noel tomó la pequeña mano, tibla y tem- 

blorosa y la estrechó entre las suyas. 


-—Pero si yo casi no he hecho nada por us- 
ted — balbuceó — quizá esta noche Tony y 
yo hagamos algo, 

Dejó con pena la mano de la joven, y ésta 
se sentó junto al voiante, en el lugar, que 
Tony acababa de dejar. - 

—Debemos seguir este camino y doblar a 
la derecha para llegar a la casa — dijo To- 
ny tomando a Noel del brazo — conozco bien 
el camino. Sígame. : 

Ambos hombres desaparecieron en la 08- 
curidad de la noche. 

De vez en cuando, la luna, que parecía lu- 
char con las pesadas nubes, aparecía, despa- 
rramando sobre la campiña su pálida luz. 

En algún sitio, a lo leJos un reloj dió tris- 
temente los tres cuartos de la una. : 

Noel y Tony masaron ante un pequeño edi- 


=> DU — o ri e : te 


KINKO, El REY de los GORILAS 


Na BOA ESPANTOSA ENVOLVIA EL ENORME CUERPO DEL MONO. BOB CAR- 
id CON SU RIFLE. (Emocionante escena de la estremecedora obra que 
próximamente avarecerá en Pucky). 


AA 


PUCKY 


ficio vacio y deslérto y se dirigieron por la 


amplia avenida enarenada al final de la cual, 
se erguía la negra silueta del castillo, 
—Brilla una sola luz arriba, en una €s- 
pecie de bohardilla — cuchicheó Tony que Se 
había detenido para observar el edificio. -— 
Quizá hay otras, ocultas por los cortinados 0 
del otro lado de la casa. Quisiera saber si el 
viejo Torrence se halla aquí, en el castillo. 
—Pronto lo sabremos, al menos €so £spe- 
ro — replicó Noel. — En todo caso si está 
aquí, haré Jo imposible por salvarlo, 
—Lo creo sin dificultades —- dijo 'Pony 
haciendo una mueca que debido a la obscu- 
ridad Noel no vió. — Y no se lo Treprocho 
qué no haría una por una niña tan bella? 
A la extremidad de la avenida, Tony dió 
vuelta hacia la derecha y caminaron a lo 
largo de la fachada del Castillo que Se e€le- 
vaba silenciosa y negra encima de gus Ca- 
bezas. 
—Hay sobre ese lado, un invernadero — 

murmuró Tony. — He jugado de niño, cuan- 
do el castillo estaba desocupado y un día de 
tormenta entré por una ventana del inver- 
nadero al interior del castillo 

Tony avanzaba con precaución seguido de 
Noel cuyo corazón latía algo más Fápidd que 
de costumbre, Sin embargo, su espíritu esta- 
ba tan lúcido y activo.como si encarara la so- 
lución de un problema de inecánica. 

Cuando un pequeño reflejo indicó las vl- 
drieras del invernadero, Tony se detuvo y 
sacó su linterna del bolsillo. A 

—En otro tiempo había aquí una ventana 
-— Cuchicheó, : 

La lámpara brilló un segundo. Acababa de 
ver una especle de ventana que se abría ha- 
cia afuera y que estaba sostenida con una 
barra de hierro. Noel tomó la barra, la le- 
vantó y abrió la ventana. 

—Se han olvidado de cerrar — murmuró 
Tony. — Con tal que la puerta de la pieza 
que da al invernadero esté también abierta. 

Ambos hombres subieron, uno después de 
otro a la ventana y se, hallaron en el inyer- 
nadero. : 

Macetas de todas formas y tamaños llena- 
ban la pleza y en el aire húmedo y tiblo fio- 
taba un agradable olor a tierra removida. 

— Ahora — murmuró Tony — veamos si 
esta puerta está abierta o cerrada. 
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Tony John con la linterna en la mano 
átravesó el invernadero se acercó a la puer- 
ta que con gran estupefacción de su parte 
ge abrió. 

—Ya estamos en el lugar amigo — dijo 
volviéndose hacia Noel. — ¡No dirá que no 
tenemos suerte! 

Noel frunció el ceño. 


-—Sin embargo — murmuró — Tengo C0- 


mo la sensación de que entramos en una 
trampa. 

-— ¡Piense bien?! No hay ninguna razón pa- 
ra suponer que vamos a hacer esta visita 
hoy. Rex Paul se siente, seguramente muy Se- 
guro y estos descuidos no pueden probar más 
que una cosa, y es que Rex Paul comete la 
imperdonable falta de no considerar a sus 
adversarios en su justo valor. 


La casa solariega. .- 
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— ¡Tanto mejort — dijo Noel — Pues es 
quizá la única suerte que podemos tener pa- 
ra vencerlo: 

Ambos hombres habían penetrado en. el 
cuarto por el que paseáron sus linternas. 

La pieza contenía pocos muebles, Una me- 
sa de trabajo, una máquina de escribir, y 
algunas sillas. 

Por el contrario, los libros eran nhumero- 
sos y las paredes estaban cubiertas de ellos. 
Entre esos libros Noel constató que, en vez 
de los clásicos que uno podía esperar encon- 
trarse en tal biblioteca, había un número inu- 
sitado de horarios de ferrocarril, indicadores 
y anuarios de los principales países de Eu- 
ropa. , 

Frente a la puerta por donde acababan de 
entrar había otra que como explicó Tony, 
daba al hall de entrada de la casa. 


_ Tony avanzó hacia esa puerta en puntas 
de pies y se detuvo a escuchar. Su mano ya 
se disponía a abrir cuando Noel lo detuvo: 
—Registremos antes este escritorio — 
dijo. — Tal vez encontremos algo, 
Tony sacudió Ja cabeza y ambos fueron, 
hacia el escritorio. — y 
Noel se sentó frente al mueble mientras 
Tony se inclinaba sobre su hombro. N 
Con la linterna, cuya luz tapaba con la 
mano, Noel registró cuidadosamente el con- 
tenido de los cajones y casilleros. E 


Se hallaban, evidentemente ante el escri- 
torio particular de Rex Paul, y sin embargo 
la pesquisa no les reveló nada. 

No hallaron más que los comunes papeles 
de negocios que Noel guardó en el mismo S8i- 
tio donde estaban colocados. 

En uno de los cajones, descubrieron dog 
fotografías de una bellísima mujer, 

Una de estas fotografías representaba a 
la mujer en traje de fiesta y la otra en uni- 
forme de enfermera francesa. Bajo las dos 
leyeron esta dedicatoria: “Ariana a Rex”, 


— ¡Encantador!... — murmuró Tony. — 
¡Después de todo, los multimillonariog tam- 


s” bién son hombres! 
Noel guardó las fotografias y abrió otro 


cajón. Contuvo apenas una exclamación de 
placer, pues tenía en sus manos una peque- 
fia libreta de cuero rojo, - i 

—i¡Al fin! esta libretita quizá nos diga al- 
go! — dijo suavemente, 

Una pequeña desilución se dibujó en su 
rostro al leer las primeras hojas, cubierta ca- 
si completamente de extraños dibujos. Po- 
co más lejos Noel halló una lista de diarios 
y periódicos pertenecientes a todos log paf- 
ses del mundo. é A 


—No es muy interesante — dijo Tony in- 
clinado sobre el hombro de su amigo, 
Noel sin contestar dió vuelta otras pági- 
nas y vió una lista de nombres y direcciones: 
“Isidro Gorden. Hanower Mansios. Re: 
gent's Park, E 
Alfred Torrence, 2000 de Buckingham 
Palace Road. á 
André Piton, Trejournalist Club London, 
205, Boulevard Pereire, París, 
Noel Forster. 4 York Terrace Mansions Re 
gent's Mansions”, á 


(Continuará) 


LATIGO 


NEGRO 


Por CHARLES. HUTCHINSON 


( Continuación) 


IMON HERRIK PASA MALA NOCHE 


OS obscurog troncos de los árboles 
formaban siniestro marco al cami- 
no brillantemente iluminado y a la 
forma inerte en medio de él. Diri- 
giendo las ruedas del frente ha- 

cla su enemigo. Simón. Herrick lanzó una 

carcajada de loco. Apresuró aún más la mar- 
cha del auto, que avanzó a velocidad verti- 
ginosa. 

Luego... un estrépito espantoso. Lo que 
siguió es demasiado horrible para descrl- 


birlo. 


Un momento antes, seis yardas apenas se- 
paraban al indefenso Látigo Negro de las 
rechinantes ruedas del auto. Al siguiente las 
ruedas chocaron contra algo, con terrible 
fuerza y la capota se alzó en el aire. 

Como un caballo que tropieza contra una 
valla inesperada, el auto dió una vuelta en 
mitad del aire. El volante escapó de las ma- 
nos de Herrick, que lanzó un grito. 


El paragolpes chocó contra uno de los ár- 
boles y los faroles se deshicieron en una llu- 
via de vidrio. Al darse vuelta el auto y con- 
vertirse en una masa de astillas, los dos ban- 
didos fueron proyectados al espacio, 

Y en el momento en que Lucas Jepson 
caía sobre el blando pasto, un brazo o0Obs- 
curo salió de atrás del árbol y un golpe lo 
dejó sin sentido, 

Aturdido, como un hombre yíctima de una 


» 
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pesadilla, Simón Herrick ge levantó. Estaba 
magullado, tembloroso; pero podía cami: 
nar. El auto, destrozado, asomaba espanto- 
samente delante suyo, mientras que sobi8 
el pasto estaba Jepson sin conocimiento. Con 
un pequeño gemido de furia, el jefe de los 
Terrores llegó, tambaleándose al camino y sa 
frotó los ojos. Su enemigo, Látigo Negro, que 
estaba allí un momento antes, había... des- 
aparecido. 

El cerebro de Herrick era un torbellido. 
Un repentino pensamiento lo hizo meterse 
en el matorral, esperando encontrar al me- 
nos a uno de sus hombes vivo. Entre las 
obscuras matas, sin embargo, experimentó 
nueva sorpresa y pánico. Porque a despecho 
de los tiroz y gritos de los heridos que 0ye- 
ra, no encontró a nadie. Aunque revisó, fre- 
néticamente, el matorral, estaba vacío. 


Volvió enloquecido a donde estaba Jep- 
son, junto al auto, miró a su alrededor, ja- 
deante, terriblemente aterrado. El ruido de 
un motor lo hizo dar vuelta bruscamente y 
mirar hacia el camino. Pero no era más que 
un pequeño camión de las dinstantes cante 
ras de Bannock. Lo vió aparecer, salir de 
pronto de la Chase y dirigirse hacia Dods- 
ton. 

Gritando con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes, caminó en vano detrás de su luz roja 
posterior. Cualquier cosa con tal de alejar- 
se de allí. Pero Juego se detuvo y dió vuel- 
ta, esperanzado, al oír detrás suyo el ruido 
de una motocicleta. 


Látigo. Negro 
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Simón Herrick levantó los brazos, Era el 
oficial de tráfico que había pasado pocos ml- 
nutos antes de la emboscada, Venía ahora, a 
toda velocidad, desde su casilla; era un hom- 
bre bajo, robusto, que se detuvo bruscamen- 
te ante la señal de Herrick. 

—¿Qué pasa, señor? Oí un choque, ¿Es 
suyo ese auto? 

Tan rápidamente había ocurrido aquella 
tempestad de acontecimientos que Herrick se 
quedó un momento mudo. Sin esperar su T€s- 
puesta, el oficial se dirigió al sitio del desas- 
tre, lanzando un grito a la vista de Jepson. 
Encendió una linterna y se arrodilló, mien- 
tras Herrick se dejaba caer desfallecido. 

—Está mal herido, señor. Hay que lleyar- 
lo al hospital enseguida. ¿Qué pasó? 

—YO... y0. ..chocamos contra algo — 
murmuró Herrick. — No sé que. El camino 
parecía libre... ds : 

-— ¡Pero yo si sé! replicó el oficial vi- 
“gorosamente iluminando el tronco con Su 
linterna. — Vea, señor. — Y 3imón Herrick 
se puso más pálido. que antes al ver que el 
hombre le mostraba un pedazo de cable par- 
tido. — Alguien ató esto a través del ca- 
mino a ese otro árbol que está allí y lo le- 
vantó al pasar ustedes. Un atentado crimi- 
mal, señor. j 

¡Un atentado criminaJ! En su desespera- 
ción, casi se echó a llorar Simón Herrick. 
Ahora comprendía por qué Látigo Negro ha- 
bía caído en el camino, “más allá” de aque- 
llos árboles. Con Beefy Parker, su cómplice, 
habían atado el cable a través del camino 
para hacerlos saltar cuando pasaran, Se dió 
vagamente cuenta de que el homhre habla- 
ba otra vez. 

—Llevaré a su amigo a Dodston, señor. 
Ayúdeme a subirlo al sidecar. Estaremos al11 
en diez minutos. 

—¿Y... yo... yo? — balbuceó. Herrick 
enervado. Ñ 


El robusto oficial lo miró silenciosamen- 


te y señalo la cabina. 

—Alá está mi cabina, señor... a menos 
de una milla — dijo brevemente. — Mien- 
tras yo llevo a su amigo, telefonee, pidiendo 
auxilio. 


Juntos colocaron al desmayado Jepson en : 


el sidecar, donde con fuerte mano el oficial 
de tráfico lo sostuvo firmemente. Haciendo 
a Herrick una última inclinación de cabeza, 
oprimió el arranque con el pie y partió. 
Solo, en el obscuro camino de Chase, el 
jefe de los Terrores gimió. Todo había salido 
mal, al revés. La emboscada había fracasa- 
do: sus hombres desaparecido misteriosa- 
mente. su auto estaba destrosmdo, Jepson he- 
tido. Y... y... ¿dónde se hallaba Látigo 
Negro ahora? 
Simón Herrick, tembloroso como estaba, 
casi corrió hasta la casilla de Tráfico. 
Llegó a donde estaba situada, en la encru- 
cijada de los caminos, y entró. En su agita. 
ción nc le llamó la atención que el guardián 
hubiera dejado la puerta abierta. Pero lo 
que luego vió le hizo lanzar una exclamación 
de nuevo temor, Recostado contra la pared 
estaba un hombre bajo, fornido, atado, amor- 
dazado, en ropas menores y cubierto con 
una manta. Cuando Herrick recobró sufi- 
cientemente la serenidad para cortar las li- 


Látigo Negro 


gaduras del cautivo, éste empezó literalmen- 
te a rugir de rabia, . : 

— ¿Dónde está él? ¿Dónde está el tipo de 
la máscara? : ES 


Una mano de hielo oprimió súbitamente el 


corazón de Herrick 

—¿Qué quiere decir? ¿Un hombre €nhmas- 
carado. ¿Ha estado aquí un hombre enmas- 
carado? 

El airado prisionero mugía como un toro. 

—.¿Sí ha estado aquí? Hace como una ho- 
ra; un tipo alto, vestido de negro, con un, 
perro alsaciano y un chico gordo. — He- 


rrick gimió. — Me desnudaron tan fácil- 


mente como si hubiese sido yo un chiquillo 
y el pibe gordo se puso mi uniforme, Luego 
los oí alejarse en mi motocicleta por el ca. 
mino de Chase. 

Se detuvo bruscamente porque sus ojos se 
fijaron en un sobre que había junto a la 
puerta. Lo abrió y lanzó una exclamación 
al ver caer un fajo de veinte billetes de una 
libra, junto con una nota que decía así: 


“Disculpe; hermano. Bébase un trago y 88s- - 


tamos a mano. P. D. Dígale al señor Herrick, 
cuando venga, que puede irse ahora a su 
casa”. : ¿ 
Dándose vuelta, con el billete en la mano, 
empezó a decir algo; pero Simón Herrick 
no lo escuchaba. Con.la cabeza entre las ma- 
nos trataba de darse cuenta de.lo ocurrido. 
El primer patrullero era falsificado... 
por consiguiente cómplice de Látigo Negro. 
, Beefy Parker seguramente. Herrick recor- 
dó ahora que la motocicleta apareció de prom 
to en el camino; debía estar a un costado, es- 
tacionada en el sitio a donde corrió Beefy, 
Parker, después de atar el alambre fatal. 
También el “oficial” había oído el choque... 
¡desde una milla de distancia! 
bía estado demasiado aturdido para hallar 
esto sospechoso en aquel momento. Pero aho- 
TA EAS ES : 
“¿Entonces Lucas Jepson había sido captu- 
rado por Látigo Negro? De los tres jefes de 


los Terrores sólo quedaba uno. El magnate 


del hierro, sin hacer caso de:su sorprendida 

compañero, lanzóse al teléfono y pidió co- 

municación con su casa, : ' 
Pasó una buena hora antes. de que estu- 


viera en seguridad otra vez en+el auto que 


vino a buscarlo. Se dirigió a Su estudio, don- 


de tomó una fuerte dosis de brandy. Apenas 
lo había tragado cuando la puerta se abrió 
bruscamente. Se dió vuelta enseñando los: 
dientes, sólo para lanzar una nueva y dé:- 


til exclamación de sorpresa. 

Ante €l, con las ropas hechas girones, fu- 
riosos, estaban ''Puddler” Riches, Arthurs y 
Jackson los tres bandidos que había envyíado 
a preparar una emboscada para Látigo Ne- 
gro, 


APARECEN TRES TERRORES 


Parecióle que la habitación daba vueltas 
en torno suyo. : 

—Que... quien... — empezó; pero no 
fué más adelante. Sus bandidos lo rodearon 
amenazadoramente. di 

—Síi... — dijo con acento sarcástico Ri= 
ches — nos hizo usted caer en una linda 
trampa, viejo. ¡A tenderle un lazo a Látigo 
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Herrick ha- : 


El auto de los bandidos estaba casi Sobre la caída figura de Látigo Negro, cuando 
chocó contra un alambre tendido a través del camino. 


Negro, nos dijo! Bueno. ..fuimos nosotros 
log que caímos en el que él nos preparó. 
Cuando llegamos al matorral, a la hora fi- 
jada, “nos estaba esperando”. 

“Manos arriba, córazones” murmuró rien- 
do antes de que pudiéramos pestañear. Nos 
tomó de sorpresa, así que Beefy Parker, que 
vestía uniforme, nos amordazó y ató. No pu- 
dimos hacer el menor sonido para adyertir- 
los a ustedes. Y usted esperaba un poco más 
abajo en el camino, para presenciar la fun: 
ción. yieio idiota. 
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Látigo Negro se echó al] nombro a Bill y 
a Sniffy como si fueran plumas. El perro me 
agarró a mí del cuello del saco y Beefy de 
los pies y los tres fuimos llevados a través 
del camino, detrás de las malezas y metidos 
en un camión... ; 

—¿El... qué? — rugió Herrick, : 

¡El camión de la cantera de Bannock! Re- 
cordó haberlo visto salir del campo. 


——(¿Entonces... entonces... no pelearon 
con Látigo Negro? — murmuró, 

— ¿Pelearlo? — tronó Riches. — No nos 

A Látigo Negro 
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dió oportunidad. Todo ese barullo lo arma- 
ron €l y Beety, disparando nuestras pisto- 
las, después que nos metieron en el Ca- 
.mión. Y el perro hacía ruido entre la maleza 
para hacerlo caer también a ustedes en la 


trampa, idiotas. Látigo Negro mos lo contó 
todo antes de. siguió una espantosa mal- 
dición... antes de azotarnos. 


—¡Los azotó! 

—$Si, nos azotó — gruñó Riches con €X- 
presión asesina. — Nos dió una-.soba como 
nunca recibimos otra en la vida. Luego nog 
dijo que viniéramos aquí con esta carta. To- 
me ¡Lea! 

Nuevamente Simón Herrick miró vagamen. 
te la letra, demasiado familiar de Látigo 
Negro. Era larga y explicaba los misterios de 
aquella desastrosa noche, 


“¡Qué “ciego” es Soapy Durden, Herrick! 
“* Pensé que me conocería rápidamente, sin 
' “embargo, si dejaba caer mi látigo bajo sus 
“narices romas. Aquella conversación — 
““ con la horquilla baja — fué expresamente 
“para que él la oyera. Sabía que él le tele: 


“fonearía enseguida a usted y que usted ha: - 


“ría planes rápidamente. Así que lo aga- 


“rré, después que salió de la cabina y le hice 


“ cantar todo el plan de usted. ¿Lindo no? 
*“* Tengo en mi poder a Lucas Jepson, gracias 
** Buenas noches, querido. ¡Hasta pronto! 


Látigo Negro” 


Pudáler Riches dijo desdeñosamente: 

—Hemos terminado con usted, Herrick. 
Usted no es más que un pobre diablo. Nos 
marchamos a Cardiff esta misma noche. S 

Salieron furiosos, dejando a su jefe maldi- 
ciendo, atontado bajo los golpes de Látigo 
Negro. 

Simón Herrick ge dejó caer en su sillón, 
derrotado, vencido... atemorizado. 

A esa mismo hora, Látigo Negro y Beefy, 
en las profundidades de su guarida contem- 
plaban a Lucas Jepson. 


El bandido, con la cabeza vendada, se ha- 
llaba encadenado junto a Jonás White aquel 
pequeño y gordo abogado ladrón que había, 
en un tiempo ayudado a Herrick a dirigir a 
los Terrores. White completamente domado 
ahora, se había acostumbrado a su prisión, 
ca God cómoda; pero Jepson rabiaba y lMo- 
raba 

Látigo Negro le habló severamente. 

—No se haga mala sangre, Lucas, hijo 
mio. Está aquí y aquí se quedará hasta que 
yo lo saque. Es usted un coyote, Jepson, un 
zorrino que se introduce en las Casas ami- 
gas y traiciona la hospitalidad, Los ópalos 
de la duquesa de Midshire han sido su últi- 
mo trabajo de esa clase. Ha terminado por 
un tiempo con los Terrores. 


EL PLAN DE UN BANDIDO 


— ¡Chantagista... miserable... ladrón! 

El grito, furioso, horrorizado, fué seguido 
for un feo silencio, durante el cual el joven- 
cito, alto, buen mozo, luchó en vano para 
recobrar el dominio de sí mismo. Miró a Si- 
món Herrick, dueño de los Talleres Herrick 
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me jefe de los Terrores de Las Fundiciones, 
como si creyera que aquel frío y duro ban-_ 
dido fuera una serpiente. 

Y precisamente lo era. Pero Dick Pauley, 
as de carreras de autos e hijo de Seas 
rio recién lo descubría. 

Todo el mundo, en Las Fundiciones cono- 
cía a Dick Pauley, aquel joven audaz, de 
veinte años, que había conquistado fama en 
las carreras de autos en toda Buropa. Ga- 
nador del Gran Premio en Francia y de 
otra docena de grandes pruebas, era el con- 
ductor ''crack” de lo de Pauley Ltd., la Ía- 
mosa firma de autos de Manston, de la cual 
Sir James, era director-gerente. 

Dick habla sido engañado por Simón He- 
rrick; pero recién acababa de descubrirlo. 

El muchacho tenla sangre de carrerista de 
putos en sus venas. Con tal: de poder guíar 
los grandes autos de carrera de Pauley, con- 
seguir el primer puesto y conservarlo, arries- 
gaba gustosamente el pescuezo, corriendo al 
límite de velocidad. Esto era una gran faita, 
así como una virtud de su carácter. 


La palabra “prudencia” no tenla signi 
cado para él. Era uno de esos au £ou- 
fiados que no reconocen el peligro hasta que 
los hiere con-su hacha. Y por espacio de va- 
rios meses habla vivido, en verdad, muy p8= 
ligrosamente. 

Simón Herrick lo había ayudado. 

Era la vieja historia del astuto lobo y el 
inocente cordero. Dick, famoso, popular y 
un poco fatuo, se había sentido halagado por 
la amistad que le dispensaba abiertamente el 
gran Simón Herrick, de Dodston; halagado 
también por la suave camaradería de Jep.. 
son, aliado de Herrick, y hombre de mundo, 


. Lo llamaban “gran pibe” y se lo repetían fre- 


cuentémente. El resto fué fácil. ; 

Habian mediado pequeñas excursiones a 
las carreras; uno o dos callados viajes a Pa- 
1í con Jepson. También algunos amistosos 
partidos a la baraja, en casa de Simón He. 
1rick. Dick Pauley, sordo a las advertencias, 
había caído alegremente, con los dos pies, 
en la red que le habían tendido. 

Ahora estaba metido hasta el cuello. En 
el mortal silencio que siguió a su estallido, 
Dick empezó a comprender hasta que punto 
se hallaba comprometido, 


— ¡Perro sucio! — murmuró otra vez me. 
dio aturdido todavia. — ¿Usted piensa... 
quiere que yo pierda la carrera mañana? 
¿Perder deliberadamente la Midland T.T... 
con nuestro nuevo “Bala de Cañón”? 

Herrick sonrió fríamente. Con gesto firme 
aplastó el extremo de su cigarro en el cent- 
cero. Sus duros ojos azules eran meras rayl- 
taz de malvada determinación. 

—HEso es lo que he dicho — dijo áspera. 
mente. — La carrera de mañana está entra 
el auto del padre de usted y el italiano Va. 
letti. Usted es el favorito. Se espera que 
gane. Derrotó antes al Valetti en el Gran 
Premio, con Napone, el mismo conductor. 
Pero esta vez. 
va usted a perder. 

Se inclinó hacia adelante con torcida y COM 
£ada: sonrisa en los labios. 


— gu voz se endureció or VEA 


-——YO. pe respajaaao aj nalano para que 
gane — dijo frlamente. — Todo el dinero 
que poseo está apostado por el Valetti. 'ren- 
go que ganar, mi joven amigo, Necesito ur- 
gentemente el dinero. 


— ¡Usted pedazo de!. 
—Lo necesito a todo trance continuó Fe. 
rrick sin hacer caso — Mi negocio anda mal 


y yo también he tenido... esto... terribles 
pérdidas privadas. Si pierdo mañana, estoy 
arrulnado. Y si usted gana mañana. “lo 
arruinaré también, amiguito” Creo que “hablo 
claro. 

No dijo que sus pérdidas privadas — Su 
parte en el botín de los Terrores de Las 
Fundiciones — se debían a aquel enemigo 
misterioso, Látigo Negro. Herrick decía ver- 
dad al armar que se hallaba necesitado de 
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sará a usted de su casa, de su firma y de las 
carreras para siempre. ¿Me... equivoco? 

No se equivocaba. 

Oprimiéndose las sienes palpitantes, Dick 
Pauley trataba desesperadamente de pen- 
sar; pero su cerebro era un caos. Había cal- 
do en una trampa y lo sabía. Su padre era 
uno de los mejores hombres del mundo, ale. 
gre, jovial, bondadoso, Pero tenía una vO= 
luntad de hierro y las deudas de juego era 
lo que más abominaba en el mundo. 

Si Herrick cumplía su amenaza, Dick 
Pauley no sería más hijo de millonario, Y, lo 
que era peor, las carreras de auto, que ado- 
raba, terminaban también. Sir James tens 
dría cuidado de ello, 

Perder la carrera 0... 
amenaza de Herrick. Traicionar al 


la ruina. Esa era la 
día si. 


Silenciosamente, Látigo Negro se acercó, a los criminales y oyó sus planes, 


dinero. Porque el audaz Destructor de Pan- 
dillas, además de secuestrar a Jepson y a 
Jonás White, sus principales socios, había 
guitado a los Terrores todo cuanto ganaren 
últimamente. 

Simón Herrick, amenazado por la ruina, 
jugaba la partida más grande de su carrera, 
en la prueba del día siguiente, la Midland 
T.T. El aterrado joven que tenla delante era 
su mejor carta en el juego. * 

Si Dick Pauley se rebelaba, tanto peor pa. 
ra él Herríck procedió a colocar todas sue 
cartas sobre la mesa, con tranquilidad im. 
placable. 

Estos papeles son pagarés por deudas 
de naípes y de earréras. — dijo lentamen- 
te. — Usted sabe Jo que significan. Y yo co- 
nozco a su padre. Una mirada a estos paga- 
rés, hijo mío, y... ¡buenas noches! Le arro- 


guiente a su padre, a la famosa firma de mu 
padre, o ser implacablemente expuesto. 

Comprendió al fin lo que significaba la 
“amistad” de Herrick y vió también cuar 
estúpidamente ciego había sido al tonfar ex 
aquel bandido de ojos duros que lo contem. 
plaba. Sintióse enfermo, helado. 

Pero Herrick, que lo observaba atentamen 
te, se echó a reir. Comprendió que había ga: 
nado. Se inclinó hacia adelante para final: 
zar e) negocio. 

—Y yo quemaré esos pagarés, si usted 
pierde. — dijo. — ¿Cuál es su respuesta, 
chiquillo? 

Luego saltó alarmado, porque en aquel 
momento erftico, Dick Pauley se resolvió. 

— ¡Viscosa serplente! — ciego de furia 
se arrojó sobre Herrick, descargándolo te- 
rribles puñetazos. Completamente sorprendi- 
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ao, el jefe de la banda, gritó roncamente, 
pegando rabioso a la hermosa cara, convulsa 
de ira, que se inclinaba sobre él. Su silla 
cayó hacia atrás y él sobre la alfombra. Dick 
le saltó encima, como un tigre. 

— ¡Aquí tiene mi respuesta, perro! — ja- 
deó. — Vaya a decírselo todo a papá. Yo seré 
leal con él y con la firma. — levantó la mano 
derecha para un golpe final. 

Y en ese momento entró en escena un £fer- 
ter hombre. Salió de atrás de un biombo. 
El Ñato Harden, jefe subalterno de los Te- 
rrores, esgrimía una corta cachiporra de cau- 
cho. La levantó y bajó rápidamente, 

¡Paf! 

Dick, con su desaflante respuesta todavía 
en los labios, se desplomó como un saco de 
papas, a los pies de Herrick, 


EL ÑATO TIENE UNA IDEA NOTABLE 


Por un momento sólo se oyó la jadearte 
respiración de Herrick. Estaba demas!lado 
ubatido para moverse. 

Lentamente al fin y, ayúudado por Harden, 
se puso de pie; dió un cruel puntapié al jo- 
ven caldo y se dejó caer en una silla. La pe- 
lea había sido corta, pero encarnizada. Mal- 
diciendo, se enjugó Herrick sus heridas ton 
un pañuelo. Su gran juego tenía un puntu 
débil... muy débil. El amo de los Terrores 
sintióse de pronto desesperanzado. 

Su plan había fracasado. Para un corre- 
dor como Dick, el haber fingido que perdía 
hubiera sido juego de niños. Y el único com. 
petidor serio en la carrera del “Bala de Ca- 
ñón” era el italiano Valetti. 


Ni por un momento pensó que el cachorro 
se rebelara,-con la visión de una espantosa 
ruina ante sus ojos. En el lugar de Dick, 
bien sabía él, Herrick, lo que hublera hecho. 
Ilubiera traicionado a su propia madre, a su 
padre, a la firma. Pero ahora... desahogó su 


rabia, dándole otro puntapié al desmayado 


deportista. 

Todo había terminado, Su última oportu- 
nidad de arreglar sus finanzas desaparecía. 
Luego, bruscamente, ge dió cuenta de que el 
Ñato Harden, excitado, le hablaba tensa, ur- 
gentemente. > 

Desde la pérdida de Lucas Jepson, Harden 
había ascendido. De jefe subalterno de los 
bandidos se habla convertido en confidente 
de Herrick. Era el único de los Terrores que 
estaba enterado del asunto de la Midland 
T.T. Y había estado detrás del biombo para 
presenciar Ja importante entrevista de He- 
rrick y su joven víctima. 


Y, además de ser ladrón temible y piato- 
lero, el Ñato Harden tenía cerebro. 

Agarró fuertemente el brazo de Herrick* 
us ojos midieron la figura inerte de Dick, 


—-Patrón, se me ha ocurrido una -buena 


liea. Estuve pensando... 

— ¿El qué? — gruñó agriamente Herrlck. 
Pero Harden ignoró su desdén. Sabía por 
sué Herrick tenía que ganar al día siguiente, 
porque los Terrores, perseguidos por Látigo 
Negro, estaban al borde de la rebelión. 

Sólo el obtener dinero rápidamente man- 
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tendría unida a la banda. Bueno, si la ldea 
Ge Harden salla bien, todavía había esperan- 
zas de conseguir ese dinero. 

Empezó a hablar rápidamente, con la voz 
ronca de ansiedad. : S 

Y Herrick, a pesar de su furia, pronto lo 
escuchó. Lo escuchó con atención, Gradual. 
mente, mientras Harden exponía el desespe- 
rado plan, las duras líneas del rostro de 
Herrick se borraban. La esperanza en el día 
de mañana no había muerto aún. 7 

—¿Pero crees que él lo hará, Ñato? — 
murmuró al fin, cuando el otro terminó. 


—Apostaría mi cabeza — dijo confiada- - 
mente Harden — Es un gran conductor y 
casi tan ladrón como... — iba a decir “nos- 
otros”; pero se contuvo. — SÍ, perderá esa 


carrera para nosotros mañana, patrón. Todo 
lo que tiene usted que hacer es tener seguro 


a este cachorro y amenazarlo, si hace pre. 


guntas impertinentes. Deje el resto por ml 
cuenta. : 


—Pero él es un traidor, Ñato. Por ps la 


descalificaron. Supón que nos venda... 
— Tim Daly no “me” venderá — dijo el 


bandido y estaba seguro de ello. Es una pro. 


babilidad, patrón. ¿Qué dice? 

Herrick nada dijo; obró. . A 

Dándose vuelta agarró el teléfono y em- 
rezó a dictar un telegrama urgente, Entre. 
tanto, el jubiloso Ñato se ocupaba de Dick 
Pauley. q 

Diez minutos después el as de los autos 
Pauley yacía sin conocimiento y bien atado, 
en la bodega de Herrick, Mientras Simón 
Herrick, despierto y confiado una vez más 
perfeccionaba los detalles del plan que al 
día siguiente iba a hacer perder una gran 
Ss para que él ganara una pequeña for. 
una. : 

Tarde de la noche, cuando lo 
de Dodston dormían, el Ñato y PE 
más temibles secuaces estaban sentados he 
biendo en la miserable pieza de Bahía del 
Tigre, cuartel general de los Terrores Poco 
después oyeron tres golpes en la puerta y, a 
la áspera invitación de el Ñato, aquella "se 
abrió. Un hombre alto, escoltado por dos Te- 
rrores, más, entró lentamente, Contestó a] 
jovial saludo de Harden con una breve in- 
clinación de cabeza. Luego se sentó con re 
celo. > 

—Recib1 el telegrama. — dijo — ; 
hay que hacer? > 30 

No desperdiciaba palabras, con 
Ñato como lo conocla. Se amaba vé REN 
y en un tiempo había sido uno de los capi 
ristas de autos mejores de Inglaterra... y el 
más miserable. Tenía el rostro, duro y au: 


daz, de los que afrontan el peligro; pero sus. 


cjog eran furtivos. ; 

Sels meses antes Tim Daly había sido des. 
calificado por vender una carrera, Después 
habla trabajado como chauffeur para uns 
pandilla de asaltantes de Londres hasta que 


la policía lo agarró. Después de eso había he. 
cho tres meses de trabajos forzados y nada 


roás. Cohvenla perfectamente al astuto Ñato, 

—Hay mucho que haeer — contestó el Te. 
rror. También él iba derecho al grano. — 
¿Quieres panarte cien libras? a 


Daly gruno: 

—No me hagas rerr. 

— Muy bien — ya tenía el Ñato la respues- 
ta que deseaba. Se inclinó hacia adelante, a 
través de la mesa. — Tenemos un “trabajo” 
preparado para la Miáland T.T. de mañana. 
— prosiguió brevemente. — Creo que no 
toman en ella parte más.que dos autos Cca- 
paces de ganar; el del italiano y el de Pau 
ley. Bueno... continuó mientras Daly asen- 
tía con la cabeza — el italiano “tiene” que 


ganar. 

—NO será, si el joven Pauley guía el '“Bala 
de Cañón” — dijo con acento de seguridad 
Daly. El Ñato y los otros lo miraron de sos. 
layo. 


Cuindo los bandidos iban a hacer fuego, Héctor saltó sobre e.:0s, 


—-¿$Sí? Bueno, Pauley no guiará ¿compren- 
des? Lo tenemos en nuestro poder. Y maña- 


na a la noche, aunque no lo sabe, va a haver. 


un viaje por mar que lo tendrá callado lo 
menos seis meses. — sonrió el Ñato y luego 
lanzó la bomba. 

—Serás tú quien maneje el ''Bala de Ca- 
ñón” y lo haga “perder”, 


UN INCIDENTE PENOSO 


—¿Eh? — pegó Daly un salto; pero Har- 
den se limitó a mirarlo con acento burlón. 
— Tranquilízate. Ya lo tenemos pensado. 
Tú ocuparás el sitio de Pauley. Eres, más o 
menos de su mismo cuerpo, eso fué lo que 
me dió la idea. Vestido con el traje de ca- 
rrera y anteojos, nadie advertirá la diferen- 
cia... si hacemos bien las cosas. Y por el 
demonio que las haremos bien. 

—Pero... el asunto no es tan fácil como 
parece, idiota. — dijo el sorprendido Daly -— 
¿Qué importa que me vista como Pauley? 
No puedo hablar como él, verdad”? No puedo 


— 39 — 


PUCKY 


contestar preguntas us aar órdenes como él. 
Toda su gente estará en la carrera. Y antes 
de empezar, puedes estar seguro... 


—Pero no estarás en la pista antes de em. 
pezar. — interrumpió el Ñato tranquilamen. 
te. Ni tampoco en el momento de partir. Lie-. 
garás en la última fracción de segundo, ves- 
tido, con anteojos y gorra, corriendo, La 
gente de Pauley, que estará en ascuas, cree. 
rá que el joven atolondrado se ha pasado la 
noche de.farra y levantado tarde. Pero tcn- 
drá al “Bala de Cañón” en la línea hasta el 
último momento, 


Cuando te vean abrirte paso entre el gen- 
tío y subir al auto no te harán preguntas, ni 
exigirán la cédula de identidad. Lanzarán un 
gran sollozo de alegrÍla y partirás. 


Puedes hacer, desde el primer moment 
una mala partida. Trata de hacer lo pesiblu 
por que la <arrera sea buena; pero... deja 
que el italiano gane. fi es necesario, haz caer 


a algún auto peligroso en una zanja. Pero 
que gane Valetti. 

Daly comprendió esta vez e hizo una 1Íng- 
riración profunda. Con su experiencia, sabía 
que la audaz substitución podía realizarse. 
Reinaría confusión y alarma entre la gente de 
Pauley; pero cuando vieran un hombre alto, 
vestido de blanco, con anteojos. unirse a los 
mecánicas y conductores, a último monien. 
to, y saltar al-pescante vacío de “Bala de 
Cañón”. bueno... no habría tiempo para 
observaciones, ni para sacar impresiones di. 


gitales. El Ñato había proyectado bien las 
COSas. 
—Pero... ¿y el final? me encanarán des- 


pués. — dijo Daly. Harden había pensado 
también en eso. 

—No terminarás — dijo tranquilamente — 
Conoces el camino Midland como el que más.: 
En la última etapa, cuando veas bien ade- 
lante al italiano, vuelca por Footlane Spin- 
ney. Y huye. Tendremos cerca un auto rá- 
pido y tus cien libras. Y Juego, puedes irte al 
infierno. : SN 
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Daly se retorció nerviosamente los dedos, 
mientras ojos duros, de lobo, lo miraban en 
el cuarto mal alumbrad.o 

—OQ. K. Acepto. Pero quiero un billete de 
diez.a cuenta. 

Harden lanzó un juramento. 


— ¡Oh no! No lo tendrás. Te emborracha- 
rías y tienes que mantenerte fresco hasta ma- 
fana. 

Otra cosa — la voz del Terror se puso sú- 
bitamente dura y fría — no trates de trai- 
cionarnos... ¿eh Tim? , 


—¿Yo? — balbuceó el otro virtuosamen- 
te — ¡Me guardaría muy bien de hacerlo! 

—Oh, si, lo harías si alguien te ofreciera 
ciento cincuenta. — dijo con aspereza el Ña- 
_to. No creo que nadie lo haga; pero podría 
ccurrir. Nos hemos echado últimamente en.- 
cima a un mal amigo, Daly, y si se entera 
de esto es capaz de comprar a un traidor 
como tú para que nos hagas perder nuestras 
apuestas. 


Los otros Terrores miraron a su alrede- 
dor furtivamente. Sabían a quien se refería 
el Ñato y tanto miedo le tenfan a Látigo 
Negro que instintivamente se encogileron. 
Pero Harden hizo castañear sus dedos e in- 
dicó a uno de los Terrores un armario que 
había en un rincón. 


El armario era figurado. No habla dentro 
de él más que un escotillón, en el suelo. Jl 
escotillón daba acceso al gran dédalo de só- 
tanos y pasajes que constituían la llamada 
“conejera” de Bahía del Tigre, tan útil a los 
Terrores y... a otros. 

—Pete, cuida de Daly hasta mañana. No 
lo pierdas de vista hasta que parta en la ca- 
- Trera de autos. En esa valija están sus avíog 
de carrera. — los del mismo Pauley. Eg- 
taban en la a de su auto hoy, cuando vino 
a verlo al patrón. 


Saca a Daly de Bahía del Tigre. Y man-_ 


tenlo escondido. No queremos que se le vea 
más hasta mañana en la pista de Deepdale. 
¡Listos! 

El alto Terror llamado Pete se levantó, 
agarró la valija de Pauley e hizo una seña 
al ceñudo Daly. Este dirigió una astuta mi- 
rada a su alrededor; pero sólo encontró Tos- 
tros duros, vigilantes. 


—Toman precauciones ¿eh? — dijo con 
desdén; pero aquellas cien libras lo mante- 
nían como bajo un hechizo. Gruñendo, siguió 
ñ Pete dentro del armario y por el escotillón 
Inmeditamente quedó perdido en la húme- 
da obscuridad de abajo. La: tapa del esco- 
tillón .se cerró, casi sin hacer ruido. Daly 
dió unos cuantos pasos, resbaló en las losas 
y cayó, lanzando una maldición, contra una 
pared invisible. 

— ¿Qué significa esto? — se quejó temblo= 
roso. — No veo gota. — Su gran guardián 
lanzó un bufido desdeñoso. 


—No se mueva entonces. ¡Un momento! 
— buscó en su bolsillo, oyóse un clic y un 
tayo de luz de una pequeña linterna, atra- 
resó repentinamente lo obseuridad. 


Luego se apagó, también repentinamente 


7 Pete lanzó un chillido de eds asustado. 
Látizo Negro 


Mismo delante de €l aparecio una alta 1l- 
gura que conocía demasiado bien. Un hoam- 
bre alto, musculoso, vestido de negro, que 
obstruía el pasaje. Un momento la luz que 
brillaba lívidamente, iluminó un rostro mo. 
reno, enmascarado, ojos que brillaban fría- 
mente, labios firmes, risueños y sardónicos. 
Era Látigo Negro, el Destructor de pandillas, 

¡Mismo debajo de la guarida de los Te: 


-rrores! 


— ¡ Hola, Pete! 


Rígido, helado, Tim baly oyó un suave Y 


cantante acento americano; vió a Pete lan- 
zarse hacia adelante, con un aullido de te- 
rror. Siguió el ruido de un limpio “upper: 
cut'”, el silbido de un pesado látigo. Las 170 
libras de peso del desmayado Pete cayeron 
en brazos de Daly y lo arrancaron a su €stu- 
pefacción. Se dió vuelta, ciegamente para 
huir. Pero no fué más allá de la vuelta. Da 
la densa obscuridád salió el puño de Beefy 


Parker, que había estado esperando €l mo:. 


mento de intervenir, aturdiendo a Daly. Lue- 
go, algo frío y sinuoso se enroscó en su gar- 
ganta, ahogando su grito. Fué arrastrada 
sobre el cuerpo de Pela, Y dos fuertes PonEDE 
lo rodearon. 


— ¡Hola... hola... pa con Sw 0] — 
dijo el suave canturreo. La linterna de Bee- 
fy se encendió, iluminando la aterrada Ca- 
ra de, Daly. Un momento después Látigo sad 
gro le habló tranquilamente al oído. 

— ¿Con qué usted es Tin Daly, el telón? 
¿Y va a perder mañana la carrera de la Mid: 


land T, T.? Sus compañeros de arriba no - 


parecen confiar mucho en usted. Tienen mie- 
do que los venda al mejor postor, 


Mantuvo al hombre inmóvil en su garra 


de hierro y silbó Se oyeron pasos fantasma-= 


les en el pasaje. El cuerpo invisible de un 


gran alsaciano rozó las piernas de Daly. Lue- - 


go Látigo Negro dijo: 


—Beefy, entre tú y Héctor lévense a Pe- 
te. Yo tengo que hablar con este traidor, co- 
mo nunca .ha oido hablar antes, — su risa 
juvenil resonó dulcemente. — Y quizá, des- 


pués de todo, usted “ganará” mañana, Ti- 


mothy. ES 


Sin otra palabra, una extraña procesión 
se puso en marcha por la conejera de Bahía 
del Tigre. Daly, sujeto por log musculosos 
brazos de Látigo Negro; Pete, dando tumbos 
entre las manos de Beefy y las quijadas de 


Héctor. Su primer parada fué en el patio de 


aquella resuelta y simpática viejecita, ma- 
má Mack. 


En la guarida de los Terrores las botellas 
y vasos resonaban alegremente. El Ñata 
Harren y sus “guapos” comentaban la ea: 
rrera del día siguiente. $ 


UNA CARRERA VERTIGINOSA 


Ruido, clamores, la babel de una gran mu- 
chedumbre; en el estadio de Deepdale, al 
día siguiente, reinaba una confusión, acti- 
va, pero ordenada. La mañana estaba clara 
y hermosa; la brisa hacía ondular mileg de 
banderas y gallardetes. mientras la banda 
luchaba valientemente para ahogar log rul- 
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dos. Las Fundiciones y todos Jos distritos 
vecinos se habían volcado en las tribunas y 
sitios mejores para presenciar la carrera, pa- 
ra aplaudir y gritar a sus favoritos, 

La pista de Deepdale era la más hermosa 
de Midland, el punto de partida y de regre- 
so de Ja comarca más accidentada, al norte 
del Avon, 

Dentro de poces minutos empezaría la 
gran prueba. A través de la pista se veían 
monstruos esbeltos y brillantes, españoles; 
cuatro Bentleys gigantes, un gran Delfín 
francés y otros. Pero todos los ojos estaban 
fijos en el nuevo Pauley el ''Bala de Cañón”, 
y su más hermoso rival, el Valetti de Napo- 
ne. Eran los dos que defenderían la carrera. 


Una fila de conductores. vestidos de blanco 


y de mecánicos se alineaba a cincuenta yar- 
das de distancia, alerta para la seña] de co- 
rrer a sus autos. 


Pero veíase que el mecánico de Pauley es- 


taba nervioso. Constantemente movía los 8€- 
melos y observaba a su alrededor. En el gru- 
po de Pauley había también otras personas 
* inquietas Se movian, maldecían de todo ” 
de todos: parecian gatos sobre ladrillos ca: 
lientes. La carrera iba a empezar. Los antos 
estaban todos. 

Pero Dick Pauley, el joven as, aquel de- 
monio intrépido. no veníÍa. 

Arriba, en la gran tribuna, estaba ej señor 
Simón Herrick, de Dodston. Junto a él. ves- 
tido decentemente por una vez al menos, Se 
hallaba el Ñato Harden. Ambos hombres te- 
_nían los gemelos puestos y el corazón en la 
“boca. El suspenso era casi sofocante para la 
-  eeriminal pareja cuyas fortunas se jugaban 

dentro de pocos minutos. 

Hasta entonces... todo iba bien. Con los 
gemelos veían el pánico que reinaba entro 
los mecánicos, ayudante y amigos de Pauley. 
A tres sitios de distancia de Herrick se ha- 
Haba el mismo Sir James Pauley y el bandi- 
do advirtió con alegría que el viejo y robus- 
to caballero estaba pálldo y ansioso. Sus 
nudillos brillaban por la fuerza Con que 
apretaba Yos anteojos, El Ñato Harden tocó 


con el codo a su jefe. - 
—-¡Anímese, patrón! Tiene una expresión 


espantosa — le rogó. Todo va bien, le digo. 
Mire como tiemblan los de Pauley. Su “crack” 
no aparece — sonrió malvadamente, porque 


había visto a Dick Pauley seguro en el sóta- 
no de Herrick antes de partir para Deepdale, 


esa mañana. 
—-Sospecho que Pete ha tenido escondido 
a Daly. — prosiguió rápidamente. — No lo 


he visto en Dodston desde anoche. Log otros 
muchachos están en Footlane Spinney. Y si 
Daly intenta alguna treta, ya lo arreglará 


Herrick se humedeció febrilmente los 1a- 
bios secos. Sus ojos devoraban el gentío, del 
otro lado de la pista, 

—8... sí; pero... — empezó y no si- 
guió más adelante. En aquel momento sonó 
la señal para la partida, levantóse un clamo- 
——yeo y la línea blanca de competidores se Trom- 
pió ná corrida a sus respectivos autos. 

| 

Instintivamento, el mecánico de Pauloy, 
obedeciendo a órdenes recibidas, se mezcló 
“con los otros; esperando contra toda espe- 


PUCKY 


APRENDA 
E 


Enseñamos por correos 


Dibujante 
Electricista 
¡ Procurador , 
Constructor 
Perito Agricole 
Cortador Sastre 
Tenedor de Libros 
Quimico Industrial 
Corte y Confección 
Mecánico de Autos 
Jdóneo en Farmacia 
Contador Organizador 
Periodismo y Publicidad 
Radio-Televisión-Fenofilm 


TRABAJO PERMANENTE Y BIEN PAGADO 
tendrá si estudia, dos horas diarias, una 
de estas profesiones que son PÁCILES DE 
APRENDER POR CORREO. 


(MANDE ESTE CUPON Y AECIBIRA FOLLETO EXPLIC+) 


EscueLas SuDAMERICANAS ---** Trapero 
;  1059-LavaLLe-1059-— Buenos Alres 


.o.co. “PL IPIIAEAANIBIIIAIIIIIIIIAIAIIDIIIAIAIICIIADAIADS 


NOMBRE 


OS A 


en... .....s OIGAN IAMIANCA NEAR III 


DIRECCIÓN 


¡daronrrrrr...rss LODOS: arranco. .... O . 


LOCALIDAD | 


.Orerernronoonpressa. ET AAA 


_ puebtss 


ranza, suponía que el conductor que faltaba 
podía aparecer en los pocos segundos que 
faltaban aún. Y Juego mientras la ansicsa 
otropellada hacia los autos se realizaba, sl- 
món Herrick, Harden, Sir James y todos los 
partidarios de Pauley lanzaron un frenttico : 
grito al unísono. 
— ¡Ahi viene! 
De la multitud próxima al sitio de esta- 
cionamiento, salió una figura alta, vestida de 
blanco, con cesco y anteojos. Si era Un poco 


Látigo Negro 


P 


E 
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más alto y más robusto que Dick Pauley nadie lo advirtió en 
aquellos segundos de confusión. Saltando la barrera, tiró un 
arrugado sobretodo y corrió hacia el “Bala de Cañón”, seguido 
por un tempestuoso vocerío del público. 

—m Vamos, Dick Pauley!. 5 2Pada uuu... ley! vApúrate, 
¡Qué manera de perder tiempo! ode ad 

Sir James se tragó un penoso suspiro de «alivio. Herrick y 
Harden se estrecharon febrilmente la mano. Juñto a el. “Bala 
de Cañón” el mecánico bailabá grotescamente, ayudando a subir 
a su patrón. Sin embargo, antes de que “Dick” hubiera podido 
llegar a su asiento, la mayoría de los otros autos habían partido. 

El estadio de Deepdale era un pandemonium. Los escape: 
rugían y lanzaban humo como una batería de cañones. Los gran: 
des motores cobraban vida. El Valetti se separó de la línea. 

Como sabuesos en libertad, los monstruos dieron vuelta' a la 
pista y salieron al campo abierto. El “Bala de Cañón”, cuyo con- 
ductor trabajaba furiosamente, quedaba sesenta yardas atrás. 

Partió. El enojado sollozo del mecánico fué interrumpido 
por el salto de la máquina, Las tribunas se convirtieron en una 
masa borrosa de rostros pálidos y manos que se agitaban. Luego 
la visión desapareció mientras el retardado favorito daba vuelta 
la pista, en desafiante persecución. 

Simón Herrick gritó, dominando el vocerio. 

—¡Fanfarronadas de Pauley! Pero ya los alcanzará. Los ge- 
melos brillaban 'al sol mientras los espectadores trataban de des- 
cubrir a los monstruos que corrían por pendientes y Curvas. 

Una voz sonora dió, por el alto parlante, el estado de la ca- 
rrera invisible. 

—Primera media vuelta: Valetti, Bentley 4, Hispano 2, 
Delfín, Bala de Cañón penúltimo. s 

Contestó un griterío. El favorito corría al fin. Y la carre- 
ra continuó. 

Entró nuevamente la procesión en el estadio, Valetti y el 
Bentley 4, luchando como demonios; el Hispano con un Mervy 
Especial. El “Bala de Cañón” en el puesto duodécimo, firme en 
su empeño. Desapnarecieron como un relámpago. 

Detrás del estadio había un camino, angosto y tortuoso, una 
fiera curva y luego dos m'llas de camino recto hasta la carretera. 

Hasta la quinta vuelta, el conductor del “Bala de Cañón” 
se conformó con mantenerse a la defensiva; derrotando a un 
adversario cuando la oportunidad se presentaba. Pero a partir 
de la quinta vuelta, empezó a atropellar. 

"Al salir nuevamente del estadio ocupaba el séptimo puesto. 
Recorrió como una flecla la angosta senda, frenó, patinó' loca- 
mente al dar vuelta la curva y abrió todo el escape+una vez más, 
Adelante en la carretera, los otros: seis competidores marchaban 
uno detrás de otro, en fila, quedando sólo el espacio justo "para 
que pudiera pasar otro auto. : 

El conductc. del Pauley corrió el riesgo con una sángre 
fría que arrancó un chillido a los espectadores, 

Rrrr. Un absurdo viraje llevó las ruedas exteriores al bor- 
de de la zanja. Manteniendo el auto recto, le dió toda la velo- 
cidad, apretando los dientes mientras lo lanzaba por el estrecho 
espacio. Como impulsado por. un resorte' invisible, el sexto auto 


apareció a su costado por una fracción de segundo y lugo no.1lo' 


vió más. Pasó a dos más, a aquella espeluznante velocidad, antes 
de que el puente del ferrocarril de Wolhamton contuviera su lo- 


ca carrera. Cuando los competidores: llegaron al estadio para la. 


sezta' vuelta, cl orden era el siguiente: 
Valetti, Bentley 4 y... “Bala de Cañón”. 


Empezaron a llegar los que iban retrasados y los que ha. : 
< bían sufrido accidentes. Durante la séptima vuelta el “Bala del 


Cañón” pasó junto a dos rivales, detenidos junto al camino y a 
un tercero volcado, sin que sus ocupantes hubieran sufrido ma- 


yor daño. Al final.de la vuelta, los tres competidores patinaron—- ; 


al entrar a la pista y el Meryy los pasó. 

Luego el valiente Bentley fracasó. Se le desprendió una de 
las ruedas delanteras y atropelló, como un gigante herido, una. 
puerta. La carrera quedó al fin reducida a los dos favoritos. Al 


- entrar al estadio para la 9a. vuelta, Simón Herrick experimen- 


tó una sensación de miedo. Su “conductor” realizaba una carre- 


Látigo Nezra ; LAA: — 42 ou 


A 


Silencioso, implacable, Látigo | 


'Ó con su fusta a los malhechores 
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ra maravillosa... demasiado maravillosa para sus nervios. 

Treinta yardas separaban al “Bala de Cañón” del Valetti, en 
el primer cuarto de la vuelta siguiente y solo diez a la mitad. El 
mecánico del Pauley dirigió otra mirada, esta vez admirativa, a 
su conductor. 

Subieron Crown Hill, bajaron, haciendo rechinar las tortura- 
das ruedas, dieron vuelta la curva casi en el aire y enderezaron 
otra vez. Media milla antes de llegar al puente del ferrocarril, 
Napone, el italiano de ojos brillantes, hizo una mueca al ver una 
gran capota junto a él. Arriesgando gu vida, dirigió una mirada 
al costado y aceleró. Dick Pauley lo había derrotado una vez; pe- 
ro ésta... no. 

Más, a despecho de sus esfuerzos, sólo consiguió mantener 
una mínima distancia. Pasaron con estruendo por el puente del 
ferrocarril, casi rueda contra rueda, con el Meryy tocándoles los 
talones. Como un huracán entraron en la pista para la décima 
y... última vuelta, adelante Valetti por un cuerpo. 

Fué entonces que el conductor dei “Bala de Cañón” hizo su 
último, audaz y casi mortal] esfuerzo. 


TRAICIONADO 


Deliberadamente pasó del lado de adentry, evitando el cho. 
que por pulgadas. Con rugido colosal del escape, el “Bala de 
Cañón” se fué acercando, acercando, obligando al italiano a 
abrirse en la vuelta del estadio. Y se abrió, una fracción de más. 

Antes de que pudiera reconquistar su puesto, su adversario 
había pasado por la abertura, casi sin tocar las ruedas el suelo. 
Cuando estuvieron nuevamente en el campo abierto, el “Bala de 
Cañón” iba adelante por vez primera, llevando dos cuerpos de 
ventaja y rápido como el viento, 

—i¡ Vendido! ¡Traidor! — rugió Harden sin importársele 
que alguno lo oyera. Daly nos ha vendido, jefe. Ya debía haber 
sufrido un “accidente” en el Spinney. Va a ganar el muy. .. 

Sus ojos saltones tomaron repentinamente una expresión 
diabólica. E] 

—Pero no terminará, patrón. Por el demonio, que no ter- 
minará. Lo detendré, 

El criminal se alejó con la rapidez del rayo, abriéndose pa- 
so a codazos. La furia lo ahogaba. Corrió locamente, como ja- 
más había corrido y salió del estadio, dirigiéndose a Footlane 
Spinney, detrás del cual, tres Terroreg esperaban, en el auto de 
los asaltos, a Tin Daly, para facilitarle la fuga. 


En el mismo momento en que el “Bala de Cañón” con sels 
cuerpos de ventaja, pasaba la señal tres cuartos, de la última 
vuelta, cuatro hombres, lanzando maldiciones salieron de entre 
Footland Spinney, llegando al borde del camino. Tres tenían pis- 
tolas automáticas; pero el Ñato había agarrado el fusil ametra- 
lladora Thompson que se encontraba debajo del asiento de atrás 
del auto de los asaltos. El traidor Tin Daly no contaría el cuento. 

Se tiraron al suelo, fijos sus ojos de lobos en el camino. Se 
oyó un vocerío terrible del otro lado de la curva, a cincuenta 
yardas de distancia. Luego el “Bala de Cañón dió vuelta vertigi- 
nosamente la curva y se lanzó por el camino recto. Desde la em- 
boscada cuatro armas apuntaron a la cabeza del conductor, 

Pero ninguna de ellas fué disparada, 

En vez de eso, de las malezas saltó un perrazo gris, todo 
colmillos relucientes, En aquella única atropellada, Héctor, que 
había estado vigilando a los Terrores durante la carrera, los de- 
rribó a todos en espantosa confusión. Los autos pasaron sin su- 
frir daño alguno junto a los Terrores; pero estos ni se ocuparon 
de ellos. y a 

Tres de los bandidos se pusieron de pie como pudieron y 
echaron a correr, enceguecidos, para salvar sus vidas. Sólo el 
Ñato Harden se quedó atrás, sujeto por las poderosas garras de 
Héctor. Y contemplando al perrazo, a través de una bruma san. 
grienta, comprendió la realidad del desastre antes de desmayarse. 

¡Héctor! ¡“Látigo Negro”! Látigo Negro los había derro- 


- tado nuevamente. 


Entretando, en el estadio, Herrick era una lívida figura dae 
piedra. Vió entrar al “Bala de Cañón” en la pista, a una. veloci- 


AR mes Látigo Negro 
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dad loca, distanciado del italiano por seis 
euerpos. Luego se oyó un largo clamoreo, €» 
ruido ensordecedor de los motores. La ban- 
dera blanca y negra se agitó delante del 
“Bala de Cañón”. 

La Midland había terminado. Estaba gana- 
da y... perdida para Simón Herrick. 

Como en sueños vió al ganador detenerse 
al fin. Había advertido la emoción de Sir 
James Pauley algunos minutos antes. Ahora 
vió el magnate del auto rodeado por sus par- 
tidarios jubilosos en la pista, abrazando al 
eonductor del “Bala de Cañón” a Tim 
Daly. 

Y más extraño aun fue la rapidez con que 
los hombres de Pauley se llevaron a su gana- 
dor, todavía con el casco y los anteojos, a lra- 
vés del gentío clamoroso. Herrick no podía 
comprender nada. 

Lo único que podía hacer era quedarse alí 
parado, con el espectro de la ruina a su la- 
do, sonriéndole burlonamente 


” 


Aquella noche, mientras Herrick estaba 
sentado en su estudio, el teléfono sonó, fuer- 
te y largamente. Automáticamente el jefe de 
los Terrores extendió su mano temblorosa 
y levantó el tubo. 

La alegre voz de Látigo Negro resonó en 
la línea. 

— ¿Es usted, Herrick? ¿Qué le pareció mi 
conductor, viejo? 

El corazón de Herrick dió un salto, 

— ¡Su “conductor”, perro! Entonces... 
donde está... ] 
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-guridad. Sepa usted, y 
volvió confidenejal — que al principio, cuan- ” 


—¿LpONnde está Daly? — rió Látigo Negro. 
— Se ha marchado lejos... para mayor se-. 
Negro se 


el 


do lo capturé, pensaba pagarle ciento cin- 
cuenta libras para que guiara el “Bala de 
Cañón” y “ganara” la carrera. Pero sus 
nervios, empapados en whisky, lo traiciona- 
.. De modo que guió yo mismo. ¿Compren-. 
e 

La respuesta furiosa de Herrick no puede 
repetirse. : 

—Sí... — canturred su plácido, enemigo. 
— Tres conductorés para el “Bala de Cañón” 
No es extraño que nos hayamos traído el 
tocino a casa. Y supongo habrá deseubierto 
ya que el joven Pauley se le ha escapado. 
Beefy lo soltó, no bien usted y su P.”.: 
partieron para las carreras. ; 

Herrick ya lo había descublerto. 

—:¡Qué lenguaje! — dijo Látigo dee 

un momento después, — Comó le dije, tuve 
que guiar a “Bala de Cañón” Debi decirle al- 


go de lo ocurrido a Sir James Pauley, ade-- 


más, antes de la carrera, a fin de que pudiera 
proteger mi delicada identidad al terminar. 
Tuve que decirle algo de usted y de mi. Pe- 
ro, no se preocupe. Le mandará un cheque 
por los pagarés de Dick y... no avisará a la 
policía. “Porque usted me pertenece, Herrick” 

El Destructor de Pandillas se rió amena- 
zadoramente, 

—-Sir James es un. gran ij Procure no 
acercarse a él ni al joven Dick Este ha pre- 


metido dejar de jugar para siempre y en 


cambio está tomando cios en el manejo 
del látigo. 
Herrick gimió. En vez de Dick Panlef” en 


vez de Tim Daly, Látizo Negro había ganado 


la Midland. Y Sir James sabía. todo el tiem; 
que era él quien guiaba. Y sabía también 
mucho acerca de Simón Herriek, 

— Usted... demonio burlón! 
fin con voz ahogada. — Ya me ha e castigado 
bastante ¿no? ¿No puede dejarme ahora en 
paz? 

— ¡No! — la voz de Látigo Negro se hizo 
súbitamente dura. — No puedo a está 


usted vivito y coleando todavía. Y 
John Peters... no. 


— dijo al 


La helada respuesta hizo A, qe 


Herrick. Temía aquel nombre horrible, pre rl 
de todos sus desastres, el nombre del ic de 
empleado a quien hizo matar. 

——Le pregunto otra vez... - ¿qué era de us- 


ted John Peters, perro? — dijo ahogada- 


mente. 
La respuesta fué rápida. 
—Se lo diré algún día, Herrick — ebatu- 


.rreó Látigo Negro. — Pronto, muy pronto. 


La comunicación fué cortada. Símón He- 
rrick se desplomó en su silla. Sentíase preso 
en un lazo espantoso, como si lo extrangulara 
el Látigo Negro. Y sólo una acción desespe- 
rada podía impedir que el dogal: se a 
alrededor de su cuello. 


( conti 


Látigo Negro ha ad un golpe terriblá 
a los Terrores; pero no: terminó con ellos 


e 


todavía, Prepara para la semana próxima una 


dramática sorpresa. 


me 
| 
| 


” 


AVENTURAS Y HAZAÑAS DE 


RIO 


Kil 


POR ) 


RALPH REDWAY 


p 


(Continuación) 


RIO KID NECESITA SABER..+ 


10 KID salió de la choza en que había 


dormido, muy temprano por la ma. 

ñana llevando bajo el brazo la mon- 

tura de su caballo Coceador. Se 

acercó a la puerta del corral y lla- 
mó a su fiel compañero. El caballo gris 1e 
respondió con un alegre relincho y luego se 
acercó trotando. 

Pero el aspecto de Río Kid no era el de 
tostumbre. En los tiempos lejanos tenía que 
ir por sierras y chaparrales, huyendo de los 
-hombres, se notaba en su semblante la ale. 
gría y la sonrisa no se borraba de sus la- 
bios; pero desde que había llegado el hijo 


del patrón del Bar One, se hallaba preocupa-" 


do y, principalmente aquella mañana. 
Desde que había sido destinado a Pecan 
Spring, el más apartado lugar de la estan- 
cia, tenía por costumbre levantarse en Cuan. 
to amanecía y montar a caballo para vibBi. 
lar las quinientas vacas que había all!. 
Pero ahora, con su caballo ensillado y lis- 
to, y con el pie en el estribo, Río Kid vacl- 
laba antes de ponerse en marcha. Miró pri. 
meramente hacia la choza donde había que- 
dado Frank Sanderson, y luego su mirada fué 
hacia el lado de la pradera, que se extendía 
hasta perderse de vista. E ] 
Si Río Kid esperaba alcanzar a ver un jl- 
nete en aquella amplia extensión, estaba 
equivocado. Inconscientemente, acariciaba el 
pescuezo de su caballo y el animal corres- 
poundiía a sus caricias, como si comprendiera 
cual era el estado de ánimo de gu amo. 
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Al fin, montó sobre Coceador y se dirigió 
hacia la entrada de la choza. Miró hacia el 
interior. 

Frank Sanderson estaba sentado en gu ca. 
ma mirando la puerta. Se sorprendió al no. 
tar que Río Kid lo estaba observando y gu 
rostro se coloreó. 

— ¡Creí que se había ido usted ya! — dijo, 

Río Kid hizo un gesto de asentimiento. 

—Realmente, ya es hora de que me hubie- 
ya ido, señor Frank... Pero creo que antes 
me partir será conveniente que hablemos los 

OS. 

—Creo que no tenemos nada que hablar, 
— respondió el hijo del patrón del Bar One. 
— ¿Qué vívora le ha picado? 

Rio Kid desmontó y penetró en la choza. 
Frank notó, con intranquilidad, el movi- 
miento. Intentó alcanzar con su mano el re. 
vólver de seis tiros que teía en la cabecera 
de la cama, en previsión de que hubiera dig. 
cusión. Pero si tuvo intención de apoderarse 
del revólver, cambió, por lo visto, de modo 
de pensar. Sabía, por experiencia lo rápido 
que era el muchacho aquel para manejar el 
arma. | 

Ninguno'de los que vivían en el Bar One, 
con excepción del coronel Sahderson, sabía 
quien era, en realidad, Dos revólvers Car- 
son... pero todos sabían bien lo rápido que 
era para sacar sus armas en los momentog 
de apuro. 

—-Voy a decirle a usted lo que hay, señor 
Frank, — respondió Río Kid, en la misma 
forma respetuosa que empleaba siempre pa- 
ra conversar con el hijo de su patrón, aún 
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cuando sabía bien lo canalla que era. — Il 
patrón nos ha enviado a los dos a este pues. 
to de Pecan Spring, para que atendamos al 
ganado. Usted no se ha molestado lo más 
mínimo en tratar de cumplir las órdenes de 
su padre, y por mi parte, no estoy interesado 
en que lo haga. Pero. 

—¿Pero, qué? — rugió el villano del Bar 
One. — Termine de una vez de decir lo que 
quiere, Dos revólyers. 

—Deseo saber ésto; — agregó con toda 
calma Río Kid. — Hace algunos días yo en- 
contré a Cassidy y al mejicano Pete, mar- 
cando con una marca: falsa el ganado de su 
padre, en el Arroyo del Lagarto. Usted hizo 
escapar a los dos canallas... Creo que no me 
lo negará a mí. Yo estoy “muy seguro de 
ello... y el coronel está tan convencido co- 
mo yo. 

Franck Sanderson se encogió de hombros. 

—Son viejos amigos míos, — respondió. 
Yo no podía meter en la cárcel a un amigo 
mío, aun cuando estuviera haciendo lo que 
hacias 


una cuestión con ese pretexto. 

=N0 la. busco... dijo. R10:-K1d. 

— ¿Entonces que es lo que quiere?.... 

—Ayer, mientras yo me encontraba «en la 
pradera vino alguien aquí. 

—Ya le he dicho que no vino nadie... 

—Es inútil que me niegue por que yo 
alcancé a ver su sombrero Stetson cuando 
se iba, y noté aquí las huellas de su paso, — 
dijo tranquilamente Río Kid. — Ignoro 
íjuien ha sido el que ha venido, pero no dudo 
de que lo ha hecho para hablar con usted... 

-— ¿Y es esto todo? — exclamó Frank San- 
derson. 

-—No. Anoche, señor Frank cuando usted 
crefa que yo estaba dormido en mi cama, 
usted salió y tardó más de una hora en vol. 
ver, y cuando lo hizo, tomó sus precauciones 
para evitar que yo me despertara. 


Sanderson experimentó una sacudidc. 

— ¡Perro maldito! ¿Conque estaba dles- 
pierto? 

— ¡Sí señor! 

El hijo del coronel se mordió los lablos. 

—Bien. Ultimamente, ¿qué hay con todo 
eso? No podía dormir y salí a pasear. 
hay con ello? : 

-—Nada, si eso es cierto, — manifestó Rio 
Kid. — Pero, yo sospecho que eso no es ver; 
dad. Yo tengo la creencia de que el hombra 
que estuvo ayer aquí, es uno de los dos que 
quedaron vivos cuando nos encontramos a 
los cuatreros en el Arroyo del Lagarto.. 
¿Era Cassidy, o el mejicano Pete. 

— ¡Eso es mentira! — rugió Sanderson. 

' — Usted se ofreció a ir hoy a cuidar el ga. 
nado para que yo descansara. No accedió a 
que fuéramos los dos juntos y. 

—Diga todo lo que tenga qué decir, — 
exclamó furioso ao — ¿Que es lo qus 
piensa? 

—Yo no puedo decir que esté seguro de 
ello. Pero me temo de que vaya a ocurrir 
2lgo extraño... y esté bien alerta. M2 pa- 
rece que usted y Cassidy andan en malos 
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Creo que lo mejor será entonces * 
gue no piense en ello y no trate de huscar . 


¿Qué 


s 


manejos. Si. ese ladrón ha venido hacia esta 
lado, no puede ser más que con intención de 
seguir robando el ganado. No puede volvsr 
a Kicking Mule, pues la justicia lo ha des- 
cubierto ya... Un cuatrero, es siempre un 
cuatrero, señor Frank, y me parece que su 
amistad no honra mucho al hijo del coronel 
Sanderson, el hombre más noble y mejor de 
todo Kicking Mule. Creo que el corazón de 
gu padre sufriría un rudo golpe, si se ente 
He de que su hijo ayuda a los que lo ro. 
an > 

— Eso no es cierto, — manifestó Frank. — 
Yo no he vuelto a ver a Cassidy desde qua 
se escapó en el Arroyo del Lagarto. Creo. 
como suponen todos, que se ha ido de esta 
región. 

—-¿Entonces, quien es el que ha cuta00 
aquí ayer mientras yo estaba en la pradera? 

“—Nadie. Si ha vuelto alguien por este la- 
do yo no lo he visto, — manifestó sombría el 
hijo del coronel. : 

—¿Y tampoco salió usted anoche para ha- 
blar con algulen, la quien tenía que decir lo 
que hablamos resuelto? 

— ¡Seguramente que no!. 

Río Kid se mordió los labis. 

—$Si no fuera usted el hijo del coronel 
Sanderson, el hombre a quien respeto más en 
Kicking' Mule, seguramente que ya le había 
atado a un árbol y había descargado sobre 
su espalda más rebencazos que pelos tiene: 


. en la cabeza. Eso que está usted diciendo es 
un mentira, y seguramente que- no- «miente 


usted por nada. No trate de tocar ese revól.. 
ver, canalla, o le lleno el cuerpo de plomo. 
Le repito que está usted mintiendo como un 
ser villano. No se puede hablar con pruden- 
cia con usted Frank Sanderson, por que no 
caben en su corazón sentimientos nobles... 
¡Es usted malo!... pero oiga TE, que 
le voy a decir... 

Río Kid dió un paso para acercarse a la 
cama donde estaba sentado el otro en cuyo 
semblante se reflejó el miedo y el odio que 
sentía. : 

—Voy a decirle esto... Me marcho a vigl- 
lar el ganado de su padre, y como alguien 
intente robar una solo rés, lo mato... y si 
usted se encuentra entre los ladrones y cal 
a mi alcance, mi revólver disparará lo mis- 
mo, pues, lo hará siempre contra un cana- 
la, ladrón... Y le advierto eso, aún cuando 
fuera usted diez veces el hijo del patrón. ¡No 
olvide, lo que le digo, coyote renegado...!- 


Y después, Río Kid dió vuelta la espalda 
y salió de la choza. 

El que quedaba dentro le lanzó una mal- 
dición. 

Una vez fuera, Río Kid, montó a caballe 
se alejó al galope... 


TIRO POR TIRO 


El disparo que le fué hecho desde el gru- 
po de árboles no tomó a Río Kid de sorpre- 
sa. Se encontraba a una milla escasa de la - 
choza cuando observó que algunos pájaros 
salían de entre los árboles, como alarmadog 
por la presencia de algo que los habla asusta. 
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Cambiaron algunos disparos por encima de los animales, que estaban asustados y 
daban vueltas sin saber hacia donde dirigirse. 


do, y aquello podía muy bien significar la 
presencia de un hombre que pudiera haberse 
ocultado alll esperando su paso. 

Podía ser una fiera, pero el muchacho de 
Texas no lo creía así. 

Alcanzó a distinguir una llamarada .que 
-salía del cañón del rifle, y poco después lle- 
gó a sus oídos la detonación. Inmediatamen- 
te se dejó caer de la silla sobre el alto pasto. 

De entre el grupo de árboles brotó una 
exclamación de' triunfo. Casi en seguida sae 
dejó ver un hombre. En el hubiera podido 
reconocer el muchacho, al mejicano Pete. 
Pero el muchacho no lo observaba. Permane. 
cla en el suelo donde habla caído mientraz su 
caballo, Coceador lo contemplaba y relin. 


chaba. , 

—¡Muy bien! — murmuró el mejicano 
mirando su humeante rifle. — ¡Ha sido una 
cosa bien fácil... ¡Lo maté! 


Y el cuatrero echó a correr, cargando su 
arma mientras se acercaba. Su rostro mani: 
festaba satisfacción, y sus negros ojo bri- 
Jlaban de alegría por el triunfo conseguido. 

Hasta que estuvo como a una docena de 
pasos del lugar en que había caído el mu. 
chacho, no se detuvo. a 
+. Ubservó el cuerpo inmóvil cerca del ca.- 


ballo que relinchaba, y entonces volvió a 
echarse el arma a la cara. El enemigo había 
caldo al primer tiro. Pero el muy infame no 
querla dejar nada a la eventualidad, y esta- 
ba resuelto a llenarle el cuerpo de balas an- 
tes de acercarse a él. No sabía que el que 
conocía con el ¡ombre de Dos Revólvers Car. 
son, era nada menos que Río Kid, pero tarm. 
poco ignoraba que tenía que'habérselas con 


un hombre muy listo y valiente. 


Mientras tomaba punterla con toda calma 
para asegurar el disparo, partió otro tiro del 
sitio en que se hallaba tendido Río Kid. 

— ¡Caramba! — exclamó el mejicano sol- 
tando el rifle y desplomándose sobre el suelo, 

Inmediatamente se oyó el ruido de los pa. 
sos de Rio Kid, quien se acercaba corriendo, 
Al verlo el mejicano trató de disparar su ar. 
ra, pero no tuvo fuerza para ello. Un ins. 
tante después el revólver de seis tirog del 
vaquero amenazaba el rostro del cuatrero. 

Los negros ojos del mejicano expresaban 
la ira que lo dominaba. El que suponía muer. 
to, no manifestaba la menor señal de estar 
herido. El disparo no lo había tocado y el 
asesino se dió cuenta de ello, un poco tar- 
de... 

—Ha caído en la trampa como un inocenta 


Río Kig 


PUCKY . 


pajarillo. ¿No pensó en que yo estaba espe. 
rando ese disparo diez minutos antes da 
Aicercarme a los árboles? Pero he logrado, 
como me proponla, darle la medicina que ne, 
cesitaba. 

Río Kid se apoderó del. rifle, lo inutilizó pa- 
ra que no pudieran volver a disparar com él 
y luego lo arrojó a. la distancia. El mejicano 
lo miraba hacer lleno de furia. Después le 
quitó el revólver de la cintura e hizo con él 
lo: mismo que con el rifle. Siguió la destruc- 
ción de un largo cuchillo, que también <ol. 
gaba de la cintura de Pete y que como las 
dos armas antertores fué roto. 

Un minucioso registro le demostró al mu- 


chacho que no tenla más armas y entonces 


Be sentó a alguna distancia del cuatrero c0h- 
templándole.. 

—Me parece que nos hemos vuelto a en 
contrar en el mismo. caso de la otra vez, FU 
te — manifestó el muchacho. — ¿Qué le paz 
rece si le diera un pasaporte para el pais 
de donde no se vuelve más? 

— ¡Caramba! — exclamó el bandido. 

—¿No le parece bien? Quien sabe si noy 
podemos entender, entonces... ¿Dónde esta 
Cassidy? 

El mejicano no respondió. 

—Me parece que en la condición en Que 
se encuentra usted no hay que andar con 
rodeos. Yo necesita saber donde se entctuacn- 
tra Cassidy y qué negocios son los que Han: 
tratado con Frank Sanderson en la choza. 

—No le diré nada, — respondió obstina- 
damente: Pete. 

—Creo que la cai mejor otra vez — 
manifestó Rlo. — Ustsd erela que ya. nu 
sabía naéa de.lo que ocurria... Pues ha de 
pensar que yo sé muchas cosas... Más de 
las que usted se supone... Yo soy una per- 
sona muy agradable cuando me tratan bien, 
pero cuando me enojo soy peligroso... Us. 
ted no me dice nada y yo me limíto a mon- 
tar en mi caballo después de disparar mi tre- 
vólver contra su pecho y lo dejaré para que 
e lo coman los buítres... Pero si me dice 
lo que deseo saber, lo ataré sobre su cabalíio 
y lo dejaré que marche en busca de un mé. 
dico para que lo atienda. ¿Tiene su caballo 
escondido entre aquellos árboles? 


El mejicano permaneció silencioso, 

——Perfectamente. ¿Quiere hacerme gastar 
rólvora?... ¡No tengo inconveniente! ¿Dón. 
de quiere que le dé el tiro, en el corazón o 
en la cabeza? 

Levantó el revólver, apuntó al mejicano 


N 


que continuaba en el suelo. E 


—¡Gracia, señor! ¡Perdón! ¡No me ma- 
te!... Yo voy a hablar. 

—Realmente no vale la que una bala, ca: 
traMa... Me dá lástima gastar un proyectil 
en sacar del mundo a un ser tan asqueroso.. 
¿Va a hablar sin engaños ó quiere que le 
cuelgue de la rama de un árbol? ¿Dónde es. 
tá Cassidy? 

- ——Está esperando en la meseta... 
lado norte de la choza del vaquero. 

Conozco el sitio, — respondió Río Kid, 
*— ¿Y a quién espera allí. ese cuatrero in- 
fame? 
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hacia el 


El mejicano vaciló antes de 
pero la amenaza del revólver lo convenció 
una vez más. 

—Al señor micción — respondió. 

—¿ A Frank Sanderson? 

—-SÍ señor. . 

—¿Fué Cassidy el que estuvo ayer en la 
choza. mientras. yo no me encontraba alli? 

-—SÍ señor. 

-—¿Y convinieron en que él vendría hoy a 


—¿Pero como yo le propuse salir los dos 
juntos, él fué anoche a su encuentro para 
manifestarle lo que pasaba? 

——Asíl es. 

— ¿Pero SS peroo no 


Jul que me fignrada. ¿Y le encargaron 2 
usted que me esperara para matarme. em 
cuanto: me viera? 

El mejicano asintió con un gesto. 


—Traidor, asesina — exclamó Hlo Kia. 
A e que me estaba 
usted esperando eculto en la PA un 


rifle? pe 


—Traidor, villano. Lo suponía, pero: deta 


sus palabras me han dado la seguridad. ¿De 


manera que esos dos canallas habían resuel- 
tc darme muerte para. que mi cuerpo que. 
dara en la pradera, mientras ustedes se lle. 
vaban todo el ganado que hay por estos la- 
dos? Seguramente si me hubiera dado muer- 
te, lo hubieran conseguido, pero como no 
me ha tocado con su bala, lo he de impedir, 
¿No ham empezado aun la tarea de reunir 
las vacas? 

—Señor... — balbuceó el mejicano. 

—Está bien. Voy a asegurarlo antes de 
que vaya en su persecución. ¿Dónde ha de- 
jado su caballo? - 

-—Entre los árboles, atado a uno de eltom 

Río llamó a su caballo y montó en él para 
dirigirse hacia el grupo de árboles de donde 
Pete le había atacado. Pocos minutos más 
tarde, regresaba trayendo de la rienda a otra 
caballo. 

—-Voy a darle una oportunidad para salvar. 
se, — dijo Río Kid. — Pero como trate de 
hacerme traición puede considerarse hombre 
perdido. 

—Gracias. 

El muchacho se arrodilló pe. al herido. 
al que vendó con todo cuidado y luego e: 
colocó sobre la silla de su caballo. 

—Creo que podrá intentar salvarse. No se 
le ocurra ir hacia Kincking Mule, pero pue- 
de marchar hacia el sur, del lado del Arroyo 
del Apache y por aquellos sitios va a encon- 
trar un médico. Trate de aprovechar la opor- 
tunidad de no cometer mayores delitos, por. 


' 


que si se vuelve a cruzar en mi camino, lo 


mato sin avisarle. Yo voy a ir a la meseta 
en busca de Cassidy, pero como no lo en- 
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euentre allí, vuelvo en su busca y puede 
considerarse hombre muerto. ¿Me compren- 
de? 

—;¡Por amor de Dios, señor! 

—Ya lo sabe y no lo olvide... 


Río Kid montó en Coceador y se dirigió 
hacia el Norte. El mejicano herido se dirigió 
hacta el Sur sin que el de Texas se pre0cu. 
para más de él. Si la vida le alcanzaba para 
llegar al arroyo del Apache, o no, era cosa 
que le tenía sin cuidado de ninguna especie, 
Los otros dos canallas eran los que ahorg le 
preocupaban a Río Kid. 


LUCHA ENCARNIZADA 


e—¡Maldito traidor! — murmuró Río Kid 


cuando llegó a la meseta. — !Que Dios lo 
castigue como merece...! ¿Pero si es asl 
eon. su padre, cómo no lo va a ser conmigo! 

Sus sospechas respecto a la conducta del 
hijo del patrón del Bar One eran muchas. 
pero le que le había confesado el mejicano 
Pete le había dado la seguridad. Frank San. 


derson se hallaba de acuerdo con Cassidy 
para robar el ganado que había en aquella 
parte de la estancia. 


En lo que a Cassidy concernía, Río Kid 


“no dudaba. Empezaría a tiros con él tan 
pronto como lo viera, y uno de los dos que- 
aaría sobre la pradera para ser pasto de Ica 
buítres y de los coyotes. 

Pero el asunto de Frank Sanderson era un 
problema de dificil solución. Era el hijo del 
coronel Sanderson, del hombre que, aún sa- 
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biendo quien era, le habla demostrado que 
te tenía confianza. 


Al otro lado de la meseta estaba la perte 
de mejores pastos de aquella región de la 
estancia. Allí se encontraban de cuatrocien. * 
tas a quinientas cabezas de ganado, que es. 
taban a cargo de Río Kid y... de Frank 
Banderson. Los demás animales que se has 
liaban del lado Sur, debían haber sido lle- 


») 


Ay 
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El mejicano soltó el rifle y se desplomó 
sobre el suelo. 


vados por el mejicano Pete, si el plan cala 
culado por los ladrones tenía el resultada 
que ellos esperaban. 

Cuando el muchacho, después de recorrer 
la meseta, llegó al extremo opuesto, alcanzó 
a divisar toda la zona donde se encontra!a 
el ganado. ; 


Este había sido reunido y puesto en nara 
cha. Hasta los oídos del muchacho llegaban 
los gritos que lanzaban los que lo dirigían, 
y los golpes de los rebenques. 

Río Kid, alcanzó a divisar claramente que 
los dos hombres que conducían a los anima- 
les eran Juan Cassidy y el hijo del coronel. 

Clavó las espuelas en los costados de Co< 
ceador, y el animal dió un salto. Indiscuti. 
blemente, aquellos dos hombres trataban da 
llevar el ganado hacia la línea de montañas 
que constitulan la frontera con .el otro Ez. 
tado. Pero esas montañas se hallaban a baga 
tante distancta... y el ganado no debía lla«x 
gar all 


Apretó los dientes y con un revólver en 
cada mano y guiando a Coceador con Jana 
rodillas, avanzó al galope. Frank Sanderson 
se encontraba en el lado de la derecha, y 
Cassidy marchaba a la izquierda. Fué hacla 
este lado hacia donde Río Kid dirigió sus 
primeros ataques. 
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Cambiaron algunos disparog por encima 
del lomo de los animales, que estaban a3us- 
tados y daban vueltas sin saber hacia donde 
dirigirse. 

Jass Cassidy, el jugador, borracho y cua. 
trero dirigió su caballo hacia el lado en yue 
se hallaba Río Kid. 

— ¡Maldito seas! — rugló. — ¿Has lograr 
do salvarte, gran coyote! 


—Así. es — respondió Río Kid — ¡Por des. 


gracia para tf...! 

¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! 

El cuatrero disparaba su revólver mier:ras 
avanzaba. Una de sus balas hizo saltar de la 
cabeza de Rlo Kid el sombrero Btetson, y le 
causó una herida superficial, otra bala le sex 
fialó también en la mejilla. Pero Río Kld, 
sereno, esperó el momentó oportuno para 
disparar su revólver y entonces... 

Jass Cassidy cayó hacia atrás, y después 
de deslizarse por la grupa de su broncho, fu8 
a dar contra el suelo, entre los asustadog 
animales. 

Al comprender su: situación, el bandido 
lanzó un grito de terror... pero fué apaga- 
do por las pezuñas de las vacas que pasarón 
sobre su cuerpo arrancándole todo resto de 
vida. 


Frank Sanderson estaba haciendo fuego con- 
tra €l. Pero no disponía de la serenidad sufl- 
ciente para que sus disparos tuvieran efica- 
cia alguna y las balas silbaban por todas 
partes pero sin suponer un peligro. 

El muchacho continuó su marcha hacia el 
hijo de su patrón, por entre el ganado al 
que trataba de encaminar hacia el lado de 
la meseta. 

—i ¡Baje ese revólver, traidor, lo) lo mato 
como a su camarada! 

El revólver que sostenía en la mano Frank, 
fué a dar al suelo. 

—i ¡Ladrón de su padre, villano, traidor! 
¿Si no fuera por que es hijo del coronel, 
hace rato que estaría ya sin vida...! Creo 
que le haría un gran servicio a su padre si 
lo matara a usted. 

Sanderson respondió con un juramento. 

—Creo que si le dijera al coronel que lo 
he matado porque estaba robándole en unión 
de estos bandidos, todavía me darla las gra. 
elas... Pero, considero que su mayor cas- 
tigo está en dejarlo con vida. ¡Mal coyote! 

Entretanto los animales, desorientades y 
asustados por. la lucha aque se había desarro- 
ado entre ellos, se dirigían a toda carrera 
kacia las montañas y una vez allí sería muy 
difícil, si no imposible, llegar a reunirlos y 
a tranquilizarlos nuevamente. 

Río Kid, olvidándose de todo, pensó en 
que era vaquero, y señalando el ganado que 
huía, exclamó: 

— ¡Hay que tratar de reun!r ese ganado. 
Como vaya: del lado de la pradera o de 'a 
montaña, se perderá la mitad. ¡Ayúdeme! 

——Deténgalos usted solo, si puede hacer. 
Jo, — rugió el otro. 

", —Usted me va a ayudar, como lo hacla 
con el ero cuando los tobabán, de lo con- 
trario. 


Río 0d 


Entonces el muchacho se dió cuenta de que 


Río Kid había guardado sus dos revolvers, 
pero tenla el rebenque en la mano, y acer- 
cándose al hijo del coronel, lo levantó y la 
dejó caer con fuerza sobre su espalda. 

Lanzando un grito de dolor y de ira, Frank 
Sanderson apresuró la marcha de su caballo, 
pero Rlo Kid siguió a su lado descargando 
repetidas veces el rebenque sobre las espal. 
das del villano. 

— ¡Basta! ¡Bastal — gritó Frank — ¡Ha. 
ré lo que me diga!... ¡No me castigue más! 

Río Kid cesó de pegarle. : 

— ¡Vaya a atajar el ganado, canalla! 

Y sin decir ni una palabra más echó a co- 
rrer detrás de las vacas, mientras el otro 
hacía lo mismo, tratando de detenerlas. 


DOMINADO 


Al caer la tarde regresaban a la choza dos 
Jinetes, en los que se notaban las señales de 
un gran cansancio. Eran Frank y Río Kid. 
Sus caballog estaban cubiertos de. pe y 
polvo. Todos habían trabajado bien. 

Pero en el semblante de Río Kid se nota- 
ba satisfacción. El jinete que marchaba a 
su lado, estado medio muerto de fatiga.. 

y por los golpes que había recibido. 

Después de un gran trabajo habían con- 
seguido contener al ganado fugitivo y, Jue- 
go de obligarlo a volver grupas, encaminarse 
a la meseta, donde pastaban aquella matas 
ha tranquilamente. : 

Al llegar frente a la puerta de la cabaña, 
Frank Sanderson, cayó, más que bajó de su 
pinto, y penetró en seguida en la choza. Sin 
preocuparse de la suerte de su caballo, se 
dejó caer sobre su cama y permaneció allí 
inmóvil, dominado por la fatiga, y sin preo- 
cuparse del hambre ni de la sed. E e 


Río Kid condujo a los dos caballos al co. : 
iral, los desensilló y Juego de preparal!les 
comida y agua para beber, puso la tranca en 
la puerta y se dirigió hacia la ch6za. 

Encendió fuego y frió unos trozos de tocli. 
no y calentó unos porotos. Aquello esparcla 
un olorcillo muy agradable. Frank Sander- 
son permanecía quieto. Pero cuando la co. 
mida estuvo pronta, Río Kid sirvió una can- 
tidad en un plato y se la llevó a la cama. En 
silencio, Frank Sanderson se sentó y devoró 
la comida. El muchacho de Texas, hizo lo 
mismo con la que se había reservado, pues 
como su compañero, no había probado boca. 
do en todo el día. 

Después de comer, Frank se volvió a acos- 
tar y durmió, o fingió dormir. : 

Río Kid se asomó a la puerta para con- 
templar los últimos rayos de sol. A lo lejos 
se Ola el mugir del ganado. Ahora tenía 
tiempo para pensar lo que le convenía hacer. 
Mientras habla estado preocupado con sal. 
var los animales 4 gu cargo, no había pen- 
sado en nada más, pero una vez su deber - 
cumplido, tenía que pensar en tedo lo quel 
habla pasado aquel día. 

La noche se iba aproximando, y a la a 
del día, sucedía la de las estrellas, 


(Continuará) 
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IX 
ENTREGA DE MERCADERIA 


OCO después de anochecer ese día, 
dos coolies chinos entraron a un 
pequeño sampán, en el puerto de 
Hong Kong y se alejaron en direc- 
ción a Wowloon. 

* Era un viaje arriesgado porque las señaleg 
de tormenta flameaban desde las primeras 
horas de la tarde y se había enviado, por 
radio, un mensaje, anunciando que un tifón 
ze formaba en Formosa. 

Todos los barcos, menos los grandes tra- 
satlánticos, hablan abandonado su fondea. 
dero para buscar abrigo en la rada interior 
y sólo se vela un junco, dirigiéndose a2p:e- 
suradamente al mismo refugio. El ferry co- 
rría aún; pero había orden de que parara 
a las veinte. Ni una sola embarcación pe- 
queña se veía en las agitadas aguas, a no ser 
el frágil sampán que hemos mencionado. 

El cielo parecía bajo; el aire tenía exa 
pesadez que presagia al temido tifón; cra 
húmedo, opresivo, parecía pronto, en cual- 
quier momento, a desatar su furia. Sin em- 
bargo los dos coolies del sampán parecían 
indiferentes a quellas señales de pelig:o. 
Uno a proa y otro a popa, remaában vigoro- 
samente, al unísono, hasta que sólo fueron 
una pequeña mancha negra en la obscura 
inmensidad. Luego el sampán desapareció de 
la vista de los que, desde el ferry, hablan 
observado sus progresos. 

Con todo realizó la cruzada felizmente. 
Cuando llegaron a Kowloon, la obscuridad 
era tan intensa que sólo a tientas pudieron 
maniobrar entre los dos muelleg nativos, ¡Ye 
allí abandonaron el sampán a su destino, sa- 
biendo que si le salía al paso al tinón sería 
levantado por éste y lanzado sabe Dios don- 


de. z e 
Los dos coolies siguieron a pie, en la obs- 
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curidad, cuidando de evitar las calleg más 
anchas de Kowloon, donde las luces brilla- 
ban. Aunque "había pocas probabilidades de 
gue se fijara en ellos aquella noche, porque 
se había cerrado los postigos para proteger- 
se contra la tormenta. 

El más bajo y fornido de los coolies era 
quien guíaba, seguían el mismo rumbo que 
los chinos que la noche anterior llevaron el 
mensaje a Wu Ling. Y en aquel bazar, pro- 
tegido contra la tormenta, las tiendas, aquí 
y allá estaban iluminadas por lámparas hu- 
meantes y velas, En aquel distrito, mismo so- 
bre la frontera, las comodidades modernas 
no habían penetrado. 

Mientras más se internaban, los coolies se 
movían con más lentitud. Miraban en todas 
las tiendas obscuras, divisando aquí y allá 
un celestial en cuchillas entre sus cacharros, 
como una estatua; pero la mayoría de ellas 
parecían vacías y mientras pasaban, encon- 
traron a algunos pocos chinos que hacían 
preparativos tardíos contra la tormenta, 


Frente a una pequeña tienda donde se 
exibía papel rojo, gallardetes del “diablo”, 
pajuelas perfumadas, “ruedas de oración” 
y hierbas, los dos coolies se detuvieron, La 
obscuridad interior estaba apenas disminuí- 
da por una sola vela que chorreaba sobre un 
mostrador. Sólo cuando estuvieron adentro 
vieron a un chino viejo, arrugado, que fuma- 
ba detrás de una barricada de objetos sur- 
tidos. 

A los dos coolies les interesaban aparente- 
mente los gallardetes del diablo, porque em- 
pezaron a examinar los que estaban cerca 
de la puerta, moviéndose sin embargo de 
manera que se iban acercando al hombre 
que estaba detrás del mostrador, 

Este no hizo el menor caso de su presen- 
cia. Cuando hubieran decidido lo que ques 
rían, sería tiempo de recobrar vida y nego- 
ciar. Y realmente cualquiera hubiera creído 
que no los había visto, puesto que estaba 
completamente inmóvil, los ojos velados, ad« 
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virtiéndose apenas el leve movimiento de sus 
labios al fumar. RE 

Sin embargo, observaba. Y cuando los C00- 
lies llegaron al final del mostrador, se mo- 
vió. Era tiempo de que se decidieran. Era 
un fastidio tener que molestarse por seme- 
jantes perros; pero_no había más remedio. 
Que decidieran cuales eran los gallardetes 
que deseaban y él ni siquiera les discutiría 
el precio que quisieran ofrecerle. El viejo 
tenía motivog para que le fastidiaran los 
clientes esa noche, pe 

Sus pensamientos fueron interrumpidos re- 
pentinamente por la sorprendente metamór- 
fosis del más bajo de los coolies, quien de 
comprador indolente se convirtió en una 


pantera humana. Antes de que el viejo pu-. 


diera hacer otra cosa que parpadear dos ve- 
ces, el coolie dió la vuelta al mostrador y 
gus fuertes manog oprimieron el arrugado 
cuello. 


Su presión no era violenta, pero si sufi-' 


cientemente firme como para asegurarse de 
que ningún sonido podría pasar entre los 
delgados labios. Igualmente rápido en sus 
movimientos, el otro coolie, agarró Un puña- 
do de material de seda que introdujo entre 
los dientes de la víctima. Un instante des- 
pués se apoderó de algunos rollos de cuerda 
hecha por los nativos, de un montón que ha- 
bía en el suelo y, mientras su compañero utt- 
lizaba otro pedazo de seda Como mordaza, 
él le ató al viejo las muñecas y los tobillos. 
Luego lo cargaron y lo dejaron detrás de una 
pila de fardos, al fondo de la tienda. Desde 
el principio hasta el fin, apenas habían he- 
cho ruido. 

Ahora el más bajo de los coolieg se acer- 
có a la puerta que cerró con llave. No había 
necesidad de correr la cortina de la única 
ventana. El vidrio estaba tan sucio que no 
ge vela el interior. * 

Lo - que después hicieron fué singular. 
Mientras el alto vigilaba atentamente, el ba- 
jo se movía detrás del mostrador, buscando 
entre la gran cantidad de gallardetes de pa- 
pel que colgaban allí. Iba de un lado a otro 
hasta que pronto hizo con la lengua un lar- 
go y bajo chasquido. 

El otro lo obseryó más atentamente que 
nunca al verle tantear lentamente con una 
mano; luego, al oir un pequeño ruido, vol- 
vió la cabeza y vió una angosta seeción de 
los estante glrar como sobre un eje, 

Era un truco usado de muy distintas ma- 

eras en China y no fué difícil a Sunyati adi- 
vinar el principio básico. No podía decir, sin 
embargo, lo que resultaría después. Eso so- 
lo podía saberse investigando. 
Blake, porque los dos coolies eran él y 
Sunyati. se acercó rápidamente al sitio y mi- 
ró por la abertura. Cerca no se vela luz al- 
guna; pero, a la distancia, parecióle dis- 
tinguir un débil resplandor. 

Sunyati se le reunió y juntos pasaron por 
la angosta abertura. Cada uno de ellos su- 
frió cierta alarmante sorpresa al sentir que 
la sección movediza volvía a cerrarse. 

Blake guió hacia el resplandor, que Ahora 
era más distinto, De pronto se encontró an- 
te lo que era más un tunel que una escalera- 
Bajaba en ángulo suaye; los costados y el 
techo eran de toscas tablas, los escalones 
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situados a intervalos irregulares, daban vuel- 
ta y se perdían de vista. 

Blake se volvió a Sunyati y le hizo señas 
de que preparara su pistola. Por toda res- 
puesta el pequeño chino la levantó; la había 
llevado siempre debajo de una de sus man- 
gas perdidas. ; : 

Blake sacó la suya y empezó a bajar la 
escalera. Cuando estuvieron dentro del: ce- 
rrado túnel un olor nauseabundo llegó a sus 
narices. Parecióle a Blake mezcla de hume- 
dad, humo de opio rancio y especies, sin men. 
cionar cuerpos que no conocen el baño. 

Al dar vuelta una curva de la escalera. vió 


de donde procedía la luz. Delante suyo ha- 


bía un sótano, de cuyo techo colgaba una 
gran lámpara. Debajo se veía, en confuso 
montón, cajones y fardos y frente a esto una 
perfecta coleteión d artículos para una tien- 
da de esa Clase. . ES 

Cuando llegó al pie de la escalera, se dió 
vuelta lentamente y miró a su alrededor. 
Ahora veía a su derecha un arco que daba a 
un túnel a nivel, construído en la misma for. 
ma que la escalera. No podía adivinar qua 
habría en aquella dirección, Por que el tu- 
nel se perdía en impenetrable obscuridad. 

Hizo señas a Sunyati y se encaminó por 
entre los cajones y fardos. Al principio del 
túnel se detuvo a escuchar. No le llegó nin- 
gún sonido. Si había allí algún ser humano, 
movíase con mucha cautela. 

Con la mano libre sacó Blake una linter- 
na y la encendió. Luego siguió andando, con 
Sunyati pagedo a sus talones. E 

Blake contaba los pasos al caminar, divi- 
diéndolos de a cinco. Había llegado al nú- 
mero veintidos, cuando le pareció ver una 
luz a la distancia; pero en ese momento un 
ruido, detrás suyo lo hizo volverse a tiempo. 
para ver a Sunyati luchando econ dos celeg. 
tiales que parecían haber salido del suelo. 

Uno de ellos rodeaba con su brazo la gar- 
ganta de Sunyati, impidiéndole gritar. Aho- 
ra detrás de ellos, podía ver Blake un cua- 
drado negro y comprendió que habían le- 
vantado un escotillón, 

-Dió un salto hacia ellos en momento en 
que uno de los Chinos empezaba a descender 
arrastrando a Sunyati. El otro soltó al de- 
tective chino y saltó para enfrentar a Blake. 


Blake no hizo fuego. No sabía cuantos 
chinos más habría cerca y no quería atraer 
contra ellos una horda. En vez de eso, pegó 
fuerte con la culata de la pistola, esquivan- 
do una salvaje cuchillada que el otro le tiró. 

El acero azul dió en el cráneo con terri- 
ble fuerza. El chino cayó al horde del agu- 
jero y Blake tuvo tiempo de saltar dentro 
de la abertura, cuando Sunyati era arrastra- 
do fuera de vista, E : 

Por lo que Blake pudo suponer, había. 
caído encima de Sunyati y del segundo chi- 
no. Sintió que sus pies se hundían en cuer- 
pos blandos; luego los tres cayeron desde ' 
el sitio donde el chino estaba parado. 

Blake pegó econ fuerza sobre el suelo durd. 
Se puso de rodillas, sintió algo duro contra 
su pierna y descubrió que era su linterna. 
Se había apagado: pero, cuando oprimió el 
resorte, se encendió nuevamente. EN : 

Detrás suyo, ruido de lucha lo hizo darse 
vuelta, Vió que Sunyati había logrado poner- 
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se encima de su apresador y ahora lo sofoca- 
ba con silenciosa eficiencia. 

Blake se puso de pie y movió la luz a de- 
recha e izquierda, hacia adelante y hacta 
atrás. 

Ahora vió que habían caído dentro de otro 
pasaje que conducía en dos direcciones. De- 
cidió seguir derecho. volviendo la luz nue- 
vamente hacia Sunyati vió que se levantaba 


del suelo, El chino quedaba perfectamente -: 


inmóvil. 
Blake acercó sus labios al oído de Sunyati. 
—Sigamos por aquí, Sunyati — dijo, — 


Si las circunstancias nos son adversas, po- 
demos perder toda esperanza. La única es 
caer sobre nuestro hombre, antes de que nos 
sorprendan. Una vez que hayamos consegul- 
do esto, trataremos de salir de aquí, Fíjese 
bien en esa escalera. Quizá tengamos que Sa- 
lir corriendo. A 

Sunyati asintió en silencio y los dos siguie- 
row andando. El pasaje se bifurcó de pron- 
to en ángulos rectos. Al dar vuelta la esqui. 
na, Blake apagó la linterna, porque “nte su 
vista se ofreció un sorprendente espectáculo. 

A poca distancia de donde estaba, el tú- 
nel se ensanchaba formando una habitación 
que Blake vió en seguida era típica del prín- 
cipe Wu Ling. y 

Estaba adornada con cortinas amarillas, 
el azafrán real que Wu Ling pretendía tener 
el derecho de usar; habia un amplio diván, 
lleno de almohadones amarillos, de seda; y 
frente a €] un pequeño taburete sobre el cual 
“reposaba una cajita cuadrada, de plata, que 
Blake reconoció como el receptáculo en que 
usualmente se guardaba el escarabajo mor- 
tal, símbolo de la Hermandad del Escarabajo 
Amarillo, la temible Tong de la cual Wu Ling 
era jefe supremo. 

Era bastante para decirle que habían lle- 
gado a la guarida de Wu Ling. Y si hubie- 
ra necesitado más prueba, allí estaba el mis- 
mo Wu Ling, parado ante el hombre a quien 
Hong Kong conocía por el profesor Andrew 
Rymer. 

lake mo sentía simpatía por Huxton Ry- 
mer, más experimentó un vivo sentimiento 
de cólera cuando vió como el chino había 
atado al blanco. Estaba suspendido de los 
pulgares, los cuales habían sido atados por 
ana fuerte cuerda a una argolla de hierro, a 
bastante altura sobre su cabeza, de manera 
que sus talones apenas rozaban el piso. La 
tensión debía causarle espantosa agonía. 

Blake no sabía cuanto hacía que Rymer 
estaba suspendido asf. Pero era claro que 
había soportado algún tiempo la tortura, 
porque su rostro ostentaba líneas profundas, 
causadas por el sufrimiento. Sin embargo pa- 
recía que su espíritu no estaba enteramente 
quebrantado, porque Blake oía a Wu Ling 
amenazarlo y vituperarlo por turnos. 

Todo esto fué abarcado por Blake en una 
rápida mirada. Había empezado a adelantar. 
ge cuando, detrás suyo, resonaron las explo- 
slones de una pistola, rápidamente disparada. 
vió que Wu Ling se daba vuelta con sorpren. 
dida cólera y 6l mismo lo hizo, hacia le de- 
recha, para ver a Sunyati que tiraba contra 
una masa de chinos que se había deslizado 
iras ellos, como una manada de ratas de al- 


bañal. 


- 53 —u 


| PUCKY 


Pero Blake sabía que la salvación no esta: 
ba en destruir aquella horda. La única es- 
peranza era vencer a Wu Ling y así que, mien 
tras el manchú saltaba hacia las cortinas de 
la pared, Blake le gritó a Sunyati que lo 
siguiera. > : 

Wu Ling desapareció detrás de la cortina 
en el mismo momento en que Blake hacía 
fuego. Un momento después las cortinas se 
apartaron otra vez y Wu Ling entró, tamba- 
leándose, en la pieza, con una eran pistola en 
la mano. , 

Se dió vuelta, apoyóse contra la pared y 
empezó a tirar, rápidamente, 

_Las balag silbaban junto a las orejas de 
Blake, algunas de ellas pegaron en el techo y 
en el piso y otras hicieron blanco en los chi- 
nos que estaban détrás. 

Blake tiraba también y cuando vió a Wu 
Ling tambalearse otra vez, se adelantó. Lle- 
gó al espacio más ancho en el mismo momen- 
to en que Wu Ling desaparecía detrás de la 


cortina. Biake estaba a mitad de camino del 


sitio donde se hallaba atado Rymer, cuando 
las cortinas se apartaron una vez más y apa- 
reció un chino gordo, a quien reconoció co- 
mo San, el teniente de Wu Ling. El chino 
saltó hacia el taburete. 

Blake comprendió instintivamente cual era 
su objeto: apoderarse de la cajita que con- 
tenía: los esearabajos mortales. Una vez que 
estuvieran sueltos, una vez que San derra- 
mara un poco de líquido acre que los enfure- 
cía, la muerte volaría. por el aire. 

Se preparó y, en el mismo momento en que 
San extendía la mano, hizo fuego. 

El chino dió un grito. La bala le había 
destrozado el hombro, Retrocedió tambaleán- 
dose e hizo otra tentativa para llegar hasta 
la caja; pero recibió una segunda bala en la 
pantorrilla y cayó al suelo. 

Blake llegó a Rymer y levantándclo de la 
cintura logró sacar la cuerda del gancho. 
Sunyati mantenía a raya a los chinos en la 
entrada del corredor. Blake sacó una navaja 
y cortó la cuerda. Luego puso una pistola 
que traía de repuesto en manos del aventu- 
Tero. 

Rymer la agarró con dedos rígidos: pero 
en sus ojos había una expresión asesina cuan- 
do se dirigió hacia las cortinas, detrás de lag 
cuales había desaparecido Wu Ling, Al apar. 
tarlas, vió Blake a Wu Ling caido en el suelo, 
como si hubiera muerto al pasar. 

Rymer levantó su arma como si pensara 
tirarle a] cuerpo; pero en ese momento, Sun- 
yati, dando un gran grito, corrió hacia ellos. 
No podía contener más a los chinos,' llega- 
ban en torrente. Sabiendo Blake que la sal- 
vación dependía de una fracción de segundo, 
saltó hacia Rymer, lo arrastró al corredor 
que llevaba ignoraba a donde y tiró luego 
de Sunyati. Cuando los primeros de la banda 


- estaban a punto de entrar en la pieza, vació 


su arma sobre ellos. Luego cerró la puerta, 
y Sunyati colocó una barra en su sitio, 
Blake encendió su linterna una vez más, 
El pasaje formaba una curva ascendente, Pa: 
recióle, mientras marchaban por él, que des: 
cribía um amplio círculo alrededor de la co- 
nejera que acababan de dejar. Algunos mi- 
nutos después, vió que su suposición era 
acertada, Al dar vuelta bruscamente a la 
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izquierda, se encontraron en lo alto de la 
escalera por la cual él y Sunyati se habían 
aventurado, después de atravesar la tienda. 
No había tiempo para buscar el secreto 
flo la puerta. Oían gritos detrás. Sabían que 
la horda de chinos estaría encima de ellos 
dentro de pocos momentos. Blake dijo breves 
palabras. Retrocediendo, los tres Se lanzaron 


contra la puerta. . 


. Pasaron por entre la delgada madera as 


tillada como un solo hombre, derribando, con 
terrible estruendo una cantidad de cacha- 


rros. Saltaron por encima del montón y -Co- 


rrieron hacia la puerta. 

Blake la abrió y empujó a los otros Xos 
«a la calle. Luego salió 61 y encontróse en me- 
dio de una terrible tempestad de lluvia y 
viento. El tifón había estallado. 

Cuando llegaban al otro lado de la An- 
gogta calzada, oyeron un terrible silbido, se- 


guido por gran estrépito, Sobre ellos, inyisl- - 


ble en la obscuridad, un techo volaba en la 
noche. 


EL DESTRUCTOR DE PANDILLAS 


Aparece todos los viernes 


en 
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Gritos humanos se unieron al barullo in 
fernal y mientras otras partes de la débil es- 
tructura del bazar se desplomaban bajo los 
golpes de la tormenta, los Chinos salían en 
aterradag masas de todos los agujeros y rin: 
cones. E 

Dirigirse a Hong Kong, en aquella desata: 
da furia de los elementos, era imposible; 
quedarse allí significaba muerte desagrada: 


_ ble, de un modo o de otro. La única espe- 


ranza era poder llegar a la .casa de Sunyatl 
en el centro de Kowloon; Fué una suerte 
para Blake y Rymer que el pequeño Chino. 
los guiara. Pa 
.Nunca pudo decir Blake como llegaron. . 
Sunyati los condujo por una masa de calle- 
jones y túneles 'obscuros hasta que salieron 
a.la parte mejor construída de la ciudad. 


Luego entraron, tambaleantes, en la có- 
moda salita de Sunyati y Flor de Crepúsculo : 
empezó a atenderlos activamente. 2. 

-El tifón no se calmó hasta bien ayanzada 
la mañana. Cuando los tres lograron llegar - 
a Hong Kong en el primer ferry que se atre- 
vió a cruzar, encontraron-a: ,Mary Trent. 


cubierta por un impermeable, al abrigo del 


alero de un edificio, frente a la costa, miran- 
do con cansados ojos hacia Kowloon. 


Y cuando Sexton Blake vió la expresión - 
que brilló en ellos al reconocer a Rymer, no * 
so arrepintió de haber arriesgado su vida por 
salvar a su antiguo enemigo, Había algo 
de conmovedor también en la manera muda 
como ella le expresó su gratitud. Mientras 
estaban parados en el pequeño muelle, bajo 
la lluvia, sintió Blake que Mary le ponía en 
la mano. algo pequeño y duro. Era el Buda 
Cha-Gwan. ds ELA 


AE 


Los excursionistas del grupo que encabe. 
zaba el profesor Butterfield nunca supieron 
porque .se había abandonado el proyecto de ” 
ir a Cantón, aunque comprendieron vaga. 
mente que se temía una revuelta política en 
la capital del sur. Ni sospechó ninguno de 
sllos lo cerca que habían estado de caer en 
manos de los piratas del río, So AR 

En cuanto a. Wen We todavía plenga por 
yuó fracasó el plan, aunque supuso que debió 
Intervenir el príncipe Wu Ling porque, como 
todos sus compatriotas interesados en los - 
asuntos de Hong Kong, sabía quien había 
asesinado a Li Toon, z se : 

En cuanto. a Sexton Blake regresó a In- 
eglaterra satisfecho de que, por algún tiem- 
po al menos, Wu Ling estaba fuera de com- 
bate, aunque no pudo descubrir si el manchú 
había muerto o estaba solamente herido, 


Por sugestión de Blake el grun: tter- 
field se unió a otro de turista Pri 
pañía de confianza. Se dió como pretexto 
que el profesor Butterfield no podía resistía 
el calor y volvería a Inglaterra con su atlec. E 
tuosa sobrina. JAS ES ad 

El detective Sunyati siguió su rutina 'ha: 
bitual pensando que, después de todo, las ” 
cosas no habían salido tan mal y que uno 
de esos días el Hijo del Cielo volvería a caer 
de la altura a pedirle su ayuda os 
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(Continuación) 


L criminal vestido de verde se le- 
vantó inmediatamente, dejó caer 
su ballesta y sacó el cuchillo del 
cinto. Con el arma en alto salió 
del sitio donde estaba escondido 

y se precipitó hacia su víctima, 

Pero ésta, aun cuando dolorosamente herl.- 
da no estaba muerta ni mucho menos. Pro- 
curó ponerse de pie gritando con voz ronca 
y requiriendo sus armas con propósito de 
defenderse. y o 

A pesar de todo eso hubiera muerto si no 
hubiese intervenido Blondel. Al muchacho ie 
hervía la sangre ante aquel infame y cobar- 
de ataque. No pensó ya en el peligro a que 
exponía su vida ni en que el jinete podía ser 
de los secuaces del conde Tracy. Tomó su 
fiel palo, lo levantó y saltando por encima 
del peñasco, cruzó los arbustos y llegó al 
camino. ' 

Logró dar el golpe en el momento decistvo 
y oportuno. El palo dió en el brazo del cri. 
minal fracturándoselo a corta distancia de 
la muñeca y haciendo que el cuchillo, sin 
herir a persona alguna, saltase a la orilla 
del camino. : 

No se necesitó ni un segundo golpe por- 
que el criminal se irguió y cayó al suelo en 
seguido rugiendo de dolor y gimiendo luego 
lastimosamente pidiendo misericordia. Blon- 
del se quedó a su lado pronto para evitar 
gue se escapara. 

El jinete ya se había puesto de pie y du- 
rante uhos momentos, mientras se desvar.e- 
cía el aturdimiento que le había producido 
la calda del caballo miró con mudo asombro 
el criminal y a Blondel. 


Juciente acero. De su hombro colgaba 


pulento, ancho de pecho y de largos brazos; 
de facciones excepcionalmente hermosas, de 
rostro sonrosado y brillantes ojos de color 
de avellana. De su labio superior nacían uncs 
gruesos bigotes oscuros cuyas guías calan 
a ambos lados mezclándose con su barba po- 
blada, castaño oscuro y larga, 

Bastaba ver su actitud para comprender 
que no se trataba de un hombre vulgar. Ves- 
tía una dalmática de tela de Londres y- de 
color claro y su capotillo era rojo con el león 
de San Jorge bordado en blanco a través del 
pecho. Tenía puesto un casco barreado de re. 
una 
ballesta y un carcaj con flechas y a un lado 
del cinto llevaba un hacha de combate. 


—==¡Por mi escudo! — rugió, avanzañdo un 
raso. — ¡Sangre y fuego! Vive en Inglate- 
rra un canalla que se atreve a atacar a Gui- 
llermo el de la Larga Espada? ¡Sí! ¡Y en 
momentos en que se halla en caballerescas 
andanzas! ¡Hablad, villanos! ¿A cual dae 
vosotros debo el golpe que me arrojó del ca- 
ballo al suelo y estuvo a punto de enviarme 
al paraíso? ¿Estais coaligados los dos? 

Dicho esto añadió un espantoso juramento 
y levantó el brazo armado del hacha come 
si fuera a aplicar un golpe. : 

Blondel retrocedió sintiendo que se ponía . 
extremadamente pálido. 


-—No es así, — replicó con apresuramiena 
to. — Este hombre fué quien arrojó la fle- 
cha. Yo lo ví desde el bosque y acudí a 
tiempo para evitar su mortífera cuchillada. 
Que el brazo que el canalla tiene roto y este 
palo con el cual se lo rompÍ sean prueba de 


Era, — como el muchacho pudo apre- ' lo que he manifestado. (0 
/ tlarlo durante aquel breve tiembo. — cor- — ¡Ese villano miente! — gritó el crim!- 
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nal. — Allí en el bosque esta su ballesta y 
este cuchillo es suyo. Es verdad que tengo el 
brazo roto pero me lo rompí al intentar sal. 
Yaros. 

El caballero miró a uno y otro fijamente 
Gurante unos segundos. 

— ¡Mancebo: tae creo! 
¡A menos que mienta tu aspecto y tu mira- 
da, eres honrado y veraz. Te pido perdón 
por mi apresuramiento. 


““¡En cuanto a tí, mal perro, — agregó 
volviéndose hacia el otro y expresándose 
con tonante voz, — veo que eres uno de Tog 


componentes de la banda infame. de laJ10- 
nes que transforman los verdes bosques (8 
Inglaterra en tumba para muchos infelices 
viajeros! ¡Pero ha llegado tu turno y el pol- 
vo ha de sorber tu negra sangre! 

Dicho esto levantó el hacha y el ladrón 
lanzó un agudo chillido, arrojándose al suelo 
del camino. 


— ¡Deteneos, buen señor! — exclamó 
Blondel avanzando a interponerse entre 2m-. 
bos. — Si me estáls algo agradecido concé. 


deme'como favor la vida de este homb:e, 
Creo que es una vergúenza matarle «un 
cuando lo merezca mil veces, no Una, 


Al olr tales palabras el 
su brazo y miró con enojo. 

—Mancebo: me provocas con tus pala- 
bras, — gruñó; — y me slento casi inclina- 
do a golpearte como se hace con un niño 
díscolo. Sin embargo, por razones que yo me 
sé, cederé. El sheriff de San. Edmundo se 
encargará de ese mal perro ladrón y lo pre- 
parará para que lo cuelgue el verdugo. 
¡ Arriba, canalla! S 

El ladrón se levantó quejumbroso, sosta. 
niéndose el brazo fracturado. Dirigió una 
mirada de odío a Blondel a quien no estaba 
por cierto agradecido, según lo dejaba ver 
claramente a pesar de la bondadosa inter- 
vención del muchacho. 

— ¡Entremetido! — díjole de mal modo. 
— ¡Es 'a vos a quien debo todo el mal de 
este día! ¡Ya me lo pagaréis! ¡Sois el hijo 
adoptivo de sir Roger Morville, que fué asc» 
sinado anteanoche en su castillo de Fenwold! 
Huistéis de vuestros enemigog que os bus. 
can para mataros y que os encontrarán y 03 
matarán. Sin embargo, si yo lo quisiera yo 
podría haceros noble y rico y asegurarog 
contra todos vuestros enemigos. 


Blondel se sintió molesto y se puso nue. 
vamente pálido al ver que el criminal des- 
cubría su identidad. 

En aquel momento no dió mayor impor- 
tancia a las palabras del ladrón pero mucho 
más adelante tuvo ocasión de recordarlas, 
por cierto. 

— ¡Todo eso es tontería! — gritó el cara. 
llero. — ¡Calla de una vez, mal perro y no 
vuelvas a hablar de eso! 

En aquel instante el caballo que había 
permanecido a un lado, se acercó trotando 
metiéndose entre su dueño y el ladrón. Este 
vió en seguida la ocasión que se le ofrecía 
y se alejó cruzando el camino y perdiéndose 
luego entre la espesura del bosque. 

Blondel lanzó un grito de enojo y se lanzó 
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— gritó luego. — 


caballero detuvo» 


- de 


en su persecución, pero su compañero le gu. 
jetó de un brazo. 

— ¡Deja que se "vaya ese canallal — Br1- 
tó, riendo despreciativamente. -— No es dig- 
no de que se le persiga. ¡Sangre y fuego! 
¡Qué modo: de correr! ¡Por mucho que corra 
algún día lo colgará el verdugo por el cue: 
io! ¡Mira, mancebo! No he sufrido casi nu. 
da. La flecha resbaló aquí. 

Alzó su rojo ropaje y mostró una ceñida 
loriga hecha. de tejido de acero muy tupido 
que tenía debajo. Después, sacudiendo una 
bolsa de cuero que colgaba de su cinto, ste 
gÓ: 

—Estas monedas de oro eran lo que ambi- 
cionaba ese ladrón. Con seguridad sabía que 
yo pertenezco al eo? del rey. 

—Creo que yo. yo soy quien tiene la 
culpá de su fuga, — tartamudeó Blondel, 
confuso y avergonzado. 

— ¡Te perdono! — exclamó el caballero. 
— Y vuelvo a pedirte que disculpes mis sú: 
bitas palabras de antes. ¡Tú eres un buen 
muchacho y me has salvado la vida y-te ju- 
ro que no olvidaré esa deuda! Los hombres 
dicen que Guillermo el de la Larga Espada 
es 1eroz, altanero, de genio violento, brusco 
y ordinario. Todo eso tal vez sea verdad. Sin 
embargo late la verdad y la valentía en su 
corazón, 

“¡Pero basta de conversación, muchacho! 
Dime la verdad: ¿eres el hijo adoptivo de sir 
Roger Morville? He oído hablar de lo suce: 
dido hace poco en el castillo de Fenwold y 
sé los peligros que, en tal caso, te amenazan. 

El tono y la actitud de Larga Espada in- 
citaban al muchacho a confiarle sus secretos, 
En consecuencia tras una brevisima vacila- 
ción el joven comenzó a hablar, contando to- 
do cuanto a él se refería... Contó sus tristes 
aventuras y las promesas que había hecho 
y pensaba cumplir. De lo único que no ha- 
bló fué del modo misterioso como se realizó 
su entrada cuando niño, en el castillo de 
Fenwold. : 

—Es una historia emocionante, == dijo 
Larga Espada, — y puedes considerar, ha- 
biéndola contado, como si a nadie la hubieras 
dicho. Sin embargo debo rectificar algo de lo 
que sir Roger, ¡Dios tenga su alma!, creyó 
oportuno decirte. El rey actual Ricardo, no 
ha de ser enemigo de los que fueron leales 
amigos de su padre. Es su intención y asf lo 
ha demostrado, concederles honores y Cas: 
tigar a todos aquellos que demostraron odia 


hacia su padre. 


—Sir Roger ignoraba eso, — dijo Blondel. 

—Lo creo muchacho, — asintió Larga Es: 
pada, — pues se trata de un suceso muy re: 
ciente. Pero yo si lo sé porque soy de los 
que vinimos de Francia con mi señor el rey 
y actualmente desempeño el cargo de su re: 
presentante secreto en esta región Me ocu- 
paré, pues, de que el rey sea tu amigo y tal 
vez se obtenga que el conde Tracy y Hugo 
Morville sean castigados por lo que en des: 
acuerdo con las firmes ideas del rey, mi se- 
ñor, hayan podido hacer. 

—Eso no es posible, — replicó Blonde!. 
— He prometido no pensar en venganza al- 
guna y debo ir a Londres, 

—-Piénsalo mejor, — dijo Larga Espada. 
— Te anfrazta nna hermosa onortunidad, El 


We 
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rey tendría sumo placer en tomar a Su seryl- 
clo un mancebo tan digno de confianza y tú 
tendrás puestos y honores. Además tendrás 
oportunidad de hacerte famoso en la guerra, 
pues no es un secreto que el rey prepara una 
eruzada a la Tierra Santa. A mí lado podrías 
pelear contra los infieles. Ñ 

Blondel movió negativamente la cabeza. 

—;¡Por mi vida, muchacho, piénsalo me- 
jor! — prosiguió Larga Espada. — ¿Qué vas 
a hacer en Londres? Conozco a ese Daniel 
Trentwick, que es un modesto tejedor de pa- 
ños para vestir a mujeres y niños. ¿Es tu ma- 
no mejor para la lanzadera que para la 
espada? ¡Por el cielo, es una lástima que 
quien ha sido educado en un castillo donde 
todos sabían pelear!... 


—¡Una promesa es una promesa! — le 
interrumpió Blondel cuyos ojos relucieron, 
-— ¡Y sobre todo si la promesa fué hecha 
a persona que ha muerto ya! Quien deja de 
eumplir lo que ha prometido queda deshonra- 
do antes los que son caballeros. Os agradezco 
de todo corazón, bondadoso caballero, lo que 
me ofrecéis pero no puedo aceptarlo y Os TU€- 
go humildemente que no insistáis: 

— ¡Entonces sigue tu camino, estúpido, 
-pues no es el mío! —eritó Larga Espada con 
enojo. — ¡Mejor estarías vestido con las fal- 
das y la cofia de una mujer! Sin embargo te 
quiero bien porque pegastes al ladrón que 
quería matarme y por eso te diré una plabra 
más antes de separarnos. Es ésta: en realidad 
el rey Ricardo tiene dos enemigos: la reina 
madre Eleonor y el príncipe Juan. Hagas lo 
que hagas en Londres, sea la que sea allí 
tu vida evita toda amistad con los que 10 
sean fieles de todo corazón al rey Ricardo, 


—Eso pensaba hacer sin que vos me lo hu- 
bieras dicho, — replicó Blondel con entere- 
za. — Odio a los traidores. ¡Y ahora adiós! 
Seguiré mi camino de acuerdo con lo que me 
habéis ordenado. 

Se echó al hombre su palo y se marchó con 
paso firme camino adelante. Pero no habría 
andado ni media docena de pasos cuando al- 
guien se acercó a él y Blondel sintió que le 
tomaban de un brazo con bastante brusque- 
dad, obligándole a volverse. 

— ¡Sangre y fuego, bravo mancebo! ¡Eres 
de los de la buena raza! — gritó Larga Es- 
pada. — Mis violentas palabras fueron hijas 
de mi genio fuerte que me hizo decir lo que 
yo no quería decir. Discúlpame lo dicho y te 
prometo que no he de volver a pedirte que 
procedas en contra de lo que te dictó tu rec- 
ta conciencia. ¡Te admiro más por haberte 
negado que cuanto te hubiese agradecido el 
haber aceptado! 


—Yo no tengo nada que perdonar pues 
mo tengo resentimiento alguno, — dijo el 
joven estrechando la mano que le tendía el 
genial caballero. — Nos separaremos sien- 
do amigos. 

— ¡Espera un momento entonces! — su- 
blicó Larga Espada. — Me propongo hacer- 
te el servicio que puedo hacerte. Es posible 
que el conde Tracy haya apostado espías es- 
perándote a las puertas de Londres y via- 
Jando solo puedes caer fácilmente en sus ga- 
rrag. ¿Conoces la taberna del Cuervo Ver- 
de? Está en el bosque, en la frontera del 
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condado de Essex, cerca de Brentwood, en 
un sitio semioculto. 

——Podré hallarla preguntando por ella, — 
dijo Blondel, — ¿Qué más? 

—Espérame ahí la tercera noche, contan- 
do desde hoy, — dijo Larga Espada, pues 
ahí he de ir yo en cuanto termine el urgente 
asunto que por aquí me ha traído. Me acom- 
pañarán algunos amigos de toda confianza y 
con nuestra escolta podrás entrar en Londreg 
a tiempo para ver como es coronado el rey 
en Westminster. 

—Es la vuestra una oferta muy bondadosa 
— dijo Blondel, — yo la acepto con suma 
gratitud. 

— ¡Vaya con toda cautela, muchacho! — 
agregó Larga Espada. — Vigila bien por si 
se te presenta el del brazo fracturado. Via- 
ja todo lo que puedas de noche y no pases 
por las ciudades ni cerca de ellas. ¡Y ahora, 
adiós! ¡Dios te proteja, mancebo! 


Larga Espada montó en su caballo y 88 
alejó camino de la aldea de.Ely. 

Blonde! le miró hasta que se perdió a lo 
lejog y después se internó en el bosque en 
medio de cuya soledad se sentó a comer y a 
«beber. Terminada la comida se quedó ahí, 
en pleno bosque, hasta la puesta del sol. 

Cuando ya anochecia y no había peligro 
de que le vieran, reanudó su interrumpida 
marcha hacia Londres, 


LO QUE OYO BLONDEL EN EL 
CUERVO VERDE 


Aquella noche Blondel caminó con bag- 
tante rapidez. Cuando llegó la luz del día 
se escondió en la espesura hasta el anochecer 
La segunda noche siguió, por equivocación 
un camino que no era el que debía seguir 
y en consecuencia tuvo, contra su voluntad, 
que viajar gran parte del día siguiente. 

Por suerte no tuvo en todo el día ningún 
encuentro desagradable pero soplaba un 
viento helado y caía una llovizna fina y pun- 
zante así que al anochecer el muchacho se 
sentía con frio y con hambre, fatigado y 
con los pies doloridos. 


No estaba muy seguro de que seguía €l 
buen camino pero una hora después de 0s- 
curecer llegó a una encrucijada en la que 
había un poste indicador, situado entre las 
tinieblas del espeso bosque. Cerca de allí se 
encontraba la hostería y taberna del Cuer- 
vo Verde, el establecimiento de que le había 
hablado Larga Espada. Era un edificio largo, 
bajo con techo de paja pero que no' tenía, 
como las demás hosterías situadas en los 
caminos, las acostumbradas antorchas que 
ardían frente a las puertas como para dar 
la bienvenida a los viajeros. 

Si no hubiera -brillado una luz en el hueco 
de la puerta de entrada, Blondel hubiera te- 
nido razón para creer que no había gente alk 
guna en aquel caserón. 

—Mi buen amigo y sus Camaradas no des 
ben haber llegado aún — reflexionó el jo- 
ven. 

Se acercó algo más al caserón y miró un 
instante la muestra del establecimiento que 
tenía -pintado un enorme cuervo verde. Lla- 
mó luego a la puerta y como no obtuvo res. 
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puesta Gi sin más reparo, 
entró. 

La habitación a donde entró tenía las pa- 
redes ennegrecidas por el humo y sucias. 
Gran número de alforjas y mochilas, látigos 
-y fustas, arreos y monturas, colgaban de 
espigas de madera enclavadas en las pare- 
des que eran de tablas rústicas, 

En el hogar ardían algunos troncos de 

leña y además de la luz del fuego del hogar 
alumbraban aquella habitación. dos antor- 
chas resinosas colocadas en aparatos de me- 
tal, enclavados en las paredes, 
. Había varios bancos y numerosos tabure- 
tes de madera-de rústica factura y ennegreci- 
dos por la mugre. El piso era de tierra apl- 
sonada. A un lado estaba el aparador con 
abundantes recipienteg de barro cocido y 
platos de madera, una, fila de jarras y bote- 
llones y una cantidad de cucharas de palo. 
Una escalera que no era un modelo de eba- 
nhistería, permitía subir hasta una trampa 
cuadrada que había en el techo, — muy 
bajo por cierto, — y de acceso al dormitorio 
de la hostería, 

Cuando el muchacho acababa de darse 
cuenta de todo lo mencionado, mediante una 
rápida mirada, apareció una desaliñada sir- 
vienta por la puerta que conducía a una ha” 
bitación interior. Después de llamar a al- 
guien mediante un agudo grito, desapareció 
y por la misma puerta se presentó el dueño 
de la hostería que avanzó rápidamente hacta 
Blondel. 

Era un tipo malencarado y corpulento y 
cargado de hombros, de cara abultada hasta 
parecer deforme, los ojos codiciosos y enma- 
rañada barba negra, 

—¿Qué quieres, muchacho? — preguntó 
de mala gana. 

—De Comer y de beber, y donde pasar la 


la puerta y 


noche, — contestó Blondel. 
—Eso no puedes conseguirlo aquí, — gru- 
fñó el hostelero en respuesta. — En Brent- 


wood, que queda cerca de aquí hay sitio de 
sobra. Puedes ir a Brentwood. E 

—No puedo viajar más; tengo hambre y 
me duelen los pies, — dijo Blondel insistien- 
do. — Además, mi buen señor, tengo que 
esperar aquí hasta. .. y : 

—¡Grandísirio tonto! ¡Cabeza dura! ¡Ve- 
te de una vez! — interrumpió con enojo el 
hostelero. — Oliverio Allsteyne tiene la hos- 
tería del Cuervo Verde para servir a quien 
le viene en gana servir. ¡Fuera de aquí, vi- 
llano! | 

Avanzó tan amenazádor que Blonde] re- 
trocedió hacia la puerta y salió al camino, 
seguido por el brutal hostelero. 

Entonces se :oyó a lo lejos un silbido de 
curiosa tonalidad. El hostelero escuchó, in- 
clinando la cabeza, y se sobresaltó. 

— ¡Que no te encuentre rondando por aquí 
a mi regreso! — dijo, siempre amenazador. 
— ¡Vete a Brentwood, muchacho que la dis- 
“tancia es corta! 

Dicho esto el hostelero silbó en respuesta 
y luego se alejó corriendo hasta perderse en 
la oscuridad del bosque. 

Blondel permaneció inmóvil, 
rante un momento. 

; —¡Todo esto es extraño! — díjose. — $Se- 
ría un loco si tratara de meterme en los 


indeciso, du- 
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asuntos de esta gente, Sin embargo las hoste- 
rías son para el servicio del público y yo he 
de hacer respetar lo que considero mi dere- 
cho. A su tiempo llegará Larga: Espada y a 
él le contaré lo que me ha pasado. 

Un repentino pensamiento cruzó por la 
mente del muchacho. Miró por la abierta 
puerta de la hostería. Como no vió a la sir- 
vienta, entró, tomó unos cuantos bollos de 
harina de cebada de los que había en una 
mesa, y subió por una de las escaleras ¿3 : 
dormitorio del piso «superior. 

En la oscuridad halló un jergón de paja” 
y en él se sentó, cerca de la abierta trampa. 
Después de' escuchar y vigilar durante. unos 
minutos comenzó a sentirse más tranquilo. 

—Corro un riesgo sin duda, pero me hace 
mucha falta un lecho en que descansar mi- 
fatigado cuerpo y un poco de alimento para 
reponer mis fuerzas, — murmuró mientras 


“devoraba los bollos de :harina de cebada con 


excelente apetito. — No me gustaría que me 


_descubrieran aquí porque con seguridad lo 


pasaría muy mal. Ese. Oliverio Allsteyne es 
un canalla brutal y capaz de todo lo peor. 
¡Hola! Me parece que vuelve. e 

Blondel se echó en seguida o abajo y 
miró por el borde del hueco de la trambpa. 
Miró a tiempo para ver que Allsteyne' entra- 
ba en la habitación de abajo seguido dé un 
forastero. Este se. quitó. “el. abrigo,” se sentó - 
junto a la mesa que estaba más' cerca del 
fuego y estiró sus largas piernas hacia el 
hogar. 

Su posición era En que el muchacho cdta 
estudiarlo enteramente a su. gusto, Era “alto 
y delgado pero sus movimientos hacían com- 
prender que estaba dotado" de prandísima 
fuerza. Tenía color bronteado. La boca. era 
de expresión cruel y los ojos vivaces y pene- 


-trantes. Por su manera: de vestir no- podía 
«deducirse gran cesa a su. respecto. Vestía 
de tela de 
«manchada de barro. A la espalda llevaba una 


lana - oscura,- abundantemente 
ballesta. > en Bog yr 

El hostelero se sentó, .a prudente distancia 
mirando al forostero con admiración y res- 
peto. Durante cerca de cinco minutos no ha- 
bló ninguno de los dos. Entonces un. nido 


“de pisadas de caballos en el camino indicó, 


según lo pensó Blondel, aio io Irapaña 
nabía llegado. Sd: e 


Péro no era así. Allsteyne salió rápidamen. 
te y pasados unos momentos regresó en com. 
pañía de otro forastero, un tipo corpulento 
envuelto en un abrigo claro y con capucha 
que le tapaba la cabeza y casi la mitad del 
rostro. Casi no se le vela la cara nada. más 
que la barba rubia oscura, el bigote: y un Eb 
de ojos muy azules. - LS : 

Sin quitarse la capa el. recién. Hegado so 
sentó junto a la mesa que estaba frente a 


o 


aquella, al lado de la cua] se había sentado | -3 


el que llegó primero. . 2% 
— ¡Siempre llegas "temprano, Gastón 
-Strang! — dijo. —. En, cuanto a mí, ue 


_parece que llego tarde. Pero he corrido. todo 


lo posible y a través de una noche. horrible. - 

— Habéis llegado a tiempo, nobilísimo 
rríncipe, — replicó el otro. —- Y ahora ha- 
blemos de nuestro asunto, porque el tempo 
ur 88 
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—¡Alto, Gastón! No me llames así. Llá- 
riame Juan de Normandía y que no se te 
clvide. Antes de que hablemos procuraremos 
entrar en calor por dentro y por fuera. ¡Oja- 
1á fuese esta húmeda y fría Inglaterra 20- 
mo la dulce y templada Francia! 

“Vamos buen Oliverio! — agregó, — 
¡Sirvenos de tu cerveza oscura! ¡Es lo que 
conviene a los viajeros helados y fatigados! 

El hostelero se apresuró a servir y una 
bandeja con dos jarros de barro fué puesta 
delante de los viaerog. Tomó cada uno de 
ellos un largo trago y después, Juan de Nor- 
mandía miró hacia arriba, 

—¿Hay algún viajero, durmiendo allá nrri- 
ba? — preguntó. 
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aislado paraje con el propósito de discutir 
algún asunto secreto y sentía curiosidad por 
saber de qué se trataba. Al mismo tiempo 
procuró no. hacer ni'aun el menor ruido, 
convencido de que, si llegaban a-: descubrir 
É¿u presencia allí, estaría en peligro su vida. 

Al cabo de un rato la paciencia del mu- 
chacho se vió recompensada. Juan de Nor- 
mandía sacó una bolsa y derramó gran can- 
tidad de monedas de oro sobre la mesa, 

—i¡De acuerdo entonces!” — dijo, alzando 
la voz. — ¡Ya no tendremos que volver a 
entrevistarnos en el Cuervo Verde! Vos iréis 
a Palestina, Gastón, dondé” lo convenido ha 
de ser realizado. 

— ¡Y sin que nadie lo sospeche! — replicó 


El ladrón hubiera matado al jinete s1 Blondel, aun vuando no conocía al caído e 
ignoraba si era enemigo suyo, no hubiese olvidado. toda prudencia y exponiendo su vida, 


no hubiera acudido en su ayuda, 


—La casa está vacía, excepción hecha de 
nosotros, — afirmó Allsteyne. — Un mucha. 
cho pasó por aquí hace rato, pero yo lo man- 
dé a Brentwood. Con una noche como la que 


hace, señores, y a esta hora, no vendrá vlaje-: 


ro alguno. 


Al expresarse así Allsteyne se inclinó res- 


petuosamente y se retiró a un extremo de ¡a 
habitación, donde se sentó mirando discreta- 
mente hacia la puerta. 

Gastón Strang y Juan de Normandía Incll. 
naron la cabeza el uno hacia el otro y con- 
versaron con animación y en voz baja. 

Desde arriba, por el hueco de la abierta 
trampa, Blondel siguió mirando y procuró 
enterarse de la conversación. Sabía. que aque- 
llos dos hombres se habían citado en aquel 
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gu compañero. — Allá ha de haber sobradas 
oportunidades, sin duda. Todos creerán aque 
ha caído en una batalla o víctima de.una 
audaz o ingeniosa estratagema de los sarra- 
cenos. Sin embargo, se necesita para realizar 
la misión, mucha habilidad y correr grandí.- 
simos peligros. Si llego a obtener el éxito a 
que aspiramos, yo... > 

— ¡Mi palabra es de confianza! — le inte- 
rrumpió Juan de Normandía. — Cuandu yo 
sea rey, Gastón Strang tendrá honores y ri- 
quezas. Por ahora, aquí tenéis este dinero 
para vuestras más apremiantes atenciones. 
Tomad lo que queráis, pero dejad algunas 
monedas para Oliverio. Nos ha servido bien, 
y en días futuros ha de recibir mucha mayor 
recompensa. 
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Gastón Strang comenzó a contar las mio- 
nedas y el hostelero, aue había oído los últi. 
dos fragmentos de la conversación, se res- 
tregó ambas manos, una con otra, y su ros. 
tro, abultado sonrió con avaricia. 

Arriba, en el oscuro dormitorio, a Blondel 
le latía con indignación su honrado y leal 
corazón. El verdadero significado de aquella 
conspiración había acudido a su mente. Juan 
de Normandía era nada menos que el príu- 
cipe Juan, el hermano del rey Ricardo. Y 
Castón Strang se había comprometido a ma- 
tar a Ricardo, recibiendo en pago de su 
crimen dinero y honores, 

En su agitación, el muchacho se movló 
involuntariamente y su brazo tocó el palo 
que era su arma, lo movió y lo hizo golnear 
contra le piso de madera. 

Los dos conspiradores se levantaron Ins. 
tantáneamente, temblando de terror. 


— ¡Estamos perdidos! — exclamó Juan de 
Normandía. — ¡Alguien ha estado escondi- 
do alá arriba, escuchándonos! ¡Esto será 


erave para tí, 
hos has traicionado! 

— ¡Es posible que sólo se trate de algunas 
ratas — dijo Gastón Strang con voz que tem- 
blaba de terror. 

—i¡Por el cielo, señor, que soy Inocente! 
— tartamudeó Allsteyne temblando de pies 
a cabeza. — ¡81 algún ser viviente se ha 
escondido allá, arriba, no ha. sido con mi au- 
torización! ¡Pero pea quien sea, no saldrá 
con vida del Cuervo Verde! 

Tomando un hacha de junto al hogar, el 
hostelero comenzó a subir por la escalera. 


LA PELEA EN LA HOSTERIA 


Cuando Blondel vió que Oliverto Allstey. 
ne, el hostelero del Cuervo Verde, pisaba el 
primer peldaño de la: escalera, con uw hacha 
en la mano, sintió la angustia de la deseswe- 
ración, sahedor de que su vida estaba serla- 
mente amenazada. Se hallaba realmente 


arrinconado pues a juzgar por lo poco que la 


reinante oscuridad le dejaba ver, aquel dor. 
mitorio no tenfa más entrada mi salida que 
aquella a la cual se acercaba en aquel m9. 
mento el hostelero. 

—La llegada de Larga Espada me ha de 
salvar, — pensó el muchacho; — pero no sé 
gi puedo contar con ella. Tengo tres proba- 
bilidades en contra por una en favor. Pero 
tal vez pueda golpear en la cabeza a esos 
canallas. ¡Ojalá sea a Gastón Strang al pri- 
mero que acaricile mi palo! 


La idea de castigar al bandido que se ha. 


bía comprometido a matar al rey, dió ánimos. 


al muchacho. Se plantó de ple, a corta dis. 
tancia del hueco de la trampa, y con su te- 
rrible y fiel palo agarrado con ambas manos. 

Esperaba hacer rodar por la escalera al 
hostelero subido más que tres peldaños, 
cuando se oyó ruido fuera de la hostería y 
el hombre saltó al suelo. Juan de Normandía 
desnudó un cuchillo de dos filos que oculta- 
ba entre sus ropas y Gastón Srang procedió 
con rapidez a descolgarse la ballesta de la 
espalda y poner en ella una flecha. Durante 
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Oliverio Alisteyne, si es gue 


Blondel, de pie a corta cd dada? 


del hueco de la trampa con 22d decae 


con ambas MAMOSA/ 


UNOS ció cdo el ruido. que - ha 
blan oído. : 
La puerta se abrió de golpe y “por. aida j 
tró un grupo de ocho hombres que charla- 
ban entre ellos. Blondel, mirando hacia aba- 
jo, sintióse decepcionado al ver que na se: 
trataba del grupo de Larga Espada. Eran ti. 
pos de aspecto repelente y brutal y forma. 
ban parte, sin duda, de una de las bandas 
de ladrones que en aquella época tenlan 
aterrorizada a aquella parte de Inglaterra, 


Se notaba en la expresión del rostro de. 
aquellos hombres que eran sanguinarios y 
crueles; vestlan ropajes de diversas clases 
pero todos ellos “sucios, casi andrajosa, Jo 
mañichados del barro de lós caminos. La ma-. 
yor parte de ellos estaban armados de ba- 
llestas y de gruesos y largos garrotes. 
_—¡Hola! ¡Parece que aquí estarmos bien! 
«— exclamó el jefe del grupo. — ¡Ob! ¡Y te. 
nemos caballeros para que nos hagan compa. 
fifa! ¡Hostelero!' ¡Venga vino del mejor que 
tengas y cerveza oscura, de la buena! ¡Sír- 
venos de todo lo de comer que haya en da 
casa! 
— ¡Y de prisa! — gritó otro del grupo, —= 
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1 Y ponlo en tu cuenta hostelero! ¡No vayas 
a atreverte a pedir dinero en pago porque 
te saldrá muy caro! 


nor de servir a los que somos los señores de 
os yerdes bosques! 


—¡Vamos a quitar las plumas al Cuervo 
Verde! — gritó un tercero. — ¡Venga pron- 


to: bebida, comida, oro o plata! Tal vez 0d. 


tengamos un poco de cada una de esas cuatro 
Cosas. 


Expresándose así, con grosera jovialidad,. 
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¡Conténtate con el ho- 


PUCKY 
los bandidos se acercaron a la chimenea, 
Juan de Normandía y Gastón Strang se ha: 
bían quedado de pie junto a la mesa, con las 
armas preparadas y una expresión de enojo 
a la vez que de inquietud, en el rostro. 

Alisteyne, que tenía el rostro amoratado 
de furor, avanzó, encarándose bruscamente 
con el grupo de ladrones, : 

—¡Fuera de aquí! — gritó. — En otra 
parte encontraréis lo que aquí buscais en va- 
no. No os serviré de beber y de comer mie. 


«Tomando un hacha de junto al hogar, el hostelero comenzó a suble, “¡Sea quien 
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sea, =— gritó, — no saldrá con vida del Cuervo Verde!” 
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tras no me hayais pagado por anticipado. Y 
aun asÍl teneis que daros prisa por que den- 
tro de poco llegará a esta casa, procedente 
de Berentowad, una eapania de arqueros 
del rey. 


Estas atrevidas palabras, que no engaña-, 


ron a ninguno, fueron recibidas por los bun- 


didos con grandes risotadas, y con algunas. 


voces de amenaza. Aun no habían terminado 
las risas cuando.uno de los bandidos se dió 
vuenta que Gastón Strang procuraba guar- 
dar en la bolsa de malla de seda, sin que le 
vieran, 
que enteró a sus camaradas lo que sucedía 
e instantáneamente todo el grupo, sediento 
de Oro, se precipitó hacia aquel sitio. 


Al hostelero Alisteyne le temblaban las 
piernas de tal modo que golpeaba rodilla con 
rodilla. Gritó como un toro furiose cuando, 
echándolo por tierra de un empellón, los la- 
drones pasaron por encima de su cuerpo co. 


mo si pisaran el suelo de tierra. Juan de Nor- - 


mandía retrocedió hacia la chimenea hacien- 
do terribles molinetes con su cuchillo de do- 
ble filo, y atajándose los golpes de sus ga- 
rrotes. 

Gastón a E agarrado por dos de los 
bandidos fué lanzado al suelo y hubiera caí- 
ao dentro del fuego «a no tropezar con un 
banco que había delante de la chimenea. La 
mesa junto a la cual se había quedado de 
guardia se volcó y las monedas de oro roda- 
ron y corrieron girando sobre sÍ mismas, 
por el duro suelo. 

Al ver las monedas y al oír el ruido que 
hacían, los bandidos se olvidaron de todo lo 
demás: comenzaron a recogerlas empuján- 
dose los unos a los otros, gritando entusias. 
mados cada vez que lograban recoger una 
moneda más. 

Juan de Normandía y Oliverio Allsteyne 
retrocedieron havia el rincón que. quedaba 
junto a la chimenea y que era el único s'tio 
que les había dejado libre. Pareclan hallarse 
perplejos. No sabían en realidad si les con- 
venía hacer frente a aquellos facinerosos o 
limitarse, lo que era más sensato, a dejar 
cue hicieran lo que quisieran permaneciendo 
ellos a la defensiva y nada más. 


Pero a todo esto Gastón Strang, después 
de sacar las piernas del banco en que se ha- 
bía enredado, por así decirlo, estaba nueva- 
mente de pie. Se hallaba pálido de furor y 
no estaba en condiciones de reflexionar con 
prudencia y discreción. Lanzando un horri- 
ble jurameto armó su ballesta apuntó hacia 
el grupo de los que recogían monedas del 
suelo y soltó la flecha. Tiró a distancia muy 
corta así que la flecha, después de zumbar 
un solo segundo en el aire, fué a clavarse en 
el pecho de un alto y carnoso bandido. El 
herido se desplomó gritando y retorciéndose 
como si sufriera mortales angustias y las 
nionedas que había recogido cayeron al suelo 
de sus debilitados dedos. 

Sus camaradas permanecieron un instante 
estupefactos, pero en seguída la sed de oro 
fué sustituída por la sed de venganza. 

' —¡Mueran! — gritó el jefe de los bandi. 
dos. — ¡El alma del valiente Roberto Weil- 
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las monedas de oro. Lanzó un grito - 


dd A 
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combe no ha de entrar sola en el Paralso! ¡A 


ellos mis buenos camaradas! 

No necesitaban los bandidos que su jefa 
los incitara. Lanzando feroces gritos y blan.- 
diendo sus armas, -AVANZATON. ¿A Gaston, 
Sirang le quitaron la ballesta de un -Barro- 
tazo. Strang, dando un salto. hracia atrás e3. 
quivó un golpe que le hubiera roto el Linea 
en varias partes. — 


h 


En el rincón de la habitación se agaZa. : 


paron lo mejor que les fué posible, los tre: 
que eran acosados por los ladrones. Allstey- 
re se asía a una pesada mesa y Gastón Strañg 
agarró un largo banco. Juan de Normandía 


-- tenía, para q su largo cuchillo de 
. doble filo. y 


Con esas armas se A oEAlcrOR valerosa- 
raente. Los bandidos atacaron con ferocidad 
pero en,los primeros momentos no consiguie. 
ron ventaja alguna. Resonaban en la habita. 
ción los gritos de los combatientes. -En la 
puerta que daba al interior, por la que aca: 
baba de aparecer, la sirvienta chillaba escan: 
dalosamente, loca de terror. 75 qa EA 


-Desde -el hueco de la trampa del techo 
Bíondel había sido mudo pero entusiasta tes _ 
tigo de todo aquello. Su simpatía se inclina. 
ba hacia los ladrones cuya -Oportuna llegada 
le había salvado de perecer en manos dei 
hostelero y de los dos caballeros. Después - 
de contemplar .la pelea durante un rato, 
Blondel empezó a preguntarse si habría lle. 
gado ya el momento de que pensara en bus: 
car algún medio de escapar. z 

—Que gane un bando o que gane el otro, 
vada bueno puedo esperar del vencedor, — 


díjose. — Tal vez pueda deslizarme rápida. 


mente escalera abajo y salir corriendo, al 
camino. Pero no: 
vean y me sujeten al pasar. 

En aquel momento una nueva y fuerte 1á- 
faga de viento, unida a un abundante chapa: 
rrón, azotó la casa. A pesar de todo el cta: 


mor de la pelea se gyó el ruido de algo que 


golpeaba. 

El ruido procedía de sitio cercano. Blonde! 
miró en redor procurando averiguar de don. 
Ge venía el ruido y vió un cuadrado blanque. 


cino en el fondo oscuro del dormitorio. El 


corazón le saltó de alegría en el pecho. All! 
había una ventana, sin duda, y el viento ha- 
bía desprendido y sacudido el postigo, abrien- 
do el hueco. 

Se arrastró por el piso del dormitorio ha. 
cia aquel hueco y sacando la cabeza por el 
sintió que soplaba el viento y le mojaba la 
Muvía. Aun cuando la noche era muy oséura 
alcanzó a ver unos arbustos que crecían al 
pie de la ventana. Por allí podría saltar fá. 
cilmente y sin mayor peligro. 

Volvió a donde estaba antes y miró de 
puevo por el hueco de la trampa. La pelea 
continuaba en todo su vigor. Uno de los ban- 
didos estaba en el suelo, sin vida, con una 
flecha clavada en el pecho y sus camaradas 


lo más fácil será que me 


atacaban con energía a los tres que segulan 


arrinconados, protegidos por muebles puestos 


a manera de barricada. Allsteyne tenía el 


rostro manchado de sangre y Gastón Strang 
comenzaba a tambalearse. 


Blondel se adelantó jubilosamente hacia los jinetes, gritando y alzando los brazos 
Larga Espada lo miró y detuvo a su caballo. “¿Tres tu, muchacho”? exclamó con alegría 


—El hostelero y sus visitantes se encuen- 
tran a punto de perecer, — pensó Blondel; 
— y bien merecido. lo tienen. Sin embargo 
mejor hubiera sido que el rey hubiera coro. 
cido la felonía de esos infames y que se les 
hubiera castigado de acuerdo con lo que 
manda la ley y dando la correspondiente pu- 
blicidad a su infame complot. Tal vez aun 
pueda yo conseguir que los capturen no sor 
lc a “Tos sino a los bandidos también, Si 
voy rápidamente a Brentwood y aviso alMí 
a1 vecindario, pidiendo que me ayuden a rea- 
lizar tan importante y significativas cápiu- 
ras. Creo que Brentwood no está lejos de 


aquí. 
LO QUE DIJO GUILLERMO TANTIVY 


Al pensar que iba a poder realizar tan 
átil hazaña, Blondel sintió que el corazón le 
saltaba de gozo en el pecho. Tomando su pa- 
lo de lanza corrió hacia la ventana, pasó por 
el hueco, colgándose del borde con una ma. 
no, permaneció así unos segundos y se dejó 
caer. Cayó sobre las ramas de los arbustos, 
de las que salió inmediatamente y poco des. 
pués se encontraba en el camino real. All 
-ge detuvo un momento para orientarse y pa- 
ra escuchar el ruido de la pelea. Después, 


habiendo decidido qué camino, de los de la 
encrucijada, era el de Brentwood, se dirigié 
por él a todo correr. 


Se hallaba escasamente a distancia bastan. 
te para no poder oír ya los gritos de los que 
peleaban en la hostería del Cuervo Verde, 
cuando oyó un ruido entre el silbar del vien. 
to y el caer de la lluvia. Vió además un res. 
plandor amarillento en un camino del bos. 
que, delante de él. 


Mientras se detenía restregándose los ojos 
para ver mejor, cuatro jinetes aparecieron 
por una curva del camino. El primero de to- 
Gos, que tenía en la mano una llameanté an. 
torcha, era nada menos que Larga Espada, 

Blondel avanzó corriendo jubilosamente al. 
encuentro del jinete, alzando los brazos y 
.pidiéndole que se detuviera. 

Larga Espada miró desde lo alto de su 
caballo, mientras que con una mano tiraba 
de la rienda. 


—¡Hola! ¿Eres tú, muchacho? — excla. 
mó. — No te reconocÍl'en el primer momento, 
* Alto, compañeros; este mancebo es el hijo 
adoptivo de Sir Roger Morville, con el que, 
según os dije, tenfa que encontrarme estu 
roche en la hostería del Cuervo Verde. 

+ —Pero, ¿qué es eso, muchacho? — agregó. 
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— ¡Cualquiera diría que estás tan fatizalo 
que no puedes tenerte en pie! 

Blondel se tambaleaba realmente y su ros- 
piración era jadeante y rápida, 

—Alá, en la hostería del Cuervo Verúse, 
estn peleándose fieramente, — consiguió 
decir con entrecortada voz. — Unos bandols- 
rog ladrones de los bosques están peleando 
contra Oliverio Alisteyne, el hostelero y dos 
caballeros que con él se hallan en la hosie- 
ría. En nombre del rey, apresuraos a defen. 
der a los tres a quienes los bandoleros ata- 
can y procurad que todos queden presos du- 
rante esta nothe. He oído combinar un plan 
infame... - 

El muchacho no pudo terminar su explicas 
'clón. Ahogó su voz la gritería de Larga Ez- 
pada y de sus hombres, que eran todos fie- 
ros soldados, valerosos y bien armados. 

En un Instante Larga Espada se inclin$ 
hacia un lado y tomando con un brazo a 
Blodel, lo alzó hasta sentarlo en su montura 
delante de él. Inmediatamente todo el grupo 
se lanzó a la carrera camino de la hostería. 

Era tal el ruido y la excitación, que Blon- 
del no hubiera podido hacerse olr; tampoco 
lo intentó, por cierto. Debído a eso, Larga 
Espada y sus compañeros llegaron a la puer- 
ta del Cuervo Verde sin estar enteramente 
al tanto de la verdadera situación de los que 
n1í dentro estaban. 

Su cálida sangre hirvió al oír las encona.- 
das voces de los que peleaban y el ruido del 
entrechocar de las armas. Se apearon en se- 
guida de llegar, anstosos por intervenir en el 
combate, dejando .sus bien amaestrado3 ca- 
ballos juntos, bajo el alero del edificio de :a 
hostería, 

Todo hublera salido bien a no haber acon-. 
tecido algo, que fué lo siguiente. Encabezado 
por Larga Espada y Blondel, el grupo de los 
que llegaban en socorro entró ruidosamente 
en la habitación agitando sus armas. Hallán- 
dose pescados entre dos enemigos y slendo 
inferiores en número, los bandidos apela- 
ron como medida salvadora a la fuga ditri- 
giéndose a ambas puertas. 


Blondel, temerariamente, le cortó el paso 
a un corpulento bandido y hubo entre ambos 
un rápido cambio de golpes. Por último el 
bandido logró burlar la defensa de Blondel 
y darle un gotpe que tuvo por consecuencia 
que el muchacho rodara por el suelo, y se 
quedara tendido, inmóvil, con los ojog ce. 
rrados. 

La pelea había terminado hacía un rato 
cuando Blondel pudo, por fin, abrir los otog. 
Unas manes cariñosas le habían quitado de 
en medio y le habian acercado a la pared, 
sentándolo en el suelo con la espalda apo. 
yada. al muro. Tenía un abultado chichón, 
muy doloroso al tacto, a un lado de la ca- 
Leza y se sentía torpe y mareado. Miró en 
redor, todavla como entre sueños incapaz de 
darse perfesta cuenta de la realidad de la 
situación. Vió tendidos en el suelo, muertos, 
a cuatro hombres: tres bandidos y uno de 
log soldados de Larga Espada. 

Larga Espada y sus dos compañeros sobre- 
vivientes estaban en torno a Gastón Streng 
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ayudando a ponerle un vendaje que le prote- 
gtera la frente. 

Alisteyue, apoyado en el suelo de pies y 
manos, buscaba, yendo de un lado a otro, las 
monedas esparcidas. Juan de Normandía, 
junto a la chimenea, con el rostro casi oculto 
por la capucha de su capa, se hallaba cabiz- 
bajo y silencioso. 


—Ahora, mis buenos compañeros, debemos 
partir tras de los ladrones, — gritó Larga 
Espada. — Tal vez podremos dar con ellos y 
entregarlos al verdugo para que los castigue 
por lo que han hecho esta noche. Tened 
pronto de comer y de beber para cuando re- 
gresemos, hostelero, porque nos quedarcuos 
por aquí hasta la mañana, : 


Después, volviéndose hacia Blondel, agre- 

—Atiende bien a ese Joven, y cuida sus 
heridas. Es un muchacho valiente y él fué 
Quien me llevó la noticia de que tú y esos 
dos señores eráis objeto de un asalto de 
parte de tos bandoleros. 


Al otr esto Juan de “Normandía se sobre. 
saltó. Alisteyne y Gastón Strang miraron 6.- 
jamente al muchacho. Larga Espada no lo 
notó, pero al dirigirse a la puerta se detuvo 
delante de Blondel y arrojó en sus manos 
un recipiente - de cuero... 

—Contiene una dosis de un excelente 6li. 
xir, — dijo. — Bebe cuanto quieras, mu- 
chacho, así estarás mañana por la mañana 
en condiciones de seguir con. BospLres para 
Londres. 

Un momento después, Larga ada y gus 
amigos habían salido de la hostería y se 
había perdido-.a lo lejos el ruido de las Dl 
sadas de sus caballos. 


Blondel había entendido poco de lo que 
había oído decir, pero el recuerdo, junto con 
el usa de sus sentidos, iba volviendo a sus 
facultades. Llevó el frasco de cuero a 8U8 
labios y bebió a gusto. El enérgico licor 
adormeció los dolores que sentía y le pareció 
que nueva vida circulara vigorosa por £us 
juveniles venas. 


- Se puso de pie y cuando se hubo pasado 
Ja mano por la frente, la nube que envolvía 
eus ideas se desvaneció por completo y el 
muchacho lo recordó todo. Después de diri- 
gir una mirada de terror a los que lo rodea- 
ban saltó hacia la puerta llamando a gritus 
a Larga Espada. 
Pero Allsteyne le cortó el camino. 


—¡Este es el pillastre que estaba esron. 


dido abí arriba, espiando. — y al que le digo 
que se fuera a Brentwood. 

Pero cuando yo volví'la espalda el “muy 
pillo debió meterse aqui dentro y subir por 
esa escalera. 


—¡Eso tiene que pagarlo! — murmuró 


Gastón Strang. — Lo ha oído todo y leo en - 


su rostro que tiene intención de denunclar. 
no9, 

—¡Debe mortr! — gritó Juan de Norman- 
ála poniéndose de ple y desenvainando su 
puñal. — Córtele pronto el cuello, mi buen 
Oliverio, y cuida de que ese charlatán de 
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Larga Espada no vea su cadáver por parte 
alguna y de que ni él ni los suyos se enteren 
de lo pasado. 

Blonde! sintió la angustia de la desespera- 
ción durante un momento, pero en seguida 
su valiente corazón le aconsejó una tentativa 
de fuga. No era posible huir por la puerta 


principal porque la obstruía Allsteyne, que 


avanzaba ya con el cuchillo en la mano. 


El muchacho se volvió rápidamente y ata- 
có a Gastón Strang tan violentamente, que 
le hizo rodar por el suelo. Siguió corriendo, 
evitando mediante un rápido y hábil quite, 
el cuchillo de Juan de Normandía. Después 
salió por la puerta de los fondos. 

En la habitación interior la sirvienta es- 
taba tendida en el suelo, desmayada de te- 
rror, Blonde! tropezó con ella pero se levantó 
inmediatamente y salió por la etico de la 
Izquierda, que estaba abierta. $ 


Se vió en el bosque tenebroso y corrió co- 
mo un gano, oyendo gritos y amenazas de 
los que le persegulan. No disponía de tiempo 
para averiguar hacia dónde había ido Larza 
Espada. Corrió sin cesar y gln rumbo cru. 
zando por entre los arbustos y evitando tro. 
po con los árboles en medio de la oscuri= 

a 


Después de diez minutos de desenfrenada 
carrera. Blondel se detuvo para escuchar. 
Oyó ruio de pasos a sus espaldas y corrió 
de nuevo con renovado terror. No habría ade- 
lantado veinte yardas cuando llegó a un 
pequeño elaro y en el momento en que lo 
cruzaba surgieron varias sombras de la os- 
as se precipitaron hacia él y le au 
aron 


Después de la oscuridad del bosque la me- 
dia luz que había en el elaro pareció a Blon- 
del mucho más luminoso de lo que era en 
verdad y le permitió ver que sus captores 
eran los fugitivos ladrones. Le zamarrearon 
y le miraron a la cara lanzando juramentos 
y maldiciones en voz baja. 

— ¡Por vida del demonio! ¡Este no es uno 
de nuestros camaradas! — dijo uno de ellos. 
— Tampoco viene del Cuervo Verde. Yo re- 
conocería su rostro si le hubiera visto du- 
rante la pelea. 


—Nce es eso, Simón Beckett, — declaró 
otro. — Juraría que llegó a la hostería jun- 
to con los soldados del rey. Yo ví como Gul- 
llermo Tantivy le desmayaba de un palo. 

—- ¡Sí! ¡Este es el mismo muchacho! — 
gritó Guillermo Tantivy, acercándose a: mi. 
rar a Blondel. — ¡Ahora lo reconozco! ¡El 
canalla quería evitar que yo pasara por la 
puerta! 


Al oír esto varios levantaron sus armas, 

amenazadores y ge oyó una terrible gritería, 
—¡Matadle! ¡ 
— ¡Cortadle la cabeza! 


El peligro del muchacho era inminente, 
pero antes de que le fuese posible pronun- 


«ciar una sola palabra, se produjo una repen. 


tina interrupción. 
Por entre los árboles que rodeaban aquel 
pequeño claro apareció un hombre alto y 
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torpulento que se detuvo en la línea formada 
por el bosque. 

A la pálida luz que allí reinaba pudo ver 
que se trataba de Gastón Strang. Debía haber 
corrido con demasiada prisa y no había po- 
Gido deteneros a tiempo. Intentó retroceder 
ero antes de que pudiera hacerlo lo TO0dl8% 
ron los ladrones. 

— ¡Esto si que es suerte! — se oyó grltar. 
»-- ¿Nuestros Camaradas serán vengados! 
¡Este es el que mató al pobre Roberto Well- 
combe con una ballesta! 


—¡ Alto! — gritó Gastón Strang, en el 
momento en que se atajaba con habilidad 
un garrotazo. — Si maté a vuestro camarada 


lo hice en uso de mi derecho. Peor destino 08 
tocará a todos vosotros si me matais ahcra. 
(¡He venido hacia aquí con determinado prc- 
pósito; he venido para deciros algo que hará 
pesado vuestros bolsillos y «alegrará vuestros 
eorazones. 

Los ladrones vacilaron, indecisos. Eviden- 
temente sentían curiosidad y codicia. 

-—¡Habla pronto! — gritóle Simón Beckat, 
que era el jefe del grupo.- 

—Es esto: — dijo Gastón Strang: — y 
hablaré con entera claridad. Matad por mi 
cuenta a ese mancebo y esconded su cadáver 
cn el bosque. Si hacéis eso os daré esta holsa 
que está llena de monedas de oro para que 
la repartais entre vosotros. 

— ¡Pero si ya Os tenemos en nuestro poder 
y tenemos también el dinero! — gritó uno 
de los bandidos, que inmediatamente le qui- 
lLó la bolsa llena de monedas de oro- 

— ¡Es verdad! —replicó Gastón Strang COn 
calma. — Lo dicho es solo parte de lo que 
tengo que ofrecer. Guardándome como rehen. 
Mañana, llevaréis un mensaje mío a donde 


: 1 


yo os diga y cobraréis cien piezas de oro en 
cambio de las cuales sólo*os pediré mi li- 
bertad. | 

Al oír esta oferta los ladrones conversaron 
entre ellos en una forma que hacía suponer 
que estaban dispuestos a aceptar. 

Blondel, que se había quedado mudo du. 
rante un momento ante semejantes tratos de 
vida y muerte hechos con tanta frialdad, sin. 
tió que la sangre le hervía en las venas y Co- 
menzó a hablar con impetuoso apasionamiten-= 
to. Le hizo callar Guillermo Tantivy que le 
tomó de un brazo y le tapó la boca a pesar 
de su resistencia. y 

—Apresurad vuestra respuesta, mis hue- 
nos sujetos, — exiglóles Gastón Strang. — 
El tiempo es poco, los soldados del rey ruco- 
rren el bosque y tal vez no tarden en llegar 
a este sitio. Quiero que al mancebo lo maten 
ante mis ojos; en cuanto al resto del conye- 
rio a vosotros queda confiado su cumpli- 
miento. 

— ¡Por vida de Satanás! ¡Se hará, tal como 
lo deseais! — gritó Simón Becket. — ¡Y 
como nuestro mensajero sea apresado o no 
llegue el oro que ofreceis, os colgaremos del 
árbol más alto del bosque de Brentwood, Y 
ahora, camaradas, como el mancebo ha de 
morir, sortearemos a cual de nosotros 16 ha 
de tocar matarlo. 

Durante la confusión y la ¿har Peral 
que se produjo en seguida y mientras Gas. 
tón Strang contemplaba a los ladrones cru. 
zado de brazos, Guillermo Tantivy hizo ques 
Blondel, sin que lo notaran los demás, se des. 
lizara Cautelosa y silenciosamente hacia un 
lado del claro del bosque. 


(Continuará) 
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INTRIGA 


= ¡ACCIÓN - DRAMA 


R al de Loancaste 


(Continuación) . 


E ahí un derecho que no Os ne- 
garé, 
—Me es indiferente que me lo 
reconozcáis. 
—A palacio — dijo Vargas. 
Y los cuatro tomaron calle.arriba sin vol- 
ver a pronunciar una palabra. 
Un cuarto de hora después entraban en la 
suntuosa morada del gobernador. 


—Buen alojamiento — dijo Martín. — Si 
es aquí donde habéis de encerrarme... 
—Aquí, 


—Gracias, caballero, porque este edificio, 

más que una cárcel, parece un palacio. 
—No os equivocáis. 

“Con razón — dijo burlonamente Martín 
— tenéis fama, no solamente de cortés, sinu 
de humanitario.. 

—Cuidado no os pese la broma. 

*—No he pensado ofenderos... 

- —Callad. , 

'Atravesaron patios, galerías y pasillos, ba- 
Jaron una estrechísima y muy húmeda esca- 
lera, y se encontraron al fin en una de las 
cuevas o galerías subterráneas del palacio. 


¡Pocos minutos después, Juan de Vargas 
pacó una llave, abrió una maciza puerta fo- 
rrada de hierro, y dijo a Martín: 

“ ——Entrad. 
' El joven no se detuvo y con paso firme p6- 
netro.en el inmediato sótano,- que era bas- 
tante grande. 

Los otros hicieron lo mismo. 

=—A pesar — dijo entonces el secretarlo 
-— de que soy cortés y humanitario, segán 
la fama asegura, no me es posible destina- 
ros mejor aposento ni daros cama, asl como 
tampoco tendréis más aliento que un pedazo 
de pan, porque otra cosa está prohibida. 

—Es cuanto necesito para vivir, pensar en 
-.yos y de vos acordarme toda la vida, cuyo 
recuerdo, señor Juan de Vargas, 


» 


no será 
a Jr ES 


- 


probablemente lo que menos 0s haga perder 
la tranquilidad. 
A —Si tuvierais más conocimiento del Mun» 

O. 

—No creáis. — replicó Martín — que 39 
hablo de la tranquilidad de la conciencia, 
porque supongo que conciencia no tenéis. 

—Lo que no tengo es tiempo ni paciencia 
para escucharos. 

—Dejadme, pues, y no os molestéis en eri. 
viarme pan hasta mañana, porque ya he 
cenado. 

—Antes de irme os haré algunas adver- 
tenclas para que jamás podáis decir que 
habéis pecado por ignorancia. 

—Veo que sois muy bondadoso. 


—Preclso es que sepáis que hay en Bru» 
gelas un tribunal... 

—Ya lo sé, el de la Sangre, 
nombra el pueblo. 

—A ese tribunal toca exclusivamente en- 
tender en las causas por delitos contra la 
religión y el orden público. 

—También lo sé. 

«—Entonces no ignoráis que los rebeldeg 
a su majestad, los conspiradores y los que 
directa o indirectamente favorecen O Ayna 
dan a éstos o con ellos tienen relaciones, 
eunque sean de pura amistad, se les senten. 
cia a morir ahorcados o decapitados, según 
su clase. 

—Lo cual quiere decir que yo estoy muy 
eerca de dar en manos del verdugo. » 

—Sí, porque se os ha sorprendido cuando 
queríais entrar en la vivienda de una per- 
sona acusada del delito de conspiración, y 
de la que se sospecha con gran fundamenta 
que profesa la religión reformada... 

—Ignoro todo eso. 

.-—Lo ignoraréls; pero es así. 

'—¿Qué más? 

——Vuestra negativa. a dar explicaciones £9 
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rre el objeto que os llevaba alll y sobre 
Vuestra persona, os hacen doblemente so3pe- 
ehoso. 

Según vuestra opinión... 

-—Según la razón, según los hechos. 

—¿Juzgáis siempre así, señor de Vargas? 

-—Así juzga siempre el tribunal de que 
formo parte. 

Entonces no comprendo cómo hay en 
tos Países Bajos un solo hombre que con. 
ferve la cabeza sobre los hombros; no. eorn- 


'“prendo cómo, excepto el duque de Alba y VOS, 


no son todos ahorcados y decapitados. 


¿pó5—Pensad como mejor os parezca: bien o 


mal hecho, lo hacemos así — replicó el se- 
cretario con un cinismo el más repugnante, 

Martín se encogió de hombros y fijó en 
Vargas una mirada, no solamente atrevida, 
gino provocadora. 

—-Y no es a lo que ser debiera — añadió 
el secretario — a lo que debéis ateneros; 
no es lo que bien os parezca, según vueatra 
opinión, lo que ha de serviros de guía, sino 
lo que realmente es. 

—En eso tenéis razón. 

— Y en último caso, pensad que no os he 
traldo aquí para pediros consejo... 

—Líbreme Dios de dárselo a quien no me 
lo pide, ni de predicar virtud a quien no 
tiene corazón ni conciencla, 

— ¡Mancebo! . 

No 08 enfadéis, iialllaro. 

Cuidado. 

—No me amenacéis, 

No tardaréigs en ver cómo sé humillar 
vuestra arrogancia. 

—Así no tardaréis en conocerme y con- 
venceros de que me sobra, el valor que a vos 
os falta. 

—¡OR!..., 

-—Os lo repito, las amenazas son inútiles y 
hasta ridículas, á 

—Silencio. 

-—(Quien debe morir como yo, no puede 
temblar ante ningún peligro. 

—-Sin embargo, aun tendréis esperanza.;. 

—Ninguna. 

—Jamás se pierde... 

-—He podido tenerla hasta que me habéle 
eonvencido de que sin consideración ningu» 
ha se me sentencia a morir. z 


-——No lo dudéis. 
—Y para temblar, “ya hublera temblado. 
-—Eso mismo prueba... 


sie —Lo probado es que 10 puede reconocer 


en nadie nobleza y valor quien es ruin y 
cobarde como vos lo sols. 

-— ¡Basta, basta!.. 

. —He concluido. 

Y si intentarels seguir hablando como 
Jo habéis hecho, mandaría que Os pusiosen 
una mordaza. 

—No será menester que os toméls ese tra- 
bajo. 

—Registrad a ese hombre, : 

-—Permitidme — replicó Martín — que yo 
ponga de manifiesto cuanto guardo en mis 
bolsillos. 


:2k —No es bastante, 


í -——Os Juro... 
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—PDejaos reglstrar, y si no se hará a la 
Tuerza. , 

——Hacedlo. 

En esto se mostró el secretario más sagaz 


A As 


que antes lo había sido el comendador y 


Andrés, 

Quitaron a Martín la daga, “que era la 
riisma que habla pertenecido al padre dle 
doña Luz, la examinaron y les llamó la 
atención los dientes que tenía el arma en 
uno de sus filos. 


—MNo sé — dijo Vargas — lo que esto sig- 7 


nifica; pero ello es que significa algo. 

—Como todo en el mundo. 

—Ya lo averiguaremos. 

En seguida registraron tan cuidadosameña 
te al joven, que no hubiera sido posible que 
rada se les ocultase; pero por fortuna suya 
no le encontraron más que algunas mcne- 
das que tenía en uno de los bolsillos, poraue 
el resto de su fortuna lo guardaba con su 
equipaje. 


Si todos nuestros lectores supieran cómo 


en aquella época se administraba justicia, 
no necesitaríamos decirles que Juan de Var- 
gas guardó el dinero a título de embargo. 


—¿Queréis más? — preguntó el hijo de 
Nicasia. 
—Nada más — respondió el secretario — 


sino que meditéis durante esta noche, por- 


que aun se Os podría salvar la vida si de. 


claraseis con franqueza. 
—Gracias por la buena id: 
No hablaron más. 
Juan de Vargas salió con los esbirros. 
Cerróse la puerta y Martin quedó inmóvil 
entre las tinteblas del húmedo calabozo. 


Capítulo XV 
PREPARATIVOS 
Jorge cumplló su palabra: para la noche 
siguiente tenía combinado su plan, que era, 


por cierto, de muy difícil ejecución y dema. 
siado atrevido. 


Raúl acudió a la cita con la puntualidad 


que era consiguiente, y apenas vió al que 
entonces podía llamar su protector, pregun= 
tóle afanosamente: 

-—¿Tienes más esperanza? 

—SíÍ, señor. 

—¡Aht... E 

-—Pero no seguridad. 

-—Sepamos. 

—Antes decidme sí, como anoche conveni- 
nos, venís para quedaros aquí, 

-——Mi tía se encuentra ya en lugar saul. 
ro, Esteban lo mismo, y por ml parte. aun- 


que sabes que tengo leales amigos que me 


ocultarían en su casa, si después de meditar 
no has encontrado inconveniente... > ae 
Ninguno. : 
-»—Me quedaré. a 
—Pues bien; sentaos y escuchadme. 
Hízolo así Raúl, y después de algunos m0» 
wmentos, añadió Jorge: 
—Ya os dije que el calabozo de vuestra 


prima. no tiene ventanas, y que las paredos. 


son de piedra en su mayor parte, 


y muy 
gruesas. 47d 


—S1. 

—La puerta está bien guardada, co 

—¿Qué nos queda? 

—El suelo. 

—Que es lo mismo que decir que nada, 

—¿Por qué? 

—Porque mo hemos de abrir una mina, 
Dios sabe desde dónde... 

—No es menester. 

—¿Pues no- está el calabozo en el p!3o 
bajo? 

—SÍ, señor. 

-—Entonces... 

—Pero debajo de ese calabozo están las 
cuevas. 

- o ...» 
—¿Comprendéis? 
—Perfectamente. .. 

1 Tot ye UGR . 
—Falta mucho que hacer y no es tiempo 

aún de que os entusiasméls. 

—Todo lo haremos, Jorge, todo, mientras 
tá nos ayudes. 

—Dio0s nos ayudará. y en eso confío, por- 
que la empresa es, no solamente arriesgada, 
gino muy difícil, 

——Entremos en detalles. 


——Ahora os haré algunas indicaciones na. 
da más, y luego, sobre el terreno, os diré lo 
demás, porque de otro modo no sería posib!la 
que me comprendieseis. 

—Como quieras — repuso Lancaste, do- 
minando trabajosamente su impaciencia. 

—Tened presente que horadar el suelo del 
calabozo es lo mismo que agujerear el te- 
cho de la cueva.— dijo 2... 

Ya lo se. 

—Y como ese techo es un. arco de ladr!. 
Ho, y sobre ese arco habrá no sé qué otras 
materias, la operación ha de ser larga, y 30. 
bre larga, no puede hacerse sin ruido, a me- 
nos que se adopte el sistema de careomer 
poco a poco la fábrica, que es lo que con 
paciencia tendremos que hacer, 

—Eso no significa más sino que empleare= 
mos más dias de los quisiéramos emplear. 

-—Y cuando el techo carecomido Ye nos 
ecalga encima... 

- —Podrá rompernos la cabeza, pero Cn. 
 fraremos en el calabozo y sacaremos a Marla. 

— ¿Y quién — repuso Jorge — no3 res. 

ponde de que en aquellos momentos no se 
anto alí Juan de Vargas? 

—¡0Oh!... » 

-—He ahí el mayor de los peligros, 

»—Tienes razón. 

—Y no hablo de los demás. .s 
- —Log comprendo. 

— ¿Cuánto tiempo tardaremog en peno- 
trar en el calabozo? 

—Difícil es calcularlo, 

«—¿Llegaremos tarde? , 

—¡Jorge! — exclamó Raúl, cuyo rustra 
palideció como el de un cadáver. ed 

—Señor, esta canalla es capaz de todo; el 
día en que el miserable Juan de Varga3 89 
convenza de que no puede conseguir sus de- 
- geos, querrá vengarse, vuestra príma será 
acusada y el Tribunal de la > ec la con. 
denará. 


¡Eres nuestro salvas 
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— ¡Vlve el cielo!..- : i 
—¿Qué hicieron con y NOnÉsa 102 aus 
han hecho con otros muchos infelices: a-quie- 
bes se les ha entregado al verdugo en meuog 
de una semana? Tenéis TOROS adios 
bara que podáis dudar. : 

—Pero en una semana. 

No sabemos lo que nos será posible harer. 
No en todos los departamentos de los sub- 
terráneos encontraremos la entrada librs; 
para llegar al que está debajo del calabozo, 
tendremos tal vez que horadar algunas pa 
redes. OL 

—Empecemos — replicó el joven, Asia 
dose llevar de su impetuoso carácter. ::;w 

Y se puso en ple, 

—¿Adónde vais? — le preguntó Jorge. 

“—¿No hemos de reconocer log subterrás 
neos? 

—$SI. 

-—Pues bien, río perdamos- un instante... 

—Eso no puede hacerse sino cuando todos 
duerman, después de las doce de la noche, y 


-— Aun así con mucho cuidado y buscando sitios 


por donde no hay vigilantes. 
—Esperemos — repuso Lancaste, paseín- 
dose de un extremo a otro de la habitación. 
—Entretanto, os daré otra noticia. 
—¿Desagradable? 
—Lo hubiera sido ayer; pero hoy, nO. 
-—¿Qué sucede? 
—En estos momentos estarán llamando a 
la vivienda de vuestra noble tía. 
—¿Quién ? si 


—El señor Juan de Vargas y su gens. 

—Pero. 

—Han ido a prenderla.., » 

— ¡Dios de Dios! 

—¿Qué os importa, si ya está en bo 
.—Eg verdad. 

Mal que pese a la impaciencia de Raúl, 
hubo de resignarse a esperar. 

Durante largo rato no volvieron a pro. 
nunciar una palabra. 

Al eabo de una hora, dijo Jorge: 

—Esperadme sin hacer ruido, es decir, sín 
pasearos, porque el ruido que hacéis puede 
llamar la atención de los que me hayan visto 
salir. 

—¿Adónde vas? — preguntó el joven, de. 
teniéndose y sentándose. 

—A divertirme viendo desesperados a los 
que han ido a prender a vuestra tla. 

——Déjalos. 


—Quitero saber si han cometido el abuso 
de romper la puerta de la casa como suslen 
hacer en semejantes casos. q 

—Nada me importa. 

—Tal vez me digan algo que nos intereso 

—Haz lo que quieras. 

Jorge salió. 

Raúl se entregó a meditaciones sobre la 
situación en que se encontraba; pero bien 
pronto, y como la noche anterior, gu pensa- 
miento lo ocuparon doña Luz y su hijo. 

—Ninguna noticia — murmuró — he re- 
cibido de ellos. ¿Por qué no me habrá escri. 
to Nicasia? Creo que obré acertadamente al 
escribir desde Namur a mi buen amigo E2zn. 
tisteban, porque si bien no conoce el secreto 
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de mis desgracias ni sabe otra cosa más sino 
que yo amaba a Luz, podrá decirme la clase 
de vida que ésta hace y lo que se murmura 
en la corte. También obré acertadamente 
diciéndole que la contestación la enviara a 
mi“compañero Luis, porque de otro modo no 
llegaría a mis manos. ¡Oh!... ¿Qué será de 
Luz, qué será de mi hijo? ¿Habrá podido 
soportar la infeliz los dolores que la espera- 
bañ? “EF comendador es demasiado Severo 
para que pueda perdonar la falta de su 
hija y demasiado cruel para renunciar, no 
solamente al castigo, sino a la vengaaza, 
¡En qué momentos tuve que abandonarla!... 
¡Díos mío!... ¿Habrá, caído mi hijo en ma- 
nos de mis perseguidores?... ¡Pobre hijo 
mío, desdichada madre, infeliz mujer!..-, 
¡Oh! — añadió, oprimiéndose el pecho. — 
¡Cuánto sufro!... ¡Y tengo que ahogar ul 
dolor y mostrarme tranquilo ante el mun. 
(A ; 

«Raúl apretó los puños con desesperación, y 
en el. interior de su pecho resonó un rugido 
sordo y que daba claras muestras de su re- 
concentrada ira. e 

Transcurrió media hora 

Al fin sonó la puerta y entró Jorge con lo, 
mirada sombría y el rostro enrojecido por 
<l coraje. . 

—¿Qué has sabido? -— le preguntó Raúl. 

“Otra víctima, señor. . 

»—¿Quién es? 

—ILo ighoro. 

Dios 'lo proteja — murmuró el Joven. 

:-—No dais gran importancia a la noticia... 

-—Siento la desgracia; pero al fin se trata 
de un' desconocido... ] 

-«—Sin embargo, es vosible que ese desco- 
nocido nos interese ' , 

— ¿Por qué? 

—Los que fueron a prender a vuestra tía, 
"riendo que llamaban a la puerta inútilmon- 
te, se ocultaron con el señor Juan de Vargas 
en los huecos de otras puertas para obsear- 
var desde allí, y poco después vieron Jles2vw 


un hombre y llamar también. .,, 


— ¿En la casa de mi tía? 

—SÍ, señor. 

:—¿ Quién podía ser? 

—Sin más miramientos 
preguntaron quién era, 
Alas. 

—¿ Y, 6l?..2. 

—AÁntes de _que le dijesen una palabra, al 
verge acometido, dejó escapar una exclama. 
ción de sorpresa y de enojo, pero en lengua 
española. 

Ante” 

——Entonces Juan de Vargas le habló en su 
idioma. 

—¿ Pero. él?.1. 

Se negó resueltamente a pronunciar el 
nombre de la “persona a quien Iba a ver, así 
como tampoco quiso revelar el asunto quae 
lo llevaba allí, y en cuanto a su nombre, si 
bien dijo que se llamaba Felipe Fernández, 
ge cree que es mentira, puesto que asegurú 
no tenér documento alguno con que acredi- 
tar, quién era. 

—Debe ser el mismo..x 


lo rodearon, lo 
a Quién buscaba 


al 
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aturdimiento llamó, 


»—¿A quién os referís? 

—Prosigue, Jorge, prosigue y luego te dirí 
lo que sospecho. A 

—Poco tengo ya que decir: el personaje 
en cuestión manifestó haber llegado hoy mis: 


mo a Bruselas, no conocer a nadie ni tene — 


posada. 
—Hoy mismo... : o E ó 
—Pero de lo que él haya dicho no hay 
que fiarse, porque en todo habrá mentido pa: 
ta que nofe descubra Yo que le interesa 
ocultar. , 5 Ad 
—¿Es joven? --: : > An 
-—No tendrá más de veinte años; pero a 
pesar de su juventud ha mostrado una Sere. 
vidad admirable y un valor a toda prueba, 
puesto que sin alterarse. ha dicho a Juan de 
Vargas tales cosas que no comprende cómo 
éste ha podido escucharlas, ds > de 
AiO: audaz, español y buscando a rai 
qn E: > a + K A v . - .. , ” Ñ 
- SO. A a e E eee 
—El mismo, el mismo. S 
PTOS EN 
—Anoche, cuando salimos 
verte, encontramos a un mancebo que que- 
ría entrar en casa de ml tía; por lo que 
liera le mandé apartarse, me 
jado y en lengua castellana y echó mano a 
la tizona al ver la mía. Tenaz yo, y más 
él, cruzamos algunas palabras desagradables, 
y tras las palabras, como era consiguiente, 
so cruzaron los aceros: El mozo era valien. 
te; pero en seguida conocl que le faltaba 
maestría y experiencia; no-era ningún la. 
drón, todo lo más sospeché que era un esa 
fla, pero como esto al fin no era'más que 


una sospecha, mi conciencia se negó a ma. 


tarlo, lo cual me hubiera sido muy fácil, 

- —Si era el mismo, no retrocedería. 
—Ni un solo paso. dr A 
—¿Y cómo salisteis del apuro? 
—Lo desarmé y nos vinimos; dejándolo 

desesperado, PEE E ep O 
—Voy creyendo que es el mismo, .: 


: — Después supe que:apenas salió de su 
insistiendo en que mi 
tía le permitiese entrar so pretexto de que 
tenía que hablarle de un asunto ; 
simo interés. ¿is 
—Pues ya lo veís, ha yuelto. a 
—No debe ser un espía. 2:73 57 
«—Como que lo han encerrado e : 
dos sótanos, y Juan de Vargas ha Sere el 
no lo dejará vivir media docena de días 
—¿Sería algún enviado de Luz? - ; 
—No comprendo... 
—Sí, sí... ¡Horrible fatalidad!.., Esa 
aombre debía traerme noticias de España... 
¡Y yo huía de él!... A 


1 


—NOo me equivoqué, el preso os interasa. 


ba... - 
—Ya no tengo duda. da 
—Lo peor es que no han sabido darma 
razón cierta del departamento donde lo han 
metido, porque las noticias no me las han 
comunicado los mismos que iban con Var. 
gas, sino otros compañeros suyos. —...- 
—-Preciso será salvar a ese hombre, 


- >——Haremos la que se pueda, - 
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-—Me interesa mucho verlo, 

>—Señor... 

—Quizá de él depende el reposo de toda 
mi vida. : 

—Puesto que tanto os importa... 

—S1, sÍ. S 

—No me atrevo a prometeros. nada; la sa1- 
vación de vuestra prima es muy dudosa, será 
un milagro conseguirla y después tendre- 
mos que huir sin pérdida de momento. 

—Pero ese hombre... 

—¿Quién ha de quedarse aquí para sacar- 
lo de su encierro? ¿Y cómo ha de sacársele 
sino valiéndonos de un medio enteramente 
igual al que pensamos emplear ahora? 

—Lo haremos, Jorge, lo haremos porque 
es preciso... : 

— ¿Creéis que no adoptarán. nuevas pre- 
cauciones después de la salvación de vues- 
tra prima? 

—SÍ. : 

—-Pues bien, aun cuando nada sospechen 
de mí y yo pueda quedarme, ¿qué he de ha- 
cer? Son acaso tan necios que no pongan al 
preso en completa seguridad y eviten que 
con el uno se haga lo mismo que con la otra? 

Raúl hizo un gesto de desesperación. 

Tal vez en aquellos momentos sostenfa 
una lucha terrible, dudando entre salvar a 
gu prima o al hombre de quien sospechaba 
que podía darle noticias de doña Luz. 

Pero como esto, al fin, no era más que una 
sospecha, no se decidió a sacrificar a su afec- 
ción de padre la otra afección, muy tierna 
también. 

-—Ocupémonos por ahora de mi prima — 
dijo desftiés de algunos minutos, — y mien- 
tras en su favor trabajamos, adquirirás más 
noticias, pensaremos y veremos lo que pur 
el otro nos es posible hacer, porque el cora- 
zón me dice que de su suerte depende la mía. 
- —Eso es muy razonable. 

——¿Cuándo hemos de reconocer los subte- 
1ráneos? A 

—Ya os he dicho que después de las doce 
de la noche. 

-—Esperemos, pues. 

—No hay que hacer otra cosa. 

El tiempo pasó para Raúl con una lentitua 
verdaderamente horrible. 

Al fin dieron las doce. 


- —¿Vamos ya? — preguntó Lancaste impa- 
ciente. É ; 
_—Antes — respondió Jorge — he de salir 


para convencerme de que nadie anda por es- 
tos pasillos. 

EA 

—Moderad vuestra impaciencia; no nreve- 
sito más que algunos minutos. 

Jorge salió, y como había prometido, vol. 
vió pronto para decir: eN NE 

—No hay ningún inconvenlente. 
' Luego encendió una linterna sorda, la Ce- 
rró y añadió: 

—PDejad vuestra espada y Vuestra capa, 
que son un estorbo, y venid. 
”” Así lo hizo el joven, y pocos segundos das- 
frrués atravesaban galerfas y habitaciones de- 
slertas, mal alumbradas unas por la mori. 
bunda luz de algún farol y a oscuras otras. 
¡ Con el oído atento, y deteniéndose al más 
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E oy que perciblan, anduvieron por 
argo rato, encontrándose al fin en lós subte- 
rráneos del edificio. A Ea 

—Ahora — dijo Jorge a media voz, — más 
cuidado que nunca. ATA 

—¿Por qué? 

—Porque si no han dejado 
gente que guar- 
de la puerta donde se encuentre el misterio. 
so español, vendrán a menudo para conven. 
cerse de que no hay novedad. Este -sistema 
lo siguen con todos, y lo seguirán con doble 
motivo tratándose de un hombre que es para 
el secretario de mucha importancia. 


Jorge delante y Raúl detrás, siguieron ade- 
lantando lentamente y sin hacer el. menor 
ruido. yl 

Poco después se detuvo el primero, cerró 
la linterna, que antes había abierto lo nre- 
ciso para que se escapase alguna claridad y 
escuchó. 

En seguida, con voz apenas perceptib! 

a ptibie 
dijo al oído de Lancaste: al 

—Venid. ; 

El joven no hizo ninguna observación, y 
tomando la mano que el otro le daba pára 
servirle de guía en medio de la oscuridad 
obedeció. E 

Volvieron a la derecha, luego a la izquíer. 
da, y se pararon, arrimándose a la ¿pared. 

Entonces oyeron clara y distintamente 
sordo rumor de pasos en la inmediata ga- 
lería. ES 

Diez minutos después, volvió a reinar un 
profundo silencio, 


_—Ya sé — dijo entonces Jorge — dónde 
tienen al español;,.. El cielo nos. protege, 
aunque más bien pudiera decirse que satis. 
face vuestros deseos. : 

_ —¿Por qué? — preguntó Raúl con extra: 
ñeza. 

—Si no me equivoco, el departamento don. 
Ge se encuentra está precisamente debajo del 
calabozo de vuestra prima. 

—¿Es decir, que antes de llegar a ella ha. 
bremos de pasar por donde está él? ' 

—Exactamente. qe 

=»—¡Dios mÍo!... 

—Silencio. 

«—¿Has oldo algo? 

—Nada; pero no es prudente hablar mu- 
cho. 

*—Sigamos. 

Jorge tomó entonces por distinto lado que 
antes, y después de mil vueltas y revueltas 
se detuvo, miró a su alrededor, medits y, 
señalando a una de las paredes, dijo: 

_ ——He ahí el muro que tenemos que. hora- 
dar. : Ata 

«—Examinémoslo. 

Acercáronse, y a favor de la luz de la lin- 
terna pudieron ver que había en la pared 
wn hueco a modo de nicho y que, sin duda, 
debía ser una puerta que antes hubiese allí 
y que se tapó, levantando un trozo de sen- 
£illa pared. 

Raúl no pudo contener una exclamación de 
alegría. 

. Aquel hueco les economizaba la mayor par- 
te del trabajo, pues no era un muro, de mu. 
cho esvesor lo que tendrían que romper. 
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—Fellz. casualidad — dijo Jorge, 

“—¿ Y opinas que tras esta pared se 6n- 
cuentra el preso español? 

-—SÍí; aunque no tengo completa seguridad, 

— ¡Oh!... 

—En lo que no me equivoco es en que el 
departamento que está a ese lado se encuen- 
tra debajo del calabozo de vuestra prima. 

—Pronto saldremos de dudas. 

——¿Cómo? 

—Daremos algunos golpes en esta pared, 
que por ser delgada permitirá que los uiga 
el preso, y si es que allí” se encuentra, res- 
ponderá: 

— ¿Estáls en vuestro juicio? 

-—¿No hemos de darlos para romper la 
pared? 

—SÍ; pero a las horas y con las precauctio. 
nes convenientes. 


—Hace muy poco que los vigilantes se han. 


ido, y mientras vuelven tenemos tiempo so- 
brado. 

—-Primeramente no sabemos con segurl- 
dad si con el preso hay alguna otra perscna 
para guardarlo, y además... 

—Todo son inconvenientes — murmuró 
con impaciencia Raúl. 

-—Si tan pronto perdéig la calma, nada 
consegulremos, porque esta es obra de algu- 
nos días. 

——Descuida, no la perderé; pero... 

-—Dejadme obrar, que yo conozco perfer- 
tamente el terreno que piso, y concretaos a 
prestarme ayuda en lo que la necesite. 

—-_Dispón lo que quieras. 

-—Tanto empeño como vos tengo en llevar 
a feliz término esta. empresa. : 

—Ya. lo sé — repuso Lancaste, estrechan. 
do cariñosamente la diestra de Jorge. 

—Por esta noche — dijo éste — hemos 
concluído, 

Raúl no se atrevió a hacer nuevas obsur- 
vaciones, y aunque de muy mala gana. se 
dispuso a abandonar aquel sitio, 

Con las mismas precauciones y el mismo 
cuidado que antes emprendieron nuevamen- 
te la marcha y salieron de log subterráneos. 

—Esto ya es otra cosa — dijo Jorge: — 
el peligro mayor ha pasado. 

Y cuando estuvieron en su aposento, aña. 
dió: 

-—Si queréls cenar, os daré lo que tengo... z 

-—No'quiero nada, 

—Puúes: bien, acostaos y descansad: 
ma no es muy buena, pero está limpia. 

Raúl. se acostó en el lecho de Jorge, pero 
no pudosconciliar el sueño hasta el amanecer. 

En todo el palacio reinó un silencio pro- 
ívundo. 

¡Cuán ajeno estaba Juan de Vargas del pe- 
ligro que corría la segurtdad de aquellos dos 
presos a quienes tanto le importaba guardar! 


la Ca- 


Capítulo XVI 
MAS DIFICULTADES 


A la siguiente mañana emprendió Jorze 
nuevamente sus averiguaciones para acabar 
de asegurarse de que el preso que se encon- 
traba bajo el calabozo de Marla era el espa- 
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fiol misterioso de quien la noche anterior se 
habían apoderado a la puerta de la casa de 
la señora Brígida. Para conseguir esto, pro- 
curó hacerse encontradizo y entablar conver- 
sación con uno de los que habían acompa. 
ñado a Juan de vagas diciéndole como si 
se bromease: 

—Compañero, ya voy perdiendo la brúju= . 
la, y a pesar del gran favor y confianza que 
decís gozo, acabaré por no entender lo que 
sucede ni entenderme a mí mismo. 

—¿Y por qué dices eso? — preguntó el 
otro, que se creía feliz eon que lo tratase con 
intimidad el que podía decirse que estaba 
muy cerca de ser un fayorito del secretario. 

—Porque ya van dos noches de moyimien- 
to y broma... 

—Sí; se han encerrado muchos pájaros: de 
cuenta, ya te lo dije. 

—Anteanoche la rubia encantadora, que, 


gegún tu opinión... 
—Calla, Jorge; ya sabes... 
——Descuida. 


—No hablemos más de semejante mojar. 

—¿Y del otro? 

— ¿El español? 

—SÍ, > 

—¿Cuál de ellos? ' 

—No tengo noticia más que de une. 

—Pues extraño que del otro no te haya 
dicho nada nuestro jefe. 

—Anoche no lo ví,- y hoy. no lo veré basta 
más tarde. 

—Que es lo mismo que decir que mes 
lo más importante. : . 

—Sé que disteis caza a un manctbo «muy 
atrevido y que lo encerrasteis no sé en qué y 
departamento de los subterráneoy. 

—En logs de la izquierda. 

<— ¡En los de la izquierda! 

—¿Qué te sorprende? 

-—CGref que era en los otros, pourque alll, 
según mis noticias, quedó también enjaulado 
un individuo a quien se vigilaba muy cui-= 
dadosamente. : 

—Ese es el otro. : $ 

—No lo entiendo — repuso Jorge encu. 
gléndose de hombros con fingida indiferen. 
cia. 

>Si quieres entenderlo, busca a José, al 
rapaz desvergonzado y charlatán, que a pesar 
de sug pocos años Quiere sobFeponerse a lo= 
doy. 

-—-Ahora te idas menos. 

“— ¿Pero acaso ignoras?.. 

—Ya sé que hace cosa de dos meses se pre. 
sentó al señor Juan de Vargas un español 
bastante joven, ofreciéndole sus servicios, y 
que éstos fueron aceptados, y que el nuevo 
servidor ha dado pruebas de valer mucho; 
pero como no parecía por aquí sino a ciertas 
horas de la noche y no se ha dignado presen- 
tarse a sus compañeros, no lo conozco más 
que por el nombre-o más bien por la fama 
de gus hechos, fama que no sé hasta qué 
punto será justa. É 

-—Nosotros tampoco lo pas perso. 
nalmente, aunque más de una vez hemos 
ido a hacer prisiones después que él había 
preparado el terreno. El señor Juan de Var- 


gas lo nombraba cada dos vor tres, lo levan:- 
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taba a las nubes y decla terminantemente 
- que era el más leal servidor de su majestad 
y que lo recompensarla con desconocida lar- 
gueza; pero el diablo ha querido que el pri. 
ruer premio que le dé sea un mes de encierro 
para castigar ciertas indiscreciones que pa- 
rece ha cometido. 

— Voy entendiendo. 

-—Y anoche mismo lo encerró a cosa de 
las doce, y si yo lo ví fué poco menos que 
por casualidad. 

—+Español, joven, atrevido, hablador... 

—Todo eso dicen de él: lo primero es 
exacto, y de lo último no puedo responder, 
pues no hago más que rico lo que dicen 
todos. 

—Y lo más raro es que lo ron ei c010= 
cerlo, 

—Así es la verdad. 

-—Basta que sea español — repuso Jorge 
con amargura — para que el señor Juan de 
Vargas lo proteja y alabe. 


—Paciencia, Jorge, paciencia; a nosotros 
no se nos mira sino como a unos miserables 
que nada merecemos. 

—¿Y dices que se le encerró en la parte 
de la derecha? 

—Sí. 

—A José, ¿no es verdad? 

—S81, hombre, sí, a José al que ha de 
hacernos mucha sombra; al que ha de ser 
causa de que nuestros servicios queden sin 
recompensa. ] : 

Jorge no necesitaba saber más, y desnués 
de seguir algunos minutos la conversación, 
siempre mostrándose algo quejoso, aunque 
sin decir nada de importancia, volvió a su 
aposento para comunicar la desagradable 
noticia a Raúl. 

No hay que decir que éste se puso deses. 
perado al saber que era uno de los esbirr ro2 
de Vargas el que habla encerrado bajo el 
calabozo de María. 

Sin embargo, quedaba una esperanza, aun. 
Que muy débil, la de que no fuera preclza- 
mente en el mismo sitio donde presumían 
en el que se encontrara el llamado José. 


—Y he ahí — dijo Jorge — un inconve- 
riente muy difícil de vencer. Con lo que 
anoche hemos andado, comprenderéis que la 
mucha extensión del edificio, las vueltas y 
revueltas de los subterráneos, hacen casi im. 
posible el que nadie pueda asegurar si tal o 
cual departamento se encuentra bajo de tal 
e cual habitación de los pisos superiores. 

Así era la verdad, y para comprenderlo era 
menester haber recorrido el interior del pa. 
lacio. 

¿Cómo, sin un plano más o menos perfec- 
to, podía tenerse la seguridad que aquellos 
hombres necesitaban? 


Por más que Jorge conociese palmo a pal. 


to el interior de aquel vasto edificio, y vor 
más que tuviese facilidad y acierto para ca1. 
cular era imposible que respondiera de no 
haberse equivocado. 
La empresa era, pues, muchísimo más diff. 
- ell de lo que se había crefdo. 
La práctica lo había demostrado así, 
Y para vencer las dificultades no bastaba 
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la tenacidad de Jorge ni el valor il empeño 
de Raúl. y 

Era forzoso resignarse a perder algunos 
días, aunque fuesen pocos, para boss ero 
los datos más precisos. 

Un golpe en falso hubiera ia no' sola. 
mente perderse ellos, sino agravar: la situa 
ción de María, que no podía pucca 'SOCOTrO 
si Jorge no se lo prestaba. 

En teoría se hacen todas estas: cosas muy 
fácilmente, se vencen todos los obstáculos a 
medida de nuestro deseo; pero enel berrene 
de la práctica es” completamente distinto. 

Jorge, impulsado por su generosidad, había 
prometido salvar a la huérfana, + 


Empero hay un refrán que dice que del dí- 
cho al hetho hay gran trecho, y nunca como 
entonces pudo conocerse esta verdad. 

Lo más insignificante en otras situaciones 
era gravísimo en aquella. 

Una mirada, una palabra, un gesto, el más 
sencillo, podía ser causa de que se sospecha. 
ra de Jorge y todo se perdiese. 

¿Qué hacer en semejante apuro? 

No lo sabía, 

Jorge, más animado cada vez por su buen 
deseo, juró cien veces seguidas que sacaría 
de su encierro a la huérfana o que: él dejaría 
de existir, 

Empero esto no era más que un deseo, 

¿Conseguiría realizarlo? : 

Pronto hemos de verlo. 

Entretanto, y ya que conocemos sti situas 
ción, tenemos que dejarlos para ir Bn busca 
de otros personajes y referir escenas da no 
menor interés, porque no- es justo que por 
los unos abandonemos completamente a: log 
otros, con doble razón cuando. no es sola» 
mente Martín el único que representa un 
gran papel en esta historia. 


Capítulo XVII 
COINCIDENCIAS FATALES 


Cinco días habían transcurrido. 

_ Aun no podemos decir si Raúl y Jorge, 
fiando el éxito a la casualidad, habían azo. 
metido la empresa o si antes de emprender 
ringún trabajo habían invertido el tiempo 
en hacer las averiguaciones que les eran tan 
recesarias: ya lo sabremos, y mientras llega 
el caso de ver lo que hacían, nos ocuparemos 
del comendador Quiñones, que dos días an. 
tes había llegado a Bruselas y entregado al 
duque de Alba la carta que para éste recibió 
de Felipe II, según dijimos a su tiempo. 


“Ya hacía muchos años que el duque v el 
comendador eran amigos, y, por consiguien- 
te, cada uno de ellos conocía perfectamente 
el carácter del otro, y ambos se estimahan 
mucho. 

Con estos antecedentes y la recomendas 
ción del monarca, puede comprenderse hag. 
ta qué punto el gobernador atendería y 
guardarla consideraciones al padre de doña 
Luz. 

* La carta del rey, más que carta, era un 
conjunto de órdenes tan terminantes y cla. 
ras como pocas veces las daba él, y de tal 
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uaturaleza, que el duque quedó un poco per= 
blejo y algún tanto disgustado, porque, en 


determinadas ocasiones, se le mandaba escuú-* 


char las advertencias y consejos del domen- 
dador y aun prestarle incondicionalmente la 
ayuda que necesitara. 

Los dos puntos más graves sobre que yer- 


saban aquellas instrucciones eran las pes-- 


quisas que debían hacerse para encontrar a 


Raúl de Lancaste y las averiguaciones más. 


escrupulosas sobre el misterioso mancebo 
que había logrado fugarse del alcázar de Se- 
govla, y del que se presumía que hubiese 
buscado refugio en los Países Bajos, 
fin de unirse a los rebeldes. 

Lo mismo el uno que el otro eran de. mu- 
cho interés para el comendador: a Raúl lo 
necesitaba para pedirle cuentas del ultraje 


que le había inferido en la honra de su hija, 


y a Martín, para volver a encerrarlo y evitar 
que divulgase el secreto que tanto AE 
ba guardar.  .. 


Eran las once. de la mañana, y ya hacía 


un cuarto de hora que el duque y el padro de 


doña “Luz se ocupaban: de los: asuntos que . 


para éste eran; de tanto interés. EN 

El altivo gobernador, en: cuyo «rostro, en- 
juto y pálido, y en cuyos ojos, de” mirada 
durísima, se retrataban' “claramente su alma 
y sus instintos, que no titubearemos en ca- 
lificar, no solamente de crueles, siño de fe- 
roces, acababa de sacar de uno de los cajones 


de la mesa junto a que estaba sentado, unos > 
tapeles, que no eran otra cosa que la carta : 


que tanto le había dado que pensar. 
—Permitidme — dijo, 


majestad significan siempre auto más de 
lo que dicen. 

El comendador, cuya trado continuaba 
siendo tan profundamente triste y sombría 
como la última vez que lo vimos, inclinó Ja 
cabeza en señal da asentimiento y esperó. 


— Aquí — añadió el de Alba, — al hablar. 
de ese joven misterioso, y, dando por g eguro . 


qe nos apoderemos de él, dice: '"Tomad to- 
da clase de precauciones, haced cuanto imaá- 
ginarse pueda a fin de evitar que por segun- 
da vez se escape; pero tened entendido que 
han de guardársele todas las consideraciones 
compatibles con su situación, que ha de te. 
nérsele en un aposento ventilado y decento 
y se le ha de dar un alimento sano y abun- 
iante, satisfaciendo cualquier deseo que ten- 
ga y que no perjudique a su seguridad. No 
tabemos quién es; pero sÍ es muy cierto que 
ps digno de tales atenciones, y no hay para 
ué maltratarlo; cuando lo único que nos im- 
porta en su silencio, sobre cuyo punto debéis 
mirar bien la clase de personas que destináls 
a la guardia del preso y las instrucciones cue 
le dais, con lo demás que os parezca conve- 
niente”, 

—Lo mismo que en Segovla — dije el co- 
mendador Quiñones; — allí se le eunardaban 
toda clase de-consideraciones, se le puso una 
tama cuyas sábanas le sifvieron lego para 

levar a cabo su fuga y se le daba una com!- 
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“una advertencia demasiado: 


con el. 


con acento breye, 
que también lo caracterizaba al: hablar, —: 
permitidme que vuelva a leer algunos párra- * 
fos de-este escrito; porque las palabras de su. 


apoderarse de él; 
, revoltosos, y con ellos perecerá tarde o tem- 


áa mejor, algunas veces, que la del mismo 

gobernador. 

-—¿ Y cómo explicáis esto, mi buen amigo? . 
—No me lo ha po su ae 
«—Pero vos. L 
—Cuando el rey no me dice una cosa, es. 

porque no quiere que yo la sepa, y 'ocuparse 


en edivinarla, sería lo mismo que obrar con= 


íra su voluntad. 

El duque se mordió el labio. inferior, por-. 
que las palabras del padre de doña Luz eran 
intencionada y 
aun una reconvención, que, por más que hu-, 
biese sido hecha con gran disimulo, no era. 
menos desagradabte. 

—No es mi ánimo: penetrar les. A, 
intenciones del monarca, y las explicaciones 
1ue deseo no son otras que las indispensa. 
dies para cumpHr con más acierto sus órde. 
nes. Por-lo demás, mis: deberes no-los. E, 


- do nunca ni creo los olvidare. A A E 


imaginar. otra cosa; e 
- vuestra lealtad .está demasiado acrisolada; 
soy el primero en réconocetló, y sl eréis: eS 


—Ni' nadie” puede ? 


mis palabras. Es OS é 
—No os higo: somejanto ofensa. a Ps 


—Graclas, amigo mío, a 
— Volvamos a vuestro asunto. E 
A ES 


—¿Qué he de hacen para. buscar e un. 
hombre que no se sabe quién es ni cómo. se. 
llama, y que así como en Madrid se disfrazó. 
con harapos, - en: Flandes puede haberse. pre- * 


sentado con. todo el lujo, quo corresponde . 


a, la elevada. clase a que, según vuestra . opi- 


nión, debe pertenecer? ¿Quién sabe si ha sa- 


lido de España con. su propio nombre. y co- 
mo quien es, y provisto de todos. los docu: * 


mentos necesarios para Que. nadie lo ponga * o 


inconveniente en su viaje? 
'ero como no puede cambiar su rostro... 


' "Sus. señas son las mismas de ¿otros 1 mu ES 


chos de su edad. + 


" —Aquí estoy yo. ñ 
"—Ciertamente, comendigén! 
garéis. que la 'orden desu majestad me. obli- 3 


ga a prender sin consideración ninguna: a > 
cuantos jóvenes se paren al que nos ocu- 
pa. 


—No habrá ROS con la UnA 


de ser españoles. 


.—Más de los que poURdas 
—Y en último caso. 
—Se eumplirá lo que. manda el rey — 


repuso el duque de Alba. 


—De vos no debe esperarse otra cosa. 
—Y mis observaciones no son inconve- 


nfentes que pongo, puesto que nunca los en- . 
cuentro para cumplir las órdenes de nuestro 
soberano; lo que significan es mi deseo de 
convenceros de que la ejecución de esa or- 
den no podrá sar tan inmediata como yo mis- 
mo quisiera, E 


«—Ya lo sé. 
“<—Y en cuanto a Raúl de Lancaste — re- ' 
puso el gobernador, — no es menos difícil - 


debe encontrarse entre los: 


pDrano, porque yo no saldré de Flandes sin; 
cortar cuantas cabezas no se han inclinado 
ante lo voluntad del rey. 

— Es que yo —- dijo Quiñones, cuyo rostro 
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“pero no ne-* 


se tornó lívido de ira —- necesito vivo a 
Raúl de Lancaste, vivo y libre, ¿lo entendéis, 
señor duque? ZAS 

— ¡Vivo y libre! 

—3Í. 

-—No comprendo... 

——Es preciso buscar a ese hombre; pero su 
más que buscarlo y decirme dónde está. 

- —Me sorprendéis... 

—¡Oh! — exclamó el padre de doña Luz 
apretando los puños y temblando de coraje 
— Ese hombre me pertenece. 

-—Pero, 

—Me pertenece, porgue la soberana VO- 
Tuntad de Felipe II me lo ha concedido, y 
me lo ha concedido porque se lo he pedido 
yo, 

— ¡Dar un hombre!... 

—Sí, darme a mí un hombre, en vez de 
áárselo al verdugo, con lo cual le honra y 
le dispensa una señalada merced, porque yo 
no lo quiero para asesinarlo; en mi poder 
no ha de morir con las manos atadas. 

——Perdonad, comendador; pero lo que de- 
cis es incomprensible. 

——Perdonadme a vuestra vez, pero no pue- 
do daros más explicaciones. 

-—Sin embargo... 

—Esto es un secreto... 

—Si -—-— replicó el duque, cuya frente se 


contrajo, — un secreto que os importa mu- 
cho guardar... E 


—-Es un secreto del rey. 

ms ..o.» k 
Un secreto conocido por ese joven mis- 
terioso a quien se manda encerrar... 

—Basta, comendador, basta, 

—-Supongo,.. 

—No quiero más explicaciones: se buscará 
a Raúl de Lancaste; pero no más que bus- 
carlo y deciros dónde se encuentra, y €n 
cuanto a ese otro mancebo, hoy mismo ten- 
dréis aquí para que los veáis lo menos diez 
wpañoles de su edad. 

— ¿Necesitáis más antecedentes? 

—Ninguno, 

El comendador se puso en pie y repuso: 

—Os dejo, mi buen amigo. . 

--Pero volved antes que llegue la noche. 

—Lo haré así. 

_—Corta ha sido vuestra visita... 
-——Quiero saludar al señor Juan de Vargas, 
que ha tenido la atención de visitarme y ofre- 
cerme sus servicios. 

En gu despacho lo encontraréis ahora. 

—Pues voy a verlo. 

- —¿Querréis decirle que luego venga a 
verme para recibir las Órdenes que he de 
darle con respecto a vuestro asunto? 

—<Se lo diré. 

Saludáronse y el comendador salió para ir 
a ver al secretario. 

Ya dijimos que la prisión de María había 
sido hecha sin conocimiento del duque, y 
como la de Martín era una consecuencia de 
las otras, Juan de Vargas nada participó a 
su señor, ni pensaba hacerlo hasta ver si al- 
go más descubría con respecto al joven, 

En esto no había faltado el secretario a Su 
deber, puesto que estaba autorizado para 
obrar así, y más de una víctima fué al ca- 
dalso sin que el duque tuviera conocimiento 
de la prisión hasta que, terminado el su- 
mario. se le presentaba vara que firmagse la 
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sentencia, lo cual hacia la mayor parte du 
las veces sin cuidarse de leer otra cosa que 
las palabras en que se expresaba que la con- 
lena era de muerte. 

¿Para qué quería saber más? 

Si el delincuente había sido juzgado por 
«=. Tribunal de la Sangre, claro es que su 
delito era el de conspiración o rebelión, y 
siendo así, la pena de muerte estaba en su 
lugar, según la opinión del duque, que, co: 
mo ya le hemos oído decir, no quería dejar 
sobre los hombros una sola cabeza de las que 
no se inclinaban sumisas a la voluntad del 
soberano. 

Esto había valido a Martín, pues de otro 
modo, lo primero que habría hecho el ge- 
bernador hubiera sido sospechar Si el man- 
cebo preso a la puerta de la casa de la seño- 
ra Brígida sería el mismo que se buscaba, 
puesto que las señas convenían, y reconocido 
por el comendador se le habría sacado del só- 
tano y guardado con tales precauciones, que 
hubiera sido imposible la fuga. 


Así se explica cómo el gobernador no hizo 
mención del hijo de Nicasia. 

El padre de doña Luz entró en el aposento 
donde acostumbraba a trabajar Juan de Var- 
gas, y encontró a éste sentado junto a una 
mesa muy grande de nogal, cubierta de pa- 
peles, libros y otros objetos; que parecían 
dejados allí por pereza: 

Entre éstos se veía la daga que quitaron 
a Martín y que, como ya sabemos, había lla: 
mado la atención del secretario, 

Saludáronse cortésmente, ofreció Juan de 
Vargas, junto a su silla, otra al comendador, 
y principiaron a hablar de asuntos indife- 
rentes, puesto que la visita no tenía otro. 
objeto que dar una muestra de atención 

Empero no habían pasado dos minutos, 
cuando el padre de doña Luz fijó la mirada 
casualmente en la daga, que, como puede 
comprenderse, le era demasiado conocida, ae 
interrumpiéndose y alargando una mano ha- 
cia el arma, dijo: a 

— ¿Qué es esto? 

—Ya lo veis — respondió Vargas, sin 
comprender el objeto de la pregunta; — 
una daga, y por cierto de valor, que llevaba 
un delincuente, a quien hemos encerrado, 


—iLa mía, la mía! — exclamó el comen- 
dador, examinando afanosamente el arma. 

—¡La vuestra! — dijo el secretario, sor: 
prendido. 

—¿A quién se la habéis quitado? ¿Dónda 
está el que la llevaba? ¿Qué señas tiene? 

—Perdonadme, señor comendador; pera 
me hacéis tantas y tan extrañas preguntas a 
la vez... 

—Respondedme en seguida — replicó, con 
impaciencia y poniéndose de pie Quiñones, 

—Decís que esa daga es vuestra... 


Sí, mía. 
—Yo mismo se la he quitado a un crimi- 
be don ALO y . 


—Pero ese criminal... 

—+Está encerrado, ya os lo he dicho, 

—¡Ohto.. 

—Es un español. 

—¡Español!... 

-—Aunque ha dicho su nombre, treo que 
ha mentido... 

—¿Es joven? 
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-—Representa unos veinte años 

—pANÑ A 

—$e ha negado a declarar... 

—¿Es audaz, desvergonzado y...? 

-—Muy desvergonzado, sí; mucho... 

— ¡Es el mismo!... ¡Oh!... ¡Ya está en 
nuestro poder!... Vamos, señor Vargas, va- 
mos.a ver a ese hombre. 

—Sosegaos, señor comendador... ¿Qué 
og sucede? 

-——No debemos perder un instante... 

— Pero... 

—Agotáis mi paciencia: os digo que noO 
puede perderse un momento. 


—Venid — repuso el secretario, levan-. 
tándose también: — veremos a su excelencia 
que tal vez Os comprenda mejor... 

—SÍ, si. 


Y sin pronunciar una palabra más fueron 
a la habitación donde se encontraba el du- 
que de Alba. : 

Este lo comprendió todo con pocas expli- 


caciones del padre de doña Luz, y lo hizo - 


comprender a Juan de Vargas, que entonces 
dijo por qué circunstancias había mandado 
encerrar al mancebo, si bien omitió lo de la 
prisión de María, 

El «asunto €ra demasiado importante para 
dilatarlo: todos quisieron salir de dudas in- 
mediatamente. y se encaminaron al lóbrego 
encierro del hijo de Nicasia, disponiendo que 
lo siguiesen cuatro soldados, que debían que- 
darse a la puerta por lo que pudiera suceder. 

La perdición del mancebo era cierta. 

Iba a salvarlo la feliz coincidencia de en- 
contrarse debajo del calabozo de María, y 
otra. coincidencia, bien desdichada, lo perde: 
ría para siempre. q 

Bien guardado, y sin que nadie se intere- 
Bara por él, le sería imposible recobrar la li- 
bertad, porque una vez conocida su audacia 
por lo que había hecho en palacio y en el 
alcázar de Segovia, se adoptarían toda clase 
de precauciones. 

También para Raúl era esto una gran des: 
gracia, porque no encontraría al que podía 
darle” noticias de doña Luz y ponerlo al co- 
rriente de las intrigas que ya: conocen nues- 
tros lectores. 

Y aquí tenemos que hacer. otra adverten- 
cia; para que se comprenda bien cómo todos 
ellos: salían de un error para caer en otro, y 
sin saberlo huían de lo mismo que buscaban. 


El esbirro que había dado las últimas noti. 


cias a Jorge dijo la verdad; pero aseguraba — 


aque el español misterioso estaba en los de- 
partamentos de la izquierda, porque hablaba 
en concepto de entrar en los subterráneos 
« por otra escalera de lo cual resultó que nues- 
tros amigos temieran encontrarse frente a 
frente con un servidor de Vargas, siendo así 
que al horadar la pared hubiera sido el hijo 
de Nicasia el que hubieran hallado. 

Jorge y Raúl seguían en el mismo error 
que el primer día, y en tal concepto habían 
emprendido sus trabajos y se preparaban a 

O. ñ 
a haber explicado con bastante cla: 
ridad la situación: pere si alguna duda Que- 
dara, añadiremos: que Jorge estaba en la in- 
teligencia de que la persona que había en el 
subterráneo debajo del calabozo de María, 
era no el español preso junto a la casa de la 
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señora Brígida, sino el esbirro castigado por 
indiscreto, siendo así que sucedía todo lo 
contrario, pues era Martín el que se encon- 
traba allí encerrado, y si el sirviente de Var- 
gas había dicho que al joven misterioso se le. 
había conducido a la parte izquierda, era por- . 
que, repetimos, él había bajado por la esca- 
lera distinta y colocada al lado opuesto de 
la que habían servido a Raúl y Jorge, 

El comendador, el duque y el secfetario 
de éste, seguidos de log cuatro soldados y 
provistos de una linterna, anduvieron ¿presu-. 
rosamente, penetraron en las cuevas y a 108 
pocos minutos llegaron a la puerta del en-. 
cierro donde se encontraba Martín. PRO 

-—Esperad aquí — dijo el gobernador a los 
soldados, — y que nadie entre ni salga sin 
orden mía. yA 07 

Y luego, dirigiéndose a Vargas, añadió: 

—Tomad la luz y abrid. a . 


Capítulo XVH1 


DONDE SE VERA QUE MARTIN ERA 
SIEMPRE EL MISMO E 


La impaciencia del comendador era tal 
que le hacía Olvidarse hasta de las reglas de 
cortesta, y sin poder contenerse entró el: bii. 
mero en el calabozo. Ta 

El duque lo siguió, y después Juan de Var. 
gas con la linterna. E 

Entonces fué cuando pudo verse al' mar- 
cebo, que se paseaba de un extremo a otro de 
su aposento, y se detuvo cuando los otros 
entraron. : q A 

Después de cinco días de estar en tinieblas 
la luz le produjo el efecto que era consi. 
guiente, y al pronto le fué imposible recolios 


cer a ninguno de ellos. 
El gobernador examinó atentamente el pos. 


tro del mancebo, mientras que el padre de 
doña Luz repetía con una expresión de jú-. 


bilo sin igual: 


— ¡Es el mismo, es el mismo! E e 

Martín se restregó los ojos, y cuando, al 
cabo de algunus segundos, se hubieron con- 
traído nuevamente sus pupilas y pudo dis. 
tinguir los :objetos, exclamó a su vez: * 

— ¡El comendador! iio a 

—SI —:repuso éste, — aquí me tenéis, sin 
que de nada os haya servido vuestra auda- 
cia; aquí me tenéis para decir quién sois y 
para quitaros toda esperanza de salvación. 

Martín, una vez pasada la sorpresa, «¿ne 
ro podía durar mucho, porque se explicó muy 
fácilmente la presencia allí del padre de do- 
ña Luz, recobró toda la tranquilidad que en 
ctras ocasiones le había servido de tanto, y 
después de sonreir desdeñosamente y de en. 
cogerse de hombros, dió algunos pasos, llegó 
a una piedra que había junto a la pared y se 
gentó mientras decla con un acento que blen. 
hubiera podido calificarse de burlón: AGA 

—Bien venido, caballero; no es la primera 
vez que nos encontramos en esta situación, y 
lo mismo que hice aquella noche en el alcá- 
zar real, hago ahora, y os ofrezco asienta a 
mi lado. - Sa 

—-—¡Oh! — exclamó el comendador, que no 
podía escuchar a Martín sin sentirse trastur- 
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nado por la íra. — Pasó el tiempo de las 
burlas, y ahora.. 

-—Estoy encerrado como antes y teng. el 
derecho de no temblar y aun de reirme; y sf 
ro, estorbádmelo; me pondréis una mordaza 
para que no hable, ligaduras para que no 
me mueva; pero no podréis ahogar mil ale- 
erfa ni infupdirme miedo, ni tampoco evitar 
que os mire con desdén y allá para mis adeu. 
tros me burle de vos. 

—¿No sabéis que ahora estáis muy corea 
del verdugo? 

—Ya sabéis, caballero, que no es la pri. 
mera vez que me habéis amenazado con la 
“muerte, y que me rel de vuestra amenaza, lo 

cual debierais comprender, porque conoccls 


wi vida. 
—-Sin embargo... 
—Vos.sois — interrumpió Martin, —- vus 


sois el que habéis palidecido y temblado ante 
mí; vois sois el que no ha podido escucharme 
sin sentirse poseido de terror, porque yo des- 
perté vuestra conciencia, y.. 

—Basta, basta — replicó el caballero, por 
cuya frente corrieron algunas gotas de irío 
- pudor. 

— ¿Habéis olvidado ya a vuestra desdicha- 
- Ga hija Rosa? 
— ¡Oh! .. 
Tenéis aun encerrada a doña Luz, enga 
—fiando al mundo. ñ 

-—Ponedle una “mordaza — Interrumbió 
el comendador, cuya ugltación crecla por ins. 
tantes, -— una mordaza, ul res y, Cn- 
tre tanto, salid y no lo escuchéls. . La nionr- 
daza, la mordaza. 

—NO es enógter. — replicó, con calma, el 
mancebo. — ¿Queréls que calle? Callaré, 
Mirad como os obedezco de buen grado cuan. 
do mandáls lo que reconozco que por la 
fuerza me podéis hacer cumplir. Llamadme 
loco como otras veces, cuando esto es una 
prueba de cordura. 

El dugue había escuchado con la sorpresa 
- gue era consiguiente; pero, al fin, viende el 
giro que tomaba la conversación, dijo: 

— Comendador, permitidme hablar. 

—Hacedlo; pero si este HOmBre: progleno 
como ha empezado.. 

—$Se le pondrá uña mordaza - — -FEpus so el 
gobernador. 

—Y, dirigiéndose 4 Martín, añadió: 

—¿No me conocéis? 


No — respondió el mancebo. 
—Soy el duque de Alba. 
—¡0Oh!..., 


—-¿0Os sorprende mt! visita? ¿Os desagrada 
wi presencia? 

—NMNi lo uno ni lo otro -— replicó, 
rentemente, Martín. 

—Puesto que ya sabéis con quién habláis 
-— dijo, con altívez, el duque, — es muy ex- 
traño. 

¿Qué queréls? 

—Levantaos. 

—No me hublera dicho otro tanto Fell 
te IL 

—¿Ignoráis que yo lo represento? 

—NOo. 

—Entonces... 


indífe- 
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-—Con menos altivez que vos me habló su 
majestad, y en pie permanecí, porque en ple 
me escuchó... Vos representáis a) monarca, 
pero no lo sois. Continuaré sentado, y si yos 
queréis, haced lo mismo. Esta piedra, que es 
lo único que Os puedo ofrecer, está dura, su. 
cja, y es indigno asiento de un elevado per- 
sonaje; pero ya veis que yo, a pesar de que 
valgo tanto como yos y como cualquier bom- 
bre, me siento en ella y no me quejo. 

Tenía el duque de Alba sobrado entend!- 
miento, y más que entendimiento, sobrado 
orgullo, para avenirse a quedar en mala si- 
tuación de ceder ante aquel niño audaz, y 
para que no le sucediera así, decidió no ha- 
cer nuevas exigencias, cuyo resultado no pa- 
día ser otro que el de ver su autoridad des- 
preciada. 

Más le valía, y así resolvió hacerlo, fingir 
que despreciaba las frases poco respetuosas 
del mancebo, como si las considerase hijas de 
la inexperiencia y falta de reflexión de los 
pocos años. 

—HEstaos pues, quieto, — dijo, después 
de algunos instantes, y procurando sonreir; 
-— sois un niño, y como tal debe tratarseos. 

—S1, señor duque; soy un niño, o póco 
n1enos, puesto que no tengo más que veinte 
años; pero un niño a quien su majestad ha 
tratado como un hombre, porque sabe muy 
bien que ni-el talento ni el valor lo dan los 
años. Puede ser que me falte experiencia; 
sin embargo, de que de dos hombres que tie. 
nen mucha, me he burlado fácilmente, y pa- 
ra probarlo atestiguo con el señor comene 
dador, que no se negará a referir cierta aven- 
tura. 

cc Blón. bien — replicó el de Alba. 

—+Este aposento — repuso Martín — está 
húmedo y frío, es malsana la atmósfera que 
aquí se respira y supongo que querréis iros 
cuanto antes. 

—S$Sl. 

—Supongo que enion venida no ha. te. 
nido otro objeto. que el reconocerme, ¿para 
convenceros de que soy el mismo a quien,se 
buscaba con tanto afán. Eos 

—No os equivocáis. E 

—-Pues bien: yá lo estais viendo, y por si 
aun tenéis dwda,'0s aseguraré que, aun: HLO 
con distinta ropa, soy el mismo, 


—Es cuanto necesitaba saber, y sólo mae 
resta advertiros que un intento de fuga pue- 
de costaros mucho. 

—Aunque me costase la vida, no perderla 
gran cosa, porque entre-morir y vivir enca. 
rrado, hay bien poca diferencia. : 

—Esta noche se os trasladará a otro apo: 
sento. 

—¿Que tenga luz? 

—SÍ. 

—¿Y me daréis cama? 

-—También. 

—Lo cual significa que nó me  negaréla 
tampoco buen alimento y alguna que otra bo. 
tella, porque sólo así puede soportarse la 
soledad. 5 

—S1, todo eso lo tendréis; pero ni 0s acom. 
vañará nadie e comer ni de las sábanas po. 
dréis hacer el mismo uso. 
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'“——Descuidad, que no soy tan necio que in- 
ente dos veces una misma cosa, si bien haró 
a lo posible para recobrar la libertad. Ya 
lo veis, señor comendador; se me trata bien, 
lo mismo que en Segovia, y no tardaré Mu» 
cho tiempo en hacer lo mismo que allí. 

Y. dirigiéndose al secretario, añadió 
mancebo: 

—Ahora amenazadme con el verdugo, Co. 
mo la noche que me-encerrastéis; decidme 
_que podéis disponer a vuestro antojo de mi 
cabeza. Día Megará en que os recuerde 
esto y todas nuestras cuentas queden hiena 
ajustadas. 

—Vamos — dijo el duque. 

Y salió, seguido del padre de doña Luz y 
del secretario. 

En el calabozo volvió a reinar un profundo 
filencio. 

—Ya lo habéis visto -— dijo el comenda- 
dor al duque. 

—$Si — respondió éste, — ya he visto que 
es un hombre que vale mucho, y que no aca- 
bar con él es una consideración mal enten- 
dida, una torpeza que puede darnos graves 
disgustos. Si conoce un secreto que importa 
guardar, para que sus labios no lo descubran 
sería el mejor medio quitarle la cabeza de 
los hombros; pero su majestad manda otra 
cosa y es preciso obedecer. ¡Quiera Dios no 
le pesen a su majestad sus escrúpulos! 

—Señor — dijo Juan de Vargas, — 0pÍ. 
no que debe escribirse al rey advirtiéndo!e... 

—A Felipe 1 no se le hacen observacio- 

nes. ¿ 
—Serían inútiles — dijo el comendador; 
-— lo que hay que hacer es buscar medios 
tie evitar que ese hombre se comunique «0n 
nadie, absolutamente con nadle. 

»—Con nadie hablará. 

-—Comprendo que es diflell estorbarto... 

—-Y yo os respondo de ello. ¿Por qué no 
se le ha trasladado ahora mismo a otra habl- 
tación? Pues sabed, mi buen amigo, que no 
lo he hecho porque necesito antes preparar 
las cosas de modo que se cumplan con toda 
exactitud las órdenes de su majestad y vues. 
tros deseos. 

—Gracias. 

Y, efectivamente, el gobernador quería dis. 
poner el encierro de Martín eon-tales condi- 
ciones, que ni para servirle la comida tuviera 
éste que ver a persona alguna, y asÍ se evita- 
ría que revelase el secreto que tanto impor- 
taba guardar. 

Para esto era menester más largo plazo que 


al 


las pocas horas que hasta la noche quedaban, . 


y previéndolo así, añadió el duque, después 
de algunos momentos: 

Comendador, os ruego que vengáls muy 
í menudo y permanezcáls aquí todo el tiem. 
po que os sea posible, porque si el plan que 
lengo trazado no se ejecuta con la rapidez 
que es de desear, quiero que vos mismo va- 
yáis al calabozo de ese mancebo y le llevéta 
Ja comida, porque asf evitaremos que diga 
una sola palabra de lo que convlene callar. 

—Si, sí, lo haré con mucho gusto, porque 
ez preciso estorbar a toda costa que se dí- 
vulgue el secreto que conoce ese miserable, 
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—Ya comprenderéls que de nada nos ser. 
viria ponerle una mordaza, puesto que habría 
fue quitársela para que comiese, y durante 
este tiempo hablaría sin inconveniente algu. 


no lo que no es menester. 

—Mucho más — repuso el comendador, fi. 
jando una: mirada escudriñadora en el du. 
que, — mucho más cuando me parece que lay 
cabeza de ese joven debe estar trastornada, 


AE SE 


como quizá lo hayáls sospechado al oírle ha] 
blar a la vez de cosás tan distintas, y dectr 


lo que ni yo mismo entiendo, a pesar de 


que conozco el secreto de que se trata, 

—Si — repuso el duque, en cuyos labios 
se dibujó una leve sonrisa irónica, 
estar alterado su juicio; pero ya conocéis el 
refrán que asegura que los locos-y log niños 
son los que dicen las verdades; y como éste 
reúne la doble circunstancia de niño y loco, 
hay, que tener doble cuidado, para evitar 


dadas, son murmuraciones al fin, 


—Es verdad — dijo el comendador, cuya 
frente se contrajo más de lo que estaba. 

No era posible que el duque adivinase el 
terrible secreto de la muerte de doña Luz; 
pero ¿qué significaba lo que de ésta había 
dicho Martín? 

¿Por qué el mancebo había hablado de otra 
hija del gobernador a quien dió el nombre 
de Rosa? 

¿Y por qué el comendador lenin tanto era 
peño en que se buscase a Raúl y se le entre. 
gzase vivo y libre, para provocar un duclo, 
puesto que el objeto no podía ser otro? 


— debe 


- murmuraciones que, por más que sean ínfun- 


¿Y por qué el monarca, que nada tenla de 


humanitario, que a la razón de Estado lo sa- 
crificaba todo, absolutamente todo, lo mismo 
$us intereses que sus afecciones, no se atre- 
Vía a atentar contra la vida de MaMín, y, lo 
que es más, disponía que se le tratase con 


_ más consideraciones que las qwe se habían 


guardado a los elevados personajes a es- 
tuvieron presos en aquella época? 

El duque de Alba no quería PAE las 
secretas Intenciones de Felipe HH; pero era 
imposible que no sintiera el aguijón de la 
curiosidad y, por consiguiente, que no le 
moviese el deseo de conocer lo que se le 
ocultaba. 

También estaba de por medio en esta cues- 
tión el amor propio del duque: habiáse ofen- 
dido porque no se le creyese bastante para 
depositar en él un secreto, que se había con- 
fiado al comendador, 

¿Tendría, pues, suficiente virtud para 1o 
intentar hacer ninguna averiguación, mucho 
más cuando esto le era tan fácil, que para. 
conseguirlo no tenía necesidad de otra cosa 
que de cambiar conversación con: el preso? 

No era probable, y así lo comprendía el 
comendador, por lo cual empezó a idear tra. 
zas para sacar a Martín de poder del duque. 

Como si éste hubiera adivinado lo que su 
amigo pensaba, dijo: 

— «¿Creéis que puede hacerse algo más para 
la seguridad del preso? 

—No, mi buen amigo. 

—NMadie lo verá más que vos, y por eso 
he rogado que no dejéls de venir esta tarde 
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y aun esta noche, si yo no puedo terminar los 
preparativos necesarios para que se realicen 
mis proyectos, 

No cecesitaba el padre de doña Luz que se 
le invitase para esto por segunda Yez, y A 
las tres de la tarde volvió al palacio, con un 
sirviente que llevaba la comida y dos eshi- 
rros más, provistos de una mordaza, por lo 
que pudiera suceder; fué al calabozo, dicien- 
do a Martin: 

—Comed, que yo esperaré a que acabéis, y 
por si nuevamente intentáis cometer la locu- 
ra de hablar.. 

"—Sí — interrumpió el mancebo con cal. 
na, — ya veo una mordaza en manos de ese 
hombre; pero no tengáis cuidado. 

—Os conviene comprender vuestra situa- 
ción. 

Martín comió con una tranquilidad ad- 
mirable, apuró «una botella de buen. vino Y 
dijo luego: 

—¿Tendriaís la bondad, señor comenda- 
dor, de aceptar un encargo mío? 

—¿Qué queréis? 

—Que de mi parte diérais las gracias al 
señor duque por lo bien que me trata, 10- 
gándole a la vez, que si le es posible escriba 
a Madrid, expresando mi gratitud por la ne- 
nignidad que conmigo muestra el rey. 

—Lo haré — respondió Quiñones sin saber 
qué decir, 

—Sois muy bondadoso... 

—Hemos concluido — interrumpió el co- 
mendador. 

Y salió del calabozo, cerrando y guardan- 
do la Mave, la cual conservó como si se hu- 
biera olvidado de devolverla al duque. 


Este comprendió perfectamente la iníen- 
ción de su amigo, y tampoco se la exigió, si- 
no que, al contrario, le dijo cuando iban a 
separarse: 

—Por mi gusto os quedarfais aquí, y os 
ruego que lo hagáis. 

— ¿Para qué? 

—Así estaría yo más tranquilo, y no «ería 
mía la responsabilidad .. 

—Ahora lo guardamos entre los do03, 

——Considerad el asunto como mejor os pa- 
rezca. 

—Creo que asÍ es la verdad. 

—SÍ, 

— Y, por consiguiente, si “aconteciera una 
tesgracia... 

—Es imposible. 

—Imposible parecía también en Madrid, y 
más imposible en Segovia; y, sin embargo, 
jucedió. 

_—No tardaré en volver. 

—No esperéis a la hora de la cena y Astaró 
más tranquilo. 

——Dentro de dos horas me tendréis aquí. 
- —Cuando vengáis ya habré escrito a su 
majestad y veréis la carta y añadiréis lo que 
bien Os parezca... 

—Amigo mÍ0... 

—Vos, que conocéls el secreto, y, por con. 
siguiente, la importancia de este ausnto... 

—Como gustéis... 

—Guardeos el cielo. 

—Con Dios quedad. 
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Log dejaremos para saber lo que habíad 
hecho y haclan Raúl y Jorge 


Capítulo XIX 
MAS COINCIDENCIAS Y EQUIVOCACIONES 


Por más que Jorge caviló, no encontrd 
medio de poder llegar al encierro de Marla 
£in pasar antes por el en que, según su creen, 
cla, se encontraba el esbirro indiscreto. 

Mil planes trazaron, y todos presentaban 
muchos inconvenientes a cual m's peligroso. 

Un día perdieron en cavilaciones y dudas, 
y al fin la impaciencia de Raúl y la desespe- 
ración de Esteban se sobrepusieron a todo; 
y decidieron entregarse en brazos de la ca- 
sualidad. 

—Nada conseguiremos y sacrificaremos 
nuestra existencia — había dicho Raúl; — 
pero al menos sucumbiremos con la satisface. 
ción de haber cumplido nuestros deberes, 

Y eomo Jorge, que era entre los tres el 
que más calma tenía, no replicó a esto, pue. 
sieron manos a la obra, si bien adóptando 
todas las precauciones que les era posible, - 

Al efecto, decidieron carcomer la pared 
poco a poco y con un instrumento a propózi- 
to para el easo, con el fin de no hacer ruido 
alguno, y que cuando el esbirro se apercihie= 


¿5e no tuviera tiempo de avisar. 


Veríanse obligados al fin a dar algunos 
golpes; pero todo sería entrar en el calabozo 
lo más pronto posible, imponer silencio al 
preso y continuar los trabajos con rapidez. 

No hablan pensado en más, que es lo miga 
mo que decir que no habían pensado en nada. 

Aun suponiendo que desde que empezaran 
a dar algunos golpes hasta que entraran en 
el subterráneo no tendría tiempo ni ocasión 
de dar aviso alguno el que allí se encontra. 
ba, ¿qué habían de hacer luego? 

Mientras horadaban el techo, 
cperación de muchas horas, 
Fegar y sorprenderlos. 

El plan era, pues, descabellado, plan de 
gente trastornada por la desesperación, 

Los desdichados iban a sacrificar su vida 
estérilmente, y la situación de la huérfana 
se agravaría mucho más con aquel intento 
loco. 

Empero, fuese como fuese, ello es que pu- 
sieron en práctica el proyecto, y acudiendo 
también Esteban; comenzaron la obra, ha- 
ciendo con un berbiquí muchos agujeros .que 
no acababan de pasar al otro lado de la pa- 
red, y arrancando luego los pedazos que, en. 
tre agujero y agujero había, de modo que al 
fin no quedara por romper más que un trozo 
bastante delgado y que podía derribarse 1ns- 
tantáneamente de una puñada. 


Pero como el hueco había de ser suficien= 
temente grande para que cupiera el cuerpo 
de un hombre, la operación no era posible 
que se terminara en uno ni dos días, con do. 
ble razón cuando a ella no se dedicaban nmág 
que ciertas horas. 

AsÍ transcurrieron los cinco de que hem6gs 
hablado, y aquella noche, cuando fué Esteban 
como las anteriores había ido, para seguir el 
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alguien debía 
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trabajo, entró con el semblante triste. 

—¿Qué te sucede? — le preguntó afanosa- 
mente Raúl. 

—Tu buena tía, de quien acabo de sepa- 
rarme, se sintió esta tarde indispuesta, y 
empeorando por momentos, se encuentra en 
grave peligro. El médico, a quien se ha pus- 
cado, adopta toda clase de precauciones, no 
responde de la vida de la enferma.. 

— ¡Dios mío! 

-—Es preciso que vayas a verla al instante; 
asf lo desea la infeliz, y así conviene. 

— ¡Otra prueba! — exclamó Raúl elevan. 
do: al cielo una .mirada que lo. mismo podía 
ser de súplica que de desesperación. 

Sí, otra; y, ¡quiera el cielo que sea la 
última! 

Raúl tomó su espada, su capa y su sombre-. 
To, y dijo: 

-— Debes quedarte, Esteban, para seguir 
ayudando a Jorge, porque si peligra la exis- 
tencia de mi tía, no podré abandonarla. Tra- 
bajad, pero sin los miramientos de las no- 
ches pasadas; derribad la pared, entrad, aca- 
bad con el miserable que se encuentra allí, 
y:concluid la obra. Ya-lo veis, la fatalidad 
nos persigue y de nada nos servirá ser pru- 
dentes. : 

—Si — respondió Esteban,' 
tu deseo; si Dios no quiere dispensarnos su 
protección, de nada servirá: cuanto nosst1083 
bagamos. Esta misma noche sacaré a María 
de su prisión o perderé la existencia. 


— Adiós, amigo mio, adiós — dijo Raúl. 

"Y “sin detenerse un instante, salió del ra- 
lacio. 

Jorge quedó pensativo y triste, 

Para él, la noticia que había llevado Es- 
teban, era un mal augurío de otras muchas 
desgracias. : 

Muy. pocas palabras se. cruzaron. entre 
nouellos dos hombres, shasta que llegó la 
hora en que debían bajar a los subterráneos. 

A pesar de lo que se quejaban de la for- 
tuna, sia rt o lo habían trasladado a su 
nuevo encierro, había muchas probabilida- 
des de que pudieran llevar a cabo felizmente 
sn plan, porque como nadie irla entonces a 
equel departamento, era imposible que los 
descubriesen y tendrían tiempo sobrado pa- 
ra horadar el techo de la cueva. 


+ —MHegó el momento — dijo Jorge con voz 
sombrla : 

-—Vamos. 
* —¿Seguls decidido a e el todo par el 
todo? 

—-5SÍ. 

-—¡Vive el clelo! — exclamó Jorge apiu- 
tando los puños. 

—¿Qué os sucede? 

—Ahora plenso que por más que estemos 


— ge cumplirá 


decididos a todo, nos será imposible hacer lo 


Gue deseamos. 
—¿Por qué? 


—Nos hemos ocupado de la pared, pero 
no del techo. 
— ¿No hablamos convenido en  horadar 


también la bóveda? 
—Y. así lo haremos; 
falta. 
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pero el tiempo nos 


— ¡Oh! .... E re E 
—Aun postendo que ldsedntos SOrpron- 
der al miserable que hay- AO Qe, 
karemos después? 
—$Si es preciso, lo ma icaloN SEnENe pu- 
demos sacarlo de allí. ñ 
—Todo eso está bien; sin embargo, A te- 
cho no se rompe en una ni dos horas, y avtas 
que acabemos, se acercarán por alll los viii. 
Atos oirán los golpes y todo se perderá F 
Esteban comprendió entonces todo lo erf- 
tico de al “situación, y más desesperado que 
tunca, dijo después de algunos instantes: , 
. --Sí, nuestra perdición es segura; pero mo. 
retrocederé, E 
—Está la muerte delante — repuso Jorge, 
— y yo tampoco me detendré, 


—Ya sé que no vamos a salvar a MarÍla... 

— Vamos a cumplir- nuestro deber, y y nada 
más. E E, 

—-Pero vos... qa, : 
-.—Dejadme, quiero participar a los «peli- 
gros que Os amenazan... : 

-—Iré solo. : Lal Ei 

—- Me ctenda SÓ 

=—¡Oh!. E 

—Decidime que me quede es lo mismo que 
suponer que tengo miedo. 

—NOo, eso no, 

— Vamos, que E tiempo vuela y es un te- 
soro cada minuto que se pierde. 

—Vamos, pues... ¡Dios mío, proteged. 
nos! iS ESO 

Y aquellos dos hombres, con el rostro 11 
vido y desfigurado y los ojos chispeantes con 
el fuego de la ira, salieron, llevando la luz y 
las herramientas que necesitaban para se- 
guir su trabajo. 
- Estaban desesperados, locos, y no se ida 
rcn de si hacían o no ruido al andar, ni tam- 
poco de sl alguien los observaba,. 

Pefo quiso la casualidad que ni nadie los 
viese, ni oyese nadie sus pasos. 


Pocos minutos después se encontraban en 
el lóbrego recinto donde iban a hacer tan 
generosamente el sacrificio de su vida. 

—Por aquí — dijo Esteban, fijando su ar. 
diente mirada en la carcomida pared, — por 
aquí puedo. llegar adonde se encuentra la 
mujer a quien amo. » 

— Vamos a buscarla. . 

.—Yo daré el primer golpe 
hidalgo, cuya exaltación crecla 

Y tomó la piqueta.. 

—Esperad — le dijo Jorge. 

—¿Qué queréis? 

—Me asomaré a aquella puerta y escucha- 
ré.. 5 

—Bien, escuchad mientras yo destruyo 
cuanto se oponga a mi paso. A 

—Adelante. pe 

— ¡En nombre de Dios! — “exclamó Esto- 


— repuso e, 
por instantes, 


tan. 

—Y con todas las fuerzas de su desespera- 
ción empezó a 23 furiosos golpes en la 
pared. 

Como ésta era ya bastante endeble, no 
tardaron en caer algunos ladrillos, produ- 
ciendo un ruido sordo que se “repitió en las 
sombrías bóvedas. 
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--Aprisa, más aprisa — dijo Jorge. — 
Una vez que hemos empezado, conyiene ter- 


minar cuanto antes. 

Esteban redobló los golpes, y E prunto 
tuvieron un boquete por donde les era fácil 
entrar casi a la vez. | 

-En seguida arrojó la piqueta, echó mano 

á la daga y se lanzó rápidamente al calabozo. 
Jorge le siguió, llevando en la siniestra 
mano la linterna y en la derecha gu puñal. 
_ Al pasar al otro lado de la pared, vieron a 
Martín, que, de pie junto a la piedra que lu 
servía de asiento, les contemplaba con ¡a 
Sorpresa. que era consiguiente en: Aquella $l- 
tuación, y 

Por. un instante quedaron o moria El 
y mudos, como si. no supiesen qué hacer ui 
qué decir. 

Al fin Esteban cayó sobre el huérfano, y 
amenazándole con la daga, le dijo: Y 

—Silencio. 

- Martín se encogió de hombros, ya porate 
vo entendían lo que le decían en un idioma 
para él desconocido, ya porque no compren- 
día cómo le amenazaban los que iban a sal- 
varlo, puesto que para salvarlo no más po- 
Cdían aquellos hombres haber derribado la 
pared. 


Afortunadamente, el E. no perdió el. 


valor ni la serenidad, si bien ésta de poto O 
nada había de servirle en aquella ocasión, 
porque le era imposible entrar en explica- 
ciones, 

Lo mismo. Esteban que Jorge, seguían cre- 
yendo que Martin era el esbirro, y aprove. 
chándo lo que creían en éste turbación y 
miedo, sujetáronle y le taparon la boca. 

Entonces se contrajo la frente del hijo de 
—Nicasia. y sus hegros ojos despidieron dos 
centellas, A 

Quiso desasirse; pero ya era tarde. 

Le habían atado los brazos a la espalaa. 

Hizo esfuerzos inauditos; pero con esto no 
consiguió más sino que los otros creyeran 
-que quería verse libre y gritar: 

—¿Le, mato? — preguntó Jorge bland'en- 
áo su puñal. 

“NO, a menos que nos fuera absolutameu- 
te preciso para salvarnos. 

“—Haré lo que mandáis, aunque esto no 
sería más que un asesinato y, por consiguien- 
te, la más vergonzosa cobardía. 

—¿Tenémos un medio de sacarie de aquí 
para seguir nuestra obra? 


. 8 » 


—Si. 
— Entonces no le matemos. 
—Seguidnos — dijo Jorge a Martin. 


Este no se movió, porque no entendía lo 
que hablaban los otros. 
- Entonces Esteban le asió de un brazo y !lo 
Mevó hacia el boquete, mientras Jorgs le 
decla: 5 

—No intentéis resistir, porque os mataré 
gin compasión. Es demasiado crítica nuestra 
situación para que tengamos consideraciones. 

Martín los siguió, aunque sin acertar a 
comprender lo que aquello significaba. 

- ¿Qué perdía con que ¡le sacasen de allí? 

En uno o en otro lado, siempre estaría en 
poder de sus verdugos, y, por consiguiente, 
la resistencia a nada conducla, 
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Cuando hubleron dejado atrás tres o: eun. 
tro departamentos de los subterráneos, se 
detuvieron. 

. —Es menester — dijo Jorge — ad cone- 
ter nuevas locuras. 

. —¿Qué debemos hacer? 

—Por pronto que Oocultemos a este hom- 
Lre y volvamos, ya habrán venido los vigi- 
lantes, y nada podremos hacer. 

-—IEntonces. 

—Si queréis tomar mi consejo, os kia 
dré un nuevo plan. 

—Sepamos. 

—Creo que será. lo más conveniente. no 
volver esta noche por aquí: los vigilamtes 
echarán de menos al preso, verán la: pared 
rota y comprenderán por dónde se ha esca- 
bado. Registrarán el palacio, harán cuanto 
en semejantes casos se hace; pero al fin no 
se cuidarán más de estos sitios, puesto que 
agul no han de encontrar lo que buscan, y 
mañana segulremos nuestra obra en comple- 
ta libertad. 

.—Decís que registrarán el palacio... 

—S. 

_—En semejante caso, serla O sacar a 
este hombre. 

-—Me comprometo a sacarlo. 

—¿Y adéínde lo llevaremos? y 

—Adonde.no lo encontrarán, 

—-Si tenéis, lugar seguro... 


t 


A o 
—Veamos.si qulere seguirnos. Ñ 
—¿No pensáis — observó Jorge — qus co. 


mo es español, 
que le decimos? 

—Le hablaré en su idioma — repuso Es. 
teban. 

Y dirigiéndose a Martín, añadió en lengua 
castellana, aunque no con la corrección que 
la hablaba Raúl: 

— ¿Estáis dispuesto a seguirnos fúéra del 
palacio sin hacer resistencia alguna? 

El mancebo hizo con la cabeza una señal 
afirmativa. 

—Ya debéis suponer que a estas: horas, y 
en medio de la calle, siéndoos imposible gri- 
tar ni mover los brazos, acabarlamog con 
vuestra vida de una puñalada sin que nadie 
Os socorriera. 

El hijo de Nicasia movió otra vez la cabeza, 
como indicando que estaba conforme. 

—Pues bien; no hagáis ruldo al andar, 
porque lo mismo os mataríamos en palacio 
que en la calle. 

—-Puesto que está conforme, vamos, señor, 

—Vamog. 

Asiéndolo Esteban de un brazo y Jorge de 
otro, salieron de las cuevas, atravesaron ex- 
eusados pasillos y desiertas habitaciones, y 
al cabo de algunos minutos se encontraron 
fuera del edificio. 

Cuando hubieron dejado atrás la primerá 
calle, se detuvieron. 

—Idos, señor — dijo Jorge: 
cesito ayuda. 

-—Os acompañaré.. 

-—El tiempo que habéis. de meplear en es. 
to, será mejor que lo gastéis en ir a ver a 
vuestro amigo para decirle lo que pa 

—Luego iré, 


tal vez no entiende bien lo 


— ya no ne. 


Ráúl de Lancaste 
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—Además, importa mucho advertirle que 
nu venga por aquí esta noche, porque regis- 
trarán el palacio y lo encontrarlan. 

Esteban no hizo más obseryaciones, y se 
alejó. 

Pocos momentos después, Marttín y Parés 
se perdieron entre un laberinto de tia 
chas y lóbregas calles. 


Capítulo XX 
UNA SORPRESA DESAGRADABLE 


Aunque después de haber salido Martín del 
palacio fueron varias veces a los subterrá= 
neos los que vigilaban, nada hicieron por. 
aue siempre encontraron bien cerrada la 
puerta, y creyeron que el preso dormía con 
el pesado sueño que debía haberle produci- 
ño la suculenta cena que le habían dado. 

A las siete de la mañana fué el comenda- 
for a ver al duque, a quien encontró ya le- 
rantado, porque acostumbraba a madrugar, 
somo generalmente hacian en aquella época 
los más elevados personajes. 

— ¿Hay novedad? — preguntó el padre de 
ñoña Luz después de saludar al gobernador. 

—Ninguna debe haber, puesto que no ga 
me ha dado parte de ello. 

—¿Cuándo creéis que podrá trasladarsa al 
reso? 

—Al mediodía estará todo preparado, 

—¿Le han dado de almorzar? 

—Me sorprende vuestra pregunta. 

—¿Por qué? 

—¿ Acaso no guardáis la llave del cala- 
bozo? 

—No me acordaba. 

—-Os la he dejado a propósito, porque ya 
os dije que era muy justo que la responsabi- 
lidad fuese tanto vuestra como mía, 

-——Y yo la he aceptado.  — 

—No podíais hacer otra cosa desde el mo- 
mento en que os dije que dispusierais a vues- 
tro antojo lo que creyeseis conveniente hacor 
para la seguridad del preso. 

—-Era imposible guardarlo mejor. 

—Sin embargo, no estoy completamente 
tranquilo. 

—¿Pues qué teméis? 

— Tales cosas me habéis dicho de ese man- 
cebo, que me parece que ha de escapársenos 
ccmo si el diablo le ayudase por medios s2- 
brenaturales. 

—No se hace das veces lo que hemos visto 
hacer una en Segovia. 

—Ciertamente; pero si he de hablaros con 
franqueza, me alegraría mucho de que la 
zsuardia del preso quedase encomendada a 
vos solamente, o que se me dejase en com- 
pleta libertad para castigarlo. Dueño de sus 
acciones ha sido desde que se fugó de Sezo. 
via, y ¿quién nos responde que en todo este 
tiempo no haya revelado a clen personas el 
secreto que tanto se quiere guardar? ¿De qué 
servirá tenerlo encerrado si ya saben muchos 
lo que no queremos que se descubra? Las 
precauciones que se toman me parecen, pues, 
inútiles, porque son tardías. 

La frente del comendador se contrajo más 
de lo que estaba. Lo que el duque decía no 


Raúl de Lancaste 


tenía réplica, y realmente era hasta ridiculo 
encerrar a Martín para que no revelase el se- 
creto, después que había tenido tiempo so- 
brado para hablar cuanto se le antojase. 

¿Quién podía responder de que el mancebo 
y Raúl no estaban ya en relaciones y éste 
conocía por aquél el secreto de la a 
de doña Luz? 

Estas reflexiones desesperaban más y más 
al comendador, 

Si no podía evitar que Raúl de Lancaste 
conociera la intriga, ¿qué le quedaba que 
hacer? 

Vengarse.. 

En esto únicamente debía ya pensar: la 
idea de la venganza era lo único que podía. 
serle halagúeña, 

—Razón os sobra — dijo después de al- 
gunos instantes; — ese hombre habrá divul. 
gado ya el secreto, y no hay que hacer otra 
cosa más que castigarlo, lo cual encuentro 
muy justo. ra 

—Pero ya veis que su majestad... 

—Hoy mismo le escribiré, haciéndole las 
cbservaciones convenientes, y al fin creo que 
resolverá poner término a esta situación. 

—Haced lo que os plazca, 

—Ahora iré a ver al ELe5o para que le lle- 
ven de almorzar. 

—Preparado está todo para cuando dis- 
pongáls. 

Algunos minutos después el paré de doña 
Luz, en compañía de dos soldados y el sir. 
viente que llevaba el almuerzo, se internaba 
en los subterráneos. ) 

Llegaron al calabozo, abrieron y entraron, 

Puede comprenderse la sorpresa del co. 


" mendador al mirar a todos lados y no ver a 


Martín. 
—¿Qué significa esto — «preguntó: con voz 
alterada 
(Continuará) 
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—Supongo, don Romualdo, que no dejará usted de ir esta tarde a oír mi audición de 
eanto. Habrá muchas mujeres hermosas, o 

O 
usted. 


—;¡Oh! Iré con mucho gusto, pero BO por ver mujeres hermosas, Si 


no por verla a 


_Recomiéndele a sus amigos que lean la emocionante novela de aventuras 
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0 
Matarás..' 


Por 


Leslie Mec E arlane 


OM se tendió sobre una roca piana, 
blanca, en la cumbre del cerro y 
dirigió hacia abajo el caño de su 
rifle, 

_  — ¿Lo ves? — murmuró Joel. 

Tom asintió con la cabeza. Estaba Obser- 
ando una sombra, entre tas malezas, al 
fondo del barranco. A lo lejos, en la altura 
opuesta, distinguió el fugitivo refiejo del sol 
sobre el caño de un fusil. Con doce hombres 
armados, esparcidos por el extremo norte del 
pequeño valle, Tom y Joel esperaron el mo- 
mento inevitable en que el fugitivo saldría 
a descubierto. 


“No matarás”... 


Año XI 


eS 


-—¿Estás seguro de que no será alguno de 
nuestros compañeros? 

—Es él — murmuró Tom. Sus ojos se 
achicaron. La sombra se había movido, 


El barranco arbolado estaba todo lleno de 


sombras, al brillante sol de la mañana; pe- 
ro esta sombra era extraña, distinta. Allí, 
agazapado ertre la maleza, junto “a Hard- 
wood Creek, estaba la figura fugitiva cuya 
fama se había extendido por el lugar en los 
tres últimos días. Bud Randy, que había 
escapado de la celda de la muerte, en la cár- 


cel del estado, y que había matado al comi-. 


sario del sheriff y a un soldado en su loca 
fuga, se encontraba acorralado en Hardwood 
La sombra que estaba allí abajo era Bud 
Randy. 


La seca detonación de un rifle interrumpió 


el silencio. Uno de los perseguidores, al otro 
lado del barranco, había visto al fugitivo. 
Instantáneamente la sombra se convirtió en 
la figura de un hombre Saltó al claro desta- 
cándose nítidamente contra. el fondo de are- 
na limpia de la orilla del riacho, Tom hizo 
fuego. 
— ¡Le acertaste! —. gritó Joel. 


El hombre pareció tropezar y cay6. Uno 
de sus brazos se agitó contra la arena, lue- 
go quedó inerte. Bud Randy permaneció in- 
móvil, donde había caido. 

rom alzó la mirada, sonriendo 

—i¡Le acerté! 

Tom era el mejor tirador del distrito. Joel 
le dió uña palmada en la espalda. 

— ¡Muerto del primer tiro! Y tú lo matas- 
te; recibirás la recompensa, pibe. Dijeron 
vivo o muerto, ' 

—Quizá fué el primer tiro que lo mató — 
dijo Tom modestamente. 

—:¡Oh, no! Ese sólo lo asustó, haciéndolo 
salir de su escondite. Cayó cuando tu dispa- 
raste. A esa distancia no podías errarle.. 


—Hubiera sido difícil, en verdad. — Tom 
se puso de pie, muy orgulloso. Sabía que 
no había errado. Era un tirador espléndido. 

Bajaron, tropezando, la arbolada cuesta. 
Ya miembros de la partida salian de sus 
escondites, entre los árboles, en lo alte del 
barranco. Joel farfullaba de excitación, 
mientras se diriglan cuesta abajo. 

—-Dios mío, 


el mundo hablarán de ti. 

Tom sonrió complacido. Marchaba balan- 
ceándose. ¡No tenía más que diez y nueve 
años y había matado a Bud Randy, que de- 
safió a toda la comarca por espacio de tres 
días! 

—Siento haberlo matado, Preferiría ha- 
berte herido una pata =: socias. Mi 
sido lo mismo. 


—Si el ú hubiens vito 


hubiera ocurrido? Hubiera tratado de ma- 
tarte ¿no? No, señor. A Randy había que 
matarlo. Si no lo hubieses hecho tú, lo habría 


hecho otro. No desperdicies tu compasión 


en él, Tom. 


El sheriff había legado ya junto al cuer= 


po cuando los dos jóvenes eruzaban el pasto 
seco que había al pie de la cuesta. Era un 
hombre flaco, vulgar, de cabellos grises; es- 
taba parado junto al caído y examinaba des- 
cuidadamente su rifle, 


—'2 e 


Tom, serás famose por esta! . 
— dijo con admiración. — Los diaries y toldo j 


E e ES 


'—¡Buen trabajo, Tom! — dijo. — Lo vi 


apostado sobre aquella roca. Tuvo una pun-. 


tería espléndida. 

—Si ¿no es cierto? — intervino Joel, — 
Y ge quedó tan fresco como si le hubiera ti- 
rado a un conejo, sherift, Estaba allí, obser- 
vando a Bud Randy, que se encontraba ocul- 
to entre €el matorral y cuando alguien hizo 
fuego y asustó a Randy, haciéndolo. salir a 
la maleza, Tom disparó y lo mató. 

—Fuí yo quien lo asustó — dijo el she- 
riff. — Lo ví escondido allá abajo y cuando 
los. divisé a ustedes, muchachos, arriba del 
cerro, me pareció bien tirar. Estaba demasia- 
do lejos para tener seguridad de pegarle; 
pero de todos modos lo. hizo salir al claro. 

El sheriff estrechó la mano de Tom. — 
¡Buen tiro! — miró el cadáver. —'Me ale- 
gro que todo haya concluído. Este muchacho 
nos dió ciertamente mucho trabajo. 

Tom murmuró un poco avergonzado que 
el tiro, a esa distancia, no. tenía mayor mé- 
rito y miró curiosamente al hombre a quien 
acababa de matar. Le sorprendió ver que el 
famoso bandolero no tenía mucha más edad 
que él... era un muchacho alto, delgado, 
con una sombra de barba en las mejillas sin 
afeitar. Tenía la cara flaca, amoratada, las 
mejillas hundidas. Tom había esperado ver 
un bandido corpulento, cuyos labios sin vi- 
fla ostentarían una mueca de desafío. Pero el 
rostro amarillo de Randy sólo tenía, €n la 
muerte, expresión de cansancio. 

Llegaron otros miembros de la partida, 
saliendo de entre el matorral. Hablaban en 
voz baja, con involuntaria respeto ante el ca- 
dáver “Todo ha terminado ¿no?” “Sf, todo 
ha terminado”. “¿Quién lo mató?...” “El 
joven Tom Parr...” “¿De veras?” “Si Tom 
lo mató de un solo tiro” La mayoría de los 
hombres sacudieron la mano de Tom, to: feli- 
citaron, le palmearon la espalda. El trató 
de mostrarse modesto y dijo que había sido 
solamente un tiro afortunado; pero: todos 
conocían su fama, de buen tirador. Interior- 
mente, el joven resplandecía de orgullo. 
Aquellos hombres canosos, endurecidos, mu- 
cho más viejos que él, lo aceptaban como. no 
de los suyos, como alguien que se ha conquis- 
tado su respeto. Era el hombre que había 
matado a Bud Randy. : 

La cacería había terminado. Era un poco 
de melodrama y sombría aventura en sus vi- 
das monótonas. Y Tom Parr el héroe del mo- 
ménto. Le demostraron mucha admiración. 
Joel se mantenía fielmente a su lado y con- 
taba una y otra vez la historia del tiro, a 
todo él que quería oírla. Un rato después. 
cuando todos los hombres estuvieron reuni.- 
dos, junto al riacho, el cuerpo fué sacado del 
barranco y llevado al camino. Tom volvió a la 
aldea en el auto del sheriff,'a la cabeza de 
la triunfal procesión. 

La aldea había pasado horas de ansiedad 
toda esa mañana, porque la mala reputación 
de Randy había sido tan aumentada que los 
“campesinos sentíanse aterrados, como si an- 
duviera un monstruo suelto. Cuando el cadá- 
ver del bandolero fué traído al pueblo, la 
inquietud se disipó y la gente se amontonó: 
en la calle. Una vez que se supieron los de- 
talles, Tom se convirtió en el centro de 
atención. 
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—No fué nada — decía avergonzado. —= 
Se me puso. a tiro. No. podía errarle. 

Pero Joel se mostraba entusiasmado, 

— ¡El tiro más certero que vi jamás! == 
declaró. — Tom y yo pensábamos dirigirnos 
al barranco, dimos la vuelta a él y subimos 
al cerro, de modo que no pudiera salir sin 
que le viéramos. Poco a poco distinguimos 
la. partida, en el extremo norte, de modo que 
comprendimos no nos habílamog equivocado. 
Y luego Tom lo vió entre las malezas, junto 
al riacho. Pero no ge mostró, aunque lo te- 
nía cubierto. Luego el sheriff vió también a 
Randy y le.hizo fuego. Randy salió corriendo 
del matorral y Tom le apuntó, con una sere- 
nidad tremenda, y disparó. Randy cayó como 
si le hubieran pegado en la cabeza con el 
bat del baseball. 

Tom probó el dulce sabor de la popularl- 
dad. Era una figura pública. Los chicuelos 
lo seguían. Un repórter lo entrevistó y le 
sacó una fotografía, parado junto al sheriff, 
aparentando los dos examinar el rifle que 
había disparado el tiro fatal. 

Los jóvenes de la aldea se sentían franca- 
mente envidiosos. ¡“Hombre afortunado”! 
decían y lo rodeaban con admiración Secre- 
tamente, muchos de ellos habían admirado 
antes a Bud Randy por su audacia. Ahora 
era Tom Parr el que estaba en el pedestal. 

La adulación se hubiera subido quizá a 
la cabeza de Tom, haciéndolo mostrarse un 
poco jactancioso; pero no podía borrar de 
su memo0ria el rostro amarillo y amoratado 
de Randy, el gesto de cansancio de su boca. 
Aquella visión lo serenó, evitándole ponerse 
en ridículo; pero gozaba con el homenaje. 

Después de un rato, el entusiasmo se Cal- 
mó. Algunos Campesinos se quedaron aquí y 
allá, formando pequeños grupos, cambiando 
comentarios y filosofando acerca del destino 
de Bud Randy. Tom fué escoltado a lo largo 
del polvoriento camino por un grupo de mu- 
chachos admirados. fingiendo no oír sus mur- 
mullos. “Ese es Tom Parr... Mató a Bud 
Randy, al que toda la policía andaba per- 
siguiendo hacía tres días, sin poderlo aga: 
rrar... Lo mató de 'un solo tiro. ¡Qué 
marayilla!...” 

Tom llegó a la puerta de su casa y entró 
dejando a los pibes mirándolo, detrás del cer- 
co. Ahora era un hombre a quien había que 
tomar en serio y se daba cuenta de una Sen- 
sación nueva, de fuerza y de confianza. 

Su madre, una viejecita frágil, de cabellos 
erises, estaba friendo carne junto al fogón, 
cuando entró Tom a la cocina. No alzó la ca- 
beza. De pronto se le ocurrió a Tom que su 
madre podría no participar de la admiración 
general. El pensamiento lo lastimó como un 
golpe. Había olvidado que a ella podría des- 
agradarle que su hijo hubiera matado a un 
hombre. 

La miró inquieto, : 

—Y bien, mamá — le dijo. Bud Randy na 
matará a nadie más. 

Ella volvió hacia €l ojos acusadores; su 
expresión era grave, severa. 

— ¿Es cierto? 

—Sí, ha muerto. Lo acorralaron hace un 
rato en el harranco. Te digo que todos se 
sienten muy aliviados. ¡Quién sabe a cuán: 
tos hubiera matado todavía! , 


“No matarás...” 
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—Es cierto... — repitió la anciana Áspe-. 
ramente. — ¿Es cierto que tú lo mataste? 

—Y bien... sí, mamá, Salió a descubierto 
y no podía errarle. 

—¿Y supongo que estás orgulloso de tú 
hazaña? — la voz era amarga. 

—Yo no digo que esté “orgulloso”, mamá. 
Por el modo como la gente habla, cualquie- 
ra creería que hice algo maravilloso; pero 


en realidad es que se puso a tiro. Tú sabes _ 


que la orden era matarlo a primera vista. . 

—¿Y qué te hizo a ti Bud Randy que sa- 
liste a matarlo? 

— ¡Pero mamá!... — Tom se Sorprendió. 
-— Yo ni lo conocía. Pero era un bandido. Un 
asesino, Mató a tres hombres y hubiera ma- 
tado a muchos más. Alguien tenfa que ma- 
tarlo. 

—Eso tocaba a la justicia. 

—Yo ayudé a la justicia, El sheriff orga- 
nizó una partida para buscar a Bud Randy. 
—Tú sabes lo que la Biblia dice ¿no? 

Aquello, pensó Tom, era injusto. No es po- 
sible, sin embargo, discutir con“ra lo que di- 
ceo la Biblia. Luego tuvo una inspiración, 

—-Pice: “Ojo por ojo”... 

Su madre no hizo taso de aquel argumento 
de las Santas Escrituras. Tenfa el suyo. 

—Dice: “No matarás”. Es uno de los man. 
damientos, 

Tom se rascó la barba, Auñaso. 
taba aquella agria reprobación, 
los homenajes de la aldea. 

—-Pero Randy mató a tres hombres, mamá 
Si él me hubiese visto a mi primero, me hu- 
btera matado. 

—No te vió primero. No trató de matarte. 
Y poco me importa a mí cuantos hombre ma- 
1ó6. Tú no debiste ir a matar también... ¡un 
hijo mío! 

Los labios de la anciana se tercieron con- 
vulsivamente, Luego se frotó los ojos £0n el 
delantal y, pasando junto a Tom, entró en 
la pieza dei frente. 

Tom parpadeó, 


No-le gus: 
después de 


colgó su rifle de la pared 
y se sentó, ceñudo. Lo resentía aquella in- 
justicia. Había matado aj famoso Bud. Ran: 
áy, lo mató de un solo tiro, defendió la cau- 
sa Ge la ley y del orden y todo lo que recibía 
en su casa era un rezongo. Pegó un puntapié 
salvaje y una de sus botas fué a dar contra 
la pared. 

Su hermanito Harry, que tenía doce años 
y era un chico pecoso, que andaba descalzo, 
entró en la cocina. 

—¿Es cierto, Tom, 
Randy? - 

—Sí. Y mamá cree que merezco ser ahor. 
cado por ello. — dijo Tom amargamente, 

— ¡Bah! No pueden tocarte. ¿No es cierto, 
Tom? ¿Acaso ei mismo sheriff no te pidió 
que los acomrañaras? 
gue sí. El mismo sherifí. Y aun- 
que todos, hace tres días que andaban persi- 
guiendo a Randy, fuí el único que pudo ma. 
terle una. bala en el cuerpo. Lo maté de un 
solo tiro — declaró Tom desaflante. — El 
sheriff me estrechó la mano y me he ganado 
una recompensa. 

— ¿De cuánto? 

—De doscientos dólares, 

—¡Caramba! 

—Y mi retrato va a salir en los diarlos. 


"No matará3...” 


que mataste a Bud 


Todo el mundo, en el pueblo, cres que hice 
algo grande. ¿Y cuando llego a casa, qué 
ocurre? La vieja me reprende. 


—Alguien la llamó por teléfono y se lo 


contó. 
—¿Y ella qué dijo? 
—Que se avergonzaba de tl. 
—¿No ves? ¡Avergonzarse de mi! Y todo 
el mundo me da una palmada en la espalda 


. 


y dice que hice bien. Slempre ocurre lo mis. 


mo. Cuando uno se hace de nombre, eu la 
casa no le dan mérito. Arriesgué mi vida 


para persegulr a un asesino y mamá hebla 


como si hubiese debido dejarme matar por él. 
Tom tiró la otra bota contra la pared, se 
sacó la blusa y se dirigló al lavatorio. Se 
bañó con agua la cara sudorosa y se empapó 
el negro cabello. 
-——¿Cuántos tiros le disparaste? —. pre- 
eguntó Harry tímidamente. 


—Uno solo — contestó Tom, medio aho. 
gado por el agua, buscando a tientas la toa. 
lla. — Sólo disparé una vez. Cuando yo tiro 


es raro que yerre. ; 

—¿Nadie más le tiró, además de tl? 

—El sheriff lo hizo sallr, asustado, de en- 
tre la maleza; pero fuí yo quien lo acertó, 

No te preocupes, 
a Randy y si alguien dice otra cosa, miente. 

—Te estás alabando de ello ¿no? — gruñá 
una voz profunda. 

Tom alzó la mirada, frotándose el cuetlo 
con la toalla. Su padre estaba. parado en al 
umbral. 

—No, no me alabo — gritó, comprendien- 
do la reprobación dei viejo. — Na me alabo; 
pero tampoco me averglenzo. 

—Debes lavarte también las manos. Hay 


- en ellas sangre de un ser humano. 


- —¡Caramba, papá! ¿Usted también se va 
a volver contra m1? — Tom estaba franca- 
mente sorprendido. Como hombre, pensaba 
que su padre tenía que sentirse orgulloso de 
él. — Usted mismo dijo anoche que Bud 
Randy merecía ser linchado. 

-—Nunca dije que un hijo mío. tendría que 
salir a matarlo. Tú mataste a 
un hombre, sin darle tiempo a defenderse, 
A un hombre que no te había hecho daño. 
Esas eosas toca hacerlas al sheriff. Es su 
eficio. — salió del cuarto rezongando. 

Tom miró afligido a su hermano. 

— «¿Entiendes esto? —- dijo tranquilamen- 
te — ¿Lo entiendes, Harry? ¡Hasta papá se 
pone en contra mía: Lo oíste con tus propios 
cvídos decir ayer que Bud Randy debía ser 
linchado y que, si alguien no se apresuraba 
a matarlo. habría peligro en salir de casa. 
— tiró la toalla al suelo. — ¿No es cosa de 
enloquecerme? Todo el mundo me . alaba, 
menos mi propia familia. 

Agarró sus botas y se Jas volvió a poner, 
sombrío, el 
miento. 

—¿A dónde vas, Tom? 


No me quedaré aquí — He-estado has-" 


tante. Haga uno lo que haga, lo censuran 10 
mismo. 
—«¿Desearías no haberlo matado a Bud? 
Tom se paró y miró al chico, .. - 
—¡No! — grité — Estoy orgulloso de 


pibe. Ful yo quien mató - 


a sangre fría, a 


rostro encendido de resenti. 


A 


f 


sello, Fuí el unico hombre del pueblo capaa 
de hacerlo y lo volvería a matar, si se ma 
presentara la oportunidad, ; 

Salió furioso de la casa. E 

En el pueblo, sin embargo, lo esperaba 
tna nueva sorpresa. Tom nunca había oíio 
hablar de la psicología de la muititud; pero 
ehora iba a aprender algo acerca de ella, 

Bud Randy, perseguido, acosado, huyendo 
por el campo, desesperado y peligroso, cou 
tres asesinatos a la espalda, había sido un 
cuco temible. Nadie sabía que cuarta víctima 
añadiría a la lista. Su negra sombra amena. 
zaba la seguridad normal. Pero ahora, con 
Bud Randy muerto, en el cuarto del fondo de 
la casa del enterrador, con Bun Randy empe. 
queñecido o inofensivo, desaparecida la ame- 
naza y recobrada la seguridad, la gente cm- 
pezaba a avergonzarse de su pánico y trata. 
ba de persuadirse que sus temores habían gi. 


-do infundados y no hablan, por consiguiente, 


existido. 

La simpatía viró. La secreta aureola de ro- 
mances con que habían investido a aque: 
hombre que se atrevía a apartarse del Ca- 
mino, prosaico y común, se instaló en torno 
del cadáver. Avergonzados de si mismos los 
hombres trataban de disculparse ante aquél 
a quienes habían ecxecrado, temido, mald». 
cido, cazado y dado muerte. 

El jefe de correos, un hombre gordo, rudo, 
euya voz profunda convencía, a quien sus 
aeberes habían impedido unirse a la fuerza 
del sheriff, pero que había reclutado activa- 
mente voluntarios, se había vuelto compasivo 
y magnánimo. 

-—Hay que pensar en el modo como fué 
criado Bud Randy — dijo dirigiéndose a un 
pequeño grupo de aldeanos que se había reu- 
nido, a «esperar la correspondencia. — SLDS 
guno de nosotros es perfecto y quizá, st no 
hubiésemos tenido mejores oportunidades 
que ese muehatho, hubiéramos sido lo mismo 
que él. Miren como fué educado. Sus padres 
eran gente vagabunda y nunca se ocuparon 
de él. Lo dejaron crecer solo, sin ir a la es- 


“cuela, sin ver jamás el interior de una igle-. 


sia. Se unió a una banda de muchachos ra- 
teros y lo mandaron a un reformatorio, cuan- 


do sólo tenía quince años. Apostaría que fué 


ahí donde se echó a perder del todo. Cuando 
salió era decididamente malo. La policía no 
lo perdía de vista, siempre sospechaba que 
haría alguna de las suyas. ¿Y qué ocurrió? 
El policía que lo había mandado al reforma- 
torio lo perseguía siempre y al fin Bud se 
fastidió y lo mató. Lo llevaron a la cárcel; 
sabía que lo iban a ahorcar; esperó su opor- 
tunidad y escapó. Tenía todo que ganar y 
nada que perder. Ya habla matado a un hom- 
bre y poco le importaba cuantos más tuviera 


que matar, con tal de verse libre. 


-—Yo creo que cualquiera, en su”caso, hu- 
tiera hecho lo mismo — convino el dueño 
del hotel. 

-—No es que yo lo disculpe, entiendan tion 
— continuó el del correo — Quiero decir aue 
no debemos ser demasiado duros. 

Tom entró en ese momento en el correo. 
Dogs o tres personas lo miraron embarazadas. 
Adyirtió un sutil cambio en la atmósfera. 
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El jefe de correos miró a Tom fríamente, 

—No debemos ser demasiado duros con 
Bud Randy. Si lo hubiesen tratado bien y 
hubiera tenido mejor principio en la vila, 
hubiera sido bueno. Una cosa es necezario 
reconocerle: tenía yalor. 

«—Sí — declaró alguien — Era valien!e, 

—Perseguido durante tres días — eonti. 
nuó el jefe de correos, alentado, mirando 
maliciosamente a Tom — por todos los hom. 
bres del pueblo, no peusó en rendirse. Nadía 
ile ayudó. La mayoría de los criminales son 
cobardes. Bud Randy no lo era. Hay que de- 
cir eso en su favor. 

-—No, no era cobarde, 

—Es lástima — obseryó el jefe del correo 
lentamente — que no se le haya podido 
errestar vivo para A pudiera ser deabida- 
mente juzgado. 

Tom, a quien ardÍían tabla: los reproches 
cídos en su casa, no pudo callarse. 

Si lo hubiesen agarrado vivo, ustedes 
todos se hubieran reunido para lincharlo. 

—Eso no es modo de hablar, Tom -—— dljo 


“ei del correo pacientemente — Está muer- 


to, naturalmente, y no hay que hacerle, 3u- 
pongo que usted ha de sentir como cualquia- 
Ta, que las cosas tomaran ese giro. > 

—Merecía la muerte — contestó 'Tom. 

-—Bueno... usted, naturalmente, lo pien- 
sa asi. Por mi parte creo que un poco de 
cristiano olvido no está de más. Sea como 
fuere, el hecho no es como para alabarse. 

—Yo no me alabo. Pero no tengo vergúen. 
22 de haberlo matado. 

——Entonces debería tenerla — 
hombrecillo viejo y arrugado. 

Alguien se echó a reit. Tom se puso colo- 
rado. Se alejó del grupo, ahora indefinida= 
mente hostil, y salió a la calle. 

Echó a andar rabioso por el camino y tro. 
pezó con Joel que intentó consolarlo, 

—;¡ Rebaño de zorrinos! — le dijo. -—- No 
les. hagas caso. No charlaban de olvido y 


dijo un 


— compasión cristiana cuando Bud estaba vivo. 


—Precisamente. — Tom estaba furioso, 
sentíase traicionado. No podia comprender. 
— ¿Es que todo el mundo se va a. POnfr en 
contra mía? Hace un rato me consideraban 
un héroe. Ahora cualquiera pensaría que SOY 
peor que Bud Randy. — De pronto pensó en, 


Helen. Blla, al menos, no renegaría de él, 
— ¿Has hablado con Helen? — preguntó a 
Joel. 


—La vi unos pocos minutos -— admitió 
Joel. Luego, apresuradamente. — Vamoyg a 
lo del Griezo. Tomaremos un trago. '' 

— ¿Qué dijo Helen? 

—Poca cosa. Ven. Tom. Vamos a beber, 

—Quiero saber lo que Helen piensa de <%. 
to — dijo Tom obstinadamente. — ¿Qué di 
jo ella. Joel? 

Joel se encogió de hombros. : 

—¡Bah!'... no te preocupes, Tom. Ya 82= 
bes como son las muchachas. La mitad de 
ellas habían hecho de Bud Randy un héroe, 
aunque no era más que un criminal, Dijo al- 
go, que era una verglienza que lo hubieran 
matado; nero ya sabes lo (ue son charlag de 
chicas. Vamos a lo del Griego, 

Tom apartó a su amigo. 

—Voy a verla. Si ella va a ponergde en cone 
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tra mía como los demás, vale más que lo se- 
pa ahora. Si piensa así, no quiero saber nada 
más de ella. 

—No es para tanto, Tom. Dale tiempo Data 
tranquilizarse. Ya se le pasará. K 

—Voy a veria ahora mismo. Y si ella me 
deja, saldré de este maldito pueblo para no 
volver más. 

Tom tenía la boca dura, los ojos sombrios, 
mientras caminaba por la calzada de tablas 
hacia la casita de madera que había detrás 
de los depósitos del ferrocarril. 

Vió el vestido almidonado de Helen, de- 
trás de los palos del cerco, Estaba la joven 
sacando los yuyos del jardín. Tom se detuvo 
y apoyó sus brazos en el cerco. Ella alzó la 
vista y lo miró. Era una muchacha esbelta, 
de cabellos cobrizos y tranquilos ojos grises. 

—¡Hoia, Tom! — dijo ella tranquilamente. 

— ¡Hola, amor mío! 

Ella dejó su trabajo y se acercó al Cerco. 

—¿Viniste a verme o pasabas no más? 

—Vine a verte — dijo él, resuelto a ter- 
minar antes de que el encanto de los 0jJos 
grises y la fragancia del cabello de Helen le 
quitaran el valor. — Supongo estarás ente- 
rada del suceso de esta mañana. 

—Prefiero que no hablemos ahora de £€50, 
Tom. 

— (¿Crees que hice mal — preguntó él. 

.  —NO. no ereo que hayas hecho mal, No 
hablemos de ello. 

—Pero es que yo quiero saber lo que tú 
piensas. Por el modo como todos se conducen 
se diría que soy ya peor que Bud Randy. 

—Yo. ..yo siento lo.Ocurrido, Tom. Quie- 
ro decir que siento hayas sido tú, quien lo 
mató. No puedo acostumbrarme a la idea de 
que hayas matado a alguien. 

—Tenía que hacerse. 


—Supongo que sí. Pero es muy triste que 
haya habido esa, necesidad. — Quisiste asus. 
tarle o herirlo nada más ¿verdad? 


Tom perdió los estribos. 

5 así! — gritó. — Le tiré a ma- 
tar. Le apunté y le pegué donde quería. Y si 
la gente cree que voy a ponerme a “Horar y a 
disculparme por eso, se equivoca, 

Su voz era áspera. Helen se apartó del 
cerco, los labios apretados. 

—HEntonces es como todos dicen: te enor- 
gulleces de ello. ¡Orgulloso de haber mata- 
do a un pobre muchacho que no tuvo Oportu- 
pidad de defenderse! 

— ¡Te pones de su parte! ¡Up asesino! 

—Tú no eres mejor. Y no me pongo de Su 
parte. — Helen trataba de no llorar. Nervio- 
samente tironeó del anillo y se lo sacó. 
Viniste a decirme lo valiente que eres Y. . 
— la voz le faltó. — Yo he estado tratando 
de disculparte y tú estás orgulloso de la que 
las hecho... Le puso el anillo en lagmano. 

—De modo que es así como piensas ¿eh? 

—Si, así pienso. Si tú hubieras tenido €] 
buen corazón de lamentarlo. sería" distinto. 

—Bueéno... pues no lo lamento y... se 
acabó. Bud Randy merecía la muerte y me 
alegro de haberlo matado. 

— ¡Nunca más volveré a hablarte! 

Tom tiró el anillo al jardín. Ella lo miró 
un momento, desolada, luego se dió vuelta 
y se dirigió a la casa. Oyó Tom un ahogado 
sollozo, 
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— ¡Qué ze yavan todos al infierno! — dijo, 


Volvió a su casa, consumida de furia. No 
había nadie en la cocína, cuando entró, ce- 
rrando la puerta de golpe. Subió a su dormi- 
torio, agarró una valija de abajo de la ca- 


ma. Dió vueltas por la habitación, abriendo 
los cajones de su cómoda, amontonando sus 


ropas y los objetos de su pertenencia, todo 
revuelto, en: la valija, 

— ¡Hato de hipócritas! — murmuró, ha- 
ciendo un mentón con sus corbatas. — Nun- 
ca más me volverán a ver. 

— (¿Adónde vas, Tom? 

AIzÓ la mirada, Su hermanito estaba pa- 
rado en la puerta, con los ojos dilatados de 
asombro. y , 

-—Me voy para siempre, 

—¿Por qué? 

— ¿Para qué me voy a quedar en Un sitio 
donde todos me consideran asesino? Voy a 
la oficina del sheriff a recoger mi recompensa 
y me largo. 

—Papá no te dejará ir. 


Le 


— ¡Quisiera ver que trate de impedirlo! 


Que haga la prueba—cerró Tom la valija. 
Harry lo miró un momento en silencio. 
—Si. 

Randy no te irías ¿verdad, Tom? 


si no lo hubieses matado a Bud 


—Me iría de todos, modos — aulló. AS 


Luego se volvió enojado a su hermanito. — 
¿Terminarás de embromar con eso? 


—Es que... estaba pensando, que si no 
lo hubieses matado si hubiera sido otro, 
tí te alegrarías ¿verdad? > 


La exasperación dominó a Tom, p 

— ¡No! — chilló y le dió a su hermano un 
puñetazo en un costado de la cabeza, que le 
hizo rodar por el suelo. Instantáneamente 
sintió remordimiento al ver al muchachito 
caído a sus pies; pero se dió vuelta. — ¡Es- 
toy Harto. harto de todas estas /estupide- 
ces... de todo el mundo! 

Harry se sentó en el suelo, frotándose la 
oreja, sollozando. 

— ¡Pedazo de bruto! — gritó rabioso, — 
Te crees un gran tipo porque lo mataste a 
Bud Randy. 

—Lo maté, pequeño embustero. 

—No lo mataste. Puedo probarlo, Se lo 
diré a todo el mundo. Me callé la boca porque 
te iban a dar una recompensa. Yo estuve ju- 
gando ayer con tu rifle y lo cargué con cáp- 
sulas vacías de la caja del aparador. 

Tom miró aturdido al pequeño que gimo- 
teaba. La revelación lo aturdió. Luego se 
agachó y puso de pie al chiquillo, E 

— ¿Es cierto eso? — le preguntú, - 

Harry Je pegó un puntapié, 


— ¡Seguro que es cierto! — gritó. — Y ge 
lo voy a decir a todos. No recibirás ninguna 


recompensa y te lo tendrás bien merecido. 
s Tom lanzó un tembloroso suspiro. Era el 


sheriff. entonces, quien había matado a Bud 


Randy Cuando el bandolero salió del mato- 
rral estaba mortalmente herido. 


—Ven conmigo'abajo. Harry — dijo al: 
+ niño con su voz más suave, — Quiero que se 
lo digas a todos. Siento haberte pegado .pibe. 


El rostro débil, amoratado de Bud Randy, 
el fantasma que había tratado de exorcizar 
con sus palabras fuertes, con su rebelde desa- 
fío, no lo obsesionaba más, 


FIN 


¡Pero no lo mataste! — chilló. 
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ROXANE VUELVE 


ENIA la niebla en alas del viento este. 

- No era una de esas nieblas pesadas, 

blancas, que se extienden en vapo- 

roso silencio sobre la tranquila su- 

perficie del océano, si no una nle- 

bla- gris, movible, siniestra. La niebla que 

más temen y aborrecen logs pescadores de 

Terranova. ese monstruo que ha destruído a 
tantos de ellos. 

Toda la parte del Atlántico Norte, entre 
Canadá y Estados Unidos. puede quedar €en- 
vuelta en esa húmeda mortaja, Arriba, en 

“Ta región de los Grandes Bancos. puede te- 
"ner un significado aún más temible, presa- 
glar la proximidad de un iceberg. Es el in- 
conveniente con que los aguerridos pesea- 
úores de Terranova, Nueva Escocia, o Nue- 
va Brunseick, así como Jos de la costa de 
Nueva inglaterra, han luchado desde los días 
de Juan Cabot. Forma parte dé su existencia 
diaria; es una amenaza constante que ha 
vuelto de cuero sus mejillas y arrugado los 
ángulos de sus ojos, dóndoles una €xpre- 
sión alerta, como si en e] mismo azul, pudie- 
ran descubrir la presencia de la niebla. 


En su opresor abrazo se movía un barco 


esbelto, casi espectral, deslizándose sobre las 
aguas- grises, a media velocidad. Sobre el 
puente se veían tres figuras, envueltas en 
encerados que destilaban humedad; debajo, 
en la cubierta, se movían en silencio, con 
precaución, vigilantes, otras figuras huma- 
«nas. Había algo de suspenso, de espera, de 
intensa anticipación, a bordo de aquel barco 
fantasmal, mientras navegaba en gran círcu: 
lo, con la punta más próxima a Terranova a 
ochenta millas al norte, la peligrosa Isla de 
Sable a ciento cincuenta millas a] oeste y 
todo el poderoso Atlántico a popa. 

“ No era demasiada distancia para mante- 
ner a la Isla Sable.  Podían calcularse 
ciento cincuenta millas; pero con la terrible 


e 


corriente que viene del estrecho de Davis, 
nunca se puede saber con seguridad una dis- 
tancia, durante una de esas terribles nieblas. 

Durante treinta y seis horas, el barco — 
un yate de mástiles muy inclinados — ha- 
bía estado navegando dentro de las cincuen- 
ta millas del área de una cita convenida. Len- 
ta, persistentemente, había recorrido a veces 
un área comparativamente pequeña. otra to- 
do el círculo que limitaba el área donde la 
cita había sido concertada. 

Más de una vez asomó y desapareció una 
forma vaga. Más de una vez, los que se ha- 
llaban en el puente, habían creído era el bar- 
co que buscaban. Pero siempre se equivoca: 
ron. Pasó un pequeño vapor que se dirigía de 


- Halifax a St. John, tun par de barcas pesca- 


doras, procedentes de Bahía Fortuna o de 
Placencia, que se dirigían a los Bancos, a 
pesar de la niebla. Y una vez un gran trasa- 
tiántico que marchaba con precaución, hacia 
el suroeste rumbo a Boston o Nueva York. 
No habían visto ningún iceberg; pero más de 
ina vez. los indicadores automáticos habían 


señalado su proximidad. Y a fines del verano 


eran aún más peligrosos que cuando asoma- 
ban como enormes masas azules sobre el 
mar, porque se derretían hasta llegar casi 
a nivel del agua y significaban la muerte pa- 
ra cualquier barco que chocara contra ellos. 

Aunque era media tarde, la niebla había 
convertido la luz en un Crepúsculo pálido. 
Estaba así desde el medicdía y ahora, al so0- 
nar las ocho campanadas, una de las figu- 
ras que se hallaba en el puente; movióse has- 
ta Negar junto a otra, .más voluminosa. 

—¿Cree que se habrá aventurado a salir, 
capitán, 

Tan envuelta estaba la figura en el encera- 
do que sólo al hablar se comprendió, por la 
voz, que era una mujer. La otra figura se 
volvió hacia ella. mostrando una barba blan- 
ca, en punta. y un bigote que chorreaha hu- 
medad. 

—No nos chasqueará, señorita —  Qijo 
confiadamente, — Cameron tiene sus órde- 


La isla de los... 


PUCKY 


nes. Acudirá a la cita. Lo encontraremos an- 
tes de la noche, 

La joven asintió con la cabeza. Sabía que 
el capitán tenía razón. Con niebla o sin ella, 
Cameron, el piloto de su yate, obedecería las 
órdenes. De buena gama húbiera ella apla- 
zado la cita; pero ahora no era posible. Ca- 
meron había ido a St. Pierre con un fin y, 
cumplido éste, volvería al sitio de la cita. 
Aunque nadie, a no ser marino experimenta- 
do, podría creer que dos barcos se Citaran 
y encontraran en un sitio particular, duñan- 
te una neblina como aquella. 

— Voy a bajar para tomar una taza de te 
— dijo la joven, después de mirar hacia ade- 
lante unos minutos más. — Es mejor que 
haga lo mismo, capitán Foster. Grey lo rele- 
vará. 

—Con su permiso, señorita, permaneceré 
en el puente. No deseo tomar te en este mo- 
mento. Me quedaré aquí hasta que encon- 
tremos al piloto. 

La joven asintió y agarrándose de la haran- 
dilla, descendió la escalera de cámara. 

En un saloncito, hermosamente amuebla- 
do, quitóse el impermeable y se lo dió a un 
mayordomo que esperaba. 

— Tomaré ahora el te, Roberts — dijo ama- 
blemente, mientras se alisaba con la mano 
los cabellos cobrizos. 

-—Muy bien, señorita Roxane. da 

—Y... Oiga, Roberts, 

-— ¿Señorita? 

——Quiero que se quede por ahí, pronto D2- 
ta traerme inmediatamente cualquier men- 
saje que envíe el capitán Foster, 

—Muy bien, señorita. 

El mayordomo se retiró. 


Roxane Harfield se sentó ante su escrito- 
rio de nogal mate, eligió un cigarrillo, de una 
cigarrera de piel de zapa, lo encendió e incli- 
nóse sobre una Carta de marear que estaba 
donde la había dejado, sujeta a una almoha- 
dilla, con alfileres, 

Tenían sus ojos color violeta. expresión 
grave y su frente estaba ligeramente arru- 
gada, porqne había empezado a inquietarse 
por Cameron. El había tomado la gran lan- 
cha a motor que formaba parte del equipo 
de La Brise e ido al puerto de Bt; Pierre a 
desempeñar una comisión que podía resultar 
peligrosa. 

Era posible que hubiera salido sin tropie- 
zos del puerto y su demora se debiera única- 
mente a la niebla. Roxane razonaba así mien- 


tras examinaba una vez más el Curso que ha. 


bían seguido por espacio de treinta y seis 
horas. 

No era Emtemente el entrar al puerto, bajo 
los ojos desconfiados de las autoridades fran- 


cesag, que tenía que afrontar Cameron. Eso, 
en sí mismo, no sería una ganga. 
Las dos pequeñas islas, St. Pierre y Mi- 


quelón — que realmente forman parte de 
Terranova; pero fueron retenidas por Fran- 
cia, como su único territorio en Norte Amé- 
rica, después de la caída de Quebec en poder 
de los británicos en 1759 — se han conver- 
tido en base para un activo con:rabando de 
ron y cada extranjero que Hega u ellas, de 
manera ortodoxa o no, ez celos. nente exa: 
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mirado por oficiales y civiles que ye intere- 
sen en el asunto. 

Pero había, además, otros motivos para 
que Cameron corriera riesgos que podrían im- 
pedirle salir del lugar, por la sencilla razón 
de que no se hallaría en condiciones de ha- 
cerlo. j 

Mademoiselle Roxane no lo. había manda-= 
do a St. Pierre por simple curiosidad, ni 
tampoco viajaba por placer en aquellas aguas 
envueltas en niebla. Cameron había ido para 
ohtener informes definidos. noticias que eran 
esenciales para la nueva campaña emprendi- 
da por Roxane y que era resultado de otros 
informes que ella recibió unas semanas antes 

Se había realizado una persecución y ba- 
talla-en el Mar del Norte, en la que entra- 
ron en juego ametralladoras y pistolas auto- 
máticas y durante ella, un vapor pesquero 
alemán atropelló al barco de los fugitivos y 
lo hizo astillas, Esto fué seguido por la com- 


“pleta desaparición de Martinel y su banda, así 


como la del pesquero alemán. 


Aunque la policía envió aviso a todos los 
puertos dej Mar del Norte y del Báltico no 
se volvió a saber del vapor pesquero. Se oye- 
ron más tarde rumores de que se le había 
visto en el Canal, dirigiéndose al Atlántico, 


y Sexton Blake pensaba que la tripulación del a 


buque pesquero había sido asaltada por los 
mismos hombres a quienes salvaron y que 
Martinel y los suyos habían huido en el bar- 
co capturado. 

Por lo que Roxane “supo después, parecía 
que habla fundamento para esta creencia, 

AlgunOs de sus espias le aseguraron que 
miembros de la pandilla de Martinel, incluso 
Félix Dupont y Carruthers. habían sido vis- 
tos en St, Pierre. 


o Y 


El informe convenía a sus planes actua- 
leg. Hacía algún tiempo que tenía la idea de 
hacer la guerra a log contrabandistas de ron 
y con Martinel y su banda, como presuntas 
víctimas, le gustaba más y más su idea. 


De ahí la presencia del yate La Brise en 


las peligrosas costas de Terranova y gu Ya- 
zÓn para enviara Cameron, su piloto, a St. 
Pierre, para que obtuviera informes precisos. 


No imaginaba Roxane que Sexton Blake 
se encontrara en aquella parte del mundo 
con una misión que los iba a reunir de nue- 
vo. Porque ignoraba que Luis Martinel, Fé- 
lix Dupont y el resto de la banda, habían he- 
cho un arreglo con Cluck Snyder, siniestro 
pistolero de Nueya York, que se entregaba 
temporariamente al] contrabando de ron, en 
las islas francesas, hasta que se apaciguara 
la tormenta levantada en Nueva York pot 
un asesinato que había cometido. Era Came- 
ron el que debía relatarle algo de e-to. 


Roberts, ej mayordomo, trajo a Roxane 
la bandeja con el te y se retiró. Roxane es- 
taba todavía estudiando la carta de marear, 
cuando de pronto detuvo a mitad de camino 
la taza que lba a acercar a sus labios. Sus 
perspicaces oidos habían notado algo distin- 
to en el ruido de las máquinas. Y sabía ella 
que. algo había movido al capitán Foster a 
ordenar un cambio en la marcha del buque. 


Siempre escuchando oyó una voz gritar a 
la distancia. Parecía ahogada por la niebla, 
pero creyó reconocer la del capitán. Luego, 
muy débilmente, oyó otra voz, que resonaba 
más allá del yate. El capitán Foster inter- 
pelaba a otro barco que pasaba. ¿Era Came- 
ron que volvía? ¿O alguna goleta de pesca- 
dores, extraviada? 

Dejó la taza de te en el platillo y se puso 
de pie, esperando Jos acontecimientos, 

Roberts llegó apresuradamente, trayendo 
el encerado de Roxane. 

—¿Es? — preguntó ella sencillamente. 

—-SÍ. es el señor Cameron, señorita. ¿Quie- 
re subir a cubierta? 

—HEn seguida. 

Se puso el encerado y Corrió a las puertas 
giratorias. de vidrio, que Roberts maní 
abiertas. Subió la escalera, forrada con ca- 
minero de caucho, y salió a cubierta. Luego, 
al acercarse a la barandilla, vió a su falúa 
acercándose a la escala, que era bajada por 
el costado. Y parado a popa estaba Cameron. 
Fuera lo que fuese que había hallado en St. 
Pierre, llegaba sano y:salvo, 


Roxane saludó a su piloto con la mano, 
mientras la lancha a motor atracaba al yate, 
que estaba ahora casi inmóvil. Vió a] piloto 
subir la escala y dirigirse al puente para in- 
formar al capitán Foster, porque por muy 
propietaria que fuera Roxane del yate, era 
aún más partidaria de la disciplina y nunca 
hubiera permitido que un oficial se presen- 


tara primero a ella que al capitán, 
- No siguió a Cameron. Sabía que Foster se ' 


fo mandaría pronto. Volvió al saloncito Jla- 
mado así para distinguirlo del gran salón que 
Roxane usaba polas veces, a no ser para 
comer o si tenia invitados; apenas se había 
quitado el impermeable cuando se presentó 
Camerón, 


en 


-— 


rre? 
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—Urdenes de informarla directamente, 8€-- 
horita — dijo, con voz breye, 

Roxane sonrió amablemente a aque] hom:- 
bre fornido, de rostro rojo, como de trein- 
ta y cinco años, siempre dispuesto a cumplir 
los caprichos de Roxane, como si fueran par- 
te de la rutina diaria. 

—-SÍ, Cameron. ¿Qué encontró? 


—Confirmé sus sospechas, señorita, Me 


Aseguré que Luis Martinel y otros de la ban- 


da están en St. Pierre. No queda duda de que 
se dedican al contrabando de ron. Tengo 
motivos para creer que Harold Carruthers se 
encuentra ahora en el mar con un cargamen- 
to de vinos y aguardientes. Partió de 3t. Pie- 
rre hace una semana. 


—Eso .€s muy satisfactorio, Cameron, 
¿Hay algo más? 

—SÍ, señorita, Vi a Martine] y a Félix 
Dupont; también vi a la francesa.., 

— ¡Sofía Beautemps! — murmuró Roxa- 
ne, 

—Sií, señorita. Y oí decir que Carruthers 
está allí, Pearce y Henley salen con Otra 


carga esta noche. 

Roxane lo miró sorprendida. 

— ¡Otra carga, con Carruthers ya en el 
mar! Deben estar bien provistos de dinero y 
de barcos, Cameron, 

—Lo están, señorita. Trabajan con otro 
hombre a quien llaman e] Gran Pistolero, un 
tal Cluck Snyder, de Nueva York, 

Roxane achicó Jos ojos. Eran estas noticias 
que no previó. Martinel y su banda eran 
una cosa; Cluck Snyder, pistolero de Nueva 
York, otra. Juntos formarían una temible 
combinación. 

—¿Está seguro de eso, Cameron? 

—He visto bastante, señorita. El neoyor- 
kino se pasa todo el tiempo en compañía de 
la francesa. 

—¡Ah! Creo que empiezo a comprender— 
murmuró Roxane. — Siga, por favor. ¿Qué 
hay acerca de ese roaanO que sale esta 
noche? 

Mis informes, señorita, es que están Car- 
gados y lístos pará partir. Vi el barco cuando 
salí del puerto esta mañana. El obtener in- 
formes me demoró. 


— ¿Cree que: podremos 
paso? : 

-—Tendrán que pasar muy cerca de aquí, 
señorita. El capitán Foster conoce estas 
aguas como las palmas de sus manos. Si al- 
guien puede encontrarlos es él. Y yo puedo 
darle una descripción detallada del barco. 

—¿Sabe a que hora partirán? 

—Después de media noche y, si esta nie- 
bla persiste, posiblemente más tarde, Creo 
que habrá probabilidad de encontrarlos a eso 
del amanecer o un poco después, señorita. 

——Entonces aprovecharemos la oportuni- 
dad, Cameron. Informará al capitán de lo 
que me ha dicho. Luego dele mis saludos y 
dígale que venga a verme. 

—Muy bien, señorita. 

— ¡Y oiga, Cameron! 

— ¿Señorita? 

— ¿Corrió usted algún peligro en St Ple- 


interceptarleg el 


—Nada que valga la pena ae señorita. 
- Blla le sonrió de pronto. Conocía a Sus 
hombres y estos a ella. Por esa razón, Cas 
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“siempre volvió a espesarse con más 
sidad. 


PUCKY ; 


meron, que anduvo caminando por la cima de 
un volcán en erupción, mientras estuvo en 
St. Pierre, trató a la ligera sus hechos, Pe- 
TO Roxane no lo olvidaría 


IV 
ABORDAJE 


La conferencia de Roxane con el capitán 
Foster fué breve; pero decisiva. 

Cuando el capitán salió del saloncito, te- 
nía instrucciones que abarcaban todas las PO- 
sibilidades. En resumen eran que recorrerlan 


“la misma área de agua hasta media noche y 


luego tratarían de acercarse más a la costa 
de Terranova. 

Si Cameron tenía razón. había probabili- 
dad de interceptar al barco contrabandista 
de ron poco después de su salida, Si la nie- 
bla se levantaba, esa posibilidad se conver- 


“tiría casi es cartidumbre, porque saliendo de 


St. Pierre todos los barcos contrabandistas 
siguen el mismo camino hasta que están al 
sur de la Isla de Sable. No pueden arriesgar- 
se a chocar contra esa estéril roca, que está 
como a cien millas de la punta este de Te-- 
Tranova. 

Después de eso la cosa sería mucho más 
difícil, porque cada buque va por donde le 
parece, según los conocimientos y deseos de 
su capitán. 

Roxane comió en el gran salón, conversan- 
do luego un rato con el capitán Foster y con 
Cameron. Después de leer en el saloncito, dió 
“an paseo por cubierta y un poco antes de re- 
“tirarse, a las once, recibió los últimos in- 
formes del puente. Había habido señales de 
que la «niebla se disipaba en partes, 
inten- 


Dió órdenes de que, si la niebla se disipa- 
ba enteramente, la despertaran e informaran, 
fuera la hora que fuera. Si no, no debían lla- 
marla hasta las cuatro de la mañana. A eso 
de las cinco empezaría a aclarar, 


Estaba sumida Roxane en profundo sueño 
cuando despertó: al oír que llamaban a la 
puerta de su camarote. Saltando de la cama 
se puso unas zapatillas y una bata y abrió 
la puerta. Era Wilson, el mayordomo de la 
noche. o 
Saludos del capitán Foster, señorita. Di- 
ce que el cielo está claro. Piensa que ten- 
dremos día despejado. sin viento. 

—¿Qué hora es, Wilson? 

Las tres, señorita. 

— Mis saludos al capitán Foster y dígale 
que tomaré el café en el puente con él, den- 
tro de veinte minutos. 

_——Muy bien, señorita. 

Cuando Roxane apareció en el puente esta- 
ha vestida con una abrigada pollera azul de 
sarga y chaqueta del mismo género. Oculta- 
ba sus cabellos una especie de turbante de se- 
da azul, que se había envuelto alrededor úle 
la cabeza. 


El yate marchaba todavía a media velnci- 


dad. El capitán Foster estaba en el puente 
aunque, el barco se hallaba técnicamente al 
mando de Pearson, el segundo piloto. ” 
Poco después de llegar Roxane, el mayor- 
domo trajo una handeja con café humeante y 
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bizcochos. Roxane entró con el capitán en el 
cuarto de marear, aunque también había di- 
rigido un vistazo al cielo, claro y estrellado, 
antes de hacerlo. La niebla que los había 
envuelto por espacio de más de cuarenta ho-. 
ras se había desvanecido completamente y 
ahora navegaban fácilmente, entre un oleaje 


Que apenas se rompía contra la aguda proa 


del yate. 


Sentada delante de la mesita, observó Ro- 
xane los preparativos que había ordenado ha- 


CET. 


—¿Está todo listo, capitán? T 


—Sí, señorita. El cañón diez y ocho, está 


“preparado. Ambas guardias se hallarán junto 
“a él a las ocho campanadas. He instruido 


a Cameron que cuide de la ametralladora y 
de las otras armas. 


—Bueno. ¿Cuánto distamos: ahora de 84. 
Pjerre? 

— Unas treinta millas, señorita. as 
mos un arco que nos Pico a: a 2... e 
he trazado. S ; 

Ella asintió. + 

—No hay nada que hacer más que esperar, 

—Eso precisamente, señorita. Tendremos 


un día claro. EJ viento ha «dado nu: Al 


amanecer calmará. 
—-Tanto mejor para, nosotros — dijo. Ro- 
xXane, ceñuda. pe, 
—Si piensa atacar, sí, señorita: 
—Claro que atacaremos, capitán, “Aunque 
no sea el barco que buscamos, si no Otro, 
atacaremos lo mismo. Ya sabe que estoy re- 
suelta a combatir a los contrabandistas. 


-——Cumpliré:sus órdenes, señorita. Pero le 
prevengo respetuosamente que el riesgo .€s 


grande. Los contrabandistas de ron son gen- 


te guapa y peligrosa — su rostro viejo y sim- 
pático se iluminó con extraña sonrisa. — Los 


_ CONOZCO, señorita, porque muchos de ellos son 


de mi misma raza. 

—-No quiero que vaya a matar a alguno de 
sus viejos amigos, capitán. 

—Creo que me encontraré con muchos, 
señorita, 
chachos están en el contrabando, de uno u 
otro modo. Algunos trabajan para las ban- 
das de contrabandistas; otros con los que los 
atacan. Podemos tanto ponernos de una 'par- 
te como de la otra. A mí tanto me da. 

—Creo que usted lo que quiere es pelear 
— lo amonestó ella con una sonrisa. ; 

—Bueno, señorita, no diré que le voy a 
sacar el cuerpo a la pelea, si ge presenta la 
ocasión. Pero- estaré más tranquilo si usted 
se mantiene alejada del camino Cuando: el 
plomo empiece a volar. 

—Obraré con nti acostumbrada prudencia 


— dijo ella sin comprometerse. 


A 

Un poco antes de las cinco, cuando empe- 
zaba a alborear al este, mientras las pálidas 
estrellas brillaban todavía hacia el oeste, se 
oyó la voz del vigía, Inmediatamente el ya- 
le se convirtió en una colmena de cautelosa 
actividad. En el puente, Roxane, el capitán y 
Cameron miraban hacia el noroeste. Lo que 
se habia avistado venía de esa dirección. 

Lueso vieron el barco, una larga goleta 
eris, tan a nivel del agua que apenas parecía 


Pa 


si me permite decirlo. Hoy log mu= 
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Resonó el cañón y el mástil de la goleta cayó arrastrando el aparejo. 


tener borda. Marchaba impulsada por la úl- 
tima brisa de la noche, ansiosa de aprove- 
charla-lo más posible; antes de recurrir a 
sus poderosos motores.auxiliares. 

El capitán Foster habló a Mason, el con- 
tramaestre. El yate . describió un gracioso 
círculo que, como las dos embarcaciones mar- 
chaban ahora, parecía que lo llevaría bien 
a popa de la goleta. 

Pero el capitán se dirigió al cuarto de má- 
quinas y pidió plena velocidad. El yate pare- 
ció saltar hacia adelante como una cosa vi- 
va. La goleta, hasta entonces, no parecía SOS- 
pechar que el yate pudisra ser un enemi- 
26. Seguía su ruta confiadamente. 

Ahora, sin embargo, sus velas aletearon 
cómo para dar un rodeo; luego viró, aleján- 
dose. 

El yate devoró la distancia de agua gris 
que los separaba. El capitán Foster mismo 
se hizo cargo de la rueda. Cameron miró a 
Mademoiselle Roxane, que asintió con la ca- 
beza. Bajaron la escalera y se dirigieron apre- 
suradamente a la plataforma de popa don- 
de estaba el cañón diez y ocho, giratorio, 
pronto para la acción. Tres artilleros se ha- 
llaban junto a él. . : 

Bajo cubierta, la tripulación, se agachaba, 
esperando. Todos los hombres estaban arma- 


dos y por cada diez había un contramasstre. 
El segundo piloto, Pearson y Grey, el joven ' 
de los cabellos rojos, estaban preparados. To- 
do se hallaba dispuesto. , 

Pronto comprendieron que la goleta ma- 
niobraba con la repentina comprensión de que 
había algo amenazador en el barco blanco que 
ies daba caza. Una estela blanca, a popa, in- - 
dicaba que los motores auxiliares funciona: 
ban. Pero hubiera sido necesario algo más 
para esncapársele a La Brise, el yate más rá- 
pido que salió jamás de los talleres Camper 
y Nicholsson, 

El capitán Foster lo manejaba con sutil 
cficiencia. Contrarrestando los esfuerzos de 
los de la goleta, hizo describir un círculo a 
su propio barco hasta que los fué alcanzando 
rápidamente, del costado de estribor. Luego 
acercó hasta que las dos embarcaciones, una 
frente a otra, estuvieran a distancia de po- 
der interpelarse. ho 

La, voz del capitán Foster resovó en el ai- 
re de la mañana. Por un momento no hubo 
respuesta y luego llegó un: 

—-¿Quién demonios es usted? q 

—¿Qué barco es ese y a dónde va? — fué 
preguntado por segunda vez desde el puente 
de La Brise. 

—Creo que no es cuenta suya; pero este 
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barco es la goleta Celia G..., ha salido de 
St. John, Terranova y se dirige a Halifax. 

— ¡Miente, Nariz Azul! — gritó el capitán 
Foster. — Es la Celia G. es cierto. La Cco- 
nozco. Pero ha salido de St. Pierre, con ron 
Ge contrabando, Pare, langosta de mar, o le 
arruinaré la pintura. 

—Váyase a. — fué ta desafiante Tes: 
puesta. 

La voz del capitán Foster no contestó en 
seguida. Tocaba a Roxane y ella mo hizo es- 
perar a nadie, 

——Tuéstele los tatlenea, señor Cameron — 
Gijo brevemente, E 

Cameron se dirigió al brillante cañón. Uno 
de los artilleros movió la manivela. Otro 
apuntó, bajó la palanca y ¡bum! una £Ta- 
nada pasó por encima de la proa de la g0- 
leta y levanió un Sua de agua, un POCO 


más allá, a 
—¿Quitre parar o va vtra? — gritó el 


capitán Foster. 
Tire y váyase... fué la todayía Úesa- 
Tiante contestación, : 
Roxane habló a Cameron. Luego se 410 
vuelta y corrió por eubierta. Megando al pie- 
de la escalera del puente euando el cañón 


S 


disparaba por segunda vez. Se detuvo y dió - 


vuelta para ver que el palo de la goleta *em- 
pezaba a doblarse; lwego cayó sobre el tos- 
tado, arrastrando lonas y cuerdas. 

La goleta dió un brusco barquinazo. Ro- 
xane subió corriendo la escalera del puente, 
hasta donde estaba el capitán Foster. 

—Es preciso no usar demasiado el cañón 
— fijo. — E%» ruido podría llamar la aten- 
ción, porque no estamos muy lejos de tierra. 
¿No puede acostar a la tdi 

—Si ras exponer el yate, a pe 

—SG, sí. 

— ¡Va a ir al abordaje? 

-——Terminaremos lo que hemos empezado, 
capitán. 2 

—Muy bien, señorita. 

La goleta hacía puiñadas, casi fuera de 
control: Los homkres trabajaban frenética- 
mente con los restos del palo mayor, cortando 


cuerdas y lonas, en un desesperado esfuer- 


"zo para librar al barco del arrastre. 


Pero otros de ta tripnlación se movían ha- 
cia el costado por donde se acercaba el yate 


y no se necesitaba anteojos de larga vista: 


vara descubrir que estahan armados con ri- 
fleg, pistolas y escopetas. No era la primera 


vez, aparentemente, que la Celia G. se “encon. 


traba con enemigos. 

El vate avanzaba a tres cuartos de velo: 
sidad. Cuando medió un espacio de poco 
más de cincuenta «pies entre los dos barcos, 
Roxane bajó una vez más a la cubierta prin- 
cipal y dijo una palabra a cada grupo de hom- 
bres. Luego fné a popa donde se hallaba Ca- 
meron todavía, junto al cañón Estaba a pun- 


to de hablarle, cuando emnezó el fuego, Una, 


descarga irregular de fusilería, hecha desde 
la goleta. 

Las balas empezaron a pegar en el costa- 
do del yate y en el aparejo superior y una 
pasó tan cerca de la oreja de Roxane que 
ella se agachó rápidamente. 

Cameren pasó corriendo junto a ella, gri- 
tando al pasar. Los dos contramaestres die- 
ron una orden a sus hombres. En el costa- 
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do del yate, que había estado libre de ca- 
bezas, aparecieron ahora más de dos grupos 
de Hombres, resueltos y armados cor rifles 
de repetición, 

— ¡Fuego! 

Fué Camerón quien dió la orden. ts. 
táneamente los rifles dispararon y las de- 
tonaciones se oyeron, claras y secas, en el 
aire de la mañana. Luego, de pronto, la 
goleta pareció venirseles encima, - aunque 
era el capitán Foster que aproximaba el 
yate. 

Se oyó un topetazo. Media docena de los 
tripulantes del yate se adelantaron con los 
garfíos de abordaje. Alguien, en la goleta, 
paró los motores auxiliares. Arrastrada por 
el yate quedó estable, la vela mayor ate- 
icando ruidosamente. 

Sobre su cubiería, un poco más baja que 
la principal del yate apareció la Ana Bt 
vr grupo de hombres curtidos, peligrosos 
que ahora que se trataba de rendirse o pe: 


Dire 


lear estaban dispuestos a dclender su mer- 


cancía hasta lo último. 

Una pesada descarga barriá de costado del 
yate, Los hombres de Roxane respondieron 
con un par de tiros y luego a una orden de 
Camerón vaciaron los rifles, en una rápida 
serie de descargas. Después los tiraron 50- 
bre cubierta y sacando tas pistelas- auto- 
máticas pasaron por encima de la amedo., 
"gritando como demonios. 

A despecho de las balas, Res corrió. 
por cubierta y subió al puente una vez más. 
Encontró al capitán Foster parado en -el > 
costado de babor, masticando ua cigarro 
sin encender y observando la Iueha que so 
realizaba en la cubierta de la goleta. 


—Este no es sitio para usted, señorita == ; 


eruñó sin mirar a la joven — Conozco a die | 


algunos-de la banda. Los he visto en Hal. 
_ fax y Parrboro; 
que usted esperaba. 
—Yo tampoco; pero... allí está Pearco.. 
¡Camerón! . ¡Camerón! 5 S 
Resonó su voz excitada. Acababa de ver 
a Stillman Pearce, salir de la escalera de 


pero no veo a los hombres E 


sw 


popa de la goleta, con un rifle automático 


en la mano y el rostro convulso de cólera. 


Luego, tropezando detrás de él, aparecieron de 
Gas Hovey y Chris Henley. Parecía que lug 


tres malhechores estaban durmiendo en sus 


literas cuando los dos barcos se encontra-. k 


E 
Camerón habla “oído la voz ass Roxane. 
Ella vió su fornida figura abrirse paso en- 
tre los hombres que peleaban, hasta que 
comprendió lo que ella quería decirle. Dán. 
áese vuelta vivamente vió a Stillman Pear. 
ce a punto de levantar sn pesada pistola 2u- 
temática. 

Detrás de él, también Gus Hovey. y Chris 
FPenley apuntaban. 

Camerón tiró dos veces. 
te, también 


Desde A el puenz 
tiró Roxane, tomando como 


blanco a Chris Henley. Lo vió dar vuelta E 


- sobre sí mismo y caer de rodillas. La acción 


lo hizo levantar la cara hacia el puente y 
vió claramente la expresión incrédula y ha 
LUBOESOra fe sus ojos al reconocerla, 

: (Continuará) 
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" Segunda Daríe de “Angeles del Infierno” 


(Continnación) 


INCO imutos después, el Padre 
Christmas y los dos renos se diri- 
glan bailando hacia la puerta del 
agródromo y el centinela que es- 
taba de servicio, los dejó pasar, 

presentándoles armas con una sonrisa. 

Durante las horas que siguieron, Wagstaft 
fué una maravilla. Conversaba y decía chis. 
tes en alemán. por el largo camino que con- 
ducía, como ellos sabían a la línea del fren- 
te, a diez millas de distancia y todas las co- 
lumnas de soldados que encontraban los acla. 
maban alegremente. : 
- Entró en las mismas líneas, con sus com- 
pañeros siempre saltarines. Llegaron a lus 
líneas de ápoyo entre los gritos de los hom- 
bres encantados y los oficiales que los veian 
saludaban al Padre Christmas con aire de 
gran respeto. y 

Al fin Megaron a la misma línea de fuego 
y encontraron que, como esperaban, las co- 
sas estaban allí muy tranquilas. A cincuenta 
yardas de distancia, en la Tierra de Nadie 
había un gran pizarrón donde se leía: Feliz 
Navidad, Fritz”. ' 

En contestación, del lado alemán se habla 
tolccado otro pizarrón y se oian cantos y 
gritos alegres en ambas trincheras. 


Luego Wagstaff hizo una de las cosas más 
audaces de su loca carrera. Trepó sobre el 
parapeto del frente, a la vista de todos ¿os 
cañones y armas británicas; pero no partió 
un solo tiro. Se oyó gran aclamación cuando 
airavesó la Tierra de Nadie, 

- Pero cuando las trincheras británicas sólo 
distaron una «O dos yardas, el Padre Christ- 
nas dió un salto hacia adelante y con él los 

- dos renos, Saltaron y se metieron por entre. 


los alambres de púa, dirigiéndose hacia. 1e4 
trincheras británicas. 

El movimiento fué tan inesperado que ni 
un tiro partió del lado: alemán hasta que el 
grupo llegó a la trinchera británica. 

El fuego empezó luego violentamente; n23- 
To.no apareció una sola cabeza. desde entan- 
ces. 

Luego, con un alegre saludo a los Tom. 
mies británicos, Wagstaff y sus dos acorpa- 
fiantes partieron para el aeródromo, dopde 
liegaron a tiempo para la cena de Navidad, 


Ingo rue el iniciador de todo. 
Ingo era un poco descuidado y un día, en 


"la semana después de Navidad, descendió 


para buscar su almuerzo a una granja arrui- 
mada, cerca del camino de St. Olmer. Casi al 
mismo tiempo cayó una granada e ingo su- 


frió la fractura de un ala y un quebranta- 


miento del sistema nervioso. Se levantó en 
el camino y: empezó a chillar de un modo 
tan escandaloso aque Jlamó la atención de 
John Henry y lo hizo salir de la zanja a don- 
de'se había metido para salvarse. 


John Henry tenía pasión por los animales 
y se llevóía Ingo a la escuadrilla del Aeró- 
dromo, le entablilló el ala con una astilla que 
sacó de la Japicera de el Calvo. Ingo sal- 
taba alrededor dificultosamente e hizo un 
ruido, semejante al de un tapón cuando sal- 


ta, para demostrar su gratitud, 


Quiso volar; pero sólo consiguió caerse de 
costado y sus chillidos de enojo recordaron 
a John Henry cuando el Calvo juraba, El 
joven Dent se moría de risa. 

—Ingo — dijo — desde hoy te llamarás 
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asi y serás miembro de la escuadrilla más 1O- 
table de Francia, Eres uno de los Angeles 
de.él Calvo y te nombro desde hoy mascota. 
¡Ven! Voy a- presentarte a log muchachos. 

Los muchachos se interesaron; pero no de- 
mostraron mucho entusiasmo al conocer a 
Ingo, a quien John Henry condujo a la ante» 
cámara. No hallaron nada de hermoso en 
aquel pájaro con la pluma toda alborotada, 
que Dent tenía en sus manos. 

El Calvo lo miró, movió lentamente la Ca- 
beza y suspiró. 

—¿Qué es eso? — preguntó. =— ¿Un 2ar 
rancho? ¿De dónde sacaste esa porquería? 

—Ingo — contestó ,con dignidad John 
Henry — es un grajo. Y muy lindo... de ra- 
za pura. Yo entiendo algo de pájaros, así que 
quedas. enterado. 

—:¡Entiende!..,. ¡entiende! — dijo Bud 
Atlee, el alto y. flaco sobrino de el Calvo, con 
voz solemne. — Eso es lo que trata de ha- 
cernos creer para que respetemos al paja- 
rTraco. 

El teniente Langton Wagstaff se puso, Sin 
embargo, de parte de Dent. ' 

—No les hagas caso, viejo — dijo con Su 
voz, profunda y alegre. — Desprécialos. El 
grajo es un noble pájaro e Ingo un hermoso 
ejemplar de su raza. ¿Habla? Los grajos sue- 
len hacerlo, como sabes. 

—Lo sé — contestó John Henry encanta- 
do. — Y aunque se muerdan el codo le ense- 
ñaré a hablar a Ingo. 

Miraba radiante a Wagstaff y se extraña- 
ba de que el alto bufón de la escuadrilla no 
se hubiera unido a los otros para embromar- 
lo. El teniente Wagstaff había sido actor an- 
tes de la guera y era habilísimo en juegos de 
mano y ventriloquía. 

Hablaba además el alemán perfectamente 
por haber/estado. antes de la guerra en la 
Universidad de Berlín Más a pesar de todo 
_ eso E un múchachote, con el valor de 
un león y debilidad por las francachelas. 


Las atenciones de John Henry eran todas 
para Ingo en ese momento y el grajo saltaba 
alrededor de una de los mesas, mirando a to- 
dos, en general, con ojos turbios y Cchillan- 
do de vez en cuando. Luego levantó la cabe- 
za, enderezó el ala enferma y miró fijamen- 
te a su dueño. De, su garganta salió un chi- 
llido ronco y John.Henry lanzó una excla- 
mación encantado porque el grajo había di- 
cho claramente ¡“John”!. 

— ¡Bravo! ¡Bravo! — exclamó TOhA Hen- 
Try. — ¿Lo oyercn? Ya me conoce. Ha empe- 
zado a hablar y ha dicho mi nombre. 

La escuadrilla contempló a Ingo con nue- 
vo.interés. La mayor parte de ellos sabía que 
los grajos pueden, a veces, pronunciar unas 
cyantas palabras, como los loros; 
_guno de ellos había visto antes Un pájaro 
así. Entretanto. Jokn Henry se arrodilló de- 
lante de la mesa y puso su dedo delante del 
pico de Ingo. 

— John. Jobs. JODA OO: 
Ven, Inguito, y di el nombre entero, A ver... 
John Henry... John Henry... 

Ingo lanzó una serie de chillidos y vaciló. 
Luego nuevamente resonó su voz y las dos 
palabras “Jon Henry” se oyeron con Cla- 
ridad. 

-—¡Caramba! Esto si que es notable — dijo 
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pero,nin-_ 


“venganza 
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Bud Atlee levantándose de su silla. El pá- 


jaro ese está aprendiendo a hablar de Veras. 
Vamos, John Henry, enséñale otra cosa, 

El joven Dent temblaba de delicia, 

E EE Ingo! — dijo dulcemente, 
Vamos. dí ahora: ¿“Cómo le .va”?.... 
¿“Cómo MS Cómo 1 A 

—Encantado. de conocerlo —*chilló Ingo. 

Y John Henry se sobresaltó tan “violenta- 
mente que dió un salto y pegó con la cabeza 
en: la barba de Bud Atlee. Después de eso 
discutieron un poco porque Bud se había 
mordido la lengua y, naturalmente, estaba 
en su derecho al protestar. 

El Calvo, sin embargo, les gritó que guar- 
daran silencio y se inclinó sobre el pájaro. 

—¡CálMense, pedazos de idiotas que están 
asustando al animalito y no dirá más nada! 

Hizo castañetear sus dedos. 


-— 


—¡Hola, hola, rico! — dijo con tono amis-. 
toso. — Dile algo a tío Calvo. 
—Cara de pescado muerto — Chilló “Ingo 


y luego hizo varios ruidos como taponazos. 
El Calvo miró asombrado al. pájaro. ; 
—¿El... qué? ¿Oyeron eso, muchachos ?* 
Este bicho debe haberse escapado de alguna 
feria. Ya lo han enseñado. Vamos, polvo de 


carbón, dí algunas cositas más. Muéstrale al - 


buen tío Calvo todo lo que sabes. 
—¡ Lindo: lindo. el viejo Calvo! — 
chilló Ingo,, dando únog saltitos por la me- 


“sa. — ¡Qué tipo! ¡Qué cara! Pobre tío Cal- 


vo! No tiene pelo. ¡Lindo viejo el Calvo!» 


¡Cuando va al cine, la gente le pide que $8 * 


prenda las Orejas para poder ver, ¡Ju! ¡Ju! 


- ¡Qué facha! 


El Calvo se enderezó lentamente, con el 


. rostro escarlata mientras se on estruendo- 


sas carcajadas. Pero luego comprendió y se 
dió vuelta. 


— ¿Dónde está Wag ger? — pregunto. — 


_ ¿Dónde está ese grandulón “idiota, Capaz de 


hacer cosas tan raras con la voz? Conforme 


do agarre. <= 


Pero Wagstaft apareció sólo un instante 


en el otro extremo de la habitación. Se dis- 


ponía a trepar a le ventana y su cara, gran- 
de y alegre, estaba roja de risa, que ahora 
no contenía más. ; 

—¡Eh... tú... bufón... elefante... nO 
dispares! Vengan, muchachos. ¿No compren- 
den lo que ha ocurrido? Wagger ha estado 
burlándose de nosotros, a creer 
que era el pájaro quien hablup ¡Vengan! 


Los oficiales, sorprendidos, a ar. 
instantes en darse cuenta de lo que 
había sucedido y fueron. lentos en el movi- 
miento de ataque. Cuando saltaron por la 
ventana, vieron.que el teniente Wagstaff les 


e 
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llevaba cincuenta yardas de ventaja y corría 


como un campeón. El Calvo lo persiguió, sin 
embargo; pera no pudo alcanzarlo, Había sa- 
lido ya del aeródromo e iba camino de la al- 
dea antes que los otros atinaran a moverse. 

Después de medía milla de persecución, lo 
dejaron, Pprometiéndose tomar sangrienta 
del bromista cuando regresara, 
John Henry, el dueño de Ingo, era el más fu- 
rioso de todos. 

Cuando volvieron a la antecámara, un po- 
co humillados, sus sentimientos no se apa- 


ciguaron a la vista de Ingo, quien en viaje de 
exploración alrededor de la pieza había con- 
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el Calvo acababa de escribir,” 

John Henry salvó a su mascota con hábil 
escamoteo que hubiera hecho honor al mis- 
mo Wagstaft y se lo llevó para pedirle a los 
mecánicos que le hicieran una jaula; 

El Calvo juró, que si volvía a ver al pá- 
jaro suelto le retorcería el pescuezo y orde- 
naría al cocinero que se lo sirviera asado, 
como plato especial, a John Henry. 

Pero Ingo logró evitar tan fatal destino. 
Por el contrario inició una moda. Durante 
la semana que siguió todos los de la escuadri- 
lla quisieron tener un animalito como mas- 
cota. . 

Eran muchachos alegres, que tomaban la 
vida y la muerte como venía. Una nueva: di- 
versión o travesura era para ellos la cosa más 


“importante del mundo. Y ahora tomaron a 


pecho el conseguir mascotas. - 
OBLIGADO A DESCENDER | 


- Bud Atlee llegó una tarde de ia aldea con 
un gato de aspecto feroz, que había compra- 
do por cinco francos y al que bautizó con el 
nombre “Ñapa”, porque provenía de la úni- 
ca farmacia del lugar. 

La escuadrilla, en general, festejó a. Napa 
que Hegó a la hora del te y el Calvo olvidó 


su enojo hasta el punto de poner un platito : 


con leche, en el suelo, para el recién llegado. 
Ñapa, sin embargo, parecía sufrir de los ner- 
vios y, cuando se vió libre, trepó por- las 
piernas de un mozo del rancho con alarmante 
velocidad. 

El mozo se asustó e que tropezó con 
el platito de la lecho, resbaló, cayó Con las 
plernas en el aire y le pegó con el pie a su 
comandante, en el codo. Aquello no contribu- 
yó, por cierto, a calmar los nervios de Ñapa 
Dió un salto desde el hombro del mozo has- 
ta el pecho de John Henry y, como un ver- 
dadero acróbata, pasó de allí al teniente Wi- 
lliam James Jameson, que se disponía a to- 
mar su te. 

Jameson gritó como un ahogado, mientras 
metía la/cara dentro de la taza, momento QUe 
aprovechó Ñapa pera aterrizar sobre la bri- 
Mante pelada del Mayor Atlee, 


Este dejó de saltar y pensar en el dolor de 
su codo y AS a Chillar ES un piel 


roja. 


Sólo después de: un alfoasta ataque de 
Bud, armado de un mantel que sacó apresu- 
radamente de la mesa, pudo Mapa ser domi- 
nado. Su dueño se lo llevó y lo encerró en 
una casilla, mientras el'médico del escua- 
drón recorría la pieza del rancho, provisto de 
vodo y tira emplástica. 

El joven Bud Atlee procuró no encontrar- 
se econ su tío en los tres días siguientes. 

Entretanto, el teniente William James Ja- 
meson había tomado parte en el concurso de 
mascotas trayendo un chivo que obtuvo sabe 
Dios donde. Se murmuró en la escuadrilla que 
Billjim, como llamaban al teniente, había ol- 
vidado las reglas de la honradez robando el 
chivo. del cuartel general de división una no- 
che obscura, mientras los generales y su e€es- 


tado mayor celebraban la Navidad.. 


- Sea como fuere, Gibraltar, como llamaron 
al chivo por su cabeza que parecía una roca, 
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seguido volcar un tintero sobre una carta Que 
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se convirtió en miembro de la escuadrilla y 
celebró su llegada soltándose y atropellan-- 
do a un sargento cerca del hangar. Para de- 
cirlo con entera verdad, Gibraltar atrope- 
1ló al sargento en el sitio en que los panta- 
lones hacían su más impresionante curva. 

- El sargento lanzó un grito y pegó un salto - 
que hizo caer dos cuadros en la pieza del 
rancho. O por lo menos así lo dijo John 
Henry. Gibraltar siguió viaje, se metió en 
la cocina y allí lo encontraron comiendo tran- 
quilamente papas peladas, mientras el magu- 
llado cocinero se había subido a un estante 
y tiraba, en medio de maldiciones, tarros de 
conserva al intruso, 

Después Gibraltar fué encerrado por orden 
de el Calvo, en un pequeño galpón, cerca 
de la puerta de entrada, donde los centinelas 
se divertían invitando a los visitantes a que 
entraran y le hicieran al chivo una-caricia. . 

Las cosas habían llegado a este punto. 
cuando el teniente Wagstaff salió una maña-. 
na solo, para patrullar. Era un deber que 
cada piloto desempeñaba por turno y Wags- 
taff gozaba con ello. Era aventurero y le 
gustaba zumbar por encima de las líneas, ale- - 
manas, cantando a voz en cuello y comiendo 
bombones de chocolate, rellenos con nuez, 
por los que tenía infantil debilidad. 


Ese día partió como de costumbre; pero 
no habría volado una milla sobre las líneas 
enemigas cuando empezaron a funcionar los . 
cañones anti aéreos, formándose flores de 
humo adelante y detrás de su aparato. 


— ¡Sigue! — gritó Wagstafí alegremente. 
— Mete barullo Fritz, — Gasta plomo y di-. 
viértete. 


Pero te apuesto cineo francos contra un 
par de salchichas de perro a que no. aciertas 

Subió ligeramente mientras hacía esta 0b= 
servación porque le convenía mantenerse 
fuera del alcance de log cañones. Fuera de 
eso, ni él ni ninguno de los pilotos sentía 
el menor respeto por los cañones antiaéreos. 
Tirarle a un pequeño aparto, a cinco o seis 
mil pies de altura, ey como lanzar al aire una 
pelota de tennis y pretender que rebote so- 
bre un asta bandera, En realidad los arti- 
lleros de ambos lados nunca esperaban acer- 
tar tiro, a no ser por casualidad. 

Su trabajo tenía utilidad, sin embargo, por- 
que las granadas que disparaban estaban lle- 
nas de metralla que silbaba y se esparcía en 
amplio trecho. Esto obligaba a los aeropla- 
nos a mantenerse alto y no podían ver clara- 
mente los detalles del suelo. 

En esta ocasión, sin embargo, la suerte 
se declaró en contra del teniente Wagstaff. 

Sintió de pronto un golpe, que pareció re- 
sonar cerca de su oreja derecha. Se agachó 
instintivamente y parpadeó, mientras algo 
rozaba su casco de aviador y al mismo tiempo 
una tormenta invisible de plomo parecía azo- 
tar su aparato, 

Algo pegó en el asiento de metal. Sintió 
que las alas se estremecían, El motor suspen- 
dió su canción, tosió violentamente y lue- 
go calló. El aparto cayó hacia adelante y em- 
pezó a bajar vertiginosamente, 

- El teniente Wagstaff levantó la cabeza y 
dijo varias cosas que es mejor no reprodu- 
cir, Manipuló los controles y miró la línea 
de instrumentos de su tablero. Varios de los 
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diales de vidrio estaban rotos, el parabrisas 
estrellado y las alas, cortas y fuertes, desga- 
rradas en cien partes. y 

Wagstafft suspiró con cierta dosis de alivio. 
Se hallaba en posición incómoda y, sin mo- 
tor que lo ayudara, no le quedaba más reme- 
dio que descender, Por otra parte agradecía 
a su buena estrella que la granada hubie- 
ra estallado a diez yardas de distancia del 
aparato en vez de pegarle directamente, 

Además era una fortuna que no hubiera 
recibido ni siquiera un rasguño, ocaslonado 
por la metralla; pero sabía que lo peor no 
había acontecido aún. 

El viento le era contrario cuando dió vuel- 
ta la máquina rumbo a sus líneas y tenía só- 


lo una probabilidad muy escasa de aterrizar_ 


en territorio británico. Lo más seguro era 
que lo hiciera en el campo enemigo. 

— ¡Maldito seas, Fritz! — murmuró Wags- 
taff. — Nunca sabes llevar una broma. ¿Qué 
manera de tirar es esa? Podrías haberme he- 
rido. 

Fritz, 
de pies de distancia ni oyó ni contestó a esa 
observación. En vez de eso hizo funcionar sus 
baterías anti aéreas con más entusiasmo que 
nunca y Wagstaff vióse obligado a bajar en 
zig zags para escapar a las balas. 


Aun así el viaje era peligroso y molesto. 
Varias veces las granadas estallaron a Ccin- 
cuenta pies de distancia y la metralla silbaba 
alrededor del pequeño aparato. Un pedazo 
sobresaltó al piloto, arrebatándole log an- 
teojos y haciéndolos caer al vacío Otro le 
pegó en la bota derecha y le hizo perder el 
apoyo en la barra del timón, de manera que 
el aparato dió vuelta sobre sí mismo y por 
espacio de casi un minuto bajó en vertigino- 
sa espiral. 

— ¡Vamos, vamos Fritzt — murmuró el 
teniente Wagstaff, — ¿Este es el espíritu 
de Navidad? ¿O andas también coleccionan- 
do mascotas? Yo ro sé topar tan bien como 
Gibraltar y no hago saltar corchos imagina- 
rios como Ingo, Mejor es que colecciones otra 
cosa. 

Pero Fritz, sin embargo, parecía empeña- 
do en que Wagstaff figurara en su colercjón 
Cuando estuvo a mjl pies de los cañones antt 
aéreos, ya no podían molestarlo, porque el 
ángulo era demasiado bajo; pero los hom- 
bres de las trincheras le dieron la más caluro- 
sa bienvenida con ametralladoras y rifles. 


No hicieron blaneo: pero las balas ge acer- 
caban lo bastantes como para sobresaltar al 
piloto. Más aun: el aparato perdía altura 
rápidamente y la línea Británica estaba to- 
davía demasiado lejos. 

El suelo plano, cubierto de nieve, se iba 
acercando cada vez más y podía ya distin- 
guir Wagstaff a los hombres de las trinche- 
ras que levantaban sus rifles y tiraban, Pa- 
só sobre la línea alemana a menos de cien 
pies de altura. 

La Tierra de Nadie era bastaute ancha 
aquí y por un momerto pensó Wagstaff que 
tendría que aterrizar entre las dos líneas. 

Sin embargo decidió que antes que hacer 
eso era preferible correr riesgo de estrellar- 
se y conservó el aparato con la proa en alto, 
aun al sentir que escilaba de un modo marea- 
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sin embargo, como estaba a miles 


dor y perdía velocidad de vuelo. Luego, cuan- 
do estaba solo a treinta pies del suelo, pasó 
sobre la línea británico y empezó a hundirse 
como un buque náufrago, 

Sintió que el aparato bajaba, bajaba, y 
apretó los dientes, preparándose para el cho- 
que que esperaba a cada segundo. Movió ta 
barra de control hacia adelante cuánto se 
atrevió, esperando así recobrar velocidag de 
vuelo, a fin de poder enderezar a último mo- 
mento y aterrizar suavemente. 


Con sorpresa suya ocurrió esto. Miró por 
ei costado, vió el suelo blanco que subía a 
seu encuentro y luego enderezó. Sintió un 
fuerte sacudimiento y las ruedas del tren de 
aterrizaje hicieron un surco en la nieve. Fl- 
nalmente el aparato se detuvo, tan intacto 
como si hubiese aterrizado normalmente, en 
su aeródromo, 


Wagstaff salió del aparato, sultando como 
un mono. Creía estar a la vista de los ale- 


manes y esperaba instintivamente que algu- 


na granada terminara con él de un momento 
a otro. Cayó una cuando saltaba del aeropla- 
no; pero a unas doscientas yardas de distant 


cia, a su izquierda, y explotó con ruido en- .- 


sordeceder. Los más la siguieron, en rápida 
sucesión; pero s£ayeron cerca del mismo sitio 
mientras Wagstaff se alejaba corriendo del 
aparato y buscaba seguridad en un profundo 
agujero Je metralla, cublerto de nleve, 


Llegó al fondo con cierta fuerza y sintió 
que algo se hundía, produciendo extrañOs so- 
vidos debajo de él. Saltó convulsivamente, 
como es natural, y luego se encontró cara a 
tara, con un perro 'de pelo enmarañado y 
aspecto amenazador. El perro le tiró un mor-. 
disco y le erró a la mano derecha por una 
pulgada. Luego se puso a ladrar, furioso; - 
pero saltó fuera del águjero y se quedó al 
torde de él, siempre ladrando y enseñando 


los dientes como si desafiara al intruso MER 


que saliera a pelear. : 5 


Wagstaff se rió brevemente: hizo una pe- 
lota de nieve y se la tiró al animal. El pro- 
yectil pegó en la peluda cabeza del perro que 


se alejó, lanzando un aullido de- sorpresa, 


Luego Wagstaff salió del agujero y mirá Fa 


cia afuera con precaución, esperando ver la 
retaguardia de las líneas británicas. 


Sus sorpresa fué casi cómica sólo vió una 
extensión de. suelc, destrozado y cubierto de 
nieve, una loma que subía empinadamente. 
No se veía señales de las líneas, excepto aqui 
y allá una trinchera de apeyo que subía ha- 
ciendo zlg 7ag y» se perdía en lo alto de la 
loma. 

Sólo entonces se dió cuenta Wagstaft de 
lo ocurrido, 


—¡Lindo! — dijo. — Hoy debe ser mi. 
cumpleaños y yo no lo sabía. Me había ol- 
vidado que nos apoderamos de esta pequeña 
colina en un avance que hicimos el meg pa- 
sado. Nuestra línea se halla mucho más ade- 
lante. Y estoy libre de las atenciones de Pritz 
en este sitio. Por eso aterrice tan bien «El. 

ángulo de la loma era igual al de mi aparato 
y el viejo ómnibus tocó tierra suavemente. 
con las ruedas y la cola a la vez, ; 
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RENTE a !0s nombres de Isidro Gor- 
den y Alfred Torrence. Noel ob- 
servó que alguien había trazado 
pequeñas cruces, que significaban 
sivw duda que se hallaban fuera de 


combate. 
—Esta vez es algo más interesante, obser- 
vó. Tony. — Está usted en la lista, amigo. 


Me asombra no hallar el nombre de la se- 


forita Torrence. da 
-—Sf; pero no olvide que su dirección €s 


la misma de su padre — dijo Noel, — Me» 
gustaría saber quien es este André”Piton. 
—Un periodista, aparentemente — dijo 


Tony. 
=  —3Í, y parece que cometió la Iimprudencia 
de interesarse en los juegos de Rex Paul — 
“" añadió Noel. —- Debemos entrar en contacto 
con ese aliado natural antes que el “Ring” - 
lo deje fuera de combate. E 

Puede sernos muy útil y quizá sabe mu- 
_Ccho sobre ese tenebroso asunto, 


Tony bajó la caheza en silencio; log Ojos 
fijos sobre la libreta donde se destacaba la 
lista de direccioneg, 7 : 

—Esa cruz frente al nombre de Alfred, 
'Torrence no me parece de buen augurio — 
dijo lentamente — Se parece en mucho a la 
que está frente al nombre de Isidro Gorden, 

Noel se puse pálido. 

—No — dijo. — Creo que esa cruz signl- 
fica simplemente que el padre de Wynne fué 
capturado y que no puede perjudicar, En lo 
que concierne a André Piton el periodista 
francés, la ausencia de cruz significa sin du- 
da que hasta ahora ha escapado al “Ring”. 
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—Probablemente — dijo Tony — simo ya 
hubiera partido para el otro mundo, 
—Voy a copiar esa lista — dijo Noel, — 


Es lo único interesante de la libreta, 

Se detuvo: pues Tony acababa de tomarlo 
por el hombro, 

—Apague la linterna — Ccuchicheó Tony. 
— Alguien camina en la pieza de al lado. 

Rápidamente, Noel apagó su linterna y 
guardó la libreta en el bolsillo. Apretando el 
revólver avanzó a paso de lobo, al medio de 
la pieza. 

En la obscuridad vió a Tony que se dirigía 
hacia la puerta, detrás de la cual se oian 108 
pasos de alguien que se acercaba. 

El ruido de los pasos tesó y el picaporte 
giró lentamente sobre si mismo. 


Capitulo XVMI 


Noel tomó su revólver y vió en la oscuri-: 
dad, a Tony que se deslizaba tras la puerta 
que se abría lentamente, 

Apareció una Silueta en el cuadro de la 
puerta y repentinamente la luz inundó la 
pieza. : 

Un enorme negro estaba frente a la puer- 
ta. Durante un momento miró a Noel asusta- 
do, peru, hundiendo su mano en el bolsillo 
saltó como un tigre sobre Forster. 


Algo brilló a la luz eléctrica y Noel vió en 
la mano del negro una navaja abierta, 

Tony al ver la navaja no vaciló en atacar 
al negrc por detrás Saltó sobre él y le asestó 
un formidable golpe con su bastón sobre la 
cabeza. é 


La casa solariega...» 


PUCKY : 


La navaja cayó de manos del negro que Se 
desplomó, lanzando un grito, sobre los brazos 
de Noel, 

- Este 15 colocó suavemente en el suelo, 

—Excelente debut — dijo Tony alegre- 
mente. 

Mientras Tony amordazaba con su pañue- 
lo al hombre que había perdido el tonocl- 
miento, Noel ayudado con unos cordones que 
cortó de los cortinados le ató los brazOs y 
las piernas. 

—Lo atacó usted completamente despreve- 
nido — observó Noel. ' 4 
—-¡Qué quiere! No había otro medio, 

-—Un segundo más y yo hubiera tirado — 
dijo Noel. 

Dió unos pasos y recogió del suelo la na- 
vaja que el negro había dejado caer. 

—:¡Qué arma terrible! — dijo haciendo 
una mueca. 

—¡Oh! La cachiporra dei viejo Smith .es 


Eh más respetable y no menos eficaz — 


exclamó Tony. — Pero quizá haríamos -bien 
si apagáramos las lutes y miráramos a a ver si 
alguno ha escuchado. 

Se dirigió hacia el conmutador cerca “de la 
puerta y dejó la habitación a obscuras. 

Durante un momento, ambos escucharon 
en silencio. 

—Nadie ha oído — dijo Noel.  .» 

—Probablemente los otros están arriba — 
contestó Tony, — Sin duda, el negro, era el 
único que guardaba la entrada de la casa. 

—Hace un rato hemos visto una luz en 
una de las ventanas de arriba del castillo — 
dijo Noel. — No tenemos más que subir allí. 

Noel sacó su linterna y para atenuar Su 
luz la cubrió con un ligero pañuelo de seda. 

Luego se dirigió hacia un amplio corredor 
que se abría ante él, seguido de Tony con su 
cachiporra en la mano. 

Al extremo de] corredor, se hallaron en un 
extenso hall confortablemente amueblado, 

Un gran cortinado ocultaba” la puerta de 
Entráda de la casa. 

Noel corrió esa cortina y empujó delicada- 
mente el cerrojo. Con gran: satisfacción, éste 
perfectamente aceitado. se deslizó hasta el 
final y libertó la cadena que Noel soltó. 


— ¡Conviene prepararse otro camino de re- 


tirada! — murmuró. 

En el fondo del hall se hallaba una ancha 
escalera cubierta de alfombras. 

En uno de sus muros, — el de la izquierda, 
se hallaban colgados “maeníficos cuadros, a 
los cuales el ojo conocedor de Noel atribuyó 
un indiscutible valor artístico, 

Después de asegurarse que todo estaba 
tranquilo a.su alrededor, Noel y Tony subie- 
ron silenciosamente la escalera. 

En el primer descanso Noel paseó la 11z 
velada de su linterna síp descubrir nada de 
particular. 

En ese momento un ligero murmullo de 
voces de hombres, lleró hacia ellos, prove- 
niente aparentemente del piso superior, 0ue 
según Tony era el segundo y útimo de la 
casa: 

Después de asegurarse que la escalera ante 
él estaba vacía, Noel apagó la linterna y se- 
guido de Tony subió en la oscuridad los es- 
calones que llevaban al segundo piso. 

Noel caminaba en puntas de pies con la 
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agilidad de una bailarina; apretando el ré- 
vólver en la mano retenía el aliento, invadi- 
do súbitamente de loco temor al pensar que 
podía sentir-de pronto ganas de toser o es- 
tornudar., 

El murmuilo era ahora más intenso y al 
levantar los ojos a la altura del corredor que 
seguía a la escalera, Noe! vió una, raya de 
luz bajo una puerta, 

Con infinitas precauciones, se acercó a la 
puerta, bajo la que brillaba luz y miró por 
el ojo de la cerradura: 

Vió entonces una: parte de la. habitación. 
En medio, sobre una silla, un anciano de 
cabellos blancos, alto y delgado; que miraba 
con sus ojos azules y melancólicos a alguien 
que le hablaba y que Noel no podía ver, 

Las palabras que pronunciaba el invisible 
interlocutor que se expresaba calurosamen- 
te, y con tono persuasivo, hicieron estreme- 
cer al joven Forster, 

—Señor Torrente — decla — ¿Cuál és el 
valor de su vieja civilización?. ¿No ha de- 
mostrado su fracaso desde veinte años? Con- 
teste francamente, señor Torrence. ¿Vale la 
pena morir para salvar esa civilización? : 

Noel recordó de pronto que había visto la 
fotografía de un anciano alto y delgado en 
la casa de Buckingham Palace Road. Ese 
hombre de cabellos blancos -era el padre de 
Wynne. 

Noel temblaba de emoción. Se hallaba me 
fin ante el padre de aquella que amaba, an- 
te el hombre que había venido a salvar y por 
quien estaba dispuesto a arriesgar su vida. 
¡Si pudiera llevarlo sano y salvo ai lado de 
Wynne! y 

Eso dependía. naturalmente, de la canti- 
dad de hombres que se hallaran con Torren- 
ce en la habitación. 

Noel observó satisfecho que er padre de 
Wynne no estaba atado, lo que redobló 1n- 
mediatamente la esperaliza del joven. 


El invisible interlocutor tomó de huevo la 
palabra y Noel no tuvo necesidad. de prestar 
mucha atención para oír su discurso, 

—Siempre he sentido. señor Torrence — 
dijo — gran repugnancia en atacar a seres 
inofensivos: Isidro Gorden, por ejemplo, era, 
debo -reconocerlo, un hombre excelente y un 
sabio de gran valía, y usted mismo, señor 
Torrence, me parece un hombre estimable con 
tra el cual yo no siento ninguna animosidad. 

Estoy seguro de que, en Otras circunstan- 
cias, podríamos haber sido excelentes ami- 
OS. + 
“Pero *— aquí la voz del hombre se hizo 1i- 
geramente dura — desgraciados aquellos a 
quienes una Criminal fantasía impulsa a Opo- 


nerse a la realización de mis planes por los 


aue estoy dispuesto a sacrificar mi vida y 
mi fortuna. 
Isidro Gorden cometió la imperdonable fal- 
ta de ponerse en abierta lucha tontra mi, de- 
nunciándome como un malhechor a las po- 
tencias corrompidas que gobiernan este mun- 
do desgraciado. 
En fin, Gorden ha partido para un mun- 
do que, según espero, es mejor que el nues- 
tro. En cuanto a usted, señor Torrence, 8u. 

situación es diferente a: la de Gorden, 
Usted no se ha colocado aún abiertamente 
contra nosotros y sabemos que no tiene en- 
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tre manos, nada que pueda amenazarnos se- 
riamente, E 

En consecuencia, si quiere darás su pala- 
bra de honor de que nada hará en contra 
muestra podremos darle inmediata libertad. 

El hombre se había callado y Noel vió en 
los ojos de Torrence un resplandor de cora- 
jo y determinación. 

—-Pierde su tiempo señor Rex Paul—dijo 
tranquilamente. 

Noel se estremeció al e "pronunciar el 
nombre del millonario, 

—Su caso, necesita más bien al alienista 
que al verdugo. Es usted un loco, un ilusio- 
nado. Y es lástima que puedan acusarlo del 
asesinato del pobre Isidro Gorden. 

Aunque haya sido mi amigo, tengo como 
la impresión de que ha sido matado por una 
' fuerza ciega e irresponsable, más bien que 
por una individualidad consciente dotada de 
inteligencia*y sensibilidad. 

Comprendo bien su mentalidad, señor Rex 
Paul, y si fuera usted capaz de comprender- 
la por sí mismo, la esperanza de su curación 
no debería ser completamente abandonada. 

Es usted, una naturaleza enérgica, ardien- 
te y apasionada. 

Hace sólo unos años, era usted Célebre por 
su gran amor a la humanidad. Hoy está en 
camino de ser el más grande de los crimina- 
- les de los tiempos modernos; ento, a 
causa de su odio a la humanidad. 

La guerra le hizo perder la razón, señor 
Paul, y sólo la razón puede ahora salvarlo y 
salvar al pueblo miserable que quiere usted 
sacrificar. 

— ¡Pero es justamente a ese pueblo mise- 
rable al que yo quiero salvar! — exclamó la 
voz de Rex Paul E 

Durante un momento, Noe] olvidó donde 
estaba y para qué había venido, ante las 
asombrosas revelaciones que acababa de ofr. 


No odio a la humanidad — continuó la 


"ardiente voz de Rex Paul. — Por la masa, €l 


pueblo, no siento más que amor y piedad. No 
odio más que a los malos pastores y a esa in- 
sensible, ciega, y brutal máquina que se lla- 
ma falsamente civilización, que se abre des- 
piadadamente su camino, entre los cadáveres 
mutilados de hombres, mujeres y niños; esa 
máquina que quita a sus vidas toda belleza, 
toda dignidad, y que los impulsa a un tra- 
bajo degradante e inútil. 

He ahí lo que yo quiero destruir, si la vo- 
luntad de un hombre es suficiente para esa 
tarea. Si, hay- que destruir, destruir hasta 
los cimientos, antes de reconstruir de nuevo. 

—¿Qué puedo contestar a tales locuras? 
¡Sólo que está usted completamente trastor- 
mado, señor Paul, — replicó Torrence — Si 
la humanidad se ha orientado, como usted 
pretende hacia. el caos ¿Cree usted seriamen- 
te, sacarla de él colocándola en otro mayor? 

Si siembra usted la guerra y la revolución 
para destruir los malos pastores ¿qué ocu- 
 rrirá? ¿No es precisamente la masa del pue- 
blo quien sufre las guerras y las revolucio- 
nes? 4 

Los que la dirigen, que se cubren de gloria 


-y de beneficios, saben en caso de derrota, po- 


_hicamente, 


EUU 


Satanicos proyectos de desteuir la civiiiza- 
ción, y si no quiere engañarse a sí mismo, 
reconocerá usted conmigo que la realización 
de su quimera no traerá la liberación de los 
hombres, sino su mayor. miseria y su más 
grande destrucción. 

—HEsas desgracias son inevitables y ya he 
reflexionado sobre ellas — replicó Rex Paul, 

De pronto su voz se hizo brusca: 

—Pero no quiero discutir más con usted 

— dijo. — Mis planes están hechos y mi vo- 
luntad decidida. a ejecutarlos. Le ofrezco una 
esperanza de salvarse y se niega usted a acep- 
tarla. ¡Tanto peor para usted! 
_ —Mientras viva — dijo firmemente To- 
rrence — consideraré como un sagrado de- 
ber combatir sus: criminales proyectos pues 
lo tengo por un visionario, un 1260 excesiva: 
mente peligroso, 

—Eso Será peor para usted, que Para nos- 
otros, se lo aseguro — dijo la voz tranquila 
y melancólica de Rex Paul. — Yo tenía, como 
le dije antes, cierta simpatía por usted, se- 


- ñor Torrence, y siento, al contrario cierta di- 


ficultad en considerarle peligroso. 

Sin embargo, la importancia de la cruzada 
que hemos emprendido, no nos permite co- 
rrer el menor riesgo y por eso debe usted 


- morir. 


Pero consuélese, miles de existencias serán 
sacrificadas antes de que este mundo renazCa 
de sus cenizas, ya purificado. 

Marshall, que está aquí .ya lo hubiera ma- 
tado hace tiempo si.yo no me hubiera opues- 
to, pues me repugna sacrificar seres inocen- 
les; pero, puesto que siente usted una €s- 
pecie de satisfacción perversa en sacrificar- 
se, no nos queda más que imaginar un fin 
digno de usted. Mientras le deseo una bueña 
noche. ¡Venga Marshall! 

Noel se arrimó a la puerta, preparándose 
a la acción. Ahora estaba seguro que en la 


pieza había dos hombres además de To- 
rrence. ho N 
Rex Paul y un llamado Marshall, pues si 


hubiera habido otros, seguramente hubieran 
revelado su presencia por alguna palabra, O 
algún ruido, 

Noel se volvió a su amigo. 

—Sígame Tony — exclamó vivamente. 

Noel abrió la puerta y penetró bruscamen- 
te en la habitación, : 
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—Buenas noches, señores — dijo Noel iró- 
— He venido en busca del señor 
Torrence, pues su hija comienza a inquie- 
tarse seriamente. _. 

Noel estaba a la entrada de la habitación 
con el revólver en la mano, y sonriendo. 

Detrás suyo Tony John, se deleitaba por €l 
efecto producido. 

—No hacemos más que entrar y salir — €X- 
plicó en tono sarcástico. 

MarshalW y Torrence se habían puesto de 
pie, mientras Rex Paul, sobre quien estaban 
fijos los ojos de Noel, se quedaba tranquila- 
mente en su silla. 

El joven miraba al millonario con curio- 
sidad, pero el rostro de Rex Paul permanecía 


nerse al abrigo, abandonando el rebaño a su impasible. 
miseria ampliada. —¿El señor Noel Forster, verdad? — dijo 
No, no, créame sólo el pueblo sufrirá sus suavemente. 
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—23(í, señor Paul — dijo Noel inclinándose 
istaba ausente la otra noche, cuando Sus 
imigos vinieron a mí casa a visitarme, pero 


para cbservar las conveniencias he querido: 


devolverle la visita. 

Rex Paul sacudió la cabeza, 

—Es usted, o muy valiente, o muy impru- 
dente, señor Forster, quizá ambas cosas, pues 
es usted joven. 

—Quizá — replicó Noel. — En todo caso, 
por el momento, la ventaja parece estar de 
mi lado y eso me basta. 
for Torrenece? 

Alfred Torrente avanzó hacia Noel con pa- 
go firme. 

—NMNi sé quien es usted, joven — dijo — 
pero le agradezeo su valiente intervención, 
¿Ha dicho usted que es enviado por mi hija. 

—Si señor Torrence, su hija lo espera en.. 
Londres. ¿Pero, que hacemo3. con €stos se- 
hores? 7 

Con su revólver señalaba al millonario y 
a su secretario Marshall cuyo rostro, enro- 
jecido traicinonaba la cólera y la sorpresa. 

Una ligera sonrisa pasó por los labios de 
Torrence y sús pupilas brillaron. 

—Creo que un Jugar seguro ya ha sido 
previsto por ellos — dijo irónicamente. — 
Quiero hablar de la pequeña habitación que 
yo ocupaba. 

Señaló con el dedo una pesada puerta . 
otro extremo de la pieza, 

—El cuarto vecino es, puedo asegurárselo 
muy silencioso — dijo. — Ha debido ser he- 
cho, expresamente para un filósofo, un poe- 
ta o un músico, 

Ni los ruidos de afuera, ni los de adentro 
pasan a través de sus muros. Puedo hablar 


con conocimiento de causa, pues, es allí don- . 


de estos gentileshombres me tenían prisio- 
nero desde hace tiempo. 


—En efecto, parece un lugar ideal — di- 
jo Tony avanzando hacia Rex Paul y- Marshall 
a quienes comenzó a registrar sin ninguna 
ceremonia. 

La operación fué rápida y sin esultados. 

—Vemos hijos míos vengan — dijo T”* 
ny con tono ironicamente paternal dirigién- 
dese a Krz Pavi y a alarshaíl —- Face 
tempo que deberían haberse acostado. No 
tienen ní nn revólver — añadió volviéndose 
a Noel, onte pacifi- 
cas. Sus mercenarios asesinan por su cuenta. 
" Bajo la amenaza del revólver le Noel, el 
tnillonarie v_sv rubicundos 3ecrelario * eron 
—empujados hoi el cuarto silencioso y la y€- 
sada puerta quedó cerrada trás ellos. 

—Pueden =stsr ahí durar*a horas — dijo 
Torrence — — Yo me he pasado noches ente: 
ras, completamente solo. 

—En efecto — diio No. — ¿Sabe usted 
“" cuántos hoim!trez hay en la Casa, 
rrence? e 

Alfred Torrence sacudió su >1beza £ris 

—No — 1epliró. — La mayor parte Tel 
tiempo Un rc me vigilaba — un Dborrible 
y repuenante Incividuo. 

—£$j va 10 e: nocemos -— dio To:z:y — y en 
este momerto debe estar med'tando sobre 103 
inconvenirutez de encontrarss en. el zasnino 
con una rarhin rra y de que es“ ralg: un 
poec .rnsecamenre, Entonces ny tenemos más 
que retirar: 09, 
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¿Está usted listo, Se- - 


señor Te-- 


"alfin 


Pobres en £i coche, OSCUTO, Fr yáme rórren= 
ce sufría un verdadero martirio, 

Sentada en el volante, de la potente má-. 
quina oculta bajo un gran árbol cuya sombra 
enorme parecía obseurecer aún más la ne- 
gra noche, ascuchaba todos los ruidos, espe- 
rando impaciente y febril, el carrjillón de un 


reloj lejano que marcaba cada cuarto de ho- > 


ra con una lentitud desesperante. 


Innumerables y angustiosas preguntas pa- 
saban por su espíritu, 

Hubiera querído saber sl su padre estaba 
prisionero en el castillo, si Noel y Tony esta- 
ban en peligro si los jóvenes conseguirían des- 
cubrir y libertar a Alfred Torrence, 

Un ataque improvisado contra el cuartel 
peneral del terrible y potente millonario, le 


pareció de pronto, una empresa tan teme- - 


raría que comenzaba a temer. un horrible 
fracaso. 


Noel Forster y Tony John eran, es cierto, - 
muy valientes, hábileg e ingeniosos, y am- 


bos eran del tipo de hombre que consideran 


las emociones que trae el pelígro, como una - 


feliz diversión preferible a la insoportable * 
monotonía de la existencia humana, . 

- Pero ¿puede preverse lo que puede ocu- 
rrir con adversarios tales como los merce- 
narios de Rex Paul? = 


Wynne se estremeció €n A oscuridad. La 
imagen del rostro de Noel llenaba su espíritu. 
y de pronto comprendió que si alguna desgra- 
cia ocurría a ese joven que tan generosamen- 
te le había salvado la vida no significaría 
para ella en ese momento, lo que quizá huble- 
ra significado antes, 

Pocas Semanas antes eran completamente 
extraños y ahora. 

, Abandonó sibitamente sus Po 

saltó fuera del coche, > 

Pasoa precipitados se acercaban y al cabo 
de un segundo tres rostros se destacaron en 
la obscuridad 


—Wynne, ¿estás ahí, querida? -— dilo Ani : 
cemente una voz familiar y poco después 


Wynne estaba en loa brazos de su padre. 


Capítulo XX 


El regreso a la villa de Tony John fué pa- z 


ra Wynne Torrence un viaje inolvidable. 


Tony manejaba el potente coche en silen= E 


cio y su amigo Noel, absorto en sus pensa- 
mientos, se hallaba a su lado. ; 
Detrás de ¡os dos hombres, Wynme estaba 


«recostada entre los brazos de su padre, 


Con la cabeza sobre el hombro del ancia- 
Do, lo escuchaba. 
contaba gn nenosa odisen, 
atacado. mariatafn y amordazado, 


romo había sido 


tos dos jóvenes lo habían 
ihertado. 
Rex Pan, 


solariega  Annda 
hallado y 3 


—Ese: hombre; querida, es un 


loto excesivamente peligroso — dijo Alfred 


Torrence. — No hav duda ya, de que su ob- 
jeto es destruir la civilización moderna, y su 


medio, la pes de otra guerra -Mun- 


dial. 
Por loco que “ose proyecte parezca, ara: 
ciadamente, no es imposible que tenga éxito. 


estremeciéndose, como 1e- 


luego lo 
habían dormido vor medio del cloroformo y - 
transportado a* Café Styx donde había estado 
varios días nara ser luego traído a esa Casa 
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Cuando se considera de un lado, el estado 
miserable de la vieja Europa, su instabilidad 
- económica,.sus celos .y antagonismos ' indus- 
triales y comerciales, los motivos de revancha 
y de venganzas engendrados por- la última 
guerra y cuidadosamente mantenidos, cultí- 
vados y desarrollados por los elementos .re- 
accionarios de todas las naciones, y por 
otro lado los medios financieros sin lími- 
tes y en consecuencia la potencia de un hom- 
bre del temple de Rex Paul, 

—Pero ¿por qué perseguiría un fin fan 
criminal? —- dijo Wynne Torrence, ¿Qué ga- 
naría con ello? Yo creía que Rex Paul era 
famoso por espíritu filantrópico. 

¿Por qué entonces se habría hecho tan im- 
popular en ciertos ambientes por sus tenta- 
tivas durante la guerra para poner. fin a la 
terrible matanza? 

Hasta hoy gozaba de una excelente reputa. 


elón por sus diversas tentativas filantrópi- 


cas lo que denotaba en él una noble disposi- 
ción de corazón, si no una gran salud de es- 
píritu. 

—Pero querida niña, esa actitud que a 
primera vista puede parecer ilógica. es per- 
fectamente explicable. Después de haber. de- 
seado y trabajado para realizar, no diría que 
un mundo perfecto, sino un mundo vecino 
a la perfección, trabajó por destruirlo ha- 
biendo abandonado la esperanza de perfeccio- 


narlo. 
La guerra ha destruído brutalmente gran 


cantidad de nuestros más seguros conceptos. 


morales e intelectuales. ; 

Este odio a la civilización moderna que 
se ha posecionado de Rex Paul en un grado 
casi satánico y que lo impulsa a la destruc- 
ción de la sociedad moderna, es como el re- 


verso de ese idealismo que le hacía desear 
un mundo perfecto. 
Para Rex Paul, la guerra ha sido un pe- 


tíodo de locura sanguinaria que le hizo per- 
der su fé en la civilización tal como la con- 
cebimos hoy día. 


Por eso quiere destruirla por todos logs me-. 


dios, comprendidos los más criminales, y re- 
construirla sobre. un nuevo plan. Es eviden- 
te que se trata de un cerebro insano, 


Wynne se estremeció ligeramente. 

—Es espantoso — dijo ella. — Si tu pu- 
sieras en guardia a los encargados de velar 
por nuestra seguridad ¿no podrían tomar nin- 
guna medida para debilitar los esfuerzos de 
ese hombre? ¡Al menos podrían seguirlo y 
vigilarlo hásta en sus más insignificantes ac- 
ciones! : 

—No es fácil querida — dijo Torrence, 
eravemente. — El hombre es muy astuto y 
dueño de sí mismo y jamás da a aquellos 
que se le acercan, la más leve sospecha de la 
terrible filosofía que es para él una especie 
de obsesión, 

Si yo tratara de denunefarlo, tendría que 
tomar infinitas precauciones para no ser en- 
cerrado yo mismo, como loco, 

Rex Paul sabe todo eso tan bien como yO, 
Especula con su reputación de filántropo — 
reputación merecida durante cierto tiempo 
“— cuande alimentaba aún sentimientos de 
amor y de piedad hacia.sus semejantes. 

Bajo un exterior respetable, trabaja se- 
cretamente organizando todos los malos ele- 
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mentos de Buropa y. Amin -sin- exceptuar 
criminales de derecho común. — ; 


Parece haber adoptado el adagio: el fin 


justifica los medios, . Ese hombre no tiene 
piedad. 

Esta misma noche, me dijo que estaba dis. 
puesto a matarme; a menos que le diéra pa- 
labra de Ai completamente de 
su actividad, ' 

Alfred Torrence se calló durante un mo- 
mento, luego sus brazos estrecharon con más 
fuerza a Wynne. 

-—Son esos jóvenes, tus amigos, quienes 
me han salvado — dijo con emoción. Les de- 
bo la vida y no sé como expresarles mi reco- 
nocimiento. Debo. también felicitarte, hija 


mía, por haber elegido como amigos a jóve:- 


nes tan valientes y hábiles, 

Wynne enrojeció. 

, —Sí — dijo. —- ¿Sop extraordinarios, ver- 
dad? El señor Forster ya. me salvó una- vez 
en el café. Styx cuando fuímos en tu bús- 
queda. 

La' joven tomenzó -un relato detallado de 
sus aventuras, mientras su padre la escucha- 
ba atentamente y el auto corría en qee de 
la noche obscura, 

Tony, que temía ser seguido por-los merte- 
narios de Rex Paul, había tenido que hacer 
dar media vuelta al coche y tomar el cami- 
no que conducía a Eghan, Durante algún 
tiempo había corrido er dirección a Londres 


y luego, súbitamente había tomado un camino 5 


que conducía a Sundale. 

—Nuestros amigos tendrán dificultad pa- 
ra encontrar nuestros rastros — dijo a Noel. 
— Hallarán quizá algunas personas que nos 
han indicado el camino de Londres añ Dios 
sabe si son muchas! p d 

Era ya de día cuando el feliz y victorioso 
grupo llegó a' la villa de Sundale donde Tony 
insistió para que todos. tomatan caté y sand- 
wichs: i 

El alegre grupo se sentó” en el antiguo co- 
medor y restauraron ' sus fuerzas, riendo y 
charlando. 

Luego todos fueron a acostarse no sin que 
Wynne y su padre, dejaran de agradecer nue- 
vamente en términos elogiosos y emociona- 
dos a sus jóvenes y valientes libertadores. 

Mientras Noer se desvestía en su alegre 
cuarto, el rostro de Wynne, agradeciéndole 


por haber salvado a su padre volvió a: su A 


mente. o 

Noel Forster habla conttilad una de las 
cosas que se vpropusiera cumplir, 

Había arrancado a Alfred- Torrente qe 
manos de sus enemigos. 

Sentía que ahora podía hacer cierta pre- 
gunta a la joven, 


Capítulo XXX. 


Una bella y tibia tarde de otoño, Noel Fors.* 
ter amarraba su barca al pie de un sauce que 
proyectaba su gran sembra sobre el espejo 


tranquilo del río. 


Tony John y Alfred Torrence habían ido a 
jugar al golf, pero Wynne había elegido; con 
gran alegría de Noel, el, pacífico placer del 
remo, 

Dos días habían Eonscureldd desde la li: 
beración de Alfred Torrence y aunque se ha: 
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bian tenido numerosas e interminables dis- 
cusiones Sobre los nefastos proyectos de Rex 
Paul y la manera de detenerlos, ningún plan 
definitivo de acción había sido decidido. 

Todo el mundo estaba sin embargo, de 
acuerdo en reconocer que la mejor solución 
sería informar a las autoridades la obra cri- 
minal emprendida por el demente millonario. 

Pero las dificultades comenzaban en cuan- 
to se trataba de establecer sólidamente la 
acusación, de recoger cargos positivos y Ccon- 
cretos que pudieran [permitir incriminar a 
Rex Paul, 

El asesinato de Isidro Garden no podía ser- 
le imputado directamente, pues. no se ha- 
llaba en Inglaterra cuando se cometió el cri- 
men. 

En lo concerniente al rapto y aprisiona- 
miento de Alfred Torrence. Rex Paul no de- 
jaría de tener un mercenario complaciente 
que consentiría en mentir mediante una im- 
portante suma de dinero. - ' 

Lo que hacía falta para aniquilar deft- 


nitivamente los esfuerzos del millonario, era 


probar un crimen que lo llevaría a la deten- 
ción perpetua. 

En suma, las revelaciones de Alfreg To- 
rrence concernientes al millonario tenían al- 
go que decepcionaba, 

Se reducían a saber que Rex Paul y su 
organización de criminales proyectaban des: 
truir la civilización, El viejo Isidro Gorden 
había descubierto los detalles de esa sinies- 
tra conspiración, pero desgraciadamente ha- 
bía sido herido antes de podérselas comuni- 
micar a Alfred Torrence. 

Esta circunstancia había salvado la vida 
del padre de Wynne, pues hubiera sido muer- 
to inmediatamente si hubiera estado en po- 
sesión de tan peligrosas. informaciones. 

—Mi padre se ha mostrado de pronto — 
dijo Wynne sonriendo de una obstina- 
ción inexplicable. Yo lo había considerado 
siempre como un hombre tranquilo y ahora 
está decidido a combatir a Rex Paul hasta 
el fin. 

No veo realmente lo que podemos hacer 
nosotros contra un hombre tan potente. Pe- 
ro mi padre no quiere entender nada. 

He hecho lo imposible por decidirlo, sin 
ningún éxito, a enviar un relato detallado 
de ese asunto tal como lo conoce, a cualquier 
eminente autoridad, y dejar que las cosas 
” sigan su curso. 

Después de todo ha escapado a las garras 
“de esos monstruos graclas a usted ¿qué más 
quiere? 

Noel levantó la cabeza y miró a la joven. 


—Debo decirle, señorita Torrence, que ad 


miro a su padre por su determinación — 
dijo con voz firme, — Considero a Rex Paul 
como una amenaza para la sociedad y la Opo- 
sición a las diabólicas Intenciones de ese 
hombre, como un sagrado deber. 

— ¿Pero qué podemos hacer? -— exclamó 
la joven acompañando su frase de un. gesto 
de impotencia. — ¡Plense en la riqueza Y 


en consecuencia, en la potencia de ese hom- 


bre! 

Rex Paul es quizá, en el momento actual, 
el hombre más rico del mundo. Mi padre 
mismo llama a ese multimillonario, el SADO 
rano de los tiempos modernos. 


. 
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¿Qué puede usted, o el señor John, o mi 
padre contra semejante hombre? Si va a 
contar usted que Rex Paul proyecta la des- 
trucción de la civilización moderna se burla- 
rán de usted, simplemente. Además nadie 
será creído si acusa a Rex Paul de loco. 

—Quizá Tony pueda ayudarnos — dijo 
Noel. — Tiene relación con cierto alto fun- 
cionario del gobierno, un cierto Curwen 
Brown y si podemos hacer que ese personaje 
nos escuche, creo que no será imposible ha- 
cer algo. 

“Se podría organizar una vigilancia alrede- 
dor de Rex Paul y aniquilar su actividad. En 
todo caso sus cómplices podían ser apresados 
y la terrible asociación quedaría disuelta. 

Wynne se encogió ligeramente de hom- 
bros. 

—No' treo que el “Ring” sea la vendade- 
Ta amenaza — Esa siniestra banda puede de- 
dicarse a toda clase de raptos y crímenes, 
pero no son más que ataques individuales. 

El crimen, aun Organizado, no puede ser 
peligroso, a menos que una Clase entera de 
la sociedad se dedique a él por entero, 

—No, la. amenaza real está en los diversos 
diarios que Rex Paul controla en cada país. 
El verdadero peligro es la propaganda de 
odio que” Rex Paul mantiene eon la esperan- 
za de desencadenar una nueva guerra mun- 
dial. 

—Tiene usted razón -— dijo Noel grave- 
mente. — La libreta que yo he hallado en 
el escritorio del millonario parece confir- 
mar que tal ez su método. 

No será fácil luchar contra esos diarios, 
pues nadie puede decir donde comienza la 
propaganda criminal. 

A la propaganda en los diarios el astuto 
hombre parece haber unidó algunos ataques 
contra la divisa monetaria de ciertos países, 
siempre Con el mismo objeto: engendrar la 
miseria y en consecuencia, el odio. 

Durante un momento, ambos jóvenes que- 
daron silenciosos, mirando el agua Clara y 
tranquila del rio. 

—Quisiera que mi padre abandonara ese 
asunto y que se vaya al extranjero — dii” 
Wynne. — Temo siempre ver aparecer a al- 
guno de los secuaces de Rex Paul. 

Noel se echó a reir. 

—¿Cómo quiere usted que lo encuentren, 
si evitamos mostrarnos en los alrededores de 
la casa solariega de.Tapling — dijo. — Des- 
pués de todo, esos medios tienen sus límites. 
* Personalmente, estimo que es un excelen- 
te subterfugio ocultarse cerca de la Casa. 

¡Probablemente, ahora nos buscaran en 
Londres! 

Yo trataré de decidir a su padre a partir 
al extranjero, aunque tengo pocas esperanzas 
de tener éxito allí donde usted fracasó. 

—Es usted muy amable, señor Forster, y 
no sé donde estaríamos ahora si no fuera 
por usted. Si yo hubiera perdido a mi padre.. 
¡ha sido siempre tan bueno conmigo! 

La voz de la joven temblaba ligeramente. 
Su rostro estaba medio oculto bajo el som- 
brero de anchas alas y Noel no veía más que 


su pequeño mentón voluntarioso y enérgico. 


Algo en su actitud, unido al acento de su 
voz turbó el corazón de Noel. 
Se inclinó hacia ella y le tomó la mano. 
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—¿ Ignora usted, señorita Torrence, que 
mo hay nada en el mundo que yo Mo esté 
dispuesto a hacer por usted? — dijo cariño- 
samente, — Desde la primera noche que la 
vi en el teatro, la he amado. Durante los 
días que siguieron, la busqué por todos la- 


dos. Estaba loco, hasta el momento en que 


la encontré. Es usted la única mujer 


al fin, 
¡Mi 


en el mundo a quien yo amo Wynne. 
querida Wynne! 

Bajó la cabeza y Noel no veía más que la 
copa de su encantador sombrero, 

—¡Wynne! — eontinuó él con voz tem- 
blorosa. — ¡Míreme, la amo y cuando Rex 
Paul y sus mercenarios sean vencidos, Do- 
dremos, si usted consiente en ello... Casar- 
nos! Oh, dígame solamente que puedo €spe- 
rar, pues la amo... ¡La amo Wynne! 


Lentamente, ella levantó la cabeza y una 
luz brillaba en sus ojos grises, mientras una 
leve sonrisa se dibujaba en. sus labios. 

— ¡Yo también lo amo, señor Forster! — 
dijo. — Y desde hace tiempo, No me casaré 
con otro que no sea usted. z 

Con un movimiento brusco él 
A ella y la tomó en sus brazos. z 

Cubrió de besos sus Ojog y los bucles de 
su cabello oscuro que salían de su som- 
brero. 


Sus bocas se encontraron. A travé= 


vestido de orszafdí rosa, él sintió que Su 
cuerpo Se estremecía. 
—¡Amor mío! — murmuró ella mientras 


rodeaba con su brazo el cuello de Noel, 

El joven nada decía pero todo su Ser Se 
estremecía de felicidad. Tenía al fin, entre 
sus brazos todo lo que la vida podía ofre- 
cerle de mejor, 

Esa bella joven, Cuyos suaves ojos grises 
reflejaban la belleza Interior, compartía $u 
amor ¿qué más podía desear, 

—i¡Mi querida! — exclamó — ¿qué he 
hecho yo para merecer una felicidad seme- 
jante? ¡Apenas puedo creerlo! 


Ella se desprendió suavemente de su abra- 


Zo y con sus manos temblorosas. puso en or- 
den su sombrero y su vestido, 
Noel la miró con alre contrito. 


a 


—He arrugado “su vestido — áljo: —>ípet-> 


dóneme. 

Wynne se inclinó vivamente hacia el y 10 
besó ligeramente en la frente. 

—No se inquiete por mi vestido, que fá- 
cilmente puedo reemplazarlo. Mejor que se 
cuide usted, pues Jamás podré hallar otro 
Noel, 

— ¡Es usted encantadora! — murmuró él. 


— Me parece que todo esto es un sueño y que - 


va a desvanecerse al despertar. 


Los jóvenes quedaron un momento silen- - 


ciosos. 


Las sombras se alargaban sobre el río y la ; 
luz dei sol] comenzaba a debilitarse. El can- 


to de Jos pájaros y los ruidos del campo lie- 
gaban a sus oídos con elaridad extraordina- 
ria. 

La joven se estremeció. 

— ¿Tiene usted frío? — le preguntó Noel 


rodeándola con sus brazos. desnudos, que: de Isidro Gorden, lo' mismo que la que ha- 

mados por el sol. bía determinado a Wynne a alejar a Noel 
—Un poco. Forster de su departamento, la misma noche 
—Bueno, volvamos entonces, de la muerte de Gorden, > 
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ze acercó $ 


La larga y estrecha barca se dirigió hacia 
el medio del río. . : 

Noel, ebrio de. felicidad, comenzó a can» 
tar. 


Cuando se acercaban a Sundale, una lar= E 
ga canoa automóvil con un sólo hombre a. 


bordo, avanzaba rápidamente hacia ellos. 


Al ver al hombre, el canto de Noel murió 


en sus labios, 
Acababa de reconocer a Ottaviani, 
niestro italiano del Café Styx, 


Capítulo XXH - 


Tony John que manejaba a gran velocl- 


dad su Rolls-Royce, a lo largo de Whitehall, 
lo detuvo ante un gran edificio de piedra 
gris. 

—Aquí hallaremos a Curwen Brown — dl. 
jo a Alfred Torrence y a Noel, -que llegaban 
con él de Sundale, 

—No sé exactamente cual es su empleo 


en el ministerio, pero tal como yo lo conoz--. 


co, creo que esta *istoria de complot revo- 
lucionario le agradará.- 


Los tres hombres penetrado en el espa. 


cioso y sombrío hall del ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. Luego de cumplir las in- 
evitables formalidades, esperaron duránte 
cinco minutos al cabo de los cuales un em- 
pleado les anunció que el señor» Curwen 
Brown'estaba dispuesto. a recibirlos. 


El émpleado «Jos introdujo a una grande 


y bella habitación cuyas paredes estaban cu- 
biertas de libros y mapas extraordinarios. 
Las dos grandes ventanas de esa hzfíita- 
ción daban a un magnífico jardín. 
El señor Curwen Brown del servicio de 


Informes del ministerio de Relaciones Ex-' 


teriores era un hombre. de unos cincuenta 
años de cabello ligeramente gris, 

De talla algo más baja que la común, tenía 
una cabeza alargada, una frente amplia y 
bien desarrollada y bellos ojos. negros: 


«La parte inferior dei rostro, sin duda a 


el 8. 


e 
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E 
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causa de la importancia de la parte supe- 


rior, parecía Más bien pequeña, pero=la. ho”. 
ca era firme y resuelta. - 
Algo, indefinible en él indicaba que había. 
debido pasar una buena parte de-su vida en. 
el extranjero. 
Cuando los tres visitantes entraron, un se- 
cretario salió de la- habitación y Curwen 


Brown se puso de pie; saludó estrechando la, e 


mano, a Tony. 

Lás presentaciones se efectuaron y Cur- 
wen Brown pidió a log tres hombres eto =P 
sentaran zerca de su escritorio. 

—¿En gné puedo serles útil, 
preguntó. 


señores? 2 — 


Al pronunciar esas palabras se dirigta A 
“Alfred Torrence y éste, 


modidad, 
turas. 
Contó su rapto" y 
Curwen Brown escuchaba con gran atención, 
aunque Su rostro no expresara emoción al 
guna. 
Alfred Torrence le mostró la última carta 


comenzó el relato de sus aven- 


sin demostrar inco= 


aprisionamiento, que E 
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Curwen Brown examinó cuidadosamente 
las dos cartas y las colocó en el escritorio, 
ente él. 
Luego Alfred Torrence relató sus entrevis- 
tas con Rex Paul, en el curso de las cuales 


el millonario le hahfa expuesto sus teorías 
subversivas y su odio hacia los gobiernos y- 


órdenes actuales; y de nuevo Curwen Brown 

escuchó atentamente, sacudiendo de vez en 
cuando la cabeza como si algunos detalles 
tuvieran para él un significado particular. 


—¿Y no cree usted que todo eso de Rex 
Paul sea simple teoría? — preguntó. — 
¡Hay tantos '“amateurs” revolucionarios hoy 
día. 

Hoy está de moda atacar el orden estable- 
cido. Todos los jóvenes que escalan nuestras 
tribunas para arrojar un anatema a la socle- 
dad pretenden conocer el infalible remedio a 
los-males innumerables de nuestra pobre hu- 
manidad. ¿Está usted seguro de que Rex 
Paul no pertenece a esa categoría de llusos” 
 —¡0h! de eso estoy absolutaments £e80- 
ro —. replicó Torrence con convicción. — 


Mi pobre amigo Isidro Gorden ha sido ASe-. 
sinado, estoy seguro de ello, por los secua-: 


ces de Rex Paul. 


Son: los mismos individuos que me han 
apresado y hubiera sido asesinado yo tam- 
bién por ellos, a no mediar la valiente 1n- 
tervención de estos jóvenes, con un 8esto 
“señaló a Noel: y Tony. 

—La última carta de Isidro Gorden pare- 
ce, en efecto confirmarlo — dijo Curwen 
Brown, — Y lo mismo casi no hay dudas de 
que Gorden fué matado de un tiro desde la 
ventana del departamento del señor Fors- 
ter. Sin embargo, sería difícit, creo, esta- 
blecer de manera positiva las estrechas rela- 
ciones entre el millonario y Bus criminales 
asociados. 


Escribió Mébaze notas sobre un block que 


tenía ante €l y se volvió a Noel. 
—¿Ha puesto usted a la policía al co- 
reieite de todo ese asunto? — le preguntó. 


—No -— contestó Noel. -— Los cargos que 
poseo son demasiado inconsistentes y dema- 
siado hipotéticos para arriesgarme. Primera- 
mente no puedo, con seguridad absoluta, unir 
el crimen de Isidro Gorden a mis propias 
“aventuras, y luego, vacilo en mezclar el 
nombre de la señorita Torrence en esta pa 
tura. 

—Sí, comprendo — - dijo Curwen Brown — 
ha preferido usted esperar y dedicarse al 
cautivador trabajo de detective aficionado. 

Sonrió y sus ojog negros se clavaron un 
momento en el rostro de Noel, 


—Como usted mismo sabe — dijo de3- 
pués de una pausa — la pesquisa ha demos- 
trado que el anciano Isidro Gorden fué muer- 
to por un desconocido, de un tiro, y pocos 
días más tarde, un cierto Karl Muller era 4 
su vez, asesinado en circunstancias miste- 
riosas. ” 

Este último tenfa un pasado iia vie 
¿Formaba parte del “Ring” de que usted ha- 
bl6? 

. Noel le contó A su Visita al 

Café Styx, su captura de Muller y su compa- 

fiero en la casa de Torrence, y las revelacio- 
- nes que Muller le había hecho, : 


y e 28 o 


PUCKY 


—Curwen Brown jugaba cotr un lápiz de oro 
y de vez en cuando tomaba notas. 

—Todc eso es muy interesante, señor Fors. 
ter — dijo cuando Noel hubo terminado. — 
Y naturalmente, el sirviente Thurlow pudo 
servir de testigo. 

Esa organización parece particularmente 
temible y la gran fortuna de Rex Paul ha 
atraído sin duda a su alrededor una gran 
falange de criminales. 

Es evidente que en ese caso, tiene usted 
necesidad de protección, de una protección 
especial, pues nada detendrá a semejantes. 
criminales. 

No hace mucho, hemos tenido conocimiento 
de cierto complot que tenía por objeto tur- 
bar las relaciones amigables existentes en- 
tre ciertas grandes potencias, -3 

Algunos diarios importantes han publica- 
do artículos cuyo origen permanece basta 
ahora en el misterio. Podría igualmente unir. 
se a ¿sos hechos. el ataque al correo diplo- 
mático qué, si hubiera tenido éxito podría 
haber constituído una amenaza entre Ingla- 
terra y otro gran país: 

Ese conjunto de síntomas parece tomar 
cierta consistencia a la luz de vuestras reve- 
laciotffes y si los evoto tan libremente ante 


«ustedes es que espero contar con vuestra en- . 


tera discreción. 


—Puede usted estar tranquilo — con= 


testó Noel sacando del bolsillo la libreta que 


había hallado en el escritorio de Rex Paul. 

.—Esto le interesará, señor Brown — dijo - 
dándosela. —- No hay duda de que pertene- 
ce a Rex Paul, Hallará usted en ella una lis- 
ta de diarios, lo mismo que el nombre del 
señor Torrence y de otras personas. 


Curwen. Brown tomó la libreta con eviden- 
te curiosidad. Luego de examinarla duran- 
te un rato, la colocó sobre el escritorio, 

—Si usted lo permife, la guardaré — dijo, 
— Haré eopiar y- fotografiar cada página, 
pues todo lo que contiene esta libreta es de 
suma importancia. 

Hay ciertas cifras correspondientes a tl 
tulos y divisas extranjeras que son muy sig- 
nificativas. Creo, señores que nos hallamos 
frente a una formidable organización, exce- * 
sivamente hábil cuyos esfuerzos, si no son 
al menos, neutralizados, pueden engendrar 
las más horribles catástrofes. p 

Alfred Torrence agradeció caturosamente. 

—Tiene usted absoluta razón, señor Cur- 


- wen — dijo, — ¿Pero tiene algún plan de lu- 


cha contra los satánicos proyectos de ese 
energúmeno que pretende incendiar el muns 
do entero? E 

Yo estoy convencido de la locura de Rex 
Paul que ha- hecho un llamado a toda la s80- 
ciedad para llegar a reunir a los más tris- 
tes individuos. Toda esa gente, se, burla de 
sus insensatos proyectos, pero ve en ello, 
probablemente, un excelente medio de ga- 
nar dinero. 

—En cuanto a eso no hay dida, — rTrepli- 
có Curwen Brown — y en consecuencia no 
tenemos que combatir más que a un hombre, 
y ese hombre es Rex Paul. 

Lo que lo hace particularmente peligroso 
es su fortuna, pues le ha permitido organi- 
zar esa banda que ha asesinado a Isidro Gor- 
den. Si llegamos a apresar a Rex Paul por 
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cierto tiempo, es probable que su famoso 
“Ring” se destruirá y que sus miembros Cae- 
rán. automáticamente, a la criminalidad or- 


dinaria de donde recientemente han salido.. 


- Las cuestiones políticas y sociales” en €l 


mundo, entero, son bastante delicadas y .Com-:; 


plejas, sin que una banda de criminales diri-, 
gida por un loco, aunque sea genial, ciel 


aún a entorpecerlas más. 


¿ —Pero.¿ por qué no exilar a ese ilumína-, 


do? — exclamó. Tony John. -- ¿No podrían, 


acusarlo de algún crimen y aprisicgadio para, 


evitar que perjúdique?..-: - 254 


- —Parece usted. olvidar, señor John: + ¡TO2i 


plicó secamente Curwen Brown—que pasó el 


tiempo de las cartas secretas. Sería en efec-, 


to; muy, cómodo, pero precisamente, esa Ccl- 


vilización que él quiere destruir le preserva. 
de esos. abusos de poder, +». de 
No, todo lo que podemos e ts es inves-. 


poda- 


tigar en su pasado, alguna falta que 
tengo 


mos explotar, y que debo.confesar. no, 
esperanza, en el éxito de tal empresa., 
Rex Paul que es un entusiasta, un . Pe 
tico, ha desplegado "durante toda su' 
una. actividad extraordinaria: y estoy seguro: 
de que no pertenece ala clase de: individuos 
«que violan la ley de la manera E y 
3 ordinaria. E 
' “No, no hallaremos nada que nos permita 
sario! a menos que pódamos acusarlo de 
1 muerte * "de Isidro Gorden y Karl Muller, 
is “será difícil. A 
— ¡Quién sabe!.. hay cobardes en todos 
lides — observó Noel. 


vida,” 


1 


— Kar] Muller esta-: 


ba dispuesto, para salvar 3u'vida, a vender. 


a sus.compañeros; tal vez, otro podría ha- 
cerlo por, dinero, o cua!quíer otra cosa. 

¿ —No. es imposible — dijo CA Brown 
levantándose. 

¿—En todo caso, pueden estar seguros, 8e- 
fores de que todo se hará para aniquilar los 
esfuerzos de ese hombre y sus Cómplices. 


-"Voy a poner en seguida, un observador en 
el Café Styx, de que usted me habló y vigi-: 


laremos a algunes del “Ring”, Estoy casi 


seguro. de que la mayoría de ellos son anti-. 


guos conocidos de la justicia. Al mismo tiem- 
po, daré mis disposiciones para asegurar la 
protección de ustedes. 

Curwen Brown estrechó la mano de los 


tres hombres y los condujo hasta la puerta 


ael despacho. 

—+En todo caso, telefonéenme si algo anor- 
mal'se'produce — díjo. — Lo mismo si ha- 
cen algún descubrimiento importante. 


-—Es un hombre muy amable — dijo Tony. 


a Noel y a Torrence mientras subían al auto 


— Es un funcionario activo «con el cua] creo' 
que podemos contar y me agrada kaberlo in- 


leresado en el asunto, 
"Volvieron rápidamente a Sundale donde 
Wynne logs esperaba Impaclente, 
almuerzo, Noel puso a la Joven al corrien- 
te de su entrevista con Curwen Brown, 
Después de almorzar los jóvenes decidie- 
ron dar un paseo en lancha. Tony y Alfred 
'Torrence se quedaron para Jugar al golf. 
—Me agrada saber que usted se beneficia- 


Durante el: 


rá con una protecelón especial — dijo Noel 


a Wynne mientras la barca se deslizaba sin 
ruído sobre lag aguas tranquilas del río. 
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Curwen Brown me Pros ocuparse, Pe 
cialmente. - 

. Wynne se echó a reir. , : 
. —Pero me parece que ya estoy bastante 
protegida — dijo, ella. — El señor Curwen. 
Brown no lo conoce seguramente, si no no 
se inquietaría por, eso.” .. a 

- Noel permaneció, silencioso. , Pensaba en 
el siniestro italiano. a quien. viera! el día an- 
terior en la canoa automóvil, Cerca de Sun-' 
dale y se sintió réconfortado al pensar que 
un personaje oficial se hallaba en el asunto. 
Al día siguiente, temprano, Noel, paseando 
por. el jardín vió que un hombre de cabellos 
Negros y rostro inteligente salía, del” garage. 
- Durante el desayuno Noel preguntó: a Tony 
quien era ese hombre.' 
Es, un agente del servici “secreto — Ccon- 
testó Tony, — Representará el papel de cho- 
fer y jardinero mientras estemós aquí. Ya 
ve usted que. Curwen Brown no ha Herdio 
tiempo para intervenir. E 


a E 


Capítulo xx 
Ese día, ds (e) _menos a las o de. la 
tarde, “el sol desotoño era aún bastante fuerte 


como para vermitir al E grupo tomar- E 


el teen la glorieta, .* de 
¿ Por eso,: cuando la po Smith apare- 
ció, llevando una enorme bandeja; Tony aban-. 
donó el campo de golf y.Wynne y Noel epa: : 
recieron en una avenida: del. jardín, (A 

-—El te está servido —'anunció Tony, — 
¿Dónde está su: padre señorita Wynne? Es- 
pero que nos acompañará. : - 
- —Voy a buscarlo — dq WIDBO. is — De- 
be estar leyendo en el salón. . 

Al cabo de pocos minutos, la joven 1 regresó 
acompañada por su padre.* + : 
_—La vieja costumbre inglesa de: tomar el 
te a esta hora es una excelente y respetable: 
tradicción — dijo. Alfred Torrence sentán-. 
dose. — Los jóvenes depravados como nues- 
tro amigo Tony John, pueden, al cabo del 
día tomar gran cantidad de whisky, pero no 
por eso deja de ser cierto, que nada hay com- 
parable a la acción tonificante y refrescante 
de nuestra bebida nacional, el te. 

Tony llevóse la taza a los Jablos haciendo : 
una mueca. 

—Con whisky no digo que no — respondió” 

—Tu exageras papá — dijo Wynne. — 
El.señor Tony John no es como dices tan de-. 
pravado. Creo más bien que es una actitud 
que trata de darse. cun, 

Se detuvo de pronto, pues. un Era auto-. 
móvil rojo acababa de parar ante la verja del 


Jardín. 


El chofer, de librea bajó de su asiento y 
abrió la puerta del coche. Bajó;un hombre 
do cabellos gr ises, abrió la puerta del jardín 
y avanzó lentamente hacia el pequeño grupo 
que estaba en la glorieta. ca 

El rostro de Wynne enrojeció, luego se 
puso pálido. 

—Buenas tardes, señorita, bueñad tardes, . 
señores — dijo Rex Paul, inclinándose. — 
El te en el jardín a las cinco. 2% ¡Es delicio- 
so y muy Inglés! 

" Apoyándose en un bastér negro miraba - 
Cn ardientes ojos al Gfi24 que tenía an- 
te él ¿ 
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2 Tony. se. . levanto y. puso usa sua cerca del 


Millonario. AN A 


—¿Désea tomar una boa -de te con noS- 


otros, señor Rex Paut?—le dijo. — En” nues: 


tra mesa, hay siempre un! “lugar pará usted. 


, — Gracias es. usted muy amable —"coi- 
testó impertufbable el millonario. sentándo- 
se en la silla. E Ey ES 

_——Así, que vi iven do aquí — O 
-— Que propiedad 'encantadora.... ¿Ustedes 
le llaman cottage, verdad? Y tiene un gara- 
ge. Está bien. j 


Sí, al entrar ví un chofer y otro hombre, 


un sirviente ¿verdad? Decididamente lo €%- 


vidio, señor John de verlo tan bien instala- 
do. EY está contento de sus sirvientes? Hoy 
día es un asunto” muy delicado. 

- —Muy contento — replicó Tony, pasando 
al millonario una taza de te. — Naturalmen- 
te, no pretenderé que son tan obedientes co- 
mo los SUYOS, > añadió — pues hay cosas 
que yo me siente incapaz de pedirles... — 
“Cometer un “crimen, “por ejemplo. — Pero 
son: honestos. y. trabajadores, y yo no exijo 


a _nada más de estos buenós servidores. 


.—SÍ, comprendo; — “dijo Rex Paul: seria- 
mente. —, “La honradez es una cualidad que 
nunca se estima” lo “bastante ¿qué es eso? 

¿sandwichs?_ Diablo es usted amigo de darse 
gustos señor” John. E AI a 
> “EY millonatio' se inclinó en la silla, tenien- 
do con una mano el sandwich y con la otra 
su taza de Te. LE IRA E 6 

Mientras hablaba, “Noel Lotaga: que los Ojos 
de Rex “Paul estaban extraordinariamente ac- 
tiyos, - recorriendo. la casa, como queriendo 
notar. bien la ¡ubicación de pas puettas y 
ventanas, AA 

EY qué tal señor Alfred Torrence. sp 
dto mirando al padre de Wynne. — 
He lamentado. que nos .dejara tan, brusca- 
mente.: » La señorita es sin duda, su hija. "Es 
encantadora... “muy. encantadora. Me han 
recibido “ustedes: tan bien que lamento tener 
que; marcharme, pero quizá nos ¡encon renos 
mronio AE ? 5 we 

É - Gracias. por. su buena. acogida, señor Fors- 
her ¿quiere usted acompañarme hasta el. COo- 
che? :Tefgo, algo que decirle, 

“Rex. Paul _se leyantó y bajó lentamente, 
apoyado en su bastón, la avenida que lleva: 
ba'a.la. yerj ja,del jardín. Noel caminaba a su 
lado en “silencio. ey 
- Cerca .de la verja Rex Paul se volvió y mi- 
róÓ fijamente. a Noel, ' 

«Señor. Forster — le dijo con voz ligera- 
mente alterada que se hizo, mientras habla- 
ba. más áspera, más incisiva, me parece us- 
ted un joven de grandes recursos, y de cier- 
ta inteligencia. 

—Gracias — dijo Noel secamente. — Me 
halaga usted. : 

-—Pásese a mi campo — dijo el millona- 
rio — y abandone esa lucha extravagante y 
ridícula. 

La joven es bella, convengo en ello, y no 
la perderá usted por- unir sus esfuerzós a 
los míos. Al contrario, si persiste en su Opo- 
sición, le doy mi palabra de que jamás se 
casará usted ni con esa mujer, ni con otra. 

Sea razonable. Piense que hasta hoy, sólo 
circunstancia favorables los han salvado a 
usted. y a esa encantadora joven. 
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Pero esa suerte no puede continuar, Co- 
nozco ahora su refugio y puedo exterminarlog 
tan fácilmente como se sopla un candil. 

Bueno. ¿Cuál es su decisión? ¿Quiere unir 
sus fuerzas a las mías y dar la tranquili- 
dad a sus amigos, o quiere persistir en su lo- 


cura y arriesgar su vida y la vida de aque- 
llos que ama? a 

—Creo — respondió Noel] — que-ya he 
elegido persistir en mi locurá, Aliarme a una 
banda de criminales y locos y traicionar a 
mis amigos, es algo que jamás haré. 
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Rex Paul se volvió bruscamente hacta %u 
coche del que el chofer tenía abierta la 
puerta. 

—A la casa — ordenó el millonario. 

Y el gran automóvil desapareció envuelto 
en un torbellino de polvo. 

— ¡Qué suerte! — exclamó Tony al ver 
acercarse a Noel — Ser invitado a una Con- 
versación particular por el hombre niás rico 
del mundo. ¿Quiere incluírlo en su testa- 
mento? 

—-No, simplemente me ha propuesto que 
me hiciera su cómplice. ¿Hablaba en serio? 
No lo sé. Más bien creo que ese hombre es 
loco. 

-—Natural que es loco — afirmó Torren- 
ce. — Pero es al mismo tiempo excesiva- 
mente astuto. Su visita no tenía más que un 
solo fin. Conocer el lugar donde estamos, En 


todo caso, sabe ahora que estamos todos 
juntos. 
-——Sí — dijo Wynne — ha venido a espiar. 


¿Han notado como examinaba, mientras Con- 
versaba, la casa y el jardín? 

—-Sf, lo he notado — respondió Noel — 
y me pregunto si no haríamos bien en ir- 
nos de aquí. 

— ¡Irnos! — exclamó Tony. ¡Jamás! 
Ahora somos cinco hombres en la casa, y me 
parece que podemos defendernos. 

Además, no vale la pena cambiar nuestro 
cuartel general, pues seríamos inmediata- 
mente hallados. Y luego me repugna un Po- 
co eso de huir ante la amenaza de una vulgar 
banda de criminales. 

-—Es cierto Tony — replicó Noel. — Pero 
mo olvide mi amigo, que con el “Ring” no 
puede haber lucha leal, Ahora que nues- 
tro refugio es conocido, no tardará €n lle- 
gar el golpe repentino y terrible. 


—- Debemos mantenernos en guardia — Te- 
plicó Tony. — Usted vigilará una noche.y 
yo otra. Smith y el agente de Curwen Brown. 
pueden a su vez montar guardia. Si es pre- 
ciso transformaremos la propiedad en un 
campo atrincherado, pero que se nos deje 
combatir. No tengo intención de jugar a las 
escondidas con la banda. » 

—- Y pedemos colocar a la señorita Torren- 
e y a su padre en lugar más seguro — SUu- 
— Nosotros nos quedaremos aquí 
y somos bastantes como para llevar adelan- 
te las operaciones y hacer frente a todos 108 
ataques. 

—No quiero que me pongan en lugar se- 
guro — exclamó Wynne. — Quiero. quedar: 
con ustedes y compartir el peli- 
gro, sl tomamos todos parte en la guardia, 
mo tendremos que vigilar más que una no- 
che por semana. 

—Yo también quiero quedarme aquí — 
declaró Alfred Torrence. Además para 
asegurar más eficazmente nuestra seguridad 
más valdrá que estemos todes unidos. 

Y ya que estamos prevenidos, podemos to- 


mar nuestras disposiciones para evitar una. 


sorpresa. Después de todo, señor Forster 
nos hallamos en un país civilizado y hay lí- 
mites hasta para el poder de un millonario, 
aunque sea un desiquillbrado. 

—-Si, pero precisamente ignoramos cuales 
son los límites — observó Noel, — Recuer- 
de a Isidro Gorden y a Karl Muller, y a to- 


OA 


enla ariega. 


A A 


dos los demás, que probablemente no cono- 
cemos. e 


Sin embargo, si estamos todos de acuerdo 


en quedarnos aquí, me inclino. Para mayor 
seguridad, propongo montar la guardia de a 
dos, ¿qué les parece? 

—De acuerdo — contestó Tony — Éreo 
que todos se hallan bien aquí. Entonces ¿por 
qué partir? 

Durante la cena, Tony alegró a todos Ye- 


latándoles divertidas anécdotas sobre su ju- 


ventud pasada en el mar, 

Sin embargo, Noel estaba bastante preocu- 
pado. 

Veía en su espíritu los” ojos "negros de 
Rex Paul observando el lugar de las. puertas 
y ventanas, 

Es tentar al diablo, quedarse en está vi- 


millonario, donde probablemente se halla- 


ban reunidos ios más audaces criminales ser 


“Ring” — pensaba él. 

De vez en cuando, Noel se Renila tentado 
de. acorsejar a Wynne que abandonaYa ese 
peligroso asunto y que huyera con él a al- 
gún sitio, donde Rex Paul jamás pudiera ha- 
larlos. A 

Pero el 
blemente decidido a combatir a Rex Paul y 

al “Ring” y hasta había conseguido, en Cier-_ 

to modo. hacer que su hija compartiera su 
determinación, 
día dejar de les su noble e irrevocable 
obstinación, 

Mientras paseaba su mirada sobre la bri- 
Mante mesa alrededor de la cual se hallaban 
sentados, Noel trataba de adivinar cual sería 
la próxima sorpresa que el ie les Te: 
servaba. 

En su imaginación se lada por colo- 


carse en el lugar de Rex Pauil y sus audaces 
compañeros. Se preguntaba lo que él] mismo 
hubiera hecho. sj hubiera dispuesto de una 
formidable organización de Criminales y si 


quisiera librarse de su pequeño grupo. 


Noel se estremeció cuando Tony le dirigió 
la palabra. 


—¿Quién estará de guardia esta noche? 
¿Usted o yo, ¿O tiramos a la suerte? 


—-No — dijo Noel — prefiero estar Yo de 


guardia esta moche, y quizá el hombre de 
Curwen Brown me hará: compañía. 


Noel Forster sentía como un vago Presen- 


timiento de que no pasaría la noche sin que 


se produjera alguna sorpresa desagradable. 


(Continuará) | 
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E E y 
viejo Torrence estaba irrevoca-: 


y Noel, a pesar suyo, no po- 


“Ma, a tres kilómetros apenas del castillo. del ds 
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AD ver es 


la pared y el boquete abierto,en 
ésta, «dejó escapar un rugido 
de rabiosa ira. 
Con el rostro livido y desfigurado, los ojos 
abiertos como si fuesen a saltar de sus órbi. 


tas y fija una mirada de terror en el destro-. 


zado muro, no acertó a moverse ni a prorun- 
ciar una palabra en algunos segundos. 

Apenas podía respirar. 

Su trastorno .era completo. 

El sirviente y los soldados miraron sor- 
prendidos a su alrededor y permanecieron 
también silenciosos. - pa 


— ¡Se ha ido! — exclamó al fin el cahaile- 
ro, con voz ronca y destemplada, 
—SÍ — dijo uno de sus soldados, cuyo ros- 


tro revelaba su escasígsima inteligencla, —-= 


e ha 1do por ahí. 


-—Y esta pared — añadió el' sirviente — 
la han derribado por la parte de afuera, 
puesto que a este lado han caído los escor:- 
bros, o lo que es lo mismo, en vez de irse él, 
lo han sacado. 

—¿Y cuándo puede haber sucedido esto? 
-— repuso el otro soldado. — En toda la no- 
che se ha sentido uná mosca. 


El comendador no oyó - ninguna de So 


necias observaciones.  - 


Como si se hubiera petrificado, continueba 


inmóvil y mudo. 
Hay situaciones que es imposible pintar- 


las, como sucede -con la que nos ocupa, así 


como también es imposible que hagamns 
comprender lo que el comendador sufrla en 


aquellos momentos. 


Los destellos de luz que ye escapaban de 


- Ja linterna, esparclanse como trabajosamen- 
te a través de la húmeda y pesada atmósfe- 


ra de aquel lugar, esclareciendo apenas una 
parte de los ennegrecidos muros. 


- 


> , X 


montón de escombros 
que había en el suelo y junto a. 


$ 


El cuadro que formaba aquellos cuatro 
o era digno de verse y estudiarse. 

- Al fin, el comendador, como si despertuse 
de un sueño, se pasó las manos por la fren- 
te, miró a su alrededor, y dirigiéndose a log 
que le acompañaban, gritó: 

—Corred, avisad al señor duque... Pero 
no, esperad, quedaos aquí... O, más bien, 
registrad las cuevas y yO... yo me quedaré, 


será mejor... No, id, y quedaos, rogíis- 
trad... ¿Qué hacéis sin moveros? ¿Nu ne 
0ís, miserables? 


—-Pero, ¿qué hemos hacer de todo este? 
¿Hemos de irnos o hemos de quedarnos? 

— ¡Oh! — exclamó el caballero desespera- 
damente. — EMOZ JOGO; Y vin ¿qué haré, qué 
haré? 

—Avisaremos a su excelencia. 

—SÍ, avisad y registrad... Pra viva 
el cielo! 


El sirviente y los soldados, temiendo la 
cólera del comendador y sin saber lo que ha- 
cían ,echaron a correr, sin pensar que se lle. 
vaban la luz. 

—¿Qué hacéis? — gritó el caballero cuan- 
do se encontró a oscuras. 


Pero ya era tarde para que le oyesen. 

Semejante circunstancia, que en otra sítu2- 
ción no hubiera tenido valor alguno, fué en- 
tonces de mucha importancia. 

Más furioso que nunca, lanzóse el caballe. 
vto en medio de la oscuridad, creyendo ir 
hacia la puerta; pero llegando a los escom- 
bros, tropezó y cayó, recibiendo algunos gol. 
pes en la cabeza y en todo e] cuerpo. 


Su desesperación Jlegó al último grado. 

Rugidos espantosos se escaparon de su pe- 
cho, y sus labios: profirieron juramentos y 
amenazas las más terribles. 

Empero nadie acudió en su socorro, por- 
que nadie le oía, ni posible era tampoco que 
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le ayudasen, puesto que lo que más necesita- 
ba era tranquilidad. 

Más de un cuarto de hora pasó en aquel 
estado horrible, vagando de un lado a otro 
sin acertar con la puerta. 

Afortunadamente, sintióse ruido de pasos, 
vióse alguna claridad, y pocos momentos des- 
pués se presentó el duque de Alba seguido 
de su secretario y algunos soldados. 

— ¡Se“ha ido, se ha ido! — gritó el co- 
mendador al verle. 

La frente del duque se Contrajo y su Tos- 
tro palideció, pero no pronunció una palabra. 

Los ojuelos de Juan de Vargas relunbra- 
ron como dos luces fosfóricas en tanto que 
rechinaban sus dientes; pero tampoco dijo 
nada, concretándose a examinar detenida- 
mente la destrozada nared. 

Pocos minutos después, todos hablaron pae 
ra preguntarse y hacer' observaciones que ya 
eran enteramente inútiles; pero no se enten. 
dían ni acertaban a explicarse aquel extraño 
SUCESO. 

Era evidente que el muro' se había roto 
por la otra parte, y esto probaba que el pre- 
so tenía cómplices que le ayudasen y que 
vallan mucho. 

Pero, ¿quiénes eran éstos? 

Probablemente habitaban en el mismo pa- 
lacio, porque de otro modo les hubiera sido 
imposible penetrar allí uno y-otro día. 


Semejantes sospechas no significaban nada. 

¿Qué adelantaban con el convencimiento 
de que los cómplices del preso se encontra. 
ban en palacio? 

No había duda de que la evasión se habría 
lievado a cabo la pasada noche, y. por consi- 
guiente; el mancebo se encontraría ya lejos 
de allí. 

Tras estas reflexiones se les ocurrieron 
otras que eran para desesperarlos más: ya el 
misterioso preso no era un hombre aue la- 
chaba solo como antes, sino que contaba con 
la ayuda de otros que valían tanto como él. 

¿Y en cuanto al secreto? 

No podía dudarse ya que sería conocido de 
muchos. 

—He aquí — dijo el duque después que 
todo lo hubieron examinado, — he aquí el 


resultado de las contemplaciones, de las ton: 


sideraciones... 

—¡Todo se ha perdido! ... 

—TLavo mis manos, amigo mío — Trepuso 
el gobernador, que por no importarle el se- 
creto y por no creer que tenía responsabili- 
dad, puesto que había obedecido con exacti- 
tud las órdenes del monarca, estaba tran- 


quilo. á 
—Debiéramos — dijo el padre de doña 
Luz — haber puesto centinelas en las entra- 
das.de los subterráneos... 
— ¿Y por qué no lo pedisteis así? — re” 


plicó el duque. — ¿Acaso no os pregunté si 
queríais que se tomasen más precauciones? 

—No os Culpo a vos. 

—Yo a vos tampoco. 

—Culpo a la fatalidad. 

—Y yo al que en vez de encerrar a un 
hombre para que no hable, no la eorta la ca- 
beza para hacerle callar. 

—Señor -duqúue. E 
Raúl de ,Lancaste 
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—No hago más obienracióhes: S : 
—Yo hubiera dispuesto Jo mismo que vos. 
—Así lo creo. 

—Pero su majestad "manda otra cosa. 

—He cumplido sus órdenes. 

—Un enemigo más — dijo para sí Juan 
de Vargas, a quien el miedo hizo estreme- 
cer; — sí, otro enemigo, y este es más te- 
mible que ninguno. Si me lo hubieran deja- 
do... ¡Oh!... Estoy por el sistema del du- 
que; es más breve y da resultados más se- 
guros. 

A pesar de que no era probable que el 
mancebo estuviera en palacio, se registró 
hasta el último rincón, lo cual, como «ya sa. 
bemos, era trabajo perdido. 

En seguida se hicieron algunas prisiones, 
encerrando a diez o doce inocentes de quie- 
nes se sospechaba que pudieran haber favo- 
recido la evasión. 

Empero ni siquiera pensaron en Jorge, 
que, como ya sabemos, gozaba de la confian- 
za más completa del secretario. 

Una hora después se habían adoptado mul. 
titud de disposiciones: la numerosa policía 
del duque recorría la población, registrán- 
banse muchas casas y se cometían toda clase 
de abusos, que.para aquella gente nada im- 
portaban con tal que en el resultado ape- 
tecido. 

A la vez partieron no sabemos. cuántos 
correos en todas direcciones, llevando las 
órdenes más terminantes. para que se redu- 
jese a prisión a todo el.que tuviese la des- 
gracia de contar veinte años de edad, y ha- 
ber nacido en la península ibérica, 

¡Esfuerzos vanos! 

Jorge, que conocía a fondo al duque y 
a cuantos le rodeaban, había tomado las pre- 
cauciones más prudentes y estaba seguro de 
que no encontrarían al fugitivo. 


Cuando se dio la voz. “de alarma, no se di- 
jo más sino que se había fugado un preso, 
un español temible a quien importaba mucho 
guardar; pero no solamente no se dieron más 
pormenores, sino que antes de un cuarto de 


hora se había desfigurado la verdad, y la fu-. 


ga de Martín se había convertido en un ver- 
dadero cuento de duendes y brujas, según 
las cosas que, rayando en lo maravilloso, se- 
referían. + 

Tal era el estado de los personajes que 
entonces figuraban en esta escena. 

No hablaremos otra vez de la desesperación 
del padre de doña Luz; pero si diremos que 
el duque de Alba sentía una satisfacción 
por lo que acababa de suceder, porque así 
resaltaba más y más el fundamento con que 
aconsejaba 
cabezas"en vez de encerrar hombres. 

Los dejaremos para saber cómo se encon- 
traba el hijo del rey, y lo que era de Raúl en 
aquellos momentos en que tan peligrosa 
hubiera sido su presencia en palacio. 


Capítulo XXI 
LO QUE HICIERON CON MARTIN 


En una de las más estrechas y solitarjas 
calles de la ciudad, veíase una miserable 
casa de un solo piso, que estaba ocupada por 
gente laboriosa y que, según Opinión gene- 

> 


> 


su sistema favorito de derribar 


E 


E HAD 


ral, era partidaria ciega de Felipe Il y mor- 
tal enemiga no solamente de los auxiliares 
de la reforma, sino de los que luchaban por 
la integridad de los fueros Bi la libertad de 


la- patria. -- pe 


Esta familia, eta del padre, que era 


tejedor, de la. madre, que hilaba noche y día, 


y de un hijo. mozo de veinte años, que te- 


uía el mismo oficio de su padre, no podía 


ser sospechosa: 

¿Quién hubiera reido que al se Abrigaba 
es misterioso mancebo que había logrado 
escapar de su prisión? q 

Y sin embargo, así era. 

La casa tenía una cueva donde por nin- 


gún agujero entraba luz, y en esta cueva se: 


había encerrado. a Martín destáipándole en- 
tonces la boca, porque ya'no importaba que 
gritase, puesto que nadie habría de oírlo, 

Jorge dió las instrucciones convenientes 
al tejedor y su familia, de modo que cuando 
a la mañana siguiente entró en el subterrá- 


neo la hilandera, para llevar al huérfano la. 


comida, miróle como se mira a un enemigo y 
se dispuso a escucharle con-.la. desconfianza 


“¡que era consiguiente a la situación. 


. 


- es noble. 


2 Sin 


- No :eran menester - semejantes precauclo- 


nes: Martín 


dian entenderlo. 
— ¡Gracias a Dios! — aná el 


cuando entró en la cueva la buena mujer. 
Supongo que ahora me dejaréis explicarme, 
y de seguro se aclarará todo y yO plaES de 
esta horrible situación. 

La hilandera le miró sorprendida y 


joven 


sin 


er qué contestar, puesto que no había en-. 


tendido ni una palabra, 
—¿No me respondéis? — 
de Nicasia con. su. natural : impaciencia. 


¡Vive el cielo! Aquí debe haber. algún error:.. 


yo soy víctima de alguna equivocación fatal, 
porqúe de otro modo no se comprende cómo 
arriesgan la cabeza para sacarme de mi en- 
cierro, si han de meterme en otro peor, ni 
mucho menos entendería nadie el por qué me 
amenazaban para hacerme salir de] calabo- 
zo, cuando debía alcanzárseles que el salir 
era mi mayor deseo. ¡Oh! Casi. preferiría 


“continuar entre las garras del secretario del 


duque, porque al menos aquella situación era 
clara y sabía uno a qué atenerse. 


» La frente de la mujer se contrajo y su 
mirada se fijó con desconfianza en el man- 
cebo, mientras decía en flamenco puro 

—. ¡Qué lástima: tan joven y con un alma 
tan depravada! ¿Quién loe diría? Su rostro 
No puede una fiarse de nada, 

— ¿Qué estáis diciendo? 

_—Se empeña en hablarme en latín... 
Me alegro, porque'así no me veré en el com- 
promiso de responderle, 

Y al decir esto puso en el suelo la comida 
que llevaba y se. alejó, 

—¿Qué hacéis? Je gritó Martín deses- 
perado. — ¿Ni siquiero me escucháis? 
. La hilandera se encogió de hombros y sa- 
lió de la cueva, 

La situación de Martín no dela prolon- 
garse mucho tiempo: era lo más probable qUe 
Raúl quisiera verlo, y si no Raúl, su amigo 
Esteban, y entonces, como éstos hablaban la 
lengia «de Castilla, acabarían de entenderse. 
émbargo, Ja mala estrella del amante 


Ad. 


4 


hablaría en castellano y no pOo-. 


añadió el hijo. 
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de doña Luz. había dispuesto otra cosa: la 
enfermedad de la señora Brígida se había 
agravado-por: momentos. llegado el caso de 
que la ciencia no encontrara Fecursos para 
combatirla. 

Raúl de Lancaste, que amaba a tu tía y 
que era demasiado noble y generoso para 
abandonarla en aquellos tristes momentos, 
se olvidó de todo, lo mismo de María que 
de sus Propias desgracias. y no quiso sepa 
rarse del lecho de la enferma. 


Por esto nó volvió a palacio aquella no: 
che nia la mañana siguiente. y más tarde lo 
hizo Esteban solo, porque al fin estaba ena- 
morado, y el que ama no olvida. fácilmente 
el objeto de su amor. 

Llegó la noche. 5 ; 

En el palacio del duque se advertía un mo- 
vimiento inusitado, porque se habían adopta- 
do entonces las precauciones que algunas ho- 
ras antes debían haberse puesto en práctica 
para evitar lo sucedido. 

Esto no impidió la entrada de an! en 


rai sano y salvo al “aposento de Jorge. 
—¿Qué noticias traéis? — preguntó éste 
apenas vió al amante de María. . 
—Tristes, muy tristes son, 
—¿Y la señora Brígida? 


— Agonizando. 
— ¡Dios míio!... 
—La desgracia no tiene ya remedio. 
—Ni tampoco es justo que nos haga ol- 


vidar la desgracia de los otros. 
He venido para que me digáis en qué 
situación nos encontramos. 

—HEn la mejor del mundo. 


—Explicaos, buen Jorge. explicaos, 
—Se vigila como nunca el interior de pa- 
lacio. 
—¡Oh!, 


—-Pero nadie se acueráa de los subterrá-. 
neos, puesto que nada tienen que hacer allf, 
—¿Es decir? . 


—(Que nunca hubiéramos e trabaja 
más descuidadamente. . 

—Jorge, lo habéis dicho: la desgracia de 
los unos, no debe hacernos olvidar los sufri- 
mientos de los otros. : 

'|—Esta noche proseguiremos nuestro tra- 
bajo. 

—SÍ. sí 

—Es más urgente que nunca sacar de su 
encierro a la prisionera. porque no tardarán 
en sospechar. de mí. «y si antes no-la, hemos 
salvado. todo se habrá perdido. 

— ¡Dios de Dios! 

—Tranquilizaos, 

—¿Y el otro? 
No lo he visto desde anoche, ni pienso 
verlo hasta que haya de penérsele en !iber- 
tad. ¿De qué nos servirán sus explicaciones 
ni sus ruegos? Ya sabemos que es un ene- 
migo y que tenemos que guardarlo hasta que 
no pueda. hacernos mal alguno. Cuando. se 
encuentre libre la víctima que nos espera. 
lo dejaremos, porque ni a mí me gusta de- 
rramar: sangre inútilmente ni a la señora 
María Je sería tampoco agradable que su 
salvación hubiese costado la vida a un hom: 
bre, aunque fuese'el más criminal. 

—S$Sois cauto, 


que triunfaremos. 
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—Aun así, no podemos cantar victoria to- 
davía. 

— ¿A qué hora Rene nuestros tra- 
bajos? ; 

— Después de la melta noche. 

Pocas palabras se cruzaron ya Cntre aque- 
llos dos hombres. 


1 


Tristes y pensativos! aguardaron con impa-_ 


ciencia, pareciéndoles cada minuto una hora 
por lo menos. Ñ 

Dieron al fin las doce. 

Jorge encendió la linterna, tomó los Ins- 
trumentos de que habían de servirse, y dijo: 

— Vamos. 

—-$Si, vamos — respondió Esteban, 
que Dios nos ayude. 

Más despacio que nunca y más ccuidadosa- 
mente, atravesaron galerías y pasillos. 

Algunos minutos después bajaban las. Pes- 
baladizos “escaleras de los subterráneos, y 
después de detenerse, escuchar y convencer- 
se de que nadie estaba por allí, continuaron 
su marcha y llegaron al departamento donde 
pocas horas antes .había estado Martín. 

Todo se encontraba en el mismo estado 
que la noche anterior, porque nadie se ha- 
bía cuidado de quitar los escombros ni de 
cerrar la puerta. 

Nuestros amigos penetraron allí, 
ron a escuchar y se dispusieron a emprender 
su difícil obra. 

La elevación del techo no era Mucha, así 
que, con amontonar algunos ladrillos de los 


ARES 


_que habían derribado y colocarse sobre ellos, 
podían alcanzar a la bóveda y destruirla fá- 


cilmente. 
Como no podían trabajar a la vez, Este- 
ban tomó la piqueta y dijo: + ; 


—-Permitidme que sea mío el primer gol- 
pe. 


luezo os 
pondió Jorge. 

Y levantó la luz a la altura de su cabeza 
para que el caballero viese mejor. 

El silencio de aquel lugar fué interrumpido 
por los golpes, cuyos ecos resonaron en las 
ennegrecidas bóvedas. 

Ni siquiera pensaron.en asegurarse de que 
nadie había en Ja habitación ocupada por 
María: tal era el trastorno de aquellos hom- 
bres, a quienes la ira había desesperado. 

¿Qué sería de ellos si Juan de Vargas, Co- 
co hacer solía, se encontraba al lado de la 
joven? 

Desde el encierro de ésta debían oírse los 
volpes clara y distintamente, y era muy pro- 
bable que los sorprendiesen si no aquella 
noche, cualquiera otra, puesto que €n sola 
una era imposible que la obra quedase ter- 
minada. ] 

No. comprendemos cómo Jorge, acostum- 
brado a dominarse, había perdido la calma; 
pero ello es que así había sucedido. 

Esteban, cuyo rostro estaba cada vez más 
sombrío, redoblaba los golpes. y al rabo de 
dos minutos parecía impulsado por un vér- 
tigo. Ye 

Su frente, pálida y contraída, estaba inun- 
dada de sudor. > 

Su respiración era violenta y precipitada. 

Pero sus fuerzas, en vez de agotarse, pa- 
recían ir en aumento. 

Un cuarto de hora después había una par- 


volvie- 


seguiré — res-* 


“te de bóveda enteramente destrozada. 


» 


Jorge relevó a Esteban 3 eroneniO. con E 
mismo ardor. 

—$Si Dios quiere ayudarnos -— dijo, — 
acabaremos mañana. 

—Esta misma noche será E replicó el 
amante de María. 

— Imposible... - 

—Nos queda bastante tiempo. a: 

—No debemos esperar el día, caballero, 
porque de Seguro nos descubrirían, 

—-¡Oh!. Adelante, adelante... 

—Ya veis que no me descuido. 

A pesar de su deseo, no pudieron seguir 
largo rato. 

- Quitados. muchos ladrillos del centro de 
lá bóveda, desprendiéronse otros, y uno de. 
ellos fué a dar sobre la linterna, que Se es- 
capó de las manos del joven, rompiéndose. 
y apagándose al caer, 

— ¡Vive el cielo! — A desesperáda- 
mente Esteban. — ¡Oh!...- 

— ¡Por. el infierno! . 

-— ¡Estamos perdidos! . ira : ] 

—Silencio, señor, silencio. : : 2 

Aunque no podían contener la ira, calla- 
ron y permanecieron inmóviles. 

Sólo se oyó entonees el ruido sordo de la 
respiración violenta de aquellos dos. hom- 
bres, que en aquellos momentos hubieran da- 
do por una luz la mitad de su existencia, 
tan de buena voluntad como Ricardo Cora- 
zón de León ofreció su reino por un caballo. 

Encender una luz no era en aquellos tiem- 
pos tal fácil como ahora; se necesitaba esla- 
bón, pedernal, yesca y la mecha con azufre 
para producir la llama, y no se les había 0cu- 
rrido prevenirse de todos estos útiles, 
¿Qué hacer en semejante situación? 

Suspender el trabajo y nada más. S 

Tal vez lo que consideraban una desgracia 
era una fortuna. 

¿Quién sabe si en aquellos momentos se. 
acercaban algunos vigilantes por alli? 

Largo rato pasó. E Z 

Esteban rompió al fin el silencio. 

> ¡Dios, nos abandona! 


amargura.” 4 
——No seamos imprudentes — replicó Jor- 
ge, que empezaba a recobrar la calma, dz 
—¿Por qué decís eso? > 


——Quizá lo que nos sucede es un aviso del 
cielo. Aunque nadie piensa en las cuevas, se 
vigila más que nunca en el resto de palacio, 


-y no sabemos si en este instante andan muvY 


cerca de nosotros. 
=—0B 3. 
-—Calma, calma... pad 
—¿Qué hemos de hacer? ME 
—Dadme' una mano y seguidme Ea 

— ¿Para galir de las cuevas? E 

—Si. > 


Y 


— hemos adelantado poco, y aunque 


tuviéramos tiempo de hacer mucho más, hos 


sería imposible por la falta de luz. A 


—¿Tan difícil nos Sn proporcionarnog 
otra? 
O E muy difícil, o le bien Imposible, 


porque necesitamos precisamente que sea 
una linterna y no tengo otro, 

—Todo puede remediarse... 
_—¿Cómo? 


— ¿Y hemos de perder así esta noche? / 


> 


MN 


? 


— exclamó con , 


2 


sá 


A 


e 


—f£sperau, voy a ver si acierto con la yuo 


se nos ha caído, porque no debe estar lejos ' 


de nosotros. Ayudadme a buscar. 

—Si; buscaremos, _ porque mo Hnos convie- 
ne dejar aquí ninguna prenda. 

—Si la encontramos, iremos a encenderla 
A volveremos, 

—Eso sería una imprudencia que podría 
costarmos muy cara. 

—¿Qué hemos hecho esta noche? — repli- 
có el caballero con impaciencia. — No he- 
mos dado un solo paso que no haya side 
imprudente... 

—-Casi tenéla razón; nada hemos mirado, 
ante nada nos hemos detenido. 

—Pues bien, el tiempo que hemos de gas- 
tar en discurrir sobre lo que no ha de dar 
ningún buen resultado lo emplearemog en 
obrar. 

No hicieron más observaciones, 

- Inclináronse sebre el guelo y empezaron 
a buscar la Jínterna. 

Sus manos no encontraron más que los es- 
combros que ellos acababan de hacer, y en 
varo se dirigieron hacia uno y otro lado. 

—¡Oh! — exclamó Esteban con acento 
que revelaba su reconcentrada ira. 

—-Creo que nos fatigamos en balde. 

—No saldré de- aquí sin haber encontrado 
esa condenada linterna. É 

—Adelante, pues. 

Siguieron buscando, 
te como antes. 

Ya debían haber recorrido aquel departa- 
mento en toda su extensión, porque más de 
una vez dieron con la cabeza en las paredes 
o. se encontraron ellos mismos al vagar entre 
las tinieblas. 

Encontrar el objeto que buscaban no po- 
día ser más que una casualidad; quizás ha- 
bían pasado muy cerca de él; quizás hablan 
puesto las manos a dos líneas de, distancia; 
pero ello es que no le tropezaron. 

La agitación de sus espíritus y el continuo 
moverse en una posición violenta, acabó por 
fatigarlos hasta el punto de menguar consl- 
derablemente sus fuerzas, 

Sus vestidos debían estar destrozados 
sus manos ensangrentadas; pero de nada de 
esto se apercibían. 

Más de media hora transcurrió, 

——Preciso es — dijo. al fin, Jorge — que 
nos demos por vencidos. 

— ¡Vive el cielo!. ... 

—Aun cuando en fuerza de buscar en- 
contrásemos la linterna, sería ya tan tarde 
que no tendríamos tiempo para salir y vol- 
ver, y esto sin contar con que probablemen- 
te se habrá hecho pedazos de tal modo que 
no podría prestarnogs más servicio que un 

- candil. 
 —SÍ, preciso es renunciar... 
—Y ahora se me ocurre que por buscar 
va cosa hemos perdido otra... 
— (¿Qué? 
—La piqueta. 
AS ¡NA 

“Ya 16 veis, caballero; debemos resig. 
varnos, porque si continuamos así, acabare- 
-mos por perderlo todo. : 

—Tenéis mucha razón — murmuró tris- 
temente Esteban. 
: —¿No veis en todo esto 'm avisa de Dios? 


pero tan inútilmen- 


mn! 
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— veo nuestra mala fortuna... 
—No seáis ingrato... 

—¡Un día. más!.. 

—Dadme vuestra mano y seguiame. 
*—¿Pero la piqueta? 

—¿Queréis que perdamos. más tiempo? No 
debe tardar en amanecer, y si permanecemos 
aquí no habrá salvación posible, 

—Vamos. 
Pusiéronse de pie. 
Esteban tomó una de (as manos de Jorga 


y lo siguió, 


Este, con el conocimiento práctico que te- 
nía del terreno, pudo adelantar, aunque muy 
despacio. 

Más de veinte minutos tardaron en llegar 
a una de las escalerillas de las cuevas, y - 
después de detenerse algunos momentos y 
escuchar sin percibir ruido alguno, empeza- 
ron a subir. 

Luego, con el mismo cuidado que antes, 
sigiieron su peligrosa marcha en medio de 
lag tinieblas, porque ya en ninún aposento, 
pasillo ni galería quedaba una sola luz. 

Cuando llegaron a la habitación de Jorge 
se dejaron caer en las primeras sillas que 
encontraron, mirándose sin pronunciar una 
palabra. 

Tenían la ropa hecha pedazos y Cubierta 
de polvo y telarañas, inundados de sudor los 
rostros y llenas de sangre las manos. 


Capítulo XXIH 
COMO SE ENCONTRABA MARIA 


Al día siguiente se agravó más y.más 14 
señora Brígida, y cuando llegó la noche de- 
claró terminantemente el médico que la en- 
ferma debía pensar en su alma, puesto que 
nada absolutamente podía ya hacerse por su 
cuerpo. 

Efectivamente, a medida que avanzaba ls 
noche veíase concluir rápidamente la existen- 
cla de la anciana, que no debía. tardar mu- 
chas, horas er dejar el mundo. 

La infeliz no había perdido el conccimien- 
to y hablaba sin cesar de su querida sobrina, 
destrozando el alma de Raúl, que procuraba 
tranquilizarla y consolarla en aquellos supre- 
mos instantes con esperanzas que él mismo 
había empezado a perder, puesto que según 
las últimas noticias que le había llevado 
Esteban creía casi imposible la salvación de 
la joven. 


No es menester decir que aquella noche 
tampoco pudo abandonar a su tía el amante 
de doña Luz, y, por consiguiente. sólo Este- 
ban y Jorge se reunieron para proseguir su 
obra, previniéndose de otra linterna y de 
otra piqueta, que no les estaría demás, por- 
que así podrían trabajar los dos a la vez. 

Impulsados por la impaciencia de su de- 
segeperación, y decididos a arrostrarlo todo, 
3e anticiparon una hora a la de costumbre y 
se introdujeron ,en los subterráneos con la 
firme resolución de no reparar en nada y 
morir antes que retroceder, 

Una vez rota la bóveda, el ruido que ten- 
drían que hacer sería tan poco, que apenas 
podría percibirlo la persona que estuviese 
sobre el techo. 

No dejaba de ser esto una gran ventaja 
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para trabajar con descuido, y, por Consi- 
guiente, se animaron más y más y.no perdie- 
ton un solo instante, 

Como ningún incidente ocurrió que sea 
digno de mencionarse, los dejaremos, y Mien- 
tras continúan su trabajo, iremos al encie- 
rro de la joven, a quien no hemos visto hace 
muchos días. 

Juan de Vargas la había visitado muchas 
veces, repitiendo sus exigencias y suús ame- 
mazas, y la infeliz había sufrido en aquellas 
luchas Jo aue no puede explicarse. 


Esto y los efectos naturales del encierro 
en una habitación malsana, y además el cui- 
dado y los temores que le inspiraba la peli- 
grosa situación de su anciana tía, de su noble 
primo y del hombre a quien amaba con lo- 
cura, quebrantaron como era consiguiente, 
su salud. 

Empero- la joven, que estaba dotada de 
un valor nada común, que $e aumentó en 
aquellas circunstancias, no se dió por venci- 
da, y sólo se dejaba caer en el lecho algunas 
horas y cuando el sueño cerraba a su pesar 
sus oOjos. o 

Su bellísimo rostro estaba cadavéricamebn- 
te pálido, y en aquellos días había empezado 
a perder su frescura. 


Su mirada era profundamente triste y Te- 
velaba su: continuo sufrimiento, así como 
el círculo amoratado que rodeaba sus mag- 
níficos ojos, indicaba claramente el insom- 
nio y la falta de salud. 

¡Cuántas lágrimas habia derramado en 
aquellos días! : 


¡Con cuánto fervor había rogado al Omni-_ 


potente, no por ella, sino por la salvación 
de los seres a quienes tanto amaba! 

La noche en que volvemos a verla, había- 
se sentido más triste que nunca, como si el 
instinto le anunciase. la horrible desgracia 
de la muerte de su tía. 


Y para combatir aquella tristeza no había 
sido bastante la consoladora esperanza que 
desde la noche anterior había empezado a 
entrever al oír los incesantes golpes - que 
bajo sus pies resonaban. 

Al principio no había dado la joven a esto 
importancia ninguna; ¡bero cuando vió que 
el ruido continuaba, se. puso a escuchar aten- 
tamente, y al cabo de algunos minutos no le 
quedó duda de que estaban rompiendo el 
suelo. 

¿Qué podía significar esto? 

María no encontró más niicaciones que 
la de que querían salvarla, intentando pene- 
trar por allí en su encierro. 


Puede comprenderse la alegría que esta €s- 
peránza le produjo. 

Por más que tuviese sobrado valor para 
morir con serenidad, 
que era, joven y porque tarde o temprano 
creía que sus más risueñas ilusiones se Ccon- 
vertirían en realidades, siendo dichosa al 
lado del hombre a quien había dado su co- 
razón. 

Lo primero que hizo fué arrodillarse, in- 
clinar el cuerpo y escuchar atentamente pa- 
ra buscar en el' punto preciso donde se da- 
ban los golpes. 

No le costó trabajo contraria! 

Si efectivamente horadaban el suelo, la 


,trabajaban 


amaba la “vida, por-" 


abertura debía quedar en medio de la habi- 
tación. 

Esto era un peligro, porque lo que se hi- 
ciese estaría a la vistá de todos, y log que 
serían inmediatamente descu- 
biertos. 

Lo primero que le ocurrió fué dar ella 
también algunos golpes en aquel mismo $i- 
tio para llamar la atención de los que tra- 
bajaban y probar si su voz podía llegar has- 
ta ellos. en cuyo caso les advertiría la con- 
veniencia de que el agujero lo abriesen a al- 
gunos pasos de distancia y en el lado donde 


estaba la cama. para que quedase oculto de- 
bajo: de ésta: pero después de reflexionar no 


creyó prudente hacerlo asi, y se convenció 
de que ningún resultado le daría, aun cuando 
efectivamente intentaran salvarla, porque 
era imposible que su débil voz llegase hasta 
los que estaban trabajando en los subterrá- 
neos, siendo el pavimento de piedra. 

Y he ahí otro inconveniente con que no 
habían contado Esteban ni Jorge, : 

¿Qué harían cuando después de REntnoroR 
completamente la bóveda y quitar la tierra 
y yeso que la cubriese tropezasen con el obs= 
táculo de una pesada losa? 

Para romper ésta, la. piqueta no serviría 
de nada, y levantarla les sería también im- 
posible sin instrumentos que ayudasen a Sus 
fuerzas. EN 

Todo esto lo pensó María y quiso buscaz 
un medio de auxiliar a log que trabajaban. 

¿Pero qué había de hacer la infeliz? 

Sus fuerzas eran demasiado escasas y de 
masiado delicadas sus manos, ; 

Tenía que resignarse a esperar con el te- 
mor consiguiente, porque Juan de Vargas 
solía ir a verla a deshora de la noche, y si 
aquello sucedía lo mismo, oiría los golpes Y 
todo se perdería. 

Sin embargo, quiso la fortuna que el Se- 
cretario no se presentase. pero al día siguien- 
ie, el encargado de llevar la comida a la jo- 
ven, le dijo: 

—Esta noche vendrá el señor Juan de 
Vargas. tenedlo entendido. 

— ¿Y por qué me lo. anunciáis? — pre- 
guntó María estremeciéndose. 

—Porque así me lo manda. 


—Pues respondedle que puede excusar la 
visita, porque-será. enteramente inútil. Estoy 
resuelta a morir y moriré. 

—En cuanto a eso, señora, cada cual es 
muy dueño de hacer con su vida lo que se 
le antoje; pero debo advertiros, porque así 
me lo manda también el señor Juan de Var- 
gas. que la visita de esta noche será la úl- 
tima. 

—No conseguirá más. que mortificarse y 
hacerme sufrir. . 

-—En cuanto a eso:.. 

—Decídselo, decídselo, porque no quisiera 
verlo. F 

—$Se lo diré — respondió . 
guardián. 

—Mi resolución es más firme cuanto más 
tiempo pasa. : 

—Ya lo veo... > 

—Como lo vería cualquiera menos él nva 
debe estar ciego. a 

—Eso consiste. y de 

—En que es un. ¡e - 


friamente ¡ea 
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—Perdonad, señora: pero no me está per- 
mitido escuchar tales palabras. 

—Dejadme y repetid a mi verdugo las que 
os he dicho. 

El sirviente se encogió ETA vez de hom- 


bros y salió. 
—¡Dios mío, Dios mio! — exclamó María, 


elevando al cielo una mirada suplicante, — 


¿qué va a suceder? 
Efectivamente, la hora. a que debía ir 


Juan de Vargas era poco más o menos la. 


misma en que debían sonar los golpes. 

Todo iba a perderse, porque el secretario 
no dejaría de hacer la prometida visita. 

En vano caviló la joven para encontrar 
medio de salvar el: gravísimo peligro que 
amenazaba: no le ocurrió otro siwo el de 
llamar' la atención de los que trabajaban 
en el subterráneo para advertirles que sus: 
pendieran su obra. 

El resto del día lo pasó en se agitación que 
era consiguiente. 

Llegó la noche, le llevaron luz según acos- 
tumbraban, 
se acercaba la hora terrible. 

Hasta entonCes el tiempo había pasado 
para ella con una lentitud insoportable: pero 
aquella noche las horas transcurrían con 


rapidez mucho más espantosa. 
Dieron las once, y el pavimento retembló 


a la vez que resonaron sordamente los gol- 


pes que descargaban Jorge y Esteban, más - 


multiplicados que la noche anterior, porque 
ambos trabajaban a la vez. 


María, pálida como un cadáver, no pudo - 


contener un grito de terror. 
Sin perder un instante. tomó una de las 


sillas de que ya hieimos mención, y a su vez 
empezó a golpear sobre la dura losa, E 


Empero los que estaban en ej sótano no 
suspendieron su trabajo. 

_Ella descargó nuevos golpes con toda su 

fuerza. 
“ Tampoco dieron resultado alguno, lo cual 
se explica fácilmente, porque mientras los 
otros continuasen haciendo ruido, era impo- 
sible que oyeran el que se hacía a la otra 
parte del techo. 

Así lo comprendió al fin la desdichada, y 
soltando la silla con desaliento, exclamó: 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

Inútil hubiera sido que gritase, puesto que 
su voz no habría llegado hasta los otros, 0ue 
no se habían apercibido de los zolpes, 

— ¡Están perdidos! — murmuró después 
de algunos momentos y mientras se sentaba 
como si se hubieran agotado sus fuerzas, 


Sus temores la atormentaban tanto más 
cuanto que presumía que si efectivamente 
querían salvarla, no debían ser otros los que 
esto intentasen sino Raúl y Esteban. 

Poseída de terror, permaneció inmóvil lar- 
go rato. - 

Luego, como si repentinamente Tecobrara 
la energía, levantóse, enjugó su llanto y di- 
jo con acento de desesperación: 

PS 1008 haró6?. ¿Qué haré?..2. ¡0hf... 
¡Dluminadme, Dios mío! 
Y recorrió en todas direcciones el apo- 


sento, 
- Media hora despue dejaron de sonar los 


o 


y sus temores crecieron,- porque 
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Entonces ge detuvo y escuchó afanosa- 
mente. 

—NO se percibía e) más leve ruido. 

— ¡Gracias, Diog misericordioso; gracias! 
— exclamó. 

Ya era tiempo. : 

Algunos minutos más y todo se habría 
perdido, porque no tardaron en sonar pasos 
junto a la puerta, y ésta se abrió. aparecien- 
do Juan de Vargas, que entró y volvió a Ce- 
Aa echando la llave por la parte de aden- 
ro 

María exhaló un grito. 

El rostro del secretario estaba pálido y su 
mirada era sombría como nunca, 

No dió más que algunos násos y se detuvo 
muy cerca de la losa bajo la cual habían so- 
nado los golpes, quedando inmóvil y con la 
mirada fija en la huérfana, 

Esta no acertó tampoco a moverse ni a 
pronunciar una palabra. : 
Para ambos era la situación muy crítica. 

Lo mismo para la una que para el otro, 
era muy difícil dar principio a la conver- 
sación, 

La suerte de ambos dependía de Echa 
entrevista. 

k Capítulo XX 

DONDE ACABAREMOS DE VER QUE EL 

SEÑOR JUAN DE VARGAS TENIA 
ENTRAXAS DE TIGRE 
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Por espacic de algunos minutos Teinó un. 
profundo silencio. 

María se estremeció convulsimamenté ha- 
bía creido percibir un rumor sordo y pro- 
longado debajo del pavimento, y temió que 
volvieran a sonar los golpes. 

Comte si”hubiera querido ahogar con Su: 
voz cualquier otro ruido. apresuróse a ha- 
blar, diciendo al secretario. 

—¿No os han dado la contestación al avl- 
so que me enviasteis? 

—Sí — respondió 
de Vargas. 

—Entonces debéis saber que estoy resuel- 
ta a morir antes que ceder a vuestras exi- 
gencias. y sabiéndolo pudiérais haberos evi- 
tado el trabajo de venir y a mí el profundo 
disgusto de veros. 

—4¿Quién sabe si ese trabajo será perdi- 
do? — dijo Vargas. 4 

— ¿No estáis convencido aún de que siem- 
pre escucharé con indiferencia vuestras ame- 
nazas? 

-—Según — repuso el secretario con una 
frialdad horrible: — siempre que Os ame- 
nace con la muerte. nada conseguiré; pero 
si os amenazo con otra cosa. es posible que 
me escuchéis, 

No era fácij comprender el significado de 
estas palabras; pero María volvió a temblar, 
porque de aquel hombre no esperaba nada que 
no fuera espantoso. 

—-Probablemente os equivocáis — replicó 
la infeliz: — ya os he dicho que nada, ab- 
solutamente nada me hará cambiar de pro- 
pósito. 

-—Sentaos y escuchadme con mucha aten- 
ción. porque no es de vos de quien se va a 
tratar. sino de otras PERSOraR que os son 
muy queridas, 


tranquilamente Juan 
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La huérfana fijó en el secretario una ml- 
rada de terror. 

Lo que este decía no podía significar más 
sino que corrían algún peligro muy grave la 
señora Brígida, Raúl o Esteban. 

Y así era la verdad; sin embargo, no hu- 
biera imaginado nadie hasta qué punto Juan 
de Vargas estaba decidido a llevar la cruel- 
dad 
- —Ya lo veis — añadió el miserable, — 
empezáis a prestarme atención, y Mo debéis 
extrañar que yo empiece también a tener al- 
guna esperanza. 

—No, no — replicó vivamente la joven. 

—En esto os hago justicia, porque mi €s- 
-peranza se funda precisamónte en vuestra 


generosidad. 

—No os comprendo —- murmuró María con 
sorda voz. 

—Me explicaré. 

—Es inútil... Podréis hacerme sufrir 


' mucho, llevaréis la ruindad hasta la última 


exageración; pero no cederé. 

—Lo veremos — repuso Juan de Vargas, 
cuya tranquilidad era mayor cada Vez; — 
vuelvo a rogaros que os sentéis y me escu- 
chéis con calma. 

La huérfana, sin darse Cuenta de lo que 


hacía, se sentó. , 
Hubo algunos segundos de Silencio. 
—Señora — dijo al fin el secretario, — 


tengo que comunicaros una mala noticia y, 
por más que lo sienta, me es absolutamente 
preciso hacerlo así. 

—Nada os importe; me "habéis atormen- 
tado ya todo lo que es posible atormentarme, 
he sufrido todo lo que puedo sufrir, y, por 
consiguiente... 


— Perdonad: aun no sabéis lo que son cier- 


ta clase de luchas: hasta ahora se os ha da- 
do a elegir entre la muerte y el sacrificio de 
vuestro corazón; pero nada más, Sin vacilar 
habéis despreciado la vida, porgue os sobra 
el valor; pero cuando tengáis que escoger en- 
tre ese sacrificio que exige mi felicidad y la 
vida, el reposo y el tormento de alguna de 
las personas a quien amáis. la lucha será dis- 
tinta, vacilaréis y ¿quién sabe lo que puede 
suceder? En semejante caso, el valor no es 
servirá para nada, porque entonces será 1a 
conciencia la que haya de decidir, y vuestra 
conciencia, señora. 

— Basta — replicó María, volviendo a 'po- 
nerse en pie, 

—Es absolutamente preciso que me 8scu- 
chéis... 

—-Os escucharé, porque no puedo negarme 
Aa ello; pero no aguardéis respuesta, porque 
no os la daré. 

—Como gustéis — repuso el secretario, 
desplegando una sonrisa que podemos Ccali- 
ficar de horrible. — Esta será mi última 
visita, y si a pesar de lo que vais a oír Con- 
tinuáis en vuestras temerarias negativas, ma- 
ñana os presentaréis al Tribunal de la San- 
gre, pasado mañana se pronunciará vuestra 
sentencia... 

— Ahora mismo, si queréis, 

—Ahora mismo, es decir, dentro de una 
hora, será otra cosa lo que suceda. 

—Todo lo acepto, todo. 

—Voy a poneros al corriente de lo que Da- 
sa, porque encerrada aquí lo ignoráis todo. 
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—¿Vais a hablarme de mi primo Raúl Y 
del hombre a quien amo? 
—Después: ahora me ocuparé solamente 
de vuestra tíá. : 
— ¡Ah!. 
—Promét encerrarla también, y como yo 
no prometo en vano... 
— ¡Presa también! . 
—No, por su desgracia — repuso el se- 
cretario del duque. , 
—Acabad, acabad. 
—A €eso voy. 
—¿Qué ha sido de mi noble tía? —- pre- 
guntó afanosamente la joven. 


—Vuestra tía — respondió Juan de Var- 


gas con la misma fría tranquilidad que an- 


tes, — vuestra noble tía, que tiene sobrado - 


entendimiento para conocer la situación, 
abandonó su Casa aquella misma noche, y 


a la siguiente se encontraron sin ella. los. 


que fueron a buscarla. 
—-—¡Gracias, Dios mío!... 
—Sí, dad gracias a Dios, que yo se las he 


dado ya a mis agentes, los cuales me han 


servido como nunca en esta ocasión, ¿o 
— ¿Acaso? . 


—A!l fin se “ha descubierto anoche el. pa-. 


radero de vuestra tía, 
—¡Oh!. 

—Pero no he querido que se apoderen de 
ella, 
antes era conveniente que nos AS 
mos. . 

—Sols ruin y cobarde hasta el anta de 
que no podéis “comprender que haya para 
nadie algo que estime más que la existencia. 

—Ese valor, dignidad, orgullo o lo que Sea, 
lo he reconocido en vos, y, por consiguiente, 
son injustas vuestras observaqiones. 


g 


— ¿Y no le reconocéis también en la n0- +. 


ble anciana que me ha servido de madre? 

—S1i. 

—¿No comprendéis que mi severa tía de- 
jaría de réconocerme, me maldeciría, si su- 
piera que yo habíg cometido la debilidad de 
ceder por salvarle la vida? 

—Lo comprendo. 

—HEntonces... 

—Pero eg €el caso que vuestra tía no se 


encuentra en estado de hacer esas apreciacio.. 


nes, porque está enferma, tan enferma, que 
anoche no respondía de. su existencia el mé- 
dico. 
—i¡Dios mío! — exclamó María: con desga- 
rrador acento, 
.—Y esta tarde se ha dispuesto que se OCu- 


pe de la salvación de su alma, única cosa que 


puede hacerse en su favor. 


La joven no acertó a pronunciar una Pa- 
«labra; pero fué tal su trastorno que, sintién- 


dose desfallecer. tuvo que sentarse nueva- 
mente. 

—Veo — añadió el secretario, siempre con 
frialdad espantosa, — veo que empezáis a 
comprender la situación; pero no habéis he- 
cho más que empezar, si bien es Cierto que 
no la comprenderéis del todo mientras-yo no 
acabe de explicarme. 


La huérfana hizo un gesto doloroso y se 


oprimió el pecho. : 
- Tampoco entonces articuló una sílaba, 
—Voy a concluir -— añadió Juan de Var- 
gas, — Si no accedéis a mis proposiciones, 


¿lo entendéis?. no he querido porque - 


“dentro de una hora, vuestra tía, moribunda, 


será sacada del lecho y encerrada en un Ca- 
labozo, donde en su agonía no tendrá un sa- 
cerdote, ni escuchará. una voz amiga, ni 
verá a nadie, absolutamente a nadie, a no 
ser que yo me presente a ella... 

—Callad. callad... = 

—Dejadme concluir. r 

— ¡No respetaréis la “agonía! . 

—Señora, si no estuvieseis pS dE 
comprenderíais que, si los hombres no res- 
petan una existencia en todo su vigor, mira- 
rán con más indiferencia una vida que está 
concluyendo, y que por consiguiente, tiene 
menos a > 


—¡0h¡... Callad..., callad... ¡Qué ho- 
FLOPT E 

—Aún sl falta TES lo más impor- 
tante quizás. » pS 


—"Tenéis entrañas de tigre... : 

—Puede ser; otros me han dicho que no 
tengo ningunas, y entre ambas opiniones, 
por ser tan diferentes no se puede decidir. 

María ocultó el rostro entre las manos J 
guardó silencio, 

No podía llevarse la crueldad más allá de 
donde la llevaba el secretario. 

Era difícil convencerse de que un hombre 
fuera tan perverso. ; 

La desdichada joven sospechó que Fon de 
Vargas hubiese invéntado lo que decía para 
infundirle e] miede que no había logrado 
produjesen sus anteriores amenazas. 

Esta idea fué para la infeliz un rayo de la 
más consoladora esperanza. 

¡Infeliz!. : 

Bien pronto debía convencerse de que no 
se- intentaba engañarla, de que €ra una es- 
pantosa verdad lo que oía. 


—Es posible — añadió el secretario des- 
pués de algunos instantes, — y más que po- 
sible, probable; que hayan acudido al lado 
de la enferma vuestro primo Raúl y el hom» 
bre a quien amáis y a quien odio más que A 
todos, porque ese amor es el verdadero in- 
conveniente que se opone a la satisfacción 
del mío, y en esmejante caso, ya compren- 
deréis que el golpe será doble y más terrible 


'lo mismo para vos que para vuestra tía, que - 


verá cómo me apodero de su sobrino y de 
su mejor amigo para entregarlos al verdugo 


— puesto que no he de hacer otra ¿osa con 


elos. 

Juan de Vargas se interrumpió como para 
tomar aliento, y luego prosiguió; 

—Y digo que es probable. porque ya sa- 
béis que esos dos hombres debían llegar en 
estos días a Bruselas, y porque en este mis- 


_mo palacio ha tenido lugar un muy extraño 


suceso. en el cual se ve la mano de vuestro 
amante y vuestro primo. Es cuanto neresi- 
to: con que estén en la ciudad lo tengo todo 
hecho, porque tarde o temprano caerán en mi 


poder. Y a lo que os he dicho debéis añadir 


que la familia que oculta a vuestra tía su- 
frirá el castigo que, merece por su delito 


de complicidad, que ya sabéis tiene marea- 


da la pena de muerte. 
Tampoco entonces respondió la huérfana. 
Su mismo terror ahogaba la vo“ en su 


garganta. 
—VOoy a concluir — dijo el secretario, des- 
pués de algunos momentos, — per si aun du- 
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dáis y la última esperanza os infunde algún 
valor; antes de una hora, en ese pasillo, ve- 
réis a vuestra tía moribunda y no podréis 
dirigirle la palabra, porque habré dispuesto 
que os tapen la boca. 

María se sintió desfallecer: la desdichada 
hizo el último esfuerzo y extendiendo los bra. 
zOs y elevando al cielo una mirada: de súpli- 
ca desgarradora, exclamó: o 

—i¡Dios mío, no me abandonéis! 

Juan de Vargas se puso en pie, fijó en la 
joven una ardiente y penetrante mirada y le 
dijo con breve acento: 

—TDecidíos. 

La huérfana se Oprimió las sienes con fuer- 
za convulsiva, y luego, con el acento de la 
desesperación, replicó: 


— ¡No, no!.., 
—Que dentro de una hora será tarde... 
— ¡No, no!... 
—Pensadlo bien — repuso e] secretario, 
dando un paso hacia su víctima. 
—¡Socorro, socorro! — exclamó la infeliz. 


Y cayó de rodillas, volviendo a mirar al 
cielo 


—¡Oh!: — murmuró Juan de Vargas, 


. apretando Jos puños y dando una patada so- 


bre el pavimento. 

No pudo proseguir; la losa que tenía bajo 
sus pies se hundió, precipitándose el misera- 
ble al sótano donde se encontraban Esteban 
y Jorge, - 

María exhaló un grito y quedó, inmóvil, 
con los ojos extremadamente abiertos y fija 
la mirada en la abertura por donde había 
desaparecido el secretario. 

A pesar de que aquel afortunado incidente 
no debía haberle sorprendido, le fué impo- 
sible articular una sílaba, y ni aun acertó 


a darse cuenta de lo que pasaba. 


A no encontrarse tan aturdida, la huérfa- 
na hubiera podido percibir un ruido “sordo, 
inexplicable, producido bajo sus pies. 

—¿Qué sucedía en el subterráneo? : 

Preciso es que por algunos minutos aban. 
donemos a la joven para buscar a log que 
intentaban salvarla, 


Capítulo XXIV 


LO QUE SUCEDIO EN LA CUEVA 

Perdona, lector, si retrocedemos, aunque 
no sea más que algunos segundos, porque es 
preciso que sepas cómo Esteban y Jorge pro- 
siguieron su trabajo, y después te diremos 
si fueron aplastados por la losa o si la Ca- 
sualidad los sacó sanos y salvos de aquel in- 
esperado incidente, 

Ya dijimos que habían empezado sd tra- 
bajo con todo el ardor. consiguiente a la si- 
tuación en que se encontraban, y ahora aña- 
diremos que si los golpes.cesaron fué porque 
después de destrozada la bóveda y carcomido - 
el techo encontraron la piedra que hemos vis. 
to hundirse. 

Cuando esto sucedió, Jorge arrojó la pi- 
queta con desaliento y. mesándose las barbas 
sin compasión, dijo desesperadamente: 

— ¡Estamos perdidos! 


— ¡Vive el cielo! — exclamó el amante de 
María, con acento de cólera no menos recon- 
centrada, E 
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Y sus miradas ardientes contemplaron la 
losa -como «si así. hubieran de reducirla a 
polvo. 

— ¿Qué hacemes? — preguntó a) fin Es- 
teban. 

—Nada 

— ¡Nada! 

— Otra noche perdida, 
O, €SGO NO... 

2 Páea rTompedá esa maldecida piedra 

—Intentemos levantarla... 

— Imposible. 

— ¡Oh!.. 

-—La levantaremos, señor; pero es nece- 
sario Que vengamos provistos de instrumen- 
108 a propósito. Ya.lo veis, estos son l0g re- 
sultados de la precipitación; aquí tenéis lo 
que se consigue cuando se pierde la calma. 

— Jorge... Sl 

-—NoO 08 acuso. 

—Lo que decís... 

-—Me lo digo a mí también, Lo mismo que 
vos. estoy desesperado. 

— ¿Pero qué hacemos, qué hacemos? 

-—Tener paciencia, que en último caso to- 
do puede ser que nos mate nuestra misma 
desesperación. Y si no probad a mover esa 
piedra... ¡Oh!... Nos persigue ¡a desgra- 
cia y no debemos hacernos ilusiones. 

Ambos se cruzaron de brazos, y como si 
en sus ojos se hubiesen reconcentrado todas 
sus fuerzas, contemplaron la losa quedando 


inmóviles. 

Así transcurrieron diez o doce minutos. 

—Caballero. — dijo por fin Jorge, — la 
impaciencia nos ha dado los peores resul- 
lados... 

—Y ía paciencia — replicó Esteban — 


ho nos da ningunos, ya lo veis. 
—Meditemos y después obraremos. 
—Haced lo que Os parezca: todo se ha 
perdido, y por consiguiente... 
—Venid, señor, venid — repuso Jorge se- 
parárdose un poco del sitio donde se encon- 
ltraban y sentándose sobre los escombros. 


Esteban sin darse cuenta de lo que hacía, 
se sentó también. : 

No hay que decir que la conferencia no 
podía dar otro resultado que el de desespe- 
rarlos más y más. 

En aquellos momentos lo que necesitaban 
sra una palanqúeta y no razones, y como no 
podrían tenerla hasta el día siguiente. todo 
lo que discurriesen sería inútil. 

¿Para qué hemos de repetir sus palabras? 

El tiempo lo emplearon en renegar de la 
lcrtuna jurar y mal decir, lo cual se com- 
prende en la situación en que se encontraban, 

De este modo pasaron más de un Cuar- 
¡o de hora, que no hubieran podido decir si 
les pareció largo o corto, 

— Hagamos el último esfuerzo — dijo Es- 
leban. volviendo a ponerse en pie. 

—¿Y en qué ha de consistir? 

—Amontonemos los escombros hasta que, 
colocados encima de ellos. podamos alcan- 
zar a la losa, con las espaldas o la cabeza 

—Entiendo — repuso Jorge. 

—¿Y no 0s parece bien mi plan? 

ES por lo menos, seis yeces más 
fuerza que vos. 

EN os equivocáis. 

—Y a pesar.de es0... 
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—— ¿Desconfíais? 

—SÍ. 

—No importa: si nada conseguimos, lo ha 
bremos intentado. 

<—No ha de quedar por mí. 
- Jorge se levantó también; pero cuando se 
disponían a poner en práctica su plan, cayó 
lo que podemos llamar una lMuvia de tierra, 
y tras la tierra la losa, y'tras la losa el se- 
cretario.' , 

-A éste hubiera podido tomársele por una 
aparición fantástica, puesto que, “envuelto en 
aquella nube de polvo y con la escasa luz 
de la linterna, apenas podía stlaguicas que 
sus formas eran las de un hombre. - 

La sorpresa de los favorecedores de María 
puede comprenderse; exhalaron una excla- 
mación de sorpresa y quedaron ¿inmóviles y 


A] pronto no lo reconocieron, ni era posi- 


_ble que so8pechasen quién era. 


Juan de Vargas dejó escapar un grito. de 
espanto y de dolor, y luego, revolviéndose ' 
entre los escombros, empezó a decir con vos 
lastimera: 

— ¡Socorro, socorro! 

- Aquella situación no duró más que algunos 
instantes. 

¿Jorge se lanzó sobre el caído, y mientras 
lo asía fuertemente por los brazos y le ponían 
una rodilla sobre el pecho, lo examinó con 
toda la atención que exigían las circunstan- 
cias. 

Esteban se acercó también en tanto que 
llevaba la diestra a su daga, porque fuese 
quien fuese aquel hombre, debía considerár- 
sele como enemigo, No tardaron en recono- 
cerlo, y, no una exclamación, sino un rugida 
terrible y amenazador dejaron escapar. . .. 

Hubo algunos instante de silencio absolu- 
to, solamente interrumpido por la violenta 
respiración de aquellos tres hombres. . 

Unos y otros se conocían perfectamente. 

El secretario, con los ojos abiertos como 
si fuesen a Saltar de sus órbitas, dirigía al- 
ternativamente miradas de profundo terror 
a Esteban y Jorge. 

Su rostro estaba lívido y desfigurado y sus 
miembros temblaban convulsivamente. 

Quiso hablar y no pudo: la voz se ahogó 
en su garganta, E al mover sus labios para 
articular algunas sílabas, no consiguió más 


que castañetear los dientes como un oa 


turiento. f 

Al ver a Jorge comprendió, como era con- 
siguiente, los sucesos que habían tenido lu-. 
gar algunos días antes y cómo ej mancebo 
misterioso había podido salir de su prisión. 


Empero ésta explicación de nada le ser- 
vía entonces, no podía tranquilizario, sina 
que, por el contrario, le daba la seguridad de 
que aquellos hombres, siquiera fuese por sal. 
varse, no le perdonarían la vida, 

Na dde que Juan de Vargas era tan 
cobarde como mal intencionado, y tan mal 
intencionado como un tigre, según había pro: 
bado pocos minutos antes, 

Su terror se comprende, y sdóhióa de su 
terror su trastorno, que en aquellos momen- 
tos debía ser su mayor enemigo. 

A no suceder así, habría podido entrar en 
explicaciones primero y en transacciones des. 
pués, concluyendo por salvar la existencia; 
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- hombre cualquiera; 
- aplastaré. 


secretario. 


L£ 


pero gran parte de estas explicaciones con- 
sistían en lo que a Martín tocaba, y €n éste 
era en quien menos pensaba entonces el se- 
cretario. 

—i¡Juan de Vargas! — exclamó Esteban, 
desenvainando la daga que había empuñado. 

— ¡Oh! — murmuró Jorge con sorda Voz. 
— Ya no-es tiempo de fingir... Ha llegado 
el momento de que todos nos conozcamos... 
No podré vengarme como quería. no, mise- 
rable, asesino de mi hermano; no será mi 
venganza tan horrible.como mi deseo; pero 
acabarás de vivir, y ya que no quede yo sa- 
tisfecho, habré hecho a la Humanidad un 
gran beneficio, 

— ¡Misericordia! — _balbuceó por fin Juan 

de Vargas. 

-—No eres digno — repuso Jorge — de que 
te mate de una puñalada como se mata a un 
eres una víbora y te 


Y al decir esto colocó sus.anchas y ner- 
vudas manos sobre la garganta del espa- 
ñol, con intento de estrangularlo, lo cual 
hubiera sido muy fácil para sus fuerzas. 

Pero Satanás, decidido protector del se- 
cretario inspiró a Jorge la pícara idea de ven- 
garse más cruelmente, y suspendiendo "su 
intento cuando el rostro de Juan de Vargas 
empezaba a ponerse amoratado y sus ojos a 
*“nyectarse en sangre dijo: 

— Ayudadme, cabrillero... 

Interrumpióse porque se oyó una voz dul- 
císima que con acento de mortal angustia ex- 
clamó: 

— ¡Deteneos!..., ¡Ah!... 

— ¡María! — gritó Esteban, mirando a la 
abertura practicada en el techo. 

Efectivamente, la joven, apenas repuesta 
del aturdimiento que era consiguiente a lo 
que acababa de suceder, asomóse al boquete 
vió al que podemos llamar su verdugo, com- 
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prendió instantáneamente la situación y. de-” 


jándose llevar de sus nobles impulsos, quiso 
evitar aquella nueva desgracia. 

— Ayudadme, ¡vive el cielo! — volvió a 
decir Jorge. — Ya no encontraremos incon- 
veniente en salvarla; pero es preciso... 

- —¿Qué queréis? — preguntó Esteban sin 
gaber adónde acudir. 

— Vuestro RES És 
este bribón. 

— Allá voy. =$ 

—No le matéis, no le matéls. 

— Vuestro pañuelo, vuestro pañuelo... 

Desde que apareció María puede decirse 
que su amante estaba más turbado que nin- 
guno y obraba maquinalmente. 

Como un autómata que obedece a sus re- 
sortes envainó la daga, sacó un pañuelo, que 
reorció y anudó, y pocos momentos después 
el secretario no podía pronunciar una pala- 
bra, 

—Abra los brazos — dijo Jorge. 

Esteban obedeció también, y sacando otro 
pañuelo sujetó a la espalda los brazos del 


Tapadle la boca a 


—Ya no os necesito... Acudid a ella. 

No esperó el caballero un solo instante: 
asiéndose a los bordes de la abertura, trepó 
rápidamente al encierro de María. sin pen- 
sar que aquel era un trabajo perdido. puesto 
aue lo que necesitaba era que bajase ella, 
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Entonces Jorge se sentó -tranquilamento 
sobre log escombrog y al lado de Juan de 
Vargas. ' 

Hubiérase dicho que nada tenía que temer 
y que además había desaparecido su Cólera. 

Volvió a ser lo que siempre había sido, lo 
cual significa que nunca debió temérselo 
tanto. 

A pesar de que el español no tuvo entonces 
inconveniente algune para incorporarse Y 


«ponerse en más cómoda postura, no se movió, 


Tal era su terror y su trastorno. 

Su mirada, casi estúpida en aquellos ins- 
tantes, permanecía fija en Jorge, 

—$Si queréis — dijo éste después de algu- 
nos momentos, y desplegando una sonrisa 
que hizo temblar al secretario más de lo que 
temblaba, —— si queréis, levantaos, sentaos 
como yo y me escucharéis más comodamente, 
porque tenemos bastante que hablar. 

Juan de Vargas, sin saber Jo que hacía, Se 
sentó. : 

—Ignoráis quiénsoy — añadió el otro, — 
porque ignorábais también que una de vues- 
tras más inocentes victimas tenía ún herma- 
no que lo vengase, y que lo vengase de un 
modo espantoso, 

La mirada de) secretario cambió de expre- 
sión, tomando la de súplica humilde y an- 
gustiosa. | 

-—Entiendo: apeláista mi compasión... 
LORA Mi hermano apeló también a la vues- 
tra; era, además. inocente; no os había he- 
cho mal alguno y ¡o escuchastéis con la más 
fría indiferencia. Para todo e) mundo tengo 
corazón. como lo prueban los beneficios que 
muchos han 'ecibido de mí; pero tratándose 
de vos no tengo entrañas; tratándose de Vos 
soy tan cruel como vos Jo S0is... No os hu- 
milléis. pues. porque es trabajo perdido; ya 
que no os habéis de librar del castigo que me- 
recéis, siquiera fingid valor y moria con al- 
guna serenidád, como muere un hombre, 


Juan de Vargas hizo un gesto doloroso Y 
siguió temblando. 

Luego levantó los Ojos mirando al boque- 
te. como si buscase a María, que se había 
contertido en su ánge) salvador. 

Su situación no podía ser más Crítica, 

¿Quién acudiría a su socorro? 

La puerta del calabozo había quedado ce- 
rrada por- dentro, según dijimos, y los que 
habían acompañado a Vargas seguirían espe- 
rando sin sospechar siquiera lo que sucedía. 
No busquéis — añadió Jorge — a la des- 
egraciada a quien hubieseis entregado ¡al ver- 
dugo sin ninguna consideración: porque si 
ella es bastante generosa para interceder en 
vuestro favor, yo no lo soy para perdonaros, 
ni aun siéndolo, tampoco lo haría, porque 
eso sería lo mismo que daros la vida a costa 
de la nuestra. Toda la gracia que puedo con- 
cederos es mataros de una puñalada. 

Jorge no pudo proseguir. porque Esteban 
lo llamó desde arriba, diciéndole: 

— ¿A qué esperamos? 
— ¡Vive el cielo!... 
jad. yo ayudaré a esa señora... 
rerder siquiera un instante. 
Aunque trabajosamente, 

bajar a la cueva. 

Luego hizo lo mismo su amante, 

La infeliz apenas podía sostenerse. 
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Se habían agotado sus fuerzas, y su SU-= 
frimiento era mayor que nunca, porque aca- 


baba de saber, por Esteban, que era verdad 
el estado peligroso en que se encontraba su 
tía, 

En su rostro, cadavéricamente pálido y 
desfigurado, se pintaba su mortal angustia. 

Su aspecto hubiera movido a compasión 
al más indiferente. : 

— ¡Dios mío! — exclamó elevando al cie- 
lo una mirada de súplica desgarradora. 

Y se dejó caer sobre los escombros. 


— María, Mafía! — gritó desesperada- 
mente el caballero. : 
-—Tranquilízate — repuso ella, esforzán- 


dose para ocultar lo que sentía; — no nece- 
sito más -que algunos momentos de descan- 
50. . ¡An! e... 

Y dejó escapar un lánguido suspiro y des- 
plegó una dulcísima sonrisa. 

Juan de Vargas la miró con más insisten- 
cia que nunca y como suplicándole que in- 
tercediese por él. 

Empero ella no lo vela. . 

¿Cómo había de verlo? 

Estaba allí el hombre a quien amaba con 
toda la ternura de su sensible corazón, que 
es lo mismo que decir que para ella estaba 
allí el mundo y cuanto podía interesarle, 

Casi nos atreveríamos a asegurar que €n 
aquellos momentos se había olvidado la jo- 
ven hasta de su desgraciada tía. 


No la acusamos por esto, no. 

Estaba enamorada, ciegamente enamora- 
da, y hacía mucho tiempo que no veía al 
objeto de su amor. 

Sin embargo, era demasiado nobte y gene- 
rosa para que su olvido durase largo rato. 

Y así fué: a los pocos segundos se la vió 
inclinar tristemente la cabeza. 

Pensaba en su noble tía, en la o 
mujer que la había servido de madre. 

Los personajes que componían el cuadro 
se miraron unos a otros como si dudasen lo 
que debían hacer, 

Al fin, Jorge rompió el silencio, y dijo: 

—El tiempo vuela, y es preciso que deter- 
minemos lo que ha de hacerse. 

——Dejemos aquí a ese miserable y vamos. 

—¿Y qué será de mi buena tía? — dijo 
entonces la huérfana. 

— ¡Vuestra tía!... 

—Sí: este hombré sabe dónde se encuen- 
tra y me ha amenazado.. 

—Tranquilizaos. que no se me ha ocurri- 


-do cometer la torpeza de dejarlo en libertad, 


Aquí quedará por ahora, si; pero yo Volveré 
a buscarlo, y todo lo arreglaré, Tenemos 
cuentas muy antiguas que aun están pen- 
dientes, y es preciso que las ajustemos. 

—Vamos — añadió Jorge, — vamos, que 
cada minuto es un tesoro que se pierde. 

—¿Te quedan fuerzas para andar? 
preguntó Esteban a María. 

—Si — respondió ella, OS de pie. 

— ¡Dios nos proteja!, 

—NOos protegerá. 

—Llevadme-donde está mi tía —- dijo la 
huérfana. 

—Pronto estaréta a su lado, descuidad. 

El favorito del duque hizo un gran €es- 
fuerzo como si quisiera romper las ligadu- 
ras que le sujetahan los brazos, 
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Jorge se sonrió, y le dijo: 

—-Esperad.” 

Y lnego sacó otro pañuelo, ató la _piorpas 
del secretario de tal modo, que era. m1] 
ble. que se moviese de alli. : DEN 

No era ocasión aquella de entrar en cexpli= 
caciones, y sin pronunciar una palabra más, 
tomó Jorge Ja linterna y se encaminó. hacia 
la salida del subterráneo. a 

María se apoyó en un brazo de Esteban y- 
ambos siguieron al otro. 

Algunos minutos después atravesaban gi- 7 
lenciosamente habitaciones y pasillos y al ca. 
bo de un cuarto de hora se encontraban en 
la calle.” 

— Aquí os dejo — dijo Jorge. 

—¿Qué pensáis hacer ahora? — le _pre- 
guntó Esteban. 

—VOoy a entenderme con mi antiguo Ccono- 
cido. : 

¡Oh 

—Dejadme, que este negoelo es LA ya 
lo sabéis. 

—Esperadme, que yo volveré para ayuda- 
UB 

—En esta ocasión no puede ayudarme na- 
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die. Aprovechad el tiempo en ver si es post=" 


ble que a la señora Brígida se la saque de 
donde está, porque los esbirros de Juan de 
Vargas, si no ahora mañana u otro día po- 
drán decir al duque lo que no es menester. 
—Enferma, moribunda. ¡Oh!... ¡Esto 
es horrible! 
—Muy horrible, ya lo ereo; pero no hay 


más que resignarse y hacer lo que se pueda. 


—Perdonad a ese miserable — dijo en- 
tonces María. 

—Dios lo perdonará. : 

—En buen hora que le estorbéig perse- 
guirnos; pero su vida. 7 

—No peligra por ahora, descuidad, 

— ¡Ah! pe 

—Que al cielo OS ta 

—Y a vos os inspire. ; 

María y Esteban se perdieron dd pronto 
entre las tinieblas de la calle. 

—Milagro será — murmuró Jorge — que - 
a esa pobre mujer en los momentos de su 
agonía... ¡Vive el cielo! ... ¡Y quieren que 
“le perdone!. S: 

Sin detenerse volvió a entrar en el pis 
y se dirigía a las cuevas, : 

Entretanto, los esbirros que habían acom- 
pañado a Juan: de Vargas seguían esperando 


tranquilamente a la puerta del calabozo de 


María. 
(Continuará) 
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Por CHARLES HUTCHINSON 


(Continuación) 


EALIZABASE una conferencia de 
«dos en - el estudio de - Simón 
Herriek; una conferencia deses. 
— perada, entre hombres desespe- 
rados. Faltaba pocos días para 
Navidad y ya las calles de Dedston estaban 


-Jlenas de gente alegre, bulliciosa, que reco- 


rría los comercios vistosamente decoradas. 
Pero en los corazones de Simón Herriek y 
el Ñato Harden había tanta alegría y bue- 
nos deseos-como agua en el Sahara. 

Los únicos jefes, al parecer sobrevivi-n- 
tes de los Terrores se hallaban frente a la 
ruina y aún peor: ante algec que no se atre- 
vían a contemplar. E 
_De los dos, Simón Herriek, dueño de las 
grandes herrerías, se hallaba en peor situa- 
ción. Su aspecto de gran dominador había 
desaparecido; parecía viejo y cansado, 
exhausto por falta de sueño. Se paseaba por 
la habitación con pasos largos y nerviosos, 
mientras Harden lo observaba sombríamen- 
te, dando vuelta una gorra entre sus dedos 
inquietos. . -e 

Como siempre su agitada conversación 
yersaba sobre Látigo Negro, aquel jovial 
pero temible destructor de bandas, autor de 
todas aquellas calamidades. 

—;¡Es un demonio... ¿un bandido! 
murmuró Simón Herrick con voz opaca 
Sea ladrón, aficionado o aventurero nos 
derrotado... ¡vencido! 

- Se dejó caer em la silla, agarrándose la 


ES 
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inclinada cabeza. ¡'“vencido!”, repitió som. 
bríamente por entre sus dedos temblorosos. 

El Ñato Harden se movió nerviosamente; 
pero mo halló que contestar. Herrick tenía 


razón. Látigo Negro jugaba con ellos como 
.€l gato con el ratón..., 


les daba cuerda su- 
ficiente para que se ahorcaran. Harden tem- 
bló y maldijo al eruzar este último Pensa- 
miento por su mente. Se quedó inmóvil, he- 


lado, hasta que su jefe volvió a hablar, de- 
sesperadamente. ' 

“ —Los Terrores están asustados... no po- 
demos hacer nada bien —- murmuró. —— El 
diablo sabe como es que Látigo Negro se 
entera de nuestros planes; pero... se ente- 
ra. Esa carrera de autos era mi  úliima 
carta. Todo mi dinero en efectivo... mi úl- 
timo centavo estaba puesto en ella, Sólo 


me quedan ahora los talleres y son más bien 
un estorbo que una ayuda. Hubiese escaba- 
do hace tiempo, sí no fuera por ellos. 

Todavía nada dijo Harden. Nada había 
que decir. Luego, bruscamente,  levuntó 
Herrick su rostro huraño, transformado por 
una forzada expresión de esperanza. 

—XÑato.—dijo—me voy. Abandonaré las 
Fundiciones e Inglaterra antes de que sea 
demasiado tarde. Voy a poner fin a la lucha 
con Látigo Negro. 

Fué como una bomba para el Ñato Hardon, 
que medio se levantó de la silla, lanzando 
un juramento. ; 

Pero Herrick continuó febrilmente; 


- Látigo Negro 
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—Voy a preparar mis valijas. 
He resuelto vender los talleres, lo 
más rápidamente que pueda, para, 
tener dinero. El viejo Benson los 
comprará. Es mi principal rival en 
la industria aquí y se aprovechará 
de la ocasión, maldito sea. Pero no * 
me importa. No bien reciba el di- 
nero de la venta... me largo. 

Harden achicó sus ojos hasta. que 
quedaron convertidos en rayitas. A 

—Y yo con usted, naturalmente, 
patrón.  — .murmuró significativa- 
mente... tan significativamente 
que Herrick se estremeció. 

—Pues, claro está viejo. Necesi- 
to tu ayuda. No te dejaría en la es-+ 
tacada tampoco ¿sabes? — conclu- 
yó virtuosamente. 

—Mejor es que no lo intentes — 
fué la áspera respuesta, Luego 
Harden, después de -pensar un mo- 
mento, asintió, agarrando la rodi- 
lla de su jefe. : 

—0. K. Estoy conforme, jefe, 
Vámonos mientras es tiempo. Pe- 
rO... — aquí aumentó la presión. 
— hay una cosa que usted olvida. 

Los nervios de Herrick, que es- 
taban de punta, se erizaron. 


—HEl qué? — balbuceó. h/ 
—Los Terrores gruñó Harden ee : e 
— Proyectamos dejarlos plantados | io 
¿no? Bueno, ellos están arruina=-h h, Mia 


dos, vencidos como nosotros. Hace 
semanas que no les damos un pe- 
nique — su voz se heló. — Y cuan- 
do sepán que nos hemos largado, 
chillarán como ratas. Nunca podre- 
mos llegar a la costa. ¿Comprende? 

Se recostó, sombrío; en: la silla. 
Más si esperaba que Herrick die- 
ra señal de más alarma quedó de- 
cepcionado. Los ojos del magnate 
del hierro brillaron ansiosamente 
Hasta logró. traer a sus labios una 
torcida sonrisa. 

— ¿Crees que no he pensado en 
eso, idiota? Confía en mí — dijo 
con voz raspante. Supón que los 
Terrores no se enteren de nuestra 
fuga... “Y que les hagamos ganar 
una cantidad decente antes de ir- 
nos. Eso les mantendría la boca ce- 


rrada ¿no?... hasta que havamos 
salido del país. 

— ¡Diablo! Sí. — Harden perdió 
su aire sombrío en seguida y pa- 
reció esperanzado. — «¿Tiene al- 
gún plan para hacer esto. jefe? 

Sí. — Herrick se levantó, en- 


cendió un cigarrillo y se sirvió una 
fuerte dosis de licor. Este trajo un 
algo de color a sus lívidas mejillas. . 


Era un poco el de antes cuando se Con un grito mezcla de sorpresa y de terror, los bandidos E 
volvió a sentar. Inclinóse hacia 


adelante. Prosiguió fieramente: Lo invitaré 
—Vamos a intentar otro golpe Como te digo, voy a vender la fábriva discutir la 'venk 

contra la colección de Sir Joseph al viejo Benson. Sabes como es... hom varla una sema: 

Benson, Ñato—dijo ásperamente— bre a quien -le gusta hahlar de negocios de comprar bar: 


Tratamos de hacerlo antes y Látigo después de una buena comida y abundan- en el acto; por 
Negro nos lo impidió. Ahcra pro. cia de buen oporto. Bueno, tendrá ambas sur de Francia 
baremos otra vez y... ganaremos. Cosas. Apuesto «a 
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te en la silla. Empezaba a cont: 
prender el plan. 

—-¿Sí, patrón, 

Herrick sonrió. 

<—-Y mientras yo lleno al viejo 
Benson y le vendo los talleres... tú 
te-apoderarás de. las colecciones. 
Ñato. 

“.—i¡Diablos! : 

—Apodérate de todo. Ya sabes 
en que consiste: en primer lugar, 
jade chino, el más hermoso .del 
país. Lleva a Doga Facini contigo 
para abrir la caja. Luego lleva to- 
do a la casa de empeño de Isaías 
Baum y véndelo al viejo por dine- 
ro al contado. ; ' 

—¿Isaías Baum, jefe? — Pero... 

—-Pero nada... — gruñó impa- 
ciente Herrick. — Esas son mis" ór- 
denes -Ya lo tengo arreglado con 
Isaís Baum. Sabe de lo que se tra- 
ta y tendrá pronto. el dinero, no- 
vecientas libras. Un ¡poco “antes de 
estar prontos para . partir de las 
Fundiciones, repartiremos el dine- 
ro entre los Terrores. Eso les im- 
pedirá quejarse y cantar a los mal- 
ditos. Nosotros, con todo el dinero 
que podamos obtener de los talle- 
res, nos pondremos en camino. Es 
seguro. 

Harden silbó admirativamente. 
El traicionero plan era muy senci- 
llo. El alegre y jovial Benson, con 
un buen negocio que discutir y buen' 
vino, se” quedaría en Casa todo el 
tiempo que Herrick quisiera dete- 
nerlo. Para:.un ladrón hábil como 
Facini abrir-la caja sería soplar y 
hacer botellas. E Isaías -Baum, €l 
más famoso y fiel de los comprado- 
res, de objetos robados, haría el 
resto, como lo había arreglado He: 
rrick. 

Era un gran plan, De.un solo. 
golpe Herrick. conseguiría dinero 
suficiente para salir de Inglaterra 
y para imponer silencio a su aban- 
donada banda, mientras lo hacía. 


El Ñato Harden se puso en pie 
de un salto. Un ligero temor se 
apoderó de él. Aquella traicionera 
comida era la última de Simón He- 
rrick y saldría bien si... si Láti- 
go -Negro no ,intervenía de alguno 
de sus misteriosos modos. El mal- 
hechor eruñó: 

—o0. K. patrón. Voy a avisarle a 
Facini. No podemos perder tiempo. 

La preciosa pareja salió del es- 
¿udio, pensando en los planes de 
último momento. 


. 


F 


ver que el viejo Isaías se convertía en. ;. Látigo Negro Y cuando hubieron desaparecido 

Z Látigo Negro se rió silenciosamen:- 
:omer aquí;. _nar.el «negocio. mañana. te. Estaba: agathado, rígido, hela- 
dinario, lez Se rió ferozmente. do de frío sobre el techo cubierto 
ré que, pye-..... ,77Y esta noche, en la comida, le daré -—-de nieve de' Herrick, , 
; por dinero .oporto-en abundancia, abundancia de to- Se hallaba 'allí desde las prime- 
etirarme al do. lo que desee. Y lo entretendré conver- ras horas de la mañana, paciente 
d salud. sando hasta tarde también. como un piel roja, al abrigo de los 
to a termi. El Ñato Harden se enderezó vivamen. caños de las chimeneas. 
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, El primer caño daba al estudio de Herrick, 
como Jaátigo Negro lo sabía por experien- 
cia. Muy suavemente retiró un tubo, 
y flexible, de la chimenea, aquel insirumen- 
to parecido al estetóscopo de un médico 
que les había sido tan útil an Beefy Parker 
y a él. Había supuesto Látigo Negro” que 
Herrick estaba arruinado. El desastre de la 
Matan había concluído con el bandido. Y 
> gracias a su aparato y a su incansable vi- 
inca había oldo hasta la: última palalra 
del futuro programa de ia 


Se volvió a reír. po 

-—Planes de retirada 
niurmuró. — Tienes bastante, mi rico, y te 
largas para climas más propicios. Bueno, 
bueno, bueno. 

Por algunos minutos estuvo pensando si 
prevendría a Sir Joseph Benson de la trampa 
de esa noche. Y luego se le ocurrió un plan 
completo, tan seductor que casi gritó de 
alegría, Pero tenía que andar rápido. 


Silencioso como un fantasma se arrastró 
hasta los aleros de la mansión y miró hacia 
abajo. Cerca, al fondo de la casa, se levan- 
taba un hermoso y viejo olmo cuyas ramas, 
cubiertas de nieve, sobrepasaban la altura 
del techo. El 801 de invierno se ponfa; ya 
los terrenos de Herrick se hallaban envuel- 
tos en. una semi-obscuridad. 
siertos también; sólo el viejo jardinero hba- 
cía sonar débilmente su pala entre un grujo 
de arbustos distantes. 


Látigo Negro se preparó, puso tenso sus 
músculos; luego se lanzó caheza abajo. Por 
un segundo estuvo suspendido en el e%D%e 
cio, como una larga pantera. Luego su látigo 
se desenrolló en mitad del aire, enrosróse 
rábilmente en un rama desnuda y quedó 
allí. Diestramente se balanceó de él Látigo 
Negro, agarróse a la rama con la otra mano 


y se izó agilmente. Era una prueba acrobá- 


tica, realizada por un hombre que no tenía 
nervios. Y fuera del leve erugido de la. ra- 
ma, todo pasó en silencio, 


De pronto Látigo Negro prestó atención. 


Tna luz bailaba entre Jos árboles, cerca del 


suelo. Oscilaba cada vez. . más cerca... en 
dirección a él. ¿Era Simón Herrick? 
Látigo Negro apretó los dientes. Luego, 


con audaz tranquilidad empezó a lanzarse 
de rama en rama, a buena altura, como un 
“mono negro. Dejó al fin la luz bier atrás y 
al fin se deslizó cautelosamente al suelo. 
Agachándose allí sacó papel y lápiz. Luego 
silbó suavemente. 

Obedeciendo al instante, apareció el grls 
"Héctor, tan paciente como su amo, que sa= 
11 de adentro de un bosquecillo de obscu- 
10s laureles. Látigo Negro le tiró de una 
oreja, le puso entre la boca el billete aue 
acababa de escribir. 

—Esto es para Beefy, pichicho. — le di- 
do. — Llévaselo. Y no te detengas a jugar 
por el camino, cara de pastel. 


Héctor se marchó, silenciosa sombra gris 
en la nieve. Látigo Negro, se metió tranqui- 
lamente detrás de los laureles. 


Látigo Negro 


largo: 


Me Herrick? — 


Estaban  de- + 


Vi 7 a, 
e 


dd ac Sir Joseph Henson 
acudía a la invitación que le había hecho 


Simón Herrick para comer. Era realmente 
una comida suntuosa. A E 
El jefe de los Terrores jugaba  hien sus 


cartas por que peleaba por su 
rápida obtención de dinero, 


la 
que dúxlc die das anzras- 66 EOI 
O A na 


cia guardó su proposición cuidadosa. 
mente hasta que su invitado hubo hecho los 
honores a la comida y al vino “Sir Joe”, co- 


- mo todos Hamaban a Benson, era un hom- 


bre alegre, a euien gustaban los buenes 
manjares; pero era también buen hombre 


de negocios, segundo despues de Herriek. en - 


las Fundiciones. Y cuando Herrick le hizo 


su proposición, femando y tomando an va > 


sito de oporto, Bensen pegó un salto. - 


e > 
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¡Usted quiere vender su fábrica! — ex. E 


amé, pensande si habría cído biem. 

Herrick hizo un gesto afirmativo. A 

—Sl; puede usted obtenerla 2 un puerta 
ínfimo con tal que me entregue dinero y 
valores al portador, terminando el negocia 
mañana por la. mañatra. Estoy. enfermo, Sir 
Joe. Y cansado del negocio y de las Fundi- 
ciones también. 

Jonás White y Lucas Jepson, mis amieos, 
se han ido al extranjero. Yo quiero seguir- 
los y retirarme de los negocios. 

Su rostro tenía expresión preocupada 
cuando dijo “esa mentira, pues sabía que 
White y Jepson no estaban ausentes, si no 
en poder de Látigo Negro. Pera Sir Joe se. 


la tragó. 


Hacía años que deseaba agregar a po su 
yos los talleres de Herriek. Esta era la opor- 
tunidad que esperaba Un verdadero rezalo 
de Navidad, atado con cintas de seda y me. 
sentado en bandeja de oro. 


e 


Sir Joseph no lanzó más exclamaciones j 


de sorpresa. Llenó su vaso de- oporto y fué 
derecho al grano. La discusión que siguió 
fué larga. Simón Herrick tuvo buen cuida- 
do, de, prolongarla lo más posible. E 

Y mientras Sir Joe “compraba la fábrica, 
perdía su famosa colección de jade. El Ñato 
Harden se encargaba de ello. 

El teniente de los Terrores, en compañía 
de Dago Pacini, el forzador profesional de 
cajas fuertes, entrarou a casa de Sir Benson 


a eso de las diez. La esposa de Sir Joe y su — 


hija habían ido a una reunión de Navidad. 


Y el lacayo de Sir. Joe estaba “fuera” tam. 


bién. fuera del mundo, después que Har-- 
den le pegó un cachiporrazo y lo encerró 
en un armarlo. Era el único que había visito 


entrar a los ladrones y los vió... demasia- ' 


do tarde. 
Dago Facini se puso a trabajar. : 
—Esto es como quitarle caramelos a un 
niño — sonrió después de. estar ocupado 
diez miuntos con el soplete. La puerta de 
la gran caja de Sir Joe se abrió. As 
Harden lo apartó impacientemente.. 
—Retlrate ahora. Alcánzame esa valila. 


Bustó dentro de la caja, vaciando estos h 


mf ya 
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ches, estantes y cajones. Al poco rato la más 
hermosa colección de jade de Gran Bretaña 


estaba guardada en la valija de Facini, jun- - 


to con cajas de rapé del siglo XVII y la18 
perlas de Lady Benson. El robo audaz, im- 


pedido una vez pof Látigo ai habíaso 


realizado ahora. 

Los ladrones cerraron la caja y se dirigio- 
ron caminando de puntillas a la puerta. ls- 
cucharon el tranquilo murmullo de los eria- 
dos en el subsuelo y salieron por la venta. 
na por donde habían entrado. Atravesaron 
los terrenos, salieron al camino y empeza- 
ron a Caminar, tranquilamente, hacia 
Dodston. E 

Diez minutos después un auto rápido apa- 
reció detrás de ellos, los Iluminó con sus 


reflectores y disminuyó enseguida la max- 
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embargo, la velocidad no era suficiente para 
el Ñato Harden que sudaba de puro nervloso 
cuando al fin entró el auto en las calles la. 
terales de WWolhampton, apagó las luces y 
se detuvo en el callejón obscuro, detrás do 
la casa de Isalas Baum. Los tres ladroncg 
descendieron. 

Tim Mason, con la pistola dentro del bol. 
síllo del saco, empezó a pasearse, vigilando. 
Pero el Ñato Harden apenas tocó el pavi- 
mento. Agarró la valija y, seguido por Fa- 
cini, llesó hasta la puerta del fondo de lo 
áe Isaías Baum, de un solo paso. Luego mi. 
ró a su alrededor, en la obscura callejuela, 
como un lobo que defiende su presa. 

¿Le temblaba la mano al lemar y despuéz 
de lo que le pareció una eternidad de tiem. 
po oyó pasos detrás de la puerta. Abrióse 


Con la agilidad de un mono, Látigo Negro se lanzó de una rama a otra, 


cha. El conductor silbó. Los ladrones se di. 
rigieron hacia €l rápidamente. 
Harden arrojó la valija dentro del auto 
y la siguió. 
—¡A lo .-de Isaías Baum, Tim! Y 
chispas al camino. 


saca 
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se casa de “empeño de Isalas Baum, en el 
barrio más sórdido de "Wolhampton, era 
bien conocida de los Terrores. Por que el 
gordo y astuto Isaías era recibidor de nene 


“tos robados para todos los ladrones de las 


Fundiciones. 

Rápidamente el auto de los Terrores, car- 
zado con su tesoro, atravesó los suburbios 
de Dodston y siguió hacia Wolhampton. Sin 


e 


“ba un viejo mugrieníto, 


ésta con precaución; una voz cascada, 
deante, pero muy conocida, habló. 
contestó salvajemente. 
un poco más. 
Huminado por una opaca luz de gas, esta- 
vestido con gorro 
con borla, chaqueta de terciopelo y chaleco 
manchado de comida. Despedía un apesto-. 
so olor, a ajo; miró con sus ojos miopes a 
el Ñato, a través de los grandes anteojos 
que adornaban su cara, gorda y abotagada. 
Pero Harden tenía prisa para entrar. Di. 
rigiendo una mirada satisfecha a Isafias 
Baum, usurero y comprador de mercancía 
robada, lo apartó y entró. Dago Facini lo si- 
guió, como si Látigo Negro le pisara logs 
talones. Los ladrones no se detuvieron has- 
ta que se encontraron al fin seguros, en el 


Látigo Negra 


jd- 
Harden 
La “puerta se abrió 
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frío y obscuro sótano de Isalas Baum. 

El viejo judío los siguió, frotándose las 

manos, mientras murmuraba felicitaciones. 
— ¡Ah. Ñato! ¿Conseguistes mercade- 
ría, eh? ¿Coltocción del viejo Benson, no? 

Harden, se dió vuelta, colocando la valija 
sobre una mesa desvencijada. 

—Menos palabras, Issy. Aquí está la mer- 
cancía. Venga la plata. Estoy nervioso esta 
noche. 

Pero despertado el instinto del negoclan- 
te, el viejo no le hizo caso. Abrió la valija. 
Era una grotesca figura, a la vaga luz de un 
farol suspendido del techo, mientras mur.- 
muraba encantado a la vista del contenido 
de la valija. Finalmente el Ñato no pudo 
resistir más. Dijo con POsRupsS impacien- 
cia al viejo: 

—Basta, he dicho, atleta — Quiero 
irme a casa antes que. Está todo, rata. 
Deme el dinero, las novecientas libras y ter- 
minemos. 

Baum se encogló, agachándose para aga- 
¿rar otra valija que estaba debajo de la 
mesa. Pero cuando Harden 'extendÍía la ma. 
no codiciosamente para agarrarla, dos ma- 
nos firmes lo apartaron. Los ojos de Baum 
brillaban detrás de las gafas. 

—No, no ti apuras tanto, Ñato. He cam- 
biado di paricer, sabe? No ti doy novecien- 
tas libras pir la colicción. 

Harden se quedó un momento estupefac- 
to. Luego enseñó sus dientes manchados de 
nicotina; llevó la mano al bolsillo. 

—¡Oh!... comprendo. — gruñó. — 
Traición tenemos ¿no? ¿Nos va a regatear 
ahora; perro sucio? 

Pues bien...» 

Su mano terminó el siniestro viaje. Pero 
el judío sonrió y abrió su valija. : 

-—No, no rigateo. No ti voy a dar dinero 
alguno, Ñato — dijo — Lo único qui rizihi- 
rán los Tirrores es. isto: 

Y rápido como el Fayo, sacó un largo líá= 
tigo negro de la valija y le pegó ferozmente 
a Harden en el brazo derecho. 

Luego empezó la función. 

El cerebro de el Ñato Harden giró comio 
vn torbellino, mientras su dueño 
un aullido de dolor. Facini gritó. ¡Látlso 
Negro! ¡Látigo Negro, en el momento 5u- 
premo! 

Látigo Negro se quitó el gorro de tercio. 
pelo, la peluca y las gafas, riendo como un 
colegial, mientras saltaba hacia adelzníe, 
baciendo restallar su famosa fusta. 

Facini intentó sacar su pistola. 

Un latigazo se la arrancó de la mano y la 
hizo volar a través de la pieza. Un revés de 
la mano de Látigo Negro hizo caer al la- 
drón. Maldiciendo como un poseído, Har- 
den pegó un puntapié asesino, que esquivó 
ciestramente, Látigo. Negro. Luego se ovó 
el amenazante silbido del látigo, un eruñi- 
Go de cerdo; Harden levantó las manos, (a- 
yó rígidamente sobre el desmayado Facini. 

La pieza quedó muy silenciosa. 

Poco después chirrió una puerta. Un mu. 


lanzaba 


ciosamente envuelto en una frazada para 
ocultar su falta de ropa. — ñ 

Látigo Negro se echó a relr.  . 

—Vigílalos un momento, Beefy. La colee. 
ción no está completa todavía. : 

Salió silenciosamente de la habitación, 
Pocos segundos después, Tim Mason que es- 
taba todavía de guardia afuera, junto al au- 
to, vió abrirse la puerta del callejón y al 
viejo Isaías Baum que le hacía señas silen. 
ciosamente. 

—¿El Ñato me precisa, Issy? — le dijo. 

La respuesta lo paralizó, 

—No, Rizos de Oro; pero Látigo Negro sl 
— dijo una voz temida. Y antes de quo el 
Terror pudiera esquivarlo, algo se enroseó 
en torno de su garganta, arrastrándolo hacia 
la casa. Hizo una frenética tentativa para 
usar su pistola... una solamente. > 

Un momento después Tim Mason se habla 
unido a sus camaradas'en pacífico sueño y 
la puerta de Isaías Baum se cerró. 

Pero volvió a abrirse pocos momentos 
después y salieron dos figuras que se Jn1O- 
vían rápidamente. Una de ellas, que lleva. 
ba una pesada valija, la introdujo en el 
auto de los Terrores. Ambos destructores. de 
pandillas siguieron en satisfecho silencio 
hasta que estuvieron bien lejos de Wolh. 
ampton Látigo Negro se echó a od ae 
ñamente. 

— ¡Caramba, tengo el brazo derecho <an- 
sado! Hiciste muy bien tu parte, Beefy. El 
billete-que me enviaste en contestación al 
que te mandé por Héctor era una maravilla. 

Facilitó mi proyecto. Creo que oleré a ajo 
por más de una semana. 

Beefy se rió encantado. 

—¿Y ahora, patrón? 

— ¿Ahora? — repitió Látigo Negro sua- 
vemente la pregunta. Con sorpresa de Bre- 
fy, el alegre rostro dé su jefe; se puso súbi- 
tamente duro y serio. — Esta noche hemos 
empezado el acto último contra Hertrick y 
los Terrores. 

Miró rápidamente los ojos muy abiertog 
de Beefy. — SÍ, hijo, la campaña terminará 
pronto. No he tenido tiempo de decírtelo 
entes pero Herrick vende la fábrica y pien- 
sa marcharse. El y Harden dejarán planta- 
dos a los Terroregs mañana, si pueden... 
Tenemos que detenerlos. 

— ¡Cielos! ¿Qué va a hacer, patrón? - 

—A visitar al fin a los canas -— dijo len. 
tamente Látigo Negro — Y a hacerles un 
regalo de Navidad. + 
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Cruzados y sarracenos 


a 


chacho rechoncho, sonriente, entró, empu- 

jando con su pistola al gordo y lloroso 

Isaías Baum — el legítimo esta vez — gra. . 

Látigo Negro O : ad PO 


o 


? 
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ES MUERTE 
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E 8 (Conclusión) 


O podía ver quien era; pero cuando 
el hombre. estuvo más cerca, €l 
corazón de Patricia dió un salto. 

. Era el jardinero, el hombre 4 

' quien Higgins dijo haber despe- 

dido, y venía directamente hacia su ventana. 


Se retiró, atisbando por detrás de la celo= 
sia y lo vió detenerse a media docena de. 


yardas de distancia. Venía fumando; vió el 
rojo resplandor del cigarro cuando se lo sacó 
de la boca. 


— ¿Está usted ahí, señorita? — preguntó 
“con ronco murmullo, , - 6 
Ella no contestó. Evidentemente habia 


oido la voz de Pat y venido a investigar. ¿Qué 
hacía allí? Si Higgins había dicho la verdad, 
mo tenía derecho a estar en Chesterford. Qui- 
zá había vuelto a buscar algo. Encontró, al- 
gunas explicaciones naturales y sintió alivio 
al verlo alejarse por donde había venido Y 
ser tragado poco después por la obscuridad. 

—Su voz llega demasiado lejos, joven_— 
dijo Peter con sibilante murmullo, — Fué 
una buena escapada. > 

— ¿Para usted o para mí? 

—_Para mí... y, por consiguiente, para 
usted. Dos pistolas, nada menos. 


—¿Qué quiere decir? -— preguntó ella 
asombrada. 


—Llevaba una en cada cadera. Las vi, Aho- 
a entre. Cierre las ventanas y las celosías 
y no encienda luz. - 

Pat permaneció largo tiempo sentada en 
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la obscuridad, Luego oyó un ruido que le 
trajo el corazón a la boca. Apoyaban una es- 
calera contra la. ventana. Ella permaneció 
inmóvil y temblorosa. Había asegurado la 
ventana. No se atrevía a mirar y solo una 
sombra, que ¡parecía imaginaria, advertíase 
en la cortina. Luego oyó un golpe suave, Co- 


“mo si alguien golpeara un trozo de hierro COn 


un martillo cuidadosamente envuelto en tra- 
pos. . 

El primer pensamiento de Pat fué correr 
escaleras abajo; pero el terror la inmovili- 
zaba y en su terror había esa curiosidad que 
es natural en una joven animosa. ; 

_Después de unos diez minutos, el marti- 

lleo cesó. Oyó el raspar de los pies en los 
peldaños de la escalera y luego otro, como 
si la retiraran. Pat se acercó cautelosamen- 
te a la ventana, levantó una fracción dé pul- 
gada la cortina y miró hacia afuera. Pudo 
ver E hombre... ers el jardinero. 
- _Luégo vió lo que había estado haciendo. 
A través de la ventana, en forma de una 
cruz de San Andrés, había dos varillas de 
hierro. Producían el efecto de que no podría 
abrirse la ventana. 

Peter había visto la maniobra, observando 
desde respetable distancia. Esperó hasta que 
Standey volvió a llevar la escalera_hasta el 
grap invernáculo; luego se adelantó y .ob- 
servó el trabajo que había estado haciendo. 

Algo grave iba a ocurrir en la casa esa no: 
che. Pensó que sería. 
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Tenfa mucho que hacer y ya olhla perdi- 
do bastante tiempo. Volvió a la cabaña del 
bosque. Con una herramienta abrió el can- 
dado que sujetaba la puerta. 

No estaba preparado para lo que vió... 
un agujero en medio del. piso, toscamente 
apuntalado por troncos de árboles que ha- 
bían sido cortados para ese fin. Una escale- 
ra, fabricada caseramente, descendía a las 
profundidades. Bajó rápidamente, llegó al 
final y vió la negra boca de un túnel, 

El suelo era de roca y ascendía; 
recorrido resultaba peligroso. Al menor mo- 
vimiento de los pies caían del: techo gran- 
des pedazos de tierra y se alegró Peter de 
volver a la escalera y al aíre libre. 


Llegó al pequeño sendero y caminó unas 
Cerca de donde había dejado su 


cien yardas. 
auto, cuatro hombres lo esperaban. 
— ¿Y bien, Peter, descubrió algo? ' 


Era la voz del jefe inspector y con él €es- - 


taban otro hombre de Scotland Yard y dos 
inspectores de la policía de Berkshire. 
, —Toda la banda está aquí — informó 
Peter. — Lee Smitt, Red Fanderson y Joe 
Kelly. Smitt pasa por profesor, con conoci- 
mientos sobre ocultismo, Lo curioso es que 
ha sido, miembro de este club de golf por es- 
pacio de veinte años, Probablemente visitó 
el país en otro tiempo y no me sorprende- 
ría saber que es socio de los más exclusivos 
clubs de la ciudad. 

Fenderson ha iaa de jardinero. Creo 
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que hizo algo de jardinería cuando estuyo 
en Dartmoor. Y Joe Kelly ha vuelto a su. 


antiguo oficio de valet- -mayordomo, con el 

gran nombre de Higgins. 
—Podemos arrestarlos, entonces — dijo 

el jefe pensativo — bajo la acusación de 


haber vuelto al país, Amic de haber sido. 
deportados. 

—No estoy aquí para arrestarlos como de- 
portades que regresan clandestinamente —: 
dijo Peter casi salvajemente — si no para 
rectificar la mentira. que condujo .a Sam 
AMerway al suicidio. Esto es altamente dra-. 
mático, pero sincero. Si los arresta ahora no 
descubriremos el botín. Ochocientos treinta 


“mil dólares canadienses, todos dea Esad: 


ditos. 
— ¿Dónde? — preguntó uno de ¡9 ins- 
pectores de Berkshire, , : 
—En la casa de Hannay, LS Po 


—No sé como puede ser €n la casa ae | 
Hannay — dijo otro de los poliefas. — ¿Pas 3 
ra qué los iban a guardar alí? 157 

—Más tarde le diré a usted por qué. E 

—¿Cómo descubrió esto, Peter? Cuando 
me telefoneó ayer, creí que se había vuelto 
loco. 

Peter Dunn contó la historia de la Noa 
en que su bote estaba amarrado a la tierra 
de Hannay, : 

—No fué para mí más que una historia dez 
fantasmas, contada por una mucama histé- 
rica hasta Que el PO vino a deyol- ES 


Pat separó las cortinas y 


“ble vieja. 


ver la manta. 
Kelly. La oí 


No bien of su voz supe que era 
en el - tribunal... no había 


error. Identifiqué al jardinero y a Lee Smitt 
al día siguiente. Tienen audacia; pero están 


desesperados. 


Hay escondidos ochocienics 


ireinta mil dólares del Canadá y son mu- 


chos dólares. 


—¿ Y por qué los escondieron en la casa 


de Hannay? 
nuevo. 


— la pregunta fué hecha de 


Ya se los contaré un día de estos — di- 
o Peter. — Me vuelvo ahora. Ocurra lo que 
ocurra, será esta noche. Quiero que la casa 
sea rodeada por todas partes, incluso el río. 

—La policía de Bucks mandará una lancha 
-patrullera, a motor — dijo uno de los hom- 
bres de Berkshire. — Yo tengo cincuenta 
oficiales de particular a medla milla. ¿Cuan- 
do tree que nos necesitará y cómo vamos a 


saberlo? 
Peter Dunn 


explicó su plan de operaciones; 


pero como otros planes, cuidadosamente tra- 


-—zados, estaba 


destinado a fracasar. Feliz- 


mente no sabía esto cuando volvió rápida- 
mente a Chestford y a sus extraños hués- 


A 


pedes. 


¿Cuando Pat volvió a la sala, vió que Her- 


'"RODEADOS 


zofft le dirigía una mirada, rápida y pene- 
—trante. Luego apartó los ojos. Blla com- 


prendió que 
habla ocurrid 


61 sospechaba algo de lo que 
o. Miróse en el. espejo “y vió 


retrocedió, casi desfallecida de terror al ver una horrí- 
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que tenía 'la cara encendida de emoción. 
Había peligro allí y ella lo sabía. Pero Pe- 
ter Dunn estaba cerca y aquello le daba una 
hermosa sensación de seguridad. 
El señor Hannay estaba leyendo, Herzoft 
trabajaba en un juego de pacierfícia. De pron- 
to Hannay dejó el libro. 


—Voy a Conseguirme otro perro — dijo. 
— No me seduce la idea de tu... novio — 
hizo una múueca — rondando por Chestford. 
Ha sido una broma de mal gusto, Pat. No 
me hate gracia alguna. 

- —¿Qué estabas leyendo, papito. 

— Uno de los Juicios Famosos. Tengo que 
convenir no €s lectura apropiada para estas: 
circunstancias. 

Harzoff alzó tranquilamente la mirada. 


—-¿Cómo se llamaba? ' 

Sabía perfectamente cual era el título: lo 
había Jeído. e 

—_Es la causa de esos tres sujetos que TO- 
baron el Banco de Comercio del Canadá, ha- 
ce cosa de diez años — dijo el señor Han- 
nay. — Supongo que se marcharon Con el 
dinero. 


—He olvidado ese suceso — dijo Herzoff 
y continuó armando metódicamente el solt- 
tario. 

— ¡Caramba! — Hannay fué seducido por 
lo brillante de su idea, — A lo mejor dan 
cualquier gran golpe. Fueron sentenciados 
a doce años. Deben haber salido ya. 
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—PFueron deportados — dijo Pat. — Lo 
lei en los diarios. 

De pronto levantó la joven la cabeza. 

—¿Qué fué eso? 

Se 0yó como un gemido y el ruido proye- 
nía de la ventana. Pat apretó los dientes, 
atravesó la pieza y descorrió bruscamente 
las: cortinas. Casi se desmayó. Recuadrada 
en la ventana se veía la cara de una mujer 
espantosa, pálida, con manchas rojas; el des- 
“greñado cabello gris le caía sobre la frente. 

Con un grito, la joven volvió a cerrar la 
cortina y corrió desatentadamente hacia su 
padre. El también había visto. 

— ¡La vagabunda! — murmuró Herzoíf 
en voz baja. — Es una manifestación que 
no esperaba ver. Se dió vuelta. Afuera, en 
alguna parte, se oyó ruido de lucha. Sintióse 
un golpe contra la puerta que daba a la ga- 
lería y luego un tiro de pistola. 

Fué Hannay quien abrió la puerta y Peter 


Dunn entró tambaleándose. Tenía un hilo de ¿ 


sangre en la frente y en la mano una pistola 
automática. Cerró rápidamente la puerta, dió 
vuelta la llave y por un momento estuvo con 
la espalda apoyada en la puerta, mirando 
a dos personas que estaban estupefactas al 
verle y a una tercera que lo contemplaba 
con ansias asesinas en el corazón. 

Peter se acercó, tambaleándose a la mesa 
y levantó el teléfono. 

—Línea muerta, ¿eh? Los fantasmas no 
cortan los hilos del teléfono ¿verdad, señor 
Horzoti 

Herzoff no contestó. 

Pat había corrido junto a Peter. 

— ¡Está- usted, herido! — dijo con. voz 
trémula. > 

—Saque mi pañuelo. Está en el bolsillo 
— dijo Peter — No'es nada. Pudo ser peor. 

—TLe traeré un poco de agua. 

Fué Herzoff quien tuvo este gusto. 


—Sí; pero no se moleste en ir a buscar 
un * sacerdote. No estoy muerto todavía, 
Herzoff. A Es pos 


Observó al hombre salir de la pieza; lue- 
go sacó de su bolsillo una pistola de aspec- 
io tosco. > , 

—¿ Tendría inconveniente en salir al Jar- 
din. y disparar esta pistola aj aire, señor 
Hannay? No es nada más peligroso que una 
luz Very. Y creo que puede usted manejarla 
sin «temor. : z 

Se volvió a Patricia. . 

—¿Perdió la llave del sótano? : 

Ella asintió con la cabeza. Ni siquiera la 
sorprendió que él le hiciera esa. pregunta. 
Ahora Peter Dunn simbolizaba todos. los 
conocimientos. 

—Me lo «imagino. 
poco. de agua? - 

Ella corrió al comedor y volvió con un 
vaso lleno. . : 

—Gracias, querida. 

El señor Hannay hizo una mueca de dis- 
gusto. , 

Peter se bebió el vaso de un trago y lue- 
80, tomando entre sus manos la cara de la 
joven, la besó. El señor Hannay estaba pe. 
 trificado. : 

—¿Qué demonios significa esto? — tronó. 
-Que me ha besado — contestó tranqui- 


¿Quiere traerme un 
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- 9¿ceptado la hermosa oferta que 


lamente Pat. — ¿No lo comprendes? 
— ¡Delicioso! 
puerta. Era Herzoff. 


—Puede acostarse en mi cuarto, si lo 


desea, señor Dunn — agregó. 
Se acercó a él indolentemente,: 
manos en los bolsillos. 


—Creo que ha dejado usted una mancha 


desagradable en esa puerta. 


Peter volvió la cabeza. No *sintió el ca- 


chiporrazo que lo desmayó. 


—Que no se mueva ni grite ninguno de 3 
ustedes — dijo amenazadoramente .Herzoff 
— Y deje esa pistola Very, señor Hannay. 


—Que... — empezó Hannay. : 

—Y no haga preguntas. ¡Entren, mucha- E 
chos! : , A ; 

El gran Jardinero y el mayordomo en- > 
tiraron. E ho 


—Llévenlo a mi cuarto y átenlo. Y. en 
euanto a usted, señorita, puede irse, por el 
momento a su cuarto. Cuando la necesite, 
la iré a buscar. Si grita o trata de llamar 
la atención, se arrepentirá. . E 

Ella pasó junto a él, casi alcanzó a lo3 
hombres cuando entraban al cuarto de Her- 
zoff y poco después llegó al suyo. Cerró con 
llave la puerta. Estaba estupefacta. h : 


Semejantes cosas no podían ocurrir en 


Inglaterra, se dijo una y otra vez. Era un 
mal sueño y pronto se despertarÍa. E 

Hannay se había resignado a dejarse atar 
a una silla. Para él había llegado el fin del 
mundo. Aquí estaba, en su propia sala, sien=- 
do científicamente atado por un hombre a 
aquien había considerado un... 
increíble. 


—Si hubiera sabido que era usted... — 


empezó con voz ronca. pa 
Herzoff sonrió. 


—Es una observación bastante 
Después de todo, he sosegado a sus fantas- 
tas. Me debe algo: por esto. Si hubiera usted 
le hice, 
cuando quería alquilar la casa, no se verla 
en estos apuros. Desgraciadamente fué bas. 
tante estúpido para despreciarla y tuve que 
asustarlo; y no tiene usted bastante 
común para asustarse, 


Dejó a su anfitrión y subió la escalera. de 


a dos peldaños a la vez, hasta su propio 
cuarto. Peter estaba acostado en su cama, 


atado de pies y manos. Lo miró un momegn-. 


to y luego fué al cuarto de Pat. 

—iPatricia! — llamó suavemente — Ha- 
bla Herzoff. ; ai 

Ella no contestó. El sabía que había otdo. 

—Soy la única persona que puede sacarla 
de esta casa viva — le dijo — Confíe en mí 
y yo alejaré a los otros. 

—Prefiero morir. 

El la oyó y sonrió. . : a RO 

—Prefiere a mi gorila ¿no? Bueno, auizá 
lo tendrá. No sé por qué Red se ha enca- 
prichado con usted; pero las mujeres han 
sido toda. la vida su debilidad. Le doy una 
oportunidad. Olvide... y venga conmigo. 

Nuevamente esperó la respuesta de la jo. 
ven; pero no vino. e 

—No creerá usted que alguien va a salir 
de esta casa para contar a la policía quienes 
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dijo -una voz desde la! 


con las 


La cosa era 


idiota. 


sentido 


selo... 


“esta casa, en el sótano 


lomos ¿verdad? -Voy a telefonear a los d1a- 
rios de Londres anunciando que usted y su 
padre han partido para el Continente. Pién- 
eso significa algo. Quiere decir que 
tardarán algún tiempo en encontrarlos 4 
ustedes, después que yo 
glaterra. : 

Cuando volvió a su dormitorio, interruín- 
pió un flujo de invectivas del jardinero. 

—Ese tipo me disparó un tiro — gruñó 
Red Sanderson. / 

—Si' hubieses estado haciendo tu traba- 
jo, no te hubieras encontrado allí. — dijo 
BHerzoff y acercó una silla a la cama. — ¿Y 
bien, señor Peter Dunn? : 

—Irán ustedes .a la cárcel por toda la 
vida — dijo Peter entre dientes. 

Herzotf pareció divertido. 

—-¿Por. qué se. metió? No lo encargaron 
de perseguirnos. Tomó la tarea como entre- 
tenimiento de vacaciones. ¿Que quiere? 

——Quiero el dinero que ustedes robaron 
del Banco del Comercio de Canadá y que 
hicieron creer al juez habían dado una par- 
te de él a Sam Allerway. El dinero está en 
de Hannay. Lo ocul- 
tó usted ahí por casualidad. La otra caso, la 
pertenece ¿no? + 

vió cambiar la expresión del hombre y se 


echó a reír. 


el robo. Consulté 


—Lo averigué desde el principio. Usted 
compró la otra casa, poco antes de cometer 
las fechas. La noche que 
en el auto de se- 


ustedes huían de Londres, 


- gunda mano, pensaban venir aquí y ocultar 
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el dinero en el sótano de la casa que había 
usted comprado; pero, en la obscuridad, se 
equivocó. Ambas eran iguales, antes de gue 
Pannay las reformara. Y uno de ustedes 
entró en la casa por error, enterró el 1ire- 
ro en el sótano. Y 
cel, no pudieron Hegar hasta él. Trataron 
de construír un túnel desde la casilla del 
jardinero; pero el lecho de roca estaba de- 
masiado cerca de la superficie. 
_—_Hicimos el túnel de todos modos 
gruñó Lee Smitt y decía la verdad. 
Peter se sorprendió momentáneamente. 
vió a alguien, parado en la puerta, obser- 
vándolo. Levantó los ojos y sonrió a la es- 
pantosa mujer que, apareciendo fuera de la 
ventana, había asustado tanto a Patricia. 
Antes de que se quitara la desgreñada 1ve- 
luca y empezara a sacarse el “maquillage” 
de la cara reconoció a la linda mucama, 
Joyce. . ba y 


Ñ Ivi 
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O 


e” “La 


haya salido de In--. 


cuando salieron de la cár- 
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_—Puede presentarme a su hija, Smitt. 
Ella no ha pasado por mis manos... toda- 


vía. 


Pero Lee Smitt tenia otras cosas en que 
pensar. 

— Tenemos que trabajar fuerte esta no- 
che, Red, y sacar eso. No queda más que 
oira yarda que cavar. 

—Y tendrán que trabajar.en grande — $58 
hurló Peter. h 

Lee Smitt lo miraba con extraña expre- 
sión. Poco después extendió la mano y tocó 
al gran “jardinero” en el hombro. 

—Ve a buscar a la muchacha, 
tuya. — dijo. 

El rostro de Peter se puso pálido y som 
brío. 

—-$i llega usted a hacerle daño... 


Red. Es 


o 
AA 


MALT 


Peter se sorprendió al ver un agujero en el piso de la cabaña. 


y 
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—Que le haga o no daño, ustea no se dará 
euenta de ello dentro de poco — dijo Smitt 
brevemente. — Ayúdame a bajarlo al sóta- 
no, Red. Quedará alí un gran agujero cuan- 
do se saquen los cajones, señor Dunn, y va- 
mos a meter a tres personas. Sl... a tres. 

Pat oyó pasos cuando llevaban a Peter 
oy el corredor. Y luego oyó otro ruido. A!l- 
guien andaba con el pestillo de la puerta de 
su cuarto. . 

-—¿Quién es? — preguntó, - 

—Abra la puerta, queridita. 

Era la voz del gram jardinero y por un 
momento Pat se tambaleó, teniendo que 
Bpoyarse contra la pared para no caer. 

—Usted no puede entrar aquí. La puerta 
está cerrada con llave. Si no se va, grltaré. 


—Seguro que gritará — la respuesta pa- 


reció divertirlo. — Gritará más dentro de 
un minuto. Abra la puerta. 
La puerta se extremeció al apoyar su gran 


cuerpo contra ella. Pat estaba aterrada. 


Corrió a la ventana y comprendió el sig. 


nificado de aquellas dos barras cruzadas 


que impedían se abriera. 


Un tablero de la puerta se astilló bajo el 
puño del gigante y Pat miró a su alrededor 
con frenética desesperación. Sus ojos se fija- 
1on en el libro “Consejos a Una Joven a la 
Moda”. Era una paja y se asió a ella. Sacó 
el libro del estante, Era extrañamente pe- 
sado y cuando lo abrió descubrió el motivo. 
En el mismo centro de las páginas, que ha- 
bían sido cortadas para recibirla, había una 
pequeña pistola automática. Con tembloro- 
gas manos 
tro, en el mismo momento en que se abria 
la puerta. E 


El estaba parado allí, 
do, los ojos pálidos convertidos en dos bs- 
las de fuego blanco. 

—Si se me acerca, tiro, 

—Tirará ¿eh? 


Dió un paso dentro de la habitación, El 
ruido de la detonación ensordeció a Patri- 
cia. Con horror vió al hombre desplomarse 
y pegar con fuerza en el suelo. Pasó junte 
a él, corriendo, siempre .esgrimiendo la 
pistola. : 

Encendió las luces de la sala: al entrar. 
Su padre estaba sentado a una silla, atado. 


Trató de desatar los nudos y no pudo. 
Luego, en el suelo, cerca de la puerta del 
jardín, vió la pistola de tosco aspecto. D1ó 
vuelta la llave en la cerradura y. salió afue- 
ra. Levantando en alto la pistola Very dis- 
paró. 

¿A dónde habrían llevado a Peter? La bl- 
blioteca estaba vacía. Entró a la cocina y 
oyó ruidos. La puerta que daba al sótano 
estaba abierta y miró por: ella. Luego cyó 
más claramente las voces. Era Peter que 
hablaba. 

—Si piensa hacer daño a la joven es me. 
jor que me mate. 

—Lo mataremos de todos modos -— con- 


testó Herzoff. — Apúrate, Joe; tenemus al pie de los escalones de piedra y pasó por 
que estar lejos de aquí nars al amanecer. la puerta que comunicaba con el sótano in- 
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la sacó y dejó caer al suelo el ll... 


el rostro Inflama-. 


Joyce, agarra el auto de la” señorita, y mar. 


chate. No nos esperes. 


Pat apareció en el descansillg y bajó un : 


escalón. 
—Me pedirá permiso primero ¿no? 


Al oÍr su voz, todos miraron hacia arriba. — 


—No se muevan o tiro. Desaten al señor 
Dunn. 
La astuta Joyce se acercó de costado, a 
Pat. 


—Usted no matará a una mujer ¿no Es7 


cierto, señorita Hannay? — gimló. 


E 


—S1 tuviera que matar a una mujer. se- 
guramente la mataría a usted — replicó 
Pat y tan evidentemente pensaba hacer lo 
que decía que la muchacha retrocedió ALUB- 


tada — ¡Desaten al señor Dunn! 


Esperó hasta que Peter estuvo de plo ES 
tan concentrada estaba en él su. a 
que no advirtió que la mano de Herzoff se 
movía sobre la pared. Si asf hubiese sido, 


» 


hubiera comprendido que buscaba la Hayo 


de la luz. 
—Hablemos un momento, señorita He 
ray — dijo el misterioso profesor con vOz 


lenta — Denos media hora para irnos y na- 
die: sufrirá- nada. «Esto... — señaló una 
puerta abierta que conducía a un sótano in- 
teríor — es nuestro. Hemos pasado doce 
años en la cárcel por ello y ro ce ones 
cho a recobrarlo. 


Y luego, la luz se apagó. Pat eye un tira 
y Otro. Después un grito de mujer. 

Subió corriendo la escalera y entró a la 
cocina obscura. Alguien la seguía, pegado a. 
sus talones. Era el mayordomo. La agar ró 
a Pat por la manga. Ella se escapó de sus 
manos y siguió corriendo, 

Cerca resonaron los pitos: de la poliefa, . 
Pat se dió vagamente cuenta. de que algu. 
hos hombres .corrían por el jardin, di 
ella. 

—¿Dónde está. el inspector Dunn? : 
: No podía equivocarse el acento autorlta- 
rio-de la voz. Pat balbuceó sus noticias. - 


Su perseguidor había desaparecido. Lo en- 


 ecntraron, al encenderse las luces, en la c0- 


cina. El criminal esperaba filosóficamente gu 
arresto. 


El entrar Pat en la cocina, Peter salía, 


tambaleándose - «de la” entrada del sótano 


—«¿Agarraron a Smitt? — preguntó. 


Ella movió negativamente la cabeza. .. 

No lo he: visto. 
Herzoff? - 

—Peter se volvió a un oficial. E 

—Llame una ambulancia. Hirió a su hija. 
Si no subió es porque está abajo todavía. 

Miró al mayordomo. 3 

— ¿Hay otra salida? 

—S$1Í, la hay; por el túnel — - dijo sombría. 
mente el mayordomo. 

—SÍ; 


cima. 
Peter volvió rápidamente al sóc: Llegó 


¿Se refiere al profesor Ed 


pero es muy peligrosa. El suelo Pra 
demasiado blando. Se nos ¿A Qn- 


terior: Luego vió: por vez primera, la baja 
entrada del túnel. Allí había alguien. 
— ¡Salga, Smitt! ZE? 
La contestación fué un tiro que hizo ex- 
tremecer el sótano. Tuvo también otro efee- 
to. Grandes masas de tierra blanda se des- 
_ prendieron y empezaron a caer. Peter tuvo 
apenas tiempo para volver al sótano. Se cyó 
un gran ruido” y grandes masas de tierra y 


r 


= dijo la joven, 24 


polvo obstruyeron la entrada del túnel. 
-  —Esta era la parte más débil del túnel! — 
dijo Higgins con voz temblorosa. — Le dije 
a Lee que no la usáramos. ». 

De pronto se detuvo y una expresión de 
terror apareció en su rostro. ' 
_ ——¡Escuchen! — murmuró y prestando 
- ¡tención todos oyeron el tic-tic-tic del reloj 
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asustar a los sirvientes y 
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PUCKY 
de al muerte — Eso es por Lee, 


—No queda mucho por explicar — dijo 
Peter Dunn aquella noche, cuando nubo 
contado ostensiblemente su historia al $8e- 
ñor Hannay y, en verdad, para la hija de 
Hannay — Lo primero que hicieron fué 
substituirlos con 


Los criminales se dieron vuelta rápida jente al ver a Pat — nadie se mueva o tiro 


x 


los de su banda. Esta es la explicación de 
icda esa historia de los fantasmas. - 
Pensaron que sería fácil. Ya habían he- 
cho una tentativa fracasada para llegar al 
sótano por el túnel que cavaron. Deben ha- 
ber trabajado rudamenie por espacio de 
dos meses y utilizaron el tiempo en que es. 
taban ustedes en el sur de Francia. 
Entraron en la casa; pero no se animaton 
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a confiar en el cuidador que dejaron ustedos, 
un policía de las - inmediaciones, si no re- 
cuerdo mal. 

Una vez instalados en la casa los de Ja 
banda, lo esencial era librarse de usted y 
de Pat. Hicieron una cosa honorable, ofre- 
cleron a usted alquilarle la propiedad. 

Hannay lanzó un bufido. 

_—Cuando fracasaron, — prosiguió Peter 
*— utilizaron los medios que habían obliga- 
do a los sirvientes a retirarse, para que us- 
ledes se mudaran.'Si lo hubiesen hecho, la 
cosa era fácil, Hubieran. abierto tranquila- 
mente su casa del tesoro, Pero, no siendo 


el camino del deber puede ser también... 
¡hum!... el de la gloria. -Si yo hubiera se. 
guido el camino más fácil. no hubiéramos 
capturado a los criminales. Nog hubiésemos 
evitado algunas molestias y quizá peligros : 
— Nunca se imaginarán lo próximo que es. 
tuve a asfixiarme con la bestial mordaza É 
que aquel tipo me puso en la boca — pero 
ro piqios tenido a satisfacción de en 


TAN 


Méerae 


Pat se quedó como petrificada al ver una sombra siniestra en la ventana. 


así, 
car la tierra en bolsas. Encontrará usted 
dos o tres bolsas llenas de tierra en la casi- 
lla del jardinero. 


Lo que me intrigaba era la mucama, Joy. 
ce. No supe hasta esta tarde que Lee Smjitt 
tenía una hija que había sido actriz. Cuan- 
do pretendió haber visto un hombre que 
atravesó su cuarto, representó bastante biun. 
Sea como fuere, lo engañó a usted, señor 
Hannay. E-imagino que a usted no se le en- 
gaña fácilmente. 

Pat trató de hacerle una gúlñada; pero 
no pudo encontrarse con sus ojos. , 

—¡Es notable como se encadenan las co- 
sas! — dijo el señor Hannay — Algo me 
decía, a mi que no debía renunciar a esta 
casa. Y eso le demostrará señor Dunn que 


El Reloj de la Muerte 


sólo podían trabajar por la noche y 53a- + 
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tregar a dos malhechores a la justicia. A 
propósito ¿será necesario mi testimonio? 
—Indudablemente — dijo Peter con gran 
gravedad. — Su testimonio será posiblemen- 
te el más importante. h 
Cuando su padre se retiró, Pat preguntó: 


—¿ Y yo tendré ETE que asistir a ese 
espantoso juicio? 
Tú no — dijo Peter enfáticamente — 
Hay bastantes personas que pueden atesti. 


guar este hecho. Yo haré todas las declará= 


ciones necesarias y si me preguntar diré 
aue mi esposa estuvo presente. 


— ¡Pero si no soy tu esposa! — dijo Pat. 
—Pero para entonces lo serás — afirmó 
Peter, 


FIN. 


a 


— 
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(Continuación) 


ANDERSON continuaba en la cama 
sin moverse. La fatiga lo tenía 
dominado y posiblemente hasta el 
otro día no lograría MmoOverses 
Pero Río Kid descansó solo algu- 


nos instantes, luego se levantó y tomando - 


en el corral un caballo fresco, se puso en 
marcha. 

“El ganado estaba aún algo inquieto y nece. 
sitaba cuidarlo, por eso aquella noche, a 
pesar de su cansancio, el muchacho dormiría 
muy poco. 

Durante toda la noche estuvo de un lado 
para otro y ya era casi de día cuando regresó 
a la choza. Frank Sanderson permanecía en 
la misma forma en que él lo había dejado 
Río Kid le dirigió una mirada, y luego Se 
echó en su cama. > - 

Durmió un par de horas y luego se levantó 
para abrir la puerta y que entrara la luz y 
el calor del sol. Hasta que hubo hecho el 
desayuno no llamó al hijo del patrón. El 
otro, al despertar, lo miró y luego de fro- 
tarse los ojos y lanzar algunos quejidos, Ppre- 


guntó: 
-—¿Qué piensa que hagamos hoy? 
Usted no va a poder hager nada — res. 
pondió sonriendo el muchacho. — Segura- 


mente que le duele todo el cuerpo. 

—Es que si piensa decir a mi padre lo que 
ha ocurrido, prefiero que me avise para po- 
rerme en marcha, hacia otra parte, y 510 
volver más al Bar One... 

Río Kid sacudió la cabeza. 

—¿Cómo quiere que le vaya a decir al pa- 
trón que su hijo es un canalla que se unió 


» 
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a los cuatreros para robarle el ganado? — 
exclamó. —. Creo que le destrozaría el corta. 
yvón si le manifestara semejante cosa. Creo 
que el patrón lo echaría a rebencazos como 
supiera tal cosa. No pienso decirle nada, 
siempre que esto le sirva de lección. Cassidy, 
no ha de hablar seguramente, y creo que el 
mejicano Pete "no volverá más por Kicking 
Mule. Piense bien en lo que ha pasado, en 
lo que ha podido pasar... y considere (que 
le doy una oportunidad que acaso no vuelva 
a presentársele, para enmendarse y ser 
bueno. 

Vamos a ensillar. 

-—Yo no puedo cuidar hoy el ganado, -— 
dijo el otro más tranquilo, al oír lo que le 
había dicho Río Kid. 

—i¡No aprovecha la oportunidad! — pre- 
guntó serenamente Río Kid. — Bien. Usted 
ha estado haraganeando desde que hemos 
venido a Pecan Spring... Pero yo,me he 
cansado ya. Desde hoy, todos los días traba- 
jará usted bajo mi dirección y lo trataré co- 
mo si fuera cualquier vaquero hearagán... a 
golpes de rebenque. ¿Me ha comprendido? 

—¿Y sí yo no obedeciera? preguntó 
Sanderson descaradamente. 

-—Por de pronto no dejaré tranquilo mi 
rebenque, mientras estemos aquí y cuando 
regresemos al Bar One, pensaré la forma en 
que debo hablar a su padre. Mientras esté a 
mí lado tendrá a mano la medicina que le 
es necesaria... ¡A trabajar! 

Y cuando Río Kid marchó, en lo suce- 
sivo, a cuidar el ganado, lo acompañó siem. 
pre el hijo del dueño de la estancia Bar One. 


Ri" Kid 
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_ASALTADO EN EL CAMINO - 


_*— ¡Manos arriba! 

Aquellas. palabras habían 
oídos de Río Kid, en forma 
enérgica. 

El hombre que las había pronunciado apa- 
reció de entre un grupo de mesquites y te- 
nía un rifle apoyado en el hombro y el de- 
do en el gatillo del arma. Sus ojos brillaban 
por encima del cañón de ésta. El vaquero 
áel Bar One, estaba amenazado de mucrte. 

Río Kid detuvo su caballo. 

Una vez más había sido tomado de s6r- 
presa. Pero ng nabía nada de extraño en 
semejante cosa. Desde la muerte del Negro 
Jorge, 
cuente en Kicking Mule, y aun cuando se 
subiera pretendido asaltar a alguien, no £ra 
de suponer que para ello se eliglera a un 
vaquero del Bar One, quien seguía el cami- 
no que conducía desde Júniper hasta la es- 
tancia. ; 

Río Kid.+se sintió contrariado por lo que 
le había ocurrido, pero obedeció la orden 
que le había sido dada. - . 

— ¡Ya está! ¿Qué es lo que desea? — pre- 
guntó sonriendo. 

—¡No se mueva! 

—-No pienso hacerlo. ¿Pero, que es lo ane 
quiere? ¿Busca mi cahallo, mis revolvers, 
mi montura? ¡Yo creo que nada de ello 
tiene el valor suficiente como para que se 
haga esto! 

Sus ojos no cesaban de observar al que 
había aparecido de entre los mesquites. Un 
viejo saco de harina, le cubria desde la ca- 
beza hasta la cintura en la que había sido 
sujetado por cinturón. A la ¡altura “de log 
ojos, habían sido hechós dos agujeros y 
otros a la de la boca y brazos. 

No había posibilidad de reconocer al hom- 
bre, y él lo había tenida eso bien en cuenta. 


llegado a logs 
repentina y 


Debajo del saco de harina, se distinguían . 


unos pantalones de cuero y unas botas de 
montar. 

—Puede bajar una de sus manos, — dijo 
el otro. — Pero, como toque un revólver, 
muere en seguida. Baje una de sus manos 
y saque el rollo... 

— ¿Qué rollo? 

El que ha retirado del banco Júdiper 
tara llevarlo al Bar One, No trate de enga- 
farme por que quedará para pasto de los 
coyotes... E 

Río Kid lanzó un profundo suspiro, 

Realmente había sido enviado aquella 
mañana al banco de Júniper, con una carta 
Gel coronel para retirar seiscientos dólares 
y lHevarlos «¡4 la estancia. Ahora estaban en 
una de las bolsas de su montura. 

Pero nada hacía suponer que se suplera 
que él conducía esa suma. Sin duda. aquel 
hombre lo había estado observando desde 
que había salido del banco. 

El muchacho había llegado a Júniper, ha- 
bía entregado la carta del coronel e inme- 
aiatamente recibió la suma indicada, montó 
en seguida a caballo y se puso en camino 


para llegar a la estancia antes de que se 


híciera de noche 
Río Kid 


no había aparecido ningún delin- 
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Aquel hombre debía haberle observado y 


se apresuró a ponerse en _ marcha para ocul- 
tarse y esperarlo cuando él pasara, por el 
lugar que había elegido para asaltarlo. 
Pero aquello era muy extraño, pues Río 
Kid había hecho las cosas sin detenerze y 
había marchado con- rapidez. ¿Cómo podía 
aquel hombre haberse adelantado a él? ¿Se- 
ria uno de los de la estancia? AA 
_Unicamente una persona podía saber la 
misión que se había encomendado al mu... 
chacho. Tan sólo otro iúmbre sabla que el 
coronel tenía que hacer un pago al día Si- 
guiente el propietario del Josua A; ranch. 
— ¡Por el gran sapo con cuernos! — ex- 
clamó Río Kid. O 
El saco de harina ocultaba bien al asal- 


tante, más el muchacho, no dudaba ya de 


quien pudiera ser éste. ; 


- Nadie más que Frank Sanderson, el 1ijo y 


del coronel, se encontraba ¡presente cuando 


el dueño del Bar One, había encomendado 


la misión al de Texas. 


Ya no dudaba Río Kid. Su asaltante era 
Frank Sanderson, y reconoció sus ojos en 
seguida. Se PA E 

—¿No me ha oldo? — exclamó el otro.. 
-— Deseo que me entregue en seguida esa 
dinero que ha retirado del banco de Jú. 
niper... y pronto. Estoy resuelto a tomarlo 
de su cadáver si usted no me lo entrega dá 
buen grado. : ye e 


— ¡Maldito canalla! — exclamó Río Kid. E A 


- El borracho, jugador y traicionero Frank, 
era el que lo asaltaba, Río Kid podía hacer - 


fácilmente uso de su .revólver y de haber 


sido otra la persona que lo había detenido 
así, no hubiera vacilado en tumbarle de un 
tiras. PDEronk. ¿ : 
—Estoy esperando, — dijo el otro. — No 
estoy dispuesto a esperar mucho más. yv 


—Usted tiene las cartas para ganar, amf- 
80, — respondió Río Kid. — ¡No es posible 
discutir estando amenazado por un rifle... 

Y al decir esto, bajó la mano derecha. 

Los ojos que brillaban tras el saco de 


harina no perdían ninguno. de sus movi- 


mientos. Pero Río Kid no pensaba sacar 


su revólver. No dudaba de que el asaltante 


fuera Frank, y nada conseguiría con ame- 
nazarlo con el arma. De todos modos no iby 
a matarlo... 

Su mano derecha desapareció en el inte. 
rior de una de las bolsas de la silla. 

_— ¡Pronto! — rugió el otro. 


La mano de Río Kid sacó una bolsa de 
cuero que arrojó sobre el pasto cerca del 
hombre del saco. . DN 

— ¡Ha ganado la partida! 
tranquilamente el de Texas. 

—Ahora, levante las manos y márchese 
en seguida hacia la estancia. Y si mira hacia 
atrás, o trata de sacar un arma, le doy un 
balazo en la cabeza... : GS 

—No tenga miedo... 

Y con las manos a la altura de su Stet- 
son, Río se puso en marcha. . 
Su asaltante lo observaba con atención. 
Río no temía que el hijo de su patrón lle- 


sara hasta hacerle fuego por la espalda, 


e 0 |. a 


— exclamó - 


-Río Kid sacó una bolsa de cuero, que arrojó al suelo, 


pues htemería derramar sangre y que el 
asunto se complicara. 
' Cuando se encontraba a cierta distancia, 
ei muchacho, puso de repente su caballo al 
galope y bajó las manos. 
¡Crack! : | 
Una bala silbó cerca de él, pero no le 
tocó y el de Texas lanzó una carcajada, 
mientras se alejaba en dirección al Bar One. 


RIO KID SALVA LA PLATA 


El coronel Sanderson «que se encontraba 
fumando su cigarro, sentado en la galería 
- de. su casa, contemplaba al jinete que a todo 
galopar de su caballo, se acercaba a la e€s- 
lancia, y sonreía. 
Unicamente él sabía, entre todos los que 
vivían allí, que Dos Revólvers Carson era, 
en realidad, el temible Río Kid, perseguido 
% por los sherifís. Pero tenía confianza ciega 
en él y sabía que sus dólares estaban segu- 
ros mientras fuera el muchacho el que los 
tuviera. > 
Río Kid se detuvo en la puerta de la es- 
tancia para hablar con Yuba Dick, el cutda- 
dor de los caballos del Bar One. Yuba Je to- 
mó el caballo con una mano cuando su 
amigo desmontó y alargó la otra mano. 


—Déme eso, — exclamó. 

Río Kid sacudió negativamente la cabeza. 
_—¡Lléveme a mi casa para morir! — ex. 
clamó Yuba. — ¿Quiere decirme que no me 
trae el tabaco, cuando se lo encargué tan 


encarecidamente, porque no tenía que fu-. 
E 


mar, cabeza dura? ¿Cómo se ha olvidado de 
comprarlo? 

—No es que me he olvidado. Seguramen- 
te-que lo compré en Júniper en cuanto lle- 
gué, para no olvidarme... pero, sin duda, 
le he perdido en el camino cuando venía. 
Pero no se apure: Mañana tengo que volver 
a Kicking Mule y se le traeré, 

Y dejando solo a Yuba para que lanzara 
maldiciones an su gusto, el muchacho se en- 
caminó hacia la casa haciendo gran ruido 
de espuelas. : 

El coronel Sanderson lo saludó cuando se 
acercó a la casa. 

—¿Trae. la plata? 
Yuba? 

—Que me había encargado que le com- 
prara tabaco, y no lo he traido. ¡He sido 
asaltado en el camino cuando venía hacia 
aquí hace un momento, señor! 


— ¿Que lo han asaltado? — repitió asozm- 
brado el coronel. 

—HgSeguramente. Un hombre que llevaba 
la cabeza tapada com una bolsa de harina 
me esperaba en el camino, y apuntándome 
con un rifle, me ha pedido que Je entregara 
los dólares que traía. 

El rostro del coronel se oscureció. 

—¡Es muy extraño eso, Carson! — ajo. 
-— Nadie sabía que iba usted a Júniper pa- 
ra sacar del banco esa cantidad... Nadie 
lo sabía más que nosctros dos y mi <tijo 
WYrank. 

El rostro de Río Kid se puso colorado. 
Sus ojos se fijaron en su patrón. 


¿Qué discutía con 


Rio Kid 


ICES. ¡ESTOY | y A PEREZ TAL Vez USTED NO | 
N CANSADO! 41 1 sr. PEREZ... ¡AJA! SENA | a ABUELITA SERA E | 


ME OCURRE UNA IDEA. E -<LA FAMILIA DE PE- 
| ; : REZ. ¿ESTA EL SE- 
a 01 NOR PEREZ? 


as 
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T 


ECHA'A ESE INSEC- | 
E a TO DE CASA. ¡EN ¿ 
ESTA ES Mii E ce E 
ESPOSA 1: ¡PERO MUJER! SssS... 
| [CUIDADO, NO TE VA-'y 
YAA OIR! Ssss..: Ñ 


Y, COMO LES IBA DI- Ef OIGA; ¿QUIERE CA- > 

| SE INTÉRESO POR LOS [| HARTA. HAGA EL FA: = 

o ACADIDO? | [Bl TERRENOS Y CASI LOS JA VOR DE IRSE, QUE - 
RESULTA QUE... ¿ll Dgo > 7 SUEÑO 


HAY UN PETIZO AHI AFUE- 

RÁ QUE DICE QUE SU ABUE- 

LA ES DE LA FAMILIA. VE 
A VER DE QUE SE TRATA 


“¿QUE TAL, PEREZ? USTED 

TIENE LA "MISMA. CARA DE 
MU, AQUELITA. No PUEDE 

NEGAR QUE ES DÉ LA 

' MILIA. NOSOTROS SOMOS 
PRIMOS. ¿SABE QUE TIENE, 

- UNA LINDA CASITA? 


¿QUIEN ES? 


Si, PERO... 
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¡PARA QUE APRENDA A 
SACARSE LOS BOTINES 
CUANDO SE ACUESTE 
EN UN SOFA! 


¡PERO, MUJER! 
¿QUE HACES? - 
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—Qiga, coronel, exclamó con un dejo de 
amargura en sa voz. — Yo le he manifos= 
tado noblemente que era Río Kid, y usted 
gabe bien todo lo que se dice en Texas de 
<rmíf. Cualquiera le hubiera dicho a usted 
que era uña tocura confar alguna cantidad 
de importancia a Río Kid... Cualquiera le 
hubiera dicho que el muchacho se escaparia 
en cuanto hubiera recibido el dinero, o que 
le vendría con el cuento de haber sido :«asal- 
tado en el camino... 

El coronel resplró profundamente. 

. —Yo no dudo de usted, muchacho. Pero 

sí digo: que es muy extraño que alguien haya 
pensado en asaltarle para robarle los stis- 
cientos «dólares. ¿Cómo sabía el ladrón que 
usted llevaba esa cantidad? 

Río Kid no respondió. No. quería derir 
que el villano de Frank lo sabía y era el 
que había ido a su encuentro para robarle 
. la suma. Transcurrieron: algunos instantes 
- antes de que hablara. 

—VYoy a decirle esto, señor. Si usted ha 
dejado de tener confianza en mil, es ocasión 
para que monte en mi caballo y me marche 
áe la estancia. Comprendo que lo tratarían 
de loce al confiar en mi... 
por encima de esas cosas.. por lo menos 
su conducta me lo había: hecho suponer 
abi, 

—Confío en usted, Carson, confío en us- 
ted, — exclamó el coronel. — Usted me dice 
qu le han robado en el camino los seiscien- 
tos dólares que había retirado de mi cuenta 
en el Banco de Juniper, y yo lo ereo. ¡Qué 
se le va a hacer! : 

—Patrón. Yo siempre dije que era usted 
un hombre noble, — manifestó Río Kid. — 
Deseaba hacer la prueba de si me.creía usted 
bajo mi palabra de honor. 

—Ya se lo he dicho. 

Ria Kid sonrió. , 

—Y yo estoy orgulloso. Aquí tiene los 
seiscientos dólares que he sacado del Banco . 
de Juniper. 

El coronel quedó asombrado cuando el mu- 
chacho colecé tuna bolsa con la plata sobre 
el brazo de su sillón. Abrió la bolsa y con- 
tó el dinero. Luego miró a Río Kid. 

—Pero la plata está Justa... ¿Cómo me 
dijo usted que había sido asaltado en el ca- 
mino? ¿Lo hizo para probarme? 

-—Yo le he dicho que me habían asalta- 
do en el camino... y es verdad. Yo no he 
dicho que me habían robado la plata.- Es 
cierto que un hombre con la cabeza y medio 
cuerpo cubierto con una bolsa de harina, me 
salió al camino y me amenazó con un rifle... 
Es cierto que lo que buscaba eran los seis- 
cientos dólares... pero se ha quedado-con el 
tabaco de Yuba, que fué lo que contenla la 
bolsa que le arrcjó al camino. 

- —¡Tiene gracial — respondió el role 

—También es cierto que cuando se dió 
cuenta del engaño de que lo había hecho 
* objeto, me disparó un tiro con su rifle, pero 
yo estaba, ya bastante lejos y no me alcanzó. 

- El coronel lanzó una carcajada. 

— ¡Hubiera deseado ver la cara de ese 
hombre cuando abrió ta bolsa y en lugar del 
dinero se encontró con el tabaco de Yuba! 
— dijo siempre riendo, — Pero lo que me 


Ría Kid 


rarse, cuan- 
do Megaba a la escalera de la, galería el co- 
“ronel lo llamó. 


vinar lo que pensaba el muchacho. Su sem- 
. blante se ensombrecía sada yez más, Por su 


pero lo suponía . - 


' bras de la noche. 


.nocido usted al hombre del saco? ¿Está bien pe 


el que. lo había asaltado. El joven anda 


cido a dar a golpe. Pero los dólares se en- 
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extraña es que no lo haya as. Harada E-4 
detenido. 3 
—Yo no deseaba tener, cuestiones, señor, 
-—— dijo Río Kid. — Lo único qUe yo deseaba - 
era llegar cuanto antes a la Ea ba e z 
dinero. he 
—Tal vez haya usted obrado con prudem- 
cla, muchacho, — agregó el coronel ponión-. 
dose serio y dando vuelta a los billetes se 4 
Banco que conservaba en lá mane. z 
Río Kid se dispuso a reti pero 


—Diga, Carson, ¿usted mo reconoció- a S 
e: 


, — APR: me extrañó eso a mu — ad e 
iestó Río Kid. - 


Los ojos del al parecían querer ad 


parte, Río Kid, sabía bien: qué era lo que 
mortificaba al coronel. 


— No ha regresado Pa TS 


_—guntó Sanderson mirando hacta la pradera 


que ya empezaba a ser envuelta ' por aa m0 
—No, señor. ' -. j de 
—Saló. con su pinto esta harás den 

4 —Es un hermoso día para pasear a caba py 
O. A 

El coronel se mordió log' tablos, 


—Carson. ¿Seguramente que no ha reco 


seguro de que no sabe quién es? 


ba muy bien cubierto... a 
El estanciero hizo un “ademán de d 
da, y el muchacho se encaminó hacia er Ent ¡ 
pón. Iba preotupado. , 
El sospechaba que el asaltante. no podía E 
ser otro que Frank Sa , Y Me parmet Sy 
sospechaba lo mismo. 5 A 0 


UN LADRON EN LA NOCHE . 


Río Kid sacudó la cabeza. Sospechaba, 
pero no tenía pruebas. . - Y hasta sentía cier- ¡3 
ta satisfacción por ello. AS E 

—No puedo Aserarario nada, señor. ta E 

“3 


Río Kid se ne tendido en su ca 
ma, pero sin poder dormir. Sus ojos trataban 
de penetrar las sombras que lo rodeaban. 23 

En las camas, se nia los ES Y 
vaqueros, durmiendo profundamente 
dos por la pesada labor que habían Foizado 
durante el día. 

Al fin, sin poder resistir más y 
por una idea fija. se vistió y salió. del y 
tratando de no despertar a sus : 

Una vez al aire libre, dirigió uña mirada 
hacia la casa del coronel, luego miró e 
el lado de las sierras. ¿Qué ideas lo ani-. 
maban? ¿Qué presentimientos tenía? Se ce 

Sea lo que fuere. el caso es que se dirigió 
hacia la casa. No dudaba de que era mada 


E 
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desesperado por la falta de dinero que ; 
fría, y seguramente aquello lo había Ara > 


1d 


La habitación quedó ilúminada por una 


contraban ahora en la caja de hierro del co- 
ronel, y Frank dormía en la Casa. .Al día 
siguiente el coronel enviaría el dinero al 
Josua A. ranéh y ya el asunto quedaría ter- 
minado... Pero durante la noche podían 
ocurrir muchas cosas. 

La caja de hierro del estanciero, no era 
una gran defensa para el dinero. Como no 
creía necesario adoptar grandes precauciones 
tenía una cerradura sencilla y no utilizaba 


“ pinguna combinación. Cualquiera, un poco 


- hábil, la podía abrir. El canalla que lo ha- 


“ bía asaltado en el camino, había regresado 


ya a la casa y los dólares estaban en la ca- 
da a merced suya. Y Río Kid, sabía muy bien 
que era capaz de robar a su propio padre. 

Era la idea fija de Río Kid, la de que apro- 
vechando las horas de la noche, Frank tra- 


—taría de apoderarse de los dólares. Claro es- 


taba, que en esas condiciones no podría ocul. 


tar su enlpabilidad, y tendría que huir, pe- 


ro aquello no detendría al joven, quien es- 


- taba muy contrariado con la vida que llevaba 
ad. > ¿0 : 


Tode estaba tranquilo y a obscuras €n la 
casa. Y aquello le hizo respirar con mayor 
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Jámpara que traía el que acababa de entrar. 


libertad. ¿Estaría durmiendo Frank en £u 
habitación? ¿Se. encontrarían aún los dóla- 
res en la caja de hierro? 

Permaneció algunos instantes cerca de Una 
de las ventanas contemplando las estrellas. 
Se consideraba feliz al pensar que lo que 


“temía no se iba a producir, cuando un rulo 
que - llegó hasta sus 0ídos le hizo ponerse 


alerta. : 

¿Qué era aquello? Acabába de relinchar 
un caballo. Pronto dió con el animal y no Sin 
sorpresa vió que se trataba dei pinto de 
Frank Sanderson, que estaba atado a un ár- 
bol y ensillado, como si su amo fuera E par- 
tir con él, 

Aquello le demostraba que no se había 
equivocado. Frank no dormía y había tomado 
sus- precauciones para dar el golpe a los dó- 
lares y partir inmediatamente, 

El muchacho de Texas, 8e quedó pensan- 
do qué resolución había de tomar. Entre- 
tanto, las manos delictuosas estaban en ac= 
ción. Lo suponía él así. Al siguiente día el 
estanciero al ir en busca de su plata no la 
encontraría y en cambio sabría, sin duda de 
ninguna especie, que su hijo, ya fugitivo era 


Río Kid 


as 


PUCKY : 


un ladrón... Pero Río Kid estaba allí, 

Impensadamente había llevado la mano al 
revólver... pero la retiró; no era asunto de 
armas. El ruido que producirían despertaría 
al patrón y no conseguiría nada de lo que 
se proponla, 

Al fin tomó una resolución, Desató al ca- 
ballo y, tranquilamente, lo condujo hasta las 
caballerizas donde lo desensilló. 

Luego regresó hasta la Casa y se dirigió 
hacia la habitación donde suponía debía en- 
contrarse Frank Sanderson, La ventana €es- 
taba a medio abrir y dentro de la habitación 
ardía un cabo de vela. Cuando el muchacho 
llegaba la luz se apagó y todo quedó a 0b3- 
curas. ? 

Río Kid esperó detrás de uno de log posti- 


gos de la ventana. En aquella habitación es-- 


taba la caja de hierro de la estancia y el 
muchacho comprendió que al apagar la luz 
Frank había terminado su robo. ¡Iba a salir 
de nuevo! 

Poco después se destacó, en el hueco de la 
ventana una silueta que saltó hacia la parte 
exterior. En la semi obscuridad pudo Treco- 
nocer un rostro pálido, el del villano hijo del 
coronel Sanderson. 

— ¡Quietot — exclamó en voz baja Rio 
“id. — ¡Maldito Jadrón, lo he podido sor- 
prender! Esperaba que hiciera usted lo que 
ha hecho... ¡Una sola palabra y lo mato de 


un tiro! 
1 


LA ULTIMA OPORTUNIDAD PARA FRANK - 


Frank Sanderson se detuvo. Sus Ojos se 
volvieron hacia Río Kid, 

— «¿Usted? ¡Siempre usted! 

— SÍ, yo! — a, en el mismo tono 
el muchacho. 

— ¡Perro maldito. 
re ahora de tí? 

_—Conocía su juego, Frank, — respondió 
tranquilamente. — ¿Acaso piensa que no lo 
reconocí hoy cuando me salió al camino? 

— ¡Eso es una mentira! ¡Yo no lo he 
visto hoy.. 

—Y puede agradecer que por lástima a 
su padre, no lo dejé tendido de un tiro. 
¡Como le fracasó el golpe, entonces, ha ima- 
ginado apoderarse de esta manera de los dó- 
lares de su padre, maldito coyote, ladrón...! 

—¡Es una mentira! ¡Todo una mentira! 
— exclamó Frank. — No podía dormir y 
he salido a dar una vuelta. 

— ¿Y para eso ensilló primeramente su 
caballo? 

— ¿Usted sabe? 

—Ségurámente. 

Sanderson lanzó una maldición. - 

——Usted tiene los seiscientos dólares enel 
bolsillo... El dinero de su padre. Usted, 
que no satisfecho con asociarse con Jass 

- Cassidy para robarle el ganado, le roba di- 
rectamente ahora el dinero. 

Frank Sanderson estaba dominado... 

— ¡Por fayor! — suplicó. 

—Ahora suplica y luego se Olvida en 8e- 
¿£guida para cometer un nuevo delito. 

—¡Deme una oportunidad más y yo le 
prometo!... ¡Yo le juro!. 

Río Kid observó aquel rostro, realmente, 
Inspiraba lástima. 


Ría Kid 


' ¿Qué es 10” que quie- 


«—Deme el dinero, — dijo secamente. 

Las manos temblorosas del ladrón: .entre- 
garon los billetes al muchacho. >. . ! 

—Una vez más, me voy a callar, en bien de 


su padre. Si usted se regenera; como me ju- 


ra, y lleva adelante una vida honrada, el 
coronel no gabrá jamás una palabra de todo 
lo que me ha hecho, y le ha hecho a él, 
en los últimos tiempo, pero si no es así... 
— ¡Yo lo. juro! ¡Lo juro! — balbuceó el 
otro atemorlzado. : 
Vuelva a su habitación, 
-—¿ Y usted no dirá nada? . 
—NIi una palabra. Vuelva a su dormitorio. 
—i¡Yo le prometo que voy a cambiar! ¡Se 
lo prometo! Después de lo que me ha pasado 
hoy, estoy resuelto a regenerarme! Pero us- 
ted debe guardar el secreto de todo! 


—No diré ni uña palabra, siempre que us- 
ted mantenga su promesa. Y trate de cum- 
plirla. Frank Sanderson, es el mejor USE, 
que puede jugar, 

Lo: juro! repitió. una vez más, el hijo 
del coronel. — 

_A Río Kid le pareció AE algo de a 
ceridad en lo que decía. Sin decir una palabra 
más. Frank, saltó la ventana hacia el interior 
de la casa y desapareció en lo obscuridad. 
- Río Kid permaneció callado. 

La expresión de disgusto que se. notaba 
en su semblante había desaparecido. y con- 
fiaba en que aquellos momentos de terror 
que había pasado el muchacho le servirían 
de lección y cambiaría de mApera- de sex. 
Esperó un poco. S 

Había pensado que tan pronto como Frank 
hubiera regresado a su habitación y todo 
quedara tranquilo, saltaría €l la ventana y 
colocaría en la caja de hierro el dínero para 
que al día :siguiente lo encontrara el coronel 
y no sospechara nada de lo que había ocu- 
rrido: durante la noche. e 

Aguardó cinco largos minutos, Miegó saltó 
la ventana y en la obscuridad se dirigió ha- 


cia la caja de hiero que se encontraba detrás 


del escritorio del estanciero. Un ruido que 
Gyó, le hizo sobresaltarse. 

-Apretó los labios y se dispuso a la on 
sa. ¿Sería el canalla de Frank que volvia 
en busca del codiciado a ¡Si era Pone: 
llo no lo perdonaría. 

Se abrió una puerta, y la habitación que- 
dó iluminada por la luz de una lámpara 
que traía en la manco el que acababa de en- 
trar. A la altura de la lámpara había un 
revólver, y las dos cosas eran sostenidas 
por el patrón del Bar One, 

— ¡Manos arriba! — ordenó. 

Avanzó hacia el muchacho y se E 
sorprendido al reconocerlo. 

— ¿Usted? ¿Usted es el ladrón? — > 
mó. —— ¡Y yo, que siguiendo lo que usted me 
indicaba, llegué hasta sospechar de mi pro: 
pio hijo!. ¿Usted?. 

El rostro de Río Kid demostraba cuales 
eran sus impresiones, Hubo un largo silencio. . 
1l coronel, miraba a Río Kid, miraba e) 
dinero que tenía este aún en la mano, y la 
caja de hierro abierta. Colocó la lámpara 
sobre la mesa. Pero el revólver volvió a 
amenazar la cabeza de Rio Kid. 
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(Continuación ) 


BLONDEL VE Y OYE MUCHO EN LA 
CIUDAD DE LONDRES — 


ANTIVY, el ladrón, que tan oper- 
tunamente se había apoderado de 


Blondel y lo había llevado a un 


lado oscuro fuera, del claro del 


- bosque, dijo al muchacho en voz 


ktaja: E? 

- —Te conozco, mancebo, desde la época en 
que fuíste abandonado a la puerta de la 
atadía de Hersward, te conozco de cuando 
te adoptó sir Roger Morville, y te Mevó al 
castillo de Femwold. Sé a tu respecto mu- 
chas cosas más, pero estoy obligado-a callar- 
les, Sin embargo no-quiero que un  mu- 
«chacho como tú sea asesinado a san- 
gre fría y menos aún a pedido de un in- 
fáme canalla. Dentro de un instante atáca- 
me y suéltate; pégame lo más fuerte que 
puedas y luego huye... Corre” mientras 
tengan fuerza tus piernas y sálvate. 

Blondel tenía muy confusas las ideas y 
muy turbada la mente pero comprendió muy 
bien Jas últimas palabras de' su inesperado 
protector el ladrón. Sintiendo que su captor 
le había soltado forcejeó, — o fingió force- 
jear, — con todas sus energías. Golpeó con 
ambos puños a Guillermo Tantivy que todu 
por el suelo gritando dolorido. 

El muchacho emprendió la carrera con ia 
rapidez del rayo y ya Había recorrido un 
buen trecho cuando se enteraron de su fuza. 
El ruido de dos pasos de sus perseguidores 
así como sus gritos le hicieron esforzarse 
hasta cuanto podía alcanzar y tan hábilmen- 
ie supo burlar a los que le perseguían que 
al cabo de un cuarto de hora no veía ni oía 
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ya ni ruidos de pasos ni gritos de especia al. 
guna. ñ : 

Pero no se atrevió a menguar la rapidez 
de su fuga comprendiendo que no le era po- 
sible orientarse en la oscuridad de la no- 
che y que sus enemigos no cesarían de bus- 
carle hasta que alumbrara el sol del nuevo 
día. « 

Siguió corriendo por el bosque. Llovía y 
soplaba un viento frío y cortante. El hambre 
y el cansancio lo tenían poco menos que ex. 
tenuado. En vano esperaba encontrarse en 
un momento cualquiera consu amigo el ca- 
tallero Guillermo el de la Larga Espada. 

Al cabo de tres o cuatro horas de marcha 
salió de la fronda del bosque y se encontró 
a la orilla de un ancho y relumbroso-rlo al 
que reconoció en seguida: era el Támesis. 

Se detuvo a mirar y se fijó en una barcaza 
grande que estaba amarrada a la orilla y 
flotaba a corta distancia río arriba de donde 
él se había parado. Alguien que estaba de pie 
en la cubierta de la barcaza le llamó con voz 
enérgica y clara. 

El fatigado Blondel no se sentía con án!- 
mos para meterse en una nueva pendencla. 
Con esperanzas de encontrar amigos y alo- 
jamiento avanzó y se hallaba a pocos pies de 
distancia de la barcaza cuando, tan extenua- 
do estaba, las fuerzas le abandonaron, sgu- 
frió un desvanecimiento, se tambaleó prime- 
ro*y luego se_desplomó, desmayado. 

Un momento después 'Blondel se dió cuen- 
ta de que se encontraba echado en una mu. 


llida cama a bordo de la barcaza. Varios 
hombres, — una docena tal vez, — > “arias 
edades, estaban reunidos en torno «: *, Por 


“su manera de vestir y sus típicas facciones 
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se dió cuenta el joven de que se trataba de 
judios. 
Se mostraron muy bondadosos. Dieron de 


comer y de beber al extenuado muchacho, 


después de lo cual insistieron en que durmjc- 
ron para recobrar las fuerzas. Cuando des- 
pertó brillaba la fuerte luz del sol, el cielo 
estaba sin nubes y el ancho río se presenta- 
ba tranquilo y terso como un espejo. 

Un señor anciano y de digno continente, 
que.se llamaba Isaac parecía ser el jefe de 


todos ellos. Interrogó amablemente a Blon. : 


del y el joven, convencido de que se hallaba 


entre gente digna de fe les contó toda £u . 


historia tan variada y tan llena de aventu- 
ras. 

—Habéis sufrido mucho, joven amigo, — 
dijo Isaac cuando terminó Blondel su rela. 
to; — pero ahora os encontrais en sitlo se- 
" guro. Somos judíos, 
notado. Vamos a Londres a ofrecer nuestrog 
regalos al nuevo rey con motivo de su toro. 
nación, a fin de que se sienta inclinado a 
tratar bondadosamente a nuestra raza, ni2n. 
tras ocupe el trono de Inglaterra. Deben:os 
permanecer aquí dos días más. Después ire- 
mos a la City durante la noche. Si lo deseais 
podéis seguir con nosotros mientras asf =ea 
vuéstra voluntad. 7 

Blondel aceptó ese ofrecimiento con .¡ubl- 
losa gratitud. Sentíase convencido de. que, 
mientras se encontrara con aquellos buenos 
amigos sus perseguidores no lograrían apre- 
sarlo. Permaneció, pues los dos siguientes 
áfas en la barcaza. Descansó, se alimentó 
bien y recobró por completo sus caídas fu01- 
Zx8. 

Con un muchacho judío de su misma pp 
y que se llamaba Joceyn trabó muy. íntim 


como sin duda lo habéis 


r 
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Abla seguir hasta que por fin llegó a Ta cn 
lle de Crooker Billet. Nuevas investigaciones 
le hicleron saber cual era la casa de Daniel 
Trentwick, el tejedor. Era una hermosa casa 
con gruesas vigas de madera tallada, de te- 
jado alto y ventanas.balcón, sobresalientes. 

A un lado tenía la casa de vidriera y la 
puerta de un establecimiento comercial, usss 
embos huecos estaban cerrados. - 

Blondel golpeó con fuerza en la pudrta y 
esta se abrió un poco apareciendo por ella 
la cara de un hombre de mal gesto que debia 
llevar varios dias sin afeltarse. — 

—¡Esta es una hora muy poco apróplada 
para hacer que la gente se levante de la ca=. 
ma! — gruñó, dormido a medias todavía. -— 


- ¿Qué deseais, joven? En estos días no se 


realizan operaciones comerciales. 


—0Os ruego que -perdoneis, buen pea 
aijo Blondel, — si os he ofendido con do 
inoportuna de mi visita. Estoy buscando a 
Daniel Trentwick para quien traigo un men- 
saje que me dió al morir sir Roger Morvllle, 
de Fenwick, mi protector. ¿Puedo ver?... 

—¿Ignorais que Daniel Trentwick dejó de 
existir y ha sido sepultado, joven? — Le 
interrumpió el hombre abriendo más la, pues . 
ta y expresando Interés. Pra E 
—¿Muerto? — exclamó Blondel IO 

se muy pálido y pareciéndole que la casa 
cue tenía delante danzaba de un lado a otro. 

El hombre que le había dado esa noticia 
movió la cabeza afirmativamente. 

-—Ocho semanas cumplióse ayer, — 
20. — Su buena esposa, que había nacido en 
Francia se fué a residir a París. A ella le 
compré.yo esta casa y este establecimiento 
comercial. Si queréis decirle algo por carta 
puedo daros sus señas. Tal vez queráis he e” 


amistad. Los dos jóvenes conversaron Al verla. 


mientras miraban, siguiendo la línea del río, 
las boscosas orillas del río. en la - parte que 
cruza el condado de Kent. 

Después, en la noche del segundo día. la 
barcaza largó las amarras y se dejó llevar 
por la suave corriente de la marea. Por la 
mañana vieron los techos de las casas de 


Londres y poco después de amanecer amarra- 


ron en un muelle situado cerca del puente de 
Sculthwark. 

AM, después.de desearles muy buena sucr= 
te, Blondel se separó de quienes se habian 
conducido con él como tan excelentes ami. 
gos y se separó de ellos. Cuando ya se halla- 
ta a alguna distancia Blondel volvió la ca- 
beza y vió que Joceyn le saludaba agitando 
la mano. Blondel respondió cariñosamente a 


aquel saludo y luego se internó en las Oscu-= 


ras callejuelas del barrio de Southwark. 


Esto acontecla en la mañana del día 3 de 
Setiembre del año 1189, el día de la coroná- 
ción del rey. Aún cuando era muy temprano 
mucha era la gente que se dirigía ya a la 
ribera Norte del Támesis con el propósito de 
presenciar todas las magníficas fiestas (orga- 
nizadas con motivo de la coronación. 

Pero la mente de Blondel tenía otras co- 
Bas en que ocuparse mientras el muchacho, 
pensativo caminaba a buen paso, parándose 
de vez en cuando para preguntar por donde 
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? —No:; — dijo Blondel. — Mi misión' se 


—refería únicamente a Daniel "Trentwick. - 


* Blondel se alejó de la casa y no tardó en 
sentirse tan solo, en medio de la populosa 
capital como hubiera podido sentirse en las 
profundidades desiertas del e de 
Cambridge. | 

Durante un rato el muchacho se o 
«tardido por aquel golpe de su mala suerte. 
Después de reflexionar unos momentos pen= 
sú Blondel que su porvenir no podía ser más 
triste. Se hallaba solo en el mundo sin ami 
gos, sin medios de vida y con unos crueles 
enemigos que sólo dead su muerte. En 
su fuga había perdido lo que llevaba en la 
escarcela menos unas monedas de oro «us 
habían quedado sujetas en un rincón del 
bolsillo. : 

“ Pero cuando se es joven se encuentra pron= 
to el modo de echar a un lado lag penas. La 
tristeza de Blondel quedó relegada en su 
mente, a segundo término al cabo de corto 
tiempo por que atrajo su imaginación la no- 
vedad de lo que le rodeaba y el bullicio de 
los preparativos para la magnífica celehra- 
ción de aquel día. Había estado en Londres 
en. otra ocasión pero siendo muy niño, así 
que casi no recordaba nada y todo le pare-. 
cía nuevo y muy interesante. 

Recreó la vista y el oído a su placer. Cruzó. 
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“¿Ignoráis que Daniel Trentwick ha fallecido y está enterrado, joven?” dijo el otro. 


hajo el emparrado del jardín que tenía a 
los fondos una cervecería de las de la ori'la 


el puente de Southwark y con parte de su 
última moneda pagó el desayuno que tomó 
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del río. Después paseó por la City y fue has- 
ta la Torre Blanca regresando por Cheaps si- 
de que entonces era un vasto campo donde, 
a horas determinadas, los mercaderes expo- 
rían sus mercancias tiradas en el suelo s0- 
. bre lienzos o alfombras; Se aventuró más allá 
de las murallas y vió a los hermosos subur- 
bios con bellos jardines y magníficos Céspe- 
des, con arroyos Canalizados que daban £10- 
vimiento a molinos pintorescos y alegres. 
Pero el centro de la City fué lo que lo atrajo 
como un imán y se encaminó hacia la calle 
llamada Strand, donde las casas estaban vis- 
tosamente decoradas, donde bailarines y ju- 
glares y gran cantidad de acróbatas de todas 
ciases daban representaciones al aire libro y 
donde vendían bebidas, dulces y manjares 
en las tiendas establecidas en las aceras. 
" Al cabo de un rato Blondel se cansó de 
mirar todo aquello así como del desfile cons- 
tante de militares, caballeros y miembros de 
la nobleza. Se dirigió entonces, abriéndose 
raso hábilmente por entre la multitud, — 
cada vez más numerosa y densa, --—- que se 
dirigía hacia Westminster, hasta que estuvo 
muy cerca de la abadía. Junto a las enor. 
mes puertas del templo estaban de centiuela 
unos soldados de extraordinaria estatura. y 
muy lujosamente vestidos. Estos centinelas 
tenían orden de no dejar pasar a las perso- 
nas que no hubieran sido especialmente in- 
vitadas a la ceremonia o ny estuvieran auto- 
rizadas a asistir a ella por razón de sus car- 
gos oficiales o su jerarquía dentro de la alta 
robleza de la corte inglesa. 

Una voz llamó al joven por su nombre y 


volviendo la cabeza, Blondel vió a su lado a- 


Joceyn. Fué una satisfacción para Blondel 
el ver a una persona conocida entre tanta 
gente extraña, Blondel enteró rápidamente 
al muchacho hebreo de su ida a la casa de 
Trentwick y de su desgracia al encontrarse 
con que había muerto la persona con cuya 
protección decisiva contaba. 


Pero síis manifestaciones casi nu 
atendidas por'el joven judío. 
cortés atención todo el relato sobre la muer- 
te de Daniel Trentwick pero en cuanto Blon- 
del hubo terminado de hablar, comenzó él a 


fueron 


explicarle todo lo relacionado con la orgari- . 


zeción de las grandes fiestas prspAradan pa- 
ra la coronación. 

—i¡Es una lástima que no hayáis entdb 
antes! — dijo. —- Hn estos momentos Ri- 
cardo es coronado rey. Yo le ví entrar en la 
abadía bajo su palio de seda sostenido por 
vuatro miembros de la nobleza. El conde 
Albermaril iba delante, con la corona. 

—-Debe haber sido un espectáculo magní- 
fico! — áijo Blondel. — ¿Pero dónde están 
los vuestros? 

—Han entrado en la abadía' junto con el 
viejo Isaac y con los demás qué llevaban re- 
galos para el rey, — contestó Joceyn. —— Me 
ordenaron que les esperase aquí. ¡Si hubie- 
vas visto que hermosos regalos han traído 
al rey los hebreos de todas partes de Ingla- 
terra! 

«—¡Mucho. deben hacer los infieles! — ex- 
clamó en tono burlón un tipo de rostro rojo 
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—distrajo la atención del público un nuevo su- 


€s0g groseros y esos diez hubieran podia 


- cos presentes que se le han ofrecido en el 


eras Cosas. 


E h% con ',: 
AE tondad del rey, pero él no lo sabe, — dijo 


y aspecto siniestro. — El rey debía admitir 
todos los regalos y después suprimir a todos 
ios judíos para librar a AABT de esa in , 
mundicia. : 

Estas palabras icrorod que la gente se fi. 
jara en los dos muchachos. Algunos de log 
«el público se rieron despreciativamente pe= 
ro otros fruncieron el ceño y blasfemearon 
entre dientes. Blondel y Joceyn se “alejaro . 
de aquel sitio y en aquel mismo momento 


ceso: la proximidad de un alto dignatario 
que vestía riquísimo ropaje. 4 
—Había lo menos diez contra cada uno de. 


Garle una buena lección, si hubieran queri- 
do, —- murmuró Joceyn con el rostro rojo” 
de furor. — Los dé mi raza siempre han si. 
do odiados y perseguidos por su religión y 
porque prestan dinero cobrando interés, Pe-. 
ro ahora nos esperan mejores tiempos. El' 
nuevo rey se sentirá, sin duda, complacido y 
se inclinará en nuestro favor al ver los ri- 


día de hoy.. E de A 
—-Espero que así. ha de. ser, — 'tepitial 
Blondel. — Deber del monarca es ser justo. 


con todos. Y tú sabes, Joceyn, cuán agrade- 
cido estoy a las bondades de: 20 me han. 


hecho objeto los de tu es CS y 
—Todo irá bien mientras no. les. debáis 
dinero tomado a préstamo, — dijo Joceyn, 


— porque entonces 08 sentiréis inclinado a 
cdiarnos. 
—Quizás tengas razón — dijo Blondel. — 
Sir Roger habló en más de una ocasión de 
¡No sé qué daría, — agregó, cart 
biando de tema, — por poder mirar un mo.. 
mento.lo que pasa dentro de la abadía! 
—HEso no se le permite a los: “que nO per- 


tenecen a la nobleza y como no sean porta-. 


dores de presentes para el rey, — murmuró 
Joseyn. — Sólo pueden entrar los _condes,. 
riarqueses, barones y caballerós o los que 
gozan de especial favor o simpatía del rey. 

—Yo tengo una razón para esperar a la 


Blondel recordando lo que había oído pla. 
near a los conspiradores en la hostería del 
Cuervo Verde y de lo cual no había ol UA. 
áz a nadie todavía. 


Blondel en cuanto hubo pronunciado esas. 
palabras se sobresaltó, pues había hablado 
sin quererlo. Se dió cuenta completa de su. 
indiscreción al oír que Joceyn le pedia que 
explicara mejor lo que había dicho. Pero an- 
tes de que pudiera formular su respuesta se 
produjo una gran conmoción frente a ellos, 
a corta distancia. 

Sucedió así: Un hombre alto, vestido de 
negro y de tipo inconfundiblemente hebreo 
intentó entrar en la abadía. Le empujaron 
para que retrocediera los soldados que custo-. 
diaban la entrada y las personas que cerca 
de ellos estaban. ' 

— ¡Aquí viene un judío con las manos va. 
cias! — gritó alguien de la muchedumbre. 

La multitud 'se enfureció inmediatamen- 
te y atacó del modo más salvaje que pueda 
imaginarse al hebreo y al eii al coto 
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Un cuadro horrible se desarrolló ante la 
día apareció el viejo Isaac. 


pe le cayó un bolsillo lleno de monedas de 
oro que guardaba oculto en sus ropas. Al 
suceder esto la turba atropelló procurando 


apoderarse del dinero y el judío fué pisotea- * 


do y golpeado. El tumulto llegó a su grado 


máximo y la muchedumbre compacta fué co- | 


mo en forma de olas, de un iado a otro. 
La noticia de lo que acontecía llegó al tn- 
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mirada de Blondel. En la puerta de la aba- 


terior del. templo hasta donde llegaba algo 
del ruido exterior. Se oyó ruido de pasuz y 
fragor de armas al mismo tiempo que gritos 


de furor. De repente las grandes puertas de 
la abadía se abrieron de par en par. 
—i¡ Mirad! exclamó Joceyn tomando 
" convulsivamente del brazo.a Blondel, - 
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BLONDEL DESAFIA A LA-MUERTE POR 
PAGAR UNA DEUDA DE GRATITUD 


Era algo lamentable y horrible lo que Jo. 
ceyn indicó a su compañero y de lo cual 
cran, los dos muchachos, impotentes testigos. 
En la ancha puerta de la abadía y rodeado 


por hombres violentos y lujosamente vesti- 


dos, apareció el anciano Isaac. Tenía el ros 
tro contusionado y con manchas de sangre; 


“*gus ropas, desgarradas, caflanle a gironss. 


Durante un momento permaneció allí, 1e- 


'"Forciéndose las manos, como suplicando en 


“gilencio, Después lo empujaron, arrojándolo 


«cobardía. Si 


1 


“hacia la turba que se precipitó hacia él lan.- 


zando gritos de furor y maltratándole 4 pu- 
fetazos. 


Joceyn O enteramente fuera de 
lanzó un grito ronco y procuró abrírse- 


sl, 
camino hacia el sitio donde se encontraba 
el anciano, 

— ¡Alto! 
do detenerle. 
mancebo! ¡Y os matarán!. 


ole! — insistió Joceynm — ¡Serta: 
socorro — 


un cobarde sino acudiera en su 
cuando los mlos están en peligro! 


—¡No os soltaré — exclamó Blondel suje-. 
tándole con fuerza! — La prudencia no €s 
fuese posible: hacer algo os. 


ccompañaria de tedo corazón. 


En aquel mismo momento quedó demi.” 


trado lo que el muchacho decía pues dlgunos 
judíos, que estaban mezcladog con la mu- 


chedumbre avanzaron hacia el viejo Isaue 
con el propósito de socorrerlo y casi en el, * 


mismo instante fueron atacados y batidos 
úe modo salvaje. 

Al mismo tiempo, los demás Judíos que se 
hallaban en el interior de la abadía eran eñi- 


pujados brutalmente hacia la salida de a dos. 


o tres cada vez. Corrió la voz de que eran 
expulsados en esa forma por orden del TOY. 

Esto hizo que la muchedumbre se excitára 
todavía más y los judíos fueron brutalmente 
asaltados. 

— ¡Matad a los herejes! — gritaban a1gu- 

nos. — ¡Pisoteadlos! ¡Matadlos! 

Los soldados que custodiaban la abadía, 
miraban con toda calma lo que pasaba 0 
se unlan a la obra. cruel de la turba. 


Hasta aquel momento los dos muchachos 


«habían pasado inadvertidos. Blonde] aprove- 


v ehó una oportunidad para arrastrar a 
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su 
compañero hasta un sitio alejado del teatro 


ide la pelea. La muchedumbre se apresuraba 
A acercarse adonde estaban los judios recién 


expulsados del templo. 
—i¡Van a matar a todos los míos! ¡Infe- 
lices! — exclamó Joceyn, que comenzata a 
sentirse aterrorizado. — ¡Yo también tendré 
ese fin como lleguen a descubrirme! 
—i¡No! ¡No será así si procedéis con sen- 
patez — replicóle Blondel. — Yo procuraré 
salvaros, pero, para eso es necesario que lo- 
gremos salir de este amontonamiento de gen- 


te. Si los caballeros y los barones “apalean - 


a los judíos dentro del templo, no es posible 


- €xiglr mayor cordura a la turba de villanos 


que está aquí afuera. 


del rey! — dijo Joceyn. 


_ tura pudo quedar fácilmente oculto por 1 
alta figura de Blondel. - 3 


- ría. La muchedumbre se movía como las ola 


¡Alto! — gritó Blondel procuran- 
-— ¡Nada podéis hacer, pobre 


_ todo Londres, que los dos muchachos sól 
podían moverse con lentitud. Al cabo de vá 


dad. Se sentían cansados, con sed y con ham. 


_ nos den de comer y de beber, — agregd 


— 68 y 1% 


—¡Yo no creo que esto se e 9 orde; 


—i¡Yo tampoco! — exclamó. Blondel. 
Eso que han dicho es un falso rumor,” 
a pesar de ser falso puede causar mucho ma 
Pero venid, — agregó; — debemos alejarnor 
tan rápidamente como nos sea posible. Baja 
la cabeza y ocultaros el rostro con la capu 
cha todo lo más posible. 

Joceyn obedeció. Como era bajo de esta 


Lentamente y con creciente terror con 
corazón angustiado los dos muchachos se ale 
jaron póco a poco de la zona de peligro de i 
abadía, ; : 

En redor del-templo continúaba la grite 


del mar mientras en todas direcciones 
esparcidos judios eran perseguidos y Ccrual 
mente maltratados. La escena «era horrih!e 
pero aun no había legado lo peor; algo qu 
los dos muchachos no hablan. pq. ni si 
quiera imaginar, . 

Por fortuna a Joceym no le cónocieron de 
bido a que iba con Blondel, que no podía ex 
ringún caso, ser confundido.con un hébrec 
Pero la muchedumbre era tan humerosa en 


rias horas de cansadores esfuerzos, se encon 
traban en un desconocido barrio de la ciu 


bre y a punto de dejarse caer de fatiga. 


“—¿Qué será de mí? — gimió Joceyn. -- 
Logs míos e- han muerto o se han refugiadi 
en las casas habitadas por familias de nues: 
tra propia raza. Pero yo, ignoro: dónde vive en 
ias familias judías de Londres? ; 
— ¡Sería una locura ir ahora en busca di 
hospitalidad a alguna casa habitada por ke: 
breos! — dijo Blondel apresuradamente. — 
¡Valor, Joceyn, amigo mío! Yo no olvidar: 
jamás lo que los vuestros hicieron por m 
y estoy dispuesto a ayudaros hasta que 
peligro haya pasado. > : 
En respuesta, el muchacho judío estreché 
calurosamente la mano de su compañero. ' 
——Procuraremos encontrar un sitio donde 


Blondel; — aún tengo unas monedas gracias 
a las. cuales podremos comer, beber- y des 
cansar. 
Pero no se veía Cerca de donde estabas 
ningún establecimiento. 
Antes de que los dos muchachos ninia L 
caminado mucho, el ambiente experiment 
un lamentable cambio. A lo lejos se oyó u 
eriterla salvaje y se distinguió el resplan 
dor. de unas antorchas. Se vieron obligados 
a ponerse de espaldas contra la pared de un 
casa mientras pasó la turba gritando y 1 
calle quedó casi vacía. 
Pero otra banda de hombres armados apa 
reció corriendo y gritando a voz en cuelly: 
— ¡Muerte a los judíos! á 

- El tumulto se extendió en todas direce: Je 
nes y llegó a: ser un horrible rugido. Toda la 
población de Londres parecía haber pañda 3 
la calle. 3 


Indicando a Joceyn que se-quedara Junto 

a la sombra de la pared, Blondel corrió te- 
e rariinenta y detuvo a un hombre que pa- 
saba corriendo, un tipo corpulento vestido 
como vestían los carniceros y armado de 
una clava y una pica. 

—-¿Qué sucede-ahora? — le preguntó. — 
¿Se ha producido alguna revuelta? 

—¿No te has enterado, muchacho? — dijo 
el hombre. — Pues has de saber que hay 
que matar a todos los judíos, por orden del 
rey. Hoy es el día en que Londres termina 
eon todos los prestamistas. Ven con nOSOtros, 
que no te faltará trabajo. 


El carnicero no se detuvo a esperar con- 
testación. Siguió corriendo y gritando a la 


vez. Blondel volvió hacia donde estaba Jo- 
ceyn, que se encontraba en un lamentable 
estado de terror. + 
—Lo he oído todo, — gimió. — Estoy per- 
elido, no puedo escapar a la muerte. : 
-—Ese muchacho ha mentido, replicá 
Blondel, — por que el rey no puede hbaber 


dado semejante orden. Se trata tan sólo de 


un rumor acrecentado por las habladurías. 


Ya Hegará. un momento en que los soldados 


del rey pondrán fin al desorden y al derra- 
mamiento de sangre y hasta entonces yo 03 
protegeré, -Joceyn. No temáis, pues. A 


“muchachos el seguir donde estaban, de mo- 
do que, después de pensarlo un poco volrie- 
“ron una y otra esquina llegando por” fin a 
“una estrecha y oscura callejuela que se €n- 
contraba casi desierta. — * 

_AMí sufrieron un repentino. terror pues. 
vieron grupos de hombres que avanzaban en 


“uno y otro sentido agitando/antorchas y -3ri.. 


“tando como lobos. Pero Blondel vió a ticm- 
po un oscuro portal situado a la izquierda. 
Aquel portal debía servir de acceso a un pa- 


-pañero. 

Nao tenían ¡dea de lo que e e por snuee- 
der ni de las atrocidades de las cuales ivan 
a ser testigos. Acababan e esconerse cuando 
las calles circundantes comenzaron, a vomi- 
tar sanguinarios bandidos que aparecían por 


todas partes gritando, maldiciendo y agitan-- 


ao antorchas. 


Los sucesos convencieron pronto a los mu- 
chachos de que aquella calle estaba habitada 
en su mayoría por judíos. La turba entró en 
una y otra casa y asesinó a los que la habi- 


taban. Los que escaparon a la calle fueron 


pasados a cuchillo a sangre fría. Varias ve- 
ces vieron a un desdichado correr, — siem- 
pre en vano — procurando que no le alcan. 
zaran sus perseguidores. 

Pronto estuvieron las aceras y la calzada, 
— empedradas con cantos rodados, — cu- 
biertas de cadáveres. La muchedumbre se 
hizo más numerosa y más furibuna; gritaba, 
«— mejor dicho aullaba, — con furia demen- 
te. A veces se olan aullidos por el estilo pro- 
cedentes de las calles vecinas. 

En algunos casos, cuando se trataba do 
casas muy fuertes, los judíos se parapetaban 
en ellas cerrando puertas y ventanas y. se 
“sostenían durante todo el o que po- 
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> 
Sin embargo, era peligroso para los dos 


CRA 


dían. Pero en esos casos los de la calle reu- 
nían combustible junto a las casas y las in- 
cendiaban. Cuando los sitiados saltaban de 
los pisos altos para no morir quemados, eran 
recibidos en la punta de lanzas y cuchillos 
que los ensartaban. 

En consecuencia, poco después, media do. 
cena de incendios llameaban en un espacio 
de doscientas yardas de la calle donde los 
muchachos estaban ocultos. Las llamaradas 
pintaban el cielo de color rojo y brillaban 
en la relucientes flechas de las torres de un 
vecino templo. También se pudo ver, con 
toda claridad que el derramamiento de san. 
gre no se realizaba por orden del rey porquo 
las campanas de la ciudad, echadas a vuelo, 
anunciaban que debían acudir a sus cuarte- 
les los soldados del rey, tanto arqueros como 
lanceros. Nada menos que euatro veces uu 
frupo de soldados del rey, — ballesterog y 
lanceros; — aparecieron en la calle, pero fue- 
ron rechazados por la turba furiosa, sufrien- 
do ambos bandos murhas bajas. La mucha. 
dumbre estaba loca en realidad y su lociira 
consistía en un afán criminal por matar ju- 
díos. 

La noche transcurrió así y los dos murña- 


-ehos fugitivos tuvieron ocasión de presenciar 


E 
tio particular. Hacia A arrastró a su 20m. — 
$ «que le había dado sir 


horrendos cuadros sin necesidad de movorse 
del portal donde se habían «guarecido. 'Ta. 
mían ser descubiertos en cualquier momerto 
y matados por la turba, pues hablan combp*to- 
bado explorándolo rápidamente, que aquel 
pasadizo terminaba en una verja con sólido 
portón de hierro. 


Joceyn se hallaba mudo de terror y Blon- 
del siguió valerosamente al lado de su ami- 
go aun cuando sabía que le bastaba ir a nmiez- 
clarse con la. muchedumbre para hallarse en 
completa seguridad. Si no utilizaba esa me. 
dida de seguridad, era porque segula fiel a 
los consejos de caballerosidad y de herolsn:0- 
Roger durante su 
niñez. : 
: Negándose asl a recurrir a una poco nohle 
salvación, Blondel perdió su oportunidad, 
pues oyó cercana una terrible gritería y un 
desdichado judío se metió en el portal, dondao 
rodó por tierra vencido por el AA y por 
la pérdida de sangre. 

Tras él se precipitaron cerca de veinte Ca. 


'rallas de la peor ralea de Londres, vocífe- 
“ráando. improperios. 


Detuviéronse junto al 
caldo acercando la luz de las antorchas y''en 
el mismo momento Ao o a Blondeí y 

a Joceyn. 

— ¡Aquí hay dos perros más! — gritó ala 
guno sin tomarse la molestia de mirare 
cerca. -— ¡Mueran los judíos herejes! ¡Ma- 
tedles! ¡Matadles! bl 


Los dos temblorosog muchachos se abraza- 
ron temblando parpadeando al modesto 1e3. 
plandor de las antorchas y esperando el 1mo- 
mento en que aquellos locos sanguinarios lca 
atravesaran con sus lanzas. 

Pero se hallaba cerca el necesarto socorro 

y de una procedencia inesperada. Una puerta 
Mo hierro, que hasta entonces no habían visto 
los dos muchachos, se abrió en una de las 
paredes laterales del portal y unos brazo3 
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fuertes y ágiles se apoderaron de Joceym y 


de Blondel haciéndolos desaparecer por el 


hueco. La puerta se cerró de golpe inme- 
diatamente, Su ruido casi no se O0yó en me- 


dio*de la gritería de la turba. Oyóse luego 


el golpear de dos fuertes trancas de hierro 
que sujetaron la puerta por el lado de den. 
. tro, al caer en sus férreos ganchos laterales. 


¿Su desconocido “salvador empujó a los dos 
múchachós haciéndoles subir por una esca- 
lera de espiral. Llegaron a Una, habitación 
-de Jun segundo piso que tenía una ventana 
ue daba a la calle. En aquella habitación 
estaban reunidos hasta unos doce judios de 
diversas edades y tanto hombres como mu- 
jeres. 

No había tiempo para interrogatalios SE 
tara dar explicaciones. La multitud, furiosa 
onte la pérdida de su presa, golpeaba la 
puerta y las ventanas del piso bajo de 12 
casa. : 


“Blondel y e ge. alerta cuenta de: qua, 


sólo habían salido de un peligro para caer en 
Ctro. 

- Sin embargo, la casa era muy sólida. y pue 
úo resistir el ataque gracias a las barricadas: 
eu habían sido improvisadas. 

AA 


bieran cedido, pero la turba estaba dervaz: 
siado impaciente para esperar. Después de 
un breve asalto pusieron unos cuantos fardos' 


cabo de un tiempo esas barricadas. hu. 


. Puerta de la casa, ordenando con fuerte voz 


. trar y cuando llegó a la sala del piso alto 


e 


la oñar la nono presa de pánico 
arrojó al suelo las. armas y huyó.” 

La mayor parte de los solsados siguió € 
sú persecución con el propsito ' de dejar la 
calle limpia de revoltosos;- pero un' destaca. 
mento de, ¡unos veinte hombres se quedó y 
por orden del oficial que los mandaba,  aAque- 
llos hombres comenzaron a esparcir la leña 
y el pasto amontonados junto a la casa, Des-' 
pués trajeron agua de un sitio" cercano 2PAs 
garon las llamas que se hablan apoderado, 
del maderamen del edificio. $* 4 

El oficial se apeó y se acercó a llamar % la 


G 


Mos 


due abrieran inmediatamente. Le dejaron en. 


los rescatados' judíos le agradecieron cla- 
morosamente su liberación. > 4 
—i¡Por mi vida, no os arrodilléis' “ante mí, 
rastreros villanos! —, gritó el oficial con* 
enojo. — El rey ha ordenado que se os pro» | 
teja y aquí estoy yo para cumplir. la orden 
.de su majestad. No salgáis a la calle hasta 
que sea de día, porque la muchedumbre está 
exaltada y es testaruda y. no, será fácil ni : 


- rápida la tarea de dominarla y calmarla. * 


de pasto contra la casa y les prendieron pas 5 


2o0.con las antorclas. Un 
Las llamas no tardaron en quemar la 'ma- 


dera y subieron más y más alto enviando ha“: 


cia el interior, por los intersticios de las ven- 


tanas, raudales de chispas y nubes de humo. 


Los judíos corrieron asustados por la habi- 


tación, gimiendo y retorciéndose las “mahos.> 
Blondel y Joceyn no se separaron. Miraron 
a través del humo hacia el mar de feroces 


rostros de la calle, al pie de su ventana,: 


guplicaron a la providencia que no tardara 
en enviarles una muerte rápida y libra de 
crueles sufrimientos.” 


BLONDEL, ANTE EL REY RICARDO 


Pero de improviso, cuando ya se prepara-. 


ban los dos temblorosos muchachos a hacer 
frente a lo peor, se produjo un cambio en el 
aspecto de la situación. Los:«gritos de sangui- 
nario júbilo de la multitud se transforma. 
yon.en voces de rabia y de terror y se vió 
que aquella gente se movía de un. lado a 
otro. De un sitio lejano llegó un ruido: dis- 
tinto que aumentó rápidamente en medio de 
la oscuridad de la noche. 


Poco después se supo cuál era la causa de 
todo 'aquello. Por la calle avanzaba una nu- 
merosa y compacta masa de soldados del 
rey. Eran muchos y constituían una fuerza 
respetable y como no tardaron en poder 
apreciarlo los revoltosos. 

Los soldados del rey, mandados por cuatro 
oficiales a caballo, avanzaron atacando vigo. 
Yosamente, arrollando a todo cuanto se los 
ponía por delante. Hubo una breve y terrible 


Y 


Al oír la voz del oficial Blondel vibró des 
Júbilo. Avanzó, saliendo del grupo de judios 
y se vió cara a cara frente a Larga Espada. 

- —iSangre y huesos! ¿Eres tú,' “mancsho? 
-= exclamó asombrado el militar. PEE ¿Cómo 
has venido a parar a este sitio? Me alezra 
“mucho verte, pues si he de decirte la verdad 
«refa que te hablan matado los ladrones en 
el bosque de Brentwood. . 

- Llevó a Blondel a un solit rio rincón y an 
el muchacho le contó todo cuanto sabía res. 
pecto al complot de que se había enterado 
en la hostería del Cuervo Verde y le dijo có. 
mo había logrado salvarse milagrosamente 
de las garras de los conspiradores primero yo 


de los ladrones después. También le contó 


¿pelea frente a la casa incendiada ,al cabo de - 
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BUS. aventuras en Londres hasta su entrada 
en aquella casa. 

Cuando Blondel hudE. terminado su velar 
to, el rostro de Larga Espada expresaba. Íu- 
ror eindignación a la vez. Miró al muchacho. 
con satisfacción y orgullo al considerar zon 
cuánto valor y con cuánta xsagacidad había 
procedido. » 

—¡Por el cinto de mi espada te Juro, man- 
cebo, que las cosas hubieran pasado de modo 
muy distinto si yo hubiése sabido antes lo 
que ahora me has contado! — exclamó. — 
En realidad, Juan de Normandía, era el prín. 
cipe Juan en persona, el infame hermano 
del rey. En cuanto a ese Gastón Strang, «s 
un canalla a quien conozco bien. Pero tuvle-. 
ron buen cuidado y se escurrieron de modo. 
que no pudlera pasarles nada, pues cuando 
yo y mis camaradas regresamos, después da 
haber buscado a los ladrones durante casi to- 
da la noche, por el bosque de Brentwood, la: 
hostería del Cuervo Verde estaba desierta 
y tan oscura como la misma noche. 

Pero no nos ocúpemos más de eso — dijo 
después de una pausa. — Es necesario que 
cuentes lo que me has contado, al rey en ner 
sona. Con seguridad, eso te conquistaráí la 
huena voluntad y el favor del monarca. C0. 


o 
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Por la ventana Blondel y su amigo miraron hacia la estrecha calle en la que la turba 
gritaba amenazadora deseosa de apoderarse de los judíos que estaban en la casa, La si: 


tuación se hacía insostenible. 


mo Daniel Trentwick ha muerto, ya no tienes 
que cumplir la promesa que hiciste a gir Ro- 
ger a su respecto. ¿No te gustaría ser £ul- 
uado del rey y tal vez pelear a mi lado, cou- 
tra los sarracenos, en la Tierra .Santa? 


—Me sería muy grato, — dijo Blondel' 


comprendiendo que sus tribulaciones estaban 


camino de terminar. — Y creo que sir Roger, 


si viviera, lo vería con sumo agrado. 

— ¡Bien dicho, muchacho! — replicó Lar- 
ga Espada dándole unas palmadas en el 
hcmbro. -— Ahora mismo te he de llevar a 
¡resencila del rey que está esperando nott- 
cias de Ja revuelta. Tanto más agradable le 
será conocerte cuanto que tú has actuado 
por iniciativa propia en defensa de los ju- 
cíos. Ahora habrá combates, sin duda, antes 
de que haya sido enteramente dominada Ja 
rebelión, pero estos amigos tuyos estarán 
equí en seguridad. pues voy a dejar a este 


e 


destacamento de veinte de mis hombres cus. 
todiando la casa! 

Dicho esto, Larga Espada se volvió? para 
dirigir unas pocas y enérgicas «palabras a 
los judios. ; (Ta 
_Blondel aprovechó aquel momento” para 
despedirse de Joceyn, quien se daba perfec- 


.ta cuenta de todo lo que su amigo habíáshe. 


cho por él, pues al despedirse se le llenaron 
los ojos de lágrimas. Y 
—¡Adiós, valiente mancebo cristiano! 
dijo. — Mi corazón no te olvidará jamás. 
— ¡El mío tampoco te olvidará! -— ropli. 
có Blondel. —- Tal vez volvamos a vernos 
er ocasión más feliz. ¡Hasta la vista, 
Joceyn! 
—Así se separaron los dos jóvenes am!yoy. 
Blondel estaba en la calle unos instantes 
después. Larga Espada, tras de dar algunas 
órdenes. a quienes dejaba encargados .de la 


— 
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custodia y defensa de la casa, montó a 2aba. 


llo, indicó al muchacho que montase en au- 


cas y partieron al galope por la. calle que ya 
babía quedado libre de revoltosos. 
“Escogieron las calles más apartadas para 
evitar todo encuentro molesto qué pudlera 
retardarles. Blondel no olvidó jamás aque:ia 
excursión nocturna. Galoparon siguiendo 
calle fras calle viendo en muchas de ellus 
númerosos cadáveres esparcidos o amontona. 
dos. Vieron muchas casas incendiadas en ca- 
lles* primorosamente adornadas con motivo 
de las. fiestas de la coronación del nuevo rey. 


aja derecha y a la izquierda, a medida 
que' avanzaban, olan los gritos destemplados 
y furiosos que acompañaban a las matanzas 
de fugitivos judíos y las voces de los soida- 
dos que atacaban a. los revoltosos. Pero no 
“ge acercaron a ninguna de aquellás escenas 
de matanza. Después: de pasar por el Strand 
se dirigieron por el camino más corto al tem- 
plo de Westminster. 


Cuando llegaron al templo vieron grupos 


de hombres y de mensajeros que entraban y 
salgn.. .apresuradamente. Larga Espada se 
apeó'y Blondel saltó al suelo: “Después de 


dar: la brida de su caballo a uno de los guur- 


dianes de la puerta, el militar guió a Blon- 
del hacia la abadía. Pasaron por entre les. 
grupos, de condes duques y marqueses, ¿de > 
barones y caballeros, dirigiéndose hacia el 
gitió* donde un hombre alto y hermoso esta- 


Ta sentado debajo de un dosel de seda, a ¡a 


cabécera de - la. mesa, — magníficamente 
¿Dúesta, — de un banquete. 


di ¡Aquel hombre era Ricardo, Plantagenet. el 


¡Hay “ecientemente coronado. No tenía: más 
| ¿e treinta y dos años de edad y usaba harba 
ptr y bigote. Estaba ricamente vestido 
y tenía puesta la corona de oro y pedrerías,. 


Larga Espada avanzó solo hacia la mesa 
con una desenvoltura que permitió calcuiar 


que se trataba de persona que gozaba del fa= 


vor del monarca. 

Habló durante un largo rato “con el rey y 
después, volviéndose, indicó a Blondel que 
ge acercara. 

El muchacho se aproximó y se arrodilló 
ente el rey. El monarca le ordenó inmesdia- 
tamente que se levantara y cuando vió que 
los ojos del rey le miraban fijamente con ex- 
presión de bondad y de energía a la vez, vna 
“cla de leal afecto, inundó el corazón del 
mancebo y sintió Blondel que aquel hombre 
era un amo al cual podría servir con orgullo 
y:por el cual daría gustoso hasta la vida. 


-——El rey desearta olr de tus labios la na- 

rración de lo que te sucedió, muchacho. 

- dijo Larga Espada. — Díselo todo desde su 
comienzo y sin omitir detalle alguno. 


Blondel con juvenil entereza, mirando cara 


á cara al rey comenzó su relato en voz haja 
pero clara, de modo que los que se hallaban 
en la vasta nave, a respetuosa distancia del 
rey, no aleanzaran a oírle. No olvidó detalle 
alguno; lo contó todo, desde el asalto al cos- 
tillo de Fenwold hasta el momento .en que 
Larga Uspada lo salvó de los furores de la 
, Mmúchedumbre que ya había incendlado la 
>| 
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diversas expresiones según desfilaban aut 


5 a — exclamó el rey. — Larga Es 


*« has encontrado decidido favor en mi cora 


- tu vida en bien de uno de esos tristemeat 


0x0 primero: una palabra de adverten- 


. en el mundo, sin familia y sin amigos, man 


. casa di él y un grupo de > Juátos, habla Ñ 
guarecido. 

Ricardo escuehó. con le mayor Atención. O 
do el relato, notándose en su bello rost "o 


él los diversog cuadros muy bien descripto; 
por el joven. Ep varias ocasiones brilláronié 
los ojos de furor o le relucieron de adruiras 
ción. 8 
—¡Eres un mancebo valeroso y digno a 


pada ha obrado con sensatez al traerte a mi 
presencia. He oído con agrado tu relato ; 


zón con tu leal conducta y porque expusiste 


pórseguidos judios. ¡Por San Jorge! ¡Ojal 
hubiese habido muchos valerosos. como tur 
¡Es una triste mancha la que ha ensombre. 
cido el día de mí coronación con el derra 
ramiento de sangre inocente en las calles 
+ de Londres! ¡Pero todo eso será v 
castigado! ¡Mientras yo reine en 
la justicia será igual para todos! 27 $ 
Brilláronle los ojos durante un . 
y con la mano derecha estrujó, transforiné. A 
dola en una masa sin forma, una copa dé 
cro que estaba frente a él, en la mega. 


cia, — prosiguió con más calma. — De ton 
cuanto llegó a tus - respecto. al infame 
ccmplot, te ordeno que no le digas ni una 
sola palabra, ni ¿un un susurro, | a persona 
alguna. Más sensato serla que lo olvidaras 
todo, si te fuera posible. Yo me Ocuparé de 
eso a mi manera. En cuanto a lo que has su 
frido sin razón, yo castigaré uh día a los 
culpables cuando haya arrebatado la Ciudac 
Santa a los sarracenos. Siempre _ aprecié 
respeté a sir Tracy Morville y el conde Tra 
lo mismo que Hugo Morville han de enterar- 
se de cuán profundamente condeno su modo 
¡de proceder. 3 
“Pero hablemos de tí. Te encuentias 2010 


cebo. ¿Te agradaría entrar a mi servicio? 
¡Inglaterra necesita sangre como la tuya; 
leal, valerosa, cabaleresca! z 


—Mejestad: ese es el más ardiente désed 
de mi corazón, respondió Blondel estremoj 
ciéndose de júbilo. j ] 

— ¡Buena respuesta! — exclamó. Ricard 
mostrándose muy complacido, -.— ¿Para qué 
menesteres te consideras mejor preparado? 

—Mi protector me hizo ejercitar en el ma- 
nejo de las armas a pie y a caballo, — dijo 
. Blondel modestamente. — He realizado mu- 
Chas justas y combates y he roto más de una 
lanza, habiéndome ensayado en el campo de 
batalla en combates contra los hombres del 
conde Tracy. Además sé tocar el arpa y ten- 
go algo de danzante y de poeta. 3 

— ¡Eres en verdad un perfecto caballero! 
c— exclamó Ricardo. — Mucho me- agradan 
por cierto, los trovadores de palabra de pla- 
ta y me maravilla el donaire de los danzan- 
res. Si no fueras tan joven te armarÍa caba- 
llero. Serás, entonces, escudero de confianza, 
Blondel, y estarás siempre a mi lado en la 
buena como en la mala suerte. Veo que ne- 


Ea > PUE z E 3 


+ A 


a 

cesitas descanso. Mi buen Larga Espada cut 
dará de llevarte a mi palacio de Bermondsey 
y que allí se aloje como- corresponde. Al 
palacio iré tan pronto como esas turbas de- 
senfrenadas hayan dejado de matar judíos. 

Blondel se arrodilló de nuevo pero le fué 
imposible hablar, tanta era la jubilosa emo- 


¡ción que le embargaba. 


Después Larga Espada le sacó de allí rápi- 
Mamente. Los mensajeros que durante ese 
tiermpo habían estado esperando, avanzaron 
entonces para darle sus mensajes al rey. 


ES y EN e 


cruzadas emprpndidas por ejércitos numa. 
rosos en los años 1097 y 1144, la primera 
habla obtenido buen resultado y la segunda 
había sido un fracaso aun cuando la Ciudad 
Sagrada quedó, en parte, bajo el dominio de 
caballeros cristianos, E , 
En 1187 despertó interés en Europa la no= 

ticia de que Saladino, un joven kurdo se 
habla erigido el mismo en sultán de Egipto, 
habla invadido la Palestina y se había apO= 
derado de la ciudad de Jerusalén. .. > 

En la época en que el rey Ricardo ascen- 


. 


Al anochecer del día siguiente de la ecro- 
nación, la revuelta había, terminado ya. El 
rey Ricardo había castigado a varios de los 
cabecillas y había lanzado una proclama »ro- 
hibiendo que se maltratara a los judíos. Ha- 
bía atendido además a varios asuntos de 
estado y se había ocupado de un- proyecto 
que hacía muchos años era el ensueño de su 
vida. 


Hacla más de cien años que Jerusalén, la 
Ciudad del Santo Sepulcro, antes objeto de S 


piadosas peregrinaciones para todos los cris. 
tianos de Europa, había sido teatro de la 
amarga pelea entre los bárbaros mahometa- 
nos y los pueblos civilizados del mundo. Dos 
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ye 


s “¡Es una triste mancha la que ha en sombrecido el día. de mi coronación 
derramamiento de sangre inocente en las calles de Londres! ¡Pero todo eso será severa 


mente castigado!” | 


A BLONDEL LE ENCARGAN DE UNA 
PELIGROSA MISION + 


con el 


dió al trono una tercera cruzada había mar. 
chado. para la Palestina y un gran reejército 
recogido en todas partes de Europa: intenta 
ba apoderarse del puerto y ciudad de Acre, 
arrancándola al poder de los sarracenos: A 
ese ejército se proponían unirse el rey Ri. 
cardo y su amigo Felipe, el rey de Francia. 

Ricardo era hombre de un valor indóma- 
tle, de una temeridad extraordinaria Y. €Ss 
peraba conquistar mucha gloria militar con 
esa empresa. Además su madre, que también 
había fizurado en las cruzadas, habíale con- 
tado muchas aventuras guerreras acaecidas 
en Tierra Santa. Era lógico, pues, que de. 
seara distinguirse como guerrero 'antes de 
entregarse” pacíficamente al gobierno de In. 
glaterra. 

La-empresa que se proponía realizar era, 
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grandiosa y exigla gran cantidad de dinero. * 


El rey Ricardo no perdió tiempo y comenzó 
en seguida los preparativos. Tomó todo el 
dinero que había en-.la tesorería de West- 
minster y reunió aún mucho más vendiendo 
varias ciudades, castillos y fortalezas que Su 
padre había conquistado. Vendió también 
cargos públicos y títulos de nobleza; impus0 
pesadas multas, en vez de penas corporales 
a los delincuentes. Fué un proceder loco y 
desesperado, pero que no era extraño. 

Con ese dinero organizó ejércitos adquirió 
armamento y equipo, asi como todos los 3U- 
ques que pudo comprar. Ordenó la construc- 
ción de una completa flota de navíos y g8a- 
leras, especialmente para él, 

Le visitó una embajada enviada por Feli- 
pe, el rey de Francia y a esa embnjada pro- 
metió que estaría pronto para partir para la 
Tierra Santa en el mes de Marzo del año 
próximo. . : 5 

Mientras tanto no era posibla encontrar 
en toda la Inglaterra un joven escudero má3 
teliz y contento que Blondel. Olvidó todas 
sus pasadas penurias ante las bellas pars- 
pectivas que se le ofrecían. Vestido con su 
magnífica armadura y montado en un briosu 
corcel blanco cabalgaba con frecuencia ul 
lado del rey, del cual era devoto servidor, 

Ricardo, por su parte retribuía con singu- 
lar simpatía la adhesión de su jovan escu- 
dero al que _vela valeroso, temerario, capaz 
de todas las caballerosidades y abnezado 
partidario de su rey. El rey conversaba fre- 


cuentemente con Blondel y hasta le consul- 
taba sobre determinados detalles de sus pre- 
parativos que estaba haciendo para su eX- 


pedición a Palestina. — . z 
El joven Blondel conquistábase además, 


por otros medios el favor del rey porque Íre- 


cuentemente, cuando el monarca y Su corte 
celebraban alguna fiesta en el palacio de 
Eermandsey o en el gran salón de algún cas- 
tillo donde se detenían a pernoctar. Bioa- 
del tocaba diestramente el arpa y cantaba 
hermosas baladas inglesas tan tiernas y 2en- 
timentales que el rey y sus cortesanos son- 
tían que los ojos se les llenaban de lágrimas 
y le aplaudían con “grandísimo entusiasi20 
cuando terminaba. " , 

“Entre el joven escudero y Larga Espada, 
-— que también pertenecía a la comitiva ín- 
tima del rey, — fué echando raices una só- 
lida amistad de buenos camaradas. A 'Blon- 
del le gustaba muchísimo olr, — a veces ho- 
tas y horas, — los relatos del veterano que 
habia corrido aventuras en muchas y diver- 
sas tierras. Por que Larga Espada había 8l- 
do cruzado pocos años antes y había llevado 
cuenta prolija de los infieles a los cuales ha- 
bía matado por su mano. 

Así transcurrió el tiempo hasta que una 
fría mañana de fines de otoño del año 1159, 
el rey Ricardo zarpó para Normandía con su 
comitiva de nobles y parte de sus fuerzas. 
Se proponía pasar el invierno en Francia y 
marchar luego por tierra, en compañía del 
rey Felipe al puerto de Marsella donde se 
concentrarían las fuerzas. De acuerdo cor las 
órdenes impartidas la armada del rey Ricar- 


Blondel. 
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do debía encontrarse en Marsella para la 
primavera. 

Desde la cubierta de un magnífico naylo, 
Blondel y Larga Espada conftemplaban, de 
pie junto a la borda, como desaparecían las 
altas y blancas costas inglesas tras de las 
agltadas aguas del canal. Larga Espad se 
sentía de buen humor, deseoso de que lle. 
gara el momento de entrar de lleno en tieira 
de aventuras. Pero Blondel sentíase preucu- 
vado, pensativo se le notaba en el rostro 
una expresión sombría. En dos o tres ocasio- 
nes habla estado a punto de hablar y había 
permanecido en silencio sin llegar a despe- 
gar los labios. É ; 

—Querido camarada, — dijo, por fin Blon. 


del a Larga Espada; — siento deseos de ha- 


viaros de lo que me está prohibido. No pue. 
do guardar silencio por más tiempo y deseo 
hablar aun Cuando el hacerlo pueda atraer- 
me disgustos y sea insensato... 

—-¿Te propones hablar de la conspiración 
que sorprendistes en la hostería del Cue: va 
Verde? — le interrumpió Larga Espada. 

—5t; lo habéis adivinado, — asintió 


— ¡Por el cinto de mi espada! ¿No sabéis 
que eso sería desobedecer a su majestad el 
1ey? — exclamó Larga Espada. — Pero dí 
lo que quieras decir, muchacho y dilo presto 
— añadió mirando en redor para cerciora:1se 
de que no podía oírles ningún indiscreto. — 
¡Jugaría una moneda de oro a que sé lo 
que te cosquillea la mente en estos insi9n. 
tus! EL 

—Es esto, — dijo Blondel en voz baja. — 
¿Cómo es que mi señor el rey no ha castiza- 
do a su hermano que conspiró contra él y en 
cambio ha dejado que el príncipe Juan cola. 
bore en el gobierno de Inglaterra con la rel: : 
va madre, durante su ausencia? 

— Yo también he pensado en eso mismo,— 
replicó Larga Espada, sonriendo. — Tenga 
inmediata respuesta a esa pregunta. El ,ey, 
cuyo corazón es noble, ha perdonado a su 
hermano que le pidió misericordia después 
de confesar parcialmente su complot. Ta! vez 
haya sido eso lo más sensato aun cuando yo 
no tengo fe en los resultados de una política ' 
tan débil. Pero en tun punto estás equivoca- 
do, muchacho. El gobierno de Inglaterra ha 
quedado confiado a un duque y a un obispo 
a cuyos consejos de estado asisten el princi. 
pe Juan y la reina madre, pero nada más. 


¿Creeis que el príncipe ha abandonada 
por completo sus viejos proyectos? —- pre: 
guntó Blondel, después de una pausa. ,, 

—Creo que ha recibido una buena lecc'ón, 
—- contestó Larga Esvpada.—pero su corazón 
eg malo y no dudo de que anida la esperan. 
za de que Ricardo perezca en Palestina y 
él ocupe el trono en su lugar. 

—+¿Conoce el príncipe Juan mi interven- 
ción en este asunto? — preguntó Blondel 
después de un momento de silencio. 

Con seguridad lo sospecha muchacho 
pero ignora o al menos yo no se que lo sepa, 
ei valioso servicio que le prestaste al rev en. 
terándolo del complot. Si acaso llega a pen- 
sar en vengarse, te buscará en Inglaterra. 
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Ricardo se ha ocupado de ocultar lo mejor 


_Ppesible tu identidad y muy perspicaz tendrá 
. que ser el que reconociera en el actual escu. 


dero del rey al muchacho que estuvo la dez2l- 
siva noche en la hostería del Cuerpo Verde, 

—HEsa es una de las razones por las cuales 
estoy agradecido a mi señor el rey, — dijo 
Blondel. — Pero decidme, amigo mío, ¿qué 
hace el traidor Gastón Strang? 

—Murió en Londres, de un ataque de fe. 
bre, hallándose alojado en una casa de hnés- 
pedes de la orilla del Támesis, — dijo Larga 
Espada. — Yo no le reconocí por que estaba 
muy adelgazado y sólo lo había visto un n:o. 
mento, en el Cuervo Verde aquella noche, 
pero hubo muchos que juraron reconocerlo. 
No dudo de que es efectivamente Gastón 
Strang el que yace bajo tierra es Smithfield 


—¿Y Oliverio Allsteyne? — pregmitó 
Blondel. 
—HEl canalla cayó en mis manos, — replicó 


Larga Espada sonriendo intencionadamente. 
-— Hace menos de un mes lo descubrí en su 
esconárijo del bosque, cerca de Rochester y 
su cuerpo está enterrado ya atravesado ¡or 
un palo. Ya ves, muchacho, cuan pronto al: 
canzó el castigo a los dos pillos, aun cuando 
te juro por el cinto de mi espada que era el 
príncipe Juan quien mayor castigo merecía. 
Pero hablemos de otros asuntos no sea que 
el rey se entere y le desagrade nuestra con. 
versación. 

Así lo hicieron y durante el resto del viía- 
%e; Blondel no volvió a pensar en las cosas 
tristes del pasado ni volvió a mencionarlas, 
Ein verdad estaba ocupado la mayor parte del 
tiempo cantando y tocando el arpa para en. 
tretenimiento del rey y de los nobles que co- 
mían y bebían en plena fiesta todo el viaje. 


Debido a Jos vlentos contrarios y al mal 
tlempo basta la cuarta mañana de navega. 
ción no avistaron las costas de Normandía. 
Fué desde ese momento tan favorable la brí- 
sa, unida a la marea ascendente que toda la 
fiota de navíos y galeras «ardó poco en ha- 
itarse anclada en el puerto de Ruán. la ciu- 
dad que. era entonces más capital inglesa 
que el mismo Londres. . 

Desembarcaron todos y la noche del «día 
de llegada fué de grandísimo alboroto: deb! 
do a que en la ciudad francesa se hablan ruu- 
mido soldados de diversas naciones de Europa 
y estaban congregados caballeros y nobles 
áe todos los países. El rey Felipe hab'a d.s. 
cendido por el Sena hasta Ruán con el preo- 
pósito de saludar al rey de Inglaterra a su 
llegada. 

El día siguiente muchos fueron los que 
lo pasaron en la cama a consecuencia de sus 
excesos en las bebidas. Algunos habían des- 
aparcido y entre éstos se hallaba Larga Es- 
vada al que, según se dijo. habían visto di- 
virtiíndose en compañla de un grupo de yie- 
jos camaradas suyos procedentes de París. 

Al anochecer aun no había regresado a su 
alojamiento y una hora después de ponerse 
el sol Blondel, después de haber sido auto- 
rizado por el rey recorrió a caballo los 
muelles de la orilla con la esperanza de 
encontrar por allí a su amigo, 
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" Sentíase algo molesto preocupado porqu 
la ciudad estaba lena de gentuza de toda 
clase, de delincuentes, criminales y ladrones 
Si hublera conocido bien las calles hubiese 
buscado a su amigo de taberna en taberna, 
pero no conocía la situación de los estables 
cimientos de esa clase de Ruán. 

Al llegar a un puente de piedra que unia 
entre ellos los dos barrios por el río Sena, 
detuvo su caballo para contemplar un mo: 
mento la animada escena que ofrecía el ir 
venir de la gente a pie y a caballo. me 


De improviso un caballero que vestía ar 
madura y montaba un caballo negro, se 
acercó al joven y lo saludó. Era alto, de cas 
bello más bien amarillo que rubio y barba 
del mismo color; pero tenía algo de sinies- 
tro la expresión de sus delgados labios y el 
brillo de sus ojos azules como el acero. 

Blondel devolvió cortésmente el- saludó, 
Había reconocido a aquel jinete; era el ca. 
balero Ruperto San Roló, cortesano de Fali- 
pe de Francia. Con él había bebido una copa 
de vino la noche anterior y parecía que Blon- 
del le habla. sido singularmente simpático, 
Además recordó que una hora antes, al se 
pararse del rey Ricardo, el caballero San Ro.. 
ló se hallaba de pie junto al rey de Inclas 
terra. 


¡Hola! ¡Es una suerte singular qué yo. 
pensara en espiaros, joven escudero! —- ex. 
clamó el del caballo negro. *- ¿Querría: 
prestarme un servicio? Acaba de llegar'a mi 
conocimiento que un pariente llamado Enri- 
que Lescure, está jugando y bebiendo en ura 


- cercana taberna. Como sstoy al servicio del 


rey no dispongo de tiempo para ir en su bus. 
ca y mi pariente está en peligro de sufrir 
graves perjuicios y hasta de perder su em- 
pleo en la corte si no se presenta a cumplir 
con sus deberes lo más pronto posible. | 

— ¡Haré lo que deseáis! — contestó cortés. 
mente Blondel. — ¿Dónde está esa taberna? 


—Cuatro calles más allá, de este lado del. 
río hay que volver hacia la izquierda. En lo. 
alto de la cuesta veréis la muestra: “Al oso 
de oro”. Preguntad allí por Enrique Lescure 
y dadle este mensaje de mi parte. Por este. 
servicio, joven escudero, os doy las pio 
de todo corazón. . 

Poniendo un pliego doblado y sellado en 
manos de Blondel, San Roló hizo que su ca- 
ballo volviera grupas y luego se alejó con ra-. 
pidez. : 
Con la esperanza de que Larga Espada. 
pudiera estar también en el “Oso de oro” 
Blondel dirigióse al trote de su caballo por. 


. el camino del muelle del borde del río y vol- 


vió hacia la izquierda cuUnao hubo llegado 
a la cuarta bocacalle. 

No le gustó mucho el ADOEAN de aque'lia 
calle transversal porque era angosta y mí 
sera y casi no habíal uces que la alumbra- 
ran pues no tenía los faroles que, en otras 
calles. pendían junto a las puertas de las 
Casas. z : | 

Sin embargo hizo que su caballo avanzara 
rápidamente y siguió cuesta arriba, resonan- 
do las herraduras de) corcel en el pavimento 
Ge cantos rodados. No encontró en toda la 
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Los hombres se precipitaron hacia Blondel con la esperanza de darle muerte. El 
muchacho de pie, se dispuso a vender Cara su vida. di 


tran- 


/ 


xtensión de su trayecto ni un solo 
eúnte. z 

De repente se oyó el golpe de la cuerda de 
ma ballesta al saltar de su sostén, en me- 
llo de la oscuridad de los sótanos de una 
9sa que quedaba a la derecha. 

Con un gemido de dolor, el caballo tropezó 
r cayó, transpasado el cuello por una flecha. 
3londel saltó de su montura al medio dea la 
lle y en ese mismo instante vió que cuatro 


jegras sombras se deslizaban hacia él. 


SAN ROLO RECIBE DEVUELTO SU 
MENSAJE 
/ 

El salto que tuvo que dar al desplomarse 
su caballo aturdió un poco a Blondel pero el 
loven se percató rápidamente del peligro 
jue corría y pudo mantenerse en pie y en 
ictitud defensiva cuando los cuatro malan- 
rines y sin duda presuntos asesinos, avan- 
raron contra él con la mayor violencia 

Avanuzaron esperando, sin duda, encontrar- 
le muerto, — pues la oscuridad era tante 
jue no podían verle a pocos pasos nada más, 
— y por lo tanto no se preocuparon de ata- 


DN 


carle por distintos lados, lo que fué - una 
suerte para el muchacho. EA 

En medio de la oscuridad easi completa 
ofrecían aquellos tipos un sinlestro aspecto, 
El que avanzó en primer término puso: una 
flecha en la ballesta y se dispuso a dispa= 
rarla. 

Corrió Blondel hacia aquel hombre, fe. 
vantando su lanza y mediante un solpe fuer- 
te y rápido, rodó la ballesta por el suelo, 
pero al proceder así rompió en dos el palo de 
su lanza. 

Dejando caer la lanza desenvainó su espá. 
áa y la hundió en el pecho del bandido. La 
sacó de la herida chorreando sangre y el hnm- 
bre se desplomó sin vida. Los otros tres ma. 
landrines retrocedieron asombrados ante tan 
inesperada resistencia. 

Pero desenvainaron sus espadas, — puegz 
no llevaba ballesta más que el caído, — y 
avanzaron de nueyo blasfemando y jurando 
furiosamente. j 

Ante semejantes enemigos, Blondel no se 
sintió muy seguro de salir tan bien del tral- 
cionero encuentro, pero se propuso vender 
cara su vida. Con el propósito de qus no 
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pudieran atacarlo por la espalda, retrocedió 
hasta tocar con la espalda la pared de una 
casa. 

Allí se plantó y se defendió enérgicamente. 

Durante un momento no se oyó nada más 
que el ruido de los aceros y el de la respira- 
ción jadeante de los combatientes. 

El muchacho era un excelente espadachín 
pero esto no le hubiera servido de nada sí 
los tres adversarios hubieran sido más dies- 
tros en el manejo de la espada. Pero eran 
unos esgrimistas muy inferiores, duchos tan 
sólo en el manejo de la ballesta. 

Además sus armas eran de hoja corta de 
modo que Blondel con su larga espada podía 
para y frustar todos sus golpes aun cuando 
no podía llegar a hundir su acero en el cuer- 
po de los pillastres atacantes. 


Pero los asesinos estaban decididos a ina- - 


tar y seguían lanzando golpes y golpes zon 
salvaje confianza en sí mismos. En sus T03- 
tros oscuros y de pobladas barbas relucia té- 
ricamente el blanco de sus ojos. 


Blondel peleó denonadamente aún cuando 
sentíase convencido que por último sucum-. 
biría ante la superioridad numérica del ene- 
migo. Pero, ¿por qué querían matarlo. aque- 
llos hombres? Blondel no podía ni imaginar- 
se siquiera. 

Necesitaba el aliento demasiado para des- 
pilfarrarlo en gritos pidiendo socorro y ede- 
más estaba convencido de que, aun cuando 
gritara no acudiría en gu auxilio persona al- 
guna. La casa en cuya pared habíase apoya- 
do estaba cerrada, a oscuras y no se oía ruido 
elguno dentro de ella. En ambos sentidos la 
calle se hallaba desierta aun cuando en “su 
extremo más alto había un farol cuya ama- 
rillenta luz hendía las sombras de la noche, 
Erá de suponer que más de una persona atis- 


baba, — presenciando la pelea, — desde pl- 
guna ventana de las de las casas de hb ca- 
lle, — pero no era de esperar que alguno de 


esos curiosos se decidiera a intervenir en el 
combate, 

Blondel sentía que se le agotaban las fu-rr- 
728. La vida le era muy grata y en vano bus- 


caba el modo de salvarla. Ya habían llegad> . 
cuatro golpes a la armadura pero no habían 


logrado herirle. 

De pronto, en el momento en que miraba 
hacia la derecha, y- hacia la izquierda, du- 
rante un breve respiro que le daban sus ata- 
cantes vió un grupo de personas que sallan 
a la calle y a las que alumbraba la luz del 
lejano farol. Evidentemente aquel farol indi- 
caba el sitio donde se hallaba la taberna. 


Al ver aquello Blondel se estremeció *s8pe- 
ranzado y durante un momento se olvidá de 
su; guardia. En el mismo instante sintió un 
escozor en el brazo izquierdo, más arriba 21el 
codo. La punta de una espada había logrado 
pasar por un hueco de la manga de malia de 
ACero. 

El dolor enloqueció al mudiacho y antes de 
que sus enemigos pudieran darse cuenta de lo 
que hacía atacó lanzando estocadas a diestra 
y siniestra, sintiendo al mismo tiempo ale»: 
nos puntazos (ue no penetraron en la arma- 
dura. Se precipitó ciegamente hacia el más 
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vibración de la espada y el grito de azgon 


cercano de los malandrines y sintió por 


que se 0yó, que su arma se había hundido" 
un cuerpo humano. 
El arma hirió una y otra vez. Inclinándo 
Dlondel se metió entre los dos pillos q 
quedaban, — el segundo yacía en el su 
herido de muerte — y la pared de la € 
Después se irguió y corrió cuesta arriba 1 
el medio de la calle gritando pidiendo 
Corro. E 
Desde luego se oyeron varios gritos en 
puesta. Los que habían salido de la tabe 
se acercarban corriendo proyectando d 
zantes sombras en las paredes gracias a 
luz del farol del ''Oso de oro”. + 


Pero los dos pillos corrieron con Igual, 
pidez tras de Blondel. 


Con su pesada armadura Blonde! se hal 
ba en situación desventajosa para correr. 
realidad le hubieran alcanzado si. sus al 
migos sorprendidos no se hubieran señ 
demasiado sorprendidos durante el mom 
y no hubiesen suspendido su persecuci 


Blondel siguió corriendo hacia los que 
dían hacia él por la calle temblando al 
los pasos de los dos que lo perseguían. 
faltaban las fuerzas. Sentíase mareado. 
niebla le enturbiaba la vista. Deseny ain 
puñal, decidido a usar de él en el ñl 
decisivo momento. 

De improviso tropezó en una piedra s 
saliente del piso y cayó cuan largo era £ 
e: pavimento. Durante un segundo sintió 
extraño zumbar en los oídos y cuando se 
vantó tambaleante se vió rodeado por 
dia docena de hombres lujosamente vesti: 
de rostros hermosos pero con todas las señ, 
les de la disipación y del libertinaje. 


— ¡Sangre y huesos! ¿Eres tú mancebo? - 
exclamó el que estaba más cerca. — ¡Nunc 
pensé que llegaría a verte en tan bxtral 
momentos, y en tal extraordinario sitio! 
- —¡Vos si que os encontrais siempre a y 
lado cuando haceis falta, mi-buen Larga E. 
pada! — replicó Blondel. — ¡Ya estaba Ja' 
do por perdida a la vida! ¿Dónde están esc 
canallas que me perseguían ? E 

— ¡No los ví! — declaró Larga Espada. - 
¿No has bebido, muchacho? 


¡Tiene la mente muy clara 


—:¡No! ¡No! 
¡Yo lo atestiguo! — exclamó uno de los di 
grupo. — Hace un momento nada más wi. 


dos tipos que se escurrían por aquella cal 
transversal. Corrían desesperadamente tra 
él cuando el mancebo tropezó y Cayó y.. 
¡Por el cielo! ¡Este joven está herido! ; 
— ¡Es verdad! — murmuró Larga Espud 
con pena. — ¡Vamos! ¡Bebe un poco d 
esto! É 2 
Hizo que Blondel tomara unos sorbos de 
contenido de una cantinplora. Después 1 
examinó la herida. Era de poca importanci 
y el militar la vendó en seguida con habil: 
dad suma. 4 
Larga Espada y sus compañeros sia 
nc haber bebido. Sin duda alguna habían pa 
sado el tiempo jugando en el “Oso de oro” 


-. 


—Si tienes buena vista, mancebo, podrás distinguir desde aquí Jas costas de la isla 


de Creta. Mira hacia aquel lado. 


', precisamente por eso, habían bebido muy- 


liscretamente. — , 

Después de beber el fuerte licor de la car- 
implora Blondel sintió nuevo calor en las 
renas y notó que recobraba plenamente Sus 
Mmerzas. Les contó a sus salvadores cuanto 
'e habla pasado y luego les guió al sitio de 
la calle que había sido teatro del encuentro. 

El caballo estaba tendido muerto, sobre el 
empedrado de cantos rodados. En igual con- 
dición y situación se hallaba el bribón a 
quien Blondel había atravesado econ su e€s- 
pada. 

—¡Es un villano de la más baja estofa 
— murmuró Larga Espada. — ¡Es uns de 
esos asesinos que matan por encargo y pour 
dinero! ¡Homicidas de alquiler! 

Sus camaradas fueron, a ese respecto, de 
la misma opinión de Larga Espada. 

_— Es más bien un ladrón que un soldado, 
—— dijo uno de los del grupo. — No pertene- 


e 


ce a ninguno de los ejércitos de las cruza. 


Cas. : 


Del segundo bribón, el que había sido he- 
rído junto a la casa, no se vió más rastro 
que una serie de gotas de sangre que forma- 
han una línea hasta la esquina de la próxima 
calle. 

—Con seguridad ze ha metido arrastrano 
dose, en algún agujero. — dijo Larga Hspa- 
da. — Es inútil buscarlo, como es inútil bus- 
car a sus otros dos compinches, pues debelL 
ser muy conocidos en el barrio y deben eon- 
tar con gente que les proteja y les de asilo, 


—_Pero muchacho, — agregó Larga Espa- 
da; — ¿dónde está el mensaje que te dió 
Ruperto San Roló? 

— ¡Lo he perdido! — exclamó Blonde] bus. 


cándolo rápidamente en sus bolsillos, =-- 


¡No! ¡Aquí está! 
Corrió por la calle y levantó del suelo el 
papel, que estaba junto al caballo muerto. 
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Se le había roto es seno al caer y se había 
desplegado. En la parte interior el papel no 
tenía nada escrito. 

Cuando Larga Espada vió aquello se le pu- 
so el Fostro cárdeno de ira. A la luz del farol 
leyó en alta voz la dirección. 

—¿Conoce alguno de vosotros a ese Enri- 
que Lescure? — preguntó, frunciendo el ce. 
fio, a sus compañeros. — ¿Se hallaba esta 
noche un hombre asf llamado en la taberna 
del Oso de Oro? Sc 

—Estaba sentado cerca de NOSOtr08, — Tes. 
pondió en seguida uno de los del grupo. — 
Salió de la taberna al mismo tiempo que ncg- 
otros, pero se marchó en dirección contraria. 

—¿Conocéis bien a Ruperto Sar Roló, Ks- 
teban Dupont? — preguntóle Larga Espada. 

—SI, — contestó el interrogado francés. 
— Es pariente de Enrique Lescure y ambos 
vinieron de París con el rey Felipe. 

—¿Qué clase de hombres son? 


— ¡Son dignos caballeros, sin reproche, 
buenos camaradas y antiguos y respetados 
servidores de la corte! 

Larga Espada no se sintió satisfecho al otr 
tal respuesta. Sin hacer manifestación algu- 
na, sin: embargo, dobló el papel y se. lo 
guardó; ' 

—i¡Marchémosnos! — dijo. — Hemoz te. 
uído ya suficiente agitación. Estoy fatigado, 
maltrecho y con muchas ganas de dormir. 

Dejando que el caballo muerto le hiciera 
compañía al cadáver del bribón, se alejaron 
cuesta abajo por la solitaria calle camino de 
barrios más animados. Al llegar a la orilla 
eel Sena se dispersó el grupo. Larga Espada 
y Blondel se fueron juntos. 

No hablan caminado mucho cuando vieron 
que Ruperto San Roló se acercaba lentamon. 
te, a caballo. Al verlos lanzó una casi ende- 
ble exclamación y se estremeció -de pies a 
cabeza. Pero inmediatamente detuvo el ra- 

-ballo y les dirigió unas palabras úáe saludo. 


—¡A malas calles me llevó vuestro menza- 
je — gritó Blondel. — Quisieron matarme 
antes de llegar al Oso de Oro. Maté a uno 
de los bribones; herí, creo que gravemente, 
a otro y de los otros dos fuí salvado por unog 
buenos amigos que llegaron oportunamente, 
Vuestro pariente ya no está en la taberna. 
Se fué de élla cuando salieron mis amigos. 
Tomad, pues, vuestro mensaje. El sello está 
roto pero no por culpa mía. 

— ¡Es un hermoso mensaje, sin duda! — 
dijo entonces Larga Espada. — ¿Puedo pra- 
guntarte, caballero por qué mandaste a este 
joven con un mensaje que sólo era una hoja 
en blanco? ¿Es posible que alguien lea Jo 
que no ha sido escrito? ¡Por el cinto de mi 
espada te juró que si has combinado algo 
contra la vida de este mancebo!..., 

— ¡Extrañas son esas prlabras! 
rrumpióle Ruperto San Roló con altanería 
y reluciéndole los ojos. — Está convenido 
entre mi pariente y yo que el envío de mi 
parte, de una hoja en blanco, significa que 
el rey le llama con urgencia. No necesito dar 
mayores explicaciones. Mucho lamento lo que 
le. ha sucedido a este joven escudero y más 
lo siento por que sufriste mientras hacía lo 


inte- 
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- ballero tan bien hablado y tan noble se halla 


que yo había pedido, — agregó dirigléndos 
a Blondel. — Espero que algún día me 
de ser posible pagarte el servicio que h 
prestado. Ahora tengo que marcharme p 
que me reclaman urgentes atenciones 4 
servicio del rey. : Í 3 

Saludó con la mano sonriendo amableme; 
le, espoleó a su caballo y se alejó con rap 
dez por el camino del muelle de la ribez 
del Sena. E A 


— ¡Con seguridad no pensaba que un 


ba en liga econ los malandrines que me aca 
taron? — exclamó Blondel. — Además: ¿qu 
razones puede él“tener para desear que n 
quiten la yida? ¡ 
— ¡No sé qué pensar, muchacho; no lo | 
— dijo Larga Espada. — Confieso-que 1 
slento perplejo en realidad. Los bribones t 
esperaban en aquella callejuela. ¿Qué má 
prueba se necesita? ¿Quién más que tú ] 
San Roló sabía que ibas a pasar por allí 
¡No me explico! ¡Tú no tienes riquezas! St 
embargo... ¿por qué querían quitarte 
vida? , 


TENEBROSAS SOSPECHAS 


A 
y 
E 
durante unos instantes, dijo con lentitud. 

-— ¿No 03 parece aun más extraño todo 1 
sucedido, amigo Larga Espada, cuando pen. 
sáis que ese caballero Sn Roló y yo nos de 
mos por primera vez esta misma noche! 
¿Qué resentimiento podía tener contra mi 
una persona a la cual acababa de conocer? 

— Tienes razón, mancebo, — asintió, per- 
plejo el militar, frunciendo el ceño. — Ha- 
béis vivido lejos el uno del otro, sin verog 
y sin conoceros hasta el momento én que te 
envió con el extraño mensaje. Los antece: 
dentes de San Roló no pueden ser mejoros. 
La explicación que dió sobre por qué esta- 
ba en blanco la hoja del mensaje es razo: 
nable. Además su pariente Enrique Lescure 
estaba realmente en la taberna del Osa de 
Oro, jugando y bebiendo. | 


—Por mi parte no me atreyo a creer que 
ese caballero francés es culpable de un he. 
cho tan bajo y tan infame, — dijo Blondel, 
pensativo, — y como al fin y al cabo he sa. 
lido bien, trataré de olvidar todo lo acon- 
tecido. ES 

—Lo mejor no es olvidarlo, muchacho, — 
dijo sentenciosamente Larga Espada, — 8i- 
no fingir olvidarlo. Sea lo que sea la más. 
elemental prudencia nos aconseja que de 
aquí en adelante vigilemos lo más estrie.. 
tamente posible, a la vez que lo más disi. 
muladamente que se pueda, a ese caballero. 
de San Roló. Hay villanos que saben fingir 
muy bien y engañan fácilmente a las per- 
sonas honradas y tal vez... ¡A 

Calló bruscamente, añadiendo luego con 
impaciencia: Ñ A As 

—Apura el paso, mancebo, que estoy muy. 
cansado y necesito dormir. He tenido malí- 
sima suerte esta noche. Perdí siete mone-. 
das de oro. Así suele suceder cuando uno 
se encuentra en compañía de buenos y 


Blondel, después de Permanecer OS 
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vradables camaradas. No puedo resistir a 
tentación de la mesa de juego el tinti. 
0 de las monedas y el entrechocar de los 
rros de buen vino. ¡Qué exquisitos vinos 
enon en Francia! Por otra parte siento 
ue me arde la sangre, impaciente por pe- 
“ar contra los sarracenos. ¡Tengo que €s- 
erar y es tan tediosa la espera si uno no se 
utrotiene en algo! 
——¿Cuánto tiempo ha de transcurrir an- 


38 de que lleguemos a Palestina? — pregun- 
5 Blondel. > 
_—No es posible saberlo, — dijo Larga 


ispada. — Varios meses con toda segurl- 
Ad... ¡Tal vez todo el año! 


¡LONDEL SE DIRIGE A LA “PRINCESA 
ESPAÑOLA” : 


La cruzada organizada por Ricardo de 
nglaterra y Felipe de Francia debía tardar 
rastante tiempo, — según lo habla predicho 
larga Espada, — en llegar a la Palestina. 
tu marcha y sus paradas durante un año A 
-ontar desde su partida de la ciudad de 
túan poco después de la nocturna misterio- 
ta aventura de Blondel pueden ser asrca- 
las en pocas palabras. 


Los dos ejércitos se organizaron en las 
sercanías de la ciudad de Lyón y prosiguie- 
“on su marcha por tierra. Había llegado y 
pasado ol mes 
do por fin llegaron a la ciudad de Marses- 
lla. Como la flota de Ricardo no había 1le- 
gado todavía tuvieron que esperar algunos 
áfas. Una vez embarcados navegaron sin 
alejarse mucho de la costa, siguiendo a las 
naves del rey Felipe, que habían zarpado un 
boco antes. Hubo muchos encuentros, conm- 
hates y aventuras durante el viaje asÍ que: 
las dos flotas y sus ejércitos no estuvieron 
en Mesina, cludad de la isla de Sicilia, has- 
ta el otoño del año 1190. 


El invierno se encontraba demasiado Cer- 
cano así que no era prudente dirigirse en- 
tonces a Palestina. El rey Felipe quiso 11. 
tentarlo pero sus buques tuvieron que re- 
gresar después de haber sufrido importan- 
tes pérdidas. En consecuencia ambos ejér- 
cvitos decidieron organizar sus cuarteles de 


invierno para esperar tranquilamente la * 
primayera. Pero antes hubo numerosos 
combates. 


Juana, la hermana del rey .Ricardo ha- 
bíase casado «algunos años 'antes con Gui- 
llermo el rey de Sicilia. Este monarca había 
fallecido ya y su sucesor, llamado Tancre- 
do, había maltratado y encarcelado a la 
relna Juana. Ricardo libertó a su hermana, 
hizo que Tantredo ge sometiera a sus con- 
diciones y además invadió, saqueó y captu- 
vó la ciudad de Mesina. : 

Se empleó la mayor parte del invierno 
en carenar los navíos de ambas flotas y en 
construír arletes y catapultas para demo- 
ler con esos aparatos las murallas de las 
ciudades de Palestina. Los gruesos maderos. 
necesario para construir esas máquinas de 
guerra fueron sacados de los troncos de 108 
6£rboles del monte Elna, que 


de marzo del año 1190 cuan--— 


- de proa de la esplén ¿4e 


quedaba sobre , 
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la costa de Sicilia que mira a Italia en ol 


mar Mediterráneo y a travég del angosto 
estrecho llamado estrecho de Mesina. 

El rey Felipe zarpó con su flota para Pa- 
lestina en el mes de Marzo del año 1191 y 
poco después Ricardo con su hermana y al. 
gunos cortesanos se dirigió al puerto italia- 
no de Brindis!, adonde le esperaba una prin- 
cesa española llamada Berengaria con la 
que estaba por casarse y que había ido de 
España a Brindisi cruzando los Pirineog Y 
los 'Alpez. 

Después regresaron todos a Mesina don- 

ae los preparativos para la partida de la 
flota para Tierra Santa estaban a punto da 
terminar. El casamiento del rey fué pos- 
puesto sin embargo hasta que la escuadra 
hiciera su primera escala, que debía ser eu 
la isla de Rodas. 
Por fin el día 7 de abril de 1191, partió 
la escuadra del golío de Mesina. Tal vez no 
ge había visto hasta entonces un espectáculo 
tan asombroso como el constituído por la 
partida de aquella flota. Más de cien gran. 
des navíos de alto bordo, cincuenta galeras 
de gran número de remos y un enjambre de 
embarcaciones menores cargadas con armas, 
iendas de campaña y provisiones, formaban 
ta armada. Casi todos los navíos conduclan 
gran número de soldados y nobles. Todas 
las embarcaciones ostentaban banderas, 3- 
tandartea y gallardetes de vistosos colores 
y algunas estaban artística y llamativamen- 
te adornadas y decoradas. 


Todo aquel hermoso y. formidable con. 
junto de bajeles se puso en marcha sur- 
cando las azules aguas del mar Mediterrá- 
neo, siguiendo al navío del rey que emban- 
áerado y gallardo, indicaba la ruta que se 
había de segulr. 

Horas después, desde a bordo de los bu- 
ques, la isla de Sicilia sólo se distinguía 
como un pequeño punto azulado due inte- 
rrumpía la línea del horizonte. El sol se pu- 
so en medio de nubes rojas como la San- 
gre y la noche envolvió a la flota con sus 
tinieblas mientras todos aquello navíos c0n- 
tinuaban navegando hacia los peligros qus 
los bravos marinos disponíanse a desafiar. 


» . . .' . . . . , a” 


— Si tienes buena vista, mancebo, podrás 
distinguir desde aqui las costas de la isla 
de Creta. Mira hacia aquel lado. E 

Y Larga Espada indicó una línea azulada 
que se levantaba sobre el nebuloso horizon. 
te del mar, del lado del Norte. 

—-Alcanzo a verlas bastante bien, — ado 
Blondel. — Es una lástima que no pasett08 
más cerca de esa Ísla. 

Formando visera con ambas manos para 
rosguardarse de ía luz del sol, el muchacho 
miró con interés hacia aquel punto. 

Los dos excelentes amigos y cordiales ca- 
maradas se hallaban de ya en la cubierta 
¿galera Costamar, 
que era el buque del rey Ricardo. Desple- 
gadas las velas que el viento hinchaba, los 
remeros, sentados en Sus bancos, remabañ 
vigorosamente para dar aún mayor impul- 
so a la nave. Del lado de popa, donde esta- 


Cruzadog y yarracenod 
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tan el rey y un grupo de cortesanos, llega- 
ban alegres risotadas y murmullos de ani- 
“mada conversación. 

Hacía ya dos semanas que habían parti- 
do de Sicilia. Debido al buen tiempo y a los 
vientos constantes y favorables, la escua- 
dra navegaba todavía unida, sin haberse 
dispersado. 

La galera Costamar era la que indicaba 


ta ruta y los demás bajeles navegaban tras, 


ella extendiéndose en línea por la superfi- 
cie del mar, millas y más millas. Por la no- 
che colgaba de la popa de la galera rea) un 
farol de grande dimensiones y muy lumi. 
noso. 

Cerca de la cabeza de la linea navezaba 
cira galera, de gran tamaño y lujosamente 
adornada. Se llamaba Princesa Española, en 
honor de la princesa Berengaria que nave- 
gaba en ella junto con la ex reina Juara, 
“-— la hermana del rey Ricardo, — y de su 
séquito y su servidumbre. 

Larga Espada.y Blondel siguieron miran- 
do hacia las costas de Creta, hasta que des- 
aparecieron entre la niebla de la tarde. A 
Larga Espada le habían sido beneficiosa las 
largas marchas, los trabajos de campamen- 
to y la navegación. La hermosa figura del 
caballero parecía aún más arrogante que 
en otros tiempos y sus mejillas ostentahan 
unos colores indicadores de buena salud y 
estaban tostadas por el aire del mar. 

En cuanto a Blondel, ya no era el mismo 
muchacho que habla combatido contra los 
cuatro villanos en la callejuela de Rúan un 
año antes. Tenfa el rostro más lleno, los 
ojos más relucientes, había crecido cerca 
de dos pulgadas y habíase acrecentado el 
volumen y la fuerza de sus músculos. 


Además, había enriquecido mucho su cau- 
dal de experiencia de la vida y habíase he- 
cho más ducho en el manejo de las armas. 
Las largas marchas y los trabajos a que se 
había visto sometido, habíanle hecho más 
resistente y más ágil que antes. Su rostro, 
del que había desaparecido la sonriente ex- 
presión de alegría infantil, había adquíri- 
do, en cambio, la serenidad: del hombre sín 
que por eso perdlera su simpatia y comuni- 
cativa expresión de constante buen humor. 

Larga Espada permaneció pensativo du- 
rante unos momentos y después apoyó una 
mano en el hombro del muchacho. 


—Hay mucho en qué pensar, mancebo, — 
dijo, — y mucho he pensado desde el mo- 
mento en que perdi de vista las blanquecinas 
costas inglesas. 

—Mucho he pensado yo también, — repli- 
có Blondel. — Desde que salimos de Ingla- 
terra he visto tantas ciudades extrañas, tan- 
tas tierras desconocidas,.. He visto las be- 
llezas de Génova, de Pisa, de Nápoles de O.- 
tia y la desembocadura del Tíber, 


——¡Has peleado valerosamente contra los + 


fierog montañeses de Calabria! — le inte. 
rrumpió Larga Espada. —- ¡Has combatido 
en la loma de Mesina! ¡La verdad es que no 
me olvidaré jamás cómo escalasie las mura. 
llas de Mesina, al lado del rey! 


Cruzados y sarracenos 


verdad y peleará como un bravo en Palesti. 


- vida de a bordo. Pero quisiera haceros una 


—No pensé entonces ni el peligro que Co 
rría ni en tener miedo, — dijo Blonde] co! 
naturalidad admirable, — Seguí al rey Rif 
cardo y fuí adonde él iba porque me pareci 
que ese era mi deber, Es una. alegría serví: 
a mi amo asf. ¡Daría por él jubilosament 
hasta la última gota de mji sangre, querido 
Larga Espada! E 


—.Esos sentimientos te honran, Blonde!.— 
dijo el caballero. — Es muy natural que el 
rey Ricardo te estime cada vez más. A D£sa: 
de su carácter impetuoso e intemperante y 
tan propenso a la violencia, el rey aprecia a 
quien es leal y recic y sabe mostrarse gen 
roso y bueno cuando llega la Ocasión. 


—No es lo mismo Felipe, el rey de Pra 
cia, — replicó Blendel. — Dos veces tuve 
ocasión de verlo de cerca y, no sé por qué 
pero no Me gustó la expresión de su rostra 

—-Tampoco me gusta a mí, — afirmó Lar. 
ga Espada. — Y menos que su rostro m 
gusta su carácter, según he tenido ocas 
de apreciarlo. Sin embargo, es valiente 


na, con toda seguridad. En estos momentos 
debe encontrarse cerca de allí. Nosotros lle: 
garemos dentro de una quincena, ] 


—¿Nada más? ¿Tan pronto? — preguntó. 
Blondel. y h 
—Sí, muchacho... siempre que el viento 
y el tiempo sigan favoreciéndonos. 


. —¡Quiera Dios que así sea! — exclamé 
Biondel, — Estoy uansado de esta tranquila: 


pregunta, querido Larga Espada. ¿Habéis 
visto o habéis oído hablar de Ruperto San 
Roló después de aquella noche en que le en. 
contramos en Ruán? 


(Continuará) 
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—¿Te enteraste que el viejo Pantaleón se cayó ayer de una escalera de cinco 
metros de altura y no se lastimó? 

— ¡Qué suerte! ¿Cómo fué eso? 

—Se cayó del primer escalón, 


En el próximo número se iniciará en PUCKY la publicación de la gran obra de aventuras emocionantes 
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VAMOS, PIPERMIT; TE VOY 
A ENSEÑAR UNOS GOLPES 
DE EXITO 


BUENO, JOSE; AHORA QUE 
EL CHICO SE HA DORMIDO, 
NOS ENTRENAREMOS 


¡TIENE UN JUEGO 
(DE PIERNAS)... 


¡ES UN COLOSO! ¡QUÉ 
JUEGO DE PIERNAS! 


TE ACABAN DE CONCERTI 
UN MATCH CON EL: CAM: 
PEON FACHA BRUTA. ¡A VE! 
COMO TE:PORTAS, VI 


| BUENO YA LO HE DEJADO 
TOMA ESTA DORMIDO EN EL SUELO. ME 

' CASTAÑA VOY CORRIENDO A DARLE 
LA MAMADERA AL CHICO. 

¡ES LA HORA! 


0183, King Peuturaa Symiicilo, Doro 4 cicle Mphis 
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DO. AHORA NECESITAMOS [/% ESTO VA A SER UNA MINA pe EN UN BANCO. TE COST 


QUE EL PIBE FIRME, ¡QUE [/A  DEORO, PATRON Toa RE UNA-NODRIZA. Y CUA 
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KINKO, 
EL REY 
DE LOS 


GORILAS 


EN LOS ANILLOS. DEL PrLON 


L. grito le Hegó claramente desde la 
obscuridad de la. jungle y Bob 
Carter Jevantó la cabeza para 
8 escuchar, 

Fuera de aquel prolongado ge 

mido, el silencio era completo. 
La noche estaba tranquila, La luna bri- 
llaba en el cielo africano; pero apenas pe- 


Kinko, el rey de los gorilas 


morir, vibrando extrañamente en el silencio. 


i pormieata Bob. 


netraba algún rayo de su Juz a través de 
las arquetadas y frondosas ramas. 

Alrededor del pequeño campamento, en €l 
corazón del Congo, la obscuridad era como. 
un manto. ¡ 

Nuevamente se oyó el grito, elevarse yA 
Bob se incorporó, emocionado, y extendió la 
mano hacia su rifle, Escuchó atentamente. 

Conocía, o creía conocer, todos los gritos 
de la jungle africana; pero éste era cxpraña 
a sus oídos, 

No era humano; de eso estaba Seguro; 
pero había en é] una nota humana. Era el 
grito de alguna criatura en peligro; pero 
no podía decir Bob que clase de criatura €ra. 


Pickle Jar, el criado kroo, dormía pro- 
fundamente en su lecho de hojas. El grito 
que turbó el sueño de Bob Carter, no habia - 
despertado al “boy” kroo. Pickle Jar dormía 
tan tranquilamente como si hubiese estado 
en su choza de Boma, 

. Bob se levantó al fin, elias sobre el 
boy y lo sacudió por el hombro, negro Y 
desnudo. 

— ¡ Escucha, Pickle Jar! — murmuró. 


De la obscuridad llegó nuevamente el grito 
más fuerte, más agudo, más penetrante, 
Pickle Jar se sobresaltó y tembló. 

— ¿Sabes que es? — preguntó Bob, 

—No, señor. Mi no saber. 

Evidentemente ej grito de la jungle era 
tan nuevo para el kroo como para Bob. 


—Bueno, vamos a ver que es — dijo Bob 
al fin. — Agarra tu hacha, Pickle Jar, y 
sígueme. 

El kroo se puso de pie y agarró el hacha, 
su única arma. 

Con su rifle debajo del brazo, Bob abrió. 
la marcha, 


El grito se repitió y lo guió, bajo la obs- 
curidad aterciopelada que proyectaban Ics 
árboles. Un brillo plateádo, de luna, atrajo 
sus miradas. 


En un espacio abierto, entre los grandes 
árboles, la luz de la juna caía formando un 
lago de plata y en aquella claridad se - 
mover una figura extraña. 

— ¡Caracoles! — exclamó Bob. 


Los anillos circulares de una gran 208) 
brillaron a una docena de pies de distancia, 
al salir Bob de la obscuridad de la jungle. 
Entre medio de ellos veíase una figura que 


- Iuchaba. 


Bob sólo divisó a la figura que 
luchaba y gritaba entre log anillos de la. 
serpiente y por un momento la tomó por un 
hombre, algún negro salvaje de las selvas 
del Congo. 

Levantó el rifte hasta su hombro, 


— ¡No tire, señor! —— exclamó Pickle Jar, 
agarrándole el brazo, 
3 —¡Quita las manos, idiota! — dijo ás- 
— No me importa que el 
hombre sea un caníbal y busque un blanco 
para comérselo asado. Voy a salvarlo. 

—NXo es hombre, señor. 

—¿El qué? - 4 

—-Es un gran mono, señor, 

Bob se detuvo. ! 
— ¡Caracoles! — volvió a exclamar. 


A 


Su dedo estaba en el gatillo; pero no tTO. 

La figura que luchaba entre los anillos 
del pitón no era un hombre, si no un Mono, 
grande y peludo. 

-—¡Un mono! — murmuró Bob. 

Las anchas narinas del mono estaban di- 
fatadas, sus negros y brillantes ojos relum- 
braban a la luz. de la luna, sus grandes col- 
millos se clavaban en los rellos del pitón. 
El mono era del tamaño de un hombre y dos 
veces más poderoso; pero estaba impotente 
entre los anillos de acero que lo -oprimían. 
Los feroces colmillos mordían en vano; los 
miembros, poderosos y musculares, lucha- 
ban inútilmente entre los anillos contricto- 
res que hubieran triturado a un buey hasta 
dejarlo convertido en una masa informe. 

Los anillos se cerraban más y más. El mo- 
no volvió a gritar; pero su grito era más dé- 
bil. Iba perdiendo el aliento y en cualquier 
momento sus huesos estallarían, 

Bob Carter todavía vaciló. F 

Por salvar a un hombre, aunque fuera un 
“negro caníbal del Congo, hubiera corrido 
cualquier riesgo; nero intervenir en el con- 
flicto de dos criaturas feroces de la jungle 
era otra cosa. En sus excursiones por el 
Africa Central había hallado que los gorilas 
eran tan peligrosos como cualquier otra fie- 
ra y el mono que luchaba entre los anillos 
de la boa parecíale de la especie de los 80- 
rilas. Esta batalla a muerte entre feroces 
ciudadanos de la selva no era asunto suyo. 

Pickle Jar le tocó nuevamente el brazo. 

—_Vamos al campamento, señor Bob. 


El kroo estaba ansioso por irse. Pero Bob - 


todavía vaciló. Los ojos, negros y brillantes 
del mono estaban vueltos hacia él y parecía- 
le que había en ellos una súplica casi hu- 
mana. : A | 
Apretó los dientes. 
—Vamos a salvarlo, Pickle Jar. : 
El torturado simio volvió a gritar. Era un 
último grito de desesperación y Bob no pudo 
resistirlo. s eS 
Se acercó más. 
-— El pitón no' hizo caso de él, no parecía 
advertir su presencia. La fría ferocidad de la 
serpiente estaba concentrada en la víctima 
que gritaba dentro de sus opresores anillos. 
" —¡Señor Bob!... — Jjadeó el indígena. 
- Bob no le hizo caso. ji 
Se acercó más y más, hasta que el caño del 
rifle casi tocó la fea cabeza de la serpiente. 


¡Pum! 

El estampido del rifle levantó .mil ecos en 
la selva. : 

—:¡Corramos, señort... — gritó Pickle 


ar. 

Bob saltó hacia atrás. 

Los anillos de la serpiente azotaron vio- 
lentamente a su alrededor, El mono, jadean- 
te, se desprendió de ellos y de un solo salto 
llegó a una rama alta y se agarró a ella. 


El kroo, casi tan activo como el mono, se. 


colgó de otra rama, fuera del alcance de 
la serpiente. ; 

Bob se metió detrás de un tronco. Los ant!- 
llos sibilantes le erraron apenas. Silbando y 
azotando, la boa herida se alejó, metiéndo- 
se en rápida retirada en la espesura. Sus 
anillos, sinuosos y brillantes, se enroscaban 
y desenroscaban sobre el suelo. A los pocos 
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instantes el pitón habia desaparecido. De la 
espesa jungle lNegó un rumor de roce que 
se fné alejando hasta desaparecer. Reinó el 
silencio. 


EL MONO QUE HABLA 


Bob Carter respirá fuerte. 

La boa herida se había alejado y Bob se 
alegró, en «el fondo de su corazón, de verla 
desaparecer. 

El simio seguía aún trepado en la rama a 
la cual había saltado y desde arriba obser- 


' vaba a Bob. 


Era casi probable que el feroz animal ata- 
cara a su salvador. Bob no esperaba Com- 
prendiera que había sido salvado. Oía la 
agitada respiración del mono en la rama. Dis- 
tinguió el brillo de sus ojos, fijos en él. 

Se oyó un ligero ruido al dejarse €l mono... 
caer al suelo. ] 

Bob levantó a medias el rifle. Estaba pre 
parado por si el simio lo atacaba. Pickle Jar 
lanzó un grito ronco. 

— ¡Haga fuego, 
pronto! 

El dedo de Bob estaba en el gatillo; perú 
no lo oprimió. No quería herir a la criatura 
que había salvado, si podía evitarlo, 

Se le había puesto en la cabeza que el 
mono no se mostraba hostil. Aunque parez 
ca extraño, no podía menos de pensar que 
el mono comprendía lo que había ocurrido, 
que comprendía que un hombre había venido 
en su ayuda. salvándolo. El brillo salvaje 36 
había apazado en los ojos negros. profunda: 
damentemente hundidos en la peluda cara. 

s“ Pronto para techázar el ataque: nero Sin» 
tiendo más y más que no había peligro, Bot 
observó cautelosamente al mono. 

Por un largo minuto el mono estuvo 1n- 
móvil, erguido como un hombre, miráudo. 
lo. Luezxo se acercó un paso. 

— Tire, señor! — gimió el kroo. 

Pero Bob bajó el tifle. Estaba seguros 
ahora de que no habia peligro. El mono dió 
otro paso. 

—¡Olak! ¡Olak! 

Bob Carter pegó un brinco. 

¿No era un erito lo que acababa de lan» 
zar el simio. Era una palabra, repetida dos 
veces, 2 menos que sus oídos lo engañaran. 

— ¡Mi tía Juana! — murmuró Bob. 


Miró al mono, fascinado. Volvió a su me 
moria un extraño cuento que había oído en 
Boma, de una comarca, aguas arriba del 
Congo, dende había monos que hablaban, 
una tierra donde el hombre blaneo nun- 
ca ponía el pie. Había oído el cuento a un 
nativo coleetor de marfil; lo había vuelto a 
oír a otro cazador belga, del Alto Congo. No 
soñó en creer palabra del relato. Pero aho- 
HA 
—¡Olak! — repitió el mono, 

Uña mano peluda golpeó el peludo pecho. 
El mono se señalaba a sí mismo al pDronun- 
ciar la palabra. 

¿Le decía al muchacho inglés su hombre? 
Como en sueños, Bob lo observó y repitió 
ia palabra. 

—:Olak! 

El rostro, extrañamente inteligente del St- 
mio, se iluminó con una sonrisa de júbilo. 


señor Bobt.... ¡Tire 


Kinxo 
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Evidentemente comprendió que Bob 
entendido. 

Se volvió a golpear el peludo pecho y re- 
pitió: 

— ¡Olak! 

Luego se acercó más al muchacho, domi- 
nándolo con su tamaño, aungue Bob era al- 
to y fuerte, El kroo lanzó un gemido de mle- 
do, observando desde la seguridad de una ra- 
ma alta, BOb estaba ahora al alcance de los 
poderosos y peludos brazos que hubiesen po- 
dido deshacerlo con tanta facilidad como la 
serpiente hubiera deshecho a Olak. Pero el 
joven no tenía miedo. Sabía que el mono era 
amigo. Una mano peluda «tocó el pecho de 
Bob. 

El ademán quería decir algo. Era _una Co- 
municación de alguna clase. Bob lo sabía; pe- 
ro no la comprendía. 

Olak volvió a golpear, Todavía no enten- 
dió Bob. Una expresión de impaciencia se 
reflejó en la cara peluda. Olak volvió a gol- 
pearse el propio pecho diciendo “Olak” y 
luego golpeó nuevamente el pecho de Bob. 

Se le .ocurrió entonces a Bob el significa- 
do de la acción. Olak le preguntaba su nom- 
bre 

—Bob — dijo. 


Estaba seguro de lo que quería decir e] 


mono, aunque apenas podía creerlo Esperó 
El mono pareció luchar con la palabra, Pero 
la dijo al fin; : 


>—¡Bob! 
Sonrió encantado. 
— ¡Bob! .—- repitió. == ¡Olak! 1 Bob! 
¿Olak! ¡Bob! 
Siguió una sata de palabras guturales: 


Eran palabras, Bob estaba seguro; pero su 
significado resultada un misterio, 

Olak se quedó silencioso al fin. evidente- 
mente esperando. Era_claro que pertenecía 


a la tribu de monos habladores del Alto Con- 


go, de quienes tan extraños cuentos había: 


oído Bob en Boma y Banana. Pero por intelí- 
gente que fuera Olak, su inteligencia era sÓ- 
lo la de un mono avanzado. Tenía un lengua- 
je tosco y primitivo, comprensible en su tri- 
bu: pero no podía ocurrírsele a su mente de 
simio que había otras criaturas con lengua- 


je distinto. Esperaba que Bob hablara y que 


hablara en su misma levbeguva, Bob comprendió 

—Y bien. viejo. :— dijo — me gustaría 
charlor contigo. pere no puedo. No sé tu 
idioma . 

Una “expresión extremadamente perpleja 
se reflejó. en la cara inteligente de Olak. In- 
clinó ta cabeza, primero a un lado y luego a 
otra, como si quisiera escuchar con más aten- 
ción los sonidos que llegaban a sus OÍdos. 


Pero era claro que no podía entender lo que 
sienifiraba. Volvió a hablar, en una sucesión 
de monosílabns Bob escuchó atentamente y 
movió. la cabeza. 

—No hay que hacerle viejo; 
ni medio. 

Con sorpresa de Bob, Olak movió también 
la cabeza. Si con el rápido poder de invita- 
ción de los monos, había aprendido ya el 
movimiento de Bob o si era naturai en él, 
+ Bob .no lo sabía. Pero era claro lo que 
Olak quería decir con aquel movimiento de 
cabeza. 

Bob sonrié , 


no entiendo 


hiake 


había 


o > mn 


—Y bien, viejo, para ser mono, eres UNA 
maravilla — dijo. — Pero no podemos en- 
tendernos, ¿eh? 


Olak volvió a mover la cabeza. , 

—Yo tengo que volver a mi “campamento 
— dijo Bob. — Encantado de haberte cono- 
cido, etc., etc. 

Se daba vuelta para alejarse cAMAS una 
mano peluda le agarró del brazo y.lo de- 
tuvo. El kroo lanzó un grito de alarma. 

— ¡ Tire, señor! 

—No digas macanas — contestó Bob. 

Era claro para él que Olak tenía imtencio- 
nes amistosas, El mono sabía que le' había 
salvado "la vida y estaba agradecido. 
- Sujetando al muchacho con un brazo, Olak 
señaló con el otro, Era claro lo que que- 
ría decir, 

—¿Quieres que vaya contigo? — - pregun- 
tó Bob intrigado. — ¿Qué te propones, vie- 
jo! : 

Ola le ties del brazo. EA 

Era evidente que deseaba el el mucha- 
cho lo acompañara a través de la jungle, po- 
siblemente hasta su tribu. Pero Bob no tenfa 


“deseos de penetrar en las profundidades de 


la negra selva en compañía de su extraño 
amigo. Otros monos de la tribu podían ser 
menos amables que el simio a ha Babia 
salvado la vida. | A 
Movió negativamente la cabeza. - . 
Olak murmuró y parloteó ansiosamente, 
siempre tirándole del brazo y señalando. En 


el torrente incomprensible, pescó Bob una 


palabra, a menudo repetida, 
—;¡Kinko! ¿¡Kinko! ¡Kinko! 

—¿Qué quiere decir: este alegre tipo con 
Kinko? — preguntó Bob, 

Olak rió encantado al Oirie pronunciar la 
palabra. Volvió a charlar, repitiendo una do- 
cena de veces la palabra “Kinko”.- 

—Bueno, si ese Kinko es amigo tuyo, ten- 
drá mucho gusto en conocerlo. otro día — 
rió Bob. — Pero ahora me voy al' campa- 
mento, Pickle Jar, imagen negra, io quie- 
re decir eso de Kingo 

—Mi no saber, señor, JERiO 


—Puede querer decir una A de 


caníbales conmigo colgado al frente — gon- 
rió Bcb. —- Sea quien fuera ese ES re- 
nuncio a conocerlo, 

Desprendió suavemente su. brazo de. la ga- 
rra de Olak. El mono parecía no querer de- 
jarlo ir. La expresión decepcionada de su 
rostro era completamente humana, Los ne- 


eros ojos que ardían fieramente-en la lucha 


con el pitón eran ahora dulces, casi tiernos. 
Bob se alejó y el mono no hizo movimiento 
para seguirlo, contentándose con contemplar- 
lo en silenciosa decepción.. 
-—Vamos al 
dijo Bob. 
— Si, señor, ; q 
El krog se tiró del árbol; mirando con re- 
celo y cautela al moro, Pero Olak DO hizo 
caso de él. 
El gran simio estaba todavía parado, pode. 


rosa figura a la luz de la luna,- cuando Bob 


Carter se internó en la obscuridad de la Jun- 
ele, dirigiéndose al campamento que había 
abandonado. 

Luego, mientra caminaba, oró un sonido 
bajo, gemebundo. Era el adiós de Oiak. 


” 


¡Tire porque lo matará! 


campamento, Piclile Jar — 


Bob se acercó más y más hasta que el caño del rifle casi tocó la fea cabeza de la 
serpiente, 


.Se extinguió en el silencio, detrás de Bob. nuevamente en su manta para dormir. Pero 
Bob llegó al campamento y se envolvió pasó mucho tiempo antes de que el sueño Ce- 


o Kinka 
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rrara sus ojos. El kroo roneaba cerca suyo 
mientras Bob Carter seguía pensando €n 
aquel extraño encuentro. 

Se durmió al fin y no se despertó hasta 
que el sol penetraba en el espeso follaje. 


“KINKO” 


Pickle Jar colocó la olla de cobre sobre 
4n fuego de ramitas secas. Mientras prepa- 


raba una costilla para el desayuno, miraba 27 


menudo, con inquietud, por encima de su 
negro hombro desnudo. El kroo había rúnca- 
do hasta que Bob lo despertó. al venir el día; 
pero ahora recordaba el encuentro de la no- 
che y era evidente que Olak, el mono, le ins- 
piraba recelo, 

Bob Carter se sentó sobre un tronco caf- 
do, comió su costilla y reflexionó, Se sentía 
medio inclinado a creer que su «encuentro 
con el mono que hablaba "había sido un 
sueño. 

—Sigamos, señor — dijo Pickle Jar Cuan- 
do Bob terminó de desayunarse, — Este sl- 
tio no es seguro, , 

Bob se levantó del tronco. 

Pickle Jar sentíase anslogo por alejarse de 
la vecindad de los monos habladores. Y qui- 
zá tenía razón, Era más que probable que 
Olak fuera un ejemplar excepcionalmente 
manzo de la tribu. 

Sin embargo, Bob sentía irse. Los hombres 
blancos y” negros, en Boma habían hablado 
de monos que hablaban; pero sólo como 
una extraña tribu de gorilas de la que ha- 
bían oído cuentos, -pero nunca visto. Bob 
Carter era el único hombre, blanco al menos 
que había visto uno de ellos, en carne y hue- 
so. Y no podía meros de pensar que, si hu- 
biese seguido la noche enterior a Olak, hu- 
biera llegado al campamento o guarida de 
la tribu Y sentía profunda curiosidad por 
saber más de aquellos monos. 


* —No encontrar marfil en estos sitios, Se- 
ñor — dijo Pickle Jar, observando el rostro 
de su amo y advirtiendo su indecisión. 

Bob asintió con la cabeza. 

— ¡Vamos! En marcha — Gijo. 

El criado kron hizo alegremente los ata- 
dos, colgó la maermita de cobre de un palo 
y echó a andar. 

Bob caminaba lentamente, el rifle debajo 
del brazo. 

Sentía curiosidad acerca de los monos que 
hablaban; pero no estaba en la jungle para 
averiguar los misterios de la historia natu- 
ral en el desconocido interior de Africa. Ha- 
bía venido en busca de marfil y los negocios 
eran primero. 

Bob no-sabía cuantas millas distaba de 
Boma y sospechaba que el negro, su guía sa- 
bía muy poco más que él, 

Habían marchedo varias semanas a tra- 
vés del bosque y de la jungle, pasando por 
comarcas pantanosas. infectadas de mosqui- 
tos y riachos flanqueados de mangles, sin 
vera un ser humano, ul siquiera a un negro 
salvaje. e 

La jungle parecía completamente inhabi- 
tada por seres humanos. Pero había abun- 
dancia de otros seres; el león, el leopardo, 
el mandril, el gorila, el pitón, la venenosa 
manba: el rinoceronte blanco y negro; y des: 


Kinke : 


AE 


«e 


pués de obscurecer las polvorientas naves 


dela selva resonaban 20n lo3 pasos pesados 
de Tembu, el elefante, 

Ninguna planta de hombre blanco había 
pisado aquellas salvajes soledades; muy po- 
cas de negros, acaso ninguna también, 

Sin embargo, según Pickle Jar, a través de - 
aquellas desconocidas jungles, estaba la ruta 
hasta la comarca de Lakooi donde abundaba 
el marfil. 

Pickle Jar, como Ja mayor parte de los 
kroos, era fiel y teai al amo que le pagaba; 
pero Bob pensaba a menudo si su guía sa- 
bía tanto de la comarca del marfil como ase- 
guraba. : 

Sin embargo, se confesó a sí mismo que 
era tanto el amor a la aventura como la es- 
peranza de hacer fortuna que lo había con- 
vertido en explorador de la jungle africana. 

El padre de Bob habia sido piloto, al ser- 
vicio del Estado del Congo, en el bajo río, 
y terminó su existencia entre las mandíbu- 
las de un eocodrilo, dejando a Bob, a la 
edad de diez y seis años, sin más recursos 
que los que él mismo pudiera proporcionarse, 
- —Desde entonces había cazado. y comercia- 
do, arriba y abajo del Gran Río y ahora iba 
en busca de la comarca del marfil de Lakooi, 
la tierra donde la valiosa substancia podía 
recogerse con tanta facilidad y abundancia 
como nueces caídas de los 4rboles, según lo 
que se contaba río abajo. E 

Pero Bob, mientras caminaba -por la Ju 
gle, detrás del incansable kroo, no pensaba 
en el marfil de Lakooi si no en su extraño 
encuentro con Olak. S .s 

La senda que seguían, formada por las pa= 
tas de animales salvajes, serpenteaba entre 
hierba elefante, que tenía como diez pieg de 
altura; la senda medía apenas un par de 
pies de ancho. : . 

La tierra ostentaba huellas de leones, Jeo- 
pardos, antílopes y muchos otros animales. 
Aun en las primeras horas de la mañana el 
calor era sofocante y se hizo más penoso al 
acercarse el mediodía. eS A 

Pickle Jar caminaba balanceándose, con 
sus fardos y la olla colgada de un palo, can- 
turreando entre dientes un canto nativo, cu- 
yas palabras apanas entendía sm amo. El 
kroo hablaba a Bob en el inglés de la costa, 
extraña lengua con escaso vocabulacio, Bu 
nombre, en su idioma propio era largo e in- 
comprensible, como el de la mayoría de los 
kroos; pero como casi todos ellos tenia un 
nombre inglés... En la costa los nombres de 
“Piekle Jar” (Tarro de Encurtidos) “Brass 
Pan” (Sartén de latón)_o “Copper Pot” 
(Marmita de Cobre) son muy Comunes, 


Más y más Opresora se volvía la jungle a 
medida que el ardiente sol de Africa se ele- 
vaba en el cielo sin nubes. 

Bob se echó hacia atrás el casco de Cor- 
cho y se enfjugó la sudorosa frente. Pickle 
Jar, sin más vestido que un tap2-rabo brilla- 
ba como una figura tallada en ébano. De 
pronto el kroo se detuvo. 

Su negra y motosa cabeza inctinóse para 
escuchar. Algún sonido de la jungle había 
lMegado a sus agudos oídos, dominando «el 
incesante zumbido de log insectos. 

gs advirtió la expresión alarmada de As 
(0) 08, > , 


" —¿Qué pasa, Pitkle Jar? — 1e pregunto 

en voz baja. Rápidamente empuñó ej rifle. 

——No saber, señor. Alguien venir — dijo 
el muchacho escuchando ansiosamente. 

Algo o alguien venía por entre la espesa 
masa de la hierba elefante. 

Bob escucho. 

Un minuto después sus oídos percibieron 
“el rumor que el kroo ya había oído. Era dis- 
tante, pero se iba aproximando. Alguna cria- 
tura venía por entre la hierba elefante. O 
bien la bestia invisible los había visto u o0l- 
fateado. 

Por la vista humana más desarrollada no 
hubiera podido distinguirse nada a un nmietro 
de distancia dentro de ta hierba elefante. 

Pickle Jar se aproximó a su amo. la mano 
apoyada en el hacha que colgaba de su cin- 
tura. Bob, rifle en mano, aguardó. 


El alto pasto de la jungle oseilaba. El des- 
conocido invisible se aproximaba 
mente. z , 
- De pronto el pasto se separó a Sels pies 
- 48] muchacho blanco y del hombre negro. 


Apareció una cara. Y Pok contuvo el aliento. . 


Era una cara grande y peluda. con anchas 
narinas y gruesos Jabios separados, que €n- 
señaban feroces colmillos. 

— ¡Un gorila! — murmuró Bob. 

Sin embargo, no estaba seguro de que lo 
fuera. Pero era tan grande como el mayor 


áe los gorilas que había visto. En una de 


sus manos como garras, esgrimía una gruesa 
rama, a modo de cachiporra. 

La besfía estaba inmóvil, mirando al mu- 
chacho blanco y al hombre negro con Ojos 
enrojecidos. - 

Bob alzó el rifle hasta su hombro y apun- 
16. Detrás de él, el kreo jadeaba. El león 


es terrible, el Jeopardo peligroso: pero, »de 


cerca, el gorila es más temible que cualquie- 
ra de los dos. 

Los ojos de Bob estaban fijos en la cacht- 
porra esgrimida por la peluda mano. -Mu- 
chas veces había visto un gorila que llevaba 
en la mano una gruesa rama; pero era en Su 
estado natural, tal como es tronchada del 
árbol. : 9 
Pero la que tenía el gigantesco simio ha- 
bía sido despojada de las ramitas y alisada, 
como la maza guerrera de los negros. La 
rama hahía sido transtormada, intencional- 
mente. en cachiporra, cosa que nunca habla 
visto Bob entre los monos. 

Las grandes quíjadas del anima! se abrie- 
ron y partió de ellas un grito aterrador repe- 
tido en mil ecos por la selva. 

¡Pum! 

Ej rifle de Bob 
mento. 

Vi6 la herida en el hombro peludo, donde 
lo desgarró la bala y la sangre que brotó. 
Pero no era más que un araflazo; el rápido 
movimiento del mono había malogrado la 
puntería de Bob. La herida era dolorosa, 
pero ligera; ni un segundo podía detener a 
un gorila, 

Pero el gran mono se detuvo, como herido 
por el rayo, 

Estaba a tres ples de Bob, parloteando vio. 
lentamente, como sorprendido o espantado 
vor la detonación del rifle, 


disparó en el mismo mo- 


rápida- - 
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La sangre le corría desde el hombro por 
el peludo pecho. 

Luego, con un espantoso grito, más de ra: 
bia que de dolor, saltó hacia atrás, dentro 
de la hierba elefante y desapareció, 

El alto y espeso pasto era aplastado aj 
correr el mono. Oyercn grito tras grito, has- 
ta.que se convirtleron en un gemido, a la 
distancia. 

— ¡Mi tía Juana! — murmuró Bob. 

— ¡Corfamos. señor! El volver 

— ¡Vení — dijo Boh. 


Corrió por el sendero de la jungle, con el 
kroo pegado a sus talones. Pero el grito del 
A se perdió a lc lejos, El gorila no vol- 
vió, 

Desde otra dirección llegó un grito. Era el 
de un múnce; pero llegó en forma de una pa- 
labra que sorprendió los oídos de Bob. 

— ¡Kinko! : 

Era la corta palabra c nombre que írabía 
pronunciado Olak la noche anterior, ¿Era 
aquel el nombre de la bestia glgantestca a 
quien había herido? ¿Era aquel terrible, bru- 
to Kinko y COlak pertenecía a su tribu? Bob 
reflexionaba, mientras corría con el temblo- 
roso: kroo, 

El grito se extinguió detrás de ellos. 


PRISIONEROS DE LOS MONOS 


Sobre la jungle africana el sol rodaba co- 
tac una esfera de fuego. En el ardiente ca- 
lor del mediodía, pájaros yv bestias descan- 
saban. La jungle parecía muerta. Hasta el 
monótono zumbar de los insectos había ce- 
sado. 

A la orilla del riacho, a donde conducía 
ei sendero de la jungle, hicieron el cazador 
de marfil y el krco sy campamento. Gran- 
des ramas, cubiertas de hojas, interceptaban 
la luz del sol y proporcionaban sombra, si 
no frescura. 

Habían recorrido millas de jungle los 
aventureros después de su encuentro con el 
gigantesco mono. Ansioso de alejarse de tan 
peligrosa: vecindad, Bob Carter había cami- 
nado hasta que el calor del mediodía hizo 
imposible seguir más. ER 

Muchas veces se detnvyo Piekle Jar para es- 
cuehar y mirar hacia atrás; pero pareció 
convencido de “que no los perseguían. Un 
gorila, especialmente un gorila herido, sigue 
a su enemigo rápida e inmediatamente. co- 
mo bien lo sabía Bob y estaba en guardia. 
Pero ni siquiera los aguzados oídos del krooe 
percibierop ruido de persecución y Bob es- 
taba ahora convencido de que no había pe- 
ligro, ne 

Tendrían cue descansar, por le menos dos 
horas, antes de proseguir la marcha. El kroo 
2só plátanos silvestres. en lugar de costillas, 
y después de la comida. Bob se sentó a la 
"sombra de un gran árbol, conh el rifle sobre 
las rodillas, apoyada la espalda en el rator- 
cido tronco. 


Pickje Jar, reluciente después de una Zzam- 
bullida en el arroyo, se acostó para dor- 
mir. El kroc se había sentido aterrado por 
la aparición de) mono gigantesco en la jun- 

“ele de la hierba elefante; pero ahora olvida- 


—Kinko 
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ba sus terrcres a la despreocupada manera 
de su raza. Tendido a la sombra, cerró los 
ojos, abrió la boca y empezó a roncar. 

Bob Carter dormitaba, con el rifle sobre 
las rodillas. Cabeceó soñoliento. Los gori- 
las — si gorilas eran — estaban a millas de 
distancia y el peligro había pasado. El mu- 
chacho cazador sabía que se despertaría al 
menor rumor de peligro. Cerró al fin los ojos 
“y se durmió. 

Extraños sueños obsesionaban la mente 
del joven cazador, mientras dormitaba apo- 
yado contra el tronco del gran árbol, Soñó 
con Olak, el mono hablador, con el gigantezco 
gorila a quien había herido y con la voz ex- 
traña, de mono, que había gritado “Kinko” 
ena la cálida jungle. 

De pronto se despertó, 

Fué un grito aterrado de Pickle Jar lo 
que interrumpió su sueño. Abrió mucho lc3 
ojos. 

— ¡Señor!... 
kroo. 

Bob Carter se puso en pie de un salto. 

El negro luchaba entre los brazos de dos 
peludos monos. Su rostro revelaba espan- 
toso terror, mientras intentaba libertarse. 

Bob miró frenéticamente a su alrededor, 
buscando el rifle. Lo tenía sobre las rodillas 
cuando se quedó dormido. Pero había des- 
aparecido. Alguna mano, astuta y silencio. 
sa, lo había alejado de su alcance. 


Sacó del cinto su cuchillo de caza y corrló 
en auxilio del kroo. 
Pero, algo pesado y peludo cayó sobre él, 


¡señort... — gritaba el 


desde una rama alta. Su peso tiró a Bob al : 


suelo, donde quedó boca abajo, jadeante. Un 
segundo después ¡e habían quitado el euchi- 
lio de la mano. Una mano peluda lo sujela- 
ba. Otro y otro mono se descolgaron de las 
ramas. 

Lo rodeaban ahora, sonrientes, murmura- 
dores. Manos peludas lo de por todos 
lados. manos de mono. 


dolió Bob desesperadamente: Sabía aho- 
ra que había sido perseguido, Entre el en- 
jambre de sus asaltantes no vela al simio 
gigantesco a quien había herido. Kinko — 


pl era Kinko — se hallaba quizá impedido : 


por la herida y babía lanzado a su peluda 
horda detrás del cazador blanco. A Bob no 
le quedaba duda de que aquellos eran los 
monos a quienes había oído gritar, después 
que huyó Kinko herido. Habían atacado 
ahora, con astucia, gu campamento, 
do primero sobre el negro y luego sobre el 
blanco que acudiá en auxilio de su servi. 
dor. Por un instante esperó la muerte. 


Si sus asaltantes hubiesen sido verdade- 
ros gorilas, le hubieran arrabcado miembro 
tras miembro, destrozándolo con los btj. 
Nantes colmillos que enseñaban. Sólo Jucha- 
ba Bob por instinto, sin armas; pero no te- 
nía esperanzas de salir vivo de entre las 
peludas garras. 

Pero, con sorpresa suya, los. colmillos no 
lo mordiercn. LOS fornidos brazos no lo as- 
fixiaron. 

Los monos, Ga reofida a hombres, sólo pro- 
curaban vencer su resistencia y comprendió 


Kinko 


cayen=. 


Bob, con sorpresa, que su objeto era hacerlo 
prisionero. 

Si hubiese sido posible, imaginable, hu- 
biera creído que obedeclan órdenes, que se 
les había mandado llevar vivos a sus prisio. 
neros. Pero eo era increíble. 

Y sin embargo. no. Porque comprendió 
que eran los monos que hablaban, los de la 
tribu de Olak. Eran de la misma raza, se- 
mejantes al gorila, como Olak. Y mientras 
luchaba con ellos parloteaban en lo que él 
sabía debía ser un idioma. Por extraño que 
pudiera parecer, los monos cumplían las 
órdenes de un jefe. Cesó de luchar. Era inú- 
til, porque estaba sujeto por medía docena 
de simios, cada uno de los cuales tenía dos 
veces más poder que él. 

Se quedó jadeante en el suelo, agarrado 
por muchas manos peludas. El asombro ha. 
bía casi hecho desaparecer su miedo. 


Sin embargo, sabía que debla estar con- 
denado. Si lo llevaban vivo no sería Con 
ideas de clemencia. Si aquellos extraños 
monos se aproximaban al hombre por su 1n- 
teligencia debía ser al hombre del Africa 
Central... al salvaje implacable que tortu- 
ta a sus prisioneros. 

Casi ni se asombró cuando los monos trá- 
Jeron gruesos mimbres de orillas de] arroyo 
y le ataron los brazos a los costados. Todo 
eran tan extraño como una pesadilla espan- 
tosa. : ; 

Pickle Jar, grisaceo de miedo el negro 
rostro, temblaba en manos de log monos 
cuando lo ataron como a su amo. 


Una vez que estuvieron atados, los monos 
los soltaron. Y recogiendo todo lo que había 
en el campamento, los empujaron para; ba- 
certos marchar. 

Era fácil suponer que se dirigían a su 
guarida, en alguna parte de la jungle. Pero 
vo habla más remedio que marchar. E 

Bob, con las manos atadas a los costados, 
caminaba, erguida la cabeza, en medio de 
más de una docena de monos que AORTA, 
y charlaban. 

Siguieron una senda, apenas Ino bicr en 
la jungle. ; 

El gran calor del medio día había pasa 
do; pero aún la atmósfera era opresora on 
la jungle. Cuando los prisioneros se relar- 
daban, recibían empujones y golpes. 


¿A dónde iban? A alguna guarida en el 

corazón de la jungle, donde comprendía 
instintivamente Bob que vería al jefe, bajo 
cuyas órdenes actuaban los monos. Y Bob 
presentía que el jefe era el mono sigantas- 
co a quien había herido. 
- Aunque el valor no lo abandonó, sabía. 
que los monos lo conducían a través de la 
cálida jungle hacia un destino terrible... 
hacia la venganza de Kinko, el rey de los 
gorilas. 


E 


LEA EN EL PROXIMO NUMERO DE “PUC- 


-KY” LA CONTINUACION DE ESTA EMO- 


CIONANTE OBRA DE AVENTURAS EN La 
SELVA INEXPLORADA 
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Segunda parte de “Angeles del Infierno” 
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(Continuación) 


L perro se Je había acercado y le 

- Jadraba. Wagstaff se agachó para 

agarrar otra bola de nieve; pero 

vió un brazo «que le hacía señas. 

fuera de una trinchera. Un uficial 

con casco de latón apareció al extremo del 

brazo. Tenía la cara color escarlata. 

--¡Quédese quieto! — le gritó con ronco 

murmullo. — Haga callar a ese perro. NR 

ha armado usted bastante haruillo y atraído 

el fuego a esta parte de la línea bajando 

aquí con su cometa pintada. Fritz debe an- 

dar buscándola con granadas y, si hace ruido, 

descubrirá su dirección. Por amor de Dios, 

aquiete a ese animal. Mátelo, si no puede 
" hacer otra cosa, Molesta bastante aqui. 

Wagstatf se dirigió a la trinchera de 2po- 

“yo y se metió dentro. Cuando desapareció el 

perro dejó de ladrar y se sentó en la nieve, 


moviendo la cola. como si estuviera satisfe. 


cho de haber ganado. y 
— ¿De dónde ha salido ese perro embarra- 


do? — preguntó Wagstaff alegremente. — 
¿Qué hace aquí? a 

—-Dios lo sabe — contestó el oficial. ——Es 
on animal extraño y lo vemos recorriendo 
las líneas, de cuando ep-cuando. Se le ha vis- 
to también del lado alemán; pero nadie quie- 
re dispararie un tiro. Supongo que el pobre 
fué criado en alguna granja de aqui, des- 
truída cuando las tropas avanzaron, Sabe 
como son los perros. Probablemente no quie- 
re abandonar el sitio donde estuvo su viejo 
hogar. ye 

— ¡Pobre animalito! — dijo Wagstaft. — 
Seguramente 40 seré yo quien lo mate, Pero 
vea. ¿nc tiene por ahí un par de alicates, te- 
nazas e algo por el, estilo? Creo que mi mio- 
tor no tiene cosa seria y, si puedo trabajar 


tranquilamente. quizá Jogre arreglarlo y des- 
cender la colina, 

—Le prestaré todos los alicates que quie- 
ra — dijo el teniente. — Scy el capataz de 
un grupo de Ingenieros Reales. Venga y le 
daré lo que necesite. Pero, por amor de Dios, 
no vaya a hacernos bombardear otra vez. 

Condujo a Wagstafí unas yardas más ade- 
lante hasta donde estaban sus hombres re- 


unidos y pronto se le dió un par de alicates 


y una llave ajustable, Wagstaff dió - las 
gracias y regresó por donde había venido, Sa- 
lió de la trinchera y se dirigió hacia donde 
estaba su aeroplano. > 

El bombardeo había cesado por el momen- 
to; pero era porque los alemanes esperaban 
la menor señal que les indicara la posición 
del aeroplano. : 

Y no bien apareció Wagstaff, apareció tam- 
bién el perro, saliendo de otro agujero de 
metralla. Ladraba fuertemente y agarró a 
Wagstaff por los pantalones. 

El rostro del oficial, ahora púrpura, apa- 
reció encima de la trinchera. Wagstafí juró 
vigorosamente. Tenía revólver en su pistole- 
ra y podría haber matado «al perro; pero le 
pareció una barbaridad matar al alegre y pe- 
queño anima]. 

— ¡Calla, hijo de perra! — le dijo. —- 
:¡Quieto! ¡Aquí! ¡Ven! Seamos amigos y d4é- 
jate de gritar. Ven pichicho, pichicho lindo. 

El. erizado animal se aquietó al oír eso, 
Evidentemente nadie lo había tratado con 
demasiada rudeza. Sus únicos enemigos ha- 
bían sido las bombas y las granadas, Como 
había escapado a éstas era un milagro; pe- 
ro un milagro que se repetía a cada paso. 

Había hombres en aquellas trincheras que 
habían estado casi constantemente bajo el 
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fuego durante tres años y finalmente lego 
el Armisticio y salieron de las trincheras Sin 
un solo rasguño. Era sólo obra del destino 
que un hombre muriera al entrar a la trin 
chera y su compañero viviera hasta el fín. 

Ahora que el perro se había tranquilizado 
temporariamente, Wagstaff se quitó el saco 
y sonrió. Si querían mascotas en el escuadrón 
allí había una. Estaba resuelto a llevarse el 
perro, si podía arreglar el motor, y entre- 
tanto era posible que el animal se quedara 
quieto, si veía que él no era un enemigo. 

El perro ze había tranquilizado. Se alejó de 
Wagstaff mientras éste subía al aparato Y 
empezaba a examinar el motor. Ladró una 0 
dos veces; pero luego volvió con aire de in- 
terés y empezó a husmearle a Wagstaff los 
talones. 

Luezo Wagstaff lanzó nHna exclamación de 
alegría. 

El único daño sufrido por el motor era en 
unos alambres que salían del magneto, Un 
gran pedazo de metralla los había partido por 
la mitad; pero. era sólo cosa de un paciente 
trabajo de diez minutos unir los alambres. 

Waestatff lo hizo en tiempo record y Jue- 
go, dando la vuelta a la cabina, puso en mo- 
vimiento el motor, Agarrando el saco de don- 
de lo había colgado, sobre el fuselaje, lo 
mantuvo en una mano y con la otra llamó 
amistosamente a el perro. El animal avanzó 
lentamente al principio; pero fué ganando 
confianza a medida que Wagstaff, en cucli- 
llas, le hablaba con acento de cariño. Se ade- 
lantó con precaución y olió la mano aia 
dida, movió la coia. 

Luego Wagstaff se movió como un mono en 
un palo. Saltó hacia adelante, extendiendo. el 
saco y envolviendo: al perro en él, antes de 
yue pudiera disparar Con rápido movimien- 
to trajo adelante las mangas y las ató fuer- 
temente, quedando así el perro sujeto. 


Logró el animal sacar la cabeza por un ex- ' 


tremo del atado, luchando, ladrando y ense- 
ñando los dientes; pero no pudo librarse del 
saco. Un momento después Waszstaff lo ha- 
bía tirado dentro de la Cabina y enganchó Una 
de las presillas de su saco en la barra de con- 
trol. 

El perro luchó y ladró salvajemente; pero 
estaba bien sujeto. A Wagstaff no le preocu- 
paba el ruido porque estaba a punto de ha- 
cer otro mavor. Pasó al frente de.Ja máquina 
agarró la hélice y con vigoroso movimiento 
la hizo girar. Dió una: vuelta brusca luego se 
paró; él la hizo girar Otra vez. Esta vez el 
motor prendió. Fré adauiriendo velocidad 
irregular, mientras Wagstaff se metía deba- 
jo del ala y trepaba.por el costado del fuse- 
laje. , 

Llegó a la cabina, agarró al perro, que 
eruñia y luchaba. por el nudo del atado y lo 
sostuvo con un brazo mientras se sentaba. 
Luego, teniendo al animal en el regazo. dió 
toda la fuerza y el aparato se deslizó hacia 
abajo, por la cuesta cubierta de nieve. 

Cien vardas más adelante despegó y quedó 
a plena vista de las trincheras alemanas Ga- 
nó. altura rápidamente; pero los artilleros 
alemanes habían estado Observando y una 
granada cayó diez yardas detrás del asropla- 
no, levantando una nube de tierra y de nie- 
ve, 
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infortunado Wagstatt — Bh.. 
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El aparato fué lanzado hacia adelante por 
la fuerza de la explosión y por un momento 
pensó Wagstaff que se le había volado la par- 
te posterior de la cabeza. Sin embargo, con 
un esfuerzc, logró enderezar la quilla y su- 
bió empinadamente: “para ganar altura, 7 

Apretó al perro, que se debatía aún, más 
firmemente debajo del brazo izquierdo y se 
echó a reir. 

—Serías un ángel en estos momentos, hijo 
mío, si la granada nos hubiese acertado, e 
le dijo. — Pero de todos modos serás uno 
de los Angeles. ¡Qué linda es la vida... cuan- 
do uno ha estado cerca de perderla! me 
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Al Mera ciWaestó al aeródromo, el perro 
había cesado de luchar y cuando aterrizó y 
lo sacó del aparato, les mecánicos que acu- 
dieron a recibirlo. casi se desmayan. y 

Wagstafí se echó a reir al ver sus caras; 
pero abrió el saco y soltó al perro. 

El animal empezó a ladrar encantado, 
mientras Wagstatf'se “ponía el saco sobre 
sus Casi ateridos hombros. 

Luego corrió a la antecámara, con su 
nuevo amigo saltando a su lado; pero al cn. 
trar se detuvo y lanzó una Ugera. exclama- 
ción de sorpresa. 

Todos sus compañeros estaban hito: 
con sus mejores uniformes y el mozo de 
servicio vestía una chaqueta blanca, lim- 
pia y pasaba vasos. La explicación de este 
misterio era un oficial de alto rango, sen- 
tado en el mejor sillón, con el cual conver- 
saba el Calvo atentamente. 


Aunque Wagstaff se detuvo en seco. el 
perro no lo hizo. Empezó a dar vuelta entre. 
las mesas y luego vió al vistoso oficial. Ia- 
mediatamente corrió .hacia él y empezó a 
saltar a su alrededor, dando muestras de 
blacer. El Calvo pegó un salto, evidenta. 
mente para Ordenarle que se retirara y el 


“general pareció extrañado: de las atoaciones: , 


del perro. : 
—¡Eh!. — gritó el Calvo — ¿Quién 
cejó entrar este animal? ¿Fué usted, Waz- 
siafí? : 
—S 0... ss. señor — murmuró el 
E plehicho; : 
ven aquí. ¡AquÍ enseguida! se 3 
Después del primer momento, sin embar-- 
go, el oficial empezó a acariciar al, perro y 
miró a el Calvo con forzada bici 


—No se preocupe, Atlee, — dijo — No 


eche al animal. Me gustan los perros y 8: -te 
parece muy cariñoso. 


So. 


—Como quiera, señor — dijo. el Calvo y 
se volvió. a Wagstatf. je : 
—-Oiga... - ¿de dónde demonios lo sacd? 


e preguntó — Esta idea de coleccionar 
mascotas ya está pasando de castaño obecu- 
TU. Y creo que es tiempo de que yo inter- 
venga. No podemos gastar la mitad de las 
raciones manteniendo animales ¡Oh!... a 
propósito, señor. BEsie es el teniente 
Wagstaff, uno de los muchachos. Wargor, 
el general Dubois, del ejército belga. 
Wagstafí se cuadró e hizo sonar militar-- 
mente sus talones. Hubiera deseado tener 


PE A 


Cuando Wagstaif se metió en el agujero. un perro se le prendió de los pantalones. 


puesta su mejor chaquetilla. Sin embargo el - 
genéral se sonrió afectuosamente, de mutuo 
que él le contó como había adquirido el 
PITO n Se AA : 
-El cuento-era. bastante divertido y -WQ2ss-- 
taff se sentía más a sus anchas cuando lo 
termin0.._ A 

—Así que aquíÍ estamos — concluyo. — 
No me imaginaba que hubiera visitas, sl no 
no hubiera entrado así en la antecámara 11 
bubiera traído conmigo a Helnz. 


—¿Heinz?: — repitió el Calvo. — ¿Es ese 
el nombre del perro? 
—Así lo he bautizado — sonrió Wagstatf 


— Usted habrá oído 'hablar de los produc- 
tos Heinz anunciados en cincuenta y siete 
variedades, ¿no? Bueno, este perro, por Bu 
aspecto, parece tener una mezcla de cin. 
cuenta y siete razas. Me pareció que el 


eo 11: 


rombre de Heinz le venia como anillo al 
dedo. 36, 
-El general Dubols se recostó en el alllón 
y se echó a reír a carcajadas y el resto de 
lá escuadrilla también festejó la broma. No 
se le permitió a Heinz entrar a la pieza del 
rancho, cuando fué anunciada la+ comida; 
pero se dió orden a un mozo de que le tra. 
jera de comer a la antecámara, 


Sin embargo, cuando los oficiales volvie» 
ron, hallaron que el perro se había hecho 
muy amigo del general, quien lo acariciaba 
y le tiraba de las orejas. 

—¿Saben una cosa? — dijo en au perfes. 
to Inglés — Me gusta este perro. Nunca kh» 
visto un animal más cariñoso. ¿No qulero 
vendérmelo Wagstaff? 

Wagstaft movió negativamente la cabeza. 

—No, señor — dijo — Confieso que le ha 
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tomado cariño al animalito y no quiero 38- 
pararme de él. 


—No me ámportarla darie clen francos 
por él — dijo el general. 

Wagstaff movió megativamente la cabeza 
y sonrió. ' 

—Es usted muy bondadoso, señor — c0n4- 
testó — Pero, en primer tugar, 21 perro n0 


vale eso y en segundo, con el respeto debi- 
do, le diré que realmente ica quedarme 
con él. 

El general se encogió de hombros y no Im- 
sistió. Pero, con sorpresa de Wagstalf, antes 
de retirarse del aérodromo, esa tarde, debló 
ia oferta. El asume se hizo embarazoso 
porque el generar dijo que considerarla la 
cesión del perro como un favor personal de 
Wagstatf, quien podía fijar por él precio. 

Ahora bien, Wagstaff era una de esas 0: 
cas criaturas afortunadas que no necesitaba 
urgentemente dinero. Había ganado bastan- 
le- con su carrera en otro tienpo y tenía 
también fortuna propia. Por consiguien's, 
el precio no le importaba y no veía motivos 
especiales para hacerle un favor al general. 

Una cosa era ser atento, pero otra ceder 
ua animal por quien se había encaprichado 
Y que uo podría ser substiiuído a uinsún 
precio. De modo que volvió a rehusa:, lo 
más politicamente que pudo. 

El general se fué, evidentemente, con'tra- 
riado. Y los Angeles wolvieron a reunirse 
en la antecámara, con Heinz echado a los 
pies de Wagstaf£f. Todos ellos empezaron a 
reir y a charlar sobre el sorprendente deseo 
del general de lMevarse al perro. John Hen. 
ry sugirió brillantemente que Heinz no =rá 
_Mestizo, después €e todo, si no de alsuna 
raza valiosa que sóto el general conocía. 

Los otros e rieron e+n grande de él y em- 
pezó una discusión entre Bud, Atlee y Jobn 
Henry, porque el primero aseguró que el 
perro y John tentar cierto parecido y quizá 
el general había simpatizado con el eleganto 
Dent y quería su retrato. 

Fué en ese memento cue mientras la 
atención-de todos estaba distraiga Napa, el 
gato entró con tranguiid y cantelosa ma. 
gestad. Ñapa estaba ahora come en su £asa 
y dividía su tiempo entre la cocina y la an- 
tecámara. Sin embargo, un momento des. 
pués, casi 3e dividió el mismo en dos par: 
tes al querer saltar en dos direcciones a la 
vez. Porque Heinz habíz visto a Ñapa y se 
lanzó al ataque, ladrando como una .Ame- 
tralladora. Los minutos ue siguieron fue- 
ron emocionantes, pord9ue Ñapa casi perdió 
tres de sus siete vidas Trepé por las pier. 
nas de Billjim, que estaba parado, y dió un 
salto en el aire aterrizamdo sobre la janla de 
madera de Ingo, que coleaba de una 
del techo, Ingo chilló espantosa 
zÓó una docena de faponazos: 
al balancearse, desalojó a Sapa. 


mente y. 19- 
pero la jama, 
que saltó 


sobre el teciado del piane produciendo una 


sucesión de notas discordantes: 

Se armó un alboroto inferna!. Bud chilla. 
ba que alguien llamara al maldito perro 
qae le iba a matar eu gato p Wagstaff grl- 
taba para que agarraran al gato que podía 
sacarle los ojos a su perro. 
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“cha por una ventana abierta, 


viga, 


Quiso agarrarlo a HMeiua; pero 8010 10310 
tropezar con el pie de John Henry yy pegarle 
fuertemente a el Calvo, debajo de las ro- 
díllas. Cayó el Calvo echando rayos y <en 
tellas por la boca; pero un instante después - 
fué echado a un lado, mientras el ¡enorme 
Wagstafí se levantaba y proseguía su caza, 

Logró agarrarlo a Heinz de la cola; el 
perro se dió vuelta y mordió a uno de Jos 


bozos del rancho, que había acudido para 
ayudar. El mozo gritó y pesó un puntapié 


que lo alcanzó a Bud en tas costillas, cuando 
el valiente muchacho se agachaba para tra. 
tar de agarrar a Ñapa, que se habla metido 
debajo del piano. 

A! fin, mediante un supremo esfuerzo, fué 
sujetado Heinz, a quien Wagstaff agarró por 
el peseuvezo, levantándolo en brazos. 

—Te agarré hijo mío. Ahora quédate quie. 
to ¿quieres? 

Heinz ¡uchó violentamente por un segundo, 
mientras el gato desaparecía como Una fle: 

Luego saltó 
Heinz al suelo, mientras Wagstafí se queda» 
ba en la mano con lo que parecía un pedazo 
úe piel. Pero Bud togró detenerlo, saltando 
por la ventana, detrás del gato, y eerrando 
aquella, Entre tanto Wagstafí estaba exa- 
minando el pedazo de piel que tenía en ta 
mano y en su rostro se dibujó una expresión 
de sorpresa. 

— ¡Carambola! — exclamó, — ¡Miren es- 
to! No es un pedazo de piel, si no un eoilar 
y muy bien trabajado, Heinz, viejo. Ven aquí. 

El perro, viendo que no podía seguir a su 
eterno enemigo, se acercó a Wagstaff y todo 
el mundo lo miró sorprendido porque alre- 
dedor de su cuello parecía que le hablan cor- 
tado una ancha banda de piel. 

Los Angeles se agruparon alrededor del 
perro, examinando a éste y al collar que 


Wagstaff tnía en la mano, Era evidente que 


la propia piel del perro había sido recortada 
hábilmente para que se te adaptara un del- 
gado collar de cuero qeu se prendía por un 
broche escondido. Cuando el eollar estaba 
puesto no se advertía, pareciendo formar par- 
te de la piel del animal. 

Entretanto Wagstaff examinaba ta del- 
gada banda de cuero de que había sido he- 
cho el eollar. Encontró que tenía un bolsillo 
en todo el largo y dentro de él halló un del- 
gado papel doblado que sacó y abrió sor 
prendido. es 
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Capítulo XXIV 


OEL y el agente dé Cufwen Brown 
estaban “sentados en el 
comedor jugando al ejedrez. 

Montague Byrne — era eel 


nombre de ese agente del ser-. 


vicio secreto que había viajado mucho, con- 
taba divertidas anécdotas mientras jugaba, 
bastante bien su partida de ejedrez. 

_ Sentados cerca de la gran chimenea en la 
que chispeaban algunos leños ambos hombres 


sacaron sus pipas encarando con gran serie-' 


dad las diversas combinaciones que les ofre- 
cía el ajedrez. 

Todos se habían acostado y la casa estaba 
ahora en silencio. De vez en cuando, algún 
ligero ruido, hacía levantar la cabeza de 
Montague Byrne, mientras Noel llevaba vi- 
vamente su mano al revólver; pero siembre 
el ruido revelaba su origen inocente, 


—Es un verdadero placer hallar un buen 
jugador de ajedrez — dijo Byrne arrugan- 
do la frente ante un difícil problema. — Es- 
ta vez creo que tiene usted mate en cinco 
puntos, 

—, seis — replicó Noel riendo, — - Bueno 
hagamos otro partido, yo juego en los blan- 
C08. 

Comenzaron -otro partido, en el curso del 
cual ambos compartieron igualmente los ho- 
npores, Al cabo de una hora, ni uno mi otro 
tenía la menor ventaja. 

En el interior del comedor, el aire se ha- 
bía hecho pesado y caluroso, De vez en Cuan- 
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viejo. 


do, Byrne bostezaba mirando el tablero, 

Noel levantó la cabeza, pesada de sueño. 

—Aquí hay un olor raro — dijo — no €s 
del pos desagradable, parece de almendras. 

— 5 
lo había notado. Parece que aumenta, 

De pronto, Byrne se levantó y seguido de 
Noel, atravesó la pieza. 

—Abra todas las ventanas — gritó. — Rá- 
pido. Despierte a todos. Esta pieza está lle- 
na de gas. 

Noel no esperó otra explicación. Compren- 
dió enseguida cual era el nuevo medio de 
ataque de Rex Paul. 

Un ga mortal invadía en silencio la Cá- 
sa, aumentando a zada minuto su potencia, 
y eficacia. 

Abrió las ventanas y corrió a la escalera 
seguido de Byrne. Su primera idea fué para 
Wynne. 

Golpeó a su puerta y se Sintió tranquilo 
cuando Oyó que la joven le contestaba: 

—¿Qué pasa? : 

—Levántese rápido y.abra las ventanas — 
gritó Noel. — La casa está llena de un 8as 
mortal Para más seguridad póngase un pa- 
fiuelo mojado sobre la boca, Apúrese. 

—Bueno — contestó la joven con voz tran- 
quila, alegre casi, 

En' un tiempo, increíblemente corto. 
do el mundo había salido de la casa, 

Todos se hallaban curiosamente vestidos, 
reunidos en el jardín. Noel notó que Wynne, 
a pesar de esa alarma nocturna, estaba bella, 
lo que se debía sin duda a sus hermosos ca- 
bellos rizados, 
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efectivamente — dijo Byrne — ya” 
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-—Saquemos mi coche — aijo Tony — 1en- 
go la llave del «garage. 

Se dirigían “hacia «el pequeño edificio, cuan. 
do vieron una silueta que se dirigía hacia 01 
borde del río, 

Noel que Caminaba al lado de Wynne Se 
lanzó en persecución del desconocido al que 
en seguida alcanzó: 

Sintiéndose preso el fugitivo se volvió, 
lanzó un juramento y blandió un puñal so- 
bre Noel. 

El joven se hizo a un lado, y mientras el 


asaltante recobraba su equilibrio, Noel le to- 


mó la mano y te quitó el arma. 
Luego se puso a golpearlo, 
do ardor pensando en los peligros que ya ha- 
bía corrido Wynne y que terminaban en ese 
cobarde ataque con gas, 
El “Ring” había hecho todo lo posible pa: 
ra raptar o matar a Wynne, lo mismo que 


tenía la intención de suprimir a Alfred To- 


rrence, sin hablar del mismo Noel. ¡Pero al 
tin, tenía en sus manos un miembro del si- 
mestros Rina"? 

La luna alumbraba lo bastante para Der- 
mitir a Noel reconocer en el hombre que te- 
nía ante él a Luigi, el pequeño italiano que 
“1abía ido con Karl Muller a la casa de Buc- 
cingham Palace Road para. raptar a Wyn- 
me Torrence.... 

Noel abandonó entonces toda piedad hacía 
su adversario que acababa de” pegarle con 
un pie en la pierna, 

Lo golpeó salvajemente, pero con bastan- 
te ciencla come para no arrojarlo por tie- 


tas 


Todo el grupo estaba alrededor de los dos 
hombres a quienes observabañ en Silencio. 
hasta” que "Noel abatió definitivamente al 
bandido. 

—Esto me ha hecho bien — dijo abando- 
nando el cuerpo de súu enemigo. — ¡Hace 


“tiempo que desgaha caer sobre uno de estos 


canallas. 
—Se acordará bastante tiempo de .£sta 
aventura — dijo Tony abriendo: la puerta 


del garage, donde encendió la luz y empujó 


a Luigi adentro. 
¿Pero que hacemos con él? — pregun- 
tó any. 
—Lo mismo me da — dijo Noel encogién- 
dose de hombros. 
—Debíamos entregarlo a la policía — de- 


claró Alfred Torrence. — Es un hombre su- 
mamente peligroso y sería una imprudencia 
dejarlo en libertad. 

— ¡Ah! No acónsejo hacer intervenir a la 


policía en este asunto — dijo Tony. — Nos” 


harán una cantidad de preguntas y no será 
muy simple librarse de este canalla, 

— ¿Por qué? — preguntó Noel — Tal vez 
sea bustado por algún erimen Estoy seguro 
de que a la policía le agradará encontrarlo. 

Wynne Torrence avanzó y colocó su ma- 
no sobre el brazo de Noel. 

—Deje que ese hombre se vaya — aconse- 
jó — ya lo castigó usted bastante, 

“Se estremeció ligeramente. 

—Jamás he visto a un hombre recibir tal 
tastigo, aunque es merecido. 

—Sin duda — replicó Noel — Nc Olvide 
pue es uno de los miserables que la Otra no- 
the fueron a su casa para Capturarla, y €3. 
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con redobla- 


toy seguro de que e! mató a Karl Muller, O 
gue al menos, es responsable de su muerte. 

—(¡Es horrible! — dijo la joven. — Pero 
déjelo partir. Ya fué bastante castigado y la 
policía lo hallará algún día. 


Noel tomó la máno de la joven entre las 


SUYAS. z 

—En lo que a mi concierne — dijo — ese 
miserable puede irse donde quiera. Pero-.de- 
bo decirle que es usted un poco... tierna, 
querida. 

Una sonTisa pasó por el rostro de Tony 
John: 

A voy a: decir” lo que haremos con 
ese hombre. Se-lo devolveremos a Rex Paul.. 
zon. .laS Bracias... * 

Tony insistió en su proposición y conclu- 
yó por ganar a Torrence a su causa. 

Luigi fué atado y colocádo en el coche, 
luego entraron todos con grandes precaucio- 
.nes dentro de la casa. 

Todas las puertas y ventanas hablan” sido 
abiertas y no había rastros del pas. 

Byrne — una autoridad en la materia — 
declaró que ese gas era algo nuevo. Una so- 
la víctima, un pequeño perro yacía en el 
suelo de la Cocina, 

¡Malditos! 
frotándose la cabezá. 


—. Ese miserable del 


garage ha merecido .'-que recibió y todo lo - 


que pueda recibir aún, 

Tony se dirigió a su Cuarto para vestirso, 
mientras Wynne y su padre volvían a acos- 
tarse. 

Montague Byrne y el viejo Smith tomaron 
sus disposiciones para montar guardia, mien- 
tras Noel y Tony iban a devolver a Luigi a 
su dueño. : : 

Tony sacó su Roils y ambos hombres se 
sentaron colocando a. Luigi en el medio. 

—Rex Paul quedará encantado de verl: 
de nuevo — dijo Tony al italiano, — Espert 
que no será hombre para desanimarse q 
un fracaso, 

El gran auto corría en medio de la od 
y Tony ló ilevó directamente a la casa S0 
lariega de Tapling. 

Esta vez una luz gumisade una ventant 
de la planta baja del edificio. 

—3Sin duda, esperan el resultado del ata 
.que de gas — dijo Noel, 

—En seguida lo conocerán — - replicó To 
ny deteniendo el coche, 

Entre los dos hombres !ilevaron a Luig: 
hasta la puerta de entrada del castillo. 

—Tome su revólver — dijo Tony a Noe: 
— golpee fuerte. 

En seguida, se encendió una luz en el hal! 
y alguien se acercó a la puerta, 

-—El que viene está sólo -— murmuró 
Noel. 

:«—Tanto mejor — dijo Tony. b 

Luego, dirigiéndose al homhre atado que 
tenía cerca. 

—Como haga el menor ruido, lo “mato. 

Los cerrojos de la gran puerta se corrie- 
ron y poco después una cabeza negra se Aso- 
mó. 

Tony sonrió al reconocer al negro de la 
otra noche, 

—Toma, moreno, aquí te traemos a uno 
de tus camaradas — diio Tony alegremente. 
-— Libértalo. 


o 14 «., 


— exclamó el viejo Bmith: 


Mientras hablaba nabla empujado al lta- 
liano hacia el hall. 

—Vamos — dijo Noel, — 
mos esperar, 

Poco más tarde, el Rolls corría en el Ca- 
mino, De pronto, Noel colocó su mano sobre 
el brazo de Tony. 

Acababa de ver un hombre, perseguido Por 
otros dos que corrían por el camino, 

Las tres siluetas se destacaban claramen- 
te a la luz de les faros y Noel vió un rostro 
pálido y espantado, mirando con una especie 
de esperanza hacia el auto. 

Noel sacó su revólver, mientras Tony fre- 
naba bruscamente El coche se detuvo y 


No necesita- 


Noel tiró. hacia los hombres, 

Dos siluetas se destacaron y desaparecie- 
ron entre los. matorrales que bordeaban- el 
camino, abandonando a la tercera que yacía 
inanimada en tierra 

— ¡Diablo! 
mó Tony, 


¿Qué significa esto? — excla- 


Emocionante novela 
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Noel' corrió hacia el hombre sobre el qué 
se inclinó. El desconocido, de unos cuarenta 
años, era moreno y estaba, cuidadosamente 
afeitado. Un pequeño hilo de sangre corría 
por su frente. 


—Otra víctima del “Ring” dijo Noel 
gravemente, 
—Pongámoslo en el coche — dijo Tony — 


Nada podemos hacer aquí y corremos el ries- 
go de que nos ataquen, 


Levantaron suavemente al herido bros 
nocido y lo colocaron en el coche. Diez minu- 
tos más tarde, estaban de regreso en la villa 
de Tony, donde colocaron al hombre, que 
había perdido el conocimiento, sobre un dl- 
ván, del comedor, ' 


—Me gustaría saber quien es este hombre 
— dijo Tony abriendo una botella de Cog- 
nac. — Aparentemente merodeaba por los al- 
rededores de la casa solariega de Tapling, 
o quizá fué llevado a la fuerza... o quizá 


de aventuras extraordinarias en el 


interior de la selva africana 


LEA ESTA INTERESANTISIMA OBRA EN “PUCKY” 


La casa solarieg2. 
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acababa de escaparse, ¿Tina algo que P8r- 
mita identificarlo? 

—Voy a ver — dijo. Noet, 

Registró el bolsillo fnterior del saco Y 
sacó una cartera donde haltó unas cuantas 
tarjetas con el nombre de: 


ANDRE PITON 


205 - Boulevard Percire - París 
— ¡Ah! — exclamó Noel — es el periodis- 
ta francés que figuraba en ta Hsta de la li- 
breta que hallamos en el eseritorio de Rex 
Paul. 
Capítulo XXV 


—¡André Piton! — repitió Tony. — ¡Es 
extraordinario! Quizá nos pueda decir algo 
sobre Rex Paul. ] 

—Parece que vuelve en sí, señor, — di- 
jo el viejo Smith humedeciendo la frente del 
herido. — Ha recibido un golpe en la ca- 
beza. : 

El hombre sobre el “diván, 
miendo ligeramente, 

Abrió tos ojos y miró a su : alrededor, 

Al ver a Noel con su cartera, el hombre sa 


se movió 8l- 


estremeció. 

Una expresión de terror se dibujó en su 
rostro. 

—No tema hada — dijo Noel en francés 


-— somos sus amigos y enemigos de Rex Paul 

Al oír el hombre del miltonario, los ojos 
de André Piton se cerraron y su rostro 88 
puso más pátido aun. 

—Beba esto — dijo suavemente Tony. 

Tenía en ta mano una copita de cognac. 

André Piton bebió lentamente, sus mejl- 
Mas se colorearon y sus ojos 3e abrieron. 

Hizo ademán de levantarse pero Noel s8e 
lo impidió, 

—No se mueva por ahora — dijo — Es- 
pere a que le venden la herida, Repose un 
rato. 

— ¿Dónde estoy? — preguntó el herido. 
— Creo que fuí atacado cerca del castillo 
de Tapling ¿verdad? Recuerdo que vi los 
faros de un automóvil y creí por un momento 
que eran amigos que venían 
aunque me parecía casi imposible. 

Piton hablaba en excelente inglés y Tony 
le contestaba en la misma lengua, 

—Son los faros “de mi coche, los que vió 
usted — explicó Tony, — Ahora está usted 
en mi villa, más o menos a tres millas de la 
casa de Tapling. 

Súbitamente, el francés se irguió sobre el 
diván y $e sentó, mientras sus pies se ApO- 
yaban en el suelo, e 

—i¡Sólo tres millas! — exclamó — ¿ vle- 
nen ustedes de la casa solariega de Tapling? 
Comprendo, estoy preso. 

Hizo un esfuerzo para vántarse: pero Ca- 
yó hacia atrás sosteniéndose la cabeza entre 
las manos. 

—Pero no — dijo Noe! suavizando ej tono 
de su voz para tranquilizar al hombre. — 
No somos amigos de Rex Paul, aunque hemos 
ido esta noche al castillo de Tapling, Para 
tranquilizarlo, le diré que los hombres de 
Rex Paul han tratado de asfixiarnos aquí 
por medio de gas. Á penas hemog escapado 
de la muerte, 


E casa solariega. . o 


a socorrerme . 


andré Píton '«quedó silencioso, ciavando 
una miarada de sospecha en Noel y Tony, 
—Es verdad, 


la mirada del francés. Debe creer usted 


lo que le decimos pues 5008 aliados natu- - 


rales. 


Como usted, combatimos contra Rex: Paul 


y el “Ring”, No lo hubiéramos. socorrido a 
usted si fuéramos amigos de Rex Paul, 

—Es verdad — dijo el francés lentamente 
— Perdone si sospecho: pero si supieran -Us- 
tedes ta vida que llevo desde hace unos 
meses! He conseguido la enemistad del hom- 
bre más astuto, más peligroso y más pode- 
roso de ía tierra, 

Desde hace meses, los agentes de Rex Paul 
están sobre mis talomes persiguiéndome a 
través de toda Europa, donde trato, en vas 
no de ocultarme. 

Tomó otro poco de cosgnac y se calló du- 
rante un momento, mientras Tony y Noel lo 
miraban. 


—Sospecho ahora de todo el mundo — 


continuó André Piton. — Soy un hombre 
señalado por la muerte, ¿Es sorprendente 
que sospeche de todos los que encuentro? 
¡Me han tendido tantas trampas! 

—Lo comprendo perfectamente — 
Noel — y puedo adivinar cual ha sido su 
vida. Supongo que descubrió usted algunos 
secretos del “Ring”, Nosotros hemos halla- 
do su nombre y dirección en una libreta de 
Rex Paul 

—¿Usted encontró mit nombre y direc- 
ción? — repitió el frangés asombrado, — 
¿Cómo halló eso? ¿Dónde estaba la libreta? 

—En la casa solariega de Tapling. — €x- 
plicó Tony, 


Tony John hizo un breve relato de la ex 


pedición que habían hecho al castillo de Rex 
Paul explicando como el y Noel hablan des- 
cubierto la libreta y libertado a Alfred To- 
rrence, 

André Piton lo escuchaba con expresión 
de asombro. 

—¿Fueron los dos solos al castillo? — 
exclamó. — Es inconcebible. Les pido per- 
dón pero me parece cast imposible que hayan 
salido bien de la expedición. Esta noche yo 
había venido para ver la casa y apenas me 
hube acercado cuando fuí descubierto, 


—Porque ahora están en guardia — dijo 
Noel. — Si nosotros. no hubiéramos tenido 
éxito la vigilancia sería menos eficaz. Sin 
embargo, esta misma noche hemos consegul- 
do acercarnos con el coche de mi amigo bas- 
tante cerca del castillo sin ser vistos. 

—Sin duda porque Jos guardianes estaban 
en persecución del señor Pitoy — explicó 
Tony. — Una vez más hemos tenido suerte. 

El francés paseaba su mirada de Tony a 
Noel y de Noel a Tony. 

Era evidente que sus Sospechas no se ha- 
bían aún desvanecido. 

—¿Para qué fueron a la casa solariega de 
Tapling? — preguntó. s 

Noel le explicó todo lo que había ocurri- 
do y que Montague Byrne que asistía a la 
conversación confirmó inmediatamente. 

—Ahora escuche, señor Piton — dijo Noel 
— Debe usted comprender que somos anta- 
gonistas de Rex Paul y en aousecugaciAs sus 
aliados naturales, 
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— ae Tony encontrando' 


dijo 


Si tiene usted algunos inrormes que pue- 
dan permitirnos combatir con más eficacia a 
Rex Paul y su “Ring” comunfquenos lo que 
sepa. Hemos emprendido una lucha a muer- 
te contra un hombre potente y sin escrúpu- 
los y esta lucha mo puede terminar más que 
con su exterminio o el nuestro. 

Si puede usted ayudarnos, aleje sus S08- 
pechas y confíenos sus secretos, 

El francés miró a Noel durante un momen. 
to y se encogió de hombros. 


—Déjeme reflexionar — dijo, — Debo 
estar antes bien seguro... 
—Mientras tanto — exclamó Tony — los 


acontecimientos siguen su curso y; quien Sa- 
be si mañana estaremos vivos para oír sus 
revelaciones. 
André Piton sacudió la cabeza, 
——Después de todo lo que yo Sé es muy 


poco — dijo. —y quiero esperar antes de re-- 


velarle lo que sé. 

A Noel se le ocurrió una dan. 

—¿ Conoce usted al señor Curwen Brown? 
— preguntó el francés, 

—He oído hablar de 4 — respondió An- 
dré Piton con vacilación, 

—-—¿Consentiría .en comunicarle todo lo que 
usted sabe? S 

—Naturalmente, 

— ¡Bueno! — dijo Noel — si mañana se 
siente usted mejor lo llevaré a ver a Curwen 


Brown, É 
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Un suntuoso automóvil se detuvo ante un 
pequeño y modesto restaurant cerca de Do- 
wer Street, 

Rex Paul descendió rápidamente y el co- 
che partió velozmente, 

Apoyándose en su bastón, el señor Paul 
penetró en Ja casa donde lo recibió un .Ob- 
sequioso valet. 

—El cuarto que usted pidió está dispues- 
to señor — dijo — y la dama lo espera. 

Rex Paul sonrió. 

——Puede servir la cena enseguida, Gustavo. 

El millonario subió la escalera alfombrada 
con paso más rápido que de costumbre, 
mientras un poco de sangre coloreaba sus 
mejillas y sus ojos negros estaban más brl- 
llantes. 


Cuando penetraba en el comedor, se le- 


vantó una mujer con el rostro radiante. 
—¡Rex! — exclamó. — ¡Qué feliz me 
siento al verlo de nuevo. Cuando recibí su 
billete después de mi concierto, no podía 
-creer a mis ojos. Creía que estaba usted €n 


Rex Paul tomó las manos enguantadas de 
blanco y durante un momento las estrechó 
entre las suyas. 

— ¡Ariana! — dijo cariñosamente, mien- 
tras sus ojos negros examinaban el bello ros- 
tro de la mujer. 

— ¡Mi Ariana querida! Tan bella como 
siempre. He llegado hacé pocos días a Ingla- 
terra y supe que daba usted un concierto. 
He asistido a él, y usted ha estaba soberbia. 

Su voz es incomparable. Quería pasar a su 
camarín pero me lo impidió cierto asunto, 

La mujer lo miró vivamente. 

—¡Ah! — dijo — siempre ese asunto. 
¿Aun no lo abandonó? 


Ñ 


+ 
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—i¡Jamas: — contesto Rex Paul, — No 
lo abandonaré mientras - viva. Usted lo sabe 
Ariana, usted mejor que nadie, ¡Es usted 
una mujer admirable! Creo también que €s 
la que mejor me comprende, la que siente 
como yo siento... 

Se detuvo bruscamente pues un sirviente 
acababa de entrar. La mujer soltó sus-manos 
y comenzó a reir nerviosamente. 

Se sacó los guantes y arrojó negligente: 
mente sobre una silla su tapado de piel, des- 


cubriendo un delicioso vestido azul Oscuro 


laminado de plata. 

—He hecho encender fuego para usted, 
Rex — dijo — pues sé que siempre tiene frío 
en este país, 

El mayordomo trajo fiambres y acercó 
una silla para el millonario. 

— ¿El señor tomará como slempre una bo- 
tella de Chateau Jquem? 

“—Sí — dijo Rex Paul — y media botella 
de “Tokay” para el postre, — Es 14 primera 
vez que lo vea a usted; creía que serte 
me serviría como siempre. 

—Mi primo Eurique fué amado súbita- 
mente por su padre, gravemente enfermo.— 


contestó el sirviente, 


—Me da mucha pena — dijo «el millona< 


- rio con aspecto realmente afectado. 


Sus ojos negros se clavaron en el rostro 
del sirviente, 

—¿Entonces es usted el primo de Enrique 
que fué a ver a su padre a Burdeos? 

—A Rouen — corrigió respetuosamente el 
sirviente. — Su padre vive en Rouen. Espero 
señor que quedará usted satisfecho del ser- 
vicio. 

El sirviente se alejó y 
aceitunas. 

—Me agrada mucho este lugar — dijo — 
pero detéñto los sirvientes muevos. La pró- 
xima vez traeré mi mayordomo. 

La mujer se echó a reir. 

—Está tomando usted manlas de solterón 
— exclamó — Hace un año no era usted así. 
¿Es que ha cambiado tanto en tan corto 
tiempo? 

—Hay momentos en «que tengo miedo, 
Aríana — dijo con su voz tranquila, per) 
grave. — ¡Oh! no por dal, sino por las con- 
secuencias si,me ocurriera algo, 


Sospecho de todas las caras nuevas a mi 
alrededor y no me agradan. Suponza que me 
ocurra algo que traten de detenerme, €sta- 
ría por así decirlo, muerto, y entonces ¿qué 
sería de mi obra, de esa obra que se con- 
funde con mi vida? 

Yo no soy un loco, Ariana, y no ¡£n0ro que 
la mayoría de la gente que me secundan, lo 
hacen, no por mí causa, sino por que hajlan 
un medio de obtener dinero, 

Si yo muriera, toda mi organización se ' 
destruiría o bien no tendría ya esperanzas 7 y 
éxito. 

— ¿Pero por qué le sucederá algo? — pre- 
guntó Artana, — ¿Por qué razón querríam 
detenerlo? ¿Quién puede además, adivinar . 
sus proyectos, sus esperanzas, sus ambielo- j 
nes? 

7 —Hay clentie personas en ese Caso — e 
plicó Rex Paul. — Isodro Gorden había des- 


Rex Paul se sirvió 


* cubierto buena parte de mi plan. Hay aun 
— 17 — 
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otros, particularmente un periodista llamado 
André Piton.: 

— ¡André Piton! — repitió Ariana que Se 
llevaba la copa a los labios. 

La colocó sobre la mesa y se inclinó hacia 
el millonario, 

Su rostro se había puesto. repentinamente 
pálido. 

—¿Quién es André Piton. — preguntó, 


Capítulo XXVH 


—André Piton — dijo Rex Paui lenta: 
mente. — Es un periodista francés. Un hom: 
bre hábil aunque un poco vanidoso y sobre 
todo cobarde. , 

Su hermana, según nuestros Informes. es- 
tá al servicio de la Potola Secreta General 
Francesa. 

Que eso sea cierto o no, sabemos que €se 
hombre ha descubierto una parte de los Se- 
cretos de mi organización y en Consecuen- 
cia es una amenaza para mí, 


Ha publicado “hace cierto tiempo, una Se- 
rie de artículos bajo el pseudónimo de “Pa- 


_nache”. El objeto de esos artículos era atraer 


la atención de los pederes públicos sobre la 
actividad del “Ring”. Hasta llegó a insi- 
nuar que yo era el alma de esa empresa, 

— «¿Pero quién creerá eso? — exclamó 
Ariana. . 

—Felizmente, nadie lo creyó. El diario en 
que Piton escribía era un diarucho que ya 
había tenido que ver con la policía. ] 


Compré por intermedio de un agente al 
propietario del diario y los artículos de Piton 
cesaron, Más tarde trató de convencer al 
gobierno francés de la importancia de Sus 
descubrimientos pero no «obtuvo. resultado. 

— ¿Y eso lo desanimó? 

—No estoy seguro. La verdad es que el 
orgullo de ese hombre se halla exaltado por 
la importancia que parecían darle los infor- 
mes que poseía, 

Después de varios meses se dió a la tarea 
de descubrir las pruebas que confirmarían 
las revelaciones que hizo en esos artículos y 
más aun quizá, 

Ee hombre' es un peligro real, Ariana. a 
pesar de las excusas y desmentidos que el 
diario ha publicado. 


Mis agentes han hallado hacespoco sus ras- 
tros en Inglaterra y estos días lo descubrie- 
ron merodeando cerca de mi casa de Ta- 
pling. “e 

—¿Y qué le ocurrió? 

La mujer había hecho la pregunta con cler- 
ta indiferencia. 

—Nada, o casi nada. Unos jóvenes han in- 
tervenido. salvánaolo de una 
ra. En todo caso André Piton debe llevar, 
desde hace un tiempo, una vida encantadora. 

Ya van tres veces que se le erra por poco 


| r cada vez logró escapar como si algún ins- 
1 


nto misterioso lo advirtiera. 

—¡Pero no puede escapar indefinidamen- 
te! ¿Quiénes son esos jóvenes ingleses de 
que me habló usted? 

—Jóvenes ricos y ávidos de aventuras — 


rontestó Rex Paul — más valientes que Ín- 


teligentes pues se han mezclado a este asun- 


lo con una ligereza inconcebible, 


A, gasa solariega. -3 


muerte segu. 


Pero esos no saben nada, al menos no sig: 
Difican ninguna seria amenaza. - 

Podemos además librarnos de-ellos cuando 
querramos. No; es André. Piton- el: que mt 
inquieta. Ese hombre debe ser “suprimido lo 
más pronto posible. Actualmentesestá refu-: 
giado en la villa de.un cierto Tony John; en 
Sundale, . donde. su extrema prudencía, le 
aconsejará sin duda, no quedarse, 

La esa villa está vigilada?» 
atrapar la otra noche. 

Rex Paul relató la tentativa. del envenera: 


miento por medio. can Bas En grupo poraEE 
do en Sundale, - 


Describió también e! al de ¿Noel y Tony 


en.todo ese asunto y. su audaz intervención 
que dió por resultado la libertad de Alfred 
Torrence. 

—Esos jóvenes son más bien: divertidos =p 
dijo riendo. .— Nos han obligado a- Mar- 
shall y a mí a pasar la noche en el mismo 
cuarto donde tenfamos preso a Alfred To- 
rrence. También ataron al negro que guar: 
da la entrada. 

— ¡Pero entonces aleniftican clerto peligro! 
—— exclamó la joven. 

—No, no lo creo, son demasiado JÓTenós, 
Imagínese que devolvieron a Luigi como st 
fuera un paquete de ropa. Han ido al cas- 


tillo en auto y después de golpear la puerta 


lo empujaron al hall. Me: agradan esos jóve- 
nes y me desolaría verme E a. hacer- 
los matar. . 

_Rex Paul se levantó y tomó. su taza de: café 
que colocó sobre la chimenea. 

Después de pedir permiso, encendio un Ci- 
garro y se sentó cerca del fuego. 

Una expresión de melancolía se dibujó 
en su rostro, ' 

La mujer sacó un cigarrillo ruso y. lo en- 
cendió mientras sus ojos observaban al mi- 
llonarilo. » 

Se acercó a él, 

—No se desespere — dijo suavemente po- 


sando su mano sobre la de Rex Paul. — Us-- 


ted toma demasiado a-pecho su noble y gran- 
de causa. 

Esté tranquilo, esa causa triunfará pues 
usted no es el único que odia ese orden de 
cosas y cuando llegue el momento nos le- 
vantaremos todos para dar el golpe de gra- 
cla a esta abominable civilización. No FAMA 
ni inteligencias ni voluntades... 

Rex Paul le estrechó la mano. 

Sí — dijo — he ahí lo que necesitamos: 
Inteligencias. y voluntades. ¡Hay muchos 
hombres que aborrecen la 
corrupción pero la mayoría son incapaces 
de hacer otra cosa más que dar discursos. 

Son voluntades lo que necesitamos, soste- 
nidas por la inteligencia; 
puestas a trabajar. 

Nuestros adversarios que se han acapa- 
rado durante siglos todas las capacidades, no 
pueden hoy halagarse de tenerlas todas. 

Los oprimidos pueden luchar con los Opre- 
sores, a los cuales he declarado guerra sin 
merced, que no concluiré hasta que log vea 
vencidos. 

—Vencerá usted — fijo la mujer. + et 
cerá porque su causa es justa, No es usted 
el único que confía en el tiempo definitivo 


> Na; 


voluntades dis. 


pero ese imbécil de Luigi se dejó 


injusticia Y Aa. 


> 


de la justicia y si desaparece usted, Otros 
habrá que levanten su estandarte y lo COn- 
“duzcan a la victoria. Yo por ejemplo. No S0y- 
más que una mujer pero yo... : 

Los dedos de-Rex Paul apretan la mano 
Nena de joyas, de Ariana. 

-—Si hublera: muchas inteligencias y Ca- 
rTacteres como el suyo, yo podría morir tran- 
guilo pues sabría que mi obra no perecería. 

No es usted como los otros Ariana, pues 
está usted de corazón: con mi causa, Para 
usted, el dinero no significa nada. 

—Desprecio el dinero — dijo la mujer vi- 
vamente — y como ustéd sabe, Rex me con- 
sagro a la causa en una forma absoluta- 
mute. desinteresada. 

—Ya lo sé... — dijo Rex Paul. — Lo sé. 

Se calló durante un momento y miró hacia 
ta chimenea. 

Cuando volvió a hablar lo hizo con el to- 
no de un hombre que ha tomado una determi- 
nación. ed A : 

-—Ariana — dijo — tengo conflanza en 
usted. Aunque es usted mujer y en mi vida 
he confiado en una mujer, creo en usted. 
Tiene ústed, hay que reconocerlo, el Ca- 
rácter y la energía de un hombre. De todas 
las personas que me rodean es usfed la úni- 
ra capaz de continuar mi obra si yo llegara 
a desaparecer, . > , 

—+Estoy dispuesta a todos los Sacrificios 
-— dijo la mujer — a todos, sin excepción. 

—Entonces, oígame. Usted sabe que mi 
lan es desencadenar una guerra mundial 
o que es el medio más rápido y seguro Para 
destruir definitivamente lo que llamanos 
»ivilización y podremos entónces recons- 
truir de nuevo. e 

No hay un sólo estado de Europa que pue- 
ia resistir la prueba de una nueva guerra, 
pues la revolución estallará casi en seguida 
y de eso yo me encargo. 

¿Hace tiempo que busco el medio de des. 
encadenar esa guerra y creo que al fin lo 
hallé. : 

Rex Paul se detuvo. 

La mujer arrojó su Cigarrillo a la chime- 
nea y se inclinó hacia él. 

—Continúe. Lo escucho — le dijo. 

:—Un personaje importante, el ministro de 
Relaciones Exteriores de una potencia veci- 
na debe venir a este país la próxima semana 
— dijo el millonario haciendo caer la ceni- 
za de su cigarro. — Ese ministro representa 
un país que no es muy popular en Inglaterra 
y con el cual las relaciones diplomáticas es- 
tán en este momengo algo tirantes de resultas 
de una guerra de tarifas entre ambas nacio- 
nes. No hay duda pues, de que el asesinato 
de ese ministro, agravaría inmediatamente las 
relaciones... e Ñ 


ed 


—:¡Qué! proyecta usted asesinar al Ccon- 


delas: 

—La persona del conde no juega vingún 
papel — interrumpió Rex Paul. — Pero, su- 
ponga por un momento que el potente mi- 
nistro sea asesinado en este país y que por 
consecuencia sean descubiertas algunas Car- 
tas en casa de un agente subalterno, algunas . 
cartas que probaran que ese crimen €s Obra 
de círculos diplomáticos ingleses... 

——Pero nadie creerá una cosa semejante, 

Rex Paul sonrió, 
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- -—-La mayoría del pueblo creerá lo que se 
le diga — explicó. — Y sobre todo sí se lo 
repite amenudo en diarios serios. Por otra 
parte, no debe usted olvidar que Europa 
“entera, como todo el resto del mundo se ha- 
lla devorada por los celos y el odio. 5 
-La tierra entera parece hoy un inmeñso 
campo atrincherado y si ese ministro es ma- 
tado como yo he proyectado, le aseguro que 
a los quince días la guerra será general, 
La mujer encendió con maño temblorosa 
otro cigarrillo. Dl 
“— ¡Qué horror! — murmuró. ds 
Rex Paul le dirigió una mirada de asom:- 
bro. : 7 es RE A : 
— ¡Qué! — exclamó — se compadece usted 
cuando es necesario dar el golpe decisivo que 
debe liberar 'a la humanidad. , j 
—No, no -— dijo la mujer que se había 
serenado. — Esos actos de terrorismo son 
necesarios para libertar a los pueblos de sus 
opresores. Sin embargo ese asesinato. — es 
un poco cruel... Sc : 
—Si, es cruel efectivamente, mi querida 
Ariana, pero ¡qué significa la vida de un 
ser. Cuando se trata de la felicidad de le 
pueblos! ¿Vacilaría usted en sacrificar la 
vida de un marino para salvar “a” toda la 
tripulación? Un dirigente de hombres, debe 
ser capaz de tomar. tales decisiones, | 
_En ese momento se abrió la puerta y en- 
tró el sirviente. e CEN 
. —Su coche está abajo. señor — le dijo, 
. Rex Paul miró su relo» y se levantó. 
—Debo dejarla, querida Ariana 
— Debo tener inmediatamente una entre. 
vista con Darmouth que desea tener mí 
opinión sobre ciertos asuntos importantes, 
Sonrió tomó la mano de la mujer y la lie- 


dijo. 


"vÓ a sus labios. - 


. —La vida es trónica y cruel ¿verdad? — 
“dijo — Hasta pronto querida Ariana — Jré 
al Queens's Hall para oírla cantar. 

- El sirviente ayudó a Rex Paul a ponerse 
el sobretodo y el millonario bajando - por 
una pequeña escalera subió a su auto. 

El sirviente, consagró algunos momentos 
en desocupar la mesa mientras la mujer, 
sentada cerca del fuego fumaba tranquila. 
mente su cigarrill.o. 

«Luego atravesó la pieza, abrió la ventana 
y vió como se alejaba el auto de Red Paul 
Cerró la ventana y se sentó cerca del fuezt 
delante de la mujer. . . 
" — ¿Ha sabido algo? — le pleguntó. 

La mujer levantó la cabeza. 

- —Si, cosas muy importantes — contest 
clla — Debo escribirlo todo en seguida par: 
enviárselo a Deschenes que parte esta nu 
che para París. Ye 

El sirviente sacudió la cabeza. 

-—Yo debo ver a Curwen Brown a las 00c! 
— dijo — ¿Puede usted darme una copii 
de su reiato? 

—Pero naturalmente — dijo la mujer po 
niéndose el tapado de piel — haré una co 
ria. Dentro de media hora estará lista. 


Capítulo XXVHL 


lu 
La mañana que siguió al ataque fracasade 
de Luigi contra la villa de Sundale, el pe 


La casa solariega. a 
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queño grupo se reunió para el 
más alegre aún que de ordinario. , 

Tony John estaba en excelente estado de 
esplritu que no le había abandonado desde 
que había intervenido con Noel en ese ¡ute- 
resante asunto, 

Alfred Torrence estaba tan imperturbable 
como siempre, en tanto que Wynne parecia 
más bella y alegre que nunca, ; 

Hasta el mismo Smith, a pesar de la muer- 
te de su perrito, única víctima de la sinies- 
tra maquinación de Luigi, bromeaba mien- 
tras servía la mesa, Se : 

André Piton, con la cabeza vendada, se 
sentó entre el pequeño grupo, 

Mientras tomaba asiento en la mesa, su 
tristeza y sus sospechas parecieron desvane- 
cerse como la nieve al sol. : 

Sentado frente a Wynne, admiró su deli- 


desayuno 


cada belleza, sus bellos ojos grises y su risa- 


alegre, dirigiendo a la joyen exquisitas galan- 
terías, que son desde hace siglos, gloria y 
patrimonio de su pals...» 

André Piton comenzó pronto a reir y bro- 
mear con todo el mundo como si conociera al 
pequeño grupo desde varios años, 

Parecía haber olvidado completamente la 
herida y su aventura de la noche anterior. 

—Desde hace un año — dijo — yo denun- 
cio y persigo por todos mis medios a Rex 
Paul y sus cómplices y nada me impedirá 
continuar, 

Ellos hacen todo lo posible para aterrorl- 
zarme pero yo no soy menos obstinado que 
ellos, Hoy mismo, mi amigo, el señor Fors- 
ier me ya a presentar al señor Curwen Brown 
y cuando yo le diga todo lo que sé, Rex Paul 
y su “Ring”: cesarán pronto de perjudicar, 


Después del desayuno Noel sacó un pegue- . 


ño auto de! garage y después de despedirse 
de Wynne que se instaló en un rincón apar- 
tado del jardín, partió para Londres, con 
André Piton. 

La mañana era gris y algo indicaba la lle- 
gada del invierno. 

El coche corría entre las húmedas hayas 
que bordeaba el camino, y más allá de las 
cuales, los prados extendían sus verdes ta- 
pices. A 

A pesar de la tristeza de la mañana de oto. 
ño, Noel silbaba una canción que dominaba 
el ligero ruido dei motor, e 

Desde hacía varias semanas, Noej y Tony 
luchaban contra Rex Paul y su banda y 
siempre la victoria había coronado log €s- 
fuerzos de Noel y sus amigos, . 

No sólo habían hecho fracasar todos los 
atagues del “Ring” sino que habían pene- 


trado en el campo enemigo y libertado a Al- 


fred Torrence, : 

Y ahora parecía que el éxito iba a coronar 
los esfuerzos dei pequeño grupo. 

Las revelaciones que el periodista fran» 
cés André Piton iba a hacer a Curwen Brown 
debían entregar definitivamente a! millona: 
rio y sus mercenarios a la policía, 

Llegaron al ministerio de Relaciones Es- 
teriores una hora después de salir de Sun- 
dale. Sin inconvenientes fueron introducidos 
al escritorio de Curwen Brown, 

—¿Es usted el señor André Piton, ver- 
dad? — dijo éste al francés, — Sabía que 
pe hallaba usted en Inglaterra y desde hace 
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varias semanas he tratado de hallarlo, ¡De= 


_ Rex Paul 


JÓ usted el Talbot Square tan precipitada. 
meute!.-.= , , 27 j 
_ El francés hizo ua gesto con la mano, mien 
tras una sonrisa se dibujaba en su rostro. 3 
—Evidentemente — €s imposible tratar 
de ocultar algo aj señor Curwen Brown — 
dijo. — Sin embargo, yo creía que mis di- 
versos escondrijos eran desconocidos de to» 
do el mundo, E SE e | 
—Y usted no se equivoca — replicó Cur- 
wen Brown, — Llegué demasiado tarde pa: 
ra encontrarlo en Talbot Square y Inego per 
pe o 


_dí completamente su pista. 


Señaló con la mane algunas sillas a sus 
visitantes y se sentó frente al escritorio. 

—Ahora, señor Piton — dijo Curwen 
Brown, — Jos escucho, Espero que me con- 
tará cosas intercsantes sobre Rex Paul y su 
organización y decirme todo lo que sepa. 

—Pero, naturalmente — replicó André Pi. 


ton registrando el bolsillo interior de su sa- 
co, de donde sacó algunas hojas de papel cu- 


biertas de escrituras. : a 
—Esta mañana he preparado estos docu- 
mentos — dijo. — Tiene usted ahí una lis- 
ta complela de los principales cómplices de 
las direcciones de sus lugares de 
reunión en Europa y América. EAT 
Curwen Browa tomó las hojas y una expre- 
sión de satisfacción pasé por su rostro... 
—Muy bien — dijo. — Muy bien. : 
Se mordió los labios y comenzó a hojear 
los papeles lanzando de vez en cuando al- 
guna exclamación de sorpresa como si des- 
cubriera algo nuevo donde hallara la con=-- 
firmación de lo que ya sospechaba, , 
—Marx Lister. Sí, sospechaba. ¡Qué! “¡The 
Central Federalted Banking Company y The 
West Centraj Publicity Company!” Y tam- 


_bién "The Evening Post” Es muy interesante 


señor Piton. Lo felicito por el trabajo que. 
ha hecho y le agradezco la ayuda que nos 
proporciona. Creo que con estos informes, nj 
amigo. Leblanc, de París y yo podremos ale: 
jar de Europa una sería amenaza, 

André Piton enrojeció de placer. s 

-—Es la primera vez que se toman en 5e- 
rio mis revelaciones — dijo, — Así que. el 


“señor Leblac empieza a interesarse por mis 


informes. Tal vez mis artículos no han sido 
inútiles. : PT 

—Eso puedo afirmarlo — dijo Curwen 
Brown. — Sus artículos eran, al contrario. 
seguidos con gran interés, Pero, aparentan- 
do no darles importancia teníamos más li-. 
bertad para neutralizar los esfuerzos de esos 
criminales. E 

Hemos descubierto. por ejemplo, que Rex 
Paul ha gastado sumas fabulosas para des- 
acreditarlo a usted y obtener la propiedad de 
su diario. RS Eg 

— ¿Pero usted sabe señor Curwen Brówn 
que yo no trabajaba solo? A 

—SÍ, lo sé. Nosotros estamos siempre de- 
trás suyo. le mismo esa dama a quien lla. 
mamos señorita Ariana y sobre la cual yo 
quisiera tener una entrevista con usted, 

Una especie de 'malestar se apoderó de 
André Piton, y An 

Se agitó en su silla y dirigió algunas mi- 
radas furtivas a Noel que desde hacía un mo- 
mento Oía interesado la conversación, A 
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—Perdóh, señor — dijo Pitón dirigiéndose 
a Noel — estoy dispuesto a hablar franca- 
mente delante de mis amigos de los descubri- 
mientos que yo he hecho personalmente, P*- 
ro cuando se trata de otra persona... usted 
comprende... E 

Noel se levantó. 


—Me retíro, señor Piton. ¿Cuándo debo 


venir a buscarlo? Espero que regresará us- 
ted a Sundale. . 


——No, señor Noel, se lo agradezco Dero 


prefiero permanecer en Londres. 

Estrechó tas manos de Noel. . 

—Le agradezco todo lo que ha hecho por 
mí, pero no puedo aceptar su invitación pues 
tengo mucho queshacer aquí y debo ver u 
muchas personas. Espero que pronto nos ve- 
remos. : ; 

Noel se despidió de Curwen Brown y Sa- 
1ió del ministerio, 

" gubió en su coche y volvió rápidamente a 
Sundale. - y 

No había observado un pequeño italiano 
vivo y nervioso que esperaba en la acera 
de enfrente. , 

Pasó media bora, André Piton salió del 
gran edificio y después de dirigir. una mi- 
rada a su alrededor partió en dirección de 
Saint Jame's Park. E 

Caminaba muy rápido y miraba de vez €n 
cuando hacia atrás. 

Varias veces volvió sobre sus pa505, sín 
notar al italiano que le seguía. 

Ambos hombres siguieron su Camino uno 
detrás del otro, y atravesaron Saint Jame's 
Park. , 

Llegado a Victoria Street, André Piton se 
detuvo ante una gran casa. : 

Después de dirigir una mirada a su alre- 
dedor penetró en la casa, mientras Ottaviani 
esperaba en la acera de enfrente. "5 

Piton subió dos pisos y después de cami- 
par por un corredor alfombrado, se detuvo Y 
golpeó a una puerta. ) y 2 

Una sirvienta, de apariencia francesa le 
abrió. : : 

—-¿Qué desea el señor? 

André Piton sonrió. * Pa 

—Como María ¿no me reconoce? El se 
for desea ver a su hermana. ¿Es que la st- 
ñorita Ariana está en Casa? 


— ¡Pero si es el señor André! — exclamó 
la sirvienta cuyo rostro estaba ahora S80n- 
riente. — Lo hubiera reconocido más pronto 
si no estuviera tan cambiado. ¿Por qué se 
hizo afeitar la barba y el bigote? ¡La seño- 


rita estará tan contenta de verlo! Desgracia- 


damente ha salido y volverá dentro de una 
hora. Entre. ; 

—Gracias María pero tengo mucho que ha. 
cer en Londres y voy a aprovechar para uti- 
lizar ese tiempo. Volveré dentro de una ho- 
ra. Hasta luego. : 

Piton bajó y salió a la calle. Se dirigió de 
nuevo hacia Saint Jame's Park seguido por 
Ottaviani. Y ó 

Pero ahora, el italiano iba en un gran au- 
tomóvil amarillo conducido por un chofer 
negro. 

André Piton atravesó Victoria Street y por 
una cantidad de calles llegó al “Mall” don- 
de encendió un cigarrillo y disminuyó la ve- 
locidad, 
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Durante un momento, miró una calesita 
que giraba bajo los árboles.  * ) 

- El gran coche seguía a André Piton a la 
distancia. En su interior estaba sentado Ot- 
taviani con un gran revólver en la mano, 

El siniestro italiano dirigió una mirada 
hacia el “Mall” que estaba casi desierto. 

- André Piton estaba de espaldas a la calle 
y contemplaba los árboles, 

De pronto, movido por una especie de 
presentimiento, ei francés se dió vuelta y 
vió a pocos pasos de él un gran automóvil 
amarillo. 

Lleno de sospechas estiró la cabeza y miró. 

En el coche vió a Ottaviani y por la puerta 
la mano del italiano que tenía un gran revól- 
ver. 

Piton lanzando un grito dió un Paso hacia 
el coche, sonó una detonación y el francés 
cayó muerto al suelo. E 
El gran automóvil amarillo partió a tod? 
velocidad por una avenida del parque, 
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La señorita Arlana iba y venía febrilmelite 
en el bello salón de su departamento. 

De vez en cuando se detenía Para mirar 
por la ventana, hacia la calle. 

Una lluvia fina caía, haciendo brillar la 
calzada de macadam y los techos de cinc de 
las casas Vecinas. 

Los transeuntes con los cuellos levanta- 
dos se apresuraban bajo sus paraguas. 

Impaciente, llamó a la sirvienta. 

— ¿Está usted segura María; de que el Se- 
ñor Piton le dijo que volvería dentro de una 
hora? y 

—Sí, señorita, completamente. 

—Pero ya son las dos y media. 

María sonrió maliciosamente. 

-—;¡Esog hombres! Me dijo que tenía que 


ver a muchas personas en Londres. 


—Bueno — dijo Ariana suspirando, — 


_Deme una buena taza de café bien fuerte. : 


—Si, señorita. 

Ariana bebió su Café y continuó su paseó 
a través del salón. 

Al pasar cerca de una mesita colocó más 
en el medio la delicada begonia que la Ador- 
naba. 

Un reloj dió la media hora y la mujer Se 
estremeció. , : : 

Tomó un cigarrillo, lo encendió y se diri- 
gió hacia una biblioteca giratoria de donde 
sacó un libro de versog. 

Pero dos minutos después había dejado 
el libro. ¿Qué significaba ese atraso de An- 
dré, qué era la misma exactitud? ¿Había 
caído, víctima de la intriga que dirigía con 
cua? . 

Ariana arrugó la frente, mientras por Su 
bello rostro pasaba una expresión de temor 
por el hermano que amaba. 

3e sentó al piano y se puso a tocar un 
nocturno de Chopin, ese “Nocturno en C, me- 
nor” tan vasto, tan grandioso, tan tranqui- 
lizador. : : 

De pronto se detuvo, alquien acababa de 
golpear a la puerta. Entró María con una 
tarjeta en la mano. 

—Un cierto señor Ottaviani ha venido 4 


- verla, señorita, 


ua casa solariega. .» 
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—¿Ottaviani? No lo conozco. Digale, «+... 
¡Epere! ¿Qué impresión hace? 
— ¡Oh! '¡Deplorable! Un hombre siniestro, 
negro, antipático. 
_ Aríana tomó una cartera, la abrió y sacó 
un pequeño revólver, Luego de asegurarse 


que estaba cargado lo guardó en la cartera 


que colocó a su lado. 


—«¿Sabe usted, María el número del telé- 


fono del capitán Arturo? 
—-Sí, señorita. 


—Bueno, llámelo y póngalo al corriente 
de esta visita, ¡ah! no olvide las señales COn- 
venidas. 


—No tema señorita, las sé de memoria. 
—Bueno, haga entrar a ese hombre, 
Ottaviani entró, con una sonrisa insolente 

en sus labios y llevando en la mano, un som- 
brero de fieltro verde que colocó Robe una 
silla. 

:— ¿La señorita CecTlia Piton, sí no me 
equivoco? — dijo irónicamente. — ¿O Pre- 
fiere usted que la llame por su nombre de 
artista, Ariana Stewart? 

Muchas personas me conocen bajo mi 
nombre de cantante. Ariana Stewart, señor. 
Pero ¿quiere usted sentarse? 

. Ariana. sonrió y se sentó graclosamente 
sobre un diván, luego puso un almohadón ba- 
jo su cabeza. 

Naturalmente para _mis amigos soy Ce- 
cilia Piton_—, añadió. 

—+Esos amigos son entonces poco numero- 


sos pues me ha costado trabajo establecer. 


que su verdadero nombre es Cecilia Piton, 
señorita y creo que entre sus amigos íntimos 
los hay que ignoran ese interesante detalle. 
El señor. Rex Paul, por ejemplo. Estoy. con- 
vencido de que él al menos no la conoce más 
que bajo el nombre de Ariana Stéwart, Cuan- 
do se es tan notable poliglota como usted 
puede elegirse fácilmente su nacionalidad; 


La joven palideció ligeramente y colocó 
su cartera sobre sus rodillas. . 

- —¿Viene usted de parte de Rex Paul? == 
preguntó, 

..—No, no — dijo el italiano — ME “venido 
por mi propia cuenta y para serle franco, Pre- 
fiero confesarle que tengo la costumbre de 
explotar en mi beneficio personal los resul- 
tados de mi trabajo. 

- Por que cuando he descubierto, por ejem- 
plo que la bella Ariana, que es una amiga 
Intima de Rex Paul y que siente una verda: 
dera pasión por las ideas revolucionarias €s 
al mismo tiempo la bella Cecilia Piton, agen- 
te del servicio secreto francés ¿por qué iría 
yo a revelar tales cosas a los otros? 

Rex Paul, naturalmente que se interesaría 
sabiendo esos pequeños detalles, lo mismo 
que el “Ring” quedaría encantado de saber 
por qué sus más secretos planes son divul- 
gados en seguida. ¿Pero para qué informar 
a esa gente?” 

Ottaviani 
de charol. > 
—¿Por qué la traicionaría yo, señorita” 

continuó. ¿Sabe usted que soy uno 

de sus más fervientes admiradores? Es muy 
hábil de su parte ocultar su papel de espía 
por conciertos y recitales y yo admiro - su 
talento de cantante, 

Si contara al “Ring” lo que sé, usted serfa 


miró la punta de sus zapatos 
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2 


* inmediatamente ejecutada y yo ya no ten= 


dría el placer. de escuctiarla. : 

Por otra parte estoy. cansado de. Rex Paul 
y de su Ring”, Rex es un loco y sus locú-. 
ras pueden llevarnos lejos.. Tarde o tempra» 
no toda esa gente será enviada a la cárcel, 
No, es el momento de salir del juego si no 
se quiere concluir mal. Ya ve usted que 2034 


- Íranco. 


—Lo veo =— dijo A mujer poxBa rá 
¡Levantó bruscamente la cabeza! 209" 
_—¿Alguien más que Usted conoce mi ver 
dadero nombre? Se cas 


—Nadie. —' 
—¿Y cuánto quiere usted aos su silenclor. 
—Dos mil libras. Ñ > 


La mujer se rló. 

-— ¿Pero cree usted que soy oca 
—No, pero sé que es usted rica, 

Su gobierno le paga muy bien. Es usted 


uno de sús más hábiles agentes. -Por otra 
parte debe ganar usted mucho dinero con sus | 


conciertos.- 


7 


3 


4 


. —8S0 equivoca. usted, pierdo dinero. cada 


vez que canto... 
Ottaviani sonrió, 
—Desearía perder lo mismo cada año, se- 
fñorita. 


5 


Ariana sé encogió de hombros con aire, de 


resignación. 
“ —Lo único que puedo hacer es: darle un 
cheque. E 
" —8Í, pero a condición de que sea cobrado 
en” “seguida. Enviará usted a su sirvienta. 
- —Bueno. 

La mujer se levantó y se dirigió. blela un 


pequeño escritorio, con la cartera en la ma-- 
no. dy un cheque. y lo sao al Jta- 


liano. 
—— ¿ES esto? 


El hombre miró el” cheque a 


y dijo: > A 
—151, muy bien! AlóS Ada ió 
—Entonces llamaré a - Marias ARE E 


—Es Inútil — dijo él deteniéndola con un 


gesto. 1 No llame, lo hará yo. 15122 


Una sonrisa malvada pasó. sobre. sus las 


bics y el pequeño italiano se dirigió a la 


puerta y llamó a la sirvienta, 


María apareció y miró asombrada a su 
ama. > 
——¿Me necesita usted, 
guntó. 

—S1, María. Tome este cheque y vaya al 


señorita? == pres 


banco a cobrarlo, Diga que debo partir con 


urgencia, ésta misma noche al extranjero y 
que necesito una gran cantidad de dinero. 
Tome un auto pues creo que el banco cierra 


a las tres y media. Deje todo y vaya AR 


diatamente ¿comprende? 


Los ojos de la sirvienta brillaron un mo-. 


mento y movió la cabeza. La última frase de 

su ama tenía un” significado particuar que. 

ella comprendió en seguida. iz 
—He comprendido señorita — contestó. 
La sirvienta salió y Ariana se sentó para 


esperarla. Tras su semblante tranquilo, su: 


agitado. María debía volver 
Ottaviani era un hombre 


espíritu estaba 
con socorro pero, 


cijonar a sus camaradas. 


¿Era verdad que sólo esa SiniEoióN hombre - 


peligroso puesto que estaba dispuesto a trai- 


sabía su nombre verdadero o su verdadero 


— 22 == 


papel? De lo contrario, sus díaz como agente 
secreto estaban contados. Su mayor ventaja, 
era hallarse por encima de toda sospecha Y 
si perdía esa ventaja ya no tendría más 
valor para su gobierno. 

Otro pensamiento la trababa, 
sido de su hermano? 

Tomó la determinación 


¿Qué había 


de interrogar al 


italiano. 
—¿Sabe usted, donde se halla mi herma- 
no André? — preguntó súbitamente Obser- 


vando atentamente al italiano. 

Una sonrisa iluminó el rostro del hombre. 

—No, señorita — contestó. — No tengo ese 
placer. Hace tiempo que no lo veo y... 

Se detuvo súbitamente pues la puerta aca- 
baba de abrirse y un hombre apareció en” 
el umbral. 

— ¡Capitán Arturo! — exclamó la joven. 

— ¡Una trampa! — gruño Ottaviani. 

Sus labios descubrieren dos 
dientes irregulares y amarillos. Saltó de su 
silla y su mano se dirigió al bolsillo. En 
el camino se detuvo. 

Ariana Stewart había sacado de 5u Carte- 
ra el pequeño revólver y con mano firme 
apuntaba al pecho de Ottaviani. 

— ¡Arriba las manos! — ordenó y el Ita: 
liano obedeció sin vacilar. 

El hombre a quien Ariana había llamado 
capitán Arturo era el mismo que había ser- 
vido a Rex Paul y Ariana en el pequeño tes- 
taurant. 

Entró en la pieza y registró con mano €x- 
perta al italiano, del bolsillo de quien extra- 
jo un extraño revólver. 

El capitán Arturo, examinó con Curiosl- 
dad el arma y sin decir nada la guardó en 
su bolsillo. Luego sacó un par de esposas 
que colocó en las muñecas de Ottaviani. 


—¿Por qué razón me detiene usted? — 
egruñó éste. 

—Abajo se lo diré — respondió ej capl- 
tán Arturo, 

Dió una pitada y aparecieron dos policías. 
Colocaron sin. ninguna ceremonia .el -som- 
brero sobre la cabeza de Ottaviani y lo em- 
pujaron hacia afuera. 

— ¡Gracias a Dios que acudió usted en ml 
ayuda! — dijo la mujer dejándose caer S0- 
bre el diván. — Ese hombre ha descubierto 
quien soy en realidad. Me ha amenazado con 
contar todo a Rex Paul si no le pagaba una 
guma enorme. 

El hombre se sentó a su lado y tomó una 
mano de Arlana entre las duyas. 

3obre su rostro pálido, se leía una expre: 
sión de piedad. 

—No se ocupe de ese italiano, Ariana — 
dijo. — Ya no lo verá jamás pues es busca- 
do por varios crímenes. 

— ¿Varios crímenes? 

La mujer levantó la cabeza repitiendo 
esas palabras y mirando fijamente a su aml- 
go. 

—André — exclamó. 
hermano? 

El capitán Arturo bajó la cabeza. 

«—¿Ese hombre mató a mi hermano? 

—Sí, esta mañana con el revólver que 
usted vió. Lo mató en el Mall. 

La orgullosa cabeza de Ariana cayó: sobre 
el hombro del capitán. 


— ¿Dónde está mi 


hileras de. 


PUCKY 


El hombre acarició delicadamente los Ca» : 
bellos de la ES mujer sin tratar de dete- 
ner su llanto, 


Capítulo XXX 


Una especle de irritación coloreaba €l 
semblante de Wynne Torrence mientras Se 
paseaba por el pintoresco jardín de la villa 
de Sundale, 

Desde hacía un momento, observaba al jo- 
ven Montagne Byrne, que parecía espiar to- 
dos sus movimientos. 

No, porque ese simpático joven le inspi- 
rara desconfianza, pero ella hubiera que- 
rido, estar sola aunque fuera ese momento, 
y esa vigilancia exagerada la exasperaba. 


El joven Montagne Byrne no hacía además 
más Que ejecutar instrucciones de Curwen 
Brown pero su ardiente celo lo llevaba más 
lejos de su consigna. 

Encargado de velar por Wynne Torrence, 
ejecutaba las Órdenes de su jefe con una ex- 
cesiva fidelidad, pues era absurdo vigilar a 
alguien de tal manera en pleno día. 


Cuando Wynne se detenía en algún lugar 
para cortar una flor, veía en seguida, a veln- 
te pasos de ella al joven Mantagus ARE exa- 
minaba Otra planta: 

Si se dirigía hacia el rio” é1 la seguía con 
aire despreocupado y distraído. 

Wynne pasó ante un pequeño invernáculo 
cerca del garage, y dirigió una rápida mira- 
da al joven Byrne que la seguía. 

Apresuró el paso y cuando el garage la 
ocultó a la vista del joyen echó a correr como 
una liebre. 

En unos cuantos saltos llegó a un grupo 
de plantas detrás del cual se ocultó anhe- 
lante. A 

Luego, 


levantando la cabeza, vió a Mon- 


*tagne Byrne que corriendo a lo largo de! £a- 


rage miraba a su alrededor. 

Protegida por unos matorrales, Wynne dió 
otro salto a través de un prado. Viendo que 
no era seguida, descendió vivamente hacia 
el río, en cuya orilla se sentó. 


Faltaba media hora para el almuerzo pues 
se esperaba el regreso de Noel que habla par- 
tido con Piton para Londres. 

Wynne se acostó sobre la hierba y contem. 
pló el cielo. 

Una gran nube Corría rápidamente en €l 
azul. 

De pronio 
hacia el río. 
Se levantó apoyándose sobre el codo, 

Una grande y esbelta canoa automóvil St 
dirigía hacia ella. 

Con un rápido movimiento se acercó'a la 
ribera. 

Dos hombres saltaron a tierra y al verlo! 
Wynne se puso de pie, 


Demasiado tarde. Ella trató de huir pert 
uno de los hombres la había tomado por la 
cintura. El otro le puso una mano en la bocá 
para ahogar sus gritos. 

Pocos segundos después, se hallaba en la 
canoa que corría a toda velocidad, en tanta 
que Montagne Byrne advertido por_los B8ri- 
tos de Wynne, Hegaba pálido y vacilante al 
borde del río 


un ruido atrajo su atención 


PUCKY 
Capitulo AXXI 


Cuidadozamente atada y  amordazada, 
Wynne Torrence estaba acostada en la angos- 
ta pieza donde se hallaba el motor de la ca- 
noa, 

El aire pesado y rareado de olor a nafta y 
aceite le daba nauseas, 

—¡Que imprudente! — se decía a sí mis- 
ma. — ¡Maldita imprudencia! si 

Había querido ocultarse de Montagne Byr- 
ne y. se había reído cuando consiguió librar- 
se de su vigilancia. - 

¡Y ahora estaba presa! 

¡Sin embargo debía haber tenido cuidado 
pues se lo habían recomendado mucho! 

Apareció un rostro en la puerta del p- 
queño cuarto donde se hallaba. 

Era Lefevre, y Wynne, sin saber el nom- 


bre lo conoció como uno de los parroquianos = 


del Café Styx. 

Mientras Lefevre observaba a la joven, un 
pegueño resplandor se reflejó en sus ojos. 

Wynne al ver la mirada amenazadora del 
hombre sintió que su Tostro enrojecía; pero 
en sus ojog brillaba una expresión.de valor. 

Lefevre desapareció y Wynne se puso a 
pensar en los suyos, 

Se representaba la desesperación y loeura 
de Noel de su pádre y de Tony, al saber la 
noticia, por relato de Byrne. 


De pronto la invadió un nuevo temor, ¿Y - 


si Montagne Byrne no había oido sus gritos? 
¿Habría visto la lancha? ¿Y si había vis- 
to desaparecer la. canoa, sabía que ella iba 
dentro? e 5 
Wynne Torrence gimió, 
imprudencia la atormentaba. 
Rex Paul podía al fin felicitarse de una 
victoria. 
Sin duda iba a utilizarla como rehen pa- 


su imperdonable 


ra neutralizar los esfuerzos «de Tony, de 
Noel y de su padre. 
— ¡Qué locura imperdonable! — 3e TO- ; 


petía. 

Arrojarse tan estúpidamente en las redes 
del enemigo, en el preciso momento en que 
Noel, ayudado de Piton y Curwen Brown iban 
hacia la victoria. que sin esa complicación 
podía ser definitiva. 

Jamás se perdonaría esa falta. 

No pensaba para nada en el peligro que 
fa amenazaba, sino solamente en la desespe- 
ración Que sentiría Noel al enterarse de su 
desaparición. 

De pronto el motor se detuvo. Lefevre 
acompañado de otro hombre entró en la 
pieza. 

Los dos tomaron a Wynne y la llevaron 
arriba. 

¡La joven observó que la canoa había en- 
trado en una especie de abrigo cerrado del 
lado del río por una puerta. 

Ambos hombres llevaron rápidamente a 
Wynne Torrence a través de magníficos jar- 
dines que la joven reconoció enseguida como 
los de la casa solariega de Tapling. 

Un gran automóvil con las cortinas Cerra- 
das se hallaba en la avenida principal. 

El chofer, un negro, abrió una de lag puer. 
tas y sin una palabra Wynne fué colocada 
dentro. 

Lefevre y su compañero entrares en el 


La casa solariega..;. 


. 


coche y. se, sentaron a los lados de Wynne. ] 


El gran automóvil Po. a toda 17 


hacia Londres. 


de 


Regresando del ies. de Relaciones J 
Exteriores, Noel Forster conducía- a 3 


te su coche 
El tiempo era magnífico y Noel se sentía. 
envuelto por la alegría de la naturaleza, 
Piton debía haber comunicado ya a Cur- 
wen Brown todo lo que sabía y sin duda, los. 
resultados no se harían esperar. 


- Noel sacó un cigarrillo y detuvo el coche 


para entenderlo, 


Llegado a Sundalée entró directamente ato! 


garage “guardando €l coche, se dirigió hacia 
la casa. 


De pronto Alfred Torrence, Byrne y Tony - 
corrieron hacia él, El corazón le-dió un salto — 


en el pecho, 
—Mi “amigo — “exclamó Torrence, que a 


pesar de su edad lo alcanzó el primero. AS 


Wynne ha desaparecido. 
Noel, 


padre de Wynmne. 


/ 
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a ¿Wynne ha desaparecido? 
dijo. ¿Cuándo? ¿Cómo fué”? Pero 
¿no debía usted vigilarla Byrne? 


—No es culpa de Byrne mi amigo — dijo 
— Wynne ha hecho todo lo que pudo 
para escapar a la vigilancia del pobre mu- 


Tony. 


chacho. La han atrapado al borde del río. 
Aún están las señales de la lucha que la po- 
bre Wynne ha debido sostener con sus Tap- 
tores. Byrne oyó los gritos pero llegó tarde. 
Parece que se han acercado en una canoa 
automóvil. “Esperábamos gu regreso para ha= 
cer algo, 


(Continuará) 


En el próximo número de 


PUCKY 


vacilanté, miró el rostro pálido del 


La Ísla de los. > 


ontrabandistas 


Aventuras de SEXTON BLAKE 


y RITO algo a Pearce y a Hovey. filos 
también miraron hacia el puerte y 
Pearce leyantó el rifle; pero al- 
tes de que pudiera hacer fuego, el 
capitán Foster oprimió el gati- 
llo de su pistola. Cayó Pearce y su rifle 
explotó con una fuerza que lo hizo volar 
por cubierta, 

Luego, dominando el ruido, se oyó un <0- 
nido nuevo. Á proa, algwnos de los contra- 
bandistas habían pueste en acción una ame. 
tralladora. Y al enviar su plomo mortal a 
lo largo de la cubierta del .. los hom- 
bres empezaron a cast. 

Roxane lanzó una pS de penz. 
Las palabras se formaban todavía en sus 
labios cuando un estampido .ensordecedor 


resonó en la cubierta del yate. Era su pro-> 


pia ametralladora que entraba en juego, 
manejada por Pearson y Grey. Sabia Roxa- 


ue que podían herir a sus has, si tira= - 


ban al timón. 

Pero, aparentemente, habían als por 
blanco a la otra ametralladora, porque de 
pronto, cesó de funcionar y Roxane, ineli- 
nándose por encima de la barandilla del 
puente, la vió volar por los aires, con tri. 
pode y todo. 


Luego ocurrió uno de esós extraordina- 
-“ylos movimientos que se producen en el ca. 
lor de una pelea y cuyo origen podría ha- 
liarse en un pliegue recóndito de la psicolo- 
gía de la turba. Sín razón aparente, obran. 


do extraordinariamente al unísono, los tri-- 


pulantes de la goleta se agruparon a proa, 
como si algún nueva enemigo 1% impulsara 
a hulr. 

Los hombres de Roxane- ma perslgulerén, 
haciéndoles marchar en medio de un terri- 
ble clamoreo hasta que estuvieron agrupa- 
dos a la entrada del castillo de proa y de 
la cocina. Allí hicieron frente nuevamenie; 
pero un ataque abrió brecha entre ellos y 
los que no pudieron resistir y cayeron sir» 
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Por G. H. FEED 


z (Continuación) 


vieron. para que los otros saltaran por 
cima de ellos. 

Diez_ minutos después la cubierta estaba 
despejada. Sólo quedaban en ella los heri- 
dos y, agrupados a popa, los tres hombres 
que tenlan para Roxane más importancia 
que el cargamento de la goleta. 

Pero aun más importante para ella y sus 
planes fué el sorprendente descubrimiento 
que se hizo en la bodega, cuando Camerón . 
y Pearson revisaron los dos mil cajones de 
whisky que habían sido cuidadosamente es- 
tibados por cuenta de Cluek Snyder y Luis 
Martinel.. 

Al principio parecióle a ; Camerón, qus fus 
el primero en deseubrir el objeto,. que no 
éra más que un montón de bolsas. Sólo ai 
sacarlo vieron que era un joven, atado y 
amordazado. 


Tenía apenas conocimiento y sus párpa- 
dos aletearon debilmente cuando Canmerón 
le quitó la mordaza y lo subió a cubierta. 
Pero no podía hablar y tan sucia estaba su 
cara, tan desgarrada y desordenadas sus 


en- 


Topas, que era imposible discernir que clase 


de tipo era. 

Sólo cuando algún tiempo después fué 
traído ante Roxane, ella hizo el sorprenden. 
te descubrimiento de que, de la bodega de 
la. goleta, hablan sacado nada “menos que a 
Tinker, el ayudante de Sexton Blake. 


V 6-88 
BLAKE EN EL CONTRABANDO DE RON 


No era. una coincidencia extraordinaria la 
aparición de Tinker a bordo de La Brise. 

-Se trataba más bien: de una Consecuencia, 
desdichada, pero perfectamente natural de 
ciertos azarosos acontecimientos que siguie- 
ron a la visita de Sexton Blake y Molly Tem- 
ple a Bill Ennerby, en Londres, 

El resultado de dos entrevistas más entre 
Bill Ennerby y Blake — en una de ellas 8s- 
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tuvo presente Stephen Ennerby — fué que, 
a insistente pedido del anciano, quebranta- 
do por la trágica muerte de su hijo menor, 
Blake consintió en tomar parte activa en la 
captura de Cluck Snyder, 


La isla de Jos.., 


mrw «y GA 


Naturalmente, Blake no sé mostró de 
acuerdo con la confesada intención de Bill 
Ennerby de tomarse la justicia por su Mano. 

—-Si podemos arrestarlo, ya sea en terri- 
torio canadiense e en Terranova. sufrirá la 


El :26 pas 


-——¡Eh!,.. Ratón Pérez... 


suerte que merece — insistió. — Y aunque 
lo apresemos en tierra estadounidense no le 
será fácil escapar a la última pena. El Co- 
mité de Vigilancia trata sinceramente de 
limpiar a Nueva York de pistoleros y no hay 
"que olvidar que mi agente, Bryant Kennedy, 
presenció el asesinato del hermano de usted. 
Nada mejor deseará Kennedy que declarar en 
"contra de Snyder o de cualquier otro malhe- 
chor, porque es uno de los que más parte ac- 
tiva toman: en el saneamiento de la ciudad. 
KA Stephen Ennerby se mostró de acuerdo con 
Blake y fué realmente respondiendo a Sus 
“súplicas que el detective aceptó la comisión. 
No bien estuvo decidido, se pugo en comuni- 
'cación con Kennedy por telégrafo y también 
por teléfono trasatlántico. Kennedy iba a 
realizar una intensa pesquisa en el bajo fondo 
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Deje a esa fémina. Es mía — dijo el contrabandista. 


de Nueva York para obtener datos definidos 
sobre, el. paradero de Cluck Snyder. Cierta- 
mente, le aseguró Kennedy a Blake, no se le 
había visto ey Nueva York y, si estaba en la 
ciudad Y sus inmediaciones, permanecía: bien 


escondido. 


Blake se mostró de acuerdo con el plan 


de partir para Montreal, en vez de hacerlo 


para Nueva York, Le preocupaba lo que se- 
ría- de Molly Temple y se sorprendió consi- 
derablemente cuando Bill Ennerby dijo el 
día antes de que se embarcaran: 
—La señorita Temple irá a Surrey, a 
sa de mi hermana. Mi padre lo desea así. 
Blake no hizo observación más que para 


mostrarse satisfecho con el arreglo. Pero in- 
teriormente pensó si se debía únicamente a 


La 


a- 


isla de los... 


PUCKY a 


la hermana de Bil Ennerby que la EE 
fuera protegida por la familia. 

Había advertido- que, después de la pri- 
mera helada entrevista, la actitud de Bill 
Ennerby se hizo mucho menos rigida y €n 
cuanto a Stephen Ennerby había recibido a 
la joven afectuosamente, asegurándele que 
no le reprochaba lo más minimo por la par- 
te que se había visto obligada a ae 
en el drama. 

Tres días después del entierro se embar- 
caron Bill Ennerby, Blake y Tinker. En Mon- 
treal fueron recibidos por Mason Lindsay, 
el agente de Blake en Canadá, y Bryant Ken- 
nedy que había venido especialmente de Nue- 
va York para conferenciar, 


Kennedy pudo agregar poca cosa a lo ya. 


sabido por Blake. Estaba más convencido que 
nunca de que Cluek Snyder el “Gran Pisto- 
lero” se hallaba wmetído en el contrabando 
Ge ron. De cierta tuente había obtenido un 
dato seguro: el criminal tomaba parte activa 
en el contrabando que tenía su cuartel g€- 
neral en St. Pierre. 


-—No volverá a la Gran Ciudad por algunas 
semanas, si es que piensa volver. No quiero 
decir que ninguno de su banda lo haya dela- 
tado. Pero hay entre los pistoleros ciertas 
diferencias y están saltarines como pulgas. 
Cluck se alejará de ellos por un tiempo, me 
parece. Además, debe ganar mucho dinero 
en lo que ahora hace y su parte en los asal- 
tos de Nueva York se amontona. Es toda: 
vía el Gran Amo, claro está; ninguno de los 
muchachos se -atreverá a traicionarlo; pe- 
LO... 

— ¿Qué quiere decir? 

—Que si logramos meterlo entre rejas, Su 
prestigio terminará. Conozco una cantidad 
de pájaros chicos que cantarían para salvar 
su propio pellejo si estuvieran seguros de 
que Cluck se halla donde no puede alcan- 
zarlos. 

—HEntonces alí trataremos de ponerlo — 
dijo Blake resueltamente. — ¿Y usted qué 
dice, Lindsay? 

—Yo he estado escarbando en los asuntos 
de las islas francesas, Blake, como usted me 
lo pidió. No queda duda de que St. Pierre y 
Miquelón se han vuelto cada vez más impor- 
tantes para los contrabandistas. Y he oído 
algunas cosas que me hacen pensar que 
Kennedy tiene razón. 

—¿Quiere decir que se encuentra Cluck 
Snyder alí? 

—ES0... y más todavía — dijo lentamen. 
le Lindsay. — No sé todavía todo lo que allí 
ocurre. Si tuviera más datos, hubiera atra- 
vesado el golfo y hecho una visita a las 18- 
las. Pero bajé a la costa del Gaspe y conversé 
con los pescadores que estuvieron alí últi- 
mamente. Todos están de acuerdo en una Co- 
sa: de que en esas islas ocurren cosas im- 
portantes. Salen barcos cargados y vuelven 
en un número que hasta entonces no se había 
visto. Se dice que las islas frantesas sobre- 
pasan a las de las Antilla, como base del 
contrabando de alcohol. 


Blake miró a Bill Ennerby, que había -es- 


tado .escuchando atentamente todo lo que 
se decía; pero sin hacer comentarios. 


—Parece que será mejor seguir el plan orl- 


ginal y dirigirnos a St. Pierre, 


La isla de los... 


mañana, 


Ar 


pee movió iria e 
—Estoy de acuerdo, si puede | 
Si no, tendremos que pensar otra cosa. Yo 
apoyo lo que usted decida con Kennedy se 
Lindsay. 
— ¿Se le ocurre alguna idea Lindsay? : 
— ¿Supongo que querrán ustedes ír a St. 
bei sin que sus identidades sean eN 
as pS 
—+Eso es esencial. 


—Me lo imaginaba. Pueden seguir dos ca- 


minos. Dirigirse a las provincias más bajas, 
Nueva Brunswick y Nueva Escocia, y tomar 
alí un barco de contrabandistas. la) ir hasta 
la costa del Gaspe y reunirse cón una tripu- 
lación canadiense. 4 


— ¿Cuál nos aconsejaría usted. * 


—Hay razones en mc contra de am- 


bos medios. Por ejemplo, si sospechan algo, 
los Narices Azules se unirán probablemente 
para defenderse. Por otra muchos de 
estos tipos están ya muy 
trabando de alcohol y neo se a 
en los que sólo obran tomo peones pagos. Es- 
una tentación del diablo correr riesgog para 
ganar raucho dinero contrabandeando. 


casta que los de las Ísias francesas. El ries- 
go es que sospechen la identidad de ustedes 
y los vendan. Pero es un riesgo que tendrán 
que correr de todos modos, 

—Creo que si. Por mi parte, prefiero una 
tripulación franco-canadiense. 

—Me parece que el plan es un poco mejor, 
— ¿Vendrá usted, Kennedy? 

—Me gustaría: pero tengo que volver a 
Nueva York. Quizá pueda serles útil allí. 

—Supongo que yo seré esta — pre- 
guntó vivamente Lindsay, . 

—Si quiere venir. mucho me alegrará te- 
nerlo con nosotros. Y estoy seguro de que 
lo mismo pensará Ehnerby. Este asunto es: 
cosa suya; pero ha convenido en que yo to- 
maré la dirección hasta que el hombre esté 


«en nuestras manos. ¿Cuando podremos par- 


tir para Gaspe? 

——Esta noche. j ] , 

——Entonces, arreglado, ja AS 

Salieron esa noche de Montreal en el ex- 
preso de Halifax que los llevaría a lo largo 
de la orilla sur del San Lorenzo hasta Ri- 
mouski y desde all, entre el Notre Dame y 
las montañas Shick Shock, hasta la parte al- 
ta de la Bahía de Chaleur, donde se encuen- 
tra Campbelton, en la frontera de Quebec y 
Nueva Brunswick, 

Bajaron en Campbelton a las dos de la 
encontrándose en una ciudad egl- 
lenciosa, perfumada por el olor de la ma- 
dera recién cortada, las tiras de corteza y la 


sal del golfo de San Lorenzo. 


Los esperaba un auto para llevarlos por 
la costa del Gaspe, hasta la ciudad de Paspe- 


- biac, porque, ahora que habían em 


Blake deseaba aprovechar lo más posible el 
tiempo. 

El sol se Jjevantaba Tecién sobre el gclfo 
cuando llegaron a Paspebiac y se detuvieron 
frente al hotel, de madera, cuyo propieta-= 


en el con- 


rio era un pescador, antiguo conocido: de 
Mason Lindsay, a quien éste había telefo- 
neado antes de salir de Montreal. 


Este individuo era un franco-canadiense 


bajo, muy gordo, Mamado Félix Lavecque Y, 
si alguien en toda la extensión de la penfn- 
gula del Gaspe podía arreglar las cosas Como 
Blake lo deseaba, era él. Como otros tantos 
de su clase tenía a la población en el hueco 
de su mano, prestándoles dinero en épocas 
de necesidad, . a An 
Cuando oyó la que querían frunció los la- 
bios carnosos y se frotó el enorme vientre. 
—¿Van a contrabandear un poco de Fon, 
eh? — preguntó a Lindsay. . : 
—Quizá si, quizá no — respondió: Lina- 
say sonriendo. — Na se preocupe. ¿Puede 


conseguirnos un barco? Ya Je he dicho lo que | 


es necesario y tendremos que confiar en ellos 
por que iremos disfrazados de pescadores. 
——Puedo conseguirlea muy bien un barco; 


pero de los hombres no respondo, Haré lo- 


que pueda. S 


—Nadie puede hace: más. Lo dejamos to- 


do en sus manos. Félix. Arregle la cuestión 
dinero y provisiones. - É 
—¿ Cuánto tiempo durará el viaje? 
—No sabemos; quizá una semana, 
un mes, Erre 
—Si van a contrabandear ron, yo les in- 
dicaría un sistema mejor, a 
“—Guárdeselo para usted. viejo bribón. 


quizá 


Quizá usted practica el contrabando por cuen: 


ta propia. Pero nosotros la único que que: 
remos es llegar a St, Pierre sin que nadie 
se entere. ; 3 A 

—Es un víaje peligroso, mi amigo. 


—Corremos el riesgo. ¿Puede ayudarnos? 


-—Haré Jo que pueda. ¿Para cuando «quiere 
el barco? AE 92 

—Lo más pronto posible. Para hoy. 

-—Se lo conseguiré para la: noche. 

—¿Y las ropas que necesitaremos? 

—_Las burcaré también... con pulgas Y 
todo. E 

Cumplió su palabra, Pocos minutos an- 
tes de media noche una goleta pescadora, 
de tosco aspecto, pero bastante veloz, con un 
solo motor auxiliar. salía de Paspebiac Y 
tomaba rumbo sudeste. hasta las islas de la 
Magdalena que están casi en el mismo centro 
del golfo de San Lorenzo. 


Desde allí seguirían por el estrecho Cabot, 
pasando entre las islas Cabo Bretón y Cabo 
Ray. extremidad sudoeste de Terranova, Una 
vez que dejaran Punta Vazca quedarían A 
distancia de tiro de las dos islas francesas, 
St. Pierre y Miquelón. 23 > : 


Corriendo delante de un fuerte viento no- 


roeste. llegaron a la Magdalena a las dos de 


la tarde siguiente y a las siete de la misma 
tarde divisaron, con gemelos, cabo Norte, en 
Isla Cabo Bretón. E 

-AJ obscurecer estaban en el estrecho Ca- 
bot, teniendo todavía que recorrer unas dos 
cientas millas hasta las islas francesas: en 
este punto el capitán de la goleta fué lla- 
mado a la pequeña cabina para una últi- 
ma conferencia, Durante esa noche también 
Blake y Lindsay abrieron ciertos cajones mis- 
teriosos que habían traído de Montreal, ca- 
Jones cuyo contenido consistía en una doce- 
na de rifles de repetición, una ametralladora 
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“Nueva Escocia, de Quebec. largos barcos 8ri 


at. o PUERY 


que Lindsay había logrado procurarse de al- 
gún modo que Blake no investigó y como 
cuarenta pistolas automáticas, com  profu- 
sión de municiones para cada arma. 

Luego, diez y seis horas más tarde, cuan- 
do contaban avistar Miquelón, la más gran- 
de, pero menos importante de las dos islas, 
a Un par de horas de camino o Cosa así, cayó 


“sobre ellos la niebla. 


Es E Y 


3 EN ST. PIERRE 


No es posible fmaginar metamórtosts en 
la vida: de una. comunidad como la que se ha 
operado- en las dos islas francesas, St. Pie- 
rre y Miquelón, próximas a Terranova, des- 
de que se decretó la prohibición en Estado3 
Unidos; y las ramificaciones que tiene allf 
el pulpo del contrabando de ron. 

Hace diez años. las colonias. en esas pe- 
queñas islas, eran aldeas de pescadores, Se- 
mejantes a las que se encuentran en Terra- 


pova y Canadá, Hoy día, aunque siempre pe- 
«-queñas. ofrecen un notable contraste. 


Donde sólo había pocos y toscos galpones 


para curar el pescado. hay ahora extensos 


almacenes, apresuradamente construídos pa- 
ra guardar los miles de cajónes de viño y 
de aleohol, porque allí está la base principal 
del contrabando: de ron en el Oceáno Atlán- 
tico Norte. . Ed 

No existen restricciones contra la impor- 
tación de licores y el impuesto que pagan €s 
infinitesimal. Además. Jas islas están estra- 
tégicamente situadas para Trecibir remesas 
de Huropa y del Canadá, cargándolas luego 
en la flota de rápidas goletas y barcos :a 
motór que navegan entre la base y “Run 
Raw'>. como se llama la extensión de agua 
que queda fuera del límite de una hora de 
viaje, es decir a unas doce millas de la costa 
de Estados Unidos. : ; 

Antes los habitantes de las pequeñas al- 
deas contaban únicamente para vivir con el 
producto de la pesca. que realizaban cerca 
de Jos Grandes Bancos: pero ahora sólo 
piensan y hablan de licores. Cada. casa. eada 
cotaggo, cada tienda. es sitio de almacena: 
je para vinos y aguardientes y hombres, mu- 
jeres y niños, viven siempre en una atmós- 
fea misteriosa de idas y venidas. 

Parten de Run Row, de los muehos puer- 
tos a lo largo de Nueva Inglaterra. de las al- 
deas de pescadores de Nueva Brunswick y 


ses que tocan en St. Pierre para cargar Y 
vuelven a partir con cajones de contrabando, 

Donde antes un dólar se cuidaba. considé- 
rase ahora poca cosa. Una carga de pescado 
podía producir dos o tres dólares el quintal. 
Ahora el mismo sitio, llenado con Jicores de 
contrabando produce millares de dólares. 
Un “grande” (mil dólares o doscientas li- 
bras esterlinas) es la unidad de moneda Co- 
rriente de que se habla; un billete de cien 
es cambio chico. y 

La prosperidad ha llegado naturalmente. Y 
en aquellas, en un tiempo tranquilas comu- 
nidades. se han reunido aventureros de to- 
dos los tipos y razas. El que se ocupa del 
contrabando de ron es un “amigo”; pero el 
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que huela a aduanero de Canadá o E. U. $8 
considera enemigo. .. 

Al principio, las cosas se hacían a la bue- 
na de Dios. Pero desde que el contrabando 
se convirtió en “Gran Negocio'”” está organi: 
zado como cualquier comercio legítimo. 

" Las cosas se han movido demasiado rápi- 
damente para que el sitio revele cambios 
exteriores; están Jos nuevos y vastos depó- 
sitos y el pequeño hotel local se ha ensan- 
chado más de una vez, Los pequeños despa- 
chos de vino que solían vender una docena 
de vasos al día, están ahora llenos de-hom:- 
bres de los varios barcos que se amontonan 


en el puerto. Y para divertirlos se han esta- - 


blecido casas de baile y cabarets, a imitación 
de los de París, 
En ellos, a cualquier hora del día y de la 


noche se encuentra una reunión de rudos. 


marineros bebiendo, discutiendo y peleando; 
o bailando con muchachas flacas que fuman, 
miran de soslayo y apretan a sus compañe- 
ros, a la manera que creen «ellas debe hacer- 
se en los mejores círculos apaches de París. 


Y por todas partes se habla de cargamentos * 


de ron. de dólareg de choques con la flota 
aduanera, de tantos muertos y tantos heri- 
dos. Ciertamente es.una gran metamórfosis. 


Dentro de aquella extraordinaria base de 
contrabandistas, pues, se deslizó una pequeña 
goleta, envuelta en niebla, Era similar a tan- 
tas otras que estaban allí ancladas, baja de 
obra muerta, equipada con motores auxilia- 
res y pesado velamen: un tipo de embarca- 
ción muy útil para aquellas grises y frias 
aguas. Tan oculta fué su entrada, tan apa- 
gado era el ruido .de su escape y tan suave- 
mente la manejaba alguien que COonocía- su 
camino a Ojos cerrados, que sólo uno que 
otro oido se dió cuenta de que entraba* un 
barco al puerto. Y ciertamente no fué el so- 
litario oficial aduanero, por la sencilla razón 
de que era improbable la llegada de barcos 
con aquella noche y é€l se hallaba entre la 
tibieza y música del hotel. 

Era delicada tarea. hallar o AA, a 
lo largo del extremo exterior del muelle. Ha- 
bía dos motivos para que desear. m-amarrar 
allí. Uno que hubiera sido peligroso inter- 
narse más con aquella niebla; el otro que se- 
ría una posición estratégica si había que par- 
tir apresuradamente, 

A los diez minutos de haber amarrado, cua 
tro al menos de los que habían llegado en 
la goleta estaban resueltos a internarse en 
la niebla y hacer una pequeña jira por la 
aldea. 

Pasaron por encima de la borda como fan- 
tasmas, Á la luz, su apariencia hubiera pare- 
tido similar a Ja de cientos de otros hom- 
bres. que desembarcaban en 53St. Pierre. Su 
atavío era el reglamentario, tosco panta- 
lón azul, tricota de pescador y sacos del mls- 
mo génere que los pantalones. Dos de ellos 
llevaban gorras con orejeras, bien encas- 


juetadas; los otros dos sombreros de pes: 
ador. 
Tres ostentaban barba crecida. de tres 


lías; el cuarto, que era mucho más Joven, 
arecía necesitar agua y jabón para su cara 
uvenil. Sin embargo eran del tipo ordinario 
me allí se veía y eso les permitiría pasar in- 
advertidos entre muchos otros. 
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No hay para que decir que el cuarteto se 
componía de Sexton. Blake, Bill Ennerby, Ma. 
son Lindsay y Tinker. Persiguiendo su pro- 
pósito y aprovechando que su llegada había 
pasado inadvertida, Blake perisó que lo mejor 
era empezar sus investigaciones en tierra esa 
misma noche, 

No debían permanecer juntos, Se separa- 
rían al llegar a la calle principal y única de 
la aldea y cada uno de ellos buscaría aleún 
cabaret o casa de bebida, procurando hallar 
el rastro de Cluck Snyder, ya viéndolo a €l 
mismo o escuchando conversaciones. Blake 
estaba bastante seguro de que un malhechor, 
de tanta importancia como Cluck Snyder, no 
estaría en el lugar sin que su nombre fuera 
citado frecuentemente. En St. Pierre no te- 
nía nada que temer, porque todos los habi- 
tantes se entregaban al mismo juego ilegal. 

No estaba en el programa de Blake que la 
banda de Martinel se hallaba en St. Pierre. 

No sospechaba tampoco Blake que Luis 
Martinel se hubiera unido con Cluck Snyder. 

Hacía años que Blake no venía a la isla 
y aunque había oído rumores acerca del cam- 
bio efectuado en ella, no estaba preparado 
para hallarla tan llena de animación como 
parecía, aún entre la mortaja de niebla. 

No bien llegaron al fin del muelle y die- 
ron vuelta por la calle de arena, vieron Co- 
mo un resplandor. más adelante; eran las lu- 
ces de los cabarets y despachos de bebida. 
Se oía también los acordes de una pequeña 
orquesta, en una taberna cercana y el Chirri- 
do de, por lo menos, tres distintos gramófo- 
nos, tocando cada uno de ellos un aire dis- 
tinto de jazz; Más adelante. un *piano y un 
violín luchaban en frenética competencia. 


Se oían también voces humanas, roncas, 
fuertes, de hombres que viven rudamente, 
beben fuerte y están prontos para pelear 
fuerte también. Parecía más bien una aldea 
de buscadores de. minas de oro que una pe- 
queña población de pescadores en el Atlánti- 
co Norte, Y realmente el negocio a que se 
entregaban producía más beneffcios que cual. 
quier explotación de minas. No es extraño 
que el lugar estuviera lleno de hombres - 
prontos a hacer tan rápidamente fortuna. - 

Poco después de llegar a la calle princi- 
pal, los cuatro se separaron. Lindsay y Tin- 
ker tomaron por un lado, Blake y Ennerby 
por otro. El plan era volverse a separar bus- 
cando cada uno de ellos un carabet y luego, 


al cabo de una hora, volverse a reunir al ex- 


tremo de la calle, donde estaba el hotel 

De los cuatro, sólo Blake conocía a Cl ER ¿ 
Snyder. Pero, además de una descripción 
nuciosa proporcionada por Bill Ennerby, ue 
vieron la oportunidad de estudiar varias fo- 
tografías que Kennedy trajo de Nueva York 
y Montreal, Con éstas no era muy difícil re- - 
conocerlo al Gran Pistolero, si es que esta- 
ba en el lugar. Por mucho que tratara de 
pasar inadvertido, sería frecuentemente tema; 
de conversación. 

Mason Lindsay se detuvo frente a un pe- 
queño edificio de madera que parecía haber 
sido antes almacén, porque en las dos pé= 
queñas vidrieras del frente se velan algunas 
latas de conservas entre las botellas de vino 
de distintas Clases y las aguas minerales. 

La puerta estaba entornada, revelando uN 
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interior, largo y angosto, tan espeso de humó 

y de niebla que las figuras humanas parecían 

fantasmas... CS 
—¿Qué le parece?. — 

Tinker mirando el apestoso interior. — ¿Ell- 

je usted éste o entro yo? 1 Ed 

- —Tanto me da — contestó Tinker. — Par 


rece un sucio agujero; pero supongo que 


todos serán por el estilo. ; 5 
—Yo también así lo creo. Quizá será mejor 
que entre usted aquí y yo o haré en el si- 


guiente, Luego puede usted ir al tercero Y 
yo al cuarto, terminando así, gradualmente 
“la calle. E S e 

Muy bien. 3 

—Y tenga mucho cuidado, joven. 
“0, K, — replicó Tinker sonriendo, PO!- 
que ya, Había asumido el tipo que quería re- 
presentar y el slang de Rum Row estaba en 
sus labios. o 4 


Entró al lugar, teniendo casl enseguida 
necesidad de abrirse paso entre Uña canti- 
dad de hombres que bebían al frente del Sa- 
lón. Era allí, lo vió ahora, que uno de 108 
-rechinantes gramófonos tocaba una pieza de 
jazz y, en el limitado espacio destinado a pÍ- 


so de baile, había media docena de rudos 


marineros, bastante ebrios, que oprimían en 
sus brazos a muchachas que parecierón a Tin- 
ker demasiado jóvenes para. hallarse 
aquel medio; pero cuyas caritas Y. ojos Obs- 
curos ostentaban señales de fatiga y disl- 
pación... R : ote 

Cluck Snyder en esta concurrencia del fren- 
te, Sabía, por_lo que Blake le había dicho, 
que debían haber cuartos privados €n la ma- 
yoría de las tabernas, para los clientes im- 
portantes. Era posible, se dijo a Sí mismo, 
que el pistolero estuviera en uno de ellos; 
aunque le parecía que Cluck Snyder favore- 
cería con su presencia el hotel o sitios más 
importantes. Con todo había que realizar la 
pesquisa sistemáticamente y él haría su tra- 
bajo con toda la minuciosidad posible. 

Se abrió camino hasta el fondo del salón, 
advirtiendo que al final había otro bar, 
Cuando estaba en mitad del camino, el 
disco terminó. Corrieron a cambiarlo y lue- 
go, de entre la niebla y el humo salió alguien 
que se arrojó sobre "Pinker, le echó los bra- 
zos al cuello y rió estrepitosamente. 

Tinker se encontró preso y luego descu- 
brió que era una de las jóvenes bailarinas. 

— ¡Venga, amigo! — la oyó decir con voz 
insegura y fuerte acento canadiense. — Ven- 
ga y págueme una Copa. Después  bailare: 
mos. DE j al DS ' 
Tinker había oído hablar de las mucha- 
chas de Canadá, Montreal y Francia que ha- 
bian venido a St. Pierre y comprendió que 
“aquella debía pertenecer a las primeras. * 

La apartó con una risa de buen humor. 
No quería mezclarse con esa clase de muje- 
rog. Pero no se iba a librar de ella tan fá- 
cilmente. . 

Qi. + 
Quiero beber. ¡Deme de beber! 

- Muy bien, niña — contestó Tinker tran- 
quilamente. — Venga al bar y le pagaré una 
copa. bis 
— ¡Buen amigo! — dijo ella, Deme de be- 
ber y después bailaremos, - 
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a preguntó Lindsay 4 


en : 


"pas P : 1.44 A E E 5 
Tinker no esperaba hallar señales. de 


¿qué lo pasa? — Chilló ella, — 
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Fué ella más bien que Tinker quien guló 
hasta el bar. Usó sus puntiagudos codos Para 
abrirse camino, arastrando a Tinker cón ella. 
En el bar se adelantó y pidió un par de 
brandies. Les sirvieron la bebida y Tinker 
arrojó un dólar sobre el mostrador. WAFPIE> 
va de plata desapareció; perc,no le dieron 
vuelto. Aunque el brandy no costaba allí más 
que dos chelínes la botella, la venta al deta- 
lle era tan cara como en Londres. Es a 

La muchacha se bebió el brandy de Un 
trago, sin pestañear, Tinker no quería beber 
y no sabía como deshacerse del licor. 

-Un hombre, al empujarlo, resolvió su pro- 
blema. El “brandy de su vaso Se derramó y, 
la muchacha, al verlo, estalló en risas Chi- 
lonas. - E S 

——¡Qué tipo delicado es usted! ¿Por qué 
seras tanto en heber? Venga, vamos a bai: 
AR 5 
No había escapatoria. Tinker se dejó arras- 


trar sobre el tosco piso, sin quitarse la 80- 


rra, como parecia ser costumbre en el lugar. 


Empezaron a bailar jazz, que tocaba un nue- 


vo disco. Y no bien el delgado: cuerpo de_la 
joven se apoyó contra él, comprendió Tin- 
ker que, ebria o no, hailaba como un sueño. 

Poco 1e -hubiéra importado “a Tinker ter- 
minar la pieza o no por que sabía que Pron: 
to podría escapar a la muchacha, Ella proba- 
blemente vería a otro recién llegado y se apo- 
deraría de €l de la misma manera. Pero lo 
que no había reparado era en el contraban- 
dista: com- quien ella bailaba cuando él €en- 
tró. Prontc tuvo que fijarse en él. sin em- 
bargo. porque cuando habíar dade la se- 


“gunda vuelta al círculo, un brazo se inter- 


puso entre Tinker y su» compañera. 
dolos detener. A : 
-—¡Eh... Ratón Pérez! ... ¿De dónde sa- 
có a esta fémina? Déjela en seguida. Es mía. 
Tinker dirigió una rápida y apreciadora Mmi- 
rada al tipo. Estaba vestido de pescador Y 
era evidentemente de Nueva York. tipo de 


hacién- 


pistolero. uno de los tantos que habían ve- 


nido de Rum Row a St, Pierre. > 

Ahora bien, lo últime que deseaba Tinker 
era una pelea con un contrabandista borra- 
¿ho. De buena gana se hubiera mostrado pru- 
dente, dejando que el tipo se llevara a la 
muchacha; pero ella excitada por el vino. Ja 
música y el baile no lo consintió. Parada. 
derecha y esbelta, le pegó una cachetada al 
contrabandista. ; 

—-¿Qué yo soy suya, eh? — preguntó 20n 
risa aguda. — ¡Pobre diablo! ... Apártese 
A 
No terminó la frase. El contrabandista S8 
inclinó hacia adelante y levantó un par de 
manos, grandes, poderosas. Agarró la tiaca 
garganta de la mujer y ahogó su grito, <on- 
virtiéndolo en gorgoteo, 

Luego, con Cruel lentitud, empezó a tor-= 
cerle Ja cabeza hacia atrás. como si quisiera 
arrancársela de los hombros. 

— ¡Perra sucia! — aullaba. — ¡Poner tus 
patas encima mío! Te torceré Ja cabeza has- 
aura 


¡Paf! . 
El puño de Tinker jo alcanzó debajo de la 
oreja, con toda la fuerza de que e] joven 


pudo disponer. No se necesitó un segundo 
golpe. Por un breve momento, el hombre Per- 
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maneció inmóvil, agarrando todavía la gar- 
ganta de la muchacha, los ojos desorbitados 
de estúpida sorpresa. Luego sus manos $8 
aflojaron, cayeron y él también se desplomó, 
quedando fuera de combate por algunos mi- 
nutos. o 

La muchacha se acarició el- cuello, 
gió una mirada de alegria a Tinker, 
estalló en carcajadas salvajes, histéricas, lo 
abrazó como loca y se dirigió al bar. 

En cuanto a Tinker se metió rápidamente 
entre el gentío y antes de que ninguna ma- 
no se extendiera para impedirselo. se dirigió 
hacia la puerta. Llegó a ella y salió, chocando 
casi contra dos hombres que pasaban. 

Murmuró Tinker una disculpa que Casi 
murió, de puro asombro, en su garganta, al 
oir la maldición que le dirigió uno de los 
hombres. Porque, a través de la niebla había 


diri- 


reconocido en el tipo enojado a Luis Marti- 


nel.. Y una segunda y rápida mirada le de- 
mostró que el rompañero de Martine] era 
Félix Dupont, 


va 
OIDOS EN LA NHEBLA 


Tan asembrado quedó Tinker ante aquel 
descubrimiento que, por unos instantes, es- 
tuvo a punto de traicionarse. Sólo su:rá- 
pida comprensión del peligro que corría y el 
adoptar un paso vacilante, como si estuvie- 
ra ebrió, lo salvó, 

Martinel le amagó un golpe, acompañado 
de un juramento-y luego él y Dupont prosi- 
guieron su camino, en dirección al. puerto, 
según le pareció a Tinker, 

Desapareció de la mente de Tinker toda 
idea de seguir buscando a Cluck Snyder. 
Pensó que a Blake Je interesaría igualmente 
saber que Martinel y, por lo menos uno de 
su banda, estaban en St. Piérre. Y estands 
alí no era difícil sospechar que 108 había 
traído. 

Continuó caminando en zig-zag hasta que 
la pareja estuvo Jejos. Luego dió vuelta y 
empezó a seguirlos, advirtiendo que la nie- 
bla empezaba a adelgázarse. => 

Al principio pensó Tinker que los dos mal- 
hechores se dirigían al muelle. Pero al lle- 
gar a él dieron vuelta bruscamente a la de- 
recha y se dirigieron a la playa. : 

No ocultaban sus movimientos, Caminaban 
abiertamente, con seguridad, como si supie- 
ran que nadie los interrogaría. 

Tinker estaba perplejo, Ahora que se ha- 
. bia alejado de la calMe, vió que la niebla se 
iba despejando rápidamente. Aquí y allá se 
distinguía alguna estrella, mientras que de 
atrás venia una brisa fresca. 

Pudo distinguir claramente a los dos mal- 
hechores cuando empezaron a orillar la cur- 
va del puerto. Bajó Tinker al cascajo de la 
playa; pero a su primer tentativa para seguir 
a la pareja comprendió que sería ofdo. 

Martinel y Dupont podían pensar que era 


sólo uno de log marineros que volvía a su 


barco; pero también podrían detenerse pa- 
ra asegurarse y en ese Caso, casi con segu- 
ridad, sería descubierto. , 

Tinker dió vuelta a la derecha hasta que 
Meyó a una barranca. 

. Con las manos se aseguró de que estaba 
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luego. 


cubierta por pasto, escaso y húmedo; pero J 


no podía estar seguro de hasta donde se 


extendía. Pocos pies más allá se veían 10s 


bultos obscuros de varios galpones y, pasan- 
do estos, el fondo de un edificio que daba 
a la calle principal. 


Tinker subió la barranca y siguió por ella 


tratando de no perder de vista a su presa. 


A veces dejaba de verlos: pero, huevamen- 


te. los volvía a encontrar. Y asi continuó, 
hasta que los perdió definitivamente. ] 

Adelante mismo había un pequeño espacio 
abierto, entre un galpón y la orilla del mar. 
Contra el cieio se proyectaban los mástiles 


de varias embarcaciones ancladas en aquella 
curva del puerto. De una de ellas venía rui- 


do de voces y otros que indicaban” se esta- 
ba cargando a esa hora de la noche. 
Tinker pasó Junto a otro obscuro edificio 


y luego, al dar la vuelta a él vió una luz bri- 


Mante, a poca distancia. Se aplanó contra el 
costado del galpón y observó, 

Venían hombreg moviéndose en aquélla 
luz, dos filas. Y al advertir más claramente 
los detálles de la escena, vió que en la línea 
que se alejaba de la tuz, cada hombre lleva- 
ba una carga al hombro. 


Siguió Tinker hasta donde la línea se per- 


— día, a la vuelta de un pequeño edificio. pero 
a alguna distancia de él volvió a aparecer y 
ahora creyó Tinker distinguir la silueta de 
un barco al cual entraban los hombres con 
su carga, mientras que-tos que la habían de- 
jado volvían en otra fila. 

—Están cargando el barco para partir 
prontamente — pensó el joven, — Pienso 
si tendrán algo que ver con Martine] y Du- 
pont: o si estos se interesan por algún otro 
barco. 


Tendré que seguir más adelante. No puedo 


permitir que esos mess pájaros me den ahora 
esquinazo. 

Ensayó otro eortó avance. Este lo llevó 
contra la pared de otro galpón aún, el cual 
le interceptó la vista de. la: cuadrilia de car- 
gadores. 

Pero ahora vió algo que le interesaba más 
porque se aplanó contra el hierro galvanizado 
de la pared, al advertir dos figuras paradas 
cerca del extremo del galpón, a menos de 
veinte yardas de distancia. 


Pulgada por pulgada, pie por pie. se fué ; 


acercando Tinker. No estaba más que a vein- 
te pies de distancia cuando tropezó contra 
una tosca pila de troncos que servía de con» 
trafuerte. > 

Se agachó detrás de ella y miró por la es- 
quina. Los dos hombres estaban parados en 
el mismo sitio, como si esperaran y la ligera 


brisa trajo distintamente sus voces hasta. 


Tinker. 

— ¿Has visto a Gus? — preguntó una VOZ 
en la que reconoció a Dupont. 

—Lo envié con un. mensaje para Snyder 
— contestó Martine), 

Al oír aquel] nombre paró Tinker de oreja, 
más atentamente que nunca. Por el modo Co- 
mo había hablado Dupont parecía que la pa: 
reja estaba, por lo menos, en buenas rela= 
ciones con el pistolero de Nueva York. Y se 


dijo que había encontrado algo ee ad 


saría vitalmente a Blake. 
» (Continuará) 
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(Continuación) 


EL SACRIFICIO: : 

—qu muchacho de Texas continuaba 
callado. Su cara estaba pálida y se 
reflejaba en ella una gran an- 

gustias : 
—.¿Usted — repitió el, coronel 
Sanderson como si no pudiera convercarse 
de lo que veía. — ¡Jamás pude imaginar tal 
cosa! Usted me confesó que era Río Kid, el 
canalla perseguido por todos los sherifís de 
Texas, y yo confié en usted, a pesar de ello. 
—Es cierto seño... -= respondió Río 
Kid. — Y yo no vacilo en decirle que hizo 
bien en hacer tal cota. Y ahora mismo... 


Se detuvo. No podía ir más adelante, sin. 


faltar a lo que había prometido a Frank. 
¿Qué iba a decir sino que se encontraba api 
porque el ladrón era su hijo? 


—Yo confié en usted. Confié, más que €n 
mi propio hijo. Usted Niegó hoy de Juniper 
y me dijo que lo habían asaltado en el Ca- 
mino... y yo lo creí. Creía que era mi hijo 
el que había intentado robarlo... y todo lo 

“ que hacía usted era preparar las cosas para 
dar el golpe esta noche...-y que las Sospe- 
chas recayeran sobre Fiank... Yo vine Cre- 
yendo que era a él, a quien iba a encontrar, 
y me lo encuentro a usted... ¡Le confieso 
que el golpe ha sido mayor para mÍ...! 

Río Kid hubiera podido hablar claramen- 
te y decir al noble anciano que sus anterio- 
res suposiciones eran laz ciertas. pero... 
«—¿Qué tiene usted aque decir en su de- 
fensa? — agragó el estanciero. ES 

Los labios de Río Kid se movieron, pero 
no articuló palabra alguva. De haber habla- 


A 


do no hubiera podido resistir Ja tentación 


de decir la verdad: y no engañar al coronel. 


—«¿Nada? ¿Usted, lobo maldito, traidor, 
no tiene nada que decir? Oigame. Al bajar 
aquí lo hice en la creencia de que iba a €en- 
contrar a mi hijo robándome, y sí lo hubie- 
ra encontrado, lo hubiese enviado a la cár- 
cel, aun cuando fuese dos veces mi hijo... 
Eso era lo que pensaba. 

Río Kid suspiró profundamente. La ten- 
tación de hablar había pasado ya. Aquel 
hombre había sido bueno para él y no quería 
matar. sus nuevas ilusiones. 

— ¡Y peusr que yo lo columniaha! ¡Lo , 
calumniaba, creyéndole un bandido... mien- 
tras que el verdadero delincuente era usted, 
coyote traidor! «¿No sé como me contengo Y 
no lo mato!... 

—Máteme si ' lo cree justo, señor —- Tespon» 


- dió Río Kid. 


El coronel Sanderson dejó el revólver 80- 
bre la mesa, 3 

—No lo haré. No puedo olvidar que, aun 
cuando sea canalla, me salvó la vida. Pero 
usted no ha debido nunca hacerme lo que mo 
ha hecho ahora... Yo cref que usted estaba 
aquí para proceder con nobleza, 

——Así es, señor. 

—Pero sin duda es más fuerte que usted. 
Fué un bandido y vuelve a serlo, 

El coronel Sanderson señaló la ventana. 

— ¡Salga Iinmdeiatamente! Puede irse por 
el mismo camino por que entró. Su caballo 
está en el corral. Tómelo y márchese. Me 
he convencido de que Río Kid no puede ser 
un hombre honrado... Pero usted me salvó 
la vida en uno de sus buenos momentos, y 
le dejo marchar sin entregarlo a la justi- 


Río Kid 
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cia... ¡Deje er dinero sobre la Mesa...) 

Río Kid, Obedeció, 

— ¡Ahora! ¡Fuera de aquí!... 

Atfo' Kid se dirigió en silencio hacia la 
ventana. Una vez allí se detuvo y se volvió. 
“1 coronel Sanderson experimentaba una 
gran amargura por la deecpción que había 
sufrido, su cára lo demostraba así, 

— ¡Patrón! — dijo el muchacho cn voz 
baja. — Me voy. Voy de nuevo a los cami- 
nos y a los chaparrales... ¡Sólo le pido. que 
plense en mí lo mejor que pueda y QUe Mo 
les diga nada a los muchachos!... 

Su voz casi fué interrumpida por un sollo- 
zo, al pensar en los hombres con quienes 
nabfa pasado tanto tiempo como buenos ca: 
maracas, Al pensar, en que pudieran so- 
der lo que había ocurrido, aparentemente, y 
'o consideraran un irerato y un ladrón. 

—i¡Yo no diré nada, ni a los muchachos, 
nia ninguno otro! — respondió el coronel. 
— Nadie sabrá que ha estado en la estancia 
Río Kid. Si esa le preocupa puede mar- 
har tranquilo, nadie lo denunciará a la jus- 
:icia.: 

Río Kid respiró con más libertad. 

— ¡Gracias, señor, por eso y por todas las 
Temás bondades que ha tenido conmigo 
mientras he estado en el Bar One!.., Yo 
no olvidaré que es usted el mejor hombre 
que he conocido en toda mi vida. ¡Hasta la 
vista, señor! ¡Y confío en que jamás se arre- 
denta de haber sido un buen amigo, para el 
jue ahora vuelve a la vida del proscripto! 

Y saltó por la ventana. 


Podes A Ps . O IS OE OS 


El ruido de los cascos de un caballo des- 


vertaba ecós en la pradera, ya a bastante dis. 
:ancia del Bar One. Las estrellas iban palide- 
ciendo ante la luz de la aurora. . 


Ya era de día claro, cuando Río Kid de- 


tuvo a Coceador sobre una altura y miró 
: hacia atrás. Durante algunos minutos per- 
maneció en silencio, contemplando el hugar 


Jonde había permanecido algún tiempo, vol- . 


viendo feliz y tranquilo. 


Luego, haciendo un esfuerzo, puso de nue- 
vo en marcha a su caballo, y se alejó a ga- 


lope, tratando de poner cuanto antes mucha 
distancia entre él, y el Bar One, : 


LA SORPRESA , 


— ¡No toque un revólver? 

El aviso había sido dicho en forma tran- 
quila, pero con voz firme y entonación no 
exenta de amabilidad. 

Pero Rio Kid, sospechó que podía ser su 
situación muy apurada si: no procedía con 
rapidez. y su mano fué hacia el revólver, 
cuando oyó tuido detrás de él entre lós ma- 


torrales que se hallaba a su espalda. Pero' 


las palabras de prevención impidieron que 
terminara el movimiento, y Río Kid, sin dar 
vuelta a la cabeza, experimentó la sensación 
de que estaba bajo la amenaza de un re- 
vóiver. 

—iNo hay nada que hacer..,t — exela: 
má. 

Entonces, con. toda calma, continuó co: 
miendo los porctos y el tocino que tenía en 
un plato Sobre sus rodillas, 

Río Kid estaba sentsdon sohre un tronco 
Río Kid 
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a g 
de árbol, al. borde de un abrupto sendero. 
Frente a él se extendía lá pradera, y a su 
espalda la pendiente que 
ta llegar al Llano Estacado.. E $ 
El muchacho no distinguía ser viviente, 
más que a su Caballo, en toda la. extensión 
que tenía delante de sus ojos, Hubiera ju- 
rado momentos antes, 
aquellos sitios más persona que él, pero el 


sonido de la- voz que pronunció a sus espal- 


das las anteriores 

lo, contrarlo. 
Había sido sorprendido, por completo, y 

si el que lo amenaza con su revólver era, 


realmente, un enemigo, podía considerarse 
perdido, ; 


palabras, le convenció de 


Pero el muchacho de Río Grande había 


pasado trances tan dificiles como aquel, para 


preocuparse ahora. Sabía que un revólver le 


amenaza a poco distancia de su cabeza, más 
aquello, no le quitó el apetito y continuó 
comiendo. 

Oyó entonces una carcajada. 


—Seguramente que es usted un hombre de 


úna serenidad-admirable, Río Kid. — dijo 
.la misma: voz que se había oído antes. 

— ¿Conoce usted mi nombre? — preguntó 
el muchacho. : : 

—iYa lo creo! Supuse que estaba usted 
por aquí desde 
equivoqué, . 

—Es que hay más de un caballo gris en 
Texas, — respondió Río Kid. — ¿No puede 
dejarse ver de una vez? Me molesta oírle 
hablar detrás de mí sin verlo... 

—Primeramente coloque las manos en 
alto. > : 

—¿Y como voy a seguir comiendo si lé- 
vanto las maños?.. ¿4% . 
—i¡Bueno! ¡Basta de bromas! — Había 
algo de amenaza .en el tono de' su voz. : 
_—Está blen. No se enoje. Voy a levantar- 


las. — Y levantó las dos manos a la altura 


. de su Stetson, * : 
“Se-oyó el ruido de las ramas al apartarse, 
luego ruido de pasos, y poco después apare- 
cia.una figura que se colocó frente a] de Te- 
xas. Rio Kid, que: contínuaba sentado en el 
tronco del árbol; con las manos en alto, miró 
con curiosidad aquel rostro de mal aspecto, 
con ojos de expresión dura. Indiscutiblemen. 
te. aquel hombre era un asesino. 

Después de un momento de observación, 
Rio Kid — manifestó haber conocido al que 
lo tenía bajo.la amenaza de su revólver, 

—Me parece que lo he visto a usted en 
otra parte, — ¡Oreo que lo ví a. usted en 
ocasión de un tiroteo en Pachsadle...! ¡Us- 
ted es Slick Singer, el pendenciero! 

La mirada de aquellos ojos accradog, st 
“dirigió hacia e) rostro de Río Kid. E 

—No se ha equivocado, — manifestó Sin: 
ger. — Yo Por mi parte tampoco en lo que 
me imaginé a) ver su caballo. . 

—¿Y que es lo que busca usted” 
guntó Río Kid. — ¿Anda por casualidad 
tras de los mil dólares que ofrecen por mi 
cabeza? 


— ¡Si tal fuera mi intención creo que hu-. 
, biera siác un dinere bien fácil de ganar 


manifestó Singer. z 
Tar vez sí vota] vez no, — respondió el 
muchacho. — Me parece que la distancia 
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se remontaba has- 


que no había por. 


pe Dos 


que ví su caballo y no me $ | 


entre Frio y el Llano Hstacado, es Mmucna, 
amigo.. Pero yo no «acostumbro a discutir 
cuando tengo delante de mí un revólver de 
seis tiros. ¿Puedo bajar las manos? 

—Manténgalas en alto, — manifestó €n- 
seguida el otro. — Conozco lo ligero que es 
usted para manejar un revólver, pero como 
lo intente, ahora, es el último día de su 
vida... 27 : , 5 ; 

—Asi será, puesto. que“ usted lo dice, 

Manteniendo su revólver de seis tiros fren- 
te al rostro de Río Kid, Singer sacó Jos dos 
revólvers que Jlevaba el muchacho en las 
cartucheras y los. arrojó sobre el césped a 
varias yardas de distancia. 

Río Kid se limitó a sonrefr, 

—¿Se silente ahora más tranquilo, 
go? — preguntó. 

—Un poco más. Es usted tan rápido para 
hacer fuego...! Pero ahora que no tiene-Sus 


ami- 
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Singer hizc un gesto. 


—Hacía mucho tiempo que no ola hablar 
de usted, Río Kid. ¿Ha estado descansando 
en algún rincón? ' 

——Precisamente, y 

Y su semblante se oscureció por un mo- 
mento, como sí sus pensamientos hubieran 
ido hasta el Bar One... pero el Bar One es- 
taba ahora muy lejos. Había sido un perio- 
do de felicidad, más todo había pasado y 
ahora se encontraba de nuevo por sierras y 


” cChaparrales. ; 


—¿ Y usted, qué es lo que anda buscando 
por aqui, —prosiguió a su vez el muchacho.— 
Usted no es hombre de andar por los cami- 

nos, y ahora parece que estuviera huyendo 
de algo... 
" 3us ojos se fijaron con Curiosidad en el 
hombre que tenía adelante. Singer llevaba 
un traje de montar bien cortado, pero esta- 
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Río Kid, continuó comiendo con toda Calma. 


armas creo que podremos hablar tranquila- 
mente y claro... Puede seguir comiendo. 
Río Kid bajó las manos y continuó su al- 
muerzo de poratos y tocino. Singer se sentó 
frente al muchacho a un par de yardas de 
distancia, y colocó su revólver de seis tiros 
sobre las rodillas. Pero el caño siempre ame- 


nazaba al muchacho, que ahora estaba sin 


armas. 

—No tiene por que temer nada, Río, No 
pienso atarlo en su caballo y Nevarlo a la 
ciudad cércana. Tampoco tengo intención de 
matarlo de un tiro. Le he quitado sus armas 
por que sé Jo ligero que es usted... 

¿Que anda haciendo por estos Sitios? 

—Dando un paseo, para tomar un poco de 
atre, — respondió Río Kid, — Hay muchos 
lugares en Texas donde no soy muy popular, 
y muchos sherlffs que darían algo por tener 
el placer de verme a gu alcance... y yo, en 
cambio, no deseo ni conocerlos. . 


ba cubierto de polvo y barro come si aquel 
hombre hubiera hecho una larga caminata. 
. —¿Acaso ha echado mano al revólver pa- 
ra arreglar algún asunto de poker y ha te- 
nido que escapar luego? 

—No, Río. Es cierto que he caminado 
mucho, pero nc voy huyendo de nadie, — 
Señaló en ¡dirección al Llano Estacado, di- 


ciendo. — Voy hacia allí, pero no huyo... 
¿Quiere acompañarme? - 

— ¿Yo? — exclamó sorprendido €] mu- 
chacho. 


—Pienso, que, precisamente, es usted €l 
hombre que yo necesito para que me ayude, 
— agregó Singer. — Como ha dicho usted 
muy bien, yo no soy hombre de andar por 
los caminos. Si se tratara de ir a hacer algu- 
na importante partida de poker, iría a cual- 
quier parte... Pero ahora a! marchar- hacia 
el Llano Estacado, no se trata de nada de 
eso, o 
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—Seguramente. Pero si no se trata de 
huir de un lazo colgado de la Trama de un 
árbol ¿qué es lo que va a hacer allí? 

—Voy en busca de un hombre — dijo €l 
otro lacónicamente, S 

— ¿Y quiere usted que yo lo ayude? 

Singer asintió con un ademán. É 

—-Desde el momento en que Jo ví aquí eo- 
miendo, se me ocurrió esa idea, — manifes- 
tó. — Usted es el homkre que yo necesito, 
Río Kid y creo que no se negará a accer.er 


a mi pedido. — Y señalando el revólver 
agregó. — Acaso sea necesario andar a fi-.. 
TOS... y usted es el hombre indicado. 


— ¡Jugador fuilerot — rugió el mucha- 
cho. — ¿Va usted en busca de un hombre 
para matarla: y crec que yo lo voy a ayudar 
en esa tarea? 

—Yo no he dicho que vaya a. matar a 5na- 
die... He dicho que voy en busca de un 
hombre. Quédese tranquilo que le voy a €Xx- 
plicar. MN 

—Yo' ne creo que pueda explicarme nada 
- honesto un hombre como usted. Si tiene 
que hacerme alguna proposición. hable de 
_ una vez para saber lo que deba hacer yo. No 
- puedo andar en combinaciones con un hom- 
bre de su calaña, Slick Singer. Es usted un 
canalla y yo no me asocio a canallas. Ni lo 
piense. 

Los ojos del otro relampaguearon. 

— ¿No quiere escucharme. lo que tego 
que decirle? 

—S3Seguramente que no. 

—En €se Caso plenso que un millar de 
dólares. no me vendrían ma! y puedo Cconse- 
guirlos en cuanto lo leve a la ciudad. 
Será preferible que me oiga Rio Kid, Se lo 
aconsejo por su bien. 

Y al hablar llevó la mano hacia su revól- 


ver. Río Kid por debajo del plato que tenía 


sobre las rodillas deslizó su mano derecha 
bajo le pantalón de piel. 

—No trate de hacer uso de su revólver — 
dijo. — Hace rato que lo tengo cubierto con 
una de mis armas. Como intente utilizar ese 
revólver, Singer, le aseguro que... 


El otro lanzó una maldición y se dispuso- 


a hacer fuego, pero en el mismo momento 
se O0yó una detonación y del bolsillo del pan- 


talón de piel de Río Kid salió una llamarada 


y una bala que fué a dar a Slick Singer en 
la cabeza, haciéndolo caer pesadamente al 
suelo. 


CAMBIA LA SITUACION 


Slick Singer se sentó penosamente y se 
Nevó la mano a la cabeza. Sus dedos se tiñe- 
ron de rojo. Su mirada se dirigió hacia Río 
Kid, quien se hatlaba sentado tranquilamen- 
te sobre el mismo tronco de árbol. Por un 
largo minuto el pendenciero y jugador, le 
contempló en silencio mientras las ideas se 
iban aclarando en su imaginación. 

Río Kid estaba lavando el plato, pues ha- 
bía terminado su Comida. La mano de Singer 
fué hacia su cintura, pero no tenía revólvera 
allí. Tantos estos como el cuchillo, que lle- 
vaba, se encontraban a los pies de Río Kid, 
mientras que las armas de éste estaban de 
huevo en su funda. 

La situación había cambiado por comple- 
to, Slick Singer estaba Ahora a merced del 
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muchacho al que había amenazado momen= 
tos antes. La rabia del otro contrastaba com 
la sonrisa úe tranquilidad de Río Kid. 

-—Está usted como si una mula le hubiera 
dado una coz en la cabeza. Puede estarme 
muy agradecido de que no se me ocurriera 


¿bajar una pulgada la puntería y meterle 


ese confite en los sesos, en lugar de rozarle 
la tabeza y quitarle el sombrero para que 
me saludara, como es debido, Peron de to- 
do lo que me ha hecho... 

— ¡Maldito, traicionero! . 

— ¿Se piensa usted que yo me iba a dejar. 
atar como si fuera un ternero al no querer 
hacer la canallada que estoy seguro iba a 
proponerme? ¿Ignoraba acaso que yo llevo 
siempre un pequeño revólver que puedo dis- 
parar desde el bolsillo em los casós de ma- 
yor apuro, con tanta facilidad como pueda 


usted manejar su revólver de seis tiros en . 
campo abierto. ¿Se olvidó tan pronto de que . 


a Río Kid ni se le sorprende ni se le amena- 
za impunemente? - 


Singer permaneció sentado, pasando E 
frecuencia la mano por su cabeza, la que le 
dclía bastante, Pero comprendía que la he- - 
rida 'que había recibido no era de gravedad. 
El muchacho no había > más eu ha- 


cer cambiar la situación. 5 


—Es lo menos que ler podía nba suce: 


dido. amigo, después de haber tenido bajo 
la amenaza de su revólver a Río Kid, Puede 


estar contento de que en vez de un dolor de * 
cabeza no haya seta para a... le hagan. 
el funeral, > 


El otro rechinó los ie: 


— ¡He sido un-idiota al no haber barmitaar 


do con usted: en. seguida, antes. de od 
ver! 


xas me hubiera agradecido que lo sacara de 


en medio. Usted es un mal lobo, y a personas 


semejantes, €s bueno sacarles 
para que no muerdan, 
=> Kid se levantó de su asiento y se esti- 
o mirada dura del otro no se apartaba 
de é 


los dientes 


— ¿Supongo que habrá usted dejado su 


caballo en algún punto por aquí cerca? 
—Si, — respondió Singer. j 
—No se preocupe tanto por que siente 


algún dolor en la cabeza, porque va a mon- 


tar on seguida a caballo. y a marcharse de 
aquí. ¿Dónde está su broncho? 
—Entre los árboles a] otro lado del camt- 


no, — respondió Singer. — ¿Pero no creo 


que me vaya a robar el caballo, Río? 

El muchacho se. echó a. reir. 

—Ni lo piense, Lo: voy au buscar para que 
monte usted en él, mientras se cufa la heri- 
da que tiene en la cakeza. Lo que deseo es 
perderle de vista lo antes posible. 

Río Kid tomó las revólvers y el cuchillo 
que había quitado a Singer y se los guardó, 
luego se encaminó hacia el lugar indicado 
en busea del caballo, 


—QOiga. No me vaya a dar un disgusto, —' 
manifestó Singer poniéndose de pié y tra= ; 


tando de contener la sangre que corría de su 


frente, — Mire que yo necesito ese caba- > 


llo... 
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— ¿Esa es la “manera que tiene de agrade- 
cerme que yo no haya hecho lo mismo con. 
-usted, canalla? Creo que mucha gente en Te- 


"E 


No lo dudo y acaso necesitará más, €l 
rifle que ha de tener en la, montura. Pero 
yo no tengo «deseos de dejarle en, condicio- 
nes de que haga uso de él contra mi. Por 
más, que entonces, si que no andaré con mi- 


ramientos y lo haré derramar más sangre 


para que no se mueva ya. 

Pocos minutos más tarde, regresaba el 4e 
Texas trayendo aj caballo de Slick Singer. 
Como había supuesto el muchacho, colgado 
de la silla había un rifle. > 

—Aqui tiene su caballo. ¿Está €n condi- 
ciones de ponerse en marcha? 


—MNo. Yo había resuelto acampar por aqui - 


vara pasar la noche, antes de verlo a usted, 
y no tengo prisa alguna para marchar. 

—Haga lo que le parezca. — asintió Río 
Kid. — Pero si usted se queda aquí yo SS 
guiré con sus Armas en mi poder, No tengo 
interés en recibir uNa bala por la espalda 
mientras me alejo. Eo > 
- El otro murmuró algo. e : 

—Me iré entonces en cuanto usted lo 4a1s- 
ponga, — manifestó. — De todas maneras 
ereo que podré Negar al Llano Estacado, an- 
tes de que se ponga e) sol, 


——Monte entonces en su zaballo, — exela-: 


má Río Kid. E 

Singer hizo lo que le ordenaba y Rio Kid 
devolvió tranquilamente el revólver y el cu- 
chillo a su adversario, Pero mientras lo hacía 
tenía en la. mano uno de sus Colt, y si Sin- 
ger hubiera intentado hacer uso de sus at- 
“mas, aquel sería, seguramente, el último día 
de su vida. El se hallaba furioso, pero el mu- 
chacho sonreía. como de costumbre. 


—Va a marchar sin volver la cara, Yo la- 
mentaría tener que hacer uso de mi revól- 
vre, pero como adivige la m£nor intención 
de una traición por su parte, no vacilaré 
en dejarlo, aqui para pasto de los coyotes, 
¡Puede marchar! 

-—¿No quiere oír la proposición que tenía 
que hacerle? 

No me interesa en lo más mínimo, 
Singer rechinó Jos dientes. 
Dirigió a Ríc Kid una larga mirada llena 
de odio y de deseo de- venganza, y luego tocó 

a su caballo con las espuelas Y se alejó en 

dirección a la pradera. ANÍ tomó un cami- 

mo que conducía hacia la parte alta que €s- 


taba rematada por lo que se Conocía con al. 


nombre del Llano Estacado. 
Río Kid permaneció quieto mirando como 
se alejaba y con el revólver en la mano. 
si Slick Singer, intentaba desde cierta 
distancia, hacer uso de su revólver o de su 
rifle. encontraría una rápida respuesta €n el 
muchacho. Pero el canalla de Packsadle te- 


nía ya bastante y no quería andar en ma- * 


“vores discusiones el de Río Grande. . 
Marchó así. de atuerdo con lo que le ha- 
bían ordenado. sin volver la cabeza. Pocos 
minutos después su figura se iba aminoran- 
do a causa de la distancia y. al fin se per- 
dió de wista entre el alto pasto y las 8ran- 
“des piedras que cortaban el horizonte. 
Entonces Río Kid se guardó el revólver. 
- Lentamente fué empaquetando los efec- 
tos que había sacado al acampar y cuando 
estuvo arreglado montó en Coceador y se pu- 
- so en marcha a buen paso. También tenía 
intención de dirigirse hacia al Llano Está- 


— NM -— 


a 


PUCKY 


cado, pero siguió otro caminv a fin de lMe- 
gar allí en un punto alejado de aquel en 
gue podía encontrarse con Slick Singer, 
En uno de los zostados del camino había 
un profundo barranco que era el lecho de 
un torrente que conducía a la llanura las 


“aguas de la montaña, y por amí metió su 


caballo Río Kid, para ascender hacia la ci- 
ma. Cuando llegó a la parte alta detuvo el 
anima? para mirar en torno Suyo y orien- 
tarse. : 

Lisa y árida, cortada a veces por profundOs 
barrancos, se extendía la superficie del Lla- 
po Estacado, hasta perderse a la distancia. 
Río Kid no alcanzó a divisar en toda la 8X- 
tensión ni señales de Singer, lo que no dejó 
de causárle aleuna extrañeza. 

—Nos hemos adelantado a €l caballo 
amigo, — murmuró el muchacho, “mientras 
dirigía al añimal por aquella Hanura, sin 
caminos, calentada por los rayos del sol, que, 
caian sobre elia sin impedimento alguno, 


LOS NAVAJOS 


— ¡Pieles rojas! — exclamó Ric Kid. 

Se encontraba delante de un manantial 
en el que su caballo estaba bebiendo agua, 
cuando oyó el ruido de detonaciones de ar- 
ma de fuego. Pero las escuchaba a la dig- 
tancia Tiro tras tire, fuerón llegando a sus * 
otdos las detonaciones. . 

Era aquel ej tercer día que pasaba en la 
meseta aquella. Durante sus tres días Je 
permanencia no había distinguido alma vi- 
viente alguna ni rastro de hombre o “a- 
ballo. te 

La soledad era cosa que le agradaba al 
muchacho de Río Grande, Buscándola ge 
había dirigido hacia aquel sitio huvendo de 
la región donde se encontraban las estancias 
y de un posible encuentro con vaqueros. 

Desde que había salido del Bar One, había 
marchado con esa intención. En Kicking 
Muje había vivido durante un tiempo tran- 
quilo, pero su destino lo había llevado de 
nuevo a la vida aj aire dibre. lejos de todo 
centro ecjvilizade y una vez más buscaba re- 
fugio y calma en la soledad. 

Pensaba permanecer algún tiempo allí, 
adonde seguramente no había de iy ningún 
sheriff en su busta y acaso la suerte lo 1le- 
vara a encontrar a su viejo amigo el jefe 


Varios Ponies. el viejo apache. 


Mas el ruido de armas de fuego y los A 
tos que lanzaban Jos que combatían. no Je 
había agradado. Deseaba ir al encuentro del 
viejo Apache pero no guería tropezar con 
una banda de Navajos ni de Yaquis ni de 
otras tribus. a Jos que la autoridad había 
ido empujando hacia las desoladas Januras 
del Estacado. > 

Sabía de sobra que los indios eran por in3- 
tinto. traidores y lJadrenes, y sólo por Apo- . 
derarse de su caballo o de Jos efectos que 
llevaba. sin contar sus armas, eran capaces 
de darle muerte sin piedad. 

E) manantial se hallaba cerca del comien- 
zo de un barranto que Jlegaba hasta la lla- 
nura, estando berdeado de altas rocas a los 
dos costados Y era por aouel sitio donde se 
ofan Jos disparos. y los gritos de guerra. Pe- 
ro los que gritaban De eran apaches. 


Río Kid 


Se oyeron los disparos y dos pieles rojas cayeron. rodando entre las rocas, 


— ¡Navajos!' — repitió Río Kid, hablan- 
do a su caballo como tenia por costumbre 
hacerlo. — Sin duda se trata de una tribu 
de Navajos, viejo amigo y yo no:deseo verme 
en apuros al combatir con ellos sin Causa 
alguna. Creo que lo mejor será: marcharnos 
en otra dirección y dejarlos que peleen... 

Coceador levantó la cabeza” dejando de 
bteber, : 

Río Kid había Mlenado ya su cantimplora 
y montó. Tenía el propósito de alejarse de 


allí. Una lucha entre dos grupos de descas- 


tados indios, no era cosa que le interesara 
y no tenía intención de: mezclarse en ella. 
Pero se detuvo y escuchó atentamente. 


Había Oído un grito, que llegó hasta él 
claramente. Era de un navajo, lo conocía 
tien. Esperaba oír en respuesta el de un 
apache. o un yaqui... Pero no lo escuchó co- 
mo esperaba. 

-—¡Viejo cabailo! — exclamó entonces, — 
Me parece que los indios están peleando con, 
un hombre blanco! 

Alejarse y dejar tras él a un hombre 
blanco en grave trance, no era cosa capaz de 
hacerla Río Kid. El llamado de la raza era 
en él demasiado fuerte, para hacer una cosa 
semejante. 

Tomó el rifle de su montura y lo examinó 
concienzudamente. Luego se puso en mar: 


Río Kia 


cha con toda precaución. Un grito que es- 
cuchó más cercano le demostró que se en- 
contraba cerca del lugar donde se realizab 
la lucha. : 

El terreno, muy accidentado, ofrecía nu- 
merosos puntos de protección para Río Kid. 
Se acercó al borde de una hendidura, y con- 
templó la escena. ; 

Treinta pies más abajo del punto en que 
se hallaba, había cinco pieles rojas con sus 
chillonas mantas y adornados: Con vistosas 


plumas, Su forma de vestir le hubiera demos. 


trado a Río Kid que aquellos indios eran de 
la tribu de los navajos, si él no lo hubiera 
supuesto así antes, al oir sus gritos. í 
Se hallaban emboscados detrás de unas pe- 
ñas y disparaban sus rifles contra otro gru- 
po rocoso, donde, al parecer, se había refu- 
giado su víctima. De allí partió un disparo 
de arma de fuego que fué contestado en se- 
guida, con una descarga por parte de los 
pieles rojas, y a esa descarga siguió un grito 
de triunfo. : RES 
Pero se encontraba lejos para poder in- 
tervenir en forma eficaz en la lucha. — 


Una mirada hacia el lugar donde se ha- 
llaba el sitiado, le demostró que éste podía 


__mantenerse en su posición mucho tiempo, 


mientras no tuviera la desgracia de e€n en 


forma casual, le hirieran uno de las balas 0ue 
pd Yao 


— 


y 


le alisparaban. For su parte, los adversarios 
tampoco podían acercarse a su refugio, sin 
ponerse al descubierto zon el consiguiente 
peligro, 

Pero de eso a alejarse sin intervenir pa- 
ra combatir a los feroces indios, había una 
gran distancia, Pl E . 

A lo lejos, fuera de la línea de fuego al- 
canzó a ver un grupo de ponies pertenecien- 
tes a los indios, y entre ellos otro caballo, 
que reconoció en seguida, era el de Slick 
Singer. ' 

— ¡Por el gran sapo con cuernos: — excla- 


mó. — ¡Ese+. imbécil de Singer ha ido a caer 


en un nido de avispas! : EE 
No podía haber duda alguna a este -Tes- 
pecto. El hombre que combatía refugiado 


entre las rocas al otro lado de la. barranca, ' 
era 'el mismo que se había encontrado con el 


muchacho pocos días antes. 

Río se imaginó que el otro había acampa- 
do en otro lugar del Llano Estacado, y que 
la banda de navajos lo había sorprendido 
para robarlo, que se habían apoderado de 
su caballo y efectos; pero que ahora lo que 
buscaban era su cuero cabelludo. 


€ 14 . y e - . 
Como no hacía ruido algúuñlo al Moverse, 
los indios no miraron hacia arriba. Pocos. 


hombres blancos llegaban hasta aquellos Si- 
tios, y los pieles rojas no podían imaginarse 


que estuvieran en peligro a causa de uno de 


elos. 

Partió otro dispare del Mado dei hombre 
blanco y los indios volvieron a contestar con 
una descarga. Se oyó en seguida un grito y 
“se dejó ver un sombrero Stetson. Sin duda el 
hombre blanco, había sido alcanzado por Una 


bala que había rechazado una de las peñas 


atte había detrás de él. : 

Uno de los pieles rojas, tratando de sacar 
provecho de la situación disparó de nuevo 
su rifle y se oyó un nuevo grito. El sem: 
brero Stetson desapareció. Los cinco salva 
jes lanzaron un grito de alegría. El adver 


sario había sido herido y al caer había sol 


tado su rifle. 

Gritando como demonios, corrieron hacia 
el otro lado de la barranca para tratar de su- 
bir hasta donde estaba el caldo. 

El rifle que tenía en la mano, fué apo- 
yado en su hombro y de haber tardado un 
segundo más en iniciar sus disparos, el hom- 
bre herido podía considerarse muerto, 


¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! 

Se oyeron disparos, y dos de los pieles PO- 
Jas cayeron rodando entre las rocas. Los 
otros tres se detuvieron en su carrera, y le- 
vantaron la mirada para ver de donde venía 
el nuevo peligro. SN 

¡Crack! ¡Crack! ¡Crack! A 

Repetía el rifle de Río Kid, quien no tl- 
raba a matar. Aun cuando los indios como 
aquellos, eran ladrones y asesinos, el mucha- 
cho siempre procuraba impedir la muerte de 
un hombre, fuera de la raza que fuese, si 
es que podía evitarlo. 


Pero cada uno de sus disparos Megaba a 
una pierna o un brazo y los indios aterrados 
“no tardaron en correr como furias hacia el 
sitio donde tenían atados los caballos para 
buscar en la fuga su salvación. , 

Perseguidos por los disparos del mucha- 
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Dibujante 
Procurador 
Perito ¡Agrícola 
_ Cortador Sastre, 
Perito Mercantil. 
Corte y Confección 
Químico Industrial, 
Tenedor de Libros 
Idóneo en Farmacia . 
Periodismo y Publicidad 
Mecánico de Autos, etc. 
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TRABAJO PERMANENTE Y MUY BIEN 
PAGADO tendrá si estudia, una hora dia- 
ria, una profesión LUCRATIVA que apren- 
derá RÁPIDA y FACILMENTE por CORREG. 
Mande su dirección a Escuelas Sudame- 
ricanas, 1059 Lavalle 1059, Buenos Aires, 
Rep. Argentina. Indique profesión elegida. 


—— 


cho no tardaron en perderse de vista 108 
cinco asesinos, 

— ¡Lejos malditos coyotes! ¡Lejos! ¡Si €s 
que no quereis ir a la región feliz de la Ca- 
za. «. ¡Lejos mala peste..:.! 


Pero los navajos no se detenfan a comba- 
tir con él. Comprendían el peligro y huían 
como demonios. Cuando ej] rumor de sus pa- 
sos se perdió por completo Río Kid salió de 
su escondite y miró hacia abajo. , 

— ¡Eh amigo: — gritó. — ¡Ya no hay na- 
da que temer: ¡Salga de su escondite si es 
que puede hacerlo! 


UN AMIGO EN PRECISO MOMENTO 


óadie respondió al llamado de Río Kid. Es- 
peró pero tan sólo el eco respondía a sus pa- 
labras. EJ] hombre escondido entre las rocas 
no daba señales de vida. 

— Por el gran sapo con cuernos! — dijo 
una vez más Río Kid. — Me parece que ese 
picaro ha recibido lo suyo. 


Rio Cid 
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Y saltando de rota en roca lleyó hasta el 
sitio donde estaba el otro. : e 
Slick Singer él pendenciero, se hallaba 8140 
sentido. En su mano conservaba un revólver. 
— ¡Malas víboras! — rugió Río Kid. 


Se arrodilló y recenoció al herido. La ba- 
la que había recibido le había atravesado el 


hombro y la sangre salía por ella en abundan- 
cia. De no ser socorrido a tiempo, Singer hu- 
biera muerto. desangrado, pero estaba allí el 


muchacho de Frío, y él lo atendía. 


Hizo trizas la camisa del herido. y Javó 
y vendó cuidadosamente la herida, evitan- 
do que siguiera. el derramamiento de san- 
gre, y luego colocó en buena forma el cuer- 
po. 

“Un silbido de Río Kid trajo cerca de él a 
Coceador. El herido seguía sin recobrar el 
conocimiento. Una vez que hubo completado 
la curación con los efectos que tenfa en su 
“ montura, permaneció quieto contemplando a 
Singer. 

Pocos días antes se había negado a mar- 
char en compañía del hombre de Packsadle y 
ahora estaba a merced suya. La herida era 
grave, pero Singer solo requería buen culida- 
do para salvar la vida. Dejarlo allí equivalía 
a sentenciarlo a muerte. 

— ¡En realidad, la vida de un hombre co- 
mo éste ny vale diez céntimos. ..! Pero ¿có- 
mo lo abandono a su suerte? ¡Maldito cabe- 
za dura! ¡Por qué me habré metido en este 
compromiso? ¿Qué hago ahora con €l? 


Los ojos de. Slick Singer se abriéron al 
fin. 


— ¡Eh, amigo! — exclamó el muchacho al 


notar el movimiento que intentó el otro, — 


No: busque su revólver. ¿No me conoce? 
Singer lo miró con sorpresa. 
— ¡Río Kid! — exclamó. 
—¡El mism0! Y no ha sido poca suerte 
para usted que anduviera por estos sitios. 
Los ojos del herido miraron en torno suyo. 


—;¡Hán huído todos! — dijo el mucha ; 
cho. E . 
—Me tomaron por sorpresa, — manifes- 
tó el otro. — Llegaron a mi campamento Y 


sólo tuve tiempo para tomar mi rifle y refu- 
¡Creí que todo terminaba 


giarme aquí... 
para mí! ; 
_—Pero cabeza dura. ¿No sabes que ho s6 
puede andar solo por estos sitios? Usted es 


un hombre muy hábil en el manejo de las 


cartas y para el revólver, pero en la ciu- 
dad.... no sirve para caminar ui dos Pasos 


. por el desierto. Es necesario que se vuelva a 
sú casa en Cuanto le sea posible mantenerse - 


a caballo. 
“El otro "movió la cabeza citada 
-—¿Pero qué diablos hacía por aquí? 


—WYá se le dije. He venido en busca de un 


hombre. 


—-Peoro es que en el Llano Estacado, tan 


solo. va a encontrar lagartos y pieles -Fo- 
jas... y Seguramente, va a ser pasto de los 


buitres si no. anda con cuidado, ¿Cree que 


podrá mantenerse sobre el caballo? No temá 


a los indios que han huido. Pero como pueden - 


tener amigos, más o menos cerca de aquí, no 


creo que debemos esperar a que vuelvan para 


matarnos_a los dos... Si no nos poñemos en 
marcha pronto nos mandarán al otro lado del 
Jordán. 


Trajo el Caballo de Singer al que los indios | 


no se habían Mevado en el apresuramiento de 


su fuga, y colocó sobre la silla al herido, 


quien estaba a punto de volver a desmayarse.' 
—Trate de mantenerse en la silla, amigo. 


—Si. — respondió débilmente el otro. 


: Rio Kid montó en Coceador y tomó las. 
riendas del otro cabalio para dirigirlo. Salió 


de la barranca y se encaminó al trote por la 
pradera. A su lado marchaba Singer. hatiens 
do esfuerzos por no caer de la montura al 
suelo, mientras el muchacho pensaba cuál 
sería el final de aquella aventura, 
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EL REGALO DE NAVIDAD DE LATIGO 
NEGRO 

L comisario Allan, de la división de 

Dodston, suspiró, bostezó y se frotó 

las manos. Estaba cansado. Era 

casi media noche y acababa de ile- 

EN gar de sus tareas, después («e 

un día muy ocupado. Su linda villa; en 


las cercanías de Dodston, estaban sllencio- 


sa y vacía, porque el comisario Allan era 
soltero. Pero tenía una buena ama de Jlaves 
y la cena que ella Je había dejado prepara- 
da era bastante para alegrar el corazón de 
cualquier hombre hantbriento. Con una Son- 
risa complacida desdobló “el diario de Ja 
noche, se puso la servilleta debajo de la 
barba y empezó a comer. 

Cuando la puerta se abrió silenciosamen- 
te. a mitad de la comida, no la oyó. No 
rada, en verdad, hasta que alguien tosló 
cortésmente detrás suyo. Entonces, dejando 
caer el cuchillo y el lenedor ruidosamente, 
se dió vuelta y sus ojos se salieron de :as 
érbitas al ver al desconocido, alto y delga- 
do, que lo miraba sonriendo gravemente, 


— ¡Buenas noches, comisario! — dijo una 
guave voz con acento americano. — No, uo 
se levante. 


Presa de enojada sorpresa. el oficial trató 
de ponerse de pie. Tan tranquilo. como es* 
taba de excitado el comisario, Látigo Negro 
dió unos pasos por la pieza. agarró otra silla 
-y ge sentó, sacando su cigarrera. El comisa- 
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—nuoso fusta; pero no hizo ningún 


EGRO 


Por CHARLES HUTCHINSON 


(Continuación) 


110 también se volvió a sentar pesadamente. 
Tenía que hacerlo. 

Estaba estupefacto. Le habían llegado úl- 
timamente extraños rumores del bajo fondo 
de Dodston. Había oido hablar del alto y DpO- 
deroso desconocido que hablaba con acento 
americano y peleaba con un terrible látigo 
negro. 

¡Y aquí estaba el hombre, sentado en uba 
de sus sillas, ofreciéndole cigarros, después 
de introducirse ep su casa. en la casa de) 
comisario Allan, de Ja policía, de Dodston! 

Látigo Negro hizo una inclinación de ca- 
beza. j 

— Siento. haber interrumpido tan dramá- 
ticamente su cena, comisario — dijo tran- 
quilamente — Pero tenía que verlo sin que 
ciertas personas me vieran y pensé que lo 
mejor era venir aquí, en vez de ir a visitar- 
lo oficialmente a la comisaría. 

El comisario lanzó una exclamación. Doas-= 
puée de eso se puso de pie, midiendo a su 
huésped con ojos amenazadores.- 
*—Vendrá usted conmigo ala comisaría 
áe todos modos, joven. — dijo con sorna y 
dirigiendo a Látigo Negro otra imponente 
mirada. — ¿Cree que no he oído ya hab!ar 
de usted? ¿Qué se propone? 

Con sus grandes hombros indolentemente 
encogidos. Látigo Negro sacó su larga y 3l- 
movimien- 
to hostil. En vez de eso da tiró negligente- 
mente sobre la mesa y encendió un Ciga- 
rrillo. 


Látigo Negro 
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——¡Siéntese, comisario: — sonrio -- No 
«engo la menor mala intención. Vengo per 
negocios. ; Yi RA z : 


Allan, aturdido, miró el látigo negro y.s3. 
sentó. El desconocido sacó de un bolsillo un 
papel doblado. / e DN 
—¿Dice que ha oido hablar de mí? Bien. ADAN 
He estado persiguiendo a los Terrores de : da 


las Fundiciones. — dijo. El comisario vol... —PRAANAWIEA A 
vió a saltar, no tanto «por la sorprendente . ñ PRO Xi ¿A 
Geclaración si.no porque, de pronto, el acen. : E 678 


tc americano de Látigo Negro había des- É 
aparecido. Sus- palabras fueron pronuncia- 
cdas con la voz tranquila y moderada de un 
británlep. FENSt io : A 

—iUsted no es yankee! — exclamó Allan. 

Por -toda respuesta, Látigo Negro le pasó 
el papel. E Ss cd 

-—Eso le. dirá quien soy — dijo. Y se re- 
costó en la silla, mirando el techo.  * dl 

El comisario lo miró, agarró con: preciu- | 
ción el papel y lo abrió. Lentamente su ro- * 
busta figura pareció inflarse, porque conte- -P 
uía la respiración. Sus ojos sobresallan co- É 
mo bolas de billar. El papel ostentaba este 
iembrete- “Home” Office de su - Majestad, s 
Whitehall”, y al pie de la breye nota había” 
una firma famosa que el.comisarlo silbó. . 

Dobló mecánicamente el papel, lo deyoi-". 
vió y tragó algo. Luego levantó la mano e. 
hizo. ..la vénia: 3 $3 : pa : 

-—Disculpe, señor. Si se hubiese usted ex- 
plicado..: — pegó un puñetazo impulsiva- 
mente. : A A 

¡Cuánto me alegro de conocerlo, señor! 

Látigo Negro sonrió y le estrechó Ccaluro. 
samente la mano. A 

-—No se. preocupe, comisario. La culpa es. 
mía. Pero mis órdenes eran de trabajar solo * 
hasta que llegara el momento de intervez!r 
usted, : q ; Y E 

— ¡Y usted... usted es Buckley Sinciair! ; 
— exclamó Allan emocionado — ¡Dios! — 
un pensamiento se le ocurrió. — ¿Era us. 
ted pariente del viejo John Peters que fué 
asesinado por los Terrores? — preguntó 
lentamente. ae 

Látigo Negro asintíó con gravedad. 

—Era el único hermano de mi madre — 
cijo con su voz más tranquila. Y Beefy Par- 
ker, todo oídos detrás de la puerta, brincó 
de alegría al oír el juramento espeluzrante 
del comisario Allan. 

Pero Látigo Negro hablaba otra vez, ra- 
pida, suavemente: 

—Yo soy Buck Sinclair y, como lo certifñ- 
va ese papel, agente especial del Home offi. 
ce. He vivido en Estados Unidos desde que 
cra niño. Mis padres emigraron. Me conver- 
ti allí en oficial federal al fin Y... ayudé a 
capturar 4 peligrosos malhechores. Me. apo- 
daron Látigo Negro porque todavía no he 
encontrado un criminal que valga la pena 
de gastar una bala. ps 

El viejo John descubrió aquí lo que ha. 
cían los Terrores. Me escribió, pidiéndome 
mi ayuda privada. Pero entonces estaba yo 
combatiendo con la banda de Maguire, en 
Frisco; no pude venir. Y luego supe que 
hablan asesinado al pobre viejo, 

Rechinó sus blancos dientes. 
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“—L0 dejé todo. Fuí a Londres con cartas 
dae presentación de mis Jefes Federales y 
pedi se me permitiera convertirme en agen. 
tv del Home Office, con instrucciones de 


£ concluir con los Terrores. Lo único que pedí 
-Tué que se me dejara trabajar a mi modo... 


ai modo americano con los pistoleros. El Mi- 


“nistro accedió. 


Entienda que no hay ofensa para la pe- 


licía. Pero los Terrores se. habían vuelto 
muy fuertes, comisario. Logs dirigían hom- 
. bres poderosos y los protegían también. Lo 


que se necesitaba era un hombre del Servi. 


cio Secreto, un desconocido que se introdu- 
. era entre ellos y quebrantara su organiza- 
- ción. Y eso es lo que yo he hecho por espa- 


cio de varios años en Estados Unidos. 
:—He quebrantado a los * Terrores tam. 
- bién, comisario —- prosiguió descuidadamun- 


te Látigo Negro — He hecho dispersar a la 
-“handa' y tengo «a dos de sus jefes; el tercero. 


está también a merced mía; pero ¡él y otro 
hombre - fueron: responsables de la muerte 


a de: mi tío. Me pertenecen. Cetragas oa e 


Nuúnca hasta entonces nabía oído Besty' a 
gu amado jefe hablar con” tan: «tranquilo 
calor. En cuanto a Allan estaba aturdido. 


: - Luego, Látigo Negro, NOS a su antiguo 


tanturreo americano. 


E de dentro de cuarenta y ocho horas, co- 
- misario, si lo deja todo por mi cuenta, le 


entregaré a los Terrores de ee Fundiciones 
en. una bandeja. 


«El comisario se atragantó; “se agarró de la 


A _piesa para sostenerse. 


—No vuelvo de mi asombro. Oímos decir 


: > que el Home Office perseguía a los Terro- 
i 168, pero... 


Levantó la cara, mirando francamente 2 
“Látigo Negro.' 


. ¿Pero está seguro “de que log tiene, se- 


—¿Sí? — canturreó Látigo Negro. Son- 


" yió y dijo en voz alta: 


—Beefy, pasa a la sala. Trae las joyas de 
la corona para el Gran Duque. 

La puerta se abrió. El comisario Allan 
pegó un salto. En medio del silencio entró 


“Beefy trayendo dos pesadas bolsas. Las de. 
" positó solemnemente a los pies del oficial 


—Ahí las tiene — dijo con acento de im- 


- portancia. — Todo lo que los Terrores han 
robado, mi camarada y yo lo recobramos pa- 
: ra evitarles trabajo a ustedes. ' 


Todo estaba allí. Los ópalos de Midshire, 


_los diamantes de Jacob Landon, las joyas 


de Blagham, la colección de Sir Joe, todo 
Jo .que Herrick había robado y perdido, 
Lo único que. faltaba era la miniatura de 


'- John Peters, que había ocasionado su muer- 


te. Eso' estaba en la cartera de Látigo 
- Negro. 
Poco después el destructor de pandillas 


“¿e enderezó alto, triunfante, -glorioso. 


—Anhí está todo, comisario. Son suyas: y 
el mérito de haberlas encontrado también. 
Signo haber sido tan misterioso, Pero yo 
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SOT Sinclair? ¡Gran Dios! Los Terrores se- 
" han vuelto ' "más fuertes que nunca. Esta 
"misma noche... la colección “de Sir Joseph 
Reuson... 
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tengo que trabajar a mi manera o no tra- 
bajo. 

Hizo sonar sus dedos en dirección a las 
joyas. 

—-Devuélvaselas a sus dueños, como 
galo de Navidad... de Látigo Negro. 

Puso firmemente una mano en el hombro 
del balbuciente oficial. 


—Y ahora, por dos días, estará usted a 
mis Órdenes — dijo sonriendo suavemente, 
pero no sin firmeza. — No hará usted nada, 
ni arrestos, ni citar nombres. Permanecerá 
e la expectativa hasta que yo lo vuelva a 
visitar. Tenga listos sus mejores hombres. 

Le pegó una vigorosa palmada al conii- 
sario. 

—Y le serviré los Terrores, fritog y coci- 
dos, para que se los coma en la cena de 
Navidad. 

Se dió vuelta ágilmente; pero en la puer- 
ta se detuvo, con una luz extraña en los 
ojos. de a 

—Todos menos dos, es decir de esos yo 
me encargo. — silbó suavemente una can- 
ción popular — Porque me pertenecen. 

Un momento después se había ido. segui- 
áo por Beefy. Dejaban detrás a un comisa- 
rio jadeante, encantado, estupefacto, que 
pedía escolta a la próxima estación de po- 
licía para custodiar la fortuna más grande 
en joyas que había visto en su vida. y 


re- 


EL ULTIMO GOLPE DE HERRICK 


Por vez primera, desde hacía algunas, $e- 
nianas, se sentía Simón Herrick feliz. Y. 
eso era extraño, porque si algún hombre se 
había hallado alguna vez en situación crí- 
tica, ese era Herrick, el dueño de la Fun- 
dición y jefe de los Terrores. 

Iba a bandonar Dodston y las Fundicio- 
xes, donde había sido durante tanto tiem- 
po figura prominente. Partiría no bien lle- 
gara la obscuridad por el tren que salía 
para Londres. Aun así no le parecía dema- 
siado pronto y pensaba permanecer escon- 
dido en las profundidades de Bahía del Ti- 
gre hasta último momento. 


La noche que acababa de pasar había si- 
do una larga tortura para el jefe de la ban- 
da. Había transcurrido en su estudio, con 
barricadas, y en compañía de el Ñato Har- 
den. Aunque los dos estaban armados no se 
atrevieron a pegar los ojos, por temor a Lá- 
tigo Negro. 

Lo esperaban; pero, con sorpresa y ali- 
vío para los bandidos, no se presentó. No 
era extraño esto porque Látigo Negro nada 
tenía de tonto. 

El resuelto y alegre Destrucior-de Pan- 
dillas tenía en la vida una regla fija: “Nun- 
ca dejes que tus enemigos te metan una bala. 
Eso echarla a perder tu ropa”. Hubiersa 
quebrantado ciertamente esa regla, atacando 
a Herrick o a Harden durante la noche, 


En su rabia y su terror hubieran dispa- 
rado contra él a primera vista. El tiempo 
les urgía desesperadamente. 

Todo .esto lo Había sospechado Látigo 


- Negro y se mantuvo alejado. Además tenía 
A 


: bien seguro. 


otros planes más abrumadores contra 
Herrick. : A 

Ignorando, afortunadamente para él, es- 
tos planes, Simón Herrick se alegró de que 
la mañana hubiera transcurrido al. fin. Tan 
feliz se sentía que casi se rió fuerte, por 
vez primera en mucho tiempo. 

Ya no era más el dueño de los Talleres 
Herrick; pronto abandonaría también, para 
siempre, a los Terrores. Eran las once de 
la mañana y acababa de vender su fábrica. 

Su rival en la industria, Sir Joseph Ben. 
son y el secretario de este último acabuban 
Ge retirarse hacía pocos minutos, ligera- 
mente sorprendidos todavía por aquella rá- z 
pida transacción; pero demasiado encanta- A 
dos con el razonahle precio de Herrick para 
preocuparse. En adelante, los grandes Ta- 
lleres Herrick pertenecian al jovial . Sir. Joe. á 


Era todo lo que le importaba. : 0 


Y era también todo lo qúe le importaba 
a Herriek. Había que arreglar unos pozos * 
asuntos todavía; pero... no importaba. — 
Herrick se bebió alegremente un vaso de 
brandy.- 

Sobre el escritorio de su dla. Sion 
suyo, tenía £ 30.000 en billetes de banco y 
Valores al portador, tan buenos como los. 
billetes y más seguros. 


Había insistido en dinero al contado vara. 
realizar prontamente la venta y Sir Joe Jo 
había obtenido en el banco de Dodston. 
Aquel dinero y los valeres eran todo lo que 
Herrick, tenía, después de una vida de tra. — 
bajo y una seereta earrera eriminal.. de 

Pobre suma, realmente, E, 

Pero Herrick reía alegremente. Era hs E 
tante... bastante, E 
E Bastante para salir de Inglaterra, dirigir. 
se primero a Francia y luego a Sud Améri- 
ca, a olvidar. Con aquella suma podía de- 
jar plantados a los Terrores, menos a» el 
Ñato que estaba en el negocio. Y lo mejor. 
de todo era que podría escapar a Látigo Ne- 
gro, salir de la red que se iba extendiendo 
sobre él. 

Apenas podía creer en su buena suerte, 


SiS de Y 


Por los Terrores, pobres diablos que lo ha. 


blan seguido, no sentía compasión. Había 
becho una última tentativa para consesulr 
les dinero suficiente a fin de que no protes- 
taran; pero Látigo Negro malogró aquel 
golpe, como había malogrado otros. Ahora 
Herrick no pensaba correr más riesgos; que 
los Terrores se fueran al demonio. sb 


Durante toda la noche había esperada 
que viniera su enemigo. Látigo Negro na se 
presentó; pero ahora había llegado la ma. 
ñana; había venido Sir Joe, se había 1do ds 
y... el escritorio de Herrick esta "Lleno 
de billetes de banco. El corazón del bandi- 
cio latía tumultuosamente. 

— ¡He triunfado!'... — era todo lo que 
podía murmurar. — ¡He triunfado! 

Desde atrás del biombo, donde se había A 


ccultado durante la entrevista de Herrick 


con Sir Joe, el Ñato Harden observaba 
fríamente a su jefe. El debía compartir 
aquel viaje a Sud América y quería tenerlo 

Pero cuando avanzaba hacia 


+ 


Herrick, un golpe en la puerta lo hizo Pe- 
troceder a su escondite. Era el mayordomo 
de Herrick. uno de la banda, que presentó, 
sonriente, una tarjeta. 

—Es el viejo Jacob Landon, jefe 
que tenía usted una cita. Lo hago... 

—Hazlo entrar enseguida — dijo ela 
mente Herrick. S 


Dice. 


Durante aquella pequeña espera, el pulso - 


de Herrick latió más ligero que nunca. Pe. 
ro logró componer una especie de sonrisa 
cuando el famoso joyero de Wolhampton 


entró con paso vivo, frotándose las manos.: 


Miró con sonrisa a Herrick que le contesto 


del mismo modo. 
En los últimos meses la firma de Jacob 


Landon había experimentado dos pérdidas. 


debido a los Terrores de Las Fundiciones; 
pero poco imaginaba que los robos habían 


sido inspirados por aquel hombre, de rostro 


pálido y sonriente, que tenia delante. 
Para Jacob, “Rapiña” Herrick era un 
cliente difícil de contentar, pero bueno. 
Herrick había tenido toda su vida la pa- 
"sión de las joyas y Landon había hecho, en 
“el pasado, buenos negoctos con él. 


Esperaba hacer otro ahora. Y: Herrick 
también. A 
—¡Hola, Landon! Encantado de vero. 


¡Feliz Navidad! ¿Vino en auto, nátural- 


mente? — preguntó con despreocupado 
e.cento, 
_—Seguramente, Herrick — Landon ss 


golpeó el pecho significativamente y Herrick 
se volvió al mayordomo que esperaba. 
_—Hace bastante frío. Parks, dele al chauf. 
feur del señor Landon algo de beber o café. 
— ordenó jovialmente y el mayordomo se 
retiró. Hasta que el mayordomo no salió, 
continuó Herrick mirándose la palma de la 
mano y sonriendo. 

Entretanto, Jacob Landom había tomado la 
silla que le fué ofrecida atentamente. De un 
bolsillo interior sacó el joyero un gran .es- 
tuche de terciopelo 
critorio. Simón Herrick dejó. olr una pe- 
queña exclamación de delicia. 


Con dedos que temblaban ligeramente 29 
có un collar de -brillantes, quince piedras 
perfectas que relucían gloriosamente sobre 
la seda blanca. Temiéendo hasta mirar a 
Landon, llevó lentamente las piedras has- 
ta la ventana, devorándolas con hambrien- 
tos ojos. Landon sonreía complacido, cuan- 
do se las devolvió. 

—¿Y bien, son hermosas, verdad Herrick? 
Diamantes azules, brasileños perfectos -— 


murmuró con suavidad — Cuando me tele. - 


foneó usted esta mañana que le trajera al- 
go especial, me pareció esto lo mejor, 
queño regalo de Navidad para alguien ¿eh? 
¡Ja! ¡Ja! 

La dama, porque supongo será una dama, 
_ ¡puede considerarse afortunada. 
+ —Son para alguien ciertamente — mur- 


- muró Herrick, todavía devorando las gemas - 


con los ojos — ¿Cuánto valen? 

—Para usted... sesenta mil libras —— di. 
jo Landon y se preparó tranquilamente para 
el acostumbra regateo. Casi 


y 


y lo puso sobre el es. 


Pe. ; 


se desmayó 
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UsOdO Herrick no pidió rebaja, si no que 
cerró el estuche con mano firme. 

—Me quedo con el collar — dijo. Sus 
cios, sardónicos ahora, escrutaban la exra 
del joyero. Señaló la pila de billetes sobre 
el escritorio. — Extienda el recibo, Landon. 
Se lo voy a pagar al contado. 

: El pequeño joyero parpadeó. Se había pre- 
parado para dos horas de encarnizada rega- 
teo, para obtener al fin un cheque por la mi. 
tad de la suma pedida. Pero ahora... ¡al 
contado! Serenándose sacó rápidamente su 
lapicera y se puso a escribir el recibo. 

Herrick contaba los billetes. 

A los pocos segundos, el joyero”se paró, 


teniendo delicadamente entre sus dedos el 


recibo. Lo ofreció 'a Herrick con una profun- 
da reverencia. 

—Ha sido un negocio rápido y agradable 
— dijo radiante — Muchas gracias, Herrick. 

Herrick se echó a reir. 

-—Gracias a usted — exclamó y de un via- 
lento puñietazo hizo perder al hombrecillo el 
equilibrio. . 

Agitando los brazos, medio aturdido, Lan- 
don cayó de cabeza contra el biombo. De 
etrás de él saltó Harden, con una sonrisa de 
lcbo en sus labios y una cachiporra de go- 
ma en la mano. Era su arma favorita: 


Se oyó un ruido sordo y Landon cayó boca 
abajo sobre la alfombra. Sobre él se incli- 
li con sonrisa radiante, Herrick y Har- 

en. 

Obraron Pápidamente. A los cinco minutos 
Jacob Landon, atado de ples y manos, yacía 
tranquilamente en la bodega de Herrick, jun- 
to al: chauffeur, narcotizado por la traicio.. 
nera bebida que le habla servido el mayor- 
domo. S 

El café caliente, en una mañana fria, es 
muy agradable; pero si no se le mezclan go- 
tas de cloral. Cuando un hombre bebe ese 
brebaje, todo empieza a dar vultas a su al- 
rededor, parece qué un martillo le golpea 
la cabeza y se queda prontamente dormido. 
El chauffeur se durmió. E 
: Cerrando la puerta del sótano, Herrick 
volvió casi corriendo a su estudio. El audaz 
robo había sido una inspiración de último 
momento. Y lo había realizado. De un solo 
golpe había obtenido diamantes, que eran su 
pasión, y aumentado a la vez su fortuna, 
Cuando Jacob Landon y su chauffeur se des. 
pertaran, horas más tarde, Herrick estaría 
ya lejos. 

Sus ojos brillaron como las pledras-. que 
había robado. Excitado antes, estaba ahecra 
como intoxicado por su triunfo. Asarró 
fuertemente el brazo de el Ñato, 


—¡Ñato... nos vamos! Saldremos por la 
puerta del fondo... por si acaso. Iremos 
primero «a la estación a reservar un coche 
dormitorio para esta noche y luego nos di- 
rigiremos a Bahía del Tigre, hasta el obscu. 
recer. ¡Apúrate! - 

Agarrando una valijita de mano empezá a 
meter los billetes, valores y joyas con prisa 
febril. Una expresión asesina brilló en suy 
ojos al ver que Harden se guardaba un abul- 
tado fajo de billetes en el bolsillo: El Ñato 
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no quería exponerse a ser traicionado. Pero 
el momento era demasiado crítico para qu 
Herrick se pusiera a discutir. 

Había tiempo para eso más tarde...«. 
cuando Harden no fuera más necesario. Con. 
tinuaron llenando la valija. 

Diez minutos después con Harden a su la- 
do, entre la niebla de invierno que envolvía 
Bannock Chase, Simón Herrick se alejaba 
de su casa como un furtivo ladrón que era. 


LA ESTRATAGEMA DE BEEFY 


Por tranquilas callejuelas laterales se di- 
rigieron medrosamente hacia los suburbios 
Ge Wolhampton, tomaron alli un taxi y vol- 
vieron a Dodston. Dentro del auto esperó 
Herrick ansiosamente mientras el. Ñato, con 


el sombrero bien echado sobre los ojos, sa- . 


caba los boletos para el tren de la noche. 
Hecho eso, la triunfante pareja se dirigió a 
la enmarañada seguridad de Bahía del Ti- 
gre, a esperar la noche. 

Todo el día estuvieron allí ocultos, los ner. 
vios en tensión. El Ñato alejó a los Terrores 
curiosos que se presentaron, dándoles a en- 
tender que preparaban un gran golpe; y los 
estúpidos malhechores, casi sin un penique 
gracias a Látigo Negro, se tragaron la píldo- 
ra. Entretanto, Simón Herrick estaba ence- 


vrado en un,altillo, agarrando con una mano: 
la preciosa valija y oprimiendo en la otra » 


un chato Smith «€ Wesson. 

Con sus hombros encorvados y Ea tengo y 
pálido rostro, parecía a la escasa Juz, un 
buitre acechando a su presa. 


La noche llegó al fin. No bien se dbndió 
ron en las calles las luces, la siniestra pa- 
reja abandonó su guarida. Los mismos Te- 
rrores que proyectaban abandonar los prote- 
glan, custodiando pasajes y callejuelas, con 
los ojos bien alerta para descubrir cualquier 
desconocido que pudiera ser Látigo Negro o 
Beefy Parker, su joven y resuelto aliado. 


Pero la amenaza del Destructor de Pandilias, 


siguió alejada. 

Otro taxi llevó a los fugitivos a través de 
las calles brillantemente iluminadas, con sus 
tiendas llenas de alegres compradores, Al 
verlos sintió “Rapiña” Herrick una especie 
de penosa envidia, porque iba a dejar todo 
aquello para siempre. Por vez primera com. 
prendía que Látigo Negro había cumplido su 
palabra; lo arrojaba de Las Fundiciones, su 
viejo relno. Herrick maldijo violentamente 
y luego se rió. 

Podía hallarse sin hogar, pero tenía di- 
hero. Y el dinero es lo principal. 

Llegaron a la estación. Subiéndose los cue- 
llos de los sacos, los dos malhechores entra- 
ron, sin mirar ni a derecha ni a izquierda. 


- Los nudillos de Herrick estaban amarillos 


por la fuerza conque oprimía la valijita. Se 
mordía el labio hasta que brotó la sangre: 
pero eso no lo advirtió. 

Ahora que la barrera estaba a la vista y el 
tren de Londres entraba lentamente, una 
mezcla de júbilo y de miedo lo había como 
entumecido. 

Hasta el peligro de Látigo Negro estiba 


Látigo Negro 


_Nero, porque quitarle después su. 


olvidado. Metiendo más las barbas dentro de 


Be mezclaron mecánicamente con los paza- 
Jjeros que se dirigían apresuradamente al 
tren. Cada paso. los acercaba más a la sal- 
vación. 
Y Beefy Parker los iba siguiendo. 
Desde medio día, en que Látigo Negro des- 
cubrió la fuga de Herrick de su casa, el 


Destructor de Pandillas había estado muy 


ios cuellos de gus sacos, Herrick y Harden | 
q 


ocupado. Algo había fallado en los cáleulos 


de Látigo Negro y, con su calma habitual, 
8 propuso remediarlo. 


Fué la rápida fuga de Herrick que lo des- 


concertó. No había contado con que Joe Ben. 
son cerrara trato tan rápidamente - econ el 
dueño de los Talleres. Se sabía de memoria 
los planes de Herrick porque lo había oído. 
discutir el día anterior con el Ñato Harden 


” 
"y 5 »e > > Dr 
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¡A 


y deseaba que “Rapiña” consiguiera su ai- 


legítima 
fortuna le parecía la venganza más dulce, 

Pero era una desgracia que Joe. Benson 
le hubiera pagado tan pronto, por que le dió 


la oportunidad de una fuga rápida e inespe- * 


rada. 
Ahora que Látigo Negro — Buék Singlair 


úel Servicio Secreto — había revelado su 


identidad a la policía, podía haber registra- 


do Bahía del Tigre con una numerosa fuer- 


za. Pero no lo hizo. > 
Los Terrores eran ratas y como ratas pe- 

learían desesperadamente al verse acorrala- 

dos. Un asalto a Bahía del Tigre hubiera sig. 


nificado balazos, cachipofrazos, agentes de . 


za ; 


0 
y 


— 


policía muertos o heridos y, entretanto, la AR 


probable fuga de Harden y Herrick, 


—No, señor Beefy — canturreó lánguida. TA 


mente Látigo Negro — Hemos cometido una 
_ Macana; pero yo apostarla a que Herrick no 


se quedará mucho con ese botín en Bahía del 
Tigre. Dejará. pronto ese paraíso, por su pro- 


pia y dulce voluntad. Y es entonces que va- 
mos a saltarle sobre la barriga... 


con Jos. 


dos ples. EE “E 


Llevó la mano al bolsillo, donde guardata 
la pequeña miniatura, rodeada de brillantes, 


que habla pertenecido a su difunto tío Join 


Peters. Sus ojos se pusieron fríos. 


—Herrick huye ahora de Las Fundiciones 


y yo le predije que lo haría. Pero irá donie 
yo he de destruirlo también, antes de que 
termine. 


Había cambtado, con la rapidez del rayo 


sus planes y arreglos. De dos maneras po- 
día Herrick huir de Dodston, por el camina 
o por el tren. Rápidamente el Destructor de 
Pandillas subió al pequeño auto que tenía 


en un garage secreto y empezó a recorrer las 


calles laterales en incesante patrulla. Beefy 
Parker y el perro Héctor fueron enviados 
a custodiar la estación. : 
Una tarea, larga y paciente, obtuvo re- 
compensa. Cuando los fugitivos bajaron del 
auto en la estación, Beefy estaba “leyendo” 
un diario, detrás de una columna de hierro 


ellos. El modo como ocultaban sus caras hizo 
lanzar a Beefy un bufido desdeñoso. El se 


consideraba capaz de reconocer a cualquiera 


Aa menos de diez yardas de distancia de 


4 
4 
£ 
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La esposa. — No toques el barómetro, Enrique; acaban de invitarnos a una excuf.. 
sión para el domingo y si llegas a descomponer ese aparato, puede hacer mal tiemnc. 


> 


por la figura a través de una pared de ladri. 
llos o de una docena de frazadas. 

Los siguió calladamente, sacando hacia 
adelante la agresiva mandíbula. Héctor iba 
detrs, como una sombra gris. Los fugitivos 
marchaban adelante, separados de ellos por 
unos cuantos pasajeros. 

A mitad del andén, Herrick y su compañero 
se detuvieron, mientras el guarda abría un 
compartimiento de primera clase. Subieron 
apresuradamente. Beefy se metió, apresura- 
damente también, detrás de un montón du 
tarros de lechero. Faltaban todavía diez mi- 
nutos para que el tren partiera hacia el sur 
y en aquel corto espacio de tiempo tenía 
Beefy mucho que hacer, 

Un plan atrevido se le ocurrió de pronto. 


Agachándoge sacó una sucia libreta de bol- . 


sillo y empezó a escribir, 

Una rápida mirada hacia atrás trajo a Héc. 
tor a su lado. Metiendo el billete para Látigo 
Negro debajo del collar del gran alsaciano, 
dió vuelta la inteligente cabeza del animal, 
señalándole en silencio el vagón donde estaba 


Herrick. Luego murmuró fieras palabras de 
batalla al perro, palabras que convirtieron 
a Héctor en un demonio . 


Los profundos ojos del alsaciano. brilla- 
ron; agachó las orejas. Como .un Tresorte en 
libertad, saltó a través de la plataforma, va- 
gamente iluminada, se metió por la puerta 
de un vagón abierto. Beefy, sonriente, anhe- 
lante, esperó los resultados. 


Los obtuvo. 

El modo como Héctor vació aquel impor. 
tante compartimiento de primera clase fué 
prodigioso. A los cinco segundos resonaron 
dos gritos de terror y Herrick, valija en ma- 
no, se precipitó hacia la plataforma, saltando 
Harden detrás de él. Por espacio de veinta 
_ yardas continuaron, saltando. 


Héctor los seguía, enseñando los dientes, 
hasta que un penetrante silbido lo contuvo. 
Atraídos por el barullo, porteros, pasajeros 
y guardas acudieron, rodeando a los jadean. 
tes bandidos. Frenéticamente señalaron log 
fugitivos al perro, de aspecto feroz, que los 
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persegula; pero sus ojos escudriñaban la pla» 
taforma. ¡Héctor! 

Eso quería decir que Látigo Negro dú=sbla 
estar cerca. Herrick, completamente ener. 
vado, se refugió detrás de dos altos porte- 
ros. 

Pero, tan rápidamente como se había pro- 
ducido, la tormenta se apaciguó. Alguien le 
tiró un botín a Héctor y, afortunadamente 
para él, le erró por una línea. Porque, aun- 
que parezca extraño, el sagaz animal, cau. 
sante de todo aquel alboroto, ahora trotaba 
tranquilamente hacia la barrera, como si no- 
hubiera asustado a dos hombres cobardes 
en toda su vida. Se perdió entre la genté. 


Sostenido por el fuerte brazo del guarda, 
Herrick volvió, medio desvanecido, a su Co: 
che. Harden subió detrás, apretando la pls- 
tola que tenia en el bolsillo. Sin embargo, 
nadie los amenazaba; ninguna risa alegra 
dió la. señal del ataque. Los dos bandidos se 
dejaron caer flojamente sobre los almohas. 
dones, al fin. Cerróse la puerta y queda1on 
solos en el coche-cama. 

Pero... no completamente solos. Beely 
Parker estaba, inmóvil como un muerto, de- 
bajo de une de los asientos. 

Le había sido fácil ganar acceso al com. 
partimiento abandonado, gracias a los fue-. 
gos artificiales de Héctor. Esperó que He. 
rrick abandonara, en su prisa, la preciosa 
valija, al disparar, en cuyo caso Beefy se 
hubiera apoderado de ella. Pero, aún en su 
pánico, el bandido la agarró instintivamen- 
le, antes de correr hacia la puerta. 


Aquello era una decepción; pero mo des. 
-corazonó a Beefy; allí estaba, de todos mo» 
dos, en la pista. Y en Londres, Látigo Ne- 
gro esperaría en King Cross, mucho antes 
de que llegara el tren. 

Porque no bien Héctor encontrara a su 
amo y éste leyera el billete, iría en busca 
de Dick Pauley, el famoso sportman a quien 
había salvado de las garras de Rerrick. Dick 
era uno de los pocos que estaban enterados 
de quien era Herrick. Prevenido por teléto- 
no, no bien fué descubierta la fuga del ban. 
dido, Dick tenía: pronto un Moth, de dos 
asientos, par cualquier momento en que Lá- 
tigo Negro pudiera necesitarlo. 

Debajo del asiento, entre el polvo, Beefy 
se dirigió afectuogamente a los botines de 
Herrick. 

—Rapiña, viejo «querida, estás. metiendo 
tu estúpida cabeza dentro' de la red. ¡Qué 
" gorpresa vas a recibir en King Cross! 


RAPIDA TRAICION 


Pero... fué Beefy quien recibió la sor- 
presa. La más grande de su vida, que echó 
por tierra sus esperanzas, sus planes y au- 
dacia, arruinándolos por completo. 

Faltaba todavía un minuto para la salida. 
De pronto, con magestuoso rugido entró 
otro tren a la estación de Dodston. Se detuvo 
rechinante en la vía, junto al de Londres. 
Era el expreso de Liverpool, que venía del 
oeste. 

Al detenerse el tren, el 


Látigo Negro 


Ñato Harden se 


enderezó. Sus labios se convirtieron en YA 


“verlo desocupado... 
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A 
tajo delgado, Hvide. ¿ 
Treinta segundos. Soaibrendas por las ió po: 
Gel sombrero, sus ojillos de jechón se diri. 
gieron furtivamente a la ventanilla, del tren 
de Liverpool que estaba al costado del otru. 
Luego volviéronse a Simón Herrick y en sus 
profundidades había un brillo extraño, nta 
1050. 
El jefe de la banda, pálido, abatido, estal 
frente a £l, con la valija apretada contra su 
pecho, fijos los ojos en la plataforma. vo) 
segundos... *. 


¿ tor > Diez segu! 
dos... cinco. E id de 
Se oyeron gritos: “¡Retírense!”, Reson 


una aguda pitada del guarda. Con un sac 
dimiento y lento rechinar de las ruedas, . 


cayó hacia atrás, lanzando un torturado su 
piro de alivio. 

“¡Seguro! Su rostro PER tomó aia Ñ 
sión diabólica, se MHuminó de triunfto al des- 
lizarse junto al tren, la obscura plataforma 
de Dodston. ¡Salvado de las garras de Lát 
go Negro! dE, 

“Y entonces el Ñato Harden lo atacó.' 

El traicionero golpe terminó en un segun 
úo O menos... un segundo de frenética " 
acción. Como un Usre, Harden saltó de su 
asiento, pegó un terrible puñetazo - en z 


la valija de la débil presión y saltó hacia a 
puerta del compartimiento. 
Debajo del asiento vió Beefy el movimiento 
repentino y convulsivo de los botines, oyó el 
ruido del puñetazo, seguido por un débil e 
to de dolor y de rabia. , AS 
Antes de que pudiera darse cuenta de lo 
que ocurría, el cuerpo de Herrick ee deslizó 
al suelo y Beefy se encontró mirando dos 2 
ojos desorbitados, que no veían * : 
Entretanto, el Ñato Harden... 
El Ñato Harden subió al tren de Laver E 


- pool. A + 


Como lo logró fué un milagro: un tri e 
de audacia, espoleada por la codicia y la am- 
bición. Abriendo la portezuela saltó del 
tren en marcha hacia el que estaba parado, 
salvando el espacio que los separaba con to- 
áa la fuerza de sus musculosas piernas. 

Una de las fuertes manos extendidas se 
agarró a la manija de un vagón del treo de 
Liverpool y por un momento sus pies hus- E 
caron desesperadamente apoyo en el estribo. 


“Los vagones lluminados del otro tren pasa- 


ban por delante de él, deslumbrándolo; el 
salto lo habla dejado sin alientos. Sólo el 
instinto y el sentir debajo de su brazo la 
preciosa valija lo salvaron. Gruñendo coma 
un (animal abrió lá puerta del comparti- 
miento más próximo, sollozando de alegría al 
en el mismo momento 
en que el tren de Londres pasaba, dejanáo 
la vía-contraria vacla, ps 
Jadeante,- bañado en frío sudor, Harden 
se dejó caer en el asiento. Un torrente de 
risas histéricas, de maldiciones, de palabras 
jubilosas, sin sentido, salió de sus lablos. 
Todo el día había proyectado aquella, trad 
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ción. La llegada del tren -de Liverpool. le 
proporcionó la oprtunidad. 

¡Fué suerte! No podía creer en ella aun. 
Dentro de menos de un minuto aquel tren se 
moverla también, rumbo al norte. Y él se 
hallaba allí, con la valija, los billetes, log va- 
lores, las joyas, mientras en ¡el otro tren, 
fuera momentaneamente del mundo, Simén 
Herrick se dirigía al sur. 

El jefe de la banda había. perdido, después 
de tedo. Fué derrotado por el golpe de un 
traidor. 

En el tren de Laa ahora en plena 
marcha, Beefy Parker sentíase tan impoten- 


te como el hombre cuyos. vagos ojos se fija-' 


ban en los suyos. Se quedaban alli,. encogl- 
do, mirando al desmayado Herrick y comple- 
tamente desorientado. ¿ 
Luego con algo entre sollozo y rugido, 
obró. Apartando fieramente a Herrick, cerró 
la puerta y tiró con todas. sus, fuerzas: del 
'cordón de alarma. Instantáneamenté se ad- 
yirtió que el trem aminoraba la marcha, se 
oyó el rechinar de frenos y ruedas. Al final 
del desvíadero de Dodston, el expreso se de- 
tuvo; el maquinista, fogonero, los guardas, 


los mozos del salón, empezaron a recorrer 


los coches, haciendo excitadas preguntas. 

Para ese tiempo, Beefy Parker no era más 
ya pasajero del tren. 

Un momento antes de que el tren se detu- 
viera del todo, había saltado audazmente a 
través de los relucientes rieles, hacia el obs- 
curo desvíadero. No se le ocurrió que podía 
cometer un error, abandonando el rastro de 
Herrick para seguir a Harden; ni se le im- 
portaba. Lo único que sabía era. que Harden 
se habla ganado el día... que se llevaba la 
valija y malograba la gran “recepción” en 
King Cross, 

Jadeante de puro farloso, Beefy Parker 
echó A andar por el desvíadero Hacia Dods- 
ton; con sus cabellos rojos: enmarañados y 
su agresiva mandíbula era la la imagen de 
la rabia. 


PERSECUCION DESESPERADA 


Sólo raspando alcanzó a comunicarse por 
teléfono con Látigo Negro en el Aero Club 
de Wolhampton. Por que el billete de Beefy 
había sido entregado, Héctor, corriendo ea- 
mo una exhalación por el camino de 3ir- 
mingham, había sido iluminado por los re- 
flectores del auto de. su amo y un momento 
después el papel era sacado de su collar. 

“H y H” se van a Londres” decía el bi- 
ljete, 

Volviendo a subir al auto, ignorante de 
gue el informe era erróneo ahora, Látigo 
Negro se dirigió volando a Wolhampton. En 
realidad, el urgente llamado telefónico de 
Beefy sólo llegó cuando ya Látigo Negro y 
Dick Pauley subían al Moth, en la pista «el 
aeródromo. 

A los. quince minutos un taxi traía al ms. 
mo Beefy, eolorado, lleno de vergiúenza, al 
aeródromo, donde contó, atragantándose, su 
historia. El alto Dick Pauley, que no era ya 
más un joven fanfarrón, sino una figura se- 
ria, eficiente, con su traie de aviador, lanzó 
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un silbido bajo, decepcionado. Pero Látigo 
Negro se limitó a sonreír. 

—Hijito mío, hiciste muy bien en aban- 
donarlo a Herrick. Puedo alcanzar a esa raia 
en cualquier momento. Pero, por el momeén- 
to, es a Harden y no a Herrick que quiero. 
Por cada libra que Herrick ganó honrada- 
mente, robó tres. Le he quitado todo lo que 
robó, devolviéndolo a. sus legítimos dueños. 
Pero ahora quiero. también lo que ganó con 
su trabajo. Será. castigado con la ruina. — 
movió la cabeza tranquilamente. — SÍ, hasia 
el último penique que Herrick ganó honra- 
damente en sus talleres irá a los pobres y. 
niños. del pueblo que durante tanto tiempo 
aterrorizó. 

Por eso quiero ese dinero, 

¡Dick! — el joven Pauley se sobresaltáó al 
ofr la. voz enérgica de Látigo Negro — ¿Cree 
que puedo alcanzar el exprese de Liverpool 
con: el aeroplano ? 

—Probaré — «contestó Dick sencillamente. 
Al olr esto Látigo-Negro corrió hacia loa 
hangares y volvió a los pocos minutos con un 
largo rollo de cuerda de Manila, un pedazo 
de cuerda más corto y una pesada bolsa de 
lona, llena. de arena mojada. Le dió. una 
fuerte palmada en el hombro e Beefy. 

—Vuelve a casa, socio. Y no: te preocupes. 


Pauley estaba ya en la cabina del acro- 


plano; Látigo Negro subió. El ruido del mo- 
tor resonó en la. pista, subiendo y bajando, 


mientras el piloto lo calentaba. Luego el 
'aeroplano carreteó por la pista, elevose gra- 
ciosamente en el cielo rojizo de Las Fun- 
diciones. 

El asunto estaba ahora en manos de Diclk 
Recto como un áBuila, voló hacia 
Dodston, mantenjéndose bajo hasta que el 
ruido del motor causó alboroto en la esta. 
ión. Inclinándose fuera. de la cabina, dis- 
tinguió las principales vías con ayuda de lag 
señales, rectificó su posición un momento 
cespuég por el obseuro camino  Dodston- 
Chester y luego abrió toda la válbula. 

A ciento cincuenta millas de velocidad por 
tora, lanzóse el aeroplano rumbo al norte, 
en persecución del expreso de Liverpool. En 
ta cabina posterior, Látigo Negro hacía sus 
preparativos, atando fuertemente la bolsa 
de arena a la cuerda de Manila y colgándose 
el otro pedazo de cuerda, suelto, alrededor 
de los hombros. 

Hecho eso se acurrucó en su asiento, obs- 
curo, silencioso, impasible como um indio: 
Ni siquiera cuando apareció el largo gusano 
amarillo que era el tren de Londres cambió 
su expresión de piedra. 

Con una señal de la mano, Látigo Negra 
crdenó a Dick Pauley que descendiera. 


Cuando la parte superior del tren distó 
uras treinta yardas de las ruedas de aterri- 
zaje del aeroplano, Látigo Negro tiró la 
cuerda cargada, con precaución por la borda 
y... la siguió. 

Dirigiendo: una mirada hacia atrás, Dick 
Pauley vió a su extraño ¡amigo agarrado un 
momento a la borda del aeroplano; luego el 
aparato dió una sacudida al soltarse Látigo 
Negro, deslizándose vor la cuerda, cuyo ex- 
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tremo cargado estaba mismo 
tren. 

Siguió bajando, agarrado a la cuerda con 
sus manos enguantadas. Cada vez estaba más 
cerca del extremo hasta que la bolsa quedá 
apretada contra su pecho y las piernas... 
colgando. 

Se dejó caer; el pie de escasa distancia 
que faltaba le pareció una milla. Sus bra- 
z0s, como dos alambres vivos, se extendie- 
ron; dos manos que parecían garras, se 
prendieron del sombrerete de un ventilador, 

Prendido como una ostra, enderezose gra. 
dualmente-:sobre el techo del vagón, se quitó 


encima del 


la cuerda de alrededor de los hombros y ató : 


el extremo que tenía un nudo corredizo al 
sombrerete a que estado asido. Con aquel 
frágil apoyo empezó a descolgarse lentamen- 
te por el costado del vagón. 

Su cuerpo bajó como una serpiente negra; 
puso rígidas las piernas, buscó un punto dae 
apoyo, en el borde de una ventanilla, en la 
puerta, en el estribo. Después de lo que la 
pareció una eternidad de tiempo logró aga. 
rrar una manija. Había legado y se mantu- 


vo firme, contra el costado del tren en mar-. 


cha. 

Luego empezó otro audaz movimiento. 
Pulgada' por pulgada fué caminando a lo lar- 
go del estribo. 

De pronto, cuando estaba casi al final del 
tren, un grito ahogado partió de un com. 


partimiento. Un hombre ge puso en ple. de - 


un salto.- Ojos desorbitados miraron. hacia la 
ventanilla, llenos de loco terror. El XÑato 
Harden había visto a Látigo Negro. vri- 
mero su sombra, reflejaba en los brillantes 


metales. 'Antes de que el Bandido pudiera - 


recobrar sus sentidos, ya Látigo Negro ha- 
bía dado vuelta la manija de la puerta y 
entrado al compartimiento, 

EL FIN DE HARD IN 


Látigo Negro cerró la puerta. De un so!o 


movimiento, Harden se aplanó contra. la 


puerta contraria, sin importánsele de la pre- 
ciosa valija que estaba en el suejo. 
Muy abiertos, vidriosos. sus ojos querian 


salírsele de las órbitas. Expresaban sorpre., 


sa y daa terror. 
-—Harden.. 
=—— la voz dra suave, helada, casi un mur- 


mullo. Pero el bandido la oyó y las palabras > 


lo hirieron como balas. 


S 
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Cruzados y sarracenos 


y 


e 
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a 


¿quién mató a John Peters? - 


Cuando Látigo Negro, 


Algo estalló en su cerebro. y : 
—Hui yo... ful yo!... -— aulló — Yo la Ml 


a... ¡Sss! ¡Pum! 
El silbido del látigo y el golpe. de la plas y 
tola de Harden se oyeron casi juntos. 
Amarrada de la mano del bandido, el ar= 
ma voló hasta la red de equipajes. Lnega 
Harden oyó la risa de Látigo Negro penetrar E 
hasta su enloquecido cerebro. 
—i¡A mano limpia, Ñatito! ¡A mano lim- . 

tia al fin! _ p 
Con suave ademán, Látigo Negro pegd. Y 
Harden contestó. Siguió una lluvia de puñe. 
tazos, capaces de romper los huesos, adminis e. 
trados por brazos de hierro. E 3 
Al recibir una formidable izquierda y una 
derecha en la cara, Harden se lanzó hacía a 
adelante, rompiendo la guardia de Látigo 
_Negro, tirándole golpes al cuerpo. 5d 


Obligado a retroceder, obstaculizado por 
los asientos a cada lado, Látigo” Negro se 
convirtió también en un demonio. Una He 
quierda al corazón detuvo la arremetida de , 
el Ñato. : 

Dos duras rodillas contuvieron un salvaje 3 
puntapié. he 

Aullando, sollozando, Harden retrocedió, 
Estaba ahora vencido y lo reconocía. Gru. j 
fendo, con un último esfuerzo, rechazó a 4 
Látigo Negro. Luego, con risa de loco, so. 
dió vuelta y saltó hacia la otra puerta. q 

Antes de que Látigo Negro pudiera repo: 
nerse, la puerta se, abrió y Harden saltó por e 
ella. p + 

Saltó en la obscuridad, con un solo ia 
miento: escapar a Látigo Negro. LA 


Como una pantera se lanzó Látigo Negia] A 
tras 6l. Pero ante la puerta abierta se de- 
tuvo bruscamente y retrocedió, defi glo o ed 
exclamación ahogada. > 

Venía otro tren por la vía opuesta, un 
reonstruo rugiente, seguido por una fila de 
vagones iluminados. Mismo por el sitio don 
de había caído Harden, pasó el tren de Li- - 
verpool y se alejó con sus PoraGen ruedas ; 
rechinantes, silbbando. . 

Látigo Negro cerró lentasibnia la puerta 
del compartimiento. La cuenta del viejo 
John Peters, por lo que a Harden tocaba, €s- 
taba completamente arreglada. x 


y 


El alba sonreía sobre. las fundiciones 
cansado, desaliña- 

do, grave, volvió a su! guarida de Bannock 
Chase, donde lo recibió Beefy Parker, So- 

bre un agradable desayuno caliente contó 
Látigo Negro el fin de Harden. Y al termi: 

nar, tiró a un lado la valija de Herrick y 

encendió, con gesto de cansancio, un ciga. 

rrillo, 


Lo ee así fué. Ahora, al resto de las Terro- 


res y. al viejo Simón Herrick, esté dende 
esté el pobre diablo. ns 
(Continuará) 
utrra interesante aventura de Látigo Negro 
para la semana nráóxima E 
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Capítulo XXV 
NUEVAS SORPRESAS 


ORGE llegó donde estaba el secreta- 
tario, puso en el suelo la: linterra 
y se sentó tranquilamente, como si 
no se tratara más que de pasar un 

rato hablando con un amigo. 
—BEscuehadme — dijo después de algunos 
momentos. — Ahora no ajustaremos cuentas 
porque no es la ocasión más oportuna Para 


ello; hablaremos solamente de lo que en €s-: 


te instante nos interesa; os haré algunas pro- 
posiciones, os explicaré bien la situación, por 
si acaso no la habéis comprendido, y con un 


movimiento de cabeza podréis responderme - 


que sí o que no, que es cuanto necesito sa- 
ber, Mañana me diréis cuanto se os antoje, 
y... ¡demonio!... ¿Por qué tembláis?... 
Peor para vos si os aturdís, porque así €s 
muy fácil que cometáis una torpeza y bien se 
os debe alcanzar que una torpeza en esta sl- 
tuación puede costaros muy cara. 


El secretario hubiera Jrecho muchas ob- 
servaciones y empleado toda.su astucia para 


engañar a su enemigo; pero le era imposible - 


hablar ni moverse, y tuvo que resignarse a 
escuchar. 

——Conocéis tan bien como yo el interior de 
palacio; sabéis que desde aquí a la calle po- 
demos 1r por sitios donde a estas horas no 
encontramos alma viviente, y no ignoráis 
tampoco que para dar una puñalada en el co- 
razón no se necesita más tiempo que el que 
se £asta en pensarlo. - 

Vargas movió la cabeza, indicando que es- 
taba conforme. 7 "el 

—Ahora — añadió Jorge — voy a dejaros 
libres los ples y vamos a salir, porque este 
sitio no es apropósito para que nos enten- 
damos. No podéis gritar; pero sí podéis, don- 
_de se os antoje, golpear con los pies una 
puerta, echaros sobre mí o dejaros caer en el 


y 


suelo con el fin de hacer ruido, llamar la 
atención y que acuda gente. ¿No es verdad? 

Juan de Vargas volvió a mover la cabeza 
diciendo que sí. 

—Estog y otros medios podéis emplear pa- 
ra libraros. de mí. a pesar de tener los bra- 
zos atados a la espalda y tapada la boca; 
pero Os advierto que a la. primera tentativa 
Os atravesaréá el corazón con mi daga, y, Jo 
que se más; que también os.matare aunque 
nada intentéis, si tenemos la desgracia de en- . 
contrarnos con alguien, Esto no será justo, 
pero es preciso, absolutamente -indispensable 
en la crítica situación: en que me encuentro. - 
El salvarme yo es lo que menos me importa, . 
vorque os juro que la vida es para mí un tor- 
mento. Cumpla yo mi venganza, y después 
me hará un favor. el que.me mate, De esto 
podéis deducir que el temor de que me sor- 
prendan en los momentos en que os dé una ' 
puñalada no ha de detenerme, No tengo que 
haceros más observaciones. Ahora decidme, 
si me queréis seguir sin hacer ruido alguno 
al andar y con la esperanza de que en el 
tiempo que os queda de vida os proteja la 
fortuna y os salve una casualidad cualquiera. 

El favorito del duque movió tres o cuatro 
veces la cabeza, como para significar que es- 
ne completamente conforme y lo aceptaba 
odo. y 

Jorge le desató los pies y le dijo: 

— Vamos. : 

Juan de Vargas se puso en pie. 

El amigo de Raúl desenvainó su daga Y 
la levantó, -de modo que con sólo dejar caer 
el brazo, acabaría de existir el español. 


Con €l silencio de dos sombras adelanta- 
ron por el subterráneo, , 
Excusaremos detalles que no tienen nin, 
guna importancia, y sólo diremos que salie= 
ron de palacio sin haber encontrado a nadie. 
Con el mismo silencio y el mismo Cuidado 
siguieron cale arriba, entraron en otra más 
estrecha y continuaron por el mismo camino 
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que pocog días antes había llevado Martin. 

Media hora después entraron en la Casa 
donde éste se encontraba encerrado, 

El industrial los recibió sin poder cofite- 
ner una exclamación de sorpresa al ver a 
Juan de Vargas, que le era muy conocido. 

—Abre la cueva — le dijo Jorge, — que 
luego te explicaré lo que esto significa, 

El tejedor, dominando su curiosidad, tomó 
una luz, sacó una llave y se concretó a de- 
cir: 

— Vamos. . 

Pocos segundos después entraban en la cue- 
va que servía de encierro a Martín. ; 

El favorito fué desarmado, 

Al verse y reconocerse los dos prisioneros, 
revelaron en sus semblantes su SOTpresa Y 
su enojo. 

— ¡Vive el cielot... — exclamó Martín. 

Ni la exclamación fué entendida por los 
otros ni se ocupaban de otra cosá que de des- 
tapar la boca al secretario, mientras decían: 

—Más tarde volveremos; antes que nues- 
tra conversación es la señora Brígida. Aquí 
estáis seguro... Así tendréig tiempo para 
poneros bien con Dios, porque no tardaréis 
muchos días en ir a darle cuenta de vuestros 
crímenes. 

La sorpresa que había producido al secre- 
tario la presencia del mancebo misterioso, le 
“tenía tan preocupado, que no acertó a Tres- 
ponder. 

—Ya sé — añadió Jorge, mientras son- 
reía, — ya sé que sois buenos amigos, y por 
si queréis tener la satisfacción de contempla- 
ros mientras os explicáis el cómo habéis ve- 
nido aquí, os dejaré luz. Ya veis que miro 
por vosotros como vosotros no miraríais por 
mí. 

Y, efectivamente, colocó en el suelo su lin- 
terna. y sin detenerse salió con el induétrial. 

La puerta se cerró. 

Martín y Juan de Vargas se contemplaron 
por espacio de algunos segundos sin pronun- 
ciar una palabra. 

Era imposible que ninguno de ellos aeet:- 
tara a explicarse la presencta del otro allí. 


No había duda ninguna de que Esteban y 
Jorge habían sacado de su calabozo al BO 
de Nicasia; pero siendo éste un amigo, un 
aliado de ellos, como no debía dudarse que 
lo era, ¿por qué lo habían encerrado como a 
un enemigo? 

He ahí lo que era imposible que-compren- 
diera Vargas, y tan imposible, comó que el 
mismo Martín no lo comprendía. 

Por su parte, éste no estaba menos aturdi- 
«do: creía que eran enemigos Suyos y amigos 
de Juan de Vargas los que lo habían sacado 
de su encierro, y, en semejante caso, no acer- 
taba a darse cuenta de por qué al secretario 
o encerraban también allf. 

Largo Tato pasó. 

Al fin, el huérfano se encogió de hombros 
y, mirando a su enemigo, dijo: 

-—Acabaré por creer que estoy soñando. 

——¡Vos aquí! — exclamó Vargas, + 

—Ya lo veis. 


<—¡Vos aquí encerrado por vuestros mis- 


mos amigos! 
— ¿No comprendéis esto? Pues yo tampoco. 
—-Os sacaron de vuestro calabozo... 
—Y me trajeron a éste, aque no es mejor, 
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—¡Oh!...'¿Habré yo. perdido el juicio? 
—Señor Juan de Vargas, ya sabéis que: 


- tengo motivos para odiaros. 


—Yo también a vos. - E 

—HEstamos iguales -— repuso MArar nar. 
ciendo un gesto de desdén. 

—Nos han reunido... 

—Me han hecho un señalado favor, por- 
que en un par de horas que Os dejen aquí 
habrá bastante para que nos Egon. y 
os mate o me matéis. 

El secretario se estremeció, 


Estaba convencido de que el mancebo $e- 
ría capaz de aprovechar aquella ocasión para 
vengarse, y le faltaba el valor. para defen: 
derse. 

—Sí — dijo, — debemos =nties en éxpli- 
caciones, porque creo que así nos conviene a 
los dos.. Me odiáis como todo criminal odia 
a su juez, y tened entendido que si os llamo 
criminal, no es porque seáis un hombre ver: 
daderamente malo, sino porque hacéis lo que 
el rey prohibe que se haga. En cuanto a mi 
odio, debéis encontrarlo muy natural, puesto 
que me habéis ofendido con palabras que no- 
pueden olvidarse. A pesar de todo esto, creo 
que en nuestra situación debemos olvidar lo 


- pasado y, en vez de enemigos, ser amigos 0 


aliados por lc menos, porque reuniendo pues- 
tras fuerzas es posibleque nos salvemos, > 
después. E 
—No quiero alianzas con E 
—-Pensad que nos va la vida. y 
—¿Y qué me importa? 

— ¡Oh!.. 

—Nos explicaremos. sí; pero no me ofrez- 
cáis vuestra ayuda, porque no la acepto. 

—-¿Queréis escucharme? 

—-Sí: lo cortés no quita lo valiente. 

—Yo Os encerré porque os creí amigo y 
cómplice de Raúl de Larcaste. 

. —0O3_equivocastela. 

—Ya lo creo. 

—Proseguid. 

—Raúl, o por lo menos su amigo Esteban 
ayudado de otro traidor, quisieron salvar a 
María de Lancaste, y para conseguirlo rom- 
pieron la pared de vuestra calabozo, o, lo 
que es lo mismo, se abrieron paso para llegar 
al de la prisionera. 

Martín se encogió de hombros, porque la 
verdad era que no entendía lo que estaba 
oyendo. 

—Como los otros — añadió Vargas — no 
Os conocían, temerdsos de que descubriéseis 
el plan, os encerraron aquí. Ved cómo Os ha 
salvado una casualidad... ¡Oh!.., Dehéis 
Lacer gran fortuna en este mundo: ahora me 
explico bien vuestras hazañas en Madrid y en 
Segovia; las casualidades os han protegido, y 
con la ayuda de vuestro ingenio y de vues- 
tra audacia habéis hecho lo que parecen mi- 
12gros. 

—¿Es decir, que no me reconocéis mérita 
alguno? 

—Repite 0ñN sois audaz; que Os sobra el 
ingenio, y. 

Gracias; —- replicó el huérfano desple= 
gando una irónica sonrisa. 

—Acabaremos por entendernos. 

—Al menos, señor Vargas, tengo que agra. 
deceros un rayo de luz que es para mí de 
mucha imnortancia. ; 


a 


Y 
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—-Y si queréis ser mi amigo, o por lo Mme- 
nos ayudarme en esta ocasión, os daré tales 
noticias, que todo 0s parecerá poco para pa- 
gzrme. 

El rostro de Martín cambló de expresión. 

Después de haber reflexionado comprendió 
que aquellas explicaciones podían ser de mu- 
cha importancia para su porvenir, y, por con- 
siguiente, que le convenía dejar a un lado 
1encores. necios en último caso, y entender- 
se con aquel miserable. 

Juan de Vargas conocia demasiado a los 
hombres para que no adivinase el cambio 
que se había operado en los sentimientos y 
en las ideas del misterioso mancebo. 

—:¿Qué decidís? — preguntó después de 
elgunos segundos? 

—Nos entenderemos 


— ES BCIE >. o 

—Continuad. Dadme esas noticias tan 1m- 
portantes. Me, 7 - 

— ¿Y vos? : Ñ 


—En pago os revelaré el terrible secteto 
gue tan cuidadosamente guarda el comenda- 
dor Quiñones, lo cual es lo mismo que daros 
un medio... ' 

—Entiendo, entiendo. 

-—¿Y no os pareca...? 

—Lo que me parece es que vais a poner 
eerca de mí un gran peligro, porque el Se- 
creto del comendador es un secreto del rey... 

—No os equivocáis, 

—Y los secretos del rey son demasiado P*- 
ligrosos. : » 

— Entonces... 

—Acepto la oferta; 
significa nada. En: 

—-¿Queréis más? > 

—Ya os la he dicho. 

-——Pues bien; estoy conforme en que mu- 
tuamente nos ayudemos para salir de aquí, 
y después. .. 

—Yo volverá a ser Juan de Vargas y VO53 
lo que siempre habéis sido. 

—Me guardaré de vos... 

—Y yo de vos también. 

—Hemos coneluído, — ' ó 

—Sií, basta de observaciones.. 

Sentáronse en el suelo, y como s! fuesen 
dos verdaderos amigos, empezaron a hablar 

“tranquilamente, z 


No repctimos Ja conversación. porque nues. 


esta observación no 


tros lectores saben ya lo que pudieron de-* 


cirge. 

El secretario, creyendo que hablaba con 
quien conceía perfectomente la situación de 
Fiandes y de los revoltosos, dió de buena fe 
al mancebo interesantes noticias. concluyen- 
do por decirle dónde se encontraba la señora 
Brígida y todo lo que había sucedido aque- 
Ma noche. .. . 

Martín correspondió con lealtad y refirió 
todos los sucesos que ya hemos dado a cono- 
cer, sin callar otra cosa que su propio nom- 
bre y su procedencia, porque esto a nadie Po- 
día revelarlo. 

Terminada la conversación, el hijo de Ni- 
casia reflexionó algunos momentos, y des- 
pués, como si se tratase del más sencillo 
asunto dijo: , 

-—Si Os decidieseis a ceptar mis proposi- 
ciones, 
apuro en que nos encontramos. 


pa Dd 


saldríamos mucho más pronto del. - 
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—¿Vais a darme una prueba de vuestro 
raro ingenio? — preguntó el favorito empe: 
zando a concebir una esperanza. 

—-Sí — respondió el doncei sonriendo ma- 
liciosamente. , 

—¿Se os ocurre algún medio para que sal- 
gamos de aquí? 

— Uno. muy sencillo, si no para que salga- 


“mos los dos, para que salgamo0g uno de nos- 


otros. 
, —Pero... 

——Probablemente no lo aceptaréis,. 

—El que haya de quedarse... 

——Tendrá paciencia. 

—¡OhR!,.. 

-—No tenemos armas, pero tenemos ma- 
nos: y vos me lleváis la ventaja de ser inás 
robusto y fuerte que yo. 

—Creo que sí, 

—Pues bien, luchemos, 
que mate a] otro, y 

LATA 
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—Ya lo véis, al que le toque morir quedará 


y el que pueda 


completamente libre de sus enemigos. 


A pesar de que todo esto no era más que 
una proposición que ei secretario podía re- 
chazar, estremecióse y su rostro, antes pá- 
lido, se tornó lívido. 

— ¡Tembláis!... No haremos nada — di- 
jo Martín volviendo a desplegar una burlona 
sonrisa. 

—Para morir nos sobra el tiempo, porque, 
más o menos tarde, no han de hacer más 
que asesinarnos. k 

—Entonces nada perderéis, 

—Sin embargo... 


—Por lo que me han dicho, creo que no es 
esa la suerte que me reservan, y casi puedo 
asegurar que no me tienen aquí encerrado 
sino para estorbar que los delate; pero una 


e 
vez que ellos se hayan puesto en salvo... 


-—No los conotéis, 

—-Creo que sí. 

—Oy hacéis lluslones... 

—$Sea como quiera, elo es que yo, mien- 
tras esté en la inteligencia de que no voy a 
morir asesinado en este encierro, arriesgo 
más que vos, E 

—$Si os chanceádls... 

=—No, por quien £oy. 

-—No hablemos de es0... 

— ¿Decididamente, no aceptáis? 

—XNo, no — apresuró a decir el secretario, 
temblando otra vez. 

Martín hizo un gesto de indiferencia, se 
envolvió en su capa y replicó: 

—Hemos concluido... Voy a dormir, 

—¿Pero nuestro plan de fuga?... 

—Mañana hablaremos, y 

— ¡Mañana! 

——Haceos cargo de que si yo pudiera tra- 
zar tan pronto ese plan, no me hubierais en- 
contrado aquí. Antes lo habéis dicho, y no 03 
equivocáis: la casualidad es mi más decidi- 
da protectora, y desde que vos me encerras- 
téáis, le he dejado a ella el cuidado de pro- 
tegerme. qa : 

——Pero yO... 

——Correréis mi suerte, 

-—Mo habéis prometido... 

—Ayudaros, y os ayudaré. ¿Og parece Dt* 
eo estar a mi lado y tener las mismas espe- 
ranzas que vo tengo? á > 
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«—Caballero. 

—No os enfadéis, os he asegurado que sal- 
dremos de aquí, y cumpliré. mi palabra. 

No era esto bastante para que se tran- 
quilizase el secretario; pero como. a las Ob- 
servaciones que hizo no obtuvo' respuesta, al- 
guna, hubo de resignarse y mirar con envidia 
al mancebo, que antes de cinco minutos dot- 
mía profunda y descuidadamente. 

. Nadie hubiera creído que aquélla escena 
terminara según hemos visto. * 

Pero no debe sorprendernos: todo lo que 
tenía relación con' el hijo de Nicasia era ra- 
ro, inconcebible.” ; 

¿Qué debía suceder en aquella situación? 

Lo más probable era que Jorge llevase a 
cabo su venganza, sacrificando a ésta, de 
un modo más o menos cruel, la vida del se- 
cretario del duque. 

Sin embargo, nada nos atrevemos a ase- 


> 


gurar, porque ya hemos dicho que todo es e 


sorprendente" en la historia que vamos Te- 
Tiriendo. 

Por ahora, tenemos que dejarlos, para ave- 
riguar lo que en otra parte sucedía, y Si el 
lector no lo lleva a mal, nos trasladaremos 
a la casa que “servía “de retugio a la señora 


Brígida. 
Da ptpao. XXVI 
UNA aida Y MAS APUROS 


' Hay escenas que no Pueden deseribirso, y 
eso sucede con la que tuvo lugar cuando la 
huérfana se presentó a su tía. 

Esta no había perdido el uso de sus facul- 
tades, y reconoció a su sobrina apenas la 
vió. 

OS lo. mismo hstBuan ae 
Raúl habían cometido una ¡imprudencia en 


no estorbar aquella entrevista, dejándola pa- | 


ra cuando la enferma estuviese preparada, 
evitando así, instantáneamente, experimen- 
tase una violenta conmoción, que podía con- 
cluir con su débil existencia. 
" Empero «entre, vacilaciones y dudas sobre 
lo que era conveniente hacer, pasaron algu- 
nos segundos, no más que algunos segundos 
y la joven, aprovechando la ocasión, impul- 
sada por su natural impaciencia, y sin refle- 
xionar, porque estaba trastornada, penetró 
en el aposento donde se encontraba, mori- 
bunda la que le había servido de madre. 

Ni una ni otra pronunciaron una palabra 
al verse, solamente dejaron escapar un grito 
desgarrador y se abrazaron, quedando inmó- 


viles. 
¡Tristísimo cuadro el que presentaban! 


Raúl y Esteban acudieron al oír aquel 
erito. 

¡Ya era tarde! 

Separaron a María del lecho; pero la. in- 


feliz, mientras murmuraba algunas palabras 
que no pudieron entenderse, cayó sin cono- 
cimiento en los brazos de su primo. 

— ¡Hija mía! — exclamó .entonces la an- 
ciana. 
A A estremeció violentamente y perdió 
también el sentido mientras su rostro se des- 


figuraba. 
-. —¡Muerta! — - gritó Esteban fuera de sí. 
_——¡Oh!.., ¿Qué hemos hecho?.. ¡Dios 
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mío, Dios mío! — dijo Raúl elevando al cie: 


lo-una mirada de expresión. desgarradora. 
Y todos quedaron inmóviles. : 


de reinó. un “silencio profundo . casi ato 


rrador. 
No sabemos cuánto tiempo hubleran per- 
manecido en semejante. estado, a no inte- 


rrumpirlos la presencia del médico, que iba 
. a ver si ya había expirado la paciente. 


: Entonces sacaron a María del aposento y, 
saliendo de su estupor, los jóvenes refirie- 
ron con toda exactitud lo que acababa de su- 
ceder. 

El médico hizo un gesto de desagrado, pul- 
só a la enferma; la miró detenidamente, re- 
flexionó y luego dijo: 

—Tranquilizaos. 

—¿No ha muerto? ; 

—No podía vivir más que “algunas. horas, 
y si la conmoción que ha expertmentado ace- 


lera su muerte, la pérdida no será de a E 


importancia. : 
—Una sola hora de su vida. 
cons más. calma y escuchadme, 
- —SÍ, hablad. 


—En POR de ese peligro puede da < 
una ventaja: el trastorno ha sido de tal na- 
turaleza, y es de tal índole la enfermedad, 
que no me sorprendería que esta crisis tuvie-. 


ra un término favorable y se salvara la en- 
ferma; de lo cual resultaría que, 


preguntéis por qué no he apelado a este me- 
dio para,salvarla: al alcance de la ciencia no 
está el resultado que esto puede producir, y 
por consiguiente, mí conciencia no me per- 
mitía fiar a una casualidad ni siquiera unas 
cuantas horas de vida de una criatura, 


o 
— ¡Dios escuchará nuestros votost... E 
—Esperemos. 
—+¿No hay nada que hacer ahora? 4 
—+Esperad, ya os lo he dicho — respondió, 


fríamente el médico, 
Y se sentó Junto al lecho de la enferma,” 


fijando en ésta su inteligente mirada. ! 

Esteban salió para ver cómo se encontra- 
ba María, y Raúl permaneció inmóvil y silen- 
cioso, aguardando con el afán que era con- 
siguiente a la situación. 

Transcurrió un cuarto de hora. 

La señora Brígida volvió a Areco 
y abrió los ojos. 

El médico la pulsó. 

—María — murmuró la enferma con débil 
voz, 

——Pronto la veréls — respondió cariñosa- 
mente Raúl. — Ya sabéis que se ha salvado; 
pero está muy fatigada y descansa en estos 
momentos. 

—-S$Sí que descanse... 

El Hipócrates, 
se acercó a una mesa, tomó una pluma y pa- 
pel y escribió algunos renglones... ] 


¡Pobre niña!t... 


. —Esto — dijo luego — se necesita” ahora 


mismo. 
No esperó un. 
Raúl. 
. Sin -pensar-en. el. peligro que corria tomó 
la receta y salió. 
Diez 
vamente y sin poder apenas respirar. 
Excusaremos detalles que de nada sirven 


y sólo diremos que media hora después gg 


da pi Ez 


en vez. de Un 
mal, se le habría hecho un bien. Y no me 


con su inalterable calma, 


E: el desconsolado . 


minutos después se presentó nue- 


Ss 


retiraba el médico, asegurando que era: 10 
más probable que se salvara la enferma, 

Algunos minutos después se presentó Jor- 
ge, y, llamando a Raúl y a Esteban, se entró 
cía: ; : 

—Supongo que la enferma... 

—Tenemos €speranza de que se Salve — 
respondió el amante de doña Luz. 

—¡Ah!... Decidme cómo se encuentra, Y 
en seguida ocupémonos de lo que debe ha- 
cerse, porque estamos rodeados de peligros. 


Y apenas Raúl terminó el relato del suce- 
so que tal vez devolvería la vida,a la ancia- 
na, replicó Jorge; EL 

—Apenas echen de menos al señor Juan 
de Vargas, lo buscarán y fácilmente se expli- 
carán lo que ha sucedido. Como no más que 
vosotros podéis ser los autores de la fuga 
de María y de la desaparición del secretario, 
en vosotros se pensará, se os nombrará y en- 
tonces los que “habían averiguado dónde se 
encontraba vuestra tía darán explicaciones... 

— ¡Vive el cielo!.... 

— ¡Estamos perdidos!... 

—£$i antes de que amanezca no podemos 
sacar a la enferma... 

— Imposible. 

—+$ería lo mismo que matarla, y precisa- 
mente ahora tenemos alguna esperanza e 
que se salye... : 

—Entonceg nuestra perdición es segura. 

No tenía que meditar mucho para cCon- 
vencerse de la imposibilidad en que estaban 
de conjurar el peligro. 

Imposible es pintar la desesperación de 
aquéllos tres hombres, y también es imposi- 

ble repetir sus palabras. 

Por espacio de algunos minutos hablaron 
todos a la vez; pero sin hacer otra cosa que 
_ ¿jurar y maldecir, con lo eual, como se com- 
prende, no habían de salir del apuro en que 
se encontraban. z x 
¿Qué hacer en semejante situación? 
Esta no podía ser más horrible. 

No había que pensar en mover a la enfer- 
ma del lecho, ni mucho menos en exponerla 
al aire frío y húmedo de la madrugada. 


E Las gentes del duque no tardarían €n pre- 
sentarse en busca de la señora Brígida, y al 
mismo tiempo que a ésta encontrarían a 
aquellos tres hombres, que preferían sucum- 
bir antes que cometer la cobardía de aban- 
donar a la anciana. a 

¿Y María? ; 

"También se negaría a ocultarse, porque 8l 
valor le sobraba para correr la misma suerte 
que todos. : 

Intentar defenderse era una locura. 

La lucha sería muy desigual, y los tres Su- 
cumbirían sin haber adelantado nada, 

Sin embargo, la muerte, defendiéndose de 
sus perseguidores, era preferible a la suer- 


te que les esperaba si caían en poder de és- 


tos, porque seguramente acabarían los des- 
dichados su existencia en manos del ver- 
dugo, : . 

Estas reflexiones se hicieron todos tres: 
pero ninguno de ellos se atrevió a proponer 
la temeraria emureso de defenderse cuando 
llegara el caso, 


— 5 


con ellos en una habitación mientras le de-. 
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Miraáronse unos a otros sombríamente, en 
tanto que sus ojos relumbraban como lu 
ciérnagas, : 

«Al fin, Jorge, que era el que podía do- 
minarse más fácilmente, dijo: 

—Nada hacemos así. 


—¿Pero hay algo que hacer? — preguntó 
Esteban. : 

—Morir — repuso el amante de doña Luz, 
pensando tal vez en aquellos momentos en 
la mujer a quien tanto amaba y en el hijo 
inocente a quien había tenido que abando- 
nar. y : 

-_—Eso es — dijo Jorge: — morir. Yo ha- 
Té, no solamente el secrificio de mi vida, 
sino el de mi venganza, 


— Y yO ... ' 
—¿Qué hemos de hacer? — replicó Es- 
tebaán, con amargura. — Nuestro deber nos 


manda permanecer aquí, y no faltaremos a él 
por temor a la muerte, . 


—Hemos concluído — repuso Jorge, po- 
niéndose en pie. 

Y aquel asunto de tan gravísima impor- 
tancia, y del cual dependía, no solamente la 
vida de ellos, sino la de la anciana y la huér- 
fana, lo resolvieron con la brevedad que aca- 
bamos de ver. 

No debemos acusarlog de haber cometido 
una ligereza: con nuevas observaciones so- 
bre su situación no hubieran conseguido más 
que atormentarse más y más, 


Raúl volvió al lado de su tía, y Esteban, 
al de la joven. 

Jorge, con los brazog cruzados sobre el. 
pecho, empezó a pasearse de un extremo a 
otro de la habitación. ¿ 

¿Quién al ver tan absoluta calma, hubiera 
sospechado (que se preparaba un suceso Trui- . 
doso y horrible? 


Probablemente, en el espacio de pocas ho- 
ras, perderían la existencia aquellas cinco 
personas. * 

He ahí cómo cambió la situación casi re- 
pentinamente, encontrándose amenazados de 
mayores peligros, cuando tenían más espe- 
ranzas de salvarse todos. ; 


No faltaba mucho tiempo para que amane- 
ciese: eran muy cerca de las tres de la ma- 
ñana, y antes de las slete dejaría ver el 
sol sus primeros rayog. en 


Entonces, aun cuando todavía no hubie- 
sen ido a buscar a sus fugitivos, y la señora 
Brígida hubiese mejorado tanto que pudia- 
ran sacarla de allí sin peligro de su vida, ten. 
drían que renunciar a ello, porque la, trasla- 
ción de la enferma no podía verificarse en 
medio del día. 


¡Con cuánto afán y temor a la vez conta- 
ron aquellos hombres los minutos que pasa- 
ban!... 

En cuanto a la huérfana, aunque había 
recobrado el conocimiento y recibido la fe- 
liz noticia de la mejoría de la anciana, sc en- 
contraba en tal estado de aturdimiento y 
languidez, que ni pudo apreciar la situación 
ni preguntó. tampoco cuál era ésta, 

Dejémoslog, porque hacemos falta en el 


palacio del gobernador, donde hemos de pre- 
y senciar escenas de bastante interds, ; 


da Raúl de Lancaste 


PUCKY 
d Capitulo XXVH 
AUMENTA LA CONFUSION 


Dos eran los esbirros que habian aconmpa- 
ñado a Juan de Vargas, quedándose a poca 
distancia de la puerta del calabozo de María. 

Una, dos y tres horas transcurrieron, 

A otros les hublera llamado la atención la 
tardanza del secretario; pero ellos estaban 
acostumbrados a obedecer ciegamente y Nun- 
ca pensaban siguiera en averiguar la razón 
que se habría tenido para darles tal o Cual 
orden.. 

Siempre obedecían como autómatas, y CO- 
mo en aqualla ocasión se les mandaba €spe- 
rar sin hacerles ninguna otra advertencia, 
be les veía como estatuas y sin cuidarse de lo 
gue pudiera suceder. 

: El día llegó, y los dos esbirros se atrevle- 
Ton entonces a mirarse como sÍ se pidieran 
explicaciones sobre la tardanza del favorito. 

Empero ninguno de los dos se tomó la l- 
bertad de pronunciar una palabra, y aun de- 
laron pasar otra hora. 

Entonces uno de ellos bostezó como el que 
je aburre y el otro hizo lo mismo. 


Volvieron a cruzar una mirada, 

Era demasiado larga la tardanza para que 
no les llamase la atención. 

—¿Qué entendiste tú — preguntó a] fin 
uno — cuando nos mandó quedar aquí? 

—Solamente nos dijo que esperáramos, y 
no pronunció una palabra más. 

—¿Le habrá sucedido algo? 

—¿Qué ha de Pan No es un hombre 
es una mujer. 

-—Ya lo id 

—Joven y bonita. 


—-También lo sé, puesto que aquella no-. 


che me tocó estar con vosotros. 

—¿Y extrañas que tarde? 

-——No seas mal pensado, 

-—Ni pienso mal ni bien; lo Único que me 
ocurre es que debe estar mejor que nos- 
otros. 

—Cumo que no hemos almorzado.. 

——Y Dios sabe sl comerenos. 

—Pero di, ¿no tendrá hambre talubión el 
señor Juan de Vargas? 

—Supongo que el. 

“Entonces... 

-—No hagas comentarios, 


—Déjame en paz; 
blo siquiera... 

—Pues bien, hablemos. 

“Desde hace algunas horag no se slente 
fuido alguno en el calabozo, 

——Dormirán, 

—Bonito papel hacemos. 

Y con estas y otras observaciones, pican- 


les las más y maliciosas todas, entretuvieron: 


el tiempo, que seguía pasando. 

Entretanto, el duque, de quien ya hemos 
dicho que era madrugador, había echado de 
menos a su secretario y preguntado por él, 
sorprendiéndose cuando le dijeron que nadie 
lo había visto. : 

Esto era incomprensible para el goberna- 
dor. 

—Que lo busquen — dijo con breve acento 

Y diez o doce personas se esparcieren por 

. el palacto, recorriéndolo en todos sentidos y 
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me aburro y si no ha- 


preguntando a cuantos encontraban. +4 
Cansados de buscar se dirigieron a log ca- 


lanozos, por si el favorito estaba en algumo, 
: como solía suceder. 


Sólo así se atrevieron los dos esbirros a 
hacer lo que de buena gana hubieran hecho 
algunas horas antes, es decir, que llamaron 
a la puerta del encierro mientras decían:  - 

—De orden de su excelencia, salid, 

Nadie leg respondió. 

Volvieron a Hamar con más fuerza y a gr 
tar nuevamente, y como tampoco oMavierón : 
respuesta, exclamó uno de ellos: 

— ¡Por el infierno! . ¡ 

NS empieza a disgustarme — dijo el 
otro ; 

—¿Qué puede haber ducedido? 

—NO Sé. 

— Volvamos a llamar... | 

— ¡Señor Juan de Vargas, señor Juan da 3 
Vargas! J 

Y, sin miramiento alguno, descargaron tan 

recios golpes, que no parecía. ino, que iban 


a 


a echar la puerta abajo. de 
Ya no podía dudarse: algo había sucedi- ES 
do, y de mucha importancia. pe 


—¿Qué hacemos? 
—Es preciso dar parte de todo a su exce E 
lencia. ; 
— ¿Si le' habrán asesinado? >. 8 
—¿Pero a. ; 2 


—Ella. 3 
—$i, af: “una mujer es más temible que es 
diez hombres. — 3 
—No perdamos un momento, E 
das aquí uno de nosotros: EEN 
——SÍ Es Ln E 


Desde entonces hablaron dador ' a la vez, 
sin entenderse ninguno. 

La noticia se dió al duque, que apenas 
podía dar crédito a lo que oía. 


—¡Oh! — exclamó, apretando los puño». 
— Desde que ese mancebe misterioso vina 
aquí, cuanto gucede es raro y hasta incon- 
cebible. x 
Y dirigiéndose a la puerta ds la cámara, q 
añadió con imperioso tono: SE. 
-——Ventd. : . o. 
Cuantos se encontraban cerca le siguieron. 
Pronto llegaron a la puerta del calabozo,. 


y, tan inútilmente como antes, volvieron a 


llamar. iz 

-—Rompedá la puerta. z 

“Y como acudieron muchos a Pa 18% 
orden quedó ejecutada con la mayor pron- 
titud. > 

Imposible es describir lo que, sucedió cuan- 
do entraron en el calabozo, encontrándolo 
vacío y viendo la abertura practicada en el 
suelo. 

La sorpresa los dejó a todos mudos por 
algunos instantes. 


Pero -bien Pronto examinaron detenida- 
mente el ancho agujero, bajaron a la cueva > 
y se explicaron lo que había sucedido, 

Nadie había pensado en que lo mismo que 
Ene roto la pared, podían romper el te- 
cho 

Después que esto había sucedido, fué suan- 
do todos calificaron la falta de olvido imper- 
donable y de torpeza sin igual. 

Aun no había comprendido bien el duque 


qué clase de persona se di encerra- 
to 58 a : Po 


da alí ni: por que se le habían guardado 
tantas consideraciones como revelaban el lim- 
pio Jecho, la mesa y las sillas. z 

—Señor — dijo uno de los esbirros: — 
vuestra excelencia debe tener noticia de Una 
joven muy hermosa, híja del ajusticiado Lan- 
caste... : S : 

—Si, sí. ? 

—Pues bien, esa era la.que Aquí se €n- 
contraba. : 

—¿Quién mandó prenderla, 


—El mismo señor Juan de Vargas, a quien 


acompañamos una noche. 

—Esa joven había sido amparada por Su 
tía. : 
—Sí, señor. : 

—¿Y qué se hizo con la anciana? 

—$e la dejó en libertad. : 

—¡Oh!... qe : 

—Nada más podemos decir, Porque nada 
- más sabemos. e 

No necesitó más el duque para comprender 
todo lo que había sucedido, y su enojo cre- 
ció por la conducta de su secretario, a quien 
bubiera querido encontrar inmediatamente, 
más que por librarle de sus enemigos, para 
castigarle con la severidad que acostum- 
E Sin perder un momento, dió muchas 6r- 
denes, con la energía que lo caracterizaba, y 
una hora después la noticia del extraño su- 


ceso corría de boca en boca por toda la ciu- 


dad. ' 

Ni aun entonces pensó nadie en Jorge. 

El duque envió un recado al comendador, 
para hablarle de la nueva desgracia, y que- 
dó pensativo, porque la desaparición del se- 
eretario tenía más importancia para él de 
la que nadie hubiera ereído. 


Tamp0to a nadie se le ocurrió volver a 
nombrar a la señora Brígida, y he aquí có- 
mo a la confusión y al aturdimiento se debió 
hasta entonces la salvación de nuestros ami- 


'08. ; 
E Al mediodía todo estaba en calma en el 
palacio; pero no por eso dejaban de prac-: 
ticarse con menos acierto y actividad las ave. 
riguaciones y pesquisas necesarias para €n- 
rontrar a] secretario. 

Y así pasó el día y cuando el sol se ocul- 
AS Z 

Perdona, lector; lo que sucedió entonces 
debe ser objeto de un nuevo capítulo, por- 
que es demasiado importante y porque na- 
da tiene que ver con lo que acabamos de re- 
ferir: es tan Importante, repetimos, como 
que de ello resultó que se decidiera la suer- 
te del hijo de Nicasia, aquien hemos tenid 
gue abandonar por algunas horas, > 


— Capítulo XXVII 
COMO SEGUIAN LOS PRISIONEROS 


Según vamos viendo, todo tuanto hacían 
unos y otros era una serie de torpezas, que 
mo se comprende en personas de sobrado en- 
tendimiento sino teniendo en cuenta la pre- 
cipitación con que todos obraban y el tras- 


torno consiguiente a las circunstancias y 


apuros de que se veían rodeados. 
A no suceder así, la perdición de nuestros 
amigos hubiera sido inevitable, y ni María 


£ 


te 
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ni Martín hubieran salido de sus encierros, 
ni la señora Brígida se hubiera librado de ir 
a un calabozo en los momentos de su agonía. 

Pero estas mismas torpezag, que hasta en- 
tonces habían sido una fortuna para los per- 
seguidos inocentes, debían, más o menos tar- 
de, producir sus resultados y redundar en 
provecho de los perseguidores. 

Hacemos esta adveriencia antes que se 10S 
acuse de presentar lo inverosímil, porque 
así se verá que somos los primeros en reco- 
nocer que en aquella situación todos los per- 
sonajes del drama dejaron de responder a 
sus antecedentes, o lo que es lo mismo, no 
estuvieron a la altura de su privilegiada in- 
teligencia. ? 

Torpe había sido Martin, y si no torpe, 
imprudente en demasía al ir tantas veces 
sin ninguna precaución a la vivienda de la 
señora Brígida. : 

Raúl, lo mismo que Esteban y Jorge, se 
habían lanzado a su temeraria empresa sin 
meditar antes sobre todos los incovenientes 
que debian encontrar; habían emprendido la 
lucha sin pensar más que en vencer, y no se 
les había ocurrido que el eaudilo prudente, 
aunque cuente con fuerzas superiores a las 


- de su enemigo, antes de acometer calcula 


cómo ha de retirarse si la fortuna no le es 
propicia. > 

Juan de Vargas, a pesar de que era muy 
precavido y astute, en la Ocasión aquella, 
ciego, verdaderamente trastornado por su 
pasión, había cometido también ligereza tras 
ligereza. 

De todo esto resultó lo que era consi- 
guiente: que lo mismo perseguidores que 
perseguidos acabaron por encontrarse en la 
más crítica situación, y amenazados de gran- 
des peligros. 

oir] dicho ya Que se había puesto el 
sol. 

Ningún resultado favorable habían tenido 
los agentes del duque, y éste se encontraba 
poco menos que desesperado. 


La señora Brígida continuaba mejorando 


rápidamente, pero su estado aun no le per- 
mitía que la trasladasen a Otra casa. 


Puede figurarse el lector la ansiedad y 
temores que durante aquel día terrible ator- 
mentarían, lo mismo a la huérfana que a ]0S 
tres hombres, que habían decidido sacrificar 
su vida en aras de su deber y de su gene- 
residad. SS 

En cuanto a Martín y Vargas, diremos que 
con gran Sorpresa habían visto cómo las 
horas transeurrían sin que se les presentara 
más que la mujer del tejedor para llevarles 
el mezquino alimento que les daban. 

—¿Qué significa ésto? — se preguntó el 
hijo de Nicasia. — Algo muy grave debe 
acontecer, porque de otro modo no se com- 
prende que nos dejasen tranquilos, sobre to- 
do a este bribón con quien tienen más moti- 
vos de odio que contra mí. 

El secretario, que como todo hombre Co- 
borde estaba completamente turbado en aque- 


-Jlos momentos de peligro, tembló y pelide- 


ció cada vez que la puerta se abría. Pero no . 


se atrevió a pronunciar una palabra, y pasó 
el día, ya sentado en un rincón, ya reco- 
rriendo de uno a Otro lado la cueva con pa- 
sas vacilantes, 
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AVENTURAS DE 


¡OH, QUE CANSADO ESTOY! 
AHI ENFRENTE VEO UNA 
CIUDAD, PERO "NO SE SI 
TENDRE FUERZAS PARA 
: LEGAR HASTA ELLA 


¡LA POLICIA! 


¡AY! YO NO PUEDO MAS, 

ES LA ULTIMA VEZ QUE | 
SALGO DE EXCURSIÓN, [II 
SIN DINERO. ¿QUE ES |llertirtere 
ESO? “SEAN TODOS Jl | 
BIENVENIDOS”. PUES Jl 
SEÑOR; ESTO ME INTE: 


¡EH! ¿A QUIEN : 
| ¿QUIERE 
SE LE OCURRIO JR. LonALos 


PONCAME 7 ESCUCHE, AGENTE, 


USTED TIENE QUE 
INTERROGAR A LOS 
CABECILLAS 


QUE LLEGUE YO A GOBER- 


Y COMO LES IBA DICIENDO, 
MI UNICA ASPIRACION ES 
SERVIR A LA REPUBLICA. 
<COMBATIRE LA CRISIS. ¡YO 
SE EN CARNE PROPIA LO QUE 
ES LA CRISIS. (Aplausos). 


Í (Más aplausos) REBAJA. 


RE TODOS LOS IMPUES- 

¡TOS (Aplausos). AUMEN- 

TARE TODOS LOS SUEL- 
LOS (Ovación delirante) 


NAR Y CADA UNO DE VOS: 

OTROS OBTENDRA TODO LO 

QUE DESEE. ¡LO PROMETO 
SOLEMNEMENTE! 


BARNIGUGLI ror Debeck — 1 


Y BIEN, SEÑORES: ES EL 
MOMENTO DE QUE TODOS 
SE UNAN COMO UN SOLO 
HOMBRE Y ME LLEVEN A 
MI AL GOBIERNO DEL PAIS 


PO 


¡QUE LO SAQUEN! 


¡A VER SI HABLA! 

DE LO CONTRARIO 

VAMOS A IR TO- 
DOS PRESOS 


ESTE ES EL HOM- ¡NO DIGA, CHE! 
BRE MAS GRANDE ¡ES BAJITO! 


DEL” MUNDO 


¡ATORRANTE! 


¡SOCORRO! 
¡AUXILIO! 


¡SEÑORES!... ¡CON- 


e o SEÑO= fi 
¡VAMOS!.... “¡SEÑO ACIUDADANOS!... Gir... 


RES!...” ¡CONCIUDA- 
DANOS!”... 


Sr. BARNIGUGL!I; TO- * 
DOS SUS GASTOS 
CORREN POR NUES- 
TRA CUENTA. USTED 
ES NUESTRO CAN- 

DIDATO 


OIGAN, MUCHACHOS: YO 
ESTOY CANSADO Y NE- 
CESITO DORMIR. 

¿SERA CIERTO 


6 (Continuará) 28% 
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Apenas probó el alimento, y su mayor ene- * 


migo, al verlo, se hubiera movido a compa- 
sión. 

El rostro del que ahora podemos llamar 
desdichado, estaba lívido y horriblemente 
descompuesto, y si sus ojos brillaban más 
que nunca, era con el fuego de la intensa fie- 
bre que lo devoraba. 

Al fin, cuando ya se ocultaba el sol, atre- 
vióse a dirigir la palabra al mancebo, di- 
ciéndole: 

—¿No os Hama ta atención lo que sucede? 

—Lo misme que casi todos los días — 
respondió Martín con indiferencia. > 

—No ha venido ninguno de nuestros ene- 
migos. 


—_Mejor para vos, porque asf tenéis un día. 


más de vida. 
—Y vos — repuso el secretario — habéis 
tenido también más tiempo para pensar. 
—No he heche otra eosa. 
—¿Y no habéis ideado traza alguna?... 
—Algo empieza a ocurrírseme, 
—¡Ah!. Explicaos. 
—Tened' paciencia. 
—Si conseguís que nos salvemos. 
— ¿Qué E? 


—Os dije que yo volvería a ser lo que 


siempre he sido; pero no haré tal, sino que 
os probaré que soy agradecido, y sea Cual 
fuere el objeto de vuestra venida a Flan- 
des, os protegeré si llega el caso. 

Martín, que en aquellos momentos pasea- 
ba, se detuvo, cruzó los brazos, fijó en Juan 
de Vargas una mirada penetrante, y le dijo: 

—-Hoy mismo saldremos de aquí. 


El secretario abrió desmesuradamente los 
ojos y no acertó a responder: tal efecto le 
había producido la inesperada y terminan- 
te promesa del joven, en cuyo ingenio y va- 
lor tenía la más ciega confianza. 

——Por lo menos — añadió Martín, — yo 
saldré, 

—Pero... 

—Vos también, si no os falta el valor pará 
hacer lo que yo haga, porque habéis de te- 
ner -entendida que en estas situaciones na- 
da se consigue si nada se arriesga, y el que 
se acobarde y turbe es siempre la víctima. 

—Haré todo cuanto sea preciso, porque 
se trata de la vida, y nadie es cobarde para 
salvarla. 

——Entonces podéis estar seguro de que 1 no 
pasaréis aquí esta noche. 

—No perdáis un momento en A 


vuestro plan — repuso afanosamente Juan 
de Vargas. 
—Compañero — replicó Martín, con un 


sÍ es no es de burla, — yo nunca trazo pla- 
nes. 

—Entonces. 

—Lo que hago es aprovechar la ció 
fuando se me presenta. 

—«¿Pero qué clase de ocasión ea A 

—Ninguna y todas. 

-——Eso es incomprensible, fe 

—-Para vos, 

—Aunque ningún plan tengáis, habréis 
“pensado lo que habéis de hacer. 

—Ya os he dicho que no, 

—:¡Oh! — exclamó el secretario, con acen- 
to de desesperación. — Os burláis de mí... 

—No me burlo. Os he dicho aue hagáis lo 
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que me veáis hacer, pero que lo hagáis sta . 


vacilar, porque el éxito de estas empresas 


depende siempre de saber aprovechar un ins- 
tante; pero como aun no sé lo que haré, por- 
que esto depende de las circunstancias, no 
puedo deciros más. 

Juan de Vargas hizo un Besto doloroso Y 
exhaló un suspiro lastimero. 

. —Preparaos — añadió el joven, — pOr- 
que antes de una hora creo que tendremos 
ocasión de burlarnos de los que nos han tral- 
do aquí. 

—¡En nombre de to que más améis, st- 
quiera por compasión!, 


—No me supliquéis, porque no habéis de 


conseguir más que atormentarme y, lo que 
resultaría 


es peor, distraerme, de lo cual 
que cuando llegase el caso me faltara la se- 
renidad que nos es tan necesario. 

—Pero siquiera Una indicación... 

—Sois muy e 

——Caballero., 

—Dejadme en paz — replicó Martín. 

Y volvió. a pasearse sin hacer más caso de 
los ruegos y observaciones de su compañero” 
de prisión. 

Desaparecieron los débiles  resplandores 
que aun penetraban por una ventanilla con 
barrotes de hierro que tenía la puerta. 

Los pasos de Martín dejaron de sonar, 

En medio de aquellas tinieblas, no podían 
verse los presos. 

No necesitamos decir que la linterna no 
alumbraba ya. 

El silencio era absoluto y solamente inte- 
rrumpido por la violenta y desigual respira- 
ción de Juan de Vargas. 

También de vez en cuando solía percibirse 
el ruido de sus dientes, que castañeteaban, 
sin duda porque el frío de la fiebre le hacía 
temblar como un Convulso. 

En aquellos momentos debía ser el más 
profundo su terror, 

—Caballero — dijo el infeliz, con voz dé- 
bil y entrecortada. : 
—¿Qué queréis? — preguntó Martín con 
acento de mal humor, 

—«¿Dónde estáis? 

— Aquí. 

——Acercaos, os lo ruego. 

—¿Para qué? 

—No sé lo que siento. 

— ¿Estáis agonizando? — preguntó burlo- 
namente Martín, 

—Creo que sí — respondió el secretario 
con voz afónica, : 

—Pues bien, moríos, y así acaberéig de 
sufrir. eE 

— ¡Por caridad!... 
-—Si seguís hablando, iré y Os Ahogaré6, 


¿AR 
— ¡Voto al infierno!... Callad, os digo. 


«Juan de Vargás no se atrevió a replicar, 
temeroso de que el manucebo cumpliera su 
amenaza, de lo cual le creía muy capaz. Lo 
único que hizo fué extender los brazos; pero 
no encontrando más que la fría y húmeda pa- 
red, volvió a quedar inmóvil, 

Pocos momentos después exhaló un grito 
de terror, porque algunas enormes ratas se 
habían tomado la libertad de pasar por en- 
cima de sus pies. E 

Transcurrió muy cerca de una hora, 


it “O ¿a 


. 


Mas poseído de pavor cada vez, y a pesar 
de las amenazas, el favorito del duque deci- 
dió apelar nuevamente a los generosos sen- 
timientos de Martín para suplicarie que Se 
le acercara, 


Empero €n aquel instante sonó un ruldo 


de pasos en la parte de afuera, y luego se 0yó 
rechinar la llave en la cerradura: de la. puer- 
ta del sótano. 

Este incidente contuvo al favorito, que 
guardó silencio sin saber si debía temer O 
alegrarse. 


Si la persona que lHegaba era Jorge, no 


había que tener esperanza alguna, 
De todos modos, aquel era el 
erítico del desenlace, s 
Martín había dicho que muy en breve 50 
verían libres, y sin duda había contado con 
la ocasión que entonces se presentaba, 


Imposible es hacer comprender lo que Juan, 


de Vargas sintió. 

Muy trabajosamente pudo. contener 
grito, que lo mismo podía ser de terror que 
ge contento. , 

Dejó de sonar la llave.: 

Ea puertecilla giró sobre sus enmoheci- 
dos goznes. 

Veamos lo que sucedió, 


Capitulo XXIX 
UNA TRAVESURA MAS DE MARTIN . 


En aquellos primeros momentos nada, ab- 
solutamente nada de particular aconteció, 
y decimos que nada de particular, porque la 
mujer del tejedor, lo mismo que siempre, 
entró con la Cena, 

Pero es el caso, que antes Martin se. ha- 
bía dicho. 

—Ahora veo que no estoy encerrado aquí 
por órdenes de Juan de Vargas, y, por con- 
siguiente, los que me guardan no tienen la 
fuerza moral de los agentes del duque, y de- 
be sucederles lo que al ladrón, que teme 
más un £rito que una puñalada, 

Esto, no más que esto había pensado €l 
Joven; pero no era pote para que se lanza- 
se a una empresa tan peligrosa como todas 
las demás de que su fortuna lo había sacado 
bien. A 
Ya hemos dicho que se abrió la puerta, y 
al penetrar la mujer del tejedor con la cena 
y una luz, pudo verse que el hijo de Nicasia 
colocado junto al quicio, quedó oculto por 
algunos instantes, 

La buena mujer dió un paso en el interior 
del sótano, volvió y puso una mano en la 
hoja de la puerta para cerrarla; pero instan- 
táneamente, con la velocidad del rayo, ade- 
lantóse Martín, dió un soplo a la luz, que se 
apagó, y empujando violentamente a la cár- 
celera, la echó a rodar mientras decía; 

—Vamos, señor Vargas, seguidme, 

Y mientras ella se revolvía en el húmedo 
suelo y se levantaba, él salió de la cueva, no 
silenciosamente ni corriendo, sino a paso 
regular y profiriendo en alta voz juramen- 
tos y terribles amenazas, 

Todo esto fué obra de un Segundo; suce- 
dió en mucho menos tiempo del que se Ne- 
cesita para contarlo, y aunque parezca impo- 
sible, no hay nada más sencillo ni fácil, - 


momento 


un” 
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o En medio de la oscuridad y no pudiendo 
pedir socorro, porque hubiera sido compro- 


meterse, era imposible que la persona que 
allí entrase, fuese quien fuese, hiciera otra 


cosa que la mujer del tejedor. 


El mismo Jorge habría sido burlado, Y 
todo lo más que en semejante situación le 


«hubiéramos visto hacer, habría sido inten- 


tar úar alcance al mancebo para entablar con 
él una lucha desesperada. 

Y aun esto presentaba logs más graves 1n- 
convenientes, porque el hijo de Nicasia lle- 


vaba una buena delantera, y si acertaba con 


la salida, lo cual era facilísimo, no podria 
alcanzársele sino cuando estuviera fuera dae 
la casa. 

La buena mujer, aturdida por lo inespera- 
do del ataque, dejó. escapar algunos gritos, 
que lo mismo podían ser de ira que de te- 
rror, y en semejante lance su primer cuida- 


_do fué buscar la puerta para cerrarla otra 


yez y correr tras el manecsbo. 

En cuanto a Juan de Vargas, sucedió 1o 
que era consiguiente: sorprendido también 
y trastornado como estaba por el terror, no 
acertó en los primeros instantes a moverse. 

Sin, embargo, el instinto de conservación 
dióle al fin suficientes fuerzas y aclaró su ' 
entendimiento lo suficiente para que pudie- 


“ra comprender en qué consistía el atrevido 


plan de Martín. A 
Entonces quiso seguir a éste y dió algunos 
pasos sin saber hacia dónde, 
Pero a oscuras y más turbado por lo mis- 
mo que quiso apresutlarse, se encaminó hacia 


el lado opuesto, chocando tan fuertemente 


con una de las paredes, que dió con su Ccuer- 
po en tierra. 

Entonces dejó escapar algunos gritos de 
ira, de miedo y de desesperación, que armo- 
nizaron con los que exhalaba la mujer. 

Hizo inauditos esfuerzos, revolvióse Co- 
mo un espiritado y consiguió levantarse. 

Extendió los brazos, lanzóse otra vez en 
medio de las tinieblas y entregándose en bra: 
zos de la casualidad. 

Dió algunos pasos. 

- Ningún obstáculo encontró, 

Avanzó más. 

Sus crispadas manos encontraron al fin la 
puerta. 

Empero en aquel instante ésta se cerraba 
y la llave volvía a rechinar en la cerradura, 

— ¡Ah! — exclamó Juan de Vargas como 
quien exhala, el último suspiro. 

Y vaciló su Cuerpo, cayendo pesadamente 
y quedando inmóvil. 

En la cueva reinó otra vez un silencio pro: 
fundo. 

No sucedió lo mismo en el resto 'de la 
casa. 

Martin, hijo mimado de la fortuna, €n: 
contró una esealerilla, subióla, y andando 
luego a tientas, ya tropezando, ya cayendo, 
acabó por llegar a un aposento espacioso ilu: 
minado por la luz de una lámpara. 

Además de la puerta por donde había en- 
trado, había otra; pero ne más que una, que 
estaba cerrada, si bien tenía la llave puesta 
en la cerradura, 

-—Creo que me he salvado — dijo Acercán. 
dose a aquella puerta y extendiendo un bra- 
zo para abrirla. 
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La mujer «apareció entonces, diciendo? 

—No, no os escaparéis... Afortunadamer- 
te, he llegado a tiempo. 

Martín la miró sonrióse y replicó: 

— Si venís a estorbarme la salida, perde- 
réig el tiempo, porque todo lo más que con- 
segulréis será que os ahogue. 

Ni uno ni otro se entendieron, porque ella 
hablaba en flamenco puro y él en Castizo 
español. 

Pero en la situación en que se encontraban 
las palabras eran lo de menos; bien sabía 
cada cual a qué atenerse con respecto al 
DÍFD> >. 

No era, pues, cuestión dá palabras, sino de 
hechos. 

No necesitaban hablar, sino Aur y ver 
quién vencía. 

Empero la lucha hubiera alta demasiado 
desigual, o más bien era imposible. 


¿Qué había de hacer una mujer que frisa- 
ba en los cincuenta años y no era nada ro- 
busta, contra. un mancebo de' veinte, ágil, 
valerogo y que defendía su vida? 

Quiso la casualidad que ella se encontrase 
sola en su casa. / 

No podía pedir auxilio, porque era lo mis- 
mo que delatarse. 


—_Deteneos — dijo, — O gritaré. 


El hijo de “Nicasia se encogió de .hom-_ 


bros, volvió a sonreírse desdeñosamente y 
“dió vuelta a la lMave. 

La mujer exhaló un grito de terror, 

Martín abrió la puerta, dió un paso, sintió 
en el rostro la impresión de un aire húmedo 
NILFIOS 

¡Estaba en la calle!... 

— ¡Gracias, Dios mío! — exclamó, elevan- 
do al cielo una mirada de inmensa gratitud. 
Y antes de huir aspiró Con avidez aq* 

atmósfera, contempló el espacio y las 
llas, que en aquellos momentos hubiera uue- 
rido contar una por una, y luego, con voz 
ahogada por la emoción, dijo: 

—Mi buen padrino debe en €ste momento 
rezar fervorosamente y pedir a Dios por mi; 
estoy seguro de ello. ¡Abt... 
potente ha querido escuchar las tiernas sú- 
plicas del virtuoso anciano. 

Luego miró a. uno y otro lado de la £€s- 
trecha calle, 

Nada vió, 

Escuchó... 

Tampoco percibió el más leve ruido, 


_— ¿Hacía dónde debo dirigirme? — se 
preguntó. 

Y después de reflexionar algunos momen- 
tos, añadió: 

—Es enteramente igual; andaré hasta que 
encuentre a alguien, y preguntando acaba- 
ré por llegar a mi vivienda, o lo que es lo 
mismo, a 1la hostería de maese Guillermo, 
que debe esperarme sin saber qué pensar de 
mi ausencia. 

. Hízolo el hijo de Nicasla, 


r 


Tomó calle abajo, dobló una esquina, sl- 


guió sin detenerse, y preguntó a la primera 
persona que le deparó la casualidad. 
* Esto era una imprudencia como otras mu- 
has que había cometido, porque Nunca co- 
mo entonces debía guardarse. 

Pero ello es que así lo hizo, y media hora 
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después se encontraba a la puerta de la hos- 


El Omni- . 


tería. 


Allí -se detuvo algunos instantes, y a la 


escasa claridad que del zaguán se escapaba, 
miróse de arriba abajo y dijo: 

—En verdad que mi aspecto no es el más 
a propósito para inspirar confianza: mi ves- 
tido está roto, sucio y desarreglado; no llevo 
espada, y... Pero como me es imposible ra- 
mediar esto ahora mismo, habré de presen- 
tarme así al honrado hostelero. ¿Qué le di- 
ré? Preciso es inventar un cuento... Ahora 
sí que tengo necesidad de que me socorra ese 
ingenio tan agudo que todos me suponen, 
porque de otro modo no podré salir de pd 
ro. 

El máncebo inclinó sobre el pecho la Ca- 
beza y quedó inmóvil, 

Algunos minutos después, sonrió. 

—Adelante — dijo. 

Y, sin vacilar, entró en la A 


Ll 


Capítulo XXX 
IN CERTIDUMBRES Y APUROS 


Veamos lo que entretanto sucedía en ca 
sa del tejedor. 

La mujer de éste, cuyo nombre no hemos. 
dicho, y que era el de Magdalena, quedó co: 
mo anonadada cuando desapareció el man- 
cebo. 

-En la creencia de que éste era Uno de los 
esbirros de Juan de Vargas, debía suponerse. 
o más bien tenerse por seguro, que inmedia- 
tamente daría parte al duque de todo lo su- 
cedido descubriendo el lugar donde aun se 
encontraba el secretario. 


Para hacer esto y para que acudiesen las 
gentes del gobernador, bastaba media hora 
o poco más, y, por consiguiente, la primera 
determinación que aquella familia debía to- 
mar era huir y ponerse fuera. del alcance de 
la justicia. 

A pesar de esto, la buena mujer no acer. 
tó a moOverse, ni en su aturdimiento pudo 
comprender la gravedad de la situación. 


Con los ojos extremadamente abiertos y 
fija la mirada en la puerta, como si aun qui- 
siese detener al fugitivo, pasó largo rato. 

Al fin se restregó los ojos, Como si aun 


- dudase de lo que veía, y acabando de con- 


vencerse de su desgracia, exclamó. 
— ¡Dios mío!... ¿Qué va a ser de nos: 
otros? 
En seguida se dejó caer en un taburete 
y llorando, temblando y entregándose a to- 
dos los transportes de su miedo y su deses:- 


'peración pasó muy cerca de media hora. 


Y no media hora, Sino toda la noche hu: 
biera continuado lo mismo, a no interrum- 
pirla su” esposo, que entró mirándola sor- 
prendido y preguntándole: 

-—¿Qué sucede? 

— ¡Huyamos, Juan, huyamos!... No hay 
que perder un instante, estamos perdidos... 
¡Ah!... ¡Y yo soy la causa de todo!... No 
me perdones, no, porque no lo merezco. 

— ¿Quieres explicarte? — replicó el teJe- 
dor, que empezaba a desesperarse no menos 
que su mujer. — Me encuentro la puerta 
abierta, precisamente cuando debe tenerse 
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más cuidado de nue esté cerrada; lloras, 
gritas... 
'“—No perdamos un Uncle” a 
—¡Oh!.,. ¿Quieres acabar de explicarte! 
—/Se ha ido, se ha ido! .. : 
— ¿Quién? 
"—El más joven. z 
—¡Diós de Dios! — gritó Juan, apretan- 
do los puños y dejando” escapar centellas Ue 
sus ojos. 


Y lo mismo “que antes su mujer, sin pensar 
en el peligro que corría, empezó a recorrer 
la estancia de un extremo a otro, Jurando y 
maldiciendo sin cesar. “ 

Al fin, si no tranquilos, algo lada sosega- 
dos pudieron entrar en explicaciones y com- 
prendieron que les era forzoso abandonar la 
easa inmediatamente. 

Empero esto no dejaba de presentar £ran- 
res dificultades y no. menores peli8ros que 

“aquellos de que querían huir. 
-- ¿Qué debían hacer con Juan de Vargas? 


Deyolverle la libertad hubiera sido lo mis- 
mo que renunciar a toda esperanza de sal- 
vación. 

Asesinarlo y abandonar su cadáver no ofre- 
cía ningún obstáculo en aquel momento; pe- 
ro Juan era demasiado noble para cometer 
semejante crimen, y desechó la idea “con ho- 
rror. 

—ZLo mejor es —. dijo Magdalena — de 


jarlo donde está y que Dios disponga lo que . 


tenga por conveniente. Vámonos; 


todo. 

—Meditemos con más calma, 

— Vuelvo a decirte que hace más de una 
hora que el otro se fué, y quizá. estén ya en la 
calle los esbirros del gobernador. 

E —Primeramento hemos de pensar dónde 
pasaremos la noche. ; 


a 


gue. ; 
e mañana? 
—AlI- amanecer saldremos de la ciudad. 


—Ese plan es tan descabellado como 160% 


lo que es O del miedo. 
y —iDios AA 
E —Escúchame, males escúchame con cal- 
ma, que toda es poca en esta ocasión. Cuan- 
do vengan a llevarse a ese miserable y no 
nos encuentren, comprenderán. que hemos 
buscado la salvación en la fuga, y tomarán 
toda clase de precauciones para apoderarse 
de nosotros. Nada conseguirán esta noche; 
pero cuando intentemos salir de la pobla- 
ción, ya sea mañana o cualquier -otro día, nos 
detendrán. 

—¿Y hemos de esperar aquí sin intentar 
siquiera «salvarnos? -- 

—No; pero es menester que. lo A 
mos todo de manera que nuestros OSEA 
dores queden burlados. 

—Pero entretanto debemos irnos. 


—-Ten en Cuenta otra cosa que no debemos 
olvidar: desde anoche no ha vuelto nuestro 
buen amigo Jorge, y debes suponerse que no 
tardará en venir. Ya sabes que le debemos 
mucho, y sería un crimen no evitar que ca- 
yese en mahos de esa canalla, 

—Cuando ya no ha venido. 

—FEs.muy extraño; pero como nada sabe- 
mos, es nuestro deber hacerle todo para que 
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D _— Amigos tenemos que nos darán alber- 
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no tengamos que deplorar otra nueva y mág 
horrible desgracia, 

— Juan, 

— Déjame. que reflexione, 

—Pero el tiempo vuela. 

—Antes de abandonar a mi mejor amigo 


prefiero ibid — rOpacS quer SOME nrS el 


tejedor. ¿ 
- Tembló Magdalena; Pero no se atrevió a 
pronunciar una palabra. : : 
Juan cruzó los brazos, inclinó Bro el pe- 
cho la cabeza y quedó inmóvil, 
Reinó un silencio profundo. 
¡Con cuánta ansiedad contó la buena mu 


-jer los instantes que pasaban! 


Hasta..la respiración procuraba contener, 
escuchando poseída de terror, porque cada 
segundo le parecía oír ruidos de pasos en la 
calle, creyendo que fueseñ los esbirros y sol- 
dados que se acercaban.- ide ; 

Después de cinco minutos, «el, tejedor € 
puso en pie, tomó la lámpara-.y dijo: 

- —Magdalena, dame' un abrazo de, despe- 
dida, por lo que pueda suceder y vete... 

— ¡QUe me vaya! — exclamó ella, miran- 
do corpreñalda a su marido. 

—SÍ, que te vayas a buscar a nuestro pri- 
mo Alberto, que NO vacilará en pos re- 
fusio. -- : y 
—¿ Y tú? 

-—Jré más tarde. ¿ 

— ¿Con qué fin te quedas; : E 

—Quiero «hablar con Juan. de Vargas, Y 
entretanto daré tiempo a que venga Jorge. 
Si ese bribón no acepta mis proposiciones, 
como supongo que sucederá, lo dejaré y. en- 
tonces iré a reunirme contigo. - 

:“—Pero .entretanto. vendrán los esbirros. 
:—Ya_te he dicho que estoy resuelto a cum- 
BUE mi deber. 

El rostró.de Magdalena cambió. pad 
ape de expresión, pintándose en él, no el 
miedo de que antes estaba poseída, sino el 
valor, la resolución y hasta la audacia. 


Sus negros Ojos brillaron, y levantando la 
cabeza con orgullo, replicó: ; 
«-—Yo. también cumpliré. mis deberes de 
esposa, como tú euopiea los* de amigo, 

— ¡Magdalena! . : a 
- —Es en. vano que intentes disuadirme: 
permaneceré a tu lado y. mi suerte será la 
tuya. : 4 

—NOo, no. , 

—Si — TODuEo enérgicamento. la roble 
mujer. - a e 

—Pero. 0d ¿ 

—Aproyecha el tiempo;- baja a la cueva y 
yo. esperaré, aquí. por si alguien viene. Si 
por desgracia nos sorprendieran nuestros 
verdugos, huiremos o nos defenderemos, se- 
gún nos parezca. Entonces será cuando te dé 
un abrazo de despedida, por si no volvemos 
a vernos hasta que nuestras almas estén en 
el eterno mundo de la verdadera justicia. 

— ¡Esposa mía! — exclamó Juan profun- 
damente conmovido. 

TER, valor... ¿No ves que a mí me so: 
bra? ' 

—-Pero esto es horrible: no me importa mi 
vida. 

a qué sería la mía sin ti? 

ma ' ; 


—No te detengas; baja, baja. 
Raúl de Lancaste 
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Sobre ser irrevocable la resolución de Mag- 
dalena, era demasiado imprudente perder el 
tiempo en discutir, pues un solo minuto PO- 
día ser causa de que se perdieran, y por esta 
razón, Juan, haciendo inauditos esfuerzos 
para dominar los. impulsos de su ira, se en- 
caminó a la cueva donde estaba el secre- 
tario. 

Antes de abrir se detuvo y escuchó, pero 
en el interior del calabozo no sonaba otro 
ruido que el sordo de la respiración violen- 
ta de Juam de Vargas, que aun no se había 
movido del lugar donde eayó cuando lo de- 
jamos, 


Capítulo XXXI 
SORPRESAS Y ESPERANZAS 


Juan abrió; pero” la hoja de la puerta en- 
contró un obstáculo que le estorbaba para 
sirar. 

Sin detenerse a pensar cuál seréa la Cau- 
sa de esto, empujó violentamente, y enton- 
ces oyó un grito de dolor exhalado en e€l 
interior del calaboz0. 

El obstáculo no era otra cosa que el Cuer- 
po de Juan de Vargas. el cual, según hemos 
dicho, permanecía inmóvil en aquel lugar. 

— ¡Vive el cielo! — exclamó el tejedor, 
volviendo a empujar con más fuerza. 

—Esperad — dijo entonces el secretario 
con voz lastimera. 

Y levantándose dejó libre el paso. 

Juan entró en la cueva, puso en el suelo 
la lámpara, volvió a cerrar por lo que pu- 
diera suceder, y luego contempló al espa- 
ñol mientras le decía: 


—No puedo perder un instante, y os lo 


advierto antes de explicaros el objeto de mi 
visita. 

Juan de Vargas, cuyo rostro estaba: lívido 
y descompuesto como Nunca y Cuy0g miem- 
bros se agitaban convulsivamente, miró al 
industrial con la expresión del terror de que 
estaba poseído, y no pensando más que en 
salvar la existencia, dijo con voz alterada: 


—¿Qué queréis de mf?... o no tengo 
la culpa de lo que ha sucedido, ese misera- 
ble se ha fugado sin que yo lo favorezca, y 
así os lo probaré. ¡Ah!... ¿Cómo había yo 
de ayudarle? No era mi amigo, bien lo sa- 
béis, sino un criminal a quien en nombre de 
la ley encerró, porque estaba casi probado 
su delito de complicidad con los rebeldes. 
Ni siquiera sé cómo ge llama, ni puedo decir 


de él otra cosa sino que ha venido a Flan- 


des después de haber escapado de otro cala- 
bozo del alcázar de Segovia. Nos odiábamos, 
os lo juro, y bien ge os alcanzará de que para 
favorecerlo, más bien me hubiera ocupado en, 
salvarme. 


Puede figurarse el lector cuál sería la sor- 
presa de Juan al escuchar lo que el secre- 
tario le decía. 

Al pronto quedó aturdido, porque no era 
posible que comprendiese aquello, una vez 
que estaba en la creencia de que el joven 
español era uño de los esbirros más adictos 
a Vargas, 

¿Mentía éste? 

“No era probable que lo hiciese así, porque 
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su DREO hubiera sido bien pronto Le 


bierto, 
- Además, si el joven era uno de sus Agen 


tes, él debía estar más tranauilo con la se- 
guridad de que muy en breye acudirán. a 
gocorrerlo. 
Esto pensó el tejedor, y bien persado. 
Sin embargo, necesitaba poner en claro 


sus dudas, comprender lo que para él era un. 


misterio o un enigma, é 
Aunque eran un tesoro. inestimable, en 
aquella situación, los momentog que Se per- 


dían, Juan quedó pensativo y sin saber có= 


mo seguir aquella conversación. 
—¿Os convencéis? — preguntó Juan de 
Vargas después de algunos momentos. 


Tampoco entonces respondió el industrial. 


—Anteg de fallar — añadió el secretario 
con alguna más calma, — escuchadme, 
—¿Qué tenéis que decirme? 


—Presumo que quien ha sacado de Bu C2= . 


labozo a ese mancebo, es Jorge, tal vez cgn 


la ayuda de Raúl de Lancaste y de su ami- 


go Esteban. 


—Y aun Cuando así fuese, ¿qué deduci- s 


ríaisg? 
—Que siendo así, no comprendo por qué 
esos mismos cómplices volvieron a encerrar- 


le; y digo cómplices, porque ese niño audaz 


fué apresado a la puerta de la casa de la se- 
ñora Brígida Lancaste, 


—¡Ah! -— exclamó el tejedor sin poder 
contenerse, 

—¿TIgnorabais eso?  - : 

—NOo, no lo ignoraba — respondió pa 


nalmente el tejedor. 

—Parecía como que os hahíais sorpren- 
dido. 

—-Proseguid. 


—Sea cualquiera la razón que hayáis tenido , 


para encerrarle, comprenderéis que ni antes 
ni ahora hemos podido ser amigos, y, por 
consiguiente, que no he tenido parte en su 
fuga. Otra razón más; si hubiésemos obrado 


de acuerdo, yo también hubiera logrado es- 


caparme, porque me habría colocado en el 
sitio en que él se colocó, y habría salido co- 
mo él salió, 


—No es esa la prueba que necesito — Tre- 


plicó Juan. 
. —Pensadlo bien... 
—Escuchadme, 
—Sí, sí. 


—¿Tenéis aleuna esperanza. de salvación? 
—Ninguna, porque el odio de Jorge es de 


esos que no se entibian, y, como lo conozco 
bien, estoy seguro de que no me perdonará. 

—Entonces con cualquier condición, por 
dura que sea, no vacilaréis en aceptar la sal- 
vación. 

—Dejadme la vida, y todo lo demás lo 
concedo — replicó Vargas. 

—Suponed que se os pide un salvoconduc= 
to para que una familia pueda libremente Sa. 
lir de Flandes, Mevándose su fortuna. 

—Aceptado, aceptado — se. apresuró a 
decir el favorito. 


—-Pero ese docto, para que tenga al. 


gún valor. 
—Os comprendo: debe estar fechado ha- 
ce dos días E 


(Continuará) 
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O lo he visto, — contestó' el caba- 

llero, — pero poco después fué a 

hacerse cargo del comando de la 

flota de su rey, y ahora se halla, 

en compañía del rey Felipe, cerca 

de Acre. Tal vez vuelvas a encontrarle algún 
día y entonces... 


—¡Entonces, que ande con tiento! — €x-- 


clamó Blondej completando la frase y rien- 
do. — ¿No es así? Pues bien; no desconfío 
de él aun cuando vos sospecháis erróneamen. 
te, de la limpieza de su conducta en el caso 
del mensaje. 

Estaba Larga Espada por replicar cuando 
se les acercó un cortesano y dijo a Blondel 
“que el rey reclamaba urgentemente su presen- 
cia, Blonde] fué rápidamente a la popa de 
la galera y halló al rey Ricardo rudeado de 
cortesanos y sentado ante Una mesa en la 
que había recado de escribir, 

—Mi fiel escudero, necesito que realices 


un breve viaje en mi servicio, — díjole el 


rey dándole una hoja de pergamino dobla- 
da y sellada. — Lleva esto a Esteban de 
'Turnham el comandante de la Princesa 
Española y regresa con la respuesta que te 
dé. Pregunta, además, por la salud de las 
nobles damas Berengaria y Juana. Una lan- 
cha te llevará y regresará contigo. 


—Cumpliré fielmente vuestra orden, ma- 
testad, — dijo Blonde) poniéndose muy ro- 
jo de placer, pues constituía un extraordi- 
nario honor el ser elegido por el rey para 
una misión de ese carácter. 

Una galera pequeña, — de las varias que 
nayegaban constantemente cerca del navÍlo 
del rey por si el monarca las necesitaba 
para un caso como aquel, — se acercó Obe. 
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.« —¿Por qué? — preguntó Blondel, 


deciendo a una señal que se le hizo de a 
bordo de la galera Costamar en que iba el 
1€ey. Cuando Blondel estaba ya embarcado 
en la galera pequeña, Larga Espada se Aso» 
mó rápidamente a la borda. 

— ¡Regresa iodo lo más pronto que te sea 
posible, mancebo! — díjole el caballero a 
Blondel. 

ECr- 
prendido y maravillado. 

—No me gusta el aspecto del tiempo, —- 
respondió Larga Espada. — Ha cambiado 
la dirección: del viento hace poco y las nu- 
bes comienzan a arremolinarse. Soy bastan- 
le marino para sentirme intranquilo. En 
caso de que estallara una tempestad me gus. 
taría que tu y yo priaes a bordo del 
mismo navío. 

—Haré todo cuanto me sea posible por 
hacer lo que habéis dicho, — prometió 
Blondel; — pues yo también deseo estar a 
vuestro lado y en el mismo buque, en caso 
de que haya tormenta. 

Un momento después estaba Blondel sen=- 
tado en la popa de la galera pequeña y me- 
cia docena de musculosos remeros impul- 
saban a la embarcación hacia el Oeste, di- 
rigiéndose a la línea de navíos de la flota. 
La Princesa Española navegaba a media 
milla de la galera del rey. Era fácil distin. 
guirla entre los demás bajeles de su tipo 
porque estaba adornada con multitud de 
banderas de vivos colores, 

Blondel' no acertaba a explicarse la ad. 
vertencia de Larga Espada por más que mi- 
taba en redor no lograba ver nada que la 
pareciera anuncio de tempestad. El azul 
Mediterráneo presentaba una superficie lisa 
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y brillante como la de un espejo. En el cie-: 


lo no se veía mube alguna. Sólo en el hori- 
zonte, del lado del Sur, velase un pequeño 
grupo de nubes grises que debían hallarse 
a grandísima distancia y estaban inmóviles. 


BLONDEL SE DESPIDE DE PRISA DE LA 
PRINCESA ESPAÑOLA 
t 

Poco después se encontraba Blondel jun. 
to a la Princesa Española. En- cuanto visó 
la cubierta fué acompañado - hasta donde 
»staba Esteban «de. Turnham, que le recibió 
aiafectuosa y cordiaimente. 

Rompió Turnham el sello que cerraba el 
mensaje, desplegó el pergamino, leyó con 
suma atención lo que tenía escrito. Después 
se alejó rápidamente y tardó algún tiempo 
en regresar. 

,—Decid a mi señor rey, — mánifestó a 
Blondel, — que se cumplirá su deseo en 
'o que se refiere a la navegación de este 
buque. Decidle también que las nobles da- 
mas que se. encuentran a mi cuidado se 
ballan en excelente estado de salud y de 
ánimo. 

—Repetiré gustoso ante su majestad el 
rey, vuestro mensaje, caballero, — dijo 
Blondel, — Y ahora, si me autorizais para 
ello, voy. a regresar sin demora a la galcra 
Costamar. : 
- Aun no, joven, — dijo Esteban de 
Turnham. — Tengo que manifestaros algo 
de parte de la princesa Berengaria y de la 
reina Juana. Ambas han oído hablar de 
vuestra destreza en el canto, de vuestra ha- 
bilidad como 'tañedor de arpa. Ambas 0s 
ruegan que ejecutéis algunas 


canciones. Tenemos a bordo cantantes y 
músicos pero no son habilidades, real- 
mente. 


Blondel se sintió perplejo. En su rostro 
se notó una expresión de angustia. Recordó 
la recomendación de fLjarga Espada. En 
cualquier otra ocasión le hubiera sido agra. 
dable hacerse ofr. 

—Si Ricardo os ha dado orden de regre- 
sar inmediatamente, muchacho, dijo Este- 
ban de Turnham. — Mal haría yo en retra- 
saros en tal caso. 

—No me ha ordenado tal cosa mi señor el 
1ey, — replicó Blondel, — me es grato po- 
nerme a las Órdenes de esas nobles damas. 

Venid, pues, — dijo el comandante. 
Guió al trovador hasta un camarote cons- 
truído en la parte de proa de la galera y 
lujosamente alhajado. 

El interior de aquel camarote estaba “Í- 
camente adornado y alí se encontraban 
sentadas Berengaria y Juana (a las ue 
acompañaban varias damas de la nobleza 
y algunas personas de servicio. 

Mostráronse todas muy contentas cuando 
vieron a Blondel a quien la princesa Beren- 
garia había conocido en Brindisi y con quien 
había conversado muchas veces la ex reina 
Juana. Saludaron muy afectuosamente al 
escudero, le ofrecieron agradables refrescos 
y mandaron en busca de un arpa. 

El joven escudero deslizó los dedos por. 
las cuerdas del instrumento y después can- 

- 
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de vuestras - 


tó una y otro” balada, Acompanándose Él 
mismo con el arpa, que tocaba, ad 
mente. ] 


Su voz melodiosa y bic timbrada encan- EN 
tó a las damas que pidierón más y más can- 
ciones hasta que notaron que el” joven es- 


cudero estaba realmente * fatigado: Le “des- 
pidieron entonces con. grandes y entusiastas 
elogios y encargándole de varios - mensajes 
para el rey Ricardo. 

Era ya de tarde cuando Blondel se diri-. 
gió a popa del navío para volver a la galera 
pequeña: Sentíase nervioso por que el tiem. 
po. había experimentado un cambio muy: 
grande. 
- Cortaban las olas la antes tranquila su- 
perficie del mar en la que se reflejaba el 
tono gris de las nubes que encapotaban to. 
do el cielo. La neblina 80 extendía por to- 


das partes de modo que no era posible dis-- 


tinguir más que una pequeña parte de la 
flota. El aire era frío, de un trío húmedo, 
penetrante y molesto. 


Mientras el muchacho, de pie en la cu- : 


bierta, miraba hacia el: horizonte, Esteba 
de Tornham el comandante de la galera; 
Princesa Española se acercó a' él. 
—Se aproxima una tormenta, — manifes- 
tó. — Lamento muchísimo que' OS _Obligaran 


a permanecer tan largo tiempo en el Cama- 


vote de las ilustres damas. - Pero -creo que 


tenéls tiempo pará llegar a la 'galera* de su 


majestad el rey Ricardo antes de que “estalle 
la tormenta. 

- Hizo inmediatamente señales-a la galera 
pequeña, que se había alejado Casi un cuar- 
to de milla, para que se acercara a la Prin- 
cesa Española. Al ver las señales los reme- 
10s hicieron que su embarcación se acerca- 
Ya velozmente a la galera grande. Blondel 
esperó su llegada vibrando de impaciencia 
a la vez que de temor: 

Pero de repente cuando la distancia que 
había entre ambas embarcaciones habfase 
reducido a la mitad, una ráfaga de viento 
del Sudoeste agitó el' mar acrecentando 
enormemente. el tamaño y la altura de las 
olas. 

¡Se produjo repentina confusión a bordo 
de la galera grande que fué violentamente 
2gitada de proa a popa y luego de un lado 
a otro, por el poderoso oleaje. Esteban de 
Turnham corrió a dar órdenes y a cuidar 
de sus reales pasajeros. Los marineros no 


tardaron en limpiar la cubierta de obstácu. 


los y en arriar las velas. 
Claro está que, con semejante marejada, 


la galera pequeña resultaba ingobernable. 


Blondel la vió a media milla de la “proa de 
la Princesa Española. Entonceg compron- 


diendo que no le sería posible volver 2 la 


galera del rey hasta que hubiera pasado el. 
temporal, se volvió y corrió hacia el castillo 
de proa. 

Allí estaba Esteban de Turnham mirando 
en redor y con expresión de tristeza, de fas- 
tidio y de desesperación. 

—Nos hallamos en grave peligro, 
—= díjole en voz baja. — No tengo recelo 


en decíroslo por que sois valiente de ver- 


dad, pero no querría que. de ningún modo 
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joven, 


e 


ran a saberlo las damas a quien tengo 
rdo. y 

Poco sé de navegación, — dijo Blondal, 
ero sea como sea, estoy a vuestro ser- 
' para todo cuante, querais. mandarme. 
ha hecho ya todo lo posible para hacer 
te a la gravedad, del peligro? e, 
Todo cuanto nos ha sido posible hacer 
lesclaró Esteban de Turnham. — Ahora 
nico que nos queda es confiar en la mi. 
'ordia de Dios. Aun no ha llegado lo 
-de la tormenta y temo que sea de larga 
¿¡ción, E : PE : 
¡Y estamos en alta mar, lejos de toda 
ección de todo resguardo! — dijo Bloa- 
— Eso es en- verdad, una desgracta.-; 
Por mí mismo nada me importa, — 
Esteban de Turnham amargamente. — 
0 a mi cargo la hermana y la prometi- 
le mi rey y daría gustosa la-.vida por 
ar la de esas dos ilustres damas. 

).co a poco se había hecho Imposible to- 
'onversación que no fuera a gritos, pOr- 
el viento silbaba en los cordajes de la 
Jladura y el fragor de la tempestad era 
, vez más fuerte. También era difícil 
tenerse en pie .en la cubierta de la uave 
que el oleaje la sacudía en todas direc- 
es con una violencia inaudita. 
, tormenta fué aumentando rápidamen- 
u furor, acompañada de grandes chapa- 
es, que vertían unas nubes grandes, en- 
's y negras. Tan opaca se había hecho la 
la que los rodeaba que no se alcanzaba 
istinguir a ninguno de los otros navÍos 
la flota inglesa. Hasta la galera Cos- 
ar había desaparecido envuelta en la 
ma. Poco antes había hecho algunas se- 
'Ñs pero el temporal era tan recio que no 
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fué posible verlas con suficiente claridad 


para interpretarlas. A ' 
Los»remeros no podían ya manejar lo3 re- 


mos. Algunos hombres-de las filas inferio- 


rés fueron arrastrados. por el oleaje y arran- 
cados de sus asientos, cayeron al mar. Lys 
demás, aterrorizados, se congregaron en la 
cubierta superior. » : .4 y 

. Anocheció y al horror de la situación vino 
a agregarse el de las tinieblas nocturnas. 
No era posible conservar ninguna luz e€n- 
cendida a bordo de la galera. Fué aquella 
una noche inolvidable, noche: de peligro y 
de terror, de constante miedo de :zozobrar, 


chocar y naufragar. e 


Hora tras hora el- navío fué arrastrado 
por el vendaval, sacudido y vibrando como 
Al ruido que 
hacía el viento ge unía el zumbar de las 
cuerdas de la arboladura y los gritos de los 
asustados tripulantes y el golpear de los re- 


“mos que sujetos a sus -toletes, golpeaban 


contra el casco y en ocasiones eran astilla- 
dos por la fuerza del oleaje.: La lluvia caía 
a torrentes y las olas eran tan altas a vecea 
que pasaban por la cubierta de uno a otro 
extremo, barriendo cuanto hallaban a su 
paso. : PE q , 
No "era posible que persona alguna dur: 
miera en tales condiciones. Blondel y Este. 
ban de Turnham demostraron ser los hom. 
bres más valerosos que había a bordo. Per- 
manecieron constantemente junto al cama: 
rín de las dos pasajeras prontos a socorrer 
a Juana y a Berengaria en caso que, necesa: 
rio fuese. Por su parte las dos princesas 
demostraban poseer una admirable sereni. 
dad que contribuyó hasta cierto punto, 4 
dar ánimos a sus asustadas damas de ser. 
vicio. 3 
Amaneció por fin, y durante todo aquel 
día el navío navegó entre la lluvía y la nie: 
bla empujado por el implacable y furioso 
vendaval. a 
- Era imposible saber qué rumbo llevaba. 
No se podía observar cual era la dirección 
del viento porque en «aquellos tiempos aún 
mo se utilizaba la brújula, — que sólo «0- 
nocían entonces los navegantes chinos, —- y 
los marinos tenían que orientarse por la 8i- 
tuación del sol y de las estrellas, lo que no 


* ora factible en aquellas circunstancias ho. 
_ rrendas. : MaS : 


En varias ocasiones se disipó la niebla 
durante unos momentos y en esas ocasiones 
avistaron a babor y a estribor, a dos o tres 
millas de distancia, algunas galeras de la 
ota. Pero nada más. El resto de la flota 
debía haberse dispersado... sl no había si- 
do hundida por el temporal. - ! 
-No hubo casi variación alguna durante el 
día y la noche siguiente. Los fatigados na- 
vegantes miraban en vano hacia el cielo es- 
perando que aclarara y. que amainara el 
viento. Cala una lluvia firme y muy fría y 
el mar presentaba una superficie formada 
por enormes valles y grandes montañas de 
agua en movimiento. , 

Blondel y Esteban de Tornham, estaban de 
pie en la cubierta de la galera, agarrados 
al mascarón para no perder el equilibrio y- 
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mirando hacia la oscuridad de la noche. 

—La tempestad continúa con la "misma 
violencia de antes, — dijo el muchacho. — 
Con seguridad nos ha hecho navegar una 
Cistancia muy grande. Tal vez la luz del 
nuevo día nos permita ver tierra y calcular 
donde nos encontramos, 

— ¡Ojalá sea así! — «exclamó Dstóban o 
Turnham. — De continuar esto como hasta 
ahora durante algún tiempo más, naufraga- 
remos de fijo. El casco del buque ha «sufrido 
mucho y su resistente maderamen comien. 
za a... ¡Agarraos bien mancebo! — añadió 
a gritos. — ¡Agarraos con fuerzas, si no 
guereis perder la vida. 

El grito de advertencia de Esteban: de 
Turnharm había resonado en el momeuto 
(ue una enorme ola se lanzaba hacia el cos- 
tado izquierdo del mavío. Blondel, sorpren- 
dido desprevenido fué arrancado del masta- 
rón al cual estaba asido y arrojado a lo le- 
jos, hacia la oscuridad «le la noche. 

Contuvo la respiración al darse cuenta de 


que se hundía «en las revueltas aguas y Cuad» 


do volvió a la superficie en la alta cresta de 
una espumosa ola, vió el oscuro brillo de la 
galera que pasaba con la rapidez del relámo 
pago por delante de él. 


AMENAZA DE MUERTE 


Entre todos los peligros y todas las aven- 
turas porque había pasado Blondel desde 
aquella noche en que el conde Tracy atacó 
al castillo de Fenwold, no hubo jamás un 
romento tan desesperado como aquel en. ¡Ue 
se halló a merced del mar envuelto por la 
tempestad mientras la galera Princesa Es- 
pañola se alejaba de él más y más en medio 
de: las impenetrables tinieblas de la noche. 

No podía esperar socorro de los que iban 
en buque, y no podía esperar misericordia 
de parte del furioso y encrespado Medite= 
rráneo. Comprendió el muchacho que su fin 
estaba cercano. Sin embargo, siguió luchan- 
do por la vida con el ciego instinto del mo- 
ribundo que defiende su último aliento. 

Por fortuna mo tenía puesta su armadu- 
ra. Mediante enérgicas brazadas consiguió 
mantener la cabeza fuera del agua durante 
vn momento. Se hundió de nueyo y otra vez 
surgió en lo alto de una ola coronada de 
“ planca espuma. 

“>< ista lucha desigual combis durante al- 
:gún tiempo hasta que por último «sintió 


—“Blondel que las fuerzas le flaqueaban y que, 
a su pesar, había tragado algo de agua Sa=- 


-tada. Entonces una o dos olas lo sacudie- 
“ron con fuerza. Sintió un fuerte zumbido 
en los oídos, cerró los ojos aturdido y du- 
rante un momento dejó de luchar. 

Volvió nuevamente a la superficie y en 
ese mismo instante, golpeó contra algo du- 
o. Instintivamente adelantó ambos brazos 
y se asió a aquello desesperadamente. 

Durante un tiempo que no pudo calcular, 
no se dió cuenta de lo que le sucedía. Pero 
durante ese tiempo debió tener la «cabeza 


_ fuera del agua porque fué reviviendo pouco- 


A POCO. 
Sintióse luego más esperanzado al darse 
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- hacer otra cosa por el _momento y aun 
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cuenta de que catala asido a un D: 
co de madera que Tu 
debía haber lanzado por la acá 
esperanza de que el muchacho 
con él, como efectivamente había 

Pero aun contando com aquel « 
providencial sostén, la situación 
seguía siendo desesperada. Se +: 
medio del mar y no podía doi pn 
mucho tiempo porque iban a' 
fuerzas. Al fm sucumbirÍa pr 
frio y la extenuación y se hundiría. ] 
vamente en el abismo, 

Durante más de una hora Tlotó' ae 
en el revuelto mar. Después, cuando 
pezaba a sentir que iba a tener que 
se, vió una luz amarillenta UC se 
hacia él siguiendo la di del 

“Este descubrimiento pareció reani 
uN pOco. Con voz ronca gritó una 
vez, pidiendo socorro. Es 

La luz amarillenta se aceroó' más 
la negrura de la noche se destacó « 
cscuro aún, alto y voluminoso. 
comprendió que se trataba de un- 
comprendió también que iba a pasar 
casamente doce pasos del .. «donde 
cucon traba. - E 

“En el mismo instante «en Que el 
bulto negro se le acercaba a la cabe 
tal la desesperación de Blondel que 
un grito. Alguien le contestó y al m 
muchacho creyó ofr una respuesta. E 
una ola más poderosa que las anterio 

alzó rápidamente. - 

Mientras flotaba «en la cresta de . 
cla, vió que un objeto largo y delgado a 
cábase flotando hacia él. Entonces 
instantáneamente el banco y adelantó 
brazos hacia aquello, e 

Por suerte no erró y sus manos s 
ron a un extremo a trozo de ma 
Bilondel comprendió al punto que se 
asido a la paleta de un remo de Er 
muaño. 

El remo estaba sujeto a su , agujero 1 
custado. de una galera y se volvía 1 
lado de proa. Mientras el mavío ay 
llevado «por el vendava.1, Blondel sigui 
él agarrado fieramente al remo. No. 


” 


le costaba un esfuerzo extraordinario. 

Por último comenzó a adelantar por 
remo, pulgada tras pulgada, sujetándose € 
las manos y con los pies para que la 

del agua no lo arrebatase de su sostén. 
medida que avanzaba subía más y más, 
jándose del castigo de-las olas y apro: j 
dose al costado de la galera. ES 

De pronto le sacudieron dós fuertes 
que estuvieron a punto de arrancarle de- 
Se salvó de una tercera y aun más poder y 
cla saltando rápidamente hacia el ag 
úe salida del remo y pasando así al ms 
del navío. 

Una vez allí, se produjo en él la rencil 
inevitable. Blondel permaneció = 
echado en el sitio donde se había deten 
y casi enteramente privado de sus sentid: 
Fudo ofr, no obstante, el ruido de los pas 
de alguien que caminaba por la cubierta 
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El infame blandía su amenazadora daga sobre la cabeza de Blondel. 


3 voces de alguien que daba órdenes. 
Sintióse mejor pasado un rato y la espe-_ 
nza de que aquel navío fuera el Cortamar, 
zo que se apresurara a subir a la cubierta. 
Pero la primera mirada que dirigió en 
dor en cuanto estuvo arriba, le hizo saber 
se estaba a bordo de la Galera Roja, la 
se segula en categoría a la Cortamar, y 
-vaba al gran eanciller, el guardián del 
llo del rey, así como un importante y Va- 
,s0 cargamento de mercancías diversas. 
En el puente de proa, reunidos en torno 
, un farol muy grande y cuya luz estaba 
en protegida contra las ráfagas de vien- 
estában el canciller y unos veinte nobles 
caballeros, todos ellos dignatarios de la 
rte. Es 
Pasando por entre un grupo de tripulan- 
s, marinos y remeros, Blondel se encanii- 
5 hacia aquel sitio y fué inmediatamente 
conocido por varios de los que allí esta- 
2m y que lanzaron gritos de sorpresa al 
2rle auf. E ; : 

Un hombre alto, de barba gris, que estaba 


!, 


o pie detrás del canciller, se estremeció al 


sr al muchacho e inmediatamente se €s- 
arrió, desapareciendo de aquel sitio. 
Blondel no pudo percatarse del extraño 
roceder de aquel hombre. En pocas paia- 
ras explicó todo: cuanto le había aconteci- 
o y preguntó ego si tenlan noticias de 
ué había sido de la galera real. 

—No la hemos visto desde el comienzo de 
y tormenta, — dijo uno de los cortesanos, 


- porque la flota fué dispersada inmedia- - 


amente por el viento. Esperamos, sin em- 
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bargo, que el rey Ricardo y los que la 
acompañan, se hayan salvado y estén en 


— gitio seguro. 


— ¡Ojalá no corran el peligro que corre. 
mos nosotros en estos momentos! — dijo 
otro. 

—En verdad, valeroso joven escudero, te 
has librado de un peligro para caer en otro, 
— manifestó el canciller. — ¡Por San Jor- 
ge! ¡Feliz podrá considerarse aquel de nos- 
ctros que llegue con vida, a pisar tierra! 
¡Una suerte muy mala ba envuelto a la cru- 
zada! ¡Tal vez los monjes de Inglaterra po 
rezaron lo suficiente para que Dios se decl- 
diera. a prestarle su protección! 

No fueron necesarias más palabras para 
que Blondel se diera cuenta de lo que pa- 
saba. Todos los Gue estaban en la cubierta 
de proa de la” Galera Roja miraban hacia 
una línea que, a lo lejos, indicaba la: pre- 
sencia de una costa. Debía hallarse esa: eos- 
ta a una o dos millas de distancia. Hacia 
alM iba el navío y en aquella costa emba- 
rrancaría haciéndose trizas contra las recas ' 
debido al sacudimiento del furioso oleaje. 

—¿Es esa la costa. del continente? — pre- 
guntó Blondel. 

——Probablemente se trata de la costa de 
la. isla de Chipre, que se hallaba a disian- 
cia enorme' de nosotros cuando comenzó la 
termenta, — dijo el canciller; — Y pido 
a Dios que no sea la isla de Chipre pornue 
Isaac, el rey de esa isla, es un hombre malo 
de quien se dice que maltrata a los trtpu. 
lantes y pasajeros de los navíos que nan- 
fragan en gus costas. j ee 
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ús ma 
“Regresa todo lo más pronto que te sea 
=> 


¡s¿¡No me gusta el aspecto del tiempo. 


-—Ha sido tan fuerte el vendaval y ha so- 


plado con tanta tenacidad, que no me ex- 
trañaría que fuesen esas las costas de Pa. 
lestina, — dijo el que primero había habla. 


do. —- ¡Por la Cruz! ¡Pronto sabremos a 
qué atenernos a ese respecto! ¡Según se 
presentan las cosas, sin embargo, no me 


extrañaría (que naufragáramos y despertá- 
ramos todos en el otro mundo! 

En el interín la Galera Roja había reco. 
rrido una distancia grande y la costa £o- 
bresalía más que antes de la superficie del 
mar. Parecía que con la proximidad de la 


"costa se acrecentaba el furor de la tormen. 


ta. Cayeron sobre la cublerta ecopiosos cha. 


«parrones que inundaron el buque de proa a: 
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posible, mancebo, — dijo Larga Espada.— — 


popa. El vendaval silbaba furibundo y el 
tuque seguía corriendo con estremecedora. 
velocidad a su destino; a su destrucción: 
tal vez. Y 

De repente un negro promontorio de tia- 
rra se alzó a corta distancia de la proa de 
la Galera Roja. Luego se deslizó hacia un 
tado y desde a bordo viéronse numerosas 
luces que brillaban en tierra. - 

— ¡Sí! ¡Es Chipre! -— exclamó uno de los 
marinos. — Allí queda la bahía de Larnaka. 
La reconozco por la doble fila de luces que 
tiene su ciudadela. 7 

—Si logramos llegar hasta allí, estaremos 
seguros, — opinó otro de los cortesanos. 

—Pero no podremos llegar, dijo el 


— QQ 


ancíller. — El viento nos lleva hacia un 
ado de la boca de la habla. — Allí, en vez 
e propicias luces, veíase hosca oscuridad. 
desde allí, 
enta, llegaba el ruido del mar al chocar 
:ontra las altas rocas de la costa. 


Ante aquella circunstancia, era * cueca riO” 


jerder toda esperanza y fué curioso ver el 
:fecto que la desesperación causaba en los 
:ondenados marineros. Algunos -.rezaban 
'ervorosamente: y algunos se lamentaban' a 
ritos; otros pareclan haber entontecido y 
niraban en redor atónitos y .estupefactos. 

Pero la mayor parte de ellos se mostra- 
dan serios * y tranquilos y “se preparaban 
vara la venidera batalla con los desencade. 
1idos elementos, quitándose la mayor par- 
'e do la ropa y reuniendo en un bulto lo 
más pequeño «posible todos los objetos (e 
valor que poselan y de los que no querían 
lesprenderse; 

El canciller estaba de pie junto a la bor- 
la del buque ligeramente vestido y con el 
cafrecito que contenía el gran sello del rey 
Ricardo I atado a su cinto. A su derecha y 
a Su izquierda. se encontraban los señores 
Je la nobleza, con el rostro muy pálido pero 
erguidos, cejijuntos, resueltos a pelear por 
su vida hasta el último momento. 

Blondel se hallaba 'en la' proa, cerca del 
esculpido mascarón. Sólo tenía un propósil- 
to en su alma: el de pelear, fuera como: fue: 
ra, en defensa de su: vida. 


El momento de angustiosa espera 10 fué 


lagro. La Galera Roja corrió por encima de 
las altas olas como un metcoro. Unas veces 
estuvo en las cumbres, otras en los profun. 
dos abismos que la marejada abría entre 
cla y ola hasta que los de mejor vista y ma= 
yor serenidad * gritaron que alcanzaban a ver 
las oscuras siluetas de las negras rocas. 

Todo fué entonces confusión y tumulto. 
Un momento después el navío golpeó contra 
unas rocas sumergidas con tanta fuerza, ¡ue 
el ruido del golpe y el que hizo al astillarse 
la madera del casco, ahogó todos los demás 
ruidos reinantes durante unos segundos. 

El choque hizo que saltara Blondel de 
conde estaba de pie y rodando luego por la 
cubierta que había quedado muy inclinada, 
fuera a dar, de cabeza, sobre un grupo de 
niarineros que. presa «del pásico, vociferabán 
despavoridos. Mientras forcejeaba en vano 
por salir de allí, convencido como estaba 
de que el navío había quedado muy bien su- 
jeto en las rocas, llégó una ola que le em- 
pujó por la espalda y le hizo caer nueva- 
mente de bruces. 

Tocó con algún obstáculo, — probable. 
mente la borda del navlo, — y sintió que 
aquello cedía, astillándose. Siguló a esto un 
momento en que subió, bajó y giró en el 
agua procurando respirar de vez en cuando, 

Tendió los brazos y tocó algo consisten. 
te, a lo que se agarró, logrando entonces 
recobrar el aliento. Cuando sus ojos se ha- 
bituaron a “la póco luz que le rodeaba, púdo 
darse cuenta de que estaba asido al extremo 
de un palo grande. 

Un hombre estaba agarrado a la otra bun- 
la de aquella berlinga, pero estaba sumer- 
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gido hasta el cuello de modo que sólo se le 
veía el rostro, casi cubierto por completo 


gn pos una poblada barba negra. 
dominando el fragor de la tor=. > 


'Blondel estaba demasiado ocupado con 8u 
propia salvación para poder pensar, en aquel 


“instante, en su compañero. Sabía que aun 
“le faltaba lo peor y mientras el madero se 
«mecla unas veces profundamente y alzába- 


se otras en la cumbre del oleaje, procuró 


“mirar en redor con la mayor atención pogla 


ble y en todas direcciones. 
“Poco fwé lo que alcanzó a ver y lo Que 


416 sólo pudo verlo como entre nubes. A su 
“derecha y a gu izquierda ofanse “gritos pl- 


diendo secorro lanzados por -los que 'mano- 
teaban arrastrados por las furiosas 'agias, 
agarrados o no a trozos. flotantes de made- 
ra desprendida del buque náufrago. 


Un banco, al que estaban agarrados dos 


hombres, pasó rápidamente por su lado. 
Uno de ellos le pareció el canciller, pero lo 
vió tan cosfusamente y durante tan. poco 
tiempo, que no pudo decir a ciencia cierta 


“si era él o no. 


Debido a su típica configuración, la ber- 
linga avanzaba con lentitud. A veces giraba 
un momento es el mismo sitio y en algunas 


“ocasiones permanecía tan largo rato debajo 


del agua, que Blondel llegaba a sofocarse 


-de nuevo. 


Pero de repente quedó coldcnas en el sen- 
tido del viento y recorrió con rapidez un 


“largo espacio por encima de las crestas da 


las olas. En el momento en que la berlinga 


“se hallaba en lo alto de las olas. Blondel vió 


que se elevaban en la costa unas rojas lla- 
maradas a cuyo resplandor distisguió un 
grupo de desiguales rompientes, negrog y 
altos. 3 

“Mirando al que estaba agarrado al otro 


“extremo de la berlinga, Blondel le gritó: 


— ¡No se Eb 
costa! - 

Al oír la voz del muchacho el hombre se 
estremeció, —sobresaltado -y soltando una 
mano de la berlinga, se hundió voluntario- 
samente en las aguas. s 

En aquel mismo instante una gigantesca 
ola se estrelló en la- costa cerca de ellos y 
los dos se vieron envueltos en un enorme 


¡Estamos casi sobre la 


“caudal de agua espumosa. 


Cuando regresaron a la superficie flota- 
ban en las aguas más tranquilas que pro. 
cedían del lado de tierra al furioso hervide. 
ro de las rompientes. 

Pero la posición de uno de los dos 'había 
cambiado en el interín. El de la negra bar» 
ba estaba cerca del medio de la berlinga, — 
que como sucede siempre en esos palos de 
la arboladura de los buques, era redonda y 
con anillos externos afilados, — y se movía, 
avanzando, con una sola mano mientras en 
la otra que llevaba alzada, brillaba la hoja 
de una daga. 

Blondel se quitó el agua de los ojos y mi. 
ró hacia aquel hombre con incredulidad. 
Pero no podía haber error posible sobre 
cual eran las intenciones del desconocido. 
Se proponía matar y en los ojos negros y 
en su desfigurado rostro notábase una ex: 
rresión de grandísimo, de mortal odio. 
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Algo terrible y que helaba la sangre en le9 


venas notábase es la actitud de aquel hom--" 


bre que avanzaba hacia él con el deliberado 
propósito de matar. a 

En silencio se aproximaba más y. más. 
Tenía la boca entreabierta, mostrando unos 


dientes blancos y grandes, pero no salió de 


sus labios palabra alguna. 

Blondel, se olvidó de la proximidad de las 
rompientes. Lanzando un involuntario grito 
de terror retrocedió hasta el extremo de la 
berlinga. Estaba tan débil y extenuado que 
no podría nadar una docena de  brazadas 


soltado de la berlinga, lanzándose al agua. 


El presunto homicida se deslizaba sin Cte- 
sar, sonriendo con maligna expresión "de 
triunfo. Ya no se encontraba más que a seis 
pies de aquel a quien deseaba hacer su yíc- 


' trar en una especie de somnolencia y 


estrecha celda, un - tacho bajo, 


tima y la puntiaguda daga se extremecía 


es su mano. : É 
De repente un horrible descubrimiento 


cruzó por la mente de Blondel helánicle 


la sangre de las venas y haciéndole extreme- 
cer de horror. ¡A pesar de su barba segra, 
le pareció reconocer que aquel rostro era el 
del infame Gastón Strang! 

Pero un momento después dudó? Era im- 
posible que aquello fuera verdad. El traidor 
Gastón Strang había muerto y estaba en. 
terrado en el cementerio de Londres. Aquel 
hombre tenía que ser un loco; uno cuya ra- 
zón había sido desequilibrada por los terri- 


; bles horrores del naufrazia. 


Pero, de un modo u otro, aquello signifi- 


( caba la muerte. El hombre estaba. sólo a 


cuatro pies de distancia y la mirada de sus 


| ardientes ojos parecía hundirse en el rostro 


del joven. 
Blondel vacilaba perplejo sin saber si de- 


| Cidirse por morir entre las olas o perecer 


en manos de aquel hombre. Tenía un tor- 


bellino en la mente y una niebla enturbiaba 


gus ojos. 

Abrió la boca para gritar pero su voz no 
dominó el ruido de las olas pues precisa- 
mente en aquel instante el doble peso de 
ambos a un extremo de la berlinga hizo 
que esta cambiara de posición hundiendo 
aquella punta en el agua. 

Cuando salieron otra vez del agua el £a- 
nalla tenía el arma levantada, lista para 
herir. = 

Pero Blondel se percató a tiempo de ese 
peligro y al mismo tiempo que llenaba sus 
pulmones de aire, respirando con fuerza, 
levantó el brazo y sujetó las muñecas del 
honiicida, : 

Los dos permanecieron un momento aga- 


'“yrados y perdieron su asidero en la berlin- 


ga, hundiéndose en las espumosas aguas. 


¡Volvieron a la superficie agarradós todavía 


casi no habrían tenido tiempo ni para res- 
irar cuando les golpeó una ola con tanta 
fuerza que los separó violentamente. 

Lo que sucedió después nunca pudo Blen- 
del recordarlo con claridad. Sólo recordó 
ien una circunstancia: sintió las piernas y 


jos brazos como entumecidos y ya no le fuó, 


osible luchar contra las olas asÍ que es 
e sacudieron a su placer. 
Be dió cuenta, por el horrendo rugir que 
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llegaba a sus oldos y. el movimiento de her: 
videro de las aguas de que se hallaba entre 
las garras de las rompientes. Se dejó arras- 


pronto volvió a la conciencia de la vida a 
golpear rudamente contra .el suelo. e 

Se sintió llevado en lo alte de una ula y 
descendió con fuerza de aquella altura. e 
Luego perdió el conocimiento y ya no se ció. 
cuenta de nada de cuanto le sucedía. 5eS 


BLONDEL CAUTIVO 3 
humildes de una. 
inclinado, 
con numerosas grietas, una reja herrum.- 
brada por la que pasaba una débil luz, un 
taburete viejo en el que había un cántaro 
con agua. tal era el cuadro que: vieron 


Las paredes desnudas y 


_10s Ojos. de Blonde] cuando el joven ct 
Ge nuevo, trabajosamente, los ojos. - 


Hallábase tendido en un jergón de paja, 
echado en el fondo de la celda. Una venda 
le ceñía la cabeza que tenía dolorida y con 
hinchazones consecuencia de golpes. Sen- 
tíase a turdido y y mareado. Se miró. las. ma- 
nos y vió que las tenia blancas y encogidas. 

Intentó incorporarse pero no pudo; vol- 
vió a caer de espaldas y sintió dolores en- 
varias partes del cuerpo, Permaneció inmó. 
vil y poco a poco acudió a su mente el re- 
cuerdo de todo lo que había pasado; la ola 
que le arrancó de la cubierta de la galera 
Princesa Española, el naufragio de la Gale- 
ra Roja, la pelea con el asesino y luego el 
salto y la caída violenta en la ribera. 

—¿Dónde estoy ahora? — se preguntó, 
— Estoy cautivo, sin duda, ¿Cuánto tiempo 
llevo aquí encerrado? No pueden ser más. 


“que unas pocas horas y sin embargo... 


Dejó de pensar porque de improviso llegó 
a sus oldos el ruido de un combate impor- 
tante que se desarrollaba a no considerable 
distancia. El ruido aquel le era bien co- 
nocido y Blondel se daba cuenta de que no 
podía equivocarse. 

Oyó gritos roncos y. terribles “vociferacto=- 
nes junto con el golpear de las armas, el 
fuerte chocar de acero com acero. De vez en 
cuando se oía un golpe más fuerte que los 
demás como si una pared se derrumbase de 
repente,, | 

Blondel no alcanzaba a comprender el 
significado que podía tener todo aquello 
10entras luchaba en vamo por dominar la 


cruel debilidad que le tenía inmóvil, clava-- 


do allí, sobre el jergón de paja. de la hú- 
ineda y estrecha celda. 

Una y otra vez intentó Incuepañinss a pe- 
sar de los punzantes dolores que sentia en 
todas las articulaciones y en casi todo el 
cuerpo. La venda que le ceñía la cabeza se 
desprendió y, al. tacto, pudo el joven darse 
cuenta de que tenía sobre uno de los arcos 
superciliares una herida e. ya comenzaba 
a Cicatrizarse. 

Los golpes de un pes do sola y el putdo 
del roce de las escalas de asalto, se unie- 
ron a los demás ruidos... 

88 la impaciencia que sentia porque igno- 

'aba qué era lo que en realidad” po 


pee 


- Se abrió la puerta de la celda de Blon del y en el hueco apareció la alta y hermosa 
figura del rey Ricardo de fnglaterra. 


unióse el sentimiento de no hallarse empu- 
fando su jabalina en mitad de la pele2. 

Cada momento que pasaba ofase más y 
más fuerte el fragor de la pelea. Más vibran- 
tes resonaban los gritos de furor de los 
combatientes, los gemidos de dolor, los ala- 
ridos feroces de triunfo, todo el fragor y e! 
tumulto de 'un combate recto y encarnizado 
en el que las clavas pesadas y cubiertas de 
puntas de hierro golpeaban con ruido estre- 
mecedor en las armaduras y en las cotas de 
malla. E 

A veces se ola el ruido de rápidas pisa- 
das cerca de la celda y se vela pasar, por 
la reja de la puerta, tas sombras de guerre- 
108 armados. .Con frecuencia se oía, proce- 
denta de sítio cercano, el. ruido que hacían 
unos cerrojos al ser descorridos y el remo- 
ver de cadenas de seguridad de las puertas 
de otras celdas. 

De improviso, resonó una voz recia y 
enérgica, que gritaba: 

— ¡Por este lado es por donde le encon- 
traréis, mis buenos camaradast Yo lo vÍl 
cuando lo traían y lo metfan en aquella cel- 
da de allá. Apresuráos a degollarlo sí aun 
cstá con vida. ¡Aquí tenéls el oro prome- 


tido! - 
“¡Malditos sean esos bribones de ldióma 
extraño! — agregó la voz en tono más ba- 


jo, como si el hombre hablara con él mismo. 
-- Fasi no logro hacer que me comprendan. 


y 
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Pero. tal vez mediante ademanes podré has- 
cerme entender mejor que hablando. 

Blondel se estremeció de terror, de pies 
a cabeza, La voz que había hablado, le era 
cenocida. En la misma forma y con el mis. 
mo tono había hablado Gastón Strang la 
noche memorable de la hostería del Cuervo 
Verde, , 

Hubo un breve momento de silencio. Sa 
oyó luego un murmullo de varias voces gu- 
turales y por último jos que hablaban se 
aproximaron en tropel a la puerta da la 
celda. 

Eran unos seis en total. Seis hombres. ta» 
ies como Blondei no los había visto. nunca 
de rostro fiero y pobladas barbas rublas “y 
de cabello abundante, ensortijado y claro. 

Lanzando gritos salvajes miraron. por, en- 
tre las barras de la reja de la puerta, de. la 
celda. Mientras algunos miraban fijamente 
al cautivo, log demás buscaban a tientas los 
cerrojos exteriores de la puerta. 

Se comprendía que su deliberado propó. 
sito era matar y Blondel se consideró ner- 
dido. Miró en vano buscando entre el gruro 
al canalla que habla ofrecido o dado dine- 
ro a aquella gente, para que lo mataran. 

Entonces, mediante un supremo esfuerzo, 
el joven logró sentarse en su camastro. 
Tomó del banquito en que estaba el pesado 
cántaro de agua, qa pEl 

En los primeros momentos, aquellós 'bár- 
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baros no consiguieron dar con los cerrojos 


Ge la puerta y esta demora contribuyó, fe- 
lizmeute, a la salvación del prisionero. Por- 
que precisamente en el instante en que se 
oyó cómo se descorría un cerrojo, y cuando 
la puerta comenzaba ya a ceder, el fragor 
de la batalla que continuaba en el exterior 
tué dominado por el espantoso conjunto de 
una serie de ensordecedores golpes que fué 
coronada por el ruido de un e de- 
rúmbe. 

Lanzando gritos de terror y  consterna- 
sión. los bárbaros aquellos huyeron todos en 
una sola dirección mientras del,lado con- 


trario llegaba el ruido de un combate recio, 6 


rápido y cuerpo a cuerpo. 

Se oyó en el corredor el ruido de los pre- 
cipitados pasos de muchos hombres. La 
puerta de la celda donde Blondel estaba £e 
abrió de golpe y en su hueco apareció la 
alta y hermosa figura del rey Ricardo de 


Inglaterra, que empuñaba un hacha de com- . 
hate cuya hoja chorreaba sangre-y que te- .. 


nía la armadura manchada también de salis 
gre en muchos sitios. 


A BORDO DE LA GALERA “CORTAMAR” 


El rey miró con asombro y con alegría al 
muchacho. $ , 

— ¡Blondel, mi- fiel escudero! — exclamó. 
— ¡Alabado sea Diogz. que me permite que 
te encuentre vivo después de haber 
dado por muerto port el capitán de la Prin- 
cosa EHsvañola. Esteban. de- Turnham lamen- 
staba mucho..tu- muerte. Pero ¡Dios mío! 
¡Cuán cambiado.te encuentro, valiente 1man- 
cebo! 
tima ? 

-—No +10 “sé, señor, 
¡pero he pasádo por tantos peligros y tan 
graves aventuras desde 


debo -Fetirarme "para ver: cómo se' combate 


todavía y para libertar'a otros de mis fieles: 


qué están encerrados en los calabozos de 


contestó : Blondel! : 


sido 


¿La enfermedad te ha hecho su víc- 


que me: a de: 


yos, señor! y 
— En "momentos más” “ favorables : tendró - 
otasión de oír el relato: de tus aventuras, —- 
“dijo Ricardo; bondadosamente. — Ahora” 


esia fortaleza. Pero dejaré una: guardia pa-: 


ra que te custodie y más tarde mi proplo 


médico se ocupará Ate de tu enfer- 


* medad. 


Dicho. esto se retiró el. rey ocupando su: 


sitio en la puerta dos corpulentos soldados : 


que permanecieron alí“ de guardia. 
Blondel sentíase impaciente por 
gar a aquellos dos hombres, pero era E su 


“interro-: 


debilidad que tuvo que esperar: algún tlemi- : 


po antes de-que pudiera: recobrar aliento y: 
o dquirir algúnas fuerzas, después de la a8l- 


«tación que había sufrido. 

“Parecióle ” que (hablan: “cesado los dolores 
de antes; * 
nóvil, 


ruido de todo"cuanto acontecía en: redor:de 


se * “quedó echado boca arriba, in-: 
enel “jergón de paja; escuchando: el: 


su: celda. ?Oyó gritos y ruldo de pisadas y> 


mucho :estrépido de peleas diversas a la. dis- 

tancia y en sitios lejanos unos. de otros. 
“Luego, una voz muy conocida; llegó a 88 

oídos y un hombre alto y delgado se abrió 
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paso entre los dos soldados y un momento 


después el caballero Larga Espada se halla- 
ba arrodillado junto al jergón de paja, pro- 
Sai afectuosas palabras de Saluta. 
ción. 

Fu- aquella una tierna y. oRtIñOSR entro 
vista, pues el 
muerto a su joven amigo. Al hallarle con vi- 


caballero había dado per 


da fué tan. intimo el júbilo. de su corazón, Ñ 


que el valiente y.curtido caballero permane-. 
ció unos instantes mudo de emoción y con 
los ojos rebosandd lágrimas de contento. 


Larga Espada tenía una cantimplora con 
licor fuerte e hizo que Blondel tomara al. 


gunos tragos del reconfortante liquido. En 


cuanto hubo probado la bebida, el joven es- 

cudero sintió como si la sangre le clrculafa' 
con mayor celeridad por las venas, Poco. 
después se hallaba en condiciones de habiar 


: sin mayores fatigas y comenzó a narrar $us 
aventuras aun cuando no sin interrumpirse 
alguna vez que otra porque el aliento le fal de 


taba. 

Larga Espada” escuchó con toda A mayos 
atención el relato. de Blondel. 

—Eg realmente una marayilla que hafas 


7 


podido salir con vida de tantos y tales peli. 


gros, — dijo. — Pero ahora te pido que 
no pienses más en ellos, mancebo,” pues el 


cavilar y pensar en cosas tristes: retardará : 


tu curación. Yo tomaré” por mi cuenta. la 
misión de castigar a. ese infame que doz3. 
veces ha intentado matarte. No es pos ible 
que sea Gastón Strang pues a éste le ví yo. 
muerto, en Londres, con mis propios ojos. 

— ¡Pero la voz era la misma! le in-. 
terrumpió Blonde!. r 
rar de sus ojos era la misma! Lo. único que 


le diferenciaba era la barba que antes 1) bi 


tenía y ahora la lleva. larga e hirsuta. AS 


mancebo! — ordenó Larga Espada viendo ' 


n 


aue el muchacho comenzaba a. excitarze. a 


Ya hablaremos al' respecto en “otra ocasión. 
Sobre otros puntos puedes hablarme cuanto 
quieras, 


de conver sación. 


—Entonces, desearía saber, “amigo. ran 
Espada, dónde .nos encontramos . en estos 

nomentos, — dijo el joven, o cuánto 
tiempo he estado agul encerrado y sin cono-- 
cimiento. 

-—Estamos en la fortaleza de Limésol, 
contestó: Larga” Espada, — y fuiste fatlos 
a. ella hace más de una semana por Ísaac 
Commenus, el malvado rey de Chipre. Has 
pasado todo -ese- tiempo sin conocimiento, 
debido a tu enfermedad y como lo demuea- 


muchacho, pero no hables' mucho, ' 
pues no puede hacerte bién: ningún exceso E 


tran la debilidad -que -sientes y dos penis 


do de tus mejillas. y 
— ¡Pero si casi.me parece Imposiblal — 
exclamó Blonde!. — Me parece que fué ayer 


cuando luché por la vida agarrado a. la flo-. 


tante berlinga ¿y sacudido por el feroz oleaje. . 
¿Qué destino - han tenido las bellas: pro 
sas Juana y: Berengaria? 

— ¡Nada -han sufrido! — contestó Larga. 
FET =- Pero sus aventuras son largas. 
de contar y deben ser relatadas desde el 


La: manera. de. mi- 


¡No hablemos más, de eso por ahora, > 


de rad 


principí0... Sin embargo, 
rarte rápidamente de ellas. 

“La galera Cortamar fué empujada por 
el vendaval hacia la había de Rodas, junto 


con algunos navíos más. En cuanto pasó la . 


tormenta. volvimos: a: hacernos: a la mar y 
dos días después avistamos este puerto de 
Limesol, situado en la isla de Chipre. Aquí 
estaba el resto de la flota, excepción hecha 
de la galera Princesa Española. 


“Aquí nos enteramos además, de noticias. - 


muy tristes. La Galéra Roja y dos buques 
más habían sido arrojados a la eosta por la 
marejada. Los bárbaros de Chipre, habían 
desvalijado a los buques náufragos y los tri- 
pulantes o pasajeros que se habían salvado 
Gel furor de la aguas estaban cautivos en za 
fertaleza del rey Isaac. 

“Ricardo montó en cólera al conocer esas 
noticias y casi en seguida de llegar desem- 
barcamos un ejército y sitiamos la ciudad, 
La lucha fué fuerte y cruenta, pero Lime- 
ol se encuentra en estos momentos en nues- 
tro poder, así como su fortaleza y el rey 
Isaac ha huldo a las montañas. 

— ¡Ojalá me hubiera sido posible pelear 
al lado del rey! — exclamó Blendel con 
tristeza. — Pero decidme, mi buen camara- 
úa. ¿qué ha sido del canciller? ¿se ha sal: 
vado? ¿Hubo pérdida de vidas? 

—El canciller vive y está bien, — contes- 
té Larga Espada; 
que navegaban en los tres navíos náufra- 
gos, perecieron. Pero ya hemos hablado per 
demás, muchacho y no te conviene seguir 
conversando porque puede agravarse tu «ko- 
lencia. Yo haré que mejores rápidamente 


porque: no tardaremos en zarpar para la Pa- 
lestina, que no está, por cierto, a larga dis-- 


Sfancia de aquí. 

Blondel se decidió a obedecer y tendióse 
de nuevo en su lecho de paja. Permaneció 
un largo rato en silencio hasta que, por úl- 
timo, cesó en la fortaleza todo ruido de 
pelea. 

El físico (médico) del rey llegó a la col- 
da algo después y examinó detenidamente: 
a Blondel y le hizo tomar una medicina 
que mejoró hastante su estado, a tal punto 
que horas después fué posible llevarlo, sin 
peligro para su vida, al palacio de Isaac 
Conmenus donde se había instalado el rey 
Ricardo con su corte. 

* AHÍ permaneció el muchacho durante más 
de una semana siendo visitado frecuente- 
wente por Larga Espada, Esteban de Tbur-“ 
nham y otros que se interesaban cordial. 
_ mente por su salud. 

Siguió medicamentándolo el fisico del rey 
y Blondel mejoró rápidamente. Se cicatri- 
zaron sus heridas algunas de las cuales eran 
bastante profundas y la fiebre que durante 
más de una semana le habla tenido sin sen- 
_ tido, decayó poco a poto hasta desaparecer 
por completo, volviendo el cuerpo a: su tem- 
peratura normal. 

Mientras tanto los navfos de la flota fue. 
ron concentrados en una mísma había y se 
- procedió a carenarlos y componerlos. Rt. 
- cardo hizo los preparativos para su -casa- 
miento de modo que le fuese posible: casarse 


Ed 


e a 


procuraré ente. 


/ 


dados. 


—— pero muchos de log 


“ camarote, que era muy espacioso, se 


o: podía tardar en aparecer. 
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antes: de partír para Palestina. Cuando. se 
hallaba cercano el día de la boda, Blondel 
empezó a levantarse, y aun cuando todavía 


“pálido y débil, se: le vió ir de-un lado a otro 


del palacio sonriente y contento. 

La boda se realizó con gran esplendor. 
Hubo banquetes y torneos y una magnlíica 
parada desfile de todo el ejército. 

Ninguno de cuantos tuvieron la suerte de 
ver al rey Ricardo en aquella memorable 
ocasión olvidaron jamás el cuadro que en- 
tonces se desplegó ante sus maravillados 
cjos. 

Un gorro de terciopelo rojo bordado en 
oro cubría sus cabellos ondulados y rubios 
como el mismo oro. Vestía una túnica de 


raso color de rosa ceñida: por un ancho cin- 


turón de oro y pedrerías de incalculable va. 
lor. De sus hombros pendía una amplia capa 
de tela. de hilo de plata con magníficos bor-. 
Montaba un brioso caballo de asa 
árabe al que llamaba Fayorita y que esta- 
ba espléndidamente engalanado. Blondel 
llevaba: de la brida' al caballo de su rey. 

Berengaria resultaba .una  encantado;a 
desposada con sus maravillosas vestiduras 
áe inmaculado blanco. 

¡Cuántos la vefan quedábanse extáticos 
ante su angelical belleza. 

Una semana después del casamiento, — 
a metliados del mes de mayo, — toda la 
flota zarpó de la bahía de Limesol y poco 
tardó en DEraoR de vista las montañas de 
Chipre. 

El tiempo se presentó tal como pudía de- 
searlo el más exigente de los navegantes y 
los navíos pudieron avanzar con rapidez 
constantemente desde el día de su parióúa. 

La galera Cortamar, — el navío del rey 
Ricardo, — navegaba: gallardamente delanm- 
te de toda la flota tanto: de día. como de 
noche. Se había instalado con: todo lujo, — 
a bordo de ese buque, — el camarote para 
la. reina. Berengaría. y sus damas y en css 
cele. 
braban kfrecuentes. fiestas. y conciertos en 
los que Blondel confirmó la fama de notable 
trovador con que pasó a la historia, ean- 
tendo baladas y canciones y tocando el arpa: 
con singular maestría. 

Eu la mañana: del tercer día después de 
la partida de Chipre, la gente comenzó. u 
mostrarse impaciente y nerviosa. Por la 
tarde, Ricardo y sus cortesanos, de pie eu 
la proa de su navío observaron: con atención 
el horizonte porque la costa de Palestina 


-Larga Espada y Blondel, de pie el una 
junto al otro, a un lado del grupo, estaban 
rojos de nerviosidad y de emoción. ¡Por fin 
su largo. víaje por tierra y mar estaba pró- 
ximo a su terminación y pronto. el vasto 
ejército conducido por la: numerosa flota: M- 
brarfa terrible combate contra los infieles 
detentores de la Tierra Santa! 

— ¡Cualquiera que te viese én este m0se 
mento, muchacho, de fijo no diría que aun 
no hace quince días te hallabas tan enferma 
y extenuado que te velas más cerca de la 
muerte que de la vida! — dijo Larga Espa 
da? — Han vuelto los.colores a tus: mejillas 
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y has recobrado la carne que hablas perdl- 
do. Supongo que, además, se ha tranquili- 
zado también tu mente y ya nO Crees... 

—¿Que aquel hombre era Gastón Strang? 
— ¡interrumpióle el muchacho, mirando en 
yedor con recelo, 

— ¡Eso mismo! — dijo Larga Espada! — 
Aquel hombre no fué jamás Gastón Strang 
porque el así llamado yace sepultado en 
Londres. Aquel a quien viste agarrado a la 
berlinga era un desdichado enloquecido por 
el terror. Además ha muerto ya porque no 
he hallado Gatos a su respecto entre los S80- 
krevivientes de la Galera Roja ni hubo un 
solo tripulante o pasajero de ese navíio- que 
declarara haber visto a bordo a hombre al- 
guno cuya filiación coincidiera con la del 
barbudo asesino a quien tú te habías refe. 
rido. 

— ¡Pero la voz! — exclamó Blondel. —- 
Además la palabras que pronunció en la 
fortaleza y la forma en que sobornó a 
aquellos canallas dándoles puñados de mo- 
pedas de oro, para que me degollaran den- 
tro de la celda.... 

—-Eso se explica fácilmente, — dijo Larza 
Espada. — El canalla era un infame (lrai- 
dor que hablaba inglés y estaba, como al. 
gunos otros ingleses, al servicio del rey 
Isaac y lo que deseaba era que murileran 
todos los cautivos antes de que la fortaleza 
cayera en poder de los que la sitiábamos 
en aquel instante y AS a punto de 
tomar. 5 

Blondel frunció el ceño iS y preo- 
cupado. Se notó en su rostro una expresión 


que demostraba cuán lejos se hallaba de 


estar convencido. 
Pero antes: de que pudiera toraalas una 


réplica, se elevó una fuerte gritería del ia- 
do donde estaba reunida gran parte de la 
iripulación y se oyó el ruido de las papas 
Ge muchos que corrían. 

—;¡Han avistado ya la costa de Palentte 
na, de fijo, amigo Larga Espada! — excia- 
mó Blondel con nerviosidad. — Miremos a 
ver si alcanzamos a distinguirlas. 

—No, mancebo; esos gritos obedecen a 
otra razón muy distinta, — replicó Larga 
Espada, haciendo que su amigo se acercary 
a la borda del navío, — ¡Mira! ¡Por la hoja 
de mi espada! ¡Es algo como para helarle a 
uno la sangre en las venas! 


UN TERRIBLE COMBATE NAVAL 


La causa de la excitación y de la gritería, 


según Blondel pudo verlo en aquel momen. 


to era un navío de tamaño excepcionalmen- 
te “grande que se hallaba a una milla delan- 
to de ellos. Se le había visto de improviso 
por que hasta un minuto antes lo habían 
ocultado un amontonamiento de niebla. 

Se veía econ toda claridad que no pertene- 
cia a la flota de los cruzados pero, fuera de 
eso, nada más podía apreciarse por el ni0- 
mento. Algunos opinaron que se trataba de 
un buque mercante de Creta o de Rodas 
pero otros dijeron que era un crucera de 
guerra de Trípoli. 


— ¡No es nada de eso! — manifestó Ri. 
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cardo. — ¡Por San Jorge: mas me parece 
úno de los navíos del rey ESUpa enviado 
por él a mi encuentro. : 

Todos estuvieron de acuerdo con ese mo. 
do de pensar. Se oyó gritar de nuevo y la 
sente corrió hacia la proa. El estandarte de 
España fué izado junto a la bandera de San 
Jorge para hacer saber que la reina Beren- p 


garia se encontraba a bordo.: 


Pero mientras tanto la niebla se disipaba 
más y dejó visible la fila de galeras y de 
navíos que avanzaban “siguiendo la AOECÍA 
de la real embarcación. 

Esta aparición tuvo rápido efecto en el 
desconocido buque. En yez de aproximarse 
más como lo había hecho hasta entonces, 
viró con toda rapidez y se alejó a toda vela 
hacia el lado del Este. Al mismo tiempo se . 
vió que su cubierta estaba llena de gente. 
La luz del sol permitió. ver que flameaban 


21 tope de los mástiles varias bandcras 
verdes. 

—iSangre y fuego! ¡Es un navío sarra- 
ceno! — gritó Larga Espada. — ¡Mirad 
como huye asustado el cobarde! 

: —Es verdad, — dijo el rey. — Sus ban- 


deras verdes dicen bien claro de qué nación 
es el navío. Pero no se nos escapará por 
más que huya: Preparaos para el combaie, 
mis fieles amigos. ¡Quiera Dios concedernoa 
la gloria de poder aplicarles un severo gol- 


Pe en nombre de la Santa Cruz aún autes 


de que desembarquemos en Palestina. 

Durante unos momentos todo fué activi. 
Cdad y confusión a bordo de la Cortamar. 
Mientras los caballeros y los soldados yes- 
tían rápidamente sus armaduras y requerían 
sus armas, se llamó, mediante señales, a 
la galera Princesa Española y en- cuanto 
estuvo junto a la borda de la nave real, tan- 
to la reina como las demás mujeres fueron 
trasbordadas a su cubierta. 7 p 

Se procedió asl para que no corrieran cl 
riesgo de verse en mitad del combate. 

La Princesa Española se alejó y medía 
Cocena de galeras de las más grandes reci- 
bieron orden de acompañar en sa ans: a 
la Cortamar. : 

Después de. .observar durante unos ma- 
nmentos al buque sarraceno que se alejaba 
navegando a toda vela, Ricardo corrió a las 
escaleras que conducían a donde se halla- 
ban los remeros sentados ,en sus sólidos 
bancos. ? 

— ¡No ahorreis vuestros esfuerzos,. gimj- 
sos mlos! ¡Fuerza en esos brazos! — grité 


_feramente el rey. — Que cada uno de vos- 


otros realice sus mayores esfuerzos para 
que el vil enemigo no pueda escapársenos. 
Como dejéis que el enemigo se nos escape 
en esta ocasión serels todos erucificados 
contra la muralla de Acre... ¡por San Jor- 
ge! ¡Lo juro! 

Las violentas palabras del rey fueron re- 
cibidas con aclamaciones de entusiasmo de 
los remeros. Segundos después -hundíause 
en el agua todos los remos y la galera Cor- 
tamar avanzaba por el agua con un Impuiso 
tal que parecía como si se propusiera sa''ar 
fuera de ella. E 

Las demás galeras, a su izaulerda y a u 


ps 


Por la tarde, Ricardo y Sus cortesanos, de pie en Ja proa del navío observaron con 
atención el horizonte por que la costa de la Palestina no podía tardar en aparecer. 


derecha, procuraban navegar -con igual ve- 
locidad. > ¿ 

Durante algún tiempo, por más esfuerzos 
que hicieron los remeros, el resultado final 
de la persecución no se veía claro. Pero de 
improviso el viento amainó y fué tan com-* 
pleta la calma que las velas del navío Sarra-- 
ceno colgaron flácidas de los mástiles. ; 

Esto fué tomado como augurio provi- 
jencial y entusiastas aclamaciones rasgaron: 
s] aire. Las galeras avanzaron- hacia el na. 
vío de las. banderas verdes. que se había: 
guedado flotando casi inmóvil. z 

En la cubierta de la Cortamar estaba re-' 
unida gran cantidad de nobles, caballeros, 
y militares vestidos con relucientes arma-- 
duras, además de numerosos ballesteros y 
lanceros. Ricardo, de pie en la proa con el 
hermoso rostro rojo de entusiasmo» empn- 
aba con ambas manos, — cubiertas por 
sus guanteletes de hierro, — su terrible. y 
pesada hacha de combate. - 

Cerca de él estaban Larga Espada y Blon- 
ñel, bien equipados ambos para el combats 
que se preparaba y ardiendo en deseos de 
hallarse envueltos en lo más recio de ¡a 
ección. ; 

—i¡La victoria ha de ser nuestra! — gr. 
tó Ricardo. — ¡Mirad! ¡Los infieles se 
vuelven para morder como ratas a las que 
se les ha cortado el camino de sus cuevas! 
¡Recordad camaradas que en este día vnis 
a combatir por la Santa Cruz! ¡Matad sin 
tregua! ¡No respeteis a nadie! ¡Nuesira 
guerra ha de ser. sin cuartel! | 

— ¡En verdad no podemos esperar cueriel 
de parte de ese enemigo! — dijo Larga ls- 


O de 


vada a Blondel. — El combate ha de ser 
a muerte y los sarracenos son: enemigo: a 
los que no se debe despreciar. ¿Cómo te 
sientes mancebo? 5 : 

—¡Deseoso de pelear, matar y vencer por 
la Santa Cruz y por mi rey! — contestó 
Blondel de todo corazón. — ¡Y deseoso de: 
pelear al lado del soberano! z 7 

— ¡Ahí está bien mi sitio de combate! — 
dijo Larga Espada. — Pero no seas dema 
siado temefario, inuchacho pues: no me gus- 
tarla que fueses a dormir tu último sueña 
en el fondo “del mar Mediterráneo. : 

Los trompeteros del rey $e encaramaron 
en la figura de la proa de la galera y pues. - 
tos cada uno'a' un lado del alto mascarón 
lanzaron al aire las notas musicales y las 
voces dando órdenes a las otras galeras que 
evanzaron a derecha e izquierda hasta for. 
war un círculo en rededor del buque sarra» 


-ceno. 


Después, dirigida por la Cortamar la 1 
nea de ataque fué estrechándose mientras 
los cruzados admiraban el tamaño enorme 
y el indiscutible poder del bajel enemivo. 

De su alto mástil colgaban las enseñas “de 
varios orgullosos emires y no menos de 
doscientos hombres se hallaban reunidos cn 
su cubierta y aun había más en su arhola- 
dura y en las bodegas. 

Blondel miraba con interés a los tripu. 
lantes y soldados del barco sarraceno pues 
éra la primera vez que veía a esa clase de 
gente. Se” cubrían la cabeza con abultados 
turbantez con verdes adornos. Sus rostros 
eran oscuros y feroces. Estaban armados 


con largas vicas y arcos y flechas. En vario3 
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sitios. de la cubierta. humeaban fuegos 
ardían en braseros 'de cobre. y 

Hubo un largo rato. de silencio. durante 
el cual las galeras del rey Ricardo se ucer. 
coron aún más. Cuando se encontraban a 
unas veinte yardas, una señal partió de la 
Cortamar. 

Inmediatamente un chubasco de flechas y 
Jabalinas cayó sobre el buque enemigo mien- 
tcas los cruzados de todas las: galeras lan- 
Zaban ruidosos y entusiastas gritos de 
guerra. 

En medío de la confusión y de la carnice- 
ría producida por aquella lluvia de provec- 


que 


tiles los asaltantes avanzaron todavía mús: 


y centenares de remos revolvieron las ya 
e£spumosas aguas. 

Pero los sarracenos contestaron rápida- 
mente al golpe recibido. En medio de gri- 
tos de furor y de desafío, descargaron tam- 
bién flechas y jJabalinas. A tau corta. distan- 
cia. muchos disparos tenían que ser mortí. 
feros. Blondel fué echado al suelo por urna 
flecha lanzada coa tanta fuerza que rozó su 


cota de malla sin penetrarla. Caían los 
soldados muertos o heridos, chorreando 
sengre. 

El muchacho se puso de pie inmediata- 


mente. y no. se separó de Ricardo que iba 
ás un lado a otro dando órdenes a gritos. 
La Cortamar avanzó, batiendo sus remos y 
debido a que ostentaba las reales insigauias 
fué objeto de un especial ataque de parte 
de los sarracenos. 

Los gemidos de los heridos uniéronse a 


los fieros gritos de guerra. Los grupos de: 


ballesteros descargaron metódicamente sus 
flechas sobre el enemigo y los marineros, 
tendidos boca abajo en la cubierta, tenían 
preparados los garfiios de abordaje espo- 
rando el momento en que se tocaran. las 
bordas de los dos: buques. 

Ricardo parecía hallarse en todas partes 
a. la vez y su voz vibraba sobre el fragor 
del combate. Por milagro escapó sin un ras. 
guño a pesar de la abundancia de proyee- 
tiles. Blondel, por: su parte no. pensaba en 
tener miedo. Su único y: loco deseo era en- 
trar personalmente en contacto: con el ene- 
migo. 

Pero. eso no iba a realizarse todavfea, n1 
iban Jos eruzados a saborear las dulzuras 
de la victoria: antes de haber soportado las 
amarguras de algo nuevo e inesperado. 


Cuando las galeras estuvieron a veinte 


pies del buque enemigo los sarracenos lan- 
zaron, desde. tan corta. distancia, una: des- 
carga de bolas llameantes constituldas por 
flechas en cuya punta- había una pelota de 
estopa. encendida. 

Era esto lo que se llamaba ''fuego grie- 
vo'” cuya. composición y naturaleza no: se lia 
conocido aún en nuestros días. Mayor nú- 
mero de esas flechas de fuego fué lanzado 
“contra la Cortamar que: contra: las demás 
zaleras. Donde cafan segulan ardiendo fie- 
ramente. Después lanzaban grandes canti- 
dades de humo venenoso y sofocante y ¿o- 
do el que le respiraba. caía por el suelo pre- 
sa de sofocación que les producía horribles 
dolores imternmogs 


Cruzados: y sarracenos: 


La situación se. hizo horrible. y sd 


rada. Los sarracenos se hallaban en pos-- 
bilidad de vencer a sus enemigos. Ricarda 


dió. entonces: un ejemplo de valor y de se: 
renidad arrojando agua a la eubierta por 
— medio de baldes, tarea e€n la que fué ayu- 
dado por Blondel y Larga Espada. 


Pero el agua: no conseguía apagar aa 


llas llamas que ardlan cada vez con más 
furia. Más y más mortíferas bolas de 'fTue- 
go griego” llovía sobre la cortamar. 


RESTAURANDO EL ORDEN 
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El fuego encendió la ropa de los hoinbres 
y les quemó la piel. Los desdichados grita. 
ban de dolor, nadando por la. cubierta o sal 
taban al mar donde encontraban la muerte: 

Sabedores de que, como el enemigo pusiera - 


pie en su barco no quedaría con vida ni uno 
«olo de todos ellos, los sarracenos redoblaban 
sus esfuerzos. Además del 
arrojaban chubascos de flechas y de vena- 


“fuego: griego” - 


blos. Los cruzados calan a docenas y se ha» 


llaban tan exaltados que-pocos eran los que 
enviaban flechas contestando a los. ataques 
del enemigo, 


En el interín se desarrollaban: - -similores * 


escenas en las otras cinco galeras y dos de 
ellas procuraban alejarse-aterrorizada su tri. 
pulación. Todas habían perdido muchos hom. 
bres y en la cubierta de todos los buques 
había focos de incendio. 

Cuando la galera Cortamar estaba casi su- 
ficientemente cerca del buque enemigo para 
que pudiera lanzar los garfios de abordajz,. 
dos bolas de fuego griego cayeron en la bo- 
dega, casí entre los remeros y su sofocante 
humo atemorizó a los que estaban en las cu- 
biertas inferiores y: los remeros abandonan. 
Jo sus asientos, corrieron hacia. la. cubierta 

La galera quedó a merced de las olas. Ri- 
zardo hizo tocar a su trompetero la orden 
de alto y todas las demás galeras obedecie- 
ron. 

El rey dedicóse en seguida a poner en Or- 
“en y a organizar a su gente, obteniendo 


2 


tápido y completo resultado. Sin tomar en 


cuenta los: chaparrones de flechas del. .ene-. 
migo, él y muchos de sus cortesanos: corrie-- 
ron de un lado a otro, arrojando al mar las 
ardientes bolas de fuego: griego. 

Los arqueros se congregaron a las órdenes 
de Larga Espada y atacaron fMeramente a los: 
sarracenos, enviándoles centenares de fla 
chaso.* ps 

Cor el rostro cubierto a medias por una. 
tela mojada, Blondel saltó: a: la bodega. AM: 
encontró dos bolas de fuego de las: arroja 
das por los sarracenos. Ardían y humeaban: 
sobre uno de los bancos de los remeros, Cer. 
va de uno de los agujeros: de sallda de los 
“remos. Con la punta de su espada las pinchó 

y- las arrojó Inmediatamente al agua. 

"Volvió a la cubierta sin haber sufrido da- 
ño alguno y dijo a Ricardo. to: que había he. 
cho. Inmediatamente volvieron. los remeros 
4 ocupar sus sitlos y un momento desnuér 
el trompetero daba la señal correspondiente. 
bara que las galeras siguieran avanzando de 
nuevo. 
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LOS CRUZADOS OBTIENEN UNA GRAN 
VICTORIA 


fa parte final del combate fué anunciada 
pur un .estrépido horrisono. Los sarracenos 
arrojaban cada vez mayor número de bolas 
llameantes de fuego griego, venablog y fle- 
“has, sobre los buques de los cruzados, con 
resultados realmente mortÍferos. 

Los cruzados, estimulados por la estup2n- 
la valentía de sus jefes y enloquecidos al 
ver cómo fdalan sus compañeros, replicaron 
con una enorme cantidad de flechas y vana- 
bios. 

Ricardo parecía gozar de una extraiga pro- 
tección divina. Larga Espada y Blondel eran 
igualmente afortunados, pues no sufrieron 
heridas a pesar de lo temerario de su avan- 
ce. En redor de ellos el puente de la galera 
estaba cubierto de muertos y «de heridos; 
por todas partes se extendía -el «sofocante 
- humo del fuego griego, 


Unos momentos más de lucha en aqueiía 
forma hubiera permitido a los sarracznos 
recnazar a los eruzados, pero en el mis:10o 
momento en que éstos comenzaban a sentir- 
se descorazonados, el costado de la galera 
Cortamar dió contra el flanco del buque 2ne- 
migo. 

Sin perder ni un segundo siquiera los na- 
ríneros que estaban esperando el momento 
oportuno, lanzaron los garfios de abordaja 
y aun cuando murió en su empeño la mitad 
de aquellos valientes, los que sobreviviercn 
consiguieron unir ,Trertemente un peo a 
otro. 

—¡Ahora, mueran 'los infieles! — gritó 
- Ricardo econ voz tonante. — ¡Por la cruz! 
¡Que no guede uno solo con vida! 

Al mismo tiempo el trompetero lanzó las 
vibrantes notas del toque de atague que elec- 
trizó a sus compañeros, que corrieron entu- 
siastas al ataque. Docenas de gargantas lan- 
— zaron gritos de combate que ahogaron el 
coro de lastimeros ayes de los heridos. 

Los primeros que siguleron':al rey fueron 
Larga Espada y Blondel. Después avanzó un 
valeroso Joven barón, sir Arthur Redmayne, 
que agitaba en alto, vigorosamente, el estan- 
darte de San Jorge. 

Pisando fuerte, calzados de hierro y reso0- 
nando ruidosamente sus armaduras al cho- 
car con las armas que llevaban, 
dos saltaron de su galera al buque de los 
enemigos. Gritando Jjubilosamente, el rey 
Ricardo, con su hacha tomada con ambas 
manos, dando golpes y más gólpes a uno y 
otro lado, en la densa masa de los amontona- 
dos sarracenos, los hizo detroceder presa del 
más horrendo terror. 

'A su derecha el machete de Larga España 
brillaba sín cesar y no daba un golpe que no 
cercenara una cabeza nl un pinchazo que no 
atravesara un pecho enemigo. A la izquierda 
del rey, Blondel y el joven barón cumpllan 
- como valerosos, fuertes y resistentes. 

Una jabalina enemiga atravesó el coselo. 
te de sir Arthur Redmayne, hasta una nro- 
fundidad de seis pulgadas lo menos. Al ceo- 
menzár a salir sangre por aquella herida +*l 
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valeroso joven barón cayó de espaldas en la 
cubierta y murió, 

Blondel apretó los dientes, furioso, ante la 
pérdida de tan valiente camarada. Arrancó 
de ta mano del muerto el pendón de San 
Jorge y con“la espada en una mano y el ¿sta 
del pendón en la otra, se abrió paso hazta 
volver al lado del rey, descargando más de 
un golpe fatal a medida que avanzaba. No 
hacía caso ni de las flechas «ni de los vena- 
blos del enemigo que hallaban ¡insalvable 
cbstáculo, una y otra vez, en su cota de ma- 
Ha, pero no dejaban de golpearle doloro34d- 
mente el cuerpo. 

A todo esto muchos de los de la tripula- 
ción de la galera Cortamar hablan pasado 
al puente del buque 'y peleaban con furia de. 
*«sesperada. 

“ — ¡Muerte a los infietes! 
sé ola 
partes. 

Las otras cinco galeras también se habfan 
acercado al imponente buque enemigo y en- 
víiaban a su bordo 2 sus tripulaciones. Por 
todas partes las filosas armas de los cruza- 
dos haclan un horrendo destrozo en los £Yil- 
pos de sus odiados enemigos. 

No es posible hallar palabras con las cua. 
les describir las-escenas que se desarrollaron 
cespués. La batalla se decidía a favor de los 
eruzados y les «enemigos se «daban cuenta de 
awe toda resistencia era ya inútil, 

Los sarracenos ¡pelearon-como sólo puzden 
combatir los que se ven acorralados y per. 
didos. Lo único que procuraban, sabiéndose 
vencidos, era matar el mayor número posi- 
ble de cruzados. 

Pero «sus armas eran de calidad istanter 
y pocos eran los que tenían armadura. .A¿(- 
más, :a tan eorta distancia, no podían hacer 
uso de su terrible fuego griego. 

Su valentía les sirvió de ¡poco y cayeron 
rápidamente, blasfemando y amenazando a 
gritos hasta «el mismo momento de niorir. 
Los muertos se amontonaron poco después 
por todos lados. La sangre manchaba la cu- 
bierta y “en algunos «sitios corría formando 
arroyuelos, cayendo luego al agua que no 
tardó en verse enrojecida en torno del buque. 

Más y más avanzaron su ataque los cruza. 
dos triunfantes que herían con el eonyengi- 
miento de que lo hacian en defensa del rei= 
no de Dios y de la Santa Cruz. Llenaban el 
ajre los gemidos de los contrarios moribun- 
dos y los gritos de rabia de los sarracenos 
teridos de muerte, uniéndose a ellos el rui. 
do del combate y el choear de las armas, 

De un lado a otro del puente iban los gy u- 
pos de invasores y de sarracenos: eran, los 
Ge ambos bandos, combatientes valeroso y 
dignos los unos de los otros. Algunos de los 
sarracenos buscaron la muerte arrojándose 
al agua. Otros fueron obligados, a punta de 
espada, a retroceder hasta caer :21 .2a9ux2. 

AM y allá algunos orgullosos emires, je. 
fes de tribus sarracenas, dirigían valiente. 
mente el combate. Cuando Ricardo notó la 
ruesencia de aquellos jefes dió orden de que 
nc los mataran, que los aprehendieran para 
guardarlos como rehenes. 

“Debido a eso log emires, a los que era fé- 


¡Por la cruz” — 
gritar con “voz «atronadora por todas 
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víl distinguir por la riqueza de su vestímen- 
ta fueron dejados a un lado, tomados pristo- 
neros vivos y llevados a bordo de las ga- 
leras. 

La pelea por la posesión del navlo duró 
solamente algunos instantes más pero duran- 
te ese tiempo Blondel y Larga Espada-pelea- 
ron al lado del rey y sus armas hicieron 
destrozos en las filas enemigas. El ardor del 
combate hacta que no se fijaran en los gol- 
pes y en las pequeñas heridas “que recibían 
$ algunas de las cuales les sangraban. 

Por último la mayor parte de los sarrace- 
ros o habían sido acuchillados o arrojados 
al agua y sólo ¡unos pocos, formando perque- 
ñog grupos seguían peleando en varios y. 9s- 
kaciados puntos de la cubierta o encarania. 
dos en la arboladura, continuaban descar- 
gando flechas sobre los cruzados. 

Como estos resultaban molestos, el rey dió 
orden a sus arqueros de desalojarlos de don- 
úe estaban, mientras tanto, Blondel subió 
con el estandarte de San Jorge a la copa del 
palo mayor. Ascendió algo más, sacó la hban- 
dera verde de los sarracenos y enarboló el 
blanco estandarte de San Jorge. Flameó en 
lo alto del mástil la bandera de los cruzados 
mientras la de los hijos del profeta cala, 
dando vueltas por el aire, a merced del vien. 
í e iba a hundirse en lo profundo del mar. 


Este acto de arrojo del valiente mucha. 
cho fuó presenciado por toda la flota cuyos 
buques habíanse acercado ya a donde estaba 
la galera real Cortamar y el magnífico na- 
vÍío sarraceno, unidos el uno a la otra por log 
poderosos garfios de abordaje que unían a 
ambas bordas. 

.Blondel regresó sin accidente a la cubierta 
del navío donde ya había cesado toda pelea. 
Log cruzados revisaban los grupos de caídos 
para averiguar si todavía se encontraban 
entre ellos algunos vivos. 

Aquellos centenares de cadáveres tirados 
en charcos de cangre constitulan un esp2ac- 
táculo horrendo, En varios sitios había gru- 
pos de cruzados muertos, o “moribundos, Que 
habían caído víctimas del terrible furor del 
sulvaje y brutal enemigo. 


Ricardo vió llegar a Blondel y se eneami- 
nó resueltamente hacia el muchacho, 
¡Valiente escudero mío! ¡Me has servido koy 
con valor y energía! ¡Bien has cumplido tu 
difícil misión! — exclamó el rey. — Ya 
Inglaterra ha de saber quién ha sido el va- 
ieroso joven que hizo flamear la bandera de 
San Jorge en el mástil del conquistado navio 
sarraceno y a su debido tiempo yo propon- 
dré que se te recompense tal como lo me- 
vECOSs. 

-—¡Bien ha cambiado en verdad el mu- 
chacho, majestad, — exclamó Larga Espada 
con entusias. O sincero. — ¡Por mi espada! 
'¡Alégrame en grado sumo y regocíjame el 
corazón el recordar que fuí yo quien le acon- 
sejó a ese joven que se dedicara a la milicia! 
¡En Palestina el nombre de, ese muchacho 
ge cubrirá de gloria! 

— ¡Pronto estaremos allí! — dijo enton- 
ces el rey. — Esta ha sido una gran victoria 
y sabremos tratar de no desperdiciar sús im- 
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Y 


portantes frutos. Me han dicho que el nevío. 


conquistado tiene en sus bodegas un carga 
mento de grandísimo valor. 

— ¡Ese cargamento se halla ahora en pe- 
ligro! ¡Atención! — gritó, alarmado Larga 
Espada. — A juzgar por el ruido que oigo 
me parece que esos infelices están tratado 
de hundir el navío con todo lo que hay on 
él, inundándolo de agua. : 

El caballero debía tener razón. Se oía, pro- 


cedente de las bodegas, un continuo golpear, 


cue daba razón a lo dicho por Larga Espada. 
Seguido de Blondel, de Larga Espada y de 
media docena de caballeros, el rey Ricardo 


descendió a las bodegas del espacioso buque. 


En los primeros momentos, — hasta que sus 
ojos se acostumbraron a la semioscur:dad 
allí reinante, 
lentitud y casi a tientas. 


Cuando empezaba a ver con mayor facill. 
dad encontráronse con un grupo de cuatro 
sarracenos a tres de los cuales, mataron ca- 
si en el mismo memento eh que se pere cata- 
con de su presencia, 


El cuarto corrió, huyendo, por un pasadizo 


y a él se unió otro sarraceno que apareció 
por un pasaje lateral y que traía en la ma- 
Ho una lámpara de brouce encendida. 

Los dos sarracenos' avanzaron, pero se les 
alcanzó y se les dió muerte en el mismo 10= 
mento en que se metían por una puerta que 
conducía a su oscuro compartimiento. 

Larga Espada se apoderó de la lámpara, 
antes de que el sarraceno herido de muerte 
la dejara rodar por el suelo y pasando por 
encima de los cuerpos de los caídos, entró 


en aquel oscuro cuarto. Vió allí gran número - 


de grandes ánforas de piedra e imprudeute- 
mente dió un golpe a una de ellos, hacióndo; 
la rodar. 

Instantaneamente salió de su interior un 
eujambre de reptiles ponzoñosos, de viko- 


ras, escorpiones y cienpies, que se arrasira- 


ron por el.suelo en todas direcciones. 


Larga Espada se retiró apresuradament te y 


cerró la puerta del cuarto, 

—Todas esas ánforas están llenas de mor- 
tiferos animales! — anunció. — Los sarra- 
cenos las llevaban, 


— tuvieron que avanzar com 


sin duda, a Palestina, 


con el propósito de arrojarlos al paso de loa - 


cruzados. 

—Tenéis razón, — exclamó Ricardo, -- 
pues he oído contar que los sarracenos recu- 
rrieron a esos medios de hacer la guerra en 
ctras ocasiones. ¡Por San Jorge! ¡El descu- 
brimiento de tan infame combinación acros 
cienta el odio que anida mi alma contra esos 
infieles! Pero vamos hacia el sitio donde si- 
gue oyéndose el ruido que ha motivado nues- 
tra venida. 

Pero, aun cuando el ruido se oía sta ce. 
sar, no les fué fácil dar con las causas que 
lc producían. Encabezado por el rey, el gru- 
po exploró gran número de divisiones de las 
bodegas y recorrió muchos largog paspaiao 
unidos unos a otros. 

A la luz de la lámpara vieron grandes popa 
tidades de muy valiosas mercancías que los 
sarracenos llevaban, sin duda, a la región 
del Acre, Había allí armas. escudos. fardos 


pao SO) como 


de riquisimas telas y una enorme cantidad 
de provisiones de boca. 

Por último, después de mucho buscar, y 
de pasar varias veces por algunos sitios, 
pudieron darse cuenta de que los golpes s98- 


_pechosos procedían de detrás de una ancha 


y pesada puerta situada en la más interior 
de las bodegas del navío. Junto con los gol- 
pes se oía un borbotear fuerte y constante. 


Un rápido y enérgico asalto hizo que la 
puerta cediera, abriéndose hacia adentrc. A 
la luz de la lámpara, se vió un impresionante 
cuadro en el compartimiento a que daba ac- 
ceso aquella puerta... Media docena de sarra-. 
cenos atacaban furiosamente con hachas, la 
madera del casco del buque que formaba el 
piso de aquel compartimiento, 


Ya habían hecho varios agujeros pequeños 
a través de los cuales habla entrado el agua 
que ya formaba una capa-de varias pulgadas 
de espesor. Ñ 

-—¡Mueran los infieles! — grito el rey 
avanzando de prisa y con el hacha en alto, 
La pelea comenzó inmediatamente. 


Los sorprendidog sarracenog pelearon co- 
mo fieras, y cuando estuvieron muertos, tres 
de sus atacantes habían perecido también en 


la contienda, 


-. 


A todo esto, la conmoción había hecho que 
descendiera de la cubierta gran número de 
cruzados. La mayor parte de ellos bajo la 
dirección de Larga Espada, se dedicó en se- 
guida a tapar y calafatear los agujeros he= 
chos en el casco de navio. A 
Los demás, a las órdenes de Blondel, trais- 
portaron las mercancías, a la cubierta. El 
rey hizo que se dedicara a este trabajo. el 
mayor númere posible de gente. 


El trabajo progresó rápidamente y de bi- 
damente organizado. Ricardo, en la cubier- 
ta, vigllaba la labor y disponla que las mer- 
caderias fuesen trasbordadas de inmediato 
a las otras galeras. 


A pesar de todo cuanto se hizo, el majes- 
tuoso navio iba ¡lenándose de agua poco a 
poco pero no empezó a hundirse en realidad, 


hasta que todo su importante cargamento 


estuvo transbordado ya a las galeras y a 105 
otros navíos de los cruzados. 


A toda prisa abandonaron los cruzados el 


“buque sarraceno. Después alzaron los gar- 


fios de abordaje que los unían al buque gran- 
de y las galeras se retiraron del buque ene- 
migo a fuerza de remos. 


En medido del mayor silencio y bajo los 
rayos del sol poniente, que doraban tcdo 
cuanto alcanzaba la vista, el buque conde- 
nado es hundió más y más, se inclinó luego 
del lado de popa, levantando al aire la proa 


y después se hundió para siempre en las pro-. 


fundidades del mar. 


En el torbellino que produjo al hundirse 
el enorme casco del buque sarraceno, se vió 
girar a muchos sarracenos muertos:o mori- 
bundos y también algunos restos del nau- 
fragio, fardos de mercaderías y, trozos de 

madera desprendidos el buque, * 
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RUPERTO SAN ROLO COMBATE CON 
BLONDEL 


q 

Grande fué la victoria obtenida por los eru- 
zados, pero les costó muy_cara, por cierto. 
Seis galeras se hundieron en el combate, 
más de cien fueron los muertos y más de 
doscientos los heridos graves. 

En el menor tiempo posible quedó rezta- 
blecido el orden y despejadas y limpias las 
cubiertas de los buques, grandes y chicos. 
Desaparecieron las manchas de sangre y fue- 
ron apagados los focos de fuego aún lla. 
meantes en algunas galeras. Esto dió por 
cierto mucho trabajo y presentó muchas dili. 
cultades. 

Log heridos fueron cuidadosamente aten- 
didos por los médicos y el personal que para 


“esa misión llevaba Ricardo en yu ejército, 


Los muertos, tendidos uno junto al otro, en 
el puente de una de las galeras, fueron on. 
vueltas con mantas; el propósito del rey era 
darles cristiana sepultura en cuanto llega- 
ran a Palestina lo que, según se esperaba, 
debía realizarse pocas horas después. 


A pesar de sus temerarias hazañas, Ricardo 
casi no había sufrido rasguño alguno. Pero 
Larga Espada y Blondel estaban maltrechoa 
y doloridos pues aun cuando no se hallaban 
heridos de gravedad, habían sufrido muchas 
ecntusiones serias y algunos tajos superíl. 
ciales pero que les habían hecho perder bhas- 
tante sangre. 

El médico del rey los atendió con especial 
cuidado y prolijidad, limpiándoles las hcri- 
das, friccionándoles las contusiones y apli- 
cándoles ungúentos y medicinas que calma- 
ron por completo sus dolores a tal punto 
que les fu- posible participar de la fiesta 
que tuyo lugar celebrando la victoria obte. 
nida, aquella misma noche. 

Treinta y cuatro eran log emires sarrace- 
nos que habían sido capturados por los. eru- 
zados. Ricardo se proponía exigir por su en- 
trega el pago de fuertes sumas de dinern a 
modo de rescate. Teniendo en cuenta su ran. 


“go, se les alojó lo mejor posible y se les trató 


con las mayores consideraciones, sin hacer- 
leg victimas de vejámenes de clase alguna, 


- Hallábase bastante avanzada la noche 
cuando la flota pudo volver a poners= en 
marcha en debido orden. Nadie, — o casí 
nadie, — dormía a bordo de los buques da 
log cruzados que navegaban siguiendo la ru- 
ta marcada por el farol de la galera Corta. 
muiar. be 

Al amanecer, grande fué la excitación de 
los marineros y de los militares cuando vyle. 
ron frente a ellos, a distancia relativamente 
corta, las playas de Palestina, 

Constituía un espectáculo hermoso y emo- 
cionante el de la bahía de Acre, tal como se 
presentó a log cruzados aquella espléndida 
y luminosa mañana. La ciudad, con gus mas 
ejzas murallas, se elevaba, junto a la orilla 
del mar y más atrás parecían surgir altivas 
las verdes montañas cuyas cimas se recorta. 
ban sobre el límpido ctelo. Al, en la costa 
del lado Norte de la ciudad, estaban los tama 
pamentos de Jog cruzados y de aquel lado 
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también, se hallaban anclados los buques de 
tos” que habían llegado antes. 

Los” que llegaban, fueron pronto avisia- 
dos desde tierra y desde los buques, y en 
seguida se notó gran conmoción en el Can- 
pamento. Se oyó el redoblar de los tambo. 
yes, vibraron las notas de las trompetas Yas- 
gando la calma del matutino ambiente y cen- 
tenares de banderas y estandartes se agita- 
ron saludando. Hordas de sarracenos apare. 
cieron en las murallas de la ciudad y las for- 
tificaciones auxiliares construidas junto a 
ellas. 

Cuando Ricardo y sus miles de hombres 
desembarcaron, hallaron a los ejércitos for- 
mados en línea áe parada, y los recién lle- 
gados fueron recibidos con grandes honores 
por los dos reales jefes: Felipe de Francia y 
Jeopoldo de Austria, Las aclamaciones de 
las tropas fueron tan entusiastas, que hicie- 
ron vibrar el aire y la tierra. 


Aquel día se dedicó «a toda clase de rego- 
clios y fiestas y los dos dlas subsiguientes 
se emplearon en construir cabañas y chozas 
con troncos y hojas de palmera para alojar 
Ñl nuevo ejército, y en dar sepultura, con 
los debidos honores, a los cadáveres de los 
que hablan caído a manog de los sarracenos, 
en el combate naval. 

1 pabellón (te Ricarde fué izado cerca de 
donde estaban los de Fieure de Franclá y 
Leopoldo de Austria y junto a ellos estuban 
los alojamientos para el estado mayor du 
todos los ejércitos reunidos. Cerca de ul 
Be alzaron los pabellones de la reina Beren- 
garia y de la ex reina Juana, pabellones que 
fueron alhajados con riquísimos tapices y 
riquísimas; pieles. Cubriendo una extensión 
de terreno adyacente, se encontraban- las 
lendas de los altos funcionariog de las cor- 
tes, de los proveedores y mayordomos de los 
que formaban el séquito de los reyes. 


Larga Espada y Blondel se alojaron en una 
espaciosa tienda junto con lord Herbert de 
Scarsdale, un cortesano delgado, alto, de 
hermosa presencia y de mediana edad. Era 
notoria su valentía en el combate pero se le 
notaba siempre triste y melancólico como si 
alguna pena grande y secreta le preocupase 
constantemente. 

Desde la puerta de su tienda Blondel al- 
canzaba a ver el pabellón del rey Ricardo, 
situado a veinte ples de distancia y la ban- 
dera de San Jorge flameaba en un mástil 
puesto en la cumbre de un cercaro mon- 
tículo. 

En aquellos momentos la situación era, 
en Palestina, muy seria y crítica. La llegada 
de Ricardo con sus tropas de refuerzo ha- 
bía sido esperada con mucha ansiedad por 
Felipe y Leopoldo. 

El vasto ejército acampado cerca de la 
costa se comporla de soldados de todos los 
yelnos y principados de Europa. Hablaban 


diferentes idiomas y tenlan distintos jates 


sélosos los unos de los Otros y deseosos to- 
fos ellos de conquistar mayor gloria para 
los elementos que estaban a gus Órdenes, 
Debido a eso eran frecuentes las querellas 
y tag disensiones y debido a eso precisamen- 
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te Tracasaban a veces, acciones de verda 
dera importancia. Durante dos años habían 
sitiado la ciudad de Acre y ésta, a pesar 
de tan largo asedio, no presentaba señalos 
de hallarse cerca de .entregarse.- 

La ciudad era, realmente, casi inexpug. 
nable, pues tenía murallas muy gruesas y 
muy altas. Su guarnición «era numerosa, y 
estaba bien pertrechada. Los sitiadores ha. 
bian sido rechazados cada vez que habían 
intentado un asalto a la plaza, mediante 
verdaderos chaparrones de flechas, de jabu- 
linas y de grandes piedras arrojadas me- 
diante ingeniosas máquinas de guerra. 


En los dos años que duraba el sitio los 
cruzados hablan perdido más de- ciento cin- 
cuenta mil hombres entre los que figuraban 


centenares de condes, marqueses, 
barones y arzopispos. No se había, a pesar 
de tan ingentes pérdidas avanzado mi un só. 
lo paso hacia Jerusalén y no sería posible 
realizar 
baber antes abatido la resistencia de la ciu- 
Cad de Acre. 

En los últimos tiempos habían corrido nO 


dugres, 


avance alguno en' ese sentido sin 


ticias de sucesos poco favorables para Jos 


cruzados. Se aseguraba que muy importan- 


tes hordas de sarracenos se habíam reuni- 


do, — al mando de Saladino en persona, -— 
en la región del otro lado de las montañas 
y que sólo esperaban una oportunidad para 
extenderse por la llanura y atacar violen. 
tamente a los eruzados en su propio caro” 
pamenio. 

Por esta razón habían recfudecido log 
atáques de los cruzados a la plaza de Acre, 
con la esperanza de tomar la ciudad «ume- 
diante una irresistible irrupción antes de 
ser atacados por el ejército que, según se 
decía, se preparaba del otro lado de 128 


montañas. 
: (Continuará) E 
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LEA LA EMOCIONANTE NOVELA DE AVENTURAS 


KI y O LOS GORILAS 


-—¡Eh! ¿Qué le pasa amigo! Se ve que es la primera vez que sube 


——No; es la última. 
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VEAN, MUCHACHOS NO 
CONVIENE APOSTAR SIN 
CONOCER ANTES A LOS 


EL MANAGER DE FACHA 
BRUTA ME HA DICHO QUE 
PODEMOS JUGAR LO QUE 


BOXEADORES 


QUERRAMOS EN FAVOR 
DE ESTE 


PUEDEN DECIR, QUE PA- 
l RA VENCER A PIPERMIT, 
ME SOBRA LA IZQUIERDA 


| A 05 PIPERMIT: AQUÍ HAY UN 
EL ENTRENADOR DEN CABALLERO QUE TE OFRE- | 

NOTICIAS DE SPORT |f Facia BRUTA Dice | PuEs Yo, PoR Las || CE 10 PESOS Si CAES k.:0. 

| QUÉ EL POBRE Pl. | DUDAS. VOY A VER EL EL PRIMER ROUND 


PERMIT NO RESISTE | A PIPERMIT. HAY 
El interés despertado EL ler. ROUND QUE ESTAR SEGURO * 
por el match Facha Bru- 
ta v. Pipermit, es enor- 
me. Las localidades ya 
se han agotado. Ambos 
boxeadores se encuen- 
tran en inmejorables 
condiciones, a 


io ¡ATAJATE ESTA, 


FACHA BRUTA! SsssS:.. CUIDADO, QUE 


DIGALE A ESE “CABALLE- NO NOS OIGA.... 


RO”, QUE SI NO SE VA RA- 
PIDO, LO-VOY A DEJAR 
KNOCK-QUT, A EL. ¡QUE SE 
HA CREIDO ESE CANALLA! 


